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DISCURSO  PRELIMINAR. 


Consagrado  á  las  obras  de  Jovellanos  el  presente  tomo  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles  ,  que  con  laudable  perseverancia  publica  el  señor  Rivadeneyra ,  justo  es  y 
necesario  dedicar  algunas  líneas  al  examen  de  la  vida  y  escritos  de  aquel  ilustre  va- 
ron  ,  nno  de  los  mas  insignes  que  han  florecido  en  España.  Confiésase  poco  apto  el  autor 
de  este  Discurso  preliminar  para  el  trabajo  que  emprende;  pero  la  admiración  que  pro- 
fesa á  Jovellanos,  el  respeto  que  tiene  á  esa  noble  figura  histórica,  no  de  todos  bas- 
tantemente conocida,  y  que  se  debe  á  su  talento,  á  su  patriotismo,  á  sus  virtudes  y  á 
su  ilustración,  le  darán  aliento  y  fuerzas  para  desempeñar  tan  honrosa  tarea,  si  no  con 
tino,  por  lo  menos  con  amor  y  buen  deseo. 

En  todas  las  situaciones  de  su  vida,  en  todas  tas  crisis  por  que  atravesó  su  patria, 
que  fueron  graves  y  terribles,  mostró  Jovellanos  altísimas  cualidades,  las  mas  relé* 
vantes  prendas,  la  virtud  mas  heroica  y  el  mas  distinguido  talento.  Y  sin  embargo,  le 
veremos,  ya  perseguido  por  la  corte  y  encerrado  en  una  fortaleza,  ya  calumniado  por 
el  vulgo  y  fugitivo  ante  las  iras  populares.  Nadie  sirvió  con  mayor  celo  ni  con  mas 
acierto  á  sus  reyes  y  á  su  patria,  y  no  obstante  es  sañudamente  perseguido ,  cuándo 
por  los  aduladores  de  los  reyes,  cuándo  por  los  lisonjeros  de  las  turbas;  serviríale  de 
gran  consuelo  y  descanso  en  'ambas  ocasiones  el  testimonio  de  su  conciencia ,  con  la 
cual  siempre  quiso  vivir  en  paz;  y  en  ambas  le  ha  de  ofrecer  cumplido  desagravio  el 
juicio  de  la  posteridad  'en  el  tribunal  de  la  historia.  (Dichosos  los  que  después  de  una 
vida  de  azares  y  desgracias  sé  satisfacen  con  semejantes  recompensas !  Dichosos  los  que 
al  bajar  al  sepulcro ,  después  de  haber  dedicado  su  vida  á  la  patria ,  pueden  elevar  al 
cielo  serena  su  vista  y  entregar  á  Dios  su  alma  limpia  de  impureza !  Tal  el  sabio  y 
prudente  Jovellanos.  Después  de  él  se  han  visto  algunas  medianías  colmadas  de  fa- 
vores de  la  fortuna,  abrumadas  con  el  peso  de  inmerecidos  premios  y  de  honores  in- 
justificables ;  pero  la  historia  olvida  sus  nombres,  y  levanta  un  monumento  de  estimación , 
si  no  de  gloria,  para  el  recto,  probo  é  incorruptible  repábüco. 

Triste  es  considerar  que  los  atinados  y  generosos  pensamientos  de  un  hombre  emi- 
nente no  logren  acogida,  y  en  su  lugar  prevalezcan  el  error  y  las  pasiones,  trayendo 
á  ios  pueblos  numeroso  cortejo  de  males  y  desventuras ;  mas  no  por  eso  es  menor  la 
fatua  del  entendido  y  discreto  consejero.  Antes  por  el  contrario,  los  errores  ajenos 
confirman  y  justifican  el  acierto  propio,  mientras  la  historia,. maestra  de  los  hombres, 
recoge  para  los  por  venir  las  lecciones  de  la  experiencia  con  mano  imparcial  y  segura. 
La  Providencia  no  ha  querido  que  la  tierra  sea  la  mansión  de  la  felicidad ;  patrimonio 
del  género  humano  es  el  error,  y  la  desgracia  su  compañera.  Hay  además  para  los 
pueblos  épocas  miserables  de  abatimiento,  en  que  Dios  quiere  probar  su  constancia,  y 
acaso  depurarlas  para  fortalecerlas*  Esa  la  triste  suerte  de  nuestra  España  en  el  período 
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que  vamos  á  bosquejar  :  la  voz  del  hombre  esclarecido  se  pierde  en  el  tumulto  de  las 
pasiones  ó  entre  la  algazara  de  la  corrupción ;  pero  mas  tarde  se  le  hace  justicia,  y  los 
mas  apasionados  y  los  mas  corrompidos  rinden  tributo  á  su  memoria. 

Nació  don  Gabpar  Melchor  de  JovellanoscI  dia  5  de  enero  de  1744  en  la  wlla  de 
Gijon,  del  principado  de  Asturias,  hoy  provincia  de  Oviedo.  Su  padre,  don  Francisco, 
fué  un  caballero  ilustre  de  aquella  tierra,  muy  aficionado  á  los  buenos  estudios,  docto 
en  humanidades  y  amante  de  su  patria.  Doña  Francisca  Jove  Ramírez,  su  madre,  se- 
ñora de  extremada  hermosura  y  de  mayor  virtud,  cuidó  de  inspirar  á  sus  hijos  en  los 
primeros  años  de  la  vida  los  sentimientos  religiosos  que  tanto  ayudaron  á  don  Gaspar, 
andando  el  tiempo ,  á  sufrir  con  resignación  las  desgracias  que ,  como  espantoso  nu- 
blado, se  desplomaron  sobre  sb  cabeza.  Aun  por  entonces  la  impiedad  y  la  falta  de  toda 
creencia  no  habían  emponzoñado  el  corazón  de  los  españoles;  todavía  no  era  moda  en 
nuestra  patria  dudar  de  todo ,  burlarse  de  todo,  querer  reemplazar  los  milagros  de  la 
fe  con  los  delirios  de  la  razón.  La  madre  de  Jovkllanos  era  el  tipo  de  las  damas  espa- 
ñolas :  religiosas  y  creyentes,  educaban  á  sus  hijos  en  las  verdades  de  la  santa  reli- 
gión; y  cuando  salían  de  sus  brazos  para  entregarse  al  estudio  de  las  ciencias,  ó  al 
cultivo  de  las  letras ,  ó  al  manejo  de  las  armas ,  si  eran  varones ,  ó  para  contraer  ma- 
trimonio ,  si  eran  hembras ,  llevaban  grabados  en  el  pecho  los  principios  eternos  de  vir- 
tud ,  de  honor  verdadero,  de  caridad  y  de  temor  de  Dios,  que  saben  inspirar  las  muje- 
res cristianas  y  que  jamás  abandonaron  á  nuestro  don  Gaspar.  Mas  de  ana  vez  en  sus 
grandes  tribulaciones,  el  ministro  de  Carlos  IV  y  el  miembro  de  la  Junta  Gentral  que 
gobernó  los  reinos  de  España  en  la  cautividad  de  Fernando  VII ,  tuvo  ocasión  de  re- 
cordar aquellas  máximas  santas  y  preciosas  con  que  su  buena  madre  templó  su  alma 
elevada  antes  de  entregarle  á  los  peligros  del  mundo ;  alguna  vez  le  parecieron  á  Jove- 
llanos  de  mas  subido  precio  que  los  bienes  de  fortuna  que  heredó  de  sus  padres ,  que 
por  otra  parte  no  serian  muchos,  porque  fueron  nueve  los  hijos  de  aquel  feliz  matri- 
monio. Tan  dilatada  familia  no  podía  menos  de  preocupar  vivamente  el  ánimo  previsor 
de  unos  padres  cariñosos ,  y  contando  con  las  excelentes  disposiciones  que  mostraba 
don  Gaspar,  con  su  precoz  inteligencia,  docilidad  y  buena  índole,  resolvieron  dedi- 
carle á  la  Iglesia,  para  que  libre  de  todo  otro  lazo,  pudiera  servir  de  amparo  á  sus 
hermanos,  y  muy  particularmente  á  las  hembras ,  pues  siendo  cuatro,  no  seria  extraño 
que  alguna  menos  dichosa  hubiese  menester  el  arrimo  y  seguro  apoyo  de  persona  tan 
allegada.  Con  este  fin,  después  de  haber  aprendido  primeras  letras  y  latinidad  en  Gijon 
y  filosofía  en  Oviedo,  pasó  en  edad  de  trece  años  ala  universidad  de  Ávila,  donde  em- 
prendió la  carrera  de  leyes  y  cánones  bajo  la  inmediata  solicitud  del  prelado  de 
aquella  diócesis  don  Romualdo  Velarde  y  Cienfuegos,  gran  protector  de  $ns  paisanos, 
que  había  convertido  el  palacio  episcopal  en  una  especie  de  seminario  de  los  hijos  de 
Asturias.  Encantaron  al  Obispo  el  talento,  la  viveza  y  la  aplicación  del  nuevo  alumno; 
y  deseoso  de  estimular  sus  progresos,  le  confirió  la  institución  canónica  de  dos  bene- 
ficios. Mas  adelante,  contemplándole  con  pu  carrera  ooncluida  y  ya  licenciado  en  am- 
bos derechos,  creyó  reducido  campo  á  la  capacidad  y  al  saber  de  su  protegido  los.lí- 
mites  de  aquel  palacio  y  provincia ,  y  proporcionándole  una  beca  en  el  colegio  mayor 
d3  San  Ildefonso,  dispuso  su  traslación  á  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares,  cuya  uni- 
versidad era  centro  de  doctrina ,  escuela  de  sabios ,  plantel  de  operarios  entendidos  para 
las  diversas  carreras  del  Estado. 
Dos  años  residió  nuestro  don  Gaspar  en  la  ciudad  que  hizo  famosa  en  todo  el  mundo 
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el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  brillando  en  las  academias,  distinguiéndose  en  los 
ejercicios,  haciéndose  amar  de  todos,  cuando  resuelto  á  colocarse,  y  noticioso  de  que 
se  abrían  oposiciones  á  la  canongía  doctoral  de  la  santa  iglesia  de  Tuy,  determinó  as- 
pirar á  ella  y  emprender  al  efecto  el  necesario  viaje  á  Galicia.  Teníalo  Dios  dispuesto 
de  otra  suerte  :  en  Madrid  trataron  todos  sus  amigos  de  persuadirle  á  que  desistiese 
de  la  carrera  eclesiástica,  y  en  ello  su  lio  el  duque  de  Losada,  sumiller  de  corps, 
formó  particular  empeño,  prometiéndole  obtener  alguna  plaza  de  alcalde  del  crimen 
entre  la&que  á  la  sazón  habia  vacantes  en  varias  audiencias  de  la  Península.  Accedió 
don  Gaspar  á  sus  deseos»  aunque  ya  habia  recibido  la  primera  tonsura ,  y  se  dejó  pro* 
poner  dos  veces  por  la  cámara  de  Castilla. 

Ocupaba  el  trono  español  el  buen  rey  Carlos  III ,  príncipe  escrupuloso  por  demás  en 
la  elección  de  todos  los  funcionarios  públicos,  y  muy  especialmente  de  los  que  tenian 
á  su  cuidado  la  administración  de  justicia.  PadrQ  amoroso  de  sus  pueblos,  diligente 
investigador  del  mérito  y  circunstancias  de  los  que  habia  de  elegir  para  cargos  tan  im- 
portantes, y  deseoso  de  conservar  en  sus  puestos  ó  adelantar  en  sus  carreras  á  los 
hombres  dignos  que  una  vez  nombraba,  hacia  poco  caso  del  favor  y  de  la  recomen- 
dación, y  se  pagaba  mucho  de  los  merecimientos,  llegando  á  distinguirse  por  sus  elec- 
ciones acertadas  y  por  el  empeño  de  conservar  á  los  buenos  servidores.  Si  andando 
luego  los  años,  aquel  esclarecido  monarca  hubiese  podido  ver  las  incesantes  variacio- 
nes que  se  han  hecho  un  dia  y  otro  en  todos  los  ramos  del  servicio  público,  sin  ex- 
ceptuar la  administración  de  justicia ;  si  hubiera  podido  presenciar  las  destituciones  en 
masa  y  los  nombramientos  en  turbión  al  compás  de  las  sucesivas  revueltas  y  mudan- 
zas, y  el  favor  entronizado  en  el  lugar  propio  del  mérito,  y  el  espíritu  de  bandería  re- 
emplazando al  santo  amor  de  la  patria ,  ¿cómo  no  habría  desesperado  de  un  buen 
régimen  ep  España,  de  una  buena  administración  de  los  intereses  públicos,  la  cual 
principalmente  descansa  en  la  inteligencia,  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  solo  ad- 
~  quieren  con  la  práctica,  y  en  la  pureza,  que  algunos,  aunque  no  todos  por  dicha ,  solo 
hacen  compatible  con  su  conservación  y  perpetuidad?  (Lamentables  consecuencias  de 
las  revoluciones  posteriores!  Son  así  las  cosas  del  mundo  :  revuelto  el  mal  con  el  bien, 
cuando  por  un  lado  se  progresa,  se  retrocede  por  otro;  y  el  espíritu  humano  ¡lasti- 
moso error  t  presume  en  no  pocas  ocasiones  de  haber  encontrado  remedio  eficaz  y  se- 
guro contraías  dolencias  que  afligen  á  la  sociedad.  En  unos  tiempos  se  confieren  los 
destinos  públicos,  de  que  dependen  la  suerte  del  país  y  la  tranquilidad  ó  el  honor  de  las 
familias,  al  favor  de  los  palaciegos  ó  de  oscuros  intrigantes  de  antesala;  en  otros  se 
atiende  á  ganar  votos  para  la  elección  de  un  diputado  complaciendo  á  los  que  se  llaman 
electores  influyentes ,  ó  se  encumbra  á  los  mas  altos  puestos ,  en  vísperas  de  una  vota- 
ción parlamentaría,  á  un  hombre  político  importante,  como  ahora  se  dice.  ¿Cuál  es 
mejor  entre  los  dos  sistemas?  No  lo  sabemos;  solo  pedimos  á  Dios ,  y  en  eso  estamos 
segoros  de  no  errar,  para  el  solio  español,  reyes  como  Carlos  111;  para  los  consejos, 
para  los  tribunales ,  para  el  gobierno  en  fin  de  nuestra  patria ,  magistrados  como  Jo- 

VKLLANOS. 

Accedió  al  cabo  el  Monarca  á  la  segunda  consulta  de  la  Cámara ,  y  fué  nombra- 
do non  Gaspar  alcalde  de  la  cuadra  (4)  de  la  real  audiencia  de  Sevilla,  para  donde 

(i)  Llamábanse  asi  los  alcaldes  de  la  sala  del  crimen  mayores  de  aquella  ciudad,  que  tenían  el  juzgado  en 
en  la  audiencia  de  Sevilla.  Habian  tomado  este  nombre  la  sala  capitular,  conocida  con  el  nombre  de  cuadra, 
por  suceder  en  la  jurisdicción  á  los  antiguos  alcaldes     esto  es,  sala  cuadrada* 
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marchó,  do  sin  haber  ido  antes  á  Asturias  á  ver  á  sus  ancianos  padres»  y  á  Ávila 
á  abrazar  tiernamente  á  sus  companeros  de  estudio  y  á  visitar  el  sepulcro  del  prelado 
su  favorecedor  y  patrono.  Al  despedirse  en  Madrid  del  conde  de  Aranda ,  encargóle  este 
que  no  siguiera  la  costumbre  de  portarse  el  pelo  para  encasquetarse  el  empolvado  pe- 
tacón que  usaban  todos  los  golillas.  Hé  aquí  sus  propias  palabras,  según  refiere  el  mis- 
mo Jovellanos  :  «No  Señor,  no  se  corte  usted  su  hermosa  cabellera;  yo  se  lo  maudo. 
Haga  usted  que  se  la  ricen  á  la  espalda,  y  comience  á  desterrar  tales  zaleas,  que  en 
nada  contribuyen  al  decoro  y  dignidad  de  la  toga. »  Fué  en  efecto  Jovellanos  el  pri- 
mer magistrado  que  dejó  de  usar  la  peluca  de  estilo ;  y  su  ejemplo.,  imitado  por  otros 
en  cuanto  se  supo  que  era  tal  el  gusto  del  presidente  del  Consejo,  desterróesa  costum- 
bre délos  tribunales  españoles.  Lo  cual,  dicho  sea  de  paso,  ocasionó  algunas  punzan- 
tes murmuraciones  contra  el  joven  alcalde,  puesto  que  imaginaron  muchos  que  era  el 
deseo  de  lucir  su  figura  lo  que  le  obligaba  á  prescindir  del  ridículo  adorno.  Porque  era 
Jovellanos  de  proporcionada  estatura,  airoso  de  cuerpo,  de  semblante  agraciado  y 
expresivo,  ojos  rasgados  y  vivos,  larga  y  rizada  cabellera,  y  de  modales  sueltos  y 
elegantes;  su  vestido  siempre  esmerado,  su  voz  agradable  y  simpática,  su  conversa- 
ción amena  y  entretenida.  Era  religioso  sin  afectación ,  ingenuo,  sencillo  como  un  niño, 
siendo  fácil  empeño  engañarle;  amante  de  la  verdad,  aficionado  al  orden,  suave  en  el 
trato,  firme  en  las  resoluciones,  agradecido  á  sus  bienhechores,  en  la  amistad  cons- 
tante, en  el  estudio  incansable,  duro  y  fuerte  para  el  trabajo.  Oiá  con  placer  los  con- 
sejos de  sus  amigos  y  respetaba  la  opinión  de  los  doctos;  pero  cuando  su  convicción  ó 
su  conciencia  le  impulsaban  á  obrar  de  una  manera ,  todos  los  esfuerzos  del  mundo  no 
fueron  bastantes  á  desviarle  de  su  propósito.  Esa  es  la  base  de  la  justa  reputación  de 
Jovellanos:  los  hombres  nacidos  á  gobernar  y  á  influir  en  las  sociedades  humanas,  se 
han  de  distinguir  mas  bien  acaso  por  el  carácter  que  por  la  inteligencia.. Con  largos 
estudios  y  con  un  ingenio  privilegiado,  pero  con  un  carácter  débil,  se  puede  ilustrar 
y  causar  asombro  á  la  humanidad,  pero  no  se  la  gobierna.  Si  Jovellanos  brillara  no 
mas  que  por  sus  talentos,  admiraríamos  del  mismo  modo  sus  escritos;  porosa  levan- 
tado carácter  es  lo  que  hace  sobresalir  su  figura  en  la  corte  desventurada  de  María 
Luisa,  y  que  se  le  contemple  como  una  clara  estrella  en  aquel  nublado  cíelo. 

No  es  mucho  que  con  tan  notables  prendas  el  joven  y  agraciado  alcalde  se  hiciese 
estimar  pronto  de  los  moradores  de  Sevilla.  Concurría  á  la  tertulia  del  ilustrado  asis- 
tente don  Pablo  Olavide,  y  era  su  mas  bello  adorno;  se  le  confiaba  la  redacción  de 
todos  los  informes  y  consultas  del  tribunal;  y  las  actas, que  todavía  se  conservan,  dan 
testimonio  de  su  laboriosidad ,  de  su  influencia,  de  su  golpe  de  vista,  de  sus  dotes  de 
gobierno.  Mas  tarde  pasó  de  la  sala  de  alcaldes  del  crimen  á  una  plaza  de  oidor,  y 
en  ella  se  ensanchó  el  horizonte  de  su  actividad  y  el  estímulo  para  sus  estadios. 
Olavide,  que  le  apreciaba  sobremanera,  le  aconsejó  que  se  dedicase  al  de  cien- 
cias que  entonces  no  se  habian  generalizado,  y  le  hizo  aprender  idiomas  á  la  sazón 
poco  sabidos  en  España.  De  esta  suerte  añadió  á  los  conocimientos  que  en  las  letras 
humanas  adquirió  de  estudiante  y  conservó  toda  la  vida,  otros  no  menos  útiles  para  el 
desarrollo  de  la  inteligencia  y  para  el  gobierno  de  los  pueblos.  Tuvo  asiento  en  la  so- 
oiedad  de  Amigos  del  País ,  y  fué  ocupación  desús  mejores  horas  el  desarrollo  de  todos 
(os  ramos  de  la  industria.  Sevilla  no  olvidó  en  mucho  tiempo  los  favores  de  que  le  fué 
deudora.  Él  estableció  escuelas  patrióticas  de  hilaza,  buscó  por  sí  mismo  los  edificios 
en  que  se  debían  plantear,  maestras  expertas  que  supiesen  dirigir,  tornos  y  lino  para 
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las  discí pulas,  proporcionó  recursos,  hizo  el  reglamento  por  que  todas  se  habían  de 
gobernar,  y  propuso  premios  para  las  que  hiciesen  mayores  progresos.  Introdujo  en  la 
provincia  nn  modo  de  perfeccionar  la  poda  de  los  olivos  y  la  elaboración  del  aceite, 
trabajando  mucho ,  y  no  sin  algún  resultado,  en  mejorar  el  beneficio  de  las  tierras ,  los 
instrumentos  agrarios  y  Ifts  pesquerías  de  las  costas  de  aquella  parte  del  Océano;  pro- 
curó introducir  el  uso  de  los  prados  artificiales ,  y  con  sus  consejos  y  socorros  auxiliaba 
á  un  gran  número  de  inteligentes  artistas  y  de  menestrales  honrados.  Así  que,  nece- 
sariamente su  casa  fué  el  centro  de  los  sabios,  de  los  literatos  y  de  los  artistas;  en 
ella  se  discurría  sobre  los  negocios  mas  graves  de  la  gobernación  y  sobre  las  obras 
maestras  del  ingenio  humano,  sobre  los  adelantamientos  de  las  ciencias  y  sobre  la  be- 
lleza de  las  artes.  Allí  acudían  también  los  pobres  sin  dejar  de  recibir  constantemente 
protección  y  recursos;  y  silos  necesitados  no  encontraban  grandes  socorros,  porque 
no  era  rico  J ovíllanos,  conseguían  de  él  eficaces  recomendaciones  para  que  se  ios 
prestasen  los  poderosos. 

Encarecer  cuánto  se  afanó  por  el  establecimiento  de  un  hospicio  que  llenase  las  gran- 
des condiciones  que  él  se  proponía,  es  imposible.  No  parece  sinoque  ya  leía  en  lo  por- 
venir aquella  alma  elevada,  movida  por  la  caridad,  los  problemas  sociales  que  á  algu- 
nos espíritus  atrevidos  estaba  reservado  plantear.  Parece  que  adivinaba  ya  su  inteli- 
gencia que  andando  los  días  habían  de  tener  las  casas  de  misericordia  un  importante 
fin  de  gobierno,  mayor  aun  que  en  los  tiempos  antiguos.  Si  fué  siempre  necesario  y 
juslo  que  la  sociedad  socorra  al  desvalido ,  lo  es  mas  hoy,  que  se  oyen  por  todas  par- 
tes extrañas  teorías  sobre  el  derecho  al  trabajo,  y  suena  en  nuestros  oídos  la  palabra 
socialismo  y  otras  no  menos  peregrinas,  nacidas  de  las  revoluciones  pasadas,  y  engen- 
dradoras  de  otras  futuras.  En  vano  se  esforzarán  los  hombres ;  en  vano  buscarán  re- 
medio á  los  males  que  los  afligen  y  atormentan ,  en  el  estudio  de  quiméricas  teorías, 
absurdas  y  peligrosas ,  ó  lanzándose  á  las  calles ,  acero  en  mano ,  en  busca  de  mejor 
fortuna.  La  tierra  no  es  el  paraíso;  la  igualdad  es  de  todo  punto  imposible,  y  ni  si- 
quiera por  aproximación  puede  establecerse :  habrá  siempre  familias  opulentas,  gentes 
de  mediana  suerte,  y  muchedumbres  de  pobres  y  miserables.  El  remedio  de  todos  estos 
males  está  dicho  hace  diez  y  ocho  siglos  y  medio,  y  no  hay  otro  ni  puede  haberlo:  es 
preciso  predicar  á  los  pobres  resignación,  y  caridad  á  los  ricos;  así,  y  solo  así,  lan- 
zándose los  gobiernos  y  los  pueblos  por  las  vias  católicas  con  perseverancia  infatigable, 
se  evitarán  algún  dia  las  revoluciones,  que  no  hacen  sino  agravarla  dolencia ,  y  se  re- 
ducirá todo  lo  posible  el  número  de  infelices  que  carecen  de  lo  necesario  paira  la  vida. 
No  en  balde  dijimos  antes  que  el  bien  y  el  mal  andan  siempre  revueltos  en  el  mundo : 
la  sociedad  descansaba  sobre  instituciones  seculares,  imperfectas,  es  verdad,  llenas 
de  inconvenientes  y  de  defectos ;  pero  en  nuestros  dias  se  han  destruido  precipitada- 
mente con  ciega  imprevisión ,  no  se  han  reemplazado  á  tiempo ,  y  ya  el  edificio  parece 
como  que  se  bambolea  y  amenaza  ruina  al  impulso  de  violentas  pasiones,  de  encon- 
trados intereses,  de  aspiraciones  infinitas.  ¡Quiera  Dios  iluminar  á los  gobiernos,  para 
que  reprimiendo  con  mano  vigorosa  y  fuerte  las  malas  pasiones  que  por  todas  partes 
regen  feroces  y  desencadenadas,  merced  á  los  hábitos  de  licencia  y  de  inmoderada 
discusión  sobre  todas  las  cosas  divinas  y  humanas,  se  levante  algún  dia  puro  y  sereno 
el  sol  de  la  caridad,  remedio  divino  de  los  males  humanos! 

La  residencia  de  Joveixaros  en  Sevilla  tuvo  también  gran  influjo  en  su  afición  á  las 
bellas  artes,  y^u  el  buen  gusto  y  exquisita  erudición  que  avaloran  sus  ulteriores  escri- 
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tos.  Asi  como  hizo  amistad  en  aquel  pueblo  con  Olavide,  y  emprendió  de  sus  resultas 
una  serie  (le  estudios  que  le  dieron  mas  tarde  justo  renombre,  así  igualmente  hubo  de 
conocer  á  don  Agustín  Gean  Bermudez,  que  inclinó  su  ánimo  á  la  contemplación  de  las 
bellezas  artísticas  y  á  meditar  sobre  un  punto  que  también  le  había  de  valer  merecida 
fama.  Allí  además  es  diñcil  que  un  hombre  medianamente  dotado  de  sentimiento  ar- 
tístico no  avive  su  afición  y  dé  vuelo  á  su  fantasía.  La  gótica  bellísima  catedral,  el  al- 
cázar morisco,  la  lonja  del  severo  Herrera,  los  lienzos  de  Roelas,  del  granadino  Alonso 
Cano,  de  Zurbarán  y  de  Murillo,  y  tantas  maravillas  como  encierra  en  su  seno  la  her- 
mosa ciudad  del  Rey  Santo,  hablaa  á  la  imaginación  un  lenguaje  elocuente,  á  que  no 
resisten  nunca  los  corazones  sensibles  y  las  inteligencias  bien  dispuestas.  Y  luego ,  aquel 
ardiente  clima ,  y  aquel  purísimo  cielo ,  y  aquella  atmósfera  embalsamada  con  la  mas 
rica  fragancia,  todo,  todo  convida  en  Sevilla  á  gustar  de  las  artes  y  á  dejarse  llevar 
del  irresistible  encanto  de  las  obras  de  ingenios  peregrinos.  Allí  adquirió  don  Gaspar 
las  vastas  noticias  y  el  delicado  gusto,  que  admiraron  después  en  Madrid  los  discretos, 
ya  en  la  oración  pronunciada  en  la  academia  de  San  Fernando  el  dia  1 4  de  julio  de  4781, 
con  motivo  déla  distribución  de  premios  á  los  alumnos,  ya  en  el  elogio  del  arquitecto 
mayor  de  esta  villa,  don  Ventura  Rodríguez,  que  con  ocasión  de  su  muerte,  acaecida 
en  26  de  agosto  de  4785,  leyó  á  la  sociedad  Económica ,  y  que  no  satisfecho,  adicionó 
mas  tarde  con  notas  de  arquitectura  sobremanera  curiosas.  En  el  discurso  pronunciado 
cuando  la  distribución  de  premios,  exclama  de  esta  manera  Jovellanos  : 

« ¡Gran  Murillo!  Yo  he  creído  en  tus  obras  los  milagros  del  arte  y  del  ingenio  ;  yo 
he  visto  en  ellas  pintados  la  atmósfera ,  los  átomos,  el  aire,  el  polvo,  el  movimiento  de 
tataguas,  y  hasta  el  trémulo  resplandor  de  la  luz  de  la  mañana.» 

Estas  palabras  revelan  que  comprendía  maravillosamente  la  belleza ,  y  sentía  como 
sienten  los  varones  inspirados  por  el  genio  de  las  artes.  Una  y  otra  oración  demues- 
tran con  evidencia  que  poseia  en  estas  materias  Jovellanos  una  instrucción  riquísima, 
de  que  no  podían  hacer  alarde  sus  contemporáneos :  él  fija  el  origen ,  hasta  entonces 
por  lo  común  ignorado,  de  la  arquitectura  llamada  gótica,  y  examina  tantos  autores 
y  con  tan  exquisito  criterio,  y  presenta  tan  delicadas  observaciones,  tan  acertadas  con- 
jeturas, deducciones  tan  verosímiles,  y  decisiones  por  lo  común  tan  seguras  y  bien  fun- 
dadas, que  no  solamente  le  granjearon  el  aplauso  de  los  doctos  nacionales  y  extran- 
jeros, sino  que  le  valieron  también  el  dictado  de  historiador  de  las  artes  españolas  y 
cronista  de  la  arquitectura,  la  cual  es  para  algunos  la  primera,  la  mas  importante  y 
necesaria  de  todas.  ¡Con  qué  acierto  juzga  á  los  grandes  profesores  de  las  varias  es- 
cuelas dé  nuestra  patria  I  Con  qué  buen  gusto  describe  las  obras  de  Lúeas  Jordán  y  de 
Claudio  Coello,  insignes  ambos,  precipitado  el  uno  por  la  avaricia  á  ser  cabeza  de  los 
depravadores  del  arte,  y  llevándose  el  otrb  al  sepulcro  la  esperanza  de  su  restaura- 
ción! Con  cuánta  exactitud  reñere  el  paso  de  la  arquitectura  que  llamamos  gótica  á  la 
del  renacimiento,  y  de  esta  á  la  que  ha  hecho  inmortales  á  un  Toledo  y  un  Herrera! 
Con  qué  gracia  y  tino  presenta  luego  el  tránsito  al  género  bastardó  que  introdujo  él 
italiano  Borromini,  al  que  Churriguera  ha  tenido  en  España  la  desgracia  de  dar  so 
nombre ,  ven  que  don  Pedro  Rivera,  su  mas  desatalentado  imitador,  dejó  tan  ridículos 
monumentos!  Las  fachadas  del  Hospicio  y  del  cuartel  de  Guardias  de  Corps,  y  los  tem- 
pletes y  terrezuelas  del  puente  de  Toledb,  serán  siempre  una  elocuente  muestra  de  los 
extravíos  del  humano  entendimiento ;  y  en  cambio  las  observaciones  de  Jovellanos, 
guia  segura  para  los  que  no  estimen  necesario  que  el  ingenio  riña  con  el  juicio ,  y  así 
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dorarán  todo  el  tiempo  que  duraren  el  buen  gusto  que  las  dictó  y  el  idioma  en  que  se 
escribieron. 

A  la  época  de  su  residencia  en  Sevilla  pertenecen  varios  escritos  de  Jovellanos,  que 
demuestran  ya  la  generalidad  de  sus  estudios ,  y  la  prodigiosa  flexibilidad  y  extensión  de 
su  entendimiento;  cuéntanse,  entreoíros,  un  ioforme  al  consejo  de  Castilla  sobre  el  esta- 
blecimiento de  un  monte  pió  en  aquella  ciudad ;  una  carta  dirigida  á  don  Pedro  Rodrí- 
guez de  Campomanes,  remitiéndole  un  proyecto  de  erarios  públicos  ó  bancos  de  giro; 
un  luminoso  informe  sobre  el  estado  de  la  sociedad  médica  de  Sevilla  y  del  estudio  de 
medicina  en  su  universidad,  y  otro  al  Consejo  sobre  la  extracción  de  aceites  á  reinos 
extranjeros.  Allí  también  escribió  varias  de  sus  composiciones  poéticas,  entre  las  que 
sobresale  la  epístola  á  sus  amigos  de  Salamanca,  Melendez  Yaldés  y  los  padres  Gon- 
zález y  Fernandos ,  estimulándolos  á  que  empleasen  sus  versos  en  asuntos  graves,  para 
que,  labrando  su  propia  gloria,  consiguiesen  la  corrección  de  las  costumbres  y  el  ejer- 
cicio déla  virtud.  En  Sevilla  es  también  donde  escribió  su  tragedia  intitulada  Pelayoy 
la  comedia  El  delincuente  honrado;  esta ,  con  la  siguiente  ocasión  :  disputábase  en  cierta 
tertulia  sobre  el  mérito  de  la  comedia  sentimental  en  prosa ,  ó  sea  á  la  larmoyant ,  como 
entonces  con  una  frase  extranjera  se  decia,  ó  llorona,  como  en  son  de  burla  algunos 
la  llaman  ahora.  Convinieron  los  tertuliantes  en  calificar  de  espúreo  aquel  género;  pero 
asi  y  todo,  sostuvo  la  mayor  parte  de  ellos  que  era  interesante  y  propio  para  excitar  los 
afectos  del  alma.  Jovellanos  fué  de  este  sentir,  y  se  propuso  componer  una  inmedia- 
tamente. Es  su  comedia  interesante  en  efecto;  y  hoy,  que  se  aplauden  y  se  traducen  á 
varios  idiomas,  y  se  ensalzan  á  las  nubes  inverosímiles  dramas  y  novelas  estupendas, 
no  teniendo  en  su  abono  sino  que  logran  interesar,  es  de  todo  punto  imposible  ser 
severos  con  una  producción,  perteneciente  en  verdad  á  un  género  bastardo,  pero  que 
estaba  entonces  muyen  boga,  y  ha  vuelto  á  estarlo  después,  escrita  en  prosa  fácil  y 
elegante,  cuya  distribución  está  muy  bien  calculada,  ¿uva  tendencias  laudable  y  cuya 
lectura  gusta  y  enternece.  El  autor  de  estas  lineas  asistió  siendo  niño  á  una  de  sus  re- 
presentaciones en  el  teatro  de  la  Cruz,  y  confiesa  que  le  hizo  profunda  y  muy  grata 
impresión,  que  nunca  olvidará ,  y  de  que  participó  todo  el  auditorio ;  y  eso  que  ya  la 
moda  había  pasado,  ó  por  lo  menos  no  era  exclusiva,  que  el  escritor  había  muerto 
hacía  bastantes  años,  y  que  las  opiniones  dominantes  no  eran  á  la  sazón  favorables  á 
jas  del  ilustre  Jovellanos.  Hay  en  el  poema  controversias  un  tanto  dilatadas,  diserta- 
ciones algo  difusas,  y  el  empeño  de  que  la  moral  que  se  propone  el  dramático  resulte 
de  lo  que  se  dice ,  y  no  de  lo  que  sucede ,  contra  lo  que,  á  nuestro  juicio ,  conviene  en  el 
teatro ;  bien  que  todo  nace  de  que  el  fin  de  la  obra  es  político,  puesto  que  su  propósito 
evidente  es  censurar  la  pragmática  sobre  desafíos.  Pero  dígase  lo  que  quiera»  por  aque- 
llos tiempos  no  se  escribió  comedia  mejor  en  España ,  y  á  no  brillar  después  don  Leandro 
Fernandez  deMoratin,  nadie  aventajaría  á  Jovellanos  entre  los  escritores  cómicos  del 
pasado  y  primeros  años  del  presente  siglo.  Cierto  que  El  delincuente  honrado  no  sufre 
comparación  con  El  si  de  las  niñas;  pero  en  el  propio  caso  se  encuentran  muchas  co- 
medias, antiguas  y  modernas,  de  autores  justamente  celebrados.  Tal  como  es,  ¿quién 
no  la  estima  superior  á  La  Petrimelra,  de  Moratin  padre,  á  El  señorito  mimado  y  La 
señorita  malcriada,  debidas á  la  pluma  de  Iriarte,  y  aun  á  El  filósofo  enamorado,  es- 
crita por  Forner?  La  de  Jovellanos  fué  representada  por  vez  primera  en  uno  de  los  si- 
tios reales,  y  es  de  notar  que  se  la  acogiese  con  aplauso  en  tal  coliseo,  proponiéndose 
eo  ella  censurar  severamente  una  pragmática  del  Soberano. 
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Menos  feliz  sin  duda  en  la  iritgedia ,  confiesa  el  mismo  autor  que  su  plan  es  incorrecto 
y  está  poco  examinado.  Escribióla  atropelladamente,  y  sacó  del  molde  mil  defectos; 
trató  después  <te  corregirlos,  pero  con  poco  fruto,  porque  los  vicios  originales  nunca 
ceden  á  la  corrección,  como  él  propio  asegura  con  noble  ingenuidad.  Ni  el  Pelayo  de 
Jovkllanos,  ni  la  Hormesinda  de  don  Nicolás  Morado,  que  se  asemejan  bastante,  me- 
recen examen  detenido ;  uno  y  otro  hubieran  hecho  mejor  en  estudiar  los  grandes 
modelos  del  arte  c|ue  en  lanzar  sátiras  contra  Huerta,  quien  con  su  Raquel  les  dio,  y 
á  todos  sus  impugnadores,  harto  mas  brillante  y  gallarda  respuesta  que  con  sus  apa* 
sionadas  diatribas.  Por  lo  visto,  son  de  Iodos  los  tiempos  tales  escándalos  :  enfermedad 
muy  frecuente  en  el  genus  irritabile  valutn;  pero  como  hija  del  amor  propio,  aflige  también 
á  los  demás  hombres  aun  cuando  no  sean  poetas.  Hacen  desmerecerla  tragedia  de  nues- 
tro aulor  principalmente  los  versos,  que  parecen  mas  bien  prosa  elegante  y  esmerada; 
defecto  que  deslustra  cuantas  composiciones  suyas  pertenecen  á  aquella  época.  Basta 
mas  tarde  no  supo  imprimir  á  sus  escritos  el  carácter  de  verdadera  poesía :  entre  sus 
pasatiempos  de  Sevilla  y  la  descripción  del  Paular»  ó  las  dos  excelentes  sátiras  que  le 
han  valido  celebridad  tan  justa,,  hay  toda  la  distancia  que  separa  del  verdadero  poeta 
á  un  hombre  instruido ,  conocedor  de  su  idioma  y  de  las  sílabas  de  que  han  de  constar 
ios  versos.  Para  mayor  desventura  de  su  Pelayo,  la  tragedia  que  con  igual  título  es- 
cribió después  Quintana  hace  imposible  que  se  recuerde  otra  alguna  de  las  que  se  han 
compuesto  hasta  ahora  sobre  el  mismo  asunto ;  como  que  aun  seguiría  sin  rival  en  todo 
lo  que  va  de  siglo,  si  Martínez  de  la  Rosa  no  hubiese  escrito  el  Edipo,  y  Tamayo  (a 
Virginia. 

Lástima  grande  nos  parece  que  no  ejercitase  Jovbllanos  su  flexible  talento  en  es* 
cribir  mayor  número  de  comedias.  Su  genio  observador,  su  posición  en  la  sociedad  y 
su  notoria  aptitud ,  nos  dan  derecho  á  presumir  que  habría  sabido  retratar  las  costum- 
bres de  su  época  (te  un  modo  admirable.  Gran  servicio  es  este  último  que  hacen  los 
escritores  cómicos.  La  historia  de  los  sucesos  que  agitan  á  un  pueblo  no  es  todo  4o  que 
interesa  á  la  posteridad;  es  una  buena  parte,  pero  no  lo  único  que  busca  la  mirada  di- 
ligente del  estudioso.  Para  mostrarnos  retratadas  con  viveza  y  con  exactitud  las  eos- 
tumbres  españolas  en  el  siglo  xvii  no  hay  historia  mas  propia  que  el  teatro.  Aquellas' 
máximas  de  honor  de  que  eran  perpetuamente  esclavos  los  caballeros;  aquel  respeto  i  j 
la  palabra  empeñada ,  aquella  galantería  que  los  distingue  en  el  trato  con  las  riojeres, 
serán  buscados  én  vano  en  historia  alguna ;  el  teatro  refleja  todo  eso  como  un  espejo» 
y  en  é!  hay  que  buscar,  por  regla  general,  los  accidentes  de  la  vida  intima  y  el  carácter 
dé  un  pueblo,  con  preferencia  á  los  documentos  que  guardan  los  mas  ricos  archivos* 
¿Quién ,  por  ejemplo,  no  echa  de  ver  que  en  los  dramas  de  nuestro  siglo  de  oro  apa** 
recen  rara  vez  las  madres  de  familia?  Quién  no  habrá  reparado  que  en  aquellos  la 
amorosos,  que  constituyen  la  fábula  de  todas  las  comedias,  no  figuran  jamás  las  mu 
casadas?  Doncellas  son  siempre  las  heroínas  del  teatro  de  nuestros  abuelos ,  y  cuidí 
de  su  honra  los  padres  y  los  hermanos.  En  nuestros  tiempos  las  cosas  pasan  de 
manera :  el  marido  y  la  mujer  suelen  ser  las  principales  figuras  del  cuadro;  una  pa 
adúltera  y  culpable,  que  á  veces  se  resiste ,  que  á  veces  produce  mayor  caida,  fi 
el  nudo  de  la  mayor  parte  de  los  dramas  que  se  componen  en  nuestros  días.  La  m 
casada  aparece  constantemente  en  la  escena ,  y  la  santidad  de  la  familia  está    pi 
siempre  á  discusión ,  aunque  sea  para  que  resulte  enaltecida ,- que  es  lo  mejor  que  pu< 
suceder,  y  lo  que  no  siempre  acontece.  ¿Inventan  eso  por  ventura  los  poetas 
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máücos?  No  por  cierto;  lo  copian ,  lo  toman  de  la  sociedad  que  ven,  y  son  el  eco  fiel 
de  los  sucesos  que  presencian ;  unos  para  enderezarlos  por  el  camino  de  la  virtud ,  otros 
para  aumentar  el  daño,  pintando  la  pendiente,  que  ellos  llaman  irresistible,  de  las  fft~ 
siones.  Sucede  lo  propio  con  los  caracteres :  el  poeta  dramático  dibuja  constantemente 
los  que  presenta,  copiándolos  de  los  que  andan  por  el  mundo*  Por  eso  Moratin  nos 
ofrece  en  su  don  Carlos  de  El  si  de  las  niñas  un  joven  enamorado  y  con  todas  las  con- 
diciones propias  de  su  edad ,  pero  que  respeta  á  su  tio ,  obedece  sus  órdenes ,  y  le  besa 
la  mano  al  despedirse  para  volverá  su  regimiento;  mientras  Hartzenbusch,  en  su  comedia 
intitulada  Un  sí  y  un  no,  hace  de  Florencio  un  licenciado  en  leyes,  que  acabó  su  carrera 
dyer  y  ya  solo  piensa  en  adquirir  á  toda  costa  bienes  de  fortuna ,  y  no  aspira  al  matrimonio 
sino  como  medio  de  proporcionarse  una  renta ,  y  conversa  con  su  padre  con  el  desenfado 
decamarada*y  con  la  desvergüenza  de  un  calavera.  Por  eso  el  mismo  don  Carlos  de 
Moratin  aseghra  á  su  tio,  y  precisamente  cuando  cree  que  este  le  roba  su  amada, «  que 
día  se  portará  siempre  como  conviene  á  su  honestidad  y  á  su  virtud  p  mientras  Vega, 
en  su  Hambre  de  mundo,  hace  que  diga  don  Juan ,  tipo  del  calavera  corrompido  de  estos 
tiempos:  «Volveré  dentro  de  un  año,»  al  ver  que  ño  ha  podido  viciar  á  una  esposa  y 
turbar  para  siempre  la  paz  de  una  familia  quizá  por  ser  reciente  el  matrimonio.  Vega 
y  los  otros  dos,  como  él  ilustres  ingenios ,  han  procedido  cuerdamente  :  los  tres  han 
pintado  lo  que  veían  al  rededor  suyo,  y  no  merecen  en  verdad  pequeña  alabanza  los 
dos  que  hoy  viven,  presentando  en  sus  excelentes  comedias  triunfante  la  virtud  y  ri- 
diculizado el  vicio.  También  Moratin,  si  ahora  viviese,  enriqueciendo  con  sus  produc- 
ciones el  teatro,  habría  huido,  no  hay  dudar,  de  exponer  á  la  risa  del  público  la  dis- 
culpable ignorancia  de  una  madre  sencilla ,  apurando ,  por  el  contrario ,  los  chistes  y  el 
gracejo  en  sacar  á  la  vergüenza  tantos  ridículos  tipos  como  desdoran  y  envilecen  la 
sociedad ;  y  en  vez  de  censurar  el  forzado,  pero  noble  sí  que  daban  las  niñas  educadas 
en  un  convento,  arrojaría  al  público  desprecio  y  á  la  condenación  general  de  las  almas 
honradas,  el  no  que  pronuncian  ahora  algunos  jóvenes  educados  de  otra  manera. 

Pues  bien,  fundados  en  esto,  y  seguros  de  la  índole  y  dotes  del  ingenio  de  Jo  ve- 
llanos,  permítasenos  lamentar  que  no  hubiese  retratado  su  época  en  muchas  y  sazo- 
nadas composiciones  cómicas;  cuando  en  El  Delincuente  honrado  y  en  las  sátiras  se 
muestra  capaz  de  producir  obras  muy  a  preciables  y  joyas  dignas  del  teatro  español  é 
Muy  contento  con  su  género  de  vida ,  y  satisfecho  con  su  posición  desahogada  y  c6~ 
moda  se  hallaba  nuestro  don  Gaspar  en  Sevilla ,  cuando  el  Soberano  determinó,  en  1 778, 
trasladarle  á  Madrid,  confiriéndole  el  codiciado  y  honroso  destino  de  alcalde  de  casa  y 
corte.  No  te  satisfizo,  antes  bien,  sintió  con  todas  las  veras  de  su  •alma  efete  ascenso,  y 
(según  dice  en  carta  á  su  hermano  don  Francisco)  hubo  de  abandonar  bañado  en  lá- 
grimas las  orillas  del  Guadalquivir.  Esta  para  él  sensible  traslación  le  inspiró  una  epís- 
tola á  sus  amigos,  en  que  pinta  con  vivos' colores  el  dolor  que  le  causaba  separarse  de 
ellos  y  de  la  hermosa  ribera  del  Bilis,  centro  feliz  de  sus  venturas  en  dias  mas  claros  y 
serenos.  Y  cuando  mas  adelante ,  en  la  real  academia  de  San  Fernando ,  leia  la  oración 
yi  citada  á  propósito  de  la  distribución  de  premios ,  todavía  dedicaba  sus  recuerdos  á 
la  nadad  querida :  t  Pasando  á  hablar  de  Sevilla,  dice,  permítame  vuecelencia  que  no 
es  onda  los  sentimientos  de  aprecio  y  gratitud  con  que  mi  corazón  oye  el  nombre  de 
w  pueblo  cayos  ilustres  hijos  han  señalado  la  mejor  parte  de  mi  vida  con  singula- 
re  beneficios.  Sí,  gran  Sevilla;  sí,  generosos  sevillanos,  voy  á  consagrar  mi  len- 
gi  1  én  vuestro  obsequio.  1  Feliz  en  este  instante,  en  que  la  verdad  me  permite  pagar 
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á  vuestra  inclinación  el  tributo  de  gratitud  y  de  alabanza  que  os  debo  de  justicial» 

Entre  las  causas  que  aumentaban  su  disgusto,  era  grande  la  consideración  de  volver 
á  ocuparse  en  el  conocimiento  de  los  negocios  criminales,  que  miró  siempre  con  aver- 
sión y  profunda  pena.  Así.  es  que  no  pudo  menos  de  apreciar  como  señalada  muestre 
de  la  piedad  del  cielo  que  al  año  y  medio  de  su  nombramiento  para  alcalde  de  corte 
le  pasaran  al  consejo  de  las  Ordenes ,  en  cayo  dia  se  le  descargó  el  pecho  de  una  incó- 
moda pesadumbre  y  respiró  tranquilo.  Mas  en  ese  período,  en  que  era  su  ocupación 
ordinaria  repesar  los  comestibles ,  asistir  á  los  incendios,  averiguar  y  perseguir  atroces 
delitos  ó  reprimir  raterías  de  la  vida  holgazana  y  Vagabunda,  á  foque  no  estuvo  ocioso 
para  las  letras.  Entonces  cabalmente  escribió  la  célebre  descripción  del  Paular,  que  entre 
sus  mas  bellas  composiciones  ocupa  lugar  aventajado ,  presentándola  Quintana  como 
una  prueba  irrecusable  de  haber  sabido  llegar  á  veces  Jovellanos  á  la  mas  alta  y  ver- 
dadera poesía.  Es  una  epístola  á  don  Mariano  Colon ,  duque  de  Veragua",  oculto  bajo 
el  nombre  de  Anfriso.  La  bosquejó  en  la  misma  cartuja  del  Paular,  á  la  sazón  en  que 
allí  permanecía  formando  la  sumaria  de  un  robo  escandaloso  hecho  en  el  convento ,  apro- 
vechando así  los  breves  ratos  que  le  permitía  su  comisión,  y  desahogando  su  espirito 
de  la  pena  de  tan  incómodo  empleo.  En  nuestros  dias  hay  quien  tiene  (4),  y  es  sin 
duda  competente  su  voto ,  la  tal  epístola ,  no  solo  por  la  mejor  composición  de  Jove- 
llanos, sino  también  por  la  mas  perfecta  y  acabada  de  cuantas  produjo  el  siglo  anterior 
en  idioma  castellano.  Que  es  una  de  las  mejores  créenlo  todos;  y  es  que  brota  espontá- 
neamente del  corazón,  es  que  nace  de  la  inspiración  verdadera,  es  que  educado  en  las 
máximas  de  buen  gusto  y  de  sana  crítica,  y  seguro  en  ellas,  deja  volar  su  fantasía  por 
los  ricos  horizontes  de  la  belleza  moral  y  material  que  descubren  sus  ojos  extasiados, 
y  acierta  su  pluma  con  la  dicción  poética  cuando  su  afana  se  ha  empapado  en  las  regio- 
nes de  la  mas  sublime  poesía. 

Llegado  apenas  á  Madrid ,  le  llamó  á  su  seno  la  Sociedad  Económica ;  poco  después, 
á  propuesta  del  conde  de  Gampomanes,  ingresó  en  la  Academia  de  la  Historia;  coinci- 
dió con  su  nombramiento  de  consejero  de  las  Ordenes  su  entrada  en  la  de  Nobles  Artes 
de  San  Fernando,  y  en  24  de  julio  de  4784  le  concedió  la  Española  el  títnlo  de  aca- 
démico supernumerario.  Fuera  prolijo  y  cansado  en  demasía  referir  los  trabajos  cien- 
tíficos,  artísticos  y  literarios  qué  en  el  espacto  de  diez  anos  salieron  de  su  pluma,  ya 
por  encargo  de  los  cuerpos  referidos,  ya  para  el  tribunal  de  que  era  parte,  ya  pan 
las  academias  de  Cánones  y  Derecho  patrio ,  fundadas  por  Carlos  III ,  y  á  que  perte- 
neció Jovellanos.  Nuestros  lectores  pueden  consultar  sus  informes ,  dictámenes  ó  dé- 
cursos  sobre  tantos  y  tan  diversos  ramos  del  saber ,  y  les  causará  maravilla  aquella 
extensión  de  conocimientos,  aquella  profundidad  de  estudios ,  aquella  seguridad  de 
doctrina ,  aquella  claridad  en  la  expresión,  aquella  elocuencia  vigorosa ,  aquella  sena* 
büidad,  aquel  exquisito  tacto  que  resplandecen  en  todos  sus  escritos.  La  vida  enteri 
de  un  hombre  se  necesita  para  adquirir  los  rudimentos  ho  mas  de  las  ciencias  en 
sobresalió;  parece  imposible  que  el  cronista  de  la  arquitectura  sea  el  profundo  jure 
consulto  y  canonista  eminente ,  que  el  poeta  inspirado  del  Paular  sea  el  sabio 
mista ;  que  escriba  con  iguaí  acierto  y  con  la  misma  superioridad  sobre  literatura ,  sol 
artes,  sobre  la  roturación  de  los  campos,  sobre  el  cultivo  de  las  tierras,  sobre  la 
servacion  y  aumento  de  nuestra  ganadería ,  sobre  la  extracción  y  contratación  de  ni 

(i)  Dou  Manuel  Cañete. 
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tros  productos.  Si  en  la  silenciosa  y  ordenada  paz  de  la  vida  monástica  hubiera  perte- 
necido á  una  de  aquellas  órdenes  regulares  cuyos  hijos  pasaban  la  vida  dedicados  al 
estudio  y  á  la  meditación ,  aun  costaría  trabajo  explicar  su  inagotable  deseo  d$  apren- 
der y  el  éxito  pasmoso  que  alcanzó  en  tan  variadas  materias ;  pero  viviendo  en  el 
mundo,  asistiendo  constantemente  al  desempeño  de  su  obligación  en  sus  destinos,  y 
no  faltando  jamás  ni  á  las  corporaciones  que  se  honraban  con  tenerle  en  su  seno,  ni  á 
las  tertulias  y  reuniones  de  los  hombres  doctos  de  su  época ,  toma  el  escritor  y  repúblico 
á  nuestros  ojos  la  proporción  de  un  verdadero  prodigio.  Cierto  es  que  escribimos  en  un 
tiempo  en  que  son  muy  comunes  los  hombres  enciclopédicos;  cierto  que  desde  lasadas 
se  practica  ahora  el  método  de  enseñarlo  todo  en  confuso  revolteo,  y  que  apenas  sa- 
lidos de  la  escuela,  pluma  en  ristre ,  acometen  mozos  imberbes  la  tarea  de  enseñar  al 
género  humano  desde  una  y  otra  tribuna.  Mas  cabalmente  por  eso  crece  nuestro 
asombro;  los  escritos  de  Jovellanos  viven ,  y  los  de  nuestros  días,  á  que  vamos  ahora 
aludiendo,  mueren  antes  que  sus  autores ;  mal  hemos  dicho,  mueren  con  el  sol  que  los 
vio  nacer,  pareciéndose  en  eso,  por  lo  menos,  á  la  pura,  encendida  rosa,  de  quien 
Rioja  decía : 

*  Tan  cerca ,  tan  anida 

Está  al  morir  tu  vida, 
Que  dudo  si  en  sos  lágrimas  la  aurora 
Mustia  tu  nacimiento  ó  muerte  Hora. 

Son  las  de  Jovellanos  á  las  de  sus  imitadores  de  hoy,  lo  que  las  obras  monumenta- 
les á  los  productos  efímeros  del  tercio  de  siglo  en  que  vivimos;  lo  que  el  acueducto  de 
Segovia  y  la  catedral  de  Toledo  á  los  puentes  colgantes  que  cerca  de  Madrid  y  Zara- 
goza vinieron  abajo  apenas  construidos  en  estos  últimos  años,  y  la  iglesia  parroquial 
del  barrio  de  Chamberí,  que  se  tiene  en  pié  á  duras  penas;  lo  que  un  sólido  edificio  á 
una  decoración  de  teatro. 

Ni  somos  panegiristas  ciegos  de  nuestro  autor,  ni  enemigos  jurados  de  la  época  en 
que  vivimos;  antes  bien  aquel  tiene  defectos,  y  no  hemos  vacilado  en  señalarlos;  en 
esta  hay. ingenios  peregrinos  y  adelantamientos  portentosos,  y  no  los  desconocemos. 
Pero  milagros  como  aquel  no  son  de  todos  los  dias,  y  en  tiempos  como  los  presentes, 
en  que  abundan  los  medios  de  que  abusa  la  charlatanería,  importa  recordar  á  cada 
paso  con  el  poeta , 

¡Cuan  callada  que  pasa  las  montanas 

El  aura,  respirando  mansamente! 

¡  Qué  gárrula  y  sonante  por  las  cañas ! ' 

Gozaba  entonces  de  grandes  satisfacciones  Jovellanos  y  duraron  cuanto  el  reinado 
de  Oírlos  Ifl,  que  pasó  de  esta  vida  en  14  de  diciembre  de  1788.  Un  mesantes,  el  8  de 
noviembre,  laa  don  Gaspar  en  la  Sociedad  Económica  Matritense  el  elogio  de  aquel 
monarca,  en  el  que  con  el  vigoroso  estilo  de  su  correcta  prosa,  parece  como  que  le 
despedía  del  mundo,  exhortando  á  los  príncipes  á  cumplir  la  obligación  de  atraer  la 
prosperidad  sobre  los  pueblos  que  Jes  tiene  encomendados  la  Providencia  divina,  y  con 
jroz  enérgica  les  trae  á  la  memoria  cómo  de  sus  acciones  depende  que  sean  venerados 
é  maldecidos  sus  nombres  en  los  siglos  futuros.  Conviene  advertir  que  era  un  panegt- 
jico,  y  no  un  estudio  histórico,  lo  que  la  sociedad  había  encargado  al  autor;  que  si  esto 
último  fuese,  echaríamos  nosotros  de  menos  la  censura  que  merecen  algunos  lunares 
de  aquel  período.  El  pacto  de  familia  y  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  los  dominios 
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españoles,  nunca  hallarán,  para  quien  escribe  estas  líneas,  justificación  nidisoulpL 
Merécela  sin  embargó  don  Gaspab,  no  siendo  de  aquella  sazón  entrar  en  tales  por* 
menores  ni  juzgar  uno  por  uno  los  hechos  de  aquel  reinado;  ni  estaba  bien  á  la  socie- 
dad que  con  laudable  propósito  habia  erigido  el  Príncipe,  alzar  la  voz  para  otra  coa 
que  para  rendirle  agradecidas  alabanzas.  Fuera  de  que  á  Carlos  III  se  le  podía  alabar 
sin  pecar  de  adulador :  la  lisonja  habia  de  consistir  solamente  en  pasar  en  silencio  algo 
que,  por  otra  parte,  no  era  tampoco  de  la  incumbencia  de  aquel  cuerpo.  Aun  así;  es 
menester  juzgar  al  autor  por  la  atmósfera  que  respiraba,  dado  que  con  sus  palabras  6 
con  su  silencio  hubiera  alabado  ó  dejado  de  censurar  la  persecución  de  la  Compañía 
de  Jesús;  porque  hoy  es,  y  todavía  á  pesar  del  tiempo  trascurrido,  de  las  justifica- 
ciones publicadas  y  de  las  preocupaciones  desvanecidas,  no  falta  quien  ensalce  con  sin- 
ceridad y  con  brío  aquel  acto  de  inquisitorial  y  tremenda  tiranía  (4).  De  gran  provecho 
ha  sido  para  la  memoria  de  don  Carlos  que  la  voz  de  Jovrllakqs  se  alzara  en  su  elogio; 
por  eso  ni  lo  olvidan  ni  lo  dejan  de  consignar  cuantos  hacen  su  apología.  Pero  de  todos 
modos,  ¿se  puede  pronunciar  mejor  discurso  en  su  alabanza  que  la  protección  que 
dispensó  á  los  sabios,  que  las  mejoras  que  hizo,  que  los  monumentos  artísticos  que 
erigió,  que  las  carreteras  con  que  cruzó  la  Península?  No  es  lo  mejor  Que  salió  de  la 
pluma  de  Jovellanos  el  Elogio  de  Carlos  III;  pero  los  edificios  y  monumentos  que  labré 
este  rey  son  los  mejores  que  Madrid  ostenta ,  y  no  los  aventajan  ni  igualan  otros  en  lo 
demás  de  España ,  á  pesar  de  la  época  de  cultura  en  que  vivimos  (2).  Fué  propósito  cons- 
tante de  aquel  monarca  remover  los  obstáculos  que  se  oponían  á  la  prosperidad  del  reino, 
y  entre  ellos,  los  que  no  dejaban  tomar  Vuelo  á  la  decaída  agricultura.  Con  tal  objeto 
formó  el  consejo  de  Castilla  un  expediente  dejey  agraria,  sobre  cuyo  punto  quiso  oirá 
la  Sociedad  Económica,  yes  el  origen  del  famoso  Informe  que  escribió  Jovellanos,  que 
todos  conocen  siquiera  de  oídas,  aun  los  menos  doctos,  y  que  ha  valido  á  su  autor 
grandes  alabanzas  y  amargas  censuras,  al  compás  de  las  diversas  opiniones  que  han 
subdividido  á  nuestra  patria  en  variados  grupos  y  partidos  encontrados  andando  luego 
los  tiempos. 

La  imparcialidad  mas  severa  exige  que  el  libro  de  nuestro  autor  se  juzgue  con  ar- 
reglo ala  época  en  que  fué  escrito  y  al  estado  social  del  reino:  mirado  por  ese  prisma, 
es  imposible  dejar  de  tributarle  grandes  alabanzas.  Procediendo  de  otro  modo,  ¿cuáles 
serán  las  obras  humanas  que  se  libren  de  áspera  censura?  Cualquiera  otra  manera  de 
juzgar  es  contraria  á  las  exigencias  mas  vulgares  de  la  razón  y  de  la  buena  fe.  Todos 
los  males  que  especifica  el  Informe  sobre  la  ley  agraria  son  ciertos  y  reales,  y  era  urgen- 
te el  remedio.  No  es  Jovellanos  responsable  de  que  la  revolución  haya  aplicado  fuego 
al  edificio  antiguo  antes  de  tener  levantado  el  nuevo,  dejando  descubiertos  y  á  la  in- 
temperie grandes  y  respetables  intereses,  que  se  han  visto  en  peligro,  y  q*e  acaso  no 

(1)  El  silencio  de  Jovellanos  ,  no  solo  en  esta  oca-  de  la  primera  repulsa  del  Rey,  cuando  la  Cámara  pro* 

sion  sino  en  todas,  mas  parece  significar  desaprobó-  puso  ¿Jovellaros  para  un  destino  en  la  magistratura* 
don  que  otra  cosa.  No  hay  que  olvidar  que  terminé  su         (2)  No  son  estos,  ni  la  bueña  administrad*!  de  ta* 

carrera  en  ei  colegio  de  San  Ildefonso ,  y  que  Carlos  III  rentas  públicas ,  los  únicos  motivos  de  justa  alábanla 

era  poco  aficionado  á  los  que  estudiaban  en  los  colegios  que  presenta  el  reinado  de  Garlos  111.  Tratándose  d# 

.  mayores,  porque  los  suponía,  y  con  razón ,  contrarios  este  monarca,  aunque  sea  tan  inddentalmente  come 

al  partido  de  los  regalistas,  tan  en  boga  en  su  reinado,  aquí  se  hace,  seria  injusto  y  parecería  parcial  pasar  en 

y  mas  adictos  que  estos  y  que  él  á  la  Compañía  de  le*  silencio  que  el  que  recobró  á  Menorca  y  procuró  recon- 

sus;  así  es  que  procuraba  á  toda  costa  conferir  los  quistar  á  Gibraltar  merece  por  ello  la  gratitud  de  1* 

cargos  públicos  á  los  manteistas,  amigos  por  regla  ge*-  nación  española, 
neral  de  novedades.  Probable»  que  fuese  esta  la  razón 
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están  aan  del  lodo  asegurados.  Si  se  juzga  así  de  las  obras  humanas ,  ya  lo  hemos  di- 
cho, magaña  hay  buena  ni  digna  de  alabanza.  Fuera  de  que  nace  al  punto  la  contienda 
entre  los  que  sostienen  que  la  irritación  revolucionaria  proviene  del  que  señala  los 
males  existentes,  y  los  que  aseguran  que  es  hija  de  los  males  mismos;  disputa  de  im- 
posible solución.  Cuaodo  Jovellanos  decia  que  era  conveniente  enajenan  las  tierras 
concejiles,  para  entregarlas  al  interés  individual  y  ponerlas  en  útil  cultivo,  asentaba 
una  verdad  evidente  á  nuestros  ojos ;  cuando  decia  que  uno  de  los  medios  mas  segu- 
ros de  proteger  el  interés  particular  de  los  agentes  de  la  agricultura  seria  variar  las 
leyes  que  favorecían  la  amortización ,  exponía  un  principio  ciertísimo ,  y  é nuestro  modo 
de  ver,  incontrovertible.  ¿Tiene  él,  por  ventura ,  la  culpa  de  que  haya  llegado  una 
época  en  que  se  mandase  todo  eso  sin  respeto  á  los  derechos  adquiridos  y  con  notorio 
detrimento  del  orden  social ,  que  exige  el  mayor  pulso  y  cordura  en  buscar  la  sazón 
y  disponer  el  modo  de  plantear  las  mas  necesarias  mejoras?  No  por  cierto;  semejante 
acusación  es  una  injusticia  enorme,  y  no  puede  pesar  sobre  el  ilustre  Jovellanos  en 
cuanto  las  pasiones,  irritadas  por  espectáculos  dolorosos,  dejan  libre  paso  á  la  razón 
serena.  Si  de  aquella  suerte  fuera  lícito  apreciar  las  obras  de  los  hombres,  habría  que 
decir  que  nuestro  inmortal  Cervantes ,  descargando  el  golpe  de  gracia  sobre  los  libros 
de  caballería  y  sobre  sus  gigantes  y  vestiglos ,  es  culpable  del  positivismo  en  que  ha 
venido  á  caer  la  sociedad  moderna ;  que  el  primero  que  predicó  á  los  reyes  máximas 
de  prudencia  y  de  amor  á  la  justicia,  como  Fenelon,  tiene  la  culpa  de  los  horrores  de 
la  revolución  francesa  y  de  los  asesinatos  de  Luis  XVI  y  de  su  real  familia ;  que  el  in- 
ventor de  la  imprenta  es  responsable  de  los  libros  inmundos  ó  de  los  extravíos  del 
periodismo.  No :  tal  modo  de  razonar  es  absurdo,  tan  absurdo  como  suponer  que  el 
autor  del  Informe  sobre  la  ley  agraria  tiene  la  culpa  de  que  se  haya  despojado  á  la 
Iglesia  de  sus  bienes  sin  su  consentimiento  y  contra  su  voluntad;  de  que  se  hayan  ar- 
rebatado sus  rentas  á  las  casas  de  caridad,  sin  reemplazarlas  siquiera  con  otras  igual- 
mente saneadas,  por  ellas  con  gusto  recibidas;  y  de  que  se  haya  atentado  á  la  pro- 
piedad colectiva,  abriendo  ancha  puerta  á  los  ataques  contra  la  propiedad  individual. 
No :  Jovellanos  no  es  el  que  inspira  con  su  libro  á  las  modernas  asambleas  para  romper 
tratados,  infringir  pactos  solemnes,  y  arrancar  de  cuajo  el  firmísimo  cimiento  de  la 
sociedad,  que  es  el  respeto  debido  á  todo  linaje  de  propietarios;  lo  que  hace  es  mani- 
festar el  rumbo  que  deben  seguir  los  gobiernos  y  los  legisladores  para  poner  remedio 
á  males  positivos  y  gravísimos ,  con  medidas  eficaces,  pero  sucesivas,  bien  meditadas 
y  tomadas  con  anuencia  de  los  propios  dueños.  Sobre  esto  no  puede  quedar  duda : 
cuando  comienza  la  parte  que  dedica  á  las  tierras  concejiles ,  por  cuya  venta  ó  distri- 
bución se  decide,  no  olvida  que  « esta  propiedad  es  tan  sagrada  y  digna  de  protección 
como  la  de  los  particulares » ;  cuando  sostiene  ser  la  excesiva  amortización  eclesiástica 
una  de  las  causas  que  tienen  atrasado  el  cultivo,  no  olvida  manifestar  que  «la  aplica- 
ción del  remedio  toca  á  lalglesia,  y  al  Rey  nada  mas  que  promoverle»;  y  por  último, 
para  que  en  todo  se  note  la  gran  previsión  y  prodigioso  tacto  que  le  hacían  eminente 
repúblico,  cuando  se  declara  enemigo  de  las  vinculaciones,  de  que  en  efecto  se  hallaba 
plagado  el  territorio  español,  no  se  olvida  de  aconsejar  que  retenga  la  nobleza  sus  ma- 
yorazgos ;  porque  es  justo  que,  ya  que  no  puede  ganar  en  la  guerra  estados  ni  rique- 
zas, se  sostenga  con  las  que  ha  recibido  de  sus  mayores ;  porque  es  igualmente  justo 
que  el  Estado  asegure  en  la  elevación  de  sus  ideas  y  sentimientos  el  honor  y  la  bizarría 
>  de  sus  magistrados  y  defensores ;  porque  si  no  puede  negarse  (¿y  cómo  pudiera?)  que  la 
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virtud  y  los  talentos  do  están  en  el  nacimiento  vinculados,  y  que  fuera  una  grave  in- 
justicia cerrar  á  nadie  el  paso  á  los  servicios  y  á  los  premios,  es,  sin  embargo»  tan  di- 
fícil esperar  de  una  educación  oscura  y  pobre  el  valor,  la  inlegridad ,  la  elevación  de 
ánimo  y  las  demás  grandes  calidades  que  piden  los  grandes  empleos,  cuanto  es  fácil 
hallarlas  en  medio  de  la  abundancia ,  del  esplendor  y  aun  de  Jas  preocupaciones  de 
aquellas  familias  que  están  acostumbradas  á  preferir  el  honor  á  la  conveniencia ,  y  ano 
buscar  la  fortuna  sino  en  la  reputación  y  en  la  gloría.  Firme  en  estas  ideas,  que  sos- 
tiene'con  elocuencia  admirable,  propone  que  se  cierre  en  lo  sucesivo  la  puerta  á  las 
vinculaciones;  pero  si  un  ciudadano,  á  fuerza  de  grandes  y  continuos  servicios,  se 
colocare  en  aquella  altura  que  atrae  á  si  la  veneración  de  los  pueblos,  cuando  las  re- 
compensas dispensadas  á  su  virtud  le  hubiesen  engrandecido  con  autoridad  y  largos 
bienes  de  fortuna,  sea  entonces  remate  y  corona  de  los  premios  la  facultad  de  fundar 
un. mayorazgo  que  trasmita  su  nombre  á  las  generaciones  futuras. 

Al  cabo  de  tantos  años ,  de  tantas  experiencias ,  .de  tan  grandes  escarmientos  y  de 
tantas  exageraciones,  á  lo  que  proponía  Jovellanos  hemos  venido  á  parar,  y  al  arse- 
nal de  sus  razones  han  acudido  los  defensores  de  la  última  reforma  constitucional ,  entre 
los  cuales  se  cuenta  el  autor  de  este  discurso,  para  esgrimir  buenas  y  bien  templadas 
armas.  ¡  Quiera  Dios  que*no  se  malogre  la  empresa  por  no  tener  presentes  los  consejos 
del  Informe  que  vamos  analizando!  Según  el  cual  se  han  de  dispensar  esas  gracias cod 
parsimonia  y  coa  notoria  justicia  pai?  que  no  se  envilezcan.  «Si  el  favor  ó  la  impor- 
tunidad las  arrancan  para  los  que  se  han  enriquecido  en  la  carrera  de  Indias  ó  en  los 
asientos,  dice  Jovellanos,  ¿qué  podrá  reservare!  Estado  para  el  premio  de  sus  bien- 
hechores? » 

No  se  limita  el  Informe  á  sólo  estas  materias ;  abraza  una  exposición  clara  y  metó- 
dica de  los  estorbos  que  se  oponen  al  interés  de  los  agentes  de  la  agricultura ,  y  por 
consecuencia  á  su  progreso,  ya  sean  políticos  ó  derivados  de  la  legislación,  ya  morales 
ó  nacidos  de  las  opiniones  á  la  sazón  reinantes,  ya  físicos  ó  producidos  por  la  natura- 
leza de  nuestro  suelo.  Desenvolviendo  ó  demostrando  la  existencia  de  tan  diferentes 
estorbos,  se  indican  los  medios  de  removerlos;  y  una  y  otra  tarea  se  ven  desempeña- 
das con  profundo  conocimiento  de  causa ,  y  generalmente  con  singular  acierto.  Muchas 
de  las  opiniones  allí  sustentadas  son  hoy  comunes  en  plazas  y  corrillos,  pero  eran  poco 
estimadas  y  conocidas  en  aquel  tiempo,  y  aun  por  eso  existían  abusos  entonces  que 
hoy  parecen  imposibles.  En  conclusión,  él  Informe  sobre  la  ley  agraria  puede  presen- 
tarse como  modelo  >  así  por  la  claridad  y  sencilla  elegancia  del  lenguaje ,  como  por  la 
profundidad  de  las  ideas;  así  por  el  acierto  en  recorrer  y  presentar  los  males,  como  por 
el  tino  en  señalar  los  remedios.  En  este  último  punto  se  puede  muy  bien  no  discurrir  ni 
opinar  siempre  como  Jovellanos,  pero  nadie  dejará  de  tributarle  el  respeto  que  merecen 
opiniones  sinceramente  profesadas,  vigorosamente  expuestas,  y  razonadas  con  un  caudal 
de  noticias  y  de  observaciones  á  que  no  es  dado  llegar  sin  grandes  estudios,  sin  vasta 
capacidad,  y  sin  gran  elevación  de  miras  y  alteza  de  pensamientos. 

Hemos  dicho  mas  arriba  que  pasó  Jovellanos  á  ocupar  una  plaza  en  el  Consejo  de 
las  Ordenes ,  y  ya  adivinará  el  lector  que  allí  no  estaría  ocioso  quien  en  todas  partes 
se  distinguió  por  su  laboriosidad.  La  Consulta  acerca  de  la  jurisdicción  temporal  del  Con* 
sejo ,  y  el  Beglamento  del  colegio  imperial  de  Calatrava9  en  la  ciudad  de  Salamanca,  se 
han  de  estimar  como  dos  modelos  en  sus  respectivos  géneros.  La  consulta,  que  es  un 
resumen  de  la  historia  política  de  las  órdenes  militares  y  del  cuerpo  que  aconseja  al 
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Rey  al  ejercer  el  cargo  de  gran  maestre ,  brilla  por  la  escogida  erudición  que  oportu- 
namente ostenta ,  por  la  atinada  distribución  del  plan ,  por  la  gracia  del  estilo  y  por  la 
perspicuidad  con  que  están  presentadas  las  ideas.  £1  reglamento  es  mas  bien  un  plan 
completo  de  estudios,  el  mas  cabal  y  perfecto  que  hubo  hasta  entonces  en  parte  alguna 
de  Europa ,  filosófico  y  cristiano  á  un  mismo  tiempo ;  lo  cuál  de  intento  decimos ,  no 
por  creer  qué  corren  separados  el  cristianismo  y  la  filosofía,  sino  porque  se  escribió  en 
época  en  que  se  llamaba  vulgarmente  filosofía  á  una  colección  de  máximas  reñidas  con 
los  preceptos  de  nuestra  santa  religión ,  y  en  que  se  pensaba  (¡  mentira  parece !)  que  era 
preciso  ser  impío  para  merecer  el  nombre  de  filósofo.  Los  que  tengan  obligación  de 
ocuparse  en  mejorar  la  instrucción  pública,  ó  en  preparar  métodos  de  enseñanza,  ó  en 
dirigir  establecimientos  de  educación  para  la  juventud ,  no  pueden  dispensarse  de  leer 
el  Reglamento  del  colegio  imperial  de  CakUrava,  en  que  se  bailan  juntos  un  plan  de  estu- 
dios sabiamente  pensado,  y  reglas  de  disciplina,  dictadas  por  el  iqgenio  observador  y 
profando  de  quien  habia  cursado  en  las  aulas  y  conocía  el  humano  corazón  y  las  mu- 
danzas que  experimenta  en  las  diversas  épocas  de  la  vida. 

Apenas  hacia  un  año  que  ocupaba  Carlos  IV  el  solio  español,  cuando  empezó  contra 
el  varón  cuyos  hechos  bosquejamos  la  cadena  de  infortunios  y  desventuras  que  ya, 
puede  decirse,  no  habian  de  tener  término  hasta  el  fin  de  su  vida ;  pero  también  co» 
mienza  en  este  momento  la  época  de  su  mayor  gloria,  que  corre  pareja  con  sus  fatigas 
y  quebrantos.  Fué  el  primero ,  y  el  que  abrió  la  puerta  á  los  demás,  la  persecución  que 
en  47S9  sufrió  el  conde  de  Cabarrús  :  era  Jovellanos  su  amigo,  preciábase  de  ello, 
y  no  consentía  su  carácter  firme  y  honrado  que  renegara  de  sus  cordiales  afectos  á  la 
hora  de  la  desgracia.  Tomó  parte  en  sus  tribulaciones  por  lo  tanto;  y  como  á  título  de 
representante  y  apoderado  de  varios  pueblos  de  Nueva  España  concurriese  á  las  juntas 
del  banco  nacional  de  San  Garlos ,  y  ellas  fuesen  terreno  el  mas  propio  para  defender 
é  Gabarras,  no  quiso  desperdiciar  la  ocasión,  y  tuvo  ágala  mostrarse  á  los  ojos  del  pú- 
blico y  de  la  corte  como  su  protector  decidido.  Leréna,  á  la  sazón  ministro  de  Ha- 
cteoda,  y  sos  agentes,  dirigían  terribles  tiros  contra  el  Conde,  siendo  el  resultado  de 
la  intriga  encerrarle- incomunicado  en  un  castillo,  y  mandar  que  Jovellanos  saliese  de 
Madrid  inmediatamente  y  partiese  á  Asturias  para  hacer  un  reconocimiento  general  y 
prolijo  de  las  minas  de  carbón  de  piedra.  Dejar  á  su  amigo  en  situación  tan  triste  y  sin 
poderle  valer  fué  k>  que  sintió  don  Gaspar,  que  no  volverá  su  país  y  recorrer  los  lu- 
gares en  que  pasó  su  infancia,  y  dedicarse  á  estudios  que  tanto  le  agradaban,  y  á 
otros  que  él  revolvía  en  su  mente,  y  que  en  efecto  habia  de  realizar  con  gran  pro- 
vecho del  principado  y  gloria  suya.  Tardó  en  llegar  á  Gijon,  porque  se  hubo  de  dele* 
ner  en* Salamanca  desempeñando  unas  pomisiones  del  consejo  de  Ordenes.,  á  quien 
informó  sobre  ellas;  con  lo  cual  desembarazado,  siguió  su  camino,  y  á  42  de  se- 
tiembre de  1790  entró  en  la  casa  de  su  hermano  mayor,  que  era  la  misma  en  que  ha- 
bia nacido.  Recibióle  con  agasajo  el  dueño,  pues  le  amaba  tiernamente,  y  en  su 
eompaaía  pasó  el  largo  período  de  su  primera  desgracia.  Así  la  llamaremos,  porque  al 
cabo  asi  la  llama  el*mundo.  Llamarémosla  así  además  porque  es  en  efecto  desgracia 
para  un  subdito  leal  incurrir  en  el  enojo  de  su  rey ,  aunque  sea  inmotivado  é  injus- 
to ;  merece  también  ese  nombre  porque  fué  la  primera  entre  las  varías  vicisitudes  que 
cayeron  sobré  su*  cabeza  desde  allí  en  adelante ,  sin  darse  lugar  unas  á  otras  y  en 
precipitado  torbellino;  pero  es  lo  cierto,  que  aquellos  años  dedicados  por  Jovellanos 
al  estudio,  á  la  lectura ,  á  la  contemplación  de  la  naturaleza,  al  examen  de  cuestiones 
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importantes  para  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública,  y  sobre  todo,  á  lafundacioD 
del  Real  Instituto  Asturiano,  fueron  para  él  felicísimos,  y  comparables  solamente 
con  los  de  su  residencia  en  Sevilla.  Y  en  aquel  honesto  destierro  se  vigorizó  su  alma 
para  los  sucesos  posteriores;  que  en  eso  principalmente  se  distinguen  los  hombres 
de  levantado  espíritu,  qife  son  los  menos  sin  duda',  de  la  muchedumbre  de  los  mor- 
tales. El  aislamiento,  la  injusticia  del  mundo  ó  de  los  poderosos,  las  persecucio- 
nes no  merecidas,  abaten  los  corazones  vulgares,  y  los  hacen  escépticos,  insensibles, 
contemporizadores  con  todo  género  de  demasías.  Las  almas  elevadas  reciben  nuevo 
temple,  se  purifican,  se  enaltecen,  y  en  lugar  de  abatirse,  se  preparan  á  las  nuevas 
luchas  que  en  lo  porvenir  les  depare  la  Providencia.  Hombres  como  Jovellanos  per- 
donan á  sus  enemigos,  olvidan  los  agravios,  no  guardan  rencor  á  sus  perseguidores; 
pero  salen  de  sus  tribulaciones  con  nueva  fuerza,  con  mas  fe,  con  propósito  mas  deci- 
dido de  no  transigir  nunca  con  lo  que  no  sea  decoroso  y  propio  para  labrar  su  fama  y 
la  prosperidad  de  su  patria.  En  aquel  rincón  de  la  Península,  en  que  le  creían  mortificado 
y  abatido,  pasaba  dias  serenos  y  alegres,  consagrado á  planes  que  Asturias  no  olvidará 
jamás.  Visitó  las  recien  descubiertas  minas  de  carbón  de  piedra,  hizo  presente  al  Go- 
bierno el  estado  en  que  las  encontró ,  y  propuso  para  su  beneficio  y  explotación  los 
medios  mas  convenientes.  Promovió  y  erigió  después  el  célebre  Instituto,  abriendo  en 
él  desde  luego  cátedras  de  matemáticas,  de  física,  de  mineralogía  y  de  náutica,  que  eran 
las  mas  necesarias  para  que  los  alumnos  se  dedicaran  con  provecho  al  beneficio  y  co- 
mercio del  carbón ;  y  con  su  acostumbrada  actividad  formó  por  sí  mismo  los  planes  de 
enseñanza,  arregló  los  métodos  y  aun  regentó  las  cátedras  cuando  faltaban  profesores. 
Tuvo  siempre  amor  de  padre  á  este  instituto,  sin  descansar  hasta  que  mas  tarde  k 
completó  y  realzó,  agregándole  los  estudios  de  humanidades,  geografía,  historia,  di- 
bujo y  de  los  idiomas  inglés  y  francés,  escribiendo  él  mismo,  por  cierto  con  lucidez 
admirable ,  los  tratados  que  habían  de  servir  de  texto  en  la  mayor  parte  de  estas  últi- 
mas cátedras. 

No  contento  con  eso ,  y  deseoso  de  emplear  en  mas  ancho  campo  las  fuerzas  de  so 
privilegiada  inteligencia ,  propuso  al  Gobierno  con  las  mas  vivas  instancias  la  cons- 
trucción de  una  carretera  de  Oviedo  á  León.  Demostró  en  sabios  informes  y  extensos 
memoriales,  que  la  situación  ventajosa  de  Asturias  en  la  costa  septentrional  convidaba 
á  un  poderoso  comercio  con  las  demás  provincias  litorales  del  reino  y  con  ambas  Amé- 
ricas;  que  los  frutos  sobrantes  de  las  Castillas  se  exportarían  por  los  puertos  asturia- 
nos, y  recibirían  en  cambio,  por  el  mismo  conducto,  los  preciosos  frutos  de  Andalucía 
y  de  Valencia,  y  los  azúcares,  cacaos  y  demás  efectos  ultramarinos  que  necesitasen 
para  su  consumo.  Demostró  asimismo  con  copia  de  datos  que  el  camino  que  proponia 
produciría  grandes  ventajas  para  la  cómoda  extracción  de  lanas  del  ganado  trashu- 
mante; que  fijada  como  estaba  la  trashumacion  de  las  merinas  en  las  montañas  de 
León,  no  estarían  mejor  en  ninguna  parte  los  esquileos  y  lavaderos  que  en  las  orillas 
de  los  ríos  Bermuesga  y  Luna;  que  si  se  habían  establecido  en  las  faldas  del  Guadar- 
rama, país  frío,  falto  dej>astos,  y  así  distante  de  los  veraniegos  como  de  los  puertos  de 
mar,  había  sido  por  la  falta  de  carretera;  hecha  la  cual  y  establecidos  los  esquileos  en 
las  referidas  márgenes,  conducirían  las  ovejas  sus  lanas  hasta  el  pié  de  los  mismos 
montes  en  que  habían  de  veranear,  librándose  de  atravesar,  ya  desnudas,  cincuenta 
leguas  por  un  territorio  destemplado  y  yermo,  en  una  estación  en  que  todavía  hay 
heladas,  lluvias  y  ventiscas;  se  haría  el  esquileo  en  mas  apacible  clima,  en  país  de- 


DISCURSO  PRELIMINAR.  xzi 

fendido  de  (os  vientos  y  rico  en  sabrosos  pastos ;  tendrían  los  lavaderos  ala  mano  abun- 
dantes y  regaladas  aguas,  y  las  lanas,  apenas  cortadas  y  empaquetadas,  podrían  ser 
conducidas  al  puerto  de  extracción  con  un  viaje  de  veinte  y  dos  leguas,  en  lugar  de 
sesenta,  que  recorrían  con  enorme  dispendio.  La  demostración  de  tan  palpables  benefi- 
cios no  pudo  menos  de  decidir  al  Gobierno  á  aprobar  el  plan  de  Jovellanos,  á  lo  que 
también  se  agregó  el  deseo  de  tenerle  entretenido  para  prolongar  sin  violencia  su  des- 
tierro; y  en  su  virtud  se  le  nombró  subdelegado  y  director  de  la  carretera.  Este  y  otros 
encargos  análogos,  que  recibió  durante  su  destierro,  le  obligaron  á  recorrer  variados 
territorios  de  Castilla  la  Vieja,  Rioja,  Santander  y  provincias  Vascongadas,  cuidando 
de  extender  unos  diarios,  en  que  puntualmente  describe  cuanto  en  aquellas  comarcas 
halló  digno'  de  estudio  perteneciente  á  los  reinos  animal ,  mineral  y  vegetal ;  todo  lo  re- 
lativo á  la  población  de  las  ciudades,  villas  y  lugares;  á  los  fueros,  privilegios  y  go- 
bierno civil  y  eclesiástico  de  cada  pueblo ;  al  estado  de  la  agricultura ,  industria  y 
comercio,  ferias  y  mercados,  usos  y  costumbres  de  los  habitantes;  describiendo  las 
montañas  con  expresión  de  su  materia,  situación  y  figura;  el  nacimiento,  dirección  y 
confluencia  de  los  ríos,  con  su  pesca  y  las  vegas  ó  arboledas  situadas  en  las  orillas; 
el  giro  y  construcción  de  los  caminos  nuevos,  y  la  dirección  que  llevábanlos  antiguos; 
los  monumentos  arruinados,  los  templos,  castillos,  palacios,  conventos,  hospitales  y 
colegios;  los  puentes,  muelles  y  dársenas;  los  archivos  de  los  pueblos,  con  expresión 
de  sus  códices  y  documentos  antiguos ;  en  fin ,  de  todo  cuanto  se  presentaba  á  su  vista 
indagadora ,  dan  razón  esos  preciosos  diarios. 

En  Gijon,  y  en  la  época  que  vamos  reseñando,  como  que  tiene  la  fecha  de  29  de 
diciembre  de  4790,  escribió  la  Memoria  para  el  arreglo  de  la  policía  de  los  espectáculos 
y  diversiones  públicas ,  y  sobre  su  origen  en  España.  Acerca  de  este  escrito  nada  pode- 
mos decir,  porque  pronunció  su  fallo  tribunal  competentísimo;  y  siendo  nuestra  opi- 
nión ,  aunque  humilde ,  en  todo  conforme  á  él ,  nos  limitamos  á  copiarle.  La  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  por  cuyo  encargo  lo  habia  compuesto  Jovellanos,  celebró  su 
lectura  con  vivo  y  general  aplauso,  acordando  darle  las  gracias,  como  en  efecto  lo 
hizo,  por  medio  de  la  siguiente  comunicación,  firmada  por  el  secretario  don  Antonio 
Capmany  : 

c  Df  cuenta  á  la  Academia  del  informe  sobre  los  espectáculos  públicos  que  usía  ha 
trabajado  y  remitió  con  su  carta  de  29  de  diciembre  último  por  conducto  del  señor  di- 
rector ;  y  habiendo  acordado  que  se  leyese,  lo  ejecutó  nuestro  compañero  señor  Var- 
gas, con  granelísima  satisfacción  de  todos  los  oyentes,  y  del  señor  conde  de  Campo- 
manes,  que  la  tuvo  particular  en  la  junta  de  ayer,  ya  que  no  pudo  asistir  por  sus 
ocupaciones  á  la  anterior  en  que  se  empezó  la  lectura.  Celebraron  todos  á  una  voz  la 
elocuencia ,  la  energía ,  la  suma  política  y  sólida  filosofía  con  que  usía  ha  tratado  tan 
nueva,  ardua  é  importante  materia  en  tan  corto  tiempo ,  y  falto  de  los  auxilios  que  se 
podía  procurar  en  la  corte.  La  Academia,  muy  complacida  del  esmero  y  acierto  con 
que  usía  ha  desempeñado  su  encargo,  me  manda  darle  en  su  nombre  las  mas  expresi- 
vas gracias,  como  lo  ejecuto  con  especial  satisfacción  mia.»  ¿Qué  añadir  á  estas  pala- 
bras, que  no  las  desvirtúe?  Díjolas  una  corporación  justamente  apreciada  por  todos  los 
sabios  de  Europa;  y  se  sirvió  para  que  las  trasmitiera  á  Jovellanos,  del  autor  de  la 
Filoso  fia  de  la  elocuencia. 

Mas  adelante ,  á  1 2  de  junio  de  1 792 ,  escribió  don  Gaspar  una  carta á  Vargas  Ponce, 
en  que  le  propone  el  plan  que  debia  seguir  en  una  disertación  que  iba  á  escribir  este 
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/  contra  ias  fiestas  de  toros.  De  aquí  sin  dada  nació  la  idea ,  que  aun  conservan  algo- 
nos,  de  que  fué  Jo  v  ella  nos  el  autor  del  opúsculo  intitulado  Pan  y  Toros,  la  cual  es 
completamente  equivocada.  Fuera  de  que  no  es  suyo  el  estilo,  ni  se  parece  siquiera 
el  de  ésta  obrilla  al  de  ningún  otro  escrito  del  mismo  autor ,  la  carta  á  que  nos  referi- 
mos lo  demuestra  de  una  manera  á  nuestros  ojos  evidente.  Publicárnosla  en  esta  colec- 
ción por  haber  logrado  una  copia  que  posee  la  Academia  de  la  Historia ,  y  la  acompa- 
ñan las  notas  que  consideramos  suficientes  para  esclarecer  este  punto.  Don  Carlos 
Posada ,  amigo  de  Jovellanos,  que  le  trató  toda  la  vida  con  la  mayor  intimidad,  y  á 
quien  habló  sobre  el  particular  en  una  carta,  qpe  también  damos  á  luz,  aseguró  que  el 
tal  opúsculo  le  fué  atribuido  por  la  malicia  de  alguno  de  sus  enemigos  con  el  designio  de 
perderle;  nosotros  podemos  añadir  que  los  que  aun  insistan  en  adelante  eñ  sustentar 
que  es  obra  suya  Pan  y  Toros,  ó  no  se  han  enterado  de  la  cuestión,  ó  quieren  falsear 
deliberadamente  el  carácter  y  las  opiniones  de  Jovellanos  (1 ). 

En  tal  situación ,  entregado  á  tales  entretenimientos,  desterrado  de  la  corte,  estáo- 
dole  prohibido  llegar  á  ella  ni  á  sus  inmediaciones  en  los  viajes  y  correrías,  ¿cómo  ha- 
bía de  esperar  la  nueva  que  vino  súbito  á  sorprenderle  en  su  retiro?  Que  no  fué  otra 
sino  la  de  que  su  majestad  le  habia  nombrado  primero  su  embajador  en  Rusia ,  y  muy 
poco  después  misisfeto  de  Gracia  y  Justicia. 

¿Qué  era  amella  ttmdanza  repentina?  ¿Por  ventura  un  capricho  de  la  corte?  ¿Acaso 
el  conocimiento  dé  que  se  habia  obrado  mal,  y  el  deseo  de  reparar  On  agravio?  Estas 
y  otras  muchas  imaginaciones  revolvía  Jovellanos  en  su  acalorada  mente,  y  se  propaso 
renunciar  el  ministerio ;  prohibióselo  su  hermano ,  y  don  Gaspar,  dócil  á  quien  tenia  en 
lugar  de: padre  por  el  amor  y  el  respeto ,  triste ,  pero  resignado,  seguro  de  un  fracaso, 
pero  t$$áéUo  á  cumplir  dignamente  con  su  obligación,  emprendió  el  viaje.  Despedíanle 
con  jú$Ífo  v  algazara  sus  agradecidos  paisanos  porque  le  veian  calcinar  á  la  cima  del 
poáS^i  respondíales  él  con  serena  apostura,  amable,  pero  no  alegre;  como  quien  sabia 
que  ddbode  caminaba  era  al  fondo  de  un  precipicio.  La  corte  estaba  en. el  Escorial: 
dft  eipqerto  de  Guadarrama  le  esperaba  un  amigo;  contóle  la*  causa  y  la  historia  de 
su  nombramiento,  y  emprender  la  fuga  fué  el  primer  impulso  del  ministro;  pero  su 
honor,  su  decoro,  la  confianza  que  tenia  en  sí  mismo  para  resistir  las  malas  tentacio- 
nes y  para  sufrir  las  consecuencias  de  la  integridad  de  su  carácter,  ganaron,  como  de- 
bían, la  partida,  y  se  presentó  en  su  puesto.  [Puesto  de  espinas  siempre  en  épocas 
revueltas  y  azarosas!  Mas  aun  en  aquella  en  que  le  ocupó  el  ilustre  Jovellanos. 

Mas  ¿por  qué  caminaba  triste  el  nuevo  ministro?  ¿Por  qué  habia  sido  nombrado? 
¿Qué  le  dijo  el  amigo  que  salió  á  recibirle  en  Guadarrama? 

Sabíase  en  Asturias  y  en  todo  el  reino  español  la  situación  de  la  corte.  Cierto  que 

(1)  En  la  colección  de  las  obras  de  nuestro  autor,  crea  que  es  hija  esta  omisión  de  que  en  el  plan  de  aquel 

publicada  en  Madrid  en  la  imprenta  de  don  León  Ama-  editor  no  entrase  el  propósito  de  publicar  la  corres- 

rita,  de  1830  á  julio  de' i 832,  tuvieron  ya  cuidado  de  pondencia  particular,  debemos  decir  á  nuestros  lecto- 

no  insertar  Pan  y  Toros.  EL  editor  de  Barcelona,  en  la.  res  que  estar  es  la  única  que  omite,  bailándose  eo  la 

que  dio  á  luz  en  1839 ,  manifestó  sus  dudas.  Insértase,  colección  misma  la  que  siguió  con  otras  personas,  como 

sin  embargo,  en  la  edición  h^cha  en  los  años  1846  y  Bayeu  y  Trigueros.  ¿Será "necesario  recordar  que  en  la 

.     *847  en  Logroño  y  enlas  oficinas  de  don  Domingo  Ruiz,  correspondencia  de  Posada  aparece  una  prueba  deque  no 

y  se  afirma  que  la  tiene  por  de  Jovellanos  la  inmensa  es  Jovbllaros  el  autor  de  Pan  y  Toros?  Es  'cosa  sabi- 

maypria  de  los  que  leen  sus  obras;  pero  con  tan  buena  da  que  no  gustaba  don  Gaspar  de  las  fiestas  de  Loros, 

fe  y  contal  deseo  de  acertar,  que  se  omite  toda  la  cor-  y  que  deseaba  su  abolición;  pero  en  el  folleto  de  que 

.  respondencia  de  Jovellanos  con  Posada,  á  pesar  deque  se  trata ,  los  toros  es  lo.de  menos,,  y  lo  que  se  quiere 

se  baila  en  las  ediciones  anteriores.  Y  para  que  no  se  es  autorizar  todo  lo  demás  con  un  nombre  respetable. 
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no  había  entonces  telégrafos,  ni  frecuentes  comunicaciones,  ni  conreos  diarios,  ni  si* 
quiera  diligencias,  que  condujeran  viajeros.de  uno  á  otro  extremo  de  la  Península ;  pero 
las  malas  nuevas  corrieron  siempre  con  rapidez  espantosa  sin  necesidad  de  alambres 
eléctricos.  Quien  sepa  lo  qué  acontecía  en  aquella  lamentable  época,  si  ha  podido  for- 
mar con  la  lectura  del  presente  escrito  una  idea  cabal ,  ó  al  menos  aproximada ,  de 
Jotbllanos  y  de  su  carácter ,  no  se  sorprenderá  de  verle  venir  camino  de  la  corte, 
resignado,  aunque  no  abatido;  sereno,  pero  triste.  Dócil  instrumento  de  ajenase  inte- 
resadas miras  no  podia  ser  aquel  hombre,  ni  cómplice  siquiera;  remediar  el  cáncer 
que  devoraba  las  fuerzas  y  la  vitalidad  de  la  monarquía ,  no  lo  estimaba  posible:  luchar 
en  vaoo  era  pues  su  destino,  lidiar  sin  esperanza  y  volverse  á  su  destierro,  si  és  que 
no  le  estaban  reservados  mayores  males  á  su  pronta  salida  del  ministerio. 

Sil  nombramiento  se  verificó  de  esta  manera  :  había  logrado  el  conde  de  Cabarrús 
la  gracia  del  príncipe  de  la  Paz.  Era  el  privado  de  instrucción  escasa,  y  aunque  no 
destituido  de  entendimiento,  como  han  querido  suponer  sus  implacables  y  desatenta- 
dos enemigos  los  consejeros  del  entonces  príncipe  de  Asturias,  todavía  no  alcanzaba 
aquella  elevación  de  inteligencia ,  única  que  alguna  vez  logra  el  perdón  de  una  subida 
rápida  y  de  un  favor  incesante;  pero  no  fué  hombre  de  mala  intención ,  ni  cruel,  ni  de 
duras  entrañas.  Habría  querido  (¿y  cómo  no?)  hacer  la  ventura  de  su  patria  y  eterni- 
zar su  nombre;  que  eso  quieren  sin  duda  cuantos  llegan  al  poder,  si  no  tienen  una 
naturaleza  depravada  y  un  corazón  pervertido.  Pero  no  sabia  cóibo  hacerlo,  no  cono- 
cía los  males,  menos  aun  los  remedios;  y  como  se  apoyaba  además  su  grandeza  en 
reprobados  cimientos ,  faltábale  el  apoyo  de  la  opinión  pública ,  faltábale  la  ayuda  de 
varones  rectos  y  entendidos.  Sagaz  y  emprendedor  el  conde  de  Cabarrús ,  digno  por 
su  talento  é  ilustración  de  la  amistad  de  Jovellanos  ,  pertenecía  «1  número  de  esos 
hombres  frecuentes  en  tiempos  de  universal  trastorno  y  algazara,  de  conciencia  elás- 
tica y  acomodaticia ,  que  piensan  que  debe  haeerse  el  bien ,  sean  cuales  fueren  los 
medios ,  buenos  ó  malos;  de  esos  hombres  que  se  llaman  conocedores  del  mundo ,  que 
de  sus  preocupaciones,  hasta.de  sus  vicios,  creen  que  es  lícito  valerse  para  aspirar  al 
logro  de  sus  propósitos,  y  llegan  hasta  hacer  alarde  de  su  doctrina  si  sus  propósitos 
son  buenos.  Pero  i  ay  I  que  la  Providencia  es  la  única  y  sola  que  por  medios  descono- 
cidos convierte  el  mal  en  bien  algunas  veces ,  y  hace  brotar  de  una  serie  de  crímenes 
y  de  escarmientos  la  regeneración  de  un  pueblo  :  camino  vedado  para  los  hombres. 
Deben  estos  cumplir  con  la  conciencia ;  y  dejar  á  Dios,  por  cuya  voluntad  se  gobierna 
el  mundo  y  se  rigen  todas  las  cosas,  que  las  disponga  á  su  arbitrio  y  con  arreglo  á  sus 
designios. 

Conyersaban  á  menudo  el  Principe  y  el  Conde  sobre  las  necesidades  de  la  nación, 
procurando  Cabarrús  hacer  que  recayese  la  plática  sobre  la  conveniencia  de  que  el 
valido  se  rodease  de  hombres  eminentes  que  lograran  sacar  á  salvo  la  nave  del  Estado, 
y  que  hiciesen  memorable  la  época  de  su  privanza;  amenazábale  con  la  triste  suerte 
de  antiguos  privados,  y  ponia  delante  de  sus  ojos  con  singular  osadía  el  desastroso  fin 
de  don  Alvaro  de  Luna»  que,  vencedor  de  los  moros  en  Sierra-Elvira,  y  de  sus  ad- 
versarios en  Olmedo ,  no  habia  acertado  á  dar  prosperidad  ni  abundancia  ni  reposo  al 
pueblo  castellano.  Deducía  de  todo  que  era  indispensable  hacer  el  bien  de  la  monarquía 
para  perpetuar  el  favor,  y  que  el  único  medio  de  lograrlo  habia  de  ser  nombrar  mi- 
nistros á  un  Jovellanos  y  á  un  Saavedra ,  á  quien  quería  que  se  encomendase  el  des- 
pacho de  los  negocios  de  Hacienda.  Dejóse  convencer  el  Príncipe  por  las  razones  del 
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Conde ;  y  fuerza  es  confesar  que  si  habia  algún  modo  de  salvarse,  era  en  efecto  el  que 
le  aconsejaban,  y  que  él  aceptó  de  buen  grado.  La  justicia  exige  también  que  digan» 
que  no  era  un  perverso  quien  así  procuraba  que  su  privanza  redundara  en  provecí» 
de  todos.  Tiene  razón  cuando  estampa  en  sus  Memorias  que  nadie  podrá  afirmar  que 
Jovellanos  le  hubiese  adulado  en  ningún  tiempo ;  tiénela  asimismo  cuando  asegura 
que  ni  con  él  ni  con  Gabarras  le  ligaba  de  antemano  lazo  ninguno  de  amistad;  env; 
nécese  con  justicia  de  haberle  hecho  nombrar  ministro  sin  tratarle»  ni  deberle  serví 
ni  lisonjas ;  pero  rinde  igualmente  tributo  á  la  verdad,  y  debe  agradecérselo  la  historia,, 
cuando  añade  que  €  los  principios  de  una  estrecha  y  severa  filosofía  (debería  haber 
dicho  virtud)  le  produjeron  (á  Jovellanos)  los  poderosos  enemigos  que  contaba  en  el 
reino». 

La  persona  que  le  esperaba  en  el  puerto ,  que  no  era  otra  que  Cabarrás,  le  enteró 
de  la  situación  de  la  corte,  confirmando  las  noticias  que  por  Asturias  corrían ;  refirióle 
lo  sucedido,  le  enteró  de  la  causa  de  su  elevación  al  ministerio ,  y  no  le  ocultó  que 
habia  logrado  contra  la  voluntad  y  la  opinión  de  la  Reina ,  que  era  la  que  pocos  chas 
antes  le  habia  hecho  nombrar  embajador  en  Rusia  para  desviarle  del  gabinete,  cediendo! 
al  fin,  mal  su  grado,  á  las  reiteradas  instancias  y  al  empeño  decidido  del  príncipe  deh 
Paz.  ¿Cómo  no  habia  de  aterrarse  en  oyendo  tales  noticias?  Pero  era  imposible  retro- 
ceder; su  renuncia  habría  sido  inexplicable  en  aquellos  momentos,  y  no  quedaba  otra 
recurso  que  resignarse;  fuera  de  que  tal  vez  pondría  la  suerte  en  su  mano  hacer  im 
gran  servicio  á  su  patria:  consiguiendo  ganarse  la  voluntad  del  Monarca,  aficionán- 
dole á  los  negocios ,  podría  enterarle  del  mal  estado  del  reino ,  interesarle  en  acudir 
remedio  y  reorganizar  la  administración  pública;  acaso  lograría  alejarle  poco  á  poco 
del  privado,  y  ¡quién  sabe!  separar  á  este  de  la  corte  con  algún  motivo  honroso  ó  con 
alguna  comisión  en  que  fuese  útil  á  su  soberano  y  á  su  patria.  Resolvióse  pues  á  sel 
ministro  del  Rey,  nada  mas  que  del  Rey,  y  á  llevar  adelante  su  hidalgo  propósito, 
cual  le  habia  de  conducir,  saliendo  bien,  cosa  al  parecer  imposible,  á  salvar  la  monar- 
quía, mal  encubiertamente  amenazada  por  la  revolución  vecina;  y  saliendo  mal ,  qua 
era  lo  mas  probable,  á  volverse  en  breve  á  su  retiro,  Continuó  pues  el  viaje,  presen- 
tóse en  la  corte,  visitó  á  la  real  familia ,  y  tomó  posesión  de  su  cargo  después  de  con- 
ferenciar con  Saavedra,  trabando  con  él  desde  aquel  momento  relaciones  de  compa- 
ñerismo sincero  y  de  cariñosa  amistad. 

Seguir  paso  á  paso  este  período  importante,  aunque  corto,  de  la  vida  de  nuestro 
autor,  no  es  de  la  índole  de  la  presente  publicación  estereotípica;  quien  escriba  la  his- 
toria del  reinado  de  Carlos  IV  tendrá' obligación  de  explicar  ese  episodio;  nosotros 
hemos  echado  sobre  nuestros  hombros  la  tarea  de  componer  una  biografía  de  Jove- 
llanos para  que  aparezca  al  frente  de  sus  obras,  y  de  examinar  sus  principales  escri« 
tos;  y  como  él  no  habló  nunca  de  tales  sucesos,  como  jamás  salió  de  su  pluma,  ni 
creemos  que  de  sus  labios,  una  sola  palabra  contra  sus  perseguidores  ni  contra  I 
enemigos  que  le  concitó  su  vida  ministerial ,  entendemos  que  es  nuestro  deber  encer- 
rarnos en  igual  silencio.  Diremos  solo  que  á  poco  tiempo  de  subir  al  ministerio  salid 
del  gobierno  el  príncipe  de  la  Paz ,  quedando  en  él  Jovellanos  ,  lo  cual  prueba  que  no 
fracasaron,  antes  bien  comenzaron  á  lograrse,  los  proyectos  de  tan  insigne  varón; 
quien  á  los  cinco  meses  de  esto  cayó  en  desgracia  sin  causa  alguna  conocida  y  fué 
exonerado,  reemplazándole  en  la  secretaría  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  don  José 
Antonio  Caballero,  personaje  de  infausta  memoria.  Nada  mas  añadiremos  sino  que  en 
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el  destierro  á  que  volvió,  en  el  convento  en  que  estuvo  mas  tarde  recluido,  en  la  for- 
taleza en  que  fué  después  encerrado  con  extraordinario  rigor,  nos  parece  mas  grande 
que  en  Infortuna  sus  contemporáneos ;  mas  digno  le  creemos  de  envidia  en  la  cartuja 
de  Valdemuza  y  en  el  castillo  de  Bell  ver,  que  los  gobernantes  que  en  el  pueblo  espa- 
ñol, abatido,  pobre,  sin  ejército,  sin  arsenales,  sin  recursos  y  sin  crédito,  ofrecieron 
cebo  tentador  á  una  invasión  alevosa  y  criminal.  Toca  á  estos  últimos  la  responsabi- 
lidad de  grandes  calamidades,  que  no  habrían  llovido  tal  vez  sobre  nosotros  á  no  venir 
á  tierra  los  planes  de  Jovellanos;  pero  son  inexcrutables  los  juicios  de  Dios,  cuyos 
fines  desconoce  el  hombre.  La  sangre  de  nuestros  padres,  derramada  en  los  campos  de 
batalla  dorante  la  guerra  de  la  Independencia ,  que  hicieron  necesaria  los  sucesores 
de  nuestro  autor,  nos  regeneró  sin  duda,  y  las  glorias  del  Dos  de  Mayo,  de  Bailen, 
de  Zaragoza  y  de  Gerona,  atrajeron  hacia  esta  tierra  de  España  la  estimación  y  el  res- 
peto de  la  asombrada  Europa.  Y  aunque  sea  adelantar  el  discurso,  no  se  ha  de  omitir 
aquí  una  consideración,  que  completa  el  cuadro ,  probando  que  aunen  esta  vida  reci- 
ben machas  veces  las  buenas  acciones  el  merecido  premio.  En  la  heroica  y  gigantesca 
locha  que  hemos  de  ver  mas  tarde  sostenida  por  esta  nación  altiva  y  pundonorosa  contra 
el  hombre  mas  grande  que  han  producido  los  siglos  modernos,  y  uno  de  los  mas  fa- 
mosos de  todas  las  edades;  en  esa  guerra  que  ilustra  el  nombre  español  tanto  como 
su  cruzada  de  siete  siglos  y  sus  conquistas  en  Europa  y  en  América,  veremos  figurar 
el  nombre  de  Jovellanos  organizando  la  resistencia  nacional ,  gobernando  á  un  pueblo 
huérfano  de  sos  monarcas,  y  dirigiendo  la  poderosa  voz  en  nombre  de  su  rey  á  sus 
compatriotas.  (Justo  galardón  de  la  virtud! 

Pero  tomemos  de  nuevo  el  hilo  de  los  sucesos :  volvió  Jovellanos  á  su  destierro ,  y 
Carlos  IV  á  su  vida  acostumbrada ,  que,  según  él  mismo  refería  después  á  Napoleón, 
corrió  veinte  años  empleada  en  salir  á  cazar  todos  los  dias  por  mañana  y  larde,  en  in- 
vierno y  en  verano ,  sin  mas  tregua  que  la  precisa  para  comer  y  regresar  al  instante  al 
cazadero.  Y  para  que  á  todo  buen  español  sea  mas  doloroso  este  período  de  la  historia 
patria,  conviene  advertir  que,  según  atestiguan  cuantos  conocieron  y  trataron á aquel 
rey,  tuvo  comprensión  fácil  y  memoria  vasta;  amó  la  justicia,  y  cuando  por  acaso 
alguna  vez  se  empleaba  en  el  despacho  de  los  negocios ,  mostraba  expedición  y  tino ; 
llegando  el  conde  de  Toreno  á  afirmar,  en  su  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revo- 
lución de  España,  que  con  otra  esposa  que  María  Luisa ,  no  hubiera  desmerecido  su  rei- 
nado del  de  su  augusto  antecesor  y  padre.  Mas  eran  tales  prendas  deslucidas  por  un 
insigne  defecto,  á  saber :  la  dejadez  y  habitual  abandono,  con  los  de  ningún  otro  mo- 
narca comparables;  y  esto  cabalmente  cuando  rugia  en  nuestra  frontera  misma  la  re- 
volución francesa,  y  mas  que  nunca  se  necesitaban  tranquilidad  interior  y  un  gobierno 
solícito,  previsor  y  vigoroso. 

AI  llegar  á  su  casa  de  Gijon  nada  de  cuanto  dejaba  atrás  ocupó  el  animo  del  dester- 
rado; afligíate  vivamente  la  falta  de  su  hermano,  á  quien  durante  su  ausencia  habia 
arrebatado  la  muerte.  Su  amor  le  era  antes  consuelo  y  compañía,  y  ahora  estaba  solo, 
abandonado  á  sí  mismo;  todo  le  traia  á  la  memoria  la  persona  querida  que  habitaba 
allí  de  ordinario,  y  cuánto  mas  agradables  los  objetos  que  se  ofrecían  á  su  vista,  con- 
vertíanse mas  fácilmente  en  torcedor  de  su  alma.  Quiso  buscar  reposo  en  el  trabajo, 
y  poso  el  pensamiento  en  su  instituto,  pero  el  Gobierno  le  negó  todo  auxilio ;  no  de- 
sistió por  eso,  y  hubo  de  sufrir  grandes  amarguras.  En  vano  dirígia  repetidas  súplicas 
reclamando  la  protección  necesaria  para  aquella  escuela ;  ninguna  obtenia  resolución 
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ai  respuesta.  ¿Ni  cómo  podía  ser  otra  cosa?  Estaba  meditada  su  ruina,  y  á  fe  que  do 
se  hizo  esperar  macho  tiempo.  Cuando  fué  destituido  del  ministerio  s$  procuró  exte* 
der  la  voz  de  que  era  hereje ,  y  que  por  ello  cabalmente  habia  caído  del  poíer.  Llegi 
la  noticia  á  sus  oídos  sin  que  le  causase  mella  alguna  :  tal  era  y  tan  absurda  la  calonroia, 
que  no  merecia  roas  castigo  que  el  desprecio.  Pero  se  esparcieron  por  Asturias  alguna 
ejemplares  de  una  versión  del  Contrato  social,  impresa  en  Londres,  y  diciéndole  sos 
amigos  que  en  cierta  nota  del  traductor  se  le  dispensaban  grandes  elogios,  receló  a 
seria  algún  lazo  que  le  tendían  sus  órnalos;  que  tales  cosas  habian  hecho  con  su  per» 
sona ,  que  estaba  autorizado  á  temerlo  todo.  Escribió  inmediatamente  al  ministro  4t 
Estado  contando  lo  que  pasaba ,  según  lo  referían  personas  de  crédito ,  porque  él  w 
habia  logrado  tener  á  la  vista  ningún  ejemplar  de  semejante  libro ;  se  le  contestó  qot 
recogiese  cuantos  pudiera,  y  como  no  diesen  resultado  ninguno  las  mas  exquisitas  é* 
ligencias,  lo  puso  de  nuevo  en  conocimiento  del  Gobierno,*  esta  comunicación  tuvo  por 
respuesta  prevenirle  que  se  abstuviera  en  adelante  de  escribir  á  los  ministros.  Poooi 
días  después,  el  1 3  de  marzo  de  4  801 ,  fué  sorprendido  en  la  cama  antes  del  amanecer, 
y  con  escolta  de  soldados,  en  la  mas  rigorosa  incomunicación,  le  hicieron  atravesé 
toda  la  Península  por  León.,  Burgos  y  Zaragoza  hasta  la  ciudad  de  Barcelona,  dedo* 
de,  embarcándole  en  el  bergantin  correo,  le  llevaron  con  las  mismas  precauciones! 
Mallorca.  En  llegando  fué  al  punto  presentado  al  Capitán  General,  quien  3íq  dilación  li 
envió,  á  su  de&tinp,  que  era  la  cartuja  de  Jesús  Nazareno,  en  Valdemuza,  á  tres  legua 
de  Palma,  sin  fijar  plazo  ni  término  á  su*  reclusión ,  y  disponiendo  que  no  tuviese  traía 
con  otros  que  con  los  monjes. 

Al  propio  tiempo  que  hacían  presa  en  su  persona,  se  apoderaban  de  todos  sus  p* 
peles,  que  examinaron  y  sellaron.  Fué  el  reconocimiento  prolijo  y  minucioso ,  indud* 
blemente  queriendo  dar  á  entender  que  buscaban  ó  habian  hallado  pruebas  de  queed 
hereje,  ó  ateo,  ó  revolucionario;  y  este  escrutinio  le  causó  mas  honda  pena  que  i 
prisión  incomunicada ,  que  su  traslación  humillante  y  vergonzosa ,  y  mas,  en  fio,  qi 
todas  las  vejaciones  personales.  Comprendía  muy  bien  (porque  á  su  cosía  iba  sabte&É 
ya  á  qué  punto  suele  llegar  la  perversidad  humana )  que  se  le  hiciese  víctima  de  m 
venganza  inmerecida,  no  provocada,  injusta ;  pero  no  podía  sufrir  que  para  cohonetii 
su  persecución ,  villanamente  se  supusiera  y  extendiese  que  él ,  tan  religioso ,  tai)  nfo 
nárquico,  tan  temeroso  (Je  Dios,  tan  amante  del  trono,  era  capaz  de  haber  escrito  coi 
alguna  que  menoscabara  los  sentimientos  de  piedad  ó  la  lealtad  á  sus  reyes  que  dis 
tinguieron  siempre  á  los  españoles.  Así  es  que  apenas  instalado  en  la  Cartuja,  el  i 
de. abril,  dirigió  una  exposición  á  su  majestad,  respetuosa,  pero  llena  de  vigor;  do» 
mentó  bellísimo,  que  nuestros  lectores  hallarán  en  el  lugar  correspondiente,  porque! 
merece  distinguido  en  la  presente  colección ;  suplica  en  ella  al  Rey ,  no  en  don  de  pt 
dir  gracia,  sino  reclamando  justicia ,  que  si  se  le  ha  imputado  algún  delito  se  le  tej 
cargo  de  él  y  se  le  oigan  sus  defensas ,  con  arreglo  á  las  leyes,  ante  cualquier  tribu* 
públicamente  reconocido,  ya  fuese  el  consejo  de  Estado,  de  que  era  miembro,  yaeld 
las  Ordenes,  á  que  había  pertenecido,  ó  á  título  de  caballero  profeso  de  la  de  Alcéniafl 
ya  en  el  Consejo  Real,  el  primero  de  los  tribunales  civiles  de  la  nación,  ya  ante  i 
acuerdo  de  la  real  audiencia  de  aquellas  islas,  á  que  habia  sido  conducido  con  extrt 
mado  rigor  y  ruidoso  aparato;  y  que  declarada  que  fuese  su  inocencia,  •  de  loo* 
dice,  estoy  bien  seguro,»  se  dignase  su  majestad,  no  solo  reintegrarle  en.su  antigí 
estado,  que  era  para  él  ló  de  menos,  sino  también  reparar  amplísimamente  la  note] 
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baldón  que  tantas  violencias  y  atropellamientos  cometidos  en  sa  persona  hubieren  po- 
dido causar  á  su  reputación  y  buen  nombre.  Remitió  esta  exposición  al  marqués  de 
Valdecarzana ,  sumiller  de  corps  y  primo  suyo,  con  encargo  de  que  la  pusiera  en  las 
propias  manos  del  Rey;  mas  eran  toles  los  aires  que  corrían ,  que  el  Marqués,  hombre 
sin  duda  apocado  y  á  quien  no  podemos  librar  de  la  nota  de  egoísta ,  no  se  atrevió  á 
presentarla.  Súpolo  el  preso  á  tos  seis  meses,  allá  por  el  de  octubre,  y  en  seguida  hizo 
nuevo  recurso,  vigoroso- y  digno,  pero  en  frase  la  mas  respetuosa.  Unióle  copia  de  la 
anterior  y  lo  envió  á  su  casa,  encomendando  al  capellán  de.  ella,  don  José  Sampil, 
que  pasase  á  la  corte  y  viese  el  modo  de  que  tan  importantes  documentos  llegasen  al 
poder  del  Soberano.  Habia  en  Asturias  agentes  secretos  con  Ja  comisión  de  averiguar 
las  comunicaciones  que  mediasen  entre  el  preso  de  Mallorca  y  sus  amigos,  parientes  y 
paisanos,  y  en  trasluciendo  el  encargo  que  tenia  el  sacerdote,  dando  pronto  aviso  á 
Madrid,  enviaron  postas  á  la  ligera  para  detener  en  el  camino  al  conductor  de  la  ins- 
tancia. Bien  comprendió  el  honrado  capellán  que  era  preciso  emplear  suma  diligencia 
en  su  cometido ;  y  asó  de  tanta ,  que  los  espías  supieron  el  caso  cuando  llevaba  algunos 
dias  de  viaje ,  por  lo  cual  no  pudo  ser  habido  en  el  camino.  Fueron  mas  felices  los 
agentes  de  policía  en  Madrid;  se  apoderaron  de  él  en  los  momentos  de  entrar  en  la 
corle  por  la  puerta  de  Segovia,  y  le  condujeron  á  la  cárcel  llamada  de  la  Corona,  por 
estar  destinada  para  reclusión  de  eclesiásticos.  Siete  meses  estuvo  allí  encerrado  en 
premio  de  su  lealtad  y  diligencia ,  y  al  cabo  de  ellos  le  llevaron  á  Oviedo,  previniéndole 
qoe  no  saliera  de  la  ciudad  y  se  presentase  todos  los  días  al  reverendo  Obispo.  Cono- 
cemos gentes  que  en  vista  de  este  suceso  dirán  cómo  hizo  bien  el  de  Valdecarzana  en 
guardarse  el  papel  y  no  entregarlo ;  seguros  estamos  de  que  la  historia  imparcial  con- 
tinuará calificándole  de  egoista. 

Entre  tanto  circulaban  por  Madrid  copias  de  las  dos  representaciones,  y  eran  leídas 
con  afán  donde  quiera  que  no  llegaba  la  vigilancia  de  los  agentes  del  Gobierno;  en  las 
tertulias  y  reuniones  de  toda  especie  se  hablaba  continuamente  de  Jovellanos,  siendo  su 
nombre  objeto  de  veneración,  y  de  lástima  su  mala  ventura ;  los  padres  le* proponían  por 
modelo  á  sus  hijos,  y  hacían  las  mujeres  gala  demostrársele  aficionadas ;  que  siempre 
hié  compasiva  y  generosa  esa  bella  mitad  del  género  humano.  Un  sugeto  desconocido,  por 
caridad  sin  duda  y  creyendo  dispensarle  un  singular  obsequio,,  hizo  una  copia  de-am- 
bas exposiciones,  y  dióse  tan  buena  mana ,  que  logró  ponerla  en  manos  del  Rey;  pero 
este  en  seguida  se  la  entregó  á  sus  ministros  para  que  la  examinaran.  Grpnde  debió* 
ser  después  ia  desesperación  de  aquella  buena  alma,  al  saber  que  su  oficiosa  compasión 
habia  sido  causa  de  que  se  le  sacase  á  Jovellanos  del  convento,  y  se  le  condujese,  en 
medio  de  un  destacamento  de  dragones,  al  castillo  de  Bell  ver,  situado  en  una  alta  co- 
lina, á  media  legua  de  la  capital  de  la  isla  de  Mallorca. 

Fuerza  es  hacer  mención  del  trato  que  recibióle!  preso  mientras  estuvo  en  la  cartuja 
de  Jesús  Nazareno,  porque  son  aquellos  cenobitas,  encargados  de  su  custodia,  dignos 
de  los  mayores  elogios,  y  seguro  es  que  se  los  prodigarán  cuantos  lean  la  vida  de 
Jovellanos.  Su  propia  familia  no  le  hubiera  asistido  con  mayor  esmero;  atentos  á 
su  comodidad  y  regalo,  ellos  en  persona  le  cuidaban,  aderezándole  y  sirviéndole  la 
comida  con  sus  propias  manos ,  y  ya  solícitos  le  acompañaban  para  hacerle  olvidar  su 
aislamiento,  ya  se  ocupaban  en  buscarle  libros,  ya  descubierta  su  afición  á  toda  clase 
de  otiles  conocimientos,  sacábanle  á  pasear  por  aquellos  fragantes  montes  y  pintores- 
cos valles  con  pretexto  de  buscar  plantas  y  yerbas  para  el  estudio  de  la  botánica ,  que 
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en  efecto  le  enseñaban  los  religiosos,  explicándole  la  figura,  virtudes  y  propiedades  d 
las  plantas;  don  Gaspar  escribía  con  método  estas  explicaciones,  y  entre  todos  hiciero 
un  tratado  de  botánica ,  que  repartido  á  los  moradores  de  las  cercanías,  fué  muy  útil 
mas  de  una  familia  necesitada.  En  una  ocasión  se  le  hincharon  las  piernas  de  un  m<x 
tal ,  que  infundió  serios  temores  al  facultativo  á  quien  llamaron  los  monjes  para  que 
asistiese;  creyóse  que  no  solo  las  amarguras  padecidas  y  las  molestias  del  viaje  dedo 
cientas  leguas,  que  preso,  incomunicado,  sin  comodidad  alguna,  acababa  de  hace 
serian  causa  de  su  mal ,  sino  que  también  podía  tener  parte  la  continua  comida  de  peí 
cado  que ,  con  sujeción  á  la  regla  del  convento ,  servían  al  recluido.  Aquellos  buen 
religiosos  acudieron  al  Soberano  Pontífice  pidiendo  una  bula  para  servirle  otros  ma 
jares,  y  un  dia  le  sorprendieron  presentándole  cubierta  la  mesa  con  los  mas  excelenl 
y  regalados ;  ellos ,  que  en  todo  tiempo,  en  la  juventud  como  en  la  vejez,  en  la  fuer 
de  la  vida  como  en  la  proximidad  del  sepulcro,  insistían  en  comer  sus  pobres  vianda 
Resistióse  el  cautivo  á  probar  alimentos  allí  exóticos;  mostráronle  el  breve  de  Su  Sai 
tidad  y  le  dijeron  la  opinión  del  médico ;  todo  en  vano  :  el  enfermo  dio  la  comida  ¿1 
pobres  del  pueblo  y  no  probó  otra  que  la  de  sus  compañeros  y  amigos ,  los  santos  ro 
radores  del  convento.  Pero  tan  tierna  solicitud  le  hizo  derramar  lágrimas  de  punan 
gozo ;  su  corazón ,  naturalmente  benévolo  y  expansivo ,  se  abrió  á  los  consuelos  de  sf 
nuevos  hermanos ,  y  no  solo  se  curó,  sino  que  llegó  á  olvidarlo  todo  y  á  vivir  satisfi 
cho  y  alegre  en  aquella  sociedad,  que  bien  valia  tanto,  por  ló  menos,  como  la  mej 
que  hubiese  cultivado  en  todos  los  días  de  su  vida.  No  hubo  medio  tampoco  de  que  I 
religiosos  aceptaran  nada  en  remuneración  del  gasto  que  les  hacia ;  dijéronle  que  e 
uno  de  ellos  y  que  no  podían  admitir  estipendio.  Vínoles  bien  á  los  pobres ,  porque  J< 
vkllanos  destinó  sus  ahorros  á  socorrer  con  limosnas  á  los  vecinos  necesitados  de  Ya 
demuza  y  á  dar  pensiones  á  los  jóvenes  de  escasos  recursos  que  se  dedicaban  al  estod 
de  la  latinidad.  Cuando  le  arrancaron  de  aquella  santo  casa ,  no  pudiendo  darle  ot 
cosa ,  diéronle  lágrimas  y  bendiciones ,  que  no  dudamos  nosotros  le  infundieron 
fortaleza  necesaria  para  soportar  resignado  seis  años  de  encierro  en  una  nueva  caree 

¿Movería  acaso  el  interés  á  los  monjes?  Necesitado  estaba  Jovellanos  <Je  favore 
que  no  en  ocasión  de  dispensárselos  á  nadie;  ni  por  entonces  se  columbraba  que  pa 
él  habian  de  amanecer  mejores  días.  Tampoco  los  guiaba  el  espíritu  de  partido,  mea 
el  deseo  de  vengar  agravio  alguno;  la  caridad  tan  solo.  Ni  ¿qué  premio  podían  ett 
esperar? Por  palacio  su  convento,  por  viandas  los  pescados  de  aquellos  mares, p 
ordinaria  ocupación  el  rezo,  la  penitencia  y  las  obras  de  misericordia,  por  esparc 
miento  y  regalo  los  montes  y  las  selvas  de  las  cercanías,  por  lujo  un  tosco  sayal, p 
esperanza  la  gloria-eterna;  nada  de  esto  les  había  de  arrancar  el  poder,  quien  quie 
que  lo  ejerciese.  Ninguna  otra  recompensa  aguardaban  pues  aquellos  piadosos  van 
nes,  sino  la  que  ya  habrán  alcanzado,  porque  han  fallecido  todos. 

Muy  diversa  fué  la  vida  de  nuestro  héroe  en  el  castillo,  donde  tenia  siempre  i 
centinela  de  vista ,  el  cual  y  su  criado  eran  las  únicas  personas  con  quien  podía  con 
nicarse.  Mas  se  permitió  luego  la  entrada  á  un  religioso,  y  en  él  halló  el  pobre  caotr 
compañía,  consuelo,  docta  y  amena  plática,  y  alivio  á  todas  sus  amarguras.  Lleví 
dos  códices  antiguos  que  existían  en  la  librería  del  convento  de  San  Francisco,  y 
ellos  el  preso  copió,  y  tradujo  después  al  castellano,  una  geometría  que  Raimundo  La 
compuso  en  París  el  último  año  del  siglo  xm;  viendo  el  religioso  que  así  lograba  di 
traerle,  facilitóle  también  un  códice  original  de  mano  del  célebre  Juan  de  Herrera,  q< 
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contenía  un  discurso  sóbrela  figura  cúbica,  y  don  Gaspar  lo  copió  igualmente  con  to- 
das las  figuras  geométricas,  añadiendo  á  la  copia  una  larga  y  erudita  advertencia  sobre 
el  origen  y  circunstancias  del  códice.  Estos  trabajos,  una  curiosa  y  amena  descripción 
que  hizo  de  la  propia  fortaleza  que  le  servia  de  cárcel,  y  otros  varios  escritos  sobre 
antigüedades  de  la  isla,  sobre  fábricas  preciosas  y  sobre  excelentes  pinturas  (1),  sir- 
viéronle de  ocupación  y  entretenimiento  durante  algunos  períodos  de  aquellos  siete 
anos  de  persecución  tenaz  y  rigorosa. 

Quien  así  tenia  presente  las  bellas  artes ,  no  era  natural  que  se  olvidase  de  las  le- 
tras; en  el  castillo  de  Bellver  escribió  tres  excelentes  epístolas,  una  á  Cean  Bermudez 
y  dos  á  don  Carlos  Posada ,  canónigo  de  Tarragona.  Bien  merecía  este  los  repetidos 
recuerdos  que  le  consagraba  don  Gaspar;  en  cuanto  supo  su  destierro  voló  á  Palma, 
se  disfrazó  de  religioso,  penetró  en  la  prisión ,  y  con  grave  riesgo  de  ser  descubierto  y 
de  sufrir  los  mismos  danos  que  su  amigo,  tuvo  el  placer  de  abrazarle.  Don  Gaspar  en 
ana  de  las  epístolas  que  le  dedica  le  exhorta  á  que  no  le  tenga  compasión ,  porque  no 

es  infeliz  su  suerte  : 

¿Infeliz?...  ¿Cómo? 

¿Acaso  puede  un  topéenle  serlo? 

¿Con  la  virtud,  con  la  inocencia  puede 

Morar  el  infortunio?  El  justo  cielo  < 

No  lo  permite 

Él  las  sostiene,  las  conforta,  y  tiende 
Para  apoyarlas  próvida  su  mano. 

Aconséjale  igualmente  que  no  haga  caso  de  las  calumnias  que  contra  él  se  divulguen, 

ni  sufra  por  ellas  molestia  alguna  : 

¿Qué  puede  el  ronco 
Rumor  de  la  calumnia?  Qué  la  envidia , 
Aunque  con  soplo  venenoso  incite 
Las  furias  del  poder ,  su  fragua  encienda , 

Y  sus  rayos  invoqué  en  mi  ruina? 

Yo  en  tanto  escucho  intrépido  su  aullido. 

Baégale  que  no  se  aflija,  suponiendo  que  le  falta  la  libertad,  puesto  que  no  le  falta  : 

No,  no ;  que  no  le  es  dado 

Hasta  el  aJma  llegar,  donde  se  anida , 

Y  aherrojarle  no  puede 


¿Es  esto  esclavitud?  No ,  Posidonio. 
Por  mas  que  esta  porción  de  polvo  y  muerte 
Yaga  en  austera  reclusión  sumida, 
Libre  será  quien  al  eterno  alcázar 
Pueda  subir;  al  Protector,  al  Padre 
De  la  inocencia  y  de  la  vida,  absorto 
Y  postrado  adorar. 


Quiérele  consolar,  él,  que  está  preso,  al  amigo  que  vive  libre  y  en  la  abundancia;  y 
para  quitarle  todo  motivo  de  pena,  le  recuerda  cuál  ha  sido  su.  vida  : 

Que  fui  patrono 
t  De  la  verdad  y  la  virtud ,  y  azote 

r  De  la  mentira ,  del  error  y  el  vicio  (2). 

f 

L  (i)  Los  escritos  sobre  pintura  á  que  aludimos  son         (2)  También  es  á  don  Carlos  Posada  dirigida  la  oda 
picarlas  que  dirigió  desde  el  castillo  al  padre  fray  Ma-     sálica  que  se  halla  á  la  página  23  do  este  tomo,  que 
tari  Bayeu,  conventual  de  Mallorca.  Llamamos  sobre     empieza  así  : 
«asía  atención  de  los  aficionados  á  las  arle..  cJS^ÍiSW? ¿"ÍK'^ 
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Contra  nuestra  costumbre  hemos  copiado  estos  versos  de  una  de  las  epístolas,  por- 
que habrían  sido  inútiles  cuantos  esfuerzos  hubiésemos  hecho  para  pintar  el  espíritu  & 
que  estuvo  poseído  Jovell.\no£  durante  su  larga  prisión ,  y  la  lectura  de  estas  poca 
palabras  dan  de  ello  una  idea  completa.  Es  también  preciosa  la  composición  dedicada 
á  Cean  Bermudez  pocos  meses  antes  de  salir  de  su  encierro;  figurar  en  el  mundo,  dice, 
es  un  presuntuoso  y  necio  desvarío :  en  la  virtud  y  en  la  práctica  de  la  religión  esti 
la  felicidad.  Enternece  ver  que  quien  llevaba  mas  de  seis  anos  de  incomunicación  ri- 
gorosa ,  tuviera  cristiana  resignación  suficiente  para  escribir  á  sus  amigos  que  vivia 
tranquilo ,  que  era  feliz ,  que  su  corazón  se  abrasaba  en  amor  de  Dios ,  y  se  desbata 
en  inmensa  gratitud  por  los  bienes  que  sobre  él  á  manos  llenas  derramaba  la  suprem 
Misericordia.  Razón  tenia ;  semejante  conformidad  era  don  de  la  Providencia ,  mil  ve- 
ces mas  envidiable  que  las  riquezas  y  los  honores. 

Todo  esto  prueba  su  resignación ,  pero  hay  todavía  mas  :  Jovellanos  gozaba  de  b 
serena  tranquilidad  con  que  Dios  «se  digna  fortalecer  las  almas  de  los  justos.  ¿Qméi 
acertaría  á  discurrir  que  en  aquella  mansión  escribiese  una  obra  encaminada  á  la  ense- 
ñanza de  la  niñez?  Pues  así  es  en  verdad;  encerrado  en  las  mazmorras  de  Bellver, 
compuso  el  Tratado  sobre  educación  pública  con  aplicación  á  las  escuelas  y  colegios  k 
niños.  Lo  cual  vale  tanto  como  decir  que  estaba  en  la  prisión  entregado  á  las  miso)» 
meditaciones  que  en  Sevilla,  en  Madrid,  en  Asturias;  que  su  fantasía  volaba  con  de- 
leite y  con  libertad  detrás  de  los  muros  en  que  estaba  aprisionado  su  cuerpo.  Y  si  por 
acaso  se  le  antoja  á  alguno  sospechar  que  estaba  animado  nuestro  héroe  de  la  estoica» 
filosofía  que  precedió  en  el  imperio  romano  á  la  venida  del  Redentor,  y  que  fué  resu- 
citada en  Francia  á  fines  del  siglo  pasado  por  los  revolucionarios ,  los  cuales ,  renegan- 
do de  la  doctrina  de  Jesucristo,  necesitaban  buscar  en  cualquiera  parte  un  átomo  de 
fuerza  y  de  vator  para  marchar  á  la  vengadora  guillotina ,  ó  un  disfraz  para  la  crimina 
cobardía  de  refugiarse  contra  ella  en  el  suicidio,  sepa  que  tenemos  al  punto  contesta- 
ción cumplida  para  demostrarles  que  era  la  de  don  Gaspar  cristiana  conformidad  y  re- 
signación valerosa,  capaz  únicamente  de  ser  infundida  por  la  religión  del  Crucificado. 
Y  la  respuesta  ha  de  ser  elocuente,  porque  no  la  daremos  nosotros*  sino  el  mismo  Jove- 
llanos :  c  Pero  entre  todos  los  objetos  de  la  instrucción ,  dice  en  la  obra  á  que  nos  re- 
ferimos ,  siempre  será  el  primero  la  moral  cristiana,  de  que  va  á  tratarse  ahora ;  estudio 
el  mas  importante  para  el  hombre,  y  sin  el  cual  ningún  otro  podrá  llenar  el  mas  alto  ft 
de  la  educación.  Porqué  ¿qué  hará  esta  con  formar  á  los  jóvenes  en  las  virtudes  dá 
hombre  natural  y  civil,  si  les  deja  ignorar  las  del  hombre  religioso?  Ni  ¿cómo  los  harf 
dignos  del  título  de  hombres  de  bien- y  de  fieles  ciudadanos,  si  no  los  instruye  en  i» 
deberes  de  la  religión ,  que  son  el  complemento  y  corona  de  todos  los  demás?  Yo  do 
creo  que  sea  necesario  persuadir  entre  nosotros  esta  pf  eciosa  máxima,  cuyo  abandono 
y  olvido  ha  producido  ya  en  otras  partes  tantos  males.  Pero  ¿acaso  ha  tenido  el  influjo 
que  debiera  en  nuestros  métodos  de  educación?  Creo  que  no,  y  hé  aquí  por  qué  mo 
he  propuesto  tratar  con  mas  detenimiento  esta  parte  de  mi  plan...  La  enseñanza  de  h 
mpral  cristiana  presupone  el  conocimiento  de  los  misterios  de  la  religión  que  estableció 
su  divino  Autor.  Pero  ¿cuál  es  el  plan  de  educación  que  haya  reunido  en  un  mis*30 
sistema  estos  dos  sublimes  estudios?  Cuál  es  el  que.  haya  consagrado  á  ellos  todo  el 
tiempo  y  todo  el  cuidado  que  requieren?  Cuál  es  el  que  los  haya  tratada  en  el  orden, 
por  el  método  y  con  la  extensión  que  convienen  á  su  dignidad  é  importancia?...  ¿Q^ 
hay  por  qué  admirar  que  en  materia  de  religión  sea  la  instrucción  tan  imperfecta  y  5* 
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mitada,  aun  en  personas  que  se  dicen  bien  educadas?  ¿Ni  qué  tampoco  que  la  juven- 
tud salga  al  mundo  tan  indefensa  y  poco  prevenida  contra  los  sofismas  y  artificios  de 
una  impiedad  que  la  asesta  por  todas  partes?...  Este  presentimiento  (de  Platón)  fué 
confirmado  para  dicha  del  género  humano  con  la  aparición  de  nuestro  Salvador  en  el 
mundo,  el  cual  vino  á  iluminar,  derramando  sobre  él  aquella  luz  divina  que  debia 
disipar  todas  las  tinieblas,  deshacer  todos  los  errores  de  los  filósofos,  confundir  la  pre- 
sunción de  la  sabiduría  humana,  y  abrir  á  los  hombres  las  fuentes  de  la  yerdad y  los 
caminos  de  la  verdadera  sabiduría.  Así  que  quisiéramos  que  la  enseñanza  de  las  vir- 
tudes morales  se  perfeccionase  con  la  luz  divina  que  sobre  sus  principios  derramó  la 
doctrina  de  Jesucristo,  sin  la  cual  ninguna  regia  de  conducta  será  constante,  ni  ver- 
dadera ninguna  virtud.»  Tenemos  que  resistir  á  la  tentación  de  prolongar  la  cita ;  nues- 
tros lectores  además  acudirán  presurosos  á  admirar  por  sí  mismos  y  por  «completo  este 
escrito  del  cautivo,  que  se  tenia  por  dichoso,  y  lo  era  en  efecto,  porque  creía  en  Dios  y 
practicaba  la  religión. 

No  crea  el  lector  que  estos  pasatiempos ,  merced  á  los  cuales  solían  correr  veloces 
para  Jovbllanos  las  interminables  horas  de  la  cautividad ,  eran  benévolamente  consen- 
tidos por  la  corte  ni  por  sus  carceleros.  Antes  al  contrario,  según  las  prescripciones  de 
la  consigna  dada  al  oficial  de  su  guardia,  y  la  cual  ha  llegado  hasta  nosotros ,  dos  cen- 
tinelas debían  de  vigilarle  constantemente ,  colocado  el  uno  delante  de  la  puerta,  y 
enfrente  el  otro  de  una  ventana  del  encierro;  á  toda  costa  era  preciso  evitar  que  nadie 
le  hablase  ni  le  diese. papel,  lápiz  ó  tintero;  y  el  propio  oficial  de  la  guardia  había  de 
estar  presente  cuando  necesitase  del  criado  para  se  servicio  ó  el  aseo  de  la  persona ,  á 
fin  de  impedir  que  este  le  entregara  cartas  ó  le  comunicase  noticias.  ¿Qué  mas?  Para 
que  pudiera  confesarse  fué  menester  consultarlo  al  Gobierno,  y  el  ministro  Caballero 
respondió  que  confesara  en  buen  hora ,  pero  exigía  que  de  antemano  prometiese  el 
sacerdote  no  tratar  con  el  de  mas  asuntos  que  de  los  relativos  á  su  conciencia,  y  or- 
denaba que  se  cuidase  de  que  por  tal  conducto  no  recibiera  papel  alguno,  y  que  en 
adelante  se  le  impidiese  comunicar  hasta  con  su  mismo  criado.  De  resultas  de  la  infla- 
mación de  una  parótida,  producida  por  la  falta  de  ejercicio  y  por  el  calor  y  poca  ven- 
tilación del  cuarto  que  le  servia  de  encierro ,  tuvo  que  sufrir  una  operación  dolorósa 
y  una  larga  cura  para  que  se  le  cerrase  la  herida ;  el  comandante  de  la  plaza  representó 
espontáneamente  para  que  se  le  permitiese  algún  desahogo  y  ejercicio ,  acompañando 
la  certificación  de  los  médicos,  que  así  lo  estimaban  indispensable;  el  Gobierno  no  conr 
testó,  creyendo  sin  duda  que  la  necesidad  no  seria  urgente  cuando  nada  reclamaba  el 
interesado.  ¿Cómo  lo  babia  de  pedir,  sin  papel,  pluma  ni  tinta?  Probable  es  que  aun 
pudiendo  nada  habría  solicitado.  Un  principio  de  cataratas. le  acometió  al  año  siguien- 
te, originado,  según  dictamen  de  los  facultativos,  por  las  mismas  causas,  y  el  Capitán 
General  pidió  permiso  para  que  se  bañase  en  el  mar;  accedió  á  la  instancia  eh ministro 
Caballero,  pero  con  la  condición  de  que  el  preso,  vigilado  por  dos  centinelas,  se  bañase 
en  un  paraje  público  cercano  al  paseo;  Jovellanos  renunció  al  remedio  probable  de  sus 
padecimientos,  no  queriendo  hacerse  blanco  de  la  lástima  y  el  desprecio  de  las  gentes. 
Un  año  después  el  General  reprodujo  su  petición,  y  entonces  el  Gobierno,  ordenando, 
que  en  nada  9e  alterasen  las  demás  formalidades  antes  prevenidas,  consintió  en  que  se 
eligiera  un  sitio  menos  concurrido  para  los  baños;  con  ellos,  con  el  consiguiente  paseo 
de  ida  y  vuelta  y  con  el  aire  libre,  alcanzó  alivio  en  sus  dolencias ;  debióse  esto  al  ge- 
neral don  Juan  Miguel  de  Vives ,  así  como  el  que  pudiese  leer  y  escribir  en  la  cárcel 
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al  religioso  de  que  ya  hemos  hablado,  y  cuyo  nombre  sentimos  mucho  ignorar. 
Yacia  nuestro  héroe  en  el  encierro  donde  le  tenían  confinado  enconos  palaciegos, 
cuando  el  motin  de  Aranjuez  vino  á  arrancar  el  cetro  de  las  débiles  manos  de  Cártel! 
y  á  dar  en  la  persona  de  Godoy  nuevo  testimonio  de  la  inconstancia  de  la  fortuna.  Ata 
no  se  habían  quebrantado  los  hierros  de  la  ilustre  víctima ,  y  ya  estaban  castigados  m 
verdugos.  El  valido  encerrado,  no  en  un  castillo,  sino  en  un  rollo  de  esteras,  acosado 
por  la  sed,  con  un  panecillo  por  toda  provisión,  debió  acordarse  de  los  pronósticos  de 
Cabarrús,  $i  estaba  serena  su  mente ;  mas  aun  debió  sentir  no  haber  dejado  que  elRej 
gobernase  la  monarquía,  aconsejado  por  ministros  entendidos  y  leales.  Suelen  ser  lec- 
ciones de  Dios  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  caprichos  de  la  veleidosa  fortuna ;  cuando 
atravesaba  la  plaza  de  San  Antonio,  jadeando,  herido,  insultado  por  la  amotinada  plebe; 
apoyadas  las  manos  en  ios  caballos  de  los  guardias  de  corps  que  corrían  al  trote,  cna* 
do  se  miraba  tendido  sobre  unas  miserables  pajas,  sonó  sin  duda  en  sus  oídos,  tremenda 
y  pavoroso,  el  nombre  de  Jovellanos  :  magnífico  palacio  le  hubiera  parecido  entonoi 
el  castillo  de  Bellver. 

No  era  este,  sin  embargo,  el  último  golpe  que  le  tenia  reservado  su  fatal  estrella; 
á  perder  la  vida  en  aquella  ocasión  á  manos  de  los  revoltosos,  tibrárase  de  la  afrento 
de  firmar  después,  como  plenipotenciario  de  Carlos  IV,  el  indigno  tratado  que  se  con- 
cluyó en  Bayona  á  5  de  mayo  de  1808,  por  el  cual  se  cedia  al  emperador  de  los  fran- 
ceses todos  los  derechos  á  la  corona  de  las  Españas  y  las  Indias.  Ningún  español  debÜ 
suscribir  semejante  convenio;  jamás  echó  sobre  su  fama  borrón  mas  negro  que  aque- 
Ha  firma  el  príncipe  de  la  Paz.  ¡Cuántas  veces  lo  habrá  llorado  en  los  largos  años  que 
ha  sufrido  después  de  expatriación  y  de  pobreza!  Cuántas  veces  habrá  envidiado k 
firma  de  Jovellanos  ,  puesta  al  pié  de  los  decretos  de  la  Junta  Central !  Inútilmentí 
procura  defenderse  de  este  cargo  en  sus  Memorias;  supóngase  en  buen  hora  que  si 
conocimiento  suyo  habia  hecho  el  Soberano  la  renuncia;  que  él  reprobó  este  acuenÜ 
cuando,  ya  tarde  para  el  remedio,  le  enteraron  de  lo  acaecido ;  que  aun  insistió,  prestán- 
dose á  sostener  la  negativa  en  nombre  de  su  majestad;  créase  cuanto  el  Príncipe  dice, 
y  así  y  todo,  antes  que  estampar  su  firma  en  tan  ignominioso  papel,  debió  cortarse  am- 
bas manos,  que  no  la  derecha  solamente.  Verdad  es  que  hay  otro  convenio,  el  delí 
de  mayo,  y  una  firma  en  él  de  otro  español,  don  Juan  Escoiquiz,  en  que  el  rey  A* 
Fernando  hace  igual  renuncia;  el  ignorante  y  presumido  canónigo  (mal  pecado l  des- 
pués de  infamar  de  tal  modo  su  nombre ,  reconoció  y  juró  á  José  Napoleón  como  rej 
de  las  Españas.  ¡Y  habia  creido  poder  gobernar  la  monarquía,  guiando  á  su  augustt 
alumno!  ¡Habia  imaginado  perpetuar  su  fama  rigiendo  la  nave  del  Estado  por  eotH 
los  escollos  de  tan  revueltos  y  furiosos  mares!  A  lo  menos  el  príncipe  de  la  Paz  se  W 
brá  podido  consolar,  y  se  ha  consolado  en  efecto,  con  los  versos  de  Melendez  Valdí 
y  de  Moratin  (1),  cuyo  protector  fué  y  cuyos  elogios  envanecerían  á  los  mas  grand* 
monarcas;  ¿qué  le  queda  á  Escoiquií,  sepultado  ya  como  escritor  en  el  polvo  del  <¿* 
vido,  y  vivo  solo  en  la  memoria  de  las  gentes  como  consejero  funestísimo  de  un  pría* 
cipe  joven  é  inexperto? 

(i)  El  Príncipe ,  en  sus  Memorias,  tomo  u  de  la  crítor ;  y  con  razón  añade  que  el  libro  en  quecoo$ 

edición  de  Madrid  de  4836,  copia  Una  nota  de  las  poe-  vivirá  mas  tiempo  que  sus  enemigos  y  sus  nietos  y  tó* 

sfas  sueltas  de  Moratin,  escrita  por  ei  mismo  poeta,  y  nietos.  Copia  en  el  propio  pasaje  y  en  otros,  vsrs», 

que  no  reproducimos  aquí  por  bailarse  señalada  con  el  versos  del  mismo  autor  y  de  Melendez.  No  fueron «Ü 

número  3  en  el  tomo  n  de  la  presente  Biblioteca,  di-*-  dos  los  únicos  hombres  de  mérito  que  debieras  p* ; 

ciendo  que  en  ella  le  hace  justicia  aquel  eminente  es*  teccion  al  príncipe  de  la  Paz. 
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La  fecha  del  primer  tratado,  por  el  cual  hace  Napoleón  qrie  de  le  traspasen  los  de- 
rechos á  la  soberanía  de  España,  consumando  una  gran  iniquidad,  es  capaz  de  asom- 
brar el  ánimo  mas  despreocupado  y  descreído..  El  día  unco  de  mato  :  este  día  fué  tam- 
bién el  primero  que  vio  amanecer  en  su  destierro  de  la  isla  de  Elba,  y  el  último  que 
alumbró  su  vida  en  la  roca  de  Santa  Elena. 

Entretanto  había  corrido  ya  la  generosa  sangre  española;  Madrid  dio  el  grito  de 
guerra,  y  después,  toda  á  un  tiempo,  se  levantó  la  nación  por  su  Dios ,  por  su  Rey  y 
por  su  Patria.  Jovellanos,  á  quien  se  mandó  poner  en  libertad  en  un  real  decreto  de  22 
de  mano,  expedido  por  Fernando  VII  y  refrendado  (¡  quién  lo  diría!)  por  el  marqués 
Caballero,  volvía  entonces  á  su  hogar,  deseoso  de  reponerse  de  los  males  padecidos  en 
su  larga  prisión.  Tan  pronto  como  salió  del  castillo,  no  mas  tarde  que  al  día  siguiente, 
corrió  ¿la  Cartuja  de  Valdemuza  y  pasó  la  Semana  Santa  en  compañía  de  los  ejempla- 
res anacoretas  que  tanto  le  habían  favorecido ,  recibiente  ahora  de  ellos  nuevas  prue- 
bas de  amor;  y  no  se  desprendiera  tan  pronto  de  sus  brazos  á  no  instarle  dentro,  del 
pecho  el  recuerdo  que  siempre  vivo  conservaba  de  sus  paisanos,  del  pueblo  que  le  vio 
nacer,  del  Instituto  y  de  sus  alumnos.  Ardía  en  ansia  de  volver  á  Gijon  para  consagrar 
los  anos  que  le  restasen  de  vida  á  dirigir  su  escuela,  enseñar  á  los  jóvenes  de  la  provin- 
cia, y  procurar  la  felicidad  y  los  adelantamientos  de  su  país  natal.  Esperaba  además 
reparar  en  aquel  sitio  el  quebranto  de  su  salud ;  teníala  tan  escasa,  y  tal  le  había  dejado 
de  macilento  y  extenuado  su  encierro,  que  aun  dos  meses  después  no  le  conoció  al  verle, 
an  grande  amigo  sayo,  don  Juan  Arias  Saavedra,  con  quien  fué  á  pasar  unos  días  en 
su  casado  Jadraque.  Pero  antes  de  embarcarse  para  el  continente,  que  fué  á  49  de 
mayo,  residió  algún  tiempo  en  Palma,  y  visitó  varios  puntos  de  la  isla ;  entonces  bos- 
quejó una  memoria  sobre  las  fábricas  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco  de  Palma  y  ,- 
ana  descripción  histórico-artística  del  edificio  de  la  Lonja  de  la  misma  ciudad,  cuyos 
opúsculos,  con  la  descripción  del  castillo  de  Bellver,  de  que  ya  antes  hemos  hecho  mé- 
rito, y  las  memorias  de  la  misma  fortaleza,  compuertas  también  qaientras  en  ella  estuvo 
preso,  forman  un  precioso  estudio  de  gran  interés  para  la  historia  general  de  la  arqui- 
tectura ,  y  útilísimo  para  conocer  á  fondo  la  de  la  edad  media. 

Al  llegar  á  Barcelona  le  recibió  con  grandes  muestras  de  aprecio  el  general  Ezpele- 
ta,  que  tenia  el  mando  de  las  armas  en  aquella  provincia  y  era  sabedor  de  sus  mere- 
cimientos y  desgracias.  Ofrecióle  su  casa  y  le  instó  á  que  tomase  en  ella  algún  descan- 
so; pero  después  de  tan  largo  encierro  le  era  á  Jovellanos  insoportable  el  bullicio  de 
las  grandes  poblaciones,  y  determinó  partir  inmediatamente  á  Molías  de  Rey,  dejando 
en  la  ciudad  á  su  mayordomo  con  el  encargo  de  recoger  el  equipaje  y  de  buscar  y  dis- 
poner un  coche  para  continuar  en  breve  la  marcha ;  y  como  el  fiel  servidor  supiese  cuan 
ardientemente  deseaba  su  amo  partir,  para  mayor  desembarazo  y  celeridad  resolvió 
dejar  confiado  á  persona  amiga  el  equipaje.  Perdióse  este  á  la  entrada  de  los  franceses, 
y  coa  él  una  escogida  colección  de  libros  y  algunos  manuscritos  y  apuntamientos,  que 
eran  fruto  de  sus  tareas  en  los  breves  espacios,  en  que  durante  su  dilatada  reclusión  se 
le  permitió  leer  y  escribir.  •  Pérdida  pequeña  en  sí,  dice  él  mismo  en  su  Memoria; 
grande  en  mi  estimación ; »  grande  sin  duda  para  los  aficionados  al  estudio  de  las 
ciencias  y  al  culto  de  las  letras. 

Cuando  llegó  á  las  puertas  de  Zaragoza,  ya  se  había  levantado  este  pueblo,  y  al 
ponto  con  raido  y  confusión  rodearon  su  coche  gentes  de  la  ciudad  y  del  campo,  infor- 
madas de  que  venia  de  Barcelona.  Pedían  unos  á  voces  que  se  registrara  con  la  mayor 
j.-i.  • 
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escrupulosidad  el  carruaje,  y  otros  que  se  arrestase  al  viajero  y  se  le  llevara  á  presen- 
cia del  nuevo  general ,  don  José  de  Palafox.  En  esto  conocióle  alguno  de  los  circunstantes, 
súpose  quién  era,  y  corriendo  la  voz,  cesó  el  tumulto.;  trocóse  en  aplauso  la  descon- 
fianza, y  fué  entre  vítores  conducido  á  casa  de  su  amigo  el  marqués  de  Santa  Coloma. 
Apresuróse  Palafox  á  verle,  y  con  reiteradas  instancias  le  pidió  que  permaneciese  en 
su  compañía  y  le  ayudara  con  sus  consejos;  pero  Jovellanos  no  podía  tenerse  de  pié; 
mas  parecía  un  moribundo  que  un  hombre  capaz  de  organizar  ejércitos  y  juntas  de  go- 
bierno, y  sintiéndose  falto  de  todo  vigor,  suplicó  al  caudillo  de  los  aragoneses  que 
lejos  de  detenerle,  protegiera  la  prosecución  de  su  viaje.  Cedió  benévolo  Palafox  á  sus 
ruegos,  le  acompañó  durante  la  noche  á  una  posada  extra-muros,  y  al  amanecer  del 
siguiente  dia  le  puso  en  camino,  dándole  una  escolta  de  escopeteros,  mandada  por  á 
tío  Jorge,  el  insigne  patriota  que  murió  después  sobre  una  batería  en  la  primera  defensa 
de  la  ciudad  siempre  heroica,  #u  yo  nombre  ha  de  servir  perpetuamente  de  enseñanza  y 
de  bandera  á  los  pueblos  que  quieran  resistir  el  yugo  de  extraña  gente. 

Llegó  por  fin  á  Jadraque,  y  allí  estaba  bien  avenido  con  la  tranquilidad  de  espíritu 
que  aquella  residencia  le  proporcionaba,  respirando  el  aire  puro  del  campo,  y  con- 
fortándose eon  las  atenciones  de  la  amistad,  cuando  se  presentó  á  deshora  un  correo 
de  Madrid ;  enviábale  el  príncipe  Murat ,  general  en  jefe  de  las  tropas  francesas  que 
habían  invadido  la  Península ,  y  era  portador  de  una  /orden  para  que  se  presentase  Jo- 
vbllanos  en  la  capital.  Contestó  que  estaba  enfermo  y  no  podía  moverse,  y  coa  esta 
evasiva  despachó  al  posta,  proponiéndose  desoír  todos  los  nuevos  mandatos  que  á  este 
tenor  dele  hiciesen.  Mas  no  es  posible  figurarse  la  sorpresa,  la  indignación,  la  ver- 
güenza que  se  apoderaron  de  su  ánimo  candoroso  cuando  otro  correo,  despachado 
1  desde  Bayona  por  el  mismo  Napoleón,  le  trajo  la  noticia  de  haber  sido  nombrado  mi* 
nistro  de  lo  Interior  en  el  gobierno  del  rey  intruso,  y  la  orden  del  Emperador  para  que 
antes  de  encargarse  del  ministerio  pasase  á  Asturias  y  con  su  ejemplo  y  su  voz  apaciguara 
el  principado.  Habían  de  ser  sus  compañeros  en  el  ministerio  grandes  amigos  suyos,  como 
Urquijq,  Azanza,  Mazarredo  y  Gabarros;  de  uno  de  ellos  traíale  carta  el  portador  de 
las  órdenes ;  en  ella  le  referia  Azanza  todo  lo  acaecido  en  Bayona,  y  noticiábale  queea 
lo  sucesivo  regiría  á  los  españoles  una  constitución  ilustrada,  destruyéndose  los  abusos 
contra  cuya  existencia  habia  clamado  siempre  el  perseguido  escritor ,  y  al  propio  lient 
po  planteándose  las  mejoras  por  él  aconsejadas  y  defendidas  antes ,  con  lo  cual  muy 
luego  se  tranformaría  el  reino ;  participábale  también  cómo  el  mismo  rey  don  Fernando, 
no  contento  sin  duda  con  haber  hecho  renuncia  de  todos  sus  derechos,  acababa  de  es- 
cribir una  carta  á  Napoleón  felicitándole  por  el  advenimiento  de  su  hermano  José  al 
trono  de  España;  y  anadia,  por  último,  que  los  mismos  individuos  de  I9  comitiva  de 
Fernando,  apegados  á  su  persona  y  consejeros  de  sus  actos,  un  duque  de  San  Carlos» 
unEscoiquiz,  habían  dirigido  un  humilde  escrito  al  rey  déla  nueva  estirpe,  considerando 
como  obligación  suya  muy  urgente  la  de  conformarse  con  el  sistema  adoptado  y  estar  prontos 
á  obedecer  ciegamente  su  voluntad  (la  de  José)  hasta  en  lo  mas  mínimo.  Cierto  era,  por 
desgracia,  lo  que  Azanza  referia,  como  que  están  copiadas  textualmente  estas  palabras 
del  espontáneo  memorial  presentado  al  rey  intruso  por  la  servidumbre  del  legítimo  mo- 
narca. Tales  noticias,  ya  de  muchos  españoles  conocidas,  no  pudieron  hacer  cambiar 
de  resolución  á  Jovellanos  ;  contestó  al  Emperador  en  términos  parecidos  á  los  que 
habia  usado  con  Murat ,  y  á  Azanza  dijo  que  <  estaba  muy  lejos  de  admitir  ni  el  encargo 
ni  el  ministerio,  y  que  le  parecía  vano  el  empeño  de  reducir  éon  exhortaciones  á  ua 
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pueblo  tan  numeroso  y  valiente  y  tan  resuelto  á  defender  su  libertad*.  Redoblaron  sus 
instancias  los  de  Bayona ;  y  Ofarril ,  Mazarredo  y  Gabarras  le  escribieron  esforzando  las 
razones  de  Azanza ,  exponiendo  otras  nuevas  y  pintándole  como  desesperada  é  inútil 
toda  resistencia.  A  unos  y  otros  dio  respuesta ,  repitiendo  la  que  ya  tenia  manifestado,  y 
expresando  en  una  de  sus  cartas  t  que  cuando  la  defensa  de  la  patria  fuese  lan  desespe- 
rada como  ellos  se  pensaban ,  seria  siempre  la  causa  del  honor  y  la  lealtad,  y  la  que  á 
lodo  trance  debia  preciarse  de  seguir  un  buen  español » .  Palabras  dignas  de  eterna 
alabanza  y  de  pasar  á  la  posteridad. 

Absurda  y  desatinada  era  por  entonces  sin  duda  la  resistencia  de  los  españoles,  si 
han  de  juzgarse  empresas  de  este  género  por  sus  probables  resultados.  Abatida  y  en 
silencio  la  Europa,  vencidos  grandes  y  poderosos  ejércitos  capitaneados  por  ilustres 
caudillos,  obedientes  casi  todos  los  gabinetes  á  la  voz  del  emperador  francés,  ni  aun 
siquiera  podía  sonarse  que  la  resistencia  española  fuese  mas  que  una  gran  locura ,  una 
heroica,  pero  inútil  calaverada.  Si  á  esto  se  agrega  el  mal  estado  del  reino,  si  se  toma 
en  cuenta  que  los  consejeros  del  monarca  nuevamente  aclamado  eran  mucho  mas  ineptos 
que  ios  del  -anterior,  que  su  conducta  había  sido  torpe  hasta  llegar  á  Bayona ,  y  ajena  á 
toda  grandeza  y  elevación  en  llegando  á  aquella  ciudad ;  si  se  trae  á  la  memoria  que 
nuestros  reyes  habían  abdicado  la  corona  y  traspasádola  á  las  sienes  del  jefe  del  im- 
perio ,  dando  a?n  ello  pretexto  á  que  se  acallaran  los  escrúpulos  de  la  lealtad  jurada; 
y  si ,  por  último ,  se  tiene  presente  que- José  Booaparte  comenzaba  su  reinado  prome- 
tiendo todas  ó  la  mayor  parte  de  las  mejoras  por  que  anhelaban  los  hombres  doctos  de 
aquel  tiempo,  y  se  proponía  sostenerlas  con  gran  número  de  aguerridos  soldados,  fá- 
cilmente se  comprenderá  por  qué  no  era  de  esperar  otra  cosa  sino  que  ante  el  nuevo 
ídolo  doblasen  la  rodilla  los  españoles.  Así  se  explican  las  defecciones  que  tuvo  la  causa 
de  la  patria,  y  la  circunstancia  de  reclularse  aquellos  á  quien  se  llamó  afrancesados^  en- 
tre Los  hombres  que  pasaban  por  mas  instruidos  y  capaces.  ¿Y  cuál  otra  hubiera  podido 
dejarse  alucinar  con  mayor  disculpa  que  Jovellanos,  á  quien  siete  años  tuvo  preso 
el  gobierno  de  la  dinastía  legitima;  y  que  ahora  recobraba  la  libertad  en  virtud  de  un 
decreto  refrendado  por  el  mismo  ignorante  ministro  que  antes  se  había  prestado  á  ser 
instrumento  de  todas  sus  desgracias?  No  oyó,  sin  embargo,  la  instigadora  voz  del 
rencor,  ni  tampoco  la  persuasiva  de  la  amistad ;  y  sin  vacilar  un  instante  abrazó  la 
noble  causa  de  su  patria,  que  se  arrojó  denodada  á  la  pelea. 

A  pesar  de  sus  constantes  negativas  y  explícitas  declaraciones,  dieron  el  mal  paso 
sos  amigos  de  insertar  su  nombramiento  en  la  Gaceta  de  Madrid:  conducta  que  harria 
de  estimarse  pérfida  si  no  la  abonase  la  buena  intención ;  mas  ni  empañaron  con  eso  el 
lastre  de  su  limpia  fama ,  ni  le  obligaron  á  aceptar  el  ministerio;  expudiéronle,  sí,  á  una 
nueva  persecución  del  usurpador  y  del  general  Murat,  que  no  pecó  de  blando  para  con 
los  españoles.  La  jornada  de  Bailen,  por  siempre  memorable  en  los  fastos  de  nuestra 
historia,  le  libró  de  todo  riesgo;  la  corte  de  José  y  su  ejército  tuvieron  que  retirarse 
de  Madrid,  y  no  pararon  hasta  verse  en  las  orillas  del  Ebro.  Jovellanos  pudo  respirar 
tranquilo  en  medio  de  los  ardientes  aplausos  que  todos  le  prodigaban  por  haber  des- 
deñado el  ministerio  y  acogí  dose  desde  el  primer  momento  á  las  banderas  de  la  patria. 

Gloriosa  fué,  ¿  mas  tio  poder, ,Ja  conducta  de  España:  invadida  alevemente,  ocu- 
pada por  sorpresa,  no  tenia  á  quien  volver  los* ojos;  de  ejércitos  organizados  carecía 
por  completo;  de  generales  prácticos  en  la  guerra,  dignos  de  medirse  con  los  invictos 
caudillos  de  las  armas  francesas,  nadie  tenia  noticia;  los  hombres  de  estado,  supo* 
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nieado  que  algunos  mereciesen  tal  nombre ,  por  cálculo  los  unos  creyendo  segara  la 
victoria,  por  convencimiento  los  otros  pensando  que  la  dinastía  de  Bonaparte  reinara 
con  gloria  sobre  los  españoles,  habíanse  hecho  partidarios  de  José  Napoleón.  Pero  el 
instinto  general  juzgó  de  otra  manera,  y  resolvió  con  acierto :  someterse  equivalía  á 
perderla  nacionalidad,  derribar  la  línea  natural  del  Pirineo,  entregarse  al  coloso  de 
Francia ,  uncirse  al  carro  triunfador  del  héroe  extranjero ,  borrarse  del  mapa  de  Eu- 
ropa como  pueblo  independiente,  y  sufrir  el  yugo  infamante  que  pesa  sobre  las  Dado* 
nes  envilecidas  que  hacen  traición  á  la  santa  causa  tradicional  de  su  existencia.  Quid 
no  se  discurrió  sobre  nada  de  esto  en  el  momento  primero ;  pero  todo  se  sintió  con  vi- 
vísimo impulso,  y  produjo  el  levantamiento  mas  universal,  mas  espontáneo,  y  mas  glo- 
rioso por  consiguiente,  que  en  sus  páginas  registra  la  historia.  Los  jóvenes  que  se  de- 
dicaban al  estudio  abandonaron  las  universidades,  los  religiosos  dejaron  sus  conventos, 
los  canónigos  sus  catedrales,  los  médicos  se  olvidaron  de  sus  enfermos,  los  abogadas 
de  sus  pleitos,  los  labradores  soltaron  el  arado,  los  fabricantes  sus  máquinas»  y  todos 
corrieron  á  combatir,  en  confuso  turbión  algunas  veces,  con  mas  orden  después,  coa 
desgracia  en  muchas  ocasiones,  con  gloria  siempre,  al  enemigo  que  alevoso  y  artero 
se  habia  apoderado  de  nuestro  territorio. 

Se  han  burlado  algunos,  y  entre  ellos  nuestros  mismos  poco  desinteresados  auxiliares, 
y  sus  capitanes  mas  célebres,  de  aquellos  nuestros  ejércitos  improvisados ,  sin  táctica, 
sin  disciplina,  sin  conocimiento  tlel  arte  de  la  guerra,  sin  oficiales  experimentados  ni 
generales  famosos;  en  esto  precisamente  se  cifra  nuestra  gloria,  y  por  esto  además  ven- 
cieron los  españoles.  Que  la  tierra  en  que  vimos  la  luz  produce  grandes  hombres  y  capi- 
tanes invencibles,  lo  tenían  ya  demostrado  muchas  generaciones.  Los  mas  de  nuestros 
antiguos  reyes  fueron  eminentes  caudillos :  bastan  los  Alfonsos,  los  Fernandos,  los  Pedros 
y  los  Jaimes  de  Castilla  y  de  Aragón  para  formar  un  catálogo  tal  de  heroicos  monarcas, 
que  no  pueda  presentarle  mas  numeroso  ni  de  mayor  valía  pueblo  alguno  de  Europa; 
el  Gran  Capitán ,  el  duque  de  Alba  y  Hernán-Cortés  han  elevado  su  gloria  y  la  de  la 
patria,  sin  que  nadie  se  atreva  á  oscurecerla ;  nuestra  infantería  en  Italia,  nuestros  tercios 
en  Flándes,  nuestros  hombres  de  armas  en  Pavía,  en  San  Quintín  y  en  Otumba  no  han 
menester  que  ahora  nuevamente  se  les  alabe.  De  lo  que  á  España  éumplia  dar  testimo- 
nio, y  paténtelo  dio,  asombrando  al  orbe  entero,  es  de  que  sin  soldados  veteranos, 
sin  generales  expertos,  sin  planes  estratégicos  y  sin  plazas  pertrechadas,  todavía  es  in- 
contrastable por  el  indómito  valor  de  sus  moradores. *Tan  gloriosa  es  á  nuestros  ojos  h 
batalla  de  Bailen  como  la  rota  de  Ocaña:  figurará  la  primera  en  los  fastos  de  nuestras 
marciales  glorias ;  la  segunda  contribuye  á  formar  esa  magnífica  epopeya  en  que  vea» 
cedores  ó  vencidos ,  bien  acaudillados  como  en  Bailen  ó  mal  dirigidos  como  en  Ocaña, 
nuestros  padres  no  economizaban  su  sangre,  ni  perdían* el  denuedo,*  ni  se  arredraban 
por  los  reveses,  ni  se  cuidaban  del  éxito  de  una  batalla ,  ni  dejaban  de  volver  á  la  pe- 
lea. Hambrientos  casi  siempre  y  desnudos,  guiados  por  hombres  de  humilde  extracción, 
como  Mina  y  Morillo,  ó  por  hijos  de  casas  solariegas,  como  Castaños  y  Palafox;  revuel- 
tos los  descendientes  de  nebíes  familias,  como  los  que  después  fueron  duques  de  Frías 
y  de  Rivas,  con  proletarios,  como  el  Empecinado,  y  con  modestos  representantes  de 
la  clase  media,  como  el  padre  del  autor  de  estas  líneas,  soldado  voluntario  en  aquellas 
campañas,  nunca  cejaron  en  su  propósito,  aunque  alguna  vez,  aunque  muchas  vece9, 
fueron  derrotados  en  encuentros  infelices.  Las  guerras  de  gabinete  terminan  en  un  día 
coa  batallas  como  la  de  Austerlitz  ó  la  de  Jena ;  las  guerras  nacionales  no  concluyen 
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w  aun  con  derrotas  tan  sangrientas  como  la  de  Medellin,  en  que  perecieron  al  filo  de 
las  espadas  vencedoras  diez  mil  españoles,  cuyos  despojos  blanqueron  por  mucho  tiem- 
po en  aquella  vasta  llanura,  ocultando  las  pintadas  flores  de  una  y  otra  primavera. 

Momentos  hubo,  y  el  que  siguió  á  este  glorioso  desastre  fué  uno  de  ellos,  en  que 
los  caudillos  imperiales  dieron  por  terminada  la  guerra;  pero  España  continuó  luchando, 
puesta  la  confianza  en  Dios  y  en  su  justicia.  En  tal  coyuntura  se  redoblaron  las  soli- 
citaciones dirigidas  á  Jovellanos,  escribiéndole  el  general  Sebastiani  una  carta  que  así 
decía  : 

«Señor :  La  reputación  de  que  gozáis  en  Europa»  vuestras  ideas  liberales,  vuestro 
>amor  por  la  patria,  el  deseo  que  manifestáis  de  verla  feliz  y  floreciente,  deben  haceros 
•abandonar  un  partido  que  solo  combate  por  la  Inquisición ,  por  mantenerlas  preocu- 
*  paciones,  por  el  interés  de  algunos  grandes  de  España,  y  por  los  de  la  Inglaterra.  Pro- 
»  fangar  esta  lucha  es  querer  aumentar  las  desgracias  de  la  España.  Un  hombre  cual  vos 
»90¡s,  conocido  por  su  carácter  y  sus  talentos,  debe  conocer  que  la  España  puede  es- 
•perar  el  resultado  mas  feliz  de  la  sumisión  á  un  rey  justo  é  ilustrado,  cuyo  genio  y 
•generosidad  deben  atraerle  á  todos  los  españoles  que  desean  la  tranquilidad  y  prospe- 
ridad de  su  patria.  La  libertad  constitucional,  bajo  un  gobierno  monárquico,  el  libre 
•ejercicio  de  vuestra  religión,  la  destrucción  de  los  obstáculos  que  varios  siglos  há  se 
•oponen  á  la  regeneración  de  esta  bella  nación,  serán  el  resultado  feliz  de  la  constitu- 
ción que  os  ha  dado  el  genio  vasto  y  sublime  del  Emperador.  Despedazados  con  fac- 
ciones, abandonados  por  los  ingleses,  que  .jamás  tuvieron  otros  proyectos  que  el  de 
•debilitaros,  el  robaros  vuestras  flotas  y  destruir  vuestro  comercio,  haciendo  de  Cádiz 
•un  nuevo  Gibraltar,  no  podéis  ser  sordos  á  la  voz  de  la  patria,  que  os  pide  la  paz  y  la 
•tranquilidad,  trabajad  en  ella  de  acuerdo  con  nosotros,  y  que  la  energía  de  España 
•solo  se  emplee  desde  hoy  en  cimentar  su  verdadera  felicidad.  Os  presento  una  gloriosa 
•  •carrera ;  no  dudo  que  acojáis  con  gusto  la  ocasión  de  ser  útil  al  rey  José  y  á  vuestros 
i  conciudadanos.  Conocéis  la  fuerza  y  el  número  de  nuestros  ejércitos,  sabéis  que  el 
•partido  en  que  os  halláis  no  ha  obtenido  la  menor  vislumbre  de  suceso;  hubierais  lio— 
-  >rado  un  día  si  las  victorias  le  hubieran  coronado,  pero  el  Todopoderoso,  en  su  infinita 
•bondad,  os  ha  libertado  de  esta  desgracia.  Estoy  pronto  á  entablar  comunicación  con 
•vos  y  daros  pruebas  de  mi  alta  consideración.  > 

Quiso  la  buena  suerte  de  Jovellanos  depararle  ocasión  oportuna  para  que,  á  raíz 
de  la  sangrienta  catástrofe  presenciada  por  el  pueblo  en  que  nació  Hernán-Cortés, 
fuese  el  órgano  de  los  sentimientos  de  España.  Su  respuesta  contiene  las  siguientes  pa- 
labras, que  no  han  menester  elogio  ni  comentario  : 

c  Señor  General :  Yo  no  sigo  un  partido;  sigo  la  santa  y  justa  causa,  de  mi  patria,  que 

»  unánimemente  adoptamos  los  que  recibimos  de  su  mano  el  augusto  encargo  de  deferí- 

•derla  y  regirla,  y  que  todos  habernos  jurado  seguir  y  sostener  á  costa  de  nuestras 

•vidas.  No  lidiamos,  como  pretendéis,  por  la  Inquisición,  ni  por  sobadas  preocupaciones, 

•ni  por  el  interés  de  los  grandes  de  España ;  lidiamos  por  los  preciosos  derechos  de  nues- 

•tro  Rey,  nuestra  Religión,  nuestra  Constitución  y  nuestra  Independencia....  No  hay 

•alma  sensible  que  no  llore  los  atroces  males  que  esta  agresión  ha  derramado  sobre  unos 

•pueblos  inocentes,  á  quienes,  después  de  pretender  denigrarlos  con  el  infame  título  de 

•rebeldes,  se  niega  aun  aquella  humanidad  que  el  derecho  de  la  guerra  exige  y  encuen- 

•tra  en  los  mas  bárbaros  enemigos.  Pero  ¿á  quién  serán  imputados  estos  males? ¿A los 

•qae  los  causan,  violando  todos  los  principios  de  la  naturaleza  y  la  justicia,  ó  á  los  que 
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«lidian  generosamente  para  defenderse  de  ellos  jr  alejarlos  de  ana  vez  y  para  siemp* 
»de  esta  grande  y  noble  nación?  Porque,  señor  General ,  no  os  dejéis  alucinar ;  estas 
«sentimientos,  que  tengo  el  honor  de  expresaros,  son  los  de  la  nación  entera,  sin  qu* 
«baya  en  ella  un  solo  hombre  bueno ,  aun  entre  los  qae  vuestras  armas  oprimen,  que 
»no  sienta  en  su  pecho  la  noble  llama  que  arde  en  el  desús  defensores...  En  fin,  señor 
«General,  yo  estaré  muy  dispuesto  á  respetar  los  humanos  y  filosóficos  principios  que, 
«según  vos  decis,  profesa  vuestro  rey  José,  cuando  vea  que  a  use  otándose  de  nuestro 
«territorio,  reconozca  que  un  a,  nación,  cuya  desolación  se  hace  actualmente  á  so  aom- 
«bre  por  vuestros  soldados,  no  es  el  teatro  mas  propio  para  desplegarlos.  Este  sería 
«ciertamente  un  triunfo  digno  de  su  filosofía;  y  vos,  señor  General,  si  estáis  pene- 
trado de  los  sentimientos  que  ella  inspira ,  deberéis  gloriaros  también  de  concurrir  á 
«este  triunfo  para  que  os  toque  alguna  parte  de  nuestra  admiración  y  nuestro  reco- 
«nocimiento.  Solo  en  este  caso  me  permitirán  mi  honor  y  mis  sentimientos  entrar  coa 
«vos  en  la  comunicación  que  me  proponéis,  si  la  suprema  Junta  Central  lo  aprobare. « 

Tiene  por  fecha  esta  carta'el  24  de  abril  de  4809;  sus  palabras  nos  conducen  natu- 
ralmente á  referir  cómo  habia  sido  nombrado  Jovellanos  para  la  Junta  Central. 

Cuando  después  del  Dos  de  Mayo  se  hubo  levantado  todo  el  reino  con  irresistible 
impulso  y  como  si  de  pronto  le  agitara  con  la  rapidez  del  pensamiento  algún  secrete 
resorte,  cada  provincia  encomendó  su  dirección  y  gobierno  á  una  junta  especial.  Ha- 
chos han  creído  que  este  proceder  fué  hijo  de  conservar  cada  cual  de  las  comarcas  es* 
pañolas  distintas  tendencias  y  costumbres,  y  anhelo  inextinguible  por  aislarse  de  tes 
demás  á  consecuencia  de  haber  formado  en  lo  antiguo  todas  ellas  reinos  separados,  in- 
dependientes y  aun  rivales.  Nosotros,  sin  negar  que  este  mal  exista  en  España  y  qae 
seria  conveniente  acudir  á  su  remedio  con  tino  y  perseverancia  á  fin  de  que  se  arrai- 
gue y  fortifique  la  unidad  nacional ,  no  nos  conformamos  con  la  opinión  de  los  que 
juzgan  que  fué  tal  la  causa  de  conducirse  las  provincias  según  se  ha  visto  en  los  prin- 
cipios de  la  guerra  contra  los  franceses  en  4808.  Hicieron  entonces  lo  que  únicamente 
les  era  dado,  no  habiendo  de  elegir  sino  entre  dos  caminos  :  ó  someterse  y  tolerar  ei 
oprobio  y  la  aniquilación  de  la  España  independiente,  ó  levantarse  como  6e  levanta» 
ron,  organizarse  como  se  organizaron  y  combatir  como  combatieron.  De  la  capital  del 
reino  estaba  ya  apoderado  el  extranjero,  y  de  varias  plazas  y  fortalezas;  no  era  posible 
una  comunicación  tranquila,  periódica,  á  través  de  ejércitos  numerosos  distriba  idos  en 
varios  puntos  de  la  Península.  ¿Pues  qué  otro  partido  adoptar,  sino  el  que  adoptaron 
los  españoles,  aconsejados  del  patriotismo  para  su  alzamiento, y  déla  necesidad  para 
su  organización?  Cabalmente  entonces  no  habia  peligro  alguno,  ni  el  mas  pequeño, 
de  que  se  desmembrase  el  reino  tan  á  duras  penas  formado  en  el  trascurso  de  muchos 
siglos  y  á  costa  de  tan  grandes  fatigas.  El  lazo  de  unión  entre  las  diversas  comarcas 
de  la  Península  es  la  religión  y  la  monarquía }  sin  la  unidad  católica  y  sin  el  sentimiento 
monárquico  no  hay  pitra  qué  disputar  si  habriamos  adelantado  mas  ó  menos  en  las  pa- 
sadas edades,  porque  no  habría  España.  Y  como  la  religión  y  la  monarquía,  el  cato- 
licismo  y  la  legitimidad  del  trono,  fueron  ios  dos  móviles  de  aquella  santa  y  patriótica 
guerra,  no  habia  nada  que  temer  de  la  formación  necesaria,  indispensable,  de  las 
juntas  de  gobierno  para  cada  una  de  las  diversas  provincias.  No  se  nos  oculta  que  en 
adelante,  puestos  los  ojos  en  aquel  ejemplo,  se  ha  procedido  de  la  misma  manera  or- 
ganizando resistencias  rebeldes  contra  gobiernos  legítimos;  pero  eso  nada  quiere  decir 
contra  las  juntas  de  1808.  Las  unas  por  los  medios  que  están  á  su  alcance  se  propones 
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defender  la  nacionalidad ;  introducen  las  otras  el  desconcierto  en  el  seno  de  la  madre 
patria,  y  tienden  á  desbaratar  y  destruir  la  monarquía»  haciendo  imposibles  por  muchos 
años  el  gobierno  y  la  administración ;  las  unas  son  el  resultado  de  un  pensamiento  uni- 
versal y  unánime,  que  tiene  por  mira  libertarse  de  extraño  yugo ;  y  son  hijas  las  otras 
de  las  intrigas  de  un  partido  en  contra  de  sus  adversarios ,  siendo  el  fin  de  cada  Uno 
de  ellos  apoderarse  del  mando  y  repartir  entre  sus  secuaces  los  cargos  públicos  y  loé 
sueldos  que  les  sirven  de  estipendio. 

Prueba  irrecusable  es  de  que  las  juntas  formadas  para  el  gobierno  de  las  provincias 
en  la  invasión  francesa  no  hacian  peligrar  la  integridad  del  territorio  y  la  unidad  nacio- 
nal, el  haber  procurado  estas  corporaciones,  en  cuanto  les  fué  posible,  ponerse  de 
acuerdo  entre  sí,  uniformar  sus  medios  de  acción,  y  sujetarse  á  un  centro  superior  y 
único.  Tan  pronto  como  la  batalla  de  Bailen  obligó  á  retroceder  hasta  la  frontera  de 
Francia  á  los  ejércitos  imperiales,  entraron  en  tratos  y  negociaciones  las  juntas  de 
provincia  para  la  formación  de  una  Central  y  Suprema,  que  gobernase  el  reino  en  nom- 
bre del  ausente  y  oprimido  monarca.  Se  ha  dicho  que  también  este  pensamiento  fué 
desacertado  y  anárquico,  y  que  en  vez  de  la  Junta,  debió  crearse  una  regencia  de  uno, 
tres  ó  cinco  individuos,  como  manda  la  ley  de  Partida,  y  concentrar  el  poder  en  pocas 
manos ,  y  estas  vigorosas  y  firmes.  Nueva  ilusión  y  error,  que  se  desvanece  con  el  mero 
recuerdo  de  los  hechos  y  sus  circunstancias.  La  regencia  que  en  sentir  de  algunos  pro- 
cedía formar,  según  la  misma  ley,  habia  de  ser  nombrada  por  las  Cortes.  ¿Y  á  estas 
entonces  quién  las  convocaba?  Y  si  las  Cortes  no, '¿quién  nombraba  la  regencia?  Desde 
que  pasó  la  confta  á  la  dinastía  austríaca,  en  España  realmente  no  se  habían  reunido 
las  Cortes;  menos  aun  pensó  en  ellas  la  augusta  estirpe  de  Borbon.  Antiguamente  ce- 
lebráronse en  Castilla  de  una  manera,  de  otra  en  Aragón,  de  otra  eü  Navarra ,  y  aun 
separadamente  en  Valencia  y  Cataluña;  y  de  las  de  Castilla  fueron  expulsados  los  gran- 
des y  los  nobles  eñ  el  reinado  del  emperador  don  Carlos.  Fuerza  era  pues,  en  la  oca- 
sión de  que  se  trata ,  resolver  en  qué  forma  deberían  convocarse.  ¿Podia  llamar  por 
sí  cada  junta  unas  cortes  especiales?  Absurda  presunción,  propia  solo  para  aumentarla 
anarquía  y  aniquilar  el  reino.  ¿Habían  de  congregarse  cortea  distintas  en  cada  una  de 
las  antiguas  monarquías  peninsulares?  Hubiera  sido  esto  incurrir  en  el  propio  defecto 
que  se  censura,  y  en  un  solo  dia  deshacer  la  obra  lenta  y  progresiva  de  los  siglos ,  se- 
parar de  un  solo  golpe  lo  que  poco  á  poco  juntó  infatigable  perseverancia;  perpetuar, 
sin  que  la  necesidad  lo  disculpara,  el  sistema  de  gobiernos  provinciales,  que  por  el  pronto 
habían  sido  necesarios.  ¿Y  cuál  sistema  se  habia  de  elegir?  ¿El  antiguo  de  Castilla, 
acaso  el  moderno ,  el  de  Aragón ,  el  de  Navarra,  ó  uno  que  respetando  las  tradiciones 
comunes  á  todos,  se  pudiera  llamar  español?  Pues  mientras  todas  estas  cosas  se  resol- 
vían, para  resolverlas,  y  para  gobernar  entre  tanto,  era  de  todo  punto  indispensable 
formar  la  suprema  Junta  Central.  El  Rey  no  lo  podia  resolver;  ausente  como  se  hallaba 
é  incomunicado  con  sus  pueblos;  tuvo  solamente  ocasión  de  manifestar  que  de  su  re* 
nuncia  estaba  pesaroso,  ó  que  la  habia  hecho  forzado;  habia  dicho  también  que  era  su 
voluntad  que  se  celebraran  cortes;  pero  sin  ordenar  nada  acerca  del  modo  de  cele- 
brarlas y  proveer  á  la  gobernación  de  la  monarquía.  Hízose  pues  á  la  sazón»  como  al 
principio,  lo  que  únicamente  permitían  las  circunstancias;  y  ahora,  como  antes,  hubiera 
equivalido  el  no  haoerlo  á  desistir  dé  la  guerra,  ó  cuando  menos  á  dar  de  mano  al  pen- 
samiento patriótico  y  salvador  de  formar  un  gobierno  que  aunase  los  esfuerzos  de  todos 
ka  miembros  dispersos. 
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Lo  que  sí  estaba  en  lo  posible  y  aconsejaba  la  prudencia  era  que  la  misma  Juk 
Central,  ana  vez  instalada  y  reconocida  por  todos  los  defensores  de  la  legitinid4 
crease  con  individuos  de  su  propio  seno  nna  regencia  interina,  que  ya  así  se  llama», 
ya  comisión  ejecutiva  ó  de  gobierno»  ya  de  otro  modo  diferente ;  la  cual  hubiera  dt- 
bido  conservar  á  la  Junta  para  que,  en  calidad  de  auxiliar  ó  consultiva,  la  informase  j 
la  aytfdara,  y  aun  para  que  determinase  la  forma,  sitio  y  ocasión  en  que  octaviara 
reunir  las  Cortes,  si  bien  ejerciendo  el  mando  ella  sola ,  dirigiendo  las  operaciones  qi» 
litares,  reasumiendo  el  poder  que  las  juntas  de  provincia  habían  delegado  en  la  Central, 
y  que  esta  podia  delegará  su  vez  en  su  comisión  ejecutiva  ó  de  gobierno.  Tal  filé  i 
parecer  de  Jovellanos;  pero,  sin  desaprobarlo  jamás,  fueron  sus  colegas  aplanaé 
de  dia  en  día  el  tomarlo  en  cuenta ,  y  no  llegó  al  fin  á  discutirse,  porque  lo  impidiera 
las  circustancias  y  los  enemigos,  que  seguían  apurando  cada  vez  mas  á  los  española. 
Convenimos  en  que  debió  hacerse  lo  que  queda  expresado ,  y  la  iniciativa  del  peo* 
miento  corresponde  precisamente  á  don  Gaspar  ;  en  que  la  reunión  de  la  Junta  peca» 
de  ilegítima  y  desacertada  no  convenimos  de  ningún  modo.  Como  quiera  que  sea,  pan 
esa  Junta  Central  y  Suprema  es  para  la  que  fué  elegido  Jovellanos  por  el  principado* 
Asturias. 

Tan  pronto  como  se  le  comunicó  el  nombramiento,  dejó  so  retiro  de  Jadraqoe,ft 
dirigió  á  Madrid  y  se  dispuso  á  cumplir  las  obligaciones  de  su  cargo,  á  pesar  de 
muchos  anos ,  graves  achaques  y  escarmientos  anteriores ;  que  nunca  fué  sordo  á  la  ?« 
de  su  patria ,  y  menos  que  nunca  era  noble  y  justo  en  aquellos  dias  anteponer  la  con- 
veniencia personal  al  interés  y  á  la  defensa  del  Estado.  Quería  en  su#previsores  pen- 
samientos que  la  Junta  se  reuniese  en  Madrid ;  pero  habiendo  resuelto  el  mayor  Da- 
mero que  se  estableciera  en  Aranjuez,  verificóse  solemnemente  su  instalación  en  el 
palacio  de  este  real  sitio  á  25  de  setiembre  de  4808. 

No  es  el  presente  escrito  lugar  oportuno  para  juzgar  á  aquel  gobierno :  formado  & 
muchas  personas ,  no  tuvo  la  cohesión  conveniente ;  reinando  en  él  diversas  y  aun  < 
contradas  .opiniones,  no  fué  posible  que  señalara  con  mano  segura  el  rumbo  que» 
España  debian  seguir  las.  ideas  nuevas  para  producir  resultados  ventajosos  sin  trasto» 
nos  y  perturbaciones.  Pero  en  fidelidad  á  su  rey  y  á  su  patria ,  en  celo  por  la  defensa 
del  territorio,  en  constancia  para  sostener  la  guerra  contra  el  invasor,  ninguno  k 
cuantos  gobiernos  le  sucedieron  logró  aventajarle.  En  el  seno  de  la  Junta  Céntralo* 
menzó  el  famoso  litigio  entre  las  ideas  antiguas  y  las  modernas  acerca  de  la  forma  * 
gobierno;  pendiente  está  todavía  de  fallo  en  el  continente  europeo,  y  darle  ahora f 
en  este  sitio  seria  presunción  temeraria.  Puede  tan  solo  asegurarse  con  evidencia  q* 
en  algunos  períodos  de  la  vida  de  los  pueblos  no  es  fácil  elegir  entre  dos  opuestos» 
temas ;  los  que  son  llamados  á  gobernar  no  han  de  proceder  como  un  filósofo,  queme* 
dita  y  escribe  en  el  fondo  de  su  gabinete,  sin  consideración  á  los  dias  presentes  ai  i 
las  circunstancias  del  momento.  Decida  este  de  un  modo  abstracto  y  absoluto  cuál  es 
á  sus  ojos  el  sistema  mejor  para  regir  las  sociedades ;  el  repúblico  ha  de  enterarse  de 
lo  que  pase  á  su  alrededor ,  ha  de  tomar  las  cosas  tal  cual  las  halle,  ios  hombres  segt» 
sean ,  las  opiniones  como  corran  y  dominen ,  contentándose  con  hacer  el  bien  que  esté  j 
en  su  mano,  lo  cual  muchas  veces  Consiste  en  evitar  el  mayor  nómero  de  males pori- ! 
ble.  A  principios  del  presente  siglo,  formada  la  inteligencia  de  los  jóvenes  con  la  lee-  ¡ 
tura  de  los  libros  que  habia  dado  á  luz  la  revolución  de  Francia ,  con  el  ejemplo  vecino 
y  con  el  espectáculo  doloroso  del  reinado  de  Carlos  IV  y  de  la  privanza  de  Godoj, 
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coyas  consecuencias  exageraba  unánime  el  pneblo  español»  era  imposible  no  decidirse 
por  el  régimen  representativo.  El  conde  de  Floridablanca,  presidente  de  la  Junta  Cen- 
tral, fué  en  ella  el  jefe  de  un  partido  que  se  oponía  á  innovaciones  peligrosas  y  queria 
conservar  intacto,  y  aun  ensanchar,  el  poder  de  nuestros  monarcas ;  ni  era  enemigo 
de  las  luces  ni  de  las  mejoras  morales  y  materiales  que  exige  la  moderna  cultura  y  el 
espíritu  de  la  época ;  pero  á  su  juicio ,  mejor  las  realizaría  un  rey  dotado  de  amplias 
facultades  y  asesorado  de  Consejos  sabios  y  numerosos,  que  los  gobiernos  que  se  lla- 
man representativos,  condenados  á  perpetua  instabilidad  y  agitación  extraordinaria. 
Tenia  acaso  razón  el  antiguo  y  afamado  ministro  de  Carlos  III,  y  llegará  quizá  dia  en 
que  su  plan  sea  por  todos  considerado  como  el  solo  capaz  de  salvar  á  las  naciones  de 
«na  espantosa  ruina;  pero  se  engañaba  tal  vez  sosteniendo  que  en  aquel  tiempo  era 
posible  dejar  de  dar  al  pensamiento  alguna  latitud,  y  un  tinte  al  gobierno  de  represen- 
tación pública,  de  libre  discusión  y  de  formas  constitucionales,  ó  por  mejor  decir  par- 
lamentarias. Jovellanos  opinaba  lo  contrario.  ¿Cuál  de  estos  dos  sistemas  predominará 
cuando  vuelvan  en  su  acuerdo  los  pueblos ,. curados  al  fin  del  horrible  delirio  que  hoy 
los  conmueve?  ¿Quién  de  ambos  acertaba ,  Floridablanca  ó  Jovellanos?  Ya  lo  hemos 
dicho :  no  es  todavía  llegada  la  ocasión  de  sentenciar  definitivamente  este  proceso; 
Cualquiera  fallo  pecaría  aun  de  apasionado  y  habría  de  tenerse  por  alegación  de  una 
de  las  partes  contendientes,  y  no  por  sentencia  inapelable  de  competente  tribunal.  Falle 
como  juez  la  posteridad  algo  mas  remota,  amaestrada  por  la  historia  de  los  pasados 
siglos  y  fortalecida  con  el  caudal  de  experiencia  que  nosotros  le  legaremos. 

Pero  lo  que  ya  no  es  lícito  dudar,  lo  que  está  ya  patente  para  la  vista  menos  pers- 
picaz y  el  mas  vulgar  entendimiento,  es  que  una  vez  decididos  nuestros  padres  por  el 
régimen  constitucional  ó  representativo ,  para  designarle  como  ahora  se  estila ,  ó  séase  * 
por  las  soluciones  de  la  escuela  liberal ,  lo  que  tan  solo  ofrecía  probabilidades  de  per- 
manencia y  duración  y  virtud  suficiente  para  librar  al  reino  de  las  revoluciones  y  re- 
acciones que  tantas  veces  le  han  alterado ,  presentándonos  rebajados  á  los  ojos  de  la 
Europa,  aun  después  de  tan  gloriosas  campañas  como  las  de  la  Independencia,  era  el 
plan  que  proponía  Jovellanos. 

Quería  este  varón  insigne,  verdadero  fundador  del  partido  conservador  ó  moderado, 
que  se  convocasen  unas  solas  cortes  generales  para  todo  el  reino,  atento  á  no  romper 
la  unidad  nacional;  pero  queríalas  parecidas  á  las  que  de  antiguos  tiempos  recordaban 
la  historia  y  la  tradición.  Si  este  dictamen  hubiera  prevalecido;  si  en  lugar  de  seguir 
el  ejemplo  de  la  asamblea  constituyente  de  Francia ,  se  hubieran  tenido  en  cuenta  los 
que  presentaba  la  historia  patria ;  si  nuestros  prelados  y  nuestros  grandes  hubiesen 
tomado  asiento  desde  luego  en  las  asambleas  legislativas,  lícito  es  pensar  que  otra 
habría  sido  la  suerte  de  la  nación  española.  Jovellanos  afirmaba  que  España  tenia  ya 
su  constitución ,  no  articulada,  no  escrita  en  un  cuaderno  de  pocas  páginas,  pero  sí 
fondada  en  sus  antiguas  costumbres  y  consignada  en  sus  códigos  y  en  su  historia.  Reco- 
pilarla y  restablecerla  era  su  anhelo  y  su  propósito ,  é  imitar  así  la  conducta  que  ob- 
servó Inglaterra  en  su  revolución  de  4668,  consiguiendo  provechosos  y  permanentes 
resultados,  porque  nunca  se  salió  del  carril  histérico-tradicional.  A  no  haberse  empeña* 
do  todos  en  aquel  país  (que  los  liberales  del  continente,  sin  reflexionar  lo  que  dicen, 
presentan  como  modelo)  en  que  los  lores  temporales ,  cubiertos  con  sus  armiños  y  ador- 
nados eon  sus  blasones,  y  los  espirituales  con  sus  vestiduras,  siguiesen  recibiendo 
siempre  en  la  barra  á  los  comunes»  en  que  jamás  se  considerase  completo  el  parlamento 
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sin  el  concurso  del  Rey,  y  en  sostener  la  constitución  antigua  por  respeto  á  las  foro* 
tradicionales,  (cuántas  veces  se  habrían  visto  cubiertas  de  barricadas  las  caites  i$ 
Londres!  Cuántas  habría  ya  corrido  la  sangre  de  aquellos  itíeños  en  las  eiadadeif 
los  campos  de  la  Gran  Bretaña !  Pero  aquí  se  procedió  á  la  francesa ,  y  aun  peores  ft» 
tos  que  nuestros  vecinos  recogimos  nosotros.  Se  convocó  una  asamblea  popular,  únicfc 
omnipotente;  hizo  esta  una  constitución  medio  monárquica,  medio  republicana ,  ttém 
truo  informe  de  partes  abigarradas,  exótica  en  España,  contraría  á  nuestras  óostao* 
bres  y  antiguas  leyes,  y  vínose  abajo  por  su  propio  peso ,  sin  que  lo  sintieran  el  cien 
ni  los  nobles,  cuyas  pretensiones  mas  legitimas  había  desairado,  sin  que  en  el  mis 
pueblo  produjera  su  caída  disgusto,  sino  antes  al  contrario  cierta  alegría,  y  tenieada 
motivo  el  Rey,  que  no  pretexto,  para  derribarla  de  un  soplo.  Líhrenos  Dios  de  jostife 
car,  ni  de  disculpar  siquiera,  la  conducta  rigorosa  y  cruel  que  se  observó  despuascat 
sus  candidos  autores,  que  pecaron  de  inexperiencia,  y  no  de  malicia ;  pero  so  obra  par 
fuerza  tenia  que  morir  al  punto,  y  si  bien  es  probable  que  la  historia  se  muestre  severa  coa 
la  reacción  dé  1844,  no  será  blanda  con  los  autores  de  un  código  que  echaba  portiero 
la  monarquía ,  y  no  se  podia  presentar  con  formalidad  al  Bey  para  que  le  aprobase 

Figúrese  el  lector  que  el  plan  de  Jovellanos  se  hubiera  realizado.  jCuán  diversa* 
habrían  sido  las  consecuencias,  no  solo  parala  tranquilidad  pública,  sino  también  pan 
los  mismos  partidarios  de  las  opiniones  liberales!  Solo  Dios  puede  sondear  el  coraza* 
de  los  hombres  y  saber  lo  que  habría  hecho  Fernando  Vil  al  regresar  de  Francia,  pié* 
ximo  á  despeñarse  Napoleón  de  su  portentosa  grandeza ;  pero  no  es  temerario  suponer 
que  acaso  habría  aceptado,  de  buena  ó  mala  gana,  las  instituciones  antiguas,  vestidas et 
lo  posible  á  la  moderna ;  lícito  es  creer  que  no  habría  derribado  una  constitución  qt* 
se  pareciese  á  la  de  nuestros  antiguos  reinos ,  siempre  que  la  monarquía  hubiese  que- 
dado incólume  en  su  representación,  y  fuerte  y  libre  y  desembarazada  en  sus  prero* 
gativas.  Y  si  aun  así  el  Rey  tampoco  la  hubieso  aceptado ,  esta  constitución  á  lo  ma* 
nos,  restablecida  mas  tarde,  no  habría  sido  derribada  ciertamente  por  un  ejército  d* 
Luis  XVIII  de  Francia ,  cruzándose  de  brazos  y  consintiéndolo  Inglaterra. 

Todo  lo  que  escribió  á  este  propósito  Jovellanos  es  propio  de  un  verdadero  homfait 
de  estado  y  merece  ser  detenidamente  leido.  Confesemos  para  gloría  suya  que  cuanta^ 
se  ha  dicho  en  el  mismo  sentido  desde  4834  hasta  el  presente  por  varios  oradores  y 
escritores,  es  una  imitación  de  sus  informes  á  la  Junta  Central  y  de  una  parte  relativa 
á  este  asunto  de  la  Memoria  que  compuso  en  defensa  de  aquel  cuerpo.  Le  ha  sucedida 
en  esta  empresa  lo  mismo  que  con  las  opiniones  que  habia  sustentado  en  el  InforM 
sobre  la  ley  agraria.  Los  enemigos  de  toda  reforma  política  y  algunos  de  los  que  hoft 
escarmentados  en  vista  de  lamentables  extravíos,  que  no  admiten  justificación  ni  dis- 
culpa, vuelven  los  ojos  con  envidia  á  tiempos  anteriores  y  quisieran  resucitarlos,  cea» 
sufan  á  Jovellanos,  haciéndole  responsable  de  todos  los  males  á'  que  dio  origen  It 
reunión  de  las  Corles,  por  haber  sido  él  en  la  Junta  Central  jefe  del  partido  que  la  consi- 
deraba necesaria.  Esta  acusación  es  tan  injusta  y  tan  fácil  de  desvanecer  como  la  otra: 
su  pecado  (si  es  que  le  hay ,  que  nosotros  no  lo  hemos  de  decidir)  consistiría,  si  acaso, 
en  ser  liberal,  como  ahora  se  dice ;  pero  dentro  del  partido  que  desde  entonces  coa 
este  nombre  se  califica ,  no  cabe  proceder  con  mayor  juicio.  Cuando  propuso  á  la  Cea* 
tral,  á  poco  de  instalarse',  en  7  de  octubre  de  1808,  su  pensamiento  acarea  de  la  ins- 
titución del  nuevo  gobierno ,  dejó  asentado  que  ningún  pueblo  tiene  el  derecho  de  in- 
surrección, y  que  concedérsele  en  cualquiera  forma  sería  destruir  los  cimientos  de  b 
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obediencia  debida  á  la  autoridad  suprema ,  sin  la  cual  no  habría  de  ofrecer  á  la  socie- 
dad su  constitución  garantía  ni  seguridad  de  ninguna  clase.  Cierto  es  que  en  su  arre- 
batado frenesí  dieron  al  pueblo  los  franceses  este  derecho,  consignándolo  en  un  código 
que  se  hizo  en  pocos  dias,  llenó  pocas  páginas  y  duró  muy  pocos  me$es;  «mas  esto 
filé  solo  para  arrullarle  mientras  que  la  cuchilla  del  terror  corría  rápidamente  sobre 
las  cabezas  altas  y  bajas  de  aquella  desgraciada  nación. »  Cuando  mas  adelante  ele- 
vaba á  ta  Junta  su  dictamen  sobre  la  convocación  de  las  Cortes  por  estamentos,  decia 
que  según  el  derecho  público  de  España,  la  plenitud  de  la  soberanía  reside  en  el  Mo- 
narca, sia  que  la  mas  mínima  porción  de  ella  exista' ni  pueda  existir  en  otra  persona 
ni  en  cuerpo  ninguno ;  que  ha  de  considerarse ,  por  lo  tanto,  como  una  herejía  política 
el  sostener  que  una  nación  completamente  monárquica  es  soberana ,  atribuyéndole  las 
funciones  de  la  soberanía;  y  que  siendo  e&ta  indivisible  por  su  naturaleza,  no  puede 
haber  manera  de  despojar  al  Soberano,  ni  tampoco  de  que  el  Soberano  se  despoje  á  sí 
propio  de  parte  alguna  en  favor  de  otro,  ni  aun  de  la  nación  misma. 

Pero  donde  mas  notoriamente  se  comprende  que* seguidos  los  consejos  de  este  ilus- 
trado repéblico,  no  habrían  ocurrido  después  los  sucesos  que  han  abismado  á  España 
en  opuestas  direcciones;  donde  mas  resplandece  su  previsión,  es  en  unas  palabras 
notabilísimas  ,-que  nos  creemos  obligados  á  reproducir  textualmente,  porque  son  un  tes-r 
timonio  positivo  de  la  fidelidad  con  que  hemos  interpretado  sus  opiniones. 

•  Y  aquí  notaré  (dice  en  la  consulta  ya  citada  sobre  las  Cortes  por  estamentos ,  fir- 
mada en  Sevilla  á  24  de  mayo  de  1809)  que  oigo  hablar  mucho  de  hacer  en  las  mis- 
mas Cortes  una  nueva  constitución,  y  aun  de  ejecutarla;  y  en  esto  sí  que  á  mi  juicio 
habría  mucho  inconveniente  y  peligro.  ¿Por  ventura  no  tiene  España  su  constitución? 
Tióoela  sin  duda;  porque  ¿qué  otra  cosa  es  una  constitución  que  el  conjunto  de  leyes 
fundamentales  que  fijan  el  derecho  del  Soberano  y  de  los  subditos,  y  los  medios  salu- 
dables de  preservar  unos  y  otros?  Y  ¿quién  duda  que  España  tiene  estas  leyes  y  las 
ooooce?  ¿Hay  algunas  que  el  despotismo  haya  atacado  y  destruido?  Restablézcanse. 
¿Falta  alguna  medida  saludable  para  asegurar  la  observancia  de  todas?  Establézcase. 
Nuestra  constitución  entonces  se  hallará  hecha  y  merecerá  ser  envidiada  por  todos  los 
poeblos  de  la  tierra  que  amen  la  justicia,  el  orden,  el  sosiego  publico  y  la  verdadera 
libertad,  que  no  puede  existir  sin  ellos.  Tal  será  siempre  en  este  punto  mi  dictamen,  sin 
que  asienta  jamás  á  otros  que  so  pretexto  de  reformas,  tratan  de  alterar  la  esencia  de 
la  constitución  española.  Que  en  ella  se  hagan  todas  las  reformas  que  su  esencia  per* 
mita,  y  que  en  vez  de  alterarla  ó  destruirla  la  perfeccionen,  será  digno  del  prudente 
deseo  de  vuestra  majestad  (tenia este  tratamiento  la  Suprema  Junta)  y  conforme  á  los 
deseos  de  la  nación.  Lo  contrario,  ni  cabe  en  el  poder  de  vuestra  majestad,  que  ha 
jurado  solemnemente  observar  las  leyes  fundamentales  del  reino,  ni  en  los  votos  déla 
nación,  que  cuando  clama  por  su  amado  reyes  para  que  la  gobierne  según  ellas,  y  no 
para  someterle  á  otras  que  un  celo  acalorado,  una  falsa  prudencia  ó  un  amor  desme- 
dido de  nuevas  y  especiosas  teorías  pretenda  inventar. » 

Digan  ahora  los  hombres  de  recto  juicio,  y  aquellos,  sobre  todo,  que  por  su  edad  6 
por  sus  circunstancias  estén  desapasionados  y  no  hayan  tomado  parte  en  la  contienda , 
ai  practicándose  lo  que  Joyellanos  propuso,  habría  sido  de  esperar  la  conducta  observada 
por  el  Monarca  en  184  4,  ni  la  serie  de  revueltas  que,  originadas  por  el  grave  des*, 
acierto  en  que  se  incurrió  desoyendo  consejos  tan  sabios  y  propios  de  un  previsor  es* 
tadista,  empató  entonces,  y  dura  todavía  cuando  esto  escribimos.  . 
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No  cabe  mayor  desdicha  que  la  de  España  en  estos  últimos  tiempos :  pudiérase  creer, 

en  leyendo  las  precedentes  líneas,  que  las  opiniones  de  Jovellanos  no  prevaleciera 

en  la  Junta  Central,  y  no  fué  sin  embargo  tal  cosa  lo  que  aconteció;  antes  al  contrario, 

con  su  claro  razonamiento  y  persuasiva  elocuencia  triunfó  de  sos  colegas,  logread) 

que  se  aprobara  su  dictamen.  Pero  la  mano  aciaga  de  los  motines  comenzó  ya  en 

punto  á  revolver  las  heces  de  la  sociedad,  y  bajo  el  pretexto  deque  el  enemigo  se  e»s 

traba  por  Andalucía  y  se  habia  apoderado  de  Jaén  y  de  Córdoba,  impacientáronse  bj 

turbas  en  Sevilla,  movidas  por  descarados  revoltosos,  y  la  Junta  Central  Invoques» 

fugitiva,  encaminándose  á  la  isla  de  León,  habiendo  sido  Jovellanos  el  último  qnefl 

embarcó  en  el  Guadalquivir.  Perdieron  sus  equipajes  aquellos  leales  defensores  de  1| 

patria,  y  corrió  gran  peligro  de  perder  también  la  vida  el  arzobispo  de  Laodicea,  qq 

desde  que  murió  Floridablanca  hacia  veces  de  presidente.  ¡Como  si  la  Junta  CnMl 

tuviese  la  culpa  de  que  nuestros  ejércitos  hubieran  sido  desbaratados!  |Gomosinohttti 

biese  hecho  bastante  con  no  desmayar  en  medio  de  tantos  crudos  reveses,  y  con  recta 

zar  tenaz  y  heroica  todos  los  tratos  que  movió  el  enemigo  para  que  abandonase  k| 

causa  de  su  legitimo  soberano !  Pues  ¡qué !  ¿ignoraban  que  habia  triunfado  nuevameflfej 

del  Austria  el  dominador  de  la  Francia ,  obligando  á  los  antiguos  cesares  á  darle  m 

princesa  para  su  tálamo  imperial?  ¿No  sabian  que  el  autócrata  de  todas  las  Rusias  teo^J 

por  entonces  á  honra  solicitar  su  amistad  y  su  alianza?  ¿No  habían  visto  al  ejérdd 

inglés  retroceder  delante  de  su  persona,  y  no  parar  hasta  refugiarse  en  sus  naves,»: 

ciadas  en  la  Cor  uña?  Jamás  injusticia  igual  se  cometió  con  un  gobierno ;  pero 

franca  desde  aquel  instante  la  puerta  á  las  asonadas,  y  ya  en  lo  sucesivo  no  ti< 

cuento  las  injusticias.  Excusado  parece  añadir  que  los  promovedores  del  alboroto, 

ñeros  y  tan  bravos  con  los  inermes  vocales  de  la  Junta ,  no  intentaron  siquiera 

der  su  hermosa  ciudad,  y  permitieron  que  en  ella  entraran  los  franceses  sin  la 

resistencia.  ¡ 

Los  pueblos  del  tránsito  estaban  ya  alborotados  por  los  emisarios  de  Sevilla,  y  an 

hasta  Cádiz  llegaron  sus  manejos :  la  Junta  Central  acordó  nombrar  una  regencia  df 

cinco  individuos  y  entregarle  el  mando,  á  fin  deque,  concentrado  en  pocas  manos,  o 

brase  vigor  y  fuerza ;  mas  propúsose  realizar  lo  acordado  con  dignidad  y  prudentecabnt 

como  en  prueba  de  que  no  se  disolvía  con  la  precipitación  del  miedo  ni  por  sugestión* 

interesadas.  Fijó,  pues,  en  un  reglamento  los  medios  de  acción  de  los  regentes, h¡* 

que  estos  jurasen  por  Dios  y  por  Jesucristo  crucificado  conservar  la  religión  cat<9*| 

apostólica  romana ,  sin  mezcla  de  otra  alguna ,  expeler  á  los  franceses  del  territorio  eapts 

ñol,  volver  al  trono  de  sus  mayores  al  rey  don  Fernando  VII,  y  no  quebrantar  mperwiá 

que  se  quebrantasen  las  leyes,  usos  y  costumbres  de  la  monarquía;  ordenó  que  ningffltt 

de  sus  miembros  pudiese  formar  parte  de  la  nueva  regencia,  y  expidió  el  decreto  cotí 

vqcando  las  Cortes.  En  este  notable  documento,  escrito  por  Jovellanos,  se  encaentrflt 

las  siguientes  cláusulas  : 

<El  Rey,  yá  su  nombre  la  Suprema  Junta  Central  de  España  é  Indias...  he  venk^ 
en  mandar  y  mando  lo  siguiente.  Primero  :  la  celebración  de  las  Cortes  generales | 
extraordinarias ,  que  están  ya  convocadas  para  esta  isla  de  León  y  para  el  primer  á$ 
de  marzo  próximo,  será  el  primer  cuidado  de  la  Regencia  que  acabo  de  crear,  si  la  de* 
fensa  del  reino,  en  que  desde  luego  debe  ocuparse,  lo  permitiere.  Segundo :  en  conse- 
cuencia se  expedirán  inmediatamente  convocatorias  individuales  á  todos  los  reverta- 
dos  arzobispos  y  obispos  que  están  en  ejercicio  desús  funciones,  y  á  todos  los  grandes 
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de  España  en  propiedad  para  que  concurran  á  las  Cortes  en  el  dia  y  lugar  para  que  están 
convocadas ;  si  las  circunstancias  lo  permitiesen.  Tercero:  no  serán  admitidos  á  estas  Cor- 
tes los  grandes  que  no  sean  cabezas  de  familia,  ni  los  que  no  tengan  la  edad  de  veinte 
y  cinco  años,  ni  los  prelados  y  grandes  que  se  hallaren  procesados  por  cualquiera  de- 
lito, ni  los  que  se  hubieren  sometido  al  gobierno  francés...  Duodécimo  :  serán  estas 
(las  Cortes)  presididas  á  mi  real  nombre,  ó  por  la  Regencia  en  cuerpo,  ó  por  su  pre- 
sidente temporal,  ó  bien  por  el  individuo  á  quien  delegare  el  encargo  de  representar 
en  ellas  mi  soberanía...  Decimoquinto  :  abierto  el  solio  (ya  antes  en  otro  artículo  se 
manda  que  esta  ceremonia  se  haga  según  las  antiguas  prácticas),  las  Cortes  se  dividi- 
rán para  la  deliberación  de  las  materias,  en  dos  solos  estamentos :  uno  popular,  com- 
puesto de  todos  los  procuradores  de  las  provincias  de  España  y  América ,  y  otro  de 
dignidades,  en  que  se  reunirán  los  prelados  y  grandes  del  reino. » 

De  propósito  hemos  transcrito  estos  mandatos,  porque  encargados  de  componer  una 
biografía  de  Jovellanos,  cúmplenos  procurar  que  sea  conocido  con  sus  verdaderas 
ficciones,  y  no  con  las  que  aparece  en  los  falsos  retratos  que  de  él  han  hecho  atrevidos 
dibujantes ,  fantaseándole  á  su  propia  hechura  y  semejanza,  y  delineándole  á  medida 
de  su  deseo. 

¿Porqué  no  se  publicó  este  decreto?  No  se  ha  podido  averiguar,  ignorándose  ade- 
más la  causa  de  que  no  circulasen  las  convocatorias  á  los  grandes  y  prelados.  En  vez 
de  cumplirse  lo  que  en  el  citado  documento  se  disponía,  fueron  llamadas  Cortes  de  una 
sola  cámara,  y  se  proclamó  el  principio  de  la  soberanía  nacional.  Los  que  tal  mandaron 
dieron  al  olvido  la  tradición  y  todos  los  antecedentes ,  entre  los  cuales  figura  el  de  que 
con  la  expulsión  de  los  nobles  de  las  Cortes  habían  desaparecido  las  libertades  públi- 
cas en  Castilla;  olvidaron  asimismo  que  las  clases  privilegiadas,  que  hoy  no  deben 
aspirar  ni  aspiran  á  otro  privilegio,  son  las  conservadoras  naturales  del  orden  social  y 
de  una  libertad  racional  y  prudente.  Ellos  son,  pues,  los  que  dieron  muerte  á  la  que 
Jotollanos  llamaba  con  razón  antigua  constitución  de  España,  y  engendraron  otra  sin 
ninguna  condición  de  posible  vida;  de  ellos  es  la  culpa  de  que  naciese  mQribundo  el. 
gobierno  representativo  entre  nosotros;  de  ellos  también  la  mas  grave  de  que  los  tras- 
tornos sucesivos  hayan  dado  el  triunfo  alguna  vez  á  los  principios  revolucionarios,  y 
nanea  á  la  libertad ;  la  cual,  como  dice  nuestro  autor,  €  no  puede  existir  sin  la  justi- 
cia, el  orden  y  el  sosiego  público. » 

¿Consistiría  la  falta  de  publicación  del  decreto  en  que  creyese  la  Regencia  que  habia 
sido  ilegítima  la  Junta  Central?  No  puede  ser,  porque  de  ella  recibió  la  investidura  y 
en  su  seno  prestó  juramento.  ¿Eran  acaso  los  miembros  de  la  Regencia  mas  inclinados 
i  las  ideas  nuevas  que  los  de  la  Junta  Suprema?  No  por  cierto;  antes  se  tachó  á  esta 
de  haberlos  elegido  entre  personas  aficionadas  al  antiguo  régimen.  Fué  sin  duda  que 
aun  no  habían  pasado  todos  los  dias  de  prueba  que  Dios  tenia  reservados  para  la  na- 
ción española. 

Disolvióse,  pues,  la  Junta  Central  en  la  noche  del  34  de  enero  de  4840,  asistiendo 
i  su  sesión  postrera  y  tomando  en  ella  posesión,  la  Regencia ,  presidida  por  el  general 
Castaños,  á  quien  tocaba  este  honor  hasta  tanto  que  se  presentase  el  obispo  de  Orense, 
que  habia  de  ser  presidente  en  propiedad.  Así  coronó  aquel  cuerpo  respetable  las  fun- 
ciones de  su  augusto  ministerio ,  procurando  salvar  á  la  patria  de  la  horrible  anarquía 
eu qué  sus  enemigos  internos  la  tenían  envuelta ,  y  habiendo  cumplido  el  sublime  ju- 
ramento que  hizo  en  Aranjuez,  acosada  ya  por  las  avanzadas  del  ejército  enemigo,  de 
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.  no  ohr  ni  admitir  proposición  alguna  de  paz  sin  que  se  restituyese  á  su  trono  d  sokm 
legítimo ,  y  sin  que  se  estipulase  por  primera  condición  la  absoluta  integridad  de  Espctq 
de  sus  América* 9  sin  la  desmembración  de  la  mas  pequeña  aldea.  ¡Aon  es  glorioso,  á 
contemplar  estos  hechos,  haber  nacido  en  España!  Parece  que  asistimos  al 
romano  cuando  el  ejército  de  Aníbal  acampaba  no  lejos  de  la  ciudad ,  después  de  la  t* 
talla  de  Canas. 

Los  qne  tan  rudamente  combatieron  á  la  Junta  Central  para  derribarla ,  cansaron 
sus  individuos  un  daño  mayor  que  el  de  despojarlos  del  mando  supremo:  la  calumnia! 
había  cebado  en  su  fama,  y  en  cuanto  estuvieron  reducidos  á  la  clase  de  partícula 
y  subditos  fueron  por  todas  partes  atropellados ,  no  solo  con  Salta  de  justicia,  sino  tal 
bien  de  decoro.  Primero  y  lastimoso  ejemplo  fué  este  (del  cual»  por  cierto,  han  sota 
venido  grandes  daños)  de  humillar  el  principio  de  autoridad ;  seguido  en  mas  de  a 
ocasión,  ha  sido  causa  deque  los  gobiernos  no  hayan  procedido  siempre  con  el  vigor 
desembarazo  indispensables  para  reprimir  las  malas  pasiones.  Se  necesita  un  teoy 
de  alma  nada  común ,  y  esfuerzo  casi  heroico ,  para  exponerse  é  riesgos  ciertos  esi 
futuro,  cumpliendo  obligaciones  que  son  además  desagradables  y  penosas.  Cierto  ql 
debe  ser  examinada  la  conducta  de  los  ministros,  y  castigados  ellos  si  han  cometí! 
actos  de  infidelidad  ó  de  peculado ;  mas  hágase  esto  por  quien  tenga  facultad  compel 
tente,  según  las  leyes,  y  con  la  circunspección  necesaria,  á  fin  de  que  no  redondel 
descrédito  de  todos  el  desdoro  de  los  malos  gobernantes,  y  pierdan  sus  sucesores! 
prestigio  que  han  menester  para  regir  un  reino.  Cuando  alzan  su  voz  las  pasiosa 
rompiendo  todo  freno;  cuando  se  permite  que  la  calumnia  se  ensañe  con  los  que  i 
dia  gobernaron  á su  patria,  y  que  la  injuria  sea  el  derecho  común  de  los  caídos,! 
gobiernos  no  son  fuertes,  y  la  sociedad  encierra  en  su  seno  un  germen  de  perdicil 
Los  individuos  de  la  Junta  Suprema  fueron  atropellados  indignamente  pof  la  chtófll 
la  Regencia,  que  lo  toleró  y  que  en  algún  caso  se  convirtió  en  instrumento  del  ciego  í 
ror  del  vulgo ,  fué  también  á  su  vez  calumniada  y  abatida.  Las  famosas  cortes  de 
.mas  atentas  al  afianzamiento  de  la  libertad  política  que  á  la  conservación  del 
hicieron  muy  poco  caso  de  estos  desmanes,  y  también  los  diputados  sintieron  muy 
estallar  sobre  sus  cabezas  la  tormenta  de  la  saña  popular,  y  desenfrenada  y  ciega 
muchedumbre,  los  calumnió  y  maltrató  como  antes  á  los  beneméritos  patricios  de 
la  Junta  se  componía.  Nada  menos  quede  traidores  y  ladrones  se  oyeron  acosar 
líos  hombres  de  bien,  y  hasta  osaron  decir  los  mismos  que  habian  trabajado  con  d 
de  que  soltasen  las  riendas  del  gobierno,  que  se  apresuraban  á  dejarlas  y  abandoi 
todo  para  poner  en  salvo  el  fruto  desús  rapiñas :  á  presencia  de  los  alborotadores  y* 
tripulación  de  la  fragata  Cornelia,  surta  en  la  bahía  de  Cádiz,  y  á  cuyo  bordóse 
trasladado  los  mas,  fueron  ignominiosamente  registrados  sus  baúles  y  maletas,  sin 
á  ninguno  de  ellos  se  le  encontrase  otra  cosa  que  las  prendas  habituales  de  su 
y  las  sumas  proporcionadas  á  su  condición  respectiva. 

Jovellanos,  por  una  casualidad,  se  libró  de  esta  afrenta :  en  compañía  de  so  í 
go,  el  marqués  de  Campo-Sagrado,  habíase  embarcado  también  en  la  fragata  que 
biendo  marchar  á  Galicia  en  busca  del  obispo  de  Orense ,  los  conduciría  basta  p1 
no  lejano  de  su  provincia,  desde  donde  pensaban  hacer  por  tierra  el  resto  de!  viají 
Noticiosos  de  que  se  dudaba  en  Cádiz  de  su  honradez,  se  apresuraron  á  remitir 
especie  de  reto,  provocando  á  los  calumniadores  á  salir  á  la  luz  del  dia  y  justificar 
plgun  modo  sus  alevosas  acusaciones.  El  Gobierno  no  consintió  este  noble  desenfoW 
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-temeroso de  que  se  promoviera  mayor  bullicio,  y.Jotellanos  trató  de  pasar  á  tierra  á  fin  % 
de  poner  en  claro  los  sucesos;  mas  impidiéronlo  el  Marqués  y  su  esposa,  conociendo 
que  seria  insultado  por  las  audaces,  turbas  y  que  no  hallaría  en  las  autoridades  la 
protección  necesaria.  Supo  también  entonces  que  por  la  ciudad  corría  la  nueva  de 
que  los  miembros  de  la  Central  estaban  arrestados  á  bordo  de  la  Cornelia,  voz  que  sin 
dada  dejó  correr  el  Gobierno  con  el  intento  de  apaciguar  á  los  revoltosos ;  y  como  Jo- 
mLANOS  era  partidario  decidido  de  las  situaciones  despejadas  y  claras ,  y  á  la  sazón 
se  encontraba  en  aquella  bahía  un  bergantín  de  paso  para  los  puertos  de  Asturias,  pidió 
permiso  al  consejo  de  Regencia  para  trasbordarse  á  él  con  Campo-Sagrado  y  su  fami- 
lia: accedióse  al  punto  á  su  deseo,  y  con  esto,  vuelta  la  calma  á  su  espíritu,  pudo 
apreciarlas  intenciones  del  Gobierno  respecto  de  su  persona,  y  dio  respuesta  contun- 
dente, aunque  muda,  álos  propagadores  de  la  degradante  noticia.  A  pesar  de  todo, 
pidió  á  la  Regencia  su  jubilación  ó  retiro  de  consejero  de  Estado,  y  licencia  para  mar- 
char á  Gijon  cpn  objeto  de  procurar  alivio  á  sus  achaques  y  cuidar  del  Instituto ;  el  Go- 
bierno, que  procuraba  ser  justo  cuando  podía,  no  enterándose  el  público  (sin  reparar 
qoe  la  debilidad  en  los  que  mandan  es  tan  perniciosa  como  la  falta  de  justicia ,  y  que 
ambos  defectos  vienen  á  confundirse  en  uno  de  trascendentales  y  funestas  consecuen- 
cias), respondió  que  no  consentía  en  su  retiro,  pero  sí  en  que  se  trasladase  á  su  casa 
por  todo  el  tiempo  que  la  total  curación  de  sus  dolencias  reclamara :  bien  entendido 
qoe  una  vez  restablecida  su  salud ,  debería  volver  al  consejo  de  Estado  para  coadyuvar 
á  la  salvación  del  reino  con  sus  notorias  luces ,  acreditado  celo  y  acendrado  patriotis- 
mo ;  autorizábale  juntamente  á  continuar  desempeñando  los  encargos  que  en  otro  tiem- 
po había  tenido,  de  adelantar  la  explotación  y  comercio  de  carbón  de  piedra,  que  él 
habia^romovido ,  y  de  perfeccionar  el  real  Instituto  Asturiano,  por  él  fundado;  y  como 
hubiese  renunciado  á  la  mitad  del  sueldo  que  le  correspondiera  mientras  durasen  aque- 
.Has urgencias,  disponíase  en  la  misma  real  orden  que  lo  cobrase  íntegro  y  que  em- 
please la  mitad  que  quería  ceder,  del  modo  que  le  dictara  su  patriotismo*  A  darse  á 
esta  honrosa  reparación,  suscrita  por  el  marqués  de  las  Hormazas,  ministro  de  la  Re- 
gencia, la  debida  publicidad,  y  á  no  tolerarse  la  persecución  de  que  eran  blanco  otros 
vocales  de  la  Central,  llegando  dos  de  entre  ellos  á  verse  encerrados  en  los  fuertes  de 
la  plaza  y  á  morir  uno  en  la  prisión ,  no  habrían  tenido  que  sufrir  Jovellanos  y  Campo- 
Sagrado  las  nuevas  vejaciones  y  molestias  que  en  el  camino  les  sobrevinieron. 

Que  no  habían  manejado  con  pureza  los  caudales  públicos  era  uno  de  los  delitos  que 
les  imputaba  el  revuelto  populacho ;  á  este  cargo  contesta  nuestro  autor  refiriendo  que 
cuando  iba  á  salir  de  Cádiz  examinó  el  estado  de  su  pobre  bolsillo ,  y  halló  que  todo 
su  haber  se  reducía  á  7,985  reales  vellón  y  200  onzas  de  plata  en  cubiertos;  es  decir, 
que  atendidas  las  circunstancias  de  aquellos  dias,  los  riesgos  que  se  corrían  por  todas 
partes  y  las  dificultades  que  aun  por  mar  ofrecían  los  viajes,  á  duras  penas  poseía  lo 
necesario  para  llegar  á  su  casa,  en  la  que  nada  le  quedaba,  por  haberla  entrado  á  saco 
los  franceses;  y  si  tenia  que  parar  en  algún  punto,  bien  á  causa  de  que  las  operaciones 
Sel  enemigo  no  consintiesen  el  desembarco,  bien  por  accidente  ocurrido  en  la  nave- 
gación, ignoraba  cómo  había  de  procurarse  la  subsistencia  (1).  De  este  apuro  le  sacó 

(i)  Es  de  advertir  Que  el  principado  de  Asturias  se-  generosamente-  todo  estipendio,  y  la  provincia  le  dio 

¡aló  á  Jovellanos  cuatro  mil  ducados  anuales  como  las  gracias,  manifestando  que  aceptaba  la  renuncia  por 

tietis  mientras  dorase  su  encargo  de  individuo  de  la  la  estrechez  de  los  tiempo», 
tonta  Central;  do»  Gaspar  se  apresuró  á  renunciar 
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'  su  mayordomo,  ofreciéndole  12,000  reales,  ahorrados  al  cabo  de  trece  años  de 
cios,  y  que  aceptó  agradecido  Jovellanos.  Llamábase  tan  leal  servidor  don  Doma 
García  de  Lafuente,  y  es  el  mismo  que  le  acompañó  en  la  Cartuja  y  en  el  castillo 
singular  fidelidad  y  constancia ,  bien  recompensadas  por  cierto  con  las  tiernísimas 
labras  que  en  su  célebre  Memoria  le  dedica  su  amo.  De  infidencia  era  la  otra  acos 
cion;  ya  se  ha  visto  la  conducta  de  Jovellanos  en  particular  y  las  cartas  que  mediar 
con  Sebastiani ;  fuera  de  que ,  como  ya  va  apuntado,  los  franceses  no  le  dejaron 
casa  de  Gijon  ni  muebles  ni  ropas,  ni  otra  cosa  mas  que  las  paredes,  y  aun 
conmovidas  y  en  ruina.  Por  lo  que  hace  á  la  Junta,  nadie  hay  ya  que  ponga  en dwk 
pureza  y  desinterés  de  todos  sus  vocales;  y  en  cuanto  á  la  fidelidad  con  que  ca 
plian  sus  juramentos,  menester  es  consignar,  para  honra  de  aquellos  varones,  quej 
el  mismo  tiempo  que  se  tentaba  la  de  Jovellanos,  un  antiguo  magistrado,  de  nomt 
So  telo,  que  seguía  la  causa  de  los  franceses,  recibió  el  encargo  de  hacer  proposicii 
al  gobierno  de  Sevilla ,  siendo  el  acuerdo  que  tomó  la  Junta  digno  en  todp  de  la  ele? 
cion  y  grandeza  de  aquella  guerra  descomunal :  • Si  Sotelo  trae  poderes  bastantes  pa 
tratar  de  la  restitución  de  nuestro  amado  Rey  y  de  que  las  tropas  francesas  evacúen 
instante  todo  el  territorio  español,  hágalos  públicos  en  la  forma  reconocida  por  hx 
las  naciones,  y  se  le  oirá  con  anuencia  de  nuestros  aliados.  De  no  ser  así,  la  Junta 
puede  faltar  á  la  calidad  de  los  poderes  de  que  está  revestida  ni  á  la  voluntad 
nal,  que  es  de  no  escuchar  pacto,  ni  admitir  tregua,  ni  ajustar* transacción  que 
sea  establecida  sobre  aquellas  bases  de  eterna  necesidad  y  justicia.  Cualquiera  c 
especie  de  negociación ,  sin  salvar  al  Estado,  envilecería  á  la  Junta ;  la  cual  se  ha  oh 
gado  solemnemente  á  sepultarse  primero  entre  las  ruinas  de  la  monarquía  que  á 
proposición  alguna  en  mengua  del  honor  é  independencia  del  nombre  español.  *Vcoi 
Sotelo  insistiese  por  conduelo  del  general  Cuesta,  se  limitó  á  ordenar  á  este  candi 
que  volviese  á  leerle  el  anterior  acuerdo,  y  le  advirtiese  que  en  adelante  no  recibí 
mas  contestación  si  los  franceses  no  empezaban  por  allanarse  á  cumplir  lo  que  el 
bierno  español  tenia  reclamado.  Entre  tanto,  y  considerando  que  en  algunas  jornada 
como  en  la  de  Ciudad-Real,  habia  reinado  desorden  y  confusión ,  y  que  en  MedeU 
se  habia  combatido ,  aunque  con  desgracia ,  con  ánimo  sereno ,  perdiendo  la  bata! 
pero  con  el  rostro  siempre  de  frente  al  enemigo ,  elevó  á  Cuesta,  que  la  habia  manda 
y  dirigido,  á  la  suprema  dignidad  de  capitán  general  de  los  ejércitos.  No  conocen 
resoluciones  mas  heroicas  de  gobierno  alguno  ni  en  los  antiguos  ni  en  los  modera 
tiempos;  ni  sintió  decaído  su  ánimo  la  Central  á  pesar  del  peligro  qua  le  amenazabaí 
cerca,  ni  desesperó  jamás  de  la  salvación  de  la  patria.  Otro  tanto,  y  nada  mas,e 
suficiente  para  adquirir  renombre  inmortal  en  la  república  romana.  Mayor  lauro  UN 
rece  quien  no  cuenta  con  la  justicia  de  envidiosos  contemporáneos,  y  vive  en  V 
tierra  de  quien  ya  se  dijo  en  el  siglo  xiv  :  • Esta  es  Castilla,  que  hace  los  hombres  y  1 
gasta.» 

Dio  la  vela  el  bergantín  el  dia  26  de  febrero;  por  delante  de  las  costas  de  Galio 
navegaba  en  la  noche  del  4  al  5  de  marzo,  cuando  se  levantó  furiosa  borrasca,  fl 
puso  el  mar  por  los  cielos.  Perdió  el  barco  su  rumbo,  y  cerca  del  amanecer  estaf 
para  estrellarse  contra  las  rocas  de  la  isla  de  Ons;  pasado  el  grave  peligro,  nosingfl 
trabajo  y  á  punto  de  naufragar,  tomó  abrigo  en  la  ría  de  Muros  de  Noya,  pueblo 
aquel  antiguo  reino,  en  la  parte  que  es  hoy  provincia  de  la  Cor  uña.  Los  que  salieron 
reconocerle  en  cumplimiento  de  las  leyes  de  sanidad,  dieron  á  los  pasajeros  la  trid 
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nueva  de  que  segunda  vez  se  habían  enseñoreado  de  Asturias  los  franceses;  aquí  fué 
el  dolor  de  los  dos  amigos  y  su  amargura  y  quebranto.  Saltaron  á  tierra,  inciertos 
del  partido  que  tomarían,  pero  se  hallaron  sorprendidos  con  un  recibimiento  cordial  y 
entusiasta  en  aquella  para  ellos  casi  ignorada  población,  cuyos  moradores  agradecían 
á  loe  miembros  de  la  Junta  Central  los  servicios  prestados  á  la  patria ;  allí  no  se  les 
tenia  envidia  y  no  se  les  levantaba  falsos  testimonios;  no  llegaba  á  los  oidos  de  aque- 
llos sencillos  y  laboriosos  gallegos  la  voz  de  la  calumnia ,  que  arrastra  detrás  de  sí  la 
dada  y  la  sospecha  y  las  va  depositando  en  el  ánimo  de  los  oyentes.  Todos  se  les  ofre- 
cieron, y  hubo  familia  que  abandonó  su  casa  para  que  Ja  ocuparan  los  náufragos: 
premios  son  Qptos  y  compensaciones  que  Dios  envia ,  que  pasan  ignorados  del  mundo, 
que  no  conocen  las  almas  encenagadas  en  la  soberbia ,  y  que  estiman  de  gran'precio 
los  corazones  sensibles  y  generosos.  Los  labradores  y  pescadores  (pues  no  era  otra 
la  ocupación  de  los  vecinos  de  Muros  de  Noya),  celebrando  en  su  antigna  colegiata, 
con  la  posible  solemnidad,  la  salvación  de  las  preciosas  vidas  de  los  dos  tristes  náu- 
fragos, dan  testimonio  de  que  nunca  desampara  el  cielo  la  causa  de  la  inocencia. 

Pero  las  voces  siniestras  que  esparcían  los  insurrectos  de  Sevilla  y  los  maldicientes 
de  Cádiz  habrán  ya  circulado  por  el  reino,  y  los  miembros  de  la  Suprema  Central  eran 
ea  todas  partes  objeto  de  medidas  violentas  y  bochornosas;  cinco  de  ellos,  que  llegaron 
al  Ferrol  á  bordo  de  la  Cornelia,  fueron  presos  eh  un  castillo,  y  contra  Jovellanos  y 
CamporSagr'ado  disparó  la  junta  de  la  Coruña  una  comisión  militar  que  recogiese  sus 
pasaportes  y  examinara  sus  equipajes,  apoderándose  de  todos  los  papeles.  Es  fama  que 
JoraLANOS  en  aquel  trance  perdió  su  calma  habitual  y  se  condujo  con  un  calor  y  ve* 
hemencia  que  jamás  se  le  habian  conocido  en  las  adversidades  de  su  vida;  confiésalo 
él  mismo,  y  da  como  caosa  de  que  la  indignación  llegara  á  su  colmo,  «que  habiendo 
sentido  una  vez  la  mano  feroz  del  despotismo ,  ejecutando  sobre  él  igual  atropellamien- 
lo,  ni  le  quedó  humor  para  sufrirle  otra,  ni  creía  que  llena  ya  la  medida  de  horror 
con  qae  la  nación  miraba  estas  violencias ,  pudiese  ningún  ciudadano  estar  expuesto 
á  ellas.i  Lo  cierto  es  que  hizo  enmudecer  y  vacilar  al  coronel  encargado  de  tan  penosa 
comisión,  y  que  dejándole  registrarlo  todo,  y  aun  sacar  copia  de  sus  papeles  si  quería, 
le  dijo  que  estaba  resuelto  á  no  entregarlos,  y  que  solo  se  tos  arrancaría  á  viva  fuerza, 
para  lo  cual  podía  empezar  á  hacer  uso  de  la  que  llevaba ,  cuando  bien  le  pareciese. 
Retiróse  en  esto  el  jefe  militar  con  todo  su  aparato  de  asesor,  escribano  y  escolta,  y 
la  junta  de  la  Coruña  no  pasó  adelante,  mandando,  por  e)  contrario,  poner  en  libertad 
i  los  presos  del  Ferrol,  j  Tanto  corrieron  las  injuriosas  sospechas  contra  aquellos  des- 
venturados gobernadores  de  la  monarquía!  Pero  ni  un  momento  faltaron  á  los  deteni- 
dos'en  Moros  de  Noya  el  aprecio  y  el  respeto  de  sus  generosos  huéspedes ;  inútilmente 
quisieron  alguna  vez  mudar  de.  residencia  para  no  causarles  mayores  vejaciones;  opú- 
sose todo  el  pueblo,  sin  aquietarse  mientras  no  obtuvo  palabra  de  que  morarían  en  él 
hasta  que  estuviera  libre  de  enemigos  la  villa  de  Gijon  y  sus  contornos.  Allí  pues  resi- 
dió Jovellanos  mas  de  un  año,  jTen  julio  de  1 81 1  dispuso  y  emprendió  su  viaje  por 
tima ,  noticioso  de  qué  los  franceses  se  habian  retirado  de  Astúitas. 

Allí  es  donde  entre  honradas  .gentes ,  pero  ignorantes  y  oscuras ,  sin  libros ,  sin  do- 
cumentos, sin  d  consejo  y  censura  de  doctos  amigos,  ni  otra  guia  que  su  claro  juicio 
y  recto  corazón,  escribió  la  Memoria  en  defensa  de  la  Junta  Central;  oración  elocuen- 
tísima, la  mas  patética  y  tierna  y  vigorosa  que  recordamos  en  idioma  español ,  y  com- 
parable con  tes  mas  renombradas  del  priocipe.de  los  oradores  del  Lacio.  Al  acabar  su 
j.-i.  *  * 
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lectura  desfallece  el  ánimo  mas  atrevido :  estilo  elegante  y  sencillo,  vuelos  elevados} 
majestuosos  arranques ,  nunca  reñidos  con  la  dicción  pura  y  limpia ,  claridad  porten- 
tosa ,  método  ordenado  y  lógica  irresistible ,  son  las  dotes  que  principalmente  rapla* 
decen  en  aquel  precioso  modelo  de  castellana  elocuencia.  Nunca  tuvo  aplicación  ib», 
exacta  que  en  el  presente  caso  la  máxima  conocida  de  que  el  orador  ha  de  ser  homht 
de  bien  y  de  honrados  pensamientos;  fiay  que  nacer,  ante  todo,  con  disposición,  qw 
solo  conceda  el  cielo;  es  necesario  además  cultivarla  con  el  estudio  incesante,  y  ser 
docto  en  las  ciencias  y  conocedor  de  las  bellas  letras ;  es  menester  formar  el  buen  gnsl| 
con  la  lectura  de  escogidos  inpdelos,  ysobre  todas  esas  cualidades,  nativas  6  adquirida* 
es  preciso  qne  guie  la  pluma  ó  mueva  los  labios  la  buena  fe,  la  rectitud,  la  jprobidadsa» 
cera.  Así  brillan  los  autores  de  insignes  oraciones  dignas  de  pasar  á  la  posteridad ;  no  di 
otro  modo  habría  podido  componer  su  Memoria  el  defensor  de  la  Junta  Central.  Quiene* 
criba  ó  hable  en  apoyo  de  ridiculas  paradojas ,  quien  no  se  sienta  inspirado  por  el  anflf 
de  la  justicia  y  de  la  verdad ,  quien  no  haya  depurado  su  gusto  con  el  estudio  y  h 
lectura ,  el  que  no  haya  meditado  sobre  la  belleza  de  las  formas  literarias ,  ese  que  m 
escriba ,  que  no  hable ,  que  no  se  llame  orador,  que  no  borrajee  discursos  que  ha  i 
matar  en  breve  la  mano  implacable  del  tiempo.  Ocasiones  habrá  en  que  sean  aplaoflp 
•dos  los  desaliñados  esfuerzos  de  algún  energúmeno  ignorante,  por  el  interés  ó  las  pa? 
siones  de  este  ó  aquel  partido;  mas  fa  gloria  sigue  los  pasos  del  que  avanza  por  segar 
senda ;  muere  y  desaparece  la  malera  de  tantos  arbustos  enanos,  para  que  la  vista l 
espacie  en  la  contemplación  de  algún  árbol  robusto  y  frondoso  que  desafie  á  la  fortín 
y  al  tiempo.  Si  de  algo  puede  valer  el  desinteresado  consejo  para  los  que  aspiras 
brillar  en  la  oratoria  profana,  rogárnosles  que  en  sus  estudios  no  olviden  esta  orado 
de  Jovellanos  :  no  ofrece  nuestra  lengua ,  de  muchos  años  á  esta  parte,  mejores  W 
délos  en  que  aprender ,  ni  fuera  de  nuestra  patria  exceden  á  este  otros  que  gozan  á 
fama  bien  adquirida.  Un  defecto  le  hallamos,  y  no  lo  hemos  de  ocultar  :  en  alguno 
pasajes,  bien  pocos  por  dicha,  se  deja  llevar  el  autor  de  la  irritación  disculpable  qi 
á  Ja  cuenta  le  dominaba ,  y  rompe  con  insólita  destemplanza  en  frases  desnudas  i 
todo  miramiento,  dirigidas  á  señaladas  personas.  Si  hubiese  tenido  ocasión  de  dar  I 
última  mano  á  su  trabajo  f  de  seguro  con  la  lima  habrían  desaparecido  estos  tonare* 
bueno  es  hacerlos  notar  para  que,  advertidos  los  estudiosos,  no  se  vicien,  ni  confiara 
dan  con  la  elocuencia  el  pugilato  repugnante  de  descarados  insultos;  defecto  fácil  4 
adquirir ,  y  contra  el  que,  por  lo  mismo,  hay  que  estar  prevenidos  en  el  régimen  ptf 
lamentario :  porque  echados  á  luchar  los  representantes  de  los  opuestos  bandos  áM 
vista  del  público ,  aguijoneados  por  la  ardiente  pasión  de  los  amigos  y  por  la  contitf 
dicción  sistemática  y  tenaz  de  los  adversarios,  y  bajo  la  impresión  del  amor  propí 
herido  ó  lastimado ,  se  llega  á  tomar  la  desvergüenza  por  gracia  y  el  insulto  porrazos 
Semejante  tendencia,  provocada  por  las  discusiones  públicas,  es  acaso  uno  de  sí 
mayores  riesgos,  y  el  escollo,  ó  uno  de  ellos, «en  que  pueden  fracasar  las  institucio- 
nes modernas.  • 

Dio,  por  fin,  vista  á  su  patria  Jovellanos  ;  al  contemplar  de  lejos  sus  risueños  can* 
pos  se  le  humedecieron  los  ojos  con  lágrimas  de  placer.  La  acogida  que  tuvo  en  Gjjfl 
fué  digna  del  huésped  que  recibía  en  su  seno  el  pueblo  en  que  había  nacido;  echad* 
á  vuelo  las  campanas,  tronando  la  artillería  como  si  se  celebrase  la  feliz*  llegada  di 
algún  príncipe ,  la -multitud  se  agolpaba  á  las  calles ,  anhelosa  de  saludar  al  virtooaí 
magistrado.  Desde  que  salió  de  su  casa  arrancado  por  la  fuerza  de  las  bayonetas,  pa*' 
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ser  conducido  de  pueblo  en  pueblo  y  de  convento  en  convento  basta  la  cartuja  de 
Valdemmfa ,  que  ha  hecho  célebre  su  residencia ,  no  le  habían  vuelto  á  ver  sus 
amantes  compatriotas.  Las  salvas  sonaron  en  sus  oídos  con  agrado,  porque  ellos 
las  disponían,  pero  mas  aun  le  conmovieron  las  lágrimas  de  hombres  y  mujeres,  ni- 
ños y  ancianos ;  estos  recordaban  mejores  tiempos  y  le  hacian  salva  con  sus  corazones; 
los  pequeñuelos  lloraban  de  ver  llorar  á  sus  padres,  y  en  aquel  dia  aprendieron  á  pro- 
nunciar con  amor  y  respeto  el  nombre  de  Jovellanos.  Aquel. triunfal  aparato,  aque- 
llas muestras  de  hidalga,  correspondencia ,  aquella  veneración ,  no  han  cesado  todavía ; 
los  hijos  de  Gyon ,  los  asturianos  todos,  llámanle  aun  su  bienhechor  y  su  padre.  No  ha 
sido,  no ,  desgraciado  Jovellanos  ;  parécelo  á  los  ojos  de  una  generación  esclava  del 
deleite,  devorada  por  hambre  y  sed  inextinguible  de  materiales  goces;  mas  no  fué 
desgraciado  aquel  cuyos  dolores  calman  y  cuyo  espíritu  fortalecen  y  alegran  los  ceno* 
bitas  de  Jesús  Nazareno,  los  aldeanos  de  Muros,  los  habitantes  de  Gijon.  Justo  es  en- 
salzar la  memoria  de* los  varones  ilustres;  pero  no  menos  digno  ni  útil  consagrar  un 
recuerdo  á  sus  bienhechores. 

Las  armas  francesas  volvieron  en  breve  á  dominar  en  aquella  comarca;  oponiéndose 
i  la  nueva  invasión,  hicieron  otra  vez  rostro  los  asturianos  al  formidable  enemigo.  Jo- 
teluxos  los  animaba  al  combate,  y  entonces  fué  cuando  escribió  el  himno  guerrero 
que  se  hizo  tan  popular  y  que  conocen  todos  los  que  presenciaron  aquellos  sucesos ; 
vale  mas  esta  composición  por  el  sentimiento  patriótico  que  la  vivifica,  que  por  la  ins- 
piración poética;  tiene,  no  obstante,  ardor  y  energía,  con  ser  obra  de  un  ancia- 
no. No  favoreció  la  suerte  dé  las  armas  á  los  soldados  españoles ,  y  de  nuevo  se 
desparramó  el  ejército  enemigo  por  aquellas  provincias;  don  Gaspar  se  acogió  en  un 
barco  vizcaíno  que  bogaba  por  la  costa,  con  intención  de  refugiarse  en  Rivadeo,  pueblo 
limítrofe  entre  Asturias  y  Galicia.  Alborotado  el  mar,  se  opuso  á  sus  intentos;  una  des- 
hecha borrasca,  que  duró  ocho  dias,  hizo  al  pequeño  bergantín  juguete  de  los  vientos 
y  de  las  olas;  desembarcó  al  cabo  Jovellanos  en  un  pueblecito  llamado  Vega,  en  los 
confines  de  Asturias ,  entre  Luarca  y  Na via ,  y  reposó  .en  la  casa  y  en  los  brazos  de  su 
amigo  don  Antonio  T relies  Ossorio,  caballero  morador  de  aquella  aldea.  Uno  dé  sus 
compañeros"  de  infortunio ,  don  Pedro  de  Valdés  Llanos ,  rendido  á  la  fatiga  y  al  des- 
velo, contrajo  una  enfermedad  mortal  y  entregó  su  espíritu  al  Criador;  Jovellanos  le 
asistió  con  amorosa  solicitud  de  dia  y  de  noche ,  hasta  que  una  violenta  pulmonía  le 
poso  á  él  mismo  en  los  umbrales  del  descanso  eterno. 

Preparóse  á  morir  como  buen  cristiano,  recibió  los  santos  sacramentos  con  fervorosa 
devoción,  y  obtuvo  de  una  vez",  y  para  siempre,  el  premio  de  sus  afanes,  pasando  á 
mejor  vida ,  entre  nueve  y  diez  de  la  noche,  el  dia  27  de  noviembre  de  4811;  faltá- 
bale poco  mas  de  dn  mes  para  cumplir  67  años.  Cuando  iba  á  terminar  su  tránsito  por 
este  mundo ,  quiso  Dios  darle  una  muestra  de  su  infinita  misericordia :  el  constante 
servidor  que  nunca  le  abandonó  en  la  desgracia /el  leal  compañero  de  su  prisión  en 
Bell  ver,  el  honrado  mayordomo  que  con  tierna  solicitud  le  entregó  sus  ahorros  para 
que  pudiese  salir  de  Cádiz ,  quedóse  allí  colocado ;  mas  á  la  hora  de  la  muerte  estuvo 
presente  en  Vega,  salvándose  milagrosamente  de  un  naufragio,  y  pudo  estrechar  la 
mano  desfallecida  y  cerrar  los  entornados  ojos  de  su  señor  y  su  amigo.  ¡Siempre  vela 
la  Providencia  por  los  buenos  1  Teniendo  á  su  lado  Jovellanos  á  aquel  hombre,  tenia 
familia,  amistad,  cariño;  tenia  sobre  todo  quien  al  lado  del  sacerdote  dirigiese  humil- 
des ruegos  á  Dios  por  el  perdón  de  sus  pecados ,  caliente  aun  su  cadáver. 
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Llegó  al  fio  para  don  Gaspar  Melchob  de  Jovellakqs  la  hora  de  las  j  oslas  alabanza 
cundió  por  toda  España  la  noticia  de -su  fallecimiento,  y  calló  la  envidia,  enouid&i*» 
ron  las  pasiones;  donde  quiera;  con  clamoreo  universal,  se  levantaba  su  nombro  i 
las  nubes.  ¿Quién  sabe  si  harían  mayores  alardes  de  entusiasmo  sus  propios  detracto- 
res ?  De  alguno  consta  que  habiendo  consentido  sus  crueles  padecimientos ,  no  escribió 
de  él  sino  alabanzas  después  de  su  muerte.  Como  patricio  obtuvo  la  honra  de  ser  o 
lineado  de  benemérito  dp  la  patria  en  grado  eminente  y  heroico,  por  las  cortes  gm- 
ralés  y  extraordinarias  de  Cádiz,  en  época  en  que  este  género  de  declaraciones  do 
habia  aun  prodigado ;  enalteciendo  á  la  par  tan  solemne  manifestación  la  memoria  d| 
Jovellanos  y  la  de  los  miembros  de  la  Asamblea,  puesto  que  es  hija  de  la  imparciafc 
dad  y  la  justicia,  vencedoras  esta  vez  de  los  malos  sentimientos  que  suele  engendm 
la  diferencia  de  opiniones  políticas ;  recomendó  además  el  Congreso  á  su  comisión  di 
Agricultura  que  tuviera  presente  y  en  su  dia  estudiase  el  Informe  sobré  la  ley  agraria 
Como  escritor  le  encomia  cuanto  es  debido,  en  su  elegante  Introducción  á  la  poesía  w* 
tellana  del  siglo  xvw,  don  Manuel  José  Quintana ,  que  sirvió  á  sus  órdenes  cu  ando  jó?^ 
como  oficial  de  la  secretaría  de'la  Junta  Central ,  y  cuyo  juicio  no  llegó  á  ofuscarse ei 
el  examen  de  nuestro  autor  por  la  circunstancia  de  ser  diversas,  ó  mejor  dicho,  co&r 
trarias  sus  respectivas  tendencias  filosóficas;  mereciendo  grande  estima,  por  otra  parle, 
el  voto  de  Quintana  en  la  apreciación  del  mérito  literario.  Pero  ya  antes  la  lumbre* 
de  nuestro  moderno  teatro,  don  Leandro  Fernandez  de  Moratin,  le  habia  dedicad* 
una  preciosa  epístola,  á  la  cual  contestó  Jovellanos  con  otra  en  igual  metro,  qoeei 
nada  desmerece  aun  cuando  se  la  compare  con  la  primera  y  se  lean  ambas  de  seguida. 
En  una  de  las  notas  que  posteriormente  puso  á  sus  poesías  sueltas  aquel  insigne  escri- 
tor, gloria  de  nuestro  Parnaso,  le  dedica  las  siguientes  palabras,  que  son  su  masco» 
pleto  elogio,  hecho  por  persona  tan  competente  y  autorizada  : 

f  Don  Gaspar  Melchor  be  Jovellanos  ,  uno  do  los  mas  distinguidos  españoles  qu* 
*  ilustran  los  reinados  de  Carlos  III  y  Carlos  IV,  literato,  anticuario,  economista ,  jorfe* 
consulto,  magistrado,  buen  poeta,  orador  elocuente,  unió  á  estas  prendas  la  aroaMn 
dad  de  su  trato,  hija  de  su  virtud  tolerante  y  benéfica.  A  este  hombre  celebré  debi 
Moratin  una  cordial  estimación,  que  ni  la  ausencia  ,  ni  el  tiempo,  ni  las  violencias « 
alteraciones  políticas  pudieron  extinguir  ni  debilitar.  No  se  omita  en  el  recuerdo  de  ot 
varón  tan  ilustre  el  mayor  elogio  que  puede  dársele:  sus  ideas  y  su  conducta  no  era 
acomodadas  á  la  edad  de  corrupción  en  que  vivia ,  ni  al  palacio ,  que  nunca  habier* 
debido  conocer.  No  es  mucho  pues  que  el  autor  de  El  Delincuente  honrado  padeciese 
destierros  y  cárceles,  sin  que  ningún  tribunal  tuviese  noticia  de  su  delito.  Agitada  des* 
pues  la  nación  en  el  conflicto  de  una  invasión,  precisada  á  formar  un  gobierno  pu% 
su  conservación,  y*un  ejército  que  la  defendiese,  volvió  Jo v ella n osa  ocupar  el  puesto* 
que  le  pertenecía*  y  á  poco  tiempo  la  envidia ,  la  ambición,  los  privados  intereses, el¡ 
furor  de  los  calvados  le  arrojaron  de.  él ;  que  en  tales  agitaciones  y  desórdenes  nunca 
es  el  mando  recompensa  de  la  virtud,  sino  del  atrevimiento.  Insultado,  proscrito, fiK 
gitivo  de  una  á  otra  parte,  anciano  y  enfermo,  evitando  á  un  tiempo  el  encuentro  .<ta! 
las  armas  enemigas  y  la  injusticia  de  su  patria ,  apenas  halló  el  benemérito  escritor  A¿ 
la  ley  agraria  un  asilo  remoto  en  que  poder  espirar.  Añádase  este  borrón  á  los  muchos 
que  afean  la  historia  de  nuestra  literatura.  • 

Negro  debía  ser  el  humor  de  Moratin  al  estampar  en  el  papel  estas  últimas  palabras*.' 
Arrojado  á  tierra  extranjera  por  su  mala  ventura,  lejos  del  cielo  de  España,  espirf 
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fuera  de  ella,  habiéndola  ilustrado  con  sus  escritos.  Ya  por  fin  reposan  entre  nosotros 
sus  ceñirás,  y  su  sombra  estará  desagraviada  al  contemplar  los  unánimes  aplausos 
que  le  dispensa  su  patria.  Ex- profeso  hemos  dicho  que  era  en  extremo  competente  su 
voto:  ¿quién  mas  autorizado  que  Moratin  para  dar  la  corona  de  buen  poeia  y  de  elo- 
cuente orador?  Uno  de  los  primeros  entre  nuestros  poetas  cómicos,  el  mas  eminente 
de  nuestros  literatos  en  su  tiempo ,  es  el  que  honra  la  memoria  de  Jovellanos  y  le 
confiere  sus  Ututos.  Y  en  lo  demás  que  de  él  dice,  su  elogio  es  doblemente  imparcial 
y  desinteresado ,  por  lo  mismo  qne  nunca  tuvo  la  dicha  de  estar  conforme  con  su  ami- 
go: á  la  privanza  del  príncipe  de  la  Paz,  tan  preñada  de  desastres  para  Jovellanos, 
fuá  deudor  Moratin  de  protección  y  amparo  singulares;  cabalmente  por  haber  conser- 
vado siempre  viva  dentro  del  corazón  la  llama  del  agradecimiento,  y  porque  así  lo  hizo 
constar  con  generoso  brío  y  noble  franqueza  cuando  Go3oy  era  desgraciado  sin  vis- 
lumbre alguna  de  esperanza,  merece  los  plácemes  de  todos  los  hombres  de  bien,  que 
cuentan  la  gratitud  en  el  número  de  las  mas  esenciales  virtudes.  Si  én  la  invasión 
francesa  abraza  Jovellanos  la  causa  de  su  legítimo  Rey,  Moratin  se  hace  partidario 
de  la  dinastía  de  Bonaparte,  proviniendo  de  aquí  su  destierro  y  su  desgracia;  pero 
nada  es  superior  á  la  fuerza  do  la  verdad,  y  por  mas  que  Moratin  no  reniegue  de  sus 
bienhechores  ni  parezca  arrepentirse  de  su  comportamiento  en  el  conflicto  de  la  inva- 
sión ,  no  por  eso  deja  de%tributar  á  su  antiguo  amigo  fervorosas  alabanzas  en  todo  16 
que  las  merece,  sin  excepción  de  aquello  mismo  en  que  siguió  conducta  y  opiniones 
contrarias  á  las  suyas.  Confundidos  ya  por  la  muerte,  confóndenlos  también  en  la  es- 
timación y  el  respeto  sus  compatriotas ,  aunque  por  causas  distintas  (1). 
No  fué  casado  Jovellanos  :  en  estos  últimos  tiempos  se  ha  atribuido  á  un  defecto  de 


(<)  No  son  Moratin  y  Quintana  los  únicos  que  han 
hablado* de  Jovellanos  con  elogio,  ó  que  han  trabajado 
por  realzar  su  memoria  Don  Agustín  de  Arguelle*, 
verdadero  autor  de  la  Constitución  de  1842,  le  retrata 
con  primor  y  le  encomia  sin  tasa ,  aunque  combate  sus 
opiniones,  en  el  libro  que  publicó  en  Londres  el  año  de 
1835  con  el  título  de  Examen  histórico  de  la  reforma 
constitucional  de  España.  El  conde  de  Toreno  hace 
mención  honrosa  y  distinguida  de  su  nombre  en  varios 
pasajes  de  la  Historia  de  la  guerra  de  la  Independen^ 
Ha.  El  señor  Ferrer  del  Rio,  en  la  que  ha  escrito  del 
reinado  de  Carlos  III ,  le  consagra  igualmente  fclgunas 
frases  de  merecido  elogio.  EL  señor  Amador  de  los  Riea 
ha  publicado  recientemente ,  compuesto  ya  el  presente 
discurso,  un  escrito  en  la  revista  intitulada  LaAmé^ 
nca,  reseñando  los  principales  sucesos  de  su  agitada 
▼ida*.  Don  Manuel  Cañete  ha  ensalzado  el  nombre  del 
recto  juzgador,  entendido  repúblico  é  inspirado  poeta, 
aí  cantar  en  armoniosos  y  sentidos  versos  las  veneran- 
das y  profanadas  ruinas  de  la  cartuja  del  Paular.  Don 
José  Caveda,  cu  yo  padre  fué  amigo  de  nuestro  autor, 
nos  ha  suministrado  datos  curiosos  y  escritos  inéditos, 
que  enriquecerán  esta  colección.  Don  Vicente  Abel  lo, 
hijo  de  Asturias ,  como  Caveda,  ha  p insto  igualmente  á 
nuestra  disposición  con  mano  franca  preciosos  papeles, 
originales  algunos  de  Jovellanos,  y  los  cuales  nadie  co- 
nocía, y  sos  apuntes,  traba  jos  y  observaciones,  dignos 
deJraayor aprecio,  A  don  Cayetano  RoseH  debemos  el  que 


nos  haya  prestado  su  eficaz  ó  ilustrada  cooperación  en  la 
empresa  de  dar  á  luz  estas  obras,  cuya  publicación  se 
ha  retardado  mas  de  k)  que  era  de  esperar,  á  causa  de 
los  quehaceres  y  diversos  inciden  los  de  nuestra  vida 
p*Ktica.  La  Academia  de  la  Historia  nos  ha  facilitado 
ion  documentos  que  eu  el  la  se  custodian ,  por  conducto 
de.su  digno  individuo  el  señor  don  Au  reí  i  ano  Fernandez- 
Guerra  ,  que  con  su  notoria  diligencia  ha  hecho  este 
servicio  á  la  memoria  de  Jovellanos,  y  en  obsequio 
de  la  tierna  amistad  que  con  él  dos  une.  Pero,  á  decir 
verdad ,  la  Academia  no  ba  dejado  pasar  ocasión  al- 
guna en  que  no  se  haya  mostrado  envanecida  con  la 
honra  de  haber  contado  entre  sus  miembros  á  tan  in- 
signe español :  en  la  noticia  extractada  de  sus  actas, 
impresa  el  ano  de  18*7  en  el  tomo  v  de  las  Memorias, 
se  encuentran  las  siguientes  notables  palabras :  «De  la 
clase  de  número  falleció,  á  27  de  noviembre  de  181  i,  en 
el  Puerto  de  Vega,  principado  de  Asturias,  el  excelen- 
tísimo seSor  dos  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  ,  mo- 
delo de  magistrados,  de  patriotas  y  de  sabios.  Ño  eá 
posible  reducir  á  breve  suma  los  títulos  que  tiene  la 
memoria  de  este  grande  hombre  á  la  gratitud  de  la 
nación  y  de  las  letras ;  asunto  que  la  justicia  exigó  se 
trate  do  propósito,  y  que  es  de  esperar  tenga  lugar 
algún  dia  entre  las  Memorias  de  la  Academia,  de  quien 
fué  particular  lustre  y  ornamento.»  {Dichoso  el  autor 
del  présenle  discurso,  si  ha  acertado  á  llenar  una  pe- 
queña parte  de  los  deseos  de  la  docta  Academia ! 
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organización,  porque  la  humana  malignidad,  siempre  suelta ,  y  mas  ahora  por  carea 
de  todo  freno,  no  quiere  buscar  la  razón  de  ciertos  fenómenos  en  principios  de  viril 
que  no  comprende.  Sintió  Jovbllahos  prender  en  su  corazón  la  llama  del  amor,  yfi 
siempre  galante  y  obsequioso  con  las  damas ;  •  mis  versos  contienen  (dice  á  su  ha 
mano  don  Francisco,  en  una  carta  con  la  cual  le  remite  las  poesías  compuestas  en  si 
años  juveniles)  una  pequeña  historia  de  mis  amores  y  flaquezas;  mira  tú  si  esta» 
yo  arrepentido  de  la  causa ,  podré  hacer  vanidad  de  sus  efectos.»  A  punto  estuvo  < 
contraer  matrimonio  en  cierta  ocasión ;  pero  entonces  y  siempre  desistió  de  tal  id 
por  creer  que,  habiendo  sido  ordenado  de  primera  tonsura,  estaba  en  la  obligad 
de  consagrar  su  vida  á  la  castidad.  Nueva  prueba  esta,  y  no  la  menor,  de  que 
llegó  á  inficionarse  con  los  aires  volterianos,  que  corrieron  en  su  tiempo  y  marchitar 
el  entendimiento  de  muchos#de  sus  coetáneos.  La  epístola  del  Paular,  las  queescrl 
en  la  fortaleza  de  Bell  ver,  su  vida  entera  y  su  muerte  demuéstranlo  también 
irresistible  fuerza;  como  que  á  eso  debió,  en  nuestra  opinión,  que,  pensando  de  ot 
modo  que  sus  amigos,  no  quisiera  afrancesarse.  Pueden,  por  consiguiente,  reírse 
él  á  mas  y  mejor  los  que  se  llaman  espíritus  fuertes,  porque,  gracias  á  Dios,  noh¡ 
hallado  frase  castellana  con  que  darse  á  conocer :  no  nos  opondremos  á  que  recto 
los  escritos  de  Jovellanos  con  insolentes  carcajadas  ó  con  burlona  y  compasiva  m 
risa ,  pero  sí  nos  oponemos  á  que  intenten  llevársele  á  sus  filaa ,  aun  dado  que  proeh 
algún  desliz  ó  alguna  equivocación  propios  de  la  juventud;  nos  oponemos  á  que  qui 
ran  hacer  partidario  suyo  á  quien  no  lo  fué  nunca ,  á  quien  los  combatió  tenazmet 
con  sus  escritos  y  con  sus  acciones. 

Sus  restos  mortales  fueron  trasladados  á  Gijon  en  4814  (4);  yacen  al  presente 
su  iglesia  parroquial  (2),  y  señala  su  sepultura  una  inscripción,  compuesta  por  <k 
Manuel  José  Quintana  y  don  Juan  Nieasio  Gallego,  que  dice  así : 

d.  o.  m. 

AQM  TACE  EL  BXCHO.  SR.  D.  GASPAR  HELCBOfc  RE  JOVILLANOS , 

MAGISTRADO,  UNISTBO,  PADRE  DE  LA  PATRIA, 

RO  RENOS  RESPETARLE  POR  SUS  TIRARES  QUE  ADMIRARLE  POR  SOS  TALENTOS; 

URBANO,  RECTO,  fcfTEGRO,  CELOSO  PROMOVEDOR  DE  LA  CULTORA 

T  DE  TODO  ADELANTAMIENTO  EN  SU  PAÍS  *. 

LITERATO,  ORADOR,  POETA,  JURISCONSULTO,  FILÓSOFO,  ECONOMISTA; 

DISTINGUIDO  EN  TODOS  GÉNEROS,  EN  MUCBOS  EMINENTE  : 

HONRA  PRINQPAL  DE  ESPAÑA  MIENTRAS  TI  VIO; 

T  ETERNA  GLORIA  DE  SU  PBOTINCU  T  DE  SU  FAMILIA, 

QUE  CONSAGRA  k  SU  ESCLARECIDA  MEMORIA 

ESTE  HUMILDE  MONUMENTO. 

R.  I.  P.  A. 

Nadó  en  Gijon ,  en  1744.  Murió  ea  el  Pierio  4t  Test, «  MI- 

Ahora  sea  lícito  al  autor  de  esla  biografía  dar  fin  á  su  imperfecto  trabajo  de  uní 

(1 )  Mandó  hacer  la  traslación  don  Baltasar  Cienfoe-  riano ;  se  verificó  la  traslación  en  pn  acto  cicla»' 
gos  y  Jovellanos,  sobrino  de  don  Gaspar  y  sucesor  en  mente  religioso ,  acompañando  al  cadáver  el  cnwh 
el  vinculo  que  poseyó  por  muerte  de  9u  hermano  la  cruz  parroquial,  haciendo  de  preste  el  benéfica 
mayor.  don  José  Peñerados  y  Cien  fuegos,  sobrino  del  dita 

(2)  Desde  18I2#  en  que  sus  sobrinos,  don  Gaspar  Cantándose  un  solemne  responso  en  el  cernéate» 
Clenfuegos  de  Jovellanos ,  sucesor  del  don  Baltasar,  en  la  iglesia  una  pisa  de  cuerpo  presente ,  con 
y  doña  Cándida  Gracia  de  Ciei\fuegos,  solicitaron  y  fúnebre,  dicha  por  el  presbítero  don  Justo  G 
obtuvieron  el  competente  permiso  del  gobierno  deS.M.  Valdós  Granda.  A  la  misma  hora  se  celebró  otr 
y  de  la  autoridad  eclesiástica,  hízose  á  sus  expensas  un  en  el  convento  de  Agustinas  Recoletas  del  pwtío 
sencillo  monumento,  delineado  por  don  Juan  Miguel  Gijon,  en  atención  al  especial  recuerdo  que  de  aqw 
de  Inclan  Val  des,  antiguo  alumno  del  Instituto  Aslu-  comunidad  hizo  Jovellanos  en  su  testamento. 


DISCURSO  PRELIMINAR.  ly 

o  parecido  á  aquel  con  que  Jovbllanos  terminó  su  oración  en  elogio  de  un  sabio  ami- 
b.  ¡  Ah  I  Si  la  envidia ,  quQ  tanto  persiguió  en  su  vida  ¿  este  celebra  escritor  y 
(público,  tomase  á  mal ,  aun  después  de  su  muerte ,  el  débil  obsequio  que  hoy  dedico 
su  memoria ,  por  lo  menos  me  quedará  el  consuelo  de  haber  desempeñado  dos  gran- 
as obligaciones :  la  de  pagar  en  nombre  de  los  españoles  el  tributo  debido  á  la  virtud 
al  mérito,  y  la  de  vengar  de  la  ¡ajusticia  de  sus  coetáneos  á  un  ciudadano  sabio  y 
rtuoso.  ¡  Ojalá  que  este  pequeño  monumento ,  que  hoy  levanta  mi  respeto  á  su  repu- 
cíoq,  una  para  siempre  mi  nombre  con  el  suyo!  Ojalá  que  atrayendo  constantemente 
los  lectores  por  el  deseo  de  conocer  la  vida  y  las  obras  de  Jovellanos,  traslade  jun- 
B ala  mas  remota  posteridad  los  nombres  del  escritor  y  del  biógrafo  1  Así  se  salva 
taso  del  olvido  un  nombre  oscuro  inscrito  por  casualidad  en  un  edificio  destinado  á 
írga  vida;  no  de  otro  modo  buscan  los  desvalidos  en  la  tierra  el  auxilio  de  los  pode- 
mos. A  quien  no  puede  vfeter  el  mérito  propio,  como  sucede  al  autor  de  este  Discurso, 
lígale  siquiera  la  profunda  admiración  que  consagra  á  la  virtud  y  al  talento. 

Madrid,  27  de  febrero  de  1858. 

Cándido  Nocedal, 


ADVERTENCIA. 

Las  notas  del  Autor  van  al  fin  de  los  escritos  á  que  hacen  referencia;  las  del  colector  al  p¡¿ 
las  respectivas  páginas.  Cuando  las  que  aparecen  de  este  último  modo  no  son  del  colector,  si 
del  Autor  ó  de  otra  persona,  llevan  en  su  debido  lugar  la  expresión  de  su  origen. 

Con  el  tomo  n  y  último  de  las  obras  de  Jovellahos  daremos  un  índice  bibliográfico  de  toe 
las  ediciones  y  manuscritos  que  se  han  tenido  á  la  vista. 


POESÍAS. 


CARTA  DE  JOVELLANOS  A  SÜ  HERMANO  MAYOR,  DON  FRANCISCO  DE  PAULA, 

DIRIGIÉNDOLE  SUS 

ENTRETENIMIENTOS  JUVENILES  <«>. 


Gloria  feücis  oHm  viridisque  jwentae. 

(BOETIDS.) 

Poa  fin,  querido  Frasquito,  van  á  tus  manos  estos  versos ,  que  son  el  único  fruto  de  mis  ocios 
juveniles ;  y  en  ellos  te  envió  una  firme  prueba  de  mi  amor  y  confianza  fraternal.  Mil  razones,,  que 
no  se  ocultarán  á  tu  penetración ,  me  han  obligado  siempre  á  esconderlos,  no  solo  de  la  vista  del 
público,  sino  también  de  la  mayor  parte  de  mis  amigos.  Viéronlos  solamente  aquellos  pocos  á 
quienes  una  íntima  y  sencilla  amistad  y  una  perfecta  confrontación  de  sentimientos  y  de  ideas 
tuvo  siempre  abiertas  las  puertas  de  mi  corazón .  Para  los  demás  estos  versos  han  sido  siempre 
un  misterio  ignorado  ó  escondido. 

Es  verdad  que ,  prescindiendo  de  la  materia  sobre  que  generalmente  recaen ,  he  creido  que  de- 
bía también  ocultarlos  por  su  poco  mérito;  porque,  siendo  hechos  rápida  y  descuidadamente  en 
los  ratos  que  se  llaman  perdidos ,  y  no  habiendo  recibido  aquella  corrección  y  pulimento,  sin  los 
cuales  ninguna  obra  es  acabada,  no  hay  duda  que  serán  muy  defectuosos ,  por  mas  que  hayan 
tenido  algún  día  el  mérito  respectivo  á  la  ocasión  y  al  tiempo  en  que  se  hicieron. 

Pero  sobre  todo ,  nada  debió  obligarme  tanto á reservarlos  y  esconderlos,  como  la  materia  sobre 
que  generalmente  recaen.  En  medio  de  la  inclinación  que  tengo  á  la  poesía,  siempre  he  mirado 
la  parte  lírica  de  ella  como  poco  digna  de  un  hombre  serio ,  especialmente  cuando  no  tiene  mas 
objetoque  el  amor.  Sé  muy  bien  que  la  juventud  la  prefiere  en  sus  composiciones,  y  no  lo  re- 
pruebo.  Es  natural  que  un  poeta  joven  busque  el  objeto  de  sus  composiciones  entre  los  que  ocupan 
su  corazón  mas  dulcemente  :  lo  primero,  porque  así  sentirá  mayor  placer  en  hacer  versos,  y  lo 
segundo,  porque  los  hará  mejores.  Aun  por  eso  vemos  que  los  que  nacieron  para  grandes  poetas 
han  hecho  sus  ensayos  en  las  poesías  amorosas  y  tiernas ,  y  estoy  persuadido  á  que  no  tendríamos 
los  grandes  poemas ,  cuya  belleza  nos  encanta  y  sorprende  después  de  tantos  años ,  si  sus  autores 
no  hubiesen  desperdiciado  muchos  versos  en  objetos  frivolos  y  pequeños.  Cuando  Virgilio  dio 
principio  á  su  Eneida,  habia  ya  admirado  á  Roma  con  sus  Bucólicos  y  con  los  inimitables  Geórgi- 
cos; de  manera ,  que  primero  cantó  de  amores,  después  de  placeres  y  ejercicios  del  campo ,  y  al 
fin  los  hechos  grandes  y  memorables  que  precedieron  á  la  fundación  de  lá  soberbia  Roma :  pos* 
cuafrura9  duces. 

Pero  vuelvo  á  decir,  sin  embargo,  que  la  poesía  amorosa  me  parece  poco  digna  de  un  hombre 
serio;  y  aunque  yo,  por  mis  años,  pudiera  resistir  todavía  este  título,  no  pudiera  por  mi  profesión, 
que  me  ha  sujetado  desde  una  edad  temprana  á  las  mas  graves  y  delicadas  obligaciones.  Y  ve  aquí 
la  razón  que  me  ha  obligado  á  ocultar  cuidadosamente  mis  versos,  conociendo  que  pues  al  cora- 

(1)  Esta  carta  se  insertó  en  la  primera  edición  de  las  prosa.  Los  primeros  colectores  se  disculparon  de  haber 

obras  de  nuestro  autor,  delante  de  las  poesías  eróticas,  publicado  unas  composiciones  que  Jovellanos  quería  se 

que  son  á  las  que  aquí  se  alude;  nosotros  hemos  prefe-  diesen  al  olvido.  El  escrúpulo  no  carecia  de  fundamento; 

rido  ponerla  como  introducción  á  ellas  y  á  las  restantes,  pero  una  vez  impresas,  no  nos  cabe  á  nosotros  respon- 

por  oo  intercalar  entre  los  versos  dos  ó  tres  páginas  de  sabilidad  alguna  en  su  reproducción. 

J.-1.  * 
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ponerlos  había  seguido  el  impulso  de  los  años  y  las  pasiones,  no  debía  hacer  una  doble  injumi 

mi  profesión  con  la  flaqueza  de  publicarlos. 

Dirás  acaso  que  en  esto  he  pensado  con  demasiada  delicadeza ;  y  lo  mismo  que  he  dicho  en  fa- 
vor del  uso  de  la  poesía  ligera  en  los  primeros  años ,  te  inclinará  tal  vez  á  desaprobarla.  Pero  deba 
considerar  que,  aunque  las  obligaciones  del  hombre  en  la  vida  privada  son  iguales  en  todos  b 
estados,  su  pública  conducta  debe  variar  según  ellos.  Los  hombres  se  revisten  de  tales  persooii- 
dades  hacia  el  público ,  por  su  profesión  y  sus  destinos,  que  lo  que  es  en  unos  una  amable  galifr 
tería,  pasa  justamente  en  otros  por  una  liviandad  reprensible.  Entre  todos,  son  los  magistradosll 
que  están  mas  obligados  á  guardar  unas  costumbres  austeras ,  porque  el  público  tiene  un  derech 
á  ser  gobernado  por  hombres  buenos,  y  por  lo  mismo  quiere  que  los  que  mandan  lo  parezca* 
exige  de  nosotros  un  porte  juicioso  y  una  conducta  irreprensible ;  quiere  que  le  dirijamos  n 
nuestra  doctrina  y  que  le  edifiquemos  con  nuestro  ejemplo;  y  asi  como  premia  la  aplicación  y  I 
virtud  de  los  buenos  magistrados  con  un  tributo  de  estimación  y  alabanza ,  cuyo  precio  es  inme* 
so,  se  venga,  por  decirlo  asi,  de  los  malos,  censurando  sus  errores  y  extravíos  con  la  mayor  se- 
veridad, y  castigándolos  con  el  odio  y  el  desprecio.  De  este  modo  se  compensa  la  desigualdad* 
las  condiciones ,  y  se  igualan  las  suertes  de  los  que  obedecen  y  los  que  mandan. 

Estas  razones,  que  me  obligaron  á  entregar  al  fuego  la  mayor  parte  de  mis  versos,  y  á  sepultar! 
en  el  olvido  esos  pocos ,  que  por  no  sé  qué  casualidad  se  libraron  de  él,  deben  obligarte  á  tí  tam- 
bién á  ser  muy  circunspecto  en  el  uso  de  esta  confianza.  Mis  versos  contienen  una  pequeña  hi-j 
toria  de  mis  amores  y  flaquezas ;  mira  tú  si  estando  yo  arrepentido  de  la  causa ,  podré  hacer  vankbÉ 
de  sus  efectos  (1).  Por  lo  común,  á  cualquiera  de  estas  composiciones  sigue  un  pronto  arrepeaíM 
miento  de  haberlas  hecho.  Y  apenas  se  desvanece  el  entusiasmo  con  que  se  escribieron,  mA 
empieza  á  mirarlas  con  desprecio  el  mismo  que  las  produjo.  Por  eso,  si  después  de  haberlos  leu 
quisieres  quemarlos,  podrás  hacerlo  á  tu  salvo,  pues  nunca  estarán  mas  secretos  que  cuando  i 
hayan  reducido  á  cenizas. 

Es  verdad  que  entre  estas  composiciones  hay  algunas  de  que  no  pudiera  avergonzarse  el  homlxf 
mas  austero ,  al  menos  por  su  materia.  Pero,  prescindiendo  de  su  poco  mérito,  es  preciso  oculte 
las  solo  porque  son  versos.  Vivimos  en  un  siglo  en  que  la  poesía  está  en  descrédito,  y  en  ques 
cree  que  el  hacer  versos  es  una  ocupación  miserable.  No  faltan  entre  nosotros  quienes  conozcan* 
mérito  de  la  buena  poesía ;  pero  son  muy  pocos  los  que  saben ,  y  menos  los  que  se  atreven  ápre 
miarla  y  distinguirla.  Y  aunque  no  sea  yo  de  esta  opinión ,  debo  respetarla ,  porque  cuando  k 
preocupaciones  son  generales ,  es  perdido  cualquiera  que  no  se  conforme  con  ellas. 

Bien  sé  que  no  pensaban  asi  los  antiguos.  El  inmortal  Cicerón  no  se  desdeñó  de  hacer  veis* 
sin  embargo  de  que  obtuvo  las  primeras  magistraturas  de  Roma ;  PUnio  el  mozo ,  magistrado,  oradíl 
y  filósofo  del  tiempo  de  Trajano,  se  ocupaba  muchos  ratos  en  hacer  versos.  Es  muy  notable  loqfl 
dice  sobre  esta  materia,  como  se  puede  ver  en  la  carta  xiv  del  libro  iv,  y  en  la  ív  del  libro  vn,qN 
no  copio  por  la  brevedad  con  que  escribo. 

Hubo  también  entre  nosotros  un  tiempo  en  que  la  poesía  era  ocupación  de  los  hombres  mas  doo> 
tos  y  mas  graves ,  y  en  el  catálogo  de  nuestros  poetas  se  leen  gentes  de  todas  dignidades  y  pn&»; 
siones.  Ni  faltan  en  él  obispos,  sacerdotes,  doetores,  religiosos,  ihagistrados,  y  cuando  soto 
biese  mas  ejemplos  que  los  del  célebre  obispo  Valbuena,  del  sabio  Arias  Montano,  del  eiocua* 
fray  Luis  de  León ,  sin  contar  los  Mendozas ,  los  Rebolledos ,  los  Crespis ,  Vegas  y  Calderones,  b* 
tarian  para  probar  cuánto  y  por  cuángrandes  personajes  fueron  cultivadas  las  musas  entre  nosotros» 

Pero  vuelvo  á  decir  que  es  preciso  respetar  la  preocupación  al  mismo  tiempo  que  se  trabaje  et 
deshacerla.  Yo  encuentro  la  causa  del  descrédito  de  la  poesía  en  el  mal  uso  que  hicieron  de  eF 
los  poetas  del  siglo  pasado ;  y  ya  que  la  casualidad  me  ha  conducido  hasta  este  punto,  discí 
un  poco  sobre  esta  decadencia ,  y  para  averiguar  un  punto  tan  importante  en  nuestra  historii 
teraria,  acumulemos  nuestras  reflexiones  sobre  lasque  han  hecho  anticipadamente  otros 

En  la  restauración  de  los  estudios  se  empezaron  á  cultivar  cuidadosamente  entre  nosotros  las 
inanidades  ó  bellas  letras,  y  particularmente  tuvo  la  poesía  muchos  y  muy  distinguidos  profesores. 
Empezaron  estos  á  imitar  los  grandtes  modelos  que  habia  producido  Italia,  así  en  tiempo  de  k* 
Horacios  y  Virgilios,  como  en  el  de  los  Petrarcas  y  los  Tasos.  Entre  los  primeros  imitadores,  hubo 
muchos  que  se  igualaban  á  sus  modelos.  Cultiváronse  todos  tos  ramos  de  la  poesía,  y  antes  que  se 

(1)  Véase  el  Discurso  preliminar. 
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acabase  el  dorado  siglo  xvi ,  había  ya  producido  España  muchos  épicos ,  líricos  y  dramáticos,  com- 
parables á  los  mas  célebres  de  la  antigüedad. 

Casi  se  puede  decir  que  estos  bellos  días  anochecieron  con  el  siglo  xvr.  Los  Góngoras,  los  Vegas, 
los  Palavicinos ,  siguiendo  el  impulso  de  su  sola  imaginación ,  se  extraviaron  del  buen  sendero  que 
habían  seguido  sus  mayores.  La  novedad ,  y  mas  que  todo,  la  reputación  de  estos  corrompedores 
del  buen  gusto ,  arrastró  tras  de  sf  á  los  demás  poetas  de  aquel  tiempo,  y  poco  á  poco  se  fué  sub- 
rogando, en  lugar  de  la  grave ,  sencilla  y  majestuosa  poesía ,  una  poesía  hinchada  y  escabrosa, 
llena  de  artificio  y  extravagancias. 

Cuando  hablo  generalmente  de  la  poesía ,  no  se  crea  que  quiero  calificar  en  particular  los  poetas. 
Sé  que  el  siglo  xvii  produjo  muchos  de  gran  mérito ,  y  sé  que  algunos  de  ellos,  en  medio  de  la  cor- 
rupción y  el  mal  gusto,  han  producido  algunos  poemas  excelentes.  Pero  esto  debe  mirarse  como 
un  argumento  de  lo  que  puede  hacer  un  grande  ingenio  por  sí  solo ,  mas  no  como  una  prueba  en 
favor  de  la  bondad  de  la  poesía  de  aquel  tiempo  en  general.  Seguramente  Góngora ,  por  no  poner 
otro  ejemplo,  estimaba  mas  sus  Soledades  y  sus  sonetos  que  sus  bellos  romances.  ¡Cuánta  dife- 
rencia, sin  embargo,  se  halla  entre  una  y  otra  poesía ! 

Muchas  veces  he  reflexionado  que  este  mal  gusto  hizo  mas  daño,  que  utilidad  habia  causado  el 
bueno  á  la  poesía.  Ningún  siglo  crió  tan  prodigioso  número  de  poetas  como  el  pasado ;  en  ninguno 
tuvo  la  poesía  tan  grande  estimación.  El  reinado  de  Felipe  IV  era  el  de  Augusto  y  de  Mecenas.  El 
mismo  Rey  se  complacía  en  hacer  versos,  y  ásu  imitación,  no  habia  persona  que  desdeñase  uñarte 
que  hallaba  estimación  hasta  en  el  trono.  Pero  esto  mismo  acabó  de  arruinar  la  poesía.  Todos 
quisieron  ser  poetas  en  un  tiempo  en  que  se  hacia  granjeria  de  los  versos;  y  como  para  serlo  al 
modo  y  gusto  del  tiempo ,  no  era  menester  otra  cosa  que  un  poco  de  ingenio,  eran  pocos  los  que 
no  podían  ser  poetas.  Creció  ilimitadamente  el  número  de  los  cultivadores  de  las  musas,  y  entre 
tantos  era  preciso  que  hubiese  muchos  despreciables ,  extravagantes ,  y  lo  que  es  peor ,  muchos  que 
hicieron  servir  el  lenguaje  de  los  dioses  á  su  ambición  y  á  su  codicia.  ¡  Qué  inmenso  número  de 
poesías  pudiera  recogerse  entre  las  de  aquél  tiempo ,  en  que  no  se  halla  mas  lenguaje  que  el  de  la 
lisonja,  mas  calor  que  el  del  odio  y  la  venganza ,  ni  mas  moral  que  la  de  los  vicios  y  pasiones! 

Con  esto  empezaron  poco  apoco  á  ser  aborrecidos  ó  despreciados  los  poetas,  y  al  fin  el  descré- 
dito de  los  poetas  se  comunicó  á  la  poesía. 

Así  entró  el  presente  sigla,  que  debia  formar  una  nueva  época  para  nuestras  musas.  Los  Can- 
damos ,  los  Lobos  y  los  Silvestres  mantuvieron  por  algún  tiempo  el  crédito  de  la  mala  poesía;  pero 
poco  á  poco  fué  naciendo  el  buen  gusto ,  y  ya  en  el  dia  vemos  con  grande  complacencia  amane- 
cer de  nuevo  los  bellos  dias  en  que  las  musas  españolas  deben  recobrar  su  antigua  gloria  y  esplen- 
dor. Sin  embargo,  la  preocupación  dura  todavía.  Las  gentes  de  juicio  aun  no  se  atreven  á  divulgar 
un  talento  que  no  tiene  seguros  el  aprecio  y  estimación  del  público.  Entre  tanto  es  preciso  que  las 
musas  anden  como  unas  ninfas  vergonzantes,  y  que  no  se  atrevan  todavía  á  parecer  en  público, 
por  no  recibir  algún  insulto  de  las  personas  ignorantes,  austeras  ó  preocupadas. 

En  cuanto  á  mi,  estoy  muy  lejos  de  creer  que  mis  versos  tengan  un  gran  mérito ;  pero  sí  asegu- 
raré que  no  se  parecen  á  los  del  mal  tiempo.  Si,  por  otra  parte,  no  merecen  ser  estimados ,  esta  no 
será  falta  de  critica,  sino  de  ingenio.  Sin  este  nadie  puede  ser  poeta,  y  como  dice  el  Horacio 
francés  : 

(Test  en  vain  qu'au  Parnasse  un  téméraire  auleur 
Prétend  de  Vart  des  vers  atUindre  la  hauteur, 
STilne  sentpoint  du  del  Vinfluence  secrete, 
Si  son  asiré  en  naissant  ne  Va  formé  poete. 

Algo  quisiera  añadir  en  abono  de  los  versos  libres  ó  blancos ;  pero  me  insta  el  conductor  que 
debe  llevar  esta  colección.  Queda  este  asunto  para  otra  carta,  si  acaso  los  negocios  de  oficio  me 
permitiesen  dedicar  á  él  algún  rato ,  y  entre  tanto . . . 


LETRILLAS,  ROMANCES,  IDILIOS,  etc. 


Á  PAOLWO. 

Allá  van  á  tus  manos 
Mis  versos,  oh  Paulino ; 
Mis  versos  mal  limados, 
Mis  versos  bien  sentidos, 
De  afecto  j  verdad  llenos , 
Si  de  primor  vacíos. 
Partid,  partid  alegres, 
¡Oh  pobres  versos  mios! 
Partid  de  mí ,  sin  miedo 
De  ser  mal  admitidos. 
No  vais  emancipados , 
Del  público  al  capricho, 
Injusto  siempre  y  vario , 
Ni  vais  á  ser  ludibrio 
De  zoilos  envidiosos 
Ni  críticos  malignos. 
Mejor  y  mas  dichoso 
Sera  vuestro  destino, 
Pues  vais  á  ser  recreo 
De  mi  caro  Paulino; 
Vais  i  llenar  las  horas 
Que  hurtare  á  su  preciso 
Descanso,  y  en  sus  ocios 
Vais  de  él  á  ser  leídos. 
A  ser  vais  por  su  vista 
Pasados  de  continuo, 
T  a  ser  de  su  memoria 
Mil  veces  repelidos. 
Tal  ves,  al  repasaros, 
Saldrá ,  mal  reprimido , 
El  llanto  á  sus  mejillas , 

Y  tal  enternecido , 
Os  honrará  su  pecho 
Con  un  tierno  suspiro.  • 
Empero ,  si  por  caso 
Alguna  vez  tenidos 

Dé)  fuereis  por  livianos; 
Si  acaso  del  antiguo 
Ropaje,  con  que  incauta 
Mi  pluma  os  na  guarnido, 
Culpare  la  extrafieza 

Y  el  aire  peregrino; 

Kn  fin ,  si  os  reprendiere 
Por  libres  y  sencillos, 

Y  el  tono  licencioso 
Culpare  acaso  esquivo ; 
Decidle  solamente 

8ue  roisteis^oncebidos , 
nos  del  ocio  blando 
Eo  medio  del  descuido, 
Otros  de  los  negocios 
Eb  medio  del  bullicio, 

Y  otros ,  al  fin ,  en  medio 
Del  fuego  mas  activo 

De  amor  y  en  el  tumulto 
De  los  años  floridos. 
Empero  si  os  disculpa, 
Piadoso  y  compasivo. 
De  ser  de  él  estimados 
Vivid  desvanecidos. 
Vividlo ;  mas  no  tanto,  * 

8ue  al  público  capricho 
e  la  común  censura 


Salgáis  inadvertidos; 
No  sea  que  os  prevenga. 
Como  á  otros,  el  destino 
Borrascas ,  escarmientos , 
Naufragios  y  peligros. 
Vivid  por  tiempo  largo , 
Contentos  y  escondidos, 
En  el  virtuoso  pecho 
De  mi  caro  Paulino.. 


A  N1BBO. 

Historia  de  Joviso. 

Mireo(l),  pues  te  place 
Que  sepa  el  caro  Dello 
Mi  profesión,  mi  nombre , 
Mi  patria  Jr  mis  sucesos , 
Aplícate  un  instante 
Á  ver  este  diseno. 
De  ingenio  y  arte  escaso , 
Si  de  verdades  lleno. 
Cifrada  eu  breves  puntos 
Mi  historia  verá  Delio; 
Verála  sin  asombro, 
Pero  también  sin  tedio. 
Dile  que  en  la  ancha  orilla 
Del  mar  Cántabro  un  pueblo  (2) 
Sobre  otros  mil  levanta 
Su  erguida  frente  al  cielo. 
Mil  timbres  le  ennoblecen , 
Ganados  en  el  tiempo 
Antiguo,  cuando  cuna 
Sus  altos  muros  fueron 
De  claros  capitanes 

Y  heroicos  semideos. 
De  aquellos  santos  reyes 

8ue  á  España  redimieron 
el  yugo  berberisco 
Fué  corte  y  real  asiento. 
En  él  nací,  del  sumo 
Rector  del  universo 
Sin  duda  descendido ; 
Que  á  tanto  Dios  debieron , 
Si  no  mintió  la  fama. 
Su  origen  mis  abuelos. 
Jovino  me  llamaron 
Desde  los  años  liemos 
Las  ninfas  giionenses ; 

Y  allí  do  va  el  sereno 
Piles  al  mar  de  Asturias 
Sus  aguas  refluyendo , 
El  nombre  de  Jovino 
Con  resonantes  ecos, 
Náyades  y  tritones 

Mil  veces  repitieron. 
No  aun  mi  blanca  barba 
Manchara  el  nardo  vello, 

Y  ya  del  nombre  mió 
Volaba  el  dulce  acento , 
Llevado  por  las  auras 

(1)  El  religioso  agustino  fray  Nlfuel  de  Miras.  Esta  composi- 
ción ,  que  parece  ser  la  primera  del  autor ,  está  escrita  para  el 
maestro  Gonzalos,  i  quien  se  alude  en  el  nombre  de  Delio, 

li)  Gijon. 
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Al  complutense  suelo. 
Míoerva  despiadada 
Firmó  el  cruel  decreto 
Que  me  pasó  á  Compluto 
Desde  el  hogar  paterno. 
Mezclado  á  los  ilustres 
Hijos  del  gran  Cisneros , 
Allí  me  vio  Dalmiro, 
Al  margen ,  por  do  el  viejo 

Y  sabio  Henares  fluye 
Con  pasos  graves,  ledo. 
Allí  me  vio  Dalmiro  (1); 
Dalmiro,  cuyo  ingenio. 
Ya  entonces  celebrado , 
Daba  con  vario  efecto 
Cuidados  á  las  ninfas , 

Y  á  los  pastores  celos. 
De  allí  (quizá  aguijado 
De  tan  ilustre  ejemplo) 
Trepar  osé  al  Parnaso 
Por  cima  de  escarmientos. 
Imberbe  aun ,  y  falto 

De  inspiración  y  fuego , 
Tenté  del  sabio  Apolo 
Subir  al  trono  excelso. 
Luego  al  intonso  numen 
Enderecé  mis  ruegos ; 

Y  aunque  de  tal  descaro 
Mostrarse  pudo  ofenso, 
La  juvenil  audacia 

Me  perdonó,  y  risueño 
Me  dio  de  alumno  suyo 
El  nombre  y  los  derechos. 
Bajo  de  tal  auspicio 
Viví  mil  días  bellos, 
Gocé  mil  dulces  dichas 

Y  obré  mil  altos  hechos. 
Bebi  de  la  armoniosa 
Corriente  del  Permeso , 
Después  la  de  Hipocrene, 

Y  en  fin ,  á  tragos  luengos 
En  el  raudal  Castalio 
Sacié  mi  afán  sediento. 
Mónteme  en  el  Pegaso , 

Y  en  él  volé  ligero 
Al  elevado  Pindó 

Y  al  muy  mas  alto  Pierio , 
Donde  las  nueve  hermanas 
Favores  mil  me  hicieron. 
De  Era  10 ,  aunque  voluble , 
Fui  fino  chichi sveo; 

Que  en  mi  favor  con  ella 
Tal  vez  intercedieron 
Teócrito,  Virgilio, 
Catulo  y  Anacréon. 
La  corte  hice  a  Talla 
También  por  algún  tiempo , 

Y  entonces  la  taimada , 
Con  aire  zahareño , 
Enmascaró  mi  rostro , 

Y  al  pié,  que  del  proscenio 
El  polvo  nunca  hollara ,. 
Calzó  el  humilde  zueco. 
La  grave  Melpomene 

En  tanto  con  severo 
Semblante  me  miraba ; 
Quise  obligarla  atento; 
Bogué,  seguí  sus  pasos , 

Y  huyóme  con  desprecio. 
Mas  ¡  oh  natura  extraña 
Del  hombre  en  sus  deseos , 
Que  el  fuego  los  entibia , 

Y  los  enciende  el  hielo ! 
La  fuga  de  la  ninfa 
Irrita  mi  deseo ; 

La  sigo  á  todas  partes , 
La  busco  entre  los  griegos, 

Y  solo  hallé  sus  huellas , 
Que  va  al  latino  pueblo 
Del  ático  pasara. 


(1)  Era  Cadalso. 


Corri  el  país  que  un  tiempo 
Fué  trono  de  las  musas, 

Y  ya  sobre  su  suelo , 
De  sangre ,  de  despojos 

Y  ruinas  mil  cubierto , 
La  ninfa  no  habitaba. 
Desde  uno  al  otro  extremo 
Crucé  lt  sabia  Europa, 

Y  al  fin  la  hallé  en  los  pueblos 
A  que  uno  y  otro  margen 

Del  Sena  dan  asiento. 
Con  culto  majestuoso 
La  ninfa  vive  entre  ellos, 
Tenida  en  grande  estima. 
Allí  escuchó  mi  ruego , 

Y  dio  á  mis  inquietudes 

Y  largo  afán  el  premio , 
Subiéndome  al  heroico 
Coturno  desde  el  zueco. 
¡  Oh  cuántos  ricos  dones 
A  sus  influjos  debo ! 
Dióme  que  en  largos  hilos 
De  los  humanos  pechos 
Mil  lágrimas  sacara , 

Mil  quejas  y  lamentos. 
Dióme  que  hacer  pudiese 
Amables  los  senderos 
De  la  virtud ,  por  mas  que 
El  fraude ,  el  odio  negro 

Y  la  traición  los  pinten 
Penosos  y  molestos. 

Dióme  que  al  hombre  hiciera , 
Con  sabios  documentos, 
De  lealtad  amigo 

Y  á  vil  perfidia  adverso; 
Que'á  los  potentes  reyes 
Mostrase  el  fiero  ceño 
De  la  fortuna  airada , 

Y  á  los  sufridos  pueblos 
El  celo  vigilante 

Con  que  un  poder  supremo 
Refrena  los  designios 
De  principes  aviesos. 
Dióme...  Pero  no  digas 
Cuánto  me  dio ,  Mireo. 
Sus  dones  no  divulgues ; 
Que  Astrea  tendrá  celos. 
Astrea ,  que  hoy  me  tiene 
Á  sus  cadenas  preso, 
Me  trata  con  ley  dura ,    ' 

Y  con  tirano  imperio 
Pretende  ser  la  sola 
Señora  de  mi  ingenio. 
Mal  de  mi  ferado  cede 
Mi  corazón  al  peso 
De  ley  tan  inhumana  , 

Y  no. sin  gran  tormento, 
Á  tan  severo  numen 
Ofrece  sus  inciensos. 
¡Ay ,  Dios,  los  bellos  dfas 
Pasaron !  ¡Pasó  el  tiempo 
De  holganza,  de  venturas 

Y  de  contentamientos ! 
Pero,  pues  ya  mis  dichas  v 

Y  glorias  perecieron , 

j  Por  qué  no  fué  mi  nombre 
En  hondo  olvido  envuelto  ? 
Por  qué  me  habéis  dejado , 
Cruel  diva,  en  el  recuerdo 
De  tan  sabrosos  gustos 
Tan  amargo  tormento? 
¡Oh ,  cuan  dulces  instantes, 
Qué  dias  tan  risueños 
Los  que  pasar  solia 
Al  margen  del  Permeso ! 
¡Cuántas  veces  mi  nombre 

Y  el  de  mi  Enarda  fueron 
Escritos  de  consuno 
Sobre  los  olmos  tiernos , 
Que  ya  encumbró  á  mas  alta 
Región  el  raudo  tiempo! 

De  hiedra  y  verde  mirto 
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Ornado,  el  suave  plectro 
Cuántas  Teces  Unía , 

Y  al  dulce  son  atento, 
Cantaba  mis  Tentaras, 
Que  duplicaba  el  eco ! 
De  Enarda  cuántas  Teces 
La  gracia  y  dulce  ingenio 
Loaba ,  y  sus  encantos 
Encaramaba  el  cielo ! 
Cantaba  de  sos  ojos 

El  rutilante  fuego , 

So  frente  hermosa  y  grave 

Y  los  cabellos  luengos , 
Que  airosos  abajaban 
Sobre  su  blanco  pecho ... 
Perdona ,  ¡ob  santa  Témis ! 
Perdona  estos  recuerdos ; 
Hireo  los  exige , 

Y  los  conduce  á  Delio; 
A  Delio,  aquel  que  sopo 
Con  tan  sonoro  plectro 
La  Integridad  angusia 
Loar  de  tus  decretos ; 

A  Delio, que,  Inflamado  ' 

Con  el  divino  fuego 

Que  le  inspiró  tu  numen , 

Extiende  por  el  Tiento 

El  triunfo  de  los  sabios 

Ministros  de  tu  templo; 

A  Delio,  al  hijo  ilustre, 

Imagen  y  heredero 

Del  gran  León ,  tu  alumno , 

Tu  gloria  y  tu  recreo. 

¡  Ob  genio  peregrino ! 

Oh  inimitable  Delio! 

Oh  honor,  oh  prez,  oh  gloria  . 

De  los  presentes  tiempos ! 

Ya  las  hispanas  musas, 

Que  en  hondo  y  vil  desprecio 

Yacian,  por  ti  vnelven 

A  su  esplendor  primero. 

A  ti  fué  dado  solo 

Obrar  tan  alto  hecho ; 

Y  pues  tamaña  empresa 
Te  reservaba  el  tiempo, 
£1  triunfo  que  á  tal  gloría 
Levanta  el  pueblo  ibero , 
Será  del  plectro  mió 
Perenne  y  grave  objeto, 

Y  de  uno  al  otro  polo 
Resonará  en  m  is  Tersos . 

Á  LAS  VANOS  DE  CLORI. 

La  mano  con  que  arroja 
Por  los  tauridios  campos         * 
La  diosa  montivaga 
Su  penetrante  dardo, 
No  pudo ,  oh  bella  Clorl , 
Yencer  a  la  tu  mano 
En  triunfo  ni  en  blancura , 
En  brío  ni  en  estragos. 
Las  Aeras  son  de  aquella 
Trofeos  señalados, 

Y  humanos  corazones 
Lo  son  ¡  ay  !  de  tu  mano. 

Á  UH  SOLITARIO. 

Gota  de  los  placeres 
Que  ofrece  el  tiempo ,  Anfríso ; 
No  huyas  de  los  nombres, 
Ni  te  hagas  su  enemigo. 
Mientras  el  monte  mides , 
Cuidoso  y  discursiTo, 
Mira  con  cuanta  priesa 
El  cielo  en  raudos  giros 
Midiendo  va  las  horas 
De  tus  años  floridos. 
Goza ,  pues ,  de  las  dichas 
Que  ofrece  el  tiempo ,  amigo; 
Que  parar  el  día  horrendo , 
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De  todos  tan  temido, 
Asaz  de  llanto  y  penas 
Te  guardará  el  destino. 

Á  batí  lo. 

Mientras  Batilo  canta 
Con  alto  y  dulce  acento 
Losaños'deGipáris, 
Muchacho ,  llena  el  cuenco ; 
Que  quiero  celebrarlos 
Con  el  licor  lieo, 
Brindándoles  alegre, 

Y  á  su  salud  bebiendo. 
¡  Eb !  brindo  por  la  tuya , 
Cipáris ;  quiera  el  cielo 
Que  de  tan  digno  amante 
Goces  ñor  largo  tiempo. 
A  tu  salud  va  esotro, 
Batilo.— Llena  presto. 
Muchacho.— Plegué  al  numen 
Que  tiene  culto  en  Délos 
Hacer  que  de  tu  canto 
Resuene  el  dulce  acento 
Desde  uno  al  otro  polo 
Por  siglos  sempiternos. 

i  anuo. 

Con  dulce  y  docta  pluma 
Pintaba  el  otro  dia 
Mireo,  enamorado, 
Las  gracias  de  Trudina. 
Pintaba  de  sus  ojos 
Las  luces  homicidas , 
Su  frente  hermosa  .y  grave , 
Sus  rosadas  mejillas, 
La  nariz  bien  labrada , 
La  boca  bien  partida. 
Pintaba  el  noble  adorno 
Que  á  su  semblante  hacia 
La  ceja  vuelta  en  arcos, 

Y  el  cabello  en  sortijas. 
Después  del  cuerpo  airoso 
Las  gracias  describía. 
Pintaba  cómo  al  talle , 
Graciosa  y  bien  tejida , 
Sobre  la  igual  espalda 
Su  trenza  descendía ; 
Del  hombro  anche  y  caído 
AI  cabo  de  la  lina 
Cintura  imperceptible 
La  distancia  media. 
Pintaba,  al  fin,  su  nivea 
Garganta,  bien  unida 
Al  alto  ebúrneo  pecho , 
Partido  en  dos  provincias  ; 
Sus  manos  de  alabastro, 
Sus  gracias  y  sus  risas. 
Cual  era  el  alma  Venus 
Cuando  buscaba  en  Siria 
Al  malhadado  Adonis , 
Graciosa  y  peregrina ; 
Tal  era  y  de  tan  altas 
Perfecciones  vestida, 
En  pluma  de  Mireo , 
La  preciosa  Trudina. 

Á  ANPUISO. 

Con  dulce  y  triste  acento 
Cantaba  el  otro  dia 
Anfríso  congojado 
Desdenes  de  su  Lisa. 
Cantaba  los  enojos 
De  la  engañosa  ninfa , 

Y  al  son  bien  acordado 
De  su  laúd ,  salla, 
Envuelta  en  mil  suspiros, 
Su  queia  bien  sentida. 
Oyéronle  ,7  sus  males 
Sintieron,  compasivas, 
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Las  aves  que  cruzaban 
Por  la  región  vacia, 
Los  brutos  en  el  centro 
De  las  montañas  silvas , 

Y  en  su  argentado  margen 
Sus  claras  fuentecillas. 
Jovino,  á  cuja  oreja 

I.a  flébil  armonía 
Llegó  también,  dolióse 
De  pena  tan  esquiva. 
«¿Cabe  en  humanos  pechos 
(Lleno  de  horror,  decía) 
Tan  doble  y  falso  trato , 
Tan  bárbara  perfidia? 
¿Qué  astro  tan  maligno , 
Qué  estrel  la  tan  i  m  pia , 
Qué  dios,  qué  avieso  genio, ' 
Con  influencia  esquiva 
Pudo  apartar  dos  almas 
Que  el  blando  amor  unía? 
Mas  ¡ay!  que  son  acaso 
:Oh  Anfriso !  de  tu  Lisa 
Fingidos  los  enojos; 

8ue  á  veces  desconfían 
elosas  las  mujeres 
De  nuestra  fe,  y  altivas, 
Para  probarnos  solo , 
Nos  niegan  sus  caricias. 
Cubren  la  ardiente  llama 

?ue  el  pecho  les  agita , 
en  vez  del  dulce  agrado 

Y  en  vez  de  blanda  risa , 
Ofrece  su  semblante 
Enojo  y  crueles  iras. 
Mas  guarte,  no  las  creas, 
Anfriso,  á  las  malignas; 

i  Ay !  guarte ,  no  te  engañe 
Con  sus  astucias  Lisa. 
Cuando  se  muestre  airada , 
No  adules  su  malicia 
Con  quejas  vergonzosas , 
Con  lágrimas  indignas. 
¡  Ay !  guarte ,  no  te  dobles. 
¡Ay!  guarte,  no  te  rindas. 
Si  te  ama ,  sufre  y  deja 
Que  con  crueza  impía 
Traspase  sus  entrañas 
La  flecha  vengativa 
Con  que  ella  herir  de  lleno 
Tu  corazón  medita. 
Verás  que  amor  la  vuelve 
A  tus  halagos  fina, 

Y  aquella  que  á  tu  pecho 
Hizo  sentir  esquiva 

Tan  fieros  sobresaltos , 
De  su  desden  corrida , 
Hará ,  por  obligarte , 
Finezas  exquisitas; 

Y  tú  estarás  vengado , 
Cuando  ella  arrepentida. 

Mas,  si  no  te  ama,  ¡ay!  guarte, 
No  adules  su  perfidia 
Con  quejas  vergonzosas , 
Con  lágrimas  indignas. 

TRADUCCIÓN  DE  UN  IDILIO 

DE  BOKTESQUIEU. 

Un  dia  que  en  los  bosques  " 
Frondosos  de  Idalía 
Andaba  yo  en  compaña 
De  la  niña  Cefisa , 
Hallé  al  Amor,  que  oculto 
Entre  flores  dormía, 
Cubierto  de  unos  mirtos, 
En  cuyas  ramecillas 
Del  céfiro  los  soplos 
Apenas  se  sentían. 
Las  risas  y  los  juegos , 
Perenne  compañía 
Del  Dios,  andaban  lejos , 


Retozando  á  porfía, 

Y  le  dejaban  solo. 
Amor  en  aquel  dia 
En  mi  poder  estuvo , 

Y  yo  pude  á  su  vista 
Robar  todas  sus  armas, 
Pues  mientras  él  dormía, 
Carcaj ,  arco  y  saetas 

A  su  lado  yacían. 
Del  mayor  de  los  divos 
Toma  el  arco  Cefisa ; 
En  él  pone  una  flecha, 
Yámí,  que  no  la  vía, 
La  dirigió  al  instante. 
Hirióme ,  y  yo  con  risa 
Le  digo.:  «Yaya  otra, 

Y  hazme  mayor  herida; 

Que  aquesta  es  muy  pequeña. » 
Al  punto  fué  Cefisa 
Aponer  otra;  pero, 
Del  arco  desprendida, 
Cayó  en  su  pié ,  y  turbóse , 
Porque  era  la  maldita 
Flecha  la  mas  pesada 
Que  en  el  carcaj  había.    - 
Por  fin  volvió  á  cogerla , 
Tiróla ,  y  la  maligna 
Me  hirió  otra  vez  el  pecho. 
«¿Qué  haces,  dije, Cefisa?* 
¿Pretendes,  inhumana, 
Poner  fin  á  mi  vida  ?• 
Ella  se  fué  entre  tanto 
Adó  el  Amor  yacia, 
En  sueño  sepultado. 
.  «  Está ,  dijo  Cefisa  , 
De  tan  frecuentes  tiros 
Rendido  á  la  fatiga. 
Vamos  á  atar  con  flores 
Sus  pies  y  manecillas. -~ 
No ,  dije  yo ,  no  lo  hagas ; 
Que  á  su  deidad  mil  dichas 
Debemos  y  favores.  — 
Pues  voy ,  dijo  la  ninfa, 
A  dispararle  un  dardo 
De  los  que  el  malo  tira , 
Con  cuanta  fuerza  pueda.— 
Pero  ¿  no  ves ,  Cefisa , 
Que  puedes  despertarle? — 

Y  bien ,  si  nos  divisa , 
¿Podrá  hacer  otra  cosa 
Que  darnos  mas  heridas?— 
No ,  no ,  dije;  dejemos 
Que  duerma  sin  fatiga , 

Y  estémonos  sentados 
Cabe  él  en  compañía , 
Para  que  á  nuestras  almas 
Inflame  mas  su  vista.» 
Entonces  recogieudo , 
De  mirtos  que  allí  había 

Y  rosas,  muchas  hojas, 
«c  Voy ,  prosiguió  Cefisa , 
Voy  á  tapar  del  niño 

El  cuerpo  y  la  carita, 
Para  que  cuando  vengan 
Los  juegos  v  las  risas 
En  busca  del ,  no  le  hallen.  > 
Ecbóselas  encima, 

Y  luego  la  taimada 
Se  holgaba  y  se  reia 
De  ver  que  al  Diosecillo 
Del  todo  le  cubrían. 

«Pero  ¿qué  es  este  que  bago? 
No,  no,  dijo  Cefisa, 
Cortémosle  las  alas , 
Que  asi  no  habrá  en  la  vida 
Mas  hombres  inconstantes , 
Porque  este  se  ejercita 
En  inspirar  á  todos 
Mudanzas  y  perfidias.» 
Dicho  esto,  saca  luego 
Sus  tijeras  la  ninfa; 
Sentóse ,  y  con  gran  tiento 
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LETRILLAS, 

Asió  las  puntéenlas 
De  las  doradas  alas 
Del  Dios ,  que  aun  dormía. 
Yo  entre  tanto ,  sintiendo 
Mi  alma  conmovida , 
De  susto  y  temor  lleno, 
«  Tente,!  dije  á  Ceflsa; 
Mas  ella,  sin  oírme, 
De  las  alas  divinas 
Las  puntas  corta ;  suelta 
Las  tijeras  deprisa , 

Y  huyendo  del  castigo, 
Salvarse  solicita. 
Cuando  á  volar ,  despierto, 
El  Dios  se  disponía , 
Sintió  un  peso  que  nunca 
En  sí  sentido  había. 
Lnego  sobre  las  flores 
"Notó  que  relucian 

Las  puntas  de  las  alas , 

Y  echó  á  llorar.  Su  cuita 
Vio  del  Olimpo  Jove , 

Y  envió  una  nubécula 

Que  al  Dios  llevase  á  Gnido , 
Hasta  posarlo  encima 
Del  seno  de  su  madre. 
Al  verla,  c¡Ay,  madre  mía! 
La  diio ,  antes  de  ahora 
Mis  alas  se  movían; 
Pero  me  las  cortaron; 

Qué  haré  con  tal  desdicha?— 

lo  llores ,  hijo  mío., 
La  alma  Venus  decía ; 
Estáte  aquí  en  mi  seno, 
No  le  muevas  y  aflijas ; 
Que  ellas  irán  creciendo         • 
Con  el  calor.  ¿No  miras 
Cómo  ya  son  mas  grandes? 
Abrázame ,  alma  mía ; 
Que  luego  serán  tales 
Como  antes  las  tenias, 
i  Ves  cómo  ya  las  puntas 
Doradas  se  divisan? 
:Eh !  Ya  han  crecido;  vuela, 
Vuela ,  hijo  de  mi  vida.  — 
Si,  dijo  el  Dios;  probemos 
Si  puedo  cual  solía. » 
Voló  en  efectp  un  poco , 

Y  se  posó  deprisa 
Cabe  su  linda  madre ; 
De  allí  revoló  encima 
Del  pecho  de  la  Diosa , 
Que  le  hizo  mil  caricias; 
Luego  con  nuevo  brío 
Movió  las  alecillas , 

Y  se  posó  mas  lejos, 
Volviendo  todavía 

Al  seno  de  su  madre. ' 
Allí  abrazó  á  la  Diva , 

Y  ella  de  su  contento 
Gozosa  se  sonria. 
Repitió  sus  abrazos, 
Sus  juegos  y  caricias , 
Hasta  que  al  fin  volando 
Subió  sobre  la  limpia 
Región  del  aire,  donde 
Rema  con  fuerza  altiva 
Sobre  cuanto  en  el  orbe 
Naturaleza  cría. 

Amor  después ,  queriendo 
Vengarse  de  Censa, 
La  hizo  la  mas  voltaria 
De  todas  las  bonitas. 
Con  una  .nueva  llama 
La  enciende  cada  día : 
Primero  á  mí  me  quiso , 
A  poco  tiempo  ardía 
Por  Dáfois ,  y  al  presente 
Ya  por  Cleon  suspira. 
¿  No  ves ,  amor  tirano , 
Que  soy  yo  á  quien  castigas? 
Pronto  á  sufrir  la  pena 


ROMANCES,  IDILIOS,  etc. 

Estoy  de  tu  osadía; 

Mas  no  con  los  desprecios, 

Oh  Dios,  cruel  me  afilias. 

i 

A  LOS  días  de  almena. 

Pasan  en  raudo  vuelo 
Losdiasy  lósanos, 

Y  van  de  los  vivientes 
La  sucesión  notando. 
A  la  niñez  florida 
Sigue  con  breves  pasos 
La  juventud  lozana, 
Del  bullicioso  bando 
Dedichas  y  placeres 
Cercada ;  pero  cuando 
Duerme  desprevenida, 
Del  dulce  amor  en  brazos , 
Le  sale  al  paso,  llena 
De  males  y  cuidados , 
La  triste  edad  rugosa , 
La  edad  de  afán  y  llanto. 
Solos  en  esta  varia 
Vicisitud  triunfamos 
Tú,  Almena,  y  yo  del  tiempo , 

Y  el  invariable  estado 
De  las  venturas  nuestras 
Sin  mengua  conservamos; 
Pues  sobre  mi  firmeza, 
Ni  sobre  tus  encantos , 
Jamás  darle  pudieron 
Jurisdicción  los  hados, 
Ni  la  implacable  muerte , 
Ni  los  veloces  años. 

AL  SOL. 

Padre  del  universo, 
Autor  del  claro  dia , 
Brillante  sol,  á  cuyo 
Influjo  la  infinita 
Turba  de  los  vivientes 
El  ser  debe  y  la  vida; 
Tú ,  que  rompiendo  el  seno 
Del  alba  cristalina. 
Te  asomas  en  oriente 
A  derramar  e\  dia 
Por  los  profundos  valles 

Y  por  las  alus  cimas ; 
De  cuyo  reluciente 
Carro  las  diamantinas 

Y  voladoras  ruedas 
Con  rapidez  no  vista 
Hienden  el  aire  vago 
De  la  región  vacia ; 
Enhorabuena  vengas , 
De  luces  matutinas, 
De  rayos  coronado , 

Y  llamas  nunca  extintas, 
A  henchir  las  almas  nuestras 
De  paz  y  de  alegría. 
La  tenebrosa  noche , 
De  fraudes ,  de  perfidias 

Y  dolos  medianera , 
Se  ahuyenta  con  tu  vista , 

Y  busca  en  los  profundos 
Abismos  su  guarida. 
El  sueño  perezoso , 
Las  sombras ,  las  mentidas 
Fantasmas  y  los  sustos , 
Su  horrenda  comitiva, 
Se  alejan  de  nosotros, 

Y  en  pos  del  claro  dia 
El  júbilo,  el  sosiego 

Y  el  gozo  nos  visitan. 
Las  horas  trasparentes , 
De  clara  luz  vestidas , 
Señalan  nuestros  gustos 

Y  miden  nuestras  dichas. 
O  bien  brillante  salgas 
Por  las  eoas  cimas , 
Rigiendo  tus  caballos 
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Con  las  doradas  bridas ; 
O  ya  el  luciente  carro 
Con  nuevo  ardor  dirijas 
Al  reino  austral ,  de  donde 
Mas  luz  y  fuego  vibras ; 
O  en  fin ,  precipitado 
Sobre  las  cristalinas 
Occiduas  aguas  caigas 
Con  luz  mas  blanda  y  tibia ; 
Tu  rostro  refulgente , 
Tu  ardor ,  tu  luz  divina 
Del  hombre  serán  siempre 
Consuelo  y  alegría. 

A  ÜH  SUPERSTICIOSO. 

¿Por  qué  consultas  v  dime , 
Con  las  estrellas ,  Pablo, 

Y  vas  en  sus  mansiones 
Tu  horóscopo  buscando  ? 
¿Son  ellas  ñor  ventura 

A  quienes  fué  encargado 
Dar  principio  á  tus  días 
O  término  atúsanos? 
Las  vidas  de  los  hombres 
No  penden  de  los  astros ; 
Que  en  el  Olimpo  tienen 
Moderador  mas  alto. 
Aquel  gran  Ser ,  que  supo 
Con  poderosa  roano 
Los  orbes  cristalinos 
Sacar del  hondo  caos; 
Que  enciende  el  sol,  y  guia 
Su  luminoso  carro ; 

8ue  mueve  entre  las  nubes , , 
e  estruendo  y  furia  armado , 
Su  coche ,  y  forma  el  trueno; 
Que  vibra  el  fuerte  rayo, 
Refrena  el  viento  indócil 

Y  aplaca  el  mar  turbado; 
Aquel  es  de  tu  vida 

El  dueño  soberano, 

Y  él  solo  en  si  contiene 
La  suma  de  tus  años.     . 
Implórale ,  y  no  fies 

Tu  dicha  á  los  arcanos 
Del  tiempo,  ni  al  incierto 
Compás  del  astro  labio. 
Implórale ,  y  no  alces 
Tus  ojos  al  zodiaco ; 
Que  á  sus  constelaciones 
Del  hombre  no  ligaron 
Las  dichas  ni  el  contento 
Con  ciega  ley  los  hados. 
Implórale,  y  ahora 
Escrito  este  el  amargo 
Momento  de  tu  muerte 
Sobre  el  fogoso  Tauro  ;• 
Ora,  por  las  pl evadas 
No  visto ,  de  Acuario 
'   Guardado  esté  en  la  urna , 
Respeta  de  su  brazo 
La  fuerza  omnipotente , 

Y  adórala  postrado; 
Que  no  de  los  planetas 
Ni  los  volubles  astros 
Pendiente  está  tu  vida , 
Mas  solo  de  su  brazo. 

CANTINELA 

Á  DON  RAMÓN  DE  POSADA,  CON  MOTIVO  DS  UNOS  VERSOS 
ESCRITOS  PORUÑA  SEÑORA  AMERICANA. 

¿  De  cuándo  acá  las  musas, 
Que  solo  á  los  mozuelos 
Sus  gracias  repartían 
Antes  de  ahora,  hicieron 
Tan  súbita  alianza 
Con  otras  de  su  sexo? 
Injustas  y  envidiosas, 
Jamás  en  otro  tiempo 


A  las  graciosas  ninfas 
Fiaban  sus  misterios. 
Del  Pindó  á  la  eminencia, 
Do  su  dorado  asiento 
Tienen  lasorgullosas, 
Vecino  al  alto  cielo, 
Las  delicadas  plantas 
Nunca  subir  pudieron, 
Ni  de  ellas  ser  solía 
Hollado  aquel  sendero: 
Que  plantas  mas  robustas 
Condujo  en  otros  tiempos 
Al  templo  de  la  gloria, 
O  ya  al  del  escarmiento. 
Mas  de  la  americana 
Safo  los  dulces  versos, 
De  los  pasados  siglos 
Desmienten  el  ejemplo. 
¡Qué  aguda,  qué  ingeniosa 
Se  ostenta !  Cuando  menos, 
Acuden  á  su  pluma 
El  chiste  y  el  gracejo. 
Pero  ¿de  dónde,  dfme , 
Ramón,  su  dulce  ingenio 
Tomó  la  melodía , 
La  exactitud  del  metro, 
El  número  armonioso , 
Los  agudos  cooceptos, 
La  gracia  y  la  dulzura 
Que  hierven  en  sus  versos? 
El  rublo  y  claro  Apolo 
¿Fué  acaso  su  maestro? 
¿  Acaso  de  las  musas 
Los  virginales  pechos 
Tocó  algún  día  ?  Acaso 
Crióse  en  el  Permeso? 
Safo  á  Faon  quería, 

Y  amor  la  inspiró  versos. 
¿  Debió  tal  vez  Leonarda 
A  Amor  su  magisterio? 
¡Ah,  cuántos  envidiosos 
Tendrá  tu  entendimiento, 
Discreta  Safo !  ¡A  cuántos 
Inflamarán  sus  celos! 
¡Dichoso  el  que  alcanzare, 
Con  bien  tañido  plectro, 
Loar  condignamente 

Tan  peregrino  ingenio, 

Y  mucho  mas  dichoso 
Quien  logra  ser  tu  empleo! 

Á  MELE1IDEZ. 

¿Quién  me  dará  que  pueda, 
Batilo,  remontado 
Sobre  el  humilde  vulgo, 
Seguirte  por  el  arduo 
Camiuo  por  do  corres 
Con  giganteos  pasos 
Al  templo  de  la  fama? 
Quién  me  dará  que  al  alto 
Monte  contigo  pueda 
Subir  á  henchir  mis  labios, 
Cual  tú,  del  dulce  néctar 
En  el  raudal  castalio? 
¡Pluguiera  al  Dios  intonso 
Que,  juntos,  del  Parnaso 
Venciésemos  la  cima, 

Y  en  ella  rodeados 

De  gloria,  á  par  del  Numen, 
Viviésemos  loando 
De  la  virtud  divina 
La  gracia  y  los  encantos! 
Entonces  si  que,  libres 
Del  soplo  envenenado 
Del  odio  y  de  la  envidia, 
Burláramos  cantando 
Sus  tiros  descubiertos 

Y  sus  ocultos  lazos ; 
Entonces  sí  que,  lejos 
Del  turbulento  bando 
Que  sigue  los  pendones1 


Del  fíelo,  y  agitados 
De  un  astro  mas  divino, 
Las  liras,  por  la  mano 
De  la  amistad  guarnidas 
De  oro  y  marfil,  tocando, 
Los  cielos  de  armonía 
Hinchiéramos,  en  tanto 
Que  la  parlera  fama 
Llevaba  resonando 
Unidos  nuestros  nombres 
Desde  el  Arturo  al  Austro ; 
Entonces  si  que,  absortos 
Al  peregrino  encanto 
De  nuestra  voz,  los  hombres 
Huyeran  desde  el  ancho 
Camino  de  los  vicios 
Hasta  los  poco  bollados 
Senderos  que  conducen 
A  la  virtud,  ganando 
En  santo  ardor  la  altor* 
Do  tiene  el  soberano 
Rector  del  cielo  al  justo 
Su  galardón  guardado. 

k  LA  LUNA. 

¿Adonde  vas ,  vestida 
De  suaves  resplandores, 
Con  paso  tan  callado, 
Oh  reina  de  la  noche, 
En  tanto  que  Morfeo, 
Con  placidos  vapores, 
Suspende  las  tareas 
De  fieras,  aves  y  hombres? 
¿Qué  impulso,  qué  destino  ' 
Tu  reluciente  coche 
Eleva  en  los  collados 
Del  húmedo  horizonte? 
¿Por  qué  la  sombra  ahuyentas 
De  los  celestes  orbes, 
T  en  el  paterno  caos 
Sepultas  sus  horrores? 
Por  qué  con  luz  radiante 
Al  Erebo  te  opones, 

Y  sn  heredado  imperio 
Le  usurpas  á  la  noche  ? 
¡Qué  inútil  desperdicio 
De  luces  y  fulgores. 
Que  el  mundo  soñoliento 
Ni  ve  ni  reconoce! 

;  Cuan  vana  y  oficiosa 
Los  derramas  sin  orden 
Por  las  desiertas  playas , 
Por  los  medrosos  bosques ! 
Mas  ¡ay!  que  ya  descubro 
La  fuerza  que  dispone 
Tus  rumbos,  é  imperiosa 
Da  cansa  a  tú  desorden. 
Un  numen  implacable 
Te  arrastra,  un  numen  rompe 
De  tu  poder  los  lazos, 

Y  encieode  tus  pasiones. 
Ni  el  escuadrón  inmenso 
De  estrellas  y  de  soles 
Que  sigue  lento  el  curso 
De  tu  esplendente  coche; 
Ni  el  trono  en  que  resides, 
Bañado  en  luz;  ni  el  noble, 
Alto,  inmortal  origen 

De  tu  deidad  triforme, 
Bailaron  á  librarte 
De  amor  y  sus  arpones. 
Tú  amas,  si;  tu  sigues 
La  lev  que  reconocen, 
Con  fuerza  irresistible. 
Los  hombres  y  ios  dioses. 

Y  en  tanto  que,  corrida, 
Quisieras  las  regiones 
Trocar  del  alto  cielo 

Por  los  tartáreos  bosques, 
Del  doro  amor  guiada, 
Registras  todo  ei  orbe, 


LETRILLAS,  ROMANCES,  IDILIOS,  etc. 

Las  playas  y  los  valles, 

Los  mares  y  los  montes, 

Buscando  ansiosa  y  triste 

Al  barragan  que  sobre 

Las  cumbres  de  Tesalia 

El  hado  de  ti  esconde. 

Le  hallas  por  fin ;  mas  cuando, 

Amante ,  reconoces 

De  tu  pasión  la  causa, 

Y  al  dulce  triunfo  corres, 
El  misero,  insensible 

Y  bandido  en  sueño  torpe. 
Ni  á  tu  esplendor  despierta, 
Ni  aun  sueña  tus  favores. 
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AL  CUMPLEAÑOS  DE  GALATEA. 

Mientras  en  raudos  giros 
El  cielo  va  contando 
La  suma  de  tus  dias 

Y  el  curso  de  tus  años, 
Tu  vida  ¡oh  Gala  tea! 
Con  floreciente  paso 
Va  al  punto  mas  subido 
De  juventud  llegando. 
Del  tiempo  la  Incesante 
Consumidora  mano, 

8ue  en  otras  hermosuras 
onsuma  solo  estragos, 
Hoy,  sabia  y  generosa, 
La  luya  sazonando. 
Mil  altas  perfecciones, 
Mil  gracias,  mil  encantos 
Retoca  de  tu  rostro 
Sobre  el  luciente  espacio. 
Mas  ¡ay!  que  también  siente 
Mi  corazón,  al  paso 
Que  crece  tu  hermosura, 
Dolores  mas  amargos. 
Tú  creces  en  belleza, 

Y  yo  en  deseos  vanos ; 
De  mi  esperanza  inmóvil 
Es  solo  el  triste  estado. 


Á  LA  MISUA. 
I. 

Mientras  de  Calatea 
¡Oh  incauto  pajar!  I  lo! 
Ocupas  el  regazo , 
Permite  que,  afligido, 
Tan  venturosa  suerte 
Te  envidie  el  amor  mío. 
De  un  mismo  dueño  hermoso 
Los  dos  somos  cautivos; 
Tú  lo  eres  por  desgracia, 

Y  yo  por  albedrío. 
Violento  en  las  prisiones, 
Maldices  tú  al  destino, 

.  En  tanto  que  yo,  alegre, 
Besando  estoy  los  grillos. 
Mas  en  los  dos  ¡  cuan  vario 
Se  muestra  el  hado  esquivo! 
Conmigo  ¡ay,  cuan  tirano ! 
Contigo  ¡cuan  benigno ! 
Mil  noches  de  tormento, 
Mil  dias  de  martirio,  ' 
Mil  ansias ,  mil  angustias 
Lograrme  no  han  podido 
La  dicha  inestimable . 
Que  debes  tú  á  un  capricho. 
Bañado  en  triste  llanto, 
Tu  dulce  suerte  envidio ; 

Y  en  tanto  tú,  arrogante , 
Huellas  con  pié  atrevido, 
Sin  alma,  sin  deseos 

Ni  racional  instinto, 
La  esfera  donde  apenas 
Llegar  ha  presumido 
El  vuelo  arrebatado 
Del  pensamiento  mió. 
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If. 

No  sale  mas  galana 
Por  las  doradas  puertas 
De  Oriente,  del  anciano 
Titon  la  esposa  bella, 
Que  sales  tú  á  mis  ojos, 
Ob  dulce  Calatea, 
Cuando  á  gozar  del  día 
El  blando  lecho  dejas; 
Ni  mas  resplandeciente 
Su  cara  al  cielo  enseña 
La  plateada  luna , 
Que  el  tuyo  tú  á  la  tierra 
Do  imprimen  hoy  tus  plantas 
La  delicada  huella. 
Sin  duda  de  las  gracias 
El  coro  á  tu  lindeza 
Añade  en  esta  hora 
Mil  perfecciones  nuevas. 
Brilla  tu  frente  hermosa 
Con  luz  muy  mas  serena, 

Y  como  al  cielo  el  Iris, 
Asi  tus  negras  cejas 
Dividen  el  nevado 
Contorno  de  tu  esfera. 
Tus  ojos...  Musamia, 
¿Cómo  tu  toc  pudiera 
Los  rutilantes  ojos 
Pintar  de  Galatea? 
¿Quién  me  dará  que  junte 
Del  sol  las  luces  bellas, 
Las  sombras  de  la  noche 

Y  el  fuego  de  la  esfera, 
Para  pintar  los  brillos, 
La  gracia  y  la  viveza 
De  tus  divinos  ojos, 
Oh  dulce  Galatea? 
Absorta  el  alma  mia 

Los  mira  y  los  contempla ; 
Sus  luces  la  embriagan , 
Sus  llamas  la  penetran. 
Veo  que  en  tus  mejillas 
La  rosa  bermejea, 

Y  del  clavel  purpúreo 
Tus  labios  son  afrenta. 
Juegan  sobre  tu  boca 
Las  risas  halagüeñas, 

Y  en  el  ebúrneo  pecho 
La  candida  azucena 
Derrama  su  blancura. 

¡Ay  Dios!  ¡cuántas bellezas 
Mis  ojos  inflamados 
Registran  en  tu  esfera! 
¡Ay,  no  me  las  ocultes , 
Oh  cruda  Galatea! 
¡  Guarte  que  no  se  enoje. 
Si  al  mundo  se  las  niegas, 
La  mano  bienhechora 
De  la  naturaleza ! 
¿Criólas  por  ventura 
Para  que  no  se  vieran  ? 
Si  es  ella  generosa, 
¿Por  qué  eres  tú  avarienta  ? 

III. 

¡Perdón, (>*erdon  mil  veces, 
Oh  cruda  Galatea ! 
Ya  estoy  arrepentido ; 
Perdona  mi  flaqueza. 
Serena  el  ceño  airado, 

Y  á  tu  semblante  vuelvan 
La  risa  y  el  agrado ; 
Serénale,  no  quieras 
Dar  tan  atroz  castigo 

A  culpa  tan  ligera. 
Mas  ¡ay!  que  amor  tirano 
Vengado  na  ya  tu.ofensa ; 
Que  en  el  delirio  mismo 
Me  disfrazó  la  pena. 
Después  que  de  tu  rostro 
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Tocó  la  ardiente  esfera 
Mi  labio,  ¡ay,cuán  aguda, 
Cuan  penetrante  flecha 
Mi  corazón  traspasa! 
Ay,  cómo  me  atormenta! 
De  ciego  ardor  movida , 
Así  tal  vez  la  abeja 
Liba  en  la  fresca  rosa 
Los  dulces  jugos,  mientras 
Su  blando  pecho  duras 
Espinas  atraviesan. 

ANFRISO  Á  BEUSA. 


Del  Bétis  recostado 
Sobre  la  verde  orilla, 
Asi  el  pastor  Anfriso 
Se  lamentaba  un  dia. 
Culpando  los  desprecios 
De  la  cruel  Bellsa : 
cPermita  el  justo  cielo, 
Desapiadada  ninfa, 

?ue  en  la  aflicción  que  lloro 
e  vea  yo  algún  dia; 
Permitan  de  los  dioses 
Las  siempre  justas  iras 
Que  con  tu  llanto  y  quejas 
Consuele  yo  las  mias. 
Cuando  de  aquel  que  adoras, 
Mofada  y  ofendida. 
Te  quejes  á  los  cielos, 
Los  montes  y  las  silvas; 
Cuando  tu  rostro  ingrato 
Descubra  las  ruinas 
De  los  rabiosos  celos. 
De  las  celosas  iras ; 

Y  cuando  de  tus  ojos 
Las  luces  homicidas 
Cuidados  oscurezcan , 
Pesares  y  vigilias, 

Y  del  continuo  llanto 
Las  mire  yo  marchitas ; 
Entonce,  solazada 

La  triste  ánima  mía, 
Olvidará  sus  penas. 
Sus  males  y  sus  cuitas; 
Entonce  el  llanto  ardiente 
Que  boy  riega  mis  mejillas, 
A  vista  de  tu  llanto, 
Convertiráse  en  risa. 
Entonce  las  angustias 
Que  el  corazón  me  atristan , 
Los  celos  que  le  agobian, 
Las  ansias  que  le  aguijan, 
Se  trocarán  en  gusto, 
Consuelo  y  alegría.» 

II. 

En  vano  te  deleitas 
Al  ver  el  llanto  mío, 
¡Cruel  Enardal  En  vano 
Celebras  mis  suspiros. 
De  lágrimas  ardientes 
Mi  rostro  humedecido, 
Con  las  vigilias  flaco, 
Con  el  dolor  marchito, 
Tu  liviandad  arguye, 
Reprende  tus  caprichos, 

Y  al  mondo  entero  grita 
Tu  infamia  y  tu  delito. 
Estos  que  en  mi  semblante 
Ves  de  dolor  indicios, 

No  son  exequias  tristes 
Hechas  á  un  bien  perdido , 
No  son  á  tu  hermosura 
Tributos  ofrecidos; 
De  tu  perfidia  solo 
Son  argumento  fijo, 
Horror  de  tus  engaños, 
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Baldón  de  m»  delirios. 
No  lloro  tos  rigores. 
Ni  siento  haber  perdido 
Correspondencias  falsas, 
Favores  fementidos ; 
De  mi  ceguedad  solo 

Y  mis  engaños  gimo. 
Lloro  4  un  ingrato  numen 
Los  hechos  sacrificios, 

Y  el  exbalado  incienso 
Sobre  nn  altar  indigno. 
Lloro  el  recuerdo  inferné 
Del  cauÜTerio  antiguo, 

Y  el  peso  vergonzoso 
De  los  llevados  grillos. 
En  mi  memoria  triste 
Revuelvo  de  contino 
Obsequios  mal  pagados, 
Desdenes  mal  sufridos. 
Pospuestos  y  olvidados, 
Finezas  y  suspiros. 
Pero  ¡  ay  Enarda !  en  vano 
Te  agrada  el  llanto  mió. 
Amor,  que  ya  me  mira 
Coo  ojos  compasivos. 
Mil  veces  reprendiendo 
Mis  lágrimas ,  me  dijo : 
—Nada  en  perderlas  pierdes ; 
¿Por  qué  Horas,  mezquino?— 
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III. 

Ya ,  gracias  4  los  dioses, 
Enarda,  estoy  contento ; 
Ya  esta  mi  rostro  alegre, 
Mis  oíos  ya  están  secos. 
Aquel  cuitado  Anfríso, 

Sue  en  el  pasado  tiempo 
n  pos  de  tus  encantos 
Corría  siu  sosiego; 
Aquel  que  en  tu  semblante 
Buscaba  iluso  y  necio 
Delicias  engañosas, 
Mentidos  pasatiempos ; 
Aquel  que  en  tas  dos  ojos 
Hallaba  dos  luceros, 
Mil  perlas  en  tu  boca, 
MU  flores  en  tu  seno ; 
Ya  sin  amor ,  sin  susto, 
Sin  ansias  ni  deseos, 
Lejos  de  ti  6  contigo, 
Tranquilo  eslá  y  sereno. 
Si  al  paso  de  los  suyos 
Salen  tos  ojos  bellos, 
Ni  su  color  se  muda, 
Ni  pierde  su  sosiego, 
Ni  el  corazón  le  avisa 
Del  ya  pasado  incendio. 
Sobre  los  mismos  labios 
Que  en  el  anticuo  tiempo 
Solo  formar  sabían 
Querellas  y  lamentos, 
Residen  ya  los  chistes, 
La  risa  y  el  contento. 
Las  sazonadas  burlas. 
Los  dicbos  placenteros. 
Sus-  ojos  deslumhrados, 
Que  antes  el  dios  pequeño 
Cerró  con  tierna  mano 
Del  mundo  4  los  objetos, 
Dejándolos  ¡oh  cruda! 
Para  ti  solo  abiertos ; 
Hoy,  llenos  de  alegría, 
Vivaces  y  traviesos. 
Siguen  el  dulce  hechizo 
De  mil  semblantes  bellos, 
Y  de  otros  bellos  ojos 
Beben  el  dulce  incendio; 
Que  ni  los  turba  el  llanto 
Ni  ofuscan  los  desvelos. 


IV. 

Enarda,  al  fin  los  cielos 
De  mí  se  han  apiadado; 
Tú  lloras  y  te  afliges, 
Yo  estoy  alegre  y  canto. 
Al  que  antes,  engañada,    * 
Favoreciste  tanto, 
Ya  con  dolientes  voces 
El  nombre  das  de  Ingrato. 
Por  él  tu  amor  sin  seso 
Rompió  los  dulces  lazos 

Sue  mi  inocente  cuello 
ncian  4  tu  carro. 
Por  él  abandonaste 
Mi  fe ,  mi  amor ,  mi  llanto, 
Tu  honor  y  tu  decoro 
Con  engañoso  trato. 
Por  él,  en  fin,  violaste 
Mil  juramentos  santos; 
Rompiste  mil  promesas, 
Forjaste  mil  engaños. 
Ahora ,  despreciada. 
Derramas  llanto  amargo. 
Pues  llora,  injusta,  llora; 
Que  Anfríso  está  vengado. 


Mientras  los  roncos  silbos 
Del  Aquilón  helado 
Llenan  4  los  mortales 
De  susio  y  sobresalto, 
Cantemos ,  bella  Enarda, 
'En  himnos  acordados, 
De  amor  y  sus  dulzuras 
El  delicioso  encanto. 
Del  hijo  de  la  diosa 
Que  reina  en  Guido  y  Páfos 
Cantemos  las  victorias 

Y  triunfos  soberanos. 
Que  4  su  dominio  el  cielo 

Y  tierra  sujetaron. 
Las  dulces  travesuras 
De  aquel  rapaz  vendado, 
Que  reina  en  nuestros  pechos, 
Cantemos,  y  loando 

De  su  carcaj  el  oro. 
La  labor  de  su  arco, 
Sus  flechas  penetrantes, 
Sus  tiros  acortados, 
Pasemos  dulcemente, 
Uno  de  otro  en  los  brazos, 
Las  horas  fugitivas 

Y  los  veloces  años. 
Amor  de  cielo  y  tierra 
Es  dueño  soberano; 
Sus  leyes  reconocen 

La  tierra  y  cielo  esclavos. 
Los  globos  cristalinos , 
De  solo  amor  guiados , 
Giran  en  torno  al  mundo 
Con  vuelo  arrebatado ; 

Y  del  amor  las  leyes 
Eternas  observando, 
Cuentan  en  raudos  giros, 
Sonoros  y  acordados, 
Las  horas  y  los  días, 
Los  meses  y  los  años. 
Pero  en  la  tierra  ejerce 
Imperio  mas  templado 

El  ciego  dios,  mas  dulce, 
Mas  firme  y  dilatado, 

Y  no  hay  viviente  alguno 
Que  de  él  do  viva  esclavo. 
Allá  en  los  altos  montes 

Y  en  los  oscuYos  antros 
Sienten  de  amor  la  llama 
Los  brutos  abrasados. 
Los  peces  en  el  golfo, 
Del  tiro  envenenado 
Salvarse  no  pudieron ; 
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Ni  sobre  el  aire  ?agd 
Las  ates  por  so  róelo 
Ni  por  so  dulce  canto. 
Todos  de  amor  al  yugo 
Se  rinden ,  y  á  su  carro 
Uncidos ,  todos  vienen 
Sus  triunfos  celebrando. 
Pero  entre  todos  ellos, 
El  hombre  mas  colmados 
Obsequios ,  homenajes 
Mas  puros  va  prestando; 

8ue  otros  vivientes  aman , 
e  su  instinto  arrastrados, 
Empero  el  hombre  solo 
De  la  razón  guiado. 
El  hombre  venturoso 
Encierra  en  los  arcanos 
De  su  razón  las  leves 
Que  amor  le  ha  señalado. 
El  hombre  apreciar,  solo 
Con  dignos  holocaustos 
Sabe  de  la  hermosura 
La  gracia  y  el  encanto. 
Digalo  ¡  ay  Dios!  ¡oh  Enarda! 
Jovino  enamorado» 
Que  vive  de  tus  ojos 
Reconocido  esclavo. 
Un  corazón  lo  diga 
Donde  grabó  con  rasgos 
De  fuego  la  tu  imagen 
Amor  con  tierna  mano. 
Ay !  yo  era  todavía 
Entonces  un  muchacho 
Alegre4 y  bullicioso, 
Sencillo  y  agraciado, 

Y  hoy  ya  sobre  mi  siento 
El  peso  de  los  años. 
Dígalo  una  alma  fina, 
Do  tiene  levantado 

Su  trono  tu  hermosura, 

Y  do ,  vibrando  rayos, 
Tus  ojos  ejercitan 

El  peligroso  mando, 
i  Ay !  ¡  cuántas  veces,  cuantas, 
Los  mios  al  extraño 
Ardor  de  sus  pupilas 
Quedaron  abrasados ! 
Dígalo ,  en  fin ,  Jovino, 
A  quien  ni  los  halagos 
De  otras  mil  hermosuras, 
Ni  estorbos  mil ,  ni  el  vario 
Curso  de  la  fortuna, 
Ni  el  tiempo ,  ni  el  amargo 
Dolor  de  larga  ausencia. 
Ni  el  incesante  llanto 
Que  derramó  al  mirarte 
Alegre  en  otros  brazos, 
Mudar  nunca  pudieron, 

Y  en  quien  estorbos  Untos 
Del  fuego  primitivo 

La  llama  no  apagaron.  * 
Cantemos  pues,  ¡oh  Enarda! 
En  himnos  acordados, 
De  amor  y  sus  dulzuras 
El  delicioso  encanto, 
Mientras  los  roncos  silbos 
Del  Aquilón  helado 
Llenan  á  los  mortales 
De  susto  y  sobresalto.  • 

'    VI. 


Riñenme,  bella  Enarda, 
Los  mozos  y  los  viejos, 
Porque  tal  vez  jugando 
Te  escribo  dulces  versos.  . 
<  Debiera  un  magistrado 
(Susurran ) ,  mas  severo, 
De  las  livianas  musas     • 
Huir  el  vil  comercio.— 
¡Qué  mal  el  tiempo  gastas ! » 
(Predican  otros)...  Pero, 


Por  mas  que  todos  riñan, 
Tengo  de  escribir  versos. 
Quiero  loar  de  Enarda 
El  peregrino  ingenio 
Al  son  de  mi  zampona 

Y  en  bien  medidos  metros. 
Quiero  de  su  hermosura 
Encaramar  al  cielo 

Las  altas  perfecciones; 
De  su  semblante  quiero 
Cantar  el  dulce  hechizo, 

Y  con  pincel  maestro 
Pintar  su  frente  hermosa, 
Sus  traviesos  ojuelos, 
El  carmín  de  sus  labios, 
La  nieve  de  su  cuello ; 

Y  vayanse  *  la...  al  rollo 
Los  catón  i  anos  ceños, 
Las  frentes  arrugadas 

Y  adustos  sobrecejos; 
Que  Enarda  sera  siempre 
Celebrada  en  mis  versos. 

EPIGRAMAS. 

k  UN  AMIGO. 

Pregúntame  un  amigo 
Cómo  se  ntbrá  de  hoy  mas  con  las  mujeres; 

Y  yo  á  secas  le  digo 

Que ,  bien  que  en  esto  bay  varios  pareceres, 
Ninguno  que  llegare  á  conoceilas, 
Podrá  vivir  con  ellas  ni  sin  ellas. 

Á  OKA  DE  LAS  QUE  EK  MADRID  LLAMAR 

¿Por  qué  te  llaman  coja,  Dorotea? 
¿Quién  bay  que  tu  figura 
Inhiesta  y  Arme  al  caminar  no  vea? 
Pues  ¿á  qué  tal  censura? 
¿Es  porque  suele  tu  virtud  acaso 
Tropezar  y  caer  á  cada  paso? 

A  LA  MISMA. 

Los  malignos  fisgones 
Que  el  apodo  de  coja  te  pusieron 
Son ,  Dorotea,  bravos  picarones. 
Si  acaso  conocieron 
Que  á  tus  ojos  la  luz  del  bien  no  llega, 
¿No  era  mejor  que  te  llamasen  ciega? 

Á  U*  MAL  ABOGADO. 

Se  quejan  mis  clientes 
De  que  pierden  sus  pleitos;  pero  en  vano. 
A  mi  ¿qué  se  me  da ,  si  siempre  gano? 

A  OTRO  QCE  GRITABA  MOCHO. 

Ni  me  fundo  en  las  leyes 
Que  los  sabios  de  Roma  publicaron, 
Ni  en  las  que  nuestros  reyes 
Para  esplendor  de  su  nación  dejaron ; 
Mas  tengo  en  los  pulmones 
Todo  el  vigor  que  falta  á  mis  razones. 

A  UN  MAL  PREDICADOR. 

Dijiste  contra  el  peinado 
Mil  cosas,  enardecido, 
Contra  las  de  ancho  vestido 

Y  las  de  estrecho  calzado. 
Por  eso  alguno  ha  notado 
Tu  sermón  de  muy  severo ; 
Pero  que  se  engaña  infiero, 
Porque ,  olvidando  tu  oficio, 
Solo  la  virtud  y  el  vicio 
Te  dejaste  en  el  tintero. 
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De  la  Numidit  altanera  (i), 
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NUEVA  RELACIÓN 

CUBIOSO  ftOMálICE,  EH  QUE  SE  CUERTA  1DTÁU  LARGA  CÓMO 
EX  VAJ.IESTE  CABALLEJO  AHTIOBO  DE  ARCADIA  VENCIÓ  POR  SÍ 
Y  ANTE  SÍ  Á  UN  EJÉRCITO  ENTERO  DE  FOLLONES  TRASPIRENAI- 
COS (1). 

Primera  parte. 

Cese  ya  el  cUrío  sonoro 
Do  la  Fama  vocinglera, 
Mientras  que  mi  cnerno  entona 
De  Antioro  las  proezas; 
Monstruo  de  ingenio  y  pujanza, 
A  coya  toe  se  esperezan 
De  las  pirenaicas  cumbres 
Las  erguidas  eminencias. 
Cese,  y  vague  el  ronco  estruendo 
De  mi  retumbante  avena 
Por  el  anchuroso  espacio 
De  las  cerúleas  esferas; 

Y  ya  que  justa  la  Fama 
Supo  encaramar  sobre  ellas 
El  rumor  de  sus  victorias. 
Tan  grandes  como  estupendas, 
Lleven  anota  del  mnndo 

Por  las  partes  descubiertas 
Sus  nuevos  heroicos  triunfos 
Los  ecos  de  mí  corneta. 
Llévenlos,  y  vuele  el  nombre 
De  este  fénix  de  la  escena 
Desde  la  tórrida  Angola 
Hasta  la  helada  Noruega ; 
Que  no  al  magnilocuo  vate 
Han  de  dar  siempre  materia 
Los  fieros  botes  de  lanza 
Con  que  el  numen  de  la  guerra 
Bate  de  las  altas  torres 
Las  titubeantes  almenas; 
Ni  siempre  del  ciego  niño 
Las  mal  seguras  ternezas 
Se  han  de  publicar  en  breves 
Almibaradas  endechas. 
Venga  poes  el  estro  hinchado 
Del  dios  rubicundo ,  venga 
A  ahuecar  mi  voz  y  henchirla 
Del  nombre  y  timbres  de  Huerta ; 

Y  dime  tu,  heroica  musa, 

Qué  Dios  tremendo  a  su  excelsa 
Vencedora  pluma  dio 
Tan  descomunales  fuerzas; 
Fuerzas  que  abatir  lograron 
Las  arrogancias  tifeas 
De  tos  necios  botarates 
Cimbrios,  lombardos  y  celtas. 
Di  cómo  la  heroica  fama 
De  este  paladín  poeta, 
Desde  la  Puerta  del  Sol 
(A  cuya  chorreante  alborea 
Pudo  agotar  los  raudales), 
Fué  llevada  en  diligencia 
De  las  regiones  de  Arcadia 
Hasta  las  ignotas  tierras ; 

Y  cómo  arrancó  á  los  vates 
Que  las  ilustran  y  pueblan 
Los  altisonantes  nombres. 
Que  impresos  en  gordas  letras, 
Antioran  y  aletofilan 

Su  furibunda. cabeza. 
Di  la  destemplada  trompa 
Con  que  cantó  las  proezas 
De  aquel  rayo  de  Neptuoo, 
De  aquel  capitán  Tempesta, 
A  coya  vista  temblaron, 
Con  mas  miedo  qne  vergüenza, 
Las  inhospitales  playas 


tt)  Este  romanee,  y  los  dos  que  signen,  están  escritos  contra 
fen  Turne  García  de  u  Haerta .  y  forman  parta  de  las  famosas 
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Y  hasta  los  viejos  escombros 
De  las  ruinas  tagasteas. 

Di  la  horrenda  tiritona 
De  Alecto,  Crónos  y  aquella 
Peste  de  sacres  nadantes, 
Los  rayos,  Vesubios,  Etnas, 
Los  tremendos  estallidos, 

Y  el  humo,  el  polvo  y  la  gresca 
De  .demonios  coronados 

Que  ennegrecieron  la  esfera. 
Üi  tú...  pero  nada  digas; 
Que  para  tamaña  empresa 
No  basta,  ¿qué  digo  un  cuerno? 
Has  ni  cuatro  mil  trompetas. 
Pero  si  en  cantarlo  insistes. 
Pídele  prestado  á  Huerta 
El  ronco  fagot  con  que 
Sus  jácaras  pedorrea, 

Y  con  él  á  fuego  y  sangre, 
Guerra,  inexorable  guerra  . 
Puedes  declarar  á  cuantos 
Malandrines  y  vadeas 

Del  anti-hortense  partido 
Siguen  las  rotas  banderas ; 
Declárala  á  aquel  pobrete  (3), 
Que  en  discordantes  corcheas 
Solfeó  las  maravillas 
Del  arte  de  las  cadencias. 
Al  que  en  cien  metros,  medidos 
Sin  cartabón  y  sin  regla, 
Fué  por  mas  de  cinco  días 
Mimi-Esopo  de  las  letras. 
Hasta  que  un  tunante,  envuelto 
En  jironadas  bayetas, 
Le  hizo  fábula  del  Prado 
Con  rebuzno  y  con  orejas  (i) ; 
Ni  te  arredre  el  tal  sopista, 
Que,  calada  otra  visera, 
Quiso  desfacer,  Quijote, 
Los  entuertos  de  Minerva, 

Y  echando  por  esos  trigos. 
Se  desnuco  en  la  Academia. 
Declárala  al  andaluz  (5), 
Que  con  su  porraza  inhiesta, 
Para  disfrazar  la  suya, 

Va  magullando  molleras. 

Ni  á  aquel  gavilán  Garnacha  (6), 

Are  h  i  bufón  de  la  legua, 

Perdones,  que  anda  adobando 

Sus  navajas  y  lancetas ; 

Aquel  que  en  lánguidos  versos,  " 

Zurcidos  á  la  violeta, 

Quitó  el  crédito  á  Colinda 

Y  el  buen  nombre  al  mal  profeta. 
Ni  al  otro  culto  prosista, 
Lagrimaniaeo  en  melena, 

Que  autorizó  el  desafio 
Contra  las  musas  y  Astrea  (7). 
Pero  sobre  todo,  acosa 
Hasta  en  las  hoodas  cavernas 
Del  Báratro  a  aquel  follón  (8), 
Que  con  su  azote  y  palmeu 
PabuUzó  una  doctrina 
Digna  de  niños  de  escuela; 
A  aquel  momo  vascongado', 
Que  al  compás  de  su  vihuela, 
Calado  el  yelmo  y  cubierto 
Con  máscara  aragonesa , 
Supo  epistolear  sus  pullas 

Y  encartar  sus  cuchufletas. 

Y  en  fin,  después  que  tendido 
Hubieres  en  la  palestra 

A  tanto  ruid  endriago» 

<2)  Alude  á  cierto  elogio  que  escribió  Huerta,  de  nn  capitán  dt 
arina.  _  +* 

JáHriarte.  3a4^  .**•- 

r  (A)  VtjMr,  qne  escribió  contra  Msmna  El  Ano  erudito. 
"   LoJRide/    ' 


(5 1  Lopes  dé  Avala. 
(6)  Nnfiex. 
(1)  El  mismo  Jovellanos* 
(8)  Samaniego. 
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Y  que  coa  sus  calaveras 
Alfombrada  y  deslucida 
Dejares  la  ilustre  arena, 

Haz  que  en  volandas  te  lleven 
Hasta  la  orilla  deJ  Sena, 

Y  allí  las  gálicas  huestes 
Reta  á  mas  cruda  pelea. 
Rétalas,  y  no  te  asusten 
En  tan  peligrosa  escena, 
Ni  la  borleada  Sorbona, 
Ni  los  temidos  Cuarenta, 
Ni  los  doce  de  la  Fama, 
Ni  toda  la  vil  caterva 

De  futres  y  de  gabachos, 
Que  con  nevadas  cabezas, 
Ya  en  los  tejares  cabriolan, 

Y  ya  en  Luxemburg  gallean. 
Querrán,  ya  se  ve,  asustarte 
Con  las  sombras  lastimeras 
De  aquellos  que,  maridando 
Consonantes  machos  y  hembras, 
Dieron  á  luz  no  sé  cuántas 
Trivialísimas  tragedias ; 

Y  querrán  que  humilde  inclines 
La  inhumillable  cabeza 

Al  catequista  de  Jaira  (1) 
O  al  adúltero  de  Fedra  (2) ; 
Pero  tú,  tiesa  y  finchada, 
Cual  matrona  portuguesa, 
Ni  á  uno  ni  á  otro  espantajo 
Rendirás  la  erguida  cresta ; 
Antes  por  broquel  tomando 
El  cartón  de  taracea, 
Que  salpicado  y  repleto. 
Por  toda  su  vara  y  media 
De  diámetro,  de  rimbombos, 
Azafrán  y  unciales  letras, 
Fué  en  la  Imprenta  Real  blasón 
Digno  del  valle  de  Ruesga. 
Embrázale,  y  denodado 
Brincando  por  la  palestra, 
Para  en  él  los  sesgos  botes 
Con  que  las  picas  francesas 
Para  herirte  en  la  tetilla 
Se  enristrarán  á  docenas; 

Y  si  por  suerte  flaqueare 
Tan  tremebunda  rodela, 
Para  mas  fortificarla, 
Clava  el  retrato  de  Huerta, 

A  guisa  de  ombligo,  en  medio, 

Y  pon  debajo  esta  letra  : 

«  Diómecuna  Zafra,  abuelos 
Me  dio  Castilla  la  Vieja , 
Dióme  fama  Oran,  y  dióme 
Carnicero  (3)  vida  eterna, 
Quam  mihi  et  vobi*,  amén. » 
Verás  cuál  la  vil  caterva, 
Estupefacta  á  la  vista 
De  su  frente  medusea, 
Huye  de  tanto  conjuro 
Con  el  rabo  entre  las  piernas. 
Entonces  si  que  triunfante , 
Con  mas  de  veinte  carretas, 
¿Qué  es  veinte?  mas  de  cien  mil , 
De  entremeses,  de  comedias, 
Tragedias,  saínetes,  follas, 
Autos,  loas  y  zarzuelas, 
Podrás  entrar  sin  embozo 
Por  las  calles  de  Lutecia ; 
Donde  si  acaso  topares 
Con  aquel  joven  vadea , 
Que  sin  ton  ni  son  su  bolsa 
Fió  á  un  loco,  y  con  afrenta 
De  la  razón  y  el  buen  seso 
Se  hizo  aprendiz  de  Mecenas, 
Empobreciendo  su  fama 
Por  enriquecer  á  Huerta , 
Dile... Pero,  musa,  ¿qué 


(1)  Voltaire. 

(í)  Hacine. 

(3)  Por  el  retrato  que  hizo  de  Huerta. 


•  Le  dirás  que  bien  le  venga? 

Dile :  c  Salve,  oh  patronato 
De  las  musas  jacareras ; 
Salve,  limosnero  andante 
De  las  Piérides  iberias, 
Por  quien  España  con  H  (4) 
Alcanzó  tan  estupendas 
Victorias  como  hoy  publican 
Los  eruditos  horteras, 
Parientes  de  Mariblanca, 
Por  el  lado  de  las  tiendas ; 
Salve,  nata;  salve,  espuma ; 
Salve,  flor,  y  salve,  estrella 
Del  Parnaso,  á  quien,  repletos 
De  entusiasmo  los  poetas 
Hambrientos,  vida  y  dulzura 
Llaman  y  esperanza  nuestra; 
Salve,  y  plegué  á  Dios  que  llegue 
Hasta  tus  taura nietas. 
La  inmortal  dedicatoria 
Que  al  ver  la  bolsaza  abierta 
Contra  ti  y  toda  tu  casta 
Lanzó  la  musa  de  Huerta! 
Salve,  salve,  y  plegué  al  cielo 
Que  algún  dia  el  mundo  sepa, 
Cuando  el  teatro  español 
Tu  nombre  por  él  extienda. 
Que  no  pudo  haber  en  toda 
La  redondez  de  la  tierra, 
Desde  Augusto  acá,  tal  obra. 
Tal  autor  ni  tal  Mecenas. 
Dile...  Pero,  musa,  basta ; 
Toma  aliento,  y  menos  fiera, 
Para  la  segunda  parte 
Vé  limpiando  tu  corneta. 

Segunda  parte 

de  la  historia  y  proezas  del  valiente  caballero  Antioro  de  Amé) 
en  que  se  da  cuenta  cómo  venció  y  destruyó  en  sisgulartotii 
al  descomunal  gigante  PoKfemo  el  brujo. 

Por  los  balcones  de  oriente 
Rayaba  la  blanca  amiga 
De  Titon,  regando  aljófar 
Sobre  las  verdes  colinas, 
Cuando  el  valiente  Antioro 
De  su  castillo  salia, 
Armado  de  punta  en  blanco, 
Lanza  en  mano,  espada  en  cinta, 
Lleno  el  cuajo  de  alacranes, 
Y  de  venablos  la  vista. 
De  un  largo  alazán  candongo 
La  aguda  espalda  cenia , 
Tan  seguro  en  los  estribos, 
Cuanto  brioso  en  la  silla. 
No  vieron  tan  bizarrote 
Las  guadianesas  orillas 
Del  paladin  de  la  Mancha 
Allá ,  cuando  peregrinas 
Aventuras  demandando, 
De  Rocinante  oprimía 
.  El  flaco  armazón,  al  peso 
De  espaldar,  casco  y  loriga, 
Como  vosotras,  oh  vegas. 
Que  el  claro  Alfeo  ameniza , 
Al  triunfador  pirenaico 
Visteis  con  pasmo  este  dia. 
Por  todas  partes  las  aves 
Salvas  á  su  nombre  hacian ; 
Sahumábanle  las  flores. 
Le  abanicaban  las  brisas. 
Hubiera  salido  en  busca 
De  un  gigantón  que  en  el  dia 
De  la  pasada  refriega 
Logró  escapar  de  sus  iras; 
Mas  no  bien  diera  de  Arcadia 
Por  las  campañas  floridas  - 
Su  alazán  treinta  corcovos, 

{A)  Alude  i  la  ortografía  particular  que  adoptó  Huerto,  J  *■ 
cual  resultaba  español  coa  A. 


LETRILLAS,  ROMANCES, 

Cuando  hétele  que  á  su  vista 
Se  apareció  Polifemo 
(Que  asi  al  gigante  apellida 
La  fama,  pródiga  siempre 
En  elogios  y  mentiras). 
Dime  tú,  chascante  musa. 
Tú,  que  la  pasada  riza 
Cantando,  supiste  el  cuerno 
Henchir  de  flatos  y  chispas; 
Tú,  qne  en  la  parte  primera, 
Con  tan  pomposa  armonía, 
De  los  gálicos  pendones 
Pintaste  la  triste  mina, 

Y  de  mi  campeón  el  triunfo 
A  las  celestes  guardillas 
Encaramaste  ingeniosa ; 
Dime  ahora,  por  tu  vida, 
¿Quién  era  ó  de  dónde  vino 
A  nuestra  tierra  esta  hidra 
Inferna),  este  vestiglo, 
Este  monstruo  y  esta  arpia, 
Que  del  invencible  Antioro 
rudo  despreciar  las  irás? 
¿No  es  este  aquel  á  quien  juntos 
El  Duero  y  Túria  prohijan, 

Y  á  cuyo  ingenio  oficiosas, 
De  uno  y  otro  las  orillas 
Dieron  sales  de  secano 
Con  liviandad  regadía? 
No  es  aquel  que  con  Proteo 
Puede  apostar  a  engañifas, 
Pues  sabe  cascar  las  liendres 
Bajo  mil  formas  distintas? 
No  es  el  que  osó  dar  asalto 
A  los  muros  de  la  China, 

Y  hacer  en  sus  mandarines 
Horrenda  carnicería? 
¡Oh malhadada  victoria , 
Por  el  tiempo  oscurecida! 
Desluciéronte  los  brujos, 
Piciáronte  las  jorquinas. 
¿No  es  aquel  que  allá  del  Bétis 
En  las  desmandadas  linfas 
Zambulló  qué  sé  yo  á  cuántas 
Deidades  hechas  de  prisa, 
Ya  de  recia  carne  humana, 

Y  ya  de  estraza  y  de  tinta? 
¡Épico  divinizante! 
Tú  lo  dirás,  ó  lo  digan 
Las  prensas,  que  ya  en  tu  abono 
Resudan  quiza  ó  rechinan. 
¿No  es,  en  fin,  quien  nuevas  armas 
Fundiendo  está  á  la  sordina 
Contra  el  Teatro  Hetpañol, 
Allá  en  las  forjas  sanchinas? 
El  mismo  es  piritiparado, 
Que  con  el  albor  del  dia 
Al  encuentro  de  Antioro 
Se  salió  medio  en  camisa, 
Solo,  y  sin  mas  armadura 
Que  su  astucia  serpentina; 
Va  caballero  en  un  asno. 
Ducho  ya  en  cruentas  rizas. 
Apenas  le  ve  Antioro, 
Cuando  clavando  en  las  tripas 
De  su  bipogrlfo  tres  palmos 
De  acicate,  á  suelta  brida 
Corre  á  él,  y  puesto  en  jarras, 
De  esta  suerte  le  exorciza : 
«Vén  acá,  desacordado 
Gigante,  á  quien  apellidan 
Azote  de  altos  ingenios 
Las  gálicas  savandijas; 
Vén  acá,  foHon  cobarde. 
Tú,  que  nunca  abierta  liza 
Otorgaste  en  campo  raso, 
Sino  con  ruin  perfidia 
Parapetado  v  cubierto 
Detrás  de  cíen  celosías. 
Contra  la  flor  del  Parnaso 
Tu  munición  encaminas ; 
fio  mala  hora  á  mis  manos 

J.-i. 


IDILIOS,  etc. 

Te  cabestró  tu  desdicha, 
Que  has  de  perecer  en  ellas, 
Sin  mas  ni  mas,  como  hay  viñas.» 
Dijo;  y  blandiendo  el  lanzon, 
Con  tal  aire  á  la  tetilla 
Le  apuntó,  que  ya  le  enviara 
A  almorzar  en  la  otra  vida, 
A  no  ser  porque  en  un  punto 
( ¡  Esta  si  que  es  maravilla ! ) 
Se  le  convirtió  en  barbero 
Con  guitarra  y  con  bacía. 
¿Quién  podrá  contar  la  rabia, 
La  furia,  el  livor,  la  tirria 
Con  que  el  bueno  de  Antioro 
Trago  la  burla  maldita? 
Pero,  por  fin,  reparado 
De  su  vergüenza,  á  la  tiza 
Vuelve,  diciendo  al  endriago 
Estas  dulces  palabritas : 
«  Ya,  ya  conozco,  espantajo, 
Tus  mágicas  arterias, 

Y  estoy  bien  seguro  de  ellas 
Por  la  estafeta  mambrina; 
Mas  no  te  valdrán  por  cierto, 
Pues  juro  á  la  charca  Estigia 
De  no  rizarme  los  tufos 

En  mas  de  cuarenta  días, 
Hasta  poner  fin  y  postre 
A  tu  duendesca  estantigua.» 
Dijo;  f  ya  iba  el  lanzon 
A  alzar,  cuando  una  neblina 
(Qne  no  sé  de  dónde  diablos 
Bajó)  robó  de  su  vista 
El  burro,  el  flebotomiano, 
La  guitarra  y  la  bacía ; 

Y  en  su  lugar,  ¡  oh  portento ! 
Quedó  un  ciego  romancista 
Con  su  garrote,  su  perro, 
Lazarillo  y  sinfonfa. 

¡  Válame  Dios,  y  qué  burla 
Tan  pesada  y  tan  rolliza! 
¿Viste  alguua  vez  chasqueado 
Por  la  astucia  peregrina 
De  Pepe  Hillo  un  torazo 
De  Gijon,  cuál  las  sortijas 
Del  negro  testud  encrespa, 
Brama,  bufa,  y  con  la  vista 
Torva  al  débil  enemigo 
Impropera  y  desafia? 
Pues  asi,  ni  mas  ni  menos, 
Antioro,  ardiendo  en  ira 

Y  echando  trinos  y  tacos, 
Por  la  estrada  corre  y  brinca, 
Como  un  sandio,  y  al  trasgüelo 
Quiere  engullir  con  la  vista. 
Impertérrito  entre  Unto 

El  ciego  á  la  sinfonía , 
Cantaba  la  horrenda  rota 
De  las  huestes  cisalpinas , 

Y  el  lazarillo  hacia  el  son 
Con  so  vara  y  sortijillas. 
De  tan  desigual  combate 
Bien  quisiera  la  indecisa 
Suerte  evitar  Antioro , 

O  que  una  brnja  maldita 
Súbito  le  trastrocase 
En  Beréber  de  Numidia , 
En  Hebrea  toledana 
O  en  Orate  de  Chinchilla; 
Mas  reparóse,  y  membrando 
De  corazón  la  alta  estima 
De  su  nombre ,  el  juramento 
Que  jurara ,  y  la  rechifla 
De  todo  el  género  humano, 
c  Pues  nada,  dijo,  me  auxilian , 
Ni  el  valor,  ni  tan  tremendas 
Armas  contra  una  estantigua , 
Mágicamente  endiablada, 
Venza  otro  encanto  sus  iras ; 

8ue  industrias  contra  finezas, 
ijo  una  pluma  erudita ;» 
Y  al  punto  arrojó  la  lanza 
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Tan  veloz ,  que  por  la  limpia 
Región  del  aire  crujiendo, 
Fué  á  dar  á  la  puerta  misma 
De  la  tienda  de  Copin  (1), 
Donde  basta  hoy  se  divisa 
Profundamente  clavada , 
Y  aun  bay  quien  diz  que  se  cimbra, 
c Ahora  las  habrá  conmigo,» 


Dijo  entonce  al  sinfonista ; 

¿Y  qué  hace...?  ¡ Quién  lo  creye 

Toma  y  coge... ;  oh  maravilla ! 


El  prólogo  del  teatro 
Con  toda  su  ortografía , 
Preñada  de  HH  y  XA\ 
De  tai  temple  y  con  tan  finas 
Puntas  armadas,  que  un  muro 
De  diamante  herir  «podrían; 
Añadióle  por  contera 
La  advertencia  de  Xaira, 
Las  obras  sueltas,  El  pedo  (2) 
Dispersador,  y  una  ristra 
De  romanzones  heroicos 

Y  jácaras,  embutidas 

Con  desvergüenzas  tamañas 
Como  el  puño.  A  tan  dañina 
Metralla ,  ¡qué  nombre .  qué  ángel , 
Qué  dios  resistir  podría ! 

Y  porque  á  ningún  ensalmo-    • 
Se  doblase ,  la  exorciza , 
Leyendo  en  alto  el  romance 
De* las  playas  de  Numidia , 
Con  sus  horrendos  conjuros 

Y  sus  nombres  de  Paulina. 
Conoció  el  riesgo  el  gigante, 

Y  la  mortal  batería 
Temiendo,  vuelve  á  su  forma, 

Y  se  presenta  á  la  liza. 
Empero,  viendo  la  rabia 
Con  que  hacia  él  se  movía 
Su  Aero  rival ,  turbóse , 

Y  con  voz  interrumpida, 
Puesto  en  cuclillas  el  burro , 

Y  de  hinojos  él  encima , 
«Bravo  campeón ,  le  dijo, 
En  vano  la  industria  mía 
Contra  tu  invencible  diestra 
Se  movió,  cuando  aturdidas 
No  quieren  venir  las  hadas 
A  darme  ayuda;  en  tal  cuita, 
Duélete  por  Dios ,  y  triunfa 
De  mi  y  mis  hechicerías , 
Que  yo  juro  de  no  ser 

A  tu  pesar  helenista , 
Ni  volterista/ni  brujo, 
En  los  dias  de  mi  vida.i 
¡  Qué  corazón  tan  guijarro , 
Qué  alma  tan  diamantina 
A  tan  modesta  plegaria 
No  envainara  su  ojeriza ! 
Pero  al  contrario,  Antioro ,     *. 
Regoldando  nuevas  iras , 

Y  con  voz  aun  mas  tremenda 
Que  la  del  trueno,  decía: 

« No,  juro  á  Dios ,  no  me  duelo 
De  tu  susto  ni  tus  cuitas, 
Pollón,  y  haz  cuenta  que  ya 
Te  cayó  la  lotería.» 
Viendo,  por  fin,  que  al  combate 
Se  preparaba ,  su  ruina 
Temió  Polifemo,  y  para 
Evitarla ,  con  grao  prisa 
Dio  de  varazos  al  burro, 

Y  acá  y  acullá  la  brida 
Moviendo,  pensó  burlarse 
De  la  cólera  huertina ; 
Pero  A n libro ,  echando  rayos 
Por  la  boca  y  por  la  vista, 
Le  enderezó  su  metralla 
Con  tal  tino  y  con  tal  dicha, 

(I)  Un  librero. 

(S)  Con  este  titulo  publicó  Huerta  cierta  obrilla. 


Que  en  la  frente  del  .gigante 
Encajó  una  octava  rima 
Enredada  entre  dos  HH 
YJaJTdeXaira, 
Con  que  le  estrelló ,  y  dejóle 
Tuerto  por  toda  su  vida. 
Desconcertado,  sin  pulsos, 
Sin  voz,  y  al  golpe  rendidas 
Su  fuerza  y  las  de  sus  magos, 
Sobre  la  arena  batida 
Cayó  de  su  burro  el  triste 
Polifemo,  y  con  su  ruina 
Acreditó  al  orbe  entero 
Que  no  hay  ni  en  las  noodas  simas 
Dei  averno,  ni  en  la  tierra 
Ni  en  el  cielo  un  divina 
Pujanza,  que  á  la  pujanza 
De  Antioro  no  sejinda. 

JÁCARA  EN  MINIATURA, 

Á  DON  VICENTE  GARCÍA  DE  LA  MUJA. 

Desde  este  desván, 
O  caramanchón , . 
Donde  una  gran  vida  ' 
Papándome  estoy , 
Veo  cuanto  pasa, 
Señor  don  Simón, 
Por  toda  la  tierra 
Medida  al  redor. 
De  Urna  á  Madrid, 
De  Roma  al  Mogol , 
No  haj  corte ,  villorrio, 
Cabana  ó  rincón. , 
Do  no  se  baya  entrado 
De  hoz  y  de  coz 
La  Envidia ,  y  metido 
Su  jurisdicción. 
¡  Qué  estragos  no  causa ! 
Qué  desolación ! 
Soy  duende ,  y  con  todo , 
Me  lleno  de  horror. 
Empero  mas  punza 
Su  contradicción 
La  infame,  y  mas  clava 
Su  diente  feroz 
En  gente  sabionda 
De  fama  y  de  pro. 
No  hay  cura  ni  fraile, 
No  hay  estudiantón, 
Togado,  letrado, 
Doctora  ó  doctor, 
Que  no  Mera  y  manche 
Con  torpe  livoV. 
Mas  ya  ios  poetas 
A  quienes  guiñó 
Minerva  propicia, 

Y  Apolo  fió 

■    Su  cítara  eburna, 
Son  blanco  desde  boy 
De  su  venenoso 
Sangriento  furor. 
Los  sigue  v  acecha , 
Los  zumba  al  redor, 
Los  ladra ,  los  muerde , 

Y  sin  compasión 
Los  roe  y  engulle 
Con  rabia  feroz. 
Digalo  uno  de  eMos, 
Digalo,  si  no. 
Aquel  ingeniazo 

De  los  da  á  doblón, 
.Aquel  gran  poeta 
Que  al  mando  aturdió 
De  Aranda'á  Paria, 
DeZafraalTirol; 
Aquel  cuyos  versos , 
Sonando  á  tambor, 
Atruenan  y  aturden 
Oído  y  razón. 
¡Oh,  qué  testimonios 


LETRILLAS, 

Que  le  levantó 
La  Envidia!  qué  chismes ! 
Qué  enredos!  qué  horror! 
Qué  cosas  no  dijo ! 
¡Con  cuánta  pasión 
De  apodos  y  motes 
Su  nombre  cubrió! 
Llamóle  trompeta 
De  Puerta  de  Sol , 
Chispero  del  Pindó, 
Pluma  de  antuvión , 
Autor  de  desván , 
Candil  y  jergón; 

Y  para  que  fuese 
Su  fama  mayor, 

Mas  lindo  su  nombre, 
Mas  hueca  su  voz, 
Le  trujo  de  Arcadia 
Un  mole  burlón , 

Y  Antioro  y  Deliúde 
También  le  llamó. 
Ni  asi  la  perversa 
Sació  su  rencor ; 

Sus  dichos ,  sus  hechos 
Sangrienta  infamó, 

Y  a  Resma  y  Gutiérrez 
(¡  Qué  mala  intención !) 
En  prosa  y  en  verso 
Su  nombre  igualó. 
Mas  todo  á  la  Envidia 
Lo  pasara  yo, 

Si  no  fuese  un  cuento 
De  ruin  intención , 
Que  para  reírse 
La  picara  urdió. 
Contarle  quisiera, 
Señor  don  Simón ; 
Pero  habéis  de  oírle 
Con  grande  atención , 
Como  que  os  lo  cuenta 
La  Envidia ,  y  no  yo. 
En  fin ,  como  digo, 
Amigo  y  señor, 
Bntre  otras  cosuelas 
Que  le  levantó. 
Decía  la  Envidia 
( ¡  Vea  usted  qué  invención !) , 
Decía  que  cuando 
Al  suelo  hespañol 
Del  vientre  materno 
Cavó  este  señor, 
Bajaron  las  musas , 

Y  en  un  corralón 
Juntaron  concejo 
Con  grande  rumor. 

¡  Qué  mimos  no  hicieron 
Al  niño  rollón ! 
Qué  cocos !  qué  muecas ! 
Sea  todo  por  Dios. 
Erato,  primero, 
Sus  dones  le  dio , 
Le  untó  con  meloja 
La  lengua  y  pulmón , 

Y  para  que  un  día 
Cantase  de  amor, 
En  ves  de  su  lira 
Le  dio  un  guitarrón, 
cetario  y  trompeta 
No  te  daré  yo,  * 
Dijo  doña  Clio 

Con  tono  burlón ; 
Mas,  para  que  cantes 
Al  gran  Barceló , 
Zampona  y  corneta 
Te  daré,  por  Dios, 

Y  para  otros  dropes 
Un  ronco  fagot. » 
Con  aire  gitano, 
Ladino  y  chuscon, 
La  buena  ventura1 
urania  le  echó; 
Yelsignotouocitodo 
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De  su  mamantón, 
c¡  Oh  Nene!  le  dijo, 
¡  Qué  fama  f  qué  honor !  • 

gué  gloria!  qué  timbres, 
I  tiempo  andador 
Guardadas  te  tiene 
En  su  gabeton ! 
Un  dia  en  la  corte 
Del  reinó  hespañol 
Serás  tú  un  gazapo 
De  marca  mayor. 
Tus  obras  por  calles , 
Por  tiendas  y  por 
Zaguanes,  traídas 
Como  en  procesión , 
De  viejos ,  de  niños , 

Y  «aun  fembras  de  pro , 
Serán  ensalzadas 
Sin  son  y  sin  ton ; 

Y  entonces  tu  nombre , 
Impreso  al  primor, 
Por  esos  dinteles 

Y  esquinas  de  Dios , 
Será  en  letras  gordas 
Sobre  un  canelón  .    * 
Rumboso ,  pomposo, 
Tamaño  ó  mayor 
Que  el  que  á  sus  bragueros 
Menine  ofreció. 
A  oscuras ,  en  medio, 
De  tanto  esplendor, 

%       Quedarán  los  nombres 
Que  estén  al  redor, 
Incluso  el  frescote 

Y  atroz  tilulon 
Del  santo  Concilio , 

.    Paz  sea  al  traductor.» 
Pero  sobre  todas 
Las  musas  mostró       • 
Taifa  aquel  día 
Su  garbo  y  primor. ' 
Al  vate  en  mantillas 
De  dijes  llenó ; 
Chillóle,  arrullóle, 
Cantóle  el  ron ,  ron ; 
Besóle  en  la  boca , 

Y  el  rubio  pezón , 
Para  almibararle , 
En  ella  ordeñó , 
Diciendo:  «Hilo mió, 

'  Bendito  sea  Dios , 
Que  para  mi  gloria 
Al  mundo  te  echó. 
Tú  seras  un  dia 
Mi  lustre,  mi  honor, 

Y  aun  mi patroncüo, 
Por  vida  de  bríos. 
Por  ti  ya  no  temo 
A  aquel  regañón 
Que  del  Peripato 
La  jerga  inventó , 

Y  las  unidades 
Sacó  en  procesión; 
Aquel  viejo  chocho, 
Que  el  Pindó  pensó 
Rendir  á  sus  leyes 
Como  el  Macedón, 
Su  cria  á  porrazos 
El  mundo  rindió. 
Ni  del  Venusino, 
Rancio  preceptor,  # 
Que  á  Octavio  y  Mecenas 
Sin  tino  aduló, 
Las  reglas  me  asustan 
Que  en  larga  lición 
Dictó  á  los  Pisones , 
Ni  las  que  le  hurtó , 
Sin  Dios  ni  conciencia*, 
El  chusco  Boileau , 
Para  irlas  cantando 
En  su  facistol. 
Ni  temo  á  otros  tántoa] 


so 
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Poetas  de  pro , 
Que  de  preceptistas 
Tienen  opinión , 

Y  van  con  sas  reglas 
Vendiendo  alfajor 
Desde  el  Tajo  al  Sena , 
Desde  el  Duero  al  Pó. 
Mas  que  ellos  y  ellas 
Valemos  tú  y  yo. 
Amén  de  More  lo, 
Lope  y  Calderón , 

Y  toda  la  chusma 
Del  zueco  hetpañol.* 
Asi  de  las  musas 
La  risa  y  favor 
Gozaba  este  niño 
Desde  que  nació. 
Solo  Melpomene 
En  tal  ocasión 
Adusta  y  tacaña 
Con  él  se  mostró, 
Puesto  que  ni  un  dije 
Ni  un  beso  le  dio. 

La  causa ,  señores , 

De  tanto  rigor 

íDecia  la  Envidia) 

Bien  me  la  sé  yo. 

i  Y  quién  no  la  sabe? 

Oídme,  por  Dios, 

Lo  que,  andando  el  tiempo, 

Con  él  sucedió. 

Un  dia  el  tal  nene 

(Si  fué  cbanza  ó  no, 

Ninguno  lo  sabe) 

Al  templo  subió 

De  la  cancamusa , 

Y  en  él  de  rondón 
Entrando,  el  coturno 
Izquierdo  le  hurtó. 
Calzóle  en  chancleta; 

Y  aunque  le  atisbo 

Y  siguió  un  portero. 
Infame  y  ladrón 
Llamándole  a  gritos , 
Por  fin  se  escapó , 
Cojeando  y  saltando, 
Por  un  corredor. 

De  allí  por  las  tapias 
Del  corral  ganó 
LacasadeUlloa(J), 
Que  estaba  con  Dios. 
Ni  sala ,  ni  cuarto , 
Ni  alcoba  dejó, 

Sueno  pese u da se, 
nal  diestro  ladrón ; 
Hasta  que  la  moza 
Por  fin  le  sopló. 
Montóla  á  las  ancas 
De  un  rucio  frison ; 
Llevóla  ¿Toledo, 

Y  allí  la  atavió 

Con  tocas  flamantes. 
Refajo  y  jubón, 

Y  en  fin ,  de  tal  arte 
Me  la  disfrazó, 

8ue  no  la  extremara 
i  quien  la  parió. 
Después  su  manceba , 
Sin  ley  y  sin  Dios , 
La  hizo;  dotóla 
Con  gran  profusión ; 
La  ám  su  retrato 
En  arras  >  y  aun  hoy 
Perdido  por  ella 
Anda  el  pobreton. 
¿Quién  tal  pensaría 
De  un  hombre  de  honor  ? 
Mas  caro  la  fiesta , 
Pardiez. le  costó; 
Pues  tal  amorío 


(i)  La  R*q*el,  de  Ulloa. 


En  sama  purgó. 

NosésienMeliila, 

Oran  ó  Peñón. 

Con  todo,  hay  quien  jura 

?ue  no  escarmentó, 
debe  ser  cierto , 
Según  la  opinión 
De  aquellos  que  dicen 
Que  i  Oliva  robó 
Después  los  gregüescos 
De  su  Agamenón, 

Y  a  otros...  Mas  basta 
De  chisme,  Señor, 

Y  aun  estos  los  dice 
La  Envidia,  y  no  yo. 

Vea  usted  aquí  un  cuento , 
Señor  don  Simón, 

8ue ,  asi  Dios  me  ayude,  ~ 
o  puede  ser  peor. 
:  Qué  embrollo !  qué  enredo! 
Parece  invención 
Del  tuerto  Segarra ; 
Mas  temóme  yo 
Que  en  otra  oficina 
Tal  vez  se  forjó. 
¿Qué  va  que  aqui  anduvo 
Algún  camastrón 
Medio  farmaceuta  f 
Qué  va ,  en  conclusión , 
Que  á  modo  de  emplasto 
El  cuento  amasó, 

Y  no  hubo  almirez, 
Mortero ,  perol , 
Retorta,  alambique 
Ni  matraz  i  que  no 
Saliese  a  la  danza 
En  esta  ocasión? 

i  No  lo  dice  el  duende? 
Pues  apuesto  yo 
A  que  para  ello 
Ya  tiene  razón. 
:Ay  diablo  de  duende ! 
No  hay  bicho  peor. 

Y  ¡qué  polvareda 
Al  fin  levantó 

Por  dar  vaya  al  nuevo 
Teatro  hespañol ! 
Que  viva,  que  viva 
Por  tal  invención. 
Voltaire  y  Racine , 
Linguet  y  Carón , 
El  buen  Signorelli , 
Forner  y  el  bufón 
De  Cosme  Damián, 
Con  toda  la  flor 
De  los  anti-hortenses, 
Al  duende  inventor 
Darán  mil  palmadas, 

Y  harán  bien ,  por  Dios. 

DOS  FÁBULAS  DE  LA  FONTAINE. 

LA  ENCINA  T  LA  CAJÚ. 

Dijo  un  dia  la  encina , 
Hablando  con  la  caña . 
« Con  sobrada  razón ,  oh  pobrecita , 
Te  pudieras  quejar  de  la  fortuna. 
Cualquiera  pajar il lo 
Es  para  ti  una  carga  muy  pesada, 

Y  el  soplo  mas  ligero, 

Ene  suele  apenas  encrespar  la  lisa 
uperficie  del  agua , 
Te  obliga  á  dar  ae  hocicos  en  el  polvo. 
Al  contrario,  mi  copa , 
Cual  eminente Cáucaso  elevada, 
Del  sol  se  opone  á  los  ardientes  rayos, 

Y  iosulta  y  desafia 

Al  Ímpetu  ruidoso  de  los  vientos. 
Al  menos  si  te  hubieses 
Criado  aqui' al  abrigo  de  los  ramos 
Con  que  cubro  este  monte , 


Vivieras  mas  segora, 
Gnarccida  por  mi  de  las  tormentas. 
Perotó,  desdichada. 
Creces  sobre  esas  playas  descubiertas , 
A  ser  débil  juguete  de  los  cierzos. 
Por  cierto  que  contigo 
AodaYO  bien  cruel  naturaleza.— 
Amiga, yo  agradezco 
Tn  compasión ,  la  respondió  la  caña ; 
Mis  no  tengas  cuidado, 
.  Pues  yo,  doblando  el  cuello  A  los  embates 
Del  viento,  mas  segura 
Estoy  que  tú,  por  mas  que  bayas  altif  a 
Resistido  basta  abora.  Vamos  Tiendo.» 
Mientras  la  caña  babla , 
Del  opuesto  horizonte 
Dorado  rendaba!  se  precipita 
Con  furia  impetuosa. 
Al  panto  se  enconó  la  débil  caña ; 
Masía  robusta  encina 
Resiste  á  los  embates, 
Hasta  qae  al  fin,  doblando  sus  esfuerzos 
El  viento  asolador,  descuaja  y  troncha 
Al  árbol  que  escondía 
Su  alta  copa  en  las  nubes , 
Y  so  raíz  eo  el  profundo  abismo. 

LOS  DOS  BULOS. 

Iban  dos  mulos  caminando  un  dia , 
Cargado  uno  de  yeso, 
Y  otro  de  gran  tesoro  para  el  fisco. 
Iba  este  tan  ufano  con  el  peso 
De  su  opulenta  carga , 

Sae  no  la  soltaría  por  un  reino, 
arenaba  mesurado 
Con  grate  paso  y  levantado  el  cuello, 
Tocando  su  cencerra ; 
Cuando  hétele  que  sale 
De  pronto  una  cuadrilla  de  bandidos , 
Que,  hambrientos  de  dinero , 
Sobre  el  ufano  conductor  se  arrojan ; 
Le  rodean,  le  agarran  por  el  freno, 
Le  oprimen  y  detienen. 
Pretende  resistirlo ; 
Pero,  sintiendo  al  punto 
De  todas  partes  sobre  si  mil  patos , 
c¿£n  esto,  dijo  sollozando,  en  esto 
Han  venido  A  parar  mis  esperanzáis  ? 
Este  otro  que  me  sigue , 
Me  sigue  sin  peligro; 
Yo  caigo  en  él ,  y  del  salir  no  fio.— 
No  siempre  provechosos 
Los  grandes  cargos  son ,  amigo  mió, 
Le  dijo  el  cama  rada; 
Que  agora  en  tal  apuro  no  te  vieras 
Si ,  a  ejemplo  mío,  hubieses 
Prestado  tus  servicios  i  un  yesero.» 


HIMNO  A  LA  LUNA, 

EN  TERSOS  SÁftCOS. 

Astro  segundo  de  la  ardiente  esfera , 
Qae  es  el  espacio  de  la  noebe  fría 
Soples  la  ausencia  del  radiante  hermano, 
Púlgida  luna. 
Tn,  que  la  sombra  disipando,  sacas 
Plantas  t  flores  del  funesto  caos, 
YolTieodo  al  suelo,  con  tu  luz  dorada, 
Vida  y  colores; 
Tú ,  que  del  carro  rutilante  envías 
Al  triste  mundo  pálidos  reflejos. 
Mientras  en  dulce  sueño  sus  fatigas 
Olvida  el  hombre; 
Tú,  que  brillando  con  fulgor  sereno, 
fojas  piadosa  el  vacilante  paso 
Del  peregrino  que  la  ignota  senda 
Pisa  medroso; 
Ya  que  de  la  alta  reglón  celeste 
Bajas  tranquila  el  silencioso  carro 
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Hasta  la  cima  do  el  pastor  Latineo 
Yace  dormido; 
Y  allí ,  del  bello  Endimíon  cautiva, 
Y  de  la  augusta  majestad  cansada, 
Le  honras  con  dulces  ósculos ,  del  triste 
Nunca  sentidos; 
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Sé  una  vez  sola  generosa  y  pia 
Con  dos  amantes  que  tu  gracia  imploran ; 
Seto  contigo,  y  las  doradas  luces 
Tímida  oculta. 
Asi,  sin  mengua  del  real  decoro, 
Podrás  llegar  al  barragan  Tesalio, 
Podrás  gozarle  sola ,  y  A  despecho 
De  cielo  v  tierra; 
Y  en  tanto,  A  espaldas  de  la  sombra  escura, 
Libre  de  susto  y  turbación.  Fileno 
Morir  de  amores  en  tos  dulces  brazos 
Podrá  de  Clon. 
Si  esto  te  deben  dos  amantes  almas ,      « 
En  la  coyunda  del  amor  unidas, 
Siempre  A  tu  numen  quemarán  devotas 
Nocturno  incienso; 
Siempre  A  tu  numen  cantarán  unidos 
Himnos  de  culto  y  gratitud  sonoros, 
Ora  en  el  lleno  de  tu  luz  le  adoren , 
Ora  en  menguante. 


CANTO  GUERRERO 

PARA  LOS  ASTURIANOS. 

A  las  armas,  valientes  astures, 
Empuñadlas  con  nuevo  visor; 

Sue  otra  vez  el  tirano  de  Europa 
1  sotar  de  Pelayo  insultó.' 
Ved  que  fieros  sus  viles  esclavos 
Se  adelantan  del  Sella  al  Nalon, 

Y  otra  vez  sus  pendones  tremolan 
Sobre  Torres,  Naranco  y  Gozon. 

Corred,  corred  briosos, 
Corred  d  ¡a  victoria , 
Y  d  nueva  eterna  gloria 
Subid  vuestro  valor. 

Cuando  altiva  al  dominio  del  mundo 
La  señora  del  Tibre  aspiró, 

Y  la  España  en  dos  siglos  de  lucha 
Puso,  freno  A  su  loca  ambición ; 

Ante  Asturias  sus  Águilas  solo 
Detuvieron  el  vuelo  feroz  (4), 

Y  el  feliz  Octaviaoo  A  su  vista 
Desmayado  y  enfermo  tembló. 

Corred ,  corred  briosos ,  etc. 

Cuando  suevos,  alanos  y  godos 
Inundaban  el  suelo  español; 
Cuando  atónita  España  rendía 
La  cerviz  A  su  yugo  feroz ; 
•  Cuando  audaz  Leovigildo ,  y  triunfante  « 

De  Toledo ,  corria  A  León ; 
Vuestros  padres,  alzados  en  Arvas, 
Refrenaron  su  insano  furor. 

Corred ,  corred  briosos t  etc. 

Desde  el  Lele  hasta  el  Piles  Tarique 
Con  sus  lunas  triunfando  llegó, 

Y  con  robos,  incendios  y  muertes 
Las  Españas  llenó  de  terror ; 

Pero  opuso  Pelayo  A  su  furia 
El  antiguo  asturiano  valor ; 

Y  sus  huestes  el  cielo  indignado 
Desplomando,  el  Auseva  oprimió. 

Corred ,  corred  briosos,  etc. 

En  Asturias  Pelayo  alzó  el  trono, 
Que  Ildefonso  afirmó  vencedor ; 
La  victoria  ensanchó  sus  confines, 
La  victoria  su  fama  extendió. 

Trece  reyes  su  imperio  rigieron , 
Héroes  mil  realzaron  su  honor, 

{i)  Asi  las  ediciones  anteriores.  Es  probable  que  JoveUanes 
escribiera  velo*. 
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Y  engendraron  los  héroes  que  altivos 
Dieron  gloría «á  Castilla  y  León. 

Corred,  corred  brioso*,  etc. 

Y  boy,  que  viene  un  villano  enemigo 
Libertad  a  robaros  y  honor, 
¿En  olvido  pondréis  tantas  glorias? 
¿Sufriréis  tan  indigno  baldón? 

llenos  fuerte  que  el  fuerte  romano, 
Mas  que  el  godo  y  el'  árabe  atroz , 
¿•Sufriréis  que  esclavice  la  patria , 
Que  el  valor  de  Pelayo  libró? 

Corred ,  corred  briosos,  etc. 

No  creáis  invencibles  ni  bravos 
En  la  lid  á  esos  bárbaros,  no; 
Solo  en  artes  malignas  son  fuertes, 
Solo  fuertes  en  dolo  y  traición. 

Si  en  Bailen  de  sus  águilas  vieron 
Humillado  el  mentido  esplendor, 
De  Valencia  escaparon  medrosos, 
Zaragoza  su  fama  infamó. 

Corred ,  corred  briosos,  etc. 

Alean  i  z  arrastró  sus  banderas, 
El  Alberche  su  sangre  bebió. 
Ante  el  Tórmes  cayeron  batidos, 

Y  Aranjuez  los  llenó  de  pavor. 


OBRAS  Dfi  JOVELLANOS. 


Fué  la  heroica  Gerona  su  oprobio, 
Llobregat  reprimió  su  furor, 

Y  las  ondas  y  muros  de  Gádes 
Su  sepulcro  serán  y  baldón. 

Corred ,  corred  briosos,  etc. 

Y  vosotros  de  Lena  y  Miranda 
¿No  los  visteis  huir  con  terror? 

Y  no  visteis  que  en  Grado  y  Doriga 
Su  vil  sangre  los  campos  regó? 

Pues  ¿quién  hoy  vuestra  furia  detiene? 
Pues  ¿quién  pudo  .apagar  vuestro  ardor? 
Los  que  ayer  eran  flacos,  cobardes, 
¿Serán  fuertes,  serán  bravos  hoy? 
Corred ,  corred  briosos,  etc. 

Cuando  os  pide  el  amor  sacrificios. 
Cuando  os  pide  venganza  el  honor, 
¿Cómo  no  arde  la  ira  en  los  pechos? 
¿  Quién  los  brazos  nerviosos  ató? 
A  las  armas,  valientes  as  tu  res, 
Empuñadlas  con  nuevo  vigor ; 
Que  otra  vez  con  sus  huestes  el  Corso 
El  solar  de  Pelayo  manchó. 

Corred,  corred  briosos, 
Corred  d  la  victoria , 
Y  d  nueva  eterna  gloria 
Subid  vuestro  valor. 


ODAS. 


EN  LA  MUERTE  DE  DORA  ENGRACIA  OLAY1DE. 
ODA  SÁFICA, 

Al  capitán  D.  Jote  de  Álava. 

Mientras  cubierto  el  beaciense  suelo 
De  triste  luto,  la  éter  nal  ausencia 
Siente  de  Filis,  y  las  fuentes  claras 
Lloran  su  muerte ; 
Mientras  al  cielo  sus  dolientes  voces 
Tristes  envían  las  graciosas  ninfas, 
Que  con  su  llamo  la  urna  transparente 
Del  Bétis  hinchen ; 
Mientras  al  son  de  roncos  instrumentos 
Vau  entonando  lúgubres  endechas 
Los  paslorcillos  que  los  verdes  prados 
De  Ube da  cruzan; 
Vén  tú,  Lisardo,  y  con  veloces  plantas 
Huye  ligero  del  funesto  clima 
Que  a  la  divina  x  á  la  inocente  Filis 
Causó  la  muerte. 
Huye,  y  contigo  del  letal  recinto 
Súbito  arranca  al  dolorido  Fabio 
Que  aún  la  sombra  y  las  cenizas  frias 
De  Fili  adora.    • 
¡  Guay !  que  al  influjo  de  maligna  estrella 
No  quede  expuesto  el  huérfano  Inocente ; 
Sálvale,  salva ,  y  en  tu  seno  amigo 
Sácale  oculto, 
i  Ah !  no  permitas  que  al.horrendo  triunfo 
Otros  agreguen  los  funestos  hados, 
Ni  que  la  Parca  mas  ilustres  almas 
Destierre  al  Orco. 
¡Oh  cruda  muerte!  ¡Cómo en  un  instante, 
De  la  mas  bella  y  adorable  ninfa 
Todas  las  gracias,  los  encantos  todos 
Vuelves  en  humo ! 
La  que  atraía  con  su  dulce  canto 
Del  aire  vago  á  Jas  canoras  aves, 
Y  los  feroces  brutos  eztraia 
De  sus  cavernas; 
Cuyo  sonoro  penetrante  acento 
'Daba  sentido  á  los  peñascos  duros, 


Y  detenia  en  su  corriente  rauda 
Fuentes  y  ríos , 
¿Dónde  se  ha  ido?  ¿Cómo  no  resuenan 
En  los  amenos  CaroUoeos  valles 
Sus  peregrinos,  melodiosos  ecos 
Dulcisonantes? 
Cuando,  á  la  excelsa  Venus  semejante, 
Salia  al  campo,  los  humildes  chopos, 
El  olmo  erguido  y  los  ancianos  robles 
Se-Ie  inclinaban. 
Donde  estampaba  con  airoso  impulso 
La  breve  Imella  su  fecunda  planta , 
Allí  á  porfía  mil  galanas  flores 
Luego  brotaban. 
En  otro  tiempo  ¡ oh  triste  remembranza! 
Tú  mismo  viste  los  marianos  montes 
Al  dulce  encanto  de  su  voz  alegres 
Y  conmovidos. 
Di ,  ¿no  te  acuerdas  cuando  señalaba 
,  Su  blanca  mano  con  devotos  signos 
Sobre  la  arena  del  futuro  pueblo  (1) 
Todo  el  recinto ; 
Cuando  miraba  del  cimiento  humilde 
Salir  erguido  el  majestuoso  templo, 
El  ancho  foro,  y  del  facundo  Elpino 
La  insigne  casa ; 
Cuando  al  anciano  documentos  graves 
Daba,  y  al  joven  prevenciones  blandas, 
Y  á  las  matronas  y  á  las  pastorcillas 
Santos  ejemplos; 
Cuando  sus  lares  consagraba  pia, 
Cuando  sus  fueros  repetía  humana, 
Cuando  ayudaba  en  la  civil  faena 
Al  sabio  Elpino; 
O  cuando,  envuelta  en  celo  religioso, 
Su  voz  enviaba  del  augusto  templo 
Votos  profundos,  reverentes  himnos 
AI  Dios  eterno? 
Cuando...  Mas  huye,  huye  presuroso; 
Huye,  Lisardo ,  del  fatal  recinto ; 
Huye  con  todos,  y  haz  que  humana  planta 
Mas  no  le  oprima. 

(1)  Las  poblaciones  nuevas  de  Sierra-Morena. 
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Otra  vez  sea  berrido  desierto, 
De  incalías  fieras  solamente  bollado, 
Donde  de  Filis  vafue  solamente 
La  flébil  sombra. 

Huye,  pero  antes  á  la  tumba  Tria , 
Do  ella  descansa ,  llena  reverente , 

Y  alli  con  puntas  de  diamante  eternas 

Graba  estas  voces : 
«  De  Fili  ñu  tiempo  la  presencia  hermosa 
Era  delicia  de  este  suelo  ingrato ; 
Hoy  es  so  afrenta  el  sueno  sempiterno 

De  sus  cenizas.» 

ODA  SÁFICA  (i). 

DE  JOVIHO  k  POKCIO  (2). 

Dejas  ¡oh  Poneio!  la  ociosa  Mantua, 

Y  de  sos  musas  separado,  corres 
Adó  las  torres  de  Gipion  descuellan 

Sobre  las  ondas ; 
Sobre  las  ondas,  que  la  grande  armada 
Mecen  humildes  del  monarca  hispano, 
A  cuya  mano,  tímido  Neptuno, 
Cedió  el  tridente. 
;  Oh  cuánta  noble  juventud  te  espera ! 
Ob  cómo  hierve,  y  animosa  explaya 
Sobre  la  playa  su  valor,  de  triunfos 
Impaciente! 
Sube  las  alus  naos  presurosa, 

Y  por  el  ancho  piélago  cruzando, 

ira  bramando  cual  león  que  hambriento 
Busca  su  presa. 
Tiembla  A  su  vista ,  pálida ,  y  se  esconde , 
Despavorida,  la  feroz  Quimera  (3), 
Que  la  bandera  tricolor  impía 
Sigue  proterva. 
Caerá  rendida ,  y  con  horrible  estruendo 
En  el  profundo  báratro  lanzada, 
Será  berrojada  por  las  negras  furias 
De  sus  cavernas. 
Y  alli  sus  dogmas  y  cruentos  ritos, 

Y  alli  sus  leyes  y  moral  nefanda, 

Y  alli  su  inunda  deléznable-gloria 

Serán  sumidos. 
Alli»  ele  donde  por  desdicha  fueran 
De  la  llorosa  humanidad  salidos, 
Serán  hundidos  con  espanto,  y  dados 
A  olvido  eterno. 
¡  Guay  de  U ,  triste  naeion ,  que  el  velo 
De  la  inocencia  y  la  verdad  rasgaste 
Cuando  violaste  los  sagrados  fueros 
De  la  Justicia! 
;  Guay  de  ti ,  loca  nación ,  que  ai  cielo 
Con  tan  horrendo  escándalo  afligiste 
Cuando  tendiste  la  sangrienta  mano 
Contra  el  ungido  l 
Firmó  su  santa  cólera  el  decreto, 
Que  la  venganza  confió  4  la  España  „ 

Y  ya  so  sana  corre  el  golfo,  armada 

Del  rayo  y  trueno. 
Lidiará  Poneio  do  la  roja  insignia 
Se  diere  al  viento  por  la  empresa  santa, 
Do  la  almirante  despartiere  en  torno 
Ruina  y  espanto. 
Lidiará,  empero,  de  Minerva  al  lado; 
Que  ella  su  brazo  y  asistencia  pide, 

Y  ella  su  egide  tenderá  piadosa 

Para  cubrirle. 
¡Cúbrele,  ob  Diva !  La  naval  corona 
Ciñe  á  su  frente,  y  tu  graciosa  oliva 
Envía  i  oh  Diva !  por  la  amiga  mano 
Del  caro  Poneio. 
Guárdale  ¡oh  Diva!  para  culto  y  gloria 
De  tus  altares  y  delicia  mía ; 
Guárdate  pía,  y  á  mis  tiernos  brazos 
Vuélvele  salvo. 

(I)  Escrita  en  1793 ,  coando  iba  1  empellarse  la  guerra  con  la 
«¡Mica  francesa. 
(%)  Don  losé  Vargas  Ponee. 
(3)  La  revolaron  de  Francia. 
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Ya  cierra  Febó  plácido,  ra  linea , 
Carlos,  que  el  curso  de'tus  años  mide ; 
Ya  se  despide ,  y  de  los  verdes  campos 
Lleva  el  otoño. 

Hinche  el  colono  las  vacias  trojes, 

Y  el  mosto  llena  las  sedientas  cubas, 
Do  de  las  uvas  el  humor  herviente 

Cae  bullendo. 
Reina  en  los  techos  rústicos  el  gozo, 

Y  alegres  himnos  con  piedad  sincera 
La  vocinglera  juventud  entona 

A  Baco  y  Céres. 
Asoma  entonces  por  las  altas  cumbres 
E)  frió  invierno  la  nevada  frente, 

Y  al  diligente  labrador  intima 

Su  largo  imperio. 
Le  oye,  madruga ,  y  los  humeantes  bueyes 
Sigue,  moviendo  pródigo  su  mano, 

Y  al  rubio  grano,  que  derrama  Vesta , 

Abre  su  seno. 
¿Y  los  alumnos  de  Sofía  en  tanto 
A  risa  y  juego  se  darán  tan  solo, 
Mientras  de  Apolo  y  de  Minerva  el  grito 
Los  apellida? 
Sos...  despertemos,  y  á  las  doctas  artes 
El  disipado  espíritu  volvamos ; 
Carlos,  subamos  del  abismo  al  cielo 
Sobre  sus  alas; 
Que  en  lo  mas  alto ,  de  la  gloría  el  templo 
Está,  doiolo  virtuoso  toca 
El  que  provoca  la  deidad  con  dones 
De  ella  no  indignos; 
Pues' no  Al  que  fiero  desoló  la  tierra , 
Ni  á  quien  los  mares  atronó  furioso 
El  rumoroso  quicio  de  sus  puertas 
Dócil  se  vuelve; 
Se  abre  al  que  al  bando  del  error  persigue, 

Y  ai  oegro  Averno  la  ignorancia  envía , 

Y  al  que  porfía ,  y*  la  verdad  santa    . 

Descorre  el  velo; 
Al  que  su  patria  vigilante  ilustra , 

Y  los  varones  Ínclitos  ensalza , 

Y  sabio  alza  á  la  región  etérea 

Su  claro  nombre ; 
Al  que  del  mundo  la  discordia  ahuyenta, 

Y  mientras  brama  Némesis  proterva , 
La  ley  conserva  de  amistad ,  é  incienso 

Quema  en  sus  aras ; 
Sin  que  ni  al  oro  ni  á  los  altos  puestos, 
Ni  de  los  grandes  al  favor  mudable 
Ceda ,  ni  instable  sacrifique  al  ruego 
Su  fe  constante. 


AL  SGÜOn  BOU  FELIPE  RIBERO. 

EPITALAMIO. 

Dobla  sin  snsto  al  yogo  sacrosanto, 
Claro  Felipe,  el  receloso  cuello, 
Mientras  el  sello  á  tu  futura  dicha 
Pone  Himeneo. 
Mira  cuál  viene,  y  de  su  triunfo  ufano, 
De  paz  al  suelo  y  de  contento  inunda , 
Y  tu  coyunda  en  los  celestes  signos 
.  Raudo  coloca. 
Se  alegra  en  tanto  la  remota  orilla 
Del  mar  Cántabro  á  la  dichosa  nueva, 
Que  al  punto  lleva  al  venerable  anciano 
Presta  la  fama. 
Y  alli  de  Europa  las  erguidas  cumbres 
Oyen  los  himnos  de  alabanza  y  gozo, 
Que  el  alborozo  del  vecino  pueblo 
Canta  á  tu  nombre. 
De  la  pobreza  y  1*  orfandad  escudo 
Firme  te  aclama,  y  de  virtud  dechado, 
En  el  Senado,  que  las  santas  leyes 
Dicta  y  protege. 
Te  aclama,  y  vuela  presuroso  el  eco 
De  tus  loores  por  la  gente  ibera, 
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Que  alegre  espera  de  (a  recta  mano 
Paz  y  justicia. 
Óyele  alegre  la  amistad ,  y  henchido 
De  amable  risa  y  de  candor  el  pecho , 
Tu  casto  lecho  y  tus  ilustres  lares 
Siembra  de  flores. 
Después  al  estro  abandonada  entona , 
Con  voz  que  ezcede  al  lírico  de  Tracia ,  , 

La  amable  gracia  y  celestial  modestia 
De  tu  alma  esposa: 

Y  con  ardor  fatídico  predice 
Paz  á  la  España  y  general  ventura, 

Y  tu  futura  descendencia  iguala 

Con  las  estrellas. 

AL  AMOR. 

Amor,  pues  rota  la  fatal  coyunda, 
He  has  arrojado  de  to  dulce  imperio, 

Y  el  cautiverio  de  mi  fe  soltaste, 

Duro  y  tirano. 
Deja  que  en  nueva  esclavitud  no  siga 
Mi  fatigado  corazón  tu  rueda ; 
Deja  que  pueda  venerar  tu  numen 
Libre  y  contento. 
Pagara  entonces  mi  inocente  mano 
Ante  tus  aras  en  devoto  incienso 
El  justo  censo  á  tu  piedad  debido , 
Grata  y  humilde. 

Y  si  no  aplacan  tu  deidad  severa 
Tan  pura  ofrenda,  un  humilde  ruego. 
Haz  que  tu  fuego  en  mis  entrañas  prenda 

Rápido  y  fiero. 

Y  ardan ,  y  suba  hasta  el  Olimpo  el  humo, 
Con  tal  que  al  cabo  tu  rigor  mitigue, 

Y  que  te  obligue  a  lastimar  mi  cuita 

Fausto  y  propicio. 
Mas  ¡  ay !  que  en  tanto  que  a  tu  sordo  numen 
Mi  voz  con  ruego  fervoroso  clama , 
Con  nueva  llama  el  corazón  derrites, 
.     Fiero  y  terrible* 

ODA 

IN  EL  NACIMIENTO  DE  DON  ANTONIO  MAltÍA  DE  CASTILLA  Y  VE- 
LASCO,  PRIMOGÉNITO  DE  LOS  MARQUESES  DE  CALTOXA1. 

¿Adonde  estoy  ?  i  Qué  fuego 
Es  este  que  mi  pecho  y  mente  inflama? 
¿Quién  atiza  esta  llama. 
Que  turba  mi  razón  y  mi  sosiego? 

ÍQoé  espíritu  halagüeño 
li  musa  arranca  del  pesado  sueño? 
Mándame  un  numen  santo 
Que  tome  al  punto  la  sonante  lira ; 
Pero  un  ignoto  canto 
Al  agitado  pecho  aliento  inspira , 

Y  con  fuego  elocuente 

Inflama  los  espacios  de  mi  mente. 

i  Y  á  quién  ¡  oh  lira  mia ! 
Debes  encaminar  el  alto  acento? 
¿Dónde  de  tu  armonia 
El  objeto  se  halla?  ¿El  firmamento 
Le  encierra  acaso?  ¿Habita  en  el  profundo , 
O  se  oculta  en  los  ámbitos  del  mundo? 

Mas  tú  serás  mi  guia , 
Santa  naturaleza ,  pues  afable 
Presentas  á  la  hinchada  mente  mia 
El  objeto  mas  tierno,  mas  amable, 
Demás  delicias  lleno, 
Que  el  sabio  Autor  depositó  en  sü  seno. 

El  tronco  derivado 
Del  real  augusto  tronco  de  Castilla, 
Al  noble  y  sin  mancilla 
Tronco  de  los  Vélaseos  enlazado , 
Germina ,  reflorece, 

Y  nuevos  frutos  á  la  tierra  ofrece. 
Un  bello  infante  nace, 

De  mil  generaciones  claro  anuncio; 
En  él  un  pueblo  entero  se  complace... 
Vén ,  deseado  nuncio 
Del  gozo  y  paz  que  nos  ofrece  el  cielo; 


Vén  á  alegrar  el  hispalense  suelo. 

¡Oh  cuánta  dicha,  Cuánta, 
Anuncia  este  suceso  venturoso ! 
Musa  mia ,  levanta 
El  vuelo  perezoso ; 

Canta,  y  rompiendo  al  tiempo  el  seno  obscuro, 
Revela  los  arcanos  del  futuro. 

Sobre  las  nubes  veo 
Una  turba-de  héroes  congregados. 
Se  ofrecen  al  deseo 
Sacerdotes,  guerreros,  magistrados, 
Cuya  virtud  se  mira  ejercitada 
En  la  toga ,  en  la  mitra  y  en  la  espada. 

En  sus  semblantes  luce 
Una  modesta  y  noble  compostura. 
La  verdad  majestuosa 
Les  da  su  amor,  los  guia  y  los  conduce 
A  una  virtud  incorruptible  y  pura. 
¡  Oh  sucesión  dichosa, 
Al  bien  de  los  mortales  consagrada, 
Cuánto  serás  en  otra  edad  loada ! 

i  Estos  son  los  altivos 
Descendientes  del  tronco  de  Castilla, 
Dignos  de  fama  y  de  inmortal  renombre! 
Los  siglos  sucesivos 
Verán  sobre  los  muros  de  Sevilla 
Los  bustos  erigidos  á  su  nombre, 

Y  de  su  fama  el  eco  peregrino 
Oirán  el  turco  y  el  peruano  y  chino. 

Un  delicado  infante. 
Mas  que  el  lucero  matutino  hermoso, 

Y  como  el  sol  brillante, 

Preside  á  todo  el  escuadrón  glorioso ; 
Sobre  su  tierna  frente  ¡oh  maravilla! 
Impreso  miro  el  nombre  de  Castilla. 

Su  ilustre  padre  al  lado, 
Lleno  de  majestad  y  de  alegría , 
Del  honor  y  el  valor  acompañado, 
Los  tiernos  pasos  del  infante  guia ; 
Le  dirige,  y  presenta  á  su  memoria 
Los  templos  del  honor  y  de  la  gloria. 

Y  tú ,  admirable  madre 
De  tan  claros  varones,  cuyo  seno 
Concha  fué  del  tesoro  mas  precioso; 
T6,  que  el  nombre  de  padre , 
Nombre  de  gloria  y  de  ternura  lleno, 
Entre  susto  y  dolor  diste  á  tu  esposo ; 
Tá ,  de  modestia  y  de  candor  dechado, 
Gloria  y  honor  del  sexo  delicado ! 

También  tú  en  el  congreso. 
De  tantos  descendientes  rodeada , 
Estabas  arrullando  al  tierno  infante. 
Tú  eras  de  tantos  héroes  embeleso, 
De  gracias  y  virtudes  coronada, 
A  la  estrella  de  Venus  semejante, 
O  cual  se  ve  la  aurora  en  el  oriente, 
Viva ,  graciosa,  clara  y  refulgente. 

¡Oh  venturoso  amigo! 
¡  Cuántos  previene  el  cielo  á  tus  virtudes 
Altos  y  soberanos  galardones ! 
Vén ,  registra  conmigo 
La  faz  del  tiempo  y  sus  vicisitudes. 
En  la  suerte  de  todas  las  naciones 
Descubrirás  la  mia...  mira...  atiende, 
Sigue  mi  voz...  Mas  ¿quién  mi  vos  suspende? 

Mándanme  ya  que  calle, 

Y  una  mano  invisible 

Corta  á  mi  musa  el  temerario  vuelo. 
Mortales  que  habitáis  en  este  valle 
De  confusión ,  estirpe  corruptible* 
Que  de  males  y  horror  henchís  el  suelo, 
Vosotros  no  sois  dinos 
De  penetrar  arcanos  tan  divinos. 


MANIFESTACIÓN  DEL  ESTADO  DE  ESPAÑA,  BAJO  DE  LA  IKFUlI 
DE  BONAPARTE,  EN  EL  GOBIERNO  DEGODOT. 

ODA. 

No  existe,  Arnesto,  ya  ni  remembranza 
De  los  claros  varones 
Que,  á  la  frente  de  ibéricas  legiones,  ' 


SONETOS. 
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Llevaron  el  (error  y  )•  maUnza 

De  m  ana  á  la  otra  zona , 

Eo  su  esfuerzo,  en  su  brazo,  en  so  tizona. 

La  poderosa  lanza  que  terciaba 
Víllandrando  en  sos  hombros , 

Y  adó  quier  que  forzado  la  vibraba, 
lanzaba  muerte,  asolación  y  escombros, 
Yace  bá  tiempo  olvidada , 

Envuelta  en  polvo  y  del  orio  tomada. 

Las  ruinas  de  Sagunto  son  padrones 
Que  al  pié  del  Tarta  undoso 
Explican,  con  silencio  majestuoso. 
Que  fueron  sos  indómitos  campeones 
Confusión  del  romano. 
Hoy  vergüenza  y  baldón  del  castellano. 

El  atrevido,  el  Ínclito  Extremeño, 
Que  con  las  huestes  fieles , 
fio  su  Vida  al  Ponto  en  frágil  lefio, 

Y  se  orló  en  otro  mundo  de  laureles, 
Desde  la  fría  tumba 

Nos  da  en  rostro  con  Méjico  y  Otumba. 

Sf,Arnesto;  disipóse  cual  espuma 
El  tiempo  bienhadado 
Ea  que  el  valor  de  España  vio  asombrado 
El  lacio  imperio,  el  moro  y  Motezuma. 
Bobo,  Arnesto,  hubo  día 
En  que  la  patria  tuvo  nombradla.  . 

Has  boy,  triste,  llorosa  y  abatida, 
De  todos  despreciada, 
Sin  fuerzas  casi  al  empuñar  la  espada, 
Que  ha  sido  en  otros  tiempos  tan  temida, 
Muere  apenas  la  planta , 

Y  los  ojos  del  suelo  no  levanta. 

A  su  lado  se  ve  el  pálido  miedo, 
La  encogida  pobreza, 
La  indolente  y  estólida  pereza , 

Y  la  ignorancia  audaz,  que  eonel  dedo 
Señala  á  pocos  sabios , 

Y  con  risa  brutal  cierra  sus  labios. 
La  religión  del  cielo  descendida, 

Con  tanto  acatamiento 
Por  abuelos  a  nietos  transmitida , 
Ve  en  el  retiro  de  su  augusto  asiento 
One  los  hijos  que  crecen 
Bajo  su  sombra  la  ajan  y  escarnecen. 
Los  ministros  sacrilegos  de  Astrea 
Penetran  en  el  templo,  v 

Y  con  maldad  horrible,  fin  ejemplo , 
Pisan,  rompen  el  velo  de  la  dea, 

Y  el  fiel  de  su  balanza 

Lo  Inclinan  al  poder  ó  4  la  venganza. 

El  adulterio  por  los  patrios  lares 
Entra  y  sale  corriendo, 


f  las  palmas  con  júbilo  batiendo , 
Cuenta  ufano  los  triunfos  á  millares; 
Los  justos  se  comprimen ; 
Llora  Himeneo,  las  virtudes  gimen. 
La  devorante  fiebre  ultramarina 
Al  suelo  hispano  pasa; 
Deja  yermo  el  tugurio,  al  pueblo  arrasa , 

Y  el  sacro  Bétis  la  cabeza  inclina 
Sobre  su  barba  cana, 

Viendo  el  estrago  de  la  peste  insana. 

Nuestras  naos,  preñadas  de  riqueza 
De  las  minas  indianas, 
Surcan  el  golfo,  navegando  ufanas 
Al  puerto  hercúleo ;  ¡ay!  ¡  Qué  de  tristeza, 
De  males  y  de  estrago 
Las  de  Albion  preparan  sobre  el  lago ! 

Al  mismo  tiempo  de  su  templo  Jano 
Va  las  puertas  abriendo, 

Y  el  aldabón  los  clavos  sacudiendo, 

Forma  un  ruido  que  aterra  el  pecho  humano; 

Da  el  bronce  el  estampido, 

Salta  la  sangre,  escúchase  el  quejido. 

Eo  Unto  España,  flaca  y  amarilla, 
El  ropaje  rugado, 
Destrenzado  el  cabello,  y  a  su  lado 
Postrados  los  leones  de  Castilla, 
Alza  las  manos  bellas 
A  los  cielos ,  de  bronce  a  sus  querellas. 

ti  Hasta  cuando,,  prorampe,  Dios  eterno, 
Ha  de  estar  levantada 
La  veneranda,  la  terrible  espada 
De  tu  justicia  inmensa?  Tu  amor  tierno, 
Tu  piedad  sacrosanta 
¿A  mis  hijos  no  acorre  en  pena  Unta  ? 

»Los  ulleres  desiertos,  del  arado 
Arrumbado  el  oficio, 
El  saber  sin  estima,  en  trono  el  vicio, 
La  belleza  á  la  puja,  Marte  airado, 
Sin  caudillo  las  tropas... 
¿Tornan ,  Señor,  los  tiempos  de  don  Opas  ? 

»¿fcn  esto  había  de  parar  mi  gloria? 
i  Mi  fin  ha  de  ser  este, 

Y  falsías  y  guerra,  y  hambre  y  peste 
Los  postrimeros  fastos  de  mi  historia? 
Mi  llanto  continuado 

¿No podrá  contener  tu  brazo  airado? 

•Vuelve,  Señor,  el  rostro  a  mis  pesares ; 
Vuelve  al  arco  la  guerra, 
Pureza  al  éter,  brazos  á  la  tierra, 
El  debido  respeto  á  tus  alures, 
Prez  y  valia  al  bueno, 
A  Térois  libertad,  paz  áMiseno.»  • 


SONETOS. 


A    BUIDA. 

Quiero  que  mi  pasión  ¡ob  Enarda !  sea, 
Meaos  de  U,*  de  todos  ignorada ; 
Ose  ande  en  silencio  y  sombras  embozada , 
Y  ningún  necio  mofador  la  vea. 

Sea  yo  dichoso,  y  mas  que  nadie  crea 
Que  es  con  tu  amor  mi  fe  recompensada; 
Ote  no,  por  ser  de  muchos  envidiada, 
Crece  b  dicha  á  mas  sublime  idea. 

Amor  es  un  afecto  misterioso, 
fre  nace  entre  secretas  confianzas , 
■**  muere  al  soplo  de  mordaz  censara ; 

Y  solo  aouel  que  logra ,  ni  envidioso 
¡ueofidiado,  cumplir  sus  esperanzas, 
<*ta  su  goto  y  fija  su  ventura. 


k  LA  UAÑ AW A. 

Vén ,  ceñida  de  rayos  y  de  flores 
La  rósea  frente  job  plácida  mañana ! 
Vén,  vén,  y  ahuyenta  con  tu  faz  galana 
La  perezosa  noche  y  sus  horrores ; 

Vén,  y  vuelve  á  los  cielos  sus  ardores. 
Su  frescura  á  la  tierra,  y  su  temprana 
Gloria  a  mi  pecho  en  Clori  soberana; 
En  Clori,  mi  delicia  v  mis  amores. 

Vén,  vén ;  que  si  piadosa  me  escuchares , 
Yo  te  alzaré  un  alur  sobre  el  florido 
Suelo  que  honrare  Clori  con  su  planta ; 

Y  en  él  después  te  ofrecerá  ¿  millares 
Las  victimas  mi  pecho  agradecido , 
Y  los  devotos  himnos  mi  garganU. 


OBRAS  Ofi  AVELLANOS.     , 

Á  la  noche.  ¿Por  qué  milagro  en  el  marfil  bruñido- 

Respira  y  ve  mi  dueño  idolatrado? 

Del  bello  original  la  gracia ,  el  brío. 
El  peregrino  encanto,  el  geoül  arte , 
Y  basta  el  alma  copiados  en  tí  veo. 

¡Gracias  á  su  deidad  y  al  amor  mío ! 
Porque  solo  pudieran  inspirarte 
Belleza,.  Enarda,  y  vida  mi  deseo. 


Vén,  noche  amiga ;  vén,  y  con  tu  manto 
Mi  amor  encubre  y  la  esperanza  mia ; 
Vén,  y  mi  planta  entre  tus  sombras  guia 
A  ver  de  Clori  el  peregrino  encanto;- 

Vén,  y  movida  a  mi  amoroso  llanto, 
Envuelve  y  lleva  en  tu  tiniebla  fria 
Kl  malicioso  resplandor  del  dia , 
Testigo  y  causador  de  mi  quebranto. 

Vén  esta  vez  no  mas ;  que  si  piadosa 
Tiendes  el  velo  á  mi  pasión  propicio, 

Y  el  don  que  pide  otorgas  á  mi  ruego, 
Tan  solo  á  ti  venerare  por  diosa , 

Y  para  hacerte  un  grato  sacrificio, 
Mi  corazón  dará  materia  al  fuego. 

A  ALMENA. 

Las  dudas,  bella  Almena,  y  los  recelos 
Que  en  mi  sencillo  corazón  se  abrigan, 
De  mi  desgracia  el  fiero  mal  mitigan, 
Sin  agraviarle  con  infames  celos. 

Llegará  acaso  el  dia  en  que  los  cielos 
Mi  sufrimiento  y  mi  temor  bendigan , 
Guando  por  premio  de  su  afán  consigan 
Serenidad  y  gozo  mis  desvelos. 

¡Dichoso  entonces  yo,  si  coronando 
La  firme  fe  de  una  pasión  sincera , 
Premiaras  tú  mi  humilde  sufrimiento! 

Dichoso  entonces  mi  tormento,  cuando 
Seguridad  cumplida  y  duradera 
Suceda  á  la  inquietud  de  mi  tormento! 

A  ENARDA. 

Bello  trasunto  del  semblante  amado , 
Que  acá  en  mi  corazón  llevo  esculpido, 
¿Gomo  pudo  el  pincel,  aunque  regido 
De  diestra  mano,  haberte  bosquejado? 

¿Cómo  en  humana  idea  tal  aechado 
De  perfección  ser  pudo  concebido? 


A  CLORt. 

Sentir  de  una  pasión  viva  y  ardiente 
Todo  el  afán,  zozobra  y  agonía; 
Vivir  sin  premio  un  dia  y  otro  dia, 
Dudar,  sufrir,  llorar  eternamente ; 

Amar  á  quien  no  ama,  á  quien  no  siente, 
A  quien  no  corresponde  ni  desvía ; 
Persuadir  á  quien  cree  y  desconfia , 
Hogar  á  quien  otorga  y  se  arrepiente; 

Luchar  contra  un  poder  justo  y  terrible. 
Temer  mas  la  desgracia  que  la  muerte; 
Morir,  en  fin,  de  angustia  y  de  tormento, 

Victima  de  un  amor  irresistible; 
Ve  aquí  mi  situación,  esta  es  mi  suerte ; 
Y  ¿aun  pretendes  ¡cruel!  que  esté  contento? 


De  agudo  mal  el  golpe.uo  esperado 
Asusta,  Clori,  tu  precios*  vida, 
Y  al  mirarte  doliente  y  afligida, 
Mi  enfermo  corazón  tiembla  asustado. 

Dos  veces  con  influjo  porfiado 
Ejerce  el  mal  su  saña  eofurecida  : 
Una  turbando  mi  alma  dolorida, 
Otra  afligiendo  tu  ánimo  angustiado. 

¿Cuál,  Clori,  de  los  dos,  pues  la  ioclenencú 
Del  mal  sentimos  ambos  de  consuno , 
Cuál,  dime,  sufrirá  mayor  martirio , 

Tú,  en  quien  se  ceba  la.cruel  dolencia, 
O  yo,  que  todo  el  mal  siento  importuno 
De  tu  misma  dolencia  y  mi  delirio? 


TRADUCCIÓN  LIBRE  DEL  PRIMER  CANTO  DEL  PARAÍSO  PERDIDO,  DE  MILTO 


Cania  la  inobediencia  ¡ob  santa  musa ! 
Del  padre  de  los  hombres,  que  gustando 
Con  labio  ansioso  el  fruto  prohibido. 
Trajo  los  males  y  la  muerte  al  mundo; 

Y  di  de  las  moradas  venturosas 

De  Edén  la  triste  pérdida,  negadas 
A  la  raza  mortal,  hasta  que  plugo 
Al  Hombre-Dios  bajar  á  recobrarlas ; 

Y  ora  en  silencio  ocupes  la  alta  cumbre 
De  Oreb  ó  Sinai ,  de  do  inspiradles 

Al  gitano  pastor,  que  á  la  escogida 
Gente  ensañó  después  cómo  al  principio 
Del  hondo  caos  salieron  cielo  y  tierra ; 
t)ra  el  alto  Sion  mas  te  deleite, 

Y  el  rio  Si  loé ,  que  cabe  el  santo 
Oráculo  de  Dios  fluye  en  silencio; 
Baja  á  guiar  mi  peligroso  canto, 
Que  se  levanta  sobre  el  monté  Aonio, 
Mientras,  de  tí  ayudado,  emprende  cosas 
Hasta  ahora  en  prosa  ó  rima  no  cantadas. 

Y  tú,  divino  Espíritu,  á  quien  mas  place 
Que  los  augustos  templos  la  morada 

De  un  puro  y  recto  corazón,  instruye 
Con  ciencia  divinal  mi  torpe  lengua ; 
Tú,  que  desde  el  principio  fuiste  á  todo 
Presente,  y  cobijando  el  ancho  abismo 
So  tus  inmensas  alas,  con  activo 
Prolifico  calor  le  fecundaste, 


Vén,  y  eleva  mt  voz,  y  lo  que  es  débil 

En  mi  sosten,  y  limpia  y  ilumina 

Lo  inmundo  y  tenebroso,  porque  pueda 

Subir  de  un  vuelo  al  encumbrado  asunto, 

Justificar  la  eterna  providencia 

De  Dios,  y  abrir  ál  hombre  sus  caminos. 

Pero  primero  di,  pues  nada  esconden 

De  tu  vista  los  cielos  ni  las  hondas 

Cavernas  del  infierno;  di ,  ¿qué  causa 

Indujo  á  nuestros  padres,  en  tan  llena 

Bienandanza  nacidos,  á  que ,  ingratos, 

A  su  Hacedor  violasen  el  precepto. 

El  único  precepto  que,  al  hacerlos 

Dueños  del  paraíso,  les  pusiera? 

A  tal  traición  ¿qnién  los  llevó  engañados? 

El  dragón  infernal,  cuya  malicia, 

De  negra  envidia  y  de  venganza  armada, 

Engaño  á  la  gran  madre  de  los  hombres, 

Poco  después  que  fuera  con  sus  haces 

De  espíritus  rebeldes  despeñado 

De  la  región  del  cielo.  Alfi  soberbio, 

En  su  fuerza  fiado  y  sus  parciales, 

Sobre  toda  criatura  alzarse  quiso, 

Y  aun  presumió  que,  opuesto,  igualaría 

Al  Altísimo  en  gloría;  Asi,  ambicioso. 

Contra  el  reino  de  Dios  y  su  alta  silla 

Enarboló  el  pendón,  y  tocó  á  guerra 

En  los  celestes  campos;  pero  bailóse 


PRIMER  CAUTO 

Burlad©  en  sus  iotentos;  parque  amado 
De  santa  ira  el  brazo  omnipotente, 
Le  derrocó  del  alio  firmamento, 
Coa  horrísono  estruendo  y  con  ruina. 
Precipitado  hasta  el  inmenso  abismo, 
Do  el  que  insultó,  atrevido,  al  Poderoso 
Yace  ahora  en  cadenas  de  diamante 
Preso,  y  á  eterno  fuego  condenado. 

Nueve  veces  el  tiempo  que  en  el  mundo 
Mide  la  duración  de  noche  y  día 
Corriera,  y  otro  tanto,  con  sus  rotos 
Batallones,  anduvo  el  fiero  jefe 
En  on  lago  de  llamas  revolcado; 
Revolcado,  vencido  y  destruido, 
Avoque  inmortal.  Pero  á  mayor  vénganla 
Le  guardaba  su  suerte ;  porque  agora 
De  las  pasadas  dichas  y  el  presente 
Eterno  mal  le  aflige  la  memoria. 
Ea  derredor  de  si  los  tristes  ojos , 
Do  profunda  ambición  y  caimiento 
Coa  pertinaz  orgullo  y  firme  odio 
Se  notaban  mezclados,  vuelve,  y  presto 
Con  perspicacia  angélica  su  suerte 
Penetra  de  una  vez;  su  triste,  horrenda, 
Desesperada  suerte.  A  todas  parles 
Veno  ancho  calabozo  y  un  inmenso 
Horno,  con  negras  llamas  encendido, 
A  coya  escasa  luz  pudiera  apenas 
Descubrirse  aquel  reino  pavoroso, 
Región  de  horror  y  espanto,  de  visiones 
Horribles  habitada,  donde  nunca 
El  reposo  y  la  paz  se  bao  albergado, 
Ni  la  dnlee  esperanza,  cuyo  influjo. 
Alcanza  a  todas  partes ,  llegar  pudo; 
Mas,  en  vez  de  ella,  afligen  de  contino 
Un  tormento  sin  fin  y  un  mar  de  fuego. 
De  inextinguible  azufre  alimentado. 
Tal  es  la  habitación  y  horrible  cárcel 
Por  la  eterna  Justicia  preparada 
A  sos  rebeldes  ángeles,  y  en  ella 
Señaló  su  mansión ,  tres  veces  tanto 
Como  del  alto  polo  el  centro  dista, 
Separada  de  Dios  y  su  alto  trono. 
¡Ah,  coán  desemejante  de  la  clara 
Región  de  donde  fueron  despenados! 
Ea  diluvios  de  fuego  tempestuoso 
Sepultados,  y  en  negros  torbellinos, 
Vio  el  dragón  á  los  socios  de  su  ruina, 
Y  jnolo  revolcándose  al  que  en  brío 
Casi  y  en  impiedad  le  emparejaba ; 
Aqoel  que  con  el  tiempo  en  Palestina 
Se  llamó  Belcebúb.  A  él  de  esta  arte 
Habló  el  arcbi-enemigo  (en  el  empíreo 
Satán  después  nombrado),  con  muy  fieras 
Expresiones  rompiendo  su  silencio : 
«¿Eres  tú  aquel...  Mas  ¡  ay ,  á cuál  bajura 
Caído !  Ay ,  cuan  mudado  del  que  un  día 
Alia  en  los  reinos  de  la  luz  brillaba  - 
Con  resplandor  y  gloria  trasparente 
Entre  todos  los  angeles !  ¿No  eres 
El  que  en  valor  y  heroicos  pensamientos 
Igual  casi  conmigo,  en  la  gloriosa 
Paccion  siguió  arrogante  mis  banderas, 
Compañero  del  riesgo  y  la  esperanza  ? 
;.Ay!  Ahora  nos  hizo  la  desdicha 
Iguales  en  la  ruina. ;  A  qué  profunda 
Sima,  dende  qué  altura  hemos  caldo! 
¡Tanto  pudo  dol  Todopoderoso 
El  trueno  destructor!...  Mas  ¿quién  probara 
La  fuerza  de  sus  armas  hasta  entonces  ? 
Empero  ni  sus  armas,  ni  los  males 
One  el  vencedor  en  su  ira  nos  reserva, 
Me  harán  arrepeniir,  ni  de  mi  pecbo, 
Aunque  de  gloria  y  esplendor  privado, 
Borrar  podrá  jamás  la  cruel  memoria 
De  la  pasada  injurio^  de  la  injuria 
Hecha  al  mérito  nuestro,  que  grabada 
Ea  mi  mente,  me  opuso  al  Rey  eterno, 
Contendiendo  con  él  en  la  alta  guerra 
Tjiorrsnda  comodón  que  de  su  lado 
Iimuinerables  spiritus  valientes 
atrajo  á  mi  partido,  y  oponiendo 
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Nuestro  unido  poder  al  poder  sujo. 

Por  los  llanos  del  cielo,  en  lid  dudosa, 

Hicieron  vacilar  su  santo  trono. 

Por  fin,  se  perdió  el  campo;  mas  ¿qué  importa? 

No  se  ba  perdido  todo.  Inconquistable 

Aun  dura  el  albedrio,  el  odio  eterno, 

£1  intimo  deseo  de  venganza , 

Y  el  valor  invencible  á  los  reveses 
Del  caso  ó  de  la  fuerza.  No ;  tal  gloria, 
La  ira  del  vencedor  ni  su  soberbia 
Jamás  de  mi  obtendrán.  Tampoco  espere 
Ver  que,  acatando  su  deidad,  postrado  • 

Y  lleno  de  rubor,  su  gracia  implore 
Él  mismo,  cuyo  brazo  hizo  poco  antes 
Indecisa  la  suerte  de  su  imperio  t 
Que  abatimiento  tal,  aun  mas  infame 
Fuera  y  mas  vergonzoso  que  la  afrenta 
De  la  pasada  ruina.  Y  pues  no  podo 
La  celestial  sustancia  de  los  dioses 
Perecer,  ni  su  fuerza,  y  la  experiencia 
Nos  ba  hecho  mas  cautos ,  declaremos, 
De  mas  feliz  suceso  esperanzados, 
La  guerra  al  gran  contrario;  eterna  guerra, 
Por  fuerza  ó  por  engaños  continuada 
Contra  el  duro  opresor,  que  abora  triunfa 
Contento  y  sin  rival,  reina  orgulloso. 
Solo,  tirano  del  inmenso  cielo.» 
Asi  el  ángel  infiel,  mientra  el  despecho 
Rola  sus  entrañas,  se  jactaba ; 

Y  asi  su  compañero  le  responde : 
c  Oh  principe ,  oh  caudillo  de  las  altas 
Potestades  del  cielo,  que  guiando 
Los  bravos  serafines  á  la  guerra, 
En  cerrada  falange  fuiste  asombro 
Con  hechos  memorables  del  Empíreo,. 
Susto  del  Rey  eterno,  y  disputaste 
La  excelsa  primacía,  que  á  él  la  fuerza, 
El  hado  ó  la  fortuna  adjudicaron ! 
Demasiado  conozco  y  siento  el  triste 
Caso  de  aquella  rota  ignominiosa 
Que  nos  privó  del  cielo,  derribando 
Nuestro  brillante  ejército  á  este  abismo, 
Do  yace  destruido,  cuanto  pueden 
Ser  las  puras  sustancias  destruidas. 
Empero  aun  vive  el  ánimo  invencible, 

Y  bien  que  oscurecida  nuestra  gloria 

Y  todas  nuestras  dichas,  en  este  hondo 
Piélago  de  miserias  anegadas. 
El  antiguo  vigor  renacer  siento. 
Pero  si  el  Vencedor  omnipotente 
(Que  tal  le  creo,  pues  vencernos  pudo) 
Solo  nos  ha  dejado  nuestras  fuerzas 

Y  espíritu  sin  mengua,  para  hacernos 
Sufrir  y  soportar  los  crueles  males 

8oe  su  insaciable  ira  nos  prepara ; 
si,  ya  que  el  derecho  de  la  guerra 
Nos  bace  esclavos  suyos,  quiere  solo 
Que  cual  esclavos  viles  le  sirvamos 
Kn  este  horrible  inGerno,  ejecutores 
Por  la  bonda  oscuridad  de  sus  designios, 
¿De  qué  nos  servirá  sentir  sin  mengua 
Nuestra  angélica  fuerza,  ó  del  ser  nuestro 
La  eterna  duración,  eterna  solo 
Para  sufrir  sin  fiu  eternos  males?» 
A  esto  Satán  asi  responde  al  punto : 
«Caído  querubín ,  mostrar  flaqueza 
En  la  prosperidad  ó  en  la  desgracia. 
Cosa  es  por  cierto  infame.  No  presumas 
Que  podrá  el  bien  de  las  acciones  nuestras 
Ser  objeto  jamás.  El  mal  sol  mente 
Lo  puede  ser;  el  mal,  tan  a  hórrido 
De  la  alta  voluutad  que  repugnamos. 

Y  pues  de  nuestro  mal  su  providencia 
El  bien  sacar  preleude,  nuestro  empeño 
Sea  que  del  bien  mismo  el  mal  resulte ; 

Y  esta  gloria ,  que,  ó  miente  mi  esperauza, 
O  será  muy  copiosa,  nos  consuele ; 
La  gloria  de  afligirle,  de  inquietarle, 

Y  trastornar  sus  últimos  designios. 
Ya  ves  que  el  vencedor  detuvo  el  brazo 
De  los  fieros  ministros  de  sus  iras, 
Que  airados  nos  cargaban,  y  á  las  puertas 
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Los  obligó  á  volver  del  alio  cielo. 

Una  lluvia  de  azufre  tempestuosa, 

Que  arrojó  tras  nosotros,  cerró  el  paso 

A  esta  honda  cueva,  en  que  de  allá  caímos. 

Ya  ni  la  luz  medrosa  del  relámpago 

Deslumhra  en  el  infierno,  ni  resuena 

Por  su  hueca  extensión  del  trueno  horrendo 

El  retumbante  son.  Acaso  toda 

Su  furia  ha  consumido  en  la  venganza. 

Mas,  ora  le  debamos  esta  tregua 

A  su  dormida  saña  ó  su  desprecio, 

No  la  desperdiciemos.  Mira  á  aquella 

Parte  un  llano  desierto  y  solitario, 

Asiento  del  horror,  do  escasamente 

Llega  el  medroso  y  pálido  reflejo 

Que  estas  lucubres  llamas  de  si  envían. 

Guiemos  allá  el  paso,  y  retirados 

De  este  golfo  encendido ,  allí  busquemos, 

Si  le  hay,  algún  reposo.  Nuestra  tropa 

Dispersa  reunamos ,  y  arbitremos 

Por  qué  medios  de  hoy  mas  del  enemigo 

Turbaremos  la  gloria,  ó  la  que  tristes 

Perdimos  cobraremos,  ó  por  cuáles 

Nuestro  deslino  suavizar  se  puede; 

§ué  alivio  en  fin  nos  muestra  la  esperanza, 
á  qué  extremo  el  despecho  nos  arroja.» 
Así' Satán  á  Belcebú  le  habla, 

Y  mientra  su  semblante  levantado 
Sobre  la  onda,  los  ojos  centellantes 
Relucían,  el  resto  de  su  cuerpo, 
Monstruosamente  grande,  en  el  ardiente 
Golfo  tendido  á  una  y  otra  parte, 
Ocupaba,  flotando,  un  trecho  inmenso; 
Tal  cual  las  viejas  fábulas  nos  pintan 

A  los  monstruosos  hijos  de  la  tierra, 
Que  hicieron  guerra  a  Jove,.Briareo, 

Y  el  que  su  nombre  al  antro  dio  tifonio ; 
O  como  Leviatao,  la  mas  enorme 
Criatura  que  habita  el  mar  cerúleo; 

Tal  vez  un  navichuelo  en  noche  oscura 
Perdido  en  las  espumas  de  Noruega, 
Le  tor»a  allí  rendido  á  torpe  sueño, 

Y  el  piloto ,  creyéndole  una  isla 
(Asi  los  marinantes  lo  refieren), 
En  su  escamosa  piel  aferra  el  ancla, 
Guareciendo  tras  él  del  viento  insano. 
Tan  grande  el  archidiabloy  tan  enorme 
Parecía  tendido  sobre  el  golfo 

De  fuego,  y  nunca  de  él  salido  hubiera, 
Ni  su  allanera  frente  levantado, 
Si  el  gran  Rector  del  cielo,  á  cuyo  arbitrio 
Se  regula  el  destino,  á  sus  astucias 
No  hubiese  permitido  un  curso  libre, 
Para  que  mientras  busca  con  delitos 
Reiterados  el  mal  de  otras  criaturas, 
Labre  su  propia  perdición,  y  vea 
Que  sus  negros  designios  de  la  inmensa 
Bondad  de  Dios  sacar  pudieron  solo 
Gracia  y  misericordia  para  el  hombre, 
Seducido  por  él ;  ira  y  venganza 

Y  eterna  confusión  para  si  mismo. 
De  repente  levanta  sobre  el  lago 

Su  gigante  estatura.  Aun  lado  y  otro 
Las  llamas  rechazadas,  en  undosos 
Remolinos  se  cortan  y  retiran, 

Y  descubren  en  medio  un  ancho  valle. 
Entonces  él  con  extendidas  alas 
Emprende  el  alto  vuelo  sobre  el  aire, 
Que  extrañó  el  peso  insólito  pendiente, 

Y  travesando  el  gran  vacio  oscuro. 
Posó  en  la  seca  tierra,  si  tal  nombre 
Cuadra  á  un  suelo  que  abrasa  de  continuo 
Con  inflamado  azufre  y  fuego  sólido, 
Como  con  llamas  fluidas  el  lago. 

Pues  tal  en  su  color  aparecía 
Como  cuando  la  fuerza  soterraña 
Del  viento  arranca  nn  cerro  del  Peloro, 
O  de  la  airosa  cumbre  del  tronante 
Etna,  en  cuyas  entrañas,  de  inflamable 
Materia  henchidas,  cuando  prende  el  fuego 
Hierve  con  furia  mineral,  y  rompe 
Violento  el  aire  libre,  y  chamuscando 


El  suelo,  de  hamo  y  de  betún  le  cobre. 
Tal  descanso  como  este  bailó  la  planta 
Del  pié  precito.  En  pos  su  compañero 
Le  sigue,  y  ambos,  necios*  presumían 
Haber  la  estigia  cárcel  escalado 
Por  su  antigua  virtud,  cual  otros  dioses, 

Y  sin  que  otro  mayor  lo  consintiese. 

c  ¿Es  aqueste  el  país,  el  suele,  el  clima? 
Dijo  entonce  el  mal  ángel ;  ¿es  aquesta 
La  región  adó,  echados  del  Empíreo, 
Venimos  á  morar?  ¿A  esta  medrosa 
Oscuridad ,  de  Taima  tas  del  cielo? 
Serálo ,  pues  le  plugo  asi  mandarlo 
Al  tirano  que  hoy  triunfa;  sea  en  buen  hora. 
Cuanto  mas  lejos  de  él,  mejor  estamos, 
Ya  oue,  á.pesar  de  la  razón,  la  faena 
Le  juzga  superior  á  sus  iguales. 
Adiós,  dichosos  campos,  donde  siempre 
Moran  el  alma  paz  y  la  alegría. 
¡Salve,  horrible  mansión !  ¡Infierno,  salve! 
;  Y  tú,  profundo  abismo,  abre  tu  centro 
Al  nuevo  habitador,  cuyos  designios 
Jamás  el  tiempo  mudarán  ni  el  hado! 
El  vivirá  en  si  mismo,  y  en  sí  puede 
Hacer  cielo  al  Infierno,  infierno  al  cielo. 
Si  es  su  ser  uno  siempre,  nada  importa 
Que  mude  de  lugar,  pues  será  siempre 
Sobre  toda  criatura,  inferior  solo 
A  uno  á  quien  el  trueno  hace  mas  grande. 
En  esta  tierra  al  menos,  que  la  envidia 
No  excitará  del  Todopoderoso, 
Habitaremos  libres,  sin  el  susto 
De  ser  mas  desterrados.  Reinaremos 
Seguros,  y  el  reinar  es,  por  mi  voto, 
Noble  ambición,  aun  en  el  hondo  abismo, 

Y  mejor  suerte  que  la  vergonzosa 
Servidumbre  del  cielo.  ¿Por  qué  causa 
Dejamos  pues  que  los  amigos  fieles, 
De  nuestro  riesgo  y  ruina  compañeros, 
Yagan  hundidos  en  el  hondo  lago, 

Y  del  mortal  asombro  poseídos? 
Por  qué  no  los  llamamos  á  que  gocen 
También  su  parte  en  este  suelo  infame, 
O  para  que,  de  nuevo  reunidas 
Nuestras  fuerzas,  probemos  si  ser  puede 
Algo  del  cielo  aun  reconquistado, 

O  si  algo  mas  perdido  en  el  infierno?» 
Esto  dijo  Salan,  y  tal  respuesta 
Le  diera  Belcebú :  «Noble  caudillo 
De  aquel  brillante  ejército,  que  solo 
Vencer  pudiera  el  brazo  omnipotente, 
Si  ellos  oyen  la  voz,  la  mas  segura 
Prenda  de  su  esperanza  en  los  peligros. 
Tantas  veces  oída  en  tan  extremos 
Casos,  y  en  el  conflicto  arduo  y  dudoso 
De  la  cruel  batalla  en  los  asaltos, 

Y  en  todo  trance  su  señal  segura. 

Tú  los  verás  volver  con  nuevo  aliento 

Al  antiguo  vigor.  Que  no  es  extraño 

Que ,  dende  el  alto  cielo  A  este  hondo  abismo 

Caídos,  yagan  ora  cual  nosotros 

Poco  bá,  de  horror  y  asombro  penetrados.» 

Apenas  acabó,  cuando  á  la  orilla   ' 

El  fiero  capitán  se  fué  acercando. 

De  temple  celestial ,  ancho  y  macizo, 

Era  el  redondo  escudo  que  pendía 

De  sus  robustos  hombros,  semejante 

En  su  circunferencia  al  orbe  lleno 

De  la  luna,  mirado  por  la  tarde, 

A  través  de  algún  óptico  instrumento. 

Tal  cual  con  firme  vista,  desde  lo  alio 

De  Fesol ,  ó  en  Valdarno,  le  observaba 

El  inventor  etrusco,  y  descubría 

Tierras,  ríos  y  montes  en  su  globo. 

El  mas  gigante  pino  de  Noruega , 

En  los  montes  cortado  para  mástil 

De  una  grande  almiranta,  un  junco  leve 

Sería,  comparado  con  la  lanza 

En  que  apoyaba  sus  molestos  pasos, 

No  cuales  algún  día  dio  en  el  cielo 

Por  la  flamante  arena,  mientra  el  ígneo 

Muro  y  la-ardiente  bóveda  le  herían 
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Con  Aiego  abrasador  por  todas  partes. 
Supero  él  lo  sufría,  y  procediendo 
Basta  el  vecino  golfo,  alli  parado, 
Llamó  i  sus  tercios  de  ángeles,  que  yacen 
Rendidos  al  terror,  y  agonizante* 
Sobre  la  herviente  onda ;  tan  espesos 
Como  las  secas  hojas  que  en  otoño 
Cubren  de  Valumbrosa  las  corrientes, 
De  los  frondosos  arboles  caídas ; 
0  como  cuando  Orion  con  turbulento 
Soplo  azota  las  playas  erítreas, 
Nadan  sobre  las  ondas  las  livianas 
Algas,  sobre  las  ondas  que  sorbieron 
Un  dia  a  Faraón  con  su  robusta 
Caballería  de  Ménfis,  cuando  airados 
Las  rescatadas  tribus  perseguían, 
Mientras  seguras ,  de  la  opuesta  orilla 
Vieron  ellas  hundirse  sus  jinetes, 
Yelmos,  banderas,  carros  y  caballos; 
Tan  espesos  cubrían  los  rebeldes 
Espíritus  el  lago,  al  fiero  asombro 
De  la  mudanza  súbita  rendidos. 
Llamólos  pues,  y  a  la  gran  voz,  los  huecos 
Senos  delbondo  infierno  resonaron. 
«Principes ,  potentados  y  guerreros, 
Flor  del  cielo,  antes  nuestro  y  ya  perdido; 
Pues  qué,  ¿pudo  infundirse  en  Inmortales 
Espíritus  tal  pasmo?  Por  ventura. 
Después  del  duro  alan  de  la  batalla, 
¿Pensáis  hallar  aqui  sueño  y  reposo 
Caal  si  estuvierais  en  el  blando  cielo? 
¿0  es  que  asi  prosternados  neis  jurado 
Dar  cuito  al  vencedor,  que  ora  se  goza 
De  ver  desde  su  trono  á  tantos  fuertes 
Querubines  y  excelsos  serafines 
En  este  golfo  hundidos  con  sos  rotas 
Armas  y  sus  banderas  revolcadas, 
Mientras  que  de  las  puertas  eternales 
Caen  sobre  vosotros  sus  ministros 
Prontísimos,  del  fuerte  rayo  armados 
T  el  aterrante  trueno,  y  os  traspasan 
Con  mas  crueles  heridas,  y  al  mas  hondo 
Fondón  de  aquesta  cueva  os  precipitan? 
Sos,  despertado  queda  por  siempre  hundidos  ji 
Oyéronle;  y  al  punto  avergonzados, 
Votaron  hacia  arriba;  y  como  suele 
Una  guardia  tal  vez  en  torpe  sueño, 
Por  su  mayor  tomada,  a  la  tremenda 
Vos  al  arma  correr,  y  darse  priesa 
No  bien  despierta  aun ,  asi  los  diablos; 
Qoe  ni  el  horrendo  pozo  en  que  cayeron, 
Mi  los  fieros  tormentos,  ocupados 
Del  terror,  percibieron.  Mas  con  todo, 
La  voz  del  general  obedecieron 
Innumerables.  Tal,  en  el  mal  dia 
De  Egipto,  apenas  hubo  al  alto  cielo 
Tendido  la  su  vara  portentosa 
•  Moisen ,  cuando  hé  aqui  que  dende  oriente 
Dna  muy  densa  nube  de  langostas 
Viene,  cubriendo  el  aire,  y  sobre  el  reino 
Dsl  duro  Faraón  se  extiende  negra, 
Como  la  noche,  del  fecundo  Nilo 
Las  dilatadas  playas  asombrando. 
Tan  sin  número  entonces  paredan 
Los  angeles  precitos,  so  la  ardiente 
Copa  revolteando  del  infierno, 
De  tres  voraces  fuegos,  alto  y  bajo 
i  lateral ,  en  torno  acometidos; 
Hasta  que  su  lanzon  Salan  moviendo , 
Señaló  el  sitio  do  posar  debian ; 
T  ellos  en  ala  igual  bajaron  prontos 
Al  sulfúreo  terreno,  hinchiendo  el  llano. 
Jamas  tal  muchedumbre  el  populoso 
Norte  arrojó  de  su  escarchado  seno, 
Cuando  sos  hijos  bárbaros,  pasando 
K  Danubio  ó  el  Rin,  como  un  diluvio 
¡fundaron  el  Sur,  y  basta  las  playas 
De  la  arenosa  Libia  se  extendieron. 
Desde  cada  escuadrón  y  tercio^)  punto 
Les  jefes  destacados  vienen  prontos 
¡teso  pan  comandante  á  la  presencia , 
Semidíoses  en  aire  y  estatura, 


De  formas  sobrehumanas;  personajes 
De  real  dignidad,  que  allá  en  el  cielo 
Antes  en  altos  tronos  se  asentaron, 
Bien  que  hoy  en  los  registros  eternales 
No  se  halla  ya  memoria  de  sus  nombres, 
Para  siempre  borrados  y  raidos, 
Por  su  traición,  del  libro  de  la  vida. 
Ni  entre  los  hijos  de  Eva  otros  tuvieron 
Hasta  mucho  después  que  sobre  el  mundo 
Por  alta  permisión  de  Dios  vengado, 
Para  probar  al  hombre,  corrompieron 
Con  fraudes  y  mentiras  muy  gran  parte 
De  la  raza  mortal.  Los  desviaron 
Del  Dios  que  los  criara,  hasta  que  torpe- 
Mente,  trocaodo  su  invisible  gloria 
En  la  imagen  de  un  bruto,  muchas  veces 
Erigieron  en  dioses  los  demonios, 

Y  entre  oro  y  pompa  y  ceremonias  vanas, 
Le  dieron  torpe  culto.  Varios  nombres, 
Después  ídolos  varios,  los  hicieron 

En  el  mundo  gentil  mas  conocidos. 
Nómbralos,  musa,  tú ;  di,  quién  primero, 

Y  quién  al  fiu,  e)  sueño  sacudido, 
Subió  del  negro  lago  á  la  llamada 

Del  grao  Emperador.  ¿  Cuáles  mas  dignos 

Se  bailaron,  di,  de  estar  cabe  él  situados 

En  la  desierta  playa,  mientras  queda 

Lejos,  en  pos,  la  turba  iodistinguida? 

Salieron  ante  todos  desde  el  hondo 

Abismo  al  ancho  mundo,  los  que,  hambrientos 

De  estragos  y  miserias,  luego  osaron    , 

Sus  asientos  fijar  cabe  el  asiento 

Del  Señor,  levantando  sus  altares 

A  par  del  altar  suyo;  y  adorados. 

En  derredor  de  las  naciones  necias, 

Cual  dioses,  insultaron  atrevidos 

Al  santo  Jehová,  que  reciamente 

Tronaba  allá  en  Sion,  su  faz  velada, 

Entre  los  querubines.  ¡  Cuántas  veces 

Fué  la  abominación  tan  consumada, 

Que  en  el  santuario  mismo  colocaron 

Sus  armas,  y  oponiendo' sus  tinieblas 

Al  resplandor  y  gloria  inmarcesibles, 

Con  torpes  ceremonias  las  solemnes 

Fiestas  y  el  santo  rilo  profanaron ! 

Fué  el  primero  Moloc,  monarca  horrendo, 

En  la  sangre  de  victimas  humanas 

Y  en  paternales  lágrimas  bañado, 
Por  masque  de  alambores  y  timbales 
El  rumor  estruendoso  confundiese 
El  nunca  oido  grito  de  los  tiernos 
Hijuelos,  por  elfuego  devorante 

A  su  horroroso  ídolo  arrastrados. 
Allá  en  Rabb  y  sus  llanos  aguanosos 
Le  adoró  el  Ammonita,  hasta  do  corren 
Por  Argob  y  Basan  de  Arnon  las  aguas. 
Ni  se  hartó  su  altivez  con  esta  «loria, 
Antes  del  mas  sapiente  de  los  hombres 
Corrompió  el  corazón,  y  con  engaños 
Hizo  que  el  viejo  Salomón  le  alzara 
Sobre  el  monte  de  oprobio  un  alto  templo, 
Frente  al  templo  de  Dios,  y  que  por  bosque 
Le  consagrara  el  antes  deleitoso 
Valle  de  Hennon,  Tofet  después  llamado, 

Y  negro  Gebeuna,  imagen  del  infierno. 
Chamos  viene  tras  él,  terror  inmundo 
Del  Monabita,  do  Aroer  á  Nebo, 

Y  hasta  el  austral  desierto  de  Abarlmo, 
Por  Hesebon  y  Horooaim,  dominios 
Del  rey  Seon,  y  aun  mas  allá  de  Sibma, 
De  sus  viñedos  y  floridos  valles, 
Desde  Eleale  al  lago  de  Asfaltite, 

So  el  nombre  de  Fegor  también  sedujo 
A  Israel  en  Sitim,  á  su  partida 
Del  Nilo,  y  logró  del  obscenos  ritos, 
Después  con  duros  males  castigados. 
Mas  todavía  sus  orgias  torpes 
Extendió  al  monte  infame,  cabe  el  bosque 
De  Hemion,  juntando  el  odio  á  la  Injuria , 
Hasta  que  el  buen  Josias,  con  ardiente 
Celo,  los  arrojó  de  allí  al  infierno. 
Tras  estos  parecieron  los  que  dende 
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Las  confinantes  ondas  del  Eufrates 
Hasta  el  arroyo  que  divide  á  Siria 
De  la  egipciana  tierra,  so  los  nombres 
De  Baalirn  y  Astarot ,  aqueste  de  hembra 

Y  el  otro  de  varón  fueron  servidos; 
Que  es  dado  á  los  esnirtus  cualquier  sexo 
Tomar  que  les  agrade,  ó  los  dos  juntos ; 
Tan  simple  y  desleída  es  su  natura, 

No  trabada  con  nervios,  ni  en  el  frágil 
Apoyo  de  los  huesos  sustentada, 
Cual  nuestro  deleznable  y  torpe  cuerpo ; 
Sino  en  cualquiera  forma  que  les  place, 
Grave,  sutil,  oscura  ó  trasparente, 
Prosiguen  sus  designios,  y  sus  obras. 
Ora  de  amor  ó  enemistad,  completan. 
Muchas  veces  por  estos  se  olvidara 
Israel  de  su  Dios,  y  abandonando, 
Infiel ,  su  altar,  hincara  la  rodilla 
A  otros  brutales  é  impotentes  dioses ; 
Por  eso  fué  humillado  en  las  batallas, 

Y  del  Señor  dejado  á  que  cayese 
Despojo  vil  del  enemigo  alfanje. 

¿También  vino  Astarot  en  esta  tropa, 
A  quien  llaman  Astarte  los  fenicios. 
Reina  del  cielo,  de- crecientes  cuernos, 
A  cuya  clara  imagen  en  las  noches 
De  luna  sus  canciones  y  plegarias 
Las  sidonias  doncellas  dirigían ; 

Y  hasta  en  Sion  sus  himnos  resonaron  . 
Sobre  el  monte  de  escándalo,  en  el  templo 
Que  aquel  rey  muliebrioso  le  ensalzara, 

Y  cuyo  corazón  al  culto  inmundo 
Cayó  de  vanos  dioses,  por  la  astucia 
De  sus  idolatresas  enlabiado. 

En  pos  vinoTamud,  de  quien  la  herida 

Atraía  cada  año  á  la  alta  cumbre 

Del  Libano  las  vírgenes  slrlanas, 

A  plañir  tiernas  lodo  un  dia  estivo 

Su  desventura  con  devoto  llanto; 

Mientras  que  el  dulce  Adonis ,  desprendido 

De  su  nativa  roca,  la  purpúrea 

Corriente  enviaba  al  mar,  teñida  en  sangre 

De  Tamud,  según  dicen,  analmente. 

Igual  lamento  hicieran  con  la  torpe 

Fábula,  ilusas,  de  Sion  las  hijas, 

Cuyas  livianas  lágrimas  vertidas 

A  la  puerta  del  templo  vio  en  su  rapto 

Ecequiel ,  cuando  puesta  ante  sus  ojos 

Le  fué  ¡oh  Jada-!  tu  negra  idolatría. 

Aquel  vino  después,  que  gran  tormento 

Sintió  cuando  cautiva  el  arca  santa 

Mutiló  la  su  imagen,  derribando 

Allá  en  su  mismo  templo  sobre  et  polvo, 

Sin  brazos  ni  cabeza  el  tronco  horrible, 

Afrenta  de  su  culto  y  sacerdotes. 

Llamáronle  Dagon,  monstruo  marino, 

Hombre  del  medio  arriba,  el  resto  pece. 

Tuvo,  empero,  en  Azorb  también  su  templo, 

Temido  por  la  corta  Palestina: 

En  Gatb,  en  Ascalon,  y  en  las  fronteras 

De  Asearon  y  de  Gaza.  A  él  se  seguía 

Rimmon,  que  ttfvo  asiento  allá  en  Damasco, 

¥An  la  fecunda  y  deleitosa  orilla 

De  Abana  y  Fárfar,  trasparentes  rios. 

Rival  también  de  Dios  y  de  su  templo, 

Si  perdió  á  un  rey  leproso,  otro  (su  necio 

Conquistador  Achaz)  vino  á  su  culto, 

Y  derribó  en  su  obsequio  el  altar  santo, 
Poniendo  en  su  regar  uno  erigido 

A  la  sirtann  moda,  do  quemase 
Vergonzosas  ofrendas,  adorando 
Los  mismos  dioses  que  vencido  había. 
Detrás  venia  innumerable  turba, 
Por  diferentes  nombres  distinguida, 
De  no  reciento  fama  :  Osiris,  Isis, 
lloro  y  su  comitiva,  que  con  formas 
Espantables  y  extrañas  brujerías 
Al  fanático  Egipto  embaucaron, 

Y  aun  á  sus  sacerdotes,  que  buscaban 
Sus  dioses  vagamundos,  en  figuras 
De  animalias  torpes  escondidos. 
También  dañó  á  Israel  el  mal  contagio, 


Cuando  adoró  en  Oreb  sus  arracadas, 
Por  el  arte  insoria  convertidas 
En  un  becerro  de  oro,  cuya  culpa 
Dobló  en  Betfael  y  en  Dan  el  rey  protervo 
Que  contrahizo  su  Dios ,  y  en  vez  del  santo 
Jebová ,  quemó  incienso  a  un  buey  rumiante 
Por  eso  ¡  oh  Eripto !  en  una  triste  noche 
Fueron  tus  primogénitos  despojo, 

Y  tus  balantes  dioses,  de  su  ira. 
Belial  vino  por  fin  i  que  igual  del  délo 
Ningún  mas  torpe  espíritu  cayera, 

Ni  que  mas  suciamente  el  vicio  amase. 
No  tuvo  templo  alzado ,  ni  humo  nanea 
De  altar  suyo  subió.  Mas  ¡  ay !  ¿Quién  tiene 
Culto  mayor  en  templos  y  en  altares , 
Cuando  niegan  á  Dios  sus  sacerdotes, 
Cual  los  hijos  de  Eli ,  que  el  santo  tempto 
Con  lujuria  y  violencia  profanaron? 
Reina  también  en  cortes  y  palacios 

Y  en  las  ciudades,  de  torpeza  asiento, 
Donde  del  alboroto  y  las  injurias  ' 
Sube  el  rumor  «sobre  las  altas  torres, 
Cuando  á  la  sombra  de  la  noche  negra 
Salen  los  hijos  de  Belial,  de  orgullo 

Y  vino  henchidos,  á  rondar  sus  calles. 
Testigüenlo  las  tuyas  ¡oh  Sodoma ! 

Y  las  de  Gabaá ,  do  sin  respeto 

A  la  hospitalidad  fuer  escarnecida 
La  dueña  de  Bethel ,  cuyo  alto  ultrajé 
Libró  de  otro  mas  torpe  a!  su  telado. 
Estos  eran  en  orden  los  primeros 

Y  en  brio.  Los  demás  eran  sin  cuenco, 

Y  largos  de  et  presar,  aunque  limosos 
Dioses ,  á  quienes  de  Jaban  los  hijos 
Adoraron  en  Jonia,  mas  recientes, 
Empero,  que  sus  padres  cielo  y  tierra : 
Titán  el  primogénito ,  y  su  enorme 
Familia ,  de  la  herencia  por  S  a  turbó. 
Bien  que  hermano  menor,  desposeído, 
Aunque  el  hijo  tooante  justo  pago 

Le  dio,  usurpando  el  usurpado  cetro; 
Primero  en  Ida  y  Creta  conocidos, 
Después  también  sobre  la  blanca  cima 
Del  viejo  Olimpo,  el  aire  de  la  media 
Región  reglando  su  mas  alto  cielo ; 
O  ya  en  la  cumbre  deifica  en  Dodottá 

Y  por  la  tierra  dórica  y  sus  lindes ; 

O  al  fin ,  do  aquel  que  con  Saturno  ef  tiétó 
Por  el  mar  de  Adria  á  los  hesperios  campos 
Fué,  y  de  los  Celtas  travesando  el  golfo, 
Logró  subir  á  sus  lejanas  islas. 
Todos  estos  y  mas  vinieron  Juntos» 

Y  aunque  abatidos,  tristes  y  en  silencio, 
Todavía  en  sus  ojos  un  oscuro 
Vislumbre  de  canterito  aparecía 

. De  ver  aljefe  altivo  esperanzado, 

Y  asi  en  la  perdición  aun  no  perdidos. 
Él  entonces  segaro*  y  recobrando 

La  sólita  soberbia  <  con  muy  graves 
Razones ,  aunque  vanas  dé  sentido , 
Reparó  su  temor,  y  gentilmente 
Desterró  de  sus  pechos*  el  desmamo. 
Luego  mandó  que  recae  prontamente', 
Al  son  de  las  trompetas  y  clarines. 
El  tremendo  estandarte  enarbohdo. 
Tocárale  esta  gloria  por  derecho 
A  Azazel ,  querubín  de  afta  estator*, 
El  cual  al  punto  la  imperial-  Insignia 
Desdobló  del  bruñido  hastfl ,  y  en  alto 
La  enarbolar) do,  at  viento  tremolada , 
Brilló  cnal  meteoro  refulgente, 
Con  el  oro  f  rabíes ,  que  expresaba* 
En  rica  bordatiura  los  trofeos 

Y  blasones  querúbicos;  en  tanto 
Sonaron  los  marciales  instrumentost 

Y  todas  las  legiones  respondieran 

Con  un  muy  alto  grito,  á  que  los  hondos 
Cóncavos  del  infierno  retemblaron, 

Y  aun  se  sintió  de  fuera  el  tenebroso 
Reino  del  caos  y  la  anciana  noche. 
Otras  diez  mil  banderas  al  momento, 
Por  el  oscuro  aire  tremoladas, 
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talaron  con  colores  orientales, 

A  cava luz  se  viera  un  bosque  espeso 

Dé  picas ,  de  bruñidos  capacetes, 

Y  estados  muchos  fuertemente  unidos, 
Que  el  formidable  ejército  ostentaban. 
AI  ponto  en  ordenados  batallones 

Se  pone  en  marcha  la  tremenda' hueste 

Al  son  de  dulces  flautas  y  de  pífanos, 

Al  tono  dorio  y  pausas  acordados ; 

Tono  que  en  otro  tiempo  el  noble  pecho 

De  los  antiguos  héroes  encendia 

En  los  combales ,  no  con  rabia  inútil, 

Sino  con  reflexivo  y  Arme  aliento, 

Despredador  del  susto  y  de  la  muerte ; 

Tono  grave  y  solemne ,  que  inspiraba 

Tranquilos  pensamientos,  arrojando 

De  los  mortales  6  inmortales  pechos 

La  angustia ,  el  duelo ,  e.l  susto  y  el  quebranto. 

Marchaba ,  pues ,  unida  y  animosa 

La  falange  oe  espirtus  en  silencio,. 

Y  al  dulce  son  de  las  acordes  flautas 
La  ardiente  arena  alegres  discurrían ; 
Hasta  que  ya  avanzados  se  pararon, 
Mostrando  un  ancho  fuerte  formidable 
Con  las  feroces  relumbrantes  armas ; 

Y  cual  las  huestes  del  heroico  tiempo, 
'  Con  lanzas  y  paveses  muy  cerrado», 

Esperaban  la  voz  del  gran  caudillo. 
Entonces  él  por  las  armadas  filas 
Tendió  la  experta  vista,  y  travesando 
Rápido  los  inmensos  batallones, 
Vio  el  orden  de  los  suyos,  sus  semblantes, 
Su  aire  y  estatura ,  cual  de  dioses ; 
Al  fin  sumó  so  numero ,  y  henchido 
Su  corazón  entonces  de  soberbia , 
Se  glorió  en  su  poder  vano  y  protervo; 
Porque  jamás  desde  su  infancia  el  mundo  • 
Viera  ejército  tal ,  ni  comparados 
Coa  él  los  mas  famosos,  parecieran 
Otro  que  cual  la  enana  infantería 
Que  lidia  con  las  grullas ,  aunque  á  un  tiempo 
Se  ayuntasen  la  prole  gigantea 
De  Flegra  y  los  heroicos  escuadrones 
Que  lidiaron  en  Teba  y  Troya  en  uno 
Revueltos  con  sus  dioses  auxiliares; 
Los  que  ensalza  y  describe  el  fabuloso 
Gaento  de  Artos,  seguido  por  sus  fuertes 
Caballeros  britanos  y  bretones ; 
•  Los  que  después,  ya  infieles ,  ya  cristianos, 
En  Montalvan  justaron  ó  Aspremonte, 
En  Marruecos,  Damasco  ó  Trebisonda ; 

Y  los  que,  en  fin,  Biserta  envió  de  África 
Cuando  allá  Carlo-Magno  y  los  sus  pares 
Fueron  en  Roncesvalles  derrotados. 
¡Tanto  dista  el  ejército  tartáreo 

De  las  mortales  fuerzas  \  Todavía 
Guardaban  sujeción  al  gran  caudillo. 
El,  entre  los  demás  sobresaliendo 
Ea  aire  y  gentileza ,  estaba  erguido 
Como  una  torre ;  ni  del  todo  hubiera 
Su  lustre  original  perdido  y  gloria ; 
Antes  como  un  arcángel  relucía, 
Con  luz,  empero,  y  resplandor  menguados. 
Cual  al  romper  del  día  el  sol  naciente 
Lanza  al  través  de  niebla  matutina 
Su  luz  remisa ,  ó  tras  la  luna  oculto 
En  pardo  edipse ,  á  la  mitad  espanta 
De  las  naciones  crédulas,  y  anuncia 
Boinas  y  sustos  á  medrosos  reyes; 
Asi ,  aunque  escurecido  todavía, 
Entre  todos  brillaba  el  alto  arcángel. 
Del  rayo  celestial  las  cicatrices 
Señalaba  profundas  su  semblante, 

Y  los  fieros  cuidados  le  anublaban ; 
Empero  heroico  aliento  v  concentrada 
Soberbia  á  la  venganza  siempre  pronta 
Anunciaba  su  ceno,  aunque  feroces 
Todavía  en  sus  ojos  parecían  • 
Gran  lástima  y  cruel  remordimiento, 
Al  ver  de  su  traición  los  compañeros, 

0  mas  bien  los  secuaces  ( leuán  distintos 
&e  lo  que  un  tiempo  raerán !)  condenados 


También  con  él  á  pena  perdurable ; 
Mil  millones  de  espirtus  por  su  culpa, 
Arrojados  del  cielo,  de  la  eterna 
Lumbre  inmortal  por  su  traición  privados, 
Y  fieles  á  su  alianza,  aunque  perdido 
Su  nativo  esplendor;  asi  de  fuego 
Del  cielo  heridos  los  montanos  roble?, . 
O  los  pinos  de  un  bosque,  aunque  desnudos 
Üe  su  frondosa  pompa,  y  chamuscados  • 
Sobre  el  marchito  suelo,  todavía 
Duran  erguidos  los  eternos  troncos. 
Dispuesto  á  razonar,  hace  que  al  punto 
Plieguen  las  dobles  filas  de  ala  á  ala ; 
Luego  en  medio  sus  grandes  le  tomaron. 
Tres  veces  quiso  hablar,  y  tres  las  lágrimas,  . 
Cual  verter  puede  un  ángel ,  á  sus  ojos, 
A  pesar  de  su  orgullo,  se  asomaron. 
Por  fin  rompió ,  y  mezcladas  con  suspiros 
Hallaron  su  camino  estas  palabras : 
« ¡Oh,  ejército  de  espirtus  inmortales, 
Héroes  sin  par !  Oh ,  al  Todopoderoso* 
Solmente  comparables!  Nuestra  empresa 
No  tuvo  infame  fin,  aunque  esta  horrible 
Prisión,  y  tan  acerba  y  espantosa 
Mudanza  el  triste  caso  testifiquen. 
Mas  ¿qué  penetración ,  qué  agudo  ingenio, 
Por  mas  que  diestro  combinar  supiese 
Lo  presente  y  pasado ,  adivinara 
Que  un  tal  poder,  tan  grande  y  tan  unido, 
Como  el  que  aquí  miramos,  cedería 
Vencido  y  rechazado?  Y  ¿quién,  no  obstante, 
Aun  después  de  tal  rota ,  habrá  que  dude 

§ue  estas  fuertes  legiones,  cuya  ruina 
lene  vacío  el  cielo ,  reanimadas 
Podrán  con  nuevo  ardor  subir  de  un  vuelo 
A  recobrar  sus  tronos  primitivos? 
En  cuanto  á  mi,  testigos  sean  los  altos 
Moradores  del  cielo ,  si  dudoso 
En  la  resolución  ó  en  los  peligros 
Cobarde ,  malogré  vuestra  esperanza ; 
Pero  el  supremo  Rey ,  que  hasta  aquel  dia 
Ocupara  su  trono  muy  seguro, 
Solo  en  su  antigua  posesión  fundado, 
O  en  la  opinión  y  tolerancia  nuestra, 
Descubriendo  la  gloria  majestuosa 
De  su  real  dignidad ,  mantuvo  oculto 
El  lleno  de  sus  fuerzas ,  y  este  engaño 
Nos  deslumhró  y  atrajo  nuestra  ruina. 
En  fin ,  ya  desde  hoy  son  conocidos 
Nuestro  poder  y  el  suyo;  y  si  seria 
Locura  provocarle  á  nueva  guerra, 
Fuera  infamia  evitarla,  provocados; 
Porque  de  nuestro  ser  la  mejor  parle 
No  está  vencida  aun,  y  el  alto  ingenio 
Nos  queda  para  obrar  por  escondidos 
Fraudes  aquello  do  el  poder  no  alcanza. 
Esto  á  lo  menos  hallará  en  nosotros; 
Que  no  vence  del  todo  á  su  contrarío 
Quien  solo  en  fuerza  le  aventaja  y  vence. 
Ya  sabéis  que  criarse  nuevos  mundos 
Pueden  en  el  vacío,  y  que  el  muy  Alto, 
Segito  la  tradición  que  desde  antiguo 
Corría  por  el  cielo,  proyectaba 
Formar  para  estos  tiempos  uno,  donde 
Plantase  cierta  gente  venturosa, 
Caro  objeto  de  todas  sus  delicias, 
E  igual  en  dicha  á  sus  celestes  hijos. 
Probemos,  pues ,  y  á  él  ó  á  otro  hagamos 
Nuestra  primer  salida;  que  no  siempre 
Han  de  vivir  en  esta  sima  hundidos 
Los  hijos  de  la  luz ,  ni  por  mas  tiempo 
Cubiertos  de  las  sombras  baratrales. 
Pero  esto  debe  consultarse  agora 
Con  maduro  consejo ,  pues  perdida 
La  esperanza  de  paz,  ¿quién  hay  que  opine 
Por  la  vil  sumisión? Guerra,  pues,  guerra, 
Abierta  ú  oculta,  resolver  debemos.» 
Dijo;  y  luego  aprobando  su  discurso 
Millones  de  querubes ,  las  espadas, 
Por  el  aire  vibradas,  relumbraron, 
Iluminando  en  torno  el  ancho  infierno, 
Y  todos  ensañados  contra  el  trono 
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La  mies  de  plumas  y  de  airones,  y  anda 
Loca ,  buscando  en  la  lisonja  el  premio 
De  su  indiscreto  afán.  ¡Ay  triste !  guarte, 
Guarte,  que  está  cercano  el  precipicio. 
El  astuto  amador  ya  en  asechanza 
Te  atisba  y  sigue  con  lascivos  ojos; 
La  adulación  y  la  caricia  el  lazo 
Te  Tan  á  armar,  do  caerás  incauta, 
En  él  tu  oprobio  y  perdición  hallando. 
¡Ay  cuánto,  cuánto  de  amargura  y  lloro 
Te  costarán  tus  galas!  ¡  Cuan  tardío 
Será  y  estéril  tu  arrepentimiento! 
Ya  ni  el  rico  Brasil,  ni  las  cavernas 
Del  nunca  exhausto  Potos!  no  basttn 
A  saciar  el  hidrópico  deseo, 
La  ansiosa  sed  de  vanidad  y  pompa. 
Todo  lo  agotan ;  cuesta  un  sombrerillo 
Lo  que  antes  un  estado,  y  se  consume 
En  un  festiii  la  dote  de.  una  infanta ; 
Todo  lo  tragan;  la  riqueza  unida 
Va  á  la  indigencia ;  pide  y  pordiosea 
El  noble,  engaña,  empeña,  malbarata, 
Quiebra  y  perece ,  y  el  logrero  goza 
Los  pingues  patrimonios,  premio  un  dia 
Del  generoso  afán  de  altos  abuelos. 
¡Oh  ultraje!  oh  mengua!  todo  se  traflca ; 
Parentesco,  amistad,  favor,  influjo, 

Y  hasta  el  honor,  depósito  sagrado, 

O  se  vende  ó  se  compra.  Y  tú,  belleza, 
Don  el  mas  grato  que  dio  al  hombre  el  cielo, 
No  eres  ya  premio  del  valor,  ni  paga 
Del  peregrino  ingenio ;  la  florida 
Juventud,  la  ternura,  el  rendimiento 
Del  constante  amador  ya  no  te  alcanzan. 
Ya  ni  le  das  al  corazón,  ni  sabes 
De  él  recibir  adoración  y  ofrendas. 
Rindeste  al  oro.  La  vejez  hedionda , 
La  sucia  palidez,  la  faz  adusta , 
Fiera  y  terrible,  con  igual  derecho 
Tienen  sin  susto  á  negociar  contigo. 
Daste  al  barato,  y  tu  rosada  frente, 
Tus  suaves  besos  y  tus  dulces  brazos, 
Corona  un  tiempo  del  amor  mas  puro, 
Son  ya  una  vil  y  torpe  mercancía. 

AL  mismo. 

Perit  omnis  in  itlo 
Nobilitas,  cujus  laus  est  in  origine  tola. 
(Lvcan.,  Carm.  ai  Pisan.) 

¿Ves,  Arnesto,  aquel  majo  en  siete  varas 
De  pardomonte  envuelto,  con  patillas 
De  tres  pulgadas  afeado  el  rostro, 
Magro,  pálido  y  sucio,  que  al  arrimo 
De  la  esquina  de  enfrente  nos  acecha 
Con  aire  sesgo  y  baladi?  Pues  ese, 
Ese  es  un  nono  nielo  del  rey  Chico. 
Si  el  breve  chupetín,  las  anchas  bragas 

Y  el  albornoz,  no  sin  primor  terciado, 
'Ño  te  lo  han  dicho;  si  los  mil  botones 

De  filigrana  berberisca,  que  andan 
Por  los  confines  del  jubón  perdidos, 
No  lo  gritan ;  la  faja,  el  guadigeño, 
El  arpa,  la  bandurri#y  la  guitarra 
Lo  cantarán;  no  hay  duda ;  el  tiempo  mismo 
Lo  testifica.  Atiende  á  sus  blasones : 
Sobre  el  portón  de  su  palacio  ostenta, 
Grabado  en  berroqueña,  un  ancho  escudo 
De  medias  lunas  y  turbantes  lleno. 
Nácenle  al  pié  las  bombas  y  las  balas 
Entre  tambores,  chuzos  y  banderas, 
Como  en  sombrío  matorral  los  hongos. 
El  águila  imperial  con  dos  cabezas 
Se  ve  picando  del  morrión  las  plumas 
Allá  en  la  cima,  y  de  uno  y  otro  lado, 
A  pesar  de  las  puntas  asomantes, 
Grifo  y  león  rampanlesle  sostienen. 
Ve  aqui  sus  timbres ;  pero  sigue,  sube, 
Entra,  y  verás  colgado  en  la  antesala 
El  árbol  gentilicio,  ahumado  y  rolo 
En  partes  mil ;  empero  de  sus  ramas, 
Cual  suele  el  fruto  en  la  pomposa  higuera, 


Sombreros  penden,  mitras  y  bastones. 
En  procesión  aquí  y  allí  caminan 
En  sendos  cuadros  los  ilustres  deudos, 
Por  hábil  brocha  al  vivo  retratados. 
;  Qué  gregüescos !  qué  caras!  qué  bigotes! 
El  polvo  v  telarañas  son  los  gajes 
De  su  vejez.  ¿Qué  mas?  hasta  los  duros 
Sillones  moscovitas  y  el  chinesco 
Escritorio,  con  ámbar  perfumado, 
En  otro  tiempo  de  marfil  y  nácar 
Sobre  ébano  embutido,  y  boy  deshecho, 
La  ancianidad  de  so  solar  pregonan. 
Tal  es,  tan  rancia  y  tan  sin  par  su  alcurnia. 
Que  aunque  embozado  y  en  castaña  el  pelo, 
Nada  les  debe  á  Ponces  ni  Gu imanes. 
No  los  aprecia,  liénese  en  mas  que  ellos, 
Y  vive  así.  Sus  dedos  y  sus  labios, 
Del  humo  del  cigarro  encallecidos, 
índice  son  de  su  crianza.  Nunca 
Pasó  del  Be  á  Ba.  Nunca  sus  viajes 
Mas  allá  de  Jetafe  se  extendieron ; 
Fué  auíafío  allá  por  ver  unos  novillos 
Junto  con  Paco  trigo  y  la  Caramba ; 
Por  señas,  que  volvió  ya  con  estrellas, 
Beodo  por  demás,  y  durmió  al  raso. 
Examínale,  ¡  oh  idiota !  nada  sabe. 
Tróficos,  era,  geografía,  historia 
Son  para  el  pobre  exóticos  vocablos. 
Dile  que  dende  el  hondo  Pirineo 
Corre  espumoso  el  Bétis  á  sumirse 
De  Ontigola  en  el  mar,  ó  que  cargadas 
De  almendra  y  goma  las  inglesas  quillas,   . 
Surgen  en  puerto  Lápicbi,  y  se  levan 
Llenas  de  estaño  y  de  abadejo ;  ¡  oh !  lodo, 
Todo  lo  creerá ,  por  mas  que  añadas 
Que  fué  en  las  Navas  Witiza  el  santo 
Deshecho  por  los  celtas,  ó  que  invicto 
Triunfó  en  AIjubarrota  Mauregato. . 
¡Qué  mucho,  Arnesto,  si  del  padre  Aslete 
Ni  aun  leyó  el  catecismo!  Mas  no  creas 
Su  memoria  vacia.  Oye,  y  diráte 
De  Cándido  y  Marchamera  progenie; 
Quién  de  Romero  ó  Costillares  saca 
La  muleta  mejor,  y  quién  mas  limpio 
Hiere  en  la  cruz  al  bruto  jararaeño. 
Barate  de  Guerrero  y  la  Catuja 
Larga  memoria,  y  de  la  malograda, 
De  la  divina  Ladvenant,  que  ahora 
Anda  en  campos  de  luz  paciendo  estrellas, 
La  sal,  el  garabato,  el  aire,  el  chiste, 
La  fama  y  los  ilustres  contratiempos 
Recordará  con  lágrimas.  Prosigue, 
Si  esto  no  basta,  y  te  dirá  qué  año, 
Qué  ingenio,  qué  ocasión  dio  á  los  chorizos (I) 
Eterno  nombre,  y  cuántas  cuchilladas 
Dadas  de  dia  en  dia,  tan  pujantes 
Sobre  el  triste  polaco  los  mantienen. 
Ve  aquí  su  ocupación ;  esta  es  su  ciencia. 
No  la  debió  ni  al  dómine,  ni  al  tonto 
De  su  ayo  mosen  Marc,  solo  ajustado 
Para  irle  en  pos  cuando  era  señorito. 
Debiósela  á  cocheros  y  lacayos, 
Dueñas,  fregonas,  truhanes  y  otros  bichos, 
De  su  niñez  perennes  compañeros ; 
Mas  sobre  todo  á  Pericuelo  el  paje, 
Mozo  avieso,  chorizo  y  pepillista 
Hasta  morir,  cuando  le  andaba  en  torno. 
De  él  aprendió  la  jola,  la  guaracha, 
El  bolero,  y  en  fin  música  y  baile. 
Fuélc  también  maestro  algunos  meses 
El  sota  Andrés,  chispero  de  la  huerta, 
Con  quien,  por  orden  de  su  padre,  entonces 
Pasar  solía  tardes  y  mañanas. 
Jugando  entre  las  muías.  Ni  dejaste 
De  darle  tú  santísimas  lecciones. 
¡  Oh  Paquita!  después  de  aquel  trabajo 
De  que  el  Refugio  le  sacó,  y  su  madre 
Te  ajustó  por  doncella ;  ¡  lanío  puede 


(1)  Recuérdese  qne  con  el  nombre  de  ekarisat  se 
los  partidarios  del  teatro  del  Principe,  y  cae  los  polaca*, « 
habla  después,  eran  los  apasioaados  al  de  la  Gnu. 
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La  gratitud  en  generosos  pechos ! 
De  ti  aprendió  a  reírse  de  sus  padres, 
Y  á  hacer  al  pedagogo  la  mamola, 
A  pellizcar,  á  andar  al  escondite , 
Tratar  con  cirujanos  y  cou  viejas, 
Beber,  mentir,  trampear,  y  en  dos  palabras. 
De  ti  aprendió  á  ser  hombre,  y  de  provecho. 
H  algo  mas  sabe,  débelo  á  la  buena 
De  doña  Ana,  patrón  de  zurcidoras, 
Piadosa  como  Knone.  y  mas  chochera 
Que  la  embaidora  Celestina.  ¡Oh  cuánto 
De  ella  alcanzó!  Del  Rastro  á  Maravilla:*, 
Del  alto  de  San  Blas  á  lab  Be  I  locas , 
No  hay  barrio,  calle,  casa  ni  zahúrda 
A  su  padrón  negado.  ¡  Cuántos  nombres 
Y  cnáles.vidoen  su  líbrete  escritos! 
Allí  leyó  el  de  Cándida  la  invicta, 
Que  nunca  se  rindió,  la  que  una  noche 
Venció 
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Allí  el  de  aquella  siete  veces  virgen, 
Mas  que  por  esto,  insigne  por  sus  robos, 
Pues  que  en  un  mes  empobreció  al  Indiano, 

Y  chapó. á  un  escocés  tres  mil  guineas, 
Veinte  acciones  de  banco  y  un  navio. 
Allí  aprendió  á  temer  el  de  Be  lisa 

La  venenosa (1) 

Y  allí  también  en  torpe  mescolanza 
Vio  de  mil  bellas  las  ilustres  cifras, 
Nobles,  plebeyas,  majas  y  señoras, 
A  las  que  rió  nacer  el  Pirineo, 

Desde  Junquera  basta  do  muere  el  Miño, 

Y  á  las  que  el  Ebro  y  Turia  dieron  fama, 

Y  el  Da  no  y  Bétis  todos  sos  encantos ; 
A  las  de  rancio  y  perdurable  nombre, 
Ilustradas  con  torca  y  sombrerillo, 
Simón  y  paje,  en  cuyo  abono  sudan 
Bandas,  veneras,  gorras  y  bastones 

Y  aun  (chito,  Arnesto)  cuellos  y  cerquillos, 

Y  en  Gn,  á  aquellas  que  en  nocturnas  zambras, 
Al  son  del  cuerno  congregadas,  dieron 
Fama  á  la  Union  (2) 

¡  Ah !  cuánto  allí  la  cifra  de  tu  nombre 
Brillaba,  escrita  en  caracteres  de  oro, 
¡Oh  Cloe!  Él  solo  deslumhrar  pudiera 
A  nuestro  jaoue,  apenas  de  las  uñas 
De  su  doncella  libre.  No  adornaban 
Tu  casa  entonces,  como  ogaño,  ricas 
Telas  de  Italia  ó  de  Cantón,  ni  lustros 
Venidos  del  Adriático,  ni  alfombras, 
Sofá  otomano  ó  muebles  peregrinos. 
M  la  alegraban,  de  Bolonia  al  uso. 
La  simia, Hl  pappagalio,  é  la  tpineta. 
La  salserilla,  el  ¿ahumador,  la  esponja, 
Cinco  sillas  de  enea,  un  pobre  anafe, 
Un  bnfele,  un  velón  y  dos  cortinas 
Eran  lodo  tu  ajuar,  y  hasta  la  cama, 
Do  alzó  después  tu  trono  la  fortuna, 
í  Quién  lo  díria !  entonces  era  humilde. 
Púsote  en  zancos  el  hidalgo,  y  dióle 
A  dos  pof  tres  la  escandalosa  suma 
Que  treinta  años  de  afanes  y  de  ayuno 
Costó  á  su  padre.  ¡Oh !  cnanto  tus  jubones, 
De  perlas  y  oro  recamados,  cuánto 
Tus  francachelas  y  tripudios  dieron 
En  la  cazuela,  el  Prado  y  los  tendidos 
De  escándalo  y  envidia !  Como  el  humo 
Todo  pasó,  duró  lo  que  la  hijuela. 
¡  Pobre  galán !  ¡  qué  paga  tan  mezquina 
Se  dio  á  tu  amor!  ¡cuan  presto  le  feriaron 
Al  último  doblón  el  postrer  beso! 
Viérasle,  Arnesto,  desolado;  vieras 
Cuál  iba  humilde  á  mendigar  la  gracia 
De  su  perjura,  y  cuál  correspondía 
La  infiel  con  carcajadas  á  su  lloro ! 
No  hay  medio  :  le  plantó ;  quedó  por  puertas. 
¿Qué  hará  ?  ¿Su  alivio  buscará  en  el  juego? 

5  Caá  estas  supresiones  apareció  la  primera  edición. 
D  Ca  baile  asi  llamado. 


¿  Bravo !  Alli  olvida  su  pesar.  Prestóle    * 

tu  amigo.  ¡Qué  amigo!  Ya  otra  nueva 

Esperanza  le  auima.  ¡  Ah !  salió  vana. 

Marró  la  cuarta  sota ;  adiós,  bolsillo. 

Toma  un  censo,  adelante ;  mas  perdióle 

Al  primer  trascarton,  y  quedó  asperges. 

No  hay  ya  amor  ni  amistad.  En  tan  gran  cuita 

Se  halla  ¡  ob  Zulem  Zegri !  tu  nono  nielo. 

¿Será  mas  digno,  Arueslo,  de  tu  gracia 

Un  alfeñique  perfumado  y  lindo, 

De  noble  traje  y  ruines  pensamientos? 

Admiran  su  solar  el  alto  Auseva, 

Linia,  Pamplona  ó  la  feroz  Cantabria, 

Mas  se  educó  en  Sorez ;  París  y  Roma 

Nueva  le  le  infundieron,  vicios  nuevos 

Le  inocularon ;  cátale  perdido. 

No  es  ya  el  mismo;  ¡  oh ,  cuál  otro  el  Vidasoa 

Tornó  á  pasar!  cuál  habla  por  los  codos! 

¿Quién  calará  su  atroz  galimatías? 

Ni  Du  Marsais  ni  Aldrele  le  entendieran. 

Mira  cuál  corre,  en  polisón  vestido, 

Por  las  mañanas,  de  un  burdel  á  otro, 

Y  entre  alcahuetas  y  rufianes  bulle. 

No  importa,  viaja  incógnito  con  palo,     * 
Sin  insignias  y  en  frac;  nadie  le  mira. 
Vuelve,  se  adoba,  sale  y  huele  á  almizcle 
Desde  una  milla...  ¡Oh ,  cómo  el  sol  chispea 
En  el  charol  del  coche  ultramarino! 
\  Cuál  brillan  los  tirantes  carmesíes 
Sobre  la  negra  crin  de  los  frisones ! 
Visita,  come  en  «oble  compañía, 
Al  Prado,  á  la  luneta,  á  la  tertulia, 

Y  al  garito  después.  ¡Qué  linda  vida, 
Digna  de  un  noble!  ¿Quieres  su  compendio? 
Puteó,  jugó,  perdió  salud  y  bienes, 

Y  sin  locar  á  los  cuarenta  abriles 

La  mano  del  placer  le  hundió  en  la  huesa. ' 
¡Cuántos,  Arnesto, asi!  Si  alguno  escapa, 
La  vejez  se  anticipa,  le  sorprende, 

Y  en  cínica  é  infame  soltería. 

Solo,  aburrido  y  lleno  de  amarguras. 
La  muerte  invoca,  sorda  á  su  plegaria. 
Si  antes  al  ara  de  himeneo  acoge 
Su  delincuente  corazón,  y  el  resto 
De  sus  amargos  iliasle  consagra, 
[Triste  de  aquella  que  á  su  yugo  uncido 
Victima  cae !  Los  primeros  meses 
La  lleva  en  triunfo  acá  y  allá ;  la  mima, 
La  galantea...  Palco,  galas,  dijes, 
Coche  á  la  inglesa,  ¡  míseros  recursos! 
El  buen  tiempo  pasó ;  del  vicio  infame 
Corre  en  sus  venas  la  cruel  ponzoña. 
Tímido,  exhausto,  sin  vigor...  ¡oh  rabia! 
El  tálamo  es  su  potro.  Mira,  Arnesto, 
Cuál.desde  Gádes  á  Brigaucia  el  vicio    • 
Ha  inficionado  el  germen  de  la  vida, 

Y  cuál  su  virulencia  va  enervando 
La.actual  generación!  Apenas  de  hombres 
La  forma  existe...  ¿Adonde  está  el  forzudo 
Brazo  de  Villaodrando?  ¿Dó  de  Arguello 

O  de  Paredes  los  robustos  hombros? 
El  posado  morrión,  la  penachuda 

Y  alta  cimera  ¿  acaso  se  forjaron 

Para  cráneos  raquíticos?  ¿Quién  puede 
Sobre  la  cuera  y  la  enmallada  cota    . 
Vestir  ya  el  duro  y  centellante  pelo? 
.  Quién  enristrar  la  ponderosa  lanza? 
Quién...  Vuelve,  ¡oh  fiero  berberisco !  vuelve, 

Y  otra  vez  corre  desde  Cal  pe  al  Deva, 
Que  ya  Pelayos  no  bailarás,  ni  Alfonsos, 
Que  te  resistan;  débiles  pigmeos 

Te  esperan ;  de  tu  corva  cimitarra 
Al  solo  amago  caerán  rendidos. 
;  Y  es  esle  un  noble,  Arnesto?  ¿Aquí  se  cifran 
Los  timbres  y  blasones?  ¿De  que  sirve 
La  clase  ilustre,  una  alta  descendencia, 
Sin  la  virtud?  Los  nombres  venerados 
DeLaras,  Tellos,  Harosy  Girones, 
Qué  se  hicieron?  Qué  ingenio  ha  deslucido 
,a  fama  de  sus  triunfos?  ¿Son  sus  nietos  ' 
A  quienes  fia  su  defensa  el  trono? 
¿Es esta  la  nobleza  de  Castilla? 
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Es  este  el  brazo,  un  día  tan  temido, 
En  quien  libraba  el  castellano  pueblo 
Su  libertad?  ¡Oh  vilipendio!  oh  siglo! 
Falló  el  apoyo  de  las  leyes;  todo 
Se  precipita ;  el  mas  humilde  cieno 
Fermenta,  y  brota  espíritus  altivos, 
Que  basta  los  tronos  del  Olimpo  se  alzan. 
¿Qué  importa?  Venga  denodada,  venga 
La  humilde  plebe  en  irrupciori,  y  usurpe 
Lustre,  nobleza,  títulos  y  honores. 
Sea  todo  infame  behetría;  no  haya 
Clases  ni  estados.  Si  la  virtud  sola 
Les  puede  ser  antemural  y  escudo, 
Todo  sin  ella  acabe  y  se  confunda. 

i  etmar  (1). 


Sequor,  et  qua  ducitit  aisum. 
(Vise,  £neid.,  lit>.  u.) 


Mientras  te  alejas  de  la  verde  orilla , 

Suerido  Evmar ,  del  caudaloso  Bétis , 
uyepdo  de  los  brazos  de  tu  amigo, 

Y  en  tanto  que  atraviesas  los  confines 
De  una  y  otra  provincia ,  sus  estudios, 
Sus  leyes  y  costumbres  meditando ; 
Mientras,  lleno  de  un  ansia  generosa 
De  conocer  al  hombre,  le  examinas 
Por  los  distintos  climas  donde  mora , 
Lejos  vagando  de  la  dulce  patria ; 
Permite  que ,  admirada  de  tu  celo , 
Siga  mi  musa  tus  ilustres  huellas , ' 

Y  te  acompañe  por  los  ricos  campos 
De  Asligi ,  que  con  giro  majestuoso 
Fecundiza  el  Genil ,  y  basta  las  puertas 

•   Te  siga ,  por  do  entraron  tantas  veces 
Eí  ayo  de  Nerón  y  el  numeroso 
Cantor  de  los  farsálicos  horrores ; 
Que  en  pos  de  tí  discurra  el  ancha  falda 
De  los  Marianos  montes,  patria  un  tiempo 
De  fieras  alimañas ,  y  hoy  milagro 
Del  arte  y  de  la  industria ;  que  penetre 
Por  los  sedientos  campos  de  la  Mancha, 
Tumba  del  Guadiana  memorable , 
No  hollados  ya  de  héroes  ni  gigantes ; 
Que  te  acompañe,  en  fin ,  hasta  que  pueda 
Besar  contigo  la  imperial  corriente 
Del  pobre  y  respetado  Manzanares. 
Permítela  también  que  al  lado  tuyo 
Pise  después  con  planta  temerosa 
El  suelo  Carpentano,  la  dorada 
Arena  de  Carpento,  do  tuvieron 
Su  cuna  y  su  mansión  mil  altos  reyes. 
Juntos  allí  veremos  las  grandezas 
Del  imperio  español ,  y  reducidos 
A  muy  breve  recinto,  admiraremos 
El  sudor  y  opulencia  de  dos  mundos. 
Luego  entraremos  tímidos  al  trono 
Que  ocupa  Carlos  con  augusta  gloria , 

Y  sentados  verás  allí  á  su  diestra 
La  religión ,  el  celo,  la  justicia , 
La  piedad  y  el  amor ,  firmes  apoyos 
De  su  poder,  su  gloria  y  ornamento. 
De  su  real  familia  en  los  semblantes 
Verás  la  tierna  humanidad  pintada , 
Cautivando  mil  almas ,  y  el  glorioso 
Espirlu  varonil  del  Cuarto  Carlos , 
Sucesor  destinado  á  sus  virtudes 

Y  su  trono ,  y  objeto  ya  constante 
De  amor  á  los  hispanos  corazones. 
Después  que  beses  las  augustas  manos 
Con  labio  reverente ,  y  reflexivo 

Tanto  esplendor  y  majestad  contemples, 
Bueno  será  ¿jue  en  la  intrincada  senda 
Del  matritense  laberinto  guie 
La  alma  filosofía  nuestros  pasos ; 
La  alma  filosofía ,  á  cuyas  voces 

(i)  Monsieurd'Eymar,  abad  de  Valcbréüen,  tradujo  al  francés 
el  Dehncutntc  honrado,  de  nuestro  autor,  como  se  verá  mas  ade- 
la?.!í;l,izo  un  víaJc  desde  Seví,,a  a  Madrid,  y  Joveilanosle  des- 
cribió en  esla  epístola  lo  que  mas  podia  interesarle  en  la  corte. 


JOVELLANOS. 

Tan  avezada ,  Eymar,  está  tu  oreja. 
Con  ella  subiremos  á  los  templos 
Do  lieue  culto  Astrea ,  y  do  del  Numen, 
Atemos* á  la  voz  de  sus  oráculos. 
La  infalible  sanción  escucharemos. 
Allí  verás ,  sentados  á  la  sombra 
Del  solio ,  en  alto  escaño ,  á  los  severos 
Ministros  de  la  Diosa,  con  oscuras 

Y  luengas  vestiduras  ataviados. 
De  la  suprema  voluntad  del  Numen 
Son  órgano  sus  bocas ,  y  dos  mundos 
Ven  su  felicidad  de  ellas  pendiente. 
El  celo  del  bien  público  las  abre 

Y  las  hace  elocuentes ,  y  del  Numen 
Calor  é  inspiración  reciben  solo. 
Pero  si  alguna,  al  interés  movida. 
Profana  la  verdad ;  si  ves  que  usurpa 
La  mentira  tal  vez  su  santo  adorno ; 
Si  el  dolo ,  si  el  arbitrio  introducidos 
Vieres  en  el  congreso ,  Eymar ,  ¡  oh,  hoye, 
Huye  de  allí  con  planta  presurosa! 
Huyamos,  ¡ab ,  no  sean  de  la  impura 
Profanación  testigos  nuestros  ojos ! 
Huyamos  á  buscar  á  los  tranquilos 
Alumnos  de  Sofía  en  su  gimnasio  (9). 
Pasado  el  ancho  foro  y  los  umbrales 
Del  alto  consistorio,  los  veremos 
Trabajar  por  el  bien  de  sus  hermanos 
Sin  fausto,  sin  escolta ,  sin  señales 
De  imperio  ó  dignidad ;  solo  al  provecho 
Los  verás  de  su  patria  consagrados. 
El  patrio  amor  preside  las  sesiones; 
Él  solo  los  congrega,  los  inspira , 
Los  inflama,  los  guia  y  los  corona. 
El  pobre  labrador ,  á  la  inclemencia 
Del  sol  y  el  viento  expuesto,  y  de  las  llorits; 
En  su  taller  el  mísero  artesano ; 
El  rico  mercadante  en  su  trastienda , 
O  bien  del  bravo  mar  entre  las  ondas , 
Objeto  son  de  su  incesante  estudio. 
Mira  aquel  que  entre  todos  sobresale 
Con  cana  cabellera  (3)  y  luengas  ropas, 
Encendido. el  semblan tf» ,  y  penetrado 
De  patrio  celo.  Aplica,  Eymar,  atento 
Tu  oído  á  sus  discursos;  ya  resuenan 
En  ambos  hemisferios  sus  clamores. 
La  patria  está  á  su  diestra ,  y  con  la  suya 
Le  ofrece  una  corona.  ¡  Vive,  oh  ilustre 
Alumno  de  Sofía !  Vive ,  y  goza 
El  tributo  de  gloria  y  alabanza 
Que  te  ofrece  la  patria ,  mientra  el  cielo 
Labra  mas  alto  premio  á  tus  virtudes! 
Mira  también  entre  los  mismos  muros, 
Eymar,  otros  alumnos  de  Minerva , 
Deteniendo  del  tiempo  el  raudo  curso. 
Míralos  renovando  la  memoria 
De  los  pasados  héroes ,  y  sus  nombres 
A  los  siglos  futuros  perpetuando. 
Otros  allí  verás,  atentos  siempre 
A  conservar  la  gloria  y  la  pureza 
Del  lenguaje  español ,  de  sus  dominios 
Las  ajenas  y  bárbaras  palabras , 

Y  las  espurias  frases  desterrando. 
Admíralos,  Eymar,  mientras,  muy  dignos 
De  eterna  gratitud ,  al  bien  consagran 
De  su  patria  y  hermanos  sus  fatigas. 
Vén  conmigo  después  á  la  ancha  casa 
Do  están  depositados  los  milagros 
De  arte  y  naturaleza  (4).  ¡  Dulce  amigo! 
Ve  aquí  de  tu  atención  dignos  objetos. 
Cuauto  produce  el  ámbito  espacioso 
De  uno  y  otro  hemisferio,  en  aire,  en  tierra, 
En  fuego,  en  mar,  aquí  verás  cifrado. 
Sacia  tu  sed ,  y  por  las  varias  clases 
De  entes ,  ó  ya  perfectos  ó  monstruosos, 
Ricos,  raros,  hermosos  ó  terribles. 
Tiende  la  experla  y  penetrante  vista. 


1 


(i)  La  sociedad  Económica  Matritense.  .  ^ 

(3)  El  conde  de  Carapomanes,  a  la  sawn  prfMd«i»«B^ 


dad. 
(4}  El  gabinete  de  historia  natural. 
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Carlos  redujo  toda  la  natura 
A  tan  brete  recinto.  También  mora , 
Gradas  a  su  piedad,  con  ella  el  arte ; 
El  arte,  imitador  de  la  natura , 
Pues  cnanto  allá  produce  y  perfecciona, 
La  mano  del  artista  imita  diestra , 
En  lienzo,  en  piedra  ó  sempiterno  bronce. 
I  Oh  benéficas  artes ,  que  el  muy  Alto 
Para  alentar  á  la  virtud  produjo ! 
¡  A  vosotras  es  dado  solamente 
El  hacer  inmortales!  ¡Almas  grandes  , 
Corred  al  heroísmo!  Vuestros  nombres 
Ya  no  irán  con  vosotros  al  sepulcro. 
Carlos  hará  que  vivan  respetados 
En  la  posteridad ,  y  en  vuestra  muerte 
No  moriréis  del  todo.  Pero  vamos, 
Evmar,  y  nuestros  pasos  á  mas  dulces 
Objetos  dirijamos,  también  dignos 
De  tu  especulación.  Amables  ninfas 
Del  claro  Manzanares,  salid  prontas, 
Salidoos  al  encuentro,  y  por  un  rato 
Permitidnos  llegar  á  vuestros  coros. 
¿  No  Tes ,  Eymar,  la  gracia  y  gentileza 
Que  brilla  en  sus  semblantes?  La  alma  Venus 
So  imperio  les  cedió ;  su  dulce  imperio , 
Sobre  esforzados  pechos  ejercido , 
Donde  viven  esclavos  los  mas  altos , 
Nobles  j  generosos  corazones. 
Ea  pues ,  moradoras  de  Carpento , 
Venid ,  ▼  con  guirnaldas  de  oloroso 
Mirto  tejidas,  y  de  verde  hiedra, 
Venid  y  coronad  al  nuevo  huésped ; 
Venid  4  coronarle ,  y  pues  su  lira , 
Diestramente  tañida  tantas  veces 
A  orillas  del  Secuana ,  fué  embeleso 
De  sus  graciosas  ninfos ,  de  vosotras 
L*ogre  también  el  galardón  debido. 
Llega,  Kymar,  nada  temas;  el  agrado 
Es  so  virtud  genial.  ¡Ab,  si  al  hechizo 
De  sos  ojos  resistes;  si  no  rindes 
Tu  albedrio  al  imperio  de  sus  labios; 
Si  las  ves  ,  sí  las  oyes  con  tranquilo 

Y  libre  corazón...  Guárdate,  ¡oh  amigo! 
Guárdate  de  pasar  por  insensible ; 
Guárdate...  Mas  permite  que  mi  musa 
Vuelra  sos  pasos  á  la  fresca  orilla 

Del  B£tis  ,  do ,  quejosas  de  esta  ausencia , 
La  esperan  ya  las  ninfas  sevillanas. 

JOV1W0    A  SUS  AMIGOS  DE  SALAMANCA. 

Ett  fuodan  prodire  tenus  si  non  datur  ultra. 
(Horacio.) 

A  vosotros ,  ¡  oh  ingenios  peregrinos ! 
Que  allá,  del  Tórmes  en  la  verde  orilla, 
Destinados  de  Apolo ,  honráis  la  cuna 
De  las  hispaneas  musas  renacientes; 
A  ti ,  ob  dulce  Batilo  (1), y  á  vosotros, 
Sabio  Deiío  (2)  y  Liseno  (3),  digna  gloría 

Y  ornamento  del  pueblo  salmantino ; 
Desde  la  playa  del  ecuóreo  Bétis 
Jovino  el  gijonense  os  apetece 
Muy  colmada  salud;  aquel  Jovino, 
Cuyo  nombre,  hasta  ahora  retirado 
De  la  común  noticia,  ya  resuena 
Por  las  altas  esferas ,  difundido 

En  himnos  de  alabanza  bien  sonantes» 
Merced  de  vuestros  cánticos  divinos 

Y  v/uesira  lira  al  sonoroso  acento ; 
Salud  os  apetece  en  esta  carta , 
Que  la  tierna  amistad  y  la  mas  pura 
Gratitud  desde  el  fondo  de  su  pecho 
Con  intima  expresión  le  van  dictando ; 
Que  pues  le  niega  el  hado  el  dulce  gozo 

De  estrechar  con  sus  brazos  vuestros  pechos. 
De  urbanidad  y  suave  amor  henchidos , 
Podrá  al  menos  grabar  en  estas  letras 

(1)  Melen  Jez  Valtf és. 

<3)  El  uaestro  fray  Diego  Gomales. 

(3)  El  padre  Fernandez. 


La  dulce  sensación  que  en  su  alma  imprime 
Del  vuestro  amor  la  tierna  remembranza. 

Y  no  extrañéis  que  del  eolio  canto 
Cansada  ya  su  musa ,  se  convierta 

Al  compás  lento  y  numeroso  que  ama 
Tanto  la  didascálica  poesía ; 
Que  en  vano  de  su  pecho,  penetrado 
Del  forense  rumor,  y  conmovido 
Al  llanto  del  opreso ,  de  la  viuda 

Y  huérfano  inocente,  presumiera 
Lanzar  acentos  dulces;  ni  su  lira, 
Otras  veces  sonora ,  y  ora  falta 

De  los  trementes  armoniosos  nervios , 
Al  acordado  impulso  respondiera. 
¡  Ah  mis  dulces  amigos ,  cuan  ilusos , 
Cuanto  de  nuestra  fama  descuidados 
Vivimos!  ¡  Ay ,  en  cuan  profundo  sueño 
Yacemos  sepultados ,  mientras  corre 
Por  sobre  nuestras  vidas,  aguijada 
Del  tiempo  volador ,  la  edad  ligera! 
¿Por  ventura  queremos  que  nos  tope 
Sumidos  en  tan  vil  é  infame  sueño 
La  arrugada  vejez ,  que  poco  á  poco 
Se  viene  hacia  nosotros  acercando , 
0  que  la  muerte  pálida  sepulte 
Con  nosotros  también  nuestra  memoria? 
¿  Y  el  hombre  á  quien  el  Padre  sempiterno 
Ornó  con  alto  ingenio  y  con  espirtu 
Eternal  y  celeste ,  estará  siempre 
A  escura  y  muelle  vida  mancipado, 
Sin  recordar  su  divinal  origen 
Ni  el  alto  Qn  para  que  fué  nacido? 
¡  Ay  Batilo!  ay  Liseno !  ay  caro  Delio ! 
Ay !  ay  ,'que  os  han  las  mayas  salmantinas 
Con  sus  jorginerias  adormido ! 
Ay,  que  os  han  infundido  el  dulce  sueño 
De  amor,  que  tarde  ó  nunca  se  sacude! 
No  lo  dudéis ;  mis  ojos ,  aun  no  libres 
Del  susto,  en  un  sueño  misterioso 
Sus  infernales  ritos  penetraron. 
¿Contárosle  he  ?  ¿  Qué  numen  me  arrebata, 

Y  fuerza  á  traspasar  de  mis  amigos 
El  tierno  corazón?  Acorre ,  ¡  oh  Diva ! 

Y  pues  mi  voz ,  á  tu  mandar  atenta , 
Renueva  en  triste  canto  la  memoria 
Del  infando  dolor,  acorre ,  y  alza 
Con  soplo  divinal  mi  flaco  aliento.— 
Yacen  del  Tórmes  á  la  orilla ,  ocultos 
Entre  ruinas ,  los  restos  venerables 

De  un  templo  frecuentado  en  otros  siglos 
Por  la  devota  gente  salmantina , 
Mas  ora  solo  de  agoreros  buhos 

Y  medrosas  lechuzas  habitado. 

La  amenidad  huyó  de  aquel  recinto , 

Y  solo  en  t o/no  de  él  dañosas  yerbas 
Crecen ,  y  altos  y  fúnebres  cipreses. 
Aqui  su  infame  junta  celebraron 
Las  Lamias.  ¡  Oh ,  si  fuera  poderosa 
Mi  voz  de  describirla,  y  dar  al  mundo 
Cuenta  de  sus  misterios  nunca  oídos ! 
En  la  mitad  de  su  carrera  andaba 

La  noche,  y  ya  su  manto  tenebroso 
Cubría  en  torno  el  soñoliento  mundo ; 
Todo  era  oscuridad ,  que  basta  la  luna 
Su  blanca  faz  del  cielo  retirara 
Por  no  ver  el  nefando  sortilegio, 

Y  el  horror  y  el  silencio  mas  medroso 
Hacían  el  imperio  de  las  sombras ; 
Cuando  desde  una  puerta  del  palacio 

Del  Sueño,  un  negro  ensueño  desprendido 
Llegó  de  un  vuelo  adonde  yo  yacia. 
Con  la  siniestra  suya  asió  mi  mano, 

Y  con  medrosa  voz ,  c  Jovino ,  dice , 
Yén  y  verás  el  duro  encantamiento 
Que  prepara  la  Envidia  á  tus  amigos. 
Vén ,  y  si  en  tal  ejemplo  no  escarmientas , 
¡Triste  de  ti,  mezquino!»  Dijo,  y  luego 
Sobre  sus  negras  alas  me  condujo 

Por  medio  de  las  sombras  hasta  el  pórtico 
Del  arruinado  templo.  No  bien  hube 
Llegado,  cuando  asidas  de  las  manos, 
Siete  horrendas  figuras  parecieron 
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Desnudas ,  y  de  hediondas  confecciones 
Ungido  el  sucio  cuerpo.  Presidenta 
Del  congreso  infernal ,  la  fiera  Envidia 
Venia  t  de  serpientes  coronpda 
La  frente ,  triste ,  airada ,  desdeñosa , 

Y  de  los  celos  y  el  rencor  seguida. 

En  medio  del  silencio  un  gran  suspiro 
.  Lanzó  del  hondo  pecho,  y  revolviendo 
La  sesga  vista  en  torno , «  Nunca  tanto, 
Dijo,  de  vuestro  auxilio  y  vuestras  artes 
Necesité  ,  ¡  oh  amigas !  ni  tan  fiero 
Ni  tan  grave  dolor  clavó  algún  dia 
En  mi  sensible  corazón  su  punta. 
¡Oh  ,  si  capaz  de  aniquilar  el  orbe 
Fuese  la  Uama  atroz  que  le  devora ! 
Tres  celebrados  nombres  (y  con  rabia , 
Balilo,  pronunció  su  torpe  boca  , 
Delioy  Liseno)  por  el  ancho  mundo 
Va  esparciendo  la  Fama,  mi  enemiga. 
Su  trompa  los  proclama  en  todas  partes , 

Y  ya  á  mas  alto  vuelo  preparada, 

Si  no  la  enmudecemos ,  estos  nombres 
Serán  muy  luego  alzados  á  las  nubes , 

Y  sonarán  del  uno  al  otro  polo. 
Febo  los  patrocina ,  y  no  le  es  dado 
A  mi  flaco  poder  mancharlos ;  pero 
Se  rendiráu  al  vuestro, si  adormidos 

En  blando  amor...»  No  bien  tan  fiera  idea 
Cayó  del  sucio  labio,  cuando  en  torno 
Del  demolido  templo  en  raudos  giros 
Dio  el  maléfico  coro  siete  vueltas. 
Después  alternativas  susurraron 
Muchos  versos  de  ensalmo,  con  palabras 
De  mágico  vigor  y  rabia  henchidas^ 
A  cuya  fuerza  desde  la  honda  entraña 
De  la  tierra  salieron  redivivos 
Los  fríos  huesos  que  de  luengos  días*, 
Del  humanal  vestido  ya  desnudos, 
Allí  dormían.  ¡  Ay ,  cuan  prestamente 
En  los  hambrientos  dientes  de  la  Envidia 
Los  vi  yo  triturados  ,  y  en  sus  manos 
A  leve  y  sucio  polvo  reducidos...! 
En  esto  hacia  los  ángulos  internos 
Del  templo  corren  las  malignas  sagas , 

Y  del  sombrío  suelo  mil  dañosas 
Plantas  recogen  con  siniestra  mano 

Y  misteriosos  ritos  arrancadas. 
También  allí  prestó  la  cruda  Envidia 
Su  auxilio ,  y  en  sus  palmas  estrujando 
Las  hojas  y  raíces ,  hizo  luego 

Que  destilasen  los  dañosos  jugos. 
¡  Cuánta  virtud  en  ellos  se  escondía ! 
El  zumo  de  la  fria  adormidera , 
Cortada  su  cabeza  al  horizonte , 
Que  infunde  á  veces  el  eterno  sueña» ; 
El  de  la  yerba  mora ,  que  altamente 
El  cerebro  perturba ;  el  hyosciamo, 

Y  el  coagulante  jugo  que  destilan 
Heridas  Tas  raices  misteriosas 

De  la  fria  mandrágula ,  allí  fueron 
Diestramente  extraídos,  y  con  nuevo 
Ensalmo  derramadlos  sobre  el  polvo 
De  los  humanos  huesos.  Mientras  una 
De  las  sagas  volvía  y  revolvía 
El  preparado  adormeciente  lodo, 
Sacó  la  Envidia  del  cuidoso  pecho 
Tres  relucientes  nóminas,  con  rasgos 
De  roja  y  venenosa  tinta  escritas. 
¡A  y ,  no  creáis ,  amigos ,  que  mi  pluma 
Os  pretenda  engañar!  Mis  propios  ojos, 
En  tierno  llanto  entonces  anegados, 
Vieron  ¡oh  maravilla !  los  tres  nombres, 
Los  dulces  nombres  de  Cipáris  bella , 
De  Julinda  y  de  Mirla  la  divina , 
Que  estaban  allí  escritos;  y  cual  suele 
(Si  tiene  tal  prodigio  semejante) 
Brillar  con  propia  luz  en  noche  oscura , 
La  licnide  purpúrea ,  que  en  su  rumbo 
Suspende  alreceloso  caminante. 
Así  en  la  oscuridad,  resplandecían 
Los  tres  amados  nombres.  Entre  tanto 
Mi  corazón  absorto  palpitaba 


De  pasmo  y  de  temor.  La  Envidia  < 
Dividiendo  en  pedazo»  muy  menudos 
Las  esplendentes  uóminas ,  de  este  arte 
Habló  á  sus  compañeras:  cConsumemos 
¡  Oh  amigas !  nuestra  obra ,  y  estos  nombres. 
Adorados  de  Delio  y  sus  secuaces , 
A  la  maligna  confección  mezclemos.  . 
Su  virtud  penetrante,  aun  mas  activa 
Que  los  venenos  mismos ,  ira  recta- 
Mente  á  iludir  sus  tiernos  corazones , 

Y  á  blando  amor  eternamente  dados, 
La  vida  pasarán  adormecidos , 

Y  morirán  sin  gloria.»  Dijo;  y  luego 
Mezcló  los  rutilantes  caracteres 

Al  cruel  maleficio ,  y  infundióles 

Nuevo  vigor  con  su  maligno  soplo. 

Repitieron  las  brujas  el  susurro 

Sobre  la  masa  ponzoñosa ,  y  dieron 

Alegre  fin  á  la  perversa  junta. 

Yo  en  tanto,  lleno  de  dolor,  enviaba 

Del  hondo  pecho  á  Apolo  ardientes  votos. 

«Brillante  Dios  ,  decía ,  si  la  gloria 

De  tan  dignos  alumnos  ioteresa 

Tu  pia  omnipotencia  en  favor  suyo, 

¡  Ay,  destruye  la  fuerza  venenosa 

Del  duro  encantamiento,  y  de  la  infamia 

Y  de  la  eterna  oscuridad  redime 

Los  nombres  que  otra  vez  has  protegido ! 
Desata  el  preparado  encantamiento 

Y  sálvalos ,  ¡  oh  Dios !  para  que  eterna- 
Mente  suba  á  tu  trono  el  dulce  acento 
De  su  lira,  en  cantares  eucaríslicos 
Gratamente  empleado...!»  Aquí  llegaba 
El  bien  sentido  ruego ,  que  sin  duda 
Oyó  piadoso  el  Numen,  porque  aí  panto 
•Descendió  un  resplandor  desde  lo  alto, 
Al  meridiano  sol  muy  semejante, 

Que  iluminando  el  pavimento  umbrío , 
Al  golpe  de  su  luz  postró  á  la  Envidia 

Y  á  sus  viles  ministras,  y  arrojólas 
Precipitadas  basta  el  hondo  abismo. — 

¿  Será  estéril  ¡  oh  amigos !  de  este  ensueño 

El  misterioso  anuncio ?  ¿Siempre,  siempre 

Dará  el  amor  materia  á  nuestros  cantos? 

De  cuántas  dignas  obras  ¡ay !  privamos 

A  la  futura  edad  por  una  dulce 

Pasajera  ilusión ,  por  una  gloria 

Frágil  y  deleznable,  que  nos  roba 

De  otra  gloria  inmortal  el  alto  premio. 

No,  amigos ,  no ;  guiados  por  la  suerte 

A  mas  nobles  objetos ,  recorramos 

En  el  afán  poético  materias 

Dignas  de  una  memoria  perdurable. 

Y  pues  que  no  me  es  dado  que  presuma 
Alcanzar  por  mis  versos  alto  nombre, 
Dejadme  al  menos  en  tan  noble  intento 
La  gloria  de  guiar  por  la  ardua  senda 
Que  va  á  la  eterna  fama ,  vuestros  pasos. 
Ea ,  facundo  Delio ,  tú ,  a  quien  siempre 
Minerva  asiste  al  lado ,  sus ;  asocia 

Tu  musa  á  la  moral  filosofía , 

Y  canta  las  virtudes  inocentes 

Que  hacen  al  hombre  justo  y  le  conducen 
A  eterna  bienandanza.  Canta  luego 
Los  estragos  del  vicio,  y  con  urgente 
Voz  descubre  á  los  miseros  mortales 
Su  apariencia  engañosa ,  y  el  veneno 
Que  esconde ,  y  los  desvia  dulcemente 
Del  buen  sendero ,  y  lleva  al  precipicio. 
Después  con  grave  estilo  ensalza  al  cielo 
La  santa  religión  de  allá  abajada , 

Y  canta  su  alto  origen,  sus  eternos 
Fundamentos,  el  celo  inextinguible , 
La  fe,  las  maravillas  estupendas, 
Los  tormentos,  las  cárceles  y  muertes 
De  sus  propagadores ,  y  con  tono 
Victorioso  concluye  y  enmudece 

Al  sacrilego  error  y  sus  fautores. 

Y  tú, ardiente  Batilo,  delMeonio 
Cantor  émulo  insigne,  arroja  á  un  lado 
El  caramillo  pastoril ,  y  aplica 

A  tus  dorados  labios  la  sonante 
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Trompa  para  entonar  ilustres  hechos. 
Se»  tu  objeto  los  héroes  españoles , 
Las  guerras ,  las  victorias ,  y  el  sangriento 
Foror  de  Marte.  Dinos  el  glorioso 
Incendio  de  Sagunto ,  por  la  furia 
De  Aníbal  atizado,  ó  de  Numancia , 
Terror  del  Capitolio,  las  cenizas. 
Canta  después  el  brazo  omnipotente, 

,  Qne  desde  el  bendo  asiento  basta  la  cumbre 
Conmueve  el  monte  Aaseba ,  y  le  desploma 
Sobre  la  hueste  berberisca ,  y  suban 
Por  tu  verso  á  la  esfera  cristalina 
Los  triunfos  de  Pe! ayo  y  su  renombre, 
Las  hazañas .  las  lides ,  las  victorias 

'  One  al  imperio  de  Cirios,  casi  inmenso, 

Y  al  Evangelio  santo  un  nuevo  mundo 
Mas  pingue  y  opulento  sujetaron. 
Canta  también  el  inmortal  renombre 

Del  héroe  roetellínfheo  (1),  á  quien  mas  gloria 

One  al  bravo  macedón  debió  la  fama ; 

0  en  fln,  la  furia  canta  y  las  facciones 

De  la  guerra  civil  que  el  pueblo  hispano 

Alió,  y  opuso  al  alemán  soberbio. 

Dirás  el  golfo  catatan  en  furia 

Contra  Luis  y  su  nieto ,  los  leopardos 

Vencidos  en  Brinuega.  y  los  sangrientos 

Campos  de  Al  mansa ,  do  cortó  á  Filipo 

Sos  mejores  laureles  la  victoria. 

La  empresa  que  á  tu  pluma  reservada 

Queda ,  ¡  oh  caro  Liseno !  ¡ah ,  cuan  dificil 

Es  de  acabar!  ¡cuan  árdna!  Mas  ya  es  tiempo 

De  proscribir  los  vicios  indecentes, 

Que  manchan  nuestra  escena.  ¡Cuánto,  oh  cuánto 

La  gloria  de  la  patria  se  interesa 

En  este  empeño !  Triunfan  mil  enormes 

Vicios  sobre  el  proscenio ,  y  la  ufanía , 

El  falso  pundonor,  el  duelo,  el  raptes 

Los  ocultos  y  torpes  amorios. 

Contra  el  desvelo  paternal  fraguados, 

Ytodasias  pasiones  son  impune- 

Mente  sobre  las  tablas  exaltadas. 

Despierta  pues,  ¡oh  amigo!  y  levantado 

Sobre  el  coturno  trágico ,  los  hechos 

Sublimes  y  virtuosos ,  y  los  casos 

Lastimeros  a  I  mando  representa. 

Ensalza  la  virtud ,  persigue  el  vicio , 

Y  por  medio  del  susto  y  de  la  lástima 
Porga  los  corazones;  vea  la  escena 

Al  inmortal  Guzman .  segando  Bruto, 
Inmolando  la  sanare  de  su  hijo , 
De  su  inocente  hijo,  al  amor  patrio... 
;0h  espina  varonil!  oh  patria!  oh  siglos 
En  héroes  y  altos  hechos  muy  fecundos! 
Vuestro  auxilio  también  en  esta  empresa 
Imploro,  ¡oh  mi  Batiloí  oh  sabio  Delio! 
¡  Ab ,  vea  alguna  vez  el  pueblo  hispano 
En  sus  tablas  los  héroes  indígenas 

Y  las  virtades  patrias  bien  loadas ! 
Bajar  podréis  también  al  zueco  humilde, 

Y  describir  con  gesto  y  voz  picantes 
Las  costumbres  domésticas ,  sns  vicios 

Y  sus  extravagancias...  Pero  ¿dónde 
Encontraréis  modelos?  Ni  la  Grecia  t 

ffl  el  pueblo  ausonio ,  ni  la  docta  Francia 
Han  sabido  formarlos.  Reina  en  todos 
El  vicio  licencioso  y  la  impudencia. 
Mas  cabe  el  aneha  vía  hay  una  trocha , 
Hasta  ahora  no  seguida ,  do  las  burlas 

Y  el  chiste  nacional  racen  en  uno 
Con  la  modestia  y  el  decoro  aliados. 
Seguid  ,pnes ,  este  rumbo.  ¡  Qué  tesoros 
Descubriréis  en  él!  ¡Será  el  teatro 
Escuela  de  costumbres  inocentes , 

De  honor  y  de  virtud !  Será. ..  Mas  ¿  dónde 
Del  bien  común  el  celo  me  arrebata? 
í  Ah ,  si  su  llama  alcanza  á  vuestro  pecho , 
De  los  trabajos  vuestros,  cuan  opimos 
Frutos  debo  esperar!  Y  ¡cuánta  gloria 
«tara  en  otros  siglos  reservada 
Al  celo  de  Jovino ,  si  esta  insigne, 

f)  De  Xetfeum ,  es  decir,  Hernán  Cortés. 


Si  esta  dichosa  conversión ,  que  tristes 

Y  llenas  de  rubor,  tanto  há  que  anhelan 
Las  musas  españolas,  fuese  el  fruto 
De  sus  avisos  dulces  y  amigables! 

¿OVINO  Á  SOS  AMIGOS  DE  SEVILLA. 

Labitur  ex  oculte  nunc  quoque  guita  meit. 
(Ovidio.) 
Voyme  de  ti  alejando  por  instantes , 
¡Oh  eran  Sevilla!  el  corazón  cubierto 
Oe  triste  luto,  y  del  contino  llanto 
Profundamente  aradas  mis  mejillas  ; 
Voyme  de  tí  alejando  y  de  tu  hermosa 
Orilla,  ¡oh  sacro  Bétis!  que  otras  veces 
En  di  as  ¡  ay!  mas  claros  y  serenes 
Eras  centro  feliz  de  mis  venturas; 
Centro  do ,  mal  mi  grado ,  todavía 
Me  detienes  las  prendas  deliciosas 
De  mi  constante  amor  y  mi  ternura ; 
Prendas  que  allá  le  deja  el  alma  mía-, 
Dulces  y  alegres  coando  á  Dios  le  plugo, 

Y  agora ,  por  mi  mal ,  en  triste  absencia, 
Origen  de  estas  lágrimas  que  lloro. 


¿  A  y  !  ¿dónde  iré  á  esconder,  de  tí  distante 

Y  de  su  dnlce  vista,  mi  congoja? 

¿  En  qué  clima  del  mundo  hallar  pudiera 
Algún  solaz  esta  ánima  mezquina  ? 
Sumergido  mi  espirtu  en  un  profundo 
Golfo  de  congojosos  pensamientos, 
Va  mi  cuerpo  arrastrado  al  albedrio 
De  los  crueles  hados.  :  Ay  cuan  rauda- 
Mente  me  alejan  las  veloces  muías 
De  tu  ribera ,  oh  Bétis  deleitosa ! 
Siguen  la  voz,  con  incesante  trote, 
Del  duro  mayoral,  tan  insensible, 
O  muy  mas  que  ellas ,  á  mi  amargo  llanto. 
Signen  su  voz;  y  en  tanto  el  enojoso 
Sonar  de  las  discordes  campanillas , 
Del  látigo  el  chasquido ,  del  blasfemo 
Zagal  el  ronco  amenazante  grito, 

Y  el  confuso  tropel  con  que  las  ruedas 
Sobre  el  carril  pendiente  y  pedregoso , 
Raudas  el  eje  rechinante  vuelven , 

Mi  oído  á  un  tiempo  y  corazón  destrozan. 

De  ciudad  en  ciudad ,  de  venta  en  venia 

Van  trasladando  mis  dolientes  miembros, 

Cual  si  ya  fuese  un  rígido  cadáver. 

:  Ah ,  cuál  me  lleva  triste  y  mal  parado 

El  acerbo  dolor!  ¡  Ay,  cuál  me  lleva , 

De  tal  arle  abatido ,  que  no  hay  cosa 

Que  vuelva  el  gozo  á  mi  ánima  angustiada! 

Ni  los  alegres  campos,  del  otoño 

Con  las  doradas  galas  ataviados, 

Ni  la  inocente  y  rústica  algazara 

Con  que  hace  resonar  los  hondos  valles 

La  bulliciosa  juventud ,  que  roba 

Del  padre  Baco  los  opimos  dones ; 

Ni  en  las  verdes  laderas  los  rebaños, 

Do  con  las  llenas  ubres  de  su  madre 

Juega  balando  el  tierno  corderillo; 

Ni  las  canoras  aves  por  el  viento, 

Ni  en  su  argentada  margen ,  por  mil  giros 

Serpeando  el  arroyuelo  murmurante, 

Ni  toda ,  en  fin,  la  gran  naturaleza, 

En  su  estación  mas  rica  y  deleitosa, 

Le  causa  algún  placer  al  alma  mia ! 

En  vano  se  presentan  á  mis  ojos 

La  ancha  y  fecunda  carmonense  vega, 

Ora  de  sus  tesoros  despojada; 

La  orilla  del  Genil ,  ceñida  en  torno 

Del  árbol  á  Minerva  consagrado, 

Donde  ya  el  pingüe  fruto  bermejea; 

Los  cordobenses  muros ,  con  la  cuna 

De  tanto  ilustre  vate  ennoblecidos ; 

Mil  pueblos  qne  del  seno  enmarañado 

De  los  Marianos  montes,  patria  un  tiempo 

De  fieras  alimañas,  de  repente 

Nacieron  cultivados,  do,  á  despecho 

De  la  rabiosa  envidia ,  la  esperanza  ' 

De  mil  generaciones  se  alimenta; 

Lugares  algún  dia  venturosos, 
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Del  gozo  y  la  inocencia  frecuentados, 

Y  que  honró  con  sus  plantas  Galatea; 
Mas  hoy  de  Filis  con  la  tumba  fría, 

Y  con  la  triste  y  vacilante  sombra 
Del  sin  ventura  Elpino  ya  infamados, 

Y  á  su  primer  horror  restituidos ; 
En  vano  todo  aquesto  mis  cansados 
Ojos,  al  llanto  solamente  abiertos, 
En  sucesiva  progresión  repasan ; 

Que  aunque  tal  vez  en  lágrimas  bañados 
Del  sol  los  halla  el  rayo  refulgente, 
Nada  les  da  placer.  Por  todas  partes 
Descubren  solo  un  árido  desierto, 

Y  esles  molesta  hasta  la  luz  del  dia. 
Mas  ¡ay !  lejos  de  ti ,  ¡Sevilla!  lejos 

De  vosotros , ;  oh  amigos!  i  cómo  puede 
Ser  de  mi  corazón  huésped  el  gozo? 
¿Por  ventura  moraron  de  consuno 
Alguna  vez  la  pena  y  el  contento  Y 
La  clara  luz  del  sol  mas  enemiga 
No  es  de  la  negra  noche  y  su  tiniebla 
Que  lo  es  de  la  alegria  mi  tristura. 
1  Busco  solo  la  acerba  remembranza 
•  Del  bien  perdido,  y  solo  me  consuela 
Llorar  mi  desventura  y  mi  mancilla. 
Van  por  el  aire  vago  mis  querellas, 
Capaces  de  ablandar  las  rocas  duras, 
Do  las  repite  el  eco  lastimado. 
Vosotros,  vientecillos,  que  batiendo 
Las  alas  odoríferas ,  al  clima 
Que  el  meridiano  sol  inflama  y  dora 
Lleváis  el  refrigerio  apetecido, 
¡Ay!  sobre  ellas  también  llevad  piadosos 
Mis  flébiles  acentos  á  su  esfera. 

Y  tú,  piadoso  Bétis,  que  al  encuentro 
Tantas  veces  me  sales,  condolido 

Dé  mi  dolor,  y  en  tu  corriente  pura 
Mis  lágrimas  recoges  tantas  veces, 
;Ay !  llévalas  do  puedan  con  las  suyas 
Mezclarlas  Galatea  y  mis  amigos ; 
Llévaselas ,  ¡oh  padre  venerado! 
Que  si  por  otras  dotes  eminente, 
De  boy  mas  serás  por  tu  piedad  famoso. 
De  hoy  mas  serás  nombrado ,  x  de  tu  orilla 
Los  cisnes  cantarán  en  loor  luyo 
Frecuentes  himnos;  subirá  tu  fama 
Sobre  la  fama  del  sagrado  Tibre, 

Y  en  tu  alabanza  emplearán  por  siempre 
Jovino  y  sus  amigos  la  su  lira. 

Mas  ¡ay!  ¿do  estáis  agora,  oh  mis  amigos? 
Tú ,  mi  dulce  Miguel ,  tú,  gloria  mia, 
Gloria  y  honor  del  hispalense  suelo, 
De  pundonor  y  de  amistad  dechado, 
Tesoro  de  virtud  y  de  doctrina, 
Oculto  empero  en  ejemplar  modestia, 

Y  abierto  solo  al  pecho  de  Jovino; 
Tú,  amado  Caltoxar,  que  en  floreciente 

Y  hermosa  juventud  eres  espejo 

Y  flor  de  la  andaluza  gallardía, 

Buen  esposo,  buen  padre,  buen  patriota, 
En  fe  constante,  en  amistad  sincero; 

Y  tú ,  querido  Isidro,  otra  esperanza, 
Ausente  yo  de  la  hispalense  Témis, 
Perseguidor  del  vicio ,  y  de  la  santa 
Virtud  apoyo ;  eternos  compañeros 
De  mi  florida  edad ,  dulces  amigos, 
Pedazos  de  mi  alma,  ¿do  estáis  hora? 
¿Acaso  vais  al  ancho  consistorio 

A  consagrar,  alumnos  de  Sofía, 
Vuestros  talentos  á  la  dulce  patria  ? 
¡Ay !  ¡  os  diera  yo  ejemplos  otras  veces 
§         De  esta  virtud  honrada  y  provechosa, 

De  este  amor  patrio ,  y  juntos  le  buscabais 
En  pos  de  mí  con  generoso  anhelo ! 
¿Por  ventura  pisáis  la  verde  orilla 
Del  ancho  Bétis ,  y  en  discursos  graves 
O  sazonados  chistes,  vais  las  horas, 
Las  fugitivas  horas  engañando? 
¡Ay !  en  tan  dulce  y  noble  compañía 
¿Por  qué  no  se  halla  el  triste  de  Jovino? 
¿Quién  le  arrancó  de  tan  feliz  morada? 
Quién  le  privó  de  tan  cabal  ventura? 
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¡Ay !  ya  no  volverán  esos  lugares, 
Do  el  alma  paz,  el  gusto  y  la  alegria 
Moran  de  asiento,  á  recrear  sus  ojos. 
Mas  hora,  que  en  las  aguas  lusitanas 
Su  rostro  esconde  el  padre  de  las  luces, 
¿Acaso  vais  en  dulce  compañía 
A  ver  á  la  angustiada  Galatea? 
¡Ay !  ¿dó  se  esconde?  ¿Acaso  en  la  espesan 
Del  verde,  enmarañado  laberinto 
Del  real  jardin  ,  morada  deliciosa, 
Do  al  canto  de  ella,  en  tiempo  mas  felice, 
De  vosotros  también  acompañado, 
Se  solazaba  el  triste  de  Jovino? 
Acaso  avergonzado ,  entre  las  murtas 
Esconde  su  semblante ;  aquel  semblante, 
#Trono  de  la  modestia  y  alegría, 
*Y  agora  en  tristes  lágrimas  bañado? 
¡  Ay !  di ,  ¿  por  qué  le  escondes,  Galatea? 
Divina  Galatea ,  ¿desde  cuándo 
La  natural  ternura  es  uu  delito? 
¿El  ojo  mas  procaz  notar  pudiera 
Las  lágrimas  vertidas  en  el  seno 
De  una  amistad  virtuosa  y  sin  mancilla? 
Su  llanto  escondan  los  que  en  él  al  mundo 
Un  testimonio  dan  de  sus  flaquezas ; 
Pero  el  sensible  corazón ,  al  casto 
Fuego  de  la  amistad  solmente  abierto, 
¿Se  habrá  de  avergonzar  en  su  ternura? 
¡Ah!  no  se  cubra  la  virtud  sencilla 
Con  el  color  de  la  vergüenza  infame ; 

Y  el  rubor  y  el  atroz  remordimiento 
Vayan  á  atormentar  Jas  almas  reas. 

¡  Ay ,  cuántas  veces  ,'¡  ay !  entre  esas  murtas 
Pasó  contigo  del  sereno  otoño 
Las  sosegadas  tardes  en  alegres 
Dulces  coloquios  el  que  sin  tí  agora 
En  muda  y  triste  soledad  las  pasa ! 
¡Cuántos  blandos  coloquios ,  mientras  leda 

Y  de  los  tus  amigos  en  compaña 
El  florido  recinto  discurrías! 
Cuántos  blandos  coloquios  deleitaban 
Nuestros  unidos  inocentes  pechos! 
También  contigo  la  florida  estancia 
Cruzaban  divertidas  la  virtuosa 
Marina,  de  leal  y  blando  pecho 

(Mal  de  su  infiel  zagal  correspondida), 

Y  la  envidiosa  Lice ,  que  aunque  enanos 
Con  la  antigua  corneja  compitiendo, 
Todavía  en  donaire  y  hermosura 
Contigo  ( j  ay  necia ! )  competer  quería. 
;Oh  cuántas  veces  la  infeliz,  cantando, 
Llamó  con  voz  temblona  al  perezoso 
Amor,  que  en  tu  semblante  reposaba; 
En  tu  joven  semblante,  y  no  la  oia! 
Que  sobre  seca  rama  nunca  el  malo 
Hacer  quisiera  asiento  ni  manida. 
Beíanse  á  su  espalda  y  se  admiraban 
De  su  sandez  Jovino  y  sus  amigos, 

Y  tú  con  blando  enojo  los  reñías. 

¡Ay !  ¿qué  maligna  estrella ,  qué  hado  impío 
Le  arrebató  á  Jovino  esta  ventura, 
Esta  feliz  v  llena  bienandanza? 
¡Ay !  ¿do  le  arrastra  su  fatal  destino? 
Llévale  á  corla  edad  á  que  se  engolfe 
En  alta  mar,  donde  el  continuo  embate 
De  afanes  y  vigilias,  de  ti  ausente, 
Su  vida  á  un  tiempo  y  su  ventura  acabe. 
Llévale  á  sepultar  su  triste  llanto 
En  lejana  región,  solo  habitada 
De  pechos  insensibles ,  do  no  tienen 
La  compasión  y  la  piedad  manida. 
Llévale  á  ser  esclavo  de  una  austera 
Terrible  obligación ,  y  ¡cuan  costosa 
¡Ay  !  de  su  blando  pecho  á  la  ternura! 
Llévale,  en  fin ,  á  que  en  afán  contino 
Espere  la  vejez ,  la  edad  del  llanto, 
De  males  y  cuidados  combatida, 

Y  de  los  dulces  años  con  la  triste 
Remembranza ,  mas  triste  y  congojosa. 
Vendrá  en  pos  de  ella ,  aunque  con  lento  paso, 
La  perezosa  muerte.,  único  puerto 

A  los  extremos  males.  Mas  vendrase 
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Lentamente  la  cruda ,  solo  pronta 
A  cortar  coa  segar  inexorable 
La  flor  de  juventud  viva  y  alegre. 
Empero  siempre  sorda  y  detenida 
Al  infeliz  que  en  su  favor  la  invoca. 
;Ay ! ;  cuándo ,  cuándo  el  deseado  día 
Venará  á  acabar  con  mi  perenne  llanto! 

FANO  A  ANFUSO  (I). 

Credibile  ett  ilü  Numen  tueste  loco. 
(Ovidio.) 
Desde  el  oculto  y  venerable  asilo, 
Do  la  virtud  austera  y  penitente 
Vive  ignorada ,  y  del  liviano  mundo 
Huida ,  en  santa  soledad  se  esconde  * 
El  triste  Fabio  al  venturoso  Anfriso 
Salud  en  versos  flébiles  envia; 
Salud  le  envia  á  Anfriso,  al  que  inspirado 
De  las  mantuanas  musas ,  tal  vez  suele 
Al  grave  son  de  su  celeste  canto 
Precipitar  del  viejo  Manzanares 
El  curso  perezoso,  tal  suave 
Suele  ablandar  con  amorosa  lira 
La  altiva  condición  de  sus  zagalas. 
¡Pluguiera  á  Dios,  ob  Anfriso  ,  que  el  cuitado, 
A  quien  no  dio  la  suerte  tal  ventura, 
Pudiese  buir  del  mnndo  y  sus  peligros ! 
Pluguiera  á  Dios ,  pues  ya  con  su  barquilla 
Logró  arribar  á  puerto  tan  seguro, 
Que  esconderla  supiera  en  este  abrigo, 
A  unta  luz  v  ejemplos  enseñado ! 
Hovera  asi  la  furia  tempestuosa 
De  los  contrarios  vientos ,  los  escollos 

Y  las  fieras  borrascas ,  tantas  veces 
Entre  sustos  v  lágrimas  corridas. 
Asi  también  del  mundanal  tumulto 
Lejos ,  y  en  estos  montes  guarecido, 
Alguna  vez  gozara  del  reposo. 

Que  boy  desterrado  de  su  pecho  vive. 

Mas  ¡ay  de  aquel  que  basta  en  el  santo  asilo 

De  la  virtud  arrastra  la  cadena. 

La  pesada  cadena,  con  que  el  mundo 

Oprime  á  sus  esclavos!  Ay  del  triste 

Eucoyooido  suena  con  espanto, 

Por  esta  oculta  soledad  rompiendo, 

De  su  señor  el  imperioso  grito ! 

Busco  en  estas  moradas  silenciosas 

El  reposo  y  la  paz ,  que  aqui  se  esconden, 

Y  solo  encuentro  la  inquietud  funesta, 
Que  mis  sentidos  y  razón  conturba. 
Busco  paz  y  reposo ,  pero  en  vano 

Los  busco,  ob  caro  Anfriso ;  que  estos  dones, 

Herencia  santa,  que  al  partir  del  mundo 

Dejó  Bruno  en  sus  hijos  vinculada. 

Nunca  en  profono  corazón  entraron 

Ni  á  los  parciales  del  placer  se  dieron. 

Conozco  bien  que  fuera  de  este  asilo 

Solóme  guarda  el  mundo  sinrazones, 

Vanos  deseos ,  duros  desengaños, 

Susto  y  dolor ;  empero  todavía 

A  entrar  en  él  no  puedo  resolverme. 

No  puedo  resolverme ,  y  despechado, 

Sigo  el  impulso  del  fatal  destino, 

Qoe  á  muy  mas  dura  esclavitud  me  guia. 

Sigo  su  fiero  impulso,  y  llevo  siempre 

Por  todas  partes  los  pesados  grillos, 

Qoe  de  la  ansiada  libertad  me  privan. 

De  afán  y  angustia  el  pecho  traspasado, 

Pido  á  la  muda  soledad  consuelo, 

Y  con  dolientes  quejas  la  importuno. 
Salgo  al  ameno  valle,  subo  al  monte, 
Sigo  del  claro  rio  las  corrientes, 
Buscóla  fresca  y  deleitosa  sombra, 
Gorro  por  todas  partes,  y  no  encuentro 
Eo  parte  alguna  la  quietud  perdida. 
¡Ay ,  Anfriso ,  qué  escenas  á  mis  ojos, 
Cansados  de  llorar ,  presenta  el  cielo! 
Rodeado  de  frondosos  y  altos  montes 

{i)  Q  áisae  te  Vencías,  don  Mariano  Colon. 


Se  extiende  un  valle,  quede  mil  delicias 
Con  sabia  mano  ornó  naturaleza. 
Pártele  en  dos  mitades ,  despeñado 
De  las  vecinas  rocas,  el  Lozoya, 
Por  su  pesca  famoso  v  dulces  aguas. 
Del  claro  rio  sobre  el  verde  margen 
Crecen  frondosos  álamos ,  que  al  cielo 
Ya  erguidos  alzan  ras  plateadas  copas, 
O  ya  sobre  las  aguas  encorvados 
En  mil  figuras,  miran  con  asombro 
Su  forma  en  los  cristales  retratada. 
De  la  siniestra  orilla  un  bosque  umbrío 
Hasta  la  falda  del  vecino  monte 
Se  extiende,  tan  ameno  y  delicioso, 
Que  le  hubiera  juzgado  el  gentilismo 
Morada  de  algún  dios ,  ó  á  los  misterios 
De  las  silvanas  Dríadas  guardado. 
Aqui  encamino  mis  inciertos  pasos, 

Y  en  su  recinto  umbrío  y  silencioso, 
Mansión  la  mas  conforme  para  un  triste, 
Entro  á  pensar  en  mi  cruel  destino. 

La  grata  soledad ,  la  dulce  sombra» 
El  aire  blando  y  el  silencio  mudo 
Mi  desventura  y  mi  dolor  adulan. 
No  alcanza  aqui  del  padre  de  las  luces 
El  rayo  acechador,  ni  su  reflejo 
Viene  á ¿ubrir  de  confusión  el  rostro 
De  un  infeliz  en  su  dolor  sumido. 
El  canto  de  las  aves  no  interrumpe 
Aqui  tampoco  la  quietud  de  un  triste, 
Pues  solo  de  la  viuda  tortol  i  I  la 
Se  oye  tal  vez  el  lastimero  arrullo, 
Tal  vez  el  melancólico  trinado 
De  la  angustiada  y  dulce  Filomena. 
Con  blando  impulso  el  céfiro  suave, 
Las  copas  de  los  árboles  moviendo, 
Recrea  el  alma  con  el  manso  ruido ; 
Mientras  al  dulce  soplo  desprendidas 
Las  agostadas  hojas ,  revolando. 
Bajan  en  lentos  circuios  al  suelo ; 
Cúbrenleen  torno,  y  la  frondosa  pompa 
Que  al  árbol  adornara  en  primavera, 
Yace  marchita ,  y  muestra  los  rigores 
Del  abrasado  estio  y  seco  otoño. 
Así  también  de  juventud  lozana 
Pasan ,  oh  Anfriso,  las  livianas  dichas. 
Un  soplo  de  inconstancia ,  de  fastidio 
O  de  capricho  femenil  las  tala 

Y  lleva  por  el  aire,  cual  las  hojas 
De  los  frondosos  árboles  caidas. 
Ciegos  empero,  y  tras  su  vana  sombra 
De  contino  exhalados,  en  pos  de  ellas 
Corremos  basta  hallar  el  precipicio, 
Do  nuestro  error  v  su  ilusión  nos  guian. 
Volamos  en  pos  de  ellas ,  como  suele 
Volar  á  la  dulzura  del  reclamo 
Incauto  el  pajarillo.  Entre  las  hojas 

El  preparado  visco  le  detiene ; 
Lucha  cautivo  por  huir,  y  en  vano ; 
Porque  un  traidor,  que  en  asechanza  atisba, 
Con  mano  infiel  la  libertad  le  roba, 

Y  á  muerte  le  condena ,  ó  cárcel  dura. 
¡Ab,  dichoso  el  mortal  de  cuyos  oíos 
Un  pronto  desengaño  corrió  el  velo 
De  la  ciega  ilusión!  Una  y  mil  veces 
Dichoso  el  solitario  penitente, 

Que ,  triunfando  del  mundo  y  de  si  mismo, 
Vive  en  la  soledad  libre  y  contento  1 
Unido  á  Dios  por  medio  de  la  santa 
Contemplación ,  le  goza  ya  en  la  tierra ; 

Y  retirado  en  su  tranquilo  albergue, 
Observa  reflexivo  los  milagros 

De  la  naturaleza ,  sin  nue  nunca 
Tnrben  el  susto  ni  el  dolor  su  pecho. 
Regalante  las  aves  con  su  canto. 
Mientras  la  aurora  sale  refulgente 
A  cubrir  de  alegría  y  luz  el  mundo. 
Nácele  siempre  el  sol  claro  y  brillante, 

Y  nunca  á  él  levanta  conturbados 
Sus  ojos ,  ora  en  el  oriente  raye, 
Ora  del  cielo  á  la  mitad  subiendo, 
En  pompa  guie  el  reluciente  carro. 
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Ora  con  tibia  luz ,  mas  perezoso 

Su  faz  esconda  en  los  vecinos  montes. 

Cuando  en  las  claras  noches  cuidadoso 

Vuelve  desde  los  santos  ejercicios, 

La  plateada  luna  en  lo  mas  alto 

Del  cielo  mueve -la  luciente  rueda 

Con  augusto  silencio ;  y  recreando 

Con  blando  resplandor  su  humilde  vista, 

Eleva  su  razón,  y  la  dispone 

A  contemplar  la  alteza  y  la  inefable 

Gloria  del  Padre  y  Criador  del  mundo. 

Libre  de  los  cuidados  enojosos 

Que  en  los  palacios  y  dorados  techos 

Nos  turban  de  contino ,  y  entregado 

A  la  inefable  y  justa  Providencia, 

Si  al  breve  sueño  alguna  pausa  pide 

De  sus  santas  tareas ,  obediente 

Viene  á  cerrar  sus  párpados  el  sueño 

Con  mano  amiga,  y  de  su  lado  ahuyenta 

El  susto  y  las  fantasmas  de  la  noche. 

¡Oh  suerte  venturosa,  á  los  amigos 

De  la  virtud  guardada!  Oh  dicha,  nunca 

De  los  tristes  mundanos  conocida  ! 

Oh  monte  impenetrable!  Oh  bosque  umbrío! 

Oh  valle  deleitoso!  Oh  Solitaria, 

Taciturna  mansión !  Oh  quién ,  del  alto 

Y  proceloso  mar  del  mundo  huyendo 
A  vuestra  eterna  calina  ,  aquí  seguro 
Vivir  pudiera  siempre  y  escondido! 
Tales  cosas  revuelvo  en  mi  memoria, 
Kn  esta  triste  soledad  sumido. , 

Llega  en  tanto  la  noche ,  y  con  su  manto 
Cobija  el  ancho  mundo.  Vuelvo  entonces 
A  los  medrosos  claustros.  De  una  escasa 
Luz  el  distante  y  pálido  reflejo 
Guia  por  ellos  mis  inciertos  pasos, 

Y  en  medio  del  horror  y  del  silencio, 
¡Oh  fuerza  del  ejemplo  portentosa! 
Mi  corazón  palpita ,  en  mi  cabeza 

Se  erizan  los  cabellos,  se  estremecen 
Mis  carnes,  y  discurre  por  mis  nervios 
!'n  súbito  rigor  que  los  embarga. 
Parece  que  oigo  que  del  centro  oscuro 
Sale  una  voz  tremenda,  que  rompiendo 
El  eterno  silencio ,  así  me  dice  : 
«Huye  de  aquí ,  profano ;  tú ,  que  llevas 
De  mundanas  pasiones  lleno  el  pecho, 
Huye  de  esta  morada,  do  se  albergan 
Con  la  virtud  humilde  y  silenciosa 
Sus  escogidos;  huye,  y  no  profanes 
Con  tu  planta  sacrilega  este  asilo.» 
De  aviso  tal  al  golpe  confundido, 
Con  paso  vacilante  voy  cruzando 
Los  pavorosos  tránsitos,  y  llego 
Por  fin  á  mí  morada ,  donde  ni  bailo 
El  ansiado  reposo,  ni  recobran 
La  suspirada  calma  mis  sentidos. 
'  Lleno  de  congojosos  pensamientos 
Paso  la  triste  y  perezosa  noche 
En  molesta  vigilia,  sin  que  llegue 
A  mis  ojos  el  sueño,  ni  interrumpan 
Sus  regalados  bálsamos  mi  pena. 
Vuelve  por  fin  con  la  risueña  aurora 
La  luz  aborrecida .  y  en  pos  de  ella , 
El  claro  dia  á  publicar  mi  llanto, 

Y  dar  nueva  materia  al  dolor  mió. 

Á  BERMUDO. 

Sobre  los  vanos  deseos  y  estadios  de  los  hombres  (1). 

é  Sus ,  alerta;  Dermudo ,  y  pon  en  vela 

Tu  corazón.  Rabiosa  la  fortuna 
Le  acecha ,  y  mientras  arrullando  á  otros, 
Los  adormece  en  mal  seguro  sueño, 
Súbito  asalto  quiere  dar  al  tuyo. 
El  golpe  atroz,  con  que  arruinó  sañuda 
Tu  pobre  estado ,  su  furor  no  harta, 
Si  de  tu  pecho  desterrar  no  logra 
La  dulce  paz  que  á  la  inocencia  debe. 

(1)  Escrita  á  Cean  Bcrmudez  pocos  meses  antes  de  que  Saliera 
de  su  prisión  el  Autor. 


Tal  es  su  condición ,  que  no  tolera 
Que  á  su  despecho  el  hombre  sea  dichoso. 
Así  á  tus  ojos  insidiosa  ostenta 
Las  fantasmas  del  bien,  que  va  sembrando 
Sobre  la  senda  del  favor ;  y  pugna 
Por  arrancar  de  tu  virtud  los  quicios. 
¡Guay !.  no  la  atiendas ,  mira  que  robarte 
Quiere  la  dicha  que  en  tu  mano  tienes. 
No  está  en  la  suya ,  no ;  puede  á  su  grado 
Venturosos  hacer ,  mas  no  felices. 
¿Lo  extrañas?  ¿Quieres,  como  el  vulgo  idiota, 
De  la  felicidad  y  la  fortuna 
Los  nombres  confundir,  ó  por  los  vanos 
Bienes  y  gustos  con  qne  astuta  brinda 
El  verdadero  bien  medir?  ¡Oh  engaño 
De  la  humana  razón!  Di,  ¿qué  promete 
Digno  de  un  ser ,  que  á  tan  excelsa  dicha 
Destinado  nació?  ¡Pesa  sus  dones 
De  tu  razón  en  la  balanza ,  y  mira 
Cuánta  es  su  liviandad!  Hay  quien,  ardiendo 
En  pos  de  gloria  y  rumoroso  nombre. 
Suda ,  se  afana ,  y  despiadado  al  precio 
De  sangre  y  fuego  y  destrucción  le  compra; 
Mas  si  la  muerte  con  horrendo  brazo 
De  un  alto  alcázar  su  pendón  tremola. 
Se  hincha  su  corazón ;  y  bollando  fiero 
Cadáveres  de  hermanos  y  enemigos, 
Un  triunfo  canta ,  que  en  secreto  llora 
Su  alma  horrorizada.  Altivo  menos, 
Empero  astuto  mas ,  otro  suspira 
Por  el  inquieto  y  mal  seguro  mando; 

Y  adula ,  y  va  solicito  siguiendo 

El  aura  del  favor ;  su  orgullo  esconde 
En  vil  adulación ;  sirve ,  y  se  humilla 
Para  ensalzarse:  y  si  á  la  cumbre  toca, 
Irgue  altanero  la' ceñuda  frente, 

Y  sueño  y  gozo  y  interior  sosiego 
Al  espleudor  del  mando  sacrifica ; 

Mas  mientra  incierto  en  lo  que  goza  teme, 
A  un  giro  instable  de  la  rueda  cae 
Precipitado  en  hondo  y  triste  olvido. 
Tal  otro  busca  con  afán  estados, 
Oro  y  riquezas;  tierras  y  tesoros, 
¡Ah!  con  sudor  y  lágrimas  regados, 
Su  sed  no  apagan :  junta ,  ahorra,  ancha, 
Mas  con  sus  bienes  crece  su  deseo, 

Y  cuanto  mas  posee  mas  anhela. 
Asi ,  la  llave  del  arcon  en  mano, 

Pobre  se  juzga,  y  pues  lo  juzga ,  es  pobre. 
A  otra  ilusión  consagra  sus  vigilias 
Aquel  que ,  huyendo  de  la  luz  y  el  lecho, 
De  la  esposa  y  amigos ,  la  alta  noche 
En  un  garito  ó  mísera  zahúrda 
Con  sus  viles  rivales  pasa  oculto. 
Entre  el  temor  fluctúa  y  la  esperanza 
Su  alma  atormentada.  Hele,  ya  expuso, 
Con  mano  incierta  y  pecho  palpitante, 
A  la  vuelta  de  un  dado  su  fortuna. 
Cayó  la  suerte ;  pero  ¿qué  le  brinda? 
¿Es  buena?  Su  ansia  y  su  zozobra  crecen. 
¿Aciaga?  ¡Oh  Dios!  le  abruma,  >  le  despeña 
En  vida  infame  ó  despechada  muerte. 

Y  ¿es  mas  feliz  quien  fascinado  al  brillo 
De  unos  ojuelos  arde,  y  enloquece, 

Y  vela ,  y  ronda,  y  ruega ,  y  desconfia, 

Y  busca  al  precio  de  zozobra  y  penas 
El  rápido  placer  de  un  solo  instante? 
No  le  guia  el  amor;  que  en  pecho  impuro 
Entrar  no  puede  su  inocente  llama. 
Solo  le  arrastra  el  apetito ;  ciego 

Se  desboca  en  pos  del.  Mas  ¡ay!  que  si  abre 
Con  llave  de  oro  al  fin  el  torpe  quicio, 
Envuelta  en  su  placer,  traga  su  muerte. 
Pues  mira  á  aquel ,  abandonado  al  ocio, 
Ve  vacías  huir  las  raudas  horas 
Sobre  su  inútil  existencia.  ¡Ah !  lentas 
Las  cree  aun ,  y  su  incesante  curso 
Precipitar  quisiera.  En  qué  gastarlas 
No  sabe,  y  entra ,  y  sate ,  y  se  pasea, 
Fuma ,  charla ,  se  abnrre ,  torna ,  vuelve, 

Y  huyendo  siempre  del  afán .  se  afana; 
Mas  ya  en  el  lecho  está ;  cédele  al  suena 
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La  nnad  de  la  vida ,  y  am  le  mega 
Qal la  enojosa  luí  le  robe.  ¡Oh  necio! 
¿A  la  dulzura  del  descanso  aspiras  ? 
Búscala  en  el  trabajo.  Si ;  en  el  ocio 
Siempre  tu  alma  roerá  el  fastidio , 

Y  bailará  en  tu  reposo  su  tormento. 
Has  ¿qué  si  á  Baeo  y  Céres  entregado, 

Y  arrellanado  ante  so  mesa,  engulle 
De  uno  al  otro  crepúsculo ,  poniendo 
En  so  fientre  á  su  dios  y  á  su  fortuna? 
La  üerra  y  mar  no  bastan  á  su  gula. 
Lenguaraz  y  glotón ,  con  otros  tales  * 
En  francachelas  y  embriagueces  pasa 
Sus  vanos  días ,  y  entre  obscenos  brindis, 
Carcajadas  y  broma  disoluta, 

Se  harta  sin  tasa ,  y  sin  pudor  delira. 
Has  á  fuerza  de  hartarse,  embota  y  pierde 
Apetito  y  estómago.  Ofendida 
Naturaleza ,  insípidos  le  ofrece 
Los  sabores  que  al  pobre  deliciosos. 
En  Taño  espera  de  una  y  otra  India 
Estimólos ,  eo  vano  pide  al  arte 
Salsas,  que  ya  su  paladar  rehusa ; 
El  ansia  crece  y  el  vigor  se  agota, 

Y  así  consunto  en  medio  a  la  carrera, 
Antes  su  vida  que  su  gula  acaba. 

¡Ob  placeres  amargos!  Oh  locura 
De  aquel  que  los  codicia,  y  humillado 
Ante  un  mentido  numen  los  implora ! 
Ob,  y  cual  la  diosa  pérfida  le  burla! 
Sonríete  tal  vez ,  empero  nunca 
De  angustia  exento  ó  sinsabor  le  deja; 
Que  á  vueltas  del  placer  le  da  fastidio, 

Y  en  pos  del  goce ,  saciedad  y  tedio. 
Si  le  confia ,  luego  un  escarmiento 
Su  mal  prevista  condición  descubre. 
Avara,  nunca  sos  deseos  llena; 
Voltaria,  siempre  en  su  favor  vacila ; 
Inconstante  y  cruel ,  atlige  ahora 

Al  que  halagó  poco  bá ,  ahora  derriba 
Al  que  ayer  ensalzó,  y  ora  del  cieno 
Otro  á  las  nobes  encarama,  solo 
Por  derribarle  con  mayor  estruendo. 
¿No  res,  con  todo,  aquella  inmensa  turba, 
Que  rodeando  de  tropel  su  templo, 
Se  avanza  al  aldabón ,  de  incienso  hediondo, 
Para  ofrecer  al  idolo,  cargada? 
¡Huye  de  eJIa ,  Bermudo!  ¡No  el  contagio 
Toque  a  tu  alma  de  tan  vil  ejemplo! 
Huye,  y  en  la  virtud  busca  tu  asilo; 
Que  ella  feliz  te  hará.  No  hay ,  no  lo  pienses, 
Dicha  mas  pura  que  la  dulce  calma 
Que  inspira  al  varón  justo.  Ella  modesto 
Le  hace  en  prosperidad ,  ledo  y  tranquilo 
En  sobria  medíanla ,  resignado 
En  pobreza  y  dolor.  Y  si  bramando 
El  huracán  ¿le  la  implacable  envidia. 
Le  hunde  en  el  infortunio ,  ella  piadosa 
Le  acorre  y  salva ,  su  alma  revistiendo 
De  alta,  noble  y  longánime  constancia. 
¡Y  qué,  si  basta*  su  premio  alza  la  vista ! 
¿Hay  algo ,  di ,  que  á  la  esperanza  iguale 
De  a  inmortal  corona  que  le  atiende?... 
Has  te  oigo  preguntar :  aqueste  instinto, 
Que  mi  alma  eleva  á  la  verdad ,  esta  ansia 
De  indagar  y  saber ,  ¿ser*  culpable? 
¿No podré  hallar ,  siguiéndola ,  mi  dicha  ? 
¿Conde  narásla  ?  No.  ¿Quién  se  atreviera , 
Quién ,  que  su  origen  y  su  fin  conozca  ? 
Sabiduría  y  virtud  son  dos  hermanas 
Descendidas  del  cielo  para  gloria 

Y  perfección  del  hombre.  Le  alejando 
Del  vicio  y  del  engaño ,  ellas  le  acercan 
A  la  Divinidad.  SI,  mi  Bermudo ; 

Has  no  las  busques  en  la  falsa  senda 
Que  a  otros ,  astuta ,  muestra  la  fortuna. 
¿Dónde  pues?  Corre  al  templo  de  Sofía, 

Y  allí  las  bailarás.  Ruégala...  ¡Mira 
Cuál  se  sonríe!  ínstala ,  interpone 

La  intercesión  de  las  amables  musas, 

Y  te  la  harán  propicia.  Pero  guarte, 
Que  si  no  cabe  en  su  favor  engaño, 
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Cabe  en  el  culto  que  le  da  insolente 
El  vano  adorador.  Nunca  propicia 
La  ve  quien ,  oro  ó  fama  demandando, 
Impuro  incienso  quema  ante  sus  aras. 
¿No  ves  á  tantos  como  de  ellas  tornan, 
De  orgullo  llenos,  de  saber  vacíos? 
Ay  del  que,  en  vez  de  la  verdad ,  iluso, 
\u  sombra  abraza !  En  la  opinión  fiado, 
El  buen  sendero  dejará,  y  sin  guia 
De  razón  ni  virtud ,  tras  las  fantasmas 
Del  error  correrá  precipitado. 
El  sabio  entonces  hallará  la  dicha 
n  las  quimeras  que  sediento  busca? 
¡  Ab!  no :  tan  solo  vanidad  y  engaño. 
Mira  en  aquel,  á  quien  la  aurora  encuentra 
Midiendo  el  cielo,  y  de  los  astros  que  huyen 
Las  esplendentes  órbitas,  insomne , 
Aun  á  la  noche  llama  perezosa , 

Y  acusa  al  astro  que  su  afán  retarda. 
Vuelve ;  la  obra  portentosa  admira, 
Sin  ver  la  mano  que  la  obró.  Se  eleva 
Sóbrelas  lunas  de  Urano,  y  de  un  vuelo 
Desde  la  nave  á  los  triones  pasa. 

Mas  ¿qué  siente  después?  Nada ;  calcula. 
Mide,  y  no  ve  que  el  cielo»  obedeciendo 
La  voz  del  grande  Autor,  gira,  y  callado, 
Horas  hurtando  á  su  existencia  ingrata, 
A  un  desengaño  súbito  le  acerca. 
Otro,  del  cielo  descuidado,  lee 
En  el  humilde  polvo,  y  le  analiza. 
Su  microscopio  empuña ;  ármale  y  cae 
Sobre  un  átomo  vil. ;  Cuan  necio  triunfa, 
Si  allí  le  ofrece  el  mágico  instrumento 
Leve  señal  de  movimiento  y  vida ! 
Su  forma  indaga ,  y  demandando  al.vidrio 
Lo  que  antevio  su  ilusa  fantasía , 
Cede  al  engaño,  y  da  á  la  vil  materia 
La  omnipotencia,  que  al  gran  Ser  rehusa. 
Así  delira  ingrato ;  mientras  otro 
Pretende  escudriñar  la  intima  esencia 
be  este  sublime  espirlu  que  ie  anima. 
¡Oh  cuál  le  anatomiza!  y  cual  si  fuese 
IJn  fluido  sutil,  su  voz,  su  fuerza, 

Y  sus  funciones,  y  su  acción  regula ! 
Mas  ¿qué  descubre?  Solo  su  flaqueza ; 
Que  es  dado  al  ojo  ver  el  alto. cielo, 
Pero  verse  á  si,  en  si,  no  le  fué  dado. 
Con  todo,  osada  su  razón  penetra 

Al  caos  tenebroso;  le  recorre 
Cou  paso  titubeante ;  y  desdeñando 
La  lumbre  celestial ,  en  los  senderos 

Y  laberintos  del  error  se  pierde. 
Confuso  asi,  mas  no  desengañado, 
Entre  la  duda  y  la  opinión  vacila. 
Busca  la  luz,  y  solo  palpa  sombras. 
Medita,  observa,  estudia ;  y  solo  alcanza 
Que  cuanto  mas  aprende,  mas  ignora. 
Materia,  forma,  espirto ,  movimiento, 

Y  estos  instantes  que  incesantes  huyen  , 

Y  del  espacio  el  piélago  sin  fondo, 
Sin  cielo  y  sin  orillas ,  nada  alcanza , 
Nada  comprende.  Ni  su  origen  halla , 
Ni  su  término,  y  lodo  lo  ve,  absorto, 
De  eternidad  en  el  abismo  hundirse. 
Tal  vez,  saliendo  del  mas  deslumhrado, 
Se  arroja  á  alzar  el  temerario  vuelo 
Hasta  el  trono  de  Dio?,  y  presuntuoso , 
Con  débil  luz  escudriñar  pretende 

Lo  que  es  inescrutable.  Sondeando 
De  la  divina  Esencia  el  golfo  inmenso. 
Surca  ciego  por  él.  ¿  Qné  hará  sin  rumbo? 
Dudas  sin  cuento  en  su  ignorancia  busca , 

Y  las  propone  y  las  disputa,  y  piensa 
Que  la  ignorancia  que  excitarlas  supo 
Resolverlas  sabrá.  ¿Viste  ¡oh  Bermudo! 
Intento  mas  audaz?  ¡  Qué!  ¿sin  mas  lumbre 
Que  su  razón ,  un  átomo  podria 

Lo  incomprensible  comprender?  ¿Linderos 
En  lo  inmenso  encontrar,  y  en  lo  infinito 
Principio,  medio  ó  fin?  ¡  Oh  Ser  eterno! 
¿Has  aado  parte  al  hombre  en  tus  consejos , 
O  en  el  santuario,  á  su  razón  cerrado, 
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Le  admites  ya?  ¿Taa  alu  es  la  tarea 

Que  a  m  débil  espíritu  fiaste? 

No ,  no  es  esta,  Bermodo.  Conocerle 

Y  adorarle  en  sus  obras ;  derretirse 
En  gratitud  y  amor  por  tantos  bienes 
Como  benigno  en  tu  mansión  derrama ; 
Cantar  su  gloria  y  bendecir  su  nombre ; 
Hé  aquí  tu  estudio,  tn  deber,  tu  empleo, 

Y  de  tu  ser  t  tu  razón  la  dicha. 

Tal  es,  ob  dolce  amigo,  la  que  el  sabio 
Debe  buscar,  mientras  los  necios  la  huyen. 
¿Saber  pretendes?  Frailea  está  la  senda ; 
Perfecciona  tu  ser,  y  seras  sabio. 
Ilustra  tu  razón ,  para  que  se  alce 
A  la  verdad  eterna,  y  purifica 
Tu  corazón,  para  que  la  ame  y  siga. 
Estudíate  á  tí  mismo,  pero  busca 
La  luz  en  tu  Hacedor.  Allí  la  fuente  . 
De  alta  sabiduría ,  allí  tu  origen 
Verás  escrito ,  allí  el  lugar  que  ocupas 
En  su  obra  magnífica ,  allí  tu  alto 
Destino,  y  la  corona  perdurable 
De  tu  ser,  solo  á  la  virtud  guardada. 
Sube,  Bermudo ;  allí  busca  en  su  seno 
Esta  verdad ,  esta  virtud ,  que  eternas 
De  su  saber  y  amor  perenne  manan ; 
Que  si  las  buscas  fuera  de  él ,  tinieblas, 
Ignorancia  y  error  hallarás  solo. 
Deste  saber  y  amor  lee  un  destello 
En  tantas  criaturas  como  cantan 
Su  omnipotencia ;  en  la  admirable  escala 
De  perfección  con  que  adornarlas  supo , 
En  el  orden  que  siguen ,  en  las  leyes 
Que  las  conservan  y  unen ,  y  en  los  fines 
De  piedad  y  de  amor,  que  en  todas  brillan, 

Y  la  bondad  de  su  Hacedor  pregonan. 
Esta  tu  ciencia  sea,  esta  tu  gloria. 
Serás  sabio  y  feliz  si  eres  virtuoso ; 
Que  la  verdad  y  la  virtud  son  una. 
Solo  en  su  posesión  está  la  dicha ; 

Y  ellas  tan  solo  dar  á  tu  alma  pueden 
Segura  paz  en  tu  conciencia  pura ; 
En  la  moderación  de  tus  deseos 
Libertad  verdadera ,  y  alegría 

De  obrar  y  hacer  el  bien  en  la  dulzura. 
Lo  demás»  viento,  vanidad ,  miseria. 

á  posidoxio  (i). 
Desde  el  castillo  de  Bellver,  á  8  de  agosto  de  1802. 

¿Dudas?  ¿La  desconoces?  De  tu  amigo 
Esta  la  letra  es ;  la  cara  letra , 
¡Oh  Posidonio!  un  tiempo  tan  preciada 
De  tu  amistad ,  y  con  tan  vivo  anhelo 
m  Deseada  y  leída.  Estos  sus  rasgos 
Son,  mal  formados, pero  siempre  fieles 
Intérpretes  de  fe  y  amistad  pura.  , 

Lee,  y  tu  tierno  corazón  reciba 
De  ellos  algún  solaz.  Lee;  la  envidia 
Corrarlos  quiere  en  vano;  en  vano  intenta , 
La  péñola  rompiendo,  en  duros  hierros 
Mi  mano  encadenar ;  pues  sus  esposas 
La  amistad  quebranto,  y  á  su  despecho, 
Me  dicta  ahora  intrépida  estas  líneas. 
¿Resistirlas  podré?  ¿Quién  á  su  impulso 
No  rinde  el  corazón?  Tú,  Posidonio, 
Cual  nadie,  tú ,  la  imperiosa  fuerza 
Conoces  de  su  voz.  Tu  la  seguiste. 
Con  qué  presteza,  ¡  ay  Dios!  cuando  bramaba 
Mas  fiero  el  monstruo,  y  de  uno  en  otro  clima, 
Cual  lobo  hambriento  al  mudo  corderillo, 
A  tu  inocente  amigo  iba  arrastrando ! 
¿Detúvote  su  ceño?  ¿Su  amenaza 
Te  intimidó?  ¿Cediste,  te  humillaste 
Ni  al  rumor  ni  al  aspecto  del  peligro? 

Y  cuando  todos,  al  terror  doblados, 
Medrosos  se  escondían ,  tú ,  tú  solo 
¿No  le  mostraste  firme,  y  á  la  furia 
No  presentaste  intrépido  la  frente? 

(1)  Don  Garlos  Posada. 


¡Oh  alma  heroica!  ob  noble!  oh  grande  esto» 
De  la  amistad !  ¿Podré  olvidarte?  ¡  Oh !  antas 
Me  olvide  yo  de  mí ,  si  te  olvidare. 
Nunca,  nunca;  que  en  rasgos  indelebles 
De  fuego  está  grabado  en  los  escriños 
De  mi  inocente  corazón.  Él  sabe, 
Él  solo  sabe  cuánto  de  dulzura 
Sobre  mi  alma  derramó,  cuan  gnu 
Me  es  su  memoria,  y  cuánto  me  consuela 
En  mi  suerte  infelu!  ¿Infeliz?...  ¿Cómo? 
¿  Acaso  puede  un  inocente  serlo? 
i  Con  la  virtud,  con  la  inocencia  puede 
Morar  el  infortunio?  El  justo  cielo 
No  lo  permite ,  caro  Posidonio. 
Él  las  sostiene,  las  conforta,  y  tiende 
Para  apoyarlas,  próvido,  su  mano. 
Lo  sé ;  lo  siente,  y  sin  temor  lo  dice , 
Serena  y  pura,  mi  conciencia.  Nada 
La  turba;  ni  voraz  remordimiento, 
Ni  del  crimen  la  fea ,  adusta  imagen. 
Ni  ingratitud ,  ni  desleajtad ,  ni  alguno 
De  los  verdugos  de  las  almas  viles 
Sus  senos  agitó.  Contra  esta  blanda 
Consoladora  voz  ¿qué  puede  el  ronco 
Rumor  de  la  calumnia  ?  Qué  la  envidia, 
Aunque  con  soplo  venenoso  incite 
Las  furias  del  poder,  su  fragua  encienda , 

Y  sus  rayos  invoque  en  mi  ruina? 

Yo  en  tanto  escucho  intrépido  su  aullido. 
¿  Qué  me  puede  robar,  di,  Posidonio? 
i  La  libertad?  No,  no,  que  no  le  es  dado 
Hasta  el  alma  llegar  donde  se  anida , 

Y  aherrojarla  no  puede.  Ni  esta  pura 
Emanación  de  la  divina  Esencia , 
Este  sutil  y  celestial  aliento 

Que  nos  anima  y  nos  eleva ,  puede 
Ser  cerrado  entre  muros,  y  con  hierros 
.  Encadenado  ni  oprimido.  Mira 
Cómo  cruzando  los  vecinos  mares. 
Se  lanza  ora  hacia  tí ,  te  abraza ,  y  busca 
Conhorte  y  paz  en  tu  amigable  pecho ; 

Y  ¡oh !  ¡cuál  los  busca,  cierto  de  encontrarlos! 
De  ti  partido,  a  los  ainados  lares 

Que  me  vi  ero»  nacer  rápido  vuela ; 

Uesa  el  virtuoso  umbral,  se  postra  humilde 

A  ole  las  sanias  sombras  que  le  guardan  T 

Y  con  piadosas  lágrimas  le  riega. 

i  Oh  sombra  ilustre  de  Paulino,  cuáfllo 
Ue  amargura  y  rubor  le  ahorró  la  muerte! 
Libre  está,  sí.,.  ¿Del  globo  las  regiones 
No  puede  en  torno  recorrer?  ¿Absorto 
Ver  cuál  la  vida  y  la  abundancia  llenan 
Sus  vastos  climas?  ¿Los  remotos  mares 
Surcar  velo/.?  ¿Tocar  entrambos  polos, 

Y  á  las  esferas  alus  remontarse? 

Á  V  no  mas?  Mira  cuál,  a  travesando 

Los  campos  de  la  Jnz.  sobre  las  lunas 

De  llerscbel  se  encumbra;  rápido  las  pueril 

Éter nales  penetra»  y  á  los  coros 

Querúbicos  unido,  allí  eitasiado, 

Su  patria  encuentra  7  su  Hacedor  adora, 

¿lis  eslo  esclavitud í  No,  Posidonio, 

Por  mas  que  esta  porción  de  polvo  J  Bwerií 

Yaga  en  austera  reclusión  sumida, 

Libre  será  quien  al  eterno  alcázar 

Puede  subir;  al  Prolector,  al  Padre 

De  la  inocencia  y  de  la  vida,  absorto 

Y  postrado  adorar ;  ver  cómo  el  rayo 
Arde  en  su  mano  omnipotente,  y  cóu)or 
Contra  la  iniquidad  alzado,  llena 

De  espanto  á  La  calumnia...  Mas  ¿si  en  Unto 
Mancha  este  monstruo  con  su  voz  mi  fama' 
Si  esta  segunda  y  mas  preciosa  vida 
Del  hombre.,,  ¡Aj!  Posidonio,  de  tu  amiga 
Ve  aquí  el  mayor,  el  mas  voraz  tormento. 
Mas  ¿qué  es  la  fama?  ¿quién  la  da  y  mantiene- 
¿No  es  el  supremo  Arbitro  del  mundo 
Su  (leí  dispensador?  Suyo  es,  no  nuestro, 
Tan  estimable  bien  ;  próvido  y  justo 
Le  da  á  quien  fiel  por  merecerle  lucha. 
La  inocencia  le  alcanza ;  con  su  egide 
La  virtud  le  defiende >  y  el  que  sabe 


Hopearlas  y  amarlas  le  conserva. 
íLc  perderá  quien  nooca  holló  loa  santos 
roeros  de  la  verdad?  ¿Quién,  obediente 
A  su  voz,  al  error  y  i  la  ignorancia 
Pertinaz  persiguió?  Tu,  Posidonio, 
.   Lo  sabes ;  tú,  testigo  y  compañero 
De  mi  vida  interior,  de  mis  designios, 
Viajes,  estudios,  y  tal  ?ez  en  ellos 
Auxilio  y  consultor...  ¡  Oh !  ¡  cuánto  ahora 
De  esta  feliz  seguridad  la  idea 
Ks  á  mi  corazón  dulce  y  sabrosa! 
Si ,  tú  lo  sabes ;  sabes  que  mis  dias, 
Partidos  siempre  entre  Minerva  y  Témis, 
Corrieron  inocentes,  consagrados 
Siempre  al  público  bien.  Sabes  que  en  ellos 
Sumiso  y  fiel  la  religión  augusta 
De  nuestros  padres,  y  su  culto  santo 
Sin  ficción  profesé.  Que  fui  patrono 
De  la  verdad  y  la  virtud,  y  azote 
De  la  mentira,  del  error  y  el  vicio. 
Que  fui  de  la  justicia  y  de  las  leyes 
Apoyo  y  defensor,  leal  y  constante 
En  la  amistad ,  sensible  y  compasivo 
A  los  ajenos  males ;  de  la  pura 
Y  candida  niñez  padre,  maestro,  ' 
Celoso  institutor;  y  de  la  patria, 
¡Oh  cara  patria !  de  tu  bien,  tu  gloria 
Constante  y  ciego  promotor  y  amigo. 
Di,  ¿son  otros  mis  crímenes?  El  alto 
Testimonio  que  grita  en  mi  conciencia... 

ÍQné  digo?  ¡Oh  Posidonio!  el  de  la  tuya, 
;i  de  todos  loa  buenos,  la  vos  misma, 
Esta  voz  fuerte  y  vigorosa  que  oye 
La  envidia  con  terror;  la  voz  del  pueblo, 
La  pública  opraion,  ¿qué  otros  me  imputa?... 
Vas  ¿por  ventura  sueno?...  ¿Es  el  orgullo 
El  que,  adulando  mi  razón,  la  engafia 
Con  b  grata  ilusión ,  ó  es  la  voz  pura 
De  la  inocencia?  Ella  es,  ob  Posidonio ; 
Que  el  delito  es  cobarde.  Si ,  ella  sola 
Valor  dar  podo  á  un  corazón  que  firme 
Desconoce  el  temor;  que,  fiel  al  cielo, 
A  la  patria,  al  honor,  adora  humilde 
La  Providencia  altísima;  que  sufre 
Del  infortunio  el  peso,  y  resignado 
Sabe  esperar  impávido  su  suerte. 
¡Ah !  si  el  destino  de  rubor  y  angustia 
Tal  peso  carga  sobre  mi ;  si  Untos 
Bienes  me  roba,  y  de  tan  caras  prendas... 
¡Oh  dulces  prendas,  por  mi  mal  perdidas ! 
■e  priva  injusto,  y  rígido  me  aleja ; 
Si,  en  fin,  laa  heces  del  amargo  cáliz 
He  hace  tragar ;  mi  alma,  oh  Posidonio, 
Ser  herida  podrá,  mas  no  doblada. 
iNo  ves  siempre  indefenso,  empero  nunca 
Rendido  al  fiero  embate  de  las  olas, 
Inmoble  estar  el  risco  de  Antromero  (f ), 
Cual  castillo  roquero  á  los  doblados 
Ataques  de  rabiosos  enemigos? 
Asi  ella  inmoble  esperará  sus  golpes. 
Lloro,  ea  verdad,  negártelo  no  debo ; 
Lloro  la  ausencia  de  mi  triste  patria , 
De  mis  caros  penates,  de  mis  pocos 
Fieles  amigos,  y  de  todo  cuanto 
Mi  corazón  amaba ,  y  reunido 
Colmo  era  de  mi  gloria  y  mi  ventura... 
Eatre  tantos  un  alto,  un  digno  objeto, 
i  Ay !  cada  instante  su  llorosa  imagen 
A  mis  ojos  envia,  y  las  paredes 
De  esta  medrosa  soledad  conturba. 
Tú  adivinas  cuál  es ;  tú ,  amigo,  sabes 
El  generoso  afán  con  oue  mi  mano, 
Allá  donde  el  paterno  Piles  corre 
A  morir  entre  arenas,  una  hermosa 
Viña  plantó  que  consagró  á  Sofia  (2). 
A  su  sombra  creció  por  siete  abriles ; 
Mostró  su  esquilmo,  y  ya  de  la  comarca 
Era  delicia  y  gloria...  y  lo  era  mia ; 
i  Oh ,  cuál  sus  tiernos  vastagos  tendía 

¡Ü  tattífc  de  la  cosía  del  Océano ,  entre  Candas  y  Lnanco. 
fo  tt  real  lastimo  astuiano. 


SÁTIRAS  T  EPÍSTOLAS. 

Por  el  amado  suelo !  ¡Cuan  lozanos 
Sus  pámpanos  frondosos  de  frescura 
Y  verdor  la  cubrían !  Tú  admiraste 
Sus  sazonados  y  tempranos  frutos, 
¡Oh  Posidonio!  y  con  ardiente  celo 
Tu  voz  dio  aliento  y  vida  á  su  cultivo. 
¡Ah !  ¡  cuan  otra  es  su  suerte !  Combatida 
De  un  violento  huracán ,  toda  su  gala 
Yace  agostada  por  el  suelo  al  soplo 
Del  viento  asolador ;  aportilladas 
Sus  altas  cercas ,  secos  de  su  riego 
Los  copiosos  raudalea,  ahuyentados 
O  medrosos  sos  fieles  viñadores , 
Llena  está  ya  de  espinas  y  de  abrojos, 
Que  á  próxima  ruina  la  condenan ; 
Mientras  cautivo  el  mayoral  no  puede 
Salvarla  n? correr  á  su  socorro.. 


: Ay ! ¡ ya  no  verán  mas  sus  tristes  ojos    . 
Tan  preciada  heredad,  di  ella  su  influjo 
Recibirá  ya  mas!...  Tal  vez  los  tuyos, 
Posidonio,  sobre  ella  detenidos, 
Su  antigua  gloria  buscarán  en  vano, 

Y  con  piadosas  lágrimas  un  dia 
Honrarán  mi  memoria...  ¡  Ah !  si  la  vieres 
Desamparada  y  yerma,  huye  y  maldice   • 
El  cruel,  astro  que  influyendo  adverso , 
Su  ruina  decretó.  Huye,  sí ,  huye, 

Y  allá  do  su  raudal  tan  ingenioso 
Derrama  Saitarúa  (3),  esconde  y  mezcla 
Tu  llanto  en  su  corriente  cristalina, 

Y  este  prez  da  á  su  nombre  y  mi  memoria... 
Mas  no;  sin  duda  suerte  mas  propicia 

Se  guarda  á  la  virtud.  De  su  alto  asiento 
Me  lo  anuncia  el  gran  Ser.  c  Sufre,  me  dice, 

Y  espera.  De  los  miseros  mortales 
Las  suertes  todas  son  en  mi  albedrío. 
Está  en  mi  mano  la  balanza ,  y  solo 
Puedo  yo  dar  á  la  inocencia  el  triunfo, 

Y  bendecir  y  eternizar  sus  obras.» 

Hé  aquí  mi  apoyo  y  mi  esperanza,  amigo ; 

Coofiado  en  él ,  ni  temo  ni  resisto 

De  la  suerte  el  rigor;  sufro  y  espero 

Sin  susto  y  sin  afán...  Tal  vez  un  dia 

A  vernos  volverá,  gozosa  entonces, 

La  triste  Gigia,  unidos  y  felices. 

Tal  vez  las  copas  de  los  tiernos  chopos, « 

Con  que  la  ornó  mi  mano,  y  que  ya  el  tiempo 

Alzó  á  las  nubes,  cubrirán  a  entrambos 

Con  su  filial  y  reverente  sombra. 

Juntos  tal  vez  sus  playas  resonantes 

Tornaremos  á  ver ;  aquellas  playas 

Pisadas  tantas  veces  de  consuno , 

Mientras  el  sol  buscaba  otro  hemisferio, 

Y  el  mar  Cántabro  con  alternas  ondas 
Besar  solía  las  amigas  huellas. 

;  Ah !  ¡ si  nos  diese  el  cielo  Ul  ventura , 
Cuánto  dulces  serán  nuestros  abrazos! 
¡  Ah !  ¡  cuánto  nuestras  pláticas  sabrosas ! 
|  Cuál  cantaremos,  de  zozobra  exentos. 
De  la  pasada  tempestad  la  furia 

Y  el  horrendo  peligro,  mientra  alegres 

Y  asegurados  en  el  puerto  damos 
Al  oció  blando  las  veloces  horas ! 
¡Cúmplase  ¡ob  Dios!  tan  plácida  esperanza! 
Empero,  si  tal  bien  del  justo  cielo 

Los  decretos  me  niegan;  si  mas  alta 
Retribución  á  mi  inocencia  guardan , 
Brame  la  envidia,  y  sobre  mi  desplome 
Fiero  el  poder  las  bóvedas  celestes ; 
Que  el  alto  estruendo  de  la  horrenda  ruina 
Escuchará  impertérrita  mi  alma. 

AL  MISMO. 

Bell  ver,  agosto  13  de  1806. 

cEI  hombre  que  morada  un  punto  solo 
Hiciere  en  la  ciudad ,  maldito  sea.» 


(3)  Fuente  de  Candas,  de  la  qne  dicen  los  naturales : 

La  fuente  de  Saltarda 
Hace  la  feote  aguda. 
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OBRAS  ME  JOVKLLANOS. 


Así  la  musa  de  León  un  día 
Cantó,  al  profano  Tíbulo  imitando. 
¿Dirás  tú  amén,  oh  Carlos,  á  Un  dura 
Impía  maldición?  ¡  Ab !  no,  cuitado ; 
No  puedes,  ya  que  obligación  severa 
Te  hizo  del  campo  con  veloz  galope 
Volver  a  la  ciudad ,  y  mal  tu  grado , 
Te  alejó  de  la  gran  naturaleza. 
A  la  antigua  ciudad  volviste,  y  ora 
Vas  confundido  entre  su  necia  turba, 
Triste  cruzando  las  hediondas  calles, 
Do  el  viejo  muro  y  nuevos  techos  niegan 
Entrada  al  sol  y  libre  paso  al  viento , 

Y  donde  el  lujó  deshonesto  excita 
Pena  en  tu  corazón,  riesgo  en  tus  ojos. 
O  bien  huyendo  del  bullicio  insano, 
Te  aprisionas  aun  mas  y  á  voluntarla 
Soledad  en  tu  casa  te  condenas, 

Y  allí  diciendo  triste  adiós  al  campo. 
Te  sepultas  con  él.  ¡Oh  cuánto  pierdes! 
Que  ya  no  mas  recrearan  tu  alma , 

Ni  de  la  aurora  el  rosicler  dorado 

Cuando  al  oriente  asoma,  ni  el  brillante 

Dosel  que  de  encendidos  arreboles 

Reloca  el  sol  para  hermosear  su  lecho. 

No  gozarás  ya  allí  del  claro  cielo 

La  vasta,. augusta  escena;  ni  en  tu  oído 

Sonarán  las  canoras  avecillas , 

Si  ya  no  alguna,  como  tú  enjaulada, 

Por  su  perdida  libertad  suspira. 

La  pompa  vegetal  tendida  al  viento 

En  árboles  frondosos  ó  en  mil  flores 

Y  plantas,  ricamente  derramada 
Por  los  abiertos  campos  y  colinas, 
No  mas  verán  con  éxtasis  tus  ojos. 
¡Oh !  ¡cuánto  menos  echarán  ahora 
El  rico  esmalte  de  los  verdes  prados, 
Do  con  incierto  giro  serpentea 

El  arro vuelo  que  del  monte  cae 

Sonando,  y  de  su  margen  tortuosa 

Las  tiernas  camamilas  salpicando ! 

Cuánto  su  aspecto  y  cuánto  su  frescura 

Refrigeraba  tus  cansados  miembros! 

¡Qué  bien  clamó  León :  «;Ob  necio!  oh  necio 

El  que  de  tantos  bienes  y  delicias 

Voluntario  se  aleja ,  y  aquel  triste 

A  quien  los  niega  mísero  deslino!...» 

Pero  ¿qué  digo?  ¿Al  hombre  pueden  solo 

Recrear  los  sentidos?  ¿Por  ventura 

Verá  en  ellos-el  único  instrumento 

De  su  felicidad ,  ó  podrá  iluso 

Colocarla  en  sus  ojos  y  su  vientre? 

;  Oh  blasfemia  de  Tibulo !  ¡  Oh  descuido 

De  la  musa  del  Darro,  profanada 

Al  repetirla  en  su  sagrada  lira ! 

Carlos,  guarte,  tro  hagas  en  la  tuya 

Tal  injuria  á  tu  ser.  Pues  ¡qué!  ¿en  tu  pecho 

No  hay  un  sentido  superior  que  anima 

Cuanto  en  su  imperio  la  natura  ostenta? 

Su  riqueza  magníGca,  sus  gracias 

Para  el  bruto  ¿qué  son?  Nada  sin  vida  ; 

Que  él  pace  y  bebe  estúpido,  y  vagando, 

Huella  las  flores,  el  arroyo  enturbia , 

Y  ni  ama  el  campo  ni  á  los  cielos  mira. 
No  así  tú ,  Carlos ;  tu  razón ,  imagen 
De  la  divina  inteligencia,  y  ese 
Espíritu  sublime  que  á  una  ojeada 
Cielos,  tierra  y  abismos  ve,  no  esclavo 
Se  hará  de  sus  esclavos,  ni  á  ellos  solos 
Felicidad  demandará.  Mas  noble, 

Mas  encumbrado  objeto  va  buscando, 
De  su  destino  y  alto  ser  mas  digno. 
Por  él  suspira  de  conlino  y  vuela 
Sin  descanso  ni  paz  hasta  encontrarle. 
¿De  vista  le  perdió?  ¿Desconocióle? 
^Se  lanzó  acaso  descarriado  y  ciego 
En  pos  de  alguno  de  su  alteza  indigno? 
Pues  todavía  huyendo  de  él  le  busca, 

Y  en  él  tau  solo  puede  hallar  reposo. 

¡Oh  alto,  oh  inmenso,  oh  sumo  bien !  Tú  solo 
Puedes  saciar  las  almas  que  criaste ! 
Hacia  ti  vuelan  cuando  van  perdidas 


En  pos  de  las  bellezas  que  benigno 
Criaste  tú  también.  Pero  ninguna 
Hinche  su  corazón ,  y  de  tí  lejos , 
Nada  le  harta ,  todo  le  fastidia. 
¡  Oh  divina  virtud !  A  tí  fué  dado, 
A  tí  sola  entrever  de  bien  tan  sumo 
La  sublime  morada !  Tú ,  tú  solo 
En  este  valle,  de  amargura  lleno. 
Puedes  gustar  con  labio  reverente 
Alguna  gota  del  raudal  inmenso 
De  gozo  y  paz  que  en  torno  de  su  alcázar 
Corre  perenne,  y  que  en  reposo  eterno 
A  luengos  tragos  beberás  un  día ! 
Dichoso  tú  do  quiera  que  morares , 
Oh  Carlos,  si  andas  en  la  sola  senda 
Por  do  seguro  la  virtud  te  guia 
Hacia  tan  alto  bien.  ¿Qué puede,  dime, 
Causar  enojo  al  que  líe  I  la  sigue? 
Tú  lo  conoces;  tú,  que  en  el  bullicio 
De  la  ciudad  de  Augusto,  ó  ja  ejercitas 
La  santa  caridad ,  suma  y  tesoro 
De  todas  las  virtudes,  ó  alejado 
Del  liviano  rumor,  días  y  noches 
Entre  el  estudio  y  la  oración  repartes, 

Y  en  pios  ó  inocentes  ejercicios 
Santificas  tu  ocio.  Y  no  presumas 
Que  tal  consuelo  á  la  virtud  no  alcance 
Cuando  aherrojada  está,  victima  triste 
De  la  calumnia  y  del  poder ;  no,  Carlos, 
No;  que  su  escudo  de  templado  acero , 
Tres  veces  doble,  las  agudas  flechas 
Rechaza,  y  ni  le  vence  ni  traspasa 

Su  venenosa  punta.  Sufre,  es  cierto; 
Pero  sufre  tranquila:  Ve  el  insano 
Triunfo  de  la  injusticia ,  ve  el  ultraje 
De  I  a.  inocencia  desvalida,  y  sufre. 
Mas  sufriendo,  su  mérito  acrisola , 
Su  fuerza  aumenta  y  su  corona  labra. 
La  ve,  la  espera,  y  aun  vencida  vence. 
¿Dúdaslo  acaso?  Dime,  ¿qué  en  su  daño 
Puede  el  rencor  de  un  enemigo  crudo?... 
¿Encadenar  su  cuerpo?...  Pero  ¿libre 
No  romperá  su  espíritu  los  fierros? 
¿No  volará  por  la  sublime  esfera? 
¿  Y  no  columbrará  de  aquella  altura, 
Al  través  de  los  muros  trasparentes 
Del  alcázar  eterno,  la  corona 
Que  está  atii  á  su  paciencia  preparada? 

Y  entonces,  di,  ¿no  volverá  á  su  cárcel 
Con  tan  rica  esperanza  conhortado, 

Y  el  alma  henchida  en  celestial  consuelo? 
¡Oh  cómo  entonces  del  destino  triunfa! 
Tal  vez  alegre  al  olvidado  plectro 

La  mano  alargará ,  y  en  dulce  rapto 
Al  son  de  las  cadenas  acordándole, 
Ensayará  sobre  sus  cuerdas  de  oro 
Liras  á  la  amistad ,  himnos  al  cielo... 

Y  si  la  tierna  compasión ,  rompiendo 
Los  pechos  de  diamante,  ¡ay  Dios!  abriese 
La  hermosa  luz  del  éter  á  sus  ojos 

Y  el  verdor  de  los  campos,  cuánto,  oh,  cuánto 
Dulce  placer  rebosará  en  su  peefeo ! 
Entonces  si  que  de  naturaleza 

Gozaría  el  espectáculo,  subiendo 
Desde  él  á  contemplar  el  sumo  Artífice, 
Que  con  benigna  omnipotente  mano 
Tantas  lumbreras  encendió  en  el  cielo 
Para  aumentar  su  gloría,  y  en  la  tierra 
Tanta  belleza  y  tantos  ricos  dones 
En  bien  del  hombre  derramó  piadoso. 
;  Ah !  desdichado  el  que  á  tan  alta  dicha 

Y  inefable  consuelo  abrir  no  puede 
Su  duro  corazón ,  y  no  conoce 

Que  no  hay  desdicha  en  la  virtud,  y  solo 
La  virtud  santa  puede  hacer  dichosos. 

RESPUESTA  Á  UNA  EPÍSTOLA  DE  MOR  ATI*  (i)- 

Te  probó  un  tiempo  4a  fortuna,  y  quiso, • 
Oh  caro  Inarco,  de  tu  fuerte  pecho 

(1)  Véase  el  tomo  it  de  nuestra  Biblioteca,  pég.56i. 
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La  constancia  pesar.  Doro  el  ensayo 
Fué ;  pero  te  hizo  digno  de  sus  dones. 
¡Oh  venturoso!  Oh  una  y  mil  veces 
Feliz  Inarco,  á  quien  la  suerte  un  dia 
Dio  qne  los  anchos  términos  de  Europa 
Lograses  visitar!  ¡Feliz quien  supo 
Por  tan  distantes  pueblos  y  regiones 
Libre  vagar,  sus  leves  y  costumbres 
Con  firme  y  fiel  balanza  comparando ; 
Que  viste  al  fin  la  vacilante  cuna 
De  la  francesa  libertad,  mecida 
Por  el  terror  y  la  impiedad ;  que  viste, 
Mal  grado  tanta  coligada  envidia , 

Y  de  sns  furias  á  despecho,  rotas 
Del  belga,  y  del  batavo  las  cadenas ; 
Qne  al  in,  venciendo  peligrosos  mares 

Y  asneros  montes,  viste  todavía 
Gemir  en  dobles  grillos  aherrojado 
Al  Tibre,  al  antes  orgulloso  libre, 
Que  libre  un  dia  encadenó  la  tierra ! 
¡Cnanto  ¡ab !  sobre  su  haz  destruyó  el  tiempo 
De  vicios  y  virtudes!  Cuánto,  cuánto 
Cambió  de  Bruto  y  Ricbelieu  la  patria ! 

¡Oh  qué  mudanza!  Oh  qué  lección !  Bien  dices, 
La  ezperiencia  te  instruye.  Si ;  del  hombre 
Hé  aquí  el  mas  digno  y  provechoso  estudio ; 
Ya  ornada  ver  la  gran  naturaleza 
Por  los  esfuerzos  de  la  industria  bumana, 
Varia ,  fecunda,  gloriosa  y  llena 
De  amor,  de  unión,  de  movimiento  y  vida; 
0  ya  violadas  sus  eternas  leyes 
Por  la  loca  ambición ,  con  rabia  insana , 
Goerra,  furor,  desolación  y  muerte ; 
;  Tal  es  el  hombre.  Ya  le  ves  al  cielo 
Por  la  virtud  alzado,  y  de  él  bajando, 
Traer  el  pecho  de  piedad  henchido, 

Y  fiel  y  humano  y  oficioso  darse 
Todo  al  amor  y  fraternal  concordia... 
¡Oh, cuál  entonces  se  solaza  y  rie, 
Ama  y  socorre,  llora  y  se  conduele! 
Mas  ya  le  ves  que  del  Averno  escuro 
Sale  blandiendo  la  enemiga  antorcha , 
Yaca  y  allá,  frenético  bramando, 
Quema  v  mata  j  asuela  cnanto  topa. 
Ni  amarle  puedes,  ni  odiarle ;  puedes 
Tan  solo  ver  con  lástima  su  hado ; 
Hado  cruel ,  que  á  enemistad  y  fraude 

Y  susto  y  guerra  eterna  le  conduce ! 
Mas  ¿por  ventura  tan  adverso  influjo 
Nunca  su  fuerza  perderá? ;  Qué !  ¿el  hombre 
Nunca  mejorará?...  Si  perfectible 

Nació;  si  pudo  á  la  mayor  cultura 

Déla  salvaje  estúpida  ignorancia 

Salir;  si  supo  las  augustas  leyes 

Del  universo  columbrar,  y  alzado 

Sobre  los  astros,  su  brillante  giro, 

Su  luz,  su  ardor,  su  número  y  su  peso, 

Infalible  midió;  si,  mas  osado, 

Voló  del  mar  sobre  la  incierta  espalda 

A  ignotos  climas,  navegó  en  los  aires , 

Dio  al  rayo  leyes,  y  á  distantes  puntos, 

Como  él  veloz,  por  la  tendida  esfera 

Sus  secretos  envió;  por  fio ,  si  puede 

Perfeccionarse  su  razón,  ¿tan  solo 

Sera  á  su  tierno  corazón  negada 

U  perfección?  Tan  solo  esta  divina, 

Deliciosa  esperanza?  ¡Oh  caro  Inarco !     • 

¿No  vendrá  el  dia  en  que  la  humana  estirpe, 

De  tanto  duelo  y  lágrimas  cansada, 

En  santa  paz,  en  mutua  unión  fraterna, 

Viva  tranquila?  ¿En  que  su  dulce  imperio 

Santifique  la  tierra,  y  á  él  rendidos 

Los  corazones  de  uno  al  otro  polo , 

Hagan  remar  la  paz  y  la  justicia  ? 

¿No  vendrá  el  dia  en  que  la  adusta  guerra 

Tengan  en  odio,  y  bárbaro  apelliden 

Y  enemigo  común  al  que  atizare 
He  nuevo  su  furor,  y  le  persigan 

wY con  horror  le  laocen  de  su  seno? 
¡Oh  sociedad!  Oh  leyes!  Ob  crueles 
Nombres,  que  dicha  y  protección  al  mundo 
Engañado  ofrecéis,  y  guerra  solo 


Le  dais,  y  susto  y  opresión  y  llanto ! 
Pero  vendrá  aquel  dia,  vendrá.  Inarco, 
A  iluminar  la  tierra  y  los  cuitados 
Mortales  consolar.  El  fatal  nombre 
De  propiedad,  primero  detestado,  ^ 

Será  por  fin  desconocido!  ¡  Infame, 
Funesto  nombre,  fuente  y  sola  causa 
De  tanto  mal !  Tú  solo  desterraste, 
Con  la  concordia  de  los  siglos  de  oro, 
Susioocentes  y  serenos  dias; 
Empero  al  fin  sobre  el  lloroso  mundo 
A  lucir  volverán  cuando  del  cielo 
La  alma  verdad,  su  rayo  poderoso 
Contra  las  torres  del  error  vibrando, 
Las  vuelva  en  humo,  y  su  asquerosa  hueste 
Aviente  y  hunda  en  sempiterno  olvido. 
Caerán  en  pos  la  negra  hipocresía, 
La  atroz  envidia,  el  dolo,  la  nunca  harta 
Codicia,  y  todos  los  voraces  monstruos 
Que  la  ambición  alimentó,  y  con  ella 
Serán  ai  hondo  báratro  lanzados ; 
Allá,  de  do  salieran  en  mal  hora , 

Y  ya  no  mal  insultarán  al  cielo.    • 
Nueva  generación  desde  aquel  punto 
La  tierra  cubrirá,  y  entrambos  mares; 
Al  franco,  al  negro  etiope,  al  britano 
Hermanos  llamafá,  y  el  industrioso 
Chino  dará,  sin  dolo  ni  interese, 

Al  transido  lapon  sus  ricos  dones. 
Un  solo  pueblo  entonces,  una  sola 

Y  gran  familia,  unida  por  un  solo 
Común  idioma,  habitará  contenta 
Los  indivisos  términos  del  mundo. 

No  mas  los  campos  de  inocente  sangre 
Regados  se  verán,  ni  con  horrendo 
Bramido,  llamas  y  feroz  tumulto 
Por  la  ambición  frenética  turbados. 
Todo  será  común;  que  ni  la  tierra 
Con  su  sudor  ablandará  el  colono 
Para  un  ingrato  y  orgulloso  dueño. 
Ni  ya,  surcando  tormentosos  mares, 
Hambriento  y  despechado  marinero, 
Para  un  malvado,  en  bárbaras  regiones 
Buscará  el  oro,  ni  en  ardientes  fraguas 
O  al  banco  atado,  en  sótanos  hediondos, 
Le  dará  forma  el  misero  artesano ; 
Afán,  reposo,  pena  y  alegría. 
Todo  será  coman;  será  el  trabajo 
Pensión  sagrada  para  todos;  todos 
Su  dulce  fruto  partirán  contentos. 
Una  razón  común,  un  solo,  un  mutuo. 
Amor  los  atarán  con  dulce  lazo ; 
Una  sola  moral,  un  culto  solo. 
En  santa  unión  y  caridad  fundados. 
El  nudo  estrecharán,  y  en  un  solo  himno, 
Del  Austro  á  los  Triones  resonando, 
La  voz  del  hombre  llevará  hasta  el  cielo 
La  adoración  del  universo,  á  la  alta 
Fuente  de  amor,  al  solo  Autor  de  todo. 


joviko  k  powcio  (1). 

Nonatquodconlmnas  hoc  studfndi  genus, 
mintm  est%  ni  animus  agitatione,  motuque 
corpori*  excitetur. 

(C.  Plimics  CoiiftEL.  Tácito  süo.) 

¡Oh,  cuan  feliz  nació  la  golondrina, 
Que  dos  veces  al  año  viaja,  y  muda 
De  andurrial,  de  tejado  y  de  vecina ! 
Vuela  y  revuela  siempre  la  picuda 
En  pos  de  su  galán,  que  á  hacer  el  nido, 
Cantar,  cazar  y  procrear  la  ayuda. 
Fuérameyo  tan  listo  y  tan  sabido 
Como  ella,  ó  de  la  gran  naturaleza 
Con  tan  preciosos  dones  favorido, 
Y  otra  vegada  echara  á  mi  cabeza 
Fuera  de  este  rincón,  y  en  mi  castaño 
Me  diera  á  andar  sin  miedo  ni  pereza. 

(1)  Don  José  Vargas  Ponce.  * 
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Mas,  pues  se  toca  á  recoger  ogaño, 

Y  es  preciso  pasar  bochorno  y  frió, 
Arrellanado  en  el  antiguo  escaño , 
Vamos  charlando  un  poco,  Poncio  mió , 
Del  digerido  y  trasnochado  viaje 

Que  abrí  con  Aries  y  cerré  en  eslío. 
Él  hablarle  de  coche  ni  equipaje , 
Reposteros,  lacayos  y  cantina, 
,      Ni  de  otro  señoril  matalotaje, 
Fuera  de  mas;  que  es  algo  teatina 
Mi  condición,  y  va  siempre  de  gorja , 

Y  con  tanto  boato  se  amohina. 

En  mi  cuartago,  y  llena  bien  la  alforja, 
Me  voy  cantando,  y  no  se  me  da  un  bledo 
Por  los  inventos  que  el  melindre  forja; 
Quiero  ver  el  gran  mnndo  abierto  y  ledo, 
Cual  le  supo  adornar  la  industria  humana, 

Y  escudriñarle  cuanto  gusto  y  puedo. 
¿  Hay  por  ventura  angustia  mas  tirana 

Que  andarse  emparedado  entre  ladrillos  (1), 
Sin  ver  mas  que  la  torda  y  la  gitana , 
Ni  oir  mas  que  rechinos  y  chasquidos, 
O  al  son  de  las  malditas  campanillas, 
Ajos,  votos,  blasfemias  y  aullidos? 
•  Ténganse  ese  regalo  otros  golillas, 

Y  buena  pro,  mientras  que  yo,  escotero, 
Llevo  a  salvo  de  vuelcos  mfc  costillas. 
Pues,  Señor,  como  digo,  salí  entero. 
Montado  en  mi  capón,  contento  y  libre, 
No  sin  buena  compaña  y  mal  dinero. 
No  me  asustaban  Rosas  ni  Colibre, 

Ni  la  furia  que  allá  mata  y  arrolla 

Al  choque  horrendo  de  infernal  calibre; 

Me  Importaba  dormir,  comer  mi  olla, 

Y  hallar  sereno  y  esplendente  el  dia. 
Mas  que  tan  triste  y  bárbara  bambolla. 
A  dos  por  tres  doblé  con  alegría, 
Aunque  sudando, .los  ervasios  puertos, 

Y  llevé  hasta  León  mi  correrla. 

De  allí  vi  ya  horizontes  mas  abiertos, 
f\  aun  también  mas  ajenos  de  conhorte, 

Pobres»  incultos,  rasos  y  desiertos ; 
\  Hombres  tristes ,  de  oscuro  y  sucio  porte, 
/  Casas  de  barro,  calles  de  inmundicia , 
I  Pueblos,  en  fin,  sin  dicha  ni  deporte. 

Tal  vez  en  torno  dellos  la  codicia, 

Si  no  ya  la  miseria,  labra  un  poco, 

Sin  afán,  sin  provecho  ni  pericia.  * 

De  árboles  no  hay  que  hablar;  este  es  un  coco 

Que  asusta  al  propietario  y  al  labriego, 

Y  á  quien  los  planta  le  apellidan  loco; 
«Los  habrá ,  dicen ,  cuando  venga  el  riego.» 
Mas  cielo  y  tierra  ¿no  sabrán  criarlos, 

Sin  andar  con  los  rios  en  trasiego? 
Eh,  ya  le  tienen...  Pero  vé  á  buscarlos, 

Y  ninguno  hallarás  sino  en  la  orilla 

Del  canal  que  nos  trajo  monsieur  Carlos. 
¡Ay!  aquí  es  do  el  ánimo  se  humilla, 
Viendo  tan  malogrado  el  beneücio 

Y  vuelta  la  esperanza  en  gran  mancilla ; 
Campos  sin  árbol,  seto  ni  edificio, 
Plagados  de  amapola  y  jaramago, 
Yaguas,  bueyesy  brazos  sin  oficio. 
Aun  vi  las  huellas  del  horrendo  estrago 
Que  desoló  á  Castilla  cuando  andaba 
Matando  moros  el  señor  Santiago. 
¿Qué  hacen  las  leyes?  me  dirás.  Estaba 
Por  decirte  que  duermen ,  mas  no  puedo ; 
Que  antes  bien  su  desvelo  nos  acaba. 
Siempre  duras  y  firmes  en  su  quedo 
Demandar  y  vedar,  y  siempre  iguales 

En  enseñarnos  su  importuno  dedo, 
Cierran  á  toda  industria  los  canales, 

Y  halagan  y  alimentan  la  pereza, 

Y  acrecen  y  eternizan  nuestros  males. 
Bórralas  de  una  vez,  y  la  cabeza 
Verás  sacar  al  laborioso  ingenio, 

(i)  Ladridos  no  es  consonante  de  chasquidos  y  anuidos,  con  los 
que  rima  en  el  terceto  siguiente.  0  es  descuido  del  autor,  ó  erra- 
ta de  la  primera  impresión., Debiera  decir  emparedado  entre  ó  en 
rehenchidos,  ú  otra  cosa  equivalente. 


Y  aliarse  con  la  gran  naturaleza ; 
Libre  de  susto  y  sujeción  el  genio, 
Sus  premios  buscará,  y  á  nuestro  clima, 
Con  Baco  y  Céres,  traerá  a  Cílenio; 
Cercará,  poblará,  pondrá  en  estima 

El  riego,  y  su  sudor  sobre  la  tierra 
Derramará,  si  no  halla  quien  le  oprima. 
No  son  las  leyes  las  que  bario  la  guerra 
AI  ocio,  que  las  burla  y  las  quebranta, 

Y  cuanto  mas  le  gruñen  mas  se  emperra ; 
El  interés,  unido  con  la  santa 
Necesidad,  le  arrojarán  del  mundo; 
Que  él  los  imperios  á  esplendor  levanta... 
Mas  mientras  torres  en  el  aire  fondo, 

El  hilo  voy  perdiendo  y  la  jornada; 
Va  de  viaje,  capítulo  segundo : 
Llegué  á  Burgos,  ¡oh  corte  derrotada!  r 
Ya  vuelve  á  ser  ciudad ;  planta,  edifica, 
Limpia,  proyecta;  pero  ¿instruye?  Nada,  i 
Aun  la  pereza  allí  se  santifica  | 

Y  la  ignorancia  se  regala.  ¿  Esperas 

Que  estas  dos  Melisendras  la  hagan  rica?    ' 
A  Briviesca,  á  Pancorvo,  y  de  sus  fieras 
Escenas  alejándome,  en  la  Rioja 
Me  entré,  cruzando  prados  y  laderas. 
Juntas  las  aguas  del  Ti  son  y  el  Oja, 
Forman  un  ancha  y  venturosa  vega, 
Do  con  la  industria  la  abundancia  aloja, 

Y  allí  con  rica  profusión  allega 
Mieses  y  viñas ,  y  árboles  y  prados 
Cuanto  el  raudal  fertilizante  riega. 
Por  el  pié  de  sus  muros  derrotados 
Haro  los  ve  correr  ai  padre  Ibero, 

De  cederle  agua  y  nombre  no  asustados. 
Corta  el  gran  rio,  ó  plácido  ó  severo, 
No  sin  desden,  la  playa  polvorosa, 
Que  alguna  vez  inunda ,  osado  y  fiero; 
Mas  ¡qué  dolor!  la  tierra ,  siempre  ansiosa 
De  abrir  á  su  onda  la* sedienta  entraña,  • 
Le  pide  auxilio,  y  dársele  no  osa ; 

Y  mientra  el  borde  de  sus  labios  baña, 
Pierde  sus  aguas  la  vecina  orilla 

Y  su  esplendor  el  árida  campaña. 
Después  se  traga  ai  rico  Najerilla, 
Que ,  de  su  altivo  puente  envanecido , 
Tarde  y  mal  de  su  grado  se  le  humilla. 
Disculpárosle  acaso,  si  el  florido 

País  que  riega,  como  yo,  observaras     ' 
Desde  do  muere  basta  do  fué  nacido. 
Caen  sus  aguas,  rápidas  y  ciaras, 
De  la  cana  cogolla  á  dar  recreo 
De  Emiliano  a  las  devotas  aras, 

Y  de  allí  al  valle  do  encendió  Berceo, 
Aunque  con  vieja  y  mal  templada  lira,,. 
De  otros  mas  altos  vates  el  deseo; 
Mas  impetuoso  Nájera  le  admira 
Cuando  á  postrar  su  vacilante  muro 

A  sus  rotos  alcázares  aspira. 
¡Oh ,  qué  de  bienes  á  su  raudal  puro 
Deben,  y  encantos,  la  comarca  y  valle, 
Do  el  premio  del  afán  siempre  es  seguro! 
¿Cuándo  Somalo  deja  de  gozalle, 
Allá  escondido  en  el  ombrio  soto, 
Entre  encinas  y  chopos  de  alto  talle? 
Después  ni  sufre  márgenes  ni  coto, 
Hasta  que  Manso  osado  le  refrena 
Con  su  puente  invencible,  si  antes  rolo; 
Se  humilla  al  fin,  y  con  desmayo  y  pena, 
Herido  de  los  fuertes  tajamares, 
Muere  del  Ebro  en  la  desierta  arena; 
Del  Ebro,  que  desdeña  otros  solares, 

Y  á  ver  unidos,  vano,  se  apresura 
De  Tobía  y  Bazan  los  nobles  lares. 
¿Temes  que  aquí  yo  diese  en  la  censura 
Que  coge  á  tanto  caballero  andante? 
No,  no  lo  permitiera  mi  ternura. 

De  amigo  el  nombre,  mas  que  de  informante, 
Dictó  el  obsequio,  y  supo  la  confianza 
Unirse  á  la  amistad  fina  y  galante. 
Hé  aquí  do  fué  colmada  mi  esperanza. 
¡Oh  Fuenmayor!  Oh  plazo  venturoso 
'  De  amistad ,  de  alegría  y  bienandanza! 


¡Fértil Buido!  jValle  deleitoso! 
¡  Campos  que  siempre  enriqueció  Lieo ! 
;  Stntt  hospitalidad !  ¡  Dulce  reposo !  - 
Nonca  os  olvidaré;  oontiouo  empleo 
Seréis  de  mi  ternura  7  mi  memoria, 
Y  avoque  eo  vano ,  también  de  mi  deseo. 
Mas  Tamos  con  el  viaje  y  con  so  historia 
A  Logroño,  do  apeoas  sóbreme 
La  sombra  débil  de  su  anciana  gloria; 
Paro  capaz  de  recobrarla  vive  • 
üo  sabio  alli ,  de  ardiente  celo  henchido, 
Que  sin  cesar  inspira,  instruye,  escribe. 
¡Oh  Barrio ,  si  asi  roerás  atendido! 
¡Recibe  al  menos  este  de  mi  aprecio 
Testimonio  sincero  y  bien  sentido ! 
De  sus  pingues  campiñas  alza  el  precio 
El  árbol  de  Minerva,  cuyo  fruto 
Mira  Baco  en  las  otras  con  desprecio* 
¡Como  el  ingenio  roba  y  vierte,  astuto. 
Por  ellas  del  Iregua  los  raudales, 
Que  al  fin  á  Ibero  rinden  su  tributo! 
¿Campos  de  Navarrete!  do  con  Palas, 
Minerva  y  Céres  anda  Baco  asido 
Por  entre  olivos,  mieses  y  frutales, 
¡Con  cuanto  gozo  os  admiré ,  subido 

'  Al  cerro  del  altísimo  homenaje, 
Que  el  tiempo  y  la  cedida  han  dirruido! 
Volví  después  á  Nájera  mi  viaje, 
Donde  á  los  padres  de  la  patria  EVvias 
A  un  tiempo  daba  ejemplo  y  hospedaje. 
¡Oh,  qué  noble  espectáculo!  Verías 
Los  claros  hijos  de  la  Rioja  unidos 

l  Trabajar  en  su  bien  noches  y  dias ; 

I  Yiéraslosya  luchar,  enardecidos, 

.  Con  la  pereza ,  y  ya  de  la  ignorancia 
Parar  loa  rudos  golpes  repetidos.; 
Rollar  la  envidia,  y  desde  aquella  estancia, 
Abriendo  rocas,  puentes  y  caminos, 
Llamar  á  todas  partes  la  abundancia. 
Los  vi,  los  admiré,  loé  sus  dignos 
Esfuerzos,  7  con  voz  quizá  atrevida 
Predije  de  su  patria  los  destinos. 
tLlevad,  les  dije,  la  onda  fugitiva 
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Del  Ebro en  torno  hasta  tocar  la  sierra; 
A  Baco  luego  declarad  la  guerra, 

Y  haced  que,  reducido  á  sus  collados, 
Minerva  y  Céres  cubran  vuestra  tierra. 
Divididla,  cercadla,  y  los  no  arados 
Campos  llenad  de  activos  moradores, 

Y  verlos  heis  felices  y  poblados. 
Mas  propietarios,  mas  cultivadores, 
Menos  ociosos,  menos  jornaleros. 
Menos  pobres,  en  fin,  menos  señores, 
Menos  leyes  v  plumas,  v  mauleros 
De  rapiña  y  de  error,  yhasta  Sofía 
Mas  seguros  y  francos  los  senderos; 
Así...»  Mas  basta  ya  de  profecía ; 

gue  á  besar  voy  de  Aguirre  los  despojos 
n  la  Cogolla  antes  que  fine  el  dia. 
Su  corazón  y  púrpura  entre  abrojos 
Vi  venerados,  y  en  prolija  historia 
Los  triunfos  de  Milian  vieron  mis  ojos. 
*  Mejor  culto  después  di  á  la  memoria 
Del  eremita  (1),  que  granjearse  supo 
Con  su  puente  y  calzada  nombre  y  {loria; 
Tinta  ni  tal  ¿á  qué  otro  santo  cupo  ? 
Mas  á  otra  parte  vuelvo  rienda  y  boca; 
Quepor  demás  con  fábulas  te  ocupo. 
Por  fin  doblé  los  altos  montes  de  Oca, 

Y  fui  por  Burgos  v  Palencia  al  valle 
Do  el  Carrion  en  Pisuerga  desemboca. 


Vi  alli  á  Batilo;  el  pozo  de  abrazalle 

Tú  lo  concebirás  sin  que  lo  cuente, 

Como  también  la  pena  de  dejalle. 

Después,  de  senda  en  senda  ypuente  en  puente, 

Sufriendo  soles,  lluvias  y  pedriscos, 

Malas  posadas  y  bendita  gente, 

Volvi  á  León  y  á  los  paternos  riscos, 

Y  cai  de  sus  altos  vericuetos 

A  este  emporio  de  peces  y  mariscos,    * 
Donde,  en  tanto  que  duermen  mis  folletos, 
Me  harto  de  sueño,  frutas  y  pescados, 

Y  aun  ¿lo  oyes,  alma  mia?  de  tercetos. 

(1)  Santo  Domiaio. 


J.-i. 


J 


PELAYO. 


(TRAGEDIA.) 


PRÓLOGO. 

|m  tragedia,  escrita  en  el  año  de  1769,  y  corregida  en  los  de  4771  y  72 ,  sale  ahora  á  ver  la 
ipública.  Algunas  personas  acostumbradas  á  mirar  con  indulgencia  mis  trabajos,  la  creyeron 
na  de  tan  buena  suerte;  yo  no  sé  lo  que  piense  de  su  mérito :  mi  juicio  se  arreglará  al  del  pú- 
bo,  que  es  las  mas  veces  juez  im  parcial  de  estas  materias. 

fa  medio  de  una  multitud  de  ocupaciones,  á  que  me  tienen  siempre  sujeto  el  capricho  y  la 
JBfidad,  concebí  el  designio  de  escribir  esta  tragedia.  Al  punto  puse  eu  ejecución  esta  idea, 
10  sobre  un  plan  incorrecto  y  poco  examinado.  La  escribí  por  intervalos  en  aquellos  ratos  que 
binan  perdidos',  porque  no  ae  consagran  al  desempeño  de  las  principales  obligaciones;  pero 
I  bo  merecen  este  nombre  cuando,  satisfechas  aquellas,  llenan  los  hombres  de  letras  sus  ocio* 
ttareas  mas  dulces ,  ó  emplean  en  ellas  los  momentos  que  hurtaron  al  sueño  y  al  reposo.  Con 
a  digo  que  la  escribí  atropelladamente,  y  era  forzoso  que  sacase  del  molde  mil  defectos.  Traté 
spaes  de  corregirlos ,  pero  con  poco  fruto ,  porque  los  vicios  originales  de  una  obra  nunca  ccdejí 
i  corrección. 
Meen  algunos  que  este  Pelayo  se  parece  mucho  á  la  Bormesinda  del  Sr.  Horatin.  Yo  digo  que 

Fur  posible,  porque  son  hermanos, 
con  esto  quieren  decir  que  me  aproveché  de  su  trabajo ,  se  engañan.  Las  personas  que  leye- 
lai  Pdago  en  el  año  de  69 ,  y  los  que  quieran  cotejarle  ahora  con  la  Hormesinda ,  saben 
I  no  miento. 

Ucea  otros  que  mi  Pelayo  sale  vestido  á  la  francesa ;  que  su  estilo  huele  al  dg  los  trágicos  ultra- 
Waoos,  y...  otras  mil  cosas.  Confieso  que  antes,  y  al  tiempo  de  escribirle,  leia  muchísimo 
fes  poetas  franceses.  Confieso  mas:  procuré  imitarlos ;  si  no  otra  cosa,  á  lo  menos  debo  e&te 
fccto  i  mis  modelos.  N 

¿eia mucho  el  orador  romano  Antonio  en  los  historiadores  griegos,  y  de  resultas  decia :  Sifi 
listos  libros  siudio&ius  legerim ,  sentio  orationem  meam  illorum  canta  quasi  colorari.  (Cic,  De 

t,lib.u.) 
cualquiera  composición  se  debe  observar  cuidadosamente  la  pureza  del  idioma,  y  siempip 
fefecto  reprensible  afectar  en  pl  -estilo  cierto  aire  de  una  lengua  extraña ;  pero  hay  gentes  tan 
populosas  en  estas  materias... 

| Cuántos  extranjeros  han  procurado  enriquecer  sus  obras,  tomando  voces  y  frases  del  nuestro! 
Tono  traté  de  imitar ,  en  la  formación  de  esta  tragedia,  á  los  griegos  ni  á  los  latinos.  Nuestros 
pitos  los  imitaron,  los  copiaron,  se  aprovecharon  de  sus  luces,  y  arreglaron  el  drama  trágico 
justo  y  i  las  costumbres  de  nuestros  tiempos;  era  mas  natiufol  que  yo  imitase  á  nuestros  vee#- 
I  que  á  los  poetas  griegos. 
Cuando  Horacio  decia  á  sus  paisanos : 

Vos  exemplaria  graeca 

Nocturna  vérsate  mana ,  vérsate  diurna, 

(Art.  Poet.) 

f  waocia  Roma  muchos  trágicos  y  muchísimas  tragediasJatinas ;  con  todo ,  les  mandaba  seguir 
•modelos  griegos ;  pero  si  viviese  en  el  dia,  y  nos  diese  reglas,  acaso  nos  mandaría  que  leyese- 
»á  Hacine  y  Vottaire. 
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No  tendría  yo  reparo  en  confesar  otros  defectos  que  reconozco  en  esta  obra,  si  creyese  qoei 
confesión  podría  pasar  por  sincera ;  pero  en  todo  caso  seria  inútil. 

Nadie  perdona  á  un  poeta  los  defectos  graves ;  todos  deben  perdonarle  los  descuidos  ligan 
imitándola  indulgencia  del  maestro  Horacio ,  que  decía : 

Non  ego  paucis 

Offendarmaculis,  quasaut  incuria  fudit, 
Aut  humana  parum  cavit  natura. 

(Art.  Poet ) 

La  acción  sobre  que  escribí  mi  tragedia  es  la  muerte  de  Munuza ;  acción  la  mas  grande  j  j 
tinguida  que  contiene  nuestra  historia,  si  no  por  su  esencia,  á  lo  menos  por  el  intimo  enlao 
tiene  con  los  principios  de  la  restauración  de  la  patria.  ¿Para  qué  buscamos  argumentos  en  laij 
toria  de  otras  naciones,  si  la  nuestra  ofrece  tantos,  tan  oportunos  y  tan  sublimes? 

Belloy  mereció  en  Francia  las  distinciones  que  á  todos  constan,  por  haber  ensalzado  las  { 
de  su  nación  en  el  sitio  de  Calais. 

Horacio ,  que  conocía  muy  bien  la  importancia  de  esta  máxima ,  alaba  á  sus  paisanos  por  I 
la  observado : 

Nec  minirnummerueredecusvesHgiagraeca 
Ausi  dcserere ,  et  celebrare  domestica  facía. 

(Art.  Poet) 

Ultimamentef  mi  Ptíayosale  al  público  sin  patrono  ni  aprobantes.  No  los  tiene,  porque  1 
ha  buscado.  ¿  A  quién  faltan  hoy  día  aprobantes  ó  patronos  ? 

Nunca  se  han  graduado  las  obras  por  el  mérito  ó  el  poder  del  Mecenas  que  las  protege.  ¿1 
sirve ,  pues,  importunar  á  los  poderosos  con  dedicatorias  lisonjeras ,  hinchadas  y  pompo*»?  J 
se  adelanta  con  empeñarlos  en  la  protección  de  los  trabajos  literarios? 

Las  dedicatorias  nunca  aprovechan  al  escritor  que  las  hace  ni  engrandecen  al  Mecenas  < 
recibe ;  todos  saben  que  las  dicta  la  necesidad  y  las  adorna  la  adulación.  Lo  mismo  digo  < 
aprobaciones.  No  hay  mejor  censura  qutfla  que  hace  privadamente  un  amigo  docto  y  sincero,  1 
sultado  por  autor  prudente  y  dócil ,  ni  aprobación  mas  honrosa  que  los  elogios  con  que  f 
guen  las  personas  ilustradas  los  útiles  trabajos  de  un  escritor.  Pero  ¿de  qué  sirven  estas  aj 
nes  molestas  y  afectadas,  que  son  aun  de  moda,  y  salen  al  frente  de  las  obras,  autoriz 
el  impropio  nombre  de  censuras?  Las  obras  buenas  no  las  necesitan ,  en  las  malas  son  iní 
en  todas  importunas. 

Por  otra  parte,  é  mi  tragedia  no  le  faltarán  aprobantes  ni  patronos:  el  nombre  solo  de  Peí 
respetable  en  todo  el  mundo,  dulce  y  grato  al  oído  de  los  buenos  españoles,  es  el  mejor  1 
que  puedo  fundar  la  esperanza  de  una  favorable  acogida.  Cuando  ensalzo  las  glorias  del 
que  naci ,  cuando  recuerdo  las  grandes  virtudes  del  héroe  de  la  nación ,  debo  esperar  que  maj 
sanos  y  compatriotas  sean  los  aprobantes  y  patronos  de  mi  trabajo. 

Si  ellos  reciben  con  indulgencia  esta  tragedia ,  habré  logrado  el  único  premio  á  que] 
aspirar;  premio  dulce  y  honroso ,  que  bastará  para  recompensar  abundantemente  mis  tálese 
tareas. 

Ipsiveniunt  adnosinmultüudineeontumaciet  superbia,  ut  disperdant  no*,  et  uxores\ 
et  filio*  nostros ,  et  ut  spolient  nos :  nos  verb  pugnabimus  pro  animabus  nostris  et  legibus  1 
(Machaba  lib.  i,  cap.  111,  y.  xx.) 

(1)  Con  el  de  Munuza  se  reimprimió  esta  tragedia  en  1814  sin  prólogo  ni  notas,  y  con  mochos  tersos  alU 
nombre  de  Dosinda  se  traslbrmó  (amblen  en  el  de  Hormesinéa. 


PELAYO. 


ARGUMENTO. 

£1  argumento  de  esta  tragedia  es  la  muerte  de  Munuza,  gobernador  de  Gijon  puesto  por  los  moros,  donde 
residía  üosinda ,  hermana  de  Pelayo.  Mientras  este  permanecía  en  Córdoba  ajustando  varios  tratados  con  el  rey 
Tarif,  Munuza  intenta  casarse  con  Dosínda,  prometida  á  Rogundo,  noble  y  distinguido  joven  asturiano.  Lo 
manifiesta  á  entrambos;  y  porque  lo  resisten  con  heroísmo,  manda  poner  á  Rogundo  en  el  castillo,  y  conducir 
i  su  palacio  á  Dosinda.  En  este  estado  se  presenta  Pelayo,  que  vino  precipitadamente  de  Córdoba  cuando 
meóos  le  esperaba  Munuza,  y  cuando  le  aguardaban  por  momentos  los  asturianos.  Antes  de  acabar  de  ins- 
truirle sobre  los  motivos  de  su  repentina  vuelta,  le  pregunta  la  causa  de  la  reclusión  de  su  hermana  y  de  Ro- 
gundo. Munuza  le  dice  que  como  premio  de  sus  altos  servicios  y  como  prueba  de  lo  mucho  que  le  estimaba. 
PeJajo  se  sorprende  al  oir  tai  intento, y  tal  insulto,  se  enfurece  y  le  impropera.  El  tirano  procura  mitigarle ,  y 
no  consiguiéndolo,  manda  asegurarle  secretamente  en  el  castillo ,  y  que  se  acelere  la  preparación  de  su  despo- 
sorio con  Dosínda.  Se  subleva  el  pueblo;  los  gijoneses  se  apoderan  del  fuerte ,  y  al  tiempo  de  conducir  los  moros 
áél  á  Pelayo,  Rogundo,  libre,  les  arrebata  la  presa,  y  capitaneando  á  los  nobles,  lleva  el  exterminio á  todas 
putos.  Lo  sabe  Munuza,  que  rabioso  quiere  correr  al  combate;  le  detiene  Achmet,  su  confidente,  y  en  este 
«lado  le  presentan  los  moros  á  Pelayo  desarmado,  quien  procura  recobrar  su  espada ,  amparado  de  los  astu- 
rianos. Munuza,  que  le  ve  inerme,  va  á  él  con  un  puñal  en  la  mano;  pero  Rogundo,  que  en  este  tiempo  se 
había  aparecido  en  el  fondo  de  la  escena,  advirtiendo  el  peligro  de  Pelayo,  vuela  á  herir  á  Munuza;  lo  ad- 
vierte Achmet,  y  procura  estorbarlo  para  defender  al  tirano;  de  modo  que,  interpuesto  entre  Munuza  y  Pelayo, 
defiende  sin  querer  la  vida  de  este ,  y  no  la  de  aquel ,  que  cae  herido  por  Rogundo.  Pelayo  se  apodera  de  su  her- 
ma; Munuza  se  retira  á  morir,  sostenido  por  Achmet;  huyen  de  Gijon  los  moros  asustados,  y  Pelayo,  Ro- 
gando, Suero  y  los  demás  asturianos  celebran  esta  acción,  tan  venturosa  para  la  restauración  y  tranquilidad  de 
aquel  país.  , 


PSUYD,  duque  de  Cantabria,  de  la 

sangre  real  de  las  godos. 
MUNUZA,  gobernador  de  Gijon  puesto 

por  ios  moros. 
DOSÍNDA ,  hermana  de  Pelayo. 


ACTORES. 

ROGUNDO,  señor  principal  de  Gijon , 
de  sanare  goda,  amante  de  üosinda. 

SUERO,  amigo  de  Pelayo. 

ACHMET-ZADE,J«/fe<i¿  la  guardia 
del  Gobernador. 


KER1N,  ofiáal 
IIVGUNDA,  confidente  de  üosinda. 
Guardias  de  Mujiüza. 
Ciudadanos  db  Gijor. 


La  escena  se  representa  en  la  ciudad  de  Gijon. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  a  tro  lado  el  palacio  del  Gobernador,  en  cayo 
tirio  se  snpone  la  escena ;  á  otro  un  resto  de  la  ciudad  de  Gi- 
jon, y  en  él  on  inerte,  qne  domina  i  la  marina ,  qne  deberá 
también  descubrirse  en  el  fondo  de  la  escena. 

ESCENA  PBIMERA. 

ROGUNDO, SUERO.    * 

ROGQKDO. 

No  me  culpes,  amigo;  considera 

?oe  la  desconfianza  y  los  cuidados 
¡Ten  siempre  en  los  pechos  oprimidos. 
;  Ah !  ¡Qué  infelices  somos ! 

SUERO. 

Don  Pelayo 
Conoce  mi  lealtad ,  Señor ;  »a  carta 
Que  os  traigo  desde  Córdoba  probaros 
-  Debe  so  confianza  y  mi  obediencia. 
Si  supierais,  Rogando,  cuan  turbado 
Queda  su  corazón...  Apenas  puso 
Vuestras  ultimas  cartas  en  su  mano 


El  fiel  Egila,  cuando  á  su  presencia 

Me  llamó  y  dijo : « Ai  punto,  Suero  amado, 

Da  la  vuelta  á  Gijou ;  dile  á  Rogundo 

Que  queda  mi  amistad  acelerando 

La  conclusión  de  todos  los  negocios 

Para  volver  á  Asturias;  que  eotre  tanto 

Resista  las  ideas  de  Munuza; 

Y  en  fin,  si  recelase  algún  osado 

Intento  de  su  parte...  Pero  corre, 

Suero ,  pon  esos  pliegos  e  n  su  mano ;  . 

Vuela, que  allá  sabrás  cuanto  ba  ocurrido.» 

A  pesar  del  estorbo  de  los  años, 

Mi  celo  le  obedece ,  y  vos,  no  obstante. 

Reservado  y  dudoso... 

ROOUNDO. 

Los  quebrantos 
Que  afligen  á  la  patria,  noble  amigo, 
Nos  hacen  recelar  de  todo  cuanto 
Se  pone  a  nuestra  vista ;  de  Munuza 
La  perspicaz  política  ha  minado 
Toaos  los  corazones  con  astucias; 
Solo  los  que  se  humillan  á  su  mando 
Logran  su  confianza,  y  los  leales 
Viven  entre  cadenas.  Sin  embargo, 
Fio  de  la  lealtad.  Nadie  nos  oye; 
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El  honor  /  la  vida  de  Pelayo 
Corren,  oh  amigo,  el  último  peligro; 
Mantua  va  á  perdernos. 

SUBRO. 

¡Dios  sagrado! 
Pues  ¿qué ,  Señor,  Hunuza... 

ROGDIfDO. 

Ya  te  acuerdas 
De  aosvel  día  terrible  5  malhadado 
Para  la  triste  España,  en  que  Rodrigo 
Rindió  al  furor  del  bárbaro  africano 
Nuestra  gloria,  su  vida  y  su  corona ; 
De  aquel  sangriento  día  en  que  los  llanos 
De  Jerez  se  sintieron  oprimidos 
De  cadáveres  godos ,  cuyos  brazos 
Debilitó  la  cólera  del  cielo; 
De  aquel  día  infeliz,  en  que,  aumentando 
Con  la  sangre  española  sus  corrientes, 
Vio  el  turbio  G  nádale  te  revolcados 
En  su  arena  los  miseros  despojos 
Del  mejor  trono  y  mas  ilustre  campo; 
De  aquel  dia,  por  fin,  tan  lamentable, 
One  consamó  las  ruinas  y  el  estrago 
En  que  yace  la  patria.  Desde  entonces 
Las  armas  sarracenas  inundaron 
Todas  nuestras  provincias.  No  bobo  plaza 
Que  no  viese  en  su  alcázar  tremolado 
Si  pendón  berberí  seo  ;y  aun  nosotros, 
Que,  al  se  ten  tr  ion  de  España  retirados, 

Y  al  abrigo  de  rocas  y  montañas 
Opusimos  lo»  pechos  esforzados 
Por  última  defensa  á  sus  violencias, 
Nos  vimos  oprimir  de  los  contrarios, 

Y  hoy  sufrimos  el  peso  de  su  yugo. 
El  robo,  el  sacrilegio,  el  desacato 

Y  la  profanación  fueron  resultas 

Del  triunfo  de  los  bárbaros.  Quemados 
Los  templos,  insultadas  las  matronas 

Y  violadas  las  vírgenes,  lloraron 
Las4ristes  consecuencias  de  aquel  dia ; 
¡Dia  infeliz,  con  sangre  señalado 

En  los  fastos  de  España  l  tu  recuerdo 
Triste  origen  será  de  eterno  llanto. 
•Dueño  el  mero  de  casi  toda  España, 
Pensó  en  otras  conquistas;  y  aspirando 
Soberbio  á  domeñar  el  universo, 
Pasó  los  Pirineos.  Hoy  los  francos 
Sienten  toda  la  furia  de  sus  golpes. 
Mientras  él  maquinaba  temerario 
Tan  altivos  proyectos,  esta  plaza, 
Que  siempre  fué  de  su  ambición  el  blanco, 
Quedó  sujeta  al  desleal  Munuza, 

Y  á  una  porción  escasa  de  africanos 
Que  la  guarnecen.  Todos  al  principio 
Vivíamos  tranquilos,  esperando 

De  nuestra  libertad  el  venturoso 

Retardado  momento.  ¡  Ah !  ¡  Cuan  livianos 

Son  los  juicios  de  todos  los  mortales! 

Tú  sabes  bien  que  apenas  respiramos 

Lejos  del  vencedor,  y  que  Munuza 

Que  hoy  gobierna  á  Gijon,  tomó  á  su  cargo 

El  agravarnos  tan  pesado  yugo. 

¿Podrás  creerlo  T  Este  era  el  secretario 

Del  común  opresor,  duro  Instrumento 

De  la  saña  y  fnror  del  africano ; 

Traidor  á  España,  á  la  virtud  y  al  cielo, 

Quiere  erigir  un  trono  sdberano 

Sobre  las  tristes  ruinas  de  la  patria. 

De  este  intento  murmuran  ya  los  cabos 

Moriscos  sin  rebozo,  mientras  diestro 

Los  sabe  él  deslumhrar.  ¡Afa !  ¡Si  entre  tanto 

No  abrigase  en  su  pecho  otras  ideas ! 

Fuera  menos  temible ;  pero  osado, 

Su  corazón  aspira  á  la  fortuna 

De  enlazarse  á  la  sangre  de  Pelayo. 

SOBRO. 

¡Qué  me  dice»! 

noGtmno. 
Si,  amigo ;  de  su  hermana 
A  cualquier  Oréelo  logrará  la  mano. 
Apenas  de  Gijon  se  ausentó  el  Duque, 


Empezó  con  obsequios  disfrazados 
A  tentar  la  constancia  de  Dosinda; 
Político  y  amante  le  observamos 
Fingir,  para  obligarla ,  mil  finezas; 
Pero,  viendo  después  que  sos  cuidados 
Le  bacian  importuno,  cauteloso 
Los  suspendió  del  todo,  y  entre  tanto 
Nos  da  tal  cual  indicio  de  un  proyecto 
Que  me  llena  de  horror  y  sobresalto. 
¡  Oh  justo  Dios !  La  sanf  re  de  tos  godos, 
Que  nuestros  nobles  peches  conservan», 

Y  el  premio  á  mis  lealtades  ofrecido, 
¿Serán  la  recompensa  de  un  tirano? 

SUERO. 

Pero,  Señor,  ¿podrá  olvidar  Munuza 
Que  esta  princesa  desde  tiernos  años 
Está  ofrecida  á  vosY  ¿Que  solo  (altan 
Las  santas  ceremonias  para  que  ambos 
Os  unáis  con  un  lazo  indisoluble? 
Pues  qué,  ¿voestro  valor,  el  de  Pelayo, 
La  promesa,  el  honor,  la  amistad  santa, 

Y  le  fe  esponsalicia... 

ROGDIfDO. 

Tan  sagrados 
Vínculos  no  detienen  4  un  implo; 
¿Y  quién  podrá  hacer  frente  a  sos  cosan*? 
Siguiendo  una  política  perversa. 
Este  fiero  opresor  ha  procurado 
Separar  los  estorbos  que  pudieran 
Oponerse  á  su  furia.  Soberano 
Absoluto  del  fuerte  Y  de  las  tropas: 
So  color  de  inquietud  aprisionados 
Los  mas  de  nuestros  nobles;  detenido 
En  Córdoba  Pelayo,  el  gran  Pelayo, 
Nuestro  último  apoyo  y  esperanza, 
¿Quién  nos  dará  socarro?  Quién  librarooc 
*¥bdrá  de  tanto  riesgo?  El  mismo  cielo, 
Contra  nuestros  delitos  irritado. 
Nos  entrega  al  furor  de  los  infieles, 

Y  abandonando  su  piadoso  brazo 
La  nación  otras  veces  protegida, 
Aun  esla  esclavitud  que  toleramos 
Kspor  ventura  el  miserable  fruto 
De  los  excesos  nuestros. 

SUERO. 

Y  entre  tanto, 
¿Será  de  nuestro  aliento  único  empleo 
La  inútil  queja?  Humilde  nuestro  labio, 
¿Aprobará  el  desprecio  de  las  leyes? 
¿Podréis  sufrir  vos  mismo  que,  violando 
Los  vínculos  mas  santos,  un  perjuro 
Os  venga  á  arrebatar  de  entre  los  brazos 
Con  mano  infiel  la  prometida  esposa? 
¿Que  el  vil  Munuza  mezcle  temerario 
A  su  sangre  la  sangre  de  los  godos? 

Y  este  ilustré  depósito  fiado 

Al  valor  asturiano,  esta  reliquia 

De  la  estirpe  real ,  ¿será  un  temprano 

Fruto  de  sus  traiciones,  mientras  quietas 

Y  derramando  ignominioso  Jlaoto, 
Sufrimos  el  mayor  de  nuestros  males? 
¡Miserable  de  aquel  que  en  el  naufragio» 
De  nuestra  gloria  cede  á  la  tormenta! 

No,  Rogundo;  aun  nos  queda  el  medio  hidalfs 
De  ofreces  nuestras  vidas  por  las  leyes, 
Los  templos  y  el  honor ;  sepa  Pelayo 
Queel  suyo,  aunque  está  ausente,  en  todo  tras* 
Merece  nuestro  apoyo. 

noomiDo. 

Honor  sagrado, 
¿Podrá  ser  nuestra  sangre  precio  digno 
De  su  conservación?  ¡Ay  Suero!  Aplaudo 
Tus  consejos,  y  en  ellos  reconozco 
Cuál  es  mi  obligación.  Pero  ¿has  pensado 
Que  yo  soy  tan  cobarde,  que  prefiera 
La  ignominia  á  la  muerte?  No;  corramos, 
Entremos  en  palacio;  verás  cómo, 
La  furia  del  tirano  despreciando, 
Le  culpo  su  perfidia... 


FSUY*. 


■m 


'  Todavía 

Eb  temprano,  Rogando ;  mas  despacio 

'  Las  heroicas  eneren»  so  meditan. 

i  El  ardor  jvrenft  de  vuestros  año» 

r  Os  puede  ser  rntat.  si  la  prudencia 
No  íes  sirve  de  guia ;  disfrazando 
Muooza  seo  idees  bajo  el  Telo 
De  ooa  falsa  amistad,  ha  procurado 

1  fealtarfas  é  lodos,  y  no  es  justo 
Que  intempestivanienle  le  arguyamos 
De  nn  delito  que  ocal  la  cautelóse 
Alia  en  su  corazón.  Al  que  es  malvado, 
Sus  mismos  artificios  le  descubren. 
Huid,  pues,  de  su  vista ,  y  entre  tanto 
Beprimid  el  dolor  y  los  recetes, 
Qne  si  imprudente  los  fiáis  A  el  labio, 
Peligrara  ahí  duda  nuestra  empresa ; 
Sabrá  Munusa  precaverse ,  y  cuando 
Corramoe  A  echar  manodel  remedio, 
Y»  do  podrá  el  remedio  aprovechamos. 
Ahora  solo  conviene  el  disimulo; 
Vi?an  nuestros  temores  sepultados 
Eo  el  fondo  del  pedio ;  en  adelante 
Dios  abriré  camino. 

R0GU500. 

Los  cuidados 
Que  llenaban  mi  alma  de  amargura 
Se  templan  con  tu  voz,  y  hallo  descanso 
En  lo  noble  lealtad  y  tus  consejos. 
Observemos»  amigo»  del  malvado 
Nunuza  las  oscuras  intenciones ; 
Leamos  sus  ideas,  y  entre  tamo 
Yo  voy  a  consolar  á  la  Princesa 
Y  á  contarle  la  arribo.  De  palacio 
Debe  salir  Mnnuza,  y  no  quisiera 
Que  viese  en  mi  semblante  mis  cuidados. 


Id  sai  temor,  en  tanto  que  yo  espero 
Pan  hablarle  de  parte  de  Pelayo ; 
Y  porque  mi  venida  no  le  sea 
Sospechosa...  Ya  llega...  Retiraos. 


MUNUZA,  ACHMETtOTA*DiAS.- SUERO. 


■ohuza. 

¿Qué  me  dices ,  Achmet? 

Acunar. 


U  vi  llegar ;  pero ,  si  no  me  en  gal 
Yedle  allí ;  aquel  es  Suero 


Señor,  yo  mismo 
ilfo, 


uuxbza. 

Te  aseguro 
Que  su  arribo  me  cuesta  algua  cuidado. 

SÜEBO. 

El  duque  de  Cantabria,  deseoso 
De  que  sepáis  el  favorable  estado 
De  sus  ajustes  con  Tarif,  me  envía 
A  vos. 

•HBVOZA. 

Pues  ¿cómo?  ¿Dónde  esta  Pelayo? 


Ea  Córdoba ,  Señor ;  y  so  embajada 
Se  va  va  a  feeeeer. 

■TOMA. 

Pero  ba  pensado 
Sin  mi  orden... 

scero. 
Guando  baya  concluido 
Todas  las  comisiones  de  su  cargo, 
No  deberá  esperar  orden  alguna 
rara  volver  A  Asturias.  Los  cuidados 
Be  su  casa  y  el  ruego  de  Dosinda 
Claman  por  su  regreso;  sin  embargo» 
No  sé  qué  diíerencias ,  suscitadas 


Por  el  jefe  agareno,  lojofettgaron 
A  detenerse  en  Córdoba* 

MORUSA. 

Si;  aun  debe 
Permanecer  allí  por  tiempo  largo; . 
Los  Interese» suyos  y  los  míos, 

Y  el  bien  de  estopáis,  lodo  esta  en  mano 
De  Tarif;  él  le  haré  volver  A  Asturias 
Premiado  y  satisfecho.  Y  qué,  ¿Pelayo 

Se  halla  ei»  Córdoba  bien?  Decidme,  ¿cómo 
Los  moros  andaluces  le  han  tratado? 

sumió. 
Bien  conocen .  Señor,  todos  los  moros 
El  mérito  del  Duque ;  pero  cuando, 
A  pesar  de  su  sangre,  sus  virtudes 

Y  la  opinión  que  fe  adquirió  su  brazo, 
Quisieran  rehusarle  un  justo  obsequio, 
Solo  en  vuestra  amistad  funda  el  roas  alto 
Derecho  A  sus  aplausos  y  favores. 

Sin  embargo,  el  amor  que  profesamos  . 
Todos  A  sus  virtudes,  las  continuas 
Instancias  de  su  hermana»  y  el  cuidado 
De  repetiros  nuevos  testimonios 
De  su  amistad,  pudieron  algún  tanto 
Disgustarle  de  aquella  residencia. 
También  han  concurrido  sus  vasallos 
A  turbar  su  sosiego;  de  Cantabria 
Le  avisan  que  la  guerra. eo  sus  estados 
Ha  vuelto  A  renacer ;  que  Eudon  y  Pedro, 
Émulos  de  su  gloria,  aspiran  ambos 
A  usurpar  de  Vizcaya  el  señorío ; 

Y  aunque  los  naturales  A  Pelayo 

Se  conservan  muy  fieles,  su  presencia 
Es  allí  indispensable  mientras  tanto 
Que  duran  las  facciones.  ¿Y  quién  sabe, 
Señor,  si  acaso  tienen  sus  cuidados 
Un  origenjnas  grave  y  mas  oculto? 

numm. 
Es  justa  su  inquietud;  pero  el  tratado 
Que  ajusta  con  Tarif  le  importa  mucho; 
Con  mi  amistad  y  m  del  africano, 
Libre  de  dos  rivales  impórtanos, 
Gozará  sin  recelo  unos  estados 
Que  contra  nuestro  gusto  no  pudiera 
Conservar  mocho  tiempo ;  otros  mas  altos 
Honores  serán  paga  de  sa  celo ; 
Yo  puedo  asegurarlo,  y  entre  tanto 
No  me  olvido  del  vuestro.  Cuidad  muoho 
De  merecer  los  premies  que  os  preparo». 

Y  no  los  malogréis.  Idos. 

E0GENA    lfJ' 

MUNUZA,  ACNMET. 

HUMOSA. 

Amigo, 
¿La*  noticias  de  Suero  has  escuchado? 
Conozco  que  la  suerte  favorece 
Mis  allivosj>royecles.  Muy  en  vano 
Querrá  volver  Pelayo  A  ser  objeto 
Del  amor  de  estos  fieros  ciudadanos. 
Rebeldes  siempre  al  agareno  yugo 

Y  al  eco  de  nd  voz,  ya  irán  notando 
Desde  boy  quién  es  Muauza. 

ACHKT. 

Yo  no  creo, 
Señor,  que  nava  en  Gijon  quien,  temerario, 
Ose  poner  en  onda  vuestro  esfuerzo. 
Vos  sois  aqni  un  monarca;  todo  el  mando 
De  tierra  y  mar  tenéis  en  esta  plaza; 
La.  guarnición ,  el  fuerte ,  los  soldados 

Y  las  galeras ,  todo  os  obedece ; 
Aun  fuera  de  Gijon,  solo  no  escaso 
Número  de  rebeldes  ae  resiste 

A  prestar  la  obediencia,  i  retirados 
A  los  montes,  mendigan  un  asilo 
En  la  prisión  oscura  de  sus  antros. 
Pero  toda  la  costa  estA  sujeta, 

Y  A  vuestra  voz  rendido  el  asturiano. 
Ni  aun  se  atreve  A  llorar  su  cautiverio, 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


Y  qué,  porque  los  miras  humillados , 
¿Te  parece  que  puede  sn  silencio 
Sosegar  mi  inquietud?  No;  los  vasallos 
Qne  sojuzga  el  derecho  de  la  guerra, 

A  su  primer  gobierno  aficionados, 
Idolatran  la  sangre  de  los  reyes 
Que  les  daban  la  ley;  siempre  aspirando 
A  recobrar  el  yogo  primitivo, 
Abrigan  en  sn  pecho  los  mas  falsos 

Y  pérfidos  designios.  Poco  importa 
Que  afecten  someterse  resignados 

A  una  nueva  coyunda ;  su  obediencia 
Siempre  es  bija  de  un  ánimo  forrado ; 
Rl  temor  del  castigo  puede  solo 
Reprimir  su  furor,  y  en  estos  casos 
Nunca  ha  sido  prudente  la  blandura. 

ACHMET. 

Pero,  Señor,  ¿por  qué  con  tal  cuidado 

Alejáis  de  Gijon  al  de  Cantabria  ? 

Yo  me  acuerdo  de  un  tiempo  en  que  Pelayo 

Derramaba  absoluto  en  vuestro  nombre 

Favores  y  mercedes,  entre  tanto 

Que  vos,  enamorado  de  Dosinda 

( Sufrid  que  os  lo  recuerde),  erais  esclavo 

De  su  tibio  desden  y  sus  rigores. 

MURUZA. 

Yo  lo  confieso,  Acbmél;  el  dulce  encanto 
De  sus  ojos,  su  noble  compostura, 

Y  otros  mil  atractivos  soberanos 
Que  brillan  en  su  rostro,  á  su  belleza 
Mi  pecho  y  mi  albedrio  sujetaron. 
Pero  este  mismo  amor  es  el  motivo 

Que  tiene  ausente  en  Córdoba  á  su  hermano. 

ACHMET. 

¿El  amor  de  Dosinda? 

■UN  OÍA. 

Si ;  no  culpes, 

?uerido  Acbmet,  el  fuego  en  que  me  abraso, 
o  la  adoro.  Bien  sé  que  me  aborrece; 
Sé  que  espera  Rogundo  de  su  mano 
La  dulce  posesión ;  pero,  no  obstante, 
A  pesar  de  Rogundo,  de  Pelayo, 
Be  su  mismo  desden  y  de  mi  gloria, 
Pretendo  ser  su  esposo. 

ACHBT. 

¡Cielo  santo! 
¿Vos  su  esposo,  Señor? 

■UNUZA. 

Si;  estoy  resuelto; 

Y  antes  que  acabe  el  dia,  a  mi  palacio 
Vendré,  donde  la  rinda  humildes  cultos 
Este  pueblo  feroz;  determinado 

A  ponerla  en  mi  lecho  y  mi  familia, 
Ved  si  debi  apartarla  de  su  hermano, 

Y  aun  librarme  en  GHon  de  otros  estorbos. 
Tú  me  oyes  con  asombro;  no  lo  extraño. 
La  lid  es  peligrosa ;  mas,  supuesto. 

Que  mi  poder  y  el  fuego  en  que  me  abraso 
Exigen  este  enlace,  no  hay  peligro 

8ue  me  pueda  apartar  de  ejecutarlo, 
nido  yo  á  la  estirpe  de  los  godos 
Por  el  ilustre  enlace  de  su  mano, 
A  pesar  de  Pelayo,  vendré  un  tiempo 
En  que  mi  amor  reúna  los  sagrados 
Derechos  de  la  sangre  y  de  la  guerra. 
¡  Ah !  Si  todas  las  ansias  que  consagro 
A  esta  amable  princesa;  si  mis  ruegos. 
Mi  eterna  gratitud,  mi  humilde  llanto 
Ablandan  su  desden...  si  yo  consigo 
Enternecer  el  pecho  que  idolatro, 
¡Qué  triunfo  para  mi  un  halagüeño! 

ACBMT. 

Perdonadme,  Señor;  el  sobresalto 
Con  que  acabo  de  oir  vuestro  discurso 
Me  tiene  sin  aliento.  ¿  Desde  cuándo 
Pudo  un  pecho  animoso,  endurecido 
Debajo  del  arnés,  rendirse  incauto 
A  las  leyes  de  amor?  Pues  qué,  ¿Munuza, 


El  amigo  mas  fiel  del  africano* 

El  fiero  imitador  de  sus  costumbres, 

Cederá  sin  rubor  á  los  encantos 

De  una  mujer  la  gloria  de  sus  triunfos, 

Y  correrá  a  entregar  á  un  dueño  ingrato 
Un  corazón  formado  en  los  coaabates? 
Señor,  ved  que  os  perdéis.  Hablemos  daro 
Esta  gente  aguerrida  y  caprichosa. 
Idólatra  del  nombre  de  Pelayo, 
Se  opondrá  á  vuestro  intento;  y  aun  los 
Que.  bov  viven  sin  zozobra,  despojados 
De  hacienda  f  libertad,  harán  furiosos 
Las  últimas  violencias,  si  tratamos 

De  combatir  su  honor.  Estos  insultos 
Fomentará  Rogundo.  á  quien  la  mano 
De  Dosinda  robáis...  Pero,  vos  mismo, 
¿Olvidáis  la  amistad  de  don  Pelayo? 

Y  cuando  su  amistad  no  os  interese* 
¿Despreciaréis  su  odio?  Venerado 

Por  los  nobles  de  Asturias  como  un  resto 
De  la  sangre  real ,  solo  en  su  brazo 
Funda  España  su  única  esperanza. 
Nacido  en  este  suelo,  y  reputado 
Sucesor  de  Rodrigo,  á  quieo  la  suerte 
Negó  otra  descendencia,  en  tiernos  años 
Fué  llevado  á  la  corte  de  su  lio. 
En  ella  los  señores  toledanos 
Le  miraron  crecer  al  pié  del  trono ; 
Las  trompas  y  las  cajas  despertaron 
Su  espíritu  marcial;  nosotros  mismos 
Temimos  el  impulso  de  su  brazo 
Cerca  del  Guadalete,  y  cuando  todo 
Se  postraba  en  España  al  africano, 
Invencible  Pelayo  y  casi  solo, 
Defendía  con  ánimo  irritado 
Los  últimos  rincones  de  su  patria. 
Si  esto  os  parece  poco,  contempladlo 
Retirado  en  Gijon,  donde  se  atreve 
A  dejarse  rosar,  y  aun  á  negaros 
La  mano  de  Dosinda...  Y  vos,  no  obstas**, 
Despreciáis  su  amistad  ?  Señor,  si  en  aleó 
:reeis  que  vuestra  gloría  me  interesa. 
Pensad  mejor... 

nimuzA. 
Ya  lo  he  reflexionado. 
No  receles,  Achmet ;  están  tomadas 
Las  mejores  medidas. 

ACHMET, 

Pero  acaso 
Los  nobles  de  Gijon... 


ti 


Los  más  altivos 
Gimen  en  el  castillo  aprisionados 
Bajo  algunos  pretextos  especiosos, 

Y  ya  no  temo  el  brio  de  su  brazo. 

Que  oprimen  y  enflaquecen  las  cadenas. 
Mi  cautela  alejó  de  aqui  á  Pelayo, 

Y  el  celo  de  Tarif  sabrá  burlarse 
De  sus  solicitudes ,  prolongando 

La  conclusión  de  una  embajada  Inútil. 
Si  pretende  Rogundo  temerario 
Alegarla  razón  de  sus  derechos, 
¿No  sabré  yo  oprimirlo  ó  aplacarlo? 

Y  cuando,  en  fin,  todo  ese  feroz  pueblo 
Osare  resistirme,  los  soldados 

'  Que  le  guarnecen  salvarán  mi  Intento. 
La  menor  inquietud  pondrá  á  mi  lado 
Los  moros  que  se  esparcen  á  la  orilla 
Del  golfo  de  Cantabria.  A  congregarlos 
Partió  Kerin,  y  volverá  muv  presto. 
Nada  me  da  temor.  Si  con  halagos 
Puedo  vencer  el  pecho  de  Dosinda, 
Será  feliz  mí  suerte;  mas  si  tantos 
Desvelos  no  la  obligan  v  si  no  logro 
La  posesión  de  su  adorable  mano, 
Tiemble  de  mi  furor  España  toda. 
Esto  ha  de  ser.  Achmet,  á  este  palacio 
Debes  tú  conducirla  de  mi  orden; 
Vé  á  decirla  mi  amor  y  mis  cuidados, 
Implora  su  piedad ;  mas,  sobre  todo, 
Si  no  bastan  el  ruego  y  el  engaño, 


PELAYO. 


Usarás  del  poder  y  (s  violencia. 
fferin  lleg»;  ya  es  tiempo. —Retíreos. 

ESCENA  IV. 

KERIN—MUNUZA. 

ICBIH. 

He  corrido.  Señor,  en  vuestro  nombre 
Desde  la  triple  ara  qoe  el  romano 
Apnleyo  erigid;  en  honor  de  Augusto, 
Inste  el  último  puerto  colocado 
Sobre  el  Inquieto  Océano  de  Asturias. 
Lee  tropas  sarracenas ,  que  á  su  cargo 
Tiene  el  faerte  Alabor  en  esta  costa , 
Se  van  ya  de  su  orden  congregando, 
Y  estarán  prontas  al  primer  aviso; 
Impacientes  y  altivos  los  soldados 
Esperan  vuestra  orden. 

■UMJZA. 

Yo  agradezco 
Tn  celo  j  obediencia,  y  entre  Unto 
Qoe  tomo  otras  medidas ,  vé  al  castillo. 
Arregla  so  custodia,  y  a  palacio 
Vuelve  despees  a  preparar  la  guardia. 
Sobre  todo,  Kerin ,  sigue  los  pasos 
De  Rogando,  y  observa  sus  acciones. 
Acbmet  de  lo  demás  podrá  informaros. 

ESCENA  V. 

MUNUZA. 
En  fln  v  bella  Dosinda ,  estos  desvelos, 
Síntomas  de  un  afecto  arrebatado, 
Te  abrirán  un  camino  para  el  trono. 
Yo  aspiro  á  ser  tu  esposo ;  mas  mi  mano 
No  osaría  enlazarse  con  la  tuya, 
Si  no  ganase  un  eetro. ¡  Ah ,  si  al  bálago 
De  empeñarle  se  ablandan  tus  desdenes , 
Dichosa  la  inquietud  que  le  consagro. 
De  Gijon  los  soberbios  moradores 
Te  ▼eran  en  mi  corte  y  a  mi  lado , 
Cefiida  la  diadema ;  en  tu  presencia 
Doblarán  la  rodilla ;  y  enlazados 
De  nuevo  los  leones  y  las  lunas , 
Serán  en  mis  insignias  el  espanto 
De  los  pechos  rebeldes.  ¡Miserable 
Del  que  á  mi  amor  se  oponga,  temerario! 


ACTO  SEGUNDO. 


e  saina  drl  palacio  te  Monuia.  Dosiada  desde  el  fondo  del  tea- 
si  te  va  acareando  al  frente  de  la. escena  toa  mocha  pansa  y 
se  semblante  lloroso  y  afligido ;  lugnoda  la  sigse,  demostran- 
k»  tsamoftea  su  sentimiento  eoa  algunos  ademanes  de  compasión. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOSINDA,  INGUNDA. 

BOBINDA. 

x  Adonde  estoy?  ¿  A  qué  mansión  odiosa 
Me  san  traído?  Sin  fuerza  y  sin  aliento , 
Pnedo  apenas  mover  con  tardo  paso 
Les  fatigados  y  dolientes  miembros. 
¿ para  este  nuevo  susto,  cruel  deslino, 
He  Toelves  á  la  vida?  ¡  Ah ,  yo  preveo 
Los  terribles  combates  que  prepara 
A  mi  inocencia  un  opresor  violento! 
Ah ,  hermano  infeliz !  ab ,  triste  amante  1 
El  dolor  qoe  amenaza  á  vuestro  pecho 
Redobla  la  amargura  dei  que  sufro. 

IMOSDA. 

Templad  ruestro  dolor.  Señora;  el  cielo 
Concede  á  mi  lealtad  en  este  trance 
Rl  qoe  pueda  asistiros.  De  mi  afecto 
OMtavoz. 


Ingunda ,  no  interrumpas 
Rl  curso  de  las  lágrimas  que  vierto ; 
Combatida  de  angustias  y  temores. 
Solo  bailaré  en  el  llanto  algún  remedio 
Mi  triste  corazón. 

IHGUKDA. 

Pero,  Señora, 
No  os  dejéis  oprimir  del  sentimiento ; 
Yo  os  miro  enternecida;  vuestro  llanto, 
Vuestro  dolor  es  justo ,  os  lo  confieso*; 
Pero ,  en  vez  de  ceder  á  esta  desgracia. 
Es  forzoso  pensar  en  el  remedio. 
Una  atrevida  orden  de  Munuza 
Os  tiene  en  su  palacio ;  sus  intentos 
Pueden  conjeturarse ;  sin  embargo, 
Yo  no  creo.  Señora ,  que,  violento , 
Olvide  en  un  instante  cuanlo  debe 
A  vos  y  á  don  Pelavo ;  sus  deseos 
Tal.vez  aspiran  solo... 

.  DOSIITOA. 

Galla ,  Ingunda , 
No  aumentes  mi  dolor.  ¿El  mas  violento 
Insulto  cometido  en  mi  persona 
No  me  bará  recelar  ?  Tus  ojos  vieron 
Con  qué  extremos  de  furia  y  de  violencia 
Me  condujo  su  guardia;  ni  mis  ruegos 
Humildes  ni  mis  lágrimas  amargas 
Pudieron  reprimir  el  vil  intento 
Del  inflexible  Acbmet.  Abandonada 
De  mi  familia ,  sola,  sin  consuelo , 

Y  en  un  mortal  desmayo  sumergida, 
A  este  odioso  palacio  me  trajeron 
Los  crueles  ministros  de  su  orden ; 

Y  cuando  vuelvo  á  recobrar  mi  aliento... 
¡Ob .  Dios!  mira  qué  objetos  se  presentan 
A  mis  ojos.  Y  ¡  que !  ¿  temer  no  debo 

Que  Munuza  a  tropel  le  mi  decoro? 
¡  Ah !  después  de  este  arrojo  sus  intentos 
Quizá  pronto...  Mas  ¿quién  en  esta  angustia 
Querrá  darme  favor?  ¡Querido  dueño! 
¡Triste  Rogundo !  ¿Adonde  está  tu  brío? 
El  honor  de  Dosinda  está  en  gran  riesgo ; 
Tu  rival  menosprecia  su  decoro, 
i  Y  tú  no  la  defiendes  ? ¡ Qué! ¿  un  perverso 
Se  atreverá  á  insultar  á  la  que  adoras? 
Pero  ¡  triste  de  mi !  quizá  el  afecto 
De  Rogando...  ¿quién  sabe  si  pretende 
Abandonar  cobarde  un  himeneo 

8ue  ha  de  costarle  riesgos  y  disgustos? 
o  lo  dodes,  Ingunda;  este  silencio 
Que  reina  en  el  palacio  de  Munuza 
Prueba  bien  mi  desdicha.  Los  extremos 

Y  furias  de  Rogando  deberían 

Ser  una  prueba  de  sus  ansias;  pero 
Ya  no  me  ama  Rogundo,  me  abandona. 

IKfcüNDA. 

¿Y  creeréis  capaz  de  un  sentimiento 
Tan  vil  al  corazón  que  por  vos  arde? 
¿Tan  bajo  proceder  cabrá  en  su  pecho? 
¿Y  asi  hacéis  á  su  amor  constante  y  puro 
Tan  cruel  agravio?  ¿  Y  cuando  va  á  perderos, 
Cuando  os  va  á  ver  robada  y  ofendida , 
Le  añadiréis  tan  bárbaro  tormento? 
Quizá  Rogundo  ignora  esta  desdicha ; 
Pero  cuando  penetre  los  provectos 
De  Munuza,  tal  vez  demasiado 
Ardiente...  ¡  ay  de  mi !  permita  el  cielo 

8ue  su  amor  no  acelere  vuestra  ruina. 
n  fln ,  si  él  olvidase  sus  derechos , 
¿Creéis que  los  valientes  asturianos 
No  armarán  su  valor  por  defenderos? 
A  pesar  de  las  artes  de  Munuza , 
Vos  sabéis  cuánto  anhelan  el  momento 
De  sacudir  un  yugo  intolerable; 
El  cielo  está  propicio  á  sus  deseos , 

Y  el  arribo  de  Suero  os  asegura 

Que  vuestro  hermano  volverá  muy  luego. 
Entonces  su  presencia ,. .  . 


OBRAS  DE  JAVUXANOS. 


¡Ab, «nao  en  vano 
Pretendes  adular  sai  seatimíente ! 
No  da  treguas  el  riesgo  en  que  me  hallo,. 
Ni  en  el  presente  mal  ¡  oh  Ingunda!  tengo 
Quien  me  pueda  librar  de  un  braco  ¡«justo, 
líl  vil  perseguidor,  astuto  y  diestro, 
Supo  ocupar  en  Córdoba  a  Pelayo; 
¿Y  quién  sabe  si  acaso cen  su  acuerdo, 
Cómplice  en  mi  desdicha  el  jefe  moro, 
Detiene  allá  con  frivolos  pretextos 
La  vuelta  de  mi  hermano?  ¡  De  qné  tramas 
No  son  capaces  los  aleves  pechos ! 
Pero  entre  tanto  pierdo  vacilante 
Un  tiempo  muy  precioso.  Amante  tierno, 
¿Tú  me  abandonarás?  No.  corre ,  rogunda , 
Busca  á  Rogando,  dile...  Pero,  ¡cielos  f 
Muuuza  viene  aquí.  ¡  Qué  horror !  Amiga, 
Corre ,  dile  que  venga ,  ó  que  yo  muero. 

ESCENA  II. 

MUNUZA,  ACHMET»KEAlN.-DOSINDA. 

■uiíirME»  elfonétdtla  escena.) 
Kerin,  haz  que  la  guardia  esté  dispuesta 
Para  el  primer  aviso.— Tú  del  pueblo  (A  Achmet.) 
Observa  los  semblantes, y  á  Rogando 
Nunca  pierdas  de  vista. 

OOSINDA. 

„  ^  *  *  .  ¡Justo  cielo!  . 

i  Habrá  dolor  que  iguale  al  dolor  mió ! 

ESCENA  III. 

MOMJZA,DOSINDA. 

mrouiA. 
Señora ,  ya  mi  amor  y  mis  deseos , 
Contentos  con  la  dicha  de  miraros 
En  esta  habitación ,  so  han  satisfecho. 
Sin  embargo ,  no  logro  esta  ventura  ■ 
Sin  mezcla  de  dolor.  El  blando  ruego 
De  Achmet,  que  fué  á  llamaros  de  un  orden» 
Hubiera  sido  inútil,  si  los  cielos , 
Privándoos  de  sentido,  no  se  hubiesen 
Declarado  por  mi  en  aquel  momento. 
Saben  ellos  las  finas  inquietudes 
Que  este  accidente  conmovió  en  mi  pecho; 
Pero,  en  fin,  ya,  Dosinda,  vuestros  ojos 
Honran  estas,  paredes,  y  ya  os  veo 
Donde  debéis  mandar  como  señora. 
¡Ab,  si  por  suerte  mi  amoroso  intento 
No  os  halla  mas  piadosa ,  si  ahora  mismo 
Mi  tierno  amor  irrita  vuestro  ceno. 
Mucho  dolor  se  mezclará  á  mis  glorias! 

DOSIRDA. 

Tan  afligida  estoy,  que  apenas  puedo 
Dar  el  preciso  aliento  a  mis  palabras. 
Vos  habéis  ultrajado  mi  respeto. 
Y  á  pesar  del  honor  y  la  decencia, 
Por  medio  de  un  insulto  el  mas  horrendo 
Me  hicisteis  conducir  á  este  palacio; 
Venís  aquí  a  buscarme,  y  cuando  espero 
Que  me  deis  la  razón  de  esta  violencia, 
¿Solo  mebablais  de  amor?  Pues  qné,  mi  pecho, 
Después  de  una  desgracia  tan  sensible, 
¿Temerá  otra  mayor?  Pero  dejemos 
De  recordar  una  pasión  odiosa ; 
Mal  podrá  el  corazón  oír  sus  ecos, 
Lleno  de  tan  funestas  inquietudes. 
Decidme  pues,  Mnmiza,  ¿por  qué  exceso 
Vengo  á  ser  boy  objeto  miserable 
De  vuestra  tiranía?  Cuando  os  veo  ' 
Pronto  á  olvidar  mi  estado  y  mis  mayores, 
No  sé  si  miro  en  vos  un  juez  severo, 
Que  trata  de  juzgarme,  ó  un  tinmo, 
Entregado  al  furor  de  sus  deseos ; 
Porque  nunca,  Señor,  las  santas  leyes 
Oprimen  la  Inocencia,  y  yor sospecho 
Que  vuestro  proceder... 


Solero,  es  usao 
Baldonáis  un  delito,  que  mi  afecto 
Debiera  disculpar,  n  amor  solo 
Ha  podido  inspirarle,  os  lo  confieso; 
Pero  cuando  el  ardor  con  que  es  adoro 
No  sirva  de  disculpa,  el  desden  vuestro 
Hará  menor  la  ofensa.  Apenas  puse 
Las  plantas  en  Gijon,  y  apenas  vieron 
De  vuestro  rostro  el  resplandor  mis  ojos» 
Os  rendí  el  corazón ;  un  cruel  silencio 
Retiró  esta  pasión  de  vuestro  oido; 
Yo  resistí  su  triunfo,  y  conociendo 

8ue  el  triunfo  de  agradaros  se  perdiera* 
egado  á  mi  frasiou  y  á  mis  ruegos» 
Solicité  olvidaros.  Por  lograrlo 
Se  esforzó  el  corazón;  pero  ¡ab,  cuaja  cierto 
Es  que  el  amor  arrastra  al  albedrío ! 
La  misma  resistencia  y  el  silencio 
Atizaron  el  fuego  de  mi  llama . 
Su  ardor  me  alucinó,  rompi  el  secreto, 
Os  declaré  mi  amor,  y  empleé  en  vano 
Terneras  y  suspiros  por  venceros ; 
Pero  todo  sin  fruto,  poes-  no  pode 
Ablandar  el  rigor  de  vuestro  pecho. 
Siempre  un  frió  desden  fué  tríate  paga 
De  mis  ardientes  ansias,  y  á  mis  megos, 
Aunque  envueltos  en  un  bumHde  Hamo, 
Siempre  opusisteis  un  cruel  desprecio. 
Entre  tantas  angustias,  don  Pelayo, 
Ingrato á  mi  amistad,  sordo  á  mis  ruegos, 

Y  cómplice  tal  vez  en  vuestro  odio, 
Pretendió  destinaros  á  otro  duelo. 
Tal  Vez  el  corazón  mas  reverente 
Sus  limites  señala  al  sufrimiento; 
Asi,  cansado  el  mió  de  un  desaire, 
Injurioso  á  su  arder  v  á  mi  respetó, 
Meditó  al  fin  un  medio  que  salvase 

Mi  gloria  y  mi  pesien  á  en  mismo  tiempo. 

DOSINDA. 

Pero  ¿debió  aquietarse  vuestra  «loria 
A  costa  de  mi  fama,  por  un  medio 
Injurioso  al  decoro  de  mi  estado, 
Al  honor  de  mi  hermano  ? 

■oaozA. 

¡Ah!  á  mis  ruegos 
Estuve  sordo  siempre  vuestro  hermane; 
Su  ingratitud  da  causa  á  estos  extremos. 

DOSINDA. 

Y  ¿os  parece  bastante  esta  disculpa? 

ÉPor  qué  debió  Pelayo,  en  menosprecio 
te  una  promesa  santa ,  esperanzaros 
Del  logro  de  mi  mano,  cuando  el  fuero 
De  los  godos,  la  ley  de  las  nacienes. 
El  cielo  y  la  razón  dan  un  derecho  • 
Firme  y  sagrado  al  prometido  espose? 
Vos  sabéis  que  Rogundo  fué  el  primero 
Que  mereció  la  oferta  de  mi  mano ; 
Por  eso  mi  desdea  en  ningún  tiempo 
Podrá  justificar  vuestra  conducta ; 
Él  era  un  solo  natural  efecto 
Del  recato  que  siempre  me  inspiraron 
La  virtud,  el  honor  y  el  nacimiento. 
Vos  lo  hubierais  notado  si  miraseis 
Mis  ruegos  con  ojos  mas  serenos; 

Y  ¿por  qué  presumís  que  yo,  insensata. 
Tratase  solamente  de  ofenderos, 

A  vos,  de  cuya  mano  están  pendientes 
El  bien  y  el  mal  de  este  infelice  pueblo? 
El  honor  ha  reglado  mi  conducta; 
Yo  respeto  sus  leyes,  y  os  protesto 
Que  ellas  solas  me  dictan  estas  voces. 
Pero,  Señor,  vos  mismo,  uue  en  el  centro 
Estáis  de  las  grandezas  y  las  dichas, 
i  Podréis  desatenderlas?  No,  no  creo 
Que  en  vuestro  corazón  quepa  esta  mancha. 
Si  el  amor  hasta  aquí  seguisteis  ciego, 
Seguid  ya  del  honor,  que  por  mi  os  habla. 
La  religiosa  voz,  y  obedeciendo 
A  sus  inspiraciones,  alejadme 


Kunrm 


De  esta  ingrata  mansión,  volvedme  al  sena 
De  mis  bmmí3  y  bneed  qne  afta  Matice 
Pneda  tranquil»  ver  la  las  del  cielo. 

■trnuz*. 
Ner,  Señora,  ja  es  tarde;  no  es  posible 
Revocar  una  empresa  cuyo  efecto 
Debe  ser  mi  quietud  y  vuestra  glorie. 
Vencido  el  primer  paso,  ya  no  puedo 
Volver  afras;  que  un  público  desaire. 
Cuando  estoy  a  la  frente  del  gobierno, 
Tendría  muy  fatales  consecuencias. 
Vuestro  hermano  y-Rogondo  verán  luego 
Que  jomando  absoluto  en  este  sitio, 
Y  que  nadie... 

ESCENA  IV. 

AGHMET.  —  Dichos, 
acmbt.  (Entra  con  alguna  aceleración.) 
i  Señor! 


Achmet,  ¿qué  es  esto? 

ACBBKT. 

A  pesar  de.  una  inútil  resistencia, 
Rogando... 

■tamas. 
Acaba,  dL 


Se  acerca. 
dosdu»a. 


Votemo 


que  se  pierda. 

A«a«iT. 


¡Cielos! 


Qne  estaba  aqui  Itoeindft,  enandovHenS 
De  orgolle ,  quise*  averiguar,  ene  cansa 
La  tenia  en  palaase»;  en  e!  momealo 
Se  i  nr—iiift  á  eme  sitio.  Vuestt a  guardia 
Se  le  quiso  oponer ;  nevo  an  esfoem, 
Penetrando  las  pica».»  Mas  él  Haga. 


ROGUNUO.— Dichos. 

ROCÜWDO. 

Yo  Tenia,  no  sé  si  a- pesar  tuestro,. 
Munnza,  á  dedicar  i  esta  princesa 
Mis  humildes  obsequias;  pero  advierto 
Que  me  estorban  el  paso,  i  Desde  cuando 
Le  es  negado  á  Maguado  que  a  este  anéalo 
Se  aeerqattJébfeuwme? 


Desde  hoy  mismo, 

Y  esta  es  la  ultima  vea  que  ni  respeto 
Safrira  une  pregunta  tan  osada. 

HOGOTTDO. 

Los  nobles  de  Gijon  en  otro  tiempo 
Con  so  presencia  honraban  este  sitio; 
Tos  mismo  ios  rogabais,  mas  atento, 
Vmieseo  á  palacio;  boy,  orgulloso, 
La  entrada  les  negáis;  pues  ¿qué  misterios 
Anuncia  esta  mudanza?  i  Qué!  ¿Privarnos 
Queréis  de  una  fortuna  que,  violento. 
Quiza  usurpáis  vos  mismo?  ¿Habéis  pensado 
Disfrutar  sin  testigos  el  supremo 
Honor  de  acompañar  á  esta  princesa? 

Y  sns  Beles  paisanos,  que  en  su  aspecto 
Se  consuelan  de  pérdidas  tan  grandes» 
¿No  podrán  dedicarla  algrní  obsequio? 
En  fin,  Señor,  ausente  don  Pela) o, 
¿Quién  tiene  mas  legitimo  derecho 
Para  velar  sobre  su  suerte? 

Basta, 
Ho  puedo  sufrir  atas ;  en  este  suelo 
Ninguno  ha  de  pensar  en  oponerse 


A  cuanto  yo  o¥aneaa*;.á  vos,  arpuabiav 

Y  aun  al  mismo  Patojo,  hit  tos  seto 
Puede  dictarles  leyes  y  preceptos. 
Yo  soy  aqui  absoluto,  yon  mi  mano 
Se  hallan  depositados  los  derechos  . 
De  una  entera  conquista. 

necoRao. 

Y  la  coaquista 
¿Pudo  adquiriros  el  peder  violento 
De  profanar  los  vínculos  mas  santos? 
La  raería  y  ia  invasión  hicieron  dueño 
De  esta  ciudad  atmoro;  pero  el  moro 
Contentó  su  ambición  con  el  terreno, 
Sin  pasar  á  oprimir  nuestro  elbedrfo. 

Y  ¿vos  queréis,  por  un  culpable  exceso, 
Exteader  et  arbitrio  de  la  guerra 
Hasta  los  coraronesr  Nuestros  cuefles , 
Nunca  sujetos  á  un  extraño  yugo, 

Se  doblarán  á  vos?  En  en,  yo  vengo 
A  que  restituyáis  á  la  Princesa 
Al  seno  de  su  casa.  Si  hacéis  esto , 
Yo  no  os  disputaré  las  facultades, 

Y  cualquiera  qne  sea  el  poder  vuestro, 
Sera  para  Rogando  en  adelante 

Del  todo  indiferente. 

mordía. 
No  gastemos 
En  frivolas  rasónos  los  instantes ; 
Retiraos  al  punto ;  yo  os  advierto 

Sue  no  saldrá  Dosinda  de  este  sitio 
in  orden  de  Munuza.  Idos,  soberbio; 

Y  agradeced  á  su  presencia  amable 
Que  os  dejo  sin  castigo. 


Sufrir  tanto  dolor! 


DOSlflBA. 

¡  Yo  ao  puedo 


¡Cruel!  ¿adonde 
Aspiran  vuestros  pérfidos  deseos? 
¿Sabéis  que  soy  ef  dueño  de  su  mano? 

MOWZA. 

Solo  sé  que  su  mano  es  un  supremo 
Don,  que  me  ha  reservado  la  fortuna. 

aoGtmno. 
¡  Oh,  gran  Dios  f  ¿qoé  es  lo  que  oigo? 

DOSINDA. 

¡Santo  cielo! 
¿Aun  faltaba  este  golpe  á  mis  angustias?— 
Con  que,  én  fin,  ¿vuestros  bárbaros  intentos 
Están  ya  declara  dos? 

B4UIQSA. 

Si,  Señora; 
Yo  os  descubrí  mi  amor,  y  á  oualquier  precio 
Debo  ser  vuestro  esposo/Los  cuidados 
Que  os  dediqué,  los  importunos  ruegos 
Que  inútilmente  dfrfjrf  á  Pelayo, 
Fueron  en  ambos  vanes.  Ni  yo  quiero 
Sufrir  estos  desaires,  ni  los  puede 
Tolerar  mi  decoro;  y  pues  los  medios 
Suaves  y  rendidos  no  han  bastado, 
Yo  probaré  si  bastan  los  violentos.  i 

nOOTMDO. 

¿Asi  pues,  los  servicios  ríe  Pelayo. 
El  honor  de  Dosinda  y  mis  derechos 
Todos  se  olvidarán  en  un  Instante? 
Y  cuando,  destinado  á  este  gobierno* 
Debéis  ser  el  custodio  de  sus  leyes. 
Infiel  á  la  amistad  y  ai  deber  vuestra, 
¿  Seréis  vos  el  primero  que  las  viole? 
¿Por  ventura  ignoráis  que  soy  el  dueño 
De  la  fe  de  Dosinda ,  que  una  libre 
Promesa  suya  afianza  mis  derecbos, 

gue  un  tratado  solemne,  confirmado 
n  nuestros  propios  fueros... 

BVMEA. 

Vuestros  fueros 
Yacen  can  ana  autores  en  la  turnea; 


m 
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Los  atesáis  en  vano  ;  el  sarraceno 

Es  boy  legislador,  y  en  adelante 

No  habrá  en  Gijon  mas  ley  que  mis  preceptos. 

HOGURDO. 

En  fin,  ya  ese  vil  labio  ha  declarado 
Todos  vuestros  sacrilegos  intentos; 
Mas  no  esperéis  que  tan  infame  yogo 
Pneda  sufrir,  cobarde,  nuestro  pueblo. 
¿Creéis  que  el  infortunio  ha  desterrado 
La  virtud  y  el  honor  de  nuestros  pechos? 
Que  el  amor  de  la  patria,  afecto  ilustre, 
Qoe  dio  siempre  la  ley  en  este  suelo, 

Y  cuyo  ardor  jamás  habéis  sentido, 
¿No  nos  podrá  inflamar  entre. los  hierros 
Que  vergonzosamente  nos  oprimen? 
¿Nos  juagas  un  cobardes?  No,  perverso; 
No  creas  que  en  los  pechos  asturianos 
Cabe  tan  vil  flaqueza.  Tus  proyectos 
Irritan  demasiado  su  bravura , 

Y  no  podrás  gloriarte  en  ningún  tiempo 
De  haberlos  ultrajado  impunemente.  • 
Teme,  traidor,  qoe  nuestro  heroico  esfuerzo 
Castigue  la  perfidia  y  sus  autores; 
Tiembla  ñor  ti  y  por  tus  compañeros; 

Que  puede  ser  que  con  el  tiempo  sea 

De  nuestra  libertad  tu  sangre  el  precio.  — 

Entre  tanto,  Señora,  consolaos; 

Y  esperad  de  mi  amor  y  mi  despecho 
Que  os  sabré  defender,  buscando  siempre 
La  venganza  ó  la  muerte. 

hdkcza. 

Deteneos. 
Los  moradores  de  Gijon  no  ignoran 
Cuánto  vale  mi  voz;  pero  uu  ejemplo 
Hará  ver  de  una  vez  quién  es  Munuza.»- 
¡Hola,  guardias! 

ESCENA  VI. 

IERIN,  guardias.— Dichos. 

mrin. 
¡Señor! 

HCmJZA. 

Escucha. 

DOSMOA. 

¡Oh  cielo! 
¿  Qué  intenta  este  cruel? 

■UNUZA. 

Aseguraos 
De  Rogando,  llevadle  con  secretó 
Al  castillo,  y  cuidad  de  su  persona. 

DOStRDA. 

¡Señor!... 

■02TOZA. 

Llevadle  al  punto. 

BOGÜWDO. 

Ya  comprendo 
Cuál  será  mi  destino;  sin  embargo, 
Espero  qoe  la  cólera  del  cielo , 
Que  ve  tu  crueldad  v  mi  inocencia, 
volverá  contra  ti  todo  su  ceño. 
Témelo  por  lo  menos,  ¡  monstruo  horrible ! 
La  dicha  no  es  durable  en  los  perversos. 

■UHUZA. 

Retinte,  infeliz,  y  no  presumas 

Que  me  irritan  tus  voces;  los  denuestos 

Suenan  muy  mal  en  boca  de  un  rendido. 

ESCENA  VIL 

munuza,  dosinda;  ACHMET. 

MONOZA.  * 

Señora,  aprovechaos  de  este  ejemplo, 

Y  ved  en  él  la  suerte  que  preparo 

Al  qoe  resista,  altivo,  a  mía  preceptos. 


nosimu. 
Vos  seguiréis  el  rumbo  que  os  agrade; 
Yo  sé  que  mi  opinión  y  mis  alientos 
Están,  por  mi  desgracia,  en  vuestro  arbitrio; 
Mas  no  esperéis.  Señor,  que  esos  extreaes 
Sean  nunca  aprobados  por  Dosioda. 
Firme  siempre  en  mi  amor  y  mis  intentos, 
Fiel  á  mi  obligación  y  mi  decoro, 
Jamás  podré  aceptar  vuestros  deseos; 
Contra  la  persuasión  y  las  astocias 
Estoy  ya  precavida.  Has  si,  fiero, 
Para  rendirme  usaia,  como  presumo, 
De  un  violento  poder,  entonce  el  cielo, 
A  cuya  sombra  la  inocencia  vive, 
Sabrá  poner  á  vuestra  audacia  freno. 

ESCENA  VIH. 

MUNUZA,  ACHMET. 

■OKUZA. 

:  Qué  obstinación !...  ¡  Cruel !  estos  rigores 
No  podrán  mitigar  el  vivo  incendio 
Qne  mantiene  en  mi  pecho  tu  hermosura. - 
Achmet,  tú  ves  cómo  un  rival  soberbio  # 
Me  insulta  aun  oprimido  en  las  cadenas;' 
Que,  á  pesar  de  lo  débil  de  su  sexo, 
Inmóvil  á  la  vista  del  peligro. 
Manifiesta  esta  ingrata  un  odio  eterno 
Al  enlace  que  fino  la  propongo... 
¿  Y  yo  no  be  de  triunfar  de  su  desprecio? 
¿Débil  é  infame  esclavo  de  sus  gracias. 
Gemirá  siempre  en  vergonzosos  hierros 
Mi  triste  corazón ,  sin  que  le  obliguen 
Un  duro  amor  y  unos  amargos  celos 
A  romper  ó  estrechar  el  fatal  nudo? 
No  puedo  sufrir  mas ;  yo  me  resuelvo 
A  celebrar  este  funesto  enlace. 
Una  vez  declarado,  á  cualquier  precio 
Se  deben  sostener  los  intereses 
De  mi  amor  y  mi  gloria.— Parle  al  templo; 
Haz  que  todo  al  momento  se  prepare 
Para  la  ceremonia.  Antes  que  el  cielo 
Se  cubra  con  la  sombra  de  la  noche, 
Quiero  que  se  concluya  este  himeneo. 
Corre...  Pero  ¿tú  duelas?  ¿Qué  recelas? 


Señor... 


Di. 


ACHMET. 


■OMISA. 


ACHHBV. 

Permitid  á  mi  respeto 

§ue  os  disuada  una  idea  tan  injusta, 
capaz  de  arruinar  cuantos  progresos 
Se  deben  basta  ahora  á  nuestros  triunfos. 
Pensad  quién  es  Rogando,  y  mas  átenlo 
A  la  nobleza  y  prendas  que  le  ilustran. 
Respetad  su  pasión  y  sus  derechos. 
Él  es  deudo  y  amigo  de  Pela  jo; 
El  amor  y  las  leyes  le  hacen  dueño 
Del  corazón  y  mano  de  Dosinda ; 
Sobre  todo,  temed  qne  no  himeneo 
Fraguado  por  sorpresa  en  este  sitio 
A  espaldas  de  Pelayo,  en  menosprecio 
De  la  decencia  y  los  cristianos  ritos , 
Conmueva  contra  vos  cuantos  aceros 
Empuñan  los  valientes  asturianos. 
Vos  conocéis  muy  bien  el  ardimiento 
De  estos  hombres  valientes  y  feroces; 
Nacidos  entre  riscos ,  sns  recreos 
Son  el  salto  y  la  lucha.  Tal  vez  suelen 
Disputar  su  pujanza ,  despidiendo 
De  la  robusta  mano  enormes  troncos. 
Cual  si  fuera  un  liviano  ó  fácil  peso; 
Siguen  las  fieras  por  los  altos  montes , 
Las  rinden ,  y  las  quitan  sus  hijuelos ; 
Solo  por  pasatiempo  siempre  armados. 
Según  su  usanza,  de  nudosos  lefios, 
Corren  al  enemigo  presurosos, 
Y  por  guardar  su  libertad  y  fueros , 


Aderen  mas  bien  ser  muertos  qo#  v encidos ; 
¡  Virtud  feroz ,  común  á  iodos  ellos ! 
¿Y  creéis  que  podremos  resistirles, 
fallándonos  sin  gen  le ,  en  un  terreno 
Lleno  de  precipicios  y  angosturas , 
De  todos  ignorado,  y  donde  el  miedo 

Y  el  horror  lidiaran  en  favor  suyo? 
Dejad .  Señor,  un  peligroso  intento 
Para  otra  situación  mas  oportuna; 
Haced  que  el  disimulo  *  los  obsequios 

T  el  tiempo  mismo  ablanden  a  Dosinda ; 
Presentadla  un  amor  mas  circunspecto, 
Mas  tierno,  mas  sufrido,  y  una  mano 
Meaos  violenta  y  dura.  El  rendimiento 

Y  la  ambición  podran  al  fin  vencerla ; 
Ycaandono,  Señor,  vuestros  deseos 
Tienen  siempre  un  recurso  a  la  violencia. 
Sofrid.pues... 

NOTIUZA. 

¿  Y  entre  Unto  seré  objeto 
Dd  bárbaro  desprecio  de  uoa  ingrau? 
La  Tere  siempre  sorda  á  mis  lamentos» 
Mientras  su  amante  en  la  prisión  me  insulta? 

Y  cuando  sufro  en  mi  abrasado  pedio 
Uo  infierno  de  celos  y  de  ansias , 
¡Queréis  que  el  disimulo  y  que  los  ruegos 
Me  expongan  nuevamente  a  sus  desaires? 
No,  Acbmet ,  los  males  graves  y  violentos 
No  se  pueden  curar  con  lenitivos ; 

Yes  Gijoo  la  llama  y  el  acero 

En  mi  mano ,  y  aprenda  á  respetarme. 

Parte  pues ,  ejecuta  lo  que  ordeno ; 

Y  en  prueba  de  que  aprecio  tus  avisos. 
No  marcharé  al  aliar,  sin  que  primero 
Oiga  Dosinda  todas  mis  razones. 

;  Cruel  amor!  promueve  mis  intentos , 

Y  gniame  con  tu  potente  mano 

De  la  fortuna  6  la  venganza  al  templo. 


PELAYO. 


M 
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Gran  salón  del  palacio  de  Mannsa. 

ESCENA  PB1MEBA. 

DOSINDA,  INGUNDA. 

ISCOHüA.  * 

Templad ,  Señora ,  el  llanto ;  no  asi  triste 
Y  consumida  en  un  dolor  continuo 
Aflijáis  vuestro  espíritu.  Acordaos 
One  aun  no  ba  llegado  el  último  peligro. 
Ya, como  me  mandasteis,  dije  a  Suero 
Todos  vuestros  cuidados,  y  este  amigo, 
Dispuesto  a  consolaros... 

DOStNDA. 

¡  Ay  Ingunda ! 
Si  de  templar  el  grave  dolor  mió 
Faese  alguoo  capaz  sobre  la  tierra , 
Menor  fuera  mi  mal.  Pero  el  destino , 
Regando  á  mi  desgracia  los  recursos,  • 
Ha  cerrado  las  puertas  del  alivio. 
No  creas  tú  que  solo  me  atormenta 
La  triste  sil  nación  en  que  me  miro; 
La  suerte  de  Pelayo,  expuesta  siempre 
Al  furor  del  tirano ,  y  los  designios 
De  este  contra  un  esposo  y  un  bermano 
Son  la  mayor  razón  de  mi  martirio. 
Estos  graves  temores  despedazan 
Mi  corazón ,  que,  atento  á  otros  peligros, 
El  propio  riesgo  olvida  fácilmente. 
De  la  lealtad  de  Suero  y  los  amigos 
De  Pelayo  conozco  cuánto  debe 
Esperar  mi  dolor ;  pero  no  fio 
De  sus  (berzas.  Son  pocos,  y  les  falta 
Un  jefe  autorizado ,  cuyo  brío 


Los  guie  4  la  venganza  y  los  oponga 
Al  cruel  opresor.  ¡Ab !  sin  caudillo, 
Sin  armas ,  sin  tecursos,  ¿  te  parece 

8ue  irán  ¿  provocar  á  un  enemigo 
arbaro  y  poderoso?  Y  cuando  todos... 
Pero  Mnnuza  viene;  de  este  sitio 
No  te  apartes  un  punto. 

I*  COIMA. 

En  todo  trance 
EsUrá  mi  lealud  pronu  a  serviros. 

ESCENA  n. 

MUNUZA,— Dichas. 

■un  oía. 
Segunda  vez  mi  enamorado  pecho 
Quiere ,  bella  Dosinda,  repetiros 
Las  pruebas  de  su  ardor  y  su  fineza. 
Vos  me  habéis  disgustado  v  ofendido 
Pagando  con  desdenes  mis  bondades. 
Si  quisiese  vengarme ,  en  este  sitio 
Nadie  lo  estorbaría .  Vuestro  hermano 
En  un  clima  distante  está  tranquilo ; 
Suspira  entre  cadenas  vuestro  amante 
En  lo  interior  del  fuerte;  sus  amigos 
Confiesan  mi  poder,  y  en  Gijon  nadie 
Es  capas  de  oponerse  á  mis  designios. 
Sin  embargo,  resuelvo  perdonaros;' 
Os  amo  tiernamente ,  y  este  fino 
Exceso  de  bondad  lo  manifiesta. 
Vos  sois  el  solo  objeto  a  cuyo  hechizo 
Se  rinde  mi  altivez.  Cuantos  proyectos 
La  ambición  y  el  amor  me  han  sugerido ,     , 
Todos  se  han'dirigido  á  vuestra  gloria. 
Mis  ideas  promueve  el  eielo  mismo; 

Y  la  fortuna ,  la  ocasión  }  el  tiempo 
Van  de  acuerdo  con  todos  mis  designios. 
Bien  sabéis  que  los  moros ,  ocupados 
En  llevar  el  terror  y  el  exterminio 

Al  fondo  de  las  Gafias ,  penetraron 
Los  Pirineos.  Ya  el  furor  activo 
De  innumerables  tropas  sarracenas 
Inunda  aquel  pais,  y  divertido 
En  esu  vana  y  temeraria  empresa 
El  orgullo  africano,  los  castillos 

Y  las  plazas  de  Asturias  se  abandonan 
A  unos  viles  soldados,  que,  vencidos 
Con  oro  y  con  promesas ,  están  prontos 

A  seguir  mi  estandarte.  En  fin ,  yo  aspiro 
A  hacerme  respetar  por  rey  de  Asturias, 

Y  á  elevar  mi  fortuna  y  vuestro  hechizo 
Al  trono  de  Gijon.  Mas  no  por  eso 
Presumáis  que  el  orgullo  ha  dirigido 
Mis  ideas  altivas  y  ambiciosas; 

Solo  el  amor  constante  que  os  dedico 
Las  puede  sugerir.  ;  Ab ,  cuánto  gozo 
Inundará  mi  pecho  si  consigo 
Ceñiros  en  Gijon  la  real  diadema , 
Poniendo  en  vuestra  frente  el  distinguido 
Adorno  á  quien  los  cielos  os  destinan ! 
En  fin ,  ya  habéis  oido  mis  designios. 
En  premio  pues  de  ofertas  un  ilustres, 
Solo  quiero  ún  pequeño  sacrificio : 
Que  olvidéis  á  Rogundo.  Él  será  siempre 
Victima  de  mis  celos ,  y  si  digno 
Se  cree  aun  de  vos  y  vuestra  mano , 
Sola  esu  presunción  es  un  delito, 

gue  le  hará  triste  objeto  de  mi  enojo ; 
I  morirá ,  celoso  ó  preferido... 
*  Mas  yo  no  he  de  deber  esta  victoria 
A  la  venganza ,  ni  á  un  rival  Un  digno 
Ha  de  vencer  Munuza  con  la  fuerza. 
Mostraos  pues  sensible  al  atractivo 
De  un  trono  que  el  amor  ha  consagrado, 

Y  atenta  á  su  pasión  y  beneficios, 

Dad  vuestra  mano  á  un  principe  que  os  ama, 

Y  no  la  malogréis  en  un  cautivo. 


C 


Munuza  ,no  esperéis  de  esu  iofelice 
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Tan  vil  coodeoeendencia.  Ya  es  he  eMoho 
Cuanto  aprecie  los  Tincólos  sagrados 

8ue  me  unen  á  Rogundo  y  y  **)uel  mismo 
onor  que  me  sostuvo  en  otro  tiempo 
Contra  vuestros  obsequios  j  artificios. 
Me  bace  boy  insensible  á  vuestros  dones. 
\o  renuncio  unos  viles  beneficios. 
Que  me  barian  infame  ,pues  ceñida 
Del  augusto  diadema,  entre  sus  brillos 
Se  tejera  también  todo  el  oprobio 
De  una  alma  infle! ,  en  mi  semblante  escrito. 
Si  á  una  a  loria  tan  vil  y  vergonzosa 
Puede  ceder  un  ooraaon  indigno ; 
Si  á  otros  puede  del  trono  v  del  diadema 
Cegar  el  resplandor ,  creed  que  el  mió. 
En  lugar  de  aceptar  un  trono  Injusto, 
Irá  á  ofrecer  contento  en  sacrificio 
Al  templo  del  honor  los  dones  vuestros. 
Pero  ¿por  qué  os  persuado ,  si  vos  mismo 
Quiza  me  disculpáis  interiormente? 
Vos  conocéis  muy  bien  que  solo  sigo 
Las  leves  del  honor  y  la  decencia. 
¿  Y  podré  presumir  que  vuestro  brio , 
Esclavo  de  un  afecto  pasajero , 
Que  es  hijo  del  acaso  ó  del  capricho , 
Las  quiere  atropellar  indignamente? 
Roguodo  es  ya  mi  esposo.  Si  los  ritos 
No  bau  consagrado  aun  tan  dulce  nombre, 
No  por  eso  estará  nuestro  albedrfo 
Mas  libre  de  las  leyes  que  se  ha  impuesto. 
Vos  no  las  ignoráis ,  y  yo  confio 
Que  sabréis  respetarlas. 

MUKUZA. 

Y  entre  tanto 
¿ Queréis  que  de  Munusa  el  nombre  altivo 
.Sea  un  objeto  de  burla  al  universo? 
Queréis  que  sobre  el  trono  á  que  yo  aspiro 
Oscurezca  mis  glorias  el  recuerdo 
De  un  publico  desaire,  repetido 
Por  el  mismo  rumor  que  las  divulgue  ?  ' 
Queréis,  en  fin,  queuu  pueblo  que  os  ba  visto 
Traer  á  este  palacio ,  y  que  conoce 
Mi  amor,  mis  inquietudes  y  suspiros , 
Ose  menospreciarme,  á  vuestro  ejemplo, 

Y  se  oponga  orgulloso  á  mis  designios? 
No,  Señora;  primero  «en  sus  vénganlas 
Será  Mu  miza  escándalo  del  siglo, 

Que  se  humille  al  extremo  vergonzoso 
De  apreciar  un  estorbo  Un  indigno. 
Rogundo  morirá ,  y  el  mismo  acero 
Que  corte  su  cerviz,  tendrá  otro  filo 
•Para  romper  esos  funestos  lazos 
Con  que  se  unen  el  vuestro  y  su  destino ; 
Tal  debe  ser  su  suerte,  si  me  ofende. 
Pero  si  él  mismo  cede,  faabfé  cumplido 
Con  el  honor  que  mé  oponéis  en  vano. 
Sí ,  para  huir  del  triste  preeipieio  > 

gue  preparo  á  sus  locas  esperanzas 
s  forzoso  que  siga  este  camino. 

Y  en  fin ,  pues  sus  derechos  nos  estorban» 
Que  venga  aqui,, y  decida  por  si  mismo 

De  su  suerte  y  la  nuestra— ¡Guardias ,  hola ! 

ESCENA  III. 

KERIN,soi*ajm>s.— MUNÜZA,  BOSMDA. 

MUNOZA. 

Traed  aquí  á  Rogundo  del  castillo. 

(Kerin  entra,  recibe  la  orden ,  y  te  va  con  tos» 
toldados.) 

BSGE1H4  IV. 

«UNUZA,  DOSINDA. 

«OttJZA. 

Sus  labios  han  de  ser  e»este  instante 
Arbitroados*  vida  y  su  destíao. 


Pero,  ¡  cruel !  después  de  tantos  i 
Con  que  se  baila  mi  podio  combatida, 
Y  cuando  estoy  cercada  de  aflftceiaset, 
¿Me  obligas  tfi  también  á  ser  testigo 
De  esta  prueba  cruel  ?  ¿  Podré  tranqnüi 
Ver  turbado  A  mi  espeso ,  é  indeciso 
Entre  la  muerte  y  el  rubor?  Dejadme 
A  lo  menos  que  bu  va  de  osle  sitio. 
Donde  ba  de  ser  mí  mano  desgracias* 
Causa  nial  de  Un  atroz  conflicto. 
(f 
Permitid  que  distante  de  «otos mi 
Vaya  á  ocultarme. 


V. 


ROGUNDO,  KERiTI,  soldados.— Dicios. 

rogohdo.  (Bu  el  fondo  atei*«ae*sfe.) 
¡  Ob  ,  Dios!  j  qué  es  lo  que  miro ! 
¡Asi  triunfa  un  traidor  de  la  inocencia! 

»ü!<uza.  (A  Rogunfo.) 
Acerceos ,  Señor ;  vuestro  enemigo 
No  tía  resuelto  del  todo  vuestra  ruina. 
SI  queréis,  aun  os  queda  algua  partido 
Para  salvar  la  vida;  aprovechadle, 
.  Y  respetad  la  fueras  del  dettiao. 

ROOONDO. 

Para  el  varón  honrado  no  es  la  vida 
El  mas  sublime  bien.  De  ella  es  indigno 
Quien  a)  buen  nombre  y  fama  »  pretiere. 
Creedlo  asi ,  y  hablad. 

HCftUZA. 

De  mi  cari  fio 
Bien  podéis  prometeros  uno  y  otro. 
Un  próximo  himeneo  debe  unirnos 
A  mi  y  á  esta  princesa.  Ya  están  prontos 
El  aparato,  el  templo  y  el  mjoistro, 
Y  antes  de  mucho  tiempo  un  laxo  augusto 
Del  todo  habrá  enervado  y  destruido 
Esos  derechos  que  oponéis  en  vano ; 
Maa,  pues  debela  fuerza  suprimirlos, 
Creedme ,  y  renunciadlos  desde  luego. 
Solo  para  esto  os  llamo.  Si,  vencido 
De  mi  razón,  cedéis  el  nombre  inútil 
De  esposo  de  Dosinda ,  yo  me  olvido 
De  todos  mis  disgustos ;  mas  si  acaso 
Os  empeñáis  tenaz  en  producirnos 
Un  tilulo«ideal  é  imaginario ; 
Si,  opuesto  nuevamente  á  mis  designioi, 
Intentáis...  Mas  no  quiero  recordaros 
Hasta  dónde  pudiera ,  resentido. 
Llevar  mi  justo  enojo  sus  extremos. 

BOQOHDO. 

¡  Propuesta  temeraria'! 

DOSINDA. 

í Cruel  destino! 
Mi  alma  está  pendiente  de  su  labio. 

«OCUHDO. 

Munuza ,  en  un  discurso  tan  indigno, 

Ya  no  debo  admirar  vuestra  malicia. 

Este  último  rasgo,  dirigido 

A  sobornar,  á  amedrentar  mi  afecto; 

Esta  falsa  bondad  y  este  artificio 

Son  un  efecto  vil,  pero  foraoso». 

De  vuestra  Urania ;  solo  admiro 

Que  el  mateagas  de  todos  los  tiranos, 

Que  el  impostor  mas  diestro  haya  querido 

Fiar  á  una  experiencia  Un  inútil 

El  suceso  de  todos  sus  designios. 

Yo  penetro  hasta  el  fondo  'vuestras  viles 

Intenciones.  Conozco  quetm  jupumo 

Será  efecto  fatal  de  mi  respuesta. 

Pero  ¿cuándo  han  logrado*  loa  peligras 

Rendir  áuu'corazon  amante^  noble  T      * 

¡Ved  si  á  vuestM>rfurnrc6daiA.almw 


WUYO. 


Ua*  sértenos  «idtM  <é  Mftotibfes, 
De  que  4  nf  vista  os  reputáis  indigno ! 
Dejo  aparte  k»  medios  indecentes 
Porque  aspírate ,  amante  inadvertido, 
A  no  sublime  favor,  que  se  conquisto 
Solo  cod  Hendimientos  y  suspiros. 
Dejo  aparte  tumlrien  una  promesa 
Establecida  «otare  et  ntrnibve  altivo 
Del  ilustre  Pelayo ,  y  confirmada 
Coa  el  voto  coman  do  tos  patricios 
De  esta  noble  provino».  Pío  recuerdo 
Mis  grandes  ascendientes ,  confundidos 
En  la  real  prosapia.  Pero  cuando 
No  tuviese  mi  amortan  distinguidos 

Y  sublimes  apoyos  de  su  parte, 

Cía  yo  tan  vil ,  tan  poco  ftoo, 
abandonase  el  campo  y  la  victoria 
A  oo  rivai  orgulloso  y  mal  nacido? 

Y  vos  ¿esperatéis  de  mí  constanoia 
Coa  acción  tan  infame?  No ;  yo  estimo 
Coa  demasiado  ardor  esta  esperan** , 
Qoe  os  tiene  tan  celoso  >  y  los  castigos 

No  me  harán  renunciarla  en  ningún  tiempo. 
Sé  que  voy  á  morir;  vuestro  artificio 
Para  usurparme  «el  bien  en  que  Moncro 
'  He  expone  a  los  moríales  precipicios. 
Pero  antes  de  feriar  la  amista)  vuestra 
AI  precio  de  una  infamia ,  determino 
Comprar  con  «na  muerte  heroica  y  grande 
la  «orla  de  triunfar  j  resistiros...— 
81,  Señora;  (A  ihsinéa.)  yo  sé  que  el  vH  despecho 
•  ■  -     -  ■      -  ■        '    Ja, 


1 1  los -tiranos  abatidos 
La  venganza  de  todos  sus  desaires; 
No  es  el  que  nos  oprime  mas  benigno. 
Yo  sé  que  lie  de  morir ,  pues  le  disgesto ; 
Pero  en  fin ,  si  yo  muero  honrado  y  digno 
De  nuestro  tierno  amor ,  moero  gustoso. 
¡Ojala  que  la  muerte  y  los  suplicios 
Hagan  en  vos  eterna  mi  memoria ! 

*  DOS'lNDA. 

iQoé  terrible  dolor! 

miifOZA. 

¡Habré  nacido   . 
Hombre  mas  insolente!  Con  qué,  ¡ingrato! 
,¿No  os  basta  despreciar  con  pecho  altivo 
diestra  vida ,  mi  gloria  y  mis  favores, 
Sino  que  osafe ,  soberbio  y  atrevido. 
Insultar  mi  bondad?  Y  cuando  puedo 

(Se  dirige  d  Dosináa.) 
Consoló  una  palabra  destruirlo, 
Cuando  al  favor  de  mi  piedad  respira, 
¿Be  de  vivir  expuesto  a  los  indignos 
Y  groseros  baldones  de  mi  ingrato? 
¡Kerin!  Que  le  preparen  un  suplicio. 


(Bárbaro! 


DOSIKDA. 


MOHOSA. 


Kerin,  llevadle. 


ttosnnu. 
Señor... 

aoócttso. 
No  le  roguete.  Yo  os  16  suplico. 
Dejadme  ir  a  morir;  que  pues  no  puedo 
Vivir  en  vuestros  brazos,  determino 
Perpetuar  cota  mi  muerte  el  dulce  nombre 
De  esposo  vuestro.— SI,  cruel;  ai,  impío; 
Por  mas  que  «aspiráis  por  esta  dicha, 
No  sabéis  su  valor  ni  sus  necbitos , 
Vvtfestro  corasen  esffiny  pequeño 
Para  poder  fozgtr  cuánto  la  estimo ; 
Pero  Venid  a  verlo  en  mi  constancia. 
Betfroudme ,  saciad  vuestro  apetito ; 
Hiere ,  ¡cruel !  embrláfcate  en  rol  sangre; 
Sea  yo  desde  ahora  objeto  lijo 
Deesa  la rabia ;  pero  ten  por  cierto 
Que  a  vista  del  horror  de  los  suplicios, 
Cercado  de  las  sombras  de  la  muerte, 
Lleno  de  sus  angustias ,  y  en  él  mismo 
umbral  déTboníto'reinodel  esputo, 


Se  ocupará  mi  corison  tranquilo 
"   '  a  idea 


Eu  la  apacible  y  venturosa  1 
De  un  nombre  tan  augusto ;  nombre  digno 
De  conservarse  al  precio  de  mil  vidas, 
Titulo  santo  que  el  favor  divino 
Concedió  á  mis  legítimos  deseos, 

Y  quesera  en  el  ultimo  conflicto 

Mi  gloria  y  mi  consuelo.  Si,  ¡tirano! 

Y  será  al  mismo  tiempo  tu  martirio. 

(Dosinda  cae  como  desmayada.  Munuza  se  arroja  dun  si- 
tial, que  habrá  prevenido  é  un  iodo  del  teatro.  Kerin  y 
la  guárala  conducen  d  Ragundo;  al  tiempo  de  salir,  en- 
tra Achmet  apresurado,  u  va  en  ¡tueca  de  Munuza.) 

■(MUZA. 

¡Qué  osadia !  No  sé  cómo  reprimo 
Mi  cólera...  Quitadle'de  mis  ojos, 

Y  que  espire  al  momento  en  pn  suplicio. 

VI. 


ACHMET.-Dichos. 

AOflUKT. 

Deteneos,  Seíor...  (A  torfci.)— Señor...  (A  Munuza.) 
■MUZA.  (Levantándose  asustado.) ' 

¿Qué  es  esto? 

ACHUBT. 

.  Yo  daba  en  este  instante  los  precisos 
Órdenes  en  el  templo,  ctmnoo  escucho 
Por  todas  partes  tumultuosos  gritos 
De  alegría.  Pregunto,  receloso, 
Cuál  de  esta  conmoción  es  el  motivo, 
Y  acabo  de  saber  que  cuando  todos 
Estaban  en  Gijon  desprevenidos, 
Vieron  llegar  al  duque  de  Cantabria. 

■OMJZA. 

¿A  Pelayo? 

«ooonso. 
¡Ob, gran  Dios! 

Dosmoft. 

¡Cielo  propicio, 
a  En  qué  forzoso  instante  tfosle  vuelves! 


Yo  no  sé  dónde  estoy...  ün  repentino 
Terror*..  ¡Ab ,  vil  fortuna!  Pero  ¿dónde?... 
{Votoiend*e4  sentar.) 

ACBSKT. 

Luego  qtfe  tuve  tan  extraño  aviso 
Me  encaminé ,  Señor,  basta  su  casa, 

Y  alli  le  pude  ver  entre  el  bullicio 
De  inmensa  gente  que  le  rodeaba ; 

Y  por  no  perder  tiempo,  hacia  este  sitio  ' 
Vuelvo... 

aroitozA. 
¡Qué  triste  acaso !  Escucha.  Al  panto 
Haz  que  a  Rogando  Hevea  al  castillo, 
YaDostodaisucuorto. 
(Munuza  se  vuelve  d  arroja*  tn  él  ttttél ,  donde  guarda 
por  un  rato  un  profundo  silencio.  Entre  tatito  Kerin  en- 
trapería  puerta  del  castillo  con  Rogundo,  y  Aekmetpor 
atraparte  con  Dosinda;  y  este  último  vuelve  y  sé  acerca 
d  la  silla  con  silencio ,  sin  que  Mumza  repare  en  él.) 

ESCEHAVII. 

MUNUZA,  ACHMET. 

M4J1WZA. 

En  fin ,  fortuna, 
Tu  has  logrado  abatirme ;  tus  caprichos 
Han  agotado  toda  mi  constancia. 
¡Mujer  inexorable !  falso  hechizo 
De  un  corazón  que  adora  tus  desdenes, 
Yo  cedo  á  tu  rigor  y  á  mi  destino. 
Pero  ¡  cruel !  el  tuyo  esta  en  mi  mano , 
(Levantándose ,  y  mirando  al  toda  por  dondeentró 
DasMsdaj 

Y  me  quiero 'vengar.  ¡Querido  amfcw»? 
Tu  verlas  covJustofftes  quemo  í 


U  OBRAS  DE  JOVELLANOS 

Dirige  mi  razón,  muestra  un  camino 


De  mitigar  mis  ansias. 

ACHMET. 

Solo  es  tiempo, 
Señor,  de  que  penséis  en  preveniros 
Para  sufrir  la  vista  de  Pelayo; 
El  vendrá  aauf  quejoso  y  ofendido ; 
Vos  le  debéis  templar  y  proponerle, 
Antes  que  tos  descubra ,  los  designios 
Que,  una  vez  declarados,  ya  es  forzoso 
Sostener  con  vigor...  Pero  imagino 
Que  él  se  acerca  á  nosotros. 

MUNUZA. 

Pues  bien,  marcha, 

Y  no  te  alejes. 

ESCENA  VIII. 

MUNUZA ,  y  despue*  PELA  YO. 

HDHÜZA: 

¡Bárbaro  destino, 
Tú  me  humillas  aun  al  que  aborrezco  !  — 
En  fin ,  Señor ,  el  cielo  sé  ha  movido 
A  mis  frecuentes  ruegos ,  pues  os  trae    , 
Tan  presto  á  mi  presencia ;  los  avisos 
Que  Suero  me  babia  dado  en  vuestro  nombre, 
Suponían  á  Tarif  muy  indeciso 
Sobre  mis  pretensiones. 

PELATO. 

Mis  instancias 

Y  eJ  amor  que  os  profesa  le  han  vencido. 
Mi  celo ,  acelerando  los  tratados, 

Los  concluyó  por  fin ,  y  con  un  vivo 
Deseo  de  llegar...  Pero,  Munuza, 
Perdonad  si  dilato  el  instruiros 
De  vuestros  intereses  hasta  tanto 
Que  cese  mi  zozobra.  Cuanto  miro, 
Cuanto  escucho  y  advierto  roe  sorprende. 
¡Arrestado  Bogando  en  el  castillo, 
Reclusa  en  el  palacio  la  Princesa, 
Turbado  vos ,  el  pueblo  conmovido, 
Mudos  y  misteriosos  los  semblantes! 
Todo  me  hace  temer  algún  designio 
En  que  quizá  se  ofende  mi  decoro. 
A  la  verdad,  después  de  mis  designios 

Y  pruebas  de  amistad ,  yo  no  debiera 
Recelar  gue  Munuza  ba  perseguido 
El  honor  puro  de  un  amigo  ausente ; 
Pero  mil  conjeturas,  mil  indicios 
Me  llenan  de  zozobra  y  os  acusan. 

MUNUZA. 

Señor,  pues  me  hacéis  cargo  de  un  delito, 
Fundado  en  conjeturas ,  sin  dar  tiempo 
A  que  me  justifique,  ya  es  preciso 
Enteraros  de  todos  mis  intentos; 
Pero  antes  permitid  á  mi  cariño 

§ue  os  recuerde  las  gracias  singulares 
echas  á  vuestra  patria  y  á  vos  mismo. 
Cuando  Asturias  vacia  sepultada 
Debajo  de  sus  ruinas,  y  el  pié  altivo 
Bel  africano  hollaba  este  terreno,    . 
Como  su  vencedor ,  los  beneficios 

?ue  repartió  la  diestra  de  Munuza 
emplaron  de  un  despótico  dominio 

Y  un  cautiverio  el  insufrible  yugo. 
Colocado  en  Gijon ,  á  sus  vecinos 

Y  á  los  cercanos  pueblos  dicté  leyes, 
No  como  sustituto  de  un  altivo 
Conquistador,  sino  como  un  patriota, 
Que  sentia  mirarlos  oprimidos; 

La  nobleza  de  España  y  de  los  godos, 
A  quien  la  guerra  retiró  á  estos  rjscos, 
Halló  bajo  el  amparo  de  Munuza 
Un  inviolable  y  natural  asilo; 
Vuestros  altares ,  leyes  y  costumbres 
Quedaron  en  pacifico  ejercicio ; 

Y  de  esta  capital  ,«nfin,  los  nobles 
Lograron  mi  amistad.  Muy  buen  testigo 
Sois  vos  de  la  blandura  de  un  gobierno 


8ue ,  en  mano  menee  suave ,  hubiera  alea 
n  funesto  ejemplar  délas  miserias 
Que  suelen  afligir  á  los  vencidos. 
Pero  nadie  de  todas  mis  bondades 
En  este  suelo  pareció  mas  digno 

8ue  el  hijo  de  Favila ;  á  mi  confianza 
8  admití ,  tratándoos  como  amigo, 
Y  despreciando  la  razón  de  estado, 
Que  os  hacia  temible  al  berberisco; 
El  presuntivo  sucesor  del  trono 
Que  perdieron  los  godos ,  distinguido 
Se  vio  con  la  privanza  de  Munuza. 
Para  afianzar  mas  bien  nuestro  cariño 
Os  pedí  á  vuestra  hermana;  mi  ternura 
Os  creyó  favorable  á  este  designio. 
Sin  desdeñar  la  súplica ,  mi  labio 
Imploró  vuestra  alianza ,  y  vuestro  oído 
Escuchó  con  asombro  el  ruego  humilde 
Del  que  era ,  á  pesar  vuestro,  eo  este  sitio 
Arbitro  soberano  de  las  vidas; 
Pero  vos,  inflexible ,  mis  suspiros 
Tuvisteis  en  tan  poco ,  que  un  desaire 
Selló  vuestra  respuesta.  En  los  principios 
Resolví  con  las  armas  en  la  mano 
Vengarme  de  esta  ofensa ,  y  el  castigo, 
En  el  primer  arranque  de  mi  enojo, 
Igual  con  el  agravio  hubiera  sido; 
Pero  amor  y  amistad  me  contuvieron. 
Crei  también  bailaros  mas  propicio 
Con  el  tiempo ,  y  que  fuese  vuestra  h 
Menos  fiera  algún  día  á  mis  suspiros. 
¿Ah !  ¡cuánto  me  engañaba!  ¡Cuan  en  vano 
Luchaba  con  la  fuerza  del  destino ! 
En  fin ,  para  quitar,  todo  recurso 
A  mi  esperanza ,  sé  que  habéis  querido 
Acelerar  la  dicha  de  Rogundo. 
Yo  escuché  con  horror  que  en  este  sitio 
Se  iba  á  encender  la  antorcha  de  himeneo; 
La  amistad  y  el  honor  desatendidos 
Me  irritaron  contra  ese  odioso  enlace, 
Y  disponiendo  un  desagravio  digno 
De  tan  atroz  ofensa ,  cuando  todos 
Respetaban  mi  voz,  ahora  mismo 
Munuza  va  á  ser  dueño  de  Dosinda. 

PELATO. 

¿De  mi  hermana?  ¡Gran  Dios!  ¿Qué  me  habéis d 
¿Estoy  despierto ,  ó  sueño  lo  que  escucho? 
¿Sois  vos  el  que  me  habláis? 


MDROZA. 


Os  obliga  á  dudarlo? 


Y  ¿qué  motivo 


PELATO. 

¡Oh  vil  perfidia! 
Oh  traición!  Oh  proyecto  fementido! 
Oh  delito  el  mas  negro  y  mas  odioso ! 

muruza. 
Serenaos,  Señor ,  y  mi  cariño 
No  difaméis  con  títulos  tan  viles. 
Respetad  el  ardor  y  los  designios 
De  un  corazón  amante  y  desdeñado. 

PELATO. 

ÍDe  esta  suerte  en  un  punto ,  ingrato  amigo, 
despreciando  los  santos  juramento», 
El  lustre  de  mi  sangre  y  mis  servicios,     . 
La  fuerza  de  los  pactos  mas  solemnes 
Y  la  pura  amistad ,  ibais  sin  tino 
A  profanar  con  mano  temeraria 
Un  vinculo  sagrado?  Y  cuando,  indigno 
Del  suelo  que  os  sostiene,  estáis  fraguando 
Los  mas  negros  y  pérfidos  designios, 
¿Pronunciáis  sin  rubor  los  santos  nombres 
De  honor  y  de  amistad?  Pues  qué ,  el  sobriao 
Del  último  rey  godo ,  á  cuyas  sienes 
Se  debe  la  corona  de  Rodrigo, 
¿Querrá  entregar  la  mano  de  su  hermana 
A  un  vil  engañador,  á  un  fementido, 
Partidario  del  nombre  sarraceno. 
Infame  ejecutor  de  sus  designios? 
Sin  duda  el  cielo  aceleró  miiuelta 


Pfcta  estorbar  proyecto  un  implo, 

Y  en  Tino  alegaras  en  favor  tuyo 
Una  falsa  amistad ,  cuyos  principios 
Fueron  el  interés  y  la  perlidia ; 
Amistad  vergonzosa ,  que  abomino, 
Lejos  de  respetarla... 

MUNUZA. 

Sin  embargo» 
A  tos  es  favorable ,  pues  reprimo 
Mi  justa  ira  y  sarro  estos  baldones; 
Vos  estáis  en  Gijon,  y  yo  me  humillo 
A  implorar  nuevamente  vuestro  agrado. 
A  esta  atención  me  obliga  mi  carino ; 
Pero  advertid  que  sin  el  guslo  vuestro 
Puedo  llevar  á  efecto  mis  designios, 
Y  poneros,  con  sola  una  palabra. 
So  situación  de  ser  menos  temido. 
No  obstante,  desde  hoy  los  intereses 
I>e  vuestra  casa  se  unirán  al  mío, 
,  Si  aprobáis  este  enlace ,  y  desde  luego 
La  corona  de  Asturias  sera  uo  digno 
Adorno  de  las  sienes  de  Dosinda. 
Con  mi  amistad ,  mi  alianza  y  mis  auxilios 
Podréis  asegurar  unos  estados 
Cayo  derecho  esta  muy  indeciso. 
Estas  y  otras  brillantes  esperanzas 
Os  pueden  inclinar  a  que  benigno 
Mi  suplica  otorguéis ;  pero  si  ingrato , 
Ajáis  con  un  desaire  repetido 
Mi  decoro ,  temed  que  á  la  blandura 
Sucedan  el  estrago  y  los  cuchillos. 

riLATO. 

¡Asi  pues  tu  política  insidiosa 
Usa  de  los  mas  negros  artificios 
Para  empeñarme  en  una  acción  infame! 
¿Promesas ,  amenazas!  medios  dignos 
De  un  corazón  rebelde,  en  cuyos  senos 
Tienen  el  fraude,  y  la  traición  su  asilo. 
¿Por  ventura  la  colera  del  cielo 
Me  hará  sobrevivir  al  exterminio 
Del  trono  de  mis  padres,  solamente 
Para  verte  triunfar  del  honor  mió, 
Ünico  bien  qtfe  del  común  naufragio 
Me  salvó  la  virtud  ?  Y  tu ,  nacido 
^    Para  servir  entre  la  oscura  plebe 
Debajo  de  mis  leves,  ¿has  creído 
Que  adornará  Pelayo  tu  vil  frente 
Con  su  misma  corona,  con  el  digno 
Premio  de  so  valor  y  sus  virtudes? 
Conozco  tu  amistad;  estos  designios 
Ambiciosos  me  prueban  su  carácter. 
Aun  no  contento  con  haber  vendido 
Tu  religión,  tos  leyes  y  tu  patria 
Al  infame  interés  de  ser  caudillo 
De  un  ejército  infiel,  quieres  en  vano 
Que  el  trono  y  un  enlace  esclarecido 
De  tu  conducta  cubran  el  oprobio. 
Asi  las  consecuencias  de  un  delito 
Son  siempre  unos  delitos  mas  odiosos, 

Y  asi  en  la  oscura  senda  de  los  vicios 

Sen  no  oye  á  la  virtud  va  deslumhrado, 
endo  de  un  abismo  en  otro  abismo. 
Pero  en  vano  con  locas  esperanzas 
Lisonjea  la  suerte  tus  caprichos; 
Pues  qué,  ¿los  esforzados  españoles 
fío  podrán  sacudir  un  yugo  indigno 
Sin  doblar  su  cerviz  á  otro  mas  dnro? 
¡No  lo  esperéis,  traidor!  Entre  estos  riscos 
Conserva  aun  1%  patria  muchos  brazos, 
Que  en  este  trance  lucharán  altivos 
Hasta  romper  los  hierros  vergonzosos. 
Aun  viven  asturianos...  Tiembla,  implo; 
Tú  los  verás  siguiendo  mis  pisadas, 
Por  el  despecho  y  el  honor  movidos, 
Buscar  la  libertad  con  rostro  alegre 
Al  través  de  la  muerte  y  los  peligros ; 

Y  cambiadas  las  suertes,  quizá  entonces 
Te  pesará  de  haberlos  oprimido. 


J.-i. 


PELAYO. 


ESCENA  IX 

MUNUZA. 

Aun  faltaba  esta  prueba  á  mi  constancia ; 
¡Con  qué  fiero  tesón,  astro  enemigo, 
Desconciertas  y  turbas  mis  proyectos! 
Pero  ¿el  fatal  influjo  del  destino 
Podrá  mas  que  mi  rabia  ?  —  ¡  Hola,  soldados ! 

ESCENA  X. 
ACHMET.— MUNUZA. 

ACHMET. 

¿Señor? 

MUNUZA. 

Querido  Achmet,  yo  estoy  perdido ; 
Parte,  busca  á  Pelayo,  y  con  secreto 
Procura  asegurarle  en  un  castillo. 
Contigo  irá  mi  guardia;  pero  escucha : 
{Achmetieretirs,  yvuelve.llamadode  Muhuxm.) 
Este  arresto  quisa  será  un  motivo 
De  sedición  para  los  malcontentos; 
El  golpe  es  arriesgado...  Si...  Es  preciso 
Seguir  un  rumbo  menos  peligroso; 
Esto  na  de  ser.  Vé  al  punto ;  que  el  ministro, 
La  pompa  y  los  altares  estén  prontos 
Para  esta  noche.  ¡Ingrato  é  infiel  amigo ! 
Mi  intento  y  mi  venganza  están  seguros; 
La  esposa  y  el  rival  tengo  á  mi  arbitrio. 
Búrlale  de  mi  alianza  y  mis  favores ; 
Que  yo  haré  que  respetes  mis  designios. 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA   PRIMERA. 

PELAYO,  SUERO  y  algunos  ciudadanos  de  Gijon. 

PELAYO. 

Suero,  ¿  queme  decís? 
suero. 

He  registrado 
El  palacio,  y  en  161  todos  descansan; 
Achmet  se  ha  retirado  en  este  instante 
Del  cuarto  de  Munuza  con  la  guardia ; 
También  Dosinda,  al  retirarse  al  suyo, 
Se  acercó  á  mf ,  medrosa  y  asustada , 
A  preguntar  por  vos  y  por  Rogundo; 
Llena  de  sobresalto,  recelaba 
De  la  misma  quietud  de  su  enemigo 
Alguna  infiel  resulta ;  pero,  gracias 
Al  cielo,  por  ahora  no  hay  sospecha 
Que  nos  pueda  asustar. 

PELAYO. 

¡  Oh  dulce  patria! 
Oh  amada  libertad !  ¡  En  favor  vuestro 
También  conspiran  las  heroicas  almas! 
Valientes  asturianos,  resto  ilustre 
De  la  terrible  y  oprimida  España, 
Altivos  corazones,  exceptuados 
De  la  ruina  común  para  esperanza 
De  nuestra  libertad ;  vosotros  mismos, 
Que,  agobiados  del  peso  de  las  armas, 
Vecinos  siempre  al  jabalí  y  al  oso, 
Vivis  en  el  horror  de  esas  montañas, 
Libres,  Independientes  y  tranquilos; 
Vosotros,  que  debéis  solo  á  la  espada 
La  posesión  de  los  paternos  lares, 
La  libertad,  las  leyes  y  las  armas; 
Y  vosotros,  en  fin,  cuyos  abuelos 
.    Jamás  tuvieron  su  cerviz  doblada 
A  extraño,  infame  ni  usurpado  yugo,         t 
Vais  á  ver  en  un  punto  sepultadas 
Vuestras  glorias,  á  ser  esclavos  viles 


a¿  OBRAS 

Y  respetar  las  lapas  alcanas; 

Al  deslino  qae  aflige  alas  provincias 
Que  están  al  sur  de  ^stütfas  retiradas. 
Se  va  ¿  igualar  el  vuestro,  y  ja  muy,  lueqo 
Veréis  que  en  estos  muros  $<£  levanto. 
Un  tirano,  á  quien  doble  el  asturiano 
La  orgullos*  cerviz ;  sobre  las  annas 
De  los  nietos  de  Agar  el  vjl  Munuza, 
Quiere  ser  elevado  por  monarca 
De  Gijon  y  de  Asturias ;  y  este  infame, 
Desertor  de  su  iglesia  y  de  su  patria, 
Os  va  á  imponer  su  yugo,  ensangrentando 
En  nuestros  cuellos  su  cobarde  espada. 
La  sangre  ilustre  de  los  héroes  godos, 
Qué  aun  conservan  las  venas  de  mi  hermana, 
'Los  restos  de  una  estirpe  casi  extinta, 
Objeto  es  ya  de  la  ambición  tirana 
Del  malvado  opresor ;  y  esta  i  niel  i  ce, 
Después  de  haberse  visto  atrópela ada 
Por  los  viles  ministros  de  este  Impío, 
Se  destina  á  ser  victima  en  las  aras 
De  su  Indecente  amoft  en  menosprecio 
Del  legítimo  esposo;  ¡oscura mancha, 
Que  no  podrá  borrarse  en  wngnn  tiempo! 
Pero  ¡  pluguiera  á  Dios  que  esta  desgracia. 
Formase  únicamente  nuestro  susto ! 
Yo  temo  otras  mas  graves,  que  mi  alma, 
Llena  de  justo  horror,  previene  y  ljora, ; 
¿  Quién  podrá  de  vosotros  tolerarlas  ? 
i  La  descendencia.de  Ismael  precita 
.    Veudrá  á  reinar  en  la,  nación  mas  santa, 

Y  á  la  torpeza  vil  de  Lqs  califas 
Las  ilustres  doncellas  destinajdas , 
Poblarán  la  clausura  de  un  serrallo ! 
¡Los  jóvenes,  honor  de  nuestra  España, 
Escuálidos,  hambrientos  y  llorosos, 
fallecerán  cautivos  en.su  patria! 

¡  Gemirá  el  tierno  niño  en  las  mazmorras, 

Y  en  el  común  desorden,  aun  las  canas 
Ño  podrán  eximirnos  del  oprobio! 

¡Oh  inefable  dolor!  La  augusta  casa 
De  Dios,  donde  resuenan  uuestros  votos , 
Será  en  mezquita  impura  transformada. 
Al  sacerdote  santo  de  Dios  vivo 
El  musulmán  remplazará  en  las  aras ; 

Y  en  fin,  el  Alcorán  será  bien  presto 
Predicado,  en  lugar  dé  la  ley  santa; 
¿Y  solo  este  torrente  de  desdichas 

Podrá  llenar  ¡oh  Dios!  vuestras  venganzas? 
Tal  es,  bravos  amigos,  el  destino 
Que  el  pérfido  Munuza.  nos  prepara, 

Y  si  un  heroico  esfuerzo, uo  le  aleja, 
La  tempestad  horrible  que  amenaza. 
Va  ya  á  caer  sobre  nosotros  mismos. 

'  Pero  qué,  ¿en  tan  funestas  circunstancias, 

Y  tan  cerca  del  riesgo,  sufriremos 
Que  la  Ínclita  patria,  abandonada 
A  la  superstición  y  aj  desenfreno, 
Venga  por  nuestra  cujpa  á  ser  la  esclava, 
De, un  pueblo  infiel?  ¿A^donde  esiát lastima 
Del  valor  asturiano  ?  ¡  Qué !  ¿  la  fama 
Podrá  dudarlo  en  los  f  u  tur  os  siglos  1 
Acordaos  del  tiempo  en  que  la  espada 

De  nuestros  padres  supo  en  estos  montes. 
Asustar  á  las  águilas  romanas. 
Codiciosa  Cartago,  vuelve  á  Asturias, 
Rompe  este  suelo,  mira  en  sus  entrañas 
El  oro  por  que  en  vano  combatías... 
Sí,  ilustres  compañeros,  nuestra  patria 
•    Se  debe  restaurar  á  cualquier  precio ; 

Y  esta  noble  provincia,  que  en  España, 
Fué  la  postrera  en  tolerar  el  yugo, 

La  primera  ha  de  ser  que  con  las  armas 
De  sus  patricios  fieros  le  sacuda. 
El  tiempo  de  una  empresa  tan  bizarra 
Es  el  último  instante  del  peligró ; 
Ya  nos  vemos  en  él ;  está  cerrada 
La  puerta  á  otros  recursos.  Uno  solo 
Nos  queda,  el  de  lidiar  por  nuestra  patria. 
Comprando  con  el  resto  de  las  vidas 
La  muerte  6  la  victoria. 


DB  JOVELLANOS. 


Bastarán  á  entjfaiar  el  aador  t 
Que  abriga  nuestro  peono?  ¡6b 
¿Quién  podrá consentir en  la  desdoro* 
Señor,  creed  que  nuestra.  fiieaie  tapada 
Os  seguirá  hasta  el  borde  del  sepulcro; 
Y  pues  cada  uno  de  los.  nuestros  trata 
De  conservar  su  honor  y  sus  hoaares., 
No  habrá  quien  no  derrame  por  la  causa 
Común  toda  la  sangre  desw  venas'; 
&!n  embargo,  al  presente  es  arriesgada 
Cualquier  acción.  Munuza  4  su  albeqrfo 
Dispone  de  las  tropas ;  ésta  plaza, 
Por  parte  del  poniente  defendida 
De  un  gran  fuerte,  por  otra  rodeada 
Del  ancho  mar,  no  tiene  mas  saKpfe 
Que  una  muy  peligrosa,  y  será  vana, 
Cualquiera  tentativa,  si  él  auxilio 
De  los  vecinos  pueblos  no  repara. 
Este  estorbo  fatal.  Quizá  seria 
Nuestra  empresa.  Señor, masacertacja 
Si,  tomando  algún  tiempo,  se  avisase 
A  los  nobles  dispersos  que  se  n alian 
En  lo  interior  de  la  provincia. 
pjklajúo. 


Cuando  el  riesgo  es  urgente*  la  tawtán?A 

Y  lentitud  destruyen  las  empresas; 
A  la  nuestra,  movida,  por  la  causa 
Del  cielo  y  del  honor.,  ningún  p*ügfQ 
Debe  servir  de  estorbo.  Nuestras  armas, 
Aunque  sean  hoy  en  numero  inferiores, 
Crecerán  por  momentos,  La&  quebradas 
Rocas  de  esta  provincia  son  asilo 

De  muchos  combatientes,  que  la  saña 
Del  vencedor  evitan  en  sus  grutas, 

Y  al  mas  leve  rumor,  de  las  espadas 
Correrán  á  juntarse  á  nuestros  tercios. 
¿Cuántos  también  en  lo  inleriou  de  España 
Gimen  en  un  forzoso  cautiverio. 

Que  vendrán  á. alistarse  á  esta. comarca 
Bajo  nuestro  estandarte  tremolado? 

Y  ¿qué  tropas,  ea  fin,  qué  heroicas  armas. 
Opondrán  á  las  nuestras  los  traidores? 

El  ejército  infiel  se  ocupa  en  Francia 
En  derribar  los  tronos  que  los  godoa 
Tienen  allí  erigidos,  y  los  plazas 
De  Asturias,  de  León  y.da  Gaüoia. 
Se  rinden  hoy  a  una  porción  escasa 
De  soldados  alarbes  que  tas  cercas. 
Animo  pues,  amigos,  nuestra  patria 
Va  á  deber  ai  valor  de  va  estro  brazo 
Su  libertad.  ¡  Qué  gloria  tan  hidalga 
Para  un  patriólo  fiel ! 

SUERO. 

Señor,,  tus  voces, 
Nuestra  razón  y  nuestro  pecho  inflaman; 
La  inquietud  que  advertís  es  UAMfcio 
Del  asenso  común,  y  nuestra,  espada 
Estará  pronta  á  herir  en  el  momento. 
Que  vos  habléis,  pero  esta  acción  bizarra 
Necesita  un  caudillo,  y  pues  el  cielo 
Conserva  en  vos  la  esclarecida,  raza. 
De  nuestros  reyes,  sedlo  desde,  ahora ; 

Y  entre  tanto  que  Asturias,  anudada 

De  sus  nobles,  sobre  un  luciente,  espudc^ 
Levanta  en  vos  á  su  primer  monarca. 
Dignaos  de  aprobar,  nuestros,  <Je¿eí>s. 

PEL1TO» 

Mi  amistad  los  acepta. 

SUERO. 

Ya  está  echada 
La  suerte.  Hablad,  Señor. 

PELAYO. 

Vamos  al  punte. 
A  disponer  el  modo;  y  pues  la  saña 
Del  opresor  encierra  en  el  castillo 
A  muchos  de  los  nuestros,  cuya  espada 


PELAYO. 


Lidiará  á  nuestro  lado,  a  socorrerlos 
Volemos  desde  tueco.—  Tú  repara  {A  Sitare.) 
En  tanto  las  ideas  de  Munuza , 

Y  pues  no  le  eres  sospechoso,  guarda 
Con  él  ana  constaste  indiferencia ; 
Quizá  esta  prevención  es  necesaria, 

Y  en  cualquier  accidente  nos  importa 
Conservar  un  amigo,  cuyas  trazas 
Descubran  los  ardides  y  los  riesgos*— 

Y  tú,  ¡ola  Dios  bueno,  Dios  pr  opicio,  ampara 
En  esta  empresa  a  los  que  van,  altivos, 

A  lidiar  por  s«  honor  y  ei  de  su  causa ! 

E9CENA  II. 
PELAYO,  *U>yét$puttde  atyampmm. 

Nobles  y  angostos  manes  de  Tos  héroes 
Que  oprimieron  las  furias  africanas, 
Sombra  llorosa  y  triste  de  Rodrigo, 
Augusta  religión, promesas  santas, 
Ya  lia  llegado  por  fin  aquel  momento 
En  que  deben  los  filos  de  esta  espada 
Borrar  y  castigar  vuestros  ultrajes. 
Con  la  sangre  de  Agar,  que  nuestras  lanzas 
Vao  á  sacar  ato  los  traidores  pechos, 
Se  lavará  tn  aírenla,  ¡oh  dulce  patria! 

Y  tu,  noble  inquietud  de  los  mortales, 
Tu,  dulce  libertad,  vén  y  embriaga 
Nuestro  fiel  corazón  en  tus  dulzuras  • 
Infunde  on  santo  ardor  en  nuestras  almas... 
Pero  ¿  quién  á  esta  hora  ?  ¡  Oh  Dios !  alturas*. 

ESCENA  m. 

MUNÜZA,  ACHMET,  cuaimas,  con  h*ch*$>álo 
lejos. 

ACHBET. 

Ya  está  la  ceremonia  preparada 
Con  el  mayor  secreto;  el  sacerdote 
Mismo  ignora  el  motivo,  y  de  esta  rara 
Resolución  ninguno  se  ha  instruido. 
Sin  embargo,  la  creo  algo  arriesgada. 
He  observado  a  Pelayo  cuidadoso 

Y  lleno  de  zozobras ;  si  le  ultrajas, 
Se  ofenden  sns  amigos.  De  una  ofensa 
Nace  una  sedición,  y  esta  quebranta 
Los  lazos  de  te  paz/  También  se  ha  dicho 
Que  él  mismo  con  secreto  convocaba 
Los  nobles  de  Gijon.  En  fio...  yo  dudo... 

MUH02A. 

Nada  dudes,  Achmet,  ni  temas  nada ; 
Yo  voy  á  acelerar  este  himeneo, 

Y  una  vez  coocluido,  su  arrogancia 
Hará  necesidad  del  sufrimiento. 
Tal  vez  corre  uno  ciego  á  la  venganza 
De  su  agravio,  y  al  fin  no  la  consuma 

Sí  el  tiempo»  el  miedo  ó  la  razón  le  aplacan. 
Yé  pues,  y  haz  que  Dosinda  aqui  se  acerque. 

ACBJIBT. 

Ella  viene  hacia  aqui,  Señor. 
hukuza. 

Pues  marcha, 
Y  haz  que  todo  esté  pronto. 

ESCENA  IV. 

DOSINDA,  1NGUNDA.  —  MUNÜZA,  eti armas, 
con  h*cha$t  á  lo  lejos. 

dosihda. 

Perdonadme, 
Señor,  si  vengo  en  hora  tan  extraña 
A  interrumpir  vuestra  quietud.  Dignaos. 
De  decirme  si  acaso  mi  desgracia 
O  vuestra  ira  alejan  de  mis  brazos 
A  un  hermano  infeliz*  Yo,  desdichada > 
Greia  consolarme  en  su  presencia ; 
Pero  vos  retiráis  de  cuanto  ama 
On  corazón  que  en  nada  os  ha  ofendido. 


U0KI1ZA. 

Otra  inquietud  mas  grave  y  mas  infausta 
Ocupa  el  de  Munuza  en  este  ínstame, 

Y  en  él  tendréis  la  última  y  mas  clara 
Prueba  de  su  pasión  y  sus  bondades. 
Cuando  quiero  mostraros  de  mi  sana 
Todo  el  resentimiento,  me  detiene 
No  sé'qaé  oculta  voz,  que  por  vos  habla. 
Vos  ignoráis  sin  duda  todo  el  riesgo 
A  que  os  esposo  la  feroz  constancia 
Con  que  habéis  resistido  mis  deseo»; 
Yo  debiera  olvidar  a  un  alma  ingrata , 
Que  desaira  mi  amor,  y  este  amor  misan* 
Me  inclina  sin  arbitrio  a  perdonarla. 

BOSI3SA. 

Pues,  Señor,  castigadme;  yo  Consagra 
Mi  vida  a  vuestro  ei>  ojo;  y  pues  no  bastan 
A  separaros  de  un  horrible  hilen to 
Los  mas  santos  derechos,  vuestra  saffar 
Acabe  de  oprimir  el  triste  resto 
De  mis  amargos  días. 

ntmuzA. 

Pero  ¡ingrata! 
Cuando,  olvidando  mis  ardientes  celes, 
A  que  os  perdone  el  doro  amor  me  i 
¿No  oís  en  vuestro  pecho  ineiorable 
Alguna  voz  piadosa,  que  mis  ansias 
Apruebe  6  las  disculpe?  Siempre  fiera, 
En  lugar  de  seguirme  resignada 
Hasta  el  paterno  solio,  do  pudierais 
Librar  de  un  yugo  infame  vuestra  patria, 
Reinando  en  el  afecto  de  Munuza, 
¿Pensaréis  s'olo  en  irritar  mi  saña  ? 

Y  ¿de  qué  os  servirá  rigor  tan  fiero? 
¿Por  ventura  esperáis  que,  sosegada 
Mi  violenta  pasión...  No,  yo  no  puedo 
Resolverme  a  perderos,  ni  mi  alma 
Puede  admitir  tan  vergonzosa  idea; 
En  este  caso  el  odio  y  la  venganza 
Levantarán  mi  brazo  poderoso 

Contra  un  rival  que  logra  vuestras  ansias, 
Contra  un  amigo  infiel  que  me  desprecia, 

Y  en  fin  contra  su  sangre,  que,  adorada 
Hasta  este  punto,  se  veria  entonces 
Correr  de  vuestro  pecho  y  su  garganta. 
El  odio  la  hará  el  blanco  de  mis  furias, 
Si  el  amor  la  hizo  objeto  de  mis  ansias; 

Y  con  la  misma  mano  qne  otras  veces, 
Del  dulce  amor  guiado,  os  presentaba 
Una  corona  ilustre,  á  vuestro  tio, 
Para  dárosla  á  vos,  solo  arrancada. 
Labraré  en  los  excesos  de  mi  furia 

Un  trono  inexorable,  en  que  la  rabia, 
La  desesperación,  la  ira,  el  odio 
Presidirán  á  todas  mis  venganzas, 

Y  donde  solo  pensarán  mis  celos 

En  borrar  basta  el  nombre  de  una  ingratas 

Obstinada  en  hacerme  desdichado. 

A  lo  menos,  cruel,  tendrán  mis  ansias 

Este  funesto  y  bárbaro  consuelo ; 

Pero  ¡  ay !  ¿de  qué  me  sirve  esta  esperanza, 

Si  pierdo  á  laque  adoro,  ni  mis  glorias, 

Si  vos  no  las  hacéis  dulces  y  gratas 

Con  vuestra  mano?  En  fin ,  ya  estoy  resuelto; 

El  altar  está  pronto,,  y  preparada 

La  nupcial  pompa,  y  el  ministro  espera ; 

Sea  pues  vuestra  mano  dulce  paga 

De  mi  pasión.  Venid  conmigo  al  templo* 

Y  lo  que  está  en  arbitrio  de  mi  saña 
Concededlo  al  amor  y  á  la  temara. 

DOSINDA. 

:  Ay,  Señor,  perdonadme;  mi  constancia, 
Dispuesta  á  resistir  vuestros  Intentos, 
Del  pundonor  y  la  virtud  guiada. 
Se  ha  hecho  superior  al  Infortunio ; 
fin  vano  con  promesas  y  amenazas 
Pretendéis  seducirme.  Yo  adivino 
Hasta  dónde  podrá  vuestra  venganza 
Extender  sus  furores.  Si,  ya  veo 
Muerto  á  mi  esposo,  y  que  en  su  pecho  rasga 
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Una  mino  croel  mi  triste  imagen ; 
Sepultado  á  mi  hermano  entre  las  altas 
Minas  del  imperio  de  sos  padres , 
Me  llena  de  terror.  Miro  en  las  aras 
Arder  cobarde  el  religioso  fuego, 

Y  que  desde  el  altar,  ensangrentada, 
Vuestra  mano  me  ofrece  una  corona. 

¡Qué  de  engaños,  oh  Dios !  Qué  de  asechanzas 

Contra  el  honor  de  una  infeliz  doncella ! 

Pero  este  mismo  honor,  que  es  la  mas  santa  , 

De  mis  obligaciones,  el  recuerdo 

De  mi  cuna,  la  fe  de  mi  palabra, 

£1  amor,  la  virtud,  el  cielo,  todo 

Sostiene  y  favorece  mi  constancia 

Contra  un  amor  cruel  y  artificioso. 

Pues  qué,  ¿yo  iré  á ofreceros,  deslumbrada , 

Un  corazón  perjuro,  y  enlazada 

Mi  mano  con  la  vuestra,  entre  las  aras 

Iré  á  ser  en  mi  patria  vil  objeto 

Del  común  menosprecio?  No ;  la  saña 

De  mis  crueles  tiranos,  sus  astucias, 

La  pérdida  de  un  trono,  ni  la  infausta 

Muerte  de  un  tierno  esposo  y  un  hermano, 

No  podrán  despeñar  mi  triste  alma 

A  un  estado  de  tanto  vilipendio. 

Piérdase  todo,  y  sálvese  la  fama. 

ltien  sé  que  al  un  sin  fuerza  y  sin  auxilio 

Me  podréis  conducir,  aunque  arrastrada , 

Hasta  el  pié  del  altar;  pero  allí  mismo 

Renovare  mi  amor  y  mis  palabras 

Al  infeliz  Rogundo ,  v  haré  al  cielo 

Testigo  y  vengador  de  tan  osada 

Y  sacrilega  acción.  Si...  yo  os  lo  juro ; 

Y  no  esperéis,  cruel ,  que  vuestra  llama, 
El  tálamo  nupcial  ni  los  altares 

Le  puedan  arrancar  á  mi  constancia 
La  mas  leve  caricia.  No ;  Munuza 
Será  eterno  verdugo  de  mi  alma. 

mukuza. 
¡Oh,  Dios!  todos  me  insultan ,  y  no  puedo 
Vencer  esta  pasión.  ¡  Mujer  ingrata ! 
Yo  os  haré  conocer...  —  Hola,  soldados... 

ESCENA  V. 
KERIN.- MUNUZA,  DOSINDA , INGUNDA. 

Señor... 


KEaiN. 


■oirczA. 
Kerin ,  al  punto  con  mi  guardia 
Lleva  á  Dosinda  al  templo.  Yo  te  sigo. 

DOSINDA. 

Pero,  cruel,  ¿no  oís... 

mdnüza. 

Kerin,  llevadla.— 
Yo  pretendo  agotar,  flera  enemiga, 
Todo  vuestro  rigor. 

dosihda. 

¡Oh,  .cielo!  ¡ampara 
Mi  inocente  virtud  en  este  trance! 


ESCENA  VI. 

MUNUZA. 

No  sé  cómo  es  capaz  la  débil  alma 
De  una  mujer  de  tanta  resistencia; 
Algún  genio  infernal  en  sus  entrañas 
Ha  derramado  el  odio  y  el  despego. 
Todo  el  mundo  me  ofende,  todos  tratan 
De  abatir  mi  altivez...  un  brazo  oculto 
Mi  amor  y  mis  proyectos  desbarata. 
¿Acaso  el  cielo  injusto  está  de  acuerdo 
Con  los  que  me  persiguen?  ¡Qué  martirio  (i), 

(1)  Falta  nn  verso ,  que  debía  preceder  á  este  y  seguir  el  aso- 
laste. El  Mumua,  reimpreso  en  Barcelona,  sin  fecha,  llena  asi 
asta  vacio : 


¿  Acaso  el  ciclo  Injusto  eslA  de  •cuerdo 

i  me  abandonan?  ¡Qaét  ¿tu  m 

\  martirio ,  etc. 


t-  Acaso  ei  ci«i 
on  loa  que  me  abandonan?  ¡Qaét  ¿tu  tafia 
Querría  trastornar...  ¡ 


Para  un  pecho  inflamado,  ver  frustradas 
Tantas  ideas  dulces  y  halagüeñas! 
Pero  ¿qué  dudo?  Si  el  amor  me  llama 
A  poseer  la  pracía  de  Dosinda, 
Su  mano  en  los  altares  me  prepara 
Una  suave  vida,  que  mi  afecto 

Y  el  tiempo  hará  legitima.  Sagrada 
Union ,  para  otros  dulce  y  venturosa , 
i  Serás  para  Munuza  soto  infausta? 

No,  no  podrá  romperte  un  pecho  indócil; 

Y  cuando  lo  pretenda  esa  auna  ingrata, 
¿Qué  me  podrá  importar,  si  la  poseo, 
Su  odio  pertinaz?  Fortuna,  acaba 

De  coronar  mis  dichas.  Yo  desprecio  • 
Un  escrúpulo  fútil,  que  á  mis  ansias 
Se  pretende  oponer ;  ceda  cobarde 
A  los  remordimientos  el  que  afana 
Por  ascender  al  trono,  que  no  escuche  (2) 
De  la  austera  virtud  la  voz  cansada. 
Mas  ¿qué  gritos  se  escuchan  á  estas  horas? 
¡  Oh,  Dios  f¿qué  puede  ser? 

ESCENA  VO. 

KERIN,  soldados.— MUNUZA. 

KEHUf. 

Sefior. 
■üwüza. 
n  ¿Quién  cao» 

Este  rumor,  Kerin  ? 

KERUi. 

Somos  perdidos 
Si  no  enviáis  socorro  á  vuestra  guardia. 
Gijon  se  ha  sublevado... 

MOHUZA. 

¡Sublevado! 
¿Y  contra  quién? 

RUIN. 

Señor,  casi  se  hallan 
Todos  sus  moradores  conmovidos. 
Apenas  de  nosotros  escoltada 
Salla  para  el  templo  la  Princesa, 
Cuando  el  mismo  Pelayo,  puesto  en  armas, 

Y  algunos  de  los  suyos  nos  salieron 
Al  encuentro.  La  vista  de  su  hermana 
Le  sorprendió  al  principio;  pereciendo 
Que  nuestra  tropa  al  templo  la  Irevaba, 
Se  arroja  bácia  nosotros  impetuoso, 
Se  detiene,  nos  mira,  y  con  la  lanza 

En  ristre  y  lleno  de  ira ,  c  Moros,  dice, 
Viles  moros,  no  así  con  mano  osada 
Profanéis  el  decoro  de  mi  sangre. » 
Se  vuelve  hacia  los  suyos,  les  encarga 
Recobren  á  Dosinda,  y  nos  embiste. 
Siguen  todos  su  ejemplo ;  nuestra  guardia 
Le  hace  frente ;  Achmet  acude  al  choque ; 
Todos  «e  mezclan ,  y  la  lid  se  traba ; 

Y  yo,  viendo,  Señor,  que  este  accidente 
Puede  tener  resultas  bien  infaustas, 
Me  adelanto  á  deciros... 

MUNUZA. 

Entre  tanto 
Que  voy  á  socorrerlos  con  mi  espada, 
Corre,  amigo,  apresúrate  y  ordena 
Cuantas  tropas  hallares  entregadas 
Al  sueño  y  al  descanso,  que  te  sigan ; 
Infúndeles  aliento,  y  haz  que  caiga 
Su  terrible  furor  sobre  los  viles.— 
¡  Amor,  haz  tú  sangrienta  mi  venganza ! 
( Munuza  te  retira  por  el  fondo  del  teatro,  g  Keria 
al  fondo  del  castillo  por  la  puerta  que  tale  i  la 
dejando  en  ella  algunos  toldados;  el  cual  le  daré  a 
luego  que  Suero  y  lot  demás  aparecen  en  el  testrt) 

(i)  Quiza  ucucha.— En  el  Mumu*  citado  bay  aquí,  cobo  i 

da  paso,  ana  variante,  en  ealoa  términos : 

Turbe  otroi  pechos 

El  Til  remordimiento,  y  el  que  afana 
Por  ascender  ai  trono,  que  no  escache, 
Importuna  rirtnd ,  toe  vocee  flacas. 


PELA  YO. 


DOSWDA,  INGUNDA,  SUERO  y  algunos  españoles. 

s  SUERO. 

Señora  v  huid ,  bascad  algún  asilo; 
Perdonad  si  do  puede  nuestra  espada 
Daros  otro  socorro ;  nuestro  jefe 
Peligra,  y  en  su  vida  soberana 
Tiene  la  patria  sn  mayor  apoyo. 
Retiraos. 

DOSl.VDA. 

¡Ob,  Suero!  ¿qué?  ¿Me  encargas 
Que  me  retire?  ¿Quieres  que  Dosinda 
Sobreviva  a  la  ruina  de  su  patria? 

SUEBO. 

¿Y  os  queréis  quedar  sola?  Estáis  expuesta 
A  la  furia... 

ESCENA  IX. 

KER1N  ,  LOS  csututelas.—  Oictios. 

KBRRI. 

¡  A  b,  traidores! 

SUCIO. 

¡Qué  desgracia  !— 
Señora,  buid. 

KERIlf. 

Dejad  A  la  Princesa, 

Aleies. 

SUERO. 

No.  Primero,  vil  canalla , 
Perderemos  la  vida  en  su  defensa. 
{Suero  |  lot  tuyot  entran  por  el  fondo  de  la  escena, 
acuchillando,  á  lo»  moros.) 

ESCENA  X. 

DOSINDA,  INGUNDA. 

INGUNDA. 

Venid,  Señora ,  huyamos ;  mis  pisadas 
Os  guiaráu  i  algún  asilo  oculto ; 
Ro  expongáis  vuestra  vida  desdichada 
Al  furor  de  unas  tropas  que  nos  buscan. 
El  hondo  mar,  las  cóncavas  montañas 
Resuenan  coo  los  gritos  de  los  nuestros ; 
Lejos  de  este  terreno,  do  las  armas 
Van  sembrando  la  muerte  y  los  horrores, 
La  paz  y  algún  consuelo  nos  aguardan : 
Corramos  A  buscarlos. 

DOSIHDA. 

¿Dónde  ¡oh cielos! 
Se  esconderán  dos  vidas  desdichadas, 
Ose  todos  abandonan?  Vuestra  ira 
Descares  ya  sobre  la  triste  España 
Los  últimos  y  mas  violentos  golpes. 
Mañosa  triunfa.  ¡  Oh  Dios !  ¡  y  qué  destino  (I ) 
Sera  el  tuyo,  mujer  desventurada ! 
Té  vas  á  estar  en  el  sangriento  trono, 
De  enemigos  y  angustias  rodeada , 

Y  de  un  impuro  amor  hecha  el  objeto ; 
AOi,  coando  las  muertes,  las  desgracias 
Beta  familia,  el  odio  insaciable, 
Ofrecerá  A  tus  ojos  sepultadas 

En  humo,  polvo  y  sangre  las  ruinas, 
Las  tristes  ruinas  de  la  augusta  España ; 
El  esposo,  el  hermano,  tus  apoyos, 
Victimas  de  la  furia  sanguinaria 
Del  opresor.:,  sobre  sus  tristes  cuellos 
Levantada  la  corva  cimitarra. 
Llevadme  á  su  presencia,  tierna  Ingunda; 
0oe  nos  junte  el  tirano  en  la  desgracia.— 

Y  vos,  gran  Dios,  que  desde  el  alto  trono 


JjJ!?*  doi  Ten°1  H*1**  *ega!dos,  <P>e  corrige  *d  el 
*•  w  Nitelcsa : 

lumMuh,!  tu  funesta  rabil... 

«luau  triaste  t  ¡Oh  Dlot!  Y  ¿q»é  4etU»o,  ele. 


Miráis  tranquilo  la  aflicción  de  España 

Y  la  desolación  de  vuestro  pueblo ; 
Vos,  cuya  voz  enciende  las  batallas , 
Forma,  ensalza  y  arruina  los  imperios, 

i  Podréis  sufrir  que  sobre  vuestras  aras 
venga  A  erigir  sus  templos  la  impostora  „ 
Victima  del  error  y  las  violencias  (9), 
Vaya  A  incensar  al  impostor  de  Arabia. 

Y  adorar  su  sepulcro  A  otras  regiones? 
¡Oh,  buen  Dios!  ¡alejad  de  nuestras  almas 
El  temor  de  un  destino  tan  funesto ! 
Enviad  sobre  esta  bárbara  canalla 

Un  ángel  destructor,  que  la  extermine, 
Que  redima  y  que  vengue  vuestras  aras, 
Que  arranque  la  victoria  á  los  infieles, 
Que  los  confunda,  y  triunfe  la  ley  santa. 


ACTO  QUINTO. 


ESCENA   PRIMERA. 

SUERO  y  algunos  ciudadanos  de  Gijon  talen  por  la  paria 
de  la  marina ,  y  te  encaminan  al  eattíllo. 

SUERO. 

;Qué  horror!  ¡Oh  santo  Dios!  ¡De  vuestra  ira 

Los  efectos  se  ven  en  todas  partes ! 

La  sangre  corre,  y  sobre  nuestros  muros 

La  muerte  ha  desplegado  su  estandarte. 

Pelayo,  nuestro  apoyo,  está  en  peligro; 

Oprimidos  los  nuestros,  todo  el  aire 

Pueblan  ya  de  alaridos  y  lamentos, 

Cuyo  eco  pavoroso  por  los  mares 

Va  esparciendo  el  clamor  de  la  venganza. 

La  victoria ,  que  estuvo  vacilante 

Hasta  ahora,  se  inclina  á  los  infieles, 

Y  ya  el  león  de  nuestros  estandartes 
Se  humilla  ante  las  lunas  africanas ; 
Pero  permite  el  cielo  favorable 

Que  aun  nos  quede  un  recurso;  este  castillo, 
Que  es  al  presente  pavorosa  cárcel , 
Donde  el  valor  de  Asturias  desfallece , 

Y  donde  arrastra  una  cadena  infame 
La  nobleza  española,  se  ha  quedado 
Desierto  de  las  guardias,  que  al  combate 
Fueron  en  seguimiento  de  Munuza. 
Corramos,  pues,  á  socorrer  leales 

A  nuestros  compañeros,  y  franqueando 
Una  salida  al  mar  por  la  otra  parte, 
Que  corresponde  al  muelle...  Mas  ¿qué  veo? 
(Kerin  y  algunos  soldados  atravesarán  el  fondo  de  la  es- 
cena, persiguiendo  d  los  crittianot.) 
Los  nuestros  se  retiran ,  y  en  su  alcance 
Corren  encarnizados  los  infieles.— 
Amigos,  ai  castillo,  antes  que  acabe 
De  hacernos  infelices  la  victoria. 
(Suero  y  los  suyos  entran  en  el  castillo,  y  mientras  se 
dicen  los  últimot  versos,  acabarán  de  potar  lot  moros, 
después  de  lot  cuales  te pretentard  Pelayo,  pritionero, 
yAehmet. 

ESCENA  D. 

PELAYO  .prisionero,  ACHMET  y  soldados. 

ACHUET. 

Sosegaos,  Señor,  y  perdonadme 
Si  serví  de  instrumento  á  vuestra  ruina ; 
Yo  venero  á  mi  rey  en  su  estandarte ; 
Munuza  es  quien  le  rige,  y  le  obedezco ; 
Sin  embargo,  no  miro  vuestros  males 


(!)  El  sismo  detenido;  pero  «ral  el  Mmmsa  echa  por  el  al 


saprii 
le  ha 


trimleado  varios  versos 


parecido. 


pero  «ral 

,  y  ealai 


zando  los  demás  como  un 
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Con  ánimo  tranquilo;  vuestro  brío 
Siempre,  á  pesar  del  riesgo  incontrastable, 
Os  ba  becbo  acreedor  á  nuestra  enVidia 
Y  á  nuestra  compasión. 

PELATO. 

El  inconstante 
Capricbo  de  la  suerte  eleva  un  día 
Lo  que  ai  siguiente  sin  razo*  abate. 
Un  corazón  virtuoso  nunca  debe 
Ceder  á  estas  mudanzas.  Los  cobardes 
Se  humillan  al  destino ;  pero  el  héroe 
Sufre  inmóvil  su  halago  y  sus  combates. 

achiet.  (Hacia  rf.) 
Ve  aquí  de  la  virtud  el  santo  idioma.  —        ( 
¡Oh  altivos  españoles!  Oh  almas  grandes! 
¿De  qué  le  sirve  el  brío  y  la  bravura 
Al  árabe  fogoso,  si  un  desastre 
Llena  de  susto  el  fondo  de  su  pecho? 

pelayo.  (Mirando  al  fuerte  y  d  fo  ciudad.) 
¡  Fuerte  muro,  testigo  venerable 
Del  antiguo  valor  de  los  a  stares. 
Llora" nuestra  desgracia!  Las  edades 
Futuras  de  tus  altos  torreones 
i  Verán  solo  un  padrón  abominable, 
Que  publique  y  extienda  nuestro  oprobio 
A  la  posteridad?  El  mas  brillante 
Blasón  de  tu  grandeza,  Gijía  ilustre, 
¿Se  ha  convertido  en  vergonzosa  cárcel? 
i  Oh  voluble  fortuna !  Oh  tristes  tiempos ! 

ACHMET. 

Señor,  Munuza  viene. 

PELATO. 

¡Ah,  cuántos  males 
Nos  van  á  resultar  de  esta  victoria! 


ESCENA  UI. 

MUNUZA ,  D0S1NDA  i  .iNGUNDA.-  Dichos. 

dosíhoa.  (Viendo  d  tu  hermano.) 
•     ¡  Pelayo !  ¡  cruel  momento !  ' 

MUNUZA. 

:  Qué  agradables 
Objetos  me  presentas,  oh  fortuna!— 

(Mirando  d  Pelayo  con  falsedad.) 
Acercaos,  Señor,  felicitadme , 
Pues  logro  una  victoria  tan  completa. 
Este  día ,  que  empieza  ya  á  anunciarse 
Con  luz  serena ,  aplaude  mi  ventura ; 

Y  el  astro  que  le  rige  favorable 

Me  mostrará  en  la  cumbre  de  la  gloria. 
Ya  no  pensaréis  mas  en  disputarle 
A  Munuza  ninguna  de  sus  dichas; 

Y  pronta  vuestra  hermana  á  que  se  acaben 
Todas  mis  inquietudes,  con  su  mano 
Honrará  de  mis  triunfos  el  mas  grande. 
Asi  mi  amor  lo  espera  (4). 

pelato. 

En  fin,  tú  triunfa* 
Inhumano,  me  insultas  y  me  abales; 
Fascinados  tus  ojos ,  no  conocen 
Que  la  fortuna  adula  á  tus  maldades 
Con  un  honor  fugaz  y  lisonjero. 
Tú  no  temes  al  cielo,  y  estas  frases , 
Con  que  insultas  la  suerte  de  un  rendido, 
De  tu  pecho  descubren  el  carácter. 
Pero  ¡  infiel !  mi  virtud ,  aunque  oprimida , 
No  cederá  á  tus  furias  ni  á  tus  artes. 

MUNUZA. 

Tú  me  babbs  de  virtud,  y  sin  embargo, 
Supiste  ser  traidor. 

(i)  Este  hemistiquio  te  halla  en  la  edioioa  ¿el  Munu**,  «as  no 
•a  las  del  ftJay*.  Por  no  dejar  naneo  el  verso,  le  oeaiaaMa  ée 
la  primera. 


KUTO. 

El  que  combate 
Por  defender  sus  leyes  y  sus  aras 
No  es  digno  de  este  nombre.  Tus  crueldad* 
Hicieron  justa  y  santa  nuestra  empresa, 

Y  si  no  hubiese  el  cielo  formidable 
Lidiado  en  favor  tuyo,  ya  estaña 

Libre  el  mundo  de  un  monstruo  tan  infame. 

HOlfUZA. 

No  obstante,  se  ha  dignado  el  mismo  cielo 
De  proteger  el  monstruo  que  tú  abales ; 
Reconoce,  orgulloso,  en  estos  golpes 
Las  señas  de  su  ira  respetable. 
Tú  me  llenas  de  injurias  y  baldones; 
Pero  dime,  insolente,  ¿qué  maldades 
Distinguen  el  gobierno  de  Munuza? 
Si  España  está  oprimida ,  Jos  infames 
Delitos  de  sus  reyes  arrastraron 
Su  grandeza  á  la  ruina  y  al  desastre. 
Hecho  el  moro  señor  de  todo  el  reino 
Por  via  de  conquista ,  su  estandarte 
Se  fió  á  la  conducta  de  mi  brazo. 
Yo  no  quise  pagar  con  un  desaire 
Tan  honrosa  confianza,  y  como  suele 
Doblar  la  frágil  caña,  á  los  embates 
De  un  recio  vendaba! ,  su  dócil  cuello, 
Mientras  el  soplo  asolador  deshace 
Toda  la  pompa  del  robusto  roble. 
Cedí  yo  á  la  invasión  de  los  alarbes ; 
Pero  fué  por  comprar  con  mis  servicios 
La  salud  de  la  patria;  mis  bondades, 

Y  la  paz  que  ha  reinado  en  estos  muros, 
Fueron  el  fruto  ilustre  de  la  infame 
Conducta  que  envilece  tu  osadia. 

Tú  lo  sabes,  iníiel;  tú  disfrutaste 
La  mitad  de  mi  gloria  y  mis  derechos; 
Tu  dañosa  amistad  pudo  inspirarme 
El  funesto  deseo  de  una  alianza ,    • 
Que  abora  con  orgullo  insoportable 
.Desdeñó  tu  altivez ;  y  después  de  esto, 
¿Querías  que*  Munuza  abandonase 
Una  tan  justa  causa  ya  explicada? 
¿Pudiera  yo  sufrir  que  en  los  altares. 
Posponiendo  mi  honor  y  mis  ruegos, 
Otros  menos  ilustres  se  aceptasen? 
Pudiera  ver  que  tú,  sin  mi  noticia 

Y  á  mis  ojos,  formabas  otro  enlace, 
Disponiendo  de  aquella  ilustre  mano. 

(Mirando  d  Dotinü) 
Sin  que  este  atroz  desprecio  me  incitase 
A  defender  mi  gloria  y  mis  derechos? 
Demasiado  seguí  la  voz  culpable 
De  una  fiel  amistad ,  cuando  debiera, 
Sin  escuchar  sus  gritos,  gloriarme 
De  que  puedo  vengarme  y  oprimirte... 
Si;  yo  puedo  oprimirte...  Pero  aun  latea 
En  mi  seno  los  plácidos  impulsos 
De  esta  misma  amistad ,  que,  mas  constante 
Cuanto  tú  mas  ingrato  y  mas  rebelde, 
Mueve  con  fuerza  oculta  mis  piedades. 
Por  última  razón  yo  voy  al  templo 
A  confirmar  mi  dicha  en  los  altares ; 
•Ya  lodo  se  me  humilla,  y  nadie  puede 
Oponerse  á  la  gloria  de  este  enlace. 
Si  vos  le  autorizáis,  todo  lo  olvido, 

Y  esta  última  prueba,  que  negarle 
No  podéis  aun  amigo  que  os  perdona. 
Sellará  mi  fortuna  y  nuestras  paces. 

PELAYO. 

No  lo  esperéis,  Munuza;  muy  en  vano 
Renováis  un  proyecto  abominable. 
Que  oiré  con  horror  mientras  respire ; 
Yo  no  quiero  admitiros  á  un  enlace, 
Cuyo  recuerdo  en  los  futuros  siglos 
Haría  mi  memoria  detestable. 
No  quiero  que  se  diga  en  tiempo  alguno 
Que  aquel  mismo  Pe  lavo  que  constante 
Supo  vengar  injurias  de  Munuza , 
Fué  á  vista  del  suplicio  tan  cobarde. 
Que,  manchando  la  gloria  de  su  cuna, 


PELAYO. 


TI 


Hadó  á  te  de  un  traidor  su  ilustre  sangre. 
Tú  me  llamas  ingrato ;  pero  ahora 
Veo  cuál  era  el  fin  de  unas  bondades 
Que  nanea  be  pretendido,  y  fueron  hijas 
De  la  ambición  perversa  é  insaciable. 
Ella  sola  ba  regido  ttis  acciones, 
No  el  amor  de  la  patria,  cuyos  males 
Son' hoy  de  tu  pendía  triste  efecto. 
Unido  estrechamente  á  los  cobardes 
Hijos  é  imitador?*  de  Witiza, 

Y  hecho  parcial  de  la  facción  infame 
Del  bisó  doto  Julián  y  el  traidor  Opas, 
Fuiste  de  los  primeros  que  al  turbante 
Ofrecieron  sos  cultos  en  España. 

Tu  con  esos  rebeldes  convocaste 
k  los  feroce*  pueblos  que  habitaban 
La  faculta  Berbería ,  y  su  estandarte , 
lauto  al  de  los  facciosos ,  fué  en  tu  mano 
Repentino  terror  dé  los  leales. 
la  destrucetoti ,  la  muerte  y  los  estragos 
Qefe  lamenta  tu  patria ;  tanta  sangre 
VeTtféa  cruelmente  en  este  sillo , 
Tatúas  Ttetfmas  tristes,  cuyos- manes 
Piden  sobre  estos  muros  la  venganza , 
Serán  de  ttrs  designios  execrables 
Eternos  y  funestos  testimonios. 
¿Y  no  tienes  rubor  de  recordarme 
Los  servicios  qué  España  te  ha  debido? 
•Tú,  cuya  autoridad  es  el  infame 
Precio  de  la  perfidia  y  las  traiciones! 
Tú ,  que  aun  éstas  sediento  de  la  sangre 
te  tas  rotieitrdadanos !  ¿Y  tu  quieres 
Que  Pelayo  consienta  en  un  enlace 

toe  manche  eternamente  su  memoria? 
o...  no...  lejos  de  serte  favorable. 
Rindo  gracias  al  cielo,  qu#,  propicio, 
En  el  último  extremo  de  los  males 
Me  reserva  41  afbltrro  de  abatirte 
Con  la  venganza  de  un  atroz  desaire. 

■tntuzA. 
Tú  no  tendrás ,  traidor,  por  hincho  tiempo 
Tan  bárbaro  consuelo.  Los  altares 
Van  i  ser  ya  garantes  de  mi  dicha , 

Y  tú  vas  á  morir.  Tiembla ,  cobarde ; 
Una  muerte  afrentosa  será  el  fruto 
De  tos  baldones. 

PEI.ATO. 

Solo  al  que  es  culpable 
Debe  asustar  la  muerte.  El  varón  justo 
La  espera  sin  -mudanza  en  su  semblante. 
Tú  deberás  mas  bien  estremecerte 
Si  contemplas  la  suerte  miserable 
Qoeba  de  llenar  tus  días.  Rodeado 
De  amigos  lisonjeros ,  inconstante 
En  todos  tus  designios,  hecho  presa 
De  mil  remordimientos  Implacables, 
Del  délo  y  de  tn  patria  aborrecido, 
Gozaras  sin  sosiego  del  infame 
Froto  de  tos  delitos  y  traiciones. 
Sobre  el  troob  usurpado,  en  tus  umbralé!», 
Y  hasta  en  el  fondo  oscuro  de  tn  f>écho , 
Conürfúariiente asistirá  taimaren 
De h  espantosa  muerte.  Su  presencia 
Vfc»or»  i  llenar  de  acíbSf  tus  manjares, 
To lecho  de  Ilusiones  y  de  espinas, 
Yiq aprensión  de  los  eternos  males 
Qoesn  brazo  pfépara  á  I6s  impíos. 
Ttionía,  ptiéa .  Inhumano ,  triunfa ,  aplaude 
To  dicha  y  mi  Infortunio ;  que  algún  dlá 
Pondrá  ttmtté  él  cielo  á  tus  maldades. 

■tote  a. 
B»*te  ya  de  déliflb's ;  profetiza  a 
hombre  iluso,  si  quieres,  ttris  desastres, 
Pero  corre  á  sufrir  lo  que  merece 
Tu  ciega  obstinación. 

DOSIffM. 

¡Oh  duro  trance! 
Ob  conflicto  terrible  f  doloroso ! 

rfofaZA. 

¿Achmet? 


Acmrr. 
¿Señor? 

mmuzA. 

Haced  que  en  el  instante 
Conduzcan  á  Pelayo  al  mas  oscuro 
Calabozo  del  fuerte ;  que  se  alce 
Al  momento  nu  suplicio  éh  esta  plaza. 
Marcha  después  al  templo,  y  mientras  arden  t 
Sobre  el  altar  las  nu petates  teas , 
Que  muera  quien  se  atreva  á  despreciarme. 

D03IKDA. 

Pero,  bárbaro ,  dime.. . 

MtnrozA. 

Nada  escucho; 
Que  se  cumpla  mi  orden  al  instante. 

MEL'ATO. 

Sí ,  yo  voy  á  morir.  Recibe ,  oh  cielo , 
En  sacrificio  mi  inocente  sangre. 
¡  Oh ,  si  fuese  capaz  de  expiar  todas 
Las  culpas  de  la  patria !— En  este  trance 
Acuérdate ,  Desurda ,  de  tu  cuna , 
Tus  leyes  y  tu  honor. 

•chuza. 
Achmet,  llevadle, 

Y  haced  que  me  reserven  la  cabeza ;  — 
Ella  será ,  traidor,  en  mis  umbrales 
Horroroso  espectáculo  que  asusta 

A  tus  imitadores. 

ESCEÍf  A  IV. 

MUNUEA ;  D09INDA ,  ! NGUNOA.  * 

suriozA.  (A  Dosinda.) 
Los  altares 
Están  prontos ,  venid ;  la  resistencia 
Os  será  muy  inútil  ¿  pues  ya  nadie 
Os  puede  defender. 

DOSIHDA. 

jOh  monstruo  fiero, 
Hombre  el  mas  vil  de  todos  los  mortales  ♦ 
Asombro ,  horror  y  afrenta  de  eñle  siglo! 
¿Qué  espíritu  infernal  contra  la  sangre  . 
Mas  ilustre  conmueve  tus  entrañas? 
Qué  furia  vierte  en  ese  pecho  infame 
La  rabia  pertinaz  con  que  persigues 
A  una  estirpe  inocente?  ¿Te  persuades 
A  que  podrá  forzarme  tu  fiereza 
A  recibir  en  un  funesto  enlace 
Esa  mano  cruel ,  mano  asesina , 
Que  va  á  teñirse  en  la  inocente  sangre 
Del  infeliz  Pelayo  ?  No,  no  quiero 
Unirme  con  tin  monstruo.  Los  altares 
Serán  solo  testigos  dé  mi  odio. 
Pero  si  acaso  en  este  mismo  instante , 
Víctima  del. furor  de  tus  ministros , 
La  vida  de  mi  hermano...  si  su  sangre 
Se  va  ya  á  derramar. . .  estoy  m irando 
fcl  sacrilego  acero  sepultarse 
En  su  cuello...  ¡  Qué  horror!  ¡  Yo  me  estremezco! 
Ahora  mismo  ub  brazo  formidable... 
¡Cruel !  suspende  el  orden  inhumano... 
¿No  escuchas  los  gemidos  lamentables 
Que  se  oyen  en  el  centro  de  la  tierra? 
j  Oh  Dios  f  Del  hueco  de  las  tumbas  salen 
Las  sombras  de. los  que  has  asesinado. 
Yo  las  oigo,  las  Veo...  Mira,  infame, 
En  las  trémulas  manos  los  cuchillos, 
Que  aún  gotean  inocente  sangre. 
Revuelven  frías  los  vacíos  cráneos, 
Buscando  á  su  verdugo  en  todas  parles; 
Sobre  tí  abren  las  oscuras  bocas, 

Y  fijando  en  tus  manos  execrables 
La  encarnizada  y  tenebrosa  vista , 
Corren  despavoridas  a  buscarte. 
Ya  todas  te  rodean  ,  y  en  tu  seno 
Van  á  clavar  rabiosas  los  puñales.     ' 

Huye ,  bárbaro...— ;  Oh  Dios!  de  nuevo  se  oyen 
Los  tristes'  alaridos  (;  duro  trance !) ; 
No  puedo  sostenerme...— Ingunda. 
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OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


(Dosinda  cae  desmayada  en  los  brazos  de  Jnaunda.  A  este 
tiempo  entra  Achmet,  apresurado,  por  la  puerta  dei  cas- 
tillo ,  y  Munuza,  asustado ,  le  sale  al  paso. ) 

ESCENA  V. 
ACHMET.-Dichos. 

ACHHET. 

Presto, 

•  Sefior... 

HUlfUZA. 

¿Qué  es  esto ,  amigo? 

ACHHET. 

Ahora  salen 
Todos  los  prisioneros  del  castillo. 
Mientras  duraba  el  anterior  combate, 
Todo  el  Tuerte  quedó  desamparado, 

Y  aprovechando  este  fatal  instante, 
El  traidor  Suero  y  otros  violentaron 
Las  prisiones...  Al  punto  los  cobardes 
Corren ,  y  se  apoderan  de  las  armas ; 
Furioso  Rogundo,  á  todas  partes 
Lleva  el  horror,  la  muerte  y  el  estrago. 
Apenas  á  so  vista  favorable 

Se  presentó  Pelayo  entre  cadenas, 
Cuando ,  lleno  de  ira  y  de  coraje , 
Se  arrojó  entre  las  picas ;  hiere,  mata , 
A  tropelía»  y  bañado  en  nuestra  sangre, 
Nos  arranca  la  presa.  El  desdichado 
Kerin  murió  a  sus  manos,  y  el  combate 
Prosigue  sostenido  por  la  guardia , 
Cuyos  cabos  valientes  y  leales 
Aumentan  el  destrozo ;  pero  todos 
Los  sediciosos  lidian  implacables 
Sin  temor  de  la  muerte ,  y  los  oprimen. 
Yo  os  vengo  á  Suplicar  que  en  esle  trance 
Cuidéis  de  vuestra  vida.  De  ella  solo 
Pende  nuestra  victoria.  ¡  Ah ,  si  faltase ! 
¿Quién  pudiera  librarnos  de  la  rabia 
De  un  pueblo  enfurecido? 

HOKÜZA. 

¡Ob  suerte  instable! 
¡Hado  funesto !  ¡  En  qué  profundo  abismo 
Precipitas  mi  gloría  en  un  instante ! 
¿Que  conseno  la  vida  me  aconsejas, 

Y  arriesgo  la  venganza?  No,  cobardes, 
Yo  no  os  veré  triunfar... 

ACHHET. 

Señor,  ¿adonde 
Corréis  de  esa  madera  ? 

HONUZA. 

¡Almas  infames! 
Pues  qué ,  ¿podré  sufrir  que  el  vil  Pelayo 
Salve  su  odiosa  vida ,  y  sin  vengarme 
Volveré  á  estar  expuesto  á  los  baldones? 
No;  la  muerte  sera  mas  tolerable 
Que  su  infame  presencia. 

(Munuza  quiere  ir  al  combate ,  Achmet  le  detiene:  entre 
tanto  crece  el  rumor,  y  se  oye  como  d  la  puerta  del  cas- 
tillo.) 

DOSIHDA. 

¡Justo  cielo! 
Yo  empiezo  á  respirar ;  pero  el  combate 
Parece  que  de  nuevo  se  na  encendido ; 
Crece  el  rumor,  y  cada  vez  mas  grande 
Se  bace  la  confusión.  ¡  Ah  ,  si  los  nuestros 
Cansados...  Mas  ¡qué  veo!  ¡  Oh  Dios  afable! 
Protegedles. 

(Pelayo  y  oíannos  desús  amigos  saldrán  por  la  puerta  del 
castillo  d  la  escena,  retirándose  de  los  moros,  y  pelean- 
do al  mismo  tiempo.) 


ESCENA  VL 

PELAYO  y  algunos  españoles. 


-Dichos. 


PELAYO. 

La  vida ,  amigos  mios , 
No  se  deba  apreciar  en  este  instante ; 


Perdámosla  en  defensa  de  la  patria. 

MU5UZA. 

Achmet, amigos,  guardias,  destrozada. 

DOSINHA. 

Barbaros,  ¿dónde  vais?  ¡  Ay,  triste hermm: 

PELAYO. 

Sin  la  espada ,  ya  es  fuerza... 

ESCENA  Vn. 

ROGUNDO.— MUNUZA,  PELAYO,  DOSÍNDA,  A<3 

INGUNDA,  GUARDIAS  ESPAÑOLAS. 


ÍP%% 


J  Muere,  mfti 

P{  ¿Qué  toe* 
(    dor? 


10  pierde  la  espada ,  procura  cobrarla,  defa 
de  los  suyos.  Munuza  corre  hacia  él  con  el  saaiti 
mano.  En  esle  tiempo  se  habrá  descubierto  Bosmi 
el  fondo  de  la  escena ,  y  advirtiendo  el  petisrs  m 
está  Pelayo,  corre  á  herir  á  Munuza;  AcimeUen 
vierte  la  acción  de  Rogundo,  procura  estorbwh,\ 
defender  al  tirano;  de  modo  que,  interpuesto  ato 
nuza  y  Pelayo,  defiende  sin  arbitrio  la  vida  ée  si 
no  la  de  Munuza  f  que  cae,  herido  por  Roguni*.) 

[Los  dot  i  i  hoküza,  corriendo  d  Pelayo. 
m  tiempo.)  j  BOGOinK)>  ¿  Munuza. 

I  achhet,  queriendo  estorbar 
d  Rogundo. 
dosinda,  d  Munuza. 

Itonuza.  (Sintiéndose  herido.) 

¡Ah  bárbaro! Yon 
(Munuza  cae  en  los  brazos  de  Achmet;  Pelayo  u  en 
de  Dosinda, y  Rogando, con  los  demás  crtsUenst, 
persiguiendo  d  los  moros.) 

ROGUKDO. 

Compañeros,  seguid  á  estos  cobardes ; 
Que  el  cielo  nos  protege. 

ESCENA  VID. 

PELAYO ,  DOSÍNDA ,  MUNUZA ,  ACHMET ,  INGU 

pelayo.  (A  Munuza.) 
Reconoce, 
Hombre  cruel,  en  este  horrible  trance, 
El  brazo  poderoso  que  me  venga, 

Y  pone  fin  á  todas  tus  maldades. 

HUlfUZA. 

Tú  has  vencido ,  traidor;  el  cielo  injusto 
Sobre  mi  ha  descargado  en  este  instante 
Los  tormentos  que  yo  te  destinaba. 
Yo  pierdo  un  trono,  pierdo  un  alto  enlace, 

Y  pierdo ,  en  fin ,  mis  grandes  esperanzas; 
Pero  este  es  el  menor  de  mis  pesares. 
Tú  vives ,  tú  triunfas  á  mis  ojos ; 
Yo  muero  desairado  y  sin  vengarme , 

Y  esta  idea ,  dos  veces  afrentosa , 

Me  aflige  y  me  atormenta  en  este  trance 
Aun  mas  que  las  angustias  que  me  cercan. 
¿Porqué, oh  muerte,  has  querido  arrebitame 
La  venganza  mas  fiera  y  mas  gozosa?— 
Acércate ,  cruel ,  mira  en  mi  sangre  (A  Dotas*.) 
El  fruto  de  mi  amor  y  tus  rigores. — 
Querido  Achmet ,  yo  muero  sin  premiarte ; 
Corre  a  excitar  la  ii 
Llévales  mi  rencor. 

Y  espera  un  fin  igual  al  de  Rodrigí 
Ya  mis  fuerzas...— Amigo,  separadme 

(Después  de  unagrnpemi 
De  estos  viles  objetos  que  me  cercan , 

Y  llevadme  a  morir  en  otra  parte. 


5t ,  yo  muero  sin  premiarte ;        j 
1  la  ira  de  los  tuyos ,  i 

icor.— Tiembla,  cobarde,  (APsm 
i  igual  al  de  Rodrigo.  —  1 


ESCENA  EL 
PELAYO ,  DOSÍNDA ,  INGUNDA. 

PELAYO. 

¡Ay,  hermana ,  de  gué  terrible  riesgo 
Nos  ha  librado  el  cielo  favorable! 


PELAYO. 
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MMIHBA. 

ASoero  y  á  Rogando  les  debemos 

La  fida  y  el  honor.— ¡Ob  tierno  amante ! 

Pero  él  se  acerca. 

ESCENA  X. 

ROGUNDO.— Dichos. 

»osmba. 

¡Ob  dulce  y  fiel  esposo ! 
f  En  fin  puede  mf  afecto  inalterable 
1   Goar  de  vuestra  vista  sin  zozobra. 

Ya  el  tirano  murió. 
'  i  nocoRDO. 

>■  Su  pecbo  infame 

•  Abri  con  esta  espada;  mas  so  muerte 
*MJusU  recompensa  de  los  males 
» Cansados  a  la  patria  y  á  nosotros. 
:  t  Bn  fia ,  ya  empieta  España  i  recobrarse 
De  ana  injusta  opresión ;  y  vuestra  vida , 
-  Sefior,  es  el  anuncio  mas  constante 
v   De  los  triunfos  que  ei  cielo  nos  ofrece. 


I 


PELAYO. 

Yo  os  la  debo,  Señor,  y  en  esta  parte 
A  tos  también  se  deberá  la  gloria. 
Vanos  pues  á  buscarla,  vamos  antes 
Ose  puedan  los  contrarios  rehacerse. 
Bajamos  de  estos  fúnebres  parajes 
A  buscar  un  asilo  en  las  montabas; 
Ea  su  fragosa  cima  insuperables 
Seremos  al  orgullo  berberisco; 
Y  si  entre  Unto  Uega  algún  instante 


De  menos  inquietud,  agradecida 
Dará  Dosinda  ¿  tan  heroico  amante 
La  apetecida  mano. 

ESCENA  XI. 

SUERO.  —  Dichos. 

pblato.  (A  Suero.) 
Tierno  amigo, 
Nuestro  libertador,  corre  a  abrazarme. 

SUERO. 

Ya  todo  está  en  quietad.  Los  agarenos, 
Que  huyeron  asombrados  del  combate. 
Van  ya  lejos  del  puerto.  Sos  galeras 
Les  dieron  un  asilo,  y  los  cobardes 
Salvan ,  favorecidos  de  los  remos , 
El  resto  de  sus  vidas  miserables; 
Pero  también  se  sabe  que  Munuza, 
Para  poder  mejor  asegurarse 
fin  sus  viles  ideas ,  ha  pedido 
Socorro  á  los  soldados  que  se  esparcen 
Por  las  costas  de  Asturias  y  Vizcaya; 
Ellos  vendrán  sin  duda  a  este  paraje 
Con  el  primer  aviso ;  y  pues  nosotros 
Pudimos  redimir  de  tantos  males 
Vuestra  ilustre  persona  y  nuestras  vidas. 
Vamos ,  aprovechando  estos  instantes , 
A  buscar  otro  asilo  mas  seguro , 
En  donde  la  virtud,  queaqui  renace, 
Se  afirme  con  acciones  valerosas.' 

OOSHTOA. 

i  Oh  feliz  dial  Oh  dia  memorable! 


NOTAS  DEL  AUTOR 


*ARA  ACLARAR  ALGUNOS  PASAJES  DE  £&tA   ttUttftiA. 


(Cíe,  De  0r*¿,  f ,'4 


1.a  No  me  mueve  á  escribir  las  presentes  notas  la  inania  de  ha- 
eer  comentarios ,  fle  que  estuvieron  tan  poseídos  nuestros  anti- 
guos., ni  el  deseo  de  hacer  creer  que  mí  tragedia  es  digna  de  ellos. 
Estoy  tan  lejos  de  la  ostentación  como  de  la  pedantería.  Las  es- 
cribo solamente  para  dar  algunas  noticias ,  que  en  el  prólogo  hu- 
bieran parecido  importunas  y  sido  molestas ;  pero  aquí  podrán 
ser  útiles  a  los  lectores  menos  instruidos ,  sin  incomodar  a  ios 
eruditos  y  sabios. 

2.a  Quien  da  al  público  mi  obra  coa  el  conocimiento  de  que 
se  le  pueden  oponer  afganas  redaros,  ¿por  qué  no  podrá  prevenir 
y  adelantar  algunas  respuestas? 

5.a  Seria  nimiedad  ridicula  querer  examinar  eod  todo  el  rigor 
de  la  critica  algunos  hechos  que  se  indican  en  esta  tragedia.  Quien 
escribe  como  poeta  no  está  sujeto  á  las  leyes  de  historiador.  Este, 
ligado  á.  la  observancia  de  la  verdad ,  debe  despreciar  las  Accio- 
nes y  las  Tabulas;  pero  en  el  poeta,  que  tiene  la  facultad  de  in- 
ventar, nada  se  debe  desechar  por  fabuloso ,  pues  cumple  con  dar 
á  las  mentiras  las  apariencias  de  la  verdad.  Asi  el  nacimiento  de 
Pelayo  en  Asturias,  su  brianza  en  Toledo,  su  viaje  á  Córdoba  ,  la 
existencia  y  nombre  de  Dosinda,  sus  esponsales  con  Rogundo,  los 
amores  de  Munuza ,  y  los  intentos  de  este  sobre  ocupar  el  trono 
de  Asturias ,  con  otras  especies ,  ó  inciertas  ó  mal  averiguadas, 
entran  en  el  plan  de  mi  tragedia  como  si  fuesen  verdades  incon- 
trastables. El  poeta  las  pudo  inventar;  ¿por  <Jué  no  podría  adop- 
tarlas, si  fas  halló  Inventadas  por  otros? 

4.a  Pelayo.— Aunque  pudiera  intitular  esta  tragedia  La  muerte 
de  Munuza,  he  querido  distinguirla  con  el  ilustre  nombre  de  Pelayo, 
tomando  el  fundamento  de  su  titnlo ,  no  de  la  acción ,  sino  dé  la 
persona  mas  famosa  que  interviene  en  ella.  Por  la  misma  razón 
me  abstuve  de  imitar  al  sefior  Moratin ,  que  dio  á  la  suya  el  nombre 
de  Hormesinda.  Esta  persona ,  cuya  existencia  no  esta,  aun  bien 
probada,  y  cuyos  amores  pasan  por  fabulosos ,  no  debe  dar  nom- 
bre á  un  drama  en  que  entra  como  persona  episódica  para  los 
críticos ,  y  como  persona  verdadera  para  los  eruditos. 

5.a  M dnoza.— No  están  de  acuerdo  los  historiadores  sobre  el 
nombre,  la  patria  y  la  religión  de  este  personaje.  Unos  le  llaman 
Monuza,  como  el  cronicón  de  don  Alonso  y  el  de  Albelda.  Otros 
Numancio,  como  Garibay  y  Saavedra.  Algunos  le  llaman  Hanuces, 
como  Abulcacin  (ó  el  novelero  Miguel  de  Luna);  y  otros,  en  fin, 
Munuza  ,  como  don  Rodrigo  y  Ferreras.  Cuál  le  hace  moro,  y  por 
consiguiente  mahometano;  cuál  godo,  y  por  lo  mismo  católico. 
En  estos  términos,  nos  pareció  que  podíamos  aplicarle  el  carácter 
y  cualidades  que  tiene  en  este  drama ,  para  hacerle  mas  sobresa- 
liente en  su  acción.  Como  quiera  que  sea,  no  se  debe  confundir 
este  Munuza  pon  otro  del  mismo  nombre,  árabe  de  nación ,  que 
fué  gobernado;  de  Celtiberia ,  se  rebeló  contra  Abderramen,  hizo 
alianza  con  el  duque  de  Aquitania,  Eudon,  casó  con  una  hija  snya, 
y  últimamente,  perseguido  desús  enemigos  y  compatriotas,  se  dio 
la  muerte,  precipitándose  de  las  alturas  de  los  Pirineos,  como  re- 
fieren el  Pacense  y  Ferreras. 

6.a  Dosinda.— Todos,  habrán  extrañado  que  demos  este  nombre 
á  la  hermana  de  Pelayo,  á  quien  otros  han  llamado  Hormeslnda, 
aunque  acaso  con  menos  fundamento.  Este  punto  merece  alguna 
investigación. 

7.a  Debe  advertirse  que  los  historiadores  que  refieren  estos  amo- 
res de  Munuza  con  una  hermana  de  Pelayo ,  no  han  señalado  á 
esta  señora  nombre  alguno',  ni  el  arzobispo  don  Rodrigo, á quien 


siguieron  .los  demás,  le  señala.  Posteriormente  se  le 
nombre  de  Honestada,  acaso  porque,  habiendo  de  darse 
les  pareció  mas  regular  á  algunos  modernos  aplicarle  d 
que  tuvo  la  hija  de  Pelayo ,  que  casó  después  con  doa 
Católico ,  y  á  quién  llamaron  106  antiguos  flernaeseada,  8< 
da  ó  Hermiselda. 

8/  En  un  privilegio  ó  escritura  de  donación  que 
pasado  en  el  archivo  de  la  insigne  iglesia  colegial  ée 
y  que  copió,  en  su  Crónkem  ateto  principe*  ée  Aetérimy 
el  padre  fray  Francisco  le  Sota ,  atribuyéndole  á  nuestro 
layo ,  se  halla  memoria  de  dos  tiirmaaas  de  este  prffttfpej 
das  Ana  y  Dosinda ,  retiradas  á  vivir  en  él  monasterio  ' 
Juliana,  á  quien  es  hecha  la  citada  donación.  Ya  conozca 
puede  dudar  con  bastante  fundamento  que  aquel  d< 
del  tiempo  de  nuestro  don  Pelayo,  y  no  quisiera  pasar  par: 
de  esta  noticia ;  pero  el  padre  Sota  se  empeña  tanto  ea 
que  no  pudo  ser  otro  .el  autor  de  aquella  donación, 
pareció  poder  seguir  su  opinión  para  este  efecto. 

9.a  Deseoso  de  averiguar  la  autenticidad  de  aquel 
acudi  á  ver  el  dictamen  del  reverendísimo  Florea  en  sa 
Sagrada;  pero  su  obra  no  desvaneció  mis  dudas.  No  hace 
verendísimo ,  hablando  de  la  Iglesia  de  Santilina  ,  aaei 
na  de  la  citada  escritura ;  pero  refiere  ciertas  expresiones 
cen  relación  á  ella.  «  Desde  lo  muy  antiguo,  dice,  gozaba 
ti  gao  monasterio  de  Santa  Juliana  de  grandes  exenciones, 
contribuir  al  Obispo,  ni  admitir  merino  ni  sayón ,  etc.,  ai 
pechos  ni  portazgos,  y  que  ninguno  de  esta  iglesia  pueda  sari 
pelido  por  juez  seglar  ni  usurpar  sus  bienes ;»  cuyas 
que  parecen  copiadas  casi  á  ia  letra  de  la  escritora  que 
padre  Sota ,  me  han  dado  logar  á  conjeturar  una  de  tres 
saber: ó  que  el  reverendísimo  Flore*  halló  en  aquel  arrbiva 
tado  documento, de  donde  copió  las  tales  cláusulas,  ó<ae 
mó  de  alguna  copia  del  mismo  documento ,  conservada  en 
mo  archivo;  ó  la  letra  de  esta  escritura  (como  dice  el  padre 
•  por  su  mucha  antigüedad,  estaba  ya  despintada  en  algunas 
á  cuya  causa  no  la  pudimos  leer  enteramente.*  ¿  Quién  sabe 
cedió  lo  mismo  al  reverendísimo  Florez  ?  ¿No  pudo  serqee 
aquel  documento  mas  deteriorado  después  de  un  siglo,  j 
pudiendo  determinar  su  época ,  se  contentase  con  poner 
cláusula  desde  b  muy  antiguo? 

10.  Como  quiera  que  sea,  Sin  decidirme  por  la  opiaioiM! 
dre  Sota,  me  pareció  que  podía  aprovecharme  de  ella  pan 
jar  el  nombre  de  Dosinda  á  la  hermana  de  Pelayo.  T  si 
fuese  tan  escrupuloso,  que  repute  por  temeraria  la  Iibei 
que  aplico  á  la  hermana  de  nuestro  héroe  un  nombre  tá 
nuevo ,  reflexione  que  la  existencia  de  esta  dama  no  está 
averiguada ,  y  que  en  mi  plan  ha  entrado  como  persona  e¡ 
para  los  que  piensan  con  tanta  nimiedad. 

11.  Rogundo.- Este  personaje,  y  sus  amores  y  esponsales1 
Dosinda ,  son  de  pura  invención.  Nos  hacia  mucha  falta  « 
tro  plan  una  persona  que  contuviese  á  Munuza  «sos 
durante  la  ausencia  de  don  Pelayo;  y  así ,  inventamos  la 
de  Rogundo,  que  nos  parece  contribuye  singularmente á este 
aumentando  al  mismo  tiempo  el  interés  de  la  acción 
dolé  en  los  tres  primeros  actos,  y  haciéndole  mas  cotai4¡eaaV 
efecto ,  ¿quién  pudiera  oponerse  á  los  designios  de 
senté  don  Pelayo?;  Dosinda?  ¿Una  mujer  débil,  sola  y 
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ladaée  tedas?  Uaa  princesa  perseguida  por  ea  tinto,  robada 
violeatameaH  te  m  «asa  T  prenda  4a  todo  «tarso?  La  presou- 
ela  de  llagiante  •  wb  justa*  instancias  sobra  la  restRoeáon  da  Os- 
tial*, y  Ji  uromeaa  esponsalicia  que  las  justificaba ,  eran  las  dat- 
es* csmreasoapaoesde  reprimir  «1  jarano.  Ea  lo  demos  creemos 
atier  observado  las  reglas  del  arte  sa  amato  si  eartetu?  da  aata 
•anota ,  y  campado  exactamoate  oto  el  precepto  ét  Metíala : 

ftf*M tuetptrtm scenoe conmuto ,  et  andes 
ftftouuuM  /sv  atare  notam  ,  serve  tur  as  sMua 

12.  Acaaw-zAi>*.— A  este  personaje,  tamalea  episódico,  le  hemos 
djdoanoaidctar «da probidad,  aséalo  qaa  soaso  extrañarán  los qae 
catín  aoostambrades  a  fer  ejie  nuestros  dramáticos  piolan  siem- 
pre osa  soloresmefros  y  abomiaables  á  todos  los  secarlos  de  otras 
reiifioaes»  Paro  ao  basaos  querido  imitarlos,  ni  tampoco  colocar 
si  lado  de  Momia  ooo  de  aojadlos  bombres  pestíferos  qae  pros- 
titayen  la  virtud  por  conseguir  la  frseis  de  los  poderosas.  Ea  Ter- 
sad qae  al  lado  da  loa  timóos  se  veo  frecuentemente  los  adalado- 
res;  pero  esta  especio  do  menstruos,  si  es  perjudicial  ea  los  pá- 
lidos, lo  es  también  sobre  ls  escena ,  donde  ao  debe  ponerlos  el 
fsets  siao  «¡ando  poede  abatirlos  y  castigarlos.  ¡Con  cnanto  sa- 
tisfacción leerá  no  coraron  virtuoso  aa  aaastra  célebre  tragedia  El 
Qumen  (I),  los  discursos  de  Abdalla ,  llenos  de  aquella  pon  y 
«Mime  filosofía,  cayos  principios  se  aprecian  ea  todos  los  plises, 
psiqse  están  grabados  en  todos  los  coraaonos ! 

13.  Los  demás  personajes  episódicos  ao  merecen  nota  partl- 
citar. 

Ü  Lo  escena  *n  £{/#*.— Hemos  fijado  la  escena  en  Gijon,  por- 
ta* todos  los  actores  qae  cuentan  los  amores  do  Manato  con  ls 
semana  de  Pelayo ,  suponen  que  Gijon  fné  el  teatro  de  ellos.  Es 
verdad  qae  no  lo  faé  de  la  muerte  de  Munuza ,  pues  este  murió  ea 
Oblies,  perseguido  da  los  mismos  asturianos,  después  de  la  vic- 
fsria  de  Covadonga.  Pero  para  conservar  las  unidades  ha  sido  pre- 
ciso adelantar  esto  muerte,  y  ponerla  en  Gijon ;  licencia  poética, 
qae  ao  carece  de  ejemplares,  y  qae  debe,  por  consecuencia,  disi- 
mularse. 

15w  Se  le  da  á  Gijon  el  ti  talo  de  ciudad»  y  justamente,  porque 
so  iqoeüos  tiempos  no  solo  lo  era ,  sino  la  capital  de  Asturias. 
Ambrosio  de  Morales  asegura  qae  don  Pelayo  y  algunos  de  sus  su- 
cesores se  titularon  reyes  de  Gijon,  y  que  el  titulo  de  reyes  de 
Losa,  que  se  les  dio  después ,  se  fundó  ea  la  equivocación  de  los 
aomsres.  Lo  mismo  afirma  el  maestro  Alfonso  Sanebei  por  estas 
palabras  ibtdeGViouis  Reges  dicti,  et  errandi  occasio  unius  Me- 
ras UgUmispro  Gijionis.  {De  rebus  Hisp.,  lib.  ni ,  cap.  ii.) 

Véase  á  Ortis  de  Valdés,  Mam.  tmpr.  por  et  principado  de  Aslú- 
rist  contra  toe  pretensiones  de  he  condes  de  Noreña. 

16.  Ea  el  plan  original  deeata  tragedia  la  escena  estaba  siempre 
a  el  atrio  de  Muoaza;  pero  despees ,  advertido  por  persona  in- 
teligente de  los  reparos  qae  pudieran  oponerse*  y  deseoso  deve- 
air  ala)  verosimilitud,  pasé  la  representación  del  segundo  y  tercer 
acto  á  un  salón  del  mismo  palacio ,  con  lo  qne  ao  se  interrumpe 
la  anidad  del  logar ,  qne  solo  excluye  la  mudanza  de  la  escena  á 
largas  distancias  y  diversas  poblaciones. 

17.  Boy  sufrimos  el  peto  de  enyugo.  (Acto  1.*)— Esta  expresión 
déte  entenderse  solamente  de  los  habitadores  de  Gijon  y  otros 
lujares  de  la  costa ,  que  ocuparon  los  moros ;  pero  no  de  toda  la 
ymviaeia  de  Asturias ,  pues  es  constante  qne  la  mayor  parte  de 
alia  quedó  libre  del  yugo  sarraceno.  (Casella,  Corona  de  Asturias, 
MS.;  Trelles,  Mariana  y  Ferreras.) 

18.  Que  esta  princesa.  (Acto  1.°)  —Rigorosamente  este  título 
ao  corresponde  i  Dosinda ;  pero,  siendo  preciso  darle  alguno  qoe 
conviniese  á  sn  condición ,  en  calidad  de  descendiente  de  reyes,  le 
aplicamos  el  de  princesa ,  autorizado  con  el  uso ,  y  siguiendo  el 
ejemplo  de  los  poetas  franceses. 

19.  El  añone  de  Cantabria.  (Acto  l.9:— Damos  á  Pelayo  este  ti- 
tilo, que  con  efecto  tuvo ,  si  creemos  al  padre  Sota ,  Mariana  y 
oíros.  Su  padre,  Favila,  fué  también  duque  de  la  región  occidental 
de  Cantabria,  que  comprendía  en  si  parte  de  las  Asturias ,  y  en 
cayos  estados  socedlo  Pelayo ,  después  que  Witiza  privó  de  ellos  y 

(I)  •Tres  tragedias  coirón  man  aterí  tas  con  este  mismo  título.  Hablo  de 
a  del  tenor  D.  E.  R.,  que  es  la  mejor  de  cuantas  se  han  escrito  basta 
ikera  en  nuestro  Idioma ,  y  digna  del  teatro  de  Atenas.» 

D.  B.  a.  es  don  Enrique  Ramos.  Sabido  es  que  hay  ya  nn  nuevo  dra- 
ma, noy  superior  A  todos  los  anteriores ,  debido  A  la  pluma  del  sefior 
Aso  Antonio  Gil  y  «rale. 
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de  la  vida  á  m  padre.  (Casella,  Corona  de  Asturias;  Sota,  Oáníea 
de  ¡es  principes  4e  Asturias  y  Cantabria* 

«.  Sudón  y  Podro.  (Acto  1.*)— De  tros  principe*  ó  dttttfestte 
Cantabria  hace  memoria  la  historia  de  estos  tiempos. 

1."  Endon,  dique  de  Cantabria  y  tfe  Aqaitenla  ,  vencedoras 
oarraeono  en  Narboao  y  podre  de  ana  pristes*  desgraciada ,  ove 
«aso  «on  uPusut»,  vabeflnfitiot  de  Ccftiberii ,  y  de  quien  ya  se  tttbfS 
am  arribo,  sale  faé  Mj*  f  sttette*  de  Andtea.  2.*  Pedro,  deseen- 
dfeftttde  fteeettdo  y  padt*  de  don  Alonso,  primero  de  este  nom- 
bre y  tercero  rey  de  Asturias ,  que  casó  con  uoa  hija  de  Pelayo. 
3.*  Favila ,  padre  «el  mismo  Pelayo. 

Para  desvanecer  la  dificultad  que  resulta  de  esla  vraftRod  de  se- 
ñores de  ana  misma  provincia ,  dice  el  padre  Sota  qae  estaba  en- 
tonces ls  Cantabria  dividido  en  tres  soberanías.  Una  comprendía 
la  región  occidental  de  aquella  provincia  y  parte  de  Asturias,  y 
en  esta  dominaron  Favila  y  Pelayo ;  otra  la  parte  oriental ,  y  esta 
faé  la  qae  poseyó  el  duque  Pedro ;  en  la  última,  qae  se  componía 
de  los  territorios  Intermedios,  sucedió  el  célebre  Eudon  á  su  pa- 
dre Andeca.  Como  quiera  que  esto  fuese ,  y  prescindiendo  ahors 
de  los  fundamentos  de  esta  opinión ,  nadie  extrañara  qae  me  baya 
aprovechado  de  ella  en  la  parte  qae  conduce  á  mi  objeto.  (Véase 
al  mismo  Sota  y  a  Mariana.) 

21.  Beodo  fc  tripie  ara.  (Acto  i.*)  —  De  las  aras  seitlanas  han 
hablado  los  antiguos,  como  de  un  edificio  digno  deis  magnificencia 
romana ,  y  los  moderaos  como  de  ua  venerable  monumento  de  la 
antigüedad.  No  están  da  acuerdo  los  autores  sobre  el  sitio  en  que 
se  colocaron ;  pero  la  mas  coman  opinión ,  apoyada  en  la  tradi- 
ción que  aun  se  conserva  entra  aquellos  naturales,  se  inclina  i 
que  estuvieron  cerca  de  Gijon ,  en  un  sitio  en  que  hoy  se  ve  una 
pequeña  población ,  distinguida  actualmente  con  el  nombre  de 
Jove;  los  antiguos  y  modernos  dicen  que  eran  tres.  El  padre  Car- 
bailo  las  describe,  y  asegura  que  reconoció  en  su  tiempo  algunas 
reliquias  de  ellas.  Lo  mismo  Morales.  Dicese  que  se  llamaban 
sextanas  por  haberlas  erigido  Sello  Apuleyo ,  general  romano, 
acabada  la  guerra  de  Asturias ;  erigiéronse  en  nombre  de  César, 
y  se  consagraron  a  Júpiter.  Hace  memoria  de  ellas  Pomponio  Mc- 
la,  llb.  ni.,  cap.  i ;  Plin.,  lio.  tv ,  cap.  xx ,  con  todos  los  moder- 
nos. 

22.  El  fuero  de  los  godos.  (Acto  t.'}— Se  indican  por  estas  pala- 
bras las  leyes  de  los  godos,  cuyo  código  conserva  hoy  el  titulo  de 
Fuero  juzgo.  La  colección  de  estas. leyes  fué  anterior  ala  irrupción 
de  los  árabes  en  España ,  pues  se  empezó  en  tiempo  de  ftécesvl ti- 
to y  se  perfeccionó  en  el  de  Egtca.  En  ellas  se  castiga  con  graves* 
penas  el  rapto  y  la  Infracción  de  los  pactos  esponsalicios.  Los  pri- 
meros reyes  de  Asturias  restablecieron  su  observancia ,  qae  se 
extendió  después  a  todo  el  reino  de  Lcon ,  y  aun  a  algunos  pue- 
blos de  Cartilla;  por  esto  no  debe  parecer  extraflo  que  las  recla- 
masen Rogando  y  Dosinda ,  descendientes  ét  los  mismos  monar- 
cas que  las  promulgaron.  (Véanse  las  leyes  2.\  S.",  tlt.  i ,  y  la  2/ 
del  lib.  m  de  dicho  código.) 


23. 


Nuestros  cuellos 


Nuestros  cuellos 

Nunca  sujetos  ó  un  extraflo  yugo.  (Acto  1.°) 


Sin  reparo  se  puede  admitir  esta  aserción ,  entendida  respecto 
de  los  asturianos.  Los  venció  Augusto,  pero  sacudieron  tan  bre- 
vemente el  yugo,  que  apenas  tuvieron  tiempo  para  echármenos  su 
libertad.  Dudaré  si  los  vencieron  los  godos.  Trelles,  cap.  xix, 
dice  y  trata  de  probar  que  no ;  pero  la  opinión  contraria,  que  ase- 
gura los  conquistó  Sisebuto ,  tiene  mas  padrinos,  aunque  no  sé  si 
mejores  fundamentos.  Como  quiera  que  sea  ,  estos  pueblos  con- 
servaron siempre  su  gobierno,  sns  leyes,  sus  usos  y  costumbres. 
La  autoridad  de  Pablo  Emilio  es  decisiva  en  este  punto.  Tota  Bis- 
pania  (dice)  in  ditionem  sarracenorum  yenit;  praeter  ásteres,  et 
cántabros,  qui  tnortalium  ultimi  in  romanorum  ditionem  venerant, 
etnovissmi  ab  eis  defecerant;  et  cum  Yisigothi  Bispania  jura  da- 
rent,  nunquam  imperatum  fuere,  suis semper  legibus  uti.  (Dereb. 
gestisFranc.,\ib.  n.) 


24. 


Vuestros  fueros 

Yacen,  con  sns  autores,  en  ¡a  tumba.  (Acto  2.°) 


Los  autores  de  las  leyes  que  contiene  el  Fuero  juzgo  fueron  los 
reyes  visigodos  desde  Eurico  basta  Egica ,  y  aun  h¿y  algunos  á 
que  se  da  el  nombre  de  antiguos,  y  son. acaso  las  costumbres 
góticas  que  recopiló  el  mismo  Eurico.  A  la  formación  de  estas  leyes 
concurrían  (desde  el  tiempo  de  Recaredo)con  el  Principe  los 
grandes  y  prelados  de  la  nación,  congregados  en  ios  concilios  de 
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Toledo  desde  el  i?  hasta  el  xn.  Al  principio  m  escribieron  en 
latín,  lo  que  ao  ignoró  el  glosador  Villadiego,  eomo  aseguran 
coi  equivocación  los  eraditos  autores  de  las  instilaciones  de  Cas- 
tilla ;  después  se  tradujeron  al  castellano ,  y  habiendo  sido  esto  en 
tiempo  de  san  Fernando,  la  equivocación  de  Villadiego  consistió 
en  haber  creído  la  traducción  coetánea  al  original,  sin  advertir 
que  en  aquel  tiempo  no  se  conocía  en  España  otra  lengua  que  la 
latina.  (Véase  el  sumario  de  las  leyes  que  pone  Villadiego,  al  fren- 
te del  Futro  jusgo,  y  la  erudita  introducción  á  las  instituciones 
de  Castilla.) 

S5.  Hadaos  entre  riscos.  (Acto  i.*)— Esta  pintura  del  carácter» 
genio  y  costumbre  de  los  antiguos  asturianos  es  muy  conforme  á 
las  noticias  que  tenemos  de  ello»  en  Éstraboa  y  en  los  autores 
latinos  que  escribieron  la  guerra  de  Cantabria.  En  tiempo  de  don 
Pelayo  distarían  muy  poco  el  genio  y  costumbres  de  aquellos  pue-. 
blos  de  los  que  habían  tenido  originalmente ,  pues  no  habiendo 
mudado  de  clima,  de  gobierno  ni  de  legislación ,  las  demás  causas 
no  pudieron  haber  influido  en  ellos  sino  ligeramente;  por  conse- 
cuencia, no  pudieron  alterarlos.  Después  acá ,  el  gobierno  mode- 
rado ,  la  nuera  legislación ,  el  comercio  con  eitranjeros ,  y  la  cal- 
tura  de  los  dltimos  tiempos,  introducida  en  los  países  mas  retira- 
dos, han  dulcificado  y  pulido  la  rudeza  de  las  primeras  costum- 
bres de  los  asturianos.  Pero  siempre  los  distinguieron  el  pundonor, 
la  buena  fe ,  el  amor  á  su  libertad  y  i  su  patria ,  y  la  constancia 
en  los  peligros.  T  a  pesar  del  influjo  de  estas  -cansas  extrañas,  si 
se  registran  con  ojoa  filosofóos  los  rincones  de  aquella  proYincia,' 
se  hallaran  aun  en  ellos  muchos  asturianos  que  son  puntuales  co- 
pias del  retrato  que  hizo  Eslrabon  de  sus  mayores. 

26.  Es  de  ello  indigno 

Quien  al  buen  nombre*  fama  le  prefiere.  (Acto  3.*) 

Esta  honrada  delicadeza  con  que  Rogando  previene  las  ideas  del 
tirano,  y  la  constancia  con  que  rechaza  después  sos  propuestas, 
descubren  todo  el  carácter  de  un  noble  descendiente  délos  godos, 
nacido  en  un  clima  templado ,  y  educado  bajo  un  gobierno  mo- 
nárquico y  una  legislación  marcial.  Si  á  presencia  de  sn  dama 
vacilase  un  solo  instante  entre  la  muerte  y  la  renuncia  de  sus  de- 
rechos á  la  mano  de  Doslnda ,  seria  indigno  de  los  titnlos  que  le 
aplicamos  en  este  drama. 

17.  Vieron  llegar  al  duque  ie  Cantabria.  (Acto  3.«>— Porque  al- 
guno puede  creer  que  Pelayo  sale  muy  tarde  á  la  escena ,  es  pre- 
ciso dar  aqni  las  razones  que  hemos  tenido  para  retardar  tanto  sn 
salida.  Suponemos  al  espectador  con  una  suma  Inquietud ,  nacida 
del  deseo  de  sn  arrrlbo ,  y  del  temor  de  qne  no  llegue  á  tiempo. 
El  peligro  de  Rogundo ,  y  la  suerte  de  Dosinda  deben  interesarle 
igualmente,  y  por  lo  mismo  la  ineertidumbre  en  qne  está  de  la 
vuelta  de  Pelayo,  confusamente  anunciada  por  Suero,  debe  excitar 
una  grande  inquietud  en  los  corazones. 

28.  Preso  Rogundo ,  y  destinado  al  suplicio,  queda  Dosinda  sin 
recurso ,  y  el  tirano  sin  estorbos.  Si  la  resistencia  de  aquella  es 
nno,  lo  es  muy  débil.  Trata  Munuza  de  removerle  con  ruegos, 
aunque  en  vano ;  le  ofrece  una  corona ,  y  la  recusa ;  por  último,  le 
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propone  el  perdón  y  la  vida  de  sn  esposo  en  premio  lena 
cendenda.  Pero  despreciando  el  mismo  Bogando  este  ai 
á  completar  Munuza  sus  crueles  designios.  ¿Adonde  (i 
tanto  el  espectador)  se  entretiene  Pelayo?  Este  Petap,u 
protector  de  la  inocencia  perseguida,  de  la  virtud  ai 
honor  oprimido...  ¿  Qué  otra  situación  hubiera  sido  o. 
el  arribo  de  Pelayo  T  A  su  arribo  todo  muda  de  assecfn,j 
pecador,  sin  perder  su  primer  Interés ,  entra  en  nieva « 
y  empieza  á  interesarse  en  la  persona  de  Pelayo, id 
conducta ,  y  á  esperar  con  inquietud  el  progreso  y  térmati 
la  acción. 

99.  Que  el  hijo  ie  Favila.  ( Acto  3.*)— El  cronicón  de  üh 
ce  á  don  Pebyo  hijo  de  don  Bermudo ;  pero  es  una  cbni 
cacion ,  qne  no  atribuimos  al  autor,  sino  al  copiante ;h 
más  escritores,  antiguos  y  modernos,  le  hacen  lujo  dea] 
Tila  de  quien  ya  hemos  dado  noticia  en  la  nota  id  i 

30.  Sobreunlucientccscudo.{kclo  A.*)— Los  fOOMtks¿ 
haber  elegido  rey,  hacían  con  él  ana  solemne  Hevteisi.  I 
remonia  se  ejecutaba  en  el  campo ,  donde  poniendo  d  u 
sobre  un  escodo,  le  levantaban  en  alto  á  vista  de  iodo  di 
entre  el  roldo  de  las  aclamaciones  públicas  y  al  sn  leí 
trámenlos  militares.  (Caslodoro,lib.  x,  cap.  xxxt ;  Vates 
curto  sobre  la  introducción  de  loe  godas  en  España,  m  á 
ronodon,  etc,  MS.) 

31.  .A  adorar  su  sepulcro.  (Acto  A.")— El  sepulcro  de  I 
ve  aun  hoy  dia  en  uno  de  los  ángulos  de  la  gran  i 
dina ,  adonde  hacen  frecuentes  peregrinaciones  los  s 
aqael  Impostor. 

32.  Del  hueco  de  las  lambas.  (Acto  5.*)— No  faltará  j 
poloso  que  culpe  el  extremo  4  que  llega  en  este  lugar  di 
Dosinda,  ó  el  entusiasmo  del  poeta,  qae  le  hace  verf 
sombras  de  los  inocentes  muertos  á  mano  de  Mbboii.  í 
pasaje  tiene  á  sn  favor  tantos  ejemplares  en  los  poetas  a 
modernos,  que  nadie  podrá  culparle  sin  temeridad.  La  k 
Eurípides,  cercana á  la  muerte ,  dice  á  sn  marido  pea 
do  las  voces  de  Carón ,  que  llega  á  buscarle  en  sa  fn 
La  Fedra  de  Hacine  ve  desplomada  la  urna  de  Miaosi 
cabeza.  La  Ciane  de  D.  C.  M.  T.  oye  también  desde  í 
ladridos  del  Cerbero  y  el  ruido  de  los  remos  de  la  tara 
ronte.  El  Edlpo  de  II.  V.  corre  por  la  escena ,  Bajeas* 
rias  que  le  persiguen.  Estos  y  otros  ejemplos, iguafmei 
son  bastantes  para  probar  qne  tiene  también  sas  éitisai 

33.  Muere,  infame.  ( Acto  5.*)— Uno  de  los  defectos  f 
can  en  el  dia  á  nuestros  dramáticos  es  este  concomaoil 
univocas  en  dos  distintas  personas  á  un  mismo  tieam.1 
que  sobre  este  punto  han  llevado  la  ridiculez  hasta  el  e 
ganos  autores  cómicos.  Pero  la  primera  regla  del  peni 
materia ,  como  en  todas  las  de  su  resorte,  es  la  i 
naturaleza.  Si  alguno  creyese  qne  no  es  conforme i  ela  a 
blan  Munuza  y  Rotundo,  Dosinda  y  Acometen  la  s 
ta ,  consiento  desde  luego  en  que  se  me  haga  el  oteada 
se  ha  hecho  á  otros  malos  poetas. 
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i  dispata  literaria,  suscitada  en  cierta  tertulia  de  Sevilla  á  principios  del  año  de  1773,  produjo 
~~  t,que  ahora  damos  á  luz.  A  poco  tiempo  de  escrita,  pasó  confidencialmente  á  las  manos 
del  autor ,  y  muy  luego  á  la  noticia  de  otros  muchos ,  por  una  de  aquellas  casualida- 
suelen  evaporarlos  secretos  de  literatura  mas  bien  guardados.  En  1774  se  representó  por 
vez  en  el  teatro  de  Aranjuez  ó  de  San  Ildefonso,  y  de  allí  fué  trasplantada  á  los  de- 
i  España ,  donde  siempre  se  recibió  con  general  aplauso. 

(acomodarla  al  gusto  del  pueblo ,  según  decia,  la  puso  en  verso,  la  añadió  y  desfiguró  cier- 
» de  esta  corte ;  y  aun  asi,  fué  aplaudida  sobre  las  tablas  de  Madrid.  Con  mejor  suerte  si- 
i después  el  mismo  empeño  otros  dos  ingenios  de  Madrid  y  Granada;  y  aunque  mas' fieles 
;  que  metrificaron ,  «todavía  no  pudieron  conservar  aquella  energía ,  aquel  calor  que  bri- 
lla dicción  y  en  el  diálogo  del  original. 

lia  escena  de  Cádiz  dobló  mas  justamente  el  crédito  de  este  drama  en  1777,  ya  por  los  elo- 
i  que  le  honraron  los  cultos  extranjeros  establecidos  en  aquella  plaza ,  y  ya  por  la  fortuna 
:  entre  ellos  un  ilustre  viajero,  que  le  tradujo  al  francés,  y  le  hizo  representar  en  23  de 
i  de  aquel  año  por  la  compañía  y  en  el  teatro  de  su  nación.  En  1778  se  trabajaba  en  Se- 
.  versión  al  alemán,  y  si  hay  fe  en  las  relaciones  de  viajes,  en  1779  estaba  también  tra- 
\ al  inglés,  y  admitido  ya  en  los  teatros  de  la  Gran  Bretaña. 

lucimos  estos  hechos  para  probar  que  el  Delincuente  sea  una  excelente  comedia,  sino 
er  su  historia  y  llenar  las  obligaciones  anejas  al  cargo  del  editor.  Creemos ,  sin  embargo, 
i  aplauso  tan  uniforme ,  tan  general  y  tan  constantemente  sostenido,  prueba  á  lómenos 
i  es  una  de  aquellas  comedias  que  interesan  y  agradan  á  todo  el  mundo ;  y  ora  se  deba 
aja  á  la  buena  elección  de  su  fábula,  ora  al  acierto  con  que  ha  sido  conducida,  ¿quién  nos 
i  negar  que  hacemos  un  servicio  al  público  en  presentársela  bien  impresa  y  fielmente  cor- 
razón  mas  decisiva  podemos  añadir  en  abono  de  nuestro  celo,  y  es,  que  lá  misma  acep- 
con  que  el  público  de  España1  recibió  el  Delincuente ,  sugirió  la  idea  de  publicarle  á  uno  de 

Es  impresores  aventureros  que  andan  siempre  á  caza  de  obras  expósitas ,  librando  sobre  el 
de  ellas  la  ganancia  que  nunca  podrían  esperar  del  de  sus  prensas.  Apareció,  en  efecto,  el 
xnte  impreso  en  Barceloha;  ¡válgame  Dios,  y  cuan  desfigurado!  Digalo  quien  tuviere  la 
de  cotejar  aquella  edición  con  la  presente.  Mas  ¡  qué  mucho  que  lograse  tan  mala  suer- 
i  unas  manos  que  antes  habían  afeado  otras  bellas  composiciones,  de  que  justamente  se 
las  musas  españolas ! 

damos  esta  comedia  al  público ,  no  solo  corregida ,  sino  también  completa ,  y  tal  cual  ha 
de  las  manos  de  su  autor.  Con  ella  presentamos  dos  cartas ,  sacadas  de  la  correspondencia 
me  con  el  ilustre  traductor  francés,  que  andaban  unidas  al  manuscrito  que  tuvimos  á  la  vista; 
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y  creemos  que,  completando  así  su  historia,  nos  hacemos  mas  y  mas  acreedores  á  aquella 

alabanza  á  que  puede  únicamente  aspirar  un  simple  editor. 

¡  Ojalá  que  este  celo  no  ofenda  la  delicadeza  del  autor,  á  quien  el  empeño  de  ocultar  su  na 
hizo  tolerar  en  silencio  la  horrible  corrupción  que  sufrió  su  obra  en  las  prensas  de  Cataluña! 
una  reflexión  nos  ha  tranquilizado,  y  es  que  el  deseo  de  ofrecer  al  público  en  toda  su  p 
una  obra  tanta»  vocea  aplaudida  y  tan  horriblemente  desfigurada ,  no  puede*  merecer  su 
aprobación. 

Por  otra  parte ,  si  es  cierto  que  hay  una  especie  de  propiedad  en  los  escritos  y  en  las  ideas 
cada  uno  ordena  para  su  uso  privado,  y  que  es  un  injusto  violador  de  este  derecho  quien 
blica  á  hurtadillas  de  su  autor,  también  lo  es  que  cuando  los  escritos  se  han  hecho  comuna 
medio  de  la  prensa,  á  nadie  se  ofende  en  reproducirlos  y  multiplicarlos;  y  que  quien  lo 
para  mejorarlos,  masque  de  reprensión,  es  digno  de  agradecimiento. 

No  obstante,  temporizando  con  la  modestia  del  autor,  ocultaremos  su  nombre,  y  en 
pensa  de  la  alabanza  que  tan  generosamente  renuncia,  le  ofreceremos  este  obsequio,  tan 
á  su  moderación  como  á  sus  talentos. 


CARTA 

UNGIDA  AL  ABTU*  W&  EL  ABATE  DB  YAtCHRÉTIEN,    HA£IÉN»0LB  ALWJKAS  QBGBRIkQMB  j 

SOBRE  ESTA   COMEDIA. 

Honsieur  :  La  crainte  de  ne  pas  m'expliqueraussi  clairement  que  je  le  désire*  m'engpge»< 
écrivant,  de  le  faire  en  franjáis,  qui  estma  langue  naturelle.  Je  vou&prie  dexcusec  malil 
d'accueillir  avec  b'onté  la  demande  que  j'ai  á  vous  faire. 

Curieux  de  m'instruire  pendan  tmon  séjour  en  Espagne,  et.de  connoitre  surtout  oü  en  es  ti 
rature  dans  ce  royaume,  je  fréquentois  le  spectacle,  et  lorsque  je  sgavois  qu'on  représentoit  c 
comedie ,  dont  le  titre  paroissoit  intéresser ,  je  ne  manquois  pas  de  m'y  rendre;  Troís  i 
sont  écoulés  sans  que  mes  obsevvations  ayent  été  bien  favorables  au  théátra  da  vótre  natía 
vous  avoue  que  je  le  crois  biea reculé  encoré  dans  ce  genre  essentiel,  oü  le&frang&is,  lesa 
les  itaüens  ont  fait  de  si  ragides  progrés.  11  faudroit  plusieurs  hommes  comme* vous,  Monsiewv] 
accélérer  ceux  des  espagnols,  et  les  mettre  de  niveau  avec  leurs  voisins. 

Je  vis afBcher il  ya  quelque temps  le  Delincuente  honrado ,  drame  dont  vous  étes  la 
qui  feroit  honneur  á  ceux  des  franjáis  et  des  anglais  qui  ont  le  mieux  réussi  dans  ce  genre.  J 
d'abord  que  cepourroit  étre  la  traduction  ou  Timitation  d'une  comedia  fran^aise,  qui  a | 
Lhonnéíe  criminel ;  mais  je  fus  agréablemant  surpris.  en  voyant  que  votre  piéce  esfc 
origínale ,  y  voyant  surtout.  qa  elle  difftre  totalement  de  toutes  celles*  que  j'ai  entendu  i 
sur  votre  théátre,  oü  Ton  méoounjoiX  presque  toujours  tfunité  de  Uaction%  celia  du  lieu  et  s 
vraisemblance.  La  vótre  m' inspira,  un interétsi  vif,  que  je  courus  la  revoir,  et  qj^e  j'ai  fuaiparll 
avec  le  mémeplaisir,  et  enluidonnant  lesmémeséloges.  Je  parlai  detoutcalááquelqpe&j 
de  cette  ville,  qui  ont  gouté  comme  moi  la  lecture  et  la  représentation  de  ce  drame,  et  auiq 
ñs  convenir  que  le  théátre  franjáis  se  feroit  honneur  de  le.posséder.  On.  m'engage  a  Le  i 
je  Tai  fait.  Je  ne  puis  me  flatteír  d'avoir  fait  passer  dans  notre  langue  toutes  les  beautés,  l 
graces  de  Vespagaol;  mais  j'ose  me  pro  mettre  au  moins  que  les  acteurs  de  la  comedie  f 
vous  feront  pointle  tort  que  vous  recevez  descomédiens  espagnols.  fose  vous  assurer  qal 
tout  l'interét  des  situations,.  U>uta  la  beauté  du  dialogue  poucne  pas cesserde  se  plaire k la  rep 
taüon  de  cette  piéce.  La  plupart  djes  acteurs  espagnols  sont  froids,  manquen t de  mémeiie,] 
ducóté  du  geste,  et  ignorent  J'art  dü  la  déclarnation.  11  en  faut  bien  moins,  je  crois,.pour  feireá 
roitre  l'interét  d'une  piéce  et  dégouter  Tauditeur.  Quoiqu'ilen  soit,  je  suisau  m ornen t de  f 
les  roles  aux  franjáis ,  mais  j'attendrai  pour  cela  la  réponse  á  la  question  que  j'ai  á  vous  iátfM 

QueL  est ,  je  vous  prie ,  le  vrai  caractére  que  vous  avez  voulu  tracer  dans  le  role  de  ion  f" 
coiregidor?  n m'a paru  tantát  un  bon-homme ,  d'un  esprit  assez  borne,  et  tantdt  un  í 
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bon  s^ns.  $*U  mtypit  jarato  fo  xqms  frire  queques  ohservetíws  fc  ello*  Uu¡obe*QÍ$nt  en  partía  sur 
ce  caractére,  qui  est  excellent ,  et  neuf  peut-étre  au,  théátre.  Vovw-  «gwe*  qu*U  «$t  ewentie)  que 
tout  pecsonnara  ^utier^e  jqsqq>U  ÍmM  le  caractére  qu'on  luí  impone ;  il  m'unporte  4feUtaur&»  a 
raison  d?  la  diíT^r^Qe  de&lftngn^  de  conuoítre  voUre  intentos,  a  3*  sujeta  $il;  est  pwible  que 
vous  me  donniez  quelque  détail  lá-dessus,  je  voudrois  bien  que  ce  pút  étre  par  le  courvie?  pro- 
chain.Monsieur  don  José  Arteeo&a^q^i  \euí  bien  avoir  la  bonté  de  vous  faire  passer  ma  lettre, 
madonné  déjá  quelques  docum$flt&  dPAt  je  suis  trés-*e<x>na0ias£tf&.  U  m'a  parlé  de  vous,  Mon- 
sfeur,  avec  les  éloges  que  vous  méritez;  et  je  voudrois  bien  étre  á  portee  de  vous  témoigner  de  vive 
voii  touslessentipienftd'estwG  et  d'adwration  qu  inspirera  notre-  ownage Atom  ceux  qu*  le  Jirón  t. 
Je  tiens  á  honneur  d'  en  Caire  p^ésent  á  oía  nation ,  qui  m'en  secura  gi»é  $ertaj*e**ent.  Agrée? ,  je 
vousprie,  Ifonsieur ,  la^sujanjcedu  sincere  et  respectueux  ajtacheroeot  avec  le  quelj  ail'bonneur 
tfétre,— Monpieúr,— Vótra  tréMyamblp  et  trés^obéfesení  serviteur.— ACadix,  le  8  septembre  4777 . 
P.  5.  te  <\o]$  vou^dw^aw  W&t¡e,(  tyonsieur ,  qu'á  raíaos  de  nos  usagea  peftieulrofe  e(  d$  notre 
extrae  délicate^^  x  jty  éfá  obliga  <te  efeaoger  une  grande  parte  de  pw&owmedfin*  feoinqujéme 
a$e.  le  dénouem^nt  m  $e*oi¿  gpa  mw  rapide  sur  notre  scéne  ,  et  languirafc.  tgop :  votare  pitea 
est  trop  bonne  pour  lui  laisser  aucun  dófau¿. 


CONTESTACIÓN  A  LA  CARTA  ANTEWQB. 

Muy  señor  mío :  Acabo  (Je  recibir  la  apreciable  carta  de  usted  de.  §  del  cftirtante,  j.  Itaoo  de  ire- 
conocimiento  á  las  honras  que  en  ella  me  dispensa,  paso  á  satisfacer  sus  dudas,  tomándftiBG  tam- 
bién, para  ser  mas,  claro ,  la,  licencia  de  escribir  en  mi  lengua. 

Scwve ,  ét  hano  veniam  petimusque ,  damusqué  tntwsim . 

Si  do  me  engaño ,  el  carácter  de  don  Simón  de  Éscobedo  está,  definid*?  en,  una  3enjtencja  cpn 
que  remata  la  escena  tercera  del  tercer  actQ  de  mi  delincuente.  Etk>  hombre  dice  allí  don  JusLq, 
tiene  muy  buen  corazón,  pero  muy  malos  principios.  Yo  haré  una'explicafiion  de.  la  idea  que  en- 
vuelve esta  sentencia ,,  y  de  los  accidentes  con  que  está  adornado  eJL  personaje,  dfi  QUesteo.  v¿£|q>. 

Siendo  el  objeto  de  este  drama  descubrir  la  dureza  de  las  leye^,.quef  sía  cU^inciou  de.pro.vn.cadQ 
y^rovocante,  castigan  á  los  duelistas  con  pena  capital,  me*  pareció  conteniente,  introducir  en 
la  acción  dos  personajes  de  una  misma  profesión,,  pero  de  diverso  carácter,  para  que,  haciendo 
reciproco  contraste  uno  á  otro ,( realzasen  el  interés  de  la  misma  acción ,  y  ofreciendo*  muchas,  y 
varias  situaciones,  mantuviesen  al  espectador  en  una  ordenada  alternativa  de  sentimientos. 

A  este  fin  di  el  primer  lugar  á  un  magistrado  filósofo ,  esto  es,  ilustrado ,  virtuoso  y  humano. 
Ilustrado,  para  que  conociese  los  defectos  de  las  leyes;  virtuoso,  para  que  supiera  respetadas,  y 
humano,  para  que  compadeciese  en  alto  grado  al  inocente  que  veia  oprimido  bajo  de  m  peso.  Tai 
es  don  Justo ;  penetra  todo  el  rigor  de  la  legislación  en  cuanto  á  desafíos ,  y  le  respeta;  palpa,  la 
inocencia  de  don  Torcuato,  y  le  condena;  ve  la  preocupación  del'  Gobierno,  contra,  los  duelos,  y* 
representa  y  clama  en  fevor  de  un  duelista. 

Don  Simón  es  todo  lo  contrario.  Esclavo  de  las  preocupaciones  comunes.,  y  dotado  de  un  talento 
y  de  una  instrucción  limitados,  aprueba  sin  conocimiento  cuanto  disponen  La?  leyes„.y  reprueba 
sin  examen  cuantp  es  contrario  á  ellas.  Respétalas  como  leyqs,  y  no  como  le  jes  buenas.  Cree 
fue  los  magistrados  no  son.  justos,  si  no  son  sangrientos »  y  que.  la  pena  de  los.  duelista»  es 
siempre  justa.  Pero  por  otra  parte  intercede  por  un  duelista,  .y  cree  que  está  eq.manos,  del  mos- 
trado no  obrar  según  las  leyes.  Es  duro  y  cruel  por  ignorancia»  blanda  y  flexible  por  genio ;  y  en 
el  mismo  punto  en  que  juzga  que  su  yerno  es  un  ingrato,  un  engañador,  un  asesino,  se  le  ve 
tomará  su  cargo  su  defensa ;  esto  es,  la  defensa  de  su  ofensor.  Si  alguna  fea;,  herido  de  la  punta 
de  un  agravio,  se  le  oye  prorumpir  en  quejas  sensatas,  luego  su  conducta  y  sus  razonamientos, 
descubren  su  inconstancia.  En  fin,  es  siempre  frivolo,  siempre  chocarrero  y  siempre  importuno. 

Yo  pudiera  haberle  pintado  con  todos  sus  defectos,  y  hacerle  además  de  un  genio  duro  é  in- 
taible;  pero  este  personaje  entonces  up  hubiera  tenido  tanta  novedad  ni  tanta  gracia;  no  hu- 
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biera  hecho  tan  buen  contraste  con  el  de  don  Justo;  hubiera  irritado  al  espectador ,  y  dado 

lugar  á  la  variedad  de  las  situaciones. 

Con  esto  he  respondido  al  reparo  que  usted  indica  con  mucha  urbanidad.  Es  cierto  que  I 
quiere  que  el  poeta  conserve  siempre  á  sus  personas  el  carácter  que  les  hubiese  atribuid 
principio : 

iervetur  ad  imwn 

qualis  ab  incepto  processerit,  etsibi  constet. 

Pero  esta  regla  no  exige  que  el  personaje  sea  inalterable ,  sino  que  no  pierda  su  carácter, 
excluye  aquella  alteración  que  las  situaciones  presentes  pueden  causar  en  sus  sentimientos, 
aquella  que  supone  un  cambio  absoluto  de  Índole  é  ideas.  El  frivolo  puede  parecer  grave 
instante ,  cuando  algún  poderoso  sentimiento  fije  su  liviandad,  y  el  cruel  sentir  la  compás 
vista  de  un  objeto  digno  de  ella ;  pero  ambos  volverán  después  á  su  carácter ,  el  uno  á  su 
dad  y  el  otro  á  su  inconstancia.  Las  pasiones  alteran  momentáneamente  la  índole  de  los 
bres,  pero  no  la  destruyen;  y  esta  alteración,  que  no  es  contraria  á  la  naturaleza,  nunca  lo 
al  arte,  que  la  remeda ,  ni  á  la  ilusión ,  que  es  su  primer  objeto. 

A  pesar  de  lo  dicho,  estoy  muy  lejos  de  pretender  que  el  personaje  de  don  Simón  ni  los 
del  Delincuente  guarden  todo  el  decoro  y  toda  la  consecuencia  que  exige  la  dramática, 
esta  pieza  con  precipitación,  y  no  corregida  ni  limada  detenidamente ,  podrá  muy  bien  ser 
fectuosa;  yo  lo  creo  asi,  y  no  solo  espero  de  usted  que  la  corrija  en  su  traducción,  sino  que  le 
lo  haga.  De  la  gloria  que  resultare  al  autor  original,  será  usted  principal  acreedor,  y  yop 
pante;  con  que  intereso  no  menos  que  usted  en  que  la  traducción  salga  perfecta. 

Séame  lícito  ahora  decir  alguna  cosa  en  defensa  de  mis  compatriotas,  á  quienes  supone 
muy  atrasados  en  punto  de  poesía  dramática,  á  la  verdad  sin  mucha  razón»  aunque 
guna  disculpa. 

Del  buen  ó  mal  gusto  de  una  nación  no  deben  decidir  las  ideas  del  vulgo,  sino  las  de  las  peno 
cultas  y  literatas.  En  todas  partes  el  vulgo  es  ciego  y  mal  estimador  de  las  cosas  que  no 
y  yo  juzgo  que  la  diferencia  entre  una  nación  generalmente  culta,  y  otra  que  no  lo  es 
todo ,  no  consiste  en  que  la  primera  tenga  buen  gusto ,  y  la  segunda  no ,  sino  en  que  en  lae 
buen  gusto  esté  mas  propagado  qpe  en  la  otra ;  ó ,  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo ,  que  en  uní 
mas  vulgo  y  en  otra  menos. 

Asi,  si  en  lugar  de  juzgar  de  nuestros  dramas  por  la  escena,  se  hubiera  usted  dirigido  á 
señalase  las  mejores  comedias  de  Calderón,  Moreto,  Zamora  y  Cañizares,  hallaría  en  ellas 
excelentes  y  dignas  del  mas  encarecido  elogio.  Estas  son  las  que  alaban  nuestros  literatos, 
las  alaban  sin  desconocer  sus  defectos ,  y  están  muy  lejos  de  compararlas  á  los  pocos,  poquü 
dramas  perfectos  que  poseen  otras  naciones.  Justos  apreciadores  del  mérito,  aplauden  las 
excelentes  y  vituperan  las  despreciables;  hacen  justicia  á  unas  y  otras,  y  entre  tanto  conss 
religiosamente  el  depósito  del  buen  gusto ,  mientras  llega  el  feliz  momento  de  comunicarle 
pueblo. 

Si  no  se  clama  abiertamente  contra  el  mal  gusto  del  vulgo ,  esto  debe  atribuirse  á  otras 
que ,  aunque  remotas,  no  por  eso  influyen  menos  en  la  necesidad  de  tolerarle.  Los  que  le  defi 
den  son  mas  en  número,  están  bien  hallados  con  él ,  se  burlan  de  los  que  piensan  de  otro 
y  los  señalan  con  el  dedo.  En  fin,  entre  ustedes,  quien  combate  las  preocupaciones  comunes 
un  hombre  celoso;  entre  nosotros  suele  pasar  por  entusiasta.  Pero  esto  pasará.  La  luz  de  la  ilasü 
cion  no  tiene  un  movimiento  tan  rápido  como  la  del  sol ;  pero  cuando  una  vez  ha  rayado  sol 
algún  hemisferio,  se  difunde,  aunque  lentamente,  hasta  llenar  los  mas  lejanos  horizontes;  J 
yo  conozco  mal  mi  nación ,  ó  este  fenómeno  va  ya  apareciendo  en  ella. 

Otra  razón  hay  para  que  el  mal  gusto  triunfe  por  mas  largo  tiempo  sobre  nuestro  teatro* 
profesión  histriónica  está  entre  nosotros  en  el  último  desprecio,  y  se  ejerce  en  casi  todo  eirá 
por  personas  de  ínfima, extracción,  sin  cultura,  sin  educación  y  sin  conocimientos  algunos,  i 
teatros  de  las  provincias  están  dirigidos  por  otras  personas ,  á  quienes  el  interés  y  la  avaricia  (I 
bierna  enteramente.  Conocen  el  mal  gusto  del  vulgo,  y  no  pretenden  reformarle,  sino  poned* 
logro.  El  Gobierno  mira  con  abandono  un  ramo  de  policía  combatido  en  los  pulpitos,  desestimad 
de  las  personas  austeras,  y  nada  favorecido  de  las  que  no  lo  son.  Vea  usted  aquí  por  qué  nohaa| 
progresos  el  teatro ,  y  por  qué  continúa  tratado  con  tanto  descuido,  como  si  en  su  reforma  oo** 
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teresasenla  gloria  y  las  costumbres  de  la  nación.  Pero  sobre  este  abandono  lloran  en  silencio  las 
masas  y  sus  amadores,  y  alguna  vez  se  oyen  sus  gritos  clamando  contra  la  preocupación ,  que  al 
fin  han  de  vencer  y  desterrar. 

Ni  crea  usted  que  el  Delincuente  es  la  única  cosa  que  ha  producido  la  imitación  de  los  buenos 
modelos.  Yo  conozco»  y  pudiera  citar  algunos  dramas  del  mismo  género  escritos  modernamente, 
que  tienen  un  mérito  muy  sobresaliente;  pero  sus  autores  los  guardan  con  mas  cuidado  que  el 
que  yo  tuve  con  el  mió,  y  se  libran  de  muchas  desazones,  que  á  mí  me  ha  costado  su  publica- 
ción. Conocen  que  no  ha  llegado  aun  el  momento  de  entregar  al  público  estos  testimonios  de  sus 
útiles  tareas,  y  se  contentan  con  esperarle,  fiando  su  desagravio  á  la  posteridad. 

Concluyo  con  tres  súplicas,  que  dirijo  á  usted  con  el  mayor  encarecimiento.  Primera.:  que  pues 
en  poder  del  amigo  don  Ramón  Carlos  de  Miera  existe  una  copia  del  Delincuente,  mas  completa  y 
correcta  que  la  que  sirve  al  teatro ,  tenga  usted  la  bondad  de  arreglar  á  ella  su  traducción.  Se- 
gunda: que  haga  siempre  un  misterio  de  mi  nombre,  sin  fijarle  en  ninguna  copia  de  su  traduc- 
ción, y  mucho  menos  si  la  diere  á  la  prensa.  Tercera :  que  me  haga  el  favor  de  franquear  al  mis- 
mo señor  Miera  esta  traducción,  para  que  yo  tenga  el  gusto  de  leerla  y  de  copiarla. 

En  lo  demás  debe  usted  vivir  seguro  de  mi  gratitud  al  singular  honor  que  me  ha  hecho  en  creer 
esta  obrilla  digna  del  aprecio  de  su  nación ,  y  en  encargarse  de  comunicársela.  Conozco  que  ga- 
nará en  este  cambio,  adquiriendo  gracias  y  perfecciones  que  no  tiene,  y  que  alfin  elevarán  al  De- 
lincuente á  un  grado  de  estimación ,  que  no  merecería  sin  el  trabajo  de  usted. 

¡Ojalá  pueda  yo  acreditarle  esta  gratitud  con  testimonios  mas  infalibles!  Viva  usted  seguro  de 
ella,  como  del  sincero  afecto  con  que  quedo  su  muy  reconocido  y  obligado  servidor,  que  sus  manos 
besa.— Sevilla,  13  de  setiembre  de  1777.  —  Señor... 
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EL  DELINCUENTE  HONRADO. 


Es  cosa  muy  terrible  castigar  coa  la  biri 
ana  acción  que  se  tiene  por  honrad*. 

(Acto  i,  escena  t.) 


DON  JUSTO  DE  LARA ,  alcalde  de 

casa  y  corte. 
DON  SIMÓN  DE  ESCOBGDO,  cor- 

rtfiiter  de  Segovia  y  padre  de 
DOÑA  LAURA  i  viuda  del  marqués  de 

Montilla,  y  esposa  actual  de 


INTERLOCUTORES. 

DON  TORCUATO  RAMÍREZ,  hijo  na- 
tural ,  desconocido,  de  don  Justo. 

DON  ANSELMO,  amigo  de  don  Tor- 
cueto. 

DON  CLAUDIO ,  escribano ,  oficial  de 
la  sala. 


DON  JUAN, mayordomo  üini 
FELIPE,  criado  de  don  T« 
EUGENIA,  criada  de ioiaL 
Un  alcaide,  dos  corrurtus.i 

y  tjlKlSTROS  DE  JUSTICIA. 


La  escem  t*  expone  en  el  alcázar  de  Segovia. 


ACTO  PRIMERO. 


fe¿}  teatro  representa  el  estudio  del  Corregidor,  adornado  sin  os- 
tentación. A  un  lado  se  verán  dos  estantes* con  algunos  librotes 
▼lejos,  todos  en  gran  folio  y  enenadernados  en  pergamino.  Al 
otro  habrá  nn  gran  bufete,  y  sobre  él  varios  libros,  procesos  y 
papeles.  Torcoato,  sentado ,  acaba  de  cerrar  nn  pliego,  le  guar- 
da ,  y  se  levanta  con  semblante  inquieto. 

ESCENA   PRIMERA. 

TORCUATO. 
No  hay  remedio ;  ya  es  preciso  tomar  algún  par- 
tido. Las  diligencias  que  se  practican  son  muy  vivas, 
y  mi  delito  se  va  á  descubrir...  ¡  Ay ,  Laura!  ¿qué  di- 
rás cuapdo  sepas  que  he  sido  el  matador  de  tu  primer 
esposo?  ¿Podrás  tú  perdonarme  ?...  Pero  mi  amigo  tar- 
da, y  yo  no  puedo  sosegar  un  momento.  ( Vuelve  á  sen- 
tarse, toma  un  libro,  empieza  á  leer,  y  le  deja  al  pun- 
to.) Este  ministro  que  ha  Tenido  al  seguimiento  de  la 
causa  es  tan  activo. . .  ¡  Ah !  ¿  Dónde  hallaré  un  asilo  con- 
tra el  rigor  de  las  leyes?...  Mi  amor  y  mi  delito  me  se- 
guirán á  todas  partes...  Pero  Felipe  viene. 

ESCENA  U. 

FELIPE. -TORCUATO. 

FELIPE. 

Señor.        s 

TORCUATO. 

Pues  ¿  y  don  Anselmo  ? 

FELIPE. 

Viene  al  instante.  ¡Oh,  qué  trabajo  me  costó  des- 
pertarle !  Cuando  entré  en  su  cuarto  estaba  dormido 
como  un  tronco;  pero  le  hablé  tan  recio,  metí  tanta  bu- 
lla y  di  tales  tirones  de  la  ropa  de  su  cama,  que  hubo 
de  volver  de  su  profundo  letargo,  y  me  dijo  que  venia 
corriendo.  Ya  yo  me  volvía  muy  satisfecho  de  su  res- 
puesta ,  cuando  veo  que,  dando  una  vuelta  al  otro  lado, 
se  echó  á  roncar  como  un  prior ;  con  que  me  quité 
de  ruidos,  y  con  grandísimo  del  tiento  le  fui  poco  á 
poco  incorporando ;  le  arrimé  las  calcetas ,  ayúdele  i 


vestirse ,  y  gradas  á  Dios,  le  dejo  ya  con  lo*  h 
punta. 

TORCOATO. 

Muy  bien.  ¿Y  has  sabido  si  tendremos c 

FELIPE. 

¿Carruaje?  Cuantos  pidáis.  Mientras  la  carien 
San  Ildefonso,  no  hay  cosa  mas  de  sobra  en  S 
pero,  como  yo  no  sabia  dónde  era  nuestro  viaje,^ 
atreví  á  ajustar  alguno.  Si  vamos  á  Madrid,! 
retornos  á  docenas.  El  coche  que  trajo  al ¡ 
corte  aun  no  se  ha  ido,  y  se  podrá  ajustar  i 
Señor!  (me  acuerdo  ahora  por  el  alcalde  dec 
sabéis  lo  que  hay  de  nuevo?...  ( Torcuata 
ponde. )  Acaban  de  traerá  la  cárcel  á  Juanillo,  i* 
del  Marqués.  ( Torcuato  se  inmuta. )  ¡  Pobrete!] 
tendrá  que  confesar  de  plano,  si  no  quiere  c 
ansia.  Dicen  que  sabe  cuanto  pasó  ea  el  de¡ 
amo.  Pardiez,  él  será  muy  tonto  en  no  < 
cuanto  ha  visto. 

TORCOATO. 

(Ap.  Ya  el  riesgo  es  mas  urgente)...  Felipe. 

FELIPE. 

Señor. 

TORCOATO. 

Haz  que  mis  vestidos  se  pongan  en  los  baúles  i 
genia  que  te  entregue  toda  mi  ropa  blanca;  y  4 
sa,  porque  nuestro  viaje  es  pronto,  y  durará  i 
dias. 

FELIPE.  (Ap.) 

Aquí  hay  algún  misterio.  (Anda  por  elt 
niendo  en  arden  los  muebles ,  y  recogiendo  c 
de  su  amo  que  habrá  sobre  ellos.) 

TORCOATO. 

Aun  no  parece  Anselmo...  (Sacando  el  1 
siete  y  cuarto.  ¡Qué  tardo  pasa  el  tiempo  sobral 
de  un  desdichado! 

felipe.  (Sin  dejar  su  ocupación.) 

¡  Tan  recien  casado  hacer  un  viaje!...  \í 
triste!...  ¿Qué  diablos  tendrá? 

TORCOATO. 

Acaso  juzgará  intempestiva  mi  resolución,  ¡i 
sabe  toda  la  aflicción  de  mi  alma. 
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feupi.  (Mirando  ásu  4*9.) 
¡Tieoe  W  genio  tan  reservado! ... 

TORCUATO. 

Ya  parece  que  viene. 

FELIPE. 

No  quiero  interrumpirlos. 

TORCUATO. 

Cuidado  con  lo  que  te  tengo  prevenido.  Si  alguien 
me  buscare ,  que  no  estoy  en  casa ,  y  si  don  Simón  pre- 
guntase por  mí,  que  estoy  escribiendo. 

ESCENA  m. 

ANSELMO. —TORCUATO. 

ANSELMO. 

A  fe,  amigo  mió,  que  me  has  hecho  bien  mala  obra. 
¡  Dejar  la  cama  á  las  siete  de  la  mañana !...  Hombre ,  no 
to  haría  ni  por  una  duquesa ;  mas  tu  recado  fué  tan  eje- 
cutivo... {Después  de  alguna  pausa.)  Pero,  Torcuato, 
tiestas  triste...  Tus  ojos...  Vaya,  ¿apostemos  á  que 
bu  llorado? 

TOICUATO. 

En  mi  dolor  apenas  he  tenido  ese  pequeño  desahogo. 

ANSELMO. 

¿Desahogo  las  lágrimas?...  No  lo  entiendo.  Pues  qué, 
i  na  hombre  como  tú  no  se  correría. . . 

TORCO ATO. 

Si  las  lágrimas  son  efecto  déla  sensibilidad  del  co- 
nloo, (desdichado  de  aquel  que  no  es  capaz  de  der- 
ramarlas! 

ANSELMO. 

Comoquiera  que  sea,  yo  no  te  comprendo.  Torcua- 
ta, tus  ojos  están  hinchados,  tu  semblante  triste,  y  de 
afeónos  días  á  esta  parte  noto  que  has  perdido  tu  na- 
tural alegría.  ¿Qué  es  esto?  Cuando  debieras...  Hom- 
bre ,  vamos  claros ;  ¿quieres  que  te  diga  lo  que  he  pen- 
sado? Tú  acabas  de  casarte  coa  Laura,  y  por  mas  que 
la  quieras,  tener  una  mujer  para  toda  la  vida,  sufrirá 
mi  suegro  viejo  ó  impertinente,  empezar  ú  sentir  la 
falta  de  la  dulce  libertad  y  el  peso  de  las  obligaciones 
del  matrimonio,  son  sin  duda  para  un  joven  graves  rno» 
tivos  de  tristeza;  y  ve  aqui  á  lo  que  atribuyo  la  tuya. 
Paro,  si  esta  es  la  causa ,  tú  no  tienes  disculpa ,  amigo 
mió,  porque  te  la  has  buscado  por  tu  mano.  Por  otra 
parle,  Laura  es  virtuosa,  es  linda,  tiene  un  genio  dócil 
y  amable,  te  quiere  mucho;  y  tú,  que  has  sido  siem- 
pre derretido,  creo  que  no  la  vas  en  zaga.  Sobre  todo 
(tiendo  que  no  le  responde),  Torcuato ,  tú  no  debes 
afligirte  por  frioleras ;  goza  con  sosiego  de  las  dulzuras 
del  matrimonio;  que  ya  llegará  el  dia  en  que  cada  cual 
tome  su  partido. 

TORCUATO. 

¡  Ay,  Anselmo !  Esas  dulzuras ,  que  pudieran  hacer- 
me tan  dichoso»  se  van  4  cambiar  en  pena  y  desconsue- 
lo; yo  las  voy  á  perder  pora  siempre. 

ANSELMO. 

¿Aperderlas?  Pues  ¿qué?...  ;Ab!  (Dándose  una  pal- 
\    mida  en  la  frente. )  Ahora  me  acuerdo  que  tu  criado 
me  dijo  no  sé  qué  de  un  viaje...  Pero  yo  estaba  tan 
dormido... 

TORCUATO. 

Tú  eres  mi  amigo,  Anselmo*  y  voy  á  darte  ahora  la 
ultima  prueba  de  uú  confianza. 


AKSSLMO. 

Pues  sea  sin  preámbulos,  porque  los  aborrezco.  ¿Pue- 
do servirte  en  algo!  Mi  caudal,  mis  fuerzas ,  mi  vida, 
todo  es  tuyo ;  di  lo  que  quieres,  y  si  es  preciso... 

TORCUATO. 

Ya  sabes  que  fui  autor  de  la  muerte  del  marqués  de 
Montilla,  y  que  este  funesto  secreto,  que  hoy  llena  mi 
vida  de  amargura,  se  conserva  entre  los  dos. 

ANSELMO. 

Es  verdad ;  pero  en  cuanto  al  secreto  no  hay  que  re- 
celar. Tú  sabes  también  cuánto  hice  con  Juanillo,  el 
criado  del  Marqués ,  para  alejar  toda  sospecha ;  pues 
aunque  solo  tenia  algunos  antecedentes  del  desafío,  yo 
le  graliGqué,  le  traspuse  á  Madrid,  donde  nadie  le  co- 
noce, y  mi  amigo,  el  marqués  de  la  Fuente ,  está  encar- 
gado de  observar  sus  pasos.  No ;  lejos  de  pensar  en  ti 
ese  bribón ,  tal  vez  creerá...  Pero  no  hablemos  de  eso, 
porque  no  es  posible... 

TORCO ATO. 

¡  Ay,  Anselmo,  cuánto  te  engañas!  Ese  criado  está  ya 
en  las  cárceles  deSegovia. 

ANSELMO. 

¿  Cómo?  ¿Juanillo?  ¡  Juanillo ! . . .  Pero  ¿  el  Marqués  np 
me  avisaría?... 

TOMCOATO. 

Tal  vez  no  lo  sabe,  poique  todo  se  ha  hecho  con  el 
mayor  secreto.  Desde  que  de  orden  del  Rey  vino  á  con- 
tinuar la  causa  el  alcalde  don  Justo  de  Lara,  es  infl- 
nito  lo  que  se  ha  adelantado.  Aun  no  há  seis  dias  que 
está  en  Segovia,  y  quizá  sabe  ya  todos  los  lances  que 
precedieron  al  desafío.  Él  tomó  por  sf  mismo  informes 
y  noticias,  examinó  testigos,  practicó  diligencias ,  y 
procediendo  siempre  con  actividad  y  sin  estrépito,  lo- 
gró descubrir  el  paradero  de  Juanillo,  despaché  posra 
á  Madrid ,  y  le  hizo  conducir  arrestado.  Antes  de  su 
arribo  vivíamos  sin  susto.  El  Alcalde  mayor,  que  pro~ 
vino  esta  causa,  se  afanó  mucho  al.  principio  por  des- 
cubrir el  agresor ;  pero  solo  pudo  tomar  algunas  senas 
por  aquellos  soldados  que  nos  vieron  reñir ;  y  con* 
tentándose  con  despachar  las  requisitorias  de  estilo, 
cesó  en  la  continuación  del  sumario  y  le  dejé  dormir. 
Pero  la  corte,  que  cuando  el  desafio,  estaba,  come 
ahora,  en  San  Ildefonso,  esperaba  con  ansia  las  re- 
sultas de  este  negocio.  Las  recientes  pragmáticas  de 
duelos,  las  instancias  de  los  parientes  del  muerto,  y 
la  cercanía  de  esta  ciudad  al  sitio,  interesaron  al  Ge» 
bierno  en  él,  y  de  aquí  resulté  la  comisión  de  este  mi- 
nistro ,  cuya  actividad...  ¿Quién  sabe  si  á  la  hora  de 
esta  mi  nombre...  Ya  ves,  Anselmo,  que  en  tal  con- 
flicto no  me  queda  otro  recurso  que  la  fuga.  Estoy  de- 
terminado á_eroprenderla;  pero  no  he  querido  hacerlo 
sin  avisarte. 

ARSBLMO. 

Cuanto  me  dioes  me  deja  sorprendido.  Estaba  yt>  \m 
descuidado  en  esle  punto...  Pero  Juanillo  ignora  abso- 
hitamente  que  tú  fueses  el  matador  de  su  ame...  ¿Y 
quién  sabe  si  esta  ausencia  precipitada  hará  sospe- 
char?... Por  otra  parte,  la  fuga  es  un  recurso  tan  ar- 
riesgado... tan  poco  honroso... 

TORCOATO. 

¿Y  piensas  tú  que  cuando  recurro  á  ella  lo  bago  por 
evitar  el  castigo?  ¡  Ah  1  ea  el  conflicto  en  que  me  hallo, 


SI  OBRAS  DE 

la  muerte  fuera  dulce  á  mis  ojos.  Pero  si  se  descubre 
mi  delito,  ¿cómo  sufriré  la  presencia  de  don  Simón, 
mi  bienhechor,  á  quien  ofendí  tanto;  la  de  Laura,  á 
quien  hice  verter  tan  tiernas  lágrimas  sobre  el  sepul- 
cro de  su  esposo,  y  á  quien  después  hice  el  atroz  agra- 
vio de  ocultarle  mi  delito?  ¡Ahí  yo  llené  sus  corazones 
de  lulo  y  desconsuelo ,  yo  desterré  de  esta  casa  el  gusto 
y  la  alegría,  y  yo,  en  fin,  turbó  la  paz  de  una  familia 
virtuosa,  que  sin  mi  delito,  gozariaaun  del  sosiego 
mas  puro.  Este  remordimiento  llenará  mi  alma  de  eter- 
na amargura.  Sí,  amigo  mió,  lejos  de  Laura  y  de  su 
padre,  buscaré  en  mi  destierro  el  castigo  de  que  soy 
digno,  y  al  fin  me  hallará  la  muerte  donde  nadie  sea 
testigo  de  mi  perfidia  y  mis  engaños. 

ANSELMO. 

i  Ay,  Torcuato!  el  dolor  te  enajena  y  te  hace  delirar. 
¿Qué  quiere  decir  «mi  delito,  mr  perfidia,  mis  enga- 
ños»? ¿Acaso  lo  que  has  hecho  merece  esos  nombres?  Es 
verdad  que  has  muerto  al  marqués  de  Montilla ;  pero  lo 
hiciste  insultado,  provocado  y  precisado  á  defender  tu 
honor.  Él  era  un  temerario,  un  hombre  sin  seso.  En- 
tregado á  todos  los  vicios ,  y  siempre  enredado  con  ta- 
húres y  mujercillas ;  después  de  haber  disipado  el  cau- 
dal de  su  esposa,  pretendió  asaltar  el  de  su  suegro,  y 
hacerte  cómplice  en  este  delito.  Tú  resististe  sus  pro- 
puestas ,  procuraste  apartarle  de  tan  viles  intentos,  y 
do  pudiendo  conseguirlo,  avisaste  á  su  suegro  para  que 
viviese  con  precaución ;  pero  sin  descubrirle  á  él.  Esta 
fué  la  única  causa  de  su  enojo.  No  contento  con  ha- 
berte insultado  y  ultrajado  atrozmente,  te  desafió  va- 
rias veces.  En  vano  quisiste  satisfacerle  y  tempfarle ; 
su  temeraria  importunidad  te  obligó  á  contestar.  No, 
Torcuato,  tú  no  eres  reo  de  su  muerte  ;  su  genio  vio- 
lento le  condujo  á  ella.  Yo  mismo  vi  que  mientras  el 
Marqués,  como  un  león  furioso,  buscaba  tu  corazón  con 
la  punta  de  su  espada,  tú,  reportado  y  sereno,  pensabas 
solo  en  defenderte ;  y  sin  duda  no  hubiera  perecido ,  si 
su  ciego  furor  no  le  hubiese  precipitado  sobre  la  tuya. 
En  cuanto  á  tu  silencio,  ¿no  me  has  dicho  que  don  Si- 
món ,  prendado  de  tu  juiciosa  conducta ,  movido  de  su 
antigua  amistad  con  tu  tia,  doña  Flora  Ramírez,  y 
cierto  de  tu  inclinación  á  Laura,  te  la  ofreció  en  ma- 
trimonio ?  ¿Hiciste  otra  cosa  que  aceptar  esta  oferta?  Y 
qué,  después  de  lo  que  debes á esta  familia,  ¿pudieras 
despreciarla  sin  agraviar  al  amor,  al  reconocimiento  y 
á  la  hospitalidad?  No,  amigo  mío,  no;  tú  tomarás  el 
partido  que  te  acomode,  pero  tu  interior  debe  estar 
tranquilo. 

torcuato.  (Con  viveza.) 

¿  Tranquilo  después  de  haber  engañado  á  Laura  ?  ¡  Ah ! 
su  corazón  no  merecia  tal  perfidia.  Yo  le  entregué  una 
mano  manchada  en  la  sangre  de  su  primer  esposo ,  le 
ofrecí  dna  alma  sellada  con  el  sello  de  la  iniquidad ,  y 
le  consagré  una  vida  envilecida  con 'el  reato  de  este 
crimen ,  que  me  hace  deudor  de  un  escarmiento  á  la 
sociedad  y  siervo  de  la  ley.  ¡Qué  de  agravios  contra  el 
amor  y  la  virtud  de  una  desdichada !  No.,  Anselmo,  yo 
no  podré  sufrir  su  vista ;  no  hay  remedio,  voy  á  ausen- 
tarme de  ella  para  siempre. 

ANSELMO. 

Amigo  mió,  yo  no  puedo  aprobar  un  partido  tan  pe- 


JOVELLANOS. 

ligroso;  pero  si  \ú  estás  resuelto  i  marchar,  yti* 
estarlo  á  servirte.  ¿Quieres  que  te  siga?  Que  i 
juntos  hasta  los  desiertos  de  Siberia?  Quieres... 

TORCUATO. 

No  ,  Anselmo ;  conviene  que  te  quedes.  Yo  i 
aquí  de  un  fiel  amigo,  que  me  envíe  noticias  i 
esposa ,  y  se  las  dé  de  mi  destino.  No  porque  | 
en  ocultar  á  Laura  mi  resolución ,  no ;  este  i 
gaño  me  baria  indigno  de  su  memoria  y  de  I 
del  día.  Aunque  haya  de  serle  amarga  la  no 
mi  separación ,  quiero  que  la  deba  á  mi  firan 
fidelidad ,  y  remediar  de  algún  modo  mis  i 
servas. 

ANSELMO. 

Pues  bien;  ¿y  cuándo  piensas... 

TORCUATO. 

Después  de  comer.  He  pretextado  un  viaje  ái| 
días  á  Madrid  para  deslumhrar  á  mi  suegro,  vi 
le  dije  cosa  alguna.  En  cuanto  á  mis  intereses  jj 
cios,  este  pliego  te  dirá  lo  que  debes  hacer.  ( 
una  instrucción  puntual  conforme  á  mis  inte 
y  un  poder  general,  de  que  podrás  valerte  < 
gare  el  caso.  Sobre  todo,  querido  amigo,  te ] 
miendo  á  Laura.  En  ella  te  dejo  mi  corazón;  j 
consolarla...  ¡Ah!  ¿cómo  podrá  consolarse  so  a 

dichada?  ■ 

Anselmo.  {Enternecido.) 

Mi  buen  amigo,  lejos  de  tí,  también  yo  habré  i 
ter  de  consuelo,  y  no  le  hallaré  en  parte  alguna.; 
to  me  duele  tu  amarga  situación!  ¡Qué  amigo, q 
solador,  qué  compañero  voy  á  perder  con  tu  i 
Pero  te  has  empeñado  en  afligirnos...  En  fin,É 
con  mi  amistad  y  con  el  puntual  desempeño  de  \ 
cargos,  i  Ah ,  si  fuese  capaz  de  mejorar  tu  s 
torcuato.  (Abatido.) 

El  cielo  mo  ha  condenado  á  vivir  en  la  adv 
¡  Qué  desdichado  nací !  Incierto  de  los  autores] 
vida,  he  andado  siempre  sin  patria  ni  bogar | 
y  cuando  acababa  de  labrarme  una  fortuna,  i 
hacia  cumplidamente  dichoso,  quiere  mi  maM 
Ha...  Pero,  Anselmo,  no  demos  ocasión  en  n  1 
lia...  Felipe  vuelve...  Aun  nos  veremos  antes  ( 
partida. 

ANSELMO. 

Sí ;  tengo  que  volver  á  cumplimentar  á  ei 
entonces  hablaremos.  Adiós. 

esgeha  nr. 

FELIPE.  — TORCUATO. 
torcfato.  ( Con  urenidad. ) 
¿Han  preguntado  por  mf  ? 

FELIPE. 

El  señor  don  Simón ,  y  con  algún  cuidado, 
ibaá  misa ,  y  que  volvía  al  instante.  También  ] 
mi  ama ;  díjela  que  estabais  con  vuestro  amigo. 
torcuato.  (Inquieto.) 

¿Cómo ?  Pues  ¿no  te  previne. . . 

FELIPE. 

Vos  no  me  previnisteis  que  callase. 

torcuato.  (Con  severidad.) 
Anda  á  ver  si  hay  algún  retorno  de  Madrid,  y  i 
tale  para  después  de  mediodía.  ¿Entiendes?  * 


EL  DELINCUENTE  HONRADO. 


h 


FELIPE. 

bisa,  Señor.— ¡Qué  mal  humor  tiene ! 
ESCENA  T. 


i  S1MON.-TORCUATO. 

I  SIMÓN. 

«Dé  es  esto  de  retorno?  Qué  viaje  es  este ,  Torcua- 
Jm  traes  i  Felipe  alborotado  con  tu  viaje ,  y  no  me 
ficho  cosa  alguna.  Tampoco  Laura... 

'  TOHCCATO. 

ftdonad  si  no  he  solicitado  antes  vuestro  permiso. 
Iris  tan  ocupado  con  el  huésped !  Cuando  me  vestí 
fcrtnia  Laura,  y  por  no  incomodarla...  Ya  sabéis 
por  muerte  de  mi  tía  quedaron  en  Madrid  aquellos 
mil  pesos.. .  Yo  quisiera  pasar  á  recogerlos. 

smos. 
parece  muy  bien.  Pero  me  haces  tanta  falta  para 
á  este  ministro. . .  Él  gusta  tanto  de  tu  con- 

TORCUATO. 

todo  caso  estoy  pronto  é  complaceros;  si  os 

amo*. 
,  hijo  mió,  haz  tu  viaje  y  procura  volver  cuanto 
,  Laura  sin  ti  no  vivirá  contenta,  ni  yo  puedo  pa- 
i  tu  ayuda,  porque  las  ocupaciones  son  muchas, 
|.  trabajo  excesivo  me  aflige  demasiado.  ¡  Ah !  en  otro 
.  Pero  ya  soy  muy  viejo...  A  propósito,  ¿qué 
i  de  este  don  Justo? 

TORCUATO. 

i  traté  ministro  alguno  que  reúna  en  sí  las  cua- 
ide  buen  juez  en  tan  alto  grado.  ¡  Qué  rectitud! 
uto!  Qué  humanidad! 


,  hombre ,  es  tan  ¿lando,  tan  filósofo...  Yo  qui- 
llas ministros  mas  duros,  mas  enteros.  Me  acuer- 
\  le  conoci  en  Salamanca  de  colegial ,  y  á  fe  que 
i  era  bien  enamorado.  Pero,  hijo  mió,  ¡  si  tú  hu- 
►  alcanzado  á  los  ministros  de  mi  tiempo !...  ¡Oh! 
si  que  eran  hombres  en  forma !  ¡  Qué  teórico- 
uno  era  un  Digesto  vivo.  ¿Y  su  entereza? 
»  se  puede  ponderar.  Entonces  se  ahorcaban 
i  adocenas. 

TORCUATO. 

i  delitos. 


delitos  que  ahora?  Pues  400  ves  que  estamos 
de  ladrones  y  asesinos? 

I  TOBCOATO. 

legan  eso,  ¿habría  menos  conocimiento  de  las  leyes? 

smoii. 
(De  las  leyes  ?  ¡Bueno!  Ahí  están  los  comentarios  que 
nerón  sobre  ellas ;  míralos ,  y  veris  si  las  cono- 
El  Hombre  hubo  que  sobre  una  ley  de  dos  renglo- 
iseribió  un  tomo  en  folio.  Pero  hoy  se  piensa  de 
íasodo.  Todo  se  reduce  á  libritos  en  octavo,  y  no 
lentos  con  hacernos  comer  y  vestir  como  la  gente 
artranjfa,  quieren  también  que  estudiemos  y  sepa- 
l  i  la  francesa.  ¿No  ves  que  solo  se  trata  de  planes, 
■asas,  ideas  nuevas?...  ¡Asi  anda  ello!  ¿Querrás 
■ssm  que,  hablando  la  otra  noche  don  Justo  de  la 
Parte  de  mi  yerno,  se  dejó  decir  que  nuestra  legisla* 


cion  sobre  los  duelos  necesitaba  de  reforma;  y  que  era 
una  cosa  muy  cruel  castigar  con  la  misma  pena  a*  que 
admite  un  desafío  que  al  que  le  provoca  ?  ¡  Mira  tú  qué 
disparate  tan  garrafal !  ¡  Como  si  no  fuese  igual  la  culpa 
de  ambos!  Que  lea,  que  lea  los  autores,  y  verá  si  en- 
cuentra en  alguno  tal  opinión. 

TOBCOATO. 

No  por  eso  dejará  de  ser  acertada.  Los  mas  de  nues- 
tros autores  se  han  copiado  unosá  otros ,  y  apenas  hay 
dos  que  hayan  trabajado  seriamente  en  descubrir  el  es- 
píritu de  nuestras  leyes.  ¡Oh!  en  esa  parle  lo  mismo 
pienso  yo  que  el  señor  don  Justo, 
smo». 

Pero,  hombre... 

TORCUATO. 

En  los  desafíos ,  Señor,  el  que  provoca  es  por  lo  co- 
mún el  mas  temerario  y  el  que  tiene  menos  disculpa. 
Si  está  injuriado,  ¿por  qué  no  se  queja  á  la  justicia? 
Los  tribunales  le  oirán ,  y  satisfarán  su  agravio  según 
las  leyes.  Si  no  lo  está ,  sirprovocacion  es  un  insulto 
insufrible ;  pero  el  desafiado... 

SllOfl. 

Que  se  queje  también  á  la  justicia. 

TORCUATO. 

¿Y  quedará  su  honor  bien  puesto?  El  honor,  Señor, 
es  un  bien  que  todos  debemos  conservar ;  pero  es  un 
bien  que  no  está  en  nuestra  mano,  sino  en  la  estima- . 
cion  de  los  demás.  La  opinión  pública  le  da  y  le  quita. 
¿Sabéis  que  quien  no  admite  un  desafío  es  al  instante 
tenido  por  cobarde?  Si  es  un  hombre  ilustre,  un  ca- 
ballero, un  militar,  ¿de  qué  le  servirá  acudir  á  la  jus- 
ticia? La  nota  que  le  impuso  la  opinión  pública  ¿po- 
drá borrarla  una  sentencia?  Yo  bien  sé  que  el  honor 
es  una  quimera,  pero  sé  también  que  sin  él  no  puede 
subsistir  una  monarquía ;  que  es  el  alma  de  la  socie- 
dad ;  que  distingue  las  condiciones  y  las  clases ;  que 
es  principio  de  mil  virtudes  políticas;  y  en  fin,  que  la 
legislación,  lejos  de  combatirle,  debe  fomentarle  y  pro- 
tegerle. 

siso*. 

¡Bueno,  muy  bueno!  Discursos  á  la  moda  y  opi- 
nioncitas  de  ayer  acá ;  déjalos  correr,  y  que  se  maten 
los  hombres  como  pulgas. 

TORCUATO. 

La  buena  legislación  debe  atender  á  todo,  sin  per- 
der de  vista  el  bien  universal.  Si  la  idea  que  se  tiene 
del  honor  no  parece  justa,  al  legislador  toca  rectifi- 
carla. Después  de  conseguido  se  podrá  castigar  al 
temerario  que  confunda  el  honor  con  la  bravura.  Pero 
mientras  duren  las  falsas  ideas ,  es  cosa  muy  terrible 
castigar  con  la  muerte  una  acción  que  se  tiene  por  hon- 
rada. 

simón. 

Según  eso,  al  reptado  que  mata  á  su  enemigo  se  le 
darán  las  gracias,  ¿no  es  verdad? 

TORCUATO. 

Si  fné  injustamente  provocado ;  si  procuró  evitar  el 
desafío  por  medios  honrados  y  prudentes;  si  solo  ce- 
dió á  los  ímpetus  de  un  agresor  temerario  y  á  la  nece- 
sidad de  conservar  su  reputación,  que  se  le  absuelva. 
Con  eso,  nadie  buscará  la  satisfacción  de  sus  injurias 
en  el  campo,  sino  en  los  tribunales;  habrá  menos  de- 
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aafíoe  6  ninguno;  y  cuando  los  haya,  no  reñirán  entre 
si  la  razón  y  la  ley,  ni  Tacuara  el  juez  sobre  la  suerte 
de  un  desdichado...  Pero,  Señor,  Latirá  «rtará  impa- 
ciente... Si  os  parece... 


Sí,  sí,  vamos  allá.  (Se  va  y  vuelve.) ¡  Ah !  ¿sabes  que 
lian  preso  á  Juanillo?  No,  ¡don  Justo  adelanta  terri- 
blemente en  la  causa!  Tanto  como  eso,  es  menester 
confesarlo:  él  es. activo  como  un  diablo.  (Yéndose.) 
8í ,  tomo  un  diablo...  ¡  Fuego ! 

ESCENA  VI. 

TORCUATO,  paseándote. 
En  fln,  Toy  á  alejarme  para  siempre  de  esta  man- 
sión, que  ha  sido  en  algún  tiempo  teatro  de  mis  dichas 
y  Oel  testigo  de  mis  tiernos  amores.  ¡Con  cuánto  do- 
lor mé  separo  de  los  objetos  que  la  habitan !  Errante 
y  fugitivo,  tus  lágrimas  ¡oh  Laura!  estarán  siempre 
presentes  á  mis  ojos,  y  tus  justas  querellas  resonarán 
en  mis  oMos.  ¡Alma  inocente  y  celestial!  ¡Cuánta 
amargura  te  va  á  costar  la  noticia  de  mi  ausencia!  Tú 
has  perdido  un  esposo,  que  ni  te  amaba  ni  te  mere- 
cía ;  y  ahora  Tas  á  perder  otro,  que  te  idolatra,  pero 
que  te  merécemenos,  pues  te  ha  conseguido  por  me- 
dio de  un  engaño.  (Después  de  alguna  pausa.)  '¿Y 
adonde  iré  á  esconder  mi  Tida  desdichada?...  Sin  pa- 
tria, sin  familia,  prófugo  y  desconocido  sobre  la  tierra, 
¿dónde  hallaré  refugio  contra  la  adversidad?  ¡Abl  la 
imagen  de  mi  esposa  ofendida  y  los  remordimientos 
de  mi  conciencia  me  afligirán  en  todas  partes. 

ACTO  SEGUNDO. 

Él  tMfro  representa  una  tala  decentemente  adornada.  A  nn  lado 
eltarft  doña  Laura,  hacienda  bbor;  i  alguna  distancia  don  Tor- 
coate,  eoo  aire  triste  t  extremadamente  Inquieto ;  Engenta  en 
pié,  detrás  de  la  silla  de  su  ama,  y  don  Simón  se  pasea  por  el 
frente  de  la  escena. 

E9CEHA  PAIMEHA. 

SIMÓN,  TORCUATO,  LAURA,  EUGENIA. 


Y  bien.  Torcuata,  ¿piensas  estar  en  Madrid  muchos 
dias? 

TORCUATO. 

El  asunto  de  que  os  habló  pudiera  despacharse  en 
pocas  horas ;  pero  las  gentes  de  comercio  son  tan  pro- 
lijas y  gastan  Untas  formalidades... 

SIMÓN. 

¡Oh!  eso  de  soltar  dinero  a*  nadie  le  gusta. 

lavul.  (A  Eugenia.) 
¿Están  ya  compuestos  los  baúles? 

EUGENIA. 

Sí,  Señora,  ya  están  cerrados,  y  Felipe  ha  recogido 
las  llaves.    . 

LAUNA. 

¿Qué ropa  blanca  has  puesto  en  ellos? 

EUGENIA. 

Toda  la  de  mi  señor. 

lacea.  ( Con  alguna  admiración.) 
¿Toda? 


EUGENIA. 

Felipe  me  lo  dijo. 

TOBCOATO. 

Sí ,  yo  se  lo  previne.  Aunque  deseo  que  mi 
sea  breve,  ¿qué  sabemos  lo  qne  podrá  suceder? 

LAUNA.  (Ap.) 

¡  Yo  estoy  sin  sosiego !  Este  viaje  tan  repentino, 
tristeza...  Las  expresiones  queme  dijo  anoche... 
do  me  inquieta ! 

toecdato.  (Mirándola.) 

¡  Qué  afligida  está  Laura !  ¡  Ah !  ¡Si  supiera h 
que  la  preparo! 

simón.  {Siempre  paseándose.) 

Este  don  Justo  toma  las  cosas  con  un  olor... 
las  siete  de  la  mañana  está  zampado  en  la,cárcel 
zá  tendrá  órdenes  tan  estrechas...  ¡  Oh  í  La  corte 
re  que  se  bagan  las  cosas  á  galope  tendido.  ( 
á  Laura  y  Torcuata.)  Pero  mis  hijos  están 
¿Si  será  por  el  viaje?  ¡Eh!  mimos  de  recien 
toecdato.  (  Con  inquietud.) 

Si  este  hombre  no  se  va,  yo  no  podré  decítiak 

StMON. 

Laura,  ¿qué  es  eso?  Tú  estás  triste,  también 
tá  Torcuato.  ¡Qué  1  ¿un  viajecillo  de  pocos  di* 
turbar  vuestro  buen  humor? 

TOaC0ATO. 

Para  dos  corazones  que  se»aman ,  la  menor  ib 
Señor,  es  un  mal  grave.  Gomo  cuentan  sus 
momentos,  cualquiera  tiempo,  cualquiera  di 
los  separe,  los  aflige. 

launa.  (Con énfasis.) 

Añadid  al  que  se  queda  la  inctrtiduBnbrt,  j 
cuánto  es  mas  justo  su  dolor. 


¡Bueno!  ¡Lindo!  No  k>  dijeran  mejor  dosai 
de  Calderón.  Ea,niña,  no*  te  vaya»  hadando  lad 
sa.  Que  tu  marido  vaya  y  venga  á  sus  negocian 
do  le  acomode;  que  harto  tieaaao  os  queda  ata 

juntos. 

TOECUATO.  (Ap.) 

¡Pluguiera al  cielo! 

sisón.  (A  Laura.) 
Mira  si  quieres  que  te  traiga  algo  de  Madrid, 
selo. 

launa.  (Mirando  á  Torcuata  con  ternura.) 
Solo  quiero  que  vuelva  pronto. 

TOt CHATO. 

¡  Ah !  ¡  Cómo  podré  dejarla ! 


E6CENAIL 

JUAN.— Dichos, 
joan.  (A  Simón.) 
Señor,  el  ministro  Carroso  dice  que  os  quieta 
ha  hecho  no  sé  qué  prisiones... 

.  simón.  (Siempre  paseándose.) 
¿Algunos  raterillos,  eh? 

XUAN. 

Dicen  que  son  gitanos. 

srioN. 

Eso  es  peor.  Dile  que  toy  allá...  Pero  mira ; 
tes  avise  á  mi  alcalde  mayor,  y  qu«  taego  vuelva, 
taños!...  ¡Fuego! 
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juah.  (Se  va  y  vuelve.) 
b.  Señor !...  También  ba  estado  ahí  aquel  don  Vi* 


te  eterno  \  ¿Y  qué  le  baa  dicho? 

JOAN. 

estabais  ocupado. 

8IWHI. 

nte.  Él  solo  viene  á  quitarme  el  tiempo,  co- 
jo no  tifióse  que  hacer  mas  que  atender  á  su 
L  (Juan  se  va.) 

TOICCATO.  (Ap.) 

feliz !  Acaso  penderá  de  este  pleito  la  subsisten- 
familia. 

ESCENA  HL 

FELIPE,  -r-  Dichos. 

mira.  (A  Torcuata.) 
rauti.ahf  el  carruaje,  Señor. 

LAURA. 

!  Aun  no  henos  comido. 

SUKHf. 

to  peor  para  ellos.  Que  se  aguarden. 

ToacoATo.  (A  Felipe.) 
que  entre  tanto  se  vayan  poniendo  los  cofres  en 
i.  (Se  va  Felipe.) 

ESCENA  nr. 

JUAN.— Dichos. 

JOAN. 

señor  don  Justo  envía  á  decir  que  si  acaso  no  es- 
i!  JnedSodía,  no  se  le  aguarde  á  comer, 
staoif. 
<jue  lo  ha  tomado  bien  de  asiento.  Yoyme  á 
á  mi  despacho;  si  acaso  viniere,  que  rtie  avi- 
Ü  tardare  demasiado,  que  nos  den  de  comer. 

LAütA.  (A  Euaenia.) 
tfi,  Eugenia,  á  disponer  lo  que  tengo  prevenf- 
fett  ^ne  den  de  comer  á  Felipe,  para  que  no  ha- 

á  aa  «o.     

ESCUNA  V. 

TORCUATO,  LAURA. 
Laouu  <  Mirando  é  Tbrcuato.) 
I  fio  nos  han  dejado  solos ;  Toamos  lo  que  dice. 
la  mero,  levanta  loe  ojos  al  cielo*  suspira.) 
afligido  está!  No  roe  atrevo  á  preguntarle...  Pe- 
preciso  salir  de  tantas  dudas.— (Con  serenidad.) 
lato,  este  viaje  que  vas  ¿  hacer  te  tiene  muy  in- 
;  jo  lo  conozco  en  to  semblante,  y  no  sé  cómo 
i  ausencia  de  tan  pocos  días,  y  que,  por  otra  parte, 
ftitmtaria,  te  puede  costar  tanto  desasosiego. 
■  ToacuATo.  {Se  Jetéate,  mirando  4  tedas  parles.) 
Áh!  ¿cómese  lo  diré? 

lacia.  (Asustada.) 
¿qué  es  esto,  Torcuato?  ¿T6  suspiras?  ¿Nada 
respondes?  (Levantándose.)  Querido  esposo... 

TOBCDATO.  [Con  pasión.) 

Laura! 

lacha.  (Con  blandura.) 
amigo,  ¿qué  es  esto?  ¿Tú  desconfias  de  tu 
?  ¿Puede  haber  en  tu  pecho  alguna  pena  deque 


Laura  no  participe  ?  ¡  Ah !  yo  he  perdido  tu  confianza. . . 
Sí,  tú  me  aborreces. 

TOICCATO. 

¿Yo  aborrecerte?  {Oh  Dios!  No,  tierna  ééposa,  M; 
jamás  mi  corazón  te  ha  querido  con  fflafc  ardor  ui  con 
mayor  ternura. 

lacha.  (Con  inquietud.) 
Pues  bien ,  ¿qué  es  lo  que  te  aflige? 

toacüato.  (Con  extremo  dolor.) 
El  temor  de  perderte. 

lacha.  (Con  sobresalte.) 
¿De  perderme? 

ToacoATo.  (Con extremo  dolor.) 
Sí,  Laura  mia,  y  de  perderte  para  siembre. 

lacea.  (Amsstada.) 
¡Oh,  Dios!  ¡Qué oigo! 

TORCUATO. 

Mi  corazón,  querida  esposa,  no  siente  sus  tonben- 
tos.  Es  muy  digno  de  los  que  sufre  y  de  los  que  le 
aguardan.  Pero  la  aflicción  que  te  preparo...  ¡ah !  es- 
to, esto  es  lo  que  me  tiene  sin  sentido! 
mora.  (Con  resolución.)  • 

Ahora  bien,  Torcuato,  el  cielo  por  rumbos  muy  ex- 
traños me  ha  conducido  hasta  tu  lecho.  Mil  veces  me 
has  oído  que  vivo  contenta  en  este  destino,  y  que  en 
él  he  encontrado  mi  felicidad.  Desde  que  un  santo  nu- 
do unió  nuestros  corazones,  nuestros  gustos  y  nuestras 
penas  deben  ser  comunes,  y  si  yo  fuese  capaz  de  ocul- 
tarte alguno  de  mis  cuidados,  creería  faltar  á  la  fide- 
lidad que  te  debo.  Hibtame  claro,  descúbreme  tu  al- 
ma ,  y  líbrame  de  las  angustias  en  que  me  tiene  tu  si- 
lencio. 

TOICCATO. 

Si ,  Laura  mia ;  voy  á  satisfacer  ese  justo  deseo.  Tu 
virtud  y  tu  candor  lo  merecen ,  y  ¡  ojalá  mi  corazón  lea 
hubiese  hecho  en  otro  tiempo  tanta  justicia  como  ahora ! 
Pero  ya  no  hay  remedio...  Preven  el  tuyo  para  el  ter- 
rible golpe  que  va  á  descargar  en  él  este  bárbaro  espo-  • 
so...  ¡Ah!  ¡cuánto  dolor  me  cuesta  el  afligirte! 
lacha.  (Sobresaltada.) 

Mi  alma  se  estremece  al  escucharte. 

TOHCVATO. 

Ta  ves  con  cuánto  ardor  se  busca  al  matador  de  tu 
primer  marido,  y  cuántas  y  cuan  vivas  diligencias  se 
practican  por  descubrirle.  El  brazo  de  la  justicia  está 
levantado  contra  su  vida  miserable ,  el  Soberano  ha 
empeñado  su  augusto  nombfé  en  esta  pesquisa,  tu  pa- 
dre y  los  parientes  del  muerto  están  sedientos  de  su 
sangre,  y  tal  vez  tú  misma  ofreces  el  deseo  de  su 
muerte  á  la  buena  memoria  dé  tu  primer  amor ;  pues 
este  delincuente,  este  hombre  proscrito,  desdichado, 
aborrecido  de  todos  y  perseguido  en  todas  partes... 
soy  yo  mismo. 

lacha.  (Cae  sobre  su  silla.) 

¡Oh,  cielo! 

TOICCATO. 

Si ,  adorada  Laura,  yo  soy  ese  objeto  miserable  de  la 
ira  del  cielo  y  de  los  hombres ;  y  sin  embargo,  viviría 
tranquilo  si  no  mereciese  serlo  también  de  la  tuya... 
Pero  yo  te  be  ofendido,  y  lo  conozco.  Ocultándote  mi 
situación,  hice  á  tu  alma  inocente  el  mas  atroz  agra- 
vio, y  esto  solo  me  hace  digno  de  los  mayores  suplicios. 
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No;  la  muerte  de  tu  esposo  fué  de  mi  parte  un  delito 
involuntario.  El  cielo  es  testigo  de  cuanto  hice  por  evi- 
tarla. Pero  mí  silencio...  mi  perfidia...  haberte  enga- 
ñado... |Ah!  En  vano  querrá  perdonarme  tu  alma  vir- 
tuosa j  yo  no  puedo  perdonarme  á  mf  mismo. 
laoiu.  (Con  sumo  abatimiento.) 
Mujer  desventurada,  ¡qué  es  lo  que  acabas  de  sa- 
ber! 

torco  ato.  (Con  despecho.) 

Pero,  Laura,  consuélate ;  yo  voy  á  vengarte.  No;  mi 
perfidia  atroz  no  quedará  sin  castigo.  Voy  á  huir  de  tí 
para  siempre ,  y  á  esconder  mi  vida  detestable  en  los 
horribles  climas  donde  no  llega  ja  luz  del  sol ,  y  donde 
reinan  siempre  el  horror  y  ia  obscuridad.  Y  no  creas 
que  voy  huyendo  de  la  muerte.  ¿Qué  hay  en  ella  de 
horrible  para  los  desdichados?  ¡Ah!  lejos  de  tu  vista, 
el  dolor  de  haberte  ofendido  será  para  mi  alma  un  su- 
plicio mas  duro  y  mas  terrible  que  la  muerte  misma. 
ladra.  (Como  arriba.) 

Buen  Dios,  ¿por  qué  delito  castigas  á  esta  desdi- 
chada? 

TOBCDATO. 

¡Triste  esposa!  Yo  soy  el  único  autor  de  tus  desdi- 
chas... Soy  un  monstruo,  que  está  envenenando  tu  co- 
razón y  llenándole  de  amargura.  ( Ap.  ¡  Ah !  ¡  mi  si- 
lencio!... A  lo  menos,  si  después  de  perderla  conservase 
su  estimación...) 

ESCENA  VI. 

FELIPE.  — Dichos, 
felips.  (Asustado.) 
Señor,  Señor... 

TOBCDATO. 

¿Qué?  qué  quieres? 

FELIPE. 

Acaban  de  traer  preso  al  señor  don  Anselmo  á  una 
de  las  torres  de  este  alcázar.  Yo  estaba  sobre  el  foso 
disponiendo  las  zagas,  y  le  vi  entrar.  También  me  vio 
su  merced,  y  me  dijo  al  paso:  «Corre,  Felipe,  corre,  di- 
le  á  tu  amo  lo  que  pasa ;  que  vaya  sin  cuidado;  que  no 
se  detenga,  y  que  me  escriba  desde  Madrid.» 
torcuato.  ( Con  notable  admiración  y  susto.) 

¡Oh,  Dios!  ¡ qué  golpe  tan  temblé ! 

FELIPE. 

Dicen  los  que  le  trajeron,  que  es  quien  mató  al  se- 
ñor Marqués,  y  que  Juanillo  lo  ha  declarado. 
torcuato. 
Bien  está;  vete.  (Se  va  Felipe.) 

ESCENA  VIL 

TORCUATO  t  LAURA. 

TO*C0Afo.  (Resolviéndose,  después  de  una  gran  pausa.) 
No ;  yo  no  sufriré  que  padezca  un  momento  por  mi 
causa.  Él  está  inocente,  y  voy  á  socorrerla. 
ladra.  (Deteniéndole.) 
¡A  socorrerle!  ¿Y  podrás  hacerlo  sin  exponer  tu 
vida? 

TOBCDATO. 

Pero,  Laura,  ¿cómo  he  de  sufrir  que  padezca  mi 
amigo  por  mi  culpa?  ¿Le  veré  arrestado,  deshonrado  y 
tenido  por  delincuente,  sin  correr  á  ayudarle,  siendo 


el  único  autor  de  su  calamidad?  No,  no ;  voy  ád 
tarme,  á  librar  su  preciosa  vida  y  á  morir,  j 
soy  digno  de  este  infortunio. 

LADRA. 

¿Y  las  lágrimas  de  tu  esposa,,  hombre  cruel,  001 
drán  reprimir  tus  Ímpetus  violentos?  ¿Quiérese 
ner  mí  triste  vida  á  nuevos  desconsuelos?  Sosif 
desdichado,  y  ten  compasión  de  esta  infeliz.  Doaj 
selmo  está  inocente ;  el  cielo  velará  sobre  su  ' 
nos  dará  medios  de  conservársela.  Salva  ahora  b  t 
pues  nos  importa  tanto.  Huye,  huye  al  instante  < 
te  funesto  clima,  donde  te  persigue  el  infortunio,] 
ja  á  nuestro  cuidado  la  libertad  de  tu  amigo. 
torcuato. 

No,  querida  Laura,  no  puedo  obedecerte.  Las< 
han  tomado  otro  semblante ,  y  ya  no  puedo  i 
de  aquí  sin  hacer  traición  al  mas  honrado  y  digooi 
go.  Anselmo  está  preso  por  mi  causa.  Conozco  1 
razón ;  es  incapaz  de  descubrirme ,  y  antes 
mil  veces  á  la  muerte,  que  contribuya  á  la  1 
de  un  amigo.  Yo  no  expondré  temerariamente  oti  4 
no,  Laura  mia;  tú  me  la  haces  amable ;  pero  I 
puedo  abandonarle.  Voy  á  enterarme  de  todo,á  j 
en  salvo  su  vida  y  su  reputación,  y  en  fln,  ai  no  \ 
diere  conseguirlo,  á  tomar  el  partido  que  1 
el  honor  y  la  amistad. 

ESCENA  Vm. 

LAURA,  sentada  y  muy  afligida. 
Yo  no  sé  dónde  estoy...  El  cielo  sin  duda  sec 
place  en  llenar  mi  corazón  de  susto  y  descoa 
¡Desventurada !  Aun  no  h¿  dos  horas  que  goz 
dicha  mas  pura,  y  ahora,  rodeada  de  aflic 
veo  expuesta  á  perder  lo  que  idolatro.  ¡Cruel  < 
Tu  silencio...  ¿Era  indigno  mi  corazón  de  tu  c 
¡Ah !  ¡ si  conocieras  la  ternura  con  que  le  ama!., 
yo  soy  injusta;  tú  me  amabas  también  ;4 temías p 
me ,  y  un  exceso  de  amor  te  hizo  conmigo  delio 
te...  Y  ¿sufriré  que  Ju  vida  en  tan  urgente  1 
vea?...  (Levantándose.)  No ;  corro  á  defenderte... 
teniéndose.)  Y  ¿á  quién  acudiré  con  mis  1 
Mi  padre...  ¡Ah!¿  podrí  sufrir  mi  padre  que  i 
por  el  matador  de  m!  esposo?  (Con  resolución.)  I 
este  mismo  ¿no  es  mi  esposo  también?  Sí;  ya  1 
nozco  mi  primera  obligación.  —  (Viendo  á  su  j 
Padre... 

ESCENA  IX. 

SIMON.-LAURA. 

smoif.  (Desde  la  puerta.) 
¡Vaya,  vaya,  que  la  hemos  hecho  buena!  Laura,  ¡ 
sabes  lo  que  pasa?  ¡Jesús I  Jesús!  Estoy  aturdida. j 
amigóte  de  tu  marido  está  en  la  torre,  y  dicen  es <¡ 
mató  al  Marqués.  ¿Quién  lo  creyera?  ¡s 
puede  fiar  de  los  hombres !  Pero  á  fe  que  no  le  1 
do  la  ganancia.  Ya,  ya;  el  amigo  don  Justóle  dirá  c 
tas  son  cinco.  Que  vaya,  que  vaya  ahora  i  defei 
tu  marido  con  sus  filosofías.  Qué,  ¿no  hay  mas  1 
andarse  matando  los  hombres  por  frioleras,  y  la 
disculparlos  con  opiniones  galanas?  Todos  estos 
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P  gritan :  la  razón ,  la  humanidad ,  la  naturaleza. 
andará  el  mundo  cuando  se  haga  caso  de  estas 
Pero  don  Justo... 

*  ESCENA  X. 

£     JUSTO,  ESCRIBANO.— Dichos. 

F         jcsto.  (Al  Escribano ,  en  el  fondo.) 

■n  Claudio,  vayase  á  descansar  un  rato,  y  vuelva 

■es  de  las  dos. 

£_  ESCRIBANO. 

■er,  las  doce  han  dado  ya. 

t  JUSTO. 

ttien,  ¿no  le  bastan  dos  horas  para  comer  y  repo~ 
tPonga  esos  papeles  sobre  mi  bufete,  y  vuelva  á 
qnele  digo.  (El  Escribano  pata  con  los  pape- 
un  euorlo  interior ,  y  vuelve  a  salir  por  la  misma 

simón.  (Viéndole  pasar.) 
íl  Yo  apuesto  que  no  va  contento.  Este  bribón 
t  trabajar  poco,  y  que  la  comisión  dure  mucho... 
■i  oon  esas. 

ESCENA  XI. 

JUSTO,  SIMÓN,  LAURA. 

justo.  (Acercándose.) 
Quién  podrá  reposar  tranquilo  mientras  los  infeli- 
. maldicen  sn  descanso! 

SHOK. 

hya,  señor  don  Justo,  que  esta  mañana  se  ha  tra- 
Mo  macho. 

*  jrsTo. 

t,  amigo,  pero  se  ha  adelantado  poco. 

SHOK. 

>!  Poes  ¿no  habéis  atrapado  dos  reos,  que  se 
on  á  la  penetración  de  mi  alcalde  mayor? 

JUSTO. 

i  es ;  pero,  si  no  me  engaño ,  aun  estamos  muy 
i  la  verdad.— (A  ¿aura.)  Señora,  ¿por  qué  estáis 
de?  ¿Qué... 

SIMÓN. 

^hagáis  caso  de  niñerías.  Su  marido  se  va  á  Ma- 
una  ó  dos  semanas,  y  ved  ahí  lo  que  la  tiene 
suelo. 

ESCENA  XII. 

TORCUATO,  FELIPE.— Dichos. 
fzlipe.  (A  su  amo,  en  el  fondo.) 
i  qué,  ¿les  digo  que  se  vayau? 

TORQUATO. 

Si;  págales  el  dia ,  pues  ya  no  los  necesito. 

FELIPE. 

►  le  vi  tan  impertinente.  (Se  va.) 

SM05. 

i  qué,  Torcnato,  ¿ya  no  te  vas? 

TOICOATO. 

I,  Señor ;  no  puedo  desamparar  á  mi  amigo. 

JUSTO. 

i  yo  fuese  delicado ,  señor  don  Torcuato ,  atribuiría 
biBsencia  á  la  incomodidad  de  mi  hospedaje ;  pero 
I  de  vos  mejor  opinión. 

TOICOATO. 

r ,  las  personas  de  vuestro  mérito,  lejos  de  in- 


comodar ,  hacen  dichoso  á  cualquiera  que  las  obsequia. 
Un  negocio  doméstico  me  obliga  á  pasar  á  Madrid ;  pero 
vos  me  habéis  detenido,  arrestando  á  un  amigo,  á  quien 
no  puedo  desamparar. 

JUSTO. 

Siempre  me  es  apreciable  vuestra  compañía;  pero 
no  quisiera  lograrla  á  tanta  costa.  La  suerte  de  don  An- 
selmo me  compadece  mucho,  y  la  amistad  con  que  le 
honráis  no  es  |o  que  menos  me  interesa  en  su  favor. 

TORCUATO. 

Nunca  tendréis  que  arrepentiros  de  haberle  honrado 
con  vuestra  compasión ,  pues  además  de  sus  buenas 
cualidades,  tjene,  para  merecerla,  la  de  ser  inocente. 
(Al  oir  esto  se  inmuta  Laura.) 
justo. 

Asi  lo  espero.  Su  semblante,  su  compostura,  y  la 
serenidad  que  manifiesta ,  no  son  compatibles  con  una 
conciencia  delincuente.  Pero  él  se  ha  obstinado  en  ca- 
llar cuanto  sabe  sobre  el  desafío  y  muerte  del  Marqués, 
y  esto  no  se  lo  perdonarán  las  leyes. 

SIMÓN. 

¡Oh !  Cuando  lo  sabe  y  no  lo  dice,  algo  será  ello.  Se- 
ñor don  Justo ,  no  hay  que  juzgar  á  los  hombres  por 
sus  semblantes;  reos  he  visto  yo  que  parecían  unos 
santos ,  y  eran  peores  que  Barrabás. 

TORCUATO. 

No  es  Anselmo  de  ese  número ,  ni  es  tan  fácil  á  los 
perversos  ocultar  la  iniquidad  de  su  corazón.  En  fin, 
soy  su  amigo,  y  debo  hacer  por  él  cuanto  me  permi- 
tan el  honor  y  la  justicia. 

justo.  (Ap.) 
¡Qué  juicio ,  qué  compostura  I  No  he  visto  mozo  mas 
cabal. 

ESCENA    Xm. 

JUAN.— Dichos. 

JOAN.  (En  el  fondo.) 
Señores,  la  sopa  está  en  la  mesa. 

SIMÓN. 

¡Santa  palabra !  Vamos ,  vamos  á  comerla  antes  que 
se  enfrie;  que  lo  demás  lo  descubrirá  el  tiepipo. 

ESCENA  XIV. 

TORCUATO,  muy  pensativo  y  paseando. 

En  fin ,  ya  no  hay  recurso...  Ya  no  puedo  salvar  á  mi 
amigo  sin  exponer  mi  propia  vida.  ¡Anselmo  tiene  con- 
tra si  tantas  sospechas!...  Si  se  obstina  en  callar  sufrirá 
todo  el  rigor  de  la  ley...  Y  tal  vez  la  tortura...  (Hor- 
rorizado.) ¡La  tortura  h..  ¡Oh  nombre  odioso!  ¡Nom- 
bre funesto!...  ¿Es  posible  que  en  un  siglo  en  que  se 
respeta  la  humanidad  y  en  que  la  filosofía  derrama 
su  luz  por  todas  partes,  se  escuchen  aun  entre  nos- 
otros los  gritos  de  la  inocencia  oprimida?...  Pero  ¿su- 
friré yo  que  por  mi  causa...  No ;  el  honor  me  sujeta 
á  la  dureza  de  las  leyes,  y  yo  sería  digno  de  ella  si  le 
expusiese  por  evitarla.  Perdona,  triste  Laura,  tú,  cu- 
yas virtudes  eran  dignas  de  suerte  mas  dichosa ;  per- 
dona á  este  infeliz  el  sacrificio  que  va  á  hacer  de  una 
vida  que  es  tuya,  en  las  aras  del  honor  y  de  la  amistad. 
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ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  lo  mismo  que  en  el  acto  primero. 

ESCENA  PRIMERA. 

JUSTO,  SIMÓN,  TORCÜATO.  ' 

JUSTO. 

Si,  señor  don  Torcuato ;  quien  sabe  de  los  autores 
de  un  delito,  debe  esta  triste  noticia  á  la  causa  públi- 
ca y  á  la  seguridad  de  los  demás.  Las  leyes  no  pue- 
den castigar  los  delitos  si  antes  no  los  prueban.  Y  ¿cómo 
los  probarán  si  miran  con  indiferencia  la  ocultación 
de  la  verdad?  Asi  que,  don  Anselmo'podrá  (estar  ino- 
cente en  cuanto  al  desafío ;  pero  él  contesta  haber  gra- 
tiGcado  al  criado  del  Marqués ,  enviádole  á  Madrid  y 
mantenídole  á  su  costa  hasta  el  dia ;  y  esto  supone  que 
tiene  noticia  de  la  ejecución ,  y  aun  del  autor  del  de- 
lito. Os  aseguro  que  esto  mismo  excita  mi  compasión 
hacia  él,  pues  conozco  que  por  un  efecto  de  genero- 
sidad labra  su  propia  ruina  por  evitar  la  de  algún  otro. 

•  SIMOlf. 

Allá. se  las  avenga;  si  no  quiere  pernear,  que  cante 
de  plano.  Tú,  hijo  mió,  ya  has  abogado  bastante  en  su 
favor;  deja  ahora  que  el  señor  don  Justo  haga  su  ofi- 
cio, pues  sabe  lo  que  se  hace. 
torcuato. 

(A  Simón.)  También  sé  yo  lo  que  me  toca  hacer  por 
un  amigo  de  cuya  inocencia  estoy  seguro. — (A  Justo.) 
Y  ¿habrá  algún  inconveniente  en  que  yo  le  hable? 

JUSTO. 

No  os  lo  permitirán  sin  orden  mía ;  pero  os  la  daré, 
y  no  habrá  embarazo.  (Justo  se  acerca  á  la  mesa ,  es- 
cribe un  papel ,  le  entrega  á  Torcuato ,  y  este  se  reti- 
ra.) (Ap.  ¡Cuánto  me  compadece!  La  suerte  de  su 
amigo  le  tiene  inconsolable.  ¡Qué  corazón  ¿an  hon- 
rado!) 

ESCENA  II. 

JUSTO,  SIMÓN. 

justo.  (Paseándose.) 

Mucho  me  agradan ,  señor  don  Simón ,  el  juicio  y  los 
talentos  de  este  mozo.  La  señora  Laura  será  muy  di- 
chosa en  su  compañía. 

gnon. 

¡Oh !  ella  está  loca  de  contento.  Es  verdad  que  salió 
de  un  marido  tan  malo...  El  Marqués  era  un  calave- 
ron  de  cuatro  suelas.  ¡Qué  malos  ratos  dio  á  la  mu- 
chacha, y  qué  pesadumbres  á  mí!  A  los  ocho  dijis 
de  casado  ya  no  hacia  caso  de  ella,  y  á  los  dos  meses 
no  tenia  de  la  dote  ni  dos  cuartos.  Ahí  nos  engañaron 
con  que  sus  parientes  eran  grandes  señores  en  la  cor- 
te, y  nos  lucieron  creer...  ¡En !  palabrones  de  corte- 
sanos, que  se  llevó  el  viento.  ¡Oh ,  Torcuato !  Torcuato 
es  otra  cosa.  ¡Qué  mujer  era  su  tia!  Yo  la  conocí  mu- 
cho en  Salamanca.  A  su  muerte  le  dejó  una  corta  he- 
rencia, porque  siempre  le  quiso  como  si  fuera  su  hi- 
jo ;  y  aun  hubo  malas  lenguas...  Pero  era  muy  virtuo- 
sa ;  Dios  la  tenga  en  descanso.  En  fin,  las  locuras  del 
Marqués  me  dejaron  harto  de  señoritos ;  con  que,  por 
no  tropezar  con  otro ,  viendo  que  Laura  quedaba  viuda 


y  niña ,  y  que  Torcuato  la  tenia  inclinación,  tekd 
ci,  sin  esperar  que  él  la  pidiese,  y  hoy  vrai 
dichosos  y  contentos. 

JUSTO. 

Y  ¿no  pensáis  en  darle  algún  destino? 


¿Destino?  No,  Señor;  soy  ya  muy  viejo; 
esotro  me  moriré ,  les  dejaré  cuanto  tengo,  y 
podrán  vivir  sin  quebraderos  de  cabeza.  ¿Desünol 
na  es  esa!  Los  hombres  de  empleo  no  sosiegtn 
tante.  ¡Yo  no  sé  cómo  pretenden  los  que 
qué  pasar!  Y  luego  ¡ se  premia  tan  mal!... 

JUSTO. 

Señor  don  Simón,  para  el  hombre  honrado 
facción  de  servir  bien  es  el  rae¿or  premio, 
snoii. 

Y  ¿os  parece  que  la  alcanzan  los  que  sima 
No ,  por  cierto.  Hasta  el  crédito  y  la  'buena  fama! 
parte  sin  ton  ni  son.  ¡Ah,  Señor!  vos  no 
davía  el  mundo.  Antiguamente  era  olía 
hoy  se  juzga  solo  por  apariencias.  Todo 
poco  de  maña  y  de  ingeniatura.  Los  hombres 
por  lo  común  son  modestos ;  pero  los 
y  se  afanan  por  parecer  honrados,  coa  que 
bueno ,  no  el  que  lo  es  en  realidad ,  sino 
sabe  fingirlo. 

JUSTO. 

En  todo  caso  el  hombre  de  bien ,  después  de 
cumplido  con  sus  deberes,  vivirá  contento 
justicia  de  los  que  le  juzguen  no  podrá 
tranquilidad ,  que  es  el  mas  dulce  fruto  de  las 
acciones. 

ESCENA  Oí. 

ESCRIBANO.—  Dicios. 

escribano.  (A  la  puerta.) 
Señor,  las  dos  han  dado. 

JUSTO. 

Bien  está.  (A  Simón.)— Yo  trataré  de  volverfl 
tiempo  para  haceros  la  partida. 

8I10H. 

Señor,  vos  trabajáis  mucho  y  á  malas  horas  ;t 
mas  de  vuestro  descanso;  que  al  cabo  del*] 
sale  mas  bien  librado  el  que  se  incomoda  i 

JUSTO. 

Este  hombre  tiene  muy  buen  corazón,  peni 

malos  principios.  (El  Escribano  entra ,  y  wdt*{ 
lir  con  los  papeles  que  dejó  en  el  acto  at\ 
él  sale  un  criado ,  que  entrega  á  Justo  i 
brero  y  espada ,  y  se  van.] 

esgeaa  rv. 


coa; 


picaral 


telqvel 


)  batió*, 


SIMÓN,  solo. 
El  hombre  no  sosiega.  Con  el  bocado  en  1 
vuelve  á  su  trabajo.  ¡Fuego  de  Dios!  El  quec 
debajo,  no  se  le  ha  de  escapar  á  dos  tirones. 

ESCENA  V. 

LAURA.— SIMÓN. 
laura.  (Asustada.) 
Señor,  ¿habei*  visto  á  Torcuato? 


i 
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b»  U  que  salió  de  aquí.  Pero  ¿qué  tienes ,  mu-* 
!  ¿Por  qié  Tienes  tan  asustada?...  Tú  has  11o- 

LISIA. 

jéy  padre! 

SIMÓN. 

¿qué?  Qué  te  ba  dado?  ¿Has  perdido  el  jui- 

íú  no  os  entiendo.  Desde  que  tu  marido  resolvió 

andas  tan  alborotada  y  tan  triste ,  qne  no  te 

y  el  otro,  desde  que  prendieron  i  su  ami- 

,  anda  también  fuera  de  si.  Antes  mucha  prisa  por 

I  j  ahora  ya  parece  que  no  se  va...  Aquí  estuvo 

~  i  una  hora  con  don  Justo  sobre  las  cosas  de 

do  ,  y  al  fin  se  fué  diciendo  que  iba  á  verle. 

LAim*.  (Me*  asustada.) 
¿le  habéis  dejado  ir? 

moa.  (Serene.) 
i*  ¿Porqué  no? 

LADftA. 

>  padre ,  yo  temo  una  desgracia ! 

siiioif.  (Cuidadoso.) 
i  desgracia?  ¿Cómo? 

LAOMA. 

ti  lio  ha  querido  oirme...  Sin  duda  se  complace 
i  desdichada...  Tal  vez  á  la  hora  de  esta... 

SIMÓN. 

Itl,  muchacha...  —{Viendo  á  Felipe,  que  entra 
MmmEov  lloroso.)  ¿Otra  tenemos? 
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amigo  confuso é  inconsolable,  y  hasta  los  centinelas, 
viendo  su  generosidad,  lloraban  como  unas  criaturas 
No ,  yo  no  puedo  vivir  si  pierdo  á  mi  amo. 

LAÜBA, 


t 
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FELIPE.— Dicaos. 

riun.  (Sollozando.) 
,  Señor ,  qué  desgracia !  ¡Quién  creyera  lo  que 
de  suceder! 

i  SIMÓN. 

pea  ¿qué?  Qué  hay?  Qué  traes?  ¡Jesús!  Hoy  to- 
lindan  locos  en  mi  casa. 

F  FELIPE. 

,  yo  estaba  en  este  instante  con  los  centinelas 
irdan  al  señor  don  Anselmo,  cuando  veo  á  mi 
rá  la  torre  con  mucha  prisa,  diciendo  que 
hablarle ;  y  aunque  los  soldados  trataban  de  es- 
to, manifestó  una  orden  del  señor  don  Justo, 
ron  entrada.  Al  punto  corre  hacia  su  amigo, 
y  sin  reparar  en  los  que  estaban  presen- 
«Anselmo,  le  dice,  yo  vengo  á  librarte;  no  es 
que  por  mi  cansa  padezcas  inocenle.»  Don  An- 
qoe  conoció  su  idea,  procuró  contenerle  para 
eallaae,  la  biso  mH  señas,  le  interrumpió  mil 
y  basta  le  tapó  Ja  boca ;  pero  todo  fué  en  vano, 
e  mi  amo,  desatinado  y  como  fuera  de  sí,  pro» 
diciendo  á  voces  qne  él  había  dado  muerte  al 
Marqués.  A  este  tiempo  entra  el  señor  don  Jus- 
quien  mi  amo  repite  la  misma  confesión,  inter- 
o  por  su  amigo  y  asegurándole  que  estaba 
De  todo  tomó  razón  el  escribano,  y  ya  que- 
dos. Don  Anselmo  quería  persuadir  al 
oe  él  solo  era  el  reo;  pero  mi  amo  se  afligió  tanto 
tantas  Votastas,  que  le  obligó  á  desdecirte.  El 
éom  Joat*  queda  sorprendido  sobremanera,  su 


¡  Ah ,  mi  corazón  me  anunciaba  esta  desgracia !  ¡Pa- 
dre mió!... 

simo*.  (Paseándose  muy  aprisa.) 

¡Yo  no  sé  dónde  estoy !  ¡Qué!  ¿Torcuato?...  ¿Mi  yer- 
no?... No,  no  puede  ser...— Felipe,  ¿estás  bien  seguro? 

KLI»Z. 

Ay,  Señor,  ¡ojalá  no  lo  estuviera!  Por  señas,  que 
antes  de  apartarse  de  nuestra  vista  me  dijo :  «Corre, 
querido  Felipe,  diie  á  mi  esposa  que  ya  está  venga- 
da; pero  que  si  1*  interesa  nú  sosiego,  me  restituya 
su  gracia  y  moriré  contento.» 

LADRA. 

¡Que  le  restituya  mi  gracia!...  ¡Ah!  si  pudiera  sal- 
varle á costa  de  mi  vida.  ¡Desdichada  de  mí!...  ¿A 
quién  acudiré?  ¿Quién  me  socorrerá  en  tan  terrible 
angustia?  ¡Querido  padre!  ¿Vos  me  abandonáis  en  este 
conflicto?  ¿Cómo  no  volamos  á  socorrerle? 

SIMOH. 

No,  hija  mia,  yo  no  lo  creo  aun.  ¡Qué!  ¿tu  marido, 
Torcuato?  No,  no  puede  ser...  ¿Cómo  es  posible  que 
nos  engañara?...  (Después  de  una  larga  pausa.)  Pero 
si  es  cierto,  si  ha  sido  capaz  de  una  superchería  tan 
infame...  No,  Laura,  no  lo.esperes,  yo  no  podré  per- 
donársela ;  antes  seré' el  primero  que  clame  por  su  cas- 
tigo... Pues  qué,  después  de  haberle  hospedado  y  pro- 
tegido, de  haberle  agregado  á  mi  familia  y  tenídoie  en 
lugar  de  hijo,  ¿habrá  sido  capaz  de  olvidur  todos  mis 
beneficios  y  de  engañarme  de  esto  suerte?...  Pero  no, 
no  puede  ser...  yo  no  lo  creo...  Él  es  allá  medio  filó- 
sofo, y  tal  vez  querrá  librar  á  su  amigo  por  medio  de 
una  acción  generosa. 

LAURA. 

No,  Señor;  ya  es  tiempo  de  hablar  con  claridad;  su 
delito  es  cierto ;  él  mismo  me  lo  ha  confesado. 
simo*.  (Muy  enojado.) 

¿Él  te  lo  ha  confesado?  ¿Y  tuviste  sufrimiento  para 
oirlo?  ¡Picaro  engañador!  ¡Llenar  de  aflicción  la  fami- 
lia donde  estaba  acogido,  asesinar  al  que  yo  tenia  en 
lugar  de  hijo ,  aspirar  á  la  mano  de  su  misma  viuda, 
y  lograrla  por  medio  de  un  engaño!...  No,  Laura;  él 
es  muy  digno  de  toda  nuestra  cólera,  y  tú  misma  no 
puedes  olvidar  los  agravies  que  te  ha  hecho. 

LAOftA. 

Padre  mió,  estoy  muy  segura  de  su  inocencia;  no, 
Torcuato  do  es  merecedor  de  los  viles  títulos  con  que 
afeáis  su  conducta...  Sobre  todo,  Señor,  él  es  mi  espo- 
so ,  y  debo  protegerle;  vos  sois  mi  padre ,  y  no  podéis 
abandonarme.  (Simón  continúa  paseándose,  sin  ceder 
de  su  enojo.)  Pero  si  vuestro  corazón  resiste  á  mis  sus- 
piros, yo  iré  á  lanzarlos  á  los  pies  del  señor  don  Justo; 
su  alma  piadosa  se  enternecerá  con  mis  lágrimas ;  le 
ofreceré  mi  vida  por  redimir  la  de  mi  esposo;  y  si  no 
pudiese  salvarle,  moriremos  juntos,  pues  yo  no  he  de 
sobrevivir  á  su  desgracia. 

simón!  (Mas  aplacado.) 

¡Laura,  Laura!...  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa;  tantas 
han  sucedido  en  solo  un  dia  n»  tienen  sin 
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cabeza...  T  ¿qué?  qué  puedo  hacer  en  su  favor,  aun- 
que quisiera  protegerle?  No;  su  delito  es  de  aquellos 
que  nunca  perdonan  las  leyes ;  su  juez  es  justo  y  recto, 
y  las  consecuencias  son  muy  fáciles  de  adivinar. 

LADRA. 

¿Con  qué,  todos  me  abandonarán  en  esta  tribulación? 
¿Y  vos  también,  padre  cruel,  queréis  ver  á  vuestra  bija 
reducida  á  nueva  y  mas  'desamparada  viudez?  ¡  Alma 
sin  compasión!  Las  lágrimas  de  una  desdichada...  Pero 
no  importa ;  yo  sola  correré...  (Quiere irse,  y  se  detiene 
viendo  á  Anselmo.) 

ESCENA  Vn. 

ANSELMO.— Dichos. 

LAURA. 

¡  Ay  don  Anselmo !  Ya  lo  sabemos  todo. 

ANSELMO. 

Señora,  no  soy  capaz  de  explicaros  cuánta'es  mi  aflic- 
ción. ¡Generoso  amigo!...  ¡Con  cuánto  gusto  hubiera 
dado  la  vida  por  salvarle!  Pero  la  suya  queda  en  el 
mas  terrible  riesgo...  No;  yo  no  puedo  abandonarle 
en  esta  situación ;  desde  ahora  voy  á  sacriGcar  mi  cau- 
dal y  mi  vida  por  su  libertad.  Si  fuere  preciso,  iré  á  los 
pies  del  Rey...— Pero,  Señor...  (A  Simón.)  No  perda- 
mos tiempo;  juntemos  todos  nuestros  ruegos,  nues- 
tras lágrimas... 

laura.  (Con  eficacia.) 

Sí,  padre  mió;  él  está  inocente  y  es  muy  digno  de 
vuestra  protección.  ¡Ah!  en  su  alma  virtuosa  no  caben 
el  dolo  y  la  perversidad  que  caracterizan  los  delitos. 

SIMÓN. 

Pero,  señores,  lo  que  yo  no  puedo  comprender,  es 
por  qué  este  hombre  nos  calló  su  situación.  Al  Gn,  si 
me  lo  hubiera  dicho,  yo  no  soy  ningún  roble...  Pero 
haber  callado...  haberse  casado... 

ANSELMO. 

¡Ay  Señor!  él  es  muy  disculpable;  el  amor  que  pro- 
fesaba á  Laura  y  el  temor  de  perderla  ¡le  alucinaron. 
Creedme,  señor  don  Simón ;  yo  era  testigo  de  todos  sus 
secretos.  Apenas  se  celebraron  las  bodas,  cuando  un 
continuo  remordimiento  empezó  á  destrozarle  el  co- 
razón ,  y  en  sus  angustias  lo  que  mas  le  afligía  era  el 
temor  de  perder  á  Laura  y  de  disgustar  á  su  bienhe- 
chor. 

LAURA. 

¡Esposo  desdichado  1  yo  no  te  merecía. 
simón.  (Enternecido.) 

¡  Pobrecita!...  Sosiégate,  hija  mia,  y  no  te  abando- 
nes al  dolor  con  tanto  extremo.  (Ap.  Sus  lágrimas  me 
enternecen...)  ( Viendo  á  Justo.)  ¡  Ah,  señor  don  Justo! 

ESCENA  VIH.   ' 

JUSTO.— Dichos. 

justo.  (En  el  fondo  de  la  escena.) 
¡Cuan  graves  y  penosas  son  las  pensiones  de  la  ma- 
gistratura! 

ladra.  (A  Justo.) 

i  Ay,  Señor,  si  pudiesen  las  {lágrimas  de  una  desdi- 
chada I... 

justo. 
¡Qué  terrible  conflicto!  Yo  he  traído  la  tribulación 


al  seno  de  esta  familia.— (i  Laura.)  Señora,  la  i 
generosidad  de  don  Torcuato  excitan  mi 
aun  mas  eficazmente  que  vuestras  lágrimas,  y  i 
mas  interesado  en  favor  suyo  de  lo  que  podéis  i 
nar.  Sosegaos  pues ,  y  confiad  en  la  Provid 
nunca  desampara  á  los  virtuosos. 

SIMÓN. 

¡  Ay  señor  don  Justo!  ¿quién  nos  dina  < 
amigo  y  mi  yerno  era  el  delincuente  qne  bo 
justo. 

¡Ah!  no  podré  yo  explicar  la  turbación  que  ( 
mi  alma  su  vista  al  llegar  á  la  torre.  La  ; 
don  Anselmo,  lleno  de  prisiones,  le  tenia  I 
y  apenas  me  vio ,  cuando  empezó  á  clamar  | 
bertad  con  un  ardor  increíble ;  pero  do  bien  1 
ore,  cuando  volvió  repentinamente  á  su  nato 
postura.  Mientras  duró  la  confesión  se  manti 
quilo  y  reposado,  respondió  á  los  cargos  con  i 
y  modestia ;  y  aunque  conocía  que  su  delito  i 
defensa  alguna  contra  el  rigor  de  las  leyes,  no  | 
dejó  de  confesarle  con  toda  claridad.  La  ' 
de  sus  labios,  y  la  inocencia  brillaba  en  su  i 
Entre  tanto  estaba  yo  tan  conmovido,  tan  sin  s 
que  parecía  haber  pasado  al  corazón  del  juex  I 
inquietud  qué  debiera  tener  el  reo.  "En  medio  i 
conflicto,  ciertas  ideas  concurrieron  á  alteran 
rior...  ¡Qué  ilusión  1— (A  ¿aura.) Pero,  Señora, p 
en  vuestro  reposo,,  y  moderad  los  primeros 
del  dolor. — Señor  don  Simón,  no  la  abandonase 
tuacion  en  que  tanto  os  necesita.  Su  esposo  me  I 
recomendado  con  la  mayor  ternura,  y  este  eradq 
cuidado  que  afligía  su  buen  corazón. 

LAURA. 

¡Desventurada! 

ANSELMO. 

¡Ah,  mi  buen  amigo ! 

snon. 

Sí ,  hija;  vamos  á  pensar  en  tu  alivio,  y  1 
la  ternura  de  un  padre  que  no  es  capaz  de  olvk 
tu  bien.  (Yéndose.)  ¡Este  don  Justo  es  un  i 
jueces  hay  tan  desabridos,  tan  secos...  No  he  i 
por  el  término. 

justo.  (Profundamente  pensativo.) 

La  fisonomía  de  don  Torcuato...  el  tono  de  i 
¡Ah,  vanas  memorias!...  Pero  es  .forzoso  av 

ESCENA  IX. 

ESCBIBANO.-JUSTO. 

ESCRIBA*». 

Señor,  acaba  de  llegar  del  sitio  un  expreso  < 
pliego,  y  me  ha  pedido  testimonio  de  la  hora  < 

entrega. 

justo.  (Tomando  el  pliego.) 
Veamos.  Id  á  despacharle. 

E8GEHAX. 

JUSTO,  solo. 

(Lee.)  a  Enterado  el  Rey  de  que  las  av 

«hechas  últimamente  en  la  causa  del  desafio  y  i 

»del  marqués  de  Montilla ,  en  que  vuestra*  s 

atiende  de  su  orden,  han  producido  la  prisión  < 
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>  del  mismo  Marqués,  que  se  hallaba  prófugo  en 
\  y  de  que  con  este  motivo  se  espera  descubrir 
ar  al  matador,  quiere  su  majestad  que,  sí  asi 
b,  proceda  vuestra  señoría  á  recibir  su  con- 
i  al  reo;  y  no  exponiendo  en  ella  descargo  ó  ex- 
i  que ,  legítimamente  probados,  le  eximan  de 
ena  de  la  ley,  determine  vuestra  señoría  la  causa 
ae  á  la  última  pragmática  de  desafios,  consul- 
t  con  su  majestad  la  sentencia  que  diere,  con  re- 
»n  de  los  autos  originales  por  mi  mano ;  todo  con 
sible  brevedad.  Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra 
"  t  machos  años.— San  Ildefonso,  etc.— Señor  don 
>de  Lara.»  (Paseándose  con  inquietud.)  ¡Tanta 
M Tanta  precipitación!...  ¡Asi  trata  la  corte  un 
i  de  esta  importancia!...  Pero  no  hay  remedio; 
f  ki  manda ,  y  es  fuerza  obedecer.  Yo  no  sé  lo 
i  anuncia  el  corazón...  Este  don  Torcuato...  Él 
ente...  Un  primer  movimiento...  un  impulso 
í  honor  ultrajado...  ¡Ab,  cuánto  me  compadece 
ia!...  Pero  las  leyes  están  decisivas.  ¡Oh 
[  Oh  doras  é  inflexibles  leyes !  En  vano  gritan  la 
la  humanidad  en  Cavor  del  inocente...  Y  ¿se- 
rian cruel,  que  no  exponga  al  Soberano...  No;  yo 
t  en  livor  de  un  hombre  honrado,  cuyo 
►  consiste  solo  en  haberlo  sido. 


ACTO  COARTO. 


representa  el  interior  de  en»  torre  del  aleaiir,  que  sirte 
ios  á  Torcuato.  La  escena  es  de  noche.  En  esto  habita- 
no  habrá  mas  adorno  que  dos  ó  tres  sillas,  ana  mesa,  y 
ella  asa  bujía.  En  el  fondo  habrá  ana  puerta,  qae  cornu- 
al coarto  Interior ,  donde  se  supone  esta  el  reo,  y  á  esta 
se  vertn  dos  centinelas.  Justo  esta  sentado  junto  a  la 
coa  aire  triste,  inquieto  y  pensativo,  y  el  Escribano  en 
algo  retirado. 

ESCENA  HUMERA. 

JUSTO,  ESCRIBANO. 

ncftiBARo.  (Acercándose.) 
éor,  ya  está  todo  evacuado ;  á  las  cinco  y  media 
tato  partió  el  posta  con  los  autos  y  ;la  représen- 
la 

JUSTO. 

y  bien,  don  Claudio;  idos  á  mi  coarto ,  y  espe- 
e  en  él  sin  separaros  un  instante.  Si  alguifo  me 
ue  para  cosa  urgente,  avisadme ;  y  si  no  lo  fuere, 
nadie  me  interrumpa.  Si  volviese  el  eipreso, 
le  aquí  con  reserva ;  sobre  todo,  un  profundo  si- 

wm»m 

ESCftlBANO. 

entiendo,  Señor.— (Yéndose.)  ¡Qué  afligido  está! 

ESCENA  IX 

JUSTO,  después  de  alguna  pausa. 

he  cumplido  con  mi  funesto  ministerio  sin 
t  humanidad.  ¡Quiera  el  cielo  que  mis  razo- 
atendidas !  Pero  el  Ministro  no  verá  las  lá- 
s  estos  infelices,  ni  los  clamores  de  una  fami- 

i  podrán  penetrar  hasta  su  oído...  ¡Ve  aquí 


por  qué  los  poderosos  son  insensibles!...  Sumidos  en 
el  fausto  y  la  grandeza,  ¿cómo  podrán  sus  almas  pres- 
tarse á  la  compasión?  ¡Ah!  ¡desdichados  los  que  se 
creen  dichosos  en  medio  de  las  miserias  públicas!... 
Mas  yo  confio  en  la  piedad  del  Soberano...  Su  ánimo 
benigno  no  puede  desatender  tan  justas  instancias.  (Se 
levanta  y  pasea  inquieto.)  No  sé  de  qué  nace  esta  in- 
quietud que  me  atormenta.  ¿  No  pudiera  ser  que  don 
Torcuato...  (Haber  nacido  en  Salamanca...  no  tener 
noticia  de  sus,  padres...  Su  edad...  su  fisonomía...  ¡Ah 
dulce  y  funesta  ilusión!  ¡El  fruto  desdichado  de  nues- 
tros amores  pasó  rápidamente  de  la  cuna  al  sepulcro!... 
No  obstante,  quiero  hablarle.— (Llamando  á  los  centi- 
nelas.) ¡Hola!  que  venga  el  reo  á  mi  presencia.. (Se 
sienta.  Los  centinelas  entran  por  la  puerta  del  cuarto 
interior;  salen  luego  con  Torcuato  ,  que  debe  venir  poco 
á  poco  por  causa  de  los  grillos ,  y  le  conducen  hasta  la 
presencia  del  Juez.) 

ESCENA  IIL 

TORCUATO.— JUSTO. 

JUSTO. 

Sí,  yo  le  preguntaré...  (Viéndole.)  Su  vista  me  que- 
branta el  corazón. -{4  los  centinelas.)  Despejad. -(^4  Tor- 
cuato.) Sentaos.  (Los  centinelas  se  retiran,  y  Torcuato 
se  irá  acercando  poco  á  poco  á  una  de  las  sillas,  donde 
se  sienta.)  Sentaos,  amigo  mió;  ya  no  soy  vuestro  juez, 
pues  solo  vengo  á  consolaros  y  daros  una  prueba  de  lo 
que  os  estimo.  Vuestra  honradez  me  tiene  sorprendi- 
do, y  vuestra  franqueza  me  parece  digna  de  la  mayor 
admiración;  pero  siento  que  os  hayan  sido  tan  perju- 
diciales. 

TORCUATO. 

El  honor,  que  fué  la  única  causa  de  mi  delito,  es, 
Señor,  la  única  disculpa  que  pudiera  alegar;  pero  esta 
excepción  no  la  aprecian  las  leyes.  Respeto,  como  debo, 
la  autoridad  pública,  y  no  trato  de  eludir  sus  decisio- 
nes con  enredos  y  falsedades.  Cuando  acepté  el  desa- 
fío previ  estas  consecuencias;  por  no  perder  el  hopor 
me  expuse  entonces á  la  muerte,  y  ahora  por  conser- 
varle la  sufriré  tranquilo. 

JUSTO. 

Pero  ¡tanto  empeño  en  callar  las  injurias  con  que 
os  provocó  vuestro  agresor !...  Tal  vez  su  atrocidad, 
representada  al  Soberano. . . 

TORCUATO. 

¡Ay  Señor!  las  leyes  son  recientes  y  claras, y  no  de- 
jan efugio  alguno  al  que  acepta  un  desafío.  ¿Por  qué 
queríais  que  dejase  perpetuados  en  el  proceso  los  nom- 
bres viles... 

•   JUSTO. 

Pues  qué,  ¿acaso  el  Marqués... 

TOaCUATO. 

Me  habéis  dichoque  no  me  habláis  como  juez;  por 
eso  os  voy  á  responder  como  amigo.  Mi  ofensor.  Se- 
ñor, era  ano  de  aquellos  hombres  temerarios,  á  quienes 
su  alto  nacimiento  y  una  perversa  educación  inspiran 
un  orgullo  intolerable.  En  nuestro  disgusto  me  dijo 
mil  denuestos,  que  yo  disimulé  á  su  temeridad.  Me 
desafió  varias  veces,  y  yo  me  desentendí  sin  contestar- 
le; pero  ai  fin  insistió  tanto  y  llevó  á  tal  extremo  su 
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provocación,  que  me  echó  en  cara  un  defecto...  El  ru- 
bor no  me  deja  repetirle.  (Se  cubre  el  rostro.) 

JUSTO. 

Y  bien ,  ¿  qué  os  dijo?  Habladme  con  Usura. 
torcüato.  (Llorando.) 

¡Ay  Señor!  entre  mis  desgracias  cuento  por  la  ma- 
yor la  de  no  saber  á  quién  debo  la  vida.  Yo  be  sido 
fruto  desdichado  de  un  amor  ilegitimo;  y  aunque  este 
defecto  estuvo  siempre  oculto,  ciertos  rumores...  En 
fin,  el  Marqués... 

jdsto.  (Sobresaltado  y  con  prontitud.) 

Ya,  ya  entiendo...  Y  con  efecto,  ¿habéis  nacido  en 
Salamanca? 

TORCÜATO. 

Si,  Señor;  allí  nací,  y  allí  tuve  mi  primera  edu- 
cación. 

justo.  (Siempre  sobresaltado.) 
Y  ¿á  quién  la  debisteis? 

TORCÜATO. 

A  una  pariente  de  mi  propia  madre,  que  me  negó 
siempre  el  dulce  nombre  de  hijo. 

justo.  (Con  [mayor  inquietud.) 
Pero  ¿supisteis  después  que  lo  erais  en  efecto? 

.     TORCÜATO. 

Una  criada  antigua  me  dio  las  úni$as  noticias  que 
tengo  de  mi  origen.  Mi  madre,  Señor,  fué  una  de  aque- 
llas damas  desdichadas  á  quiénes  el  arrepentimiento 
de  una  flaqueza  empeña  para  siempre  en  el  ejercicio 
de  la  virtud.  Su  pundonor  y  su  recato  eran  extremos. 
No  se  contentó  con  ocultar  al  público  su  desgracia  por 
los  medios  mas  exquisitos,  sino  que  pensó  toda  su  vida 
en  remediarla.  Una  parienta  anciana  toé  la  única  con* 
üdenta  de  su  cuidado ;  por  medio  de  esta  me  hizo  criar 
en  una  aldea  vecina  á  Salamanca ;  después  me  agregó 
á  su  familia  con  el  título  de  sobrino,  fingiendo  que  mis 
padres  habían  muerto  en  Vizcaya ;  y  en  fin,  engañó  aun 
á  ,su  mismo  amante,  suponiendo  mi  muerte,  y  reser- 
vando para  otro  tiempo  la  noticia  de  mi  existencia.  Ni 
paró  aquí  su  delicadeza;  clamó  continuamente  por  la 
vuelta  de  mi  padre,  á  quien  la  necesidad  obligara  á  I 
buscaren  países  lejanos  los  medios  de  mantener  hon- 
radamente una  familia.  Estaba  ya  cercana  sn  vuelta,  y 
para  entonces  preparado  un  matrimonio  que  debia ase- 
gurarme la  noticia  y  la  legitimidad  de  mi  origen;  pero 
la  muerte  desbarató  estos  proyectos.  Un  accidente  re- 
pentino privó  á  mi  madre  de  la  vida,  y  á  mí  de  tan  dul- 
ces y  legítimas  esperanzas...  Mas,  Señor,  vos  estáis 
inquieto ;  ¿sentis  acaso  alguna  novedad  ? 
justo.  (Mirándole,  atentamente  y  conturbado  en  extremo.) 
No  hay  duda,  él  es...  sf ,  él  es... 

TORCÜATO. 

iSeñor!... 

justo.  (Esforzándose  para  mostrar  serenidad.) 
No,  amigo  mío,  no  tengáis  cuidado;  y  decidme : 
¿nunca  habéis  sabido  el  nombre  de  ese" padre  desdi- 
chado ? 

momo.. 
No,  Seuoftle  tota  wtim  qu*  pufe  «kpírir  de  ó| 
fué  que  haba  ptsjtfe  een  empleo  á  Niwí  a-España  y 
«a»  debia  regresar  con  la  última  floto. 
justo. 
¡Oh  Etioa!  Oh  justo  Dio*!  Mi  cqwm  m  lp  taW* 
dicho,..  ¡Hijo  miol... 


JOVELLANOS. 

TeacoATo.  (Asombrad*.) 

¡Qué!  Señor,  ¿es  posible... 

jdsto.  (Prontamente.) 
Sí,  hijo  mió;  yo  soy  ese  padre  desdichado  que  auna 
has  conocido. 

torcüato.  (De  rodillas,  y  besando  la  manodesupainm 
gran  ternura  y  llanto.) 
¡Mi  padre !...  ¡Ay  padre  mió !  dtespues  de  haber  pn> 
nunciado  Un  dulce  nombre,  ya  no  temo  la  muerte. 
jdsto.  (Con  extremo  dolor  y  ternura.) 
¡Hijo  mió!  Hijo  desventurado!...  ¡En  qué  estado  te 
vuelve  el  cielo  á  los  brazos  de  tu  padre ! 
torcdato.  (Como  antes.) 
No,  padre  mió;  después  de  haberos  conocido ,n 
moriré  contento. 

jdsto.  (Levantándole.) 
El  cielo  castiga  en  este  instante  las  flaquezas  de  nú 
liviana  juventud...  Pero  ¿sabes,  hijo  infeliz,  cuál  esto 
desgracia?  Sabes  cuánto  debe  ser  mi  dolor  en  este 
dia?...  ¡  Ah !  ¿Por  qué  no  suspendí  una  hora,  siquiera 
una  hora...  Tu  desdichado  padre  ha  vuelto  de  su  largo 
destierro  solo  para  ser  causa  de  tu  ruina...  ¡  Ay  Flora! 
I  por  cuántos  títulos  me  debe  ser  dolorosa  la  noücia  dé 
tu  muerte! 

ToacDATO.  (Con  serenidad  y  ternura.) 
Bien  sé,  padre  mió, cuál  es  mí  situación,  y  caál  el 
funesto  ministerio  que  debéis  ejercer  conmigo.  Pew 
suponiendo  mi  suerte  inevitable,  ¿no  es  un  favor  dis- 
tinguido de  la  Providencia  que  me  restituya  á  los  bra- 
zos de  mi  padre?  Ya  no  moriré  con  el  desconsuelo  de 
ignorar  el  autor  de  mis  días;  vos  me  confortaréis  en  el 
terrible  trance,  vuestra  virtud  sostendrá  mi  laqw, 
y  á  Laura  (Enternecido.)  le  quedará  un  digno  consola- 
dor en  su  triste  viudez. 

justo.  (Enternecida.) 
¡Hijo  infolúl  Hijo  digno  de  mejor  wierta  y  de  «apa- 
dre  menos  desdichado!  tu  virtud  me  encanta  y  tos  dfs- 
I  cursos  me  destrozan  el  corazón...  ¡Ah,  yo  pude  salvar- 
te,  y  te  he  perdido!...  Solo  la  bondad  del  Soberano- 
Sí;  su  corazón  es  grande  y  benéüco,  y  no  desatenderá 
mis  razones. 

E$cmiA  iv. 

ESCRIBANO,— Dichos. 
cscaiBAKo.  (A  Justo,  desde  el  fondo  de  la  escena.) 
Saéar,  el  caballero  Corregidor  solicita  entrar. 

justo.  (4  Escribano.) 
▲guardad  un  momento.— (J  2foeti<ifo.)ilijoiiJ#,  re- 
sero en  tu  corazón  este  secreto,  porque  importa  á  mis 
ideas;  y  si  el  oielo  ■»  se  doliere  de  este  padre  desna- 
turado, ocultemos  é  la  naturaleza  un  ejemplo  capaz  de 
horrorizarla. 

BScatMifo.  (Desde  la  puerta.) 
¡Con  qué  ternura  le  habla !  Hasta  le  da  el  nombre  de 
hijo  por  consolarle.  ¡Oh,  qué  ejemplo  tan  digno  de  imi- 
tación y  de  alabanza  1 

justo.  (Ai  Escribana.) 
Qu,e  entre,  (SI  EsmbqnQs*  relie*,.  v*etoce*S*- 
nm  hflsjUkhptíer^yaem.) 
torcíate 
Solóme  tq<*c)httteGeras. 


EL  DELINCUENTE  HONRADO. 


ESCENA  ▼. 


SIMÓN.- JUSTO  i  torcuato. 

suww. 

donad,  señor  doo  Justo.  Esta  muchacha,  na  me 

>  un  instante;  si  no  la  detengo ,  ya  venia 

i  á  echarse  á  vuestros  pies.  Clama  por  su  ma- 

^ y  dice  que  no  quiere  separarse  de  su  lado.  Tam- 

i  verle  don  Anselmo. 

Í'  JUSTO. 

u%  si  supieron  cuál  ea  su  suerte  S 

T  swon.  (A  Torcuato.) 

hy  buena  la  hemos  hecho,  Torcuato!  ¡Mira  en  qué 

■fe nos  has  puesto! 

r»  justo.  (Caá  gravedad.) 

'  don  Simón ,  ya  no  es  tiempo  de  reconvencio- 
Kno  os  doléis  de  su  triste  situación,  al  menos  no 

TOKCDATO.   (AJuStO.) 

p  Señor,  ¿se  me  negará  el  consuelo... 

justo.  [Con  blandura.) 

i  qué  queréis  exponeros  á  la  angustia  de  ver  las 

¡  de  vuestra  esposa  y  vuestro  amigo?  Tan  tier- 

¡  solo  pueden  serviros  de  mayor  quebranto. 

excusárosle,  amigo  mió;  retiraos  un  ios- 

,  y  tratad  de  tranquilizar  vuestro  espíritu.  Quizá 

ocasión  podréis  satisfacer  tan  justo  deseo.  — 

\centinelas) ¡Hola!  retiradle.  (Los  centinelas  se 

i  Torcuato  enla  misma  forma  que  han  salido.) 

ESCENA  TI. 

JUSTO  t  SIMÓN. 

(Viento  safa  á  Torcuato.) 

\  mozo  nos  ha  perdido!  Mi  oasa  está  hecha  una 

;  todos  lloran ,  todos  se  afligen  y  todos  sien- 

^tegracia.  Ye  aquí  a  señor  4oo  JqsAo,  las  oa»se- 

^de  lo* desafio*.  Este mwba«ho» aceran <*- 

i  con  el  honor,  sin  advertir  que  pw  eonagroria 

todas  sus  obligaciones.  No ;  la  Wy  tos  castiga 

lirada  razón. 

40STO. 

t  vez  beroos  tocado  este  punto,  y  yo  creía  habe- 
neido.  Bien  sé  que  ¿í  verdadero  honor  ea  el 
del  ejercicio  de  1*  virtud  y  del  cumplí-* 
►  de  los  propios  deberes.  El  hombre  justo  debe 
>  á  su  conservación  tojdas  Ia3  preocupaciones 
i ;  pero  por  desgracia  la  solidez  de  esta  máxima 
i  i  la  muchedumbre.  Para  un  pueblo  de  filó- 
la legislación  que  castiga*  con  du- 
;  adroto  o»  desafio,  que  entre  elfos  fuera  un 
Pero  en  un  país  donde  la  educación ,  el 
.,  las  costumbres,  el  genio  nacional  y  la  misma 
inspiran  á  k  noMeza  estos  sentimientos 
t  y  delicados  á  que  se  da  el  nombre  de  pundonor; 
i  país  donde  el  mas  honrado  es  el  menos  sufrido, 
>  al  qm  tiene  mas  osadía;  en  un  país, 
l,4aoá»é  la  toráun  se  llama  oebardfa ,  y  á  la  mo- 
falta  de  espíritu ,  ¿será  justa  la  ley  que  priva 
a  á  un  desdichado  solo  porque  piensa  como  sns 
una  ley  que  solo  podrán  qurnplif  los  muy  vir- 
lék»  muy  cobardes? 


Eiasulta  < 


Pero,  Señor,  yo  creía  que  al  mejor  modo  de  hacer  á 
los  mozos  mas  sufridos  era  agravar  las  penas  contra  los 
temerarios. 

JUSTO. 

Cuando  baya  mejores  ideas  acerca  del  honor,  con- 
vendrá acaso  asegurarlas  por  ese  medio ;  pero  entre  Un- 
to las  penas  fuertes  serán  injustas  y  do  producirán 
efecto  alguno.  Nuestra  antigua  legislación  era  en  este 
punto  menos  bárbara.  El  genio  caballeresco  de  los  an- 
tiguos españoles  hacia  plausibles  los  duelos ,  y  entonces 
la  legislación  los  autorizaba ;  pero  hoy  pensamos ,  poco 
mas  ó  menos ,  como  los  godos,  y  sin  embargo,  castiga* 
mos  los  duelos  con  penas  capitales. 

SIMÓN. 

Esos  discursos ,  Señor,  son  demasiado  profundos ;  yo 
no  soy  filósofo  ni  los  entiendo,  pero  estoy  muy  mal  con 
que  los  mozos... 

justo.  (Con  alguna  aspereza.) 

Dejemos  una  conversación  que  debe  afligirnos  á  en- 
trambos, y  vamos  á  consolar  á  Laura,  pues  tanto  lo 

necesita. 

snioif. 

Pero,  decidme,  ¿no  habrá  algún  medio  de  salvar  á 

Torcuato? 

.  jorro.  (Con  seriedad.) 
Esa  pregunta  es  bien  extraña  en  quien  sabe  las  obli- 
gaciones de  un  juez.  El  órgano  de  la  ley  no  es  arbitro 
de  ella.  No  tengo  mas  arbitrio  que  el  de  representar; 
y  pues  .habéis  oido  como  pienso,  podréis  inferir  si  lo 
habré  hecho  con  eficacia. 

SJMOIf. 

¡Oh l  pues  si  habéis  representado,  yo  confio... 

J.D5T0. 

No  haréis  bien  en  confiar.  Las  representaciones  de  un 
juez  suelen  valer  muy  poco  cuando  conspiran  á  mitigar 
el  rigor  de  una  ley  reciente.  Sin  embargo,  la  Providen- 
cia. ..  la  piedad  del  Soberano... 

E9GEKA  Va 

ESCRIBANO.— Dichos. 

escribano. 
Señor,  acaba  de  llegar  el  expreso. 

jdsto.  (Recibiendo  el  pliego.) 
Veamos...  (Asustado. }  No  sé  lo  que  toe  frito*;  Ql  co- 
razón no  me  cabe  en  el  pecho. 

SIMO*. 

¿Qué  tendrá,  que  tanto  se  ba  turbado? 
justo.  (Leyendo  en  secreto  la  caria,  manifiesta  en  su  sem- 
blante grande  conmoción  y  extremo  dolor f  y  después  de 
haber  acabado  se  arrojo  en  una  silla. ) 
¡Oh  padre  sin  ventura!  Oh  hijo  desdichado! 

Escanuno. 
¡Malo,  malo!  9¡n  duda  se  ba  confirmado  la  sentencia! 
(Se  va  el  Escribano ,  y  Simón ,  como  temeroso  de  in- 
terrumpir d  Justo*  se  retira  al  fundo  de  la  escena,  sin 
resolverse  á  desampararle,  \ 
siaoii. 
Yo  no  comprendo.,,  Bl  ha  partido  el  color,..  ¡Cuál 
se  ba  puesto,  Dios  mío!  ¿Qué  traerá  esta  carta?  (Cuan- 
to dice  Justo  en  el  resto  á)s  la.  presente  escena,  «i»- 
tÍmáA.OfarU.\ 
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JUSTO. 


Sí ,  sí ;  yo  he  sido  el  cruel  que  ha  acelerado  su  des- 
gracia... ¡Ah!  Yo  esperaba  que  mis  clamores  en  favor  de 
un  iuocente...  ¡Hijo  desventurado ! 

SIMÓN. 

¿Señor?...  (Acercándose con  timidez.)—  ¿Qué  ten- 
dré, que  tanto  exclama? 

justo.  (Sin  oiríe.) 

¡  No  solo  aprueban  su  muerte ,  sino  que  quieren  tam- 
bién atrepellarla !  (Levantándose.)  No;  al  Soberano 
le  han  engañado.  ¡  Ah!  Si  hubiera  oido  mis  razones,  ¿có- 
mo pudiera  negarse  su  piadoso  ánimo  á  la  defensa  de 
un  inocente? 

sihon.  (Desde  lejos.) 

Señor  don  Justo... 

justo.  {Paseándose  por  la  escena,  como  fuera  de  si. 

¡Hijo  mió!  Hijo  desdichado!  ¿Cómo  he  de  consen- 
tir?... Iré  á  bañar  los  pies  del  mejor  de  los  reyes  con 
mis  humildes  lágrimas. 

SIMÓN. 

¡  Cuál  está ,  Dios  mió !  No  sosiega  un  instante ! — Se- 
ñor don  Justo...  Por  vida  de...  Señor  don  Justo... —Pero 
¡qué  gritos!... 

ESCENA  VIII. 

LAURA,  ANSELMO.— Dichos. 

(Laura  entra  corriendo  en  la  escena,  y  Anselmo\dete- 
nléndola. ) 

ANSELMO. 

Señora,  Señora,  deteneos. 

laura.  (Mirando  á  todas  partes.) 
¡Qué !  ¿  Él  correrá  á  la  muerte ,  y  yo  no  podré  abra- 
zarle?... Querido  esposo,  ¿dónde  te  esconden? ¿Quiénes 
son  los  crueles  que  nos  separan? 
simón. 
¡Hija  mía!  ¿qué  es  esto?...— Don  Anselmo... 

ANSELMO. 

Señor,  no  he  podido  contenerla...  El  posta  que  lle- 
gó de  la  corte  esparció  la  voz  de  que  traía  malas  nue- 
vas ;  entendiéronlo  algunos  de  la  familia,  y  sus  lágri- 
mas... 

laura.  (De  rodillas  d  Justo.) 

¡ Ay ,  Señor !  ¿  Así  abandonáis  á  vuestro  amigo?  ¿Su- 
friréis que  su  esposa  desventurada.*. . 

justo.  (Volviendo  el  rostro.) 

¡Ve  aquí  lo  que  faltaba  al  complemento  de  mi  desdi- 
cha!—Señor  don  Simón,  separada  vuestra  hija  de 
este  sitio,  donde  nada  es  capaz  de  aliviar  su  dolor. 

SIMÓN. 

Vamos,  hija,  vamos. 

laura.  (Resistiéndose.) 

No,  yo  no  me  separaré  de  aquí...  ¡Qué!  Después  de 
perderle,  ¿me  negarán  también  el  consuelo  de  morir  en 
sus  brazos?  ¡  Crueles!  todos  son  crueles  con  esta  des- 
dichada. (Simón  lleva  casi  violentamente  á  su  hija,  y 
Anselmo  pretende  seguirlos ,  pero  se  detiene,  avisado 

por  Justo. ) 

r  ESCENA  IX. 

JUSTO,  ANSELMO. 

JUSTO. 

Quedaos,  don  Anselmo.  Los  sucesos  de  este  triste 
dia  me  han  hecho  conocer  la  fina  amistad  que  profesáis 


OBRAS  Dfc  JOVELLANOS. 

á  don  Torcuato.  ¿Queréis  dar  un  paso  en  sn  km, 
le  pueda  librar  de  la  desdicha  que  le  amenaza? 


ANSELMO. 

¡Pues  qué!  ¿lo  dudáis,  Señor?  ¡Ah!  no  es 
comprender  cuánto  estimo  sus  virtudes  ni 
duele  su  triste  situación.  ¡Ah !  Si  pudiera  i 

mi  vida... 

JUSTO. 

A  menos  costa  podéis  serle  muy  útil  y 
suya.  A  pesar  de  cuantas  razones  expuse  en  su! 
la  corle  ha  resuello  lo  que  oiréis  ahora. 

ANSELMO. 

¡Oh  Dios! 

justo,  (lee  con  dolor  y  turbación.) 

«  He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  causa  escrita 
«desafío  que  hubo  en  esa  ciudad,  el  dia  4  de 
»año  próximo  pasado,  entre  el  marqués  de 
«don  Torcuato  Ramírez ,  de  que  resultó  la 
»primero;  y  sin  embargo  de  cuanto  usía  expone 
«representación  á  favor  del  homicida,  su  majes! 
vsideramlo  el  escándalo  que  ha  causado  este 
»esa  ciudad ,  este  real  sitio  y  todo  el  reino, 
«mente  cuando  estaba  tan  reciente  la  publicados 
«pragmática  de  28  de  abril  del  mismo  año  pasads, 
uniendo  asimismo  presente  que  el  reo  está  1! 
«confeso  en  su  delito,  se  ha  servido  resolver 
«ponga  en  ejecución  la  sentencia  de  muerte  y 
«cion  que  ha  dado  en  dicha  causa,  concediendo 
«solo  el  tiempo  preciso  para  disponerse  i  morir 
«cristiano ;  y  usía  me  dará  cuenta  de  haberse 
«en  la  forma  prevenida.— Nuestro  Señor,  etc.ij 

ANSELMO.  (LlüroSO.) 

¡  Infeliz  amigo !  Yo  no  podré  sobrevivir  á  tu 

JUSTO. 

¡Desdichado!  ¡Todos  se  compadecen  de  su 
Solo  la  corte  está  sorda  á  nuestros  clamores. 
Anselmo,  aun  no  sabéis  hasta  dónde  llega  la 
de  vuestro  amigo. 

ANSELMO. 

¡  Qué ,  Señor!  ¿después  de  una  sentencia... 

JUSTO. 

-  Sí,  amigo  mió ,  esta  bárbara  sentencia  ha 
tada  por  su  mismo  padre. 

anseuio.  (Asombrado.) 
¿Vos  padre  suyo?  ¡Oh  Dios! 

justo.  (Trasportado  de  pena.) 

No,  youo  soy  su  padre ;  soy  un  monstruo, 
dado  la  vida  para  arrebatársela  después...  ¡ 
Yo  hubiera  podido...  Pero  no  perdamos , 
tiempo  tan  precioso.  La  terrible  sentencia  se  va 
tiücar  á  Torcuato ;  la  corte  está  cerca ;  vos  sois 
go;  tenéis  en  ella  valedores...  Tal  vez  ni 
tandas... 

anselmo.  (Y éndou  con  precipitación^ 

Basta,  Señor;  he  entendido;  Dome 
instante. 

justo.  (Siguiéndole.) 

Si  fuere  preciso  que  el  nombre  de  so  padre... 

ansblmo.  (Desde  la  puerta ,  y  sin  volver  el  n 

Entiendo,  entiendo. 
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ESCENA  X. 


JUSTO,  solo. 
\  Dios ,  encamina  sus  pasos !...  Ve  aquí  el  na- 
( j  dulce  froto  de  la  virtud  :  todos  se  complacen 
l  \  y  todos  corren  ansiosos  á  sostenerla  en 
sidad.  Pero  ¡cuan  débiles  son  sus  apoyos  con- 
I  fuerza  y  el  poder!— ¡Virtud  sania  y  amable!  túse- 

Epre  respetada  de  las  almas  sencillas ,  mas  no 
hallar  asilo  entre  los  vanos  y  poderosos... 
lia  cambiado  mi  suerte  en  solo  un  día !  ¿Es 
\  que  me  he  de  hallar  en  la  dura  necesidad  de 
mi  propia  sangre?...  ¡Hijo  desventurado  I...* 
>  de  tu  bárbaro  padre  te  va  á  ofrecer  el  amargo 
i  la  muerte !  ¡  Funesta  obligación !...  ¡  Horrible 
a!...  Sí  acaso  don  Anselmo...  ¡Ah!  ¡Qué podrán 
ruegos  contra  los  de  tantos  importunos... 
I  el  respeto  de  las  leyes. . .  contra  la  preocupación 


10!.. 


¡Ah!. 


ACTO  QUINTO. 


i  á  Tomato ,  sentado ,  eoo  prisiones  y  con  la  misma 
. j  debe  nevar  al  suplicio.  Justo,  algo  distante ,  se  pasea 
e  profundamente  inquieto  y  abatido.  El  Escribano  estara 
>  léjtt de  todos,  y  babrt  centinelas  dobles..  La  escena 

ESCENA  PRIMEBA. 

JUSTO,  TORCUATO,  EL  ESCRIBANO. 

justo.  (Al  Escribano.) 
nos  solos  por  un  rato,  y  avisad  cuando  sea 
( Se  va  el  Escribana,  sacando  el  reloj. ) 
ime  queda  esperanza  alguna...  La  hora  fu- 
cercana,  y  don  Anselmo  no  parece...  ¡Oh 
s!  ¿Negaréis  este  consuelo  á  mis  ardientes 
s? 

torcuato.  (Con  voz  desmayada.) 
peste  triste  y  pavoroso  instante  la  imagen  de  Lau- 
l  únicamente  mi  memoria ,  y  el  eco  penetrante 
^suspiros  resuena  en  el  fondo  de  mi  alma.  ¡Ay 
!  To  no  soy  digno  de  tan  amargas  lágrimas...  (Mi- 
ta su  padre.)  Mi  padre...  ¡Ah !  su  venerable  pre- 
y  su  tristeza  me  destrozan  el  corazón...  ¡Oh 
il  Sin  estos  objetos  tú  no  serias  terrible  á  mis 
-( llamando  á  su  padre. )  Padre... 
justo.  (Sin  oírle ,  y  paseándose.) 
rque  vencer  tantas  dificultades  antes  de  hablar  á 
>! 
torcuato.  (Con  voz  mas  animada.) 

.  (Paseándose,  pero  sin  volver  el  rostro.) 
[  ligrimas  me  ahogan  v.  No  puedo  responderle. 
TOftcoATO.  (Esforzando  mas  la  voz.) 
padre... 

justo.  (Prontamente.) 
mió! 

rTOlCOATO. 
•Hoy  fatigado,  y  el  peso  de  los  grillos  no  me 
llegar  á  vuestras  plantas...  Mi  hora  se  acerca... 

J.-L 


Dignaos  de  bendecir  por  la  última  vez  á  este  hijo  des-* 
graciado. 

justo.  (Acercándose  y  tomando  su  mano.) 
¡Hijo  mío!  Tus  angustias  se  acabarán  muy  luego,  y 
tú  irás  á  descansar  para  siempre  en  el  seno  del  Cria- 
dor. Allí  hallarás  un  Padre,  que  sabrá  recompensar  tus 
virtudes. 

TORCUATO. 

Sí,  venerado  padre;  voy  á  ofrecerle  mi  espíritu ,  y  4 
interceder  en  su  presencia  por  los  dulces  objetos  de 
que  me  separa  su  justicia...  ¡  Padre  mió !  Vuestro  cora- 
zón y  el  de  Laura,  llenos  de  pureza  y  rectitud,  ten- 
drán todo  su  valor  ante  el  Omnipotente.  ¡Ah ,  qué  con- 
suelo! ¡Esperar  en  el  seno  de  la  eternidad  la  compañía 
de  dos  almas  tan  puras ! 

JUSTO. 

Tú  has  cumplido,  hijo  mió,  con  lodos  tus  deberes ,  y 
puedes  traerte  dichoso,  pues  vas  á  recibir  el  galardón. 
¡  Ah !  nosotros ,  infelices ,  que  quedamos  sumidos  en  un 
abismo  de  aflicción  y  miseria,  mientras  tu  espíritu  so- 
bre las  alas  de  la  inmortalidad  va  á  penetrar  las  man- 
siones eternas  y  á  esconderse  en  el  seno  del  mismo 
Dios  que  le  ha  criado.  Procura  imprimir  en  tu  alma 
estas  dulces  ideas;  que  ellas  te  harán  superior  á  las 
angustias  de  la  muerte.  (A  este  tiempo  se  oye  el  reloj 
que  da  las  once ;  Torcuato  se  estremece;  Justo ,  hor- 
rorizado, se  aparta  de  él ,  volviendo  el  rostro  d  otro 
lado,  é  inmediatamente  entra  pl  Escribano.) 

ESCENA  IL 

ESCRIBANO.  — Dichos. 

escribano.  (Desde  la  puerta  y  con  voz  tímida.) 
Señor...  la  hora  ha  dado  ya. 

-    torcuato.  (Asustado.) 
¡  Oh  Dios !...  Esta  es  la  última  de  mi  vida...  Conque, 
¿no  hay  remedio?...  (Resignado,  después  de  alguna 
pausa. )  Vamos  pues  á  morir. 
justo.  (Con  extrema  inquietud ,  paseando  por  el  frente 
de  la  escena.) 
Este  don  Anselmo...  ¡Don  Anselmo!...  ¡Gran  Dios l 
¿Así  abandonáis  al  inocente?...  (Hace  seña  al  Escri~ 
baño,  que  se  habrá  mantenido  á  la  puerta.) 

ESCENA  III. 

DICHOS. 

( El  Escribano,  sin  salir,  hace  una  seña  desde  la  puerta ,  p 
á  ¿lia  entran  sucesivamente  el  Alcaide,  la  tropa  y  los 
ministros  de  justicia.  El  Alcaide  despoja  á  Torcuato 
de  sus  prisiones,  los  soldados,  con  bayoneta  calada ,  la 
rodean  por  todos  lados,  y  la  gente  de  justicia  se  co- 
loca parta  al  frente  y  parte  cerrando  la  comitiva.  El 
Escribano  precede  á  todos.  Enceste  orden  irán  saliendo 
con  mucha  pausa ,  y  entre  tanto  sonará  á  lo  ¡¿jos  música 
militar  lúgubre.  Justo  se  mantiene  inmoble  en  un  ex- 
tremo del  teatro  con  toda  la  serenidad  que  pueda  apa- 
rentar, pero  sin  volver  el  rostro  hacia  el  interior  de  la 
escena.) 

torcuato.  (Mientras  le  quitan  las  prisiones.) 
Querido  padre,  yo  os  recomiendo  á  la  inocente  Lau- 
ra ;  sustituidla  el  lugar  de  este  hijo ,  que  vais  á  perder. 
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JUSTO. 


Rijo  mió,  ella  será  mi  único  consuelo  en  las  angustias 
que  me  aguardan. 

torcuato.  (Empezando  á  salir.) 
¡Padre!  Adiós,  querido  padre.  (Justo  no  le  puede 
responder  por  el  exceso  de  su  dolor;  se  arroja  en  una 
silla,  luego  se  reclina  sobre  la  mesa),  cubriendo  tu  ros- 
tro con  las  manos ,  y  entre  tanto  acaba  de  salir  todo  el 
acompañamiento. ) 

justo.  (Levantando  las  manos  al  cielo.) 
¡Este  don  Anselmo!... 

torcuato.  (Fuera  de  la  escena.) 
¿ Adiós ,  querido  padre!  (Justo,  al  oirle,  se  vuelve  á 
cubrir  el  rastro,  y  reclinado  como  antes,  guarda  silen- 
cio por  un  rato. ) 

E8GEPJA  IV. 

JUSTO ,  con  voz  interrumpida. 
¡Hija  infeliz ! ...  Yo  soy  quien  le  priva  de  tu  inocente 
vida...  Lo  que  -hice  para  salvártela  sido  tanpoeo... 
-¡Qué  idea  tan  horrible!  Pero  no  hay  remedio...  Bien 
presto  la  fúnebre  campana  me  avisará  de  sm  muerte... 
{Levoi\tándose  ajustado.)  Ya  parece  que  suena  en  mis 
oídos»  ¡Santo  Dios!  (Paseándose  por  la  escena  con 
suma  inquietud.)  No  halle  sosiego  en  parte  alguna. 
¡Hijo  desdichado!  ¿Es  posible?...  ¿Conque,  tu  ino- 
4*ncja9  tus  virtudes,  los  ruegos  de  un  amigo,  los  tier- 
nos suspiros  de  una  esposa,  las  lágrimas  de  un  padre  y 
el  sentimiento  universal  de  la  naturaleza ,  nada  pudo 
librarte  de  la  muerte ;  de  una  muerte  tan  acerba  y  tan 
ignominiosa  ?. . .  ¡  Buen  Dios !  ¿Por  qué  no  le  socorres?. . . 
( Asustado. )  Pero  ¿qué  ruido  se  oye  ?  ¿Si  estará  ya 
espirando? 

ESCENA  V 

SIMÓN,  LAURA.— JUSTO.  Laura  entra  en  la  escena 
corriendo,  desgreñada  y  llorosa ,  y  su  padre  dete- 
niéndola. 

silo*.  (Desde  el  fondo.) 
Señor,  Señor,  no  puedo  detenerla.  Un  solo  instante 
jquje  nos  descuidamos. . . 

xa  ora.  (Mirando  d  todas  partes.) 
No,  no;  todos  me  engañan.  ¡  Crueles !  ¿por  qué  tríe 
quitáis  á  mi  esposo?  ¿  Dónde  está? ;  Qué !  ¿  no  parece? 
¿Se  le  han  llevado  ya?  ¡Verdugos!  ¡Crueles  verdugos 
de  mi  inocente  esposo!  ¿listaréis  ya  contentos?...  No; 
él  no  ha  muerto  aun,  pues  yo  respiro.  Dejadme,  dejad- 
me vque  vaya  á  acompañarle ;  que  la  sangrienta  espada 
corte  aun  mismo  tiempo  nuestros  cuellos...  ¡  Querido 
esposo!  ¡Ah!  Tú  lucharás  «también  con  tus  verdugos 
$or  venir  4  unirte  con  tu  Laura.  <¿  Por  qué  no  quieren 
•que  espiremos  .juntos  ? 

justo.  (Procurando  templar  ú  Launa:) 
Hija... 

laura.  (Mirándole  con  horror.) 
Yo  no  soy  -vuestra  hija,  ¡cruel!  yo  no  soy  vuestra 
bija.  Vos  me  habéis  quitado  mi  esposo;  sí,  vos  me  le 
habéis  quitado.  Y  no  os  disculpéis  con  las  leyes,. con 
esas  leyes  bárbaras  y  crueles,  que  solo  tienen  fuerza 
contra  i«  desvalido*, 

JUSTO. 

¡•Quéairaa  podrá  resistir  á  tantas  aflicciones!  (Se 
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oye  á  lo  lejos  una  confusa  gritería,  y  casi  al  \ 
tiempo  el  loque  de  campana  que  se  < 
mojantes  casos.)  Pero  ¡qué  oigo!  Qué 
santo  Dios!  Recibe  su  espirita.  (Se  vuelve  át 
en  la  silla ,  tomando  la  rnierna  situación  en] 
estuvo.  Laura  corre  como  furiosa;  su  podras 
fiesta  también  mucho  dolor,  y  la  eiguesiní 

LAURA. 

¡Qué!  ¿ ya «pirét'fio,  no  piafa *er...4ftic 
¡Oh  triste, oh  desdichado  «espeso!...  tu  ; 
ya  derramada...  ¡Ah!  voy  á  detenerla.  (Baos t] 
fuiTMopcr  samrdetae$cmayy€aei 

del  dotar.) 

¿moa. 
¡¡lije,  roja*  Hija  de  mi  vida!— ¡Ahl^uei 
,(Aqui  se  hace  una  larga  pausa],  y  durante ekas\ 
núa  el  sonido  de  la  campana.) 

JUSTO. 

Este  melancólico  silenciollena  mi  alma  del 
pavor.  ¡Eterno  Dios!  ¡Tú  has  recibido  ya  ¡ 
en  la  morada  de  los  justos! 

SJMOH. 

Hija  mia... ;  Oh -padre  desdichada!  - 
ladra.  (AMeiendo  en  ai.) 

Con  qué,  ¿ya  no  hay  remedio?  Con  qué,  el  j 
tal...  No,  yo  no  puedo  vivir,  ¡fjuerido 
bárbaros !  Ah  «orueiee  vetriugoa ! 


Buen  Dios,  pues  nos  envías  esta  tribulación,  < 
nuestras  almas  ¡roa  sufrirla, 
sinon. 

¡  Hija  miau  ¡Querida  Laura ! 

lacra.  (Levantándose  con  furor.) 

¿  Y  el  justo  cielo  no  vengará  la  sangre  del  i 
¡  Oh  Dios !  atiende  á  mi  ruego,  j  haz  que  | 
^verdugos  que  le  han  asesiuado ;  que  la  triste  s 
mi  inocente  esposo  llene  sus  corazones  de 
zozobra ;  que  los  gritos,  los  atroceslameotos  de 
infeliz  resuenen  siempre  en  sus  almas  implas;  f 
eterno  objeto  de  tu  terrible  celera.  ¿Vuelve  á  i 
los  brazos  de  su  padre,  como  antes.) 
aixaa. 

¡.Hija!... — £1  dolor  hutiene  sinsentido.— ¡E 

JUSTO. 

¡  Ah !  ¡  su  dolor  es  .muy  justo !  ¡Desrentnndt| 
¿qué  nuevo  rumor  ?  Qué  habrá  sucedido? 

«CENA  TI 

EL  ALCAIDE,  EL  ESCRIBANO,  EUGENIA  |J 
if  os  otros  domésticos  salen  apresurados  á  la  i 
diciendo  todos  á  una  voz : 

Albricias,  albricia*. 

SIMÓN. 

Pues  ¿qué?  qué  hay? 

«aCRIRAKO. 

Albriciasj  el  Rey  le  ha  perdonado. 

justo  v  siaow. 
¡Oh  Dios! 

laura.  (Corriendo  hacia  él  Eterdp**.) 
Pues  ¡qué!  ¿vive  todavía?  Amigo... 
sscaiRARo.  (Fatigado.) 
Si  el  señor  don  Auselmo  tarda  un  instante  j 
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ha  perdido ;  pero  el  ríelo  le  trajo  á  tan  buen  tiem- 
61,  señores,  vive  aun ,  y  está  perdonado ;  este  es 
(Entrega  un  pliego  á  Justo.) 

LAU1A. 

¿dónde  está  ?  Vamos  á  verle.  (Simón  la  detiene.) 
{Abriendo  el ptiigo,besa  la  real  /Irma,  te  pene  so- 
¿re  la  eabeza,  y  se  refera  d  leer,  diciendo ; ) 
fio  ¡buen  Dios!  los  clamores  de  un  padre  desdi* 
ao  han  sido  vanos  en  tu  adorable  presencia. 
i  •  siion.  (Al  Escribano  J 

mes  vaya,  hombre,  cuéntenos  lo  que  lia  pasado,  y 
Amos  de  dadas. 

T  cscubaro.  (Mientrae  lee  Jaste.) 

»ao  té  ai  podré,  porqueestoy  tan  alterado,  tan  go- 
-.  Ya  todo  estaba  pronto,  y  el  rea  había  subido  é 
#lal  .nádala*;  toda  la  ciudad  se  hallaba  en  la  gran 
I  de  este  alcázar,  ansiosa  de  ver  el  triste  especia- 
;  el  susto  y  la  curiosidad  tenían  al  pueblo  en  pro- 
silencio,  y  solo  sé  oia  el  funesto  pregón  de  la 
ida  y  las  voces  de  los  religiosos  que  auxiüaban. 
tanto  conservaba  Torcuato  en  su  semblante  la 
¡postara  y  gravedad  de  su  natural ,  y  los  ojos  de  todo 
urso  estaban  clavados  en  él,  cuando  el  verdugo 
virtió  que  bahía  llegado  su  hora.  Entonces,  sereno 
irado,  se  acomoda  la  lúgubre  vestidura,  tiende  su 
por  toda  la  plaza,  la  Gja  por  un  rato  en  este  alcé* 
v,  y  laniando  un  profundo  suspiro,  se  dispone  para 
■agríenla  ejecución.  Todos-guardabarf  un  melancó- 
«f  silencio,  y  ya  el  verdugo  iba  á  descargar  el  fatal 
fee,  cuando  una  voz  que  clamaba  á  lo  lejos  « ¡Per- 
B,  perdón !  »  detuvo  el  impulso  de  su  brazo.  A  esta 
t  siguió  ana  grande  y  confusa  gritería  del  pueblo, 
rumor  engañó  al  que  tenia  á  su  cargo  la  campa- 
suerte  que  el  fúnebre  sonido  de  esta  y  las  ale- 
es del  indulto  y  del  perdón  resonaron  á  un 
en  todos  los  oídos.  Ya  á  este  punto  llegaba  don 
10  á  caballo  al  sitio  del  suplicio.  £1  susto,  el 
y  el  sudor  habían  desfigurado  su  semblante  de 
,  que  nadie  le  conocía.  Traía  en  la  mano  la  real 
del  indulto,  que  me  entregó  al  instante  (Justo, 
de  leer,  y  se  acerca  á  oir  al  Escribano) ;  y  dán- 
órden  de  que  viniese  á  presentarla,  se  apeó,  su- 
cadalso,  y  allí  queda,  dando  tiernos  abrazos  á  su 
y  bañando  su  rostro  en  lágrimas  de  gozo. 
justo. 

Ay  amigo!  corred;  no  os  detengáis  un  punto;  po- 
á  mí  hijo  en  libertad,  y  que  venga  ai  instante  á 
vista.  (El  Escribano  se  va  con  precipitación.) 
buen  Dios!  Mi  corazón  desfallece  de  contento.  Sí, 
Laura,  él  es  mi  hijo,  y  tú  lo 'eres,  también... 
4  mis  brazcS,  y  ayúdame  á  dar  gracias  á  la  Provi- 
jpeja  por  este  inefable  beneficio. 
¡,  •  laura.  (Corriendo  d  abr asarle.) 

¿Qué,  Señor?  ¿Yos  sois  su  padre? 
¡  siioa. 

¿Su  padre?  ¿También Jenemos  esa? 

«  JOSTO. 

Sí,  soy  su  padre,  y  sin  embargo,  habia  decretado  su 
Marte.  ¡ Ah!  siel  cielo  no  le  hubiese  salvado,  solo  el 
apokro  pudiera  terminar  mis  tormentos.  Sosiégate, 
bija,  y  tranquiliza  tu  espíritu  agitado.  En  me- 


jor tiempo  te  descubriré  ios  designios  de  la  Providen- 
cia sobre  el  origen  de  tu  esposo. 

labra.  (Besando  la  mane  ú  Juste.) 

¡Querido  padre!  £1  cielo  me  le  vuelve  por  vuestra 
mano,  y  á  su  virtud  y  á  la  vuestra  debo  tan  gran  ven- 
tura. 

siaox. 

Señores,  cuanto  pasa  parece  una  novela;  yo  estoy 
aturdido,  y  apenas  creólo  mismo  que  estoy  viendo... 
—Querida  Laura,  vén  á  los  breaos  de  (u  padre,  (usura 
va  á  abrazar  ám  padre;  pero  viendo  á  su  esposo, corre 
á  encontrarle  al  fondo  de  la  setena,  atóndese  abrasan 
estrechamente.) 

ESCENA  VII. 

ANSELMO ,  lleno  de  polvo  y  en  traje  de  posta ;  TOR- 
'  CU  ATO,  desgreñado,  pero  sin  las  vestiduras  de  reo, 
con  semblante  risueño,  aunque  muy  conmovido; 
FELIPE.— Dichos. 

LADRA. 

¡Ab  querido  esposo!... 

torcuato.  (Corriendo  d  abrazarla.) 
¡Ah  Laura  mia!... 

justo.  (Abrasando  d  Anselmo.)    . 
¡  Mi  bienhechor,  mi  amigo !  ¿Con  qué  podremos  cor- 
responder á  tansublirhe  beneficio? 

ANSELMO. 

En  él  mismo,  Señor,  está  mi  recompensa.  He  tenido 
la  dulce  satisfacción  de  salvar  á  mi  amigo. 
torcuato.  ( A  su  padre,  abrazándole.) 
¡Querido  padre! 

JUSTO. 

Yén  á  mis  bitzos,  hijo  mió;  vén  á  mis  brazos...  Tú 
serás  el  apoyo  de  mi  vejez. 

LAURA. 

¡Ah!  El  gozo  rae  tiene  fuera  ^le  mi...  Querido  don 
Anselmo,  yo  seré  eternamente  esclava  vuestra. 
torcuaxo.  (A  Simón.) 
\  Padre  mió ! 

smoif.  (Abrazándole.) 
Buen  susto  nos  has  dado,  hijo ;  Dios  te  lo  perdone. 
Vaya,  señores,  dejemos  los  abrazos  para  mejor  tiempo, 
y  díganos  don  Anselmo  cómo  se  ha  hecho  este  mila- 
gro. 

ANSELMO. 

Jamás  sufrió  mi  alma  tan  terribles  angustias.  Cuando 
llegué  á  la  corte  estaba  su  majestad  recogido,  y  mis 
gritos,  mis  clamores  fueron  vanos,  porque  nadie  se 
atrevió  á  interrumpir  su  descanso.  Yo  no  dormí  en 
toda  la  noche  ni  un  instante,  pero  tampoco  dejé  sose- 
gar á  nadie.  El  ministró,  el  sumiller,  el  mayordomo 
mayor,  el  capitán  de  guardias,  todos  sufrieron  mis  im- 
portunidades. En  vano  me  decían  que  mi  solicitud  era 
inasequible;  porque  yo  no  los  dejaba  respirar.  Al  fin, 
por  librarse  de  mí  ofrecieron  pedir  á  su  majestad  una 
audiencia,  y  con  esto  los  dejé  por  un  rato;  pero  em- 
pleé el  tiempo  que  restaba  hasta  la  hora  señalada  en 
prevenir  á  los  que  deoian  extender  la  cédula,  en  caso  de 
ser  el  despacho  favorable,  con  lo  cual  todos  estuvieron 
prontos  y  propicios.  Alas  siete  me  admitió  el  Sobera- 
no. Le  expuse  con  brevedad  y  con  modestia  cuanto 
habia  pasado  en  el  desafio;  le  pinté  con  colores  muy 
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vivos  el  genio  provocativo  del  Marqués,  el  corazón 
blando  y  virtuoso  de  Torcuata,  el  candor  y  la  virtud 
de  su  esposa,  y  sobre  todo,  la  constancia  y  rectitud  del 
juez,  diciendo  que  era  su  mismo  padre.  El  cielo  sin 
duda  animaba  mis  palabras,  y  disponia  el  corazón  del 
Monarca.  ¡  Ah,  qué  monarca  tan  piadoso !  ¡Yo  vi  correr 
tiernas  lágrimas  de  sus  augustos  ojos !  Después  de  ha- 
berme oído  con  la  mayor  humanidad ,  «La  suerte  de 
ese  desdichado,  me  dijo,  conmueve  mi  real  ánimo,  y 
mucho  mas  la  dq  su  buen  padre.  Anda,  ya  está  perdo- 
nado ;  pero  no  pueda  jamás  vivir  en  Segovia  ni  entrar 
en  mi  corte.»  Al  punto  me  postré  á  sus  pies  y  los  inundé 
con  abundoso  llanto.  Salgo  corriendo,  acelero  el  des- 
pacho, tomo  el  caballo,  vuelo  en  el  camino,  y  ¡  oh  Dios! 
un  instante  mas  me  hubiera  privado  del  mejor  amigo. 


JOVELLANOS. 

TOBCOATO. 

Querido  amigo,  vuelve  otra  vez  á  mis  brazos;  tí 
sido  mi  libertador.  ¡  Cuántos  y  cuan  dulces 
unirán  desde  hoy  nuestras  almas ! 

JDSTO. 

Hijos  raios,  empecemos  á  corresponderá  los  \m 
cíos  del  Rey,  obedeciéndole.  Vamos  i  tratar  de  m 
destino,  y  demos  gracias  á  la  inefable  Provideocn, 
nunca  abandona  á  los  virtuosos  ni  se  olvida  de* 
centes  oprimidos. 


;  Dichoso  yo,  $i  he  logrado  inspirar  aquel 
ror  conque  responden  las  almas  sensiblet  alen 
fiende  los  derechos  de  la  humanidad ! 

(Rurtaii,  MiNf  a 
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PLAN  DE  ESTA  OBRA. 


supone  una  perfecta  inteligencia  del  arte 

y  escribir ;  esto  es,  de  las  primeras  letras. 

por  los  principios  de  la  gramática  general, 

según  noestro  método,  de  que  separadamen- 

bastante  razón.  4 

estos  principios  serán  enseñados  en  lengua 

podrán  excúsate!  estudio  particular  de  esta 

en  todo,  para  ilostrar  mas  y  mas  uno  y  otro  estu- 
die explicará  separadamente  la  índole  de  la  lengua 
■Uaná ,  y  comparándola  con  los  principios  de  la  gra- 
jee general ,  resultará  á  los  jóvenes  un  completo 
jSEmiento  de  la  gramática  de  su  lengua ;  y  por  este 
cuando  los  jóvenes  hubieren  de  pasar  al  estu- 
i  les  lenguas  muertas  ó  vivas,  y  de  sus  gramáti- 
i  enseñanza  se  reducirá  á  hacer  esta  misma  com- 

i  de  la  lengua  cuyo  estudio  emprendieron, 
ato  facilitará  el  estudio  de  las  lenguas  este  me- 
se podrá  calcular  cuando  la  eiperiencia  y  el 
►  lo  demostrare. 
jfaqoí  se  pesará  naturalmente  a)  estudio  de  la  elo- 
y  por  el  mismo  método;  es  decir ,  se  darán 
principios  generales  de  este  arte,  que  siendo 
\  inmediatamente  de  la  naturaleza ,  son  unos  y 
pare  todas  las  lenguas.  Si  la  gramática  es 
i  de  hablar,  la  elocuencia  es  el  de  hablar  con  ele- 
t;  y  esta  elegancia,  siendo  regulada  por  los  di* 
i  objetos  del  discurso,  debe  tener  sus  preceptos 
y  relativos  á  la  naturaleza  de  estos  objetos. 
lee  diga  que  la  elocuencia  es  el  arte  de  mover  y 
t,  porque  esta  definición ,  mas  bien  que  el  arte, 
so  objeto  y  último  fin.  Explicados  los  princi- 
i  la  elocuencia ,  se  dará  á  los  jóvenes  la  idea  par- 
de  aquellos  que  pertenecen  A  nuestra  lengua, 
isa  Índole,  su  sintaxis,  sus  modismos,  susfi- 
I,  ele. ;  y  otro  tanto  se  hará  cuando  alguno  de  los 
bebiere  de  aplicar  los  principios  generales  de 
ncia.á  las  demás  lenguas  que  hubiere  estu- 
,  También  la  poética  tiene  sus  principios  univer- 
py  que  abrazan  todas  las  lenguas.  Por  ellas  de- 


berá empezar  la  enseñanza,  y  como  todas  las  lenguas 
tengan  sus  diferencias  de  estilo,  prosodia,  ritmos  y 
metros ,  la  enseñanza  particular  de  estos  se  hará  sepa- 
radamente ,  primero  de  la  lengua,  castellana ,  y  sucesi- 
vamente de  aquellas  á  que  se  aplicaren  los  jóvenes.  Al 
estudio  de  la  poética  debe  seguir  el  de  la  lógica;  pero 
las  semillas  y  primeros  principios  de  este  arte  deberán ' 
haberse  sembrado  en  la  enseñanza  de  la  elocuencia  ge- 
neral. Y  en  efecto,  si  de  la  lógica  se  dice  que  es  el  arte 
de  pensar  y  discurrir,  ¿cómo  se  podrá  enseñar  bien  la 
elocuencia ,  que  se  define  el  arte  de  hablar  con  alegan- 
cia ,  y  que  tiene  por  fin  persuadir  y  mover,  sin  dar  al- 
guna idea  del  arte  de  enlazar  y  ordenar  nuestros  pen- 
samientos del  modo  mas  conveniente  á  dicho  fin  ?  Pero 
la  lógica ,  remontándose  mucho  mas,  sube  á  explicar 
el  origen  de  nuestras  ideas,  á  calificar  por  él  la  natu- 
raleza de  nuestros  pensamientos ,  la  comparación  de 
unos  con  otros ,  y  los  juicios  queTesulten  de  esta  com- 
paración ;  y  asi  es  como  resultará  aquel  arte  de  poner 
en  uso  todos  Ips  argumentos  que  podemos  emplear  en 
nuestros  discursos  para  persuadir  la  verdad,  y  lo  que 
es  mas,  para  buscarla  y  alcanzarla.  ¿Y.  cómo  se  podrá 
subir  al  origen  de  nuestras  ideas,  sin  entrar  al  conoci- 
miento del  ente  que  las  forma  y  produce ,  y  al  de  aque- 
llos con  quien  está  enlazada  por  su  origen  y  relacio- 
nes? Hé  aqui  pues  naturalmente  trabado  con  el  estu- 
dio de  la  lógica  el  de  la  ontologfa ,  que  le  debe  seguir, 
ó  mas  bien  acompañar.  Se  deben  pues  enseñar  á  los 
jóvenes  los  principios  de  la  metafísica,  esto  es,  de  la 
naturaleza  de  los  entes ;  y  como  el  primero  de  lodos, 
y  el  que  los  abraza  y  contiene  en  si ,  es  el  supremo 
Autor  de  cuanto  existe ,  es  visto  que  en  está  enseñanza 
dé  la  metafísica  debe  entrar  la  teología  natural ,  esto  es, 
*  la  enseñanza  y  demostración  de  la  existencia  de  Dios 
con  aquellos  grandes  atributos  que  son  inseparables 
de  ella ;  esto  es ,  su  omnipotencia,  su  sabiduría  y  su 
bondad. 

Asi  pues,  conocido  el  Criador  y  conocida  la  cria- 
tura raciona] ,  y  en  fin ,  conocidas  las  relaciones  entre 
uno  y  otra,  se  hallarán  naturalmente  establecidos  los 
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principios  de  la  ética  acerca  del  Sumo  Bien ,  y  del  fin 
de  las  aciones  humanas ,  los*  del  bienfy  el  mal ,  y  los  de 
la  virtud  y  el  vicio.  Este  conocimiento  establece  los 
principios  del  derecho  natural ;  porque ,  descubiertas 
las  relaciones  que  tiene  el  hombre  hacia  su  Criador  y 
hacia  sus  semejantes,  serán  fácilmente  establecidos 
sobre  ellas  sus  derechos  y  obligaciones.  Pero  los  hom- 
bres ,  reunidos  primero  en  familias ,  después  en  tribus, 
y  al  fin  en  sociedades,  contrajeron  nuevas  obligacio- 
nes ,  y  adquirieron  nuevos  derechos  particulares  y  re- 
lativos al  cuerpo  moral  que  resultó  de  este* reunión. 
Estos  derechos  y  obligaciones  debían  ser  de  dos  cla- 
ses: unos  relativos  á  las  diferentes  sociedades,  en 
cuanto  se  interesase  el  bien  y  tranquilidad  de  unas  y 
otras  para  sostenerse  recíprocamente  y  no  dañarse;  y 
otros  que  señalasen  los  derechos  y  obligaciones  del 
hombre  social,  así  respecto  del  cuerpo  moral  á  que  cada 
uno  pertenece ,  como  con  respecto  á  los  demás  hombres 
reunidos  en  la  misma  sociedad. 

Resta  solo  el  Qstudio  de  la  política  para  comple- 
tar la  filosofía  especulativa  ó  racional ;  pero  la  polí- 
tica ,  d  es  una  ciencia  incierta  y  vana ,  ó  no  es  otra 
cosa  que  la  aplicación  de  los  principios  del  derecho 
público  y  privado  que  acabamos  de  explicar,  y  en  uno 
u  otro  sentido,  no  tíos  parece  digna  de  particular  ense- 
"  ñanzá. 

Mas  hay  una  política  que  dice  relación  at  gobierno 
interior  de  cada  sociedad ,  y  que,  por  lo  mismo,  se  llama 
económica/  cuyos  principios  son  ya  generalmente  co- 
nocidos ,  y  cuyo  estudio  es  digno  de  la  mas  seria  aten- 
ción ,  por  lo  mismo  quede  su  observancia  pende  infa- 
liblemente el  bien  ó  el  mal ,  la  prosperidad  ó  la  deca- 
dencia de  las  sociedades. 

flé  aquí  los  estudies  que  deben  servir  de  cimiento  á 
todos  los  demás,  y  sin  los  cuales  el  teólogo,  el  juris- 
consulto, el  filósofo  natural  jamás  alcanzará  otra  cosa 
que  ideas  vagas,  inconexas  y  faltas  de  todo  buen  ci- 
miento. 

Bellas  letras.  ' 

• 

Las  bellas  letras  consideran  al  hombre  como  un  ser 
dotado  de  imaginación.  A  ellas  pertenece  todo  lo  rela- 
tivo á  la  belleza,  á  la  armonía,  á  la  elegancia,  á  la 
grandeza,  y  todo  lo  que  puede  ablandar  el  ánimo, 
lisonjear  la  fantasía  y  mover  los  afectos.  Su  fin  prin- 
cipal es  formar  el  gusto,  aquella  preciosa  facultad ,  cu- 
ya falta  es  la  que  meuos  se  disimula  en  la  edad  pre- 
sente. 

El  gusto  se  contrae  á  todas  las  artes  liberales,  como 
la  música /la  pintura,  etc.  Nosotros  le  consideramos 
solamente  con  relación  a)  lenguaje,  estilo  y  composi- 
ción ,  cuyas  tres  parles  componen  el  estudio  de  las  be-* 
Has  letras. 

El  hombre,  destinado  por  su  Criador  para  vivir  y 
tratar  con  sus  semejantes,  tiene  en  la  admirable  com- 
posición de  sus  órganos  la  facultad  de  articular  pala- 
bras ,  y  la  facilidad  de  emplearlas  para  la  expresión  de 
sus  ideas.  Además  de  las  palabras,  usa  el  hombre  de 
gritos,  que  expresan  los  afectos  de  su  alma,  de  gestos 
y  de  ciertos  movimientos  del  rostro ,  que  contribuyen 


á  dar  mucha  fuerza  á  la  expresión ,  mucha  gradaí* 
habla  y  mucho  gusto  al  que  oye. 

El  alma  del  hombre  conoce  todos  los  objete! 
naturaleza  por  medio  de  los  sentidos ,  y  después  i 
nocerlos,  tiene  la  facultad  de  conservar  su  imáj 
mase  sensación  la  impresión  que  el  alma  i 
objetos  que  están  presentes,  é  idea  la  im 
alma  conserva  de  los  objetos  que  están  ausenti 
go  cuando  decimos  que  las  palabras  expresan  I 
del  hombre ,  entendemos  que  expresan  aquellas  i 
nes  de  los  objetos  que  el  alna  conserva  deanes  4 
berlos  conocido  por  medio  de  tos  sentidos. 

Siendo  cinco  los  sentidos ,  recibirá  el  alma  i 
peciesde  sensaciones.  Luego,  si  queremos  c 
objeto ,  no  habrá  mas  que  dirigir  nuestros  i 
él,  observando  las  sensaciones  que  recibimos; 
sensaciones  serán- distintas,  porque  son< 
sentidos,  y  distintas  las  cosas  que  se  hallan  e 
mo  objeto.  LTámanse  calidades  aquellas  cosas  d 
De  ahí  se  infiere  :•  i .°  que  un  objeto  es  un  \ 
rias  calidades ;  2.°  que  nuestros  sentidos  m] 
en  un  objeto  afeo  sus  calidades. 

No  percibiendo  el  alma  las  calidades  de  1 
tos  sino  por  medio  de  los  sentidos,  clara eaSá^ 
que  no  hubiese  percibido  una  Calidad,  no  < 
derá  la  palabra  que  la  ind^t,  por  mas  < 
se  hagan  para  explicársela,  mas  puede  cualq 
prender  una  palabra  que  indica  un  objeto,  i 
le  hubiese. percibido,  oon  tal  que  le  digan í 
des. 

No  hay  en  la  naturaleza  dos  objetos  que  1 
oalidades  iguales.  Todos  son  distintos  tas 
otros ,  y  por  esta  razón  se  llaman  individúes, 
hubiéramos  de  dar  nombres  distintos  á  todos « 
hay  memoria  humana  que  pudiese  retenerlos. 

Para  remediar  esté  inconveniente  se  div 
objetos  en  varias  olases,  de  esta  numera: 
que  varios  objetos  tenian  algunas  calidades  f 
por  cuyo  motivo  se  les  puso  en  una  misma  < 
un  nombre  fue  puede  darse  á  cada  uno  de  < 
formaron  las  palabras  hombre ,  casa ,  caéaüa, 
etc.  Observando  después  las  calidades  i 
tre  dos  ó  mas  clases,  se  formaron  otras  i 
rales;  por  ejemplo r  comparando  los  bombwsí 
caballos ,  los  perros ,  etc. ,  se  forma  otra  ch 
tiene  el  nombre  de  animal ,  y  haciendo  del  i 
otras  comparaciones ,  se  hicieron  otras  cías 

Pero  aquellos  nombres  generales,  por  ooo  v 
los  individuos  de  una  misma  clase,  boj 
bastante  aquellos  objetos  que  el  hombre  pedia  i 
á  menudo.  De  ahí  la  necesidad  de  nombres  i 
rales ;  por  ejemplo ,  las  palabras  maltrata  y  e 
refieren  á  muchos  individuos ;  y  como  entre  < 
muchas  diferencias,  se  formaron  las  palabras  i 
ea ,  repinaldo ,  etc. ,  oon  respecto  á  1* manzana; 
zan,  overo ,  etc. ,  coQ  respecto  al  caballo. 
bras  se  llaman  especies ;  de  modo  que  puedo  c 
camueso  es  usa  especie  de  manzana ,  y  aUam  i 
pecie  de  caballo;  donde  se  ve  que,  después  de  I 
clases  generales,  fueron  los  hombres  haciendo  olí 
nos  geanrales  siempre  tpu  necesitaba»  deürm*  1 
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jÚbtioefoB  algtinos  individuos.  Cuanto  mas  impon» 

protas  estos»  tanto  más  hubieron  de  determinar* 

m  1  palabra  hombre  se  subdividió  en  vtoio,  jó- 

,  etc. ;  y-  siendo  todavía  muy  generales  esta» 

í,  por  el  grande  é  indispensable  trato  que  tenían 

Mías  mdrvidoos,  se  llegó  ¿  dar  nombres  distin- 

cualquiera  de  ellos. 

cbfiio  se*  formaron  clases  do  objetos ,  se  íorroa- 
ftmbien  clases  de  calidades.  Per  ejemplo,  obser- 
íqoe  algunos  objetos  eran  blancos  y  otros  negros, 
se  formaron  las  palabras  blancura,  negror,  etc. ; 
fiado  después  que  estas  calidades  tienen  de  co- 
tf  que  se  perciben  con  la  vista ,  se  formó  otra 
general  eon  el  nombre  de  cohr;  lo  mismo 
idecirse  de  las  calidades  percibidas  por  los  dema9 

pUiquí  hemos  visto  cómo  el  hombre  percibe  los 
»  y  cómo  puede  darles  nombre ;  se  reducen  estos 
liáosles  y  generales.  Nombre  individual  ó  pro- 
I  al  que  conviene  á  un  objeto  determinado ;  nom- 
os el  que  puede  darse  á  mochos  objetos ; 
representa  un  objeto  que  existe  en  la  natu- 
;  el  segundo  representa  una  clase  formada  por  el 
re  y  que  no  existe  sino  en  su  entendimiento, 
hombre  tiene  la  facultad  de  percibir  los  obje- 
¡la  naturaleza ,  pero  tiene  también  la  facultad  de 
inrles  y  de  reflexionarlos.  Esta  es  la  base  de  to- 
coDocimientos.  Luego,  antes  de  aprender  cual- 
ü  deuda,  conviene  examinar  en  qué  consiste  esta 
Itld  y  cómo  puede  dirigirse  bien.  Sucede  en  esto 

en  nna  obra  mecánica ,  cuya  perfección  pende  de¿ 
rftcdon  del  instrumento  conque  se  hizo, 
isotros  comparamos,  juzgamos  y  raciocinamos ,  sin 
tque  estas  son  tres  operaciones  de  nuestra  alma 
«laminar  cómo  se  hacen ;  luego,  para  conocerlas, 

mas  que  observarnos  á  nosotros  mismos.  PH- 
ite,  cuando  ponemos  la  vista  en  algunos  ob- 
,  sin  atender  i  uno  mas  que  á  otro ,  observamos 
lodos  ellos  producen,  poco  mas  ó  menos ,  &n  nos* 

las  mismas  sensaciones ;  pero  si  fijamos  la  vista 
o  de  ellos,  los  demás  que  están  junto  á  él  pro- 
peo  nosotros  sensaciones  muy  ligeras,  y  nuestra 
recibirá  una  sensación  que  parece  exclusiva;  lue- 
üeocion  es  ocuparse  el  alma  en  aquella  sensa- 
ftta. 

como  hemos  puesto  nuestra  atención  en  un  obje- 
fsdemos  ponerla  en  dos  al  mismo  tiempo,  en  cuyo 
recibirá  nuestra  alma  dos  sensaciones  exclusivas; 
*,  dos  sensaciones  que  se  observan  juntamente, 

nder  á  otra  ninguna.  Esto  se  llama  comparar ; 

ii  comparación  no  es,  mas  que  una  doble  alen* 

feo  no  podemos  comparar  dos  objetos  sin  recibir 
«nsatíonea  semejantes  ó  distintas.  Hallar  en  aque- 
objetos  semejanza  y  diferencia ,  es  ju*gar;  luego 
*  io  se  funda  en  la  comparación. 

alma  reflexiona  cuando  pone  la  atención  su- 

en  varios  objetos  ó  en  varias  calidades  de 

ijeto,  comparando  y  juzgando;  luego  la  reflexión 

utencion  que  se  dirige  sucesivamente  á  varios  ob- 

pfcptr*  compararlos  y  juzgarlos. 


Sucede  muchas  veces  que,  comparando  dos  ideas  * 
nna  íontra  otra ,  no  podemos  juzgar  de  su  semejanza  ó 
diferencia ,  sin  la  intervención  de  otra  idea,  con*  quien 
se  compara  cada  una  de  las  dos. 

Por  ejemplo,  cuando  decimos :  el  hombre  es  mortal, 
Pedro  es  hombre,  luego  Pedro  es  mortal ,  comparamos 
Pedro  y  mortal  con  hombre;  y  cuando  haHamos  dos 
cosas  iguales  á  una  tercera ,  décimos  que  son  iguales 
•entre  si.  Esto  se  llama  raciocinar;  donde  se  ve  que  el 
raciocinio  se  compone  de  tres  juicios. 

Hay  pues  en  nuestra  alma  cinco  facultades  prin- 
cipales :  la  atención ,  la  comparación ,  el  juicio,  la  re- 
flexión y  el  raciocinio,  á  las  coales  podemos  añadir  la 
memoria,  de  que  se  habló  anteriormente.  Hornos  re- 
conocido estas  facultades  observándonos  á  nosotros  mis-  ' 
mos ,  esto  es,  observando  cómo  nuestra  alma  obra  so- 
bre las  sensaciones  producidas  en  ella  por  los  objetos 
exteriores. 

La  observación  de  estas  facultades  nos  hace  cono- 
cer que  no  pertenecen  á  nuestro  cuerpo.  Este  no  hace 
mas  que  recibir  por  los  sentidos  las  impresiones  de  los 
objetos  exteriores,  cuyas  impresiones  se  reúnen  des- 
pués en  una  sustancia,  una  é  indivisible,  á  que  lla- 
mamos alma. 

Esta  es  una  é  indivisible ,  porque,  si  no  lo  fuera,  las, 
sensaciones  que  recibe  se  repartirían  entre  sus  partes; 
por  ejemplo ,  las  sensaciones  de  la  vista  corresponde- 
rían á  una  parle,  las  sensaciones  del  oídoá  otra,  y  asi  de 
las  demás;  por  consiguiente,  no  habría  ninguna  parte 
que  pudiese  comparar  todas  las  sensaciones ;  luego  el 
alma  es  una  é  indivisible;  luego  es  distinta  del  cuerpo. 

Y  si  suponemos  que  cada  parte  del  alma  recibe  las- 
mismas  sensaciones ,  recibirá  el  alma  tantas  sensacio- 
nes cuantas  partes  tiene ;  es  decir;  que  si  las  partee  son 
ciento,  siempre  que  miramos  á  un  objeto  recibimos  cien, 
sensaciones;  pero  esto  es  contra  la  experiencia;  luego 
el  alma  no  puede  coipponerse  de  partes;  luego  es  una 
é  indivisible. 

De  ahí  se  infiere  que  el  alma  es  distinta  del  cuerpo  : 
l.°  porque  el  cuerpo  se  compone  de  partes,  y  el  alma 
no;  2.°  el  cuerpo  de  por  sí  no  percibe,  compara  ni 
reflexiona,  pues  hay  algunos  e*  quienes  no  se  descu- 
bren estas  facultades;  3.#  el  cuerpo  se  convierte  en 
nuevas  sustancias  por  la  traspiración,  el  alimento,  las 
enfermedades,  la  edad,  y  puede  ser  privado  de  uno  de 
sus  miembros  sin  que  el  alma  padezca  mudanza  algu- 
na ;  luego  el  alma  es  distinta  del  cuerpo. 

Por  la  reflexión  y  observación  de  nosotros  mismos, 
hemos  llegado  á  conocer  la  existencia ,  simplicidad  é 
inmortalidad  del  alma.  Digamos  pues  que  si  por  los 
sentidos  conocemos  las  cosas  materiales,  por  la  re- 
flexión podemos  conocer  las  espirituales.  Hemos  trata- 
do ya  del  alma ;  tratemos  ahora  de  Dios. 
•  Cuando  miramos  un  ediGcio  soberbio,  y  atendemos 
á  su  belleza,  grandiosidad,  y  al  orden  y  proporción  do 
las  partes  entre  sí  y  con  el  todo,  suponemos  natural- 
mente que  el  autor  de  aquella  magnifica  obre  es  un 
artífice  inteligente;  luego  si  paramos  la  atención  en  el 
orden  del  universo,  el  curso  regular  de  los  astros,  el 
equilibrio  de  los  elementos,  la  organizaron  de  los  ani- 
males, la  estructura  interior  y  exterior  de  los  vegeta- 
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•  les,  y  observamos  cómo  todas  las  partes  concurren  á 
formar  aquel  todo  líarnado  naturaleza,  ¿no  hemos  de 
decir.que  tan  admirable  obra  tuvo  también  un  artífice, 
y  que  este  artífice  es  inteligente? 

Tienen  los  hombres  grabada  en  sus  corazones  una 
ley  sagrada  é  inviolable!  que  aprueba  lo  justo  y  reprueba 
lo  injusto ;  ley  independiente  de  todos  los  convenios  y 
voluntades  de  los  hombres,  y  que  existiría  y  obligaría 
aun  cuando  los  legisladores  humanos  aboliesen,  de  co- 
mun  acuerdo,  las  leyes  que  han  establecido;  luego 
existe  en  la  naturaleza  un  legislador  invisible  y  su- 
premo. 

Vemos  que  en  la  naturaleza  todos  los  objetos  son 
causas  y  efectos  los  unos  de  los  otros.  Nosotros,  por 
ejemplo /debemos  el  ser  á  nuestros  padres,  estos  á 
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nuestros  abuelos,  etc.  Lo  mismo  sucede  eal 
otros  animales,  vegetales  y  minerales;  pero  cae 
cesión  de. seres  debe  por  precisión  haber  una  qa 
pre  existió  y  es  causa  de  todas  las  demás,  j 
repugna  el  admitir  una  serie  infinita  de  seras  ae 
luego  existe  y  existió  un  ser  independiente,  i 
de  todo. 

Así  es  como  podemos  elevamos  al  < 
Dios,  como  lo  hicieron  aquellos  que  no  tnvieroaj 
cha  de  recibir  la  luz  de  la  revelación.  De  la  i 
de  una  primera  causa  se  infiere  que  es  in 
todopoderosa,  independiente,  libre,  inmutable, « 
inmensa,  buena,  justa  y  misericordiosa.  Estos  i 
atributos  divinos,  cuyo  conjunto  forma  la  ideaj 
Providencia. 


RUDIMENTOS  DE  GRAMÁTICA  GENERAL, 


ó   SEA   INTRODUCCIÓN   AL  ESTUDIO   DE   LAS   LENGUAS. 


Entre  todas  las  criaturas,  solo  el  hombre  recibió  de 
su  Criador  el  don  de  la  palabra,  esto  es,  la  facultad  de 
hablar,  de  lu  cual  trataremos  en  la  lección  de  mañana. 
En  la  de. hoy  se  explicará  lo  que  debéis  entender  por 
estas  palabras  lengua  y  gramática,  y  de  esta  explica- 
ción deduciremos  lo  que  se  entienda  por  gramática 
general,  que  es  el  objeto  de  estas  lecciones. 

Solo  el  hombre  es  capaz  de  hablar,  y  en  este  privi- 
legio ha  recibido  dos  grandes  ventajas :  1  .a  la  de  co- 
municar á  sus  semejantes  sus  mas  internos  sentimien- 
tos; 2.a  la  de  percibir  los  mas  íntimos  pensamientos 
de  sus  semejantes;  de  entrambas  ha  resultado  la  per- 
fección de  la  razón  humana,  la  cual  no  puede  extender 
sus  ideas,  ni  compararlas  ni  perfeccionarlas,  sino  por 
medio  de  la  palabra  ó  el  discurso . 

A  la  colección  de  sonidos  articulados  ó  palabras  de 
que  se  valen  los  naturales  de  una  nación  ó  provincia, 
uniéndolas  y  ordenándolas  para  tratarse  y  comunicar 
sus  pensamientos,  se  ha. dado  el  nombre  de  lengua; 
asi  que,  el  conjunto  de  palabras  de  que  se  valen  los  es- 
panoles,  franceses  ó  ingleses,  y  de  que  se  valieron  los 
hebreos,  griegos  ó  romanos,  se  llama  propiamente  len- 
gua castellana,  francesa  ó  inglesa,  ó  bien  lengua  he- 
brea, griega  ó  latina. 

Al  arte  de  unir  y  enlazar  las  palabras  de  una  lengua 
para  expresar  por  su  medio  los  pensamientos  y  formar 
nn  discurso  seguido,  se  ha- dado  el  nombre  de  grama- 
1  tica ,  la  cual  puede  ser  definida  así :  gramática  es  el 
arle  de  hablar  bien  una  lengua,  ó  es  el  conjunto  de  re- 
glas que  deben  ser  seguidas  y  observadas  para  hablar 
bien  una  lengua;  asi  que,  el  conjunto  de  reglas  esta1 
blecidas  para  hablar  con  propiedad  la  lengua  castella- 
na podrá  ser  llamada  gramática  castellana  ó  arte  de 
hablar  bien  el  castellano;  y  lo  mismo  se  puede  decir 
de  todas  las  demás  lenguas. 

Estas  reglas„establecidas  por  el  uso  y  reunidas  por 
la  observación,  fueron  en  parte  derivadas  de  la  natu- 


raleza, y  en  parte  de  combinaciones  arbitrarias;) 
eso  hay  algunas  que  son  comunes  á  todas  las  I 
del  mundo,  y  otras  que  son  propias  y  pecóla 
cada  lengua  particular. 

Ál  conjunto  de  reglas  de  la  primera  clase  < 
el  nombre  de  gramática  general,  y  al  déla  í 
gramática  particular.  Las  primeras  servirán  de^ 
tía  á  vuestro  estudio' en  eslas  lecciones  prelin 
las  segundas  son  de* inmensa  extensión;  peros 
abrazaremos  solamente  en  nuestra  enseñanza  i 
pertenecen  á  las  lenguas  inglesa  y  francesa. 

Hemos  visto  que  todas  nuestras  ideas  pr 
sensación  ó  de  la  reflexión,  y  observado  cómo  f 
expresarse  con  palabras.  Hemos  visto  también  í 
nuestraalma  forma  juicios  y  raciocinios,  con 
la  relación  de  dos  ó  mas  ideas ;  réstanos  abonj 
cómo  aquellos  juicios  y  raciocinios  se  expresan c 
labras,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  cómo  expresan  i 
pensamientos. 

Para  esto  acordémonos  de  que  formar  nn  jde^ 
percibir  entre  dos  ideas  que  se  comparan  ooa  i 
de  semejanza  ó  diferencia ;  por  consiguiente,  \ 
presar  un  juicio  se  necesitan  tres  palabras.  A$í,l 
do  decimos  el  hombre  es  mortal ,  hjombre  y  t 
presentan  dos  ideas,  y  es  representa  aquella  | 
cion  de*  alma  que  halla  una  relación  entre  el 
juicio  expresado  coh  palabras  se  llama  j 
#   Está  proposición,  el  hombre  es  mortal ,  no  s 
sirve  para  expresar  un  juicio,  sino  que  en  ella  i 
lian  señaladas  clara  y  distintamente  las  ideas  yfl 
ciones  que  el  alma  hizo  para  formar  aquel  juicio;, 
por  medio  de  palabras  logramos  analizar  nuestro | 
Sarniento,  esto  es,  descomponerle  para  < 
partes. 

La  palabra  hombre,  como  se  dijo  arriba,  es  nal 
bre  general ,  pues  que  indica  las  calidades  < 
todos  los  individuos  de  una  misma  especie;  y  bf 
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i  índica  una  de  aquellas  calidades ;  luego  la 
i  que  hay  en  las  dos  es,  que  la  primera  indica 
ato  de  calidades,  y  que  la  segunda  indica  una 
)  tola.  Ved  aquí  dos  especies  de  palabras ,  indi- 
l'de  objeto  ó  de  sustancia  é  indicantes  de  calidad, 
fstro  nombre,  substantivo  y  adjetivo. 
|dió  á  esta  palabra  el  nombre  de  adjetivo,  porque 
atarse  á  un  substantivo  p;ira  significaralgo,  sien- 
pió  de  ella  indicar  la  calidad  como  perteneciente 
bjeto.  foro  si  consideramos  la  calidad  abstracta, 
i,  separada  de  un  objeto,  entonces  la  palabra  que 
se  convierte  en  substantivo.  Así,  de  la  palabra 
\  se  formó  blancura,  como  de  virtuoso  virtud;  y 
Mura  y  virtud  son  Hombres  generales,  como 
,  árbol,  pues  expresan  una  calidad  que  convie- 
líos  individuos. 

Jabra  es,  que  se  halla  en  la  proposición  de  arrí- 
ala, como  hemos  dicho,  una  percepción  del 
Lcaya  percepción  se  reduce  á  juzgar  que  la  calidad 
i  el  objeto;  luego  esla  palabra  puede  llamarse  in- 
i  de  estado,  bien  que  otros  la  llaman  verbo.  Su- 
falgunas  veces  que  el  verbo  y  la  calidad  se  inclu- 
I  ana  sola  palabra.  Asi ,  Pedro  piensa ,  es  lo  mis- 
t  decir  Pedro  está  pensando. 

•    Propiedades  de  las  palabras  indicantes  de  ser. 

pino  los  vivientes  se  distinguen  en  número  y  sexo, 
i  las  palabras  que  los  indican ;  por  ejemplo, 
>  hablamos  de  un  individuo  de  la  clase  de  las  aves, 
>  decimos  palomo,  y  si 'es  hembra  decimos 
i;  de  suerte  que  palomo  y  paloma  indican ,  el 

>  género  masculino,  y  el  segundo  género  feme- 
el  mismo  modo,  si  hablamos  de  un  individuo 
cimos  palomo  ó  paloma;  si-  de  muchos  indivi- 
ilomos  ó  palomas;  donde  se  ve  la  diferencia 

f  entre  el  número  singular  y  el  número  plural. 

De  los  indicantes  de  calidad  ó  adjetivos. 
[propiedad  de  los  indicantes  de  calidad  es,  que 
I  concordar  en  género  y  número  con  las  indican- 
I  ser;  como  ciudad  santa,  hombre  valeroso. 

De  los  verbos  ó  indicantes  de  estado. 

[primera  propiedad  de  las  indicantes  de  estado  es 
:  refieren  á  tiempo;  porque  uoa  calidad  puede 
a,  baber  estado  anies,  ó  estar  después ,  en  un 
De  ahí  se  originan  tres  divisiones  de  tiempo, 
i  con  los  nombres  de  presente,  pasado  y  ve- 
tastos  tiempos  pueden  considerarse  de  distintos 
,  por  ejemplo :  una  cosa  pudo  baber  pasado  há  mu- 
apo  ó  poco  tiempo,  cuyas  variaciones  se  e¿pre- 
i  diferentes  terminaciones  del  verbo.  Lei,  pensé 
i  un  pasado  remoto,  y  he  leído,  he  pensado  in- 
í  un  pasado  cercano.  Puede  también  el  tiempo  ser 

>  y  expresar  una  cosa  no  acabada ,  como  leia, 
i;  ó  ser  pasado  respecto  del  otro  también  pasa- 

i  había  leído  cuando  me  puse  á  escribir.  El 
>  de  estos  tiempos  se  .llama  imperfecto ,  y  el  se- 

>  pluscuamperfecto, 
i  de  esta&tenmnacjoaes,  dirigidas  á  señalar 


el  tiempo,  tienen  los  verbos  otras  para  expresar  la  per- 
sona á  quien  se  refiere  la  calidad  del  verbo.  Siendo  seis 
las  pecsonas,  tres  para  el  singular  y  tres  para  el  plural, 
diremos  que  en  cada  tiempo  hay  seis  terminaciones. 

Cuando  decimos  yo  leo,  Pedro  estudiaba  la  lección, 
estas  dos  proposiciones  tienen  un  sentido  completo; 
pero  si  en  lugar  de  leo  y  estudiaba,  decimos  lea  y  es- 
tudiase, observaremos  que  el  sentido  queda  incomple- 
to, y  es  menester  alguna  proposición  ó  alguna  palabra 
equivalente  á  una  proposición  para  completarle.  Así, 
podemos  decir :  es  tiempo  de  que  yo  lea,  aunque  Pedro 
estudiase  la  lección;  donde  so  ve  que  los  dos  verbos 
están  subordinados,  el  primero  á  la  proposicipne*  tiem- 
po, y  el  segundo  á  la  palabra  aunque. 

Los  tiempos  subordinados  tienen  sus  propias  termi- 
naciones :  yo  lea  indica  tiempo  presente;  yo  leyera, 
leería  y  leyese,  tiempo  imperfecto ;  yo  haya  leído,  tiem- 
po pasado;  yo  hubiese  leído,  tiempo  pluscuamperfecto, 
y  yo  leyere  6  hubiere  leído,  tiempo  venidero. 

Hay  otros  tiempos  que  parecen  referirse  al  presente 
y  al  venidero,  como  cuando  se  dice  piensa,  pensemos. 
Los  gramáticos  le  llaman  presente  del  imperativo,  por- 
que envuelve  una  orden  de  parte  del  que  habla. 

Por  último,  cuando  el  verbo  no  se  reGere  á  tiempo, 
número  ni  persona,  como  pensar,  decir,  suele  llamarse 
inGnitivo  ó  indeterminado.  Los  participios  se  llaman 
así  porque  participan  del  verbo  y  del  adjetivo,  como 
pensante  y  pensado,  el  primero  de  los  cunles  se  llama 
participio  presente,  y  el  segundo  pasado;  ai  partici- 
pio présenle  se  reGere  lo  que  suele  llamarse -gerundio, 
como  pensando,  escribiendo. 

Hay  otra  especie  de  palabras  cuyo  oGcio  es  determi- 
nar aquellas  de  que  hemos  hablado,  y  por  esto  se  lla- 
man palabras  determinantes.  Cuando  decimos  dame  los 
libros,  la  palabra  los  denota  que  son  ciertos  y  determi- 
nados los  libros  que  se  piden ;  pero  cuando,  se  dice 
dame  libros ,  no  se  señala  ni  determina  cuáles  son ;  y 
así ,  no  se  usa  de  aquella  palabra  que  suele  llamarse 
artículo. 

Hay  otras  palabras  que  determinan  también  los  subs- 
tantivos; tales  son  los  adjetivos  posesivos  mi,  tu,  su; 
los  demostrativos  este,  ese,  aquel,  y  los  conjuntivos 
que,  cuya,  el  cual.  Pondránse  en  la  explicación  ejem- 
plos de  cada  uno  de  ellos. 

Asi  como  el  artículo  y  los  adjetivos  determinan  los 
substantivos  hay  también  otra  palabra  que  determina  y 
modifica  el  verbo,  y  por  esta  razón  la  llaman  adverbio. 
Cuando  decimos  el  que  estudia  sabe,  los  dos  verbos 
expresan  cierta  calidad;  pero  si  decimos  el  que  estudia 
mucho  sabe  bien,  los  dos  adverbios  mucho  y  bien  aña- 
den un  grado  á  las  calidades  contenidas  en  los  dos 
verbos. 

La  preposición  es  una  palabra  determinante  que  ex- 
presa una  relación  entre  dos  cosas;  porque  cuando  de- 
cimos las  facultades  del  alma,  la  palabra  de  expresa 
una  relación  de  perteuencia  entre  facultades  y  alma. 
En  estudia  con  atención,  la  palabra  con  expresa  una 
relación  de.  modo  entre  estudia  y  atención,  y  así  de  las 
demás. 

La  conjunción  sirve  para  juntar  dos  palabras  ó  dos 
proposiciones,  como  es  menester  que  el  hombre  estudie 
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Hay  en  «roa  lengua  principios  comunes  4  todas  las 
demás,  porque  se  fonohm  en  la  naturaleía  de  las  ©osas 
y  la  constitución  del  conten  humano ;  y  principios  pe- 
culiares que  forman  so  hermosura  y  gala»  los  cuales 
deben  ai  ser,  y»  al  arbitrio  de  los  nacionales,  ya  al  cli- 
ma y  genio  del  país,  ya  á  la  legislación,  dormías,  trato 
y  comercio.  Remos  hablado  de  tos*pcimeros  en  la  gra- 
mática general ;  trataremos  de  Jes  segundo»  en  la  gra- 
mática casieikfia. 

Pero  estas  lecciones  no  se  dirigen  Un  solamente  á 
manifestar  las  reglas  generales  y  elementales  de  nues- 
tra lengua,  sino  que  se  extienden  á  la  enseñaras  de  lo 
necesario  para  hablarla  y  escribirla  con  «orrecvkü  y 
con  elegancia.  Esta  es  la  parle  práctica,  y  sin  duda  la 
mas  importante;  porque  no  tanto  se  aprende  una  leo» 
gua  con  reglas,  cuanto  con  ejemplos  selectos;  no 
tanto  en  una  gramática,  cuanto  en  los  buenos  au- 
tores. 

Esto  sentado,  llama  desde  luego  nuestra  atención 
una  especie  de  palabras,  que  sin  duda  alguna  fueron 
las  primeras  sugeridas  al  entendimiento  humano,  á  las 
que  todas  las  demás  se  refieran,  y  sin  las  cuales  no 
puede  subsistir  ninguna  en  la  oración.  Tales  son  los 
substantivos  que  sirven  para  nombrar  las  cosas  ó  per- 
sonas, y  para  distinguirlas,  sin  señalar  cantidad,  cali- 
dad, acción  ó  relación.  Hemos  visto  en  la  gramática 
general  de  dónde  les  viene  este  nombre  (i),  y  cómo 
se  divide  eu  común,  abstracto  y  propio. 

Las  mas  de  las  palabras  de  que  se  compone  una  len- 
gua son  nombres  comunes,  cada  uno  de  los  cuales  puede 
expresar  un  género,  esto  es,  una  clase  de  individuos; 
una  especie,  esto  es,  una  cíate  menos  general  ó  un 
individuo  solo.  Per  ejemplo,  cuando  decimos  el  hom- 
bre es  mortal ,  la  palabra  hombre  expresa  todos  los  in- 
dividuos de  una  especie;  cuando  decimos  el  hombre 
bueno  es  estimable,  hombre  expresa  una  porción  de  in- 
dividuos; y  cuando  decimos  el  hombre  que  vimos  ayer 
era  muy  alto,  hombre  expresa  un  individuo  solo. 

Para  saber  ahora  por  qué  en  estos  tres  ejemplos  la 
misma  palabra  expresa  tres  cosas  distintas,  observare- 
mos que  en*  el  primero ,  hombre  se  junta  con  el ;  en  el 
segundo,  con  el  y  con  bueno,  y  en  el  tercero,  con  ei  y  la 
proposición  incidente  que  vimos  ayer..  Digamos  pues 
que  estas  palabras  con  quienes  se  junta  son  las  que  le 
hacen  referirse  á  mayor  ó  menor  número  de  indivi- 
duos; esto  es,  las  que  le  determinan. 

(i)  JovELLUds  afiadió  amplias  explicaciones  de  vi?a  yo*  i 
estas  lecciones  en  el  Instituto.  A  ellas  deber  referirse  en  este  caso, 
y  lt>  mismo  en  otros  40*  no  te  nalta  tas  flefetendts. 


Vemos  aquí  señalado  el  oficie  del  artfietdo  sa  I 
gua  castellana.  Por  si  soto  determina'  tas  | 
firiéndolas  á  las  elasee  Mas  generales;  «tío  < 
tivos  ó  sus  equivalentes,  las  determina1 
á  elam  manos  generales*  y  á  individuo*. 

Guando  el  nombre  común  na  necesita  i 
porque  solo  se  atiende  á  la  idea  qne  expresa,  i 
riria  á  mayor  6  á  menor  numere  de  individuos,  i 
ees  se  omite  el  artfouto;  Así,  décimo* :  no-  ai 
obrar  con  prudencia,  antiguo*  fü&sofb*  ékea. 

También  se  omite  cuando  otra*  patata»  c 
bastante  al  nombre  comtm ;  como  mi  casa,  y  i 
casa;  un  hombre,  y  no  el  un  hombre. 

Por  la  misma  razón  debe  omitirse  ante  les  i 
propios ,  bien  que  en  esto  hay  algunas  < 
cese  comunmente :  et  Dios  de  misericordia,  la  I 
del  Rosario,  los  Cervantes,  los  Mendoza* y  d i 
cielo,  d  Ebro,  el  Guadalquivir,  la  España,  k^ 
ña,  etc. ;  pero  en  estos  cases;  ó  solo  se  con 
nombre  propio  una  calidad,  que  es  la  que  se  < 
ó  se  supone1  un  nombre  común  unfdu  ni 
el  cual  se  suple  para  mayor  brevedad,  < 
gancia. 

Los  artículos  son  tres :  el  para  el  masculino,! 
el  femenino  y  lo  para  el  neutro.  Sucede,  sin  < 
que  el  articulo  masculino  se  junta  á  ciertos  i 
femeninos  que  empiezan  con  la  vocal  a,  coa»  d*\ 
el  alma ,  el  águila,  el  ave;  lo  que  se  hace  por  i 
de  buen  sonido.  Por  el  mismo  motivo  pierde  el  i 
su  primera  letra  cuando  le  preceden  las  prep 
de  y  a,  pues  decimos  :  del  hombre,  ai  hombre^ 
de  el  hombre,  á  el  hombre. 

Observemos  ahora  algunos  usos  del 
expresión  oiro  día  se  reGere  á  tiempo  ' 
cerraban  toros  para  correr  otro  dia  (Santa ' 
Jesufc );  y  con  ei  articulo,  á  tiempo  pasado. 
el  Duque,  mi  señor ,  el  otro  dia  (Cervantes).  Nóti 
embargo,  que  precediendo  al  articulo  las  p 
á  ó  para,  signiüca  siempre  dia  venidero, 
tomó  la  resolución-  do  combatir  los  enemigo*  i 
fuerte  al  otro  dia  (Mendosa).  Sancho,  «wj 
albondiguillas,  las  guardáis  en  el  seno  parad  c 
(Cervantes). 

Algunos  nombres  suelen  dejar  el  articulo.  1 
naturaleza,  amor,  fortuna,  hombre. Mas j 
quiso  natnrak**  que  fuesen  fas  males  pon  4*f 
que  los  ptatem  para  dswaktgria  (Fray  Lofis  dri 
nada.) 

Otros  d^erm-fu*  «mor  era-um  no  siqyi,  \ 
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y  que abrasaba noté  deque  manera  (fe- 
I  Castillo),  jfí  cabo  de  poeos  meses  volvió  fot~ 
rmerfit(C6f#trtes).  Nunca- hombre  filé  prediga 
fsuyo,  que  no  fuese  después  robador  de  to  ajeno 

O. 

i  norrArespaedew  separarse  del  artieuts  con  mu- 
:ia.  /«tifo  á  fo  dimohada  del  al  parecer  coda- 
stes). Loo  cosas  déla  guerra  y  tas  á  etta 
e  (El  mismo).  ¿Qué  vale  el  no  locado  tesoro? 
r*  Luis  de  León).  Cantaréis  la  mi  muerte  cada  dia 
¡¡laso  de  la  Vega).  Madre,  la  mi  madre,  guardias 
>  (Cervantes). 

}  dicho  que  los  adjetivos  juntos  con  el  articulo 

i  á  determinar  un  nombre  común,  rednciéa- 

Nasas  menos  generales  6  á  individuos.  Pero 

no  siemprto  determina»,  pues  suelen 

i  «ees  juntarse  con  nombres  propios ,  en  cuya 

r  hacen  mas  que  significar  una  calidad  en  ellos 

como  Dios  justo,  querido  Antonio ,,  etc. 

i  puede  referirse  á  esta  clase  una  especie  de 

¡  que  tienen  todas  las  propiedades  de  los  adje- 

f  tales  son  los  que  hemos  llamado  posesivos,  de- 

tivos  y  conjuntivos  en  te  gramática  general.  Es- 

npre  son  determinantes. 

go  podemos  distinguir  dos  especies  de  adjetivos: 

f  que  determinan,  otros  que  califican.  Mi,  este ,  un 

é  la  primera  especie ;  bueno ,  Manco,  á  la 

i;  todos  ellos  deben  siempre  unirse  á  un  subs* 

o,  con  quien  concuerdan  en  genere  y  en  número. 

9,  malo,  «fio,  alguno,  ninguno,  primero,  pos- 

<  pierden  la  misma  vocal  delante  de  un  sutoslan- 

fy  ciento  j  santa,  su  última  silaba.  Soto  seexcep- 

I  santo  Tomás,  santo  Tomé,  sanio  Tóribio  y  santo 

r  pierde  también  por  lo  regular  su  última  sf- 

ando  precede  á  los  substantivos ;  bien  que  snele 

"  ría  ante  aquellos  que  empiezan  por  vocal ,  ó 

>  significa,  no  calidad  y  estimación ,  sino  canti- 

\  tamaño,  como  gran  caballero,  gran  caballo.  * 

nombres  comunes  pueden  referirse ,  ya  á  una 

[é  i  una  persona ,  ya  á  varias  cosas  ó  á  varias  per- 

.  Kn  el  primer  caso  se  dice  que  están  en  número 

r,  y  en  el  segundo  en  número  plural ;  señalan- 

cestos  números  con  distintas  terminaciones.  Los 

¡  que  acaban  en  vocal  breve  forman  el  plural 

'i  una*  al  singular,  como  casa,  casas;  los  que 

i  en  vocal  aguda  ó  en  consonante  toman  es  al 

L cerno  borceguí  borceguíes,  rason,  ratones, 

use  entiende  de  ios  nombres  comunes;  porque 

píos,  llevando  consigo  la  unidad,  no  tienen  plu- 

^Hnpooo  le  tienen  los  nombres  de  los  metales,  los 

i  virtudes-,  los  de  ciencias  y  artes,  y  los  que  expre- 

»que  miramos  cerno  singulares,  cuales  son: 

t,  s*4¿ sueño,  mmgre>  etc. 

contrario,  hay  nombres  qoe  no  tienen  singular, 

i  elbricios,  viveros,  vísperas  y  otros. 

i  abura  la  variación  qae  en  el  número  Hevan 
tambres :  t .*  una  misma  palabra  puede  sig* 
r  cosas  distintas  en  ambos  números.  Tal  es  el  pin- 
tforprmdas^panes^orinieees. 
■fftasp»  que  tienen  verbos  par  rafe,  cerno :  va- 


mos d  tener  dates  y  toman*  con  gigantes  (Cervantes). 
Bl  macee  Pedrono  quiso  entrar  en  mas  distes  ni  diré-* 
tes  ton  don  Quijote  (El  mismo). 

Oíros  son  irregulares,  como  mientes  respecta  de  men- 
te, y  maravedís  pespecto  de  maravedí. 

Dos  maravedís  de  lona 
Alambraban  á  la  tierra, 
Que  poi  ser  yo  el  que  nttie, 
*  *  Na  quito  qae  an  coarto  fuera, 

(Qnevedo.)  * 

Hay  algunas  venes  variación  de  número  anta»  nom- 
bres y  verbos,  como  en  tos  ejemplos  siguientes:  La  rme- 
ma  gente  salieron  en  público;  parte  se  quedaron  en 
Granada  (Uemáom).  ¡Válgate  mil  9aranases,por no 
maldecirte  por  encantador  y  gigante  Malarobrano! 
(Cervantes).  Se  tuvo  nuevas  delakgn  (Moneada). 

Los  nombres»  ya  sean  camones,,  propios  o  abstrac- 
tos, se  refieren  también  á  género,  como  lo  hemos  visto 
en  la  gramática  general;  por  re  que  no  haremos  mas 
qae  apuntar  algunas  regían  propias  de  nuestra  lengua. 

En  primer  rugir,  son  masculino*  los  nombres  és  va- 
rones y  animales  machos,  cerno  Pedro,  caballo;  ex- 
ceptúase haca  6  jaca. 

2.*  Los  nombres  qoe  significan  emplees  propios  de 
varones,  como  polvorista ,  poeta* 

3.°  Los  nombres  de  nos,  como  Tajo  y  Guadalqui- 
vir, y  los  de  vientos,  comolVorfe,  Izante;  exceptúame 
brisa,  tramontana. 

En  segundo  lugar  son  femeninos  :  i.°  los  nombres 
de  mujeres  y  animales  hembras,  como  Isabel,  cabra. 

2.*  Los  que  significan  emplees  propios  de  las  muje- 
res, como  costurera,  abadesa. 

3.*  Los  de  las  artes  y  ciencias,  como  gramática,  es- 
cultura; exceptúanse  el  dibujo  y  el  grabado. 

4.°  Los  nombres  de  las  figuras  de  la  gramática ,  poé- 
tica y  retórica,  como  elipsis,  hipotipoeis,  polisíndeton; 
exceptúense  metaplasmo ,  pleonasmo  é  hipérbaton. 
Hipérbole  es  de  ambos  géneros. 

5.°  Los  de  las  letras  del  alfabeto,  como  la  b,  la  m. 

6.°  Los  aumentativos  y  diminutivos  son ,  general- 
mente hablando,  del  género  de  los  nombres  de  donde 
nacen,  como  hombron,  perraso,  angelote,  mujerona, 
mujercilla. 

Pero  son  masculinos  los  acabados  en  en,  aunque  se 
deriven  de  primitivos  femeninos,  cerno  de  aldaba,  al- 
dabón ;  de  olla,  ollon  ;  de  jicara,  jicarón . 

Los  nombre*  que  significan  macho  y  hembra  con 
una  misma  terminación  y  son  constantemente  de  un 
género  se  llaman  epicenos.  Tales  son  ratón,  milano, 
cuervo,  siempre  masculinos ,  aunque  se  hable  de  las 
hembras;  águila,  perdis,  anguila,  siempre  femeninos, 
aunque  se  hable  (je  los  machos. 

Los  nombres  que  significan  macho  y  hembra ,  y  va- 
rían el  género  según  el  sexo  de  que  se  habla ,  se  lla- 
man comunes,  comowirgen,  mártir,  testigo,  y  son  mas- 
culinos cuando  se  refieren  á  varones,  y  femeninos  cuan- 
do se  refieren  á  hembras. 

Hasta  aquí  hemos  hablado  de  las  reglas  del  género 
de  los  nombres  por  su  significación ;  tratemos  ahora  de 
aquetas  que  se  fundan  en  sus  terminaciones, 

i.9  Los  acabadas  en  a  son  femeninos!  como  palma, 
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ventana.  Exceptúense  por  masculinos  los  siguientes : 
adema,  albacea,  almea,  anagrama,  aneurisma,  an- 
tipoda, aporisma,  apotegma,  axioma,  carisma,  clima, 
crisma,  dia,  diafragma,  digama ,  dilema ,  diploma, 
dogma,  drama,  melodrama,  edema ,  entimema,  epi- 
grama, etna,  fa,  guarda-costa,  guarda-vela,  idioma, 
largo-mira, lema,  maná,  mapa, numista,  paradigma, 
pentagrama,  planeta,  poema,  prisma,  problema  ¡pro- 
gimnasma, síntoma,  sistema,  sofisma,  tapa-boca,  te- 
ma, teorema,  y  algún  otro. 

Usanse  como  masculinos  y  femeninos  albaiá,  ana- 
tema, cisma,  emblema,  kermafrodita,  nema,  neuma 
y  reuma. 

Los  acabados  en  e  son  también  masculinos,  como 
adarve,  declive,  conclave,  lacre, poste,  talle.  Exceo- 
lúanse  por  femeninos  los  siguientes :  aguachirle,  azum- 
bre, barbarie,  base,  calvicie,  calle,  capelardente,  ca- 
riátide, carne,  catástrofe,  certidumbre,  churre,  clase, 
clave,  cohorte,  compaje,  corambre,  corte,  costumbre, 
crasicie,  creciente,  crenche,  cumbre,  dulcedumbre,  es- 
feroide, especie,  estirpe,  falange,  fase,  fe,  fiebre,  fuen- 
te, hambre, hojaldre,  hueste,  incertidumbre ,  índole, 
ingle,  intemperie,  lande,  landre,  laringe,  laude,  le- 
che, legumbre,  lente,  lite,  llave, lumbre, madre,  manse- 
dumbre, menguante,  mente,  molicie,  muchedumbre, 
muerte,  mugre,  nave,  nieve,  noche,  paralaje,  parase- 
lene,,  parte,  patente,  pesadumbre,  peste,  pirámide, 
planicie,  plebe,  podre,  podredumbre, pringue,  proge- 
nie, prole,  quiete,  salumbre,  salve,  sangre,  sede,  serie, 
servidumbre,  sirte,  suerte,  superficie,  tarde,  teame, 
techumbre,  tilde,  torre',  trabe,  trípode,  troje,ubre,  ur- 
dimbre, velambre  y  algún  otro. 

Usanse  como  masculinos  y  femeninos  arte,  dote  y 
puente. 

Los  acabados  en  i  son  masculinos,  como  alhelí,  ma- 
ravedí, tahalí.  Exceptúanse  por  femeninos  diócesi, 
graciarDei,metrópoli,palma-Christi,paráfrasi  y  al- 
gún otro. 

Los  acabados  en  o  son  masculinos,  como  arco ;  ex- 
ceptúanse  mano  y  nao. 

Los  acabados  en  u  son  masculinos ,  como  alajú,  6i- 
ricú,  espíritu; exceptúase  tribu. 

Los  acabados  en  d  son  femeninos ,  como  bondad, 
merced.  Exceptúanse  almud,  archilaud,  ardid,  ataúd, 
azud,  sud,  talmud. 

Los  acabados  en  /  son  masculinos,  como  panal,  cla- 
vel. Exceptúanse  agua-miel,  cal,  decretal,  piel  y  algún 
otro. 

Los  acabados  en  n  son  masculinos,  como  pan,  alma- 
cén. Exceptúanse  Jos'  verbales  en  ion,  como  lección, 
confesión,  y  también  los  siguientes  :  arrumazón,  bar- 
bechazón, binason,  canción,  cavazón,  clin  ó  crin,  con- 
dón y  otros. 

Margen  y  orden  se  usan  como  masculinos  y  femé* 
niños.  * 

Los  acabados  en  r  son  masculinos,  como  collar,  pla- 
cer, zafir.  Exceptúanse  bezoar,  bezaar,  bezar  flor, 
segur  y  zoster. 

Los  acabados  en  s  son  masculinos,  como  arnés,  anís, 
mes.  Exceptúanse  anagiris,  antiperistasis ,  apotheo- 
sis,  bacaris,  bilis,  cola-piscis,  crisis,  diaperisis,  diar- 


azúcar  ya 
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trosis,  diesis,  enfiteusis,  epiglotis,  etíUs, 
hematites,  hipóttasis,  hipótesis ,  lis, 
fosis,  metempsicosis,  mies,  paralaxis, 
nesis, polispastos  t  raquitis,  res,  sdenites,  si\ 
déresis,  sintaxis,  tesis,  tisis,  tos  y  algon  otro. 

Cutis  se  usa  como  masculino  y  femenino. 

Usanse  como  masculinos  y  femeninos 
pero  los  compuestos  de  este  siempre  son 
como  baja-mar,  pleamar. 

Los  acabados  en  t  son  masculinos,  como 
mut. 

Los  acabados  en  x  son  masculinos,  como 
relox,  almoradux.  Exceptúanse  salsifrax, 
y  trox. 

Los  acabados  en  z  son  masculinos,  como 
almez,  barniz,  arroz,  capuz.  Exceptúanse 
palidez  y  los  acabados  en  ez  que  significan 
ó  calidad ,  y  también  los  siguientes  :  cerviz, 
coz,  paz  y  otros. 

Varias  especies  de  nombres. 

Llámanse  primitivos  los  nombres  que  no  i 
otros,  como  cielo,  tierra. 

Derivados,  los  que  nacen  de  los  primitivos,  < 
leste,  de  cielo;  terrestre,  de  tierra. 

Gentilicios,  los  que  denotan  la  gente,  nación  ó  p 
como  español. 

Patronímicos ,  los  nombres  de  apellidos,  como  i 
chez,  Alvarez.  • 

Aumentativos,  tos  que  aumentan  la 
como  hcmbron. 

Diminutivos ,  los  que  disminuyen  la 
como  hombrecillo. 

Colectivos,  los  que  significan  en  el  número  i 
muchedumbre  de  cosas,  como  ejercito,  rebaño. 

Numerales ,  los  que  significan  número.  Estos  sel 
den  en  cardinales,  como  uno,  dos;  en  ordinales, 
primero,  segundo;  en  partitivos,  como  mitad,  i 
y  en  colectivos  nume/ales,  como  decena,  centena. 

Pronombres.  —  Sos  variaciones. 

El  pronombre  se  pone  en  lugar  de  un 
en  lugar  de  la  persona  que  habla,  tú  en  lugar  dea 
Ha  á  quien  se  habla,  él,  ella  en  lugar  del  i 
cosa  de  que  se  habla.  Las  variaciones  en  los 
primero  son  :  yo,  mi,  me,  conmigo;  las  del 
tú,  ti,  te,  contigo',  las* del  tercero  él,  le,  ella, l 
no  reciben  variación  alguna  en  el  plural,  que  es  :i 
otros,  nosotras,  vosotros,  vosotras,  ellos,  ellas. 

Estos  pronombres  van  callados  comunmente  < 
oración  cuando  son  sujetos  de  ella.  Sin  emb 
primero  suele  acompañar  aquéllas  voces  de  tiempefj 
que  la  primera  y  tercera  persona  tienen  una 
terminación,  para  distinguir  la  una  de  la  o{ja,  c 
decía,  él  decía.  Se  ponen  también  algunas  i 
avivar  la  expresión.  Tú  me  harás  desesperar, » 
vén  acá,  hereje;  ¿no  te  he  dicho  mil  veces  que  i 
dos  los  dios  de  mi  vidano  he  visto  á  la  sin  par  ¡ 
neaf  (Cervantes). 

En  lugar  de  nosotros,  vosotros  se  usa  algunas 1 
de  las  palabras  fias,  vos,  que  son  comunes  á  i 


I  sujeto  ¿i 
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i;  y  sin  embargo  de  ser  plurales,  se  juntan  tam- 
i  nombres  del  número  singular,  como :  Y  ¿dónde 
■  tos  ser  bueno  nombrar  la  soga  en  casa  del 
*?  (Cervantes).  Más  particularmente  en  pro- 
\  reales  y  despachos  de  curias  eclesiásticas,  co- 
1  cuanto  por  vos. ..  me  ha  sido  hecha  relación. 
I  Antonio  de...  obispo  de...  Vos  pierde  en  algunos 
mu  primera  letra  :  os  dije,  os  encargo. 
k  puede  haber  duda  sobre  el  uso  del  tercer  pro- 
Ibre.  Él,  eüa  son  siempre  sugetosde  la  acción; 
\  son  términos  de  ella.  Mas  pnede  haberla  cuando 
I  se  refieren  ambos  á  dos  á  género  femenino ,  en 
i  observaremos  si  el  verbo  tiene  otro  término 
de  este  pronombre,  ó  si  no  le  tiene.  Si  tiene 
sino ,  se  usa  de  la  variación  la ,  le  en  -ambos 
l,  como :  Ático  usó  de  la  exención  que  le  daba 
!  (Vida  de  Ático,  por  Cornelio  Nepote).  Hatta' 
iLeandra  en  una  cueva ,  preguntáronte  su  des- 
\ ;  contó  cómo  el  soldado,  sin  quitarte  su  honor, 
i  cuanto  tenia  (Cervantes).  Si  no  le  tiene,  se  nsa 
cion  le  para  el  masculino  y  de  la  para  el  fe- 
como:'    ' 

Después  que  htbo  gustado 
De  Filis  la  paloma 
El  regalado  néctar 
De  sos  labios  de  rosa, 
La  deja,  y  de  un  vuelito 
Al  hombro  se  me  posa, 
T  de  allí  le  destila 
Con  ib  pico  en  mi  boca.       (Melendex.) 


t 


mismo  poede  decirse  de  lo,  que  se  usa  con  poca 
en  logar  de  le,  como  en  este  ejemplo  de  Ri- 
co» solo  saberse  que  ét  Principe  tiene  el 
de  premiar  servicios ,  muchos  le  servirán  que 
(Principe  cristiano). 

Variaciones. 

ate,  hay  tres  variaciones  del  tercer  pro» 

s ,  que  sirven  para  señalar  la  relación  que  tiene 

ó  una  persona  consigo  misma,  por  loque  se 

i  recíprocas ;  tales  son :  si,  se,  consigo.  La  vani- 

lie  quiere  sino  d  si,  no  se  halla  sino  consigo, 

iia  de  lodo  lo  que  no  es  suyo  (Sentencias  de 

\  Aurelio).  La  segunda  de  estas  variaciones  sirve 

'  la  voz  pasiva  de  los  verbos  que  no  tenemos 

Alano,  como :  se  ve  una  escuadra,  se  dice.  Sos- 

\  en  el  pueblo  que  no  era  cristiana  vieja,  aun- 

,  parios  nombres  de  sus  padres,  esforzaba  que 

iielos  dd  triunvirato  romano  (Quevedo,  Vida  del 

titano, cap.  i). 


De  los  verbos . 
I  Ajo  en  la  Gramática  general  que  cada  termina- 
i  los  verbos  pnede  ezpresar  muchas  circunstan- 
>  relaciones.  Estudiaras ,  por  ejemplo,  dice  refa- 
\  la  segunda  persona ,  á  una  acción  6  facultad  de 
a,  á  una  afirmación  acerca  de  esta  acción, 
>  denotado  en  aquella  afirmación,  y  á  una 
i  implícita,  de  la  cual  está  suspensa  la  acción. 
bk)  ve  que  los  verbos  son ,  entre  todas  las  partes 
Ib  andón,  las  mu  artificiases  y  dificultosas. 


Los  tiempos  suelen  expresarse  en  nuestra  lengua  por 
medio  de  auxiliares  ó  con  distintas  terminaciones  del 
verbo.  De  ahi  dos  especies  de  tiempos :  simples  y  com- 
puestos. Estudio ,  estudiaba  pertenecen  á  la  primera; 
he,  habia,  habré  estudiado,  á  la  segunda.  Los  auxilia- 
res son  dos,  ser  y  haber;  bien  que  los  verbos  quejer, 
poder,  deber  y  otros  hacen  muchas  veces  el  mismo 
oficio ,  v.  g. :  he  podido ,  he  querido,  he  debido  estu- 
diar, según  veremos  después,  tratando  desús  varia- 
ciones. 

Hemos  visto  también  cómo  el  tiempo  puede  dividir- 
se en  tres  épocas  distintas ,  por  donde  recibe  el  nom- 
bre de  presente,  pasado  y  venidero;  y  considerándose 
las  cosas  pasadas  como  mas  &  menos  concluidas,  y  las 
venideras  como  mas  ó  menos  distantes ,  se  formaron 
otros  tiempos,  que  se  refieren  á  alguna  de  aquellas 
épocas,  por  ejemplo:  estudio,  estudié,  estudiaré  expre- 
san los  tres  tiempos  primitivos ;  al  pasado  se  ruüeren  el 
cercano  he  estudiado ,  el  remoto  estudié,  el  imperfecto 
estudiaba  y  el  pluscuamperfecto  habia  estudiado;  al 
venidero  se  refieren  el  indefinido  estudiaré  y  el  defini- 
do habré  estudiado. 

Estas  circunstancias  contenidas  en  los  verbos  pue- 
den expresarse  de  varios  modos :  cuando  las  indicamos 
ó  manifestamos  directamente,  hablamos  en  el  modo 
indicativo;  cuando  maudamos,  en  el  imperativo;  cuan- 
do las  expresamos  bajo  la  forma  de  una  condición  ó 
con  subordinación  á  alguna  otra  cosa  á  que  se  hace  re- 
ferencia, en  el  subjuntivo ;  y  cuando  señalamos  la  ac- 
ción contenida  en  el  verbo,  sin  referirla  á  tiempo, 
nújnero,  persona  ni  afirmación,  en  infinitivo ;  primer 
modo  estudio,  segundo  estudia,  tercero  aunque  estu- 
dies, cuarto  estudiar. 

Tiempos  del  sobjontno.         • 

EMndicativo  y  el  subjuntivo  tienen  distintas  termi- 
naciones ;  pero  las  del  subjuntivo  no  se  refieren  á  un 
tiempo  solo,  como  las  del  indicativo ,  sino  que  pueden 
expresar  varios  tiempos ,  según  las  palabras  ó  propo- 
siciones á  que  están  subordinadas ;  por  ejemplo,  en 
estas  dos  expresiones :  aunque  estudies,  es  menester 
que  estudies,  el  verbo  expresa  tiempo  presente  eu  la 
primera,  y  venidero  en  la  segunda.  A  pesar  de  esto, 
los  gramáticos  no  señalan  esta  terminación  sino  con  el 
nombre  de  presente  del  subjuntivo,  y  llaman  de  im- 
perfecto las  terminaciones  estudiara,  estudiarla,  estu- 
diase; pasado,  haya  estudiado  ó  hube  estudiado;  plus* 
cuamperfecto,  hubiera, habria 6 hubiese  estudiado;  y 
venidero,  estudiare  6  hubiere  estudiado. 

El  imperativo  solo  admite  un  tiempo,  que  es  pre- 
sente respecto  al  que  manda  ¿  y  venidero  respecto  al 
que  debe  ejecutar  lo  mandado :  estudia  tú ,  estudiad 
vosotros,  estudie  aquel ,  estudien  aquellos. 

El  infinitivo  puede  llamarse  el  nombre  del  verbo,  y 
algunas  veces  hace  oficio  de  substantivo,  como  es  dulce 
morir  por  la  patria. 

El  gerundio,  lo  mismo  que  el  infinitivo,  no  expresa 
tiempo  alguno  de  por  sí ,  sino  que  puede  expresarlos 
todos,  según  las  palabras  con. que  se  junta.  Esta  pala* 
bra  no  es  otra  cosa  mas  que  nn  adjetivo,  pues  concierta 
siempre  con  un  substantivo,  expreso  ó  suplido :  ma- 


«*•  QPftAS  «S 

rwwdo  ¿«  fuentes;  m  explicando  esto,  potaremos  á 
otra  cosa. 

Yo  vi  sohre  un  tomillo 

Quejarse  un  paj arillo, 

Viendo  su  nido  amado, 

De  quien  era  caudillo , 

De  va  labrador  robada.      (Villegas.) 

Los  participios ,  así  llamados  porque  participan  áe\ 
verbo ,  se  dividen  en  activos  y  pasivos :  los  primeros 
significan  acción,' como  leyente,  oyente;  y  tos  segundos 
pasión,  como  leido,  oido.  Ambos  á  dos  expresan  tiem- 
po por  medio  de  los  verbos,  expresos  ó  suplidos,  con 
que  "se  juntan,  v.  g. :  es  amante,  es  amado;  era  aman- 
te, era. amado. 

Guando  el  participio  pasivo  se  junta  con  el  auxiliar 
haber  para  formar  los  tiempos  compuestos,  no  tiene 
plural  ni  terminación  femenina ;  mas  sucede  lo  contra- 
rio cuando  concierta  con  algún  substantivo,  como 
hombre  perdido,  mujer  estimada,  6  cuando  sirve  para 
suplir  la  voz  pasiva  de  los  verbos,  como  la  riqueza  es 
apetecida,  los  empleos  son  deseados. 

El  infinitivo  es  la  norma  y  sirve  para  la  formación 
de  los  tiempos ,  y  como  los  inGnitivos  en  castellano 
acaban  en  ar,  er  o  ir,  suele  decirse  que  bay  tres  con- 
jugaciones, estoes,  tres  especies  de  terminaciones,  ar- 
regladas 4  estos  tres  infinitivos  :  la  primera  acaba  en 
ar,  la  segunda  en  er,  la  tercera  en  ir.  En  los  verbos 
amar,  iemer,  partir  son  radicales  am ,  tem ,  part,  y  las 
letras  que  excedan  á  estas  forman  tes  terminaciones  de 
los  tiempos  y  personas. 
.  Juntando  pues  las  radicales  con  cadaunide  las  "ter- 
minaciones correspondientes  áeaóa  persona,  se  forma- 
rán los  tiempos -de  los  verbos,  advírtiejido  <joe  cada 
conjugación  tiene  distintas  terminaciones.  Esta  for- 
mación es  tan  clara ,  que  no  necesita  mas  explicación 
que  sus  ejemplos. 

Yeitos  irregulares  son  los  que  en  iaiormaoionde4os 
tiempos  y  personas  se  apartan  de  digan  modo<de  tas  re- 
glas que  guardan  constantemente  los  regatares.  Has 
no  dejan  de  ser  regulares  les  verbos  que  en  sus  ram- 
eales ó  en  sus  terminaciones  reciben  aquellas  lleves 
mutaciones  á  que -obliga  la  ortografía,  come  ieear, 
vencer,  resarcir,  pagar,  delinquir,  argüir  >  de  Jos  cua* 
les  sefornanitoqrue,  venan,  resarzo,  pagué,. delinco, 
arguyo. 

En  la  «primera  conjugación  Jtay  algunos  verbos  ifr*v 
guiares,  como  acertar,  alentar,  etc.,  que  admiten  en 
algunos  tiempos  antes  de  la  ¿  del  infinitivo  una  i,  que 
este  no  tiene,  oomo  acuito,  mierU,  acierta;  otros,  ce* 
nio  acostar,  almorzar,  etc.,.que  randa*  su  o  radical  en 
oe,  como  -acuesto ,  acueste ,  acuesta.  JBl  vento  flndar 
tiene  so  irregularidad  en  el  pasado  remotodel  indios* 
tivo  y  en  -el  imperfecto  y  venidero  del  aoojunttae,  co- 
mo anduve, .enduviera,  anduviere.  El  rabo  estar*  en 
la  primera  persona  singular  tdal  pésente  indHjat^o, 
como  estoy*;  jetean  ¡elim^fwtfo  y  veniderOfdeí^ubw 
juntivo  sigue  en  todo  al  verbo  andar.  Bar  tiene  la  i*> 
regtn«ridHd.0nlas:mi8i»as  personan  que  el»precedente, 
pero  con  variedad  «en  las  fcerraieaeieftes ,  copio  doy, 
diera,  diere,  diese.  Jugar  admite  una  edeanqeft  de  Ja* 
radical  en  el  singular  de  estos  tiettpos,  juego,  juegue, 
juega. 


Los  demás  verbos  irregulares  peitei)eeiasi»i| 
conjugación  se  hallarán  en  la  cartilla  siguiente: 

CARTILLA  DE  VERBOS  IftRBGULARBI^ 


Acertar, 

acrecentar, 

adestrar, 

alentar, 

apacentar, 

apretar, 

arrendar, 

asentar, 

atestar, 

aterrar, 

atravesar, 

Avelflar, 

calentar, 

cegar, 


PBJMfcSA  CONJUGACIÓN. 

*  Toman  i  antee: 
•confesar, 
decentar, 

derrengar, 
despertar, 
despenar, 


invenir, 

mentar, 

merendar, 


empedrar, 

empezar, 

encerrar,    • 

eaeomeadar, 

enmendar, 

enterran 

escarmentar, 

fregar, 


pensar, 

quebrar, 

recomendar. 


sfimnrer. 
sentar, 


comenzar, 
concertar, 

Acostar, 

acordar, 

agorar, 

almorzar, 

amolar, 

apostar, 

aprobar, 

asolar, 

avergonzar, 

colar, 

consolar, 

contar, 

costar, 

descollar. 


herrar, 
helar, 


tropezar, 
tentar. 


Mudan  la  om  ue. 


desollar, 

emporcar, 

encordar, 

encontrar, 

engrosar, 

forzar, 

holgar, 

hollar, 

mostrar, 

poblar, 

probar, 

regoldar, 

renovar, 


revolcarse, 

rodar, 

soldar, 

.soltar, 

spnar, 

sotar, 

trocar, 


vqlar, 

▼olear, 

andar,  uve,  avien, 

estar,  07,  ove,  avien,! 

dar,  07,  iera,  leee,  i 

Todos  tes  vefbos  acabados  en  ecer,  «oroo  < 
cer,  enriquecer,  permanecer,  reciben  una  « i 
la  c  radical  en  los  tiempos  siguientes  : 
que  yo  empobrezca;  y  la  misma  irregularidad ^ 
los  acabados  en  acer  y. ocer,  como  nacer,  < 
conocer;  ascender  admite  una  i  antes  da  me 
en  estos  tiempos :  asciende ,  ascienda  ;  ah 
ta  o  radical  en  «m,  ooneoe4«tfe*»,4asiiafa«.i 
más  irregulares  se  ¿aliarán  en  4a  cartilla  1 


.Pmpafcrecar, 

enriquecer, 

establecer, 


Ascender, 

atender, 

cerner, 

condescender, 

contender, 

defender,    ' 

Absolver, 

cocer, 

condolar, 

conmover, 

demoler, 

.deaenvoW. 

destorcer, 

devolver, 

disolver* 


SEGUNDA   CONJUGACIÓN 

JtetiheQZflntfiC: 

iparmanecer, 

nacer, 

complacer, 

¿dmüeni  antee: 


hacer,  ¿¿o,» 
aga,  1ciera,{ 


4esatender, 
desentender, 
encender, 
entender, 


M.er,t 
JíWan  ia  o  en  ue 

.¿oler, 

envolver, 

llover, 

moler, 

merde*, 

mover, 

oler, 

poder, 


hender, 

perder, 

reverter, 

tender, 

trascender, 

vafes. 


******* 

remorder, 

remover, 


.motaer, 

torcer, 

volver. 


CURSO  US  JOJMANMDSS  C#$TOLLARAS. 
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i  jMros  Yerbos  irregulares  de  h  sefuada  eoajoaacion. 

flNr,  oigo,  caiga. 

■afer,  quepo,  cupe,  cabré,  qpapa,  cupiera,  cupiere. 

gnu?,  poogo,  puse,  pondré,  pouga,  pusiera,  pusiere. 

gterer,  quiero,  quise ,  querré ,  quiera,  quisiera, 

iienu 

|a¿w,  sé,  supe,  sabré,  *spa,  supiera^  auniere. 

Üner,  tengo,  tuve,  tendré ,  tenga,  tuviera ,  tuviere. 

Ivtir.üTMg^  tr^e,  traiga,  traerá,  trajere. 

frfcr,  valgo,  valdré,  valga,  valiera ,  «atiere. 

Irregulares  de  la  tercera  conjugación. 

\  los  verbos  aasMes  ab  uctr,  como  Mr9  ***- 

|r,  reciben  2  antes  de¿  en  les  des  presentes  del  in- 

» y  del  subjentivo;  pero  Jos  acabados  en  dude 

,  ademas  de  esta  irregularidad,  otea  en  los  tiem- 

Dtes  .conduje,  conduje***  condujere.  Sentir 

liaste* de  su  e  padioel*»  algunas  personas,  y 

$  moda  la  e  en  •,  según  veremos  desunes.  Dor- 

f-tw  mudan  Ja  e  «adical  tn^f  olms  en  ti  : 

e,iurmáé»  áu^m%  durmiew,  durmiera.  Pechar 

gja  e  en  t  en  eeios  tiempos :  pido,  pida  y. pidiera 

*,  pidiere*  Los  demás  irregulares  se  bailarán  en 

aaiguiente : 


TEHCSAA  <C01IJUGACIO!t. 

LZ««4e «: 


pmj  amo,  vas  ¡ 

E 

■Mr,  veo,  nica  , 

r 

*      Admite* 

tánle,  inlio, 
Ma,iea(a,  in- 
fere; 


dedioic. 
Jutrodacir, 
producir, 
reducir. 

Ádmitm  i  ante  e,  ó  mudan  e  en  i 


oadacjjr, 
tradvir. 


jasarte 

herir, 

henrtr, 


controvertir, 

convertir, 
r,  MtH, 

r,  difeifc, 

tune,  digerir, 

1  disentir, 

h  Inserir, 

Mudan o  en  ue  d  en  n : 
r,  temo,  urmié,  nema,  nraüera,  urmtere; 


#resaeiir« 

raferir, 
requerir, 


,i¿A.idid  ida. 
n,  idiese. 


Mudan  ^  en  \: 

jejsegau;, 

proseguir, 

regir," 

«ir, 

*e«f, 

nadir. 


retefiir* 


natti. 


*&*•  Tersos  Irregulares  de  la  tereen  «onjugaclon. 

J¡*r,  vengo,  vine,  vendrá,  venga,  viniera,  viniere. 
'   , asgo,  asga, 
fr»  digo,  dije,  diré,  diga,  dijera,  dijere. 
>,  .bendice  tú,  bendije,  bendeciré,  bendiga. 


podio,  podrí ,  pudriré,  nudm pudriera, 

E^rtgp,wldréujHdga. 
*»  wy,  ü»,1uí ,  iré,  vaya,  futrí,  juna. 


Hay  también  verbos  pe  tienen  sus  participios  irre- 
gulares, este  es ,  no  acabados  en  oda  ó  en  ida,  como 
oorír,  abierto;  absolver,  absueUo;  cubrir,  cubierto; 
decir,  dicho ;  disolver,  disuelto  ;  escribir,  escrito;  ha- 
cer, hecho;  morir,  muerto;  poner j  puesto;  resolver j  re- 
suelto; ver,  visto;  volver,  vuelto,  %  sus  compuestos. 
Otros  verbos  tienen  dos  participios,  uno  regular  y  otso 
irregular :  el  primero  se  usaron  el  auxiliar  haber  paca 
iewiar  los  tiempos  oarnnuéatos;  el  segundo  se  usa  co- 
mo adjetivo.  Tales  son  los  siguientes : 


TESAOS  QfJB  TKüBlf  DOS  PARTICIPIOS. 

ht$*Urt$. 

IrMfuJartí. 

Afeitar, 

fttmdo, 

ahito, 

bendecir, 

b.«afecUo, 

tendito. 

«omaeler, 

convelido, 

cenvpuUOj 

concluir, 

concluido, 

concluso, 

confundir, 

confundido, 

confuso. 

COWBWSft 

csumencido. 

-convicto, 

temeré*. 

teanreiStoW, 

CQUVtHQ, 

despertar, 

despertado, 

despierno, 

elegir, 

elegido, 

electo, 

enjugar, 

enjugado, 

enjuto, 

«■éUtr, 

«Mde, 

eKcJnso, 

expeler. 

expelido, 

«ipdfo. 

expresar, 

•    expresado. 

exp/eso, 

extinguir,, 

exüngnidq. 

extinelo. 

•jar, 

«ado, 

tjo, 

hartar, 

hartado. 

harto. 

aneleic. 

ladeito, 

Miso, 

incurrir,     * 

incurrido. 

¿ncurso, 

insertar, 

Insertado, 

inserto. 

feve**t, 

anertide, 

imerao. 

Ingerir, 

ingerido, 

ingerto. 

Jiml«, 

jnntadq, 

junto. 

maldecir, 

maldecMo, 

maldito, 

manifestar, 

manifestado. 

nttinuesto, 
tnafehito. 

omitir, 

Mtttde, 

«miso, 

oprimir, 

oprimido, 

opreso, 

perfeccionar, 

perfeccionado, 

perfecto, 

prender, 

prevftdo, 

preso, 

pmnvtUr, 

TmtnMda, 

prasorlatp. 

pcava**, 

¿roveidA, 

.       JffOTisAO, 

recluir» 

recluido, 

recluso, 

romper, 

rompido, 

roto, 

fiptí*U>, 

npviflMo, 

rsvpreso. 

-  Les  dos  tprticipíoa  Ale  .los  castro  Yerbes ,  punier, 
pr4S(srikir,  jwíoaot  ,  eomper ,  airven  igualmente  nica 
«formar  kkstieiiipns  compuestos,  pues  se  dice :  ha  pren- 
dado, ha  perno,  hepttscnbñlfi  7  te  prescrito. 

Vefbos  impersonales. 

Por  último,  hay  verbos  que  solo  se  usan  en  las  ter- 
j&xsa  personas  de  a^gular^  como  amanecer,  anoche- 
cer,helar,  llover,  y  otros ;  los  cuales ,  por  no  referirse 
i  persona  detenniuadq,  suelen  llamarse  impersonales. 
Sin  embaege,,  expresarnos  algunas  veces  la  persona 
diciendo :  cuando Diosamanexca,  amaneció  el  dia,  yo 
anochecí  en  Toledo—  Á  testa  clase  pertenece  el  verbo 
haherf,  ,o,ue  tiene  Ja  propiedad  de  convenir  á  ambos 
números  cuando  se  -usa  .como  impersonal ;  el  verbo 
placer,  que  no  solo  carece  de  primeras  y  segundas 
personas,,  sino  de  algunos  Jiemnos;  y  el  verbo  yacer, 
que  apenas  tiene  uso  fuera  de  la  tercera  persona  del 
presente  de  indicativo. 

Totatómos  «tora  de  (a  lencera  *  lase  de  paladas. 
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OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


cuyo  oficio  es  determinar  ó  modificar  los  substantivos 
ó  ios  verbos.  Cuando  decimos  habla  poco,  estudia  mu- 
cho, las  palabras  poco  y  mucho  modifican  los  verbos 
habla  y  eludid., Cuando  decimos  Dios  es  infinita- 
mente justo,  Cicerón  es  muy  elocuente,  las  palabras 
infinitamente  y  muy  modifican  los  adjetivos  justo  y 
elocuente ;  y  cuando  decimos  Dios  castigará  muy  se- 
veramente á  los  pecadores  ,  la  palabra  muy  modifica 
severamente ,  donde  se  ve  que  el  adverbio  puede  mo- 
dificar un  verbo,  un  adjetivo  ó  otro  adverbio. 

Los  adverbios  se  dividen  en  simples  y  compuestos. 
Llámanse  simples  los  que  constan  de  una  voz  sola,  co- 
mo entonces,  tarde,  mucho;  y  compuestos,  los  que 
se  componen  de  dos  ó  mas  voces ,  como  asi  mismo,  por 
demás ,  desde  aquí ,  hacia  allí. 

Estas  palabras  pueden  expresar  varias  relaciones. 
Expresan  relación  de  lugar  las  siguientes :  ahí,  aqui, 
allí ,  acá ,  acullá,  cerca ,  lejos ,  donde1,  adonde  ,  den- 
tro, fuera,  arriba,  abajo,  delante,  detrás,  encima, 
debajo. 

Los  de  tiempo  son :  hoy,  ayer,  mañana,  ahora,  lúe» 
go,  tarde ,  temprano,  presto,  pfonto,  siempre,  nunca, 
jamás  y  otros. 

Haylos  también  de  modo,  como  bien ,  mal,  asi ,  que- 
do,  recio,  despacio,  alto,  bajo,  buenamente,  y  los  mas 
de  los  acabados  en  mente. 

Otros  hay  de  cantidad ,  como  los  siguientes :  mucho, 
poco,  muy,  harto,  bastante. 

Otros  de  comparación,  como  mas,  menos,  peor, 
mejor. 

Otros  de  orden ,  como  primeramente,  últimamente, 
antes,  después. 

Otros  de  afirmación ,  como  si ,  cierto ,  ciertamente, 
verdaderamente ,  indubitablemente. 

Otros  de  negación ,  como  no. 

Otros  de  duda,  como  acaso,  quisa. 
.  Jamás  se  usa  algunas  veces  en  lugar  de  nunca,  co- 
mo jamás  he  oido  músico  tan  perfecto;  y  contribuye 
á  dar  viveza  á  la  expresión  cuando  se  une  con  nunca  ó 
siempre,  como  nunca  jamás  lo  haré;  siempre  jamás 
me  acordaré  de  los  beneficios  que  le  debo. 

El  adverbio  no  sirve  algiinas  veces  para  avivar  la* 
afirmación,  sin  expresar  negación  alguna,  como  me- 
jor es  el  trabajo  que  no4a  ociosidad.  Pero  sé  expresa 
mayor  negación  añadiendo  á  este  otro  adverbio  nega- 
tivo, como  no  quiero  nada ,  no  sabe  nadie ;  bien  que 
en  estos  dos  se  puede  con  elegancia  suprimir  su  primer 
adverbio  no. 

Mas  y  menos  se  juntan  con  adjetivos  para  expresar 
comparación ,  como  el  maestro  es  mas  docto  que  el  dis- 
cípulo; cou  substantivos,  como  Pedro,  es  mas  hombre 
que  Juan;  con  verbos,  como  menos  es  decir  que  ha- 
cer; con  adverbios,  como  canta  menos  bien,  ó  'con 
modos  adverbiales ,  como  se  empeñó  mas  de  veras.  Lo 
mismo  se  puede  decir  de  muy,  pues  se  dice  muy  doc- 
to; Fulano  es  muy  hombre;  vive  muy  santamente ;  lo 
digo  muy  de  mala  gana. 

Dónde  y  cuándo  sirven  para  preguntar,  como  ¿dón- 
de está?  y  también  se  usan  afirmativamente,  como  cuan- 
do venga  que  avise. 

Sobre  los.  adverbios  acabados  en  mente  hay  que  ob- 


servar que  cuando  hay'necesidad  de  poner  dos,  tres 
ó  mas  juntos,  se  excusa  de  poner  la  terminación  méate 
en  el  primero  ó  primeros,  y  solo  se  pone  en  el  ulti- 
mo, v.  g. :  César  habló  clara ,  oportuna  y  concisa- 
mente. 

Hay  adjetivos  que  se  usan  como  adverbios,  v.  g.: 
hablar  claro;  peor  ó  mejor  habla  que  escribe;  com 
mucho. 

Hay  también  palabras ,  que  unas  se  asan  como  sol», 
tantivos  y  otras  como  adverbios,  por  ejemplo:  estniia 
bien;  no  conoce  el  bien  que  le  hacen ;  sea  enhorabuena] 
dar  la  enhorabuena. 

Por  último,  hay  adverbios  que  unas  veces  expresan 
una  relación ,  y  otras  veces  otra ,  v.  g. :  cuando  deci- 
mos luego  vendrá,  después  iré,  los  dos  adverbios  ex- 
presen una  relación  de  tiempo;  y  cuando  decimos  pri- 
mero estaba  sentado  el  presidente,  después  el  decano, 
luego  un  diputado ,  los  adverbios  expresan  una  rela- 
ción de  orden. 

La  preposición,  llamada  así  porque  se  pone  antes  de 
otras  partes  de  la  oración,  denota  la  diferente  relación 
que  tienen  unas  con  otras ;  tales  son  las  siguientes :  á, 
ante,  cada,  como,  con,  contra,  de,  desde,  en,  entre, 
hacia,  hasta,  para,  por,  según,  sin,  sobre,  tras. 

La  conjunción  sirve  para  juntar  las  demás  partes  de 
la  oración;  Llámanse  copulativas  las  siguientes :  y,  é, 
ni,  que;  como :  el  cielo  y  la  tierra ;  sabiduría  é  igno- 
rancia ;  no  descansa  ni  de  dianide  noche ;  dicen  qut 
la  ociosidad  es  madre  de  todos  los  vicios. 

Las  disyuntivas  denotan  alternativa  entre  las  cosas, 
como  ó,ú,ya;  entrar *6  salir;  siete  ú  ocho;  ya  roa, 
ya  lloraba. 

Las  que  sirven  para  expresar  alguna  contradicción  ó 
contrariedad  se  llaman  adversativas ,  como  las  siguien- 
tes :  mas ,  pero,  cuando,  aunque ,  bien  que. 

Las  condicionales  son  las  que  envuelven  alguna  con- 
dición ,  como  si ,  sino. 

Las  causales  expresan  causa  ó  motivo,  como  por  qw, 
pues,  pues  que. 

Las  continuativas  sirven  para  continuar  la  oración, 
como  mientras ,  pues ,  asi  que. 

Hay  expresiones  que  constan  de  dos  ó  mas  voces  se-w 
paradas ,  y  sirven  como  de  conjunciones  para  trabar 
las  palabras  ó  sentencias.  Tales  son  las  siguientes:  á 
la  verdad ,  aun  cuando,  á  saber,  esto  es,  á  menos  que, 
con  tal  que ,  fuera  de  esto,  entre  tanto  que,  mienttes 
que ,  dado  que ,  supuesto  que,  como  quiera  que,  dpnd* 
quiera  que,  y  otras  semejantes. 

La  interjección  sirve  para  denotar  los  afectos  del  áni- 
mo, ó  por  mejor  decir,  llámanse  interjecciones  aquellas 
breves  sonidos  ó  voces  con  que  el  ánimo  prorumpe 
casi  involuntariamente  para  desahogo  suyo,  ó  para  ad- 
vertir alguna  cosa  á  otro,  ó  llamar  la  atención,  v.  g.  • 
ay ,  ah,  oh ,  eh,  (ate,  ta,  chito,  ea,  hola,  ce,  gi  9*> 

ge  ge  y  otras. 

Sintaxis  6  construcción. 

Hasta  aquí  hemos  tratado  de  las  palabras  que  com- 
ponen nuestra  lengua ,  considerándolas  cada  una  de  por 
sí ;  pasaremos  ahora  á  tratar  de  su  unión ,  esto  es,  del 
orden  con  que  deben  colocarse  para  expresar  con  cla- 
ridad los  pensamientos. 
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i  de  las  palabras  puede  señalarse  de  varios 
r  por  el  logar  que  se  les  da  en  la  oración ,  por  la 
l  que  reciben  en  la  terminación ,  por  medio  de 
;  que  indican  el  segundo  término  de  una 
o,  de  adjetivos  que  juntan  las  proposiciones  in- 
3 con  los  substantivos  á  quienes  modifican,  y 
(podones  que  sirven  para  trabar  las  diferentes 
l de  la  oración. 

lista  unión  y  debida  colocación  de  las  palabras 
li  la  claridad,  que  es  la  primera  cosa  á  que  debe 
prel  que  habla  ó  escribe,  y  sobre  esto  observa- 
i<jue  ia  oración  es  tanto  mas  clara,  cuanto  roas 
el  orden  coa  que  se  colocan  las  palabras ;  por 
,  es  conforme  al  orden  natural  delir  las  cosas 
antelación  que  tienen  por  naturaleza  ó  ma- 
El  substantivo  debe  preceder  al  adjeti- 
antes  es  la  substancia  que  la  calidad ;  el 
al  yerbo,  porque  antes  es  el  agente  que  la  acción; 
ú  término,  porque  este  supone  aquel.  Diré- 
cielo  y  tierra ,  sol  y  luna ,  padre  y  ma- 
toiyyo,  por  razón  de  dignidad. 

no  hay  lengua  alguna  donde  se  observe 
actitud  el  orden  que  acabamos  de  indicar.  El 
por  quien  y  para  quien  se  formaron  las  len- 

Ebo  sabe  por  lo  regular  qué  cosa  es  sustancia, 
efecto  ó  calidad ,  ni  atiende  á  todas  estas  no- 
fe  metafísicas ,  de  que  solo  se  valen  los  sabios 
0B  discuten  ó  analizan  sus  ideas.  Puede  decirse 
ftao  formó  todas  las  lenguas,  y  por  consiguiente 
■ata  en  cada  una  ciertas  diferencias  de  cons- 
pn,que  constituyen  su  forma  particular  y  la  dis- 
fc  de  las  demás.  Consideremos  en  la  nuestra  las 
que  el  uso  consagró  sobre  este  particular, 
cómo  se  conforma  ó  aparta  del  orden  na- 

sugeto  se  pone  unas  veces  antes  y  otras  ve- 
de! verbo.  En  las  cláusulas  que  constan  de 
como  esta :  Dios  es  justo ,  los  tres  tér- 

_  ¡o  casi  siempre  el  orden  natural ,  con  mo- 
i  señalar  mejor  la  relación  que  hay  entre  ellos; 
rpnede  decir:  es  Dios  justo,  ni  justo  es  Dios. 
cláusulas  que  se  componen  de  mas  palabras 
Él  sogeto  posponerse  al  verbo  por  razón  de  ele- 
,  cometiéndose  entonces  la  figura  hipérbaton, 
Miaremos  después. 

adjetivo,  artículo  y  participio  tienen  su  lugar, 
¿espites ,  junto  al  substantivo,  con  quien  con- 
ea  género  y  en  número;  bien  que  se  separan 
Heces  de  él ,  fcin  que  por  eso  resulte  oscuridad 
Magia,  pues  la  terminación  de  estas  palabras 
tostante  á  qué  substantivo  deben  referirse.  Nos 
fiaremos  de  esto  con  los  ejemplos  siguientes : 
fañado  Cristóbal  de  Olid  el  primer  foso  cuan- 

on  las  canoas  enemigas  (Solfs ,  Historia  de 
l).  Cuatro  dios  faltaban  para  llegar  aquel  en  el 
nfüdres  de  Ricardo  querían  que  su  hijo  tneft- 
^meUo  al  yugo  santo  del  matrimonio ,  tenién- 

prudentes  y  dichosísimos  de  haber  escogido  á 

«wra  por  su  hija  (Cervantes,  novela  de  La 

la  inglesa). 

la  concordancia  del  substantivo  con  el  adjeti- 


yo  observaremos  que  el  adjetivo  que  se  refiere  fi  dos 
substantivos  en  número  singular,  recibe  siempre  nú- 
mero plural,  como  :  la  aplicación  y  constancia  en  el 
estudio  son  muy  necesarias  al  que  quiere  adelantar.  Y 
cuando  los  substantivos  son  de  distintos  géneros,  el 
adjetivo  recibe  con  el  número  plural  género  masculi- 
no, como  :  el  cielo  y  la  tierra  son  dignos  de  admira' 
cion. 

Los  pronombres  personales;  sugetos  de  la  acción,  s* 
ponen  inmediatamente  antes  ó  después  del  verbo :  digo 
yo,  creen  ellos,  tú  piensas,  él  asegura;  y  lo  mismo 
sucede  cuando  son  términos  de  ella,  como :  me  dicen  6 
dicenme,  se  va  ó  vase.  Solo  el  imperativo  tiene  el  pri- 
vilegio de  que  sus  términos  se  pospongan,  sin  poder 
nunca  ir  delante:  créame  usted, decidle  que  venga.  Pero 
esto  se  entiende  de  los  tiempos  simples ,  porque  en  los 
compuestos  el  término  debe  siempre  ir  delante, como: 
me  ha  suplicado,  aunque  se  le  haya  dicho,  etc. 

En  una  oración  el  sugeto  puede  ser  determinado  por 
un  artículo,  un  participio  ó  un  adjetivo,  como  acaba- 
mos de  decir,  y  también  por  un  substantivo  con  pre- 
posición ,  como  hombre  de  bien ;  por  una  proposición 
incidente ,  como  hombre  que  cuida  de  su  casa ;  por 
conjunciones  que  le  enlazan  con  otro  sugeto,  como  Juan 
y  Antonio,  y  por  interjecciones  ó  expresiones  de  gozo, 
tristeza  ó  miedo ,  v.  g. :  mi  hijo  ¡ahí  ya  haJfrá  per** 
cido...  Mi  padre  ¡oh,  qué  dicha!  está  para  llegar  al 
puerto. 

El  adjetivo  puede  también  ser  determinado  por  un 
substantivo  con  preposición ,  como  hombre  lleno  de  di» 
ñero ;  y  lo  mismo  el  participio,  como  hombre  amante 
de  la  patria. 

Pueden  determinar  el  verbo:  i  .•  un  adverbio,  como 
estudiar  atentamente ;  2.°  un  substantivo  con  preposi- 
ción ,  como  estudiar  con  gusto;  3.a  un  nombre  que  sig- 
nifica la  persona  ó  cosa  á  que  se  dirige  la  acción ,  co- 
mo :  envió  una  carta  á  Madrid ;  el  maestro  da  lección 
al  discípulo;  4.°  palabras  que  significan  circunstancias 
ó  modos  que  puede  recibir  la  acción,  como :  el  Rey  en- 
carga la  justicia  á  sus  ministros  con  particular  cui- 
dado para  bien  de  sus  vasallos. 

Al  término  le  pueden  determinar  las  mismas  palabras 
que  determinan  el  sugeto. 

Sintaxis  figurada  es  aquella  que  permite  algunas 
mudanzas  en  la  construcción  natural ,  ya  alterando  el 
orden  y  colocación  délas  palabras,  ya  omitiendo  unas, 
ya  añadiendo  otras ,  ya  quebrantando  las  reglas  de  la 
concordancia.  Guando  se  invierte  el  orden  de  las  pa- 
labras se  comete  la  figura  hipérbaton,  que  significa 
inversión.  Guando  se  callan  palabras,  es  por  la  figura 
elipsis,  que  equivale  á  falta  ó  defecto.  Guando  se  au- 
mentan, es  por  la  figura  pleonasmo ,  que  vale  sobra  ó 
superfluidad ;  y  cuando  se  falta  á  la  concordancia ,  es 
por  la  figura  silepsis  ó  concepción. 

La  inversión  ó  perturbación  del  orden  natural  que 
se  hace  por  la  figura  hipérbaton  se  funda  en  la  mayor 
elegancia  y  energía.  Si  decimos  dichosos  los  padres 
que  tienen  buenos  hijos...  Feliz  el  reino  donde  viven 
los  hombres  en  paz...  Acertadamente  gobierna  el  que 
sabe  evitar  los  delitos,  el  objeto  de  la  primera  cláu- 
sula es  expresar  la  dicha  de  los  padres  que  tienen  bue- 
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dos  hijos,  y  asi  empieza  por  el  adjetivo  dichotos,  que 
llama  la  ateocion  desde  el  principio;  el  objeto  de  la 
segunda  es  expresar  la  felicidad  del  reino  en  que  se 
vive  en  paz ,  y  así  empieza  por  el  adjetivo  que  denota 
esta  calidad;  el  objeto  de  la  tercera  es  expresar  el 
acierto  en  el  gobierno,  y  asi  empieza  la  sentencia  por  el 
adverbio  que  signiGca  este  acierto. 

Cuando  en  el  modo  común  de  hablarnos  y  saludar- 
nos decimos  adiós,  buenos  dios,  qué  tal,  bien,  bueno, 
cometemos  la  figura  elipsis,  porque  en  estas  expresio- 
nes se  suple  un  verbo ,  sin  el  cual  no  puede  haber  ora- 
ción gramatical.  Lo  mismo  sucede  en  esta  cláusula :  un 
vasallo  pródigo  se  destruye  asimismo;  un  principe,  á 
si  y  á  sus  vasallos. 

Hay  pleonasmo  en  estas  expresiones :  subir  arriba, 
lo  escribí  de  mi  mano,  lo  vi  por  mis  ojos.  Se  usa  tam- 
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bien  de  esta  figura,  añadiendo  las  palabras  i 
propio  para  dar  mas  fuerza  á  los  nombres,  < 
mismo  lo  presencié;  y  también  coando  por* 
motivo  se  repiten  los  pronombres  personales,  < 
mí  me  dicen  ,átite  llaman. 

La  silepsis  ó  falla  de  concordancia  se  comete  J 
modos :  ó  en  el  género,  como :  vuestramajestedt 
to,  vuestra  alteza  sea  servido,  ó  en  el  número, « 
parte  de  ellos  se  quedaron  en  Granada,  parte ^ 
ron ,  parte  desaparecieron. 

Ni  temats  que  para  darle  {la  enseñanza  dei 
letras)  oprimamos  vuestra  memoria  con  aquéfi 
importuno  de  definiciones  y  reglas  á  que  1 
se  han  reducido  estos  estudios  (Oración 
por  el  autor  en  el  instituto  asturiano ). 
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EmollH  mires ,  mee  sinti  eue  /ere*. 

(ÜOftiT.) 

Hace  al  hombre  suave  j  dulcifica  sis 


Después  de  haber  tratado  de  la  gramática  de  nuestra 
lengua,  pasaremos  á  considerar  qué  cosa  es  estilo,  y  cuá- 
les son  las  reglas  de  él. 

Llámase  estilo  aquel  modo  peculiar  con  que  un  hom- 
bro expresa  sus  conceptos  por  medio  del  lenguaje.  Sus 
calidades  pueden  reducirse  á  dos,  perspicuidad  y  or- 
namento ,  porque  todo  lo  que  se  exige  del  lenguaje 
es  que  nuestras  ideas  se  presenten  con  claridad  al 
entendimiento  de  los  otros,  y  que  tengan,  al  mismo 
tiempo  aquel  adorno  capaz  de  darles  gusto  y  de  in- 
teresarlos. Cumplidas  estas  dos  cosas ,  se  logra  el  íin 
qne  debe  cualquiera  proponerse  cuando  habla  ó  es- 
cribe. 

La  perspicuidad  es  tan  esencial  en  cualquier  género 
de  composición ,  que  nada  puede  suplir  su  falla.  Por 
consiguiente,  el  primer  objeto  que  debemos  proponer- 
nos es  darnos  á  entender  clara  y  completamente  y  sin 
la  menor  dificultad.  «La  oración,  dice  Quintiliano, 
debe  ser  clara  é  inteligible  aun  para  aquellos  mas  des- 
cuidados en  oír;  de  modo  que,  no  solo  comprendan  lo 
que  se  dice ,  sino  que  no  puedan  dejar  de  compren- 
derlo. » 

Nos  aficionamos  por  lo  regular  á  un  autor  que  nos 
ahorra  el  trabujo  de  buscar  la  significación  de  sus  pala* 
bras,  que  nos  lleva  al  término  sin  embarazo  ni  confu- 
sión ,  y  cuyo  estilo  corre  á  manera  de  un  rio  limpio, 
donde  se  ve  hasta  el  fondo. 

La  perspicuidad  se  refiere  á  las  palabras  y  cláusulas, 
ó  á  la  construcción  de  las  sentencias. 

La  perspicuidad ,  considerada  con  respecto  á  las  pa- 
labras y  cláusulas,  exige  pureza,  propiedad  y  preci- 
sión. 

La  pureza  del  lenguaje  no  debe  confundirse  con  la 
propiedad,  como  suele  hacerse  muchas  veces.  Llámase 
pureza  el  uso  de  aquellas  voces  y  construcciones  que 


I  pertenecen  á  la  lengua  que  estamos  hablando, i 
*  traposicion  de  aquellas  palabras  y  cláusulas  1 
de  otros  idiomas ,  arcaísmos ,  voces  nuevas  ó  i 
pía  autoridad.  La  propiedad  consiste  en  la  < 
aquellas  palabras  de  la  lengua  patria ,  ap 
el  uso  establecido  á  aquellas  ideas  que  inlenü 
presar  por  ellas.  El  estilo  puede  ser  paro,  estol 
ser  del  todo  español ,  sin  galicismos  6  exp 
guiares,  y  sin  embargo,  puede  ser  defectuoso! 
de  propiedad.  Pueden  las  palabras  ser  mal  < 
no  adecuadas  al  asunto,  y  no  expresar  cemp 
el  sentido  del  autor.  Pero  el  estilo  no  puede  i 
pió  sin  ser  también  puro ;  y  cuando  la  pureza  y  I 
piedad  se  hallan  juntas ,  no  solo  hacen  el  < 
picuo,  sino  también  agradable.  No  hay  otras  i 
pureza  y  propiedad  que  la  práctica  de  los  i 
critores  y  oradores  del  país  donde  se  vive. 
Cuando  decimos  que  las  palabras  anlic 
vas  son  incompatibles  con  la  pureza  del 
dejamos  de  conocer  que  en  esto  debe  hab 
excepciones.  La  poesía  admite  mas  latiti 
prosa  acerca  del  uso  de  esta  especie  de  pal; 
todo ,  debe  usarse  de  esta  libertad  con  j 
la  prosa  sería  arriesgado  el  hacer  uso  de  i 
hacen  el  estilo  afectado ;  por  lo  que  se  d>ja 
deemplearlasá  aquellos  cuya  fama,  estableen 
tífica  la  autoridad  dictatoria  que  se  toman  < 
guaje. 

Debe  también  evitarse  la  introducción  d 
extrañas,  á  no  ser  cuando  la  necesidad  lo  < 
lenguas  estériles  pueden  ncesitar  de  estos  j 
pero  la  nuestra  no  se  halla  en  tal  caso,  y  i 
i  menos  de  condolerse  al  ver  la  majestuosa  I 
i  desfigurada  por  el  gran  número  de  vocablos! 
1  con  que  cada  díala  van  oprimiendo. 
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guaje. 


ahora  el  influjo  que  tiene  la  precisión 

Derí?ase  esta  palabra  de  la  latina  prae- 

eertar,  y  significa  que  debe  cortarse  todo  lo  su- 

la  oración,  reduciendo  de  tal  modo  la  expre- 

presente  ni  mas  ni  menos  una  copia  exacta  de 

que  se  quiere  expresar.  Sobre  esto  observaremos 

palabras  con  que  un  hombre  expresa  sus  ideas 

ser  defectuosas  de  tres  maneras  :  pueden  no 

aquella  idea  que  tiene  el  autor  en  la  mente, 

(Ua  que  se  le  parece;  ó  pueden  expresar  aquella 

no  entera  y  completamente ,  ó  pueden  expre- 

lo  con  otras  ideas  que  el  autor  no  intenta  ex- 

La  precisión  se  opone  á  estos  tres  yerros ,  y  mas 

mente  al  último. 

rtancia  de  la  precisión  puede  deducirse  de 

del  entendimiento  humano.  Este  no  puede 

clara  y  distintamente  sino  un  objeto  solo, 

á  dos  ó  á  varios  objetos,  principalmente  á 

tienen  semejanza  ó  conexión,  s>e  halla  confuso  y 

do.  Si  quiero  adquirir  conocimiento  de  un 

t  toando  quitarle  todos  sus  arreos,  y  hago  que 

ante  mi  para  que  nada  pueda  distraer  mi  alen- 

sucede  con  las  palabras ;  si  cuando  me 

una  cosa,  decis  mas  de  lo  que  se  necesita 

expresión,  juntando  circunstancias  extrañas  al 

| principal ;  si  variando  sin  necesidad  la  expresión, 

e>ei  puuto  de  vista,  y  me  hacéis  ver  unas  veces  el 

objeto,  otras  veces  otro  unido  á  él,  me  obligáis  á 

cosas  á  un  tiempo,  y  pierdo  de  vista  la 

.  Por  lo  que  acabamos  de  decir  se  demuestra 

or  puede  ser  perspicuo  sin  ser  preciso.  Usa  de 

,  su  construcción  lo  es  también;  presenta 

coa  la  misma  claridad  con  que  la  concibe,  pero 

no  son  en  su  entendimiento  tan  claras  como 

ser;  son  difusas  y  generales,  y  por  lo  mismo 

expresarse  con  precisión.  Todos  los  asuntos 

lilao  igualmente  de  la  precisión,  pues  basta  en 

casos  que  tengamos  una  idea  general  del  asuo- 

ntar  á  nuestros  oyentes  un  bosquejo  do  ella. 

nada  es  tan  contrario  á  la  precisión  como  el 

ioderado  de  aquellas  palabras  llamadas  sinóni- 

convienen  entre  si  en  expresar  una  idea 

1;  mas  por  lo  regular,  si  no  siempre,  la  expre- 

alguna  variedad  de  circunstancias.  Apenas  se 

b  alguna  lenguados  palabras  que  presenten  ri- 

irote  la  misma  idea;  y  el  que  conoce  la  propie- 

lengaa  observará  siempre  algo  que  las  dis- 

i&eodo  corno-diferentes  sombras  del  mismo  co- 

tiscritor  exacto  puede  emplearlas  con  gran  ven* 

fortalecer  y  perfeccionar  la  pintura  que  está 

>.  Por  ejemplo,  hay  diferencia  entre  las  pala- 

y  gusto,  aunque  las  mas  veces  se  use  la  una 

liotra.  Gozo  se  aplica  solo  á  lo  moral,  y  gusto  á  lo 

no  se  dice  el  gozo  de  comer  una  pera,  sino  el 

raí  el  gusto  del  alma,  sino  el  gozo. 

lotes,  meso. 

joven  explica  la  idea  absolutamente,  la  voz 
1a  explica  comparativamente.  Uu  hombre  de 
paoos  no  es  ya  joven,  pero  4s  mozo  todavía. 


Palabra,  voi. 

Palabra  se  refiere  á  la  pronunciación,  vos  á  la  gra- 
mática. Un  predicador  usa  de  voces  propias  y  de  pala- 
bras armoniosas. 

Auxilio,  socorro,  amparo. 

Se  da  el  auxilio  al  que  ya  tiene  y  le  conviene  tener 
mas ,  el  socorro  al  que  no  tiene  lo  suficiente ,  y  el  am* 
paro  al  que  no  tiene  nada.  Se  auxilia  al  industrioso,  se 
socorre  ar  necesitado,  se  ampara  al  desvalido. 

Adulador,  lisonjero. 
El  lisonjero  es  mas  fino  que  el  adulador;  este  lo 
alaba  todo  sin  distinción,  el  otro  da  mas  apariencia  de 
verdad  á  su  alabanza.  Un  hombre  prudente  debe  des- 
preciar la  adulación  y  temer  la  lisonja. ' 

Romper ,  quebrar. 
Romper  se  aplica  á  toda  acción  por  la  que  se  hace 
pedazos  un  cuerpo;  pero  quebrar  supone  que  la  acción 
se  ejerce  determinadamente  en  un  cuerpo  inflexible  ó 
vidrioso,  y  de  un  solo  golpe  *ó  esfuerzo  violento.  Se 
.rompe  un  papel,  una  tela,  pero  no  se  quiebra,  como 
una  taza,  un  vaso. 

Habiendo  considerado  hasta  aquí  la  claridad  y  pre- 
cisión, principalmente  con  respecto  á  las  palabras, 
réstanos  ahora  considerar  estas  calidades  solamente  con 
respecto  á  las  sentencias  que  de  ellas  se  componen.  La 
sentencia  ó  período  se  puede  definir  un  conjunto  de  pa- 
labras rectamente  ordenadas,  por  el  que  en  uno,  dos  ó 
mas  miembros  se  expresa  solamente  un  pensamiento 
principal.  Antes  que  vayamos  á  dilucidar  esta  defini- 
ción en  todas  sus  parles,  haremos  una  división  de  la 
sentencia ,  á  que  su  misma  definición  nos  conduce. 
Esta  puede  ser  sencilla  y  corta,  ó  cumplida  y  larga.  No 
podemos  fijar  el  número  de  palabras  ó  miembros  de  que 
debe  constar  una  buena  sentencia ;  pero  nos  debemos 
persuadir  á  que  puede  haber  extremos  viciosos  por 
uno  y  otro  lado.  Las  demasiado  largas  ó  que  constan 
de  muchos  miembros  pecan  siempre  contra  alguna  de 
las  reglas  déla  buena  sentencia,  de  que  trataremos  des- 
pués, y  en  las  muy  cortas  puede  ba^er  el  mismo  de- 
fecto. 

De  esta  diferencia  de  sentencias  ó  períodos  nace  la 
división  que  hacen  algunos  del  estilo  en  periódico  y 
cortado.  Estilo  periódico  es  aquel  en  que  las  senlen- 

!  cias  se  componen  de  varios  miembros  encadenados  en- 
tre sí  y  que  penden  unos  de  otros ,  de  suerte  que  no  se 

i  cierra  el  sentido  del  todo  hasta  el  fin.  Esta  manera  de 
composición  es  la  mas  pomposa,  de  mas  armonía  y 
propia  de  la  oratoria.  Estilo  cortado  es  aquel  que  se 
compone  de  proposiciones  breves,  independientes  y 
todas  completas  en  su  línea;  tiene  mucha  viveza  y  ener- 
gía ,  y  conviene  bien  á  los  asuntos  alegres  y  fáciles; 
pero  llevado  al  extremo,  hace  la  composición  muy  rígida 
y  poco  armoniosa.  Así  que,  para  atemperar  lo  embaía* 
zoso  y  oscuro  del  uno,  y  la  aridez  y  pobreza  del  otro, 
será  conveniente  mezclarlos  en  toda  composición,  cui- 
dando siempre  de  que  esta  participe  mas  de  aquel  á 
quien  pertenezca  por  su  carácter. 

Las  propiedades  mas  esenciales  de  la  buena  senten- 
cia pueden  reducirse  á  cuatro,  á  saber :  claridad  y  pre- 
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cisión,  unidad,  fuerza  y  armonía.  De  la  claridad  en  las 
palabras  hemos  tratado  en  las  lecciones  pasadas.  Rés- 
tanos ahora  hablar  de  la  claridad  y  precisión  con  res- 
pecto á  las  sentencias.  Para  ¡que  una  sentencia  pneda 
llamarse  clara,  es  necesario  que  exprese  perfecta  y  dis- 
tintamente el  pensamiento,  y  para  que  sea*  precisa  ha 
.de  constar  de  las  palabras  solamente  necesarias.  En 
ambos  casos  es  preciso  evitar  con  el  mayor  cuidado 
toda  ambigüedad,  como  vicio  opuesto  á  la  claridad.  De 
dos  maneras  se  puede  incurrir  en  este  defecto :  eli- 
giendo palabras  poco  correspondientes  á  las  ideas,  ó 
colocándolas  mal.  Ya  hemos  tratado  de  la  elección  <!e 
las  palabras ;  vamos  ahora  á  mostrar  la  debida  coloca- 
ción deellas  y  su  importancia. 

Lo  primero  que  se  debe  procurar  en  esta  parte  es 
observar  exactamente  las  reglas  gramaticales ;  pero  esto 
no  bqsta,  pues  bien  puede  una  sentencia  estar  perfec- 
tamente sujeta  á  ellas ,  y  tener,  no  obstante,  el  sentido 
ambiguo.  Se  debe  también  poner  el  mayor  cuidado  en 
que  las  palabras  ó  miembros  que  tengan  mas  estrecha 
conexión  entre  si,  tengan  en  la  sentencia  el  lugar  mas 
cercano  que  sea  posible,  para  que  manifiesten  mejor  su 
mutua  relación.  El  adverbio,  por  ejemplo,  que  califica 
la  signiGcacion  de  otra  palabra ,  debe  colocarse  inme- 
diato á  ella;  y  de  no  ejecutarlo  resulta  muchas  veces 
el  sentido  dudoso,  y  siempre  alguna  oscuridad  y  poco 
aliño  en  la  sentencia. 

Igual  cuidado  se  debe  poner  en  la  colocación  de  al- 
guna circunstancia  que  ocurra  en  la  sentencia ,  para 
que  la  desnude  de  toda  ambigüedad ;  pero  aun  mas  que 
á  todo  lo  dicho,  se  debe  atender  á  la  disposición  propia 
de  los  pronombres  relativos  quien,  cual,  que,  cuyo,  y 
de  todas  aquellas  partículas  que  expresan  la  conexión 
de  las  partes  de  la  oración.  Gomo  todo  raciocinio  de- 
pende de  esta  conexión,  nunca  seremos  en  esto  dema- 
siado exactos.  Un  error  ligero  puede  oscurecer  el  sen- 
tido de  una  sentencia;  y  aun  donde  es  inteligible,  si 
estas  partículas  relativas  están  fuera  de  su  lugar,  ha- 
brá siempre  algún  desaliño  en  la  estructura  de  la  sen- 
tencia. 

También  convendrá  evitar,  en  cuanto  sea  posible,  la 
demasiada  repetición  de  algunos  de  estos  relativos,  par- 
ticularmente cuando  se  refieren  á  distintas  personas, 
porque  oscurece  á  veces  el  periodo,  y  le  hace,  cuando 
menos,  embrollado  y  desaliñado.  En  fin ,  el  que  en  la 
construcción  de  sus  períodos  observe  exactamente  estas 
reglas :  que  los  adverbios  se  coloquen  inmediatos  á  las 
palabras  que  califican ;  que  si  interviene  alguna  cir- 
cunstancia, por  el  lugar  que  ocupa,  quede  determinada 
en  uno  ú  otro  miembro  del  período,  y  que  cada  palabra 
relativa  presente  luego  su  antecedente  al  ánimo  del 
lector,  dará  en  esta  parte  á  su  estilo,  no  solamente  cla- 
ridad, sino  gracia  y  belleza. 

La  segunda  calidad  de  una  sentencia  bien  ordenada 
es  la  unidad.  Esta  es  también  una  propiedad  funda- 
mental. Es  preciso  que  entre  sus  partes  haya  algún 
principio  que  \§s  enlace  ó  algún  objeto  que  sobresatga. 
En  toda  composición ,  sea  historia ,  oración ,  poema 
épico  ó  dramático,  se  requiere  algún  grado  de  unidad 
pan  que  sea  bella ;  pero  en  una  sola  sentencia  se  debe 
verificar  mas  rigorosamente.  Ella  puede  componerse 
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de  partes  ó  miembros ;  pero  es  preciso  que  e 
ligados  tan  estrechamente,  que  hagan  en  el  i 
impresión  de  un  solo  objeto. 

Para  conservar  la  unidad  en  una  sentencia,! 
servará,  en  primer  lugar,  que  en  el  curso  de { 
cambie  la  escena  lo  menos  que  sea  posible,  N»  \ 
debe  llevar  precipitadamente,  pasando  da  i 
un  lugar  á  otro  ni  de  una  persona  á  otra.) 
común  hay  en  toda  sentencia  alguna  cosa  ó  j 
dominante,  y  esta  debe  regir,  si  es  posible, 
principio  hasta  el  fin  de  ella.  Debe  huirse  t 
acumular  en  una  sentencia  cosas  que  tienen  i 
conexión,  que  pudieran  dividirse  en  dos  ó  mis.  ^ 
lacion  de  esta  regla  nunca  deja  de  disgustar  al 
y  acaso  le  ofenderá  menos  el  extremo  conti 
es,  el  que  las  sentencias  pequen  por  demasiado  I 
Los  paréntesis],  mayormente  los  muy  largos,! 
evitar  lo  mas  que  sea  posible,  y  solo  puedea  \ 
gar  en  cierras  ocasiones ,  en  que  por  la  viu 
pensamiento  se  toca  una  cosa  ajena  de  la  s 
como  encontrada  al  paso.  Finalmente,  paraq 
tencia  aparezca  con  toda  la  unidad  y  limpieza 9 
quiere,  se  debe  cerrar  completamente,  sroqotl 
palabra  alguna  hasta  la  conclusión  del  sentidoJ 

La  tercera  calidad  de  una  buena  sentencia»! 
gía  ó  fuerza.  Esta  consiste  en  una  disp 
diversas  partes  y  miembros ,  que  presenté  eltj 
con  las  mayores  ventajas  para  que  haga  ea  i' 
toda  la  impresión  que  se  pretende.  La  1 
unidad  son  absolutamente  necesarias  para  | 
este  efecto ;  y  aun  lo  es  también  la  precisión,  a 
no  pase  de  un  medio  prudente.  Es  raáxion 
que  todas  las  palabras  que  no  añaden  algo  i 
se  lo  quitan ;  esto  es,  que  no  pueden  ser  sup 
ser  embarazosas.  Mejor  es  dejar  de  expresara 
tencia  alguna  cosa  que  se  pueda  suplir  í 
hacerla  redundante;  pero  se  ha  de  observare 
sámente  quede  cercenarla  mucho  no  resulte  i 
aridez  en  el  estilo.  Lo  mismo  se  debe  entena 
mo  miembro  de  la  sentencia  cuando  esta  t 
mas ,  pues  si  no  se  añade  en  ¿l  alguna  cosai 
viene  á  ser  solamente  un  eco  ó  repetición  dd| 
ro,  deja  la  sentencia  fría  y  desmayada. 

Las  partículas  copulativas,  disyuntivas, r 
todas  las  demás  usadas  para  las  transiciones  yd 
nes  deben  ocupar  su  propio  lugar,  y  se  oh 
dadosamente  cuándo  viene  bien  el  omitirlas  i| 
pl  icarias.  Sobre  esto  apenas  se  puede  dar  regla  % 
la  atención  á  la  práctica  de  los  escritores  masj 
es  la  que  nos  debe  dirigir. 

No  obstante,  siempre  que  se  pretenda  pasarj 
mente  la  imaginación  por  diferentes  objetos,! 
dolos  todos  como  con  un  solo  golpe  de  vista, 
sion  de  la  partícula  copulativa  hará  bellísin 
pues  se  presentarán  sin  ella  mas  estrechamente^ 
Por  el  contrario,  cuando  se  'desea  parar  ala; 
flexión  en  cada  uno  de  ellos ,  la  misma  | 
muestra  entonces  mas  desunidos  y  esp 
razón  es,  que  en  el  primer  caso  se  supone  qoea" 
corre  tan  aceleradamente  por  una  viva  sua 
jetos,  que  no  halla'tiempo  para  señalar  su  < 
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pea  el  segundo,  cambiando  con  lentitud  y  se- 
icoo  la  partícula  copulativa  la  relación  de  un 
too  otro,  quiere  dar.á  entender  que  son  distin- 
ií,  y  que  cada  uno  merece  particular  reflexión, 
palabra  ó. expresión  que  es  la  capital  en  la 
lia,  y  que  de  consiguiente  debe  llevar  la  primera 
je,  se  ha  de  colocar  en  el  mejor  lugar  de  ella, 
leoalar  este,  tampoco  se  puede  dar  regla  gene- 
es  deberá  variar  según  la  naturaleza  de  la  sen- 
Parece,  no  obstante ,  que  las  palabras  mas  im- 
ites deberán  ocupar  las  mas  de  las  veces  el 
lio,  porque  el  Arden  mas  natural  y  sencillo  es 
al  frente  el  objeto  principal  de  la  proposición, 
ateces  convendrá  también  colocar  estas  pala- 
id  medio,  y  aun  en  el  Gn  del  periodo,  mayor- 
todo  es  de  suyo  sentencioso  y  se  le  pretende 
>.En  todo  caso  es  preciso  atender  á  que  estas 
i,  donde  quiera  que  se  coloquen,  estén  limpias  y 
las  de  cualesquiera  otras  que  pudieran  em- 
>;á  que  nunca  su  colocación  ocasione  inversio- 
itas,  por  ser  estas  contra  la  Índole  do  nuestra 
de  todas  las  vivas ;  y  finalmente,  ¿  que  por  nin- 
Holose  dañe  la  claridad,  que  es  la  mas  iropor- 
lüdad  de  la  sentencia. 

aese  puede  dar  por  regla  general,  y  la  mas  im- 
para construir  las  sentencias  con  energía,  es 
pasos  miembros  tengan  i  lo  menos  el  mismo 
le  importancia  desde  el  primero  liasta  el  último. 
M  será,  si  se  puede  conseguir  sin  afectación,  el 
importancia  de  los  miembros  ó  palabras  vaya 
lea  aumento;  pero  nunca  será  tolerable  el  ór- 
Mgrado,  porque  en  todas  las  cosas  gustamos 
■ente  ir  ascendiendo  á  lo  que  es  mas  y  roas  be- 
•  es  enojoso,  después  de  haber  puesto  la  vista 
jetoconsiderable,  pasarla  sucesivamente  á  otros 
I  valor.  Debe  también  cuidarse  que  cuando  la 
se  compone  de  dos  miembros,  se  concluya 
aprecon  el  mas  largo  de  ellos ;  lo  primero,  por- 
períodos  divididos  de  esta  suerte  se  pronuncian 
;  facilidad ;  y  lo  segundo,  porque  colocado  pri- 
miembro  mas  corto,  se  percibe  mas  pronto  la 
D  que  hay  entre  los  dos. 

puede  ser  regla  general  el  que  la  sentencia 
aja  siempre  con  palabra  de  alguna  i  m  portan - 
buena  que  sea  la  construcción  de  un  período, 
este  mucho  de  su  vigor  y  hermosura  si  finaliza 
adverbio  4  alguna  circunstancia  de  poco  mo- 
Pfero  cuando  la  mayor  fuerza  del  período  se 
una  de  estas  palabras,  como  sucede  algunas 
sadrán  buen  lugar  en  la  conclusión ,  porque  el 
¿circunstancia  viene  á  ser  entonces  la  palabra 
Cuando  en  los  miembros  del  período  se  com- 
contraponen  dos  cosas  entre  sí ,  debe  procu- 
r  la  mayor  semejanza  en  el  lenguaje ,  por- 
ooeordancia  ó  discordancia  de  ellas  aparece  mas 
cao  la  semejanza  de  las  expresiones.  Finalmen- 
ftgla  fundamental,  que  comprende  á  todas  las 
Jara  nna  construcción  hermosa  y  enérgica,  es 
Hen  mas  claro  y  natural  á  las  ideas  que  inten- 
á  loa  ánimos  de  otros.  Esto  será  muy 
que  tienen  bien  concebidas  las  ideas  que  van 


á  expresar  y  poseen  bien  el  idioma  en  que  hablan. 

La  cuarta  y  última  calidad  do  la  sentencia  es  la  ar- 
monía. Esta  consiste  en  cierta  elección  y  colocación 
de  las  palabras  de  que  consta  la  sentencia,  de  forma 
que  resulte  grata  al  oído  y  fácil  á  la  pronunciación.  No 
parece  á  primera  vista  de  mucha  importancia  esta  cali- 
dad ;  pero  reflexionando  sobre  su  útil  idad,  debe  ser  muy 
atendida.  Es  muy  difícil  transmitir  al  ánimo  ideas  agra- 
dables por  medio  de  palabras  de  sonido  áspero  y  de 
cuya  mala  colocación  resulte  dureza  y  desagrado  tanto 
para  el  que  las  oye  como  para  el  que  las  profiere.  La 
música  tiene  naturalmente  mucho  poder  sobre  todos 
los  hombres  para  excitarles  los  afectos  y  conmoverles 
á  lo  que  se  intenta ;  y  siendo  el  lenguaje  susceptible  en 
cierto  grado  de  este  poder  de  la  música,  es  claro  que 
no  se  debe  desatender  esta  calidad  suya,  tan  útil  y  de- 
liciosa. 

Dos  cosas  hay  que  considerar  en  la  armonía  de  loa 
períodos  :  primera,  el  sonido  agradable  en  general  ó 
sin  expresión;  segunda,  el  sonido  agradable  por  la  ex* 
presión  de  la  idea.  La  primera  belleza  es  mas  común, 
la  segunda  mas  relevante.  Para  lograr  la  primera  es 
necesario  atender,  en  primer  lugar,  á  que  las  palabras 
del  periodo  sean  de  sonido  agradable  y  fácil  pronuncia- 
ción. Cuando  estas  son  ásperas,  y  por  la  mala  coordi- 
nación de  sus  vocales  y  Consonantes ,  difíciles  de  pro- 
nunciar, son  también  penosas  al  oído,  y  se  les  deben 
sustituir  otras  que  expresen  ó  se  acerquen  á  la  misma 
idea.  Pero  aun  mayor  cuidado  se  debe  poner  en  la  co- 
locación de  ellas.  Es  imposible  formar  un  período  armo- 
nioso, sí  á  sus  palabras,  por  mas  blandas  y  agradables 
que  sean,  no  se  les  da  una  colocación  desembarazada  y 
sonora.  Debe  pues  evitarse,  en  cuanto  sea  posible,  la  con- 
currencia de  dos  palabras  que  acabe  la  primera  y  co- 
mience la  segunda  con  una  consonante  de  pronunciación 
fuerte,  pues  se  hace  muy  duro  el  paso  de  una  á  otra,  y 
desagrada  notablemente  al  oído.  Las  vocales  de  un  mis- 
mo sonido,  cuando  se  juntan  dos  6  mas ,  fatigan  tam- 
bién al  pronunciarse,  y  se  procurará  disponer  la  sen- 
tencia de  forma  que  no  concurran.  Aquellas  pausas  6 
reposos  con  que  terminan  los  miembros  del  período  se 
distribuirán  de  modo  que  faciliten  la  respiración  y 
caigan  al  mismo  tiempo  á  tales  distancias,  que  tengan 
entre  si  cierta  proporción  musical ;  pero  también  se  ob- 
servará que  estos  reposos  no  sean  demasiados,  ni  estén 
colocados  á  distancias  precisamente  iguales  y  que  se 
eche  de  ver  su  mesuracion ;  porque  tiene  entonces  el 
período  cierto  sabor  de  afectación,  que  hace  desagra- 
dable el  estilo.  La  buena  conclusión  ó  cadencia  del 
período  contribuye  también  mucho  para  que  este  salga 
armonioso.  En  la  melodía  se  verifica  generalmente  lo 
mismo  que  observamos  en  la  energía.  Así  que,  para  al- 
canzarla cuidaremos  de  que  el  sonido,  juntamente  con 
la  importancia  de  los  miembros  de  la  sentencia,  vaya 
siempre  en  aumento  basta  la  conclusión;  que  esta  se 
baga  con  una  palabra  llena  y  sonora,  y  que  el  último 
miembro  sea,  no  solo  el  mas  interesante ,  sino  el  mas 
largo  del  periodo.  Los  pronombres,  partículas,  adver- 
bios y  palabras  cortas  son  tan  desgraciadas  al  oído  en 
la  conclusión  como  incompatibles  con  la  energía.  Es 
muy  probable  que  el  sentido  y  el  sonido  influyen  mu- 
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tuamente  «no  en  otro ;  que  lo  que  ofende  al  oído,  parece 
que  disminuye  realmente  la  energía  del  significado,  y 
que  lo  que  realmente  degrada  el  significado  en  conse- 
cuencia de  este  primer  efecto,  parece  que  hace  un  mal 
sonido. 

En  la  segunda  belleza ,  ó  en  el  sonido  expresivo  de 
la  idea,  se  pueden  señalar  dos  grados:  primero,  la 
cuerda  de  un  sonido  adaptado  al  tenor  de  un  discur- 
so; segundo,  una  semejanza  particular  entro  los  ob- 
jetos y  los  sonidos  empleados  para  expresarlos.  Es  evi- 
dente que  se  debe  adaptar  al  tenor  del  discurso  cierta 
cuerda  ó  tono  particular.  A  un  discurso  magníGco,  im- 
portante ó  sentencioso,  pertenece  un  tono  grave  y  cal- 
mado, y  á  este  corresponden  unas  cláusulas  llenas  y 
numerosas.  Los  discursos  violentos,  los  raciocinios 
acalorados, y  aun  las  conversaciones  familiares,  pi- 
den un  tono  mas  subido,  y  de  consiguiente,  las  medi- 
das de  sus  cláusulas  deberán  ser  mas  vivas ,  mas  cortas 
y  mas  fáciles.  Tan  absurdo  seria  escribir  en  una  mis- 
ma cadencia  un  panegirico  y  una  invectiva,  como  po- 
ner una  letra  amorosa  en  el  aire  y  tono  de  una  marcha 
guerrera.  Por  tanto  es  necesario  que  nos  formemos  de 
antemano  una  idea  cabal  del  tono  que  corresponde  al 
asunto;  esto  es,  de  aquel  tono  que  toman  natural- 
mente los  sentimientos  que  vamos  á  expresar,  y  en  el 
cual  suelen  manifestarse  ellos  mismos,  ya  sean  redon- 
dos y  blandos,  ya  graves  y  majestuosos,  ya  brillantes 
y  vivos,  ya  interrumpidos  y  variados.  Esta  idea  gene- 
ral debe  dirigir  el  tenor  de  nuestra  composición ;  ella 
debe  darnos  la  clave  para  hablar  en  estilo  musical , 
debe  formar  el  cuerpo  de  la  melodía ,  que  ha  de  ser  va- 
riada y  diversificada  en  partes,  según  varíen  nuestros 
sentimientos  y  según  sea  necesario  para  causar  una 
variedad  que  halague  y  lisonjee  al  oído. 

La  semejanza  entre  los  objetos  y  los  sonidos  emplea- 
dos para  expresarlos ,  aunque  es  mas  propia  de  la  poe- 
sía, no  deja  de  tener  algún  lugar  en  la  prosa.  Puede 
emplearse  el  sonido  de  las  palabras  para  representar 
principalmente  tres  clases  de  objetos :  primera,  otros 
sonidos ;  segunda ,  el  movimiento ;  tercera ,  las  con- 
mociones y  pasiones  del  ánimo.  En  la  primera  clase  no 
se  duda  que  por  una  buena  elección  de  palabras  con- 
seguimos  imitar  los  sonidos  que  intentamos  describir; 
siendo,  como  es,  este  género  de  belleza  el  mas  sencillo 
y  fácil  de  alcanzar.  En  todas  las  lenguas  se  ve  que  los 
nombres  de  muchos  sonidos  están  formados  de  manera 
que  llevan  consigo  alguna  afinidad  con  el  sonido  que 
significan ;  en  la  castellana  tenemos  el  susurrar  de  los 
vientos,  el  zumbido  de  los  insectos,  el  silbido  de  las 
serpientes ,  el  chasquido  del  látigo  de  posta,  el  maullo 
del  gato,  el  aullo  del  perro,  el  balar  de  la  oveja,  el 
graznar  del  cuervo,  gruñir,  gargajear,  cacarear,  re- 
chinar, etc. 

La  segunda  clase  de  objetos  que  imita  á  veces  el  so- 
nido de  las  palabras  es  el  movimiento,  según  que 
este  es  ligero  ó  lento,  violento  ó  delicado,  igual  ó 
interrumpido ,  fácil  ó  acompañado  de  algún  esfuerzo. 
Aunque  no  hay  afinidad  natural  entre  el  sonido,  cual- 
quiera que  este  sea,  y  el  movimiento,  sin  embargo  hay 
una  afinidad  fuerte  en  la  imaginación,  como  aparece 
por  la  conexión  entre  la  música  y  la  danza.  Por  lo  mis- 
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mo  está  en  manos  del  poeta,  á  quien  prineip 
toca  esto,  el  darnos  una  viva  idea  del  movin 
quiere  describir,  por  medio  de  sonidos  que  eai 
imaginación  correspondan  con  aquel  mevimk 
silabas  largas  naturalmente  causan  la  imp 
movimiento  lento,  como,  por  el  contrario,  \ 
■  de  silabas  breves  presenta  al  ánimo  un  raoti 
vivo ,  y  tanto  mas  ó  menos  en  uno  y;  otro  caso  J 
mas  ó  menos  abunde  el  verso  ó  la  sentencia  i 
bras  compuestas  de  largas  y  breves. 

La  tercera  clase  de  objetos  que  puede  rep 
el  sonido  de  las  palabras,  son  las  pasiones  y 
cionéTCel  ánimo.  Parecerá  á  primera  vista 
nido  nada  tiene  que  ver  con  ellas,  ni  puede! 
mejanza  alguna  entre  uno  y  otro ;  pero  eo  \ 
imaginación  experimentamos  muchas  veces  loé 
río.  Un  mismo  pasaje ,  expresado  con  palabra^ 
menos  significantes  por  su  material  sonido,  ( 
muy  diferentemente  la  pasión  que  envuelve. 
por  ejemplo ,  en  la  Jeruscden  libertada  el  eo* 
los  espíritus  infernales ,  se  halla  extrañamente  fl 
vido  de  horror,  y  tanto,  que  le  parece  hiéreos 
el  horrendo  sonido  de  la  trompeta  que  los  i 
los  temerosos  silbos  de  aquellas  abominables  s 
tes.  Este  efecto  que  causan  las  valentísimas  i 
emplea  el  poeta  en  aquella  descripción ,  sin  < 
no  se  experimentarla  con  otras  menos  exp 
su  semejanza  en  el  sonido ,  aunque  bastante  < 
representar  la  idea. 

Por  fin ,  la  regla  general  que  sobre  esto  se  \ 
es  que  el  poeta  ó  el  orador  se  deje  arrebatar  c 
sea  posible  del  sentimiento  que  su  asunto 
Entonces  uno  y  otro ,  cuando  describe  el 
alegría  y  otros  objetos  agradables,  del  sentía 
su  asunto  pasará  naturalmente  ó  con  muy  | 
dio  á  emplear  palabras  de  número  blando,  I 
corriente.  Cuando  las  sensaciones  son  fogosas  J 
madas,  se  valdrá  de  las  que  tengan  números  c 
y  animados.  Finalmente ,  los  asuntos  nielas 
sombríos,  ellos  mismos  se  expresarán  naluraln 
medidas  lentas  y  palabras  largas. 

Lenguaje  figurado. 

Hemos  tratado  completamente  hasta  aquí  de] 
tructura  de  las  sentencias  respecto  á  su  clan 
también  de  su  ornato  en  cuanto  proviene  de  i 
cion  y  colocación  de  palabras  graciosa,  fuerte  j 
lodiosa.  Otra  gran  fuente  del  ornato  del  estilo  1 
ahora  á  descubrir,  que  contribuye  en  gran  i 
á  su  fuerza  y  hermosura,  y  es  el  lenguaje  I 
do.  Aunque  este  modo  de  expresar  las  ideas  leí 
hoy  casi  solamente  por  ornato  y  lujo,  bay  j 
fuertes  para  creer  que  fué  parto  de  la  nece 
tan  antiguo  como  los  primeros  rudimentos  del  I 
je.  En  aquel  tiempo  en  que  los  primeros  Iion 
conocían  mas  artes  y  ciencias  que  las  puramente! 
sarias  para  satisfacerlas  corlas  necesidades  de  i* 
tarse  y  conservarse,  es  preciso  que  el  número* 
labras  fuese  muy  corto,  á  proporción  del  corto  i 
de  ideas  que  entonces  tenían.  Por  la  insp 
nuevos  objetos,  y  por  la  comparación  y  reüexwM 
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iban  haciendo,  fueron  progresivamente  ad- 
nuevas  ideas  y  formando  nuevos  racioci- 
como  es  forzoso  que  antecediese  el  conocí-» 
de  ios  objetos,  su  comparación  y  reflexión,  á 
que  iban  formando  para  expresar  uno  y 
también  necesario  que  antes  de  formadas  estas, 
algunas  veces  en  la  precisión  de  expresarse, 
seilas ,  ya  con  gestos,  ya  con  figuras.  Un  nuevo 
que  bailaban,  un  nuevo  conocimiento  que  ad- 
*ó  una  nueva  necesidad  que  los  comenzaba  á 
loar,  les  infundía  el  deseo  y  á  veces  la  necesi- 
|l  significarse  á  los  demás.  Entonces,  no  teniendo 
■Blabras  con  que  darse  á  entender  propiamente, 
oral  que  Recurriesen  primero  á  las  señas  y  ges- 
i  cuando  estos  no  alcanzaban ,  á  otras  palabras  y 
rimes  ya  formadas  y  que  tuviesen  la  mayor  ana* 
ion  la  idea  que  intentaban  comunicar.  De  aquí 
na  los  símiles,  las  comparaciones,  las  metaló- 
te alusiones  y  las  alegorías,  (¡s  cierto  que  á  pro- 
te  de  sus  conocimientos  y  necesidades,  seri*  tam- 
año el  número  de  sus  pasiones ;  pero  por  la  misma 
[  serían  estas  mas  intensas  é  impetuosas.  Esto  se 
roeba  muy  bien  con  lo  que  boy  experimentamos 
judos sugetos  que  tienen  muchas  pasiones,  pues 
mpre  en  grado  mas  remiso  que  el  que  adolece 
lasóla.  También  debemos  creer  que  obrasen  mas 

tque  en  nosotros  la  sorpresa ,  la  admiración, 
broy  otras  conmociones  del  ánimo,  por  el  ma- 
tlúmerode  objetos  nuevos  que  hallaban,  ferió  me- 
que experimentaban,  riesgos  y  daños  ines- 
eoque  se  veian.  Siendo,  pues,  las  figuras  de 
ion  el  lenguaje  propio  de  las  pasiones  violentas 
iones  del  ánimo,  es  preciso  que  se  hubiesen 
entonces  la  admiración ,  la  interrogación,  el 
fe,  la  prosopopeya,  hipérbole  y  otras  figuras  y 
H,  qoe expresan  con  vehemencia  aquellos  afectos. 
resto  se  infiere  que  el  lenguaje  en  los  principios, 
I  escaso  de  palabras ,  era  también  expresivo  por 
tos  y  tonos  de  que  se  ayudaba,  y  poético  por 
|nras  y  coordinación  caprichosa  que  le  animaban, 
eo  él  mucha  mayor  parte  la  imaginación  que  el 
l  No  atendían  tanto  los  primeros  hombres  á 
irse  con  claridad  y  sencillez,  cuanto  á  desaho- 
aqoellos  violento»  accesos  de  sustos ,  admiraciones 
toros,  de  que  so  imaginación  era  frecuentemente 
No  obstante ,  se  debe  creer  que  en  los  tiem- 
TDodernos,  no  solamente  se  perfeccionaron  las  fi- 
y  tropos,  que  en  su  origen  serían  toscas  y  mal 
is,  sino  que  se  crearon  otras,  que  contribuyen 
á  hacer  el  estilo  ameno  y  florido. 
U  paso  que  se  fué  enriqueciendo  el  lenguaje  y  se 
familiarizando  los  hombres  con  todos  los  ob- 
y  con  todos  los  acaecimientos  de  la  vida  huma- 
,  fué  cediendo  la  necesidad  y  el  frecuente  uso  del 
figurado.  Parece  qoe  en  las  mudanzas  que  ha 
faido  el  lenguaje  con  los  adelantamientos  de  la  so- 
,el  entendimiento  ha  ido  ganando  terreno,  y 
titfndolo  la  imaginación.  Sos  progresos  en  esta  parte 
rjvecen  á  los  de  la  edad  en  el  hombre :  creciendo 
i  ifa,  se  resfria  sn  imaginación  y  se  madura  en  sn 
pos*  Aquellos  caracteres  del  lenguaje  eu  sus  princi- 


pios, como  sonido  descriptivo,  tonos  y  gestos  vehe- 
mentes, estilo  figurado  y  coordinación  inversa ,  han 
ido  dando  lugar  á  sonidos  vagos,  pronunciación  cal- 
mada ,  estilo  sencillo  y  coordinación  recta.  En  los  tiem- 
pos modernos  se  ha  hecho,  á  la  verdad,  mas  correcto 
y  exacto;  pero  al  mismo  paso  menos  enérgico  y  ani- 
mado. En  su  estado  antiguo  era  mejor  para  la  poesía 
y  oratoria,  ahora  es  mas  favorable  á  la  razón  y  á  la  fi- 
losofía. Fueron  abandonando  los  hombres  en  su  trato 
ordinario  el  antiguo  vestido  metafórico  y  poético  del 
lenguaje,  y  lo  reservaron  para  aquellas  ocasiones  se- 
ñaladas en  que  viniere  bien  ó  fuese  necesario  el  adorno. 

Los  tropos  y  figuras  contribuye©  á  la  belleza ,  gra- 
cia y  energía  del  estilo  por  cuatro  razones :  primera, 
ellas  enriquecen  el  lenguaje  y  le  hacen  mas  copioso; 
por  medio  de  ellas  se  encuentran  palabras  y  frases 
para  expresar  toda  suerte  de  ideas ,  para  describir  hasta 
las  diferencias  mas  menudas,  las  mas  delicadas  som- 
bras y  colores  del  pensamiento,  lo  cual  no  pudiera  ha- 
cer el  lenguaje  por  solas  las  palabras  y  expresiones  pro- 
pias. 

Segunda.  Ellas  dan  dignidad  al  estilo.  La  fami- 
liaridad de  las  palabras  comunes,  á  las  cuales  están 
muy  acostumbrados  nuestros  oídos,  no  esa  propósito 
para  dar  aquel  grado  de  elevación  y  majestad  que  ne- 
cesitamos muchas  veces  acomodar  á  un  asunto,  lo  cual 
se  logra  por  medio  de  tropos  y  figuras  bien  manejadas. 
Estas  producen  en  el  lenguaje  el  mismo  efecto  qnn  un 
rico  y  espléndido  vestido  en  una  persona  de  carácter, 
á  saber,  causar  respeto  y  dar  un  aire  de  magnificen- 
cia al  que  le  lleva. 

Tercera.  Las  figuras  nos  dan  el  gusto  de  gozar  de 
dos  objetos  á  un  tiempo  y  sin  confusión :  de  la  idea 
principal ,  que  es  el  asunto  del  discurso,  y  de  la  acce- 
soria, que  le  da  el  vestido  figurado.  Podemos  decir  que 
vemos  una  cosa  en  otra,  lo  cual  siempre  es  agradable 
al  ánimo.  Las  comparaciones  y  semejanzas  de  los  ob- 
jetos deleitan  en  gran  manera  á  la  fantasía,  y  todos 
los  tropos  se  fundan  en  alguna  relación  ó  analogía  en- 
tre una  cosa  y  otra. 

CuVta.  Las  figuras  tienen  la  ventaja  de  darnos  fre- 
cuentemente una  idea  mas  clara  y  viva  del  objeto  prin- 
cipal que  la  que  tendríamos  si  se  expresase  en  tér- 
minos sencillos  y  desnudo  de  sus  ideas  accesorias. 
Esta  es  la  mayor  ventaja ,  y  por  la  cual  se  dice  que  ilus- 
tran ó  que  derraman  luz  sobre  cualquiera  asunto, 
mostrando  en  una  forma  pintoresca  el  objeto  en  que 
se  emplean,  y  haciendo  en  algún  modo  objetos  de  los 
sentidos  las  ideas  abstractas. 

De  lai  figurai  y  ra  división. 

Podemos  pues  definir  las  figuras,  un  modo  de  ex- 
presar los  pensamientos,  que  se  desvia  en  parte  ó  en 
un  todo  del  natural  y  sencillo,  y  queda  fuerza,  no- 
bleza y  gracia  á  la  oración . 

Diví dense  estas  en  tropos  y  figuras  propiamente  di- 
chas. Los  tropos  consisten  en  el  cambio  de  la  signifi- 
cación propia  de  la  palabra,  pasando  esta  á  significar 
una  cosa  diferente.  Las  figuras  se  subdividen  en  figu- 
ras de  palabra ,  que  están  en  ella  de  tal  modo ,  que  qui- 
tada ó  cambiada  esta,  desaparece  la  figura;  y  en  figuras 
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de  pensamiento,  que  consisten  absolutamente  en  él; 
de  forma  que  aunque  se  cambien  las  palabras,  queda  in- 
tacta la  figura,  con  tal  que  el  pensamiento  se  conserve. 
Trataremos  de  todas  ellas  por  su  orden,  ilustrándolas 
con  ejemplos  escogidos. 

Los  tropos  principales,  y  álos  que  reduciremos  otros 
que  son  solamente  variaciones  de  estos,  son  cinco,  á 
saber  :  metáfora,  metonimia,  sinécdoque,  ironía  y 
antonomasia. 

Metáfora. 

Es  la  metáfora  la  eipresion  de  una  idea  por  medio 
de  una  palabra  ó  palabras  cuya  significación  propia 
es  diferente,  pero  que  tiene  alguna  analogía  con  la 
idea  que  se  va  á  expresar.  Este  tropo  es  de  mucha  im- 
portancia, y  acaso  de  mas  uso  en  la  oratoria  y  poesía 
que  todas  las  demás  figuras.  Por  lo  mismo ,  y  por  cuan- 
to sus  reglas  convienen  en  parte  á  los  demás  tropos  y 
figuras,  le  trataremos  con  mas  extensión.  Fúndase 
esencialmente  en  la  semejanza  entre  dos  objetos ;  en- 
vuelve siempre  un  símil  y  comparación,  y  solo  se  di- 
ferencia de  esta  en  que  la  comparación  se  expresa ,  y 
la  metáfora  es  una  comparación  oculta,  pero  que  se 
presenta  al  instante  al  ánimo  del  oyente.  Por  lo  mismo 
en  brillo  y  magnificencia  lleva  tanto  ó  mas  ventaja  á 
la  comparación ,  como  esta  á  la  expresión  natura).  Esta 
idea,  por  ejemplo,  ya  tale  el  sol  alumbrando  montes 
y  valles  9  es  bella  y  agradable,  aunque  expresada  en 
términos  propios ;  pero  si  se  vierte  con  una  compara- 
ción feliz  en  esta  forma : 

Ta  viene  el  que  parece  luminoso 
Rey  del  dia ,  loa  montes  y  los  valles 
.      .  Alegrando; 

se  ennoblece  la  idea  y  se  la  da  un  aire  de  majestad  y 
hermosura ;  y  si  omitiendo  el  que  parece,  que  es  el 
que  constituye  la  comparación ,  se  expresa  con  la  be- 
llísima metáfora : 

Ya  viene  el  laminoso  rey  del  dia, 
Los  montes  y  los  valles  alegrando; 

sin  duda  alguna  que  es  mayor  su  brillo  y  magnificencia. 

Empléase  frecuentemente  este  tropo,  no  solo  en  la 
oratoria  y  poesía,  sino  también  en  los  demás  estilos, 
y  hasta  en  el  familiar.  De  él  nos  valemos  casi  por  ne- 
cesidad para  tratar  de  las  ideas  abstractas  y  cosas  espi- 
rituales, presentándolas  al  ánimo  del  oyente  como  por 
medio  de  los  sentidos.  A  toda  composición  da  mucha 
gracia,  majestad  y  belleza ,  usando  de  él  en  los  debidos 
términos ,  para  lo  que  observaremos  las  siguientes  re- 
glas :         • 

4.a  Que  la  semejanza  entre  los  dos  objetos  sea  tan 
clara  y  manifiesta,  que  se  presente  al  instante  al  en- 
tendimiento, pues  de  lo  contrario  la  metáfora  se  hace 
dura  y  fatiga  el  ánimo  del  que  oye  ó  lee,  desagra- 
dándole  por  la  misma  razón.  En  el  ejemplo  propuesto 
6e  ve  al  instante  la  conexión  que  tiene  el  sol  y  el  buen 
rey,  tanto  por  su  nobleza  y  majestad,  como  por  sus 
benéficos  influjos. 

2.a  Que  jamás  se  tome  la  metáfora  de  cosas  bajas, 
asquerosas  ó  poco  honestas.  Siendo  el  fin  principal  de 
este  tropo  ennoblecer  el  objeto  de  que  se  trata,  mal  se 
podría  conseguir  tomándole  de  cosas  semejantes.  No 
obstante,  se  observará  que  la  dignidad  ó  la  magnificen 
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cía  de  los  objetos  de  que  se  toma  la  metáfora  i 
ceda  sobremanera  á  la  de  los  que  se  quieres  i 
El  estilo  debe  siempre  acomodarse  i  la  i 
figuras  que  en  él  se  emplean  deben  igualmente  s 
porcionados  á  ella  en  medianía  y  grandiosidad. 

3.a  Que  se  atienda  en  la  conducta  de  tasi 
á  no  mezclar  jamás  el  lenguaje  figurado  con  el  \ 
lio ,  ni  construir  el  período  de  forma  que  parte  ( 
haya  de  entender  metafóricamente  y  parte  lili 
te ,  lo  cual  produce  siempre  la  confusión  mas'd 
dable.  Los  efectos ,  las  calidades  y  demás  i 
cias  que  se  aplican  en  el  periodo  al  objeto  de  \ 
toma  la  metáfora , -deben  siempre  convenir  á  a 
que  se  trata ;  pero  cuando  alguna  de  estas  < 
puede  aplicar  solamente  á  este,  se  corta  el  hilofl 
gura,  y  se  halla  confundido  el  oyente  entre  el  a 
propio  y  el.  figurado. 

4.a  Que  sobre  un  objeto  no  se  acumulen  doti 
metáforas  diferentes.  Esto  cansaría  sin  duda  y  i 
agradaría  al  ánimo  del  oyente,  pues  comp 
con  descubrir  la  propiedad  y  la  belleza  delap 
le  seria  penoso  pasar  repentinamente  á  examinar^ 
gunda ,  por  mas  perfecta  que  fuese. 

Estas  son  las  principales  reglas  para  la  I 
truccion  de  la  metáfora,  á  las  que  añadir 
observaciones :  i.a  los  objetos  de  que  se  tornee 
gura,  aunque  agradarán  mas  siendo  nuevos  ó  j 
triviales,  no  obstante,  deberán  ser  no  muy  c 
dos,  por  no  hacer  el  sentido  oscuro  ó  del  todoif 
netrable ;  2.a  deberán  evitarse  las  metáforas  t 
damente  ingeniosas,  que  se  fundan  siempre  i 
sentido  falso,  el  cual  una  vez  descubierto,  dinj 
mente  frialdad  y  pequenez  al  asunto;  3.a  y  por  j 
cuidará  de  no  prodigar  este  tropo ,  sino  usar  del 
mucho  tiento,  y  solamente  cuando  parece  quet 
la  narración  ó  el  discurso. 

Cuando  se  sigue  una  misma  metáfora  en  und 
entero, pasa  á  ser  alegoría,  que  solo  se  difei 
aquella  en  que  la  metáfora  se  circunscribe  á  onp 
do,  y  á  la  alegoría  no  se  le  pone  límite.  Debes 
con  la  misma  exactitud  que  la  metáfora  „  y  í 
el  fin  de  ella ,  y  tal  vez  en  el  principio ,  se  debe! 
car  el  objeto  sobre  que  recae ,  pues  el  lector  y  el  4 
le  pueden  perder  de  vista  por  su  dilatado  curso.  1 
alegorías  los  apólogos  y  fábulas  morales,  y  mofáf 
pósito  para  cierta  especie  de  poesías ,  y  entran  ti 
en  esta  clase  los  enigmas  y  proverbios,  pero  i 
otros  son  de  ningún  uso  en  la  poesía  y  oratoria. 

Metonimia. 

La  metonimia  consiste  en  tomar  la  causa  por  el « 
to,  ó  el  efecto  por  la  causa;  el  continente  por  el  < 
tenido,  ó  al  contrario;  el  abstracto  por  el  concre 
el  concreto  por  el  abstracto;  lo  moral  por  lo  fisto] 
lo  físico  por  lo  moral.  Comienza,  por  ejemplo,  ella 
su  Jerusalen :  Canto  las  armas  y  el  varón  piado»,! 
mando  la  causa  por  el  efecto,  pues  lo  que  cantiesj 
que  obró  con  su  prudencia  y  con  su  brazo  en  aq*f 
famosa  expedición.  Decimos  comunmente  beber wí 
so  de  agua,  tomando  el  continente  por  el  coob  " 
A  san  Juan,  obispo  de  ConsUmtínopla,  le  " 
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> ,  esto  es,  pido  de  oro ,  tomando  el  órgano 

i  la  elocuencia  por  ella  misma;  en  donde  se 

i  esta  figura  de  una  hermosa  metáfora ,  de- 

)  la  pureza  y  sublimidad  de  su  elocuencia  por 

,  Solemos  también  decir  esto  es  la  verdad, 

el  abstracto  por  el  concreto,  pues  lo  que  iu- 

\  significar  es  que  esto  es  cierto  y  verdadero. 

Sinécdoque. 

tropo  tiene  mucha  afinidad  con  el  anterior,  y 
en  emplear  la  parte  por  el  todo,  ó  el  todo  por 
;  el  género  por  la  especie,  ó  la  especie  por  el 
Se  dice  ,  por  ejemplo,  de  un  buen  ministro, 
gran  cabeza ,  tomando  la  parte  por  el  todo.  Pe- 
áDios  pan  para  cada  dia,  tomando  uoa  especie 
to  por  el  género.  Refieren  también  los  retó- 
este  tropo  el  cambio  de  números ,  de  personas 
Para  señalar  el  carácter  de  las  naciones 
ordinariamente  el  español  es  constante,  el  fran- 
wo,  el  inglés  meditabundo ,  etc.,  hablando  de 

individuos  de  cada  nación, 
ido  damos  á  alguno  reprensión  ó  consejo  cambia- 
íguoa  Tez  de  persona,  diciendo :  Bebemos  siem- 
mportarnos  de  este  ó  aquel  modo.  Para  hacer  una 
pcion  fuerte  y  animada  empleamos  muchas  Te- 
presente  por  el  pasado ;  tal  es  la  de  Dochesne  de 
batalla  de  Cannas.  Dice  pues  hablando  de 
Cae  de  improviso  sobre  este  cuarto  ejército, 
que  animoso ,  le  atropello ,  le  despedaza, 
'a  ;  y  harto  ya  de  sangre  y  carnicería  ,  grita, 
,  d  sus  soldados :  Hijos ,  dad  cuartel  á  lo$ 

dos  tropos  contribuyen  mucho  á  la  energía  y 
de  la  expresión ,  y  los  usamos  con  frecuencia 
el  estilo  familiar;  pero  se  debe  atender  á  que 
recibidos  por  el  uso  común.  Será  buena  y  ele- 
testa  expresión :  pasaron  los  ingleses  el  Sund  con 
velas;  pero  sería  intolerable  decir  con  veinte 
,  siendo  asi  que  en  uno  y  otro  cuso  se  toma 
rte  por  el  todo.  Del  mismo  modo  se  puede  decir 
irlo  pueblo :  consta  de  cien  hogares ,  y  sería  ex- 
ridicula  la  de  cien  cocinas,  por  estar  recibida 
,  y  no  esta,  por  el  uso  común. 

Ironía. 

Jféronia  es  una  expresión  enteramente  contraria 
¡  ae  siente  y  se  intenta  persuadir.  Es  de  mu- 
en  todos  estilos,  mayormente  en  la  elocuencia 
kálptto  y  del  foro  para  acriminar  alguna  acción  poco 
en  un  sugeto.  A  cada  paso  se  nos  ofrece  esta  ex- 
I :  vaya ,  que  está  usted  un  buen  hombre.  Los 
¡eadores,  por  medio  de  esta  figura,  pintau  con 
la  ingratitud  de  los  hombres  con  el  Criador, 
debe  á  ella  mucha  parte  de  la  fuerza  de  sus 
tim  contra  Autonio  y  Catilina. 

Autonomista. 
antonomasia  emplea  un  nombre  común  en  lugar 
propio,  ó  nn  nombre  propio  en  lugar  del  común. 
4frioier  caso  se  pretende  dar  á  entender  que  aque- 
ó  cosa  de  que  se  habla  tiene  alguna  exce- 


lencia sobre  las  que  son  comprendidas  bajo  el  nombre 
común.  Estos  nombres  apóstol  y  filósofo  son  sin  duda 
nombres  comunes ,  y  los  usamos  muchas  veces  para 
denotar  con  el  primero  á  san  Pablo  y  con  el  segundo 
á  Aristóteles.  En  el  segundo  caso  se  quiere  expresar 
la  gran  semejanza  que  tiene  la  persona  de  que  se  ha- 
bla con  otra  cuyo  nombre  se  haya  hecho  célebre  por 
alguna  virtud  ó  vicio.  Para  exagerar  la  elocuencia  de 
algún  sugeto  decimos  comunmente  que  es  un  Cice- 
rón, y  para  notarle  de  cruel  ó  voluptuoso,  que  es  un  . 
Nerón  ó  un  Sardanápalo.  Tiene  mucho  uso  este  tropo, 
mayormente  en  el  estilo  noble,  por  la  mucha  energía 
que  da  á  la  oración. 

Figuran  propiamente  diohaa. 

Las  figuras,  á  diferencia  de  los  tropos,  dan  vehe- 
mencia ,  nobleza  y  gracia  á  la  oración ,  sin  cambiar 
el  sentido  de  las  palabras  que  emplea  el  orador.  Omi- 
tir términos  que  se  pueden  fácilmente  suplir,  emplear- 
los con  superabundancia ;  la  interrogación,  el  apos- 
trofe, la  exclamación  son  los  ornamentos  de  esta 
especie ,  donde  no  hay  mutación  alguna  de  sentido  en 
las  palabras.  Divídense,  como  ya  hemos  dicho,  en  fi- 
guras de  palabra  y  figuras  de  pensamiento.  Las  de  pa- / 
labra,  que  consisten  en  ella  de  tal  modo,  que  supri- 
miéndola ó  cambiándola  desaparece  la  figura,  son  las 

siguientes : 

Repetición. 

Esta  figura  consiste  en  repetir  una  ó  muchas  veces 
alguna  palabra  ó  expresión  en  que  principalmente  se 
contiene  la  pasión  del  que  habla  Exprime  con  igual 
energía  la  indignación ,  el  furor  y  la  ternura ;  de  suerte 
que  se  puede  llamar  con  propiedad  el  lenguaje  de  to- 
das las  pasiones.  Narbal/por  ejemplo,  dice  al  joven 
Telémaco  :  ¡Feliz  el  que  se  ve  a  punto  de  alejarse  de 
aquí  para  siempre  !  Felit  el  que  pudiese  seguiros  hasta 
las  mas  desconocidas  regiones]  Feliz  el  que  pudiese 
vivir  y  morir  con  vos  !  No  es  menos  á  propósito  para 
probar  cualquiera  aserción,  como  se  puede  ver  en  Ter- 
tuliano á  favor  de  la  religión  católica. 

Derivación. 

Semejante  á  la  figura  de  que  acabamos  de  tratar  es 
la  derivación ,  y  consiste  en  emplear  dos  ó  mas  voces  en 
nna  misma  frase  ó  período,  que  tengan  una  misma  de- 
rivación. Cicerón  dice  á  César  :  Vos  habéis  vencido  la 
victoria  misma.  Corneille,  en  el  Cid :  Tu  brazo  no  fué 
jamás  vencido,  pero  no  es  invencible.  Se  puede  llamar 
figura  solamente  de  ornato,  y  debe  usarse  de  ella  po- 
cas veces  y  sin  que  se  eche  de  ver  afectación. 

Sinonimia. 

Algunas  veces  ni  se  repiten  las  mismas  voces  ni 
las  que  son  derivadas  de  un  mismo  origen ,  sino  que 
se  acumulan  muchas  diferentes,  pero  de  un  mismo 
sentido,  con  intento  de  afirmar  con  vehemencia  al- 
guna cosa.  Esta  figura  se  llama  sinonimia  y  es  muy 
común  en  los  discursos.  Decimos  muchas  veces :  Te 
aseguro ,  te  protesto  que  no  he  hecho  tal  cosa.  Boileau 
califica  la  Eneida  de  Virgilio  de  agradable,  dulce,  ar- 
moniosa. 
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Expolíelos. 
Cuando  no  son  voces  sinónimas  las  que  se  acumu- 
lan ,  sino  pensamientos  semejantes  en  cuanto  al  sentí* 
do ,  pero  diferentes  en  la  manera  de  expresarle,  se  usa 
entonces  de  la  expolicion ,  que  es  figura  de  pensamien- 
to, pero  quise  pone  aquí  por  su  estrecha  conexión  con 
la  sinonimia.  El  uso  de  esta  figura  es  muy  frecuente, 
y  se  emplea  cuando  se  quiere  desenvolver  un  pensa- 
miento para  insinuarle  mas  y  mas  en  el  ánimo  del 
.oyente.  Para  los  predicadores,  abogados  y  todos  los 
que  hablan  en  público  es  absolutamente  necesaria,  por- 
que sus  palabras,  volando  como  ligeras  flechas,  no  dan 
bastante  lugar  al  oyente  para  la  reflexión ,  y  les  es  pre- 
ciso reproducir  una  misma  idea  bajo  diferentes  for- 
mas, para  persuadirla  ó  hacerla  entender  suficiente- 
mente. De  aquí  se  infiere  que  es  menos  necesario  su 
uso  para  aquellos  que  escriben  solo  para  ser  leídos.  No 
obstante,  cuando  las  cosas  que  tratan ,  ó  son  difíciles 
de  comprender,  ó  tales  que  debe  acompañaren  ellas 
el  sentimiento  d  la  inteligencia,  es  preciso  que  insis- 
tan y  vuelvan  sobre  las  mismas  Ideas,  variando  sola- 
mente las  expresiones.  Aunque  esta  figura  es  de  mucho 
valor,  se  puede  abusar  de  ella,  como  de  todas  las  de- 
más ,  ya  sea  empleándola  en  asuntos  donde  no  con- 
viene, como  son  los  de  puro  razonamiento,  ya  sea  mul- 
tiplicándola tanto,  que  se  empobrezca  la  materia  á 
fuerza  de  abundancia. 

Asíndeton  y  polisíndeton. 

Estas  dos  figuras,  contrarias  entre  sí,  consisten,  la 
primera  en  suprimir  las  conjunciones  que  deben  en- 
lazar varios  objetos,  cuando  se  ha  de  pasar  por  ellos 
con  rapidez  y  viveza,  y  la  segunda  en  multiplicarlas 
cuando  conviene  parar  la  reflexión  sobre  cada  uno  de 
los  objetos.  Ya  tratamos  de  ellas  con  bastante  extensión 
en  la  energía  de  las  sentencias,  aunque  no  como  figu- 
ras de  retórica. 

Elipsis  y  pleonasmo. 

Son  también  contrarías  la  elipsis  y  el  pleonasmo.  La 
primera  suprime  una  voz  que  es  necesaria  para  la  in- 
tegridad de  la  frase.  Es  muy  propia  en  las  pasiones 
tristes,  que  pare  ;e  que  no  permiten  al  que  estfr  agitado 
de  ellas  completar  su  discurso.  ¡  Ay  de  mil  ¡  Ya  qué 
partido  tomar  en  este  caso!  Aquí  se  usa  de  la  elipsis, 
suprimiendo  la  voz  puedo  ó  se  puede.  La  segunda  pro- 
doce el  mismo  efecto  que  la  polisíndeton ,  que  es  in- 
sistir fuertemente  sobre  una  idea ,  usando  de  voces  su- 
pérfluas  para  la  integridad  del  sentido.  Decimos  para 
dar  fuerza  á  la  aserción :  Yo  lo  vi  por  mis  propios.ojos. 

Hay  una  especie  de  elipsis,  bellísima' por  sí,  pero 
que  no  conviene  á  pasiones  violentas ,  y  es,  cuando  sin 
prevención  alguna  se  introduce  á  hablar  una  persona 
de  quien  se  está  refiriendo  algún  suceso.  De  esta  suerte 
Homero  introduce  á  Héctor,  amenazando  á  sus  troya- 
nos  :  Héctor  entonces ,  ¡leñando  de  clamores  la  ribera, 
manda  á  sus  soldados  que  dejen  el  pillaje  y  corran 
á  las  naves.  Porque  juro  á  los 'dioses  queá  cualquiera 
que  ose  apartarse  de  mi  vista ,  lavaré  yo  su  vergonzo» 
sa  codicia  con  su  propia  sangre. 


JOVELLAlfOSw 

Reticencia. 
La  reticencia  viene  á  ser  otra  especie  de  eli 
de  mas  alto  grado.  Por  la  elipsis  sa  suprime  uní 
por  la  reticencia  se  suprime  y  se  indica  i 
proposición  entera.  Esta  figura  puede  ser  efet 
de  la  reflexión  y  de  la  prudencia  que  .de  la  ] 
mo  se  ve  en  este  bello  pasaje  de  Cicerón  por  1 
hablando  con  César :  Si  en  la  alta  fortuna  qm% 
no  tuvieseis  vos  aquella  dulzura  á  que  por  i 
propendéis,  yo  os  aseguro,  y  yo  me  i 
vuestra  victoria  seria  un  manantial  des 
tástrofes. 

Antítesis. 

Hay  algunas  figuras  que  consisten  en  cierto  ^ 
simétrico  ó  en  puro  juego  de  palabras,  de  las t 
por  ser  todas  estas  pueriles  y  á  propósito  ¡ 
para  materias  jocosas',  elegiremos  sólo  la  antí 
esta  figura  una  disposición  de  los  miembros  del  | 
do,  de  forma  que  á  un  nombro  ó  verbo  del  | 
corresponda  otro  nombre  6  verbo  del  segando,] 
tanto  mejor  la  figura ,  cuanto  haya  mayor  op 
tre  las  palabras  que  se  correspondan,  por  < 
los  voluptuosos  se  les  hace  por  sus  excesos  t 
vida ,  y  por  sus  remordimientos  terrible  la  i 
muy  agradable  por  sí  misma,  por  aquel  gusto  i 
que  tenemos  de  la  simetría ;  pero  para  que  i 
ciosa  se  deben  observar  en  ellas  tres  cosas :  tí\ 
caiga  siempre  sobre  palabras  de  sentido 
sólido,  y  jamás  sobre  pensamientos  falsos ;  V] 
use  de  ella  con  sobriedad  y  discreción,  puesj 
cosas  que  causau  el  placer  mas  vivo  son  pr 
las  que  mas  fastidian  con  su  uso  demasiado  ó  i 
tuno;  3.*  que  no  se  emplee  en  el  estilo  eleval 
movimiento,  á  no  ser  que  salga  tan  naturaln 
la  cosa  misma ,  que  de  ningún  modo  se  eche  de  i 
fué  buscada. 

Epíteto. 

El  epíteto  es  un  nombre  adjetivo  aplicado  á  ai  I 
tantivo,  á  quien  engrandece  ó  disminuye,  se 
calidad  que  le  confiere.  Da  mucha  gracia,  ya  _ 
veces  vehemencia,  á  la  expresión  cuando  es  bíeaaj 
cado ;  de  suerte  que  suprimiéndole,  pierde  lanas 
cha  parte  de  su  mérito.  No  obstante,  deben  uan 
sobriedad ,  pues  acumulados  sin  medida,  haooil 
cion  abundante  mas  de -palabras  que  de  cosas.  ~ 
graciosamente  nuestro  Qqintiliano  un  discí 
gado  de  epítetos  á  un  ejército  donde  hubiese  I 
pajes  como  soldados,  que  seria  doble  en  nú 
no  en  fuerzas.  Debe  también  el  epíteto,  . 
mente  en  la  prosa,  ser-acomodado  al  sentido  del 
la  fra«e ,  como  en  esta  :  El  ambicioso  AUjandt 
prendió  la  conquista  del  universo.  Se  ve  bien  I 
ma  relación  que  tiene  el  epíteto  ambicioso  coa  i 
yecto  del  dominio  universal. 

Aposición. 

La  aposición  tiene  mucha  afinidad  con  el  ( 

Este  es  un  adjetivo  aplicado  á  un  substantivo,  i  j 

califica,  y  la  aposición  emplea  ios  substantivo!  í 
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s.  Fray  Luis  de  León  califica  asi  á  Saturno  en 
t  serena : 

Rodéase  en  la  eambre 

Satano ,  padre  de  los  siglos  de  oro. 

cnyo  pasaje  el  substantivo  padre  califica  á  Sa- 
de  bienhechor  de  la  humanidad ,  como  fundador 
1  imperio  de  ia  inocencia  y  felicidad  que  tanto 
ii  los  poetas.  Machas  Teces  se  une  esta  figura  á 
lora,  como  en  el  ejemplo  propuesto;  pero  se 
imbien  sin  ella,  como  en  este  otro  :  La  retóri- 
t  ciencia  tan  importante  como  deliciosa,  etc.  Con- 
té solamente  esta  figura  ál  estilo  elevado ,  y  seria 
agradable  en  el  familiar.  Aun  la  elocuencia  y  la  poe- 
ien  hacer  de  ella  nn  uso  muy  sobrio,  porque, 
da  majestad  y  elegancia,  quita  la  fluidez  al  es- 
empleada con  profusión. 

Hipérbaton, 
muy  corto  el  nso  que  no  sea  vicioso  de  esta  fi- 
en hs  lenguas  vivas,  respecto  al  que  hicieron  de 
griega  y  la  latina.  Consiste  en  invertir  el  orden 
M  de  las  palabras  que  componen  el  periodo,  para 
Ñas  armonía  y  elegancia.  Y  como  las  lenyuas  mo- 
las carecen  en  los  nombres  de  aquellas  diferentes 
«naciones  que  tuvieron  las  antiguas,  no  pueden 
(arlos  tan  arbitrariamente  como  ellas ,  sin  incur- 
ría la  ambigüedad  de  sentido.  No  obstante ,  siem- 
|0c  este  quede  bien  claro  y  determinado,  se  podrá 
reí  orden  natural  de  las  palabras  según  con- 
i  la  mayor  elegancia  y  buen  sonido  de  la  cláusula, 
ona  especie  de  hipérbaton  muy  común  entre 
,  y  aun  entre  loa  franceses,  nimiamente  es- 
losos  en  esta  parte ,  que  es  comenzar  la  arenga  de 
tsonaque  introducimos  á  hablaren  un  discurso, 
de  prevenirle.  Así  Cervantes,  en  su  Ingenioso  Hi- 
:  Desde  la  memorable  aventura  de  los  batanes, 
don  Quijote,  nunca  he  visto  á  Sancho  con  tanto 
como  ahora;  donde  se  ve  que  el  «orden  natural 
as  palabras  debería  ser  :  Dijo  don  Quijote  :  Desde 
tomorable  aventura ,  etc. 

Figuras  de  pensamiento. 

iNe?aiDos  dicho  que  las  figuras  de  pensamiento 
aquellas  que  consisten  eirél  de  tal  modo,  que  aun- 
as palabras  se  cambien ,  perrranecela  figura,  con 
^  el  pensamiento  se  conserve.  La  parte  principal 
s figuras  es  la  expresión  de  los  sentimientos,  y 
o  mismo,  comenzaremos  por  los  que  con  mas  vi- 
les exprimen. 

Interrogación  y  exclamación. 

la  interrogación,  figura  de  retórica ,  no  es  aque- 
loria  cual  preguntamos  para  saber  lo  que  ignora- 
ai,  como  cuando  se  dice  ¿Qué  hora  es? qué  hay  de 
**fades?  La  figura  de  que  tratamos  es  aquella  in- 
dagación que  se  introduce  en  el  discorso  para  ani- 
»,para  exprimir  la  indignación,  el  dolor,  el  temor 
«los  deinás  movimientos  del  alma.  Asf  en  Vir- 
»,  dando  cuenta  Anquíses  á  sn  hijo  de  sus  descen- 
^•teique  vagan  en  sombras  por  los  campos  Elíseos, 


le  dice:  ¿Qui¿npasaráensileneio  dios  dos  Escipiones, 
rayos  de  la  guerra? 

La  exclamación  expresa  aun  con  mas  viveza  las  pa- 
siones, y  por  lo  mismo  es  mas  á  propósito  para  las  fuer- 
tes conmociones  del  ánimo.  En  el  mismo  pasaje ,  tra- 
tando Anquíses  del  joven  Marcelo,  exclama :¡Oh  pie- 
dad !  oh  fe  antigua!  oh  indomable  diestra  en  las  6a- 

tallasi 

Apostrofe. 

El  apostrofe  es  tambien'una  expresión  muy  viva  del 
sentimiento  que  ocupa  al  que  babla  cuando,  arrebatado 
y  como  olvidándose  de  sus  oyentes,  dirige  su  discurso 
á  una  persona  ausente  ó  á  la  misma  de  que  trata.  En 
el  lugar  arriba  citado,  prosiguiendo  Anquíses  el  infor- 
me que  va  haciendo  á  su  hijo ,  deja  á  este ,  y  arreba- 
tado, endereza  su  discurso  al  mismo  sugeto  de  quien  le 
informa.  ¡Ah  joven  digno  de  compasión!  Siporalgur 
na  via  logras  romper  los  duros  hados  que  te  amenazan, 
tú  serás  Marcelo. 

Hay  un  uso  mas  atrevido  de  esta. figura,  que  solo  tiene 
lugar  en  el  mayor  fuego  de  una  pasión ;  y  es  cuando  se 
dirige  el  discurso  á  algún  ser  inanimado,  como  supo- 
niéndole capaz  de  inteligencia  y  sentimiento.  Entonces 
se  acompaña  esta  figura  de  la  personificación  de  que 
vamos  á  tratar ,  y  por  su  mucha  elevación  se  debe  em- 
plear solamente  en  la  poesíp,  y  muy  rara  vex  en  la  pro- 
sa. No  obstante ,  Cicerón  hace  uso  de  ella  en  una  de 
sus  oraciones  por  Milon,  hablando  con  el  monie  Albano, 
en  cuyas  inmediaciones  fué  muerto  Clodio.  Yo  os  im- 
ploro y  os  pongo  por  testigos,  oh  sagrado  monte  Al- 
bano, bosques  religiosos  y  altares  albanos,  tan  anti- 
guos como  los  del  mismo  pueblo  romano ,  y  asociados 
ásu  culto;  vosotros,  que  fuistes  profanados  por  este 
insensato  con  las  masas  enormes  de  sus  edificios. 

Personificación. 

La  personificación  ó  prosopopeya  expresa  con  tanta 
ó  mas  vehemencia  que  las  figuras  anteriores  las  fuer- 
tes conmociones  del  ánimo.  Consiste  en  transformar  los 
seres  insensibles  en  personajes  animados,  atribuyén- 
doles inteligencia  y  afectos  propios  de  los  hombres.  Es 
muy  común  su  uso  en  los  violentos  accesos  de  algunas 
pasiones ,  y  á  cada  paso  se  nos  ofrece  clamar  á  los  cie- 
los ó  á  otros  seres  insensibles  que  nos  rodean ,  cuando 
nos  vemos  surrergidos  en  una  profunda  tristeza  ó  nos 
sobreviene  alguna  desgracia ,  como  suponiéndolos 
capaces  de  entender  y  sentir  la  pasión  que  nos  agi- 
ta. Tres  son  los  modos  mas  generales  de  esta  figura: 
1 .°  Cuando  solo  referimos  de  un  ser  inanimado  alguna 
acción  ó  afecto  propio  do  los  hombres.  Así  Plinto  el  * 
mayor,  para  realzar  el  valor  y  la  sencillez  de  los  anti- 
guos romanos ,  dice :  Regocijase  la  tierra  al  verse  rom- 
per con  el  arado  entretejido  de  laureles,  y  por  la  mano 
del  labrador  triunfante, 

2.°  Cuando  dirigimos  nuestro  discurso  á  nn  ser  ina- 
nimado ,  como  si  este  fuese  rapaz  de  entendernos  y  de 
penetrarse  de  los  afectos  de  que  estamos  conmovidos, 
entonces  se  une  esta  figura  ai  apostrofe ,  y  supone  el 
mas  alto  grado  de  conmoción  y  arrebatamiento  del  afec- 
to que  nos  ocupa.  La  poesía  nos  ofrece  á  cada  paso 
hermosos  ejemplos  de  esta  Ggura ,  ya  sea  en  los  afee- 
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tos  dulces,  ya  en  los  trágicos.  Así  fray  Luis  de  León, 
en  su  Noche  serena,  hablando  con  el  cielo : 

Morada  de  grandeza , 

Templo  de  claridad  y  hermosvra , 

El  alma  que  á  tn  alteza 

Nació ,  ¿qoé  desrentora 

La  tiene  en  esta  cárcel  baja,  escara? 

En  la  prosa  se  emplea  rara  vez,  como  llevamos  di- 
cho en  la  figura  anterior ,  y  solo  cuando  la  materia  exi- 
ge la  mayor  elevación.  Bartheleray ,  en  su  Anotareis, 
refiriendo  el  heroico  sacrificio  de  sus  vidas ,  que  los 
trescientos  esparciatas  hicieron  por  la  patria  en  el  paso 
de  los  Termopilas:  Perdonad,  sombras  generosas,  Ja 
debilidad  de  mis  expresiones;  yo  os  ofrezco  un  home- 
naje mas  digno  cuando  visite  aquella  colina  en  donde 
rendísteis  los  últimos  suspiros ;  cuando ,  apoyado  so- 
bre uno  de  vuestros  sepulcros ,  bañe  con  mis  lágrimas 
aquellos  lugares,  teñidos  de  vuestra  generosa  sangre. 

3.°  Cuando,  además  de  atribuirles  sentimiento,  se  ha- 
ce hablar  á  las  cosas  inanimadas ,  á  los  ausentes  y  á  los 
muertos.  Es  de  tanta  elevación  en  este  jnodo ,  que  se 
necesita,  según  Quintiliano,  prepararle  el  camino  con 
un  esfuerzo  grande  de  elocuencia ,  para  que  no  apa* 
rozca  muy  atrevida.  La  Profecía  del  Tajo,  de  fray  Luis 
de  León,  nos  suministra  un  hermosoejemplo  de  la  pro- 
sopopeya en  este  tercer  modo,  desde  los  versos : 

El  rio  sacó  fuera 

El  pecho,  y  le  habló  de  esta  manera  : 

«  En  mal  punto  te  goces, 

Injusto  forzador,  etc.* 

Aunque  esta  figura  es  mas  propia  de  los  asuntos  se- 
rios y  del  estilo  elevado,  se  usa  también  en  materias 
jocosas  y  en  los  apólogos,  como  el  Lutrin  de  Boileau,  y 
algunas  fábulas  quo  contienen  diálogos  entre  seres 
inanimados. 

Hipotipósis. 

fíipotipósis  es  voz  griega ,  que  significa  imagen  ó 
pintura.  Consiste  esta  figura  en  una  descripción  tan 
viva  de  aquello  que  se  reüere,  que  parece  ponerse  de- 
lante de  los  ojos  mismos.  Muéstrase ,  por  decirlo  asi, 
lo  que  no  hace  mas  que  referirse.  Dase  en  alguna  ma- 
nera el  original  por  la  copia ,  el  objeto  mismo  por  la 
pintura.  Contribuye  mucho  á.  esta  viveza  de  descrip- 
ción el  poner  siempre  el  verbo  en  presente  ,  pues  las 
acciones  pagadas  parece  que  se  ponen  entonces  á  la 
vista.  La  descripción  que  el  abate  Seguí  hace  de  la  ar- 
ribada de  san  Luis  á  África  en  el  panegírico  de  este 
santo ,  es  un  bellísimo  ejemplo  de  la  hipotipósis :  Par- 
te, dice ,  bañado  en  lágrimas  y  cubierto  de  bendicio- 
nes de  su  pueblo;  ya  gimen  las  ondas  con  el  peso  de 
su  poderosa  armada,  ya  se  ofrecen  á  su  vista  las  cosías 
de  África ,  ya  se  forman  en  batalla  las  innumerables 
tropas  de  los  sarracenos.  Cielo  y  tierra,  sed  testigos  de 
los  prodigios  de  su  valor .  Arrójase  con  precipitación 
á  la  costa,  seguido  de  su  armada ,  que  su  ejemplo  ani- 
ma, á  pesar  de  los  espantosos  gritos  del  enemigo ,  j 
rompiendo  una  nube  espesa  de  dardos,  que  le  cubre, 
avanza  hacia  los  campos  donde  le  llama  la  victoria, 
toma  tierra ,  acomete ,  penetra  los  espesos  batallones 
de  bárbaros ,  etc. 


Amplificación. 

Algunas  veces  se  ejecuta  esta  pintara  con  soto  i 
pocos  rasgos ,  pero  fuertes  y  expresivos ,  y  otras  i 
nen  á  la  vista  todas  aquellas  circunstancias  quehj 
dan  hacer  mas  interesante.  Esto  se  llama  ampia/I 
ó  acumulación ,  que  no  es  tanto  una  figura  < 
manejo  artificioso  de  varias  que  hacemos  <~ 
mismo  punto.  Si  se  dice  que  una  ciudad  fué  l 
por  asalto ,  arrasada ,  y  pasados  á  cuchillo  sus  1 
tantee,  con  pocas  palabras  se  ponen  á  la  vista j 
los  horrores  que  acompañan  un  desastre  igual, 
se  desenvuelve  lo  que  comprenden  aquellas 
se  verán  allí  llamas,  que  devoran  las  casas  y  los  I 
píos ;  la  ruina  de  los  edificios,  que  vienen  á  tie 
horrible  fracaso ;  los  gritos  diversos,  de  que  i 
ruido  confuso  y  espantoso,  huyendo  unos  sis  i 
adonde  encaminan  sus  pasos ,  y  abrazando  otrosí 
chámente  las  personas  que  mas  aman ,  sin  poíkr  J 
pararse  de  ellas ;  los  alaridos  lamentables  de  i 
y  nifys ,  y  los  lamentos  de  los  viejos ,  que  se  i 
cielo  de  haberlos  reservado  para  tan  desafortunada^ 

La  enumeración  de  todos  los  particulares  y  1 
unión  de  todas  las  circunstancias  interesantes  < 
tuyen  esencialmente  esta  figura,  y  se  le  dará  i 
si  se  emplea  en  ella  el  climax ,  que  consiste  ea  i 
poner  de  tal  modo  las  circunstancias  que  se  i 
que  vaya  siempre  en  aumento  su  importancia  é  i 
ros.  Así  Cicerón :  Delito  es  grande  encadenarunc 
daño  romano ,  maldad  terrible  azotarle,  casi  ¡ 
dio  matarle;  pues  ¿qué  diremos  de  ponerleen  trata 
Donde  se  ve  que  esta  progresión  gradual  aun 
gran  manera  el  último  delito.  Se  debe  adv 
embargo,  que  en  estos  climax  ó  graduaciones  se\ 
procurar  esconder  el  artificio  en  cuanto  sea 
pues  aunque  tienen  mucha  belleza,  quitan  tambfe 
cho  al  calor  y  sentimiento  cuando  se  echa  de  i 
estudio. 

Hipérbole. 

Las  pasiones  aumentan  ó  disminuyen  su  objeto^ 
gun  su  interés.  La  admiración  aumenta,  el  i 
cío  disminuye ,  y  del  mismo  modo  las  demás.  De  I 
nace  la  hipérbole ,  que  algunos  retóricos  la  divides  j 
lo  mismo  en  dos ,  esto  es ,  aumentación  y  dia 
cion ;  pero  realmente  es  una  sola  figura ;  pues,s 
el  objeto  se  engrandezca ,  sea  que  se  disminuya,  i 
pie  se  exagera.  Es  de  uso  muy  ordinario,  y  i 
expresiones  hiperbólicas  han  pasado  ya  al  le 
miliar.  Es  muy  común  la  expresión  de  tan  ligero  e 
el  viento,  tan  blanco  como  la  nieve,  y  otras  i 
tes.  Cuando  esta  figura  tiende  á  disminuir,  seea 
frecuentemente  en  materias  jocosas ,  y  tiene  poco  & 
en  el  estilo  elevado;  pero  en  este  se  emplea  felizi 
cuando  con  el  juego  de  la  pasión  se  aumentan  los  « 
tos  y  se  sacan  de  su  natural  proporción.  No  ob 
prudencia,  tan  recomendada  en  el  uso  délas  t 
guras ,  es  mas  necesaria  en  el  de  esta.  Las  hip 
muy  frecuentes  ó  las  desmesuradas  y  muy 
gantes  hacen  lánguida  la  composición,  y  no  pocas í 
ees  ridicula. 
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Éafesis. 


énfasis  se  toma  algunas  veces  por  la  pompa 
odor  del  estilo,  por  aquel  gusto  de  sublimi- 
isobleza  que  reina  en  el  total  de  las  ideas  y  de  las 
,  y  que  resulta  de  la  elección  de  pensamien- 
pbles  y  de  palabras  dignas  de  expresarlos.  Pero, 
Agora  particular  de  retórica,  es  la  elección  y  co- 
ra de  una  frase  en  donde  da  á  entender  mucho 
loque  expresa.  Asi  Mitrídates,en  Hacine, al  ver- 
elido  de  Mooiroa  :  ¿Es  esta  Monima  ?  ¿Soy  yo 
iates?  Cuyas  enfáticas  voces  envuelven  todo  este 
lera  ¡  Monima  me  desprecia !  Monima ,  á  quien  he 
de  la  condición  privada  para  hacerla  reina ,  y 
á  enteramente  en  mi  dependencia !  ¡  Soy  yo  Mi- 
li Soy  aquel  cuya  severa  majestad  hace  temblar 
¿o,  y  que,  no  obstante,  sufre  tranquilamente  la 
i  una  mujer!» 


Perífrasis. 

fcrifrasis,  al  contrarío  de  la  énfasis,  desenvuel- 
cosa  con  un  número  considerable  de  palabras. 
toi  primera  vista  que  esta  figura  es  mas  bien  un 
una  virtud  de  la  locución.  En  efecto,  la  cir- 
Kacioo,  que  es  lo  mismo,  es  desagradable  las  mas 
veces,  por  exprimir  en  muchas  palabras  lo  que  se 
¡pe  que  se  podría  decir  en  una  sola ,  huyendo  así  de 
itpkdadde  los  términos,  que  es  una  virtud  funda- 
pl  en  ud  discurso.  No  obstante ,  en  muchas  oca- 
fes  útil  ven  algunas  absolutamente  necesaria, 
oei  orador  se  propone,  no  solamente  darse  á  en- 
,sino  también  agradar  á  sus  oyentes,  lo  consi- 
hejor  usando  de  esta  figura ,  aunque  con  modera- 
)ue  expresándoseen  un  estilo  nimiamente  preciso 
,  Pero  cuando  tiene  que  tocar  un  punto  des- 
iste, duro  ó  menos  honesto,  tiene  en  ella  el  so- 
psecesario  para  expresarse  con  decencia  y  placer 
H  oyentes.  Va  casi  siempre  unida  á  otras  figuras y 
fenhoente  á  la  metáfora,  y  da  é  la  poesía  mucha 
H y  esplendor.  Asi  pinta  Homero  un  amanecer: 
aurora  abría  con  sus  dedos  de  rosa  las  doradas 
dd  oriente. 


i 


Litote. 


figura  es  la  expresión  de  un  pensamiento  por 
de  unas  palabras  que  parece  que  le  debilitan,  mas 
se  sabe  que  han  de  hacer  sentir  las  ideas 
ñas.  Se  dice  menos  de  lo  que  se  siente,  por  mo- 
á  por  otro  respeto ,  pero  se  sabe  bien  que  este 
tiebiri  mas  de  punto  que  el  pensamiento.  Es  muy 
iso  uso,  y  decimos  frecuentemente  pararepren- 
detestar:  Yo  no  puedo  alabar  tal  conduela.  Igual- 
*,  para  calificará  alguno  de  discreto  solemosdecir: 
Rifoio  no  es  bobo.  Es  el  lenguaje  de  Inmodestia,  é 
«usable  su  uso  cuando  uno  trata  de  si  mismo, 
se  da  consejo  á  persona  que  se  debe  respetar, 
se  representa  sobre  méritos  y  servicios,  ma- 
lí trono,  adonde  se  prepone  llevar  la  verdad, 
el  respeto  no  permite  emplear  expresiones 
y  atrevidas,  y  hasta  una  afirmación  modesta 
'■q*  recibida  que  una  decisión  cortante. 


Preterición. 
La  preterición  consiste  en  figurar  que  se  omiten  al- 
gunas circunstancias  ó  hechos  pertenecientes  al  asun- 
to, tocándolos  ligeramente,  para  insistir  sobre  uno  que 
se  supone  ser  el  principal ,  y  fundar  en  él  todo  el  peso 
de  un  discurso.  Acontece  muchas  veces  al  orador  pre- 
sentársele varias  razones  para  probar  y  persuadir  al- 
guna cosa ;  y  siéndole  embarazoso  y  expuesto  á  con- 
fusión el  desenvolverlas  todas,  pasa  rápidamente  por 
aquellas  que  le  parecen  de  menos  valor,  para  insistir  fuer- 
temente  sobre  aquella  que  elige  como  de  mas  peso. 
Consigúese  de  este  modo  el  presentarlas  todas  sin  em- 
barazo ala  reflexión  del  oyente,  á  quien  suelen  herir 
mas,  por  la  misma  razón  de  posponerlas  á  la  q  ne  sojuz- 
ga de  mas  fuerza.  Algunas  veces  se  loca  solamente  una 
cosa  que,  aunque  es  de  la  mayor  fuerza  ,  no  se  halla 
por  conveniente  el  insistir  sobre  ella.  Así  en  Corneille, 
objetando  Flaminio  á  La  odisea  que  habla  procedido 
temerariamente  en  oponerse  á  los  romanos ,  y  que  el 
valor  sin  la  prudencia  es  una  virtud  brutal,  responde 
esta  reina:  Mi  prudencia  jamás  estuvo  dormida ,  yjsin 
examinar  por  qué  celoso  destino  estáis  tan  mal  ave- 
nidos con  la  grandeza  de  alma,  paso  á  haceros  ver 
que  mi  valor  en  esta  empresa  no  fué  de  modo  alguno 

virtud  brutal. 

Prolépsis. 

La  prolépsis  es  una  figura  que  previene  las  objecio- 
nes que  se  pueden  hacer  contra  nosotros ,  y  que  des- 
truyéndolas de  antemano,  vuelve  inútiles  en  la  mano 
de  nuestro  adversario  las  armas  con  que  se  prometía 
destruirnos.  Echase  de  ver  al  instante  la  gran  impor- 
tancia de  esta  figura,  por  ser  máxima  general  que  el 
golpe  prevenido  hace  siempre  menos  daño.  Los  orado- 
res por  lo  común ,  mientras  puedan  prever  razones  con- 
trarias á  aquello  que  afirman  ó  intentan  persuadir,  las 
van  proponiendo  y  refutando ,  logrando  de  este  modo 
embotar  las  armas  que  les  pudieran  dañar,  ó  á  lo  me- 
nos disminuir  su  efecto.  Apenas  habrá  una  oración  ó 
discurso  de  los  antiguos  y  modernos  que  no  se  pueda 
proponer  por  ejemplo  de  esta  figura. 

Sentencia  y  epifonema. 
Estas  dos  figuras  consisten  ambas  en  un  pensa- 
miento digno  de  observación,  que  contiene  alguna  ra- 
zón ó  máxima  de  importancia.  Diferéncianse  en  que  la 
epifonema  se  emplea  para  terminar  la  relación  de  un 
hecho  ó  la  discusión  de  una  proposición,  y  de  consi- 
guiente, debe  ceñirse  precisamente  á  su  materia,  vi* 
niendo  á  ser  como  sustancia  de  ella;  la  sentencia  se 
puede  colocar  en  cualquiera  parte  del  discurso,  por 
ser  máxima  general  en  materia  de  costumbres.  Es  muy 
frecuente  el  uso  de  ambas, ya  en  prosa,  ya  sea  en  poe- 
sía ,  y  dan  mucha  elevación  y  nobleza  al  estilo;  pero  se 
debe  observar  que  la  mucha  profusión  en  las  senten- 
cias le  hace  enervado  y  poco  fluido. 

Transición. 

La  transición  une  y  traba  la  diferencia  de  materias 

ó  pensamientos  que  entran  en  la  composición  de  un 

discurso,  pero  de  una  manera  fina  y  delicada.  Aquel 

tránsito  simple  de  una  materia  ó  otra,  que  se  hace  con 
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prevención  al  auditorio,  y  habiendo  dividido  antes  el 
discurso  en  partes,  aunque  no  siempre  es  reprensible, 
no  merece  ei  nombre  de  figura  de  retórica.  Esla  ligación 
ha  de  nacer  de  la  naturaleza  de  las  mismas  cosas  entre 
las  cuales  se  busca  alguna  afinidad  ó  relación  por  don- 
de se  enlazan,  llevando  insensiblemente  al  oyente  de 
un  objeto  á  otro  ,  sin  hacerle  sentir  interrupción  algu- 
na. Entonces  es  cuando  la  transición  pide  arte  y  deli- 
cadeza, y  conserva  la  energía  y  fluidez  del  estilo. 

De  las  tres  eipecíei  de  estilo. 

Hemos  tratado  hasta  ahora  de  la  perspicuidad  y  or- 
namento del  estilo  en  general ;  réstanos  pues  exami- 
narle con  respecto  á  la  conveniencia  que  debe  tener 
con  las  materias  á  que  se  aplica. 

Esta  conveniencia  debe  dirigir  siempre  al  orador, 
tanto  en  la  elocución  de  que  ahora  tratamos ,  como  en 
la  invención  y  disposición  de  sus  discursos ,  como  ve- 
remos después.  Todo  lo  que  acabamos  de  decir  perte- 
neciente al  ornamento ,  si  se  hace  de  ello  un  uso  des* 
agradable,  si  no  se  pone  el  mayor  cuidado  en  acomo- 
darlo á  la  exigencia  de  las  materias;  si  se  tratan  los 
objetos  grandes  en  un  estilo  humilde  y  dulce,  los  pe- 
queños magníficamente  y  los  patéticos  con  frialdad ; 
si  se  aplica  un  estilo  alegre  á  una  materia  triste,  y  tris- 
te á  la  que  le  pide  alegre  y  adornado ,  áspero  y  duro  á 
un  discurso  suplicatorio,  y  humilde  al  que  le  conviene 
un  tono  amenazante ;  todos  nuestros  preceptos ,  digo, 
vendrán  á  ser,  no  solo  inútiles,  sino  también  nocivos. 
Aquel  solo  se  debe  tener  por  elocuente  que  sabe  tratar 
las  cosas  pequeñas  con  simplicidad ,  las  grandes  con 
elevación  y  movimiento,  y  las  medianas  en  un  estilo 
mas  relevado  que  el  simple  y  menos  animado  y  fuerte 
que  el  grande. 

Esto  es  lo  que  propiamente'se  llama  conveniencia 
en  la  elocución,  y  la  atención  á  observarla  produjo  ne- 
cesariamente los  tres  géneros  de  estilo  que  mas  han 
señalado  los  retóricos,  es  á  saber :  el  estilo  simple,  el 
adornado  ó  florido,  y  el  grande  ó  elevado.  CKras  varias 
divisiones  hacen  algunos  del  estilo;  pero  pondremos 
solo  estas  tres  clases,  tanto  porque  iremos  reduciendo 
á  ellas  todas  las  demás,  cuanto  porque  estas  solas  res- 
ponden visiblemente  á  los  tres  deberes  de  un-orador,  es 
á  saber:  al  de  instruir,  al  de  agradar,  al  de  conmover. 
£1  estilo  simple  es  el  mas  á  propósito  para  instruir,  el 
adornado  para  agradar,  y  el  fuerte  ó  grande  para  herir 
y  conmover ;  y  aunque  á  este  último  pertenece  princi- 
palmente la  victoria  en  la  elocuencia ,  los  otros  dos  son 
absolutamente  necesarios ,  pues  nada  se  puede  hacer  sin 
primero  instruir,  y  es  un  socorro  muy  importante  el 
agradar  para  alcaozar  la  persuasión.  Asi  que,  el  orador 
.verdaderamente  digno  de  este  nombre  no  será  aquel 
que  sea  solo  eminente  en  uno  de  los  tres  géneros,  sino 
el  que  los  reúna  todos,  y  los  emplee  siguiendo  la  dife- 
rencia de  las  materias.  Este  es  el  único  modo  de  practi- 
car la  regla  fundamental  de  un  discurso,  que  es  el  pro- 
porcionar los  estilos  á  la  naturaleza  de  los  objetos. 

De  este  modo  se  consigue  también  la  inestimable  ven- 
taja de  la  variedad,  tan  justamente  recomendada  á  los 
poetas  y  oradores.  Ni  es  necesario  para  alcanzarla  un 
arte  muy  estudiado,  pues  dejándose  gobernar  por  la 
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materia  de  su  discurso,  ella  misma  conducirá  aU 
á  aquella  alternativa  de  estilo  que  exige  iam 
riedai  de  objetos  que  se  le  presentan.  Solo  se  i 
dejarse  poseer  de  ellos,  y  darles  el  tono  < 
te,  y  se  hallará  un  discurso  vario  por  la  imp 
ma  de  la  naturaleza,  y  sin  esfuerzo  alguno  de  f 
orador. 

Es  tan  natural,  dice  Quiotiliano,  la  división  < 
hamos  de  hacer  del  estilo,  que  en  Homero,  ei  < 
mas  antiguo  que  conocemos ,  se  nota  y  señala  < 
propios  caracteres.  Describiendo  la  elocuencia  ¡ 
nelao,  las  virtudes  de  estilo  que  le  atribuye  son  o 
vedad  elegante,  la  propiedad  de  los  términos  j I 
cisión  ó  descarte  de  palabras  supérfluas;  y  bé  i 
virtudes  del  género  simple.  El  carácter  propia  j 
ñero  adornado  es  la  delicia  y.la  dalzura.  Ho 
ta  este  gusto  en  el  estilo  de  Néstor,  de  coya  1 
ce  el  poeta ,  corría  un  discurso  mas  dulce  < 
miel.  Pero  á  la  elocuencia  de  Ulíses  le  da  un  c 
diferente.  Su  boca,  dice,  derramaba  tas  j 
¡a  abundancia  y  la  impetuosidad  de  las  i 
en  el  invierno.  Así  define  el  tercer  género,  < 
cia  consiste  en  la  abundancia,  la  fuerza  y  el  i 
to ;  y  no  solamente  le  define,  sino  que  le  ap 
dolé  la  superioridad  sobre  los  otros.  Ninguu  i 
añade,  podía  disputar  á  Ulises  la  gloria  det 
Vamos  ahora  á  tratar  de  ellos  en  particular. 

Del  estilo  simple. 

El  estilo  simple  es  mas  fácil  de  definir  por  las, 
sion  de  aquello  que  no  le  conviene  que  por  1 
sicion  de  lo  que  abraza.  No  admite  ni  lo  sob 
en  figuras  y  construcción,  ni  lo  que  se  resie 
nato  y  esplendor,  ni  lo  que  hiere  por  el  vi 
movimientos,  ni  lo  que  se  eleva  por  la  grond 
ideas.  Repugna  igualmente  los  periodos  nu 
las  cadencias  armoniosas  ó  estudiadas.  Una  < 
de  términos  propios,  una  frase  neta,  corriente  vi 
barazada  de  toda  superfluidad,  y  una  elegancia  i 
ta  son  los  caracteres  que  le  constituyen ,  y  qae  I 
porcionan,  tanto  á  las  materias  para  que  es  I 
son  aquellas  que  no  inducen  movimiento,  i 
principal  objeto,  que  es  el  de  instruir. 

Admite,  no  obstante,  todas  las  gracias  de  la  l 
naturaleza;  pero  repugna  aquellas  que  tirana  i 
Mecerla  por  medio  dé  rasgos  brillantes.  A  un  I 
crito  con  una  amable  simplicidad,  si  se  le  < 
adornar  con  ellos,  le  sucedería  lo  que  á  una  < 
Lisipo,  que  Nerón  hizo  vestir  ricamente;  estoc 
la  riqueza  ofuscaba  todas  las  gracias,  y  fué  i 
despojarla  y  volverla  á  su  primer  estado,  para  i 
la  su  mérito. 

Como  en  este  género  de  estilo  reina  mas  que  c 
alguno  la  claridad,  asi  es  mas  á  propósito  para  i 
partes  de  la  oración  que  comprenden  la  simple  i 
sion  de  los  hechos  y  sus  pruebas,  para  las  di* 
nes  académicas,  para  los  discursos  filosóficos*  ( 
diálogos,  cartas,  diarios  y  demás  papeles 
para  las  obras  didácticas,  de  cualquiera 
sean. 

La  historia  es  gande  y  noble  por  sa  objete^  ¡ 
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ité  lo  debe  ser  también  su  estilo.  Pero  la  no- 
es  de  modo  alguno  enemiga  de  la  siroplici- 
contrarío,  lo  que  es  venaderamente  grande, 
parece  tanto  como  cuando  desnuda  y  simple* 
m  presenta  tal  cual  ella  es.  Eu  este  estilo  escri- 
César  sos  comentarios,  que  son  sin  duda  el 
modelo  de  él,  y  de  los  que  hace  Cicerón  un  gran 
,  fio  este  mismo  gusto  de  simplicidad  escribió 
Wleury  su  Historia  tcUtiástiea ,  obra  muy  es- 
tde  todos  los  buenos  conocedores.  No  obstante, 
K»  confesar  que  los  mas  de  los  historiadores,  asi 
bs  como  modernos,  no  se  contuvieron  dentro 
l  limites.  Aun  el  mismo  Cicerón  abre  mas  anche 
tal  historiador,  quien  siguiendo  su  plan,  puede 
iar  su  relación  de  reflexiones,  señalar  su  jai— 
r  por  medio  de  transiciones  las  diferentes  tir- 
rias y  adornar  su  obra  con  retratos.  Pero  en 
rte,  conformándonos  con  el  gusto  de  nuestro  si- 
Aeremos  seguir  un  camino  medio  entre  los  dos 
«arillo  y  adornado.  Podemos  adornar  la  nar- 
í  con  las  mejores  figuras  de  retórica  coando  el 
Ipassje  parece  que  lo  exige,  pero  no  derramar- 
» profusión;  descartando  asimismo  toda  pompa 
Aras,  toda  frase  armoniosa  y  periódica,  y  sobre 
qoellas  expresiones  de  movimientos  impetuosos 
mes  propiamente  oratorias.  Las  reflexiones  pue- 
ajr  fia»  é  ingeniosas;  pero  es  preciso  que  sean 
Mas  en  el  mismo  discurso,  y  que  no  rompan  de 
Halganoel  hilo  de  la  narración.  No  son  del  gusto 

El,  ni  las  excelentes,  pero  largas  reflexiones  de 
entre  los  griegos,  ni  la  profusión  de  sentencias 
lo  y  Tito  Livio  entre  los  latióos,  ni  el  refina- 
demasiadas  flores  y  descripciones  poéticas  de 
Solis. 

lo  lo  que  acabamos  de  decir  se  concebirá  á 

vista  que  el  estilo  sencillo  es  el  mu  fácil  de 

;  pero  bien  considerado,  y  según  el  juicio  de 

ninguno  es  mas  difícil.  En  el  estilo  adornado 

las  flores  retóricas,  aun  coando  falte  algunas 

solidez  de  los  pensamientos,  que  constituye  la 

hermosura,  fin  el  grande  y  vehemente  hay 

i  ja  de  que  el  propio  ímpetu  de  la  pasión  condu- 

>ente  al  orador  á  aquella  sublimidad  que  tan- 

á  los  oyentes,  y  que  les  hace  perder  de  vista 

veces  los  mayores  defectos.  Pero  en  el  sencillo 

«corro  alguno  que  supla  las  gracias  y  encubra 

raidos.  Abandonado  á  la  misma  naturaleza  de 

■miento* ,  tiene  qne  buscar  en  ellos  toda  su 

hermosura.  Aun  aquel  pequeño  adorno  que  se  le 

"  lia  de  estar  tan  hermanado  con  la  solidez  de  los 

M,qne  parezca  nacer  precisamente  de  ella ;  con- 

toda  sn  belleza  en  un  aira  natural,  en  una 

ieidad  fácil ,  elegante  y  delicada,  y  en  presentar 

frita  unas  imágenes  comunes,  pero  vivas  y  agrá- 

•    ht\  estilo  llorido. 

género  de  estilo  se  llama  también  atemperado, 
tortease  ser  un  medio  entra  el  sencillo  y  el  ve- 
la, mas  grande  y  rico  que  el  primero,  y  menos 
-  y  elevado  que  el  segundo.  Pero  el  nombre  de 
pici  el  que  propiamente  ¿aprime  su  carácter  y  su 


gusto  dominante;  porque  el  ornato  dirigido  á  agradar 
xes  loque  le  constituye  y  diferencia  de  ios  otros.  No  es 
^ecit  que  se  deba  desterrar  todo  ornato  del  estilo  sen- 
cnto,  y  mucho  menos  del  vehemente,  sino  que  en  el 
uno\f  en  el  otro  debe  el  orador  dispensarle  con  mucha 
sobriedad,  en  lugar  que  en  el  florido  lo  puede  derramar 
con  abundancia.  La  utilidad  domina  particularmente 
en  aquellos,  y  en  este  el  lujo,  el  deseo  de  agradar  y  de 
conseguir  aplausos.  Por  esta  definición  as  muy  fácil 
conocer  á  qué  naturaleza  de  objetos  ó  á  cuál  género 
de  causas  conviene  ó  no  conviene  el  estilo  adornado  y 
florido.  En  los  informes,  deliberaciones  y  demás  partes 
en  que  el  orador  tiene  un  objeto,  del  cual  debe  estar 
enteramente  ocupado,  no  convendrá  usar  de  ornato  al* 
guno  que  no  se  encamine  á  ponerle  claro  y  patente.  Pe- 
ro cuando  el  orador  está  sin  interés  particular,  y  el  au- 
ditorio nada  mas  busca  que  su  plaoer,  como  en  las  aren- 
gas académicas,  en  discursos  de  aperturas  de  tribunales, 
escuelas  y  funciones  públicas;  en  fin,  en  todos  aquellos 
discursos  que  no  tienen  por  principal  objeto  la  instruc- 
ción, entonces  acomodará  bien  el  estilo  florido,  enton- 
ces podrá  desplegar  todas  las  riquezas  del  arte  y  osten- 
tar toda  su  pompa;  entonces  podrá  emplear  los  pen- 
samientos ingeniosos,  las  expresiones  brillantes,  las 
colocaciones  y  figuras  agradables,  las  metáforas  atrevi- 
das, el  orden  numeroso  y  periódico;  en  una  palabra, 
todo  aquello  que  tiene  el  arte  de  mas  brillante  y  mag- 
nífico. A  nada  aspira  entonces  mas  que  á  agradar,  y 
todo  cuanto  á  esto  se  dirige  llenará  su  objeto. 

Pero  esta  libertad  de  ornato  no  carece  de  limites  ó  de 
medida.  Ella  está  sujeta  á  la  inflexible  ley  de  la  verdad, 
quejamás  sufre  excepción  alguna.  Asi  que,  no  se  da  lu- 
gar aun  en  el  estilo  de  que  hablamos,  ni  á  los  pensa- 
mientos falsos,  ni  á  las  hipérboles  desmesuradas,  ni  á 
aquellas  antitesis  en  que  la  exactitud  se  sacrifica  al  bri- 
llo, ni  á  los  adornos  que  jueguen  solamente  sobre  pala- 
bras y  que  desaparecen  cuando  se  intenta  pasarlos  á 
otra  lengua. 

Los  pensamientos  demasiado  finos,  aunque  sean  fun- 
dados sobre  la  verdad,  también  es  necesario  sembrarlos 
con  discreción.  Un  discurso  lleno  de  ellos  fatigaría  al 
espíritu  del  oyente  y  disgustarla  también  por  su  uni- 
formidad. Cuanto  mas  viva  y  uniformemente  hieren  las 
cosas  en  nuestra  imaginación,  tanto  mas  pronto  nos 
cansan  y  fastidian,  como  dice  Cicerón  en  su  Orador. 

Del  estilo  vehemente. 
Este  género  de  estilo  encierra  dos,  que  se  confunden 
muy  ordinariamente,  es  á  saber :  el  patético  y  el  su- 
blime. Es  cierto  que  tienen  alguna  cosa  de  común, 
esto  es,  un  carácter  de  elevaciou ,  que  hiere  el  espíritu 
del  oyente  ó  del  lector,  le  eleva  y  le  transporta ;  no 
obstante,  se  distinguen  los  dos  por  su  naturaleza  y  por 
sus  efectos.  El  patético,  á  quien  se  le  puede  dar  nom- 
bre de  estilo  ardiente,  apasionado  y  vehemente,  expri- 
me y  excita  la  pasión ,  bien  sea  de  amor,  odio,  ternura, 
indignación  ó  furor.  La  propiedad  del  sublime  es  de 
excitar  solamente  la  admiración  y  el  asombro.  Las  lec- 
ciones de  Job  son  los  mejores  modelos  del  patético,  por 
la  vivísima  expresión  de  la  amargura  en  que  se  hallaba 
sumergido  aquel  patriarca ,  y  los  salmos  de  Davides- 
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tan  sembrados  de  trozos  del  verdadero  sublime.  Y  pues 

hay  una  distinción  real  entre  los  dos,  los  trataremos 

separadamente. 

Del  patético. 

Quintiliano  caracteriza  con  mucho  acierto  y  energía 
el  estilo  vehemente  y  patético  cuando,  después  de  ha- 
ber comparado  el  estilo  adornado  á  un  gran  rio  que 
corre  majestuosamente  entre  dos  riberas  adornadas  de 
verdes  florestas,  designa  á  este  de  que  ahora  tratamos, 
por  un  impetuoso  torrente,  que  arrebata  las  piedras  qué 
encuentra  al  paso ;  que  indignado  de  verse  detenido  ó 
embarazado  por  algún  puente,  le  trastorna  con  violen- 
cia, y  que  no  sufriendo  los  límites  de  su  lecho,  se  der- 
rama por  todas  partes  con  impetuosidad.  Un  estilo,  di- 
ce, cuya  vehemencia  imite  la  de  este  torrente,  arras- 
trará los  unimos  del  auditorio,  y  los  revestirá  de  aquel 
afecto  que  pretende  excitar.  Como  tiene  por  objeto  el 
mover  las  pasiones,  se  vale  para  ello  de  aquel  mismo 
fuego  que  agita  al  orador,  y  viene  á  ser  el  lenguaje  de 
un  hombre  cuya  imaginación  está  recalentada  y  fuer- 
temente penetrada  de  lo  que  dice  ó  escribe. 

De  esta  comparación  se  deduce  que  el  carácter  pro- 
pio del  estilo  patético  es  la  energía  y  fogosidad.  Ama  la 
sencillez  de  las  expresiones,  y  no  admite  aquellas  figu- 
ras que  solo  sirven  para  el  ornato  de  la  locución.  El 
buen  orador  no  emplea  en  este  estilo  ninguna  osten- 
tación ni  estudio ;  antes  bien ,  mostrando  cierto  des- 
aliño, cierto  desorden ,  cierta  perturbación ,  nos  dice 
que  está  vehementemente  poseído  del  entusiasmo  de 
aquella  pasión  que  exprime.  Debe  estarlo  en  efecto, 
pues  mal  podrá  herir  á  sus  oyentes  sin  estar  él  herido 
de  antemano.  Para  conseguirlo  es  necesario  que  pene- 
tre profundamente  el  asunto  que  trata,  que  se  conven- 
za plenamente  de  su  objeto,  que  sienta  toda  su  verdad 
é  importancia,  que  se  grabe  fuertemente  la  imagen  de 
las  cosas  que  quiera  emplear  para  mover  á  sus  oyen- 
tes, y  que  las  pinte  con  tanta  naturalidad  como  ener- 
gía. Los  discursos  fuertes  y  vehementes  siempre  son 
proferidos  por  hombres  apasionados.  El  ingenio  ni  el 
arte  en  esta  ocasión  no  pueden  suplir  el  sentimiento, 
porque  el  que  no  ha  probado  una  pasión  ignora  su  idio- 
ma, y  solo  muy  imperfectamente  se  le  puede  ensenar 
el  arte.  Las  pasiones  deben  ser  miradas  como  la  semi- 
lla productiva  de  los  grandes  pensamientos ;  ellas  son 
las  que  mantienen  una  perpetua  fermentación  en  nues- 
tras ¡deas,  y  fecundan  en  la  imaginación  las  que  serian 
estériles  en  una  alma  tibia.  Las  pasiones,  en  fln,  siem- 
pre serán  el  alma  del  discurso  elocuente,  pues  le  dan 
la  fuerza  que  necesita  para  arrebatarlo  todo. 

Aunque  parece  que  las  pasiones  deben  reinar  por 
intervalos  en  aquellos  trozos  de  la  composición  en  que 
es  menester  mover  y  persuadir,  sin  embargo,  el  lugar 
mas  propio  de  su  imperio  es  el  epílogo  ó  peroración. 
Aquí  es  donde  se  deben  reunir,  como  en  un  foco,  todos 
los  rayos  de  un  discurso  para  tomar  mayor  actividad. 
Aquí  es  donde  el  hombre  elocuente ,  para  acabar  de 
subyugar  los  ánimos  y  arrancarles  sus  últimos  senti- 
mientos, emplea  tumultuariamente,  según  la  importan- 
cia y  naturaleza  de  las  cosas,  ya  lo  mas  tierno,  ya  lo 
mas  fuerte  de  la  elocuencia. 

Los  objetos  de  las  pasiones  en  la  oratoria  deben  ser 


siempre  cosas  grandes,  y  en  qne  resplandaea  1 
ticia,  la  bondad  y  la  conmiseración ;  unas  «w  { 
por  su  naturaleza ,  como  las  divinas,  las  < 
bien  de  la  humanidad,  la  salud  de  la  patria,  la  i 
ciudadano,  el  triunfo  de  la  virtud,  la  deíenaj 
justicia,  etc.  Otras  son  grandes  por  convención  I 
na,  como  el  honor,  la  reputación,  la  dignidad,  M 
za,  la  prosperidad,  etc.  En  todas  ellas  serán  bs| 
nes  excelentes  cuando  se  nos  hace  esperar  loe 
ser  verdadero  y  digno  objeto  de  nuestras 
temer  los  males  que  nos  amenazan,  aborrecer  I 
ciones  que  la  virtud  y  la  religión  condenan,  3 
verdad  y  la  justicia,  detestar  la  iniquidad  y  tai 
dencia,  desear  el  honor  y  la  felicidad,  y  corop 
inocencia  oprimida.  Expresándose,  pues,  el  < 
naturalidad  y  conveniencia  á  cada  una  de  ettn,| 
seguirá  todo  el  efecto  que  pretende,  pues  la  1 
elocuencia  no  es  otra  cosa  que  la  efusión  de  1 
sencilla,  sensible  y  juntamente  grande. 

Del  subümt. 

Lo  sublime  en  todas  las  cosas  es  lo  qne  hace  i 
otros  la  impresión  mas  fuerte,  por  razón  de  qneí 
pre  envuelve  un  sentimiento  profundo  de  í 
ó  respeto,  nacido  de  la  grandeza  ó  terribilidad 
objetos  por  sus  circunstancias  ó  caracteres.  1 
efecto  de  esta  impresión  proviene  á  veces  de  i 
diferentes,  podemos  distinguir  dos  especies  del 
me  :  la  una  de  imagen  y  la  otra  de  sentimie 
primera  pertenecen  aquellas  sensaciones  profoi 
una  admiración  ó  estupor  secreto,  causado  porh 
deza  de  las  cosas.  Así  lo  veremos  en  (a 
donde  los  objetos  que  excitan  sensaciones  roa 
son  siempre  la  inmensidad  de  los  cielos,  la  ] 
extensión  de  los  mares,  las  erupciones  de  los  1 
los  estremecimientos  de  la  tierra  y  la  furia  de  1 
pestades. 

Algunos  fueron  de  parecer  que  la  sublimidad! 
objetos  estaba  ceñida  precisamente  al  espacio,  i 
á  aquella  inmensidad  que  se  concibe  en  so  | 
extensión  ó  profundidad ;  pero  no  debemos  1 
opinión,  porque  hay  muchos  objetos  qne  apar 
blimes,  sin  que  tengan  relación  alguna  al 
un  altísimo  monte  ó  una  desmesurada  torre  1 
senta  una  idea  sublime ,  no  lo  será  menos  la  < 
imprime  el  hórrido  bramido  de  los  vientos  ó  el  I 
roso  estallido  de  un  trueno  ó  cañón.  Si  una  Ih 
terminable  á  la  vista  ó  la  prodigiosa  ext 
Océano  son  objetos  verdaderamente  sublimes,  1 
del  mismo  modo  la  rapidez  de  un  relámpago  y  la  J 
cidad  de  un  incendio.  Son  también  objetos  ( 
sublimes  el  espantoso  ruido  que  forman  lasa 
penadas  de  una  grande  altura ,  una  oscuridad  mv 
sa,  el  profundo  silencio  de  una  selva  ó  campiña^ 
taria,  el  majestuoso  sonido  de  una  gran  campana^ 
yormente  en  medio  del  silencio  ó  caima  de  la  1 
en  general  lo  son  muchas  escenas  nocturnas,  sil 
todas  estas  cosas  y  otras  muchas  que  se  puedeo  1 
ner  tengan  relación  alguna  con  el  espacio, 
te,  no  hay  ideas  tan  sublimes  como  las  que  se  I 
del  Ser  supremo,  el  mas  desconocido,  pero  éí 
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i  de  todos  los  objetos,  cuya  infinita  naturaleza  y 

\  duración,  juntas  con  su  omnipotencia ,  aunque 

i  mucho  nuestras  ideas,  las  exaltan  sobre- 

'sublime  de  sentimiento  tiene  por  objeto  las  gran- 
de nuestros  semejantes,  que  producen  en 
el  mismo  efecto  que  la  vista  de  los  objetos 
de  la  naturaleza ,  llenando  el  ánimo  de  aotai- 
y  elevándolo  sobre  si  mismo.  Sentimos  esta  con- 
siempre  que  en  una  situación  critica  vemos  á 
singularmente  intrépido  y  que  se  confia  á 
io,  superior  á  la  pasión  y  al  miedo ,  y  animado 
gao  gran  principio  al  desprecio  de  las  opiniones 
lies,  del  interés  personal,  de  ios  peligros  y  de  la 
te.  Las  virtudes  heroicas  son  la  fuente  mas  co- 
v  natural  de  la  sublimidad  moral  ó  del  sentimien- 
I  embargo,  hay  ocasiones  en  que,  teniendo  poco 
!¿  manifestándose  muy  poco  la  virtud,  con  tal  que 
•sobra  en  ellas  una  fuerza  y  vigor  extraordinario 
tino ,  no  dejamos  de  sentir  cierta  grandeza  en  el 
fer,  y  do  podemos  dejar  de  admirar  á  un  conquis- 
IríUante  ó  á  un  osado  conspirador,  apnque  este- 
ha  lejos  de  aprobarlo. 

sdo  una  misma  la  conmoción  que  nos  producen 
■especies  de  sublime,  esto  es,  un  asombro  ó  ole- 
ada animo  sobre  si  mismo,  parece  que  debe  ha- 
potemos  hallar  una  causa  fundamental  común 
dos.  En  efecto,  algunos  juzgaron  que  la  amplitud 
extensión,  junta  con  la  sencillez,  era  la  cali- 
mtal  de  todo  lo  sublime;  pero  ya  hemos 
ene  la  amplitud  está  limitada  á  cierta  especie  de 
sublimes,  y  que  no  puede  aplicarse  sin  violen- 
lodos  los  demás.  Cierto  autor- opina  que  el  terror 
ite  del  sublime,  y  que  ningún  objeto  tiene  este 
sino  el  que  nos  hace  impresión  de  terror  y  de 
Tampoco  podemos  asentir  á  esta  opinión,  pues 
bay  objetos  terribles  que  son  muy  sublimes, 
que,  causando  mucho  terror,  nada  tienen  de 
,  como  la  amputación  de  un  miembro  y  la 
de  una  serpiente ;  y  hay  también  otros  que 
sin  que  produzcan  terror  alguno,  como 
ifico  prospecto  de  unas  grandes  llanuras  y  las 
6  sentimientos  morales,  que  miramos  con 
admiración.  Con  mas  fundamento  podremos 
fie  la  fuerza  y  el  poder  son  la  calidad  funda- 
it  del  sublime.  Bien  examinado  todo,  ningún  ob- 
ly  que  lo  sea,  en  cuya  idea  no  entren  directamente 
poder  y  fuerza,  ó  que,  á  lo  menos,  no  estén 
ligados  con  ella,  guiando  nuestros  nensa- 
á  algún  poder  superior  que  intervenga  en  la 
del  objeto.  Aquella  comparación  que  invo- 
hacemos  de  este  poder  en  el  hecho  mis- 
i  observarle  con  nuestra  debilidad  produce  in- 
el  asombro;  pero  dejando  esto  solamente 
«ndo  de  verosímil ,  vamos  á  averiguar  el  estilo 

ipoade  al  sublime, 
niendo  que  el  orador  ó  poeta  debe  estar  bien 
del  objeto  que  va  á  describir,  es  necesario 
re  presentarle  en  el  aspecto  mas  propio  para 

Íde  ¿1  una  impresión  clara  y  llena.  Para  esto 
describirle  con  sencillez,  concisión  y  fuerza;  la 


sencillez  ó  exclusión  de  aquellos  atavíos  artificiales  de 
la  retórica,  que  solo  tienen  lugar  en  el  estilo  florido, 
conviene  á  este  aun  mas  que  al  patético.  Cuanto  mas 
adornado  y  hermoso  se  presente  el  objeto,  tanto  menos 
tendrá  de  sublime,  aun  cuando  por  su  naturaleza  lo 
sea  en  alto  grado.  Lo  propio  sucede  si  en  su  descrip- 
ción hay  redundancia  ó  superfluidad  en  las  expresio- 
nes. La  conmoción  causada  en  el  ánimo  por  algún  ob- 
jeto grande  é  noble  le  da  un  tono  mas  elevado,  y  le 
comunica  una  especie  de  entusiasmo ,  muy  agradable 
mientras  dura,  pero  por  instantes  viene  esta  á  caer  en 
su  situación  ordinaria;  y  cuando  un  autor  nos  ha  puesto 
en  este  estado,  ó  nos  quiere  poner  en  él,  si  multiplica 
las  palabras  sin  necesidad,  si  enriquece  con  adornos 
brillantes  el  objeto  sublime  que  nos  presenta ;  si  pro- 
diga las  decoraciones  y  con  ellas  oculta  la  imagen  prin- 
cipal, en  el  momento  altera  la  clave,  relaja  la  tensión 
del  ánimo  y  enerva  la  fuerza  del  sentimiento;  de  forma 
que  podrá  quedar  k>  bello,  pero  desaparecerá  por  gra- 
dos el  sublime.  Cuando  César  dice  al  piloto,  que  temía 
hacerse  con  él  á  la  mar  en  una  tormenta :  «¿Qué  temes? 
Llevas  á  César,»  nos  conmueve  la  osada  magnanimi- 
dad de  uno  que  reposa  con  tanta  confianza  en  su  causa 
y  su  fortuna;  pero  Lucano,  tratando  de  amplificar  y 
adornar  el  pensamiento,  le  va  demudando  mas  y  mas 
del  sublime ,  hasta  que  al  cabo  viene  á  parar  en  una 
hinchada  declamación. 

'  César,  que  siempre  armó  la  confianza 
Contra  ámeoslas  diurnas  del  hado, 
•MI  naufragio,  responde,  es  la  tardanza. 
Larga  velas  en  contra  el  golfo  airado, 
Combate  su  altivez,  sus  fuerzas  doma ; 
Y  si  te  niegan  puerto,  en  mi  le  toma.» 

La  fuerza  de  la  descripción  nace  en  gran  parte  Je  la 
concisión  sencilla;  pero  requiere  también  una  elección 
de  circunstancias  tales,  que  muestren  el  objeto  en  el 
mejor  punto  de  vista.  Cada  objeto  tiene  diversos  as- 
pectos por  los  cuales  se  nos  puede  presentar,  según  las 
circunstancias  que  le  acompañan ;  y  aparecerá  mas  ó 
meho>  sublime,  según  estén  mas  ó  menos  bien  esco- 
gidas estas  circunstancias.  Si  la  descripción  es  dema- 
siado general  y  está  desnuda  de  circunstancias ,  el  ob- 
jeto, aunque  grande,  aparecerá  bajo  una  luz  desmaya- 
da, y  hará  en  el  lector  una  impresión  muy  débil,  ó  no 
le  hará  ninguna ;  lo  mismo  sucederá  si  se  le  mezclan 
algunas  circunstancias  impropias,  triviales,  bajas  y 
ridiculas.  Una  tempestad  es  sin  duda  un  objeto  subli- 
me en  la  naturaleza;  pero  las  propias  y  grandes  cir- 
cunstancias que  Virgilio  felicísimamente  le  acomoda, 
le  presentan  al  ánimo  en  un  grado  muy  alto  de  ele- 
vación. 

El  mismo  Padre  celestial ,  cercado 
De  tempestad  y  nocbe  tenebrosa , 
Rayos  fulmina  con  la  diestra  armada. 

Hemos  considerado  ya  el  estilo  según  sus  tres  príu- 
cipales  especies ,  en  las  cuales  se  refunden  todas  las 
demás  que  señalan  los  retóricos,  y  que  recorreremos 
brevemente,  por  ser  de  poca  importancia  estas  sub- 
divisiones. La  primera  es  en  estilo  conciso  y  difuso : 
aquel  se  cine  á  las  expresiones  absolutamente  necesa- 
rias, presentando  el  objeto  bajo  un  solo  punto  de  vista; 
y  este  desenvuelve  completamente  el  pensamiento, 
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presentándole  bajo  de  diferentes  aspectos  para  su  ma- 
yor inteligencia.  Señalan  después  el  nervioso  y  el  dé- 
bil :  este  coincide  casi  siempre  con  el  difuso,  y  aquel 
con  el  conciso ,  pues  la  redundancia  en  la  expresión 
pocas  veces  deja  de  debilitarla,  como  la  precisión  de 
darla  fuerza  y  energía.  Finalmente.,  desde  el  árido, 
que  es  el  que  excluye  todo  ornato*  de  cualquiera  clase 
que  sea,  ponen  el  llano,  el  limpio  y  el  elegante,  que 
van  por  grados  admitiendo  el  adorno,  basta  llegar  al 
florido,  que.es  el  que  emplea  toda  la  pompa  y  flores  de 
la  retórica. 

De  todos  los  géneros  de  estilo  que  hemos  tratado  no 
es  fácil,  ni  aun  necesario,  determinar  cuál  sea  el  me- 
jor. Es  cierto  que  hay  calidades  generales  de  tal  im- 
portancia, que  se  deben  tener  siempre  presentes  en 
cualquiera  especie  ó>  composición,  y  que  se  debe  pro- 
curar evitar  siempre  ciertos  defectos.  Un  estilo  pom- 
poso, por  ejemplo,  un  estilo  débil,  árido,  oscuro  ó 
afectado  son  siempre  defectuosos,  y  la  claridad,  fuer- 
za, limpieza  y  sencillez  son  bellezas  á  que  debemos 
siempre  aspirar.  Pero  en  cuanto  á  la  mezcla  de  estas 
buenas  calidades ,  ó  al  grado  en  que  debe  prevalecer 
cada  una  de  ellas  para  formar  nuestra  manera  parti- 
cular y  característica ,  no  pueden  darse  reglas  preci- 
sas ni  se  puede  señalar  ningún  autor  por  modelo.  Da- 
remos, sí,  algunas  reglas  en  cuanto  al  método  propio 
de  conseguir  un  buen  estilo  en  general ,  dejando  al 
asunto  sobre  que  se  compone  y  al  impulso  peculiar 
del  genio  del  compositor  la  formación  del  carácter  par- 
ticular del  estilo. 

La  primera  es  procurar  adquirir  ideas  claras  acerca 
del  asunto  sobre  el  cual  hemos  de  hablar  ó  escribir. 
El  estilo  y  los  pensamientos  de  un  autor  están  enlaza- 
dos lan  intimamente,  que  es  por  lo  común  difícil  dis- 
tinguirlos. Siempre  que  la  impresión  que  hacen  las 
cosas  sobre  el  ánimo  es  débil  é  indistinta ,  ó  embara- 
zosa y  confusa ,  nuestro  estilo  lo  será  igualmente  tra- 
tando de  estas  cosas  mismas,  al  paso  que  naturalmente 
expresamos  con  claridad  y  con  fuerza  lo  quo  conce- 
bimos y  sentimos  clara  y  fuertemente. 

En  segundo  lugar,  para  formar  uu  buen  estilo  es 
indispensable  la  práctica  de  componer  frecuentemen- 
te. Hemos  observado  muchas  reglas  para  el  estilo,  pero 
todas  ellas  serán  inútiles  sin  un  ejercicio  habitual ;  ni 
basta  tampoco  para  adquirir  un  buen  estilo  el  compo- 
ner de  cualquiera  manera.  Está  tan  lejos  de  ser  esto 
así ,  que  adquirimos  sin  duda  un  estilo  malísimo  por 
componer  mucho,  de  priesa  y  sin  cuidado;  y  para  ol- 
vidar defectos  y  corregir  negligencias ,  hallamos  des- 
pués mas  diGcultad  que  si  no  hubiéramos  tenido  prác- 
tica alguna.  Por  tanto  se  ha  de  cuidar  á  los  principios 
de  escribir  con  lentitud  y  esmero ,  pues  la  facilidad  y 
soltura  han  de  ser  obra  del  tiempo  y  de  la  práctica. 

No  obstante,  es  preciso  observar  que  puede  haber  un 
extremo  en  punto  al  nimio  cuidado  y  afán  por  las  pa- 
labras. La  demasiada  atención  á  cada  una  de  ellas  pue- 
de corlar  algunas  veces  el  hilo  de  las  ideas  y  resfriar 
el  calor  de  la  imaginación.  Será  pues  conveniente  de- 
jar para  la  lima  aquella  última  perfección  ó  pulimento 
que  se  debe  dar  á  la  composición,  pero  que  tiene  poca 
conexión  con  el  calor  que  debe  animaría* 


JOVELLANOS. 

En  tercer  lugar,  es  de  la  mayor  importanáu 
llamarnos  bien  con  el  estilo  de  los  mejor 
Esto  se  requiere  tanto  para  formarnos  un  I 
en  punto  de  estilo,  cuanto  para  adquirir  ñor 
dalde  palabras  sobre  cualquier  asunto.  Pan  i 
mayor  fruto  de  este  ejercicio,  será  conveniente  a 
todo  :  traducir  en  nuestras  propias  palabras  i 
página  de  un  autor  clásico,  habiéndola  leído  i 
ó  tres  veces;  comparar  después  lo  que  hemos  i 
con  el  estilo  del  autor,  y  observar  por  la  < 
y  corregir  los  defectos  en  que  hayamos  inc 

En  cuarto  lugar ,  es  preciso  precavernos  ala 
tiempo  de  la  imitación  servil  de  un  autor,  i 
que  sea.  Esto  es  siempre  dañoso,  porque  i 
genio  y  fácilmente  hace  resbalaren  una  i 
y.  ios  que  se  dan  á  una  imitación  rigorosa,  deii 
modo  imitan  los  defectos  del  autor  que  las  I 
Ninguno  será  buen  escritor  ú  orador  sin  segoire 
guna  confianza  su  genio.  Debemos  guardara*  • 
ticular  de  adoptar  ciertas  frases  de  un  autor  yj 
piar  pasajes  suyos.  Mucho  mejor  será  que  i 
composiciones  sean  de  nuestro  propio  caudal,  i 
no  sean  sobresalientes,  que  no  que  brillen  < 
prestados,  que  cuando  mas,  servirán  paraponerd 
ro  la  total  falta  de  genio. 

La  quinta  regla,  tan  importante  como  obré,! 
cuidemos  siempre  de  acomodar  el  estilo  al  i 
aun  á  la  capacidad  de  los  oyentes  si  eomp 
hablar  al  público. 

No  merece  nombre  de  elocuente  6  bello  bf 
es  para  la  ocasión  y  personas  á  quienes  se  1 
el  mayor  absurdo  tratar  de  decir  alguna  < 
florido  y  poético  en  ocasiones  en  q«e  se 
solamente  de  argüir  y  raciocinar,  ó  hablar  < 
yaparato  de  expresiones  delante  de  gentes  q»^ 
capaces  de  comprenderlas.  Estos  defectos  nos 
de  estilo ,  cuanto ,  lo  que  es  peor ,  de  : 
Cuando  tratamos  de  escribir  ó  hablar,  < 
marnos  de  antemano  el  fin  á  que  aspiramos,  < 
siempre  á  la  vista  esta  idea,  y  adaptar  i  elb  eic¡ 
Si  á  tan  importante  fin  no  sacrificamos  todos  I 
nos  intempestivos  que  pueden  presentarse  al 
fantasía,  no  merecemos  disimulo  alguno;  y 4 
nos  captemos  la  admiración  de  los  niños  y  los  I 
daremos  que  reir  con  nuestro  estilo  á  los  I 
juicio. 

De  U  elocuencia. 

Concluida  la  parte  perteneciente  al  lenguaje} 
vamos  á  examinar  las  materias  en  que  ; 
plea.  Comenzaremos  por  lo  que  se  liana  | 
elocuencia  ó  locución  pública.  Para  esto 
considerar  los  varios  géneros  de  materias  de  1 
pública,  la  manera  correspondiente  á  cada  ana, I 
na  distribución  y  desempeño  de  todas  las  \ 
discorso,  y  su  recitación  ó  pronunciación  \ 
antes  de  entrar  en  ninguno  de  «stos  cap 
bien  dar  algunas  nociones  de  la  naturaleza  é*\ 
cuencia  en  general.  La  definición  mejor  qaei 
dar  de  la  elocuencia  es  el  arte  de  hablar  de  i 
que  se  consiga  el  fin  para  que  se  habla. ! 
un  hombre  habla  ó  escribe  se  supone,  i 
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,  que  aspira  á  algún  Un ,  sea  á  instruir,  á  en- 
,á  persuadir  ó  á  influir  de  un  modo  ó  de  otro 
jas  semejantes.  Aquel  que  habla  ó  escribe  de 
que  con  mayor  acierto  acomoda  á  este  fin  las 
;,  es  el  hombre  mas  elocuente.  La  elocuencia 
logar  en  cualquiera  materia,  en  la  historia  y  en 

a,  como  en  las  oraciones, 
definición  que  hemos  dado  de  la  elocuencia  corn- 
il todos  sus  diversos  géneros,  ora  se  emplee  para 
,  ora  para  persuadir  ó  agradar;  pero,  como  el 
mas  importante  del  discurso  es  la  acción  ó  la 
atóela,  por  eso  el  poder  de  la  elocuencia  se  ve  prin* 
límente  cuando  se  emplea  para  influir  en  la  cern- 
ió para  persuadir  á  la  acción.  Siendo  este  fin  el  . 
npa]  objeto  del  arte,  la  elocuencia,  bajo  este  punto 
BU,  se  puede  definir  el  arte  de  la  persuasión. 
fcblecido  esto,  se  siguen  inmediatamente  ciertas 
Kpeucias,  que  señalan  las  máximas  fundamenta* 
darte.  De  aqui  se  infiere  claramente  que,  para 
Idir,  los  requisitos  mas  esenciales  son  argumentos 
a,  método  claro  y  un  carácter  de  probidad  reco- 
l  ea  el  orador,  junto  con  las  gracias  del  estilo  y 
«presión,  que  exciten  nuestra  atención  á  lo  que 
El  buen  sentido  es  el  fundamento  de  todo ;  nin- 

Eibre  sin  él  puede  ser  verdaderamente  elocuen- 
te locos  solo  pueden  persuadir  á  otros  locos, 
rsoadir  á  uu  hombre  que  está  en  su  juicio,  es 
¿feocoavencerle,  y  esto  solo  se  puede  conseguir 
feble  á entender  que  es  muy  útil  lo  que  se  le  pro* 
iji  Esto  nos  hace  observar  que  convencer  y  persua- 
Ltrague  algunas  veces  se  confunden,  son,  sin  em- 
^ cosas  diferentes;  lo  que  debemos  distinguir 
Juego,  para  no  confundirlas  en  adelante.  - 
convicción  es  relativa  solamente  al  entendimien- 
persuasion,  á  la  voluntad  y  á  la  práctica.  Oficio 
i  filósofo  convencer  de  la  verdad ;  oficio  es  del 
persuadir  á  obrar  conforme á  ella,  inclinándome 
■rudo  y  empeñándome  en  él.  La  convicción  no 
mpre  acompañada  de  la  persuasión;  ellas  debie- 
la verdad  ir  juntas,  é  irían  también  si  nuestra 
lKk>n  siguiese  constantemente  el  dictamen  de 
entendimiento;  pero  sucediendo  muchas  veces 
itrario,  puedo  yo  estar  convencido  de  que  la  vir- 
ajusticia  y  el  patriotismo  son  laudables,  y  no  es- 
nmrno  tiempo  persuadido  á  obrar  conforme  á 
La  inclinación  puede  oponerse,  aunque  esté  sa- 
to el  entendimiento,  y  las  pasiones  pueden  pre- 
ir  contra  el  juicio. 

ote ,  la  convicción  facilita  siempre  la  incli- 
del  corazón,  y  el  orador  debe  desde  luego  po- 
sara en  ganarle,  porque  la  persuasión  no  puede 
lente  ser  durable  si  no  va  cimenlada  en  la 
Pero  para  persuadir  debe  el  orador  hacer 
de  convencer,  porque  necesita  considerar  al  liom- 
o  uoa  criatura  movida  por  muchos  y  diferentes 
,  que  debe  poner  en  ejercicio ;  es  preciso  que 
á  las  pasiones ,  es  preciso  que  pinte  á  la  iina- 
y  toque  al  corazón.  Por  tanto ,  en  la  idea  de 
euencia,  además  de-argumentos  sólidos  y  método 
*  entran  todas  las  artes  de  conciliar  ó  interesar. 
PRlns  previamente  estos  retallones  acerca  de  la 


naturaleza  de  la  elocuencia  en  general,  pasamos  á  con- 
siderar los  diferentes  géneros  delocucion  pública ,  el 
carácter  distintivo  de  cada,  uno,  y  las  reglas  concer- 
nientes á  ellos. 

Los  antiguos  dividieron  tpdas  las  oraciones  en  tres 
géneros,  á  saber :  el  demostrativo,  el  deliberativo  y  el 
judicial.  El  fin  del  demostrativo  es  la  alabanza  ó  vitu- 
perio; el  deliberativo,  persuadiródisuadir,  y  el  del  ju- 
dicial, acusar  ó  defender.  Las  principales  materias  de 
la  elocuencia  demostrativa  fueron  los  panegíricos,  las 
invectivas  y  las  oraciones  gratulatorias  y  fúnebres.  El 
género  deliberativo  se  empleaba  en  las  materias  de  in- 
terés público,  ventiladas  en  el  senado  ó  en  las  juntas 
populares.  El  judicial  es  el  mismo  que  la  elocuencia 
del  foro  empleada  en  hablará  los  jueces,  que  tenian 
poder  de  absolver  ó  condenar.  Esta  división,  abrazada 
por  los  modernos,  es  bastante  exacta,  pues  comprende 
casi  todas  las  materias  de  los  discursos  hechos  en  pú- 
blico.  No  obstante,  nos  parece  mas  conveniente  seguir 
la  división  que  naturalmente  nos  indica  el  estado  de  la 
elocuencia  moderna  en  las  tres  grandes  escenas,  á  sa- 
ber, juntas  populares,  foro  y  pulpito,  pues  cada  una 
de  estas  tiene  un  carácter  distinto,  que  pdeuliarmente 
le  pertenece.  Esta  división  coincide  en  parte  con  la 
antigua.  La  elocuencia  del  foro  es  precisamente  la  que 
los  antiguos  llamaban  judicial.  La  elocuencia  de  las 
juntas  populares ,  aunque  por  la  mayor  parte  es  de 
aquella  especie  que  los  antiguos  llamaron  deliberati- 
va ,  admite  también  el  género  demostrativo.  La  elo- 
cuencia del  pulpito  es  de  naturaleza  enteramente  dis- 
tinta, y  no  se  puede  reducir  con  propiedad  á  ninguna 
délas  especies  que  imaginaron  los  antiguos  retóricos. 
A  todos  «tres,  pulpito,  foro  y  juntas  populares  son 
comunes  las  reglas  concernientes  á  la  conducta  de  un 
discurso  en  todas  sus  partes ,  de  las  cuales  trataremos 
después*  Pero  primero  veremos  lo  que  sea  peculiar  de 
cada  una  de  ellas  en  su  espíritu,  carácter  y  manera; 
de  lo  cual  es  esencialísimo  formar.una  idea  exacta  para 
dirigir  la  aplicación  de  las  reglas  generales. 

Comenzaremos  por  el  género  que  derrama  mas  luí 
sobre  los  demás,  conviene  á  saber,  la  elocuencia  de 
las  juntas  populares.  Teatro  de  este  género  de  elocuen- 
eiu  es  toda  junta ,  y  do  quiera  que  se  congregue  cierto 
número  de  hombres  para  debates  ó  consultas  puede 
tener  lugar  esta  elocuencia,  aunque  en  formas  dife- 
rentes. Su  objeto  es,  ó  debe  ser  siempre,  la  persuasión. 
Debe  proponerse  algún  fin ,  algún  punto,  por  (o  regu» 
lar  de  utilidad  común ,  y  determinar  en  sn  favor  á  los 
oyentes.  Pero  en  su  conducta  debe  caminar  sobre  el 
principio  de  que  para  persuadir  á  un  hombre  es  nece* 
sario  convencer  su  entendimiento.  Sería  gran  error 
imaginar  que  por  admitir  la  elocuencia  popular  mas 
que  otros  ei  estilo  declamatorio,  no  tenga  necesidad 
de  apoyarse  en  razonamientos  sólidos;  los  que  se  go-* 
bernaren  por  esta  falsa  idea  podrían  acaso  parecer  mas 
elocuentes ,  pero  no  producirían  efecto  alguno. 

Cualesquiera  que  sean  los  oyentes,  debe  juzgar  el 
orador  que  no  les  hará  impresión  alguna  con  arengas 
hinchadas  y  pomposas,  sin  buen  sentido  y  pruebas  só- 
lidas. Aun  el  pueblo  juzga  de  la  solidez  de  las  pruebas 
mejor  de  lo  que  muchas  veces  pensamos ;  y  sobre  cual- 
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qqiera  cuestión  interesante,*  un  rústico  que  bable  al 
caso  sin  arte,  prevalecerá  generalmente  sobre  el  mas 
diestro  orador,  que  baga  mas  ostentación  de  flores  y 
paramentos  que  de  razones',  a  Póngase  cuidado  en  las 
palabras,  y  mucho  esmero  en  las  cosas,»  dice  Quin- 
tiliano. 

Es  también  regla  fundamental  para  persuadir  con 
eficacia  en  las  juntas  populares ,  la  de  que  estemos  per- 
suadidos de  lo  que  intentamos  recomendar  á  otros. 
Siempre  que  se  pueda ,  debemos  ceñirnos  á  aquella 
parte  de  la  prueba  que  nos  parezca  mas  justa  y  verda- 
dera. Nunca  será  elocuente  un  orador  sino  cuando 
está  apasionado,  y  mal  podrá  estarlo  de  aquello  á  que 
no  está  intimamente  persuadido. 

Ya  llevamos  dicho  que  la  elocuencia  sublime  debe 
nacer  siempre  de  la  pasión  ó  emoción  ardiente.  Esto 
es  lo  que  hace  persuasivos  á  los  hombres ,  y  lo  que  da 
á  su  ingenio  una  fuerza  desconocida  en  cualquier  otra 
ocasión.  Pero  ¿  qué  desventaja  no  lleva  para  eso  el  que, 
no  sintiendo  lo  que  dice,  se  ve  precisado  á  fingir  un 
calor  que  le  es  extraño? 

Los  debates  en  estas  juntas  raras  veces  dan  lugar  al 
orador  á  quft  de  antemano  componga  y  perfeccione  su 
discurso,  como  lo  permite  siempre  el  pulpito,  y  algu- 
nas veces  el  foro.  Las  pruebas-  se  deben  conformar  al 
tono  que  toma  la  disputa ;  y  como  ninguno  puede  pre- 
verlo exactamente ,  al  que  se  fie  en  un  discurso  estu- 
diado ,  compuesto  en  su  gabinete,  le  sucederá  muchas 
veces  que  son  ineficaces  ó  fuera  de  propósito  sus  ra- 
ciocinios, por  el  nuevo  rumbo  que  tomaron  los  nego- 
cios. Por  esta  razón  nunca  será  demasiada  la  prepara- 
ción con  respecto  á  la  materia  hasta  que  el  tirador  se 
haga  enteramente  dueño  del  asunto  que  ha  de  tratar. 
Y. por  cuanto  en  estas  oraciones  repentinas  hay  el  ries- 
go de  contraer  el  hábito  de  hablar  de  una  manera  floja 
é  indigesta,  será  conveniente  que  los  principiantes  las 
eviten  en  cuanto  sea  posible,  hasta  que  adquieran  aque- 
lla firmeza,  aquella. presteza  de  ánimo  y  posesión  del 
buen  lenguaje,  que  únicamente  pueden  dar  el  hábito 
y  la  práctica  de  recitar  discursos  compuestos.' 

Después  que  esto  se  haya  adquirido,  irán  saliendo 
de  estos  limites,  escribiendo  de  antemano  aquellas  sen- 
tencias de  que  piensan  valerse  para  ponerse  en  ol  buen 
camino,  y  apuntando  unas  breves  notas  de  los  tópicos 
ó  pensamientos  principales  en  que  ban  de  insistir ;  de- 
jaudo  que  el  calor  del  discurso  les  sugiera  la  corres- 
pondiente locución.  Por  este  método' se  acostumbrarán 
á  algún  grado  de  exactitud,  á  pensar  mas  de  cerca  en 
la  materia  en  cuestión,  y  á  coordinar  metódicamenle 
sus  pensamientos. 

Lo  mas  importante  en  toda  locución  pública  es  cier- 
tamente el  método  propio  y  claro;  no  aquel  método 
formal  de  capítulos  y  subdivisiones,  que  comunmente 
se  practica  en  el  pulpito,  pues  este  disgustaría  á  los 
oyentes ,  como  que  semejantes  introducciones  presen- 
tan siempre  el  aspecto  melancólico  de  un  discurso  lar- 
go. Pero  aquel  método  que  consiste  en  coordinar  de 
antemano  los  pensamientos  y  colocarlo  todo  en  su  pro- 
pio lugar ,  es  lo  que  mas  contribuye  á  la  claridad  y 
fuerza  del  discurso,  ayudando  al  mismo  tiempo  á  la 
memoria  del  orador,  y  guiándola  en  todo  él  sin  estar 
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expuesto  á  aquella  confusión  que  padece  á~  cía  | 
el  que  no  se  forma  un  plan  distinto  de  lo  que  i 
decir.  El  estilo  que  corresponde  ú  la  elocuencia  I 
juntas  populares  debe  ser  sin  duda  el  mas  aaia 
vista  de  una  concurrencia  numerosa,  empeñada  a 
bates  dé  importancia  y  atenta  toda  al  discono  i 
hombre  solo,  es  capaz  de  inspirar  ai  orador  til  | 
y  elevación,  que  le  sugieran. las  expresiones  i 
tes  y  mas  k  ropias.  Aqui  tienen  su  propio  lugar  q 
Has  valientes  figuras  de  que  hemos  hablado,  < 
guaje  espontáneo  de  la  pasión;  aquel  ardor  del 
cion,  aquella  vehemencia  de  sentimiento,  que  i 
un  ánimo  agitado  é  inflamado  por  algún  objetos, 
y  público ,  forman  el  carácter  propio  de  la  < 
popular  en  su  mayor  perfección. 

No  obstante,  esta  libertad  que  vamos  dando  i\ 
manera  fuerte  y  apasionada,  se  debe  en  tendere 
gunas  limitaciones.  En  primer  lugar,  el  calor q 
infestamos  debe  ser  proporcionado  á  la  ocasión  vi 
materia.  No  puede  haber  cosa  mas  intempesQn| 
hablar  con  vehemencia  en  un  asunto  de  poca  i 
tancia,  y  que  por  su  naturaleza  requiere  ser  I 
con  flema ;  y  el  que  en  cualquiera  ocasión  se  i 
apasionado  y  vehemente,  será  tenido  por  un  m 
tuno  declamador. 

En  segundo  lugar,  debemos  guardarnos  de  I 
calor  que  no  sentimos.  Es  muy  difícil,  como  j 
mos,  aparentar  una  pasión  de  que  no  estamos  i 
tidos,  y  nunca  puede  ser  tan  perfecto  el 
no  se  descubra.  Esto  nos  lleva  siempre  á  una  i 
violenta,  que  nos  hace  fastidiosos  y  no  pocas  i 
diculos.  Debemos  en  este  caso,  como  en  co 
otro,  seguir  la  naturaleza,  proporcionando  el  I 
nuestro  genio  y  sensibilidad.  Puede  uno  serc 
mucha  reputación  por  el  género  calmado  del  i 
nio.  Para  conseguir  el  patético  y  el  sublime  da  I 
loria  se  requieren  aquella  fuerte  sensibilidad  i 
mo  y  aquel  gran  poder  de  expresión  que  se  < 
á  muy  pocos. 

En  tercer  lugar ,  debemos  cuidar  de  que  noe 
petuosidad  no  sea  tanta ,  que  nos  arrebate  y  1 
masiado  lejos,  aun  cuando  la  materia  justifiqe 
ñera  vehemente  y  el  genio  la  favorezca.  La  < 
cia,  como  yaapun tamos,  no  causará  los  mayores  i 
si  el  orador  no  está  conmovido ;  pero  si  se  deja  i 
batar  tanto,  que  pierda  el  dominio  de  sí  i 
pronto  perderá  también  el  de  su  auditorio.  Estelí 
acompañar  en  el  camino  de  la  pasión;  y  si  él  se | 
pita  ó  corre  demasiadamente  apresurado ,  suce 
el  auditorio  quede  atrás  en  la  mayor  frialdad.  < 
está  el  orador  mas  acalorado  por  su  asunto,  ha  i 
manecer,  no  obstante,  tan  dueño  de  sí  mismo,  qa 
serve  una  firme  atención  á  las  pruebas  y  algoa  | 
de  corrección  en  la  expresión.  Entonces  este  i 
de  sí  mismo,  esta  presencia  de  ánimo  en  medio  \ 
pasión ,  hará  un  asombroso  efecto ,  sea  para  i 
sea  para  persuadir,  pues  la  mayor  excelencia  del 
cuencia  está  en  unir  la  fuerza  de  tas  razones  < 
vehemencia  y  fuego  de  las  pasiones. 

Por  último,  se  debe  dar  la  mayor  atención  atj 
coro ,  hígar  y  carácter.  La  vehemencia,  que  áeotar 
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á  ana  persona  de  carácter  y  autoridad,  puede  ser  im- 
propia de  la  modestia  que  se  espera  de  un  orador  jó* 
Ten.  La  manera  alegre  ó  ingeniosa  que  corresponde  á 
un  asunto  en  ciertas  juntas ,  es  enteramente  intempes- 
tiva en  negocios  de  gravedad  y  en  una  junta  respe- 
table. La  cordura ,  dice  Cicerón ,  es  el  fundamento  de 
la  elocuencia ,  como  de  todo  lo  demás.  No  se  lia  dé  ha- 
blar con  un  mismo  estilo  y  unos  mismos  pensamientos 
á  hombres  de  diferentes  clases,  edad  y  fortuna,  y  en 
diferentes  tiempos,  lugares  y  auditorios.  En  cada  parte 
del  discurso  se  ha  de  atender ,  como  en  la  conducta,  á 
loquees  decente,  viendo  lo  que  piden  el  asunto  de 
que  se  trata ,  las  personas  que  hablan  y  aquellas  á 
quienes  se  habla. 

El  estilo  en  general  debe  ser  llano ,  franco  y  natu- 
ral; las  expresiones  agudas  y  artificiosas,  y  los  ador- 
óos pomposos  no  son  aquí  del  caso,  y  siempre  dañan 
á  la  persuasión.  Se  debe  procurar  un  estilo  fuerte,  va- 
ronil y  nada  difuso,  y  el  lenguaje  metafórico,  intro- 
ducido con  propiedad,  produce  regularmente  buenos 

efectos. 

Eloeneoda  del  foro. 

La  mayor  parte  de  lo  que  llevamos  dicho  en  ta  elo- 
cuencia de  las  juntas  populares  es  aplicable  á  la  del 
foro,  y  por  tanto,  nos  reduciremos  á  señalar  la  diferen- 
cia entre  una  y  otra.  En  primer  lugar ,  el  On  principal 
de  ambas  es  por  lo  común  diverso.  El  que  se  debe  pro- 
poner el  orador  en  una  junta  popular  es  determinar  á 
los  oyentes  á  que  tomen  alguna  resolución ,  después 
de  convencerles  de  que  es  buena  y  conveniente.  Para 
conseguir  este  fin  tiene  que  valerse  de  todos  los  re- 
sortes que  puede  poner  en  acción  nuestra  naturaleza, 
y  dirigirse  á  las  pasiones  y  al  corazón  no  menos  que 
al  entendimiento.  Pero  el  fin  principal  en  el  foro  es 
convencer.  Aquí  no  es  negocio  del  orador  persuadir  á 
los  jueces  lo  bueno  y  lo  útil,  sino  mostrarles  lo  justo 
y  lo  verdadero;  y  de  consiguiente,  su  elocuencia  se  debe 
dirigir  principalmente  al  entendimiento,  al  paso  que 
en  las  juntas  populares  á  la  voluntad.  Esta  es  la  dife- 
rencia característica  que  hay  entre  las  dos,  y  que  se 
debe  tener  siempre  á  la  vista. 

En  segundo  lugar,  los  oradores  en  el  foro  hablan  á 
uno  ó  pocos  jueces ,  y  aun  estos  son  por  lo  común  per- 
sonas de  edad ,  gravedad  y  carácter.  Aquí  carecen  de 
las  ventajas  que  ofrece  una  junta  numerosa  para  em- 
plear todas  las  artes  de  la  locución ,  aun  suponiendo 
que  las  admitiese  el  asunto,  porque  las  pasiones  no  se 
excitan  aquí  tan  fácilmente;  todos  escuchan  con  frial- 
dad al  orador,  le  observan  con  mas  severidad,  y  se  ve- 
na este  expuesto  á  que  le  tuviesen  por  ridículo,  si  to- 
mase un  tono  muy  vehemente ,  el  cual  solo  corresponde 
¿las  juntas  populares. 

Finalmente ,  la  naturaleza  y  el  manejo  Se  las  mate- 
rías  pertenecientes  al  foro  piden  un  género  de  orato- 
ria muy  diverso  del  de  las  juntas  populares.  En  estas 
tiene  el  orador  mucho  mas  campo ,  y  raras  veces  se  ve 
atado  con  regla  alguna  precisa ,  pudiendo  tomar  sus 
tópicos  de  infinitos  parajes  y  emplear  las  ilustracio- 
nes que  le  sugiera  su  fantasía;  pero  en  el  foro  el  campo 
del  orador  está  reducido  al  rigor  de  las  leyes  y  estatu- 
tos, siendo  su  principal  oficio  el  hacer  continua  apli- 


cación de  ellos  al  asunto  de  qué  se  trata,  dejando  muy 
poco  lugar  á  la  imaginación. 

Siendo  la  elocuencia  del  foro  mas  limitada  y  modesta 
que  la  de  las  juntas  populares ,  no  debemos  considerar 
las  oraciones  de  Démostenos  y  Cicerón  como  rigorosos 
modelos  de  la  manera  y  estilo  que  conviene  al  estado 
presente  del  foro ;  la  diferencia  del  antiguo  y  el  mo- 
derno es  bien  manifiesta ,  pues  aunque  las  oraciones 
de  aquel  fuesen  sobre  causas  civiles  ó  criminales,  no 
obstante  la  naturaleza  y  circunstancias  del  foro  permi- 
tían antiguamente,  tanto  en  Grecia  como  en  Roma, 
que  su  elocuencia  se  acercase  mas  que  ahora  á  la  de 
las  juntas  populares.  Siempre  se  podrán  estudiar  con 
mucho  provecho  estos  dos  famosos  oradores,  por  la 
destreza  con  que  abren  la  materia ,  por  la  facilidad  con 
que  se  insinúan  para  granjearse  el  favor  de  los  jueces, 
por  la  buena  coordinación  de  los  hechos ,  por  lo  gra- 
cioso de  su  narración  y  )m  el  plan  y  exposición  dé 
las  pruebas.  Pero  seria  ahora  ridiculo  imitarlos  en  sus  * 
exageraciones  y  amplificaciones ,  en  su  difusa  y  vehe- 
mente declamación  y  en  su  erppeño  de  excitar  las 
pasiones. 

Suponiendo  que  el  orador  del  foro  debe  estar  com- 
pletamente instruido  de  la  causa  de  que  se  encarga,  y 
sin  que  para  ello  perdone  la  tnas  diligente  y  penosa 
ateneion,  es  preciso  observar  que  la  elocuencia  es  de 
la  mayor  importancia  para  dar  apoyo  á  una  causa.  De  , 
que  sea  poco  á  propósito  la  antigua  y  vehemente  ma- 
nera de  orar ,  no  se  ha  de  inferir  que  la  elocuencia  no 
tenga  ya  lugar  en  el  foro.  Aunque  se  ha  mudado  la 
manera ,  con  todo  siempre  hay  una  propia  y  conve- 
niente ,  que  se  debe  estudiar  cuanto  se  pueda.  Acaso 
no  hay  esceqa  pública  donde  sea  mas  necesaria  la  elo- 
cuencia. En  otras  ocasiones  la  materia  sobre  qtie  se 
habla  es  por  lo  común  suficiente  para  interesar  por  si 
sola  á  los  oyentes ;  pero  la  aridez  y  tenuidad  de  las  que 
generalmente  se  ventilan  en  el  foro*,  piden  mas  que 
otras  algunas  cierto  género  de  elocuencia  para  gran- 
jearse la  atención ,  para  dar  el  peso  competente  á  las 
pruebas,  y  para  impedir  que  se  oiga  con  indiferencia, 
y  acaso  con  desprecio,  al  abogado. 

Aunque  el  estilo  debe  ser  del  género  templado  y  cal- 
mado ,  sea  de  palabra ,  sea  por  escrito ,  no  obstante  se 
debe  dar  á  la  imaginación  un  poco  de  soltura ,  para  ani- 
mar un  asunto  árido  y  aliviar  algo  la  atención  fati- 
gada. Pero  esta  libertad  se  debe  tomar  siempre  con  so- 
briedad, porque  un  estilo  demasiado  brillante  y  una 
manera  florida  harían  que  el  orador  fuese  escuchado  de 
los  jueces  con  sospecha  de  que  no  hubiese  solidez  y 
fuerza  en  sus  pruebas.  Se  debe  procurar  con  especia- 
lidad la  pureza  y  limpieza  de  expresión  de  un  razona- 
miento preciso ,  que  no  esté  inútilmente  cargado  de 
términos  legales ,  pera  que  tampoco  se  eche  de  ver  en 
él  la  afectación  de  evitarlos ,  siempre  que  valgan  ó  sean 
necesarios. 

Una  propiedad  esencial  de  la  locución  del  foro  es  la 
distinción ,  la  cual  se  ha  de  mostrar  principalmente  en 
dos  cosas.  Lo  primero  en  establecer  la  cuestión ,  mos- 
trando claramente  cuál  es  el  punto  contencioso  que 
se  niega,  y  dónde  comienza  la  línea  de  separación  eq«r 
tre  nosotros  y  la  parte  contraria. 
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Lo  segundo  se  debe  ver  en  el  orden  y  disposición 
de  todas  las  partes  del  informe.  En  todas  las  oraciones 
96  de  la  mayor  importancia  un  método  claro;  pero  este 
es  casi  el  lodo  en  los  casos  embrollados  y  dificultosos 
del  foro.  Por  eso  nunca  será  demasiado  el  cuidado  que 
se  ponga  en  estudiar  de  antemano  el  plan  y  el  método. 
Donde  hay  desorden  y  confusión  nunca  puede  haber 
acierto  en  convencer .  porque  toda  la  causa  queda  en 
tinieblas. 

Finalmente,  debe  guardarse  el  orador  de  hacer  in- 
justicia alguna  á  las  pruebas  de  la  parte  contraria  cuan- 
do va  á  refutarlas ,  ya  sea  desfigurándolas ,  ya  presen- 
tándolas bajo  otro  aspecto  del  que  deben  tener.  Es  muy 
de  temer  que  descubriéndose  pronto  el  engaño,  entra- 
ses los  jueces  en  desconfianza  del  orador ,  que  ó  no  tuvo 
discernimiento  para  percibir  la  fuerza  de  las  razones 
contrarías,  ó  ingenuidad  para  confesarlo.  Por  el  con- 
trajo, cuando  expone  con  Ingenuidad  y  candor  los 
'argumentos  puestos  contra  él ,  aun  antes  de  pasar  á  re* 
batirlos,  se  preocupan  fuertemente  los  jueces  en  su  fa- 
vor, y  se  ponen  en  mejor  disposición  para  recibir  las 
impresiones  que  intenta  hacerles  un  orador  en  quien 
hallan  ingenuidad,  entendimiento  y  probidad,  que  es 
la  prenda  que  debe  bril'ar  siempre  en  su  carácler. 

Elocuencia  del  pulpito. 

Siendo  la  verdadera  elocuencia  el  arle  de  colocar  la 
verdad  en  la  luz  mas  ventajosa  para  convencer  y  per- 
suadir, en  ningún  teatro  puede  interesar  y  brillar  tanto 
como  en  el  pulpito.  Las  materias  que  en  él  se  tratan, 
en  cualquiera  clase  de  sermones ,  son  siempre  las  mas 
nobles  y  de  la  mayor  importancia.  Grande  es  la  ventaja 
que  por  esta  razón  tiene  el  orador  del  púlpjto  sobre  to- 
dos los  demás;  pero  tampoco  carece  de  desventajas. 
Si  las  materias  de  sus  discursos  son  tan  altas  é  intere- 
santes, son  también  trilladas  y  familiares.  Siglos  ente* 
ros  han  sido  ocupación  de  tantos  oradoras  y  tantas  plu- 
mas, y  el  público  está  tan  acostumbrado  á  oirías,  que 
el  predicador  necesita  hacer  un  esfuerzo  extraordina- 
rio para  cautivar  su  atención.  < 

Ninguna  composición  requiere  tanta  destreza  como 
la  que  afianza  todo  su  mérito  en  la  ejecución;  porque 
no  está  la  gracia  en  enseñar  una  cosa  nueva  ni  en  con- 
vencer á  los  hombres  de  lo  que  no  creen ,  sino  en  dar 
á  verdades  conocidas  tales  colores ,  que  irremediable- 
mente conmuevan  su  imaginación  y  su  corazón. 

Los  principales  caracteres  de  la  elocuencia  del  pal- 
pito son  dos*,  á  saber :  la  gravedad  y  el  calor.  La  na- 
turaleza de  las  materias  pertenecientes  al  pulpito  pide 
gravedad ;  su  importancia  exige  calor.  No  es  fácil  ni 
común  unir  estos  dos  caracteres  en  el  grado  conve- 
niente. Si  prepondera  la  gravedad,  viene  á  pararen 
una  majestad  informe  y  fastidiosa.  El  calor,  cuando  le 
falta  la  gravedad ,  raya  en  teatral  y  ligero.  Deben  pues 
los  predicadores  poner  su  principal  conato  en  unirlos, 
tanto  en  la  composición  de  sus  discursos  como  en  el 
modo  de  recitarlos. 

Entonces  conseguirán  aquella  manera  de  predicar 
afectuosa  y  penetrante ,  que  nace  de  una  fuerte  sensi- 
bilidad de  su  corazón  á  la  importancia  de  las  verdados 
que  tienen  en  la  boca ,  y  de  un  ardiente  deseo  de  que 


hagan  la  mas  profunda  impresión  en  el  < 
oyentes. 

En  orden  al  estilo  del  pulpito,  el  primer  i 
que  sea  claro.  Gomo  los  discursos  que  se  bao  fe  f 
tar  son  para  la  instrucción  de  toda  suerte  de  o« 
debe  reinar  en  ellos  la  claridad  y  sencillez,  í 
evitar  las  palabras  desusadas,  hinchadas  y  alti 
tes ,  con  especialidad  las  que  son  meramente  | 
ó  filosóficas.  El  pulpito  requiere  dignidad  de  exp 
en  el  mayor  grado,  y  por  ningún  caso  se  debes  1 
rar  expresiones  débiles  ó  arrastradas ,  ni  modos  d 
blar  bajos  ó  vulgares.  El  fervor  que  debe  anin 
predicador  y  la  grandeza  é  importancia  de  1 
justifican  y  aun  exigen  expresiones  ardientes  y  a 
das ,  pues  se  concilian  tanto  con  la  claridad i 
Hez.  Finalmente ,  le  vendrán  bien  al  pr 
ocasiones  oportunas  las  metáforas  atrevidas',  I 
paraciones,  los  apostrofes,  las  personific 
exclamaciones  vehementes ,  y  en  general  tiene  i 
órdenes  las  figuras  más  patéticas  de  la  locución. 

Examinado  ya  todo  lo  peculiar  á  cada  uno  de 

espaciosos  campos  de  Ja  locución  pública, 

ahora  de  lo  que  es  común  á  todos  ellos;  esto  es,  4 

conducta  de  un  discurso  ú  oración  en  general.  Sea 

fuere  la  materia  sobre  que  el  orador  piense  habla; 

lo  regular  ha  de  comenzar  preparando  los  áoini 

los  oyentes  por  medio  de  alguna  introducción:! 

fijar  el  asunto  explicando  los  hechos  relativos  i  i 

ha  de  valer  de  pruebas  para  establecer  su  opiai 

destruir  las  contrarias,  y  en  fin,  después  de  habí 

cho  cuanto  juzgare  oportuno,  ha  de  cerrar  su  dé 

con  alguna  peroración  ó  conclusión.  Siendo  ested 

natural  de  la  locución,  las  partes  componentes  d 

oración  regular  y  completa  se  reducen  á  cuatro: 

mera,  el*  exordio  ó  introducción ;  segunda ,  la 

cion  ó  exposición ;  tercera ,  confirmación  6 

cuarta,  peroracion.ó  conclusión.  Algunos  retória 

ñalan  otras  dos  partes,  que  son  la  proposición  o 

división  de  la  materia,  y  la  parte  patética;  pero 

otros  incluiremos  la  proposición  en  la  narrados, 

parte  patética  en  la  peroración,  por  ser  ese  sa 

lugar,  cuando  es  necesario  usarlas.  Trataren*» 

de  cada  una  de  las  cuatro  esenciales,  comen: 

el  exordio. 

Introducción  6  exordio. 

A  todas  tres  especies  de  locución  pública 
el  exordio,  y  tanto,  que  se  debe  tener  menos 
vención  retórica  que  por  fundado  en  la  natural! 
sugerido  por  el  sentido  común.  Siendo  el  fin  pi 
de  cualquier  discurso  convencer  y  persuadir,  es 
ral  que  el  orador  pase  á  hacerlo,  no  de  golpe,  su* 
alguna  preparación,  comenzando  con  alguna  eos* 
pueda  inclinar  á  las  personas  á  quienes  se  dirige  á 
juzguen  favorablemente  de  lo  que  va  á  decir,  y 
ponerlas  de  modo  que  coadyuven  al  intento  que  se 
pone.  Este  es,  ó  debe  ser  siempre,  el  fin  de  toda  n 
flucción.  Conforme  á  esto  señalan  Cicerón  y  Oaintil 
tres  fines ,  de  los  cuales  es  necesario  siempre 
darse  á  alguno,  cuando  no  á  todos  ellos;  es  i 
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g  benévolos,  atentos  y  dóciles  á  los  oyentes. 
Pfiiiuer  fin  es  concillarse  la  voluntad  del  ándito- 
le  benévolo  y  adicto  al  orador  y  á  su  asun- 
esto  se  puede  tomar  el  argumento  de  la  natu- 
Ae  la  materia,  como  íntimamente  enlazada  con 
de  los  oyentes,  y  de  la  buena  intención  con 
orador  loma  parte  en  el  asunto.  El  segundo  Gn 
Iroduecion  es  excitar  la  atención  de  los  oyen- 
cuál  puedo  conseguirse  dándoles  alguna  idea,  ya 
Importancia,  dignidad  ó  novedad  del  asunto,  ya 
í  claridad  y  precisión  con  que  va  á  tratarle.  Elter- 
¿06  hacer  dóciles  á  los  oyentes  ó  prepararlos  para 
fsuaskra,  para  lo  cual  hemos  de  procurar  des  va- 
r  todas  las  preocupaciones  que  pueda  haber  contra 
insa  ó  contra  la  parte  que  sostenemos. 
""  ser  el  exordio  una  parte  del  discurso  que  exige 
cuidado,  ya  porque  de  su  naturaleza  es  difícil 
a  introducción,  ya  porque  siendo  el  principio 
,  pende  de  ella  la  primera  impresión,  mas  ó 
favorable,  que  comienzan  á  sentir  los  oyentes, 
{Meceremos  ciertas  reglas  para  su  composición. 
aTprimera  es  que  la  introducción  sea  fácil  y  na  tu- 
fe* misma  molería  del  discurso  debe  sugerirla;  se 
■r  procurar,  como  dice  Cicerón,  que  brote  entera- 
Pe  del  asunto  de  que  se  trata.  Para  que  las  intro- 
jtienes  sean  fáciles  y  naturales,  lo  mejor  es  no  hos- 
fulas  hasta  que  se  haya  meditado  bien  el  fondo  del 
Miso.  De  otro  modo,  hallará  el  que  compone  serle 
laso  echar  mano  de  Ingares  comunes,  y  acomodar 
|paes  el  discurso  á  la  introducción,  y  no  la  intro- 
Jfetonal  discurso,  como  debiera  ser.  En  segundo  lu- 
I  se  debe  cuidar  en  un  exordio  de  que  las  expresio- 
'sean  las  mas  correctas.  Esto  lo  exige  el  estado 
(no  de  los  oyentes,  los  cuales  se  hallan  entonces  mas 
foestos  á  criticar,  porque ,  como  no  están  todavía 
fcidos  con  el  asunto,  fijan  su  atención  en  el  estilo  y 
lanera  del  orador.  Además  de  estoj  debe  la  intro- 
Inon  ser  modesta,  sin  declinar  en  baja,  pues  de  un 
tde  arrogancia  y  ostentación  se  da  luego  por  ofen- 
l'el  amor  propio  de  los  oyentes,  que  ya  por  todo  el 
*wso  escuchan  al  orador  con  frialdad  y  menospre- 
Üo  obstante,  ser  y  irá  de  mucho  al  orador  mostrar, 
la  con  la  modestia  y  deferencia  á  sus  oyentes,  cierta 
Mad,  nacida  del  conocimiento  de  la  justicia  ó  déla 
Bftancia  del  asunto.  Del  mismo  modo  se  cuidará 
lo  prometer  mucho  en  el  exordio.  Es  regla  general 
peí  orador  no  manifieste  al  principio  todas  sus  fuer- 
>«Bo  que  las  vaya  aumentando,  al  paso  que  va  ade- 
mado en  el  discurso.  Hay  casos,  no  obstante,  en 
rdesde  el  principio  puede  lomar  un  tono  elevado; 
t ejemplo,  cuando  se  presenta  á  hablar^  á  favor  de 
l causa  que  ha  sido  muy  censurada  é  infamada  del 
rfico,  ó  cuando  ha  de  versar  su  discurso  sobre  ma- 
la de  naturaleza  declamatoria ,  que  entonces  hará 
B  electo  una  introducción  fuerte  ó  magnífica ,  con 
fue  después  se  sostenga  bien.  Pero  muy  pocas  ve- 
(tienen  lugar  en  el  exordio  la  vehemencia  y  las  pa- 
les. Los  ánimos  de  los  oyentes  se  deben  preparar  por 
idos,  antes  que  el  orador  llegue  á  aventurar  senti- 
dlos vehementes  y  apasionados.  Has,  aunque  en  las 
«reducciones  no  es  donde  regularmente  se  manifies- 


tan tos  ardientes  conmociones ,  sin  embaído  se  ha  de 
preparar  en  ellas  el  camino  para  las  que  se  quieran  ex- 
citar en  lo  restante  del  discurso.  Así,  por  ejemplo,  si 
en  su  discurso  ha.  de  insistir  en  la  compasión ,  la  indig- 
nación ó  el  desprecio,  ha  de  sembrar  sus-  semiHas  en 
la  introducción,  y  debe  comenzar  respirando  aquel 
mismo  espíritu  que  intenta  inspirar.  También  se  cui- 
dará de  no  anticipar  en  la  introducción  alguna  parte 
principal  de  la  materia.  Si  en  ella  se  apuntan  y  en  parte 
se  explican  los  tópicos  ó  pruebas  que  después  se  han  de 
extender,  pierden  á  la  segunda  vez  su  gracia  y  nove- 
dad: La  impresión  que  se  intenta  hacer  con  un  pensa- 
miento interesante ,  es  siempre  mayor  cuando  se  hace 
de  una  vez  y  en  el  lugar  que  corresponde.  Finalmente, 
debe  ser  la  introducción  proporcionada  al  discurso  que 
la  sigue  en  duración  y  en  género ,  pues  la  razón  nos 
dicta  que  cada  parte  del  discurso  debe  corresponder  al 
todo  en  el  espíritu,  en  el  tono  y  aun  en  el  estilo.  . 

Narración. 
La  segunda  parte  constitutiva  de  un  discurso  es  la 
narración  ó  explicación.  Pondremos  juntas  á  estas  dos, 
ya  porque  las  comprenden  unas  mismas  reglas,  ya  por- 
que comunmente  se  dirigen  á  un  mismo  intento,  sir- 
viendo para  ilustrar  la  causa  ó  asunto  de  que  se  trata, 
1  antes  de  proceder  á  sus  pruebas  ó  argumentos.  La  cla- 
ridad, distinción,  probabilidad  y  concisión  son  las  ca- 
lidades que  exigen  principalmente  los  críticos  en  una 
narración ;  y  cada  una  de  ellas  lleva  bastantemente  con- 
sigo la  evidencia  de  su  importancia*.  La  distinción  per- 
tenece á  toda  la  serie  del  discurso;  pero  en  la  narra- 
ción se  requiere  con  especialidad,  pues  ella  debe  der- 
ramar luz  sobre  todo  lo  demás.  Un  hecho,  ó  una  simple 
circunstancia  pasada  por  alto  ó  mal  entendida  por  el 
auditorio,  puede  destruir  el  efecto  de  todas  las  pruebas 
y  razonamientos  que  emplee  el  orador.  Si  su  narración 
es  improbable,  el  auditorio  no  hace  aprecio  de  ella;  y  si 
empalagosa  y  difusa,  se  cansa  pronto  y  la  olvida.  Para 
la  distinción  se  requiere  una  atención  particular  á  dis- 
poner con  elaridad  los  nombres,  las  datas,  los  pasajes  y 
cualquiera  otra  circunstancia  esencia]  de  los  hechos  que 
se  refieren.  Para  que  Ja  narración  sea  probable,  es  esen- 
cial ponernos  en  lugar  de  las  personas  de  que  habla- 
mos, y  hacer  ver  que  sus  acciones  procedieron  de  mo- 
tivos qua  se  pueden  tener  por  fidedignos  y  naturales. 
Para  que  sea  concisa,  ti  lo  permite  la  materia,  es  nece- 
sario despojarla  de  toda  circunstancia  supérflua ,  con  lo 
cual  se  hará  probablemente  mas  clara  y  vigorosa  la 
narración. 

En  los  sermones,  donde  raras  veces  tiene  lugar  una 
narración  propia,  la  explicación  de  la  materia  sobre  que 
se  ha  de  hablar  sustituye  á  la  narración  en  el  foro  y  se 
ha  de  moderar  por  el  tono  mismo;  esto  es,  ha  de  ser 
concisa,  clara  y  distinta,  y  en  estilo  correcto  y  elegante 
antes  que  muy  adornada.  La  división  de  la  materia,  que 
hemos  reducido  á  esta  parte,  y  que  se  debe  ejecutar  en 
el  principio  de  ella,  tiene  algunas  reglas  generales,  que 
apuntaremos  para  su  mejor  ejecución.  Primera,  las  di- 
versa* partes  en  quo  se  divide  un  discurso  han  de  ser 
realmente  distintas  unas  de  otras;  esto  es,  que  la  una 
no  incluya  á  la  otra,  pues  este  método  serviría  solo  para 
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Lo  segundo  se  debe  ver  en  el  orden  y  disposición 
de  todas  las  partes  del  informe.  En  todas  las  oraciones 
es  de  la  mayor  importancia  un  método  claro;  pero  este 
es  casi  el  todo  en  los  casos  embrollados  y  dificultosos 
del  foro.  Por  eso  nunca  será  demasiado  el  cuidado  que 
se  ponga  en  estudiar  de  antemano  el  plan  y  el  método. 
Donde  hay  desorden  y  confusión  nunca  puede  haber 
acierto  en  convencer .  porque  toda  la  causa  queda  en 
tinieblas. 

Finalmente,  debe  guardarse  el  orador  de  hacer  in- 
justicia alguna  á  las  pruebas  de  la  parte  contraria  cuan- 
do va  á  refutarlas ,  ya  sea  desGgurándolas ,  ya  presen- 
tándolas bajo  otro  aspecto  del  que  deben  tener.  Es  muy 
de  temer  que  descubriéndose  pronto  el  engaño,  entra- 
sen los  jueces  en  desconGanza  del  orador ,  que  ó  no  tuvo 
discernimiento  para  percibir  la  fuerza  de  las  razones 
contrarías,  ó  ingenuidad  para  confesarlo.  Por  el  con- 
trajo, cuando  expone  con  Ingenuidad  y  candor  los 
'argumentos  puestos  contra  él ,  aun  antes  de  pasar  á  re- 
batirlos, se  preocupan  fuertemente  los  jueces  en  su  fa- 
vor, y  se  ponen  en  mejor  disposición  para  recibir  las 
impresiones  que  intenta  hacerles  un  orador  en  quien 
hallan  ingenuidad,  entendimiento  y  probidad,  que  es 
la  prenda  que  debe  brii'ar  siempre  en  su  carácter. 

Elocuencia  del  pulpito. 

Siendo  la  verdadera  elocuencia  el  arte  de  colocar  la 
verdad  en  la  luz  mas  ventajosa  para  convencer  y  per- 
suadir, en  ningún  teatro  puede  interesar  y  brillar  tanto 
como  en  el  pulpito.  Las  materias  que  en  él  se  tratan, 
en  cualquiera  clase  de  sermones ,  son  siempre  las  mas 
nobles  y  de  la  mayor  importancia.  Grande  es  la  ventaja 
que  por  esta  razón  tiene  el  orador  del  púlnjto  sobre  to- 
dos los  demás;  pero  tampoco  carece  de  desventajas. 
Si  las  materias  de  sus  discursos  son  tan  altas  é  intere- 
santes, son  también  trilladas  y  familiares.  Siglos  ente* 
ros  han  sido  ocupación  de  tantos  oradoras  y  tantas  plu- 
mas, y  el  público  está  tan  acostumbrado  a  oirías,  que 
el  predicador  necesita  hacer  un  esfuerzo  extraordina- 
rio para  cautivar  su  atención. 

Ninguna  composición  requiere  tanta  destreza  como 
la  que  afianza  todo  su  mérito  en  la  ejecución ;  porque 
no  está  la  gracia  en  enseñar  una  cosa  nueva  ni  en  con- 
vencer á  los  hombres  de  lo  que  no  creen ,  sino  en  dar 
á  verdades  conocidas  tales  colores,  que  irremediable- 
mente conmuevan  su  imaginación  y  su  corazón. 

Los  principales  caracteres  de  la  elocuencia  del  pul- 
pito son  dos*,  á  saber :  la  gravedad  y  el  calor.  La  na- 
turaleza de  las  materias  pertenecientes  al  pulpito  pide 
gravedad  ;  su  importancia  exige  calor.  No  es  fácil  ni 
cornun  unir  estos  dos  caracteres  en  el  grado  conve- 
niente. Si  prepondera  la  gravedad,  viene  á  pararen 
una  majestad  informe  y  fastidiosa.  El  calor,  cuando  le 
falla  la  gravedad ,  raya  en  teatral  y  ligero.  Deben  pues 
los  predicadores  poner  su  principal  conato  en  unirlos, 
tanto  en  la  composición  de  sus  discursos  como  en  el 
modo  de  recitarlos. 

Entonces  conseguirán  aquella  manera  de  predicar 
Afectuosa  y  penetrante ,  que  nace  de  una  fuerte  sensi- 
bilidad de  su  corazón  á  la  importancia  de  las  verdades 
que  tienen  en  la  boca ,  y  de  un  ardiente  deseo  de  que 
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hagan  la  mas  profunda  impresión  en  al  corúas  i 
oyentes. 

En  orden  al  estilo  del  pulpito,  el  primer  i 
que  sea  claro.  Gomo  los  discursos  que  se  han  del 
lar  son  para  la  instrucción  de  toda  suerte  de  oía 
debe  reinar  en  ellos  la  claridad  y  sencillez.  Se  ki 
evitar  las  palabras  desusadas,  hinchadas  y: 
tes ,  con  especialidad  las  que  son  meramente  i 
ó  filosóficas.  El  pulpito  requiere  dignidad  de  eip 
en  el  mayor  grado ,  y  por  ningún  caso  se  debea 
rar  expresiones  débiles  ó  arrastradas ,  ni  modos  i 
blar  bajos  ó  vulgares.  El  fervor  que  debe  anima 
predicador  y  la  grandeza  é  importancia  de  la  ni 
justifican  y  aun  exigen  expresiones  ardientes  y  a 
das,  pues  se  concillan  tanto  con  la  claridad  y! 
Hez.  Finalmente,  le  vendrán  bien  al  predfcaái 
ocasiones  oportunas  las  metáforas  atrevidas',  las  i 
paraciones,  los  apostrofes,  las  personiGcackns 
exclamaciones  vehementes ,  y  en  general  tiene  I 
órdenes  las  figuras  más  patéticas  de  la  locución. 

Partes  de  un  discurso. 

Examinado  ya  todo  lo  peculiar  á  cada  uno  de  fes 

espaciosos  campos  de  Ja  locución  pública,  tratad 

ahora  de  lo  que  es  común  á  todos  ellos;  esto  es, i 

conducta  de  un  discurso  ú  oración  en  general.  Sa 

fuere  la  materia  sobre  que  el  orador  piense  liablar, 

lo  regular  ha  de  comenzar  preparando  los  i 

los  oyentes  por  medio  de  alguna  introducción; 

fijar  el  asunto  explicando  los  hechos  relativos  ái 

ha  de  valer  de  pruebas  para  establecer  su  opin 

destruir  las  contrarias,  y  en  fin,  después  de  liaM 

cho  cuanto  juzgare  oportuno,  ha  de  cerrar  su  da 

con  alguna  peroración  ó  conclusión.  Siendo  este d< 

natural  de  la  locución,  las  partes  componentes  <fe 

oración  regular  y  completa  se  reducen  á  cuatro : 

mera,  el*  exordio  ó  introducción ;  segunda,  la  ai 

cion  ó  exposición ;  tercera ,  confirmación  ó  proel 

cuarta,  peroración. ó  conclusión.  Algunos  retórica 

ñalan  otras  dos  partes,  que  son  la  proposición  c 

división  de  la  materia,  y  la  parle  patética ;  pero  i 

otros  incluiremos  la  proposición  en  la  narración,] 

parte  patética  en  la  peroración,  por  ser  ese  so  | 

lugar,  cuando  es  necesario  usarlas.  Trataremos  i 

de  cada  una  de  las  cuatro  esenciales,  comenuixk 

el  exordio. 

Introducción  ó  exordio. 

A  todas  tres  especies  de  locución  pública  cootí 
el  exordio,  y  tanto,  que  se  debe  tener  menos  por 
vención  retórica  que  por  fundado  en  la  natnraleí 
sugerido  por  el  sentido  común.  Siendo  el  fin  prioc 
de  cualquier  discurso  convencer  y  persuadir,  es  na 
ral  que  el  orador  pase  á  hacerlo,  no  de  golpe,  sino 
alguna  preparación,  comenzando  con  alguna  cosa  i 
pueda  inclinar  á  las  personas  á  quienes  se  dirige  á  i 
juzguen  favorablemente  de  lo  que  va  á  decir,  y( 
ponerlas  de  modo  que  coadyuven  al  intento  que  se  j 
pone.  Este  es,  ó  debe  ser  siempre,  el  fin  de  toda  int 
duccion.  Conforme  á  esto  señalan  Cicerón  y  Quintili 
tres  fines ,  de  los  cuales  es  necesario  siempre  acón 
darse  á  alguno,  cuando  no  á  todos  ellos;  es  i  sé 
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benévolos,  átenlos  y  dóciles  á  los  oyentes, 
er  fin  es  concillarse  la  voluntad  del  audito- 
ole  benévolo  y  adicto  al  orador  y  á  su  asim- 
ilo se  puede  tomar  el  argumento  de  la  nata- 
les la  materia,  como  íntimamente  enlazada  con 
i  de  los  oyentes,  y  de  la  buena  intención  con 
f  orador  toma  parte  en  el  asunto.  El  segundo  Gn 
ntroduccion  es  excitar  la  atención  de  los  oyen- 
» cuál  puedo  conseguirse  dándoles  alguna  idea,  va 
sportancia,  dignidad  ó  novedad  del  asunto,  ya 
f  claridad  y  precisión  con  que  va  á  tratarle.  Elter- 
&bb  hacer  dóciles  á  los  oyentes  ó  prepararlos  para 
fesuasion,  para  lo  cual  hemos  de  procurar  desva- 
le todas  las  preocupaciones  que  pueda  haber  contra 
isa  ó  contra  la  parte  que  sostenemos. 
>  ser  el  exordio  una  parte  del  discurso  que  exige 
i  cuidado,  ya  porque  de  su  naturaleza  es  difícil 
na  introducción,  ya  porque  siendo  el  principio 
d,  pende  de  ella  la  primera  impresión,  mas  ó 
i  favorable,  que  comienzan  á  sentir  los  oyentes, 
nos  ciertas  reglas  para  su  composición, 
rprimera  es  que  la  introducción  sea  fácil  y  natu- 
t  misma  moteria  del  discurso  debe  sugerirla ;  se 
r  procurar,  como  dice  Cicerón,  que  brote  entera- 
re! asunto  de  que  se  trata.  Para  que  las  ;n tro- 
enes  sean  fáciles  y  naturales,  lo  mejor  es  no  bos- 
» hasta  que  se  haya  meditado  bien  el  fondo  del 
corso.  De  otro  modo,  hallará  el  que  compone  serle 
peso  echar  mano  de  lugares  comunes ,  y  acomodar 
%ues  el  discurso  á  la  introducción,  y  no  la  inlro- 
fidon  al  discurso,  como  debiera  ser.  En  segundo  lu- 
%  se  debe  cuidar  en  un  exordio  de  que  las  expresio- 

tsean  las  mas  correctas.  Esto  lo  exige  el  estado 
no  de  los  oyentes,  los  cuales  se  hallan  entonces  mas 
puestos  á  criticar,  porque ,  como  no  están  todavía 

£idos  con  el  asunto,  fijan  su  atención  en  el  estilo  y 
ñera  del  orador.  Además  de  estoj  debe  la  intro- 
rsión ser  modesta,  sin  declinar  en  baja,  pues  de  un 
|is de  arrogancia  y  ostentación  se  da  luego  por  ofen- 
fr'el  amor  propio  de  los  oyentes,  que  ya  por  todo  el 
>  escuchan  al  orador  con  frialdad  y  menospre- 
l  No  obstante,  servirá  de  mucho  al  orador  mostrar, 
i  con  la  modestia  y  deferencia  á  sus  oyentes,  cierta 
lidad,  nacida  del  conocimiento  de  la  justicia  ó  déla 
ancia  del  asunto.  Del  mismo  modo  se  cuidará 
kfto  prometer  mucho  en  el  exordio.  Es  regla  general 
5  el  orador  no  manifieste  al  principio  todas  sus  fuer- 
,  sino  que  las  vaya  aumentando,  al  paso  que  va  ade- 
udo en  el  discurso.  Hay  casos ,  no  obstante ,  en 
(desde  el  principio  puede  tomar  un  tono  elevado; 
r  ejemplo,  cuando  se  presenta  á  hablará  favor  de 
i  causa  que  ha  sido  muy  censurada  é  infamada  del 
)lico,  ó  cuando  ha  de  versar  su  discurso  sobre  raa- 
t  de  naturaleza  declamatoria ,  que  entonces  hará 
i  efecto  una  introducción  fuerte  ó  magnífica,  con 
,  Iqne  después  se  sostenga  bien.  Pero  muy  pocas  ve- 
N  tienen  lugar  en  el  exordio  la  vehemencia  y  las  pa- 
tees. Los  ánimos  de  los  oyentes  se  deben  preparar  por 
pidos,  antes  que  el  orador  llegue  á  aventurar  senti- 
tieatos  vehementes  y  apasionados.  Mas,  aunque  en  las 
introducciones  no  es  donde  regularmente  se  manifies- 


tan fas  ardientes  conmociones ,  sin  embargo  se  ba  de 
preparar  en  ellas  el  camino  para  las  que  se  quieran  ex- 
citar en  lo  restante  del  discurso.  Asi,  por  ejemplo,  si 
en  su  discurso  ba.de  insistir  en  la  compasión,  la  indig- 
nación ó'  el  desprecio,  ha  de  sembrar  sus-  semiHas  en 
la  introducción,  y  debe  comenzar  respirando  aquel 
mismo  espíritu  que  intenta  Inspirar.  También  se  cui- 
dará de  no  anticipar  en  la  introducción  alguna  parte 
principal  de  la  materia.  Si  en  ella  se  apuntan  y  en  parte 
se  explican  los  tópicos  ó  pruebas  que  después  se  han  de 
extender,  pierden  á  la  segunda  vez  su  gracia  y  nove- 
dad. La  impresión  que  se  intenta  hacer  con  un  pensa- 
miento interesante ,  es  siempre  mayor  cuando  se  hace 
de  una  vez  y  en  el  lugar  que  corresponde.  Finalmente, 
debe  ser  la  introducción  proporcionada  al  discurso  que 
la  sigue  en  duración  y  en  género ,  pues  la  razón  nos 
dicta  que  cada  parte  del  discurso  debe  corresponder  al 
todo  en  el  espíritu,  en  el  tono  y  aun  en  el  estilo,  . 

Narración. 

La  segunda  parte  constitutiva  de  un  discurso  es  la 
narración  ó  explicación.  Pondremos  juntas  á  estas  dos, 
ya  porque  las  comprenden  unas  mismas  reglas,  ya  por- 
que comunmente  se  dirigen  á  un  mismo  intento,  sir- 
viendo para  ilustrar  la  causa  ó  asunto  de  que  se  trata, 
antes  de  proceder  á  sus  pruebas  ó  argumentos.  La  cla- 
ridad, distinción,  probabilidad  y  concisión  son  las  ca- 
lidades que  exigen  principalmente  los  críticos  en  una 
narración ;  y  cada  una  de  ellas  lleva  bastantemente  con- 
sigo la  evidenciado  su  importancia*.  La  distinción  per- 
tenece á  toda  la  serie  del  discurso;  pero  en  la  narra- 
ción se  requiere  con  especialidad,  pues  ella  debe  der- 
ramar luz  sobre  todo  lo  demás.  Un  hecho,  ó  una  simple 
circunstancia  pasada  por  alto  ó  mal  entendida  por  el 
auditorio,  puede  destruir  el  efecto  de  todas  las  pruebas 
y  razonamientos  que  emplee  el  orador.  Si  su  narración 
es  improbable,  el  auditorio  no  hace  aprecio  de  ella ;  y  si 
empalagosa  y  difusa,  se  cansa  pronto  y  la  olvida.  Para 
la  distinción  se  requiere  una  atención  particular  á  dis- 
poner con  claridad  los  nombres,  las  datas,  los  pasajes  y 
cualquiera  otra  circunstante  esencial  de  los  hechos  que 
se  refieren.  Para  que  la  narración  sea  probable,  es  esen- 
cial ponernos  en  lugar  de  las  personas  de  que  habla- 
mos, y  hacer  ver  que  sus  acciones  procedieron  de  mo- 
tivos que.  se  pueden  tener  por  fidedignos  y  naturales. 
Para  que  sea  concisa,  «i  lo  permite  la  materia,  es  nece- 
sario despojarla  de  toda  circunstancia  supérflua ,  con  lo 
cual  se  hará  probablemente  mas  clara  y  vigorosa  la 
narración. 

En  los  sermones,  donde  raras  veces  tiene  lugar  una 
narración  propia,  la  explicación  de  la  materia  sobre  que 
se  ba  de  hablar  sustituye  á  la  narración  en  el  foro  y  se 
ha  de  moderar  por  el  tono  mismo;  esto  es,  ha  de  ser 
concisa,  clara  y  distinta,  y  en  estilo  correcto  y  elegante 
antes  que  muy  adornada.  La  división  de  la  materia,  que 
hemos  reducido  á  esta  parte,  y  que  se  debe  ejecutar  en 
el  principio  de  ella,  tiene  algunas  reglas  generales,  que 
apuntaremos  para  su  mejor  ejecución.  Primera,  las  di- 
versas, partes  en  que  se  divide  un  discurso  han  de  ser 
realmente  distintas  unas  de  otras;  esto  es,  que  la  una 
no  incluya  á  la  otra,  pues  este  método  serviría  solo  para 
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dar  al  asunto  nueva  confusión  y  desorden ;  segunda,  se 
ha  de  seguir  en  la  división  el  orden  de  la  naturaleza, 
comenzando  por  los  puntos  mas  sencillos,  mas  fáciles 
de  comprender,  y  que  se  deben  examinarlos  primeros, 
pasando  después  á  los  que  están  fundados  en  estos  y 
que  suponen  su  conocimiento;  tercera,  los  diferentes 
miembros  de  una  división  deben  apurar  la  materia,  pues 
de  otro  modo  no  seria  completa  la  división ,  y  se  pre- 
sentaría el  asunto  por  trozos,  sin  dar  un  plan  qne  lo 
manifestase  todo;  cuarta,  los  términos  con  que  se  expre- 
san las  divisiones  lian  de  ser  los  mas  concisos  que  sean 
posibles.  Debe  huirse  de  toda  circunlocución,  y  no  ad- 
mitirse ni  una  sola  palabra  que  no  sea  necesaria.  Se  ha 
de  estudiar  la  precisión,  sobre  todo  cuando  se  establece 
el  método.  Lo  que  principalmente  hace  que  una  divi- 
sión ?ea  limpia  y  elegante,  es  que  las  diferentes  partes 
6  capítulos  se  propongan  cou  las  palabras  mas  claras  y 
mas  expresivas.  Esto  produce  siempre  una  impresión 
agradable  á  los  oyentes,  y  es  además  muy  importante 
para  que  las  divisiones  se  conserven  mas  fácilmente  en 
la  memoria ;  quinta  y  última ,  se  debe  evitar  una  mul- 
tiplicación de  partes  y  capítulos  que  no  sea  necesaria. 
El  rajar  una  materia  en  muchas  partecillas  con  inflni- 
tas  divisiones  y  subdivisiones  hace  mal  efecto  en  la  lo- 
cución. Podrá  venir  bien  en  un  tratado  de  lógica,  pero 
á  una  oración  la  hace  dura  y  árida,  y  fatiga  la  memoria 
sin  necesidad.  La  división,  cuyas  reglas  hemos  dado, 
no  conviene,  aunque  se  observen  todas,  á  todo  género 
de  discursos.  En  los  que  se  hacen  para  el  pulpito  y  el 
foro  tienen  á  su  favot  la  práctica  común,  y  está  fundada 
en  razones  de  bastante  peso.  Si  las  particiones  forma- 
les hacen  que  un  sermón  sea  menos  oratorio,  también 
le  hacen  mas  claro  y  mas  fácil  de  comprender,  y  de 
consiguiente  mas  instructivo  al  común  de  los  oyentes; 
objeto  principal  que  se  debe  tener  siempre  presente. 
Los  puntos  de  un  sermón  sirven  de  mucho  auxilio  á  la 
memoria,  tanto  del  orador,  como  de  los  oyentes,  y  tam- 
bién para  fijar  la  atención  de  estos.  Hacen  que  les  sea 
mas  llevadero  el  aguardar  con  sosiego  el  ñn  del  discur- 
so, y  les  dan  pausas  y  descansos  donde  pueden  reflexio- 
nar sobre  lo  quo  se  ha  dietjp,  y  discurrir  lo  que  se  ha 
de  seguir.  Finalmente,  el  estilo  que  conviene  á  todas 
las  partes  de  la  narración  es  sin  duda  alguna  el  senci- 
llo ;  pues  este  es  el  mas  á  propósito  para  exponer  un 
asunto  con  claridad,  tan  necesaria  en  esta  parle  del 
discurso.  • 

Confirmación. 

El  orden  natural  pide  que,  después  de  haber  expuesto 
y  distribuido  su  objeto,  entre  el  orador  en  probarle.  Así 
que,  después  de  la  narración  y  división,  que  ordinaria- 
mente andan  juntas,  se  sigue  la  confirmación,  que  con- 
tiene y  pone  en  orden  las  pruebas  de  la  causa»,  y  que 
destruye  las  que  oponen  ó  pueden  oponer  los  contra- 
rios. Esta  parte  del  discurso  es  sin  duda  la  mas  esen- 
cial, y  de  consiguiente  aquella  en  que  el  orador  debe 
poner  su  mayor  esfuerzo.  Este  prepara  los  espíritus  pbr 
medio  del  exordio,  y  presenta  el  hecho  con  exactitud 
é  inteligencia  por  medio  de  la  narración ,  para  venir  á 
las  pruebas,  que  son  las  que  le  pueden  dar  el  triunfo 
y  alcanzar  una  sentencia  (al  como  la  desea.  Es  cier- 
tamente muy  útil  en  cualquiera  asunto  el  agradar  y 
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conmover  los  ánimos;  pero  lodo  aquello  qaa  tal 
sentimiento  está  subordinado  á  la  pruebe ,  y  t 
mente  el  mérito  de  servir  á  hacerla  valer,  i 
mos  bajo  un  mismo  artículo  aquello  que  mira  i 
mente  á  probar  la  causa,  y  lo  que  se  emplea f 
truir  las  objeciones  contrarias. 

Los  oradores  pueden  usar  en  la  conducta  < 
razonamientos  dos  métodos  distintos,  los  cuales  i 
minos  del  arte  se  llaman  analítico  y  sintético. 
Utico  es  cuando  el  orador  encubre  su  intención  I 
al  punto  que  va  á  probar,  basta  que  por  grados  I 
ducido  á  sus  oyentes  á  la  conclusión  deseada.  1 
paso  á  paso,  de  una  verdad  conocida  á  otra  < 
cida,  hasta  encontrar  con  el  Gn,  como 
necesaria  de  una  serie  de  proposiciones.  Asi,  por  q 
pío,  cuando  uno  intenta  probar  la  existencia  de  j 
comienza  por  observar  que  todas  las  cosas  que  i 
en  el  mundo  han  tenido  principio ;  que  todo  lo  qa 
principio  ha  de  tener  una  causa  anterior;  que  i 
producciones  humanas,  el  arte  que  vemos  en  el  < 
arguye  necesariamente  un  designio  en  la  causa;  i 
procediendo  de  una  causa  en  otra,  hasta  llegar  i 
suprema  y  primera,  de  la  cual  se  derivan  todo  di 
y  los  designios  que  vemos  en  sus  obras.  Este  i 
es  casi  el  mismo  que  el  socrático,  y  es  muy  ; 
susceptible  de  mucha  belleza,  y  muy  i  pr 
cuando,  prevenido  el  auditorio  contra  alguna  \ 
se  le  quiere  convencer  de  ella  imperceptible 

Pero  no  todas  las  materias  admiten  este  rnétfl 
se  ofrecen  siempre  ocasiones  de  emplearlo.  El  i 
de  razonar  usado  mas  generalmente,  y  el  mase 
me  al  género  de  locución  popular,  es  el  llao 
lético.  Por  este  se  señala  claramente  el  punto  c 
de  probar,  y  se  va  cargando  una  prueba 
hasta  que  los  oyentes  queden  enteramente  conv 

Es  evidente  que  el  buen  efecto  de  las  pruebas  si 
depender  eo  parte  de  su  recta  disposición.  Deben  o 
carse  de  modo  que  no  embaracen  unas  á  otras,  sími 
se  den  un  auxilio  mutuo  y  vayan  encaminadas  i 
fin,  para  lo  cual  observaremos  las  reglas  siguientes:! 
mera,  no  se  deben  mezclar  en  un  discurso  prueba* 
sean  de  distinta  naturaleza.  Todas  se  dirigen  á  ¡ 
una  de  estas  tres  cosas  :  ó  que  lo  que  se  trata  es  \ 
dero,  ó  que  es  moralmente  recto,  ó  que  es  pro* 
Estas  son  las  que  constituyen  las  tres  grandes  i 
rías  entre  los  hombres,  á  saber,  verdad,  obligado* 
teres;  pero  las  pruebas  que  se  dirigen  á  cada  i 
ellas  son  genéricamente  distintas,  y  el  que  las  < 
todas  bajo  de  un  tópico,  hará  una  oración  coofai 
nada  elegante.  Segunda ,  se  ha  de  observar  el  c 
graduación  en  el  orden  y  disposición  de  las  proel 
esto  es,  qué  la  fuerza  y  eficacia  de  ellas  vaya  ¡ 
en  aumento.  Esta  debe  ser  casi  siempre  la 
del  orador,  teniendo  una  causa  clara  y  esperando  f 
baria  evidentemente.  No  hay  peligro  en  comenzar 
las  pruebas  mas  débiles ,  subiendo  poco  á  poco,  J 
desplegar  hasta  el  último  toda  su  fuerza,  cuando  se  ti 
seguridad  de  hacer  una  completa  impresión  sobre 
oyentes,  preparados  ya  por  lo  que  antes  se  ba  dicbl 

Pero  si  el  orador  tiene  poca  confianza  en  su  < 
en  este  caso  le  conviene  presentar  al  frente  so  p 
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principal,  para  ganar  de  antemano  á  los  oyentes,  y  ha- 
cer jl  principio.el  esfuerzo  posible,  para  que,  removidas 
las  preocupaciones  y  dispuestos  los  ánimos  en  su  favor, 
escuchen  lo  restante  con  mas  docilidad.  Cuando  entre 
varias  pruebas  hay  una  ó  dos  que  no  son  tan  concluyen- 
tes  como  las  otras,  pero  que,  sin  embargo,  son  buenas, 
aconseja  Cicerón  que  se  pongan  en  el  medio,  por  ser  un 
paraje  no  tan  visible  como  el  principio  ó  el  fin.  Terce- 
ra, cuando  nuestras  pruebas  son  fuertes  y  convincentes, 
serán  tanto  mejores,  cuanto  mas  distintas  y  separadas 
estén  unas  de  otras,  porque  se  puede  presentar  cada 
una  en  toda  su  extensión,  amplificarla  é  insistir  en  ella. 
Pero  cuando  son  dudosas  y  solamente  del  género  pre- 
suntivo, será  mejor  acumularlas  y  mezclarlas  unas  con 
otras,  para  que  aunque  de  suyo  tengan  poca  fuerza,  se 
sostengan  mutuamente.  Cuarta,  se  ha  de  cuidar  de  no 
extender  mucho  las  pruebas  ni  multiplicarlas  dema- 
siado ,  porque  esto  antes  sirve  de  hacer  sospechosa  una 
cansa,  que  de  darla  autenticidad.  La  multiplicación  no 
necesaria  de  las  pruebas  confunde  la  memoria  y  dismi- 
nuye el  convencimiento  que  podrían  hacer  pocas  bien 
escogidas.  Se  hade  observar  también  que  si  las  pruebas 
se  amplifican  y  extienden  fuera  de  los  límites  desuna 
ilustración  razonable,  tienen  siempre  poca  fuerza  y 
enervan  el  vigor  y  la  agudeza,  que  debe  ser  el  distintivo 
de  la  parte  argumentativa  de  un  discurso., 

Finalmente,  después  de  poner  la  conveniente  aten- 
ción en  la  disposición  de  las  pruebas ,  otro  requisito 
esencial  para  el  buen  manejo  de  estas  es  expresarlas  en 
estilo  conveniente,  y  recitarlas  de  manera  que  se  les 
dé  toda  su  fuerza.  El  estilo  debe  ser  claro  y  preciso  en 
cnanto  sea  posible,  por  contribuir  estas  calidades  al  vi- 
ger  que  se  pretende ,  y  podrá ,  no  obstante ,  participar 
de  los  mas  de  ios  adornos  de  la  locución. 


m 


Peroración. 


Luego  que  las  pruebas  han  sido  concluidas,  y  refu- 
tadas las  objeciones  contrarias,  parece  que  la  causa 
está  absolutamente  concluida  y  la  materia  completa- 
mente tratada;  pero  aun  resta  alguna  cosa  al  orador. 
Del  mismo  modo  que  le  seria  duro  entrar  en  la  materia 
sin  la  preparación  del  exordio  que  la  debe  anunciar, 
así  la  dejaría  desairada  sin  aquella  conclusión  que  sirve 
como  de  corona  al  discurso,  y  es  la  que  llaman  perora- 
ción. Esta  tiene  dos  objetos,  es  á  saber  :  el  resumir  las 
parles  principales  del  discurso,  y  el  acabar  de  conciliar 
y  mover  los  ánimos  del  auditorio.  La  recapitulación  de 
las  parles  mas  importantes  es  absolutamente  necesaria 
en  las  causas  grandes,  las  que,  por  su  extensión  y  por 
la  variedad  de  los  objetos  que  pueden  abrazar,  hay 
riesgo  de  que  dejen  alguna  confusión,  y  embarazo  en  el 
ánimo  de  los  oyentes.  Aquí  es  donde  el  orador  debe  jun- 
tar todas  aquellas  especies  que  deja  esparcidas ;  redu- 
cir lo  que  le  había  sido  preciso  extender,  y  presentar 
toda  la  causa  ó  materia  de  su  discurso  bajo  un  solo  punto 
de  vista,  si  le  es  posible,  ó  á  lo  menos  bajo  un  pequeño 
númfo  de  razones  fáciles  de  combinar  y  retener.  La 
parte  patética  de  un  discurso,  hemos  dicho  ya  que  tiene 
aquí  su  principal  lugar,  aunque  en  algunas  ocasiones 
se  puede  usar  en  todas  ó  en  las  mas  de  las  divisiones 
que  hemos  hecho.  Es  cierto  que,  instruido  el  auditorio  y 
convencido  su  entendimiento  del  objeto  del  discurso,  pa- 
rece que  solo  resta  moverle  el  ánimo,  habiéndole  aja 
pasión  que  corresponde,  para  alcanzar  triunfo  completo. 
Así  que,  debe  esforzarse  mas  aquí  este  género  de  locu- 
ción, observando  en  él  aquellas  reglas  que  prescribi- 
mos para  el  estilo  vehemente. 


LECCIONES  DE  POÉTICA. 


Hemos  dado  fin  á  nuestras  observaciones  sobre  tas 
diferentes  especies  de  composiciones  en  prosa ;  trata-» 
remos  ahora  de  las  composiciones  poéticas  en  todas  sus 
formas,  aunque  mucha  parte  cíe  lo  que  llevamos  ob- 
servado en  .la  retórica,  particularmente  el  lenguaje 
figurado,  pertenece  también  á  esta  facultad.  Antes  de 
entrar  á  examinar  ninguna  de  sus  especies  en  parti- 
cular, trataremos,  por  modo  de  introducción,  de  la  na- 
turaleza de  esta  facultad ,  y  daremos  alguna  razón  de  su 
origen  y  progresos ,  como  también  de  la  versificación 
ó  números  poéticos. 

Sobre  la  definición  de  la  poesía  han  variado  mucho 
los  críticos,  haciendo  algunos  consistir  su  esencia  en 
la  ficción,  sostenidos  con  la  autoridad  de  Aristóteles  y 
Platón;  pero  ya  lá  opinión  común  desecha  esta  defini- 
ción, por  ser  constante  que  hay  muchos  puntos  que,  sin 
ser  fingidos,  son  muy  propios  para  la  poesía.  Otros  han 
hecho  consistir  la  esencia  de  la  poesía  en  la  imitación ; 
pero  esto  es  una  cosa  muy  general  y  que  no  la  define, 
pu*s  conviene  también  á  otras  artes  que  imitan  igual- 
mente que  la  poesía. 


La  definición  mas  exacta  que  nos  parece  se  podrá  dar 
de  la  poesía  es,  el  lenguaje  de  la  pasión  ó  de  la  imagi- 
nación animada,  formado  por  lo  común  en  números  re* 
guiares.  La  llamamos  lenguaje  dei  la  pasión  ó  de  la 
imaginación,  porque  del  mismo  modo  que  el  orador,  el 
historiador  y  el  filósofa  hablan  principalmente  al  en- 
tendimiento, esta  á  la  imaginación  y  á  las  pasiones ;  el 
fin  directo  de  aquellos  es  informar,  instruir  ó  persua- 
dir, pero  el  principal  objeto  que  se  propone  la  poesía 
es  agradar  y  conmover,  aunque  secundaria  ó  indi- 
rectamente puede  y  debe  tener  la  mira  de  instruir  y 
corregir.  Se  supone  el  ánimo  del  poeta  avivado  por  al- 
gún objeto  interesante,  que  enciende  su  imaginación  ó 
empeña  su  corazón,  y  que  de  consiguiente  comunica 
á  su  estilo  una  elevación  proporcionada  á  sus  ideas ,  y 
qpuy  diferente  de  aquel  tono  de  expresión  que  és  natu- 
ral al  hombre  en  el  estado  ordinario  de  su  alma.  Aña- 
dimos que  es  formado  por  lo  común  este  lenguaje  en 
números  regulares ,  por  no  detenernos  ni  decidirnos 
enteramente  sobre  una  cuestión  poco  interesante,  pero 
muy  batida  entre  los  críticos,  de  si  es  ó  no  la  versifica- 
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cion  de  esencia  de  la  poesía ,  y  si  hay  ó  no  límites  entre 
una  prosa  numerosa  y  una  versificación  desaliñada.  Es 
cierto  que  hay  obras  en  prosa  que  poseen  los  principa- 
les constitutivos  de  la  poesía,  que  son  la  invención  ar- 
tificiosa y  agradable ,  y  el  lenguaje  apasionado  y  en 
cierto  modo  numeroso,  como  e'l  Telémaco  de  Fenelon, 
las  Elegías  sobre  la  guerra  deMescnia,  de  Barthelemy, 
y  otros  muchos  rasgos  épicos  y  aun  dramáticos ;  pero 
i  osotros ,  siguiendo  la  opinión  mas  común ,  pondremos 
la  versificación,  ya  que  no  por  su  principal  constitu- 
tivo /por  una  propiedad  de  la  poesía,  que  la  caracte- 
riza y  distingue  de  las  composiciones  prosaicas. 

El  origen  de  la  poesía ,  asi  como  el  de  todas  las  cien- 
cias y  atfes,  se  le  atribuyen  á  sí  los  griegos,  y  ponen  por 
los  primeros  poetas  á  Orfeo ,  Lineo  y  Musea,  porque 
acaso  fueron  estos  los  primeros  que  se  distinguieron 
*en  la  Grecia ;  pero  es  muy  cierto  que  hubo  poesía  mucho 
•antes  que  hubiese  noticia  de  tales  hombres,  y  entre 
gentes  donde  jamás  fueron  conocidos.  No  se  debe  ima- 
ginar que  la  poesía  y  la  música  son  artes  que  pertene- 
cen solo  á  las  naciones  civilizadas ;  ellas  tienen  su  fun- 
damento en  la  misma  naturaleza  del  hombre,  y  perte- 
necen á  todas  las  naciones  y  á  todas  las  edades  ¿  bien 
que ,  semejantes  á  las  demás  artes  que  tienen  el  mismo 
fundamento,  han  sido  mas  cultivadas,  y  por  un  con- 
junto de  circunstancias  favorables,  llevadas  á  mas  per- 
fección en  unos  países  que  en  otros.  Para  hallar  él  orí- 
gen  de  la  poesía  hemos  de  recurrir  á  los  desiertos  y  los 
bosques;  debemos  volver  á  la  edad  de  los  cazadores  y 
los  pescadores,  y  en  fin ,  al  estado  mas  sencillo  de  la  na- 
turaleza humana. 

Es  común  opinión  y  voto  unánime  de  toda  la  anti- 
güedad que  la  poesía  es  mas  antigua,  que  la  prosa.  No 
se  debe  entender  por  esto  que  los  primeros  hombres  en 
sociedad  conversasen  entre  sí  en  números  poéticos;  an- 
tes bien  se  debe  imaginar  que  las  primeras  familias  se 
comunicarían  en  prosa  la  mas  humilde  y  escasa  las 
necesidades  y  menesteres  de  la  vida ;  pero  las  primeras 
composiciones  que  se  trasmitieron  á  la  posteridad ,  ya 
por  medio  de  la  memoria ,  ya  por  la  escritura,  después 
que  esta  se  inventó,  se  cree  fueron  en  verso.  Desde  el 
principio  de  las  sociedades  es  natural  que  hubiese  oca- 
siones en  que  se  congregasen  los  hombres  para  fiestas, 
sacrificios,  juntas  populares;  y  en  ellas,  es  bien  sabido 
que  la  música,  el  canto  y  la  danza  eran  su  principal 
divertimiento.  En  la  América  principalmente  és  donde 
hemos  tenido  lugar  de  conocer  al  hombre  en  su  estado 
salvaje ,  y  por  las  relaciones  de  todos  los  viajeros  sabe- 
mos que  entre  todas  las  naciones  de  aquel  vasto  conti- 
nente, la  música  y  el  canto  encienden  en  gran  manera 
su  entusiasmo  y  reinan  en  todos  sus  congresos. 

Así ,  los  primeros  rudimentos  de  las  composiciones 
poéticas  se  encuentran  en  aquellas  toscas  efusiones  que 
el  entusiasmo  de  la  fantasía  ó  de  las  pasiones  sugería á 
los  hombres  rudos,  excitados  por  acaecimientos  inte- 
resantes ó  por  su  reunión  en  las  concurrencias  públi- 
cas. Dos  particularidades  distinguirían  desde  luego  este 
lenguaje  del  canto  de  aquel  en  que  conversaban  en  su 
trato  ordinario,  á  saber:  una  desusada  coordinación  de 
las  palabras  y  el  uso  del  lenguaje  figurado.  Ellos  in- 
vertirían las  palabras,  ó  de  aquel  orden  regular  e*n  que 
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las  colocaban  en  su-  trato  ordinario,  las  htriaaf 
aquel  que  mas  con  venia  á  la  pasión  del  que  I 
á  la  cadencia  que  requería  aquel  canto.  Bajad 
roso  influjo  de  una  pasión  fuerte  ó  de  una  < 
vehemente ,  los  objetos  no  parecen  aquello  qae  a 
realidad ,  sino  lo  qué  los  hace  parecer  la  pasioR.! 
grandece ,  se  exagera ,  se  comparan  las  cosas  i 
con  las  mayores ,  se  habla  á  los  ausentes  come  ú 
vieran  presentes ,  y  aun  se  dirige  el  discorso  i  1 
sas  inanimadas.  De  aquí,  en  conformidad  con  I 
vimientos  del  ánimo ,  nacen  aquellos  giros  de  1 
sion ,  que  distinguimos  ahora  eon  los  doctos  i 
de  hipérbole ,  prosopopeya ,  símil ,  etc. ;  pero  i 
son  otra  cosa  que  el  lenguaje  nativo  de  la  poesía 
las  naciones  mas  bárbaras. 

Esta  especie  de  composición  poética  no  se  ha  i 
propia  ó  característica  de  ciertas  naciones  ó  ¡ 
sino  de  cierta  edad  ó  de  aquel  período  que 
primer  origen  á  la  música  y  á  la  poesía  en 
naciones.  Comunes  son  á  todas  los  motivos  ú  < 
de  estas  composiciones ,  como  las  alabanzas  de  i 
ses  y  de  los  héroes,  la  celebridad  de  sos 
la  relación  de  las  hazañas  marciales ,  los  cantos  4 
toria ,  y  las  querellas  por  los  infortunios  y  la  i 
sus  compatriotas ;  y  el  mismo  calor  y  entusafl 
misma  composición  tosca,  pero  animada;  el  i 
estilo  conciso  y  relumbrante,  y  unas  figuras  i 
te  extraordinarias  que  atrevidas,  son  los 
distinguen  y  caracterizan  las  poesías  antiguas  y  < 
nales. 

Pero  la  diversidad  del  clima  y  de  la  manera  i 
debió  sin  duda  haber  ocasionado  alguna  difei 
el  carácter  de  la  primera  poesía  de  las  naciones  j 
que  estas  fueron  mas  feroces  ó  mas  humanas,  ti 
que  adelantaron  mas  ó  menos  lentamente  en  I 
de  la  civilización.  Asi  vemos  que  todos  los  fraga 
de  la  antigua  poesía  goda  son  señaladamente  fia 
y  no  respiran  sino  sangre  y  carnicería ,  mienüi 
desde  los  tiempos  mas  remotos  las  canciones  ori 
les  giraban  sobre  asuntos  mas  blandos  y  tiernos,  ¡ 
los  griegos  parece  que  las  poesías  recibieron  j 
tono  filosófico,  según  estamos  informados  de  les  i 
tos  de  los  tres  antiguos  poetas  Orfeo ,  Lineo  y  I 
Estos  trataron  de  la  creación  y  del  caos ,  de  la  gal 
cion  del  mundo  y  del  origen  de  las  cosas.  Penw 
mos  al  mismo  tiempo  que  los  griegos  se  inclinar* 
pronto  á  la  filosofía ,  y  dieron  en  ella  pasos  ñas  I 
que  la  mayor  parte  de  las  demás  naciones  en  i 
artes. 

En  la  infancia  de  la  poesía  todas  sus  diferentes! 
cies  estaban  confundidas  y  mezcladas  en  la  i 
posición,  según  que  el  entusiasmo,  la  inclinacki 
casualidad  dirigían  la  vena  del  poeta.  Con  losprog 
déla  sociedad  y  de  las  artes  comenzaron  á  tomara 
lia  regularidad  de  formas  diferentes  y  á  distinga 
por  aquellos  nombres  diversos  con  que  ahora  lase 
cemos.  Pero  en  el  primer  estado  grosero  de  las  el 
nes  poéticas ,  podemos  fácilmente  discernir  las  s 
y  los  principios  de  todas  las  especies  de  poesía  rsfi 
himnos  y  odas  de  todas  clases  serian  nataraJmeot 
primeras  composiciones ,  según  que  los  i 
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,  el  amor,  el  resentimiento,  el  júbilo  ó  algún 
vehemente  movían  i  los  poetas  á  derramar 
sus  conceptos.  La  poesía  elegiaca  ó'lasti- 
ía  naturalmente  de  hs  querellas  por  la  muer- 
parientes  y  amigos.  La  narración  de  las  baza- 
héroes  y  ascendientes  dio  origen  á  la  poesía 
como,  no  contentos  con  recitar  ó  cantar  sen- 
estas  hazañas ,  se  verían  sin  duda  inducidos 
¡otarlas  en  algunas  de  sus  concurrencias  p  abu- 
rriendo diferentes  personajes,  que  hablaban 
icter  de  sus  héroes ,  y  se  respondían  unos  á 
í  bailamos  en  esto  los  primeros  bosquejos  de  la 
Ka  ó  poesía  dramática. 

tyroa  de  estas  especies  de  poesía  se  distinguió 
¿¡riera  en  los  primeros  tiempos  de  la  sociedad,  ni 
«paracion  propia  que  hacemos  ahora  entre  ellas, 
tipio  fueron  una  misma  cosa  la  historia,  la  elo- 
y  la  poesía.  Cualquiera  que  necesitaba  mover 
¿ir,  instruir  ó  deleitará  suscompatriotasy  ami- 
cual  fuese  el  asunto ,  acompañaba  sus  sen- 
y  narraciones  con  la  melodía  del  canto.  Esto 
\  sucedió  en  aquel  período  de  la  sociedad  en 
w  retraían  en  una  sola  persona  el  carácter  y  las 
tónes  de  labrador,  de  arquitecto ,  de  guerrero  y 
foco. 

,  con  los  progresos  de  la  sociedad  é  inven- 

•  ^.escritura ,  se  fué  haciendo  separación  entre 
tocios  de  la  vida  civil ,  se  fué  reflexionando  sobre 
pera  real  y  fabuloso ,  y  se  comenzaron  á  poner  en 

£  las  apuntaciones  de  los  hechos  pasados  y  aque- 
rsos  que  interesaban  al  entendimiento ;  se  fué 
haciendo  por  grados  la  separación  de  las  dife- 
ocopaciones  literarias.  El  historiador  abandonó 
de  la  poesía ,  escribió  en  prosa ,  y  emprendió 
fiel  y  juiciosa  relación  de  los  acaecimientos  au- 
El  filósofo  se  dirigió  principalmente  al  eutendi- 

r;  el  orador  trató  de  persuadir  con  raciocinios,  y 
masó  menos  el  estilo  antiguo,  apasionado  y  re- 
tente, según  que  era  mas  ó  menos  conducente 
■designios.  La  poesía  vino  á  hacerse  de  este  modo 

*  separado,  dirigido  principalmente  á  agradar,  y 
►por  lo  general  ú  aquellos  asuntos  que  se  referían 

á  la  imaginación  y  á  las  pasiones, 
¡ia  en  su  antigua  condición  original  debió  de 
vigorosa  que  en  su  estado  moderno.  Entonces 
i  todo  el  ardor  del  corazón  del  hombre,  y  este 
tn  ejercicio  toda  sn  imaginación  y  todas  sus  po- 
.  Impelido  el  poeta,  inspirado  por  objetos  que 
un  grandes ,  por  acaecimientos  que  interesaban 
iHriaó  ásus  amigos,  se  levantaba  y  cantaba.  Can- 
I  la  verdad  en  un  tono  desordenado  y  tosco;  pero 
liciones  eran  las  efusiones  espontáneas  de  su  co- 
',  los  ardientes  conceptos  de  admiración  y  recó- 
rtenlo, de  dolor  ó  amistad.  Cuando  la  poesía  llegó 
»  un  arte  regular,  y  se  cultivó  por  ganar  repu- 
¿  interés,  los  autores  comenzaron  á  afectar  lo 
asentían;  componiendo  á  sangre  friaen  sus  ga- 
s,  se  esforzaron  á  imitar  las  pasiones,  mas  bien 
«presarlas,  y  trataron  de  violentar  su  imagina- 
',  fingiendo  arrebatos  que  no  experimentaban ,  ó  de 
W  i>  falla  de  calor  nativo  con  atavíos  artificiales, 


que  podían  dar  á  la  composición  un  exterior  esplén- 
dido. 

La  separación  entre  la  poesía  y  la  música  produjo 
efectos  nada  favorables  en  algunos  respectos  á  la  poe- 
sía, y  acaso  también"  á  la  música,  ¿a  de  aquellos  pri- 
meros períodos  fué  sin  duda  muy  sencilla,  y  del  mismo 
modo  los  instrumentos  con  que  acompañaban  á  la  voz 
y  realzaban  la  melodía  del  canto.  Oíase  siempre  la  voz 
del  poeta,  y  tenemos  varios  fundamentos  para  creer 
qne  entre  los  antiguos  griegas,  igualmente  que  entre 
oirás  naciones,  el  poeta  cantaba  sus  versos  y  tocaba 
al  mismo  tiempo  su  arpa  ó  sn  lira.  En  este  estado  fué 
cuando  la  música  obró  aquellos  efectos  prodigiosos  que 
leemos  en  las  historias  antiguas ,  y  que  dieron  origen  á 
portentosas  fiíbulas ,  como  las  de  Orfeo  y  Arion.  Parece 
cierto  que  solo  de  la  música,  acompañada  del  verso  ó 
del  canto ,  debemos  esperar  aquella  fuerte  expresión  y 
aquel  poderoso  influjo  sobre  el  corazón  del  hombre. 

Aun  conserva ,  sin  embargo,  la  poesía  algunas  reli- 
quias de  su  primera  y  original  conexión  con  la  música. 
Para  ser  expresada  en  canto  se  dispuso  en  números  ó 
en  una  coordinación  artificial  de  palabras  y  sílabas. 
Esta  calidad  característica,  que  hoy  conserva  y  llama- 
mos versificación,  la  trataremos  ahora. 

Las  naciones  cuyo  lenguaje  y  pronunciación  eran 
musicales ,  cimentaron  su  versificación  principalmente 
en  las  cantidades ;  esto  es ,  en  la  longitud  ó  brevedad  de 
las  sílabas.  Otras,  que  no  hacían  percibir  ton  distinta- 
mente en  la  pronunciación  la  cantidad  de  los  sílabas, 
fundaron  la  melodía  de  sus  versos  en  el  número  de  sí- 
labas que  contenían ,  en  la  disposición  propia  de  los 
acentos  y  de  las  pausas,  y  frecuentemente  en  aquella 
repetición  de/onidos  correspondientes,  que  llamamos 
rima.  Sucedió  lo  primero  entre  los  griegos  y  romanos; 
lo  último  e9  lo  que  sucede  entre  nosotros  y  entre  las 
mas  de  las  naciones  modernas.  Entre  los  griegos  y  ro- 
manos cada  sílaba  tenia  conocidamente  una  cantidad 
fija  y  determinada,  y  su  manera  de  pronunciarla  hacia 
áesta  tan  sensible  al  oído,  que  una  sílaba  larga  era 
computada  precisamente  por  igual  en  tiempo  á  dos 
breves.  Pero  el  genio  de  nuestra  lengua  no  correspon- 
de en  está  parte  al  de  la  griega  y  latina.  Es  cierto  que 
miramos  de  algún  modo  en  la  pronunciación  á  la  can- 
tidad de  las  sílabas ;  pero  es*  tan  corta  la  diferqneia  que 
hacemos  de  las  largas  y  breves ,  son  tantas  las  que  no 
tienen  cantidad  fija ,  como  en  las  palabras  monosílabas 
y  algunas  bisílabas,  y  tan  grande  la  libertad  que  nos 
tomamos  de  alargar  las  sílabas  breves ,  y  al  contrario, 
según  mas  nos  acomoda,  que  la  cantidad  sola  es  muy 
poca  cosa  en  la  versificación  castellana.  La  única  dife- 
rencia perceptible  entre  nosotros  es  la  de  pronunciar 
algunas  sílabas  con  aquella  presión  mas  fuerte  de  voz 
que  llamamos  acento.  Este  acento,  sin  hacer  siempre 
mas  larga  la  sílaba,  la  da  un  sonido  mas  fuerte,  y  la 
melodía  del  verso  entre  nosotros  depende  infinitamente 
mas  de  cierto  orden  y  sucesión  de  sílabas  acentuadas 
que  de  ser  estas  largas  ó  breves. 

Nuestro  verso  endecasílabo  ó  heroico  es  compuesto 
de  una  sucesión  alternativa  de  sílabas,  no  breves  y  lar- 
gas, sino  acentuadas  y  no  acentuadas.  Cuanto  al  lugar 
.  de  los  acentos,  tenemos  alguna  libertad  por  amor  de  la 
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variedad»  Las  roas  veces  comienza  el  verso  con  una  sí- 
laba no  acentuada,  y  algunas  en  el  curso  de  él  van 
seguidas  dos  y  aun  tres  sílabas  no  acentuadas ;  pero  en 
general  en  cada  verso  hay  cuatro  ó  cinco  sílabas  acen- 
tuadas ,  y-  cuantos  roas  acentos  lleve,  suele  ser  mas 

órnente  y  numeroso.  El  número  de  las  sílabas  es  once, 
A  no  ser  que  el  verso  concluya  en  sílaba  aguda  ó  acen- 
tuada, la  cual  allí  tiene  el  valor  de  dos,  ó  que  por  una 
concurrencia  de  vocales  se  haga  alguna  sinéresis ,  ó 
enmudezcan  algunas  sílabas  liquidas  en  la  pronuncia- 

ion ;  de  suerte  que  si  alendemos  solo  á  su  efecto  en  el 
oído,  nunca  bajan  ni  suben  de  once.  La  sílaba  última 
no  deberá  ser  acentuada,  por  convenir  poco  á  la  armo- 
nía; pero  convendrá  siempre  que  lo  sea  la  penúltima,  y 
nunca  la  antepenúltima,  porque  la  precipitación  á  que 
arrastra  el  esdrújulo  no  se  adapta  bien  á  nuestra  gra- 
vedad y  mesura. 

Otra  circunstancia  esencial  en  la  estructura  del  verso 
es  la  pausa  de  cesura.  Casi  todas  las  naciones  dan  al 
verso  una  pausa  de  esta  especie,  dictada  por  la  melo- 
día. En  el  verso  heroico  francés  es  muy  perceptible, 
por  tenerla  constantemente  en  el  medio,  dividiéndole 
asi  en  dos  hemistiquios  iguales.  Lo  propio  se  advierte 
en  nuestros  antiguos  poetas ,  hasta  la  época  de  Boscan 
y  Garcilaso.  Aquellos  versos  pareados  de  catorce  y  de 
diez  y  seis  sílabas  del  monje  Berceo ,  y  los  de  Juan  de 
Mena  y  sus  coetáneos,  de  doce,  observan  siempre  la  re- 
gla de  dar  la  pausa  ó  cesura  en  el  medio,  incurriendo, 
por  lo  mismo,  en  la  ingrata  monotonía  que  hoy  notan  to- 
dos en  los  heroicos  franceses,  que  son  también  de  doce 

Habas.  Pero  la  versificación  actual  castellana ,  ora  sea 
adoptada  por  Boscan ,  Garcilaso  y  Mendoza  de  la  ita- 
liana ,  ora  conocida  antes  y  mejorada  por  estos,  lleva  en 
este  punto  mucha*  ventaja  á  la  nuestra  antigua  y  á  la 
francesa  moderna.  Aquella  facilidad  y  licencia  de  colo- 
car esta  cesura  en  cuatro  sílabas  diferentes ,  variándola 
arbitrariamente  y  según  lo  exige  el  sentimiento ,  dan  á 
nuestros  endecasílabos  mucha  melodía  y  fuerza. 

Esta  cesura  ó  pausa  puede  caer  después  de  la  cuarta, 
de  la  quinta,  de  la  sexta  y  de  la  séptima  sílabas.  Cuan- 
do cae  después  de  la  cuarta  ó  de  la  quinta,  se  da  mucha 
viveza  á  la  melodía  y  se  anima  en  gran  manera  el  ver- 
so, como  en  estos  de  Cienfuegos  : 

Pluguiera  al  cielo 
Que  de  Jaén  |  en  la  sangrienta  arena 
La  paz  gozase  |  d>l  eterno  sueño. 

Cuando  la  cesura  cae  después  de  la  sexta  ó  séptima 
silaba,  se  da  peso  y  majestad  a f tono,  y  el  verso  cami- 
na con  mas  lentitud  y  con  pasos  mas  mesurados,  como 
en  estos  de  Garcilaso  : 

Divina  Elisa ,  |  pues  agora  el  cielo 
Con  inmortales  pies  I  pisas  y  mides , 
Y  su  mudanza  ves  |  estando  queda, 
¿Por  qué  de  mi  te  olvidas,  |  y  tfb  pides 
Que  se  apresure  el  tiempo  |  en  que  este  velo 
Rompa. del  cuerpo,  |  y  verme  libre  pueda? 

Pero  siempre  convendrá  variar  esta  cesura ;  pues  de 
este  modo  se  huye  la  monotonía,  se  varia  la  melodía 
del  verso,  y  se  diversifican  su  aire  y  cadencia,  como  se 
nota  en  estos  de  Melendez : 


¿Adonde,  incauto,  |  desde  la  ancha  vep 
Del  claro  Tórmes,  j  que  eos  onda  pira 
De  Otea  el  valle  |  fertiliza  y  riega. 
Dejando  ya  ¡  i  los  tímidos  pastores 
El  humilde  rabel ,  |  canta  atrevido 
La  gloria  de  las  artes,  |  sus  primores* 
Y  de  la  patria  |  el  nombre  esclarecido? 

Donde  se  ve  la  ventaja  que  llevan  en  melodía  h 
tro  últimos  á  los  tres  primeros,  por  tener  ¡ 
nádala  cesura,  y  estos  todos  después  de  la  < 
laba. 

Convendrá  también  que  el  sentido  acorop 
cuanto  sea  posible  el  orden  de  las  cesaras ;  e 
que  la  pausa  dictada  por  la  misma  construcr^1 
verso  coincida  con  la  que  pide  el  sentido,  ó  < 
menos  no  le  violente  ni  le  interrumpa.  Por  < 
cuando  hay  alguna  oposición  entre  la  melodía  1 
por  las  pausas  y  el  sentido  de  los  versos,  se  i 
estos  según  lo  dicta  el  sentido,  sin  hacer  alto  < 
sura ;  porque,  aunque  esto  haga  perder  al  vei 
de  su  gracia,  no  destruye  enteramente  el  soni 

El  verso  suelto  ó  no  rimado  tiene  mochas  \ 
y  es  en  realidad  una  especie  de  versificado! 
grandiosa  y  desembarazada.  El  defecto  principi 
rima  es  la  precisión  en  que  pone  al  compositor  i 
rar  el  sentido  al  fin  de  cada  estancia,  á  mas  del 
cion  del  consonante.  El  verso  suelto  no  tiene  c 
barazo,  y  permite  que  los  versos  monten  oru» 
con  la  misma  libertad  que  los  latinos.  A*ro  j 
cuadra  tan  bien  en  los  asuntos  que  por  so  < 
vehemencia  piden  números  mas  libres  y  robial 
los  que  permite  la  rima.  La  violenta  y  metódta 
laridad  de  esta  destruye  mucha  parte  del  subfi 
tético,  y  por  lo  mismo,  se  debe  juzgar  menos  i 
sito  para  la  epopeya  y  la  tragedia  que  el  versos 
pesar  de  algunos  trozos  qne  tenemos  de  esta  < 
una  versificación  algo  corriente  y  numerosa. 

No  obstante,  asentará  bien  la  rima  en  las  coi 
ciones  cuyos  sentimientos  no  son  muy  venen* 
cuyo  estilo  no  exige  la  mayor  sublimidad  ,  taks 
las  églogas,  elegías,  epístolas ,  sátiras,  etc.  A  e4 
da  aquel  grado  de  elevación  que  les  es  propia* 
otro  auxilio,  distingue  fácilmente  su  estilo  dé 
prosa. 

Pero  donde  campea  mas  nuestra  versificada 
los  géneros  cortos.  Hemos  adoptado  el  verso  M 
sílabas  para  la  prodigiosa  variedad  de  romana 
heroicos,  ya  amorosos,  ya  jocosos,  ya  burlescos; 
estos  hemos  empleado  una  media  rima  qne  nos  ( 
culiar,  esto  es,  el  asonante.  Este,  sin  atar  Unto  al 
ta ,  da  á  la  composición  una  sonoridad  sencilla 
acompaña  naturalmente  á  la  expresión  ingenua 
tiva  del  sentimiento.  Este  verso  octosílabo  y  asoni 
es  el  que  generalmente  se  emplea  en  la  comedia; 
el  diálogo  no  debe  de  ser  en  redondillas,  liras,! 
tos  ni  décimas, que  son  de  un  mecanismo  trai 
y  muy  ajeno  del  estilo  de  la  conversación. 

Para  el  género  anacreóntico  hemos  adoptado  at 
so  de  siete  sílabas,  que  es  casi  idéntico  con  el  de  i 
creonte ;  y  aun  en  el  mismo  género  hemos  erapl 
el  de  seis  silabas ,  que  se  acomoda  también  á  las  el 
chas  y  á  las  letrillas.  Las  arietas,  qne  hemos  imitad! 
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(linios  modernos,  quieren  también  este  género 
Hcorto,  bien  sea  de  ocho,  siete,  seis  y  aun  cin- 
lies,  con  la  particularidad  solamente  de  haberse 
íar  ana  copla  en  final  aguda, 
¿frente,  para  concluir  lo  que  pertenece  á  la  ver- 
alas,  observaremos:  1.°  Que  así  los  endecasílabos 
Jos  versos  cortos  se  deben  terminar  las  menos 

ti  sea  posible  en  adjetivos,  porque,  entre  otras 
el  sentido  de  una  cláusula  no  reposa  tan  bien 
adjetivo  como  en  un  substantivo ;  y  se  tiene  ave- 
la  qoe  los  mejores  poetas  pusieron  en  esto  par- 
f  esmero.  2.°  Se  debe  cuidar  mucho  de  que  no 
i  seguidos  dos  ó  mas  versos  asonantados  ó  que 
icoDSonantes  poco  diferentes,  por  el  mal  efecto 
icen  en  el  oído.  3.°  Por  la  misma  razón  se  debe 
ai  un  mismo  verso  la  concurrencia  de  dos  ó  mas 
K  asonantados ,  y  mucho  mas  consonantados, 
ktu  inmediación  los  hace  monótonos  y  destru- 
Helodía.  Hablando  de  la  armonía  del  lenguaje 
HÜcbo  acerca  de  ella  lo  conveniente ,  lo  qdte  es 
H aplicable  al  asunto  de  que  tratamos;  porque 
lexige  mayor  sonoridad,  y  de  consiguiente, se 
mochas  veces  á  los  hiatos  que  resultan  de  las 
1, 4  la  atropellada  ó  sorda  pronunciación  que 
an  las  sinéresis,  y  á  veces  también  á  las  sinale- 
1  Finalmente,  se  debe  siempre  poner  el  mayor 
i  en  la  fluidez  y  sonoridad  del  verso;  pero  con 
fttidad  en  dos.  géneros  de  composiciones :  en  e[ 
la  épico,  euyo  interés  se  debilitaría  mucho  sin  este 
k  y  en  la  poesía  lírica,  por  requerir  esta,  como 
wk  al  canto,  la  mas  subida  y  delicada  armonía 
fn ;  y  lo  propio  con  vendrá  en  todas  aquellas  poc- 
en que  se  describe  un  pensamiento  deli- 
cuyo  mérito  depende  por  la  mayor  parte  de  la 
"  de  la  expresión. 

poesía  pastoral. 
atizadas  las  observaciones  sobre  el  origen  y  pro£ 
l  de  la  poesía  y  las  principales  reglas  de  la  ver¡S 
H  castellana,  vamos  á  tratar  abofa  de  las  diferen- 
de  composiciones  en  que  esta  se  emplea, 
ío  por  la  poesía  pastoral ,  no  por  ser  esta  la 
aügua,  como  algunos  pensaron  con  poco  funda- 
,iino  por  ser  la  mas  simple  y  de  menos  vehe- 
en  los  afectos, 
asteria  de  esta  poesía  es  la  vida  pacifica ,  ino- 
f  deliciosa  que-se  imagina  en  los  primeros  hom- 
lyo  ejercicio  fué  por  la  mayor  parte  pastoril. 
4o,  ja  formadas  las  sociedades,  reunidos  los 
i  en  ciudades  populosas,  y  hechas  las  distin- 
ide  clases  y  estados,  se  hicieron  conocer  el  bu- 
1  tedios  de  las  cortes,  y  la  doblez  y  mala  fe  de 
Altantes ,  entonces  fué  cuando  algunos  volvieron 
con  placer  á  la  vida,  mas  sencilla  é  inocente, 
é  imaginaban  haber  llevado  sus  antepasa- 
fué  cuando,  figurándose  en  aquellas  esce- 
uapestres  y  ocupaciones  pastoriles  un  grado  de 
kl  superior  á  la  que  ellos  disfrutaban  en  su  es- 
coocibieron  la  idea  de  celebrarla  en  la  poesía, 
rilo  escribió  las  primeras  pastorales  de  que  teñe- 
ptticia,  en  la  corte  del  rey  To lomeo,  y  Virgilio  Je 


imitó  en  la  de  Augusto.  En  ellas  recuerdan  á  la  imagi- 
nación aquellas  escenas,  aquellas  vistís  risueñas  de  la 
naturaleza,  que  son  las  delicias  de  nuestra  infancia  y 
juventud,  y  á  las  cuales  volvemos  con  gusto  la  visteen 
edad  mas  avanzada.  No  hay  asunto  mas  hermoso  y  á 
propósito  para  la  poesía.  La  naturaleza  presenta  á  ma- 
nos llenas  en  el  campo  objetos  para  las  descripciones 
mas  delicadas  y  halagüeñas.  Parece  que  corten  de  su- 
yo á  ponerse  en  números  poéticos  los  arroyos  -y  las 
móntalas,  los  prados  y  los  oteros,  los  rebaños  y  los  ár- 
boles, y  los  pastores  exentos  de  cuidados. 

Para  estas  composiciones  no  se  ha  de  considerar  la 
vida  pastoril  en  el  estado  que  tiene  al  presente,  cuando 
el  pastor  se  halla  reducido  á  un  estado  bajo,  servil  y 
laborioso ;  cuando  sus  ocupaciones  lian  llegado  á  ha- 
cerse desagradables  y  groseras,  y  ruines  sus  ideas;  si- 
no como  podemos  suponer  que  fué  alguna  vez,  cuando 
era  una  vida  de  comodidad  y  abundancia,  porque  las 
riquezas  de  los  hombres  consistían  principalmente  en 
ganados,  y  el  pastor,  aunque  no  refinado  en  su  estilo 
y  maneras,  era  respetable  en  su  estado,  y  de  costum- 
bres sencillas  é  inocentes.  De  este  modo  la  pintaron  los 
referidos  poetas,  y  lo  debe  hacer  cualquiera  que  se  em- 
plee en  composiciones  de  este  género,  ya  sean  églogas, 
idilios  y  aun  dramas;  y  pintaron,  digo,  la  sencillez  é 
inocencia  de  la  vida  del  campo,  sin  mencionar  su  gro- 
sería y  miserias.  Pueden  atribuírsele  á  la  verdad  in- 
quietudes y  desgracias,  porque  seria  violentar  la  natu- 
raleza suponer  exenta  de  ellas  ninguna  condición  de  la 
vida  humana;  pero  han  de  ser  estas  de  tal  naturaleza, 
que  no  presenten  á  la  fantasía  cosas  que  puedan  dis- 
gustarnos de  la  vida  pastoril.  Puede  afligirse  el  pastor 
de  hallarse  mal  correspondido  en  sus  honestos  amores, 
de  la  pérdida  de  un  corderillo  á  quien  amaba  y  acari- 
ciaba, ó  con  otros  sentimientos  que  manifiesten  igual- 
mente su  sencillez  é  inocencia.  Mas  para  hacer  reco- 
mendable este  estado,  basta  que  no  tenga  otros  males 
que  llorar.  Finalmente  debe  el  poeta  presentarnos  la 
vida  pastoril  algo  hermoseada,  ó  vista  á  lo  menos  por 
el  lado  mas  bello.  Debe  hermosear  la  naturaleza,  pero 
cuidando  de  no  desfigurarla;  pintando  con  los  colores 
roas  agradables  aquellos  objetos  halagüeños  que  algu- 
nas veces  encantan  á  nuestra  vista  é  imaginación,  co- 
mo los  prados  amenos  y  floridos,  los  bosques  sombríos 
y  deliciosos,  las  fuentes  y  arroyos  cristalinos,  los  vien- 
tecillos  suaves,  y  el  dulce  canto  de  los  pajarillos,  etc., 
cuidando  siempre  de  variar  las  escenas,  por  ser  esta  una 
circunstancia  que  se  debe  observar  en  todo  género  de 
composiciones  poéticas. 

poesía  lírica. 
El  carácter  peculiar  de  la  oda  ó  poesía  lírica  le  vie- 
ne de  su  destino  á  ser  cantada  y  acompañada  con  la 
música.  El  nombre  mismo  envuelve  esta  idea ,  pues 
oda  en  griego  es  lo  mismo  que  canto  ó  himno  en  nues- 
tro idioma ;  y  aunque  todos  los  demás  géneros  de  poe- 
sía tuvieron  en  so  principio  el  mismo  destino,  este  so- 
lo retuvo  el  nombre.  En  la  oda  retiene,  por  tamo,  la 
poesía  su  primera  y  mas  antigua  forma ;  esto  es,  aque- 
lla en  que  los  poetas  antiguos  expresaban  los  concep- 
tos! hijos  de  su  entusiasmo,  alababan  á  sus  dioses  y  á 
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sus  héroes,  y  se  lamentaban  de  sus  infortunios.  Ningún 
asunto  le  viene  á  ser  ajeno ;  pero  los  de  sentimiento 
le  son  sin  duda  mas  propios.  Por  lo  mismo  compren- 
deremos este  género  de  poesía  bajo  cuatro  denomina- 
ciones : 

1 ."  Odas  sagradas ,  himnos  dirigidos  á  Dios  ó  sobre 
asuntos  religiosos.  De  esta  naturaleza  son  los  salmos 
de  David ,  que  nos  muestran  esta  especie  de  poesía  lí- 
ricáejí  el  punto  de  su  perfección.  2.a  Odas  heroicas,  em- 
pleadas en  las  alabanzas  de  los  héroes  y  en  la  eelebra- 
cion  de  las  hazañas  marciales  y  de  las  acciones.  De 
esta  especie  son  todas  las  de  Pindaro  y  algunas  de  las 
de  Horacio.  Estas  dos  especies  deben  tener  por  carác- 
ter dominante  la  sublimidad  y  elevación.  3.a  Odas  fi- 
losóficas y  morales,  donde  los  sentimientos  son  prin- 
cipalmente inspirados  por  la  virtud ,  la  amistad  y  la 
humanidad.  De  esta  especie  son  muchas  de  las  de  Ho- 
racio y  otros,  y  aquí  es  donde  la  oda  ocupa  aquella  re- 
gión media  que  antes  hemos  dicho.  4.a  Odas  festivas  y 
atnorosas,  destinadas  meramente  al  placer  y  entreteni- 
miento. De  esta  naturaleza  son  todas  las  de  Anacreon- 
U?,  algunas  de  las  de  Horacio,  y  muchos  cantos  y  com- 
posiciones de  los  modernos.  El  carácter  dominante  de 
estas  debe  ser  la  elegancia,  la  alegría,  la  blandura  y  la 
jovialidad. 

En  todas  ellas  debe  haber  siempre  un  asunto,  y  esle 
debe  tener  parles ,  pero  tan  conexas,  que  resulte  de  su 
unión  un  todo  perfecto.  Aun  las  transiciones  de  un 
pensamiento  ó  de  un  afecto  á  otro  deben  ser  tan  deli- 
cadas y  suaves,  que  se  eche  de  ver  al  instante  alguna 
conexión,  que  haga  natural  y  nada  violento  esle  paso. 

POESÍA  DIDÁCTICA. 

Como  el  fin  último  de  la  poesía  y  de  toda  composi- 
ción consiste  en  hacer  alguna  impresión  útil  en  el  áni- 
mo, todas  ellas  se  dirigen  á  él,  aunque  las  mas  por  me- 
dios indirectos,  como  la  fábula ,  la  narración  y  la  des- 
cripción de  caracteres;  pero  la  poesía  didáctica  declara 
abiertamente  su  intención  de  instruir  y  de  dar  cono- 
cimientos útiles.  Por  tanto,  solo  se  diferencia  en  la  for- 
ma, y  no  en  la  esencia  y  fin,  de  un  tratado  en  prosa, 
filosófico,  moral  ó  critico. 

En  toda  obra  didáctica  se  requieren  esencialmente 
método  y  orden,  aun  mas  que  en  cualquiera  otra  espe- 
cie de  poesía.  También  hay  en  esta  mas  libertad  para 
los  episodios  y  adornos,  por  el  riesgo  de  hacerse  tediosa 
una  instrucción  nada  interrumpida,  mayormente  en  la 
poesía,  donde  tanto  se  busca  la  diversión.  Pero  los  epi- 
sodios deben  estar  enlazados  con  el  asunto;  y, en  esto 
se  admiran  el  arte  y  la  felicidad  con  que  los  introducen 
•  Virgilio  en  sus  Geórgicas  *y  Lucrecio  en  los  seis  li- 
bros De  la  naturaleza  de  las  casas.  Deben  pues  tales 
episodios  no  ser  extraños  de  la  propia  materia  que  se 
trata,  ni  de  una  extensión  desproporcionada ,  y  el  esti- 
lo que  les  compele,  tanto  á  ellos,  como  al  total  de  la 
composición,  deberá  ser  por  lo  general  un  medio  entre 
el  llano  y  el  sublime. 

POESÍA  DE  LOS  HEBREOS. 

Aunque  la  antigua  poesía  de  los  hebreos  ó  de  las  Es- 
crituras Sagradas  no  constituye  ana  especie  diversa  de 
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las  que  hasta  aquí  hemos  tratado ;  por  cooteur  1¡ 
gos  mas  sublimes  que  se  leen  de  esta  facultad,! 
liaremos  sus  diferentes  géneros  y  loscaracténw 
ti  vos  de  algunos  de  los  principales  escritora. 

Los  géneros  poéticos  que  vemos  en  la  Escrita 
principalmente  el  didáctico,  el  elegiaco, dpd 
el  lírico.  De  la  poesía  (Jidáctica ,  el  ejemplo  p 
es  el  libro  de  los  Proverbios.  Sus  nueve  prioH 
pítulos  son  muy  poéticos,  escritos  con  mochil 
distinguidas  figuras  de  expresión ;  el  libro  del  1 
¿ico  es  también  de  este  género ,  y  lo  son  del  ira 
do  algunos  de  los  salmos  de  David. 

En  la  Escritura  hallamos  bellísimos  ejeopli 
poesía  elegiaca,  como  Jas  lamentaciones  de  ¡k 
b  re  su  amigo  Joña  tas,  varios  pasajes  de  los  pnl 
algunos  salmos  que  respiran  tristeza  y  afliecái 
la  composición  elegiaca  mas  regular  y  perfecl 
Escritura,  y  acaso  de  todo  el  mundo ,  es  el  liai 
tulado  Las  lamentaciones  de  Jeremías. 

tíos  cánticos  de  Salomón  nos  presentan  4 
ejemplo  de  la  poesía  pastoral ;  su  forma  es  da 
ó  un  diálogo  continuo  entre  personas  del  cari 
pastores,  y  consiguientemente,  están semta 
principio  al  fin  de  imágenes  rurales  y  pastoril» 

El  Viejo  Testamento  está  lleno  todo  de  pceÉ 
ó  que  al  parecer  iba  acompañada  de  música,  fi 
infinitos  himnos  y  cánticos  esparcidos  por  la 
historiales  y  proféticos,  como  el  cántico  de  Na 
de  Débora  y  otros  muchos,  todo  el  libro  de  luí 
se  ha  de  considerar  como  una  colección  de  ota 
das.  En  ellos  encontraremos  la  oda  en  sus  w 
mas  y  con  todo  el  fuego  y  el  sublime  de  lapi 
ca/á  veces  vi\o,  alegre,  triunfante;  á  raeí 
magnífico,  y  á  veces  tierno  y  blando.  Por  estos* 
se  ve  que  en  la  Escritura  Sagrada  hay  decbn 
fectos  de  varios  de  los  priucipales  géneros  poétia 

^  poesía  épica.. 

<pT  Es  ya  umversalmente  reconocido  que  el  poea 
es  el  mas  noble.de  todos.  Su  definición  se  poedi 
cir  á  la  relación  de  alguna  empresa  esclarece, 
en  forma  poética.  Es  constante  también  que  i 
mas  difícil  ejecución,  según  la  idea  que  dan  di  i 
los  autores,  porque  debe  ser  una  historia  que  a; 
interese  á  todos  los  lectores,  uniendo  al  misa* 
la  diversión ,  la  instrucción  y  la  importancia  ;f 
llena  de  incidentes  oportunos ,  animada  coa  K 
.dad  de  caracteres  y  descripciones,  y  que  se  co* 
toda  aquélla  propiedad  de  sentimientos  y  agad 
vacion  de  estilo  que  requiere  un  poema  de  la 
nobleza. 

Pretenden  alguoosque  el  poema  épico,  por  si 
cía,  debe  ser  una  alegoría  ó  fábula,  fabricada  fl 
trar  alguna  verdad  moral ;  y  aun  por  lo  mismo  & 
de  esta  clase  á  la  Far salta  de  Lucano  y  oto»! 
que  tratan  materia  puramente  histórica.  Pool 
yores  críticos  están  por  la  opinión  contrarii»- 
pretenden  que  el  hecho  que  refiere  este  pod 
adornado  de  tales  circunstancias,  yaverdtderw» 
gidas,  que  interese  y  suspenda  el  aniñe  de  toe- 
res.  El  fin  que  se  propone  «I  poema  de  asta  el 
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ideas  acerca  déla  perfección  humana  y  exci- 
>n.  Esto  solo  puede  conseguirse  por  una 
ion  propia  de  acciones  heroicas  y  de  carac- 
;  porque  los  hombres  están  por  natura- 
á  admirar  las  acciones  grandes,  y  por 
poemas  épicos  son  por  precisión  favorables  á  la . 
la  virtud.  En  el  discuno  de  estas  composi- 
deben  presentar  con  los  colores  mas  vivos  y 
los  el  valor,  la  verdjad,  la  justicia,  la  fidelidad, 
i,  la  compasión  y  la  magnanimidad.  Con  esto 
nuestros  afectos  en  favor  de  los  personajes 
•sos ;  nos  interesamos  en  sus  designios  y  en  sus 
ts;  se  despiertan  las  afecciones  generosas  y  pa- 
lla; se  purga  el  áuimo  de  las  inclinaciones  sen- 
£?  bajas,  y  se  acostumbra  á  tomar  parte  en  las 
grandes  y  heroicas. 

y  el  espíritu  general  de  toda  composición 
distinguen  bien  de  las  otras  especies  de  poe- 
k  pastoral  la  idea  dominante  es  la  inocencia 
id.  La  compasión  es  el  objeto  principal 
,  el  ridiculo  es  ei  campo  de  la  comedia; 
carácter  que  prevalece  en  la  epopeya  es  la  ad-* 
que  excitan  las  acciones  heroicas.  Requie- 
que  otra  especie  una  dignidad  grave,  igual  y 
y  aunque  es  composición  mas  calmada  que 
admite  también  el  patético  y  aun  el  subü- 
m  son  estos  sus  caracteres  generales, 
del  poema  épico  debe  tener  tres  propie- 
:  debe  ser  una,  grande  é  interesante.  Debe  ser 
^esto  es,  que  comprenda  esta  composición  una 
jpciofl  principal*  y  que  esta  se  eche  de  ver  por  to- 
carso  de  ella,  pues  cuanto  mas  sensible  sea  á  la 
esta  unidad,  tanto  mayor  será  el  efecto  del 
pero  no  se  tía  de-entender  esta  unidad  de  forma 
aja  los  episodios  ó  acciones  subordinadas.  Una 
ion  épica  puede  contener  algunos  episodios, 
manejados,  adornarán  mucho  el  total  de  ella; 
Hará  que  produzcan  este  efecto  se  observarán  las 
btiguieotes :  primera,  que  estén  introducidos  ña- 
pante, teniendo  bastante  conexión  con  ei  asunto 
i,  y  que  sean  siempre  inferiores  á  él  en  gran- 
f  circunstancias;  segunda,  que  pongan  á  la  vista 
¡  diferentes ,  en  especial  de  los  que  anteceden  y 
eo  el  curso  del  poema ,  porque  los  episodios  se 
principalmente  en  las  composiciones  ¿pi- 
de la  variedad;  tercera ,  que  siendo  de 
llepisodio  un  adorno,  se  ha  de  procurar  en  él  una 
particular,  y  que.  esté  bien  acabado,  como  en 
que  se  han  esmerado  en  ello  los  mejores 
épicos.  Como  la  unidad,  de  la  acción  épica  su- 
por.  necesidad  que  esta  ha  de  ser  entera  y  vom- 
debe  tener  por  lo  mismo  su  principio,  su  medio 
ya  sea  refiriéndose  toda,  ya  sea  introduciendo 
de  sus  autores,  que  dé  cuenta  de  lo  que  ha  pa- 
ites de  abrir  el  poema;  de  forma  que  el  poeta 
siempre  cabal  noticia  de  todo  el  asunto, 
nttsfaeer  completamente  nuestra  curiosidad ,  y 
de  llevar  al  punto  preciso  en  que  concluye  su 
cieña  el  poema, 
legenda  propiedad  de  la  acción  épica  es  que  sea 
'  ;  asá  saber,  que  tenga  el  esplendor  y  la  impor- 


tancia suficiente,  ya  para  fijar  nuestra  atención,  ya  para 
justificar  el  magnifico  aparato  de  que  se  ha  valido  el 
poeta.  Este  requisito  es  tan  evidente,  que  no  necesita 
de  ilustración ,  y  se  ve  que  todos  los  poetas  épicos  han 
escogido  asuntos  de  importancia,  ó  por  la  naturaleza  de 
la  acción  ó  por  la  fama  de  los  personajes  interesados  en 
ella. 

A  la  grandeza  del  asunto  épico  contribuye  que  no 
sea  de  una  data  recieule ,  y  que  no, esté  comprendido 
en  un  período  de  la  historia  con  el  cual  estamos  ínti- 
mamente familiarizados.  La  antigüedad  es  favorable  ú 
aquellas  ideas  elevadas  y  augustas  qme  debe  excitar  la 
poesía  épica,  contribuye  á  engrandecer  en  nuestra 
imaginación  tanto  las  personas  como  los  acontecimien- 
tos, y  concede  al  poeta  la  libertad  de  adornar  su  asunto 
por  medio  de  la  ficción ;  pero ,  en  entrando  en. la  esfera 
-de  la  historia  real  y  auténtica,  se  coarta  mucho  esta  li- 
bertad ,  porque  entonces  es  preciso  que  el  poetase  ciña 
rigurosamente  á  la  verdad ,  á  expensas  de  la  riqueza  de 
la  poesía. 

La  tercera  propiedad  del  pdema  épico  es  que  sea  in- 
teresante. Para  esto  no  basta  que  su  acción  seagrande; 
porque  hay  hazañas  que,  por  heroicas  que  sean,  no 
dejarán  de  aparecer  en  el  poema  frías  y  cansadas.  Es 
necesario  pues  que  el  asunto  que  se  elige  interese  por 
su  naturaleza  al  público,  escogiendo  por  héroe  á  uno 
>  que  es  el  fundador,  el  libertador  ó  el  favorito  de  alguna 
nación,  ó  escribiendo  hazañas  de  gran  celebridad  6  tras- 
cendentales á  la  causa  pública. 

Pero  la  principal  circunstancia  que  hace  interesante 
u/i  poema  épico  es  la  artificiosa  conducta  del  autor  en 
el  manejo  del  asunto.  Debe  disponer  de  tal  manera  su 
plan,  que  abrace  muchos  incidentes.  No  siempre  ha  de 
presentar  á  los  lectores  hazañas  heroicas ,  porque  se 
cansarían  de  estar  viendo  perennemente  encuentros  y 
batallas;  debe  pues  mezclar  con  lo  grave  y  majestuoso 
lo  tierno  y  patético ,  y  entre  las  escenas  heroicas ,  pre- 
sentar también  algunas  delicadas  y  placenteras.  j)e  es- 
tas debe  preferir  aquellas  situaciones  que  mas  despier- 
tan los  sentimientos  de  la  humanidad,  y  estarán  sin  du- 
da en  ellas  los  pasajes  mas  interesantes  de  la  obra,  como 
se  ve  en  Virgilio  y  Tasso. 

El  carácter  de  los  héroes  que  presenta  en  su  poema 
hace  también  en  gran  parte  el  interés  de  él.  Todos  es- 
tos deben  ser  tales,  especialmente  el  que  preside  ó  es 
el  objeto  del  poema,  que  interesen  fuertemente  al  lec- 
tor y  le  hagan  tomar  parte  en  los  peligros  que  arros- 
tran. Estos  peligros  ú  obstáculos  forman  el  nudo  6  el 
enredo  del  poema,  y  el  artificio  y  belleza  de  él  consiste 
por  la  mayor  parte  en  su  juiciosa  conducta.  Aquí  se 
excita  la  atención  del  lectora  vista  de  las  dificultades 
que  le  hacen  temer  se  malogre  la  empresa?  de  sus  per- 
sonajes favoritos ,  y  dejjé  ir  subiendo  de  punto  y  to- 
mando por  grados  mas  cuerpo,  hasta  que,  habiendo 
tenido  por  algnn  tiempo  al  lector  en  agitación  y  confu- 
sión, se  van  superando  estas  dificultades  y  riesgos ,  se 
va  allanando  el  camino  por  una  preparación  propia  de 
los  incidentes,  y  desenredando  el  nodo  de  una  manera 
natural  y  probable. 

El. éxito  de  la  acción  épica  quieren  los  mas  de  los 
críticos  que  sea  siempre  feliz ,  porque  un  remate  des- 
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dictado  en  un  poema  épico  abate  el  ánimo  y  se  opone 
á  la  elevación  de  conmociones  que  pertenecen  á  esta 
especie  de  poesia.  El  terror  y  la  compasión  son  asun- 
tos propios  de  la  tragedia ,  y  del  poema  épico  la  eleva- 
ción de  ánimo  y  admiración  de  lo  heroico;  y  asi,  el 
éxito  infeliz  es  mus  propio  de  aquella  que  de  este ;  no 
obstante,  hay. algunos  poemas  de  mucho  nombre  que 
te  tienen  infeliz ,  como  La  Farsalia,  de  ducano,  en  la 
ruina  de  la  libertad  romana,  y  El  Paraíso  perdido,  de 
Mil  ton ,  en  la  expulsión  del  hombre  de  este  sitio  feliz. 
La  introducción  de  seres  sobrenaturales ,  como  án- 
geles buenos  y  nalos ,  encantadores  y  nigrománticos, 
fué  adoptada  por  los  mas  de  los  poetas  épicos,  antiguos 
y  modernos,  y  en  ella  fundaban  gran  parte  del  interés 
del  poema ;  es  á  lo  que  llamaron  máquina,  y  en  que  pu- 
sieron particular  esmero ;  pero ,  aunque  absolutamente 
hoy  no  se  prohibe,  parece  menos  á  propósito  para  in- 
teresar en  un  tiempo  en  que  ya  no  se  creen  semejantes 
patrañas  ni  aun  por  el  ínfimo  "vulgo,  y  se  puede  suplir 
ventajosamente  con  la  conmoción  de  los  afectos  y  vehe- 
mencia de  las  pasiones,  en  que  se  deberá  poner  el 
mayor  conato. 

poesía  dramática. 

Poesía  dramática  es  aquella  en  que ,  escondiéndose 
el  poeta,  habla  solo  en  voz  de  aquellos  personajes  que' 
introduce  para  representar  una  acción.  Sus  principales, 
especies  son  la  comedia  y  la  tragedia ,  según  los  inci- 
dentes de  la  vida  humana  sobre  que  estriba ,  ya  ligeros 
y  festivos,  que  constituyen  la  primera;  ya  graves  y 
patéticos,  que  dan  materia  á  la  segunda.  Pero,  como  los 
asuntos  grandes  y  serios  dominan  mas  la  atención  que 
los  pequeños  y  burlescos ;  como  la  caida  de  un  héroe 
interesa  mas  al  público  que  el  casamiento  de  un  parti- 
cular, se  lia  mirado  siempre  la  tragedia'  como  composi- 
ción mas  noble  que  la  comedia ;  aquella  estriba  en  las 
grandes  pasiones,  las  virtudes,  los  crímenes  y  los  tra- 
bajos .de  los  hombres ;  esta,  en  sus  extravagancias ,  lo- 
curas y  caprichos.  El  terror  y  la  compasión  son  los  ins- 
trumentos principales  de  la  primera ;  el  ridículo  es  el 
único  de  la  segunda;  por  tanto,  trataremos  primera- 
mente y  con  mayor  extensión  de  la  tragedia. 

Tragedia. 

La  tragedia  se  puede  definir  una  representación  de 
un  hecho  grande,  acaecido  á  personas  de  alta  esfera, 
que  se  dirige  á  purgar  nuestras  pasiones  por  medio  de 
la  compasión  y  el  terror.  De  esta  definición  se  deduce 
que  en  la  acción  trágica  han  de  intervenir  necesaria- 
mente riesgos,  desdichas  y  grandes  mutaciones  de  for- 
tuna, que  aterren  y  muevan  la  compasión  de  los  espec- 
tadores. Algunos  pretenden  que  el  éxito  de  esta  acción 
haya  de  ser  precisamente  infejiz;  pero  los  mas  de  los 
críticos  llevan  que  no  es  absolutamente  necesario,  y 
que  bastará  que  el  héroe  ó  personaje  principal  se  vea 
en  grandes  peligros  y  persecuciones,  que  conmuevan 
fuertemente  nuestros  ánimos  y  nos  interesen  á  favor 
de  la  virtud  oprimida.  Para  esto  se  ve  bien  que  este 
personaje  se  debe  delinear  con  los  rasgos  mas  brillan- 
tes de  honradez,  nobleza  y  virtud.  Así  se  conseguirán 
todos  los  fines  morales  de  la  tragedia,  interesándonos 
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á  favor  del  virtuoso  afligido,  moviendo  on 
nación  contra  el  autor  de  sus  males,  y  por  i 
interés  que  excita  en  nosotros  la  desgracia  i 
donos  á  la  precaución  de  entregarnos  á  la  \ 
las  pasiones  que  deben  producir  los  riesgos  y  i 
en  la  tragedia. 

Para  conseguir  estos  fines  el  primer  requñifcj 
el  poeta  escoja  una  historia  poética  é  interesas^ 
que  la  naturalidad  y  la  probabilidad  son  la  Inri 
tragedia ,  y  son  en  ella  mucho  mas  esenáafaj 
la  poesía  épica.  El  objeto  del  poeta  épico  «j 
nuestra  admiración  por  la  relación  de  aventáis) 
cas,  y  para  esto  no  es  necesaria  un  grado  tuj 
probabilidad ;  pero  la  tragedia  pide  una  imitad! 
rigurosa  de  la  vida  y  de  las  acciones  de  losvj 
porque  el  fin  á  que  aspira,  no  tanto  es  elevar  lal 
nación,  cuanto  conmoverel  corazón,  y  este jas| 
pre  de  lo  que  es  probable  con  mas  escrupulosa 
la  imaginación. 

Por  este  principio  se  excluye  de  la  traget 
máquina  ó  intervención  de  seres  sobrenatural* 
que  la  usaron  algunos  dramáticos  antiguos  ,f 
destruirían  la  probabilidad,  por  las  diferentes  MÍ 
tenemos  de  aquellos  seres.  I 

Para  aumentar  esta  probabilidad,  tan  necead 
el  buen  éxito  de  la  tragedia,  será  conveniente,  i 
no  absolutamente  preciso,  que  el  asunto  no  sed 
vención  del  poeta,  sino  que  se  tome  de  la  histaj 
dadera  y  aun  de  los  pasajes  mas  célebres  y  casi 
pero  en  los  incidentes  tiene  el  poeta  facultad dej 
tar  á  su  arbitrio,  con  tal  que  nunca  salga  de  al 
lo  verosímil.  J 

Para  mejor  conservar  la  verosimilitud  se  ha 
regla  de  las  tres  unidades  que  debe  haber  eo  m 
trágica,  es  á  saber :  unidad  de  acción,  unidad! 
y  unidad  de  tiempo.  La  unidad  de  acción  es  m 
pal  de  las  tres ,  y  mas  importante  en  la  tragad 
en  todas  las  demás  composiciones  poéticas  de  sj 
mos  tratado.  Consiste  en  que  haya  solamente  d 
gedia  una  acción  principal ;  dividen  esta  los 4 
en  simple  y  complexa;  esto  es,  en  acción destüd 
incidentes  ó  acciones  subordinadas,  y  la  goal 
otras  muchas,  pero  dependientes  siempre  de  el 
en  esta  última  se  puede  y  debe  conservar  peí 
mente  la  unidad ,  haciendo  que  cualquiera  otrd 
que  se  introduzca  en  el  drama  esté  intiroamed4 
zada  con  la  principal,  y  sea  de  suyo  menos  íoíaj 
que  ella.  La  unidad  de  lugar  requiere  que  jal 
mude  la  escena,  sino  que  la  acción  continúe  i 
fin  en  el  mismo  lugar  donde  se  supone  que  coi 
La  unidad  de  tiempo,  tomada  en  rigor,  reqBií 
el  tiempo  de  la  acción  no  sea  mas  largo  que  a 
representación  del  drama,  aunque  Aristóteles^ 
que  dio  un  poco  mas  de  libertad  al  poeta,  peni 
que  la  acción  comprendiese  el  tiempo  deuadM 

El  objeto  de  estas  dos  últimas  unidades  eses^ 
menos  que  sea  posible  la  imaginación  de  los  4 
dores  con  circunstancias  inverosímiles  ea  lartfl 
tacion  del  drama ,  y  hacer  que  la  iioitacioa  se  aK 
mas  á  la  realidad;  poro  la  práctica  moderna  jj 
pender  totalmente  el  espectáculo  por  un  corto* 
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tftsjlo  y  teto ,  da  algo  mas  campo  á  la  imagina- 
■sisendo  menos  necesaria  la  precisión  en  que 
Mes  antiguos  griegos,  cuyos  dramas  carecían  de 
flfcn  de  actos,  de  ceñirse  al  mismo  lugar  y  tiem- 
■b  mientras  queda  interrumpida  la  representa- 
feapuede  suponer  que  pasan  algunas  horas  entre 
teto,  ó  figurar  se  traslada  del  salón  de  un  pala- 
Uro  y  de  una  parte  de  la  ciudad  á  otra ,  y  no 
►qee  debe  preferirse  la  observancia^  rígida  de 
■idades  i  bellezas  superiores  de  ejecución  y  á 
rioccion  de  situaciones  mas  patéticas ,  las  cua- 
fpneden  realizarse  algunas  veces  sin  traspasar 

(loo  debe  ser  esta  libertad  sin  límites,  pues  seria 
n  absurda,  y  cortaría  toda  la  verosimilitud  é  ilu- 
dios espectadores,  comenzar  la  representación 
¡aecho  acaecido  en  Madrid,  y  finalizarla  con  el 
t  concluido  en  París  ú  ,otro  paraje  distante ,  ó 
acción  que  se  representa  en  tres  ó  cuatro  horas 
ftde  el  espacio  de  muchos  meses  ó  años.  La  ma- 
nsión que  dan  los  críticos  modernos  á  la  uní- 
tiempo  es  hasta  el  espacio  de  tres  días ,  y  á  la 
reí  recinto  de  una  ciudad  ó  población,  con  sus 
k;  pero  se  debe  tener  siempre  presente  que 
mms  se  acerque  el  poeta  á  la  rígida  observancia 
unidades ,  tanta  mayor  perfección  y  verosimi- 
uáá  sus  dramas,  por  acercarse  mas  de  este 
i  fingido  alo  verdadero,  y  ser  mas  complete  la 
isa  qae  hará  en  los  espectadores. 
Uno  en  actos  se  tiene  boy  por  arbitraría,  pu- 
Annarse  el  drama  en  cinco,  en  cuatro  y  hasta 
«Jo acto;  pero  se  debe  observar  queá  esta  di- 
*  actos  ba  de  corresponder  la  de  acción ,  esto 
cada  acto  debe  terminar  en  una  parte  señalada 
dividiéndola  para  esto,  cuando  se  forma  el  plan 
,  en  aquellos  pasajes  mas  notables,  para  arre- 
cí numero  de  los  actos. 
se  da  regla  fija  para  el  número  de  perso- 
interlocutorcs  que  deben  entrar  en  una  tragó- 
le, sí,  se  puede  decir  que  cuanto  menor  sea  este, 
tas  fácil  le  será  al  poeta  sostener  el  carácter  de 
í,  en  lo  cual  se  debe  poner  muy  particular  es- 
tos espectadores  podrán  también  mejor  formar 
ellos  y  conservar  su  conocimiento  en  todo  e\ 
ft  del  drama.  Podrá  ser  bastante  el  número  de 
y  excesivo  el  que  pasa  de  diez  á 
mas;  pero  siendo  demasiado  corto,  bailará 
Id  poeta  dificultad  en  conservar  la  escena  para 
llegue  á  verse  enteramente  vacía,  lo  que  no 
,  por  cortarse  con  esto  el  curso  al  senti- 
T  algunas  veces  á  la  ilusión  de  los  espectado- 
i  cnanto  á  las  salidas  y  entradas  de  los  interlo- 
i,  es  deberá  observar  que  ninguno  entre  ni  salga 
sin  que  lo  erija  la  misma  acción  y  en- 
I  drama.  Si  presente  el  poeta  en  la  representa- 
personaje  que  no  es  necesario  entonces,  y  le 
utane  sin  necesidad,  falta  notoriamente  á  la 
1  y  verosimilitud ,  que  deben  reinar  siempre 
oposiciones  dramáticas. 
— tente,  se  debe  disponer  la  materia  de  forma, 
Wateres  ?aya  siempre  en  aumento,  «poniendo  el 
J.-i. 


asunto  del  drama  en  el  primer  acto,  formando  y  aumen- 
tando el  enlace  en  los  siguientes,  y  reservando  para  el 
último  la  solución  ó  desenredo ,  que  se  deberá  ir  pre- 
parando para  que  sea  mas  natural ;  y  en  todos  ellos  se 
debe  conservar  aquella  elevación  de  estilo  que  exige  lo 
grande  de  la  materia,  pero  sin  faltar  á  la  naturalidad, 
tan  necesaria  para  la  conmoción  de  los  afectos. 

Comedia. 

La  comedia  conviene  con  la  tragedia  en  estar  sujeta 
á  todas  las  reglas  que  dimos  para  la  formación  de  es- 
ta, y  solo  se  diferencia  en  la  materia  y  estilo  que  se  le 
debe  adaptar.  Ya  dijimos  que  la  materia  de  la  trage- 
dia son  los  peligros,  desdichas  y  mutaciones  de  fortuna 
de  personajes  célebres,  provenido  todo  de  entregarse  á 
la  violencia  de  las  pasiones;  pero  los  asuntos  de  la  co- 
media se  deben  tomar  de  acaecimientos  ordinarios  y  en- 
tre gentes  de  menos  alta  clase.  Así  como  el  fin  moral 
de  la  tragedia  es  purgar  nuestras  pasiones  por  medio 
de  la  compasión  y  el  terror,  el  de  la  comedia  es  corre- 
gir nuestros  vicios  por  el  eficacísimo  medio  de  verlos 
ridiculizados.  La  observancia  de  las  tres  unidades ,  y 
todo  cuanto  puede  contribuir  á  sostener  la  verosimili- 
tud, es  aun  mas  necesaria  en  la  comedia  que  en  la  tra- 
gedia ;  porque ,  como  los  asuntos  de  aquella  nos  son 
mas  familiares  y  están  mas  á  nuestro  alcance ,  nos  se- 
rían por  lo  mismo  roas  reparables  y  enojosos  los  defec- 
tos en  esta  parte.  Tiene  también  la  tragedia  mas  liber- 
tad en  los  asuntos ,  no  limitándose  estos  á  tiempo  ni 
país  alguno;  pero  en  la  comedia  será  muy  conveniente 
que  el  asunto  se  refiera  al  tiempo  presente  ó  recien  pa- 
sado, y  al  país  propio  ó  cercano.  La  razón  es,  porque 
los  sucesos  y  las  pasiones  que  tienen  lugar  en  la  tra- 
gedia son  comunes  á  todos  los  hombres  y  á  todos  los 
tiempos ;  pero  los  vicios  que  particularmente  se  deben 
castigar  en  la  comedia  son  los  <jue  mas  dominan  en  el 
país  y  en  tos  tiempos  presentes. 

Puede  dividirse  la  comedia  en  dos  especies :  comedia 
de  carácter  y  comedia  de  enredo.  En  la  primera  se  as- 
pira principalmente  á  desenvolver  algún  carácter  par- 
ticular ,  siendo  en  ella  la  acción  como  subordinada  á 
aquel;  pero  en  la  segunda  la  trama  ó  acción  del  drama 
es  el  objeto  principal.  De  uno  y  otro  género  tenemos 
varias  y  muy  ingeniosas,  aunque  las  mas  de  ellas  enor- 
memente defectuosas  en  las  unidades. 

Para  llevar  la  comedia  á  su  perfección  se  deben  mez- 
clar con  oportunidad  las  dos  especies;  sin  alguna  his- 
toria interesante  y  bien  manejada,  el  diálogo  y  la  con- 
versación se  hacen  insípidos.  Debe  haber  siempre  el 
enredo  que  sea  suficiente  para  hacernos  desear  y  temer 
alguna  cosa.  Los  incidentes  se  deben  suceder  unos  á 
otros,  de  forma  que  presenten  situaciones  apuradas  y 
que  lleven  toda  nuestra  atención ,  dando  lugar  al  pro- 
pio ttempo  para  mostrar  los  caracteres,  que  deben  ser 
siempre  el  objeto  principal  del  poeta  cómico.  El  estilo 
de  la  comedia  debe  ser  puro,  elegante  y  animado,  sin 
levantarse  apenas  del  tono  ordinario  de  una  conversa- 
ción entre  personas  atentas,  y  sin  descender  jamás  á 
expresiones  vulgares,  bajas  y  groseras.  El  verso  que 
mas  la  compete  es  el  octosílabo  asooantado,  por  ser  este 
el  que  mas  se  acerca  á  la  prosa,  que  debiera  ser  el  len- 
to 
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guaje  déla  comedia,  como  propio  de  una  conversación 
familiar,  sobre  que  por  la  mayor  parte  ella  versa.  Por 
esta  razón  se  debe  tener  por  importuno  en  la  comedia 
'  el  estilo  demasiado  adornado  y  culto,  y  la  versificación 
artificiosa  de  sonetos,  décimas,  quintillas,  y  otras,  cuyo 
defecto  se  nota  en  nuestros  dramáticos  antiguos. 

Há  pocos  años  que  apareció  en  el  teatro  francés  una 
especie  de  comedia ,  que  cultivaron  después  con  ven- 
taja los  ingleses  y  alemanes.  Esta  es  la  comedia  tierna 
ó  drama  sentimental ,  de  que  tenemos  un  buen  modelo 
en  El  Delincuente  honrado  (1) ,  original,  y  en  la  tra- 
ducción de  La  Misantropía. Este  especie  de  drama  ó  co- 
media tiene  por  principal  objeto  el  promover  los  afec- 
tos de  ternura  y  compasión ,  sin  que  deje  de  dar  lugar 


JQVSLLANOS. 
al  desenvolvimiento  de  caracteres  ridiculos,  tj 
ron  desde  sus  principios  el  fundamento  de  lasca 
ciones  cómicas.  No  es  fácil  decidir  cuál  especia  i 
digna  de  imitación ;  pues  si  la  primera  castiga 
cios  y  extravagancias  de  los  hombres  con  el  n 
esta  otra  forma  el  corazón  sobre  los  útiles  sari 
tos  de  humanidad  y  de  benevolencia.  Todas  sai 
interesantes  bien  manejadas  y  dispuestas  da 
que  induzcan  el  amor  á  la  virtud,  aunque  se  mi 
mida,  y  el  horror  al  vicio,  aunque  parezca afi 
do,  que  es  el  fin  principal  que  se  debe 
poeta  dramático,  y  aun  los  compositores  es 
demás  géneros  de  poesía. 


TRATADO  DE  DECLAMACIÓN. 


La  declamación  puede  dividirse  en  dos  partes  prin- 
cipales, que  son  pronunciación,  y  acción ;  trataremos 
de  cada  una  de  ellas  separadamente. 

El  que  habla  en  público  debe  tener  una  pronuncia- 
ción clara  y  distinta;  esto  es,  debe  hablar  despacio, 
distinguir  los  sonidos ,  sostener  los  finales ,  separar  las 
palabras,  las  silabas,  y  algunas  veces  las  letras  que 
podrían  confundirse  ó  producir,  al  encontrarse,  al- 
gún mal  sonido;  pararse  en  los  puntos,  las  comas, 
y  donde  quiera  que  lo  pidan  el  sentido  y  la  claridad. 
Es  la  pronunciación  respecto  del  discurso  lo  que  la 
impresión  respecto  de  la  lectura ;  así  como  uua  obra 
hermosamente  impresa,  en  buen  papel,  con  lodos  los 
acentos  y  debidos  espacios  entre  las  palabras  y  entre  los 
renglones,  parece  que  adquiere  un  nuevo  mérito  y 
encanta  la  vista ;  del  mismo  modo  se  oye  con  indeci- 
ble gusto  una  pronunciación  clara,  que  lleva  laspaja- 
bras  al  oído  sin  confusión  y  sin  embarazo. 

La  pronunciación  debe  ser  también  expedita,  no  pre- 
cipitada. Tampoco  se  ha  de  alentar  frecuentemente,  para 
que  no  se  corte  el  sentido  de  la  oración ,  ni  se'ha  de 
aguantar  el  aliento  hasta  que  falte ,  porque  es  muy  di- 
sonante el  eco  producido  por  el  aliento  que  se  acaba; 
por  cuya  razón,  los  que  tienen  que  decir  un  período 
dilatado  deben  tomar  el  aliento  de  tal  manera,  que 
esto  se  haga  por  un  instante,  sin  ruido  y  sin  que  se 
conozca.  Con  todo,  bueno  es  ejercitar  el  aliento  para 
que  dure  lo  mas  que  sea  posible,  como  hizo  Demóste- 
nes,  que  recitaba  ain  alentar  los  mas  versos  que  po- 
día subiendo  cuestas,  y  solia  perorar  en  su  casa  re- 
volviendo piedrecillas  con  la  lengua,  para  pronunciar 
las  palabras  con  mas  expedición. 

Pero  la  gracia  principal  de  la  pronunciación  consiste 
en  la  variedad ,  cuyo  vicio  opuesto  se  llama  monoto- 
nía ,  esto  es,  un  solo  tono  y  sonido  de  la  voz.  Nocon- 
viene  decirlo  todo  á  gritos ,  lo  cual-  es  una  locura ;  ó 
comp  en  una  conversación ,  lo  cual  carece  de  efecto;  ó 
en  un  bajo  murmullo,  lo  que  quitaría  á  la  pronuncia- 
da Véaie  lt  nota  de  la  páf .  151. 


cion  toda  la  viveza;  sino  que  se  deben  variar  1 
flexiones  de  la  voz ,  según  lo  pidiere,  6  la  di| 
las  palabras,  ó  la  naturaleza  de  lee  conceptos, 4 
mate  y  principio  de  los  períodos,  ó  el  1 
cosa  á  otra.  Sobre  todo,  atiéndase  á  no 
voz  mas  de  lo  que  se  puede,  porque  le  voa  i 
despedida  con  esfuerzo  es  siempre  oscura,  y  i 
veces  violentada  viene  á  dar  en  aquel  tona  que* 
gos  llamaban  domos,  esto  es,  canto  degaüi 
mado  el  nombre  del  canto  de  los  pollos  peqi " 

La  pronunciación  debe  ser  conveniente;! 
que  se  ha  de  tomar  un  tono  de  voz  proporetl 
lo  que  se  dice.  Siendo  estos  tonos  infinitóse 
seria  dificultoso  señalar  todas  sos  diaeteacs* 
reglas  acerca  de  ellos;  con  todo,  parece  qoei 
den  reducir  á  tres  especies  :  tono  familiar,  i 
y  medio. 

El  primero  es  de  la  conversación :  se 
inflexiones  suaves  y  sencillas ;  no  es  monótono  i 
desigual ,  y  no  tanto  se  aprende  con  reglase 
la  imitación ;  pero  es  menester  escoger  un  1 
délo,  porque  hay  que  distinguir  el  tono  f 
hombres  cultos  del  tono  familiar  de  k  genial 
ria,  y  entre  los  primeros,  unos  tienen  i 
otros,  A  este  tono  pertenecen  las  definiciones,  i 
nes  y  relaciones;  en  una  palabra,  todo  loque  i 
ración. 

El  tono  sostenido  se  emplea  en  la  declames 
discursos  graves  ó  cuando  se  leen  obras  serias, 
entóneos  es  llena,  las  silabas  se  pronuncian  i 
melodía  parecida  al  canto  y  se  varían  las  ii 
con  dignidad.  Díceosé  con  este  tono  laáomcjeaf 
blicas  y  los  trozos  de  poesía  sublime. 

El  tono  medio  tiene  mas,  aparato  que  el 
menos  que  el  sostenido ;  se  extiende  su  ju 
á  las  recitaciones  en  verso  y  prosa ,  cuando  na 
necen  al  género  sublime ,  y  4  las  diseriacmneaJ 
rías ,  romances  y  fábulas.  i 

Después  de  la  pronunciación  no  hay  cosa  mil 
portante  que  la  acción»,  ty^ellfeoj^resajee*  aíp 
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i  oests  mejor  que  oon  las  palabras,  y  de  ella 

i  ia  gracia  del  que  habla  en  público.  Por 

i  eolia  Démostenos  ejercitarse  en  esta  parte 

mirándose  en  un  espejo  de  cuerpo 

es  uno  de  los  miembros  principales  en  la 
!,  como  lo  es  en  el  cuerpo ,  y  contribuye,  no  so* 
i  dar  gracia,  sino  también  expresión.  Lo  que 
es,  que  esté  siempre  derecha  y  en  una  pos- 
;  poique  baja  denota  humildad ,  demasiado 
feda,  arrogancia;  Inclinada  á  un  lado,  desfallece 
*,  y  muy  tiesa,  grosería, 
llegando  lugar ,  debe  tener  unos  metimientos  pro- 
fanados á  la  misma  acción ,  de  tal  manera  que 
tyaiie  las  manos  y  se  conforme  al  ademan.  Esto  de- 
fatorvarse  siempre ,  menos  cuando  desaprobamos, 
|bm  ó  mostramos  aversión  á  alguna  cosa ,  de  tal 
|m  que  parece  que  con  el  semblante  detestamos 
fcsftmaDos  desechamos  aquello  mismo,  como  cuan* 
nmos :  ¡Oh  dieses,  apartad  tamaña  pesié!  Hay 
■acbos  modos  oon  que  la  cabeza  expresa  los  sen- 
loidel  corazón,  porque  además  de  los  movfmien* 
Ittae  para  afirmar,  negar  y  asegurar,  los  tiene 
i  pera  mostrar  vergüenta,  duda,  admiración 
trotón,  conocidos  y  sabidos  de  todos. 
M  debe  hacerse  uso  del  movimiento  solo  de  la 
fe;  m  el  moverla  frecuentemente  no  deja  de  ser 
Adosa,  y  moverla  con  demasiado  ímpetu,  sacu- 
ate  cabellos,  es  propio  de  un  hombre  que  está 

nublante  es  el  que  mas  dominio  tiene  en  la  ac- 
él  nos  mostramos  suplicantes ,  con  él  áme- 
se, con  él  somos  benignos ,  tristes ,  alegres ,  so- 
y  humildes.  De  él  «stán  como  pendientes  los 
i,  á  él  es  á  quien  miran ,  con  él  mostramos  nues- 
r ,  por  él  entendemos  muchísimas  cosas ,  y  al- 
geces sirve  por  todas  las  palabras.  Pero  en  el  gem- 
ios ojos  el  papel  principal,  pues  en  ellos 
la  el  alma,  de  manera  que  aun  sin  moverse,  no 
travisten  de  claridad  con  la  alegría ,  sino  que  con 
se  cobren  como  de  una  nube.  Además  de  esto, 
les  dio  las  lágrimas  por  intérpretes  del 
toó  del  gozo. 
^  movimiento  muestran  conato  ó  indiferencia, 
,  fiereza ,  dulzura  6  aspereza ;  de  cuyas  formas 
el  que  hable  en  público ,  según  el  lance  lo 
Alguna  vez  deberá  fijar  la  vista  en  un  objeto, 
,6 manifestar  desfallecimiento,  asombro,  ale- 
6  deleite ,  ó  ponerla  atravesada  y ,  por  de- 
,  amorosa ,  en  ademan  de  hacer  alguna  súplica. 
I  {quién,  sino  un  hombre  enteramente  rudo  é  ig- 
»,  tendrá  los  ojos  cerrados  ó  fijos  siempre  en  un 
mientras  habla? 
Ao hacen  también  las  cejas ,  pues  parece  qne  po- 
stra disposición  los  ojos  y  gobiernan  !a  frente. 
se  arruga ,  se  baja  ó  se  levanta;  y  como  si  la 
hubiese  querido  que  una  misma  cosa  sir- 
nmehos  afectos,  aquella  sangre  que  sigue1 
del  alma,  movida  por  la  vergüenza, 
Mrir  el  rostro  de  un  color  encendido ,  y  cuando 
Nn^perel  wkth,  qtftdt  todo  el  hombre  exangüe, 


frió  y  pálido;  mas  templada ,  produce  un  buen  medio 
de  serenidad. 

Apenas  puede  decirse  cuántos  movimientos  tienen 
los  brazos ;  las  demás  partes  del  cuerpo  acompañan  al 
que  habla,  pero  estas  casi  estoy  por  decir  que  hablan 
por  si  mismas.  ¿Por  ventura  no  pedimos  con  ellas,  no 
prometemos,  llamamos,  perdonamos,  amenazamos,  su- 
plicamos, detestamos,  tememos,  preguntamos,  nega- 
mos, y  mostramos  gozo,  duda,  confusión,  tristeza; 
arrepentimiento ,  moderación ,  abundancia ,  número  y 
tiempo?  Ellas  mismas  ¿no  incitan,  no  suplican,  no 
aprueban,  no  se  admiran,  no  se  avergüenzan?  Para 
mostrar  los  lugares  y  personas ,  ¿no  hacen  las  veces  de 
adverbios  y  pronombres,  de  tal  manera  que  siendo  tan 
grande  la  variedad  de  lenguas  que  hay  entre  todas  las 
gentes  y  naciones,  este  parece  ser  un  lenguaje  común 
á  todos  los  hombres? 

Pero  el  aire  de  los  brazoá  no  se  consigue  sino  con 
mucha  aplicación ,  y  por  mas  favorables  que  puedan  ser 
nuestras  disposiciones  naturales ,  el  punto  de  perfec- 
ción depende  del  arte.  Para  que  el  movimiento  de  los 
brazos  sea  agradable  se  observará  la  siguiente  regla  : 
siempre  que  se  levante  el  uno ,  es  menester  que  la  parte 
superior,  quiero  decir,  la  que  se  comprende  déla  es- 
palda al  codo,  se  separe  del  cuerpo  la  primera ,  y  que 
esta  arrastre  las  otras  dos ,  que  deben  moverse  sucesi- 
vamente y  sin  precipitación.  De  consiguiente ,  la  mano 
deberá  moverse  la  última,  permaneciendo  inclinada 
hasta  tanto  que  la  parte  anterior  del  brazo  haya  llegado 
á  la  altura  del  codo;  entonces  la  mano  se  mueve  hacia 
arriba ,  mientras  que  el  brazo  continúa  su  movimiento 
para  elevarse  al  punto  en  que  debe  permanecer. 

Cuando  se  quiere  bajar  el  brazo  deberá  la  mano  caer 
la  primera,  y  las  demás  portes  del  cuerpo  seguirán  por 
su  orden ,  atendiendo  á  que  los  brazos  no  estén  tiesos, 
y  se  haga  ver  el  pliegue  del  codo  y  del  puño.  Los  dedos 
no  deben  estar  extendidos ;  es  necesario  presentarlos 
con  suavidad,  y  hacer  que  se  conserve  entre  ellos  la 
gradación  natural ,  que  es  fácil  observar  en  una  mano 
medianamente  doblada. 

Igualmente  es  necesario  no  accionar  con  viveza,  por- 
que cuanto  mas  lenta  y  suave  es  la  acción,  es  tanto  mas 
agraciada. 

Separándose  de  las  expresadas  reglas,  y  moviéndose, 
por  ejemplo ,  primeramente  la  mano  y  la  parte  inferior 
del  brazo,  la  acción  es  zurda;  si  el  brazo  se  extiende 
con^precipitacion  y  con  fuerza,  la  acción  es  dura.  Cuan- 
do se  acciona  solamente  con  medio  brazo  y  los  codos  se 
mantienen  unidos  al  cuerpo,  semejante  postura  es  en 
extremo  desairada.  No  obstante,  los  brazos  no  deben 
estar  igualmente  extendidos  ni  elevarse  á  la  misma 
altura ,  porque  es  una  regla  bastante  conocida  que  la 
mano  no  debe  levantarse  mas  arriba  del  codo ,  ó  á  todo 
mas,  de  los  ojos;  pero  cuando  una  violenta  pasión  ar- 
rebata al  que  declama,  puede  olvidar  todas  las  reglas, 
y  en  tal  caso  le  será  lícito  accionar  con  viveza  y  levan- 
tar los  brazos  encima  de  la  cabeza. 

El  movimiento  de  la  mano  comienza  muy  bien  desde 
el  lado  izquierdo  y  remata  en  el  derecho ;  la  izquierda 
por  si  sola  jamás  hace  buen  ademan ;  comunmente 
acompaña  á  la  roano' tterecha-,  y  se  levanta  algunas  ve- 
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ees  á  ia  altura  de  la  otra  para  la  expresión  de  algunos 
afectos. 

La  postura  del  cuerpo  debe  ser  recia ;  los  pies  igua- 
les, ó  el  izquierdo  muy  poco  trecho  delante  del  otro; 
las  rodillas  derechas,  pero  no  de  manera  que  parezca 
se  tienen  estiradas;  los  hombros  quietos,  los  brazos 
algo  separados  del  cuerpo ,  y  las  manos  en  la  disposi- 
ción que  se  dijo  arriba.         * 

SOBRE  LA  CONGRUENCIA  EN  LA  PRONUNCIACIÓN  (1). 

Peca  contra  la  congruencia:  % 

Primero.  El  que,  hablando  á  un  superior  ú  orando, 
no  da  á  sus  palabras  el  tono  de  respeto  ó  veneración 
que  debe. 

Segundo.  El  que,  predicando  en  el  templo,  exhor- 
tando á  un  concurso,  perorando  en  un  consejo,  no  pro- 
porciona su  pronunciación  al  lugar  y  auditorio. 

Tercero.  Lo  mismo  el  que  pronuncia  discursos  pia- 
dosos con  irreverencia  ó  descompostura ,  graves  con  li- 
gereza ,  jocosos  con  gravedad ,  alegres  con  chocarrería. 

Cuarto.  El  que  habla  con  descaro  á  sus  mayores,  con 
altanería  á  sus  iguales ,  con  menosprecio  á  sus  inferio- 
res ;  pues  tal  es  el  efecto  de  la  pronunciación ,  que 
muchas  veces  se  ofende  mas  con  el  tono  que  con  las 
palabras.  ' 

Quinto.  Y  en  fin,  casi  siempre  que  se  peca  contra 
el  sentimiento ,  se  peca  también  contra  la  congruencia. 
Así  que,  para  evitar  equivocaciones,  debe  notarse  que 
la  diferencia  que  hay  entre  estas  dos  propiedades  es, 
que  la  congruencia  mira  principalmente  al  tono  gene- 
ral de  la  pronunciación,  y  el  sentimiento  á  la  modula- 
ción particular  de  cada  expresión,  aunque  sin  perder 
de  vista  el  tono  general. 

Este  tono  en  la  congruencia  dice  relación  al  senti- 
do; pero  el  sentimiento  de  la  pronunciación  al  afecto 
del  ánimo  ó  al  sentimiento  mismo. 

Para  que  se  comprenda  mejor  esta  diferencia  debe 
advertirse : 

Primero.  Que  nosotros  podemos  muy  bien  enunciar 
con  palabras  las  ideas  de  raciocinio ,  mas  no  las  de  sen- 
timiento. 

Segundo.  Que  para  estas  no  tenemos  signos  bastante 
congruentes. 

Tercero.  Que  aunque  en  las  lenguas  hay  palabras  ó 
signos  sentimentales,  por  ejemplo,  las  interjecciones, 
ni  aun  estas  lo  son  por  sí  solas,  independientemente 
de  la  pronunciación* 

Cuarto.  Que  solo  podemos  enunciar  bien  nuestros 
sentimientos  cuando  á  las  palabras  que  los  represen- 
tan ,  sean  las  que  fueren,  acompañamos  la  modulación 
que  corresponde  á  cada  uno  en  particular. 

Quinto.  Que  siendo  tantos  y  tan  varios  los  que  pue- 
den afectar  nuestra  alma,  la  pronunciación  no  será 
congruentemente  sentida  sino  en  cuanto  se  acomode, 
multiplicando  y  variando  y  uniendo  sus  modulacio- 
nes, al  número  y  variedad  de  nuestros  sentimientos. 

(1)  Lo  que  signe  es  un  trozo  perteneciente  á  la  última  parte  de 
otro  tratado  que  escribió  el  autor  en  Bell  ver;  el  resto  se  ha  per- 
dido, y  por  eso,  imitando  a*  otros  editores  ó  colectores  de  las 
obras  de  ¿ovillamos  ,  le  colocamos  en  este  lugar. 
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Sexto.  Y  en  fin,  que  siendo  cada  sentiste* 
ticular ,  por  ejemplo,  de  horror ,  de  sorprea,* 
tima ,  de  gozo,  capaz  de  tantos  grados  de  fuera, 
tro  de  su  misma  naturaleza,  no  bastará  puiki 
pleta  expresión  del  sentimiento  que  la  modalaái 
general  correspondiendo  ásu  naturaleza,  anoají 
berá  también  acomodarse  á  su  grado. 

Peca  contra  la  armonía  el  que  peca  en  lis  tal 
lidades  de  la  pronunciación ,  porque  el  que  no  \ 
sase  clara  y  ordenadamente  sus  palabras  ó  no  se 
con  las  pausas  convenientes  su  distinción  y  la 
frases  y  períodos ;  el  que  no  acomodare  su  im 
dulacion  á  los  objetos  y  sentimientos  de  su  m 
claro  es  que  no  será  armonioso  en  su  pronuncia 
pero  tampoco  lo  será  el  que  por  defecto  naUnlij 
adquirido  (que  es  lo  mas  común)  pronuncia m 
oscura,  ó  cascarrona ,  ó  desentonada ;  el  que  É 
palabras  sonidos  ásperos,  confusos  ó  desagrada! 
que  chilla ,  ó  ladra,  ó  canta  en  vez  de  hablar; « 
cuyo  tono  ó  modulaciones  son  ya  agudos,  yafaej 
ásperos  en  demasía  ó  ya  demasiado  afectados m 
presión ;  el  que  cae  en  monotonía ,  esto  es,  ena 
midad  de  tono,  pronunciando  todo  cuanto  dice  I 
mismo  sonido,  ó  que,  por  el  contrario,  varia  W 
ni  objeto  sus  sonidos,  ó  pronunciando,  cobos 
decir,  sin  ton  ni  son;  finalmente,  el  que  pro 
sus  discursos  sin  cadencia,  esto  es,  sin  elenc 
depresión  de  la  voz,  6  tiene  esta  cadencia  foen 
puntos  en  que  la  requieren  las  frases  ó  periodn; 
emplea  en  mas  alto  grado,  ó  bajo,  del  que  el 
quieren.  < 

Para  confirmar  estos  principios  de  pronunciad 
ejemplos  es  indispensable  la  viva  voz.  Coa  Um 
remos  dos  escritos  para  mayor  ilustración.  El] 
ro  será  eu  prosa,  á  saber,  las  arengas  pronuncial 
Tlascala  antes  de  su  conquista  por  los  española 
madas  de  Solís.  £1  segundo  la  Profecía  dd  fa; 
fray  Luis  de  León.  De  uno  y  otro  hablará  sq 
ocasión. 

En  cuanto  á  la  claridad ,  las  reglas  dadas  do  i* 
ueste r  explicación,  ni  se  puede  dar  sino á  la  w 
noto  que,  debiendo  ser  la  pronunciación  de  Xifll 
mas  animada,  pide  ya  un  sonido  mas  fuerte,  ja 
pausas  menos  detenidas  y  marcadas  que  la  de  I 
cacin ;  y  también  que  en  la  primera  estancia  deh 
fecia  del  Tajo,  en  que  habla  el  poeta,  se  debe  A 
ciar  ton  menos  fuerza  que  las  otras,  eo  que  al 
rio,  y  que  la  pausa  entre  ella  y  las  demás  debe  si 
larga  y  marcada.  ' 

En  las  arengas  se  debe  considerar :  primero,  h 
nidadde  los  que  hablan  como  senadores;  segua 
los  que  oyen,  el  senado  ó  consejo  soberano  de  Ui 
blica;  tercero,  el  asunto,  la  deliberación,  Upi 
guerra  con  un  ejército  dé  fuerza  y  poder  de§com 
cuarto,  el  estado ,  esto  es ,  la  división  do  par**? 
el  Senado,  y  la  necesidad  de  tomar  un  partido  pul 
ponder  á  los  embajadores.  Estas  amsideracitfl 
comunes  á  uno  y  otro  interlocutor,  y  pideadecat 
bos :  primero,  gravedad  circunspecta  y  rapeta! 
cuerpo  que  oye ;  segundo ,  vigor  para  esforzar)* 
zones  y  persuadir  y  convencer  con  ellas  jlercOT 
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de  pronunciación  para  expresar  el 

i  patria,  que  las  dicta  y  anima ,  y  el  temor  de 

i  del  contrarío  dictamen ;  coarto ,  con- 

i  la  fuerza  y  peso  de  las  razones  en  que  se  f nnda 

carácter  personal  de  los  que  hablan  modifica 
estas  consideraciones. 
íñ  era  anciano,  lleno  de  madurez  y  expe- 
,  amante  de  la  paz  por  razón  y  del  reposo  por 
;  su  patriotismo  era  mas  desinteresado,  y  todo 
lis  daba  una  gran  consideración  en  todo  el  Senado 
íyor  confianza  en  su  opinión.  Por  el  contrarío,  Xi- 
jíeal,  mozo  de  profesión  militar,  general  de  las 
ti  y  acreditado  en  la  guerra,  tenia  de  una  parte 
Incion  preferente  á  ella,  y  de  otra  mas  confianza 
I  armas;  la  ambición  tomaba  en  él  la  máscara  del 
Conocía  la  consideración  de  Magiscacin, 
sentía  al  mismo  paso  que  la  desdeñaba ;  y  para 
y  destruir  el  peso  de  ella ,  quería  pintar  su 
como  bija  del  miedo  y  la  cobardía ,  y  su  in- 
como  efecto  de  la  vejez  y  amor  al  reposo.  Si 
i  razones  que  dimos  antes  presentaban  á  en- 
!  nnos  mismos  puntos  de  congruencia,  las  que 
os  de  indicar  presentan  otros  particulares  á  cada 
estos  interlocutores,  como  prueban  sus  mismos 


f  que,  el  tono  de  Magiscacin  será  firme  y  circuns- 
aporque  solo  quiere  llamar  la  atención  del  Senado 
thodm  ,  y  no  á  su  persona ,  y  no  trata  de  desiu- 
Ndictámen  ajeno,  sino  dé*  establecer  el  propuesto, 
p-d  de  Xicotencal  debe  ser  vehemente  y  orgulloso, 
quiere  superar  á  Magiscacin  y  llamar  la  aten- 
del  Senado  á  si  solo*  Magiscacin  empezará  con 
y  sin  preludio,  recordando  I*  tradición  en 
fonda,  basta  las  palabras  «no  puedo  negaros» ; 
habla  con  mas  énfasis ,  porque  aplica  el  vati- 
i  los  españoles ,  y  confirma  esta  aplicación  con 
tes  portentos;  hasta  «pues  ¿quién  habrá», 
e  ra  expresión  empieza  á  ser  mas  sentimental  y 
lada;  témplase  en  las  palabras  «  poro  yo»,  donde, 
rindiendo  del  vaticinio,  se  funda  solo  en  razones 
Jéidad  y  politice;  pero  entrando  en  las  palabras 
que  injurian,  toma  nuevo  calor,  cnyo'seoti- 
y  expresión  van  creciendo  gradualmente  hasta 
es»,  donde  concluye  su  dictamen  con  firme 
il  seguridad. 
Xicotencal,  desde  su  exordio,  que  acaba  en  las 
s  «verdad  es»,  trata  de  desviar  la  atención  del 
de  Magiscacin  y  de  menguar  su  anloridad. 
pues,  empezar  con  cierta  templanza,  pero  or- 
i,  y  cuando  dice  que  venera  el  dictamen  de  Ma- 
debe  manifestar  mas  desden  que  respeto. 
B  templado  en  las  palabras  citadas ,  concediendo 

•  de  gracia  la  certeza  del  vaticinio ,  pero  con 
énfasis,  que  indica  sus  dudas  acerca  de  él.  Luego 

•  olor  su  expresión  desde  «pero  dejadme  »,  donda 
tebt  la  aplicación  qoe  hizo  Magiscacin  á  los  espa- 

Contínna  creciendo  su  calor,  y  muestra  menos- 

fe  de  estos  enemigos  y  de  los  que  los  temen ,  hasta 

tose  pondera» ;  desde  aquí  mas  fuerza  de  calor  y 

P«rfa;  mas  aun  desde  «estos  nuestros»,  donde  hay 


una  mezcla  de  horror,  encono  y  envidia  hacia  el  ene- 
migo, variados  y  graduados  según  los  males  de  que  los 
acusa.  En  todo  aspira  á  llamar  hacia  su  persona  toda 
la  consideración.  Por  fin ,  interpreta  las  últimas  seña- 
les del  cielo  en  favor  de  su  intento,  menosprecia  la 
intercesión  de  los  zempoales,  y  concluye  lleno  de  ar- 
rogante confianza  en  favor  de  la  guerra  que  desea. 

Profecía  del  Tajo. 

Creían  los  gentiles  que  en  los  ríos  y  fuentes  habita- 
ban genios,  y  los  poetas,  fingiéndolo  mismo,  los  perso- 
nificaban y  hacían  hablar.  Asi ,  fray  Luis  hace  al  Tajo, 
río  principal  de  España  por  su  caudal  y  porque  baña 
la  ciudad  de  Toledo,  antigua  corte  de  los  godos,  pro- 
fetizará su  rey  don  Rodrigo  la  irrupción  sarracénica. 
Un  río  pues  que  es  una  especie  de  semidiós ,  anun- 
ciando en  tono  profético  al  soberano  de  una  gran  na- 
ción los  males  y  la  ruina  que  la  amenaza,  debe  tomar 
en  su  expresión  el  último  grado  de  vehemencia,  aun- 
que graduándola  según  la  serie  de  los  pensamientos. 
Esta  vehemencia  crece  por  el  estado  del  Rey,  que,  sien- 
do á  quien  principalmente  incumbe  la  defensa  de  la 
nación ,  en  vez  de  atenderá  ella ,  está  descuidado  y  en-» 
tretenido  en  amores  ilícitos.  A  esto  se  agrega  que  en 
poesia  la  expresión  debe  ser  mas  fuerte  y  marcada  que 
en  la  prosa ,  y  todas  las  calidades  de  la  pronunciación 
mas  cuidadosamente  distinguidas.  De  estos  principios 
se  inferirá  el  tono  de  congruencia  general  con  que  se 
debe  pronunciar  toda  oda. 

El  poeta  expone  en  la  4.a  estancia  el  objeto  y  la  es- 
cena de  la  profecía;  en  la  4.a  rompe  súbitamente  el 
río  por  una  amarga  imprecación  al  Monarca ;  en  la  3.a 
deplora  tristemente  los  males  que  amenazan  á  su  pa- 
tria ;  declara  en  la  4.a  y  en  la  5.a  la  grande  extensión 
de  país  á  que  se  extenderán;  en  la  6.a  declara  con 
vehemencia  los  aparatos  de  la  guerra  que  le  viene  en- 
cima, y  su  progreso  y  cercanía  en  las  siguientes  hasta 
la  i  2,  siempre  graduando  la  vehemencia  de  Ja  expre- 
sión conforme  á  ellos.  El  ¡ay  triste!  con  que  rompe 
la  i  2,  y  la  reconvención  que  nace  el  río  al  Monarca, 
debe  expresarse  en  tono  profundamente  lastimoso  y 
desconsolado;  pero  en  la  i3  pone  al  rio  en  todo  su  ca- 
lor y  priesa  para  mover  al  Rey.  Al  fin,  en  la  i 4,  15 
y  16  desesperado  de  todo  remedio,  lamenta  en  tono 
muy  doloroso  y  abatido  los  horrores  de  la  guerra ,  der- 
rota del  ejército  y  ruina  de  la  patria. 

•  Gesto. 

El  gesto  acompaña ,  ayuda  y  completa  la  pronuncia- 
ción. Consta  de  dos  partes :  una  á  quien  conviene  mas 
particularmente  este  nombre ,  y  es  el  aire  ó  aspecto  que 
sucesivamente  va  tomando  nuestro  semblante  al  paso 
qne  pronunciamos;  y  otra ,  á  que  se  da  el  nombre  de 
acción ,  y  es  el  movimiento  con  que  nuestro  cuerpo,  y 
particularmente  nuestra  cabeza  y  brazos,  acompañan 
nuestras  palabras. 

Para  conocer  cuánto  es  el  poder  del  gesto,  reflexio- 
nase que  la  experiencia  enseña  que  nuestro  rostro,  aun 
sin  hablar,  pnede  manifestar  atención,  aprobación  ó 
desaprobación,  duda,  recelo,  temor,  complacencia, 
gravedad,  respeto,  desden,  desprecio,  inclinación, 
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amor,  despego,  odio,  aborrecimiento,  horror,  templan- 
za, moderación  ó  alteración,  sobresalto,  ira,  furor, 
despecho,  contento,  alegría,  gozo  extremado,  seriedad, 
tristeza,  melancolía,  etc. ;  en  suma,  no  solo  todos  los 
sentimientos  que  se  pueden  expresar  con  palabras ,  sino 
también  algunos  para  cuya  expresión  no  hay  palabras 
en  ninguna  lengua  conocida. 

Para  determinar  mas  la  expresión  de  estos  senti- 
mientos los  dividiremos  en  tres  clases:  i.'  disposicio- 
nes ,  2.a  afecciones,  3.'  pasiones  del  ánimo.  La  prime- 


JOVELLANOS. 
ra  indicará  el  estado  tranquilo  de 
modificado  por  so  disposición  actual , 
ve,  circunspecto,  plácido,  serano, 
agradable,  etc.  La  segunda  los  movimientos  i 
del  ánimo,  conmovido  por  alguna  alecck», 
gozo  ó  dolor,  orgullo,  recelo,  admiración, 
aversión ,  etc.  La  tercera  los  movimientos  mu 
Xuosos  del  ánimo,  poseído  ó  arrebatado  per  alp 
«ion,  como  de  o#o,  honor,  furor,  sorpresa,  p 
tristeza,  extrema  alegría,  etc. 
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CONSIDERADO   LÓGICA  Y   GRADUALMENTE. 


Cui  lecUpóknitrtí 

Nec  facundia  descreí  hume ,  ñeque  h 


Analizar  una  cosa  es  dividirla  en  todas  las  partes  de 
que  se  compone ,  para  observar  cada  una  separada- 
mente, y  volver  después  á  unirlas,  para  observar  su 
conjunto.  Hecho  este  análisis  se  conoce  una  cosa  cuanto 
cabe  en  el  entendimiento  humano. 

Así ,  si  queremos  conocer  el  mecanismo  de  un  re- 
loj ,  le  dividiremos  en  todas  sus  partes,  poniéndolas 
unas  junto  á  otras.  Examinaremos  su  forma  y  su  des- 
tino ,  cómo  obran  unas  sobre  otras ,  y  cómo  desde  el  pri- 
mer muelle  pasa  el  movimiento  de  rueda  en  rueda  hasta 
la  aguja  que  señala  las  horas. 

Luego  también  para  analizar  el  discurso  observare- 
mos el  oficio  y  la  significación  de  cada  palabra ,  sus  re* 
laciones  unas  con  otras,  cómo  de  su  enlace  se  forman 
los  pensamientos ,  y  cómo  estos ,  reducidos  á  cierto  or- 
den ,  componen  el  discurso. 

De  ahi  se  ve  que  el  discurso  no  es  mas  que  una  se- 
rie de  pensamientos  expresados  con  palabras.  Luego, 
haciendo  el  análisis  del  discurso,  se  hace  al  mismo 
tiempo  el  del  pensamiento.  Aun  podemos  decir  que  el 
análisis  del  pensamiento  se  liaHa  hecho  en  el  discurso, 
porque  las  palabras  nos  representan  las  ideas  que  per- 
cibimos por  la  sensación  ó  por  la  reflexión.  Las  rela- 
ciones de  las  palabras  son  las  de  nuestras  ideas.  En 
la  unión  de  las  palabras  vemos  claramente  las  compa- 
raciones, los  juicios  y  los  raciocinios  que  forma  nues- 
tro entendimiento.  Todas  estas  cosas  están  separadas 
y  puestas  en  orden  en  el  discurso ;  nos  podremos  de- 
tener en  cada  una  para  observarla  con  cuidado,  y  ver 
después  cómo  se  unen  entre  si  para  formar  el  pensa- 
miento. 

Este  método,  pues,  nos  ha  de  ensenar  cómo  formamos 
y  cómo  expresamos  nuestros  pensamientos.  Por  él  ad- 
quirirá nuestro  entendimiento  aquella  rectitud  necesa- 


ria para  hallar  la  verdad  en  las  ciencias ,  y  layw 
que  se  dirige  á  facilitar  Un  precioso  hallazgo.  OÉ 
la  generación  de  las  ideat ,  y  por  consiguiente,  h 
palabras ,  no  tropezaremos  en  ninguna  que  ped 
sar  confusión;  rectificaremos  las  ideas  falsas  fl 
mos  contraído  por  el  hábito,  y  distribuiréos] 
nuestros  conocimientos  en  un  orden  tan  claro, J 
drémos  desde  el  último  subir  progresivamente  si 
primero,  y  desde  este  bajar  hasta  el  último.     4 

El  análisis  es  el  único  método  que  team 
aprender  y  saber  bien  las  ciencias ,  porque  es  tqi 
que  ellas  se  formaron.  Las  matemáticas,  v.  g.,i 
den  al  entendimiento  tanta  claridad  y  convíccfca 
que  sus  proposiciones  se  derivan  unas  de  otm; 
no  es  posible  convencerse  de  una  de  ellas  aotesd 
berse  convencido  de  aquella  en  que  se  funda  ss  i 
tracion. 

Del  mismo  modo,  sin  el  análisis  nunca  podrás 
nocer  el  arte  de  pensar  y  el  de  hablar,  que  sen 
á  lo  mismo.  Una  cosa  es  pensar  y  hablar,  y  otrt 
y  hablar  bien.  Todos  los  hombres  piensan  y  fe 
porque  sus  necesidades  les  precisan  á  esto  desda 
fancia.  Mas  ¡  qué  diferencia  reina  entre  ellos  sj 
punto !  * 

Dejemos  aparte  aquella  clase  de  hombres  que* 
en  la  mas  baja  esfera  de  la  sociedad ,  pues  esSjj 
con  sus  luces ,  sino  con  su  trabajo,  contribuya  ■ 
común ;  por  lo  que  el  corto  número  de  sus  m 
contrae  únicamente  á  sus  oficios  respectivos  yj 
objetos  que  diariamente  se  presentan  á  su  visttq 
contemplemos  los  que  recibieron  una  ediwadcM 
que  fuere,  y  veremos  desde  luego  que  la  mayar  sai 
ellos  puede  dar  razón  de  lo  que  ha  aprendido.  ¿4 
duda  que  explicarán  bien  sus  ideas  si  estnviestt  etf 
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i  entendimiento  en  «n  orden  claro?  Pues  en 
liólo  tendrían  qae  dar  á  las  palabras  el  mismo 
>  tienen  sos  ideas. 

o,  estandesus  ideas  envueltas  en  la  mayor 
i,  l  quién  se  admirará  de  que  fe  misma  confu- 
ían lis  palabras? 
►afamóse  debe  atribuir  la  facilidad  con  que  ol- 
\  sabido  ya.  No  habiendo  orden ,  no  están  sus 
Dios  enlazados  unos  con  otros.  Por  consi- 
ste, caando  perciben  una  idea  no  pueden  repre- 
hse  tedas  aquellas  con  quienes  tiene  relación ;  asi 
testando  separadas  varias  bolas  de  marfil,  el  im- 
tdado  á  una  de  ellas  no  comunicará  movimiento 
lee  las  demás ;  pero  estando  unas  unidas  con  otras, 
gádar  impulso  á  una  para  que  todas  reciban  mo- 

SBtO. 

hemos  mas  nuestras  observaciones ,  aplicándo- 
'Maella  porción  de  hombres  que  llamamos  de  ins- 
pn.  Muchos  de  ellos ,  dotados  de  ingenio,  por  la 
i  método  no  logran  la  extensión  de  luces  á  que 
f  tspiror.  Por  mas  que  lean  los  mejores  modelos 
icen  los  mas  eruditos ,  reina  siempre  en  su  en- 
tilo un  caos,  que  no  pueden  disipar.  De  ahí  se 
)vs&  producciones  los  pensamientos  mas  sólidos 
l  los  mas  ridiculos,  y  la  verdad  mezclada  con  el 
\.  Algunos  tienen  el  don  de  hablar  con  facilidad, 
s  áiscursos  son  por  lo  regular  fútiles  y  vacíos  de 
.  Sa  facundia  les  ofrece  muchas  palabras  y  su 
i  muchas  ideas  placenteras*  con  que  quie- 
'  esta  Taita;  pero  este  afeite  no  puede  en- 
í  Ja  razón ,  y  solo  fascina  los  ojos  de  la  igno- 
remos ahora  la  vista  hacia  aquellos  que ,  síera- 
60  sus  pensamientos ,  lo  son  también  en  sus 
;  que  esparcen  la  misma  claridad  en  todas 
que  Uatan ;  que  juzgan  con  solidez  y  eli- 
a  buen  gusto ;  cuya  conversación  agrada  tanto, 
siempre  es  sencilla,  amena  y  de)  alcance  de 
estos  diremos  que  piensan  bien ,  porque  estú- 
ceme se  piensa  bien;  estos  hablan  bien ,  porque 
ifel  mismo  modoijue  piensen, 
tf  timo,  si  en  cualquiera  ciencia  ó  arte ,  el  que 
I  por  principios  lleva  tanta  ventaja  al  qué  solo 
ir  la  práctica ;  si  un  arquitecto  es  superior  á  un 
,  un  pintor  á  un  embarrador,  y  un  piloto  á  un 
a,  lo  mismo  en  el  arte  de  expresar  nuestros  pon- 
tos, el  mas  perfecto  será  el  que  conozca  mejor 


la  importancia  de  este  arte;  estudíe- 
la principio*  ,  que  llegarán  á  nuestro  conocimien- 
■eáiodel  análisis  del  discurso. 

PRINCIPIOS  DEL  ANÁLISIS. 

diácono  es  una  serie  de  pensamientos  expresá- 
is palabras.  Luego  todas  las  veces  que  hablamos 
coa  alguna  extensión  formamos  un  dis- 


qae  un  discurso  consta  de  varios  pensamien- 
fara  analizarle  será  preciso  considerar  aparte  cada 
iento,  y  después  considerar  cómo  se  enlazan 
I*  cea  oíros. 


Pero  un  pensamiento  tiene  varias  partes,  que  están 
desenvueltas  en  lo  escrito.  Para  conocerlas  no  hay  mas 
que  tomar  un  pensamiento  en  cualquier  obra ,  y  obser- 
varle con  cuidado.  Sea,  por  ejemplo,  el  trozo  siguiente, 
sacado  del  discurso  de  don  Ventura  Rodríguez  por  don 
Gaspar  de  Jovellanos.  Trátase  en  él  de  la  erección  del 
nuevo  templo  de  Covadonga. 

A  vista  de  una  de  aquellas  grandes  escenas  en  que 
la  naturaleza  ostenta  toda  su  majestad ,  Rodriguen  se 
inflama  con  el  deseo  de  gloria ,  y  se  prepara  á  luchar 
con  la  naturaleza  misma.  ¡Cuántos  estorbos ,  cuántas 
y  cuan  arduas  dificultades  no  tuvo  que  vencer  en  esta 
lucha!  Una  montaña,  que  escondiendo  su  cima  entre 
las  nubes,  embarga  con  su  horridez  y  su  alturala  vis» 
ta  del  asombrado  espectador:  un  rio  caudaloso,  que 
taladrando  el  cimiento,  brota  de  repente  al  pié  del 
mismo  monte :  dos  brazos  de  sü  falda ,  que  se  avanzan 
á  teñir  el  rio,  formando  una  profunda  y  estrechísima 
garganta :  horrendos  peñascos  suspendidos  sobre  la 
cumbre ,  que  anuncian  el  progreso  de  su  descom- 
posición :  sudaderos  y  manantiales  perennes,  indicios 
del  abismo  de  aguas  cobijado  en  su  centro;  árboles 
robustísimos,  que  le  minan  poderosamente  con  sus 
raices:  ruinas,  cavernas,  precipicios,.,  ¿qué  imagi- 
nación no  desmayaría  á  vista  de  tan  insuperables  obs- 
táculos? 

Mas  la  de  Rodríguez  no  desmaya;  antes  su  genio, 
empeñado  de  una  parte  por  los  estorbos ,  y  de  otra  mas 
y  mas  aguijado  por  el  deseo  de  gloria ,  se  muestra  su* 
perior  á  si-mismo  y  hace  un  alto  esfuerzo  para  vencer 
todos  los  obstáculos.  Retira  primero  el  monte,  usur- 
pando á  una  y  otra  falda  todo  el  terreno  necesario  para 
su  invención;  levanta  en  él  una  ancha  y  majestuosa 
plaza ,  accesible  por  medio  de  bellas  y  cómodas  escali- 
natas, y  en  su  centro  esconde  un  puente,  que  da  paso  al 
caudaloso  rio  y  sujeta  sus  márgenes  ;  coloca  sobre  esta 
plaza  un  robusto  panteón  cuadrado,  con  graciosa  por- 
tada ,  y  en  su  interior  consagra  el  primero  y  mas  digno 
monumento  ala  memoria  del  gran  Pelayo;  y  elevado 
por  estos  dos  cuerpos  á  una  considerable  altura,  alza 
sobre  ella  el  majestuoso  templo  de  forma  rotunda,  con 
gracioso  vestíbulo ,  y  cúpula  apoyada  sobre  columnas 
aisladas;  le  enriquece  con  un  bellísimo  tabernáculo ,  y 
le  adorna  con  toda  la  gala  del  mas  rico  y  elegante  de  los 
órdenes  griegos. 

¡  Oh,  qué  maravilloso  contraste  no  ofrecerá  á  la 
vista  tan  bello  y  magnifico  objeto  en  medio  de  una  es- 
cena tan  hórrida  y  extraña !  Dia  vendrá  en  que  estos 
prodigios  del  arte  y  delanaturaleza  atraigan  de  nuevo 
alli  la  admiración  de  los  pueblos ,  y  en  que  disfrazada 
en  devoción  la  curiosidad,  resucite  el  muerto  gusto  de 
las  antiguas  peregrinaciones,  y  engendre  una  nueva 
especie  de  superstición,  menos  contraria  á  la  ilustra- 
ción de  nuestros  venideros. 


HÚMERO  i.° 

Partes  de  un  pensamiento. 

Todo  este  trozo  se  reduce  á  ua  solo  pensamienid. 
Rodríguez  hizo  ua  magnifico  edificio  en  Covadonga ; 
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mas  el  autor  le  desenvuelve  con  claridad,  precisión  y 
elegancia  (1). 

Primero  le  divide  en  tres  partes  principales ,  señala- 
das con  tres  párrafos  distintos.  En  el  primero  presenta 
los  obstáculos  que  Rodríguez  tuvo  que  vencer,  en  el 
segundo  todo  lo  que  hizo  para  vencerlos,  y  en  el  ter- 
cero la  admiración  que  causa  tan  magníGca  obra.  Es- 
tas tres  partes,  distintasen  lo  escrito,  se  presenta- 
ban al  mismo  tiempo  al  entendimiento  del  autor.  No 
pudo  separarlas  sin  desenlazar  su  pensamiento,  ni  ex- 
presarlas con  primor  sin  analizar  con  exactitud  j  per- 
fección. 

Luego  que  el  autor  descubrió  en  su  pensamiento 
tres  partes  principales,  trató  de  desenvolver  cada  una 
separadamente.  Cada  una  de  estas  tres  partes  se  hizo, 
pues ,  como  un  nuevo  pensamiento,  cuyas  nuevas  par- 
tes fué  preciso  señalar.  En  efecto ,  las  vemos  .señaladas 
en  el  primer  párrafo,  ora  con  un  punto,  ora  con  dos,  ó 
coma ,  ó  con  punto  y  coma. 

Estas  palabras,  v.  g.,  o  Rodríguez  se  inflama  con  el 
deseo  de  gloria ,  y  se  prepara  ¿  luchar  con  la  natura- 
leza misma,»  se  terminan  con  un  punto  porque  pre- 
sentan un  sentido  completo.  Todas  lqs  demás  partes  de 
este  párrafo  se  terminan  con  dos  puntos,  porque  el 
sentido  se  halla  suspenso  de  una  á  otra,  y  así  todas 
concurren  á desenvolver  la  primera,  cuyo  desenvolvi- 
miento acaba  con  el  párrafo.  En  cada  parte  vemos  una 
coma,  última  subdivisión  del  pensamiento,  que  sirve 
para  separar  una  idea  de  otra. 

Lo  mismo  podemos  observar  en  los  dos  párrafos 
siguientes.  Como  quiera,  ocurre  en  ellos  una  nueva 
división ,  señalada  con  punto  y  coma.  Esta  tiene  casi 
el  mismo  oñcio  que  los  dos  puntos,  pues  si  en  algu- 
nos casos  el  punto  y  coma  no  señala  una  relación  tan 
próxima  entre  lo  qué  se  dijo  y  lo  que  se  va  á  decir  como 
la  que  señalan  los  dos  puntos ,  siempre  se  puede  asegu- 
rar que  uno  y  otro  se  confunden  las  mas  de  las  veces, 
y  que  ambos  son  parles  que  desenvuelven  un  pensa- 
miento. 

húmero  2.° 

Naturaleza  de  estas  partes. 

Hemos  visto  el  pensamiento  dividido  en  varias  par- 
tes ;  consideremos  ahora  cada  parte  separadamente. 

Para  esto  hemos  de  advertir  que  un  pensamiento 
se  compone  de  uno  ó  mas  juicios,  porque  cuando  pen- 
samos no  hacemos  sino  juzgar  de  dos  ó  mas  cosas ,  y 
cuando  expresamos  con  palabras  estos  juicios  de  nues- 
tra alma  formamos  lo  que  se  llama  proposición. 

Ahora  bien,  volvamos  á  nuestro  asunto,  y  veremos 
en  el  trozo  precedente  tres  especies  de  proposiciones. 
En  la  primera  parle  del  primer  párrafo, «  Rodríguez  se 

(1)  No  disculpamos  á  Jotbllanos  de  haber  incurrido  en  la  fla- 
queza de  elogiarse;  pero  bueno  será  tener  presente  que  no  com- 
puso ¿ste  tratado  para  el  público,  sino  para  el  oso  exclusivo  de 
los  alumnos  del  instituto.  También  elogia,  y  sin  dada  por  el  mis- 
mo motivo ,  sn  Delincuente  honrado  al  hablar  de  la  comedia  en  el 
Cuno  de  humanidades  castellanas.  Todos  los  hombres  tienen  fla- 
quezas, y  rasgos  de  candorosa  sencillez  tiene  muchos  don  Gas- 
par ;  en  el  seno  de  la  propia  familia  se  explican  naturalmente,  y 
¿I  consideraba  como  hijos  sayos  a  los  alomóos  del  instituto  as- 
turiano. 


inflama...»  hallamos  una  proposición,  1 
cipal,  porque  la  que  precede  y  las  que  i 
fieren  á  ella,  y  no  hacen  mas  que  < 
carácter  consiste  en  que  presenta  por  si  sota  i 
do  completo.  Llamarnos  subordinada  la  que  m 
a  A  vista  de  una... »  porque  no  forma  sentían 
sino  en  cuanto  se  une  á  la  proposición  principal 
estar  antes  ó  después  de  ella,  sin  que  por  < 
su  carácter. 

Se  observa  la  última  especie  de  proposicioa 
tas  palabras :  «  una  montaña ,  que  embarga  la  i 
espectador.»  Que  embarga  no  es  proposicioa  j 
pal,  tampoco  es  subordinada;  determina  i 
palabra  montaña,  señalando  la  calidad  que  l 
embargar  la  vista,  por  lo  que  se  le  da  el  i 
incidente. 

En  la  primera  parte  del  último  pámfb  i 
proposición  principal  que  carece  de  míen 
tiene  el  nombre  de  frase  ó  de  oración. 

En  el  primero  y  segundo  párrafo  varias  proa 
nes  desenvuelven  la  proposición  principal  ;i 
nombre  de  período  á  su  conjunto ,  y  á  cada  i 
miembro  del  periodo. 

número  3.° 
Análisis  de  la  proposición. 

Se  asentó  arriba  que  una  proposición  es  fe 
sion  de  dos  ó  mas  juicios ;  luego  para  conocer  q 
es  proposición  >  debemos  considerar  antes  es  qi 
sis  te  el  juicio. 

Esta  es  una  operación  de  nuestra  alma.  I 
prender  mejor  cómo  se  hace ,  tomémosla  desde! 
cipio. 

Sabemos  ya  que  todas  nuestras  ideas  procaá 
sensación  ó  de  la  reflexión ;  de  la  sensación  < 
percibimos  por  medio  de  los  sentidos ,  y  de  la  r 
cuando  el  alma  se  para  á  considerar  sus  propá 
raciones.  i 

Supongamos  ahora  que  el  alma  recibe  por  Ui 
cion  dos  ideas.  |En  este  caso  su  primera  opew 
la  atención ;  esto  es,  atiende  pellas.  NopodriaeJ 
atender  é  ellas  si  no  fuesen  presentadas  por  h 
tidos ;  mas  pueden  los  sentidos  presentárselas, i 
por  eso  les  dé  siempre  el  alma  su  atención,  comal 
cuando  miramos  una  cosa  y  pensamos  en  oto. 

Después  de  la  atención  el  alma  pasa  á  la  compal 
esto  es ,  compara  una  idea  con  otra.  Si  después  da 
pararlas  percibe  entre  ellas  semejanza  ó  difereoeá, 
percepción  es  un  juicio  de  nuestra  alma.  i 

Luego  el  juicio  procede  de  la  comparación  A 
ideas ;  la  comparación  es  la  atención  dada  i  cada 
de  estas  dos  ideas ,  y  se  debe  la  atención  á  la  diñe 
de  nuestros  sentidos  á  un  objeto  particular. 

Estas  tres  operaciones  son  simultáneas  en  i 
alma,  como  lo  podemos  conocer  por  nuestra  p*a 
periencia.  Siempre  que  hablamos  formamos  uní 
chos  juicios,  sin  advertir  que  nuestra  alma  ata 
compara  para  formarlos.  Obrando  las  tres  al  i 
tiempo,  nuestra  alma  percibe  por  ellas  al  mis» 
tante  una  relación  de  semejanza  ó  de  diferencia,^ 
constituye  el  juicio.  •  i 
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queremos  expresar  este  juicio  too  palabras, 
que  separar  estas  operaciones  Así,  repre- 
por  medio  de  dos  palabras  las  dos  ideas  de 
necesariamente  cada  juicio;  y  hecha  la 
,  representaremos  por  medio  de  ona  ter- 
la  relación  de  semejanza  6  deferencia 
en  las  dos  primeras.  De  ahí  se  ve  cómo 
de  nuestra  alma  se  analizan  con  peía- 
lo que  es  tomismo,  con  el  discurso, 
jairio  expresado  con  palabras  constituye  la  pro- 
tto,  este  juicio  Rodrigues  es  arquitecto  se  11a- 
froposicion ,  y  hallaremos  en  ella  el  análisis  de 
naciones  que  hizo  nuestra  alma  para  formar  este 

I 

|go  toda  proposición  consta  de  tres  palabras.  La 
se  Dama  sugeto,  la  segunda  atributo;  ambos 
de  dos  ideas  que  hemos  comparado ;  y  la 
que  es  signo  de  la  operación  de  nuestra  alma, 
verbo. 

iones  son  simples  ó  compuestas;  sim- 
coostan  de  tres  palabras  ó  de  dos,  porque 
m»  el  verbo  y  el  atributo  se  confunden  en  una 
palabra.  Asf ,  yo  hablo  es  una  proposición  sim- 
equivale  á  yo  estoy  hablando. 
httse  proposición  compuesta  la  que  contiene  en 
tedio  varios  juicios,  como  la  siguiente:  «Ro- 
m  tiene  ingenio ,  osadía,  talento. »  Es  claro  que 
m  proposición  hay  tantos  juicios  cuantos  atribu- 
tóle mamo  que  decir :  «  Rodríguez  tiene  inge* 
liodríguez  tiene  osadía...  Rodríguez  tiene  ta- 


puede  una  proposición  ser  compuesta  res- 
del  sogeto ,  como  se  advierte  en  esta :  «Rodri- 
«dotado  de  un  alma  sublime,  superior  á  todos 
líenlos ,  formado  por  los  mejores  modelos ,  tiene 
ft,  osadía ,  talento. »  Dotado ,  superior  y  forma- 
Míos  tantos  atributos  que  se  refieren  á  Rodri- 
gpor  medio  del  verbo  que  se  suple  en  cada  uno  de 
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_  diurno,  los  varios  miembros  de  que  se  compone 
Wo  son  otros  tantos  juicios,  que  se  refieren  al  su- 
«1  atributo  de  una  proposición  principal ,  como 
ver  en  el  primero  y  segundo  párrafo  del 
Mrionado.  • 

nfisre  de  esta  doctrina  que  un  juicio  es  simple,  y 
proposición  es  compuesta  cuando  encierra  en 
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htiisis  de  los  términos  de  una  proposición. 

• 
ageto,  el  verbo  y  el  atributo,  que  también  sue- 
ne términos  de  una  proposición ,  tienen  sus 
Despectivos.  El  sugeto  representa  la  cosa  de  que 
,  ol  atributo  la  calidad  que  se  juzga  que  tiene, 
M»  refiere  la  calidad  al  sugeto. 
wro.  El  sugeto  representa  la  idea  de  una  cosa  que 
*  la  idea  de  una  cosa  que  miramos  como  exis* 
t  En  el  primer  caso  se  contrae  ónioamente  á  la 
■<jw representa,  distinguiéndola  de  cualquier  otro 


individuo,  por  lo  que  se  llama  nombré  propio,  como 
Madrid ,  Tajo.  En  el  segundo  comprende  en  su  signifi- 
cación Una  clase  de  muchos  individuos ,  como  hombre, 
caballo,  y  se  llama  nombre  general. 

Luego  el  nombre  propio  expresa  la  idea  que  tenemos 
de  un  individuo,  y  el  nombre  general  una  clase  de  mu- 
chos individuos. 

La  idea  de  un  individuóos  una  idea  de  sensación,  pues 
no  la  tendríamos  si  los  sentidos  no  presentasen  este  in- 
dividuo á  nuestra  alma,  y  lossebtidos  no  le  presentarían 
si  no  existiese  verdaderamente.  Al  contrario,  la  idea  que 
tenemos  de  una  clase  es  una  idea  de  reflexión,  pues 
los  sentidos  no  presentan  esta  clase  á  nuestra  alma, 
sino  que  la  formó  ella  de  por  sf ,  por  medio  de  varias  ex- 
presiones ;  luego  el  nombre  general  no  representa  una 
cosa  que  existe  verdaderamente. 

Consideremos  ahora  las  operaciones  que  hizo  el  alma 
para  lograr  la  idea  de  una  clase.  Los  sentidos  le  pre- 
sentaron sucesivamente  varios  individuos,  á  quienes 
dio  su  atención,  primera  operación ;  comparó  estos  in- 
dividuos unos  con  otros,  segunda  operación ;  juzgó  que 
tenían  varias  calidades  comunes,  tercera  operación; 
dio  al  alma  la  idea  de  un  conjunto  de  calidades  comu- 
nes de  muchos  individuos,  cuyo  conjunto  se  representa 
por  la  palabra  dase ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  la  de 
nombre  general. 

Asi  como  hemos  formado  varias  clases  de  individuos 
que  existen ,  formaríamos  también  varias  clases  de  las 
calidades  que  percibimos  en  los  individuos.  Tales  son  las 
clases  representadas  por  las  palabras  blancura ,  olor9 
virtud. 

Se  infiere  de  estos  principios  que  el  sugeto  de  una 
proposición  representa  indistintamente  un  nombre  pro- 
pio ó  un  nombre  general ,  cuyos  nombres  se  reducen 
comunmente  al  de  substantivo. 

El  atributo  representa  un  nombre  general ,  como 
en  la  proposición  «Rodríguez  es  arquitecto»,  ó  un 
adjetivo ,  como  en  esta ,  «  Rodríguez  es  ingenioso. » 
Consideremos  ahora  el  carácter  de  esta  última  pa- 
labra. 

El  adjetivo  determina  siempre  el  substantivo,  y  se 
podría  llamar  incidente,  pues  hace  el  mismo  oficio  que 
la  proposición  de  este  nombre.  En  hombre  ilustre ,  la 
palabra  hombre  representa  la  idea  de  un  nombre  ge- 
neral ,  y  la  palabra  ilustre  determina  esta  idea,  ha- 
ciéndola considerar  con  la  relación  de  ilustre.  En  vues- 
tro padre ,  la  palabra  vuestro  determina  la  idea  pa- 
dre, pues  señala  la  relación  que  tiene  con  vosotros.  En 
este  libro,  la  palabra  este  determina  la  idea  de  libro, 
porque  manifiesta  la  relación  que  tiene  con  lo  que  in- 
dica. Y  generalmente  todo  adjetivo  añade  á  la  idea 
principal  otra  idea,  que  por  esta  razón  se  llama  ad- 
jetiva. 

Estas  tres  refaciones  suponen  tres  juicios  de  nues- 
tra alma.  No  conoceríamos ,  v.  g. ,  la  relación  que  existe 
entre  hombre  y  ilustre  t  sin  haber  comparado  estas  dos 
ideas.  Luego  cuando  decimos  hombre  ilustre  signi- 
ficamos que  la  idea  de  hombre  conviene  con  la  de  ilus- 
tre, ó  lo  que  es  lo  mismo ,  que  la  primera  tiene  rela- 
ción con  la  segunda.  Conforme  á  esto,  hombre  ilustre 
es  lo  mismo  que  hombre  que  es  ilustre;  vuestropadre, 
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la  mismo  que  padre  qué  es  vuestro;  este  libro,  lo  mis- 
mo que  libro  que  es  este.  Donde  se  ve  claramente  que 
los  adjetivos  tienen  el  mismo  oficio  que  las  proposi- 
ciones incidentes ;  esto  es,  el  de  determinar  los  subs- 
tantivos. 

Los  substantivos  con  preposición  tienen  también  el 
mismo  oficio  que  los  adjetivos  y  las  proposiciones  in- 
cidentes. Hombre  de  ingenio  es  lo  mismo  que  hombre 
ingenioso,  ó  lo  mismo  que  hombre  que  es  ingenioso. 
Sentaremos  pues  por  principio  genera]  que  las  proposi- 
ciones incidentes,  ios  adjetivos  y  los  substantivos  con 
preposición  se  identifican  ,  y  que  todos  ellos  determi- 
nan los  substantivos. 

NÚMERO  5.° 


Análisis  del  verbo» 

El  verbo,  según  hemos  dicho,  juzga  de  la  relación 
de  semejanza  ó  de  diferencia  que  existe  entre  el  sugeto 
y  el  atributo ;  de  donde  se  podria  inferir  que  no  hay 
mas  que  un  verbo  en  el  lenguaje.  Mas  los  hombres  pro- 
curaron reducir  la  expresión  de  sus  pensamientos  á 
un  corto  número  de  palabras ,  por  cuya  razón  impu- 
sieron á  una  sola  palabra  la  significación  de  varías  re- 
laciones, que  deberían  expresarse  con  distintas  pa- 
labras. ' 

Asi  unieron  la  idea  del  verbo  estar  con  la  idea  de  un 
adjetivo,  expresando  las  dos  con  una  sola  palabra,  cual 
es  vivir,  amar,  estudiar,  en  lugar  de  estar  viviendo, 
estar  amando,  estar  estudiando;  y  estos  compuestos 
se  llamaron  también  verbos. 

Además  de  esto,  imaginaron  varias  terminaciones  del 
verbo,  para  expresar  con  ellas  varías  relaciones:  t.° 
con  un  sugeto  conocido  por  medio  de  esta  terminación, 
y  que  por  lo  mismo  puede  suplirse  en  el  discurso ;  2.° 
relación  con  el  número  de  sugetos ;  si  es  uno  se  dice 
estudio,  si  son  muchos ,  estudiamos;  3.°  relación  al 
tiempo,  estudio  ahora  mismo. 

Si  tomamos  por  punto  fijo  del  tiempo  un  momento 
determinado,  estableceremos  tres  divisiones  :  tiempo 
presente,  tiempo  pasado  6  perfecto,  y  tiempo  venidero, 
cuyos  tres  períodos  se  señalan  con  distintas  termina- 
ciones del  verbo. 

La  acción ,  una  de  las  calidades  transitorias  de  un 
sugeto,  puede  tener  relación  con  dos  periodos.  De  ahí 
nuevas  terminaciones  del  verbo,  conocidas  bajo  los 
nombresdeimperfecto,  pluscuam  perfecto,  imperativo. 

Por  último,  todos  estos  tiempos  reciben  distintas 
terminaciones  en  las  proposiciones  Subordinadas,  lo 
que  constituye  la  diferencia  de  tiempo  del  indicativo 
y  tiempo  de  subjuntivo.  Tales  son  las  relaciones  expre- 
sadas con  las  terminaciones  del  verbo ;  veamos  las  que 
le  acompañan. 

Cuando  se  dice  la  naturaleza  ostenta ,  se  puede  pre- 
guntar :  ¿qué  es  lo  que  ostenta?  Toda  su  majestad; 
donde  se  ve  que  majestad  es  objeto  del  verbo.  Luego 
si  hemos  hallado  una  relación  entre  el  sugeto  y  su  ca- 
lidad, comparando  el  primero  con  la  segunda  halla- 
ríamos del  mismo  modo  una  relación  entre  el  sugeto  y 
el  objeto  del  verbo.  Esta  relación  no  se  expresa  en  el 
discurso  «too  por  el  lugar  que  tiene  el  objeto,  pues 
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suele  posponerse  al  verbo;  y  cuando  no,» 
relación  por  medio  del  buen  sentido. 

La  naturaleza  ostenta  su  majestad  á  tsdmks 
bres9  es  otra  relación  expresada  con  la 
porque  la  calidad  del  sugeto  se  dirige  ó  se 
todos  los  hombres,  porque  todos  los  tanto 
man  término  del  verbo. 

En  una  de  aquellas  grandes  esees 
gar,  señalada  con  la  preposición  en. 

Se  inflama  con  el  deseo  de  gloria ;  Rhetoa 
sa ,  señalada  con  la  preposición  con. 

Dos  brazos  de  su  fhlda  /relación  de 
halada  con  la  preposición  de. 

Bastan  las  relaciones  que  acabamos  de 
formar  concepto  de  las  demás ,  cuyo  número» 
derable ,  y  con  esto  concluimos  el  análisis  felfa 
puesto  que  le  hemos  dividido  en  varias  paites, 
dividido  estas  en  proposiciones  principales, sao 
das,  incidentes ,  simples  y  compuestas; 
proposición  substantivos,  adjetivos ,  verbos  y 
ciones ,  y  visto  cómo  unas  palabras  sirven  f« 
minar  otras.  Hé  aquí  pues  el  discurso 
elementos,  y  acabado  su  análisis. 

nÓHEfcO  6.°  Y  ÚLTIMO» 

Observaciones  sobre  el  análisis  del  diwn 

Con  el  análisis  que  acabamos  de  hacer  be» 
rado  que  muchas  palabras  se  suplen  en  el  dise 
motivo  de  darle  mas  precisión.  Esta  caiiáai 
curso  es  muy  grata  al  que  escribe  y  al  que 
habla  y  al  que  oye ,  porque  con  ella  unos  y 
mas  pronto  su  intento.  Las  percepciones  de 
ma  son  obra  de  un  instante,  mas  su  expretal 
todo  el  tiempo  necesario  para  descomponerla 
cibiendo  varias  ideas  al  mismo  tiempo, 
si  fuese  posible,  expresarlas  del  mismo  modo 
podiendo  ser  esto ,  nuestro  mayor  gusto  penal 
mayor  precisión.  Cuanto  mas  se  reduce  el  tiempo, 
mas  pronto  se  verifica  la  expresión  y  tanto  m 
bajo  cuesta  la  descomposición.  A  esto  se  poeta 
el  origen  de  las  palabras  compuestas  en  el  dimd 
adverbio,  el  pronombre  y  la  conjunción,  pora,' 
no  representan  una  sola  idea,  sino  varías  ideas, 
herían  expresarse  con  distintas  palabras.  Pon 
zon  no  tratamos  de  ellos  en  el  análisis. 

Consideremos  ahora  estas  palabras 
veamos  á  qué  elementos  se  reducen. 

El  adverbio  equivale  á  un  substantivo  con  M 
cion.  Se  dice  prudentemente,  en  lugar  de  conpi 
da;  mas,  en  lugar  de  en  cantidad  superior  ,ji 
los  demás. 

El  pronombre  equivale  algunas  veces  á  wf 
sicion  compuesta,  como  venid  áverávnrqii 
los  reyes  pagaron  tributo,  d  un  soberamdt\ 
eran  vasallos  ocho  soberanos ,  al  menores  n*  < 
bre  de  su  siglo  y  al  mas  sabio  d¿  Europea  ' 
nos  suco*  atonte  faltaron.  Donde  vemos  qw' 
nombre  le  representa  las  cuatro  partes  dequod 
esta  proposición. 

La  conjunción  encierra  en  sí  el 
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se  acaba  de  expresar,  uniéndola  con  la  que 
jon  las  siguientes :  entonces,  en  logar  de 
\  tiempo;  asi,  en  Ingar  de  esta  suerte;  pues, 
}fo  por  consiguiente. 

y  entre  dos  substantivos,  como  ora- 
,  manifiesta  que  se  ?a  á  haeer  respecto  de 
mismo  juicio  que  se  hizo  de  orador. 

,  la  conjunción  que  suple  el  lugar  de  va- 
ibras,  comodiceseque  la  jurisprudencia  es  el 
i  ¡a  sociedad.  La  conjunción  que  en  esta  pro- 
i  es  una  expresión  abreviada,  que  corresponde  á 
ikeHunacosaqueeslajuri$fry*denc%ay^.\ 
ve  que  su  oficio  ee  unir  la  primera  propon- 
ía segunda. 

RESUMEN  GENERAL. 


paste. 

ro.  Nuestros  pensamientos  se  contraen  á  co- 
en  la  naturatoxa  ó  á  cesas  que  mira- 


üna  cosa  que  existe  es  un  conjunto  de  ca- 
porque  las  calidades  de  las  cosas  son  todo  lo 

percibir  en  ellas, 
se.  Las  calidades  pueden  ser  esenciales  ó  tran- 
Émmado  ea  una  calidad  esencial  del  hombre, 
a  de  sus  miembros  es  una  calidad  transitoria, 
■tais  de  su  voluntad. 
8a  una  cosa  que  existe  consideramos  las  ca- 
y  transitorias;  mas  en  una  cesa  que 
existente  prescindimos  de  las  transito- 
solo  consideramos  las  esenciales;  de  donde  se 
«e  la  idea  de  las  primevas  es  de  sensación ,  y 
seguidas  de  reflexión, 
le.  La  palabra  qaa  representa  la  idea  de  una 
ft  existe  se  llama  nombre  propio.  La  que  repre- 


senta la  idea  de  una  cosa  que  miramos  como  existente 
se  llama  nombre  general.  Ambos  tienen  nombre  de 
substantivos. 

Sexto.  El  nombre  propio  siempre  es  sugeto ;  el  nom- 
bre general  puede  ser  sugeto  de  una  proposición. 

SEGUNDA   PASTE. 

Primero.  Las  cosas  tienen  entre  sí  varias  relaciones; 
luego  las  mismas  relaciones  habrá  entre  nuestras  ideas. 
,  Segundo.  Percibimos  estas  relaciones  por  medio  do 
una  operación  de  nuestra  alma. 

Tercero.  Una  cosa  puede  tener  relación  con  otra  co- 
sa ,  ó  con  una  ó  Tanas  calidades. 

Cuarto.  Para  expresar  estas  relaciones  en  el  discurso 
usamos  de  nombres  generales,  adjetivos,  proposicio- 
nes incidentes  y  substantivos  con  preposiciones  que  se 
refieren  ar  sugeto  por  medio  del  verbo  expresado  ó 
suplido. 

Quinto.  El  adjetivo,  llamado  asi  porque  siempre  se 
une  al  substantivo,  expresa  en  el  discurso  lo  que  se 
refiere  al  sugeto. 

Sexto.  El  adjetivo,  la  proposición  incidente  y  el  subs- 
tantivo con  preposición  son  siempre  atributos  de  una 
proposición. 

Sétimo.  El  verbo  es  el  signo  de  una  operación  de 
nuestra  alma,  que  juzga  de  la  relación  de  semejanza  ó 
diferencia  que  existe  entre  el  sugeto  y  el  atributo. 

Octavo.  Damos  también  el  nombre  de  verbo  á  una 
palabra  compuesta  que  comprende  el  verbo  verdadero 
en  adjetivo  y  varias  relaciones  expresadas  con  sus  ter- 
minaciones, aunque  algunos  los  diferencian  llamando 
verbo  substantivo  al  primero  y  verbo  adjetivo  al  se- 
gundo. 

Noveno.  Las  demás  palabras  compuestas  que  vemos 
en  el  discurso  se  reducen  á  las  que  acabamos  de  seña- 
lar, como  el  pronombre,  el  adverbio  y  la  conjunción. 
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IDfcA  DE  LA  PRONUNCIACIÓN. 

La  verdadera  pronunciación  de  la  lengua  francesa 
consiste  en  dar  á  cada  sílaba  un  sonido  conforme  al  ge- 
nio de  to  lengua.  Las  sitabas  se  componen  de  letras, 
así  como  en  los  demás  idiomas ;  consideraremos  pues 
la  pronunciación  de  cada  letra  por  sí  sola,  y  después 
llegaremos  á  la  pronunciación  de  las  letras  en  cuanto 
forman  sílabas. 

Las  letras  se  dividen  en  vocales  y  consonantes.  Las 
vocales  son  cinco :  a, ,  «,  t ,  o,  u,  cuya  pronunciación 
solo  en  la  e  y  en  la  u  se  diferencia  de  la  castellana;  la 
e  se  articula  con  mas  6  menos  lentitud ,  según  lo  re- 
quieren los  acentos ,  que  en  francés  son  tres :  agudo, 
grave  y  circunflejo.  Por  medio  de  estos  tres  acentos 
la  e  toma  tres  nombres  y  tres  pronunciaciones  distin- 
tas :  e  cerrada  se  pronuncia  como  en  castellano  amé; 
e  abierta  pide  una  abertura  de  boca  mas  grande,  y  e 
muda  tiene  un  sonido  sordo,  como  en  la  palabra  ma- 
dre ;  la  pronunciación  de  la  u  se  hará  conocer  con  la 
viva  voz. 

Dos  ó  tres  vocales  pueden  andar  unidas  en  una  mis- 
ma palabra,  y  sin  embargo  se  reducen  al  sonido  de  una 
sola  vocal;  ¡lámanse  entonces  vocales  compuestas.  Así, 
en  la  voz  francesa  plaire,  la  a  y  la  i  juntas  suenan  co- 
mo una  e;  en  la  voz  autel,  la  a  y  la  u  tienen  el  valor 
de  una  o.  No  sucede  lo  mismo  en  la  lengua  castellana, 
donde  se  pronuncia  como  se  escribe,  y  se  escribe  como 
se  pronuncia.  Procuraremos  hacer  conocer  con  ejem- 
plos algunas  de  estas  vocales  compuestas,  dejando  al 
uso  el  conocimiento  de  las  demás,  que  son  en  gran  nú- 
mero. 

Ejemplos  de  vocales  compuestas  :  ai,  ei ,  oi  tienen 
el  sonido  de  una e  abierta  (i), como:  maison,  casa; 
peine,  trabaje;  connoitre,  conocer. 

Ea  suena  a,  v.  g. :  ü  mangea,  él  comió;  eo  suena 
o ,  v.  g. :  nous  mangeons,  nosotros  comemos;  eu  for- 
ma un  misto  de  $  muda  y  de  u  francesa ,  v.  g. :  peu, 
poco;  ou  hace  w castellana,  v.  g.:  fou,  loco;  ui se  pro- 
nuncia como  t,  v.  g. :  guide,  guia. 

Cada  una  de  estas  vocales  no  sigue  la  misma  pro- 
nunciación en  todas  la*  palabras ;  las  excepciones  son 
muchas,  y  por  consiguiente  reservaremos  para  el  tiem- 
po de  la  lectura  el  indicarlas  á  medida  que  se  ofrezca. 

Las  consonantes  de  la  lengua  francesa  son  diez  y 

(1)  Oi  tenia  en  efecto  el  sonido  que  aqni  le  apropia  nuestro  au- 
tor, en  los  tiempos  de  los  verbos.  Ahora  oi  se  pronuncia  oa,  y  en 
1  os  verbos  se  osa  en  su  lagar  de  ot. 


nueve, á  saber :  6,  c,  df  f,  g,  h,j,  k,  l,  sa, %{ 
«,  t,  v,  x,  z. 

No  pueden  pronunciarse  sin  ayuda  de  vocal;] 
remos  pues  cada  una  de  ellas  á  cada  añade  I 
vocales  para  determinar  su  pronunciación  i 
En  estas  combinaciones  observaré  sus 
castellano ,  particularmente  en  Jos  tres  f 

La  6  se  ha  de  distinguir  de  la  v  en  la  \ 
El  sonido  de  la  primera  se  forma  arrojando  < 
al  tiempo  de  desunir  los  labios ,  y  el  de  la  t 
eo  los  dientes  de  arriba  el  labio  de  abajo,  al  i 
que  se  pronuncia  la  f%  como  en  estas 
tute,  bague  y  vague,  bain  y  vain.  Los  i 
funden  estas  dos  letras  en  la  pronunciación ,  i 
lo  escrito ,  como  lo  manifestaremos  en  la  p* 

£  y  Je  son  unísonas  hiriendo  á  las  «ocales  *,q 
c  se  pronuncia  *  antes  de  e  y  de  •;  suena  g  \ 
ees,  v.  g. :  second,  cicogne,  secrei; 
de  las  cinco  vocales  cuando  está  con  cedilla. 

La  g  suena  como  en  castellano  delante  < 
pero  es  necesario  oir  la  viva  voz  para  ] 
6,  i.  Se  pronuncia  delante  de  a,  o,  a  como  < 
e,  i  cuando  á  dicha  g  sigue  inmediatamente  i 
da,  como  il mangea.  A  la  pronunciación  de  bj 
de  e,  i  se  arregla  la  pronunciación  de  la/< 
las  cinco  vocales,  v.  g. :  jardín ,  joli. 

La  h  es  aspirada  hamau,  ó  muda,  v.  g. 
konneur.  La  primera  corresponde  á  unac 
segunda  sup|¡p  las  veces  de  vocal. 

La  d,  f,  l,  ro,  n,  p,  q,  r,  t  no  se  apartan  del 
nunciacion  castellana. 

La  s  simple  tiene  el  sonido  de  la  c  francesa  ( 
se  hará  conocer  con  la  viva  voz,  como  oatstr,] 
la  doble  tiene  el  sonido  de  una  s  castellaos, 
baissefy  poisson. 

La  x  tiene  en  francés  dos  sonidos :  el  prin 
como  k$,  v.  g. :  sexe,  axe;  y  el  segundo  f 
roo  deuxiéme,  sixiéme. 

La  pronunciación  de  cada  letra  por  sí  solaf 
á  la  pronunciación  de  las  letras  en  cnanto  fot 
labas;  llamamos  sílaba  un  sonido  que  se  ¿ 
un  solo  impulso  de  la  voz ;  una  sílaba  se  < 
una  consonante  con  una  vocal ,  v.  g. 
una 'vocal  con  varias  consonantes,  v.  g. :  \ 
de  una  consonante  con  varías  vocales,  v.  g. : 
de  una  sola  vocal,  v.  g. :  a. 

(í)  Querrá  decir  de  las. 
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an  de  aquí  dos  dificultades :  primera,  ¿cómo  se 

En  las  silabas  en  una  palabra  que  tiene  muchas? 
,  ¿cómo  se  distinguen  las  silabas  largas  de  las 
ft  Dejárteos  para  mañana  el  responder  á  ellas, 
tristón  de  las  sílabas  en  una  palabra  depende  del 
ib;  de  modo  que  toda  la  doctrina  sobre  este 
lie  reduce  á  que  los  alumnos  atiendan  á  la  voz 
naeslro ,  y  apunten  en  la  palabra  tantas  sílabas 
jisonidos  fueren  señalados  en  la  pronunciación, 
idos  por  la  experiencia,  conocerán  después  Cacil- 
los caprichos  del  uso  francés  sobre  este  par- 

nada  la  división  de  las  silabas  en  una  palabra, 
ff  i  cada  una  su  sonido  correspondiente.  Si  la  sí- 
are  compuesta  de  una  consonante  con  una  vo- 
jstrá  fácil  pronunciarla,  habiendo  aplicado  cada 
Ente  á  cada  una  de  las  cinco  vocales.  Si  la  con- 
traeré combinada  con  una  vocal  compuesta,  no 
lárá  tampoco  su  pronunciación ,  sabiendo  que 
li  compuesta  se  reduce  al  sonido  de  una  sim- 
i  Está  toda  la  dificultad  en  la  combinación  de 
ates  oon  diptongos  ó  con  vocales  nasales ,  que 
objeto  de  las  lecciones  siguientes, 
ajante  de  dos  -vocales  que  se  pronuncian  con 
|des  se  llama  diptongo;  en  la  palabra  moi  la  o 
Ifioea  dos  sonidos  distintos;  en  la  palabra  moi 
it  juntas  tienen  un  solo  sonido.  Ved  aquí  la  di» 
léetüptongo  y  de  la  vocal  compuesta, 
ftftogos  se  componen  de  dos  vocales  simples, 
pBtw;  ó  de  una  vocal  simple  con  una  vocal 
ib,  como  mtatder;  ó  de  dos  vocales  compues- 
g.:ouats. 

atengo  forma  siempre  silaba ,  y  si  las  vocales  no 
jmnanciarae  en  una  sola  silaba  deja -de  ser  dip- 
lomo en  estas  voces :  criarU ,  sangUer.  Los  dip- 
isrtenecen  á  los  dos  idiomas ,  francés  y  casto- 
06  triptongos  solo  al  castellano,  y  no  al  fran- 
pgna  nuestro  dictamen ,  que  motivaremos  en  la 

WOD. 

pao  una  vocal  simple  ó  compuesta  se  une  con 
ii  o,  forma  una  vocal  nasal ,  por  salir  de  las  na- 

*  pronunciación,  v.  g. :  flan,  con,  paon;  en 
isaaa  algunas  veces  an  y  om,  v.  g. :  enfant, 
t;  otras  veces  suena  en ,  v.  g. :  ennemi ,  lien; 
a  agüen  la  misma  pronunciación ,  como  faim 

*  de  ser  nasales  la  m  y  la  n  cuando  se  pronun- 
aparadas  de  la  vocal  y  forman  distintas  silabas, 
Matute,  vaine  (1).  Haremos  conocerla  pronun- 
I  áe  estas  vocales  nasales  con  la  viva  voz ,  apli- 
í  cada  una  de  ellas  cada  una  de  las  consonantes; 
Militaremos  á  los  alumnos  el  pronunciarlas  en  sus 
u 

atiabas  largas  y  breves  son  el  objeto  de  la  se- 
ttificultad ;  la  sola  regla  para  distinguirlas  es  el 
i  ejemplo  do  aquellos  que  hablan  puramente. 
ibas  largas  son  señaladas  regularmente  con  el 
tpave  ó  el  circunflejo,  v.  g, :  tempéte,  apré$; 
alose  advertir  que  la  pronunciación  francesa  es 
Hnlmeate  opuesta  á  la  castellana  en  cuanto  á  los 
ü*eaf  paste  servir  de  ajearlo  de  esta  nflt. 
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acentos.  Las  silabas  breves  en  castellano  son  largas  en 
francés,  v.  g.  ¿  ingenua,  ingeme;  serie,  serie;  géne- 
sis, 001**0. 

Sena  dado  á  conocer  la  pronunciación  de  cada  letra 
por  sí  sola  y  la  pronunciación  de  las  letras  formando 
sílabas.  Era  el  único  fin  de  nuestras  lecciones,  porque 
sabida  la  pronunciación  de  cada  sílaba ,  no  hay  trabajo 
en  pronunciar  cualquiera  palabra.  Concluiremos  este 
bosquejo  con  algunas  reglas  generales  de  pronuncia- 
ción. 

Primera  regla.  No  se  ha  de  pronunciar  ninguna  con- 
sonante final,  á  excepción  de  c,  ¿,  m. 

Segunda  regla.  Si  la  consonante  final  fuere  seguida 
de  una  vocal  inicial  de  voz,  la  consonante  se  pronun- 
ciará en  la  poesía  y  discursos  Académicos ,  mas  no  en 
la  prosa  y  discursos  familiares,  sino  en  ciertas  pala- 
bras que  hacen  excepción. 

Tercera  regla.  Se  pronuncia  larga  la  sílaba  final  de 
los  plurales. 

Observaciones  particulares. 

La  d  final  se  pronuncia  con  el  sonido  de  la  t,\.  g. : 
grand  homme;  la  g  con  el  de  la  k ,  v.  g. :  sang  et  eau. 
La  l  no  se  pronuncia  en  U  ó  ils,  v.  g. :  ü  mange,  ih 
laissent,  sino  cuando  se  sigue  una  vocal  inicial  de  voz; 
quelque  y  sus  derivados  se  pronuncian  sin  l ;  cet  suena 
si,  y  cette  suena  ste,  v.  g. :  cet  oi$eaut  cette  femme. 

Es  muy  desagradable  la  pronunciación  que  se  da  en 
París  ala  /  mojada,  á  las  vocales  compuestas  cu,  eu, 
aou  y  Ágn;  restableceremos  estas  letras  en  su  verda- 
dera pronunciación,  indicando  los  abusos  de  la  lengua 
parisina. 

Concluiremos  aquí  nuestras  lecciones  de  pronuncia- 
ción, persuadidos  de  que  en  esta  materia  no  conviene 
multiplicar  las  reglas,  sino  apuntar  las  precisas  y  sos- 
tenerlas con  buenas  explicaciones ;  más  hace  aquí  la 
viva  voz  del  maestro  que  la  teoría  mas  sublime  de  los 
principios. 

Principios  de  gramática  francesa. 

Se  han  considerado  las  palabras  como  simples  so- 
nidos en  el  tratado  de  la  pronunciación ;  conviene  aho- 
ra considerarlas  como  signos  de  nuestros  pensamien- 
tos; esto  es,  dando  á  conocer  á  los  otros  hombres,  por 
medio  de  la  voz  ó  de  la  escritura ,  lo  que  pasa  en  nues- 
tra menté,  bien  sean  los  objetos  ó  las  formas  de  nues- 
tros pensamientos.  Las  palabras,  así  consideradas,  se 
llaman  partes  de  la  oración. 

En  la  lengua  francesa ,  como  en  las  demás  lenguas, 
todas  lasjpalabras  son  indicantes  ó  determinantes.  Cada 
upa  de  estas  especies  se  divide  en  varias  clases ,  según 
se  ha  explicado  en  la  Gramática  general.  Seria  ocioso 
repetir  una  cosa  sabida  ya;  prescindamos  pues  de 
estas  definiciones,  y  económicos  del  tiempo,  nos  de- 
tendremos solamente  en  las  diferencias  de  la  lengua 
francesa. 

Palabras  indicantes  de  ser  y  de  calidad. 

Estas  dos  clases  de  palabras  son  susceptibles  en  to- 
das las  lenguas  de  sexo,  número  y  caso. 

En  la  lengua  francesa  el  sexo  se  distingue  por  las  pa- 
labras le  yla;  le  conviene  á  la  especie  varonil ,  y  la  á 
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la  especie  de  hembras.  Seria  un  error  manifiesto  que» 
rer  determinar  el  sexo  por  la  terminación,  existiendo 
palabras  dé  diferentes  sexos  que  se  terminan  del  mismo 
modo,  como  porte,  homme,  gain,  main;  hemos  de 
advertir  que  le  y  la  no  pueden  determinar  el  sexo  cuan* 
do  la  palabra  que  signe  principia  con  vocal,  porque  la 
vocal  anterior  se  omite  por  evitor  la  cacofonía,  que- 
dando su  lugar  señalado  con  el  apostrofe ,  como  Turna, 
Vesprü;  en  estos  casos  el  Diccionario  puede  servir  de 
guia  á  los  principiantes.  Es  de  grande  importancia  para 
nuestros  alumnos  el  reparar  con  cuidado  los  sexos  de 
las  palabras  francesas,  y  cotejarlos  con  los  de  las  pa- 
labras correspondientes  en  castellano ;  de  este  modo  no 
se  dejarán  engañar  por  la  analogía  de  su  idioma.  El 
dolor  se  dice  en  francés  la  douleur;  el  fin,  la  fin;  la 
primavera,  le  printemps;  la  sangre,  lesang.  Sncede 
algunas  veces  que  la  misma  palabra  indicante  de  ser 
muda  su  sexo  mudando  su  significación :  le  gardedu 
corps,  la  garde  d?une  épée;  un  poste  avantageux, 
courir  la  poste. 

Oirás,  sin  mudar  su  significación,  mudan  su  sexo 
en  ciertas  ocasiones ;  gens  indica  sexo  femenino  cuando 
es  precedido  de  una  palabra  indicante  de  calidad;  así, 
se  dice  les  bonnes  gens;  y  al  contrario,  es  masculino 
cuando  le  sigue  una  indicante  de  calidad,  como  les 
gem  savans. 

Ámour  es  masculino  refiriéndose  á  uno,  y  femenino 
refiriéndose  á  muchos;  les  folies  amours. 

Chose  es  femenino  por  sí  mismo,  y  masculino  cuando 
se  une  con  quelque,  v.  g. ;  quelque  chose  de  bon. 

Las  palabras  indicantes  de  calidad  tienen  dos  sexos : 
el  masculino  y  el  femenino,  aumentado  con  la  letra  e, 
v.  g. :  savant,  savante.  Esta  regla  tiene  muchas  excep- 
ciones; primeramente  las  voces  terminadas  en  /,  n,  s, 
t  duplican  estas  en  la  formación  del  femenino,  como 
bel,  belle. 

Lo  segundo  ¿eatihace  beUe,  blanc  Manche,  public 
publique,  bref  breve,  long  longue,  favori  favorite,pé- 
cheur  péehereuu,  acteur  adrice,  frote  fraiche,  hon- 
teux.honteuse,  doux  douce,  malin  maligne. 

Las  palabras  francesas  reciben  también  número.  £1 
plural  se  forma  añadiendo  una  «al  singular,  como: 
porte,  puerta,  portes;  se  exceptúan  Jas  voces  termina- 
das en  au,  eu,ou;  estas  toman  una  cp  en  el  plural ,  ea 
Jugar  de  una  s,  como:  eau,  agua,  eauat;  caillou,  gui~ 
jarfd,  caüloux. 

La  palabra  determinante  la  hace  les  al  plural,  y  no 
las;  los  terminados  en  al  se  convierten  en  aun,  como 
cheval,  caballo,  chevaux;  salen  de  esta  excepción  bal, 
baile ;regal,  regalo;  carnaval,  carnaval,  y  algunos 
otros. 

Los  que  acaban  en  js,  s,  x  guardan  estas  letras  en  el 
plural,  como  le  nez,  la  nariz;  le  file,  el  hijo;  la  voix, 
la  voz.  Algunos  plurales  son  irregulares;  leciel,  el  cie- 
lo, hace  les  cieux;  ayeul,  abuelo,  hace  ayeua;  ceü, 
ojo,  hace  yeux. 

En  fin  las  palabras  francesas  son  susceptibles  de  ca- 
sos ;  no  renovaremos  aquí  la  teoría  de  los  casos,  por  ha- 
berse establecido  en  la  Gramática  general;  bástanos 
decir  que  se  forman  en  francés,  como  en  castellana,  por 
medio  de  palabras  determinantes,  según  se  sigue  : 


JomuNOs.  » 

El  hombre,  rkmm;  Kl] 

Del  hombre,  de  íkomme;         o  homhn»  ék 
Al  hombre,  ¿  Fkomme;  Del  hombre,  i 

El  plural  francés  se  refiere  también  ai  < 
mo : 


Los  hombres,  leakommet;  Los  hombres,  (ni 

0c  los  hombres,  4es  kmmes;      O  hombros,  é  I 
A  los  hombres,  aux  homma ;       De  tos  hombres, 

Hay  .algara  variación  en  el  uso  de  In  < 

tes  cuando  la  palabra  principa  con  focal  y  es  i 
Hna,  como :  ' 


Elpan,/¿jurt«; 
Del  pin,  dtptm; 
AI  pao,  «jrrt»; 


El  pan,  fe  aró; 
Opan,  ¿ftfe; 
Del  pía,  mtptfc, 


Las  palabras  femeninas  no  siguen  esta  < 
se  dice : 


D*r¿#Melagaa; 
A  tea*,  al  agua ; 


lteiftjlmr,4e!al 

A /«/lew, a k I 


Por  lo  que  queda  dicho  se  infiere  que  la 
cesa  y  la  castellana  son  contornee  en  enai__ 
sos;  que  solo  se  diferencian  en  las  palabras 
cipian  con  consonantes,  y  que  entrambas; 
del  mismo  modo  de  la  latina,  excluyendo  ta 
ciones  y  representándolas  con  palabras  i 

Convendría  pmes  establecer  aquí  los 
ciónos  de  esta  palabra  determinante,  I 
latinos  artículo; sin  embargo,  no  le  sel- 
logar,  por  conformarnos  al  orden  que  se  ha 
gramática  general. 

Las  palabras  indicantes  de  ser  pueden 
tadas  por  otras  palabras,  para  evitar  una 
cuente ;  los  latinos  llamaron  á  estas 
bres.  Son  de  uso  común  en  tedas  la»  lengón, 
dificultosa  su  aplicación  en  la  francesa ,  nos  < 
mes  en  considerarlas  por  menor,  explicando 
rendas. 

Primera  especie.  Bn  el  discurso,  une  pi 
de  si  mismo,  de  otro  ó  á  otro;  y  para  no 
apellidos  respectivos,  se  baconvenfdoen  rej 
por  medio  de  otras  palabras.  Bn  castellano 
tú,  él;  en  francés  je,  tu,  ü;  tienen  la 
cien  las  palabras  tnoi,  toi,  fe»,  y  coi 
ti,  si. 

Luego  sepuade  establecer  que  pan 
mera  persona  se  puede  usar  de  las  palabras 
«oi;  para  la  segunda  de  tu,  U,  toi,  y  para 
de  il,  le,  lui;  falta  atora  determinar  la  api 
oada  una.  Je,  tu,  Usan  smgetos  de  la  acción, 
veo,;*!*»*;  me»  te,  le  se  ponen  cuando si^ 
labra  ladreante  de  acción,  como :  él  le  maté 
moi,  toi,  lui  se  pooe»  despees  de  la  i 
cion,  como  :  dale,  donne  lui. 

Cuando  las  personas  indican  muoheéontre 
nota,  vous,  ils,  nosotros,  vosotros,  ellos.  S 
vertir  que  notes  y  vous  no  rarian  delante  6 
una  palabra  indicante  de  acción ,  como : 
nosotros  amamos;  ti  nous  ame,  é?  nos 
nous,  amadnos.  No  sucede  asf  respecto  á  la 
sona;  se  dice  ils  cuando  es  el  sugeto  de  te 
v.  g. :  il8V9ubns;s*>éy&imm\Baé9im 
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ffc»  de  acción,  cono  il  les  etmuye,  él  les  enfada;  se 
teces  les  y  otras  kur$  después  de  una  indi- 
;  permitidles,  permites  leurs;  metad- 
le*, 
especie.  Estas  palabras  indicantes  de  ser  se 
en  indicantes  de  calidad  caando  se  trata 
.  Je,  primera  persona,  se  convierte  en  mon 
i;  tu,  segunda  persona,  en  ton  ó  tien;  tí,  tercera 
íe,  en  son  ó  «ten.  De  modo  que  se  dice  mon,  ma, 
fpíeitfie,  mi,  mío,  mia;  ton,  ta,  tien,  timne,  tú, 
toja;  son,  sa,  «ten,  sienne,  su,  suyo,  suya, 
seis  que  advertir  que  las  palabras  castellanas  mi, 
t  po  reciben  género  femenino  como  las  france- 
/.  g. :  mi  libro,  mi  casa,  mon  libre,  ma  maison. 
Scacftra  de  estas  dos  especies  mon.mien,  ton, 
|m,  «en  es  la  misma  en  los  dos  idiomas,  y  por 
U)  hablaremos  de  ellas. 

pe  mon,  ton,  son  sean  propios  del  masculino, 
peta  ambos  géneros  cuando  el  nombre  que 
■pieza  con  vocal  ó  h  muda,  v.  g.  :  monamt, 
i;  mon  ame,  mi  alma. 

i  especie.  No  se  pueden  colocar  en  está  clase, 
dictamen,  ce  y  cet,  que  corresponden  en  cas- 
I  este,  porque  en  francés  estas  palabras  se  jun- 
i  un  nombre;  luego  no  se  les  puede  llamar 
tos, sino  meras  palabras  indicantes  de  calidad. 
pr  de  ee  y  cet,  cuando  se  quiere  usar  debela* 
i  eme  pronombres,  se  ha  de  decir  oeluird,  ce- 
%  g. :  ¿quién  es  este?  qui  est  celui-ci?  ¡aquel 

),  celui-lá  est  mon  cousin. 
^algunas  veces  que  para  indicar  mayor  inmo- 
la» silabas  ce  y  la  se  posponen  á  ee,  v.  g. :  este 
hlivre-ci;  aquel  banco,  ce-banc-lá. 
íl  especie.  Llámense  relativos  aquellos  que  se 
á  una  cosa  6  persona  antecedente ;  tales  son  en 
qui,  que,  quoi ,  quel,  dont;  qui  es  sugeto  de  la 
J,como :  la  vertu  qui  plait;  que  es  término  de  ac- 
g. :  la  vertu  que  fasme,  la  virtud  que  yo  amo; 
lusa  en  ciertas  ocasiones,  v.  g.  :  ¿con  quées- 
jSted  ?  avec quoiécréoez  vous?  Se  dice  quel  antes 
palabra  indicante  de  ser,  cuando  el  sentido  es 
iliro  6  la  oración  interrogativa,  v.  g.  :  ¿qué 
ees  este?  quel  homme  est  celui-ci?  Dont  corres- 
á  las  palabras  castellanas  de  que  ó  de  quien, 
el  libro  de  que  hablo,  U  livre  dont  je  parle. 
y  última  especie.  Hay  en  francés  una  palabra 
una  especie  de  tercera  persona,  general  é 
iada,  como  cuando  se  dice :  on  étudie,  se  es- 
pálate» on  parece  tener  las  propiedades  de 
t,  y  por  tanto  la  hemos  colocado  en  esta  cia- 
do las  ideas  recibidas  en  las  gramáti- 

i  también  ser  contraidas  á  esta  especie  y,  en; 
i  corresponde  á  las  voces  castellanas  en  él  ó 
s,  y  la  segunda  s]  las  voces  de  él  6  de  ellos, 
¡f  ¿ablando  dé  un  sitio  hermoso,  je  m'y  divertís, 
►divierto  en  é!;  hablando  de  manzanas,  fen  ai 
,  comí  de  ellas;  ampliaremos  esta  doctrina  en 


Palabras  indicantes  de  acción. 

Habéis  aprendido  á  expresar  ideas  simples  con  pala- 
bias  indicantes  de  ser;  conviene  ahora  unir  estas  entre 
sí  para  formar  una  oración  completa,  lo  que  se  hace 
por  medio  de  palabras  indicantes  de  acción.  Infundire- 
mos claridad  sobre  esta  materia,  considerando  primero 
sus  conjugaciones,  segundo  sus  propiedades,  tercero 
sus  especies. 

Sus  conjugaciones. 

Conjugar  una  palabra  indicante  de  acción  es  decirla 
con  todas  las  diferencias  de  que  es  capaz,  de  lo  cual 
hablaremos  después.  No  se  conjugan  del  mismo  modo 
todas  las  palabras,  porque  existe  su  diferencia  en  la  ter- 
minación del  tiempo  indeterminado  de  cada  una ;  pue- 
den reducirse  á  cuatro  sus  terminaciones,  er%  ir,  oir, 
re;  luego  son  cuatro  las  conjugaciones. 

Conviene  hablar  ahora  de  los  auxiliares  haber  y  ser, 
porque  no  reciben  regla  alguna  para  su  conjugación 
peculiar,  y  entran  en  la  conjugación  de  las  demás  pa- 
labras. 9 

CONJUGACIÓN  DEL  AUXILIAR  HABBm. 


J'ai, 
ta  as. 

Ha, 

Tiempo  presente. 

aoas  aróos, 
toas  avez, 

UfQBt. 

Pretérito  imperfecto,  ó  tiempo  pasado  referenU 
presente. 

J'aTOit,                              aoas  ariosa, 
ta  a? oís»                             »w  aflea, 
UiToit,                              Utarolent. 

J*ai  es,  ó  j'eu, 
ti  ates,  ó  ta  en 

11  a  en,  ú  U  eit, 

Tiempo  pasado  perfecto. 

Mas  atoas  ea,  ó  bou  eaout, 
i,                fea*  a?ei  eu,  6  voas  catea, 
U*anteo,4ilseartnU 

Tiempo  pasad»  refermt*  á  otro  mas  pasado. 

J'atoUea,                          aaesaTioBiea, 
ti  misen,                         wuuafiezeu, 
tlavottao,                         tto  at  oient  ea. 

ftarol, 
ta  aaras, 

Usara, 

Tiempo  venidero* 
toasaaroos, 
ftttMareí, 
Us  aaroBt. 

Tiempo  presente  referente  al  vemiera* 

Aie,                                    tyex, 
qa'U  ait>                            oa'Us  aleat. 
ayooi, 

Tiempo  indeterminado* 

Avoir. 

Participio  activo. 
Ayoat. 

Participio  pasivo. 

Los  mismos  tiempos  sujetóse  una  causa  de  la  acción. 

\\  fíat  qae  J'aie>  fie  aoas  ayons, 

«ae  ta  alea,  «ae  toas  ayez, 

ea'tt  ait,  falla  ayent. 


Me  OBRAS  DB  JOTgLLANOS. 

Tiempo  pa$ado  referente  al  presente. 


Quand  j'aurots, 
quand  tu  aurois, 
quand  íl  auroit, 


Quoique  j'aie  eu, 
quoiqoe  tu  ales  ea, 
quoiqu'il  ait  en, 


quand  nous  suriana, 
quand  vous  auries, 
quand  ils  auroient. 

i 

Tiempo  pasado. 

qnolqae  noas  ayons  en, 
qaoique  vous  ayez  eu, 
quoiqu'ils  ayent  eu. 


Tiempo  pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 
Si  j'eusse  eu,  si  bous  enssions  eu, 


si  tu  eusses  eu, 
s'il  eüt  eu, 


Quand  j'aurai  eu , 
quand  tu  auras  eu, 
quand  il  aura  eu, 


si  vous  eussiez  eu, 
s'ils  eussent  eu. 

Tiempo  venidero. 

quand  nous  aurons  eu, 
quand  vous  aures  eu, 
quand  ils  auront  eu. 
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Tiempo  presente. 

Je  sais,  nous  sommes, 

tu  es,  vous  étes, 

ii  est,  ils  sont 

Tiempo  pasado  referente  al  presente. 

J'étois,  nous  étions, 

tu  étois,  vous  étiez, 

il  étoit,  ils  étoient. 

Tiempo  pasado  perfecto. 


J'aiété,djefus, 
tu  as  été,  ó  tu  fus, 
ii  a  été,  ó  il  fut, 


nous  avons  été,  ó  nous  fumes, 
vous  avez  été,  ó  vous  futes, 
ilsontélé,4ilsfurent. 


Tiempo  pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 


J'avois  été, 
tu  avoisété,' 
il  avoit  été, 


Je  sera!, 

>  tu  seras, 

il  sera, 


nous  avions  été, 
vous  aviez  été, 
lis  avoient  été. 

Tiempo  venidero. 

nous  serons, 
vous  serez, 
Us  seront. 


Tiempo  presente  referente  al  venidero. 


Sois, 
qu'il  soit, 
soyons, 


soyez, 
qu'ils  soient. 


Tiempo  indeterminado. 
Étre. 

Participio  activo. 
Étant. 


Participio  pasivo. 
Été. 

Gerundio. 
En  étant. 


TIEMPOS  DETERMINADOS  DE  UNA  CAUSA  DE  LA  ACCIÓN. 

Tiempo  presente. 


11  faut  que  je  sois, 
que  tu  sois, 
qu'il  soit, 


que  nous  soyons, 
que  vous  soyez, 
qu'ils  soient. 


Tiempo  pasado  referente  al  presente. 

Quand  je  serois,  quand  nous  serions, 

quand  tu  serois,  quand  vous  series, 

quand  11  seroit,  quand  ils  seroient. 


Quoique  j'aie  été, 
qaoique  tu  aies  été, 
quoique  il  ait  été, 


Tiempo  pasado. 

qaoique  nous  ayons  été, 
quoique  vous  ayez  étt, 
quoiqu'ils  ayent  été. 


Tiempo  pasado  referente  á  otro  i 


Si  j'eusse  été, 
si  tu  eusses  été, 
s*il  eflt  été, 


si  nous  eussúms  été, 
si  vous  eussiez  été, 
s'ils  eussent  été. 


Quand  j'aurai  été, 
quand  tu  auras  été, 
quand  il  aura  été, 


Tiempo  venidero. 

quand  bous  avons  été, 
quand  vous  anrez  été, 
quand  fls  auront  été. 

Conocidas  las  conjugaciones  de  loa  aurilkm 
haber,  veamos  cómo  entran  en  la  conjagián 
demás  palabras :  á  este  efecto  estableceremos « 
cuatro  conjugaciones. 

PRIMERA  CONJUGACIÓN. 


Tiempo  presente. 


J'aime, 
tu  aimes, 
il  aime, 


vous  aünez, 
ils  aiment. 


Tiempo  pasado  referente  áotro  n 
J'tónois,  BousaímioBí, 

toainyis,  voos  aimicz, 

il  aimoit,  us  aimoieal 


J,aiaimé,<Jj'almai, 
tu  as  aimé,  ó  tu  almas, 
ilaalmé,dilaima, 


Tiempo  pasado. 

nous  avons  aimé,  6  aen 
vous  a  vez  simé,  6  voui  i 
Usontainé,*iis 


Tiempo  pasado  referente  á  otro  mas 


J'avois  aimé, 
tu  avois  aimé, 
il  avoit  aimé, 


J'aimeral, 
tu  aimeras, 
il  aimera, 


nous  avióos  aimé, 
vous  aviez  aimé, 
Us  avoient  aimé. 


Tiempo  venidero. 


nous  simemos, 
vous  aimeres, 
ils  aimeronu 


aimez, 
qu'ils  aimenL 


Tiempo  presente  referente  al  venidero. 
Aime, 
qu'il  aime, 
aimons, 

Tiempo  indeterminado. 
Aimer. 

Participio  activo. 
Aimant. 


Participio. 


Gerundio. 

En  aimant. 


TIEMPOS  DEPENDIENTES  DE  UNA  CAUSA  DE  U 


II  faut  que  j'aime, 
que  tu  aimes, 
qu'il  aime, 


Tiempo  presente. 


que  noos  aimioas, 
que  vous  aiaiez, 
qu'Us  aimenL 


Tiempo  pasado  referente  al  presente. 
Quand  j'almerois,  quand  nous  aimerioas, 

quand  tu  aimerois,  quand  vous  aimeriez, 

qoand  il  aimeroit,  quand  ils  aimeroieat. 


RUDIMENTOS  I*  LA 

Tiempo  pasado. 

qaoiqae  bobs  svobs  limé, 
quoiqne  voas  ayex  timé, 
qaoiqa%  aient  simé. 


ajij'aleiiaé, 
i» ti  ates  aimé, 
■tttaimé, 

fjfstopo  pasado  referente  d  otro  mas  pasado. 

¡Éiiirt. 
Mases  aimé, 
taimé, 


si  nons  eussiont  aimé, 
si  tooi  ensslet  aimé, 
s'ils  easseat  aimé. 


Tiempo  venidero. 
jtaai  aimé,  qaaad  nons  aurons  aimé, 


ttamsaiaé, 
flava  aimé, 


qnand  veas  a  ores  aimé. 
qaaad  Ua  auont  aimé. 


SEGUNDA  CONJUGACIÓN. 

Tiempo  presente. 

noas  flaissoBs, 
voae  Anissez, 
ils  ÜntsseBt. 


Tiempo  pasado  referente  al  presente. 

jNfc,  BOBSlBlSSlOBS,- 

Mete,  vobs  flaissiei, 

•att,  ils  flnissoient 


fcéjcflai*, 

•metaláis, 
•UtttsU, 


Tiempo  pasado. 


bobs  avons  Ibí,  é  nona  lalmte, 
voas  aves  tai,  é  tobs  Saltes, 
Usoat*ai,dilslBireBt. 


pempo  pasado  referente  i  otro  mas  pasado. 

ÍM,  bobs  avioas  Sai, 

Ibí,  voaa  avies  tal, 

Mal,  ils  avoleat  Sai. 

i 

Tiempo  venidero. 

lai,    t  bobs  finiroBS, 

As,  vobs  fioireí, 

t»  ilsflniroDt 


fe* 


Tiempo  presente  referente  al  venidero. 

Salases, 
qa'ils  flaisseat. 


wpo  indeterminado. 
Finir. 

miieipio  pasivo. 
>        Flai. 
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Participio  activo. 
Fialssaat. 

Gerundio. 
Eaflaiseant 


Tiempo  presente. 


que  bobs  iaissioBS, 
qae  vobs  fiaisslet, 
qa'Us  flaisseat. 


Tiempo  pasado  referente  al  presente. 


qaaad  nons  fiairioBs, 
qnand  voas  flairies, 
qaaad  Us  Iniroieal. 


Tiempo  pasado. 

qaolqoe  ta,  ele. 
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Tiempo  pasado  referente  d  otro  mas  pasado. 
QBjBdj'aaraiflfli,etc. 


TERCERA  CONJUGACIÓN. 

Tiempo  presente. 

Je  reeois,  bobs  recevoas, 

H  reeois»  vobs  recoves, 

il  recoit,  ils  recoiveat. 

Tiempo  pasado  referente  al  presente. 

Je  reetvois,  bobs  recevioas, 

ta  reeevois,  vobs  receviei, 

U  rsqevoit,  ils  recevoieaL 

Tiempo  pasado, 
fsi  reca,  ó  je  recua,  etc. 

Tiempo  referente  á  otro  mas  pasado. 
J'avois  reca,  ete. 

Tiempo  venidero. 


Je  recevrai, 
ta  reeevraa, 
ilreeevra, 


aoBa  reeevroas, 
voas  recevreí, 
ils  recevroat. 


Tiempo  presente  referente  al  venidero. 

Reeois,  recoves, 

qa'il  recoive,  qa'ils  recoivent. 

recevoBa, 


Tiempo  indeterminado. 
Recevftir. 

Participio  pasivo. 
,  Rc*fl. 


Participio  activo. 
Recevaat. 

Gerundio. 
Ea  reeovaat. 


TIEMPOS  DIBf  ND1BNTBSDB  UNA  CAUSA  DB  LA  ACCIÓN. 


Ilfantqaejereoplve, 
qae  ta  recoives, 
qa'il  recoive, 


qae  aoaa  recevioas, 
qae  vobs  receviei, 
qa'ils  recoiveat 


Tiempo  pasado  re  ferente  al  presente. 

Qaaad  je  reeevroiq,  qoaad  aoaa  recevrioos, 

qaand  ta  recevrois,  qaaad  voas  recentes, 

qaaad  il  recevroit,  qaaad  lis  reeevroieat. 

Tiempo  pasado. 
J'ale  reca ,  etc. 

Tiempo  pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 
Pij'eassereca,  etc. 

Tiempo  venidero. 
QuaBdj'aarairecB,  etc. 

CUARTA  T  ÚLTIMA  CONJUGACIOM. 


Tiempo  presente. 


Je  defendí, 
ta  défeads, 
il  défead, 


BOBS  défOBdOBS, 

vobs  défeades, 
ils  défeadent. 


Tiempo  pasado  referente  al  presento. 

Je  défeadois,  bobs  défeadioiis, 

ta  défeadois,  voas  défeadles, 

ildéfeadoit,  ils  déíeadoieaL 

li 


0B1US  DE 

Tiempo  pasado  perfecto» 
J'al  defendí,  ó  je  defendía,  efe. 

r¿#npo  pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 
J'ayois  défendn,  ele. 


Je  défendrti , 
ta  déíendrts, 
11  défendra, 


Tiempo  venidero. 

nons  défendrons, 
vons  défendrez, 
ils  défendront. 


Tiempo  presente  'referente  al  venidero. 

Défends,  défende*, 

qn*il  défende.  <rn*Ns  défcndent. 

défendons, 


Tiempo  indeterminado. 
Défendre. 

Participio  pasivo. 
Défendn. 


Participio  activo. 
Défendant. 

Gerundio. 
Ed  défendaot. 


TIEMPOS  DKPEHD1EHTES  DE  UNA  CAUSA  DE  LA  ACCIÓN. 

Tiempo  presente. 

ti  fíat  que  je  défende,  que  nons  défendtons, 

qae  tu  défendes,  que  toos  défendiei, 

qu'il  défende,  qu'ils  défendent. 

Pasado  referente  al  presente. 


Qnand  je  défendrois, 
qnand  tq  défendrois, 
qnand  ¡1  défendroít,  . 


qaand  nona  défendrions, 
qnand  vous  défeodrles , 
qoand  ils  défendrnient. 


Tiempo  pasado. 
Qnolqne  j'aie  défendo,  etc. 

Pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 

Si  j'eusse  défendn,  etc. 

Tiempo  venidero. 
Qnand  j'aurai  défendn,  etc. 

Hasta  aquí  se  trató  üe  las  conjugaciones  de  las  pala- 
bras indicantes  de  acción  regulares;  vamos  ahora  á  tra- 
tar de  sus  propiedades. 

Las  palabras  indicantes  de  acción  reciben  números, 
personas  y  tiempos.  El  número  se  distingue  cuando  la 
acción  se  hace  por  uno  ó  muchos  agentes ;  en  el  pri- 
mer caso  es  singular,  en  el  segundo  plural.  De  esto  se 
infiere  que  los  agentes  determinan  el  número  en  esta 
especie  de  palabras. 

Las  personas  ó  agentes  son  tres,  como  lo  hemos  es- 
tablecido hablando  de  Jos  pronombres.  En  francés 
acompañan  á  las  palabras  indicantes  de  acción ,  de  ma- 
nera que  no  pueden  ser  separadas  de  elJas ;  no  sucede 
lo  mismo  en  la  lengua  castellana,  como  se  comprobará 
en  la  explicación. 

Regularmente  se  colocan  las  personas  precediendo  á 
las  palabras  de  acción ;  sin  embargo,  puede  suceder 
que  se  pospongan  á  ellas  :  i.°  cuando  hay  interroga- 
ción en  el  discurso :  2.°  cuando  se  encuentran  después 
de  las  voces  aussi,  peut-élre,  du  moins,  en  vain,  á 
peine.  Cuando  se  habla  interrogativamente ,  y  que  se 
termina  la  palabra  de  acción  con  e  muda,  no  basta  pos* 


JOVELUNOS. 

poner  la  persona  correspondiente,  sino  qoekci 
se  convierte  en  e  cerrada ;  parle-je  bien?  se  ké 
nunciar,  parlé-je  bien  ? 

En  estos  casos  de  interrogación  pueden  «te 
das  en  la  oración  palabras  indicantes  de  #er,  y  i 
tante  se  les  debe  expresar  los  pronombres,  y  p 
los  á  las  palabras  de  acción,  v.  g. :  Piem  tá4f 
seux? 

Consta  por  lo  que  queda  dicho  que  i  caá  | 
corresponde  en  cada  palabra  de  acción  una  t 
diferente;  con  que  se  hace  preciso  conocer  esal 
dad  para  aplicarla  en  el  discurso. 

Los  tiempos  son  objeto  de  la  última  propi&yJ 
palabras  de  acción.  Seria  muy  ocioso  considero! 
sus  diferencias  y  definiciones ,  por  haber  sido  i 
vuelta  esta  teoría  en  la  Gramática  general ;  fa 
ra  recapacitarse  en  la  memoria ,  reunir  ¡ 
aquellas  mismas  expresiones  en  la  explictá**] 
rase  nuestra  tarea  á  observar  cómo  se  aplicase 
cés  los  tiempos  dependientes  de  una  causa  de  iU 
con  oposición  ala  lengua  castellana,  siendo  asía; 
dos  idiomas  suelen  muchas  veces  expresar  maj 
acción  con  varios  tiempos. 

Primeramente  cuando  el  presente  parecer 
una  acción  venidera,  varían  las  dos  lenguas  «fl 
presión ;  creo  que  venga,  je  crois  qu'il  vienaYíjj 
do  yo  venga,  quand  je  viendrai.  2.a  El  | 
rente  al  presente  no  recibe  la  terminación  drt 
dependiente  cuando  encierra  una  condición  ioi 
v.  g. :  Si  yo  respondiera,  si  je  répondois.  3-'| 
diferencia  alguna  tocante  al  pasado.  4.a  El  ] 
ferente  á  otro  mas  pasado  se  arregla  siempre  J| 
minacion  dependiente,  por  afectado  que  i 
dicion.  Si  yo  hubiese  respondido,  si  j'eusu  f 
5.°  Sucede  en  castellano  expresarse  el  venida»! 
diente  con  el  pasado  relativo  al  presente,  y  eaí 
con  el  futuro,  v.  g. :  Cuando  yo  hubiere  leJdeJ 
j'aurois  lu. 

La  formación  de  los  tiempos  es  materia  den 
ficultad  en  la  lengua  francesa,  y  no  se  pueden  d 
generales  sobre  este  particular,  porque  hay  e 
labras  que  con  la  calidad  de  ser  de  una  misn»| 
gacion ,  no  por  eso  se  arreglan  ¿  una  miaña  fi 
en  todos  sus  tiempos ;  las  primeras  se  llaman  d 
sas ,  las  segundas  irregulares ;  por  consgaiei 
pueden  los  alumnos  arreglarse  á  aquellas  coi 
que  se  han  establecido,  sino  en  ciertas  palab 
cion.  Pero  ¿cómo  sabrán  distinguir  las  unas! 
otras?  Cómo  conocerán  las  que  son  irregular*)*] 
tuosas  ó  regulares?  Mi  dictamen  es,  que  las 
riencia  debe  ilustrarles  sojire  esto,  porque  no  es  f 
desenvolver  las  conjugaciones  de  todas  las  j 
por  ser  infinitas  en  número,  ni  conviene  a 
ñas  de  ellas,  si  no  han  de  dar  luz  para  la  foi 
las  demás.  Me  pareció  pues  conveniente  el  i 
do  lo  que  se  debe  saber  ahora  á  tres  partes  f 
que  se  señalarán  en  una  cartilla :  1.a  las  t 
de  los  tiempos  que  so  arreglan  á  una  misma* 
clon  ;  2.a  sus  diferencias  en  algunas  palaktsd 
sas ;  3.a  una  porción  considerable  de  palabnsñ 
lares. 


RUDIMENTOS  DE  LA  GRAMÁTICA  FRANCESA. 


,        CARTILLA  DE  CONJUGACIONES. 

',  PRIMERA  CONJUGACIÓN. 

*  Terminaciones. 

\'\    .......    5.    ..    .      4.    . 

g  «tí,  ¿,  *> 

ir,         aimait,        aimé,  jealme, 

idas  las  palabras  pertenecientes  á  esta  conjugación 

mglan  á  ana  misma  terminación ,  prescindiendo 

9  palabras  aller  y  fuer. 

SEGUNDA  CONJUGACIÓN. 
...      *.  . 


.    5. 

OM. 

je  aimois. 


.    3. 
i. 

flni, 


.    4.    . 

to, 
je  finís, 


.    .  5. 
cis. 
je  flnisois. 


.    6. 

cnoU. 
je  teaoto. 
je  veaoto. 


,  flinissant, 

jptwura  diferencia.  Palabra*  defectuosas. 
mos  verbos  varían  las  palabras  pertenecientes 
clase  en  cuanto  á  la  terminación  de  su  tiempo 
tales  son  los  siguientes  :  sentir,  je  sene; 
je  bous;  dormir,  je  dors;  mentir,  je  mens; 
f,  je  pars;  se  repentir,  je  me  repens ;  servir,  je 
Jesors. 

Segunda  diferencia. 

.    .  .  3.   .   .  4.   .  .  5.   . 

i        enéfíU,  en,        ient,  iiu, 

I    tenant,  teño,     je  ítem,  je  Üns, 

p    Tcnant,  tmb,    jeviens,  jevins, 

Tercera  diferencia. 

.    3.    .    .    4.    .    .     5.    ...     6. 
ert.  re,  ru,  rots. 

couvert,  je  couvre,  je  couvrto,  je  couvrois. 

*  k  TERCERA-  CONJUGACIÓN. 

f),    .    *.     .•  .  3.    .    .      4.    .    .    5.     . 
|       *»«*/,         u,  w,  «a, 

gfrfeceTant,   reca,     je  recoto,  je  recas, 

«  CUARTA  CONJUGACIÓN. 

i..     .     S.    .    .    3.    .    .    4.    .    .     5.    . 
¡         émU,  du,  di,  dis, 

i    rendant,    rendo,    je  renda,  je  rendís, 
K«,répoB<laat,réponda,  ele. 

Primera  diferencia. 

Í.     .     *.     .    .    3.    .    .    4.    .    .      5.    . 
igumU,       iñi,         bu,         ignü, 


.    .    6. 

ev$l$. 
je  recavóla. 


.    .    6. 

doit. 
je  rendols. 


6. 
ignoto. 


cralffnrot,  eralnt, 


fe,  peignant, 

K  joignaat, 


je  craias,  je  cralgnis,  je  craignols. 
etc. 


Iaisamt, 
plalsaat, 
faisán  i, 


peint, 
joint, 

Segunda  diferencia. 

3.    .    .    4.    .    .      5.    . 
pin,       je  piáis,    je  plus, 


6. 

$oit. 
je  pUisois. 


9. 
nismat. 


.  e. 

«tota. 


cneillir, 

faillír, 

fuir, 

bair, 

mourir, 

ouir, 

acqaerir, 

saHlir, 

vétlr, 


Tercera  diferencia. 
S.   .   .  4.   .    .     3.   . 

«1/,  BU,  MUÍS, 

(prodoisant,prodait,  je  prodnisjeprodolsisje  prodaisois. 
Cuarta  diferencia. 

.     ft.    .    .    3.    .    .    4.    .    .      5.  .    .    .       6. 
msmmU,        «,  ou,  w»  etoMít. 

fe  paroiasant,  para,    je  paroto,  je  paras,     je  parolesoto. 

eeBoisaaat,  el*. 
,   UUUCCULARES  DE  L A  FftlllERA  CONJUGACIÓN. 

3.    .    .    4.    .    .      5.    ...     6. 
allasi,       alié,      je  vais,     j'allai. 
paant,       paé,      je  pos,      je  puai. 

IRREGULARES  DE  LA  SEGUNDA   CONJUGACIÓN. 
'  .     .     .      i.  ...    3.    ...    4.    ...    3. 
Ir,  ««anal,      coara,       jecours,     jeeoaras. 


caeillant, 

faillant, 

fuyant, 

haissant , 

moarant, 

ojant, 

aeqaerant, 

saHIant, 

vetoat, 


cneilti, 

nftll, 

ful, 

bal, 

mort, 

oni, 

acqnis, 

satlli, 

veta, 


je  coTOe, 
je  faax, 
je  fais, 
je  hals. 
jemeurs, 
Tota, 

j'acquiers, 
je  aatlito, 
je  véts, 


je  cneillis. 
jefaillis. 
je  fuis. 

je  mourus. 
roto, 
j'acquis. 
-  je  saillis, 
je  vétis. 


i.    . 
éeimir, 
moovoir, 
pieavoir, 
poavoir, 
savoir, 
valolr, 
voir, 
Yoololr, 


IERBGULARES  DE  LA  TERCERA  CONJUGACIÓN. 

3. 


.  «.  . 

éebéant, 
noavant, 
pleavant, 
ponvant, 
saeta ant, 
valaot, 
voyant , 
voulant, 


.    3. 

echa, 

mu, 

pía, 

!»♦ 

so, 
valu, 
va, 
vo  ala , 


.    4.    . 

échois. 
je  meas, 
il  pleat, 
je  país, 
je  sais, 
je  vaux, 
je  vois, 
je  veui, 


je  mas. 
il  plat. 
je  pos. 
je  sos. 
je  valúa, 
je  vis. 
je  voalüs. 


IRREGULARES  DE  LA  CUARTA  CONJUGACIÓN. 


1.     . 

battre, 

bolre, 

conclare, 

conflre, 

croire, 

diré, 

lire, 

metre, 

vivre, 


.    .    2.    .    .    .    3.    . 
battant,       batía, 
bovaat,        bu,    * 
eoneluyant,  concia, 
conflsant,     confit, 


croyant, 
disant, 
lisant, 
mettant , 
vitan! , 


era, 

dit, 

la, 

mis, 

veca, 


.   4.    .    . 
■  je  bats, 
je  boto, 
je  cóselas, 
je  confia, 
je  crois, 
je  dis, 
je  lis, 
je  meto, 
je  vis, 


.    5. 
je  battis. 
je  bus. 
je  concias, 
je  conOs. 
je  eras, 
je  dis. 
je  lis. 
je  mis. 
je  veen. 


Especies  de  palabras  indicantes  de  acción. 
En  francés,  como  en  castellano,  hay  palabras  do  ac- 
ción activas ,  pasivas,  neutras,  reflexivas,  recíprocas 
é  impersonales;  por  tanto  no.  las  tomaremos  en  consi- 
deración ,  dejando  á  la  práctica  su  conocimiento  y  dis- 
tinción ;  tocaremos  algo  en  la  explicación  acercado  las 
tres  primeras,  señalando  la  diferencia  que  reina  entre 
ellas  por  lo  tocante  á  la  formación  de  sus  tiempos  com- 
puestos ,  porque  se  aparta  en  esto  el  francés  del  cas- 
tellano, siendo  así  que  las  activas  piden  el  auxiliar  ha- 
ber, y  las  pasivas  y  neutras  el  auxiliar  ser. 

Palabras  determinantes. 

Las  palabras  determinantes  sirven  á  determinar  la 
idea  de  un  objeto;  se  pueden  dividir  en  determinantes 
de  relación  y  determinantes  de  modificación ;  las  pri- 
meras ejercen  principalmente  su  determinación  sobre 
las  palabras  indicantes  de  ser ;  las  segundas  sobre  las 
palabras  indicantes  de  acción.  Se  ban  tratado  separada- 
mente estas  dos  especies  en  la  gramática  general,  y  el 
francés  no  se  aparta  de  lo  establecido  en  ella,  ni  se  di- 
ferencia tampoco  del  castellano.  Dejamos  de  apuntar 
aquí  una  serie  de  palabras  determinantes,  por  no  ser 
e$lo  un  diccionario,  .bastando  para  la  instrucción  de  los 
alumnos  el  considerar  las  variaciones  que  recibe  en  la 
lengua  francesa  el  artículo. 

El  artículo  en  francés  determina  el  sentido  de  una 
palabra  indicante  de  ser,  ó  expresa  una  parte  de  un  to- 
do, ó  indica  un  individuo  de  una  especie ;  en  estas  tres 
diferencias  recibe  tras  nombres  diversos.  En  la  prime- 
ra se  dice  le,  la,  v.  g. :  le  libre  que  vous  voyez.  En  la 
segunda  du,  de  la  sin  negación ,  y  de  con  negación, 
v.  g. :  donne  moi  du  pain ,  ne  me  donnespas  de  pain. 
En  la  tercera  un  sin  negación,  y  de  con  negación,  v.  g. : 
aporte  une  chaise,  h1 aporte  pos  de  chaise ,  j'ai  des  /t- 
vres ,  je  n*ai  pas  de  livres.   • 


RUDIMENTOS  DE  LA  GRAMÁTICA  INGLESA. 


La  gramática  inglesa  puede  ser  dividida  en  cuatro 
partes :  la  1.a  considera  las  letras  respecte  de  su  pro- 
nunciación ;  la  2.a  queda  contraída  á  las  sílabas  con 
relación  á  sus  acentos ;  la  3.a  abraza  todas  las  especies 
de  palabras,  sus  derivaciones,  mudanzas  y  analogía; 
la  4.a,  en  fin,  trata  de  la  colocación  y  enlace  de  las  pa- 
labras con  motivo  de  formar  una  oración.  Estas  cuatro 
partes  se  irán  explayando  en  otros  tantos  artículos. 

ARTÍCULO   PRIMERO. 

De  las  letras  respecto  de  su  pronunciación.  . 

No  se  debe  equivocar  la  verdadera  pronunciación  de 
la  lengua  inglesa  con  aquella  que  se  da  en  varias  pro- 
vincias, pues  sucede  en  ellas  lo  que  en  España ,  donde 
no  hablan  todos  con  igual  pureza  y  corrección,  ya  pen- 
da esta  diferencia  de  sus  relaciones  comerciales,  ya  de 
la  influencia  de  otro  idioma  particular,  ya  de  los  ves- 
tigios de  una  lengua  antiguamente  usada.  Tendrán, 
pues,  por  objeto  estos  principios,  la  pronunciación 
universal  de  la  lengua  inglesa,  prescindiendo  de  la  va- 
riedad que  pueda  tener  en  los  países  donde  se  llalla 
adulterada. 

Las  letras  son  los  elementos  de  la  pronunciación  en 
todas  las  lenguas ;  se  dividen  en  vocales  y  consonan- 
tes ,  pero  solo  al  inglés  toca  la  subdivisión  de  las  voca- 
les en  simples  y  compuestas ;  las  primeras  se  pronun- 
cian con  un  solo  impulso  de  la  voz,  sin  ninguna  alte- 
ración de  los  órganos  de  la  palabra,  como  a,  e,  o.  Las 
segundas  necesitan  para  pronunciarse  de  la  aplicación 
de  uno  ó  mas  órganos ;  tales  son  í ,  ti. 
-  Las  vocales  son  cinco  a,  e,  i,  o,  u;  pueden  ser  con- 
sideradas como  vocales  y,  w  cuando  terminan  una  si- 
laba ;  si  no,  siempre  son  consonantes.  Hay  otra  vocal 
cuyo  sonido  corresponde  casi  al  de  la  u  castellana ;  se 
escribe  con  dos  oo  y  se  halla  en  woo,  coo,  look. 

La  vocal  a  tiene  cuatro  sonidos  :  eH.°  corresponde 

al  de  a  castellana,  v.  g.  father;  el  2.°  no  es  mas  que 

una  prolongación  del  l.°,  y  se  advierte  en  water;  el 
3.°  suena  como  una  e  acentuada,  y  se  halla  en  la  pala- 
bra fate;  el  último,  en  fin,  puede  igualarse  con  el  pre- 
cedente, sino  que  es  muy  breve,  y  participa  algo  del 

sonido  de  la  a,  como  en  las  palabras  fat,  man  (1). 

(1)  Creemos  poco  exactas  y  nn  Unto  oscuras  estas  reglas  pira 
la  proniDciaeion  inglesa. 


La  a  tiene  el  sonido  número  primero  i 
mina  una  sílaba  y  tiene  acento,  como  aper, 

Se  exceptúan  solamente  father,  water,  nuu 
el  sonido  segundo  cuando  se  baila  seguida  de 

sonante  con  e  muda,  v.  g.:  trade,  f£od&  Las* 

cepciones  son  have,  aret  gape ,  y  bode.  El  I 
nido  se  advierte  en  las  voces  que  acaban  a] 
como  creaUon ,  gesticulation* 

El  sonido  número  segundo  corresponde  i 1 
bras  que  terminan  enrp  ólm,  como  en  estas  | 
farp,  salm;  se  halla  algunas  veces  en  las  qoeaj 
minan  en  If  6  th,  como  calf,  bath.  En  fin  ea  k 

viadas  cant,  hant,  shant.    • 
La  a  tiene  el  sonido  número  tres  vuando] 

á  11,  como  all ,  wall,  6  cuando  ae  halla  ¡ 
de  w,  cerno  ivas,  what.  En  fin,  el  sonido  nú 
to  le  corresponde  siempre  que  le  sigue  una  < 

te,  como  man,  fat,  y  que  el  acento  recaiga  a 
consonante. 

La  e  inglesa  suena  como  una  t  castellana,  Ji 
veces  como  una  e  castellana  muy  breve.  Henee1 
mer  sonido  siempre  qne  la  sigue  una  coo 

e  muda,  como  en  las  palabras  glebe,  tóeme.  El  é 

nido  se  halla  en  ciertos  monosílabos,  coa»K| 

red. 

El  primer  sonido  de  la  i  inglesa  se  compone  i 
nido  de  la  a  en  la  palabra  father,  y  del  sonido  i 

en  la  palabra  he,  los  dos  pronunciados  tan  jtmtefftj 
pueda  ser;  corresponde  á  las  voces  que  acaban*. 

muda ,  como  time ,  thine.  El  segundo  sonido  | 

igualarse  con  el  de  la  castellana,  como  thin,  tó.| 

La  i  tiene  su  sonido  breve  cuando  se  halla  < 
una  ó  dos  rr  seguidas  de  una  vocal, 
conspiracy ;  si  la  r  se  halla  seguida  de  una  i 
nante,  ó  fuese  letra  final  de  dicción,  le  < 
sonido  de  la  e  castellana,  como  virtue,sir. 

La  i  suena  como  e  número  i  en  ciertas  ] 
bras  lomadas  de  otras  lenguas  ó  idiomas,  como  t 
gris,  chiopoine,  signior.  Suena  cornos  en  i 
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».  Le  loca  el  sonido  largo  siempre  que  forma  sí- 
I  que  el  acento  recae  sobre  la  sílaba  siguiente, 
idea ,  idolatry.  En  fin ,  conserva  el  sonido  largo 
bse  baila  seguida  de  otra  vocal  y  que  las  dos  for- 
BBÜntas  silabas  y  como  diameter. 
\  ingleses  dan  regularmente  á  la  o  cuatro  sonidos. 
> puede  sercontraido  al  de  la  o  castellana ,  co- 


me, bone  ;  el  segundo  corresponde  á  una  u  caste- 

,  como  tnove,  prove;  el  3  se  confunde  con 

la  a  número  3,  como  ñor,  for,  or;  el  cuarto 

aliGca  con  el  primero,  sino  que  es  breve,  como 

se*,  got. 

primer  sonido  de  la  u  inglesa  sé  compone  de  los 
ps  de  la  t  y  de  la  ti  castellana ;  se  halla  en  las  vo- 
lé*, mulé.  El  segundo  corresponde  á  la  vocal  fran- 
p».  El  tercero  suena  como  la  u  castellana,  como 

||W- 

m  inglesa  es  vocal:  i.°  cuando  termina  sílaba  ó 

En ,  y  asi  es  que  toma  el  sonido  largo  en  las  voces 

E*  yme ;  2.°  cuando  terminando  sílaba ,  se  halla 
de  una  f,  como  justify,  aualify.  W  es  lam- 
en Jin  de  dicción  ó  de  silaba,  y  corresponde 
nido  de  una  u  castellana ,  como  vow ,  towel. 
¡I  diptongo  es  la  reunión  de  dos  vocales  en  una  sí- 
i.  El  diptongo  es  propio  cuando  cada  vocal  tiene 
piado  y  é  impropio  cuando  las  dofe  se  reducen  á  un 
Reñido ;  en  este  caso  llámase  también  vocal  com- 

hf  tongos  ingleses  con  sus  sonidos  castellanos 
correspondientes. 
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- 

00.     . 

u             o             e 

.    noon ,  blood ,'  door , 

011.      . 

•a          eu             eu            •        ■ 

.    acount,  country,  house,  ccurt,  onght, 

ew.   . 

OU                0 

.    now,know, 

*«.    . 

ue           le 

.    antiquate,  guard. 

ce.    . 

i                       o           a 

.    oeconomy,  toe,  shoe, 

ve.    . 

ui                 ie             Iu        u 

.    maiisuetude ,  guest ,  bloc ,  trae  t 

ui.    . 

•u        le          1            ul             a 

languid,  guide,  gnitar,  juice,  bruide. 

uo.    . 

no 

.    qoote, 

ai              1 

Uff.     . 

.    toboy,  plagny. 

oye.    . 

el 

Triptongos  ingleses. 

ieu.    .    .   adieu. 

eau.    . 

Ja                                                   la 

.    beauty,beau,  lew.    .    .    view, 

eau.    . 

.   pleonteous,       oeu.    .    .    manoeobre. 

eaesar, 

e  I  ei 

pail,raisio,  tiles, 

gtol, 

uoght,  baubey, 


.    bawl , 

i  e  a 

.    eacb,  bear,  heart, 

i         • 
.    meet ,  meen , 

•       i 
.    vein, ceil.heigfat, 

I  o  ia  eu 

.    people ,  georgie ,  feod ,  surgeor, 

iu 

.    feud , 

Iu  o 

•    new ,  to  sew , 

ya  i 

.    poniard,  mariag, 

i  le  eu 

.    grie ve ,  twentie ,  bratier , 

el  eu    -       N    eu  l 

.    priory,  marcMoness,cushion, 


boal,broad, 

<ti  le 

boíl,  tortoise ,  coooisseur , 


De  las  consonantes. 

La  6  no  se  pronuncia :  i.°  después  de  la  m  en  una 
misma  silaba,  como  lamb,  kemb,  comb,  dumb;  2.° 
delante  de  t  en  una  misma  sílaba ,  como  debí ,  doubt. 
En  la  palabra  rhomb  se  oye  distintamente. 

La  c  suena  como  k  delaute  de  a,  o,  u,  como  eard, 
cordt  curd ;  suena  como  s  delante  de  e,  i ,  como  ce- 
ment,  cuy ;  como  tch  en  vermicelo,  y  como  z  en  su f fice, 
sacrifice,  discern.  Combinada  con  h  tiene  dos  sonidos ; 
el  primero  equivale  á  tch,  como  chUd ,  y  el  segundo  á 
sh ,  como  chaise.  Conserva  este  último  sonido  prece- 
diendo á  los  diptongos  ea,  ia,  •>,  to,  aeou ,  como  otean9 
social ,  etc. 

La  d  se  acerca  mucho  á  la  t  en  la  pronunciación ,  y  se 
confunde  con  ella  en  los  participios  pasivos  de  ciertos 
verbos ,  como  blessed ,  cursed.  Delante  de  los  diptongos 
ia,  ie,  iof  eou  suena  como  dje,  v.  g. :  soldier,  ver* 
dure  ;  su  sonido  es  imperceptible  en  la  palabra  ordt- 
nary. 

La  /"suena  como  en  castellano. 

La  g  tiene  dos  sonidos  delante  de  e,  t;  el  primero 
ea  muy  suave  en  las  voces  derivadas  del  griego,  lalin 
y  francés,  como  gentil;  el  segundo  es  fuerte  en  las  vo- 
ces sajonas ,  como  finger ;  suena  como  en  castellano  de- 
lante dea,  o,  u,/,  r. 

La  h  es  siempre  aspirada ,  sino  en  ciertas  palabras, 
que  se  liarán  conocer  en  la  lectura. 

La  j  se  pronuncia  como  g,  y  la  &  como  c.  De  veinte 
años  acá  se' omite  la  k  en  fin  de  dicción  cuando  le  pre- 
cede una  c. 

La  l  es  muda  en  muchas  palabras;  cuando  se  halla 
seguida  de  una  e  tiene  un  sonido  imperfecto,  que  se 
advierte  en  las  palabras  able,  people ;  la  m  y  la  n  sue- 
nan como  en  castellano. 

La  q  suena  como  k  en  la  palabra  queen  y  otra*  toma- 
das del  francés,  como  piquet. 

La  munca  es  muda ,  pero  se  traspone  algunas  ve- 
ces ,  como  sobre ,  saffron;  esta  letra  se  pronuncia. con 
fuerza  al  principio  de  dicción ;  si  no,  es  siempre  suave. 

La  s  tiene  dos  sonidos ;  el  prioMW  conforme  al  cas* 
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tellano ;  el  segundo,  particular  al  inglés ,  suena  como  z, 
equivale  á  sh  en  censure ,  tonsure,  y  á  %h  en  mansión, 
pleasure. 

La  í  delante  de  las  diptongos  suena  como  ¿n ,  con 
tal  que  el  acento  recaiga  sobre  la  sílaba  diptongal ,  co- 
mo nation.  Tiene  el  mismo  sonido  delante  de  u ,  como 
nature. 

La  m  tiene  dos  sonidos ,  el  primero  como  k$  en  la 
palabra  exercise ,  el  segundo  como  g  inglesa  en  la  pa- 
labra example.  La  z  no  es  otra  cosa  mas  que  una  s  muy 
suave.  Es  aspirada  delante  de  los  diptongos,  como  en 
la  palabra  vitier. 

Combinación  de  consonantes. 

GN.  La  g  antes  de  n ,  en  una  misma  sílaba ,  es  siem- 
pre muda,  como  resign.  Formando  distintas  sílabas, 
tieno  cada  una  su  sonido,  como  signify.  Se  advierte  la 
misma  diferencia  respecto  de  gm. 

GH.  Al  principio  de  dicción  se  pronuncia  como  si  no 
hubiese  h ,  ▼.  g. :  ghost;  en  fin  de  dicción  suena  f  al- 
gunas veces,  como  laugh,  ó  no  tiene  sonido  alguno, 
como  high. 

artículo  i!. 
De  las  palabras  indicantes  de  ser. 

Las  palabras  indicantes  de  ser  reciben  en  inglés  nú- 
mero y  caso ;  el  plural  se  forma  añadiendo  una  s  al  sin- 
gular, cuyo  aumento  no  comunica  mas  sílabas  al  uno 
que  al  otro ;  así  stick  hace  sticks  en  el  plural. 

Es  de  advertir  que  muchas  palabras  se  apartan  de 
esta  regla :  i  .•  las  que  se  acaban  en  ch ,  ss,  sh ,  x  aña- 
den es  ai  singular  como  church ,  churches;  t.°  las  que 
se  acaban  en  f  ó  fe,  convierten  la  fm  v ,  como  toife, 
ivives;  3.°  las  que  tienen  y  final  toman  ¿sal  plural, 
f .  g. :  frainty',  frainties. 

Además  de  esto,  muchos  plurales  son  irregulares, 
como  man  y  men,  child,  chilar  en,  foot,  feet>  {ooth, 
teeth  y  oíros. 

Los  casos  se  señalan  por  medio  de  palabras  determi- 
nantes ;  solo  el  genitivo  inglés  puede  ser  expresado  por 
fe  terminación  según  sigue : 


a  child, 

a  child , 

of  a  child ,  orchild's, 

oh  child, 

to  a  ebild. 

from  a  child 

Palabras  indicantes  de  calidad. 

Esta  especie  de  palabras  no  tiene  en  inglés  sexo,  nú- 
mero y  caso ;  mas,  á  imitación  del  latín,  suelen  expre- 
sarse con  diferentes  terminaciones  sus  diferentes  grados 
en  comparación. 

El  primer  grado,  llamado  positivo,  se  señala  por  la 
primera  palabra ;  el  segundo,  que  es  el  comparativo,  se 
forma  añadiendo  er  al  prirpero;  y  el  tercero,  llamado 
superlativo,  añadiendo  está  most,  como  fair,fairer, 
fairest  ómostfair. 

No  todas  las  palabras  de  calidad  pueden  ser  contrai- 
das á  estas  tres  terminaciones,  porque  algunas  se  com- 
paran por  medio  de  palabras  determinantes,  como  en 
castellano,  v.  g. :  more  or  most  benevolente 

tos  pronombres  ingleses  no  se  diferencian  ni  en  su 


JOVELLAKOS. 

|  formación  ni  eo  su  colocación;  van  indicada 
cartilla  siguiente : 

Primer  pronombre  personal. 


■ 


1 

Sagelos 
de  la  acción. 

Ténniuoi   ¡  Coa  pala-  S.iatfl 
de  la  lición  brai  de  en\     ** 

_J¡j 

Singular 

i 

me 

my        da 

Plural.  . 

We 

US 

oar 

J 

Segundo  pronombre  personal. 

J 

_  , 

Sugetos 
de  la  acción. 

TéraítiM      Cbp  páli- 
do la  lecion  fcna  d*  «* 

1 

Singular 

thou,  or  you 

thee 

tliy       OáM 

Plural.  . 

ye,  or  you 

you 

\our      j*i 

Tercer  pronombre  personal 

Sugetot 
de  la  acción. 

Terninat      Con   oaJa- 
de  la  ai  rion  tu»*  de  *er- 

am 
IÉ 

j 

Singular 
mascuL0 

he 

him 

his 

Singular 
femenino 

she 

!     her 

l 

her 

Singular 
neutro.  . 

it 

1 

í      il 

1 

ilf 

Plural.  . 

they 

Ibero 

Üieir     thÉ 

Interrogan*  <>s 

. 

Sagelos 
de  la  acción. 

Término*      Con  pala-  Sütaal 
de  la  acetan  ora*  de  wr      *** 

De 

personas 

Who 

i 

I 

i  Whom.  !  Whose    ^ 

De 

cosas.  .  . 

What                WbmT. 

No  se  pueden  llamar  pronombre*  (his ,  that.  u-h 
porque  no  se  ponen  en  lugar  de  nombres ,  sino  q# 
unen  á  ellos ;  así  se  dice  t his  book ,  that  man  +  thcik 
whkh  you  lost. 


Palabras' indicantes  de  accüm. 
Estas  palabras  indican  por  lo  regular  una  ar  I 
cha  por  un  sugelo,  la  cual  puede  ser  presentí ,  paa 
y  venidera;  y  para  expresar  estos  tres  estado?  hay  fl 
rías  terminaciones  de  palabras,  que  llaman  tiempo*; < 
inglés  son  dos ,  presente  y  pasado* 
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He  se  señala  por  la  misma  palabra,  v.  g. : 
tfel  pasado  añadiendo  ed  al  primero,  v.  g. :  / 
.  Las  palabras  acabadas  en  d  ó  t  tienen  sus  tiem- 
> ,  y  solo  se  distinguen  en  la  pronunciación, 
fio  lead ,  conducir;  lead,  plomo. 

\  uno  bablar  sin  referir  la  acción  á  sí  mismo* 
con  quien  habla  ó  á  otro.  De  aquí  nacen  tres 
\  en  cada  tiempo,  cada  una  con  su  terminación 
ondiente ,  según  sigue.* 
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Tiempo  presente. 

lean, 
thoo  canst, 
beean. 


m 


«esi. 


Tiempo  presente. 
we  bara, 
yon  hura, 
they  boro. 


Tiempo  pasado. 
we  barned , 
st ,  yon  barned , 

tbey  barned. 

ndiendo  del  presente  y  pasado,  todos  los  de- 

ipos  suelen  señalarse  en  inglés  por  medio  de 

cuyo  oficio  se  extiende  también  á  los  tiem- 

end ¡entes  de  una  causa  de  la  acción. 

auxiliares  son  siete ,  do,  will ,  shall ,  may,  can, 

he.  Los  cuatro  primeros  solo  tienen  presente  y 

y  carecen  de  participio  pasivo ;  en  lugar  que 

¡últimos  pueden  expresar  todos  los  demás  liem- 

atarémos  de  cada  uno  en  particular. 

|uxüiar  do  denota  tiempo  presente ,  y  su  deri- 

tiempo  pasado ;  así ,  en  lugar  de  /  burn ,  se 

Idecir  /  do  burn;  y  en  lugar  de  /  burned,  Jdid 

terminaciones  de  esta  palabra  correspondientes 
persona  son : 

Tiempo  presente. 

I  hedoib,  ordees. 

4ost,  or  do, 

Tiempo  pasado. 
he  did. 
H4st,ordid» 

auxiliar  may  denota  tiempo  presente  dependiente 
ia  causa  de  la  acción ;  mighl ,  su  derivado,  se  aplica 
fado  referente  al  presente ,  también  dependiente 
na  causa  de  la  acción. 


L  Tiempo  presente. 


Tiempo  pasado. 
I  mlfbt, 
i.  ihoamíghut, 

he  mlght. 

oficio  dejos  auxiliares  toül,  shall  es  indicar  tiera- 
Kudero,  y  el  de  sus  derivados  would,  should,  de 

r  el  pasado  referente  al  presente  dependiente  de 

usa  de  la  acción. 


Tiempo  presente. 
Nrttt, 

Tiempo  pasado 

ÍWOttld, 

thon  wonldsi, 
he  woold. 

Tiempo  presente. 

Tiempo  pasado. 

ffl, 
shalt, 

aall- 

I  sbould,. 
thoo  shooldst , 
he  shoold. 

tan  tiene  en  inglés  el  mismo  oficio  que  may ;  estas 
sus  terminaciones ; 


Tiempo  pasado. 


I  eould, 
thofl  conldít , 
he  could. 


Must  y  ought  no  reciben  variación  en  sus  perso- 
nas, y  corresponden  á  la  expresión  castellana  es  me- 
nester que. 

El  auxiliar  have ,  que  corresponde  á  la  palabra  cas- 
tellana haber,  no  se  diferencia  de  este  en  su  aplicación 
á  las  palabras  indicantes  de  acción. 

Tiempo  presente.  Tiempo  pasado. 


I  have , 
thou  hast, 
bebas. 


load, 
thoo  hadst, 
be  had. 


El  auxiliar  be  suple  la  voz  pasiva  de  las  palabras  in- 
dicantes de  acción,  como  en  castellano. 

Tiempo  pasado. 


I  wu,  orwere, 
tboo  wa»t,  or  wert , 
he  was,  orwere. 


Tiempo  presente. 

I  au ,  or  be , 
tbonart,orbeest, 
he  is ,  or  be. 

Conocidos  los  auxiliares  ingleses  y  su  oficio  en  la 
formación  de  ios  tiempos ,  no  será  dificultosa  la  conju- 
gación de  las  palabras  indicantes  de  acción,  con  tal  que 
sean  regulares.  Nos  referimos  pues  á  lapráeticaparasu 
completa  inteligencia. 

La  irregularidad  de  esta  especie  de  palabras  estriba 
en  la  formación  del  pasado  y  participio  pasivo, que  no 
terminan  en  ed.  En  las  palabras,  sobre  esto,  se  ha  de 
advertir :  i .•  que  en  ciertas  palabras  irregulares  el  pa- 
sado y  participio  pasivo  se  identifican ;  2.°  que  en  otras 
el  pasado  se  diferencia  del  participio.  Bastará  dar  al- 
gunos ejemplos  para  acreditar  esta  doctrina. 

PRIUfiSA  ESPECIE  DE  PALABRAS  IRREGULARES. 

Tiempo  indeterminado.    Pasado  y  participio  pasivo, 

ablde ,  habitar,  abode. 

•wake%  ¿apartar,  awoke. 

léate ,  dejar,  left. 

sprlDf,  talir,  sprang. 

SECUNDA  ESPECIE  DE  PALABRAS  IRREGULARES. 

Tiempo  indeterminado.    Pasado  y  participio  pasivo. 


be, 

ter, 

was, 

been, 

bear, 

Nevar, 

bore, 

boro, 
befall  en, 

befall, 

llegar, 

befeU, 

forgtve, 

perdonar, 

forgave, 

forgiven. 

Las  palabras  determinantes  inglesas  no  presentan 
novedad  alguna,  porque  prescindiendo  *de  su  pronun- 
ciación peculiar,  se  contraen  en  todo  lo  demás  al  uso 
castellano.  Haylas de  relación  y  de  modificación;  ejer- 
ciendo las  primeras  su  determinación  sobre  las  pala- 
bras indicantes  de  ser,  y  las  segundas  sobre  las  indi- 
cantes de  acción. 

Derivación  de  las  palabras  inglesas. 

Para  enterarse  á  fondo  de  la  lengua  inglesa,  y  qui- 
tar los  embarazos  que  dificultan  su  traducción ,  será 
muy  del  caso  exponer  aqui  brevemente  los  modos  de 
derivarse  unas  voces  de  otras,  indicando  el  origen  que 
traen  las  primitivas  de  otros  idiomas,     • 

Las  palabras  indicantes  de  ser  w  derivan  de  las  in« 
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dicintes  de  acción,  como  que  expresan  la  cosa  produ- 
cida por  la  acción,  y  suelen  contraerse  á  la  primera 
persona  del  presente;  así,  las  palabras  alove,  frightt 
Urooke,  se  contraen  á  las  terminaciones  I  ¡ove,  Ifright, 
¡itrook. 

E\  agente  ó  persona  que  hace  la  acción  se  denota  por 
la  sílaba  er,  añadida  á  la  palabra  de  acción,  v.  g. :  Jo- 
trar, frighier,  strooker. 

Las  palabras  indicantes  de  ser,  las  de  calidad  y  otras 
partes  de  la  oración ,  pueden  convertirse  en  palabras 
indicantes  de  acción,  sin  mas  diferencia  que  el  hacerse 
la  focal  larga,  como  house,  to  house;  brass,  to  brass; 
¡Itss,  to  glass;  oü,  to  oil;  further,  to  further;  for- 
mará, to  forward. 

La  terminación  en,  añadida  á  una  palabra  indicante 
de  calidad ,  forma  algunas  veces  una  palabra  indicante 
de  acción ,  como  hasle,  to  harten;  lengthftolengthen; 
short,  to  shorten. 

De  las  palabras  indicantes  de  ser  se  derivan  algunos 
indicantes  de  calidad,  añadiendo  las  terminaciones  y  ó 
ful,  como  weallh,  wealthy;  might,  migthy ;  joy,  joy- 
ful;  plenty,  plentiful. 

La  terminación  some  hace  que  las  palabras  de  cali* 
dad  expresen  nna  especie  de  diminución ,  v.  g. :  delight, 
dlightsome.  La  terminación  less  denota  una  falta, 
v*  g. :  worlh,  worthles;  la  privación  ó  contrariedad  se 
señala  con  la  palabra  un,  v.  g. :  unpleasant. 

Veamos  ahora  cómo  las  palabras  inglesas  han  sido 
tomadas  de  otros  idiomas.  Muchas  parece  derivarse 
del  latin ,  lo  que  consta  por  la  grande  analogía  que  tie- 
nen con  las  palabras  de  aquel  idioma ;  sin  embargo, 
todos  los  autores  ingleses  dicen  que  han  sido  traslada* 
das  al  inglés  de  la  lengua  francesa. 

Las  palabras  inglesas  que  parece  derivarse  del  lalin, 
se  forman  del  presente  ó  del  supino ,  como  spend,  de 
expendo;  supplicate,  de  supplicatum;  suppress,  de 
suppressum. 

Las  palabras  que  no  son  ni  latinas  ni  francesas  pro- 
ceden de  la  lengua  teutónica,  que  es  la  que  formó  to- 
dos los  idiomas  del  Norte ,  exceptuando  algunas,  que 
traen  su  origen  del  griego. 

Es  de  notar  que  en  esta  traslación  de  las  palabras 
de  otros  idiomas  á  la  lengua  inglesa  se  han  suprimido 
muchas  vocales  y  las  mas  de. las  terminaciones,  que- 
dando £olameiH3  las  consonantes ,  como  la  parte  mas 
sustancial ;  como  de  expendo,  spend ;  exempíum, ¿am- 
pie; executio,  execute. 

ARTÍCULO  111. 

De  la  colocación  y  enlace  de  las  palabras. 

El  suceto  de  la  acción  en  una  oración  afirmativa  se 
debe  colocar  antes  de  la  palabra  indicante  de  acción, 
como  Alexander  conquered  Darius;  y  después  de  ella, 
é  entre  ella  y  su  auxiliar,  cuando  fuere  la  oración  in- 
terrogativa, como  did  Alexander  conquer?  El  régi- 
men siempre  se  pospone  á  la  acción,  como  en  el  pri- 
mer ejemplo. 

La  palabra  indicante  de  calidad  debe  preceder  á  la 
de  ser,  cometa  good  man,  y  se  coloca  después  cuando 
entre  las  dos  se  halla  una  indicante  de  acción,  tomo 


the  lord  w  great;  las  palabras  determhBBtafci 
fícacion  suelen  ponerse  delante  de  la  piWnfci 
y  su  régimen,  como  Alexander  enttrcfy  cap 
Darius;  ó  entre  el  auxiliar  y  el  participio,  o» 
exceedingly  fatigued. 

La  palabra  de  calidad  y  la  de  acción  sigoui 
mero  de  las  indicantes  de  ser9  como  this  ma^l 
the  sun  shines. 

Cuando  los  pronombres  fueren  terminotes 
cion  se  deben  colocar  después  de  las  palabra 
clon  :  /  love  her,  J  wrote  this  for  him. 

El  pronombre  it  se  debe  usar  cuando  entre  d 
que  expresa  el  estado  de  alguna  cosa,  ó  lo  que  m 
de  algún  suceso ,  como  en  los  ejemplos  signa 
V toas  at  the  Royal  feast  of  Pertia  tam;  /  ttjei 
on  a  summers  day;  hoto  is  it  with  you? 

Es  de  advertir  que  la  palabra  de  acción  k 
siempre  un  sugeto  después  de  ella,  como  it  vml 
didit. 

Do,  antes  de  una  palabra  indicante  de  accioi,  i 
por  lo  regular  tiempo  indeterminado.  Sucede,  i 
bargo,  que  muchas  palabras  se  hallen  seguid» i 
palabra  de  acción,  sin  admitir  to9  v.  g.:  II 
do  it,  I  tcill  malee  him  feel  it. 

El  tiempo  indeterminado  se  usa  algunas  noá 
palabra  indicante  de  ser ,  para  expresar  la  teem, 
to  win  is  pleosant. 

El  participio,  con  una  palabra  determinantes 
él  y  su  régimen  después ,  corresponde  al  genn 
los  latinos,  y  se  usa  muy  frecuentemente  eá  la 
tracción  inglesa,  v.  g.  :  felkity  ü  to  be  obtm 
avoiding  eviL 

La  palabra  determinante  suele  algunas 
rarse  de  su  régimen,  colocándose  después  dea] 
bra  de  acción,  como  Horace  is  an  auihor  whm¡ 
much  delighted  with. 

Las  determinantes  in,  on  se  suplen  porten 
delante  de  un  pronombre,  como  give  me  the  W 
me  the  money ;  en  lugar  de  give  to  me,  get  /bri 

Algunas  palabras  determinantes  rigen 
de  tiempos  dependientes;  tales  son  if,  thmtgk,* 
whether,  como :  ifthou  be  the  son  of  God,  i" 
slay  me,  uniese  he  wash  his  flesh ,  whether  til 
or  they. 

Estas  son  las  pocas  reglas  que,  por  ser  peeofiw 
la  lengua  inglesa,  necesitan  de  alguna  mase 
cion;  en  las  demás  partes  déla  construcción  aot 
estalengua  dificultad  alguna,  siendo,  al  parecerá* 
chos  eruditos,  la  mas  fácil  de  todas  las  lingo** 
sintaxis  (1). 

No  trataremos  ahora  de  la  última  parte  delagn 
tica  (la  prosodia,  ó  las  sílabas  con  relación  ásw* 
tos),  porque  no  es  de  gran  importancia  parteóle 
de  los  principios  de  la  traducción.  Daremos  tty 
reglas  ligeras  en  las  explicaciones  sobre  su  ser  pe* 
en  la  lengua  inglesa,  solo  en  cuanto  se  satisfep  bl 
riosidad. 

(i)  Sin  embargo,  tan  incompletos  son  estos  mlüaent»,!*! 
pueden  considerarse  ni  ann  como  nn  epitome  trilla**! 
tor,  como  alfana  Tez  lo  indica ,  se  reservaba  dar  mis  tfP8^ 
este  tratado  en  las  explicaciones  de  fin  vos. 
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Don  Gaspau  Melchor  de  Jo? bllakos,  del  consejo  de 
n  majestad  en  el  real  de  las  Ordenes  ,  caballero  de  la 


de  Alcántara ,  visitador  general  extraordinario  del  im- 
perial colegio  de  la  Inmaculada  Concepción  que  la  or- 
den de  Galalra?a  tiene  en  esta  ciudad  de  Salamanca ,  y 
particularmente  comisionado  por  su  majestad  en  su 
real  consejo  de  las  Ordenes  para  establecer  y  llevar  á 
debida  ejecución  el  plan  de  estudios  domésticos  del 
mismo  colegio,  propuesto  á  s»  majestad  por  el  citado 
real  Consejo  en  consulta  de  7  de  diciembre  de  1787, 
y  aprobado  por  real  decreto  publicado  en  él  A  1 3-  de  se- 
tiembre de  178*;  habiendo  cgncluido  ya  las  visitas  pú- . 
blica  y  secreta  de  este  dicho  colegio,  que  nos  fueron 
asimismo  encargadas,  y  tomado  todas  las  noticias  ó 
informes  convenientes,  tanto  del  rector  y  otros  indivi- 
duos de  su  comunidad ,  cuanto  de  personas  doctas,  ce* 
losas  de  los  progresos  de  la  literatura;  y  bien  enterados 
del  estado  actual  de  ella  en  las  escuelas  públicas  de  esta 
insigne  universidad,  como  también  de  los  varios  abu- 
sos y  estorbos  que  impiden  ó  retarjdan  su  mejoramiento 
en  esta  comunidad,  y  de  los  medios  mas  oportunos  de 
ocurrir  á  ellos;  y  usando  de  las  facultades  que  por  su 
majestad  nos  están  conferidas,  por  su  real  despacho 
de  31  de  marzo  de  este  presente  año,  mandamos  al  rec- 
tor, regentes,  catedráticos,  colegiales,  familiares  y 
demás  personan  que  al  presente  componen  ó  en  ade- 
lante compusieren  esta  comunidad ,  y  al  prior  y  con- 
ventuales presentes  y  futuros  del  sacro  y  real  convento 
de  Calatrava,  y  á  cualesquiera  otras  personará  quie- 
nes tocare  ó  perteneciere,  6  decua'quier  modo  pudiere 
tocar  y  pertenecer,  que  guarden,  cumplan  y  ejecuten 
todos  y  cada  uno  de  los  artículos  insertos  en  el  presento 
reglamento,  forrrado  para  los  fines  y  efectos  que  van 
referidos,  y  cuyo  tenor  es  como  sigue : 

Del  objeto, autoridady  observancia  ieesleregkmento. 

i .°  El  objeto  del  plan  •aprobado  por  su  majestad  ha 
sido  extender  á  todos  ios  individuos  que  entraren  en  el 
sacro  convento  de  Calatrava  la  proporción  de  venir  á 
estudiar  las  ciencias  eclesiásticas  en  este  imperial  co- 
legio, mejorar  la  condic  on  y  subsistencia  de  los  que 
en  adelante  vinieren  á  él,  reducir  á  mejor  y  mas  pro- 
vechoso método  sus  estudios  domésticos,  y  estimular 
su  aplicación  con  premios  y  recompensas.  Este  es  tam- 
bién el  objeto  del  presente  reglamento. 

2;°  Al  mismo  fin  se  han  encaminado  las  visitas  pú* 


no  OBRAS  DE 

blica  y  secreta  de  este  colegio,  que  se  acaban  de  hacer, 
y  por  tanto ,  los  artículos  comprehendidos  en  el  pre- 
sente reglamento  son  y  se  entenderán  ser  la  parte  prin- 
cipal de  sus  mandatos,  y  como  tales  serán  obedecidos. 

3.°  Mas  si  para  el  logro  de  tan  importante  ün  fuese 
necesario  uniformar  el  gobierno  de  este  imperial  cole- 
gio al  nuevo  método  de  sus  estudios,  así  los  referidos 
mandatos  como  este  reglamento  han  debido  abrazar, 
no  solo  los  puntos  relativos  á  estudios,  sino  también 
los  demás  que  pertenecen  á  su  gobierno  econórhico  é 
institucional. 

4.°  Por  tanto,  el  presente  reglamento  se  dividirá  en 
tres  partes :  en  la  primera  se  tratará  de  la  hacienda  (i), 
en  la  segunda  de  la  disciplina,  y  en  la  tercera  de  los 
estudios  del  colegio. 

5.a  Lejos  de  derogarse  por  este  reglamento  las  pri- 
mitivas constituciones  del  colegio,  aprobadas  por  el 
señor  don  Carlos  I,  su  fundador,  de  gloriosa  memoria, 
las  providencias  que  contiene  se  dirigen  á  asegurar  su 
mejor  observancia  y  á  desterrar  los  abusos  introduci- 
dos contra  su  espíritu  y  tenor. 

6.*  Pero  como  el  nuevo  plan  aprobado  y  mandado 
ejecutar  por  su  majestad  exigiese  la  alteración  de  al- 
gunos establecimientos  que  el  actual  estado  de  la  or- 
den, de  las  letras  y  de  los  estudios  públicos  hacia  ya 
inútiles  y  aun  dañosos,  y  la  subrogación  de  otros  mas 
acomodados  al  tiempo  y  circunstancias  presentes,  de- 
claramos que  las  referidas  constituciones  quedarán  en 
su  fuerza  y  vigor  en  todo  aquello  que  no  esté  señala- 
damente  dispuesto  y  decretado  en  el  presente  regla- 
mento. 

7.°  Por  tanto,  y  para  que  sean  mas  conocidas  y  me- 
jor observadas  en  todos  los  demás  puntos  en  que  «e 
deba  estará  ellas/mandamos  que  se  impriman  á  con- 
tinuación de  este  reglamento,  junto  con  el  plan  apro- 
bado por  su  majestad. 

8.*  Para  esta  edición  servirán  de  texto  la  real  cé- 
dula original  que  contiene  dichas  constituciones,  y 
existe  en  el  archivo  del  colegio,  y  el  real  despacho 
original,  que  anda  con  los  autos  de  la  presente  visi- 
ta. Asimismo  mandamos  que  se  entiendan  derogados 
todos  y  cualesquiera  autos,  providencias,  órdenes, 
nenerdos,  mandatos  de  visita,  actos  capitulares  ante- 
riormente dados  ó  formados,  acerca  del  gobierno  y 
disciplinare  este  colegio,  en  cuanto  no  fueren  con- 
formes con  dichas  constituciones  primitivas  en  el  plan 
aprobado  por  su  majestad  y  con  el  presente  regla- 
mento. 

9.°  También  se  entenderá  derogado  y  del  todo  su- 
primido cuanto  se  contiene  en  el  libro  llamado  de  ce- 
remonias, cuya  compilación  se  hizo  sin  necesidad,  sin 
orden  ni  autoridad  legítima,#y  cuya  aprobación  se  ob- 
tuvo artificiosamente  del  real  Consejo  en  1766.  Y  por 
cuanto  dicho  libro,  además  de  los  citados  vicios ,  se 
halla  escrito  en  estilo  bárbaro  y  embrollado,  se  opone 
en  puntos  esenciales  al  espíritu  y  letra  dQ  las  definicio- 
nes generales  de  la  orden  y  de  las  primitivas  cons- 
tituciones del  colegio,  y  autoriza  mucha% prácticas 
viciosas  y  abusivas,  no  se  conforma  con  el  estado  pre- 
sente de  los  estudios  públicos,  ni  es  en  manera  alguna 

({)  No  se  ha  publicado  nanea  la  parte  relativa  ¿la  hacienda. 


JOVELLANOS. 

conciliable  cbn  el  plan  que  se  trata  de  establees, 
damos  que  desde  Inego  se  recojan  todos  los 
res  que  de  él  existan,  así  impresos  como 
tanto  en  el  archivo  del  colegio  como  en  poder 
ticulares,  los  cuales  se  remitan  al  Consejo,  pan 
los  haga  archivar  ó  cancelar,  y  no  quede  mental 
guna  de  un  monumento  tan  poco  decoroso  á  Ui 
de  Calatrava.  j 

10.  Por  consiguiente ,  declaramos  que  este  a 
de  la  Inmaculada  Concepción  se  deberá  regir  y  ¡ 
nar  desde  ahora  en  adelante  perpetuamente  por 
senté  reglamento,  y  en  cuanto  no  estuviere 
en  él,  por  las  citadas  primitivas  constituciones. 

11.  Las  dudas  que  de  nuevo  ocurrieren,  jai 
materias  no  contenidas  en  ellos,  ya  cerca  de  sai 
ligencia,  se  resolverán  por  su  majestad,  pord 
consejo  de  las  Ordenes,  por  acuerdos  de  la  ec 
ó  por  providencia  del  rector  ó  consiliarios, 
naturaleza  é  importancia  de  cada  una . 

12.  Pero  de  tales  decisiones  no  se  formaré  j 
colección  ni  tratado  alguno,  sino  que  se  dejarán  i 
tas  y  consignadas  en  los  libros  y  lugares  á  este  b 
tinados,  para  evitar  que  á  la  sombra  de  este  jñ 
se  pierda  de  vista  y  vaya  alterándose  el  orden  y 
que  ahora  establecemos. 

Ni  la  comunidad  ni  el  rector  podrán  en  cosa 
alterar  las  reglas  y  providencias  contenidas  ea  < 
glamento  ni  en  las  citadas  constituciones,  poesd 
hallaren  inconveniente  ó  perjuicio  en  la  obsert 
<le  alguna  Jo  representarán  al  real  consejo  déla] 
denes,  para  que,  examinando  el  caso,  Fesoefrai; 
veniente  por  si  ó  lo  consulte  á  su  majestad , 
importancia. 

13.  Del  presente  reglamento,  cuyo  original 
en  autos  de  visita  pública,  se  sacará  una  copia 
cíente  para  colocar  en  el  archivo  del  colegio,  j 
se  copiará  íntegramente  en  el  libro  de  visitas 
los  demás  mandatos  de  la  presente,  y  en  el  de 
decretos  de  la  comunidad  á  continuación  del  qrti 
tenga  su  notificación  y  obedecimiento. 

14.  Su  observancia  deberá  tener  pleno  y 
efecto  desde  el  día  de  la  citada  notificacton,  sin  psj 
ció  de  la  aprobación  y  confirmación  deflfeal  coossj 
las  Ordenes.  j 

i  5.  Verificada  que  sea  esta  confirmación,  y  aoaj 
se  procederá  á  imprimirle,  poniendo  á  su  conüMÉj 
el  real  despacho  y  las  constituciones  primitiva] 
colegio,  como  queda  indicado  al  número  5.°      i 

16.  A  cada  individuo  de  los  que  actualmente «í 
en  el  colegio  ó  que  de  nuevo  vinieren  á  él,  ya  si 
rector,  regente  ó  catedrático,  ya  de  colegial,  se^ 
un  ejemplar  de  este  impreso,  en  lugar  del  libro o^ 
remonias  que  recibían  antes  de  ahora. 

17.  En  el  primer  día  de  cada  ano  se  juntará  k( 
munidad ,  y  á  su  presencia  se  leerá  por  el  secrdj 
todo  el  reglamento,  y  el  rector  exhortará  á  los  M 
diíos  á  cumplirlo ,  haciéndoles  las  advertencias  jjj 
venciones  convenientes  acerca  de  la  omisión  6  abi 
que  hubiere  advertido  en  su  observancia. 

18.  Será  de  particular  cuidado  del  maestro  de  <M 
raonias  el  que  los  colegiales  y  familiares  nuevas  ei 
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Pendan  su  contenido,  y  del  rector  y  demás  á 
tspectivamente  pertenece ,  que  todos  lo  ob- 
iolablemente. 
— 
TITULO  PRIMERO. 

1     DE    LA   DISCIPLINA  DEL   COLEGIO. 
;  CAPITULO  PRIMERO. 

#  INDIVIDUOS  DE  LA  COMUNIDAD  Y  SUS  CUSES ;  DEL 
fetftO  DE  INDIVIDUOS  T  DEPENDIENTES  DEL  COLEGIO. 

*  La  buena  disciplina  de  los  cuerpos  colegiados 
restablecerse  sólidamente  sobre  la  jerarquía  y 
M  de  sus  miembros,  sobre  la  exacta  distribución 
9  derechos  y  obligaciones  respectivas  de  los  que 

ty  obedecen,  y  sobre  la  uniformidad  de  la  con- 
*  todos  con  el  espíritu  del  instituto  que  le  go- 
"i;  por  tanto,  declaramos  primero  el  número 
cion  de  los  individuos  que  deben  componer 
|o,  los  ministerios  y  obligaciones  particulares 
uno ,  y  después  las  obligaciones  comunes  á 

colegio  de  la  Inmaculada  Concepcion.de  la 
de  Calatrava  se  compondrá  ¡perpetuamente  de 
,  un  regente  de  teología,  otro  de  cánones,  un 
ico  de  humanidades ,  diez  colegiales  de  ñáme- 
teos colegiales  supernumerarios  que  cupieren,  se- 
fli articulo  2.°  del  plan  aprobado  y  mandado  ob- 
■jr  por  su  majestad. 

f"  Todos  éstos  colegiales,  aunque  existentes  en  Sa- 
jbea,  serán  y  continuarán  siendo  miembros  de  la 
ffiidad  del  sacro  convento  de  Calatrava,  sin  que 
Ib  pase  al  colegio  pierdan  la  plaza  ó  hábito  que 
h  en  él ,  ni  los  demás  derechos  y  p'rerogativas  que 
Atecen  á  todo  conventual  ausente. 
?  Por  consiguiente ,  cumplido  que  sea  el  tiempo 

(colegiatura,  volverán  todos  á  la  casa,  y  ocuparán 
i  sd  plaza  según  la  antigüedad  que  les  corres- 
fere  por  el  tiempo  de  su  primera  entrada  en  la 

Con  arreglo  á  lo  mandado  por  su  majestad  en  el 
Wo  9.°  del  nuevo  plan,  se  prohiben  por  punto  ge- 
i  tas  hospederías ,  y  ningún  conventual  podrá  re- 
el  colegio  como  no  sea  con  alguno  de  los  ti- 
las clases  y  por  el  tiempo  arriba  expresado,  6 
de  paso  á  algún  viaje  ó  comisión,  conforme  á  las 
iones. 

*  Para  el  servicio  de  esta  comunidad  habrá  per- 
»nte  en  ella  cinco  familiares,  que  residirán  den- 
1  colegio,  y  cuyos  ministerios  y  obligaciones  se 
o  después. 

.*  Habrá  también  un  portero,  encargado  Cínicamente 

íidado  de  las  puertas  y  demás  cosas  relativas  á 

ministerio. 

Habrá  un  cocinero  y  un  ayudante,  los  cnates  mo- 

Umbien  en  el  colegio,  viviendo  y  pernoctando 

,  si  ser  pudiere,  para  evitar  los  inconvenientes 

trae  consigo  la  residencia  de  sirvientes  en  la 

I»9  El  colegio  tendrá  un  médico  asalariado  para  la 


asistencia  de  sus  enfermos,  con  el  salario  que  queda 
expresado  en  el  número  27. 

10.  También  tendrá  un  cirujano  titular,  con  el  sa- 
lario expresado  en  el  mismo  número  i  entendiéndose 
que  será  de  su  cargo  hacej  barbas  y  sangrías  en  el  co- 
legio. " 

1  i .  Habrá  asimismo  para  el  servicio  del  colegio  una 
lavandera  común ;  y  si  pareciere  al  rector  que  no  basta 
para  este  ministerio  una  sola ,  podrá  nombrar  dos,  con 
acuerdo  de  los  consiliarios,  dividiendo  su  asistencia  por 
mitad  entre  los  individuos,  y  señalándoles  el  salario 
que  fuere  correspondiente. 

12.  No  podrá  haber  en  el  colegio  criados  particula- 
res, ni  tenerlos  ningún  colegial,  en  su  cuarto  ni  fuera* 
de  él,  con  este  título  ni  otro  alguno,  pues  todos  debe- 
rán ser  asistidos  en  lo  que  les  fuere  menester  por  los 
familiares  ó  sirvientes  de  la  comunidad. 

13.  Esta  regla  tendrá  las  excepciones  que  se  expli- 
carán en  los  títulos  correspondientes. 

CAPITULO  ir. 

DB  LAS  CLASES  DE  LOS  INDIVIDUOS  DEL  COLEGIO,  T  SUS 
MllllSTEEIOS. 

1.°  Habrá  perpetuamente  un  rector  para  cuidar  de 
su  hacienda,  disciplina,  estudios  y  gobierno,  como 
prelado  y  superior  de  él. 

2.°  Habrá  un  regente  de  sagrada  teología  para  ense- 
ñar y  pasar  esta  facultad  y  todos  los  estudios  previos  y 
subsidiarios  de  ella. 

3.°  Habrá  otro  regente  de  cánones  para  la  enseñanza 
y  paso  del  derecho  civil  y  canónico  y  demás  estudios 
anexos  á  esta  facultad. 

4.°  Habrá  un  catedrático  de  humanidades  con  el 
cargo  de  enseñar  la  propiedad  latina,  elocuencia  y  poe- 
sía, y  de  pasar  la  filosofía  y  estudios  preparatorios  á 
las  facultades  mayores,  quese  expresarán  en  su  lugar. 

5.°  Habrá  siempre  dos  coasiliarios  para  ayudar  y 
aconsejar  al  rector,  intervenir  con  él  en  la  administra- 
ción de  la  hacienda  y  gobierno  del  colegio. 

6.*  Habrá  un  maestro  de  ceremonias  para  promover 
la  observancia  ritual  de  las  obligaciones  de  todos  los 
individuos,  según  sus  clases  y  ministerios,  y  vigilar 
sobre  los  abusos, que  puedan  introducirse  en  ella. 

7.°  Habrá  un  secretario,  que  llevará  y  autorizará  los 
hechos  de  la  coinnnidad  congregada  en  sus  juntas  or- 
dinarias y  extraordinarias,  y  para  las  correspondencias 
del  colegio  y  demás  cargos  de  este  oficio. 

8.°  Habrá  un  analista,  según  se  manda  en  la  presente 
visita,  para  apuntar  los  hechos  y  acaecimientos  dignos 
de  memoria  que  tengan  relación  con  el  bien  del  cole- 
gio, y  conservarlos  para  lo  futuro. 

9.°  Habrá  un  bibliotecario  para  cuidar  de  la  biblio- 
teca del  colegio,  y  del  aumento,  orden,  conservación 
y  buen  uso  de  sus  libros. 

10.  Asimismo,  según  se  ha  mandado  en  esta  visita, 
habrá  un  archivero  encargado  de  la  ordenanza,  cus- 
todia y  buena  conservación  de  todos  los  papeles  per- 
tenecientes al  colegio. 

i  \ .  Habrá  un  veedor  de  capilla  para  cuidar  de  la  de- 
cencia y  aseo  de  la  capilla  pública  del  colegio,  y  buena 
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\  conservación  de  sos  vasos  y  ornamentos,  alhajas  y 
muebles. 

12.  Habrá  un  veedor  de  enfermería  para  velar  sobre 
la  buena  y  caritativa  asistencia  de  los  colegiales  y  fa- 
miliares, criados  y  enfermo^ 

13.  Habrá  un  veedor  de  despensa  y  otro  de  refecto- 
rio, cocina  y  cantina,  otro  de  ropería  y  otro  de  porte, 
ría,  para  velar  sobre  los  objetos  relativos  á  estos  mi- 
nisterios. 

Del  rector, 

1  .*  El  rector  gozará  de  la  misma  ración ,  vestuario  y 
salario  que  quedan  declarados  en  el  título  primero  (1), 
por  cada  uno  de  los  cuatro  años  que  durare  su  prela- 
tura ,  con  arreglo  al  artículo  3.°  del  plan. 

2.°  El  rector  contribuirá  anualmente,  como  todos 
los  demás  individuos  del  colegio,  á  los  89  reales  ve- 
llón que  quedan  declarados  en  el  título  primero  de 
este  reglamento. 

3.°  No  solo  exceptuamos  al  rector  de  la  providencia 
de  no  tener  criado, -sino  que  hallamos  necesario  que 
tenga  uno,  con  título  de  paje ,  para  que  su  persona  esté 
acompañada  y  asistida  ton  mas  decencia ;  pero  la  sus- 
tentación de  este  sirviente  será  de  cargo  del  mismo 
rector.  . 

4.°  No  ocupará  beca  en  el  colegio,  y  conservará  siem- 
pre la  representación  que  tuviere  en  la  orden  cuando 
entrare  á  la  prelatura,  ora  sea  sugeto  colocado,  ora 
sea  conventual. 

5.°  Si  fuere  nombrado  alguna  vez  para  el  empleo  de 
rector  algún  colegial  de  número,  en  quien  concurran 
las  calidades  necesarias,  vacará  inmediatamente  su 
beca,  aun  cuando  no  se  hayan  cumplido  los  nueve  años 
de  su  colegiatura. 

6.°  No  podrán  ser' elegidos  para  el  empleo  de  pre- 
lado los  regentes  ni  el  catedrático  de  humanidades, 
pues  para  adelante  se  declaran  incompatibles  estos 
cargos. 

7.°  El  rector  podrá  hacer  oposición  á  las  cátedras  de 
la  universidad  durante  el  tiempo  de  su  prelatura;  pero 
si  en  este  plazo  obtuviere  alguna ,  no  podrá  permane- 
cer en  el  colegio  con  el  pretexto  de  seguir  las  carreras 
de  cátedras. 

8.a  No  podrá  ser  elegido  rector  el  individuo  de  or- 
den que  tuviere  en  la  universidad  cátedra  propia;  pero 
sí  el  que  la  tuviere  de  regencia,  porque  es  justo  que 
el  que  la  hubiere  obtenido  se  proporcione  para  pasar  á 
las  primeras. 

9.°  Si  el  rector  en  el  tiempo  de  su  prelatura  obtu- 
viere cátedra  de  propiedad,  vacará  inmediatamente  su 
empleo ,  pues  se  declara  incompatible  con  estas  cá- 
tedras. 

10.  Al  rector  toca  convocar  las  juntas  de  comuni- 
dad siempre  que  lo  juzgare  necesario  ó  conveniente. 

1 1 .  Presidirá  todos  los  actos  de  comunidad  dentro 
y  fuera  del  colegio ,  ora  pertenezcan  á  su  gobierno,  ora 
sea  á  su  disciplina  y  literatura. 

12.  Todos  los  regentes ,  colegiales  del  número  y  su- 
pernumerarios, familiares,  criados  y  dependientes  del 

(1)  Debe  ser  en  la  parte  1.a,  relativa  á  la  Hacienda,  que  no  llegó 
á  publicarse ,  como  queda  dicho.  r 
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colegio  le  prestarán  la  obediencia  y  respeto  q« 
ben  como  prelado  y  cabeza  de  la  comunidad. 

i  3.  Será  de  su  cargo  cuidar  de  la  dotación  j 
del  colegio  y  su  buena  recaudación ,  inverso*,! 
y  razón ,  según  lo  prevenido  en  el  presente  regla 

14.  Cuidará  también  de  que  todos  cuanta' 
en  el  colegio  algún  oficio  ó  ministerio  particol* 
plan  exactamente  sus  funciones,  estando  á  la  i 
todos,  exhortándolos  y  reprendiéndolos,  óc 
dolos  según  sus  excesos. 

15.  Velará  sobre  el  desempeño  de  las  oblig 
de  los  regentes,  catedráticos ,  colegiales  de  i 
supernumerarios,  familiares  y  demás  deped 
amonestando  y  corrigiendo  á  los  que  (allana  i 
ó  castigando  por  sí  ó  con  acuerdo  de  los  < 
6  comunidad  á  los  contraventores/ según  Uoi 
los  excesos,  y  exhortando  á  todos  al  mas  exacta 
plimiento  de  ellas. 

i 6.  Pues  que  el  cargo  de  rector  es  un  i 
dirección  y  caridad,  y  no  una  potestad  de  i 
opresión ,  se  encarga  al  que  lo  fuere  que  en  eN 
peño  de  su  prelatura  haga  resplandecer  el  c 
amor,  suavidad  y  vigilancia,  mas  bien  quedé 
y  severidad ,  considerándose  solo  como  el  pra 
sus  hermanos,  y  como  destinado  á  dirigirlos c 
y  mansedumbre. 

17.  Será  uno  de  sus  primeros  cuidados  teh 
la  observancia  del  instituto  primitivo  de  laéi 
conservarla  en  todos  los  individuos  del  colej 
cuanto  sea  compatible  con  el  particular  objeto 
institución,  recordando  siempre  á  los  oolegU 
no  por  hallarse  destinados  á  seguir  la  carrera. d 
tras  en  las  escuelas  públicas,  están  absueltos  del 
gaciones  religiosas  que  contrajeron  en  su  profa 

18.  También'  cuidará  con  el  mayor  áesnk 
aplicación  de  los  colegiales  y  Je  su  aprovecW 
en  los  estudios,  considerando  que  no  por  otra  ni 
desprende  do  ellos  el  sacro  convento,  los  asiste f 
tiene  tan  decorosamente,  y  se  priva  de  sus  aerial 
tan  largo  tiempo,  que  para  que  algún  dialen 
pensen  con  los  frutos  de  virtud  y  doctrina  qw( 
coger  en  el  colegio  y  universidad. 

49.  Cuidará  sabré  todo  del  recogimiento  y  uní 
de  los  colegiales,  tanto  dentro  como  fuera  del  d 
dentro,  porque  ninguna  sabiduría  aceptable  i 
adquirir  que  no  se  funde  sobre  la  virtud  y  santo! 
de  Dios;  y  fuera,  porque  ligados  por  una  profesa 
estrecha ,  deben  sobresalir  en  modestia  y  conpf 
entre  toda  la  juventud  escolástica  mas  que  losfj 
reúnen  en  los  estudios  públicos,  y  servir  mas  i  ai 
ficacion  que  á  su  escándalo.  j 

20.  Cuidará  el  rector  de  que  además  de  i«l 
mentos  de  piedad  y  doctrina  que  deben  rec3É 
conventuales  que  vienen  al  colegio,  aprenda*  bj 
urbanidad  y  política ,'  que  son  tan  necesarios  m 
desempeño  de  los  ministerios  y  funciones  á  <j»*j 
destinados;  teniendo  presente  por  una  parte qat| 
comunidad  no  es  otra  cosa  que  un  seminario  de  I 
cacion  eclesiástica,  y  por. otra  que  sus  mdiridaost. 
paran  algún  dia,  no  solo  las  dignidades ,  curataa^ 
carias  y  beneficios  de  la  orden ,  sino  que  sernffc* 


REGLAMENTO  PARA  EL  COLEGIO  DE  CALaTRAVA,  itc. 


i  la  Iglesia  y  al  Estado  en  todos  los  empleos  y 
para  que  sa  majestad  se  dignare  nombrarlos, 
esta  razón  procurará  desterrar  del  colegio 
individuos,  no  solo  los  vicios  y  malos  hábitos 
se  opongan  á  la  honestidad  de  vida  y  cos- 
que debe  observarse,  sino  también  aquellos 
¡gan  de  la  decencia,  de  la  urbanidad  y  de  los 
de  la  buena  educación,  que  corresponden  á 
de  noble  nacimiento  y  profesión  eclesiástica. 
Procorará  que  haya  en  el  colegio  el  mas  cuida* 
y  limpieza ,  asi  en  el  refectorio  y  habitacio- 
nes y  privadas ,  como  en  las  personas  de  to- 
individuos;  porque  estas  prendas,  lejos  de 
á  la  virtud  y  modestia  eclesiástica,  son  unos 
mas  ciertos  indicios  y  su  mejor  ornamento. 
Cuidará  de  que ,  asi  en  los  actos  públicos  como 
conversaciones  privadas ,  además  de  la  modera- 
compostura  en  las  palabras,  gestos  y  acciones, 
tan  debida ,  tengan  también  los  colegiales  aque- 
ie  de  urbanidad  y  decencia  civil,  que  es  tan 
endiable  y  bien  vista  en  personas  nobles,  y  tan 
ría  para  hallar  buen  acogimiento  en  las  ooncur- 
i  distinguidas. 

Por  lo  mismo  procurará  el  rector  con  el  mayor 
>,  no  solo  alejar  del  trato  del  colegio  toda  con- 
sten indecente  y  libre ,  sino  también  evitar  ó  cor- 
%  disputas  porfiadas  y  tenaces,  las  zumbas  gro- 
4  indiscretas ,  y  las  risas  y  algazaras  deseo m  pues- 
nudosas,  que  sobre  ser  contrarias  á  la  circuns- 
n  y  mansedumbre  eclesiástica,  disipan  el  espíritu 
NDpen  del  todo  los  principios  de  urbanidad  y 
educación. 

Ningún  título,  ningún  grado,  ningún  oficio  ni 
jterio  del  colegio  dispensará  al  que  le  tenga  de  la 
l  é  inmediata  obediencia  que  todos  deben  prestar 
■  objetos  de  su  peculiar  ministerio  al  rector ,  co- 
¡aperior  y  prelado  de  la  comunidad. 
i  Los  regentes,  catedrático  y  maestro  de  ceremo- 
i  sin  embargo  de  la  autoridad  que  tendrán,  y  se 
rara  en  su  lugar,  se  abstendrán  de  ejercitarla  en 
Étcia  del  rector,  si  ya  no  fuere  con  anuencia  suya; 
i  su  vista  todas  se  entenderán  reunidas  en  él,  co- 
aperior  y  cabeza. 
Aun  fuera 4e  la  presencia  del  rector,  los  que 
ministerio  tuvieren  algún  cargo ,  alguna  auto- 
ó  mando  particular,  lo  ejercerán  siempre  con  su 
dándole  cuenta  de  las  ocurrencias  que  me- 
so noticia  y  sujetándose  siempre  á  sus  órde- 

El  rector  dará  cuenta  á  la  comunidad  de  todos 

sntos  que  deban  decidirse  por  ella,  y  en  los  que 

endo  de  tanta  importancia,  merezcan  sin  embargo 

ninarse  con  ajeno  consejo,  procederá  de  acuerdo 

[los  consiliarios,  que  debe  mirar  siempre  coraoau- 

en  el  gobierno,  según  después  se  aclarará  mas 

amenté. 

t.  Recomendamos  al  rector  en  su  conducta  pública 
ática  la  mayor  circunspección ,  celo  y  rectitud 
I  desempeño  de  sus  obligaciones,  para  que  su  di- 
i ,  confirmada  con  la  fuerza  de  su  ejemplo,  con- 
siempre  con  esta  conformidad  la  buena  disci- 
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(plina,  en  cuya  observancia  se  cifra  todo  el  bien  de  su 
institución. 

30.  En  la  vacante  del  rectorado  por  muerte  ó  cum- 
plimiento del  tiempo,  sucederá  en  el  mando  .y  auto- 
ridad del  empleo  el  colegial  de  número  mas  antiguo 
que  fuere  licenciado  y  sacerdote ,  y  á  falta  de  ambas 
calidades,  el  mas  antiguo  que  tuviere  una  de  ellas. 

31.  En  ambos  casos  se  dará  cuenta  al  Supremo  Con' 
sejo,  quien  confirmará  el  mando  del  colegial  mas  anti- 
guo 6  nombrará  rector  interino  de  su  satisfacción. 

32.  En  las  ausencias  del  rector  sucederá  interina- 
mente en  su  empleo  la  persona  que  nombrare,  con  la 
aprobación  del  Consejo. 

33.  En  ambos  casos  el  rector  sustituto  tendrá  la  au- 
toridad que  el  propietario,  y  deberá  ser  igualmente  res- 
petado y  obedecido. 

De  los  regentes  y  catedrático  de  humanidades. 

i .•  Ninguno  podrá  ser  regente  que  no  tenga  el  grado 
de  licenciado  por  esta  universidad ,  conforme  al  ar- 
ticulo 8.°  del  mismo  plan. 

2.°  Los  regentee,  en  caso  de  vacante,  se  nombrarán 
precisamente  por  oposición  hecha  ante  el  real  con- 
sejo de  las  Ordenes,  con  arreglo  al  art.  5.°  del  mismo 
plan. 

3.°  A  este  concurso  no  se  admitirán  sino  los  licen- 
ciados en  la  facultad  á  que  perteneciere  la  regencia  va- 
cante. 

4.a  Pero  á  la  regencia  de  humanidades  se  admitirán 
indistintamente  los  teólogos  y  canonistas  que  fueren  li- 
cenciados. 

5.°  También  se  admitirán  para  esta  sola  regencia  los 
que  hubieren  recibido  el  grado  de  maestros  en  filosofía 
por  esta  universidad,  como  se  explicará  en  el  titulo  m. 

6.°  Mientras  alguna  regencia  ó  cátedra  estuviere  va- 
cante, podrá  el  rector  nombrar,  con  acuerdo  de  los 
consiliarios,  persona  que  la  sirva  interinamente  dentro 
del  colegio,  ó  bien  déla  universidad  cuando  en  él  no 
lo  hubiere  de  las  partes  convenientes  para  su  desem- 
peño, loque  sucederá  casi  siempre,  pues  los  que  fue* 
ren  á  propósito  se  deben  suponer  ausentes  ú  ocupados 
con  algún  otro  cargo. 

7.°  Los  regentes  no  podrán  ocupar  jamás  beca  en  el 
colegio,  ni  plaza  ni  hábito  en  el  convento,  sino  que 
se  tendrán  y  contarán  por  acomodados,  y  serán  consi- 
derados en  esta  orden  como  los  individuos  que  lo  están 
en  empleos  perpetuos. 

8.°  En  el  colegio  tendrán ,  después  del  rector,  lugar 
y  voz  preferente  á  todos  los  colegiales,  de  cualquiera 
grado  qufltfoeren ,  y  gozarán  de  todos  los  derechos  per- 
tenecí en  tes  á  estos,  como  individuos  y  miembros  de  la 
comunidad. 

0.°  No  habrá  distinción  alguna  entre  los  dos  regen- 
tes y  el  catedrático  de  humanidades,  pues  todo*  son  y 
se  entenderán  iguales,  sin  roas  diferencia  que  la  que 
diere  á  cada  uno  la  antigüedad  de  regencia,  según  la 
cual  se  sentarán  y  votarán  en  todos  los  actos  de  comu- 
nidad. 

10.  Cada  uno  de  los  tres  gozará  del  salario,  ración 
y  vestuario  que  quedan  explicados  en  el  capitulo  u  del 
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título  primero,  y  les  están  señalados  conforme  al  ar- 
ticulo 3.°  del  nuevo  plan. 

11.  Los  dos  regentes  de  facultad  mayor  y  el  cate- 
drático de  humanidades  se  entenderán  exentos  de  la 
prohibición  de  tener  criados,  y  podrán,  si  quieren, 
tener  uno  para  su  asistencia ,  con  la  calidad  que  le 
deberán  mantener  á  su  costa ,  sin  que  por  ello  abone 
la  comunidad  cosa  alguna. 

12.  Estos  regentes  y  catedrático  contribuirán  anual- 
mente la  cantidad  de  85  reales  vellón  para  los  objetos 
de  gasto  común  que  se  han  declarado  al  capítulo  pri- 
mero del  titulo  primero  de  este  reglamento. 

1  3.  Estas  regencias  serán  perpetuas ,  y  solo  podrán 
vacar  por  colocación,  renuncia  ó  muerte. 

i 4.  Los  regentes  podrán  oponerse,  sí  quisieren,  á 
las  cátedras  de  la  universidad,  asi  de  regencia  como 
de  propiedad. 

15.  Por  el  ascenso  á  cátedra  de  regencia  no  se  en- 
tenderá vacante  la  del  colegio ;  pero  será  del  cargo  del 
regente  que  la  obtuviere  poner  un  sustituto  á  su  costa, 
para  que  supla  en  los  pasos  domésticos  sus  funciones, 
en  cuanto  fueren  incompatibles  con  la  enseñanza  de 
escuelas,  y  el  rector  cuidará  de  que  así  se  observe, 
debiendo  ser  el  sustituto  de  su  satisfacción. 

16.  Mas  por  el  ascenso  á  cátedra  de  propiedad,  cual- 
quiera que  ella  sea,  vacará  inmediatamente  la  regencia 
ó  cátedra,  y  de  ello  se  avisará  al  real  Consejo ,  para 
que  se  proceda  al  concurso  y  elección  de  nuevo  regente 
ó  catedrático. 

1 7.  Desde  este  tiempo,  no  solo  cesarán  la  ración  y  el 
sueldo  del  regente  ó  catedrático,  sino  que  será  obli- 
gado á  salir  del  colegio  para  moraren  la  ciudad,  dán- 
dole algún  plazo  para  que  busque  casa  en  que  vivir  y 
la  aderece  sin  ahogo. 

i  8.  Este  plazo  será  á  arbitrio  del  rector,  pero  nunca 
podrá  pasar  de  tres  meses.' 

19.  Vacarán  asimismo  las  regencias  y  cátedra  por 
cualquiera  otra  colocación  dentro  ó  fuera  de  la  orden. 

20.  Los  regentes  y  catedrático  no  podrán  ser  elegi- 
dos para  el  empleo  de  rector  ni  para  otro  oGcio  alguno 
del  colegio,  fuera  del  de  consiliarios,  pues  los  demás 
serán  incompatibles  con  su  cargo,  así  como  lo  son  coa 
las  funciones  á  él  anexas. 

21 .  Como  las  funciones  de  los  regentes  son  entera- 
mente relativas  al  oficio  de  la  literatura,  se  reserva  la 
expresión  individual  de  ellas  para  el  titulo  ni  de  este 
reglamento. 

De  los  colegiales  de  número. 

1 .°  Los  colegiales  de  número  serán  diez ,  los  cinco 
teólogos  y  los  cinco  restantes  canonistas  ,^|gun  está 
declarado  por  el  artículo  3.°  del  nuevo  plartT 

2.°  Cada  uno  gozará  de  la  ración ,  vestuario  y  asis- 
tencia del  colegio,  que  están  declarados  en  el  capítu- 
lo u,  título  primero  de  este  reglamento. 

3.°  Estos  goces,  á  excepción  del  vestuario,  serán 
solo  por  el  tiempo  de  su  residencia  y  personal  asisten- 
cia en  el  colegio,  sin  que  por  ausencia  ú  otra  causa 
pueda  pretender  ningún  colegial  se  le  abone  lo  que  no 
hubiere  comunicado. 

4.°  El  vestuario  se  pagará  íntegramente  á  tpdo  co* 
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legial  de  numerosa  razón  de  730  reates  al  aia-,| 
rebajarán  de  esta  cantidad  los  abonos  qoc  | 
quiera  título  tuviere  que  hacer  el  colegiare 
no  pagarlos  separadamente. 

o.°  El  colegial  de  número  residirá  en  ele 
tiempo  de  nueve  años ,  contados  desde  el  da  j 
Lúeas  después  de  su  venida  al  colegio. 

6.°  Como  las  colegiaturas  de  número  se  Deja 
personas  que  estén  en  las  supernumerarias,»! 
que  el  tiempo  corrido  en  estas  se  contará  en  1 
nueve  anos,  con  arreglo  al  artículo  4.°  del  pía 

7.°  Si  alguno  viniere  al  colegio  con  grado  de 
ller  en  facultad  mayor,  la  duración  de  su  bi 
sea  de  número  ó  supernumeraria,  no  será  i 
cinco  años ,  contados  en  la  forma  que  va  dkai 
gun  el  espíritu  de  las  primeras  constituciones. 

8.°  A  todo  colegial  de  número  se  costearía 
mente  por  el  colegio  el  grado  de  bachiller  eos 
tad ,  cuando  se  hallare  en  estado  de  tomarte,* 
reglo  al  artículo  6.°  del  plan. 

9.°  Asimismo  se  le  abonarán  las  dos  tercena 
del  coste  del  grado  por  esta  universidad,  i 
le  quiera  tomar  en  su  facultad  respectiva,  q 
artículo  7.°  del  mismo  plan. 

10.  Ningún  colegial  podrá  cambiar  de  focal 
dejar  de  seguir  la  que  pertenezca  á  la  beca  q 
pare,  pues  sobre  este  punto  no  se  conceden 
ñor  dispensa,  por  ser  contrario  á  las 
y  al  bien  de  los  estudios. 

11.  Las  colegiaturas  de  número  vacante*! 
veerán  por  oposición  entre  los  colegiales  sapa 
ranos,  en  la  forma  que  se  dirá  eu  el  titulo  ui 
reglamento. 

12.  Cumplidos  los  nueve  años,  ningún  cok 
número  podrá  permanecer  en  el  colegio  con  el  p 
de  graduarse,  seguir  oposiciones  á  regencias, I 
deria  ni  otro  alguno ,  pues  deberá  remitirse  i 
lamente  al  sacro  convento  para  residir  en  él  y  i 
los  últimos. estudios  que  allí  se  establecerán, c 
á  los  artículos  9.°  y  10  del  nuevo  plan. 

13.  Si  algún  colegial  de  número  fuere  proa* 
rectorado  ó  á  alguna  de  las  regencias  ó  calato 
colegio,  vacará  inmediatamente  su  beca  y  sepra 
á  proveerla. 

14.  Los  colegiales  de  número  tendrán  voto  e 
las  juntas  de  comunidad  y  en  cualesquiera  a 
que  se  trataren  en  ellas. 

15.  Tendrán  también  voz  pasiva  para  ser  ek| 
los  oücios  y  cargos  del  colegio ,  concurriendo  et 
las  circunstancias  que  se  señalarán  para  cada  i 

16.  Si  alguno  pasare  á  colegial  de  número  a 
cumplir  el  año  primero  de  colegio,  entonces  podrí 
tir  á  todas  las  juntas ;  pero  no  tendrá  voto  en  J 
de  ellas  hasta  cumplido  el  año. 

17.  Tampoco  podrá  ser  elegido  en  este  prii 
para  los  oGcios  de  consiliario,  maestro  decereffl< 
secretario  de  capilla,  bibliotecario,  analista  oía 
vero ,  aunque  fuere  bachiller  en  facultad  maje*» 
sí  para  las  veedurías  y  oficios  menores. 

18.  Cada  colegial  de  número  contribuirá  al  col 
por  representación  de  la  contribución  de  entrada, 
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i  lucia  para  dotación  de  capilla,  librería ,  oleo- 
bles,  etc.,  la  cantidad  anual  expresada  en  el 
»  primero,  título  primero  de  este  reglamento. 
ÜLa  antigüedad  de  los  colegiales  de  número  se 
~,  primero  por  el  grado ,  y  luego  por  la  fecha  de 
lá  la  colegiatura  supernumeraria. 

i        De  los  colegiales  supernumerarios. 

£  Todo  conventual,  beaba  su  profesión,  vendrá 
«•Lamente  al  colegio  á  seguir  la  carrera  de  estu- 
^cegun  lo  mandado  en  el  artículo  2.°  del  nuevo 


flSin, 


Engun  pretexto  de  pobreza ,  cortedad  de  genio, 
id  de  complexión  ni  otro  semejante  excusará  de 
¡gacioo ,  porque  cuantos  entran  en  el  sacro  cou- 
\  la  tienen  de  instruirse  para  servir  á  la  orden ,  á 
"a  y  al  Estado,  según  sus  fuerzas;  y  dándoseles 
tlegio  todo  lo  preciso  para  su  honesta  sustenta- 
iguna  causa  bastará  á  dispensarlos  de  ir  ¿i  él. 
Por  esto,  en  los  primeros  quince  dias  siguientes 
ion ,  se  preparará  todo  conventual  para  venir 
,  y  se  presentará  en  él  dentro  de  otros  quince 
tados  desde  el  vencimiento  de  los  primeros. 
su  salida  del  convento  y  su  presentación  en  el 
se  dará  cuenta  al  real  consejo  de  las  Ordenes 
prior  y  rector  respectivamente  ,  para  acreditar 
plimiento  de  la  obligación  que  va  dicha. 
Llegado  al  colegio,  gozará  el  supernumerario  de 
jppn  ración  y  asistencia  que  los  colegiales  de  nú- 
jL  bajo  las  reglas  prevenidas,  pues  en  este  punto 
Brá  diferenc ¡alguna  entre  unos  y  otros. 
Wt*  duración  de  estas  colegiaturas  será  igual  á 
p  numera;  esto  es,  de  nueve  años,  y  los  corridos 
18  serán  contados  cuando  pasaren  á  otras,  como 
revenido  en  el  nuevo  plan. 
El  tiempo  que  mediare  entre  la  llegada  del  su- 
merario  al  colegio  y  el  principio  del  curso  próxi- 
>  se  contai  á  en  el  primer  año  de  colegio  ni  en 
aere  de  colegiatura ;  pero  sí  será  destinado  al  es- 
de  humanidades,  como  se  dirá  en  su  lugar. 
El  colegia]  supernumerario  no  elegirá  facultad 
que  haya  pasado  el  primer  año,  contado  como  va 
,  y  entonces  elegirá ,  con  acuerdo  del  rector,  la 
s  conviniere. 

Esto  no  se  entiende  con  el  que  viniere  graduado 

iller  en  facultad  mayor,  el  cual  seguirá  aquella 

estuviere  graduado,  y  solo  podrá  entráronlas 

turas  de  número  de  su  facultad. 

En  esta  elección  procurará  el  rector  que  haya 

los  supernumerarios  igual  número  de  teólogos 

canonistas,  para  que  si  se  verificasen  las  vacantes 

colegiaturas  de  número ,  se  hallen  sugetos  de  to- 

ultades  que  se  opongan  á  ellas,  y  en  la  órdeu 

siempre  personas  capaces  de  llenar  sus  varios mi- 

Pero  el  rector  procurará,  en  cuanto  pueda ,  con* 

esta  máxima  con  la  inclinación  del  colegial  sn- 

jnerario  y  con  sus  conocimientos  y  disposiciones 

les  para  sobresalir  en  una  ú  otra  facultad. 

También  serán  obligados  estos  colegiales  á  pa- 

aaualmente  al  colegio,  para  los  fines  antes  indi- 


cados, la  contribución  de  85  reales,  de  que  en  general 
se  habla  al  capítulo  primero  del  titulo  primero. 

i  3.  Los  colegiales  supernumerarios  serán  miembros 
de  la  comunidad  como  los  de  número,  asistirán  á  to- 
dos sus  actos  y  ejercicios,  y  se  les  mirará  y  atenderá 
con  el  mismo  amor  y  consideración  que  á  los  demás. 

14.  Mas  como  convenga  establecer  algunas  diferen- 
cias que  les  sirvan  de  estímulo  para  aspirar  á  las  cole- 
giaturas de  número ,  se  declara  que  deberá  haber  las 
siguientes: 

lo.  Que  el  colegio  solo  abonará  á  los  supernumera- 
rios por  razón  de  vestuario  500  reales  vellón  al  año. 

16.  En  el  orden  de  la  comunidad  no  serán  contados 
sino  después  de  los  colegiales  de  número,  sea  la  que 
fuere  su  antigüedad ,  y  este  orden  se  guardará  en  los 
asientos,  votos  y  demás  que  piden  los  actos  y  concur- 
rencias comunes. 

17.  Aunque  serán  llamados  y  deberán  asistir  á  las 
juntas  de  comunidad ,  no  podrán  votar  en  ellas  sino  en 
la  forma  siguiente : 

18.  En  el  primer  año  de  la  colegiatura  supernume- 
raria ,  solo  podrán  entrar  en  las  juntas  relativas  á  lite- 
ratura, aunque  no  tendrán  voto  en  ellas. 

19.  Cumplido  el  primer  año,  si  estuvieren  gradua- 
dos de  bachiller  en  facultad  mayor,  asistirán  á  todas 
las  juntas,  y  votarán  en  todas  las  materias  pertenecien- 
tes á  literatura  y  disciplina ,  pero  no  en  los  negocios  de 
economía  ó  hacienda. 

20.  No  teniendo  este  grado ,  solo  podrán  votar  en 
los  puntos  de  disciplina,  pero  no  en  los  de  literatura  y 
hacienda,  aunque  asistirán  á  sus  juntas. 

21 .  En  los  puntos  que  no  tienen  voto  los  supernume- 
rarios, tampoco  podrán  hablar  y  discurrir,  si  el  rector 
no  les  preguntare  ó  se  lo  mandare ,  y  en  este  caso  su 
dictamen  será  solo  deliberativo,  y  no  decisivo,  no  for- 
mará número  ni  será  contado  para  las.  resoluciones. 

22.  A  todo  supernumerario  que  quiera  recibir  el 
bachillerato  so  le  costeará  por  el  colegio;  pero  nada 
se  le  abonará  al  que  aspirase  al  grado  de  licenciado, 
para  que  asi  apetezcan  las  colegiaturas  de  número,  á 
las  cuales  solamente  está  concedido  el  abono  de  las  dos 
terceras  partes  del  coste  de  este  grado  por  el  articulo  7.° 
del  nuevo  plan,  capítulo  v. 

be  los  familiares. 

i.°  Habrá  en  el  colegio  perpetuamente  para  el  ser- 
vicio de  la  comunidad  cinco  familiares ,  que  sean  su- 
getos de  probidad ,  acreditada  conducta,  y  capaces  de 
desempeñar  cumplidamente  los  encargos  y  ministerios 
que  se  les  confiaren. 

2.°  No  podrá  ser  nombrado  familiar  ninguno  que 
tenga  parentesco  conocido  con  el  rector ,  regentes  ni 
colegiales,  según  está  prohibido  en  las  constituciones. 

3.°  Los  familiares  gozarán  la  ración  que  queda  se- 
ñalada en  el  capítulo  u  del  título  primero  de  este  regla- 
mento. 

4.°  La  elección  de  los  familiares  se  hará  por  el  rec- 
tor, con  acuerdo  de  los  consiliarios  y  la  comunidad ,  á 
quien  se  le  dará  cuenta  de  ella  y  la  confirmará ,  siem- 
pre que  no  la  tachare  de  inhabilidad  ó  defecto  substan- 
cial en  la  persona  del  elegido. 
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5.°  Pero  una  vez  admitido  el  familiar,  no  podrá  ser 
despedido  sino  por  acuerdo  de  la  comunidad,  ni  esta 
procederá  á  hacerlo  sino  á  propuesta  del  rector,  hecha 
con  acuerdo  de  los  consiliarios. 

6.°  Los  familiares  serán  criados  comunes  del  colegio, 
y  asistirán  á  todos  j  á  cada  uno  de  los  colegiales  en 
cuanto  les  fuere  necesario  en  sus  cuartos  y  personas. 

7.°  Por  consecuencia,  todos  los  colegiales  tendrán 
derecho  á  llamarlos,  y  encargarles  y  mandarles  hacer 
lo  que  necesitaren  para  su  precisa  asistencia ,  y  los  fa- 
miliares estarán  obligados  á  obedecerlos. 

8.°  El  rector  cuidará  de  que  estos  criados  comunes 
asistan  con  fidelidad  y  respeto  á  los  colegiales,  pues  su 
auxilio  será  tanto  mas  preciso  á  estos,  cuanto  se  les 
prohibe  por  punto  general  servirse  de  criados  particu- 
lares. 

9.n  Pero  los  colegiales  cuidarán  de  no  ocupar  á  los 
familiares  sino  en  cosas  justas  y  necesarias ,  conside- 
rando que  su  ministerio  es  común;  que  además  de 
atender  al  servicio  de  todos,  deben  desempeñar  los 
encargos  particulares  á  cada  uno ,  y  sobre  todo,  que  son 
también  acreedores  al  descanso. 

10.  Así  que,  cuidará  el  rector  de  que  sean  tratados 
por  los  colegiales  con  humanidad  y  decoro,  y  de  que  no 
se  agrave  su  ministerio  con  ajamientos  y  humillacio- 
nes que  hagan  mas  dura  y  desagradable  su  condición» 

1 1.  Si  acomodare  al  rector  valerse  de  un  solo  fami- 
liar para  su  particular  asistencia,  podrá  elegirle  para 
ella*,  y  entonces  declarará  la  excepción  que  debe  gozar 
de  otras  obligaciones  incompatibles  con  este  destino. 

i 2.  Y  si  también  juzgare  mas  conveniente  dividir  la 
asistencia  de  los  individuos  del  colegio  entre  los  fami- 
liares, el  rector  hará  esta  distribución,  señalando  á 
cada  uno  las  personas  que  debe  asistir. 

i 3.  Finalmente,  cuidará  el  rector  de  que  klos  fami- 
liares se  dediquen  al  estudio  de  alguna  facultad ,  y 
que  no  se  les  ocupe  el  tiempo  de  tal  manera  que  no  les 
quede  alguno  que  destinar  á  este  objeto,  considerando 
que  es  del  honor  de  las  comunidades  literarias  ayudar 
en  las  carreras  á  los  que  por  falta  de  medios  las  siguen 
á  su  sombra. 

i  4.  Los  familiares  serán*  encargados  de  diferentes 
ministerios,  cuyas  funciones  y  obligaciones  se  expre- 
sarán en  su  lugar  por  separado. 

CAPITULO  III. 

DB  LOS  OFICIOS  DEL  COLEGIO  T  SUS  OBLIGACIONES. 

De  la  elección  de  oficios. 

1.°  El  rector  será  nombrado,  como  hasta  aquí,  por 
su  majestad ,  á  consulta  del  real  consejo  de  las  Ordenes. 

2.°  Ninguno  podrá  ser  consultado  para  esta  dignidad 
que  no  se  hallare  graduado  de  licenciado  por  estaluni- 
versidad ,  según  está  mandado  por  su  majestad  en  el 
artículo  8.°  del  mievo  plan. 

3.°  Tampoco  podrá  obtener  este  cargo  el  que  no  fue- 
re sacerdote,  como  está  prevenido  en  las  antiguas  cons- 
tituciones. 

4.°  La  duración  de  este  empleo  será  de  cuatro  años 
solamente,  con  arreglo  á  constitución,  salva  siempre 


á  su  majestad  la  facultad  de  prorogar  este  | 
real  Consejo  de  representar  la  utilidad  de  lapnaq 

5.°  Los  regentes  y  el  catedrático  de  ha 
serán  nombrados  por  el  real  consejo  de  las< 
concurso  de  rigurosa  oposición ,  hecha  á  su  \ 
como  también  está  mandado  por  su  majestai 
articulo  5.°  del  nuevo  plan. 

6.°  Tampoco  podrán  aspirar  á  estos  empleos) 
no  fueren  licenciados  por  tota  universidad  en  k 
tad  á  que  perteneciere  la  regencia,  según  ele 
Üculo8.°delplan. 

.  7;°  Declaramos,  no  obstante,  que  para 
de  humanidades  no  solo  bastará  el  grado  de  1 
de  teología  ó  derecho  canónico,  sino  tambia 
maestro  de  filosofía  por  esta  universidad. 

8.°  Los  oficios  de  consiliarios ,  maestro  de  < 
nias ,  secretario,  analista,  bibliotecario  y  archín 
rán  nombrados  por  la  comunidad,  á  propuesta  d 
tor,  y  su  duración  será  indefinida,  pues  solo  i 
por  muerte ,  ascenso  ó  cumplimiento  de  la  beca  4 
los  obtuviere. 

9.°  Estos  oficios  solo  podrán  recaer  en  < 
número,  graduados  de*bacbiller,  y  no  en  los  i 
merarios ,  aunque  lo  estuvieren. 

10.  Los  veedores  de  dispensa,  refectorio, < 
cantina,  capilla,  enfermería,  ropería  y  porteril 
anuales,  y  de  nombramiento  del  rector  en  ja 
consiliarios.        • 

41.  Para  estas  veedurías  podrán  ser  nombra 
miscuamente  los  colegiales  de  número  no  , 
y  los  supernumerarios  bachilleres^  en  faculta! 
á  excepción  del  veedor  de  portería,  que  | 
cualquiera  clase ,  ó  el  mas  nuevo ,  como  hasta 
arbitrio  del  rector.  . 

12.  Los  oficios  de  despensero,  refitolero, c 
enfermero  y  ropero,  que  tendrán  los  familiares 
asimismo  nombrados  por  el  rector,  y  la  dura 
ellos  será  á  su  arbitrio ,  pudiendo  ser  trasladi 
un  oficio  á  otro ,  ó  encargados  de  uno  ,  dos  ó  i 
mismo  tiempo,  siempre  que  el  rector,  con  ec 
los  consiliarios  y  del  respectivo  colegial  veedor, 
terminase  así. 

13.  El  portero,  que  deberá  ser  de  la  entera  c 
za  del  rector,  podrá  ser  nombrado  por  él,  y  ea  i 
bitrio  estará  continuarle  ó  renovarle  cuando  y 
le  pareciere,  oyendo  en  este  caso  el  dictan* 
veedor  de  portería,  porque  deberá  estar  entofl 
su  conducta  mejor  que  otro  alguno. 

14.  La  elección  de  los  oficios  propuestos  st 
luego  que  cada  uno  vacare,  en  junta  convocada  c 
dula  antediem  y  congregada  en  la  rectoral. 

15.  En  esta  junta,  á  que  asistirá  toda  la  co 
tendrán  voz  activa  los  colegiales  de  número,  aoa 
do  no  la  tengan  pasiva  para  ser  elegidos;  i 
drán  una  ni  otra  los  supernumerarios  que  no  I 
bachilleres  en  facultad  mayor. 

16.  La  elección  se  hará  en  la  forma  y  segó»  I 
glas  comunes,  por  votos  «públicos,  oida  lapropi 
precedida  deliberación,  quedando  al  arbitrio  del 
muoidad  dispensar  alguna  de  las  calidades  arriba 
critas  para  los  elegidos  cuando  el  rector,  de  m 
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consiliarios,  lo  propusiere  asi,  y  no  en  otro 
■no. 

acargamos  al  rector  que  en  sus  propuestas  y 
tientos  tenga  siempre  á  la  visla  la  aptitud  y 
de  los  sugetos  para  los  respectivos  ministe- 
de  ello  penderá  el  buen  desempeño  de  los 
•a  de  la  comunidad  y  su  provechoso  gobierno. 

í  De  los  consiliarios. 

*  Los  consiliarios  serán  elegidos  por  la  comuni- 
fo  la  forma  que  queda  prevenida,  y  su  ministerio 
ftft  por  todo  el  tiempo  de  la  colegiatura  de  los  que 
sa» 

'  Podrán  ser  elegidos  los  regentes  y  catedrático  de 
teidades  para  los  empleos  de  consiliarios,  porque 
%06  que  sos  obligaciones  pueden  ser  compatibles 
ht  funciones  de  su  ministerio,  y  por  no  defraudar 
par  del  auxilió  que  bailará  en  su  prudencia  y  con- 
tó podrá  ser  nombrado  consiliario  ningún  cote* 
ernomerario ,  pues  sobre  necesitar  estos  em- 
\  conocimientos  y  experiencias ,  que  regular* 
>  concurrirán  en  los  nuevos ,  su  falta  de  repre- 
en  la  comunidad  los  excluye  del  gobierno, 
l  y  disciplina ,  como  se  verá  después. 
Ka  poder  de  los  consiliarios  existirán  siempre 
lias  tres  llaves  del  arcado  caudales  del  colegio, 
ad  de  claveros  deberán  asistir  personalmente 
al  coarto  del  rector  siempre  que  se  baya  de 
ada  ó  salida  de  caudales  en  dicha  arca,  según 
Mecido  al  capítulo  ni  del  título  primero. 

i  de  su  cargo  entender  en  todas  las  cuentas 
ihgio,  reconocer  los  asientos  y  recados  de  su  jus- 
sion ,  formarlas  en  los  libros  general  y  de  arcas,  y 
fr  al  rectoren  cuanto  sea  relativo  al  gobierno  de 
#teoda  de  la  comunidad. 
frío  será  igualmente  sentar  y  firmar  todas  las  par- 
lie  entrada  y  salida  en  el  libro  de  arcas ,  enterar- 
la* objetos  de  que  provienen  ó  á  que  se  destinan, 
fcgar  los  recibos  ó  cartas  de  pago  que  se  dieren, 
f  También  deberán  intervenirlos  libramientos  que 
apacharen  ó  recibieren  para  cobranzas  del  colé- 
E  como  los  recibos  6  cartas  de  pago  dados  en  su 

\  Reconocerán  con  el  rector  el  estado  y  cuenta 
I ,  cotejándolos  con  los  mannales ,  diarios  y  re- 
i  justificación ,  liquidándolos  y  aprobándolos  en 
prevenida  en  el  título  primero. 

aran  asimismo  con  el  rector  la  cuenta  ge- 
nual ,  ajustándola  y  liquidándola  según  los  esta- 
y  libros  de  asientos  generales ,  y  apro- 
i  y  firmándola,  eomo  también  el  estado  general, 
debe*  presentar  á  la  comunidad  con  los  recados 

A  este  fin  el  rector  procurará  proponer  y  la  co- 

I  elegir  para  el  empleo  de  consiliarios,  sugetos 

ates  en  cuentas  y  manejo  de  hacienda,  para  que 

> de  este  importante  ramo  sea  siempre  bien  y 

sdirigido. 

El  rector  procederé  con  consejo  y  acuerdo  de  los 

\  á  hacer  por  mayor  las  prevenciones  nece- 

J.-i. 
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sanas  á  la  sustentación  del  colegio  y  para  cualquiera 
otro  gasto  dé  grave  consideración  é  importancia.    * 

12.  También  tomará  su  consejo  en  aquellos  negocios 
graves  de  gobierno  que  por  su  naturaleza  no  pertene- 
cieren á  la  decisión  de  toda  la  comunidad,  y  los  con- 
siliarios procurarán  asistirle  y  ayudarle  en  el  desempe? 
ño  de  las  funciones  de  su  ministerio,  como  auxiliares  dé 
su  solicitud. 

13.  En  suma,  la  buena  distribución  de  la  hacienda 
del  colegio,  la  observancia  de  su  disciplina  y  los  pro- 
gresos del  estudio  doméstico  serán  los  principales  ob- 
jetos de  la  solicitud  de  los  consiliarios,  y  el  cuidado  de 
evitar  en  ellos  todo  desorden  y  de  ayudar  al  rector  en 
las  funciones  relativas  al  mismo  fin  deberá  caracteri- 
zar su  celo. 

Del  maestro  de  ceremonias. 

4 .°  El  maestro  de  ceremonias  será  elegido  como  los 
demás  oficios,  y  durará  todo  el  tiempo  de  la  colegia- 
tura del  que  fuere  nombrado  para  este  empleo. 

2.°  Este  oficio  no  podrá  recaer  en  los  regentes  ni  en 
los  colegiales  supernumerarios;  en  aquellos  por  no  dis- 
traerlos de  sus  obligaciones,  y  en  estos  por  las  razones 
contenidas  en  el  número  3  .°del  párrafo  antecedente. 

3/  El  principal  objeto  de  este  oficio  será  velar  cui- 
dadosamente sobre  la  observancia  del  presente  regla- 
mento en  todos  sus  artículos,  adviniendo  á  cada  uno 
de  los  individuos  las  faltas  en  que  hubiere  incurrido, 
para  qne  las  evite,  ó  dando  cuenta  al  rector  para  que  las 
corrija  por  si  ó  con  la  comunidad,  cuando  su  importan- 
cia lo  pidiere. 

4.°  En  el  desempeño  de  este  ministerio iserá  el  maes- 
tro de  ceremonias  tan  exacto  como  circunspecto,  no 
dejando  pasar  sin  advertencia  aquellos  ligeros  princi- 
pios de  inobediencia  por  donde  empieza  siempre  la  vio- 
lación y  el  desprecio  de  las  leyes  é  institutos  mas  san- 
tos, ni  gravando  ni  recriminando  los  pequeños  descui- 
dos, que  son  como  inseparables  de  la  humana  flaqueza. 

5.°  También  será  muy  circunspecto  en  el  modo  de 
hacer  sus  advertencias,  asi  en  público  como  en  secreto, 
guiándose  siempre  por  el  espíritu  de  amor  fraternal  que 
debe  reinar  entre  los  miembros  de  una  misma  comuni- 
dad, y  advirtiendo  que  el  áspero  é  injurioso  lenguaje , 
exasperando  en  vez  de  corregir,  hace  menos  provecho- 
sas las  amonestaciones. 

6.°  La  materia  y  el  grado  de  las  contravenciones  se- 
rán la  medida  de  su  celo,  el  cual  deberá  ejercitar  mas 
cuidadosamente  acerca  de  aquellos  puntos  de  disciplina 
institucional  y  literaria  de  cuya  observancia  penden  los 
progresos  de  los  colegiales  en  la  virtud  y  en  las  letras, 
y  por  consiguiente  el  bien  del  instituto  del  colegio  y 
el  decoro  de  sus  individuos. 

7.°  £n  los  actos  en  que  la  comunidad  se  congregare, 
ya  sea  para  tratar  materias  de  gobierno,  ya  para  fun- 
ciones y  oficios  religiosos ,  ó  en  fin  para  ejercicios  li- 
terarios, cuidará  el  maestro  de  ceremonias  de  que  se 
observe  la  mayor  circunspección,  considerando  que  en- 
tonces es  cuando  los  individuos  deben  manifestar  el 
respeto  que  profesan  al  cuerpo  de  que  son  miembros, 
y  aparecer  en  la  comunidad  con  todo  el  decoro  que 
pide  su  instituto. 

i) 
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por  auto  de  la  presente  visita,  que  en  este  colegio  de  la 
Inmaculada  Concepción  haya  perpetuamente  un  oficio 
con  el  título  y  ministerio  de  analista. 

2."  Este  oficio  solo  se  podrá  conferir  á  un  colegial 
de  número  que  esté  graduado  de  bachiller;  será  perpe- 
tuo, y  su  elección  se  hará  según  las  reglas  prevenidas. 

3.°  Por  ahora  permitimos  que  el  ofício  de  analista 
ande  unido  é  incorporado  con  el  de  secretario  del  cole- 
gio; pero  encargamos  al  rector  que  cuando  se  haya  au- 
mentado el  número  de  individuos  del  colegio,  y  se 
pueda  hacer  cómodamente  la  división  de  estos  oficios, 
la  haga,  y  proceda  inmediatamente  á  la  elección  del  ana- 
lista. 

4.°  A  su  cargo  correrá  primeramente  el  libro  de 
posesiones,  que  se  formará  para  este  fin,  y  en  él  se  asen- 
tarán las  que  vayan  ocurriendo,  por  el  mismo  orden 
señalado  para  el  libro  de  decretos. 

5.°  La  posesión  dada  á  cualquier  individuo  que  vi- 
niere al  colegio,  ya  sea  en  calidad  de  supernumerario 
ó  de  número,  ya  de  rector,  regente  ó  catedrático,  se 
•sentará  por  el  orden  de  su  fecha ,  poniendo  al  margen 
de  cada  una  el  nombre  y  titulo  del  posesionado. 

6.°  Estas  partidas  se  extenderán  con  la  mayor  indi- 
vidualidad, como  señalando  en  ellas  nombre,  edad,  pa- 
tria y  padres  del  individuo,  sus  grados  literarios,  órde- 
nes eclesiásticas  y  título  con  que  venga  al  colegio. 

7.#  Cada  partida  se  sentará  en  una  foja  separada,  y 
el  blanco  que  quedare  en  ella  se  reservará  para  escri- 
bir los  destinos  que  tuviere  el  individuo  después  de 
habersalido.de!  colegio,  y  cualquiera  suceso  memorable 
relativo  á  su  carrera  literaria,  ó  su  vida  pública  ó  pri- 
vada, dentro  ó  fuera  de  la  orden. 

8.°  Mas  nada  se  anotará  de  lo  que  fuere  respectivo 
al  tiempo  y  sucesos  de  su  colegiatura,  regencia  ó  rec- 
torado, porque  esto  pertenecerá  al  libro  de  anales,  que 
se  llevará  respectivamente. 

9.°  En  este  libro  de  anales  se  sentarán  por  el  orden 
de  sus  fechas  :  l.°  todos  los  acaecimientos,  hechos  y 
cosas  memorables,  particularmente  respectivas  á  este 
colegio  ó  á  sus  individuos;  2.°  los  que  fueren  relativos 
al  interés  general  de  la  orden  de  Calatrava;  3.°  los  que 
tuvieren  relación  con  el  bien  de  esta  ciudad,  su  univer- 
sidad, sus  cuerpos  políticos  y  eclesiásticos ,  y  mas  se- 
ñaladamente con  los  demás  colegios  militares ;  4.°  los 
que  la  tuvieren  con  el  bien  general  del  estado  é  iglesia 
de  España,  y  5.°  aquellos  que  dicen  relación  á  los  in- 
tereses de  la  Iglesia  universal  y  al  orden  natural,  po- 
lítico y  moral  del  mundo. 

10.  Este  orden  indica  por  si  mismo  cuáles  hechos 
deben  ser  cbnsignadosen  estos  anales,  y  cuáles  no ;  pues 
para  que  merezcan  lugar  en  ellosMos  que  pertenecen  á 
los  tres  primeros  números ,  bastará  que  sean  de  cual- 
quier modo  importantes  al  bien  de  la  comunidad  y  con- 
gregación á  que  pertenecen ,  y  del  pueblo  y  escuela 
pública  en  que  residen  y  estudian  los  colegiales;  asi  co- 
mo para  consignar  los  pertenecientes  á  los  dos  núme- 
ros siguientes  es  necesario  que  sean  verdaderamente 
grandes,  memorables  y  de  conocida  influencia  en  los 
intereses  de  la  España,  de  la  cristiandad  ó  de  los  hom- 
bres. 

1 1.  Por  el  mismo  principio,  ni  se  exigirá  al  analista 


tas* 
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aquella  fastidiosa  y  menuda  prolijidad  que  i 

ridicula  curiosidad  de  algunos,  para  no  c 

mas  menudas  é  inútiles  circunstancias  de  tos  I 

históricos,  ni  se  permitirá  aquella  esc 

ellos,  que  en  algunos  memoriales  y  apuatamktfi 

ñas  conserva  mas  que  nombres  y  fechas. 

12.  El  estilo  del  analista  será  puro  y  ce 
ponderaciones  ni  calificaciones  afectadas,  y  i 
un  sencillo  y  breve  apuntamiento  de  cada  í 

i  3.  Deberá  acordarse  con  el  rector  y 
siempre  que  le  ocurriere  duda  acerca  de  la  < 
de  algún  hecho  ó  del  modo  de  extenderlo,  y  I 
cuidarán  además  de  que  no  se  introduzca  en  ei 
cosa  que  sea  contraria  á  la  verdad,  á  la  buena  fe,  i 
coro  de  los  Cuerpos  y  personas  de  quienes  se  ti 
al  interés  de  la  causa  pública  ni  al  bien  de  tos  | 
culares. 

i  4.  Mas  no  por  esto  dejará  el  analista  de  i 
fidelidad  los  hechos  ciertos,  sea  de  la 
fueren ,  puesto  que  el  conocimiento  de  la  verdad e 
pre  bueno  y  provechoso,  y  el  cuidado  de  coas 
en  la  memoria  justo  y  saludable. 

15.  A  este  fin,  el  rector  y  consiliario* 
libro  de  anales  cada  seis  meses,  y  entonces  le  i 
rán,  poniendo  en  él  la  correspondiente  nota,qotJ 
ran  con  el  analista. 

16.  Acabado  de  escribir  cada  libro,  asi  de  | 
nes  como  de  anales,  se  pasará  inmediatamente  i 
chivo  y  se  formarán  legajos  separados,  < 
mero  que  según  el  orden  les  correspondiere. 

17.  La  inscripción  de  los  libros  de 
anales  será  respectivamente  la  misma  que  astil 
para  el  de  decretos. 

18.  El  maestro  de  ceremonias  cuidará 
que  se  noten  en  este  libro  las  noticias  que  fuena 
ducenles  á  la  observancia  ritual  de  la  coniunidaif 
sin  detenerse  en  fórmulas  y  observancias  i 
cuando  vuelva  la  ocasión  de  repetirlas,  se  ¡ 
mejor  por  razón  que  por  los  ejemplares. 

Del  archivero. 

1 .°  Para  cuidar  del  archivo  del  colegio,  i 
tablecer  por  auto  de  la  presente  visita,  se  i 
colegial  de  número,  con  el  titulo  de  archivero. 

2.°  Por  ahora  este  oficio  correrá  á  cargo  del  t 
tecario,  hasta  que  la  abundancia  de  individuos  ( 
la  proporción  de  fiarle  separadamente  á  alguno  caí 
concurran  las  calidades  necesarias  para  su 
empeño. 

3.°  Este  oficio  será  también  de  duración  in 
y  se  hará  la  elección  para  él  en  la  forma  que  se  bt 
venido. 

4.°  Será  la  primera  obligación  del  archivero  < 
car  y  ordenar  los  papeles  que  actualmente  tiene  i 
chivo,  dividiéndolos  según  las  materias  y  objetos  I 
pertenecen,  y  colocándolos  en  legajos  separado! 
arreglo  á  ellas. 

5.*  Los  papeles  y  documentos  pertenecientes  á 
legajo  se  colocarán  en  él  por  orden  de  sus  fecbas, 
niendo  á  cada  uno  su  carpeta  é  inscripción  separan! 
el  número  que  le  corresponda.  ' 
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JB  legajo  tendrá  su  inscripción  y  carpeta  general 
hoja  exterior  de  ella,  donde  se  copiarán  por 
las  inscripciones  délos  documentos  que  con- 
facilitar Su  hallazgo  á  la  primera  ojeada. 
varios  legajos  que  pertenezcan  ó  un  objeto 
se  dividirán  y  clasificaran  entre  sí  por  mate- 
ase colocarán  en  los  estantes,  arreglándolos  por 
Mn  de  ellas. 

í  Arreglado  que  sea  el  archivo,  se  formará  de  él  un 
í|  exacto  por  orden  de  materias,  el  cual  se  reducirá 
■r,  según  la  principal  distribución  de  ellas  y  sus 
{fisiones  particulares ,  las  inscripciones  de  cada 
^  según  los  números  y  orden  cronológico  en  que 
lijarán  escritas. 

|  Esta  operación  podrá  ser  penosa,  mas  no  será 
$,  puesto  que  en  la  carpeta  general  de  cada  legajo 
ifiará  un  índice  por  números  de  los  documentos 
en  él,  y  por  lo  mismo  solo  se  tratará  de  co- 
en  el  general. 

A  este  índice  se  irán  añadiendo  los  aumentos  que 
ente  tuviere  el  archivo,  á  cuyo  fin  se  dejará 
correspondiente  al  pié  decada  legajo,  puesto 
n  colocarse  en  ellos  los  documentos  aumen- 
segun  la  división  á  que  pertenecieren  y  al  nú- 
que  la  correspondiere  en  el  orden  cronológico  de 
itiar  colocación. 
|*  Se  recopilarán  separadamente  los  papeles  que 
Jtoezcuá  hacienda,  y  bajo  de  este  título  se  forma- 
las  legajos  que  fueren  necesarios,  según  la  mas  có- 
psubdiTision  que  pareciere;  por  ejemplo,  dotación, 
k  cucólas,  vestuarios,  grados,  colegiaturas,  etc. 
f.  También  se  recopilarán  separadamente  los  que 
jtoezcan  á  disciplina,  y  para  este  ramo  se  forma- 
^gajos  separados ;  por  ejemplo,  para  los  libros  de 
|stos,  órdenes,  posesiones,  anales,  y  para  órdenes 

fisá  distribuciones,  licencias,  correcciones,  etc. 
Igualmente  se  formará  clase  particular  para  las 
|rias  que  pertenezcan  á  literatura,  y  en  ella  lega- 
isparados  para  regentes,  ejercicios  literarios,  gra- 
tbiblioteca,  estudios  públicos,  etc. 
(4.  Las  correspondencias  seguidas  con  el  consejo, 
convento  y  otros  cuerpos  ó  personas  se  clasifi- 
i  asimismo  y  pondrán  en  legajos  separados,  según 
objetos. 

t  Para  las  órdenes  superiores  formará  el  archive- 
lijos  separados,  según  la  división  de  materias  que 
¿cada,  y  sin  mezclarlas  nunca  con  los  documen- 
lotra  clase  pertenecientes  á  las  mismas  materias, 
asios  tendrán  también  sus  legajos,  y  se  cuidará  al 
JO  encarpetarlas  de  enunciar  claramente  el  origen, 
Iba  y  la  materia  de  cada  una,  para  que  pueda  en- 
trarse con  mayor  facilidad. 
I.  Este  mismo  orden  se  observará  con  cualquiera 
cié  de  documentos  que  vengan  al  archivo :  pues 
oque  el  archivero  los  haya  recibido,  los  colocará 
I  legajo  á  que  correspondieren,  con  el  número  y 
halidad  que  va  indicado. 

X  Cuando  algún  legajo  llegase  al  mayor  volumen 
I  debe  tener  para  su  cómodo  uso,  se  le  señalará  con 
Muero  1.*,  y  se  empezará  á  formar  otro  con  el  nú- 
No  2.°,  y  así  sucesivamente. 
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i  8..  Todos  los  manuales,  estados  mensuales  y  anua- 
les, y  todos  los  que  fuesen  libros  de  arcas,  de  cuentas, 
de  decretos,  posesiones,  anales ,  órdenes ,  conocimien- 
tos, y  otros  cualesquiera  que  se  llevaren  en  el  colegio, 
concluidos  que  sean,  pasarán  inmediatamente  al  archi- 
vo, y  se  colocarán  según  el  orden  que  les  corresponda 
en  la  clasificación  general  de  sus  documentos. 

19.  El  archivo  tendrá  tres  llaves,  y  estas  existirán 
en  poder  del  rector,  del  archivero  y  del  bibliotecario; 
y  cuando  ellos  dos  oficios  los  tuviere  una  mispia  per* 
soria,  la  tercera  llave  existirá  en  poder  del  consiliario 
mas  antiguo. 

20.  Sin  la  concurrencia  de  estos  tres  claveros  no'se 
abrirá  el  archivo,  ni  se  podrá  sacar.ni  entrar  alguno  de 
los  documentos  que  son  de  su  pertenencia. 

21.  Las  certificaciones  que  se  mandaren  dar  de  los 
documentos  ú  órdenes  existentes  en  el  archivo,  solo  se 
podrán  expedir  por  el  secretario  del  colegio,  reducién- 
dose el  archivero  á  entregar  el  documento  mandado 
certificar,  con  intervención  de  los  claveros. 

22.  Pues  que  el  archivo  existe  dentro  y  bajo  la  llave 
de  la  biblioteca,  el  bibliotecario,  que  será  también  cla- 
vero del  archivo,  cuidará  de  abrir  y  cerrar  por  si  la  bi- 
blioteca para  este  uso  siempre  que  fuere  necesario. 

CAPITULO  IV. 

DE  LA  COMUNIDAD  EN  GERBRAL. 

De  las  juntas  de  la  comunidad. 

i.°  La  comunidad  se  congregará  para  los  actos  de 
gobierno,  de  piedad  y  literatura  que  deben  ejecutarse 
en  común,  según  la  forma  y  espíritu  de  las  primitivas 
constituciones  y  antiguas  costumbres  del  colegio. 

2.*  Se  formará  y  ordenará  para  todos  ellos,  teniendo 
por  su  cabeza  al  rector,  y  siguiendo :  i.°  los  regentes 
y  catedrático  de  humanidades,  según  la  antigüedad  de 
su  ministerio ;  2.°  los  colegiales  de  número  que  fueren 
licenciados ,  según  la  antigüedad  de  su  grado ;  3.°  los 
colegiales  de  número  no  licenciados,  según  la  de  su 
colegiatura ;  4.°  los  colegiales  supernumerarios,  por  el 
orden  de  antigüedad  en  el  colegio. 

3.°  Los  oficios  no  darán  preferencia  en  el  grado,  ni 
orden  de  asientos  en  la  comunidad  ni  tampoco  en  el 
de  deliberación. 

4.°  Para  los  negocios  de  gobierno ,  ya  toquen  á  las 
humanidades,  ya  á  la  disciplina  ó  estudios  del  colegio, 
se  congregará  la  comunidad  en  la  sala  rectoral  precisa- 
mente, y  no  en  otro  algún  lugar,  sin  que  esto  se  pue- 
da alterar  en  ningún  tiempo  ni  por  motivo  alguno. 

5.°  Habrá  en  la  rectoral  una  mesa  del  tamaño  y  ex- 
tensión conveniente*!  número  de  individuos  de  que 
constará  la  comunidad ,  la  cual  se  colocará  á  distancia 
proporcionada  del  dosel  y  silla  del  fundador,  y  fuera 
de  su  vuelo. 

.  6.°  Al  frente  de  esta  mesa  estará  la  silla  del  rector, 
y  á  sus  lados  las  que  deberán  ocupar  los  demás  voca- 
les,*segun  el  orden  indicado;  poniéndose  al  lado  dere- 
cho el  regente  ó  catedrático  mas  antiguo,  al  izquierdo 
el  que  le  sigue,  y  después  seguirán  los  licenciados  y 
demás,  alternada  y  sucesivamente,  por  el  orden  indi*» 
cado  al  número  2, 
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7.°  No  se  celebrará  junta  alguna  de  comunidad  sin 
expresa  orden  del  redor,  á  quien  toca  exclusivamente 
congregarlas,  siendo  del  cargo  del  maestro  de  ceremo- 
nias insinuarle  cualquiera  justo  y  grave  motivo  que 
pueda  haber  para  ello ;  pero  quedando  siempre  á  su  pru- 
dencia la  resolución. 

8.°  Para  los  asuntos  muy  graves  se  convocará  la  jun- 
ta por  cédula  ante  diem,  en  que  se  expresará  la  ma- 
teria de  la  deliberación ;  mas  para  los  que  no  lo  sean 
tanto,  bastará  que  se  haga  la  convocación* á  toque  de 
campana,  precedido  aviso  á  los  que  deben  concurrir, 
para  que  se  hallen  desembarazados  y  prontos  al  llama* 
míenlo. 

9.°  Para  graduar  la  necesidad  de  las  convocaciones 
y  forma  de  las  juntas  y  sus  clases,  declararnos  ser  nues- 
tra voluntad  que  los  negocios  diarios  y  comunes  de- 
ben resolverse  por  el  rector  con  acuerdo  del  colegial 
ó  cuyo  oficio  perteneciere  el  asunto ,  según  mejor  le 
pareciere ;  los  de  alguna  mas  consideración  é  impor- 
tancia por  el  mismo  rector,  con  consejo  de  los  consi- 
liarios, y  los  de  mayor  gravedad  por  todos  los  indi- 
viduos congregados  legítimamente  en  junta  plena, 
expresamente  avisados  por  cédula  ante  diera  ó  por  avi- 
sos, y  congregados  á  toque  de  campana. 

10.  El  rector  propondrá  en  todas  las  juntas  el  moti- 
vo de  su  convocación,  exponiéndolo  brevemente,  y  fi- 
jando el  punto  ó  puntos  sobre  que  debe  recaer  la  deli- 
beración, y  hasta  que  haya  concluido,  á  ninguno  será 
lícito  hablar  en  la  materia. 

11.  Hecha  la  propuesta,  se  empezará  á deliberar  por 
el  orden  de  asientos ,  empezando  el  último  de  los  que 
tengan  voz,  y  subiendo  hasta  el  primero,  exponiendo 
cada  uno  con  modestia  y  libertad  el  dictamen  que  for- 
mare, y  cifrándose  á  hablar  en  lo  que  fuere  del  caso, 
sin  distracción  ni  extravíos. 

12.  A  ninguno  se  podrá  interrumpir  ni  replicar  mien- 
tras vote ;  pero  el  rector  podrá  y  deberá  advertir  al  que 
se  alejare  del  punto  de  la  deliberación,  ó  se  detuviese 
en  repeticiones  inútiles,  ó  al  que  faltare  á  la  compos- 
tura y  decoro  con  que  debe  hablar  para  traerlos  al  buen 
camino. 

13.  El  rector  hablará  el  último,  resumirá  y  calculará 
los  votos,  publicará  la  resolución,  y  la  dictará,  si  qui- 
siere, al  secretario,  para  que  la  extienda,  ó  bien  fiará 
la  extensión  á  su  cuidado. 

14.  Extendido  el  acuerdo  que  resultare,  se  firmará, 
ti  ser  pudiere,  en  el  mismo  acto,  y  si  no,  dentro  del 
mismo  día  en  que  se  hubiere  tenido  la  junta  precisa- 
mente. 

15.  Ninguno  podrá  resistirse  á  firmar  los  acuerdos 
á  que  hubiere  asistido,  aunque  no  sean  conformes  á  su 
dictamen. 

16.  Sin  embargo,  en  asuntos  de  muy  grave  impor- 
tancia, y  particularmente  en  los  que  pueda  resultar  res- 
ponsabilidad personal,  podrá  cualquiera  vocal  pedir  al 
rector  mande  extender  su  voto,  y  concedido,  lo  dictará 
por  sí,  y  el  secretario  lo  escribirá  en  el  mismo  acuerdo. 

17.  En  este  punto  encargamos  al  rector  que  atienda 
á  la  justa  libertad  y  derecho  que  tienen  los  vocales  de 
dejar  consignadas  sus  opiniones  en  ios  libros  de  de- 
cretos, 
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18.  Pero  reflexionando  qué  hay  cierta  < 
complexiones  demasiado  inclinados  á  la  i 
y  propensos  á  divertir  y  contradecir  por  t 
orgullo,  queremos  que  ponga  eif  esto  la  i 
permita  la  extensión  ¿le  votos  particulares  \ 
que  no  es  la  razón,  sino  la  vanidad,  quien  i 
distinción. 

19.  Los  individuos  que  solo  tengan  derecha! 
tir  á  las  juntas,  se  abstendrán  de  hablar  en  U§< 
raciones,  si  no  se  lo  mandare  el  rector;  pero* 
drá  que  este  lo  mande  con  frecuencia,  aun  ea 
haya  gran  necesidad  de  oirlos,  para  que  se  vayaa 
tumbrando  á  hablar  ante  otros  y  á  razonar  : 
asuntos  de  gobierno  y  utilidad  coman. 

20.  Para  los  actos  de  piedad  se  congregará  ha 
nidad  en  la  capilla  pública  del  colegio,  y  allí  i 
una  especie  decoro,  colocando  la  silla,  rectoral  i 
dio,  frente  del  altar  mayor,  y  á  los  lados  loa  I 
tiene  el  colegio  para  este  fin. 

21.  En  ellos  se  observará  el  mismo  órdeaáa 
tos  que  va  prevenido  para  las  juntas  de  { 
se  tendrá  presente* que  siendo  en  ka  iglesia  i 
el  lado  del  evangelio,  ío  será  también  el  i 
rector,  cuya  silla  estará  frente  del  altar,  y  por  I 
rao  el  regente  ó  catedrático  mas  antiguo  ocapaá 
enfrente,  y  así  sucesiva  y  alternadamente  los 4 

22.  Los  maitines,  la  salve  y  demás  actos  <fe| 
prevenidos  por  las  constituciones  se  tendrán  y  c 
tan  en  la  capilla  pública  bajo  la  misma  forma. 

23.  Los  ejercicios  literarios  de  la  comunidad 
drán  precisamente  en  el  aula  destinada  pan  < 
en  otra  parte. 

24.  El  grado  de  los  asientos  será  el  mismo,! 
no  el  orden,  porque  estos  actos  exigen  una  distri 
conforme  á  su  índole  y  objetos. 

25.  En  la  cátedra,  que  estará  en  el  testero  Af 
se  sentará  el  regente  ó  catedrático  de  la  faculto* 
perteneciere  el  ejercicio,  y  en  la  silla  colocad! i 
de  ella  el  colegial  que  le  tuviere ;  el  rector  ocap 
primer  asiento  á  la  derecha  dé  la  cátedra,  el  regí 
catedrático,  que  sigue  en  orden,  el  primero  da 
quierda,  y  asi  los  demás  alternadamente. 

26.  Pero  aun  en  estos  actos,  como  en  todos,  i 
rector  quien  presida,  y  su  voz  dirigirá  cuanto  sf 
en  ellos;  siendo  también  la  primera  para  eatsi 
preguntaré  argüir,  si  le  acomodare,  ó  para  baca 
guntar,  dejar  los  argumentos  y  disolver  los  ejat 

27.  Después  del  rector,  la  primera  voz  en  «ti 
tos  será  la  del  regente  de  la  facultad  á  que  perta 
ren,  al  cual  el  rector  podrá  permitir  que  dirija  i 
en  la  parte  literaria ,  mientras  no  hallare  i 
terponer  su  voz  y  autoridad. 


De  la  distribución  general  del  tiempo. 

1.°  La  hora  de  levantarse  por  la  mañana  será  t 
cinco  desde  l.#  de  mayo  hasta  1/  de  octubre,  y í 
seis  desde  este  hasta  i.°  de  mayo. 

2.°  Esta  hora  será  inalterable,  tanto  en  días  f 
como  de  universidad,  y  el  rector  cuidará  de  qitft 
se  levanten,  vistan  y  preparen  para  el  estadio  ai  I 
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ito ,  sin  conceder  excepción  alguna,  fuera  del 
^enfermedad. 
I  paso  de  los  colegiales  dedicados  á  facultad  ma- 
r  desde  1/  de  octubre  hasta  i.°de  mayo,á  las 
arto,  y  dorará  hasta  las  ocho  menos  cuarto; 
I .*  de  mayo  hasta  i.'de  octubre,  á  las  cinco 
y  durará  hasta  las  siete  menos  cuarto. 
-feWfts  como  en  el  mes  de  julio  cese  enteramente 
Vtoftcion  de  asistirá  la  universidad,  estos  pasos 
-^  empezar  tres  cuartos  de  hora  mas  tarde,  y  du- 
fcfor  dos  horas  enteras,  ó  mas  si  pareciere  nece- 

*  Acabado  él  paso  en  tiempo  lectivo,  se  prepara- 
jara  ir  á  las  cátedras  los  colegiales  que  hubieren 
4ttir  á  ellas,  y  los  demás  se  ocuparán  en  el  estu- 
•■tirándose  á  sus  cuartos  6  á  la  biblioteca ,  sin  dis- 
£»  á  otros  objetos. 

I  A  esta  hora  procurará  el  rector  que  haya  misa 
I  Colegio ,  para  que  la  oigan  todos  los  que  no  se 
Socapados  en  la  universidad. 

los  domingos ,  días  festivos  y  de  asueto  habrá 
ate  misa  conventual  á  hora  fija  y  determina- 
í  ella  asistirán  el  rector,  los  maestros  y  todos 
i  individuos ,  sin  eicepcion  alguna. 
hA  las  siete  en  punto  de  la  mañana  en  verano,  y 
i  en  invierno,  empezarán  las  lecciones  matu- 
humanidades ,  cuya  enseñanza  durará  por  lo 
i  Insta  las  nueve  en  la  primera,  y  hasta  las  diez 
^segunda  temporada. 
J¿  Las  horas  que  resten  de  la  mañana ,  fuera  de  las 
ftoedra  y  paso ,  serán  de  estudio  y  recogimiento ,  y 
# podrán  emplear  en  otro  objeto  ó  distribución. 
L  La  comida  será  á  las  doce  en  punto  en  todo  tiem- 
iabíendo  asistir  todos  los  individuos  á  ella ;  y  pues 
Id  esto  no  deberá  haber  excepciones  ni  dispensas, 
entonces  deben  hallarse  todos  los  individuos  en 
»,  y  cerradas  sus  puertas,  mandamos  que  al 
bajare  á  comer  no  se  le  suministre  comida  por 
|dia. 
Después  de  comer,  concurrirán  los  individuos 
io  al  cunrto  del  -rector,  y  en  él  pasarán  en  bo- 
y  agradable  conversación  el  tiempo  que  restare 
\  la  hora  de  prepararse  para  ir  á  las  cátedras. 

A  esta  hora ,  ó  antes,  según  el  arbitrio  del  rec- 

fae  levantará  la  conversación ,  para  que  cada  uno 

oja  á  su  cuarto  y  siga  sus  respectivas  distribu* 

A  las  dos  en  el  invierno,  y  á  las  tres  en  el  verano, 
l  paso  vespertino  de  humanidades ,  el  que  durará 
;  en  la  primera  temporada ,  y  una  y  media  á  lo 
la  segunda. 

Restituidos  al  colegio  los  que  hubieren  ido  á  la 

i ,  7  libres  de  su  paso  tos  humanistas ,  el  tiempo 

prestare  basta  la  oración  será  todo  de  recreación  y 

Pan  que  en  él  puedan  hallar  los  colegiales  una 
honesta  y  agradable ,  se  les  permitirá  ocu- 
las  horas  en  el  juego  de  trucos ,  á  cuyo  fin  se  ha 
jfedado  construir  y  colocar  una  mesa  por  auto  de  la 
tente  visita. 
te.  Para  el  arreglo  de  esta  diversión  se  ha  man* 


dado  por  el  auto  que  el  rector,  de  acuerdo  con  los 
maestros  y  consiliarios,  forme  un  reglamento,  cuya 
aprobación  nos  reservamos ,  como  parte  de  la  presenta 
visita. 

17.  Al  anochecer,  recogidos  todos  los  individuos  en 
el  colegio,  y  cerradas  sus  puertas,  se  bajará  á  la  capi- 
lla y  rezará  la  Salve  en  la  forma  acostumbrada,  y  pre- 
cedido toque  de  campana. 

18.  Creemos  que  acabado  este  acto  religioso,  se  po- 
dría pasar  al  ajuste  de  cuentas  entre  los  familiares  y 
colegiales  veedores ;  ñus  como  hayamos  fiado  al  rector 
el  arreglo  de  esta  operación ,  dejamos  también  á  su  cui- 
dado el  señalamiento  de  la  hora  en  que  debe  hacerse» 
recomendándole  que  sea  una  fija  para  todos,  y  que  pro- 
cure señalarla  de  manera  que  no  interrumpa  el  hilo  del 
estudio  de  los  colegiales. 

19.  Acabado  este  acto,  todos  los  individúes  se  reco- 
gerán á  sus  cuartos,  y  permanecerán  en  ellos  dados  al 
estudio  hasta  la  hora  de  cenar,  que  será  á  las  nueve  en 
invierno,  y  á  las  diez  en  verano. 

20.  Acabada  la  cena,  en  el  invierno,  todos  los  cole- 
giales no  graduados  de  bachiller  deberán  ir  al  cuarto 
del  maestro  de  ceremonias,  donde  tendrán  un  rato  de 
agradable  con  versación ,  que  no  deberá  pasar  de  las  diez. 

21 .  Los  colegiales  bachilleres  tendrán  libertad  de  pa« 
sar  en  la  mesa  de  trucos  el  tiempo  que  restare  desde  la 
cena  hasta  las  diez,  con  tal  que  á  esta  hora  se  retire 
cada  uno  á  su  cuarto. 

22.  Por  el  verano  no  se  tendrá  esta  conversación, 
porque  debiendo  ser  la  cena  mas  tarde  y  la  madru- 
gada mas  temprano,  no  quedara  tiempo  suficiente  para 
el  descanso. 

23.  Sin  embargo,  si  los  colegiales  miraren  como  ua 
desahogo  la  libertad  de  conversar  en  el  cuarto  del  maes- 
tro de  ceremonias  ó  en  el  del  rector,  ó  juntos  en  otra 
parle  basta  las  once ,  podrán  hacerlo  también  durante 
el  verano. 

24.  Los  regentes,  catedrático  y  licenciados  podrán 
tener  su  conversación  en  el  cuarto  del  rector,  pero  sin 
obligación  forzosa  de  concurrirá  ella. 

25.  Por  consiguiente,  á  las  diez  y  media  en  el  in- 
vierno y  á  las  once  y  media  en  el  verano  se  tocará  á 
recogimiento  y  silencio,  y  desde  este  punto  uingun  co- 
legial ni  otro  individuo  podrá  andar  ni  estar  fuera  de 
su  cuarto. 

26.  El  rector  cuidará  de  que  esta  distribución  de  ho- 
ras se  observe  siempre  con  el  mayor  rigor,  porque  en 
ella  se  cifran  principalmente  el  orden  y  buen  uso  del 
tiempo,  y  sin  ella  no  puede  conservarse  la  buena  disci- 
plina en  ningún  establecimiento,  y  mucho  menos  en 
los  institutos  eclesiásticos  literarios. 

27.  Los  regentes  y  catedrático  tendrán  el  cuidado, 
singularmente  en  la  parte  de  distribución  que  es  rela- 
tiva á  los  estudios ,  y  sin  cuya  observancia  no  podrían 
ejercitar  con  provecho  su  ministerio. 

28.  Pero,  pues  que  el  rector  por  sus  graves  cuidados» 
y  los  regentes  por  su  precisa  aplicación ,  no  podrán 
atender  tan  inmediatamente  á  este  objeto,  el  maestro 
de  ceremonias  ejercitará  acerca  de  él  su  vigilancia  y 
su  celo,  como  uno  de  los  mas  primeros  de  su  cargo,  lo 
que  le  recomendamos  muy  encarecidamente, 


m 


De  los  ejercicios  piadosos. 


.  4.°  En  los  días  festivo*  y  en  los  dias  de  asueto  se 
dirá  la  misa  de  comunidad  á  las  siete  en  el  (invierno  y 
á  las  seis  en  el  verano,  y  á  ella  asistirá  principalmente 
el  rector  con  todos  los  individuos  del  colegio ,  sin  ex- 
cepción alguna. 

2.°  En  los  dias  lectivos  procurará  el  rector  que  los 
sacerdotes  que  hubiere  en  el  colegio  repartan  de  tal 
manera  la  hora  de  su  misa ,  que  puedan  oiría  todos  ó 
ia  mayor  parte  de  los  colegíale?,  sin  perjuicio  de  sus 
distribuciones  literarias. 

3.°  La  comunidad  se  formará  para  oir  'la  misa  con- 
ventual en  el  cuarto  del  rector,  á  toque  de  campana, 
bajará  formada  á  la  capilla ,  y  ocupará  el  orden  de  asien- 
to que  queda  indicado. 

4.°  Aquí  es  donde>l  rector  no  podrá  disimular,  no 
solo  cuanto  desdiga  de  la  verdadera  y  sólida  piedad, 
sino  las  mas  pequeñas  faltas  de  atención  y  compostu- 
ra, pues  todas  son  graves  en  la  morada  y  presencia  del 
Señor. 

5.°  Las  comuniones  de  orden  se  tendrán  en  los 
dias  señalados  por  constitución  y  arreglados  por  el 
real  consejo  de  las  Ordenes,  en  una  de  23  de  octubre 
de  4787;  y  en  este  santo  y  solemne  acto  tampoco  se 
permitirá  cosa  que  desdiga  del  espíritu  de  compun- 
ción ,  fervor  y  recogimiento  que  es  tan  necesario  en  él. 

6.°  A  las  comuniones  asistirá  la  comunidad  con'man- 
tos  capitulares,  como  está  mandado  por  constitución, 
como  se  ha  prevenido  de  nuevo  por  auto  de  la  presente 
visita  y  como  exige  la  santidad  de  aquel  acto. 

7.°  El  rector  se  irá  mucho  á  la  mano  en'lo  de  dar  dis- 
pensas de  esta  obligación ,  considerando  quedada  acre- 
dita mas  bien  la  piedad  de  los  institutos  eclesiásticos 
que  la  repetición  de  estos  actos  religiosos,  claros  testi- 
monios de  la  virtud  de  sus  individuos. 

8.°  Masen  el  conceder  de  la  dispensa  tampoco  per- 
derá de  vista  que  la  frecuencia  de  los  sacramentos,  tan 
laudable  y  provechosa  cuando  el  fervor  y  la  santidad  de 
vida  la  apetecen,  no  está  libre  de  inconvenientes  cuando 
se  impone  como  obligación  periódica  é  indispensable,  y 
.  se  cuenta  para  ella  con  una  disposición  interior,  que  no 
siempre  halla  reunida  simultáneamente  en  muchos  la 
flaqueza  de  nuestra  condición. 

9.°  Conociendo  la  importancia,  la  gravedad  y  la  de- 
licadeza de  este  punto,  le  cometemos  del  todo  á  la  con- 
ciencia del  rector,  descansándolo  ella,  y  recomendán- 
dole muy  entrañablemente  que  disponga  y  gobierne  de 
tal  manera  el  espíritu  de  la  comunidad,  que  se  halle 
mas  bien  instado  á  multiplicar  estos  santos  ejercicios 
que  á  disimularlos  y  dispensarlos. 

40.  Cuidará  asimismo  de  que  se  digan  los  maitines 
en  los  dias,  tiempos  y  horas  prevenidos  por  constitu- 
ción ,  según  las  declaraciones  del  real  Consejo  y  anti- 
guas costumbres  del  colegio. 

44.  También  será  muy  parco  en  la  dispensa  de  esta 
oblfgaeion ,  no  concediéndola  sino  con  grave  y  justa 
causa,  por  no  hacer  raros  estos  actos  religiosos,  que 
sirven  para  conservar  el  buen  espíritu  de  los  indivi- 
duos del  colegio  y  acreditar  el  de  la  comunidad. 

4?.  La  Salve  se  dirá  diariamente  en  la  capilla  y  por 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 

toda  la  comunidad ,  siguiendo  en  esto  la 
ble  costumbre  del  Colegio. 


De  la  comida  y  cena. 

4.a  El  rector,  los  regentes,  catedrático,  loso 
les  de  número ,  con  grado  ó  sin  él ,  y  los  sopa 
rarios,  comerán  lodos  precisamente  en  el  i 
la  hora  que  queda  señalada ,  sin  que  de  esta  i 
exceptúen  otros  que  los  que  estuvieren  c 

2.°  Solo  al  rector  será  licito,  cuando  susgra 
paciones  no  se  lo  permitan ,  quedarse  á  < 
cuarto;  pero  le  encargamos  muy  estrechándole 
cuse  en  cuanto  pueda,  porque  nunca  so 
mas  necesaria  que  en  los  actos  en  que  se  haHaq 
gada  la  comunidad ,  de  quien  fis  cabeza. 

3.°  Si  algún  regente  ó  graduado  de  liceocáiei 
comer  en  la  ciudad  con  ocasión  de  algún  com| 
ciso,  podrá  hacerlo,  de  acuerdo  con  el  rector, ti 
este  caso  será  dispensado  del  refectorio ;  poqet 
cemos  que  en  él  es  muy  conveniente  el  < 
de  la  comunidad  y  la  presencia  de  sus  tndiTi4¡ 
autorizados ,  para  ejemplo  y  provecho  de  lotá 

4.°  En  el  refectorio  se  guardará  el  mismo* 
asientos  que  queda  prevenido  para  loa  demás  q 
la  comunidad. 

5.°  El  tiempo  que  durare  la  comida  se  < 
alguna  lectura  provechosa ,  siendo  el  cargo  del 
de  los  familiares,  como  hasta  aquí ,  sino  dek»< 
les  de  número  ó  supernumerarios,  no  grada 
bachilleres ,  á  arbitrio  del  rector,  que  nomta| 
meses,  dias  ó  semanas,  el  que  le  pareciere s 
para  el  asunto. 

6.°  También  quedará  al  arbitrio  del  rector 
cion  de  las  obras  que  se  han  de  leer  en  el  i 
mas  para  que  este  objeto  se  uniforme  con  el'" 
general  del  presente  establecimiento,  le  haceoou 
de  él  los  encargos  siguientes :  j 

7.°  Primero.  Que  pues  la  hora  de  la  cornil 
tinada  á  reparar  las  fuerzas  corporales  y  á  sai 
una  necesidad  natural  é  indispensable,  es  por  lM 
una  hora.de  descanso  y  honesto  recreo,  proearw 
lectura  señalada,  no  solamente  sea  provecboni 
también  agradable  y  conveniente  al  objeto,      j 

8.°  Segundo.  Que  por  ningún  motivo  pernüjj 
en  el  refectorio  aquellos  legendarios  qoeeootrt 
les  se  usan ,  y  en  los  cuales ,  á  vuelta  de  algooM 
y  acciones  verdaderamente  maravillosas  y  bieoj 
guadas,  ha  introducido  la  superstición  y  la  igna 
muchedumbre  de  milagros  apócrifos,  debeclxai 
tos  y  ridículos ,  y  de  relaciones  vanas  y  saperstq 
no  solo  poco  conformes,  sino  positivamente rra 
tes  á  la  santidad,  y  contraaos  á  las  máximas  de) 
tracion  y  sana  critica  que  deben  observarse  «nW 
Ututos  literarios.  4 

9.°  Tercero.  Con  el  mismo  cuidado  corlará  m 
tura  triste  y  desagradable,  considerando  que  ¡MI 
tunidad  es  la  que  califica  muchas  veces  la  bodi 
las  acciones  y  reglas  de  conducta  en  la  vidacivilfi 
Uaná,  y  que  la  virtud  misma  reconoce  antíempej 
llorar  y  otro  para  reir,  uno  de  recogimiento  j«M 
solaz  y  alegría.  i 
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\  Coarto.  La  lectora  se  hará  siempre  en  obras 
y  convenientes  al  instituto  del  Colegio, 
el  deleite  á  la  utilidad  y  la  instrucción  al 

^Quinta.  Loe  libros  historiales  de  la  *anta  Biblia, 

V,  los  de  Josué ,  Los  Jueces,  Ruth,  Los  Reyes, 

Esdtas,  Tobías,  Judit,  Job  y  Los 

* ,  podrán  leerse  en  la  temporada  del  corso,  pero 

i  y  sin  interrumpirlos. 

(Desde  I.*  de  enero  á  i.° de  mayo  la  lectura  po- 
de historia  natural ,  la  cual ,  sobre  ser  muy  agra- 
es en  gran  manera  provechosa ,  pues  que  nada 
Ni  tanta  el  espíritu  del  hombre  hacia  el  supremo 
Üor  come  las  maravillas  de  la  creación,  y  nada 
Ha,  nada  instruye  mas  poderosamente  su  ánimo, 
W  conocimiento  de  aquel  orden  admirable  y  sa- 
fUmo  con  que  se  producen  y  conservan  en  la  au- 
la de  los  siglos. 
Para  esta  lectura  no  quisiéramos  que  el  rector 
mano  de  la  historia  universal  de  Plinto,  pues 
tsea  una  de  las  obras  mas  sabias  que  ha  produ- 
«ej)íritu  humano,  ni  su  latinidad,  ni  su  crítica, 
¡principios  físicos  tienen  la  pureza,  la  exactitud 
kigurfidad  convenientes  cuando  deseamos  dirigir 
tttura  á  la  instrucción  de  la  juventud. 
Por  el  contrario,  hallamos  ser  muy  oportuna  para 
bjeto  la  célebre  historia  del  sabio  conde  de  Bnf- 
sobre  estar  escrita  originalmente,  con  elegan- 
y  profundo  conocimiento  de  las  ciencias 
,  se  halla  traducida  á  nuestro  idioma  con  mu- 
y  pureza. 

t  Aero  encargamos  al  rector  que  en  la  lectura  de 
tta  baga  suprimir  aquellos  tratados  que  le  parez- 

^  convenientes  á  la  hora,  lugar  y  oyentes  ante 
*  hacerse. 
i  Desde  mayo  á  octubre  procurará  el  rector  que  la 
pt  sea  de  historia  nacional ,  prefiriendo  por  ahora 
É  compendio,  como  el  latino  del  maestro  Alonso 
■as ,  ó  el  de  Duchesne,  traducido  al  castellano  por 
■re  Isla,  pues  aunque  no  aprobamo.?  del  todo  ni  el 
fú  la  crítica  de  una  y  otra  obra ,  no  hallamos  cosa 
Ifnpofcionada  que  sustituir  en  su  lugar. 
i  Cuando  esta  lectura  se  haya  repetido,  y  el  rec- 
iponga  á  loe  colegiales  bien  instruidos,  podrá  ha? 
*  en  lugar  de  los  compendios,  se  lea  en  el  reflec- 
to historia  castellana  del  padre  Juan  de  Mariana, 
sane  todas  las  calidades  que  apetecemos  en  las 
destinadas  á  aquella  hora  y  lugar, 
i  Mas,  como  también  convenga  la  lectura  de  bis- 
cuticulares ,  podrán  algún  año,  en  la  temporada 
■do,  leerse  en  refectorio  los  Hechos  de  los  cas- 
ia* y  aragoneses  en  Oriente,  de  Moneada,  y  la 
wiadelo  guerra  de  Granada,  por  Mendoza,  que 
ib  buenos  modelos  de  estilo,  y  aun  las  Conquistas 
tójtco,  por  Solís,  y  del  Perú,  por  Garcilaso,  que 
a  respectivamente  el  mérito  que  es  bien  conocido. 
y  Para  alternar  la  lectura  de  estos  tres  ramos, 
i  el  rector  sustituir  unas  obras  á  otras ,  asi  en  latió 
lea  castellano,  prefiriendo  entre  estas  lasque  mas 
migan  en  pureza  de  lenguaje;  y  por  lo  mismo,  no 
F*  á  las  de  Miguel  de  Cervantes  el  logar  que  mere* 


cen ,  singularmente  aquella  que  es  la  primera  de  todas, 
y  que,  suprimidos  los  episodios  extraños ,  se  puede  pro- 
poner sin  miedo  como  el  mas  puro  modelo  de  elegancia 
castellana,  sin  que  su  erudición ,  su  critica  ni  su  mo- 
ral desmerezcan  esta  preferencia. 

20.  Si  al  acabar  de  la  comida  pareciere  al  rector  sus- 
pender la  lectura  para  destinar  un  corto  rato  á  hablar 
de  la  materia  á  que  hubiere  pertenecido,  la  mandará 
cesar,  asi  para  que  quede  mas  bien  impresa  en  la  me- 
moria de  los  jóvenes ,  como  para  acostumbrarlos  á  ejer- 
citar su  razón  sobre  la  doctrina,  critica  y  estilo  de  las 
obras  que  se  leen. 

21 .  En  estas  conversaciones  procurará  que  haya  or- 
den y  compostura,  sin  mengua  de  la  honesta  libertad 
de  discurrir,  que  es  propia  de  aquella  hora  y  lugar,  y 
tan  conveniente  y  provechosa  cuando  la  razón  y  la  ca- 
ridad literaria  la  contienen  en  sus  justos  límites. 

22.  No  prescribimos  reglas  de  ceremonial  para  este 
acto,  en  que  nos  parecen  excusadas ,  ni  menos  de  buena 
crianza  para  comer  con  aseo  y  compostura,  porque,  ade- 
más de  suponerla  en  cuantos  vengan  al  colegio,  por  las 
obligaciones  de  su  nacimiento,  creemos  que  la  correc- 
ción de  los  defectos  opuestos  á  ella  será  el  primer  cui- 
dado del  rector,  en  cualquier  acto  público  ó  privado  de 
la  comunidad. 

23.  Pero  sí  !e  recomendamos:  i.°,  que  por  sí,  y 
principalmente  por  medio  del  colegial  veedor  y  fami- 
liar respectivo,  cuide  de  que  las  viandas  que  se  sirvan 
sean  escogidas ,  sanas,  bien  y  limpiamente  sazonadas ; 
2.°,  que  haya  el  mas  exquisito  aseo  en  las  ropas  y 
útiles  del  refectorio  y  mesa ,  reprehendiendo  cualquier 
asomo  de  desaliño  y  descuido  con  la  mayor  severidad ; 
3.°,  que  proenre,  en  cuanto  las  rentas  del  colegio  lo 
permitieren,  que  las  comidas  sean  siempre  suficientes 
y  que  toquen  mas  en  abundantes  que  en  escasas ;  que 
no  falten  en  sus  tiempos  las  frutas,  la  leche  y  los  dul- 
ces; y  en  fin,  que  haya  todo  aquel  regalo  que  pueda 
concillarse  con  la  prudente  economía  de  la  comunidad  y 
la  parsimonia  de  sus  individuos. 

24.  La  cena  se  regulará  en  todo  por  los  mismos 
principios ,  debiendo  continuar  la  lectura  de  temporada 
durante  ella ;  pero  deberá  ser  siempre  muy  ligera ,  por- 
que así  conviene  á  personas  de  profesión  sedentaria, 
dadas  á  las  letras  y  precisadas  á  madrugar. 

CAPITULO  V. 

DB    LA    DISCIPLINA    EN    GENERAL. 

Del  hábito  de  los  colegiales. 

í.°  Por  cuanto  hemos  advertido  que  la  uniformidad 
del  traje  en  las  comunidades  literarias  suele  ser  un  im- 
pedimento opuesto  á  la  subordinación  que  exige  su  mis- 
mo instituto  y  jerarquía ,  y  por  otra  parte,  que  algunas 
diferencias  sobriamente  establecidas  en  este  punto  pue- 
den asegurarla  mejor,  uniformando  la  conducta  é  ideas 
de  los  individuos  con  las  obligaciones  de  sus  respecti- 
vos cargos,  hemos  establecido  en  este  punto  las  reglas 
siguientes : 

2.°  El  rector  vestirá  el  traje  sacerdotal ,  así  dentro 
como  fuera  del  colegio,  llevando  en  casa  balandrán ,  y 
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fuei*  el  hábito  de  san  Pedio,  con  la  cruz  de  la  orden  al 
lado  izquierdo. 

3.°  Los  regentes  y  catedráticos ,  que  suponemos  se- 
rán sacerdotes  y  graduados  de  licenciados,  y  que  ade- 
más tendrán  el  carácter  de  maestros,  llevarán  el  mis- 
mo hábito  que  el  rector,  asi  dentro  como  fuera  del 
colegio. 

4.°  Los  colegiales  graduados  de  licenciados  que  fue- 
ren sacerdotes ,  llevarán  fuera  de  casa  el  hábito  de  san 
Pedro ,  pero  dentro  de  casa  usarán  siempre  el  balan- 
drán de  los  colegiales. 

g.°  Los  licenciados  que  no  fueren  sacerdotes,  y  los 
colegiales  que  lo  fueren,  aunque  no  tengan  grado,  de- 
berán llevar  el  hábito  del  colegio  dentro  y  fuera  de  él; 
pero  bien  permitimos  al  rector  que  les  pueda  dar  licen- 
cia para  salir  fuera  con  hábito  de  san  Pedro. 

6.°  Los  demás  individuos  usarán  dentro  y  fuera  de 
casa  el  hábito  acostumbrado,  llevándole  con  el  aseo  y 
compostura  que  tantas  veces  hemos  recomendado. 

7.°  Una  máxima  casi  general  en  estos  cuerpos ,  cuyo 
origen  ignoramos,  ha  introducido  la  costumbre  de  no 
renovar  jamás  el  hábito  del  colegio,  y  aun  de  hacer  en 
cierto  modo  gala  de  llevarle  sucio,  raido  y  hecho  jiro- 
nes. Nosotros ,  penetrados  de  los  inconvenientes  que 
produce ,  y  de  que  generalmente  están  convencidos 
los  mismos  que  ceden  á  ella ,  la  condenamos  y  pros- 
cribimos del  todo,  y  rogamos  á  los  rectores  y  maestros 
de  ceremonias  que  por  tiempo  fueren,  nos  ayuden  á  des- 
terrarla para  siempre  de  esta  comunidad. 

8.°  Deseando  sustituir  á  aquella  máxima  la  de  ins- 
pirar amor  al  aliño  y  limpieza  á  todos  los  individuos  de 
la  comunidad,  mandamos  que  la  falta  de  ellís  en  el 
vestido  se  reprehenda  ó  castigue  como  un  defecto  con- 
trario á  la  buena  educación  y  disciplina. 

9.°  Por  lo  mismo  mandamos  que  tanto  el  hábito  do- 
méstico de  los  colegiales,  cuanto  el  que  deben  llevar 
fuera ,  sea  siempre  limpio  y  bien  tratado,  y  que  á  este 
fin  se  lave ,  y  aun  se  renueve  cuando  sea  necesario» 
previniendo  que  para  juzgarle  tal  no  se  espere  á  que  su 
desaseo  ó  deterioración  sean  muy  visibles. 

10.  Y  para  que  la  observancia  de  esta  regla  sea  mas 
segura,  queremos  que  esto  se  haga  á  arbitrio  del  rector, 
deduciéndose  del  haber  de  cada  individuo,  por  razón 
de  vestuario ,  cualquiera  gasto  que  en  esto  se  hiciere. 

11.  El  maestro  de  ceremonias  velará  muy  cuidado- 
samente sobre  este  punto ,  y  avisará  con  oportunidad 
al  rector  la  necesidad  de  remedio  que  advirtiere,  cuan- 
do sus  amonestaciones  fraternales  no  le  alcanzaren. 

12.  Pero  asi  como  deseamos  desterrar  de  esta  co- 
munidad todo  desaliño ,  prohibimos  muy  severamente 
toda  afectación  y  exceso  de  compostura ,  como  cosa  li- 
viana ,  impropia  de  la  moderación  eclesiástica,  y  mu- 
cho mas  del  instituto  y  profesión  de  esta  comunidad. 

13.  A  este  fin,  cuidará  el  rector  y  el  maestro  de  ce- 
remonias de  que  tanto  en  el  vestido  exterior,  cuanto  en 
las  ropas  interiores  que  se  descubran ,  como  también 
en  el  calzado  y  porte  del  cabello,  nada  exceda  ni  tras- 
pase la  moderación  y  decencia ,  que  son  propias  del 
estado  y  profesión  de  los  colegiales. 

14.  Guando  la  comunidad  vaya  formada  en  público 
á  cualquiera  acto  religioso,  como,  por  ejemplo,  para 
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asistir  á  la  iglesia  de  padres  clérigos  menoretes^ 
sacramental ,  ó  á  otro  igualmente  público  y  wk 
llevarán  todos  sus  individuos  el  manto  capüahí 
el  vestido  que  á  cada  uno  corresponde ,  segante 
anteriores. 

15.  Todos  loa  colegiales  deberán  llevariokriq 
el  escapulario  de  la  orden,  como  está  maAdadof 
finiciones,  atendiendo  á  que  es  el  único  resto  ( 
bito  antiguo,  fuera  de  la  insignia  de  la  craz,f 
teriorroente  los  distingue. 

16.  El  familiar  dispenaero ,  el  refitolero  y  cq 
llevarán  manto  sin  beca  foera  de  casa,  y  batana 
monjiles  ó  mangas  perdidas  dentro  de  eHa;  p 
podrán  usar  ni  llevar  la  cruz  de  la  orden.         i 

17.  Los  demás  familiares  y  criados  decM 
usarán  del  vestido  común  á  su  voluntad,  con  U 
sea  limpio  y  modesto. 

De  la  conduela  doméstica. 

i.°  De  poco  servirán  las  reglas  que 
prescribir  para  dirigir  el  porte  exterior  de  k»  d 
les,  si  no  se  estableciesen  las  convenientes  pan. 
lar  su  conducta  interior  y  doméstica.  Por  eso  ea 
remos  aquí  las  que  pueden  tener  mas  principti  i 
cia  en  este  objeto ,  fiando  las  restantes  á  la  pn 
del  rector  y  demás  á  quienes  respectivamente  p 
ciere  este  cuidado. 

2.°  El  recogimiento  y  retiro  que  exigen  lapa 
é  institutos  de  los  individuos  del  colegio  boj 
ser  compatibles  con  la  continua  comonicaeiM 
ociosidad  suele  ocasionar  entre  los  de  alguna 
nidades.  Por  tanto,  cuidará  el  rector  de  que  íns 
horas  de  recreo  y  distribuciones  comunes,  i 
de  los  colegiales  esté  precisamente  en  so 
permitir  que  vayaá  los  de  otros,  ni  ándetela 
destino  por  los  tránsitos  del  colegio. 

3.°  Esta  regla ,  que  es  tan  conforme  á  la  \ 
los  ciérigos  de  orden ,  es  absolutamente  indis?! 
en  una  comunidad  literaria,  donde,  después  de e 
das  las  obligaciones  del  instituto,  ningún  i 
uso  se  puede  hacer  del  tiempo  que  el  de  i 
en  la  meditación  y  el  estudio.  Asi  que,  losregai 
catedrático  de  humanidades  y  el  maestro  de  c 
pias  celarán  con  el  mayor  cuidado  sobre  este  in 
objeto  de  buena  disciplina. 

4.°  El  plan  de  estudios  domésticos  que  | 
mos  en  el  título  n  de  este  reglamento  nos  obliga 
gir  en  la  observancia  de  este  punto  la  mayor  e 
y  rigor,  que  de  nuevo  recomendamos,  í 
senté  á  los  colegiales  jóvenes  que  no  les  I 
impuesto  una  carga  tan  grave ,  si  el  temor  de  ai 
rar  su  aprovechamiento  con  otro  método  meni 
rioso  no  hubiese  formado,  por  decirlo  asi,  i 
carácter  á  exigir  mas  aplicación  y  mas  continuo! 
de  los  que  son  compatibles  con  una  vida  cómoda 
ahogada. 

5.9  Por  lo  mismo,  rogamos  muy  encareddM* 
los  jóvenes  que  vinieren  al  colegio  reflexionen  i 
horas  que  cuando  profesaron  la  regla  de  li  tota 
nunciaron  las  dulzuras  de  la  vida  libre  y  r 
podian  llevar  fuera  de  ella;  que  la  sabiduría  es  * 
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|ea; negado  á  ios  soñolientos  y  perezosos,  y  solo 
"  >  á  los  que  velan  y  se  afanan  por  adquirirla ; 
ación  de  la  vida  que.  deben  pasar  en  el  colé* 
"  amenté  la  que  está  destinada  por  la  natu- 
k  por  la  religión  y  por  su  mismo  instituto  á  red- 
il precioso  don ;  y  finalmente ,  que  sin  él  jamás 
■  perfeccionar  su  ser  ni  profesión ,  desempeñar 
benle  las  obligaciones  que  tienen  como  dudada- 
tomo  religiosos ,  ni  hacerse  dignosde  los  premios 
üdad ,  de  honor  y  de  fortuna  á  que  debe  aspirar 
tere  cuando  la  virtud  y  la  sabiduría  le  hacen  dig- 
Vellos. 

'  Les  pedimos  asimismo  que  no  pierdan  jamás 
ila  que  el  desperdicio  del  tiempo  en  este  período 
vida  es  mas  dañoso  é  irreparable  que  en  otro  al- 
;  que  de  su  buen  uso  y  empleo  pende  su  felicidad 
toal  y  temporal,  y  que  cuando  observen  religio- 
sa esta  máxima,  hallarán  en  ella,  no  solo  la  feli- 
i  llenar  cumplidamente  todas  las  tareas  y  obli- 
i  que  les  prescribimos,  sino  también  tanto  gusto 
"ogimienlo,  lectura  y  meditación  /  que  re- 
i  tal  vez  vojiintariamente  á  las  recreaciones 
dmientos  que  se  permiten  para  su  alivio,  á 
i  de  hallar  mas  tiempo  que  consagrar  á  las  le- 

estas  horas  de  recreo  los  colegiales  tendrán 
libertad  y  desahogo  que  es  compatible  con  la 
'de  su  estado,  empleándolas  en  lo  que  mas 
den  tro  ó  fuera  de  sus  cuartos,  solos,  acom- 
ides juntos. 

estas  serán  las  horas  de  trato  mas  común 
los  colegiales ,  recomendamos  en  ellas  la 
¡a  y  unión  fraternal  que  deben  reinar  entre 
fas  de  una  misma  madre  y  profesores  de  un  mis- 
Jatituto,  y  deseamos  muy  ardientemente  que  de 
■sera  se  arraiguen  en  esta  comunidad ,  que  jamás 
!•  introducirse  en  ella  las  discordias  y  parcialída- 
«ne  son  las  verdaderas  pestes  de  toda  santa  disci- 
í 

fEo  las  horas  de  estudio  y  en  las  de  sueño  cui- 
p  rector  de  que  reine  en  el  colegio  la  mayor  quie- 
gflencio,  procurando  que  en  jilas  no  entren  per- 
Miifuera,  ni  se  roben  á  los  colegiales  con  impor- 
i  inútiles  visitas  los  preciosos  instantes  qne  né- 
spera w  estudio  y  recogimiento. 
Cuando  faltan  la  aplicación  y  amor  á  las  letras, 
^recogimiento  basta  para  asegurar  el  buen  uso 
ipo,  pues  la  ociosidad  es  mny  ingeniosa  para 
tedios  de  desperdiciarle,  aun  en  medio  del  ma- 
por  eso  queremos  que ,  no  solo  el  rector, 
los  regentes  y  catedrático  y  el  maestro 
i  puedan  ¿ntrar  en  los  cuartos  cuando  bien 
ota ,  observar  cómo  cada  colegial  emplea  y  dis- 
i  so  tiempo ,  y  cuidar  de  que  estudien  y  le  apro- 
,  como  es  de  su  obligación ,  castigando  con  el 
rigor  á  los  haraganes. 

De  ¡a  conducta  pública. 

©Instituto,  el  estado  y  la  profesión  literaria  de 
^  '*  piden  que  su  conducta  exterior  sea  tan 
i  y  arreglada ,  que  acredite  en  todas  partes 


el  respeto  que  tienen  á  sus  obligaciones,  y  no  desdiga 
un  punto  de  ellas. 

2.°  Queremos  por  lo  mismo  que  resplandezca  en  to- 
dos la  mayor  modestia,  y  que  no  solo  sean  distinguidos 
en  la  calle,  en  la  universidad  y  en  las  concurrencias 
por  la  decencia  é  iirreprehensibilidad  de  sus  costum- 
bres, sino  también  que  la  afabilidad  y  el  decoro  en  sus 
acciones  y  palabras  sean  las  prendas  exteriores  de  que 
todos  procuren  adornarse,  y  en  que  cifren  la  estima- 
ción de  cuantos  los  trataren. 

3.°  fin  este  punto  recomendamos  al  rector  la  mas 
extrema  vigilancia,  y  rogamos  que  no  contentándose 
de  que  en  la  interioridad  todos  sus  subditos  vivan  en 
el  santo  temor  de  Dios  y  con  el  mayor  arreglo  de  cos- 
tumbres, procure  además  que  su  exterior  sea  un  con- 
tinuo testimonio  de  su  virtud ,  y  que  su  conducta  ofrez- 
ca siempre  á  la  juventud  secular  que  se  congrega  en 
las  escuelas  públicas,  los  ejemplos  de  modestia  y  cir- 
cunspección de  estado  y  obligación  regular. 

4.°  Mas  como  no  aspiremos  á  infundir  en  los  cole- 
giales el  vano  deseo  de  captar  estimación  por  medio  de 
simples  apariencias  de  virtud,  sino  á  que  verdadera- 
mente la  merezcan  por  la  sincera  y  pública  profesión 
de  ella,  queremos  que  la  hipocresía  se  mire  entre  todos 
eomo  el  vicio  mas  detestable ,  y  que  la  afectación  de 
desaliño ,  abatimiento  y  tristeza  sean  aborrecidos  y 
castigados  como  síntomas  suyos. 

5.°  El  nimio  cuidado  de  la  persona ,  el  aire  libre  y 
desenvuelto,  la  ufania  y  la  elación,  que  indican  orgullo 
y  liviandad  de  ánimo,  y  sdh  tan  contrarios  á  la  modes- 
tia religiosa,  deben  ser  reprendidos  y  castigados  con 
igual  severidad  en  los  que  tuvieren  la  desgracia  de  ma- 
nifestarlos. 

6.°  La  presunción  de  sabiduría,  que  es  un  vicio  tanto 
mas  temible ,  cuanto  mas  poderosamente  le  estimula  el 
amor  propio,  singularmente  en  las  ciudades  de  eslu- 
dios, será  también  severamente  reprehendida  en- cual- 
quiera individuo  del  colegio  que  adoleciere  de  ella ,  y 
no  menos  cierto  charlatanismo  literario ,  que  no  solo 
es  contrario  á  la  modestia  y  á  la  buena  educación,  sino 
que  frecuentemente  se  desliza  ó  despeña  contra  la  tem- 
planza y  caridad  cristiana. 

7.°  Al  mismo  tiempo  que  quisiéramos  separar  á  los 
colegiales  de  la  frecuente  ó  intima  compañía  de  otros 
jóvenes  escolares ,  que  no  sujetos  ajas  mismas  obliga- 
ciones y  reglas  de  conducta  que  ellos,  ni  se  conforma- 
rían fácilmente  con  la  suya,  ni  menos  podrían  perfec- 
cionarles con  su  ejemplo,  deseamos  que  los  individuos 
de  esta  comunidad  manifiesten  el  amor  que  deben  á  su 
profesión  y  á  cuantos  la  cultiven ;  mas  no  por  medio  de 
un  trato  intimo  y  frecuente  de  sus  condiscípulos ,  sino 
por  el  de  una  disposición  sincera  y  prontísima  á  pres- 
tar todos  los  oficios  de  humanidac)  y  buena  correspon- 
dencia que  en  su  mano  estuvieren  á  cuantos  los  busca- 
ren ó  pudieren  necesitarlos. 

8.*  Quisiéramos  también  prohibir  del  todo  la  costum- 
bre de  visitar  y  hacer  cumplidos  en  la  comunidad ,  co- 
mo contraría  al  recogimiento  y  á  la  buena  economía  del 
tiempo  que  tanto  hemos  recomendado ;  pero  forzados 
á  ceder  á  la  costumbre  y  obligaciones  de  opinión  intro- 
ducidos en  el  trato  civil ,  permitimos  que  se  deseotpe- 
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ñen  los  qué  estas  exijan ,  con  tal  que  no  se  hagan  otras 
visitas  que  aquellas  que  la  urbanidad  ó  la  caridad  hi- 
cieren absolutamente  necesarias. 

9.°  La  parsimonia  que  encargamos  en  este  punto 
nos  excusa  de  prescribir  reglas  acerca  del  modo  con 
que  se  deben  haber  los  colegiales  en  estos  forzosos 
cumplidos  de  urbanidad,  contentándonos  con  prevenir- 
les que  no  los  empleen  sino  en  casas  y  con  sugetos  de 
cuyo  trato  no  puedan  avergonzarse,  y  que  su  conducta 
sea  tal,  que  jamás  desmienta  los  respetos  que  deben  á 
las  personas  que  los  admitieren  á  su  trato,  y  á  sus  pro- 
pias obligaciones. 

10.  Aunque  respetamos  y  alabamos  los  estableci- 
mientos que  la  autoridad  pública  patrocina  y  admite 
para  conservar  el  orden  y  buena  policía  de  los  pueblos; 
conociendo  que  la  asistencia  á  las  representaciones 
dramáticas  en  teatros  públicos  es  indecorosa  al  estado 
y  perjudicial  á  la  profesión  de  los  colegiales ,  tes  pro- 
hibimos absolutamente  que  puedan  asistir  á  ellas,  y 
mandamos  al  rector  que  no  lo  permita  con  ningún  mo- 
tivo ni  pretexto ,  y  antes  castigue  con  severidad  á  los 
que  contravinieren. 

11.  En  las  demás  grandes  concurrencias  á  que  tal 
vez  los  condujere  alguna  ocasión  de  regocijo  público, 
no  desconveniente  á  su  estado,  deseamos  que  la  mo- 
deración y  compostura  de  los  colegiales  sea  aun  mayor 
que  en  las  ocasiones  comunes;  porque  solo  al  favor  de 
este  descuido  podrían  excitar  la  disipación  y  distrai- 
mientos que  trae  consigo  el  bullicio  de  las  diversiones 
tumultuosas,  tanto  mas  temibles  en  los  jóvenes,  cuanto 
su  edad  está  mas  expuesta  á  incurrir  en  ellos. 

12.  En  suma,  deseamos  que  los  individuos  de  esta 
comunidad  parezcan  solo  en  público  cuando  la  necesi- 
dad los  sacare  de  casa;  que  entonces  sean  alegres  y 
afables ,  sin  dejar  de  ser  modestos  y  bien  morigerados; 
que  en  todas  partes  procedan  conforme  á  los  principios 
de  la  buena  y  distinguida  educación  que  corresponde  á 
su  nacimiento  y  su  estado ,  y  que  en  ninguna  desmien- 
tan la  santidad  de  su  instituto ,  ni  desluzcan  el  esplen- 
dor del  noble  é  ilustre  cuerpo  de  que  son  miembros. 

De  las  salidas  de  dia. 

i.°  Los  colegiales  que  tengan  que  asistir  á  cátedras 
en  dias  lectivos ,  ó  academias  en  los  de  asueto,  podrán 
ir  y  volver  solos  á  Ja  universidad ,  llevando  el  camino 
acostumbrado  y  sin  detenerse,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  las  primitivas  instituciones, observadas  desde 
antiguo  inconcusamente. 

2.°  Pero,esto  se  entenderá  cuando  uno  solo  tuviere 
que  asistir  en  hora  determinada  á  cátedra  ó  academia, 
pues  si  hubiere  dos  ó  mas  que  deban  concurrir  á  la 
universidad  á  la  misma  hora,  irán  precisamente  jun- 
tos ,  aunque  la  concurrencia  sea  á  distinta  cátedra  ó 
academia ,  y  lo  mismo  se  entenderá  en  cuanto  á  su 
vuelta. 

3.°  A  la  vuelta  de  la  universidad,  los  colegiales  que 
hubieren  ido  juntos  á  ella ,  ó  separados,  se  presentarán 
al  rector  antes  de  entrar  en  sus  cuartos,  para  que  le 
pueda  constar  la  hora  en  que  llegaren. 

4.°  El  rector  cuidará  de  que  esto  se  observe  inviola- 
blemente ,  y  tendrá  gran  cuidado  de  que  con  motivo  de 
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estas  idas  y  venidas  de  la  universidad  m  m 
duzca  algún  abuso  en  adelante. 

5.°  Sobre  esta  observancia  cuidará  tamhieieJ 
tro  de  ceremonias,  dando  cuenta  al  rector  deh 
Ira  venciones  que  advirtiere ,  para  que  sec 
te  su  continuación. 

6.°  También  podrán  salir  solos  loscotegialcil 
sarse  á  los  conventos  señalados ,  los  dias  de  c 
pero  cuidará  el  rector,  no  solo  que  esta  ticeoáii 
de  pretexto  para  salir  á  otras  partes,  sino  tai 
que  vnyan  juntos  auna  misma,  ó  por  lo  neai 
en  dos,  en  cuanto  ser  pueda,  salva  la  libertada, 
cada  uno  de  elegir  el  director  de  so  concfeaátf 
le  conviniere. 

7.°  En  estas  salidas á  confesar,  será  obliga» 
colegiales  presentarse  al  rectorantes  de  irydop 
volver  de  los  conventos,  así  como  decirles  áoij 
y  si  juntos  ó  separados,  para  que  jamás  igwre* 
tino  y  distribuciones  de  los  individuos  de  la  a 
que  gobierna,  y  pueda  siempre  observar  so  c 

8.°  Fuera  de  estos  casos,  ningún  colegial pd 
lir  del  colegio  sin  compañero ,  aun  cuando  pori 
cion  momentánea  de  los  que  deban  serlo  m 
biere. 

9.°  El  rector  podrá  salir  con  compañero  6 1 
cuando  y  cómo  le  pareciere  y  los  negocios  ddi 
lo  exigieren ,  dejando  á  su  prudencia  el  oso  ü 
facultad  en  beneficio  de  la  comunidad. 

10.  Y  pues  que  su  traje  sacerdotal  y  < 
orden  le  harán  parecer  con  decoro  en  toáis  p 
además  podrá  llevar  su  paje ,  con  arreglo  á  toi 
en  el  capítulo  u  de  este  titulo,  le  pedimos  que  i 
compañero  sino  cuando  la  diligencia  á  quefi 
ó  cuando  necesite  ir  mas  autorizado. 

H .  Los  regentes  no  solo  podrán ,  sioo  qaed 
salir  sin  compañero,  y  uo  le  podrán  llevan 
que  así  quede  mas  tiempo  libre  á  los  cok 
se  les  distraiga  de  sus  estudios. 

i 2.  Fuera  de  las  horas  de  paso,  en  que  losr 
no  podrán  faltar  del  colegio  por  ningún  moti*,J 
rá  libre  salir  á  cualquiera  hora  del  dia,  sin  o 
de  pedir  licencia  al  rector. 

13.  Pero  considerando  que,  en  calidad  des 
están  obligados  á  cuidar  de  la  aplicación  del» 
giales  y  á  darles  ejemplo  de  recogimiento  yi 
retiro ,  que  son  tan  propios  de  la  profesión  II 
les  rogamos  muy  eficazmente  que  usen  eoo  gn 
simonia  de  esta  misma  libertad  que  por  resa* 
carácter  les  concedemos. 

14.  Los  colegiales  graduados  de  Uceneiido  i 
drán  salir  del  colegio  por  la  mañana  en  los  din 
vos;  pero  si  tal  vez  tuvieren  necesidad  de  toort 
preciso  cumplido,  lo  expondrán  al  rector,  ystldrf 
su  ucencia. 

15.  Pero  podrán  muy  bien  salir  diariinortr 
seo  por  las  tardes,  y  en  las  fiestas  y  asuetos  porta 
ñañas,  sin  necesidad  de  pedir  licencia  al  rector,! 
sí  con  su  noticia ,  y  lo  mismo  los  sacerdotes  grdl 
de  bachiller. 

16.  Dejamos  enteramente  á  arbitrio  del  red 
permitir  á  los  colegiales  licenciados  y  á  Ioií 
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tares  salirsin  compañeroen  las  ocasiones  que  van 
jLtoú  tal  que  en  este  caso  les  permita  también 
W  hábito  de  san  Pedro,  y  no  de  otra  manera, 
filos  colegiales  de  número  y  supernumerarios, 
■Its  de  bachiller,  podían  salir  á  visitas  por  la 
gl  en  los  días  festivos  y  de  asueto ,  siempre  con 

tdel.rector  y  con  compañero;  pero  no  saldrán 
*  ]a  mañana  en  los  dias  lectivos ,  ni  el  rector 
Encía,  aunque  la  pidan,  ai  yano  fuere  con 
urgente  causa, 
colegiales  podrán  salir  en  todo  tiempo  un 
d paseo  después  de  las  horas  de  cátedra;  pero  de- 
«pedir  para  ello  licencia  al  rector,  y  obtenida ,  He- 
©pañero. 

Los  demás  colegiales  de  número  y  supernume- 
^no  graduados ,  no  podrán  salir  de  casa  mañana 
ten  tiempo  de  curso;  pero  durante  el  verano  po- 
nedor permitirles  que  salgan  tal  cual  vez,  en  las 
*  de  ¿as  festivos,  á  hacer  alguna  visita  de  pre- 
fcrioo. 

tor  las  tardes  del  tiempo  de  curso  tampoco  po- 
pr  á  paseo  los  colegiales  no  graduados ;  pero, 
ú  que  les  restare  de  la  asistencia  á  cátedra  sea 
•oso  y  recreo,  deberán  emplearle  en  la  mesa  de 
establecida  á  este  fin ,  ó  pasarle  en  otra  honesta 
m  dentro  de  casa. 

Pero  en  las  tardes  de  verano  podrán  salir  á  paseo 
«tíos,  con  tal  que  los  colegiales  de  número  va» 
,4»  en  dos,  y  los  supernumerarios  todos  juntos, 
que  alguna  vaya  de  compañero  con  colegial 
ó  que  quede  solo,  pues  en  este  último  caso 
el  rector  que  se  una  á  los  que  van  pareados/ 
tres. 

Encargamos  muy  particularmente  al  rector  que 
señalar  compañeros  atienda :  i .°  á  que  se  unan 
n  los  que  tienen  libertad,  según  las  reglas  da- 
|*  á  que  no  se  distraiga  del  estudió  el  que  tuviere 
largo  algún  ejercicio  ó  acto  literario  de  los  que 

Élicacion  mas  continua;  3.°  á  no  perder  de  vista 
uso  que  cada  uno  bace  de  la  libertad  que  se  le 
,  para  estrecharla  ó  ampliarla,  según  fuere  ne- 
to; 4.°  á  que  no  haya  compañeros  señalados  habi- 
óte, sino  que  en  cada  caso  señale  á  cada  uno  el 
e  conviniere,  según  la  combinación  momentá- 
*á  que  los  individuos  que  anden  fuera  del  co- 
i  solos,  ya  acompañados,  no  desmientan  con  su 
conducta  pública  la  modestia  y  regularidad  que 

instituto  y  profesión, 
finalmente,  hacemos  presente,  asi  al  rector  co- 
tos individuos  de  este  cuerpo,  la  obligación 
de  conservar  el  decoro,  y  aun  de  aparecer 
úbiico  como  una  porción  muy  distinguida  de  él, 
pe  de  tal  manera  procedan,  que  solo  se  hagan 
es  por  los  ejemplos  de  virtud  y  edificación  que 
aperarse  de  su  profesión.     * 

De  las  salidas  de- noche. 
1  La  necesidad  de  destinar  las  noches  al  recogi- 
do 7  estudio,  tan  recomendables  en  una  comuni- 
Rltttfetica  y  literaria,  nos  obliga  á  prohibir  ente- 
late  las  salidas  de  noche,  salvas  aquellas  justas 


excepciones  que  no  pueden  negarse  á  la  exigencia  de 
las  circunstancias  ni  al  mérito  y  aplicación  de  los  in- 
dividuos ,  las  cuales  expresaremos  aquí,  para  que.  sean 
públicas  á  todos. 

2.°  £1  rector  podrá  salir  de  noche  á  la  ciudad  cuando 
le  pareciere  necesario  ó  conveniente,  procurando  reti- 
rarse al  colegio  á  las  diez  en  el  invierno  y  á  las  once 
en  el  verano;  pero  en  este  punto  le  recomendamos  la 
mayor  moderación,  así  por  lo  que  importa  al  decoro  de 
,su  empleo,  como  porque  de  él  deben  recibir  ejemplo 
los  demás. 

3.°  Los  regentes,  catedrático  y  graduados  de  licen- 
ciado podrán  salir  las  noches  de  verano  y  por  las  de 
vacaciones  y  asueto  en  tiempo  de  curso,  y  no  en  otra 
alguna;  pero  deberá  ser  siempre  con  noticia  del  rector. 

4.°  Los  colegiales  de  número,  sacerdotes  y  gradua- 
dos de  bachiller  podrán  salir  también  algunas  noches 
de  vacaciones  y  de  verano;  pero  con  licencia  expresa 
del  rector ,  y  con  la  obligación  de  presentarse  á  él  á  la 
salida  y  ala  vuelta. 

5,°  Los  demás  colegiales,  así  de  número  como  su- 
pernumerarios, no  podrán  salir  noche  alguna;  pero 
dejamos  á  la  prudencia  del  rector  que  en  las  vacacio- 
nes y  en  el.  verano  pueda  permitir  tal  cual  salida  á  los 
primeros,  y  muy  rara  á  los  últimos,  yendo  unos  y  otros 
Juntos  con  el  maestro.de  ceremonias  ú  otro  antiguo  que 
nombrare  el  rector,  y  no  en  otra  forma. 

6.°  Mas  todas  estas  excepciones  cesarán  en  las  no- 
ches de  ejercicio  domestico ;  pues  cuando  le  baya ,  sea 
de  la  facultad  que  fuere ,  no  podrán  salir  del  colegio 
ni  el  rector,  ni  los  regentes,  ni  el  catedrático  de  huma- 
nidades ,  ni  otra  persona  alguna  de  las  que  componen 
la  comunidad. 

7.°  Para  las  citadas  salidas  prohibimos  absolutamente 
el  uso  de  la  capa  y  redecilla,  como  indecoroso  é  impro- 
pio de  la  profesión  de  los  individuos;  y  mandamos  que 
los  que  salieren,  sean  de  la  clase  que  fueren,  vayan 
siempre  en  hábito  de  san  Pedro,  y  cuando  por  el  rigor 
del  estío  apetecieren  mayor  desahogo,  podrán  salir  de 
casaca  negra,  con  cuello  y  solideo,  y  no  de  otra  forma. 

8.°  Encargamos  al  rector  la  mayor  vigilancia  en  este 
punto,  como  tan  importante  para  la  conservación  de  la 
buena  disciplina,  y  queremos  además  que  el  maestro 
de  ceremonias  cele  con  el  mayor  desveló  la  observancia 
de  cuanto  va  prevenido,  y  advierta  al  rector  de  cual- 
quiera contravención  que  descubriere,  para  que  la  cas- 
tigue con  la  mayor  severidad. 

0.°  También  deseamos  que  ei  rector,  al  mismo  tiem- 
po que  se  vaya  á  la  mano  en  lo'de  dar  licencia  en  los 
casos  de  excepción,  cuide  de  que  las  dadas  sean  un  pre- 
mio de  la  aplicación  y  arreglada  conducta,  distinguien- 
do en  la  concesión  de  este  desahogo  á  los  aprovechados 
y  sobresalientes  en  el  estudio,  de  los  flojos,  y  atrasados, 
y  á  los  que  se  porten  con  la  modestia  y  compostura 
propias  de  su  estado,  de  los  que  abusen  de  la  libertad 
para  profanarle  ó  menguar  su  decoro. 

De  las  ausencias  del  colegio. 

i .°  Acerca  de  licencias  para  salir  fuera  de  la  ciudad, 
mandamos  que  se  observe  lo  prevenido  en  las  defini- 
ciones y  constituciones  del  colegio,  y  en  diferentes  ór- 
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denes  del  real  Consejo,  existentes  en  el  archivo ,  en 
cuanto  fuere  conforme  á  las  prevenciones  siguiente! : 

2.°  Los  regentes  y  catedrático  de  humanidades  no 
podrán  salir  de  la  ciudad  con  motivo  ni  pretexto  algu- 
no, singularmente  en  tiempo  de  curso,  para  que  así 
puedan  mas  exactamente  desempeñar  su  ministerio. 

3.°  Por  lo  mismo  no  podrán  tener  comisiones  de 
pruebas,  visitas  ni  otras  algunas ,  ni  pedir  ni  obtener 
licencia  para  salir  de  la  ciudad,  con  ningún  pretexto, 
durante  el  tiempo  referido  de  curso. 

4.°  Pero  si  con  alguna  grave  y  urgente  causa  se  les 
nombrare,  tanto  en  tiempo  de  curso  como  fuera  de  él, 
para  alguna  comisión  ó  encargo,  ó  de  cualquiera  otro 
modo  alcanzaren  licencia  para  ausentarse  del  colegio 
por  alguna  temporada,  será  de  su  obligación  dejar  su- 
geto  que  los  sustituya  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes,  á  su  costa  y  con  expresa  aprobación  del  rector. 

5.°  Ningún  colegial,  de  número  6  supernumerario, 
sean  los  que  fueren  sus  grados,  podrá  solicitar  licencia 
para  salir  de  Salamanca  en  tiempo  de  curso,  ni  le  será 
tampoco  concedida  con  motivo  alguno. 

6.°  Y  por  cuanto  el  pretexto  de  falta  de  salud,  apo- 
yado con  dictamen  del  médico,  suele  arrancar  muchas 
veces  estas  licencias,  cediendo  de  ordinario  los  facul- 
tativos á  impulsos  de  piedad ,  de  ruego  ó  de  importu- 
nación para  darlas,  y  librando  sus  certificaciones  en 
términos  generales  y  vagos,  y  algunas  veces  afectada- 
mente ambiguos  y  obscuros,  para  temporizar  sin  com- 
prometer su  opinión,  mandamos  que  ningún  individuo 
de  este  colegio  pida  ni  pueda  obtener  con  semejante 
pretexto  licencia  para  salir  de  Salamanca,  y  que,  pues 
está  proveído  suficientemente  en  este  reglamento  á  la 
curación  de  las  dolencias  y  enfermedades  de  los  cole- 
giales, las  pasen  dentro  del  colegio ,  donde  serán  asis- 
tidos con  toda  caridad  y  desvelo. 

7.*  Mas,  porque  puede  suceder  que  la  necesidad  de 
alguna  curación  extraordinaria  sea  cierta,  y  no  afecta- 
da ,  queremos  que  en  este  caso  el  médico  ó  cirujano  del 
colegio  lo  representen  al  rector,  y  que  este,  informán- 
dose por  si  ó  bien  por  consejo  de  otros  médicos  de  su 
satisfacción,  de  la  certeza  de  la  causa,  y  hallándola  tal, 
lo  represente  al  Consejo,  donde  se  atenderá  su  instan- 
cia con  la  piedad  que  acostumbra,  y  merece  el  objeto. 

8.°  Los  colegiales  de  número ,  graduados  de  licen- 
ciados ó  de  bachilleres  en  facultad  mayor,  podrán  des- 
pués del  curso,  y  durante  el  verano,  ser  nombrados  para 
comisiones  de  pruebas  y  visitas;  pero  los  que  solo  fue- 
ren bachilleres  no  podrán  pedir  ni  obtener  licencias 
para  ausentarse  sino  con  grave  causa,  y  entonces  por 
solo  el  tiempo  de  dos  meses. 

9.°  Ningún  colegial  supernumerario  podrá  tener  se- 
mejantes comisiones,  aunque  estuviere  graduado  de  ba- 
chiller.      . 

10.  En  los  casos  que  es  permitido  pedir  y  obtener 
licencia,  los  regentes,  catedrático  ó  colegiales,  sean  del 
grado  ó  clase  que  fueren,  dirigirán  su  instancia  al  rec- 
tor, quien,  si  la  dallare  justa ,  la  acompañará  con  su 
informe  al  Consejo ,  para  que  resuelva  lo  conveniente. 

{ \ .  Encargamos  muy  estrechamente  al  rector  que 
examine  con  particularidad  las  causas  en  que  estas  ins- 
tancias se  fundaren ,  y  que  no  dé  curso  á  ellas  ligera- 


mente sino  cuando  las  hallare  racionales  j  jun^i 
siderando  que  la  obligación  de  residir  eo  t\  tm 
absoluta  y  general ,  y  no  ceñida  á  tiempos  ai  j  < 
ñas,  y  que  el  arreglo  de  estudios  que  se  ia  i  *uj 
la  exige  indispensablemente  de  todo  mh :  . 
llenar  cumplidamente  sus  objetos. 

42.  Por  las  reglas  aquí  prescritas  no  pretal 
disminuir  las  facultades  que  el  real  Consejo  y*f( 
Presidente  tienen  respectivamente  de  coowdH 
cencías  y  nombrar  para  las  comisiones  gtie  m% 
sadas,  las  cuales  quedan  en  su  fuerza  y  visor;  p 
tamos  muy  seguros  de  que  el  celo  con  que  siecs 
mirado  este  importante  objeto  estará  mas  inda 
dispuesto  á  ceñir  que  á  ampliar  estas  reglas, 

De  las  entradas  en  el  eoUgh. 

i.A  Para  evitar  los  inconvenientes  que  paedaí 
tar  de  la  entrada  de  mujeres  en  el  colegio ,  lapa 
mos  absolutamente,  y  restablecemos  en  e&  ¡a 
mandado  en  las  antiguas  constituciones. 

2.a  Con  este  fin  hemos  mandado  en  amo im . 
senté  visita  que  se  ponga  un  portero,  destimftjj 
mente  á  cuidar  de  este  y  los  demás  puntos  n 
su  oficio,  y  encargamos  al  rector  que  cui¿  k 
acerca  de  él  no  haya  condescendencias  ú  disi 
que  relajen  tan  útil  establecimiento. 

3.°  Con  el  mismo  fin  hemos  mandado  que  iq 
vandera  de  comunidad ,  y  prevenimos  de  qqi 
esta  no  pueda  entrar  tampoco  en  el  colegial 
haga  fuera  de  él  los  recibos  y  entregas  de I 
familiar  ropero,  en  la  forma  que  dispusiere  éi 

4.°  No  será  prohibido  á  ningún  iudividuo  ii 
parte  de  su  ropa  á  lavar  á  distinta  lavandera.^. 
berá  ser  á  su  costa  y  haciéndolo  por  medio  ddi 
familiar  ropero,  sin  que  esto  pueda  senirdtpl 
para  que  entre  ninguna  mujer  en  el  colegio, 

5.°  Mientras  las  puertas  estuvieren  cerrad, i 
ó  de  noche,  no  será  lícito  al  portero  abrirla*  ai  pi 
tir  la  entrada  é  ninguna  persona,  sea  del  i 
dad  que  fuere ,  sin  noticia  y  expresa  orden  i 
quien  no  la  concederá  sino  con  urgente  mbv 

6.°  Pero  en  las  horas  en  que  se  hallen  aiün 
se  mezclará  el  portero  en  estorbar  la  entrad  i  to 
getos  que  vinieren  al  colegio,  á  no  ser  que  smí 
res,  personas  desconocidas  ó  sospeche 
que  el  rector  le  hubiere  prevenido. 

7."  Cuidará  el  rector  de  que  tampoco  entra  I 
personas  en  el  colegio,  que  puedan  turbar  la  p 
recogimiento  de  sus  individuos,  encargando  ai  fl 
particularmente  que  aleje  del  patio  y  correJM 
muchachos ,  para  que  no  alteren  el  sosiego  M 
con  sus  inocentes  vocinglerías. 

8.°  Para  la  mejor  observancia  de  este  puflM 
tor  se  valdrá  del  ministerio  del  colegial  wkde| 
tería ,  el  cual  deberá  velar  por  sí  sobre  este  Á 
ocurriendo  á  los  abusos  ó  excesos  que  adrirti^ 
dando  cuenta  al  rector  para  que  tome  pro  vid»  * 
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TITULO  II. 

DE  LOS  ESTUDIOS  DEL  COLEGIO.  . 

I  estudio  de  las  ciencias,  que  fué  el  primer  ob- 
i  institución  de  este  colegio,  lo  es  también  del 
i  establecimiento;  y  no  con  otra  mira  hemos 
>  basta  aquí  arreglar  con  particular  cuidado 
i  y  disciplina,  que  la  de  proporcionar  mas 
ate  el  aprovechamiento  en  los  estudios  ecle- 
tá  todos  los  individuos  que  vengan  á  adquirir- ' 
I.  Instituido  como  un  seminario  de  virtud  y  le- 
i  formar  personas  doctas  y  de  partes,  no  solo 
i  y  utilidad  de  la  misma  orden ,  sino  para  apro- 
nientoy  servicio  de  la  misma  Iglesia  universal, 
lo  desvelo  no  merecería  de  nuestra  parte  un  fin 
(portante  y  sublime? 

¡Asi que,  sin  perderle  un  punto  de  vista,  hemos 
■o,  con  consejo  de  personas  doctas  y  experimen- 
ftai  reglas  que  abajo  se  explicarán,  las  cuales, 
>  examinadas  en  si  y  sin  relación  determinada 
i  las  mejores  que  pudieran  dictarse,  ni  se 
i  hasta  donde  quisiera  llegar  nuestro  celo  por 
>  la  literatura,  estamos  muy  persuadidos  á  que, 
ote  considerada  la  disposición  de  los  indivi- 
í  deben  observarlas,  la  especie  de  doctrina  que 
i  aoáloga  á  su  instituto,  y  en  fin ,  la  necesidad 
1  su  estudia  doméstico  con  el  plan  actual 
dios  de  esta  universidad,  son  por  lo  menos 
l  convenientes  y  las  únicas  que  hemos  podido 

\  consecuencia,  y  para  proceder  «on  el  orden 
que  pide  este  objeto ,  se  tratará  primero 
Itodo  con  que  se  debe  estudiar  dentro  de  casa  cada 
(lias  facultades  á  que  estarán  destinados  los  co- 
is, y  luego  de  los  medios  y  auxilios  que  deben 
use  para  hacer  mas  ftcil  y  provechosa  la  ense- 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

DEL   ESTUDIO  DE  HUMANIDADES. 

k  los  que  deben  estudiar  las  humanidades, 

i  Sin  una  sólida  instrucción  en  este  útilísimo  ra- 
il literatura,  no  nos  atrevemos  á  esperar  ningún 
Sai  adelantamiento  en  el  estudio  de  las  que  Ha— 
facultades  mayores.  El  buen  gusto,  la  buena  y 
nica,  el  exacto  y  preciso  estilo  de  hablar  y  de 
m,  el  discernimiento  de  las  doctrinas  y  opinio- 
p  amor  á  los  buenos  libros  y  el  hastio  y  horror  á 
dos  penden  casi  del  todo  de  este  estudio  preli- 
r,  base  y  fundamento  de  todos  los  demás. 
Penetrado  de  esta  verdad ,  fué  su  majestad  ser- 
le mandar  por  el  articulo  segundo  del  plan  de 
bs,  que  el  primer  año  de  colegio  se  destinase  pre- 
■nte  ai  de  las  humanidades,  lo  cual  se  cumplirá 
áMemente,  y  el  rector  no  concederá  en  este  ponto 
Mor  dispensa. 

Este  año  deberá  entenderse  escolástico,  y  el 
»  que  mediare  entre  la  vehida^del  colegial  al  co- 
y  el  principio  del  curso  próximo  no  se  contará 


para  el  cumplimiento  del  año  de  humanidades ,  sin 
embargo  de  que  deberá  precisamente  dedicarse  al  es- 
tudio de  ellas. 

4.°  Ninguno  podrá  dispensarse  de  este  estudio  con 
pretexto  de  haberle  hecho  anteriormente;  porque,  co- 
mo los  ramos  que  comprende  son  tan  varios  y  de  tanta 
extensión,  siempre  deberán  prometerse  en  él  mas 
grandes  y  útiles  progresos. 

5.°  Mas  como  pudiera  suceder  que  viniese  al  cole- 
gio algún  conventual  que  antes  de  entrar  en  la  orden 
hubiese  adquirido  una  muy  completa  instrucción  en 
las  bellas  letras,  cuando  esto  resultase  del  examen  de 
que  después  se  hablará,  el  primer  año  de  colegio  se 
dedicará  únicamente  al  estudio  de  las  lenguas  y  al  de 
la  filosofía,  en  la  forma  que  se  dirá  también. 

6.»  Tampoco  podrán  excusar  este  estudio  los  que  vi- 
nieren graduados  de  bachiller  en  facultad  mayor  con  el 
pretexto  de  que  su  colegiatura  no  tendrá  mas  dura- 
ción que  la  de  cinco  años;  pues,  sobre  bastar  los  cua- 
tro restantes  para  cerrar  el  circulo  de  los  estudios  ma- 
yores y  recibir  la  licenciatura  en  teología  ó  cánones, 
estamos  íntimamente  persuadidos  á  que  tanto  mas 
ciertos  serán  sus  progresos  en  ellos ,  cuanto  mas  cde- 
lantaren  en  el  año  de  preparación  destinado  á  las  hu- 
manidades. 

7.°  Sin  embargo,  con  los  que  se  hallaren  en  este 
caso  bien  permitimos  que  al  estudio  de  humanidades, 
y  sin  perjuicio  de  él,  puedan  mezclar  particularmente 
el  preparatorio  ó  auxiliar  de  la  facultad  que  profesa- 
ren; pero  nunca  el  de  las  materias  ordinarias  y  comu- 
nes de  su  (pertenencia  y  dotación,  reservadas  para  los 
años  sucesivos. 

8.°  Al  tercero  día  de  la  llegada  del  nuevo  colegial 
á  Salamanca  se  hará  un  examen  rigoroso  de  sus  cono* 
cimientos,  asi  en  las  humanidades  como  en  la  filoso- 
fía, del  cual  resultará  precisamente  una  idea  cabal  de 
los  progresos  que  hubiere  hecho  ó  dejado  de  hacer  en 
uno  y  otro  estudio,  en  cuál  esté  mas  y  en  cuál  menos 
adelantado,  y  por  consecuencia,  cuál  sea  la  especie 
de  instrucción  roas  necesaria  para  él,  á  fin  de  volver 
á  este  punto  toda  la  atención  y  cuidado  del  catedrá- 
tico. 

9.c  Este  examen  se  hará  privadamente  ante  el  rec- 
tor y  catedrático  de  humanidades,  á  fin  de  evitar  el 
rubor  que  pudiera  causar  la  presencia  de  toda  la  co- 
munidad á  un  joven  recien  Tenido  á  ella,  desconocido 
á  sus  individuos  y  tal  vez  poco  acostumbrado  á  hablar 
en  público. 

40.  La  forma  del  examen,  que  dirigirá  el  catedrá- 
tico, deberá  ser  acomodada  á  la  índole  del  nuevo  co- 
legial, y  por  el  método  que  pareciere  mas  oportuno 
para  sondear  su  talento  y  descubrir  su  instrucción, 
procurando  á  este  fin  animarle  é  inspirarle  seguridad, 
para  que  el  encogimiento  y  temor  no  le  inhabiliten  ni 
tftorben  de  decir  lo  que  sabe,  y  para  que  la  prueba 
no  sea  de  dudoso  y  falible  éxito. 

i  i.  9i  á  pesar  de  estas  precauciones  no  se  pudiese 
formar  por  el  primer  examen  juicio  seguro  de  la  ins- 
trucción del  recien  venido ,  se  repetirá  la  misma  dili- 
gencia una ,  dos  y  tres  veces ,  ya  por  el  catedrático  de 
humanidades  solo,  ya  por  este  y  el  rector,  hasta  ase- 
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gurarse  bien  del  estado  de  su  instrucción ,  talento  y 
disposiciones,  asi  naturales  como  adquiridas. 

i  2.  El  resultado  de  esta  prueba  indicará  la  clase  en 
que  debe  entrar  el  nuevo  colegial  al  estudio  de  hu- 
manidades, y  se  le  aplicará ,  ó  á  empezar  este  estudio 
desde  su  primer  grado,  ó  á  seguirle  desde  aquel  que 
correspondiere  á  su  instrucción ,  según  la  división  que 
abajo  daremos. 

i  3.  Si  esta  prueba  convenciese  al  rector  y  catedrá- 
tico de  ra  plena  instrucción  del  nuevo  colegial  en  las 
humanidades,  dispondrán  que  después  de  una  tempo- 
rada de  ejercicio  en  los  pasos  ordinarios  del  colegio,  de 
que  siempre  necesitará,  puesto  que  el  estudio  de  la  fi- 
losofía y  el  año  de  noviciado  le  habrán  alejado  algún 
tanto  de  los  buenos  modelos,  se  dedique  á  perfeccio- 
narse en  la  filosofía,  haciéndole  aplicarse  á  aquel  ramo 
ó  parle  de  ella  en  que  estuviere  menos  adelantado. 

i  4.  Mas  si  tal  vez  resultare  también  de  la  prueba 
ser  buen  filósofo  y  estar  iustruido  en  todas  las  partes 
de  esta  facultad,  entonces,  pasado  igual  tiempo  del 
ejercicio  de  humanidades ,  se  le  aplicará  á  estudiar  las 
lenguas  griega  ó  hebrea ,  y  alguna  de  las  lenguas  vi- 
vas de  los  pueblos  cultos  de  Europa. 

15.  En  la  elección  de  estas  lenguas  se  consultará, 
respecto  de  las  muertas,  su  analogía  con  la  facultad  que 
hubiere  de  seguir  en  el  colegio,  prefiriendo  la  hebrea 
para  el  teólogo,  ó  bien  destinándole  á  entrambas  si  tu- 
viese ánimo  y  disposición  para  tanto,  y  la  griega  para 
el  canonista ,  y  dejando  á  su  elección  aquella  de  las 
lenguas  vivas  que  mas  le  acomodare ,  pues  que  en  to- 
das, y  principalmente  en  la  francesa  ó  inglesa,  hallará 
excelentes  obras  y  modelos  de  elocuencia ,  poesía,  li- 
teratura, filosofía ,  ciencias  exactas  y  naturales,  y  aun 
de  las  ciencias  eclesiásticas. 

i  6.  Aunque  no  nos  resolvemos  á  incluir  el  estudio 
de  las  lenguas  en  nuestro  plan  general  de  humanida- 
des, por  parecemos  corto  el  tiempo  destinado  á  ellas 
para  abrazar  tantos  objetos,  bien  quisiéramos  que  hu- 
biese siempre  un  individuo  por  lo  menos  que  se  de- 
dicase de  propósito  á  estudiar  completamente  el  griego 
y  el  hebreo ,  para  que  de  este  modo  pudiesen  formarse 
maestros  que  las  enseñasen  algún  dia  en  el  convento 
y  colegio  con  aprovechamiento. 

17.  Pero  pues  que  este  solo  estudio,  sin  otra  es- 
pecie de  instrucción ,  nunca  formaría  un  sugeto  capaz 
de  servir  útilmente  á  la  orden,  mandamos  que  el  que 
abrazase  esta  carrera  haya  de  estudiar  durante  el  tiem- 
po de  su  colegiatura,  no  solo  las  humanidades  y  las 
lenguas,  sino  también  las  matemáticas,  la  física  ex- 
perimental y  las  demás  ciencias  naturales  sus  subal- 
ternas. 

18.  Si  pareciere  mas  conveniente  destinar  señala- 
damente una  beca  para  estos  estudios,  el  rector,  de 
acuerdo  con  los  regentes,  catedrático  y  consiliarios,  lo 
podrá  representar  al  real  Consejo  para  obtener  su  apro- 
bación. 

19.  En  este  caso  la  exigencia  delgrado  de  licenciado, 
indicada  al  art.  8.°  del  plan,  se  cumplirá  por  el  que 
ocupare  esta  beca ,  tomando  el  'de  maestro  en  filosofía 
por  esta  universidad. 

20.  Fuera  de  estos  casos,  los  colegiales  nuevos  se 
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dedicarán  desde  luego  a)  estudio  de  las  I 
por  los  libros  y  según  el  método  que  se  p 
los  párrafos  siguientes. 

2  i .  Mas  como  el  fundamento  de  la  filosofa  seta 
tros  ojos  igualmente  importante  para  aseguren 
greso  de  los  estudios  mayores ,  queremos  que  p 
tiempo  del  primer  año  escolástico ,  ya  en  de 
que  mas  acomodado  pareciese ,  loa  que  estar» 
les  filósofos  estudien  además  aquella  parte  de  h 
fía  en  que  estuvieren  menos  aprovechados. 

22.  Esto  será  de  cargo  del  catedrático  de  I 
dades ,  el  cual  se  dedicará  muy  particularmente 
mar  buenos  lógicos  y  metafiskos,  rodobnndee 
dado  cuando  hallare  que  el  individuo  hubiese  1 
estudio  de  la  filosofía  por  los  autores  vulgar*» de 
fusa  y  partidaria  doctrina ,  que  antes  de  abena 
sen  admitidos  en  los  estudios  públicos,  ypoH 
no  se  han  desterrado  todavía  de  nuestras  e 

23.  Finalmente,  si  del  examen  resultare quea 
de  los  colegiales  nuevos  tiene  tan  buena  i 
tan  felices  talentos  que  puedan  prometerse  de  i 
res  y  mas  extendidos  progresos,  el  catedrática 
inanidades  liará ,  con  acuerdo  del  rector,  que 
que  al  estudio  de  la  geometría  y  de  la  buena  H 
en  la  universidad  ó  ya  con  maestro  particular,! 
este  caso  se  costeará  temporalmente  del  fondea 
del  colegio. 

24.  El  rector  y  catedrático  no  perderán  niop 
sion  de  promover  en  cuanto  puedan  estos  ált 
tudios ,  que  nos  parecen  dignos  de  la  mayor  r 
dación ,  porque  destinados  los  individuos  de  iU 
ejercicio  del  ministerio  parroquial ,  creemos  c 
ránen  las  ciencias  naturales,  no  solo  unr 
el  fastidio  de  la  vida  solitaria  y  aldeana,  sioot 
un  tesoro  de  útiles  conocimientos  que,  bien  afy 
entre  sus  feligreses,  puede  contribuir  en  grtoi 
á  la  instrucción  y  felicidad  de  los  pueblos  agria 

.25.  Pero  nunca  perderán  de  vista  que  este  | 
año  de  colegiatura  está  particularmente  < 
su  majestad  al  estudio  de  humanidades,  cuyar 
con  el  de  facultades  mayores  es  mas  intime  y  ca 
da,  y  sobre  todo  de  indispensable  necesidad. 

26.  Por  lo  mismo  queremos  que  este  cutdaÉ 
solo  ocupe  á  los  colegiales  en  el  ano  partkutoi 
destinado  á  él ,  sino  también  en  los  ocho  restantes,* 
permitieren  las  distribuciones  de  sus  respectimi 
tades;  porque  estamos  íntimamente  persuadida 
cuando  por  su  medio  se  hayan  infundido  eodd 
el  buen  gusto  y  la  sana  crítica,  los  progresos gefll 
en  las  ciencias  serán  mas  rápidos  y  segaros. 

Del  catedrático  de  humanidades. 

\ .°  La  cátedra  de  humanidades  solo  se  fiará  ái 
geto  plenamente  instruido  en  todos  ios  remota* 
ratura  que  se  comprenden  bajo  de  este  nombre,} 
bien  en  la  filosofía ;  dotado  del  discernimiento  f 
gusto  que  exige  esta  enseñanza ,  en  quien  edeofr 
curran  el  celo ,  la  dulzura  y  la  paciencia  necesaria 
hacerla  con  fruto.  i 

2.°  Cuando  no  hubiere  persona  de  orden  adorna 
estas  dotes,  que  apetezca  la  cátedra  de  hautsÜi 
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tidia,  se  desempeñaré  interinamente 

de  afuera  de  ella ,  que  ahora  dejaremos 

,  y  que  el  rector  nombrará  en  lo  sucesivo  con 

!is  los  regentea  y  consiliarios,  y  con  aprobación 

;  y  entre  tanto  se  suspenderá  la  declaración 

y  fijación  de  edictos  para  el  concurso,  pues 

publicarse  hasta  que  el  estadio  que  ahora 

haya  producido,  no  solo  buenos  disclpu- 

tambien  buenos  maestros. 

que  regentaren  esta  cátedra  tendrán  siempre 

!a  el  objeto  de  su  institución ,  y  se  arreglarán  á 
ejercicio  de  sus  funciones.  Mas  para  que  nunca 
perderte  de  vista ,  consignaremos  aquí  las  prin- 
i  nemas  por  que  deben  regular  su  enseñanza, 
'heosaendamos  muy  encarecidamente  su  puntual 
feriente. 

■  objeto  de  este  estudio  es  formar  el  gusto  de 
|iales  que  Tengan  al  colegio,  dándoles  los  co- 
tos que  se  comprenden  bajo  el  nombre  de  hu- 
ís ,  que,  en  suma ,  se  reducen  al  arle  de  pen- 
biblar  y  escribir  bien. 

torcemos  que  el  método  ordinario  de  esta  en- 
r}  reducido  á  llenar  el  espíritu  de  los  jóvenes  de 
'preceptos  gramaticales,  retóricos  y  poéticos, 
muy  largo  y  poco  conforme  con  las  circuns- 
de  este  colegio,  con  la  edad  y  estado  de  los  que 
á recibirla  en  él,  es  tal  vez  el  menos  directo 
apiri  llegar  al  fin.  Por  tanto ,  el  catedrático  de 
se  atajará  de  propósito  de  este  método, 
Id  siempre  el  de  enseñar  á  los  colegiales  por 
ejemplos  y  modelos  bien  escogidos  y  expli- 

fas  como  algunos  de  dichos  preceptos  sean  una 
de  principios  universales,  deducidos  de  la  ob- 
D  de  los  modelos  mismos ,  y  ya  que  no  excusen 
leionde  nuevas  observaciones,  por  lo  menos 
n  mas  provechosas ,  queremos  que  el  cátedra- 
eñe  é  inculque  con  gran  cuidado  esta  especie 
aptos  en  el  ánimo  de  sus  discípulos, 
•ero  queremos  también  que  así  estas  reglas  uni- 
l  de  buen  gusto ,  como  otras  que  son  peculiares 
Igéneros  de  literatura ,  y  diguas  también  de  ser 
fts,  se  estudien  y  enseñen ,  no  separadamente 
l  instituciones ,  compendios  y  tratados  escritos 
nodernos  á  este  fin ,  sino  sobre  los  mismos  roo- 
r  á  una  con  el  estudio  y  observación  de  ellos, 
sr  tanto  encargamos  que  estos  modelos  sean 
¡gen temente escogidos,  frecuentemente  mane- 
la  solo  para  inspirar  á  los  jóvenes  aquel  buen 
enera!  que  sirve  para  juzgar  con  exactitud  las 
feones  del  ingenio,  y  el  particular  que  descubre 
peculiares  de  las  obras  de  elocuencia ,  poe- 
ttoria,  etc.  ¿sino  también  para  que  conozcan  y 
se  familiaricen  con  los  roas  excelentes  que 
cada  género,  asi  en  lengua  latina  como  en  la 

i  este  fin ,  asi  como  deseamos  evitar  que  el  ca- 
se cargue  la  memoria  con  una  muchedumbre  de 
preceptos,  deseamos  que  procure  ilustrar  sus 
i,  haciéndoles  decorar  y  repetir  de  memoria  una 
u  veces  los  pasajes  mas  señalados  de  los  auto- 


res  principes  en  el  arte  de  hablar,  así  en  latín  como  en 
castellano,  pues  familiarizándose  por  este  medio  con 
su  estilo,  hallarán  mas  fácil  y  llano  el  camino  de  su 
instrucción. 

10.  Pero  el  catedrático ,  que  en  esta  elección  no  debe 
perder  de  vista  la  utilidad  de  sus  discípulos,  de  tal 
modo  la  desempeñará ,  que  los  mismos  modelos  pre- 
sentados para  que  conozcan  la  excelencia  del  estilo  en 
cada  género ,  envuelvan  en  cuanto  sea  posible  otros  co- 
nocimientos provechosos ,  ora  sean  preceptos  relativos 
al  mismo  género,  ora  convenientes  para  preparar  los 
jóvenes  á  otros  estudios  ó  para  comunicarles  una  eru- 
dición mas  llena  y  escogida ,  como  después  indicaremos. 

11.  En  el  ejercicio  que  se  haga  sobre  los  modelos,  la 
explicación  del  catedrático  no  principiará  por  el  estu- 
dio de  las  reglas,  pues  cuidando  este  de  inculcar  fre- 
cuentemente la  razón  ó  principio  universal  de  que  se 
derivan  las  bellezas  de  la  dicción,  á  vista  del  modelo 
mismo  en  que  están  observadas ,  esperamos  que  no  solo 
se  grabarán  mas  tenazmente  en  la  memoria  de  los  dis- 
cípulos, sino  que  los  penetrará  y  abrazará  mejor  su  es- 
píritu. 

12.  El  catedrático  tendrá  también  presente  que  no 
prescribimos  este  trabajo  y  ejercicio  sobre  los  excelen- 
tes modelos  latinos  para  enseñar  á  hablar  bien  esta  len- 
gua, cuyo  uso  condenaríamos  para  siempre ,  á  no  dete- 
nernos la  necesidad  de  conformar  este  establecimiento 
con  las  escuelas  públicas,  donde  se  conserva  todavía, 
sino  para  que  la  entiendan  y  conozcan  íntimamente  sus 
bellezas ,  y  aplicando  las  ideas  del  buen  gusto  que  re- . 
cibieren  en  ella  á  la  lengua  castellana,  puedan  algún 
día  usar  dignamente  de  su  idioma  en  todos  los  géneros 
de  decir ,  ya  hablando,  ya  escribiendo. 

13.  Por  lo  mismo  deberá  mezclar  el  catedrático  al 
uso  de  los  modelos  latinos  el  de  los  mejores  que  encon- 
trare en  nuestra  propia  lengua,  y  analizarlos  y  explir 
carlos  por  el  mismo  método  y  con  el  mismo  cuidado 
que  los  primeros,  con  aplicación  á  todos  los  ramos  de 
literatura. 

1 4.  Para  que  esta  enseñanza  sea  gradual  y  ordenada 
se  dividirá  en  cuatro  épocas,  destinadas  :  la  1.a  á  la. 
propiedad  latina  y  al  estilo  en  general ;  la  2.a  á  la  ín- 
dole particular  de  los  dos  estilos  retórico  y  poético  y  * 
sus  varias  especies  ;  la  3.a  al  artificio  de  las  obras  per- 
tenecientes á  cada  género  en  todos  sus  ramos  y  espe- 
cies; y  la  4.a  á  la  perfección  de  este  estudio  en  gene- 
ral y  su  aplicación  al  de  otras  facultades. 

15.  La  1.a  época  se  subdividirá  en  dos  :  una  desti- 
nada al  análisis  gramatical ,  llamado  vulgarmente  cons- 
trucción ,  en  lo  que  se  deberá  consumir  muy  poco  tiem- 
po; y  otra  al  análisis  filosófico ,  si  asi  se  puede  decir, 
dando  en  la  1 ."  todas  las  ideas  relativas  á  la  buena  sin- 
taxis y  formación  ó  construcción  mecánica,  tanto  de  la 
lengua  castellana  como  de  la  latina ,  y  en  la  segunda  las 
convenientes  á  la  propiedad,  excelencia  y  bellezas  del. 
estilo  en  general. 

16."  La  2.a  época  se  destinará  á  demostrar  por  el  mis- 
mo medio  la  excelencia  y  bellezas  del  estilo  conveniente 
á  cada  género ,  asi  en  general  como  en  particular;  esto 
es ,  así  al  estilo  retórico  y  sus  especies,  como  al  poé- 
tico y  les  suyas. 

13 


1 


19  J  OBRAS  DE 

1 7.  La  3.a,  elevándose  sobre  el  estilo ,  se  extenderá 
al  artificio  de  las  obras  de  prosa  y  Terso ,  según  sus  gé- 
neros y  especies  subalternas  y  la  índole  particular  de 
cada  una,  y  á  las  dotes  de  que  deben  constar  todas  las 
obras  de  ingenio ,  según  su  naturaleza  y  objeto. 

18.  Pero  repetimos  todavía  que  el  catedrático  no 
debe  sujetarse  nunca  en  esta  enseñanza ,  ni  á  los  com- 
pendios >  oi  á  los  métodos  acostumbrados  antes  de  aho- 
ra ,  ni  sujetar  tampoco  á  sus  discípulos  al  árido  y  poco 
útil  estudio  de  las  reglas ;  basta  que  las  demuestre  so- 
bre los  modelos ,  que  las  ilustre  con  oportunas  y  lumi- 
nosas observaciones ,  y  que  las  inculque  en  el  espíritu 
de  los  oyentes  por  medio  de  su  repetición ,  explicación 
y  frecuentes  declaraciones. 

19.  Para  evitar  alguna  parle  del  trabajo  y  estudio 
que  lleva  consigo  este  método,  permitimos  que  el  ca- 
tedrático forme  un  breve  extracto  de  los  preceptos  mas 
esenciales  con  respecto  al  estudio  de  cada  época,  y 
haga  que  se  lean  por  los  discípulos  repetidamente,  y 
sobre  todo,  que  se  apliquen  al  estudio  de  los  modelos, 
como  después  roas  ampliamente  se  dirá. 

Del  método  de  enseñar  las  humanidades. 

I.9  Nuestro  método  requiere  mas  ejercicio  que  lec- 
tura, y  mas  lectura  reflexiva  que  decoración  ó  estudio 
de  memoria.  Por  esto  mandamos  que  para  la  enseñanza 
de  humanidades  haya  diariamente  cuatro  horasde  paso, 
dos  por  la  mañana  y  otras  dos  por  la  tarde. 

2.°  Ningún  dia  y  con  ningún  pretexto  «e  omitirá 
el  paso  de  mañana ,  ni  aun  los  domingos ,  fiestas  y  asue- 
tos ,  pues  destinados  estos  en  la  universidad  para  los 
actos  y  academias  extemporáneas ,  justo  es  que  los  que 
estudian  en  casa  tengan  en  ella  los  ejercicios  que  se  di- 
rán después. 

3.°  Pero  en  los  domingos  y  fiestas  de  universidad  ce- 
sará el  paso  vespertino  de  los  humanistas,  y  se  dará  á 
sus  tareas  este  justo  alivio. 

4.*  Desde  el  dia  de  San  Juan  hasta  el  de  San  Lúeas 
el  paso  vespertino  será  de  sola  una  hora;  pero  el  de  la 
mañana  continuará  como  en  tiempo  de  curso ,  y  durará 
dos  horas,  ó  mas  si  fuere  necesario. 

5.°  La  hora  de  estos  pasos  será  en  el  invierno  desde 
las  ocho  á  las  diez  de  la  mañana  y  desde  las  dos  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  y  en  el  verano  de  siete  á  nueve  por 
la  mañana  y  de  cuatro  á  cinco  por  la  tarde ,  cuidando 
el  catedrático,  de  acuerdo  con  el  rector,  de  arreglar 
estas  horas  en  las  estaciones  mediáis  según  su  pru- 
dencia. 

6.°  Si  alguna  vez  sucediere  que  la  universidad  cam- 
bie las  horas  de  asistencia  á sus  cátedras,  el  rector  ar- 
reglará de  tal  manera  las  del  paso  de  humanidades,  que 
sean  siempre  distintas  de  las  destinadas  á  los  de  facul- 
tad mayor ,  para  evitar  inconvenientes. 

7.°  Si  el  rector  advirtiere  que  el  ejercicio  con  el  ca- 
tedrático produce  mas  aprovechamiento  que  el  estudio 
privado ,  podrá  aumentar  la  duración  del  paso  de  hu- 
manidades ,  ya  por  la  mañana ,  ya  por  la  tarde ,  de  acuer- 
do con  el  mismo  catedrático;  pero  tendrá  cuidado  de 
que  quede  siempre  á  los  jóvenes  el  tiempo  necesario 
para  estudiar  y  recrearse,  pues  ambos  objetos  son  de 
igual  necesidad. 


JOVELLANOS. 

8.°  En  los  días  en  que  haya  ejercfcie  ( 
inanidades ,  la  materia  del  paso  ordinario  sai  b| 
que  la  del  ejercicio  señalado,  la  cual  explictrii 
propósito  el  catedrático ,  para  que  lodos  leí  fe 
vayan  instruidos  y  sea  mayor  el  aprovecbuÑai 

9.°  En  la  cercanía  de  los  exámenes,  átqm 
blará  después,  deberá  redoblarse  la  aplicados 
discípulos ,  y  aumentarse  así  el  tiempo  de  « 
mo  de  estudio;  pero  uno  y  otro  se  dirigirá  i 
Ja  generalidad  de  las  materias  sobre  que  deben 
examen. 

10.  El  paso  de  humanidades  se  tendrá  j 
en  el  aula  mandada  formar  de  nuevo ,  y  do  ea« 
te,  á  no  ser  en  los  casos  que  se  dirán  daspaesTl 

i  I.  En  esta  aula  se  colocarán  dos  arman* éJ 
tes,  y  en  ellos  una  colección  de  los  autores  pfl( 
cientos  á  estudio,  de  buenas  correcciones  y  tiÉ 
para  ocurrir  al  uso  de  ellos  siempre  que  fuere  | 
sario.  i 

12.  Las  llaves  de  estos  armarios  estarán  snq 
poder  del  catedrático  de  humanidades.  \ 

13.  Además  tendrá  cada  individuo  destiufe 
estudio  todos  los  autores  en  que  debe  hacerlo,  | 
rando  el  rector  y  catedrático  que  los  traigan  óea 
á  su  llegada,  ó  proveyéndoles  de  ellos  á  cuente 
haber  por  razón  de  vestuario.  < 

i  4.  El  rector  procurará  presenciar  estos  peta 
pre  que  pueda ,  y  el  maestro  de  ceremonias  yd 
ríos  podrán  también  asistir  á  ellos  cuando  tica  I 
reciere ,  pues  aunque  sea  cargo  del  catedráti* 
continuamente  sobre  el  buen  orden  y  tanto  iaf 
mente  se  podrá  dedicar  al  ejercicio  de  la  eM 
cuantos  mas  auxilios  tuviere  para  darla  con  fii 

15.  'El  catedrático  distribuirá  de  tal  manen 
ras  del  paso  que  emplee  con  los  colegiales  de  «i 
ó  época  de  estudio,  que  dedique  á  cada  uaorfl 
que  exigiere  su  enseñanza,  empezando  porta 
mera,  y  pasando  sucesivamente  á  las  siguiente. 

16.  Si  alguno  de  los  nuevos  viniere  tan  aM 
colegio,  que  necesite  ser  instruido  en  los  raíl 
de  la  sintaxis  latina  y  castellana,  encargárteles4 
tico  á  alguno  de  los  discípulos  mas  aprovecfeaii 
le  vaya  instruyendo  separadamente  en  ellos,  ni 
su  cuarto,  ya  en  el  aula,  apartado  de  los-otros,  efl 
riendo  por  sí  también  á  su  enseñanza  y  api*) 
miento  en  las  horas  del  paso  y  fuera  de  ellas. 

17.  Si  un  solo  colegial  se  hallare  en  la  úlüm 
del  estudio  de  humanidades,  y  ya  en  ios  prepM 
para  facultades  mayores,  el  rector  y  catedrÜ 
drán  fiar  á  algún  colegial  de  los  mas  adelantada; 
facultad  á  que  convenga  destinarle,  su  particiái 
truccion  y  paso. 

18.  Finalmente,  de  tal  manera  ^cooominnt 
tedrático  el  tiempo  de  los  pasos,  que  pueda  i 
la  mayor  parte  de  él  y  de  su  atención  á  aqudli 
ñanza  á  que  estuviese  dado  el  mayor  número* 
ctpulos. 

19.  Ni  por  esto  se  dispensará  de  dedicar  otm 
del  dia  ó  de  la  noche  á  la  instrucción  separidaí 
discípulos  mas  necesitados,  ya  para  no  despardkií 
pasos  particulares  en  el  aula  las  que  exife  y  ■* 
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ufanía  general,  que  es  la  mas  provechosa,  y  ya 
Hoporcionar  á  los  atrasados  mayor  adelantamien- 
to que  después  la  reciban  con  fruto. 
t¿|or  esto  prevenimos  al  catedrático  de  humani- 
M»  por  tiempo  fuere,  que  no  crea  haber  llenado 
ilación  con  asistir  á  sus  discípulos  en  el  paso 
%  sino  que  reconociéndola  tan  urgente  respecto 
instrucción  de  cada  uno  como  de  la  de  todos ,  asi 
i  entre  ellos  su  tiempo,  su  celo  y  vigilancia,  que 
paño  defraude  de  la  parte  que  necesitare,  según 
laso  ó  adelantamiento. 

,  Sobre  esto  ponto  tendrá  el  rector  el  mas  continuo 
do,estimulando  el  celo  del  catedrático  á  su  obser- 
a,  y  este  obedecerá  puntualmente  sos  órdenes. 

fautores  en  que  se  deben  enseñar  las  humanida- 
des, y  del  método  de  explicarlos. 

Los  ejercicios  de  construcción  y  versión  se  ha- 
tías  obras  de  Cofneüo  Nepote  y  Julio  César,  que 
ninas  fáciles  y  puras,  prefiriendo  en  el  primero 
Idas  de  MilciadeSj.Trasíbulo,  Catón,  Ático  y  Añi- 
len el  segundo  lo  respectivo  á  la  guerra  de  España 
Bal  jas. 

LA  estos  autores  seguirán  .Terencio  y  Cicerón, 
Riéndose  del  primero  las  comedias  intituladas 
(ftdria,  El  Heautontimorumenos  y  Los  Adelphos; 
l  segundo  el  libro  intitulado  Brutus,  seu  de  c/a- 
t ,  que  contiene  la  historia  de  la  elocuen- 
iDeinventione  rethorica,  y  el  de  los  Tópicos, 
i  pueden  mirar  como  las  mejores  fuentes  de  la 
;  todos  los  libros  de  Officiis,  que  están  Henos  de 
fktte  principios  de  ética  y  derecho  natural  y  so- 
7  los  diálogos  de  la  veje*  y  amistad ,  y  El  sueño 
pcipion,  tan  recomendables  por  su  moral  como 
n  estilo. 

¡  El  catedrático  presentará  á  sus  discípulos  este 
p  autor  como  el  primero  entre  todos  los  mode- 
«o  solo  por  ser  el  padre  de  la  elocuencia  latina, 
[también  por  la  excelencia  de  su  estilo  didáctico, 
v  el  mas  necesario  y  de  mas  uso  para  los  que  si- 
tcarrera. 

í  De  aquí  pasará  el  catedrático  á  sus  discípulos  á 
fswode  las  oraciones  del  mismo  Cicerón,  las  cua- 
0  ocuparán  por  todo  el  año,  según  las  épocas  en 
Rehallaren;  y  á  este  fin  se  preferirán  las  siguien- 
Pro  legeManilia,  pro  Mar  cello,  pro  Ligario, 

E¡e  Dejotaro ,  pro  Arekia  poeta ,  la  primera  y  se- 
eontra  Catilinam,  pro  Milone,  la  segunda  fi- 
|  la  quinta  in  Verrem;  pues  en  ellas,  no  solo 
a  los  mejores  modelos  de  elocuencia ,  sino  tam- 
bocha, importante  y  curiosa  doctrina  para  su  ins- 

6ÍOD. 

*  También  hará  traducir  el  catedrático  en  Tito 
►  todo  lo  perteneciente  á  la  segunda  Púnica ,  tan 
plante*  para  el  conocimiento  de  nuestra  antigua 
fia,  y  la  mayor  parte  de  sus  bellas  arengas, 

*  De  Salustio  hará  traducir  la  Conjuración  de  Ca- 
f|  las  arengas  de  Jugurta,  advirtiendo  á  los  dis- 
(w  la  afectación  con  que  este  autor  usó  de  los  ar-» 
fos. 

*  De  estos  autores!  que  pertenecen  á  la  época  mas 


señalada  del  buen  gusto,  podrá  pasar  el  catedrático  sin 
riesgo  á  otros,  que  aunque  inferiores  en  la  purfcza  y 
belleza  del  estilo,  son,  sin  embargo,  muy  recomenda- 
bles por  su  crítica ,  por  su  filosofía  y  por  las  materias 
que  trataren. 

8.°  Entre  estos  preferirá  á  Plinio  el  mozo,  dando  á 
traducir  á  los  discípulos  el  bello  panegírico  de  Traja- 
no;  i  Tácito,  tanto  en  las  costumbres  de  los  germanos, 
donde  están  las  semillas  de  la  antigua  constitución  y 
legislación  visigoda,  como  en  la  vida  de  J.  Agrícola,  su 
suegro,  llena  de  excelentes  reflexiones  morales  y  po- 
líticas. 

9.°  También  hará  traducir  el  diálogo  Dtoratoribus, 
que  anda  con  las  obras  del  mismo  Tácito,  y  puede  mi* 
rarse  como  una  continuación  de  la  historia  de  la  elo- 
cuencia latina  y  su  decadencia  desde  Cicerón ;  bien  que 
esta  obra  se  atribuya  mas  comunmente  á  Quintiliano. 

40.  Las  instituciones  de  este  insigne  español,  que 
serán  objeto  de  todo  el  curso-,  como  se  dirá  después, 
podrán  empezarse  á  traducir  en  la  primera  época,  dán- 
dose en  ella  el  libro  i  y  n ,  que  contienen  muy  pura  doc- 
trina sobre  la  educación  y  buen  gusto,  y  son  como  un 
preliminar  al  estudio  de  la  retórica. 

i  i .  Ya  que  no  se  puedan  destinar  otros  autores  para 
estos  ejercicios  diarios,  por  lo  menos  se  darán  á  cono* 
cer  perfectamente ,  cuidando  el  catedrático  de  leer  y 
explicar  lo  mas  escogido  de  ellos ,  y  en  este  sentido  re- 
comendamos también  á  nuestros  españoles  Séneca  y 
Columela,  aquel  en  sus  Cartas  y  cuestiones  naturales, 
y  este  en  su  preciosísimo  Tratado  de  agricultura. 

12.  La  traducción  de  los  poetas  latinos  deberá  ser 
simultánea  á  la  de  los  autores  de  prosa,  cuidando  el  ca- 
tedrático de  que  no  se  dejen  de  la  mano  en  todo  el  cur- 
so; porque  ellos  son  los  que  contienen  aquella  flor  de 
sublimidad,  agudeza  y  buen  gusto  que  caracteriza  las 
bellezas  del  estilo  y  perfecciona  el  talento  del  huma- 
nista. 

13.  Virgilio  y  Horacio  darán  materia  á  los  pasos  de 
todo  el  año,  por  ser  los  padres  y  primeros  modelos  de 
la  poesía  latina ,  dando  el  catedrático  á  traducir  todo  el 
primero;  esto  es ,  su  Eneida,  sus  Églogas,  y  con  mas 
particular  cuidado  sus  Geórgicas;  y  del  segundo  todas 
las  Odas  honestas;  la  primera,  cuarta,  sexta,  novena  y 
décima  del  libro  primero  de  sus  Sátiras;  la  primera,  se* 
guada,  sexta  y  sétima  del  u,  y  todas  tes  Epístolas,  pero 
particularmente  la  dirigida  á  Augusto,  que  es  la  pri- 
mera del  libro  n ,  y  la  que  escribió  á  los  Pisones. 

14.  Estas  dos  epístolas  se  deberán  saber  de  memo- 
ria, y  darán  .materia  á  la  continua  explicación  del  ca- 
tedrático ,  pues  formarán  por  sí  solas  una  especie  de 
código  general  del  buen  gusto  con  relación  á  todas  las 
producciones  del  ingenio. 

15.  De  Catulo,  Tíbulo  y  Propercio  escogerá  y  dará 
á  traducir  al  castellano  las  elegías  mejores  y  mas  pu- 
ras. De  Ovidio  alguna  de  las  Heroides,  y  algo,  de  los 
Metamor fóseos.  De  Séueca,  las  tragedias  Hipólito,  Me- 
dea  y  las  Troyanas.  De  Juvenal,  la  primera,  segunda, 
tercera,  sétima,  octava,  décima  y  dócimacuarta  de  sus 
Sátiras ,  y  tobas  las  seis  de  Persio. 

16.  Los  demás  poetas  no  se  podrán  admitir  jamás 
en  la  enseñanza  de  las  humanidades,  para  que  sus  vi- 
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cios,  agradables  á  la juventud ,  no  corrompan  el  buen 
gustó*  de  los  discípulos;  pues  aunque  hay  entre  ellos 
algunos  dignos  de  ser  leídos,  son  mejores  para  espíri- 
tus formados  que  para  principiantes. 

17.  £1  catedrático  de  humanidades  usará  también 
en  su  enseñanza,  como  va  dicho,  de  los  libros  y  auto- 
res castellanos,  presentando  á  los  discípulos  los  mas 
escogidos  modelos ,  y  explicando  sobre  ellos,  ya  la  ín- 
dole de  la  sintaxis,  ortografía  y  prosodia  castellana,  ya 
del  estilo  conveniente  en  ella,  tanto  á  las  obras  de  prosa 
como  á  las  de  verso. 

18.  Entre  los  autores  de  prosa  preferirá  el  catedrá- 
tico ai  maestro  Pérez  de  Oliva,  á  fray  Luis  de  Grana- 
da, á  fray  Luis  de  León,  al  padre  Juan  de  Mariana,  ai 
ilustrísimo  Lanuza,  á  Cervantes,  Moneada,  Mendoza,  y 
aun  á  Solís;  y  entre  los  poetas ,  á  Garcilaso,  Herrera, 
Rioja,  Ercilla,  Yalbuena,  los  Argensolas,  y  sobre  todo, 
al  mismo  fray  Luis  de  León ,  el  primero  y  mas  reco- 
mendable entre  todos.   - 

49.  Como  sea  también  muy  provechoso  conocer  la 
lengua  castellana  en  sus  principales  épocas,  queremos 
que  además  de  los  citados  autores,  el  catedrático  pre- 
sente á  sus  discípulos  el  mejor  modelo  de  la  primera 
época,  dándoles  á  leer  y  explicándoles  la  segunda  de 
las  Siete  Partidas  del  señor  rey  don  Alfonso,  y  los  me- 
jores de  la  segunda  en  el  libro  intitulado  El  conde 
Lucanor,  El  Centón  epistolar,  del  bachiller  Hernán 
Gómez  de  Cibdat-Real,  las  Trescientas,  de  Juan  de  Me- 
na, y  sobre  todo  las  coplas  de  Jorge  Manrique  A  la 
muerte  del  maestre  de  Santiago ,  que  es  la  mas  bella 
producción  de  nuestra  antigua  poesía ,  y  por  lo  mismo 
se  les  hará  tomar  de  memoria. 

20.  El  ejercicio  en  estos  autores  se  aplicará  por  el 
catedrático  á  los  diferentes  ramos  de  las  humanidades, 
demostrando  en  unos  la  parte  mecánica  y  gramatical 
de  nuestra  lengua ,  y  en  otros  las  bellezas  del  estilo 
castellano;  ya  en  general ,  ya  respectivamente  al  géne- 
ro oratorio,  poético,  histórico,  didáctico  y  epistolar,  y 
á  sus  especies  subalternas,  según  las  épocas  qne  seña- 
laremos después. 

De  la  división  de  esta  enseñanza  en  épocas ,  y  del  paso 
de  la  primera. 

i .°  Debemos  suponer  que  los  colegiales  nuevos  trai- 
gan por  lo  menos  un  suficiente  conocimiento  de  la 
sintaxis  latina;  mas  si  respecto  de  alguno  no  sucediere 
así ,  su  enseñanza  deberá  empezar  por  la  construcción 
Jiteral  de  los  autores  que  hemos  citado ,  explicando  el 
catedrático  á  vista  de  ellos  la  índole  de  la  statáxis  la- 
tina y  sus  principales  reglas. 

2.*  Y  para  que  este  ejercicio  sea  de  mayor  provecho, 
le  extenderá  el  catedrático  á  la  sintaxis  de  la  lengua 
castellana,  usando  á  este  fin  de  la  gramática  de  la  real 
Academia  Española,  y  de  ¡as  particulares  observacio- 
nes que  hubiere  hecho  sobre  ella. 

3.°  Prohibimos  absolutamente  en  este  ejercicio  el 
uso  de  lo  que  llaman  platiquillas ,  y  aun  el  de  decorar 
cosa  alguna  del  arte,  en  especial  del  de  Nebrija ,  y  final- 
mente, el  de  componer  por  oraciones  cosas  que  solo 
rirven  para  corromper  el  gusto  y  facilitar  el  uso  bár- 
baro-y  vicioso  de  una  lengua,  sih  entenderla. 


4.°  Como  este  paso  pudiera  ocupar  mocho  tía 
el  catedrático  le  fiará  á  algún  colegial ; 
dándole  las  instrucciones  convenientes  y  c 
su  buen  desempeño;  porque  al  fin,  aunque  prrif 
nemos  este  ejercicio  por  muy  necesario  pan  a 
en  los  demás. 

5.°  La  primera  época  de  la  enseñanza  de  be 
des  empezará  en  1.°  de  octubre  y  durará  bastí  I 
diciembre,  y  estos  tres  meses  se  dedicarán  áltl 
versión  de  los  autores  de  prosa  y  verso  qne  se  I 
tado,  cuidando  el  catedrático  de  llevar  este  ej 
sucesivamente  con  sus  discípulos,  sin  pesar  den 
á  otro  hasta  que  haya  hecho  entender  y  < 
toda  perfección  el  primero. 

6.°  La  versión  será  libre  y  hecha  de  segoidí  pd 
ciones  ó  por  períodos  enteros,  pero  exacta  y  m 
no  se  debilite  la  fuerza  del  original  con  perftnri 
dundantes,  ni  se  omita  cosa  sustancial  de  él. 

7.*  Como  para  hacerla  así  se*  necesite  gran  el 
mientode  entrambas  lenguas,  el  catedrático cwdi 
gran  desvelo  de  explicar  la  propia  y  verdadera  s§ 
cion  de  las  palabras  del  texto  original,  y  ltsegnu 
que  corresponden  á  la  versión,  así  como  la  beta» 
piedad  de  las  frases  originales  y  de  las  que  pueda 
tituirse  á  ellas ,  según  la  índole  de  cada  lengua. 

8.°  En  esta  época  se  ocupará  el  catedrática ti 
las  reglas  convenientes  á  conocer  la  belleza  dft 
en  general ,  tanto  respecto  de  la  lengua  latían 
de  la  castellana,  exponiéndolas  é  inculcándote 
de  cada  ejemplo,  para  que  puedan  los  discípulo 
por  si  mismos  de  los  demás. 

9.°  Para  facilitar  este  método,  el  catedrática 
cara  por  mayor ,  y  de  un  dia  para  otro ,  las  ta 
que  deben  traer  los  discípulos ,  aclarándoles  losl 
mas  difíciles,  y  señalándoles  las  versiones  ó  coi 
ríos  de  que  pueden  valerse ,  puesto  que  sin  estol 
no  podrán,  sin  inmensa  fatiga,  traducir  UnUeaj 
autores  como  van  señalados ,  y  que  el  ejercida! 
plias  explicaciones  del  paso,  producirán  lantiil 
utilidad  cuanto  mejor  preparados  entraren  á  él.  J 

40.  En  el  acto  del  paso  el  catedrático  encanj 
traducción  de  los  pasajes  señalados ,  no  solo  á  «o 
á  varios  discípulos,  ya  en  partes  y  alternativa! 
ya  sucesivamente  y  en  el  todo ,  para  que  ningai 
de  recibir  sus  explicaciones  ni  de  manifestara 
cacion  y  el  fruto  con  qne  las  recibe. 

i  1 .  No  solo  advertirá  el  catedrático  las  gracia! 
también  los* defectos  de  cada  autor,  distinguid 
ellos  lo  que  es  bello  y  sublime  de  lo  que  es  ni 
defectuoso,  y  extendiendo  sus  reflexiones  sata 
punto  á  las  palabras  que  se  emplearen  ó  debiera 
plear  en  la  versión. 

12.  En  estas  explicaciones  expondrá  las  diferí 
de  los  estilos  asiático  y  lacónico,  las  ventajase! 
venientes  de  cada  uno,  y  la  especie  de  escritos  i 
mas  convengan. 

13.  Expondrá  asimismo  las  diferencias  gradad 
mismo  estilo;  esto  es,  el  sublime,  medio  é  i  " 
dicando  las  obras  á  que  respectivamente  ] 
descubriendo  las  bellezas  propias  de  cada  m*  < 
los  modelos  que  tendrá  á  la  mano. 
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También  procurará  distinguir  cuidadosamente 
es  sublime  de  lo  que  es  bello,  indicando  aque- 
mas  señalados  que  determinan  estas  dos 
del  estilo. 
Guando  el  catedrático  exponga  la  doctrina  qoe 
á  la  sublimidad  y  belleza  del  estilo,  señalará 
{giinayor  cuidado  las  diferencias  del  sublime  y  el 
jt  el  filosófico ,  patético  y  gramatical;  esto  es,  de 
ffetcü,  sentimiento  y  de  expresión;  puesto  que  el 
pmSniento  analítico  de  estas  propiedades  es  el 
{perfecciona  el  guslo  del  humanista. 
fl  Para  que  esta  aplicación  sea  mas  fácil  y  prove- 
»,  el  catedrático  formará  un  extracto  de  lo  mas 
triante  que  se  baila  en  la  obra  de  Heinecio  intitu- 
Fvndamenta  itili  cutHoris;  y  sin  hacerlo  tomar 
teoría,  lo  leerá  y  hará  leer  frecuentemente  á  sus 
{putos,  cuidando  de  repetiré  inculcar  sus  preceptos 
Jacto  mismo  de  la  versión  y  en  sus  explicaciones. 
|  Recomendamos*  muy  ardientemente  al  cátedra* 
pe  para  nacerlas  mas  útiles  y  claras,  procure  dar 
is  noticia  de  la  historia  geográfica ,  constitución 
i,  y  de  los  U3os,  costumbres  y  ritos  de  los  pue- 
b  que  trataren  los  autores  sobre  que  recayeren 
Kticios,  para  que  asi  puedan  mas  bien  ser  en- 
te y  se  perciban  mejor  las  bellezas  de  cada  uno. 
i»  Por  lo  que  toca  á  los  poetas,  cuidará  el  catedrá- 
k  que  la  versión  sea  poética  también ,  esto  es,  en 
►wowmente  á  la  poesía ;  explicando  la  índole  par- 
ir de  este  estilo,  las  dotes  que  le  constituyen,  las 
las  7  defectos  relativos  á  él,  así  en  la  lengua  lati- 
no en  la  castellana,  y  demostrándolo  con  ejero- 
fsportanos,  tomados  de  una  y  otra. 
I  En  esta  parte  redoblará  su  atención  y  cuidado, 
^w>  defraudar  á  los  discípulos  del  conocimiento  de 
gracias  y  bellezas  de  elocución  que  son  pecu- 
á  la  poesía,  y  se  esconden  de  ordinario  á  la  ma~ 
:e  de  los  que  leen  y  manejan  los  poetas  sin  me- 
ni  discernimiento. 
}•  Sobre  todo,  recomendamos  muy  encarecidamen- 
i  catedrático  de  humanidades  que  no  levante  la 
|a  en  la  exposición  de  esta  doctrina  hasta  haber 
H  los  colegiales  ideas  claras  y  ciertas  de  las  dotes 
eenslituyen  la  verdadera  y  castiza  dicción  poéti- 
ateHana;  porque  una  triste  experiencia  ensena 
Ébiendo  sido  tan  común ,  aun  entre  poetas  me- 
»,  en  el  siglo  xvi,  y  desaparecido  del  todo  hacia 
las  del  xvn ,  apenas  vuelve  á  rayar  entre  nosotros 
b  va  acerrar  el  xviu. 

En  la  versión  de  los  poetas  es  mas  necesaria  to- 
la explicación  del  catedrático  y  la  interpretación 
b  alusiones  que  dicen  relación,  ya  á  la  historia, 
I  y  costumbres  de  varios  pueblos,  ya  á  las  ciencias 
fes,  ya  á  la  teología  pagana  ó  mitología,  ya  á  las 
la  filosóficas  que  prevalecieron  en  ellos. 
I  Para  facilitar  la  inteligencia  de  los  discípu- 
«cerca  de  estos  puntos,  hará  el  catedrático  que 
león  atención  la  obra  de  Nieuport,  intitulada  De 
tw  ac  moribus  Romanorum ,  y  el  tratadito  de 
Magia  que  anda  con  ella,  llevando  diariamente 
Iptrte  bien  leída  y  entendida,  examinándolos  acer- 
ífcella,  sin  obligarlos  á  decorarla,  y  explicando 


con  extensión  los  pasajes  de  los  autores  citados  en  sus 
noticias. 

Del  paso  de  la  segunda  y  tercera  época. 

!.°  Instruidos  asi  los  discípulos  en  la  primera  época, 
pasarán  á  la  segunda,  que  deberá  empezar  en  4.°  de 
enero  y  acabará  en  fin  de  marzo  de  cada  año. 

2.°  Desde  entonces  el  ejercicio  de  versión  se  arre- 
glará de  forma ,  que  pueda  darse  á  los  discípulos  una 
exacta  idea  del  estilo  que  corresponde  á  cada  especie 
de  obras  de  ingenio;  y  con  este  objeto  se  escogerán  los 
autores  que  ban  deservir  para  la  versión ,  y  sobre  ellos 
recaerán  particularmente  las  explicaciones  del  cate- 
drático. 

3.°  En  cada  uno  de  los  dias  de  esta  época  se  expli- 
cará por  el  catedrático  una  parte  de  las  Instituciones 
oratorias  de  Quintiliano,  que  los  discípulos  llevarán 
bien  leida  y  meditada ,  aunque  no  de  memoria. 

4,°  Primeramente  dará  el  catedrático  á  sus  dis- 
cípulos una  idea  general  del  estilo  conveniente  al  gé- 
nero oratorio ;  explicará  luego  sus  varias  especies  y  las 
dotes  peculiares  de  cada  una,  y  al  fin  aplicará  su  doc- 
trina á  las  diversas  especies  de  oraciones ,  á  saber,  de- 
mostrativas, deliberativas  y  judiciales. 

5.°  Les  dará  también  idea  exacta  del  estilo  propio 
de  la  historia ,  según  sus  especies  y  objetos ,  demostrán- 
dolo con  ejemplos  latinos  y  castellanos ,  y  descubriendo 
las  gracias  y  defectos  de  estilo  que  advirtiere  en  cada 
uno  de  sus  modelos. 

6.°  Explicará  también  los  que  pertenecen  al  estilo 
epistolar,  con  ejemplos  tomados  de  Cicerón  y  Plinio  el 
joven ,  del  bachiller  de  Gibdat-Real ,  y  algún  otro  de  las 
colecciones  del  Jtfayans,  que  escogerá  con  particular 
cuidado,  prefiriendo  aquellas  cartas  en  que  á  la  belleza 
del  estilo  halle  reunidos  conocimientos  mas  convenien- 
tes á  la  instrucción  de  los  jóvenes. 

7.°  En  fin ,  explicará  mas  ampliamente  la  índole  y 
dotes  del  estilo  didáctico,  procurando  descubrir  y  seña- 
lar sobre  las  obras  filosóficas  de  Cicerón  aquella  reu- 
nión admirable  de  la  fuerza  lógica  de  su  estilo,  si  así 
decirse  puede,  con  la  hermosura,  número  y  armonía 
de  su  dicción. 

8.°  En  la  versión  de  los  poetas  expondrá  el  cátedra* 
tico  cuanto  corrvengaá  los  estilos  épico,  dramático  y 
lírico,  según  las  partes  y  especies  subalternas  en  que 
se  dividen ,  escogiendo  á  este  fin  los  mejores  modelos 
latinos  y  castellanos  que  encontrare ,  y  explicando  con 
el  mayor  cuidado  sus  gracias  y  defectos. 

9.'  Esta  explicación  abrazará  cuanto  corresponde  al 
estilo  de  cada  especie  dé  poemas,  no  solo  los  mayores, 
como  la  epopeya,  tragedia  y  comedia,  ó  medianos, 
como  la  égloga  y  sátira ,  sino  también  los  menores,  has- 
ta el  epigrama,  explicando  los  metros  convenientes  i 
cada  uno,  así  en  latin  como  en  castellano,  las  propio- 
dades  que  los  distinguen,  y  las  bellezas  y  defectos  cor- 
respondientes á  cada  poema;  pero  reduciéndose  al  es- 
tilo, y  sin  tratar  del  artificio,  que  corresponde  á  la  época 
siguiente. 

10.  Empleada  la  segunda  época  en  este  ejercicio,  se 
pasará  á  la  tercera,  que  debe  empezar  eu  1,°  de  pbril  y 
acabar  en  fin  de  junio, 
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41.  El  objeto  de  ella  será  el  artificio  conveniente  á 
las  obras  de  ingenio,  tanto  en  prosa  como  en  verso ;  y 
á  este  fin  continuará  la  versión  en  los  autores ,  pre- 
sentándolos el  catedrático  como  modelos  con  relación 
á  este  objeto ,  pero  sin  olvidar  ni  perder  de  vista  los 
demás. 

12.  Continuará  también  en  esta  época  el  ejercicio 
diario  de  versión  y  explicación  en  las  Instituciones  de 
Quintillano ,  y  á  él  se  añadirá  otro  sobre  las  dos  epís- 
tolas de  Horacio  á  Augusto  y  á  los  Pisones,  con  las  ex- 
plicaciones convenientes  á  esta  obra. 

13.  En  ellas  no  solo  dará  noticia  el  catedrático  del 
artificio  conveniente  á  cada  especie  del  género  retórico, 
sino  también  á  las  partes  menores  de  cada  una  de  estas 
especies;  por  ejemplo,  al  exordio,  proposición,  divi- 
sión, pruebas  y  epílogos  de  las  oraciones,  y  á  las  figuras 
y  ornamentos  oratorios  correspondientes  á  lo  mismo 
en  las  del  género  poético. 

14.  Pero  se  detendrá  mas  particularmente  en  la 
parte  lógica  y  didáctica  de  las  oraciones,  como  de  otras 
especies  de  escritos  del  género  retórico ,  explicando 
con  mucha  extensión  las  diversas  clases  de  pruebas  y 
argumentos ,  y  la  doctrina  de  la  invención  y  tópicos, 
ya  sobre  los  libros  doctrinales  de  Cicerón  y  Quintilia- 
no,  y  sobre  las  mismas  oraciones  y  arengas  de  que  hi- 
ciere uso  para  la  versión. 

15.  En  cuanto  al  artificio  histórico,  explicará,  no  solo 
las  dotes  que  pertenezcan  esencialmente  á  la  historia 
en  particular,  como  son  la  claridad,  la  precisión,  el 
orden,  la  fidelidad,  la  crítica,  sino  también  la  ínti- 
ma relación  que  tienen  con  ella  la  cronología  y  la  geo- 
grafía, y  el  eonocimiento  de  la  religión,  constitu- 
ción, leyes,  usos  y  costumbres  de  los  pueblos  de  quien 
se  escribe. 

16.  También  será  de  cargo  del  regente  distinguir 
las  diferentes  especies  de  historia,  y  señalar  las  pro- 
piedades convenientes  á  cada  una  *á  saber :  á  las  his- 
torias generales,  particulares  y  sus  especies,  y  á  los 
compendios,  sinopsis,  anales,  diarios,  etc. 

17.  En  estas  últimas  explicaciones  podrán  ser  de 
grande  auxilio  para  el  catedrático  el  antiguo  tratado  de 
Luciano, y  el  reciente  del  abate  Mably  sobre  el  modo 
de  escribir  la  historia  y  las  dotes  convenientes  á  ella. 
•  4S.  ¿>ero  en  nada  se  detendrá  tanto'como  en  seña- 
lará los  discípulos  los  vicios  que  admito  este  ramo 
de  literatura ,  descubiertos  y  presentados  en  paralelo 
á  vista  de  los  ejemplos  contrarios »  que  se  podrán  es- 
coger y  presentar  tanto  en  autores  latinos  como  cas- 
tellanos. 

19.  Cuando  trate  el  catedrático  del  artificio  di- 
dáctico, explicará  muy  ampliamente ,  no  solo  las  dotes 
de  este  estilo,  sino  también  los  diferentes  métodos 
analítico,  sintético,  demostrativo  ó  geométrico,  en 
que  se  pueden  tratarlas  obras  doctrínales,  exponiendo 
la  naturaleza  de  cada  uno,  su  aplicación ,  sus  ventajas 
é  inconvenientes,  y  presentando  los  modelos  mas  esco- 
gidos de  este  género,  el  cual  deberán  conocer  y  culti- 
var con  preferencia  los  discípulos. 

20.  Estas  reglas  se  aplicarán  por  el  catedrático  al 
artificio  poético,  enseñando,  ya  en  la  versión  de  los 
poetas  latinos,  ya  en  la  particular  explicación  de  las  dos 
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citadas  epístolas  de  Horacio,  las  reglas  y  éUsjg 
respondientes  al  artificio  de  «varios  poemas,  \m 
tes  de  que  debe  constar  la  epopeya,  tatngefll 
comedia,  etc.,  y  lo  demás  que  fuere  rekutiij 
objeto.  1 

21.  En  esta  parte  queremos  que  se  procedí  cq 
detenimiento  en  cuanto  á  nuestra  poesía  y  | 
tellanos;  sobre  lo  cual  deseamos  á  los 
completa  instrucción ,  pues  aunque  estamos  i 
de  querer  formar  poetas ,  quisiéramos  formar  k 
capaces  de  juzgar  las  poesías  con  gusto  y  I 
tica,  y  por  otra  parte  sabemos  cuánto  froto  a 
sacar  de  este  ejercicio  los  que  necesitas  comed 
fundamente  nuestra  lengua,  y  usarla  con^gnatij 
decoro  hablando  ó  escribiendo. 

22.  A  este  fin  podrá  el  catedrático  iochnN 
discípulos  á  la  lectura  de  los  orígenes  de  noesbi 
sia,  escritos  por  el  marqués  de  Valdeflores,  j\ 
poética  de  don  Ignacio  Luzan,  no  tanto  para  cq 
memoria  de  noticias  y  preceptos,  cnanto  putf 
nozcan  la  historia  y  adelantamientos  de  nusstnp 
y  sobre  todo,  los  buenos  modelos  que  tenemeseí 
género. 

23.  Una  cosa  deseamos  también  y  encargaos] 
particularmente  al  catedrático  de  humanidades, 
que  desde  la  primera  á  la  última  época  cuide  d 
señar  á  sus  discípulos  á  leer  y  recitar,  tanta li 
tores  de  prosa  como  los  poetas,  con  buena  y 
pronunciación,  y  expresión  y  sentido  convesl 
distinguiendo  en  ellos,  no  solo  el  tono  delta* 
narración,  interrogación,  admiración,  sino  a 
aquella  especie  de  sensación  íntima  que  ceros) 
la  pasión  de  cada  frase  y  sentencia. 

24-  A  este  fin  explicará  los  pasajes  de  Quid 
relativos  á  la  acción  y  gesto  del  orador,  y  cniato 
responde  á  la  declamación,  representaciones 
pronunciación  de  las  oraciones  ó  poemas ;  sobrtM 
pondrá  tanto  mayor  cuidado,  cuanto  mas  geoen 
notables  son  los  vicios  que  se  advirtieren  en  estes; 
tan  olvidado  en  la  enseñanza  de  las  bellas  letns. 

25.  En  cuanto  á  pronunciación,  gesto  y  « 
procurará  el  catedrático  dar  ideas  llenas  de  I* 
corresponden  al  pulpito  y  oratoria  sagrada,  quei 
género  particular,  que  pide  mas  decoro,  vénetas! 
propiedad  que  otro  alguno. 

26.  Recomendamos  en  ambos  puntos  el  mijM 
dado  en  que  aleje  el  catedrático  de  sus  discípulos 
aquel  tono,  manoteo  y  desenvoltura,  apenas  é 
de  la  escena  profaua,  que  se  oyen  y  ven  alganí 
la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  como  aquella  pal 
ciacion  lánguida,  sin  vigor,  sin  inflexión  ni  seal 
aquella  acción ,  aquel  gesto  helado,  sin  movimieal 
vida ,  que  enervan  la  fuerza  de  la  persuasión ,  y  sjj 
capaces  de  penetral  á  los  íntimos  senos  del  cm&á 
mano.  1 

i 
Del  paso  de  la  cuarta  y  última  ¿pota,    á 

i.°  La  cuarta  y  última  época,  que  empezará  s| 
de  julio  y  acabará  en  15  de  setiembre,  se  dedksj 
dos  objetos :  perfeccionar  los  estudios  de  las  épi 
precedentes,  y  preparar  los  discípulos  tanto  js*1 
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se  deben  hacer  desde  15  basta  30  de  se- 
i  cnanto  á  los  estudios  de  facultad  mayor  á  que 
destinarse  en  el  octubre  próximo. 

lograr  el  primer  objeto  el  catedrático  en- 
tes discípulos  á  analizar,  extractar  é  imitar 
Eios  autores  latíaos  y  castellanos  que  van  sena- 
oes  nuestro  deseo  es  que  los  conozcan  perfec* 
,  y  este  último  medio  es  el  que  les  hará  pene- 
Jtarito  de  su  doclrínaf  y  los  dispondrá  para  imi- 
tó igualarlos  algos  día. 

f  Para  el  análisis  presentará  el  catedrático  á  sus 
(tolos  una  oración  de  Cicerón  ó  arenga  de  Tito 
f¿  de  Satas  tío,  alguna  tragedia  de  Séneca  ó  co- 
gí de>Terencio,  alguna  oda ,  égloga,  sátira,  ele* 
san  que  la  analicen  en  castellano,  dando  razón  de 
jaitas,  y  de  la  excelencia  ó  vicio*  que  advirtieren 
rieveacion,  ordenación  ó  estilo,  con  precisión  y 

Para  que  estose  haga  rectamente,  el  catedrático 
«nsenado  antes  á  sus  discípulos  el  método  de  ha- 
|i  estos  análisis ;  valiéndose  de  los  de  las  arengas 
•  Livio,  que  andan  al  fin  de  la  última' edición  de 
itor,  hecha  en  Venecia ,  y  que  podrá  proponer- 
v  ejemplo. 

Cuidará  mucho  también  de  la  pureza  y  propio- 

il  estilo  de  estos  análisis,  corrigiendo  por  menor 

pfeclos,  asf  de  lenguaje  como  de  confusionen  la 

de  la  doctrina,  oscuridad  en  la  enunciación 

Ideas,  etc.,  notando  también  las  digresiones,  las 

anas ,  la  afectación,  la  pedantería  y  demás 

deque  es  capaz  el  arte  de  escribir,  y  procurando 

ejercicio  perfeccionar  el  gusto  y  las  ideas  de 

¡Irenes  en  cuanto  dice  relación  á  las  obras  de  prosa 


f  Y  por  cuanto  la  lectura  hecha  sin  atención  ni 
linimiento  suele  ofuscar  la  razón  en  tugar  de  ilus- 
k,  y  en  vez  de  llenar  la  memoria  de  los  principios 
piarles  y  ciencias,  la  convierte  en  un  deposito  de 
fragas  éincoherentes,  el  catedrático,  que  en  parte 
Ü  ocurrido  á  este  inconveniente  por  medio  de  los 
fas,  le  evitará  del  todo  enseñando  á  sos  discípulos 
laclar  lo  que  hubieren  leído. 
*  A  este  fin,  después  de  haberlos  instruido  en  ei 
Ido  de  analizar,  les  ensenará  el  de  hacer  extractos, 
Botando  á  cada  uno  de  ellos  uno  ó  mas  libros ,  tra- 
i  ó  capítulos  de  algún  autor,  pertenecientes  al  gé- 
didáclico  ó  doctrinal ,  para  que  le  extracten,  y  de- 
le de  él  con  claridad ,  con  orden  y  buena  elección 
I  haya  de  mas  singular  y  estimable  en  su  estilo, 
fon  y  doctrina ,  citando  al  margen  los  libroffy  ca- 
es en  que  cada  cosa  se  contiene,  copiando  á  la 
i  ios  pasajes  mas  acendrados  y  sobresalientes,  y 
é  indicando  ligerisiroamente  lo  menos  im- 


•*  Las  poesías  y  obras  de  Ingenio  se  extractarán  de 
falo  modo;  pues  se  debe  tratar  de  descubrir  en 
I  las  bellezas  relativas  á  su  invención ,  sublimidad, 
tó  y  los  pasajes  mas  sobresalientes  de  imagína- 
lo elocuencia  que  contuvieren, 
t»*  Por  este  método,  que  el  catedrático  perfeccionará 
mm  {recuentes  correcciones  y  explicaciones ,  los 


jóvenes  aprenderán  á  leer  con  aprovechamiento,  se  día* 
pondrán  á  adquirir  con  poco  trabajo  una  erudición  es- 
cogida y  sólida,  y  entrarán  al  estudio  de  las  fuentes  y 
obras  elementales  de  las  facultades  mayores  con  toda 
la  disposición  necesaria  para  aprovechar  en  ellas. 

10.  Pues  que  es  preciso  ceder  á  la  necesidad  de  ha* 
cer  en  latín  los  ejercicios  de  estas  facultades  mientras 
dure  este  método  en  las  escudas  públicas,  el  catedrá- 
tico procurará  también  durante  esta  época  ejercitar 
alguna  vez  á  sus  discípulos  en  la  composición ,  y  á  este 
fin  les  liará  poner  en  latín  algún  pasaje  de  la  historia 
del  padre  Mariana  ó  de  otro  autor  castellano,  corrir 
giendo  sobre  la  traducción  latina  los  defectos  que  ad- 
virtiere, y  demostrando  el  modo  en  que  debieron  pro* 
ceder  para  evitarlos. 

i!.  Asimismo  les  presentará  el  catedrático  algún 
trozo  escogido  de  un  autor  latino,  bien  traducido  por 
él  al  castellano,  sin  expresarles  de  dónde  se  sacó,  y  ha- 
ciéndolo volver  al  latín ,  cotejará  á  su  presencia  uno  y 
otro  texto,  y  del  paralelo  de  entrambos  deducirá  las  ob- 
servaciones y  explicaciones  convenientes  al  arte  de 
componer  en  latín. 

12.  Prohibimos  absolutamente  que  este  ejercicio  se 
haga  en  otro  tiempo  que  el  de  la  última  época ,  ó  á  lo 
mas,  en  el  último  mes  de  la  3.*,  no  solo  porque  nuestro 
ánimo  no  es  enseñar  á  hablar,  si  solo  á  escribir  con 
pureza, la  latinidad,  cuando  la  necesidad  lo  pidiere, 
sino  porque  este  será  uno  de  los  objetos  ¿le  los  ejerci- 
cios semanales  de  facultades  mayores,  como  se  verá 
después. 

13.  El  tiempo  restante  se  dedicará  á  repasos  y  pre- 
paraciones para  los  exámenes,  quedeberán  verificarse 
en  el  último  mes,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

14.  Recomendamos  muy  particularmente  al  cate- 
drático que  en  los  ejercicios  de  esta  época  no  se  re- 
duzca solo  al' objeto  peculiar  de  las  humanidades,  sino 
que  exlendiendo  sus  explicaciones  á  la  doctrina  de  las 
obras  sobre  que  ejercitase  á  sus  discípulos,  procure 
preparar  sus  ánimos  para  los  estudios  ulteriores,  puesto 
que  las  obras  de  Cicerón  y  otros  autores  le  darán  oca- 
sión para  imbuirlos  en  los  buenos  principios  de  lógica, 
ética ,  derecho  natural ,  historia  romana ,  y  otros  igual- 
mente importantes  y  necesarios  para  hacer  progresos 
en  las  ciencias. 

Del  paso  dominical  y  lectura  de  la  santa  Biblia. 

1.°  Aunque  la  lectura  de  los  libros  sagrados  habrá 
ocupado  á  los  conventuales  que  Tengan  al  colegio  la 
mayor  parte  del  año  de  su  aprobación,  y  será,  andando 
el  tiempo,  objeto  de  un  estudio  particular  en  la  univer- 
sidad ,  á  lo  menos  en  los  que  Bigan  la  facultad  de  teo- 
logía, la  creemos  tan  importante,  tan  provechosa  y 
tan  urgente  para  todos,  que  no  podemos  dejar  de  in- 
cluirla en  la  distribución  de  los  pasos  del  primer  año, 
sintiendo  vivamente  que  la  necesidad  de  abrazar  otros 
estudios  no  nos  permita  destinar  á  este  un  plazo  mas 
proporcionado  á  su  importancia  y  nuestro  deseo. 

2.°  Esta  lectura,  tan  propia  de  todo  buen  cristiano, 
tan  necesaria  á  los  que  siguen  el  sacerdocio,  tan  esen- 
cial y  recomendada  en  las  mas  célebre»  congregado* 


It*  OBRAS  DE 

4  I.  El  objeto  de  ella  será  el  artificio  conteniente  á 
las  obras  de  ingenio,  tanto  en  prosa  como  en  verso ;  y 
á  este  fin  continuará  la  versión  en  los  autores,  pre- 
sentándolos el  catedrático  como  modelos  con  relación 
á  este  objeto ,  pero  sin  olvidar  ni  perder  de  vista  los 
demás. 

12.  Continuará  también  en  esta  época  el  ejercicio 
diario  de  versión  y  explicación  en  las  Instituciones  de 
Quintillano ,  y  á  él  se  añadirá  otro  sobre  las  dos  epís- 
tolas de  Horacio  á  Augusto  y  á  los  Pisones,  con  las  ex- 
plicaciones convenientes  á  esta  obra. 

13.  En  ellas  no  solo  dará  noticia  el  catedrático  del 
artificio  conveniente  á  cada  especie  del  género  retórico, 
sino  también  á  las  partes  menores  de  cada  una  de  estas 
especies;  por  ejemplo,  al  exordio,  proposición,  divi- 
sión, pruebas  y  epílogos  de  las  oraciones,  y  á  las  figuras 
y  ornamentos  oratorios  correspondientes  á  lo  mismo 
en  las  del  género  poético. 

14.  Pero  se  detendrá  mas  particularmente  en  la 
parte  lógica  y  didáctica  de  las  oraciones,  como  de  otras 
especies  de  escritos  del  género  retórico ,  explicando 
con  mucha  extensión  las  diversas  clases  de  pruebas  y 
argumentos ,  y  la  doctrina  de  la  invención  y  tópicos, 
ya  sobre  los  libros  doctrinales  de  Cicerón  y  Quinlilia- 
no,  y  sobre  las  mismas  oraciones  y  arengas  de  que  hi- 
ciere uso  para  la  versión. 

15.  En  cuanto  al  artificio  histórico,  explicará,  no  solo 
las  dotes  que  pertenezcan  esencialmente  á  la  historia 
en  particular,  como  son  la  claridad,  la  precisión,  el 
orden ,  la  fidelidad ,  la  critica ,  sino  también  la  ínti- 
ma relación  que  tienen  con  ella  la  cronología  y  la  geo- 
grafía, y  el  «onocimiento  de  la  religión,  constitu- 
ción, leyes,  usos  y  costumbres  de  los  pueblos  de  quien 
se  escribe. 

16.  También  será  de  cargo  del  regente  distinguir 
Jas  diferentes  especies  de  historia,  y  señalar  las  pro- 
piedades convenientes  á  cada  una  *á  saber :  á  las  his- 
torias generales,  particulares  y  sus  especies,  y  á  los 
compendios,  sinopsis,  anales,  diarios,  etc. 

17.  En  estas  últimas  explicaciones  podrán  ser  de 
grande  auxilio  para  el  catedrático  el  antiguo  tratado  de 
Luciano,  y  el  reciente  del  abate  Mably  sobre  el  modo 
de  escribir  la  historia  y  las  dotes  convenientes  á  ella. 

48.  J>ero  en  nada  se  detendrá  tanto'como  en  seña- 
lará los  discípulos  los  vicios  que  admito  este  ramo 
de  literatura,  descubiertos  y  presentados  en  paralelo 
á  vista  de  los  ejemplos  contrarios »  que  se  podrán  es- 
coger y  presentar  tanto  en  autores  latinos  como  cas- 
tellanos. 

19.  Guando  trate  el  catedrático  del  artificio  di- 
dáctico, explicará  muy  ampliamente ,  no  solo  las  dotes 
de  este  estilo,  sino  también  los  diferentes  métodos 
analítico,  sintético,  demostrativo  ó  geométrico,  en 
que  se  pueden  tratar  las  obras  doctrinales,  exponiendo 
la  naturaleza  de  cada  uno,  su  aplicación ,  sus  ventajas 
é  inconvenientes,  y  presentando  los  modelos  mas  esco- 
gidos de  este  género,  el  cual  deberán  conocer  y  culti- 
var con  preferencia  los  discípulos. 

20.  Estas  reglas  se  aplicarán  por  el  catedrático  al 
artificio  poético,  enseñando,  ya  en  la  versión  de  los 
poetas  la.  tinos,  ya.  en  la  particular  explicación  de  las  dos 


JOVELLANOS. 

citadas  epístolas  de  Horacio,  las  reglas  y 
respondientes  al  artificio  de  varios  poemas,  1 
tes  de  que  debe  constar  la  epopeya,  tatrapl 
comedia ,  etc. ,  y  lo  demás  que  fuere  r« 
objeto. 

21 .  En  esta  parte  queremos  q  ne  se  proced 
detenimiento  en  cuanto  á  nuestra  poesía  y 
tellanos;  sobre  lo  cual  deseamos  á  los 
completa  instrucción,  pues  aunque  eslamc* 
de  querer  formar  poetas,  quisiéramos  formar 
capaces  de  juzgar  las  poesías  con  gusto  y  bu 
tica,  y  por  otra  parte  sabemos  cuánto  froto 
sacar  de  este  ejercicio  los  que  necesitan  c< 
fundamente  nuestra  lengua,  y  ufarla congrí 
decoro  hablando  ó  escribiendo. 

22.  A  este  fin  podrá  el  catedrático 
discípulos  á  la  lectura  de  los  orígenes  de  ni 
sía,  escritos  por  el  marqués  de  Yaldeflores, 
poética  de  don  Ignacio  Luzan ,  no  tanto  pan  es 
memoria  de  noticias  y  preceptos ,  cuanto  pan| 
nozcan  la  historia  y  adelantamientos  de  nuestra d 
y  sobre  todo,  los  buenos  modelos  que  leñen»» 


23*  Una  cosa  deseamos  también  y  encargian 
particularmente  al  catedrático  de  humanidades, 
que  desde  la  primera  á  la  última  época  cuide  i 
señar  á  sus  discípulos  á  leer  y  recitar,  tanto  1 
tores  de  prosa  como  los  poetas,  con  buena  i 
pronunciación,  y  expresión  y  sentido  cmm 
distinguiendo  en  ellos,  no  solo  el  tono  delai 
narración,  interrogación,  admiración,  4 
aquella  especie  de  sensación  íntima  que  < 
la  pasión  de  cada  frase  y  sentencia, 

24.  A  este  fln  explicará  los  pasajes  de  | 
relativos  á  la  acción  y  gesto  del  orador,  y  coa 
responde  á  la  declamación ,  representación  ¿i 
pronunciación  de  las  oraciones  o  jocnia* ;  sobral 
pondrá  tanto  mayor  cuidado,  cuanto  masgei 
notables  son  los  vicios  que  se  advirtieren  en  este) 
tan  olvidado  en  la  enseñanza  de  las  bellas  letras. 

25.  En  cuanto  á  pronunciación,  gesto  y 
procurará  el  catedrático  dar  ideas  llenas  de  I 
corresponden  al  pulpito  y  oratoria  sagrada ,  qaci 
género  particular,  que  pide  mas  decoro,  veí 
propiedad  que  otro  alguno. 

26.  Recomendamos  en  ambos  puntos  el  i 
dado  en  que  aleje  el  catedrático  de  sus  discípo 
aquel  tono,  manoteo  y  desenvoltura,  a  petase 
de  la  escena  profaua,  que  se  oyen  y  ven  alonan 
la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  como  aquella  \ 
ciacion  lánguida,  sin  vigor,  sin  inflexión  ni  sa 
aquella  acción ,  aquel  gesto  helado,  sin  momia 
vida,  que  enervan  la  fuerza  de  h  persuasión  ,ji 
capaces  de  penetral  á  los  íntimos  senos  del  coru 
mano. 

Del  paso  de  la  cuarta  y  última  época. 

i.°  La  cuarta  y  última  época,  que  empezará 
de  julio  y  acabará  en  45  de  setiembre ,  se  ' 
dos  objetos:  perfeccionar  los  estudios  de  las < 
precedentes,  y  preparar  los  discípulos  tanta  pan 


REGLAMENTO  PARA  EL  COLECTO  DE  CALATRAVA,  etc. 


1* 


i  se  debe»  hacer  desde  15  basta  30  de  se* 
Ét  «Mato  á  los  estadios  de  facultad  mayor  á  que 
p  destinarse  en  e!  octubre  próximo. 
pM  lograr  el  primer  objeto  el  catedrático  en- 
¡M  los  discípulos  á  analizar,  extractar  é  imitar 
(kaes  actores  latinos  y  castellanos  que  van  seña- 
tfoes  nuestro  deseo  es  que  los  conozcan  perfec- 
to, y  este  último  medio  es  el  que  les  hará  pene- 
tauérito  de  su  doctrina,  y  los  dispondrá  para  imi- 
£  igualarlos  algún  día, 

(tara  el  análisis  presentará  el  catedrático  á  sus 
putos  una  oración  de  Cicerón  ó  arenga  de  Tito 
14  de  Sarustio,  alguna  tragedia  de  Séneca  ó  co- 
i  daTerencio,  alguna  oda,  égloga,  sátira,  ele- 
ara  que  la  analicen  en  castellano,  dando  rasen  de 
irles,  y  de  la  excelencia  ó  vicios  que  advirtieren 
Revendón,  ordenación  ó  estilo,  con  precisión  y 
farden. 

WPara  que  esto  se  naga  rectamente,  el  catedrático 
laneoado  antes  á  sus  discípulos  el  método  de  ha* 
m  estes  análisis ;  valiéndose  de  los  de  las  arengas 
|»  Livio,  que  andan  al  fin  de  la  última' edición  de 
Mor,  hecha  en  Yenecáa ,  y  que  podrá  proponer- 
la ejemplo. 

f  Cuidará  mucho  también  de  la  pureza  y  propio* 
|d  estilo  de  estos  análisis,  corrigiendo  por  menor 
fafetos,  asi  de  lenguaje  como  de  confusionen  la 

Ede  la  doctrina,  oscuridad  en  la  enunciación 
s,  etc.,  notando  también  las  digresiones,  las 
•tanas ,  la  afectación ,  la  pedantería  y  demás 
Me  que  es  capaz  el  arte  de  escribir,  y  procurando 
pe  ejercicio  perfeccionar  el  gusto  y  las  ideas  de 
(tañes  en  cuanto  dice  relación  á  las  obras  de  prosa 


f  ¥  por  cuanto  la  lectura  hecha  sin  atención  ni 
amimiento  suele  ofuscar  la  razón  en  lugar  de  ilus- 
^,  y  en  vez  de  llenar  la  memoria  de  los  principios 
•  artes  y  ciencias ,  la  oonrierte  en  un  depósito  de 
vagas  é  incoherentes,  el  catedrático,  que  en  parte 
1  ocurrido  á  este  inconveniente  por  medio  de  los 
"  ,  le  evitará  del  todo  enseñando  á  sus  discípulos 
itar  lo  que  hubieren  leido. 
A  este  fin,  después  de  haberlos  instruido  en  el 
b  de  analizar,  les  enseñará  el  de  hacer  extractos, 
itando  á  cada  uno  de  ellos  uno  ó  mas  libros,  tra- 
é  capítulos  de  algún  autor,  pertenecientes  al  gó- 
"iáctico  ó  doctrinal ,  para  que  le  extracten,  y  de- 
de  él  con  claridad ,  con  orden  y  buena  elección 
laja  de  mas  singular  y  estimable  en  su  estilo, 
y  doctrina ,  citando  al  margen  los  libro* y  ca- 
en que  cada  cosa  se  contiene,  copiando  á  la 
tos  pasajes  mas  acendrados  y  sobresalientes,  y 
lirado  é  indicando  ligerisimamente  lo  menos  im- 
tote. . 

•*  Las  poesías  y  obras  de  Ingenio  se  extractarán  de 
foto  modo; 'pues  se  debe  tratar  de  descubrir  en 
I  las  bellezas  relativas  á  su  invención ,  sublimidad, 
*fc  y  tos  pasajes  mas  sobresalientes  de  imagina- 
ft  ó  elocuencia  que  contuvieren. 
*•*  Por  este  método,  que  el  catedrático  perfeccionará 
i  tu  (recuentes  correcciones  y  explicaciones!  los 


jóvenes  aprenderán  á  leer  con  aprovechamiento,  se  día* 
pondrán  á  adquirir  con  poco  trabajo  una  erudición  es* 
cogida  y  sólida,  y  entrarán  al  estudio  de  las  fuentes  y 
obras  elementales  de  las  facultades  mayores  con  toda 
la  disposición  necesaria  para  aprovechar  en  ellas. 

10.  Pues  que  es  preciso  ceder  á  la  necesidad  de  ha* 
cer  en  latía  los  ejercicios  de  estas  facultades  mientras 
dure  este  método  en  las  escittlas  públicas,  el  catedrá- 
tico procurará  también  durante  esta  época  ejercitar 
alguna  vez  á  sus  discípulos  en  la  composición ,  y  á  este 
fin  les  hará  poner  en  latín  algún  pasaje  de  la  historia 
del  padre  Mariana  ó  de  otro  autor  castellano,  corrir 
gjendo  sobre  la  traducción  latina  los  defectos  que  ad- 
virtiere, y  demostrando  el  modo  en  que  debieron  pro- 
ceder para  evitarlos. 

11.  Asimismo  les  presentará  el  catedrático  algún 
trozo  escogido  de  un  autor  latino,  bien  traducido  por 
él  al  castellano,  sin  ezpresarles  de  dónde  se  sacó,  y  ha- 
ciéndolo volver  al  latín ,  cotejará  á  su  presencia  uno  y 

>  otro  texto,  y  del  paralelo  de  entrambos  deducirá  las  ob- 
servaciones y  explicaciones  convenientes  al  arte  de 
componer  en  latín. 

12.  Prohibimos  absolutamente  que  este  ejercicio  se 
haga  en  otro  tiempo  que  el  de  la  última  época ,  ó  á  lo 
mas,  en  el  último  mes  de  la  3.a,  no  solo  porque  nuestro 
ánimo  no  es  enseñar  á  hablar,  si  solo  á  escribir  con 
pureza,  la  latinidad,  cuando  la  necesidad  lo  pidiere, 
sino  porque  este  será  uno  de  los  objetos  4c  los  ejerci- 
cios semanales  de  facultades  mayores,  como  se  verá 
después. 

13.  El  tiempo  restante  se  dedicará  á  repasos  y  pre- 
paraciones para  los  exámenes ,  quedeberán  verificarse 
en  el  último  mes,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

14.  Recomendamos  muy  particularmente  al  cale* 
drático  que  en  los  ejercicios  de  esta  época  no  se  re- 
duzca solo  al' objeto  peculiar  de  las  humanidades ,  sino 
que  exlendiendo  sus  explicaciones  á  la  doctrina  de  las 
obras  sobre  que  ejercitase  á  sus  discípulos ,  procure 
preparar  sus  ánimos  para  los  estudios  ulteriores ,  puesto 
que  las  obras  de  Cicerón  y  otros  autores  fe  darán  oca- 
sión para  imbuirlos  en  los  buenos  principios  de  lógica, 
ética ,  derecho  natural ,  historia  romana ,  y  otros  Igual- 
mente importantes  y  necesarios  para  hacer  progresos 
en  las  ciencias. 

Del  paso  dominical  y  lectura  de  la  santa  Biblia. 

1.°  Aunque  la  lectura  de  los  libros  sagrados  habrá 
ocupado  á  los  conventuales  que  vengan  al  colegio  la 
mayor  parte  del  año  de  su  aprobación,  y  será,  andando 
el  tiempo,  objeto  de  un  estudio  particular  en  la  univer- 
sidad ,  á  lo  menos  en  los  que  sigan  la  facultad  de  teo- 
logía, la  creemos  tan  importante,  tan  provechosa  y 
tan  urgente  para  todos,  que  no  podemos  dejar  de  in- 
cluirla en  la  distribución  de  los  pasos  del  primer  año, 
sintiendo  vivamente  que  la  necesidad  de  abrazar  otros 
estudios  no  nos  permita  destinar  á  este  un  plazo  mas 
proporcionado  á  su  importancia  y  nuestro  deseo. 

2.°  Esta  lectura,  tan  propia  de  todo  buen  cristiano, 
tan  necesaria  á  los  que  siguen  el  sacerdocio,  tan  esen- 
cial y  recomendada  en  las  mas  célebres  congregacKh- 
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nes  de  lt  Iglesia ,  será  único  y  peculiar  objeto  domini- 
cal del  colegio. 

3.°  Por  medio  de  este  santo  ejercicio  se  cumplirá 
con  lo  prevenido  en  el  canon  xxv  de  nuestro  concilio  iv 
de  Toledo  y  en  las  antiguas  leyes  de  las  órdenes  mi- 
litares ,  y  se  desempeñará  la  estrecha  obligación  que 
impone  el  Tridentino,  en  la  sesión  v,  capítulo  prime- 
ro, De  reformatione,  á  todas  las  comunidades  é  igle- 
sias de  ejercitarse  frecuentemente  en  ella. 

4.°  Este  paso  correrá  á  cargo  del  catedrático  de  hu- 
manidades, se  tendrá  precisamente  en  el  aula,  empe- 
zará inmediatamente  después  de  oida  misa  conventual 
de  cada  domingo,  y  concurrirán  á  él  todos  los  indivi- 
duos de  la  comunidad. 

5.°  En  el  primer  domingo  de  octubre  por  la  maña- 
na empezarán  las  lecciones  preparatorias  á  esta  lectura, 
las  cuales  se  reducirán :  Primero,  á  un  trozo  del  Breve 
compendio  de  la  historia  del  Viejo  y  Nuevo  Testamen- 
to,  traducido  al  latin  para  el  uso  del  seminario  Pata- 
vino,  é  impreso  en  aquella  ciudad  en  1775,  en  un 
tomo  en  1 6.° ;  el  cual  dividirá  á  este  fin  el  catedrático 
en  25  lecciones ,  que  llevarán  los  colegiales  bien  leídas, 
y  de  tal  manera  entendidas  y  meditadas,  que  puedan  de- 
cir en  castellano  el  contenido  de  cada  una. 

6.°  Segundo.  Dada  esta  lección,  seguirá  otra  de  ins- 
tituciones bíblicas ,  á  cuyo  fin  se  usará  de  las  que  an- 
dan al  frente  de  la  Biblia  de  Du-Hamel ,  impresa  en 
Madrid ,  cuidando  el  catedrático  de  señalar  de  un  do- 
mingo á  otro  lo  que  se  haya  de  leer,  para  que  los  dis- 
cípulos se  instruyan  en  el  discurso  de  la  semana. 

7.°  A  esto  seguirá  una  hora  de  lectura  en  la  santa 
Biblia  por  el  orden  de  sus  libros,  exceptuando  los 
históricos,  que  se  irán  leyendo  en  el  refectorio,  como 
se  dispone  al  párrafo  i.°,  capítulo  v  del  título  primero 
de  este  reglamento,  la  cual- se  alternará  con  la  de  los 
prolegómenos  que  después  se  dirá ;  y  este  método  se 
observará  precisamente  todos  los  domingos,  sin  alte- 
ración alguna. 

8.?  A  la  lectura  de  cada  libro  sagrado  precederá  la 
del  prolegómeno  correspondiente  á  él ,  y  para  esto  se 
valdrá  el  catedrático  de  los  de  san  Jerónimo  y  san  Isi- 
doro, que  andan  en  la  misma  Biblia  de  Du-Hamel ,  y 
aun  de  los  de  Erasmo  á  los  libros  del  Nuevo  Testamen- 
to, que  son  muy  breves  ó  instructivos,  leyendo  y  ex- 
plicando unos  y  otros  en  la  parte  que  fuere  respectiva 
á  la  lectura  de  cada  domingo. 

9.°  Aunque  haya  en  las  santas  Escrituras  muchos 
pasajes  arduos  y  difíciles,  á  cuya  perfecta  inteligencia 
solo  podrán  aspirar  los  que  bagan  mas  profundamente 
este  estudio  en  la  universidad J  el  catedrático,  sin  de- 
tenerse mucho  en  ellos,  procurará  facilitar  á  sus  dis- 
cípulos la  suficiente  inteligencia  del  texto  de  la  santa 
Biblia ,  que  es  á  lo  que  ahora  aspiramos ,  persuadidos 
de  que  su  lectura  es  para  todos ;  de  que  no  hay  alguno 
que  no  pueda  sacar  de  ella  grande  aprovechamiento, 
de  que  encierra  los  fundamentos  de  la  verdadera  y  só- 
lida moral ,  y  de  que  este  estudio  jamás  se  hace  bien 
en  sumas  y  compendios. 

10.  Gomo  haya  en  este  divino  libro  muy  frecuentes 
alusiones  á  la  historia  de  los  pueblos  y  naciones  del 
Oriente  y  Mediodía,  y  otros  que  tuvieron  relaciones 
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militares,  mercantiles  y  política*  con  el  poeb 
y  á  las  artes  ,  ritos ,  iisns  y  costumbres  dea 
el  catedrático ,  que  de  he  ni  estar  instruido  í 
que  además  podrá  valerse  del  Aparato  i 
de  la  obra  grande  del  padre  don  Agustín  ( 
explicará  con  brevedad  y  claridad  en  las  i 
oportunas. 

11.  Bien  conocemos  que  para  llenar  toda  la! 
de  la  santa  Biblia  es  corlo  el  tiempo  que  j 
sentar  los  pasos  dominicales  de  un  año  ;  i 
eso  se  interrumpirán  ,  aun  acabado  el  ] 
que  seguirán  basta  concluirla  en  los  suces 
obligados  todos  los  colegiales  á  continuar « 
ció  por  todo  el  tiempo  de  su  colegiatura,  i 
sacion  alguna. 

42.  Como  las  santas  Escrituras  forman  el  { 
de  los  lugares,  así  teológicos  como  canonical.] 
la  primera,  la  mas  esencial  y  abundante  fneuti 
bos  estudios,  el  catedrático,  explicando  om 
cuidado,  aunque  brevemente,  los  pasajes f 
relación  al  dogma l  a  la  moral  y  á  la  jerarquía] 
plina  de  lai^lesia,  dará  á  sus  discípulos  lanar 
chosa  preparación  páralos  estudios  ulteriora, 
trar  por  eso  en  la  intimo  de  estas  materias, qi 
objetóle  los  mismos  estudios  ulteriores. 

i 3.  Recomendamos  por  lo  mismo  muy  enti 
mente  al  rector  que  vele  con  particular 
la  observancia  de  lo  aquí  prevenido,  qne 
sencie  por  si  mismo  estos  pasos,  que  naga 
ellos  á  todos  los  colegiales  que  no  tengan  qM 
rir  á  actos  ó  academias  de  universidad,  y  f 
omita  ni  descuide,  ni  permita  que  por  otrosí 
en  tan  importante  objeto. 

i  A.  Como  de  la  perpetua  y  constante  obsera 
este  ejercicio  resultará  que  los  colegiales 
cado  los  domingos  de  todos  los  nueve  anos  d 
giatuta  á  asta  importante  lección  ,  esperan»* 
.instrucción  adquirida  en  ella,  y  perfeccionad! 
estudio  privado »  la  hagan  cada  día  mas  y  mis 
chosa,  que  domicilien  para  siempre  y  bagan  cu 
tan  sublimes  conocimientos  en  esta  comonidid, 
santifiquen  y  perfeccionen  su  instituto*  Tal  e 
menos  nuestro  deseo. 

CAPITULO  1L 

DEL  MÉTODO  OE  LA  ENSENABA  DOMÉSTICA,  T  S 
BINACION  CON  EL  PLA»  PÍftLICO  EJf  CTAíTO 
CÜLTADFS   MAYORES. 

\f  La  importancia  del  estudio  teológico,  so 
extensión,  la  muchedumbre  de  conocimientos 
diarios  que  se  necesitan  para  perfeccionarte  ,f 
todo,  su  íntima  relación  y  analogía  con  el 
los  clérigos  de  orden  y  con  los  ministerios  é 
destinados ,  nos  hace  mirarte  como  el  primen 
recomendable  de  este  colegio. 

2.°  Lo  es  también  en  gran  manera  el  es 
sagrados  cánones,  el  cual  quisiéramos  reunir,  c* 
estuvo  en  el  buen  tiempo  antiguo,  al  de  U 
teología,  no  solo  por  ser  una  parte  esencial,  f 
bien  porque  jamás  tendremos  por  sabio  en 
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nttades  al  que  no  buétere  estudiado  sólida- 
i  y  otra. 

i  reunión,  que  algún  día  se  deberá  al  oeio  é 
i  de  nuestro  gobierno,  perfeccionará  necesa- 
ambos  estudios;  pues ,  siendo  unas  mismas 
_  i  ó  lugares  en  que  debe  tomarse  su  doctri- 
htstará  reunir  en  un  solo  sistema  los  principios 
fft  y  otra  facultad,  no  solo  pan  facilitar  su  ense- 
m  simultánea,  sino  también  para  purgarlas  de  una 
le  los  vicios  y  superfluidades  que  el  olvido  de  las 
tjM,  la  falta  de  crítica ,  el  escolasticismo  y  el  ca- 
tato moni  y  forense  han  introducido  en  so  juris- 

t  Pero  mientras  llega  tan  dichoso  tiempo,  miren» 
>tos  estudios  como  diferentes  y  separados,  consíg- 
aos aquí  algunas  máximas,  á  las  cuales  deseamos 
los  regentee  de  teología  y  cánones  arreglen  su  en- 
mm  doméstica,  recordándoles, sin  embargo,  que 
*  pierdan  de  vista  la  analogía  que  estas  faculta- 
lasen  entre  si,  para  que,  considerándolas  á  lo  me- 
so auxiliares  unas  de  otras,  procuren  ilustrar 
iroente  los  ánimos  de  sus  discípulos  een  tque- 
rimientes  promiscuos,  sin  los  enalea  seria  muy 
ado  su  aprovechamiento. 
Por  lo  mismo  encargamos  muy  estrechamente 
MHtos  ahora  y  en  cualquier  tiempo  puedan  tener 
jjpei*  en  el  nombramiento  de  los  regentes,  desti- 

£á  dirigir  una  y  otra  enseñanza ,  que  elijan  para 
ministerios  personas  muy  recomendables,  dota- 
í  la  virtud ',  doctrina  y  celo  necesario  para  pro- 
Mr  con  fruto  unos  estudios  de  cuyo  mejoramiento 
es  pendiente  el  bien  espiritual  y  temporal  de  la 

A. 

f  Loe  individuos  destinados  á  estas  facultades  de- 
B  estudiarlas  en  la  universidad  y  seguir  sus  asig- 
sas  con  arreglo  á  las  constituciones  primitivas  del 
|}o  y  al  nuevo  plan  aprobado  por  su  majestad,  co- 
jsigen  todavía  el  decoro  de  la  orden  y  el  bien  de 
^divídaos. 

í*  Por  lo  mismo  mandamos  que  todo  colegial  dado 
{podio  de  teología  ó  cánones  asista  diaria  y  conti- 
nente á  todas  las  cátedras  de  su  respectiva  facul- 
iganando  los  cursos  que  pide  el  plan  interino  de  la 
persidad,  y  arreglándose  en  todo  á  sus  disposicio- 
;  de  lo  que  cuidarán  el  rector  y  regentes  con  el 
•  desvelo. 

Siendo  pues  necesario  acomodar  el  método  del 
i  doméstico  al  que  se  sigue  en  la  enseñanza  pú- 
,el  principal  objeto  de  los  regentes  de  teología  y 
será  suplir  en  sus  pasos  y  conferencias  los  de- 
que ya  se  reconocen  generalmente  en  estas  fa- 
Ldes ,  y  que  trata  muy  seriamente  de  reformar  la 
|pie  y  sabia  universidad  de  Salamanca. 
£•  Estos  defectos,  según  las  observaciones  de  mo- 
fe sabios  individuos  de  la  misma  universidad,  se 
Iden  reducir  á  tres  :  4.» que  no  se  hallan  incluidos 
pus  asignaciones  muchos  estudios  preparatorios  y 
^diarios,  sin  los  cuales  no  es  posible  hacer  sólidos 
Ilesos  en  la  teología  y  derecho  canópico;  2.°  que  en 
Ktfenanza  se  sigue  un  orden  prepóstero,  dando  pri- 
lo  tos  conocimientos  que  debían  enseñarse  después, 


y  posponiendo  les  que  debían  preceder  á  ellos;  3.°  que 
no  as  usa  siempre  de  obras  elementales  y  escogidas, 
come  requiere  la  enseñanza  de  la  juventud ,  y  que  las 
adoptadas  en  su  lugar,  aunque  buenas  y  recomenda- 
ble* en  si  mismos,  no  lo  son  con  respecto  á  esta  ensé- 
ñame elemental. 

éO*  Será  pues  la  primera  máxima  de  los  regentes  de 
teología  y  cánones  ocurrir  al  remedio  de  estos  defec- 
tos, supliendo  y  rectificando,  ya  por  medio  de  los  libros 
que  se  señalarán  para  el  estudio  privado  de  los  cole- 
giales, ya  por  el  de  frecuentes  explicaciones,  ejercicios 
y  conferencias ,  cuanto  faltare  ó  sobrare  en  el  método 
y  asignaturas  de  la  enseñanza  general. 

4  i .  Deberán  considerar  á  este  fin  que,  asi  la  teolo- 
gía como  el  derecho  canónico,  aunque  con  bastante  di- 
ferencia entre  sí,  son  facultades  de  autoridad  y  tienen 
su  apoyo  en  ella ;  que  el  verdadero  y  sólido  estudio  de 
una  y  otra  se  debe  hacer  es  las  Dientes,  y  que  por  lo 
mismo  será  la  primera  obligación  de  su  ministerio  el 
darlas  á  conocer  y  entender  á  sus  discípulos  completa- 
mente, y  dirigirlos  .sin  cesar  á  ellas: 

42.  La  multiplicidad  de  estas  fuentes  y  su  grande 
extensión  ha  obligado  é  seducir  su  estudio  á  sistema,  y 
aun  á  reunir  en  sumas  y  compendios  sus  principios 
elementales ,  para  facilitar  la  enseñanza  de  los  jóvenes. 
Reconociendo  pues  la  utilidad  del  método  de  enseñar 
por  compendios  ó  instituciones,  permitimos  que  uno  y 
otro  regente  se  valgan  de  su  auxilio  para  instruir  á  los 
colegiales  en  la  teología  y  derecho  canónico. 
*  43.  Pero  advirtiendo,  por  otra  parte,  que  las  venta- 
jas del  estudio  sistemático  de  la  teología  desaparecie- 
ron luego  que  el  escolasticismo,  casi  coetáneo  á  él, 
mezcló  á  la  pura  y  santa  teología  positiva  las  sutilezas 
aristotélicas,  y  sustituyó  al  estudio  de  las  fuentes  el  de 
una  increíble  muchedumbre  de  cuestiones  frivolas  y 
ridiculas,  y  tanto  mas  peligrosas,  cuanto  se  trataban 
por  un  método  expuesto  de  suyo  á  oscurecer  con  sofis- 
mas el  esplendor  de  la  verdad,  cuyo  mal  se  comunicó 
también  al  estudio  de  los  cánones,  luego  que  empezó 
á  hacerse  por  el  decreto  de  Graciano  y  en  las  obras 
de  sus  comentadores ,  escritas  en  el  mismo  método  y 
llenas  de  los  mismos  vicios;  encargamos,  por  tanto,  á 
uno  y  otro  regente  que,  penetrados  de  estos  inconve- 
nientes, alejen  con  el  mayor  cuidado  á  sus  discípulos 
do  la  confusión  y  peligros  del  antiguo  método  escolás- 
tico, así  como  de  las  obras,  sumas,  cursos,  compendios 
é  instituciones  escritas  según  él,  y  los  conduzcan  al  co- 
nocimiento de  las  fuentes  por  medio  del  estudio  analí- 
tico, imparcial  y  positivo  de  ellas. 

44.  Otro  mal,  nacido  del  mismo  origen,  acabó  de 
embrollar  el  estudio  teológico,  y  aun  el  de  los  cánones, 
cuando  las  opiniones  nuevas  y  encontradas  que  produjo 
el  escolasticismo,  y  en  las  cuales  era  libre  la  elección 
de  partido,  abortaron  varías  sectas,  que,  inventando 
otras  para  sostener  las  primeras,  dividieron  al  fin  todos 
los  profesores  de  ambas  facultades  en  escuelas,  obli- 
gándolos á  dar  al  estudio  y  defensa  de  sus  opiniones 
características  toda  la  atención,  que  solo  debieran  con- 
sagrar á  los  puntos  del  dogma,  de  disciplina  y  de  mo- 
ral, que  forman  el  verdadero  patrimonio  de  las  ciencias 
eclesiásticas. 


OBBAS  m  AVELLANO 


45.  Por  tanto,  para  evitar  semejante  abuso  y  dester- 
rar sus  consecuencias  de  este  instituto  literario  pro- 
hibimos absolutamente  á  los  regentes  que  ahora  een  y 
á  los  que  adelante  fueren,  para  siempre  jamás,  que 
puedan  abrazar  ni  seguir  ninguna  de  estas  «cáete*,  ni 
enseñar  ni  dirigir  á  los  discípulos  segup  ellas,  ni  dar- 
les siquiera  otra  noticia  de  su  doctrina  y  sistemas  que 
las  que  dieren  necesarias  para  conocer  históricamente 
sus  desvarios ,  y  aborrecerlos  y  evitarlos. 

i  6.  Sean  pues  máximas  inviolables  de  los  regentea 
en  una  y  otra  enseñanza  :  1.a  que,  para  aprovechar  las 
ventajas  del  estudio  sistemático  y  elemental,  se  pue- 
dan valer  de  las  mejores  instituciones  que  en  el  pro- 
greso de  los  tiempos  se  conocieren ;  2.1  que  por  ahora 
se  valgan  do  las  que  señalaremos  en  su  lugar,  por  es- 
tar libres  de  los  vicies  del  antiguo  escolasticismo  y  ser 
las  que^mas  se  acercan  á  ta  perfección  que  deseamos 
en  este  método;  3.*  que  nanea  olviden  que  estas  obras 
elementales  son  solo  una  guia  pana  conducir  á  los  jó- 
venes á  las  fuentes  por  caminos  mas  derechos  y  cortos; 
4/  que  les  hagan  «conocer  y  les  encarguen  que  solo 
puede  ser  y  llamarse  ieólogo  ó  canonista  el  que  mejor 
conociere  y  mas  continuamente  estudiare  las  fuentes 
y  depósitos  de  la  autoridad  de  donde  se  derivan  todos 
los  estudios  eclesiásticos. 

i 7.  Deberán  también  entender  los  regentes  que  el. 
patrimonio  de  toda  ciencia  ó  facultad,  según  la  obser- 
vación del  célebre  canciller  Bacon ,  se  cifra  en  saber : 
4.*  su  historia ;  2.°  la  colección  de  verdades  adquiri- 
das en  ella ;  3.°  los  puntos  entregados  á  la  duda  y  la 
controversia;  4.°  los  ramos ,  partes  ó  tratados  que  le 
pertenecen ,  y  no  están  todavía  descubiertos  ó  com- 
prendidos en  sus  sistemas.  Este  orden  natural  y  sen- 
cillo será  el  que  sigan  en  la  comunicación  de  su  ense- 
ñanza. 

i  8.  Por  lo  mismo  la  historia  literaria  de  la  teología 
y  del  derecho  canónico  será  considerada  por  los  regen- 
tes como  un  estudio  preliminar  y  necesario  para  sus 
respectivos  discípulos,  y  procurarán,  ante  todas  cosas, 
enseñársela  con  el  orden  y  claridad  convenientes,  y  con 
tanto  mayor  cuidado,  cuanto  es  una  parte  omitida  y 
deseada  en  la  enseñanza  de  la  universidad. 

49.  Abrazarán  también  los  regentes  en  la  suya,  no 
solo  todos  los  ramos  y  partes  en  que  se  dividen  el  es- 
tudio teológico  y  canónico,  sino  también  aquellos  es- 
tudios subsidiarios  que  tienen  relación  y  analogía  con 
ambas  facultades,  y  sin  los  cuales  nadie  con  justicia 
podrá  llamarse  sabio  en  ellas.  Tales  son,  sin  contar  las 
humanidades,  las  lenguas,  la  filosofía,  las  ciencias 
exactas  y  naturales,  que  pertenecen  en  cierto  modo  al 
patrimonio  de  todas  las  demás;  la  historia,  la  cronología, 
la  geografía,  y  otros  estudios,  de  que  podrán  enterarse 
muy  menudamente  con  la  lectura  de  los  metodistas. 

20.  Pero  se  aplicarán  mas  particularmente  á  dar  á 
los  discípulos  aquellos  conocimientos  que,  aunque  se 
llaman  auxiliares ,  tienen  una  relación  mas  estrecha 
con  estas  facultades.  Tales  son  la  tiistoria  y  disciplina 
eclesiástica  y  la  particular  de  las  fuentes  ó  lugares  de 
que  se  hablará  después. 

21.  La  parte  respectiva  á  las  dudas,  opiniones  ó 
controversias  ocupará  también  la  atención  de  los  re- 


gentea, y  singularmente  del  de  cánones,  \ 
este  estudio  hay  menor  número  de  verdad* 
certidumbre,  si  asi  puede  decirse,  en  lospria 
que  se  deben  resolver;  pero  jamás  perderte 
que  toda  la  suma  de  estas  facultades,  reducid 
tica,  estará  cifrada  mi  conocer  bien  sus  \ 
el  estudio  de  las  fuentes,  y  adquirir  el  hábil 
de  ellos  legítimas  consecuencias  para  la  resota 
cuantas  proposiciones  pertenezcan  á  la  jurisd 
cada  una. 

22.  Coma  los  regen  Les  conocerán  que  la  m 
de  asistir  á  la  universidad  y  de  hacer  los  esta 
requieren  sus  respectivas  asignaturas  deben  i 
discípulos  una  grande  y  preciosa  parte  del  I 
cesario  para  su  i  lustrada  y  metódica  ense 
encargamos  estrechamente  que  sean  muy  < 
y  exactos  en  la  distribución  del  tiempo 
estudio,  haciendo  que  gasten  la  menor  parró 
de  él  en  los  estudios  defectuosos  y  prepósteras' 
público,  y  dediqueu  ul  estudio  ordenado  y  i 
del  colegio  la  mayor  posible, 

21.  t«s  encurtimos  y  recomendamos  i 
(fue  aquellos  conocimientos  auxiliares  que  t 
pensantes  para  alcanzar  con  provecho  las  I 
mayores,  y  que  por  falta  de  tiempo  no  puedan 
rir  los  colegíales  en  las  obras  y  tratados  que  I 
tienen,  se  les  den  y  comuniquen  en  tos  pasos  ri 
rencias  diarias,  supliéndolos  con  frecuentes 
explicaciones,  é  infundiéndolos  é  irnpiir 
sus  ánimos  por  medio  de  continuas  é  iric 
vertencias  y  de  breves  y  claros  extractos,  qo< 
trabajar  para  auxilio  suyo  y  de  los  mismos toi 

24.  También  recomendamos  á  los  regentes 
que  á  fuerza  de  continuo  estudio  y  medit 
orígenes  y  obras  extendidas  de  sus  resp 
tades  aspiren  ú  formarse  sólida  y  comple 
bios  en  ellas,  para  comunicar  ú  hjs  discípulos 
escogida  y  abundante  doefrina,  sino  que 
cesivamenle,  en  lo  que  perteneciere  á  la  malí 
da  paso  y  explicación  ,  lleven  vistos  j  bien  i 
todos  los  puntos  de  doctrina  y  erudición  f 
explicar  y  ensenar  en  el  diaá  sus  discípulos,  y  \ 
ren  que  no  salgan  de  su  mano  sin  haberles  du 
la  mayor  suma  de  luces  y  conocimientos  qoe 
posible. 

25.  Finalmente,  encargamos  á los  regentes 
logia  y  cánones  que  recomienden  continu 
discípulos ,  no  solo  ta  importancia ,  sino 
santidad  de  estos  estudios,  propios  del  estado  i 
tal  y  religioso,  y  que  los  convenían  de  que  \ 
zar  las  sublimes  verdades  que  encierran,  i»l 
meditación  y  el  estudio,  sino  que  se  requiere  al 
ritu  recto  y  penetrado  de  su  alteza  y  dignidl 
corazón  puro  y  sin  mancilla,  libre  de  la  tari 
de  las  pasiones ,  y  dirigido  y  sostenido  coutáaei 
por  la  caridad  y  el  santo  temor  de  Dios, 

De  las  obras  en  que  se  deben  hacer  ¡os  estudie 
minares  y  subsidiarios  de  ¡as  facultades  i 

i.°  Los  regentes  de  teología  y  cánones, 
encargarán  de  dar  á  los  colegiales  profesores  4 
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Ules  los  conocimientos  preliminares  y  subsidia*» 
I  ellas,  sino  también  de  dirigir  y  perfeccionar  el 
feqoe  hicieren  en  la  universidad. 
m  este  fin ,  sin  perder  de  vista  las  asignaturas 
pendientes  á  cada  uno  de  los  años  en  que  están 
■te  los  estudios  teológico  y  canónico  en  tas  es- 
públicas,  irán  proporcionando  y  acomodando  á 
m  pasos  y  ejercicios  domésticos  de  su  cargo. 
'Al  estudio  de  la  historia  del  Viejo  y  Nuevo  Tes- 
to, de  que  habrán  tomado  ya  los  colegiales  algu- 
la  en  los  ejercicios  dominicales  del  primer  año, 
Irá  el  de  la  historia  literaria  de  la  teología  y  del 
i©  canónico. 

Para  Sa  enseñanza  de  la  primera  se  valdrá  el 
te  de  teología  de  la  que  el  Gisterctense  Wiest 
i:  en  la  primera  edición  de  sos  Prenociones  al 
fr-  d*  la  teología;  y  cuando  este  autor  hubiese 
cionado  y  publicado  separadamente  la  misma 
ia ,  como  ofreció  en  el  prologa  á  la  segunda  edi- 
te dicha  abra,  el  regente  se  valdrá  eos  prefaeri- 
i  esta  última. 

IB  regente  de  cánones  podrá  enseñar  la  historia 
hecho  canónico  por  la  que  escribió  el  abogado 
Memento  de  Aix  monsieur  Durand  de  Maillane, 
Ira  en  un  volumen,  &°,  al  fin  do  sus  Institu.- 
tmleeiásticae,  y  es*,  por  su  método  y  brevedad, 
ada  para  este  objeto, 
i,  conocimiento  de  la  historia  eclesiástica,  aun- 
i  también  de  otras  facultades ,  es  mas  partí- 
í  necesario  para  los  teólogos  y  canonistas;  y 
tenemos  gran  dificultad  en  colocarle  entre 
líos  preliminares  de  estas  facultades,  á  causa 
grande  extensión,  por  lo  cual  sin  duda  se  lia  re- 
ía en  las  escuelas  públicas  para  los  últimos  anos 
reulo  teológico;  con  todo,  deseamos  que  los  re- 
i  enseñen  anticipadamente  á  los  colegiales  algún 
compendio  de  ella,  valiéndose  del  de  Berti,  que 
frece  el  mas  acomodado  entre  cuantos  conoce- 
bien  que  no  aprobamos  del  todo  su  critica. 
Aunque  la  disciplina  de  la  Iglesia  sea  uno  de  los 
Iros  objetos  de  su  historia ,  exige  en  cierto  modo 
(a  particular  y  separado,  singularmente  para  los 
ps  y  canonistas.  Por  tanto,  deseando  que  sea  tam- 
año de  los  objetos  peculiares  del  paso  y  ejercicio 
I  de  estas  facultades,  señalamos  para  este  estudio 
|* de  Alejo  Pellfcia,  igualmente  recomendable  por 
podo  que  por  su  doctrina. 
restos  dos  estudios  pueden  hacerse  simultánea* 
L  dándolos  los  regentes  por  el  orden  de  los  si- 
V  épocas  en  que  esté  dividida  la  historia  de  la 
b,  para  qné  ambos  se  ilustren  y  ayuden  entre  si, 
|  mayor  y  mas  seguro  el  fruto  de  la  enseñanza. 
f  Cada  fuente  ó  lugar  teológico  y  canónico  pide 
fetudio  peculiar  y  separado,  sin  el  cual  es  inacce- 
so conocimiento  y  buen  uso.  Queremos  por  lo 
10  que  los  regentes  pongan  grande  atención  en  en- 
r  á  sus  discípulos  cuanto  es  conducente  al  conoci- 
do de  todos  ellos ,  ocupando  en  esto  el  tiempo  que 
i  necesario  y  pudieren ,  y  habilitándose  por  medio 
k  continuo  y  constante  estudio ,  para  hacer  mas 
achosa  su  enseñanza. 


10.  Por  tanto,  en  continuación  de  los  conocimien- 
tos que  habrán  adquirido  tos  discípulos  en  los  ejerci- 
cios dominicales ,  cuidarán  los  regentes  de  comunicar- 
les mas  ámpltis  nociones  acerca  de  la  autoridad  de  los 
libros  sagrados,  sus  autores ,  sus  versiones, Su  auten- 
ticidad, su  uso  y  aplicación  á  las  materias  dogmáticas, 
morales  y  de  disciplina,  tuidando  de  señalar  particu- 
larmente en  cada  uno  los  logares  mas  notables  y  aná- 
logos á  tos  estudios  teológico  y  canónico. 

i  i .  Nunca  olvidarán  los  regentes  que  esta  es  la  pri- 
mera ,  la  mas  pura  é  importante  fuente  de  los  estudios 
eclesiásticos,  de  la  cual  manan ,  á  la  cual  se  reñeren 
todos  los  demás,  y  en  la  cuaWeben  hacer  el  teólogo  y 
canonista  un  profundo  y  continuo  estudio. 

12.  El  mismo  cuidado  aplicarán  para  dar  á  conocer 
la  tradición  apostólica,  intérprete  y  suplemento  de  las 
santas  Escrituras,  señalando  sus  .fuentes,  su  maravi- 
llosa cadena  y  serie  no  interrumpida,  tos  puntos  prin- 
cipales del  estudio  teológico  y  canónico,  fundados  en* 
illa ,  y  los  testimonios  y  autoridades  en  que  se  apoya 
cada  uno,  aprovechándose á  este fyi  de  todas  las  luces 
que  el  estadio  de  la  bistorit  y  disciplina  de  la  Iglesia 
f  el  particular  de  la  misma  tradición  puedan  suminis- 
trarles. 

13.  El  estudio  de  los  concilios  y  de  los  santos  Pa- 
drea, como  mas  vasto  é  indefinido,  pide  de  parte  de  Jos 
regentes  una  atención  mas  detenida  y  una  aplieacion 
mas  constante.  Los  discípulos  necesitarán  continua- 
mente de  ser  dirigidos  y  auxiliados  en  el  conocimiento 
de  estas  dos  abundantísimas  fuentes ,  que  en.  uno  cou 
las  demás  han  de  ser  materia  del  estudio  de  toda  su 
vida. 

14.  Por  lo  mismo,  no  solo  los  instruirán  en  cuanto 
conduce  á  conocer  la  esencia ,  clases,  diferencias,  for- 
ma y  autoridad  de  estas  asambleas,  en  que  los  depo- 
sitarios de  la  doctrina  de  la  Iglesia  se  han  .reunido  en 
diferentes  tiempos,  ya  para  declararla,  ya  para  defen- 
derla contra  sus  enemigos ,  sino  que  explicarán  y  seña- 
larán determinadamente  los  sucesos  que  dieron  motivo 
á  la  congregación  de  cada  una,  los  puntos  de  doctrina 
que  sirvieron  de  objeto  á  su  deliberación,  y  las  princi- 
pales decisiones  que  produjeron  con  relación  al  estudio 
teológico  y  canónico. 

15.  Además  de  esta  instrucción,  que  es  relativa  á 
la  parle  histórica  de  la  doctrina  conciliar,  conven  Irá 
dar  á  los  discípulos  algún  tratado  que  reúna  todas  las 
noticias  correspondientes  á  la  autoridad,  uso  y  aplica- 
ción de  la  misma  doctrina.  A  este  fin ,  señalamos  con 
preferencia  el  que  escribió  Juan  Bautista  Ladvocat,  doc- 
tor de  la  Sorbona ,  intitulado  Tractatus  de  Conciliis  in 
genere; el  cual  purgado,  como  se  debe ,  por  los  regentes 
délas  heces  y  superfluidades  escolásticas  que  tiene,  po- 
drá enseñarse  á  los  discípulos  en  pocas  lecciones  con 
imponderable  utilidad. 

16.  Los  santos  Padres  merecen  tanta  mas  atención 
de  parte  de  los  regentes,  cuanto  su  autoridad  es  relativa 
á  la  época  en  que  escribió  cada  uno ,  á  las  materias  que 
ilustró  y  defendió,  y  al  estilo,  erudición ,  crítica,  pro- 
fundidad y  pureza  de  doctrina. 

17.  Por  esto  procurarán  los  regentes  enseñar  á  sus 
discípulos  l(i  historia  literaria  de  cada  santo  padre,  y 
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enterarlos  de  los  principios  filosóficos ,  método,  estilo, 
carácter  y  obras  de  cada  uno ;  pero  mas  particularmente 
de  los  pantos  de  dogma ,  tradición ,  moral  y  disciplina, 
promovidos  ó  agitados  ea  su  tiempo,  y  á  onya  ilustración 
contribuyeron  con  su  doctrina: 

i&  Será  Imposible  que  los  regentes  puedan  desem- 
peñar dignamente  objeto  taa  vasto,  si  por  medio  de  un 
profundo  estudio  no  se  hacen  dueños  de  él;  y  por  lo 
mismo,  les  rogamos  muy  encarecidamente  que  leyendo 
con  el  mayor  cuidado  la  colección  de  los  autores  ecle- 
siásticos del  sabio  benedictino  D.  Ceillier,  procuren 
sacar  de  ella  buenos  y  breves  extractos  para  el  uso  y 
dirección  de  sus  discípulos,  pues  sin  este  auxilio  po- 
drán adelantar  muy  peco  en  tan  difícil  y  extendida  ma- 
teria. 

19.  Ensenarán  con  particular  cuidado  los  regentes 
cuanta  conduce*!  establecimiento  de  la  Iglesia,  su  au- 
toridad  y  jerarquía,  considerándola  ya  solemnemente 

"  congregada ,  ya  dispersa,  aunque  siempre  una  por  la 
unión  moral  de  «os  miembros ;  y  explicarán  con  toda 
claridad  y  distinción  los  legítimos  derechos  de  su  ca- 
beza y  primado,  los  que  corresponden  originalmente 
al  orden  jerárquico,  procediendo  cen  gran  tino  y  sana 
critica  en  esta  delicada  materia,  tan  importante  para 
canonistas  y  teólogos,  y  en  Ja  que  á  los  puros  princi- 
pios del  dogma  inconcusamente  reconocidos  y  confe- 
sados por  la  iglesia,  se  mezcló  en  los  siglos  oscuros  la 
ignorancia ,  é  hizo  valer  el  interés  muchas  opiniones 
distantes  ó  contrarias  á  ellos ,  singularmente  después 
que  el  estudio  de  las  falsas  decretales ,  introducido  en 
Bolonia,  propagado  por  todas  partes  y  sustituido  al  de 
las  puras  fuentes,  desfiguró  la  faz  de  la  antigua  y  pura 
disciplina  de  la  Iglesia. 

20.  Entre  estas  fuentes  cuidarán  los  regentes  de 
ilustrar  las  que  pertenecen  al  uso  de  la  razón  en  el 
examen  del  dogma,  de  la  moral  y  disciplina,  y  al 
estudio  de  la  filosofía  y  de  la  historia  profana ,  y  su 
aplicación,  así  á  la  teología  como  á  los  cánones;  con- 
siderando que  hay  muchos  espíritus  libres  y  despre- 
ciadores  de  toda  autoridad ,  contra  los  cuales  es  pre- 
ciso que  el  teólogo  y  aun  el  jurisconsulto  usen  de 
argumentos  tomados  de  estas  fuentes,  por  mas  que 
sean  las  menos  principales  en  las  ciencias  de  auto- 
ridad. 

21.  Por  este  método  perfeccionarán  los  regentes  la 
instrucción  de  sus  discípulos  con  el  conocimiento  de 
los  lugares  teológicos  y  canónicos,  el  que  no  podemos 
mirar  solamente  como  preliminar  y  subsidiario,  sino 
como  muy  principal ,  puesto  que  el  estudio  sistema tidl 
y  elemental  de  las  materias  de  ambas  facultades ,  que 
ocupará  á  los  discípulos  por  el  largo  espacio  de  ocho 
años,  debe  apoyarse  sobre  él,  y  aun  hacerse  en  las  fuen- 
tes mismas ,  en  cuanto  sea  compatible  con  las  asigna- 
turas públicas  y  extensión  de  sus  lecciones. 

22.  No  olvidarán  los  regentes  que  la  enseñanza  re- 
lativa al  conocimiento  de  estas  y  las  demás  fuentes  se 
puede  unir  fácil  y  provechosamente  al  de  la  historia  y 
disciplina  eclesiástica,  y  que  conviene  así,  para  que 
estos  estudios  se  ilustren  y  ayuden  recíprocamente,  y 
los  jóvenes  se  penetren  con  facilidad  de  su  importan- 
cia ,  y  acudan  á  perfeccionar  después  sus  conocimien- 
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toe,  ya  en  las  obras  y  tratados  mas  vastos,  y^ 
•  fuentes  mismas. 

23.  Pero  recomendamos  muy  particular  y< 
Harnéate  al  regente  de  teología  que  en  n  < 
no  pierda  un  ponto  de  vista  las  actuales! 
de  la  Iglesia,  mas  aquejada  abora  de  los  i 
crédulos,  que  sin  detenerse  en  artículos  ; 
del  dogma  y  la  moral ,  atacan  en  so  raíz  todo  el] 
de  la  religión  revelada ,  que  de  los  herejes  qtt| 
nan  particularmente  alguno  de  sos  artículos. 

24.  Asimismo  prevenimos  al  regente  dt  i 
tenga  en  consideración  que  la  jurisprudencnl 
que  antes  de  ahora  fué  el  principal  y  casi  w 
del  estudio  canónico,  es  ya  de  muy  corto  uso  ] 

en  un  tiempo  en  que  la  concordia  de! ! 

imperio,  y  el  restablecimiento  de  la  pureza  di  I 
ptína ,  llevan  ledo  el  cuidado  de  loa 
y  eclesiástico*. 

25.  Los  pasos  <te  teología  y  cánones  se  I 
lloras  y  durarán  el  tiempo  que  se  ha  presentía 
meros  2.*  y  3.*  del  párrafo  2.\  capitulo  v,  titrf 
de  este  reglamento,  congregándose  i  este  fia! 
logos  en  la  biblioteca  y  los  canonistas  en  el  i 
la  materia  y  forma  particular  de  estos  pasos  t 
en  los  capítulos  siguientes. 

CAPITULO  III. 

DEL  ESTUDIO    TEOLÓGICO  EN  PABT 

De  la  división  de  este  estudio,  y  de  los  pasta* 
áél. 

i.°  El  primer  año  de  teología  se  destina  i 
versidad  á  estudiar  los  Lugares  teológicos  \ 
chor  Cano.  Pero  el  regente  deberá  consid 
obra,  aunque  por  otra  parte  digna  de  la  i 
mendacion ,  no  es  la  mas  á  propósito  para  [ 
tes ,  por  no  ser  elemental ,  por  no  estar  < 
tratar  algunos  puntos  con  demasiada  profoskai 
Uones  y  argumentos  escolásticos ,  y  últi 
haberse  escrito  cuando  no  estaba  aun 
falsedad  de  las  decretales  isidorianas,  ni  taob 
trados  como  en  el  dia  otros  puntos  de  crltia  i 
importancia. 

2.°  Por  tanto  queremos  que  en  este  primera 
dlen  los  colegiales  en  casa  el  tomo  primereé 
teológico  lugdunense(\),  dividiéndole  en )i 
durante  el  curso  serán  muy  breves ,  para  c 
po  necesario  para  el  estudio  del  Cano,  perón 
en  el  verano;  cuidando  mucho  el  regente  de  ] 
y  otras  sean  bien  estudiadas ,  aunque  sin  < 
discípulos  á  decorar  otra  cosa  que  las  aub 
importantes. 

3.°  Al  orden  mismo  de  estas  lecciones  i 

(1)  Esta  obre  fué  después  prohibida  por  la  sagra*  i 
cion  del  índice ,  mas  do  lo  estaba  cuando  JoTtxustsa 
reglamento.  Sirva  esto  de  respuesta  á  los  qiele  J 
rancia  ó  malicia  ,  y  no  se  olvide  que  consultó  coa  f 
tas  de  la  universidad  de  Salamanca ,  como  él  i 
preámbulo.  Vedada  su  lectora  por  autoridad  < 
toda  cuestión,  y  de  seguro  no  la  habría  recomendaiía 
tor,  cuyos  sentimientos  eran  siempre  propios  de  aQsl 
diente  de  la  santa  Iglesia  católica ,  apostólica ,  i 
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¡(■explicaciones  que  sean  relativas  á  cada  una 
notes  teológicas ,  según  hemos  Indicado»  acom- 
I  al  mismo  tiempo  las  lecciones  y  explicaciones 
fcá  historia  y  disciplina  eclesiástica,  singular- 
■  el  reniño  y  dias  de  asueto,  en  que ,  libres  tos 
pide  las  asignaturas  de  universidad,  podrán 
[mas  tiempo  á  la  adquisición  de  estos  conocí- 
¡importantísimos. 

as  cuatro  anos  siguientes  del  «reo  teológico 
inan  en  la  universidad  al  estudio  de  la  Samo 
to  Tomás,  obra  verdaderamente  admirable  y 
fe  ser  conocida  y  manejada  por  todo  buen  teó- 

tao  con  todo,  no  debemos  ocultar  que  esta  obra, 
de  su  excelencia ,  no  es,  según  el  juicio  de  per- 
auy  doctas,  proporcionada  para  la  enseñanza 
tal  de  la  teología,  porque,  excluidos  de  ella  gran 
i  de  artículos  por  recientes  órdenes  de  su  ma- 
1),  alterados  por  consiguiente  el  complemento 
sistemática  de  su  doctrina ,  quedándole  muchas 
les  que  eran  ciertamerte  importantes  cuando  se 

Í  combatir  á  todas  horas  el  mahometismo  y  el 
,  pero  que  no  lo  son  tanto  en  medio  de  los 
¡I  enemigos  de  la  Iglesia,  estando  combinados 
bcipios  con  los  de  la  filosofía  peripatética,  des- 
tyaen  casi  todas  las  escuelas  de  España,  y  ex- 
»en  el  antiguo  método  escolástico,  cuyo  general 
lo  no  puede  estar  muy  distante;  y  finalmente, 
fcado  de  la  falta  de  critica ,  que  no  era  vicio  de 
É  y  sabio  autor,  sino  del  tiempo  en  que  se  es- 
[creemos  que  no  puede  ofrecer  un  alimento  pro- 
Édo  á  los  tiernos  espíritus  de  los  jóvenes  princi- 
|>  y  que  solo  se  les  puede  y  debe  recomendar  su 
ja  para  que  la  estudien  y  cultiven  con  discerni- 
i  cuando  estén  ya  formados. 
tar  esto,  durante  el  segundo  año  del  curso  teo- 
destinado  en  la  universidad  al  estudio  de  la  pri- 
me de  la  Suma  de  santo  Tomás ,  dará  el  regente 
Sblegio  el  tomo  n  del  Curso  teológico  lugdu- 
dif  idiéndole  en  lecciones ,  ¿n  la  forma  que  va 
Ida ,  para  que  los  discípulos  puedan  cumplir  con 
*ro. 

Bn  las  explicaciones  de  este  segundo  tomo  del 
kgdumnse  será  el  regente  tanto  mas  diligente 
fdoso,  cuanto  la  alteza  y  dignidad  de  su  máte- 
la de  su  parte  el  mayor  desvelo ;  pues  tratan- 
I  la  existencia  y  atributos  del  Ser  supremo,  de 
le  obra  de  la  creación  del  mundo  y  formación 
■bre,  y  del  augusto  é  inefable  misterio  de  la 
pon  del  Verbo,  es  visto  que  en  él  se  encierra 
[apoyo  del  sistema  teológico,  al  cual  se  refie- 
wbre  el  cual  descansan  y  se  afirman  los  demás 

Otra  razón  nos  hace  recomendar  mas  particu- 
tte  el  de  este  año ,  y  es,  que  habiendo  producido 
lefia  de  nuestros  dias  una  especie  de  hombres 
los  é  incrédulos ,  que ,  con  el  nombre  de  deístas 
rialistas,  atacan  los  principales  dogmas  de  nues- 

i  era  vertid;  pero  muerto  ja  Jomuxos,  en  S3  de  se- 
r  de  1S96  fué  restablecida  en  toda  id  integridad  y  señalada 
teipal  testo  para  el  estadio  de  la  st|rada  teología. 


tra  religión,  y  singularmente  los  que  se  ensenan  en 
este  ano  del  círculo  teológico,  es  necesario,  no  solo  con- 
firmar á  los  Xeólogosen  los  robustos  fundamentos  de  su 
ciencia,  sino  también  enterarlos  de  los  argumentos  de 
estos  impíos ,  y  enseñarles  á  rebatirlos  y  desvanecerlos 
poderosamente. 

9.a  A  este  fin  hará  el  regente  un  estudio  profundo, 
no  solo  en  las  obras  de  los  antiguos  apologistas  de  la 
religión,  que  la  defendieron  contra  los  ataques  de  se- 
mejantes incrédulos ,  que  tanto  abundan  en  el  paganis- 
mo, sino  también  en  las  del  sabio  obispo  de  Abranches, 
Daniel  Buet,  cuya  ilustración  es  tan  conocida  y  evan- 
gélica, y  en  las  del  canónigo  de  París  raonsieur  Ber- 
gier,  que  en  su  excelente  tratado  histórico-dogmático 
de  la  religión ,  y  en  refutaciones  separadas  del  mate- 
rialismo y  el  deismo ,  combatió  de  propósito  á  los  im- 
píos, que  en  nuestros  dias  renovaron  sus  argumentos; 
haciéndose  así  capaz  de  ilustrar  en  sus  conferencias  y 
frecuentes  explicaciones  los  ánimos  de  los  discípulos 
sobre  puntos  tan  importantes,  y  señalándoles  las  obras 
en  que  deben  estudiarlas*mas  profundamente  cuando, 
acabada  la  enseñanza  elemental,  se  entreguen  por  sí 
mismos  al  vasto  y  profundo  estudio  de  las  materias  teo- 
lógicas. 

40.  En  el  tercer  año,  en  que  la  universidad  enseña 
la  primera  segunda  de  santo  Tomás,  estudiarán  los 
teólogos  en  el  colegio  el  tomo  ni  de  las  Instituciones 
lugdunenses ;  y  pues  á  él  pertenece,  la  importantísima 
materia  de  la  gracia ,  íntimamente  enlazada  con  los 
dogmas  de  la  predestinación  y  del  libre  albedrío,  tan 
combatidos  por  los  herejes  antiguos  y  modernos,  y  la 
de  los  sacramentos  en  general ,  á  que  se  deben  referir 
los  estudios  sucesivo^,  nos  parece  que  ellas  mismas 
recomiendan  bastantemente  su  importancia  y  el  desvelo 
con  que  deberá  aplicarse  el  regente  á  ilustrar  profun- 
damente los  ánimos  de  sus  discípulos  acerca  de  sus 
principios. 

14.  A  este  fin  cuidará  el  regente  de  teología  de  dar- 
les á  conocer  históricamente,  no  solo  los  errores  que 
sobre  ambos  puntos  han  sostenido  los  antiguos  here- 
jes, y  combalido  y  condenado  los  antiguos  padres  y 
concilios,  sino  también  los  que  se  renuevan  y  sostie- 
nen en  nuestros  dias,  y  los  fundamentos  y  demostra- 
ciones que  ofrece  contra  ellos  la  pura  y  santa  doctrina 
de  la  Iglesia. 

42.  En  el  cuarto  año  de  teología,  en  que  la  univer- 
sidad da  la  segunda  segunda  de  santo  Tomás,  el  regen* 
te  hará  que  los  colegiales  estudien  el  tomo  rv  del  Cur- 
so lugdunense;  y  pues  que  en  él  se  trata  la  materia  de 
los  sacramentos  en  particular,  y  que  esta  es  tan  impor- 
tante, de  tanto  uso  en  la  práctica  y  tan  absolutamente 
indispensable  para  las  personas  destinadas  al  ministerio 
parroquial ,  como  lo  están  por  su  instituto  los  clérigos 
de  orden ,  cuidará  de  instruirlos  profundamente  en  ella, 
no  contentándose  con  darles  los  principios  desnudos 
del  dogma  y  disciplina  relativa  á  los  sacramentos,  sino 
subiendo  con  ellos ,  y  conduciéndolos  á  las  fuentes  y 
autoridades  de  donde  se  derivan ,  é  ilustrándolos  por 
medio  del  estudio  de  la  historia  y  disciplina  de  la  Igle- 
sia en  cuanto  dice  relación  con  esta  útilísima  parte  de 
la  teología. 
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i&  Para  suplir  el  largo  estudio  que  es  necesario  á 
Gn  de  adquirir  tantos  conocimientos,  y  que  es  difícil 
de  comunicar  á  unos  jóvenes  principiantes ,  á  quienes 
bis  asignaturas  de  la  universidad  y  la  asistencia  á  sus 
cátedras  roban  una  preciosa  parle  del  día,  procurará 
el  regente,  por  medio  de  continuas  y  sabias  explica- 
ciones y  conferencias ,  infundirlos  en  sus  ánimos ,  ha- 
ciendo uso  de  la  historia  de  los  sacramentos,  que  es- 
cribió el  sabio  benedictino  D.  C.  Chardon ,  sacando 
de  ella  algunos  breves  extractos  para  el  uso  de  los  dis- 
cípulos, y  dándoles  noticia  de  las  demás  obras  doc- 
trinales que  deben  estudiar  ron  el  tiempo,  cuando  se 
entreguen  del  todo  al  completo  conocimiento  de  esta 
materia. 

14.  En  el  quinto  ano  ensena  la  universidad  la  ter- 
cera parte  de  santo  Tomás;  pero  en  el  colegio  se  es- 
tudiará además  el  quinto  tomo  del  Lugdunense,  que 
estando  destinado  á  los  dos  grandes  sacramentos  de 
orden  y  matrimonio,  y  conteniendo  también  la  doc- 
trina relativa  á  la  materia  beneficial  y  la  de  las  ac- 
ciones humanas,  cimiento  yJ>asa  de  la  ética  teológi- 
ca, es  visto  cuánta  diligencia  y  cuidado  exija  de  parte 
del  regente. 

45.  Por  lo  mismo  encargamos  muy  encarecidamen- 
te que  siguiendo  el  método  y  principios  de  la  ense- 
ñanza que  hemos  recomendado  hasta  aquí,  procure 
ilustrar  los  ánimos  de  sus  discípulos  en  estos  importan- 
tes artículos  del  sistema  teológico ,  valiéndose  por  lo 
tocante  á  los  últíiríbs  sacramentos,  del  autor  citado  al 
número  43,  y  en  cuanto  al  último  tratado,  de  los  prin- 
cipios de  la  ética  natural ,  sin  los  cuales  no  puede  ser 
entendida  materia  que  es  de  suyo  tan  oscura  como  de- 
licada. • 

46.  En  el  sexto  año  de  teología,  destinado  en  la  uni- 
versidad por  la  mañana  á  la  enseñanza  de  los»Pro/i£(>- 
menos  de  la  santa  Biblia,  por  el  doctor  Cantalapiedra, 
y  por  la  tarde  á  la  de  la  teología  moral  por  la  Suma  del 
padre  Cunigliati ,  enseñará  el  regente  del  colegio  el 
sexto  y  último  tomo  del  Curso  lugdunense,  cuya  ma- 
teria se  puede  decir  también ,  así  como  la  anterior,  del 
todo  perteneciente  á  la  teología  práctica  y  moral ,  por 
abrazar  los  principales  tratados  de  este  importante  ra- 
mo del  estudio  teológico. 

17.  No  será  necesario  recomendar  de  nuevo  al  re- 
gente la  importancia  de  los  estudios  que  deben  ocupar 
este  ano  á  su$  discípulos 4  pero  penetrados  de  ella, 
queremos  significarle  nuestro  deseo  de  que  se  redoble 
su  atención  y  su  celo  para  completar  en  él  la  ense- 
ñanza de  cuanto  pertenece  al  perfecto  conocimiento  de 
uno  y  otro. 

48.  A  la  inteligencia  de  la  santa  Biblia,  que  supo- 
nemos habrán  adquirido  los  colegiales  en  los  pasos  do- 
minicales de  los  seis  años  precedentes,  y  en  el  estudio 
particular  del  primer  curso  teológico,  deseamos  que 
añadan  ahora  una  mas  amplia  instrucción  en  todas  las 
materias  relativas  al  conocimiento  é  interpretación  de 
las  santas  Escrituras,  y  á  este  fin,  recomendamos  al  re- 
gente que  les  haga  leer  con  grande  aplicación  el  Aparato 
de  Lami,  distribuyendo  en  sesenta  y  dos  lecciones,  por 
lo  menos,  los  tratados  mas  importantes  de  él,  y  exten- 
diendo en  los  pasos  y  conferencias  diarias  sus  explica- 
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ciones  á  todos  los  que  abraza  esta 
según  el  orden  en  que  se  hallan  propoc 

19*  Y  pues  que  las  materias  que  comprad 
rao  tomo  del  Curso  lugdunense  son  en  la 
relativas  al  ramo  práctico  Jet  estudio  leoló 
k>  mismo  al  de  mas  frecuente  uso  en  La  ruta 
privada  de  los  sacerdotes  y  al  mas  necea! 
ministerio  parroquial ,  á  que  están  principaJí 
tinados  los  clérigos  de  orden ,  el  regente  a 
sus  explicaciones  y  conferencias  de  ilustrarli 
el  lleno  de  doctrina  que  pueda  aplicar  al 
de  cada  una,  haciendo  uso  en  este  año  de 
relación  á  ellas  en  los  libro-  sagrados ,  y  prioq 
ep  los  santos  Evangelios  y  epístolas  opostólktt, 
abundantísima  de  la  moral  cristiana. 

20.  Al  estudio  de  este  ano  perlenec 
loque  puede  propiamente  llamarse  teologk 
y  por  tanto,  así  como  recomendarnos  al 
cuide  de  instruir  á  sus  discípulos  en  los  alia 
mes  principios  de  la  pura  y  verdadera  raístia 
cesados  para  la  dirección  de  las  conciencias,  k 
tamos  también  que  les  haga  distinguir  y  eviM 
mayor  cuidado  los  abusos  y  extravíos  de  ^ 
ciosa  y  abusiva  ascética ,  que  solo  sirven  $m 
visionarios,  para  alimentar  las  vanas  ilusión» 
ritu  y  para  conducir  á  la  superstición  y  a) 

21.  Recomendamos  asimismo  al  regente 
enseñanza  de  las  materias  morales  nunca  olri 
primera  fuente  es  la  razón  ;  que  el  Ser  supi 
en  ella  todos  los  preceptor  naturales  que  d 
var  el  hombre ;  que  esta  luz  ha  sido  perfil 
Aquel  que  vino  en  el  tiempo  destinado 
mundo,  y  le  instruyó  con  su  Evangelio,  A 
consignados  su  doctrina  y  ejemplos,  que  iá 
mera  norma  de  la  conducta  cristiana  ;  que  | 
guíente,  el  estudio  de  la  cuca  y  el  de  la 
forman  las  primeras  fuentes  de  la  buena 
para  ser  buen  moralista  es  preciso  acudir  acu- 
de la  arbitrariedad  y  confusión  que  el  espirito 
tico  y  el  casuitismo  moderno  introdujeron 
portante  y  útilísimo  estudio. 

22.  El  sétimo  año  teológica  1 
de  la  universidad  al  estudio  de  tos  concilios 
ferencia  á  la  teología;  y  deseando  que  lo*  co 
impongan  á  fondo  en  esta  importan  trama  fi 
dogma  y  disciplina  de  la  Iglesia ,  y  completen 
cimientos  que  se  les  habrán  dado  acerca  de  < 
estudio  de  los  lugares  teológicos,  m 
regente  enseñe  por  todu  este  año  á  sus  di 
tratado  elemental  que  hemos  citado  ai  númer 
párrafo  2.°,  abrazando  en  el  las  explicación* 
uno  de  los  concilios  generales,  y  valiéndose 
de  la  ya  citada  obra  del  padre  D.  Ceiltier,  que 
fe  historia  de  los  antiguos  concilios,  de  las 
nes  de  Natal  Alejandro ,  y  de  los  extracto*^ 
formar,  asi  de  estas  obras  como  de  las  bisior 
culares  que  hay  escritas  de  algunos  de  dichos 
y  de  sus  mismas  actas. 

23.  Mas,  como  estamos  persuadidos  áqm 
muy  necesaria  de  este  estudio  sea  para  los  u 
pañoles  el  de  los  concilios  nacionales ,  en  que 
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gk  la  antigua,  pora  y  verdadera  disciplina  da  la 
Ida  España,  mandamos  que  el  regente  se  apli- 
l  particularísimo  cuidado  á  la  peculiar  enseñanza 
icoocilios.  Y  para  que  en  esta  parte  pueda  re- 
étodo  sus  lecciones,  queremos  que  las  divida 
ríes:  una  relativa  á  la  historia  y  otra  á  la  doc- 
k  nuestros  concilios. 

i  Henar  la  primera ,  el  regente ,  después  de 
l  clara  y  distinta  idea  de  la  forma  con  que  se  cele- 
as  santas  asambleas ,  de  las  personas  que  con- 
|á ellas,  de  las  materias  qup  se  proponían  y  trate 
I  orden  con  que  se  procedía  asi  su  convocación, 
ficion,  acuerdos,  publicación,  suscrícionjcon- 
tJen;  de  la  intervención  de  la  autoridad  real,  de 
llanda  personal  de  los  soberanos  y  oficiales  de  la 
a»  del  examen  de  las  materias  temporales  y  de  puro 
«o  civil,  que  se  mezclaba  al  de  las  eclesiásticas* 
^n  circunstancias  que  fueron  peculiares  á  núes* 
lios ,  pasará  á  instruir  i  sus  discípulos  en  la 
i  particular  de  cada  uno,  dando  razón  del  mo- 
tiempo  y  del  fin  de  su  celebraciou ,  de  tos 
;  y  personas ,  de  la  intervención  de  la  autoridad 
fallos,  y  de  las  principales  materias,  ya  eclesiás- 
i  temporales ,  que  allí  se  trataron  y  definieron ; 
|  fin  distinguirá  cuidadosamente  las  dos  épocas 
s,  á  saber :  la  que  precedió  á  la  irrupción  de 
a,  y  la  que  siguió  á  ella ,  señalando  cuidado- 
Indiferencias  de  una  y  otra. 
i  la  segunda  parte  de  las  lecciones  ordenará 
\  las  decisiones  mas  señaladas  de  nuestros 
por  el  mismo  método  seguido  en  la  ense* 
i  las  materias  teológicas  que  queda  señalado; 
)  esto  no  le  fuere  posible,  seguirá  el  que  adop- 
rdon  Silvestre  Pueyo  en  su  rocíente  Código 
Moho  canónico  nacional,  para  reducir  á  sistema 
trina  de  nuestros  concilios ,  que  corre  impreso  en 
atoen  folio,  bajo  la  respetable  autoridad  del  actual 

Sde  las  Españas. 
.las,  como  no  sea  accesible  á  los  discípulos  es- 
lía un  solo  año  cuanto  contienen  estas  fuentes 
jeistoria  y  doctrina  de  nuestros  concilios,  elre- 
tiriegirá  para  sus  lecciones  lo  mas  importante  y 
de  ellas,  formando  á  este  fin  por  sí  mismo 
|y  metódicos  extractos ,  y  valiéndose  para  la  par- 
de  las  noticias  que  andan  sembradas  en 
>  del  Loaysa ,  en  la  España  sagrada  y  en  otras 
y  para  la  doctrina,  de  las  colecciones  del 
aysa  y  del  cardenal  de  Aguirre,  de  las  su- 
árranza  y  Villanuño,  del  código  sistemático 
>,  y  de  cuantos  auxilios  pudiere  recoger  en 

[En  el  año  octavo  de  teología,  que  será  el  último 
>,  el  plan  de  escuelas  públicas  no  obligará  á 
\  á  ningún  estudio  particular,  aunque  sí  á 
||  hacer  las  explicaciones  de  extraordinario  es- 
"  i  en  él ,  las  cuales ,  según  el  actual  estado,  de 
bien  informados,  les  dejarán  bastante 
t  para  dedicarse  á  otros  estudios. 
[Por eso  quisiéramos  que  este  ano  se  destinase 
ote  á  estudiar  en  el  colegio  las  antigüedades 
\  y  cuanto  pertenece  á  la  teología  y  disci- 
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pliua  litúrgica  f  ritual,  cuidando  el  regente  de  distri- 
buir can  economía  las  lecciones  relativas  á  este  estu- 
dio, valiéndose  para  ellas  de  (as  antigüedades  de  Juan 
Loianzo  Selvagio,  y  señalando  en  cada  una  la  doctrina 
particular  litúrgica  de  la  iglesia  de  España ,  de  que 
deberá  hacer  peculiar  estudio,  ya  en  nuestros  concilios, 
ya  en  la  historia  particular  de  nuestras  iglesias,  y  sobre 
todo,  en  la  España  sagrada  de  los  sabios  agustinianos 
Fiorezy  Risco. 

29.  Tal  es  el  plan  que  nos  proponemos  para  com- 
pletar la  enseñanza  elemental  de  nuestros  teólogas; 
pero  como  los  suponemos  en  este  año  en  la  prepara- 
cien  para  el  grado  de  licenciado,  que  deberán  tomar 
durante  el  verano,  deseamos  que  redoblando  su  apli- 
cación ,  se  dediquen  al  estudio  de  algún  tratado  mas 
amplio  de  teología ,  huyendo  de  todos  los  que  son  sisle* 
mélicos  ó  de  escuelas ,  y  prefiriendo  por  ahora  el  co- 
mentario al  maestro  de  las  sentencias,  del  célebre 
cancelario  de  Douvai,  Guillermo  Estío,  que  sin  adhe- 
sión á  escuela  ni  partido,  aunque  con  las  faltas  de  cri- 
tica que  nadie  evitó  en  su  tiempo,  ilustró  las  materias 
teológicas,  con  aprobación  de  todos  los  sabios  despreo- 
cupados, ó  bien  el  amplio  y  sabio  tratado  de  teología 
de  Juan  Lorenzo  Berti ,  admitido  para  la  enseñanza 
en  algunos  de  nuestros  semioarios  conciliares  y  muy 
recomendado  por  su  método  y  profunda  erudición  ecle- 
siástica ,  así  como  por  estar  escrito  según  la  mente  y 
doctrina  del  gran  doctor  de  la  Iglesia  y  padre  de  la 
teología  expositiva,  san  Agustín. 
.  30.  El  regente  redoblará  también  sus  auxilios  en  la 
dirección  de  este  estudio,  ya  para  descartar  de  las 
obras  citadas  las  cuestiones  menos  importantes  y  las 
en  que  el  colegial  estuviere  mas  bien  instruido,  ya  para 
ilustrar  con  las  nuevas  luces  de  la  crítica  muchos  puntos 
y  cuestiones  en  que  la  doctrina  de  ambos  autores  no 
merece  tan  llena  aprobación ,  ya,  en  fin,  para  reducir 
á  las  fuentes  laque  solo  puede  entenderse  bien  y  sóli- 
damente con  el  auxilio  de  ellas. 

31.  Pero  le  prevenimos  que  aunque  no  podemos 
dejar  de  mirar  como  partes  importantes  del  estudio 
teológico  la  escolástica  y  la  polémica ,  deseamos  que 
procure  inspirar  á  sus  discípulos  la  mayor  parsimonia 
en  el  uso  de  ellas,  alejándolos  del  abuso  de  deducir 
cuestiones  y  argumentos  sutiles  y  frivolos,  en  que  cayó 
la  primera ,  para  convertir  en  una  esgrima  de  palabras 
y  silogismos  el  arle  de  descubrir  las  verdades  morales 
y  dogmáticas,  y  del  de  inventar  nuevas  y  peregrinas 
controversias,  como  hizo  la  segunda ,  para  convertir 
contra  los  profesores  de  una  misma  creencia,  divididos 
en  escuela/,  un  estudio  cuyo  único  objeto  es  la  con- 
vicción de  ios  herejes  y  enemigos  de  la  Iglesia. 

32.  Por  lo  mismo,  en  cuanto  á  la  primera,  se  con- 
tentará el  regente  con  enseñar  á  sus  discípulos  el  uso 
y  la  aplicación  de  la  buena  dialéctica  á  las  discusiones 
teológicas,  y  en  cuanto  á  la  segunda,  con  agregar  á 
la  enseñanza  de  cada  dogma  la  noticia  de  las  herejías 
suscitadas  en  diferentes  tiempos  contra  él ,  de  los  ar- 
gumentos de  que  se  valieron  y  de  los  de  su  refutación ; 
procediendo  en  esto  con  la  parsimonia  que  corres- 
ponde á  la  enseñanza  elemental  y  á  la  tierna  disposi- 
ción de  los  ánimos  que  la  reciben. 
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33.  Conocemos  y  confesamos  de  buena  fe  que  los 
estudios  que  acabamos  de  señalar  exigirán  una  apli- 
cación y  un  trabajo  grande  y  continuo,  «si  de  parte  del 
regente  como  de  los  colegíales  teólogos :  pero  slo  em- 
bargo, les  hacemos  presente  que  no  exigiendo  de  los  dis- 
cípulos que  Hevea  las  lecciones  de  memoria ,  sino  bien 
y  atentamente  leídas  y  meditadas,  librando  todo  el  fruto 
y  provecho  de  esta  enseñanza  en  la  ilustración  y  expli- 
caciones del  regente,  esperamos  que  serán  tanto  aas 
sabias  y  abundantes,  cuanto  mas  el  estudio  y  la  etpe- 
riencia  le  hayan  perfeccionado  en*l  arte  de  enseñar;  que 
cuando  se  haya  verificado  la  reforma  del  estudio  teoló- 
gico en  las  escuelas  públicas,  tan  deseada  por  muchos 
de  sus  sabios  maestros,  será  nuestro  método  mas  fácil 
y  asequible ,  y  finalmente ,  que  los  progresos  que  produ- 
cirá el  mismo  método  en  lo¿  primeros  estudios,  facili- 
tarán maravillosamente  los  de  los  últimos  anos.  Pueden 
ciertamente  esperar  que  la  experiencia  confirmará  Ir 
exactitud  de  nuestras  reglas,  recompensando  la  firma* 
confianza  con  que  nuestro  celo  por  su  bien,  por  la  gloria 
de  este  colegio  y  por  el  adelantamiento  de  las  letras  la» 
ha  dictado. 

CAPITULO  IV. 

DEL  ESTUDIO  CANÓNICO  EN  GENEEAL. 

De  los  estudios  preliminares  y  subsidiarios  que  deben 
hacer  los  canonistas. 

i.°  Los  objetos  de  este  paso  serán  tres :  primero,  la 
filosofía  moral;  segundo,  el  derecho  civil;  tercero,  el 
derecho  eclesiástico;  y  será  del  cargo  del  regente  de 
cánones  dar  ordenadamente  á  los  colegiales  todos  los 
conocimientos  que  abrazan  estos  importantes  objetos, 
según  permitiere  la  distribución  de  los  estudios  pú- 
blicos. 

2.°  Entre  ellos  preferirá  los  que  son  preliminares 
y  subsidiarios  respecto  de  estas  tres  facultades,  po- 
niendo en  su  comunicación  tanto  mas  cuidado,  cuanto 
menos  pueden  esperarlos  de  la  enseñanza  pública ,  en 
cuyo  plan  interino  no  se  hallan  en  manera  alguna 
incluidos. 

3.°  Procurará  primero  enseñar  á  sus  discípulos  la 
historia  literaria  de  la  filosofía  moral ,  deduciendo  de 
la  historia  general  de  la  filosofía  lo  perteneciente  á  este 
ramo  principalísimo  de  ella,  el  mas  importante  para  el 
uso  de  la  vida  civil ,  y  por  lo  mismo  el  mas  cultivado 
por  los  antiguos  filósofos  y  que  lleva  la  mayor  atención 
de  los  modernos. 

4.°  Dará  el  regente  á  conocer  las  vidas  y¿>piniones 
de  los  filósofos  griegos,  señalando  primero  el  tiempo 
en  que  florecieron ,  las  sectas  ó  escuelas  que  fundaron, 
los  dogmas  ó  principios  de  cada  una,  la  serie  de  los 
que  las  profesaron  y  promovieron ,  y  el  progreso  de  sus 
opiniones;  mostrando  luego  cómo  los  principios  éticos 
del  Stagirita,  corrompidos  y  desfigurados  por  los  tra- 
ductores árabes,  y  comunicados  por  su  medio  á  la  filo- 
sofía de  la  media  edad ,  se  difundieron  por  Oriente  y 
Occidente ;  la  influencia  que  tuvieron  en  las  opiniones 
religiosas ,  filosóficas  y  políticas  de  los  siglos  medios ; 
el  aspecto  que  dieron  á  la  moral  de  los  últimos,  y  fi- 


nalmente el  restablecimiento  de  la  buena  éfay 
joramiento  dé  este  estudio  en  el  presente. 

5.°  Para  esta  enséñame  se  valdrá  el 
vidas  de  los  antiguos  filósofos ,  que  escribió 
Laercio,  y  de  las  de  los  modernos,  que  tuda 
das  en  varias  bibliotecas,  diccionarios  y 
tos ,  ó  bien  de  la  Historia  universal  de  la 
crita  per  Bruckero,  del  compendio  que  hhe 
monsieuf  Jormey ,  ó  de  los  varios  tratados  de  m 
Saverien,  que  las  comprenden  hasta  nuestro  1 
firmando  de  todo  breves  y  ordenados  extractos 
uso  de  les  colegiales. 

«.*  Asimismo  les  enseñará  la  historia  uta. 

'  los  derechos  romano ,  nacional  y  eclesiástico, 

el  orden  con  que  hicieren  estos  estudios,  y  al 

demente  á  cada  uno,  para  que  puedan  aprovecal 

oer  en  ellos  mas  rápidos  progreso*. 

7.°  Mu  como  estos  pendan  en  gran  parte  til 
asi  derecho  natuYal ,  fuente  y  cimiento  de  tod» 
más ,  será  también  de  cargo  del  regente  de 
á  sus  discípulos  las  lecciones  necesarias  parid 
cimiento  de  este  derecho. 

8.°  En  ellas  enlazará  el  regente  las  lecckaei 
rocho  público  universal ,  pues  enseñando  este 
bre  sus  obligaciones  y  derechos  respectifos  i 
ciedad  general  del  género  humano,  yate» 
particulares  en  que  está  dividido,  es  clare  qw 
cimiento  debe  preceder  al  del  estudio  dea 
dorecho  particular. 

9.*  Dará  el  regente  á  sus  discípulos  un 
nocimiento  de  los  principios  de  cada  uno  de 
chos ,  comunicándoselos  ordenada  y  distini 
perder  nunca  de  vista  que  siendo  este  estodií 
propio  del  hombre,  considerado  como  dudada 
guna  profesión ,  ningún  estado  puede  librarle  del 
gacion  que  tiene  á  hacerle  y  promoverle  cm 
aplicación. 

10.  Y  pues  que  la  razón  pura  y  dospreoesf 
la  única  fuente  de  la  ética,  del  derecho  natonl 
del  público  universal,  el  regente  guiará  asas 
los  en  la  aplicación  de  esta  luz  celestial ,  qaed 
colocó  en  nuestras  almas  para  que  discernieses* 
nociésemos  los  derechos  imprescriptibles  del  I 
sus  primitivas  obligaciones,  y  los  oficios  ái] 
obligado  respecto  de  su  eterno  Hacedor,  de 
roo,  de  sus  prójimos,  de  la  sociedad  unim 
género  humano ,  de  las  particulares  en  que 
vidida,  y  de  aquella  bajo  cuya  protección  viva 
de  su  libertad  personal  y  de  todos  los  dereeh 
dos  á  ella. 

11.  Mas  como  las  peocupaciones  de  la  primal 
cacion ,  el  trato  frecuente  de  personas  ¡gni 
malos  libros  y  estudios,  la  falta  de  reflexión, 
cipitacion  en  los  juicios,  el  interés,  las 
otras  muchas  causas  pueden  extraviar  la  raoaé 
cirla  en  errores  gravísimos,  y  aun  contrarioii 
ros  y  primitivos  dictámenes,  el  regente  insinúa 
mente  á  sus  discípulos  en  todos  estos  orígenes ds! 
para  que  en  el  uso  de  la  razón,  fuente  purísini 
derechos  y  obligaciones  naturales,  los  eviten 
yor  cuidado. 
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I  este  fin,  considerando  el  regente  que  esta  luz 
loé  perfeccionada  por  la  religión ,  que  sancio- 
decirloast,  todos  sus  dictámenes,  fortificando 
Madde  las  legítimas  potestades,  establecidas 
perracion  del  orden  público,  y  consagrando  los 
k  y  obligaciones  reciprocas  de  los  qne  mandan 
leen,  cuidará  de  ilustrar  los  principios  del  de- 
Rural  y  público  por  medio  de  la  ética  cristia- 
nándolos asi  de  los  errores  y  extravíos  en  que 
i  libre  y  desarreglada  pueda  inducirlos  y  pre- 
sa. 

j  primera  fuente  del  derecho  romano  es  la 
tazón  natura),  ó  por  mejor  decir ,  la  ética  que 
on  los  filósofos  y  jurisconsultos ;  mas  como  este 
,  asi  público  como  privado,  se  hubiese  den- 
les principios  filosóficos  y  políticos,  y  de  las 
ügiosas ,  usos  y  costumbres  que  el  romano  tomó 
i  pueblos,  y  sobre  todo,  se  hubiese  acomodado 
Bailar constitución  de  su  república,  según  sus 
notaciones  y  estados,  el  regente  deberá  subir 
tóenles,  señalándolas  á  sus  discípulos  y  diri- 
fe en  el  conocimiento  y  uso  de  ellas. 
Jaro  siendo  el  derecho  eclesiástico  ó  canónico  el 
I  objeto  del  estudio  de  los  colegiales  destinados 
altad,  respecto  de  los  cuales  los  demás  se 
atar  como  puramente  preliminares  y  subsi- 
1  regente  aplicará  su  mayor  cuidado  y#vigi- 
irles  á  conocer  mas  llena  y  abundantemente 
s  particulares  de  este  derecho. 
Iriendo  estas,  como  ya  hemos  notólo,  casi  las 
i  las  del  estudio  teológico ,  aunque  bajo  de 
f  respectos  y  dirigidas  á  distintos  fines,  según 
b  actual  del  estudio  del  derecho  canónico,  que- 
jas lo  prevenido  y  mandado  en  cuanto  al  estu- 
égico  se  entienda  también  con  el  regente  de 
\,  quien  deberá  seguir  en  esta  parte  el  método 
áximas  que  dejamos  prescritas  en  los  parrá- 
is.4 del  capítulo  11  de  este  título. 
tita  regla  es  tanto  mas  esencial ,  cuanto  alguna 
¡necesario  que  los  ejercicios  relativos  al  cono- 
i  de  las  fuentes,  su  uso  y  aplicación,  sean  co- 
I  teólogos  y  canonistas,  y  la  enseñanza  de  este 
Ifomíscua  y  simultánea,  como  se  advertirá  mas 
í 

¡h  embargo,  como  á  pesar  de  esta  identidad  de 
i ,  sea  muy  difícil  su  uso  y  aplicación  á  unos 
i  diversificados  en  el  día,  queremos,  siempre 
amenté  se  pueda ,  que  cada  regente  dirija 
N  sus  discípulos  el  conocimiento,  autoridad  y 
i  de  ellas  ¿  su  respectiva  facultad. 
Énqoe  se  cree  de  ordinario  que  los  principios 
toa  y  la  moral  son  exclusivamente  del  patri- 
óla sagrada  teología,  y  que  el  objeto  del  de- 
vónico está  circunscrito  á  la  disciplina  exte- 
É Iglesia,  cuya  absurda  opinión  no  solo  turbó  é 
lar  lodos  los  principios  de  este  último  estudio, 
I  le  fué  reduciendo  mas  y  mas  cada  día,  hasta 
[fe  easi  del  todo  en  el  derecho  privado  ecíesiás- 
jándole  así  de  sus  verdaderas  fuentes,  y  con- 
Me  poco  á  poco  á  la  escasa  é  incierta  doctrina 
decretales  y  sus  comentadores,  nosotros ,  que 
J.-i. 


deseamos  formar  buenos  y  sabios  canonistas ,  qne  algún 
dia  puedan  servir 'dignamente  á  la  orden  de  Calatrava) 
á  la  Iglesia  y  al  Estado,  prohibimos  absolutamente  al 
regente  de  cánones  que  se  encierre  en  tan  estrechos 
canceles ,  y  que  dirija  su  enseñanza  sobre  tan  absurdo 
y  pernicioso  sistema. 

19.  Queremos  también  y  mandamos  que  sin  dis- 
traerse á  las  cuestiones  particulares  del  dogma ,  acos- 
tumbre á  sus  discípulos  á  buscar  en  las  purísimas  fuentes 
de  la  Santa  Escritura ,  de  la  tradición ,  de  los  concilios 
y  de  los  santos  Padres  un  perfecto  conocimiento  del 
establecimiento  de  la  Iglesia ,  su  jerarquía ,  su  autori- 
dad ,  su  gobierno,  su  disciplina,  sus  ritos ,  y  todo  cuanto 
dice  relación  al  estudio  del  derecho  eclesiástico  y  sus 
verdaderos  y  genuinos  principios,  que  han  de  ser  ob- 
jeto del  estudio  de  toda  su  vida. 

20.  El  uso  y  aplicación  de  las  fuentes  á  estos  obje- 
tos ,  así  como  el  de  los  conocimientos  relativos  á  la  his- 
toria ,  disciplina  y  antigüedades  eclesiásticas,  formará 
la  única  distinción  que  debe  haber  entre  el  teólogo  y 
el  canonista  en  el  estudio  preparatorio.  Por  lo  misino, 
recomendamos  al  regente  de  cánones  que  habida  la 
conveniente  consideración  á  esta  diferencia,  se  atenga 
á  las  reglas  y  métodos  arriba  prescritos ,  y  los  observe 
inviolablemente. 

Del  estudio  de  la  ética,  derecho  natural  y  público. 

I .°  Para  los  que  deben  estudiar  los  sagrados  cánones, 
el  primer  año  de  universidad  se  destina  á  la  enseñanza 
de  la  filosofía  moral  por  el  padre  Jacquier. 

2.°  Como  la  lectura  de  los  oficios  de  Cicerón,  que 
habrán  hecho  con  toda  reflexión  los  colegiales  en  el 
año  de  humanidades,  los  dispondrá  admirablemente 
para  recibir  con  facilidad  y  aprovechamiento,  no  solo 
los  elementos  de  la  ética ,  sino  también  los  del  derecho 
natural  y  social ,  á  que  se  extiende  la  doctrina  de  aque- 
lla excelente  obra ,  queremos  que  estos  tres  estudios, 
que  juzgamos  muy  necesarios  para  el  conocimiento  de 
todos  los  demás  derechos ,  sean  objeto  de  los  ejerci- 
cios domésticos  del  colegio  por  toda*  la  duración  de 
este  año. 

3.°  Para  facilitar  la  enseñanza  de  los  elementos  de 
estas  facultades,  quisiéramos  proponer  una  obra  que  los 
reuniese  todos  ordenada  y  sistemáticamente;  mas  no 
conociendo  alguna  que  llene  este  nuestro  deseo  ni  que 
sea  acomodada  para  dar  esta  enseñanza  simultáneamen- 
te ,  mandamos  que  el  regente  la  dé  por  obras  separadas, 
supliendo  con  sus  explicaciones  los  inconvenientes  que 
trae  consigo  la  desunión  do  los  principios. 

4.°  Pero  pues  el  uso  misino  de  su  magisterio  hará 
conocer  al  regente  la  analogía  que  hay  entre  estos  dife- 
rentes estudios  y  el  orden  en  que  se  deben  colocar  los 
principios  de  cada  uno,  según  su  recíproca  afinidad, 
quisiéramos  que  aplicase  todo  su  cuidado  á  la  forma- 
ción de  unas  instituciones  que  abrazasen  los  elementos 
de  la  ética ,  del  derecho  natural  y  del  público  universa), 
para  el  uso  de  sus  discípulos ;  á  cuyo  fin  podrá  tener  á  la 
vista  el  sistema  de  filosofía  moral  del  irlandés  Francisco 
Hulcheson,  cuyo  método  es  el  que  mas  se  acerca  á 
nuestras  ideas  y  deseos. 

5.*  Entre  tanto,  contentándonos  con  que  por  ahora 
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estudien  los  colegiales  la  ética  del  padre  Jacquier, 
adoptada  para  la  enseñanza  de  la  universidad ,  reco- 
mendamos al  regente  que  procure  ilustrar  en  sus  con- 
ferencias y  pasos  las  materias  pertenecientes  á  las  lec- 
ciones que  los  colegiales  sucesivamente  llevaren  á  las 
escuelas  públicas,  cuidando  de  simlk  también  en  ellas 
los  vacíos  que  regularmente  ocurren  en  la  enseñanza 
periódica  é  interrumpida  de  las  cátedras. 

6.°  Pero  el  principal  cuidado  del  regante  de  cáno- 
nes, durante  este  curso,  será  enseñar  en  casa á sus 
discípulos  el  derecho  natural,  que  estudiado  á  una 
con  la  ética,  lo  aprenderán  con  mayor  facilidad  y  pro-, 
vecho. 

7.°  Para  no  gravar  á  los  jóvenes  con  grandes  lec- 
ciones, mandamos  que  esta  enseñanza  se  baga  por  ahora 
en  las  breves  posiciones  ó  principios  del  derecho  natu- 
ral que  el  jurisconsulto  Carlos  Antonio  de  Martini  pu- 
blicó en  1762. 

8.°  Y  como  la  brevedad  de  esta  obra  admita  cómo- 
.  damente  las  oportunas  explicaciones  del  regente  de 
cánones ,  queremos  que  se  extienda  en  ellas  cuanto  el 
tiempo  permita ,  valiéndose  á  este  fin  de'la  obra  gran- 
de del  WolGo,  que  le  suministrará  amplísima  materia 
para  ellas. 

9.°  Nuestro  deseo  es,  que  de  tal  manera  distribuya 
el  regente  esta  enseñanza,  que  pueda  concluir  las  lec- 
ciones privadas  de  derecho  natural  al  tiempo  que  aca- 
ban las  públicas  de  filosofía  moral  en  la  universidad, 
á  fin  de  dejar  libre  el  verano  para  otro  estudio  igual- 
mente importante. 

10.  Acabado  uno  y  otro  estudio,  el  regente  empezará 
á  enseñar  á  los  colegiules  el  derecho  público  universal, 
valiéndose  para  esto  de  la  obra  del  mismo  jurisconsulto 
Carlos  Antonio  de  Martini,  intitulada  Posüiónes  de  jure 
civilatis,  la  cual ,  como  escrita  por  un  sabio  que  á  su 
mucha  doctrina  reunía  una  grande  experiencia,  por 
haber  enseñado  esta  facultad  en,  la  universidad  de  Vie- 
na ,  es  muy  á  propósito  para  el  objeto  y  digna  de  nues- 
tra particular  recomendación. 

11.  Aunque  esta  obra,  contenida  en  un  volumen 
en  8.°  y  escrita  en  método  demostrativo  ó  geométri- 
co, sea  de  moderada  extensión ,  atendiendo  á  las  mo- 
lestias de  la  estación  estiva,  queremos  que  el  regente 
de  cánones  se  reduzca  precisamente  á  ella,  sin  distraer- 
se á  otros  estudios,  que  no  podriao  cultivar  los  discí- 
pulos sin  menoscabo  de  este  r  que  juzgamos  de  la  ma- 
yor necesidad  y  provecho. 

42.  Sin  embargo,  no  podemos  dejar  de  hacerle  tres 
prevenciones  :  primera ,  que  no  deje  de  destinar  algún 
tiempo  al  repaso  de  los  principios  de  ética  y  derecho 
natural,  que  los  colegíales  habrán  estudiado  durante 
el  curso;  cosa  que  podrá  liacer  muy  fácilmente ,  aun 
en  el  acto  mismo  de  sus  ordinarias  explicaciones  y  con- 
ferencias, puesto  que  el  derecho  público  universal  se 
puede  considerar  como  una  aplicación  de  aquellos  prin- 
cipios á  las  obligaciones  del  hombre  social  respecto  de 
la  gran  sociedad  del  género  humano,  y  de  las  demás 
sociedades  en  que  está  dividido. 

i 3.  Segunda.  Que  para  hacer  mas  abundantes  y 
provechosas  sus  explicaciones  relativas  al  derecho  pú- 
blico universal ,  baga  de  él  un  profundo  estudio  en  los 
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autores  principes  de  esta  facultad » ctnlae* 
Grocio,  el  Samuel  Puffendorf  y  Crisümo  li 
tan  sabiamente  las  ilustraron  y  trataron. 

14.  Certera.  Que  aunque  en  esta  ea 
en  las  demás ,  deberá  el  regente  dirigir  y 
sus  discípulos  á  estas  sabias  obras,  pan  qtt 
y.  manejen  cuando,  libres  de  la  enseñara  é 
bagan  un  estudio  mas  profundo  de  lis  mato 
tratan ,  deberán  también  advertirles  cea  p 
cuidado  loa  errores  en  que  han  incurrido  t 
cios  que  se  conocen  en  su  doctrina ,  que 
general  sea  pura  y  recomendable,  es  en 
tos  poco  conforme  á  nuestra  creencia  y  á 
cristiana. 

15.  Sobre  todo,  recomendamos  al  regente  1» 
parsimonia  en  esta  enseñanza,  puesto  qae  1 
seo  no  es  ni  puede  ser  de  que  en  un  tolo 
grandes  publicistas ,  sino  de  que  enseña  bieiá 
cipulos  los  elementos  de  una  facultad  sin  eoje 
cimiento  serian  muy  arriesgados  sus 
estudio  de  las  demás. 

Del  estudio  del  derecho  romano. 

\.°  Los  canonistas  dedican  solamente  te 
universidad  al  estudio  del  derecho  romano,  j 
debeu  llevar,  no  solo  los  cuatro  libros  de  las 
dones  del  emperador  Justiniano,  sino 
mentJrio  que  escribió  á  ellas  el  juri 
Vinio. 

2.°  La  importancia  y  la  extensión  de  ed 
nos  hace  ciéer  que  quedará  muy  corto  tiempo 
para  ocupar  á  sus  discípulos  en  otras 
embargo,  como  esperamos  que  pueda  sacar 
do,  ya  de  la  aplicación  de  los  miamos 
la  buena  y  económica  distribución  del  tiempft» 
todo,  del  largo  período  de  vacaciones  estira, 
cesa  del  todo  la  enseñanza  pública,  queras* 
damos  que  en  el  espacio  de  estos  dos  años  se  < 
el  colegio  los  tratados  y  materias  siguientes: 

3.°  Durante  el  primer  curso  de  insti! 
enseñará  el  regente  en  sus  ejercicios  din» 
ria  del  mismo  derecho  civil ;  estudio 
dispensable  para  entender  bien  y  distiol 
principios  y  materias  que  abraza  la  enseoaaa 
tal  de  la  universidad. 

4.°  A  este  fin  hará  que  los  colegiales 
mente  aí  paso  una  lección  de  la  obra  que  a 
citado  jurisconsulto  Martini,  intitulada :  Orto 
juris  civilis  praelectionibus  institutionum  p 
la  cual,  por  su  método,  por  su  brevedad  y  persi 
juzgamos  muy  oportuna  para  el  objeto. 

5.°  Mas  como  convendrá  que  el  regente  el 
amplíe  sus  explicaciones,  para  dar  á  sos  ditdf 
guna  mas  cabal  idea  del  origen  y  forma  de  k 
tucion  romana,  de  sus  principales  revotaos* 
los  ritos,  usos  y  costumbres  de  aquel  iasiget 
le  exhortamos  á  que  procure  estudiar  cuidad* 
su  historia  y  á  que  se  valga  para  esto  de  oti» 
auxilios. 

6.°  A  este  fin  se  impondrá  bien  el  regentee 
I  bio  tratado  de  Vicente  Gravina ,  De  ortm  •<  F 
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fct&,  que  no  solo  contiene  en  breve  la  historia 
fegislacion ,  sino  también  la  de  la  jurisprudencia 
I,  y  en  el  del  padre  Caulelio ,  De  re  militari  et 
rwnanorwn ,  donde  hay*  noticia ,  no  solo  de  las 
naturas  militares ,  civiles  y  religiosas ,  sino  tam- 
fr  las  fiestas,  ferias,  sacrificios  y  juegos  de  los 
is,  matrimonios  y  entierros ,  y  de  los  usos  y  cos- 
ía de  la  vida  pública  y  privada  de  aquellos  ciu- 
e,  cuyo  conocimiento  conduce  en  gran  manera 
i  ilustración  é  interpretación  de  las  leyes  que 
ieron. 

Bod  la  doctrina  de  estas  obras,  comunicada  por 
ote  en  sus  explicaciones ,  y  la  que  los  discípulos 
adquirido  en  el  año  de  humanidades ,  ya  por  la 
i  y  explicación  de  la  obra  del  Nieuport,  ya  por 
lente  manejo  de  los  oradores ,  historiadores  y 
lómanos,  esperamos  que  tendrán  toda  la  era- 
necesaria  para  recibir  fácilmente  la  enseñanza 
tal  del  derecho  civil. 

Kn  embargo,  quisiéramos  que  el  regente,  le» 
[extractando  cuidadosamente  la  historia  del  foro 
>,  que  escribió  Francisco  Polleti ,  procurase  co- 
ff  á  sus  discípulos  la  doctrina  de  esta  obra,  que 
p,  no  solamente  cnanto  es  relativo  á  los  juicios 
¿pueblo,  sino  también  un  tesoro  de  noticias  iin- 
jWmas  para  la  inteligencia  de  la  mayor  parte  de 
&  que  abraxa  su  derecho. 
i  estas  luces ,  que  el  regente  comunicará  á 
■tes  ordenadamente  y  segtm  procedieron  en 
i  público;  con  el  texto  de  las  instituciones,  que 
r  bien  decorado  á  la  universidad ;  con  el  Cb- 
jbde  Amoldo  Vinio,  y  con  las  sabias  explicado- 
p  recibirán  del  catedrático  de  la  universidad, 
ios  que  los  individuos  del  colegio ,  al  cabo  de 
anca,  saldrán  completamente  instruidos  en  el 
elemental  del  derecho  romano, 
tonque  tan  importante  estudio  se  mire  como 
Me  preliminar  y  subsidiario  para  los  que  han 
r  inmediatamente  á  los  elementos  del  derecho 
»,  nosotros ,  convencidos  de  la  grande  utilidad 
Harán  loa  colegiales  en  adquirir  mas  profundo 
liento  de  sus  materias  y  tratados,  aun  cuando 
|¡ren  á  llamarse  puros  ó  meros  canonistas,  ha- 
i  los  regentes  de  esta  facultad  las  prevenciones 
«es. 

primera.  Que  sin  empeñarse  en  dar  á  conocer 
hsfpuios  todas  las  íntimas  relaciones  que  hay 
wonsUlucion ,  las  opiniones  religiosas  y  Glosi- 
llas fórmulas  y  supersticiones  judiciales  de  los 
py  su  legislación  peculiar,  se  aplique  eon  el 
iasvelo  á  descubrirles  la  mayor  parte  de  sus  le- 
sivas y  Ios-principios  purísimos  de  la  justicia 
t  y  primitiva;  esto  es,  del  derecho  natural,  de 
pon  deducidas;  á  cuyo  importante  objeto  con- 
Irecuentamente  sus  explicaciones  y  conferen- 
¡estos  dos  años. 

pegunda.  Que  para  que  los  discípulos  puedan 
ir  algún  mas  extendido  conocimiento  de  todas 
ierias  que  se  contienen  en  el  Digesto,  y  de  las 
ajenes  hechas  en  el  antiguo  derecho  romano  por 
taa  constituciones  de  loa  emperadores  del  Orien- 


te, procure  el  regente  darles  á  conocer  el  contenido 
del  Digesto,  del  Código  y  Novelas ,  formando  una  breve 
sinopsis  de  sustituios,  ó  valiéndose  de  la  de  Sebas- 
tiano Brant,  que  es  la  mas  concisa  y  acomodada  que 
conocemos. 

13.  Tercera.  Que  manifieste  á  sus  discípulos  la  ín- 
tima persuasión  en  que  deben  estar  de  que  para  ser 
profundos  en  esta,  así  como  en  las  demás  facultades 
de  autoridad ,  es  absolutamente  necesario  hacer  grande 
estudio  en  sus  fuentes,  y  que  no  se  puede  formar  un 
buen  jurisconsulto  sin  que  maneje  día  y. noche  el  Di- 
gesto y  el  Código. 

i  4.  Cuarta.  Que  el  conocimiento  de  esle  último 
libro  textual  es  muy  esencial  é  importante-  para  los 
canonistas,  por  contener  gran  parte  de  la  disciplina 
de  la  iglesia  oriental,  y  sobre  todo, . porque  ea  él  se 
aprende  á  conocer  el  enlace '  y  concordia  de  las  dos 
potestades,  y  la  intervención  de  los  sumes*  imperantes 
en  la  disciplina  externa  de  la  misma  iglesia,  por  los 
establecimientos  relativos  á  este  fin,  hechos  desde 
el  tiempo  de  Constantino  y  contenidos  en  el  derecho 
nuevo. 

15.  Quinta.  Que  para  este  objeto  no  basta  leer  el 
código  de  Justiniano,  sino  que  .conviene  mocho  mas 
conocer  y  manejar  el  Teoaosiano,  en  el  cual ,  no  solo  * 
reconocerán  las  revoluciones  de  la  jurisprudencia  ci- 
vil, sino  también  el  progreso  de  la  disciplin&eclesUa- 
tica  en  el  Oriente,  y  la  contirina  intervención  de  loa 
emperadores  cristianos  en  las  materias  relativas  i  ella; 
por  lo  cual  recomendará  muy  particularmente  el  es- 
tudio de  este  precioso  Código  y  aun  e1  de  la  doctísima 
ilustración  que  escribió  á  sus  leyes  el  sabio  juriscou- 
sullo  Gotofre<jo. 

16.  Sexta.  Finalmente,  enterará  á  sus  discípulos  de 
que  para  conocer  profundamente  el  derecho  romano, 
la  principi!  y  única  obra  que  deben  estudiar,  fuera  de 
los  textos,  es  la  de  JacoboCujacio,  después,  de  la  del 
padre  Lumbrera  en  su  Restauración  de  la  jurispru- 
dencia civil. 

Del  estudio  del  derecho' nacional. 

i .°  Miramos  como  verdadera  desgracia  de  los  jóve- 
nes destinados  al  estudio  del  derecho  civil  y  canónico 
que  en  el  plan  interino  de  la  universidad  no  se  les  haya 
señalado  algún  plazo,  aunque  brevísimo  ,para  dedicarse 
al  conocimiento  elemental  del  .derecho  patrio,  tañesen* 
cial  para  el  profesor  español,  pero  singularmente  para 
los  que  se  hubieren  de  aplicar  algún  día  aj  ejercicio  de 
la  judicatura.  ¿Quién  se  atreverá  dentro  de  España  á 
decidir  como  juez  ni  aconsejar  como  patrono,  sea  la  que 
fuere  la  materia  de  sus  juicios  y  consultas,  sin  saber 
las  leyes  del  estado  en  que  vive  y  de  que  es  miem- 
bro, y  contra  las  cuales  nada  debe  ni  puede  juzgar  ni 
aconsejar?  Quién  podrá  desempeñar  dignamente  los 
ministerios  eclesiásticos,  cualesquiera  que  sean  sus 
funciones;  ni  dirigir  bien  los  pueblos  cometidos  ó  su 
vigilancia  y  cuidado,  sin  saber  las  leyes  que  obedecen, 
la«sociedad  en  que  viven ,  y  sin  conocer  la  constitu- 
ción en  que  está  acogida  la  Iglesia,  admitida  y  pro  te  ♦ 
gida'sa  jerarquía,  y  con  cuya  legislación  debe  llevar 
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conformidad  y  consonancia  su  régimen  y  gobierno  par- 
ticular? 

2.°  Así  que,  para  ocurrir  á  tan  grave  inconveniente, 
deseamos  que  «1  regente  de  cánones,  á  costa  de  un 
continuo  estudio  y  trabajo,  llene  en  los  pasos  y  ejerci- 
cios diarios  este  grande  y  pernicioso  vacio  que  se  ad- 
vierte en  el  plan  público,  mientras  la  ilustración  del 
presente  gobierno  le  remedia ,  como  esperamos  con  la 
mayor  conGanza.  A  este  Gn  le  dejaremos  aquí  consigna- 
das algunas  prevenciones. 

3.*  Si  les  fuere  posible  enterar  cumplidamente  á  sus 
discípulos  en  la  historia  del  derecho  y  foro  romano  du- 
rante el  primer  curso  de  leyes,  ó  por  lo  menos  en  los 
dos  primeros  meses  del  verano  sucesivo,  empiecen 
desde  el  mes  de  agosto  del  mismo  año  á  dar  á  sus  dis- 
cípulos alguna  idea  de  la  historia  de  nuestro  derecho 
nacional.  * 

4.°  Y  por  cuanto  no  tenemos  hasta  ahora  una  obra 
en  que  estén  recogidos  los  hechos  y  noticias  relativos 
á  esta  historia  con  el  orden  y  método  que  pide  su  ense- 
ñanza preliminar,  y  por  lo  mismo,  es  necesario  que  el 
regente  los  busque  y  entresaque  de  varios  tratados  en 
que  andan  dispersos  y  como  perdidos,  exhortamos  á 
los  regentes  de  cánones  que  por  tiempo  fueren ,  que 
leyendo  muy  atentamente  las  obras  de  Prieto  Sotelo  y 
Fernandez  de  Mesa  sobre  esta  materia,  la  historia  del 
derecho  de  Espinosa,  que  anda  manuscrita ;  la  Témis 
hispana  de  don  Juan  Lúeas  Cortés,  de  la  última  edi- 
ción ,  ilustrada  por  el  licenciado  don  José  Cerdan ;  la 
introducción  á  las  Instituciones  de  Castilla  de  los  doc- 
tores Aso  y  Manuel,  y  la  carta  del  padre  Andrés  Bur- 
riel  al  licenciado  Juan  de  Amaya,  recientemente  pu- 
blicada en  el  Semanario  económico,  y  procurando 
además  ilustrar  esta  materia ,  no  bien  cultivada  hasta 
ahora,  con  la  lectura  de  los  fueros,  corles,  ordena- 
mientos y  pragmáticas,  y  de  otras  preciosas  noticias 
y  documentos  que  aun  permanecen  inéditos ,  procure 
ordenar  una  breve ,  clara  y  puntual  historia  del  dere- 
cho de  Castilla ,  que  puedan  estudiar  cómodamente  sus 
discípulos. 

5.°  Mas  como  debe  pasar  mucho  tiempo  antes  que 
el  regente  pueda  adquirir  y  ordenar  tantas  y  tan  es- 
parcidas noticias ,  le  rogamos  que  en  sus  pasos  y  expli- 
caciones les  vaya  dando  por  lo  menos  algún  conoci- 
miento de  nuestros  códigos  y  colecciones  con  arreglo  á 
las  máximas  que  después  se  indicarán. 

6.°  Estas  noticias  históricas  del  derecho  patrio  se 
darán  por  el  regente  á  los  colegiales  desde  Gnes  del  ve- 
rano siguiente  al  curse  primero  de  leyes ,  y  sucesiva- 
mente al  estudio  de  la  historia  del  derecho  romano, 
como  queda  indicado. 

7.°  Mas  no  pudiendo  contentarnos  con  ellas,  ni  per- 
mitiendo la  estrechez  del  tiempo  que  empeñemos  á  los 
colegiales  en  el  estudio  separado  de  las  instituciones 
castellanas,  queremos  que  el  regente,  teniendo  á  la 
vista  las  de  los  doctores  Aso  y  Manuel ,  ya  citadas ,  vaya 
aplicando  su  doctrina  por  el  orden  mismo  de  las  mate- 
rias contenidas  en  las  instituciones  imperiales  y  por 
el  de  las  lecciones  que  los  discípulos  llevan  á  la  univer- 
sidad. 
8.°  Como  la  edición  de  los  Comentarios  de  Amoldo 
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Vinio ,  que  estudian  los  legislas  en  l; 
tenga  ya  alguna,  aunque  ligérrima  .noli* 
patrio,  el  cuidado  del  regente  se  re.luriri  í 
la  en  sus  explicaciones ,  valiéndose  i  este  í 
de  las  Instituciones  de  Ca±iilia,  sino  lamba 
mismos  códigos  nacionales ,  y  particularmeaii 
sabias  leyes  de  Partida,  y  de  las  conteoífei 
va  Recopilación,  en  las  cuales  le  recomoU 
estrechamente  haga  un  continuo  y  profundo  a 

9.°  Y  como  entre  estos  dos  códigos  fuyili 
diferencia  de  que  el  primero ,  sin  enibirg»  i 
mas  completo ,  el  mas  sistema lico  y  aun  d 
de  los  dos,  atendida  la  diferencia  de  los 
todavía  menos  recomendable  y  necesario  qv 
do ,  porque  este  contiene  las  tejes  que  eslía 
goza  de  la  primera  autoridad  en  íos  juicio*; 
que  el  regente ,  atendiendo  á  estas  calidades 
los  ánimos  de  sus  discípulos  en  el  conocí 
y  aplicación  de  estas  fuentes  t  y  los  en  camine 
mente  á  ellas,  para  qae  cuando  se  entregan^ 
ludio  mas  amplio  del  derecho  de  Casulla  tal 
disfrutar  con  mayor  aprovechamiento. 

10.  A  este  Gn,en  las  lecciones  historiéis  tWi 
patrio  insertará  la  historia  a  na  l  i  tica  de  nao  y 
digo,  y  hará  ver  á  sus  discípulos  que  el 
sino,  tomado  por  la  mayor  parte  en  La 
decreto  de  Graciano  y  de  las  opiniones  <J 
Boloñesa;  en  la  2.',  4.a  y  7,a  del  derecho 
ética  arábigo-peripatética,  y  de  los  antiga 
leyes,  costumbres  y  fazauas  de  C  a  Milla,  y 
y  6.a  de  los  ritos  y  fórmulas  del  fuero  ecl 
las  mismas  fuentes  nacionales  y  extrañas, 
la  buena  y  mala  doctrina,  y  tiene  toda  la 
vicios  de  sus  orígenes ,  y  que  por  lo  mbro 
leido  y  manejado  con  el  mayor  cuidado  y 
miento. 

1  i .  También  les  hará  ver  q  ue  la  Nueva 
se  compone  por  la  mayor  parte  de  las  leyes 
propuestas  por  los  representantes  del  reino  es 
tes  ó  juntas  nacionales,  y  otorgadas  y  puLli 
los  soberanos,  y  que  si  por  una  parle  esta 
cia  las  hace  recomendables  ,  por  otra  hace  m 
rio  el  previo  conocimiento  de  Ja  historia  y  ót 
pos,  causas  y  objetos  de  su  concesión, 

12.  A  este  fin,  cuando  en  las  eiplicaciooes 
ticas  relativas  á  nuestro  derecho  positivo 
interpretar  alguna  ley  tomada  de  dicho*  c 
fuere  del  Alfonsino,  procurará  explica  ría,  por 
señalamiento  de  la  fuente  particular  de  donde 
deduciendo  de  ella  su  fuerza  y  autori 
Recopilación,  la  ilustrará  con  la  noticia,  M 
tes  en  que  se  otorgó  y  de  h  petición  del  n 
precedió  á  ella,  ya  del  orden  amiento,  fueros; 
bres  de  que  fué  derivada,  ya.  en  tin »  del 
la  promulgó;  descubriendo  siempre  la  époo 
la  causa  y  el  fin  de  cada  ley,  é  íntei 
ellos ;  pues  sin  esta  ilustración  es  en  gran 
cil  penetrar  ni  conocer  el  espíritu  de  cuesta 
patrias. 

*3.  También  recomendamos  al  regente 
vide  en  las  citadas  lecciones  históricas  de 
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la  porción  mas  antigua  y  la  mas  reciente  de  él, 
M  conocimiento  de  una  y  otra  es  absolutamente 
írio  al  jurisconsulto  español. 
Foresto  dará  á  sus  discípulos  una  noticia  pun- 
b  nuestras  leyes  visogodas,  descubriendo  sus 
B,  sus  compilaciones  y  su  uso  y  autoridad ,  no 
Ijo  la  dinastia  goda ,  sino  también  bajo  los  trece 
de  Asturias,  que  restauraron  la  antigua  cons- 
ta cuanto  la  estrechez  y  turbación  de  los  tiem- 
•rmilieron,  y  bajo  los  primeros  reyes  de  León, 
en  Castilla ,  antes  y  después  de  la  incorporación 
dos  coronas. 

Explicará  también  á  sus  discípulos  el  origen, 
autoridad  de  la  legislación  foral,  dándoles  noli* 
los  fueros,  así  generales  como  particulares,  y  de 
Ras-pueblas  concedidas  por  diferentes  soberano» 
fres,  explicando  su  naturaleza  y  diferencias,  y 
Sondóles  cuan  respetadas  han  sido  siempre  las 
ides  y  derechos  municipales  que  contenian ,  pues- 
ken  el  orden  de  autoridad  señalado  á  nuestras 
tienen  todavía  el  primer  lugar  estos  fueros  en 
ios  puntos  de  antigua  y  no  interrumpida  obser- 
i 

[Sobre  todo,  dará  el  regente  á  sus  discípulos  no- 
bauestra  legislación  moderna,  contenida  en  reales 
eticas,  cédulas,  autos  acordados,  decretos  y  ór- 
^  singularmente  de  aquella  parte  que  se  puede 
katíravagante ,  por  no  haberse  recopilado  toda- 
reoyo  conocimiento  es  muy  importante ,  no  solo 
teto  destruye,  reforma  y  modifica  el  antiguo  de- 
fpatrio,  sino  también  poique  contiene  aquella 
loas  preciosa  de  él;  esto  es ,  la  que  está  acomo- 
I nuestras  actuales  necesidades,  ideas,  situación 
tambres. 

Pero  en  la  explicación  de  esta  última  parte,  así 
en  la  de  las  primeras  de  nuestro  derecho  y  su 
olar  historia,  cuidará  mucho  el  regente  de  dar  á 
ermas  ampliamente  á  sus  discípulos  aquella  por- 
¡ue  tiene  relación  mas  estrecha  con  las  materias 
bticas;  estoes,  las  diferentes  leyes  y  reales  de- 
i  que  nuestros  soberanos ,  usando  ya  de  la  potestad 
«iva  que  tienen,  como  tales,  en  el  régimen  y  ne- 
5  eclesiásticos ,  ya  de  la  tuitiva,  como  defensores 
k  Cánones ,  ya,  en  fin ,  de  la  económica ,  que  han 
lado  en  todos  tiempos,  para  conciliar  con  el  bien 
b  del  Estado  la  disciplina  externa  de  la  Iglesia 
nnslituciones  y  establecimientos,  expidieron  y 
■ron  en  diferentes  tiempos;  pues  sobre  esta  parte 
kstra  legislación  se  apoyan  las  libertades  de  la 
p,  y  su  conocimiento  es  absolutamente  necesario 
Impensable  para  la  instrucción  de  nuestros  cano- 
í 

.  Asimismo  cuidará  al  tiempo  de  las  explicacio- 
f  Conferencias  relativas  á  aquellas  pocas  lecciones 
ttodio  de  la  Instituía  en  que  se  expone  el  derecho 
feo  particular  del  imperio  romano,  dar  á  sus  dis- 
te una  breve,  pero  clara  idea  de  nuestro  derecho 
fcointerno,  exponiendo  el  origen  y  naturaleza  de 
ira  constitución ,  su  estado  antiguo  y  presente ,  de 
npyema  cabeza  y  miembros,  las  clases  en  que  estos 
ítiden,  los  diferentes  cuerpos  políticos,  las  varias 


magistraturas  creadas  para  el  gobierno  interior  de  los 
pueblos ,  y  la  autoridad  y  funciones  de  cada  una ,  para 
ilustrar  los  ánimos  de  los  discípulos  con  tan  provecho- 
sos é  importantes  conocimientos. 

19.  No  en  vano  prescribimos  estas  reglas  y  exigi- 
mos esta  instrucción  en  nuestros  canonistas ,  sino  por- 
que la  observación  y  la  experiencia  nos  han  convencido 
intimamente  de  que  es  inútil  estudiar  las  leves  sin 
entenderlas,  y  de  que  para  entenderlas  y  penetrar  su 
espíritu  es  absolutamente  necesaria  la  luz  de  estos  co- 
nocimientos previos  y  subsidiarlos,  que  no  inspirándo- 
se en  la  primera  educación  escolástica,  tarde,  mal  ó 
nunca  se  adquieren. 

20.  Ni  por  esto  desconocemos  que  tantas  tareas  co- 
mo pide  su  adquisición  parecen  una  carga  demasiado 
pesada  para  los  jóvenes,  empleados  al  mismo  tiempo  en 
el  estudio  del  amplio  Comentario  de  Amoldo  Vinio  en 
la  universidad;  pero  sobre  haber  procurado  no  sobre- 
cargar con  largas  lecciones  la  suma  de  su  estudio  dia- 
rio, y  librar  toda  la  esperanza  de  su  aprovechamiento 
en  las  amplias  y  continuas  explicaciones  del  regente  en 
los  pasos ,  estamos  persuadidos  á  que  cuando  este  loa 
imbuya  bien  y  ordenadamente  en  tales  conocimientos 
por  medio  de  breves  y  puntuales  extractos,  las  sucesi- 
vas conferencias  domésticas  bastarán  á  completar  el 
conocimiento  elemental  del  derecho  patrio»  que  tan 
justamente  deseamos  en  nuestros  canonistas. 

Del  estudio  particular  de  los  cfaones. 

i.°  Hasta  el  año  quinto  de  colegiatura  no  entrarán 
los  colegiales  destinados  á  la  carrera  de  los  cánones  á 
estudiar  los  elementos  ó  instituciones  del  derecho 
eclesiástico;  pero  confiamos  que  si  en  los  cuatro  pri- 
meros hubieren  adquirido  los  conocimientos  que  deja* 
mos  indicados  al  párrafo  precedente,  los  progre- 
sos de  su  estudio  ulterior  serán  tanto  mas  rápidos  y 
seguros,  cuanto  mas  llena  y  abundante  sea  la  instruc- 
ción preparatoria  con  que  la  emprendieron. 

2.°  Sin  embargo ,  después  de  haber  adquirido  la  que 
va  particularmente  señalada ,  aun  faltará  al  canonista  la 
peculiar  y  mas  necesaria  preparación  para  el  estudio  de 
su  facultad,  y  por  lo  mismo  será  cuidado  del  regenta 
comunicársela  por  el  método  que  ahora  prescribiremos. 

3.°  El  primer  objeto  de  esta  preparación  seré  la  his- 
toria del  derecho  canónico,  sin  cuyo  conocimiento  no 
se  debe  entrar  al  estudio  de  esta  ni  de  otra  alguna  fa- 
cultad ,  y  porlo  mismo  mandamos  al  regente  de  cáno- 
nes que  la  abrace  en  sus  lecciones,  y  enseñe  á  todos 
sus  discípulos  cuan  completamente  le  fuere  posible. 

4.°  Por  falta  de  una  obra  de  este  género  en  idioma 
latino  ó  castellano,  que  sea  acomodada  á  la  enseñanza 
elemental  según  nuestros  principios ,  señalamos  por 
ahora  el  tratado  de  Segismundo  Lakies,  intitulado: 
Praecognüa  Juris  Ecclesiaslici  universi,  el  cual, 
aunque  no  merezca  el  nombre  de  historia  del  derecho 
canónico,  reúne  los  conocimientos  mas  importantes  que 
deseamos  para  la  preparación ,  por  la  excelencia  de  su 
método  y  la  elección  de  su  doctrina. 

&.°  Este  tratado  comprende  las  noticias  necesarias  y 
convenientes  para  el  conocimiento  elemental  de  las 
fuentes  ó  lugares  canónicos ,  y  es  por  lo  mismo  bastan- 
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te  acomodado  a)  sistema  que  nos  hemos  propuesto  en 
nuestro  método,  y  á  la  enseñanza  privada. y  doméstica 
del  colegio. 

6.°  Solo  advertimos  al  regente  que  habiendo  en- 
lazado el  Lakies  á  este  tratado  general  la  historia  par- 
ticular del  derecho  canónico  de  la  Alemania ,  y  la  no- 
ticia de  sus  peculiares  fuentes,  será  en  gran  manera 
necesario  que  formando  unos  breves  extractos  de  las 
.  noticias  relativas  á  la  historia  particular  de  nuestro  de- 
recho canónico  de  España,  los  haga  leerá  sus  discí- 
pulos en  el  curso  mismo  de  las  lecciones,  sustituyén- 
dolas á  las  que  trae  el  Lakies,  y  ampliándolas  en  sus 
explicaciones,  para  que  adquieran  mas  abundantemen- 
te este  conocimiento,  tan  necesario  y  provechoso. 

7.°  A  este  fin  deseamos  que  el  regente  de  cánones 
dedique  una  buena  parte  del  verano  sucesivo  al  segun- 
do curso  del  derecho  civil,  para  empezar  á  enseñar 
el  tratado  de  Lakies,  el  cual,  siendo*  de  corta  exten- 
sión, pues  se  reduce  á  150  fojas  en  8.°  menor,  podrá 
muy  bien  concluirse  cuando  los  discípulos  estén  en  la 
universidad  á  la  mitad  del  primer  año  del  curso  canó- 
nico ó  antes. 

8.°  Esta  economía  de  tiempo  es  tanto  menos  dis- 
pensante, cuanto  creemos  absolutamente  necesa- 
rio que  acabado  el  estudio  de  este  primer  tratado  de 
Segismundo  Lakies,  proceda  inmediatamente  el  re- 
gante á  enseñar  á  sus  discípulos  el  derecho  público 
universal  eclesiástico  por  otro  tratado  del  mismo  au- 
tor, igualmente  sábjo  y  perspicuo,  que  anda  unido  al 
primero ,  y  en  que  se  hallan  los  elementos  de  esta  esen- 
cialísima  y  antes  poco  cultivada  parte  del  estudio  ca- 
nónico. 

9.°  Pero  en  la  enseñanza  de  este  segundo  tratado, 
creemos  aun  mas  necesario  repetir  y  recomendar  al 
regente  el  encargo  que  le  hicimos  al  número  6.°  pre- 
cedente ,  acerca  dé  enlazar  con  los  principios  y  máxi- 
mas del  derecho  público  universal  eclesiástico  los  del 
derecho  público  eclesiástico  particular  de  España,  así 
como  lo  hizo  Lakies  del  de  Alemania;  operación  tanto 
mas  importante ,  cuanto  uno  de  los  primeros  objetos 
de  estaobrita  es  señalar  el  enlace  de  las  dos  potesta- 
des eclesiástica  y  civil ,  descubrir  y  fundar  los  dere- 
chos legítimos  de  cada  una,  y  fijar  aquellos  aledaños 
de  entrambas,  tan  confundidos  y  tan  recíprocamente 
traspasados  allá  cuando  el  gracianismo ,  la  ignorancia 
y  la  falta  de  critica  de  una  parte ,  y  de  otra  el  espíritu 
escolástico  y  polémico,  y  el  casuitismo  práctico,  in- 
troducidos en  el  estudio  canónico,  conspiraron  á  una 
ú  oscurecerlos  y  turbarlos, 

40.  También  deseamos  que  el  regente ,  á  la  historia 
general  y  particular  de  ios  cánones,  mezcle  la  historia 
literaria  de  la  jurisprudencia  canónica ,  tinto  general 
como  peculiar  de  España,  para  descubrir  los  vicios 
con  que  fué  cultivado  este  estudio  desde  su  introduc- 
ción en  nuestras  escuelas  públicas ;  señalando  parti- 
cularmente á  los  discípulos  las  obras  de  los  mas  céle- 
bres canonistas  españoles  y  extranjeros,  y  dirigiéndo- 
los en  el  uso  y  lectura  de  ellas;  pero  indicándoles  al 
mismo  tiempo  las  que  carecen  de  crítica  y  buen  gusto, 
y  en  que  reinan  toda  la  confusión,  superfluidad  y  vi- 
ciosas máximas  que  introdujeron  en  esta  facultad  la 
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ignorancia  de  sus  fuentes  legítimas 
si  va  veneración  de  los  textos  del  Decreto  y 
tales ,  la  adhesión  á  la  autorilad  de  los  ( 
tramontanos,  el  escolasticismo  aristoteli 
vicios  de  que  abundan  muchos  libros  de  uso 
á  los  cuales  deseamos  inspirar  á  los  col 
aversión  eterna  é invencible. 

14.  Nuestro  deseo  es  que  estos  dos  imn 
mos  del  estudio  preliminar  can  único  se  ¡ 
toramente  en  el  invierno  y  verano  del  p 
cánones,  y  no  desconfiamos  que  asi  se  pueda  i 
4 .°  porque  conteniendo ,  aunque  mas 
estas  mismas  nociones  el  primer  lomo  de  I 
ciones  de  Lorenzo  Selvagio ,  que  los  disdpa> 
rán  á  la  universidad,  creemos  que  será  mura 
facilidad  de  adelantar  simula  neamen te  enami 
tores ;  2.°  porque  no  siendo  ta  citada  obra  del  5 
de  mucho  volumen  y  extensión ,  creemos  que  É 
ciones  asignadas  en  la  universidad  para  qíU  i 
jarán  el  tiempo  suficiente  para  que  los  dis 
enteren  también  en  las  del  Lakies,  que  no  Ib 
memoria,  sino  bien  y  atentamente  leídas;  \ 
en  la  parte  relativa  á  la  historia  y  principio 
res  del  derecho  canónico  nacional  hallará  d 
asi  como  los  discípulos,  mucha  y  buena  outer 
gida  en  las  ilustraciones  que  a  miau  con  la  < 
Selvagio  que  se  da  en  la  universidad  ,  la  cual 
considerablemente  la  dificultad  de  esta  es 

42.  Pero  aun  hay  otra  razón  qué  anima  i 
rosamente  nuestra  confianza,  y  es  el 
que  tenemos  del  celo  con  que  los  catedráüci 
tituciones  canónicas  enseñan  en  la  universidad1 
del  Selvagio;  de  forma  que  podemos  preven 
gente  que  fiando  enteramente  la  enseiiana  i 
al  estudio  y  explicaciones  de  la  universidad,! 
vierta  del  todo  á  dar  en  el  colegio  los  demás  i 
míenlos  auxiliares ,  que  son  tan  necesarios  ead 
dio  de  los  cánones. 

13.  Por  esto  quisiéramos  que  en  el  invierno] 
no  del  segundo  año  de  instituciones  canónica 
ñase  el  regente  á  sus  discípulos  el  compecfó 
historia  eclesiástica  del  Berti  \  el  de  la  disdp 
Alejo  Pellicia ,  que  hemos  señalado  para  los  I 
ampliando  y  concretando  estos  estudios  á  los  i 
ria  y  disciplina  particular  de  tapaña ,  confuí 
que  dejamos  advertido  hablando  de  aquel  estu 

4  4.  En  el  año  tercero  de  cánones,  que  será  3 
to  de  los  estudios  prescritos  a  esta  facultad,  j 
la  universidad  por  la  mañana  el  decreto  de  Gn 
y  por  la  tarde  la  historia  eclesiástica  ,  llevando  I 
cípulos  para  el  primer  estudio  el  excelente  traü 
tico  de  Sebastian  Berardi,  y  para  el  segundo  < 
compendio  de  Berti.     t 

45.  Y  pues  que  este  último  estudio  no  1 
ocupar  á  los  discípulos  ni  en  casa ,  porque  y; 
hecho,  ni  en  escuelas,  porque  les  bastará 
lecciones  y  aprovecharse  de  las  sabias  explic 
del  catedrático,  deseamos  que  el  regente  dednpiaj 
el  presente  año  á  la  enseñanza  de  la  doctrina 
crelo. 

46-  A  este  fin  empezará  el  regente  d 
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i  la  historia  de  este  código  y  una  idea  analítica 
tectrina,  descubriendo  ya  la  falta  de  critica  con 
i  compilada  y  ordenada,  ya  los  vicios  de  las 
I  secundarias  de  donde  se  tomó. 
lies  hará  conocer  mas  particularmente  cómo  la 
kion  de  la  colección  de  Isidoro  Mercator  en  el 

0  confundió  la  doctrina  de  la  pura  y  venera- 
ciplina  que  observó  Ja  Iglesia  en  los  ocho  pri- 
siglos,  con  las  falsas  Decretales  y  cánones  apo- 
que aquel  impostor  introdujo  en  su  colección, 
¡rvir  de  apoyo  á  nuevas  y  peregrinas  opiniones, 
b  admitidas  estas  de  buena  fe  en  el  siglo  íx  y 
ates,  agregadas  después  á  otras  colecciones,  é 
oradas  con  las  de  Graciano,  y  propagadas,  fiual- 
,  por  medio  de  los  jurisconsultos  de  la  escuela  de 
a ,  embrollaron  de  todo  punto  los  principios  del 
K>  eclesiástico,  dándole  desde  entonces  un  as- 
ajeno  de  su  primitiva  pureza  y  majestad. 
Les  enterará,  por  fin ,  de  las  enmiendas  que  en 
lites  épocas  se  hicieron  de  este  código,  de  lo  que 
huyeron  á  ellas  nuestros  españoles,  de  las  varias 
ees  que  se  hicieron  conforme  á  ellas,  y  sobre 
tte  la  absoluta  necesidad  de  tener  siempre  á  la 
[jara  el  uso  de  ellas  á  la  obra  citada  del  Berardi, 
m  la  doctrina  del  Decreto  está  reducida  á  la  pu- 
Wginal  de  las  fuentes. 

L-Pero  de  ningún  modo  queremos  que  el  regente 
tal  á  sus  discípulos  á  que  estudien  este  difuso  tra- 
ía Sebastian  Berardi,  pues  siendo  una  obra  pura- 
berftica ,  escrita ,  no  para  ser  estudiada ,  sino  para 
potros  estudios ,  y  principalmente  el  del  Decre- 
pita tenerla  á  la  mano  en  el  uso  de  esta  colección, 
(be  ocuparse  con  su  lectura  el  tiempo  necesario 
estudiar  sistemáticamente  el  derecho  canónico 
|ao,  mucho  mas  cuando  este  auxilio  es  ya  menos 
torio  á  los  que  usan  la  edición  correcta  de  los  her- 
ís Pitheos,  y  dejará  de  serlo  del  todo  cuando  se 
i  una.  que  contenga  tedas  las  correcciones  y  en- 
eas del  Decreto  hechas  testa  el  Berardi,  y  las  que 
ke  todavía  esta  obra. 
I.  El  regente  tendrá  entendido  que,  á  no  recurrir 

1  traites  primitivas,  el  estudio  del  Decreto,  que 
k»  abraza  todas,  es  el  primero,  y  acaso  debería  ser 
fimo ;  y  que  después  de  haberse  purgado  esta  pre- 
elección de  las  heces  con  que  él  monje  Graciano 
jato  su  doctrina ,  mas  por  falta  de  pericia,  de  crí- 
ft  de  buenos  códices,  que  de  buena  fe,  se  puede 
■Ir  reas  fruto  de  su  lectura  y  estudio  reflexivo  que 
jhks  glosas  y  comentarios  admitidos  en  las  es- 

k.  También  enseñará  el  regente  á  los  discípulos  la 
*ia  particular  de  las  Decretales,  y  les  advertirá  el 
i  cuidado  y  discernimiento  con  que  deben  adoptar 
tactrma  de  esta  colección ,  á  la  cual  por  desgracia 
m  reducido  en  los  últimos  tiempos  todo  el  estudio 
ntoreche  eclesiástico;  pues  aunque  las  decisiones 
jtaotdasen  los  varios  libros  que  comprende  actual- 
Pte  ao  adolezcan  de  las  faltas  de^pureza  é  ingenui- 
I  arincadas  á  la  colección  dé  Graciano,  es  constante 
*»u  doctrina  está  mezclada  con  las  opiniones  nuevas 
•fomtóeas  (si  asi  decirse  puede)  que  la  viciosa 


compilación  del  Decreto  acreditó  basta  el  punto  que 
tomándose  solo  de  las  Decretales  la  materia  óei  estudio 
canónico  nuevo,  se  fueron  olvidando  mas  y  mas  cada 
dia  los  cánones  antiguos,  y  por  consecuencia  la  pura  y 
primitiva  disciplina  de  la  Iglesia ,  contenida  en  ellos. 
Esto  deberá  explicar  ordenadamente  el  regente  de  cá- 
nones, para]  que  los  discípulos  puedan  distinguir  la 
respetable  doctrina  canónica,  dictada  por  muy  santos 
y  venerables  papas  en  los  siglos  medios ,  con  el  fin  de 
arreglar  los  negocios  eclesiásticos  según  las  exigencias 
de  los  tiempos,  y  llevando  siempre  por  norte  el  espíri- 
tu de  los  antiguos  cánones,  de  las  doctrinas  nuevas, 
tomadas ,  aunque  con  bueno  fe,  de  fuentes  turbias  y  orí* 
genes  apócrifos ,  cuya  divisa  se  buscará  siempre  en  la 
disonancia  que  hay  entro  ellas  y  la  pura  y  antigua  dis- 
ciplina de  la  Iglesia. 

22.  Advertirá  asimismo  el  regente  que  reducién- 
dose la  doctrina  de  las  Decretales,  por. la  mayor  parte, 
al  derecho  privado  eclesiástico,  y  aun  casi  á  la  jerar- 
quía jurisdiccional  y  á  los  negocios  contenciosos,  y 
abrazando  todo  el  aparato,  rito  y  fórmulas  del  foro, 
apenas  conocido  en  la  Iglesia  antes  del  siglo  xu ,  ¿s 
claro  que  su  estrecho  y  reducido  estudio,  aun  prescin- 
diendo de  los  defectos  originales  ya  indicados,  nunca 
podrá  formar  ún  canonista  que  lleve  dignamente  el 
nombre  de  tal. 

23.  Sin  embargo,  convencidos  de  que  el  conoci- 
miento de  este  derecho  nuevo  es  ya  absolutamente 
necesario;  deque  hay  muchos  cánones,  bulas,  rescrip- 
tos, concordatos  posteriores,  y  aun  leyes  y  decretos 
reales,  que  forman  una  parte  esencial  de  él  y  no  se 
hallan  todavía  reunidos  en  un  cuerpo ;  de  que  el  méto- 
do de  la  colección  de  Graciano  no  es  tampoco  el  mejor 
ni  mas  acomodado  para  estudiar  el  derecho  antiguo,  y 
de  que  todo  esto  hace  necesario  el  estudio  de  un  cuerpo 
sistemático  de  derecho  eclesiástico  universal ,  manda- 
mos al  regente  que  al  mismo  tiempo  que  vaya  instru- 
yendo á  sus  discípulos  en  la  historia  de  las  colecciones 
canónicas,  les  haga  emprender  el  estudio  de  un  trata- 
do que  reúna  Has  circunstancias  que  van  indicadas, 
continuando  esta  enseñanza  por  todo  el  tiempo  que  les 
restare  del  colegio. 

24.  Y  pues  que  el  voto  universal  de  los  buenos  y  sa- 
bios canonistas  ha  dado  preferencia  entre  todos  al 
tratado  del  derecho  eclesiástico  universal  de  Bernardo 
Van-fispen ,  por  la  abundancia  y  elección  de  su  doctri- 
na ,  por  la  pureza  y  exactitud  de  sus  principios ,  toma- 
dos en  las  fuentes  mas  puras,  y  por  la  sana  é  ilustrada 
crítica  con  que  los  ha  derivado  de  ellas,  y  aplicado  á 
las  diferentes  materias  que  abraza  el  estudio  canóni- 
co (1),  mandamos  que  por  ahora,  y  mientras  no  salga 
á  luz  otra  obra  libre  de  algunos  defectos  que  conoce- 
mos todavía  en  esta,  ella  sola  se  estudie  en  el  colegio, 
y  que  los  regentes  no  puedan  explicar  por  otra  alguna 
el  derecho  eclesiástico  universal,  sin  previa  y  expresa 
licencia  del  Consejo.. 

25.  Creemos,  no  obstante,  hacerles  dos  prevencio- 
nes: i .'  que  en  el  progreso  de  este  estudio  deben  cui- 

(1)  Una  parte  de  li  obra  de  Via-Espen  aa  sido  prohibida  por 
la  Iglesia.  A  esa  parte  ilude  sin  duda  Joyilukos  coando  babla  de 
sos  defectos. 
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dar  mucho  de  encaminar  frecuentemente  los  discípulos 
á  las  fuentes  mismas,  para  beber  allí  la  pura  y  santa 
doctrina  canónica,  singularmente  en  las  materias  de 
derecho  público  eclesiástico  universal ,  que  deben  ser- 
vir de  apoyo  y  fundamento  al  estudio  del  derecho  pri- 
vado de  la  Iglesia  y  aun  del  particular  de  España. 
2.*  Que  cuiden  mucho  de  ilustrar  en  sus  conferencias 
y  pasos  estas  mismas  materias  por  medio  de  la  apli- 
cación á  cada  una  de  ellas  del  derecho  canónico  nació* 
nal,  cuyo  conocimiento  creemos  absolutamente  nece- 
sario á  nuestros  canonistas.* 

26.  En  el  año  cuarto  del  estudio  canónico  enseña  la 
universidad,  bajo  el  nombre  de  Colecciones,  lo  que  se 
puede  llamar  la  historia  del  derecho  eclesiástico,  dán- 
dose esta  enseñanza  por  las  prenociones  del  Doujat ; 
mas  como  nuestros  canonistas  habrán  tomado  en  el 
estudio  del  primer  tratado  de  Segismundo  Lakics  estas 
mismas  nociones ,  queremos  que  el  regente ,  abando- 
nando á  las  explicaciones  del  catedrático  la  doctrina 
del  Doujat,  que  perfeccionarán  los  estudios  del  año 
anterior,  continúe  por  todo  este  el  paso  de  Van-Espen, 
cyya  extensión  pide  un  estudio  continuo  y  no  inter- 
rumpido de  parle  de  los  discípulos. 

27.  Sin  embargo,  creyendo  de  gran  necesidad  para 
todo  cunonista  el  conocimiento  de  las  Antigüedades 
litúrgicas  y  rituales,  que  abrazan  la  mayor  y  mas  im- 
portante porción  de  la  disciplina  de  la  Iglesia,  desea- 
mos que  en  este  año  al  estudio  del  Van-Espen  unan 
los  discípulos  el  del  primer  tomo  de  las  antigüedades 
de  Juan  Lorenzo  Selvagio,  bajo  el  método  que  lleva- 
mos prescrito  para  los  teólogos,  á  lo  que  se  podrá 
deslinar  el  verano  sucesivo  al  curso,  que  seria  bastante, 
si  se  descartasen  de  esta  obra  las  cuestiones  de  liturgia 
que  trata  también  Van-Espen ,  y  podrán  estudiarse 
en  él. 

28.  En  el  año  quinto,  último  del  estudio  canónico  y 
de  colegiatura,  acabará  el  regente  el  paso  de  Van-Es- 
pen y  el  tomo  n  de  las  Antigüedades  del  Selvagio, 
procurando  cerrar  uno  y  otro  al  fin  del  curso,  puesto 
que  en  el  verano  de  este  año  deberán  ya  recibir  los 
canonistas  su  licenciatura  por  la  capilla  de  Santa  Bár- 
bara. 

29.  Mas  como  en  este  año  enseñe  la  universidad  la 
doctrina  de  los  concilios,  dándose  por  la  mañana  la 
que  corresponde  á  los  generales,  y  por  la  tarde  á  los 
nacionales ,  deseamos  que  el  regente ,  al  tiempo  de  di- 
rigir á  los  discípulos  en  el  estudio  de  sus  respectivas 
asignaturas  de  universidad,  amplié  con'sus  explicado-  ' 
nesesta  provechosa  enseñanza,  para  que  ayudada  del 
conocimiento  que  les  habrá  dado  el  tratado  deiAdvocat 
y  los  demás  estudios  comprendidos  en  nuestro  plan, 
coronen  provechosamente  sus  estudios  en  un  tiempo 
en  que  deben  presentarse  á  la  mas  respetable  palestra 
que  reconoce  la  polémica  literaria  de  nuestra  nación. 

30.  Finalmente,  considerando  cuan  ¡mporlanto  esa 
todo  canonista  el  estudio  de  la  teología  moral  ó  ética 
cristiana,  y  de  que  la  muchedumbre  de  objetos  que 
abraza  el  estudio  del  derecho  eclesiástico  no  nos  per- 
mite abrazar  en  nuestro  plan  una  enseñanza  particular 
y  separada  de  sus  elementos,  le  rogamos  muy  encare- 
cidamente que,  pues  muchas  de  sus  materias  están 


comprendidas  en  las  instituciones  y 
Juan  Lorenzo  Selvagio,  y  mas  ampliamente  ea 
do  universal  sistemático  del  Van-Espen , 
pliar  y  extender  de  tal  manera  sus  eij 
los  discípulos  se  instruyan  cumplidamente  ea 
necesarias  para  la  dirección  de  las  coocieod 
de  que  puedan  desempeñar  dignamente  los  imj 
ministerios  á  que  están  destinados. 

CAPÍTULO  V. 

DE  LOS  MEDIOS  DE  FACILITAR  T  PERPBCC10SU1 US 
GENERAL. 

De  los  maestros  de  estudiantes. 

4.°  La  entrada  sucesiva  de  ios  convento»!» 
colegio  ofrecerá  un  grave  inconveniente  á  b 
cion  de  nuestro  método;  porque  no  pudiendo 
á  tiempos  [ni  períodos  determinados,  sino  qn 
verificarse  conforme  fueren  haciendo  su  profisi 
cederá  que  los  estudiantes  de  facultad  mayoría 
repartidos  en  los  diferentes  años  y  dados  i  la 
estudios  que  abraza  el  circulo  literario  de  oh 
por  consiguiente,  que  estando  dividida  entre 
la  atención  de  los  regentes,  no  puedan 
cada  colegial  las  obligaciones  que  les  están 
tan  cumplidamente  como  quisiéramos. 

2.°  Para  ocurrir  á  este  inconveniente,  tan 
nuestra  atención ,  hemos  procurado  proporcioai 
maestros  todos  los  auxilios  que  permite  el 
mismo  de  enseñanza  que  queda  expuesto,  jai 
los  cuales  nos  lisonjeamos  que  serán  mas  llera 
funciones  y  mas  asequibles  los  fines  que  en  la' 
cion  de  este  plan  se  ha  propuesto  nuestro  cela 
bien  del  colegio  y  la  literatura. 

3.°  Para  la  enseñanza  de  las  humanidades  y 
des  mayores  habrá  perpetuamente  ea  el  coleg% 
más  del  catedrático  y  regentes,  tres  sustitutos, 
nombre  de  maestros  de  estudiantes,  cuyo 
tendrá  por  objeto  principal  ayudar  á  los 
las  funciones  y  ejercicios  domésticos. 

4o  Para  el  magisterio  de  estudiantes  de  boa 
des  podrá  ser  elegido  cualquiera  colegial  eo 
concurran  la  instrucción  y  conducta  convemeofcj 
esté  graduado  ó  no,  ora  sea  de  número  ó  sapera 
rario,  pues  solo  se  atenderá  en  la  eJecciooásQi 
y  aptitud  para  este  ministerio. 

5.°  Pero  si,  con  arreglo  á  lo  que  se  bapre 
capítulo  primero  de  este  título,  hubiere  en  dea 
algún  individuo  particularmente  dedicado  al  estad 
las  lenguas  y  de  las  ciencias  exactas  y  natarale* 
será  maestro  de  estudiantes  de  humanidades,  jno 
alguno,  durante  su  residencia  en  el  colegio. 

6.°  Para  las  facultades  mayores  solo  se  podría 
brar  maestro  de  estudiantes  á  los  colegiales  que 
vieren  graduados  do.  bachiller  en  ellas  respectiw 
te;  porque  ni  podemos  suponer  en  los  demás  los  < 
cimientes  necesarios  para  esté  ministerio,  nicoon 
distraer  con  la  enseñanza  de  otros  á  iosqueestán 
mayor  necesidad  de  recibirla. 

7.°  Siempre  que  hubiere  en  el  colegio  algon» 
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pduado  de  licenciado  en  facultad  mayor,  cesará 

Cn  de  maestro  de  estudiantes,  y  será  de  cargo 
íado.desempeñar  sus  funciones;  y  si  hubiere 
¡b  uno,  el  rector  nombrará,  de  acuerdo  con  el  ca- 
licó, al  que  le  pareciere  mas  conveniente ,  ó  divi- 
jRtre  ambos  el  trabajo. 

*-La  duración  del  magisterio  de  estudiantes  será  á 
rio  del  rector  y  catedrático  ó  regentes,  los  cuales, 
üda  la  necesidad  de  todo  colegial  respecto  de  su 
salar  estudio,  y  la  utilidad  de  la  enseñanza  gene- 
podrán  repartir  esta  pensión  equitativa  y  pruden- 
te, consultando  al  bien  común  con  el  menor  per- 
)  posible  del  particular. 

1  El  nombramiento  délos  maestros  de  estudiantes 
privativo  del  rector,  con  acuerdo  del  catedrático 
ente  de  la  facultad  á  que  respectivamente  perte- 
ten,  así  como  la  duración  del  encargo  y  la  sepa- 
I  de  él ;  pues  ora  se  mire  este  ministerio  como  un 
f, ora  como  una  carga,  es  justo  que  se  reparla  y 
I,  si  no  entre  todos,  por  lo  menos  entre  los  que 
*  capaces  de  desempeñarle  con  fruto, 
t  Los  maestros  de  estudiantes  no  tendrán  dotación 
Ario  alguno ;  pero  el  mérito  que  hicieren  en  el 
pode  sus  funciones  será  muy  recomendable  á  los 
|al  Consejo,  sobre  todo  cuando  el  fruto  de  la  añ- 
ila puesta  á  su  cuidado  le  caliOcare. 
«  Además  de  esto,  conGamos  en  el  celo  del  rector 
(Mes,  á  quienes  tocan  estos  nombramientos,  que 
lirios,  de  tal  modo  atenderán  al  mérito  de  las 
US  y  al  bien  de  la  enseñanza,  que  los  individuos 
I  casa  mirarán  como  el  mejor  premio  de  sus  fati- 
honor  de  ser  elegidos  para  los  cargos  contenidos 

PS. 

U  No  nos  atrevemos  á  señalar  las  particulares  fun- 
is de  estos  sustitutos;  porque  siendo  necesario 
loarlas,  ya  con  la  necesidad  de  auxilio  que  tengan 
ttedrático  y  los  regentes,  y  ya  con  el  que  pueda 
4  nombrado,  según  la  mayor  ó  menor  importancia 
tf  demás  atenciones  de  su  particular  estudio,  te- 
le por  mas  seguro  confiar  enteramente  este  punto 
prudencia  del  rector  y  de  los  mismos  regentes. 
fc  Rogamos  por  lo  mismo  al  rector  que  atendien- 
jhs  circunstancias  coetáneas  de  la  enseñanza  ge- 
p y  particular,  procure  ocurrir  á  la  necesidad,  y 
con  la  mayor  utilidad  y  el  menor  perjuicio 
,  teniendo  siempre  á  la  vista  las  graves  obliga- 
del  catedrático  y  regentes,  y  la  importancia  del 

miento  de  los  colegiales. 
Como  los  maestros  de  estudiantes  tendrán  que 
i  las  cátedras  de  la  universidad ,  su  auxilio  por 
«ante  á  humanidades  solo  podrá  prestarse  fuera 
laboras  lectivas,  y  por  consiguiente  en  pasos  par- 
lares. Por  tanto,  el  catedrático  señalará ,  de  acuerdo 
si  rector,  la  hora  en  que  deben  tenerse  estos ,  las 
Masque  han  de  asistir  á  ellos,  y  aun  la  materia  y 
n  que  debe  regularlos. 

I  En  las  facultades  mayores  los  auxilios  de  los 
Uros  de  estudiantes  serán,  ó  en  las  horas  del  paso 
■n,ó  fuera  de  ellas,  arreglándose  cuanto  se  dis- 
fcw  en  éste  punto  entre  el  rector  y  el  regente  res- 
alvo, con  presencia  del  sustituto,  y  no  de  otra  ma- 


nera, para  que  nada  se  resuelva  que  no  sea  con  el  ma- 
yor acierto  y  equidad. 

16.  Pero  querremos  que  cualquiera  paso  privado  y 
fuera  de  hora,  que  los  maestros  de  estudiantes  hayan 
de  tener  con  uno  ó  mas  colegiales,  se  tengan  precisa- 
mente en  el  aula  ó  en  la  biblioteca,  y  no  en  otra  parte. 

47.  Cuando  no  bastare  el  auxilio  de  los  maestros  de 
estudiantes  para  la  gran  [división  de  los  estudios,  el 
rector  y  los  regentes  harán  que  los  colegiales  mas  apro- 
vechados ayuden  á  los  que  lo  estuvieren  menos  en  su 
respectiva  facultad. 

48.  Siempre  que 'el  catedrático  ó  alguno  de  los  re- 
gentes se  hallare  enfermo,  ó  de  otro  modo  impedido 
dentro  del  Colegio,  suplirá  enteramente  sus  funciones 
el  maestro  de  estudiantes  de  aquella  facultad ,  alterando 
el  rector  en  este  caso  las  horas  del  paso  y  ejercicio 
diario,  para  combinarlos  con  las  distribuciones  esco- 
lásticas del  sustituto. 

19.  Pero  estando  ausentes  los  referidos  regentes  ó 
catedráticos  en  comisión ,  ó  con  licencia ,  se  observará 
lo  mandado  al  párrafo  3.°,  capítulo  n,'  título  primero 
de  este  reglamento. 

20.  El  rector  procurará  también  que  los  regentes  y 
catedrático  se  ayuden  recíprocamente  entre  sí ;  y  pues 
que  los  estudios  preliminares  y  subsidiarios  de  teólo- 
gos y  canonistas  sou  en  cierto  modo  los  mismos,  pro- 
curará, cuando  la  necesidad  lo  pidiere,  que  la  historia, 
la  disciplina,  las  antigüedades  eclesiásticas ,  y  aun  los 
lugares  ó  fuentes  de  una  y  otra  facultad,  se  expliquen 
promiscuamente  por  un  solo  regente. 

21 .  Para  este  caso,  encargamos  al  regente  que  diere 
esta  enseñanza  tenga  particular  consideración  al  ob- 
jeto, uso  y  aplicación  de  las  fuentes  y  estudios  citados 
á  los  principios  de  cada  facultad ,  á  fin  de  que  instru- 
yendo á  los  discípulos  de  una  y  otra ,  conforme  á  la 
exigencia  de  la  que  cultivaren ,  pueda  ser  igual  el  apro- 
vechamiento de  todos. 

22.  Finalmente,  cuando  la  distribución  délos  estu- 
dios domésticos  no  ofreciere  dentro  de  casa  los  auxilios 
que  deseamos,  permitimos  al  rector  se  valga  de  algún 
profesor  aprovechado  de  la  universidad,  encargándole 
temporalmente  de  algún  paso  que  no  pueda  verificarse 
de  otro  modo,  recompensándole  del  fondo  del  colegio, 
con  acuerdo  de  los  consiliarios. 

.    De  la  junta  censoria. 

i .•  Para  la  dirección  general  de  los  estudios  del  co- 
legio se  formará  una  junta,  con  el  nombre  de  junta 
censoria,  compuesta  del  rector,  de  los  regentes  de 
teología  y  cánones ,  del  catedrático  de  humauidades ,  y 
de  los  consiliarios  que  por  tiempo  fueren. 

2.°  Aunque  el  catedrático  6  alguno  de  los  regetites 
sea  interino  y  fuera  de  la  orden ,  será,  sin  embargo,  vo- 
cal de  la  junta  censoria. 

3.°  Esta  junta  no  tendrá  sesiones  ordinarias  ni  de- 
terminadamente; pero  se  convocará  por  el  rector  siem- 
pre que  haya  que  tratar  alguno  de  los  asuntos  de  su 
pertenencia,  que  aquí  se  declararán,  y  entonces  se 
congregará  precisamente  en  el  cuarto  del  rector,  y  no 
en  otra  parte. 

4.°  Sus  facultades  serán  momentáneas ,  y  reducidas 
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á  arreglar  los  casos  ó  resolver  las  dudas  que  ocurrie- 
ren acerca'  de  su  objeto,  y  por  lo  mismo  no  formará 
actas  ni  acuerdos  escritos ;  sus  resoluciones  se  intima- 
rán por  el  rector,  y  serán  obedecidas  como  suyas  y 
como  emanadas  de  la  cabeza  de  la  comunidad.  * 

5.°  El  rector  no  tendrá  obligación  de  congregar  esta 
junta  sino  para  los  casos  que  aquí  se  expresarán  espe- 
cíficamente ;  pero  le  exhortamos  á  que  en  las  materias 
relativas  á  esludios  proceda  con  su  consejo,  aunque 
deberá  atender  mas  particularmente  al  de  los  regentes 
y  catedrático  en  lo  respectivo  á  sus  facultades. 

6.°  En  consecuencia,  declaramos  que  esta  juntase 
debe  considerar  solamente  como  un  consejo  del  rector, 
para  auxilio  suyo ,  y  destinada  á  partir  su  solicitud  y 
sus  cuidados  en  los  varios,  objetos  á  que  se  extiende ,  y 
particularmente  en  los  estudios. 

7.°  Gomo  no  presumamos  haber  acertado  con  lo  me- 
jor y  mas  conveniente  á  todos  los  puntos  que  compren- 
derá esta  última  y  principal  parte  de  nuestro  reglamen- 
to, y  por  otra  parle  estemos  persuadidos  á  que  la  ex- 
periencia y  la  observación  podrán  presentar  algunas 
dudas,  dificultades  ó  inconvenientes  acerca  de  la  eje- 
cución de  nuestro  plan,  deseamos  que  las  que  ocurrie- 
ren se  traten  en  esta  junta  literaria. 

8.°  A  este  fin  mandamos  que  todo  cuanto  pueda 
conducir  á  perfeccionar  el  método  que  bemos  dis- 
puesto se  trate  y  examine  por  esta  junta,  y  lo  que  el 
rector,  con  su  consejo,  resolviere,  se  establezca  y  ejecu- 
te, dando  de  ello  noticia  al  real  consejo  de  los  Ordenes. 

9.°  También  permitimos  que  acerca  de  las  horas  de 
los  pasos,  dias  de  los  ejercicios  y.  exámenes,  forma  y 
tenor  de  ellos ,  se  puedan  hacer  por  el  rector,  con  con- 
sejo de  la  junta  censoria ,  las  alteraciones  y  reformas 
que  parecieren  mas  convenientes,  con  la  misma  for- 
malidad. 

10.  Mas  si  se  juzgare  indispensable  reformar  del 
todo  alguno  de  los  puntos  principales  del  sistema  li- 
terario que  dejamos  establecido,  en  este  caso  deberá  el 
rector  consultarlo  con  la  junta ,  y  con  su  acuerdo  lo  re- 
presentará al  real  Consejo  con  toda  claridad ,  para  que 
resuelva  jo  mas  conveniente. 

1 1 .  En  esta  junta  se  hará  el  arreglo  de  los  tur- 
nos que  dejamos  establecidos  para  la  distribución  de 
los  ejercicios  semanales ,  y  el  señalamiento  de  los  ar- 
tículos particulares  sobre  que  se  deberá  disertar  en 
cada  uno. 

12.  También  se  arreglará  en  ella  cuanto  fuere  rela- 
tivo á  los  exámenes  privados  y  públicos ,  de  que  se  ha- 
blará en  su  lugar. 

43.  La  aprobación  ó  reprobación  de  los  colegiales  en 
los  exámenes  se  hará  también  por  acuerdo  y  votación 
formal  de  esta  junta. 

4  4.  Entenderá  en  lo  que  sea  relativo  al  tiempo  y  for- 
ma de  las  oposiciones  que  se  deben  hacer  en  el  colegio 
á  las  colegiaturas  de  número. 

15.  En  el  concurso  á  ellas  ^la  junta  censoria  for- 
mará por  sí  sola  y  por  rigorosa  votación  la  censura  de 
los  ejercicios  de  los  opositores,  la  cual  se  presenta- 
rá después  á  la  comunidad,  y  esta,  con  presencia  de 
ella,  hará  la  propuesta  que  está  acordada  en  uno  de 
los  artículos  del  nuevo  plan,  y  la  dirigirá  al  Consejo. 
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16.  Por  le  mismo,  aunque  á  los  ejercióos 4 
tas  oposiciones  asistirá  toda  la  comunidad,  1 
que  solo  serán  jueces  de  la  suficiencia  los  i 
junta. 

47.  La  clasificación  anual  del  mérito  y  i 
cias  de  los  colegiales  se  hará  también  con 
la  junta  censoría. 

48.  En  los  puntos  de  economía  y  disciplh 
vieren  relacion'con  el  ramo  de  estudios ,  el  i 
curará  tomar  consejo  de  esta,  ó  por  lo  i 
de  sus  vocales. 

49.  Lo  mismo  sucederá  en  lo  que  fuere  res 
desempeño  de  las  fupciones  de  los  regentes  y  c 
ticos  respectivamente  á  su  conducta  en  la  | 
cogimiento  y  aplicación  al  estadio. 

20.  Finalmente  ,  los  estudios  en  general, 
cicios  literarios,  los  exámenes,  las 
colegiaturas ,  los  grados  de  bachiller  y  I 
toda  la  policía  y  disciplina  literaria  se 
por  el  rector,  con  acuerdo  de  la  junta  < 
su  consejo ,  según  las  prevenciones  que 
dicadas. 

De  los  ejercicios  semanales  y 

i .°  Para  que  la  enseñanza  recibida  en  la  i 
y  en  los  pasos  particulares  se  aumente  y  i 
medio  de  ejercicios  comunes  ,  se  tendrán  en  « 
dos  cada  semana  de  dos  distintas  facultades, 
división  que  abajo  prescribiremos. 

2.°  Estos  ejercicios  se  tendrán 
aula  que  con  el  mismo  objeto  hemos  i 
en  forma  de  general ,  y  surtir  de  cátedra , ! 
tos,  según  conviene  al  uso  de  semejantes  j 

3.*  Tendránse  estos  en  las  noches  de  tosí 
sábados  de  cada  semana,  por  ser  libres  del  < 
lecciones  para  la  universidad ,  que  tienes  n 
en  los  siguientes  dias. 

4.°  Por  lo  mismo,  cuando  la  universidad  ; 
asueto  del  jueves  por  haber  otro  en  la  semana 
lantará  ó  trasladará  también  el  ejercicio  del  i 
á  la  víspera  del  asueto  público. 

5.°  Empezarán  los  ejercicios  »inr 
pues  de  dicha  la  salve,  y  durarán  á  voluntadí 
tor,  con  tal  que  nunca  sea  menos  de  hora  y  i 

6.°  Estos  ejercicios  se  tendrán  tanto  es  i 
como  en  verano,  á  excepción  de  los  meses  < 
y  setiembre ,  destinados  á  los  exámenes  y  | 
de  ellos. 

7.°  Sea  de  la  facultad  que  fuere  el  ejercicio,  a 
á  él  todos  los  individuos  del  colegio,  sin  que  i 
los  dispense  de  esta  obligación  por  ningún  i 
fuera  de  la  falta  de  salud. 

8.°  Mucho  menos  podrá  dispensar  el  rectora 
mente  alguno  de  dichos  ejercicios ,  pues  si  < 
grave  y  urgente  Causa ,  que  no  permita! 
dia  ó  la  hora  señalados ,  podrá  adelantarle  ó  aü 
pero  nunca  suprimirlo  del  todo. 

9.°  La  materia  de  estos  ejercicios  será  tossafcá* 
tres  principales  objetos  de  la  enseñanza  dele 
saber :  humanidades,  teología  y  cánones ,  entre  í 
les.  se  establecerá  un  turno  de  rigorosa 
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que  la  primera  semana  sean  los  ejercicios  de 
idades  y  teología,  la  segunda  de  teología  y  ca- 
la tercera  de  cánones  y  humanidades ,  y  así  su* 
líente. 

Además  del  turno  general ,  se  establecerán  otros 
tares  y  subalternos  para  cada  facultad ,  á  fin  de 
ren  ellos  todos  los  estudios  preliminares,  ao- 
i  y  elementales  que  pertenecen  á  cada  una. 
El  turno  de  humanidades  se  dividirá  en  dos :  el 
a,  destinado  á  bellas  letras ;  el  segundo,  á  filo- 
Si  primero,  como  mas  principal ,  tendrá  dos  ter- 
I  segundo,  uno  solo  de  los  ejercicios ;  esto  es ,  á 
)s  ejercicios  de  humanidades  se  interpolará  uno 
lofia. 

Estos  mismos  turnos  se  subdividirán ,  y  se  for- 
otros  subalternos ,  de  forma  que  en  los  ejercí- 
t  humanidades  alterne  el  género  retórico  con  el 
>,  y  en  la  filosofía  la  lógica  con  la  metafísica  y 
aun  también  los  conocimientos  subsidiarios  con 
Dentales  de  unos  y  otros  estudios. 
El  turno  de  teología  se  dividirá  en  tres,  desti- 
:  el  primero  á  elementos,  el  segundo  á  estudios 
loares ,  y  el  tercero  á  estudios  subsidiarios ,  y 
indo  siempre  el  primero  con  los  segundos  de 
I,  que  un  ejercicio  sea  siempre  de  elementos  tee- 
I,  y  otro,  ya  de  conocimientos  preliminares ,  ya 
■idiarios  de  la  teología. 

lo  el  turno  de  derecho  canónico  se  establecerán 
liocipales :  uno  de  leyes  y  otro  de  cánones ;  el  pri- 
hndrá  una,  y  el  segundo  dos  terceras  partes,  de 
|ue  á  cada  dos  ejercicios  de  cánones  siga  uno  de 

Pero  cada  derecho  tendrá  sus  turnos  subalter^ 
ú  civil  entre  el  romano  y  el  patrio  y  los  estudios 
ves  y  elementales  de  ambos ;  y  el  canónico  entre 
taria  particular  eclesiástica,  la  disciplina,  los 
¡os  y  demás  estudios  preliminares  y  subsidiarios, 
Mterias  elementales  de  su  pertenencia,  y  ana 
li  derecho  eclesiástico  universal  y  el  nacional. 
>Para  que  estos  turnos  sean  públicos  y  se  ebser- 
(viciablemente ,  la  junta  censoria  los  distribuirá  y 
irá  eo  cualquiera  de  los  últimas  dias  del  mes  de 
(toe  de  cada  ano. 

Arreglados  que  sean,  se  pondrán  por  escrito,  for- 
p>  una  tabla ,  en  que  se  noten  todos  los  dias  de 
fáes  del  ano  escolástico  siguiente ,  y  la  materia  de 
N°  de  ellos  en  general,  según  la  adjudicación  y 
fcque  acabamos  de  señalar. 
I  Ño  exigimos  de  los  vocales  de  la  junta  que  se- 
i  anticipadamente  en  esta  tabla  los  particulares 

*  ó  cuestiones  de  cada  ejercicio,  sino  solo  la  ma- 
áe  que  deben  sacarse,  por  parecemos  conveniente 
«resta  declaración  para  el  tiempo  que  indicaré- 
iespoes. 

»  Arreglada  que  sea  la  distribución  general  de  los 
•J  ejercicios ,  se  publicará  en  el  dia  4.°  de  octó- 
podo la  tabla  en  el  aula  ó  general,  para  que  lle- 
laoticia  de  todos. 

ib  k$  materias  de  los  ejercicios  semanales. 

*  Los  ejercicios  üterariosserán  presididos  por  el  ca- 
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tedrático  ó  regente  á  quien  perteneciere  el  ejercicio; 
pero  esta  presidencia  se  entenderá  en  la  forma  o$e  se 
expuso  en  el  párrafo  2.°,  capítulo  n  de  este  título. 

2.°  La  junta  censoria  señalará  en  principio  de  cada 
mes  los  individuos  que  han  de  ejercitar  en  él ,  y  la  ma- 
teria particular  de  cada  ejercicio  semanal ;  esto  es,  el 
punto  ó  cuestión  sobre  que  habrá  de  recaer,  y  de  ello 
formará  lista ,  que  tendrá  reservada  para  su  uso. 

3.°  Los  ejercicios  de  humanidades  y  filosofía  se  ten- 
drán por  los  colegiales  de  número  y  supernumerarios 
no  graduados  en  facultad  mayor,  ora  la  estudien  ya,  ora 
estén  todavía  en  las  humanidades. 

4.°  Los  ejercicios  en  facultad  mayor  se  tendrán  sola* 
mente  por  los  graduados  de  bachiller  en  ella. 

5.°  Entre  unos  y  otros  se  establecerá  un  turno  de 
personas  para  cada  facultad ,  y  según  él  se  distribuirán 
los  ejercicios. 

6.°  Ocho  dias  antes  de  cada  uno  se  comunicará  al 
colegial  que  le  hubiere  de  tener  el  punto  ó  cuestión  que 
la  junta  señalare,  explicado  con  toda  claridad ,  para 
que  el  nombrado  pueda  instruirse  y  prepararse  para  el 
desempeño ,  y  además  se  publicará ,  fijándole  en  la  ta- 
bla del  general ,  para  que  los  demás  se  instruyan  tam- 
bién y  vayan  preparados  al  ejercicio ;  de  lo  que  cuida- 
rán mucho  los  regentes. 

7.°  La  junta,  en  el  señalamiento  de  las  materias  par- 
ticulares de  cada  ejercicio,  tendrá  consideración,  no 
solo  al  estado  en  que  se  hallare  de  sus  estudios  el  in- 
dividuo que  le  debe  tener,  sino  también  á  sus  disposi- 
ciones y  adelantamientos ,  no  poniendo  sobre  cada  uno 
-mas  carga  de  la  que  corresponda  á  sus  fuerzas. 

8.°  Los  ejercicios  de  humanidades  se  reducirán  á 
llevar  de  memoria  algún  trozo  de  un  autor  clásico,  y 
traducirle,  explicarle,  analizarle  ó  extractarle,  á  arbi- 
trio de  los  oyentes ,  dando  razón  de  todo  lo  que  sea  rela- 
tivo á  su  mas  completa  exposición. 

9.°  Pero  se  tendrá  consideración  á  la  época  del  es- 
tudio en  que  se  hallare  el  humanista,  no  exigiendo  de 
los  de  la  primera  sino  las  explicaciones  relativas  á  las 
diferencias  de  los  estilos  y  sus  bellezas  en  general ;  de 
los  de  la  segunda ,  las  que  lo  fueren  á  cada  especie  de 
las  comprendidas  en  los  géneros  retórico  y  poético,  así 
como  las  Interpretaciones  relativas  á  historia ,  geogra- 
fía ,  mitología,  usos  y  costumbres  á  que  aludieren  los 
autores;  de  los  de  la  tercera  lo  que  perteneciere  al  ar- 
tificio de  las  obras  de  ambos  géneros  en  toda  su  exten- 
sión ,  y  de  los  últimos ,  lo  que  fuere  respectivo  á  la  ense- 
ñanza y  arte  de  analizar,  extractar,  orar,  recitar  y  com- 
poner en  ambas  lenguas. 

40.  Con  esta  misma  idea  se  señalarán  los  autores  y 
materias  del  ejercicio  de  humanidades,  sin  perder  de 
vista  la  división  de  esta  enseñanza,  que  hemos*  indivi- 
dualmente señalado  al  párrafo  v ,  capítulo  primero  de 
este  título. 

41.  Por  lo  mismo,  á  los  humanistas  de  la  primera 
época  se  podrá  encargar  la  recitación  ,  versión  y  ex- 
plicación de  las  Vidas  del  Nepote,  de  algún  trozo  de 
los  Comentarios  de  César  ó  de  los  Oficios  de  Cicerón, 
si  el  ejercicio  fuere  de  retórica ;  y  si  de  poética ,  de 
una  ó  mas  estancias  de  una  oda  de  Horacio  ó  de  una 
égloga  de  Virgilio;  á  los  de  la  segunda,  una  arenga 
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de  Livio  ó  de  Salastio,  un  libro  ó  trozo  señalado  de 
la  Eneida ,  ó  una  epístola  ó  sátira  de  Horacio,  y  á  los  de 
la  tercera,  dos  ó  tres  partes  escogidas  de  una  oración 
de  Tulio,  las  epístolas  á  los  Pisones  y  á  Augusto  de 
Horacio,  ó  bien  un  acto  ó  escena  de  una  tragedia  de 
Séneca. 

12.  Los  ejercicios  de  'filosofía  y  facultades  mayores 
se  reducirán  á  una  disertación  latina ,  que  el  susten- 
tante deberá  componer  en  el  término  de  ocho  dias ,  so- 
bre la  cuestión  ó  artículo  determinado  de  la  materia 
que  se  le  señalare  para  el  ejercicio,  y  á  dar  razón  de 
su  contenido,  así  en  cuanto  á  su  latinidad ,  orden  y 
estilo,  como  en  cuanto  á  la  doctrina  de  ella  y  sus 
principios. 

i  3.  La  junta  censoría  de  tal  manera  distribuirá  la 
materia  particular  de  los  ejercicios,  ya  en  humanida- 
des y  filosofía,  ya  en  facultades  mayores,  que  al  cabo 
del  ano  se  hallen  ejercitados  los  discípulos  en  los  pun- 
tos y  cuestiones  mas  principales  de  estos  estudios. 

14.  También  cuidará  de  variar  y  alterar  con  pru- 
dente distribución  la  materia,  puntos  y  cuestiones  de 
los  ejercicios  en  la  sucesión  de  los  años ,  para  que  abra- 
zando en  ellos  la  universidad  de  los  estudios  prelimi- 
nares, subsidiarios  y  elementales  de  humanidades, 
teología  y  cánones,  se  hayan  comprendido  en  un  pe- 
ríodo determinado  todos  los  principios  y  materias  de  las 
facultades  que  se  estudiarán  en  el  colegio. 

45.  Notificado  que  sea  el  objeto  del  ejercicio  al  sus- 
tentante ,  el  catedrático  respectivo  le  instruirá  muy  de- 
tenidamente en  cuanto  sea  necesario  para  su  buen  des- 
empeño, dando  idea  de  la  forma  en  que  se  puede  dispo- 
ner su  disertación ,  señalándole  los  libros  en  que  debe 
tomar  la  instrucción  y  noticias  convenientes ,  y  cuidan- 
do de  dirigirle,  corregirle  y  prepararle  en  el  discurso 
^e  la  semana ,  por  medio  de  pasos  y  conferencias  par- 
ticulares, para  que  pueda  llenar  su  encargo  con  esplen- 
dor y  aprovechamiento. 

De  la  forma  de  los  ejercicios  semanales. 

1 .°  Llegada  la  hora ,  y  formada  la  comunidad  como 
se  ha  dicho  en  el  párrafo  i .°,  capítulo  iv4el  título  pri- 
mero, el  sustentante,  á  la  voz  del  rector,  leerá  la  di- 
sertación en  tono  perceptible  á  todos ,  con  buena  y  clara 
pronunciación ,  con  sentido  y  expresión  oportunos;  y  si 
el  ejercicio  fuere  de  humanidades,  el  sustentante  reci- 
tará de  memoria  el  trozo  ó  pasaje  que  se  le  hubiere  se- 
ñalado en  los  mismos  términos. 

2.°  Acabada  la  recitación  ó  lectura,  se  empezará  á 
preguntar  por  el  rector  ó  por  la  persona  que  este  se- 
ñalare ,  debiendo  preferir  á  los  que  fueren  de  la  facul- 
tad en  que  se  tuviere  el  ejercicio,  sin  excluir  á  los  demás 
que  le  pareciere  conveniente ,  ó  significaren  deseo  de 
preguntar  ó  hacer  alguna  observación. 

3.°  Cuando  el  ejercicio  fuere  de  disertación ,  antes 
de  preguntar  sobre  la  doctrina  de  ella,  se  examinará 
su  forma,  dirigiéndose  las  preguntas  á  su  latinidad, 
su  estilo,  y  al  orden  y  sucesión  de  las  ideas,  de  las 
proposiciones ,  de  las  pruebas ,  y  aun  al  tono,  acción  y 
gesto  con  que  se  hubiere  leido. 

4.°  A  esto  seguirán  las  preguntas  acerca  de  la  doc- 
trina de  la  misma  disertación,  en  las  cuales  se  procu- 
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rara  sondear  la  instrucción  del  susteoünt 
teria  á  que  perteneciere. 

5.°  Estas  preguntas  se  podrán  hacer  Lamí-:: 
puntos  no  tocados  en  la  disertación ,  con  til  r»i 
pertenecientes  al  objeto  de  ella  ó  á  la  maten l  •  »á 
fué  sacada,  ó  que  tengan  íntima  relación  mi 
otro. 

6.°  El  rector,  los  regentes  de  otra  facultad  j  i? 
giales  mas  aprovechados  procurarán  con  su*  < 
ciones  y  preguntas  hacer  mas  vario  y  proteo 
ejercicio,  extendiéndolas á  todos  los  conoclmiec.i 
materia,  pero  con  precisa  aplicación  á  ella ,  yárl 
gar  fuera  de  sus  confines. 

7.°  En  esto  habrá  grande  economía,  porp* 
roas  adelantados  deben  defraudar  á  los  que  lo  :  i  ti 
del  gusto  de  observar  y  preguntar  por  si,  ni  os 
abandonarles  enteramente  este  cuidada,  en  perjá 
la  variedad  y  provecho  del  mismo  ejercicio, 

8.°  Aun  por  esto  será  muy  conveniente  fo?  i 
disponga  que  las  observaciones  y  preguntas  se  í 
cen  á  hacer  por  los  mas  modernos ,  y  sigan  d 
gradual  hasta  los  mas  antiguos. 

9.°  No  solo  se  podrán  hacer  preguntas  y  otan 
nes,  sino  que  se  podrán  poner  di  Ocultarles  y  ¿rc 
tos ,  de  que  deberá  enterarse  y  á  los  que  deL  :. 
ponder  el  sustentante. 

10.  Pero  la  última  satisfacción  á  las  obsero 
y  la  resolución  de  las  dudas  se  dará  siempre  por  i 
drático  ó  regente ,  si  fuere  necesario. 

11.  En  esto  procederán  con  el  mayor  mí 
absteniéndose  de  tomar  la  palabra  sin  nec, 
tomándola  hasta  que  el  sustentante  haya  po- 
.propio  fondo  cuanto  supiere  para  satisfacer  i  íii 
vacion,  y  dando,  cuando  la  tomare ,  soIucímc 
puestas  terminantes ,  breves  y  dignas  de  un  idí&i 

12.  Ni  por  esto  prohibimos  á  los  regenta  i  E 
drático  que  las  exornen  con  la  doctrina  y  erudu 
fueren  oportunas  y  puedan  procurar  la  mayara 
ci<m  de  los  puntos  discutidos ;  antes ,  persuadid»! 
deben  estar  profundamente  instruidos  m  elfos ,oj 
tamos  á  que  nada  de  útil  y  curioso  omitan  en  tíli 
to,  con  tal  qué  jamás  pierdan  de  rfsla  que  esto?  q 
ciosno  se  establecen  para  el  lucimiento  de  los  n-a* 
sino  para  el  provecho  de  los  discípulos. 

1 3.  Las  preguntas ,  observaciones  y  reparos ,  t 
mo  las  respuestas  y  satisfacciones  en  lo*  ejercías 
humanidades ,  se  harán  precisamente  en  coleto 
prohibimos  absolutamente  que  se  puedan  hacerte 
Un ,  con  ningún  pretexto. 

14;  Lo  mismo  sucederá  en  los  ejercicios  de  Eaoal 
des  mayores ,  salvas  las  excepciones  que  despua  i 
ñalarémos ,  bien  que  á  nuestro  pesar ,  y  Mía  por 
formarnos  con  la  necesidad  del  día. 

15.  Ni  de  aquí  se  arguya  que  tenemos  en  p- 
lengua  latina,  cuyas  bellezas  amamos  yadioin; 
tenemos  por  muy  importante  y  necesario  el  con 
to  de  ella,  y  por  lo  mismo  hemos  recomendiJo  ton 
licularmente  su  enseñanza ;  pero  pues  la  fec  ¡i  ■ 
hablarla  de  repente  nos  parece  mas  dañosa  q**^ 
creemos  que  podemos  prohibir  su  uso ,  no  $°  *¡ 
inconveniente,  sino  con  esperanza  de  grande  ék& 
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Consideren  por  lo  mismo  los  maestros  y  discí- 
eeste  colegio  que  la  ventaja,  si  acaso  lo  es,  de 
de  repente  una  lengua  muerta,  nunca  puede 
tsar  el  tiempo  y  trabajo  necesarios  para  adqui- 
fue  aun  adquirida,  sería  perjudicial  en  estos 
te,  no  solo  porque  ,en  una  leugua  extraña 
ib  podrán  enunciar  las  ideas  tan  propia  y  dis- 
inte  como  en  la  nativa ,  sino  porque  según  la 
iciondel  Brócense,  nada  corrompe  tanto  la  pu- 
i  la  latinidad  como  el  uso  frecuente  y  familiar 
;  y  en  fin ,  porque  en  el  uso  de  la  vida ,  sean  los 
aren  los  ministerios  en  que  el  hombre  se  em- 
,  el  hábito  de  hablar  latin  es  de  una  absoluta  y 
i  inutilidad. 

También  prohibimos  por  punto  general  que 
s  argumentos  y  dificultades  se  use  de  la  forma 
tica;  pues  aunque  haremos  en  esto  alguna  ex- 
n,  no  con  menor  repugnancia  que  en  lo  de  ba- 
to,  deseamos  desterrar  de  los  ejercicios  litera, 
i  esta  comunidad  un  uso  que  la  experiencia  ha 
todo  de  pernicioso. 

Sea  lo  que  fuere  del  origen  de  este  uso  y  modo 
gnmentar,  á  nuestros  ojos  y  en  nuestros  dias 
parece  como  si  se  hubiese  inventado  de  propósito 
ttcer  á  los  literatos  tercos  é  inconvertibles ,  para 
ar  al  que  acomete  un  falso  calor  en  favor  de  los 
las  y  opiniones  de  escuela ,  substituir  las  tranqui- 
f  sutilezas  escolásticas  á  las  dudas  prudentes  y 
fondadas  de  la  critica  y  la  sana  razón,  y  para 
wtionaral  que  se  defiende  efugios  y  escapatorias 
ttbles,  con  que  eludir  la  convicción  y  el  triunfo  de 
Nbd.  Por  lo  mismo ,  esperamos;  que  el  público 
ido  no  reprobará  la  censura  con  que  impugnamos 
ipecie  de  esgrima  literaria,  la  cual  apenas  se  con- 
|  sostiene  entre  nosotros  sino  por  la  preocupa- 
rla costumbre. 

.  A  pesar  de  esto;  permitimos  que  en  uno  de  los 
biosdecada  mes,  perteneciente  á  facultad  mayor, 
leda  usar  de  argumentos  en  lengua  latina  y  en 
isilogistica;  pero  entonces  se  cuidará  de  que  se 
rve  y  siga  bien  esta  forma;  de  que  el  sustentante 
Da  y  absuelva  las  proposiciones  según  ella ,  y  de 
te  guarde  el  rito  y  el  lenguaje  que  admite  este 
ido,  procurando  al  mismo  tiempo  evitar  sus  exce- 
»n  el  mayor  cuidado. 

I  Ni  por  esto  se  eré!  que  condenamos  el  uso  del 
fcmo,  sino  su  abuso ;  conocemos  que  su  forma  es 
able ,  no  solo  á  los  métodos  analítico  y  sintético, 
Cambien  el  geométrico  y  demostrativo,  y  que  asi 
o  no  hay  silogismo  que  no  se  pueda  descomponer 
tíbir  las  demás  formas  de  argumentar,  tampoco 
tlguna  en  que  las  proposiciones  no  se  puedan  re- 
ir  á  silogismos. 

L  Por  tanto,  y  para  que  no  se  malcensuren  ni  mal- 
rpreten  nuestras  ideas,  prevenimos  qne  nuestro 
k>  es  solo  desterrar  de  los  ejercicios  del  colegio 
Úla  forma  árida  é  ingrata  de  argumentar,  canoni- 
tpor  los  escolásticos,  á  cuya  sombra  han  desapa- 
ño de  los  teatros  literarios  la  claridad ,  la  solidez, 
rien,  la  belleza,  y  en  una  palabra,  todas  las  dotes  I 
>  recomiendan  el  estilo  didáctico  6  doctrinal,  y  de  l 
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que  existen  tan  excelentes  modelos  en  la  antigüedad, 
y  sobre  todo  en  Cicerón. 

22.  En  suma,  con  la  permisión  que  llevamos  he- 
cha, y  con  el  uso  y  ejercicio  de  la  universidad ,  en  cu- 
yos actos  y  academias  deberán  seguir  los  colegios  muy 
religiosamente  el  método  general,  esperamos  que  no 
aparecerán  en  la  palestra  pública  inermes  ni  despreve- 
nidos, ni  seguirán  con  desventaja  las  lides  literarias. 

23.  Recomendamos  muy  particularmente  al  rector 
que  aun  en  estos  argumentos,  como  en  las  observa- 
ciones y  reparos  que  se  hicieren  según  la  forma  es* 
tablecida,  al  paso  que  proteja  la  honesta  libertad  de 
hablar  y  conferir,  evite  muy  vigilantemente  las  dispu- 
tas acaloradas  y  teuaces;  porfías  que  suelen  encender- 
se muchas  veces  en  los  actos  literarios  mas  por  vani- 
dad y  por  tema,  que  por  amor  á  la  verdad  ó  deseo  de 
descubrirla. 

24.  Sobre  todo,  recomendamos  á  los  individuos  del 
colegio  la  mayor  moderación  y  cortesanía  en  sus  ac- 
ciones y  palabras  durante  estos  ejercicios ,  y  que  nada 
se  diga  ni  oiga  en  ellos  que  pueda  ser  contrario,  no  ya 
á  la  caridad  que  debe  reinar  entre  hermanos ,  mas  ni 
á  aquella  urbanidad  literaria  que  la  buena  educación 
exige  para  con  todos,  á  fin  de  que,  acostumbrados  á 
ella ,  y  presentados  después  en  los  ejercicios  públicos, 
acrediten  con  su  compostura  los  principios  que  les 
fueron  inspirados  en  los  estudios  domésticos. 


De  los  ejercicios  de  oposición  á  las  colegiaturas. 

\ .°  Para  multiplicar  los  estímulos  de  la  aplicación 
de  los  colegiales,  fué  su  majestad  servido  de  ordenar 
por  uno  délos  artículos  del  nuevo  plan,  que  las  becas 
ó  colegiaturas  de  número  se  proveyesen  en  los  supernu- 
merarios ,  no  por  opción,  sino  por  oposición. 

2.°  Y  á  fin  de  que  tan  sabia  providencia  tenga  el 
debido  cumplimiento,  y  que  las  oposiciones  se  arre- 
glen á  un  método  uniforme ,  constante  y  provechoso, 
mandamos  que  en  ellas  se  observen  perpetuamente  las 
reglas  siguientes. 

3.°  Ningún  supernumerario  que  no  haya  cumpli- 
do el  ano  primero  de  su  colegiatura,  ó  no  se  halle 
aprobado  en  el  examen  de  humanidades ,  podrá  ser 
admitida  por  oposición  á  las  colegiaturas  de  número. 

4.°  Mas  si  al  tiempo  de  la  vacante  no  hubiere  en  el 
colegio  otro  supernumerario  que  tenga  las  dos  circuns- 
tancias arriba  dichas,  podrá  ser  admitido  á  oposición 
cualquier  supernumerario,  aunque  sea  muy  moderno; 
pero  no  el  que  cumplido  el  año,  hubiere  sido  repro- 
bado en  el  examen  de  humanidades. 

5.°  En  este  caso,  si  hubiese  dos  ó  mas  humanistas 
modernos,  sq  admitirán  á  oposición,  y  se  guardará  la 
forma  de  ella;  mas  si  hubiere  uno  solo ,  será  examina- 
do en  los  puntos  y  materias  de  la  época  ó  épocas  que 
hubieren  pasado,  según  la  división  hecha  al  capitu- 
lo primero,  párrafo  6.°  de  este  titulo. 

6.°  Si  el  tal  único  opositor  saliere  aprobado  en  este 
examen,  la  comunidad  le  propondrá  al  Conseje  para 
que  se  provea  la  vacante ;  mas  si  no  lo  fuere ,  se  sus* 
penderá  la  provisión  de  la  vacante  hasta  que  haya  opo- 
sitores dignos  de  ascender  á  ella. 

7.*  Los  opositores  harán  sus  ejercicios  en  las  ma- 
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gonzoso,  aplaudir  al  pronto  y  despejado ,  y  entrar  en 
regla  al  presumido  é  indócil. 

22.  Como  nuestro  ánimo  sea  que  esta  prueba  no  se 
reduzca  jamás  á  formularia ,  sino  que  se  haga  siempre 
de  buena  fe  y  según  reglas  de  justicia,  cuidará  el 
rector  que  de  tal  manera  se  dirijan  las  preguntas  y 
tentativas,  que  la  generalidad  de  ellas  comprenda 
cuantos  estudios  debió  haber  hecho  el  examinando. 

23.  Por  tanto,  si  así  no  sucediere,  aun  después  de 
haber  preguntado  todos ,  el  rector  no  dará  por  feneci- 
do el  examen ,  sino  que  mandará  al  individuo  6  indi- 
viduos que  eligiere  continuar  preguntando  sobre  cier- 
tas y  determinadas  materias;  hasta  que  teniendo  por 
bastante  la  prueba,  mande  acabar  el  ejercicio. 

24.  Cuidará  mucho  el  rector  de  que  en  estos  exá- 
menes no  haya  confabulación  ni  padrinazgos  ni  par- 
tidos, abriendo  mucho  los  ojos  sobre  esta  especie  de 
enredos,  que  sueleo  corromper  las  mas  prudentes  cons- 
tituciones. 

25.  Pero  cuidará  mucho  mas  de  que  tampoco  haya 
preguntas  capciosas,  argumentos  sofísticos  ni  tenta- 
tivas insidiosas ;  yendo  á  la  mano  á  cualquiera  que 
saliere  de  los  limites  que  prescribe  la  buena  fe,  y  re- 
prendiendo con  severidad  esta  especie  de  raterías  lite- 
rarias. 

26.  En  ambos  puntos  velará  muy  particularmente 
sobre  los  condiscípulos  de  cada  examinando,  mas  ex- 
pues' os  que  olios  á  las  afecciones  de  amistad  y  aversión, 
ó  por  el  trato  mas  familiar  y  continuo,  ó  por  la  identi- 
dad de  deseos  é  intereses  que  tendrán  en  aquel  instante. 

27.  Pero  el  celo  del  rector  distinguirá  muy  cuida- 
dosamente la  envidia  de  la  noble  emulación,  repri- 
miendo el  livor  de  aquella  como  feo  y  detestable ,  y  to- 
lerando en  esta  aquella  natural  impaciencia  con  que  el 
hombre  aplicado  desea  cobrar  en  opinión  y  aplauso 
cuanto  ha  expendido  en  afán  y  vigilias. 

Del  examen  público  y  su  preparación. 

i.°  Al  mismo  tiempo  que  la  junta  censoria  señalará 
dias  para  los  exámenes  privados ,  fijará  el  del  examen 
público  y  solemne,  que  deberá  ser  uno  de  los  últimos 
de  setiembre. 

2.°  Los  regentes  y  catedrático  habrán  dispuesto 
antes  una  especie  de  prospecto  en  lengua  éastellana, 
en  el  cual  se  dará  razón  de  los'  jóvenes  que  se  deben 
presentar  á  este  examen ,  de  la  facultad  que  sigue  ca- 
da uno  y  de  las  materias  que  ha  estudiado  y  en  que 
podrá  ser  preguntado  por  los  concurrentes. 

3.°  Este  prospecto  se  examinará  por  la  junta,  y 
aprobado  que  fueas,  se  imprimirá  y  repartirá  á  las 
personas  que  se  convidaren  al  examen. 

4r°  En  él  se  prevendrá  que  los  convidados  podrán 
preguntar,  y  aun  también  que  preguntarán  ellos  solos, 
y  no  los  individuos  del  colegio. 

B.°  Se  convidará  precisamente  para  este  examen  á 
los  individuos  de  los  dos  colegios  militares  del  Rey  y 
de  Alcántara ,  pasándoseles  oficio  por  el  maestro  de 
ceremonias ,  con  ejemplares  del  prospecto  impreso. 

6.°  Se  convidarán  también  y  repartirán  ejemplares 
á  los  señores  Intendente,  Corregidor,  Obispo,  Dean, 


rector  y  cancelario  de  la  universidad ,  y 
dúos  de  los  demás  cuerpos  civiles ,  ecl 
ranos  de  esta  ciudad,  á  voluntad  del  n 
tinguirá  siempre  á  los  catedráticos  y  faculta 
mayor  lucimiento  del  aclo. 

7.°  Los  colegiales  libres  de  examen 
este  dia  en  acompañar  y  obsequiar  á  ¡M 
recibiéndoles  y  proporcionándoles  asiento, 
doles  y  prestándoles  todos  los  oficios  de  i 
obsequio  debidos  á  las  personas  que  honraren 
presencia  el  acto  mas  solemne  de  la  cornual 

8.'  Pero  en  esto  se  señalará  roas 
el  maestro  de  ceremonias ,  por  la  obtíg 
ministerio,  á  cuyas  funciones  pertenece  la 
cion  de  la  comunidad  en  esta  especie  de  oí 

9.°  El  examen  se  tendrá  en  la  rectoral, 
abierta,  y  con  todo  el  apáralo  que  permitiere 
cuitados  del  colegio,  dond>"  se  mirará  siet&fi 
dia  como  destinado  á  la  gloria  de  los  indirii 
bresalientes,  al  estimulo  de  los  aprovéchate] 
confusión  y  vergüenza  do  los  perezosos. 

10.  Al  frente  de  la  sala  ,  y  á  una  vara  de 
de  la  silla  del  fundador,  ?e  pondrá  tina 
sada ;  en  medio  se  sentará  el  rector,  á  s 
dos  regentes,  ó  uno  y  el  catedrático,  y  ett 
bancos  y  sillas,  que  correrán  á  tu»  y  otra 
convidados,  según  el  orden  que  roas  bien  k 
cié  re. 

11.  La  comunidad  no  e< lira  formada,  y 
vid  nos  tomarán  los  asientos  que  les  quedara 
después  de  colocados  los  concurrentes. 

12.  No  se  negará  entrada  ni  asiento  á  i 
guna  decente  que  quisiere  asistir;  pero  serán 
das  las  convidadas,  y  jamás  se  dará  lugar  i  U 
sion  que  pudiere  atraer  la  demasiada  roncui 

13.  Sobre  la  mesa  rectoral  habrá  ejemplar* 
autores  clásicos  que  hubieren  de  servir  parad 
men ,  los  cuales  se  ofrecerán  á  los  concurran 
quieran  preguntar. 

14.  Habrá  asimismo  un  ejemplar  de  ln  Santa 
y  otro  de  los  cuerpos  de  derecho  civil  y  canoa 
si  los  concurrentes  quisieren  citar  en  sus  pi 
reparos  alguno  de  sus  texto*. 

i  5.  El  bibliotecario  estará  prevenido,  por  si 
diere  alguna  colección  de  concilios  6  santo? 
otro  libro  que  no  exista  en  la  mesa ,  para  ofi 
punto  y  traerle  á  la  sala. 

16.  Sufrirán  este  examen:  t.A  en  b 
ios  que  hubieren  cumplido  el  primer  año  de 
2.°  en  ética,  derecho  natural  y  social ,  los  que 
ren  cumplido  el  segundo ;  3  /'  en  derecho  civil  y 
los  que  estuvieren  para  entrar  al  quinto  curso;  < 
derecho  canónico,  los  que  hubieren  cerrado  el 
5.°  y  en  teología  todos,  según  las  materias  que 
uno  hubiere  estudiado. 

47.  Los  colegiales  graduados  de  bachiller  en 
tad  mayor  estarán  dispensados  de  este  examen; 
podrán  presentarse  á  él,  si  quisieren  acreditar 
mente  su  aprovechamiento. 

18.  En  este  caso  manifestarán  su  deseo  á  It 
con  anticipación,  la  cual ,  no  hallando  repon?,  !■ 
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í  nombres  en  el  anuncio  entre  los  que  deben 

i  á  examen. 
K  algan  colegial  se  hubiere  aplicado  á  cualquier 
^.extraordinario  y  no  comprendido  en  el  plan, 
are  ser  examinado  en  61 ,  lo  podrá  conseguir  por 
no  medio. 

Si  de  los  exámenes  privados  resultare  alguno 
ido,  se  le  excluirá  del  examen  público,  por 
m  vergüenza  y  la  confusión  de  los  demás. 

De  la  forma  del  examen  público. 

Este  examen  se  tendrá  por  mañana  y  Urde,  y 
:  dos  horas  ó  mas,  si  no  desagradare  á  los  con- 
tes. 

Las  horas  se  Ajarán  por  el  rector ,  quien  cuida* 
yae  sean  las  mas  cómodas  para  los  asistentes  y 
&  se  anuncien  en  el  prospecto. 
Al  pié  de  la  sala  habrá  otra  mesa  atravesada, 
lo  á  la  mesa  rectoral,  y  en  ella  se  sentará  el  re* 
6  catedrático  á  quien  perteneciere  el  examen,  y 
lados  todos  los  discípulos  examinandos  por  su 
edad. 

El  examen  se  liará  por  facultades,  por  la  maña- 
humanidades,  ética  y  derecho  civil,  y  por  la 
de  derecho  canónico  y  teología. 
El  acto  empezará  por  una  oración  latina,  que 
Hidra  el  catedrático  de  humanidades,  alusiva  al 
I  del  dia,  y  leerá  ó  recitará  el  discípulo  que  él 
D  eligiere. 

\A  esto  seguirán  las  preguntas ,  empezando  por 
ígi&l  mas  moderno ,  y  siguiendo  hasta  el  mas  an- 
e  la  facultad. 

£1  rector  convidará  primero  á  que  pregunten  las 
lías  condecoradas  del  concurso,  y  si  no  gustaren 
fc,  ó  cuando  hubieren  acabado,  dirigirá  particular- 
Ib  la  palabra  á  los  sugetos  que  sigan  la  facultad  en 
a  hiciere  el  examen. 

f  En  este  convite  distinguirá  siempre  á  los  indivi- 
de  nuestros  colegios  militares,  como  á  quienes 
Bas  de  cerca  el  lucimiento  de  este  acto,  por  la  her- 
hd  que  reina  entre  todos. 
*  También  dirigirá  su  palabra  á  otros  convidados ; 
declarando  desde  el  principio  que  todos  podrán 
sotar  cuando  gustaren  y  por  su  orden. 
í  Si  algún  concurrente  no  convidado  pidiere  per- 
ipara  preguntar,  se  le  concederá  cuando  el  orden 
upmpo  no  lo  estorbaren,  y  entonces  se  le  ofrecerá 

piar  del  prospecto,  si  ya  no  le  tuviere. 
Las  preguntas  se  reducirán  á  los  términos  del 

lo,  y  el  rector  cuidará  de  recordarlo  con  la  de- 
satención ,  si  alguno  se  olvidare  de  ello,  así  como 

se  guarde  en  las  preguntas  el  orden  señalado. 
fc  Pero  los  que  preguntaren  podrán,  si  quieren,  di- 
Nguna  pregunta  á  determinado  colegial ,  cuidando 
fetese  vuelva  á  seguir  el  órdeu ,  y  sobre  todo,  de  que 

en  y  preguntas  se  extiendan  á  todos ,  para  qut 
deje  de  manifestar  su  aprovechamiento. 
I.  Los  colegiales  á  quienes  se  dirigieren  las  pre- 
fa*  las  absolverán  con  la  mayor  claridad  y  exacti- 
l  que  pudieren,  dando  acerca  de  ellas  toda  la  razón 
í cupiere  en  sus  conocimientos. 
J.-i. 


m 


s 


14.  El  regente  no  los  interrumpirá;  pero  animará  a 
los  tímidos  y  encogidos,  y  socorrerá  la  memoria  de  to- 
dos, recordándoles  muy  ligeramente  lo  que  entienda 
que  saben ,  y  sin  encargarse  nunca  de  responder  por 
ellos. 

45.  Mas  como  los  preguntantes  podrán  hacer  algu- 
nas observaciones  y  proponer  algunas  dudas  cuya  so- 
lución sea  superior  á  la  inteligencia  de  los  jóvenes,  el 
regente  ó  catedrático,  después  que  el  discípulo  haya 
dicho  lo  que  sabe,  añadirá  por  sí  muy  brevemente  lo 
que  baste  para  satisfacer  del  todo  la  pregunta  ó  duda 
que  se  hubiere  propuesto. 

i  6.  Todas  estas  respuestas  serán  en  castellano,  aun- 
que las  preguntas  se  hicieren  en  latín ,  y  esto  se  pre- 
vendrá también  en  el  prospecto. 

17.  Aunque  los  colegiales  bachilleres  no  entrarán 
en  este  examen  sino  voluntarios,  quisiéramos  que  al- 
guno ó  todos  juntos  se  animasen  á  sustentar  por  este 
tiempo  un  acto  público  en  alguna  de  las  importantes 
materias  que  hubieren  estudiado  de  su  facultad,  para 
que  nunca  faltase  de  su  paa)e  un  medio  de  acreditar  en 
público  su  aprovechamiento. 

18.  En  este  caso,  el  dia,  el  convite,  la  materia,  la 
forma  y  demás  relativo  á  este  acto  se  arreglarán  por  la 
misma  junta  censoria,  pues  por  lo  mismo  que  será  un 
ejercicio  extemporáneo  y  voluntario,  dejamos  entera- 
mente á  su  arbitrio  la  disposición  de  él. 

^      De  la  censura  literaria  de  loe  colegiales. 

i ,°  No  hemos  propuesto  estos  exámenes  para  que  se 
haga  de  ellos  osteutacion ;  fines  mas  altos  y  provecho- 
sos han  movido  nuestro  ánimo  á  instituirlos  y  ordenar- 
los en  la  forma  que  va  prescrita. 

2.°  El  primero  es  ofrecer  al  talento  y  la  aplicación 
reunidos  aquel  dulce  premio  de  aplauso  y  reputación 
que  se  les  debe  de  justicia ;  el  segundo,  estimular  por 
medio  de  esta  perspectiva  aquellos  ánimos  capaces  de 
llegar  á  ella,  pero  que  fluctúan  todavía  entre  los  atrac- 
tivos de  la  gloria  y  el  descanso ;  el  tercero,  despertar  á 
los  que  duermen  entorpecidos  en  la  pereza ,  con  el  fuerte 
llamamiento  de  la  humillación,  que  es  el  castigo  mas 
análogo  á  su  flojedad  y  abandono. 

3.°  Por  esto  mandamos  que  en  los  exámenes  priva- 
dos la  junta  literaria  forme  una  censura  exacta  y  rigo- 
rosa del  mérito  de  cada  colegial ,  regulándole  con  toda 
exactitud  y  justicia. 

4.°  Esta  censura  será  expresiva  del  aprovechamiento 
que  haya  acreditado  cada  colegial  en  sus  diversos  estu- 
dios. 

5.°  En  las  humanidades  serán  tres  los  objetos  de  la 
censura,  á  saber:  versión,  artificio  y  composición; 
extendiéndose  bajo  el  nombre  de  versión  cuanto  abraza 
la  enseñanza  de  las  dos  primeras  épocas ;  bajo  el  de  ar- 
tificio lo  que  pertenece  á  la  tercera ;  y  en  el  de  compo- 
sicion  cuanto  toca  al  arte  de  analizar,  extractar  y  com- 
poner. 

6.°  En  facultades  mayores  la  censura  será  también 
expresiva  de  la  instrucción  del  examinando  en  los  estu- 
dios preliminares,  subsidiarios  y  elementales. 

7.°  Los  jueces,  que  durante  el  examen  de  los  colegia- 
les habrán  aplicado  su  atención  á  todos  estos  objetos, 
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«e  congregarán  «a  la  noche  del  mismo  dia ,  y  según  lo 
t|oe  acordare  la  mayoría ,  oído  y  atendido  siempre  el  in- 
forme del  catedrático  ó  regente  respective,  se  acordará 
1a  censura  que  corresponda  á  cada  une. 

8.°  Esta  censura  no  se  hará  por  puntos,  sino  por 
grados ;  pero  la  graduación  será  respectiva  ó  cada  ano 
de  los  objetos  indicados  á  los  números  é.0,  5.°  y  6.° 

0."  Los  grados  serán  Bolamente  tres,  á  saber :  emoe- 
Jencia ,  aprovechamiento  y  atraso;  y  «sf ,  á  cada  eele* 
«gialy  en  cada  estudio  se  le  notará  por  eobremHenii, 
aprovechado  o  atrasado. 

En  las  humanidades,  por  ejemplo,  la  graduación  se 
Jiará  asi : 


ttotaftr*. 


D.  N. 


1>.  ít. 


D.  N. 


D.  H. 


Aprovechada. 


ídem. 


Atrasado. 


ídem. 


Tentón. 


Sobresaliente. 


Afcrtvechado. 


ídem. 


Atrasado. 


Sobresaliente. 


Atrasado. 


ídem. 


ídem. 


10.  La  graduación  en  las  facultades  mayores  se  hará 
con  respecto  á  la  facultad  y  años  de  estudio  de  cada  uno 
y  á  los  objetos  indicados  al  numero  6.°;  por  ejemplo : 


Notn- 
;  brM. 

! 

Faculta-  I 
das.      Ano» 

i 

Prel  i  atinares. 

Subsidia- 
rios. 

i 

Elementales.  [ 

D.N. 

Étiea. 

<9 

Aprovechado. 

Aprovec* 

Sobresaliente,  i 

D.N. 

Leyes. 

1/ 

ídem. 

Atrasado 

Aprovechado. 

D.  N. 

Cánones  V 

Atrasado. 

Ídem. 

ídem. 

I 
D.N. 

Teología  6/ 

Sobresáltente. 

ídem. 

ídem. 

ti.  Pura  que  el  examen  logre  aprobación,  es  nece- 
-sario  que  el  colegial  examinando  saque  la  graduación  de 
aprovechado  en  el  principal  y  primer  objeto  de  sus  es- 
tudios. 

42.  Por  consiguiente,  el  humanista  á  quien. se  gra- 
duare de  atrasado  en  la  versión  latina ,  y  el  canonista  ó 
teólogo  en  los  elementos  de  su  facultad  y  curso,  se  en- 
tenderán reprobados  en  el  examen. 

43.  Las  demás  calidades  se  tendrán  en  considera- 
ción para  la  graduación  general,  de  que  se  hablará  en 
el  capítulo  siguiente ;  pero  no  para  la  reprobación  del 
examen. 

44.  Queremos  qae  entiendan  los  vocales  de  la  junta 
censoria  que  para  hacer  estas  graduaciones  procedan 
con  toda  imparcialidad  y  sin  aceptación  de  personas, 
puesto  que  libramos  en  ellas  el  primero  de  todos  los 
estímulos  que  se  pueden  presentar  á  los  jóvenes ,  y  que 
por  otra  parte  tendrán  la  mayor  influencia  en  su  colo- 
cación. 


i  eadi  i 


45.  Al  ceiegial  qae  fuere  reprobado 
no  se  le  permitirá  pasar  adatante  en  i 
que  continuará  en  los  que  acaba  de  hace 
obtuviere  aprobación  en  U  forma  que  ti  ti 

46.  Aunque  nuestro  .''mimosea.  nos 
aplicación,  sino  también  castigar  b 
«May  lejos  de  querer  que  se  agrave  la  i 
lies  que  tuvieren  la  deagrania  de  ser  rep 
la  humillación  que  de  esto  les  i  esulte  sen 
harto  grave. 

17.  Por  tanto,  el  regenta  ó  catedrático,  i 
particularmente  toca  el  consuelo  de  sus  < 
mismo  tiempo  que  represente  al  reprobado 
consecuencias  de  la  inaplicación,  ensánchala! 
too,  haciéndole  conocer  que  La  pérdida  noe>i 
paraWe,  que  no  se  pueda  remediar  con  el  < 
trabajo  sucesivos. 

48.  También  prevenimos  á  los  jueces 
tas  observaciones  d  «ira  tnient o  y  templa 
la  odad %  el  talento  y  la  complexión  de  « 
siendo  indulgentes  con  aquellos  espíritu»  t 
cados  en  quienes  son  estériles  los  esfuea 
aplicación ,  y  no  naanch.mdo  con  esta  nota  sisal 
líos  que  por  inaplicación  \  aban  fio  no  la  I 
recido. 

De  la  censura  morola)*  ios  colegial*. 

i.°  Aunque  los  estudios  sean  uno  de  los  \ 
objetos  de  este  inslilu Lo,  no  podemos 
que,  siendo  también  un  seminario  de  firta 
vienen  los  conventuales  á  recibir  la  educaciN 
rúente  al  estado  y  regla  que  han  profesado,  \¡ 
nisterios  para  que  los  defina  su  madre  la  ásáam 
*er  igualmente  recomendables  á  nuestros  njas 
'ejemplos de  virtud  y  conduela  religiosa  que  did 
por  sus  adelantamientos  en  U  literatura. 

2.°  Porto  mismo,  habiendo  extendido  «a 
gl amen  Lo  á  la  conducta  institucional ,  asi  ci 
-teraria  de  Jos  colegiales ,  queremos  que 
dos  que  nuestro  anime  Fué  reunir  en 
dotes  correspondientes  a  es  los  dos   pn 
objetos  de  la  institución  do  I  colegio. 

3.*  Asíqne,  se  deberá  persuadir  todoi 
-no  será  tenida  en  mucho  cualquiera  exeetencá 
canzareen  las  letras,  ai  el  arreglo  de  suco 
acreditare  que  está  acompafiadii  del 
Dios;  ni  la  conducta  moderada  y  sin  nota  J 
recomendarle  cuanddestu viere  desnuda  di 
truccion  y  conocimientos  que  son  indis; 
desempeñar  los  ministerios  en  que  serán  o 
gun  dia. 

4.°  En  suma,  destinados  ¿  ensenar  y  i 
pueblos ,  deseamos  que  puedan  serles  tan  pn 
con  su  ejemplo  como  con  su  doctrina,  y  q<*k 
en  un  dia  han  de  ilustrar  y  santificar  á  otras, 
cen  temprano  á  ilustrarse  y  santificarse  á  sí 

5.°  Movidos  de  este  jn< lo  deseo,  liemos  i 
-auto  de  la  presente  visiia  que  se  lleve  i 
ten  este  colegio  on  libro  de  matrícula,  do* 
las  calidades  personales  de  cada  uno  de  sus  i 


cae  i 


sania  I 
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p*t  lo  respectivo  á  su  conducta  moral  como  á  la 

**• 

kf*ara  que  esto  se  cumpla  con  toda  exactitud  y 
h,  mandamos  que  además  de  la  graduación  de 
jftaVeneSy  de  que  trata  el  párrafo  precedente,  y  que 
¡aducida  al  mérito  literario  de  los  colegiales,  se 
itea  respectiva  al  que  tenga  cada  uno  por  las  de- 
nudadas de  que  esté  adornado. 
Esta  graduación  tendrá  tres  objetos,  á  saber : 
o,  aplicarían  y  conduela,  pues  todas  tres  dotes 
m  contribuir,  no  solo  á  calificar  la  integridad  del 
» literario  de  cada  individuo,  sino  también  á  fyar 
ció  de  sus  calidades  y  prendas  morales. 
Serán  igualmente  tres  los  grados  ó  escalas  de 
paduadon,  á  saber:  en  talento,  sobresaliente, 
^€arto  ;  en  aplicación ,  grande ,  mediana,  escasa; 
ftáoeia,  ejemplar,  regular,  mala. 
Esta  graduación  se  hará  por  el  rector,  y  este  dep- 
arantes el  dictamen  del  maestro  de  cada  colegial, 
idel  maestro  de  ceremonias  del  colegio. 
Rogamos  muy  encarecidamente,  así  al  rector 
i  los  que  hubieren  de  aconsejarle  en  la  califica- 
del  talento  y  de  la  aplicación  de  los  colegiales, 
ten  la  mas  estrecha  imparcialidad  y  rigorosa 
tía,  puesto  que  del  exacto  conocimiento  de  ambas 
lia  de  resultar  el  juicio  del  mérito  actual  de  cada 
y  aun  las  esperanzas  que  puede  anunciar  para  lo 
ivo. 

,  Pero  les  rogamos  con  mayor  encarecimientp  to- 
nque en  lo  de  graduar  la  conducta  de  los  colé- 
Stengao  consideración  á  la  flaqueza  ó  inexperiencia 
ib  años,  y  que  reflexionen  que  tal  vez  en  la  loza- 
fe  te  vida  es  solo  un  defecto,  una  imperfección ,  lo . 
A  la  edad  adulta  es  un  vició,  y  que  pedir  á  un 
\  la  madurez  y  circunspección  de  la  vejez,  es  lo 
10  que  desconocer  la  naturaleza,  6  no  (contar  con 
ara  dirigirla  al  bien  y  al  orden. 
•  Hechas  estas  graduaciones ,  se  estenderán  por  el 
ven  un  .libro  que  llevará  á  este  fin  ,eu  la  forma  que 
rá  después. 

I  Le  encargamos  en  este  punto  la  mayor  reserva, 
lio  por  ser  conforme  á  la  caridad ,  atendida  la  ma- 
ule estas  graduaciones,  sino  por  evitar  las  quejas, 
aúnenlos  y  discordias  que  ocurren  ordinariamente 
¡mojantes  juicios. 

t  El  rector  se  arreglará  á  ellas  para  formarla  matrL 
Ú  «xtitoto  de  las  circunstancias  de  cada  individúo 
Wtgio* 

i  %  este  Gn  llevará  un  libro  ó  cuaderno  de  malrí- 
L  y  en  él  sentará  al  fin.  de  cada  año  el  resultado  ge- 
|de  la  graduación  moral  y  literaria  de  cada  eole- 
\ 

l  Para  que  esta  matrícula  sea  mas  llena  y  abrace  la 
pft  de  todas  las  circunstancias  personales  de  los  in- 
lhu>9 del  colegio,  se  notará  también  en  ella  la  patria, 
L  antigüedad  de  hábito  y  colegio ,  grados  y  oficios 
ida  colegial. 

%  Y  á  fin  de  que  esto  se  haga  siempre  bajo  un 
•do  uniforme  y  constante,  la  forma  de  cada  ma- 
Ib  se  arreglará  al  modelo  que  se  dará  al  efecto. 
fe.  Este  Iftre  estofa  siempre  secreto  y  reservado  eji 


poder  del  rector,  sin  que  d#  él  se  pueda  en  ningún 
tiempo  pedir  ni  dar  testimonio  favorable  ni  adverso  cop 
motivo  alguno. 

1 9.  Guando  entre  nuevo  rector,  el  que  salga  le  entre- 
gará el  libro  de  matricula  de  cada  colegial,  y  recogen! 
recibo  de  él  para  su  resguardo,  y  el  nuevo  rector  con- 
tinuará en  él  las  matrículas  sin  alteración  alguna. 

20.  Cuando  vinieren  á  visitar  el  colegio,  se  presen? 
tara  el  libro  de  matrículas  en  la  visita  secreta ,  para  que 
los  que  la  hagan  se  instruyan  por  él  de  las  cualidades 
de  tocios  los  individuos ;  pero  jamás  se  copiará  en  todo 
ni  en  parte  en  los  autos  de  vista,  sin  expresa  especifica 
comisión  de  su  majestad  6  del  Consejo. 

34 .  Dos  $09  los  principales  fipes  á  que  aspiramos  por 
medio  de  este  saludable  establecimiento :  primero,  que 
el  rector  en  los  informes  que  debe  dar  al  Consejo  en  fin 
.de  cada  año,  tenga  en  su  poder  un  testimonio  de  sus 
aserciones,  pues  arreglándose  á  lo  que  resulte  de  cada 
matricula,  sin  necesidad  de  expresarla ,  nunca  podrá 
ser  techado  de  predilección  ni  aversión  en  favor  ni  en 
contra  de  ningún  individuo. 

22*  Segundo.  Que  sabiendo  todos  que  sus  buenas  ó 
malas  circunstancias  secalifican  anualmente  sin  parcia- 
lidad ni  contemplación ,  y  que  el  resultado  de  estas  ca- 
lificaciones hade  fijar  el  concepto  de  su'naárito  moral  y 
literario  ante  sus  superiores,  é  influir  en  su  reputación 
y  en  su  fortuna ,  sientan  á  todas  horas  un  estimulo  que 
los  aguije  poderosamente  hacia  el  bien ,  y  ud  fuerte 
freno  que  los  aleje  del  mal.   . 

23.  Mas  como  dentro  de  los  grados  del  tálenlo ,  apli- 
cación y  conducta  de  los  individuos  paedan  contenerse 
grandes  diferencias,  puesto  que  entre  lo  bueno  y  ópti- 
mo hay  su  medio ,  asi  como  entre  lo  malo  y  lo  pésimo, 
el  redor,  á  quien  toca  mas  particularmente  velar  so- 
bre la  conducta  pública  y  privada  de  sus  subditos,  po- 
drá expresar  en  los  informes  anuales  estas  diferencias 
y  calificarlas  con  los  hechos  que  supiere. 

De  los  premios  y  castigos, 

1.°  Aunque  deseamos  que  la  santa  y  dulce  tranqui- 
lidad que  nace  del  ejercicio  de  la  yirtud,  y  el  amargo 
desasosiego  que  produce  el  abandono  de  los  propios  der 
beres  sean  el  principio  de  conducta  que  prevalezca  e? 
el  colegio ,  hemos  querido  fortificar  este  estimulo,  pro* 
pió  de  las  almas  virtuosas,  por  medio  del  aplauso  y  e) 
vituperio ,  que  no  podrán  ser  indiferentes  á  la  noble  y 
lionrada  juventud  que  vendrá  á  poblarle. 

2.°  Mas  como  tampoco  podamos  prescindir  de  que 
tal  vez  vendrán  á  este  colegio  alguno  ó  algunos  indivi- 
duos que  arrastrados  del  amoral  descanso ,  entorpeci- 
dos por  la  pereza  ó  apegados  en  demasía  á  su  propia 
conveniencia,  se  hagan  insensibles  á  los  atractivos  de 
la  virtud  y  del  honor ,  nos  ha  parecido  necesario  mover- 
los por  los  del  interés,  presentándoles  en  el  premio  y  el 
castigo  una  espuela  y  un  freno  mas  poderosos  para  en- 
caminarlos al  bien  y  retraerlos  del  mal. 

3.°  Con  esta  mira  hemos  dictado  muchas  de  las  pro- 
-yideucias contenidas  en  el  presente  reglamento,  y  se- 
ñaladamente en  este  titulo ,  cuya  repetición  evitaremos  • 
aquí ,  curándonos  á  expresar  los  principales  premios  y 
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castigos  que  se  aplicarán  á  la  buena  ó  mala  conducta  de 
los  colegiares. 

4.*  A  ninguno  se  obligará  á  recibir  el  grado  de  ba- 
chiller ,  y  á  cualquiera  que  quisiere  tomarle  se  le  eos* 
teará  íntegramente  por  el  colegio ;  pero  el  que  no  le 
hubiere  obtenido  no  será  admitido  a  oposición  á  los 
curatos  de  la  orden ,  en  concurrencia  de  otros  indivi- 
*  dúos  que  estuvieren  graduados,  según  lo  dispuesto  en 
el  plan  aprobado  por  su  majestad. 

5.°  Tampoco  se  obligará  á  ninguno  á  recibir  la  licen- 
ciatura por  esta  universidad ;  pero  á  los  colegiales  de 
número  que  aspiraren  á  ella  se  les  ayudará  con  las  dos 
terceras  parles  de  su  costo  total ,  que  suplirán  los  fon- 
dos del  colegio ,  con  arreglo  á  lo  determinado  en  el  mis- 
mo plan. 

6.a  Además  de  esto ,  solo  los  individuos  de  la  orden 
que  hubieren  alcanzado  este  grado  tendrán  derecho  en 
lo  sucesivo  á  las  dignidades  y  beneücios  de  la  orden 
que  se  confieren  por  consulta,  á  las  prelaturas  del  con- 
vento y  colegio ,  y  á  las  cátedras  y  regencias  de  una  y 
otra  comunidad ,  como  está  mandado  en  otro  articulo 
del  plan. 

7.°  El  colegial  supernumerario  que  hubiere  sido 
reprobado  en  el  examen  de  humanidades  será  inhábil 
[tara  ascender  á  las  colegiaturas  de  número,  y  no  po- 
drá ser  admitido  á  la  oposición  de  las  vacantes  que  ocur- 
rieren en  su  tiempo. 

8.*  Los  colegiales  que  hubieren  sido  reprobados  en 
alguno  de  los  exámenes-anuales  ames  de  recibir  el  ba- 
chillerato ,  no  podrán  pasar  á  los  estudios  progresivos 
de  su  facultad ,  *sino  que  permanecerán  por  otro  ano  en 
los  mismos  en  que  fueron  reprobados  en  el  anterior,  y 
por  consiguiente  perderán  un  curso  en  la  universidad, 
atrasarán  un  ano  la  recepción  del  grado ,  y  tal  vez  per- 
derán el  derecho  de  ser  admitidos  á  la  licenciatura. 

9.°  Los  que  después  del  bachillerato  hubieren  sido 
aprobados  en  todos  los  exámenes  anuales  podrán  aspi- 
rar á  la  licenciatura  de  la  universidad,  sin  necesidad 
de  prueba  ninguna  en  el  colegio ;  pero  el  que  hubiere 
sido  reprobado  una  vez  sola,  no  podrá  sin  que  prece- 
da una  rigurosa  tentativa. 

iO.  Esta  tentativa ,  que  se  hará  según  la  forma  de  los 
ejercicios  semanales,  ó  la  que  determinare  en  tiempo 
el  rector,  y  con  consejo  de  la  junta  censoria ,  decidirá 
de  su  derecho  al  grado ,  pero  si  no  fuere  aprobado  eu 
ella ,  no  se  le  permitirá  recibirle  ni  se  le  ayudará  con 
los  fondos  del  colegio. 

11.  El  que  hubiere  sido  reprobado  una  vez  sola  en 
el  examen  anual  antes  ó  después  del  bachillerato,  no 
podrá  obtener  comisión  de  pruebas  durante  su  residen- 
cia en  el  colegio,  sino  que  se  dará  cuenta  de  su  repro- 
bación al  Consejo  y  al  señor  Presidente ,  para  que  no  se 
le  distinga  con  esta  confianza. 

42.  Aunque  no  privamos  absolutamente  al  colegial 
que  hubiere  sido  reprobado  una  vez  del  derecho  de  ob- 
tener licencias  y  otras  comisiones,  en  la  forma  que  está 
arreglada  al  párrafo  vi,  capitulo  ni  del  titulo  primero, 
esperamos  de  la  justificación  del  Consejo  y  del  señor 
Presidente ,  á  quienes  se  dará  cuenta  de  su  reproba- 
ción ,  que  la  tendrán  en  memoria  para  no  dispensarle, 
sino  con  muy  urgente  motivo,  semejantes  gracias. 


JOVELLANOS. 

13.  Finalmente,  cualquier  colegial  que 
probado  dos  años  seguidos  6  tres  interpolad* 
exámenes  anuales  del  colegio  será 
privado  de  su  colegiatura  y  restituido  al  con 
asistir  al  coro  y  emplearse  en  los  ministerial 
casa. 

44.  Sobre  todo,  el  rector  cuidará  de  qoe 
mes  anuales,  que  debe  enviar  al  Consejo, 
mismo  tiempo  premio  de  los  buenos  y  aplicada  J1 
tigo  de  los  malos  y  perezosos ,  recomendando 
celo  á  la  justificación  del  Consejo  el  mérito  de 
meros  y  el  atraso  de  los  segundos. 

15.  No  queremos  comprender  en  esta 
aquellos  delitos  que  se  oponen  á  las  leves  del 
de  la  Iglesia ,  porque  si  algún  individuo  del 
curriere  en  ellos  (lo  que  no  esperamos) , 
contra  él  conforme  á  lo  dispuesto  en  las 
leyes  de  la  orden. 

46.  Tampoco  comprendemos  aquí  el  castiga 
faltas  y  excesos  contrarios  al  instituto  y 
neral  de  la  orden  misma ,  pues  este  será 
lado  por  sus  leyes  y  definiciones. 

1 7.  Pero  las  culpas  y  delitos  comunes  y 
instituto  peculiar  del  colegio  se  corregirán 
rán  con  arreglo  á  lo  que  se  declara  en  el  pi 
ticulo. 

18.  Las  penas  de  que  podrá  valerse  el  rector  i 
castigo  de  estos  excesos  se  reducirán  á 
humillaciones  y  privaciones. 

19.  Y  para  que  en  la  aplicación  de  ellas : 
siempre  un  método  y  máximas  constantes, 
rector  las  prevenciones  siguientes: 

20.  Las  reprensiones  se  aplicarán  para  la 
de  aquellos  excesos  que  suelen  cometerse  por 
deracion  y  ligereza  mas  que  por  malicia  y 
cion ,  y  serán  de  tres  especies :  secretas ,  pri 
blicas. 

21.  Cuando  la  (alta  ó  exceso,  por  sn 
su  publicidad,  no  fuerede  la  mayor  gravedad 
la  reprenderá  en  secreto ,  llamando  al  culpado 
to,  sin  nota,  y  amonestándole  y  apercil 
mereciere ;  á  cuyo  fin  usará  de  la  blandura  ódril 
de  la  templanza  ó  severidad,  según  pidieren  las 
tancias  del  caso  y  la  persona,  y  con  arreglo  á 
cipios  de  caridad  y  justicia  de  que  le  su¡ 
netrado. 

22.  Si  la  falta  ó  exceso  fuere,  por  su  tamaño éj 
escándalo  doméstico  que  produjere,  de  algoflBj 
dad ,  en  tal  caso  la  reprensiou  y  apercibimiestf 
privadamente  por  el  rector ,  ó  en  presencia 
Biliarios  y  maestro  de  ceremonias  ,  si  fuere 
la  disciplina  regular,  ó  ante  la  junta  censoría,  si 
á  la  literaria. 

23.  Pero  en  uno  y  otro  caso  esta  junta  se 
tendrá  en  la  sala  rectoral ,  aunque  sin  noticia 
to  de  la  comunidad,  y  en  ella  solo  hablará  el 
quien  corresponde,  comoá  prelado,  la 
subditos,  pues  la  asistencia  de  los  demás  seto 
solemnidad  en  aquel  acto. 

24.  Cuando  el  exceso  fuere  mas  grave  j 
aunque  solo  digno  de  ser  corregido  por  medio  de 
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km  y  apercibimiento,  el  rector  lo  hará  ante  toda 
sanidad ,  solemnemente  congregada  en  la  recto- 
toque  de  campana;  y  entonces  el  secretario  del 
m  extenderá  el  acta  en  el  libro  de  decretos ,  refi- 
i  con  expresión  el  objeto  de  ella  y  su  ejecución. 

Las  humillaciones ,  especie  de  pena  muy  saluda- 
ra castigar  los  excesos  que  nacen  de  presunción 
niad  ,  se  aplicarán  para  la  corrección  de  aquellos 
ae  tuviere  una  conocida  analogía. 

No  quisiéramos  que  en  esta  aplicación  se  suje- 
I  rector  á  ciertas  fórmulas  introducidas  en  mu- 
omunidades,  que  aunque  canonizadas  por  la  an- 
tad  ,  ha  manifestado  ya  una  larga  experiencia  ser 
»  ó  ningún  efecto,  acaso  por  el  abuso  que  se  ha 
i  de  ellas  6  por  las  ridiculeces  con  que  se  lian 
ado. 

Por  lo  mismo  prohibimos  por  punto  general  el 
i  los  arrestos  que  defraudan ,  sin  utilidad,  el  tiem- 
eesario  para  el  estudio ;  el  de  comer  en  el  suelo 
lectorio ,  repugnante  á  los  principios  de  la  lira- 
y  aseo  que  hemos  establecido  en  este  reglamento, 
s  prácticas  de  igual  naturaleza,  que  se  conservan 
ia  solo  porque  se  usaron  en  otro  tiempo. 

Asistir  sin  bonete  á  los  actos  literarios  ¿  de  dis- 
r  ó  cualquiera  otro  dentro  del  colegio ,  por  cierto 
o ;  llevar  en  ellos  el  último  lugar  ú  otro  sepára- 
la comunidad;  comer  en  el  refectorio,  después  .ó 
que  los  demás ,  y  á  presencia  del  rector  ó  de  otra 
na  que  él  nombrase;  acompañar  al  regente,  al  maes- 
j»  ceremonias  ó  al  colegial  roas  nuevo  desde  su 
i»  á  la  capilla ,  al  refectorio  &  á  'a  rectoral ,  y  des- 
tos  sitios  y  actos  basta  dejarle  en  su  cuarto,. y 
humillaciones  públicas,  impuestas  con  parsimo- 
siempre  con  justa  causa,  y  continuadas  por  mas  ó 
i  tiempo,  podrán  hacer,  á  nuestro  juicio,  mejor 
\,  sin  los  inconvenientes  que  las  que  hemos  pro-» 

Sobre  todo,  el  rector  tendrá  presente  que  esta 
fe  de  pena  solo  puede  convenir  á  aquellos  sugetos 
anee  el  amor  propio ,  asi  como  hace  demasiados 
pirar  á  indebidas  distinciones ,  los  hace  también 
ensibles  á  las  notas  de  humillación ;  pero  que  hay 
los  tan  lerdos  y  flojos,  que  indiferentes  á  los  es- 
bs  del  honor,  las  sufren  sin  rubor  ó  las  menos* 
Id  ,  para  los  cuales  son  necesarios  castigos  de  otra 
te. 

\  Entre  las  privaciones  tenemos  por  la  primera  la 
libertad ,  tan  dulce  y  agradable  á  los  mortales  y 
botifícada  siempre  con  todos  sus  deseos.  El  rec- 
fedrá  sacar  mucho  fruto  de  este  interés  natura!, 
Cercenarle  mas  ó  menos,  según  los  casos  y  perso- 
ft  pidieren. 
.  La  libertad  de  deliberar  y  votar  en  las  juntas 


de  comunidad ,  de  preguntar ,  observar  y  argüir  en  los 
ejercicios  literarios,  de  hablar  y  discurrir  en  las  con-* 
versaciones  familiares  en  el  cuarto  del  rector  6  del 
maestro  de  ceremonias  después  de  comer ,  concurrien- 
do á  ellas,  podrá  ser  un  objeto  de  privación ,  que  apli- 
cado con  discernimiento ,  sirva  de  corrección  y  castigo 
para  muchos  excesos. 

32.  La  privación  absoluta  de  concurrir  con  la  comu- 
nidad á  ciertos  actos  6  á  todos,  de  asistir  á  la  mesa 
de  trucos  en  las  horas  de  recreo ,  de  salir  de  casa  ó  del 
cuarto  por  cierto  tiempo ,  podrá  asimismo  aplicarse  con 
utilidad  á  otros  excesos. 

33.  Últimamente,  podrán  llegar  estas  penas  hasta  la 
de  reclusión,  que  reúne  todas  las  privaciones,  y  que 
continuada  constantemente  por  el  tiempo  correspon- 
diente á  la  gravedad  de  los  excesos ,  podrá  servir  de 
castigo  á  los  mas  señalados. 

34.  Acordada  por  el  rector  esta  pena ,  la  llave  del 
cuarto  del  coleg:al  recluso  existirá  siempre  en  su  poder, 
y  solo  la  Gara  al  familiar  asistente ,  para  que  acuda  á 
administrarle  lo  necesario  para  su  subsistencia  y  des- 
canso, volviendo  siempre  á  recogerla. 

33.  Si  el  caso  lo  mereciere,  el  rector  podrá  cercenar 
de  la  comida  del  recluso  todo  lo  que  no  fuere  necesario 
para  su  alimento,  pero  nada  de  lo  que  juzgare  serlo, 
ni  menos  hasta  reducirle  á  pan  y  agua ,  porque  jamás 
tendremos  por  prudentes  ni  provechosas  las  penas  dis- 
ciplinares que  puedan  menoscabar  la  salud ,  por  cuanto 
su  conservación  os  una  de  las  primeras  leyes  de  la  na- 
turaleza. 

36.  Estas  varias  penas  se  podrán  aplicar  solas  y  se- 
paradas, ó  gradualmente  ó  juntas,  según  las  ocur- 
rencias y  á  arbitrio  del  rector,  á  quien,  como  á  prelado 
y  cabeza  de  la  comunidad,  toca  exclusivamente  su  apli- 
caron. 

37.  Tales  son  las  máximas  á  que  el  rector  deberá 
arreglarse  en  la  aplicación  de  las  penas,  sin  que  por 
esto  entendamos  privarle  del  derecho  que  tiene  á  cas- 
tigar con  una  mortifleacion  extraordinaria  cualquiera 
exceso  que,  por  la  complicación  ó  circunstancias,  lo 
fuere  también. 

38.  Pero  le  rogamosal  mismo  tiempo :  pi imero,  que 
procure  siempre  en  la  aplicación  de  los  castigos  seguir 
la  analogía  que  tienen  con  los  excesos;  segundo,  que 
nunca  olvide  la  proporción  de  la  gravedad  que  debe  ha- 
ber entre  unos  y  otros ;  tercero ,  que  toda  pena  sea 
cierta  en  su  forma  y  duración;  cuarto,  que  delibere 
bien  antes  de  aplicarlas,  usando  entonces  de  todos  los 
temperamentos  que  pueden  aconsejar  la  misericordia 
y  la  caridad;  pero  que  una  vez  impuestas,  las  haga 
cumplir  irremisiblemente,  sin  destruir  con  remisiones 
ni  condescendencias  el  saludable  efecto  para  que  son 
instituidas. 


MEMORIA 

SOBRE   EDUCACIÓN   PUBLICA, 


ó*  SEA 


TRATADO  TEÓRICO-PRACTICO  DE  ENSEÑANZA, 

CON  APLICACIÓN  Á  LAS  ESCUELAS  T  COLEGIOS  DE  NIÑOS  (i). 


Ilustre  Sociedad  Mallorquína:  Un  hombre  amante  de 
nuestra  patria ,  y  en  cuyo  corazón  arde  el  mas  vivo 
deseo  de  su  bien  y  su  gloria,  te  alaba  y  bendice  por- 
que has  levantado  tus  ojos  hasta  el  primer  origen  de  su 
{prosperidad.  Te  felicita  de  que  hayas  reconocido  que 
este  origen  se  halla  en  la  instrucción  pública,  y  se 
congratula  contigo  de  que,  viendo  que  la  educación  es 
la  primera  fuente  en  que  esta  instrucción  debe  bus- 
carse ,  hayas  concebido  la  idea  de  un  establecimiento 
literario ,  que  la  mejore  y  comunique  en  nuestra  isla. 
Esta  idea  hace  tanto  honor  á  tu  celo  como  á  tus  luces, 
y  ella  es  por  si  sola  él  mayor  elogio  del  espíritu  y  del 
carácter  de  tus  individuos. 

Penetrado  de  estos  mismos  sentimientos,  sigo  tu 
voz,  y  vengo  al  llamamiento  que  has  hecho  en  la  Ga- 
ceta del  iO  de  abril  á  todos  los  buenos  ciudadanos. 
¿  Quién  será  tan  frío  en  el  amor  de  nuestra  patria,  que 
le  niegue  el  ofdo?  Quién  tan  insensible,  que  no  corra 
á  ayudarte  en  el  gran  designio  en  que  está  principal- 
mente cifrado  ?  Por  lo  menos  me  siento  poderosamente 
llamado  en  tu  auxilio  por  el  grito  de  mi  conciencia  y 
por  los  mas  poderosos  estímulos  de  mi  patriotismo ;  y 
cediendo  á  ellos,  vengo  á  depositar  en  tu  seno  algunas 
ideas  que  el  estudio,  la  observación  y  la  experiencia 
me  han  sugerido  acerca  de  tan  importante  materia. 
¡  Dichoso  yo  si  fuese  capaz  de  producir  una  sola  idea 
que  merezca  tu  aprobación  y  concurra  al  bien  de  nues- 
tra patria!  El  asunto  es  ciertamente  muy  superior  á 
mis  fuerzas;  pero  ¿quién  tendrá  las  que  son  necesarias 
para  desempeñarle  dignamente?  Un  ingenio  sublime, 
una  instrucción  vastísima,  una  experiencia  consumada, 
apenas  bastaran  para  poner  á  su  nivel  los  escritores 
que  hayan  de  tratarle.  Pero  tratarle  es  demasiado  im- 
portante, para  que  cada  uno  no  se  apresure  á  reunir  y 
depositar  en  tu  seno  las  ideas  que  puedan  conducir  á 
su  ilustración.  Este  es  un  derecho  innegable  á  nuestra 
patria,  es  un  deber  sagrado  de  nuestro  patriotismo. 
Es  necesario  trabajar  acerca  de  él ,  traer  á  un  punto 
común  todas  las  luces,  y  hacer  un  depósito  general  de 
cuanto  la  observación  y  la  experiencia  hayan  enseñado 

(1)  Escrita  en  el  castillo  de  Bellver.  Véase  el  discurso  preli- 
minar. 


acerca  de  la  educación  pública.  ¿  Puede  ser  otro* 
signfo  de  la  Sociedad  cuando  quiere  reunir  l& 
de  los  sabios  á  las  suyas?  Vengo  pues  á  cous.n 
mis  pobres  talentos.  Hagan  los  demás  otro  tan 
gtnlo  sobre  todo  aquellos  que  están  dotados  de  s 
riores  conocimientos ,  y  los  desees  de  la  *ocie<Ja  i 
cumplidos. 

.  Con  esto  digo  que  no  escribo  para  obtener  i 
mié ,  ni  lo  espero ,  ni  aspiro  á  él ;  cedo  al  e>lfc .: 
mi  corazón ,  y  escribo  para  cooperar  en  cuauü,  r-# 
á  un  designio  en  que  tanto  se  interesa  nuestra  | 
{Ojalá  que  concurriendo  otros  muchos  con 
luces,  lo  disputen!  Ojalá  que  algún  ingenia 
líente  lo  arrebate  1  El  placer  de  verle  liten  chi- 
nado será  mi  premio. 

Por  lo  mismo,  no  me  ceñiré  á  los  términos  M 
grama;  pero  discutiré  algunas  cuestione*  qnM 
enlazadas  con  él.  Primera ,  si  ta  instrucción  púb  r« 
el  primer  origen  de  la  prosperidad  de  un  t>n¿ 
gunda ,  si  el  principio  de  esta  instrucción  es  h<m 
cion  pública;  tercera ,  cuál  es  el  establecí  mieato 
conveniente  para  dar  esta  educación ;  cuarta ,  tvh 
y  qué  ramos  abraza  la  enseñanza  necesaria  panel 
diría  y  mejorarla;  quinta,  cómo  debe  ser  dfctrfcd 
y  por  qué  manos  comunicada  esto  enseñaos  *á 
qué  dotación  será  necesaria  para  sostener  el  m 
miento  mas  conveniente  á  la  educación  páMja,1 
eómo  se  podrá  recaudar.  Resolver  estas  cuesLfcs 
el  objeto  de  la  presente  memoria.  Lo  haré  con  km 
vedad  posible,  lo  haré  con  el  candor  y  libertad  fi 
conviene  al  objeto.  No  llamaré  en  mi  auxilio  la  ?rc4 
cion  ni  la  autoridad,  sino  la  razón  y  la  opariafl 
trataré  de  lucir ,  sino  de  convencer.  Boc  opust  ktb 
borest. 

Primera  cuestión. 

¿Es  la  instrucción  pública  el  primer  oriaen  <¿í 
prosperidad  social?  Sin  duda.  Esta  es  una  verdad 
bien  reconocida  todavía,  o  por  lo  menos  no  U   t] 
ciada;  pero  es  una  verdad.  La  razan  y  la  ei| 
hablan  en  su  apoyo. 

Las  fuentes  de  la  prosperidad  social  son  mi    - 
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scen  de  m  mismo  origen ,  y  este  erigen  es 
tpúbtiea.  Ella  es  la  que  las  descubrió,  y 
tela*  «tía  subordinadas.  La  instrucción  dirige 
dales  pera  que  corran  por  varios  rumbo*  á  au 
il    la    iustruceion  remueve  los  obstáculos  que 

obstruirlos,  ó  extraviar  au*  aguas.  E1J&  e«  la 
,  ai  primer  manantial  que  abastece  esta*  feoén 
arir  iodo*  sus  senos ,  aumentarle ,  conservarle 
iaaer  ehjee>  de  la  solicitud  4»  w  buen  gobi^rn, 
e§or  camina  para  llegar  á  la  prospectad.  Cpn.  la 
rian  todo  se  mejora  y  florece;  sin  ella  lodo  de- 
e  arruina  en  un  estado. 
es  la  iestruoeiou  la  que  desenvuelve  las  facul- 
iatoleetaales  y  la  que  aumenta  las  fuerzas  ítei- 
tl  hombre?  Su  razón  sin  ella  es  una  antorcha 
a  ;  can  ella  alumbra  todos  los  reinos  de  la  natttr 
,  3  descubre  sus  mas  ocultos  senos ,  y  la  somete 
bodrio.  El  cálculo  de  la  fuerza  oscura  é  inex- 
$el  hombre  produce  un  escasísimo  resultado, 
an  el  auxilio  de  la  naturaleza,  ¿qué  medios  no 

emplear?  qué  obstáculos  no  puede  remover? 
redtgios  ne  puede  producir?  Asi  as  copio  la 
ación  mejora  el  ser  humano,  el  único  que  puede 
vfecciooade  por  ella,  el  único  dolado  de  perfeo- 
ecL  Bale  es  el  mayor  don  que  recibió  de  la  mano 
inefable  Criador.  Ella  le  descubre,  ella  le  facilita 
les  medios  de  su  bienestar,  ella,  en  fin,  es  el  pri- 
paigeo  de^  la  felicidad  individual. 
e§o  lo  será  también  de  ia  prosperidad  pública. 
¡le  entenderse  por  este  nombre  otra  cosa  que  la 
k¿  el  resultado  de  las  felicidades  de  los  individuos 
■arpo  social?  Defínase  como  se  quiera,  la  con-* 
m  será  siempre  la  misma.  Con  todo,  yo  desen* 
vé  esta  idea  para  acomodarme  á  la  que  se  tiene 
diosró  acerca  de  la  prosperidad  pública. 
I  duda  que  sen  varias  las  causas  ó  fuentes  de  que 
ttiva  asta  prosperidad;  pero  todas  tienen  un  orí- 
y  están  subordinadas  á  él;  todas  lo  están  á  la 
oeeioa.  ¿No  lo  está  la  agricultura,  primera  fuente 
tfiquesa  pública  y  que  abastece  i  todas  las  de-* 
I  fie  lo  está  la  industria,  que  aumenta  y  avalora 
riqueza,  y  el  comercio,  que  la  recibe  de  entran* 
i  para  expenderla  y  ponerla  en  circulación,  y  la 
igacion ,  que  la  difunde  por  todos  los  ángulos  de 
para?  ¡Yqué!  ¿no  es  la  instrucción  laque  ba  criado 
a  preciosas  arte* ,  la  que  las  ba  mejorado  y  las  hace 
aer?  ¿No  es  ella  la  qae  ha  inventado  sus  instru- 
íais ,  la  que  ha  multiplicado  sus  máquinas,  la  que 
jttcubienlo  é  ilustrado  sus  métodos?  ¿Y  se  podrá 
kf  fas  á  ella  sola  está  reservado  llevar  á  su  última 
fatiea  estas  fuentes  fecundísimas  de  ia  riqueza  de 
individuo*  y  del  poder  del  Estado? 
>e  cree  de  ordinario  que  esta  opulencia  y  este  poder 
tden  derivarse  de  la  prudencia  y  de  la  vigilancia 
les  gobiernos;  pero  ¿acaso  pueden  buscarlos  por 
o  medio  que  él  de  promover  y  fomentar  esta  ins- 
Ktíaa,  áqne  deben  su  origen  todas  las  fuentes  de 
styoeze  individual  y  pública?  Todo  otro  medio  es 
(toso,  es  ineficaz;, eaie  solo  es  directo,  seguro  é 
falible. 
¿Y  *ca*>  la  «ajúdurja  de  lis  gobiernos  puede  teper 


otro  origen?  ¿No  es  la  instrucción  lasque  los  ilumina, 
la  que  les  dicta  las  buenas  leyes  y  la  que  establece  en 
ellas  las  buenas  máximas  ?  ?ío  es  la  qm  acpnseja  á  la 
política  4  la  qMC  ilustra  á  la  magistratura ,  la  que  alum- 
bra, y  dñfigft.  i  (04a*  ks  clases  y  profesiones  de  un  es- 
ftdQ?  fleoérrapse  todas  las  sociedades  del  globo,  desde 
)a  mas  bárbara  á  la  mas  culta,  y  se  verá  que  donde 
no  hay  instrucción  todo  falta,  que  donde  la  hay  lodo 
abunda,  y  que  en  todas  la  instrucción  es  la  medida  co- 
mún de  la  prosperidad. 

Pero  ¿acaso  la  prosperidad  está  cifrada  en  la  ri- 
queza? ¿No  se  eslimarán  en  nada  las  calidades  mora- 
les en  una  sociedad?  ¿No  tendrán  influjo  en  la  felicidad 
de  los  individuos  y  en  la  fuerza  de  los  estados  ?  Fun- 
diera creerse  que  uOj,  en  medio  del  afán  con  que  $43 
busca  la  riqueza  y  la  indiferencia  coü  que  se  mira  la 
virtud,  Con  todo,  la  virtud  y  el  valor  deben  contarse 
entre  los  elementos  de  la  prosperidad  social.  Sin  ella 
toda  riqueza  es  escasa,  todo  poder  es  débil.  Sin  activi- 
dad ni  laboriosidad ,  sin  frugalidad  y  parsjmopia,  $in 
lealtad  y  buena  fe,  sin  probidad  personal  y  amor  pú- 
blico ;  en  una  palabra,  sin  virtud qí  costumbres,  nin- 
gún estadp  puede  prosperar 4  ninguno  subsistir.  Sin 
ellas  el  poder  mas  colosal  se  vendrá  á  tierra ,  la  gloria 
mas  brillante  se  disipará  como  el  bumo. 

Y  bien,  esta  otra  fuente  de  prosperidad,  ¿no  tendrá 
también  su  origen  en  la  instrucción?  ^Quién  podrá 
dudarlo?  ¿No  es  la  ignorancia  e|  mas  fecundo  origen 
del  vicio,  el  mas  cierto  principio  de  la  corrupción? 
No  es  la  instrucción  la  que  enseña  al  hombre  sus  de- 
beres' y  la  que  le  inclina  á  cumplirlos?  La  virlu<J 
consiste  en  la  conformidad  de  nuesiras  acciones  coa 
ellos,  y  solo  quien  los  conoce  puede  desempeñarlos. 
Es  verdad  que  no  basta  conocerlos,  y  que  también  es 
un  oficio  de  la  virtud  abrazarlos ;  pero  en  esto  mismo 
tiene  mucho  influjo  la  instrucción ,  porgue  apenas  hay 
mala  acción  que  no  provenga  de  algún  artículo  de  ig- 
norancia, de  algún  error  ó  de  algún  falso  cálculo  en 
su  determinación.  £1  bien  es  de  suyo  apetecible;  cor 
nocerle  es  el  primer  paso  para  amarle.  Salva  pues 
siempre  la  libertad  de  nuestro  albedríq,  y  salvo  el  in- 
flujo de  la  divina  gracia  en  la  determinación  de  las  ac- 
ciones humanas,  ¿puede  dudarse  que  aquel  hombre 
tendrá  mas  aptitud,  mas  disposición ,  mas  medios  de 
dirigirlas  al  bien ,  que  mejor  conozca  este  bien ,  eslo 
es ,  que  tenga  mas  instrucción  ? 

Aquí  debo  ocurrir  á  un  reparo,  Se  dirá  que  también 
la  instrucción  corrompe,  y  es  verdad.  Ejemplos  á 
millares  se  pueden  tomar  de  la  historia  de  los  antiguos 
y  los  modernos  pueblos  en  confirmación  de  ello.  Si  la 
instrucción,  mejorando  las  artes»  atrae  la  riqueza, 
también  la  riqueza ,  produciendo  el  lujo,  inficiona  y 
corrompe  las  costumbres.  ¿  Y  qué  es  la  instrucción  sin 
ellas?  Entonces  ¡qué  males  y  desórdenes  no  apoya! 
qué  errores  no  sostiene !  qué  horrores  no  defiende 
y  autoriza !  Y  si  la  felicidad  estriba  en  las  dotes  mora- 
les del  hombre  y  de  los  pueblos ,  ¿quién,  que  tienda  la 
vista  sóbrela  culta  Europa,  se  atreverá  á  decir  que 
los  pueblos  mas  instruidos  son  los  mas  felices? 

La  objeción  es  demasiado  importante  para  que  que- 
de sin  respuesta  sin  duda  que  el  lujo  cprrompe  las 
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costumbres;  pero  absolutamente  hablando,  el  lujo  no 
nace  de  la  riqueza.  Hay  lujo  en  todas  las  naciones,  en 
todas  las  provincias ,  en  todos  los  pueblos  y  en  todas 
las  profesiones  de  la  vida ,  ora  sean  ó  se  llamen  ricas  ó 
pobres.  Hayle  en  las  naciones  cultas  é  instruidas  como 
en  las  bárbaras  é  ignorantes.  Hayle  en  Constantinopla 
como  en  Londres ;  y  mientras  un  europeo  adorna  su 
persona  con  galas  y  preseas ,  el  salvaje  rasga  sus  ore- 
jas, horada  sus  labios  y  se  engalana  con  airones  y 
plumas.  En  todas  parles  el  amor  propio  es  el  patrimo- 
nio del  hombre ,  en  todas  partes  aspira  á  distinguirse 
y  singularizarse.  Hé  aquí  el  verdadero  origen  del  lujo. 

Sin  duda  que  la  riqueza  le  fomenta;  pero  ¿cómo? 
Donde  las  leyes  autorizan  la  desigualdad  de  las  fortu- 
nas; cuando  la  jnala  distribución  de  las  riquezas  pone 
la  opulencia  en  pocos ,  la  suficiencia  en  muchos  y  la» 
indigencia  en  el  mayor  número ,  entonces  es  cuando 
un  lujo  escandaloso  devora  las  clases  pudientes,  y 
cuando,  difundiendo  su  infección,  las  contagia,  y 
aunque  menos  visible ,  las  enflaquece  y  arruina. 

Pero  sea  la  que  fuere  la  causa  del  lujo,  la  instruc- 
ción ,  lejos  de  fomentarle,  le  modera ;  mejora ,  si  así 
puede  decirse ,  los  objetos ;  le  dirige  mas  bien  á  la  co- 
modidad que  á  la  ostentación ,  y  pone  un  límite  á  sus 
excesos.  Ciertamente  que  no  es  un  defecto  de  hombres 
instruidos;  es  de  hombres  frivolos  y  vanos.  Es,  en  fin, 
el  vicio ,  es  la  pasión  de  la  ignorancia. 

No  por  eso  negaré  que  haya  desórdenes  y  horrores 
producidos  ó  patrocinados  por  la  instrucción ;  pero  por 
una  instrucción  mala  y  perversa,  que  también  en  ella 
cabe  corrupción,  y  entonces  ningún  mal  mayor  puede 
venir  sobre  los  hombres  y  los  estados.  Corrupdo  op- 
timipessima.  , 

La  instrucción  que  trastorna  los  principios  mas  cier- 
tos ,  la  que  desconoce  todas  las  verdades  mas  santas, 
la  que  sostiene  y  propaga  los  errores  mas  funestos ,  esa 
es  la  que  alucina,  extravia  y  corrompe  los  pueblos. 
Pero  á  esta  no  llamaré  yo  instrucción ,  sino  delirio.  La 
buena  y  sólida  instrucción  es  su  antidoto ;  y  osta  sola 
es  capaz  de  resistir  su  contagio  y  oponer  un  dique  á 
sus  estragos ;  esta  sola  debe  reparar  lo  que  aquella  des- 
truye, y  esta  sola  es  el  único  recurso  que  puede  sal- 
var de  la  muerte  y  desolación  los  pueblos  contagiados 
por  aquella.  La  ignorancia  los  hará  su  víctima,  la 
buena  instrucción  los  salvará  tarde  ó  temprano;  por- 
que el  dominio  del  error  no  puede  ser  estable  ni  du- 
radero ;  pero  el  imperio  de  la  verdad  será  eterno  como 
ella. 

Segunda  cuestión. 

Por  mas  que  la  discusión  precedente  parezca  ajena 
de  nuestro  asunto,  be  querido  anticiparla  y  dete- 
nerme en  ella,  porque  ha  de  servir  de  cimiento  á  cuan- 
to dijere  en  adelante.  Hemos  visto  que  la  buena 
instrucción  es  el  primero  y  mas  alto  principio  de  la 
prosperidad  de  los  pueblos ;  veamos  ahora  si  la  edu- 
cación es  la  primera  fuente  de  esta  instrucción. 

La  sociedad  cree  que  sf ,  pues  que  en  la  erección 
de  un  seminario  de  educación  no  se  puede  proponer 
otro  fin  que  promover  por  este  medio  la  instrucción 
pública.  Con  todo,  son  muchos  (y  con  estos  hablaré- 
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mos  ahora)  los  que  no  miran  la  instmecíoi  a 
teneciente  á  la  educación;  que  llaman  bien  d 
no  al  joven  que  ha  adquirido  conocimieoUi 
sino  al  que  se  ha  instruido  en  las  formulas  i 
social  y  en  las  reglas  de  lo  que  llaman  buest 
y  tachan  de  mal  educado  á  telo  el  que  do  fes 
por  mas  que  esté  adornado  de  mucha  y 
truccion.  Sin  duda  que  estas  reglas  y 
pertenecen  á  la  educación;  pero  ;  pobre  pal 
cifrare  en  ellas !  Hombres  inútiles  y  livianos 
su  sustancia.  La  urbanidad  es  un  bello 
instrucción  y  su  mejor  ornamento ;  pero 
truccion  es'  nada ,  es  solo  apariencia.  1 
dora  la  estatua ,  la  educación  la  forma, 
criaturas,  soloel  hombre  es  propiamente 
que  él  solo  es  instruible.  A  él  solo  dotó 
Hacedor  de  razón,  ó  por  lo  menos  de  una 
fectible.  Asi»  que,  educarle  no  es  otra  cocí 
su  razón  con  los  conocimientos  que  pu« 
cionar  su  ser.  Por  eso  decía  el  grao  candila 
rulamio  que  el  hombre  vale  lo  que  sabe 

La  educación  de  otros  anímales ,  si  acaso  p< 
marse  tal ,  es  de  otra  especie.  Algunos 
hijuelos  á  volar,  á  cazar,  á  precaver  los  peli 
fenderse  de  ellos ;  pero  esto  pertenece  á  -u  i 
supliendo  el  de  los  padres  por  la  debilidad  de  J 
jos.  Este  instinto  es  completo  en  todos  ,  Loóos 
instruidos  en  el  conocimiento  de  los  objetos  y  i 
recursos  necesarios  para  su  conservación, 
cion,  propagación  y  bienestar.  Pero  en  ningún 
residir  mas  perfección  que  la  que  sacó  de  Uf  i 
de  la  naturaleza.  Si  algunos  parecen  capaces  di 
trina,  como  el  buey  que  ensenamos  á  arar,  el  o 
á  andar  en  torno,  las  aves  d  hablar  ó  cantar, ;  i 
uer  otras  habilidades  que  á  veces  parecen 
sas ,  esto  ¿qué  quiere  decir,  sino  que  dirigido*] 
industria  del  hombre,  son  capaces  de  aerial 
tos?  Pero  su  razón,  ó  sea  su  instinto,  siempre 
mismo,  y  ninguna  especie  de  instrucción  ¡nm 
gar  á  su  alma.  Solo  el  alma  humana  es  instiml 
esto  por  dos  medios:  por  observación  y  por  ct 
cacion ;  aquel  pertenece,  por  decirlo  así,  á  b 
raleza;  este  á  la  educación;  pero  ¡ cuánta  di) 
entre  uno  y  otro !  Veámosla. 

El  hombre  nace  sujeto ámuch as  necesidades, 
do  por  su  instinto  á  socorrerlas  f  empieza 
los  objetos  que  le  rodean.  La  experiencia  h 
distinguirlos,  y  la  razón  á  convertirlos  en  so 
cho.  Por  eso  la  observación  y  la  experiencia 
primeras  fuentes  de  los  conocimientos  humano 
este  medio,  sobre  insuGciente  ,  es  lentísimo,  ys 
el  hombre  solitario  se  levanta  i  ia  muy  poco 
instinto  animal. 

No  así  comunicando  con  otros  hombres,  Ent 
sobre  los  conocimientos  debidos  á  su  propia 
cion  y  experiencia,  alcanzará  por  comunicación 
han  adquirido  sus  semejantes ;  y  como  cualquien 
de  instrucción  conduce  á  otro  mayor,  es  caro 
tal  estado  puede  ya  hacer  mayores  progreso?.  Es 
ve  en  los  pueblos  salvajes,  que  ora  vivan  de  n 
frutas ,  ora  de  la  caza  ó  la  pesen,  poseen  ana 
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H  de  artes ,  qae  aunque  groseras,  tal  vez  admi- 
ta mas  ilustrados  europeos.  Con  todo,  la  pobreza 
Ntorancia  de  estos  pueblos  son  la  mejor  prueba  de 
falencia  de  este  medio.  * 
E  cosa  sucedo  en  las  sociedades  ya  instruidas.  No 
en  ellas  los  que  sin  ninguna  educación  ni 
metódica  adquieren  muchos  conocimientos 
frraehren  altos  talentos.  Dotados  de  perspicaz  y 
ingenio,  y  colocados  en  una  grande  esfera  de 
le  acción ,  la  observación  y  el  trato  concurren  á 
ecer  su  razón  y  á  ilustrar  su  alma.  Y  hé  aquí 
'  ha  engañado  á  muchos ,  hé  aquf  lo  que  les  hace 
fue  la  educación  no  es  necesaria.  Pero  dos  co- 
I  dignas  de  reflexión  en  este  punto.  La  primé- 
is en  medio  de  aquellos  seres  privilegiados,  los 
*  de  la  muchedumbre  yacen,  por  falta  de  edu- 
i,  en  oscuridad  y  reposo;  porque  el  hombre  es 
po  perezoso  y  descuidado ,  y  aunque  dotado  de 
o,  por  lo  común  te  sin  ver,  oye  sin  oír,  y  ob- 
j  pasa  rápidamente  por  la  experiencia  sin  so- 
la á  su  razón.  Solo  el  estímulo  de  la  necesidad 
tde  sacar  de  esta  indolencia,  y  este  estimulóos 
d  de  pocos  en  la  primera  edad.  Entonces,  por 
a  así  ,  sos  necesidades  ño  son  suyas ;  son  de  aque- 
fcuyo  cargo  están  confiadas ,  son  de  sus  padres  ó 
a. 

fcegunda ,  que  la  instrucción  adquirida  por  este 
i  de  comunicación  casual  es  meramente  práctica. 
üo  por  él  podrá  subir  hasta  aquellas  verdades 
tos  que  constituyen  los  verdaderos  conocimientos; 
Mi»  por  él  se  ha  hecho  hasta  ahora  geómetra,  me- 
>  ni  astrónomo.  Y  ahora  bien ,  con  esta  sola  fns- 
on ,  ¿á  cuántos  errores  no  estaría  expuesto  el 
al ,  el  magistrado,  el  piloto,  el  maquinista  y  el 
tacto? 

lira  que  también  estas  verdades  teóricas  se  han 
eanzando  por  la  observación  y  la  experiencia ,  y 
.  Pero  una  vez  distinguidas  y  separadas,  una  vez 
las  las  de  cierto  orden ,  y  reducidas  á  método  y 
aa ;  es  decir,  una  vez  formadas  las  ciencias ,  ya 
edén  adquirirse  sino  por  medio  de  una  comuni* 
a  metódica ,  á  que  llamaremos  mas  propiamente 
tanza.  Hé  aquf  el  método  mas  seguro  y  mas  breve 
rtracciOD ,  bé  aquf  el  que  conviene  á  la  juventud, 
[ai  el  que  hace  necesaria  la  educación. 
l  ciencias  bajo  de  este  punto  de  vista  no  son  otra 
qtfe  un  depósito  de  todas  las  verdades  que  la  ob- 
cion  y  la  experiencia  del  género  humano  han  des- 
Irto  desde  los  siglos  mas  remotos.  Los  que  las  fun- 
ay  promovieron  son  sus  grandes  bienhechores.  Los 
ios  que  establecieron  han  facilitado  su  adquisi- 
,  y  tales  son  sus  ventajas ,  que  en  pocos  anos  puede 
ombre  alcanzar  cuanto  alcanzaron  Euclides  en  la 
«ática ,  Cicerón  en  la  ética ,  Newton  en  la  física  y 
li  en  la  astronomía.  Pero  esto  supone  una  enseñan* 
resta  pertenece  á  la  juventud. 
t  razón  es  porque  en  la  vida  del  hombre  hay  una 
í  destinada  para  la  instrucción  y  otra  para  la  ac- 
;  una  para  adquirir  la  verdad,  y  otra  para  obrar 
in  ella.  Este  debe  ser  el  fin  de  toda  instrucción.  Pa- 
i  la  adolescencia,  el  individuo  de  cualquiera  so- 


ciedad debe  abrazar  alguna  profesión  ó  carrera,  y  to- 
mar algún  estado  ó  destino.  Si  deja  para  entonces  el 
cuidado  de  instruirse,  ó  no  lo  podrá  conseguir,  porque 
debe  su  tiempo  á  las  funciones  y  deberes  de  su  estado, 
ó  defraudará  á  la  sociedad,  obrando  sin  instrucción, 
de  todo  el  bien  que  pudiera  hacer  instruido.  De  aquí 
es  que  la  puericia  y  la  adolescencia  forman  el  período 
propio  para  la  instrucción. 

Pero,  se  dirá ,  el  camino  de  las  ciencias  es  largo,  y 
apenas  basta  la  vida  de  un  hombre  para  adquirir  com- 
pletamente únasela.  ¿Y  qué?  ;Le  detendremos  en  su  ^ 
tudio ,  y  le  haremos  consumir  en  la  indagación  de  la 
verdad  el  tiempo  que  necesita  para  practicarla?  No  por 
cierto.  Hay  una  instrucción  que  conviene  á  los  jóvenes 
y  otra  que  es  propia  de  los  adultos.  En  las  ciencias  hay 
ciertas  verdades  primitivas  y  que  se  llaman  elemen- 
tales ,  porque  sobre  ellas  se  levantan  y  de  ellas  se  de- 
rivan todas  las  demás  del  mismo  orden.  Estas  verdades 
pertenecen  á  la  educación.  Para  alcanzarlas  es  necesa- 
ria una  enseñanza  metódica ,  y  lo  es  la  dirección  y  au- 
xilio de  un  maestro.  Las  demás  verdades  que  forman 
el  fondo  de  cada  ciencia  están  reservadas  al  estudio  y 
meditación  del  hombre  adulto.  Las-primeras  se  refieren, 
por  la  mayor  parte  á  la  teoría  de  las  ciencias ;  las  según  - 
das  á  su  práctica  y  aplicación ,  porque  no  hay  alguna 
que  no  la  tenga.  Esto  es  lo  que  distingue  los  estudios 
del  joven  y  del  adulto. 

Además,  entre  estas  ciencias  hay  algunas  que  se  pue- 
den llamar  metódicas,  porque  facilitan  el  estudio  de  las 
demás.  Sin  la  lógica,  por  ejemplo,  es  muy  difícil  hacer 
progresos  en  la  filosofía  racional ,  como  en  la  natural 
sin  la  geometría.  ¿Quién  pues  dudará  que  el  estudio  de 
estas  ciencias  pertenece  á  la  educación? 

Infiérese  que  por  la  palabra  educación  entendemos 
principalmente  la  educación  literaria.  A  esta  se  refieren 
por  ahora  los  deseos  de  la  Sociedad,  y  á  esta  cuanto 
dijéremos  en  la  presente  memoria.. No  porque  en  ella 
se  prescinda  de  lo  que  corresponde  á  la  educación  fí- 
sica del  hombre,  sino  porque  esta,  en  cuanto  simple- 
mente supone  el  cuidado  de  su  fuerza  física,  de  su  sa- 
lud, de  su  robustez,  de  su  agilidad,  pertenece  y 
siempre  pertenecerá  á  la  crianza  doméstica.  Nuestro 
objeto  abraza  cuanto  es  relativo  al  esclarecimiento  de 
ta  razón  humana,  ya  en  el  uso  de  las  fuerzas  físicas, 
ya  en  el  de  las  facultades  intelectuales.  En  este  sentido 
decimos  que  la  educación  debe  ser  mirada  como  la 
primera  fuente  de  la  instrucción  pública.  Cuando  ex- 
pusiéremos los  objetos  que  debe  abrazar  se  complétate 
esta  demostración.  De  esto  mas  adelante.  Veamos  ahora 
cuál  es  la  institución  mas  conveniente  para  educar  la 
juventud. 

Tercera  cuestión. 

Voy  á  acometer  una  discusión  muy  importante ;  pero 
ruego  á  la  Sociedad  que  no  la  tache  de  temeraria.  Su 
opinión  parece  decidida  por  el  establecimiento  de  un 
seminario ;  pero  se  haría  grave  injusticia  á  sus  luces  si 
se  creyese  que  no  conoce  otra  especie  de  institución  ca- 
paz de  mejorar  la  educación  pública.  Es  claro  que  pro- 
poniendo un  seminario,  seguirá  las  ordenes  y  benéfica» 
intenciones  del  Consejo,  y  acaso  temporiza  también 
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con  las  ideas  comunes ,  que  dan  la  preferencia  á  esto 
especie  de  institución,  confirmadas  con  tan  distingui- 
dos ejemplos  dentro  y  fuera  de  España.  Sea  loque  fue- 
re ,  ¿cómo  podrá  tener  á  mal  que  un  ciudadano,  pe- 
netrado de  sus  mismos  deseos  en  favor  de  la  educación 
pública,  le  presente  con  candor  sus  reflexiones  acerca 
del  mejor  medio  de  perfeccionarla?  Tengo  demasiada 
conñanza  en  su  ilustración  y  su  celo,  para  temer  que 
ninguna  especie  de  orgullo  ni  indocilidad  se  mezclen 
á  estas  dotes. 

Trátase  pues  de  un  seminario  de  nobles  y  gente 
acomodada ,  y  aunque  suele  decirse  que  los  títulos  son 
indiferentes  á  las  cosas ,  veo  ye  en  este  un  grave  in- 
conveniente. Él  prueba  á  la  verdad  cuánto  los  amigos 
de  Mallorca  se  han  levantado  sobre  las  ideas  migares  , 
pues  que  uo  tratan  de  un  establecimiento  limitado  á 
una  sola  clase,  y  esa  la  menos  numerosa.  Conocen  que 
una  educación  noble  es  necesaria  á  todos  los  que  ee- 
tán  destinados  á  vivir  noblemente,  y  que  este  destino 
no  se  regula  por  pergaminos ,  sino  por  facultades;  y 
en  fin ,  que  el  bien  público  exige  que  la  buena  y  libe- 
ral instrucción  se  comunique  á  la  mayor  porción  po- 
sible de  ciudadanos.  Hé  aquí  lo  que ,  á  mi  jnicio,  re- 
guló sus  ideas ;  pero  hé  aquí  también  lo  que  puede 
frustrarlas. 

¿Per  ventura  la  Sociedad ,  elevándose  sobre  las  pree* 
cupaciones  comunes  ,  podrá  lisonjearse  de  beberías 
desterrado?  Temo  que  no  alcance  á  tanto  su  ilustre 
ejemplo.  Si  se  trata  de  la  educación  de  les  noble*, 
¿por  qué ,  dirán  estos ,  se  admiten  al  seminario  los  que 
no  lo  son  ?  Y  si  solo  de  educar  la  gente  acomodada, 
¿por  qué,  dirán  otros,  se  llamará  el  seminario  de 
nobles  ?  Por  qué  no  se  trata  solo  de  un  seminario  do 
educación? 

Mas  cuando  asi  fuera ,  estas  distinciones,  desecha- 
das del  título  y  del  establecimiento,  serian  deseadas 
por  fa  ignorancia  y  el  orgullo.  Noble  habría  que  temiese 
infamar  y  perder  á  sus  hijos  en  viéndolos  á  un  semina- 
rio que  no  fuese  exclusivamente  de  nobles.  Otro,  me- 
nos linajudo,  pero  algún  tanto  escrupuloso,  repugnaría 
todavía  la  mezcla  de  los  suyos  con  los  de  ciertas  clases 
ó  familias.  Estos  mismos  escrúpulos  penetrarían  á  las 
familias  acomodadas,  y  e§  detener  que  pocas  se  salva* 
sen  de  ellos ;  porque ,  al  fin ,  el  amor  propio,  do  quiera 
que  se  anido,  trata  de  clasificarse  y  distinguirse.  ¿No 
se  han  clasificado  entre  sí  las  mismas  familias  nobles? 
No  hacen  otro  tanto  las  que  están  destinadas  á  las  pro* 
festones  liberales,  al  comercio,  á  la  agricultura?  ¿Qué 
digo  ?  El  mismo  pueblo,  dividido  en  tantas  artes  y  ocu*. 
paciones  humildes ,  ¿  no  se  ha  clasificado  también  ?  Qué 
nación,  qué  provincia  podrá  gloriarse  de  no  haber 
cedido  á  esta  flaqueza?  Y  si  alguna,  ¿será  la  de  Ma- 
llorca? 

Fuera  de  que  el  establecimiento  de  uo  seminario 
será  siempre  exclusivo  por  otras  razones.  Desde  luego 
en  él  solo  s^podrfin  educar  de  ciento  á  ciento  cinepea-» 
ta  jóvenes,  y  Mallorca  tendrá  quinientos,  tendrá  mil, 
tendrá  mas  de  mil ,  en  estado  de  educarse.  ¿Trátase  de 
dar  en  él  una  educación  gratuita?  Entonces,,  o  deberá 
ser  excluida  la  gente  rica,  ó  se  caerá  en  el  absurdo  de 
educar  de  balde  á  los  pudientes ,  sin  proveer  á  la  edu- 
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cacien  de  loa  pobre*.  Has  ai  so  trato  dei 
sionada,  estos  lo  imán  por  el  m 
serán  tombía»  todas  las  familias  qne  ao  estás  i 
mediana  fortuna.  Porque,  ¿cuántos  seria  en  I 
las  que  puedan  pagar,  de- 300  á  400  libras  peal 
caeioii  de  un  hijo,  y  cuántos  la  pensión  te  i 
tres  ó  euotro  hijos?  Luego  el  seminario  será  i 
un  establecimiento  exclusivo;  será ,  por  lo  i 
medio  incompleto  é  insuficiente  para  mojeorl 
cacion  pública. 

Diráse  que  la  necesidad  de  la  eáncaera  es  i 
mayor  respecto  de  las  familias  pulientes,  | 
que  no  lo  son ,  destinadas  á  las  artos  prácticas, 
piran  á  ninguna  especie  de  instwooion  teórica,  4 
que  la  tnstrueefoa  se  deriva  siempre  y  Afonde^ 
las  clases  altos  á  las  medianas  é  ínfimas. ' 
cierto;  pero  un  establecimiento  limitado  las  < 
todas,  y  todas  tienen  derecho  á  ser  inslnñéas. I 
neo ,  poique  la  instrucción  es  paro  todas  m  i 
adelantamiento,  de  perfección  y  felicidad;] 
porque  si  la  prosperidad  del  cuerpo  social  i 
pro,  como  hemos  probado,  en  razón  de  la  i 
de  sus  miembros,  la  deuda  de  la  sociedad  I 
será  igual  paro  todas  y  se  extenderá  á  la  i 
dad  de  sus  individuos.  Aun  se  puedo  decir  ^ 
deuda  crece  en  razón  inversa  do  las  facultades 4 
familias,  pues  que  al  fin,  sobre  poseer  i 
grado  de  instrucción  las  que  son  ricas, 
mismas  los  medios  de  adquirir  1»  que  les  i 
tando  ayos  y  maestros,  y  empleando  los 
recursos  necesarios  para  ello,  mientras 
pobres  carecen  de  todo,  y  solo  ta  puodeo  < 
Gobierno. 

Infiérese  de  aquí  que  lo  que  conviene  é  J 
lauto  es  un  seminario  de  educación,  cnanto  i 
titucion  pública  y  abierto,  en  que  so  dé  l 
ñanzaque  pertenece  á  ella;  una  institución  i 
gratuita  toda  la  que  se  repute  absolutamente! 
ría  para  formar  un  buen  ciudadano.  A  esto  i 
siendo  la  enseñanza  libre  y  abierto,  nadie  se  < 
na  de  enviar  sus  hijos  >  asi  como  no  so 
enviarlos  á  la  universidad  literaria  porque  J 
habría  en  ella  distinciones  odiosas,  come  > 
en  la  universidad.  La  instrucción  necesaria  i 
cesible  á  la  mediana  fortuna,  á  la  mas 
cuantos  pudiesen  costearla.  En  smna,  esto  i 
sería  pública,  y  U  educación  recibida  en 
llamarse  verdaderamente  pública  también. 

Es  verdad ,  se  dirá;  pero  la  educación  no  estáf 
en  la  enseñanza  literaria.  La  parte  civil  y  i 
son  «as  importantes  en  eHa ,  se  deben  < 
ticamente,  asi  como  cuanto  pertenece  á  i 
policía,  de  que  no  puede  prescindir  ninguna* 
señaladamente  la  de  los  ricos.  Otra  tonto  se  i 
los  talentos  agradables,  que  deben  cuilivaisti 
primera  edad,  para  ser  el  ornamento  y  la  delicia  < 
vida.  Se  dirá  que  todos  estos  objetos  se  4 
bien  con  la  disciplina  dew  seminario,  mas  j 
la  de  una  escuela  pública  y  abierta-  I  si  á 
agrega  la  continua  vigilancia  de  les  maestras,! 
cogimiento  y  subordinación  do  los  jóvenes,  y  al  | 
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en  la  persona,  la  salubridad  en  la  co- 
|a\  Moderación  en  las  ejercicios  y  pasatiempos, 
^intenciones  que  solo  se  pueden  tener  en  un 
5¿  ae  concluirá  que  con  todos  loe  inconvenien- 
>  «tocación  de  un -seminario  es  preferible  á  las 


de  buena  fe  la  solides  de  este  reparo, 
toa  difícil  satisfacer  si  yo  reprobase  la  institu- 
s  los  seminarios,  de  que  estoy  muy  Jejos.  Mi 
es  solamente  demostrar  que  son  un  medio  in- 
ite  para  prometer  la  instrucción  pública ,  y  que 
aportante  objeto  será  mas  bien  y  completamente 
ido  por  medio  de  una  institución  en  que  la.en* 
a  sea  libre,  abierta  y  gratuita.  Creo  haberlo 
irado  en  cuanto  á  la  parto  literaria  de  la  edu- 
;  mas  en  cuanto  á  la  civil  y  moral ,  ¿  no  será 
Me  la  educación  privada  y  doméstica  á  la  de 
lera  otra  institución?  No  es  esta  educación  la 
16  inspirada  por  la  naturaleza,  prescrita  por  la 
tt,  reclamada  y  deseada  por  la  política?  No  es 
qtve  supone  amor  y  celo  en  los  que  deben  dar- 
pelo  y  subordinación  en  los  que  deben  recibirla, 
lee  y  otros  aquel  tierno  y  reciproco  interés ,  que 
aa  institución  humana  puede  excitar  ni  suplir  ? 
la  ónica  que  puede  combinar  sus  principios, 
Eximas ,  sus  métodos  con  la  clase  y  condición, 
I  índole  y  carácter,  con  la  edad,  el  talento  y 
aplexion  de  los  educandos?  No  es  la  única  que 
ajarles  documentos  oportunos  y  ejemplos  eflea- 
|  grabar  mas  profundamente  anee  y  otros  en 
pirita  y  corazón?  Y  pues  que  la  corrección  de- 
ponerse necesaria,  porque  la  pereza,  la  distrac- 
la  ligereza  y  tal  vez  la  indocilidad  son  aclia- 
lordtmrios  de  la  edad  tierna  é  inexperta,  ¿no  es 
Ha  ia  que  puede  dirigirla  y  templarla  en  su  apli- 
If  ¿Quién  mejor  que  uo  padre  observará  el  gar- 
le las  virtudes  ó  los  vicios  de  su  hijo,  ó  aplicará 
ríos  estímulos  ó  los  remedios  ?  Quién  sabrá  sentir 
ral  interés,  excitar  el  celo  y  moderar  el  rigor  de 
nnanza? 

tas  verdades  son  demasiado  palpables  para  que 
rao  las  desconozca ;  pero  nuestra  indolencia  las 
tida,  y  nuestras  mismas  instituciones  las  hacen 
r  de  vista.  A  no  ser  así  (¿por  qué  lo  callaremos?), 
K  seria  el  padre  que  olvidando  su  obligación  y 
terechos ,  y  despojándose  de  los  mas  tiernos  sen- 
■tos  de  su  alma,  echase  de  su  casa  á  un  hijo  en 
ad  eo  que  está  roas  necesitado  de  su  auxilio  y  con* 
i;  ffae  le  asociase  á  una  muchedumbre  de  niños 
Iheiaas  edades,  genios  y  complexiones,  y  que  le 
Danesa  al  cuidado  y  á  la  indiferencia  de  instituto* 
torceoarios?  ¿Y  cómo  no  temería  que  esta  temprana 
iripacion ,  al  mismo  tiempo  que  desnudase  el  co- 
a  de  aa  hijo  de  los  sentimientos  de  respeto,  de 
itud  y  de  piedad  filial,  entibiase  en  el  suyo  los  de 
ara  y  compasión ;  de  aquel  delicioso  interés  que 
lera  hacer  el  encanto  de  so  vida  y  la  mejor  preuda 
tu  felicidad  doméstica?  Y  sobre  todo,  ¿cómo  no 
Iría  que  esté  aesvb,este  desapiadado  alejamiento, 
nguiendo  peco  á  poco  en  las  familias  las  virtudes 
lósticas,  que  hacen  sn  consuelo  y  su  gtoria,  in- 


fluyese en  la  ruina  de  la  sociedad ,  de  que  son  el  prin- 
cipal apoyo  y  ornamento? 

Pero  reconociendo  estas  verdades,  todavía  se  me 
opondría  que  su  efecto  pende  de  la  ilustración  de  los 
padres ,  pues  que  estos  no  podrán  educar  bien  á  sus 
hijos  sin  tener  una  instrucción  y  unas  luces,  que  le- 
jos de  ser  comunes,  se  hallarán  en  muy  pocos;  que 
serán  muy  pocos  los  que  conozcan  sus  principios  y  pe- 
netren sus  máximas;  que  los  iliteratos,  por  mas  amor, 
por  mas  celo  que  se  suponga  en  ellos ,  jamás  podrán 
inspirar  á  sus  hijos  principios  que  no  conocen  ni  sen- 
timientos de  que  no  están  penetrados,  y  que  los  desi- 
diosos y  disipados  descuidarán  una  instrucción  cuya 
importancia  no  conocen ,  y  los  expondrán  á  unas  con- 
secuencias que  no  pueden  prever.  Que  por  lo  mismo  es 
mejor  fiar  este  cuidado  á  hombres  instruidos  en  el  arte 
dificilísimo  de  la  educación,  y  colocar  los  niños  en  unas 
casas  donde  todo  el  sistema  de  vida  y  enseñanza  esté 
combinado  con  este  importante  objeto.  Hé  aquí  lo  que 
inspiró  la  idea  de  los  seminarios,  hé  aquí  lo  que  tanto 
los  recomienda. 

Es  verdad ;  pero  una  triste  preocupación  ha  dado  á 
este  raciocinio  mas  fuerza  y  ex  tensión  de  la  que  tiene  en 
sí ,  y  es  de  nuestro  instituto  reducirle  á  ella.  Supongo, 
primero,  que  no  se  le  puede  aplicar  á  aquella  parte  de 
educación  que  se  refiere  á  ia  crianza  física.  Siendo  su 
objeto  la  salud ,  la  robustez,  la  agilidad  del  educando, 
es  claro  que  requiere  un  amor  activo,  una  asistencia 
asidua,  una  vigilancia,  un  cuidado  individual  y  con- 
tinuo, que  no  se  pueden  esperar  fuera  de  la  casa  pa- 
tena. En  ninguna  otra  parte  será  el  Bugeto  mas  cono- 
cido ni  el  objeto  mas  deseado ;  en  ninguna  estarán 
los  auxilios  mas  prontos,  y  en  ninguna  el  interés  y  la 
disposición  necesarios  para  aplicarlos  serán  mas  cier- 
tos que  en  ella.  En  este  cuidado,  que  por  lo  común 
está  confiado  al  amor  materno,  la  naturaleza  le  ha 
enriquecido  con  una  previsión  tan  cumplida  de  inte- 
rés y  ternura,  que  solo  podrá  fallarle  lo  que  nuestras 
preocupaciones  y  nuestros  vicios  le  usurparen.  Fuera, 
pues,  un  delirio  preferir  en  este  punto  la  educación 
externa. 

¿Y  por  qué  no  diremos  lo  mismo  de  la  educación 
moral  ?  Si  se  trata  de  los  principios  teóricos  de  la  mo- 
ral religiosa  y  civil,  es  claro  que  pertenecen  á  otra 
edad,  y  que  forman  la  parte  principal  de  la  enseñanza 
literaria.  Mas  si  se  trata  de  la  dirección  de  las  accio- 
nes y  el  ejercicio  de  las  virtudes  que  se  refieren  á  es- 
tos principios,  siempre  creeré  que  esta  parte  sea  tan 
difícil ,  cuando  no  inasequible  á  la  disciplina  de  los 
seminarios,  por  buena  y  vigilante  que  sea ,  como  fácil 
y  adecuada  á  la  vida  y  educación  doméstica.  Seme- 
jante enseñanza  es  mas  bien  de  hecho  que  de  raciocinio, 
y  se  da  mas  bien  con  ejemplos  que  con  discursos.  Para 
darla  no  se  necesita  ciencia  ni  erudición ;  bastan  ia 
piedad  y  prudencia,  dirigidas  por  aquel  precioso  in- 
terés que  la  mano  de  la  naturaleza  imprimió  en  el 
corazón  de  todos  los  padres;  porque  no  se  debe  ol- 
vidar que  las  verdades  morales  son  verdades  de  senti- 
miento. 

El  hombre,  por  decirlo  asf ,  las  halla  antes  en  su 
espíritu,  las  siente  mas  bien  que  las  conoce ,  ó  las  ¿o* 
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noce  y  ve  de  una  ojeada  y  sin  necesidad  de  profundas 
reflexiones.  Una  luz  clara  que  el  Criador  infundió  en 
su  corazón,  se  las  descubre,  y  una  voz  secreta  que  ex- 
citó en  su  interior,  se  le  anuncia  y  recuerda  podero- 
samente aun  en  medio  del  tumulto  de  las  pasiones. 
No  es  pues  necesaria  grande  instrucción  para  ense- 
ñar estas  verdades ,  y  mas  cuando  esta  enseñanza  ha 
de  consistir  mas  bien  en  ejemplos  que  en  raciocinios. 
Pues  ahora  bien  ;  la  conducta  virtuosa  de  un  padre, 
de  una  madre ,  de  una  familia  entera,  ¿no  inspirará, 
no  enseñará  estas  virtudes,  que  pertenecen  á  la  moral 
religiosa  y  civil  mejor  que  ninguna  educación  sistemá- 
tica? No  es,  ella  la  única  que  puede  presentar  vivos  y 
frecuentes  ejemplos  de  amor  conyugal,  de  ternura 
paterna,  de  respeto  y  piedad  filial,  de  unión  y  afecto 
fraternal  y  doméstico?  ¿Dónde  podrán  ser  mejor  inspi- 
rados el  recato  y  decoro,  la  paciencia  y  templanza ,  la 
frugalidad  y  amor  al  trabajo,  á  las  ocupaciones  ho- 
nestas ,  y  el  orden  y  la  paz  interior?  Dónde  la  libera- 
lidad, la  beneficencia ,  la  compasión  y  las  demás  vir- 
tudes que  pertenecen  á  la  inefable  virtud  de  la  cari- 
dad?'Y  en  cuanto  á  urbanidad  y  policía,  si  el  trato 
y  conversación  doméstica ,  y  las  reglas  de  decoro  y  ho- 
nestidad ,  prácticamente  observadas,  así  en  la  conduc- 
ta interior  de  una  familia  como  en  el  trato  de  las  que 
están  unidas  á  ella  con  relaciones  de  parentesco,  de 
amistad  ó  de  política,  no  las  enseñan,  ¿cómo  se  apren- 
derán de  los' estériles  documentos  de  un  pedagogo  ó 
de  los  imperfectos  remedos  de  un  seminario? 

Es  esto  para  mí  tan  cierto,  que  creo  que  aun  aque- 
llas virtudes  civiles  que  nacen  mas  bien  de  reflexión 
que  de  sentimiento  pueden  ser  mejor  inspiradas  en  la 
educación  doméstica ,  y  que  si  un  joven  no  observare 
los  primeros  ejemplos  de  respeto  á  la  religión  y  á  las 
leyes ,  de  amor  á  la  constitución  y  al  gobierno,  de  des- 
interés y  celo  público  en  lo  interior  de  su  familia  y  en 
la  conducta  pública  de  sus  individuos ;  si  estos  ejem- 
plos no  ilustraren  su  espíritu,  y  grabaren  en  su  co»a- 
zon  estas  virtudes ,  mal  las  podrá  esperar  de  las  frías 
lecciones  de  la  escuela. 

No  negaré  yo  por  eso  que  la  ignorancia  y  la  indolen- 
cia sean  los  principales  obstáculos  de  la  educación  do- 
méstica, ni  aun  tampoco  que  en  medio  de  la  indiferencia 
con  que  es  mirada  esta  educación,  sea  grande  el  número 
de  los  padres  que  adolezcan  de  estos  achaques.  Pero 
este  qo  es  un  defecto  del  sistema,*  sino  de  las  perso* 
ñas.  Los  padres  que  sean  tales ,  no  sintiendo  ó  deses- 
timando las  ventajas  de  la  buena  educación ,  tampoco 
se  curarán  de  enviar  sus  hijos  al  seminario.  Semejante 
abandono  cederá  poco  al  influjo  de  la  instrucción  pú- 
blica, la  cual  primero  hará  sentir  la  necesidad  de  la 
educación  doméstica,  y  después  perfeccionará  sus 
métodos.  Ella  es  la  que  desterrando  la  ignorancia,  des- 
truirá el  primero  de  estos  obstáculos.  ¿Y  por  qué  no 
también  el  segundo?  La  indolencia  nace  también  de  la 
ignoraucia,  y  debe  desaparecer  con  ella,  asi  como 
tantos  vicios  que  tienen  en  ella  su  primera  raíz.  Bien 
sé  que  la  ilustración  no  bastará  por  sí  sola  para  refre- 
nar, y  menos  para  extinguir  las  pasiones  que  nacen  con 
el  hombre ,  y  solo  pueden  ceder  á  un  influjo  sobre- 
natural y  divino.  Pero  si  la  instrucción  no  hace  que 
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todos  los  padres  sean  buenos ,  á  lo 
cautos ;  les  dará  á  conocer  cuánto  importa 
rezcan  á  los  ojos  de  sus  hijos ;  les  hará 
las  tristes  consecuencias  que  sus  flaquezas 
pueden  atraer  sobre  su  familia  y  posterifeá; 
avergonzarse  de  ellas,  y  tal  vez  el  tierno 
corazón,  unido  á  las  luces  de  su  espirita, 
del  camino  de  las  pasiones ,  los  pondrá 
sendero  de  la  virtud. 

En  conclusión ,  los  progresos  de  la 
mastica  irán  siempre  á  la  par  con  los  de  la  ü 
pública.  A  pesar  de  lo  dicho ,  do  es  mi 
que  los  seminarios  sean  una  institución  boeaa 
dable:  por  tal  los  be  creido  siempre,  y 
que  están  destinados  para  jóvenes  que 
cirio  así,  su  educación,  quieren  seguir  con 
gimiento  los  estudios  de  universidad  y  fi 
el  desempeño  de  los  empleos  de  la  Iglesia 
ro  Y  ahora  añadiré  que  los  seminarios 
la  puericia  son  basta  cierto  punto  necesai 
huérfanos  entregados  á  tutores  indolentes, 
jos  de  viudas  desamparadas  ó  que  pasan  i 
lecho,  haylos  de  padres  notoriamente 
pados  y  corrompidos;  y  todos  estos,  no  pui 
bir  buena  educación  en  su  casa,  será  muy 
será  necesario  que  la  reciban  en  un 
esta  necesidad ,  que  es  notoria  en  un  reí 
gran  provincia ,  ¿se  puede  reputar  grande 
respecto  de  una  isla  ?  Los  amigos  del  país  de 
decidirán.  Yo,  aunque  tan  interesado  en  so 
que  no,  y  digo  sinceramente  lo  que  creo , 
liando  esta  opinión ,  hubiera  hecho  tanto 
celo  como  al  de  la  sociedad. 

Concluiré  este  articulo  satisfaciendo  á  un 
tal  vez  ocurrirá  á  los  que  le  lean.  Viendo 
establecimiento  de  una  escuela  pública  en 
para  mejorar  la  educación  literaria,  dirán  que 
nen  en  su  universidad.  Pero  el  objeto  de  la 
dad  es  enseñar  las  facultades  que  llaman 
el  de  aquella  debe  ser  toda  la  enseñanza 
á  una  educación  liberal ,  la  cual  no 
de  la  universidad.  La  una  estará  destinada 
car  la  puericia ,  la  otra  lo  está  para  instruir  la 
cencia  y  juventud ;  y  lejos  de  encontrarse  ea 
jeto  ni  ser  incompatibles,  la  una  debe  mirara 
preparatoria  de  la  otra. 

Nuestras  universidades  no  son  propiamente 
tos  de  educación  ,  sino  de  enseñanza  ci 
en  este  sentido  son  limitadas  en  su  objeto. 
origen  se  consagraron  principalmente  á  la 
de  las  ciencias  eclesiásticas ;  y  cuando  la 
cion  de  las  iglesias  y  de  los  tribunales  civiles 
siásticos  levantó  á  facultad  mayor  una  y  otra 
dencia,  el  estudio  del  derecho  civil  y  caí 
abrazado  en  su  plan.  Es  verdad  que  en  el 
los  antiguos  estudios  se  comprendían  las  li 
tonces  artes  liberales ,  á  las  cuales  pertenecía  k 
temática ;  pero  pertenecía  en  el  sentido  de 
tiempos,  en  que  el  álgebra,  la  geometría 
tal  y  las  ciencias  físico-matemáticas  eran  a] 
nocidas  entre  nosotros.  Aun  aquellos  estudios 
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ipoeo  olvidados,  y  la  filosofía  aristotélica,  la 
p.  escolástica ,  las  Instituciones  de  Justiniano,  y 
hñiales,  con  un  poco  de  medicina,  llenaron 
|$mturas.  Entre  tanto  se  fueron  adelantando  las 
Hto  exactas,  nacieron  otras  de  la  jurisdicción  de 
m  ;  el  estudio  de  la  naturaleza  arrebató  la  pri- 
|ctocion  de  los  literatos,  y  e!  imperio  de  la  sa- 
fe tomó  un  nuevo  aspecto ,  sin  que  nuestras  uni- 
ides  ,  sujetas  á  su  principal  instituto  y  á  sus  te- 
stamentarias, pudiesen  alterar  ni  los  objetos  ni 
todos  de  su  enseñanza.  Si  pijes  la  educación  pu- 
ne ha  de  acomodar  al  estado  presente  de  las 
B  y  á  los  objetos  de  exigencia  pública,  ¿cómo 
tenderá  que  basten  para  ella  los  estudios  de  la 
tsidad? 

»n,  se  dirá  todavía,  ¿hay  mas  que  agregar  los 
a  esludios  al  plan  de  nuestra  universidad  ?  Pero 
res  esto  fácil?  Creo  que  no,  y  aun  me  atrevo  á 
goe  es  imposible.  Sin  alterar  los  estatutos,  los 
os  y  el  espíritu  de  este  cuerpo,  no  es  posible 
toar  coa  ellos  el  sistema  y  los  objetos  de  la  nue- 
fienanza,  que  desenvolveremos  después.  La  uni- 
Éd  supone  recibidas  la  mayor  parte  de  ellas, 
i  no  admite  sino  gramáticos,  y  aun  los  supone 
Instas.  La  universidad  da  toda  su  enseñanza  en 
f  por  autores  latinos,  y  en  esta  lengua  se  expli- 
i  diserta ,  se  arguye ,  se  conferencia,  y  en  suma, 
pía  en  ella ;  porque  la  lengua  latina,  por  razones 
i  esconden  á  mi  pobre  razón ,  se  lia  levantado  á 
plidad  de  único  y  legal  idioma  de  nuestras  es- 
b,  y  lo  que  es  mas,  se  conserva  en  ellas  á  des- 
i  de  la  experiencia  y  el  desengaño.  Por  otra  parte, 
jercicios  de  discusión,  de  aprobación,  de  oposi- 
,  su  jerarquía,  su  disciplina,  sus  métodos;  en 
palabra,  toda  su  organización  es  absolutamente 
léela  que  conviene  á  la  nueva  institución  que 
rea  necesita.  Y  como  todo  esto  sea  fijo  por  la  es- 
idad  de  sos  estatutos,  no  puede  reformarse  sin 
mar ,  ó  mas  bien  sin  destruir,  un  cuerpo  tan 
fiable.  La  sociedad  pues  uo  debe  tratar  de  des- 
\  siuo  de  edificar. 

\  se  tema  que  esta  nueva  institución  dañe  ni  á  los 
¡os  ni  á  los  estudios  de  la  universidad ,  pues  por 
mirarlo  les  servirá  de  gran  provecho.  La  enso- 
to que  se  diere  en  ella  presentará  en  las  aulas  jo- 
to bien  educados  y  perfectamente  dispuestos  á  re- 
r  la  suya.  Su  objeto  será  abrir  la  entrada  á  todas  las 
totas,  y  por  lo  mismo  vendrá  á  ser  una  enseñanza 

Etoria.  En  esta  se  instruirán  la  puericia  y  la 
encía,  en  la  universidad  la  adolescencia  y  la 
d;  así  se  ayudarán  recíprocamente.  ¿Y  quién 
íú  la  perfección  de  los  estudios  de  universidad 
íerá  algún  dia  de  los  de  esta  nueva  institución? 
ios  pues  á  dar  alguna  razón  de  ellos. 

Cuarta  cuestión. 

tmpezarómos  este  artículo  explicando  lo  que  en- 
liemos  por  educación  pública,  para  determinar 
froes  la  instrucción  que  le  conviene ;  porque  no  es 
Hizo  ánimo  significar  por  este  nombre  lo  que  enton- 
ten los  antiguos  pueblos.  Entre  ellos  la  educación 


257 

se  llamaba  pública  porque  se  extendía  á  todos  los 
ciudadanos ;  se  daba  en  común,  formaba  el  primer 
objeto  de  su  política  y  era  regulada  por  la  legislación. 
Sus  máximas ,  sus  métodos ,  sus  ejercicios  se  referían 
siempre  á  la  constitución  y  se  nivelaban  con  su  espí- 
ritu. Y  como  el  fin  político  de  las  antiguas  constitu- 
ciones fuese  la  independencia  y  seguridad  del  Estado, 
el  patriotismo  y  el  valor,  como  únicos  medios  de  al» 
canzar  este  fin ,  eran  también  los  únicos  objetos  de  hi 
educación.  En  estas  dotes  cifraban  los  antiguos  toda 
la  doctrina  de  la  virtud,  y  si  alguna  otra  promovían, 
era  solo  con  dirección  y  subordinación  á  estas;  y  lié 
aquí  el  punto  adonde  llegó  la  filosofía  política  de  los 
antiguos  legisladores. 

Semejantes  instituciones  correspondieron  admira- 
blemente á  sus  fines,  porque  no  presentaban  dificul- 
tad alguna  en  pueblos  rudos  y  groseros  y  en  repú- 
blicas de  reducido  territorio,  donde  todo  ciudadano 
era  soldado,  donde  la  agricultura  y  las  artes  necesa- 
rias se  abandonaban  á  los  esclavos,  y  donde  los  escla- 
vos, aunque  iguales  ó  superiores  en  número  á  los 
hombres  libres,  se  contaban  mas  en  la  propiedad  que 
en  el  número  de  estos,  y  solo  en  este  concepto  eran 
considerados  por  la  legislación. 

Ni  Roma  salió  de  este  caso  cuando  extendió  tan  pro- 
digiosamente los  límites  de  su  dominación ;  porque 
este  inmenso  estado  se  contenía,  por  decirlo  así ,  en 
los  muros  de  su  capital ,  y  en  sus  moradores  residía 
virtualmente  el  ejercicio  de  la  soberanía,  aun  des- 
pués que  el  derecbo  de  ciudadano  se  comunicó  ó  Ita- 
lia y  las  provincias.  Fuera  de  que  esta  y  otras  repú- 
blicas, cuando  engrandecidas  perdieren  ya  de  vista  el 
primer  fin  político  de  su  constitución,  ó  por  lo  menos 
le  extendieron  y  ampliaron  con  otras  miras ,  desde 
entonces  se  puede  decir  que  ya  no  tuvieron  sistema  de 
educación  pública,  si  acaso  no  damos  este  nombre  á 
los  ejercicios  de  la  juventud  ciudadana ,  que  tenían 
por  objeto  el  servicio  de  los  ejércitos. 

Comoquiera  que  sea,  en  el  plan  de  educación  pú- 
blica de  los  antiguos  nunca  entró  la  instrucción  que 
se  deriva  del  estudio.  Es  cierto  que  la  filosofía,  que 
entonces  abrazaba  todas  las  ciencias ,  se  enseñaba  pú- 
blica y  abiertamente ;  pero  la  legislación  no  se  curaba 
de  esta  enseñanza ,  y  el  Gobierno ,  sin  dar  protección 
ni  sujeción  á  las  escuelas  de  la  filosofía ,  prescindía  de 
ellas,  mientras  no  turbaban  ó  embarazaban  sus  fun- 
ciones. 

No  diremos  por  eso  que  los  antiguos  menospreciaron 
la  instrucción;  antes,  por  el  contrario,  cuando  las  le- 
tras obtuvieron  entre  ellos  la  estimación  que  les  era 
debida,  cuidaron  mucho  de  los  estudios  de  la  juventud. 
Pero  este  cuidado  no  pertenecía  á  la  educación  públi- 
ca, sino  á  la  particular  y  privada.  Los  griegos  enviaban 
sus  hijos  á  la  escuela  de  algún  filósofo  ó  los  ponían 
bajo  de  su  inmediata  dirección;  y  cuando  Roma,  sub- 
yugada la  Grecia,  quiso  también  conquistar  las  cien- 
cias y  sus  artes ,  los  esclavos  y  libertinos  griegos  servían 
á  este  objeto  en  el  interior  de  las  familias.  La  filosofía, 
de  donde  tomaba  su  fondo  la  elocuencia ,  que  abría  el 
pasoá  los  empleos  públicos,  y  la  jurisprudencia ,  que 
habilitaba  para  desempeñarlos,  eran  el  principal  objeto 
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de  los  antiguos  estudios ;  y  para  preparar  á  ellos  se  en- 
señaban también  las  bellas  letras ,  porque  la  profesión 
de  los  antiguos  gramáticos  abrazaba  todo  cuanto  en- 
tendemos bey  por  el  nombre  de  humanidades;  y  hé  aquí 
la  suma  de  la  instrucción  que  la  educación  privada 
procuraba  á  la  juventud. 

Pero  en  cualquiera  tiempo  y  estado  que  considere- 
mos ia  educación  pública  ó  privada  de  los  antiguos, 
sus  planes  no  podran  convenir  ni  acomodarse  á  los  es- 
tados modernos.  Grandes  imperios  de  varia  y  compli- 
cada constitución,  donde  los  ciudadanos,  aunque 
iguales  á  los  ojos  de  la  ley,  están  divididos  en  diferen- 
tes ciases  y  profesiones ;  donde  la  jerarquía  directiva 
es  mas  compuesta  y  mas  artiBciosamente  graduada; 
donde  el  poder  y  la  fuerza  pública ,  no  tanto  se  regula 
por  el  valor,  cuanto  per  la  fortuna  de  los  ciudadanos; 
donde  por  to  mismo  las  artes  lucrativas,  el  comercio  y 
la  navegación ,  fuentes  de  la  riqueza  privada  y  de  la 
renta  pública ,  son  el  primer  objeto  de  la  política ;  y 
donde ,  en  fin ,  el  germen  de  ruina  y  disolución  anda 
envuelto  y  escondido  en  el  mÍ9mo  principio  de  la  pros- 
peridad ,  el  campo  de  la  instrucción  se  ha  dilatado,  se 
han  multiplicado  sus  objetos,  y  ha  nacido  la  necesidad 
de  un  sistema  de  educación  literaria  proporcionado  á  la 
exigencia  de  tantas  miras  políticas. 

¿  Y  por  ventura  lo  hemos  abrazado  en  nuestros  pla- 
nes de  educación  literaria?  No,  por  cierto;  y  sea  dicho 
esto  ski  mengua  del  respeto  que  profesamos  á  nuestras 
antiguas  instituciones.  Ellas  atendieron  sin  duda  á  ob- 
jetos muy  recomendables;  porque  ¿cuáles  lo  serán 
masque  la  religión,  las  leyes  y  la  salud  de  los  ciuda- 
danos? Pero  descuidaron ,  ó  por  mejor  decir,  no  cono- 
cieron otros,  do  orden  inferior  á  la  verdad,  pero  acaso 
mas  enlazados  con  la  felicidad  individual  y  la  prospe- 
ridad pública.  De  aqui  resultó  una  especie  de  contra- 
dicción harto  notable,  y  es,  que  mientras  la  política  se 
afanaba  por  extender  el  comercio  y  buscar  la  riqueza 
en  los  últimos  términos  de  la  tierra,  las  ciencias,  sin 
las  cuales  no  podía  ser  alcanzado  este  fin ,  aquellas,  sin 
las  cuales  no  pueden  perfeccionarse  las  artes,  que  au- 
mentan el  comercio,  y  la  navegación,  que  le  dirige,  pa- 
rece que  fueron  desdeñadas  por  ella. 

NoTué  este  un  defecto  peculiar  á  nuestras  institucio- 
nes literarias ;  lo  fué  de  las  de  toda  ia  Europa ,  que 
erigidas  sobre  el  mismo  plan ,  se  consagraron  á  los 
flúsmos  objetos.  Ni  fué,  por  decirlo  así,  un  defecto 
suyo,  sino  de  la  época  en  que  nacieron.  Se  acomodaron 
al  estado  político  coetáneo,  y  la  estabilidad  de  sus  es- 
tatutos no  les  permitió  seguir  sus  vicisitudes  y  mu* 
danzas.  Así  que ,  cuando  la  política  hubo  cambiado  sus 
planes  y  ensanchado  sus  miras,  vinieron  á  hallarse 
insuficientes  para  tantos  objetos  como  fueron  .abrazados 
por  ella. 

Si  queremos  pues  tener  una  educación  literaria  que 
eonduzca  á  llenarlos,  es  necesario  que  comprenda  los 
estudios  que  tengan  relación  con  ellos;  y  como  á  su 
logro  deban  concurrir,  por  diferentes  medios  y  caminos, 
no  solo  todas  las  clases,  sino  aun  todos  los  individuos 
de  un  estado,  aquella  educación  se  dirá  pública,  que 
después  de  abrazarlos,  esté  abierta  á  cuantos  quie- 
ran recibirla.  Veamos  pues  cuál  es  la  instruocion-que 
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debe  formar  el  objeto  de  nuestra 

Si ,  como  hemos  indicado  antes ,  el  1 
educante ,  porque  es  la  única  criatura  hi 
toda  instrucción  debe  dirigirse  i  la  | 
ser;  siendo  este  compuesto  de  dos  diferente! 
eias,  y  dotado  de  facultados  físicas  é  ¡n 
perfección  solo  podrá  consistir  en  el 
de  estas  facultades. 

El  délas  primeras  pertenece  en  gran  partea  1 
física ,  y  por  eso  le  querríamos  confiar  á  la  < 
doméstica.  En  efecto,  ia  fuerza  física  i 
aumenta  con  el  uso  y  ia  observación.  Del 
hábito,  de  la  observación  la  destreza ,  y  i 
tan  prodigiosamente  el  efecto  de  las  facúltate] 
en  su  aplicación.  Al  uso  debemos  el  hábito  de  J 
nos  en  pié  y  de  conservar  el  equilibrio  i 
riendo  ó  saltando,  así  como  la  facilidad  i 
cutamos  otras  operaciones  que  llamamos  i 
que,  sin  embargo,  habernos  aprendido  de  él, ; 
ejecutaríamos ;  y  de  aquí  es  que  un  hosobre  I 
á  correr,  saltar,  trepar,  nadar,  etc.,  vencerá  i 
ejercicios  á  cualquiera  que  no  lo  esté,  i 
por  otra  parte  ,de  igual  fuerza  y  vigor.  Oto  I 
demos  decir  de  la  destreza,  pues  no  es  i 
que  un  hombre,  á  fuerza  de  observación  y  4 
lia  alcanzado  el  mejor  modo  de  levantar  ó  i 
cuerpo  pesado,  ó  de  ejecutar  otra  operación  i 
penosa ;  es  decir,  que  el  que  fea  adquirido  i 
observación  la  destreza  que  conviene  á  ¡ 
cion  la  ejecutará  mejor  y  mas  fácilmente  < 
guno.  De  este  origen  han  nacido  y  por  estos  i 
han  perfeccionado  la  mayor  parte  de  tes  i 
ticas. 

Con  todo,  si  consideramos  que  el  hábito  i 
apoca  el  objeto  de  la  fuerza ,  en  ves  de  aume 
la  destreza  supone  una  dilección  acertada;  < 
los  varios  modos  de  ejecutar  una  acción  cualqu 
uno  solo  para  ejecutarla  bien ;  que  este 
puede  alcanzar  sino  por  medio  de  la 
que  esta  pertenece  á  la  razón  humana, 
que  la  perfección  de  la  fuerza  física 
ilustración  de  esta  razón  directriz  de  en 
esto  es,  la  instrucción. 

Esta  verdad  se  liará  mas  palpable  si  se 
como  ya  dejamos  indicado,  que  la  simple  i 
hombre,  aunque  dirigida  por  su  razón, 
producir  un  efecto  muy  limitado,  y  que  i 
poder  consiste  en  la  aplicación  de  tes  f 
turaleza  en  su  auxilio.  El  hombre  i 
diestro,  sin  otro  auxilio  que  el  de  su  simple  1 
más  podrá  cortar  una  piedra ,  derribar  un  i 
quiciar  una  roca;  pero  con  el  auxilio  de  uaal 
un  pico,  lo  conseguiría  fácilmente.  Su 
le  descubre  el  aumento  que  puede  dar  á  su  i 
pleando  las  de  la  naturaleza.  Por  este  medio,  ¡ 
ha  hecho  y  qué  no  puede  hacer  todavía?  £l  ha  i 
4os  montes,  dirigido  les  ríos,  defendido  las ¡ 
cruzado  los  mares,  leva&tádose  sobre  tes 
medido  y  pesado  las  lumbreras  del  cielo, 
dominar  en  la  tierra ,  su  razón ,  no  su  faena ,  sil 
Mecido  su  dominio.  Por  su  razón  te  filena  ha  j 
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ibs  producciones  coa  sus  deseos.  Su  razón 
á  estas  producciones  las  varias  formas  que 
á  sus  necesidades  y  a  su  comodidad  y  rega- 
ftace  inmenso  el  camino  que  le  ha  hecho  andar  su 
¡ata  el  uso  y  dirección  04  su  fuerza;  pero  ¿quién 
decir :  De  aquí  no  pasará? 
ft  la  necesidad  que  tiene  de  inslroccton  esta  ra- 
¡roctró  es  mas  notoria  respecto  de  eita  misma; 
■Y  de  las  facultades  intelectuales  del  hombre; 
a  es  claro  que  se  desenvuelven  también  con  el 
ae  aumentan  y  mejoran  por  el  hábito  y  observa- 
Si  hombre  desde  que  nace  Irene  sensaciones,  y 
«siguiente  ideas;  pero  al  uso  debe  el  hábito  de 
t¡  >el  caaJ,  ao  solo  sapene  el  talento  de  expresar 
leas,  siao  también  el  de  ordenarlas;  porque  ba- 

0  es  otra  eesa  que  expresar  las  ideas  clara  y  or- 
anaenle.  En  este  sentido  podemos  decir  que  por 
pedemos  adquirir  el  hábito  de  pensar,  ó  lo  que 
pÁsme,  que  noestca  razón  se  desenvuelve  y  ne- 
hsi  que ,  cuando  decimos  que  un  muchacho  Üegó 
i  da  razón,  solo  espresamos  que  sus  facultades 
jotuafos  llegaron  ya  á  un  completo  desenvolvió 
a. 

ai  «o  poedo  dejar  de  hacer  una  digresión  para 
Jteodar  ¿a  iaipertancía  de  la  crianza  física,  y  por 
Roteaste,  de  la  educación  doméstica;  porque  si  á 
pertenece  el  primer  desenvolvimiento,  así  de  las 
la  físicas  como  de  las  facultades  intelectuales  del 
iré,  y  si  de  la  dirección  que  recibiere  desde  sus 
liras  años  ha  de  depender,  como  es  indispensable, 
jfeccion  á  que  pueda  aspirar  en  adelante,  visto  es 
fe  importa  que  esta  dirección  sea  la  mas  ilustrada; 
lata  Uuatrackm  es  necesaria  para  llenar  tan  alto 
a.  Debiendo»  pues,  fiarse  este  esencialjsimo  cui- 
á  la  educación  doméstica,  y  no  pudíendo  esta  per- 
Miarse  sino  por  medio  de  la  instrucción  pública, 
le  dudaremos  que  en  ella  están  cifradas  la  felici- 
odi vidual  y  la  prosperidad  pública? 
«viendo  á nuestro  asunto,  deduciremos  delodicho 

1  aquí  dos  grandes  objetos  de  la  instrucción  que 
lene  al  hombre:  l.°qoe  pues  su  fuerza  física  se  • 
anta  por  el  empleo  que  bace  de  las  fuerzas  de  la 
saleza  en  su  auxilio,  es  claro  que  debe  estudiar  la 
raleza ;  2.°  que  pues  á  su  razón  teca  dirigir  estas ; 
lis  y  estos  auxilios  en  el  empleo  que  de  ellas  haga, 
kro  que  el  homhre  debe  estudiar  esta  razón.  En 
a,  el  hombro  debe  estudiarse  á  sí  mismo  y  estu- 
ca naturaleza. 

Koel  hombre  ¿podré  contemplar  el  grande  espeo- 
pt  de  la  naturaleza  sin  levantarse  al  conocimiento 
|a  supremo  Hacedor?  Podrá  estudiar  el  orden  mag- 
fco  que  reina  sobre  toda  la  ereacion ,  las  maravillo- 
jataotonesde  conveniencia  y  de  contraste  que  enla- 
Mas  sus  varios  seres,  Jas  leyes  que  sostienen  este 
tu*  atas  admirables  por  su  sencillez  que  por  su 
lisia,  en  una  palabra,  podrá  contemplar  la  cons- 
¡*>*  inefable  armonía  que  resulta  de  este  orden, 
tatas  relaciones,  de  estas  leyes,  sin  reconocer  que 
jf  Ser  criador  es  á  :un  mismo  tiempo  omnipotente  y 
M*penle?  Sobreitodo,  ¿podrá. el  horade  bajar  des- 
este conocimiento  i  la  contemplación  de  sí  mismo, 


comparar  las  facultades  de  que  fué  dotado  con  las  dis- 
pensadas á  los  demás  seres,  observar  la  luz  inefable 
que  imprimió  en  su  razón,  y  los  purísimos  sentimien- 
tos de  que  adornó  su  alma ,  sin  reconocer  que  toda  esta 
-creación  se  ha  dirigido  á  un  fin,  y  que  £an  preciosas 
dotes  de  cuerpo  y  alma  le  fueron  dadas  para  vivir  se- 
gún este  fin? 

Resulta,  pues,  que  otro  objeto  esencialísimo  de  la 
instrucción  humana  es  el  estudio  de  este  gran  Ser  y  de 
■los  Gnes  gue  se  ha  propuesto  en  esta  obra  tun  buena, 
-tansábia  y  tan  magnífica.  Resulta  que  el  objeto  general 
de  toda  instrucción  se  cifra  en  el  conocimiento  de  Dios, 
del  hombre  y  de  la  naturaleza.  Resulta  que  este  es  el 
término  de  toda  instrucción;  que  en  él  se  encierran  to- 
das las  verdades  que  importa  al  hombre  conocer ;  que 
en  él  deben  estar  contenidos  los  objetos  de  todas  las 
ciencias,  dignas  de  su  ser  y  del  alto  fin  para  que  fué 
criado,  y  que  cuanto  está  fuera  de  él  en  el  imperio  de 
la  literatura  será  vana  curiosidad  ó  delirio. 

Hemos  indicado  los  objetos  de  la  instrucción;  califi- 
quemos ahora  los  estudios  en  que  debe  buscarse,  por  la 
jconveniencia  ó  relación  que  tengan  con  ellos. 

i/uinta  cuestión. 

La  inmensidad  de  estos  objetos  de  la  instrucción 
humana  no  asustó  á  los  primeros  filósofos,  porque  en 
sus  especulaciones  aspiraron  á  conocer  todas  las  ver- 
dades que  podían  referirse  á  ellos.  Por  lo  mismo  hemos 
indicado  que  la  antigua  filosofía,  cuyo  modesto  nom- 
hre  solo  significaba  amor  á  la  verdad,  abrazaba  todas 
las  ciencias  en  su  jurisdicción.  Mas  como  en  al  progreso 
del  tiempo  y  del  estudio  algunos  de  los  filósofos  se 
dedicasen  particularmente  á  la  investigación  de  la  na- 
turaleza y  principios  délas  cosas  visibles,  y  otros  á la 
del  origen  y  propiedades  de  esta  facultad  inteligente 
que  reside  en  nuestro  interior,  y  con  la  cual  el  hombre 
juzga  de  aquellas  cosas  y  de  sí  mismo,  de  ahí  es  que  la 
filosofía  viniese  á  dividirse  en  dos  grandes  ramos,  á 
saber,  en  natural  y  racional  Al  primero  de  ellos  se  atri- 
buyó el  conocimiento  de  la  naturaleza ;  al  segundo  el 
del  hombre ;  y  en  esta  división  las  verdades  relativas  á 
la  Divinidad ,  sin  formar  un  estudio  separado,  perte- 
necieron, por  decirlo  así,  á  una  y  otra  filosofía.  Por- 
que, ¿cómo  era  posible  entonces  separar  del  estudio  de 
la  naturaleza  ó  del  hombre  la  investigación  del  alto  y 
eterno  principio  de  donde  se  deriva  y  á  que  se  refiere 
cuanto  existe? 

Esta  partición  de  las  ciencias  puede  convenir  todavía 
ásu,  presente  estado,  por  masque  se  hayan  extendido 
-tan  prodigiosamente.  No  habiendo  alguna  que  no  tenga 
por  objeto  la  investigación  de  la  verdad,  todas  perte- 
necen rigorosamente  á  la  filosofía;  y  como  las  verdades 
derivadas  de  la  luz  natural ,  de  cualquier  orden  que 
sean,  deban  referirse  al  hombre  ó  á  la  naturaleza, 
ninguna  dejará  de  pertenecer  á  la  filosofía  racional  ó 
natural.  Por  eso  WglGo  abrazó  todas  las  ciencias  en  su 
.filosofía,  bien  que  dividiéndola,  conforme  á  los  objetos 
y  fines ,  en  especulativa  y  práctico ;  y  por  eso  también 
ha  prevalecido  entre  nosotros  otra  partición  mas  vul- 
.gan,  que  divide  las  ciencias  en  intelectuales  y  natura- 
les ;  pero  todos  estos  títulos,  como  quiera  que  se  esta- 


S40 


OBRAS  DE  JOV&LLANOS. 


blezcan  y  conciban ,  vienen  siempre  á  referirse  á  los 
objetos  de  ios  antigaos  estudios,  como  los  únicos  que 
califican  la  verdadera  y  sólida  instrucción. 

Con  todo,  nosotros,  sin  desechar  estas  divisiones,  y 
atendiendo  al  objeto  de  la  presente  memoria,  preferi- 
remos otra,  que  nos  parece  mas  adecuada  á  la  dirección 
de  los  estudios  de  la  juventud.  Poique,  consideradas 
las  ciencias  con  relación  á  la  enseñanza  de  esta,  ¿quién 
no  advertirá  que  en  su  largo  catálogo  hay  unas  que  se 
dirigen  á  instruirlos  en  los  medios  de  inquirirla  ver- 
dad en  general ,  y  otras  á  hacerles  conocer  con  el  em- 
pleo de  estos  mismos  medios  las  verdades  de  cierto  y 
determinado  orden?  Así  que ,  esta  diferencia  esencialí- 
sima  establece  de  suyo  una  división  entre  las  ciencias, 
á  saber,  en  metódicas  é  instructivas ;  la  cual  seguire- 
mos en  el  discurso  de  este  escrito,  esperando  que  los 
sabios  nos  perdonarán  esta  innovación,  si  acaso  lo  es, 
en  favor  del  motivo  que  nos  obliga  á  hacerla. 

En  efecto,  si  los  métodos  de  inquirir  la  verdad  son 
unos  auxilios  necesarios  á  la  razón  humana  para  alean, 
zar  este  sublime  fin ,  es  claro  que  el  primer  grado  de 
instrucción  que  conviene  al  hombre  es  el  conocimien- 
to y  recto  uso  de  estos  métodos;  y  por  consiguiente, 
que  las  ciencias  que  los  enseñan  (y  no  se  nos  dispute 
este  nombre,  que  aquí  tomamos  en  su  mas  amplia  y 
Yulgar  significación)  pertenecen  esencialmente  á  la 
educación  literaria.  Porque  si  es  cierto ,  como  no  pue- 
de dudarse,  que  el  joven  sin  estos  auxilios  no  podrá 
alcanzar  las  verdades  que  pertenecen  á  la  filosofía  na- 
tural ó  racional ,  ó  por  lo  menos  que  no  la  podrá  al- 
canzar larri  fácir,  tan  breve  y  tan  cumplidamente  como 
con  su  auxilio ,  es  claro  que  ninguno  que  no  los  haya 
adquirido  se  podrá  decir  bien  educado. 

Seguiremos ,  pues,  esta  partición ,  sin  perder  de  vis- 
ta las  antiguas;  y  tratando  en  una  sección  separada  de 
los  que  pertenecen  á  las  ciencias  metódicas,  destina- 
remos otras  para  los  que  conducen  á  las  instructi- 
vas, bien  que  no  en  toda  su  extensión ,  sino  en  cuanto 
convienen  á  una  educación  liberal  y  cumplida.  Por  lo 
mismo  no  haremos  la  enumeración  de  unas  y  otras 
ciencias,  sino  al  paso  que  hablemos  de  su  estudio,  y 
entonces  cuidaremos  mucho  de  indicar  la  relación  que 
tiene  cada  una  con  los  grandes  objetos  de  la  razón  hu- 
mana, porque  esto  nos  parece  muy  congruente  al  pro- 
pósito de  esta  memoria  y  al  fin  á  que  aspira  nuestra 
sociedad. 

SECCIÓN  PRIMERA. 


ESTUDIO  DE  LAS  CIENCIAS  METÓDICAS. 

De  las  ciencias  metódicas  se  puede  decir,  en  gene- 
ral ,  que  son  unos  métodos  de  analizar  nuestros  pensa- 
mientos ;  y  por  lo  mismo ,  considerándolas  en  su  tér- 
mino ,  se  pudieran  reducir  al  arle  de  pensar  de  las  cosas 
que  percibimos  por  los  sentidos  ó  deducimos  por  la 
reflexión.  Más  como  el  hombre  para  pensar  necesite  de 
una  colección  de  signos  que  determinen  y  ordenen  las 
diferentes  ideas  de  que  sus  pensamientos  se  componen, 
ia  lengua  ha  venido  á  ser  para  él  un  verdadero  instru- 
mento analítico,  y  el  arte  de  pensar  ha  coincidido  de 
tal  manera  con  el  arte  de  hablar,  que  vienen  ya  á  ser 
virtualmente  uno  mismo. 


En  efecto,  el  don  de  la  palabra ,  uno  de  fai 
blimes  con  que  el  Omnipotente  eonqoeoéáj 
ruleza  humana,  no  solo  hizo  capaz  al  nanj  ' 
presentar  por  ella  los  mas  íntimos  secretad 

sino  también  de  discernir  por  el  l 

denar  interiormente  las  diferentes  ideas  qaea 
ven,  las  cuales,  siendo  todas  compuestas, c 
representan  á  su  alma  por  los  sentidos,  y  eaü 
decirlo  así,  en  ella  muchas  á  la  vez,  indisüi_ 
fusas,  él  después  las  distingue,  las  detenniat] 
deua  por  medio  de  los  signos  que  eonv 
una.  Y  aunque  no  se  puede  negar  que  el  i 
pone  la  idea  que  representa,  igualmente  esc 
que,  supuesto  ya  el  conocimiento  de  anal 
hombre  no  solo  la  empleará  en  enunciar  ¡ 
míenlos ,  sino  también,  y  antes,  enanaJiaiks] 
narlos  interiormente ;  de  forma  que  asi  se  i  _ 
que  el  hombre  piensa  cuando  habla ,  como  qmi 
bre  habla  cuando  piensa,  ó  que  para  él  pensar  | 
blar  consigo  mismo. 

Cuando  los  hombres  hubieron  perfeccionada^ 
en  ellos  estuvo  la  lengua  gramatical  (peí 
este  nombre) ,  y  cuando  al  favor  de  ella  hab 
feccionado  también  el  arte  Je  analizar  sos  i 
tos,  conocieron  que  este  instrumento  era  i 
para  el  descernirme!) to  y  análisis  que  en  i_ 
iban  recibiéndolas  ideas  de  cantidad,  y  entrevi 
con  signos  mas  abreviados  y  mas  dtestramei . 
binados  podrían  llevarlas  mucho  mas  adelante. I 
nació  la  aritmética,  que  es  otra  colección  dea 

por  mejor  decir,  otra  lengua,  otro  ins 

tico  mas  perfecto  para  discernir,  ordenar  y  < 
con  facilidad  las  ideas  de  cantidad  en  toda  la« 
en  que  la  humana  capacidad  podía  concebirlas.  Yá 
¿por  qué  no  se  nos  permitirá  decir  otro  taattj 
lengua  geométrica?  ¿No  es  ella  también  un  i 
Utico  para  discernir  y  ordenar  las  ideas  que  \ 
de  la  extensión?  Y  nótese  que  la  geometría  oo¿ 
modo  las  analiza  que  calculando ;  de  manera  (. 
que  su  objeto  y  sus  medios  sean  diferentes  qsel 
la  lengua  del  cálculo ,  al  cabo  vienen  á  reducirse! 
mismos,  porque  la  extensión  se  mide  calculaoáaJ 
se  puede  decir  que  el  que  cuenta  mide ,  como  ef 
mide  calcula.  Y  de  aquí  es  que  toda  la  prodigiosa!; 
cendencia  que  ha  recibido  la  geometría  en  i 
dias,  no  de  otra  parte  le  viene  que  de  la  aplic 
la  lengua  del  cálculo  i  sus  operaciones  y  expi 
con  lo  cual  de  las  dos  lenguas ,  esto  es,  de  los  des  i 
raen  tos  analíticos,  se  ha  forrado  uno  solo,  < 
y  perfectamente  adecuado  para  el  desceraímie 
deuacion  y  expresión  de  todas  las  ideas  que] 
concebir  acerca  de  la  extensión. 

Hé  aquí  el  plan  bajo  del  cual  con 
ciencias  metódicas  con  relación  á  los  estudios  qntl 
vienen  á  la  educación  de  la  juventud.  Si  alguno  I 
diGcultad  en  adoptar  las  ideas  que  me  han  i 
á  él ,  no  por  eso  dejará  de  tener  alguna  ut 
respecto  al  objeto  á  que  le  destinamos.  La  vida  dafl 
bre  es  breve,  y  mas  breve  todavía  el  período  que  I 
de  destinarse  á  la  instrucción.  Por  tanto,  < 
cosa  que  pueda  conducir  á  economizar  sos  i 


gj$4fc¿Kto  ta  JPfttto?  4* !?  instrucciop, 

i  ansip^amqnie  por  cantos  se  ingresan 

i  prosperidad ,  dependiente  de  ella. 

Rdíis,  pues,  las  pendas  metódicas  en  su 

Y  reducidas  al  arte  de  hablar  y  calcular,  ó  sea 

i  gramatical  y  á  la  lengua  algebraica,  dis- 

r b  |os  estudios  que  convienen  á  entrambas. 

Amera  adjudicaremos  las  primeras  letras ,  la  gra- 
>  la  retórica,  dialéctica  y  la  lógica;  y  A  lase- 
Jm  aritmética ,  ,el  álgebra ,  la  geometría  y  tri- 
fBtrVÍ.  Pe  unos  y  otros  estudios  hablaremos  en 
fe»  aparados. 

Primera?  letras. 

gt£jrap{iqa,  y  no  s^pajguna  razan,  que  hayamos 
to  las  primeras  letras  entre  las  ciencias  raetódi- 
•  jSio  0>pu}ar  si  Igs  coqyiene  el  nombre  de 
que  ja  pernos  dicho  que  tomábamos  en  su 
pi>LÍa  acepción ,  y  que  si  se  quiere ,  sé  puede  su- 
w  f*l  porobrp  de  /^tydio,  ¿qui¿n  dudarique  en 
i4K5Íoweato  se  cifra  uop  fíe  los  principaJRS  méto- 
M^caaa^r  (a  verdad  y  recibir  la  instrucción?  Nos 
káijios  un  peco  ep  esta  idea ,  siquiera  para  dar 
jMk>  *}e  las  .primeras  letras  el  aprecio  que  no  ha 
^  Jreüuabara,  y  que  portados  títulos  iqerpce;  y 
■*  porgue  lo  que  daremos  de  ellas  sera  apüqa- 
te  4em¿s  eludios  metódicos. 
■pialante ,  y  lo  hemos  indicado  ya ,  que  la  pbser- 
|^y  la  experiencia  4P  a  (asfuente^  primitivas  de  la 
jp^ion  humana.  A. ellas  se  debe  el  mayor  númefo 
^ades  qyifi  descubrieron  ios  hombres,  y  de  el|as 
¡acido  todas  las  ciencias,  que  no  son  #ra  cosa 
pía  colección  4e  verdades  de  cierta  clase  ó  reía- 
á  ciertqs  objeta,  dispueslas  y  enlazadas  según  el 
i  <te  afioidad  que  la  rajan  hallaba  entre  ellas.  Mas 

l^s  .verdades  descubiertas  por  J¿s;prigieros  hom- 
pndterpD  conxunipafse  o>  unos  á  otros  por  medfo 
jpdafera,  j  conservadas  después  en  la  memoria, 

de  uaa  «a  otra  generación, ¿sucedió  que  |a  trp- 
aiaeae  también  un  medio  ,¿u0que  imperfecto,  de 
aar  la  Yerdad ;  y  le  llamaron  imperfecto  porqpe, 
i  el  riesgo  de  la  mala  exprasion  ó  de  la  siqiestra  in- 
ipcja  de  tys  que  trasladaban  ¿  recibían  la  tradi- 
^9en4n  l*  me^or^a  el  depositario  j  conductor  de 
paladea,  visto  es  cuan  .exgtpsfo  estaba  el  medio 
jK)j#ad  y  olvido. 

£p|fis  hpmbres,  habiendo,  inventado  después  la  es- 
|pa,  fajadamente  la.  alfabética, dieron  á  la  trá- 
|R¿pda  \fí  perfecciqn  que  podía  recibir ;  pues  pu- 
la ^©presentar  ya  sus  ideas  con  palabras,  sus 
^us^QQ:sigpos  convenientes  á  cada  una,  y  siendo 
K^igUQS  ous  inalterables  y  duraderos  que  las  pa- 
|s\t^Qsát£rias,'la  memoria^  siempre  frágil  y  limita- 
ao.  fe^a4|a  necesidad  de  retenerlas,  y  por  lo  mis- 
^e^crituxa  vino  á  ser  eí  fiel  depositario  de  los 
l^ie^qs.humanos.  Y  por  último ,  Ja  invención  de 
|pfen}á,  qi\e  facilitó  Ja  injuUiplicaciQn  y  adquirí- 
\fa  ja8fescptps,  dio  á.esfevs*gundo  medio  toda  Ja 
Sección  y  wta^ipn.ppaible.  .  . 

I.-i. 
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fie  servir  para  la  comnniqacipn  de  |a  ,y$rdad  $Qmo 
para  la  del  error.  La  razón  es  parque  el  que  Ip.emp.j^i 
suscribe  á  ú  experiencia  ajena,  y  no  á  la  suya;  y  cq- 
mo  el  juicio  formado  á  consecuencia  de  ella  pueble  ,sjjr 
.erróueo,  y  el  hombre  no  tiene  los  misinos  medios  .para 
rectificar  los  juicios  ajenos  que  los  propios,  fi$  v^o 
que  en  este  medio  de  instrucción  hay  siempre  ^Ifftn, 
defecto. 

Pero  s,i  Ja  escritura.es  un  medio  menos  perfecto  .de 
alcanzar  la  verdad,  es,  por  otra  parte/ el  mas. ^ii  y .^e . 
mayor  extensión  para  conservarla  y  transmitáis,  pijes 
que  no  hay  verdad  de  cuantas  ¡han  descubierto  y  Cu- 
mulado los  generaciones  pagadas  que  no  se  pu#tyf¡|p- 
rivar  por  él  á  la  generación  presente.  Se  .ejtf^njíe^l 
mismo  tiempo  ¿tpdo¿  los  países  i  así  crnijo^  t^as  Jas 
Adanes ,  y  viene  á  ser  el  verdaderp  te^ro^ep  q|{e  ¿\  $~ 
piritu  humano  va  depositando  toda^  Jas,r¡qu¿ ias,,y  dpp- 
de  deben  entrar  también  todas  |asq^e,f^er.eadqu^:iep- 
do  en  la  sucesión  de  Iqs  Uen>pos. 

Y  bien";  si  toda  la  riqueza  de  la  sabiduría  esjá  ep- 
cerrada  en  las  letras;  si  á  tantos  j  ^  preciosos  hijenes 
da  derecho  el  conocimiento  de  ellas ,  ¿cuál  §*$  el  pue- 
blo que  no  mire  como  una  desgracia  el  que  epty  dec- 
ebo no  se  extienda  á  todos  los  individuos?  y  'c}e.j;ujp- 
U  instrucción  no  se  priva  el  estaco  $$?  je  ^ieja^!la 
mayor  porción  de  ellos  ?  Y  en  fin ,  ¿oónío.es  gj^e  jcpi— 
dándose  tanto  de  multiplicar  los  j)if)Vvj^uoi  que  cqn- 
Qorrjsn  a)  aumento  fa\  trabajp,  pofqup  el  tpaflajp '^la 
fuente  de  la  riqueza,  no  se  ha  quidadp  i^^ala^n^  ,^e 
mulUfilicar  los  que  concurren  al  aumento  deja  jrijs- 
trucciqn, ^in  la  cual  pi  el  trabajo  ^eperfección^ ,  ri^la 
riqueza  se  adquiere,  ni  s^  puede  alcanzar  ninguno  de 
los  bienes  que  constituyen  la,  publica /eü'cidadr  '' 

feta  reflexión  me  lleva  á  ptra,  que  no  pasaré  en  si- 
Jepcip,  porque  mi  propósito  .es  persuadir  la  pe^esinjad 
de  ía  instrucción  pública,  y  nada  debo  omitir  de  cuanto 
conduzca  á  él.  Qbsérvese  qqe  la  utilidad  a^é  la  ui.atruc- 
ciop  >  considerada  politicamente ,  no  tanto  prpYiene  de 
la  suma  de  conocimientos  que  un  pueblo  postee,  ni 
tampoco  de  la  calidad  de  estos  conocimientos,  cuanto 
de  su  buena  distribución.  Puede  una  nacion;|ener  al- 
gunos, ó  muchos  y  muy  eminentes  sabios,  mientraB 
la  ¡gran  masa  de  su  pueblo  yace  en  la  mas. eminente  ig- 
norancia. Ya  se  ye  que  en  tal  estaco  la  insfrüccíohse- 
cá  de  poca  utilidad,  porque  siendo  ella  hasta  ciento 
.punto  necesaria  á  todas  las  clases,  los  individuos  de  las 
que  son  productivas  y  mas  útiles  serán  ineptos' para 
sus  respectivas  profesiones,  mientras  sus  sabios  com- 
patriotas se  levantan  á  las  especulaciones  mas  subli- 
mes. Y  asi,  vendrá  á  suceder  que  en  medio  de  una  es- 
fera fie  luz  y  sabiduría,  la  agricultura,  la  industria  y 
la  navegación,  fuentes  de  la  prosperidad  pública,  ya- 
cerán en  las  tinieblas  de  la  ignorancia. 

Y  hé  aquí  lo  que  mas  recomienda  la  qecesidad  del 
estudio  de  las  primeras  letras.  Ellas  solas  pueden  faci- 
litar á  todos  y  cada  uno  de  los  individuos  de  un  esta- 
4p  acuella  suma  de  instrucción  que  ¿  su  condición  ó 
,p£oCes;on  fuere  necesaria.  Mallorquines ,  sí  deseáis  el 
^ienjde  y ju^sfra  patr|a,  abrid  á  todos  sus  hijos  el  dere-  / 
q^jo  dé  instruirse,  multiplicad  las  escuelas  de  prírae- 
ra^  \p$¿\  yo  haya  puejbio,  #0  Jiaya  rincón  dónde  loa 
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niños,  de  cualquiera  clase  y  sexo  que  sean ,  carezcan 
de  este  beneficio;  perfeccionad  estos  establecimientos, 
y  habréis  dado  un  gran  paso  hacia  el  bien  y  gloria  de 
esta  preciosa  isla. 

Bien  sé  que  este  ramo  de  enseñanza  debe  estar  se- 
parado de  la  institución  pública  que  dejo  indicada.  Las 
•  primeras  letras  reclaman  muchas  escuelas  segregadas 
y  dispersas  por  toda  vuestra  isla;  tal  vez  para  la  capi- 
tal no  bastará  una  ni  dos ;  pero  hay  un  medio  de  enla- 
zarlas todas  con  aquel  principal  establecimiento.  Estén 
todas  bajo  su  dirección,  pertenezcan  á  él  todos  sus 
maestros ,  sea  él  quien  los  nombre  y  examine ,  y  de  él 
reciban  métodos,  libros  y  máximas  de  enseñanza.  Así 
se  establecerá  aquella  unidad  moral  ,  que  es  tan  nece- 
cesaría  para  que  todos  los  métodos  de  instrucción  se 
uniformen  y  conduzcan  á  un  mismo  fin ,  y  para  que  las 
primeras  letras ,  cimiento  y  base  de  toda  buena  educa- 
ción y  primer  manantial  de  la  instrucción  pública ,  no 
estén  abandonadas  á  la  ignorancia,  al  descuido  ó  á  la 
arbitrariedad. 

Pero  no  bastará  multiplicar  estos  establecimientos, 
si  no  se  perfeccionan.  Es  esto  de  tanta  importancia, 
que  no  sabemos  si  es  mas  de  admirar  la  lastimosa  im- 
perfección de  los  métodos  comunes  de  enseñar  las  pri- 
meras letras, ó  la  indiferencia  con  que  es  mirada  esta 
imperfección.  No  es  de  nuestro  propósito  exponer- 
la, asi  como  no  lo  es  formar  el  plan  de  su  enseñanza. 
Esto  mereceria  ser  tratado  en  una  memoria  separada,  y 
merece  toda  la  atención  de  la  Sociedad.  Pero  no  de- 
jaré de  exponer  una  idea,  que  debe  servir  de  cimien- 
to á  la  reforma  que  necesita  un  objeto  tan  importante. 

Nada  es  mas  constante  ni  acreditado  por.  la  expe- 
riencia que  la  viveza  con  que  se  imprimen  en  nues- 
tros ánimos  las  ideas  que  se  les  inspiran  en  la  niñez, 
y  la  facilidad  con  que  las  recibe,  y  la  tenacidad  con 
que  conserva  nuestra  memoria  cuanto  se  le  presenta 
en  esta  tierna  edad.  Pero  de  esta  observación  no  se  ha 
sacado  hasta  ahora  todo  el  partido  que  se  pudiera,  ó. 
por  lo  menos  se  ha  perdido  de  vista  en  la  elección  de 
los  libros  y  de  las  muestras  por  donde  se  enseña  á  leer 
y  escribir.  Estos  libros  y  estas  muestras  debieran  con- 
*  tener  un  curso  abreviado  de  doctrina  natural ,  civil  y 
moral,  acomodado  á  la  capacidad  de  los  niños ,  para 
que  al  mismo  tiempo  y  paso  que  aprendiesen  las  le- 
tras, se  fuesen  sus  ánimos  imbuyendo  en  conoci- 
mientos provechosos  y  se  ilustrase  su  razón  con 
aquellas  ideas  que  son  mas  necesarias  para  el  uso  de 
la  vida.  Por  este  método  podrían  los  niños  desde  muy 
temprano  instruirse  en  los  deberes  del  hombre  civil 
y  el  hombre  religioso,  y  recibir  en  su  memoria  las  se- 
millas de  aquellas  máximas  y  de  aquellos  sentimientos 
que  constituyen  la  perfección  del  ser  humano  y  la 
gloria  de  las  sociedades. 

Bien  sé  50  que  no  existen  tales  libros,  y  que  pro- 
bablemente tardarán  en  existir;  porque  requiriendo 
gran  fondo  de  talólo ,  de  instrucción  y  piedad ,  serán 
pocos  los  que  poseyendo  estas  dotes ,  no  se  hallen  in- 
terrumpidos por  sus  empleos  y  ocupaciones ,  y  menos 
los  que  quieran  consagrar  sus  vigilias  á  obras  que  no 
prometen  utilidad  ni  gloria.  Mas  si  el  Gobierno,  cono- 
ciendo el  influjo  que  puede  tener  en  la  prosperidad 


JOVELLANOS. 

pública ,  estimulase  los  Ingenios  al  < 
empresa  con  premios  proporcionados  á 
cia ;  si  no  les  escasease  aquellas  disüncíms] 
pensas  á  que  anda  siempre  unida  la  gtoml 
¿quién  sería  el  sabio  que  no  corriese  ea  ni 
La  empresa  no  es  acaso  tan  ardua  como  j 
¿y  quién  sabe  si  la  gloría  de  alcanzarla  < 
vada  á  nuestra  sociedad? 

Entre  tanto,  hay  una  obrita ,  publicada  ( 
jeto  por  el  erudito  don  Tomás  lriarte,  que  1 
unos  elementos  de  moral,  de  geografía  r de  I 
de  España ;  y  un  tratado  de  las  obligaciones  4 
brepor  el  señor  Escoiquiz,  que  aunque 
completamente  nuestro  deseo,  pueden 
de  otros,  y  son  preferibles  á  los  que  como 
usan. 

Hemos  dicho  que  el  arte  de  calcular  es  1 
dera  lógica ;  y  siendo  necesario  sa  conoán» 
usos  comunes  de  la  vida,  cualquiera  que  se 
y  profesión  en  que  el  hombre  se  halle ,  clarad 
sin  él  ninguno  se  podrá  decir  instruido  en  i 
ras  letras.  Por  eso  se  ha  mirado  siempre 
parte  de  su  estudio ,  mas  en  cuanto  á  él  1 
mucho  que  desear.  En  muchas  partes  se  < 
enseñanza  ó  seda  muy  imperfectamente, 
solo  se  enseña  el  mecanismo  del  cálculo,  i 
tante  que  el  que  no  sabe  la  razón  de  cada  1 
operaciones,  no  se  puede  decir  que  las  í 
preciso  que  todos  los  niños  aprendiesen  lai 
La  cosa  parece  difícil ,  y  acaso  lo  es ,  porque  1 
métodos  son  imperfectos;  pero  pues  que 
de  los  rudimentos  del  cálculo  son  tomadas  del 
comunes  que  todos  los  niños  virtnalmente  i 
trata  solo  de  írselas  haciendo  distinguir 
cada  operación ,  visto  es  cuan  fácil  sería  j 
esta  enseñanza.  Yo  no  debo  detenerme  aa 
pero  tampoco  puedo  dejar  de  recomendar  sa 
tancia,  pues  aun  cuando  solo  aprendieses  * 
la  parte  de  la  aritmética  que  llaman  eioco 
instrucción  seria  mas  sólida,  y  serviría  <* 
preparación  á  los  que  hubiesen  de  emp 
pues  el  estudio  de  las  matemáticas. 

Quisiera  yo  unir  al  estudio  de  las  primeras  1 
enseñanza  del  dibujo,  cuya  grande  utilidad, 
las  ciencias  como  para  las  artes,  genéralo 
reconocida.  Para  esta  enseñanza  no  se  dirá  1 
tan  dispuestos  los  niños ,  pues  en  ella  tiene  1 
la  mano  que  la  razón.  Así  lo  ha  acreditado  I 
rienda  en  todas  las  escuelas  dé  diseño  que  1 
erigirse  en  nuestros  dias.  Pero  estas  escuelas  | 
gracia  no  han  producido  todo  el  provecho  qoajj 
desearse:  primero,  porque  no  habiéndose  1 
esta  enseñanza  á  las  primeras  letras ,  no  pode  I 
general ;  segundo,  porque  presentada  como  \ 
de  hacer  progresos  en  ciertas  y  determínate  I 
no  se  ha  apetecido  por  los  padres  y  tutores 
edad  en  que  la  carrera  ó  profesión  de  los  niños  1 
decidida;  tercero,  porque  adoptado  el  método  i 
academia  que  da  esta  enseñanza  por  la  noche,  f  J 
ha  tomado  sus  principios  de  la  figura  humana, 
cir,  de  lo  que  hay  mas  compuesto  y  perfecto  en  i 
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)C*9  se  ha  huido  de  la  sencillez  que  conviene  á 
Éfinera  enseñanza ,  se  ha  perdido  de  vista  la  ne- 
m  mas  general  y  coman ;  y  aspirándose  á  lo  mas 
<©  ,  se  ha -descuidado  lo  mas  conveniente. 
Ib  se  remediaría  simplificando  esta  enseñanza  y 
tadola  á  las  primeras  letras.  Un  dibujo  de  líneas, 
^erflcies  y  sólidos ,  claros,  sombreados  y  pers- 
*ft  ,  ordenadamente  arreglado  en  una  breve  car- 
bastaría  para  la  enseñanza  general ,  y  prepararía 
en  admirablemente  así  á  los  que  hubiesen  de  es- 
i  después  la  geometría  práctica  ó  el  dibujo  cien- 
w  como  á  aquellos  á  quienes  llamase  su  genio  al 
io  de  las  bellas  artes.  Esta  cartilla  falta ,  pero  el 
o  pictórico  de  Palomino  daría  mucha  luz  para 
la.  Hé  aquí  otro  asunto  á  cuyo  desempeño  con- 
ria  llamar  y  alentar  á  nuestros  sabios  artistas. 
conozco  de  buena  fe  que  asi  como  faltan  buenos 
k,  faltarán  también  buenos  maestros  para  perfec- 
t'esla  enseñanza;  pero  no  faltarán  siempre.  El 
ar  cuidado  debe  ser  multiplicar  las  escuelas,  que 
ne  imperfectas,  siempre  producirán  mucho  bien. 
A  segundo  perfeccionar  en  lo  posible  las  de  nues- 
ipital ,  y  esto  no  es  tan  difícil.  Al  paso  que  se  va- 
Dgrando  las  buenas  escuelas,  producirán  óptimos 
Iros.  Mas  que  ciencia  y  erudición ,  este  ministe- 
tequiere  prudencia,  paciencia,  virtud,  amor  y 
pasión  á  la  edad  inocente.  Buenos  reglamentos, 
as  elecciones ,  buena  dirección  y  continua  vigi- 
tt  levantarán  al  fin  estas  instituciones  al  grado 
erfeccion  que  necesita  el  bien  de  la  patria. 
ib  amigos  del  país  de  Mallorca !  Si  deseáis  este 
,  si  estáis  convencidos  de  que  la  prenda  masse- 
i  de  él  es  la  instrucción  pública ,  dad  este  primer 
hacia  ella.  Reflexionad  que  las  primeras  letras 
la  primera  llave  de  toda  instrucción;  quédela 
feccion  de  este  estudio  pende  la  de  todos  los  de- 
;  y  que  la  ilustración  unida  á  ellas  es  la  única  que 
rrá  ó  podrá  recibir  la  gran  masa  de  vuestros  corn- 
iolas. Llamados,  por  su  condición,  al  trabajo  desde 
raya  su  juventud,  su  tiempo  debe  consagrarse  á  la 
on ,  y  no  al  estudio.  Reflexionad,  sobre  todo ,  que 
este  auxilio  la  mayor  porción  de  esta  masa  que- 
i  perpetuamente  abandonada  á  la  estupidez  y  á  la 
tria ;  porque  donde  apenas  es  conocida  la  propie- 
pública,  donde  la  propiedad  individual  está  acu- 
lada en  pocas  manos  y  dividida  en  grandes  suertes, 
bode  el  cultivo  de  estas  suertes  corre  á  cargo  de 
íueños,  ¿á  qué  podrá  aspirar  un  pueblo  sin  edu- 
bn  ,  sino  á  la  servil  y  precaria  condición  de  jorna- 
>?  ilustradle  pues  en  las  primeras  letras ,  y  refundid 
tilas  toda  la  educación  que  conviene  á  su  clase. 
to  serán  entonces  la  verdadera  educación  popular, 
rtdle  así  la  entrada  á  las  profesioqes  industriosas,  y 
tedie  en  los  senderos  de  la  virtud  y  de  la  fortuna, 
otadle,  y  dándole  así  un  derecho  á  la  felicidad,  la- 
táis vuestra  gloria  y  la  de  vuestra  patria. 


HUMANIDADES. 

Gramática. 

Si  las  primeras  letras ,  como  instrumentos  del  arte 
de  hablar,  le  facilitan  y  extienden,  las  humanidades,  en 
calidad  de  métodos  le  pulen  y  perfeccionan.  Este  por 
lo  menos  debiera  ser  su  único  objeto;  pero  el  d<*seo 
mismo  de  alcanzarle,  perdiéndole  de  vista,  ha  llevado 
fuera  de  sus  términos  á  los  antiguos  humanistas.  Se 
ha  creído  hasta  ahora ,  y  tal  vez  se  cree  todavía,  que 
el  estudio  de  las  lenguas  latina  y  griega  y  de  los  pre- 
ceptos de  la  retórica  y  poética  constituían  el  fondo 
del  estudio  de  las  humanidades;  pero  esta  idea ,  que 
pudo  ser  exacta ,  y  que  seguramente  fué  muy  prove- 
chosa, ha  venido  á  ser  muy  funesta  á  la  educación  ge- 
neral. Es  de  nuestra  obligación  fundar  este  juicio,  así 
por  la  relación  que  tiene  con  el  objeto  del  presente  es- 
crito, como  por  su  influjo  en  los  progresos  de  la 
educación. 

Cuando  renacían  las  ciencias  en  Europa,  y  las  len- 
guas vulgares,  incultas  y  groseras  todavía,  no  eran 
capaces  de  recibir  sus  riquezas ,  nada  parecía  mas  con- 
veniente que  el  estudio  de  la  lengua  griega  y  latina; 
porque  ¿  dónde  se  buscarían  entonces  las  verdades  que 
había  acumulado  la  sabia  antigüedad ,  ni  dónde  los 
sublimes  modelos  del  bien  decir,  sino  en  los  monu- 
mentos que  ellas  conservaban  ?  En  efecto ,  su  estudio 
ilustró  las  naciones  de  Occidente ,  y  se  puede  asegu- 
rar sin  recelo  que  á  él  debe  la  culta  Europa  los  pas- 
mosos progresos  que  hizo  en  las  ciencias  y  en  la  li- 
teratura. 

Mas  al  cabo  de  tres  siglos  de  estudio  y  trabajo  en 
desenterrar  estos  tesoros;  después  que  los  fértiles 
campos  de  la  antigüedad  están  ya,  no  solo  segados, 
sino  espigados  y  rebuscados;  después,  en  fin ,  que  las 
lenguas  vulgares,  enriquecidas  también  y  pulidas, 
se  han  engrandecido  y  levantado  al  nivel  de  las  anti- 
guas bellezas,  al  mismo  tiempo  que  se  proporcionaron 
á  la  variedad ,  abundancia  y  exactitud  de  las  ciencias, 
¿será  justa  la  preferencia  que  damos  en  el  estudio  de 
las  humanidades  á  las  lenguas  muertas,  en  perjuicio  • 
y  con  abandono  de  las  lenguas  vivas  ? 

Yo  por  lo  menos  veo  en  esta  preferencia  uno  de  los 
obstáculos  que  mas  se  oponen  á  los  progresos  de  la 
educación  general.  Desde  luego  prolongan  demasiado 
su  período ,  y  por  lo  mismo  la  imposibilitan ;  porque 
la  vida  del  hombre  es  muy  breve,  su  juventud  pasa 
como  un  relámpago,  las  artes  y  profesiones  útiles  le 
llaman  luego  á  un  largo  aprendizaje ,  y  los  empleos  y 
cargos  públicos  á  otros  estudios  que  piden  mas  larga 
y  detenida  preparación.  Las  primeras  letras,  bien  apren- 
didas, le  ocuparán  hasta  los  nueve  años.  Si  ha  de  estu- 
diar bien  la  lengua  y  propiedad  latina ,  la  retórica  y  la 
poética ,  y  la  lengua  griega ,  ¿  no  tocará  ya  en  los  quince 
años?  Y  bien;  si  no  conoce  todavía  la  gramática  y  re- 
tórica castellana ,  los  elementos  de  geografía  é  historia 
sagrada  y  profana,  los  de  aritmética  y  geometría,  y  al- 
gunos principios  de  lógica  y  étíga,  ¿se  podrá  decir 
bien  educado  ?  Pero  estos  estudios  le  llevarán  hasta  los 
veinte  años  de  edad ,  á  que  no  pueden  esperar  los  que 
se  destinan  á  profesiones  activas,  y  menos  los  que  des- 
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'  tinados  á  la  Iglesia,  al  foro,  á  la  milicia  de  mar  y 
tierra  ó  á  la  política ,  necesitan  de  otra  preparación 
especial,  que  los  detendré  hasta  los  26  ó  28.  Es  pues 
clare  que  un  sistema  de  educación  general  que  no  sea 
imposible  ó  quimérico  debe  renunciar  á  alguno  de 
estos  estudios. 

La  razón  señala  desde  luego  las  lenguas  muertas. 
¿Por  ventura  no  podrá  formarse  fiin  ellas  un  buen 
humanista?  El  fin  de  este  estudio  no  puede  ser  otro 
que  formar  el  buen  gusto  de  los  jóvenes :  primero,  para 
discernir  y  juzgar  el  mérito  de  las  obras  que  hubiere 
de  leer  ó  estudiar;  segundo,  para  discernir  los  mejo- 
res medios  de  expresar  y  ordenar  sus  ideas  hablando 
ó  escribiendo.  Si  pues  lo  que  el  hombre  hubiere  de 
hablar  y  escribir,  y  por  la  mayor  parte  lo  que  hubiere 
de  leer  en  el  discurso  de  su  vida,  no  ha  de  pertenecer 
á  las  lenguas  muertas,  sino  á  las  de  la  sociedad  en 
que  vive,  y  á  la  cual  debe  consagrar  sus  talentos, 
¿quién  duda  que  el  estudio  de  estas  le  es  mas  prove- 
choso y  necesario  ? 

Se  dirá  que  siendo  nuestra  lengua  menos  perfecta, 
su  estudio  no  puede  conducir  igualmente  al  mismo 
fin.  Blas  ¿  por  qué  no?  Si  se  trata  de  preceptos,  ó  no 
merecerán  este  nombre,  ó  serán  aplicables  á  todas  las 
lenguas.  Si  de  ejemplos ,  ¿  tan  escasa  y  grosera  se  halla 
Je  nuestra  todavía,  que  no  pueda  presentar  una  colec- 
ción de  ejemplos  de  pureza,  de  precisión ,  de  elegan- 
cia, de  belleza  y  sublimidad  en  el  decir?  Y  cuando  en 
Oliva  y  Granada,  en  Mariana  y  Moneada,  en  Herrera 
y  León ,  y  en  algunos  modernos  no  se  hallasen  tan  es- 
cogidos, ¿no  podrían  traducirse  de  Platón  y  (Cicerón, 
de  Jenofonte  y  Livio ,  de  Homero  y  el  Manluano?  ¥  si 
todavía  se  dice  que  no ,  ¿qué  probaría  esto?  Primero, 
que  el  solo  estudióle  las  lenguas  muertas  no  ha  bas- 
tado para  perfeccionar  las  lenguas  vivas ;  segundo,  que 
la  perfección  de  estas  lenguas  pende  mas  de  su  estu- 
dio que  del  de  las  lenguas  muertas. 

Y  si  se  estudiase  bien  nuestra  lengua ,  se  conocería 
que  tiene  ya  dentro  de  sí  cuanto  basta  para  servir  á  la 
perspicuidad  didáctica ,  á  la  alteza  oratoria  y  al  co- 
lorido y  gracias  de  la  dicción  poética.  Se  conocería  que 
si  algo  le  falta  todavía,  vendrá  de  su  mismo  estudio,  y 
sobre  todo  del  estudio  de  la  naturaleza,  en  cuya  con- 
templación se  formaron  los  grandes  modelos  de  la  an- 
tigüedad, ¡y  no  en  serviles  imitaciones.  Se  conocería 
que  pues  en  ella  tenemos  el  único  instrumento  de  co- 
municación de  que  nos  habernos  de  servir  en  la  so- 
ciedad, n$da  puede  sernos  tan  importante  como  su 
perfección.  Se  conocería,  en  fin,  que  pues  de  esto 
-perfección  pende  la  de  nuestra  razón,  porque  la  len- 
gua propia  es  también  el  instrumento  analítico  de  que 
debemos  servirnos  para  discernir  y  ordenar  nuestras 
ideas,  el  olvido  de  su  estudio  es  el  obstáculo  que  mas 
se  opone  á  los  progresos  de  la  educación  general. 

No  se  crea -que  damos  una  opinión  nueva ;  damos  la 
de  esos  mismos  pueblos  á  quienes  los  antiguos  meto- 
4ijstas  profesaron  la  mas  ciega  veneración.  ¿  Por  ven- 
tura los  griegos  sometieron  de  otra  lengua  que  la  pro- 
pia para  enseñar  y  aprender  ?  Y  cuando  el  grecismo  se 
hizo  de  moda  en  Roma ,,4 no  vemos á  Cicerón,  el  padre 
.y  bienhechorde  la  lengua  latina,  vehementemente  ai- 
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rado  centra  los  que  escribían  y  j 
griego?  ¿Y  qué  testimonio  se  puede  basan 
tre  que  el  de  un  hombre  ^ue  estadio  4 
toda  su  vida  ae  dedicó  y  que  ton  altamente  j 
.la  filosofía,  la  elocuencia  y  la  literatas  i 
¿  para  qué  buscaremos  testimonies  esUaaaa¡|] 
los  hay  tan  ilustres  dentro  de  cana?  ¿I 
de  Pérez,  de  Ambrosio  de  Morales,  de  Abril,  i 
lumbreras  de  la  lengua  castellana, que  t 
ron  contra  el  desprecio  de  nuestra  lengua,] 
fereocia  de  la  latina  para  la  enseñanza?  Y  | 
¿desecharemos  el  de  las  naciones  sáhias*4 
vando  y  enseñando  en  su  propia  lengua  1 
mos  ¿e  ciencia  y  literatura»  han  demastcadftj 
hay  otro  medio  de  popularizar,  por  decirkM 
truecien ,  y  abrir  á  todo  el  mundo  sus  c 

Pero  ¿abandonásemos  la  enseñanza  áA  ¡ 
griego?  No  quiera  Dios  que  yo  asienta  áestal 
literaria :  primero,  porque  estas 
recreación  inocente  y  provechosa  á  los  que  i 
se  complacen  en  sus  bellezas ;  segundo,  ] 
contienen  mejores  modelos  de  belleza  y  \ 
cion,  sino  también  mucha  riqueza  de 
gua,  y  mucha  y  estimable  doctrina  de 
nal  y  natural ;  tercero,  porque  supuesto  su  { 
nacimiento,  ofrecen  un  medio  de  común 
extendido;  cuarto,  porque  son  absolutamente* 
rías  para  los  que  estudian  las  ciencias  de  i 
cuyas  fuentes  originales  están  en  estas 
efecto  (y  pase  esto  por  digresión,  pues( 
proposito  nos  permite  vagar  por  los  esto 
.pertenecen  á  la  educación  general),  ¿cómo.j 
teólogo,  sin  su  perfecto  conocimiento,  ó  por  k^ 
de  la  latina,  estudiar  las  santas  Escrituras,  1 
líos,  los  Padres,  en  una  palabra,  los  escritos c 
ticos  4ue  conservan  el  precioso  depósito  del  <" 
tradición ,  la  disciplina  y  la  moral  de  la  Iglesia?! 
que  Jos  lugares  canónicos  coinciden  de  tai  1 
los  lugares  y  fuentes  de  la  teología,  que  masi 
decir  que  su  estudio  no  pertenece  á  distint 
sino á  una,  ¿cómo  se  podrá  llamar  canonista elj 
pueda  leer  y  calar  estas  obras  originales?  Aá  jf 
solo  se  deben  juzgar  necesarias  estas  lengnasal  1 
.y  al  canonista,  sino  que  se  debe  deplorar 
mal  el  abandono  con  que  se  mira  la  una,  y  i 
perfección  con  que  se  estadía  la  otra,  y.queí 
pronosticar  que  la  reforma  y  ios  progresas  ¿ij 
estudios  deben  empezar  por  el  de  las  letras^ 
latinas,  y  que  será  una  consecuencia  natural  \ 
mejoras. 

Con  todo,  la  enseñanza  de  estas  mismas  1 
haría  mejor  en  castellano  que  en  latín.  La  1 
tiva  será  siempre  para  el  hombre  elin 
propio  de  comunicación,  y  las  ideas  dadas  ó  1 
en  ella  serán  siempre  mejor  expresadas  por  1 
tros  y  mas  bien  entendidas  por  los  discípulos, 
señanza  elemental  no  se  puede  dar  en  las  mían 
tes ;  pero  se  debe  referir  continuamente  i  eüi 
pues,  el  que  aspirare  á  saberlas,  buen  tetina, I 
griego,  y  si  fuere  posible,  capaz  de  1 
lengua  hebrea;  acuda  á  las  fuentes  originales 4 
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^Aiclie  hasta  aquí  se  pueden  deducir  tres  con» 
jpm  r  primera,  que  pues  el  estudio  de  las  lenguas 
m  latina  ea  absotatameirte  necesario  á  algunos 
S»u  i  miente  á  machos,  deba  ser  fomentado  y 
Ébmd*  entre-  nosotros ;  segunda ,  que  la  per- 
Pbflgeacfe  de  oslas  lenguas,  e  por  lo  menos  de 
Ir  ,  debe»  exigirse  de  cuantos  aspiren  ai  estudio 
Wto^a  y  loe  cánones ,  y  sí  se  quiere ,  de  los  que 
tapaen  á  la  jurisprudencia  civil  y  á  la  medicina ; 
Éo  ser  voluntario  á  loe  que  aspiran  ¿otras  cien- 
— ikiu  ijuleri  que  sean ;  tercera  %  que  este  estudio 
teieoa  esencialmente  á  la  educación  general ; 
m  po4rá  admitirse  en  ella  para  los  que  quieran 
fe  nmf  eamplid*  y  perfecta. 
p.  enseñanza  de  toda  ciencia  debe  exponer  ante 
|Ma»  aquellas  verdades  abstractas  que  constitu- 
!  teoría ,  la  de  la  palabra  deberá  empezar  por  un 
t  hasta  abora  desconocido  entre  nosotros,  y  que 
harrgo  es  absolutamento  necesario  para  aloansar 
pfecckm  el  arte  de  hablar.  Este  estudio  es  el  de 
Dáliea  general  6  racional.  Las  gramáticas  parti- 
b  ée  las  lenguas,  mas  bien  que  teorías  dirigidas 
peinriento  científico  de  los  principios  de  este  arte, 
ios  métodos  que  ensenan  el  artificio  mecánico 
la  respectiva  lengua.  Detenidas  en  definir  las  va- 
lirtes  de  que  se  compone  la  oración ,  explicar  el 

de  cada  uoa,  el  lugar  que  le  conviene  y  las 
peaciones  qne  recibe  en  la  construcción ,  jamás  se 
i  á  la  relación  que  las  palabras  tienen  con  nues- 
pimamientos,  ni  a?  sublime  artificio  con  que  los 
Han ,  combinan  y  extienden  para  su  mas  exacta 
bfon.  Hé  aquf  e)  oficio  de  la  gramática  raciona», 
Rescindiendo  de  los  sonidos,  contempla  en  ge- 
i  las  palabras  en  calidad  de  signos ,  y  con  reía- 
i  la  idea  que  presenta  cada  uno.  De  aquí  es  que 
principios  son  aplicables  á  cualquiera  lengna,  y 
loa  vez  conocidos,  se  facilita  admirablemente  el 
fe  de  todas.  Por  consecuencia,  el  de  la  gramática 
•el  ofrece  las  siguientes  ventajas :  primera ,  con- 
ral  mas  perfecto  conocimiento  de  la  lengua  pro- 
:  segunda,  como  en  esta  lengua  se  deben  dictar 
precepto*,  conocida  la  gramática  general,  el  estu- 
fe nuestra  gramática  se  reducirá  á  unas  brevísimas 
18  de  sintaxis  castellana ;  tareera,  servirá  de  llave 
t  entrar  fácilmente  al  estndio  y  perfecta  inteligen- 
te las  lenguas  extraías;  cuarta,  fundándose  en 
¡ripios  que  se  pueden  llamar  lógicos,  facilitará  mu- 
el  estudio  de  la  retórica  y  de  la  lógica ;  y  quinta, 
Ma  enseñanza,  bien  dada  y  confirmada  con  el  aná- 
iy  observación  de  buenos  ejemplos,  tomados  en 
tas  clásicos,  supliría  por  un  curso  de  humanida- 
err  aquellos  que  no  puedan  ó  no  quieran  recibir 
thrga  educación. 

Sfc  que  no  tenemos  libro  para  dar  esta  enseñanza, 
a  no  es  difícil  tenerle ;  las  gramáticas  generales  de 
Manáis,  de  Gibelin,  Gondillac,  y  de  las  cnciclope- 
•  francesa  y  británica  están  á  la  mano.  ¿  Faltará  en- 
iflosotros  nñ  hombre  qne  las  examine,  que  traduzca 
{te  juzgare  mejor,  y  le  sustituya  ejemplos  escogidos 


de  nuestra  lengua  ?  Hé  aquí  otro  objeto  hada  el  oaal 
se  debe  llamar  la  atención  de  los  sabios  y  enoitas  coa 
premios  e)  ingenie. 

Ala  gramática  general  debe  suceder  la  eastettaa*. 
Los  que  conocen  ana  y  otra  saben  qa*  la  enseñanza 
de  la  primera  facilita  admirablemente  la  de  la  segunda. 
Los  mismos  ejemplos  que  se  hubieren  tomado  de  esU 
pata  confirmar  los  principios  de  aquella,  pueden  ser- 
vir para  explicar  la  Índole  de  su  construcción,  y  se- 
ñalar los  caracteres  que  le  son  peculiares  y  la  distin- 
guen de  otras  lenguas.  Pero  en  esta  última  enseñanza 
se  deben  multiplicar  y  variar  los  ejemplos ,  no  solo  para 
hacer  conocer  por  medio  del  análisis  la  riqueza  y  el 
recto  uso  de  nuestra  lengua,  sino  también  para  prepa- 
rar á  los  jóvenes  á  los  estudios  sucesivos.  Por  la  mis- 
ma rasen,  en  este  periodo  de  la  enseñanza  deberán 
empezar  el  ejercicio  de  composición ,  presentándoles  á 
les  niños  asuntos  fáciles ,  no  exigiendo  de  ellos  sino  la 
exactitud  gramatical,  haciéndoles  dar  razón  de  cuanto 
lucieren ,  y  dándosela  de  cuanto  no  hicieres  bien ;  por- 
q«e  no  debe  olvidarse  jamás  que  solo  el  análisis  de  los 
buenos  modelos  de  una  lengua  y  la  cuidadosa  y  fre- 
cuente composición  en  ella  pueden  enseñar  su  propio* 
dad  y  recto  uso. 

A  esto  se  dirige  el  estudio  de  la  gramática,  y  esto 
es  loque  mas  la  recomienda;  hablar  con  facilidad  una 
lengua  es  lo  que  todos  aprenden  por  uso  é  imitación ; 
hablarla  con  pureza  y  propiedad,  expresar  con  clari- 
dad y  exactitud  sus  ideas,  sobes  dado  á  aquellos  que 
por  medio  de  la  observación  y  el  análisis  han  pene- 
trado su  índole  y  artificio.  Si  paos  este  talento  no 
solo  es  necesario  para  comunicar  sus  pensamientos, 
sino  también  para  formarlos  y  ordenarlos  rectamente, 
¿cómo  se  podrá  decir  bien  educado  el  que  no  lo  al- 
canzare? 

Quisiera  yo  asimismo  que  pof  via  de  apéndice  de 
esta  enseñanza,  se  aplicasen  los  principies  de  la  gra* 
roática  general  á  nuestra  lengua  mallorquína,  y  se 
diese  á  los  niños  una  cabal  idea  de  su  sintaxis.  Siendo 
la  que  primero  aprenden ,  la  que  hablan  en  su  primera 
edad ,  aquella  en  que  hablamos  siempre  con  el  pueblo, 
y  en  que  este  pueblo  recibe  toda  su  instrucción ,  visto 
es  qne  merece  mayor  atención  de  la  que  le  hemos  dado 
hasta  aquí.  Se  dirá  que  la  amamos,  y  es  verdad ,  poro 
no  la  amamos  con  ciego  amor.  El  mejor  modo  de  amar- 
la será  cultivarla.  Entonces  conoceremos  lo  que  vale  y 
loque  puede  valer;  entonces  podremos  irla  llevando  á 
la  dignidad  de  lengna  literata;  entonces  irla  propor- 
cionando á  la  exactitud  del  estilo  didáctico  y  á  los  en- 
cantos de  la  poesía;  y  entonces,  escribiendo  y  tradu- 
ciendo en  ella  obras  útiles  y  acomodadas  á  la  compren- 
sión general,  abriremos  las  puertas  de  la  ilustración  á 
esta  muchedumbre  de  mallorquines  cuya  miserable 
suerte  está  vinculada  en  su  ignoranoia,  y  su  ignoran- 
cia será  invencible  mientras  no  se  perfeccione  el  princi- 
pal instrumento  de  su  instrucción. 

Marica. 

Asi  preparados  los  jóvenes,  podrán  estudiar  con  fruto 
la  retórica  y  hacer  progresos  en  la  elocuencia  castella- 
na, cuya  enseñanza  no  será  ya  mas  que  una  ampliación 
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de  la  de  la  gramática.  Si  la  miramos  como  una  facul- 
tad diferente,  es  porque  hemos  determinado  mal  su 
objeto,  que  siendo  el  de  mover  y  persuadir,  nos  pa- 
rece que  está  fuera  de  los  límites  del  arte  de  hablar; 
como  si  este  objeto  no  entrase  también  en  el  objeto 
general  de  la  palabra,  y  como  si  el  orador  no  mo- 
viese y  persuadiese  hablando.  El  verdadero  objeto  déla 
retórica  es  la  aplicación  del  arte  de  hablar  á  los  varios 
modos  de  hablar  ó  de  decir.  Es  verdad  que  la  elocuen- 
cia admite,  ó  mas  bien  requiere,  un  estilo  figurado; 
pero  ni  las  figuras  del  estilo  salen  de  la  jurisdfccion  de 
la  gramática ,  ni  hay  alguno  tampoco  que  no  perte- 
nezca á  la  de  la  retórica.  Una  y  otra  emplean  un  mis- 
rao  instrumento  y  unos  mismos  elementos  ó  signos,  y 
si  se  distinguen ,  es  solo  en  el  modo  de  aplicarlos. 

De  aquí  es  que  nada  ha  dañado  tanto  á  la  elocuencia 
castellana  como  la  idea  siniestra  de  su  naturaleza  y  ob- 
jeto, dando  mas  valor  á  sus  accidentes  que  á  su  sustan- 
cia ;  haciéndola  casi  consistir  en  la  doctrina  de  los  tro- 
pos, y  cargando  sobre  los  accesorios  el  estudio  y  cuidado 
que  debíamos  á  su  principal  objeto.  De  donde  se  han 
derivado  dos  abusos,  á  cual  mas  funestos,  á  saber :  pri- 
mero, que  han  desaparecido  de  la  oratoria  aquellas 
palabras  familiares  de  sentido  recto  y  expresivo,  y 
aquellas  locuciones  llanas  y  sencillas ,  pero  nobles  y 
enérgicas ,  que  Unta  fuerza  y  vigor  dan  á  los  discur- 
sos ,  como  es  de  ver  en  los  de  Mariana  y  fray  Luis  de 
Granada ,  y  se  pudiera  probar  también  con  el  ejemplo 
de  lsócrates  y  Demóstenes ,  y  aun  de  Cicerón ;  y  segun- 
do, introducir  en  el  estilo  didáctico  las  figuras  y  licen- 
cias retóricas ,  que  en  vez  de  engalanarle ,  le  afean  y 
le  embrollan. 

.  Asi  se  ve  que  mientras  algunos  de  nuestros  oradores 
hablan  á  la  imaginación  y  al  oido  mas  bien  que  al  es- 
píritu y  al  corazón ,  muchos  escritores  doctrinales,  que 
'  solo  deberían  dirigirse  á  la  austera  razón ,  sacrifican  la 
precisión  y  la  fuerza  lógica  del  raciocinio  á  los  afectos  y 
travesuras  del  espíritu. 

Semejantes  abusos,  que  tienen  su  principal  raíz  en 
el  desorden  de  la  imaginación  y  en  la  falta  de  fondo 
y  doctrina  de  los  que  escriben ,  se  aumentan  con  la 
lectura  y  estéril  imitación  de  los  extranjeros ,  que  ado- 
lecen también  de  este  achaque.  Pero  ¿  no  se  podrán 
atribuir  también  al  abandono  de  nuestra  lengua ,  y  á 
que  dando  tanto  tiempo  y  cuidado  al  estudio  de  las  ex- 
trañas ,  no  dedicamos  ninguno  al  de  nuestra  gramática 
y  retórica ?  Porque  ¿cómo  la  hablará  con  dignidad  el 
que  no  la  conozca ,  ni  cómo  la  conocerá  bien  el  que  no 
haya  descubierto  su  abundancia  ni  penetrado  sus  belle- 
zas en  el  análisis  de  los  grandes  modelos  que  la  han 
ennoblecido? 

Para  dirigir  pues  la  educación  al  restablecimiento 
de  la  .retórica ,  dense  á  los  niños  pocos  y  buenos  pre- 
ceptos ,  confirmados  con  muchos  y  escogidos  ejemplos 
de'elegancia  castellana.  Conozcan  en  ellos  los  diferen- 
tes estilos  y  modos  de  decir,  y  los  objetos  á  que  cada 
uno  conviene.  Conozcan  en  ellos  la  naturaleza  y  las 
verdaderas  gracias  del  estilo  figurado,  y  la  templanza 
y  oportunidad  con  que  deben  emplearse  los  ornamen- 
tos retóricos.  Conozcan  finalmente  en  ellos  la  índole 
del  artificio  oratorio,  ¡cuyas  leyes  jamás  podrán  pene- 


trar sino  por  medio  del  análisis.  Asi  es 
ceptos,  ilustrados  con  el  ejemplo,  se  is 
ánimo  de  la  juventud ,  é  inspirarán  el  gusta  st|¡ 
y  castiza  elocuencia. 

Se  ve  por  aquí  que  el  análisis  de  que  ] 
se  referirá  ya  al  régimen  y  construcción  \ 
sino  á  la  elegancia  y  fuerza  de  la  frase,  al  i 
las  ideas  ó  pensamientos  y  á  la  serie  y 
discurso ;  que  en  él  se  debe  buscar  Ja  fui 
de  donde  se  derivan  aquellas  y  la  razan  es  i 
se  fundan ;  que  se  deben  considerar  las  | 
inseparables  de  las  ideas,  las  ideas  ooraoc 
los  argumentos,  y  los  argumentos 
esenciales  del  discurso x  sobre  que  se  levanta] 
la  ¿conclusión  que  se  trata  de  establecer  y  | 
Tal  es  el  fin  general  de  la  retórica ,  cualqijerai, 
el  género  de  decir  á  que  se  aplicare. 

Para  conducir  mas  seguramente  á  b  ju? 
fin ,  convendrá  instruir  á  los  niños  en  el  arte  i 
mir  y  extractar ;  cosa  de  que  no  se  ha 
ahora ,  y  que  es  de  grande  utilidad,  así  paral 
char  en  la  lectura  y  meditación  de  las  obras  j 
cía  y  literatura  que  hubieren  de  manejar  en  elj 
de  sus  estudios ,  como  para  acostumbrarlos  i 
al  análisis ,  y  perfeccionarlos  en  él.  Como  ene 
cicio  las  locuciones  figuradas  se  reduzcan  ¡ 
recto;  como  se  dirija  particularmente  la  ¡ 
sentencia ,  para  discernir  las  principales 
subalternas  y  accesorias,  y  como  para  coi 
den  y  fuerza  del  discurso  se  distinga  todo  lo  < 
tenece  á  los  adornos  y  movimientos  orat< 
que  pertenece  al  raciocinio  lógico ,  y  se 
separe  lo  que  es  necesario  y  conducente  á  < 
que  es  redundante  é  inútil ,  visto  es  que  estei 
cío  perfeccionará  el  arte  de  analizar,  y  cuánta^ 
ducirá  á  ilustrar  la  razón  y  formar  el  gusto  de  I 
venes. 

Entonces  podrán  pasar  á  la  composición  i 
para  la  cual  se  les  presentarán  asuntos  breves  \ 
líos,  en  que  puedan  ejercitar  los  diferentes c 
convienen  á  los  varios  géneros  de  elocneocsv 
empeñarlos  nunca  en  grandes  oraciones  y 
para  los  que  ni  pueden  estar  preparados,  ni  i 
tener  ol  fondo  suficiente.  Porque  nunca  se  c 
dar  que  nadie  sale  elocuente  de  la  escuela;  i 
tórica,  considerada  como  un  arte,  solo  se  | 
con  el  hábito ,  y  sobre  todo,  que,  como  dice  I 
Scribendi  récté,  tapere  est  ciftinápmm,  tífiu. 

Poética. 

Todas  las  máximas  prescritas  para  este 
aplicables  al  de  la  poética.  Nada  hay  que  decir 
doctrina  teórica,  de  que  tanto  se  ha  escrita 
Aristóteles  á  Horacio,  desde  Horacio  al 
desde  el  Pinciano  á  Luzan.  Pero  no  callaré  qw 
todavía  á  nuestra  lengua  dos  trataditosmuy 
para  completar  esta  enseñanza :  uno  de 
otro  de  prosodia  poética.  El  primero  debería 
nar  las  verdaderas  calidades  del  estilo  y  buena 
con  referencia  á  los  varios  estilos  que  requieres 
tros  poemas ;  y  el  segundo  determinar  U  consume^ 


TRATADO  TEÓRICO-PRÁCTICO  DE  ENSEÑANZA. 


247 


(Ha  «fue  constituye  la  dulzura,  el  número  y  la 
fe-  poética ,  con  relación  á  los  varios  metros  cas- 
K  Hsta  doctrina,  confirmada  con  muchos  y  es- 
*  «¡ampios,  liaría  que  los  niños  entrasen  á  ana- 
Mi  provecho  nuestros  mejores  poetas,  y  los  di- 
I  en  el  ejercicio  de  composición. 
^e  yo  tengo  para  mí  que  estos  son  los  dos  es- 
m  que  mas  frecuentemente  han  peligrado  núes- 
genios.  A  cada  paso  damos  con  poemas  en  que 
&  destruye  los  esfuerzos  del  genio ,  y  en  que  una 
i  Mnguida  y  prosaica ,  una  frase  sin  colorido  ni 
tura  ,  hace  frías  y  desmayadas  las  mas  sublimes 
atas  ;  ó  bien,  por  el  contrario,  en  que  una  frase 
da*  llena  de  rimbombos  y  palabrones,  y  adorna- 
iguras  y  metáforas  atrevidas  y  descabelladas, 
la  razón  y  la  imaginación  del  que  lee,  á  las  que 
eenia  ninguna  idea  juiciosa ,  ninguna  imagen 
tble  ,  ni  causa  ninguna  instrucción  ni  deleite.  Y 

>  también  en  otros ,  en  que  la  dicción  mas  bella  y 
da  no  satisface  el  gusto  ni  contenta  al  oído,  por 
la  número  y  de  armonía.  Los  autores  de  los  pri- 
mo bao  conocido  que  en  el  lenguaje  de  la  poesía. 
Iginacion  ocupa  el  lugar  y  ejerce  los  oficios  de  la| 
;  y  aunque  recibe  de  esta  el  fondo  de  sus  ideas, 
arga  de  colorirlas  y  de  engalanarlas;  no  han  co- 
»  que  esta  facultad  sabe  tomar  de  la.naturaleza  las 
as  de  unos  objetos  para  trasportarlas  á  otros ,  y 
arlas,  inventar  formase  infágenes  para represen- 
s  Ideas  roas  abstractas,  y  hacerlas  reales  y  sensi- 
lio  han  conocido,  en  fin,  que  pues  en  este  lenguaje 
iginacion  habla  á  la  imaginación,  el  estilo  debe 
tempre  gráfico,  aun  en  los  poemas  didácticos,  y 
a  poesía  que  no  pinta,  jamás  será  digna  de  este 
bre. 

ro  los  de  los  segundos ,  arrastrados  por  esta  fa- 
Á ,  han  olvidado  que  no  basta  que  la  poesía  pinte 
maginacion,  si  no  canta  al  oído,  ni  basta  que  su 

>  sea  gráfico,  si  no  es  al  mismo  tiempo  dulce  y  ar- 
ioso. El  lenguaje  de  la  poesía  es  verdaderamente 
(cal,  y  sus  notas  se  señalan  en  el  sonido  de  todos 
¡lamentos  de  la  palabra.  El  de  las  consonantes  y 
les,  y  el  contraste  de  unas  con  otras ;  la  cantidad 
número  de  las  sílabas  que  componen  cada  palabra 
lugar  conveniente  dado  á  cada  una;  la  coloca- 
i  del  acento  principal ,  que  marca  la  armonía  con 
especie  de  cesura,  y  su  juego  con  los  acentos  su- 
srnos  de  cada  verso ;  el  juego  de  unos  versos  con 
s,  asi  en  la  colocación  de  los  acentos  como  en  la 
as  pausas  mayores  á  que  obliga  la  terminación  de 
intencia,  ya  en  el  verso,  ya  en  el  hemistiquio;  y 
último,  la  onomatopeya  ó  conveniencia  de  los  so- 
pa con  las  imágenes  que  representan :  hé  aquí  lo 
i  constituye  el  canto  de  la  poesía,  y  hé  aquí  la  ar- 
día musical,  sin  la  cual  la  roas  bella  dicción  poéti- 
será  siempre  lánguida  é  insonora. 

iCómo,  pues,  se  evitarán  estos  escollos?  Primero,  en- 
lando  á  los  jóvenes  á  leer  bien  los  versos ;  esto  es,  no 
o  con  buen  sentido ,  sino  también  con  recta  expre- 
»,  marcando  en  ella  el  valor  de  cada  sílaba ,  los 
latos  principales  y  subalternos  de  los  versos ,  y  las 
oías  mayores  y  menores  de  los  períodos  y  finales 


de  las  sentencias,  y  sobre  todo,  levantando  esta  ex- 
presion  al  tono  de  los  sentimientos  y  las  pasiones  de 
que  está  siempre  lleno  el  idioma  del  entusiasmo; 
segundo,  dirigiéndoles  en  el  análisis  de  los  modelos  es- 
cogidos á  buscar,  así  las  propiedades  de  la  frase  y  locu- 
ción poética,  como  las  del  número  y  armonía  de  los  ver- 
sos; tercero,  haciéndoles  primero  componer  en  prosa 
poética  (pues  que  el  metro  no  es  de  esencia  de  la  poe- 
sía), para  acostumbrarlos  y  encastarlos  en  la  buena  dic- 
ción ;  cuarto,  ejercitándolos  en  el  verso  blanco,  para  que 
libres  de  la  sujeción  de  la  rima,  puedan  formar  mejor 
idea  de  la  armonía  métrica ,  pues  es  bien  sabido  que  si 
de  una  parte  la  gracia  y  sonsonete  de  la  rima  cubre  mu- 
chos defectos  de  la  locución  y  armonía,  de  otra  el  ver- 
so blanco  solo  puede  agradar  y  sostenerse  por  estas 
dotes  ;  quinto,  y  sobre  todo ,  dirigiéndoles  al  estudio 
de  la  naturaleza  y  del  corazón  humano,  donde  están  los 
tipos  primitivos  de  todas  las  bellezas  físicas  y  senti- 
mentales. En  ellos  se  formaron  Homero  y  Eurípides,  en 
ellos  se  perfeccionaron  Horacio  y  Virgilio,  y  Milton  y 
Pope,  y  Boileau  y  Racine,  y  en  ellos  también  Melendez 
y  Moratin ,  Gienfuegos  y  Quintana ,  que  podemos  citar 
sin  vergüenza  al  lado  de  aquellos  modelos. 

Lenguas. 

En  la  serie  de  los  estudios  que  pertenecen  al  arte 
de  hablar,  debemos  poner  también  el  de  las  lenguas, 
que  tanto  le  fortifica  y  extiende,  y  del  cual  ya  no  se 
puede  prescindir  en  la  primera  educación. 

La  santa  Escritura  nos  presenta  en  la  confusión  de 
las  lenguas  el  mayor  castigo  que  pudo  darse  al  orgullo 
y  temeridad  de  los  hombres.  Impelidos  después  de  él 
por  sus  necesidades,  fueron  ocupando  los  diferentes 
climas  de  la  tierra,  y  divididos  en  lenguas,  hubieron 
de  dividirse  también  en  pueblos  y  naciones.  La  lengua 
vino  á  ser  entre  ellos  el  primer  vínculo  de  unión  social, 
y  por  eso  fué  cultivada  separadamente  por  cada  socie- 
dad. Mas  como  el  espíritu  de  guerra  y  de  conquista 
dominase  en  todas,  y  las  relaciones  de  amistad  y  co- 
mercio fuesen  todavía  poco  conocidas  ó  poco  apre- 
ciadas ,  ninguno  se  curó  de  uniformar  su  lengua  con 
la  de  sus  vecinos,  y  por  esto  la  división  y  diferencia  ' 
de  idiomas  creció  y  se  multiplicó  mas  y  mas  cada  dia. 

Pero  al  fin ,  ilustradas  con  el  progreso  del  tiempo 
algunas  naciones,  y  movidas  de  su  propio  interés  á 
establecer  entre  sí  aquellas  relaciones ,  hallaron  que  la 
diferencia  de  idiomas  era  un  grande  estorbo  para  la 
recíproca  comunicación  de  sus  bienes  y  sus  luces,  y 
que  el  estudio  de  las  lenguas  era  el  único  medio  de 
franquear  la  barrera  de  división  que  su  diferencia  ponia 
entre  ellas.  De  aquí  el  amor  á  este  estudio ,  que  la  po- 
lítica y  el  amor  á  las  letras  abrazaron  con  ansia ,  mien- 
tras la  sana  filosofía,  extendiendo  sus  experiencias,  se 
lisonjeó  de  que  el  progreso  de  la  razón  y  la  comunica- 
ción humana  traería  tal  vez  la  época  venturosa  en 
que  una  lengua  universal  estableciese  entre  todas  las  ' 
sociedades  y  todos  los  hombres  un  vinculo  de  unión  y 
fraternidad,  por  que  suspigín  á  una  la  religión  y  la  na- 
turaleza. 

Sea  lo  que  fuere  de  esta  esperanza,  ó  sea  dulce  y 
piadosa  ilusión ,  la  necesidad  del  estudio  de  l$s  Jen,- 
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g^iló^aciílíéf^ntar^VpoVíjüeora  las  Considere- 
mos cotoo  medios  de  instrucción,  ora  como  ihstru- 
ntéíifós  dé  ébmunicácion ,  es  claro  qué  quien  solo  sepa 
lá  de  su  páls,  ni  podrá  aspirar  á  mas  instrucción  qu* 
á  la  que  estuviere  consignada  en  ella,  ni  tampoco  á 
comunicar  la  que  hubiere  adquirido  mas  que  á  sus 
compatriotas.  Lo  es  también  que  el  que  aprendie- 
re ottas  lenguas  se  hará  capaz  de  adquirir  toda  la 
instrucción  que  estuviere  atesorada  en  ellas ;  y  lo  es, 
en  fin,  que  esta  ventaja  estará  siempre  en  rázon 
compuesta  delá  mayor  suma  de  instrucción  depositada 
en  la  lengua  ó  lenguas  que  se  estudiaren ,  y  de  la  ma- 
yor relación  ó  conveniencia  de  esta  instrucción  con  la 
carrera  qué  hubiere  de  seguir  y  género  de  vida  que 
Hubiere  de  abrazar  el  que  la  aprendiere. 

Graduando,  pues,  la  utilidad  de  las  lenguas  por  es- 
tos principios,  daré  yo  el  primer  lugar  á  la  lengua  la- 
tina, bien  que  no  indistintamente,  sino,  primero,  para 
aóuelíoá  (Jue  se  hubieren  de  consagrar  á  la  Iglesia  y  al 
foro,  y  én  general  á  los  que  hubieren  de  seguir  los  es- 
tudios* de  universidad ;  segundo,  para  los  que  quieran 
darse  i  los  estudios  de  erudición  antigua  y  moderna  que 
abrazan  los  Varios  ramos  de  la  literatura;  y  tercero,  para 
aquellos  que  uniendo  los  dones  de  fortuna  á  los  de  na- 
turaleza, y  no  pensando  abrazar  ninguna  profesión  ni 
carrera  determinada ,  aspiren  solo  á  recibir  una  edu- 
cación cumplida  én  todos  sus  números. 

tfás  para  aquellos  que  se  hubieren  de  consagrar  á 
las  ciencias  éttactá*  ó  naturales,  y  aun  á  las  políticas 
i  económicas,  y  para  aquellos  qué  hubieren  de  seguir 
fe  carrera  de  las  armas  en  mar  6  tierra ,  la  diplomática, 
¿1  comercio,  las  artes,  etc.,  daría  yo  el  primer  lugar 
¿I  estadio  de  las  lenguas  vivas,  y  senaladatnente.de  la 
inglesa  y  francesa.  Estas  lenguas  abrirán  al  joven  un* 
abundantísimo  campo  de  doctrina  en  todos  ios  ramos 
de  ciencia4  y  literatura  que  quiera  cultivar;  y  por  lo 
mismo  so  enseñanza  se  debe  estimar  necesaria  en 
éúafqmera  instituto  de  educación. 

Y  ahora,  si  alguno  que  solo  quiera  estudiar  una  de 
éstas  lenguas  preguntare  cuál  debe  preferir,  le  diré 
<jué  la  francesa  ofrece  una  doctrina  mas  universal, 
mas  variada,  mas  melódica,  mas  agradablemente  ex- 
puesta ,  j  sobró  todo,  mas  enlazada  con  nuestros  ac- 
tuales intereses  y  relaciones  políticas ;  que  la  inglesa 
contiene  una  doctrina  mas  original,  mas  profunda, 
más1  sólida,  mas  uniforme  y  generalmente  hablando, 
más  jmrá  también ,  y  más  adecuada  á  la  índole  del  ge- 
áio  y  carácter  español  *  y  que  por  tanto,  pesando  y 
comparkncfo  estás  vefntájás,  podrá  preferir  la  que  mas 
acomódase  á  su  gusto  y  sus  miras.  Pero  también  diré 
que  pues  és  tan  conocida  la  utilidad  de  entrambas  len- 
guas, así  para  la  instrucción  como  para  los  demás 
usos  de  la  vida,  lo  mejor  será  siempre  que  el  que  aspi- 
raré á  perfeccionar  su  educación  se  esfuerce  á  estu- 
diar una  J  otra.     . 

Pío  eüjo  demasiado ,  porque  sobre  que  el  estudio  de 
un'á  lengua  facilita  siempre  el  de  otra  para  el  que  se 
ftáyá  instruido  bien  en  la*  gramática  general,  ninguna 
dificultad  ofrece,  ni  requiere  gran  tiempo.  Trátase  Soló 
'dé  aplicar  a  cada  tma  los1  jhintipfos  generales  del  arte 
de  hablar ;  y  fcómb  tótb  4b  debe  ijacér  dé  un  modo 


utriforme  y  ¿br  no  rfUstfoÉMbtf  ,dfri 
facilidad  *  aprenderán   sos  rtdfataUh 
sintaxis.  Fuera  dé  <jtt*  teti  ortsefiaádH 
en  toda  lengua  á  su  Bueña  y  corriente 
cuánto  hay  relativo  á  te  oétápoaleien  y  1 
lenguas  debe  dejarse  al  tiempo,  á  lar  I 
práctico  de  ellas,  y  está ,  por  doeJrlo  i 
limites  del  estudio  elemental  y  del  careólo  fel 
cacion. 

Con  todo,  prevendré,  por  k>  qué  < 
pues  el  estudio  de  versión  requiere  me?  I 
variada  lectura ,  deben  cuidar  lor  i 
no  solo  de  que  esta  sea  de  doetrífta  pata  yi 
stno  también  proporcionada  á  tai  capacidad  di  I 
nés  y  conducente  á  so  mayor instracefcoa;i 
que  sirva  para  perfeccionarlos  en  tos  estudie»  fc 
prepararlos  para  loe  que  hubieren  de  hacer,  l 
que  contenga  buenas  máximas  de  etkKsacwo  j 
conducta;  cuarto,  y  Analmente,  de  ir 
sus  ánimos  áqoelhs  ideas  sanas,  aquellos  f 
miento*  que  constituyen  el  caJáctar  civil  y  i 
hombre,  y  le  disponen  á  buscar  so  felicidad  i 
feccion  de  los  talentos  y  en  el  ejetrckk*  de  ki 

Lógka. 

Gs  tiempo  ya  de  pesar  i  la  enseüum  defcl 
que  servirá  de  cima  y  corona  á  la  de  la 
slderada  cotoo  el  arto  do  hablar,  no  bey 
su  principal  objeto  son  las  ideas,  pues  que  á< 
explicar  el  origen,  sucesión,  y  et  orden  i 
deben  enlazar  én  nuestro  espirita  para 
descubrimiento  dé  la  verdad.  Mas  como  h»| 
sean  ya  signos  necesarios  de  noostraa  ideas, 
solo  para  hablar,  sino  también  para  pensar ,  i 
jamos  asentado,  claro  es  que  la  lógica  no  ] 
cindir  de  ellas  ni  del  artificio  de  su  celocaeh»,f 
consiguiente,  que  ef  arte  dé  hablar  y  i 
diferentes  en  su  objeto,  se  pueden  reducir  i  i 

Pero  la  lógica  que  deseamos  para  nuestro  f 
ésta  lógica  escolástica  y  abstracta  de  Meabas  < 
sidades ,  la  que  podrá  muy  bien 
la  especie  dé  estudios  qué  se  dan  eneUas;  p 
mente  no  lo  será  para  preparar  la  rasen  de  1 
á  las  varias  clases  dé  conocimientos  i  qne  i 
rar.  Aquella  se  ocupa  principalmente  en  eh 
raciocinio,  ó  bien  en  cuestiones  estériles,  i 
ejercitarla.  Mas  para  esto¿  ¿quíó  ñeeeetdid  I 
var  á  los  jóvenes  f»r  el  largo  éiñtríOcado  - 
las  categorías  y  universales ,  ni  tampoco  de  « 
en  las  vueltas  y  revueltas  del  artitefo 
que  tanto  sé  deleitan  ¡y  detienen  i 
Cuando  conozcan  la  naturaleza  y 
ideas  que  puede  concebir  nuestro  espirita, 
bras  y  proposiciones  con  que  defeen  ena 
lugar,  orden  y  enlace  que  conviene  á 
proceder  á  la  conclusión  que  se  pretendo  < 
¿no  sabrán  cuanto  hay  que  saber  de  la  í 
mentación ?  ¿Es  esta  otra  cosa ,  come  dteéftó  i 
Cicerón,  que  el  desenvolvitíiiéuto  de  lá  i 
lo  que  percibíamos  nos  hace  vtt  lo  tyofé  faof 
aun? 
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'  i  W$  JWWitiáfá  éntidctttf  cwm  $Wei* 
&Hi  Wfcátf,  g9dé'«rribMr  pltf*  gbifelfli  W¥ 
'  Kfcléiteiasr ,  paite  qtá  toáis  ,•  sifr  etOMp*- 
1  #UeUS,  pWfcédeto  al  fl&éMbtfiffttifite  del  la 

^  medio  del  raciocinio,  y  al  éáhti  étiá  ¿eró*** 
&  ritril  co^  qué  un  ítlbg^fíVo  bien  hWóhb. 
í  ésta  éttfenania  quisiéramos :  pdiffeíro ,  qtté  ñó 
fefttífe  á  Tos  jívetres  en  lar  alimentación ,  sino 
baterías  fainffiafeá  y  conocidas ,  en  quC  puedan 
[ttfanoeftfé  la  analogía  de  las  ideas  eortr  las  pala- 
f  su  óWeti  y  enlace;  no  sea  ^fütí  en  vez  de  agu- 
fcgfcrrn?,  Conío  Valgamente  dfrdfefe  y  cPee ,  se  le 
N&tfto,  ttífeáfi!  y  corifaso;  «t^iítid<y,  qué  se  lea 

¡edft  ¿hrñ  cuidado  y  sofníédad ,  no  sea  qué  se 
a  á  eáfe  especié  dé  ésgrttoa  dé  palabra*,  que 
tfontititWniérité  érn  torno  de  ÍH  Verdad ,  sin  tó- 
tiace  éatatfimatto*  ldséfróré^  y  la*  d£?móues 
Mdtfbte^  y  eternas. 

I  esta  enseñanza  nunca  seta  ni  la  primera  n!  la 
portante  de  la  Mjgteft ;  poft|ué  sf  éí  tfnjetó  prlíH 
le  etla  son  la*  idetfe ,  ¿  tío  deberá  indagad'  stí  na- 
&  ante*  (fe  traía?  de  s*  enlate?  Y  bien ,  ¿poddi 
Ir,  podrá  éipfiear  la  docCrift*  reíala  á  un*  y 
la  dar  á  conocer :  primero ,  qtíé  ser  es  el  qufe  he 
R^átigtiddió ,  euátai  los  objetos  *  que  s«  itoftsrén; 
H,  i  406  nociones  puedo  sabir  procediendo  de 
Usasen  éWte;  cflttftó ,  y  supuesto  el  (ato  alto  téN 
JIBeltos ,  á  <fffé  ritiévas  series  de  ideas  pueda  des* 
PiéSdé  estelante? 

ftós  dirá  cat  rét  qué  liada  de  ésto  pWtofMfee  á 
jtea,  y  no  sin  alguna  razón ,  si  se  atiende  á  la  vttt- 
ÉÉprJób  ateísta  palabra.  Pero  ¿no  pertenecerá 
feria  de  la»  M*ae?  Y  ¿  no  es  esta  ciencia  ra  verda- 
latééefoadétifáa,  la  qwé  defre  colocarse  ésa  en- 
r}  ocupar  el  lagar  dad»  iri  arte  del  raoioelití*? 
|e,  paos,  él  tUMntfte  dé  ftfáoiogfa ,  que  sin  du&t 
Mtoo  mujer;  pero  aéfa<ff^to«él#  la  doctrina  qfué 
fcfee  eieticiálineiite  á  sü  objeto.  Hé«é;uí  lo  qué 
ikwstro  plan  d»  odutácfori  mas  senef  Ro  y  mas  pro* 
íía.  fiemos  «dúcíd*  todos  tosr  eétadlo*  do  huma- 
IWal4rt*dehiWafr¿  procurando  «taropé  wfefif 
^fiftras  á  las  ided*  que  doblan  enunciar,  y  propa- 
las'! los  ánimos  de  los  jóvenes  para  el  estudio  dé 
[  lógica,  qae  enlazamos  ton  aquel  arte.  Ahora 
"  I _á  la  lógíé*,  6  te*  Ukkñéfflh ,  los  principios 
k  ftidonál ,  y  éoidatido  de  <fne  no  préséhi- 
I  de  tas  palébft*  ((tío  deüftn  efmneiár  l&s  idea* 

EeSIÉíi  contenidas,  damos an  paso  mas  hácra la 
fe  y  ftdtida  itestraoíon;  porque  en  esta  corres- 
*l  y  éfWlogía  ostá  la  fuente  de  lodo  saW,  y 
lilis  étta  todo  es  error  é  ihfSfén. 
k i^te ,  nuestra  Meotogia  deberá  exponer:  primea 
llAabiraleza  del  alma  humana,  de  esta  sustancia 
pfr;  focorpdfta ,  Inteligente,  actita,  inmortal,  uni» 
bhiHtíb  Wr,  á  la  cutíl  fué  dada  la  Acuitad  de  serítir 
mblr  His  fnn>résfiéties  que  recibe  de  Ifts  objetos  ex- 
bras;  segando,  las  facultades  del  alma  humana,  y 
Wtafifta*  operaciones  por  cuyo  medió  las  ejercita, 
Hbtttóhé  y  mejort ;  tercio,  hl  riatüraieza  dé  las  hn* 


pfbskMs  qmpor  éi  miolstério d**w  mWM  ertVfSn  I 
ella  los  objetos-  eÉtnrieves ,  y  las  ideas  y  júidó*  qné  ht« 
ma  dMMos ;  evaAo^mo  aunque  no  p«oda  alcanzar  1* 
esencia  y  sustancia  de  estes- objetos,  y  afinque  tío  fft* 
ceba  de  elh»  mas  que  aooMentes  y  propiedades  ó  modos 
deéxtslír ,  los  distingue  por  ellas,  y  ptfftetra  por  lá  ffier-' 
zaácCÍTKtla  su  rasen  las  «lacrónos  que  hay  entré  úfid 
y  otros r  y  descubre  alfana"  partéete  la  serie  de  causas 
éftetaries  f  finales  en  <\m  estáw  unidos;  quintó,  ¿tiritó 
la  sóHo  de  causas  eficianfes  le  conduce  al  cónocimíonld 
de  um  causa  primera,  y  en  la  de  las  finales  ié  «fl  orden, 
y  en  este  orden  una  inteligencia,  y  pasando  de  aquí  á 
coittévwplfir  la  grandeza ,  armante  y  hermosura  dé  la 
creación,  conduje  que  es  obra  dte  un  Ser  eterno,  né- 
cesftrfé,  óitfm^Wénte,  sopientfsimo  y  perTectfsirho  por 
eseñéfa';  sexto,  cómótólTiendo  despties  hacia  sí ,  y  ha- 
llando Ser  entre  todas  las  crfaturas  risibles  la  única  ca- 
pa¿  db  coYiocerle  y  conocer  sus  obras ,  se  pregunta  á  sí 
fflfcfrió,  y  halla  en  Su  corazón  los  principios  eternos  dé 
honestidad,  de  justicia  y  de  beneficencia  que  este  su- 
premo Legislador  grabó  en  su  alma,  y  son  la  verdadera 
fuente  de  la  moral  pública  y  privada.  En  suma,  nuestra 
ideefogfia  deberá  reunir  y  enlazar  en  el  orden  indicado 
[*ot  stt  hiftfn*  náturafézfc  las  ideas  principales  dé  U 
diuléailca,  frsyfcdlogfa,  Cosmología,  ontologia ,  teología 
natural  y  ética ;  en  una  palabra,  todos  los  principios  dé 
la  filosofía  ftcitfftát. 

9!  ée  tfds  diCé  que  abarctfnto*  demasiado  en  nuestro 
pfán  fiiolélfeó ,  y  que  á  fuerza  de  quererle  perfeccionar, 
le  hacemos  infmenso,  diremos :  primero,  que  si  de  todas 
kvs  materias  que  abraza  sé  quitártelo  que  és  opinable  y 
dudoso,  él  residuo  do  Verdades ,  ó  sean  nociones  cier- 
tas y  tonstarites,  que  fetftará ,  será  muy  escasó ;  segun- 
do, que  para  demostrar  una  verdfid  no  son  necesaria* 
largas  disertaciones;  basta  desenvolver1  la  noción  en  que 
está  contenida,  ó  por  mejor  decir,  la  rtaon  conocida  eott 
qué  está  enlazada  y  qué  nos  hace  percibirla;  terdéro, 
que  por  consiguiente  un  tratado  elemental,  en  que  las 
véhrdtfdés  filosóficas  estén  ojén  enlazadas ,  debe  sor  muy 
corto;  cuarto,  que  si  algún  mayor  desenvolvimiento 
neóétf táfen estás  verdades,  ya  sea  para  ampliaflas,  ya 
para  inculcarlas  mejor"  en  el  ánimo  de  los  jóvenes ,  ya 
én  ñft ,  para  desvanecer  las  dificultades  que  pudieren 
ocurrir  contra  ellas,  estoja  no  pertenece  al  tratado 
elemental,  sino  á  las  oportunas  y  sucesivas  explica- 
cionésde!  ntaestío  que  las  enseñare ;  y  entonces  bastará 
colocarlas  y  ordenar  óonteníenierüertté  estás  tíociones 
para  que  sd  estudio  seé,  no  soto  fácil,  sihé  hueve  y  pro- 
vechoso. 

Y  bien ,  se  dirá  todavía ,  ¿qué  fteéetfidád  hay  dé  re- 
fundir en  uno  tantos  y  tan  diversos  estudios?  ¿Podrá  su 
reunión  nc  ser  dañosa?  ¿No  fuera  mejor  enseñarlos  se- 
paradamente? No,  por  cierto.  La  clasificación  de  tos 
conocimientos  humanos ,  así  como  la  de  los  Cuerpos  fí- 
sicos, no  es  obra  de  la  naturaleza,  sino  nuestra;  no 
existen  en  ella,  sino  en  nuestro  espíritu.  Ésta  clasifi- 
cación ha  sido  sin  duda  muy  útil  para  cultivarlos  y  ade- 
lantarlos ,  á  la  manera  que  la  división  de  las  artes 
prácticas  ha  servido  para  su  mayor  adelantamiento  y 
perfección.  En  efecto,  divididas  las  ciencias  en  Varios 
rtttnos,  fué  consiguiente  dar  á  cada  uno  ihayór  estudió 
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y  meditación,  acumular  acerca  de  él  mayor  sama  de 
observaciones  y  experiencias ,  y  descubrir  en  él  mayor 
número  de  verdades.  Y  hé  aquí  á  lo  que  deben  las 
ciencias  sus  mayores  progresos. 

Pero  ú  para  promoverlas  conviene  separarlas,  para 
comunicarlas  ó  enseñarlas  conviene  reunirías ,  convie- 
ne ensartar  en  una  serie  el  mayor  número  de  verdades 
posibles,  conviene  en  cuanto  sea  posible  reducir  las 
diferentes  seríes  que  andan  sueltas  y  dislocadas  á  aquel 
punto  de  unidad  que  forma  el  principal  carácter  de  la 
sabiduría.  Porque  la  verdad  es  una,  y  estás  nociones,  i 
que  damos  el  nombre  de  verdades,  no  son  otra  cosa 
que  porciones  de  una  verdad,  ó  sea  noción  primera  y 
fecunda,  en  que  están  esencialmente  contenidas.  No  hay 
alguna  que  no  se  derive  de  otra ,  y  de  que  otra  no  pueda 
ser  derivada.  Todas  son  eslabones  de  una  cadena  in- 
mensa, cuya  interrupción  marca  los  espacios  de  la 
ignorancia ,  y  cuya  continuidad  lo  que  llamamos  cien- 
cia. Cada  ciencia  forma  una  serio ,  una  porción  de  ca- 
dena separada.  En  ella  se  han  ido  eslabonando  las  ver- 
dades descubiertas  por  las  generaciones  pasadas,  y  se 
eslabonarán  las  que  descubrieren  la  que  respira  y  las 
que  no  han  nacido  aun.  Asi  se  ilustró,  asi  se  ilustrará 
el  espíritu  humano ;  pero  su  mayor  perfección  será 
siempre  debida  al  eslabonamiento  de  estas  series  de 
verdades. 

Sí,  el  hombre  se  perfecciona  en  proporción  de  los 
descubrimientos  que  hace  la  especie  humana  en  razón 
de  los  métodos.  Por  medio  de  ellos  alcanza  un  joven  en 
pocos  años  todas  las  verdades  descubiertas  por  los  sa- 
bios dé  los  siglos  pasados;  y  tal  vez  las  alcanza  mejor, 
porque  las  ve  en  la  serie  á  que  pertenecen.  Pero  la 
perfección  de  estos  métodos  solo  puede  consistir  en  dos 
puntos :  primero,  en  la  perfección  del  instrumento  de 
comunicación  de  las  ideas,  es  decir ,  de  la  lengua  cien* 
tífica ;  segundo,  en  el  enlacé  del  mayor  número  de  ideas 
en  una  serie.  De  lo  primero  pende  la  exactitud,  de  lo 
segundo ,  la  extensión  de  cada  ciencia. 

Sirva  de  ejemplo  el  arte  de  calcular.  Guando  no  te- 
nia otro  instrumento  que  la  lengua  común,  sus  descu- 
brimientos fueron  escasos  y  se  redujeron  á  una  cortí- 
sima serie  de  ideas.  Inventáronse  los  signos  y  métodos 
aritméticos;  los  descubrimientos  se  multiplicaron,  y 
la  serie  se  extendió  inmensamente.  Pero  ¿cuánto  no 
creció  uno  y  otro  cuando  la  invención  de  los  signos 
del  álgebra  y  sus  métodos  analíticos  abrieron  un  campo 
inmenso  á  la  ciencia  del  cálculo? 

Por  otra  parte,  ¿cuánta  perfección  y  extensión  no  re- 
cibió la  geometría  de  la  aplicación  del  álgebra,  estoes, 
la  reunión  del  arte  de  calcular  al  de  medir;  cuánto  las 
ciencias  físico-matemáticas  de  la  geometría  trascen- 
dental ,  la  astronomía  de  la  física ,  y  finalmente ,  la  geo- 
grafía ,  la  hidrografía  y  navegación  de  la  astronomía? 

Pero  volviendo  á  nuestra  lógica,  ó  sea  ideología ,  su 
perfección  no  bastará  para  reducir  á  ella  todas  las  ver- 
dades de  la  filosofía  racional,  si  al  mismo  tiempo  no  se 
perfecciona  su  nomenclatura.  En  ninguna  ciencia  hay 
mas  palabras  vacías  de  sentido,  eB  ninguna  tantas 
de  oscuridad  y  ambigua  significación;  y  esto  prueba 
que  en  ninguna  las  ideas  sean  tan  inexactas  y  con- 
fusas, y  acaso  también  que  en  ninguna  hay  mas  erro- 
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res  é  ilusiones.  La  razón  as  porque  en  n  < 

ha  seguido  el  método  sintético  en  vez  déla 
es  el  único  que  puede  conducir  segurameateál 
gacion  de  la  verdad ;  porque  se  ha  creado  sai 
datura  antes  de  determinar  las  ideas  á  qeei 
y  en  fin,  porque  se  ha  dado  todo  á  la  i 
nada  á  la' experiencia. 

¿Por  ventura  no  puede  ser  esta  nuestra  \ 
examen  de  las  operaciones  de  nuestra  alma? ! 
mos  tan  ciertos  de  la  existencia  de  esta  op 
me  de  nuestro  ser  como  de  la  mas  material  y( 
ra?  No  lo  estamos  tanto  de  las  operaciones  < 
necen  exclusivamente  á  la  primera ,  como  de  tosq 
propias  de  la  segunda?  ¿Por  ventura  som 
nuestros  sentidos  para  trasladar  á  nuestra  aknal 
genes  de  los  seres  que  la  afectan ,  que  ella  i  ' 
discernir  las  percepciones  que  recibe  de  ellos?  ' 
operaciones  ¿  no  son  igualmente  capaces  de  \ 
distinguirse  y  determinarse?  Pues  ¿por  qué  i 
ferirá  este  método  ?  Hagan  los  maestros  que  tos  j 
entren  en  si  mismos ;  háganlos  observar  coma  a 
perciben,  se  aseguran  de  sus  perfecciones, 
á  ellas,  reflexionan  sobre  ellas,  las  distingues,; 
paran,  juzgan,  combinan t  desenvuelven, < 
y  pasan  asi  de  lo  conocido á  lo  desconocido,  ¿y 
hacerles  observar  cómo  dudan  ó  se  resuelven, 
ó  disienten,  desean  ó  temen,  quieren  ó  i 
diferencia  que  hay  entre  unas  y  otras  < 
aquí  lo  que  yo  quisiera ,  y  lo  que  no  puedo  < 
á  explicar  aqui.  Contentóme  con  remitir  los 
al  estudio  de  las  obras  de  Loke  y  Condíllac,  <' 
liarán  sobre  este  punto  muy  perspicua  y  sólau4 
trina. 

Y  no  se  diga  que  en  estos  autores  hay  no  j 
censurar  y  mucho  que  temer,  porque 
nuestro  doctísimo  Eximeno :  «Después  (dáceá  tosí 
tros  de  filosofía)  de  haber  imbuido  y  asegurado!! 
tros  discípulos  en  la  materia  de  nuestro  espirita,] 
la  reciproca  eficacia  de  él  en  nuestro  cuerpo,  3 
en  él ,  no  temáis  engolfarlos  en  la  belusimaf 
los  modernos  acerca  de  la  estructura  de  los  1 
de  los  movimientos  del  ánimo ,  porque  1 
en  ella  que  pueda  empecer  á  las  razones  que  \ 
que  el  ente  sólido  y  corpóreo  no  es  capaz  des 
pensar. » 

Pero  dándoles  de  todas  estas  cosas  ¡deas  ciaras  | 
tintas ,  cuídese  de  determinar  el  sentido  de  las f 
con  que  ha  de  ser  representada  cada  una,  y  < 
también  de  hacer  lo  mismo  con  cada  nueva  ideaq 
fueren  comunicando.  No  olviden  jamás  que 
exacta  correspondencia  de  los  signos  con  las  id 
siste  el  verdadero  saber,  porque  la  verdad  1 
cosa  que  la  conveniencia  de  los  hechos  ó  | 
con  lo  que  afirmamos  de  ellas;  que  no  por  < 
se  llaman  exactas  las  ciencias  matemáticas.,  q 
en  su  nomenclatura  hay  esta  exacta  conv 
tre  las  palabras  y  las  ideas ;  y  en  fin,  que  este  esell 
co  camino  de  elevar  las  ciencias  intelectuales  á  Jal 
de  demostrativas. 

Por  aquí  se  verá  que  no  en  vano  nos  1 
nido  á  dar  una  idea  mas  amplia  del  estudio  debí 
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ptfm  ventajas  recopilaremos  diciendo :  primero, 
(fécciooaodo  el  arte  de  hablar,  esto.es ,  el  ins- 
to* de  comunicación  de  nuestros  pensamientos, 
I  eíoo  toda  la  especie  humana ,  y  nos  habilita  para 
par  á  su  perfección ;  segundo ,  que  perfeccionan* 
fce>  de  hablar,  se  perfecciona  también  el  arte  de  pen- 
o  es  el  instrumento  de  la  ratón  humana, por  el 
V  mismo  tiempo  que  promovemos  nuestra  perfecti- 
i  individual,  concurrimos  á  la  del  génerohumano; 
►,  que  por  medio  de  uno  y  otro  arte  nos  guia  al 
truniento  de  las  verdades  naturales,  cuyo  cenó- 
lo es  el  mas  connatural ,  el  mas  agradable ,  el 
iwrecboso  y  aun  necesario  al  hombre,  no  solo 
t  ocurre  á  todas  sus  necesidades  y  aun  á  su  co- 
id  y  su  regalo ,  sino  porque  pooieodo  á  su  dis- 
n  las  faenas  de  la  naturaleza,  le  hace  dominar 
lio  de  ella ;  cuarto,  que  por  el  conocimiento  de 
cftades  naturales  nos  eleva  al  del  supremo  Autor 
•turale*a,  verdad  eterna  é  increada,  fuente  y 
i  de  toda  verdad,  y  cuyo  conocimiento  nos  levanta 
bodas  las  criaturas  visibles,  y  nos  iguala  é  las 
Mimes  inteligencias ;  y  quinto,  que  en  el  cono- 
rio  de  esta  suprema  verdad  nos  hace  ver  toda  la 
lo  verdades  morales  que  constituyen  la  mayor 
afon  de  nuestro  ser ,  y  proporcionándole  á  gozar 
a  la  felicidad  que  es  posible  en  la  tierra ,  le  dis- 
á  alcanzar  la  felicidad  perdurable  reservada  á  los 

Ética. 

té  aquí  el  último  punto  á  que  hemos  procurado 
icir  el  estudio  de  la  ideología.  Si  rolo  tratásemos 
itrair  á  los  jóvenes  en  el  buen  uso  de  su  razón, 
agiéramos  contentado  con  darles  algunos  princi- 
It  lógica ;  pero  era  necesario  que  preparásemos  sus 
»  para  las  importantes  verdades  de  la  moral ,  sin 
MNfMCMBiefito  no  podrá  decirse  buena  ni  completa 
neacioa.  Importa  ciertamente  mucho  ilustrar  su 
la,  pero  importa  mucho  mas  rectificar  su  cora- 
ba porta  mucho  dirigirlos  en  el  uso  de  sus  ideas 
Bocho  mas  en  el  de  sus  sentimientos  y  afrccio- 
aorque  si ,  como  decía  Cicerón ,  toda  virtud  con- 
en  acción ,  no  bastará  que  conozcamos  la  norma 
lebe  regular  nuestra  conducta ,  si  no  se  dispone 
ja  voluntad  para  que  se  conforme  á  ella  y  conozca 
tfa  que  en  esta  conformidad  está  su  dicha.  Tal  es 
jeto  de  la  ética  ó  ciencia  de  las  costumbres, 
lies  de  tratar  de  esta  preciosa  parte  de  educación, 
sedo  dejar  de  deplorar  el  abandono  con  que  ha  sido 
0a  hasta  ahora.  Si  volvemos  los  ojos  á  nuestras  es- 
«generales ,  vemos  que  hasta  nuestros  dias  no  fué 
lia  en  el  círculo  délos  estudios  Glosó  fieos;  y  si 
la  enseñanza  de  la  teología  abraza  muchas  cues- 
adela  ética  cristiana ,  cualquiera  que  conozca  sus 
ps  echará  de  menos  una  enseñanza  separada  y  me* 
a  de  este  ramo  importantísimo  de  la  ciencia  de  la 
jton.  Es  cierto  que  al  fin  la  ética  natural ,  ó  filoso- 
lora) ,  fué  admitida  en  nuestras  universidades;  pe- 
le enseña  en  todas?  Se  enseña  á  todos?  Se  enseña  en 
¡den,  por  el.método  y  con  la  extensión  que  suob- 
requiere?  Lo  dicho  hasta  aquí,  y  lo  que  resta  por 


decir  acerca  de  ella,  hará  ver  cuánto  falta  para  llenarle 
dignamente. 

Pero  es  todavía  mas  doloroso  ver  cuan  olvidado  está 
el  estudio  de  la  moral  en  la  educación  doméstica ,  la 
única  en  que  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos  recibe 
su  instrucción ;  porque,  sin  hablar  de  aquellos  que  no 
reciben  educación  alguna ,  ni  de  aquellos  en  cuya  edu- 
cación no  se  comprende  ninguna  enseñanza  literaria, 
los  cuales  por  desgracia  componen  la  gran  masa  de 
nuestra  juventud,  ¿cuál  es  el  plan  de  enseñanza  do- 
méstica que  baya  abrazado  hasta  ahora  la  ética;  y 
quienes  los  que  la  estudian ,  aun  en  aquellos  semina- 
rios establecidos  para  suplir  los  defectos  de  esta  edu- 
cación? Se  cuida  mueho  de  enseñar  á  los  jóvenes  á 
presentarse,  andar,  sentarse  y  levantarse  con  gracia, 
á  hablar  con  modestia ,  saludar  con  afabilidad  y  corte- 
sanía, comer  con  aseo,  etc.;  se  consume  mucho  tiem- 
po en  enseñarles  la  música,  la  danza,  la  esgrima,  y 
en  cultivar  todos  los  talentos  agradables  ó  infriles}  y 
entre  tanto  se  olvida  la  ciencia  de  la  virtud,  origen  y 
fundamento  de  sus  deberes  naturales  y  civiles ,  y  se  les 
deja  ignorar  aquellos  principios  eternos  de  donde  pro- 
cede la  honestidad;  esto  es,  la  verdadera  decencia, 
modestia,  urbanidad;  en  una  palabra,  los  que  enseñan 
la  verdadera  honestidad,  fuente  de  las  sublimes  vir- 
tudes que  hacen  la  gloria  de  la  especie  humana. 

Estoy  muy  lejos  por  cierto  de  condenar  aquellas  en- 
señanzas; pero  ¿quién  no  se  dolerá  de  ver  cifrada  en 
ellas  toda  la  doctrina  de  )a  buena  crianza?  No  hay  ya 
que  temporizar  con  este  error,  no  hay  yaque  despre- 
ciar sus  consecuencias ,  que  por  desgracia  son  dema- 
siado funestas ,  así  como  demasiado  generales ,  porque 
este  abandono,  esta  imperfección ,  estos  vicios  de  la 
educación  pública  y  doméstica  son  mas  ó  menos  de  to- 
dos los  tiempos  y  todos  los  países.  En  ellos ,  si  no  la 
única,  está  la  primera  causa  de  los  males  y  desórde- 
nes que  inficionan  y  debilitan  todas  las  sociedades 
I¿  ignorancia  es  el  verdadero  origen  de  ellos;  pero  1a 
•ignorancia  en  este  artículo*,  la  ignorancia  moral ,  si 
asi  decirse  puede,  es  el  mas  fecundo  y  poderoso,  por- 
que los  demás  estudies  ilustran  la  razón ,  y  este  solo 
perfecciona  el  corazón;  los  demás  disponen  la  juven- 
tud á  recibir  la  luz  de  las  ciencias  y  las  artes;  este 
dispone  é  inclina  sus  ánimos  al  ejercicio  de  la  virtud; 
este  solo  forma,  este  solo  reforma ,  este  solo  mejora  y 
perfecciona  las  costumbres.  Los  demás  forman  ciuda- 
danos útiles,  este  solo  útiles  y  buenos.  Los  demás ,  en 
fin ,  pueden  atraer  á  los  estados  la  abundancia ,  la  fuer- 
za y  cuanto  lleva  el  nombre  de  prosperidad ;  este  solo 
la  paz,  el  orden ,  la  virtud ,  sin  los  cuales  toda  pros- 
peridad es  precaria ,  es  humo ,  es  nada. 

Por  otra  parle ,  la  licencia  de  filosofar,  que  tanto  cun- 
de en  nuestros  dias,  llama  poderosamente  la  atención, 
de  los  gobiernos  hacia  este  estudio.  Él  solo  puede  ha- 
cer frente  á  tantos  y  tan  funestos  errores  como  han 
difundido  por  todas  partes  estas  sectas  corruptoras, 
que  ya  por  medio  de  escritos  impíos,  ya  por  medio  de 
asociaciones  tenebrosas,  ya,  en  fin,  por  medio  de  ma- 
nejos ,  intrigas  y  seducciones  r  se  ocupan  continua- 
mente en  sostenerlos  y  propagarlos.  Estos  errores,  cor- 
rompiendo todos  los  principios  de  moral  pública  y 


ptfuia,  iMtaftl  y  rtligte»,  amanas*  «ualmit»  tf 
trono  que  al  altar. -En  vano  se  prohiben  \9#m*m 
qftté  los  contienen;  ev  van***  petaiga*  i  lea  anteras 
qae  los  prapn^w ;  sn  ttfno  sa  prohiban  su»  amelan**- 
nes  f  y  sv  «sfi*  soto*  Mis  astucia*  y  manejos;  todo  ett» 
es  boctto ,  todo  es  aamaartof  pem  todo  esto  no  basta 
contra  te  curiosidad  d*«ufl  jinumud  ignorante**  ¡no- 
caut*, contra  ef  atractiva  do  unas  doctrinas  dulces  y 
seductoras,  y  contra  ía  constancia  y  los  artificie»  d» 
uttds  impíos ,  qua  meditan  y  maquinan  en  les  tiattbtae 
la  subversión  del  órdén  púbífeo ,  y  que  ¿abijan  el  fcege 
hasta  qae  cobré  la  faem  necesaria  para  hacer  Hie^ 
tatte  el  estrago.  Si  algu*  di^ue  so  puede  ©poner  á  este 
rtfei ,  es*  la  buen*  y  sólida  irfstfucrion.  Bs  neeessrie' 
oponer  lá  verdad  afl  error,  fes  principios  de*  la  virtad 
á  las  mtiihnas  do  la  impiedad ,  y  la  sólida  y  verdadera 
á  la  falsa  y  apárele  ilustración.  Es  precito  tortnar  ol 
espíritu  y  rectificar  el  corasen  de  loa  jaénes;  os  pre- 
cisó desterrar  de  ellos  aquélla  estúpida  ignorancia, 
qué  no  adíeoste  igualmente  dispuesta-/  focüá*  la  ver- 
dad que  él  error,  sino  mas  expuesto  á  recibir  este 
cuando  lisonjea  sus  pasiones.  En  una  patotera,  la  ede- 
cociori  es  el  único  dique  qtfe  so  puede  oponer  á  «te 
mal ,  y  por  Id  mismo  el  estafte»  de  la  moral  es  el  mas 
importante  y  (has  necesario  en  su  pfcm. 

A  esté  grande  objeto  hemos  dirigido  el  plan  do  íes 
primeros  estadios  de  fa  juventud ,  y  A  él  dirigiremos 
también  el  de  la  étfca.  Por  lo  inferno,  abrasaremos  en 
él  todos  los  estadios  400  pertenecen  á  la  moral ,  no 
solo  porque  todos  son  necesarias  pava  la  buena  odo- 
ración, sino  porque  flo  pueden  separarse  sin  grave 
itlcon  teniente.  Lá  ética ,  ora  so  considera  sitoptahento 
como  la  ciencia  de  las  cmtmataree,  ora  como  la  que 
determina  las  obligaciones  datnrales  y  civiles  M  hom- 
bre, envuehe  necesariamente  e»  si  la  noción  dei  de- 
recho natural ,  de  donde  se  deliran  sus  principios; 
del  de  gentes ,  que  tiene  el  mismo  origen ,  ó  mas  pro* 
píamente  os  mío  con  él,  y  del  derecho  social  derivado 
de  entrambos.  Asi  que,  la. enseñanza  da  la  ética  será  • 
imperfecta  é  incompleta  ú  no  abrasa  toda  la  doctrina 
(fue  los  modernos  metodistas  faan  desmembrado  para 
adjudieafla  á  estes  tratados,  y  acaso  para  confundir 
sus  principio*. 

Por  lo  taenes  sin  esta  reunión  eerf  difícil,  si  no  im- 
posible, eátáblécef  los  principios  de  la  moral  univer- 
sal sobre  su  vtfrdadctfo  y  sólido  f andamento,  pues  no 
por  otra  ratotí  es  vacuente  y  oscura  la  moral  de  los 
antiguos  áticos  y  de  muchos  moderno*  fiWsofbs,  sino 
jorqué  rio  reconocieron  su  vevdsdetfD  origen ,  6  por 
mejor  decir,  no  establecieron  su*  principios  sobre  un 
fundamento  reconocido  é  indubitable.  Los  juriscon- 
sultos romanos,  imbuidos  en  la  doctrina  do  los  estoi- 
cos ó  de  los  peripatéticos ,  fundaron  el  derecho  natural 
sobre  acuellas  afecciones  dei  instinto  animal  que  nos 
son  comunes  con  los  brutos ,  con  los  emúes  de  tal  ma- 
nera mancomunaron  al  hombre,  que  ni  flun  contaron 
su  razón  entre  los  orígenes  de  este  derecho ,  y  si  sobre 
ella  levantaron  tas  mátimas  del  derecho  de  gentes,  fué 
solo  para  fundarlas  sobre  el  asenso  general  de  los  pue- 
blos. Asi  que ,  no  reconocieron  otro  autor  de  estos  de- 
rechos qae  la  naturaleza  misma,  ya  considerada  en 


Fjai 

qm  moches.  <te  esto*  titeaban 
primen,  y  támara*  idea  aaaa  di 
yperfatafiasm,  a  inga**»  saeta*  i  fea 
nesaeelfersu**eiiw,  dsejutevaals  ] 
esta  ley  otaros,  y  esta  vos  fofton  j  i 
anuncia  eontinuauNntaá  i 

De  aquí  tantos  erraras  como  se  hallan  \ 
tradade  la  ética:  primara,  en  suponer  á  I 
capaes:*  derecho,  cuando  es  ¿tereque na f 
bes  darse*»  cuando  no  bay  rasan,  y  casad*, 
par  a*  instinto  necesaria,  sin  retesiam  ni  1 
pedían  seguir  en  sus  acciones  ninguna  regla  i 
nante,  ni  reconocer  ninguna  obligación 
per  ella;  oagwsés,  en  señalar  á  la  nato 
autor  ensate  derecho,  a 
refiera  i  la  eoleccfion  ée  sepas  aja*  < 
vareo ,  asa  4  la  cotoecton  de  laye*  qm  ¿fcrigsai 
servacion,.tola  indica  una  idea  universa*  y  < 
yac- un  sea  simple  éintahgenta>  de  que  soltrs 
ceafer  sa  eetabieamieiite;  terceto,  av  daresl 
concepto  á  la  rasos  humana,  cuando  ota  i 
un  ser ,  sine  «na  cualidad  ó  facnttndde  i 
cuando  alta  fecaltsd  ao  sopona  4 
dispesicüon  pasa  adquirirlos,  y  < 
me  esta  raneo  nanea  pndo  preceder  i  la  i 
ser  la  aaismn  norma ,por  masqaas  pueda  i 
y  determinar  por  ella  nuestras  acciones.  Ea  i 
grande  error  en  materia  de  moral  ha  sido  y  < 
nocer  derechos  sin  ley  6  norma  que  los 
6  bien  reconeaer  esta  ley  sin  reconocer  sa 

Da  aquí  también  la  ineetüdanatoa  y 
con  qoe  les  filósofos  trataron  la 
del  soase  bien ,  y  1*  varaadad  da  1 
dividieron  acerca  del  ultime  fin  del  bombas,  i 
y  saa  sectarias  colocaron  el  soma  bien  en  tta 
el  sumo  mal  en  el  dolor,  y  sota  < 
olvidada  por  mucho  tieaspo,  dice  CícaroB  < 
novó despisss  Gpicuro,  y  la  expnss  anda 
trodoro  aereada  su  edad.  Coincidió  en  al  i 
Carneada*,  colocando  el  soma  bien  en  al 
praascho,  y  á  esta  opinión  parece  q#e  aleda*  1 
en  aquella  célebre  sentencia : 

Quaequ»  ips$  uHliías  propejuifi  ett  ««fer  tí  «pri. 

Por  último ,  Bobbss ,  Bspineaa ,  Bala  ario  yi 
de  los  impíos  da  nuestra  edad,  confencbendsi 
bien  can  el  último  fin  del  I 
ordinaria  inconstancia  ama  ú  otra  de  están 
y  descdftooleude  el  origen ,  corrompieron  tsáa  I 
trina  de  las  ooátuaabres. 

Estos  éticos,  si  tal  nombra  merecen, < 
la  innata  propensión  que  maesa 
hombre  é  buscar  al  placer  y  evitar  el  dolor,  yi 
fundada  en  alia,  asi  la  ley  de  sa  preservaekn  ya 
vacien  como  la  de  la  procreaciea  y  i 
la  especie ,  Melaron  de  su  objeto  el  sujeto  dsl 
mana  felicidad.  &a  doctrina ,  como  ya  observé* 
BKimano,  pudiera  adwdtíree  sin  repara  ai  i 
encendido  el  placer  y  el  dolor  segua  la  < 
la  rason  sana  ymattiverit ;  porqne  al  bamiiia  \ 
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i  i  jpitow  .y  bwear  4  Won ,  y  í  abooo- 
1  «1  rodadero  mi.  Pe»,  eopodeojafiiee*- 
i  tmaeraMe  minitorio  fuera  4  d*  Jn  tfriud, 
i*tv &  servir  al  (kkite!  Y  después  de  se- 
ta modestia,  ka  «oderacioo ,  U  coniinen- 
KJempJanza,  ¿qué  cosa,  decía,,  pptiitftfawaw 
pf  /ame  contraria  ¿  este  ilustre  cor*  de  vir^ 

r 

fot  eao  ¿sentiremos  é  la  opinión  de  est£  gran 
j>,  4  cuya  dulce  y  sublime  doctrina  tanto  deben 
¡paparte  las  ciencias  morales,  puas,ani¥|ue,  si- 
|»¿.tos«atáteoe  y  académicos,  colocó  #1  úUimp 
|jnunfrry  en  la  honestidad  >  y  aunque  purgó,  por 
|tasí,  la  idea  de  la  virtud  de  la  duja*e,<*n  que 
kaab¡aa  .les  «rimeros  j  de  le  inRertidumbre  coo 
fc*^pnoinn  be  últimos,  > todavía  no  Ja  darivtf  de 
ñdackgeD^rjgen  jií  ladirigtf  á  su  wrdadei*  tár~ 
r*l  .«mi  aoko  se  puede  lidiar  eo  el  Ser  supremo. 
**,,  no  disentiremos  de  tí  en  euanto  ooleoó  fe 
M  .felicidad  ten  el  ejercicio  de  k  vj* Uad ,  siae  en 
Ojwiadeterainóaegun  su  verdadero  objeto.  Ni 
ico  majásemos  el  nombre  de  felicidad  á  la  mlfe- 
n  que  .produce  osle  ejercicio,  je  en  elaenti- 
tu  interior  de  inaestaa  conciencia,  y  ya  por  fe 
pa  aprobación  de  ¿rosetia  conduela;  peco  siempre 
fcaitaloncoHio  una  felicidad  imperfecta  y  pasa- 
■Purgue  ¿quién  se  >  atreverá  .á  compararla  con- 
bPtrcoj  «Upo»  .sentimiento  .quejosa  el  Jmmbí* 
lea*  mundo,  penetradode.amor  y  reconocimiento 
|^1  jiUidno ¿Autor  de  na. dme,  siente  en  suata* 
Miañado.,  en  cuanto  irado  su, flaca  condición ,, el 
tn.de  amor  y  de  bondad  paca  qm  le  coloco  sobro 

{mas  claco. que  toda  .moral  aasá  vfna,  <qae.no 
pie  el  aumo  bien  en  el  aupxemo  Criador  de  todas 
•aaa,tf  el  último  fin  del  hombre  en  el  «umplt- 
lo  de  jsu  ley ;  de  esta:  ley  deamor ,  cifrada  en  dos 
Blas  tan  sencillos  como  sublimes ;  primero,  amor  el 
Bfflo Autor  de  todas  las  .cosas,  como  al  único  cén- 
ala verdadera  felicidad ;  enguado,  amor  á.nosotros 
austros  «em^anies,  como  criaturas  -suyas ,  cápa- 
le conocerle,  de  adosarle, .y  de  .concurrir  á  los 
kde bondad  gimae<f>ropuao<*n  .todas  sus  abaos, 
icujqpliwiemo  debata  ley  ae  «pilara  feflerfe»- 
i  del  "hombre  natural,  civil  y  religioso,  *y  la  rsumade 
psaLnatuxai,  política  y  religiosa,  cnyannaeñmisa, 
£d*á,esta  puntosa  anidad.,  >se  debe  haeer  een  4a 
Ha  superación  <y  parel  4adeo  que  ya  Jndaiado* 
Msto  iMm^rauUimeuHtoen.fle^Bheo  datesir 
patojos  .oficiase  dehoMS  «atutaies  ¡del  ihonbro. 
tficosímodew*,  y.ann  tosaatifao*,*  tm  fde- 
(*>  mqy  poco, en  este  punto,  tratando  «oto  de  las  [ 
«cienes  wiles,  sindisti^uirlas  delasnatumlse. ! 
■ttacar.eatedascoidodababer  creído  que  la  -en- ■ 
hieía el. estado  natural  del  hombre,  en  lo  cual '' 
tomante  no  se  engañaron ;  .posqu*,  digan  Jo  une : 
pimíos ¿petas y  los pseudorfü&ota y  latiatoma y  ¡ 
nperíenc^jjamás  nos  le  presentan  sino  reunido  en  ¡ 
kesasoáacionjoas  ómsnesjmperíeata.  Remases  i 
** ciertogneel  b<untee,paneAece,al(gs*n  a$Mw(o i 


vincule  de  amor  i  .teda  #n  eepeeie.  y ^ne  nüa  toy  te 
impone  oficios  y  útixm  que  dicen  relación  4  todos  y 
i  cada  uno  de  ans  individuos.  No  es  xmm  ciartp  q«B 
las  ánstito^iones  sociales  /  lgof  de  dobüitar  estos  de- 
beres, Jos  confirman  y  perfeccionan,  dirigiéndolos  y 
determinándolos  .en  su  objeto. 

Kn  ellos  «stó  el  fundamento  de  la  justicia  natural, 
y  por  eltes  se  debe  regular  la  justicia  de  todas  las  Je* 
yes  y  la  bondad  detodas  las  instituciones  civiles. 

tos  escritos  de  los  antiguos  filosofee  y  la  conduela 
de  ios  antiguos  puebles  acreditan  hasta  qué  punto  ha- 
bían perdido  de  vista  estas  obligaciones  naturales.  Si 
-de  9M  parto  establecieron  Ja  esclavitud ,  y  violaron 
eo  eUa  tato  los  derechos  de-la  humanidad ,  do  otra,  ap 
meóos  inhumano* ,  mirahan^como  sinteúnos  los  nosa- 
bres  de  extranjero  y  enemigo.  JQe  .a^í  .nació  a^jíw- 
Uajpalítica  destructora,  qu^os  proyectos  de  e^mqde- 
cimiento  y  vanagloria  M  tevantaren  sobre  la  mina  de 
owütoesuhafuera  de  ion  circulo.  U  furnia  y  el  frao- 
deiueren  sus  medios  ,aus  instrumentos  la  muerte  y  la 
desolación ,  y  una  dominación  a)n  límites,  y  por  |p 
común  tan  fnneslai  loe  usurpadores  como  á  leeaub^- 
yugados,  au.objato  y  último  fin.  fte  aquí  también  aque- 
lla «etgouaesa  rivalidad  de  intereses,  yapolitioos»  ya 
mercantiles ,  que  anoó  unas  naciones  contra  otras,  y 
á  cuyo  impulso  se  persiguieron  ,«e  suplanteron  y  cons- 
. picaron  ¿  su  recíproca  destrucción.  Tal  es  le  suma  de 
la  historia,  no  $ade  los  pueblos  barbearos ,  sino  de  tes 
jabíes  repúblieasde  (Geeoia  y  Bnma ;  tal  de  Ja  de  Tiro 
-y  Bidón  y  Cadago.  lié  «qui  el  «rigen  de  tantas  guec- 
4V  eomo.afligíecen  al  género  humano  desde  sus  mas 
remotas  épocas.  ¡  Y  ojalá  «fue  la  historia  moderna  no 
presentase  también  tantos  qempias ^^de  esta  fcrez  polí- 
tica, de.esto  ftmeato  nbrido  de  la  .eterna ley  de  amor, 
4\ub  el  fswpfemo  legislador  tquiaofne  cauia#ajsntre  loe 
hombros! 

Estoy  muy  ¿¿(jos  de  erigióme  «n  -oensor  de  mis  con*- 
teaiporántee;  peroitrataidode  la  educación  fáblka 
-en  una  nenien  humana  tfu§eaeroaa,  «reo  tener  .algún 
derecho  para  encaminar  sus  estudios  hacia  aquellas 
máximas  y  sentimientos  ¿jue  son  tan  oanfaimes  á  su 
-noble  carácter  como  á  la  dulce  y  divina  religión  q»e 
profesa.  Quisiera  que  eus  hijos,  ^redándose  de  <sgr 
españoles  y.oatélicos  J(no  se  olvidasen  jamásdewreaw 
Jiombw;  por  le  j»ismo., qne  an  imperio  se  entiende 
.poriftodotol  ámbito  .del>gtebo,<iqttiskffatqfte  minam 
como^srmanosácnímtosvwecjQbreiél.Quiwera,  en 
Jin^^ne^if.viendoAelmeDteiásupatm,  noperdieasn 
janfo  de  viita  el  vímmloLíjue  los  *me  ;á  toda  su  espeeie, 
-yqaeja.su  perfeoaion  y  felicidad  deben  concurrirá 
mía  todos  tea^nebloe  y  todos  los  hombros. 

Bn/estos  deberes  de  la  ley  natural  se  debe  buscar 
también  el  fundamento  de  la  sociedad  civil ,  porqiae  les 
Jiembaae  no  «e  reunieron  para  «weujdirlos,  sino  para 
detemñnarles^  ni  tampoco  paw  abandonar  los  dere^- 
.chosrelalivesd  ellos,  sino  mas  bien  para  presentarlos. 
.Rodeados  derneeeatdades  y  pdUgres,  y  expueatea  con- 
4inaamento:á:loa  insultes  de  la  fiuerita  y  á  las  asechan- 
-sae-de  la  astada,  sintieron  la  naoasidad  de  reu*- 
-uírsenara  haUar«n  la  faena  iy  raaan  eonninla  aegur- 
ddad  individual.  :fil  ^mor  á  eu  eepeoie ,  oonnatuml  i 
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cada  individuo,  estrechó  mas  y  mas  los  vínculos  de 
esta  asociación ,  y  los  hizo  mas  dulces  y  firmes.  Sin 
duda  que  este  amor,  como  ilimitado  en  su  objeto, 
tiende  constantemente  á  la  asociación  general.  Pero 
los  hombres,  esparcidos  por  la  vasta  superficie  del 
globo,  divididos  en  climas  y  regiones ,  y  separados 
por  montes  y  mares,  hubieron  de  limitar  el  ejercicio 
de  este  amor  á  círculos  mas  reducidos.  Por  esto  se 
reunieron  sucesivamente  en  familias  y  tribus ,  en  pue- 
blos, en  pequeñas ,  y  al  fin  grandes  sociedades.  Y  por 
esto  también ,  sean  las  que  fueren  las  convulsiones  fle 
la  ambición  y  las  empresas  de  la  política ,  los  hombres 
vivirán  siempre  en  sociedades  separadas ,  mientras  los 
medios  de  unión  y  de  comunicación  general  no  ios 
proporcionen  á  llenar  todos  los  votos  y  todos  los 
limites  del  amor  á  su  especie. 

Tal  fué  el  origen  de  la  sociedad  civil,  cuyos  deberes, 
como  derivados  de  la  ley  natural ,  no  pueden  ser  des- 
conocidos ni  dudosos.  Mas  como  la  moderna  sofistería 
haya  tratado  también  de  pervertir  los  principios  de  la 
moral  civil,  é  introducido  en  ellos  muchos  errores 
absurdos,  es  de  nuestra  obligación  y  del  objeto  de  la 
presente  memoria  indicar  los  mas  principales ,  para 
establecerla  enseñanza  de  esta  importantísima  parte 
de  la  ética  sobre  su  verdadero  fundamento.  ¿Y  quién 
pudiera  prescindir  de  ellos  en  un  plan  de  educación 
pública?  Precaverlos  es  ya  un  objeto  que  redama  la 
atención  de  todos  los  gobiernos  que  quieran  asegurar 
la  pública  tranquilidad  contra  su  perniciosa  influencia. 
Pero  ¿cómo  se  precaverán,  sino  por  medio  de  la  educa- 
ción ?  Solo  ella  puede  preparar  los  ánimos  de  los  jó- 
venes contra  la  ilusión  de  unas  doctrinas  que  tauto  ha- 
lagan por  su  novedad  como  por  la  desenfrenada  licen- 
cia de  pensar  y  obrar  que  ofrecen  á  los  incautos.  El 
Gobierno  pues,  que  descuidando  la  educación  públi- 
ca, abandonare  su  juventud  á  una  estúpida  ignorancia 
ó  á  una  enseñanza  defectuosa,  ¿qué  otro  medio  halla- 
rá de  preservarla  de  un  contagio  que,  aunque  á  la  sor- 
dina, va  cundiendo  rápidamente  por  todas  las  na- 
ciones? 

De  la  perversión  de  los  principios  do  la  moral  natu- 
ral nació  el  mas  monstruoso  de  estos  errores ;  so  pre- 
texto de  amor  al  género  humano  y  de  conservar  á  sus 
individuos  la  integridad  de  sus  derechos  naturales, 
una  secta  feroz  y  tenebrosa  ha  pretendido  en  nues- 
tros dias  restituir  los  hombres  á  su  barbarie  primitiva , 
soltar  las  riendas  á  todas  sus  pasiones ,  privarlos  de  la 
protección  y  del  auxilio  de  todos  los  bienes  y  consue- 
los que  pueden  hallar  en  su  reunión  ,  disolver  como 
ilegítimos  los  vínculos  de  toda  sociedad ,  y  en  una  pa- 
labra, envolver  en  un  caos  de  absurdos  y  blasfemias 
todos  los  principios  de  la  moral  natural ,  civil  y  reli- 
giosa. 

Si  la  razón  delirante  hubiese  fraguado  tan  extrava- 
gante sistema,  no  fuera  difícil  combatirle  con  las  solas 
luces  de  la  razón  sana  y  sensata.  Porque  ¿  quién 
creerá  que  el  hombre  dotado  de  un  amor  innato  á  su 
especie,  de  una  razón  capaz  de  penetrar  todas  las  re- 
laciones de  este  amor,  y  de  dirigirle  según  ellas,  y  lla- 
mado por  el  sublime  don  de  la  palabra  á  la  comunica- 
ción y  participación  con  sus  semejantes  de  todos 


JOVELLANOS. 
los  movimientos  de  su  alma,  nadó  para , 
do  de  ellos?  Quién  creerá  que  el  hondut,  I 
esta  comunicación  conduce  á  la  perfeedan  f 
cultades  físicas  y  mentales,  y  que  halla  ea  i 
feccion  todos  los  elementos  de  su  felicidad 
los  medios  de  alcanzarla ;  que  ve  crecer  y  \ 
derse  estos  medios  al  paso  que  se 
comunicación ,  y  que  ve  nacer  de  ella  lase 
esclarecen  su  espirita,  las  artes,  que 
bienestar,  y  las  instituciones,  que  le 
posesión  tranquila ,  nació  para  vivir  sin  \ 
clon,  sin  cultura  ni  asociación  alguna?  i 
que ,  perteneciendo'  á  una  especie  priv 
tan  sublimes  dones  en  el  orden  de  la  cr 
tinada  á  tan  alta  felicidad ,  é  impelida 
de  la  naturaleza  y  de  su  divino  Autor  á 
tiplicarse ,  henchir  la  tierra  y  dominar i 
más  seres,  nació  para  vivir  emancipado  de  < 
pecie  y  sus  individuos,  errante   y  soiit 
bosques;  que  nació  para  vivir  sin  patria,  \ 
sin  educación ,  y  en  continua  guerra,  nosdej 
elementos  y  los  brutos ,  sino  también  con  : 
jantes?  Quién  creerá  que  un  ser  tan  ignoran 
podrá  hallar  ninguna  especie  de  felicidad,  j 
á  si  mismo  sobre  una  tierra  horrible,  incuHt i 
de  seres  enemigos  y  superiores  á  él  en 
cursos?  Quién  creerá  que  suspirando 
por  el  conocimiento  de  las  propiedades  de  < 
res ,  y  arrastrado  por  una  innata  inve 
sidad  en  pos  del  orden  que  los  enlaza  en  el  i 
de  la  naturaleza ,  y  que  la  hace  aparecerá  i 
tan  magnifica,  tan  bella,  tan  provechosa ,  tairi 
niente  á  su  ser,  nació  para  vivir  sin  cultura 
truccion  ?  Y  cuando  del  conocimiento  de  este  j 
deriva  las  sublimes  verdades  y  los  purismos  i 
mientos  que  tanto  ennoblecen  su  ser;  y 
este  conocimiento  se  levanta  al  conocimn 
divino  Autor  y  de  sus  inefables  perfecciones}) 
benéficos  designios ;  y  cuando,  en  una  palabra, 
conocimiento  descubre  la  razón  porqué  foé  i 
un  espíritu  inmortal ,  el  fin  para  que  fué  i 
bre  la  tierra ,  y  la  suprema  eterna  felicidad  < 
por  remuneración  de  su  cumplimiento,  ¿quién* 
que  nació  para  vivir  sepultado  en  una  brutal  y  i 
ignorancia? 

Pero  semejante  sistema  no  pudo  caber  ni  a 
extravíos  de  la  razón.  Fué  aborto  del  orgullo  < 
pocos  Impíos,  que  aborreciendo  toda  sujetaos, 
ron  su  gloría  y  su  interés  en  la  subversión  de  1 
den  social ,  bajo  el  nombre  especioso  de  < 
y  dando  un  colorido  de  humanidad  á-sus  ideas  i 
cíales  y  antireligiosas,  pretenden  iludir  i  los  i 
cuyo  consuelo  aparentan  desear  y  cuya 
destrucción  secretamente  meditan.  Enemigos  i 
religión  y  de  toda  soberanía ,  y  conspirando  í 
ver  en  la  ruina  de  los  altares  y  los  tronos  todas] 
tituciones,  todas  las  virtudes  sociales ,  no  hay  i 
beral  y  benéfica,  no  hay  sentimiento  honeste ; 
á  que  no  hayan  declarado  la  guerra,  que  ael 
pretendido  borrar  del  espíritu  de  los  hombres.  I 
manidad  suena  continuamente  en  sus  labios,  e 
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¡elución  del  género  humano  brama  secretamente 
P corazones. 

jemales  y  desórdenes  que  afligen  á  las  sociedades 
itmm,  realzados  por  estos  monstruos  criados  en  su 
í  sirvieron  de  pretexto  y  apoyo  á  su  pérfida  doc- 

►  Mas  ¿quién  no  ve  que  estos  males  no  son  vicios 

>  Instituciones,  sino  de  los  hombres,  y  que  gober- 
jrfftar  ellos,  deben  resentirse  de  los  descuidos  y  fla- 
to inseparables  de  su  condición?  Quién  no  ve 
fetos  ma1es~nunca  serán  tan  necesarios  como  los 
Jfeeen  del  estado  de  disolución  é  independencia 
Ma  á  que  aspiran ,  y  nunca  tan  atroces  como  en- 
tontares abandonados  al  Ímpetu  de  sus  pasiones, 
lee  derecho  que  la  guerra,  sin  mas  ley  que  el  ca- 

0  9  sin  mas  razón  que  el  momentáneo  impulso  de 
refrenados  apetitos?  Quién  no  ve  que  estos  males, 
Revengan  de  la  imperfección  de  las  mismas  mati- 
nes ,  ora  de  la  ignorancia  ó  corrupción  de  sus 
¡faros,  deben  ir  á  menos  al  favor  de  la  instrucción 
les  mismas  sociedades  promueven,  y  que  no  se 
e  hallar  fuera  de  ellas?  ¿Quién  no  ve  que  per- 
imadas  por  una  parte  las  facultades  físicas  y  mora- 
el  hombre ,  y  por  otra  los  sistemas  de  asocia- 
t|ae  losreuuen,  debe  mejorarse  la  conducta  pú- 
;  y  privada  de  los  pueblos,  y  que  sus  males  y  des- 
Bes  menguarán  en  razón  inversa  de  lo  que  crezca 
kstracion?  ¿Quién  no  ve  que  en  el  progreso  de 
ilustración  los  gobiernos  trabajarán  solo  y  cons- 
úmente en  la  felicidad  de  los  gobernados ,  y  que 
Aciones,  en  vez  de  perseguirse  y  destrozarse  por 
irables  objetos  de  interés  y  ambición ,  estrecharán 
»  sí  los  vínculos  de  amor  y  fraternidad  á  que  las 
¡fió  la  Providencia?  Quién  no  ve  que  el  progreso 
no  de  la  instrucción  conducirá  algún  día,  primero 
Aciones  ilustradas  de  Europa ,  y  al  fin  las  de  toda 
srra,  á  una  confederación  general,  cuyo  objeto  sea 
tener  á  cada  una  en  el  goce  de  las  ventajas  que  de- 
d  cielo,  y  conservar  entre  todas  una  paz  inviolable 
rpétua,  y  reprimir,  no  con  ejércitos  ni  cañones,  sino 
el  impulso  de  su  voz,  que  será  mas  fuerte  y  ter- 
í  que  ellos,  al  pueblo  temerario  que  se  atreva  á 
er  el  sosiego  y  la  dicha  del  género  humano  ?  Quién 
re,  en  fin,  que  esta  confederación  de  las  naciones 
ciedades  que  cubren  la  tierra  es  la  única  socie- 
general  posible  en  la  especie  humana,  la  única 
ss  parece  llamada  por  la  naturaleza  y  la  religión, 
dánica  que  es  digna  de  los  altos  destinos  para  que  la 
Uó  el  Criador? 

ptro  error,  mucho  mas  funesto,  por  lo  mismo  que 
feas  especioso,  ha  pretendido  introducir  la  filosofía 
suca  en  los  principios  de  la  moral  civil.  Su  objeto 
isee  reducirse  á  reformar  las  imperfecciones  y  rerae- 
r  los  abusos  de  las  sociedades  políticas.  Este  sistema, 
eos  tenebroso,  pero  mas  extendido  que  el  preceden- 
y  demasiado  conocido  por  la  sangre  y  las  lágrimas 

1  ha  costado  á  la  Europa,  se  ha  pretendido  estable- 
fc  sobre  una  base  que  la  sabia  razón  no  puede  reco- 
cer ni  aprobar.  Su  principal  apoyo  son  ciertos  dere- 
to qoe  atribuyen  al  hombre  en  estado  de  libertad  ó 
lependencia  natural.  Pero  si  las  memorias  mas  anu- 
ías y  venerables  y  los  descubrimientos  mas  autén- 


ticos y  recientes  representan  constantemente  al  hombre 
unido  en  sociedad  con  sus  semejantes  en  todas  las  épo- 
cas y  en  todos  los  climas  de  la  tierra ;  si  el  estudio  mis- 
mo de  su  naturaleza,  sus  necesidades,  sus  afecciones, 
su  ignorancia ,  su  debilidad  demuestran  que  nació  para 
vivir  en  comunicación  con  ellos,  ¿cómo  no  se  ha  visto 
que  tal  estado  es  puramente  ideal  y  quimérico,  y  que 
el  estado  de  sociedad  es  natural  al  hombre?  Y  cuando 
quisiéramos  suponer  la  realidad  de  aquella  quimera, 
¿puede  dudarse  que  el  hombre  insociable  debería  re- 
conocer algún  imperio,  ora  de  la  rázon  mas  ilustrada,  ó 
por  lo  menos  de  la  fuerza  de  la  astucia  natural?  Luego 
no  se  puede  concebir  un  estado  en  que  el  hombre  fuese 
enteramente  libre  ni  enteramente  independiente.  Lue- 
go unos  derechos  fundados  sobre  esta  absoluta  liber- 
tad ó  independencia  son  puramente  quiméricos.  No 
diré  yo  por  eso  que  el  hombre  no  tenga  sus  derechos, 
como  obligaciones  naturales ;  pero  pues  el  estado  so- 
cial es  conforme  á  su  naturaleza,  diré,  sí,  que  están 
modificados  por  el  principio  de  su  asociación,  cual- 
quiera que  ella  sea.  Diré  también  que  este  principio 
modificante,  como  dirigido  á  la  conservación  y  per- 
fección de  aquellos  derechos  y  obligaciones,  será  el 
mismo,  y  tanto  mas  perfecto,  cuanto  mas  perfeccione 
y  menos  disminuya  unos  y  otros.  Diré,  finalmente ,  que 
la  tendencia  á  esta  perfección  se  debe  mirar  como  pro- 
pia y  esencial  al  principio  de  toda  sociedad  política. 

De  aquí  es  que  aun  suponiendo  como  ciertas,  pues 
sin  duda  lo  son,  las  imperfecciones  de  las  sociedades, 
y  aun  suponiendo  que  algunas  de  ellas ,  en  vez  de  mo- 
dificar y  perfeccionar,  menguan  en  demasía,  y  acaso 
destruyen  algunos  de  los  derechos  y  obligaciones  na- 
turales del  hombre;  y  aun  suponiendo  que  toda  socie- 
dad debe  cuidar  de  corregir  sus  imperfecciones,  y  que 
este  saludable  propósito  debe  dirigirse :  primero,  ala 
conservación  de  la  mayor  porción  posible  de  los  dere- 
chos y  obligaciones  naturales  del  hombre;  segundo,  á 
su  mayor  perfección  posible ;  siempre  será  constante  : 
primero,  que  á  esta  perfección  se  debe  proceder  no 
arbitrariamente  y  según  el  capricho  de  cada  individuo, 
sino  con  acuerdo  del  jefe  del  estado  y  por  los  medios 
contenidos  en  el  mismo  principio  de  asociación ,  ó  sea 
la  ley  fundamental,  ó  por  lo  menos  que  no  sean  contra- 
rios al  orden  por  él  establecido;  segundo,  que  pues  no 
hay  forma  alguna  de  gobierno  legítimo  que  no  pueda 
recibir  toda  la  perfección  de  que  es  capaz  la  sociedad 
civil,  las  reformas  sociales  nunca  deberán  consistir  en 
la  mudanza  de  la  forma  de  gobierno,  sino  en  la  perfec- 
ción mas  análoga  á  ella ;  tercero,  que  por  consiguiente 
los  medios  de  reforma  nunca  deberán  ser  dirigidos  á 
destruir,  sino  á  mejorar;  nunca  á  subvertir  el  orden  es- 
tablecido para  sustituirle  otro  nuevo,  sino  á  dar  la  mejor 
dirección  posible  al  orden  establecido  hacia  los  verdade- 
ros fincsdela  institución  social;  cuarto,  y  por  último,  que 
cualquiera  reforma  que  se  solicite  por  el  medio  de  in- 
surrección de  los  individuos  contra  la  autoridad  legítima; 
cualquiera  que  so  pretexto  de  moderarla,  la  desconoce  y 
atropella;  cualquiera,  en  fin,  que  en  vez  de  dirigirla  al 
bien'social ,  la  ataca  y  la  destruye ,  y  busca  este  bien  por 
medio  de  la  anarquía  y  el  desorden ,  es  injusta ,  agresi- 
va 7  contraría  á  los  principios  del  derecho  social. 
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cada  individuo,  estrechó  mas  y  roas  los  vínculos  de 
esta  asociación ,  y  los  hizo  mas  dulces  y  firmes.  Sin 
duda  que  este  amor,  como  ilimitado. en  su  objeto, 
tiende  constantemente  á  la  asociación  general.  Pero 
los  hombres,  esparcidos  por  la  vasta  superficie  del 
globo ,  divididos  en  climas  y  regiones ,  y  separados 
por  montes  y  mares»,  hubieron  de  limitar  el  ejercicio 
de  este  amor  á  círculos  mas  reducidos.  Por  esto  se 
reunieron  sucesivamente  en  familias  y  tribus ,  en  pue- 
blos, en  pequeñas,  y  al  fin  grandes  sociedades.  Y  por 
esto  también ,  sean  lasque  fueren  las  convulsiones  fle 
la  ambición  y  las  empresas  de  la  política ,  los  hombres 
vivirán  siempre  en  sociedades  separadas ,  mientras  los 
medios  de  unión  y  de  comunicación  general  no  tos 
proporcionen  á  llenar  todos  los  votos  y  todos  los 
limites  del  amor  á  su  especie. 

Tal  fué  el  origen  de  la  sociedad  civil,  cuyos  deberes, 
como  derivados  de  la  ley  natural ,  no  pueden  ser  des- 
conocidos ni  dudosos.  Mas  como  la  moderna  sofistería 
haya  tratado  también  de  pervertir  los  principios  de  la 
moral  civil,  é  introducido  en  ellos  muchos  errores 
absurdos ,  es  de  nuestra  obligación  y  del  objeto  de  la 
presente  memoria  indicar  los  mas  principales ,  para 
establecerla  enseñanza  de  esta  importantísima  parte 
de  la  ética  sobre  su  verdadero  fundamento.  ¿Y  quién 
pudiera  prescindir  de  ellos  en  un  plan  de  educación 
pública?  Precaverlos  es  ya  un  objeto  que  redama  la 
«tención  de  todos  los  gobiernos  que  quieran  asegurar 
la  pública  tranquilidad  contra  su  perniciosa  influencia. 
Pero  ¿cómo  se  precaverán,  sino  por  medio  de  la  educa- 
ción ?  Solo  ella  puede  preparar  los  ánimos  de  los  jó- 
venes contra  la  ilusión  de  unas  doctrinas  que  tatito  ha- 
lagan por  su  novedad  como  por  la  desenfrenada  licen- 
cia de  pensar  y  obrar  que  ofrecen  á  los  incautos.  El 
Gobierno  pues,  que  descuidando  la  educación  públi- 
ca, abandonare  su  juventud  á  una  estúpida  ignorancia 
ó  á  una  enseñanza  defectuosa,  ¿qué  otro  medio  halla- 
rá de  preservarla  de  un  contagio  que,  aunque  á  la  sor- 
dina, va  cundiendo  rápidamente  por  todas  las  na- 
ciones? 

De  la  perversión  de  los  principios  de  la  moral  natu- 
ral nació  el  mas  monstruoso  de  estos  errores ;  so  pre- 
texto de  amor  al  género  humano  y  de  conservar  á  sus 
individuos  la  integridad  de  sus  derechos  naturales, 
una  secta  feroz  y  tenebrosa  ha  pretendido  en  nues- 
tros días  restituir  los  hombres  á  su  barbarie  primitiva , 
soltar  las  riendas  á  todas  sus  pasiones,  privarlos  de  la 
protección  y  del  auxilio  de  todos  los  bienes  y  consue- 
los que  pueden  hallar  en  su  reunión ,  disolver  como 
ilegítimos  los  vínculos  de  toda  sociedad ,  y  en  una  pa- 
labra, envolver  en  un  caos  de  absurdos  y  blasfemias 
todos  los  principios  de  la  moral  natural,  civil  y  reli- 
giosa. 

Si  la  razón  delirante  hubiese  fraguado  tan  extrava- 
gante sistema,  no  fuera  difícil  combatirle  con  las  solas 
luces  de  la  razón  sana  y  sensata.  Porque  ¿  quién 
creerá  que  el  hombre  dotado  de  un  amor  innato  á  su 
especie,  de  ana  razón  capaz  de  penetrar  todas  las  re- 
laciones de  este  amor,  y  de  dirigirle  según  ellas,  y  lla- 
mado por  el  sublime  don  de  la  palabra  á  la  comunica- 
ción y  participación  con  sus  semejantes  de  todos 


los  movimientos  de  su  alma,  nadó  para 
do  de  ellos?  Quién  creerá  que  d  beata, 
esta  comunicación  conduce  á  la  perfeccioa 
cultades  físicas  y  mentales,  y  que  harta  ea 
feccion  todos  los  elementos  de  su  felicidad 
los  medios  de  alcanzarla;  que  ve  crecer 
derse  estos  medios  al  paso  que  se  estrecha 
comunicación ,  y  que  ve  nacer  de  ella  las 
esclarecen  su  espíritu,  las  artes,  que  ai 
bienestar,  y  las  instituciones,  que  le 
posesión  tranquila ,  nadó  para  vivir  sin 
cion,  sin  cultura  ni  asociación  alguna? 
que ,  perteneciendo'  á  una  especie  pri 
tan  sublimes  dones  en  el  orden  de  la 
tinada  á  tan  alta  felicidad ,  é  impelida 
de  la  naturaleza  y  de  su  divino  Autor  i  t 
tiplicarse ,  henchir  la  tierra  y  dominar 
más  seres,  nació  para  vivir  emancipado  de 
pecie  y  sus  individuos,  errante    y  solitaria 
bosques;  que  nació  para  vivir  sin  patria,  s» 
sin  educación ,  y  en  continua  guerra ,  no  s 
elementos  y  los  brutos ,  sino  también  con 
jantes  ?  Quién  creerá  que  un  ser  tan  ignorante 
podrá  hallar  ninguna  especie  de  felicidad , 
á  sí  mismo  sobre  una  tierra  horrible,  ¡im 
de  seres  enemigos  y  superiores  á  él  en 
cursos?  Quién  creerá  que  suspirando 
por  el  conocimiento  de  las  propiedades  de 
res ,  y  arrastrado  por  una  innata  inve 
sidad  en  pos  del  orden  que  los  enlaza  en 
déla  naturaleza,  y  que  la  hace   aparecerá 
tan  magnifica,  tan  bella,  tan  provechosa,  tai 
niente  á  su  ser,  nació  para  vivir  sin  cultora 
truccion  ?  Y  cuando  del  conocimiento  de  este 
deriva  las  sublimes  verdades  y  los  purísima 
mientos  que  tanto  ennoblecen  su  ser;  y 
este  conocimiento  se  levanta  al  conocimiento 
divino  Autor  y  de  sus  inefables  perfecciones  j 
benéficos  designios ;  y  cuando,  en  una  palabra 
conocimiento  descubre  la  razón  por  qué  fué 
un  espíritu  inmortal ,  el  fin  para  que  fué 
bre  la  tierra ,  y  la  suprema  eterna  feliddad 
por  remuneración  de  su  cumplimiento,  ¿quiéfl 
que  nació  para  vivir  sepultado  en  una  brutal  yri 
ignorancia? 

Pero  semejante  sistema  no  pudo  caber  ni  ana 
extravíos  de  la  razón.  Fué  aborto  del  orgullo  i 
pocos  impíos,  que  aborreciendo  toda  sujedoa,! 
ron  su  gloria  y  su  interés  en  la  subversión  de  fe 
den  social ,  bajo  el  nombre  especioso  de 
y  dando  un  colorido  de  humanidad  á-sus 
dales  y  antireligiosas,  pretenden  iludir  i  lesna 
cuyo  consuelo  aparentan  desear  y  cuya  bw 
destrucción  secretamente  meditan.  Enemigos  A 
religión  y  de  toda  soberanía,  y  conspirando  i  í 
ver  en  la  ruina  de  los  altares  y  los  tronos  todas  fe 
tituciones,  todas  las  virtudes  sociales ,  no  haytf 
beral  y  benéfica,  no  hay  sentimiento  honesto  y 
á  que  no  hayan  declarado  la  guerra,  que  ool 
pretendido  borrar  del  espíritu  de  los  hombros.  D 
inanidad  suena  continuamente  en  sus  labios, ¿4 
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don  del  género  humano  brama  secretamente 
t  corazones. 

F  nales  y  desórdenes  qne  afligen  á  las  sociedades 
mm,  realzados  por  estos  monstruos  criados  en  su 
sirvieron  de  pretexto  y  apoyo  á  su  pérfida  doc- 
Mas  ¿quién  no  ve  que  estos  males  no  son  vicios 
^  Sustituciones,  sino  de  ios  hombres,  y  que  gober- 
£M>r  ellos,  deben  resentirse  de  los  descuidos  y  fla- 
m  inseparables  de  su  condición?  Quién  no  ve 
ftCos  males-nunca  serán  tan  necesarios  como  los 
■bcen  del  estado  de  disolución  é  independencia 
Ha  á  que  aspiran ,  y  nunca  tan  atroces  como  en- 
■sabres  abandonados  al  ímpetu  de  sus  pasiones, 
me*  derecho  que  la  guerra,  sin  mas  ley  que  el  ca- 
o>  9  sin  mas  razón  que  el  momentáneo  impulso  de 
refrenados  apetitos?  Quién  no  ve  que  estos  males, 
rovengan  de  la  imperfección  de  las  mismas  insti- 
ntos ,  ora  de  la  ignorancia  ó  corrupción  de  sus 
libros,  deben  ir  á  menos  al  favor  de  la  instrucción 
tos  mismas  sociedades  promueven,  y  que  no  se 
fe  hallar  fuera  de  ellas?  ¿Quién  no  ve  que  per- 
Miadas  por  una  parte  las  facultades  físicas  y  mora- 
ai  hombre ,  y  por  otra  los  sistemas  de  asocia- 
tpiQ  losreuuen,  debe  mejorarse  la  conducta  pú- 
y  privada  de  los  pueblos,  y  que  sus  males  y  des- 
108  menguarán  en  razón  inversa  de  lo  que  crezca 
ÉBtracion?  ¿Quién  no  ve  que  en  el  progreso  de 
Ilustración  los  gobiernos  trabajarán  solo  y  cons- 
úmente en  la  felicidad  de  los  gobernados,  y  que 
aciones,  en  vez  de  perseguirse  y  destrozarse  por 
nbles  objetos  de  interés  y  ambición ,  estrecharán 
t  sf  los  vínculos  de  amor  y  fraternidad  á  que  las 
aló  la  Providencia?  Quién  no  ve  que  el  progreso 
ido  de  la  instrucción  conducirá  algún  día ,  primero 
«cienes ilustradas  de  Europa,  y  al  fin  las  de  toda 
trra,  á  una  confederación  general,  cuyo  objeto  sea 
tener  á  cada  una  en  el  goce  de  las  venteas  que  de- 
é  cielo,  y  conservar  entre  todas  una  paz  inviolable 
rpétoa,  y  reprimir,  no  con  ejércitos  ni  cañones,  sino 
el  impulso  de  su  voz,  que  será  mas  fuerte  y  ter- 
í  qne  ellos,  al  pueblo  temerario  que  se  atreva  á 
liar  el  sosiego  y  la  dicha  del  género  humano  ?  Quién 
re,  en  fin,  que  esta  confederación  de  las  naciones 
«¡edades  que  cubren  la  tierra  es  la  única  socie- 
I general  posible  en  la  especie  humana,  la  única 
■e  parece  llamada  por  la  naturaleza  y  la  religión, 
NkBica  que  es  digna  de  los  altos  destinos  para  que  la 
Ué  el  Criador? 

Pro  error,  mucho  mas  fonesto,  por  lo  mismo  que 
|has  especioso,  lia  pretendido  introducir  la  filosofía 
Ittica  en  los  principios  de  la  moral  civil.  Su  objeto 
pee  reducirse  á  reformar  las  imperfecciones  y  reme- 
dios abusos  de  las  sociedades  políticas.  Este  sistema, 
nos  tenebroso,  pero  mas  extendido  que  el  preceden- 
\ j  demasiado  conocido  por  la  sangre  y  las  lágrimas 
aba  costado  ala  Europa,  se  ha  pretendido  estable- 
fr  sobre  una  base  que  la  sabia  razón  no  puede  reco- 
cer ni  aprobar.  Su  principal  apoyo  son  ciertos  dere- 
|te  que  atribuyen  al  hombre  en  estado  de  libertad  ó 
Dependencia  natural.  Pero  si  las  memorias  mas  anu- 
las y  venerables  y  los  descubrimientos  mas  autén- 


ticos y  recientes  representan  constantemente  al  hombre 
unido  en  sociedad  con  sus  semejantes  en  todas  las  épo- 
cas y  en  todos  los  climas  de  la  tierra ;  si  el  estudio  mis- 
mo de  su  naturaleza,  sus  necesidades,  sus  afecciones, 
su  ignorancia ,  su  debilidad  demuestran  que  nació  para 
vivir  en  comunicación  con  ellos,  ¿cómo  no  se  ha  visto 
que  tal  estado  es  puramente  ideal  y  quimérico,  y  que 
el  estado  de  sociedad  es  natural  al  hombre?  Y  cuando 
quisiéramos  suponer  la  realidad  de  aquella  quimera, 
¿puede  dudarse  que  el  hombre  insociable  debería  re- 
conocer algún  imperio,  ora  de  la  razón  mas  ilustrada,  ó 
por  lo  menos  de  la  fuerza  de  la  astucia  natural  ?  Luego 
no  se  puede  concebir  un  estado  en  que  el  hombre  fuese 
enteramente  libre  ni  enteramente  independiente.  Lue- 
go unos  derechos  fundados  sobre  esta  absoluta  liber- 
tad é  independencia  son  puramente  quiméricos.  No 
diré  yo  poroso  que  el  hombre  no  tenga  sus  derechos, 
como  obligaciones  naturales ;  pero  pues  el  estado  so- 
cial es  conforme  á  su  naturaleza,  diré,  si,  que  están 
modificados  por  el  principio  de  su  asociación,  cual- 
quiera que  ella  sea.  Diré  también  que  este  principio 
modificante,  como  dirigido  á  la  conservación  y  per- 
fección de  aquellos  derechos  y  obligaciones,  será  el 
mismo,  y  tanto  mas  perfecto,  cuanto  mas  perfeccione 
y  menos  disminuya  unos  y  otros.  Diré,  finalmente,  que 
la  tendencia  á  esta  perfección  se  debe  mirar  como  pro- 
pia y  esencial  al  principio  de  toda  sociedad  política. 

Deaqui  es  que  aun  suponiendo  como  ciertas,  pues 
sin  duda  lo  son,  las  imperfecciones  de  las  sociedades, 
y  aun  suponiendo  que  algunas  de  ellas ,  en  vez  de  mo- 
dificar y  perfeccionar,  menguan  en  demasía,  y  acaso 
destruyen  algunos  de  los  derechos  y  obligaciones  na- 
turales del  hombre;  y  aun  suponiendo  que  toda  socie- 
dad debe  cuidar  de  corregir  sus  imperfecciones,  y  que 
este  saludable  propósito  debe  dirigirse :  primero ,  á  la 
conservación  de  la  mayor  porción  posible  de  los  dere- 
chos y  obligaciones  naturales  del  hombre;  segundo,  á 
su  mayor  perfección  posible ;  siempre  será  constante  : 
primero,  que  á  esta  perfección  se  debe  proceder  no 
arbitrariamente  y  según  el  capricho  de  cada  individuo, 
sino  con  acuerdo  del  jefe  del  estado  y  por  los  medios 
contenidos  en  el  mismo  principio  de  asociación ,  ó  sea 
la  ley  fundamental,  ó  por  lo  menos  que  no  sean  contra- 
rios al  orden  por  él  establecido;  segundo,  que  pues  no 
hay  forma  alguna  de  gobierno  legítimo  que  no  pueda 
recibir  toda  la  perfección  de  que  es  capaz  la  sociedad 
civil,  las  reformas  sociales  nunca  deberán  consistir  en 
la  mudanza  de  la  forma  de  gobierno,  sino  en  la  perfec- 
ción mas  análoga  á  ella;  tercero,  que  por  consiguiente 
los  medios  de  reforma  nunca  deberán  ser  dirigidos  á 
destruir,  sino  á  mejorar;  nunca  á  subvertir  el  orden  es- 
tablecido para  sustituirle  otro  nuevo,  6ino  á  dar  la  mejor 
dirección  posible  al  orden  establecido  hacia  los  verdade- 
ros íinesde  la  institución  social;  cuarto,  y  por  último,  que 
cualquiera  reforma  que  se  solicite  por  el  medio  de  in- 
surrección de  los  individuos  contra  la  autoridad  legitima; 
cualquiera  que  so  pretexto  de  moderarla,  la  desconoce  y 
a  tropelía;  cualquiera,  en  fin,  que  en  vez  de  dirigirla  al 
bien'social ,  la  ataca  y  la  destruye ,  y  busca  este  bien  por 
medio  de  la  anarquía  y  el  desorden ,  es  injusta ,  agresi- 
va y  contraria  á  los  principios  del  derecho  social. 


jH>lidez,  serán  comi*ti(ka  par  1»  sofisteak  Ella  pror 
nuncio :  ¡Todo*  k*  &f*^#4Hwo  h'&w  édgwfa,  y  de 
este  su  ajioina  favorito  sacf  las  funestas  consecuencias 
.que  son  tan  cefttraiúw  4  ellas.  Pero  si  todo  hombre 
<nace  $n  sociedad ,  w  duda^ue  do  nace  enteramente 
ubre,  sino  sujeto  á alguna  capéete  de  autoridad ,  cuyos 
¿Helados  debe  obedecer ;  sin  duda  que  no  naoe  entera* 
¿nente  ifual  i  todos  susxcoosocios ,  pues  que  410  podien- 
do existir  sociedad  sin  jerarquía,  ni  jenrqula  sin  &v 
den  gradual  de  distinción  y  superioridad,  la  desigual 
dad,  pp  acto  as  .necesaria,  sino  eseuckl  á  kaociedao* 
civil.  61  alloma  pues  de  que  todos  los  hombree  nacen 
Jiferas  é.iguales,  tomado  en  un  sentido  ahsoÍQto,6er£  un 
error,  será  una  herejía-politica;  pero  será  cierto  j ama- 
tante en  bI  .sentido  relativo  al  carácter  -esencial  de  la 
Asociación  política;  es  decir:  primero,  que  todo  ciu- 
dadano strá'indepeadiqnte «y  libreen «ns acciones,  en 
cuento  optas  no  desdigan  de  la  ley  ó  regla  establecida 
•para  dirigir  la  conducta  de  los  miefnbrosde  la  sociedad; 
oegundo ,  que  todp  ciudadano  sena  igual  á  ios  ojos  de  ea- 
4a  ley,  y  tendrá  igual  derecho  á  la  sombra  de  su  protec- 
ción; será  igual  para  todo*,  asi  en  gozar  de  4os  beneficios 
de  la  sociedad,  como  igual  la  obligación  de  concurrir  é 
su  seguridad  y  prosperidad.  Tal  es. el  carácter  de  la 
^perfección  social;  110  aquella  perfección  quimérica, 
cuya  idea  ba  causadoya  tantos  males  y  tantos  errores, 
sino  «aquella  que  teniendo  per  objeto  la  plena  y  cons- 
tante preservación  de  los  derechos  sociales ,  produce  é 
un  mismo  tiempo  Va  felicidad  de  los  estados  y  desús 
•miembros.  Pero  estos  derechos  ¿ocíales,  anpquederi- 
•vados  de  la  naturaJc*a,no  deben  suponerse  tales  cuales 
los  tendría  el  hombre  «p  una  absoluta  independencia 
natural,  sino  tales  cuales  se  bailan  después  de  modi- 
ficados por  la  institución  social  en  qqe  nace.  Ni  esta 
«edificación  debe  ser  arbitmria ,  sinoeefialada  y  deter- 
minada per  las  relaciones  esenciales  del  Estado,  resul- 
tante de  la  «asociación  eon  sus  miembros,  deestes«on 
el  Estado,  y  de  los  mismos  entre  sí.  Las  primeras  y  se- 
cundas ,  que  deben  declamarse  y  fijarse,  per  la  ley  funda- 
mental, pertenecen  al  derecho  público  exterior  é  inte- 
rior del  Estado ;  las  últimas,  que  deben  regularse  por 
4a  legislación,  al  derecho  privado  ó  positivo,  que  kn- 
•propiafiente.se  llama  derecho okil. 

'fin,  efecto,  estas^relaciones  no  pueden  oer  oscuras  ni 
dudosas,  pues  que  teda  asociación  bien  constituida 
•supone  una  «autoridad  que  dirija,  una 'fuerza  que  de- 
fienda^ una  colección  de  medios -q**e  sustente.  Deaqoí 
■es  que  todo  tnkpibqo  de  una  asociación ,  por  el  hecho 
■solo  de- nacer  ó  pertenecer  á ella,  debe :  primero,  sa«- 
orificar  una  poroiondesu  independencia  para  componer 
la  autoridad  pábliea;  segundo,  una  porción  de*  su 
•fuer aa  personal  para  "formar -la  fueraa  púbHGa ;  tercero, 
una  porción  do  su  fortunapmada  pare  juntarla  neata 
•pública,  y  *n  la  reunión  de  estos  saoriQoios  se  fallan 
ios  .elementos  esenciales  del  poder  del  Estado. 

Pero  el  Estado,  en  cambio  de  estos  sacrificios,  dehe 
d  todos  y  á  cada  uno  de  sus  miembros  ^.proteccien -ne- 
cesaria-para  que  goce  en  plena  seguridad  del  residuo, 
primevo, de  su  independencia;  segundo, de  su fueraa; 
tercero,  de-eu'  fortuna  individual.  -Ypueft  este  gobierno 


««peo*  «me  jearquja  ifmi^#S&9&mi 
de  los  miembros,  y  orden  y  límites  ea  el  j 
•estas  funciones,  4eJjo  lo  cual  debe  regálalas,  1 
wistitucion.deL  Estado,  ya  por  la  Jc^felagoa,! 
-punto  por  que  se  debe  «csdw  k  petfgciip  4 
y  otra ;  esto  es,  le  de  tooVwUtucic« eocifL 

Tales  son  kayecdedes  fundaménteles  de  ti 
vil.  Si  me  he  detenido  algún  tanto  en  < 
parí  acomodar  eeU  enseñanza  á  las-actnjjes  1 
de  k  educación ,  y  par»  que  su /doctrina  djgfe| 
la  oscuridad  y  confusión  con  que  la  i 
-ligues,  como  de  ktemeautia  ajtgtwMM  M 
deroos  dtioos.  De-otro  modoke  jdumeM 
imperfectamente  .instruidos  en  <fPOkP*  ko* 
y  susánimos,  sin  luí  ni  de£tnpa,,aspuaslflsal< 
de  Utttasilnaio/Bes  y  sofismas  como  ¿a  í 
•tm.edad paea corromperla m9mi  0> ko  1 

Noes.de  mi  prepósito  tintar  efe  ks  v¿rtua>4 
las  cuales  se  derivan  <kl  mkmp  pr^zga ;  {prej 
deier  íe/ieeir  alguna  oopa  acerca  a>  Ugpeefi 
-todjsks  doma* ,  y  que  ha  metecidoMCp  \ 
-metodistas,  3¡u  embargo  que  es  k  q&*M  ¿W* i 
car  con  mas  cuidado  en  la  primera  eduepiojoo. 

£2sta  ririud  primordial  del  hopahre  ofólesj 
-público.  .Elk  es  el  verdadero  apoyo  d»l&4 
que  eila.sola  puede  dar  á  k  acción  «k«i*f 
continua  y  constante  tendencia  Wcia  la^ 
dad.  Por  el  amor  público  son  pe^feoUtnaiMei 
<üp  ted>B  las  cekoiones ,  pvesem&s  todoe  load 
deisempenedos  todos  los  deberes  y  afcsumámi 
les  fines  de  Ja  institución  social.  Aceramdeii 
mandfnyákeque  obeáeoen,dlesei^oei 
unidad  civil ,  ,y  dirige  uaiformefl>eate  kf 
dosel-término  qne<«nncme  á  aq^eUoph^nss.  I 
individuo  aprecia  la  clasei  q«e  perl^D^qe  ,f  4 
los  desees  y  funciones  fju^e  le  son  atribuidos.  1 
el  respeto  é  la /constitución ,  k  objadiejiski  1 
la  sunumon  i  ta  autoridades  c^nsiitffida3  y  .d  i 
órdeny  á  k  tranquilidad.  Enfin,  él  oselaj^ei 
4kl  intexás  particular  todos  los  sacrificios  quel 
.el  jnteeés  común  ,y  Iwe  que  el  bien  y  ] 
todo§  enti^^n  el  objeto  de  1^  £eii'c#k44e  o*^ 
daj»o. 

Pero  nada  ma&ifiosk  nvejor  la  jmpOTkjacjp  i 
.wtud.qyek&efectosiklriejoique.nwip  k« 
ne.rDáseken  koMieifaiiemen«ktiif»  política  elf 
de.qgos»so,  .y  no.sín>mucha  pwpiedad; 
como  el  amor  público  refiere  la  conduck  <W<< 
háckeMúeacoepun,  este  viei»,. por «1 1 
kihaoL  egoísta ,  micindQae,€OPH>^MItpa:de  t 
daqiones,  xefiera  toda  su  condnpt»  A  P*  Mk ' 
-Guiado  siempre  por  el  interés  perenal,  jwfcí 
,de.8ua  consocios  ni  de  k  prosperidad  deMMriM 
«racen  indikf eocia  las  injusticias,  los  < 
-peligro  y  U  ruina  de  k  causa  publica,  cAnjal^ 
•soke.su  conveniencia.  ¿Es  u^nk^rp.  pújbMcet  T 
-drá^el  bien  común  á  las  tentaciones  das* ; 
-preiarieá .su. comodidad  .y  descan^alproolo  F A 
•desempeño  de  susiu¿ckcil?'  .¿  |^  «ag^njo?  f 
-tmtókiusUcia:á  tes:ÍpsiqwwoB#s4eípcder,iá  1 
<kk  «amiaUd  /6;al,at^ctivo  jW  W^i 
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fp  opulento?  Por  satisfacer  sus  placeres  6  los  ca- 
fe .de  un  lujo  excesivo  y  ruinoso,  ó  bien  la  sed  de 
mricia  sórdida,  desconocerá  la  beneficencia,  y 
piará  á  sus  pobres  conciudadanos  del  sobrante  de 
jtona  que  les  pertenece.  ¿Es  comerciante?  Com- 
l  sus  especulaciones  con  detrimento  público,  su- 
pá  ó  engañará  á  sus  concurrentes,  y  antepondrá 
■lera  tráfico  ilícito  y  lucroso  á  las  negociaciones 
|idas  y  honestas.  ¿Es,  en  fin,  mercader,  fabri- 
i>  artesano?  No  reparará  en  alterar  la  medida, 
jhacer  las  marcas ,  alterar  la  calidad  de  sus  géne- 
¡  engañar  al  público,  con  tal  que  aumente  sus 
fÜas.  En  suma,  el  egoísta  promoverá  constante - 
jtsii  interés  individual  á  expensas,  ó  por  lo  menos 
pñderacion  alguna  al  interés  común. 
b  el  perfecto  desempeño  del  amor  público  supone 
bligacion  civil,  poco  atendida  y  recomendada  en 
íéñanza  común  de  la  ética,  y  de  la  cual  diré 
acosa  antes  de  cerrar  este  artículo.  Hablo  de  la 
feion  de  instruirse ,  que  aunque  pertenezca  igual - 
i  al  hombre  natural  y  religioso,  es,  por  decirlo  así, 
propia  del  ciudadano,  ó  por  mejor  decir,  es  en  el 
Sano  mas  fuerte  y  extendida.  En  efecto,  si  el  amor 
so  se  refiere  al  recto  uso  de  todos  los  deberes  ci  vi- 
bro es  que  el  ciudadano  debe  instruirse  en  unos  y 
,  porque  mal  se  puede  practicarlo  que  no  se  conoz- 
hft.  Debe,  pues,  el  ciudadano  aspirar  á  este  conoci- 
p  y  emplear  con  el  mas  ardiente  deseo  y  con  la  mas 
tta  disposición  todos  los  medios  de  alcanzarle. 
¡a  disposición  es  tanto  mas  necesaria ,  cuanto  el 
)  de  la  instrucción  es  mas  extensivo,  pues  que 
i  el  conocimiento  de  todas  las  relaciones  que  cons- 
te el  estado  social  ó  nacen  de  él ;  y  también ,  si 
b  decirse  así,  cuanto  es  mas  preternatural,  pues 
ne  esl as  relaciones  se  derivan  del  derecho  de  la 
aleza ,  no  se  bailan  en  las  ideas  y  sentimientos  pri- 
ros  de  la  razón  humana,  sino  que  se  deducen  de 
por  raciocinios  fundados  en  los  principios  del  mis- 
tado social.  Por  esto  el  objeto  general  de  la  ins- 
áon  en  el  hombre  natural  es  la  perfección  de  sus 
tales  físicas  é  intelectuales ,  como  medios  necesa- 
ria aumentar  su  felicidad  y  la  de  su  especie ;  pero 
strneciou  del  ciudadano  abraza  además  el  conocí- 
ito  de  los  medios  de  concurrir  particularmente  á 
osperidad  del  estado  á  que  pertenece ,  y  de  com- 
r  su  felicidad  con  la  de  suseonmiembros. 
B  duda  que  esta  obligación  se  modifica  :  primero, 
ti  tiempo,  la  proporción  y  los  medios  que  cada  clu- 
Éo  tenga ;  segundo ,  por  el  estado  civil  en  que  se 
í.  Pero  siempre  será  cierto  que  todo  ciudadano  es 
jado  en  cuanto  y  basta  que  pueda,  á  instruirse: 
tero,  en  el  recto  uso  de  los  derechos  y  obligaciones 
torales  que  tiene  como  tal ;  segundo ,  en  las  obliga- 
las  y  funciones  particulares  del  estado,  empleo  ó 
ttion  en  que  se  hallare. 

fctre  las  inducciones  que  emanan  de  este  principio 
una  que  no  se  debe  olvidar  en  la  enseñanza  de  la 
■  civil,  y  es,  que  pues  en  la  edad  propia  para  reci- 
tada especie  de  instrucción,  el  ciudadano  se  baila 
» la  potestad  paterna  ó  tutelar,  la  obligación  de  que 
liarnos  es  extensiva  á  los  padres  y  tutores,  y  aun  debe 
J.-i. 


ser  tanto  mas  fuerte  respecto  dé  ellos,  cuanto  se  deben 
suponer  mayores  las  luces  y  los  medios  con  que  se  ha- 
llan para  desempeñarla.  Los  hijos,  pues ,  serán  siem- 
pre obligados  á  recibir  con  docilidad  y  buscar  con  an- 
sia y  aplicación  la  instrucción  que  les  proporcioneu 
sus  padres  ó  tutores ;  pero  será  un  estrechísimo  cargo 
de  estos  proporcionarles :  primero,  toda  la  instrucción 
necesaria  para  el  desenvolvimiento  de  sus  facultades 
físicas  y  mentales ;  segundo,  para  el  desempeño  de  sus 
deberes  civiles ;  tercero ,  para  el  de  los  deberes  particu- 
lares del  destino  ó  profesión  á  que  los  consagraren. 

Por  esta  determinación  del  objeto  de  la  instrucción 
se  vo  :  primero ,  que  ninguna  calidad,  distinción ,  ni 
riqueza  puede  dispensar  al  ciudadano  de  buscar  los 
conocimientos  que  dejamos  indicados ;  segundo ,  que 
ninguna  especie  de  instrucción,  por  grande  y  sublime 
que  sea ,  puede  suplir  la  falla  de  estos  conocimientos. 
Ellos  forman  la  ciencia  del  ciudadano  y  son  la  guia 
y  el  apoyo  del  amor  público  y  de  la  felicidad  social. 
Así  es  que  el  hombre  que  con  tiempo  y  proporción 
para  cultivar  esta  especie  de  estudio  yace  en  una  pe- 
rezosa y  estúpida  ignorancia;  el  que  pudiendo  consa- 
grar sus  talentos  al  estudio  de  verdades  útiles  á  la 
causa  pública ,  los  emplea  en  especulaciones  inútiles 
y  vanas ;  el  que  dado  á  estos  conocimientos  útiles ,  se 
contenta  con  cultivarlos  especulativamente ,  y  no  los 
emplea  en  su  propio  provecho  ó  de  la  sociedad  en  que 
vive;  y  en  fin ,  el  que  en  vez  de  promoverlos ,  consa- 
gra sus  talentos  al  error  y  al  delirio,  y  en  vez  de  servir 
á  su  patria,  la  seduce ,  turba  su  quietud  ó  la  engaña , 
falla  enorme  y  groseramente  á  una  de  las  mas  sagra- 
das obligaciones  del  ciudadano. 

Moral  religiosa. 

Pero  entre  todos  los  objetos  de  la  instrucción  siem- 
pre será  el  primero  la  moral  cristiana ,  de  que  va  á 
tratarse  ahora ;  estudio  el  mas  importante  para  el  hom- 
bre ,  y  sin  el  cual  ningún  otro  podrá  llenar  el  mas  alto 
fin  de  la  educación.  Porque,  ¿qué  hará  esta  con  for- 
mar á  los  jóvenes  en  las  virtudes  del  hombre  natural 
y  civil ,  si  les  deja  ignorar  las  del  hombre  religioso? 
Ni  ¿cómo  los  hará  dignos  del  titulo  de  hombres  de 
bien  y  de  fieles  ciudadanos,  si  no  los  instruye  en  los 
deberes  de  la  religión ,  que  son  el  complemento  y 
corona  de  todos  los  demás? 

Yo  no  creo  que  sea  necesario  persuadir  entre  nos- 
otros esta  preciosa  máxima,  cuyo  abandono  y  olvido 
ha  producido  ya  en  otras  partes  tantos  males.  Pero 
¿acaso  ha  tenido  el  influjo  que  debiera  en  nuestros  mé- 
todos de  educación?  Creo  que  no;  por  lo  menos  yo  de- 
bía mirarla  como  uno  de  los  fundamentos  de  mi  plan, 
y  lié  aquí  por  qué  me  he  propuesto  tratar  con  mas 
detenimiento  esta  parte  de  él.  [Ojalá  que  acierte á  lle- 
nar todas  las  miras  que  me  ha  sugerido  el  método  que 
voy  á  proponer ! 

La  enseñanza  de  la  moral  cristiana  presupone  el 
conocimiento  de  los  misterios  de  la  religión  que  es- 
tableció su  divino  Autor.  Pero  ¿cuál  es  el  plan  de  edu- 
cación que  haya  reunido  en  un  mismo  sistema  estos 
dos  sublimes  estudios?  Cuál  es  el  que  haya  consa- 
grado á  ellos  lodo  el  cuidado  que  requieren  ?  Cuál  es 
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el  que  les  haya  tratado  en  el  orden,  por  el  método  y 
con  la  extensión  que  convienen  á  su  dignidad  é  im- 
portancia? 

Sé  que  esta  enseñanza  se  halla  confiada  así  al  cui- 
dado de  los  padres  de  familia ,  como  al  celo  de  los  pár- 
rocos y  ministros  de  la  Iglesia ,  y  no  debo  dudar  que 
sea  el  principal  objeto  de  la  vigilancia  de  unos  y  otros. 
Mas  á  pesar  de  esto ,  ¿quién  no  conoce  la  imperfección 
con  que  se  hace?  Porque  es  constante  que  muchos 
padres  de  familia  la  descuidan,  ó  por  ignorancia,  ó 
por  desidia ,  ó  porque  están  persuadidos  á  que  es  toda 
de  cargo  de  los  párrocos ,  y  por  otra  parte  lo  es  que 
los  párrocos ,  no  teniendo  otro  medio  de  comunicarla 
que  las  pláticas  y  exhortaciones  dominicales ,  ni  pueden 
suplir  enteramente  el  descuido  de  los  padres,  ni  hacerla 
descender  individualmente  á  todos  los  feligreses.  Resta 
en  verdad  el  cuidado  de  los  maestros  de  primeras  le- 
tras; pero  ya  se  ve  que  este  medio  no  alcanza  á  todos 
ni  á  la  mayor  parte  de  los  niños,  y  que  al  cabo  se  reduce 
á  hacerles  decorar  una  parte  del  catecismo,  que  se  apren- 
de y  no  se  comprende  en  la  primera  edad ,  y  sobre  la 
cual  en  ninguna  otra  se  renueva  ni  amplia  la  enseñan- 
za. ¿  Qué  hay  pues  que  admirar  que  en  materia  de  re- 
ligión sea  la  instrucción  tan  imperfecta  y  limitada,  aun 
en  personas  que  se  dicen  bien  educadas?  Ni  ¿qué  tam- 
poco que  la  juventud  salga  al  mundo  tan  indefensa  y 
poco  prevenida  contra  los  sofismas  y  artificios  de  una 
impiedad  que  la  asesta  por  todas  partes? 

No  digo  esto  para  censurar  á  otros;  dfgolo  para  jus- 
tificar el  método  que  voy  á  proponer,  muy  confiado 
de  que  merecerá  la  aprobación  de  cuantos  miran  con 
verdadero  interés  el  bien  de  la  religión ,  del  estado  y 
de  la  humanidad. 

El  método  de  que  hablo ,  entre  otras  ventajas ,  ten- 
drá la  de  conciliar  dos  opiniones  liarlo  diferentes 
acerca  de  este  asunto.  Quisieran  algunos  que  los  ni- 
ños ,  por  decirlo  asi ,  mamasen  con  la  leche  la  doc- 
trina de  la  religión  ,  y  otros  que  no  se  les  hablase  de 
religión  hasta  que  bien  desenvuelta  y  cultivada  su  ra- 
zón, fuese  capaz  de  comprender  la  alteza  de  sus  miste- 
rios. Aquellos  atienden  solo  á  la  necesidad  é  importan- 
cia, estos  á  la  dificultad  y  sublimidad  del  objeto.  Para 
los  primeros  se  trata  solo  de  recibir  y  creer  desde  tem- 
prano las  verdades  sobre  que  está  librada  la  eterna 
felicidad  del  hombre ;  para  los  segundos,  de  compren- 
der su  augusta  sublimidad  y  abrazarlas  con  una  íntima 
persuasión.  ¿Qué  diremos?  Que  los  primeros  se  con- 
tentan con  poco,  y  los  segundos  exigen  demasiado. 
Parecía  por  tanto  necesario  combinar  la  razón  de  unos 
y  otros  para  dar  mas  perfección  á  esta  enseñanza,  y  esto 
hemos  hecho. 

A  este  fin  nos  ha  parecido  que  conviene  distribuir 
el  estudio  de  la  religión  por  todos  los  períodos  de  nues- 
tro plan ;  de  forma  que  sin  tener  lugar  ni  período  de- 
terminado entre  los  demás  estudios,  los  siga  y  acom- 
pañe por  toda  su  duración.  En  las  primeras  letras  se 
hará  que  los  niños  aprendan  un  breve  catecismo  para 
que  los  primeros  destellos  de  su  razón  hallen  ya  estas 
importantes  verdades  sembradas  en  su  alma  ;  pero  el 
restante  tiempo  se  destinará  á  desenvolverlas  y  ha- 
cerlas comprender  á  los  jóvenes,  dándoles  idea  del 


JOVELLANOS. 
origen  >  historia  y  fundamentos  de  la  retiguac 
y  representándola  á  su  corazón  tan  augusta  y  i 
como  es  en  sí  misma.  Esto  es  lo  que  tocaálif 
cion ;  lo  demás  debe  esperarse  por  el  < 
tor  de  la  gracia  f  porque  al  fin  la  fe  es  «o  i 
natural ,  á  que  no  puede  alcanzar  nuestra  I 
no  le  recibe  de  su  mano. 

Para  hacer  pues  esta  combinación ,  y  i 
ella  nuestro  método,  creemos  también 
linar  á  él  un  dia  cada  semana  por  el  tiempo  i 
la  enseñanza.  Este  dia  quisiéramos  que  i 
mingo ,  no  tanto  para  no  disminuir  el 
dias  lectivos  destinados  á  otros  estudios ,  ci 
dar  á  este  mayor  solemnidad.  Ningún 
detenido  para  proponerlo  asi;  porque  ni  el< 
aprender  son  obras  mecánicas  ó  serviles,  i 
destinado  á  ello  puede  defraudar  á  los 
cípulos  del  reposo  á  que  son  acreedores 
Por  otra  parte,  si  todo  cristiano  es  obligad* í| 
car  este  dia ,  y  si  su  santificación  requiere  < 
ñas  obras  ó  ejercicios  de  piedad  que  maestrea] 
y  adoración  al  Ser  á  quien  está  dedicado , 
pudiera  ser  mas  piadoso ,  mas  digno  del  i 
el  de  consagrar  algún  tiempo  al  estudio  y  i 
de  las  santas  verdades  del  Cristianismo  ? 

¿Y  no  tendría  este  método  también  la  ventajad 
terrar  de  los  ánimos  de  los  jóvenes  una  id 
desgracia  es  demasiado  común  entre  los  adalta 
tos  dias,  dias  del  Señor,  y  particularmente  i 
dos  á  su  adoración ,  se  miran  solamente  coi 
divertimiento  y  placer.  Oida  de  carrera 
todo  el  mundo  corre  en  pos  de  los  objetos  i 
tretenimiento,  y  los  que  en  toda  la  semana  s 
levantado  el  espíritu  hasta  su  Criador,  HegadoJ 
santo  olvidan  su  principal  destino,  y  se  ésa< 
ramente  á  sus  juegos  y  diversiones.  Sin  dudif 
fiestas  son  dias  de  reposo  santo  y  digno  de  i 
institución.  Nuestra  tibieza  los  ha  convertido* 
de  zambra  y  alegría ;  ¿y  quién  duda  que  en  < 
mucha  parte  la  educación,  que  nada  hace  puaj 
rar  á  estos  santos  dias  la  veneración  que  se  I 
¿Y  no  seria  un  modo  de  inspirarla  destinara 
edad  primera  algunas  horas  á  tan  alto  < 
tumbrando  los  jóvenes  á  mirar  las  fiestas,  no  i 
dias  de  descanso,  sino  también  de  santificad»? j 
Tal  por  lo  menos  es* mi  deseo,  proponiendo 
mingo  para  la  enseñanza  de  la  religión.  Si  pora 
ciaesto  noseadoptafe,  se  podrá  destinare 
la  semana ,  pues  aunque  se  defraude  á  los  4 
dios ,  y  prolongue  por  lo  mismo  la  durados  1 
períodos,  ningún  sacrificio  debe  ser  sensible, 
atiende  á  la  alteza  é  importancia  de  su  obj 
Esta  enseñanza  se  debe  dividir  en  cinco  | 
ber :  el  catecismo  común ,  el  catecismo  hii 
símbolo  de  la  fe,  la  historia  del  Nuevo  y  Tu 
mentó  y  la  lectura  de  la  santa  Biblia.  A  < 
asistir  los  discípulos  de  todas  las  clases ,  div 
según  ellas ,  sino  según  la  parte  del  estudio  i 
que  hiciere  cada  tanda.  Pero  todos  recibirán  1 
ñanza  á  presencia  unos  de  otros,  y  además  s 
público,  para  que  puedan  recibirla,  si  quieren,! 
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JÉíe  no  hicieren  oíros  estudios ;  y  en  ana  pala- 
■antos  desearen  aprovecharse  de  tan  útil  insti- 

klos  niños  que  aprendieren  las  primeras  letras» 

Cnza  se  reducirá  á  decorar  un  breve  catecis- 
seles  llevar  estudiada  su  lección  cada  domin- 
Úecirla  sucesivamente  en  ptblico ,  cuyo  ejercicio 
i  respecto  de  cada  uno  hasta  que  conste  que 
^afectamente  de  memoria  toda  la  doctrina  que 
feto.  No  se  hará  explicación  alguna  del  catecismo 
I  primera  enseñanza ,  para  que  los  niños  que  estén 
Mes  á  las  de  las  sucesivas  puedan  y  deban  apro- 
bé de  ellas. 

b  preparar  á  los  discípulos  de  esta  primera  ciase 
Rtiode  laque  debe  seguirse, convendría  que  en 
bicio  de  leer  de  la  escuela,  y  en  el  texto  de  las 
Ns  de  escribir,  se  emplease  el  Catecismo  histó- 
l  Fleuri ,  por  cuyo  medio  se  facilitaría  admira- 
fete  su  estudio. 

i  catecismo  se  estudiará  por  los  niños  que  hayan 
►  de  las  primeras  letras  al  estudio  de  las  humani- 
í  «¡ue  formarán  la  segunda  tanda.  A  estos  se  se- 
igualmeute  una  lectura  cada  domingo,  y  se 
I  de  que  la  digan,  ó  mas  bien  la  expliquen,  lodos 
nyor  parle  de  ellos  que  cupiere.  Y  digo  la  expli- 
porque  estas  lecciones  no  se  llevarán  de  raemo- 
fco  que  se  hará  que  cada  uno  la  baya  estudiado  de 
fe  que  pueda  dar  razón  de  su  contenido  cuando 
preguntado.  En  esto  no  irán  precisamente  ate- 
i  la  letra,  y  la  doctrina  se  grabará  mas  bien  en 
BO  que  en  su  memoria. 

tercera  tanda ,  áqne  entrarán  tos  jóvenes  que  ha- 
llado al  estudio  de  la  ideología,  estudiará  el  sím- 
e  la  fe  ó  los  fundamentos  de  la  revelación  por  el 
odio  de  fray  Luis  de  Granada.  En  esta  parte  se 
i  también  de  que  los  niños  puedan  hacer  por  si 
s  la  explicación  de  la  lección  que  se  les  señalare, 
ando  uno  ó  dos  cada  domingo  para  ella,  y  ha- 
tque  los  demás  vengan  de  tal  manera  preparados, 
■edan  dar  razón  de  lo  que  se  les  preguntare,  así 
lección  del  día  como  de  las  atrasadas. 
i  quisiera  yo  que  para  hacer  mas  provechoso  este 
o,  una  mano  docta  y  piadosa  se  ocupase  en  aco- 
•  á  él  la  obra  de  Granada ,  reduciéndola  á  la  forma 
quiere  su  objeto,  y  distribuyéndola  en  lecciones 
i  y  claras,  y  aun  aligerando  algunos  capítulos ,  y 
Indo  y  completando  otros;  porque,  salva  la  justa 
fe  tan  célebre  autor  y  tan  piadosa  obra,  creo  que 
fe  pudiera  hacer  sin  mengua  de  su  gloría  y  con 
provecho  de  la  enseñanza, 
cargo  de  la  cuarta  tanda  será  el  estudio  de  la  his- 
iel  Viejo  y  Nuevo  Testamento  por  el  breve  y  ex- 
le  compendio ,  trabajado  para  el  uso  del  seminario 
loo,  que  anda  impreso  en  latín  y  se  deberá  tra- 
en castellano.  Este  compendio  se  puede  dividir 
lamente  en  cincuenta  y  dos  lecciones,  y  ser  es- 
to en  el  período  de  un  año.  Y  ya  se  ve  cuánto 
Haría  el  espíritu  délos  jóvenes  para  que  después 
ton  con  fruto  la  lectura  de  la  santa  Biblia, 
«poco  querría  yo  que  se  les  obligase  á  llevar  estas 
mes  de  coro,  sino  así  estudiadas  y  entendidas,  que 


pudiesen  dar  razón  de  su  contenido;  quisiera  empero 
que  las  datas  cronológicas  y  los  nombres  de  personas  y 
lugares  se  tomasen  por  todos  de  memoria ,  y  que  se  les 
hiciese  repetirlos  una  y  muchas  veces ,  para  fijarlos  en 
ella. Lo  primero,  porque  estos  son  los  verdaderos  pun- 
tos de  apoyo  que  ha  menester  la  memoria  para  retener 
las  verdades  de  hecho  y  de  raciocinio  que  abraza  tan 
importante  historia.  Lo  segundo,  para  que  este  estu- 
dio sirva  de  principal  fundamento  al  de  la  geografía 
histórica ,  el  cual  tomado  de  la  residencia  y  épocas  del 
pueblo  de  Dios ,  se  puede  derivar  y  extender  fácilmente 
á  los  demás  lugares  é  imperios  de  la  tierra. 

A  este  estudio  sucederá  el  de  la  quinta  tanda ,  que 
tendrá  por  objeto  la  lectura  seguida  de  la  santa  Biblia 
en  castellano.  Para  hacerla  mas  provecliosa  deberá  ser 
precedida  de  algunas  breves  y  claras  explicaciones 
acerca  de  la  antigüedad ,  integridad ,  autoridad ,  ca- 
rácter y  estilos  de  este  divino  libro,  y  acompañada  de 
la  sencilla  exposición  de  los  lugares  oscuros  ó  difíciles 
que  fuere  ofreciendo  en  su  curso. 

El  objeto  de  uno  y  otro  no  debe  ser  formar  profun- 
dos escriturarios,  sino  facilitar  la  inteligencia  é  infun- 
dir amor  y  veneración  á  este  libro  inspirado  por  el  mis- 
mo Dios,  y  que  es  el  verdadero  código  del  cristiano.  Por 
fortuna  está  ya  dirimida  aquella  antigua  controversia, 
que  no  sé  si  con  descrédito  de  nuestra  piedad,  se  sus- 
citó acerca  de  su  lectura ,  negada  por  algunos  á  los  legos 
como  peligrosa,  y  abierta  temerariamente  por  otros  al 
uso  é  interpretación  de  todo  el  mundo.  Nosotros  nos 
contentamos  con  mirarla  como  esencial  á  la  buena 
educación  literaria;  porque  ¿quién  nos  disculparía  si 
después  de  haber  dado  tanto  tiempo  y  cuidado  á  otros 
estudios  y  objetos,  olvidásemos  el  que  es  mas  propio 
de  la  sólida  y  verdadera  instrucción,  de  la  instrucción 
religiosa? 

Con  todo ,  bien  quisiéramos  que  los  maestros»  encar- 
gados de  esta  enseñanza  cuidasen  mucho  de  infundir 
en  los  jóvenes  aquel  espíritu  de  docilidad  y  respeto  con 
que  deben  acercarse  á  abrir  su  oído  y  su  corazón  á  las 
palabras  dictadas  por  el  supremo  Autor  de  la  verdad. 
Quisiéramos  cuidasen  también  de  prevenirlos,  así  con- 
tra aquella  liviana  confianza  de  que  dijo  San  Agustín 
(De  doctr.  Crist.,  lib.  11,  cap.  6) :  Cui  facile  investí* 
gata  plerumque  vilescunt ,  como  contra  aquella  mas 
temeraria  presunción  por  quien  dijo  el  Sabio  que  el 
que  escudriña  la  Majestad  será  oprimido  de  ella.  Qui- 
siéramos, en  fin,  que  se  les  hiciese  mirar  como  in- 
digno de  un  cristiano  darse  con  afán  á  otras  lecturas  y 
estudios ,  mirando  con  desden  ó  con  indiferencia  el  mas 
importante  de  todos,  y  el  que  es  la  cima  y  el  comple- 
mento de  la  verdadera  sabiduría. 

La  enseñanza  de  esta  última  época  tendrá  además 
otros  dos  grandes  objetos:  uno  confirmar  á  los  jóvenes 
en  la  historia  y  fundamentos  de  la  revelación ,  que  ha- 
brán estudiado  ya,  y  otro  preparar  sus  ánimos  para  el 
estudio  de  la  ética  cristiana,  que  deberán  hacer  sepa- 
radamente en  los  días  lectivos  ordinarios  y  en  seguida 
de  los  principios  de  moral  natural  y  civil.  Para  lograr 
pues  mas  cumplidamente  estos  objetos ,  quisiéramos 
que' el  maestro  los  detuviese  mas  de  propósito  en  la 
lectura  y  exposición  de  los  libros  sapienciales,  y  seña- 
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ladamente  de  los  Proverbios ,  de  la  Sabiduría  y  el  Ecle- 
siástico, y  en  la  del  Nuevo  Testamento ;  porque  en  los 
primeros  hallarían  recogidas  y  en  grande  abundancia 

.aquellas  excelentes  máximas  de  conduela  pública  y 
privada  y  de  doctrina  civil  y  religiosa,  que  en  vano 
buscarán  en  los  sabios  y  filósofos  de  la  antigua  edad ,  ni 
en  los  éticos  de  la  nuestra;  y  en  los  segundos  verían 
cómo  el  cumplimiento  de  las  antiguas  profecías,  y  la 
aplicación  é  interpretación  de  la  larga  serie  de  hechos 
que  prepararon  desde  el  principio  de  los  tiempos  la  obra 
de  la  redención  del  género  humano,  sirven  de  funda- 
mento al  augusto  edificio  de  la  Iglesia  fundada  por  Je. 
sucristo ,  confirman  los  dogmas  y  doctrinas  que  dejó 
en  depósito ,  y  explican  la  maravillosa  celeridad  con  que 
los  discípulos  que  se  dignó  escoger  y  enseñar,  aunque 
rudos  y  sencillos,  los  difundieron  por  toda  la  tierra. 

Pero  la  mejor  y  mas  alta,  preparación  para  el  estudio 
de  la  ética  cristiana  será  la  frecuente  lectura  y  detenida 
meditación  de  los  santos  evangelios,  que  contienen  su 
verdadero  código.  En  ellos  verán  los  jóvenes  confirma- 
dos y  sublimemente  expuestos  aquellos  preceptos  de  la 
ley  natural  y  eterna  que  el  Criador  grabó  en  nuestras 
almas.,  y  que  la  razón  sana  y  despreocupada  do  todos 
los  sabios  y  justos  de  la  antigüedad  reconoció  y  veneró. 
Verán  cómo  Jesucristo,  lejos  de  alterar  ó  destruir  los 

.  artículos  de  esta  ley,  vino  solo  á  ilustrarla  y  perfeccio- 
narlos. Verán  cómo  todos  los  pasos,  todas  las  acciones, 
todas  las  palabras  de  este  divino  Maestro,  las  virtudes 
que  ejercitó,  los  prodigios  que  obró,  los  ejemplos  y 
documentos  que  nos  dejó,  fueron  dirigidos á  la  perfec- 
ción de  esta  doctrina.  Verán ,  en  fin,  cómo  después  de 
haberla  confirmado  con  la  santidad  de  su  vida ,  la  con- 
sagró con  la  paciencia  y  voluntario  sacrificio  de  su 
muerte;  dejándonos  en  una  y  otra  un  perfeelisimo  de- 
chado de  santidad,  de  mansedumbre  y  de  beneficencia, 
y  marcando  el  camino  que  deben  seguir  cuantos  aspiren 
ú  santificarse  y  merecer  la  eterna  recompensa  que 
prometió  á  los  justos. 

Si  se  vuelve  la  atención  á  la  serie  de  estudios  filosó- 
ficos y  religiosos  que  acabamos  de  exponer,  se  hallará 
que  la  enseñanza  de  la  ética  se  puede  reducir  á  un 
breve  tratado  de  las  virtudes.  Porque  instruido  por  el 
estudio  de  la  teología  y  ética  natural  en  las  pruebas  de 
la  existencia  de  Dios  y  en  el  conocimiento  del  sumo 
bien  y  último  fin  del  hombre,  y  ampliadas é  ilustradas, 
y  arraigadas  en  su  ánimo  eslas  pruebas  por  las  leccio- 
nes dominicales,  que  habrán  recibido  desde  el  principio 
y  por  todo  el  curso  de  su  educación,  ¿qué  restará  sino 
desenvolver  estos  principios,  aplicarlos  y  deducir  de 
ellos  las  reglas  de  conducta  y  costumbres  propias  del 
cristiano? 

De  aquí  se  inferirá  que  no  nos  contentamos  con  la 
doctrina  de  los  antiguos  acerca  de  las  virtudes  morales, 
porque  aunque  esta  por  sí  sola  pueda  mejorar  en  gran 
manera  la  conducta  del  hombre  y  del  ciudadano ,  y 
iiaya  producido  en  lodos  tiempos  ejemplos  ilustres  de 
justicia  y  de  heroicidad ,  todavía  hay  en  ella  mucha 
incertidumbre  é  imperfección.  Son  sin  duda  dignos  de 
imitación  los  documentos  que  acerca  de  eslas  virtudes 
nos  dejaron  los  antiguos  y  de  que  están  henchidas  las 
obras  de  (Matón  9  Epicteto,  Cicerón,  Séneca,  Marco 


Aurelio  y  otros.  Empero  ni  en  sus  principios  fa 
formidad  y  certidumbre,  ni  en  sus  \ 
claridad  y  constancia  que  la  gravedad  de  ¡ 
requiere.  Loque  hemos  dicho  arriba  acerca  del 
trina  del  sumo,  bien ,  sus  disputas  acerca  del 4 
bieu  y  el  mal  moral ,  y  sus  varias  opiniones  i 
justicia  y  honestidui  de  las  acciones  hua 
han  bien  claramente  esta  verdad. 

Ni  tampoco  se  ocultó  á  los  mismos  filósofos; 
el  mas  recomendable  de  ellos,  y  el  que  coa  I 
ridad  y  fuerza  de  raciocinio  expuso,  y  con  1 
y  vigor  de  elocuencia  exornó  la  sublime  < 
maestro  Sócrates,  todavía  reconoció  cooi 
ceridad  la  insuficiencia  de  la  razón  humana  ¡ 
esto  objeto.  Solía  decir,  hablando  de  su 
nada  había  alcanzado  de  ella  por  sí  mismo, 
el  auxilio  de  la  divina  luz;  y  preguntado  de  s 
pulos  hasta  cuándo  deberían  seguirla  y  oh 
guidla ,  les  dijo,  hasta  que  aparezca  sobre  1 
un  hombre  mas  santo  que  yo,  que  abra  a  1 
fuente  de  la  verdad  y  al  cual  todos  sigan. 

Esta  predicción ,  ó  sea  presentimiento  de  I 
confirmada,  para  dicha  del  género  humano,  c 
ricion  de  nuestro  Salvador  en  el  mundo,  el  \ 
iluminar,  derramando  sobre  él  aquella  luz  diii 
debia  disipar  todas  las  tinieblas,  deshacer 
errores  de  los  filósofos,  confundir  la  pr 
sabiduría  humana,. y  abrir  á  los  hombres  las  fa 
la  verdad  y  los  caminos  de  la  verdadera ; 

Asi  que ,  sin  traspasar  los  límites  de  la  ética, 
tender  que  se  enseñe  á  los  jóvenes  un  tratado  i 
logia  moral ,  quisiéramos  que  la  enseñanza  i 
tudes  morales  se  perfeccionase  con  esta  luz  dic 
sobre  sus  principios  derramó  la  doctrina  de  J 
sin  la  cual  ninguna  regla  de  conducta  será  < 
ninguna  virtud  verdadera  ni  digna  de  un  < 

Llevando  siempre  esta  mira,  se  deberá 
cuidado  en  enseñar  á  los  jóvenes  qué  cosa  seal 
tud,  que  en  definir  y  en  deslindar  la  nata 
rácterde  las  virtudes  particulares;  en  lo  cual  i 
han  detenido  demasiado  los  escritores  de  ética.  I 
la  virtud,  así  como  la  verdad ,  es  una ;  es  aqneQa^ 
tan  le  disposición  de  nuestro  ánimo  á  obrar  ( 
la  voluntad  del  supremo  Legislador ;  la  cual, 
mada  con  el  hábito  de  obrar  bien ,  constituye  ( 
daderamente  virtuoso.  Y  como  esta  disposicioai 
nación  abrace  y  se  extienda  á  todos  los  oficios  \ 
las  acciones  de  la  vida  humana,  claro  es  que  eñe 
contienen  y  á  ella  se  refieren  todas  las  virtodei» 
mejor  decir,  que  la  virtud  es  una. 

Aunque  esta  disposiciou  presuponga  el  c 
de  la  voluntad  del  supremo  Legislador ,  esto  i 
ley  que  propuso  para  norma  de  nuestras 
virtud  consiste  mas  principalmente  en  el  < 
seo  de  seguirla,  y  en  que  todas  nuestras  ideas! 
timiontos  se  conformen  con  ella.  Y  por  tanto,! 
tara  que  se  dé  á  los  jóvenes  una  idea  exacta  déla  i 
si  además  no  se  los  mueve  ú  amarla,  porque  i 
ciencia,  á  diferencia  de  las  otras,  se  trata  nías  i 
la  voluntad  que  de  convencer  el  entendía 
norma  está  escrita  con  mas  ó  menos  claridad  < 
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|t  todos,  importa  sin  duda  desenrollarla,  acia- 
Üfepliarla;  pero  importa  mas  todavía  arraigarla 
Cazón  de  los  jóvenes,  moverlos  á  amarla  y  abra- 
f' fortificarlos  contra  los  estímalos  del  apetito 
r,  que  tiran  á  oscurecerla  ó  desconocerla. 

^9  se  deberá  hacer  sentir  á  los  jóvenes  que  solo 
de  la  virtud  podrán  llegar  á  alcanzar  aquella 
d  en  pos  de  la  cual  los  hombres ,  por  una  indi— 
lo  nafa  é  inseparable  de  su  ser,  suspiran  y  se 
Continuamente ;  que  esta  felicidad  no  es  un  bien 
feta  fuera  de  nosotros,  sino  una  idea,  ó  roas  bien 
ftmiento,  que  reside  en  lo  mas  íntimo  de  núes- 
ciencia;  pues  nadie  es  feliz  sino  el  que  está  ín- 
jote  persuadido  de  que  lo  es ;  y  en  tanto  lo  es, 
uto  goza  las  dulzuras  de  esta  persuasión.  Que 
i  se  suponga  que  los  bienes  exteriores  sean  ele- 
i  de  felicidad ,  solo  lo  serán  cuando  su  fruición 
lenta  de  toda  inquietud  y  remordimiento,  y 
triada  de  aquella  intima  y  dulce  persuasión  que 
kbe  en  una  conciencia  pura  y  tranquila.  Y  por 
t,  que  no  pudiendo  la  conciencia  humana  sen- 
ora  ni  tranquila  sin  la  seguridad  de  haber  cum- 
l  voluntad  del  legislador,  que  es  el  mas  dulce 
le  la  virtud ,  solo  deben  mirar*  la  virtud  como 
tde  alcanzar  la  felicidad. 
«e  desterrará  de  sus  ánimos  aquella  preocupa- 
fin  común  como  funesta,  que  hace  mirar  los  bie- 
íteriores  como  elementos  necesarios  de  la  felici- 
jf  tener  por  dichosos  á  cuantos  los  poseen.  Se 
hacer  ver  á  los  jóvenes  que  el  hombre  puede  ser 
éi  ellos ,  porque  la  providencia  del  Criador ,  re- 
ndo á  muy  pocas  las  necesidades  absolutas  de  la 
derramando  abundantemente  por  todas  partes 
jjetos  que  poeden  sustentarla,  y  aun  hacerla 
jtble;  facilitando  de  tal  manera  su  adquisición, 
tedie  carecerá  de  ellos  sino  por  su  propia  desidia; 
límenle,  haciendo  que  la  felicidad  naciese  del 
leio  de  la  virtud ,  la  puso  al  alcance  de  todos  y  la 
Independiente  de  la  fortuna.  Que  la  riqueza ,  tos 
íes,  los  placeres  no  pueden  constituir  esta  felici- 
t  primero,  porque  no  son  accesibles  á  todos  ni  aun 
lyor  número  de  los  hombres ;  segundo,  porque  no 
(quieren  sin  afán ,  no  se  poseen  sin  inquietud ,  no 
ierden  sin  grave  dolor  y  amargura;  tercero,  porque 
ayo  no  son  capaces  de  producir  aquella  tranquili- 
ce ánimo,  aquella  interna  y  dulce  persuasión  de 
teHar,  en  que  consiste  esencialmente  la  felicidad; 
fcfaien  la  alejan,  perturbando  el  ánimo  con  el  cui- 
»de  males  presentes ,  de  peligros  próximos  ó  de 
¡tos  temores  ;  cuarto,  finalmente,  porque  estos  bie- 
ítolo  pueden  concurrir  al  aumento  de  la  felicidad 
ido  son  adquiridos  con  justicia ,  poseídos  con  mo- 
tóon  y  dispensados  con  beneficencia;  es  decir, 
teño  se  emploan  como  medios  de  ejercitar  y  exten- 
fh  virtud ,  y  producir  aquella  dulce  persuasión  que 
(Uenladero  elemento  de  la  felicidad. 
Piar  último ,  se  les  hará  ver  qne  el  hombre  no  puede 
Bt  esta  dulce  persuasión  de  felicidad  sin  la  espe- 
to de  alcanzar  su  último  y  mas  sublime  objeto, 
upe  el  hombre,  dotado  de  espíritu  inmortal ,  pene- 
Ido  de  la  idea  de  su  existencia  eterna,  y  convencido 


de  que  no  puede  ser  igual  en  ella  la  suerte  de  la  ini- 
quidad y  la  virtud,  ni  puede  dejar  de  pensar  en  la 
suerte  que  le  aguarda  para  después  de  su  vida ,  ni 
contentarse  con  una  felicidad  circunscrita  á  su  fu- 
gaz y  brevísimo  plazo.  Por  consiguiente ,  no  podrá 
gozar  ninguna  especie  de  felicidad  temporal  que  no 
esté  acompañada  de  la  esperanza  de  la  felicidad  eterna. 
Si  pues  esta  esperanza  es  independiente  de  lodos  los 
bienes  de  fortuna ;  si  ninguno  de  ellos  es  por  su  na- 
turaleza capaz  de  darla ;  si  solo  puede  existir  en  una 
conciencia  tranquila,  y  esta  tranquilidad  solo  puede  > 
nacer  del  sentimiento  de  haber  llenado  la  voluntad  del . 
supremo  Legislador,  y  aspirado  constantemente  á  la  • 
eterna  recompensa  que  resefvó  á  los  justos ,  es  indu-  . 
bitable  que  solo  en  la  virtud  hallará  un  medio  de  al- 
canzar la  verdadera  felicidad. 

Estas  verdades  son  tan  claras,  que  todos  las  verían 
de  bulto  y  sentirían  su  fuerza  si  las  tinieblas  de  la  igno- 
rancia y  las  pasiones  no  las  oscureciesen  y  debilitasen. 
Por  lo  mismo ,  y  para  darles  el  último  grado  de  con- 
vicción, se  les  hará  ver :  primero,  cómo  e*lán  conteni- 
das en  el  apetito  natural  que  tiene  todo  hombre  á  su 
felicidad.  Porque  el  hombre,  no  solo  apetece  vehemen- 
temente su  bien,  sino  de  tal  manera  le  apetece ,  que  no 
contentándose  con  una  porción  de  él ,  por  muy  grande 
que  sea,  pasa  continuamente  de  deseo  en  deseo,  as- 
pira á  poseer  la  mayor  suma  posible  de  bien ,  y  á  esta 
posesión  solamente  une  la  idea  de  sn  felicidad;  segun- 
do, que  con  la  misma  vehemencia  tiene  una  natural  y 
absoluta  aversión  al  mal ,  dando  este  nombre  á  todo 
cuanto  es  contrario  al  bien  y  de  cualquiera  manera  le 
turba,  le  mengua  ó  aleja  de  nosotros.  De  forma  que  en 
el  apetito  al  sumo  bien  se  envuelve  necesariamente  la 
aversión  al  mínimo  mal;  tercero,  por  consiguiente, 
que  el  objeto  de  la  verdadera  felicidad  debe  ser  infini- 
tamente perfecto ,  é  infinitamente  bueno  y  amable; 
esto  es,  debe  contener  en  sí ,  dé  una  parte  el  comple- 
mento de  toda  perfección ,  toda  bondad  ,  y  de  otra  la 
repugnancia  y  exclusión  de  toda  imperfección  y  todo 
mal.  ¿Quién  pues  no  conoce  que  este  natural  apetito 
del  hombre  al  sumo  bien  le  conduce  continuamente 
hacia  Dios,  único  ser  perfectísirao ,  y  fuera  del  cual  no 
puede  existir  ninguna  especie  de  felicidad? 

Y  lié  aquí  el  centro  de  toda  la  doctrina  moral,  y 
adonde  deben  ser  conducidos  la  razón  y  el  corazón  de 
los  jóvenes,  para  que  vean  reunidos  en  él  el  sumo 
bien  con  el  último  fin  del  hombre ,  y  el  objeto  de  la 
virtud  con  el  de  la  felicidad. 

La  ley  que  existe  en  el  corazón  del  hombre ,  y  que 
es  la  fiel  expresión  de  la  voluntad  del  supremo  Legis- 
lador, le  conduce  también  al  mismo  centro,  y  en  él 
tiene  su  complemento;  porque  no  exige  de  nosotros 
sino  amor  á  Dios,  como  nuestro  sumo  bien.  Es  verdad 
que  abraza  también  el  amor  que  debemos  á  nosotros 
mismos  y  á  nuestros  prójimos;  pero  este  amor  está  vir- 
tualmente  contenido  en  aquel ,  pues  de  él  procede  y  á 
él  debe  encaminarse  como  á  último  término  de  la  vir- 
tud y  la  felicidad.  No  exige  pues  de  nosotros  sino  lo 
mismo  que  naturalmente  apetecemos  y  lo  que  un  ser 
racional  no  puede  dejar  de  apetecer;  esto  es,  intenso 
amor  al  sumo  bien. 
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lias  porque  no  se  crea  que  este  es  un  círculo  de  pa- 
labras inventado  para  componer  un  sistema,  ni  se 
mire  como  ociosa  ó  repugnante  una  ley  que  solo  manda 
al  hombre  lo  que  no  puede  dejar  de  apetecer ,  conven- 
drá explicar  con  claridad  á  los  jóvenes  este  artículo 
por  la  naturaleza  misma  del  ser  humano. 

Es  una  verdad  constante  que  el  Criador  imprimió  á 
todos  los  entes  animados  el  apetito  de  su  felicidad 
para  proveer  i  su  conservación  y  perfección.  Los  bru- 
tos siguen  sin  desvío  la  dirección  de  este  apetito,  se- 
gún la  sola  ley  de  su  instinto,  y  siguiéndola,  hallan  en 
él  los  medios  necesarios  para  alcanzar  aquel  fin.  Pero 
el  hombre ,  compuesto  de  dos  sustancias  entre  sí  di- 
ferentes ,  es  movido,  por  decirlo  así ,  de  dos  diversos 
apetitos.  El  uno  procede  del  instinto  animal ,  que  nos 
es  común  con  los  brutos,  y  por  lo  mismo  se  llama  in- 
ferior; el  otro ,  llamado  superior ,  procede  de  la  razón 
con  que  el  hombre  fué  distinguido  entre  todas  las  cria- 
turas. Sin  combinar  el  impulso  de  estos  dos  apetitos, 
el  hombre  no  puede  hallar  la  perfección  de  su  ser; 
porque  el  primero  le  mueve  solamente  á  buscar  el 
placer  y  evitar  el  dolor,  sin  considerar  otra  ley  que  la 
de  su  bienestar  presente ,  y  sin  idea  de  otra  perfección 
que  la  de  la  satisfacción  de  sus  sentidos.  Pero  el  segun- 
do, descubriéndole  el  fin  para  que  fué  criado ,  y  pre- 
sentándole la  idea  de  un  bien  mas  real  y  permanente 
y  de  una  perfección  mas  propia  de  su  ser,  le  inspira  el 
deseo  de  aspirar  á  ella  y  de  alcanzar  la  verdadera  feli- 
cidad. 

El  Criador  pues,  aunque  hizo  al  hombre  libre  para 
que  pudiese  merecer  por  sí  mismo  esta  felicidad ,  pero 
al  mismo  tiempo  dejó  á  su  albedrío  seguir  uno  ú  otro 
apetito ,  y  puso  en  su  alma  una  luz  capaz  de  conocer 
la  norma  que  debía  seguir  para  moderar  los  ímpetus 
del  apetito  animal,  y  dirigir  sus  acciones  al  verdade- 
ro y  sumo  bien. 

Así  que,  arabos  apetitos  nos  mueven  hacia  nuestra 
felicidad;  pero  el  apetito  animal ,  mirando  sotoá  loque 
nos  parece  deleitable  y  provechoso,  da  impulso  á  nues- 
tras pasiones ,  y  en  vez  de  conducirnos,  suele  alejarnos 
de  nuestro  verdadero  bien ,  mientras  el  apetito  racio- 
nal, siguiendo  la  norma  impresa  en  nuestra  alma,  bus- 
ca lo  que  es  honesto  y  justo,  y  no  reconoce  deleite  ni 
utilidad  verdaderos  donde  no  ve  utilidad  y  justicia.  Por 
lo  mismo  en  este  apetito  está  el  principio  de  nuestras 
virtudes.  Y  hé  aquí  cómo  el  deseo  del  samo  bien,  en 
que  está  cifrada  toda  la  ley  natural,  es  el  único  prin- 
cipio de  la  perfección  humana,  contiene  en  sí  el  últi- 
mo fin  del  hombre,  y  reúne  en  un  punto  el  objeto  de 
Ja  virtud  y  el  de  la  verdadera  felicidad. 

Infiérese  de  aqui  que  pues  el  primer  precepto  de  la 
ley  es  el  amor  á  Dios,  como  sumo  bien,  y  este  amor 
debe  crecer  en  razón,  primero,  de  la  alteza  de  su  objeto; 
segundo,  del  número  y  excelencia  de  los  beneficios  dis- 
pensados al  hombre ;  tercero,  de  la  grandeza  de  las  pro- 
mesas que  le  hizo ;  el  primer  deber  natural  del  hombre 
es  perfeccionar  este  conocimiento,  no  solo  porque  el 
amor  á  Dios,  en  que  se  cifra  toda  la  ley  natural,  pre- 
supone este  conocimiento ,  sino  porque  tan  infinita  es 
la  perfección  de  su  ser,  que  no  puede  ser  conocido 
sin  ser  amado,  y  que  tanto  mas  perfectamente  será 
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amado ,  cuanto  sea  mas  perfectamente  < 
cierto  que  el  hombre  eleva  fácilmente  su  i 
la  existencia  de  Dios ;  pero  lo  es  mas  ano  i 
de,  engrandece  y  perfecciona  esta  idea  i] 
que  aplica  su  razón  á  la  contemplación  áe  í 
del  orden  admirable  que  las  enlaza ,  y  de  1»  I 
amor  y  bondad  á  que  las  destinó ;  y  á  conocer  | 
alguna  cosa  de  la  omnipotencia,  sabiduría] I 
infinita  de  su  Dios.  Y  como  el  hombre  | 
idea  no  puede  dejar  de  amarle  con  todas  las  1 
su  alma ,  ni  dejar  de  depositar  en  él  toda  U  i 
y  todas  las  esperanzas  de  su  corazón ,  de  aqaiq 
el  hombre  sea  obligado  á  buscar  y 
conocimiento  hasta  donde  la  luz  de  su 
y  en  cuanto  su  estado  le  permita.  Y  hé  aquí  i 
reúnen  en  un  punto  central  las  tres  primeras  \ 
morales  del  hombre ;  esto  es,  k  fe ,  la 
caridad  naturales ,  y  cómo  la  ética  las  debe  j 
tar  á  los  jóvenes  mientras  la  doctrina 
descubre  la  alteza  y  carácter  de  estas  vin 
teologales  y  primeras  de  nuestra  religión. 

También  se  infiere  que  el  ltombre  es  por  i 
un  ente  religioso,  y  que  como  tal  le  presenta  1 
Porque,  ¿cómo  podrá  concebir  alguna  idea  del 
tas  perfecciones  de  Dios  y  de  los  inmensos  1 
que  le  dispensó,  sin  que  además  de  amarte  y < 
en  él ,  se  considere  obligado  á  tributarle  ua  1 
culto  de  adoración  y  degratitud? O  ¿cómo  podrán 
bre  concebir  esta  idea,  sin  que  sienta  que  esta  i 
cion  y  culto  de  su  Criador  es  una  de  sos  ] 
gaciones ,  y  que  su  desempeño  concurre  á  la  \ 
de  su  ser?  Ni  se  trata  solo  de  un  culto  pu 
temo,  porque  si  cuanto  es,  cuanto  puede ,  < 
el  hombre  procede  de  la  bondad  de  Dios,  sui 
no  seria  cumplida  si  no  procediese  de  todas  Isl 
tades  mentales  y  físicas ,  y  si  no  se  demostrase,! 
de  los  sentimientos  internos  de  adoración  y  ¿ 
con  actosexteriores  de  culto  y  de  gratitud.  Esf 
la  razón  por  sí  sola  no  especifica  ni  determina  < 
cisión  los  actos  particulares  de  este  culto  exU 
porque  reconoce  á  Dios  como  autor  y  .señor  de  I 
criado,  y  como  criador  y  singular  bienhechor  c 
bre,  no  hay  duda  sino  que  dicta:  primero, qae l 
tro  culto  exterior  debe  ser  un  reconocimiento  i 
dominio  absoluto  y  su  bondad  infinita;  ¡ 
esta  expresión  debe  ser  decorosa,  humilde,  j 
da;  en  suma,  análoga,  congruente  de  una 
la  grandeza  y  bondad  de  Dios,  y  de  otra  con  i 
pequenez  y  gratitud. 

A  poco  que  se  reflexione  sobre  esta  primera  \ 
del  hombre  religioso,  se  la  hallará  colocada  i 
extremos ,  contra  los  cuales  conviene  precaver  i 
luego  á  los  jóvenes.  El  primero  es  la  impiedad,  I 
no  conociendo  á  Dios,  ó  para  hablar  con  mis  ( 
desconociéndole,  ni  le  puede  amar  debidamente,! 
ner  en  él  su  confianza ,  ni  mirarle  como  bien  i 
y  término  y  complemento  de  la  felicidad.  Taj 
puede  considerar  como  supremo  legislador,  ye 
la  ley  natural ,  si  acaso  reconoce  alguna  el  in 
no  será  para  él  sino  una  ley  de  conveniencia  éjj 
colección  de  máximas  de  mera  prudencia  hu 
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frin  escrúpulo  ó  abandonará  sin  remordimien- 
to que  el  interés  momentáneo  le  dictase.  ¡  Plu- 
MWos  que  no  estuviese  tan  cerca  de  nuestras  mo- 
;  de  nuestros  dias  el  ejemplo  de  los  liorrondos 
ifue  puede  arrojarse  este  monstruo!  A  sus  ojos 
Ice  toda  relación  entre  el  Criador  y  la  criatura» 
lea  de  armonía  y  orden  moral  se  disipa  de  la 
t  tierra.  El  interés  solo  domina  sobre  ella.  Nin- 
ncipio  de  equidad  y  justicia  asegura,  ningún 
Mito  de  honestidad  y  gratitud  acerca ,  ningún 
de  amor  y  fraternidad  une  á  los  hombres  entre 
I  uno  existe  aislado  y  para  sí  solo ,  y  el  interés 
Mal  prepondera  al  bien,  á  la  concordia  y  á  la 
Éa  misma  del  género  humano. 
Meas  y  sentimientos  del  todo  diferentes ,  la  su* 
ion  produce  males  no  menos  funeitos,  cuando, 
►de  obsequio  al  Ser  supremo,  pretende  consa- 
ios  los  errores  del  espíritu  y  todas  las  ilusiones 
ron  humano.  Porque,  ¿quién  no  verá  con  espan- 
torrendos  é  indecentes  cultos  que  estableció  en 
¡guos  pueblos,  y  los  atroces  males  y  miserias  á 
ota  aun  á  los  que  se  hallan  en  estado  de  barbarie 
rfecta  cultora?  Sometiendo  de  una  parte  los  hom- 
vanas  y  ridiculas  creencias  y  á  horribles  ilusio- 
mores ,  y  de  otra  multiplicando  sus  leyes  mo- 
rtuales y  las  reglas  de  su  conducta  religiosa  y 
legrada  á  un  mismo  tiempo  el  augusto  carácter 
iivioidad  y  la  dignidad  de  la  especie  humana, 
b  á  sus  individuos  hasta  la  escasa  porción  de  fa- 
lque pudieran  gozar  en  la  tierra.  Hija  de  U  igno- 
►  as  madre  del  fanatismo,  si  acaso  el  fanatismo  no 
lama  superstición  puesta  en  ejercicio,  y  arrojada 
te  derrumbadero  á  los  mismos  males  que  produce 
«iedad. 

mor  á  nosotros  mismos  está  virtualmente  conté, 
n  el  amor  al  Ser  supremo;  porque,  ¿cómo  podrá 
abre  amar  de  corazón  á  Dios,  su  criador  y  bien- 
ir,  sin  que  se  aroeá  si  mismo  como  criatura  suya 
ito  señalado  de  su  amor?  Ni  ¿cómo  podrá  amarse 
tamo  con  puro  y  verdadero  amor,  sin  que  ame 
Ser  perfectfsimo,  á  quien  debe  su  existencia,  que 
bó  de  tantos  beneficios  y  le  elevó  á  tan  augustas 
iBias?  Y  hé  aquí  porqué  este  amor  se  supone,  mas 
¡pe  se  manda,  en  la  ley ,  y  porque  esta,  mas  qne 
ilarle,  se  dirige  á  regir  y  moderar  sus  aGciones.  Él 
anatural  al  hombre  é  inseparable  de  su  ser,  prin- 
rtfo  perfección  y  medio  de  su  felicidad, 
igue ,  el  amor  propio,  tan  injustamente  calumnia- 
ir  algunos  moralistas ,  es  en  su  origen  esencial- 
I»  bueno ,  porque  procede  de  Dios ,  autor  de  nues- 
m*.  Y  lo  es  en  su  término ,  pues  que  tiende  siempre 
felicidad ,  cuyo  apetito  nos  es  también  innato.  De- 
ll pues  mirarle  como  una  propiedad  del  ser  bu- 
fe, inspirada  por  su  divino  Autor ,  y  por  lo  mismo 
eialmente  buena. 

■esloes asi ,  también  serán  esencialmente  buenos 
ibjetos  que  apetece  este  amor ,  porque  su  término 
I  posesión  de  los  bienes  que  perfeccionan  nuestro 
84  se  trata  de  aquellos  que  constituyen  esta  perfec- 
1  y  están,  identificados  con  el  último  fin  y  felicidad 
hombre,  esto  es,  de  los  bienes  internos  y  sobrena- 


turales, ya  se  ve  que  son  el  mas  digno  objeto  de  nues- 
tro amor  prdpio ,  como  que  son  los  únicos  bienes  puros 
y  exentos  de  todo  mal.  Empero  aunque  los  bienes  na» 
turales  y  externos  sean  de  mas  humilde  y  frágil  condi- 
ción, y  en  ellos  quepa  mucha  liga  y  mezcla  de  mal, 
todavía  pueden  concurrirá  nuestra  perfección,  y  para 
esto  nos  son  dispensados  por  el  supremo  Bienhechor. 
Es  verdad  que  estos  bienes  tienen  mas  analogía  con  la 
felicidad  temporal  que  con  la  eterna  del  hombre ,  y  que 
por  lo  mismo  abusa  mas  fácilmente  de  ellos  nuestra 
corrompida  naturaleza.  Mas  pues  que  Dios  nos  ha  dado 
derecho  á  una  y  otra  felicidad ,  y  ellos  virtuosamente 
poseídos  y  dispensados  son  medios  de  alcanzar  una  y 
otra,  visto  es  que  deben  ser  mirados  como  bienes  rea- 
les y  esencialmente  buenos. 

Así  que,  los  mates  y  desórdenes  á  que  nos  conduce  ti 
amor  propio  no  son  de  atribuir  á  su  esencia  ni  á  la 
de  los  objetos  que  apetece,  sino  al  exceso  con  que  Jos 
apetece  y  al  abuso  que  haca  de  ellos  en  su  fruición 
y  empleo,  cuando  extraviados,  por  la  depravación  de 
nuestra  naturaleza, .del  fin  de  perfección  para  que  nos 
fueron  dados ,  los  buscamos  ó  gozamos  en  sentido  con- 
trario  del  mismo  fin.  Por  esto  cuando  el  amor  propio, 
sin  consideración  á  la  norma  impresa  en  nuestras  almas 
para  moderar  sus  aficiones ,  nos  arrastra  en  pos  de  una 
felicidad  puramente  mentida  y  ajena  de  la  dignidad  de 
nuestro  ser,  es  claro  que  lejos  de  perfeccionarle,  lo 
corromperá  y  alejará  de  la  verdadera  felicidad.  Empero 
si  obedeciendo  al  apetito  superior,  regula  nuestras  de- 
terminaciones por  el  consejo  de  la  razón  sana  y  sen- 
sata, y  nos  conduce  al  sólido  y  verdadero  bien,  en- 
tonces será  el  verdadero  principio  de  perfección  y  el 
mas  poderoso  medio  de  la  felicidad  humana.  Los  bie- 
nes naturales  se  pueden  reducirá  cuatro  objetos:  la 
vida ,  la  fama ,  la  hacienda  y  el  placer;  y  nada  probará 
mejor  lo  que  habernos  dicho  que  la  consideración  del 
uso  y  abuso  que  puede  hacer  el  amor  propio  de  cada 
uno  de  estos  bienes.  Bien  empleados  sirven  al  desem- 
peño de'  nuestros  deberes  y  al  ejercicio  de  las  mas  re* 
comendables  virtudes:  mal  empleados  fomentan  los 
vicios  mas  vergonzosos,  y  nos  alejan  de  nuestro  último 
fin.  Por  eso  el  Criador,  al  mismo  tiempo  que  nos  dio 
derecho  á  su  posesión  y  nos  inspiró  el  deseo  de  ellos, 
nos  impuso  la  obligación  de  emplearlos  conforme  á 
aquel  fin,  como  medios  de  alcanzar  la  verdadera  feli- 
cidad. 

La  vida  es  el  don  mas  precioso  que  hemos  recibido 
de  su  mano ,  y  no  solo  podemos  amarla ,  sino  que  de- 
bemos conservarla  y  perfeccionarla  conforme  al  fin  para 
que  nos  fué  dada.  Debemos  por  consiguiente  buscar 
todo  lo  que  conduce  á  esta  perfección,  á  saber:  pri- 
mero, la  salud,  la  fuerza,  la  agilidad,  la  destreza  cor- 
poral y  el  buen  uso  de  nuestros  sentidos ,  pues  que  en 
esto  se  cifran  los  medios  de  socorrer  nuestras  necesida- 
des y  las  de  nuestros  prójimos ,  y  por  consiguiente 
constituye  nuestra  perfección  físfca;  segundo,  debe- 
mos cultiva/  las  facultades  de  nuestra  alma ,  ya  facili- 
tando el  mas  recto  uso  denuesira  razón,  ya  ilustrando 
nuestro  entendimiento  y  memoria  con  conocimientos 
necesarios  y  útiles,  ya  rectificando  nuestra  voluntad 
con  sentimientos  y  hábitos  virtuosos;  todo  (o  QUtlcón*» 
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tituye  nuestra  perfección  moral  y  nos  conduce  ai  mis- 
mo fin.  Así  que,  del  amor  á  la  vida  nacen  la  previsión 
para  buscar  todo  el  bien  y  huir  todo  el  mal  pue  se  re- 
fiera á  ella ;  la  actividad  y  amor  al  honesto  trabajo ,  la 
frugalidad  y  parsimonia ,  la  moderación  y  templanza  en 
el  placer ,  la  constancia  en  el  estudio  y  observación ,  y 
esta  venturosa  curiosidad,  que  nos  lleva  constantemente 
hacia  la  verdad ,  y  haciéndonos  buscar  con  insaciable 
afán  cuanto  es  sublime ,  bello  y  gracioso  en  el  orden 
físico ,  y  cuanto  es  honesto ,  provechoso  y  deleitable 
en  el  orden  moral ,  es  fuente  de  verdadera  sabiduría 
y  principio  de  la  mayor  perfección  que  puede  alcanzar 
nuestro  ser. 

Pero  nada  le  aleja  mas  de  esta  perfección  que  el  des- 
ordenado amor  á  la  vida.  De  él  nace  la  pereza,  la 
ociosidad,  la  indolencia ,  la  acedía ,  la  molicie,  la  afe- 
minación ,  la  cobardía ,  la  indiferencia  en  los  males 
ajenos,  el  abandono  de  los  deberes  propios ,  y  en  una 
palabra,  aquel  desenfreno  de  nuestros  deseos  que  en- 
flaqueciendo nuestras  fuerzas  físicas,  entorpeciendo 
nuestra  razón  y  corrompiendo  nuestra  voluntad ,  nos 
sepulta  en  perpetua  torpeza  é  ignorancia ,  y  nos  ex- 
pone á  los  errores  y  excesos  que  mas  degradan  la  dig- 
nidad de  nuestro  ser. 

Después  de  la  vida,  es  la  fama  el  bien  mas  codiciado 
de  nuestro  amor  propio,  así  por  el  placer  que  hallamos 
en  el  aprecio  ajeno ,  como  por  las  ventajas  que  nos 
proporciona  en  el  curso  de  nuestra  vida.  El  deseo  de 
adquirirla,  conservarla,  aumentarla,  es  uno  de  los  re- 
guladores de  las  acciones  humanas ,  y  cuando  no  su 
primer  móvil ,  jamás  deja  de  tener  en  ellas  algún  in- 
flujo. Mozos  y  viejos ,  ricos  y  pobres ,  sabios  é  ig- 
norantes ,  todos  aspiran  á  distinguirse ,  aunque  por 
diversos  caminos.  Pero  el  hombre  de  bien  mira  la  re- 
putación y  buen  nombre  como  su  mas  precioso  patri- 
monio ;  le  considera  como  legítimo  fruto  de  su  buen 
proceder,  y  le  estima  como  el  único  cuya  posesión  es 
independiente  del  poder  y  la  fortuna.  Por  lo  mismo 
que  este  bien  no  reside  en  nosotros ,  sino  en"  la  opi- 
nión ajena,  nos  mueve  poderosamente  hacia  el  mérito 
que  la  concilla;  y  mientras  nos  hace  cultivar  las  dotes 
y  talentos  que  recomiendan  nuestra  persona,  regula 
nuestra  conducta  pública  y  privada  por  aquellos  prin- 
cipios de  honor  y  probidad  que  granjean  la  aproba- 
ción y  benevolencia  general.  El  hombre  poseído  de  este 
deseo  todo  lo  emprende,  todo  lo  sufre  por  alcanzarle. 
Él  ha  inspirado  las  ilustres  hazañas  y  las  heroicas  vir- 
tudes que  tanto  realzan  la  dignidad  del  hombre ,  y  ha 
sido  siempre  uno  de  los  mas  activos  y  constantes  prin- 
cipios de  la  perfección  de  su  especie. 

Pero  este  deseo  de  excelencia  y  superioridad  se  des- 
ordena cuando  desdeñando  la  luz  y  el  consejo  de  la 
sana  razón ,  se  deja  arrastrar  hacia  la  vana  gloria.  ¡Qué 
de  guerras  no  ha  encendido,  qué  de  laureles  no  ha  en- 
sangrentado, qué  de  naciones  no  ha  desolado  esta  fu- 
riosa pasión  de  gloria  militar,  cuyo  falso  esplendor 
tanto  deslumhra  á  los  mismos  infelices  pueblos  á  quie- 
nes tanta  sangre  y  lágrimas  hace  derramar ! 

No  menos  funesto  ha  sido  el  desenfrenado  deseo  de 
mando,  de  autoridad,  de  influjo,  á  que  llamamos 
ambición.  Siempre  ocupada  en  serviles  adulaciones 


,estn 


para  captarse  el  favor,  ó  en  insidiosas  i 
para  sorprenderle;  siempre  irritada  por  la 
acompañada  del  odio  y  seguida  del  espeto  i 
ganza ,  persigue  el  mérito  modesto,  coya  < 
teme;  persigue  la  inocencia,  cuja  pureza  y  < 
corren ,  y  persigue  á  la  virtud ,  cuyo  i 
dor  la  desluce.  Del  mismo  deseo  de  excelencia  i 
lujo  insensato,  azote  de  las  Daciones  cultas,  < 
vora  la  fortuna  pública  y  privada.  Él  es  < 
falta  de  prendas  y  mérito  real ,  busca  la í 
y  la  gloria  en  la  vana  ostentación  de  galas  y  t 
cas  preseas  y  muebles  exquisitos,  profuskñesT| 
que  satisfacen  el  capricho  de  unos  poces  1 
ociosos  é  inútiles  á  costa  del  sudor  de 
familias ;  y  él  es  también  el  que  llevando  « 
clase  el  conflgio ,  inspira  á  las  humildes  el 
remedar  á  las  mas  altas ,  aumenta  las 
todas ,  corrompe  sus  costumbres,  < 
y  la  ruina  del  Estado.  De  él  nace ,  en  fin ,  e 
ridicula  afectación  de  mérito ,  de  virtud ,  de  i 
nobleza  y  de  ingenio,  que  infesta  las 
tantos  hombres  vanagloriosos ,  hipócritas,! 
quijotes  ó  charlatanes,  y  tanto  degrada  b| 
humana. 

Del  amor  á  nosotros  mismos  procede  el  4 
cienda,  cuyo  nombre  abraza  lodos  los  medies  d 
veer  ¿  nuestras  necesidades  y  comodidades. 
de  adquirirlos,  conservarlos  y  aumentarlos  pon 
citas  y  honestas,  es  en  el  hombre  un  principio  i 
feccion ,  y  por  lo  mismo  esencialmente 
provee  á  su  sustentación  y  á  la  de  cuantos  la  i 
ó  la  sociedad  pone  á  bu  cuidado,  y  de  él  ~ 
gran  parte  el  bienestar  de  unos  y  otros.  1 
móvil  de  su  industria,  él  ha  inventado  lasa 
ticas,  que  multiplican  y  diversifican  estos  i 
investigado,  descubierto  y  ordenado  en  sistema  á 
cias  los  conocimientos  útiles,  que  promueven  i 
lantamiento  de  estas  artes,  y  se  ocupa  incesaob 
en  perfeccionar  unas  y  otras.  Como  reguladaH 
economía  doméstica  y  social ,  dicta  la  vigilante! 
sion  y  prudentes  máximas  que  dirigen  la  < 
y  dispensación  de  las  fortunas  pública  y ; 
en  este  sentido  es  uno  de  los  principios  n 
de  la  prosperidad  de  los  estados  y  de  las  í 
facilita  al  hombre  los  medios  de  aumentar  3 
oionar  sus  facultades  físicas  y  mentales ,  los  < 
cer  aquellos  puros  é  inocentes  placeres  que  1 
dulce  la  vida ,  y  sobre  todo ,  los  de  ejercitar  i 
virtudes  benéficas ,  sin  las  cuales  las 
liticas  no  serian  mas  que  congregaciones 
la  especie  humana  una  raza  inmensa  de  i 
miserables. 

Mas  cuando  la  razón  no  regola  por  ios  j 
pios  de  la  ley  este  amor,  ya  sea  en  la 
ya  en  la  posesión ,  ya  en  la  dispensación  de  I 
nes  de  fortuna,  su  desorden  produce  tos 
males  mas  funestos.  El  deseo  inmoderado  de  i 
engendra  la  codicia,  cuya  sed  insaciable,  ah 
en  el  hombre  todos  los  principios  de  su  acüvidad,i 
arrastra  bacía  todos  los  medios  de  saciarla,  inri 
cuus  y  reprobados  quesean.  Fraudes,  mentiras, 
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íes,  logrerías,  infidelidades,  cohechos,  sotar- 
le una  palabra,  la  prostitución  de  todas  las  ideas 
Üicia  y  de  todos  los  sentimientos  de  honestidad 
Mipañeros  inseparables  de  este  monstruo,  y  la 
i  mas  copiosa  de  corrupción  y  de  miseria. 
m  dos  vicios  entre  si  repugnantes  suelen  acom- 
ia codicia  y  aumentar  sus  estragos;  de  una  parte 
iBda  avaricia ,  que  adquiere  solo  para  atesorar, 
ora  solo  para  adquirir,  que  insensible  á  les  ma- 
nsos y  aun  á  los  propios,  va  siempre  en  pos  de 
id  cuya  bondad  y  usos  desconoce ,  convierte  la 
tcia  en  penurias  y  se  hace  mártir  voluntario  de 
nor  que  crece  á  la  par  que  su  seguridad.  De  otra 
digalidad  insensata  desperdicia  los  bienes  con  la 
i  locura  con  que  los  apetece ;  devora  después  de 
yos  los  ajenos,  y  disipando  unos  y  otros  sin  ra- 
i  objeto ,  ó  por  lo  menos  en  objetos  indignos  de 
m  humana,  sigue  siempre  una  ilusión,  que  siem- 
i  le  aleja ,  y  va  siempre  tras  de  una  sombra  de  feli- 

>  que  nunca  alcanza. 

les  anda  lejos  la  furiosa  pasión  del  juego ;  la  única 

*  sabido  hacer  el  monstruoso  maridaje  de  la  ava- 
y  la  prodigalidad ;  pasión  que  absorbe  todas  las 
s,  que  agita  en  la  juventud  y  enloquece  en  la 
,  que  busca  siempre  su  felicidad  en  la  fortuna ,  y 
tona  en  el  camino  que  conduce  mas  breve  y  se- 
aénte  á  su  ruina.  En  suma ,  el  apetito  desordenado 
Hos  bienes,  corrompiendo  y  extraviando  el  inte- 
odi vidual  del  hombre,  convierte  el  principio  mas 
o  de  perfección  social  en  el  instrumento  mas  fu- 

>  de  corrupción,  de  iniquidad  y  de  miseria  publica 
ivada. 

oro  ninguna  propensión  del  amor  propio  es  mas  po- 
sa que  la  que  tiene  por  término  el  placer.  Ella  es 

>  la  única,  la  primera  del  hombre,  que  envuelve 
í  todas  las  demás.  Por  el  placer  buscamos  la  glo- 
y  por  él  deseamos  la  riqueza.  Por  él  vencemos 
Ira  natural  aversión  al  dolor,  y  le  sufrimos,  y  por 
n  ün,  aventuramos  muchas  veces. esta  misma  vida, 
queremos  beatificar  con  él,  y  que  sin  él  nos  parece 
t  y  molesta.  Por  su  medio  nos  conduce  el  Criador 
ostra  conservación ,  haciendo  que  el  placer  sea  in- 
stable de  la  satisfacción,  y  el  dolor  de  la  privación 
uestras  necesidades.  De  ahí  es  que  el  comer,  be- 
ejercitar  nuestras  facultades  físicas ,  descansar  y 

air,  sean  á  un  mismo  tiempo  las  primeras  necesi- 

*  y  los  primeros  placeres  del  hombre.  Sin  ellos 
{uno  conservaría  su  vida;  con  ellos  vive  contenta  la 
pr  parte  de  la  especie  humana. 

e  aqui  proviene  la  vehemencia  con  que  el  hombre 
nueve  bacía  esta  especie  de  bien ,  y  la  facilidad  con 
abusa  de  él.  Entre  el  uso  y  el  abuso  de  los  objetos 
«tables  no  hay  mas  que  un  paso,  y  este  paso  le  da 
íusion  del  placer.  El  deseo  de  comer  declina  en  gu- 
y  el  de  beber  en  embriaguez;  el  de  ejercicio  pasa 
r&talidad,  como  se  ve  en  la  caza,  en  las  luchas  y 
ps  violentos  y  en  los  excesos  de  la  lujuria;  y  el  de 
canso  y  sueno  cae  en  torpeza  y  torpe  poltronería. 
10  en  estos  excesos  ya  no  hay  verdadero  placer, 
que  consistiendo  en  la  satisfacción  de  alguna  nece- 
k),  es  preciso  que  acabe  el  placer  donde  empieza 


el  exceso  en  la  fruición;  esto  es,  cuando  lo  que  ape- 
tecíamos para  nuestra  conservación  empieza  á  conver- 
tirse en  daño  y  ruina  de  nuestro  ser. 

Por  este  principio  se  pueden  calificar  los  demás  pla- 
ceres de  los  sentidos ,  pues  que  todos  los  objetos  que 
los  afectan  agradablemente  pueden  conducir  á  nuestra 
conservación  6  perfección.  Hay  pues  alguna  relación 
de  necesidad  entre  ellos  y  nuestro  ser,  en  cuya  satis- 
facción consiste  el  placer  que  nos  causan.  El  Criador, 
derramando  en  torno  de  nosotros  tanta  abundancia  y 
variedad  de  bienes,  dotándonos  de  la  aptitud  necesa- 
ria para  convertirlos  en  nuestro  uso  y  provecho  y  en 
nuestra  comodidad  y  regalo;  y  excitando  nuestra  acti- 
vidad hacia  ellos  por  medio  del  placer,  que  hizo  inse- 
parable de  su  fruición,  quiso  que  fuesen  para  nosotros 
un  medio  de  perfección  y  de  felicidad.  Asi  es  que  nues- 
tro apetito  naturalmente  se  dirige  á  la  bondad  que  des- 
cubre en  ellos,  y  esta  bondad  es  siempre  relativa  á 
nuestra  perfección ,  porque  es  la  idea  de  la  convenien- 
cia que  hay  entre  ellos- y  alguna  especie  de  necesidad 
nuestra.  Guando,  pues,  regulamos  el  uso  de  estos  bie- 
nes por  su  bondad,  esto  es,  por  la  necesidad,  que  es 
término  de  su  conveniencia,  su  fruición  conduce  á 
nuestra  conservación  ó  perfección,  y  nos  da  un  verda- 
dero placer;  mas  cuando  abusamos  de  ella  desaparece 
su  bondad,  y  con  ella  el  placer. 

Otra  especie  de  placer  producen  en  nosotros  los  ob- 
jetos exteriores ,  en  el  cual  el  ministerio  de  los  senti- 
dos se  reduce  simplemente  á  pasar  á  nuestra  alma  las 
impresiones  que  reciben  de  ellos.  Este  placer  perte- 
nece esencialmente  á  nuestra  alma ,  y  ella  sola  es  ca- 
paz de  juzgarle ,  asi  como  de  sentirle.  Este  placer  se 
refiere  también  á  una  necesidad  primaria ,  pero  no  del 
cuerpo,  sino  del  alma;  tal  es  el  de  ejercitar  y  perfec- 
cionar las  facultades ,  en  la  cual  puso  el  Criador  un 
medio  de  conservación  y  perfección ,  una  vehemente 
curiosidad ,  que  nace  con  nosotros,  se  desenvuelve  con 
nuestra  razón ,  y  nos  lleva  por  lodo  el  curso  de  la  vida 
hacia  lo  nuevo  y  lo  desconocido.  Cuanto  existe  nos  in- 
teresa y  llama  nuestra  atención.  Quisiéramos  saber  la 
naturaleza  y  propiedades  de  todas  las  cosas ,  por  qué  y 
para  qué  existen,  descubrir  sus  causas  y  sus  fines,  y 
penetrar  todas  las  relaciones  querías  unen  con  nuestro 
ser,  entre  sí  mismas  ó  con  el  orden  general  del  uni- 
verso. Por  estas  relaciones  juzga  nuestra  alma  de  la 
bondad  de  cada  una ;  esto  es,  de  su  perfección ,  y  se 
deleita  en  conocerla  y  descubrirla  en  ellas. 

Y  hé  aquí  la  razón  del  placer  que  produce  en  nos- 
otros la  percepción  de  la  belleza  de  los  objetos  exterio- 
res ,  y  la  única  que  se  puede  dar  de  la  misma  belleza. 
Do  quiera  que  la  percibimos  nos  arrebata  en  pos  de  sus 
encantos.  No  solo  nos  deleita  en  los  objetos  mismos, 
sino  también  en  su  imitación.  Aun  parece  que  en 
esta  se  deleita  mas  suavemente  nuestra  alma ,  sin  du  'a 
porque  á  la  idea  de  perfección  que  se  refiere  á  cada 
objeto ,  se  agrega  la  de  la  perfección  del  arte  con  que 
está  imitado.  ¿Puede  ser  otro  el  origen  del  placer  que 
nos  dan  la  pintura  y  demás  artes  del  diseño ,  las  nar- 
raciones históricas ,  la  poesía  descriptiva,  la  música 
melodiosa  y  el  baile  pantomímico  ?  Y  cuál  otro  se  pue- 
de dar  de  este  vivísimo  deleite  que  nos  hacen  sentir 
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las  representaciones  dramáticas ,  sino  porque  reúnen 
en  sí  la  imitación  de  todas  las  bellezas  que  pueden  he- 
rir nuestros  sentidos  ó  interesar  nuestra  alma  ?  Aun  por 
eso  el  teatro  sería  el  espectáculo  mas  digno  del  hom- 
bre, si  la  ignorancia  y  la  malicia  no  Conspirasen  á  una 
á  corromperle  y  desviarle  de  su  fin. 

Pero  del  mismo  origen  procede  otro  deleite  mas 
puro  y  de  m  s  alto  orden :  este  dulcísimo  y  delicioso 
placer  que  excitan  en  nuestra  alma  la  verdad  y  la  vir- 
tud. Nuestro  apetito  respecto  de  ellas  crece  en  razón 
de  su  conducencia  á  nuestra  perfección,  y  por  consi- 
guiente de  su  necesidad.  Nacemos  eu  absoluta  priva- 
ción de  una  y  otra;  pero  el  Criador,  para  movernos 
hacia  ellas,  encendió  en  nosotros  una  luz  capaz  de  co- 
nocerlas, un  activo  deseo  de  alcanzarlas  y  un  sentido 
íntimo  de  sus  relaciones  con  la  perfección  de  nuestro 
ser  y  nuestra  felicidad.  En  efecto,  solo  el  hombre  en 
medio  de  la  inmensa  naturaleza,  y  cercado  de  tantas 
necesidades  y  peligros,  ¿cómo  seria  feliz  sin  conocer 
los  objetos  que  le  rodean?  Hé  aquí  el  origen  de  su  cu- 
riosidad hacia  ellos,  por  qué  observa  sus  propiedades, 
por  qué  busca  la  razón  y  el  término  de  su  existencia, 
y  por  qué  indaga  las  relaciones  de  utilidad  y  agrado 
que  iiay  entre  cada  uno  y  su  propio  ser,  y  por  qué 
siente  un  placer  tan  puro  en  descubrirlas.  Cuando, 
pues,  busca  el  hombre  tan  ansiosamente  la  verdad,  la 
busca  como  un  medio  necesario  de  perfección  y  fe- 
licidad. 

Pero  no  se  satisface  con  la  serie  de  verdades  físicas, 
que  son  objeto  de  las  ciencias  naturales ,  sino  que  bus- 
ca otras  de  superior  orden  y  mas  de  su  naturaleza.  En 
las  causas  eficientes  y  finales  de  los  fenómenos  busca 
las  leyes  generales  que  los  producen ,  el  orden  que  en- 
laza todos  los  seres ,  el  fin  general  á  que  son  destina- 
dos, y  el  lugar  y  dignidad  que  le  Cupo  en  esta  admi- 
rable y  magnífica  creación.  Entonces,  conociendo  el 
fin  de  su  existencia,  se  abre  á  sus  ojos  la  gran  cadena 
de  refaciónos  morales  que  desde  el  supremo  Autor 
corre  por  todo  el  universo,  y  une  su  ser  con  la  inmensa 
cadena  de  los  seres  que  abraza.  En  estas  relaciones  ve 
la  norma  de  sus  acciones,  ve  todos  Jos  principios  de 
honestidad  y  todas  las  reglas  de  conducta ;  ve  que  su 
felicidad  se  cifra  en  1»  conformidad  de  sus  acciones  con 
el  fin  particular  de  su  existencia  y  con  el  fin  general 
de  todas ;  esto  es,  con  la  voluntad  del  supremo  Hace- 
dor; ve  en  fin  la  virtud.  Un  sentido  íntimo  le  hace  co- 
nocer su  belleza  y  sentir  los  atractivos  que  la  hacen 
amable.  Entonces ,  lanzándose  en  pos  de  su  divina  ima- 
gen ,  suspira  por  el  alto  grado  de  felicidad  que  juzga 
inseparable  de  su  posesión.  ¿  Quién  será  el  hombre  tan 
desgraciado,  que  no  haya  sentido  alguna  vez  este  purí- 
simo deleite  que  deja  en  el  alma  el  descubrimiento  de 
una  verdad  útil  ó  de  una  verdad  provechosa  ?  Y  en 
medio  de  este  caos  de  error  é  iniquidad  en  que  anda 
envuelta  la  especie. humana,  ¿quién  no  descubre  el 
esplendor  con  que  brillan  la  verdad  y  la  virtud?  Cuan* 
do  no  hubiese  tantos  testimonios  en  favor  de  ellas,  se- 
ria bastante  el  de  esta  ambiciosa  hipocresía  con  que 
buscan  y  remedan  sus  apariencias  los  mismos  que  la 
insultan. 

De  aquí  se  puede  deducir  una  regla  harto  segura 
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para  calificar  los  movimientos  del  amor  hacia 
leite,  de  cualquiera  especie  que  sea. 
el  dictamen  de  la  sana  razón ,  y  dirigidos  I 
facción  de  alguna  necesidad  que  ios  reiera  á 
servacion  ó  perfección  de  nuestro  ser,  pi 
placer  verdadero ,  serán  conformes  á  la 
mana,  y  por  consiguiente  buenos.  Empero 
trados  de  la  ilusión  de  los  sentidos  6  extrv 
los  errores  de  la  razón ,  buscan  y  siguen  el 
allá  de  la  línea  marcada  en  sus  relaciones  coa 
nuestra  existencia,  entonces  ya  en  lugar  de  la 
hallarán  solo  una  apariencia,  una  sombra  de  biea] 
placer,  y  lejos  de  conducirnos  á  nuestra  felicidaá,! 
serán  causa  de  nuestra  perturbación  y  nuestra 

En  efecto,  ¿hay  algún  hombre  sensato  que 
creer  conformes  á  la  norma  de  honestidad  y 
de  perfección,  que  están  grabadas  en  el  alma 
la  perturbación  y  delirios  de  la  embriaguez  y 
cidad  y  embrutecimiento  de  la  glotonería?  ¿I 
la  torpe  inmundicia  del  lujurioso,  los  raptos 
quietud  y  de  despecho  del  jugador ,  ni  la 
flaqueza  y  absoluta  inutilidad  del  hombre 
las  sensualidades?  Y  sin  la  serie  de  afanes  que 
den,  de  sobresaltos  que  acompañan,  y  de  mate 
gustias  y  remordimientos  que  suceden  al  furorta 
pasiones ,  ¿  quién  es  el  que  puede  ver  en  citas 
ñor  idea  de  verdadero  deleite?  Quién  la  mas 
relación  de  conveniencia  con  nuestra  natoralea, 
con  la  del  sumo  bien,  cuyo  apetito  está 
nuestras  almas? 

De  esta  regla,  que  es  aplicable  al  uso  y  al 
todos  los  bienes  que  el  hombre  apetece ,  se 
de  sus  primeras  obligaciones,  que  es  la  de 
á  si  mismo.  Porque  sin  este  conocimiento,  su 
falta  de  luz  y  discernimiento ,  no  podría  dirigir 
propio  ni  moderar  sus  ímpetus.  Debe  pues 
la  naturaleza  de  su  ser ,  y  la  de  la  propensión 
nace  á  conservarle  y  perfeccionarle;  las 
que  nace  sujeto ,  y  los  objetos  á  que  se  refieren, 
facultades  de  que  fué  dotado  para  proveer  ¿  ellas, 
investigar  el  origen  y  último  fin  de  so  existeadi, 
los  medios  que  tiene  en  su  mano  para  llegar  á 
el  grado  de  perfección  á  que  pueden  conducirle. 
finalmente,  conocer  el  auxilio  y  los  estorbóse 
apetitos  pueden  presentarle  para  alcanzar  esta 
eion ,  y  la  línea  en  que  los  debe  contener, 
le  alejen  de  ella  y  de  la  felicidad,  que  es  el 
término  de  todos  ellos. 

Diráse  acaso  que  pues  la  ley  ó  norma  de 
acciones  está  grabada  en  nuestra  alma,  ella 
en  sí  este  conocimiento,  y  podrá  suplir  por 
de  nuestro  ser.  Pero  reflexiónese  que  esta 
nace  con  nosotros  formada  y  desenvuelta,  s 
nuestro  espíritu  nace  con  toda  la  aptitud  necesant] 
conocerla ,  discernir  sus  dictados ,  y  dirigir  segoai 
nuestra  conducta.  Es  pues  necesario  cultivar  ns: 
cullades  que  constituyen  esta  aptitud,  y 
el  discernimiento  que  resulla  de  su  ejercicio; 
solo  se  puede  hacer  por  medio  del  estudio  de 
propio  ser.  En  él  ve  el  hombre  las  relaciones  as» J 
entre  el  Ser  supremo  y  los  demás  seres  que  le 
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rt  lugar  y  funciones  que  le  fueron  señalados  en  el 
i  general  de  la  creación.  De  aquí  deduce  el  cono- 
Uto  de  sos  derechos  y  sus  obligaciones,  y  con- 
que solo  llenando  fielmente  estas  y  cuidando  de 
tftpafiar  aquellos,  puede  alcanzar  su  perfección  y 
md  y  y  concurrir  á  la  felicidad  general ,  que  esUn 
Pidas  en  el  mismo  orden. 
t  ultimo,  por  el  estudio  de  sí  mismo  se  elevará,  no 
r  te  verdadera  idea  de  la  virtud ,  sino  también  á  la 
■ellas  modificaciones  que  se  refieren  á  su  con- 
pública  y  privada ,  y  que  se  distinguen  con  los 


nombres  de  virtudes  particulares.  Hallará  que  la  con- 
formidad de  sus  acciones  con  ellas  constituye  la  per* 
feccion  de  su  ser,  pues  que  ellasxxmtienen  la  expresión 
individual  de  la  voluntad  del  supremo  Legislador ;  y 
en  fin,  hallará  una  intima  convicción  de  que  solo  este 
cajnino  le  puede  conducir  al  sumo  bien,  que  es  el  úl- 
timo término  de  su  felicidad  (i ). 

(1)  La  sexta  cuestión ,  6  sea  el  espítalo  relativo  i  los  arbitrios 
necesarios  paca  establecer  el  proyectado  colegio ,  no  llegó  i  to- 
carla el  encarcelado  autor,  ni  á  presentar  esta  memoria  i  la  So- 
ciedad Mallorquína,  a  que  estaba  destinada. 


BASES 


PARA  U  FORMACIÓN  DE  UN  PLAN  GENERAL  DE  INSTRUCCIÓN  PCBUCA  «>, 


El  objeto  de  la  junta  de  Instrucción  Pública  será 
meditar  y  proponer  todos  los  medios  de  mejorar,  pro- 
mover y  extender  la  instrucción  nacional. 

Se  le  pasarán  por  la  secretaría  de  la  comisión  de  Cor- 
tos todos  los  informes ,  memorias  ó  extractos  que  per- 
tenezcan á  este  objeto. 

Con  presencia  do  estos  escritos ,  de  tas  reflexiones 
que  sobre  ellos  se  hicieren  por  los  vocales  de  la  junta, 
y  del  resultado  que  produjeren  sus  sabías  conferen- 
cias, propondrá  todas  las  providencias  que  juzgue  mas 
necesarias  para  el  logro  de  tan  importante  objeto. 

En  ellas  abrazará  la  junta  cuantos  ramos  de  instruc- 
ción pertenecen  á  la  ilustración  nacional,  considerando 
el  objeto  de  sus  meditaciones  en  su  mayor  extensión. 

Se  propondrá  como  último  fin  de  sus  trabajos  aque- 
lla plenitud  de  instrucción  que  pueda  habilitar  á  los 
individuos  del  Estado,  de  cualquiera  clase  y  profesión 
que  sean ,  para  adquirir  su  felicidad  personal ,  y  con- 
currir al  bien  y  prosperidad  de  la  nación  en  el  mayor 
grado  posible. 

Considerará :  primero ,  los  medios  de  comunicar ; 
segundo,  los  de  propagar  la  instrucción  necesaria  para 
alcanzar  este  grande  objeto. 

Mirando  á  su  fin,  la  considerará  cifrada  en  la  perfec- 
ción de  las  facultades  físicas ,  intelectuales  y  mo- 
rales de  los  ciudadanos  hasta  donde  pueda  ser  al- 
canzada. 

Que  los  medios  de  acercarse  á  ella  pertenecen  prin- 
cipalmente á  la  educación  privada  y  pública. 

Que  aunque  la  primera  no  está  sometida  á  la  acción 
inmediata  del  Gobierno ,  su  perfección  resultará  nece- 
sariamente, ya  de  la  educación  pública,  ya  de  los  de- 
más medios  de  difundir  la  buena  instrucción  por  to- 
das las  clases  del  astado. 

EDUCACIÓN  FÍSICA. 

La  educación  pública,  que  pertenece  al  Gobierno, 
tiene  por  objeto,  ó  la  perfección  física ,  ó  la  intelec- 
tual y  moral  de  los  ciudadanos.  La  primera  se  puede 
hacer  por  medio  de  ejer*  icios  corporales ,  y  debe  ser 
general  para  todos  los  ciudadanos.  La  segunda  por 

(1)  Escribió  don  Gaspar  estas  bases  siendo  individuo  de  ia 
Junta  Central,  para  la  comisión  de  Instrucción  Pública.  Alcanzó 
tanto  crédito  este  escrito ,  que  mandó  tenerlo  presente  el  go- 
bierno del  rey  intruso,  que  pensaba  por  entonces  en  decretar  un 
plan  general  de  estudios. 


medio  de  enseñanzas  literarias ,  y  se  debe  á  los 
de  profesar  las  ciencias.  De  la  perfección  de  tes 
dos  empleados  en  uno  y  otro  resultará  la  nuver 
truccion  relativa  á  sus  objetos. 

La  educación  física  generar  tendrá  por 
perfección  de  los  movimientos  y  acciones  otó 
del  hombre.  Los  que  son  relativos  á  las  artes,  i 
y  ministerios  particulares  de  los  ciudadanos  do 
tenecen  directamente  á  la  educación  pública, ai 
á  su  perfección  concurrirá  esta  también  en  gna 
ñera. 

El  objeto  de  la  educación  pública  física  se  á 
tres  objetos ;  esto  es ,  en  mejorar  la  fuerza ,  h 
dad  y  la  destreza  de  los  ciudadanos. 

Aunque  la  fuerza  individual  esté  determuafe 
la  naturaleza,  á  la  educación  pública  pertenece 
envolverla  en  cada  individuo  hasta  el  roas  alto  f 
que  quepa  en  su  constitución  física. 

La  agilidad  es  un  efecto  natural  del  hábito  de 
citar  y  repetir  las  acciones  y  movimientos;  pero 
repetición  así  produce  los  buenos  como  los 
bitos ,  según  que  es  bien  ó  mal  dirigida. 

La  destreza  en  los  movimientos  y  acciones 
ciona  así  la  fuerza  como  la  agilidad  de  los 
y  es  un  efecto  necesario  de  la  buena  direccioa 
ejercicio  de  ellos. 

Esta  buena  dirección  dada  en  la  educación 
no  solo  perfeccionará  las  facultades  físicas  en  los 
dadanos ,  sino  que  corregirá  los  vicios  y  malos 
que  hnyan  contraído  en  la  educación  privada. 

La  enseñanza  y  ejercicios  de  esta  educados  stj 
den  reducir  á  las  acciones  naturales  y  coeiuoo 
hombre,  como  andar ,  correr  y  trepar;  mover,  ta 
tar  y  arrojar  cuerpos  pesados ;  huir ,  perseguir,  ft 
jear ,  luchar ,  y  cuanto  conduce  á  soltar  los  nám 
de  los  muchachos,  desenvolver  todo  su  vigor, y 
á  cada  uno  de  sus  movimientos  y  acciones 
fuerza,  agilidad  y  destreza  que  convenga  á  su  a 
por  medio  de  una  buena  dirección. 

Aun  el  buen  uso  y  aplicación  de  los  sentidos sf 
de  perfeccionar  en  esta  educación ,  ejercitando  á 
muchachos  en  discernir  por  la  vista  y  el  oído  to< 
jetos  y  sonidos  á  grandes  distancias,  ó  bien  deca 
por  solo  el  sabor ,  el  olor  y  el  tacto ;  cosa  que  a 
uso  de  la  vida  es  de  mayor  provecho  de  lo  qoeca 
mente  se  cree. 


PLAN  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. 


ra  determinar  la  buena  dirección  de  estos  ejer- 
i,  la  junta  considerará  que  en  cada  acción  y  mo- 
nto del  hombre  no  hay  mas  que  un  solo  modo  de 
Hartos  bien ,  y  que  todos  los  demás  son  mas  ó 
s  imperfectos ,  según  que  mas  ó  menos  se  alejan 
t. 

sigue  que  la  educación  pública  física  se  cifra  en 
ios  ejercicios  señalados  para  ella  sean  dirigidos 
personas  capaces  de  enseñar  e)  mejor  modo  de 
itarlos  para  conseguir  la  mayor  fuerza  y  agilidad 
i  acciones  y  movimientos  de  los  muchachos, 
sigue  también  que  esta  educación  puede  ser  co- 
y  pública  en  casi  todos  los  pueblos  de  España,  y 
¿be  serlo. 

sigue  que  ningún  individuo  debe  dispensarse  de 
irla,  por  cuanto  en  ella  interesa  inmediatamente 
icidad  y  la  del  Estado. 

mo  la  época  en  que  la  pueden  recibir  los  mucha- 
es  la  que  está  destinada  á  la  enseñanza  de  las 
aras  letras,  los  ejercicios  de  la  educación  pública 
podrán  verificarse  en  dias  festivos ,  y  en  horas 
«tibies  con  su  santo  destino, 
tjunta  determinará  la  edad  en  que  pueda  empe- 
j  deba  acabar  esta  enseñanza, 
terminará  los  dias,  las  horas  y  los  lugares  en  que 
darse ,  las  personas  que  deben  encargarse  de  su 
rcion ,  y  las  que  deban  vigilar  sobre  el  buen  orden 
»  ejercicios  y  el  buen  método  de  dirigirlos, 
esta  primera  época  de  educación  pública  de  los 
bachos,  seguirá  otra  para  los  mozos,  que  tenga 
objeto  peculiar  de  su  enseñanza  habilitarlos  para 
Bfensa  de  la  patria  cuando  fuesen  llamados  á  ella, 
como  de  tan  sagrada  obligación  no  se  halle  exenta 
;una  clase  del  Estado,  ningún  individuo  tampoco 
i  estarlo  de  recibir  esta  educación. 
I  objeto  de  ella  deben  ser  las  acciones  y  movimien- 
mturales,  aplicados  al  ejercicio  de  las  armas,  y  á" 
formaciones  y  evoluciones  y  movimientos  combi- 
»  que  pertenecen  á  él. 

ero  comprenderá  también  el  conocimiento  y  ma- 
>  del  fusil,  y  la  destreza  necesaria  para  cargar, 
otar  y  dispararle  cou  acierto, 
a  junta  no  olvidará  que  no  se  trata  de  enseñar  á 
motos  cuanto  deba  saber  un  buen  soldado,  sino 
ato  conviene  á  disponerlos  para  que  puedan  per- 
donarse con  facilidad  en  la  instrucción  y  ejercicios 
pos  de  la  profesión  militar, 
tendrá  presente  que  en  el  plan  de  esta  educación 
urá  entrar  el  manejo  de  las  armas  manuales  y  co- 
üas,  como  espada,  sable ,  cuchillo ,  lanza,  chuzo, 
h,  y  otras  que  puedan  contribuir  á  la  defensa  per- 
id  de  los  individuos,  á  la  de  los  pueblos,  y  aun  á  la 
k nación,  ya  en  auxilio  de  la  fuerza  regimentada, 
supliendo  las  armas  de  fuego. 
Cuanto  conduzca  á  la  perfección  do  esta  enseñanza, 
a  organización  de  los  establecimientos  necesarios 
ra  ella ,  y  á  los  reglamentos  que  convengan  para  su 
Boa  dirección,  deberá  ocuparla  meditación  déla 
iti. 

Peno  sobre  todo  procurará  dictar  cuanto  sea  relativo 
t  parte  racional  y  moral  de  esta  enseñanza;  esto 
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es,  á  la  explicación  clara  y  sencilla  que  deberán  dar 
los  maestros  y  directores  en  cuanto  enseñaren ,  y  al 
orden  y  moderación  con  que  los  muchachos  deberán 
comportarse  en  lodos  los  ejercicios  en  que  se  ocu- 
paren. 

Para  complemento  de  esta  enseñanza  metódica  exa- 
minará la  junta  los  medios  de  establecer  por  todo  el 
reino  juegos  y  ejercicios  públicos,  en  que  los  mucha- 
chos y  mozos  que  la  han  recibido  ya ,  se  ejerciten  en 
carreras,  luchas  y  ejercicios  gimnásticos,  los  cuales, 
tenidos  á  presencia  de  las  justicias  con  el  aparato  y 
solemnidad  que  sea  posible ,  en  dias  y  lugares  señala- 
dos ,  y  animados  con  algunos  premios  de  mas  honor 
que  interés,  harán  necesariamente  que  el  fruto  de  la 
educación  pública  sea  mas  seguro  y  colmado. 

Entre  estos  ejercicios,  merece  particular  cuidado  el 
de  disparar  al  blanco  en  concurrencia  del  pueblo ,  y 
con  las  circunstancias  dichas, adjudicando  con  justicia 
el  premio  señalado  al  que  hiciere  el  tiro  mas  certero, 
lo  cual  á  la  larga  debe  producir  en  la  nación  los  mas 
diestros  tiradores ,  como  está  bien  acreditado  por  el 
ejemplo  de  la  Suiza. 

EDUCAClOX    LITERARIA. 

La  educación  pública  literaria  tendrá  por  objeto 
particular  la  perfección  de  las  facultades  intelectuales 
y  morales  del  hombre. 

Puede  dividirse  en  dos  ramos :  primero,  la  enseñan- 
za de  los  métodos  necesarios  para  alcanzar  los  conoci- 
mientos; segundo,  la  de  los  principios  de  varias  cien- 
cias que  abrazan  estos  conocimientos. 

La  primera  de  estas  enseñanzas  se  debe  á  todos  los 
ciudadanos  que  han  de  profesar  las  letras,'  y  conviene 
generalizarla  cuanto  sea  posible ;  la  segunda  á  los  que 
se  destinen  particularmente  á  alguna  de  las  ciencias, 
y  conviene  facilitarla. 

Primeras  letras. 

Entre  los  métodos  de  adquirir  los  conocimientos 
tiene  el  primer  lugar  el  de  las  primeras  letras,  é  el 
arte  de  leer  y  escribir ,  no  solo  porque  es  el  cimiento 
de  toda  enseñanza ,  sino  por  las  ventajas  que  propor- 
ciona á  los  ciudadanos  en  el  uso  de  la  vida  social. 

Por  la  lectura  se  habilita  el  hombre  para  alcanzar 
todos  los  conocimientos  escritos  en  su  propia  lengua. 

Por  la  escritura  se  habilita  para  comunicar  por  me- 
dio de  la  palabra  escrita  sus  ideas  y  conocimientos  á 
cuantos  sepan  leer  su  lengua,  en  cualquier  lugar  y 
tiempo  que  viviesen. 

•  Conviene  en  gran  manera  para  perfeccionar  una  y 
otra  enseñanza ,  la  de  los  principios  de  la  buena  pro- 
nunciación :  primero,  á  fin  de  corregir  los  defectos  del 
órgano  vocal  de  los  niños,  ya  sean  naturales,  ya  con- 
traidos en  la  educación  doméstica  ;  segundo,  para  dis- 
ponerlos al  conocimiento  de  la  buena  ortografía,  cu- 
yos principios  deberán  euseñarse  con  el  arte  de  es- 
cribir. 

Es  aun  mas  conveniente  unir  á  esta  enseñanza  los 
principios  de  la  educación  moral,  haciendo  que  ios  li- 
bros destinados  á  la  lectura  y  las  muestras  de  escribir 
no  solo  sean  doctrinales,  sino  que  contengan  una  serie 
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dé  doctrina  moral  acomodada  á  la  edad  y  comprensión 
de  los  niños ,  para  que  su  espíritu  se  vaya  preparando 
á  recibir  en  adelante  mas  extendidos  conocimientos. 

Aritmética. 

^  Siendo  tan  necesario  el  arte  de  calcular  para  todos 
los  destinos  y  profesiones  de  la  vida  civil,  la  junla 
examinará  los  medios  de  generalizar  el  estudio  de  la 
aritmética,  que  enseña  á  calcular  las  cantidades,  y  de 
la  geometría  elemental ,  que  enseña  á  calcular  ó  medir 
la  extensión. 

Meditará  asimismo  los  medios  de  unir  esta  enseñanza 
á  la  de  las  primeras  letras  ,  para  que  los  muchachos 
pasen  de  una  á  otra,  y  se  acostumbren  á  mirar  la  se- 
gunda como  parte  y  complemento  de  la  primera. 

Los  establecimientos  relativos  á  estas  enseñanzas  son 
de  necesidad  tan  notoria  y  trascendental ,  que  la  junta 
aplicará  toda  su  atención ,  primero,  á  perfeccionarlos; 
segundo ,  á  generalizarlos  en  tanto  grado,  que  si  es  po- 
sible ,  á  ningún  individuo  de  la  nación  falte  la  propor- 
ción de  recibirlas. 

A  este  fin  examinará  si  es  conveniente  que  la  legis- 
lación prive  de  algunas  gracias  ó  derechos  á  los  ciuda- 
danos que  no  las  hubiesen  recibido ,  para  ofrecer  un 
estimulo  mas  poderoso  á  su  estudio. 

Estudio  de  la  lengua  castellana. 

La  lengua  se  aprende  por  el  uso  desde  la  primera  ni- 
ñez; pero  el  conocimiento  de  su  artificio  requiere  un 
estudio  separado ,  el  cual  debe  seguir  al  de  las  primeras 
letras. 

Este  estudio  del  arte  de  liablar,  no  solo  perfecciona 
el  conocimiento  y  recto  uso  del  principal  instrumento 
de  la  instrucción ,  que  es  la  lengua ,  sino  que  ofrece 
una  disposición  general  para  aprender  otras  lenguas; 
pues  que  el  artificio  de  todas  es  soslancialmente  uno 
mismo. 

Esta  disposición  se  adquirirá  mas  fácilmente  si  se 
formase  una  gramática  raciocinada,  en  que  los  mucha- 
chos, al  mismo  tiempo  que  aprendiesen  los  rudimentos 
de  su  propia  lengua,  penetrasen  los  principios  de  la  gra- 
mática general. 

Al  arte  de  hablar  pertenece  esencialmente  la  retó- 
rica ó  arte  de  persuadir  y  mover  por  medio  de  la  pa- 
labra. 

Pertenece  también  la  poética ,  en  cuanto  enseña  á 
deleitar  é  instruir  por  medio  de  un  lenguaje  figurado, 
sujeto  á  número  y  armonía ,  y  realzado  con  ficciones  y 
descripciones  agradables. 

Pertenece  finalmente  la  dialéctica,  en  cuanto  ense- 
ña á  ordenar  y  disponer  las  ideas  en  el  discurso,  para 
llegar  mas  derecha  y  seguramente  á  la  convicción. 

Convendrá  por  lo  mismo  examinar  si  será  posible 
reunir  en  una  sola  gramática  ú  obra  elemental  toda  la 
doctrina  de  estas  enseñanzas,  para  que  puedan  recibir- 
se con  mayor  facilidad  y  provecho. 

En  esla  obra  las  reglas  deberán  .ser  pocas  y  los  ejem- 
plos muchos ,  para  que  el  estudio  y  análisis  de  los  exce- 
lentes modelos  que  presenta  nuestra  lengua  proporcio- 
ne el  conocimiento  de  sus  bellezas  y  la  aplicación  de  sus 
principios  á  la  composición. 
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Y  como  toda  esta  enseñanza  sea  muy 
para  mejorar  la  educación  de  los  niños  de 
y  no  sea  fácil  que  en  unos  mismos  establ 
puedan  recibir  los  de  uno  7  otro,  la  junta 
los  que  convengan  particularmente  á  aria 
medios  de  regularlos  según  su  objeto,  no 
vista  que  la  primen  educación  de!  hombre 
las  madres,  y  que  la  instrucción  déoslas 
flujo  mas  señalado  en  las  mejoras  de  U 
neral  y  en  los  progresos  de  la  instrucción 

Por  estos  medios  la  nación  tendrá  buenos 
tas  castellanos,  se  difundirán  en  ella  el 
y  afición  á  las  buenas  letras,  el  buen  gusto;  I 
critica  para  distinguir  sus  bellezas,  y  la  rica, 
jestuom  lengua  castellana  subirá  al  grada  di 
que  conviene  á  su  gran  carácter. 

Mas  para  levantar  nuestra  lengua  i  toda  so 
cion ,  y  restituirla  á  su  dignidad  y  derechos, 
examinará  si  será  conveniente  adoptarla  en 
estudios  generales  y  en  todo  instituto  de 
mo  único  instrumento  para  comunicar  la 
todas  las  ciencias,  así  como  para  todos  los 
discusión ,  argumentación ,  disertación  ó 
cou  lo  cual  podrá  ser  algún  día  depósito 
conocimientos  científicos  que  la  nación 
será  mas  fácil  su  adquisición  á  los  que  se 
estudiarlos. 

Para  resolver  este  punto  la  junta  tendrá 

i.°  Que  siendo  la  lengua  nativa  el 
tura!,  asi  para  la  enunciación  de  las  ideas  propisa 
para  la  perfección  de  las  ajenas ,  en  ninguna 
gua  podrán  los  maestros  exponer  mas  clara  y 
mente  su  doctrina,  y  en  ninguna  la  podrán 
entender  mejor  los  discípulos. 

2.°  Que  todos  los  pueblos  sabios  de  la 
y  muchos  de  los  modernos  de  Europa  han 
emplean  su  propia  lengua  para  la  enseñanza 
los  ramos  de  literatura  y  de  ciencias,  sin 
guna,  y  con  el  mayor  provecho. 

3.°  Que  aun  entre  nosotros  ha  acreditado  la 
riencia  que  la  enseñanza  de  las  ciencias 
naturales  se  comunica  por  medio  de  la  lengua c 
llana  sin  inconveniente  alguno,  y  que  por  lo 
hay  razón  para  creer  que  no  sea  instrumento 
mente  á  propósito  para  la  enseñanza  de  las 
telectuales. 

4.°  Que  aunque  el  conocimiento  de  las  lengí 
tas,  y  señaladamente  de  la  latina,  griega  y 
repute  necesario ,  como  en  realidad  lo  es ,  para 
un  conocimiento  profundo  de  algunas  de  las  < 
ciencias,  por  cuanto  las  fuentes  y  depósitos 
de  su  doctrina  se  hallan  escritos  en  ellas ,  no  se 
de  aquí  que  la  enseñanza  desús  principios  se  Mal 
municur  por  medio  de  lenguas  extrañas,  niqnefcj 
pia  no  sea  mas  á  propósito  para  comunicarla. 

5.°  Que  enseñadas  y  tratadas  todas  las 
nuestra  lengua ,  y  mejorada  en  ella  la  confesa  y 
liada  nomenclatura  con  que  la  lia  obscurecido  el 
tu  escolástico  de  nuestras  escuelas  generales, 
dejarán  de  ser  exclusivas  y  reservadas  á  un  corto 
de  personas,  sino  que  irán  desapareciendo  peca  i 
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i  número  de  cuestiones  frivolas ,  que  no  tienen 
¡gen  sino  la  diferente  acepción  de  las  palabras, 
irá  una  puerta  roas  franca  para  entrar  á  la  par- 
an de  los  conocimientos  científicos. 
Xue  la  lengua  propia  no  debe  considerarse  sola- 
gomo  un  instrumento  necesario  para  enunciar  y 
r  las  ideas,  sino  también  para  distinguirlas  y 
inarlas;  puesto  que  nadie  puede  discernir,  di- 
comparar lasque  envuelve  un  pensamiento,  sino 
dio  de  los  signos  que  las  determinan ,  concebi- 
rdenados,y,  por  decirlo  así,  hablados  interior- 
en el  espíritu ;  de  que  debe  inferirse  que  la  doc- 
ienlífica,  no  solo  será  recibida  por  medio  de  la 
propia  con  mayor  facilidad  y  provecho,  siuo  que 
cara  mas  abundantemente  en  el  ánimo  de  los  que 
ban. 

Por  último,  que  pudiendo  pasar  á  nuestra  lengua 
dio  de  buenas  versiones ,  no  solo  losconocimien- 
ntífícos  que  atesoran  las  lenguas  sabias,  antiguas 
ornas ,  sino  también  aquellos  ejemplos  de  subli- 
y  belleza  en  el  arle  de  hablar,  con  que  las  han 
lo  los  autores  célebres  que  las  cultivaron,  el  es- 
metódico  de  nuestra  lengua,  y  su  aplicación  á  to- 
$  ramos  de  enseñanza ,  allanará  los  caminos  de  la 
ccion  general ,  y  difundirá  por  todas  las  clases 
(lado  la  elegancia  y  el  buen  gusto. 

Enseñanza  de  la  lengua  latina. 
»  en  medio  de  esta  justa  preferencia  dada  á  la  len- 
iropia,  estamos  íntimamente  penetrados  de  cuan 
tan  te  y  aun  necesario  sea  el  conocimiento  de  las 
la*  muertas  para  abrir  á  los  jóvenes  las  fuentes 
tinas  de  la  antigua  elegancia  y  sabiduría ;  y  por  lo 
10  se  recomienda  á  la  junta  que  medite  muy  de 
jsito  los  medios  de  establecer  y  mejorar  en  España 
afianza  de  estas  lenguas,  y  señaladamente  de  la 
i,  que  ha  sido  hasta  aquí  la  general  de  los  sabios 
(tropa. 

ro  la  junta  no  perderá  de  vista  que  no  conviene 
•alizar  demasiado  esta  enseñanza  ni  las  sabias  le- 
ne prohiben  establecerla  en  pueblos  coitos,  para 
recer  á  los  jóvenes  de  las  ciases  industriosas  la 
ckm  de  salir  de  ellas  con  tan  poco  provecho  suyo 
>  con  gran  daño  del  Estado. 
D  presencia  de  estos  principios,  la  junta  determi- 
cuáles  son  los  estudios  á  que  pueden  ser  admití- 
K  jóvenes,  sin  necesidad  del  conocimiento  de  otra 
que  la  propia ,  metódicamente  estudiada ,  y  pro- 
ampliar  cuanto  sea  posible  este  derecho,  para 
tres  ó  cuatro  años  que  requiere  el  estudio  com- 
le  otras  lenguas  se  empleen  con  mas  provecho 
e  las  ciencias  útiles ,  se  haga  mas  breve  el  cír- 
\  la  educación  literaria ,  y  el  Estado  se  aprove- 
is  prontamente  de  la  aplicación  y  talentos  de  los 
hubiesen  recibido. 

>  al  mismo  tiempo  determinará  la  junta  cuáles 
s  estudios  á  que  los  jóvenes  no  deben  ser  adun- 
ia que  antes  acrediten  por  un  riguroso  examen, 
I  haber  estudiado  la  latinidad,  sino  hallarse  bien 
dos  en  la  propiedad  y  humanidades  latinas; 
solo  asi  podrán  disfrutar  con  gusto  y  provecho 
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las  obras  originales  que  contienen  la  doctrina  de  su 
estudio. 

Lenguas  griega  y  hebrea. 

Aunque  reputemos  también  como  muy  provechoso, 
y  aun  necesario  para  el  estudio  de  algunas  ciencias,  el 
conocimiento  de  las  lenguas  griega  y  hebrea ,  no  nos 
parece  que  debe  exigirse  como  indispensable  para  en- 
trar al  estudio  de  las  ciencias  intelectuales ;  pero  la 
junta  señalará  cuidadosamente  aquellas  en  las  cuales 
los  jóvenes  no  podrán  ascender  á  los  grados  mayores, 
sin  que  acrediten  haberlas  estudiado  con  aprovecha- 
miento por  medio  de  un  examen  riguroso. 

Inglesa,  italiana  y  francesa. 

En  la  enseñanza  de  las  lenguas  no  deberán  ser  olvi- 
dadas las  de  loa  pueblos  modernos ,  y  señaladamente 
la  inglesa ,  italiana  y  francesa ,  por  las  ventajas  que  ofre- 
ce su  conocimiento,  así  para  extender  la  instrucción 
pública,  como  para  el  ejercicio  de  diferentes  profesio- 
nes útiles. 

Ciencias. 

Estudiadas  las  lenguas,  las  ciencias  que  debe  abrazar 
en  su  círculo  la  educación  literaria  se  pueden  dividir 
en  dos  grandes  ramos  :  primero,  las  que  se  derivan  del 
arte  de  pensar;  segundo,  las  que  se  derivan  del  arte 
de  calcular.  Las  primeras  se  pueden  comprender  bajo 
el  nombre  de  filosofía  especulativa ;  las  segundas  bajo 
el  de  filosofía  práctica,  según  el  sabio  sistema  de 
Wolfio. 

La  junta,  considerando  maduramente  el  carácter  de 
estas  ciencias ,  no  puede  desconocer  la  gran  dificultad 
y  graves  inconvenientes  que  ofrece  la  reunión  de  una 
y  otra  enseñanza  en  un  mismo  establecimiento.  Sus 
objetos ,  sus  métodos ,  sus  ejercicios ,  el  espíritu  mismo 
de  sus  profesores  son  tan  distintos ,  que  harían ,  si  no 
imposible ,  muy  difícil  y  embarazoso  el  plan  de  su  en- 
señanza bajo  de  un  mismo  techo  y  dirección.  Parece 
por  lo  mismo  que  conviene  adjudicar  á  nuestras  uni- 
versidades toda  la  enseñanza  de  las  ciencias  intelec- 
tuales ,  y  dar  la  que  se  refiere  á  la  filosofía  práctica  en 
institutos  públicos  erigidos  para  ella. 

La  junta  considerará  asimismo  que  para  la  ense- 
ñanza de  las  ciencias  intelectuales  basta  un  corto  nú- 
mero de  universidades ,  bien  situadas,  bien  dotadas  y 
sabiamente  instituidas;  pero  que  los  estudios  de  la 
filosofía  práctica  deben  aumentarse  al  mayor  grado  po- 
sible, como  que  ellos  prometen  una  utilidad  mas  inme- 
diata y  general ,  por  el  inflnjo  que  tienen  en  la  mejora 
de  las  artes  y  profesiones  útiles ,  en  que  están  libradas 
la  riqueza  y  prosperidad  de  la  nación. 

Por  lo  mismo,  examinará  la  junta :  primero,  qué  nú- 
mero  de  universidades  deberá  existir  en  España ;  se- 
gundo, cómo  se  podrán  erigir  institutos  públicos  para 
la  enseñanza  de  ciencias  exactas  y  naturales  en  las  ca- 
pitales de  provincia  del  reino,  é  en  el  pueblo  que  ofre- 
ciere mejor  proporción  en  cada  una. 

La  enseñanza  de  la  filosofía  especulativa,  destinada 
á  perfeccionar  las  facultades  intelectuales  del  hombre, 
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debe  empezar  por  aquella  parte  de  la  lógica ,  que  se- 
parada de  la  dialéctica,  se  ocupa  en  el  análisis  de  las 
ideas,  y  lleva  el  título  de  arte  de  pensar,  como  verda- 
deramente lo  es. 

Esta  parte  de  la  lógica  pertenece  ya  exclusivamente 
á  la  antología  ó  metafísica;  porque  siendo  el  oficio  de 
esta  discernir  y  determinar  la  naturaleza  abstracta  de 
los  enles,  el  análisis  lógico  de  las  ideas  que  se  refie- 
ren á  los  mismos  enles  no  puede  dejar  de  mirarse  co- 
mo parle  del  estudio  ontológico,  y  su  principal  fun- 
damento. 

En  este  sentido  se  puede  decir  también  que  perte- 
nece al  mismo  estudio  la  física  especulativa;  porque 
teniendo  por  objeto  el  conocimiento  de  la  esencia  y 
atributos  de  los  entes  reales  considerados  en  abstrac- 
to, forma  verdaderamente  otro  ramo  de  estudio  onto- 
lógico. 

Y  como  sea  constante  que  el  estudio  de  la  ontología 
conduce  inmediata  y  necesariamente  al  descubrimiento 
de  una  causa  primera  y  universal,  objeto  de  la  teología 
natural ;  que  sobre  este  sublime  conocimiento  se  le- 
vanta de  una  parle  el  estudio  de  la  religión,  perfec- 
cionado por  la  revelación ,  y  de  otra  el  de  la  ética  natu- 
ral, perfeccionada  y  santificada  también  con  la  doctrina 
y  ejemplo  de  nuestro  Salvador;  y  finalmente,  que  sien- 
do inseparables  de  este  estudio  el  de  la  moral  social, 
así  pública  como  privada ,  base  y  fundamento  de  la 
legislación,  de  la  jurisprudencia,  de  la  economía  pú- 
blica y  de  la  política,  es  visto  ya  el  punto  de  unidad 
á  que  se  debe  referir ,  y  la  cadena  de  conocimientos 
que  debe  abrazar  y  enlazar  el  sistema  de  la  enseñanza 
especulativa -en  el  gran  círculo  de  las  ciencias  que  se 
un  lan  en  ella  y  de  ella  se  derivan. 

En  esta  última  parte  del  estudio  especulativo  me- 
rece muy  particular  recomendación  la  ética ;  y  como 
los  jóvenes  entrarán  preparados  á  recibirla  con  las  má- 
ximas y  ejemplos  que  se  les  hayan  comunicado  en  la 
primera  enseñanza,  los  maestros  de  filosofía  moral,  al 
mismo  paso  que  expliquen  y  desenvuelvan  sus  princi- 
pios ,  tendrán  un  ancho  campo  para  ampliar  su  doctrina 
y  confirmarla  con  ilustres  y  escogidos  ejemplos  de  vir- 
tudes morales  y  sociales,  para  inspirarles  asi  las  puras 
máximas  de  la  moral  cristiana,  corno  el  amor  á  la 
patria,  el  odio  á  la  tiranía,  la  subordinación  á  la  au- 
toridad legítima  ,  la  beneficencia,  el  deseo  de  la  paz  y 
orden  público,  y  todas  las  virtudes  sociales  que  for- 
man buenos  y  generosos  ciudadanos ,  y  conducen  para 
la  mejora  de  las  costumbres,  sin  las  cuales  ningún 
estado  podrá  tener  seguridad  ni  ser  independiente  y 
feliz. 

Es  asimismo  muy  recomendable  el  estudio  de  la 
economía  civil,  no  solo  por  el  grande  indujo  que  el 
conocimiento  de  sus  principios  tendrá  en  la  mejora 
de  la  legislación  y  del  gobierno  interior  del  reino,  si- 
no porque  siendo  su  objeto  abrir  y  conservar  abier- 
tas todas  las  fuentes  de  la  riqueza  pública,  su  influjo 
obra  y  se  extiende  á  todas  las  artes  y  profesiones  útiles, 
que  promueven  la  prosperidad  nacional. 

Es  visto  por  esto  de  cuan  grande  importancia  sea 
toda  la  enseñanza  déla  filosofía  especulativa,  y  cuánto 
serán  dignos  de  la  atención  de  la  junta,  así  el  método 
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de  darla  como  el  señalamiento  de  las  obras 
en  que  la  hayan  de  estudiar  los  jóvenes,  pm  <p 
ilustración  nacional  se  adelante  y  mejore  cuatapi 
ciosos  conocimientos. 

Pero  la  junta  reflexionará  al  mismo  tiempo  q« 
imperfección  de  estos  métodos  y  de  estas  obre 
mentales  han  nacido  tantas  cuestiones  Envete  v  i 
putas  interminables,  tantos  errores  groseros  y 
das  opiniones  como  han  turbado  la  filosofía  y  drfei 
los  progresos  de  su  estudio,  los  cuales ,  ya  que  wk 
aparezcan  del  todo,  por  cuanto  la  naturaleza tk 
objetos  no  lo  permite,  irán  cada  día  á  menos,  ea 
los  puros  y  luminosos  principios  de  este  estudia,  4 
nados  por  un  método  sabio  y  por  principios  unün 
sean  abrazados  y  difundidos  por  toda  la  nadoo. 

Por  último,  reflexionará  que  este  ramo  de  hs 
cimientos  humanos,  como  mas  expuesto  á  opisn 
y  sistemas  erróneos ,  es  aquel  que  puede ,  no  *4s 
rar,  sino  también  corromper  y  hacer  danos**? ks I 
tos  de  la  enseñanza,  dando  á  la  instrucción  pal 
el  influjo  mas  pernicioso,  así  al  bien  y  quietud* 
pueblos  como  á  la  felicidad  personal  deksá 
danos ;  habiendo  acreditado  una  triste  experkori 
lo  que  importa  á  la  dicha  de  las  naciones  o** 
saber  mucho,  sino  el  saber  bien,  y  que  así  1 
buena  y  sólida  instrucción  es  para  ellas  el 
bienquo  pueden  esperar,  la  siniestra  y  mala  es  eli 
yor  de  los  males  que  pueden  sufrir,  verificioti* 
esto  aquella  admirable  sentencia :  Corruptio  opiíaij 
sima. 

Aunque  la  premura  del  tiempo  no  puede  {&■ 
á  la  junta  la  formación  de  un  plan  completo  de  fe 
ludios  filosóficos,  y  menos  para  los  de  la  legisla 
y  jurisprudencia  nacional ,  derivados  de  ellos,  ei 
de  desear  que  establezca  los  principios  y  malinas 
bre  que  debe  establecerse,  y  los  métodos  de <kra 
enseñanzas.  Y  si  para  aliviar  sus  trabajos,  crejttt 
cesario  pedir  informes  y  noticias  acerca  de  eskc±| 
á  algunas  personas  sabias  y  experimentadas,  lo  hi 
eligiendo  á  este  fin  las  que  hallare  mas  digna*  & 
confianza. 

Aunque  los  objetos  de  la  filosofía  práctica  sea 
menor  alteza  y  dignidad  que  los  que  van  indica&v 
junta  se  penetrará  de  su  grande  importancia  s 
midiere  por  los  inmensos  bienes  que  su  aplk* 
los  usos  de  la  vida  civil  ofrece  á  la  nación.  Por  km 
mo  examinará  con  la  mayor  atención  los  roed» 
mejorar  y  difundir  su  enseñanza,  y  de  erigir b» 4 
lablecimientos  que  deben  proporcionarla  á  tos  ciato 
danos  en  toda  la  extensión  de  estos  reinos.  j 

La  filosofía  práctica  abraza  todas  las  ciencias  cre- 
cidas con  el  nombre  de  matemáticas  puras,  l^H 
físico-matemáticas,  y  todas  las  que  se  pueden  bfljj 
experimentales  y  que  se  perfeccionan  por  la  i^«> 
cion  del  cálculo  al  conocimiento  de  los  entes  reü& 
Las  primeras  comprenden  desde  la  aritmética  y  prin- 
cipios de  álgebra  hasta  el  cálculo  integral ;  las  segft» 
das  desde  la  física  general  hasta  la  astronomía  ftsk^l 
las  últimas  desde  la  química  hasta  los  últimos  na* 
del  estudio  de  la  naturaleza. 

Aunque  la  parte  metódica  de  esta  enseñadla  ti 
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Üftté  menos  expuesta  que  otras  á  la  imperfec- 
ta jonta  examinará  cuanto  sea  necesario  para 
leñar  los  métodos  y  señalar  las  obras  elemen- 
to que  debe  estudiarse,  teniendo  presente  que  de 
M  de  uno  y  otro  pende,  no  solo  la  mayor  faci- 
Uno  también  el  mayor  provecho  de  su  estu- 
ellos  se  debe  que  los  jóvenes  puedan  -alcanzar 
tiempo  breve  los  conocimientos  que  han  sido  el 
a  muchos  siglos  y  de  las  inmensas  tareas  de 
i  sabios ,  y  á  ellos  se  deberá  que  perfecciona* 
mlti  pilcados  estos  estudios ,  la  nación  adquiera 
■pació  de  una  generación  aquellas  luces  y  co- 
smos que  ban  de  atraer  sobre  ella  la  abundan- 
i  prosperidad. 

0  se  .haya  indicado  que  conviene  dar  esta  en- 
a  en  institutos  separados,  erigidos  en  las  ca- 
6  pueblos  de  nuestras  provincias  en  que  baya 
proporción  para  ello,  la  junta  examinará,  asi  los 
r  de  erigirlos,  multiplicarlos  y  dotarlos,  como 
organizar  su  gobierno  é  instituir  la  enseñanza 
ben  abrazar. 

lará  de  que  se  comprendan  en  esta  enseñanza 
is  estudios  sin  los  cuales  la  educación  de  los 
a  seria  imperfecta ;  y  suponiendo  que  los  que 
i  á  recibirla  deben  acreditar  en  riguroso  exá- 
aber  alcanzado  lodos  los  conocimientos  que  per- 
al ai  arte  de  hablar,  recibirán  en  estos  ins- 
i: 

La  enseñanza  del  dibujo  natural ,  que  es  tan 
andable,  no  solo  por  la  excelencia  de  este  ta- 
aplicado  á  las  bellas  artes ,  sino  también  por  las 
•s  ventajas  que  ofrece  su  aplicación  á  las  artes 
¿riosas  y  á  todos  los  usos  de  la  vida  civil. 
La  enseñanza  del  dibujo"  científico ,  que  se  de- 
lar  con  los  principios  de  la  geometría  práctica, 
perfeccionado  con  las  gracias  del  dibujo  natu- 
lará  que  los  profesores  de  las  ciencias  físicas 
n  aplicar  este  talento  á  la  demostración  de  pla- 
náquinas,  obras  é  invenciones  que  pertenecen 
rcicio  práctico  de  estas  ciencias. 
Siendo  el  estudio  de  la  moral  una  parte  tan 
fial  de  toda  educación ,  no  puede  ser  excluido  de 
aeñanza  de  estos  institutos.  Mas  como  para  pe- 
r  su  doctrina  sea  necesario  conocer  antes  los 
ipios  de  la  ontología ,  la  junta  meditará  un  me- 
se abrazando  los  de  la  lógica  analítica  y  melafí- 
sirva  de  preparación  á  los  jóvenes  que  no  hu- 
a  hecho  el  curso  de  filosofía  especulativa ,  para 
«tren  á  estudiar  con  mayor  extensión  y  aprove- 
¿ento  los  altos  principios  de  la  doctrina  ética. 

1  Convendrá  asimismo  que  en  estos  institutos  se 
te  un  tratado  de  comercio,  dividido  en  dos  par- 
aos que  comprenda  los  principios  del  comercio 
iterado  con  relación  al  Gobierno  y  tomado  de  la 
■nía  civil ,  y  otra  los  principios  y  reglas  prácri- 
to la  profesión  mercantil. 

1  Y  si  á  estos  tan  provechosos  estudios  se  agre- 
d  de  las  lenguas  inglesa,  italiana  y  francesa,  y  la 
«a,  la  danza  y  otras  habilidades  para  los  jóvenes 
quisiesen  aprenderlas,  dedicando  á  ellas  las  bo- 
da las  tardes,  es  visto  cuánto  conducirían  para 
J.-i. 


perfeccionar  la  educación  y  extender  la  instrucción 
pública  del  reino. 

Porque  la  junta  penetrará  que  multiplicados  estos 
institutos  en  todas  las  provincias,  ofrecerán  una  edu- 
cación cumplida  :  primero ,  á  todos  los  jóvenes  que 
aspirasen  á  ejercer  aquellas  profesiones  prácticas,  para 
cuyo  ejercicio  es  indispensable  el  conocimiento  délas 
ciencias  matemáticas  y  físicas;  segundo,  á  aquellos  que 
perteneciendo  á  familias  ricas  y  acomodadas ,  y  no  as- 
pirando á  ellas ,  ni  tampoco  á  la  carrera  de  la  Iglesia 
y  del  foro,  deseen,  sin  embargo,  recibir  una  educa- 
ción sabia  y  liberal,  para  llenar  un  dia  los  deberes  de 
buenos  é  instruidos  ciudadanos,  labrar  su  propia  di- 
cha y  contribuir  á  la  prosperidad  de  la  patria. 

Asimismo  comprenderá  que  así  divididos  los  estu- 
dios especulativos  y  prácticos,  al  mismo  tiempo  que 
en  nuestras  universidades  se  formen  los  dignos  ciuda- 
danos que  han  de  hacer  reinar  en  la  nación  la  piedad, 
la  justicia  y  el  orden  público,  llenando  dignamente 
los  cargos  de  la  Iglesia,  de  la  magistratura  y  del  foro, 
los  institutos  de  enseñanza  práctica  harán  queabun* 
den  en  el  reino  los  buenos  físicos,  mecánicos,  hidráu- 
licos, astrónomos,  arquitectos  y  otros  profesores,  sin 
cuyo  auxilio  nunca  podrán  ser  ni  conservarse  abiertas 
las  fuentes  de  la  riqueza  pública,  ni  la  naciou  alcan- 
zará aquella  prosperidad  á  que  es  tan  acreedora. 

Pero  además  de  estos  institutos  públicos,  la  junta 
reconocerá  la  necesidad  de  otros ,  que  aunque  se  pue- 
den llamar  privados,  deben  estar  bajo  de  la  vista  y 
dirección  del  Gobierno  y  sus  meditaciones. 

A  pesar  de  los  defectos  que  suelen  achacarse  á  la 
educación  de  los  seminarios,  es  preciso  reconocer  su 
necesidad  en  favor  de  aquellos  jóvenes  que  por  ser 
huérfanos,  hijos  de  viudas,  de  padres  ausentes  ó  de 
personas  empleadas  en  cargos  activos  y  laboriosos ,  no 
pueden  esperar  de  la  educación  doméstica  los  princi- 
pios de  enseñanza  literaria,  moral  y  civil,  que  tan  ne- 
cesaria es  para  formar  buenos  é  ilustres  ciudadanos. 
Es  por  tanto  de  desear  que  la  junta  medite  cuanto  sea 
necesario,  así  para  la  elección  de  estos  establecimien- 
tos, como  para  organizar  el  plan  de  su  enseñanza,  que 
debe  uniformarse  del  todo  con  la  general  del  reino. 

Y  como  no  sea  fácil  ni  tampoco  conveniente  multi- 
plicar estos  seminarios,  y  donde  no  los  haya  se  puede 
suplir  la  falla  de  ellos  por  medio  de  pupilajes  bien  es- 
tablecidos, sujetos  al  plan  de  enseñanza  uniforme  y 
sometidos  á  la  dirección  del  Gobierno;  la  junta  medi- 
tará los  medios  de  organizar  estos  pupilajes  en  bene- 
ficio de  la  enseñanza  general ,  cual  exige  un  objeto  de 
tan  grande  importancia  y  consecuencia. 

Conviene  asimismo  que  al  lado  de  las  universidades 
haya  también  colegios  destinados  á  aquellos  jóvenes 
hijos  de  familias  pudientes ,  que  aspirando  á  la  carrera 
de  la  magistratura  ó  de  la  Iglesia ,  se  apliquen  á  los  es- 
tudios que  requiere  su  profesión  con  mas  recogi- 
miento y  sin  el  peligro  de  las  distracciones ,  á  que  está 
expuesta  la  vida  independiente  y  libre  de  los  escola- 
res. Por  tanto,  la  junta  examinará  los  medios  de  arre- 
glar la  organización  de  estos  colegios  con  todo  el  es- 
mero que  corresponde  al  alto  destino  á  que  se  deberá 
consagrar  la  juventud  que  venga  á  ellos, 
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El  ilustre  ejemplo  del  real  colegio  de  artillería  y 
délas  academias  de  reales  guardias  marinas  basta 
para  convencer  á  la  junta  de  cuánto  provecho  será  á  la 
nación  el  establecimiento  de  colegios  destinados  para 
los  cadetes  que  aspiren  á  recibir  la  educación  militar 
conveniente ,  así  al  servicio  de  infantería  y  al  de  caba- 
llería como  al  del  real  cuerpo  de  ingenieros ;  porque, 
aunque  á  algunos  de  estos  cuerpos  se  ha  atribuido  par- 
ticularmente el  título  de  cuerpos  facultativos,  la  razón 
dicta  que  ninguno  de  los  que  se  consagran  al  ejercicio 
de  la  guerra  debe  no  serlo,  y  la  experiencia  acredita 
cuánto  ganará  la  nación  en  que  todos  lo  sean.  Por  tanto 
la  junta  meditará  y  propondrá  cuanto  estime  conve- 
niente para  la  organización  de  estos  cuerpos. 

La  educación  de  las  niñas,  que  es  tan  importante 
para  la  instrucción  de  esta  preciosa  mitad  de  la  nación 
española  ,  y  que  debe  tener  por  objeto  el  formar  bue- 
nas y  virtuosas  madres  de  familia,  lo  es  mucho  mas 
tratándose  de  unir  á  esta  instrucción  la  probidad  de 
sus  costumbres ;  de  una  y  otra  dependen  las  mejoras 
de  la  educación  doméstica ,  así  como  las  de  esta  pri- 
mera educación  tienen  luego  tan  grande  y  conocido 
influjo  en  la  educación  literaria,  moral  y  civil  de  la 
juventud ;  por  tanto  meditará  muy  detenidamente  la 
junta  los  medios  de  erigir  por  todo  el  reino :  primero, 
escuelas  gratuitas  y  generales ,  para  que  las  niñas  po- 
bres aprendan  las  primeras  letras ,  los  principios  de  la 
religión,  y  las  labores  necesarias  para  ser  buenas  y  re- 
.  cogidas  madres  de  familia;  segundo,  de  organizar  co- 
legios de  niñas,  donde  las  que  pertenezcan  á  familias 
pudientes  puedan  recibir  á  su  costa  una  educación  mas 
completa  y  esmerada. 

Las  ciencias  eclesiásticas  forman  un  ramo  de  ins- 
trucción práctica,  tanto  mas  importante ,  cuanto  abra- 
zando la  religión  y  moral  cristiana,  su  objeto  es  de 
mayor  alteza  y  dignidad;  y  aunque  el  arreglo  de  los 
seminarios  conciliares,  en  que  deben  enseñarse,  y  el 
plan  de  sus  estudios  pertenezca  á  los  trabajos  de  la 
junta  eclesiástica  que  acaba  de  crearse,  es  de  desear 
que  la  junta  de  Instrucción  Pública  medite  también 
cuanto  sea  necesario  á  Gn  de  uniformar  el  plan  y  mé- 
todos de  esta  enseñanza  con  los  de  los  demás  estudios 
del  reino,  para  que ,  así  como  la  verdad  es  una,  lo  sean 
también,  en  cuanto  fuese  posible,  los  métodos  de 
investigarla  y  alcanzarla ,  y  para  que  la  instrucción  na- 
cional no  sea  turbada  con  tanta  variedad  de  sistemas, 
métodos,  escuelas  y  opiniones  como  ha  sufrido  hasta 
aquí,  en  daño  de  la  pública  instrucción  y  del  progreso 
de  los  buenos  y  sólidos  conocimientos.  Y  siá  este  fin 
fuese  necesario  que  las  dos  juntas  entren  en  comuni- 
cación y  conferencia  para  acordarse  entre  sí,  los  seño- 
res presidentes  de  una  y  otra  procurarán  reunir  algu- 
nos individuos  de  entrambas,  para  convenir  en  el  plan, 
método  y  máximas  de  la  enseñanza  general. 

A  fin  de  acordar  los  fundamentos  sobre  que  se  de- 
ban asentar  los  principios  del  método  y  doctrina  ele- 
mental de  la  enseñanza  general,  convendrá  que  la  junta 
medite  y  determine  las  proposiciones  siguientes : 

4.'  Si  convendrá  que  toda  la  enseñanza  convenien- 
te á  la  generalidad  de  los  ciudadanos,  ya  para  su  pri- 
mera educaciou ,  ya  para  el  estudio  de  las  ciencias  es- 
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peculativas  y  prácticas,  sea  enteramente 

2.a  Si  convendrá  que  lo  sea  también  la  de  U*« 
narios  y  colegios,  de  tal  forma  que  sus  indiTÜía 
costeen  otra  cosa  que  lo  necesario  para  so  atanesa», 
vestido  en  cuota  determinada,  y  además  lo  q&íjt* 
relativo  á  estudios  voluntarios  y  hábil niades  acetara 

3.a  Si  convendrá  que  en  los  pueblos  de  umrcftáf 
ó  instituto  se  permita  á  algún  sugelo de  eruioe&Uu 
cía  enseñar  algún  ramo  particular  de  ella  á  eo>:¿  ¿*¡ 
que  voluntariamente  quieran  estudiarla  ;  y  en  Ui^ 
cómo  deberá  darse  este  permiso,  velarse  sobre  e&<| 
señanza,  y  determinarse  el  honorario  que  LabJ 
recibir  el  maestro  desús  discípulos. 

4.a  Si  convendrá  determinar  que  la  enseñaas  k¡ 
escuelas,  universidades  é  institutos  de  todo  eJ  mu 
haga  por  un  mismo  método  y  unas  mismas  okis.ji 
que  uniformada  la  doctrina  elemental ,  se  destierrei« 
vanos  sistemas  y  caprichosas  opiniones ,  que  os  im 
mas  origen  que  la  diferencia  de  las  obras  estodj^ 
la  arbitrariedad  délos  maestros  en  la  expolio*  ¡ki 
doctrina,  sin  que  por  esto  se  pretenda  dar  á  la  y&a 
cion  nacional  una  estabilidad  dañosa  á  los  pr&psdl 
las  ciencias:  primero,  porque  los  ele  menlos  e¿a;ja 
para  la  enseñanza  deberán  ser  siempre  los  m^jecí*^ 
sean  conocidos  en  el  dia ,  y  siempre  pospuestos*:^ 
quiera  otros  que  en  lo  sucesivo  aparecieren  y  >m  a 
á  propósito;  segundo,  porque  los  sabios  dados  á  c¿inq 
ó  promover  las  ciencias  gozarán  siempre  de  aq •■x&i 
soluta  libertad  de  opinión  que  no  se  oponga  i  lipa 
de  la  religión  y  de  la  moral  ni  al  orden  y  sosiega 
blico.  h 

5  *  Si  para  abreviar  el  círculo  de  la  enseñanza,  n 
cargar  á  los  jóvenes  con  un  largo  y  penoso  e*ntíüi 
memoria,  convendrá  qne  las  obras  elementales  tp 
adoptaren  sean  muy  breves  y  puramente  redirá* 
los  principios  de  las  ciencias,  pudiendo  conte*! 
escolios  ó  notas  lo  meramente  necesai  io  á  la  ilustra 
de  los  mismos  principios ,  para  que  los  jóvenes  k)  ti 
y  mediten,  sin  necesidad  de  decorarlo,  y  deje»-^ 
cargo  de  los  maestros  ,  así  el  desenvolver  y  exi«í(j 
cuanto  fuese  posible  la  doctrina  científica,  cooíO?áÉ 
lar  á  sus  discípulos  las  mejores  obras  en  que  acaisj 
la  enseñanza,  ó  durante  ella  (si  á  tanto  se  eite&iüi 
su  aplicación),  deban  hacer  el  estudio  profundad 
misma  doctrina.  4 

6.a  Si  para  complemento  de  la  enseñanza  el«u«d| 
convendrá  que  las  obras  destinadas  á  ella  ahrrrett 
generalidad  de  los  principios  de  cada  ciencia  primfl^ 
lo  cual  será  tanto  mas  provechoso,  cuanto  de  uiupfli 
los  jóvenes  comprenderán  mas  fácilmente  Jas  docute 
derivadas  de  un  mismo  principio  y  de  unas  Ebss 
fuentes,  y  presentadas  en  el  orden  y  serie  detenñ» 
dos  por  la  afinidad  ó  relación  de  sus  ideas;  jvkoa 
la  enseñanza  podrá  extenderse  á  todos  losraaK** 
estudio  que  han  resultado  de  la  subdivisión  fc  !■ 
mismas  ciencias. 

7.a  A  este  fin  reflexionará  la  junta  que  aunqsí  ** 
subdivisión  sea  muy  ventajosa  para  promover  y  ^ 
lantar  el  estudio  trascendental  de  las  ciencias,  csitb 
los  sabios  cultiven  particular  y  separadamente  aisií* 
de  sus  varios  ramos  ,  es  otro  tanto  mas  perniciosa  ss& 
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loza  elemental  cuando  dada  separadamente ,  se 
fe  y  pierde  de  vista  aquella  unidad  de  princi- 
•  que  debe  referirse  y  sobre  que  debe  fundarse 
adoctrina. 

Y  puesto  que  toda  la  enseñanza  se  baya  de  dar 
gua  castellana ,  la  junta  meditará :  primero,  los 
s  de  hacer  traducir,  reformar  ó  escribir  de  nuevo 
vos  elementales  destinados  á  ella ;  seguudo ,  si 
adra  hacer  traduciré  componer  otros  tratados  mas 
»  de  las  mismas  ciencias,  escritos  sobre  los  mis- 
rincipios,  para  que  sirvan  de  auxilio  á  los  maes- 
n  la  explicación,  ilustración  y  ampliación  de  la 
na  que  ensenaren. 

Convendrá  también  tenga  presente  que  no  bas- 
cursar  las  escuelas  é  institutos,  ni  recibir  sus 
oes,  para  aprovechar  en  ellas /deberá  ser  máxi- 
nstante  en  todos  los  establecimientos  de  ense- 
,  que  ningún  alumno  pase,  ni  sea  admitido  al 
b  de  una  clase,  sin  que  acredite  en  un  examen 
»  haber  estudiado  con  aprovechamiento  la  doc- 
íe  la  que  precede;  cuya  máxima,  fielmente  ob- 
la ,  ofrecerá  á  los  jóvenes  aplicados  un  estimulo 
woceder  á  mayores  adelantamientos,  y  á  los  zán- 
y  distraídos  un  justo  castigo  de  su  desidia, 
será  menos  conveniente  que  á  la  conclusión  de 
curso  se  celebren  certámenes  literarios,  á  que  se 
aten  los  jóvenes  mas  aprovechados,  para  ejercitar 
la  doctrina  de  su  enseñanza,  y  acreditar  los  pro- 
i  hechos  en  ella ;  pues  que  celebrados  estos  certa- 
B  con  aparato  y  publicidad,  y  animados  con  la 
ine  adjudicación  de  algunos  premios,  no  pueden 
de  ofrecer  grande  estímulo  á  la  noble  emulación 
juventud  estudiosa. 

r  mas  fruto  que  se  pueda  esperar  de  las  mejoras  de 
¡etíanza  elemental,  la  Junta  reconocerá  que  toda- 
n  necesarios  otros  establecimientos  para  la  exten- 
propagación  y  progresos  de  la  literatura  y  las  cien- 
Ios  cuales  deben  tener  por  objeto  la  parte  tras- 
mtal  y  sublime  de  su  estudio,  y  la  aplicación  de 
erdades  á  los  diferentes  usos  y  necesidades  de  la 
Este  objeto  solo  pueden  llenarle  las  academias  ó 
aciones  literarias,  en  que  los  profesores  de  litera- 
f  ciencias  se  reúnan  para  cultivar,  extender  y  apli- 
u  doctrina,  aprovechando  en  común  los  medios  y 
ios  que  el  Gobierno  les  proporcionare  á  este  fin. 
i  que,  atendiendo  á  la  diferente  naturaleza  de  los 
Bos  que  abraza  el  vasto  plan  de  la  enseñanza  lite— 
» la  Junta  examinará  los  medios  de  establecer, 
Mzary  dotaren  las  principales  capitales  del  reino,  y 
Mámenle  en  aquellas  en  que  hubiese  universi- 
i  ó  instituto,  cuatro  especies  de  academias,  desli- 
ar primero,  á  cultivar  las  humanidades,  ó  buenas 
i  castellanas,  con  extensión  al  estudio  de  la  histo- 
1  geografía  nacional;  segundo,  á  las  humanidades 
«s  y  griegas,  con  extensión  á  la  historia  y  geo- 
»  general ;  tercero,  á  todas  las  ciencias  que  abraza 
osof¡a  especulativa ;  cuarto,  á  las  que  abraza  la  fi- 
h  práctica. 

biso  convendrá  también  establecer  en  algunos  pun- 
hterminados  academias  militares,  particularmente 
toadas  á  cultivar  la  parte  trascendental  de  las 
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ciencias  pertenecientes  al  arte  de  la  guerra,  cuyas  ven* 
tajas  ha  acreditado. ya  la  experiencia  en  el  gran  fruto 
que  produjo  el  establecimiento  de  estudios  mayores 
aplicados  á  la  marina  real. 

Verá  asimismo  si  conviene  que  además  de  estas  acá* 
demias  provinciales ,  se  erijan  en  la  corte  ó  en  otra  gran 
capital  del  reino  dos  academias  generales,  una  de  lite- 
ratura y  otra  de  ciencias,  las  cuales  podrán  ayudar  al 
Gobierno  con  su  consejo  y  luces  para  promover  la 
mejora  progresiva  de  la  enseñanza  general  y  de  los  ra- 
mos pertenecientes  á  la  instrucción  pública. 

Por  último,  verá  la  junta  si  conviene  que  en  las  so- 
ciedades patrióticas,  consagradas á  promover  la  felici- 
dad del  reino,  se  forme  una  clase  particularmente  des- 
tinada á  cultivar  el  estudio  de  la  economía  civil ,  y  la 
aplicación  de  sus  principios  al  adelantamiento  de  la 
agricultura  y  artes  útiles  y  á  todas  las  empresas  que  se 
dirigen  á  aumentar  la  riqueza  y  prosperidad  nacional. 

Entre  los  demás  auxilios  que  pueden  prestarse  al 
adelantamiento  de  esta  instrucción,  es  de  contar  el  es- 
tablecimiento y  multiplicación  de  bibliotecas  públicas, 
que  son  de  tan  grande  auxilio,  para  que  los  literatos 
(que  de  ordinario  abundan  poco  en  conveniencias)  ha- 
llen en  ellas  las  obras  y  recursos  que  de  suyo  no  pue- 
den poseer.  Por  lo  mismo  convendrá  que  estas  biblio- 
tecas estén  bien  proveídas  de  globos,  atlas,  cartas 
geográficas  é  hidrográficas,  modelos  de  máquinas  é 
instrumentos  científicos,  monetarios  y  otros  auxilios 
necesarios  para  el  adelantamiento  de  la  literatura  y  de 
las  ciencias. 

No  será  menos  conveniente  al  mismo  fin  el  estable- 
cimiento y  multiplicación  de  gabinetes  de  historia  na- 
tura], y  señaladamente  de  mineralogía,  con  los' i nslr lí- 
menlos y  auxilios  que  pide  este  ramo  de  útiles  é  im- 
portantes conocimientos. 

En  el  número  de  los  auxilios  mas  importantes  para 
difundir  la  instrucción  pública  se  deben  contar  las  im- 
prentas, cuya  multiplicación  es  tan  necesaria  para 
aquel  gran  fin. 

Entre  las  obras  que  pueden  salir  de  estos  depósitos  y 
fuentes  de  sabiduría,  se  deben  conocer  como  muy 
convenientes  para  difundir  la  instrucción  los  escrilos 
periódicos ,  los  cuales,  por  su  misma  brevedad  y  varie- 
dad, son  mas  acomodados  para  la  lectura  de  aquel 
gran  número  de  personas  que  no  habiendo  recibido 
educación  literaria  ni  dedicádose  á  la  profesión  de  las 
letras,  tampoco  se  acomodan  bien  á  una  lectura  se- 
guida y  sedentaria ;  pero  sin  embargo  gustan  de  leer 
por  curiosidad  ó  entretenimiento  esta  especie  de  obras 
sueltas  y  agradables ;  razón  por  qué  si  fuesen  bien  es- 
critas y  sabiamente  dirigidas  y  protegidas,  serán  muy 
á  propósito  para  extender  la  instrucción  y  mejorar  la 
opinión  pública  en  la  nación. 

La  libertad  de  opinar,  escribir  é  imprimir  se  debe 
mirar  como  absolutamente  necesaria  para  el  progreso 
de  las  ciencias  y  para  la  inltruccion  de  las  naciones;  y 
aunque  es  de  esperar  que  la  junta  de  legislación  medi- 
te los  medios  de  conciliar  el  gran  bien  que  debe  pro- 
ducir esta  libertad  con  el  peligro  que  pueda  resultar 
de  su  abuso,  es  de  desear  que  la  junta  de  Instrucción 
Pública  proponga  también  sus  ideas  sobre  un  objeto 
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tan  recomendable  y  tan  análogo  al  fin  ¿le  su  erección. 

También  se  desea  que  la  junta  preste  alguna  aten- 
ción al  estado  en  que  se  hallan  nuestros  teatros ,  y  al 
influjo  que  pueda  tener  su  reforma  en  la  de  la  educa- 
ción y  costumbres  de  la  juventud,  para  que  con  esta 
mira  proponga  todas  las  mejoras  que  pueden  recibir, 
considerándolos  principalmente  con  respecto  á  tan  re- 
comendable objeto. 

Por  último,  examinará  la  junta  si  convendrá  erigir 
un  tribunal  ó  consejo  de  Instrucción  Pública,  ó  bien 
confiar  el  cuidado  particular  de  ella  á  alguna  sección  ó 
sala  del  consejo  de  Estado  ó  del  Supremo  de  España 
é  Indias ,  para  que  velando  sobre  la  enseñanza  general 
del  reino,  promueva  sus  mejoras  y  dirija  cuanto  fuere 
necesario  alteraré  establecer,  asi  en  los  métodos  y  la 
doctrina  de  la  enseñanza  elemental ,  como  en  los  es- 
tudios trascendentales  de  las  ciencias ,  y  cuanto  sea 
relativo  á  la  protección  y  gobierno  de  los  institutos  y 
cuerpos  encargados  de  promover  unos  y  otros,  á  fin  de 
que  un  cuerpo  tan  recomendable  sea  dirigido  por  un 
cuerpo  permanente  y  regido  por  máximas  constantes 
de  protección  y  vigilancia. 

La  junta,  á  vista  de  estas  reflexiones,  que  se  pre- 
sentan á  su  consideración  solo  para  llamar  toda  su 
atención  hacia  un  objeto  de  tan  grande  importancia  y 
trascendencia ,  después  de  haberlas  meditado  y  mejo- 
rado con  su  celo  y  sus  luces,  propondrá  á  la  comisión 
de  Cortes  cuanto  crea  necesario  para  dirigir,  mejorar 


y  extender  la  instrucción  naciooal, 
como  la  primera  y  mas  abundante  fuente  de  la  j 
felicidad ;  porque  no  se  le  puede  esconder  \ 
educación  física  no  se  podrán  formar  ciad 
les,  robustos  y  esforzados ;  sin  instrucción 
moral  no  se  podrán  mejorar  las  leyes  con  qot  < 
ciudadanos  deben  vivir  seguros,  ni  el  carácter  y| 
lumbres  que  los  han  de  hacer  felices  y 
que  sin  ciencias  prácticas  y  conocimientos  i 
se  podrán  dirigir  y  perfeccionar  la  agricotti 
industria,  el  comercio  y  las  demás  profesiones  j 
que  los  han  de  multiplicar,  enriquecer  y  < 
por  último ,  que  siendo  también  constante  que  h  j 
cion  mas  sabia  es  siempre,  en  igualdad  de  < 
cias ,  la  mas  poderosa ,  España ,  colocada  per  I 
videncia  en  la  situación  mas  favorable,  taj»4 
cielo  el  mas  benigno,  sobre  un  suelo  el  n 
poseedora  de  las  mas  ricas  y  dilatadas  prov 
llena  de  ingenios  los  mas  perspicaces  y  ] 
puede  y  debe  levantarse ,  por  medio  de  leyes  s 
de  una  instrucción  sólida,  completa  y  genera!, 
primera  nación  de  la  tierra.  Sevilla,  46  de  i 
de  1809.— Gaspab  de  Jovellawos  (I). 

(1)  No  llegó  á  realiiarse  este  plan;  cayó  i  peco 
tral ,  y  fué  bastante  causa  el  ser  obra  saya  para  qme  le  i 
olvido  el  gobierno  que  la  reemplazó.  Tal  modo  de 
prendera  poeo  a  nuestros  lectores ,  acostumbrados 
verlo  todos  los  dias. 
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hombre  vale  lo  que  sabe ;  pero  no  vale  mas  el 
Ibe  mas  ,  sino  el  que  sabe  mejor.  Aquel  podrá 
mayor  número  de  ideas ;  pero  este  le  tendrá  ma- 
l  ideas  buenas,  y  estos  valen  mas  que  aquellas. 
do  se  dijo  que  hay  burros  cargados  de  letras. 
ndad  de  las  ideas  tiene  dos  solas  medidas :  pri- 
la  verdad ;  segunda,  la  utilidad.  Esta  medida  en 
«cías  sagradas  es  una  sola,  porque  en  ellas  loque 
verdad  es  peor  que  nada,  y  nada  es  lo  que  no  es 

otros  estudios  la  opinión  puede  ser  buena  en 
o  conduzca  al  descubrimiento  de  alguna  verdad 
fclguna  cosa  útil ;  pero  en  estos  las  verdades,  como' 
•lecidas  por  la  autoridad,  excluyen  toda  opinión, 
rio  menos  la  hacen  peligrosa.  ¿Cuál  otra  puede 
i  causa  de  tantas  herejías,  derivadas  de  opiniones 
ajeas?  Cuál  h  de  tantas  discusiones,  de  tantas 
iones  de  escuela,  que  para  ser  inútiles  les  basta 
ir  necesarias? 

aquí  es  que  en  las  ciencias  de  autoridad ,  cual  es 
riogía ,  el  estudio  se  debe  hacer  en  las  fuentes ,  y 
msí  todo  el  que  se  hace  fuera  de  ellas  es  casi,  si  no 
ramente  inútil. 

i  dirá  que  otros  estudios  pueden  conducir  para 
rarlas,  y  esto  es  verdad  en  el  sentido  que  se  ex- 
tra después;  pero  nótese  ahora  que  las  fuentes  de 
©logia  son  claras ,  porque  las  decisiones  de  la  au- 
lad  lo  son  también  ;  y  si  pueden  ofrecer  alguna 
i,  no  será  ciertamente  al  que  ha  estudiado  ya  los 
eipios  de  teología. 

oncluyo  pues  que  el  teólogo  debe  hacer  todo  su 
idio  en  las  fuentes. 

o  diré  cuáles  son  estas,  porque  supongo  bien  co- 
ída  la  materia  de  Lugares  teológicos.  Si  no  lo  es- 
íese,  estúdiese  y  extráctese,  y  ante  todas  cosas  la 
elente  obra  Je  Cano.  Otras  hay  mas  breves,  nin- 
»■  mejor. 

'ero  sí  diré  que  pues  la  primera  fuente  teológica 
a  Sagrada  Escritura,  el  primer  estudio  del  teólo- 
Jebe  ser  la  Santa  Biblia.  Si  este  es  el  libro  de  todo 
itiano,  si  es  el  que  debiera  leerse  por  todos  y  me- 
irse  por  todos  y  á  todas  horas,  ¿cómo  no  lo  será  del 
logo?  Es  preciso  leerle  todo,  y  de  seguida,  y  con 
texion,  y  no  solo  una,  sino  dos  ó  mas  veces,  sin- 
brmente  el  Nuevo  Testamento ,  que  es  la  segunda 
¡nte  de  la  teología. 


Siguen  en  orden  los  concilios,  KMe  estudio  es  mas 
vasto  y  menos  importante;  pero  lo  es  mucho  :  hay 
para  él  buenas  sumas.  Los  ecuménicos  deben  leer* 
se  enteros,  y  mas  que  todos  el  tridentiiio,  que  dio  el 
último  punto  de  estabilidad  á  tas  materias  de  disci- 
plina. 

Pero  el  teólogo  español  dehe  estudiar  también 
nuestros  concilios ;  ningunos  para  ¿I  mas  luminosos. 
Los  generales  léanse  en  Loaisa  ;  para  los  otros  basta 
el  Villanuño. 

Santos  Padres.  El  estudio  de  los  santos  Padres  es 
mas  vasto  aun  ,  pero  también  muy  necesario.  En  el 
dia  se  deben  preferir  los  antiguos  apologistas  de  la  reli- 
gión ,  porque  estamos  en  un  siglo  en  que  ninguno  me- ' 
recerá  el  nombre  de  teólogo  si  no  puede  atacar  como 
ellos,  y  con  su  auxilio,  á  los  modernos  incrédulos. 
Apenas  producen  estos  argumento  rjue  no  sea  una  re- 
novación de  los  que  hacian  los  antiguos  filósofos ,  y  que 
no  esté  satisfecho  por  aquellos  venerables  defensores 
de  la  doctrina  de  Jesucristo. 

Este  estudióse  puede  hacer  en  exlractos.  Ningunos 
mejores  que  los  de  la  biblioteca  Hel  padre  Cellier; 
está  en  francés.  Pero  hay  algún us  tratados,  singular- 
menteen  san  Agustín,  el  Crísrtstomo  y  san  Cipriano, 
que  solo  se  deben  leer  en  ellos. 

Las  Decretales.  Ninguno  se  «Uní  tampoco  teólogo 
que  no  sea  canonista.  ¿Por  que  se  habrán  hecho  dos 
ciencias  de  lo  que  debiera  ser  una  sola?  Para  este  es- 
tudio basta  al  teólogo  una  suma  ;  pero  cuidado  con  es- 
cogerla buena ,  porque  hay  mocha*  mines  y  alguna 
muy  mala.  Aconsejo  las  instituciones  del  Selvagio. 

Historia  eclesiástica.  Estudio  necesario  par  a  enten- 
der y  ordenar  los  demás.  Ella  sola  no  pue<le  hacer  un 
teólogo ,  pero  ninguno  lo  será  sin  ella. 

El  establecimiento  de  la  Iglesia,  la  progresiva  ex- 
posición de  los  dogmas  por  los  concilios,  la  serie  de  U 
tradición ,  las  vicisitudes  de  la  disciplina  ;  allí  es  donde 
se  verán  expuestas  con  claridad  y  orden. 

Escójase  una  buena.  Creo  que  lo  sea  la  de  Calrnetf 
que  abraza  el  Viejo  y  Nuevo  Testamento ;  para  la  inte- 
ligencia de  aquel  es  necesario  alfiuri  aparato,  y  tengo 
por  bueno  el  de  Lami  • 

No  hablo  de  otros  lugares  teológicos ,  como  menos 
principales,  y  de  cuya  importancia  v  utilidad  se  halla- 
rá noticia  en  los  tratadistas.  Pero  si  concluiré  que 
pues  el  conocimiento  de  estas  fuentes  es  tan  necesario 


f78  OBRAS  DE 

y  su  estudio  tan  vasto ,  todo  el  tiempo  que  se  diere  á 
otra  especie  de  libros  será  perdido  para  ellas. 

Mas  para  aprovechar  en  el  estudio  de  las  fuentes 
teológicas ,  y  poner  á  logro  el  fruto  que  de  él  se  sacare, 
el  teólogo  debe  estar  bien  instruido  en  aquellos  que  se 
pueden  llamar  instrumentales,  porque  pertenecen  al 
métoJo ,  y  por  lo  mismo  conducen  y  son  necesarios  á 
la  adquisición  de  la  verdad  en  todas  las  ciencias,  sin 
exceptuar  las  de  autoridad. 

El  primero  de  todos  es  el  arte  de  discurrir.  No  se 
crea  que  basta  para  esto  lo  poco  y  malo  que  estudia- 
mos de  lógica  y  dialéctica,  que  acaso  confunde  y  em- 
brolla mas  que  ilustra  la  razón. 

La  mejor  de  todas  las  lógicas  es  el  arte  de  hablar, 
sin  el  cual  no  se  adquiere  el  de  discurrir.  Porque  el 
hombre  no  habla  solo  cuando  habla  exterior  mente, 
sino  que  habla  también  cuando  interiormente  discurre. 
Nosotros  adquirimos  nuestras  ideas  por  sus  signos; 
cada  idea  necesita  uno ;  para  adquirirlas  es  preciso  co- 
nocer las  palabras  ó  signos  que  las  representan ;  y  si 
no  los  conocemos,  es  preciso  adquirir  á  un  mismo  tiem- 
po uno  y  otro.  Sin  esto  no  tendremos  nuevas  ideas ,  ó 
por  lo  menos  no  las  retendremos.  Digo  mas:  es  me- 
nester que  poseamos  el  conocimiento  de  estos  signos  y 
el  arte  de  reunirlos  exactamente  en  una  propia  lengua; 
porque  cuando  pensamos ,  cualquiera  que  sea  la  mate- 
ria de  nuestros  pensamientos,  y  aun  cuando  pertenez- 
can á  alguna  ciencia  que  hayamos  adquirido  por  me- 
-dio  de  otra  lengua ,  siempre  los  referiremos  á  signos,  ó 
tomados  inmediatamente  de  la  nuestra ,  ó  referidos  á 
ella  desde  otra.  De  forma  que  nosotros ,  aun  cuando 
hablamos  y  discurrimos  en  latin ,  siempre  haremos 
una  simultánea  referencia  interior  de  las  ideas  y  de 
los  signos  inmediatos  á  los  signos  de  la  lengua  nativa. 

Basta  esto  para  probar  la  necesidad  del  conocimien- 
to de  nuestra  lengua ,  no  cual  se  habla  en  las  plazas  y 
tabernas,  sino  cual  la  hablan  los  buenos  hablistas.  Creo 
pues  necesario :  primero,  un  estudio  reflexivo  de  la  gra- 
mática castellana ;  segundo,  la  lectura  frecuente  de  los 
buenos  modelos  de  decir:  Granada,  León,  Mariana,  etc. 
Poco  estudio  de  reglas ;  basta  leer  con  cuidado  la  retó- 
rica de  Granada,  publicada  por  el  señor  Climent. 
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¿Qué  dirédela  necesidad  del  latin?  Sotena 
las  fuentes  teológicas  están  en  esta  bella  l< 
ella  se  debe  hacer  el  principal  estudio  de  h 
será  en  vano  aspirar  á  ser  un  buen  teólogo  aqaet] 
no  sea  buen  latino. 

Y  digo  bueno  porque  quien  no  entiende  bies  á 
ron  y  á  Livio ,  de  seguro  que  no  entenderá  á  Ti 
liano,  Lactancio,  el  Nacianceno  y  otros.  Es 
cesario  no  contentarse  con  el  latin  de  univ 
leer  y  meditar  mucho  los  autores  del  siglo  de 
para  entender  bien  las  fuentes  teológicas. 

Ojalá  que  se  supieran  también  el  hebreo  y  el 
para  leer  mas  originalmente  algunas  de  aquellas 
tes.  Esto  bien  seria,  pero  no  es  necesario. 

Aconsejo  el  estudio  del  francés ,  cuya  lengua  es 
to  mas  útil  cuanto  no  hay  ya  materia  que  no 
cuta  en  ella.  Basta  citar  los  nombres  de 
nelon,  Fleuri,  Bergier,  M  asi  I  Ion,    para   hacer] 
cuánto  bueno  puede  el  teólogo  hallar  en  ella.  ;Ei| 
dad  que  hay  tanto  de  malo,  tantísimo!...  Pero 
teólogo  debe  comer  miel  y  manteca  :  Ut  sdat 
bare  malum,  et  eligere  bonum. 

No  se  me  diga  que  pido  mucho ,  si  lo  que 
necesario ;  si  lo  es,  es  menester  apechugar  ea| 
ó  renunciar  á  la  ciencia.  ¿De  qué  sirven á  la 
al  Estado  estos  que  llaman  teologazos  solo 
buenos  esgrimidores  de  escolástica?  Fuera 
h>  pido  todo  de  una  vez ,  sino  ordenadamente, 
terias  mismas  señalan  el  orden  de  los  estudios, 
cerne  que  el  mejor  método  seria  dividir  en  dos 
el  estudio  y  las  horas  dadas  á  él ;  uno  el 
las  fuentes ,  dando  á  él  la  mayor  y  mejor  parte 
otro  los  esludios  auxiliares,  como  son  lenguas, 
cion,  historia,  consagrándoles  la  otra.  El  que  I 
siempre  trabaja  mucho,  aunque   se  vaya 
Hasta  las  tortugas  vienen  á  nuestros  mares  des&l 
mas  remotos,  ¿por  qué?  Por  que  no  cesas  de 
dar.  Experto  crede  (\). 


(i)  Esta  instrucción ,  qne  es  nn  bosquejo,  fué  para  dp 
tero  don  Manuel  Vázquez.  Está  escrita  en  el  castillo  de  1 
durante  el  largo  encierro  del  autor. 
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QUE  DIO  GOMO  JUEZ  SUBDELEGADO  DEL  REAL  PROTOMEDICATO  EN  SEVILLA  AL  PRIMER  PROTOMÉDICO 
DON  JOSÉ  AMAR,  SOBRE  EL  ESTADO  D&  LA  SOCIEDAD  MÉDICA  DE  AQUELLA  CIUDAD,  Y  DEL  ESTUDIO 
W  MEDICINA  EN  SU  UNIVERSIDAD. 


Muy  señor  mío:  Evacuando  el  encargo  que  usía  se 
sirve  hacerme  por  su  favorecida  del  29  de  julio  último, 
paso  á  darle  primero  las  noticias  que  he  podido  recoger 
en  cuanto  al  origen ,  progresos  y  último  estado  de  la  real 
Sociedad  Médica  de  esta  ciudad ,  reservando  para  des- 
pués las  que  son  respectivas  al  estudio  que  se  hace  en 
la  real  universidad  literaria  déla  medicina. 

En  uno  y  otro  seré  breve ,  porque  ni  usía  pretende 
una  historia  dé  estos  dos  cuerpos,  ni  me  permitirían  mis 
ocupaciones  imbuirme  en  el  pormenor  de  los  sucesos 
acaecidos  en  ambos  desde  su  establecimiento. 

La  Sociedad  debió  su  origen  á  una  disputa ,  suscitada 
en  el  año  de  1696 ,  entre  los  médicos  doctores  de  esta 
universidad ,  y  los  revalidados  que  no  eran  de- su  gre- 
mio y  claustro.  Pretendían  los  primeros  presidir  á  los 
segundos  en  las  juntas  y  actos  prácticos ,  por  la  cualidad 
de  doctores  y  sin  respeto  á  antigüedad.  Los  segundos 
insistian  en  que  tocaba  la  presidencia  al  mns  antiguo, 
sin  consideración  á  otra  cualidad.  La  posesión  y  la  cos- 
tumbre estaban  por  este  último  partido,  y  contra  ellas 
nada  decían  la  razón  ni  la  autoridad.  Por  eso,  entablado 
juicio  formal  sobreestá  diferencia,  vencieron  los  reva- 
lidados. 

Esta  decisión,  lejos  de  reunir  los  ánimos,  puso  un 
sello  al  encono  que  los  dividía,  y  desde  entonces  doc- 
tores y  revalidados  empezaron  á  tratarse  como  rivales 
y  enemigos. 

Como  los  primeros ,  unidos  entre  sí,  no  solo  por  la 
profesión ,  sino  también  por  el  grado ,  hacían  la  guerra 
en  cuerpo  á  los  revalidados ,  conocieron  estos  la  nece- 
sidad de  unirse  también  para  la  defensa.  Esta  necesi- 
dad les  inspiró  el  pensamiento  de  formar  una  asocia- 
ción, y  lo  veriücaron  en  el  año  siguiente  de  1697.  Tai 
fué  el  principio  de  la  Sociedad. 

Los  primeros  asociados  fueron  el  doctor  don  Juan 
Muñoz  de  Peralta ,  médico ;  don  Salvador  Leonardo  Fió- 
rez ,  médico ;  don  Juan  Ordoñez  de  la  Barrera ,  pres- 
bítero ,  médico  y  cirujano  de  la  serenísima  señora 
doña  Mariana  de  Austria;  don  Gabriel  Delgado,  mé- 
dico y  cirujano,  y  don  Alonso  de  los  Reyes,  boti- 
cario. 

Juntábanse  estos  cinco  todas  las  noches  en  casa  del 
primero  (á  quien  siempre  miraron  los  demás  eomo  fun- 
dador y  presidente),  y  tenían  una  hora  de  ejercicio, 
leyendo  media  con  puntos  de  veinte  y  cuatro  cada  uno 


alternativamente,  y  consumiendo  la  otra  media  en 
argumentos. 

Conformes  ya  en  el  objeto  de  sus  juntas,  formaron 
ordenanza  de  común  acuerdo,  imploraron  la  asistencia 
del  Santo  Espíritu ,  tomándole  por  patrono  y  protector 
del  cuerpo ,  y  le  instituyeron  una  íiesta  anual,  que  em- 
pezaron desde  entonces  á  celebrar  á  su  costa. 

La  medicina,  la  física  y  la  historia  natural  daban 
materia  á  sus  disertaciones  y  conferencias ,  y  los  auto* 
res  modernos  espargiricos  los  guiaban  en  la  indagación 
de  la  verdad. 

Consultábanse  recíprocamente  las  dudas  prácticas 
que  ofrecía  á  cada  uno  el  ejercicio  de  su  facultad,  y 
era  uno  en  todos  el  deseo  de  hacerse  dignos  de  su  mi- 
nisterio y  de  ejercerle  con  beneficio  del. público. 

A  tan  buenos  principios  debían  corresponder  muy 
favorables  consecuencias.  Así  fué  :  continuó  este  na- 
ciente cuerpo  prosperando  siempre ,  y  haciéndose  cada 
día  mas  digno  de  la  estimación  del  público.  A  ella  de- 
bió Fa  agregación  de  oíros  individuos,  y  á  ella  también 
las  primeras  persecuciones  que  .tuvo  que  sufrir. 

Envidiosos  sus  enemigos  de  los  progresos  que  hacia, 
empezaron  á  combatirla ,  procurando  poner  en  descré- 
dito su  doctrina  espargírica  ó  medicina  experimental,  é 
inspirar  desconfianza  contra  jos  que  la  profesaban.  No 
contentos  con  zaherirla  en  sus  conversaciones,  la  de- 
lataron al  magistrado  público.  Culparon  primero  á  los 
socios  como  infractores  de  las  leyes,  por  haberse  con- 
gregado y  formado  ordenanzas  sin  la  debidad  autoridad 
real,  y  censuraron  después  su  doctrina,  como  contra- 
ria á  la  doctrina  de  Aristóteles ,  Galeno  é  Hipócrates, 
mandada  observar  en  las  universidades  del  reino.  Subió 
este  punto  al  examen  del  Supremo  Consejo,  cuyo  tri- 
bunal, con  profunda  ilustración,  después  de  haber  oido 
el  informe  del  real  protomedicato,  consultó  favora- 
blemente al  señor  don  Carlos  II.  Entonces  fué  cuando 
emanó  del  trono  la  real  cédula  de  aprobación  de  25  de 
mayo  de  1700,  que  puso  á  los  socios  á  cubierto  de  la 
ira  de  sus  contrarios. 

No  por  eso  dejaron  estos  de  combatir  las  doctrinas 
que  llamaron  nuevas,  con  cuyo  fin  las  impugnaron  unos 
directa  y  otros  incidentemente  en  sus  escritos. 

Pero  los  socios  no  anduvieron  cobardea  en  estas 
guerras  escolásticas,  antes  se  defendieron  vigorosamen- 
te en  varias  apologías  que  publicaron ;  y  como  la  razoa. 


280  OBRAS  DE 

estaba  de  su  parte,  fué  fácil  desimpresionar  al  público 
imparcial  de  las  malas  ideas  que  habia  sugerido  la  ma- 
licia de  sus  émulos. 

Por  On  entró  la  sociedad  bajo  la  real  protección  en 
el  siguiente  año  de  \  701 ,  en  que  se  expidió  por  el  se- 
ñor don  Felipe  V  la  real  cédula  de  protección  y  apro- 
bación ,  dada  en  Barcelona  á  1 ,°  de  octubre. 

Corrieron  después  varios  años,  en  que  la  Sociedad 
hizo  todos  los  progresos  de  que  era  capaz  un  cuerpo 
sin  dotación  ni  fondos,  y  sostenido  solamente  por  el 
celo  de  sus  individuos.  Pero  al  fin  halló  un  protector 
eficaz  é  ilustrado,  cuyo  influjo  y  buenos  oficios  la  ele- 
varon al  mayor  grado  de  felicidad  que  ha  conocido. 

Este  protector  era  el  señor  don  José  Cervi ,  del  con- 
sejo de  su  majestad  en  el  de  Hacienda ,  su  primer  mé- 
dico, y  presidente  del  real  prolomedicato.  Vino  á 
Sevilla ,  y  residió  en  ella  el  corto  tiempo  en  que  logró 
ser  corte  del  señor  don  Felipe  V.  Entonces  conoció  por 
sí  mismo  la  Sociedad,  previo  los  abundantes  frutos  que 
podia  producir  bien  protegida,  y  aceptando  el  título  de 
presidente,  que  le  ofreció  agradecida ,  la  tomó  bajo  de 
su  protección. 

Conocía  muy  bien  el  señor  Cervi  que  la  Sociedad  no 
produciría  nunca  los  saludables  fines  de  su  institución 
sin  alguna  dotación  competente  para  adquirir  libros, 
máquinas  é  instrumentos,  asalariar  ministros  y  em- 
pleados, dará  la  prensa  las  memorias  y  escritos  que 
trabajasen  los  socios ,  y  acudir  á  otros  gastos  precisos 
para  la  subsistencia  del  cuerpo. 

Todo  lo  representó  con  eficacia  al  señor  don  Felipe  V, 
y  fueron  tan  bien  oidassus  súplicas,  que  por  un  real 
decreto  de  13  de  mayo  de  1729  se  dignó  su  majestad 
señalar  á  la  Sociedad ,  por  una  vez ,  el  derecho  de  300 
toneladas  de  la  próxima  flota ,  para  que  con  su  producto 
comprase  casa  y  librería,  y  el  de  otras  100  anuales, 
perpetuamente,  para  el  pago  de  los  salarios  asignados  á 
sus  oficiales  é  individuos. 

Conocióse  entonces  que  uno  de  los  objetos  mas  dig- 
nos de  la  especulación  de  los  socios  era  el  estudio  de 
la  anatomía  práctica  y  de  la  botánica.  Por  lo  mismo 
proveyó  su  majestad  á  uno  y  otro,  mandando  en  el  ci- 
tado real  decreto  dotar  un  anatómico  y  un  boticario, 
para  que  ambos,  bajo  la  dirección  de  la  Sociedad,  ejer- 
ciesen prácticamente  sus  ministerios. 

Para  dar  al  cuerpo  mas  autoridad  se  nombró  por  juez 
conservador  al  asistente  de  esta  ciudad ,  que  por  tiem- 
po fuese,  y  se  dotaron  los  empleos  de  asesor  y  abogado. 
Finalmente,  se  inspiró  á  la  Sociedad  el  nuevo  y  vigo- 
roso espíritu  que  conservó  por  muchos  años  después. 

Además  de  las  gracias  concedidas  al  cuerpo ,  se  se- 
ñalaron honores  y  distinciones  para  premio  de  sus  in- 
dividuos. Mandóse  en  dicho  real  decreto  que  los  doce 
médicos  socios  de  ejercicio  cuotidiano,  de  ocho  años 
en  las  funciones  de  medicina  práctica,  y  los  cuatro 
cirujanos  que  tuvieren  la  misma  antigüedad  de  asis- 
tencia, gozasen  el  honor  de  resolver,  oídos  los  demás, 
no  habiendo  en  las  juntas  algún  médico  ó  cirujano 
de  la  real  cámara,  jorque  en  este  caso  debían  ejecu- 
tarlo ellos. 

Mandóse  también  que  en  adelante,  perpetuamente, 
hubiese  en  la  Sociedad  dos  médicos  honorarios  de  cá- 
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mará  y  dos  cirujanos  honorarios  de  la  real  fam Lia, o» 
dos  boticarios  de  la  real  casa;  debiendo  nonvjrefeii 
Sociedad  por  orden  de  antigüedad,  dispeasiutk»!*  pi- 
sar á  Madrid  á  hacer  el  juramento,  que  deberitt«jK 
cular  en  manos  del  excelentísimo  señor  Sami'ifer  é 
Corps ,  y  concediéndoles  que  pudiesen  hacerte  a  s 
del  juez  conservador. 

Mientras  la  real  munificencia  repartía  con  ma&í» 
nerosa  tantos  beneficios  sobre  la  Sociedad  y  Ic^so^ 
renovaban  los  doctores  la  antigua  pretensión  de  p*j 
dencia  en  las  juntas  y  actos  prácticos.  Hicieroo  m 
instancia  en  el  Supremo  Consejo ,  resucitando  d 
guo  expediente  de  que  hemos  dado  noticia,  y  n 
trataba  de  oir  á  las  partes,  cuando  el  Monarca, 
enterado  del  espíritu  que  movía  á  los  doctores® 
recursos,  mandó,  por  un  decreto  de  9  dejar* 
aquel  año,  que  el  expediente  pasase  desde  i*  afe 
justicia  ,  donde  estaba ,  á  la  real  cámara  ;  que  se  " 
á  debido  efecto  lo  mandado  en  el  real  decreto  ée  \l 
mayo  antecedente,  y  que  sobre  esto  no  se  adra 
recursos  en  la  Cámara  ni  en  el  Consejo ,  con  preia^j 
de  agravios  ó  del  pleito  pendiente ,  á  conriñakí  i 
persona  alguna,  por  haber  concedido  su  majestad eájj 
gracias  para  mayor  honor  de  la  real  Sociedad  A 
cuencía  de  lodo,  y  para  su  cumplimiento,  se sp* 
la  real  cédula  de  27  de  agosto  de  1729. 

Los  tiempos  que  sucedieron  fueron  todos  (k  pn 
ridad  para  los  socios  y  su  cuerpo.  Con  'os  coprasoíaij 
dimientos  de  su  dotación  acudían  con  desabogoáiidjj 
todos  los  objetos  de  su  instituto,  y  eran  frecuenta' 
ejercicios  especulativos  y  prácticos  f  las  diseca 
anatómicas,  los  experimentos  químicos  y  físicos. ; 
abundante  el  fruto  que  producían.  Hiriéronse  n^j 
ordenanzas ,  mas  extendidas  y  mas  conformes á  lis *jj 
va  forma  que  habia  tomado  el  cuerpo  y  á  fefc  fi*i 
vos  conocimientos  adquiridos.  Estas  ordenanzas  fsed 
aprobadas  y  mandadas  observar,  como  también  Ifena 
les  decretos  de  13  de  mayo  y  9  de  junio,  por  ucjr^j 
cédula  de  16  de  junio  de  1736.  En  fin ,  todo  prosf** 
ba  bajo  los  buenos  auspicios  del  Monarca  y  et^ 
influjos  del  presidente  Cervi.  j 

No  molestaré  á  usía  con  la  menuda  relación  fe  H 
nuevos  objetos  que  se  propuso  la  Sociedad  para  árp- 
etelo de  sus  tareas,  de  los  varios  oficios  y  earspsf* 
creó  para  el  desempeño  de  ellas ,  del  minisleiio  y  C&* 
cion  señalada  á  cada  empleado,  ni  de  otras  di>tine¿o»í 
concedidas  al  cuerpo  y  á  sus  individuos;  todo  eiloesá 
prolijamente  explicado  en  las  ordenanzas  de  la  Soca- 
dad,  que  andan  impresas,  y  en  las  reales  cédulas?» 
están  al  fin  de  ellas,  y  seria  ocioso  repetir  aquí  ssa 
noticias  tan  comunes. 

Hasta  aquí  llegan  los  buenos  tiempos  de  la  Socieü; 
[os  que  siguieron  no  fueron  tan  felices.  La  muerte  ¿d 
presidente  Cervi  privó  á  la  Sociedad  de  un  protert-i 
muy  útil,  y  á  poco  tiempo  de  sucedida,  coooci»  * 
falta  en  una  desgracia  que  la  puso  á  pique  de  di^kír- 
se.  Faltóle  del  todo  la  dotación,  mandado  suspeooff 
el  derecho  de  toneladas,  que  solo  cobró  basta  i'M 
Habíanle  beneficiado  con  anticipación  algunos  aía*E* 
en  favor  de  un  caballero  de  esta  ciudad,  y  perc -tek 
su  importe,  Suspensa  la  dotación,  tuvo  quesuírira 
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«Sobre  la  restitución  de  las  cantidades  anticipadas, 
fr  después  d.e  haber  agotado  el  poco  sobrante  que 
r  C«é  condenada  al  pago ;  con  que  vino  á  quedar  á 
•no  tiempo  sin  fondo,  sin  dotación  y  deudora  de 
mesa  cantidad. 

sta  época  debemos  atribuir  la  decadencia  de  la 
|ad  ,  cuyo  espíritu  se  fué  entibiando  á  proporción 
fe  disminuía  el  premio  señalado  á  sus  individuos- 
terpos  morales  y  políticos  deben  su  movimiento 
BftonCad  de  los  que  los  componen ;  pero  esta  vo- 
I  no  les  da  el  impulso  necesario,  si  por  su  parte 
recibe  de  la  esperanza  de  algún  premio.  El  ínte- 
I  mueve  casi  siempre,  y  pocas  veces  el  celo.  Tan 
es  que  las  letras  y  los  cuerpos  literarios  no  pue- 
rosperar  sin  protección  y  recompensas. 
£»o  tiempo  clamó  la  Sociedad  por  el  restablecí- 
ft»  de  su  dotación,  y  mnchos  años  corrieron  sin 
tesen  oídos  sus  clamores.  Pero  por  fin  lograron 
reí  generoso  ánimo  de  nuestro  buen  monarca  don 
i  III ,  quien,  por  una  real  orden  de  13  de  octubre 
*4,  reduciendo  á  20  las  i 00  toneladas  anuales, 
idas  para  la  dotación  de  la  Sociedad  en  las  cédu- 
teríores,  y  rebajando  á  proporción  los  salarios  y 
\  que  en  ellas  se  prevenían,  mandó  qne  desde  el 
a  65  inmediato  se  invirtiese  el  producto  de  las 
teladas  en  el  pago  de  dichos  salarios ,  y  que  el  re- 
sé destinase  precisamente  á  la  impresión  de  es- 
;,  conclusiones  de  ordenanza,  anatomías,  libros 
lis  objetos.  Como  esta  real  orden  no  está  impresa 
tn  creo),  incluyo  á  usía  una  copia  de  ella,  para 
¡oeda  enterarse  del  pormenor  de  sus  disposiciones. 
esta  en  corriente  esta  nueva  y  mas  tenue  dota- 
faé  el  primer  cuidado  de  la  Sociedad  satisfacer 
sudas  con  que  estaba  gravada,  y  destinando  con 
b  providencia  á  este  objeto  el  producto  del  dere- 
[e  toneladas,  logró  quedar  solvente ,  como  está  en 
i,  y  con  la  facultad  de  acudir  n  sus  ministros  y 
eados  con  la  correspondiente  asignación. 
me  atrevo  á  calcular  las  utilidades  que  produce 
dia  este  cuerpo,  y  mucho  menos  á  resolver  si  es 
eneficioso  á  la  causa  pública  como  pudiera.  Solo 
por  honor  á  la  verdad ,  que  en  él  se  hacen  pun- 
iente los  ejercicios  semanales  y  conclusiones  de 
lanza  ;  que  se  han  restablecido  las  disecciones  ana- 
jas,  suspensas  hasta  ahora ,  y  que  se  trata  de  ha- 
irdin  botánico,  é  invertir  los  sobrantes  que  se  fue- 
veri  ficando  en  los  objetos  prevenidos  por  reales 
Bes. 

rabien  diré  que  recelo  que  no  hay  entre  los  so- 
toda  la  unión  que  necesitan  semejantes  estableci- 
dos, y  que  no  está  enteramente  restablecido  entre 
aquel  espíritu  de  celo  y  concordia  que  produjo 
flriudables  efectos  en  la  infancia  de  la  Sociedad. 
o  las  pequeñas  desavenencias  que  tienen  entre  sí 
s  su  origen  y  fomento  á  motivos  pasajeros  y  de 
;  importancia ,  y  por  lo  mismo  se  puede  esperar, 
»  yo  espero,  que  el  tiempo  y  el  conocimiento  dé 
nada  les  importa  tanto  como  la  paz  y  buena  unión 
brá  á  reunir  los  ánimos  de  los  socios,  á  lo  menos 
ito  baste  para  que  concurran  de  común  acuerdo  á 
aover  el  bien  de  la  Sociedad  y  del  público. 


Ahora  voy  á  dar  á  usía  una  breve  idea  del  estado 
antiguo  y  presente  del  estudio  de  la  medicina  en  la 
real  universidad  literaria. 

Este  estudio  corre  hoy  sobre  un  método  mas  conve- 
niente que  el  que  se  hacia  pocos  años  há ,  pues  por 
real  provisión  de  su  majestad  y  señores  del  Consejo, 
dada  en  San  Ildefonso  á  22  de  agosto  de  1769,  se  aprobó 
el  nuevo  plan  de  estudios  propuesto  para  todas  las  uni- 
versidades, en.  el  cual ,  por  lo  respectivo  al  estudio  de 
la  medicina,  alterándose  las  antiguas  asignaciones,  se 
señaló  para  la  enseñanza  una  senda  mas  segura  y  mas 
conforme  á  la  ilustración  de  los  presentes  tiempos. 

Las  cátedras  de  medicina  que  hoy  mantiene  la  uni- 
versidad son  las  mismas  que  siempre  tuvo,  á  saber : 
una  de  prima,  una  de  vísperas,  una  de  método  y  otra 
de  anatomía.  Los  catedráticos  que  las  regentaban  en  lo 
antiguo,  esto  es ,  antes  de  la  real  provisión  de  22  de 
agosto  de  69,  explicaban  arbitrariamente  á  sus  discípu- 
los las  cuestiones  de  medicina  que  les  parecían  mas 
convenientes,  siguiendo  cada  uno  en  la  elección  su 
gusto  ó  su  capricho.  El  Bravo  y  el  Enriquez  eran  los 
autores  por  donde  llevaba  sus  lecciones  el  discípulo  y 
hacia  su  explicación  el  maestro,  uno  y  otro  por  las  cues- 
tiones seguidas  ó  salpicadas  que  cada  uno  señalaba. 

Este  estudio,  que  por  estatuto  debía  durar  cuatro 
años,  se  hacia  ordinariamente  en  tres,  en  el  último  de 
los  cuales  destinaba  el  catedrático  los  ocho  dias  que  si- 
guen á  la  festividad  de  la  Concepción  para  explicar  una 
cuestión  á  su  arbitrio;  y  á  esto  se  daba  el  nombre  de 
cúrsete,  y  contándose  por  un  año,  servia  para  comple- 
mento de  los  cuatro  señalados  por  estatuto.  Con  ellos 
pasaba  el  profesor  á  recibir  el  grado  de  bachiller,  que 
se  le  conferia  también  en  virtud  de  un  ejercicio  de  pura 
formalidad. 

Con  este  arbitrario  estudio,  el  grado  de  bachiller  y 
dos  años  de  mala  práctica,  acreditados  con  la  certi- 
ficación voluntaria  de  cualquiera  médico,  quedaba  el 
profesor  proporcionado  para  el  examen  previo  á  su  re- 
validación; y  si  lograba  la  fortuna  de  obtener  la  apro- 
bación ,  corría  con  libre  facultad  de  hacer  estragos  por 
toda  la  Península. 

En  el  nuevo  plan  de  enseñanza  dado  á  la  universi- 
dad se  trató  de  reformar  estos  inconvenientes  en  su 
raíz ,  señalando  para  el  estudio  de  la  medicina  un  mé- 
todo mas  ilustrado  y  sistemático.  Mandóse  que  en  el 
primer  año  se  enseñase  á  los  estudiantes  la  anatomía 
por  el  compendio  de  Lorenzo  Heisler;  en  el  segundo 
los  tratados  De  morbis,  De  sanitate  tuenda ,  y  De  me- 
thodo  medendi  de  Boerhaave*,  con  los  siete  libros  de 
Aforismos  de  Hipócrates  que  cupieren  en  el  curso,  en- 
tresacadas y  elegidas  las  materias  por  el  catedrático, 
entendiéndose  que  se  debia  estudiar  al  mismo  tiempo 
el  comentario  de  Juan  Gorther ;  en  el  cuarto  la  materia 
medicinal  por  el  libro  de  Boerhaave  De  viribus  medica- 
mentorum. 

Además  de  estos  cuatro  años,  se  estableció  un  quinto 
curso,  llamado  de  pasantía,  en  el  cual  deben  ocuparse 
los  estudiantes  de  quinto  año  en  ayudar  al  catedrático, 
repasar  á  los  otros  cursantes  y  estudiar  los  principios 
químicos,  con  lo  cual  quedan  proporcionados  para  re- 
cibir el  grado  de  bachiller,  Y  prevengo  que  según  el 
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plan  de  que  vamos  hablando,  no  podrá  pasar  estudiante 
alguno  de  un  curso  á  otro  sin  haber  sido  antes  exami- 
nado y  aprobado  en  las  materias  que  debió  aprender  en 
su  año. 

Después  de  estos  cinco  debe  tener  el  profesor  otros 
tres  de  rigurosa  práctica ,  y  perfeccionarse  durante  ellos 
en  la  química ,  estudiando  de  la  botánica  y  farmacia  á 
lo  menos  lo  preciso  para  el  buen  desempeño  de  la  pro- 
fesión médica.  ¡  Ojalá  que  un  plan  tan  bien  meditado  se 
estableciese  en  todas  las  universidades  del  reino,  y 
que  el  real  protomedicato  no  admitiese  á  pretensión 
de  reválida  profesor  alguno  que  no  hubiese  estudiado 
su  facultad  según  los  principios  y  por  todo  el  tiempo 
que  señala ! 

Yo  no  sé  qué  inconvenientes  han  hecho  alterar  este 
plan  en  alguna  pequeña  parte.  Yo  pondré  aquí  el  mé- 
todo de  enseñanza  que  hoy  está  en  vigor,  porque  no  le 
hallo  en  todo  conforme  con  aquellas  disposiciones. 

En  el  primero  y  en  el  segundo  año  estudian  hoy  los 
cursantes  de  medicina  la  anatomía  por  el  Heister,.y  al- 
gunos que  carecen  de  esta  obra,  por  el  Martínez,  seña- 
lando el  catedrático  las  lecciones,  y  recayendo  su  ex- 
plicación sobro  uno  y  otro. 

Estudian  también  Jas  instituciones  médicas  y  la  Me- 
dicina vetus  et  nova  del  señor  Piquer,  uno  y  otro  con 
los  catedráticos  de  anatomía  y  de  prima. 

En  los  dos  años  siguientes  se  estudian  los  Aforismos 
de  Hipócrates,  comentados  por  el  Gorther,  con  el 
catedrático  de  vísperas,  y  con  el  de  método  la  ma- 
teria medicinal  por  el  libro  de  Boerbaave,  que  señala  el 
plan. 

He  hablado  con  esta  división  de  años  de  los  esludios, 
porque  también  se  ha  alterado  el  tiempo  de  ellos,  pues 
a*  un  mismo  empiezan  los  estudiantes  del  primer  año  á 
estudiar  las  instituciones  médicas  con  el  catedrático  de 
prima,  y  la  anatomía  con  el  de  esta  facultad,  dividien- 
do entre  los  dos  la  tarde  y  la  mañana ,  y  en  esta  forma 
continúan  haciendo  los  estudios  que  acabamos  de  pro- 
poner. En  lo  demás  se  observa  lo  dispuesto  en  el  plan 
aprobado  puntual  ó  equivalentemente. 


Hiten 


Tengo  observado  desde  que  despacho  la  s« 
cion  del  real  protomedicato,  en  los  varios  eti- 
que ante  mí  se  han  hecho  de  algunos  jóvenes  pr  I 
res  de  esta  universidad  que  aspiraban  á  revi 
que  en  estos  últimos  tiempos  han  dado  i  h  1 
muy  aventajados  estudiantes ;  distinguiéndose 
taimente ,  entre  los  demás  aspirantes,  aquetas  4 
hecho  sus  primeros  estudios  según  el  nuevo  1 
adoptado  por  la  universidad. 

Juzgo  por  lo  mismo  que  la  universidad  1 
Sociedad  Médica  son  dos  cuerpos  de  conocida  1 
para  el  público,  y  ambos  necesarios  para  | 
el  estudio  de  la  ciencia  médica.  Lo  es  la  unii 
porque  en  ella  se  deben  enseñar  los  elementos 
cipios  de  ella  que  no  pudieran  aprender  los  < 
ni  en  la  Sociedad ,  por  no  ser  de  su  instituto  1 
señanza  elemental ,  ni  con  maestros  par 
los  inconvenientes  á  que  está  expuesto  el  esti 
méstico  y  privado.  Lo  es  también  la  Sociedad,  | 
no  siendo  posible  que  la  universidad  produzca  I 
consumados,  es  de  suma  importancia  un  caer 
instituto  sea  perfeccionar  con  frecuentes  exa 
tos ,  disertaciones  y  conferencias  el  estudio  1 
serán  tanto  mas  copiosas  las  utilidades  de  esta  i 
cion ,  cuanto  mayores  y  mas  generales  sean  los 
mientos.  de  los  individuos  que  entran  á 
Ambos  cuerpos  fueron  muy  provechosos  al  \m 
y  muy  dignos  por  lo  mismo  de  la  proiecrioo 
bierno.  Estas  son  las  noticias  que  he  podido  1 
varios  libros,  papeles  é  informes  de  personas  ¡ 
res  para  corresponder  á  la  pregunta  que  usk  1 
hacerme.  Un  facultativo,  individuo  de  estos  l 
hubiera  podido  darlas  mas  abundantes  ysatbl 
Ueuamente  los  deseos  de  usía;  pero  nadie  me 
ganado  en  el  de  complacerle  y  obsequiarle,  L-. 
que  usía  se  asegure  de  esta  verdad,  y  que  00 
dome  sus  apreciables  órdenes ,  disponga  á  su 
de  mi  fina  voluntad ,  con  la  que  quedo  rogs 
Dios  guarde  á  usía  muchos  años.  Sevilla,  3  de 
bre  de  1777.  —  Jovellanos.  —  Señor  don  J©¡ 


ELOGIO   FÚNEBRE 

DEL  SEÑOR  MARQUÉS  DE  LOS  LLANOS  DE  ALGUAZAS, 
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mles  :  Cuando  la  Sociedad  se  dignó  de  encargarme 
¡o  fúnebre  del  ilustre  individuo  que  acaba  de  per- 
n  duda  no  previo  la  dificultad  de  la  empresa  que 
i  mi  cuidado.  Las  razones  que  pudieron  moverla 
note  esto  honor  son  acaso  las  mismas  que  me 
itan  para  su  desempeño.  En  efecto ,  nadie  es  mas 
ftdo  que  yo  en  la  gloria  del  difunto  marqués  de 
feos  ,  y  nadie  por  lo  mismo  menos  ó  propósito  para 
tt  elogio.  Otro  cualquiera  podría  realzar,  sin  nota 
tialidad ,  las  apreciantes  dotes  que  le  adornaron 
vida  ;  pero  cuando  la  uniformidad  de  estudio  y 
ion  ,  la  fraternidad  de  colegio  y  tribunal ,  y  sobre 
jr  íntimo,  frecuente  y  amistoso  trato  me  unian 
j[  vínculos  mas  estrechos  á  nuestro  difunto  socio, 
i  habrá  que  no  crea  que  las  palabras  dichas  en 
;yo ,  roas  que  dictadas  por  la  verdad ,  son  suge- 
¿r  el  afecto  y  la  pasión? 
embargo,  señores,  la  verdad  sola  será  quien 
jeria  á  mi  discurso,  y  al  mismo  tiempo  que  me 
á  cubierto  de  toda  censura,  espero  que  hallaréis 
i  el  único  mérito  de  este  elogio.  Dejemos  á  otros 
es  el  cuidado  de  engrandecer  sus  héroes  á  ex- 
.  de  la  verdad  y  aun  de  la  verosimilitud ;  pero 
> tratamos  de  pagará  nuestros  difuntos  compa- 
este  tributo  postumo  de  estimación  y  de  ala- 
,  no  injuriemos  sus  cenizas  con  unos  hipérboles 
os,  que  sean  tan  indignos  de  nuestra  buena  fe 
ie  su  memoria. 

lo  mismo,  no  esperéis  que  yo  finja  para  este  elo- 
A  larga  serie  de  aquellas  acciones  ilustres  y  gjo- 
,  que  hacen  á  un  héroe  grande  y  espectable,  y  á 
lor  elegante  y  grandílocuo.  No,  señores;  nuestro 
fué  uno  de  aquellos  pocos  nombres  á  quienes 
La  razón  tan  moderados,  que  jamás  aspiran  con 
á  la  gloria  popular.  Contento  con  merecer  las 
alabanzas,  jamás  se  fatigó  por  obtenerlas,  y  á 
acia  de  otros,  que  como  camaleones  racionales, 
alimentados  solamente  del  viento  de  las  alaban- 
1  vulgo ,  nuestro  socio  se  aplicaba  en  el  silencio 
retiro  á  llenar  sin  estrépito  el  espacio  de  sus 
dones;  de  forma  que  en  el  ejercicio  de  las  vir- 
de  su  estado,  mas  estimaba  la  sólida  satisfacción 
irritarlas,  que  la  gloría  vana  y  pasajera  de  ser 
l  entre  los  hombres  por  virtuoso, 
pasemos  pues,  señores,  la  vida  de  este  magis- 


trado, y  veamos  lo  que  hubo  en  elía  digno  de  imitación 
y  de  alabanza.  Tal  debe  ser  la  suma  de  nuestros  elo- 
gios ,  para  que  al  mismo  tiempo  que  la  sociedad  satis* 
face  á  la  memoria  de  los  muertos,  pueda  también  alen- 
tar el  celo  y  la  virtud  de  los  vivos.  De  este  modo  las 
alabanzas  de  los  primeros  servirán  de  estimuló  á  los 
segundos  ,  y  con  un  acto  mismo,  dirigido  ádos  diver- 
sos fines,  acreditará  la  s6ciedad  con  unos  su  gratitud 
y  con  otros  su  celo  y  su  prudencia. 

El  señor  don  Francisco  de  Olmeda  y  León  nació  en 
Madrid  el  año  de  1733;  fué  hijo  del  ilustrisimo  señor 
don  Gabriel  de  Olmeda  López  de  Aguilar,  caballero  del 
orden  de  Santiago,  primer  marqués  de  los  Llanos  de 
Alguazas,  y  del  consejo  y  cámara  de  Castilla;  digno 
magistrado,  cuyos  méritos  duran  todavía  en  la  memo- 
ria de  los  présenles ,  y  de  cuyos  altos  servicios  podrán 
tal  vez  ser  testigos  muchos  de  los  que  me  oyen.  La 
nación  entera  goza  tranquilamente  en  nuestros  días 
del  fruto  de  sus  ilustres  trabajos,  y  ella  daria  el  mejor 
testimonio  en  su  favor,  si  su  misma  notoriedad  no  nos 
dispensase  de  referirlos  (1). 

Había  casado  este  célebre  ministro ,  en  1732 ,  con  la 
señora  doña  María  Teresa  de  León  y  Escan don,  matrona 
que  realzaba  el  esplendor  de  su  cuna  con  el  esplendor, 
mucho  mas  brillante,  de  sus  virtudes  domésticas;  de 
aquellas  virtudes  que  hacen  á  una  señora  de  calidad  el 
ornato  de  su  sexo  y  la  gloria  de  su  familia.  Nuestro 
don  Francisco  de  Olmeda  fué  el  primer  fruto  de  este 
enlace ,  y  su  padre  puso  desde  luego  en  este  hijo  su 
amor  y  su  cuidado ,  y  aplicó  á  su  educación  el  mayor 
desvelo,  deseoso  de  formar  un  digno  sucesor  de  su  re- 
putación y  su  fortuna. 

Después  que  le  vio  fuera  de  aquellos  tiernos  años 
en  que  una  triste  necesidad  tiene  á  los  niños  rodeados 
de  mujeres  incautas  é  ignorantes,  procuró  el  ilustrisi- 
mo marqués  que  su  hijo  saliese  á  recibir  su  educación 
literaria  fuera  de  su  familia.  Por  una  parte  advertia  que 
las  graves  funciones  de  su  empleo  no  le  permitían  apli- 
car á  este  objeto  el  desvelo  necesario ,  y  por  otra  co- 
nocía las  distracciones  y  los  riesgos  de  la  educación 
doméstica.  El  momento  era  el  mas  critico  de  la  ense-? 
ñanza.  En  él  la  ignorancia ,  el  descuido,  la  superstición 

(1)  Trabajó  $1  primer  marqués  de  los  Llanos  con  gran  celo  en 
la  conclusión  del  eoneordato  íj  oslad  o  entre  las  cortes  de  Espada  r 
Roma,  en  175*. 
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ó  la  malicia  concurren,  junios  ó  separados,  á desenvol- 
ver en  el  hombre  las  primeras  semillas  del  vicio,  que 
saca  dentro  de  sí  desde  que  nace  á  respirar.  Por  esto 
colocó  nuestro  marqués  á  su  hijo  en  el  seminario  de 
nobles,  siendo  de  solo  siete  años.  Allí  le  hizo  enseñar 
las  primeras  letras,  la  latinidad,  la  retórica  y  la  filo- 
sofía ,  y  allí  fué  donde  empezó  á  recoger  en  su  aprove- 
chamiento los  primeros  y  mas  dulces  frutos  de  su  vigi- 
lancia paternal. 

Acabados  ya  los  primeros  estudios,  resolvió  nuestro 
ilustrísimo  que  su  hijo  se  aplicase  á  la  jurisprudencia, 
para  lo  cual  fué  necesario  volverle  al  seno  de  su  fami- 
lia. Allí  estudió  los  primeros  elementos  del  derecho,  y 
empe¿ó  é  cultivar  los  demás  estudios  que  eran  relati- 
vos á  la  carrera  á  que  ya  estaba  destinado. 

En  esta  elección  no  siguió  el  sabio  magistrado  el 
ejemplo  de  aquellos  padres  que  abandonan  al  capricho 
de  una  edad  tierna  é  inexperta  la  elección  de  las  pro- 
fesiones y  destinos.  Sabia  muy  bien  que  solo  una  preo- 
cupación grosera  podía  hacer  á  otros  ó  demasiado  tí- 
midos ó  extremamente  descuidados  en  este  punto. 
Sabia  que  aunque  no  es  lícito  á  un  padre  violentar  el 
albedrio  desús  hijos  en  la  elección  de  estado,  la  natura- 
leza ,  la  religión  y  la  política  fian  á  su  madurez  y  á  sus 
luces  la  dirección  de  sus  tiernos  anos  en  la  elección 
de  destinos  y  carreras.  ¿Qué  seria  de  una  república 
donde  fuese  lícito  á  los  niños  arrojarse  inconsiderada- 
mente á  la  profesión  que  les  hiciese  preferir  su  capri- 
cho? ¡Qué  de  males  no  resultarían  de  un  sistema  tan 
irracional  y  pernicioso ! 

Con  efecto,  nueslro  ilustrísimo  marqués,  imbuido 
en  mejores  máximas,  había  elegido  para  su  hijo  la  mis- 
ma carrera  que  á  el  le  había  producido  tanta  reputa- 
ción y  tanta  gloría.  Por  esto  puso  gran  cuidado  en  que 
adelantase  en  el  estudio  del  derecho.  Nuestro  socio, 
que  había  descubierto  desde  el  principio  de  su  educa- 
ción un  talento  claro  y  despejado  y  una  comprensión 
viva  y  penetrante,  tardó  poco  en  hacer  conocidos  pro- 
gresos en  sus  estudios,  y  en  dar  á  su  padre  la  indeci- 
ble satisfacción  de  ver  que  el  cielo  empezaba  á  recom- 
pensar con  el  los  los  cuidados  que  aplicaba  á  la  educación 
de  este  hijo. 

Para  no  malograr  tan  felices  principios,  fué  nuestro 
socio  enviado  á  continuar  sus  estudios  á  la  universidad 
de  Alcalá.  Conocia  muy  bien  su  vigilante  padre  que  la 
corte  no  era  el  teatro  mas  proporcionado  para  la  car- 
rera de  las  letras ;  conocia  cuántos  motivos  de  distrac- 
ción podría  ofrecer  á  un  joven  escotar  la  casa  de  un 
magistrado  querido  y  necesitado  de  todos,  y  abierta 
siempre  ai  afreto  de  los  amigos  y  á  la  solicitud  de  los 
pretendientes.  La  observación  y  la  experiencia  le  ha- 
bían enseñado  que  las  grandes  concurrencias ,  la  fre- 
cuencia de  visitas  y  cumplidos,  autorizados  por  la  cos- 
tumbre; la  multitud  y  variedad  de  regocijos  públicos 
y  privados,  y  en  fin  otras  innumerables  distracciones 
que  ofrece  la  corte,  eran  otros  tantos  escollos,  donde 
tropieza  de  ordinario  la  aplicación  de  ios  jóvenes.  Aquel 
buen  padre  no  hallaba  medio  para  librar  de  ellos  á  su 
hijo;  sabia  que  estos  desahogos  causan  igual  efecto  con- 
cedidos ó  negados ;  porque  concedidos,  llenan  dé  ideas 
turbulentas  el  espírüu  de  un  joven ,  y  le  roban  el  tiempo 
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y  el  reposo  necesario  para  el  estadio;  y  i 
gen  continuamente  su  memoria  coa  k  mole! 
una  privación ,  que  siempre  es  dura,  y  quei 
buye  el  joven  al  amor,  sino  á  la  dureza  de  i 
y  directores. 

Pasó  con  efecto  nuestro  socio  á  continoari 
dios  á  la  ciudad  de  Alcalá;  ciudad  que  ] 
da  en  Obsequio  de  las  ciencias,  poblada s 
escolares ,  y  la  mejor  residencia  de  un  jóveo  < 
ba  en  la  carrera  de  las  letras. 

Todo  en  estos  pueblos  anima  y  favorece  U  i 
cion  de  los  estudiosos  La  conversación  de  ks¡ 
instruye,  su  ejemplo  alienta  y  estimula,  y  si  i 
inspira  un  amor  preferente  á  la  sabiduría.  I 
hombres  obran  casi  siempre  por  imitación ,  c 
siosamente  de  adquirir,  ó  al  menos  de  remedir^ 
Has  sobresalientes  dotes  que  granjean  á  otros  k 
estimación  y  lucimiento.  La  ciencia  es  sin  < 
mejor,  el  mas  brillante  adorno  del  hombre,  < 
mente  en  las  ciudades  de  enseñanza.  En  < 
ciones  la  gallardía,  la  riqueza,  el  lujo  y  ios  t 
los  roban  por  lo  común  la  atención  y  los  ojosd 
venes;  pero  en  estas  nada  es  estimable,  nada  i; 
que  no  tenga  relación  con  los  estudios  y  1 

Colocado,  pues,  en  este  teatro  nuestro  jóveil 
da ,  no  desmintió  las  muestras  que  había  < 
penetración  y  talento.  Siguiendo  las  ; 
antiguo  método ,  estudió  con  grande  aplicada! 
recho  civil  de  los  romanos,  y  se  ocupó  en  tosí 
tes  ejercicios  del  gimnasio ,  que  tanto  cooli 
aclarar  las  ideas  científicas  y  á  fijarlas  i 
el  ánimo.  Sustentó  públicas  conclusiones, 
rosas  oposiciones  á  las  cátedras  de  leyes,  regí 
sustitución  las  de  Instituía  y  Decretales  i 
ñores,  é  impaciente  por  adquirir  algún  titulo^ 
testimonio  de  su  aprovechamiento,  pasó  ala  i 
de  Sigüenza ,  recibió  allí  los  grados  de  I 
cenciado  en  cánones,  y  volvió  á  su  uni* 
continuar  con  mas  vigor  su  carrera  escolástica,  j 

Para  recompensar  esta  honrada  conducta, 
mismo  tiempo  un  nuevo  estimulo  ¿  la  ap 
nuestro  joven,  pensó  su  padre  en  adornar! 
con  otros  títulos  que  la  hiciesen  mas  r 
esta  idea,  ya  le  había  distinguido  antes  con  1 
Santiago,  que  adornaba  también  su  pecho,] 
misma  peusó  ponerte  en  el  colegio  mayor  < 
fonso ,  para  que  allí  continuase  con  mayor  I 
sus  estudios. 

Pero  no  creáis ,  señores,  que  este  fué  eo  é  i 
mo  Olmeda  un  pensamiento  de  pura  vanidad,  a 
bien  una  prueba  de  su  ternura  y  de  su 
este  hijo.  Él  conocia  muy  bien  que  la  libre  i 
en  aquella  ciudad  literaria  podría  exponerle  I 
algunas  distracciones  perniciosas  á  su  i 
sus  costumbres.  Veía  confundidos  en  la 
una  multitud  de  jóvenes,  nacidos  en  difi 
y  provincias ,  y  dotados  de  varias  inclina 
tumb res,  á  quienes  el  estudio  de  una  i 
igualaba  en  el  trato  y  los  hacia  famiiiares  y  i 
Notaba  que  esta  familiaridad  era  no  pocas  i 
ciosa ,  pues  en  fuerza  de  ella,  tal  vez  los  jó* 
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El  lagar  del  ejemplo  de  los  buenos  y  estudio- 
dejaban  arrastrar  del  de  los  matos  y  distraídos. 
ha ,  por  otra  parte,  el  gobierno  de  aquellas 
da  des,  que  en  la  renovación  de  los  estudios  ha- 
ido  el  celo  de  algunos  célebres  prelados  para 
tn  de  la  juventud  estudiosa,  y  veia  que  en  ellas 
los  jóvenes  de  las  mismas  ventajas  que  los  que 
i  la  ciudad,  sin  estar  expuestos  á  los  mismos 
lientes  y  peligros.  Mirábalos  como  unos  ba- 
levantados  en  los  buenos  tiempos  contra  el 
o  del  libertinaje  y  la  disipación ,  ó  bien  como 
utos  santuarios,  donde  recibe  gustosa  la  sabi- 
sus  alumnos.  Los  hombres  célebres  que  habían 
e  estas  almácigas  á  ilustrar  con  su  sabiduría  los 
p  civiles  y  eclesiásticos,  se  presentaban  frecuen- 
to á  su  memoria ,  y  le  excitaban  un  ardiente  de- 
,  proponerlos  á  su  hijo  por  modelos  de  imitación 
ftrrera  á  que  estaba  desuñado.  ¡Ved  ahora,  se- 
si  estas  ideas  eran  dignas  de  la  ilustración  de 
nagistrado ,  y  si  prueban  bien  su  desvelo  y  ter- 

*  la  educación  de  nuestro  socio ! 

efecto,  fué  este  recibido  en-el  colegio  mayor  de 
Itfoaso  de  Alcalá  en  1753,  y  allí  continuó  el  es- 
ta las  leyes  civiles  y  eclesiásticas,  aumentándose 
ttacion  y  sus  tareas  al  paso  que  los  conocimien- 
t  iba  adquiriendo  cada  dia.  Pero  el  derecho  ro- 
vmel  mas  conforme  á  su  inclinación.  En  él  halló 
no  de  sabias  máximas  y  excelente  doctrina,  de 
té  después  con  acierto  y  oportunidad  en  el  ejer- 
f  sas  empleos.  Nunca  perdió  de  vista  el  ejemplo 
tilos  sabios  jurisconsultos ,  que  en  este  solo  roa- 
I  habían  tomado  la  ciencia  que  los  elevó  á  la  ma- 
Mitacion  y  los  mas  altos  empleos.  Yo  sé  muy  bien 
>  se  cifra  en  estas  leyes,  según  la  necia  opinión 
orno,  toda  la  ciencia  del  jurisconsulto;  pero 
se  atreverá  á  negar  que  están  fundadas  sobre  los 
artos  y  luminosos  principios  de  la  equidad  y  jus- 
atural? 

salaba  contento  nuestro  Olmeda  con  la  licencia 
tbia  obtenido  en  la  universidad  de  Sigüenza ;  y 
o  de  prepararse  para  el  doctorado  de  la  de  Alcalá, 
tetió  en  ella  al  riguroso  examen  que  debía  prece- 
tbulo  de  licenciado.  Desempeñó  con  singular  lu- 
to loe  ejercicios  público  y  privado  que  dispone 
titilo  de  aquella  universidad,  y  mereciéndola 
ne  aprobación  de  aquel  respetable  claustro,  re- 
a  licencia  en  1757. 

la  llegado  ya  el  tiempo  de  dar  alguna  recompensa 
asíante  aplicación  de  nuestro  escolar.  Su  padre, 

•  la  muerte  había  anticipado  un  terrible  aviso  en 
•dente  con  que  le  atacó  en  i  756,  deseaba  con 
aar  á  su  primogénito  colocado  en  la  misma  car- 
a  la  magistratura,  que  él  debía  abandonar  den- 
poco.  Deseaba  que  fuese  heredero  de  su  misma 

Ion  el  que  lo  había  de  ser  de  su  nombre  y  su 
a>«  No  le  fué  muy  difícil  conseguirlo,  pues  que 
!»  de  ser  .entonces  uno  de  los  sumos  magistrados 
fies  el  Rey  confia  la  elección  de  los  que  deben 
la  en  sus  tribunales,  sus  servicios  distinguidos 
lérito  y  la  aptitud  de  su  hijo  hacían  mas  fácil  el 
alimento  de  sus  deseos. 
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Con  efecto  fué  nuestro  socio  nombrado  alcalde  de 
hijos-dalgo  de  la  chancillaría  de  Granada  en  el  ano  1757, 
y  pasó  á  servir  esta  plaza,  bien  penetrado  de  las  altas 
obligaciones  que  le  imponían  la  confianza  del  Sobera- 
no, los  ejemplos  domésticos  (1)  y  los  títulos  exteriores 
que  adornaban  su  persona. 

Colocado,  pues, en  aquella  sala  de  hijos-dalgo,  que 
entonces  conocía  solamente  de  las  caiisas  de  nobleza, 
fueron  singulares  ia  aplicación  y  el  desvelo  con  que 
desempeñó  las  funciones  de  su  nuevo  ministerio.  Sabia 
de  cuánta  importancia  era  para  un  estado  monárquico 
oponerse  á  la  confusión  de  las  condiciones  y  las  clases. 
Sabia  que  las  leyes,  la  razón  y  la  buena  política  obli- 
gan á  guardar  estrechamente  á  la  nobleza  unos  privile- 
gios comprados  por  sus  predecesores  al  precio  de  su 
sangre  derramada  por  la  patria ,  ó  de  otros  insignes  ser- 
vicios hechos  en  obsequio  de  ella.  Sabia ,  en  fin  ,  que 
nada  es  mas  injusto,  nada  mas  pernicioso  que  intro- 
ducir al  goce  de  estos  privilegios  á  unos  hombres  oscu- 
ros, que  no  tienen  otra  distinción  que  sus  riquezas,  y 
que  al  mismo  tiempo  que  suben  á  una  clase  que  los  des- 
conoce, á  pesar  de  sus  ejecutorias,  hacen  recaer  toda 
la  obligación  de  los  pechos  y  servicios  sobre  otros  dignos 
y  honrados  ciudadanos;  sobre  aquellos  mismos  que, 
contentos  con  su  suerte ,  no  tienen  por  qué  envidiar  la 
de  otros,  ni  apetecen  otro  lustre,  otra  nobleza  que  los 
que  nacen  del  ejercicio  de  la  virtud  y  del  cumplimiento 
de  sus  deberes. 

Imbuido  nuestro  socio  en  tan  sabias  máximas,  fué 
siempre  el  mas  celoso  antagonista  de  los  seudo-nobles 
y  el  mas  terrible  enemigo  de  ciertos  ministros  inferio- 
res, fabricantes  de  ejecutorias  y  noblezas,  que  infieles 
á  su  obligación,  sacrifican  al  oro  y  á  las  dádivas  su  fe, 
su  conciencia  y  la  verdad  misma.  Granada  está  llena  de 
testigos  de  esta  verdad ,  y  en  los  archivos  de  su  chan- 
cillería  existirán  todavía  las  pruebas  mas  auténticas  del 
celo  y  la  constancia  de  nuestro  magistrado. 

Yo  apelo  también  á  los  sabios  ministros  del  mismo 
tribunal  para  que  depongan  de  la  exactitud,  aplicación 
y  sabiduría  con  que  nuestro  socio  sirvió  la  plaza  de  oi- 
dor en  ella,  á  que  fué  promovido  en  1766.  Muchos  de 
estos  testigos  sirven  actualmente  en  la  corte  los  últimos 
empleos  de  la  toga,  á  que  los  elevó  la  Providencia.  Ellos, 
que  le  observaron  de  cerca,  que  vieron  su  conducta, 
que  leyeron  sus  escritos,  que  vieron  sus  decisiones  y 
discursos,  que  vengan  á  este  circo  y  testifiquen  de  la 
verdad  de  mis  palabras. 

Era  nuestro  socio  hombre  muy  amante  de  su  profe- 
sión y  de  su  clase,  al  contrario  de  aquellos  espíritus 
volubles,  que  jamás  están  contentos  con  su  estado  y  con 
su  suerte;  eslimaba  la  carrera  de  la  toga  sobre  todas 
las  demás,  y  hallaba  singular  placer  en  conversar  con 
los  individuos  de  su  clase.  En  sus  distribuciones,  en  su 
vestido  y  en  su  porte  exterior  seguía  un  tenor  de  vida 
conforme  á  la  seriedad  de  sus  obligaciones.  Bien  sé  que 

(1)  Además  de  so  padre,  tenia  otros  parientes  altamente  colo- 
cados en  empleos  públicos.  El  ilostrfsimo  don  Francisco  Antonio 
de  Escandon ,  arzobispo  de  Lima ,  y  don  Pedro  León  y  Escandon,  I 
del  consejo  y  cámara  de  Castilla,  eran  sos  tíos  carnales ,  y  de* 
don  Domingo  Tres-Palacios,  del  consejo  y  cámara  de  Indias,  ere 
también  sobrino, asaque  no  Un  inmediato. 
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110  por  eso  se  libró  de  amargas  y  sangrientas  murmu- 
raciones, que  recayeron  sobre  su  conducta  privada. 
Yo  no  debo  ser  aqui  su  censor  ni  tampoco  su  apolo- 
gista ;  pero  si  es  cierta  la  nota  que  opone  la  malicia  á 
su  conducta, muy  lejos  de  culparle,  yo  bailo  en  ella 
misma  un  testimonio  irrefragable  de  su  pundonor  y 
de  la  rectitud  de  su  conciencia.  Los  hombres,  des;ues 
de  haber  errado ,  nada  pueden  hacer  mas  justo ,  mas 
plausible  que  reparar  los  males  de  que  fueron  autores 
en  un  momento  de  flaqueza.  Los  que  proceden  de  otro 
modo. . .  pero  corramos  el  velo  sobre  esta  parte  oscura 
y  dudosa  de  su  conducta ,  cuya  discusión  no  conviene 
á  la  circunspección  de  este  sitio  ni  al  objeto  de  este 
acto-. 

Después  que  nuestro  socio  había  servido  al  Rey  por 
espacio  de  veinte  años,  solicitó  una  licencia  para  venir 
á  ver  á  sus  hermanos ,  de  quienes  habia  vivido  ausente 
desde  su  colocación.  Vino  en  efecto  á  Madrid  en  4775, 
tiempo  en  que  acababa  de  erigirse  la  Sociedad  que  hoy 
consagra  estos  instantes  á  su  memoria.  Conoció  su  pe- 
netración cuánta  utilidad  podría  resultar  en  lo  sucesivo 
á  toda  la  nación  del  establecimiento  de  unos  cuerpos 
únicamente  destinados  á  promover  su  felicidad ,  y  pe- 
netrado de  esta  idea ,  fué  de  los  primeros  que  corrieron 
á  solicitar  que  se  le  incluyese  en  la  nueva  Sociedad,  y 
en  efecto  fué  agregado  á  la  lista  de  los  socios  en  1776. 

Permítaseme  ahora ,  señores ,  admirar  la  ilustración 
y  celo  de  este  magistrado ,  que  sin  estar  domiciliado  en 
Madrid ,  quiso  dar  á  nuestro  cuerpo  este  claro  testimo- 
nio de  su  estimación  en  un  tiempo  en  que  tantos  otros 
individuosde  la  corte  buian  afectadamente  de  ser  inclui- 
dos en  él.  Vosotros  sois  testigos  de  que  un  gran  número 
de  personas,  dignas  por  otra  parte  de  nuestro  respeto, 
no  solo  se  desdeñaron  de  venir  á  sentarse  entre  nos- 
otros, sino  que  en  algún  modo  se  declararon  nuestros 
émulos.  Enemigos  de  todo  lo  nuevo,  sin  examinarlo,  y 
partidarios  de  la  ignorancia  y  la  pereza ,  unos  murmura- 
ron en  secreto  de  nuestro  celo ,  otros  pretendieron  ri- 
diculizar nuestros  trabajos,  y  aun  hubo  quienes  llegaron 
al  extremo  de  consagrar  su  pluma  y  su  talento  al  odio 
y  al  descrédito  de  nuestro  Instituto. 

De  tales  gentes  estaba  llena  la  corte ,  cuando  nues- 
tro magistrado,  menospreciando  las  hablillas  de  estos 
genios  mal  contentadizos,  y  siguiendo  el  ejemplo  de 
otros  buenos  y  honrados  ciudadanos,  que  Te  habian 
precedido,  vino  á  sentarse  con  ellos  en  esta  morada  de 
la  amistad  patriótica,  y  dio  á  las  personas  de  su  clase 
un  ejemplo ,  que  bastaría  por  si  solo  para  hacerle  digno 
del  tributo  de  gratitud  y  de  alabanza  que  le  consagra- 
mos en  este  dia. 

Esta  conducta  y  el  conocimiento  de  sus  méritos  le 
proporcionaron  en  fin  su  colocación  en  la  regencia  de 
la  real  audiencia  de  Sevilla,  á  que  fué  promovido  en 
el  mismo  año  de  4776. 

Colocado  pues  nuestro  socio  á  la  cabeza  de  aquel 
respetable  tribunal ,  nada  omitió  de  cuanto  puede  ha- 
cer un  sabio  regente  para  que  en  él  floreciese  la  mas 
pura  y  vigorosa  administración  de  justicia.  Asiduo  en 
la  asistencia,  constante  en  el  trabajo,  pronto  y  activo 
en  el  despacho  délos  negocios,  jamás  dio  lugar  á  que 
la  tolerancia,  la  pereza  ni  la  acepción  de  personas 


causasen  al  litigante  las  largas  y  molestas 
que  de  ordinario  le  son  mas  ruinosas  que  la 
dida  de  sus  instancias.  Exacto  basta  el 
cumplimiento  de  las  ordenanzas,  conservó 
su  tribunal  la  pureza  de  aquella  antigua  di 
aunque  cifrada  muchas  veces  en  menudas 
cias  y  moras  formalidades ,  es  alma  de  la  j 
y  ornamento  de  la  magistratura.  Era  afable  y 
con  los  compañeros,  grave  y  circunspecto  coa 
feriores,  severo  y  toleraute ,  recto  y  compasivo; 
era  uno  de  aquellos  pocos  magistrados  que  bu 
bierto  el  secreto  de  hacerse  amar  y  temer  i  n 
tiempo. 

Pero  esta  última  prenda  era ,  si  se  puede 
la  virtud  favorita  de  nuestro  socio.  Conocía 
que  el  oficio  de  juez ,  aunque  generalmente 
por  los  altos  tines  para  que  fué  instituido,  e 
odioso  muchas  veces  por  el  modo  con  que  se 
habia  enseñado  la  experiencia  que  nada  es. 
recible  á  los  ojos  del  pueblo  que  un  juez  ámi 
sabrido  en  el  trato.  De  su  mano  ni  se  estiman 
siones  favorables ,  porque  se  compran  al  aman 
de  duros  desaires  y  repulsas ,  ni  se  disculpa 
versas,  que  se  atribuyen ,  mas  bien  que  al 
ley,  á  la  dureza  del  que  juzga  por  ella.  El 
que  la  judicatura  no  se  ha  establecido  para 
vanidad  de  los  que  la  ejercen,  sino  al  consuelo  de 
la  buscan.  Sabe  que  el  mas  humilde  de  sos  ii 
tiene ,  como  decía  Plinío  el  mozo,  derecho  á 
narnos,  y  que  si  nos  debe  respeto  y  ve 
acreedor  también  á  nuestra  rectitud,  paciencia 
hilidad. 

Penetrado  de  esta  máxima  nuestro  socio,  ni 
tremo  afable  y  popular  con  los  pretendientes, 
á  unos ,  animaba  á  otros ,  daba  á  este  conseja 
rigir  sus  justas  pretensiones ,  dictaba  á  aqoel 
para  llevarlas  al  deseado  fin;  y  en  conclnsieo, 
que  todos  se  separasen  contentos  de  su  vista.  Así 
muchas  veces  amable  la  justicia  aun  á  aquellos 
á  quienes  la  justicia  despojaba  de  sus  posesiooes  j 
rechos. 

¡Ojalá  fuese  esta  máxima  generalmente  segnik 
tre  nosotros!  Pero  ¡cómo  no  lo  seria  si  los  i 
dos  reflexionasen  cuan  delicioso  objeto  es 
tierra  un  juez  humano,  afable  y  popular!  Discanü 
todos  los  estados  en  que  coloca  la  Pnmdenca  á 
hombres,  y  decidme  si  alguno  gozará  mas 
de  la  benevolencia  universal  que  el  digno 
que  después  de  haber  cedido  una  parte  de  so 
á  la  justicia ,  reserva  otra  para  consagrarla  al  o 
de  los  infelices  ciudadanos,  á  quienes  la  mano 
cial  de  la  justicia  misma  arranca  la  vida  que 
del  cielo ,  el  honor  que  heredaron  de  sus  padres,  á 
dulces  bienes  de  que  están  pendientes  la  dicha  jé 
siego  de  los  mortales. 

Era  también  nuestro  socio  muy  estudioso. 
que  las  leyes  apenas  contienen  otra  cosa  que  fas 
mas  primitivos ,  ó  como  suele  decirse,  los 
principios  de  justicia  positiva.  Conocía  que  los 
litigiosos  rara  vez  ó  nunca  están  expresamente  < 
nidos  en  las  leyes ,  y  que  para  decidirlos  coa  a 


Briso  recurrir  con  frecuencia  á  sus  intérpretes. 
W,  como  otros  presuntuosos,  que  bailaría  en  el 
i  loado  la  misma  luz  que  en  aquellos  venerables 
insultos ,  que  á  costa  de  largas  vigilias  é  ince- 
ineditaciun  lograron  penetrar  el  verdadero  es- 
Ue  las  leyes.  Tampoco  creía  que  la  obligación  de 
ftr  pi  escribía  con  los  años  ni  se  escondía  en  la 
adumbre  de  negocios.  Así ,  á  pesar  de  los  graves 
los  que  le  rodeaban ,  consultaba  con  frecuencia 
toros,  y  jamás  se  arrojaba  á  decidir  los  negocios 
s  y  dudosos,  sin  que  autes  buscase  en  los  comen- 
ta aquellos  dogmas  de  jurisprudencia  escondida, 
empre  están  ocultos  al  orgullo,  á  la  ociosidad  y 

is  continuas  tareas,  seguidas  con  tesón  en  los 
i  y  cuatro  años  que  estuvo  empleado  en  la  loga 
r©  socio,  hablan  hecho  no  poca  impresión  en  su 
ileza.  Habia  algún  tiempo  que  padecía  un  afecto 
región  al  pecho,  que  aunqne  no  le  afligía  diaria- 
\,  solia  atormentarle  por  temporadas,  especial- 
tea  la  mudanza  de  las  estaciones.  Como  esta  do- 
t  provenia  de  una  causa  antigua,  que  obraba  lenta 
anilladamente,  no  daba  á  nuestro  socio  todo  el 
lo  que  merecía.  Muchas  veces  este  mal  habia 
I  en  riesgo  su  vida,  y  sin  embargo  no  se  recelaba 
>  malignidad,  ó  porque  desatendía  un  riesgo  de 
a  habia  librado  muchas  veces,  ó  porque,  á  ma- 
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ñera  del  soldado  que  corrió  sin  desgracia  las  contin- 
gencias de  muchas  campanas ,  se  habia  familiarizado 
ya  con  el  peligro. 

Como  quiera  que  sea ,  el  terrible  momento  que,  se- 
gún la  frase  de  la  Escritura,  ha  de  venir  siempre  es- 
condido y  no  esperado,  sorprendió  á  nuestro  socio  el 
dia  4  del  último  mes  de  junio.  Tres  dias  antes  se  habia 
sentido  acometido  de  su  ordinario  accidente,  acompa- 
ñado de  algún  dolor  de  costado,  que  por  ligero  no  dio 
susto  al  paciente  ni  á  los  fínicos.  Sangráronle  al  tercero 
dia  y  al  punto  huyó  el  dolor,  se  aumentó  la  opresión 
al  pecho  y  descubrió  el  mal  toda  su  malignidad  y  su 
peligro.  Aunque  corto,  tuvo  el  paciente  algún  tiempo 
para  confesarse  y  recibir  el  santo  Viático.  Tratóse  de 
atender  al  arreglo  de  ios  negocios  temporales;  pero  la 
vehemencia  del  mal  no  dejó  al  enfermo  capacidad  ni 
tiempo  para  hacerlo ,  porque  creciendo  por  instantes, 
puso  término  á  su  vida  en  el  mismo  dia  tercero  de  su 
enfermedad,  en  que  falleció  nuestro  socio,  siendo  de 
edad  de  cuarenta  y  siete  años  (1). 


(1)  Hiiose  este  discurso  en  el  término  de  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras, y  sin  desatender  el  autor  las  obligaciones  de  su  empleo.  Nos 
parece  notable  lo  que  dice  de  la  universidad  de  Alcalá ,  que  en 
época  reciente  se  ba  trasladado  por  completo  6  Madrid ,  ocasionán- 
dose con  tal  desacierto  todos  los  males  que  indica  Jovellakos, 
y  algunos  otros  que  calla.  También  creemos  dignas  de  atención  las 
palabras  qie  dedica  a  los  colegios  mayores. 


DISCURSO 


LEÍDO  por  el  autor  en  su  recepción  á  la  real  academia  de  la  historia.,  sobre  la  rec 
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énier  perfectos ,  contimmaSosque  j 
neréñ ,  nisi  im  simmi  Mistar 

antiqnitatis  coUigant  i 
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Señores  :  Este  día ,  en  que  vengo  á  manifestaros  mi 
reconocimiento  por  la  singular  distinción  con  que  me 
Ita  honrado  esta  ilustre  academia ,  debe  ser  para  mf  el 
mas  gozoso  y  el  mas  plausible  de  mi  vida.  El  rubor 
con  que  me  miro  adornado  de  un  titulo  á  que  no  me 
juzgo  acreedor,  disminuiría  mi  actual  satisfacción,  si 
no  contemplase  que  cuando  me  dais  el  derecho  de  sen- 
tarme entre  vosotros ,  no  tanto  consideráis  lo  que  soy, 
como  lo  que  deseo  ser;  que  halláis  en  mis  buenos  de- 
seos una  espeoie  de  mérito  anticipado,  y  que  para  dar 
mayor  estímulo  á  mi  amor  á  la  sabiduría ,  me  adelan- 
táis el  premio ,  que  solo  debiera  recompensar  á  la  sa- 
biduría misma. 

Incorporado  pues  en  esta  asamblea ,  que  es  el  de- 
pósito de  la  erudición  y  de  la  crítica  de  España ;  sen- 
lado  entre  unos  sabios,  que  al  conocimiento  de  la 
historia  juntan  el  de  las  ciencias  útiles ,  y  agregado  á 
esta  porción  de  hombres  escogidos,  que  huyendo  de 
la  ociosidad  y  de  la  disipación ,  vienen  á  dar  culto  á  la 
verdad  en  su  santuario,  mientras  la  ignorancia  y  las 
preocupaciones  se  apoderan  por  fuerza  de  la  muche- 
dumbre; empiezo  á  considerarme  á  mí  mismo  como 
un  hombre  distinto  del  que  antes  era ,  y  me  siento  ani- 
mado de  una  poderosa  emulación  á  seguir  vuestros  pa- . 
sos  é  imitar  vuestro  celo;  porque  estoy  bien  seguro 
de  que  solo  siendo  compañero  de  vuestras  vigilias  y 
trabajos  puedo  aspirar  con  justicia  á  ser  participante 
de  vuestra  reputación  y  verdadera  gloria. 

Pero  nada  contribuye  tanto  á  mi  presente  satisfac- 
ción como  la  esperanza  de  adquirir  en  vuestra  conver- 
sación y  compañía  alguna  parte  de  vuestros  conoci- 
mienlos,  de  enriquecer  con  ellos  el  escaso  patrimonio 
de  mis  ideas,  y  de  hacerme  así  mas  digno  de  vuestro 
lado  y  de  mi  propio  ministerio.  Porque,  señores,  si  la 
ciencia  de  la  historia  es,  como  creo,  del  todo  necesa- 
ria ai  jurisconsulto,  ¿dónde  mejor  que  entre  vosotros 
podré  adquirir  unos  conocimientos  de  que  confieso  es- 
tar desproveído ,  y  sin  los  cuales  nunca  podré  desem- 
peñar dignamente  las  funciones  de  la  magistratura? 

Mas  cuando  me  confieso  desproveído  del  conoci- 


miento de  la  historia ,  no  creáis  que  tni  ¡ 
ha"  hecho  algún  esfuerzo  extraordinario.  To  i 
confesión  con  la  sencilla  ingenuidad  que  es  ] 
mi  carácter  y  de  este  sitio.  Por  otra  parte,  ¿o 
mi  culpa  en  no  haber  hecho  uu  estudio  serio  y  i 
xivo  de  la  historia?  En  mis  primeros  estudios  s 
elección  el  método  regular  de  nuestros 
Me  dediqué  después  á  la  filosofía ,  siguiendo  a 
métodp  común  y  las  antiguas  asignaciones  de  i 
escuelas.  Entré  á  la  jurisprudencia  sin 
cion  que  una  lógica  bárbara  y  una  metafísica  < 
confusa ,  en  las  cuales  creía  entonces  tener  umj 
maestra  para  penetrar  al  santuario  de  lase 
propios  directores  miraban  como  inútiles  lose 
tudios,  incluso  el  de  la  historia ;  y  dedicados  i 
á  interpretarlas  leyes  romanas,  creían  perdido ehl 
po  que  se  gastaba  en  leer  los  fastos  de  aquella  i 
blica.  De  forma  que  hasta  el  ejemplo  de 
maestros  contribuyó  á  separarme  de  un  i 
después  el  tiempo  me  hizo  conocer  del  todo  i 
sario. 

Con  efecto,  después  de  haber  estudiado  el< 
civil  de  Roma,  me  apliqué  á  la  lectura  de  lasl 
España ;  de  unas  leyes  que  había  de  ejecutar  a 
Las  mismas  dificultades  que  hallaba  en  penetrar  i 
pirita  me  hacían  desear  el  conocimiento  de  so  i 
y  este  deseo,  me  guiaba  ya  naturalmente  á  las  I 
de  la  históYia.  Pero  en  este  estado  me  vi 
mente  elevado  á  la  magistratura  y  envuelto  ( 
funciones  de  la  judicatura  criminal.  Joven,  ífl 
y  mal  instruido ,  apenas  podía  conocer  toda  k< 
sion  de  las  nuevas  obligaciones  que  contraía.  I 
aquel  punto  yo  no  vi  delante  de  mi  masque  I 
que  debía  ejecutar,  el  riesgo  inmenso  de 
mal,  y  la  absoluta  necesidad  de  penetrar  sai 
para  ejecutarlas  bien.  Entonces  fué  cuando  t 
triunfar  la  verdad  de  la  preocupación;  entone»* 
que  los  códigos  legales  estaban  escritos  en  i 
enigmático ,  cuyos  misterios  no  podían 
la  ciencia  de  la  historia ;  provechoso,  pero  i 
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engaño ,  que  sirvió  mas  para  hacerme  conocer  los  ries- 
gos que  para  librarme  de  ellos. 

Permitid  pues,  señores,  que  yo  saque  de  este  des- 
engaño la  materia  de  mí  discurso;  permitidme  que  co- 
munique con  vosotros  algunas  de  las  reflexiones  que 
me  sugirió  la  misma  experiencia,  y  queme  hicieron 
conocer  que  el  estudio  de  la  historia  es  del  todo  nece- 
sario ál  jurisconsulto.  Este  argumento  no  parecerá  aje- 
no de  mi  presente  obligación  ni  de  vuestro  instituto; 
y  yo  rae  resuelvo  á  tratarle,  no  solo  para  daros  una 
prueba  de  mi  reconocimiento,  sino  también  del  deseo 
de  ocuparme  en  objetos  dignos  de  verdadera  atención. 
¡Ojalá  que  pudiera  hacerlo  de  un  modo  digno  de 
vuestra  sabiduría ! 

Es  (a  historia ,  según  la  frase  de  Cicerón ,  el  mejor 
testigo  de  los  tiempos  pasados,  la  maestra  de  la  vida,  la 
•  mensajera  de  la  antigüedad.  Entre  todas  las  profesiones 
áque  consagran  los  hombres  sus  talentos,  apenas  hay 
alguno  á  quien  su  estudio  no  convenga.  El  estadista,  el 
militar,  el  eclesiástico  pueden  sacar  de  su  conoci- 
miento grande  enseñanza  para  el  desempeño  de  sus 
deberes.  Hasta  el  hombre  privado,  que  no  tiene  en  el 
orden  público  mas  representación  que  la  de  simple 
ciudadano,  puede  estudiar  en  ella  sus  obligaciones  y 
sus  derechos.  Y  finalmente,  no  hay  miembro  alguno 
en  la  sociedad  política  que  no  pueda  sacar  de  la  his- 
toria útiles  y  saludables  documentos  para  seguir  cons- 
tantemente la  virtud  y  huir  del  vicio. 

Peit)  entre  todas  las  profesiones,  es  la  del  magistrado 
la  que  puede  sacar  mas  fruto  del  estudio  de  la  histo- 
ria. Él  debe  por  su  ministerio  gobernar  á  los  hombres. 
Para  gobernarlos  es  menester  conocerlos,  y  para  co- 
nocerlos estudiarlos.  ¿Dónde,  pues,  se  podrán  estu- 
diar los  hombres  mejor  que  en  la  historia,  que  los 
pinta  en  lodos  los  estados  de  la  vida  civil :  en  la  su- 
bordinación y  en  la  independencia,  dados  á  la  virtud 
y  arrastrados  del  vicio ,  levantados  por  la  prosperidad 
y  abatidos  por  la  desgracia  ?  Por-  otra  parte,  ¿qué  otro 
estudio  tiene  tanta  relación  como  la  historia  con  la 
ciencia  del  jurisconsulto?  Yo  veo  á  la  verdad  que  esta 
ciencia  no  puedo  completarse  sin  el  estudio  de  otras 
facultades.  La  gramática  enseñará  al  jurisconsulto  á 
hablar,  la  retórica  á  mover  y  persuadir,  la  lógica  á 
raciocinar,  la  crítica  á  discernir,  la  metafísica  á  ana- 
lizar, la  ética  á  graduar  las  acciones  humanas,  las 
matemáticas  á  calcular  y  á  proceder  ordenadamente 
de  unas  verdades  en  otras;  pero  la  historia  solamente 
le  podrá  enseñar  á  conocer  los  hombres ,  y  á  gober- 
narlos según  el  dictamen  de  la  razón  y  los  preceptos 
de  las  leyes. 

El  mismo  Cicerón-,  á  cuyo  vasto  talento  no  se  ocultó 
alguno  de  los  estudios  referidos,  solia  decir  que  los 
que  ignoraban  la  historia  debian  ser  comparados  con 
los  niños,  sin  duda  porque  la  esfera  de  sus  conoci- 
mientos no  pasa  de  un  breve  espacio  de  tiempo.  Ana- 
dia que  la  edad  del  hombre  era  un  átomo ,  si  no  se 
aumentaba  con  la  noticia  de  las  edades  pasadas.  Pero 
¿qué  diria  Cicerón  si  hablase  precisamente  de  los  que 
estudian  el  derecho?  Como  dice  con  agudeza  el  erudito 
Aurelio  de  Jan uario,  ¿cómo  es  posible  que  llegue  á  ser 
un  consumado  jurisconsulto,  aquel  que,  en  dictamen 


de  Cicerón,  vive  en  perpetua  puericia ;  esto  es,  aquel 
que  no  sabe  por  la  historia  las  revoluciones  y  sucesos 
de  los  tiempos  pasados?  Por  eso  han  recomendado 
tanto  este  estudio  los  sabios  jurisconsultos  que  halla- 
ron en  la  historia  de  todos  Iqs  pueblos  el  mejor  comen- 
tario de  sus  leyes,  Gravina,  Heineccio,  d'Aguesseau 
y  todos  los  metodistas.  Por  eso  también  el  mismo  Ja- 
nuario  se  burlaba  de  aquellos  juristas  que  esclavos  de 
la  preocupación,  se  atrevieron  á  afirmar  que  el  solo 
estudio  de  las  leyes  romanas  bastaba  para  formar  un 
sabio  dotado  de  todos  los  conocimientos  que  pueden 
adornar  el  espíritu  y  rectificar  el  corazón  del  hombre. 

Hasta  aquí  hemos  probado  con  argumentos  genera- 
les la  necesidad  de  reunir  el  estudio  de  la  historia  al 
de  las  leyes ;  pero  las  pruebas  mas  conducentes  se  de- 
berán tomar  del  íntimo  y  particular  enlace  que  hay 
entre  la  historia  de  cada  país  y  su  legislación.  Pase- 
mos, pues,  de  los  argumentos  generales  á  los  parti- 
culares, y  para  no  vagar  inútilmente  sobre  el  estudio 
de  las  leyes  extrañas,  reduzcamos  nuestras  reflexiones 
á  los  que  se  dedican  al  estudio  del  derecho  español. 
Busquemos  el  enlace  que  hay  entre  nuestras  leyes  y  la 
historia  de  nuestra  nación,  y  demostremos,  en  cuanto 
sea  posible,  la  necesidad  que  tiene  de  saber  esta  quien 
pretende  conocer  aquellas.  Pero  cuando  hayamos  de- 
mostiado  esta  necesidad,  no  creamos  haber  descu- 
bierto una  verdad  oculta  y  desconocida,  sino  haber 
hecho  una  invectiva  contra  el  olvido  de  los  que  la  co- 
nocen y  confiesan  sin  seguirla  y  practicarla. 

Nosotros,  señores,  nos  gobernamos  en  el  dia  por 
leyes,  no  solo  hechas  en  los  tiempos  mas  remolos  de 
nuestra  monarquía ,  sitio  también  en  las  épocas  que 
corrieron  desde  su  fundación  hasta  el  presente.  El  có- 
digo que  tiene  en  nuestros  tribunales  la  primera  auto- 
ridad es  una  colección  de  leyes  antiguas  y  modernas, 
donde,  al  lado  de  los  establecimientos  mas  recientes, 
están  consignados,  ó  mas  bien  confundidos,  los  que 
dispuso  la  mas  remota  antigüedad.  Varias  colecciones 
de  leyes  hechas  en  los  siglos  medios  se  han  refundido 
y  renovado  en  este  código ;  y  las  leyes  que  no  han  en- 
trado  en  la  colección  >no  por  eso  han  perdido  su  primi- 
tiva autoridad ,  pues  está  mandado  que  se  recurra  á 
ellas  en  falta  de  decisión  reciente.  Así  el  buen  juris- 
consulto que  quiere  conocer  nuestro  derecho  debe 
revolver  continuamente  nuestros  códigos  antiguos  y 
modernos,  y  estudiar  en  el  inmenso  cúmulo  de  sus  le- 
yes el  sistema  civil  que  siguió  la  nación  por  espacio  de 
tres  siglos. 

Bien  comprendemos  que  seria  empresa  muy  ardua 
dar  la  particular  descripción  de  cada  uno  de  estos  có- 
digos, y  mucho  mas  hacer  el  análisis  de  sus  leyes.  Pe- 
ro el  objeto  que  seguimos  nos' obliga  á  lo  menos  á  pasar, 
aunque  rápidamente,  la  vista  por  los  mas"  principales, á 
buscar  las  fuentes  del  derecho  que  cada  uno  encierra, 
y  á  descubrir  con  la  luz  de  la  historia  las  relaciones 
■  que  hay  entre  este  derecho  y  la  constitución  y  cos- 
tumbres coetáneas  Esta  sencilla  revisión ,  mas  que  los 
mas  fuertes  raciocinios ,  descubrirá  la  necesidad  de 
reunir  el  estudio  de  la  historia  al  de  las  leyes.  Suba- 
mos pues  á  la  fuente  primitiva  de  nuestro  derecho, 
y  descubramos  el  antiguo  manantial  de  las  leyes  que 
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nos  gobiernan,  y  que  habiendo  tenido  su  origen  bajo 
la  dominación  de  los  godos  desde  el  siglo  v  hasta  el  viu, 
se  obedecen  todayty  por  las  españoles  del  siglo  xvm. 

Los  godos ,  gente  ferpz  y  belicosa,  qne  arrojó  de  su 
jenp  el  Septentrión  para  ser  sucesivamente  enemigos, 
aliados,  subditos  y  destructores  del  imperio  romano, 
mal  bailados  con  la  escasa  suerte  que  les  habían  ofre- 
ndo en  su  decadencia  los  señores  del  mundo,  pensa- 
ron en  buscar  otra  menos  dependiente,  y  en  deberla 
solo  á  sus  esfuerzos  y  victorias.  Con  este  designio  in- 
vadieron varias  provincias  del  imperio ;  y  mientras 
algunas  de  sus  tribus  ocupaban  el  resto  de  la  Europa, 
los  visigodos  se  extendieron  por  España  y  parte  de  las 
palias,  y  fundaron  aquí  una  de  las  mas  brillantes  mo- 
narquías. Con  su  imperio  trajeron  á  ella  sus  leyes  y 
costumbres,  y  aunque  el  trato  con  Jos  romanos  les  ha- 
bía hecho  adoptar  su  religión  y  participar  de  su  cul- 
tura ,  no  por  eso  olvidaron  del  todo  ni  la  natural  fe- 
rocidad de  su  carácter,  ni  su  dominante  inclinación  á 
la  independencia  y  á  las  armas.  El  valor  fué  siempre 
su  virtud ,  y  la  libertad  su  ídolo. 

La  política  de  los  primeros  príncipes  que  domina* 
ron  en  España  pretendió  conciliar  el  interés  del  pue- 
blo conquistador  con  la  utilidad  del  conquistado.  Para 
recompensar  al  primero  le  repartió  las  dos  terceras 
partes  de  las  tierras  de  esta  conquista ,  y  le  dejó  vivir 
con  sus  costumbres  y  derecho  no  escrito;  y  para  aca- 
llar al  segundo  le  reservó  el  restante  tercio  de  sus  tier- 
ras y  el  uso  de  las  leyes  romanas.  Para  que  no  se  per- 
dieran las  leyes  que  debían  obedecer  unos  y  otros, 
Curcio  hizo  una  compilación  de  las  costumbres  góti- 
cas ,  y  Alarico  hizo  recoger  y  publicar  un  código  de 
leyes  romanas.  Así  vivia  dividido  el  pueblo  español,  y 
aunque  la  dominación  era  una  sola,  la  condición  de  los 
subditos  era  muy  diferente.  Distinguíanse,  no  solo  en 
las  leyes  que  obedecían  y  en  los  derechos  que  goza- 
ban ,  sino  también  en  el  amparo  y  protección  de  las 
mismas  leyes;  en  fin,  hasta  en  los  nombres,  dándose 
el  de  los  godos  á  los  veucedores ,  y  el  de  los  romanos 
á  Iqs  vencidos.  , 

§obre  este  peligroso  sislema  se  estableció  al  princi- 
pio la  dominación  visigoda,  hasta  que  sus  príncipes 
empezaron  á  descubrir  y  $  temer  los  inconvenientes 
flue  producía.  Los  riesgos  á  que  los  exponía  esta  divi- 
sión lea  abrieron  los  ojos.  Pensaron  seriamente  en 
evitarlos,  y  para  conseguirlo  formaron  el  gran  pro- 
yecto de  borrar  unas  distinciones  que  separaban  al 
pueblo  vencedor  del  vencido ,  y  eran  tan  peligrosas  al 
q^e  mandaba  como  á  los  que  obedecían.  En  una  pa- 
labra ,  trataron  de  hacer  de  los  dos  pueblos  uno  solo ; 
dt^vonles.  primero  una  misma  y  la  mejor  creencia  para 
reunir  los  ánimos ,  divididos  entre  lá  verdadera  reli- 
gión, la  idolatría  y  el  arrianismo;  permitiéronles  los 
recíprocos  matrimonios  para  confundir  las  familias ; 
desterraron  el  nombre  de  romanos,  para  que  todos  se 
llamasen  godos ;  y  en  fin ,  los  sometieron  á  unas  mis- 
mas leyes,  para  igualar  su  condición  política.  De  este 
modo,  uniformando  el  gobierno ,  empezaron  á  conso- 
lidar su  autoridad  y  Iiacer  mas  segura  su  dominación. 

Después  de  esta  época  se  redujeron  á  unidad  todos 
ty  miembros  del  Gobierno,  de  tal  manera, que  aun 
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aquellas  dos  potestades,  á  quienes  siempre  ha 
mas  que  la  diferencia  de  sus  objeto» ,  los 
intereses  de  sus  depositarios.,  se  viere 
desde  entonces  unidas  y  conformes  el 
negocios  públicos.  Con  efecto,  oficiales  de 
grandes  y  señores  de  la  corte ,  obispos  y 
siásticos,  presididos  del  Príncipe,  se  juntabas 
temente  en  unas  asambleas,  que  eran  á  un 
po  cortes  y  concilios,  y  en  ellas  arreglaban  k 
cios  relativos  al  gobierno  de  la  Iglesia  y  del 
examinaban  los  males  necesitados  de  remedio 
ocurrirá  ellos  dictaban  y  proponían  leyes, 
una  explicación  de  la  voluntad  general , 
los  principales  miembros  que  representaban  la 
y  el  Estado ;  unión  admirable,  á  la  que  debió 
su  seguridad  y  su  reposo  en  aquellas  épocas  át 
fusión  y  discordia  civil ,  en  que  los  aspirantes 
do  ó  á  la  tutela  de  los  reyes  pupilos  ó 
ponían  el  Estado,  con  sus  bandos  y  pretensioaesi 
ciosas,  á  orilla  de  su  ruina.  Acudíase  entonces  á 
el  último  remedio  en  las  Cortes,  y  estas, 
unos ,  amedrentando  ó  refrenando  á  otros 
ciendo  observar  religiosamente  las  leyes ,  ya 
do  su  rigor  algún  tanto,  para  traer  á  concil 
partidos  contendientes,  conseguían  asegurar, 
constante  y  firme  prudencia,  la  paz  y  sosiego 
del  reino ,  que  eran  entonces  inasequibles 
medios. 

Pero  las  leyes  hechas  en  estas  augustas 
recaían  por  la  mayor  parte  sobre  objetos 
al  derecho  público  y  á  la  política  superior 
Los  negocios  de  los  particulares  se  decidían 
lo ,  ó  por  las  costumbres  góticas ,  que  había 
Curcio,  ó  por  las  leyes  de  sus  sucesores, 
hasta  el  tiempo  de  Leovigildo ,  y  agregadas  per 
la-compilaqíon  de  Curcio,  ó  en  fin,  por  las  lejes 
ñas,  que  obedecían  el  clero  y  los  españoles,  j 
también  se  hallan  vestigios  en  la  compilación 
ca.  En  suma,  las  leyes  conciliares  dieron  el 
complemento  á  esta  colección.  Chindaswinto 
winto  y  Wamba  las  fueron  sucesivamente 
á  la  compilación  de  Leovigildo,  basta  que 
quien  estaba  reservada  esta  gloria,  le  dio 
mano ,  formando  el  admirable  código  que  " 
mos  todos  con  el  nombre  de  Fuero  de  los  J\ 

Al  considerar  las  diversas  fuentes  de 
rivan  las  leyes  que  encierra  esta  preciosa 
examinar  el  sistema  de  gobierno  civil  que 
descubre,  y  finalmente,  al  indagar  las 
ocultas  relaciones  que  hay  entre  sus  decretos 
nio,  las  costumbres  y  las  ideas  del  pueblo 
se  hicieron ,  ¿quién  habrá  que  no  conozca  que 
ciso  recurrir  al  estudio  de  la  historia  para 
el  espíritu  y  conocer  la  esencia  de  estas  leyes 

Con  efecto ,  la  primera  fuente  de  donde  se 
rivado  es  el  derecho  no  escrito  que  trajeron 
á  España  con  su  dominación.  Pero  ¿quién 
cer  las  costumbres  góticas  sin  saber  la  hislott 
gua  de  estos  puebles,  su  gobierno  mientras 
allende  del  Rin,  su  religión,  su  cultura, 
costumbres?  Este  estadio  np  se  ha  de  hacer 
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f  códigos  septentrionales,  sino  lambían  en  les 
Mores  de  aquellos  pueblos.  César  y  Tácito ,  dice 
péuto  Montesquku ,  se  bailan  de  tal  modo  con- 
reen las  leyes  de  los  pueblos  del  Norte,  que  le- 
sos obras,  se  tropiezan  6  cada  paso  estes  códi- 
leyendo  estos  códigos,  se  encuentra  en  todas 
á  Tácito  y  á  Casar. 

ler  qué  no  diremos  lo  mismo  de  los  estableá- 
is hechos  en  España  por  los  antecesores  de  Re- 
,  que  forman  la  segunda  fuente  del  derecho  visi- 
¿Quién  podrá  conocer  su  espíritu  sin  saber  antes 
historia  cómo  se  estableció  en  España  la  domi- 
de  los  godos ,  qué  forma  se  dio  á  su  gobierno, 
lé  su  jerarquía  política,  civil  y  militar,  cuáles  las 
alones  y  derechos  del  pueble  godo  y  español,  y 
fué  punto  influía  en  el  carácter  de  los  primeros  la 
lición  que  adoptaron ,  el  clima  en  que  vivieron, 
pon  que  profesaron ,  las  nuevas  ideas,  usos  y 
abres  que  recibieron  de  los  segundos?  No  se 
dice  el  mismo  Montesquieu ,  que  estos  bárbaros 
nerón  por  mucho  tiempo  en  sus  conquistas  las 
aciones,  usos  y  costumbres  que  tenianen  su 
porque  unJsnacion  no  muda  de  repente  su  modo 
asar.  Pero  ¿quién  dudará  tampoco  que  una  na- 
trasiadada  á  vivir  á  un  clima  distante,  bajo  de  un 
peo  diferente,  y  en  nuevas  y  desconocidas  re- 
a,  iría  mudando  poco  á  poco  sus  ideas  y  sus  cos- 
an) 

wairo  el  derecho  romano  como  la  tercera  fuente 
tfeyes  visigodas ;  y  no  me  cansaré  en  persuadir 
necesario  sea  el  estudio  de  la  historia  para  cono- 
I  leyes  de  aquella  famosa  república.  Otros  han 
Ipeñado  felizmente  esta  empresa,  y  acaso  algún 
Mi  este  punto  objeto  de  un  discurso  particular 
i  ofrezca  á  vuestro  ezámen. 
9  ao  puedo  dejar  de  detenerme  á  liablar  mas 
alármente  de  ios  decretos  conciliares  hcphos  des- 
tiempo de  Recaredo,  que  forman  la  cuarta  y 
fetal  focóte  de  la  legislación  visigoda.  ¿Por  qué 
diremos  claramente?  Ellos  alteraron  la  cónsu- 
les! Estado  en  los  punios  capitales,  y  la  dieron 
nava  forma.  Esta  alteración  fué  un  efecto  de  la 
•encía  del  clero.  Veamos  si  es  posible  descubrir 
asas  de  una  revolución,  que  ya  había  experi- 
si»  el  gobierno  de  Roma  bajo  les  emperadores 
tos,  y  de  que  pueden  testificar  no  pocas  leyes 
teódigos  de  Teodosio  y  Justiniaao.  Peto  no  quie- 
pifie  mi  lengua  se  atreva  á  manchar  temeraria- 
)•  fes  sanias  intenciones  de  aquellos  venerables 
psi,  sin  cuyo  consejo,  todo,  hasta  la  Iglesia  mis- 
tosiera  zozobrado  en  unos  tiempos  y  entre  unos 
tque  no  conocían  mas  virtud  que  el  valor,  mas 
tóo  que  el  pelear,  ni  mas  ciencia  que  la  de  ven» 
f  destruir.  No,  señores;  y  o.  aplaudo  con  sincera 
ucioa  el  celo  que  los  guiaba,  y  si  me  atrevo  á 
•  el  origen  de  las  leyes  que  dictaron ,  no  es  para 
■«las,  sino  para  conocerlas. 
>  pwUe  marcial,  ignorante  y  supersticioso  debía 
Wfttumbres  sencillas,  pero  al  mismo  tiempo  ro- 
f  feroces.  Para  hacerle  feliz  era  menester  culti- 
**  tasiiuirte.  Los  principes  6aron  este  ooidade  á 


los  eclesiásticos,  únicos  depositarios  de  la  instrucción 
y  de  la  virtud  de  aquellos  tiempos ;  con  el  encargo  de 
reformarle,  les  dieron  toda  la  autoridad  precisa  para  el 
desempeño.  La  historia  nos  los  representa,  desde  el 
siglo  vu,  concurriendo  á  la  formación  de  las  leyes  en» 
los  concilios.  Allí  los  vemos  ocupados,  no  solo  en  la 
reforma  de  la  disciplina  eclesiástica,  sino  también  ea 
dictar  reglas  políticas  de  conduota  á  los  pueblos,  á  los 
magistrados  y  ministros  públicos,  á  los  grandes  y  se~ 
ñores  de  la  corte,  y  auna  los  reyes  mismos.  Los  ofi- 
ciales del  palacio,  los  prefectos  del  fisco,  los  jueces  y 
altos  magistrados  debían  responder  al  concilio  del 
buen  ejercicio  de  sus  funciones.  Aun  fuera  del  concilio 
ejercían  particularmente  los  obispos  una  especie  de  su- 
perintendencia general  sobre  la  administración  eivil,  en 
tanto  grado,  que  de  las  providencias  injustas  del  ma- 
gistrado secular  se  llevaba  recurso  de  fuerza  á  los  obis- 
pos. Por  este  medio  la  mejor  parte  de  la  potestad  tem- 
poral se  subordinó  á  la  eclesiástica ,  creció  ilimitada* 
mente  el  influjo  de  los  obispos  en  los  negocios  públicos, 
y  en  fin,  las  mismas  leyes  autorizaron  una  novedad,  que 
mirada  á  la  luz  de  las  ideas  de  nuestro  siglo,  parecerá, 
no  solo  extraordinaria,  sino  es  también  prodigiosa. 

Como  quiera  que  sea,  ¿quién  podrá  conocer  estas 
leyes  sin  el  auxilio  de  la  historia ,  y  dónde,  sino  en  ella, 
se  hallará  una  idea  cabal  de  su  espíritu  y  carácter  t  Si 

1  los  profesores  del  derecho  fio  las  estudian  con  este  au- 
xilio, ¿cuántos  principios  erróneos  y  funestos  no  po- 
drán deducir  de  ellas?  Ved  aquí  porqué  me  he  dete- 
nido mas  particularmente  en  descubrir  las  relaciones 
que  se  hallan  entre  la  historia  y  las  leyes  de  aquellos 
tiempos.  Pero  otra  razón  mas  urgente  me  hubiera 
obligado  á  hacerlo  así.  Itosotros  veremos  en  la  siguiente 
época  de  nuestra  legislación  empeñados  los  príncipes 
en  renovarlas ,  y  á  pesar  de  las  mudanzas  que  padeció 
la  constitución  por  las  revoluciones  que  acaecieron, 
veremos  también  conservado  hasta  nuestros  días  el 
respeto  que  estas  leyes  se  habían  concillado  desde  sn 
origen. 

Con  efecto,  los  tiempos  que  siguieron  á  la  inunda- 
ción de  los  árabes  vieron  rerfacer  la  legislación  visi- 
goda, y  con  ella  la  antigua  constitución ,  que  no  per- 
dió su  forma  sino  muy  poco  á  poco.  Para  demostrar 
esta  alteración ,  me  es  forzoso  seguir ,  aunque  rápida- 
mente, la  historia  de  los  tiempos  que  la  produjeron,  y 
descubrir  en  ellos  la  naturaleza  y  carácter  de  la  nueva 
constitución  y  de  las  nuevas  leyes  que  obedeció  la  Es- 
paña dorante  un  largo  período  de  siglos. 

Mientras  los  godos  y  españoles,  hectos  ya  una  na- 
ción y  un  solo  pueblo ,  gozaban  de  nmproteccion  de 
estas  leyes  que  acabamos  de  describir ,  la  eterna  Sa- 
biduría, que  preside  á  la  suerte  de  todos  los  imperios, 
había  señalado  en  el  reinado  de  don  Rodrigo  el  término 
i  la  dominación  de  los  godos.  El  siglo  viit  vio  en  sus  pri- 
meros años  el  amago  y  el  cumplimiento  de  esta  revo- 
lución. Los  árabes  que  habitaban  la  Mauritania,  atraí- 
dos quizás  por  los  judíos ,  cuya  suerte  habían  hecho 
demasiado  dura  en  España  las  leyes  conciliares,  ó 
acaso  llamados  por  los  hijos  de  Witiza ,  que  no  podiendo 
sufrir  á  otro  sobre  el  trono  de  su  padre ,  habían  for- 
mado una  conspiración  para  destronar  á  Rodrigo,  o»* 
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yeron  de  repente  sobre  la*España  ,  é  inundaron  casi 
todas  sus  provincias  ,  á  guisa  de  un  torrante  impetuoso 
que  destruye  cuantos  estorbos  se  Oponen  á  su  furia. 
Todo  desapareció  entonces  bajo  las  huellas  del  pueblo 
conquistador :  nación,  estado ,  religión,  leyes,  costum- 
bres, todo  hubiera  perecido  enteramente,  si  aquella 
misma  Providencia  que  enviaba  esta  calamidad,  no  hu- 
biera preparado  en  los  montes  de  Asturias  un  asilo  á 
las  reliquias  del  antiguo  imperio  de  los  godos. 

Estas  reliquias ,  reunidas  bajo  la  protección  del  cielo 
y  la  conducta  del  invencible  don  Pelayo ,  no  solo  de- 
tuvieron por  aquella  parte  la  irrupción ,  sino  que  ayu- 
daron al  establecimiento  de  un  nuevo  imperio ,  desti- 
nado á  reparar  las  pérdidas  del  antiguo,  y  aun  á  llevar 
mas  adelante  su  gloria  y  esplendor.  Con  efecto,  don 
Pelayo ,  cuyas  heroicas  virtudes  premió  el  cielo  con 
altos  y  señalados  beneficios ,  echó  en  Asturias  los  fun- 
damentos del  nuevo  trono.  Ocupóle  por  espacio  de 
veinte  años,  y  en  ellos  logró  fijar  la  suerte  de  aquella 
pequeña  nación  ,  acogida  á  su  sombra ,  para  que  no 
volviese  á  temer  jamás  las  cadenas  que  le  preparaba 
el  sarraceno.  Don  Alfonso  el  Católico,  su  yerno,  y  su 
nieto  don  Fruela ,  agregaron  al  nuevo  reino  de  Asturias 
la  mayor  parte  de  Galicia  y.  Vizcaya,  y  aun  de  Por- 
tugal y  Castilla.  Don  Alfonso  el  Casto ,  bisnieto,  llevó 
sus  victoriosas  banderas  hasta  las  orillas  del  Tajo,  y 
en  un  reinado  de  medio  siglo,  en  que  brillaron  igual- 
mente la  gloria  de  sus  armas  y  la  sabiduría  de  su  go- 
bierno, logró  restituir  la  antigua  constitución  á  su  es- 
plendor primitivo. 

Con  efecto ,  este  habia  sido  el  principal  designio  de 
sus  predecesores ;  pero  parece  que  la  Providencia  de- 
tuvo de  propósito  á  don  Alfonso  sobre  el  trono  para 
que  le  llevase  al  cabo.  Desde  su  tiempo  vemos  conso- 
lidada una  forma  de  gobierno  del  todo  semejante  á  la 
constitución  visigoda :  los  empleos  y  oficios  de  la  corte 
y  del  palacio  se  distribuyen ,  y  el  ceremonial  y  la  eti- 
queta se  arreglan  según  la  norma  de  la  corte  antigua; 
la  jerarquía  civil  se  establece  á  semejanza  de  la  de  los 
godos ;  se  divide  en  condados  el  país  reconquistado,  . 
y  se  fian  á  cada  conde  14  jurisdicción  y  defensa  de  su 
distrito. 

Renuévase  el  uso  de  aquellas  asambleas ,  que  eran 
á  un  mismo  tiempo  corles  y  concilios,  y  en  ellas  los 
grandes  y  prelados  arreglan  los  negocios  del  Estado  y 
de  la  Iglesia.  Finalmente ,  restituyese  su  autoridad  i 
las  leyes  godas ,  conocidas  desde  estos  tiempos  con  el 
nombre  dé  Fuero  de  los  Jueces ,  y  se  gobiernan  se- 
gún ellas  los  negocios  públicos  y  privados ,  en  cuanto 
permiten  las  circunstancias  de  aquella  época. 

Desde  entonces  todos  los  lugares  que  se  iban  agre- 
gando á  la  corona  de  León  recibian  para  su  gobierno 
las  leyes  godas ;  leyes  que  aun  en  tiempos  mas  recien* 
tes  se  dieron  también  á  muchos  lugares  de  la  corona 
de  Castilla.  Y  este  es  un  claro  é  irrefragable  testimo- 
nio del  respeto  que  se  adquirieron  entre  nosotros  desde 
el  principio  de  la  restauración. 

Como  quiera  que  sea ,  lo  dicho  hasta  aquí  demues- 
tra que  los  primeros  reyes  de  Asturias  pensaron  seria- 
mente en  restablecer  la  constitución  visigoda.  Pero 
este  designio  era  en  aquel  tiempo  casi  impracticable : 


una  constitución  perfeccionada  en  el 
siglos ,  y  cuyo  objeto  era  conservar  un  i 
dido,  mantener  un  gobierno  pacifico  y  i 
blos  diferentes ,  no  podía  acomodar  al  nae 
esto  es,  á  un  estado  pequeño,  vacilante,  i 
poderosos  enemigos ,  falto  de  fuerzas  y  i 
donde  la  población  y  la  defensa  nacional  ■ 
mar  su  principal  objeto. 

Esto  se  conoció  muy  bien  cuando  los 
empezaron  á  sentir  la  fuerza  de  los  moros  < 
y  cuando,  sacudiendo  el  yugo  que  los 
pezaron  á  reconocer  á  sus  condes  come  á 
independientes ,  asegurando  por  ejte  medie 
tad  misma.  Este  suceso,  por  masque  fuese  i 
cuencia  natural  del  estado  mismo  de  las  < 
causar,  y  causó  con  efecto,  una  considerable  a 
en  el  antiguo  sistema  de  gobierno.  Por  eso  i 
pues  consolidarse  poco  á  poco  otra 
tablemente  diversa  de  la  antigua ,  y  coye  ] 
merece  también  de  nuestra  parte  algún  es 
la  influencia  que  tuvo  en  las  leyes  que  m 
ella.  ¡Ojalá  que  á  mi  pluma  le  futra  dada  i 
liz  energía  que  sabe  pintar  de  un  rasgo  las  i 
complicadas ,  para  poder  descubrir  sin 
esencia  de  esta  constitución  y  los  progresos  \ 
fué  pasando  desde  su  principio  hasta  su  < 

A  los  reyes  de  Asturias,  que  empezaron  i 
del  sarraceno  los  pueblos  invadidos,  no  les< 
cil  mantenerlos  conio  conquistarlos.  Don  Atí 
Católico  extendió  tanto  su  dominación ,  < 
cesario  abandonar  una  parte  de  sus  conqa 
no  aventurarlas  todas.  Poco  á  poco  se  j 
ciendo  presidios  en  algunos  pueblos  v  en  oí 
tuló  con  los  moros  y  antiguos  habitantes  < 
en  ellos,  y  los  demás  quedaron  abandonados  i 
lidad  de  los  pocos  españoles  que  habia  | 
estrago  el  mismo  interés  del  vencedor. 

Pero  cuando  la  victoria  habia  afirmado  ja  i 
damento»  del  trono  de  León ;  cuando  i 
das  partes  españoles  y  extranjeros  á  vivir  á  i 
y  á  tener  alguna  parte  en  la  fatiga  y  en  el  | 
las  nuevas  conquistas ,  entonces  solo  se 
partir  las  tierras  ocupadas  y  establecer  en  i 
vas  poblaciones.  Los  grandes  y.  seíiores  de  fc 
nobles,  los  caballeros,  los  extranjeros  y 
que  asistían  á  los  reyes  en  la  guerra,  obte 
lugares  y  términos,  sin  mas  cargo  que  el  < 
y  el  de  concurrir  con  sus  personas  y  las  d 
vecinos  á  la  defensa  del  Estado.  Los  prínct 
beralidad  hallaba  abundante  materia  para  c 
nadie  dejaban  descontento.  Su  piedad  y 
religión  extendió  también  á  las  iglesias  y  i 
los  efectos  de  su  munificencia.  De  tan 
se  derivan  las  grandes  riquezas  que  boy ; 
muchos  monasterios  de  antigua  fundación, 
reyes,  después  de  haber  recompensado  á  tosí 
ros  de  sus  victorias,  reservaban  muchos  ¡ 
su  propio  patrimonio,  y  dejaban  á  otros  ni 
vivir  libres  de  obligaciones  y  servicios,  é  é 
dueño  y  protector  que  les  pluguiese. 
De  aquí  nació  aquella  obligación 
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brimos  en  la  historia  de  estos  primeros  tiempos, 
ipertimientos  de  tierras  y  lagares  eran  de  parte 
(príncipes,  mas  que  un  don ,  una  paga  de  los  ser- 
i  de  sus  vasallos.  Un  ejército  compuesto  de  liom- 
ibres  pedia  con  justicia,  en  recompensa  de  sus 
t,  una  porción  del  terreno  sobre  que  habían  derra- 
n  sudor  y  su  sangre.  Los  condes  de  Castilla  tu- 
t  mayor  necesidad  de  seguir  esta  máxima ,  por 
■loque  habían  fundado  sobre  ella  su  indepen- 
i.  Por  esto  la  vemos  uniformemente  seguida  desde 
apto  mas  remotos ,  y  per  esto  debemos  mirar  á 
Hes  castellanos  como  á  los  primeros  que  asegu- 
los  privilegios,  libertades  y  franquicias  que  con- 
la  constitución  á  su  clase. 
¡acosa  demasiado  prolija  indagar  toda  la  exten- 
i  estas  mercedes  reales,;  asi  en  cuanto  á  su  esen- 
uno  en  cuanto  á  su  duración.  Pudieren  al  prin* 
mr  vitalicias ,  pudieron  tener  algunas  restriccio* 
lero  tardaron  poco  en  ser  absolutas  y  perpetuas, 
inores,  no  solo  poseían  el  suelo,  sino  también 
édiccion,  los  tributos,  los  servicios  y  los  demás 
&&  dominicales  dejas  tierras  repartidas  y  sus 
dores.  Parece 'que  los  príncipes  se  habían  visto 
as  á  partir  su  soberanía  con  los  que  les  ayuda- 
extenderla.  Los  mismos  señores  particulares,  las 
i  y  monasterios  subdividian  también  su  pro- 
I,  y  repartiéndola  en  menores  porciones,  cria- 
afelios  que  los  asistiesen  en  las  guerras  comu» 
I  privadas.  Tal  vez  estos  vasallos  se  erigían  en 
»,  repartiendo  á  otros  sus  tierras,  con  el  cargo 
Mirlos  en  la  guerra.  Tal  era  la  condición  de  aque- 
wnpos ,  qm  nunca  se  separaba  el  derecho  de  po- 
é  la  obligación  de  militar.  Da  aquí  nació  aquella 
tad  de  clases,  subordinadas  unas  á  otras ,  y  todas 
narca;  de  aquí  aquella  diferencia  de  señoríos, 
pos,  solariegos,  abadengos  y  de  behetría;  de 
en  fin ,  aquella  diferencia  de  estados ,  ricos-lio- 
lijos-dalgo ,  infanzones ,  señores ,  deviseros ,  ca- 
le, vasallos,  subvasallos,  y  otros  muchos,  que 
«liceo  relación  á  un  mismo  tiempo  al  dereclw  de 
r  y  á  la  obligación  de  servir  y  militar ;  relación 
lio  puede  enseñar  el  estudio  de  la  historia  y  de 
yes,  y  para  cuya  comprensión  apenas  son  bas- 
tías mayores  tareas. 

legislación  siguió  siempre  los  progresos  de  este 
la  de  población  y  defensa,  que  fomentaba  la  cons- 
to y  era  en  todo  conforme  á  ella.  Dejemos  á  un 
b  leyes  que  obedeció  el  reino  de  León ,  y  se 
1  desviado  menos  de  la  constitución  visigoda, 
i  huellas  siguieron  mas  de  cerca  los  leoneses ,  y 
Dos  solo  de  la  legislación  de  Castilla.  Yo  laen- 
xb  en  un  código,  cuyo  origen  se  pierde  en  la  as- 
id de  los  primeros  tiempos  de  la  restauración.  En 
Ün  señaladas  las  obligaciones  y  derechos  de  las 
i  altas,  y  los  cargos  y  deberes  de  las  inferiores; 
te  Italia  una  colección  de  fazañas ,  alberírios ,  fue- 
buenos  usos,  que  no  son  otra  cosa  que  el  ríere- 
10  escrito  ó  consuetudinario,  por  que  se  habían 
o  les  castellanos  cuando  ?e  iba  consolidando  su 
itucion  ;en  él ,  en  fin,  están  depositados  los  prín- 
i  fundamentales  de  esta  constitución ,  y  de  /a 


legislación  que  debia  mantenerla.  No  debo  advertir 
que  hablo  del  Fuero  Viqo  de  Castilla ,  tesoro  escon- 
dido hasta  nuestros  tiempos ,  mirado  con  desden  por 
los  jurisconsultos  preocupados  y  por  los  juristas  me» 
lindrosos,  pero  cuyo  continuo  estudio  debiera  ocupar 
á  todo  hombre  amante  de  su  patria ,  para  que  nadie  ig- 
norase el  primer  origen  de  una  cunstitucion  ó  forma  de 
gobierno  qué  todavia  existe ,  aunque  alterada  por  la  vi- 
cisitud de  los  tiempos  y  la  diversidad  de  costumbres  y 
circunstancias. 

Bien  quisiera  yo  que  el  tiempo  me  permitiese  señalar 
con  menos  generalidad  el  origen,  y  explicar  mas  deter- 
minadamente el  carácter  de  las  leyes  que  contiene  este 
código,  y  que  son  tan  venerables  por  su  sabiduría  como 
por  su  antigüedad.  Llámenlas  en  buen  hora  bárbaras  y 
groseras  los  que  ignorando  su  origen,  son  incapaces  de 
penetrar  so  esencia  ¡  pero  yo  admiraré  siempre  la  pro** 
digiosa  conformidad  que  hay  entre  ellas  y  la  constituí 
cion  coetánea.  Las  guerras  privadas  entre  los  señoras, 
los  duelos,  treguas  y  aseguranzas  de  los  particulares, 
los  combates  judiciales,  el  apipe  i  o  pecuniario  de  las 
ofensas  personales,  las  pruebas  de  agua  y  fuego,  las 
fórmulas  solemnes  para  tomar  ó  dejar  la  hidalguía, 
probar  la  legitimidad,  atestiguar  los  esponsales ,  caliG-» 
car  la  violación  y  el  rapto,  y  otros  mil  establecimien? 
tos,  que  parecen  absurdos  y  monstruosos  á  los  que  son 
peregrinos  en  el  país  de  la  antigüedad ,  ¿qué  otra  cosa 
son  que  -unas  reglas  claras  y  sencillas  para  terminar 
brevemente  las  contiendas  suscitadas  entre  los  indivi* 
dúos  de  una  nación  marcial,  ¡literata,  sincera  y  gene-» 
rosa?  Y  á  la  verdad ,  señores,  ¿qué  es  lo  que  falta  á  las 
leyes  para  ser  sabias  cuando  son  convenientes  ?  ¿Acaso 
las  leyes  de  Zoroastrcs,  de  Solón,  de  Licurgo  y  de  Nuroa 
tuvieron  otra  bondad  que  la  de  ser  acomodadas  á  los 
pueblos  para  quienes  se  hicieron? 

Pero  lo  que  hace  mas  tí  mi  propósito  es,  que  el  es* 
pfritu  de  estas  leyes  antiguas  solo  se  puede  descubrir 
á  la  luz  de  la  historia;  sin  este  auxilio  el  jurisconsulto 
dedicado  á  estudiarlas  correrá  deslumhrado  por  un 
país  tenebroso  y  lleno  de  dificultades  y  tropiezos*.  Yo 
quisiera  poderlos  descubrir  menudamente,  para  incul- 
car en  los  ánimos  una  verdad  tan  provechosa  é  impor- 
tante ;  pero  la  generalidad  de  mi  objeto  no  me  permite 
tanta  detención.  Por  eso,  dejando  á  un  lado  otras  difi- 
cultades, hablaré  solamente  de  una,  que  es  acaso  la  mas 
principal  de  todas. 

Esta  dificultad  consiste  en  el  mismo  lenguaje  en 
que  están  escritas  nuestras  leyes  antiguas;  en  este  len- 
guaje venerable,  que  por  mas  que  le  motejen  de  tosco 
V  de  grosero  los  jurisconsultos  vulgares,  está  lleno  de 
profunda  sabiduría  y  altos  misterios  para  todos  aque- 
llos á  quienes  la  historia  ha  descubierto  los  arcanos  de 
la  antigüedad  «Las  palabras  y  frases  que  le  componen 
están  casi  desterradas  de  nuestros  diccionarios,  y  el 
preferente  estudio  que  han  liecho  nuestros  juriscon- 
sultos en  unas  leyes  extrañas,  y  escritas  en  un  idio- 
ma forastero,  tas  ha  puesto  enteramente  en  olvido. 
Sus  significaciones,  ó  se  han  perdido  del  lodo,  ó  se 
han  cambiado  ó  desfigurado  extrañamente;  los  glosa- 
dores no  las  han  explicado,  y  acaso  no  diré  mucho  si 
afirmo  que  ni  las  han  entendido;  ¿qué  diGcultad  pues 
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tan  insuperable  no  ofreceré  á  los  jurisconsultos  su 
lectura?  ¿Y  cómo  podrán  evitarla  si  el  estudio  de  la  his- 
toria y  de  la  antigüedad  no  les  abre  las  fuentes  de  la 
etimología? 

Y  no  creáis,  señores,  que  el  conocimiento  de  este 
•lenguaje  primitivo  sea  una  ventaja  de  pura  curiosidad. 
Su  importancia  es  notoria  y  su  necesidad  absoluta; 
•sin  él  no  puede  conocerse  la  verdadera  esencia  de  la 
propiedad  de  las  tierras,  la  extensión  del  señorío  real 
eminente,  ni  las  diferentes  especies  de  los  señoríos 
particulares,  realengos,  solariegos,  abadengos  y  de 
behetría ;  sin  él  no  se  puede  conocer  la  jerarquía  po- 
lítica y  militar  del  reino,  ni  los  miembros  que  la  com- 
ponen, ricos  bornes,  infanzones,  fídalgos,  señores, 
deviseros,  vasallos,  caballeros,  a  tomaderos,  peones, 
villanos  y  mañeros;  sin  él  no  se  puede  comprertder 
la  jerarquía  civil  ni  las  facultades  de  sus  miembros, 
consejeros  del  Rey,  condes,  adelantados,  merinos,  al- 
caldes, alguaciles,  sayones  y  otros  semejantes.  ¿Quién 
entenderá ,  sin  este  auxilio,  los  nombres  de  solar,  feudo, 
honor,  tierra,  condado,  alfoz,  merindad ,  sacada ,  coto, 
concejo,  villa ,  lugar,  y  otros  que  señalan  la  esencia  de 
las  propiedades  ó  los  limites  de  las  jurisdicciones? 
Quíéo  los  de  mañeria,  infurcion,  conducho,  yantar, 
abunda,  martiniega,  marzadga  y  otros  que  distinguen 
la  calidad  de  los  tributos ?  Quién  los  de  amistad,  fiel- 
dad, fe,  desafío,  riepto,  tregua,  paz,  aseguranza,  horne- 
cino, desprez,  caloña,  coto,  entregas,  enmiendas  y 
otros  pertenecientes  á  la  jurisprudencia  civil  y  á  la  le- 
gislación criminal  ?  Quién ,  finalmente,  podrá  entender 
otros  infinitos  nombres,  verbos,  frases,  idiotismos  de 
aquel  lenguaje,  cuyas  significaciones  ha  perdido  ó  des- 
figurado la  decantada  cultura  de  nuestro  siglo?  Pero 
volvamos  á  hablar  de  nuestros  códigos,  y  sigamos,  aun- 
que con  paso  acelerado,  el  progreso  de  nuestra  antigua 
legislación. 

La  misma  serie  de  la  historia  nos  conduce  á  hablar 
dé  otros  códigos  particulares,  cuya  autoridad  no  ha 
6ido  en  lo  antiguo  menos  respetada  que  la  del  Fuero 
Viejo.  Ellos  contienen  una  parte  de  legislación  que  sir- 
vió de  complemento  al  derecho  antiguo,  y  nació,  digá- 
moslo así,  en  la  misma  cuna.  Hablo  de  los  fueros  y  car- 
tas-pueblas dados  á  las  villas  y  ciudades  que  la  suerte 
de  la  guerra  iba  reduciendo  al  dominio  de  nuestros  re- 
yes. El  número  de  estos  códigos  se  contaría  por  el  de 
las  capitales  restituidas  ó  fundadas  después  de  la  res- 
tauración, si  el  tiempo  y  el  descuido  no  hubieran 
consumido  unos  y  olvidado  otros.  En  aquel  tiempo 
todos  querían  vivir  con  leyes  propias,  y  esta  máxima 
se  siguió  tan  tenazmente,  que  muchas  veces  se  da- 
ban á  un  solo  pueblo  distintos  fueros.  En  Toledo  le  ob- 
tuvieron de  su  conquistador,  don  Alfonso  VIH,  no  solo 
los  castellanos  que  hicieron  la  conquista,  sino  también 
los  antiguos  moradores  católicos  que  hablan  vivido  bajo 
la  dominación  sarracena,  conocidos  por  el  nombre  de 
mozárabes.  Hasta  los  extranjeros  que  habían  acudido 
como  auxiliares  á  la  conquista,  conocidos  generalmente 
por  el  nombre  de  francos,  lograron  también  su  fuero. 
Además  de  esto,  estaban  otorgados  á  cada  clase  parti- 
culares fueros ;  de  manera  que  cada  individuo  podía 
vivir  confiado  en  la  protección  de  unas  leyes  que  eran 
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propias,  y  que  se  debían  interpretar  per 
misma  clase. 

Pero  lo  que  mas  merece  nuestra  observad* 
al  favor  de  estos  fueros  se  perfeccionó  pocoá 
forma  del  gobierno  municipal  de  los  pueblos, 
ya  desde  los  tiempos  mas  remotos.  Hablo 
tamientos ,  á  quienes  les  fué  dada  desde  d 
la  autoridad  precisa  para  dirigir  los  negocies 
al  procomunal  de  los  pueblos.  Los  concejos 
desde  entonces  como  unas  pequeñas 
gobierno  se  podia  llamar  por  semejanza 
ó  bien  porque  el  pueblo  nombraba  todos  les 
de  su  primer  senado,  ó  bien  porque  en  e 
siempre  uno  ó  mas  representantes  de  sus  " 
tos  cuerpos  políticos  habían  sido  también 
en  el  repartimiento  de  las  tierras, 
para  el  aprovechamiento  común  de  los 
como  propio  patrimonio  de  la  comunidad- 
rentas,  de  que  tenían  los  concejos  la  facultas* 
poner  libremente,  acudían  á  las  necesidris 
cas,  no  solo  de  su  común,  sino  también  dd 
Nosotros  vemos  desde  muy.  antiguo  á  «tos 
haciendo  un  gran  papel  eo  la  historia, 
sus  pendones  á  la  guerra ,  con  su  voto  i  las 
niendo  una  conocida  influencia  en  el  arregle 
godos  y  en  la  suerte  del  Estado. 

Pero  este  sistema  de  gobierno,  en  qne 
aisladas  las  varias  porciones  en  que  se  dividía 
hubiera  hecho  nuestra  constitución  varia  y 
si  las  Cortes ,  establecidas  desde  los  primitivos 
no  reunieran  las  partes  que  la  componían, ( 
glo  de  los  negocios  que  interesaban  al  bien 
principio,  como  hemos  dicho ,  estas  cortes 
bien  concilios,  y  en  ellas  el  Rey,  los  grandes, 
lados  y  señores  arreglaban  los  negocios  del 
]a  Iglesia.  Pero  después  que  la  nación  credé 
viduos  y  provincias,  después  que  empezarme 
guirse  los  tres  estados ,  y  después  que  se  fijé  b 
sentacion  y  la  influencia  de  cada  ano  en  los 
las  Cortes  solo  cuidaron  del  gobierno  civil 
del  reino.  Todo  el  mundo  sabe  cuánto  con 
lonces  estas  asambleas  para  conservar  la  paz 
del  reino-,  y  á  mantener  las  clases  en  so  deÜÑb 
dencia ,  y  á  refrenar  los  excesos  de  la  ai 
poder  de  los  magnates;  en  ellas  se  reania  b 
general  por  "medio  de  los  representantes  de 
se  clamaba  por  el  remedio  de  los  males 
descubrían  sus  causas,  y  se  indicaban  los 
extirpar  los  abusos  que  la  relajación  6 
de  las  leyes  introducía  en  los  diferentes 
administración  pública. 

Pero,  señores,  ¿podré  yo  ahora  convertir 
xiones  hacia  los  vicios  y  defectos  de 
¿Cuál  es  la  desgracia  que  hace  á  los 
y  los  retrae  de  descubrir  sus  opiniones  en  bs 
de  gobierno?  El  santo  nombre  de  la  verdad  ¿ 
para  ponerlos  á  cubierto  de  todr censura?  ¿ 
han  de  callar  las  verdades  útiles ,  por  mas 
agraden  á  unos  pocos,  vergonzosamente 
en  alejarlas  del  conocimiento  de  aquellos 
quienes  conviene  mas  descubrirte  y 


>  hombre  ti 


sábete? 
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Ío  á  un  congreso  donde  nada  de  lo  que  voy  á 
crecerá  nuevo  ni  extraordinario,  y  sobre  todo 

sabios  que  dotados  de  tanta  buena  fe  como 
ion,  no  creerán  que  mi  voz  se  dirige  á  sus 
«ra  inspirarles  ideas  menos  convenientes  á  la 
id  de  los  que  oyen  que  á  la  modestia  del  que 
a. 

moslo  claramente :  si  la  antigua  legislación  de 
llamos  es  digna  de  nuestros  elogios  por  la  ab- 
eonformidad  que  había  entre  ella  y  la  constilu- 
stánea,  es  preciso  confesar  que  esta  misma  cons- 
i  tenia  dentro  de  si  ciertos  vicios  generales  que 
aban  á  destruirla ,  y  que  estos  vicios  estaban 
m  modo  autorizados  por  las  leyes.  El  poder 
«Sores  era  demasiado  grande,  y  en  la  primera 
d  po  habia  entonces  bastante  autoridad  para 
ríe.  Toda  la  fuerza  del  Estado  estaba  en  manos 
a?smos  señores ;  cada  uno  podía  disponer  de  un 
6  ejército,  compuesto  de  sus  vasallos  y  amigos 
ates ;  los  maestres  de  las  órdenes  militares  te* 
i  su  séquito  una  porción  de  milicia ,  la  mas 
y  numerosa ;  los  prelados ,  en  calidad  de  pro- 
ís, disponían  también  de  una.  porción  <'e  brazos 
sustentaban  de  sus  tierras ,  y  aun  los  concejos 
té  las  guerras,  llevando  una  numerosa  corni- 
ja de  sus  pendones.  Es  verdad  que  toda  esta 
litaba  subordinada  por  la  constitución  al  Prín- 
hiien  debía  seguir  todo  vasallo  en  sus  expedi- 
ifero  en  el  efecto  estos  eran  siempre  unos  au- 
precarios-,  y  dependientes  de  la  voluntad  ó  del 
le  de  los  señores.  Aun  cuando  se  prestaran  sin 
icia  á  los  designios  del  Monarca,  era  de  cargo 

mantenerlos  en  la  guerra.  Por  un  antiguo  pri- 
de  la  nobleza,  no  debía  esta  militar  sino  á  sueldo 
icipe.  El  erario  era  entonces  muy  pobre,  los  tri- 
¡ocos  y  temporales ,  los  recursos  difíciles  y  siem- 
riientes  del  arbitrio  de  las  Cortes ;  ¿qué  era  pues 
cipe  en  esta  constitución,  sino  un  jefe  subordi- 
capricho  de  sus  vasallos? 
ien  sé  que  en  otros  muchos  puntos  la  depen- 
era  reciproca ,  y  que  los  nobles  debían  seguir 
•rea ,  ó  porque  podía  separadamente  oprimir- 
porqué  de  él  solo  podían  esperar  grandes  re- 
tas; pero  esto.mismo  dividió  la  nación  muchas 
to  partidos ,  y  aquel  era  mas  fuerte  donde  car- 
i  mayor  parte  de  los  grandes  propietarios.  El 
é  no  tenia  por  la  constitución  medios  para  re- 
taos excesos;  era  preciso  que  los  buscase  en  el 
I  política.*  Ninguno  .tan  seguro  como  el  de  divi- 
8  señores  para  debilitarlos ;  y  como  el  interés 
nóvil  universal,  los  príncipes  astutos  maneja- 
taimente  este  muelle  para  ganar  á  unos  y  casti- 
gos, recompensando  á  sus  afectos  con  lo  que 
¡n  i  sus  contrarios.  Así  se  vio  muchas  veces  va- 
i  la  suerte  del  Estado,  sepultada  la  nación  en  la 
b  mas  funesta ,  y  empleadas  en  guerras  intesti- 
armas  que  debieran  dirigirse  contra  los  corau- 


\  sobre  todo,  en  esta  constitución  yo  busco  un 
Ubre,  y  no  le  encuentro.  Entre  unos  principes 
toados  y  unos  señores  independientes,  ¿qué 


otra  cosa  era  el  pueblo  que  un  rebaño  de  esclavo*,  des- 
tinado á  saciar  la  ambición  de  sus  señores?  Este  pueblo, 
que  debía  mantener  con  su  sudor  al  Príncipe ,  se  te 
separado  del  Principe  para  alimentar  la  codicia  dé  los 
señores;  y  puesto  bajo  la  protección  de  los  señores,  sé 
le  forzaba  á  levantar  sus  manos, contra  el  Príncipe  que 
debía  proteger.  Ninguna  cosa  podía  librar  de  esta  suerte 
i  un  pueblo  que  no  sabía  lo  que  era  libertad.  Con  éketo, 
la  libertad  era  entonces  un  bien  tan  desconocido  á  la  úl- 
tima clase,  que  los  mismos  pueblos  libres,  llamados 
behetrías,  creían  no  poder  vivir  sin  reconocer  tín  due- 
ño. Para  huir  de  la  opresión  con  que  los  amenazaba  lá 
ambición  por  todas  partes,  buscaban  un  protector  y 
hallaban  un  tirano ;  y  como  el  derecho  de  elección  los 
autorizaba  para  abandonarlo,  no  pudiendo  vivir  sin 
obedecer,  corrían  voluntariamente  á  otras  cadenas ;  á 
la  manera  de  aquellos  miserables  de  quienes  cuenta 
Aristóteles  que  rendían  espontáneamente  su  libertad 
para  asegurar  en  los  horrores  del  cautiverio  una  pre- 
caria y  miserable  subsistencia. 

El  único  resorte  que  podía  mover  la  constitución 
para  evitar  los  inconvenientes  que  producía  ella  mis- 
ma, eran  las  Cortes.  Pero  en  las  Cortes  preponderaba 
también  el  poder  de  las  primeras  clases :  la  nobleza  y 
los  eclesiásticos  eran  igualmente  interesados  en  su  in- 
dependencia y  en  la  opresión  del  pueblo;  los  concejos 
que  le  representaban  eran  representados  también  por 
personas  tocadas  del  mismo  interés  y  á  quienes  dolía 
muy  poco  la  suerte  de  la  plebe  inferior ;  en  una  pala- 
bra, una  constitución  que  permitía  que  el  Estado  se 
compusiese  de  muchdb  miembros  poderosos  y  fuertes, 
en  que  los  vínculos  de  unión  eran  pocos  y  débiles,  y 
los  principios  de  división  muchos  y  muy  activos;  una 
constitución,  en  fin ,  en  que  tos  señores  lo  podian  todo, 
el  Príncipe  poco  y  el  pueblo  nada ,  era  sin  duda  una 
constitución  débil  é  imperfecta,  peligrosa  y  vacilante. 

La  legislación  siguió  siempre  sus  huellas,  y  aunque 
es  preciso  confesar  que  confrontada  con  la  constitu- 
ción ,  era  buena  y  sabia,  también  es  cierto  que  partici- 
paba de  sus  vicios  y  defectos.  El  mas  particular  era  la 
falta  de  uniformidad.  Apenas  se  conocían  Joyes  genera- 
les. Todos  vivian  con  sus  leyes  y  eran  juzgados  por 
sus  jueces :  los  hf  jos-dalgo  tenían  su  fuero  particular, 
cada  concejo  tenia  el  suyo,  y  aun  dentro  de  una  misma 
villa ,  como  hemos  dicho,  cada  clase  de  habitadores  te- 
nia sus  leyes  y  sus  jueces.  Por  lo  mismo  el  gobierno 
civil  era  vario,  incierto  y  dividido,  y  en  aquel  tiempo 
la  porción  de  España  libre  del  yugo  sarraceno,  mas  qué 
una  nación,  compuesta  de  varios  pueblos  y  provincias1, 
parecía  un  estado  de  confederación,  compuesto  dé  varias 
pequeñas  repúblicas. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  el  deseo  de  re- 
ducir la  legislación  á  un  sistema  uniforme  sugirió  en  él 
siglo  xm  la  idea  de  formar  un  código  general.  Dos  gran- 
des principes ,  don  Fernando  el  Tercero  y  don  Alonso 
el  Décimo  trabajaron  en  esta  digna  empresa;  esto  ei,  ét 
mas  santo  y  el  mas  sabio  dfe  tos  reyes  que  dominaron  eri 
aquellos  siglos-.  El  primero  apenas  hizo  oír*  dosá  qué 
proyectarla;  pero  animado  ét  último  por*  aquella  cons- 
tancia invencible  con  que  se  aplicaba  á  promovef  \bi 
proyectos  literarios,  logró  llevar  al  cabo  la  formación 
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de  las  Partidas ,  código  el  mas  sabio,  el  mas  completo, 
el  mas  bien  ordenado  que  pudo  producir  la  rudeza  de 
aquellos  tiempos. 

Bien  conocía  el  Rey  Sabio  que  era  menester  prepa- 
rar la  nación  para  que  conociese  este  beneficio  y  le 
admitiese.  Con  esta  idea  compuso  el  Fuero  de  las  leyes, 
y  aforó  según  él  algunas  villas  y  ciudades.  En  1255  le 
declaró  en  Burgos  por  fuero  general,  y  le  dio  como  tal 
á  los  concejos  de  Canilla.  Así  trataba  de  acostumbrar- 
los á  reconocer  una  legislación  uniforme,  para  abrir 
después  el  tesoro  de  sus  Partidas,  y  hacerlas  introducir 
en  todas  partes. 

Los  nobles  de  Castilla,  que  conocieron  el  golpe  que 
iba  á  recibir  su  autoridad  con  la  admisión  de  estos  có- 
digos ,  trataron  seriamente  de  evitarle.  Empezaron  des- 
de luego  á  manifestar  su  resentimiento  con  poco  disi- 
mulo. Quejábanse  de  que  se  les  quitaban  sus  propias 
y  antiguas  leyes ,  para  someterlos  ¿  otras  nuevas ,  y  pi- 
diendo altamente  la  restitución  desús  fueros,  le  decían 
á  don  Alfonso  que  debia  consérvamelos ,  como  habían 
hecho  su  padre  y  abuelos.  El  sabio  Rey  hubiera  des- 
atendido la  queja  que  sugería  el  interés  y  avivaba  la 
prepotencia  de  los  señores,  si  la  necesidad  de  conser- 
var los  amigos  no  le  hubiese  forzado  á  recibirla.  Por  fin 
los  clamores  de  los  hijos-daigo  lograron  ser  oidos  al 
cabo  de  diez  y  siete  anos,  y  por  una  ordenanza,  expe- 
dida en  1272 ,  se  mandó  que  se  volviese  á  juzgar,  como 
antes,  por  el  Fuero  Viejo  de  Castilla. 
.  Un  siglo  de  tentativas  y  pretensiones  costó  después  la 
admisión  de  las  Partidas,  que  al  fin  se  publicaron  en 
Alcalá  en  1348.  Pero  aun  entonces  quedó  salva  la  au- 
toridad de  los  fueros  municipales,  y  de  forma,  que  las 
Partidas  se  recibieron  mas  bien  como  un  suplemento 
á  la  incompleta  legislación  antigua  que  como  una  nue- 
va legislación  r  hasta  que  con  el  progreso  de  los  tiem- 
pos, el  empeño  di  unos,  la  tolerancia  de  otros,  y  las 
¿cultas  y  pequeñas  causas,  que  influyen  siempre  en 
el  destino  de  los  sucesos  públicos,  hicieron  admitir  y 
respetar  generalmente  los  códigos  alfonsinos. 

Con  efecto,  desde  este  punto,  que  forma  una  nueva 
época  en  la  historia  de  la  legislación  de  España,  es  yfi 
mas  fácil  señalar  las  causas  que  la  alteraron,  y  por  me- 
jor decir,  la  corrompieron.  Me  parece  que  se  puede  de- 
cir sin  temeridad  que  ninguna  cosa  contribuyó  tanto 
como  las  Partidas  ú  trastornar  nuestra  jurisprudencia 
nacional,  por  donde  volvió  á  introducirse  entre  nos- 
otros el  gusto  de  las  leyes  romanas.  Los  jurisconsultos 
que  ayudaron  á  don  Alfonso  en  esta  compilación,  que 
eran  sin  duda  de  la  escuela  de  Bolonia ,  copiaron  en 
ella,  no  solo  las  leyes  de  Roma,  sino  también  las  opinio- 
nes de  los  jurisconsultos  italianos.  Desde  entonces  no 
se  pudieron  entender  las  Partidas  sin  recurrir. á  estas 
fuentes.  La  jurisprudencia  romana  empezó  á  ser  por 
este  medio  uno  de  los  estudios  mas  estimados,  y  los  que 
la  profesaban  formaban  en  el  público  una  clase  distin- 
guida y  separada.  La  interpretación  de  las  leyes  del  Di- 
gesto  y  Código  era,  no  solo  su  principal,  sino  su  único 
objeto.  Todo  se  juzgaba  según  la  jurisprudencia  roma- 
na, y  de  aquí  vino  que  empezando  á  respetarse  como 
leyes  las  opiniones  de  los  jurisconsultos  boloneses,  se 
iptrodujese  entre  nosotros  un  derecho,  que  era  muchas 


veces  diferente,  y  no  paca*  contrarío  i  *• 

yes  nacionales. 

Pero  aun  es  mas  digno  de  notar  que  las  1 
ron  también  el  conducto  por  donde  se  introduje 
i  echo  canónico,  con  todas  las  máximas  y  ¡ 
los  canonistas  italianos.  La  simple  lectura  de  I 
ra  partida  es  una  prueba  concluyeme  de  esta  i 
ved  aqui  cómo  una  nación'  que  con  las  C 
sus  propios  concilios  podía  formar  un  código c 
el  mas  puro  y  completo,  fué  abrazando  sin  de 
decreto  de  Graciano  y  las  decretales  gregorka 
todo  cuanto  había  introducido  en  ellos  de  ap 
supuesto  la  malicia  del  impostor  Isidoro,  la  boa 
los  compiladores  y  la  adulación  de  los  ja  ' 
boloneses.  Este  derecho  se  vio  desde  entonces  I 
como  una  parte  de  la  legislación  nacional ,  eo  I 
abrazaron  todas  las  máximas  ultramontanas,  ] 
fuesen  repentinamente  erigidas  en  leyes.  T  de  a 
vino  que  autorizadas  después  con  el  tiempo,  í" 
no  solo  generalmente  en  nuestras  escuelas , « 
bien  en  nuestros  tribunales,  sin  que  la  Hasta 
los  mas  sabios  jurisconsultos  ni  el  celo  de  los  i 
magistrados  hayan  logrado  desterrarlas  todavía  i 
lado  de  los  Alpes,  donde  nacieron. 

Séame  licito  preguntar  aquí  si  podrán  ms 
risconsultos  concebir  sin  el  auxilio  de  la  bis 
trastorno,  que  causaron  en  las  ideas  legales  los  l 
alfonsinos;  si  podrán  conocer  las  fuentes  de  I 
leyes  contenidas  en  ellos;  si  podrán  penetrar : 
rilu ,  descubrir  su  fuerza ,  calcular  sus  efectos  i 
cir  su  utilidad  ó  su  perjuicio.  Pero  yo  do  debe! 
vuestros  oidos  con  unas  reflexiones  que 
paso  la  narración  de  los  hechos.  ¿Quién  de  to 
las  habrá  formado  muchas  veces  leyendo  noesüi| 
toria? 

Pero,  por  otra  parte,  veo  que  las  Partidas,  al  i 
tiempo  que  iban  alterando  nuestra  legislación ,t 
b»n  un  bien  efectivo  á  la  nación  entera.  A  \ 
diferencia  que  se  halla  entre  ellas  y  la 
coetánea ,  debemos  confesar  que  introdujeron  i 
ña  los  mejores  principios  de  la  equidad  y  ja 
tural,  y  ayudaron  á  templar,  no  solo  la 
antigua  legislación ,  sino  también  de  las  antigua! 
y  costumbres.  Por  donde  quiera  que  se  abra  < 
cioso  código  se  encuentra  lleno  de  subios  C 
morales  y  políticos,  que  suponen  en  sus  anu 
ilustración  digna  de  siglos  mas  cultivados.  I 
los  antiguos  filósofos,  y  lo  que  es  mas ,  las  de  I 
Padres,  frecuentemente  citados  en  las  Partidas, | 
ron  la  nación  al  estudio  de  la  antigüedad 
eclesiástica,  y  la  inspiraron  las  máximas  de  i 
y  justicia,  que  tanto  brillaron  en  los  gobiernos  tatt 
Así  se  fueron  poco  á  poco  suavizando  la  feí 
rudeza  que  inspiraba  en  los  ánimos  la  esclarit 
dal,  el  espíritu  caballeresco  y  la  ignorancia  < 
meros  siglos.  Desde  entonces  se  empezó  á  < 
los  hombres,  y  se  hizo  mas  preciosa  su  lib 
nación,  que  ya  se  congregaba  con  roas  frecuencaa 
corles,  imbuida  ya  en  mejores  ideas,  demanikfcflj 
tenia  de  los  reyes  algunos  reglamentos  útiles  ¿Uf 
tad  de  los  pueblos;  y  por  fin,  la  idea  de  que  estos  * 
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ieipal  apoyo  de  toda  autoridad,  y  de  que  donde 
t  pueblo,  no  hay  tampoco  nobleza  ni  soberanía, 
ló  el  amor  á  la  muchedumbre ,  y  esle  amor,  aun- 
iteresado,  fué  poco  á  poco  extendiendo  la. libar- 
prodticiendo  todos  los  bienes  á  que  conduce  de 
urío. 

re  tanto  iba  creciendo  en  las  grandes  poblaciones 
rtad  de  los  plebeyos  á  la  sombra  del  gobierno  y 
tgios  municipales.  Viviau  por  aquel  tiempo  los 
s  en  sus  castillos  y  casas  fuertes,  ejerciendo  so- 
is vasallos  y  colonos  un  dominio  ruinoso  y  opre- 
roientras  que  el  pueblo,  recogido  en  las  villas  y 
»,  empezaba  á  gozar  de  una  tranquilidad  prove- 
>  La  consecuencia  natural  de  este  sistema  fué  que 
\  á  Jas  ciudades  una  parte  de  kt  población  de  los 
w,  cerno  sucedió.  Fué  poco  á  poco  creciendo  la 
táon  de  las  ciudades,  y  con  la  población  crecie- 
trabien  la  industria  y  el  comercio  bajo  la  protec- 
annicipal.  Se  empezaron  á  cultivar  las  arles  de  la 
r  con  el  aumento  de  sus  productos  se  aumentaba 
en  el  numero  de  sus  cultivadores.  Como  estos, 
mbsistencia  no  pendia  ya  de  la  liberalidad  de  los 
bs,  estuviesen  libres  del  servicio  militar ,  queda* 
tanquilos  dentro  de  sus  muros,  mientras  la  guerra 
traba  todo  por  defuera ,  y  arrancando  de  los  cam- 
¡tes  pobres  labradores,  los  hacia  ¿amblar  la  esteva 
nosquete.  Por  este  medio  empezó  á  ser  España 
Mismo  tiempo  una  nación  sabia ,  guerrera ,  indus- 
%  comerciante  y  opulenta ;  y  por  este  medio  tam- 
fcé  subiendo  poco  á  poco  á  aquel  punto  de  gloria  y 
ndor  á  que  no  llegó  jamás  alguno  de  los  imperios 
idos  sobre  las  ruinas  del  romano, 
lias  causas  concurrieron  sucesivamente  á  acelerar 
feliz  revolución ;  arrojados  los  moros  de  toda  Es- 
f  reunidas  ó  la  de  Castilla  la  corona  de  Aragón  y 
rra,  agregados  ¿la  dignidad  real  los  maestrazgos 
sórdenes  militares ,  descubierto  y  conquistado  ¿ 
n  parte  del  mar  un  dilatado  y  riquísimo  imperio, 
bron  el  poder  y  la  autoridad  real  á  un  grado  de 
i  que  jamás  habia  tenido.  A  vista  de  este  coloso  se 
mecieron  aquellas  potestades  que  habían  dividido 
i  entonces  la  soberanía ,  y  se  empezó  á  conocer  que 
tobles  y  los  grandes  no  eran  mas  qtíe  unos  vasallos 
nguidos.  Porfió,  el  grande,  profundo  y  sistema- 
|ento  del  cardenal  Cisneros  acabó  de  moderar  el 
W  de  los  grandes  señores ,  y  aseguró  á  la  soberanía 
[toerza  que  hubiera  sido  perpetuamente  freno  sa- 
pa de  la  prepotencia  señoril,  si  la  ambición  mi- 
|rial  no  la  hubiese  convertido  algunas  veces  en 
romeólo  de  opresión  y  tiranía, 
«no  quiera  que  sea,  es  preciso  que  miremos  esta 
(a  como  aquella  á  que  debió  nuestra  legislación  su 
•o  complemento.  Como  todos  los  ramos  de  admi- 
sión tomaron  un  asombroso  incremento,  fué  pre- 
ique  la  legislación  se  aumentase  respectivamente 
cada  uno  de  ellos.  Todas  las  leyes,  pragmáticas, 
toes  y  reglamentos  respectivos  á  la  agricultura,  ar- 
i industria, comercio  y  navegación*;  todas  lasque 
loaron  el  gobierno  municipal  de  los  pueblos ,  todas 
que  señalaron  la  jerarquía  civil  y  fijaron  la  auto- 
id  de  los  tribunales,  jueces  y  magistrados  que  la 


componían;  y  en  fin,  todas  las  que  completaron  nues- 
tro sistema  civil  y  económico,  debieron  su  origen 
á  ostos  tiempos  y  fueron  electo  de  la  favorable  revo- 
lución que  liemos  indicado. 

La  multitud  de  estas  nuevas  leyes,  la  diferencia  que 
se  notaba  entre  ellas  y  los  códigos  antiguos,  hizo  por 
fin  conocer  la  necesidad  de  una  nueva  compilación. 
Proyectóla  la  inmortal  Isabel ,  princesa  que  habia  na* 
cido  para  elevar  á  España  é  su  mayor  esplendor ;  pero 
prevenida  por  la  muerte,  no  pudo  completar  este  de- 
signio, y  se  contentó  con  dejarle  muy  recomendado  en 
su  testamento.  Promovióle  con  calor  don  Carlos  1,  ins- 
tado por  las  cortes,  y  de  su  orden  trabajaron  en  él  los 
doctores  Alcocer  y  Escudero,  que  tampoco  pudieron 
acabarle.  Pero  por  fin  don  Felipe  II,  á  quien  estaba 
reservada  esta  gloria,  encargó  la  continuación  de  estos 
trabajos  á  los  licenciados  Arrieta  y  Atienza,  y  logró 
publicar  la  Nueva  Recopilación,  que  boy  conocemos, 
por  su  pragmática  de  i  4  de  marzo  de  i  567,  que  dio  al 
nuevo  código  la  sanción  y  autoridad  necesarias. 

Pero,  señores,  permitid  que  os  pregunte  quién  será 
el  hombre  á  quien  el  cielo  haya  dado  las  luces  y  talen- 
tos necesarios  para  hacer  el  análisis  de  este  código, 
donde  eslán  confusamente  ordenadas  las  leyes  hechas 
en  todas  las  épocas  de  la  constitución  española.  Yo 
confieso  que  esta  es  unn  empresa  superior  á  mis  fuer- 
zas. Si  hubiese  un  hombre  que  reuniera  en  sí  todos  los 
conocimientos  históricos  y  toda  la  doctrina  lepal,  esto 
es ,  que  fuese  un  perfecto  historiador  y  un  consumado 
jurisconsulto,  este  solo  sería  capaz  de  acometer  y  aca- 
bar tamaña  empresa. 

Pero  entre  tanto,  ¿quién  se  atreverá  á  interpretar 
e«Uas  leyes  sin  saber  la  historia  de  los  tiempos  en  que 
se  hicieron?  Que  vengan  á  esta  asamblea  los  juriscon- 
sultos españoles,  pero  especialmente  aquellos  á  quienes 
el  estudio  de  la  historia  parece  una  tarca  inútil  y  su- 
perfina ;  yo  los  emplazo  para  que  me  digan  si  es  po- 
sible conocer  el  espíritu  de  las  leyes  recopiladas  sin 
mas  auxilio  que  el  de  su  lectura.  Vosotros,  ministros, 
magistrados  y  jueces,  á  quienes  el  Rey  confia  el  peno* 
so  y  distinguido  encargo  de  ejecutar  estas  leyes,  decid- 
me si  os  creéis  capaces  de  conocerlas  sin  la  historia. 
Pero  yo  tiemblo  al  esperar  vuestra  respuesta.  Si  me  de- 
cisque  es  necesario  el  estudio  de  la  historia  para  el 
complemento  de  la  doctrina  legal  que  piden  vuestras 
arduas é  importantes  funciones ,  ¿de  dónde  viene  qué 
la  historia  se  estudia  tan  poco  entre  los  de  nuestra  pro* 
fesion  ?  Pero  si  decis  que  este  estudio  es  inútil ,  ¿qué 
podremos  esperar  de  unos  ingenios  tiranizados  por  tan 
absurda  preocupación  ,  y  expuestos  siempre  á  que  la 
ignorancia  de  los  tiempos  antiguos  separe  de  sus  ojos 
el  hermoso  simulacro  de  la  verdad? 

Confesemos  pues  de  buena  fe  que  sin  la  historia  no  se 
puede  tener  un  cabal  conocimiento  de  nuestra  consí  i!  u- 
cion  y  nuestras  leyes ,  y  confesemos  también  que  sin 
este  conocimiento  no  debe  lisonjearse  el  magistrado 
de  que  sabe  el  derecho  nacional.  Porque,  en  efecto, 
¿cuál  es  la  obligación  de  un  vasallo  á  quien  su  prínci- 
pe encarga  el  importante  depósito  do  las  leyes?  ¿  Por 
ventura  bastará  que  sepa  los  principios  del  derecho 
privado  para  terminar  con  equidad  y  justicia  las  con- 
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tiendas  de  los  particulares?  Si  se  trata  de  defender  las 
prcrogativas  de  la  soberanía,  los  privilegios  del  clero 
y  la  nobleza,  los  derechos  del  pueblo,  ¿cómo  lo  podrá 
hacer  sinsabor  el  derecho  público  nacional?  Sin  este 
conocimiento,  ¿cómo  podrá  saber  dónde  llegan  los  limi- 
tes de  la  potestad  real  y  eclesiástica ,  los  deberes  del 
clero  y  la  nobleza ,  los  cargos  y  obligaciones  de  los 
pueblos?  Cómo  conocerá  la  jerarquía  que  preside  el 
gobierno,  la  autoridad  de  sus  cuerpos  políticos  y  la 
de  cada  uno  de  sus  miembros?  Cómo  la  residencia  de 
la  soberanía  y  de  la  potestad  legislativa  y  ejecutriz, 
sus  modificaciones  y  sus  términos?  Cómo,  en  fin,  po- 
drá calcular  el  grado  de  libertad  política  que  concede 
la  constitución  al  ciudadano,  y  hasta  dónde  son  invio- 
lables por  ella  los  derechos  de  su  propiedad?  ¡  Cuántas 
veces  en  él  ejercicio  de  la  jurisdicción  criminal  se  ha 
desconocido  y  aniquilado  esta  libertad  política !  Cuán- 
tas en  el  uso  de  la  potestad  se  ha  destruido  y  atrope- 
llado este  derecho  de  propiedad !  Cuántas,  en  fin,  en  la 
imposición  de  tributos,  en  la  cantidad  y  calidad  de 
ellos,  y  en  el  modo  de  recaudarlos,  se  han  vulnera- 
do á  un  mismo  tiempo  el  derecho  d%  propiedad  y  la 
libertad  política  de  los  conciudadanos)  Pero  si  el  es- 
tudio de  la  historia  puede  librar  de  estos  males ,  ¿cómo 
no  temblarán  aquellos  á  quienes  separa  de  él  una  pe- 
reza vergonzosa? 

Confieso,  señores,  que  de  lo  que  hemos  dicho  resul- 
ta á  nuestros  jurisconsultos  un  cargo  demasiado  grave; 
su  profesión  les  obliga  al  estudio  de  una  inmensidad 
de  leyes  antiguas  y  modernas ,  compiladas  y  sueltas, 
sin  cuyo  conocimiento  vivirán  expuestos  á  continuos 
errores.  Precisados,  por  otra  parte,  al  estudio  de  la  his- 
toria, i  qué  multitud  de  volúmenes  iio  deberán  revolver 
continuamente  para  estudiarla  con  provecho!  Yo  no 
tengo  empacho  de  decirlo  :  la  nación  carece  de  una 
historia.  En  nuestras  crónicas,  anales,  historias, 
compendios  y  memorias ,  apenas  se  encuentra  cosa  que 
contribuya  á  dar  una  idea  cabal  de  los  tiempos  que 
•describen.  Se  encuentran,  si,  guerras,  batallas,  con- 
mociones, hambres,  pestes ,  desolaciones,  portentos, 
profecías,  supersticiones,  en  fin,  cuanto  hay  de  in- 
útil, de  absurdo  y  de  nocivo  en  el  país  de  la  verdad  y 
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de  la  mentira.  Pero  ¿dónde  está  una  1 
explique  el  origen ,  progresos  y  alteraciones  del 
tra  constitución,  nuestra  jerarquía  poli&ca 
nuestra  legislación,  nuestras  costumbres, 
glorías  y  nuestras  miserias?  Y  ¿es  posible  que  i 
cion  que  posee  la  mas  completa  colección  de  i 
mentes  antiguos ;  una  nación  donde  la  chuca  1 
tablecido  el  imperio  de  la  verddH ,  y  desterrad*  i 
las  fábulas  mas  autorizadas ;  una  nación  que  I 
su  seno  esta  academia,  llena  de  ingenios 
profundos ,  carezca  de  una  obra  tan  importarte  ; 
cesaría?  Permitidme,  señores,  que  yo  sea e 
de  los  deseos  públicos;  todos  esperan  de 
este  beneficio  tan  provechoso ;  los  que 
ciencias ,  los  que  estiman  su  patria ,  los  que  a 
verdad ;  pero  sobre  todo  aquellos  á  quienes  sa  i 
terio  obliga  al  estudio  de  unas  leyes  que  ne 
den  comprender  sin  el  auxilio  de  la  historia. 
Ved  aquí,  señores,  las  reflexiones  que  eni 
la  muchedumbre  de  negocios  que  me  i 
dido  ordenar  á  costa  de  inmensos  afanes. 
yecté  este  discurso  yo  no  previ  que  acometa  i 
presa,  no  solo  superior  á  mis  talentos  y  corta 
cion,  sino  también  al  tiempo  que  me  dejas 
diarias  funciones  de  mi  empleo.  Mas  despacio, 
pues  de  un  estudio  mas  serio  y  reflexivo,  1 
vez  expuesto  mis  ideas  con  menos  aridez  y  i 
pero  trabajando  interrumpida  y    precip 
distraído  el  ánimo  á  mil  varios  importónos  i 
y  estimulado  á  todas  horas  del  deseo  de 
nifestaros  mi  gratitud,  ¿qué  podia  yo 
fuese  digno  de  la  gravedad  de  la  materia  y  de  1 
tracción  del  auditorio?  Pero  ¡qué  ocasión  tai 
tuna  para  este  ilustrísimo  cuerpo  de  ejercitar  < 
la  benevolencia  que  ha  empezado  á  onairifer- 
le  suplico  humildemente,  y  á  sos  sabios 
que  roe  disimulen  una  tardanza  involuntaria  ] 
defectos  inevitables  de  mi  parte  ,  y  que  i 
de  mi  ardiente  deseo  de  concurrir  en  cnanto  | 
los  fines  de  su  provechoso  instituto ,  se  digpeáe  i 
tar  mi  sincero  y  cordial  reconocimiento,  qwi 
tanto  tiempo  como  mi  vida. 


DISCURSO 


PIDO  EN  SU  ENTRADA  k  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA,  SOBRE  LA  NECESIDAD  DEL  ESTUDIO 
DE  LA  LENGUA  PARA  COMPRENDER  EL  ESPÍRITU  DE  LA  LEGISLACIÓN. 


(lentísimo  sEftoik :  Cuando  tengo  á  dar  á  méce- 
las gracias  por  el  honor  con  que  acaba  de  distin- 
5,  quisiera  tener  el  mas  profundo  conocimiento 
engua  castellana  para  explicar  mi  gratitud  de  an 
^respondiente  á  su  intención  y  i  la  dignidad  del 
>que  es  acreedora  ella;  pero  antes  que  la  ense- 
y  trato  de  vuecelencia  me  abran  la  entrada  á  los 
I  de  esta  rica  y  majestuosa  lengua,  ¿cómo  podré 
trar  expresiones  tan  significativas  que  descubran 
Í  fondo  de  mi  reconocimiento?  ¿De  un  recono- 
jfeque  es  tan  grande-y  tan  extraordinario  como 
gfcioquele  produce? 

me  hasta  ahora  han  recibido  igual  honor,  mi- 
fe  como  una  recompensa  debida  á  su  aplicación 
f  talentos ,  pudieron  contentarse  con  expresar 
lamente  aquella  dulce  satisfacción  que  producen 
i  alma  modesta  y  generosa  las  mismas  distincio- 
le  les  atribuye  la  justicia  ;  pero  no  debiendo  yo 
tomo  un  efecto  de  mi  mérito,  sino  de  la  bondad 
Kelencia,  la  fortuna  de  contarme  entre  sos  indi  vi- 
|de  cuan  nueva  y  expresiva  elocuencia  no  habría 
fer  para  manifestar  mi  gratitud  cumplidamente? 
a  efecto,  señores,  si  el  honor  con  que  vuecelen- 
í  ba  distinguido  es  infinitamente  estimable  en  sf 
fr,  70  puedo  asegurar  que  lo  es  para  mi  mucho 
fer  la  intención  con  que  vuecelencia  me  le  dis- 
.  Estoy  sinceramente  persuadido  á  que  el  ilustre 
oque  hoy  me  agrega  á  su  lista  ha  querido  dar 
lie  honor  un  nuevo  estímulo  á  mi  natural  afición^ 
■dio  de  nuestra  lengua ;  estudio  que,  como  vue- 
fib  sabe,  es  el  que  me  puede  proporcionar  mayo- 
Ngresos,  no  solo  en  la  literatura,  sino  también  en 
tela  de  las  leyes,  que  forma  el  princjpal  objeto  de 
Ifeston.    • 

Ib  té  que  un 'gran  número  de  jurisconsultos  repu- 
t  inútil  este  estudio ,  que  á  los  ojos  de  los  mas 
tos  parece  tan  esencial  y  necesario;  pero  cuando 
ln  profesión  nos  obliga  á  procurar  el  mas  perfecto 
cimiento  de  nuestras  leyes,  ¿cómo  es  posible  que 
Ka  inútil  el  estudio  de  la  lengua  en  que  están  es- 
i? 

¡mo  los  que  se  obstinan  en  una  opinión  tan  absurda 
1  persuadidos  á  que  para  la  inteligencia  de  las  le- 
«basta  aquel  conocimiento  de  nuestra  lengua  que 
feibido  ensus  primeros  años ,  y  cultivado  después 
!■  lectora  y  con  el  uso ;  pero  i  cuánto  les  queda  aun 


que  saber  de  la  lengua  castellana  á  los  que  han  entrado 
eo  ella  por  esta  senda  común  y  popular,  sin  que  las  lla- 
ves de  la  gramática  y  la  etimología  les  abriesen  las  puer- 
tas de  sus  tesoros ! 

Es  digno  de  observarse  que  á  la  mayor  parte  de  los 
hombres  fué  atribuido  el  don  de  la  palabra  para  satis- 
facer por  su  medio  á  sus  propias  necesidades ;  pero  el 
magistrado  le  recibe  para  servir  con  él  á  sus  herma- 
nos ,  esto  es,  á  aquellos  que  la  Providencia  ha  destinado 
para  objeto  de  su  vigilancia  y  de  su  estudio.  Examine- 
mos, pues,  la  obligación  que  nace  do  este  principio  en 
los  que  la  patria  ha  escogido  para  la  magistratura. 

Cuando  la  patria  levanta  un  ciudadano  á  esta  clase, 
le  impone  á  la  verdad  una  obligación  tanto  mas  grave 
y  difícil,  cuanto  necesita  para  su  desempeño  de  mayor 
suma  de  conocimientos  y  virtudes.  «Tú  vas,  le  dice,  á 
gobernar  á  mis  hijos,  mas  no  por  tu  propia  voluntad  ó 
tu  capricho,  sino  por  las  reglas  de  convención,  auto- 
rizadas por  la  potestad  legislativa  y  recibidas  por  el 
mismo  Estado.  Ve  aquf  los  códigos  en  que  se  contienen 
estas  reglas ,  ve  aquí  mis  leyes;  ellas  son  una  expresión 
de  la  voluntad  soberana ,  que  debes  sustituir  á  la  tuya. 
Estudíalas ,  arregla  á  ella  tus  dictámenes ;  yo  te  hago 
órgano  suyo ,  para  qt;e  los  oráculos  que  salgan  de  tu 
boca  sean  norma  de  la  conducta  de  tus  conciudadanos.» 

Tal  es ,  Señor,  la  idea  que  debe  formar  un  magistrado 
de  sus  obligaciones.  ¡Qué  obligaciones  tan  grandes,  tan 
arduas,  tan  augustas!  Cuánto  se  pudiera  reflexionar 
sobre  la  extensión  é  importancia  de  cada  una  de  ellas! 
Pero  hablemos  solamente  de  la  obligación  de  entender 
las  leyes  patrias ;  obligación  primitiva ,  fundamento  de 
todas  las  demás,  y  á  que  debe  consagrar  el  magistrado 
todas  sus  vigilias.. 

Echemos  una  ojeada  sobre  estas  leyes ,  y  consideré- 
moslas como  objeto  de  la  ciencia  y  de  las  obligaciones 
del  magistrado.  ¡  Qué  multitud  de  códigos,  qué  inmen- 
sa variedad  de  leyes ,  qué  oscuridad ,  qué  confusión  se 
presenta  á  sus  ojos  al  primer  paso ! 

Yo  no  hablaré  aqni  de  aquellas  venerables  leyes  pro- 
mulgadas en  tiempo  de  los  godos ,  que  son  como  el  ci- 
miento de  toda  nuestra  legislación ,  ni  tampoco  d*  las 
que  fueron  publicadas  desde  el  principio  de  la  restau- 
ración hasta  el  siglo  mi.  Estás  tejes ,  escritas  en  lengua 
latina,  no  entran  en  el  objeto  de  mis  reflexiones.  Sin 
embargo,  ¡cuánto  conduciría  el  estudio  de  la  lengua 
castellana  para  entenderlas  bien !  La  buena  latinidad, 


500  OBRAS  DE 

cuando  ellas  se  escribieron,  estaba  ya  desfigurada  con 
nuevos  idiotismos,  alteradas  notablemente  las  ter- 
minaciones de  sus  palabras ,  las  declinaciones  de  sus 
nombres ,  las  conjugaciones  de  sus  verbos  y  la  forma 
y  tenor  de  su  sinláxis.  Esta  alteración  llegó á  tal  punto, 
que  el  lenguaje  de  algunos  fueros  y  privilegios  de  los 
siglos  xt  y  xii  ni  bien  puede  llamarse  latino ,  ni  mere- 
ce todavía  el  nombre  de  castellano,  sino  que  forma  un 
perfecto  medio  entre  las  dos  lenguas.  ¿Cómo  podrá 
entender  estos  monumentos  quieu  no  haya  estudiado 
afondo  una  y  otra? 

Pero  habléhios  solamente  de  aquellas  leyes  que  se 
escribieron  originalmente  en  castellano,  ó  que  fueron 
traducidas  á  esta  lengua  después  que  el  Rey  Sabio  la 
introdujo  en  la  real  cancillería.  Algunas  de  estas  leyes 
nacieron  con  la  misma  lengua,  otras  se  formaron  en.su 
puericia  y  juventud,  y  las  masen  su  edad  robusta;  esto 
es,  desde  tas  Reyes  Católicos  hasta  el  día.  Pero  ¡qué  di- 
ferencia tan  notable  entre  el  lenguaje  de  las  primeras 
y  tas  últimas! 

Esta  diferencia  no  consisto  solo  en  las  palabras,  sino 
también ,  y  aun  mas  principalmente ,  en  la  construc- 
ción ó  sintaxis.  Sin  hablar  de  las  leyes  de  Partida ,  cuyo 
estilo  tiene  una  pureza  y  elegancia  muy  superior  ti  lus 
tiempos  en  que  fueron  escritas,  ¡qué  oscuridad  no  se 
encuentra  en  algunos  códigos  del  mismo  siglo,  y  aun 
de  los  posteriores,  cuyo  lenguaje,  no  solo  dista  mucho 
del  que  hablamos  hoy  día ,  sino  también  del  mismo  len- 
guaje délas  Partidas! 

Buen  ejemplo  se  puede  hallar  en  el  Fuero  Juzgo  cas* 
tellano,  cuya  traducción  es^del  tiempo  de  san  Fernando, 
ó  acaso  de  su  hijo  don  Alfonso ;  en  los  fueros  de  Toledo, 
Córdoba,  Sevilla  y  Qarmona,  que  dados  en  latín  por  el 
misino  santo  rey,  fueron  traducidos  en  tiempo  del  Bey 
Sabio;  y  finalmente,  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá  y  el 
Fuero  Viejo  de  Castilla ,  cual  le  tenemos  en  el  día,  que 
pertenecen  á  los  reinados  de  don  Alfonso  XI  y  don  Pe- 
dro el  Justiciero ;  esto  es,  al  siglo  xiv. 

Esta  misma  diferencia  que  se  advierte  entre  los  có- 
digos citados  y  las  leyes  de  Partida  me  ha  hecho  creer 
siempre  que  estas  leyes  fueron  extendidas  por  el  mis- 
mo sabio  rey  don  Alfonso.  Permítame  vuecelencia  que 
haga  una  digresión  para  exponer  los  fundamentos  de 
esta  conjetura,  en  cuya  confirmación  se  interesa  no  me- 
nos la  lengua  que  la  legislación  de  Castilla. 

Prescindo  ahora  de  que  el  mismo  don  AlfoiibO  se  de- 
clara autor  de  estas  leyes  en  el  prólogo  general  y  sep- 
tenario que  precede  á  las  Partidas;  prescindo  también 
de  que  en  ellas  está  usada  la  lengua  castellana  con  una 
especie  de  majestad ,  con  cierto  aire  de  soberanía,  que 
solo  pudo  caber  en  el  espíritu  de  un  monarca;  prescin- 
do, finalmente,  de  que  no  sabemos  de  otro  escritor  que 
en  aquel  siglo  hubiese  manejado  tan  diestramente  la 
lengua  castellana;  pero  reflexione  vuecelencia,  lo  pri- 
mero ,  que  el  lenguaje  de  las  Partidas  es  tan  igual  en 
todo  el  código ,  que  no  puede  dtjar  de  ser  obra  de  una 
sola  mano ;  lo  segundo ,  que  este  lenguaje  es  entera- 
mente conforme  al  de  las  obras  genuinas  que  salierou 
de  la  pluma  delttey  Sabio;  lo  tercero,  que  este  lenguaje 
es  mucho  mas  puro  y  majestuoso  que  el  de  las  obras 
de  otros  autores  del  mismo  tiempo.  Yo  no  negaré  que 
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el  misma  sabio  legislador  se  valió  para  la 
es'as  leyes  de  muchos  hombres  entendidos 
cia  eclesiástica,  en  la  filosofía  y  el  derecho , 
asegura  él  mismo  en  dicho  prólogo;  pero  la 
haber  ordenado,  dividido  y  extendido  estas  leyes 
de  justicia  á  él  solo.  Sea  lo  que  fuere  del  aaiar 
admirable  código,  y  concediendo  que  sea  la 
perfecta  del  siglo  xui ,  ¿quién  será  el  jai 
pueda  entenderle  sin  haber  hecho  un  profundo 
de  la  lengua  castellana  en  todas  sos  épocas? 

Bien  sé  que  hay  muchos  que  con  una  ciega 
za  se  presumen  capaces  de  interpretar  estas 
conocer  mejor  la  lengua  castellana  que  las 
das  é  ignorantes  de  quienes  la  aprendieron 
que  porque  no  están  escritas  en  árabe  ni  en 
en  un.  idioma  accesible  por  la  mayor  parte  á 
prensión ,  pueden  ya  penetrar  basta  sos  ma 
arcanos.  Juzgan  de  la  significación  de  las 
un  principio  ciego  de  analogía  y  semejanza,  y 
á  la  simple  lectura  de  cada  ley  se  apoderas 
espiritu  con  que  la  escribió  el  sabio  y  profano» 
dor.  ¡Cuánto estudio,  sin  embargo,  euáota 
es  necesaria  aun  á  ios  que  están  consumados  ea 
lengua ,  para  entenderlas ! 

Yo  pudiera, citar  aquí  muchos  ejemplos, 
ya  del  Fuero  Viejo,  del  Fuero  Juzgo 
otros  códigos,  que  son  tan  incomprensibles á 
han  estudiado  los  orígenes  de  nuestra  lengua 
diera  serlo  el  nuevo  código  de  Catalina  11; 
mismas  Partidas,  que  es  sin  duda  el  mas  cfa 
nuestros  antiguos  códigos.  ¡  Qué  multitud  de 
conocidas  no  se  encuentran  en  ellas!  ¡Cuan 
Cuántas  cuya  significación  se  ha  oscurecido 
¡Qué  construcción  tan  diferente  de  la  que  usara* 
senté!  ¡En  cuántas  y'cuán  varias  acepciones!»  se 
los  verbos  y  los  nombres,  que  han  pasado  ya  i  s$ 
diferentes  y  aun  contrarias  accione»  ó  cosas  de  na 
significaban  entonces!  £1  temor  de  molestar  ¿«I 
lencia  no  me  permite  descender  á  las  observad 
particulares  que  pudieran  bacerae  sobre  los 
ner ,  poner ,  castigar ,  traer  y  retraer ,  partir  y 
tirf  y  sobre  los  nombresjv/ttto,  postura, 
derecho,  tuerto,  y  otros  innumerables,  cada  a 
cuales  pudieía  ser  por  sí  solo  digno  objeto  de 
ser  tac  ion. 

Parece  que  el  sabio  legislador  Labia  nronosúi 

dificultad  que  costaría  algún  dia  á  sus  subditas 

der  estas  leyes,  y  por  eso  les  decía  en  ana  deeilas? 

conviene  que  el  que  quisiere  leer  las  leym  i 

'  nuestro  libro ,  que  pare  en  ellas  bieH  mienta  > 

las  escodriñe  de  guisa  que  las  entienda.  Pero  si  f 

¡  una  obligación  del  subdito,  obligado  á  vivir  segao 

,  ¿cuál  será  la  del  magistrado,  que  debe  interpretad 

<  hacerlas  observar? 

¡  Y  si  el  magistrado  necesita  de  un  profundo  c 
:  miento  de  nuestra  lengua  para  entender  las  leyes, 
!  lo  mas  le  habrá  menester  para  corregirlas  ó  foftufi 
I  nuevo ;  esto  es,,  para  ejercer  la  mas  noble  y  aa 
!  sus  funciones?  Cómo  responderá  al  Principe 
I  humándole  con  su  confianza ,  le  llame  para  asbúdl 
i  la  formación  de  las  leyes?  Cuando  le  diga : « Toa 
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con  mí  pueblo  y  á  darle  documentos  de  paz  y  de 
l  para  que  viva  según  ellos,  ejercite  las  virtudes 
19  y  domésticas ,  y  sea  conducido  á  la  abundancia 
Scidad.  Tú.  que  debes  ser  el  depositario  y  el  ór- 
e  ellos ,  sé  también  quien  los  forme  y  publique, 
el  sagrado  idioma  de  la  justicia,  y  explica  sus 
tos  en  unas  sentencias  que  no  desdigan  de  su 
id  y  su  importancia.  Haz  tú  las  leyes,  y  yo  les 
ré  con  mi  sanción  la  fuerza  de  ligar  á  tu  volun- 
habitadores  de  dos  mundos. » 
lé  encargo  tan  augusto,  pero  qué  encargo  tan 
f  peligroso!  Prescindamos  por  un  momento  de 
eria  de  las  leyes,  y  hablando  solo  de  su  forma, 
i  ese!  hombre  que  pueda  lisonjearse  de  que  sabe 
el  idioma  que  les  conviene ;  el  idioma  de  estas 
que  deben  hablar  con  precisión  y  claridad  á  los 
idean  el  trono  y  á  los  que  están  escondidos  en 
bañas ;  de  estas  leyes,  que  deben  ser  entendidas 
e  ha  consagrado  toda  su  vida  á  la  indagación  de 
daría  y  del  que  apenas  tiene  otra  idea  que  la  de 
•encía;  de  estos  leyes ,  que  deben  servir  «le  norte 
Bgante  en  los  mas  remotos  climas  de  la  tierra,  y 
al  labrador  en  el  retiro  de  su  alquería ;  de  estas 
pie ,  según  el  oráculo  de  nuestro  sabio  legislador, 
explicar  las  cosas  según  son,  é  el  verdadero  en- 
gento de  ellas;  que  deben  contener  enseñamien- 
Mgo  escrito  para  que  liguen  é  apremien  la 
U  hombre;  que  deben  hablar  en  palabras  llanas 
pmas,para  que  todo  fume  ¡as  pueda  entender  é 
t;  que  deben  ser  sin  escatima  é  sin  punto,  por* 
*  puedan  del  derecho  saoar  razón  tortitera  por 
Hundimiento,  ni  mostrar  la  mentirá  por  verdad, 
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nin  la  verdad  por  mentira;  que  deben Pero  acaso 

estoy  abusando  ya  de  la  bondad  de  vuecelencia ,  á  quien 
no  pueden  esconderse ,  ni  la  certeza,  ni  la  importancia 
de  esta  verdad.  ;  Ojalá  que  todos  aquellos  á  quienes  el 
legislador  llama  á  su  lado  para  formar  las  leyes  la  ten- 
gan siempre  ante  sus  ojos!  Ojalá  que  penetrados  de  su 
importancia,  señalen  en  la  distribución  de  sus  tareas 
una  buena  parte  al  estudio  de  la  lengua  en  que  deben 
dictar  á  los  pueblos  los  decretos  del  Soberano! 

Entre  tanto  pueda  yo  celebrar  la  fortuna  de  verme 
asociado  á  un  cuerpo  que  con  su  ejemplo  y  enseñanza 
me  puede  dar  tantos  auxilios  para  el  desempeño  de  una 
obligación  tan  delicada!  Séame  licito  explicar  el  gozo 
con  que  entro  á  ejercer  las  funciones  de  académico, 
bajo  la  dirección  del  esclarecido  ciudadano  que  en  el 
aniiguo  lustre  de  su  cuna,  en  el  gran  nombre  de  sus 
claros  ascendientes  y  en  los  brillantes  títulos  de  su 
casa  no  ha  encontrado  un  pretexto  para  entregarse  al 
ocio,  sino  un  estímulo  poderoso  para  consagrar  al  bien 
público  sus  tareas ,  labrándose  así  un  lustre  personal, 
tanto  mas  apreciable,  cuanto  le  debe  solamente  á  su 
aplicación  y  ásu  celo  (1). Séame  lícito,  en  fin, congratu- 
larme con  la  escogida  porción  de  ciudadanos,  que  tra- 
bajando á  todas  horas  en  limpiar  y  enriquecer  la  lengua 
castellana ,  se  erigen  en  maestros  de  sus  hermanos ,  en- 
señando á  los  pueblos  el  lenguaje  d<>  las  leyes  que  deben 
obedecer ,  y  á  los  magistrados  el  idioma  en  que  deben 
dictar  sus  oráculos  álos  pueblos.  Madrid,  25  de  setiem- 
bre de  1781.— Gaspar  Melchor  de  Jovellakos. 


(1)  Era  director  de  la  Academia  Española  el  eicelentltimo  te- 
nor don  Joae  Joaquín  de  Batan  j  Silva,  martaét  do  Sania  Cruz. 
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Senohes:  Si  el  amor  de  la  patria  fuese  en  mí  un 
sentimiento  estéril  y  subordinado  al  amor  propio,  como 
suele  ser  por  desgracia  aquel  de  que  la  mayor  parte 
de  los  hombres  se  gloria ,  difícilmente  pudiera  persua. 
diros  que  en  este  instante,  y  en  medio  de  tantos  y 
tan  distinguidos  patriotas,  excita  en  mi  corazón  una 
muchedumbre  de  sentimientos,  mas  fáciles  de  percibir 
que  de  explicar;  pero  como  hablo  á  una  asamblea  de 
personas  que  animadas  del  mismo  afecto ,  ni  pueden 
desconocer  las  verdaderas  señas  del  amor  patriótico, 
ni  ignorar  los  efectos  que'  produce  en  los  corazones 
que  inflama,  no  tengo  empacho  de  deciros  que  to- 
dos los  esfuerzos  de  la  elocuencia  serian  insuficientes 
para  hallar  palabras  bastante  significativas  con  que 
explicar  las  ideas  que  me  inspiran  en  este  momento 
el  lugar  en  que  me  hallo ,  el  objeto  que  me  hace  ha- 
blar y  las  personas  que  me  escuchan. 

Permitid  pues  que  en  lugar  de  un  discurso  pom- 
poso (que  solo  pudiera  ser  fruto  de  otra  imaginación 
fría  y  tranquilamente  aplicada  á  ataviarle  con  los  ador- 
nos facticios  de  la  elocuencia),  os  declare  sencilla- 
mente alguna  parte  de  la  dulce  satisfacción  que  gozo 
al  verme  sentado  entre  vosotros.  Permitidme  que  en- 
tregado á  los  agradables  sentimientos  que  excita  en 
mi  corazón  vuestra  presencia ,  siga  en  la  exposición  de 
mis  ideas  aquel  mismo  desorden  con  que  atropellada- 
mente se  suceden  las  sensaciones  que  las  producen. 
Permitidme,  en  fin,  que  abriendo  mi  alma  á  la  mu- 
chedumbre de  afectos  que  engendran  la  amistad,  el 
parentesco  y  el  paisanaje  en  un  corazón  nacido  para 
sentirlos  con  la  mayor  delicadeza,  se  ocupe  entera- 
mente en  gozarlas  dulzuras  de  éste  dichoso  instante, 
en  que  todo  cuanto  la  rodea  concurre  á  llenarla  de  la 
mas  pura  y  sabrosa  satisfacción. 

Sí,  señores;  este  instante  es  para  mí  completamente 
dichoso ,  ño  solo  porque  miro  entre  vosotros  á  mis  pa- 
rientes, á  mis  amigos  y  paisanos,  y  á  los  compañeros 
de  mi  niñez  y  mis  primeros  estudios ,  sino  principal- 
mente  porque  estoy  sentado  entre  una  porción  esco- 
gida de  patriotas ,  seriamente  aplicados  por  el  bien  y 
felicidad  de  mi  país.  Muchos  de  vosotros  sois  testigos 
de  las  ansias  con  que  he  deseado  fa  erección  de  esta 
sociedad  ;  muchos ,  del  gozo  con  que  celebré  su  solem- 
ne aprobación  ,  y  todos,  del  ardor  con  que  he  concur- 
rido al  complemento  de  sus  útiles  designios.  Ahora 
puedo  renovar  en  vuestra  presencia  estos  mismos  sen- 
timientos ;  testificaros  de  nuevo  el  deseo  que  me  con- 
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sume  de  la  felicidad  de  mi  país,  y  lo  que  es  | 
de  inexplicable  complacencia ,  aseguraros  que  i 
y  observado  por  mi  mismo  que  ya  reside 
tra  patria  una  gran  parte  de  aquella 
que  todos  deseamos. 

En  efecto,  en  el  discurso  de  mi  viaje  he  i 
todas  partes  la  abundancia  y  la  prosperidad : 
la  agricultura  increíblemente  extendida,  y  i 
á  cultivo,  no  solo  las  vegas  y  los  valles,  sú 
las  hondas  cañadas  y  las  altas  cimas  de  los  i 
visto  considerablemente  aumentada  ia  cria 
dos ,  y  abiertos  en  los  sitios  mas  ásperos 
una  muchedumbre  de  hermosos  prados ,  q 
ran  para  lo  sucesivo  su  aumento  y 
visto  introducido  el  uso  de  diferentes 
abonos,  y  labradas  y  engrasadas  las  tierras  < 
mero  imponderable;  y  finalmente ,  he  visto  eli 
tiul  de  riqueza  que  producen  la  aplicacioi 
bajo ,  en  las  inmensas  porciones  de  frutos  < 
los  mercados  de  Castilla ,  cuyo  valor,  no  solo  i 
sino  que  debe  exceder  en  mucho  á  los  que  : 
de  otras  provincias. 

Y  no  creáis,  señores,  que  son  estas  las  antean 
tajas  eu  que  libra  Asturias  la  esperanza  de  so  I 
El  estado  de  su  industria  es  igualmente 
especial  si  hablamos  de  aquella  que  por  < 
gadaen  el  seno  de  las  familias,  se  llama  i 
jpular.  Apenas  hay  concejo  en  Asturias 
hilen  y  tejan  los  lienzos ,  sayales  y  paños  < 
de  que  se  visten  sus  naturales,  y  donde  i 
quen  sus  ropas,  sus  calzados ,  sus  muebles rsosi 
raentos  rústicos ,  y  lo  demás  necesario  para  < 
la  vida.  De  aquí  es  que  puede  asegurarse  de  ¡ 
una  proposición ,  que  acaso  no  podrá  ve 
guna  otra  provincia  de  España ,  y  es,  que 
tencia  de  su  pueblo  no  pende  de  otro  alguno, 
se  alimenta ,  se  viste  y  calza  de  su  industria  y  \ 
ciones. 

Es  verdad  que  bajo  de  esta  palabra  pueblo  i 
prendo  yo  los  propietarios  ni  gentes  ac 
yo  lujo  atrae  á  nuestro  país  las  producciones  de  i 
provincias.  Los  vinos  y  licores,  los  lienzos, 
paños  delicados ,  las  alhajas  de  piedras  falsas  ] 
sas ,  las  obras  exquisitas  de  quincalla  y  < 
en  fin ,  todos  los  géneros  raros  y  costosos,  qoeafl^ 
teria  del  lujo  de  los  particulares,  vienen  de  otm| 
vincias,  por  Ja  mayor  parte  extranjeras,  Peros 
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muy  corto  el  número  de  personas  que  consumen  estas 
producciones ,  en  comparación  de  las  innumerables 
que  consumen  las  obras  trabajadas  por  la  industria  po- 
pular, siempre  resultará  que ,  á  pesar  de  la  diferen- 
cia de  loa  precios  que  hay  de  unas  á  otras ,  el  valor 
total  de  las  primeras  debe  ser  mucho  menor  que  el  de 
las  segundas. 

De  esta  observ ación  resulta  una  máxima  frecuente- 
mente inculcada  por  los  economistas ,  y  es,  que  para 
dar  impulso  á  la  industria  de  una  provincia,  se  debe 
empezar  por  aquellas  manufactura?  ordinarias  cuyo 
consumó  es  general ,  y  fomentarlas  con  preferencia  á 
las  que  sirven  de  materia  al  lujo  de  los  ricos.  Aquella 
especie  de  industria  produce  una  riqueza  tanto  mas 
provechosa ,  cuanto  mas  bien  repartida ,  pues  se  der- 
rama por  todas  las  clases  del  Estado ,  y  tanto  mas  libre 
de  riesgos  y  menoscabos ,  cuanto  el  coosumo  de  sus 
productos  no  está  expuesto  á  las  alteraciones  déla  mo- 
da ,  sino  asegurado  sobre  las  costumbres  de  los  pueblos, 
que  son  tan  tenaces  en  conservar  sus  usos,  cuanto 
propensos  los  poderosos  á  seguir  las  novedades  que  in- 
troducen  el  capricho  y  el  gusto  dominante. 

Sin  embargo,  cuando  una  provincia  ha  logrado 
extender  su  industria  popular  hasta  el  punto  que  yo  la 
supongo  en  Asturias,  no  debe  perder  de  vista  el  fo- 
mento de  la  otra  especie  de  industria,  que  es  siempre 
muy  lucrativa.  Asturias  tiene  doble  motivo  para  pensar 
de  este  modo,  porque  en  sus  linos  y  en  sus  metales 
tiene  seguras  las  primeras  materias  para  los  géneros 
mas  preciosos.  Por  eso  me  parece  que  el  momento  de 
pensar  en  el  establecimiento  de  algunas  fábricas  ha 
llegado  ya,  y  yo  se  lo  anuncio  con  la  mayor  satisfac- 
ción, no  para  que  piense  desde  ahora  en  los  ramos 
que  debe  fomentar  con  preferencia  (porque  estas  ope- 
raciones son  demasiado  importantes  y  delicadas  para 
entraren  ellas-  á  ciegas),  sino  para  que  desde  luego 
procure  atraer  y  derramar  por  esta  provincia  aquellas 
laces  y  conocimientos  sin  los  cuales  podría  errar  en 
la  elección  y  dirección  de  las  empresas. 

Yo  no  me  detendré  en  asegurar  á  la  Sociedad  que 
estas  luces  y  conocimientos  solo  pueden  derivarse  de) 
estudio  de  las  ciencias  matemáticas,  de  la  buena  física, 
de  la  química  y  de  la  mineralogía;  facultades  que  han 
enseñado  á  los  hombres  muchas  verdades  útiles,  que 
han  desterrado  del  mundo  muchas  preocupaciones  per- 
niciosas ,  y  á  quienes  la  agricultura ,  las  artes  y  el  co- 
mercio de  Europa  deben  los  rápidos  progresos  que  han 
hecho  en  este  siglo.  Y  en  efecto,  ¿cómo  será  posible, 
sin  el  estudio  de  las  matemáticas,  adelantar  el  arte  del 
dibujo ,  que  es  la  única  fuente  donde  las  artes  pueden 
tomar  la  perfección  y  el  buen  gusto  ?  Ni  ¿cómo  se  al- 
canzará el  conocimiento  de  un  número  increíble  de 
instrumentos  y  máquinas ,  absolutamente  necesarias 
para  asegurar  la  solidez ,  la  hermosura  y  el  cómodo 
precio  de  las  cosas?  ¿Cómo,  sin  la  química,  podrá  ade- 
lantarse el  arte  de  teñir  y  estampar  las  fábricas  de  loza 
y  porcelana,  ni  las  manufacturas  trabajadas  sobre  va- 
rios metales?  Sin  la  mineralogía ,  la  extracción  y  be- 
neficio de  los  mas  abundantes  mineros  ¿no  seria  tan 
difícil  y  dispendiosa ,  que  en  vano  se  fatigarían  los 
hombres  para  sacarlos  de  las  entrañas  de  la  tierra? 
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¿Quién,  finalmente,  sin  la  metalurgia,  sabrá  distin- 
guir la  esencia  y  nombre  de  los  metales,  averiguar  las 
propiedades  de  cada  uno,  y  señalar  los  medios  de  fun- 
dirlos, mezclarlos,  purificarlos  y  convertirlos,  y  los 
de  darles  color,  brillo,  dureza  ó  ductilidad,  para  ha- 
cerles servir  á  toda  especié  de  manufacturas? 

Pero  yo  no  debo  cansarme  en  persuadiros  la  utili- 
dad de  unos  estudios  de  cuya  necesidad  estáis  con- 
vencidos. Lo  que  conviene  es  buscar  los  medios  de 
atraerlos  á  esta  provincia  y  arraigarlos  en  ella.  Ved 
aquí  lo  que  voy  á  proponeros  en  este  instante ;  y  para 
no  vaguear  inútilmente  en  discursos  superfinos,  re- 
duzco mis  ideas  á  esta  proposición.  Para  que  la  Socie- 
dad pueda  hacer  á  este  país  el  beneficio  de  atraer  á  él 
las  ciencias  útiles ,  conviene  que  abra  una  suscripción 
para  juntar  el  fondo  necesario  á  dotar  dos  pensionistas, 
que  salgan  de  la  provincia  á  estudiarlas ,  y  adquieran 
viajando  los  conocimientos  prácticos  que  ténganmela-» 
cion  con  el  adelantamiento  de  las  arles. 

Para  que  esta  proposición*  no  parezca  extravagante, 
voy  á  exponer  por  partes  su  contenido,  y  á  indicar  los 
medios  de  verificarla. 

.  1.a  Se  buscarán  dos  jóvenes,  naturales  de  este  país, 
de  buen  nacimiento,  y  que  hayan  estudiado  bien  la  gra- 
mática, las  humanidades  y  la  lógica,  y  se  les  señalará 
una  pensión  competente  para  que  puedan  pasar  á  la  ciu- 
dad de  Vergara,  y  estudiar  en  ella :  primero,  un  curso 
completo  de  matemáticas ;  segundo,  otro  de  física  ex- 
perimental ;  tercero,  otro  de  química ;  cuarto,  otro  de 
mineralogía  y  metalurgia. 

2.a  Acabados  estos  estudios,  deberán  los  pensionistas 
hacer  un  viaje  á  Francia,  Inglaterra  y  algunas  oirás 
provincias  del  Norte,  para  examinar  en  ellas  las  minas 
de  diferentes  metales  que  allí  se  extraen,  las  fábricas 
de  loza  y  porcelana ,  los  tintes  de  sedas  y  lana ,  las  ofi- 
cinas de  estampados  de  lienzo  y  algodón ,  y  los  talleres 
de  diferentes  artistas ;  tomando  razón  de  los  métodos, 
operaciones,  máquinas  é  instrumentos  usados  en  otros 
países,  y  haciendo  de  ellos  una  descripción  la  mas 
exacta  y  completa  que  les  fuere  posible,  para  presen- 
tarla á  su  vuelta  en  esta  Sociedad. 

3.a  Para  que  los  pensionistas  puedan  aprovechar  en 
sus  estudios,  la  Sociedad  deberá  recomendarlos  á  la  de 
los  amigos  del  país  vascongado,  suplicándole  se  digng 
tomar  á  su  cargo  el  velar  sobre  la  conducta  de  ellos, 
por  medio  de  los  individuos  que  cuidan  del  colegio  de 
Vergara  y  de  los  maestros  que  enseñan  allí  las  faculta- 
des que  van  mencionadas. 

4.a  Asimismo  deberá  la  Sociedad  dirigir  una  repre- 
sentación al  excelentísimo  señor  conde  de  Floridablan- 
ca,  recomendando  á  los  pensionistas  cuando  llegue  el 
caso  de  que  salgan  á  viajar  fuera  del  reino,  y  suplican- 
do á  su  excelencia  los  tome  bajo  su  protección  y  los 
recomiende  á  los  ministros  y  cónsules  de  su  majestad 
residentes  en  las  provincias  por  donde  hubieren  de  via- 
jar, para  que  les  faciliten  la  proporción  de  ver  y  obser- 
var lodos  los  objetos  relativos  á  su  estudio,  y  la  de  to- 
mar la  demás  instrucción  y  conocimientos  que  fueren 
análogos  áél. 

5.a  Durante  el  tiempo  que  consumieren  los  pensio- 
nistas en  estudiar  yv  viajar,  la  Sociedad  deberá  pensar 
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seriamente  en  el  establecimiento  de  un  seminario  de 
nobles ,  y  si  para  entonces  se  hubiere  verificado,  se  po- 
drá establecer  en  él  la  enseñanza  de  las  referidas  facul- 
tades, nombrando  por  maestros  en  ellas  á  sus  pensio- 
nistas con  alguna  dotación  competente. 

6.a  Si  la  erección  del  seminario  no  puede  verificarse, 
la  Sociedad  deberá  pensar  en  los  medios  mas  oportunos 
para  dolar  una  ó  dos  cátedras  donde  se  enseñen  las  re- 
feridas facultades,  destinando  á  este  objeto  los  pensio- 
nistas. 

7.*  Para  el  arreglo  de  lodos  estos  artículos,  cuidado 
y  asisteucia  de  los  pensionistas,  gobierno  de  la  suscrip- 
ción y  demás  puntos  relativos  á  ella,  deberá  la  Socie- 
dad nombrar  una  comisión  de  cuatro  ó  seis  individuos, 
con  el  nombre  de  Junta  de  Suscripción,  á  cuyo  cargo 
correrá  ludo  lo  que  sea  respectivo  á  este  objeto,  bajo  la 
aprobación  de  la  Sociedad,  á  quien  se  dará  cuenta  de 
todo  lo  acordado. 

8.a  Respecto  de  que  para  el  estudio  de  las  facultades 
que  se  le  han  señalado  podía  bastar  el  tiempo  de  cuatro 
anos,  y  el  de  uno  para  hacer  el  viaje  que  también  se 
ha  indicado,  la  cantidad  señalada  á  los  pensionistas  pu- 
diera ser  de  cuatrocientos  ducados  anuales  á  cada  uno 
de  ellos,  por  el  tiempo  de  los  estudios,  y  de  mil  para 
el  año  de  viaje ;  cuyas  cantidades,  con  mas  otros  mil  du- 
cados á  cada  uno  para  el  viaje  de  ida  y  vuelta  á  Vergara 
y  para  la  compra  de  libros  é  instrumentos  necesarios, 
compondrían  la  suma  total  de  siete  mil  y  doscientos 
ducudos,  que  hacen  sesenta  y  nueve  mil  y  doscientos 
reales,  los  cuales  divididos  en  cinco  años,  resulta  que 
la  suscripción  necesitará  ser  de  quince  mil  ochocientos 
y  cuarenta  reales  anuales. 


9.a  A  este  fin ,  señalando  la  cantidad  de  i 
anuales  á  cada  suscripto!*,,  se  jorftaría  el  fe* 
rio,  siempre  que  concurriesen  á  firmar  cíenlo  c 
y  ocho  personas. 

40.  Para  facilitar  este  pensamiento  se  pedmi 
der  é  imprimir  un  plan  de  esta  suscripción  \ 
misión  encargada  de  ella ,  y  convidar  por  i 
nuestros  socios  de  número  y  honorarios,  y  áitsé^ 
personas  pudientes,  naturales  de  este  país,  - 
concurrieran  á  suscribirse ,  coa  lo  cual  seria  f 
lar  el  número  que  va  señalado. 

i  \ .  Si  por  ventura  no  acodiese  el  número  i 
de  suscriptores,  la  Sociedad  podría  enviar  onj 
sionista ,  en  cuyo  caso  bastaría  la  mitad  dei  f 
lado,  ó  bien  podría  hacer  que  los  dos  i 
diasen  las  matemáticas  en  esta  ciudad ,  y  I 
gara  á  hacer  ios  demás  estudios  por  solo  el 
dos  ó  tres  años. 

i  2.  Pero  si  acaso,  además  del  número  des 
necesarios ,  acudiesen  otros  con  el  deseo  de  < 
tan  importante  objeto,  la  Sociedad  podría  i 
pensionista  mas ,  ó  bien  destinar  el  fondo  < 
la  compra  de  los  instrumentos  y  máquinas  i 
para  establecer  en  esta  ciudad  un  elaboratorítf 
y  de  física  experimental ,  que  tanto  facilitaría  I 
gacion  de  estos  estudios. 

Estas  son  las  reflexiones  que  me  han  i 
facilitar  un  objeto  de  cuyo  cumplimiento  ; 
la  suerte  de  la  industria  de  Astúiias.  To  I 
sencillamente  á  la  Sociedad ,  para  que  se  sirva  I 
en  consideración  y  mejorarlas  con  sus  lóeos. ' 
6  de  mayo  de  1782. 
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REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA  AL  SBflOR  DON  CARLOS  III  CON  MOTIVO  DEL  NACIMIENTO 
DE  SUS  NIETOS  LOS  DOS  INFANTES  DON  CARLOS  Y  DON  FELIPE. 


i:  La  Academia  Española  llega  á  los  pies  de 
majestad,  lleoa  de  extraordinario  júbilo,  á  tribu- 
nas expresivo  parabién  por  el  feliz  nacimiento 
miniantes  Carlos  y  Felipe. 
is  veces  ha  interrumpido  las  tareas  de  su  insti- 
l  unir  sus  voces  con  las  aclamaciones  públicas, 
testar  á  vuestra  majestad  cuánto  se  complace 
iremiadas  sus  virtudes  con  los  prósperos  acae- 
os  que  hacen  feliz  y  glorioso  su  reinado;  pero 
hora  la  acerca  al  trono  es  tanto  mas  digno  de 
f»  extraordinariamente ,  cuanto  es  mas  impor- 
ángular  y  oportuno. 

tiempo  há  que  el  pueblo  español,  libre  ya  de 
Ivde  una  forzosa  guerra,  celebraba  alborozado 
tde  gloria  y  de  ventura  con  que  le  babia  favore- 
tíelo.  Puestos  los  ojos  en  la  augusta  persona  de 
i  majestad ,  miraba  su  frente  adornada  con  los 
laureles  que  le  ciñó  la  victoria  en  el  Mediterrá- 
d  la  América,  llevando  en  una  mano  el  símbolo 
•z,  que  acababa  de  dar  al  mundo,  y  abriendo 
toa  los  tesoros  de  su  generosidad  para  derramar- 
re  los  que  con  su  valor  y  esfuerzo  habian  con- 
tó á  sus  triunfos. 

nación  de  estos  bienes  parecía  firmemente  afían- 
i  la  constante  y  vigorosa  salud  de  vuestra  majes- 
i  la  robusta  persona  del  principe  de  Asturias ,  en 
iesa  y  floreciente  vida  del  infante  Carlos  Euse- 
en  las  nuevas  señales  de  fecundidad  que  ya  se 
cian  en  su  augusta  madre.  Todo  era  entonces 
y  alegría ,  todo  favorable  á  la  conservación  y  es- 
v  de  la  real  familia,  todo  conforme  á  los  deseos 
esperanzas  de  la  nación,  y  todo, en  fin ,  presen- 
la  perspectiva  do  felicidad,  cuyos  lejos  se  per- 
a  los  últimos  términos  del  mundo  y  de  los  tiern- 

naerle  cambió  de  repente  esta  agradable  y  lison- 
ffspectíva  en  una  triste  escena  de  dolor  y  senti- 
o, llenó  de  susto  los  pechos  españoles,  consternó 
«gustos  príncipes  de  Asturias,  y  turbó  también 
«roso  y  magnánimo  corazón  de  vuestra  majestad, 
o  mientras  la  nación ,  entregada  á  los  extremos  de 
ave  dolor,  publicaba  con  su  tristeza  que  la  muerte 
al  nielo  de  vuestra  majestad  habia  frustrado  las 
tozas  de  la  patria  y  del  Estado,  contemplaba  la 
«nia,  fijos  siempre  los  ojos  en  el  trono,  la  sublime 
nplar  constancia  con  que  vuestra  majestad  y  su 
0  primogénito  supieron  tolerar  aquel  acerbo  gol- 
J.-i. 


pe;  y  llena  de  admiración  y  de  consuelo,  concebía  la 
mas  firme  esperanza  de  que  alguna  grande  y  saludable 
recompensa  estaba  reservada  por  el  Omnipotente  para 
premio  de  resignación  tan  grande  y  tan  heroica. 

No  fueron  vanos  estos  presentimientos;  á  aquel  pro- 
fundo y  terrible  dolor  siguió  muy  luego  un  general 
consuelo  y  alegría.  Los  dos  nietos  gemelos  que  el  cie- 
lo ha  concedido  á  vuestra  majestad ,  ambos  varones  é 
iguales  en  robustez,  gracia  y  hermosura,  ofrecen  un 
espectáculo  admirable,  nuevo  del  lodo,  y  sin  ejemplo 
en  la  real  familia.  Pero  la  singular  circunstancia  de 
haberlos  dado  la  Providencia  eu  lugar  de  otros  dos  que 
nos  fueron  dolorosamente  arrebatados ,  la  de  haber  na- 
cido en  el  seno  de  la  paz  mas  gloriosa  que  ha  firmado 
España  en  muchos  siglos ,  la  de  haber  sido  concedidos 
al  justo  anhelo  de  vuestra  majestad ,  á  las  tiernas  ansias 
de,  su  augusto  primogénito,  á  los  ardientes  ruegos  de 
toda  la  nación  y  á  la  necesidad  misma  del  Estado,  ca- 
lifican este  don  por  uno  de  aquellos  mas  sublimes  y  ex- 
traordinarios con  que  el  cielo  suele  premiar  las  grandes 
virtudes  de  los  monarcas  justos,  y  muestra  la  particular 
protección  que  dispensa  á  los  pueblos  que  les  confia. 
Pero  cuando  habla  la  Academia  de  tan  singular  be- 
neficio, ¿podrá  dejar  de  hacer  la  mas  grata  memoria  de 
la  augusta  princesa  por  quien  España  le  disfruta?  ¿De 
una  princesa  que  es  el  encanto  de  la  nación  por  el 
torrente  de  gracias  que  el  cielo  ha  derramado  sobre  su 
amable  persona,  y  por  la  maravillosa  fecundidad  con 
que  nos  asegura  y  multiplica  los  apoyos  del  trono,  y 
con  ellos  la  pública  felicidad ,  afianzada  en  una  serie  no 
interrumpida  de  herederos  descendientes  dé  la  esclare- 
cida sangre  de  Borbon  en  la  real  casa  de  España?  Este 
era  entonces  el  objeto  de  los  votos  públicos,  y  es  ahora 
la  prenda  mas  segura  de  nuestra  verdadera  prosperi- 
dad, que  principal meute  consiste  en  los  estrechos  la- 
zos que  unen  los  ánimos  de  los  príncipes  con  aquellos  á 
cuyo  carácter,  ejemplos  y  costumbres  se  conforma  su 
educación. 

En  efecto,  ¿de  quién  esperarán  mejor  los  españoles 
el  talento  y  las  virtudes  necesarias  para  gobernarlos 
que  de  un  príncipe  que  desciende  de  vuestra  majestad, 
nacido  de  su  mismo  primogénito,  y  unido  intimamente 
á  los  que  ha  de  gobernar  algún  dia  por  el  trato,  por  el 
amor,  por  el  reconocimiento  y  por  todos  los  vínculo» 
que  las  leyes,  la  religión  y  la  naturaleza  hacen  tan  fuer- 
tes y  tan  sagrados? 

La  Academia,  á  quien  la  contemplación  de  tanto» 
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bienes  como  acompañan  á  este  grande  suceso  arrebata 
en  un  éxtasis  de  inexplicable  alegría,  se  atreve  á  vatici- 
nar sin  recelo  que  en  los  infantes  se  verán  copiadas 
con  el  tiempo  las  virtudes  de  sus  gloriosos  ascendien- 
tes. Llena  del  dulce  entusiasmo  que  inspira  el  júbilo,  y 
fijando  su  atención  en  el  que  la  Providencia  destina 
para  el  trono,  se  deleita  al  contemplar  desde  ahora  aque- 
llos afortunados  dias  en  que  brillando  en  su  persona 
la  piedad  de  un  san  Fernando,  la  sabiduría  de  un  Alón* 
so  X,  la  prudencia  de  un  Femando  el  Católico,  el  va- 
lor invencible  de  un  Carlos  I,  la  magnanimidad  de  un 
Felipe  V,  el  celo,  la  religión  y  la  justicia  de  un  Car- 
los III ,  será  el  ídolo,  la  gloria  y  delicia  de  toda  la  na- 
ción. Hijo  de  un  príncipe  que  unido  é  la  suerte  de  sus 
pueblos  por  sus  derechos  al  trono  y  por  el  amor  que 
les  profesa,  se  une  mucho  mas  á  ellos  por  el  empeño 
con  que  se  dedica  á  aprender  de  vuestra  majestad  el 
sublime  arte  de  reinar,  y  nieto  de  un  monarca  en  cuyo 
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gobierno  tanto  se  ban  mejorado  la  legislación  j  k 
cias,  tanto  se  han  perfeccionado  la  literatura  y 
tes,  tanto  se  han  aumentado  la  población, 
el  lustre  de  la  monarquía,  ¿qué  no  deberá 
pueblo,  que  le  ha  visto  nacer  en  medio  de  Ua 
sas  circunstancias,  para  fijar  su  destino  y 
sus  felicidades? 

La  Academia ,  Señor,  pone  su  considerado! 
to  mas  gusto  en  aquellos  dichosos  tiempos,  a 
mira  como  la  época  mas  proporcionada  pan  el 
de  los  talentos  que  cultiva.  Entonces,  llenada 
y  energía  la  lengua  castellana ,  de  vigor  y 
elocuencia,  de  armonía  y  suavidad  la  poesía,» 
rá  gustosa  en  levantar  hasta  el  cielo  la  gloría  dd 
y  de  la  nación,  y  en  celebrar  laa  dichas  " 
la  Providencia  á  la  posteridad,  en  premio  de  tas 
cas  virtudes  del  grande,  del  justo,  del 
Carlos  III. 


FELICITACIÓN 


DB  LA  REAL  SOCIEDAD  ECONÓMICA  DE  MADRID  A  CARLOS  III  CON  MOTIVO  DEL  DOBLE  DESPOSORIO 
DE  LOS  SEfiORES  INFANTES  DE  ESPAÑA  DOÑA  CARLOTA  JOAQUINA  Y  DON  GABRIEL  ANTONIO  CON 
LOS  SEÑORES  INFANTES  DZ  PORTUGAL  DON  JUAN  Y  DOÑA  MARÍA  ANA  VICTORIA. 


fUitimai  gentes,  quásque  amplus  áivUit  Orbes, 
Aupicete,  totplici  futiere  jtmgit  Byn$*. 


SeSor  :  Cuando  vuestra  majestad ,  proporcionando 
dignos  y  gloriosos  enlaces  á  dos  augustos  individuos 
de  su  real  familia,  presenta  á  sus  fieles  vasallos  el  mas 
ilustre  ejemplo  de  vigilancia  paternal  y  doméstica ,  la 
Sociedad  de  Madrid,  llena  de  amor  y  de  respeto  se  acer- 
ca al  trono  de  vuestra  majestad  para  ofrecer  á  sus  rea- 
les pies  un  puro  testimonio  de  su  edificación  y  su  con- 
tento. Obligada  por  instituto  á  promover  en  todas  par- 
tes aquellas  provechosas  virtudes  á  que  siempre  andu- 
vieron unidos  el  bien  y  la  prosperidad  de  los  estados, 
tiene  la  satisfacción  mas  cumplida  en  rendirá  vuestra 
majestad  este  tributo  de  obsequio  y  gratitud  ,  tan  pro- 
pio de  su  ardiente  celo  corno  debido  ai  desvelo  pater- 
nal de  su.  piadoso  fundador. 

Otros  cuerpos,  Señor,  aprovechando  tan  plausible 
ocasión,  recordarán  la  gloriosa  serie  de  acciones  con 
que  vuestra  majestad ,  ya  dilatando  sus  dominios,  ya 
dando  la  paz  á  sus  pueblos ,  ya  mejorando  la  legisla- 
ción y  los  estudios,  y  ya  animando  la  agricultura ,  las 
artes,  la  navegación  y  el  comercio,  ha  extendido  el 
esplendor  de  su  trono  y  la  gloria  de  su  reinado.  Pero 
los  amigos  de  Madrid ,  contemplando  en  vuestra  ma- 
jestad al  padre  y  protector  de  sus  vasallos,  solo  se  de- 
jarán arrebatar  del  brillante  esplendor  que  derrama 
sobre  su  augusta  persona  el  ejercicio  de  estas  virtudes 
sociales  y  domésticas,  que  por  medio  de  tan  sublime 
ejemplo  esperan  ver  difundidas  y  domiciliadas  en  las 
familias. 

¡Ojalá  que  los  pueblos  á  cuyo  bien  consagra  la  So- 
ciedad sus  tareas,  atentos  á  su  voz  y  al  respetable 
modelo  que  les  propone,  se  empeñasen,  se  apresura- 
sen á  porfía  por  imitarle !  Qué  de  bienes  no  produciría 
á  la  nación  esta  dichosa  competencia !  Cuánto  no  gana- 
rían en  ella  las  costumbres  públicas ,  cuánto  la  educa* 
cion/que  tiene  tan  señalada  influencia  en  la  prospe- 
ridad de  los  reinos!  Esta  educación,  cuyo  descuido  es 
la  cansa  primitiva  y  mas  general  de  todos  los  males 
políticos ;  esta  educación ,  cuyos  defectos  han  engen- 
drado el  orgullo ,  la  ignorancia,  la  pereza,  la  ociosi- 
dad y  todos  los  monstruos  que  combate  la  Sociedad 
por  instituto! 

La  nación ,  Señor,  deberá  i  vuestra  majestad  la  dicha 
de  desterrarlos  de  su  seno,  cuando  todos  los  padres  de 
familia,  auxiliando  los  débiles  esfuerzos  de  este  cuerpo 


patriótico,  se  preparen,  á  ejemplo  de  vuestra  majestad, 
á  perseguirlos  y  nacerles  la  guerra.  Los  presentes  su- 
cesos anuncian  ya  la  proximidad  de  tan  feliz  instante» 
¡Qué  espectáculo  tan  tierno,  tan  eíicaz  no  será  á  los 
ojos  de  los  españoles  ver  á  vuestra  majestad,  que  des- 
pués de  haberse  aplicado  como  buen  padre  á  labrar  la 
felicidad  de  sus  hijos,  cuidando  de  su  educación  con 
el  mayor  desvelo ,  adornándolos  de  los  conocimientos 
convenientes  á  su  estado,  ó  infundiendo  en  sus  áni- 
mos las  semillas  de  todas  las  virtudes,  se  dispone 
ahora  á  premiar  su  aplicación  con  una  recompensa 
digna  de  su  mérito  y  de  sus  altas  virtudes ! 

¡Dichoso  Portugal,  que  legrará  en  la  señora  infanta 
doña  Carlota  Joaquina  una  princesa  educada  en  estas 
sabias  máximas!  La  Sociedad,  que  ha  participado  ya 
de  la  admiración  universal  con  que  mas  de  una  vez  ha 
aplaudido  la  Europa  los  rápidos  progresos,  en  que  no 
brillan  menos  la  superioridad  de  sus  talentos  que  el 
desvelo  de  vuestra  majestad  y  el  paternal  incesante 
cuidado  de  los  augustos  príncipes  de  Asturias,  mezcla 
ahora  su  voz  á  las  del  regocijo  público  para  celebrar  su 
dichosa  unión  con  el  señor  infante  don  Juan  de  Portu- 
gal. La  extraordinaria  comprensión  de.  esta  esclareci- 
da esposa,  sus  raros  conocimientos,  sus  suavísimas 
costumbres,  y  el  Heno  de  gracias  que  la  adornan,  si 
han  sido  hasta  ahora  el  consuelo  de  vuestra  majestad, 
la  delicia  de  su»  heroicos  padres  y  la  esperanza  del 
pueblo  español,  serán  dentro  de  poco  la  admiración  y 
hechizo  del  pueblo  lusitano,  cuando  sazonadas  por  la 
edad  y  la  experiencia  tan  tempranas  virtudes,  den  un 
nuevo  apoyo  á  aquel  trono,  y  tengan  la  primera  in- 
fluencia en  su  esplendor  y  prosperidad. 

Tal  es  la  gloria  que  el  cielo  reservaba  á  vuestra  ma- 
jestad :  la  gloría  de  estrechar  con  este  lazo  la  alianza 
de  dos  reinos,  siempre  unidos  por  la  naturaleza,  sepa- 
rados alguna  vez  por  la  política ,  y  vueltos  ahora  á 
enlazar  en  una  perpetua  concordia,  que  dictó  el  amor, 
aplaude  la  razón  y  afianza  el  interés  recíproco.  Por  tan 
suave  medio  el  alma  benéfica  de  vuestra  majestad  ha 
sabido  sustituir  al  odio  irracional  con  que  la  envidia 
suele  dividir  los  pueblas  hermanados  por  la  naturaleza, 
una  santa  y  sólida  amistad,  que  es  el  primer  bien  que 
pueden  dar  á  la  tierra  los  monarcas. 

La  Sociedad,  Señor,  cuyo  instituto  se  cifra  en  este 
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espíritu  de  amistad  y  concordia  pública,  no  puede 
dejar  de  aplaudir  el  celo  con  que  vuestra  majestad 
le  hace  resplandecer  en  su  conducta ,  doblando  los 
vínculos  que  deben  unir  al  pueblo  español  y  al  por* 
tugues.  El  desposorio  del  señor  infante  don  Gabriel 
con  la  señora  infanta  de  Portugal  doña  María  Ana 
Victoria  es  otra  firme  y  recíproca  prenda  de  la  segu- 
ridad de  esla  unión  y  de  las  felicidades  que  promete 
k  entrambas  monarquías.  Los  sublimes  talentos  de  este 
augusto  hijo  de  vuestra  majestad  >  su  amor  á  las  letras, 
su  ardiente  deseo  del  bien  público,  su  ilustración ,  su 
afabilidad  y  sus  nobles  virtudes,  le  hacían  acreedor 
sin  duda  á  la  alta  recompensa  con  que  vuestra  majestad 
señala  ahora  su  amor  y  su  justicia  hacia  su  digna  per- 
sona. 

También  esta  gloria  se  deberá  al  paternal  desvelo  de 
vuestra  majestad;  la  gloria  de  extender  y  multiplicar 
las  ramas  de  su  real  estirpe,  antes  esterilizadas  por 
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una  política  severa  y  recelosa ,  y  ahora  restituís 
vuestra  majestad  á  los  dulces  derechos  que  l*  i 
el  cielo  y  la  naturaleza.  La  Sociedad  se  comphrel 
mas  en  tan  plausible  suceso ,  cuanto  le  abre  vn  ó 
dilatada  perspectiva  de  esperanzas  para  aquel  tioq 
que  las  augustas  generaciones ,  cifradas  en  este  ú 
lo,  formen  en  el  Estado  una  nueva  clase,  qoeár 
apoyo  al  trono ,  de  escudo  á  la  nobleza ,  de  p 
cíon  al  pueblo,  y  sea  el  primero  y  mas  firme 
aquella  maravillosa  cadena  que  une  al  último 
vasallos  con  la  suprema  cabeza  de  la  monarqak 

Tan  sublimes  bienes,  tan  ricas,  esperanzas 
la  Sociedad  de  su  modesto  retiro,  para 
pies  del  trono  los  testimonios  del  constante  y 
amor  con  que  se  interesa  en  la  gloria  de  vaesüi 
jestad,  en  el  esplendor  de  su  real  familia ,  y  en  ' 
y  prosperidad  de  todos  sus  vasallos. 


DISCURSO 


SOBRE  EL  LENGUAJE  Y  ESTILO  PROPIO  DE  UN  DICCIONARIO  GEOGRÁPICO  (!). 


ílustbísuio  señor  :  No  podiendo  encargarme  de  con- 
currir á  la  ejecución  del  acuerdo  del  16  anterior,  por 
no  haber  tenido  parte  en  el  extracto  de  las  cédulas 
geográficas,  he  extendido  algunas  reflexiones  acerca 
de  la  formación  del  Diccionario  á  que  están  destina- 
das (2).  Mi  deseo  no  es  otro  que  el  de  contribuirán  la 
parte  que  pueda,  al  complemento  de  una  idea  tan  pro- 
vechosa, y  por  lo  mismo  someto  mis  observaciones  á  la 
censura  de  usía  ilustrísima  para  que  las  reciba  con 
indulgencia  y  las  mejore  con  sus  luces. 

Algunos  señores  han  escrito  ya  con  erudición  y 
acierto  sobre  la  materia  de  nuestro  Diccionario  y  so- 
bre la  forma  y  distribución  de  ella  ,  y  á  sus  observa- 
ciones sería  difícil  añadir  cosa  apreciable.  Parece 
pues  que  solo  resta  tratar  de  un  punto  no  menos 
principal  en  la  empresa,  ni  menos  digno  de  la  deten- 
ción de  la  Academia. 

.  Hablo  del  estilo.  Vivimos  en  un  siglo  en  que  la  sin- 
gularidad ,  la  solidez  y  el  orden  de  la  doctrina  no  bas- 
tan para  hacer  recomendable  una  obra ,  cualquiera  que 
sea,  si  su  estilo  no  tiene  toda  la  claridad,  toda  la  exac- 
tilud ,  y  principalmente  toda  la  analogía  y  proporción 
convenientes  á  la  naturaleza  de  su  objeto. 

Esta  delicadeza  es  el  primer  fruto  de  los  progresos 
de  la  literatura ,  y  prueba  desde  luego  el  buen  gusto 
de  una  nación  ,  ó  al  menos  de  aquella  parte  de  indi* 
viduos  que  la  posee. 

En  efecto,  cada  género  de  escritos  debe*  ser  tratado 
de  un  modo  peculiar  y  distinto.  La  poesía ,  la  elocuen- 
cia ,  la  historia,  las-  ciencias  naturales,  las  abstractas 
exigen  un  estilo  propio ,  análogo  á  su  naturaleza,  con- 
veniente á  los  varios  métodos  con  que  pueden  tratar- 
se, y  proporcionado  á  sus  objetos. 

Pero  sobre  todo ,  las  descripciones ,  ora  tengan  por 
objeto  las  producciones  de  la  naturaleza,  ora  los  tra- 
bajos del  arte,  requieren  un  estilo  peculiarfsimo ,  un 
\  estilo  que  presente  los  objetos  á  la  imaginación  y  que 
los  grabe  en  la  memoria;  un  esfilo  cuyo  fin ,  no  tan- 
to sea  convencer  y  persuadir,  como  instruir  y  deleitar. 
A  este  estilo  se  le  podría  llamar  con  propiedad  la  pin- 
tura de  la  elocuencia. 

La  geografía,  mas  que  otra  facultad,  toca  á  este 
género  de  escritos ,  porque  abraza  tantos  objetos  como 


il)  Leído  por  el  autor  en  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
til  Esta  obra  do  llegó,  4  concluirse ;  pero  Jotzllaicos  terminó 
los  trabajos  que  se  le  encomendaron. 


ta  naturaleza,  y  su  oticio'no  es  otro  que  el  de  describir- 
los y  pintarlos. 

El  oficio  del  geógrafo  es  presentar  á  sus  lectores  una 
idea  la  mas  viva  y  completa  que  sea  posible  de  los 
países  que  describe,  excitando  en  su  imaginación  y 
grabando  eñ  su  memoria  aquella  misma  sensación  que 
imprimiría  en  ellos  la  vista  material  de  los  objetos. 

Pero  la  pluma  del  geógrafo  no  debe  pintarlo  todo. 
La  inmensa  extensión  y  variedad  de  sus  objetos  le 
obliga  á  una  especie  de  economía  que  hace  mas  difícil 
su  ministerio,  y  que  solo  podrá  lograr  por  medio  de  la 
precisión  y  parsimonia  de  su  estilo.  Debe ,  por  consi- 
guiente ,  reducir  á  una  cuadrícula  pequeña  los  objetos 
mas  grandes,  copiar  exactamente  sus  contornos,  se- 
ñalar y  distinguir  sus  perfiles,  describir  sus  partes 
principales  é  indicar  ligeramente  sus  accesorios;  debe 
tirar  rasgos  grandes  y  certeros,  debe  representar  con 
ellos  el  tamaño,  la  figura  y  las  proporciones  de  cada 
objeto;  debe  dar  el  término,  la  posición  y  el  colorido 
conveniente ,  y  sin  detenerse  en  los  accidentes  ni  en 
las  partes  inútiles ,  menudas  ó  menos  principales,  debe 
despertar  en  el  lector  aquella  idea  viva  y  profunda,  que 
es  el  fin  primario  de  su  profesión. 

Tal  debe  ser  en  genera)  el  estilo  de  la  geografía;  claro, 
exacto,  conciso,  y  en  una  palabra,  gráfico  y  pinto- 
resco ,  porque  solo  asi  se  conformará  con  el  nombre  y 
el  objeto  de  esta  facultad. 

Pero  además  convendrá  que  este  estilo  sea  también 
figurado  y  en  cierta  manera  poético,  no  solo  porque 
debe  pintar ,  sino  porque  debe  pintar  con  gracia  y  con 
viveza.  De  otro  modo,  las  obras  de  geografía  seráu  ári- 
das y  desaliñadas ,  y  no  podrán  hallar  lectores  aplica- 
dos y  atentos.  Compuesta  por  la  mayor  parte  de  nom- 
bres propios ,  muchas  veces  comunes  é  innobles,  y  no 
pocas  extravagantes  y  exóticos;  de  nombres  insignifi- 
cantes, siempre  ingratos  á  la  imaginación  y  al  oído,  y 
precisada  á  retratar  unos  objetos  casi  siempre  pareci- 
dos ,  y  pocas  veces  nuevos  y  agradables ,  ¿quién  podrá 
sobrellevar  la  sequedad  de  su  estudio,  si  las  gracias 
del  estilo  no  le  hacen  entretenido  y  gustoso  ? 

Asi  lo  conocieron  los  célebres  filósofos  de  la  antigüe- 
dad ,  y  por  eso  el  estilo  fué  uno  de  sus  principales  cui- 
dados. Si  se  examinan  atentamente  sus  obras ,  se  hallará 
"  que  Plinio,  Estrabon,  Ptolomeo,  y  sobre  todo,  nuestro 
Mela,  tanto  como  de  las  cosas  que  habían  de  referir, 
cuidaron  del  arte  y  modo  de  referirlas;  porque  creían 
que  esta  especie  de  obras  no  podian  producir  utilidad 
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sino  en  cuanto  las  recomendaba  el  ingenio  7  gracia  con 
que  se  escribian. 

Y  si  tantas  calidades  requiere  en  general  el  estilo 
geográGco  ,  ¿cuántas  mas  deberán  brillar  en  un  diccio-' 
nario ,  donde  las  cosas  mas  grandes  deben  colocarse  al 
lado  de  las  mas  pequeñas ;  donde  una  pobre  aldea  ten- 
drá su  lugar,  como  una  opulenta  capital;  un  escaso 
torrente,  como  un  caudaloso  rio;  una  humilde  colina, 
como  las  altísimas  montanas  de  Europa  ?¿Eo  un  diccio- 
nario, que  debe  abrazar  la  extensión  de  los  mares ,  la 
figura  y  senos  de  las  costas ,  la  situación  y  cadenas  de 
os  montes,  el  origen  y  e!  curso  de  los  ríos,  la  distin- 
ción y  limites  de  los  reinos  y  provincias,  y  hasta  las 
últimas  divisiones  que  exigen  la  geografía  física  y  civil? 
¿Un  diccionario,  en  fin,  donde  cada  artículo,  por  peque- 
ño que  sea,  debe  contener  un  breve  tratado,  y  donde 
por  lo  mismo  las  descripciones  han  de  ser  mas  unifor- 
mes, mas  interrumpidas,  mas  repelidas  y  mas  me- 
nudas? 

Agregúese  á  esta  dificultad  la  que  nace  de  las  pecu- 
liares calidades  que,  según  lo  acordado,  debe  tener 
nuestro  diccionario.  K 

Además  de  la  geografía  física  y  civil,  debe  abrazar 
también  la  geografía  económica  y  política  de  la  nación. 
Esta  parte,  que  es  sin  duda  muy  importante,  y  que  mas 
que  otra  alguna  contribuirá  á  la  utilidad  de  nuestra  em- 
presa, hará  también  mucho  mas  arduo  y  penoso  su 
desempeño,  y  sobre  todo  aumentará  las  dificultades  ex- 
puestas de  parte  del  estilo.  En  las  demás  partes ,  los 
errores,  las  omisiones,  la  inexactitud,  la  obscuridad, 
serán*  defectos  de  corta  consecuencia ;  pero  en  esta  nada 
será  tolerable,  porque  podría  producir  enormes  perjui- 
cios. Por  lo  mismo,  en  este  punto  todo  debe  ser  com- 
pleto, exacto,  perceptible;  todo  debe  instruir,  con- 
vencer, desengañar;  todo  debe  servir  Igualmente  ai 
ministerio  y  al  magistrado  público,  al  jefe  político  y 
al  eclesiástico,  al  sabio  y  al  ignorante,  al  nacional  y  al 
extranjero. 

Es  pues  indispensable  que  el  estilo  de  nuestro  dic- 
cionario se  lleve  una  gran  parte  de  la  atención  de  la 
Academia  ,  para  que  sea  cual  conviene  al  objeto  de  la 
obra  y  á  la  reputación  del  cuerpo  que  la  presenta  al 
público. 

Pero  ¿se  podrá  lograr  esta  idea  en  una  obra  trabajada 
por  tantas  y  tan  diversas  plumas?  El  don  de  enunciarse 
con  claridad  y  precisión  no  os  dado  á  todos,  y  entre  los 
mismos  sabios  hay  una  diferencia  tan  grande  de  esti- 
los como  de  semblantes.  La  disposición  natural ,  los  pri- 
meros estudios,  la  elección  de  modelos,  el  hábito  de 
tratar  tales  y  tales  materias ,  la  profesión;  el  genio,  el 
gusto ,  todo  concurre  á  formar  el  estilo  de  cada  uno ,  y 
á  dar,  por  decirlo  así,  á  cada  estilo  una  fisonomía  par- 
ticular. Cuál  se  enamora  de  la  abundancia  del  estilo 
asiático,  y  escribe  con  una  facunda,  pero  redundante 


difusión;  cuál  del  énfasis  lacónico,  y< 
enérgica,  pero  obscura  brevedad.  Es  puesiiBpes&fef 
tantas  y  tan  diferentes  plumas  se  acomoden  ana  i 
lo  que  requiere  tantas  y  tan  diversas  calidades,  vi 
cho  mas  que  acierten  á  producir ,  no  ya  un  eslíe  1 
forme  ó  semejante ,  mas  ni  tampoco 
análogo  á  la  naturaleza  de  la  obra  propuesta. 

El  único  arbitrio  de  remediar  este  mal  sera  < 
ter  la  extensión  de  las  cédulas  ¿  un  cortísimo  1 
de  personas.  Fórmense  enhorabuena  por  todas  bsí| 
di  vid  uos  del  cuerpo ;  desempeñe  cada  uno  so  | 
gun  le  pluguiere,  escriba  en  el  lenguaje  y  estilo  1 
sea  familiar;  pero  estos  trabajos  Tengan  después  á  1 
pocas  manos,  á  personas  que  bien  convencidas dt^ 
calidades  que  requiere  el  estilo  det  diccionario,  | 
yéndolas  en  alto  grado,  las  hagan  brillaren  cadu 
tículo ,  y  la  obra  salga  tal  cual  puede  desearse. 

Entonces  no  será  tan  difícil  lograr  la  unifi 
concisión  y  las  demás  ¿Pacías  peculiares  que 
este  estilo.  Los  encargados  de  arreglarte  podras  i 
diar  sus  principios ,  ejercitarse  en  su  práctica,  < 
los  bellos  modelos  de  la  antigüedad ,  y  no 
hasta  igualarlos.  ¡  Cuántas  bellas  descripciones  1 
ficas  no  hallarán  en  Homero,  en  Virgilio, 
Flacco ,  en  Rufo,  Festo  y  otros  poetas !  Cuantas  1 
vio,  César,  Tácito  y  otros  historiadores! 

Pero  deberán  estudiar  mas  particularmente  1 
lebres  geógrafos  griegos  y  latinos ,  y  revolví 
noche  sus  excelentes  obras ,  copiar  de  ellas  la  1 
de  Eslrabon ,  la  exactitud  de  Piinio ,  el  arte  de  1 
meo ,  y  el  lleno  de  bellezas  que  brillan  en  las  de  1 
Mela.  Si  Cicerón  hubiera  cumplido  so  propósito  i 
cribir  la  geografía ,  como  prometió  á  su  amigo  1 
la  pluma  de  este  sabio  y  elocuente  romano  ha 
cubierto  en  el  estilo  geográfico  las  singulares 
con  que  adornó  los  estilos  de  la  elocuencia,  de  laf 
tica,  de  la  moral  y  de  la  filosofía,  yo  le  propondría  a 
como  el  primero,  como  el  único  de  todos  los  1 
Pero  en  defecto  suyo,  solo  merece  esta  gloria  1 
español:  el  mismo  Pomponio Mela.  A  este < 
geógrafo,  que  en  las  gracias  del  estilo  sobrepuja  i  I 
los  demás,  tanto  griegos  como  latinos,  deberán  i 
tarcon  preferencia  nuestros  redactores.  Ningunas 
reunir  tan  bien  la  precisión  á  la  claridad ,  la  < 
á  la  exactitud ,  el  mérito  de  la  doctrina  á  las  ( 
la  elocución.  En  sus  obras  y  en  sus  diligentes  1 
hechas  por  Tribuidos  y  Salas,  deberán  trabajare 
uuamente  nuestros  académicos ,  llenar  su  idea  < 
rasgos,  las  frases,  las  elocuciones  y  las 
este  gran  geógrafo  y  beber  aquellas  beHezasdec 
sion  ,  que  trasladadas  después  á  nuestro  < 
hagan  que  parezca  en  el  público  como  una  obra  1 
del  decoro  de  la  nación ,  de  la  reputación  de  la  ¡ 
mia  y  de  la  ilustración  del  siglo  xvui. 


ELOGIO  DE  CARLOS  III, 


LEÍDO  EN  LA  REAL  SOCIEDAD  ECONÓMICA  DE  MADRID  EL  DÍA  8  DB  NOVIEMBRE  DE  1788. 


E  in  deben  (los  reyes)  honrar  é  amar  a  los 
nuestros  te  los  fraides  saberes...  por  enro  con- 
sejo so  asantloion  é  so  eaderetao  ■•coas  veta- 
das los  reinos. 

(B.  D.  Alf.  il  Síbio  ,  en  la  ley  3.a,  lit.  x  de 
la  partida  h.) 


ADVERTENCIA  DEL  AUTOR. 

le  el  primer  fin  de  este  elogio  fbe.se  manifestar 

■  se  había  lieche  en  tiempo  del  buen  rey  €fi>- 
¡t  que  ya  descansa  en  pac ,  para  promover  en  E*- 

É  esludios  útiles ,  fué  necesario  referir  con  mu- 
edad  los  hechos ,  y  reducir  estrechamente  las 
es  que  presentaba  tan  vasto  plan.  La  natura- 
na  del  escrito  pedia  también  esta  concisión ;  y 
lies  que  algunos  juzgasen  muy  conveniente  ilus- 
m  varías  ooias  los  puntos  que  en  él  se  tocan  mas 
ámenle. 

distaba  mucho  el  autor  de  esle  modo  de  pensar, 
cree  sin  embargo  que  ni  puede  ni  debe  seguirle 
b  ocasión  ,  por  dos  razones  para  él  muy  podero- 
Una,  que  los  lectores  en  cayó  obsequio  prefirió 
i  otros  muchos  objetos  de  alabanza  ,  que  podían 
paplia  mataría  al  elogio  de  Carlos  Jll,  no  habrán 
ster comentarios  para  entenderle;  y  otra,  que  ha- 
Ib  merecido  que  !a  Real  Sociedad  de  Madrid ,  á 
t  se  dirigió,  prohijase,  por  decirlo  así,  y  disim- 
ilan generosamente  sa  trabajo,  ya  no  debia  mi- 
como  propio,  ni  añadirle  cosa  sobre  que  uo  hu- 
►recaído  tan  honrosa  aprobación.  Sale  pues  á  luz 
riogio  tai  cual  se  presentó  y  leyó  á  aauel  ilustre 
io  el  sábado  8  de  noviembre  del  ano  pasado; 
«tendiendo,  en  obsequio  suyo,  el  autor,  no  solo  á 
Micacion  de  un  escrito  incapaz  de  llenar  el  grande 
» que  se  propuso,  sino  también  á  no  alterarle,  y 
loar  el  mejoramiento  que  tal  vez  pudiera  adqui- 
|r  medio  de  una  corrección  meditada  y  severa. 
i  si  el  público,  que  suele  prescindir  del  mérito 
total  cuando  juzga  las  obras  dirigidas  á  su  utili- 
teogiese  esta  benignamente,  el  autor  se  reserva 
techo  de  mejorarla  y  de  publicarla  de  nuevo.  En- 

■  procurará  ilustrar  con  algunas  notas  los  puntos 
vos  á  la  historia  literaria  de  la  economía  civil  en- 
gorros ,  que  son ,  á  su  juicio,  los  que  mas  pueden 
sitar  de  ellas ,  y  aun  merecerlas  (1). 


■ores :  El  elogio  de  Carlos  III ,  pronunciado  en 
morada  del  patriotismo,  no  debe  ser  una  ofrenda 
t adulación,  sino  un  tributo  del  reconocimiento. 

Eitíudió  U»  notas  Jovbuubos  algunos  afios  despnes ;  pero 
a  perdido,  como  tantos  otros  papeles  del  autor. 


Si  la  tímida  antigüedad  inventó  tos  panegíricos  de 
los  soberanos,  no  para  celebrar  á  los  que  profesaban 
la  virtud ,  sino  para  acallar  a"  los  que  la  perseguían, 
nosotros  liemos  mejorado  esta  institución,  con  virtién- 
dola á  la  alabanza  de  aquellos  buenos  príncipes  cuyas 
virtudes  han  tenido  por  objeto  el  bien  de  los  hombres 
que  gobernaron.  Así  es  que  mientras  la  elocuencia, 
instigada  por  el  temor,  se  desentona  en  otras  partes 
para  divinizará  los  opresores  de  los  pueblos,  aquí,  li- 
bre y  desinteresada,  se  consagrará  perpetuamente  á  la 
recomendación  de  las  benéficas  virtudes  en  quo  sil 
alivio  y  su  felicidad  están  cifrados. 

Tal  es ,  señores ,  la  obligación  que  nos  impone  nues- 
tro instituto;  y  mi  lengua,  consagrada  tanto  tiempo  lia 
á  un  ministerio  de  verdad  y  justicia ,  no  tendrá  que 
profanarle  por  la  primera  vez  para  decir  las  alabanzas 
de  Carlos  III.  Considerándole  como  padre  de  sus  vasa- 
llos ,  solo  ensalzaré  aquellas  providencias  suyas  que  le 
han  dado  un  derecho  mas  cierto  á  tan  glorioso  título; 
y  entonces  este  elogio ,  modesto  como  su  virtud  y  sen- 
cillo como  su  carácter,  sonará  en  vuestro  oido  ala 
manera  de  aquellos  himnos  con  que  la  inocencia  de 
los  antiguos  pueblos  ofrecía  sus  loores  á  la  Divinidad, 
tanto  mas  agradables  cuanto  eran  mas  sinceros,  y  can- 
tados sin  otro  entusiasmo  que  el  déla  gratitud. 

¡Ah !  cuando  los  soberanos  no  han  sentido  en  su  pe- 
cho el  placer  de  la  beneficencia;  cuando  no  han  oido 
en  la  boca  de  sus  pueblos  las  bendiciones  del  recono- 
cimiento, ¿de  qué  les  servirá  esta  gloria  vana  y  esté- 
ril que  buscan  con  tanto  afán  para  saciar  su  ambición 
y  contentar  el  orgullo  de  las  naciones?  También  España 
pudiera  sacar  de  sus  anales  los  títulos  pomposos  en  que 
se  cifra  este  funesto  esplendor.  Pudiera  presentar  sus 
banderas  llevadas  á  las  últimas  regiones  del  ocaso,  para 
medir  con  la  del  mundo  la  extensión  de  su  imperio ; 
sus  naves  cruzando  desde  el  Mediterráneo  al  mar  Pací- 
fico ,  y  rodeando  las  primeras  la  tierra  para  circunscri- 
bir todos  los  límites  de  la  ambición  humana;  sus  doc- 
tores defendiendo  la  Iglesia,  sus  leyes  ilustrando  la 
Europa ,  y  sus  artistas  compitiendo  con  los  mas  cele-  ' 
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bres  de  la  antigüedad.  Pudiera,  ou  Gn,  amontonar  ejem- 
plos de  heroicidad  y  patriotismo,  de  valor  y  constan- 
cia ,  de  prudencia  y  sabiduría.  Pero  con  tantos  y  tan 
gloriosos  timbres,  ¿qué  bienes  puede  presentar,  aña- 
didos á  la  suma  de  su  felicidad  ? 

Si  los  hombres  se  han  asociado ,  si  han  reconocido 
una  soberanía,  si  le  han  sacrificada  sus  derechos  mas 
preciosos ,  lo  han  hecho  sin  duda  para  asegurar  aque- 
llos bienes  á  cuya  posesión  los  arrastraba  el  voto  ge- 
neral de  la  naturaleza.  ¡Oh  principes!  Vosotros  fuisteis 
colocados  por  el  Omnipotente  en  medio  de  las  naciones 
para  atraer  á  ellas  la  abundancia  y  la  prosperidad.  Ved 
aquí  vuestra  primera  obligación.  Guardaos  de  atender 
á  los  que  os  distraen  de  su  cumplimiento ;  cerrad 
cuidadosamente  el  oído  á  las  sugestiones  de  la  lisonja 
y  á  los  encantos  de  vuestra  propia  vanidad ,  y  no  os  de- 
jéis deslumhrar  del  esplendor  que  continuamente  os 
rodea  ni  del  aparato  del  poder  depositado  en  vues- 
tras manos.  Mientras  los  pueblos  afligidos  levantan  á 
vosotros  sus  brazos ,  la  posteridad  os  mira  desde  lejos, 
observa  vuestra  conducta ,  escribe  en  sus  memoriales 
vuestras  acciones ,  y  reserva  vuestros  nombres  para  la 
alabanza,  ol  olvido  ó  la  execración  de  los  siglos  ve- 
nideros. 

Parece  que  este  precepto  de  la  filosofía  resonaba  en 
el  corazón  de  Carlos  III  cuando  venia  de  Ñapóles  á  Ma- 
drid, traido  por  la  Providencia  á  ocupar  el  trono  de 
sus  padres.  Un  largo  ensayo  en  el  arte  de  reinar  le  en- 
señara que  la  mayor  gloria  de  un  soberano  es  la  que 
se  apoya  sobre  el  amor  de  sus  subditos ,  y  que  nunca 
este  amor  es  mas  sincero,  mas  durable,  mas  glorioso 
que  cuando  es  inspirado  por  el  reconocimiento.  Esta 
lección ,  tantas  veces  repetida  en  la  administración  de 
un  reino  que  habia  conquistado  por  si  mismo,  no  po- 
día serlo  menos  en  el  que  venia  á  poseer  como  una  dá- 
diva del  cielo. 

La  enumeración  Je  aquellas  providencias  y  esta- 
blecimientos con  que  este  benéfico  soberano  ganó 
nuestro  amor  y  gratitud  ha  sido  ya  objeto  de  otros 
mas  elocuentes  discursos.  Mi  plan  me  permite  apenas 
recordarlas.  La  erección  de  nuevas  colonias  agrícolas, 
el  repartimiento  do  las  tierras  comunales,  la  reduc- 
ción de  los  privilegios  de  la  ganadería ,  la  abolición  de 
la  tasa  y' la  libre  circulación  de  los  granos,  conque 
mejoró  la  agricultura;  la  propagación  de  la  enseñanza 
fabril,  la  reformado  la  policía  gremial,  la  multiplica- 
ción de  los  establecimientos  industriales,  y  la  gene- 
rosa profusión  de  gracias  y  franquicias  sobre  las  artes 
en  beneficio  de  la  industria;  la  rotura  de  las  antiguas 
cadenas  del  tráfico  nacional,  la  abertura  de  nuevos 
puntos  al  consumo  exterior,  la  paz  del  Mediterráneo, 
la  periódica  correspondencia  y  la  libre  comunicación 
con  nuestras  colonias  ultramarinas  en  obsequio  del 
comercio ;  restablecidas  la  representación  del  pueblo 
para  perfeccionar  el  gobierno  municipal ,  y  la  sagrada 
potestad  de  los  padres  para  mejorar  el  doméstico;  los 
objetos  de  beneficencia  pública  distinguidos  en  odio  de 
la  voluntaria  ociosidad,  y  abiertos  en  mil  parles  los 
senos  de  la  caridad  en  gracia  de  la  aplicación  indi- 
gente; y  sobre  todo,  levantados  en  medio  de  los  pue- 
blos estos  cuerpos  patrióticos,  dechado  de  institucio- 


nes políticas ,  y  sometidos  á  la  especolaciasfci 
todos  los  objetos  del  provecho  coman,  ¡q 
Un  amplia  y  Un  gloriosa  para  elogiar  i  Cári»| 
asegurarle  el  Ululo  de  padre  de  susvasaDot! 

Pero  no  nos  engañemos :  la  senda  de  hsi 
demasiado  trillada,  solo  hubiera  conducido áC 
á  una  gloria  muy  pasajera ,  si  so  desvelo 
buscado  los  medios  de  perpetuar  en  sus  < 
bien  á  que  aspiraba.  No  se  ocultaba  á  su  i 
las  leyes  mas  bien  meditadas  no  bastan  de 
para  traer  la  prosperidad  á  una  nación ,  y  i 
nos  para  fijarla  en  ella.  Sabia  que  los 
mas  sabios  establecimientos ,  después  de  I 
cido  una  utilidad  efímera  y  dudosa ,  suela 
sar  á  sus  autores  con  un  triste  y  tardío  i 
Expuestos  desde  luego  al  torrente  de  las  < 
nes)  qué  jamás  pueden  evitar  las  reformas, 
tos  al  principio  por  su  misma  novedad  ,dificteá 
feccionar  poco  á  poco,  por  el  desaliento  que  1 
lentitud  de  esU  operación ,  pero  mocho  ma 
todavía  de  reducir  á  unidad  ,  y  de  combinare 
chedumbre  de  circunstancias  coetáneas,  que  i 
siempre  de  su  buen  ó  mal  efecto ,  Carlos 
nada  podría  hacer  en  favor  de  su  nación,  s 
la  preparaba  á  recibir  estas  reformas,  si  no  k i 
aquel  espíritu,  de  quien  enteramente  penden 
feccion  y  estabilidad. 

Vosotros,  señores,  vosotros,  que  cooperáis c 
celo  al  logro  de  sus  paternales  designios ,  no  < 
ceréis  cuál  era  este  espíritu  que  faltaba  á  I 
Ciencias  útiles ,  principios  económicos,  < 
ral  de  ilustración :  ved  aqui  lo  que 
reinado  de  Carlos  111. 

Si  dudáis  que  en  estos  medios  se  cifra  laf 
un  esUdo ,  volved  los  ojos  á  aquellas  tristes  c 
que  España  vivió  entregada  á  la  sapersticáa] 
ignorancia.  ¡  Qué  espectáculo  de  horror  y  < 
La  religión ,  enviada  desde  el  cielo  á  ilustrar  i 
lar  al  hombre,  pero  forzada  por  el  interés  ái 
cerle  y  eludirle ;  la  anarquía  establecida  ea  I 
orden ;  el  jefe  del  esUdo  tirano  ó  victima  de  tal 
za;  los  pueblos,  como  otros  Untos  rebaños,  < 
ala  codicia  de  sus  señores;  la  inteligencia  ; 
con  las  cargas  públicas ;  la  opulencia  libre  « 
de  ellas,  y  autorizada  á  agravar  su  peso ;  ¡ 
resistidas,  ó  insolentemente  atropelladas 
menospreciada  la  justicia,  roto  el  freno  de  lase 
bres ,  y  abismados  en  la  confusión  y  el  < 
los  objetos  del  bien  y  el  orden  público,  ¿dóodej 
residía  entonces  aquel  espíritu  á  quien  < 
pues  las  naciones  su  prosperidad? 

España  Urdo  algunos  siglos  en  salir  de  i 
pero  cuando  rayó  el  xvi ,  la  soberanía  había  i 
ya  su  autoridad ,  la  nobleza  sufrido  la  redúcete  J 
prerogativas ,  el  pueblo  asegurado  su 
los  tribunales  hacían  respetar  la  voz  de  las  I 
acción  de  la  justicia ,  y  la  agricultura ,  la  i 
comercio  prosperaban  á  impulso  de  la  ] 
orden.  ¿Qué  humano  poder  hubiera  sido  capas 4 
rocar  á  España  del  ápice  de  graifdeza  á  quei 
subió ,  si  el  espíritu  de  verdadera  ilustracna  I 


ELOGIO  DE 
enseñado  á  conservar  lo  que  tan  rápidamente  ha- 


áesdeñó  España  las  letras,  no;  antes  aspiró  tam- 
bor este  rumbo  á  la  celebridad.  Pero  ¡  ah !  ¿cuá- 
n  las  útiles  verdades  que  recogió  por  fruto  de 
igilias  de  sus  sabios?  ¿De  qué  la  sirvieron  los 
los  eclesiásticos,  después  que  la  sutileza  esco- 
lle robó  toda  la  atención  qae  debía  A  la  moral  y 
pna?¿De  qué  la  jurisprudencia,  obstinada  por 
«ríe  en  multiplicar  las  leyes,  y  por  otra  eq  so- 
rsn  sentido  al  arbitrio  de  la  interpretación?  De 
A  ciencias  naturales ,  solo  conocidas  por  el  ridí- 
itaso  que  hicieron  de  ellas  la  astrología  y  la  qui- 
\  De  qué,  por  fin,  las  matemáticas,  cultivadas 
speculativamente ,  y  nunca  convertidas  ni  apli- 
al  beneficio»  de  los  hombres?  Y  si  la  utilidad  es 
jpr  medida  del  aprecio,  ¿  cuál  se  deberá  á  tantos 
res  como  se  nos  citan  á  cada  paso  para  lisonjear 
ra  pereza  y  nuestro  orgullo  ? 
tre  tantos  estudios  no  tuvo  entonces  lugar  la  eco- 
i  civil,  ciencia  que  enseña  á  gobernar,  cuyos  prin- 
i  no  ha  corrompido  todavía  el  interés ,  como  los 
poHtica ,  y  cuyos  progresos  se  deben  enteramente 
losofía  de  la  presente  edad.  Las  miserias  públi- 
ibkn  despertar  alguna  vez  el  patriotismo  y  con- 
té á  la  indagación  de  la  causa  y  al  remedio  de  tañ- 
íales, pero  esta  época  se  hallaba  todavía  muy 
¡te.  Entre  tanto  que  el  abandono  de  los  campos, 
■a  de  las  fábricas  y  el  desaliento  del  comercio 
saltaba  los  corazones,  las  guerras  extranjeras,  el 
i  de  la  corte,  la  codicia  del  ministerio  y  la  hidro- 
del  erario  abortaban  enjambres  de  miserables 
ristas,  que  reduciendo  á  sistema  el  arte  de  estro  - 
s  pueblos,  hicieron  consumir  en  dos  reinados  la 
acia  de  dos  generaciones, 
itonces  fué  cuando  el  aspecto  de  la  miseria,  vo- 
>  sobre  los  campos  incultos ,  *obre  los  talleres  de- 
je y  sobre  los  pueblos  desamparados,  difundió  por 
» partes  el  horror  y  la  lástima;  entonces  fué  cuando 
triotismo  inflamó  el  celo  de  algunos  generosos  es- 
las,  que  tanto  meditaron  sobre  los  males  públi- 
f  tan  vigorosamente  clamaron  por  su  reforma; 
Ices  cuando  se  pensó  por  la  primera  vez  que 
t  ana  ciencia  que  enseñaba  á  gobernar  los  hom- 
y  hacerlos  felices ;  entonces,  finalmente,  cuando 
pao  mismo  de  la  ignorancia  y  el  desorden*  nació 
Radio  de  la  economía  civil. 
No  ¿cuál  era  la  suma  de  verdades  y  conocimien- 
pe  contenía  entonces  nuestra  ciencia  económica? 
I  ventara  podremos  honrarla  con  este  apreciable 
fcre?  Vacilante  en  sus  principios,  absurda  en  sus 
¡tenencias,  equivocada  en  sus  cálculos,  y  tan  des- 
Nada  eo  el  conocimiento  de  los  males  como  en  la 
«ioo  de  los  remedios,  apenas  nos  ofrece  una  má- 
i  constante  de  buen  gobierno.  Cada  economista 
fcba  uo  sistema  peculiar;  cada  uno  le  derivaba  de 
Pinte  origen,  y  sin  convenir  jamás  en  los  elemen- 
f  caáa  uno  caminaba  á  su  objeto  por  distinta  senda. 
■»  amante  de  la  agricultura,  solo  pedia  enseñanza, 
Hos  y  exenciones  para  los  labradores;  Leruela, 
foto  por  la  ganadería ,  pensaba  aun  en  extender 
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los  enormes  privilegios  de  la  Mesta;  Críales  descubre 
la  triste  influencia  de  los  mayorazgos  y  grita  por  la 
circulación  de  las  tierras  y  sus  productos ;  Pérez  de 
Herrera  divisa  por  todas  partes  vagos  y  pobres  baldíos, 
y  quiere  llenar  los  mares  de  forzados ,  y  de  albergues 
las  provincias;  Navarrete,  deslumhrado  por  la  autori- 
dad del  Consejo ,  ve  huir  de  España  la  felicidad  en  pos 
de  las  familias  expulsas  ó  expatriadas  que  la  desam- 
paran ,  y  Moneada  ve  venir  la  miseria  con  los  extran- 
jeros que  la  inundan.  Cevallos  atribuye  el  mal  á  la 
introducción  de  les  manufacturas  extrañas ,  y  Olivares 
á  la  ruina  de  las  fábricas  propias;  Osorio  á  los  metales 
venidos  de  América ,  y  Mata  á  la  salida  de  ellos  del  con- 
tinente. No  hay  mal,  no  hay  vicio,  no  hay  abuso  que 
no  tenga  su  particular  declamador.  La  riqueza  del  es- 
tado eclesiástico,  la  pobreza  y  excesiva  multiplicación 
del  religioso ,  los  asientos,  las  sisas ,  los  juros ,  la  licen- 
cia en  los  trajes,  todo  se  examina,  se  calcula,  se  re- 
prende ,  mas  nada  se  remedia.  Se  equivocan  los  efectos 
con  las  causas ;  nadie  atina  con  el  origen  del  mal ,  na- 
die trata  de  llevar  el  remedio  á  su  raíz ;  y  mientras  Ale- 
mania, Flándes,  Italia  sepultan  los  hombres,  tragan 
los  tesoros  y  consumen  la  sustancia  y  los  recursos  del 
Estado ,  la  nación  agoniza  en  brazos  de  los  empíricos 
que  se  habían  encargado  de  su  remedio. 

A  tan  triste  y  horroroso  estado  habian  los  malos  es- 
tudios reducido  á  nuestra  patria,  cuando  acababa  con  el 
siglo  xvn  la  dinastía  austríaca.  El  cielo  tenia  reser- 
vada á  la  de  los  Borbones  la  restauración  de  su  esplen- 
dor y  sus  fuerzas.  A  la  entrada  del  siglo  xvm  el  pri- 
mero de  ellos  pasa  los  Pirineos,  y  entre  los  horrores 
de  una  guerra  tan  justa  como  encarnizada,  vuelve  de 
cuando  en  cuando  los  ojos  al  pueblo ,  que  luchaba  ge- 
nerosamente por  defender  sus  derechos.  Felipe ,  cono- 
ciendo que  no  puede  hacerle  feliz  si  no  le  instruye, 
funda  academias,  erige  seminarios,  establece  bibliote- 
cas ,  protege  las  letras  y  los  literatos,  y  en  un  reinado 
de  casi  medio  siglo  le  enseña  á  conocer  lo  que  vale  la 
ilustración. 

Fernando,  en  un  período  mas  breve ,  pero  mas  flo- 
reciente y  pacífico,  sigue  las  huellas  de  su  padre ; 
cria  la  marina,  fomenta  la  industria,  favorece  la  cir- 
culación interior,  domicilia  y  recompensa  las  bellas 
artes,  protege  los  talentos ,  y  para  aumentar  mas  rápi- 
damente la  suma  de  los  conocimientos  útiles ,  al  mismo 
tiempo  que  envia  por  Europa  muchos  sobresalientes 
jóvenes  ed  busca  de  tan  preciosa  mercancía,  acoge 
favorablemente  en  España  los  artistas  y  sabios  extran- 
jeros, y  compra  sus  luces  con  premios  y  pensiones. 
De  este  modo  se  prepararon  las  sendas  que  tan  glo- 
riosamente corrió  después  Carlos  III. 

Determinado  este  piadoso  soberano  á  dar  entrada  á 
la  luz  en  sus  dominios,  empieza  removiendo  los  estor- 
bos que  podían  detenersus  progresos.  Este  fué  su  primer 
cuidado.  La  ignorancia  defiende  todavía  sus  trinche- 
ras ,  pero  Carlos  acabará  de  derribarlas.  La  verdad  lidia 
á  su  lado,  y  á  su  vista  desaparecerán  del  lodo  las  ti- 
nieblas. 

La  filosofía  de  Aristóteles  habia  tiranizado  por  largos 
siglos  la  república  de  las  letras ,  y  aunque  despreciada 
y  expulsa  de  casi  toda  Europa,  conservaba  todavía  /a 
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veneración  de  nuestras  escuelas.  Poco  útil  en  sf  mis- 
ma ,  porque  todo  lo  da  á  la  especulación  y  nada  á  la 
experiencia,  y  desfigurada  en  las  versiones  de  los  ára- 
bes ,  á  quienes  Europa  debió  tan  funesto  don ,  había 
acabado  de  corromperse  á  esfuerzos  de  la  ignorancia  de 
sus  comentadores. 

Sus  sectarios,  divididos  en  bandos,  la  habían  oscu- 
recido entre  nosotros  con  nuevas  sutilezas,  inventadas 
para  apoyar  el  imperio  de  cada  secta;  y  mientras  el 
interés  encendía  sus  guerras  intestinas ,  la  doctrina 
del  Estagirita  era  el  mejor  escudo  de  las  preocupacio- 
nes generales.  Carlos  disipa,  destruye,  aniquila  de  un 
golpe  estos  partidos,  y  dando  entrada  en  nuestras  au- 
las á  la  libertad  de  filosofar,  atrae  á  ellas  un  tesoro  de 
conocimientos  filosóficos ,  que  circulan  ya  en  los  áni- 
mos de  nuestra  juventud ,  y  empiezan  á  restablecer  el 
imperio  de  la  razón.  Ya  se  oyen  apenas  entre  nosotros 
aquellas  voces  bárbaras,  aquellas  sentencias  oscurísi- 
mas, aquellos  raciocinios  vanos  y  sutiles,  que  antes 
eran  gloria  del  peripato  y  delicia  de  sus  creyentes ;  y 
en  fin ,  hasta  los  títulos  de  tomistas,  escotlstas,  sua- 
ristas  han  huido  ya  de  nuestras  escuelas ,  con  los  nom- 
bres de  Froilan,  González  y  Losada,  sus  corifeos ,  tan 
celebrados  antes  en  ellas ,  como  pospuestos  y  olvida- 
dos en  el  día.  De  este  modo  la  justa  posteridad  permite 
por  alguu  tiempo  que  la  alabanza  y  el  desprecio  se  dis- 
pulen la  posesión  de  algunos  nombres ,  para  arrancár- 
selos después  y  entregarlos  al  olvido. 

La  teología,  libre  ddl  yugo  aristotélico,  aban  lona 
las  cuestiones  escolásticas,  que  antes  llevaban  su  pri- 
mera atención ,  y  se  vuelve  al  estudio  del  dogma  y  la 
controversia.  Curios,  entregándola  á  la  crítica,  la  con- 
duce por  medio  de  ella  al  conocimiento  de  sus  purísi- 
mas fuentes ,  de  la  santa  Escritura ,  los  concilios,  los 
Padres,  la  historia  y  disciplina  de  la  iglesia,  y  resti- 
tuye así  á  su  antiguo  decoro  la  ciencia  de  la  religión. 

La  enseñanza  de  la  ética,  del  derecho  natural  y  pu- 
blico ,  establecida  por  Carlos  III,  mejora  la  ciencia  de) 
jurisconsulto.  También  esta  habia  tenido  sus  escolásti- 
cos que  la  extraviaran  en  otro  tiempo  hacia  los  laberin- 
tos del  arbitrio  y  la  opinión.  Carlos  la  eleva  al  estudio 
de  sus  orígenes,  fija  sus  principios,  coloca  sobre  las 
cátedras  el  derecho  natural ,  hace  que  la  voz  de  nues- 
tros legisladores  se  oiga  por  la  primera  vez  en  nues- 
tras aulas ,  y  la  jurisprudencia  española  empieza  á  cor- 
rer gloriosamente  por  los  senderos  de  la  equidad  y  la 
justicia. 

Pero  Carlos  no  se  contenta  con  guiar  sus  súbtlitos  al 
conocimiento  de  las  altas  verdades  que  son  objeto  de 
estas  ciencias.  Aunque  dignas  de  su  atención  por  su 
influjo  en  la  creencia ,  en  las  costumbres  y  en  la  tran- 
quilidad del  ciudadano,  conoce  que  hay  otras  verda- 
des menos  sublimes  por  cierto,  pero  de  las  cuales  pende 
mas  inmediatamente  la  prosperidad  de  los  pueblos.  El 
cuidado  de  convertirlos  con  preferencia  á  su  indaga- 
ción distinguirá  perfectamente  en  la  historia  de  Es- 
paña el  reinado  de  Carlos  III. 

El  hombre ,  condenado  por  la  Providencia  al  trabajo, 
nace  ignorante  y  débil.  Sin  luces,  sin  fuerzas,  no  sabe 
dónde  dirigir  sus  deseos ,  dónde  aplicar  sus  brazos.  Fué 
necesario  el  trascurso  de  muchos  siglos  y  la  reunión  de 
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una  muchedumbre  de  observaciones  para  jmtori 
casa  suma  de  conocimientos  útiles  á  la  i 
trabajo,  y  á  estas  pocas  verdades  debió  el  i 
mera  multiplicación  de  sus  habitantes. 

Sin  embargo,  el  Criador  babia  depositaéeea  1 
ritu  del  hombre  un  grande  suplemento  á  ké 
su  constitución.  Capaz  de  comprender  á  un  i 
po  la  extensión  de  la  tierra ,  la  profohdicbd  < 
res,  la  altura  ó  inmensidad  de  los  cielos;  a\ 
netrar  los  mas  escondidos  misterios  de  te  i 
entregada  á  su  observación ,  solo  necesitaba  < 
reunir,  combinar  y  ordenar  sus  ideas  pan  - 
universo  á  su  dominio.  Cansado  al  fin  de  ] 
oscuridad  de  las  indagaciones  metafísicas,  que  j 
tos  siglos  hablan  ocupado  estérilmente  su  i 
hacia  si,  contempla  la  naturaleza,  cria  las  1 
que  ta  tienen  por  objeto,  engrandece  su  ser,  i 
el  vigor  de  su  espíritu ,  y  sujeta  la  felicidad  ásri 
drío. 

Carlos,  deseoso  de  hacer  en  su  reino  esta  i 
regeneración,  empieza  promoviendo  la 
las  ciencias  exactas,  sin  cuyo  auxilio  es  ] 
que  se  adelanta  en  la  investigación  de  las  ^ 
lurales.  Madrid,  Sevilla,  Salamanca,  Alcalá  i 
cer  sus  antiguas  escuelas  matemáticas, 
lencia,  Zaragoza,  Santiago  y  casi  lodos 
generales  las  ven  establecer  de  nuevo.  La  i 
demostración  sucede  á  la  sutileza  del  sil 
ludio  de  la  física ,  apoyado  ya  sobre  la  ex 
cálculo,  se  perfecciona ;  nacen  con  él  las 
cías  de  su  jurisdicción  :  la  química ,  la  min 
metalurgia ,  la  historia  natural ,  la  botánica;  y  i 
el  naturalista  observador  indaga  y  descubre  I 
ros  elementos  de  los  cuerpos ,  y  penetra  y  an¡ 
sus  propiedades  y  virtudes,  el  político  estudia  1 
ciones  que  la  sabiduría  del  Criador  depositó  «1 
para  asegurar  la  multiplicación  y  la  dicha  del  j 
humano. 

Mas  otra  ciencia  era  todavía  necesaria  paral 
provechosa  aplicación.  Su  fin  es  apoderarse  < 
conocimientos,  distribuirlos  útilmente,  ac 
objetos  del  provecho  común ,  y  en  una 
carlos  por  principios  ciertos  y  constantes  al  j 
de  los  pueblos.  Esta  es  la  verdadera  ciencia  del  i 
la  ciencia  del  magistrado  público.  Carlos 
losojís,  y  la  economía  civil  aparece  de  noevo  i 
dominios. 

Habia  debido  ya  algún  desvelo  á  su  heroico  | 
la  protección  que  dispensó  á  los  ilustres  cic " 
le  consagraron  sus  tareas.  Mientras  el  mar 
Cruz  reducía  en  Turin  á  una  breve  sama  de  | 
máximas  todo  el  fruto  de  sus  viajes  y  oh 
don  Jerónimo  Uztáriz  en  Madrid  depositaba  en  i 
plio  tratado  las  luces  debidas  á  su  largo  estudio  y  I 
funda  meditación.  Poco  después  se  dedica  1 
conocer  el  estado  interior  de  nuestras  pn 
examinar  todos  los  ramos  de  la  hacienda  real, 
pesa  en  la  balanza  de  su  juicio  rectísimo  los  < 
raciocinios  de  los  que  le  precedieron  en  tan  < 
carrera.* 

Es  forzoso  colocar  estos  economistas  sobre  t 
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o  pasado,  reconocer  que  b¿}bia  mas  unidad  y 
,eo  sus  principios,  y  confesar  que  se  elevaron 
rigen  de  nuestra  decadencia.  Sin  embargo,  aun 
entre  ellos  el  abuso  de  tratar  las  materias  eco- 
t  por  sistemas  particulares.  Cada  uoo  aspiraba  á 
rticular  reforma.  Navia,  proponiendo  la  de  la 
tea! ,  piensa  criar  la  mercantil  y  abrir  los  mares 
¡o  y  extendido  comercio ;  Uztáris,  declamando 
la  alcabala,  contra  las  aduanas  internas  y  con-, 
móceles  de  las  marítimas,  concibe  un  plan  de 
¡o  activo,  tan  vasto  como  juiciosamente  combi- 
lávala  demuestra  y  dice  abiertamente  que  la 
idad  de  la  agricultura  y  las  artes ,  únicas  fut.n- 
oomercio,  es  incompatible  con  el  sistema  de  r  *n* 
ríndales,  opresivo  por  su  objeto,  ruinoso  jibr  su 
f  dispendioso  en  su  ejecución,  y  libra  todo  el 
) sobre  la  única  contribución,  y  ülloa  aplica  las 
al  cálculo  y  la  experiencia  á  todos  los  objetos  de 
oraía  publica  y  á  todos  los  sistemas  relativos  á 
gamiento,  y  sin  fijarse  en  alguno,  quiere  reme- 
i  vicios  generales  por  medio  de  parciales  refor- 


iQas  dignamente  apareció  este  estudio  bajo  los 
K  de  Fernando.  La  doctrina  del  célebre  José 
¡s,  mejorada  por  Zavala,  resucitada  por  Loinax, 
pda  y  adoptada  al  fin  por  el  célebre  Erfenada, 
lá  lo  menos  reducido  á  unidad  el  sistema  de  los 
■s,  si  la  impericia  de  sus  ejecutores  no  malo* 
■  benéfica  idea.  Sin  embargo,  la  nación  no  per- 
la el  fruto  de  estos  trabajos,  pues  se  libró  en- 
de la  plaga  de  los  asientos,  y  ahuyentó  para 
e  de  su  vista  el  vergonzoso  ejemplo  de  tantas 
f  y  enormes  fortunas  como  la  pereza  del  gobierno 
fundar  cada  dia  sobre  la  sustancia  de  sus  hijos. 
e  Unto  qn  sabio  irlandés,  felizmente  prohijado 
,  se  encarga  de  enriquecerla  con  nuevos  conocí- 
•  económicos.  A  la  voz  de  Fernando,  don  Ber- 
Ward,  instruido  en  las  ciencias  útiles  y  en  el 
político  de  España,  sale  á  visitar  la  Europa ,  re- 
i  mayor  parte  de  sus  provincias ;  se  detiene  en 
I , en  Inglaterra,  en  Holanda,  centros  de  la  opu- 
W  mando ;  examina  su  agricultura,  su  industrio, 
isrcio,  su  gobierno  económico ;  vuelve  á  Madrid 
inmenso  cauda)  de  observaciones ;  rectifica  por 
ée  la  comparación  sus  ideas ;  las  ordena ,  las 
;  escribe  su  célebre  Proyecto  económico,  y  cuan- 
iba  i  enriquecer  con  este  don  preciosísimo,  la 
\  le  arrebata ,  y  hunde  en  su  sepulcro  el  fruto  de 
pos  trabajos. 

ka  reservado  á  Garlos  III  aprovechar  los  rayos  de 
I  estos  dignos  ciudadanos  habían  depositado  en 
As.  Estábale  reservado  el  placer  de  difundirlos 
reino  y  la  gloria  de  convertir  enteramente  sus 
i  al  estudio  de  la  economía.  Sí,  buen  rey:  ve 
gloria  que  mas  distinguirá  tu  nombre  en  la  pos- 
L  El  santuario  de  las  ciencias  so  abre  solamente 
perdón'  de  ciudadanos ,  dedicados  á  investigar 
■cío  los  misterios  de  la  naturaleza  para  decía- 
i  la  nación.  Tuyo  es  el  cargo  de  recoger  sus  orá- 
tayoel  de  comunicar  la  luz  de  sos  investigacio- 
qo  el  de  aplicarla  al  beneficio  de  tus  subditos. 
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La  ciencia  económica  te  pertenece  exclusivamente  á  tí 
y  á  los  depositarios  de  tu  autoridad.  Los  ministros  que 
rodean  tu  trono,  constituidos  órganos  de  tu  suprema 
voluntad ;  los  altos  magistrados,  que  la  deben  intimar  al 
pueblo,  y  elevar  á  tu  oído  sus  derechos  y  necesida- 
des; los  que  presiden  al  gobierno  interior  de  tu  reino, 
los  que. velan  sobre  tus  provincias ,  los  que  dirigen  in- 
mediatamente tus  vasallos,  deben  estudiarla,  deben 
saberla,  ó  caer  derrocados  á  las  clases  destinadas  á  tra- 
bajar y  obedecer.  Tus  decretos  deben  emanar  de  sus 
principios,  y  sus  ejecutores  deben  respetados.' Ve  aquí 
la  fuente  de  la  prosperidad  ó  la  desgracia  de  los  vastos 
imperios  que  la  Providencia  puso  en  tus  manos.  No 
bay  en  ellos  mal ,  no  hay  vicio,  no  hay  abuso  que  no 
se  derive  de  alguna  contravención  á  estos  principios. 
Un  error,  un  descuido,  un  falso  cálculo  en  economía 
llena  de  confusión  las  provincias ,  de  lágrimas  los  pue- 
blos ,  y  aleja  de  ellos  para  siempre  la  felicidad.  Tú ,  Se- 
ñor, lias  promovido  tan  importante  estudio ;  haz  que 
se  estremezcan  los  que  debiendo  ilustrarse  con  él,  le 
desprecien  ó  insulten. 

Apenas  Carlos  sube  al  trono,  cuando  el  espíritu  de 
examen  y  reforma  repasa  todos  los  objetos  de  la  econo- 
mía pública.  La  acción  del  gobierno  despierta  la  cu- 
riosidad de  los  ciudadanos.  Renace  entonces  el  estudio 
de  esta  ciencia,  que  ya  por  aquel  tiempo  se  llevaba  en 
Europa  la  principal  atención  de  la  filosofía.  España  lee 
sus  mas  célebres  escritores,  examina  sus  principios, 
analiza  sus  obras ;  se  habla,  se  disputa,  se  escribe,  y 
la  nación  empieza  á  tener  economistas  (i). 

Entre  tanto  una  súbita  convulsión  sobrecoge  inespe- 
radamente al  gobierno  y  embarga  toda  su  vigilancia. 
¡Qué  días  aquellos  de  confusión  y  oprobio!  Pero  un 
genio  superior,  nacido  para  bien  de  la  España ,  acude  al 
remedio.  A  su  vina  pasa  la  sorpresa,  se  restituye  la 
serenidad ,  y  el  celo,  recobrando  su  actividad,  vuelve  á 
hervir  y  se  agita  con  mayor  fuerza.  Su  ardor  se  apo- 
dera entonces  del  primer  senado  del  reino  é  inflama  á 
sus  individuos.  La  timidez ,  la  indecisión ,  el  respeto  á 
los  errores  antiguos,  el  horror  á  las  verdades  nuevas, 
y  todo  el  séquito  de  las  preocupaciones  huyen  ó  enmu- 
decen, y  á  su  impulso  se  acelera  y  propaga  el  movi- 
nrento  de  la  justicia.  No  hay  recurso,  no  bay  expediente 
que  nó  se  generalice.  Los  mayores  intereses ,  las  cues- 
tiones mas  importantes  se  agitan,  se  ilustran ,  se  deci- 
den por  los  mas  ciertos  principios  de  la  economía.  La 
magistratura,  ilustrada  por  ellos,  reduce  todos  sus  de- 
cretos á  un  sistema  de  orden  y  de  unidad  antes  desco- 
nocido. Agricultura,  población  ,  cria  de  ganados,  in- 
dustria ,  comercio,  estudios ,  todo  se  exomina ,  lodo  se 
mejora  según  estos  principios ;  y  en  la  agitación  de  tan 

(1)  No  puedo  dejar  de  citar  aquí  una  obra  qne  basta  por  sf  tola 
para  que  no  se  tache  de  arrogante  la  proposición  que  acabo  de 
geotar.  Tiene  por  titulo  Di$cur$o  tobre  la  economía  política,  Ma- 
drid, 1769,  un  Toldnen  en  8.%  en  casa  de  Ibarra.  Este  eserlto,  tan 
.  excelente  como  poco  conocido, ,  te  publicó  entonces  con  el  nombre 
de  don  Antonio  Muñoz;  pero  su  verdadero  autores  uno  de  los  li- 
teratos qne  nacen  mas  honor  i  nuestra  edad,  y  con  cuyo  nombre 
hubiera»  ilustrado  yo  esta  parte  de  mi  discurso  si  no  respetase  la 
modestia  con  qne  trata  de  encubrirle.  Mas  no  por  eso  dejaré  de 
aconsejar  a  los  amantes  de  los  estndios  económicos,  que  le  lean  y 
relean  noche  y  dia,  porque  es  de  aquellos  qne  encierran  en  pocos. 
capítulos  grandes  tesoros  de  doctrina.  (Nota  del  autor. ) 
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importantes  discusiones,  la  luz  se  difunde,  ilumina 
todos  los  cuerpos  políticos  del  reino,  se  deriva  á  todas 
las  clases  y  prepara  los  caminos  á  una  reforma  general. 

i  Oh ,  cuan  grandes ,  cuan  increíbles  hubieran  sido 
sus  progresos,  si  la  preocupación  no  hubiese  distraí- 
do el  celo,  provocándole  á  la  defensa  de  otros  objetos 
menos  preciosos!  La  nación,  no  discerniendo  bien 
todavía  los  que  estaban  mas  unidos  con  su  interés, 
volvía  su  espectaciou  hacia  las  nuevas  disputas  que  el 
espíritu  de  partido  acaloraba  mas  y  mas  cada  dia.  Era 
preciso  4  lámar  la  otra  vez  hacia  ellos,  mostrarla  la  luz 
que  empezaba  á  eclipsarse,  y  disponerla  para  recibir 
sus  rayos  bienhechores. 

Entonces  fué  cuando  un  insigne  magistrado,  que 
reunía  al  mas  vasto  estudio  de  la  constitución ,  histo- 
ria y  derecho  nacional ,  el  conocimiento  mas  profundo 
del  estado  interior  y  relaciones  políticas  de  la  monar- 
quía (1),  se  levantó  en  medio  del  Senado,  cuyo  celo  ha- 
bía invocado  tantas  veces ,  como  primer  representante 
del  pueblo.  Su  voz,  arrebalaudo  nuevamente  la  aten- 
ción de  la  magistratura,  le  presenta  la  mas  perfecta  de 
todas  las  instituciones  políticas,  que  un  pueblo  li- 
bre y  venturoso  había  admitido  y  acreditado  con  ad- 
mirables ejemplos  de  ilustración  y  patriotismo.  El 
Senado  adopta  este  plan,  Carlos  le  protege,  le  auto* 
riza  con  su  sanción,  y  las  sociedades  económicas  na- 
cen de  repente. 

Estos  cuerpos  llaman  hacia  sus  operaciones  la  es- 
pectacion  general ,  y  todos  corren  á  alistarse  en  ellos. 
El  clero,  atraído  por  la  analogía  de  su  objeto  con  el  de 
su  ministerio  benéfico  y  piadoso;  la  magistratura,  des- 
pojada por  algunos  instantes  del  aparato  de  su  autori- 
dad ;  la  nobleza ,  olvidada  de  sus  prerogativas;  los  li- 
teratos, los  negociantes,  los  artistas,  desnudos  de  las 
aficiones  de  su  interés  personal ,  y  tocados  del  deseo  del 
bien  común,  todos  se  reúnen,  se  reconocen  ciudada- 
nos ,  se  confiesan  miembros  de  la  asociación  general 
antes  que  de  su  clase,  y  se  preparan  á  trabajar  por  la 
utilidad  de  sus  hermanos.  El  celo  y  lasabiduria  juntan 
sus  fuerzas ,  el  patriotismo  hierve,  y  la  nación,  atónita, 
ve  por  la  primera  vez  vueltos  hacia  sí  todos  los  cora- 
zones de  sus  hijos. 

Este  era  el  tiempo  de  hablarla,  de  ilustrarla  y  de 
poner  en  acción  los  principios  de  su  felicidad. 'Aquel 
mismo  espíritu  que  había  excitado  tan  maravillosa  fer- 
mentación, debia  hacerle  también  este  alto  servicio. 
Garlos  le  protege ,  el  Senado  le  anima,  la  patria  le  ob- 
serva ,  y  movido  de  tan  poderosos  estímulos ,  se  ciñe 
para  la  ejecución  de  tan  ardua  empresa.  Habla  al  pue- 
blo, le  descubre  sus  verdaderos  intereses,  le  exhorta, 
le  instruye ,  le  educa ,  y  abre  á  sus  ojos  todas  las  fuentes 
de  su  prosperidad. 

Vosotros,  señores,  fuisteis  testigos  del  ardor  que  in- 
flamaba su  celo  en  aquellos  memorables  dias  en  que 
nuestro  augusto  fundador  con  su  sanción  daba  el  ser 
á  nuestra  sociedad.  Su  voz  fué  la  primera  que  se  es- 
cuchó en  nuestras  asambleas ;  la  primera  que  pagó  á 
Carlos  el  tributo  de  gratitud  por  el  beneficio  cuyo  ani- 
versario celebramos  hoy ;  la  primera  que  animó ,  que 

(1)  Gampomanes. 
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guió  nuestro  celo ;  la  primera ,  en  fin ,  que  uní 
la  senda  que  debia  llevamos  al  conocünferi* 
bienes  propuestos  á  nuestra  indagación 

Los  antiguos  economistas,  aunque 
sus  principios,  habían  depositado  en  su 
increíble  copia  de  hechos,  de  cálculos  y 
tan  preciosos  como  indispensables  pan 
tado  civil  de  la  nación  y  la  influencia  de 
.  políticos.  Faltaba  solo  una  mano  sabia  y 
los  entresacase  y  esclareciese  á  la  luz  de  te 
ros  principios.  El  infatigable  magistrado  lee 
estas  obras,  publica  las  inéditas,  desentierra 
radas,  comenta  unas  y  otras,  rectifica  los 
corrige  las  consecuencias  de  sus  autores;  y 
con  nuevas  y  admirables  observaciones,  ka 
á  sus  compatriotas.  Todos  se  afanan  por  gozar 
rico  tesoro;  las  luces  económicas  circulan, 
gan  y  se  depositan  en  las  sociedades,  y  el 
mo,  lleno  de  ilustración  y  celo,  funda  en  ellas 
patrimonio. 

¡  Ah !  Si  la  envidia  no  me  perdonare  U  ji 
acabo  de  hacer  á  este  sabio  cooperador  de  los 
de  Carlos  III,  aquellos  de  vosotros  que 
de  los  sucesos  de  esta  época  memorable, 
que  andan  siempre  en  vuestras  manos,  sus 
que  eAán  impresas  en  vuestros  corazones, 
mismas  paredes,  donde  tantas  veces  ha  resoí 
darán  el  testimonio  mas  puro  de  su  mérito 
cialidad. 

Pero  á  tí,  oh  buen  Carlos,  á  tí  se  debe 
mayor  parte  de  esta  gloría  y  de  nuestra 
tu  protección ,  sin  tu  generosidad*,  sin  el 
que  profesabas  á  tus  pueblos  ,  estas  preciosas 
hubieran  perecido.  Caídas  en  una  tierra  estéril 
ña  de  la  contradicción  las  hubiera  sofocado  eo 
Tú  has  hecho  respetar  las  tiernas  plantas  q« 
naron ,  tú  vas  ya  á  recoger  su  fruto,  y  este  trato 
tracion  y  de  verdad  será  la  prenda  roas  cierta  i 
licidad  de  tu  pueblo. 

Sí,  españoles;  ved  aquí  el  mayor  de  todos  loil 
ficíos  que  derramó  sobre  vosotros  Cirios  III.  Si 
en  la  nación  las  semillas  de  luz  que  han  de  i\tA 
y  os  desembarazó  los  senderos  de  la  sabiduría.  U 
piraciones  del  vigilante  ministro,  que  encardé» 
pública  instrucción,  sabe  promover  con  tan 
constante  afán  las  artes  y  las  ciencias,  y  i  quisa 
distinguirá  tanto  en  la  posteridad  como  esta  gi« 
graron  al  fin  restablecer  el  imperio  de  la 
ninguna  época  ha  sido  tan  libre  sn  circulada 
ninguna  tan  firmes  sus  defensores,  en  ni 
bien  sostenidos  sus  derechos.  Apenas  hay  ya  a 
que  detengan  sus  pasos;  y  entre  tanto  qoe  las  fe 
tes  levantados  contra  el  error  se  fortifican  y  na] 
el  santo  idioma  de  la  verdad  se  oye  en  nuestmi 
bleas ,  se  lee  en  nuestros  escritos ,  y  se  i 
quitamente  en  nuestros  corazones.  Su  luz  se 
de  todos  los  ángulos  de  la  tierra ,  se  reúne, 
tiende,  y  muy  presto  bañará  todo  nuestro 
Sí,  mi  espíritu,  arrebatado  por  los  inmensas 
de  lo  futuro,  ve  allí  cumplido  este  agradable 
Allí  descubre  el  simulacro  de  la  verdad 
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trono  de  Carlos;  la  sabiduría  y  el  patriotismo 
npañan  ;  innumerables  generaciones  le  reveren- 
te le  postran  en  derredor ;  los  pueblos  beatifica- 
r  sn  influencia  le  dan  un  culto  puro  y  sencillo, 
ecompensa  del  olvido  con  que  le  injuriaron  los 
fue  han  pasado,  le  ofrecen  los  himnos  del  con- 
f  los  dones  de  la  abundancia  que  recibieron  de 
10. 

vosotros,  amigos  de  Id  patria, á  quienes  está 
ada  la  mayor  parle  de  esta  feliz  revolución ! 
as  la  mano  bienhechora  de  Carlos  levanta  el 
ico  monumento  que  quiere  consagrar  á  la  sa- 
i,  mientras  los  hijos  de  Minerva  congregados 
rompen  los  senos  de  la  naturaleza,  descubren 
irnos  arcanos,  y  abren  álos  pueblos industrio- 
i  minero  inagotable  de  útiles  verdades,  cultivad 
>s  uoche  y  día  el  arte  de  aplicar  ersia  luz  á  su 
prosperidad.  Haced  que  su  resplandor  inunde  to- 
avenidas  del  trono ,  que  se  difunda  por  los  pa- 
y  altos  consistorios,  y  que  penetro  basta  Jos  mas 
tes  y  humildes  hogares.  Este  sea  vuestro  afán, 
¡estro  deseo  y  única  ambición.  Y  si  queréis  hacer 
b  un  obsequio  digno  de  su  piedad  y  de  su  nom- 
ttperad  con  él  en  el  glorioso  empeño  de  ilustrar  la 
ipara  hacerla  dichosa. 

bien  vosotras,  noble  y  preciosa  porción  de  este 
i  patriótico,  también  vosotras  podéis  arrebatar 
iría ,  si  os  dedicáis  á  desempeñar  el  sublime 
que  la  naturaleza  y  la  religión  os  han  confiado, 
tria  juzgará  algún  dia  los  ciudadanos  que  le 
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presentéis  para  librar  en  ellos  la  esperanza  de  su  es- 
plendor. Tal  vez  correrán  á  servirla  en  la  Iglesia ,  en 
la  magistratura ,  en  la  milicia ,  y  serán  desechados  con 
ignominia  si  no  los  hubiereis  hecho  dignos  de  tan  al- 
tas funciones.  Por  desgracia  los  hombres  nos  hemos 
arrogado  el  derecho  exclusivo  de  instruirlos ,  y  la  edu- 
cación se  ha  reducido  á  fórmulas.  Pero,  pues  nos  aban- 
donáis el  cuidado  de  ilustrar  su  espíritu,  á  lo  menos 
reservaos  el  de  formar  sus  corazones.  ¡Ah!  ¿Deque 
sirven  las  luces,  los  talentos,  de  qué  todo  el  aparato 
de  la  sabiduría,  sin  la  bondad  y  rectitud  del  corazón? 
Sí,  ilustres  compañeras,  sí,  yo  os  lo  aseguro;  y  la  voz 
del  defensor  de  los  derechos  de  vuestro  sexo  no  debe 
seros  sospechosa  (i);  yo  os  lo  repito,  á  vosotras 
toca  formar  el  corazón  de  los  ciudadanos.  Inspirad 
en  ellos  aquellas  tiernas  afecciones  á  que  están  uni- 
dos el  bien  y  la  dicha  de  la  humanidad ;  inspiradles  la 
sensibilidad ,  esta  amable  virtud ,  que  vosotras  reci- 
bisteis de  la  naturaleza ,  y  que  el  hombre  alcanza  ape- 
nas á  fuerza  de  reflexión  y  de  estudio.  Hacedlos  sen- 
cillos ,  esforzados ,  compasivos ,  generosos ;  pero  sobre 
todo  hacedlos  amantes  de  la  verdad  y  de  la  patria.  Dis- 
ponadlos así  á  recibir  la  ilustración  que  Carlos  quiere 
vincular  en  sus  pueblos,  y  preparadlos  para  ser  algún 
dia  recompensa  y  consolación  de  vuestros  afanes  f  glo- 
ria de  sus  familias,  dignos  imitadores  de  vuestro  celo  y 
bienhechores  de  la  nación. 

(1)  Alude  a  haber  sostenido  que  se  las  debii  admitir  en  aquella 
sociedad.  El  discurso  que  escribid  con  este  motivo  se  insertara 
en  el  lagar  correspondiente. 
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Señores  :  Doce  años  habrá  que  hablando  yo  en 
nuestra  Sociedad  Patriótica  sobre  los  medios  de  acele- 
rar la  prosperidad  de  Asturias,  tuve  el  honor  de  propo- 
ner á  sus  celosos  individuos  que  ninguno  seria  tan 
eficaz  y  provechoso ,  ninguno  tan  digm  de  su  celo  y 
solicitud ,  como  el  atraer  á  su  suelo  el  estudio  de  las 
ciencias  naturales.  Algunos  de  los  que  ahora  me  oyen 
fueron  testigos  del  ardor  con  que  procuró  persuadir 
tan  provechosa  verdad ,  por  mas  que  no6  juzgásemos 
todavía  muy  distantes  de  las  felices  circunstancias  que 
hacen  hoy  mas  y  mas  necesario  este  estudio.  ¿  Quién  nos 
diría  entonces  que  después  de  un  periodo  tan  breve, 
y  en  medio  de  las  brillantes  esperanzas  que  abren  á 
nuestra  idea  la  protección  de  un  rey  bueno  y  el  influjo 
de  un  ministro  celoso  (1),  veríamos  cumplido  aquel 
justo  deseo  ?  Y  ¿quién  me  diría  á  mi  que  volvería  de 
tan  lejos  á  ocupar  esta  silla,  tan  cerca  de  las  paredes 
queme  vieron  nacer,  entre  los  compañeros  de  mi  ni- 
ñez y  primeros  estudios,  y  rodeado  de  tantos  y  tan 
distinguidos  personajes,  para  anunciar  á  mi  patria  tan 
señalado  beneGcio?  Pues  no  es  otra,  amados  compa- 
triotas ,  la  misión  de  que  estoy  encargado ;  no  es  otro 
el  objeto  de  la  presente  solemnidad.  Preparaos  ya  á 
recibir  el  bien  que  os  traigo ,  preparaos  á  celebrarle, 
no  con  vanas  demostraciones  de  alegría ,  sino  con  pu- 
ros sentimientos  de  amor  y  gratitud  al  monarca  que  os 
le  dispensa.  Después  de  haber  empleado  en  su  logro 
todos  los  esfuerzos  de  mi  celo,  ¿qué  me  resta  que  hacer, 
sino  presentar  á  vuestros  ojos  las  ventajas  que  os  pro- 
mete y  la  obligación  en  que  os  constituye?  Esto  es  lo 
que  servirá  de  materia  al  presente  discurso,  si  merecie- 
re vuestra  atención. 

Sí,  señores ;  la  deuda  que  contraemos  hoy  es  inmensa, 
porque  lo  es  en  valor  el  don  con  que  nos  ha  enriqueci- 
do nuestro  buen  rey.  ¿Hay  por  ventura  sobre  la  tierra 
cosa  mas  noble  ni  mas  preciosa  que  la  sabiduría?  Pues 
ved  aquí  que  Carlos  IV  quiere  domiciliarla  entre  vos- 
otros. Ya  no  tendréis  que  abandonar  vuestra  patria 
para  alcanzarla,  ni  que  peregrinar  en  pos  de  ella,  bus- 
cándola, como  Pitágoras,  en  países  remotos.  Este  ins- 
tituto de  enseñanza  que  ahora  inauguramos  es  un  mo- 
numento que  su  mano  benéfica  levanta  á  las  ciencias, 
para  que  en  él  sean  perpetuamente  cultivadas  y  hon- 
radas. Aquí  tendrán  siempre  alimento  y  morada,  y  los 

(1)  Alode  i  don  Anteólo  Valdé*. 


depositarios  de  su  doctrina  se  ocuparán 
en  derramar  sobre  este  suelo  su  luz  y  sus 

¿Y  qué  otro  don  pudiera  ser  mas  digno  da 
reconocimiento?  Sin  duda  que  entre  erarte  j 
hacer  á  sus  pueblos  un  monarca  justo ,  ni 
grande,  tan  provechoso  como  la  ilustración, 
réis  estimar  justamente,  pensad  en  los 
desterrado  del  mundo,  y  volved  un  instante 
aquellos  infelices  pueblos  que  yacen  todavía 
norancia  primitiva.  La  tierra  no  prodoce  paral 
malezas  y  abrojos.  Pobres  y  vagabundos 
nen  que  disputar  con  las  fieras  ei  suelo  que 
grutas  en  que  moran  y  hasta  el  grosero 
viven  y  se  mantienen.  ¿Qué  arles  acoden  „ 
satisfacción  de  sus  deseos,  sino  al  socorro  d* 
sidades?  O  condenados  á  sufrir  el  continuo 
tan  punzantes  privaciones,  ¿qué  esperanzas, 
de  resignación  y  consuelo  pueden  conservar 
tranquilidad  de  su  espíritu?  ¿Hay  por  Tentón 
táculo  mas  triste  que  ver  sujeto  y  esclavizado  á 
raleza  el  hombre  que  nació  para  enseñorearla 

Y  hé  aquí  por  qué  la  instrucción  de  los 
entre  los  sabios  de  la  antigüedad  el  primer 
la  legislación.  Desde  Confucio  á  Zoroastro 
Solorr  hasta  Numa  Pompilio ,  cultivar  el 
mar  el  corazón  de  los  hombres  fué  el  grande 
las  instituciones  políticas.  Leed  los  fragmento^ 
leyes,  y  los  hallaréis  mas  henchidos  de  máximas 
cacion  que  de  reglamentos  de  policía.  Todas 
á  engrandecerlas  almas,  y  si  algunas  á 
las  facultades  físicas  del  cuerpo,  endm 
acostumbrándole  á  la  agilidad  y  á  la  fatiga 
para  arraigar  en  los  ciudadanos  aquellas  dos 
virtudes  sobre  que  descansan  los  estados : 
como  el  primer  apoyo  de  la  seguridad  pi 
amor  al  trabajo,  como  primera  fuente  de 
individual.  Tal  era  entonces,  tan  sencillo  j 
carácter  de  la  sabiduría.  La  moral  pública  y 
era  su  único  objeto.  Este  solo  estudio  ilustró  i 
hombres  célebres,  este  solo  mereció  la  a¡ 
vigilias  de  tantos  legisladores  y  filósofos ;  por  i 
ron  afirmadas  y  ennoblecidas  las  antigua 
por  él  exaltadas  las  almas  de  sus  ciudadanos;  j| 
engendradas  aquellas  altas  virtudes  que 
davía  nuestra  admiración,  y  que  darán  eterno  I 
monio  de  la  excelencia  desn  sabiduría. 
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jgaiera  á  Dios,  amados  compatriotas,  que  en 
¡a,  coosagrado  á  la  verdad  y  á  la  utilidad  públi- 
,  tuviese  yo  que  proponer  otro  estudio  á  vuestra 
don!  ¡  Pluguiera  á  Dios  que  en  él  solo  se  afian- 
todavía.  la  seguridad  de  los  estados  y  la  fortuna 
miembros !  ¡  Pluguiera  á  Dios  que  en  la  presente 
don  de  ideas  y  costumbres  rayase  á  lo  menos  la 
Día  de  recobrar  algún  dia  aquella  inoceute  y 
osa  sencillez !  Entonces  la  sabiduría  que  reinó 
üo  de  ella,  fuera  el  primero,  fuera  el  único 
de  mis  exhortaciones.  Entonces,  temeroso  de 
iperla  ó  de  alejarla  de  nuestro  suelo,  y  seña- 
ron el  dedo  los  augustos  aledaños  que  le  cir- 
iben ,  aVolved ,  os  diría,  volved  los  ojos  á  esas 
lilísimas  que  se  levantan  al  mediodía,  y  ved  en 
1  valladar  inaccesible  que  la  naturaleza  interpu- 
I  separarnos  del  resto  de  la  tierra.  Tended  la 
[ proceloso  mar  Cantábrico,  y  ved  en  esas  olas 
loras,  que  baten  el  cimiento  de  vuestras  moradas, 
p\e  límite  que  señaló  á  vuestra  ambición.  Alién- 
alas eternas  barreras  no  encontraréis  sino  inóns- 
f  peligros.  Guardaos  de  traspasarlas  en  busca  de 
licidad  que  la  Providencia  colocó  mas  cerca  de 
&  Miradlas  mas  bien  como  términos  señalados  á 
tiende  vuestros  pueblos,  para  reducir  la  esfera 
trabajo  y  sus  deseos ,  para  reconcentrarlos  en 
a  de  sus  familias,  y  para  estrechar  mas  y  mas 
p  tiernos  vínculos  que  las  hacen  venturosas, 
iréis  á  otra  felicidad,  no  aspiréis  á  otra  sabidu- 
e  á  la  que  puede  asegurarla,  y  para  ser  feli- 
ratad  solamente  de  ser  virtuosos. » 
>  ¡ah!  ¿quién  podrá  revocar  aquella  inocente 
que  pasó  como  un  relámpago,  para  no  aparecer 
jbre  la  tierra?  La  ambición  la  desterró  para  siem- 
su  superficie;  la  ambición,  que  levantando  su 
lobre  el  de  la  virtud,  todo  lo  trastocó ,  todo  lo  ' 
apio,  todo,  basta  los  objetos  de  la  sabiduría,  que 
Mi  inmutables  como  ella.  Un  general  frenesí  que 
$  por  todas  partes  y  que  infundió  en  todos  los 
«es,  hizo  á  loe  Iiombres  poner  su  gloria  en  la 

I  y  la  desalación.  Desde  entonces  la  fuerza  triun- 

II  virtud,  y  la  ignorancia  de  la  sabiduría.  Asi  la 
Grecia,  ennoblecida  con  la  santidad  de  Cimon  y 
trates ,  pereció  á  manos  del  grosero  Mummio ;  y 
pbieo  la  prudente  Roma ,  á  quien  engrandecía- 
is las  virtudes  de  Régulo  y  Catón  que  sus  san- 
ia triunfos ,  cedió  ai  furor  del  pueblo  insipiente 
pro,  que  restableció  sobre  la  tierra  el  imperio  de 
panda. 

i!  separemos  la  vista  de  usa  época  tan  funesta 
I  humanidad  como  vergonzosa  á  la  sabiduría, 
«os  presen  la  la  historia  de  diez,  siglos,  sino  vio- 
lé injusticias,  guerra  y  destrucción,  horror  y 
fclad?  ¡Oh  siglos  de  ignorancia  y  superstición! 
Hde  ambición  y  de  ruina,  y  de  infamia  y  de  llanto 
al  género  humano !  La  sabiduría  os  recordará 
I» con  execración,  y  la  humanidad  llorará  per- 
néate sobre  vuestra  memoria, 
adir  de  este  triste  período,  volvieron  á  conocer  los 
«lores  que  la  fortuna  de  loa  estados  era  insepara- 
I la  de  los  pueblos,  y  que  paja  hacer  á  los  put-, 
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blos  felices  era  preciso  ilustrarlos.  Entonces  renació  el 
aprecio  de  las  letras,  y  la  legislación ,  reconciliada  con 
la  sabiduría,  se  apresuró  á  multiplicar  los  institutos  de 
enseñanza  publica. 

¿  Y  cuáles,  en  tan  feliz  revolución,  pudieran  ser  los 
objetos  de  esta  enseñanza?  ¿Cuáles,  cuando  la  legis- 
lación tenia  que  purgar  el  santuario  de  las  inmundicias 
con  que  la  superstición  habia  pretendido  manchar  el 
dogma,  la  moral  y  la  venerable  disciplina  de  la  Igle- 
sia; cuando  tenia  que  desterrar  las  feroces  máximas 
que  la  prepotencia  feudal  introdujera  en  el  templo  de 
la  justicia ;  cuando  tenia  que  hacer  la  guerra  á  la 
ambición  de  las  clases  poderosas,  encaramadas  sobrp 
las  débiles  solo  para  oprimirlas  y  conculcar  sus  dere- 
chos; cuando,  en  tín,  tenia  que  afirmar  los  cimientos 
de  la  soberanía ,  y  mientras  refrenaba  con  una  mano 
las  irrupciones  del  poder,  tender  la  otra  para  cubrir  á 
los  inermes  pueblos  con  el  escudo  de  su  protección? 
Estos  santos  oficios  pedían  á  la  legislación  nuevos  y 
muy  varios  conocimientos.  Para  alcanzarlos  era  preci- 
so perfeccionar  las  artes  del  discurso  y  el  raciocinio, 
corrompidas  también  por  la  ignorancia,  y  ved  aquí 
por  qué  las  humanidades,  la  dialéctica ,  la  teología  y  la 
jurisprudencia  fueron  los  primeros  objetos,  del  estudio 
en  la  renovación  de  las  letras. 

En  aquel  general  impulso  que  arrastró  en  pos  de 
ellas  todas  las  naciones  de  Europa ,  ninguna  las  buscó 
con  mas  afán ,  ninguna  las  cultivó  con  mas  gloria  que 
la  ingeniosa  España.  ¡  Ah!  si  esta  gloria  pudiese  con- 
tentar nuestro  celo ,  si  en  esta  sola  sabiduría  descausa- 
se la  dicha  y  la  seguridad  de  un  pueblo,  ¿qué  nación 
pudiera  decirse  mas  fuerte  y  venturosa  que  la  nuestra? 

Pero  mientras,  desvanecidos  con  este  esplendor  y 
confiados  en  nuestra  propia  grandeza,  dábamos  todas 
nuestras  vigilias  á  las  ciencias  intelectuales ,  otros  pue- 
blos, mas  atentóse  su  seguridad,  promovían  el  estudio 
de  la  naturaleza,  que  una  nueva  política  lwcia  de  cada 
ilia  mas  y  mas  necesario.  Conocierou  que  la  firmeza  de 
los  estados  ya  no  se  derivaba  tanto  de  la  virtud  y  el 
valor,  cuanto  del  número  y  riqueza  de  sus  miembros; 
conocieron  que  >e  apoyaba  principalmente  en  aquel 
arte  mortífero  que  inventó  la  ambición,  y  en  la  inge- 
niosa disciplina  -y  en  las  horrendas  armas  que  tan 
cruelmente  perfeccionó  y  multiplicó;  conocieron,  en 
fin ,  que  este  poder  funesto  no  se  compraba  ya  sino  á 
fuerza  de  oro ;  que  si  los  pueblos  no  eran  ricos,  no  po- 
dian  ser  libres  ai  dichosos ;  y  que  levantado  sobre  la 
tierra  este  ídolo,  era  preciso  esperar  de  la  sabiduría  loa 
únicos  dones  que  podían  aplacarle. 

¿Y  por  ventura,  amenazados  por  todas  partes  de  loa 
feroces  designios  de  la  ambición,  pudieron  los  legisla- 
dores rehusar  este  culto?  Temer  aquellos  designios 
era  una  prudencia  necesaria ,  prepararse  contra  ellos, 
un  sacrificio  debido  á  la  paz  y  á  la  seguridad  de  los  pua.- 
blos.  En  medio  de  tan  general  convulsión,  ¿qué  pudo 
hacer  el  gobierno  mas  justo ,  sino  temporizar  con  esta 
terrible  necesidad,  y  conciliaria  con  el  sosiego  y  la  di- 
cha de  sus  miembros?  Y  cuando  la  fuerza  pública  no. 
puede  establecerse  ya  sino  en  el  supérfluo  de  las  for- 
tunas privadas,  ¿qué  deberá  buscar  el  gobierno  mas 
justo,  sino  el  aumento  de  las  fortunas  privadas,  para 
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hacer  mas  firme  la  seguridad  y  mas  respetable  la  fuer- 
za pública  ? 

Asturianos ,  ved  aquí  el  grande  objeto  de  los  nue- 
vos estudios  á  que  hoy  os  llama  nuestro  buen  rey :  pro- 
mover los  conocimientos  útiles  para  perfeccionar  las 
artes  lucrativas,  para  presentar  nuevos  objetos  al  ho- 
nesto trabajo ,  para  dar  nueva  materia  al  comercio  y  á 
la  navegación ,  para  aumentar  la  población  y  la  abun- 
dancia ,  y  para  fundar  sobre  una  misma  base  la  seguri- 
dad del  Estado  y  la  dicha  de  sus  miembros :  tal  es  el 
término  de  su  beneficencia,  y  tal  debe  ser  el  de  vues- 
tras vigilias. 

Para  conseguir  tan  grandes  fines  os  llama  vuestro 
rey  al  estudio  de  la  naturaleza ,  y  os  convida  á  que  bus- 
quéis en  ella  aquellas  útiles  verdades  sobre  que  están 
librados,  flóaquí  la  divisa  de  este  nuevo  Instituto.  No 
se  tratará  en  él  de  ofuscar  vuestro  espíritu  con  vanas 
opiniones  ni  de  cebarle  con  verdades  estériles;  no  se 
tratará  de  empeñarle  en  indagaciones  metafísicas ,  ni  de 
hacerle  vagar  por  aquellas  regiones  incógnitas  donde 
anduvo  perdido  tan  largo  tiempo.  ¿Qué  es  lo  que  puede 
encontrar  en  ellas  la  temeraria  presunción  del  hombre? 
Desde  Zenon  á  Espinosa  y  desde  Thales  á  Malebran- 
cue ,  ¿  qué  pudo  descubrir  la  ontología ,  sino  monstruos 
ó  quimeras  ó  dudas  ó  ilusiones?  ¡Ah!  sin  la  revelación, 
sin  esta  luz  divina ,  que  descendió  del  cielo  para  alum- 
brar y  fortalecer  nuestra  oscura,  nuestra  flaca  razón, 
¿qué  hubiera  alcanzado  el  hombre  de  lo  que  existe  fue- 
ra de  la  naturaleza  ?  Qué  hubiera  alcanzado  aun  de 
aquellas  santas  verdades  que  tanto  ennoblecen  su  ser 
y  hacen  su  mas  dulce  consolación  ? 

Si  algún  estudio  nos  puede  levantar  á  estas  verda- 
des ,  es  el  estudio  de  la  naturaleza ,  es  el  estudio  de  este 
orden  admirable  que  reina  en  ella,  que  descubre  por 
todas  parles  la  sabia  y  omnipotente  mano  que  lo  dis- 
puso ,  y  que  llamándonos  al  conocimiento  de  las  cria- 
turas, nos  indica  los  grandes  fines  para  que  fuimos 
colocados  en  medio  de  ellas.  Corred  pues,  andados  com- 
patriotas, á  cultivar  este  inocente  y  provechoso  estu- 
dio. Corred,  y  mientras  una  parte  de  nuestra  juventud, 
ansiosa  de  ejercer  los  ministerios  de  la  religión  y  de  la 
justicia,  recibe  en  las  escuelas  generales  los  principios 
del  dogma  y  la  moral  pública  y  privada,  venid  vosotros 
á  estudiar  la  naturaleza;  poned  los  ojos  en  este  gran 
libro  que  la  Providencia  abrió  ante  todos  los  hombres 
para  que  continuamente  le  leyesen ;  buscad  en  su  in- 
menso volumen  aquellas  páginas  que  el  dedo  de  la  ver- 
dad ha  señalado;  aumentad  este  patrimonio,  todavía 
pequeño ,  pero  muy  precioso ,  y  este  sea  el  fin  de  vues- 
tras tareas,  este  el  de  vuestra  ambición  y  vuestra 
gloria. 

No  temo  yo,  amados  compatriotas,  que  le  menos* 
.preciéis.  Dotados  de  una  razón  clara  y  penetrante,  y 
de  un  espíritu  capaz  de  remontarse  á  los  altos  princi- 
pios de  las  ciencias ,  mi  voz  nft  se  ocupará  tanto  en  ex- 
citar vuestra  aplicación ,  como  en  recomendaros  la  mo- 
destia con  que  debéis  entrar  en  esta  nueva  senda  de  la 
sabiduría;  no  tanto  en  aguijaros  para  que  corráis  in- 
consideradamente por  ella,  cuanto  en  señalaros  ios 
riesgos  y  precipicios  que  están  en  su  orilla,  y  las  oscu- 
ras é  intrincadas  trochas  en  que  podéis  extraviaros.  La 
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verdad  y  la  utilidad ,  que  son  objeto  de  < 
lo  serán  boy  de  mis  exhortaciones.  ¡I 
celo  que  me  las  dicta  lograse  inspiraros  aquelas 
dad ,  aquella  constancia ,  sin  la  cual  no  puede  i 
canzado  objeto  tan  sublime! 

Sin  duda  que  el  hombre  nació  para 
turaleza.  A  él  solo  fué  dado  un  espíritu  capoté 
prender  su  inmensidad  y  penetrar  sus  leyes;  y  j 
puede  reconocer  su  orden  y  sentir  su  odien,  4 
entre  todas  las  criaturas.  ¿  Hay  otra  por  i 
de  abrasar  este  sistema  de  unión  y  de  í 
están  enlazados  todos  los  entes,  desde  los  I 
escuadrones  de  estrellas  que  vagan  por  el  i 
lo,  hasta  el  mas  pequeño  átomo  de  materiaqoed 
en  el  corazón  de  los  montes?  Hay  otra  que  \ 
lumbrar  en  esta  armonia,  en  este  orden,  en  e»J 
deza,  la  mano  sapientísima  del  Criador,  ó  qwd 
en  la  contemplación  de  tantas  maravillas ,  pu 
hasta  su  trono,  y  entonarle  ardientes  himnos^ 
titud  y  de  alabanza?  Ved  aquí ,  amados  < 
señalada  la  vocación,  ved  aquí  indicado  d  < 
vuestro  estudio. 

Pero  estos  dones  preciosísimos,  dados  al  I 
para  conocer  la  naturaleza  y  poseerla,  ¿sarásc 
tidos  por  su  orgullo  en  instrumentos  de  < 
ruina?  A  la  verdad  que  en  ellos  se  encierra,  | 
cirio  así ,  el  título  de  su  soberanía.  Pero  si  é  1 
hubiese  de  ejercerla  según  su  albedrio  ó  sus  j 
¿nacería  tan  débil  y  desnudo,  tan  tímido  y  < 
como  sale  al  mundo?  Sin  duda  que  entonces  al 
dencia  le  habría  dolado  de  mas  vigor  y  agüidiá^ 
las  otras  criaturas ,  y  dádole  una  fuerza  i 
fuerza  y  poder  de  los  elementos.  Entonces  no  le  i 
ra  cercado  de  tantos  peligros  ni  sujetado  á  1 
cesidades  y  miserias.  Reconozcamos ,  pues, 
teniendo  otra  superioridad  que  la  de  nuestra  r 
por  ella  dominamos  en  la  naturaleza, 
bien  dominar  según  ella. 

Empecemos  pues  perfeccionando  esta  i 
excelencia  no  se  cifra  tanto  en  su  vigor  < 
facultad  de  adquirirle ,  no  tanto  en  su  perfecdn  I 
to  en  su  perfectibilidad.  Débil  y  tenebrosa  i 
abandona  á  su  natural  pereza,  se  fortifica  y  i 
en  el  ejercicio  de  sus  facultades,  hasta  que  i 
sobre  la  naturaleza,  se  lanza  á  la  conterap 
verdades  mas  sublimes  y  mas  distantes  deelk. 

Pero  en  este  progreso  la  imaginación 
ñarla ,  y  las  pasiones  la  extravian  á  cada  paso.  ¡( 
precauciones ,  qué  de  apoyos  no  necesita  paral 
constantemente  el  único  camino  que  guia  i  la  i 
y  para  no  perderse  en  los  infinitos  senderos  éái 
Busquemos  pues  estos  apoyos,  y  tratemos  dej 
cionftr  nuestra  razón ,  antes  de  llamar  á  las  | 
la  sabiduría. 

Cultivemos  primero  el  don  de  la  palabra,  < 
este  admirable  instrumento  de  perfección  ye 
cacion,  dado  al  hombre  solo  para  analizar  yi 
sus  pensamientos,  para  sacarlos  de  toa  inli 
dríjos  de  su  alma,  para  imprimirlos  en  les  del 
mejantes,  para  extenderlos  por  toda  la  tierra  fl 
muirlos  de  generación  en  generación  hasta  Jas 
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Idad.  Por  so  medio  se  hacen  comunes  todos  los 
f. y  todas  las  verdades.  ¡  Ah!  ¿Por  qué  la  ambi- 
#or  qué  las  frenéticas  pasiones,  multiplicando 
aatrumento,  le  han  inutilizado  ?  Por  qué  han  le-* 
r>  en  la  diferencia  de  idiomas  un  muro  de  sepa- 
i  mas  insuperable  al  hombre  que  los  montes  y 
t  Por  qué  han  dividido  en  pueblos  y  naciones, 
sé  han  condenado  ¿perpetua  discordia,  la  gran 
l  del  género  humano  ?  Pero  cediendo  á  tan  po- 
.  necesidad ,  tratemos  de  disminuirla.  Estudiemos 
aguas  de  las  naciones  cultas,  estudiemos  por  lo 
\  aquellas  que  atesoran  las  riquezas  de  la  antigua 
nena  sabiduría,  y  adquiriendo  las  que  hablaron 
m  y  Piiesüey,  Buflbn  y  Lavoisier,  traslademos  ¿ 
a  patria  los  grandes  monumentos  de  la  razón 

por  ventura  reputaréis  indigno  de  su  grandeza 
■  del  diseño?  Si  el  lujo  le  esclavizó  á  los  placeres 
maginacion,  la  sabiduría,  aplicándole  al  socorro 
razón  y  de  nuestras  necesidades,  ennoblecerá  su 
kerio.  Toda  la  naturaleza  pertenece  á  su  juris- 
d.  Capaz  de  imitarla,  capaz,  por  decirlo  asi,  de 
arla,  de  criarla  de  nuevo,  servirá  á  las  ciencias 
tratms  como  fiel  depositario  de  sus  verdades ,  y 
|  á  las  ciencias  naturales  y  á  las  artes  útiles  co- 
imera guia  en  sus  operaciones.  Sus  signos  hablan 
dos  los  pueblos  y  á  todos  los  hombres,  y  expre- 
m  producciones  de  todos  los  climas  y  todos  los 
sa.  Cultivadle  pues ,  y  los  rasgos  de  vuestra  mano 
liarán  un  día,  así  á  los  ojos  del  malabar  y  el  sa- 
lo como  al  sabio  inglés  y  al  industrioso  chino, 
as  producciones  de  este  suelo, 
os  contentéis  con  estos  auxilios.  El  ejercicio  de 
¡a  razón  necesita  de  mas  firmes  apoyos.  Buscad  el 
ro,  el  mas  seguro  de  todos  en  aquellas  ciencias 
lo  dan  culto  á  la  verdad  demostrada ;  ciencias  que 
abre  mismo  inventó  y  llevó  á  la  mayor  altura. 
ion  el  grande,  el  poderoso  instrumento  de  la  re- 
amana;  son  las  precursoras  de  la  verdad  y  sus 
irables  compañeras.  Nada  hay  en  su  jurisdicción 
abigno  ni  dudoso,  nada  que  no  sea  cierto  y  de- 
sdo. El  escepticismo  se  postra  ante  su  imagen,  y 
or  hoye  avergonzado  de  sus  confines.  Con  estas 
aela  seguro  nuestro  espíritu  desde  los  principios 
metilos  indicados  por  la  naturaleza  hasta  las  ver - 
.  mas  altas  colocadas  sobre  sus  inmensas  regiones, 
mas  perfeccionan  tanto  nuestro  ser,  ningunas  le 
Hacen  mas.  ¿Hay  por  ventura  un  objeto  mas 
le,  mas  digno  de  nuestra  contemplación ,  que  ver 
aü  espíritu  del  hombre  levantado  por  esas  cien* 
l  tanta  altura,  pesando  las  inmensas  aguas  del 
10,  averiguando  el  tamaño,  la  distancia  y  el  movi- 
to  délos  planetas,  midiendo  su  luz  y  sus  espléndidos 
íes,  y  sujetando  á  sus  cálculos  el  infinito  mismo? 
(o  guardaos,  amados  compatriotas,  de  abusar  de 
pecios*  instrumento ;  guardaos  de  aplicarle  á  ob- 
gue  no  sean  dignos  de  su  excelencia  y  nuestra  vo- 
*.  No  olvidemos  jamás  que  nos  fué  dado  para  me- 
nuestra  existencia  y  concurrir  ai  bien  del  género 
mo,  y  que  si  somos  llamados  al  estudio  de  la  na* 
na,  no  es  para  satisfacer  nuestro  orgullo,  sino 
J.-i. 
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para  socorrernuestra  miseria.  ¡Qué!  ¿no  será  en  el  hom- 
bre necia  temeridad  arrojarse  á  medir  la  inmensa  ex- 
tensión de  los  cielos,  sin  conocer  la  tierra  que  habita 
y  le  alimenta? 

Y  ved  aquí  una  ventaja  de  que  ciertamente  se  puede 
gloriar  nuestra  edad.  Sin  duda  que  tendremos  pocos 
nombres  que  oponer  á  los  claros  nombresde  Euclides  y 
Arquímedes;  ellos  fueron  los  maestros  del  mundo,  y  son 
todavía  sus  guias  en  el  estudio  de  las  verdades  abstrac- 
tas. Pero  ¿qué  fruto  sacó  de  ellas  la  presuntuosa  anti- 
güedad? Levantada  sobre  la  naturaleza,  apenas  se  dignó 
de  observarla,  y  mientras  indagaba  desvanecida  las 
propiedades  abstractas  de  los  cuerpos,  yacia  en  lamas 
grosera  ignorancia  de  su  esencia  y  destinos;  como  si 
tantos  bienes  derramados  por  la  sobrehaz  de  la  tierra 
fuesen  indignos  de  su  contemplación,  ó  como  si  pudie- 
se llamarse  sabiduría  la  que  no  se  consagra  al  bien  y  al 
consuelo  de  los  mortales. 

Concluyamos  de  aquí  que  perfeccionando  el  órgano 
de  nuestra  comprensión ,  debemos  aplicarle  al  conoci- 
miento de  los  entes  que  nos  rodean;  que  no  debemos , 
contentarnos  con  averiguar  las  propiedades  de  los  cuer- 
pos como  separadas ,  sino  también  como  inseparables 
de  ellos.  Este  es  el  carácter  de  aquellas  ciencias  que 
entre  las  exactas  se  llaman  físicas ;  de  aquellas  que  con- 
duciendo el  espíritu  humano  á  la  observación  y  ha- 
ciéndole bajar  de  las  obscuras  regiones  en  que  andaba 
extraviado,  le  forzaron,  por  decirlo  así,  á  seguir  los 
lentos  pasos  de  la  experiencia,  y  le  introdujeron  poco  á 
poco  en  el  alcázar  de  la  naturaleza. 

Con  tan  poderoso  auxilio,  ¿qué progresos  no  hicie- 
ron las  ciencias  naturales?  ¿Qué  progresos  tan  porten- 
tosos, después  que  el  hombre  unió  la  observación  al 
raciocinio,  se  sujetó  á  la  experiencia  y  al  cálculo,  y  se 
acostumbró  á  caminar  continuamente  á  su  lado?  Los 
antiguos  filósofos  cultivaron  también  estas  ciencias; 
pero  desconfiando  de  sus  sentidos ,  se  entregaron  del 
todo  á  su  razón,  y  la  física  no  fué  para  ellos  mas  que 
una  ciencia  especulativa ,  eternamente  ocupada  en  el 
estudio  de  las  propiedades  abstractas  de  la  materia.  £1 
gran  genio  de  Aristóteles,  que  tanto  ennobleció  el  es- 
píritu humano,  acabó  de  tiranizarle;  y  su  prodigiosa 
comprensión,  asombrando  á  los  sabios ,  subyugó  á  su 
autoridad  los  sabios  y  la  sabiduría.  ¿Quede  siglos  no 
corrieron,  en  que  su  solo  nombre  establecía  los  dogmas 
de  la  física  como  los  de  la  dialéctica  y  ontología  ?  Y  si 
Descartes  y  Newton ,  sacudiendo  estas  cadenas,  no  hu- 
biesen sometido  su  doctrina  el  criterio  déla  experien- 
cia ,  ¿cuan  lejos  no  vagaría  todavía  nuestra  razón  de  los 
umbrales  de  la  naturaleza? 

Entremos  por  ellos,  amados  compatriotas ,  y  sigamos 
las  huellas  de  estos  ilustres  genios,  nacidos  para  co- 
nocerla y  honrarla.  Estudiemos,  como  ellos,  la  natura- 
leza, uniendo  la  experiencia  al  raciocinio  y  haciendo 
que  la  observación  sea  perpetua  companera  de  entram- 
bos. Pero  guardémonos  de  seguir  esta  sola  guia ,  de  en- 
tregarnos ciegamente  á  ella.  Si  los  antiguos  filósofos, 
asustados  de  la  falibilidad  de  sus  sentidos,  se  fiaron  solo 
de  su  razón ,  y  privados  del  auxilio  de  la  experiencia, 
cayeron  en  la  vanidad  y  el  error,  ¿cuántos  de  los  que 
ahora  filosofan,  desconfiados  de  su  razón,  pretenden 
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esclavizar  ta  verdad  á  ta  tiranía  de  los  sentidos?  ¿Qué 
de  sistemas  absurdos,  qué  de  hipótesis  atrevidas  y  locas 
no  ha  producido  esta  manía ,  este  nuevo  frenesí  en  el 
estadio  de  la  física?  Pero  ¿acaso  puede  desconocer 
el  hombre  su  propio  ser?  ¿Puede  ignorar  que  le  fué  co- 
municado este  destello  de  la  luz  celestial  para  socorro 
de  sus  débiles  y  falaces  sentidos?  ¿O  puede  olvidar  qne 
su  espíritu  toó  alado  ú  la  materia  y  como  aherrojado 
en  medio  de  ella  para  qne  recibiese  las  ideas  por  me- 
dio de  las  sensaciones,  y  para  qué  no  pudiese  per- 
cibir sin  Sentir,  ni  pensar  sin  haber  sentido?  Huya- 
mos, amados  compatriotas,  de  tan  funestos,  de  tan 
locos  eitremos.  Respetemos  este  vínculo  con  qne  la 
Omnipotencia ,  ennobleciendo  nuestro  ser,  quiso  dis- 
tinguirnos entre  todas  las  criaturas;  este  vínculo  admi- 
rable, que  al  mismo  tiempo  qne  nos  ata  á  vivir  en  medio 
de  ellas,  nos  levanta  á  la  contemplación  de  sus  obras 
magnificas  y  al  conocimiento  de  sns  santos  y  benéficos 
designios.  Preparados  así ,  entrad  enhorabuena  á  los 
nuevos  estudiosa  que  os  llama  la  patria.  Entrad  áhus- 
'  caria  Sabiduría  en  este  nuevo  templo,  cualquiera  que 
sea  vuestra  profesión,  vnestros designios.  ¿Queréis en- 
tregaros al  terrible  Océano  qne  brama  á  vuestra  vista? 
La  sabiduría  levantará  sobre  sus  abismos  una  morada 
firme  y  segura,  Jr  os  enseñará  á  conduciría  á  los  extre- 
mos de  la  tierra.  Elta  pondrá  en  vtrestra  mano  h  llave 
de  los  vientos,  y  haciéndoos  leer  en  el  cielo  los  rom- 
bos que  debéis  seguir  sobre  las  ondas,  os  ensenará  fi 
triunfar  de  peligros  y  tempestades.  Mientras  el  astro  del 
día  alumbrare  los  climas  que  están  bajo  de  vuestros 
pies,  os  mostrará  la  estrella  de  los  navegantes  velando 
sobre  vuestras  cabezas,  y  si  las  tinieblas  la  robaren  á 
vuestros  ojos,  pondrá  en  vuestro  mano  un  instrumen- 
to déj>fl ,  pero  maravilloso ,  que  os  señalará  continua- 
mente los  polos  sobre  que  gira  el  mundo.  Así  surcaréis 
seguros  los  anchos  mares,  y  así  conduciréis  á  las  re- 
giones mas  remotas  el  pacífico  negociante  que  buscare 
en  ellas  la  recompensa  de  vuestro  sudor.  Y  si  tal  vez 
el  deseo  de  fama  y  Hombradía  hinchare  vuestros  cora- 
zones, asi  también  subiréis  á  la  gloria  inmortal  que  hoy 
ilustra  los  nombro  célebres  de  Colon  y  Magallanes,  de 
Cook  y  Malespina. 

Pero  si  mas  tímidos ,  menos  ambiciosos,  prefiriereis 
una  felicidad  mas  cercana  y  segura ,  estudiad  la  natu- 
raleza ,  y  ella  os  franqueará  sus  tesoros.  Estudiad  estas 
numerosas  repúblicas  de  entes  que  vagan  sobre  vues- 
tras cabezas  y  que  yacen  bajo  de  vuestros  pies,  y  que 
están  ó  se  mueven  en  derredor  de  vosotros.  Investigad 
su  esencia  y  propiedades,  y  lo  que  Os  aun  mas  digno 
de  vuestra  aplicación ,  investigad  los  usos  á  que  los  des- 
tinó la  benéfica  mano  del  Criador.  La  naturaleza,  com- 
placida de  ser  el  único  objeto  de  vuestro  estudio  y 
contemplación,  os  abrirá  su  fecundo  seno ,  derramará 
ante  vosotros  su  rica  cornucopia ,  y  ninguno  la  soKci*- 
tará  que  no  vuelva  de  su  presencia  enriquecido  y  me- 
jorado. 

¡Oh  amados  compatriotas!  ¡{taántose  complace  mi 
alma  al  contemplaros  dedicados  á  tan  inocente ,  tan 
.agradable,  tan  provechoso  estudio,  é  un  estudio  tan 
ptopio  para  mejorar  y  engrandecer  vuestro  espíritu! 
¡Qué  escenas  tan  magníficas  no  presentará  la  física  á 
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vuestra  tazón,  al  pasar  en  alarde  la  ricac 
seres  que  pueblan  el  universo ,  y  al  i 
fias  leyes  que  dirigen  su  movimiento  y  i 
ctoando  os  enseñare  á  distinguir  la  índole  de  < 
dos,  que  traen  á  nosotros  la  loi  y  ti  calor  ti 
él  sonido ;  de  estas  admirables  y  1 
que  minan  y  penetran  todos  los  entes,  y  en  i 
cuales  nada,  por  decirlo  asf ,  y  se  sumerge! 
lesa!  ¡Qué  perspectivas  tan  nuevas  y  i 
la  química,  corriendo  el  velo  misterioso  ene  j 
ti  esencia  y  propiedades  de  los  cuerpo?,  y  i 
los  á  sus  9impttcísimos  elementos,  ponga  < 
vosotros  aquellas  afinidades,  aquellas  fnthnasr 
de  amor  ó  de  aversión  que  los  atraen  ó 1 
hacen  buscarse  ó  huirse,  y  qne  con  tan  \ 
monía  los  conservan  en  la  gran  cadena  de  I 
Entonces  todo  aparecerá  en  derredor  de  va 
de  movimiento  y  vida  ,  todo  animado,  todec 
dispuesto  en  un  orden  invariable  y  i 
en  fin ,  formado  y  dirigido  por  ana  mano  í 
fica  al  bien  y  al  consuelo  del  género  homane. ! 

No  quiera  Dios ,  amados  compatriotas ,  ( 
nunca  de  vista  esto  gran  carácter  o^ie  brilla  i 
de  la  naturaleza  y  señala  el  fin  de  vuestro  < 
quiera  Dios  que  le  empleéis  jamás  en  aqueflasl 
indagaciones  que  soto  pueden  alimentar  nmf 
presuntuosa  curiosidad.  Desconfiad  de  estal 
sion ,  tanto  mas  funesta  cuanto  mas 
pfritu  tamaño;  y  si  alguno  de  vosotros  se  I 
tado  á  seguir  su  voz ,  sepa  que  la  verdad  se  t 
los  que  la  buscan  con  temerario  orgullo;  < 
place  en  burlar  sus  conatos ,  y  qne  mii 
presunción  con  fantasmas  y  vanas  aparienrie  J 
presentaclara  y  brillante,  cual  bajó  del  cíete,  i 
la  buscan  con  sobriedad  y  rectitud  de  infa 
como  estudiéis  vosotros  la  naturales*;  sea ' 
busquéis  en  ella  aquellas  verdades  qne  están  c 
por  el  bien  y  el  provecho ,  y  la  verdad  y  h  i 
forman  la  doble  divisa  de  e&e  instilólo;  sea 
tante,  el  único  On  de  vuestra  aplicación. 

¿Podréis  negar  esta  prueba  de  gratitud  i 
monarca  que  tan  benignamente  la  solicita,  y  q 
excitar  vuestro  celo  os  distingue  contantes 
protección  y  beneficencia?  Ved  cómo  tacas  t 
tnraleza  para  remover  los  estorbos  qoe  < 
das  partes  á  nuestra  fetieidod ,  y  cómo  la  f 
eurrir  á  ella ;  cómo  mejora  nuestros  | 
franquea  nuestros  caminos, cómo  paca  i 
bles  nuestros  ríos  emplea  la  actividad  y  el  i 
del  sabio  ingeniero  (i)  qoe  tenéis  á  la  vi 
en  fin ,  tasca  solícito  para  vosotros  la ; 
prosperidad.  Y  si  acaso  no  bastare  ton 
mulo,  si  necesitareis  todavía  na  ojéatelo] 
patriotismo  y  amor  péW ico,  volved  tas  ejes  atl 
al  honrado  ministro  que  con  tanta  < 
-vuestro  bien.  ¡4b ,  cuánto  se  áfona  por  ¡ 
tesoros  que  yacen  ignorados  en  tnestmt 
cómo  protege  su  propiedad ,  -cómo  promanes 
íacion ,  cómo  anima  se  exportación  con  \ 

(1)  tn  aquel  ingeniero  el  cap  i  Un  de  navio  doiftí 
do  de  Torres, 
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•!  ¡Cómo,  en  fin,  os  llama  al  estudio  de  la  na- 
Ht,  para  qoe  conozcáis  los  bienes  que  os  rodean 
hasta  ahora  despreciasteis ! 
I  i*h  f  que  en  medio  de  esperanzas  tan  dulces 
li  corazón,  un  triste  recelo  introduce  eo  él  la 
lienza,  y  desconcierta  en  constancia  y  su  celo! 
|s*  que  nace  de  esta  terrible  alianza  que  tienen 
ps  partes  la  ignorancia  y  la  pereza.  «¿  Quién  (me 
tque  tas  oigo  susurrar),  quién  vendrá  á  recoger 
rocío***  doctrinas?  Los  hombres  están  clasifi- 
co toda  sociedad;  cada  profesión,  cada  estado 
n  destino  y  sus  funciones,  cada  uno  tiene*  sus 
liraes  y  sus  placeres ;  todos  tienen  distribuidos 
«nentos  de  su  fatiga  y  su  descanso.  ¿Quién  será 
*  los  sacrifique  á  la  aplicación  y  al  estudio?  Las 
|pe  científicas  solo  se  pueden  alcanzar  á  costa  de 
tiempo  y  largas  vjgiUaa ,  y  el  pobre  solo  trata  de 
ir,  como  el  rico  de  gozar.  ¿Quién  pues  se  en- 
¿aqui  de  buscarlas ,  de  ponerlas  á  logro  y  de  di- 
las  «nire  sus  hermanos?  » 
irianos ,  ved  aquí  indicados  todos  mis  temores , 
Escalio  «n  que  han  zozobrado  las  mas  útiles  ins- 
fes.  Pero  ¿serép2osnosotro6  tan  desgraciados? 
ligo?  ¿Seremos  tan  indolentes  y  perezosos,  que 
jU>  el  bien  tan  cerca ,  no  levantemos  nuestro  es- 
para  recibirle?  ¿Quién  es  el  que  no  puede  sacar 
£de\  estudio  de  la  naturaleza  ?  ¿  Hay  por  ven- 
,  bay  estado,  hay  profesión  á  quien  no  sirvan 
portantes  verdades  que  enseña  ? 
|d  vosotros  á  recibirlas ,  generosos  descendientes 
nn  Pela  yo,  venid;  la  patria  os  convoca  á  este 
kto.  El  ppeblo  que  os  mantiene  necesita  de  vues- 
eccion  y  vuestras  luces.  Si  su  desamparo  no  os 
Oa  á  socorrerle,  muévaos  á  lo  menos  vuestro  in- 
f  el  decoro  de  vuestra  clase.  Ya  no  sois,  como 
o  tiempo,  los  únicos  apoyos  de  la  seguridad  na- 
p  ni  los  defensores  de  sus  derechos,  ni  los  intór- 
de  su  voluntad.  Vuestros  blasones,  vuestros 

£ios  ya  no  se  libran  sobre  tan  firmes  títulos;  solo 
dero  patriotismo,  solo  la  virtud ,  una  virtud 
da  y  benéfica ,  pueden  justificarlos  y  couservar- 
pnid,  instruid  al  pueblo,  socorredle,  y  recom- 
Icoo  vuestras  luces  y  consejos  el  continuo  sudor 
¡trama  sobre  vuestras  tierras ;  este  sudor  inocente 
loso,  á  quien  debéis  vuestro  esplendor  y  vuestra 
i  existencia. 

id  también  vosotros,  ministros  del  santuario ;  no 
fceis  este  inocente  estudio,  que  tanto  puede  per- 
iar  tnestra  sabiduría.  ¡  Ah !  una  triste  necesidad 
na  poderosamente  hacia  él.  La  impiedad  pretende 
nperle ;  acudid  vosotros  ¿  santificarle  y  oonser- 
i  pureza.  Una  secta  de  hombres  feroces  y  blasfe- 
iwscando  sus  armas  en  la  naturaleza,  se  levanta 
,  el  cielo,  como  los  titanes.  Venid,  «estudiad  en 
tta  varia  y  magnifica  colección  de  seres ,  este  ór- 
mstante,  estas  inefables  armonías  que  los  enlá- 
tate prodigiosa  abundancia  de  bienes  y  placefes 
nados  en  derredor  de  nosotros ,  y  ved  cómp  pre- 
,  cómo  demuestran  al  hombre  la  omnipotencia, 
iduria  y  la  bondad  de  so  Hacedor.  Venid ,  es- 
tíos ,  y  combatid  con  sus  mismas  armase  la in- 
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grata  incredulidad ;  confundidla,  aterradla,  cqow* 
vad  al  pueblo  que  os  honra  y  alimenta  ej  qaqjpr  dp 
todos  los  consuelos,  y  mientras  le  doctrináis  ep  las 
verdades  eternas,  ayudadle  tamban  4  gow^r  aqü#- 
11a  escasa  porción  de  felicidad  que  le  eel4  cw#J» 
en  la  tierra. 

Y  tú,  pueblo  laborioso,  primer  objeto  de  ipis  dpjH- 
velos;  tú,  clase  menos  recomendable  i  mis  fies  por 
tus  olvidados  derechos  que  por  tus  inocentes  f*tfga#, 
mientras  tanto  que  las  continúas  en  beneficio  de  <(&& 
los  ordenas  del  Estado,  enviatu  juventud  i  fdijftr#e 
en  este  Instituto;  aquí  aprenderá  i  despreciar  jos 
peligros  del  Océano  y  .á  buscar  en  las  lejanas  playas 
tu  alivio  y  tu  consuelo ;  aquí  aprenderé  i  jnultipU- 
car  los  objetos  de  tu  trabajo,  4  mejorar  tus  jpstw- 
mentoe  y  máquinas,  y  á  perfeccionar  las  arfes  útftas 
en  que  continuamente  te  empleas;  aquí  aprenden!  ¿ 
romper  esas  rocas  altísimas  de  que  estás  afocuedade, 
i  penetrar  los  senos  de  la  tierra ,  y  á  sacar  de  fifis  lati- 
nas entrañas  los  bienes  que  la  Providencia  depositó  an 
ellas  para  tu  alivio;  estos  bienes  negadas  á  la  parata  y 
al  indolente  orgullo,  y  solo  reservados  al  ingenia  y  Ja 
aplicación  laboriosa.  Envíala,  instruyela,  y  sal  teca* 
brarús  la  consideración  que  te  rinden  ya  todas  tal  almas 
buenas  y  sensibles. 

Y  vosotros,  gjjoneaee  míes,  privilegiadosaa  la  vecin- 
dad de  este  Instituto,  guardaos  de  alimentar  cea  ét  f  «as- 
tro orgullo.  Considerad  que  no  para  vosotras,  aíaapara 
todos  los  asturianos,  se  ha  levantado  aquí  esta  monu- 
mento á  las  ciencias ,  y  que  cuanto  mas  carca  ffcláie  de 
él,  tanto  es  mayor  vuestra  obligación  de  bporarle  y 
defenderle.  Poned  á  logro  esta  ventaja,  f  fundad  en 
ella  un  título  al  amor  y  al  aprecio  de  vutatrqs  her- 
manos. Sea  de  hoy  mas  la  hospitalidad  vuestra  primera 
virtud.  De  do  quiera  que  vengan ,  recibidlos  en  vuef- 

¡  iros  brazos,  abridles  vuestro  coraron,  y  formad  con 
ellos  un  solo  pueblo,  animado  por  el  amor  á  la  sabidu- 
ría. Ojalá  fue  llamados  todos  igualmente  á  su  partici- 
pación ,  sea  alia  un  vinculo  de  fraternidad  firmp  y  f  tor- 
no, que  extinga  para  siempre  los  ruines  partid  gu* 
dividen  vuestros  ánimos,  y  los  reúna  ep  un?  sojja  ja- 
luntad,  en  ol  solo  designio  dp  trabajar  ppr  el  b#n  de 
la  patria. 

Españoles,  cualesquiera  que  seáis,  ved  aquí  vuestra 
vocación ;  seguidla ,  y  buscad  la  felicidad  en  el  cono- 
cimiento de  la  naturaleza.  Y  si  respetando  sus  arcanos, 
no  os  atreviereis  á  tocar  el  velo  que  encubre  á  los 
mortales  sus  misteriosas  operaciones ,  estudiad  por  lo 
menos  su  historia  en  esta  rica  muchedumbre  de  bienes 
que  presenta  á  vuestra  observación.  Contemplad  el  ofi- 
cioso reino  animal,  en  medio  del  cual  brilla  y  preside 
el  hombre,  como  el  sol  entre  las  estrellas  del  firma- 
mento; y  ved  cómo  sus  individuos,  después  de  llenar 
la  tierra  de  acción  y  de  alegría,  se  prestan  dóciles  á 
ayudarle  en  sus  fatigas,  ó  se  esconden  de  su  poder  y 
respetan  su  imperio.  Observad  cómo  la  tierra  se  enno- 
blece con  la  frondosa  pompa  del  reino  vegetal ,  y  cómo 
desde  la  humilde  grama  hasta  el  alto  cedro  del  Líbano, 
después  de  aumentar  su  majestad ,  presentan  al  deseo 
del  hombre  una  inmensidad  de  bienes  y  consuelos. 
Ved,  en  fin,  cómo  la  naturaleza  oprime  con  la  pesa- 
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dumbre  de  los  montes,  ó  encierra  en  sus  hondas  ca- 
vernas, el  enorme  reino  mineral,  materia  de  tantos  bie- 
nes y  tantos  males ;  y  cómo ,  sin  embargo ,  confía  ge- 
nerosa sus  llaves  al  hombre ,  cuyo  albedrfo  y  dominio 
reconoce.  Admirad  tanta  exuberancia,  tanta  profusión, 
tanta  variedad  de  producciones ,  y  apresuraos  á  conver- 
tirlas en  el  común  provecho. 

¡  Felices  vosotros,  una  y  mil  veces  felices  aquellos  á 
cuyo  estudio  solo  se  propone  tan  delicioso  y  sublime 
fin !  Sí ,  demasiado  se  han  escudriñado  las  fuerzas  de 
la  naturaleza  solo  para  afligirla  y  conturbarla ;  dema- 
siado se  han  perfeccionado  ya  los  instrumentos  de  su 
ruina  y  desolación.  Vosotros,  amados  compatriotas, 
no  tendréis  que  profanar  tan  ferozmente  el  nombre  y 
los  oficios  de  la  sabiduría.  Consagradla  sola  y  entera- 
mente á  aquellas  arles  inocentes  y  pacíficas ,  que  hon- 
ran y  consuelan  la  especie  humana ;  consagradla  á  la 
multiplicación  y  perfección  de  sus  instrumentos  y  mé- 
todos ;  y  abriendo  con  ellos  los  manantiales  de  abun- 
dancia y  de  vida ,  que  una  ambición  frenética  pretende 
continuamente  cerrar,  haced  que  el  reino  de  la  razón  y 
la  concordia  universal  sucedan  á  estos  tristes  días  de 
confusión  y  escándalo ,  que  la  afligida  humanidad  mira 
con  tanto  horror. 

Sobre  todo,  hijos  mios  (que  bien  debéis  permitir 
este  nombre  á  la  ternura  de  mi  celo),  sobre  todo,  con- 
sagrad vuestro  estudio  á  aquella  arte  que  es  mas  amiga 
y  allegada  de  la  sabiduría ,  y  que  mas  ennoblece  y  per* 
fecciona  la  naturaleza.  Consagradle  á  la  primera,  á  la 
mas  necesaria,  á  la  mas  provechosa ,  á  la  inocente  agri- 
cultura. Observando  la  inmensa  mole  de  materia  ruda 
é  inorgánica ,  que  parece  destinada  al  socorro  de  nues- 
tras miserias,  fijad  vuestra  atención  en  la  tierra,  en 
esta  madre  universal ,  cuya  juventud  se  renueva  con 
la  anual  revolución  de  los  cielos,  y  estudiad  á  todas 
horas  aquella  virtud  maravillosa  de  fomentar  las  se- 
millas que  se  confian  á  su  seno,  y  de  asegurar  en  su 
reproducción  la  multiplicación  y  el  consuelo  del  gé- 
nero humano.  Y  cuando  tan  útiles  y  preciosos  dones 
como  presenta  á  vuestra  vista  no  saciasen  vuestros 
deseos,  abrid  por  fin  sus  entrañas,  y  descubriréis 
nuevas  fuentes  de  riqueza  y  prosperidad,  j  Qué  de 
bienes  no  os  guardan  en  sus  tenebrosos  abismos !  Pie- 
dras, sales,  betunes,  metales...  ¡Ah!  No  os  deslum- 
hréis con  la  codicia  de  tantos  tesoros;  elegid  los  que 
son  mas  útiles  é  inocentes,  y  deteneos  sobre  todo  en 


este  admirable  y  abundantísimo  fósil  (1),  qael 
videncia  descubrió  en  vuestros  días  pan  eetaaa 
tra  felicidad. 

Ved  aquí  un  objeto  bien  digno  de  vuestra  pa 
aplicación.  La  patria  os  llama  á  estudiarte  y  ca 
No  os  desdeñéis  de  volver  hacia  él  los  ojos,  ¡ 
que  os  parezca  humilde  y  grosero.  Dentro  á 
él  solo  servirá  de  recurso  al  abrigo,  de  auxilia 
dustria,  y  de  materia  al  comercio  y  á  la  nai 
los  españoles.  Vuestros  hermanos,  dentante 
provincias  de  oriente  y  mediodía,  le  deseas  yi 
de  vosotros.  Vendrá  también  un  dia  en  qoehí 
naciones  se  hagan  vuestras  tribu  Unas,  y 
siosas  á  buscarle  en  nuestras  orillas,  6  la  i 
de  las  naos'  que  llevaren  este  consuelo  á  I 
dos  habitantes  de  uno  y  otro  polo.  Entonce  1 
en  Asturias  abundancia  y  felicidad.  Entonces,  i 
vuestra  agricultura,  animadas  vuestras  arta, 
dos  vuestro  comercio  y  navegación ,  os 
como  las  arenas  de  vuestras  playas ,  y  la  paz  y 
morarán  en  medio  de  vosotros. 

¡Oh  dias  venturosos,  dias  de  plenitud  y  dea 
y  de  gloria  para  tos  asturianos!  ¡  Dichosos  1 
que  os  alcanzaren ,  y  que  renovando  la  mam 
versaría  de  este  solemne  día,  puedan 
aparición  en  el  círculo  de  los  años!  Dichosos 
oyeren  los  cánticos  de  gratitud  y  alabanza  que 
rán  nuestros  venideros  al  nombre  y  á  la  gloria  1 
rey  que  domiciliando  las  ciencias  en  este  sod 
hoy  las  fuentes  de  la  felicidad  que  gozarán e 
Entonces  sus  bendiciones  renovarán  también  1 
y  venerable  nombre  del  ministro  patriota  que] 
los  caminos  á  su  sabiduría,  y  le  irán  Uen 
generación  en  generación  á  la  roas  remob  y 
dad.  Y  si  en  el  entusiasmo  del  reconocimieal 
tierno  recuerdo  despertare  la  memoria  de  te 
esfuerzos  de  mi  celo,  de  este  celo  de  vuestros 
ahora  me  consume ,  entonces  mis  yertas 
no  reposarán  lejos  de  vosotros ,  recibiendo  í 
premio  que  pudo  anhelar  mi  corazón ,  os  p 
rán  todavía  desde  el  sepulcro  que  estudiéis  ea 
mente  la  naturaleza ,  que  solo  busquéis  ea  1 
verdades  útiles,  y  que  consagréis  toda  vuestra  1 
tcion ,  toda  vuestra  sabiduría,  todo  vuestro  cetei 
de  vuestra  patria  y  al  consuelo  del  género  ta 
(1)  £1  carbón  de  piedra. 


DISCURSO 

BRE  EL  ESTUDIO  DE  LA  GEOGRAFÍA  HISTÓRICA, 


PRONUNCIADO  EN  BL  INSTITUTO  DB  GUON, 


\ :  Cuando  preparaba  yo  el  certamen  que  va- 
i  eerrar,  me  proponía  recomendaros  á  presencia 
bblico  la  importancia  di  los  estadios  que  Tais  sú- 
mente cultivando,  en  uno  de  aquellos  discursos 
»  mi  alma,  puesta  toda  en  vosotros,  renueva  y 
Míe  complacida  las  dulces  esperanzas  que  al  con- 
:  el  plan  de  vuestra  educación  la  llenaban  de  ener- 
eonsuelo.  Entonces,  contando  de  seguro  con  el 
speño  que  tan  sobresalientemente  habéis  acredi- 
r  me  lisonjeaba  de  que  nuestro  celo  seria  recom- 
ido,  si  no  con  la  gratitud ,  que  es  virtud  harto  rara 
[público ,  por  ,1o  menos  con  aquel  aprecio  y  esti- 
bo á  que  el  esmero  de  vuestros  jefes  y  maestros 
istia  misma  aplicación  se  hicieron  tan  acreedores. 
É  pues  no  habrá  sido  mi  sorpresa  al  advertir  en  la 
«e  concurrencia  á  tan  solemne  acto,  que  alguna 
heó  en  absoluta  deserción  de  nuestras  sesiones, 
jfero  testimonio  de  la  indiferencia  ó  del  desvio  con 
Üte  mismo  público  empieza  á  mirar  los  progresos 
piastra  enseñanza,  como  si  no  estuviese  enterá- 
is consagróla  á  su  bien  y  prosperidad?  ¿Qué  mu- 
pues  que  tan  amarga  idea  me  hiciese  enmudecer, 
ib  prefiriese  un  modesto  silencio  al  desperdicio  de 
i  reflexiones,  que  solo  podrían  ser  provechosas 
ido  bien  oidas  y  apreciadas?  Pero  hoy,  que  coro- 
do  á  los  qne  mas  se  distinguieron  en  esta  palestra 
iplkscion  é  ingenio,  debo  también  aplaudir  el  des- 
pedo  de  todos  vosotros ;  boy,  que  debe  ser  para  to- 
no dia  de  alegría  y  de  triunfo,  tanto  mas  puro 
inte  mas  desinteresado ,  y  tanto  mas  notable  cuanto 
ioe  reconocido  de  aquellos  por  cuyo  bien  nos  des- 
unes; hoy,  en  fin,  que  el  testimonio  de  nuestra 
icieacia  y  el  aplauso  de  las  pocas  pero  ilustradas 
vonas  que  honraron  nuestras  sesiones,  recompon» 
i  suficientemente  nuestro  celo,  mi  espíritu  cobra 
evo  aliento  para  volver  á  su  antiguo  propósito ,  y 
adiendo  mas  á  vuestro  provecho  que  al  desvío  del 
Mico,  confia  nuestro  desagravio  á  la  posteridad,  que 
,  de  juzgarnos ,  y  á  vosotros,  que  seréis  en  ella  núes- 
i  mejor  apología. 

Mas  no  por  eso  os  esconderé  que  la  opinión  pública 
.  la  primera  de  las  ventajas  que  deseo  para  nuestro 
itituto.  Mirándola  siempre  como  su  mas  firme  apo- 
►,  he  hedió  y  haré  cuanto  en  mi  estuviere  para  que 
i  merezca,  y  ved  aquí  por  qué  la  busco  con  tanto  afán 
la  espero  con  tanta  impaciencia.  Pero  al  fin  debemos 
oavencernos  de  que  esta  opinión  no  es  obra  de  un  dia, 
que  bien  tan  precioso  solo  se  puede  alcanzar  á  fuerza 
le  constancia  y  fatiga.  Por  grandes  y  provechosos  que 


sean  los  objotos  de  vuestra  enseñanza,  debemos  sufrir 
por  algún  tiempo  que  la  ignorancia  y  el  egoismo  los 
desestimen ,  y  aun  también  que  la  envidia  los  muerda  y 
los  persiga.  Por  fortuna  tan  ruines  juicios  no  perte- 
necerán á  los  elementos  de  la  opinión  pública»  Ella  no 
se  mendiga  ni  pretende;  se  deja  conquistar.  Sus  juicios 
no  se  doblan  al  ruego  ni  se  prostituyen  al  favor,  pero 
jamás  se  niegan  al  mérito.  Nace  y  se  forma  en  silen- 
cio, se  alimenta  y  crece  con  el  aprecio  de  la  imparcia- 
lidad y  con  la  aprobación  de  la  sabiduría,  y  cuanto 
mas  lentos  son  sus  progresos,  tanto  son  mas  seguros 
y  durables.  Pero  al  fin ,  cuando  cobra  aquella  fuerza 
imperiosa  que  la  hace  superior  á  los  mayores  obstácu- 
los y  arrastra  en  pos  de  sí  todos  los  votos ,  entonces  el 
pasmo  de  la  ignorancia  y  la  confusión  de  la  envidia  ha- 
rán mas  dulce  y  mas  plausible  la  gloria  de  su  triunfo. 
Permitidme  pues  que  mientras  llega  este  dia  de  con- 
suelo y  justicia,  que  no  puede  estar  muy  distante  para 
nuestro  Instituto,  discurra  un  rato  con  vosotros  sobre 
la  importancia  de  la  geografía  histórica,  que  hemos 
agregado  al  plan  de  vuestra  educación ,  y  cuyas  primi- 
cias hemos  presentado  ya  al  público.  Este  estudio,  tan 
recomendable  por  su  objeto  como  por  el  auxilio  que 
presta  á  las  demás  ciencias ,  lo  es  mucho  mas  á  mis 
ojos  por  el  desprecio  ó  el  olvido  con  que  ha  sido  mi- 
rado en  otros  institutos.  Es  bien  raro  por  cierto  que 
ninguna  de  nuestras  escuelas  generales  le  haya  adop- 
tado hasta  ahora  en  los  planes  de  su  enseñanza ,  y  que 
adoptado  alguna  vez  en  los  de  educación  privada,  haya 
sido  confundido  en  la  literatura ,  cual  si  solo  servir  pu- 
diese para  ornamento  de  la  memoria.  Tócanos  pues  á 
nosotros  vengar  á  la  geografía  de  este  agravio ;  tócanos 
darle  el  digno  lugar  que  sus  recientes  progresos  le  han 
adquirido  entre  las  ciencias  útiles,. y  á  este  Instituto, 
erigido  en  los  fines  del  siglo  xvm  para  servir  de  mo- 
delo á  los  que  la  nación  se  apresurará  á  multiplicar  en 
el  xix,  le  toca  abrir  en  este,  como  en  otros  ramos  de 
enseñanza  pública,  la  senda  gloriosa  por  donde  nues- 
tra posteridad  debe  caminar  á  la  verdadera  ilustración. 
La  mas  sencilla,  la  mayor  recomendación  de  esta  cien- 
cia, se  encierra  en  su  nombre ,  porque  geografía  quiere 
tanto  decir  como  pintura  ó  descripción  de  la  tierra. 
Pero  si  reflexionáis  que  ella  debe  conduciros  al  cono- 
cimiento del  lugar  que  fué  señalado  á  nuestro  planeta 
en  el  gran  sistema  del  universo ,  al  de  su  figura  y  ta- 
piaño ,  al  délos  climas  y  regiones  en  que  está  dividido, 
de  los  mares  que  le  abrazan,  de  las  montañas  que  le 
cruzan,  de  los  pueblos  y  naciones  que  le  habitan ,  y  fi- 
nalmente ,  al  de  esta  superabundancia  de  bienes  y  con* 
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suelos  que  la  bondad  del  Criador  derramó  en  su  super- 
Gcie  ó  encerró  on  sus  entrañas  para  dicha  del  hom- 
bre, fácilmente  concebiréis  cuánta  sea  la  extensión, 
cuánta  la  excelencia  de  este  nuevo  estudio. 

Pero  esta  excelencia  se  realzará  mas  á  vuestros  ojos 
cuando  reuniendo  el  estudio  de  la  historia  al  de  la 
gfeógfafia,  considerareis  la  tierra  cómo  morada  del  gé- 
nero humano.  Entonces  este  estudio,  levantándoos  á 
mas  alta  contemplación,  os  pondrá  delante  los  hom- 
bres de  todos  los  tiempos,  como  los  de  todos  los  paí- 
ses, las  varias  sociedades  en  que  se  reunieron,  las  le- 
yes é  instituciones  que  ios  gobernaron ,  y  los  ritos, 
usos  y  costumbres  que  los  distinguieron.  Él  os  des- 
cubrirá las  secretas  causas  y  las  grandes  revoluciones 
qué  levantaron  los  imperios  de  la  tierra  y  los  borra- 
ron de  su  sobrehaz,  y  en  el  rápido  torrente  de  tantas 
generaciones ,  viendo  al  hombre  subir  lentamente  des» 
dé  la  ffiáft  estúpida  ignorancia  hasta  la  mas  alta  ilus- 
tración >  ó  caer  precipitado  desde  las  virtudes  mas 
sublimes  á  la  mas  corrompida  depravación ,  conoce- 
réis que  no  puede  presentárseos  un  estudio  rtias  pro- 
vechoso ni  mas  digno  del  hombre. 

Y  todavía  este  estudio  recibe  mayor  recomendación 
por  el  auxilio  qué  presta  á  las  demás  ciencias,  pues  si 
bien  se  adelanta  y  perfecciona  por  ellas,  también  las 
vuelve  con  usura  lo  que  recibe ,  concurriendo  á  per- 
feccionarlas. El  conocimiento  de  la  naturaleza  es  el  fin 
á  que  le  encaminan  todas  las  ciencias ;  pero  el  hombre 
nó  puede  subir  á  este  conocimiento  sino  por  el  estudio 
del  planeta  do  tiene  su  morada,  y  por  el  examen  de 
las  relaciones  que  le  enlazan  con  el  gran  sistemo  del 
universo.  La  misma  astronomía ,  que  mas  que  otra  al- 
guna ha  concurrido  á  ilustrar  los  principios  geográfi- 
cos, parte  desde  el  conocimiento  de  este  planeta  á 
contemplar  los  cielos ,  y  busca  en  él  sus  puntos  de  apo- 
yo para  fijar  la  situación  de  los  astros ,  señalar  sus  ór- 
bitas ,  y  seguir  su  curso  en  los  inmensos  desiertos  del 
espació.  En  él  toma  la  geometría  el  tipo  original  y  eter- 
no desús  medidas,  para  perfeccionar  sus  teorías  y 
aplicarlas  después  á  tantos  usos  públicos  como  la  ha- 
cen recomendable.  La  geografía  dirige  al  navegante  por 
los  inciertos  mares,  al  mismo  tiempo  que  abre  al  geó- 
logo todos  los  ángulos  de  la  tierra,  y  conduciendo  por 
su  inmenso  ámbito  al  historiador  y  al  estudioso  de  lá 
naturaleza,  desenvuelve  á  sus  ojos  todos  los  seres  que 
debe  describir ,  todos  los  hechos  que  debe  recoger, 
todos  los  fenómenos  que  debe  someter  á  la  obser- 
vación y  á  la  experiencia  para  indagar  estas  heves 
éternls,  á  que  obedece  constantemente  el  universo, 
y  «jue  forman  el  grande  .y  universal  objeto  de  las 
ciencias.  Pero  las  que  pertenecen  á  la  política  tienen 
atm  mas  clara  dependencia  dé  la  geografía.  ¿Pueden 
por  ventura  sin  su  conocimiento  organizarse  las  socie- 
dades ni  regularé  su  gobierno?  Ella  es  la  que  fija 
so*  límites  y  los  aubdividé ,  la  que  determina  los  obje- 
to* de  las  leyes  y  su  conveniencia,  y  la  que  señala  \h 
necesidad  y  «1  provecho  de  sus  instituciones.  Sin  ella 
nb  puede  la  política  combinar  sus  empresas ,  la  ma- 
gistratura dirigir  su  vigilancia  y  providencias ,  ni  la 
economía  perfeccionar  su  sistema  y  sus  planes.  La 
agricultura,  la  industria  y  el  comercio  deben  consul- 
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tarla  á  todas  horas ,  ya  sea  para  dirigir  sos 
nes ,  ya  para  rectificar  sus  cálculos ,  ó  ya  pt 
determinar  y  extender  la  esfera  de  sus 
es  cierto  que  las  ciencias  morales  se  apoyan 
mente  sobre  el  conocimiento  del  hombre » ¿ 
Cuánto  auxilio  no  podrán  esperar  de  h 
rica ,  la  única  que  le  puede,  presentar  en  tedas 
cas ,  en  todos  los  climas,  en  todos  los  estados 
das  las  situaciones  de  la  vida  pública  y  privas* 

No  os  negaré  yo  que  los  hombres ,  ab 
geografía,  han  prostituido  sus  luces  á  la 
tantas  sangrientas  guerras,  tantas  feroces 
tantos  horrendos  planes  de  destrucción 
opresión  interna  como  han  afligido  al  género 
pero  ¿  quién  se  atreverá  á  imputar  á  esta 
cente  y  provechosa  las  locuras  y  atrocidades  feí 
bicíon  ?  i  No  será  mas  justo  atiibnif  á  as 
pasos  tan  lentos,  pero  tan  segures,  con  que  d 
humano  camina  hacia  la  época  que  debe  mi 
sus  individuos  en  paz  y  amistad  santa?  He  «I 
glorioso  esperar  que  la  política ,  desprendida  fe 
bicion  é  ilustrada  por  la  moral ,  se  dará  priesa  4 
char  estos  vínculos  de  amor  y  fraternidad  tmr 
ninguna  razón  ilustrada  desconoce ,  que 
puro  respeta;  y  en  los  cuales  está  cifrada  la 
la  especie  humana  ?  Entonces  ya  no  indagará  fe 
grafía  naciones  que  conquistar ,  pueblos  qie 
regiones  que  cubrir  de  luto  y  orfandad,  A 
ignorados  y  desiertos,  pueblos  condenada  á 
dad  é  infortunio ,  para  volar  á  sn  consuelo, 
les,  con  las  virtudes  humanas,  con  las  el 
las  artes  pacíficas ,  todos  los  dones  de  la 
de  la  paz ,  para  agregarlos  á  la  gran  familia 
humano,  y  para  llenar  asi  el  mas  santo  y 
designio  de  la  creación. 

Por  mas  distante  que  Be  haHe  de  la  presente 
clon  esta  halagüeña  perspectiva,  no  parecerá 
espíritu  humano  al  que,  siguiendo  sn  histeria 
por  los  pasos  dados  los  que  puede  dar  toda v» 
perfección.  Esta  historia  acredita  que  los 
cultivaron  al  paso  que  se  conocieron  y 
sus  luces  se  adelantaron  á  la  par  de  sus 
tos ,  y  que  la  geografía  fué  siempre  ante 
brandólos  en  la  investigación  y  conocimientode 
turaleza.  A  la  luz  de  esta  antorcha  se  fueron 
poco  á  poco  los  seres  monstruosos ,  los  errori 
y  las  fábulas  absurdas  que  habla  forjado  el 
binado  con  la  Ignorancia ,  y  que  tan  ficflmeate 
tara  la  sencilla  credulidad. 

Coando  no  se  había  explorado  Ik  tierra ,  fué  a 
creerla  llena  de  sátiros  y  faunos ,  de  centamf 
finges,  como  suponer  dríadas  y  náyades  en 
rios  nunca  vistos ,  ó  tritones  y  sirenas  én 
surcados.  Sobre  esta  credulidad  levantares 
cripciones  los  antiguos  naturalistas ;  ella  dtd 
los  gigantes  y  pigmeos,  y  á  los  móndenles  ? 
froditas;  ella  forjó  la  salamandra  y  él  btxHfei 
pelicano  alimentado  con  la  sangre  materna, 
renaciendo  de  sus  cenizas ;  ella,  en  fin, 
entes  quiméricos,  estas  propiedades maiavifleüs, 
ocultas  y  estupendas  virtudes,  que  embreto*^ 
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,\ frica,  y  su  occidente  de  las  orillas  del 
:  será  cierto  que  nada  conocieron  de  las 
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DISCURSO  SOBRE  LA 
1  de  las  ciencias,  cuando  con  loe  nombres  de 
'iine    y  Manpertnis  os  presente  los  de  tantos 
compañeros  de  sus  trabajos,  y  algún  dia  tam- 
-  yéndola,  honraréis  con  vuestras  lágrimas  los  de 
«lalespina  y  Lapeyrouse,  y  deploraréis  el  maligno 
ie  se  complació  en  confundir  en  su  memoria, 
ii  la  de  Colon  y  Magallanes,  la  gloría  y  el  infor- 
ma ,  cediendo  al  mismo  noble  impulso,  había 
o  sus  hijos  á  la  gloria  y  á  las  fatigas  de  estas 
as  ;  pero  como  si  solo  hubiese  recobrado  su  an- 
•mergía  para  hacer  mas  digno  uso  de  tantas  lu- 
.  xperienclas ,  la  veréis  ahora  acometiendo  otra 
¿a ,  caja  grandeza  se  recomienda  por  su  misma 
~J.  Yo  os  la  recuerdo  con  tanto  roas  placer,  cuan- 
algunos nombres,  muy  caros  á  mi  amistad,  pro- 
4   vuestra  gratitud  el  del  piadoso  monarca  á 
Asturias  debe  este  Instituto,  y  vosotros  esta 
^za.  Garlos  IV,  siguiendo  las  huellas  de  su  ilus- 
T  re  y  los  consejos  de  un  celoso  ministro ,  nuestro 
ory  compatriota ,  supo  aplicar  todas  las  luces 
■das  por  la  astronomía  y  la  náutica  al  adelanta- 
-»  de  nuestra  geografía  nacional.  A  ellas  se  debe  el 
rite  átks  hidrográfico  que  tenéis  á  la  vista,  tra- 
i  con  tan  sabia  diligencia  y  publicado- con  tanta 
**mfdad.  Él  encierra  un  rico  depósito  de  útiles  é 
«manóles  conocimientos,  y  él  es  el  mas  irrefra- 

*  testimonio  de  la  beneficencia  del  Soberano  y  de 
istracioa  de  su  ministro.  Él  fijó  con  eternas  seña- 
jo  umitas  del  continente  de  España,  ofreciendo  á 
«lotos  y  al  extranjero  navegante  una  senda  segura 
os  nares,  una  cierta  guia  en  los  arrumbamientos 
os  costas,  una  sonda  y  una  luz  constante  en  las 

*  y  puertos  do  quieran  conducir  sus  naves.  Nuevas 
¿s»  esféricas  se  sueeden  todos  los  dias ,  y  enriquecen 
♦üra  colección  hidrográfica,  y  extienden  tan  hnpor- 
«  beneficio  á  tos  vastos  continentes  de  nuestras  co- 
as ;  y  si  algún  hado  adverso  no  detuviese  tan  loa- 
impulso,  la  hidrografía  española,  ilustrando  la  ma- 
poraon  de  la  tierra,  restablecerá  el  nombre  de  Es- 
a  al  «Sgno  lugar  que  ocupó  algún  dia,  y  que  ya  le 
ioa  la  posteridad  en  la  historia  geográfica. 

Ojalá  que  pudiese  yo  también  revindicar  para  mi 
.¡a  la  gloria  de  haber  perfeccionado  su  topografía 
.rior!  Gloria  debida  en  otro  tiempo  al  celo  de  Feli- 
J  y  á  las  sabias  operaciones  y  tareas  del  maestro 
ttttvel;  pero  de  que  se  hizo  indigno  el  triste  siglo  xvu, 
ton  el  fruto  y  las  reliquias  de  esta  empresa,  la 
aera  acometida  y  la  única  acabada  en  Europa, 
46  también,  para  mayor  baldón  suyo,  su  rastro  y 
memoria.  ¡Ojalá  que  condolida  de  pérdida  tan  la- 
álable,  ojalá  que  ansiosa  de  repararla,  vuelva  los  ojos 
4te  objeto,  y  reuniendo  tantas  luces  astronómicas  y 
flaétricas  como  andan  dispersas  y  ociosas  por  noes- 
-juventad  militar,  las  consagre  á  la  formación  de 
a  nueva  y  exacta  carta  de  nuestra  península!  De 
tttta  carta  tan  deseada,. sin  cuya  luz  la  política  no 
atará  un  cálculo  sin  error ,  no  concebirá  un  plan  slu 
Jtcferto,  no  dará  sin  tropiezo  un  solo  paso  psin  cuya 
ficción  la  economía  mas  prudente  no  podrá,  sin  ríes- 
y  de  desperdiciar  sus  fondos  ó  malograr  sus  fines, 
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emprender  la  navegación  de  un  rio ,  la  abertura  de  un 
canal  de  riego ,  la  construcción  de  un  camino  ó  de  un 
nuevo  puerto,  ni  otro  alguno  de  aquellos  designios 
que  abriendo  las  fuentes  de  la  riqueza  pública,  hacen 
florecer  las  provincias  y  aumentan  el  verdadero  es- 
plendor de  las  naciones. 

Miremos  como  una  desgracia  del  espíritu"  humano 
que  sea  mas  propia  de  su  condición  esta  inquieta  curio- 
sidad dersaber  lo  que  menos  le  importa  que  la  cons- 
tancia en  adquirir  lo  que  mas  le  interesa.  ¿  Por  qué  cor- 
rerá desalado  tras  lo  distante  y  extraño ,  descuidando  lo 
cercano' y  doméstico?  Observamos  con  mas  ahinco  el 
cielo  que  la  tierra ,  y  preferimos  el  descubrimiento  de 
regiones  extrañas  y  remotas  al  conocimiento  de  nues- 
tra propia  morada.  Estudiamos  con  mas  afán  las  histo- 
rias de  Roma  y  Grecia  que  la  de  España,  y  la  geografía 
del  Japón  que  la  de  nuestra  península.  Y  mientras  po- 
demos señalar  con  el  dedo  el  lugar  que  ocupa  una  es- 
trella solitaria  en  los  cielos  y  una  isla  desierta  en  la 
inmensidad  de  los  mares,  ignoramos  el  origen  de  nues- 
tros ríos ,  las  raices  de  nuestros  montes ,  la  situación  de 
nuestras  provincias,  y  acaso  el  punto  que  ocupa  en 
España  el  centro  de  nuestra  circulación  y  el  asiento  de 
nuestro  gobierno.  ¡  Funesto  abandono,  que  parecería  in- 
creíble si,  propio  de  la  humana  flaqueza,  no  fuese  mas 
ó  menos  imputable  á  todos  los  gobiernos! 

¡Oh  Asturias ,  porción  preciosa  de  España !  ¿Cuándo 
llegará  el  dia  que ,  poniendo  á  logro  las  luces  que  va- 
mos difundiendo  en  tu  seno,  emplees  en  tan  noble  ob- 
jeto estos  jóvenes,  que  serán  sus  depositarios,  y  que 
ahora  te  presentamos  como  primicias  de  nuestro  celo 
y  prenda  y  anuncio  de  tu  futura  prosperidad?  ¡Olí 
amados  jóvenes !  ¿  cuándo  os  verán  mis  ojos ,  precedi- 
dos de  vuestros  maestros ,  trepar  por  estas  cumbres  que 
nos  rodean,  con  el  teodolito  al  ojo  y  el  compás  en  la 
mano,  medir  en  vastos  triángulos  el  territorio  de  Astu- 
rias, y  preguntar  al  cielo  cuál  es  el  espacio  que  ocupa 
vuestra  patria  en  el  globo,  cuáles  los  limites  que  le  di- 
viden, las  fuentes  de  sus  rápidos  rios,  las  coocas  de 
sus  hondos  valles,  el  rumbo  y  la  altura  de  sus  montes 
y  la  extensión  de  estas  tierras  y  playas ,  donde  vues- 
tros hermanos  buscan  con  diario  sudor  el  alimento  y  la 
dicha  de  tantas  familias?  Cuándo  os  veré  yo  reducir 
este  trabajo  á  una  breve  y  exactísima  carta  topográfica, 
que  multiplicada  por  el  buril ,  difunda  por  todas  par- 
tes, con  la  imagen  de  vuestra  patria,  el  mas  ilustre  testi- 
monio del  amor  que  la  profesáis? 

¡Oh  Gijon,  amada  cuna  mia  y  objeto  de  mis  conti- 
nuos desvelos!  No,  no  será  ilusorio  el  dulce  presenti- 
miento de  que  el  cielo  te  tiene  reservada  esta  gloria, 
que  llegará  el  dia  venturoso  en  que  veas  á  tus  hijos, 
llevando  en  la  mano  esta  carta,  fruto  de  su  celo  y  bus 
luces,  correr  todos  los  ángulos  de  Asturias,  indagar 
las  varias  clases  de  vivientes  que  los  pueblan ,  los  ve- 
getales que  los  adornan ,  los  minerales  que  los  enrique- 
cen ,  y  observar  y  ordenar  y  describir  cuantos  doues 
derramó  sobre  ellos  la  Providencia.  Tú  los  verás  ilus- 
trar la  topografía,  la  geografía  física  y  la  historia  natu- 
ral de  este  precioso  suelo,  en  que  vieron  la  luz,  en 
que  recibieron  la  educación  y  á  cuyo  bien  están  con- 
sagrados estos  estudios. 
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hacer  mas  firme  la  seguridad  y  mas  respetable  la  fuer- 
za pública? 

Asturianos,  ved  aquí  el  grande  objeto  de  los  nue- 
vos estudios  á  que  hoy  os  llama  nuestro  buen  rey :  pro- 
mover los  conocimientos  útiles  para  perfeccionar  las 
artes  lucrativas,  para  presentar  nuevos  objetos  al  ho- 
nesto trabajo ,  para  dar  nueva  materia  al  comercio  y  á 
la  navegación ,  para  aumentar  la  población  y  la  abun- 
dancia ,  y  para  fundar  sobre  una  misma  base  la  seguri- 
dad del  Estado  y  la  dicha  de  sus  miembros  :  tal  es  el 
término  de  su  beneficencia,  y  tal  debe  ser  el  de  vues- 
tras vigilias. 

Para  conseguir  tan  grandes  fines  os  llama  vuestro 
rey  al  estudio  de  la  naturaleza ,  y  os  convida  á  que  bus- 
quéis en  ella  aquellas  útiles  verdades  sobre  que  están 
librados.  Héaquí  la  divisa  de  este  nuevo  Instituto.  No 
se  tratará  en  él  de  ofuscar  vuestro  espíritu  con  vanas 
opiniones  ni  de  cebarle  con  verdades  estériles;  no  se 
tratará  de  empeñarle  en  indagaciones  metafísicas ,  ni  de 
hacerle  vagar  por  aquellas  regiones  incógnitas  donde 
anduvo  perdido  tan  largo  tiempo.  ¿Qué  es  lo  que  puede 
encontrar  en  ellas  la  temeraria  presunción  del  hombre? 
Desde  Zenon  á  Espinosa  y  desde  Thalesá  Malebran- 
che ,  ¿  qué  pudo  descubrir  la  ontología ,  sino  monstruos 
ó  quimeras  ó  dudas  ó  ilusiones?  ¡Ah!  sin  la  revelación, 
sin  esta  luz  divina ,  que  descendió  del  cielo  para  alum- 
brar y  fortalecer  nuestra  oscura,  nuestra  flaca  razón, 
¿qué  hubiera  alcanzado  el  hombre  de  lo  que  existe  fue- 
ra de  la  naturaleza  ?  Qué  hubiera  alcanzado  aun  de 
aquellas  santas  verdades  que  tanto  ennoblecen  su  ser 
y  hacen  su  mas  dulce  consolación  ? 

Si  algún  estudio  nos  puede  levantar  á  estas  verda- 
des ,  es  el  estudio  de  la  naturaleza ,  es  el  estudio  de  este 
orden  admirable  que  reina  en  ella,  que  descubre  por 
todas  parles  la  sabia  y  omnipotente  mano  que  lo  dis- 
puso ,  y  que  llamándonos  al  conocimiento  de  las  cria- 
turas, nos  indica  los  grandes  fines  para  que  fuimos 
colocados  en  medio  de  ellas.  Corred  pues,  arriados  com- 
patriotas, á  cultivar  este  inocente  y  provechoso  estu- 
dio. Corred,  y  mientras  una  parte  de  nuestra  juventud, 
ansiosa  de  ejercer  los  ministerios  de  la  religión  y  de  la 
justicia,  recibe  en  las  escuelas  generales  los  principios 
del  dogma  y  la  moral  pública  y  privada,  venid  vosotros 
á  estudiar  la  naturaleza;  poned  los  ojos  en  este  gran 
libro  que  la  Providencia  abrió  ante  todos  los  hombres 
para  que  continuamente  le  leyesen ;  buscad  en  su  in- 
menso volumen  aquellas  páginas  que  el  dedo  de  la  ver- 
dad ha  señalado;  aumentad  este  patrimonio,  todavía 
pequeño ,  pero  muy  precioso ,  y  este  sea  el  fin  de  vues- 
tras tareas,  este  el  de  vuestra  ambición  y  vuestra 
gloria. 

No  temo  yo,  amados  compatriotas ,  que  le  menos» 
.preciéis.  Dotados  de  una  razón  clara  y  penetrante,  y 
de  un  espíritu  capaz  de  remontarse  á  los  altos  princi- 
pios de  las  ciencias ,  mi  voz  nO  se  ocupará  tanto  en  ex- 
citar vuestra  aplicación ,  como  en  recomendaros  la  mo- 
destia con  que  debéis  entrar  en  esta  nueva  senda  de  la 
sabiduría;  no  tanto  en  aguijaros  para  que  corráis  in- 
consideradamente por  ella,  cuanto  en  señalaros  los 
riesgos  y  precipicios  que  están  en  su  orilla,  y  las  oscu- 
ras é  intrincadas  trochas  en  que  podéis  extraviaros.  La 
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verdad  y  la  utilidad ,  que  son  objeto  de 
lo  serán  boy  de  mis  exhortaciones.  ¡ 
celo  que  me  las  dicta  lograse  inspirares 
dad,  aquella  constancia,  sin  la  cual  no  puede 
canzado  ohjeto  tan  sublime ! 

Sin  duda  que  el  hombre  nació  para  estudia 
turaleza.  A  él  solo  fué  dado  un  espirita  capaz 
prender  su  inmensidad  y  penetrar  sos  leyes;  y 
puede  reconocer  su  orden  y  sentir  so  betlea, 
entre  todas  las  criaturas.  ¿  Hay  otra  por  venta 
de  abrasar  este  sistema  de  unión  y  de  armonía 
están  enlazados  todos  los  entes,  desde  los 
escuadrones  de  estrellas  que  vagan  por  el  ó 
lo,  hasta  el  mas  pequeño  átomo  de  materia  que 
en  el  corazón  de  los  montes?  Hay  otra  que 
lumbrar  en  esta  armonía,  en  este  orden,  ea 
deza,  la  mano  sapientísima  del  Criador,  ó  que 
en  la  contemplación  de  tantas  maravillas,  pueár 
hasta  su  trono,  y  entonarle  ardientes  himnos 
titud  y  de  alabanza?  Ved  aquí ,  amados 
señalada  la  vocación,  ved  aquí  indicado  el 
vuestro  estudio. 

Pero  estos  dones  preciosísimos,  dados  al 
para  conocer  la  naturaleza  y  poseerla,  ¿seria 
tidos  por  su  orgullo  en  instrumentos  de 
ruina?  A  la  verdad  que  en  ellos  se  encierra, 
cirio  así ,  el  titulo  de  su  soberanía.  Pero  si  el 
hubiese  de  ejercerla  según  su  albedrio  ó  sus 
¿nacería  tan  débil  y  desnudo,  tan  tímido  y 
como  sale  al  mundo?  Sin  duda  que  entonces  k 
dencia  le  habría  dotado  de  mas  vigor  y  agilidad 
las  otras  criaturas,  y  dádole  una  fuerza  si 
fuerza  y  poder  de  los  elementos.  Entonces  no  le 
ra  cercado  de  tantos  peligros  ni  sujetado  i  tanta* 
cesidades  y  miserias.  Reconozcamos,  pues, 
teniendo  otra  superioridad  que  la  de  nuestra 
por  ella  dominamos  en  la  naturaleza ,  debemos 
bien  dominar  según  ella. 

Empecemos  pues  perfeccionando  esta  razón, 
excelencia  no  se  cifra  tanto  en  sn  vigor  cuanto 
facultad  de  adquirirle ,  no  tanto  en  su  perfección 
to  en  su  perfectibilidad.  Débil  y  tenebrosa 
abandona  á  su  natural  pereza,  se  fortifica  y 
en  el  ejercicio  de  sus  facultades,  hasta  que 
sobre  la  naturaleza ,  se  lanza  á  la  contemplados 
verdades  mas  sublimes  y  mas  distantes  de  ella. 

Pero  en  este  progreso  la  imaginación  suele 
ñarla ,  y  las  pasiones  la  extravian  á  cada  paso.  ¡ 
precauciones ,  qué  de  apoyos  no  necesita  pata 
constantemente  el  único  camino  que  guia  á  k 
y  para  no  perderse  en  los  infinitos  senderos  da) 
Busquemos  pues  estos  apoyos,  y  tetemos  de 
donar  nuestra  razón,  antes  de  llamar  ábs 
la  sabiduría. 

Cultivemos  primero  el  don  de  la  palabra, 
este  admirable  instrumento  de  perfección  y 
cacion ,  dado  al  hombre  solo  para  analizar  y 
sus  pensamientos,  para  sacarlos  de  los  foliaos 
dríjos  de  su  alma,  para  imprimirlos  en  las  de  i 
me  jantes,  para  extenderlos  por  toda  la  tierra  y 
ñutirlos  de  generación  en  generación  hasta  hnaaslaiaV 
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l*d.  Por  so  medio  se  hacen  comunes  todos  los 
J  todas  las  verdades.  ¡  Ah!  ¿Por  qué  la  ambi- 
pw  qué  las  frenéticas  pasiones,  multiplicando 
itr amento,  le  han  inutilizado  ?  Por  qué  han  le* 
>  en  la  diferencia  de  idiomas  un  muro  de  sépa- 
nlas insuperable  al  hombre  que  los  montes  y 
t  Por  qué  han  dividido  en  pueblos  y  naciones, 
b  han  condenado  á perpetua  discordia,  la  gran 
.  del  género  humano  ?  Pero  cediendo  á  tan  po* 
necesidad,  tratemos  de  disminuirla.  Estudiemos 
ignas  de  las  naciones  cultas,  estudiemos  por  lo 
aquellas  que  atesoran  las  riquezas  de  la  antigua 
iraa  sabiduría,  y  adquiriendo  las  que  hablaron 
n  y  Priestley,  BuíTon  y  Lavoisier,  traslademos  á 
a  patria  los  grandes  monumentos  de  la  razón 
m. 

por  ventura  reputaréis  indigno  de  su  grandeza 
del  diseno?  Si  el  lujo  le  esclavizó  á  los  placeres 
floaginacion,  la  sabiduría,  aplicándole  al  socorro 
razón  y  de  nuestras  necesidades,  ennoblecerá  su 
lerio.  Toda  la  naturaleza  pertenece  á  su  juris- 
a.  Capaz  de  imitarla,  capaz,  por  decirlo  así,  de 
arla ,  de  criarla  de  nuevo,  servirá  á  las  ciencias 
laxativas  como  fiel  depositario  de  sus  verdades ,  y 
(á  á  las  ciencias  naturales  y  á  las  artes  útiles  co- 
imera guia  en  sus  operaciones.  Sus  signos  hablan 
idos  los  pueblos  y  á  todos  los  hombres,  y  expre- 
sa producciones  de  todos  los  climas  y  todos  los 
pe.  Cultivadle  pues  v  y  los  rasgos  de  vuestra  mano 
atarán  un  día ,  así  á  los  ojos  del  malabar  y  el  sa- 
ldo como  al  sabio  inglés  y  al  industrioso  chino, 
cas  producciones  de  este  suelo, 
os  contentéis  con  estos  auxilios.  El  ejercicio  de 
Ira  razón  necesita  de  mas  firmes  apoyos.  Buscad  el 
ero,  el  mas  seguro  de  todos  en  aquellas  ciencias 
küo  dan  culto  á  la  verdad  demostrada ;  ciencias  que 
ombre  mismo  inventó  y  llevó  á  la  mayor  altura, 
i  son  el  grande ,  el  poderoso  instrumento  de  la  ra- 
humana;  son  las  precursoras  de  la  verdad  y  sus 
parables  compañeras.  Nada  hay  en  su  jurisdicción 
imbiguo  ni  dudoso,  nada  que  no  sea  cierto  y  de- 
trado.  El  escepticismo  se  postra  ante  su  imagen,  y 
rror  huye  avergonzado  de  sus  confines.  Con  estas 
vuela  seguro  nuestro  espíritu  desde  los  principios 
nnciUos  indicados  por  la  naturaleza  basta  las  ver- 
es mas  altas  colocadas  sobre  sus  inmensas  regiones, 
ganas  perfeccionan  tanto  nuestro  ser,  ningunas  le 
«Mecen  mas.  ¿Hay  por  ventura  un  objeto  mas 
•de ,  mas  digno  de  nuestra  contemplación ,  que  ver 
lábil  espíritu  del  hombre  levantado  por  esas  cien- 
l  á  Unía  altura,  pesando  las  inmensas  aguas  del 
sao,  averiguando  el  tamaño,  la  distancia  y  el  moví- 
alo délos  planetas,  midiendosu  luz  y  sus  espléndidos 
tinos,  y  sujetando  á  sus  cálcalos  el  infinito  mismo? 
Pero  guardaos ,  amados  compatriotas,  de  abusar  de 
»  precioso  instrumento ;  guardaos  de  aplicarle  á  ob- 
ttqae  no  sean  dignos  de  su  excelencia  y  nuestra  vo- 
áoo.  No  olvidemos  jamás  que  nos  fué  dado  para  me- 
VDuastia  existencia  y  concurrir  al  bien  del  género 
**oo,  y  que  si  somos  llamados  al  estudio  de  la  na- 
nita, no  es  para  satisfacer  nuestro  orgullo,  sino 
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para  socorrernuestra  miseria.  ¡Quél  ¿no  será  en  el  hom« 
bre  necia  temeridad  arrojarse  á  medir  la  inmensa  ex* 
tensión  de  los  cielos,  sin  conocer  la  tierra  que  habita 
y  le  alimenta? 

Y  ved  aquí  una  ventaja  de  que  ciertamente  se  puede 
gloriar  nuestra  edad.  Sin  duda  que  tendremos  pocos 
nombres  que  oponer  á  los  claros  nombres  de  EuclíJes  y 
Arquímedes;  ellos  fueron  los  maestros  del  mundo,  y  son 
todavía  sus  guias  en  el  estudio  de  las  verdades  abstrac- 
tas. Pero  ¿qué  fruto  sacó  de  ellas  la  presuntuosa  anti- 
güedad? Levantada  sobre  la  naturaleza,  apenas  se  dignó 
de  observarla,  y  mientras  indagaba  desvanecida  las 
propiedades  abstractas  de  los  cuerpos,  yacia  en  la  mas 
grosera  ignorancia  de  su  esencia  y  destinos;  como  si 
tantos  bienes  derramados  por  la  sobrehaz  de  la  tierra 
fuesen  indignos  de  su  contemplación,  ó  como  si  pudie- 
se llamarse  sabiduría  la  que  no  se  consagra  al  bien  y  al 
consuelo  de  los  mortales. 

Concluyamos  de  aquí  que  perfeccionando  el  órgano 
de  nuestra  comprensión ,  debemos  aplicarle  al  conocí* 
miento  de  los  entes  que  nos  rodean ;  que  no  debemos , 
contentarnos  con  averiguar  las  propiedades  de  los  cuer- 
pos como  separadas ,  sino  también  como  inseparables 
de  ellos.  Este  es  el  carácter  de  aquellas  ciencias  que 
entre  las  exactas  se  llaman  físicas ;  de  aquellas  que  con- 
duciendo el  espirito  humano  á  la  observación  y  ha- 
ciéndole bajar  de  las  obscuras  regiones  en  que  andaba 
extraviado,  le  forzaron,  por  decirlo  así,  á  seguir  los 
lentos  pasos  de  la  experiencia,  y  le  introdujeron  poco  á 
poco  en  el  alcázar  de  la  naturaleza. 

Con  tan  poderoso  auxilio,  ¿qué  progresos  no  hicie- 
ron las  ciencias  naturales?  ¿Qué  progresos  tan  porten- 
tosos ,  después  que  el  hombre  unió  la  observación  al 
raciocinio,  se  sujetó  á  la  experiencia  y  al  cálculo,  y  se 
acostumbró  á  caminar  continuamente  á  su  lado?  Los 
antiguos  filósofos  cultivaron  también  estas  ciencias; 
pero  desconfiando  de  sus  sentidos,  se  entregaron  del 
todo  á  su  razón,  y  la  física  no  fué  para  ellos  mas  que 
una  ciencia  especulativa ,  eternamente  ocupada  en  el 
estudio  de  las  propiedades  abstractas  de  la  materia.  £1 
gran  genio  de  Aristóteles,  que  tanto  ennobleció  el  es- 
píritu humano,  acabó  de  tiranizarle;  y  su  prodigiosa 
comprensión,  asombrando  á  los  sabios ,  subyugó  á  su 
autoridad  los  sabios  y  la  sabiduría.  ¿Quede  siglos  no 
corrieron,  en  que  su  solo  nombre  establecía  los  dogmas 
de  la  física  como  los  de  la  dialéctica  y  ontologia?  Y  si 
Descartes  y  Newton ,  sacudiendo  estas  cadenas ,  no  hu- 
biesen sometido  su  doctrina  el  criterio  déla  experien- 
cia ,  ¿cuan  lejos  no  vagaría  todavía  nuestra  razón  de  los 
umbrales  de  la  naturaleza? 

Entremos  por  ellos,  amados  compatriotas ,  y  sigamos 
las  huellas  de  estos  ilustres  genios,  nacidos  para  co- 
nocerla y  honrarla.  Estudiemos,  como  ellos,  la  natura- 
leza, uniendo  la  experiencia  al  raciocinio  y  haciendo 
que  la  observación  sea  perpetua  compañera  de  entram- 
bos. Pero  guardémonos  de  seguir  esta  sola  guia ,  de  en- 
tregarnos ciegamente  á  ella.  Si  los  antiguos  filósofos, 
asustados  de  la  falibilidad  de  sus  sentidos,  se  fiaron  solo 
de  su  razón,  y  privados  del  auxilio  de  la  experiencia, 
cayeron  en  la  vanidad  y  el  error,  ¿cuántos  de  los  que 
ahora  filosofen,  desconfiados  de  su  razón,  pretenden 
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esclavizarla  verdad á  la  tiranta  de  los  sentidos? ¿Qué 
de  sistemas  absurdos,  quede  hipótesis  atrevidas  y  locas 
no  ha  producido  esta  manía,  este  nuevo  frenesí  en  el 
estudio  de  la  física?  Pero  ¿acaso  puede  desconocer 
el  hombre  su  propio  ser?  ¿Puede  ignorar  que  le  fué  co- 
*municado  este  destello  de  la  luz  celestial  para  socorro 
de  sus  débiles  y  falaces  sentidos?  ¿O  puede  olvidar  qne 
su  espíritu  fué  atado  á  la  materia  y  como  aherrojado 
en  medio  de  ella  para  que  recibiese  las  ideas  por  me- 
dio de  las  sensaciones,  y  para  que  no  pudiese  per- 
cibir sin  sentir,  ni  pensar  sin  haber  sentido?  Huya- 
mos, amados  compatriotas,  de  tan  funestos,  de  tan 
locos  éitíemos.  Respetemos  este  vínculo  con  que  la 
Omnipotencia ,  ennobleciendo  nuestro  ser,  qniso  dis- 
tinguirnos entre  todas  las  criaturas;  este  vínculo  admi- 
rable, que  al  mismo  tiempo  que  tíos  ata  á  vivir  en  medio 
do  ellas,  nos  levanta  á  la  contemplación  de  sos  obras 
magnificas  y  al  conocimiento  de  sns  santos  y  benéficos 
designios.  Preparados  así  f  entrad  enhorabuena  A  los 
nuevos  estudiosa  que  os  llama  la  patria.  Entrad  á  bus- 
car la  sabiduría  en  este  nuevo  templo,  cualquiera  que 
sea  vuestra  profesión ,  vuestros  designios.  ¿Queréis  en- 
tregaros al  terrible  Océano  qne  brama  á  vuestra  vista? 
La  sabiduría  levantará  sobre  sus  abismos  una  morada 
firme  y  segura,  y  os  ensenará  á  conducirla  á  los  extre- 
mos de  la  tierra.  Ella  pondrá  en  vtrestra  mano  ra  llave 
délos  vientos,  y  haciéndoos  leer  en  el  cielo  los  rom- 
bos que  debéis  seguir  sobre  las  ondas,  os  enseriará  & 
triunfar  de  peligros  y  tempestades.  Mientras  el  astro  del 
día  alumbrare  los  climas  que  están  bajo  de  vuestros 
pies,  os  mostrará  la  estrella  de  los  navegantes  velando 
sobre  Vuestras  cabezas,  y  si  las  tinieblas  la  robaren  á 
vuestros  ojos,  pondrá  en  vuestro  mano  un  instrumen- 
to déj)íl ,  pero  maravilloso ,  que  os  señalará  continua- 
mente los  polos  sobre  que  gira  el  mundo.  Así  surcaréis 
seguros  los  anchos  mares,  y  así  conduciréis  á  las  re- 
giones mas  remotas  el  pacífico  negociante  que  buscare 
en  ellas  la  recompensa  de  vuestro  sudor.  Y  si  tal  vez 
el  deseo  de  fama  y  nombradla  hinchare  vuestros  cora- 
zones, asi  también  subiréis  á  la  gloria  inmortal  que  hoy 
ilustra  los  nombre  célebres  de  Colon  y  Magallanes,  de 
Cook  y  Malespina. 

Pero  si  mas  tímidos ,  menos  ambiciosos,  prefiriereis 
una  felicidad  mas  cercana  y  segura ,  estudiad  la  natu- 
raleza ,  y  ella  os  franqueará  sus  tesoros.  Estudiad  estas 
numerosas  repúblicas  de  entes  que  vagan  sobre  vues- 
tras cabezas  y  que  yacen  bajo  de  vuestros  píes,  y  que 
están  6  se  mueven  en  derredor  de  vosotros.  Investigad 
su  esencia  y  propiedades,  y  lo  que  es  aun  mas  digno 
de  vuestra  aplicación ,  investigad  los  usos  á  que  los  des- 
tinó la  benéfica  mano  del  Criador.  La  naturaleza,  com- 
placida de  ser  el  único  objeto  de  vuestro  estudio  y 
contemplación ,  os  abrirá  su  fecundo  seno ,  derramará 
ante  vosotros  su  rica  cornucopia ,  y  ninguno  la  sotíci*- 
tará  que  no  vuelva  de  su  presencia  enriquecido  y  me- 
jorado. 

¡Oh  amados  compatriotas!  ¡€uánto  se  complace  mi 
alma  al  contemplaros  dedicados  i  tan  inocente ,  tafi 
agradable,  tan  provechoso  estudio,  á  un  estudio  tan 
propio  para  mejorar  y  engrandecer  vuestro  espíritu! 
¡Qué  escenas  tan  magníficas  no  presentará  la  física  á 
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vuestra  razón,  &1  pasar  en  alarde  la  rfcacaaai 
seres  que  pueblan  el  universo ,  y  alrecoeocerU 
fias  leyes  que  dirigen  su  movimiento  y  repita 
cuando  os  ensenare  i  distinguirla  Sudóle  de  el 
dos,  que  traen  á  nosotros  la  luz  y  el  calor  ye) 
el  sonido ;  de  estas  admirables  y  tenuísimas  a* 
que  minan  y  penetran  todos  los  entes,  y  ea  mi 
cuales  nada,  por  decirlo  así,  y  se  sumerge  todriH 
leza!  ¡Qué  perspectivas  tan  nuevas  y  agradabfe,! 
la  química ,  corriendo  el  velo  misterioso  que  en 
la  esencia  y  propiedades  de  los  cuerpos,  y  redad 
los  é  sus  simplicísimos  elementos,  pooga 
vosotros  aquellas  afinidades,  aquellas  intimas! 
de  amor  ó  de  aversión  que  los  atraen  6  repela , 
hacen  buscarse 6  huirse,  y  que  con  tan  portal 
monía  los  conservan  en  la  gran  cadena  de  la  en 
Entonces  todo  aparecerá  en  derredor  de  vosotaa 
de  movimiento  y  vida  ,  todo  animado,  todo  cala 
dispuesto  en  ún  orden  invariable  y  sapientkam; 
en  fin ,  formado  y  dirigido  por  una  mano  santa  y 
fica  al  bien  y  al  consuelo  del  genero  humano. 

No  quiera  Dios,  amados  compatriotas,  qoef 
nunca  de  vista  este  gran  carácter  que  brilla  en  h 
de  la  naturaleza  y  señala  el  Gn  de  vuestro 
quiera  Dios  que  le  empleéis  jamás  en  aquellas 
indagaciones  que  soto  pueden  alimentar  una» 
presuntuosa  curiosidad.  Desconfiad  de  estateni 
sion ,  tanto  mas  funesta  cuanto  mas  halagüeña 
pírítii  humano;  y  si  alguno  áe  vosotros  se  hafleí 
tado  A  seguir  su  vos ,  sepa  que  la  verdad  se 
los  que  la  buscan  con  temerario  orgullo;  que  m 
placeen  burlar  sus  conatos,  y  que  mientras  o 
presunción  con  fantasmas  y  vanas  apariencias, 
presentaclara  y  brillante,  cual  bajó  del  cielo,  i 
la  buscan  con  sobriedad  y  rectitud  de  intención, 
como  estudiéis  vosotros  la  naturaleza ;  sea  » 
busquéis  en  ella  aquellas  verdades  qne  están 
por  el  bien  y  el  provecho ,  y  la  verdad  y  b  utilidad 
forman  la  doble  divisa  de  este  instituto ;  seta 
tante,  el  único  fin  de  vuestra  aplicación. 

¿Podréis  negar  esta  prueba  de  gratitud  al 
monarca  que  tan  benignamente  la  soücKa ,  y  < 
excitar  vuestro  celo  os  distingue  con  tantas 
protección  y  beneficencia?  Ved  cómo  lucha  caali 
turaieza  para  remover  los  estorbos  que  opone  fi 
das  partes  á  nuestra  fetíeWed ,  y  cerno  la  tomé 
currir  á  ella;  cómo  mejora  nuestros  puertas, 
franquea  nuestros  caminos, cómo  para  hacer 
bles  nuestros  ríes  emplea  la  actividad  y  el  raro 
dei  sabio  ingeniero  (1)  que  leñéis  á  la  virta; 
en  fin ,  busca  solicito  para  vosotros  la  abundase 
prosperidad.  Y  si  acaso  no  bastare  tan  padswai 
mulo,  si  necesitareis  todavía  un  ejemplo 
patriotismo  y  amor  público,  volved  los  ojos  al 
al  honrado  mhrietro  que  con  tanta 
-vuestro  bien.  ¡  Ah  ,  catate  se  afine  per  sacar  i 
tesoros  qne  yacen  ignorados  en  muestre  terriíaib! 
cómo  protege  su  propiedad ,  -cómo  promuévete 
lacien ,  cómo  anima  tu  espertado»  con  $ndaiy 

(i)  Era  aquél  ingeniero  el  capitán  de  navio  dontertM&ta! 
do  de  Torro. 
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l!  i  Cómo,  en  Gn ,  os  llama  al  estadio  de  la  na- 
P,  para  que  conozcáis  los  bienes  que  09  rodean 
Mista  ahora  despreciasteis ! 
$  jab ,  que  en  medio  de  esperanzas  tan  dulces 
¡i  corazón,  un  triste  recelo  introduce  eo  él  la 

tiza  9  y  desconcierta  en  constancia  y  su  celo! 
qum  nace  de  esto  terrible  alianza  que  tienen 
M  partes  la  ignorancia  y  la  pereza.  o¿  Quién  (me 
iftie  l*e  oigo  susurrar),  quién  vendrá  á  recoger 
preciosas  doctrinas?  Los  hombres  están  clasifi- 
ca toda  sociedad;  cada  profesión,  cada  estado 
tt  destinp  y  sus  funciones,  cada  uno  tiene»  sus 
9¡ones  y  sos  placeres ;  todos  tienen  distribuidos 
intentos  de  su  fatiga  y  su  descanso.  ¿Quién  será 
I  los  sacrifique  á  la  aplicación  y  al  estudio?  Las 
)ee  cieniíGeassolo  se  pueden  alcanzar  á  costa  de 
liampo  y  largas  vigilias ,  y  el  pobre  solo  trata  de 
tfr,  como  el  rico  de  gozar.  ¿Quién  pues  se  en- 
(¿aquí  de  buscarlas ,  de  ponerlas  á  logro  y  de  di- 
rías entre  sus  hermanos?  » 
únanos ,  Ted  aquí  indicados  todos  mis  temores , 
l escollo  en  que  han  zozobrado  las  mas  útiles  ins- 
tiles. Pero  ¿serénaos  nosotros  tan  desgraciados? 
£igo?  ¿Seremos  tan  indolentes  y  perezosos,  que 
feto  el  bien  tan  cerca ,  no  levantemos  nuestro  es- 
tpara  recibirle?  ¿Quién  es  el  que  no  puede  sacar 
pilo  del  estudio  de  la  naturaleza  ?  ¿Hay  por  ven- 
gase, hay  estado,  hay  profesión  á  quien  no  sirvan 
¡portantes  verdades  que  enseña  ? 
jtid  vosotros  á  recibirlas ,  generosos  descendientes 
pan  Pela  yo,  venid;  la  patria  os  convoca  á  este 
pato.  El  pueblo  que  os  mantiene  necesita  de  vues- 
Ireccion  y  vuestras  luces.  Si  su  desamparo  no  os 
pe  á  socorrerle,  muévaos  á  lo  menos  vuestro  in- 
y  el  decoro  de  vuestra  clase.  Ya  no  sois,  como 
fro  tiempo,  los  únicos  apoyos  de  la  seguridad  na- 
á,  ni  los  defensores  de  sus  derechos,  ni  los  ¡oler- 
ía de  su  voluntad.  Yuestros  blasones ,  vuestros 
legios  ya  no  se  libran  sobre  tan  firmes  títulos;  solo 
ídadero  patriotismo,  solo  la  virtud ,  una  virtud 
oda  y  benéfica,  pueden  justificarlos  y  conservar- 
*enid,  instruid  al  pueblo,  socorredle,  y  recom- 
|d  con  vuestras  luces  y  consejos  el  continuo  sudor 
lerrama  sobre  vuestras  tierras ;  este  sudor  inocente 
Ktoso,  á  quien  debéis  vuestro  esplendor  y  vuestra 
na  existencia. 

enid  también  vosotros, ministros  del  santuario;  no 
leñéis  este  inocente  estudio,  que  tanto  puede  per- 
tonar  vuestra  sabiduría.  ¡  Ah !  una  triste  necesidad 
toa  poderosamente  hacia  él.  La  impiedad  pretende 
"Omperle;  acudid  vosotros  á  santificarle  y  conser- 
va pureza.  Una  secta  de  hombres  feroces  y  blasfe- 
i, buscando  sus  armas  en  la  naturaleza,  se  levanta 
Ira  el  cielo,  como  los  titanes.  Venid,  «estudiad  en 
«ta  varia  y  magnífica  colección  de  seres ,  este  ór- 
t  constante,  estas  inefables  armonías  que  los  ente- 
la esta  prodigiosa  abundancia  de  bienes  y  placefes 
tunados  en  derredor  de  nosotros ,  y  ved  cómo  pre- 
so, cómo  demuestran  al  hombre  la  omnipotencia, 
sabiduría  y  la  bondad  de  su  Hacedor.  Venid ,  es- 
tadios, y  combatid  con  sus  mismas  armas  á  la  in- 
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grata  incredulidad ;  confundidla,  aterradla,  cansar* 
vad  al  pueblo  qm  os  honra  y  alimenta  el  niejfr  & 
todos  los  consuelos,  y  mientras  le  doptriDAÍs  qn  Isa 
verdades  eternas,  ayudadla  también  á  gonoceragOfr 
lla  escasa  porción  de  felicidad  que  le  esí4  concedida 
en  la  tierra. 

Y  tú,  pueblo  laborioso,  primer  objeto  de  inis  4e#i» 
velos;  tú,  clase  menos  recomendable  i  mis  api  por 
tus  olvidados  derechos  que  por  tus  inocentes  fttjgts, 
mientras  tanto  que  las  continúas  en  beneficio  de  íe^s 
ios  órdenes  del  Estado,  envia  tu  juventud  i  f4»ftrf6 
en  este  Instituto;  aquí  aprenderá  á  despreciar  Jos 
peligros  4el  Océano  y  i  buscar  en  tos  lejana?  playas 
tu  alivio  y  tu  consuelo ;  pquí  aprender^  i  multipli- 
car los  objetos  de  tu  trabajo,  á  mejorar  tus  jpstffir 
menlos  y  máquinas,  y  á  perfeccionar  las  lurtes  «tito* 
en  que  continuamente  te  empleas;  aquí  anrendeaáü 
romper  esas  rocas  altísimas  de  que  estás  afeeuadado, 
á  penetrar  los  senos  de  la  tierra,  y  á  sacar  de  sus  latí- 
alas entrenas  los  bienes  que  la  Providencia  deposita  an 
ellas  para  tu  alivio;  estos  bienes  negadas  á  la  perece  y 
al  indolente  orgullo,  y  salo  reservados  al  ingenio  y  Ja 
aplicación  laboriosa.  Envíala,  instruyete,  y  así  iwa- 
brarás  la  consideración  que  te  rinden  ya  toda*  tos  Alnas 
buenas  y  sensibles. 

Y  vosotros,  gijoneaes  mies,  privilegiados.**  fe  recia- 
dad  de  este  Instituto,  guardaos  de  alimentar  «eo  él  vues- 
tro orgullo.  Considerad  que  notara  vosotras,  empana 
todos  los  asturianos ,  se  ha  levantado  aquí  gsff  monu- 
mento á  las  ciencias ,  y  que  cuanto  mas  qerca  estáis  de 
el,  tanto  es  mayor  vuestra  obligación  de  honrarle  y 
defenderle.  Poned  á  logro  esta  ventaja,  f  fundad  en 
ella  un  título  al  amor  y  al  aprecio  de  vuestros  bar- 
manos.  Sea  de  hoy  mas  la  hospitalidad  vuestra  priipera 
virtud.  De  do  quiera  que  vengan ,  recibidlos  en  vuefT 
iros  brazos,  abridles  vuestro  coraron,  y  formad  con 
ellos  un  solo  pueblo,  animado  por  el  amor  á  la  sabidu- 
ría. Ojalá  fue  llamados  todos  igualmente  á  su  par  Mol- 
pación ,  sea  ella  un  vinculo  de  fraternidad  firme  y  eter- 
no, que  extinga  para  siempre  los  ruines  partidos  £up 
dividen  vuestros  ánimos,  y  los  reúna  en  un¿  soJ*  5»- 
luntad,  en  ol  solo  designio  de  trabajar  ppr  ef  Ityfln  de 
la  patria. 

Españoles,  cualesquiera  que  seáis,  ved  aquí  vuestra 
vocación ;  seguidla ,  y  buscad  la  felicidad  en  el  cono- 
cimiento de  la  naturaleza.  Y  si  respetando  sus  arcanos, 
no  os  atreviereis  á  tocar  el  velo  que  encubre  á  los 
mortales  sus  misteriosas  operaciones ,  estudiad  por  lo 
menos  su  historia  en  esta  rica  muchedumbre  de  bienes 
que  presenta  á  vuestra  observación.  Contemplad  el  ofi- 
cioso reino  animal ,  en  medio  del  cual  brilla  y  preside 
el  hombre,  como  el  sol  entre  las  estrellas  del  firma- 
mento; y  ved  cómo  sus  individuos,  después  de  llenar 
la  tierra  de  acción  y  de  alegría,  se  prestan  dóciles  á 
ayudarle  en  sus  fatigas ,  ó  se  esconden  de  su  poder  y 
respetan  su  imperio.  Observad  cómo  la  tierra  se  enno- 
blece con  la  frondosa  pompa  del  reino  vegetal,  y  cómo 
desde  la  humilde  grama  hasta  el  alto  cedro  del  Líbano, 
después  de  aumentar  su  majestad ,  presentan  al  deseo 
del  hombre  una  inmensidad  de  bienes  y  consuelos. 
Ved,  en  fin,  cómo  la  naturaleza  oprime  con  la  pesa- 
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dumbre  de  los  montes,  ó  encierra  en  sus  hondas  ca- 
vernas, el  enorme  reino  mineral,  materia  de  tantos  bie- 
nes y  tantos  males;  y  cómo,  sin  embargo ,  confia  ge- 
nerosa sus  llaves  al  hombre ,  cuyo  albedrío  y  dominio 
reconoce.  Admirad  tanta  exuberancia,  tanta  profusión, 
tanta  variedad  de  producciones ,  y  apresuraos  á  conver- 
tirlas en  el  común  provecho. 

i  Felices  vosotros,  una  y  mil  veces  felices  aquellos  á 
cuyo  estudio  solo  se  propone  tan  delicioso  y  sublime 
fin !  Sf ,  demasiado  se  han  escudriñado  las  fuerzas  de 
la  naturaleza  solo  para  afligirla  y  conturbarla ;  dema- 
siado se  han  perfeccionado  ya  los  instrumentos  de  su 
ruina  y  desolación.  Vosotros,  amados  compatriotas, 
no  tendréis  que  profanar  tan  ferozmente  el  nombre  y 
los  oficios  de  la  sabiduría.  Consagradla  sola  y  entera- 
mente á  aquellas  artes  inocentes  y  pacíficas ,  que  hon- 
ran y  consuelan  la  especie  humana ;  consagradla  á  la 
multiplicación  y  perfección  de  sus  instrumentos  y  mé- 
todos ;  y  abriendo  con  ellos  los  manantiales  de  abun- 
dancia y  de  vida ,  que  una  ambición  frenética  pretende 
continuamente  cerrar,  haced  que  el  reino  de  la  razón  y 
la  concordia  universal  sucedan  á  estos  tristes  dias  de 
confusión  y  escándalo ,  que  la  afligida  humanidad  mira 
con  tanto  horror. 

Sobre  todo,  hijos  míos  (que  bien  debéis  permitir 
este  nombre  á  la  ternura  de  mi  celo),  sobre  todo,  con- 
sagrad vuestro  estudio  á  aquella  arte  que  es  mas  amiga 
y  allegada  de  la  sabiduría ,  y  que  mas  ennoblece  y  per- 
fecciona la  naturaleza.  Consagradle  á  la  primera,  á  la 
mas  necesaria,  á  la  mas  provechosa ,  á  la  inocente  agri- 
cultura. Observando  la  inmensa  mole  de  materia  ruda 
é  inorgánica ,  que  parece  destinada  al  socorro  de  nues- 
tras miserias,  fijad  vuestra  atención  en  la  tierra,  en 
esla  madre  universal ,  cuya  juventud  se  renueva  con 
la  anual  revolución  de  los  cielos,  y  estudiad  á  todas 
horas  aquella  virtud  maravillosa  de  fomeiflar  las  se- 
millas que  se  confian  á  su  seno,  y  de  asegurar  en  su 
reproducción  la  multiplicación  y  el  consuelo  del  gé- 
nero humano.  Y  cuando  tan  útiles  y  preciosos  dones 
como  presenta  á  vuestra  vista  no  saciasen  vuestros 
deseos,  abrid  por  fin  sus  entrañas,  y  descubriréis 
nuevas  fuentes  de  riqueza  y  prosperidad.  ¡  Qué  de 
bienes  no  os  guardan  en  sus  tenebrosos  abismos !  Pie- 
dras, sales,  betunes,  metales...  ¡Ah!  No  os  deslum- 
hréis con  la  codicia  de  tantos  tesoros;  elegid  los  que 
son  mas  útiles  é  inocentes,  y  deteneos  sobre  todo  en 
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|  este  admirable  y  abundantísimo  fósil  (1),  qvk| 
videncia  descubrió  en  vuestros  días  pane 
tra  felicidad. 

Ved  aquí  un  objeto  bien  digno  de  vuestra  | 
aplicación.  La  patria  os  llama  á  estudiarle  ye 
No  os  desdeñéis  de  volver  hacia  él  los  ojos,  | 
que  os  parezca  humilde  y  grosero.  Dentro  leí 
él  solo  servirá  de  recurso  al  abrigo,  de  auxilio i\ 
dustria ,  y  de  materia  al  comercio  y  á  k  i 
los  españoles.  Vuestros  hermanos,  < 
provincias  de  oriente  y  mediodía,  le  deseas  ye 
de  vosotros.  Vendrá  también  un  dia  en  que  hs  i 
naciones  se  hagan  vuestras  tributarias,  y 
siosas  á  buscarle  en  nuestras  orillas,  6  te  i 
de  las  naos' que  llevaren  este  consuelo  iles^ 
dos  habitantes  de  uno  y  otro  polo.  Entonces  t  ~ 
en  Asturias  abundancia  y  felicidad.  Entonces,  i 
vuestra  agricultura ,  animadas  vuestras  artes,  e 
dos  vuestro  comercio  y  navegación,  os  i 
como  las  arenas  de  vuestras  playas ,  y  la  paz  y  i 
morarán  en  medio  de  vosotros. 

¡Oh  dias  venturosos,  dias  de  plenitud  y  del 
y  de  gloria  para  los  asturianos!  ¡ Dichosos  i 
que  os  alcanzaren ,  y  que  renovando  la 
versaría  de  este  solemne  dia,  puedan 
aparición  en  el  circulo  de  los  años!  Dichosos  I 
oyeren  los  cánticos  de  gratitud  y  alabanza  qoe*i 
rán  nuestros  venideros  al  nombre  y  á  la  gloría  í 
rey  que  domiciliando  las  ciencias  en  este  ! 
hoy  las  fuentes  de  la  felicidad  que  gozarán  i 
Entonces  sus  bendiciones  renovarán  también  éij 
y  venerable  nombre  del  ministro  patriota  que| 
los  caminos  á  su  sabiduría,  y  le  irán 
generación  en  generación  á  la  mas  remota  | 
dad.  Y  si  en  el  entusiasmo  del  reconocimiento] 
tierno  recuerdo  despertare  la  memoria  de  k&i 
esfuerzos  de  mi  celo,  de  este  celo  de  vuestro t' 
ahora  me  consume ,  entonces  mis  yertas  cenas] 
no  reposarán  lejos  de  vosotros ,  recibiendo  df 
premio  que  pudo  anhelar  mi  corazón ,  os 
rán  todavía  desde  el  sepulcro  que  estudiéis  c 
mente  la  naturaleza ,  que  solo  busquéis  en  i 
verdades  útiles,  y  que  consagréis  toda  vuestra  i 
cion ,  toda  vuestra  sabiduría,  todo  vuestro  ceted| 
de  vuestra  patria  y  al  consuelo  del  genera  ' 
(1)  El  carbón  de  piedra. 


DISCURSO 

BRE  EL  ESTUDIO  DE  LA  GEOGRAFÍA  HISTÓRICA, 


PRONUNCIADO  EN  IL  INSTITUTO  DE  GIJON, 


Cuando  preparaba  yo  el  certamen  que  va- 
i  cerrar,  me  proponía  recomendaros  á  presencia 
ibiico  la  importancia  d?  loe  estudios  que  vais  sú- 
mente cultivando,  en  uno  de  aquellos  discursos 
e  mi  alma,  puesta  toda  en  vosotros,  renueva  y 
ide  complacida  las  dulces  esperanzas  que  al  con- 
el  plan  de  vuestra  educación  la  llenaban  de  ener- 
eonsuelo.  Entonces,  contando  de  seguro  con  el 
ipeño  que  tan  sobresalientemente  habéis  acredi- 
►  me  lisonjeaba  de  que  nuestro  celo  seria  recom- 
ido ,  ai  no  con  la  gratitud ,  que  es  virtud  harto  rara 
público ,  por  Jo  menos  con  aquel  aprecio  y  esti- 
lla á  que  el  esmero  de  vuestros  jefes  y  maestros 
estra  misma  aplicación  se  hicieron  tan  acreedores. 
B  pues  no  hftrá  sido  mi  sorpresa  al  advertir  en  la 
de  concurrencia  atan  solemne  acto,  que  alguna 
locó  en  absoluta  deserción  de  nuestras  sesiones, 
iaro  testimonio  de  la  indiferencia  ó  del  desvio  con 
este  mismo  público  empieza  á  mirar  los  progresos 
roestra  enseñanza,  como  si  no  estuviese  entera- 
rte consagróla  á  su  bien  y  prosperidad?  ¿Qué  mu- 
pues  que  tan  amarga  idea  me  hiciese  enmudecer, 
k  prefiriese  un  modesto  silencio  al  desperdicio  de 
a  reflexiones,  que  solo  podrían  ser  provechosas 
ndo  bien  oidas  y  apreciadas?  Pero  hoy,  que  coro- 
do  á  los  que  mas  se  distinguieron  en  esta  palestra 
tplicacion  é  ingenio,  debo  también  aplaudir  el  des- 
peno de  todos  vosotros ;  hoy,  que  debe  ser  para  to- 
•  un  día  de  alegría  y  de  triunfo,  tanto  mas  puro 
ato  mas  desinteresado ,  y  tanto  mas  notable  cuanto 
sos  reconocido  de  aquellos  por  cuyo  bien  nos  des* 
unos;  hoy,  en  fin,  que  el  testimonio  de  nuestra 
iciencia  y  el  aplauso  de  las  pocas  pero  ilustradas 
«masque  honraron  nuestras  sesiones,  recompon- 
i  suficientemente  nuestro  celo,  mi  espíritu  cobra 
evo  aliento  para  volver  á  su  antiguo  propósito ,  y 
ndiendo  mas  á  vuestro  provecho  que  al  desvío  del 
Wice,  confia  nuestro  desagravio  á  la  posteridad,  que 
.  de  juzgarnos ,  y  á  vosotros,  que  seréis  en  ella  núes- 
i  mejor  apología. 

Mas  no  por  eso  os  esconderé  que  la  opinión  pública 
i  la  primera  de  las  ventajas  que  deseo  para  nuestro 
stituto.  Mirándola  siempre  como  su  mas  firme  apo- 
*,  he  hecho  y  haré  cuanto  en  mi  estuviere  para  que 
i  merezca,  y  ved  aquí  por  qué  la  busco  con  tanto  afán 
la  espero  con  tanta  impaciencia.  Pero  al  fin  debemos 
meneemos  de  que  esta  opinión  no  es  obra  de  un  día, 
'  que  bien  tan  precioso  solo  se  puede  alcanzar  á  fuerza 
k  constancia  y  fatiga.  Por  grandes  y  provechosos  que 


sean  los  objetos  de  vuestra  enseñanza,  debemos  sufrir 
por  algún  tiempo  que  la  ignorancia  y  el  egoísmo  los 
desestimen ,  y  aun  también  que  la  envidia  los  muerda  y 
los  persiga.  Por  fortuna  tan  ruines  juicios  no  perte- 
necerán á  los  elementos  de  la  opinión  pública.  Ella  no 
se  mendiga  ni  pretende;  se  deja  conquistar.  Sus  juicios 
no  se  doblan  al  ruego  ni  se  prostituyen  al  favor,  pero 
jamás  se  niegan  al  mérito.  Nace  y  se  forma  en  silen- 
cio, se  alimenta  y  crece  con  el  aprecio  de  la  imparcia- 
lidad y  con  la  aprobación  de  la  sabiduría,  y  cuanto 
mas  lentos  son  sus  progresos,  tanto  son  mas  seguros 
y  durables.  Pero  al  fin ,  cuando  cobra  aquella  fuerza 
imperiosa  que  la  hace  superior  á  los  mayores  obstácu- 
los y  arrastra  en  pos  de  sí  todos  los  votos,  entonces  el 
pasmo  de  la  ignorancia  y  la  confusión  de  la  envidia  ha- 
rán mas  dulce  y  mas  plausible  la  gloria  de  su  triunfo. 
Permitidme  pues  que  mientras  llega  este  dia  de  con- 
suelo y  justicia,  que  no  puede  estar  muy  distante  para 
nuestro  Instituto,  discurra  un  rato  con  vosotros  sobre 
la  importancia  de  la  geografía  histórica,  que  hemos 
agregado  al  plan  de  vuestra  educación ,  y  cuyas  primi- 
cias hemos  presentado  ya  al  público.  Este  estudio,  tan 
recomendable  por  su  objeto  como  por  el  auxilio  que 
presta  á  las  demás  ciencias ,  lo  es  mucho  mas  á  mis 
ojos  por  el  desprecio  ó  el  olvido  con  que  ha  sido  mi- 
rado en  otros  institutos.  Es  bien  raro  por  cierto  que 
ninguna  de  nuestras  escuelas  generales  le  haya  adop- 
tado hasta  ahora  en  los  planes  de  su  enseñanza ,  y  que 
adoptado  alguna  vez  en  los  de  educación  privada,  haya 
sido  confundido  en  la  literatura ,  cual  si  solo  servir  pu- 
diese para  ornamento  de  la  memoria.  Tócanos  pues  á 
nosotros  vengar  á  la  geografía  de  este  agravio ;  tócanos 
darle  el  digno  lugar  que  sus  recientes  progresos  le  han 
adquirido  entre  las  ciencias  útiles,. y  á  este  Instituto, 
erigido  en  los  fines  del  siglo  xvm  para  servir  de  mo- 
delo á  los  que  la  nación  se  apresurará  á  multiplicar  en 
el  xix,  le  toca  abrir  en  este,  como  en  otros  ramos  de 
enseñanza  pública,  la  senda  gloriosa  por  donde  nues- 
tra posteridad  debe  caminar  á  la  verdadera  ilustración. 
U  mas  sencilla,  la  mayor  recomendación  de  esta  cien- 
cia, se  encierra  en  su  nombre ,  porque  geografía  quiere 
tanto  decir  como  pintura  ó  descripción  de  la  tierra. 
Pero  si  reflexionáis  que  ella  debe  conduciros  al  cono- 
cimiento del  lugar  que  fué  señalado  á  nuestro  planeta 
en  el  gran  sistema  del  universo ,  al  de  su  figura  y  ta- 
piaño ,  al  de  los  climas  y  regiones  en  que  está  dividido, 
de  los  mares  que  le  abrazan ,  de  las  montañas  que  le 
cruzan ,  de  los  pueblos  y  naciones  que  le  habitan ,  y  fi- 
nalmente ,  al  de  esta  superabundancia  de  bienes  y  con* 
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camino  de  investigación ,  han  delirado  tanto  en  la  filo- 
sofía natural.  Bien  conocieron  que  su  objeto  era  el  uni- 
verso ;  pero  asombrados  de  su  inmensidad,  buscaron 
algún  breve  camino  de  descubrir  las  leyes  que  le  re- 
glan. Investigarlas  en  la  innumerable  muchedumbre  de 
seres  que  abraza ,  pareció  inaccesible  á  la  constancia  y 
á  las  fuerzas  del  espíritu  humano.  ¿No  era  mas  fácil  y 
mas  gloriosa  empresa  subir  derechamente  á  ellas ,  bus- 
cándolas en  su  misma  razón?  Esto  juzgaron  y  esto  hi- 
cieron, y  en  vez  de  consultar  los  hechos,  inventaron 
hipótesis,  sobre  las  hipótesis  levantaron  sistemas,  y 
desde  entonces  todo  fué  sueño  ó  ilusión  en  la  filosofía 
natural.  Cuál  señaló  el  fuego  por  principio  universal  de 
las  cosas,  como  Zoroaslro,  fundador  de  la  filosofía 
oriental ;  cuál  el  agua,  como  Tháles,  padre  de  la  filoso- 
fía griega;  Pitágoras,  admirando  el  orden  del  universo, 
le  derivó  de  su  armonía,  y  Zenon,  viendo  solo  un  apa- 
rento desorden,  le  atribuyóla  la  casual  reunión  de  los 
átomos.  ¿Quién  apurará  los  sueños  de  los  antiguos  co- 
rifeos de  la  filosofía?  Cada  uno  forjaba  un  sistema,  cada 
uno  le  pretendía  demostrar  á  fuerza  de  raciocinios.  El 
arte  de  disputarse  hizo  el  grande  instrumento  de  los 
filósofos ;  las  ciencias  experimentales  se  convirtieron 
en  especulativas,  y  desde  entonces  el  universo  fué  en- 
tregado al  gobierno  de  agentes  invisibles,  de  fuerzas 
inherentes  y  de  cualidades  ocultas.  Asi  que,  mientras 
el  espíritu  de  partido  multiplicaba  estos  ilusiones  y  las 
defendia,  la  naturaleza,  abandonada  á  las  disputas  y 
caprichos  <le  las  sectas,  parecía  haber  vuelto  al  caos 
tenebroso  de  donde  saliera  el  primero  de  los  dias. 

Tal  era  el  aspecto  de  la  filosofía  natural,  cuando  Aris- 
tóteles, rigiendo  sus  cielos  cristalinos  por  la  mano  de 
supremas  inteligencias,  y  sujetando  nuestro  globo  á  sus 
tres  famosos  principios,  negando  cantidad  y  cualidad 
á  la  materia  para  dársela  á  la  forma,  y  atribuyendo 
existencia  real  á  las  formas  universales,  echó  los  fun- 
damentos del  peripato,  destinado  á  dominar  la  tierra. 
Las  conquistas  de  Alejandro  llevaron  su  doctrina  por  el 
Asia  y  la  India  y  le  dieron  autoridad  en  Grecia;  las  de 
Roma  la  difundieron  por  el  orbe  latino,  y  después  de 
haber  triunfado  del  platonismo,  ora  llevada  al  imperio 
de  la  media  luna,  ora  traída  y  canonizada  por  las  es- 
cuelas generales  de  Europa ,  extendió  al  fin  por  todas 
partes  su  influjo,  y  le  supo  conservar  casi  basto  nues- 
tros dias. 

No  os  detendré  yo  en  la  exposición  de  unos  errores 
que  la  antorcha  de  la  experiencia  ha  descubierto  ya  y 
casi  desterrado  del  mundo ;  básteos  reflexionar  que  Aris- 
tóteles fué  menos  funesto  á  la  filosofía  por  sus  doc- 
trinas que  por  sus  métodos.  ¿Cuál  de  los  antiguos  y 
aun  de  los  modernos  filósofos  se  gloriará  de  no  haber 
pagado  su  tributo  al  error?  Pero  el  método  de  inves- 
tigación señalado  por  Aristóteles  extravió  la  filosofía 
del  sendero  de  la  verdad.  Este  método  era  precisamen- 
te lo  contrarío  de  lo  que  debió  ser,  pues  que  trataba  de 
establecer  leyes  generales  para  explicar  los  fenómenos 
naturales ,  cuando  solo  de  la  observación  de  estos  fenó- 
menos podía  resultar  el  descubrimiento  de  aquellas  le- 
yes. Es  sin  duda  muy  ingenioso  su  sistema  de  catego- 
rías y  predicamentos,  y  lo  es  también  el  artificio  de 
sus  silogismos;  pero  la  aplicación  de  uno  y  otro  fué 


equivocada  y  perniciosa.  Su  método 
rabie  para  convencer  el  error,  pero  no  pan 
verdad;  es  admirable  para  comunicarla,  pe» 
para  inquirirla;  y  cuando  la  indulgente 
donare  á  este  gran  filósofo  los  errores  que  ii 
m  imperio,  ¿cómo  le  perdonará  el  haber 
caminoi  y  atrancado  sus  puertas? 

La  gloria  de  abrirlas  de  par  en  par  estaba 
al  sublime  genio  de  Bacon.  Él  fué  quien  coa  a 
resolución  y  fuerte  brazo  quebrantó  los 
tontos  esfuerzos  y  tontos  siglos  no  pudieron 
él  fué  quien  aterró  al  monstruo  de  las  cal 
tituyendo  la  inducción  al  silogismo,  y  el 
síntesis,  allanó  el  camino  de  la  üivesügacios 
dad  y  franqueó  las  avenidas  de  la  sabidon-, 
quien  primero  enseñó  á  dudar,  á  examinarlos 
y  á  inquirir  en  ellos  mismos  la  razón  de 
sus  fenómenos.  Así  ató  el  espíritu  á  la 
experiencia ;  así  le  forzó  á  estudiar  sus 
seguir,  comparar  y  reunir  sus  analogías;  y  aa, 
dolé  siempre  de  los  efectos  á  las  causas,  le  \m 
brar  aquellas  sabias  admirables  leyes  que  tan 
tómente  obedece  el  universo. 

Por  tan  segura  y  gloriosa  senda  entraron» 
Ja  naturaleza  los  hombres  célebres  cuyos  pam 
seguir  y  cuyos  descubrimientos  darán  ton 
teria  á  vuestro  estudio.  Sus  útiles  trabajos,  M 
la  generación  á  que  pertenecéis ,  le  dieron  un 
mas  altos  y  provechosos  conocimientos.  Basca] 
vosotros ,  reconoceréis  por  todas  partes  los  cansa: 
anduvieron ,  las  huellas  que  dejaron 
vastas  regiones  del  universo.  Allí  Teléis  come  Gaj 
co,  desbaratando  los  cielos  de  Hiparco  y  Putei 
atrevió  á  restituir  el  sol  al  centro  del  mundo,  f 
para  siempre  allí  su  inmóvil  trono;  y  cómo 
torno  de  él  señaló  nuevas  vías  á  los  planetas  }( 
las  sabias  ilusiones  de  su  maestro  Tico,  en 
Harelio  espiaba  los  inconstantes  pasos  de  la  tasa; 
bia  basto  ella  para  contar  sus  valles,  medir  sus  i 
y  determinar  el  espacio  de  sus  mares,  y  el  gnu 
ton  se  alzaba  sobre  la  candente  masa  del  sol  pan 
desde  ella  los  escuadrones  celestes.  Allí  veréis  á  (Si 
y  Hugens  ensanchar  con  la  fuerza  de  su  tolescopita 
brillante  imperio  que  debían  poblar  después  á 
Cassini  y  el  laborioso  Herschel ,  mientras 
metía  el  de  la  tierra  á  su  sublime  geometría, 
penetraba  hasta  las  primeras  moléculas  de  la 
Torrlcelli  encadenaba  el  aliento  para  pesarle  ea 
lanza,  Franklin  estudiaba  el  fuego  para 
rayo,  y  Príestley  descomponía  el  aire  para 
varia  índole  y  su  fuerza  portentosa.  Alli  balitó 
intrépida  cohorte  de  los  químicos  destruyes* 
reedificar,  y  desmoronando  las  obras  de  k 
para  observar  sus  materiales,  penetrar  sus 
y  remedar  sus  operaciones.  Allí  veréis  cómo 
tos  otros  á  recoger  hechos  que  á  sacar  indi 
derramaron  por  todos  los  ángulos  de  nueso* 
para  ilustrar  su  historia ;  cómo  Kletat  conven*  o»»! 
cuadrúpedos ,  Adaneon  con  los  que  cruzan  la  mjíiait 
aire ,  y  Yonston  y  Lacepede  con  los  qoe  ssrcas  ls 
aguas;  cómo  Reaumur  se  abatió  basto  h  reratJffr 
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Le  los  insectos ,  y  Rondelet  hasta  las  conchas  mo- 
fe de  las  desiertas  playas.  Nada,  nada  quedó  por 
*r,  nada  por  describir  desdo  que  Tournefort  y 
►se  atreYieroni  formar  el  inmenso  inventarío  de 
•esas  naturales,  como  si  no  fuesen  inagotables. 
fne  al  fin  el  inmortal  Buffion,  subiendo  i  los  pii- 
dias  del  mondo,  resolviendo  sus  antiguas  épo- 
sstraodo  los  cielos  y  las  regiones  intermedias ,  y 
Ddo  con  pasos  de  gigante  toda  la  tierra,  coronó 
glorioso  monumento  que  Plinio  había  levantado  á 
maleza ,  y  que  debe  de  ser  tan  durable  como  ella 
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¡otar  á  estudiarla,  ¡qué espectáculo  tan  augusto 
abrirá  á  vuestra  contemplación!  Vosotros ,  acos- 
ados á  verle  á  todas  horas  y  familiarizados  con 
ftudeza,  apenas  os  dignáis  de  examinarle;  pero 
Lad  4  él  vuestro  espíritu,  y  veréis  cómo,  atónito 
latas  maravillas ,  se  enciende  y  suspira  por  cono* 
l  La  raxon  os  fué  dada  para  alcanzar  una  parle 
las ;.  elevadla  hasta  el  sol ,  inmenso  globo  de  fuego 
rfandor,  y  veréis  cómo  fué  colocado  en  el  centro 
¡ando  pan  regir  desde  allí  los  planetas  situados  á 
¿versas  distancias.  Gomo  padre  y  rey  de  los  astros, 
ilumina  y  fomenta  y  dirige  sus  pasos  y  prescribe 
movimientos.  Cada  uno  oye  su  voz,  la  sigue  obe- 
le 7  gira  en  torno  de  su  brillante  trono.  La  tierra, 
pequeño  globo  que  habitamos ,  y  dúo  de  sus  pía- 
i  inferiores,  reconoce  la  misma  ley,  y  de  él  ¡recibe 
■aovunknto.  ¿Queréis  formar  alguna  idea  del  gran 
na  de  que  somos  una  pequeñísima  parte?  Pues 
ft  que  el  lugar  que  ocupáis  dista  sobre  veinte  y 
i  millones  de  leguas  del  sol,  que  es  su  centro,  que 
rao  dista  del  mismo  centro  sobre  doscientos  y  se- 
i  y  cinco  millones  de  leguas ,  que  el  planeta  Urano, 
obrado  en  nuestros  dias,  dista  todavía  mas  de  Sa- 
•  que  Saturno  del  sol,  que  todavía  se  alejan  mas  y 
de  él  los  cometas  en  sus  giros  excéntricos ,  y  que 
vía  la  flaca  razón  del  homftre  no  ha  podido  tocar 
imites  de  este  magnífico  sistema, 
¡qué  f  cuando  los  hubiese  alcanzado ,  cuando  pu- 
» trasportarse  basta  ellos,  ¿divisaría  desde  allí  los 
sinos  de  la  creación?  Preguntadlo  á  esa  muchedum- 
de  estrellas  fijas ,  que  en  el  silencio  de  lá  noclie  veis 
tdlear  sobre  los  remotos  cielos;  parece  que  su  nú- 
fu  crece  cada  dia  al  paso  que'se  perfeccionan  los 
tramemos  ópticos,  y  cada  dia  nos  hace  ver  que 
Utisimo  las  sembró  como  brillante  polvo  en  el  espa- 
inmensurable.  Fijasen  el  lugar  que  les  fué  señala* 
r  cada  una  es  un  sol,  centro  de  otro  sistema,  en  tor- 
ee! cual  giran  sin  duda  otros  cuerpos  opacos,  y  acaso 
torno  de  estos  otras  lunas  comolas  que  siguen  nuestro 
*o y  el  de  Júpiter.  Hé  aquí  lo  que  alcanzamos,  pero 
trien  adivinará  dónde  empieza  ni  dónde  acaba  la  na- 
zista inaccesible  á  nuestros  débiles  sentidos,  .ó 
4to  comprenderá  los  limites  do  la  creación ,  sino 
sella  suprema  Inteligencia,  que  encierra  en  su  misma 
Bfeosidad  el  vastísimo  imperio  de  la  existencia  y  del 
pscio! 

too  en  torno  de  vosotros  existen  mas  cercanos  tea- . 
Barios  de  esta  grandeza.  ¿No  veis  esa  dilatada  re- 
te que  se  extiende  entre  los  cielos  y  la  (ierra?  A 

J.4. 


DE  LAS  CIENCIAS  NATURALES.  33* 

vuestros  ojos  se  presenta  vacía ;  mas  ¡  cuál  será  vues- 
tro asombro  cuando  os  convenciereis  de  que  toda  está 
henchida  y  penetrada  de  aquella  naturaleza  activa, 
benéfica ,  y  á  que  se  da  el  nombre  de  elemental,  porque 
parece  ocupada  perennemente  en  la  sucesiva  reproduc- 
ción de  los  entes  y  en  la  conservación  del  todo!  Allí 
sabréis  cómo  la  luz,  emanada  del  sol ,  ya  se  lanza  á  ilu- 
minar el  anillo  de  Saturno  y  las.radiantes  cabelleras 
de  los  cometas  remotísimos,  y  ya  descendiendo  so- 
bre nosotros,  inunda  la  tierra  en  un  océano  de  es- 
plendor. Corpórea ,  pero  Impalpable;  penetrante  hasta 
traspasar  los  poros  del  diamante  mas  duro,  pero  flexi- 
ble hasta  ceder  ai  encuentro  de  una  plumilla ,  ella  vi- 
vifica cuanto  existe,  y  no  visible  en  si,  hace  visibles 
todas  las  cosas.  Simple  y  inmaculada ,  ella  las  colora  y 
cubre  do  bellas  y  variadas  Untas.  Sabe  recogerse  y  ex- 
tenderse, y  ya  la  veis  reunida  en  esplendentes  mano*: 
jos,  ya  suelta  y  desatada  en  brillantes  hilos.  Su  solo 
movimiento  produce  el  calor,  y  la  agitación  del  calor 
este  fuego  elemental,  alma  de  la  naturaleza,  que  di- 
fundido por  todos  los  cuerpos,  los  penetra,  los  llena,  los 
dilata,  y  así  reside  en  la  deleznable  arcilla  como  en  el 
duro  pedernal ,  así  en  el  agua  termal  como  en  el  friísi- 
mo carámbano.  Este  agente  poderosísimo  los  mueve  y 
los  anima ,  su  influjo  los  fomenta  y  vivifica,  pero  tam- 
bién su  enojo  los  destruye  y  anonada,  ora  sea  que  anun- 
ciada por  el  trueno,  caiga  desde  las  nubes  á  derrocar 
las  altas  torres,  ora  que  desgarrando  las  entrañas  de  la 
tierra ,  reviente  por  las  nevadas  cumbres  para  sepultar 
en  ríos  de  lava  y  ceniza  los  bosques  y  los  campos,  las 
solitarias  alquerías  y  las  ciudades  populosas. 

El  aire  le  alimenta ;,  el  aire ,  otro  fluido  elemental, 
invisible,  movible ,  elástico  por  excelencia,  y  grave  y 
velocísimo.  En  él,  como  en  un  golfo  inmenso,  nada  su- 
mergida la  tierra.  Un  dia  conoceréis  cómo  la  estrecha 
y  abraza portodas  partes,  y  cómo  gravita  sobre  ella  y 
la  sostiene ,  y  cómo  la  sigue  constante  en  su  diurno  y 
anual  movimiento.  Por  él  respiran  los  entes  animados, 
por  él  alienta  la. vegetación  y  se  renueva  todos  los  anos, 
y  á  él  deben  todos  los  cuerpos  solidez,  sonoridad  y 
armonía.  Por  él  el  hombre  anuncia  la  serenidad  y  las 
tormentas,  y  por  él  mide  la  elevación  y  compara  la 
temperatura  de  los  climas.  Su  movimiento  forma  los 
vientos  salutíferos,  purificadores  de  Ja  atmósfera  y 
conservadores  de  la  existencia  y  la  vida.  ¡Cuan  benéfi- 
cos y  regalados  cuando  en  las  mañanas  de  prftnavera 
cubren  de  flores  los  valles  y  colinas  ,,ó  en  Tas  tardes  do 
estío  difunden  el  refrigerio  sobre  los  campos  abrasados! 
Pero  ¡cuan  terribles  si  rotas  alguna  vez  sus  cadenas, 
se  precipitan  á  conmover  los  cielos,,  y  llamando  las 
tempestades,  turban  y  sublevan  el  vasto  imperio  de  los 
mares!  . 

Estos  mares  son  abastecidos  por  el  agua,  otro  bené- 
fico elemento,  líquido,  diáfano  y  siempre  ansioso  del 
equilibrio;  que  ya  se  congrega  en  las  nubes  para  des- 
cender suelta  en  lluvias  y  rocíos  ó  coagulada  en  nie- 
ves y  granizos,  ya  se  deposita  en  el  corazon.de  los 
montes  para  brotar  en  fuentes  y  arroyos,  abastecer 
lagos  y  ríos,  y  después  de  haber  llenaio  la  tierra  de 
fecundidad  y  los  vivientes  de  salud  y  alegría,  sumirse 
en  el  inmenso  Océano;  en  el  Océano,  lleno  también 
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de  riqueza  y  de  vida,  que  enlaza  y  acerca  ios  separa* 
dos  continentes  y  forma  aquel  extendido  vínculo  de 
comunicación  que  el  Dios  omnipotente  quiso  estable- 
cer entre  la  especie  humana,  y  que  en  vano  pretende 
desatar  la  loca  ambición  de  los  hombres. 

Estoá  seres  purísimos,  tan  diferentes  en  sus  propie- 
dades, que  siguen  tan  constantemente  la  ley  que  les 
fué  impuesta  por  el  Criador ,  que  siguiéndola  concor- 
ren á  la  continua  reproducción  de  los  demás  seres  y 
que  perpetúan  la  naturaleza,  aun  cuando  parece  que 
amenazan  su  destrucción,  fcuán  admirable  materia  no 
ofrecerán  á  vuestro  estudio! 

Pero  nacidos  para  vivir  sobre  la  tierra ,  ella  es  la 
que  os  presentará  los  objetos  mas  dignos  de  vuestra 
contemplación.  ¿Qué  nos  importaría  el  conocimiento 
de  los  seres  superiores,  si  no  fuese  por  las  admirables 
relaciones  que  los  enlazan  con  nuestro  globo?  ¡Oh, 
cómo  resplandece  sobre  él  la  beneficencia  de  Diosl 
Do  quiera  que  volváis  los  ojos  hallaréis  impresa  la 
marca  de  su  omnipotencia  y  su  bondad.  Considerad  el 
activo  y  oficioso  reino  animal  derramado  por  todo  el 
orbe ;  consideradle  desde  el  elefante,  que  roe  los  hojo- 
sos bosques  de  Abisinia,  hasta  el  minador,  que  se  es- 
conde y  mantiene  en  las  membranas  de  una  hojilla, 
desde  el  águila  cabdal  que  se  remonta  á  las  nubes 
para  beber  mas  de  cerca  los  rayos  del  sol,  hasta  el  pá- 
jaro mosca,  que  revolotea  entre  las  flores  de  América; 
y  desde  la  enorme  ballena,  que  sondea  los  mares  del 
Norte  ose  tiende  sobre  sus  espaldas  como  una  isla 
batida  en  vano  de  las  ondas,  hasta  la  inmóvil  lapa, 
que  nace  y  muere  pegada  á  nuestras  peñas.  ¡  Qué  mu- 
chedumbre de  pueblos  y  familias,  qué  variedad  de 
formas  y  tamaños,  de  Índoles  é  instintos,  y  qué  es- 
cala de  perfección  tan  maravillosa!  Buscadté,  y  le  ha- 
llaréis poblando  la  pura  región  de  la  atmósfera,  como 
el  fétido  ambiente  de  las  cavernas,  así  en  las  aguas 
dulces  y  corrientes  como  en  las*  salobres  y  estancadas, 
en  las  plantas  como  en  las  rocas ,  en  lo  alto  de  los  mon- 
tes como  en  el  fondo  de  los  valles ,  y  én  la  superficie 
como  en  las  entrañas  de  la  tierra ;  todo  está  poblado, 
todo  henchido  de  vida  y  sentimiento.  ¿Qué  digo  hen- 
chido ?  La  vida  misma  es  alimento  de  la  vida ,  y  tos 
vivientes  de  otros  vivientes.  Nosotros  mismos,  nuestra 
carne ,  nuestra  «sangre ,  nuestros  huesos  encierran  den- 
tro de  §í  numerosas  familias  de  otros  vivientes ,  que 
acaso  encerrarán  también  en  sí  y  darán  morada  y  ali- 
mento á  otros  y  otros  vivientes.  Porque  ¿quién  sabe 
hasta  dónde  plugo  al  Omnipotente  multiplicar  la  vida 
y  extender  los  términos  de  la  creación  animada  ? 

Y  ¿quién  alcanzó  todavía  los  de  la  creación  vegetal? 
Este  reino,  lleno  también  de  vigor  y  de  vida,  ostenta 
por  todas  partes  la  misma  grandeza,  la  misma  varie- 
dad, la  misma  exquisita  graduación  de  formas  y  tama- 
ños. Ved  cuál  cubre  toda  la  tierra  y  forma  su  gala  y 
ornamento,  y  cuál  va  difundiendo  sobre  ella  la  abun- 
dancia y  la  alegría.  Tan  admirable  en  lo  grande  como  en 
lo  pequeño,  en  el  cedro  del  Líbano  como  en  el  lirio  de 
los  valles ,  y  asi  en  la  madrepora,  que  nace  en  el  fondo 
del  mar ,  como  en  el  moho,  que  crece  y  fructifica  som- 
bre una  plédrezuela,  sirve  de  sustento  y  abrigo  á  la 
vija  animal,  es  origen  fecundísimo  de  inocente  riqueza 
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y  el  mejor  apoyo  de  la  unión  social.  ¡  Cnanto  v 
suela  al  labrador  llenando  ras  trojes  con  hs 
mieses  ó  hinchendo  sas  hervientes 
recompensa  de  sus  fatigas!  Y  ¡ooánt 
industrioso  artesano ,  ora  le  ofrezca 
para  que  le  inspire,  nuevas  fonuas  \  ora 
instrumentos  de  las  artes  útiles,  desde  el 
nos  alimenta,  hasta  el  telar,  que  nos  víale,  y 
carro,  que  da  los  primeros  pasos  del  eoneicM, 
naves  voladoras,  qué  llevan  á  los  habitadores 
tentrion  los  frutos  y  manufacturas  del 

Asi  es  como  la  naturaleza  reúne  siempre 
mctéres  de  grandeza  y  utilidad ,  qoe 
sus  obras,  y  que  vosotros  descubriréis 
forme  reino  mineral.  {Qué  inmensa  mole  dea 
ruda  y  inorgánica,  tendida  debajo  de  nuestra 
compuesta  de  seres  tan  diferentes  por  su  ni 
por  su  forma  y  por  sus  propiedades!  Tierras  y 
sales  y  betunes ,  metales  y  cristales...  ¡cuasia 
presentados  á  las  necesidades  y  al  recreo  del  I 
Y  ¡cuál  se  ostenta  en  ellos  aquella  delicada pa 
de  perfecciones,  que  tanto  embellece  y  ara 
obras  de  la  naturaleza !  ¿Quién  comparará  el  h 
el  minio ,  el  asperón  con  el  jaspe,  el  fierre  esa  i 
y  el  oscuro  pedernal  con  el  lucidísimo  diaan 
Golconda?  Quién  explicará  la  naturaleza  iá 
guia  constante  de  la  navegación ,  6  la  virtud  H 
y  repulsiva  del  succino,  ó  la  indocilidad  de  tí 
neral  fluido  ínqoietísimo,  que  asi  se  niega  al  d 
miento  como  á  la  congelación,  y  que  tan  IM 
se  reúne  como  se  disuelve  y  sublima?  Quién  di 
qué  el  fuego  que  funde  la  platina  deja  ileso  al  i 
to,  ó  por  qué  la  platina  resiste  tan 
martillo ,  que  extiende  un  átomo  de  oro  á 
incalculables?  Y  como  si  la  naturaleza  se  a 
en  acumular  mayores  prodigios  en  los  seres  q 
orgullosa  ignorancia  mira  con  mas 
explicará  las  virtudes  *de  esta  tierra  que 
que  es  cuna  y  sepulcro  de  cuanto  existe  sobre 
veis  cómo  de  ella  nace  y  en  ella  se  resuelve  m 
vive  y  muere  delante  de  vosotros  ?  Engendre  ó  ét 
ya ,  i  cuan  portentosa  es  su  fuerza,  ó  ya  da  aa| 
menudísimo  haga  brotar  el  roble ,  cuya  senkai 
rebaños  numerosos  ,6  ya  devore  y  convierta  es  a 
cia  propia  animales  #y  plantas,  mármoles  y  ha 
palacios  y  templos,  y  todo  cuanto  existe;  qai 
está  condenado  á  caer  en  el  abismo  de  sis  cris 
Y  hé  aquí  cómo  la  simple  observación  de  hari 
leza  os  conducirá  á  mas  altas  indagaciones  defli 
natural ;  porque  habéis  de  saber  que  vuestro  efl 
jamás  se  contentará  con  el  recuento  y 
los  seres ,  sino  que  suspirará  prinápalmeafe  par 
cer  sus  propiedades.  61  hombre  no  puede 
sin  también  anhelar  su  conocimiento;  una 
curiosidad,  inherente  á  su  ser,  y  que  do  ea 
fué  inspirada,  sino  para  levantarle  á  la 
del  universo ,  le  lleva  en  pos  del  gran  sistoan  di 
sacien  que  imagina  y  descubre  por  todas  paite 
en  torne  de  sí  otros  seres,  y  no  viendo  en  «floi 
estable  ni  duradera,  se  apresura  á  observar  «lj* 
sucesivo.  Entonces  cada  alteración  es  pan  él 
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y  en  cada  fenómeno  ve  un  efecto ,  y  en  cade  efco- 
aa  011a  cansa.  Reúne  les  analogías  de  loa  fenóme» 
Stic  alares,  y  dedoce  le  existencia  de  censes  ge» 
By  que  erige  en  leyes.  Sigue  también  estes  leyes,  y 
»  en  su  tendencia  y  dirección  un  fin  detormina- 

•  levanta  al  conocimiento  del -orden  general  que 
lasa  ;  de  este  orden  admirable ,  cuya  contempla- 
ante  ennoblece  su  espirita  y  Unto  magnifica  ka 
de  la  naturaleza, 

tato  se  hayan  desvelado  los  hombres  desde  qoe 
a  aurora  de  la  filosofía,  y  cuan  admirables  hayan 
am  progresos  en  la  investigación  de  este  orden,  lo 
ais  de  ver  á  ceda  peso  en  el  progreso  de  vuestro 
fe.  Observando  la  varia  muchedumbre  de  seres 
jeian  en  derredor  de  si ,  reuniendo  anos  por  le 
gis  de  sus  formas  y  propiedades,  separando  otros 
t  desemejanza  de  sos  fenómenos,  y  inquiriendo,  si- 
ido  y  calando  las  relaciones  que  parecían  enlazar 
te  con  otros,  lograron  al  fin  componer  estos  sis- 

•  celestes,  estos  reinos  geológicos,  estos  géneros 
acias,  y  familias  y  clases  qoe  veréis  tan  menuda- 
le  deslindados  en  la  historia  de  la  naturaleta ;  y 
>  el  navegante  señaló  ciertos  puntos  y  alturas  para 
retar  sin  peligro  el  ciego  y  vasto  Océano,  asi  el 
lio  marcó  estas  divisiones  para  no  perderse  en  la 
meidad  del  universo.  No,  yo  no  las  condenaré, 
»  míos,  ni  os  privaré  de  un  auxilio  qoe  la  grandeza 
as  del  objeto  hace  indispensable ;  empero  adver- 
^bae  qoe  no  atribuyáis  á  la  naturaleza  las  inven- 
es  de  la  flaqueza  humana.  Estas  clasificaciones  son 
i  nuestra,  no  suya.  La  naturaleza  no  produce  mas 

•  individuos,  de  cuyo  número  y  propiedades,  asi 
le  de  las  relaciones  que  los'  unen ,  solo  conocemos 

porción  pequeñísima.  Sin  duda  que  en  la  grande 
i  de  la  creacioatodo  está  enlazado,  graduado,  or- 
ado ;  pero  también  en  ella  está  todo  lleno ,  heocbi- 
completo.  En  la  inmensa  cadena  de  los  seres  no 
interrupción  ni  vacío,  y  mientras  percibimos  al- 
ies eslabones  sueltos  acá  y  allá,  y  distinguidos  por 
I  notables  caracteres,  perdemos  de  vista  los  denlas 
I  nos  escapan  aquellas  imperceptibles  transiciones 
i  que  la  naturaleza  pasa  de  uno  en  otro  ser.  ¿Hay 

•  ventura  quieu  alcance  las  esencias  intermedias  que 
Omnipotente  colocó  entre  el  sentimiento  y  la  ani- 
men, entre  la  animación  y  la  vida,  y  entre  la  vida  y 
tteviraiento  y  la. simple  existencia?  Hay  quien  pe- 
de las  relaciones  y  los  grados  de  perfección  que  in- 
nato entre  la  razón  y  el  instinto,  el  instinto  y  la  pro* 
arion ,  la  propensión  y  la  gravedad ,  y  estas  afinida- 
s>  estas  aversiones  y  estas  apetencias  á  ciertas  formas 
•descubras  los  seres  conocidos? 

I  Ahí  fuérame  dado  penetrar  la  esencia  del  mas  pe- 
alo de  ellos ;  de  una  mariposiUa,  una  flor,  ua  grano 
tacana  de  los  que  agita  el  viento  en  nuestras  playas, 
yo  sorprendería  vuestro  espíritu,  llenándole  de  ad- 
fracion  y  pasmo!  Pero  ignorante  como  vosotros  de 
reeonomía  de  la  naturaleza,  solo  podré  llamar  vuestra 
agrien  nada  los  grandes  caracteres  que  distinguen 
n  sales.  Volvadla  hacia  aquellos  á  quienes  fué  dada 
Hay  sentimiento,  y  detenedla  por  un  ralo  sobre  la 
tmincion  anima).  ¿Quién  ha  sondeado  todavía  los 
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prodigios  que  abraza  la  muchedumbre  y  delicadeza  de 
sus  partes,  su  trabazón  y  enlace,  la  proporción  rela- 
tiva de  cada  una,  su  conveniencia  reciproca ,  y  aquella 
tendencia  uniforme  con  que  concurren  á  la  unidad  de 
acción  que  les  fué  prescrita?  ;Y  quién  explicará  los  va- 
rios y  diversificados  movimientos  de  esta  acción  raul- 
tifaria ,  siempre  certera,  siempre  congruente  á  tantas  y 
tan  diferentes  funciones,  y  siempre  determinada  á  un 
fin  conocido,  y  jamás  equivocado  ni  alterado?  Obser- 
vad cualquiera  de  los  individuos  de  este  reino  anima- 
do, y  desde  el  león,  que  atruena  con  su  bramido  los 
desiertos  de  África,  basta  el  imperceptible  animalizo 
que  se  esconde  en  la  pimienta ,  cien  millones  de  veces 
mas  pequeño  que  un  grano  de  arena,  no  hallaréis  al- 
guno cuya  organización  no  sea  tan  cumplida  y  perfec- 
ta cual  conviene  á  .su  ser  y  al  grado  que  le  cupo  en 
la  escala  de  la  naturaleza  animal.  En  todos,  en  cada 
uno  hallaréis  completos  los  órganos  de  respiración, 
digestión,  secreción,  generación,  alimentación,  mo- 
vimiento y  sensación ;  on  todos,  los  instrumentos  y  los 
recursos  necesarios  para  labrar  su  morada,  buscar  su 
alimento,  engendrar  y  criar  su  prole  y  defender  su 
vida.  ¿Y  á  quién  no  sorprende  la  congruencia  de 
esta  organizaciou  con  el  elemento  que  debe  habitar,  el 
alimento  de  que  debe  vivir  y  las  funciones  en  que  se 
debe  ocupar  caaa  especie  y  aun.  cada  individuo?  ¿1f 
no  más?  ¿No  les  fué  dada  también  aquella  partecilla  de 
razón  que  conyenja  á  su  ser?  Aquí  es  donde  el  obser- 
vador de  la  naturaleza  admira  extasiado  la  convenien- 
cia portentosa  que  hay  entre  el  instinto  y  la  organiza* 
cion  animal,  y  la  constante  fidelidad  con  que  el  mas 
pequeño  viviente  llena  este  fin  de  conservación,  y.  la 
sagacidad  y  el  acierto  con  que  camina  á  la  perfección 
para  que  fué  criado.  Ninguno  desmiente  la  tendencia 
de  esta  ley.  Todos  la  siguen,  asi  los  que  amigos  de  sole- 
dad ,  huyen  á  los  bosques  y  cavernas  umbrías ,  ó  pasan 
su  vida  eremítica  en  un  tronco,  en  una  roca  ó  en  el  co- 
razón de  una  grata,  como  los  que,  amando  la  compañía, 
se  reúnen  en  rebaños  ó  bandadas  para  hacer  comunes 
sus  pastos,  sus  juegos,  sus  amores  y  su  seguridad.  Fie- 
les alguuos  á  la  voz  de  la  naturaleza,  ved  cómo  se  bluf- 
ean, se  congregan  para  volar  sobre  las  altas  cumbres,  ó 
cruzan  los  hondos  mares  en  busca  de  otro  cielo,  otro 
clima,  otro  suelo  mas  conveniente  á  su  ser ;  mientras 
qué  otros,  aspirando  á  mas  perfecta  unión,  forman 
aquellas  oficiosas  repúblicas,  donde  el  interés  per- 
sonal aparece  siempre  sacrificado  al  bien  común,  donde 
reina  siempre  el  orden  y  la  laboriosidad ,  y  donde  tanto 
brillan  la  previsión  y. la  justicia  del  Gobierno  como  la 
subordinación  y  el  celo  público  de  los  individuos.  ¡  De* 
diados  admirables ,  que  debiera  observar  con  mas  ver- 
güenza que  pasmo  el  hombre  temerario,  que  rompiendo 
los  vínculos  sociales ,  arma  tal  vez  su  razón  ó  su  brazo 
contra  la  patria,  á  quien  debe  la  vida,  y  el  Estado,  que 

j  se  la  asegura! 

Sin  duda  que  tales  ejemplos  tienen  derecho  á  núes* 
tra  admiración,  sin  duda  que  la  prudencia  de  las  hor- 
migas, los  trabajos  de  las  abejas,  las  estupendas  obras 
de  los.  castores  nos  presentan  grandes  prodigios  y 
grandes  documentos;  pero  nosotros  debemos  esta  ad- 
miración á  su  excelencia ,  y  la  damos  solo  á  su  smgu- 
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laridad.  Descuidados  de  la  naturaleza,  no  vemos  que 
el  mas  rudo  de  los  vivientes  nos  presenta  iguales  pro- 
digios ,  y  los  presenta  en  todos  los  periodos ,  en  todos 
los  accidentes,  en  todas  las  funciones  de  su  vida.  Ob- 
servadlos en* cualquiera  de  ellas,  observadlos  en  ana 
sola,  en  aquella  que  los  mueve  á  la  propagación  de  su 
especie ,  y  sobre  la  cual  se  apoya  la  gran  ley  de  la  con- 
servación ; ;  cuan  tierno  y  expresivo  no  es  entonces  el 
idioma  de  sus  amores !  Sus  querellas  ¡cuan  afectuosas 
y  bien  sentidas !  ¡  Qué  solercia ,  qué  industria  en  la  ni- 
dificacion!  Qué  mansedumbre,  qué  paciencia  en  la 
incubación  y  lactación !  Qué  solicitud  en  la  crianza  y 
educación  de  su  prole !  Y  si  algún  enemigo  le  amenaza, 
¡qués  valor  tan  intrépido,  qué  resolución  tan  heroica 
para  defenderla! 

Pero  estos  medios  de  preservación  y  propagación 
brillan  mas  todavía  en  seres  menos  perfectos.  ¡Qué!  ¿no 
descubrimos  esta  sombra  de  instinto,  esta  propensión 
determinada  al  mismo  Gn  en  el  reino  vegetal ,  aunque 
inmóvil,  y  á  nuestro  parecer* dotado  de  menos  per- 
fecta organización?  A  cuál  de  sus  individuos  faltan 
los  medios  de  conservar  su  vida  y  propagar  su  es- 
pecie? Poned  una  planta  en  la  obscuridad,  y  veréis 
cómo  alterando  su  natural  dirección ,  se  encamina  en 
busca  del  aire  que  debe  respirar  y  de  los  fecundos  ra- 
yos de  luz  que  la  alimentan.  Todas  extienden  sus  rai- 
ces al  paso  que  sus  ramas,  para  proporcionar  el  ci- 
miento ala  cumbre.  Todas  las  apartan  de  los  lugares 
estériles,  y  las  dirigen  á  los  húmedos  y  pingües.  To- 
das buscan,  todas  hallan  su  equilibrio,  y  perdido,  todas 
saben  restablecerle.  Apenas  columbramos  sus  amores; 
pero  la  diferencia  de  sexos  y  el  don  de  fecundidad  los 
atestiguan.  Ninguna  ignora  el  arte  de  distribuir  y  de- 
fender sus  semillas,  que  ora  siembran  y  esparcen,  ora 
las  fian  al  ambiente  ó  á  las  aguas ,  provistas  de  airo- 
nos  ó  quillas  para  que  vayan  á  germinar  lejos  de  su 
tallo.  Si  son  hambrientas  y  voraces ,  ved  cuál  se  adine- 
ren á  los  verdes  troncos  ó  á  los  ancianos  muros,  y 
trepan  por  ellos,  y  tienden  sus  brazos  y  multiplican 
sus  bocas,  hasta  saciarse  de  los  jugos  convenientes.  Si 
débiles  y  flacas ,  ved  cuál  dirigen  sus  ramillas  en  busca 
del  cercano  apoyo,  y  le  estrechan  y  abrazan  én  lineas 
espirales,  ó  buscan  otros  medios  de  seguridad  y  sub- 
sistencia. Así  es  como  las  propensiones  se  proporcio- 
nan á  los  recursos ,  y  los  recursos  á  las  necesidades;  y 
mientras  la  robusta  encina ,  cuyas  raices  ocupan  una 
región  entera,  resiste  apenas  los  embates  del  Aquilón, 
la  dócil  caña,  doblando  su  cuello,  salva  su  vida  y  se 
burla  de  los  mas  violentos  huracanes. 

Pero  al  examinar  las  propiedades  de  los  seres,  ¿dónde 
llevaréis  vuestros  ojos,  que  no  descubran  nuevas  ma- 
ravillas? ¿Por  ventura  carece  de  ellas  el  reino  mine- 
ral? ¡Ahí  ¡cuántas  no  reserva  para  vosotros  la  química; 
esta  ciencia  de  nuestros  días ,  que  saliendo  apenas  de 
su  infancia ,  levanta  ya  entre  las  demás  su  orgullosa 
cabeza,  y  como  la  astronomía  al  imperio  de  los  cielos, 
parece  aspirar  al  de  las  sustancias  sublunares!  Ella  es 
hoy  el  anteojo  de  la  física  y  la  exploradora  de  la  natu- 
raleza. Perspicaz  y  desconfiada  en  sus  combinaciones, 
pero  .constante  y  atrevida  en  sus  designios ,  logró  des- 
atar los  vínculos  de  la  materia ,  y  sorprender  algunos 


ajelará  i 
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de  estos  secretísimos  agentes,  que  la  i 
plea  en  la  formación  y  disolución  de  tos  c 
no  admirará  la  índole  de  sos  sales,  su 
su  tenaz  propensión  á  recobrarla,  su  i 
con  unos  cuerpos  y  su  aversión  y  repugnancia  i 
Poned  en  contacto  los  alcalinos  y  los 
qué  odio  tan  fervoroso,  qué  guerra  tan 
citáis  entre  ellos.  Ninguno  cederá  hasta  que 
mente  se  destruyan,  ú  otro  agente  los 
producir  una  sustancia  diversa.  Pero 
resiste á  su  fuerza?  Troncos,  rocas,  metalo 
disuelven,  todo  lo  rinden  y  avasallan.  A  sa  I 
la  numerosa  legión  de  los  gases,  que  partes 
nio;  los  gases,  otras  sustancias  aeriformes, 
impetuosísimas ,  y  que  invisibles  como  el  esp 
pueden  ftr  conocidas  por  sus  efectos.  Cnanto 
dea  reconoce  su  influjo.  Este  ambiente  fae 
mos,  estos  alimentos  de  que  nos  nutrimos,  a 
que  bulle  en  nuestras  venas ,  el  aire,  el  ajpa, 
todo  es  gas,  todo  pertenece  á  estos 
en  mil  mañeras  combinados;  sustancias 
indóciles,  y  que  sin  embargo  ha  sabido  suj< 
no  el  poderoso  genio  de  la  química. 

Pero  ¿acaso  la  química  robará  á  la  natnrata 
sus  arcanos?  No,  por  cierto ;  una  mano  invisiU 
drá  sus  pasos,  y  refrenará  su  temeridad  si  no  k 
petare.  El  hombre  no  verá  jamás  en  los  seres  sá 
mas  y  apariencias ;  las  sustancias  .y  las  esencias 
cosas  se  negarán  siempre  á  sos  seotídos.  En  n 
esforzará  por  observar  los  cuerpos ;  en  vano 
las  huellas  que  la  naturaleza  va  rápidamente 
miendo  en  sos  formas;  en  la  fluida  vicisitud  dea 
tado  rolo  verá  mudanzas  ó  fenómenos.  En 
tos  efectos  querrá  subir  basta  sus  cansas;  tal  nsf 
canzará  algunas  de  las  inmediatas,  pero  no  te  i 
termedias  y  remotas ,  y  por  mas  que  las  siga,  ni  sj 
confundirse  todas  en  aquella  eterna,  única  prí 
causa,  de  que  todo  procede  y  se  deriva,  y  pora 
existe  todo  cuanto  existe.  ¡Dichosos!  siguiéndola 
ravillosa  cadena  de  la  existencia,  se  prosternare  asi 
la  mano  omnipotente,  que  tiene  so  primer  esa** 
Pero  si  esta  gran  causa ,  si  este  ser  adorable  y 
ha  rodeado  de  sombras  los  principios  de  las  toas, 
cómo  por  todas  partes  nos  descubre  sos  fines. 
atento  á  socorrer  nuestras  necesidades  queá 
nuestro  orgullo,  nos  presenta  en  todos  los 
y  en  todas  las  leyes  naturales  una  tendencia,  nato 
terminación  á  fines  conocidos  y  provechosos,  vafe 
reunión  de  estas  determinaciones  nos  hace  caisnht 
aquel  orden  grande  y  admirable  qné  armoniza  el  m 
verso,  y  en  el  cual  ten  gloriosamente  resplandeceetfc 
de  la  creación. 

Ved  aquí  donde  debéis  encaminar  vuestros  esati» 
La  naturaleza  se  presenta  por  todas  partes  á  voestnofr 
templacion ,  y  do  quiera  que  volváis  los  ojos  vejáis n> 
liando  la  conveniencia,  la  armonía,  el  arden  ptfafcj 
magnifico  que  atestiguan  este  gran  fin.  GoosállA! ' 
nada  os  esconderá  de  cuanto  conduzca  á  laperfeedaJt 
vuestro  ser,-el  único  entre  todos  dotado  de  uní  pena* 
bilidad  indefinida.  Nada  os  esconderá,  porque  esta  ja> 
feccion  pertenece  al  mismo  orden  y  está  cootaatti**1 
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ttfr  fin.  CoosutUdla,  y  luego  desenvolverá  á  vuestros 
,  •!  admirable  y  portentoso  lazo  con  que  sostiene 
Ittiverso,  atando  y  subordinando  todos  los  seres, 
ándaos  depender  unos  de  otros,  y  ordenándolos - 
i  lm  conservación  del  todo.  Veréis  que  en  éi  todo  está 
ando,  todo  ordenado;  que  nada  existe  por  sí  ni  para 
¡oe  toda  existencia  viene  de  otra,  y  se  determina 
m  otra ;  y  que  todo  existe  para  todo  y  está  orde- 

*  hécia  el  gran  fin.  Nada  producirían  los  elementos 
aitivos  sin  los  principios  secundarios,  ni  existirían 

•  principios  sin  la  sucesiva  y  perenne  destrucción 
os  caerpos.  Sin  la  atracción ,  sin  esta  ley  de  amor, 

coloca  y  sostiene  todos  los  seres,  y  á  la  cual  asi 
iece  el  anillo  de  Saturno  como  la  arista  arrebatada 
«m  torbellino,  la  naturaleza,  trastrocada,  solo  pre- 
tería confusión  y  desorden.  Ella  detiene  al  sol  en 
antro  del  mundo,  y  lleva  en  torno  de  él  los  grandes 
iqucoos  planetas.  Sin  sus  ordenados  movimientos  no 
tana  aobre  nosotros  el  día,  ni  la  callada  noche  pro- 
aria  nuestro  reposo ;  no  habría  meses  ni  anos ,  ni 
tida  que  reglase  nuestros  cuidados  y  placeres ,  nues- 
i  deberes  civiles  y  religiosos.  Sin  ella  no  asomaría 
irte» vera  á  renovar  la  vida  y  la  vegetación ,  ni  la 
«derian  el  estío  con  sus  doradas  mieses  y  el  otoño 
i  sus  opimos  frutos,  ni  el  invierno  cobijaría  en  sus 
>kw  y  nieves  las  esperanzas  de  una  futura  renova- 
ra. Asi  es  como  el  Omnipotente  ató  los  cielos  con  la 
ira ,  y  como  enlazó  sobre  ella  todas  las  cosas  en  un 
¡amo  vinculo  de  amor  y  mutua  dependencia.  ¿  Np 
la-  cómo  las  rocas  durísimas ,  penetrando  con  sus  raí- 
a  las  entrañas  de  nuestro  planeta,  le  ciñen,  le  estre- 
án  por  el  Ecuador  y  las  zonas,  y  dan  estabilidad  á  su 
perficie?  Ved  cómo  abren  un  ancho  asiento  á  los  ten- 
ios  mares;  pero  ved  también  cómo  les  oponen  los 
amontónos  y  dilatados  continentes  para  refrenar  el 
rar  de  sus  olas,  y  cómo  rompiendo  acá  y  allá  seguros 
figos  y  ensenadas ,  llaman  el  hombre  al  uso  de  las 
guezas  que  produce  su  fondo,  y  le  convidan  á  la  pes- 
.,  al  comercio  y  á  la  navegación.  Sobre  estas  rocas, 
ano  sobre  un  incontrastable  fundamento,  se  levantan 
s  montes;  las  nieves  cobijan  y  las  nubes  riegan  sus 
ttnbres,  é  hinchen  sus  entrañas  con  aguas  salutife- 
fi,  y  la  tierra  las  cubre  y  enriquece  con  majestuosos 
-boles,  en  que  hallan  abrigo  y  alimento  fieras  y  aves, 
tsectos  y  reptiles.  Sin  los  despojos  de  éstos  árboles  y 
¿os  vivientes,  sin  las  aguas  que  fluyen  de  las  alturas, 
leran  estériles  los  valles ,  y  no  nacieran"  el  rubio  gra- 
o,  ni  la  brizna  de  yerba,  ni  el  trabajo  del  hombre 
acogería  tanta  abundancia  de  bienes  y  regarlos ,  que  la 
idustría  mejora  y  multiplica ,  el  comercio  cambia  y  la 
avegacion  difunde  por  toda  la  tierra.  Así  es  como  se 
olazan  también  todos  los  pueblos  que  la  habitan,  como 
e  hacen  comunes  sus  conocimientos ,  sos  artes,  sus  ri~ 
piezas  y  sus  virtudes ,  y  como  se  prepara  aquel  día  tan 
aspirado  de  las  almas,  en  que  perfeccionadas  la  ra- 
tón y  la  naturaleza ,  y  unida  la  gran  familia  del  género 
Iraniano  en  sentimientos  de  paz  y  amistad  santa,  se 
establecerá  el  imperio  de  la  inocencia  y  se  llenarán 
los  augustosünes  de  la  creación.  Dia  venturoso,  que  no 
merece  la  corrupción  de  nuestra  edad ,  y  que  está  re- 
servado sin  duda  á  otra  generación  mas  inocente  y 
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mas  digna  de  conocer,  por  la  contemplación*  de  la  na- 
turaleza ,  el  alio  grado  que  fué  señalado  al  hombre  en 
su  escala. 

El  hombre ,  ved  aquí  el  rey  de  la  tierra  y  el  término 
de  vuestros  esludios.  Vedle  colocado  en  el  centro  de 
todas  las  relaciones  que  presenta  la  armonía  del  uni- 
verso. Él  es  la  única  criatura  capaz  de  comprender 
esta  armonía,  y  de  subir  por  ella  hasta  el  supremo  Ar- 
tífice que  la  ordenó.  Derramado  por  la  superficie  del 
globo ,  capaz  de  habitar  todos  sus  climas ,  dotado  de  la 
organización  mas  exquisita  y  de  la  forma  mas  augusta, 
aparece  en  todas  partea  destinado  á  dominar  la  tierra. 
Firme  y  erguido  entre  los  demás  seres,  su  aspecto  mis* 
mo  anuncia  su  superioridad.  ¡Ved  cuan  excelsa  se  le- 
vanta su  frente  al  empíreo  en  buscado,  objetos  dignos 
de  su  contemplación ,  y  cómo  sus  ojos  penetrantes 
circundan  de  un  vuelo  los  dilatados  horizontes  y  las 
bóvedas  celestes!  Habla ,  y  todo  viviente  reconoce  la 
voz  de  su  señor,  y  viene  humilde  á  su  morada  para 
ayudarle  y  enriquecerle ,  ó  tímido  se  esconde ,  respe- 
tando su  imperio.  No  le  resiste  el  rinoceronte  en  los 
umbríos  bosques,  ni  la  garza  en  la  sublime  región  del 
viento,  ni  el  leviatan  en  el  profundo  do  los  mares. 
Todo 'se  le  rinde;  á  su  albedrío  está  el  planeta  en  que 
tiene  su  morada,  y  ya  le  veis  penetrar  sus  abismos, 
remover  -sus  montes,  levantar  sus  ríos-,  atravesar  su.s 
golfos ,  ya  remontarse  á  las  nubes  para  colocar  su  trono 
entre  los  cielos  y  la  tierra.  Su  mano  es  instrumento  ad- 
mirable de  invención ,  de  ejecución ,  de  perfección,  car 
paz  de  mejorar  la  naturaleza,  de  dirigir  sus  fuerzas, 
de  aumentar  y  variar  y  trasformar  ¿us  producciones, 
y  de  someterlas  á  sus  deseos/ Su  palabra ,  vínculo  ine- 
fable de  unión  y.  comunicación  con  su  especie,  le  da 
la  portentosa  facultad  de  analizar  y  ordenar  el  pensa- 
miento, pronunciarle  al  oído#  pintarle  á  los  ojos,  di- 
fundirle de  un  cabo  al  otro  de  la  tierra ,  y  transmitirle 
á  las  generaciones  que  no  han  nacido  aun.  Sobre  todo, 
su  alma ;  ved  aquí  el  mas  sublime  de  los  dones  con  que 
plugo  al  Altísimo  enriquecer  al  hombre,  y  el  que  co- 
rona todos  los  demás ;  su  alma ,  destello  de  la  luz  in- 
creada, purísima  emanación  de  la  eterna  Sabiduría, 
sustancia  simple,  indivisible,  inmortal,  que  anima  y 
esclarece  la  parte  corpórea  y  perecedera  de  su  ser,  y 
encaramándola  sobre  toda  la  naturaleza  visible,  la 
acerca  y  asimila  á  las  supremas  inteligencias.  Mas  agu- 
da que  la  saeta  en  penetración,  mas  veloz  que  el  rayo 
en  su  movimiento,  mas  extendida  que  los  cielos  en  su 
comprensión ,  abraza  de  una  ojeada  todos  los  seres, 
penetra  sus  propiedades ,  sus  analogías,  sus  relaciones, 
y  subiendo  hasta  la  razón  de  su  existencia ,  ve  en  ella 
la  gran  cadena  que  los  enlaza,  y  columbra  la  mano 
omnipotente  que  la  sostiene. 

Entonces  es  cuando  extasiado  en  la  contemplación 
de  tan  admirable  armonía ,  pierde  de  vista  cuanto  hay 
de  material  y  perecedero  en  la  tierra,  y  levantándose 
sobre  si  mismo-,  reconoce  otro  universo  mas  noble  y 
magnífico  que  el  que  le  habian  mostrado  los  torpes  sen- 
tidos, poblado  de  seres  mas  perfectos ,  gobernado  por 
leyes  mas  sublimes  y  ordenado  á  mas  excelsos  é  impor- 
tantes fines.  En  medio  de  este  universo  moral ,  descu- 
bre ¿I  alto  grado  que  le  fué  concedido  en  la  escala  de 
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lo*  seres ,  ve  mas  de  lleno  las  relaciones  que  enlazan 
tantas  y  tan  varias  esencias,  y  se  lanza  de  un  vuelo 
hasta  el  inefable  principio  de  donde  todas  manan  y  se 
derivan.  AHÍ  es  donde  penetrado  de  admiración  y  re- 
vertoncfy ,  reconoce  aquella  eterna  y  potísima  Fuente 
dé  bondad ,  en  la  cual  esencialmente  residen-,  y  de  la 
cual  perennalmente  fluyen  ios  tipos  de  cuanto  es  su- 
blime ,  bello ,  gracioso  en  el  mundo  físico ,  y  de  cuanto 
es  justo,  honesto,  deleitable  en  el  mundo- moral.  Allí 
es  donde  se  inunda ,  se  embebe  en  estos  puros  y  gene- 
rosos sentimientos,  que  tanto  realzan  la  gloria  de  la  na- 
turaleza y  la  dignidad  de  la  especie  humana ;  en  la  activa 
ilimitada  sensibilidad  que  le  interesa,  en  el  bienestar 
de  cuanto  existe,  en  la  augusta  longanimidad  que  le 
fortifica  contra  el  dolor  y  la  tribulación ;  en  la  gran 
prudencia,  lá  noble  gratitud,  la  tierna  compasión  y 
la  celestial  beneficencia,  corona  de  todas  sus  virtudes; 
allí  ve,  en  fin ,  cómo  á  él  solo  fueron  dados  este  amor 
á  la  verdad ,  este  respeto  á  la  virtud ,  este  intimo  reli- 
gioso sentimiento  de  la  Divinidad,  que  desprendiéndole 
de  todas  las  criaturas,  le  mueve  y  le  fuerza  á  buscar 
solamente  en  el  seno  de  su  Criador  la  causa  y  el  fin  de 
toda  existencia  y  el  principio  y  término  de  toda  feli- 
cidad. 

Ved  aquí,  amados  jóvenes,  los  títulos  de  vuestra 
dignidad ;  títulos  gloriosos,  á  ninguno  negados,  y  ante 
los  cuales  se  eclipsan  ó  se  disipan  como  el  humo  to- 
dos los  títulos  y  Vanas  distinciones  que  la  ambición  y 
el  orgullo  han  inventado.  Conocerlos,  merecerlos ,  per- 
feccionarlos es  el  sublime  objeto  de  vuestros  estudios 
y  de  mis  ardientes  deseos.  ¡Venturosos  vosotros  si  en 
medio  de  la  depravación  'de  un  siglo  en  que  la  supers- 
tición y  la  impiedad  se  disputan  el  imperio  de  la  sabi- 
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doria ,  siguiereis  el  ánieo  camino  que  efla 
que  quiere  conducir  á  su  templo!  Veati 
hallareis  en  ei  estudio  de  la  naturaleza  ycnbi 
templacion  del  alto  fin  pura  que  finsfiei 
medio  de  ella !  Venturosos  si  ilustrado 
ritu  con  el  conocimiento  de  las  verdades  qne 
y  perfeccionado  vuestro  corazón  cao  la 
virtudes  á  que  conduce ,  alcanzareis  la 
duria  para  asegurar  vuestra  felicidad , 
ser  y  acelerar  la  perfección  de  la 
Entonces  podréis  convencer  con  la  razón  y  canal 
pío  á.  aquellos  hombres  tímidos  y 
deslumhrados  por  una  supersticiosa 
denan  el  estudio  de  la  naturaleza,  cometí  el 
no  la  hubiese  expuesto  á  la  contemplación  del 
para  que  viese  en  ella  su  poder  y  su  gloria, 
dican  á  todas  horas  los  cielos  y  la  tierra 
que  podréis  confundir  mas  bien  á 
altaneros  é  impíos,  baldón  de  la  sabiduría  y  dase 
ma  especie,  que  solo  escudriñan  ia  natantaa 
atribuirla  al  acaso  ó  abandonarla  al  gobierna  é 
ciego  y  necesario  mecanismo,  usando  solo,  6  ms 
abusando,  del  privilegio  de  su  razón  para 
bajo  del  nivel  del  instinto  animal.  Entornas  «< 
subiendo  continuamente  de  la  contemplación  date 
turaleza  á  la  de  vuestro  ser,  y  de  eata  á  la  delSv 
premo,  y  adorando  en  espirito  á  este  Ser  de  lasa 
Ser  infinito ,  que  existe  por  si  mismo  y  que  ts 
.pió  y  término  de  toda  existencia, 
conocimiento  de  los  grandes  objetos  en  que  arta  i 
toda  la  humana  sabiduría :  Dios,  ei  hombre  y  la 
raleza. 


APUNTAMIENTO 

SOBRE  EL  .DIALECTO  DE  ASTURIAS  (4). 


MwfiTBAS  se  forma' el  diccionario  del  dialecto  asturia- 
no, que  tanta  luz  ¿ara  á  nuestras  antigüedades;  mien- 
tras algún  sabio ,  entresacando  de  61  las  palabras  de 
erigen  desconocido ,  se  remonta  por  medio  de  ellas  á 
conocer  los  pueblos  que  se  establecieron  en  nuestro 
«Helo  antes  que  los  romanos ;  en  fin,  mientras  el  se- 
ñor Podada  emplea  su  talento,  su  erudición  y  sus  ta- 
reas en  recoger  é  ilustrar  los  materiales  que  requiere 
una  y  otra  empresa,  tóame  licito  á  mí  llamar  la  aten- 
don  de  todos»  y  particularmente  de  este  último „á  una 
sola  de  las  relaciones  en  que  puede  ser  considerado 
este  dialecto,  y  que  si  es  entre  todas  la  mas  obvia  y 
fácil,  también  es ,  si  no  me  engaño,  la  mas  provechosa, 
asi  como  la  mas  conducente  á  los  objetos  del  dicciona- 
rio geográfico.  Remóntense  otros  enhorabuena  basta 
los  tiempos  remotísimos  del  mundo  primitivo,  y  pal- 
pen y  penetren,  si  les  place ,  las  espesas  tinieblas  que 
los  envuelven ,  para  darnos  después  como  sublimes 
descubrimientos  sus  atrevidas  "conjeturas;  mientras- 
yo,  sin  salir  de  la  atmósfera  que  cubre  la  actual  región 
de  la  etimología ,  trato  solo  de  sacar  de  ella  algún  co- 
nocimiento seguro  y  provechoso. 

Mi  objeto  esiiacer  ver  que  por  el  dialecto  de  Astu- 
rias se  puede  demostrar  que  los  romanos  introdujeron 
en  nuestro  país  la  agricultura ,  y  como  esta  arte  precio- 
sísima marque  el  primero  y  mas  señalado  progreso  de 
los  pueblos  en  su  civilización ,  concluir  de  aquí  que 
Asturias  debe  la  suya  á  aquella  nación  guerrera  y 
sabia. 

No  se  diga  que  esta  investigación  parece  inútil,  pues 
que  Strabon,  Floro ,  foinio  y  otros  suponen  á  nuestros 
trasmontanos  en  estado  de  barbarie  cuando  el  dominio 
romano  se  extendió  basta  ellos.  Poique  además  de  que 
un  amor  propio  mal  entendido  se  resiste  á  ceder  á  estos 
testimonios ,  como  ellos  no  determinen  la  época  de  la 
civilización  de  nuestros  abuelos,  parece  que  el  intento 
de  fijarla  no  puede  no  merecer  la  aprobación  de  los 
doctos  (2). 

Dos  solos  argumentos,  bien  .probados,  bastarían 
para  llegar  á  este  intento.  Porque  si  se  hiciere  ver :  pri- 
mero, que  los  nombres  de  establecimientos  rústicos; 
segundo,  y  los  que  se  refieren  al  predio  rústico  en 
nuestro  dialecto  se  derivan  por  lo  común  de  raíz  latina, 
estará  probado  que  fueron  introducidos  por  los  roma- 
nos ,  puesto  que  es  bien  sabido  que  las  palabra*  entran 
en  todas  partes  con  las  cosas  ó  las  ideas  que  represen- 


(1)  Inédito;  es  nao  de  los  que  hemos  copiado  de  los  manus- 
critos que  posee  la  Real  Aeafeaüa  de  la  Historia. 

(1)  Así  dice  el  mansscrito  que  tenemos  i  la  tiste  ;.*areee  que. 
debería  áecir  no  puede  menos  de  merecer,  que  es  la  frase  general- 
mente usada ,  y  la  que  emplea  el  mismo  Jovbllahos  en  casos  ana- 
les©* ;  ó  esta  otra :  m  puede  dpfer  de  merecer  te  aprobad**  de  los 


.tan.  ¡Cuánto  mas  si  se  refieren  á  objetos  de  uso  común, 
cuyos  signos  conservan  tan  tenazmente  los  pueblos  que 
no  conceden  á  las  vicisitudes  del  tiempo  y  otra?  caus- 
eas mas  influjo  sobre  ellos  que  el  de  alterarlo*  sin 
destruirlos! 

Es  visto,  por  tanto,  que  para  formar  y  confirmar 
estos  argumentos  bastaría  presentar  una  lista  de  nom- 
bres geográficos  y  geopónicos,  indicando  y  establecien- 
do al  mismo  tiempo  su  derivación  latina ,  y  este  seria 
el  método  que  yo  seguiría  si  tuviese  á  la  mano  los 
apuntes  y  auxilios  que  en  otro  tiempo.  Pero  privado 
de  ellos,  y  no  teniendo  siquiera  á  la  vista  un  buen  vo- 
cabulario latino,  ¿cómo  pudiera  acometer  esta  empresa'? 

Con  todo,  y  por  vía  de  ejemplo  y  de  ensayo ,  y  es- 
trujando cuanto  pueda  mi  memoria ,  formaré  uua  lis- 
tita,  que  aunque  pobre  y  ayuua  ,  podrá  bastar  para  el 
fin  propuesto;  no  porque  ella  sola  le  complete,  sino 
porque  á  su  vista  el  señor  Posada,  ó  cualquiera  otro 
que  téngala  instrucción  y  auxilios  convenientes,  la 
podrá  enriquecer  y  completar  fácilmente ,  en  cuanto  á 
los  nombres  geográficos,  con  solo  repasar  la  nomencla- 
tura formada  para  nuestro  diccionario ,  y  en  cuanto  á 
[os  geopónicos  f  formando  primero  un  pequeño  vocabu- 
lario rústico-asturiano,  y  subiendo  después  con  algún 
cuidado  á  la  raíz  de  sus  palabras.  Bien  sé  que  no  se 
encontrará  en  la  lengua  latina  la  raíz  de  todas ;  pero  ni 
esto  es  absolutamente  necesario,  ni  daría  á  la  prueba 
mayor  grado  de  certidumbre. 

Mas  antes  de  presentar  este  ensayo,  adelantaré  algu- 
nas reflexiones,  que  creo  convenientes  para  ilustrar  mi 
pequeña  lista. 

I.  Que  los  nombres  de  los  grandes  objetos  que  pre-  • 
senta  un  país  á  los  que  de  nuevo  vienen  á  él  pertenecen 
siempre  á  la  lengua  de  sus  primeros  pobladores,  ó  por 
lómenos  á alguno.de  los  pueblos  que  de  muy  antiguo 
se  mezclaron  con  ellos.  Tales  son,  por  la  mayor  parle, 
los  de  montes  y  ríos  y  costas,  y  tajes  los  de  los  pueblos 
de  primitivo  establecimiento,  así  en  la  costa  como  en 
el  interior.  Es  claro,  por  lo  mismo,  que  estos  no  per- 
tenecen á  la  época  romana ,  y  que  el  que  aspire  á  des- 
cubrir su  erigen  deberá  levantarse  á  tiempos  mas  re- 
motos y  buscarle  en  lenguas  mas  viejas  que  la  latina. 

Sin  duda  que,sobre  estos  nombres  se  pudieran  ade- 
lantar desda  ahora  algunas  curiosas  reflexiones;  pero 
yo  me  abstengp  de  ellas,  porque  no  son  de  mi  propósi- 
to. Bástame  recordar  que  me  circunscribo  á  los  que 
.suponen  algún  establecimiento  rústico ;  pues  aunque 
en  los  otros  se  bailará  uno  que  otro  de  raíz  latina ,  ni 
este  origen  dará  mayor  valor  á  mis  pruebas,  ni  el  que 
le  tengan  en  otra  lengua  las  debilitará. 

II.  Que  para  formar  la  parte  geográfico-rústka  de 
mi  pequeña  lista  he  escogido :  primero,  los  nombres  to- 
mados de  plantas ,  pues  aunque  pertenezcan  alguna  vez 
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á  poblaciones  de  otra  especie,  esto  proviene  de  que 
'  empezando  por  antiguos  establecimientos  rústicos, 
crecieron  después  por  efecto  del  cultivo  y  de  la  indus- 
tria, y  vinieron  á  ser  poblaciones  urbanas.  Segundo,  los 
que  se  tomaron  de  lugares  campestres ,  y  que  suponen 
el  hombre  establecido  ó  estableciéndose  en  torno  de 
ellos ,  y  esto  por  la  ruismfc  razón.  Tercero,  los  que  di- 
rectamente indican,  asi  un  establecimiento  rústico, 
como  su  pertenencia  á  un  dueño  romano.  Tales  son, 
por  ejemplo,  la  mayor  parte  de  los  que  tienen  su  ter- 
minación en  ana,  pues  que  al  oír  los  nombres  de  cor- 
nellana  y  semprofíana ,  nadie  hay  que  no  conozca  que 
en  su  origen  se  dijeron  villa  corneliana  6  setnpfo- 
niana,  esto  es,  quinta,  heredamiento  ó  heredad  de 
Gornelio  ó  Sempronio.  Lo  que  también  se  verifica  cuan- 
do se  reGeren  si  plural,  pues  que  rubianes,  veranes 
"deben  venir  de  villas  rufiananas,  veranas ,  ó  de  Rufo 
y  Vero.  Y  en  Gn,  lo  mismo  sucede  cuando  la  termina- 
ción indica  el  genitivo  de  un  nombre  romano ,  como 
Marcel  (de  Corneliana),  que  antes  fué  Villa  Marcelli; 
bien  que  en  estos  se  conservó  mas  frecuentemente  el 
titulo  de  villa  (6  villare,  á  que  pasó  en  la  media  edad), 
como  Villa  Marcel  (de  Quirós),  Villar  Dobeyo,  que  an- 
tes serian  Villa  ó  Villare  Marcelli  ó  Aufidii.  Cuarto, 
que  no  he  desechado  de  este  número  los  que  al  pare- 
cer pertenecen  á  nombres  góticos,  tales  como  Llibar- 
don,  Villartodoric ,  no  solo  porque  muchos  de  estos 
nombres ,  como  ya  notó  el  maestro  Flore?,  son  de  ori- 
gen romano ,  como  por  ejemplo ,  Ponce ,  Alvarez,  Ló- 
pez, Sánchez,  Florez  y  otros  muchos,  sino  porque  des- 
de el  siglo  v  godos  y  romanos  anduvieron  en  España 
tan  mezclados  y  confundidos,  que  no  seria  mucho  que 
se  comunicasen  sus  nombres  y  pasasen  á  Asturias.  Fue- 
ra de  que,  estos  nombres  siempre  indicarían ,  si  no  el 
origen,  el  progreso  y  extensión  del  cultivo,  y  por  con- 
siguiente, que  los  establecimientos  rústicos  á  que  per- 
tenecen no  fueran  anteriores  á  la  época  romana. 

HI.  Que  en  los  nombres  geopónicos  hemos  escogido 
principalmente  los  que  pertenecen  á  la  casa  y  predio,  y 
á  los  instrumentos  y  labores  rústicos;  porque  entonces 
larluz  que  nos  darán  de  su  origen  seré  mas  clara ,  cuan- 
do reunidos  y  comparados  entre  sí ,  se  ilustren  unos  á 
otros.  Por  lo  mismo,  no  solo  hemos-adoptado  los  nom- 
bres principales  de  estos  «objetos,  sino  también  desús 
partes,  como  por  ejemplo  del  horruy  del  carra,  porque 
el  complemento  de  esta  nomenclatura  hace  la  prueba 
mas  luminosa. 

-  IV.  Que  muchos  de  estos  nombres,  no  solo  prueban 
el  origen  romano,  sino  también  les  progresos  de  los 
que  los  introdujeron  en  la  profesión  rústica.  Y  como 
este  sea  un  objeto  digno  de  ilustrarse  mas  detenidamen- 
te ,  pondré  aquí  algunos  ejemplos  que  puedan  servir  de 
materia  á  la  meditación  de  otros  mas  entendidos. 

i.°  El  horru,  atendida-su  nomenclatura,  parece  de 
origen  romano ;  pero  ¿cómo  es  que  en  todos  los  geopó- 
nicos latinos  (que  he  leido  y  extractado  muy  de  pro- 
pósito, aunque  con  otro  designio)  no  se  encuentra  no- 
ticia clara  de  tan  singular  edificio?  Hablan,  sí,  del  hor- 
reum  en  la  significación  de  granero;  pero  siempre  su- 
poniéndole un  ediGcio  cerrado,  y  tal  como  los  graneros 
comunes.  Y  hablando  también  de  los  filos  y  do  otros 
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muchos  medios  de  conservar  te  granos  y 
ce  extraño  este  silencio  respecto  de  un 
une  en  si  tan  singulares  circunstancias;  de  os 
que  es  á  un  mismo  tiempo  inmóvil  y  ti 
y  péndulo  en  él  aire ,  cerrado  y  ventilado  es 
tidos,  inaccesible  á  la  humedad  y  á  toda 
insectos  ó  animales  dañosos,  y  propio,  en  fia , 
solutamente  necesario,  no  solo  para  conserai 
frutos,  muebles  y  ropas,  sino  también  para 
sus  dueños,  en  un  clima  templado  y 
nebuloso  y  lluvioso,  cual  el  de  Asturias, 
el  único  reparo  que  se  puede  oponer  á  tantos  v 
ños  inconvenientes. 

Agregue  usted  (1)  á  esto  la  singularidad  de 
edificio  efe  casi  todo  de  madera|de  qoeen  su 
no  entra  el  hierro  ni  especie  alguna  de 
tero,  y  que  por  otra  parte,  su  ft6rtca.es  tan 
agraciada  y  tan  bien  entendida,  que  supone  la 
de  mucho  gusto  á  grandes  conocimientos 
Agregue ,  en  fin ,  que  se  puede  decir  un 
de  Asturias.  Por  lo  menos  yo  he  corrido 
septentrional  desde  Vigo  á  Fuenterrabfa,  y 
en  mochas  partes  por  lo  interior  de  estas 
cuyo  clima  es  muy  análogo  al  nuestro,  y  no  lie 
ellas  un  horrio  solo.  Tampoco  en  las  otras  de 
donde  he  viajado ;  nj  he  leido  ni  oido  que  le 
Francia  ni  en  Italia,  y  solo  tengo  alguna 
hay  esta  especie  de  graneros  en  la  Suiza ,  aui 
desemejantes  de  los  de  Asturias. 

¿  Qué  se  infiere  de  aquí?  Mi  opinión  es  que  les 
son  de  un  origen  remotísimo;  que  los  román 
bios  cual  ningún  otro  pueblo  de  aquella  época 
ciencia  rústica ,  conociendo  la  necesidad  y  las 
jas  de  esta  especie  de  graneros  para  los  pata 
dos  y  templados,  le  prefirieron  para  Asturias, 
primero  le  hallaron ,  y  le  dieron  la  perfección 
tiene.  Mucho  me  detuve ;  pero  el  objeto  merece 
una  disertación,  que  acaso  se  hará ,  si  Diis 

2.°  Yo  no  sé  si  los  eruditos  han  averiguado 
mente  cuál  era  el  carro  romano ;  pero  los 
nuestro  pueban  que  de  aquel  país  nos  vino 
Entre  estos  es  muy  notable  la  palabra  trechorú, 
vada  del  verbo  siringo  y  strictum ,  strictoria.  Se 
que  los  romanos  conocieron  los  carros  de  cubo, 
el  eje  es  inmóvil,  y  por  lo  mismo  de  mas  fM 
como  nuestros  carros  castellanos.  Pero  ¿no 
también  los  carros  de  eje  móvil ,  cuyo  use  es  U* 
veniente  en  países  quebrados  y  llenos  dealüboj«, 
es  el  de  Asturias?  En  este  carro,  el  eje, 
las  ruedas,  gira  con  ellas,  y  para  templar  sa 
to  tiene  dos  gargantas  á  uno  y  otro  lado,  caite 
en  cada  una ,  que  mas  ó  menos  apretadas,  le 
retardan.  Estas  cuñas  pues  son  nuestras 
apretaderas. 

Los  que  piensan  poco  miran  esto  como  ana 
feccion  de  nuestra  máquina,  sin  reflexioMf  q*ft 
terrenos  quebsados  y  pendientes,  los  carros i*& 
están  expuestos  al  doble  inconveniente  de  carjtftk 

(1)  Asi  dice  el  manuscrito,  qte bo tieae, p>r otra pfe** 
ningnoa  de  ser  carta  ni  de  estar  dirigido  i  peno»  ' 
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.  todo  el  peso  á  la  zaga,  haciendo  mas  difícil  el 
,  M  la  bejada ,  de  desplomarle  todo  sobre  el  ganado 
■Darte.  Para  evitar  el  primero  no  ofrecen  aquellos 
"i&Bedio  alguno.  Para  el  segando  no  hay  otro  que 
Mtar  ana  rueda,  y  ya  se  ve  que  esto  no  es  para 
agKtido,  como  seria  necesario  en  terrenos  en  que 
Eipre  se  sube  6  baja,  como  en  la  mayor  parte  de 
caminos.  Nuestra  trecAorfo,*pues  que  ocurre 
emente  á  entrambos  inconvenientes ,  supone 
■  peritia  en  los  que  nos  la  dieron  á  conocer,  y  el 
nfe  latino  lo  indica  bien  claramente. 
Airé  por  esto  que  nuestro  carro  sea  perfecto ;  an- 
cmmdoxco  que  tiene  otros  defectos ,  cuya  exposición 
te  asta  lugar.  Explicólos  bien  el  inglés  Thousend, 
i  meciente  viaje  de  España ,  donde  k»  podrán  ver 
ariosos.  Pero  estos  defectos  han  sido  solo  vistos  por 
iritoe  en  mecánica,  y  nuestro  propósito  no  es  pro- 
De  los  romanos  que  vinieron  ¿  Asturias  eran  in- 
»  matemáticos,  sino  buenos  agricultores. 

>  No  paedo  dejar  de  añadir  á  estas  palabras  la  de 
qgu ,  que  en  nuestro  dialecto  significa  el  arado,  y 
parece  venir  del  latin  clavus,  en  su  diminutivo 
¡mfatff.  Esta  derivación  se  puede  comprobar  con' 

ajetura,  muy  atrevida  á  la  verdad ,  mas  que  no 
improbable.  Yo  supongo  que  el  primitivo 

>  de  los  romanos ,  que  seria  imperfecto,  y  su  reja 
a  hierro  en  la  forma  de  clavo,  se  llamó  clavus,  y 
({mes  ski  duda  fueron  antes  labradores  que  nave- 
es )  de  abí  vino  que  esta  palabra ,  por  la  analogfa.de 
sjanza ,  pasase  á  significar  el  timón  del  navio ,  pues- 
ne  en  la  significación  primitiva  de  clavus  no  se 
k  ninguna  especie  de  analogía  con  el  timón  sino 
Bate  medio.  Supongo  también  que  los  latinos,  adop- 
te después  el  arado  de  los  griegos  como  mas  per- 
»,  adoptaron  también  su  nombre  ar airón,  llamán- 
i  mrcUrum ,  y  que  desde  entonces  la  palabra  clavus 
toé  antiguando,  y  saliendo  del  estilo  culto  y  común, 
dó  reducida  al  pueblo  rústico. 
'  do  se  extrañe  ni  uno  ni  otro,  pues  que  son  tantos, 
te  pqco  conocidos,  los  caminos  por  donde  la  analo- 

ha  extendido  y  confundido  la  significación  de  las 
ibras.  Sirva  de  ejemplo  la  palabra  latina  temo,  nis, 
» significó  primero  la  vara  del  arado,  después  la  del 
tro,  y  después  la  delltmon,  y  aun  el  timón  entero; 
io  todo  se  podría  probar,  si  necesario  fuese ,  con  tes- 
peios  de  Ovidio,  Virgilio,  y  otros  autores  de  primera 
a.  Pues  i  por  qué  no  pudo  suceder  otro  tatito  con  la 
labra  élavus?  Es  verdad  que  para  esto  no  hay  auto- 
id  ;  pero  también  lo  es  que  un  número  muy  consi- 
fafate  de  palabras  latinas  qne  tenia  esta  lengua,  cuan* 
viva,  se  han  perdido,  no  siendo  posible  que  se  ha- 
n  todas  en  los  escritos  que  se  salvaron  de  ella.  Y 
lauto  mayor  número  de  acepciones  de  sus  palabras 
uservadas  no  se  habrán  perdido?  Sarmiento  pretende 
amuchas  de  ellas  se  le  podrían  restituir  por  medio 
rías  lenguas  hijas ,  á  que  •vieron  de  raíces ,'  y  partí- 
fermente  de  su  dialecto  gallego.  Pero  ¿con  cuánta 
as  razón  lo  pudiera  pretender  del  asturiano? 
No  se  oponga  que  el  diminutivo  claviculus  no  cuadra 
ten  i  un  objeto  que  no  lo  es.  Todos  saben  que  en  Ja 
tontioo  de  las  lenguas  los  diminutivos  han  logrado 
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muchas  veces  la  preferencia ,  sin  relación  á  la  grande- 
za de  los  objetos.  Hemos  derivado  abeja,  oreja,  oveja, 
de  apicula ,  aurícula ,  ovkula ,  y  no  de  apis ,  auris, 
ovis,  y  artejo  de  articulas,  y  no  de  artus.  Pues  ¿por 
qué  no  se  diría  llaviegu  de  claviculus,  y  no  de  clavus? 

4«°  Es  digna  también  de  observación  la  palabra  se- 
choria,  que  significa  un  instrumento  muy  común  en 
Asturias ,  singularmente  en  la  costa.  Derivase  del  ver- 
bo seco  scotum,  y  de  ahí  sectaria;  y  es  una  reja  de 
filo  muy  agudo  y  corte  perpendicular,  algo  levautade 
al  horizonte,  que  tirada  de  los  bueyes,  hiende  las  tier- 
ras arcillosas  y  duras ,  y  al  mismo  tiempo  corta  los 
hondos  y  fuertes  raigones  de  las  malas  yerbas,  que  el 
exceso  de  humedad  produce  en  ellas,  preparando  así 
la  operación  del  arado  que  le  sucede,  y  haciéndola  tan 
poderosa  y  cumplida  comasu  objeto  requiere. 

Ahora  bien ,  tampoco  me  ocurre  haber  leído  en  los 
geopomcos  latinos  descripción  ni  noticia  alguna  de  este 
instrumento ;  pero  me  basta  su  nombre  para  creer  que 
le  conocieron.  Y  ¿quién  lo  negará?  ¿Por  ventura  no 
habría  ep  Italia  ni  en  los  vastos  dominios  de  Roma 
terrenos  duros  y  empedernidos  en  que  fuese  necesario 
este  auxilio?  Acuérdrone  de  un  pasaje  de  Plinio  el  viejo, 
que  hablando  de  ciertos  terrenos  feracísimos  del  África, 
dice  que  después  de  las  lluvias  los  labraba  un  asnillo, 
dirigiendo  el  arado  una  vieja ;  pero  que  cuando  secos  no 
los  podian  romper  los  mas  fuertes  toros.  ¿Quién  pues 
dudará  que  en  ellos  seria  muy*i)ecesaria  la  sechoria? 

Yo  bien  sé  que  el  silencio  de  estos  autores  se  opone 
á  mis  conjeturas; "pero,  pues  que  este  instrumento  era 
en  sustancia  un  arado  solo  diferente  del  común  por  la 
forma  de  la  reja,  ¿  no  podremos  creer  también  que  la 
palabra  vomis  ó  vomer,  significaba  así  la  reja  del  arado 
como  la  de  la  sechoria?  Me  lo  hacen  sospechar  asi  dos 
pasajes  de  los  Geórgicos  de  Virgilio.  El  uno  es  deHi- 
bro  primero,  donde,  hablando  de  los  instrumentos 
rústicos,  indica  el  vomis  ó  rejr,  no  como  parte,  sino 
como  instrumento  distinto  del  arado  : 

Vomis  et  infUxi  primum  grave  rvbur  aratri. 

El  otro  es  del  libro  segundo ,  donde  habla  del  brillo 
que  dan  los  surcos  después  de  arado  el  campo. 


At  rudti  eniíuii  impulse  vomere  comput. 

Sé  que  los  comentadores  dan  á  la  palabra  enüuit  otro 
sentido,  que  yo  no  puedo  aprobar,  teniéndole  tan  natu- 
,ral  y  propio.  Tampoco  negaré  que  este  brillo  se  pueda 
ver  en  los  surcos  que  abre  la  reja  del  arado ;  pero  como 
su  filo  es  obtuso  y  su  cqrte  horizontal ,  este  efecto  no 
puede  ser  ni  tan  común  ni  tan  visible  y  notable  como 
cuando  el  filo  cortante  de  la  sechoria  ha  precedido, 
dando  al  terreno  una  superficie  tan  tersa  y  pulida,  que 
revuelta  después  por  el  arado,  refleja  los  rayos  del  sol 
como  pudiera  la  piedra  mas  bruñida.  ¡Cuántas  veces 
en  mis  correrías  esta  observación  me  hizo  acordar  con 
pialar  de  aquel  belKalmo  verso ! 

Pero  no  insistiré  en  esto,  bastándome  él  nombre  del 
instrumento  s  para  conocer  qu  origen.  Sea  pues  que 
los  romanos  le  inventasen ,  ó  que  conocido  antes ,  le 
aplftasen  á  los  terrenos  de  la  costa  de  Asturias,  que  el 
soplo  secanie  del  nordeste  casi  petrifica,  su  sabiduría 
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estará  tan  bien  probada  como  el  origen  de  ta  palabra. 

He  quebrantado  mi  propósito  de  no  admitir  otras 
raicea  que  las  que  estuviesen  bien  descubiertas  y  ca- 
racterizadas ;  pero  el  objeto  era  tan  importante,  que  no 
pdde  excusarlo ,  para  evitar  el  grande  argumento  que 
se  nos  podría  hacer  si  el  nombre  de  un  instrumento  tan 
principal  en  la  agricultura  nos  hubiese  venido  de  otra 
parte.  m 

5.°  Hay  algunas  palabras  asturianas  que  tienen  el 
sabor  romano  tan 'decidido ,  que  el  erudito  que  piense 
en  ellas  no  puede  dejar  de  paladearlas  con  gran  placer. 

Véase,  por  ejemplo,  el  adjetivo  preso ,  en  significa- 
cion  de  cuajado,  aplicado  por  asturianos  y  latinos  casi 
«elusivamente  á  la  leche,  pues  que  para  otros  líqui- 
dos tiene  el  ouayado  y  coagulatus.  Véanse  los  de  cor- 
bdtes,  pirigüines,  mayvques,  para  indicar  los  dife- 
rentes estados  de  las  castañas ,  y  véase  después  si  el 
sencillo  convite  de  Titiro  á  Melibeo  al  fin  de  la  primera 
égloga  de  Virgilio  no  representa  al  vivo  una  cena  rús- 
tica de  Asturias,  con  sus  mázanos,  corbatas  ó  pulgui- 
llas y  Ueche  preso... 

Mltia  poma ,  cationes  mottes ,  et&eml  copia  tacto . 

Y  no  se  culpe  que  traduzca  corbates,  pues  el  adjeti- 
vo molles  prueba  que  las  castañas  de  Titiro  «no  eran 
eradas  ni  secas ,  porque  'entonces  no  serian  blandas  ni 
suaves. 

V.  Por  último,  hemOs  añadido  á  nuestra  listita  va- 
rias palabras  de  uso  común,  y  que  por  representar  ideas 
tocantes  á  la  vida  doméstica  y  privada,  deben  dar  mu- 
cha Inz  al  objeto  propuesto.  Esta  parte  de  la  lista,  sin 
ser  muy  rica,  es  algo  mas  abundante,  porque,  y  con 
el  mismo  fin ,  no  solo  incluimos  en  ella  voces  pertene- 
cientes é  la  vida  y  profesión  agrícola ,  sino  otras  que 
pertenecen  á  la  vida  común  y  social  que  ella  supone. 

Entre  estas  no  puedo  dejar  de  llamar  la  atención 
hadados  palabras,  que  aunque  de  introducción  mas 
moderna ,  porque  supone,  ya  establecido  el  Cristianismo 
en  Asturias,  se  deben  á  la  lengua  romana,  y  por  su 
significación  iparcan  muy  señaladamente  las  antiguas 
y  sencillas  costumbres  de  nuestro  puebla  rústico. 

La  primera  es  el  verbo  domenicar,  que  en  Asturias 
vale  tanto  como  hablar  Ó  tratar  de  negocios,  y  pues  se 
usa  solo  entre  labradores,  se  ve  que  significa  tratar  de 
negocios  é  intereses  de  la  vida  rústica ;  ¿quién  pues 
no»  ve  en  ella  á  un  pueblo  inocente  y  ortodoxo,  que  des- 
pués de  haber  trabajado  sin  distracción  ni  descanso 
toda  la  semana,  se  reúne  el  domiogo  en  torno  de  su  igle- . 
sia ,  y  cumplidos  los  deberes  de  Su  religión ,  arregla 
fraternalmente  sus  intereses  y  negocios? 

La  otra  es  la  palabra  estaferia  ó  fostaferia ,  que  sig- 
nifica el  trabajo  común  y  gratuito  que  hacen  los  labra- 
dores, reunidos  por  parroquias  ó  lagares ,  ya  en  la  re- 
paración de  los  caminos  de  su  distrito,  ó  ya  en  otro 
objeto  do  pro  comunal.  Sin  duda  que  en  la  institución 
de  esta  costumbre,  el  día  de  la  semana  señalado' para 
ella  fué  el  viernes,  ó  la  feria  sexta  de  cada  una,  y  que 
de  ahí  le  vino  el  nombre.  El  mismo  hace  sospechar 
que  la  intimación  en  lo  antiguo  se  baria  por  el  párroco* 
y  en  la  iglesia,  pues  que  el  nombre  pertenece  til  rito 
eclesiástico.  Estos  acoidentes  de  uda  costumbre  ver- 


daderamente patriarcal  pasaron  ya;pe»d 
dura ,  y  los  recuerda  dulcemente  á  noe 
Y  hé  aquí  por  qué  querría  yo  que  tas 
ritos  de  nuestro  dialecto  procurasen  fonnar 
paradas  de  palabras  pertenecientes  á  varas 
ni8terios,  y  á  los  instrumentos  y  operada 
dos  en  ellos.  Esto  daña  mucha  ins  á  nnesti 
histéricos ,  y  esto  haria  también  conocer  á  les 
pedos  de  la  opinión  contraria  que  lejos  de 
inútil  el  estudio  de  la  etimología ,  es  une  de  Ib 
seguidos  con  juicio,  pueden  dar  mucha  luí  y 
auiilios  á  la  historia. 

VI.  Que  en  prueba  de  esta  reflexión,  be 
apéndice  separado  unas  pocas  palabras 
al  parecer  son  de  origen  septentrional,  fia 
estas  palabras,  aumentadas,  como  podríase  ce 
tengamos  un  vocabulario  asturiano,  acredite' 
de  las  costas  de  Francia  y  Fláodes,  doadak» 
tros  hicieron  en  la  media  edad  so  comerá  j  I 
ron  varias  relaciones  mercantiles ,  vinieron  i  As 
muchos  conocimientos  relativo*  á  las  artes  <k(e 
navegación. 

VII.  Acabaré  con  una  reQeuon ,  que  sirvo* 
particular  objeto,  se  puede  extender  en  gaaenlí 
orígenes  de  nuestro  dialecto,  á  saber:  qssái 
listas  geográficas  ó  geopónicas,  ó  de  ota  « 
se  formaren,  se  hallasen  algunas  palabras  de 
oriental,  ya  septentrional,  se  tendrá  présenle,» 
to  á  estas ,  lo  que  queda  indicado  en  el  númoai* 
la  reflexión  II  y  en  la  VI ;  y  en  cnanto áaqueihM 
guiante. 

1.°  Que  estas  palabras  pueden  ser  pan 
origen  griego;  pero  tomadas  por  medio  del  laia, 
tanto  bebió  de  aquella  lengua,  como  ella  de  lase 
tales. 

2.°  Que  teniendo  los  romanos  esclavas  da  Ufe 
naciones ,  y  empleándolos  en  la  agricultura  y  ai* 
materiales,  no  es  improbable  que  hubieses bni 
Asturias  algunos  esclavo*  griegos,  y 
labrar  sus  campos ,  ni  que  estos  nos  ' 
nicado  algunas  palabras. 

3.°  Que'pueden  ser  de  origen  árabe,  poff* 
que  esta  nación  no  se  estableció  en  Astóri», » 
duda  en  que  después  de  la  conquista  da  Bapa», 
la  dinastía  asturiana,  nuestro  país  estuvo  tía»* 
clavos  árabes,  tomados  en  la  guerra.  Tuapaesf 
en  que  estos  esclavos  eran  empleados  en  el 
las  artes,  y  particularmente  en  la 
importante  ministerio  los  biso  mas  estimabas; 
poco  á  poco  su  suerte.  Las  escrituras  del 
dio  los  presentan  agregados  con  sus  familias  i  I* 
tableciimentos  rústicos,  con  los  cuales  pasaban 
poseedor  en  otro.  Vinieron  puesá  ser  cerno  IoshüI 
adsoripcios,  6  siervos  glebas  ad$crípii,  aslfffc* 
manos ;  y  si  no  se  quiere  derivar  desde  estas  d ' 
de  nuestros  solariegos, #ie  no  eran  otra  o». 


pisados  en  la  agricultura  por  señores  ó 
que  solo  cuidaban  de  la  religión  y  la 
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nombres  á  los  ministerios  que  ejercían  y 
amentos  que  empleaban,  lds  cuales  pasasen 
i  nuestro  dialecto,  como  yo  pienso  de  lapa- 
on,  que  en  árabe  significa  cierta  medida  de 
y  se  olvide  pues  esta  reflexión,  que  es  im- 
para  ocurrir  á  algunos  argumentos  que  se 
poner  á  mi  conjetura. 
y  tubos  ya  ámi  pobre  lístala.  ¡  Cuánto  gus- 




!W7 

to tendria  en  poderla  enriquecer!  Pero  pues  lo  baca 
el  señor  Posada  con  no  menor  celo  y  con  mas  eru- 
dición y  mayores  auxilios ,  me  contento  con  decir ,  con 
mi  consolador  Boecio,  á  los  que,  amantes  como  él  do 
nuestra  gloria ,"  le  quieran  imitar: 

I  te  mne  feriet  ubi  ceiit  m&gni 
D*cii  txmptl  ?  í j. 


*A  DE  ALGUNAS  PALABRAS  GEOGRÁFICAS  Y  GBOPÓN1CAS  ENTRESACADAS 

POR  VTA  Di  EJEMPLO  DEL  DIALECTO  ASTOtlANO. 


I. 

es  GiooaXrioos  dcmvados. 


■Mí 

Galdones.     . 

Camplonpo 

CarapnuiiQc 

CatlieJIa 

Castro,     ,,..*. 
Cobtelb.  ..... 

Enirelfo  -  imr  .  . 
EntrclluiA  i  id.  <.  ,  . 
Entronero  ¡id.  a  i  otra), 


|  Cuipar.  | 


Llano. 

Datera.    ...... 

Llera  /are»,  la  era). 


Perlera  (per),     ,    . 
Priesca.  ..... 

Safa  r«-a  roblo  (a  ■per). 
Semiedo.  ,  .  .  . 
Torres-lio  Mar hsv  .- 
Trevtei  t  lr«  k  .  .  . 
Tutela 


Belium-Mcn*. 

CéHdmtku. 

Lon$u$., 

Unta. 

Cattethcm. 

Cutnm. 

C*M$. 

Aqtm. 

Clmuwm. 

Mare.  ■ 

Fa*t*i. 

Ftmtm. 

Plamm. 

Gloria. 
Petra. 
Lúunu. 
Prixm. 

Fie. 


empiftan  con  Val,  cono  Tal  de  Dioi,iaac.,  d  con  Villa, 

■   ViJij&aeTt,  etc.  • 


I  pe  ewpki 
i  Villar  icjoH 


ledrifiejta. 


Canclanea 

Corneyana 

Fanjol  (rainal) 

Goimarw 

Ulano. 

lomeras  (eab).  ,    .    .    . 

Laeiana 

Latiana .    . 

Latió 

UI?ar-don(Cliu       .    ■ 

I  Claudias.. 
Clodius.  . 
Cilleras.  , 

Llozana 

Lofrozana 

MarceL 

Meana 

Novelbna *    * 

Orífiana  (Orininsl    ,    .    . 
Pinera.    ..-.♦.. 

Porceyo .    . 

Porcia - 

Semproftana.    .   *    .   -   . 

Teber*a  (i).  # 

Tlfiana.    .    .* 

Tirafla té  » 

Rnbianea .    . 

Valdorooa(VaUisl    .    , 
Veranea.  ....... 

Verlfla 

Jana.    .    ,    . 


Ceprm- 
Catiut. 

CítXtU*  Ó  f0tt/MU. 

Coineliuí. 

Jnlíu*. 


FtffCrut 

FUrua. 

PfatiH** 
Marctiht 

jfün?. 

Alvina*. 
Pimatiiu. 

Pordmt, 

Sémprenfut, 
TtbtrHu* 

Turxntvg 

RuflUt. 


1*1 


VUla. 


Marco 

Meir 

Meiin 


-  Oril.  .    . 

-  Feri.  .    . 

-  Semplia . . 

-  Tretnül. . 

-  Valer.. 

Villar  iTOneyo. 

-  Todoric. 


Msretliwt. 

MaxéntiMi 

Maximut* 

Áur  e  íEw 

Pttm* 

Vew. 

Stmplitiw- 

Tremttuu. 

Vaieritt. 

AuftMu. 

OplfM* 

nwéerum 


II. 


HOMBBÍ  :  geopómcos* 

(yié.Lkndí.) 

Aflojo.     .".....    .     *  Amimhu, 

Annentin *    .  Armmimi, 

Arfneyv AfrifóMmi, 

AffMM Arfiuma, 

Artas  (i)  «adjetivo) Arfa* 
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C»rro  (y  sos  partes). 

—  Esqnirpta  (3). 

—  Estadorio.  . 

—  Iladrales.    . 

—  Pertega. 

—  Pertegal. 

—  Povlnes(A). 

—  Trechorla.  . 

Caxello 

Cebera 

Chicho.    .... 

Cobil 

Coliecba 

Corte. ..... 

Cornejal.     .    .    . 

Cuchu-ar.     .    .    . 

Caerrfa 

Demir. 

Endecha 

Esame-ar  (apnm). . 
Estrada-ax.  .    .    . 

Eaeanda 

Esfoyaza-ar. .    .    . 
Horra  (y  sus  partes). 


— *  Agaileres. 


—  Gatos.  . 
1  —    Llifios.    . 

—  Pegollos. 

—  Través.  \ 
Fesoria.  .  .  . 
Porcada.  .    .    . 

Foi 

Fócete.  .  .  . 
Fornfella-ar.  . 
Uende-dar.  . 

Llosa 

Majadera.  .  . 
Mesoria.  .    .    . 

Mneir 

Reciella. 
Retiga-ar. 
Sallo-ar.  .    .    , 

Sebe 

Torga-ar. .  .  , 
Trtenta.    .    . 


Cernía. 
Stirps. 
Statorhts. 
Laterales. 


PuMnus. 

Strictorio. 

Capsulas. 

Obvia. 

Cieer. 

Cubile. 

Coüecta. 

Cokors. 

Coma. 

Cocías. 

Curia. 

Domo. 

hdieta. 

Slranm. 
Escama.    < 
Ex- foliare. 
Horremn. 
Aqua 
ó 
Aquila. 
Caías. 
Lianum. 
Pedicuks. 
Travis. 
Fosnm. 
Furca. 

Fals. 

Fornicóla. 
Limes. 
Clauíitm. 
Molleas. 

Mulaeó.' 


Safculum. 
Seps. 
Torgues. 
Trtdens. 


III. 

PALABRAS  TOCANTES  Á  LA  VIDA  RÚSTICA,  DOMÉSTICA 
Y  PRIVADA. 


1/ 


Nombres,  sustantiaos. 


Andarina 

Borrina 

Cain/ 

Calamieres  (5).     .    . 

Ciramie.Ha  (montón). 

Id.       (silbato).. 

Comía  (noctis).    .    . 

Dócil 

Enxnlln 

Escobiu 

Esgninos(6).    .    .    . 

Experteo 

Estaferia-ar 

Farrapes-Farifies. .    . 

Fenoyn , 

Folie 

Folien 

Forlón 

Formientn.   .... 
Ginoyn 


Hirundo. 


::! 


Caligv. 
Crema. 

Calamellus. 

Carax. 

Duetüe. 

Iusubtkm. 

Scopukm. 

Esocinus. 

Vespertino. 

Sexta-feria. 

Fariña. 

Fenieuhm. 

'  Holló. 

Foria. 

Fermenta*. 

Gemcuhs. 


Gorgojo 

Goxa.  •   •• 

Llamnerga  (7) 

Llar 

Líenla 

Lüxu 

Furaco-car 

Maniega 

Masera 

Marfoeyi  (naris) 

&.:::>■■«--{ 

Pantodnno  fpanis) 

Paxn 


Petera  (g) 

Pesllera.  , 

Revelgos 

Segondo  (fajina  6  pañis).    . 

Sefierdá 

Sol'ombra  (9).     .  i     SolíJ 
Sorombrern.  .    .  !   " 

Tariegu 

Tarabita 

Taynela 

Tortorin 

Trabiella..    • 

Trebeyn 


A4Je&&s. 


Xatn.  . 
Xareyn. 
Yedriv. 
Vldajes. 


ruana. 


Ablocado<ab  jlox).  . 
Apandadn  (ad  y  pona). 
Corbatas  (castañete). 

Dondo(lO) 

Llavlanes  (cerialte).  . 

Llisgn 

Marientn.     .    .    .-  . 
•  Maynqaes  (casuneae). 

Melgnera 

Nidio 

Paraxismero. 

Pinjado 

Preso  (leche).  .    .   . 

Prono. 

Fecho 


Catar. , 


j  Mirar..    .   .  I 
I  Ordeñar.     .   I 


Verbas. 

Afotacar.  (Yid.  Paraca.) 
Aflorar.  (Vid.  Ñeru.) 

Apnrrir •    .    * 

Calecer. 

Mirar.. 

Ordeñar. 
Domenicar.  .   .  *    .     '  .    • 

Entrogar .    .* 

Enxareyar.  (Yid.  Xarepu.) 

Escaecer  (cado,  ex) 

Esforiase  (11).  (Vid.  Ferian.)  % 

Esfrecer 1 

Üsuocise.    .    .    .  .    . 

EsnidUr.  (Vid.  Mrfte.) 

Espnnir..    . 

Frafter.  .    t   .    .    .    .    .    . 

Fnrar.  (Vid.  ftr«<*)[per-forare]. 

Igoar 

Meeer 

Miar.  .    .    .  ' 

Morar.  (Vid.  More.) 
PesUar.  (Yid.  Pesllera,) 
'  Provecer.     ...••«  ^ 


Fattas. 


Caiesm. 
Captara. 


tateme*. 
Caétm 

K£-frit*K* 

E*mak*h 

E#fomoh 
Franas. 

Epaate. 

Mea. 
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Pruir PrurU. 

Pulgar  (pellis) Peluco. 

Tarrecer  (terreo) Terreseo. 

Trebejar.  (Vid.  Trebeyu.) 

Trebolga  (rebulicare).    .    .    .  Bullid. 

Turrar Torreo. 

Xintar .    .  Soneto. 


3.* 
AépcrHos. 


Abunde. 


i  Dende.    .   .  j 
í  Perende. .    •  I 


I»i€. 


Abortó. 

Anaora.  Adhuc-in-hac-hora. 

Ende. ...  i  ¡}Mde  • 
Perende. 

Estonce B*4une. 

Llofie Longo. 

Metanes(in).        Meto. 

Metanlques  (adv/  diminutivo).  Id. 


Onde. 


D'ó. 
>  Perd.. 
(  Donde.. 
i  Peronde. 
j  D'v.    . 
)  Per?.. 

\  Pery.. 


|  vh. 

|  ünde. 
|   ubi. 


A.9 

Compuerta*. 


D'aque. 


Vio.. 


la 

los 

les 


Ubi 


Y'yos  (pronombres  personales). 


IV. 


De  aUquo. 

Ule? 

Uta? 

I  líos? 

I  lias? 

lili. 

lilis. 


PALABRAS  DE  ORIGEN  SEPTENTRIONAL,  POR  LA  MAYOR 
PARTE  MARINERAS. 


Fola. 


Sable.. 
Refolon. 
Taaie. . . 
Vasa.  . 
Xorra.. 
Tastu. . 
Guertia. 


Francés 


.  I  •  W:  •  I 


Houle. 

Liege. 

Id. 

Refouter. 

Touroge. 

Voto. 

Xkorror. 

tosí. 

Ghost. 


NOTAS 


SOBRE  ALGUNAS  PALABRAS  DE  LA  LISTA  ANTECEDENTE. 


(1)  En  él  libro  del  Codo  de  Tebergahay  asa  nota  antigua  en  que 
a  sa  iglesia  se  Hama  Ecclesia  Tlbiricensis. 

(2)  Benüeyo,  Interpretando  á  Horacio  en  aquellos  versos  eon  que 
acaba  la  Oda  12  (Hb.  tu), 

.    .    .    .   et  celer  arto  latUantem 
Fruticeto ,  excipere  aprum, 

corrige  la  antigua  lección ,  y  entiende  el  artum  ftrutUetum  por  lo 
que  se  diría  en  Castilla  matorral  y  en  Asturias  artos. 

(3)  La  esquirpia  se  forma  de  varas  delgadas,  que  en  latín  se 
llaman  sMrpeso  arbolitos  tiernos,  y  aun  creo  que  baya  en  Castilla 
la  palabra  ekérpU  con  la  misma  significación.  Puede  también  ve- 
nir de  sttrpee. 

(4)  Los  patines  son  los  maderos  que  sobresalen  en  el  plano  del 
perlegal  del  carro,  y  sobre  los  cuales  se  apoya  y  descansa  la  carga 
(como  sobre  almohadas)  y  esto  descubre  claramente  la  analogía 
eon  su  raíx. 

(5)  Alguna  ves  creí  que  esta  palabra  venia  del  francés  eremaU 
llert ;  pero  pues  esta  Indica  proceder  de  rafa  latina  ( en  la  media 
edad  cremaliaria  ó  cremalarU),  creo  que  tenemos  igual  derecho 
a  este  origen. 

(6)  He  bailado  esta  palabra  en  el  latín  de  la  media  edad ,  y  en 
no  sé  cuii  de  las  leyes  septentrionales,  y  es  probable  que  exis- 
tiese en  el  antiguo  latín. 

(1)  Puede  venir  de  Amurca  con  la  l  tomada  del  articulo;  mas  co- 
mo las  palabras  ¡lames  y  lUmatar  tengan  igual  significación,  la  rais 


es  dudosa.  Con  todo,  el  origen  para  mi  no  lo  es,  pues  be  visto  en  el 
EtMmologico*  de  Vosslo  otra  raíz  latina,  que  conviene  á  todas,  y  de 
que  ahora  no  me  aeoerdo. 

(8)  En  la  media  edad,  de  tamum  se  formó  vmmoriñ,  como  se  ve 
en  Du-Cange.  Yo  creo  que  se  formarla  también  el  verbo  turnare,  y 
no  dudo  que  en  Asturias  se  dijo  antes  tanaeria  y  vannerare,  y 
después  pefiero  y  peñerar. 

(9)  Ta  observó  Sarmiento  f/ie  las  de  las  palabras  castellanas 
sombra  y  *<Mn*r<rp  indicaba  que  su  rais  no  era  la  sola  palabra  lati- 
na umbra,  sino  que  venían  de  solis-umbra.  Nuestro  dialecto  demues- 
tra aquella  jnictosa  conjetura. 

(10)  Esta  palabra  pertenece  al  estilo  forense.  En  nuestras  escri- 
toras de  rentas  de  tierras,  las  palabras  brabo  jdondo  quieren  de- 
cir tierra  ó  terreno  inculto  y  cultivado,  ó  por  lo  menos  ya  roto  y  des- 
cuajado. 

(11)  Esforiase.  En  el  latín  foria ,  orium  significa  el  excremento 
suelto  y  casi  líquido  de  las  vacas.  De  ahi  sin  duda  las  palabras 
forwn  y  esforiase,  que  indican  el  que  tiene  el  vientre  muy  suelto 
y  la  acción  correspondiente.  No  cabe  pues  duda  en  el  origen. 

Pero  ¿no  podremos  inferir  de  aquí  que  en  la  lengua  viva  de  los 
romanos,  por  lo  menos  después  de  Augusto,  existió  el  verbo  ex- 
foriari,  y  lo  mismo  de  las  palabras  pessuUariasypessullaro ,  secta- 
ria, strictoria,  clavicuhu  en  la  significación  que  conservamos  en 
sus  derivados?  Si  fuese  asi ,  bé  aquí  confirmada  la  opinión  de  Sar- 
miento, de  que  por  las  lenguas  bijas  se  podrlín  restaurar  las  ri- 
quezas que  perdió  la  lengua  madre. 


ELOGIO  DE  LAS  BELLAS  ARTES, 

PRONUNCIADO  EN  LA  ACADEMIA  DE  SAN  FERNANDO. 


Excelentísimo  saftoa  :  Estoy  persuadido  á  que  en 
este  instante  la  mayor  parte  de  los  ilustres  concurren- 
tes que  están  á  nuestra  vistít  tendrá  ocupada  su  aten- 
ción ,  aun  mas  que  en  la  novedad  del  objeto  que  nos 
ha  congregado ,  en  la  desproporción  del  orador  esco- 
gido para  hablar  en  su  presencia.  Después  de  haber 
oido  otras  veces  en  este  mismo  sitio  á  tantos  individuos 
de  nuestro  cuerpo  ensalzar  con  floridos  y  brillantes 
discursos  el  mérito  y  la  excelencia  de  las  bellas  artes, 
¿quién  es  este ,  dirán ,  que  desde  el  foro  viene  á  con- 
sagrar su  estéril  y  desaliñada  elocuencia  á  un  objeto 
tan  nuevo  para  él  y  peregrino? 

Yá  la  verdad ,  señores,  ¿qué  hay  de  común  entre 
los  serios  y  profundos  estudios  de  un  magistrado  y  el 
sublime  y  delicado  conocimiento  de  las  bellas  artes  ? 
Mi  espíritu  se  turba  y  se  confunde  al  contemplar  que 
Cicerón ,  el  mas  elocuente  jurisconsulto  que  admiró  la 
antigüedad,  se  hallaba  en  un  pfeís  desconocido  cuando, 
para  aeusar  á  Yerres  de  sus  robos  en  la  pretura  de  Si- 
cilia:, tuvo  que  hablar  de  los  artistas  y  las  artes,  y  que 
el  mismo  Verres,  que  se  preciaba  fie  tener  un  fino  y 
delicado  gusto  para  discernir  sus  bellezas,  se  burlaba 
de  la  impericia  de  su  acusador  y  de  sus  jueces ,  y  los 
baldonaba  con  el  titulo  de  ignorantes  é  idiotas  (i). 

Pero  si  este  ejemplo  me  debe  llenar  de  confusión, 
i  cuánto  mas  deberá  turbarme  la  alteza  y  dignidad  del 
objeto  que  nos  ha  congregado !  Cuando  le  examino  de 
propósito,  ¡qué cúmulo  de  singulares  circunstancias 
no  hallo  reunidas  en  él !  Este  es  aquel  día  que  el  celo 
de  nuestros  mayores  consagró  al  desempeño  de  la  mas 
importante  y  provechosa  obligación  de  nuestro  insti- 
tuto; el  dia  en  que  sentada  la  justicia  entre  nosotros, 
corona  con  una  mano  á  los  tiernos  atletas  que  han  li- 
diado mas  diestramente  en  el  certamen  de  aplicación 
y  de  ingenio  que  les  hemos  propuesto,  y  con  otra  les 
señala  la  senda  por  donde  deben  caminar  hasta  la 
perfección ;  este  es,  en  fin ,  el  dia  en  que  España,  y 
aun  las  naciones  amigas ,  representadas  en  los  ilustres 
individuos  que  honran  este  circo ,  vienen  á  medir  el 
espacio  que  han  corrido  las  artes  hacia  la  misma  per- 
fección, y  á  calcular  por  él  la  actividad  de  nuestra 
aplicación  y  nuestro  celo. 

¡Qué  elocuencia  pues  será  capaz  de  llenar  debida- 
mente un  objeto  tan  grande  y  tan  sublime!  X  cuando, 
ansioso  de  responder  á  la  confianza  con  que  vuece- 
lencia me  distingue,  quisiera  emplear  mi  débil  voz 
en  alguna  materia  digna  del  dia,  digna  de  los  oyentes 
y  digna  de  nuestro  mismo  instituto,  ¿dónde  hallaré  un 


asunto  en  cuya  dignidad  y  riqueza 
el  desaliño  y  la  pobreza  de  mis  palabras;  i 
cuya  general  aceptación  é  importancia  no  dejsi 
la  pequenez  del  orador? 

Acaso  el  gusto  que  reina  en  nuestros  días,  ét  i 
de  la  presente  celebridad  y  la  aceptación  de  i  * 
tes  deberían  inclinar  mi  atención  hacia  k  i 
me  y  filosófica  de  las  artes ;  estudio  que  hai 
este  siglo,  no  solo  á  los  sabios  artistas,  siaot 
los  profundos  filósofos.  Pero  después  que  b  i 
trante  metafísica  ha  logrado  descubrir  los  i 
sublimes  principios  del  gusto  y  la  belleza,  ¿fit| 
añadir  mi  pobre  ingenio  á  lo  que  han  i 
nos  literatos  de  nuestro  tiempo?  No,  s 
con  meditar  sus  observaciones  y  aplaudir  sos  i 
mientos ,  yo  no  seré  tan  vano,  que  aspire  á  < 
nombre  y  mi  reputación  al  ladb  de  la  suya. 

Mi  discurso  seguirá  una  senda -menos  < 
ligrosa.  El  destino  de  las  bellas  artes  ea  I 
su  origen  hasta  el  presente  estado,  será  nlH 
to ;  asunto  al  parecer  trivial  y  conocido,  pnl 
todavía  capaz  de  mucha  ilustración.  Mas  no  le  I 
como  artista  ni  como  filósofo,  pues  solo  hablaré  j 
artes  como  aficionado.  Atraído  de  sus 
Roscaré  atentamente  por  el  campo-de  la  I 
pues  de  haberlas  encontrado  en  los  tiempos  i 
nos ,  seguiré  cuidadosamente  sus  buenas,  i 
de  vista  hasta  llegar  á  nuestros  dias. 

Las  bellas  artes,  cultivadas  en  varios  anti 
desde  los  siglos  mas  remotos,  pcomorvidas  cal 
desde  el  liethpo  de  Pisistrato,  y  elevadas  á  sa  I 
perfección  en  el  largo  gobierno  de  Péricles,d| 
tor  y  el  amigo  de  Fidias,  se  conservaron  ea  I 
esplendor  hasta  la  muerte  de  Alejandro,  a 
de  Apeles ,  protector  de  Lisipo  y  digno 
los  artistas  y  las  artes. 

Las  sangrientas  turbaciones  que  agitaros  b( 
después  de  la  muerte  de  Alejandro ;  las  fereoss| 
de  Pirro  y  de  Perseo  y  ifithrídates,  y  la  tstf| 
cion  de  una  y  otra  Greda  al  duro  yugo  de  los  r 
acabaron  casi  del  lodo  con  las  artes  griegas. 

Los  bellos  monumentos  de  escultura  y  j 
que  habia  tanta  copia  en  las  célebres  ciudades  i 
loponeso,  de  Achaya  y  del  Epiro,  ó  perederoai 
estragos  de  la  guerra,  ó  fueron  trasladados  áhl 
fante  Roma.  Desde. entonces  los  artistas  griqvf 
ron  también  á  servir  á  sus  vencedores  tos  romaf*| 
ya  contaban  entro  sus  pasiones  el  lujo  y  la 


ELOGIO  DE  LAS 
»«  Pero  Roma,  ni  sopo  conocerlas  ni  honrillas 
»,  ni  menos  acertó  con  los  medios  de  fijar- 
imperio  (2). 

>  alteraron  loe-romanos  la  sencillez  de  las  ar- 
i;  luego  empezaron  á  gustar  de  los  adornos 
s,  y  al  cabo  perdieron  todas  las  ideas  de  gusto 
mreien.  Sabemos  por  Plinto  Í3)  que  el  honor  de 
ara  no  pasó  del  tiempo  de  Tiberio,  y  que  en  el 
wo  ya  la  habían  desterrado  de  Roma  los  mar- 
f  el- oro  (4). 

rmslacion  de  la  silla  imperial  á  Rizando  en  tiem- 
Qoaatantino,  la  ruina  de  los  sepulcros,  templos, 
>  vacos  y  todos  los  instrumentos  del  culto  genti* 
ol  de  sus  sucesores;  la  ignorancia ,  las  guerras 
amm ,  y  tobre  todo,  las  irrupciones  de  los  bárba- 
•  Mor  te,  y  su  establecimiento  en  el  imperio,  acá- 
oon  las  artes  en  todo  el  mundo  culto  (5). 
máo  Roma  empezó  á  manifestar  alguna  pasión 
las,  era  ya  España  una  de  sus  provincias;  y  á 
tomso  mas  que  á  otra  del  imperio,  extendieron  los 
mm  el  influjo  de  su  magnificencia.  Por  este  tiem- 
trigieron  en  España  aquellos  célebres  monúmen- 
■nplos,  anfiteatros,  circos,  ñau  machias,  puen- 
seaeducios  y  vias  militares,  cuyas  ruinas  han  so- 
Wo  al  estrago  de  tantas  guerras  y  al  curso  de 
¿siglos. 

0  las  irrupciones  de  los  septentrionales  hicieron 
«vo  á  España  un  teatro  de  desolación  y  de  roí- 
feérida,  Tarragona,  Itálica,  Ssgunto,  Numancia 
ttía  ofrecen  todavía  á  los  curiosos  una  idea  de  la 
ifieencia  romana  y  del  espíritu  destructor  que 
aba  á  los  feroces  visigodos. 

Si  eeria  preciso,  señor  excelentísimo,  interrom- 
\  curso  de  nuestra  oración,  y  pasar  de  un  salto  el 
qoe  nos  presenta  la  historia  de  los  conocimientos 
■mw.  En  este  vacio  se  hunden  á  un  mismo  tiempo 
tratara ,  las  ciencias,  las  artes,  el  buen  gusto,  y 
t  el  genio  criador  que  las  podía  reproducir.  Parece 
atusado  el  espíritu  humano  de  las  violentas  concu- 
to con  que  le  habían  afligido  el  desenfreno  y  la 
Irie,  dormía  profundamente,  negado  á  toda  acción 
reicio,  abandonando  el  gobierno  del  mundo  al  ca- 
io  y  la  ignorancia. 

a  el  espacio  de  muchos  siglos  casi  no  encontramos 
lies  sobre  la  tierra ,  y  si  de  cuando  en  cuando  divi- 
se alguno  de  sus  monumentos ,  es  tal ,  que  apenas 
Sera  de  la  duda  de  su  existencia ;  así  como  aquel 
Jpe  después  de  haber  conducido  penosamente  sus 
ft*  por  sitios  pedregosos  y  quebrados,  desaparece 
stinamente  de  nuestra  vista,  sumidoen  los  abismos 
atierra,  y  vuelve á  brotar  después  de  trecho  en 
lo,  no  ya  rico  y  majestuoso  como  antes  era ,  sino 
le,  desfigurado  y  con  mas  apariencias  de  lago  que 
rt». 
to  medio  de  las  tinieblas  que  cubrían  la  Europa  en 

1  época  tríate  y  memorable ,  divisamos  á  España  ha- 
ado  grandes  esfuerzos  por  sacudir  el  yugo  de  la  ig~ 
■neta,  y  buscar  su  ilustración.  En  él  siglo  xn  vemos 
ella  abiertos  estudios  públicos  para  la  enseñanza  de 
«tocias  y  artes  liberales;  en  el  xm  aparece  la  len- 
i castellana  despojada  de  su  antigua  rudeza,  y  cu- 
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bierta  ya  de  esplendor  y  majestad.  Los  poetas,  los  his- 
toriadores y  los  filósofos  la  cultivan  y  acreditan;  y  fi- 
nalmente, un  sabio  legislador,  á  quien  deben  eternas 
alabanzas  otras  ciencias,  produce  un  código  admirable, 
que  será  perpetuo  testimonio  dé  los  progresos  del  espi-  . 
ritu  humano  en  aquel  tiempo. 

Por  entonces  vuelven  á  aparecer  las  bellas  artes  en 
España,  desfiguradas  é  imperfectas  á  la  verdad,  roas 
no  por  eso  indignas  de  la  especulación  de  los  aficiona- 
dos. La  arquitectura  especialmente  ofrece  muchos  mo- 
numentos dignos  de  admiración  por  su  inmensa  gran- 
deza, por  el  lujo  de  sus  adornos  y  por  la  delicadeza 
de  su  trabajo. 

Los  romanos  habian  hecho  primero  mas  complicados 
los  principios  de  este  arte ,  añadiendo  á  los  tres  órdenes 
griegos  el  toscano  y  el  compuesto,  y  desfigurando  des- 
pués todos  los  órdenes  con  adornos  extraños.  Los  grie- 
gos del  bajo  imperio  empezaron  á  alterar  los  principios 
y  reglas  de  proporción  de  la  arquitectura  antigua ,  y  los 
árabes  y  alemanes ,  trabajando  á  imitación  de  estos  grie- 
gos, pero  sin  ningún  «sistema  cierto  de  proporción, 
produjeron  dos  especies  de  arquitectura ,  á  la  última  de 
las  cuales  se  dio  impropiamente  el  nombre  de  gótica. 

Ambas  se  ejercitaron  en  España  con  esplendor  desde 
el  siglo  xm,  y  aun  se  ven  algunas  obras,  donde  se  ob- 
serva confundido  el  gusto  de  una  y  otra.  Parece  que 
esta  arquitectura  representa  el  carácter  <ie  les  tiempos 
en  que  fué  cultivada.  Grosera,  sólida  y  sencilla  en  los 
castillos  y  fortalezas;  sería,  rica  y  cargada  de  adornos 
en  los  templos;  ligera ,  magnifica  y  delicada  en  los  pa- 
lacios, retrataba  en  todas  partes  la  marcialidad ,  la  su- 
perstición y  la  galantería ,  que  distinguió  á  los  nobles 
de  los  siglos  caballerescos. 

Pero  sobre  todo  es  admirable  en  los  templos.  ¡Qué 
suntuosidad  l  qué  delicadeza!  qué  seriedad  tan  augusta 
no  admiramos  todavía  en  las  célebres  iglesias  de  Bur- 
gos, de  Toledo,  de  León  y  Sevilla  1  Parece  que  el  in-' 
genio  de;  aquellos  artistas  apuraba  todo  su  saber  para 
idear  una  morada  digna  del  Ser  supremo.  Al  entraren 
estos  templos,  el  hombre  se  siente  penetrado  de  una 
profunda  y  silenciosa  reverencia,  que  apoderándose  de 
su  espíritu ,  le  dispone  suavemente  á  la  contempla- 
ción de  las  verdades  eternas.  * 

Pero  examinad  las  partes  de  estos  inmensos  edificios 
á  la  luz  de  los  principios  del  arte.  ¡Qué  multitud  tan 
prodigiosa  de  delgadas  columnas,  reunidas  entre  sf  para  * 
formar  los  apoyos  de  lasaltas  bóvedas l  Qué  profusión, 
qué  lujo  en  los  adornos!  Qué  menudencia,  qué  nimiedad 
en  el  trabajo!  Qué  laberinto  tan  intrincado.de  capiteles, 
torrecillas,  pirámides,  templetes,  derramados  sin  or- 
den y  sin  necesidad  por  Uylas  las  partes  del  templo! 
Qué  desproporción  tan  visible  entre  su  anchura  y  su 
elevación,  entre  las  partes  sostenidas  y  las  que  sostie- 
nen ,  entre  lo  principal  y  lo  accesorio ! 

Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  pintura  y  escultun 
contemporáneas.  Alguna  vez  hallamos  en  las  obras  de 
aquel  tiempo  ciertos  rasgos  de  ingenio  que  nos  sorpren- 
den :  nobleza  en  los  semblantea,  expresión  en  las  ac- 
titudes, gentileza  en  las  formas,  grandiosidad  en  los 
pliegues ;  sin  que  por  eso  el  todo  de  las  figuras  ofrezca 
á  nuestros  ojos  la  idea  del  gusto  y  la  armonía ,  que  solo 
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pueden.resultar  de  la  mas  exacta  proporción.  Al  lado 
de  una  figura  lánguida  y  esbelta,  se  halla  tal  vez  otra 
enana  y  reducida.  Las  edades  y  los  sexos  no  se  distin- 
guen por  la  simetría,  sino  por  el  tamaño  de  las  figu- 
ras; y  en  fin,  los  movimientos  de  aquel  tiempo  no  nos 
ofrecen  la  idea  de  otra  proporción  que  la  que  deter- 
minaba el  ojo  del  artista. 

Y  ved  aquí,  señores,  por  qué  desde  el  siglo  xii  al  xv 
se  hicieron  tan  cortos  adelantamientos  en  las  artes.  Gomo 
en  ellas  no  se  seguia  un  sistema  fijo  y  seguro  de  propor- 
ciones, sus  progresos,  tales  ouales  fuesen /nunca  po- 
dían llevarlas  hasta  la  perfección.  El  artista  buscaba  la 
belleza  en  sú  idea ,  y  girando  continuamente  dentro  de 
este  círculo,  donde  no  existia,  se  fatigaba  en  vano  sin 
encontrarla.  ¡Cuánto  mas  eficaces  hubieran  sidjo  sus 
esfuerzos  si,  saliendo  de  aquella  corta  esfera,  se  hu- 
biese elevado  á  estudiar  el  bello  prototipo  de  la  natura- 
leza! 

Pero  entre  tanto  iba  llegando  el  tiejnpo  destinado 
para  la  restauración  de  las  artes.  El  trato  con  los  grie- 
gos, refugiados  á  Italia  después  «de  la  toma  de  Constan- 
tinopla  por  Mahometo,  hijo  de  Amurátes  II,  habia  ade- 
lantado mucho  la  instrucción  de  los  italianos,  y  me- 
jorado el  arte  del  dibujo,  que  ya  cultivaban  con  apli- 
cación desde  el  siglo  antecedente.  El  célebre  Besarion 
acreditó  en  Italia,  entre  otras  obras  estimables,  los 
libros  de  Vilrubio,  único  autor  en  que  los  artistas  mo- 
dernos podían  estudiar  la  simetría  de  los  antiguos  (6). 
Bruneleschi  halló  en  él  las  proporciones  de  la  antigua 
arquitectura,  y  conducido  á  la  observación  de  los  anti- 
guos monumentos,  arregló  el  nuevo  sistema  de  edifi- 
car, que  desterró  para  siempre  el  gusto  bárbaro. 

Ya  entonces  habia  nacido  al  mundo  y  madurado 
para  las  artes  el  genio  de  Miguel  Ángel ,  su  principal 
restaurador.  El  ejemplo  de  Bruneleschi  y  sus  imitado- 
res le  pone  desde  luego  en  el  buen  camino,  y  condu- 
ciéndole á  las  mismas  fuentes,  le  hace  estudiar  los  li- 
bros de  Vilrubio,  observar  los  restos  de  las  obras  an- 
tiguas, y  subir  hasta  el  trono  de  la  naturaleza,  fuente 
de  toda  belleza  y  perfección.  Desde  entonces  ejerce  con 
el  mayor  esplendor  Ja  arquitectura,  establece  las  ver- 
daderas proporciones  del  cuerpo  humano,  y  eleva  la 
pintura  y  escultura  á  igual  grado  de  gloria.  Rafael ,  so- 
bre los  mismos  principios,  descubre  en  el  país  de  las 
artes  nuevas  bellezas,  que  se  habían  escondido  á  su 
competidor;  y  las  obras  y  discípulos  de  uno  y  otro 
fijan  y  extienden  por  todas  partes  las  reglas  del  buen 
gusto. 

Este  era  el  estado  de  las  bellas  artes  en  Italia,  cuan- 
do la  conquista  del  reino  de  Ñapóles  abrió  á  los  espa- 
ñoles sus  puertas  para  qu#  entrasen  á  buscarlas.  Ya 
Pedro  Berruguete  y  el  ilustre  Fernando  del  Rincón, 
pintor  de  los  señores  Reyes  Católicos,  habían  empeza- 
do á  desterrar  la  manera  bárbara ,  y  sembrado  en  Es- 
paña las  primeras  semillas  del  buen  gusto.  Estos  ejem- 
plos sacan  á  otros  españoles  de  su  patria,  y  los  conducen 
á  Roma  y  Florencia ,  donde  agregados  á  las  escuelas  de 
Rafael  y  Buonarota ,  estudian  sus  principios  y  sus  obras, 
observan  cuidadosamente  los  monumentos  antiguos,  y 
ricos  de  excelente  doctrina,  vuelven  á  establecerla  y 
propagarla  por  su  patria. 
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El  genio  español  hallaba  en  todas  | 
estímulos,  que  le  aguijaban  en  pos  de  h¿ 
fortuna.  La  grandeza-á  que  habían  elevada  las 
Reyes  Católicos,  la  inclinación  de  la  nobleza,  í 
adquirido  en  las  guerras  de  Ñapóles  el  gusta  y  i 
ciones  italianas,  y  el  oro  del  Kuevo-Mnodo,¿ 
á  recompensar  el  ingenio  y  el  trabajo,  i 
artistas  españoles  ermas  ardiente  deseo  de  i 
el  ejercicio  de  las  artes. 

Bajo  el  gobierno  de  Carlos  V  empezó  I 
ger  el  fruto  de  esta  noble  emulación.  Alonso  l 
te,  después  de  haberse  instruido  en  la  escodad 
narota,  viene  á  trabajar  á  Toledo  al  lado  dsl 
Borgoña  y  otros  flamencos  é  italianos,  que  di 
habia  atraído  á  España.  Sus  obras  deslucen  i  1»^ 
competidores.  Sus  discípulos  Prado  y  : 
religiosamente  sus  máximas,  y  ayudados  de  ( 
bias,  Toledo  y  los  Vergaras,  fijan  entre 
buen  gusto. 

Cuando  una  nación,  dice  cierto  filósofo  (7),  i 
de  su  rudeza ,  recibe  las  primeras  ideas  de  i 
modidad,  naturalmente  se  inclina  conf 
la  arquitectura.  Así  sucedió  entre  nosotros,  i 
hizo  desde  luego  grandes  progresos  en  el  arte 4 i 
car,  y  con  sus  obras  logró  desterrar  el  gusto] 
Gumiel,  Ontañon  y  Covarrobias  le  ayudaras  i 
m  empresa,  y  establecieron  aquella  arquitectura 
dio  tiempo ,  que  aunque  distaba  mucho  de  h¿ 
llegaba  todavía  al  gusto  y  majestad  de  bgixp  \ 
mana. 

El  estilo  de  estos  arquitectos  no  era  serio  ii| 
dioso.  Conocían  ya  los  ordeñes  griegos  y  I 
observaban  en  sus  obras;  pero  su  espíritu  no  sel 
auu  á  remontarse  sobre  las  antiguas  ideas,  í 
contemporizar  algún  tanto  con  sus  ap 
desechado  la  filigrana  de  los  adornosgó  ticos,  p 
tituyendo  otros,  aunque  mas  bellos  y  regulares^ 
pre  ajenos  de  la  sencilla  majestad  del  arte.  Efc(| 
adornos  6e  descubre  el  gusto  de  los  grotescos  q 
fael  habia  autorizado  en  la  pintura.  Coramibasi 
ellos  con  mas  parsimonia  que  Arfe  y  ] 
que  Toledo  y  Herrera  los  desterraron  del  toda,  f  JJ 
barón  de  acreditar  el  gusto  serio  y  grandioso  < 
cubrimos  en  sus  obras. 

Pero  Berruguete  aspiraba  á  introducir  la  j 
las  tres  arles,  y  es  preciso  reconocerle  como  ái 
mer  restaurador  en  España.  A  él  se  debe  el  < 
miento  de  la  simetría  del  cuerpo  humano  (3),  | 
fundamento  de  la  belleza  y  principio  capital  ¿Ijj 
del  dibujo.  Garico,  Borgoña  y  Durero 
cido  en  este  punto  diferentes  sistemas.  El  ¡ 
á  la  figura  del  hombre  la  proporción  de  nue^r 
el  segundo  la  de  nueve  y  un  tercio,  y  el  I 
diez.  Cada  uno  de  estos  sistemas  tenia  sos  ] 
en  España.  Berruguete  establece  una  nuevas 
la  obseryacion  del  antiguo,  la  autoriza  con  sa  < 
y  atrae  á  su  opinión  lodos  los  artistas  (9). 

Entre  tanto  Becerra ;  empeñado  en  superar  á  1 

•  rugúete,  huye  de  su  escuela  á  Roma,  estadillo 

de  Rafael  y  Miguel  Ángel,  observa  cuidado 

antiguo  sistema,  y  vuelve  á  España  á  dispaur  i 
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t>  él  titulo  de  restaurador  del  buen  gasto.  Su  si- 
tara aun  mas  exacta  que  la  de  Berroguete ;  sus 
Haas  llenas,  sus  formas  mas  redondas  y  elegan- 
kl»s  artistas  desamparan  las  banderas  de  Berru- 

se  declaran  por  las  proporciones  y  el  estilo  de  1 
k,  y  las  artes  españolas  reciben  nuevo  esplendor 

enseñanza ,  con  sus  obras  y  con  las  de  Barroso 
'erólas ,  sus  discípulos. 

Mices  fué  cuando  deseosos  nuestros  principes  de 
iliar  las  artes  en  su  corte,  atrajeron  á  ella  gran 
1»  de  artistas  para  hermosearla.  Becerra ,  Min- 
*>to,  Coello,  Leoni  yCarducchi  el  mayor  enri- 
a  los  palacios  del  Pardo  y  de  Madrid  con  obras  ex- 
ea. Todo  se  pintaba  en  aquel  tiempo ;  todo  se 
a  de  estucos,  de  estatuas  y  adornos  exquisitos, 
a  brillaban  á  un  tiempo  el  genio  de  los  artistas  y 
ndeza  de  los  monarcas. 

o  la  obra  inmortal  de  San  Lorenzo  fué  sin  duda 
jor  teatro  de  gloria  que  se  abrió  á  los  ingenios  de 
la  época.  Felipe  II,  deseoso  de  erigir  un  raonu- 
»  que  atestiguase  á  la  posteridad  su  devoción  y 
ftodeza,  despliega  en  la  fábrica  del  Escorial  todo 
3er.  La  gloría  de  llenar  el  espacio  de  sus  vastos 
ib  coronó  entonces  á  dos  famosos  españoles ,  á 
to  y  Herrera,  de  cuyos  nombres  durará  la  memo- 
mío  como  la  eterna  maravilla  en  que  la  dejaron 
liada. 

lía  el  adorno  del  templo,  del  monasterio  y  del  pa- 
9  acudieron  de  todas  partes  los  mas  acreditados 
tas.  Entre  los  extraños  trabajaron  con  esplendor 
pin  de  Bolonia,  Jácome  Trezo  y  Rómulo  Cinci- 
;  pero  otros  no  fueron  tan  felices,  porque  al  mismo 
tyo  que  los  españoles  Carvajal,  Navarrete ,  Barroso 
toegro(ll)  adquirían  inmortal  fama  con  sus  obras, 
le  Zucaro,Cambiaso  y  el  Greco  (12)  se  vieron  suce- 
mente  despreciadas.  Parece  que  la  fortuna  vengaba 
»nio  español  del  desaire  de  no  haberle  fiado  toda 
inpresa.  Aquellos  artistas  gozaban  de  una  grande 
Itacion  en  Italia,  que  no  supieron  conservar  entre 
¡rtros,  como  sucede  á  ciertas  plantas  indígenas  de 
Aelo,  que  trasplantadas  á  «tro  se  debilitan  y  em- 
ran ,  producen  frutos  de  poco  gusto  y  suavidad ,  y 
han  perdiendo  la  virtud  de  germinar  y  producir. 
i  ejemplo  de  los  príncipes ,  los  grandes  y  señores  de 
arte  apreciaban  también  las  artes ,  protegían  á  los 
islas  y  los  empleaban  en  el  adorno  de  sus  palacios, 
gnra  duque  de  Alba  y  el  del  Infantado,  los  mar- 
bes  de  Tarifa,  de  Berlanga  y  Santa  Cruz  del  Viso, 
ministro  Cobos ,  los  Zúñigas ,  los  Vargas  y  otros  mu- 
os  señores,  dejaron  señalados  testimonios  de  su  buen 
sto  en  Alba  y  la  Abadía,  en  Lerma  y  Guadalajara, 
Sevilla ,  en  Berlanga,  en  el  Viso ,  en  Ubeda ,  en  Pla- 
nchen Toledo  y  en  otras  partes,  donde  seconser- 
n  todavía  dignas  y  respetables  memorias  de  aquel 
itnpo  (13). 

Ya  entonces  no  estaban  las  artes  encerradas  en  el 
abito  de  la  corle ,  ni  era  uno  mismo  el  centro  del 
jo  y  la  riqueza,  y  el  de  la  magnificencia  y  el  buen 
asto.  Las  grandes  capitales  les  habían  señalado  non* 
oso  domicilio,  y  las  protegían  y  alimentaban  en  su 
eno.  Toledo,  Sevilla,  Córdoba,  Granada,  Valencia  y 
J.-i. 


BELLAS  ARTES.  583 

otras  ciudades  tenían  sus  estudios,  que  competían  coa 
la  escuela  de  la  coi;te,  y  producían  cada  dia  muy  bue- 
nos profesores.  Yo  no  puedo  pasarlas  en  silencio.  La 
grande  extensión  del  plan  que  rae  be  propuesto  me 
obliga  por  una  parte  á  no  olvidarlas ,  y  por  otra  á  cor- 
rer con  paso  acelerado  el  campo  inmenso  que  se  abre 
á  nuestra  vista.  ¡  Qué  muchedumbre  de  maestros  cé- 
lebres, de  famosos  discípulos,  de  obras  y  monumentos 
inmortales  se  ofrecen  á  nuestra  imaginación  en  este 
instante!  Ojalá  tuviera  yo  el  tiempo  y  la  elocuencia 
necesarias  para  hacer  de  todos  digna  y  detenida  me- 
moria ! 

En  el  renacimiento  de  las  artes  fué  Toledo,  como 
hemos  visto,  la  cuna  del  buen  gusto.  La  justicia  que 
acabamos  de  hacer  á  los  insignes  artistas  que  estable- 
cieron allí  las  buenas  máximas  nos  dispensa  de  repe- 
tir sus  nombres.  Solo  añadiremos  que  la  doctrina  de 
Berroguete,  Covarrubias,  Toledo  y  Vergara  se  con- 
servó sin  mengua  en  muchos  profesores  que  salieron 
de  su  escuela;  que  á  pesar  de  su  seco  y  desagradable 
estilo  en  la  pintura,  añadió  el  Greco  mucho  esplendor 
é  las  artes  toledanas,  y  que  sus  discípulos  Maino  y 
Tristan,  herederos  de  so  doctrina,  sin  serlo  desús 
extravagancias,  lograron  allí  un  distinguido  nombre, 
al  mismo  tiempo  que  los  Básanos ,  Orrente  y  otros  ha- 
bites forasteros  ilustraban  con  sus  obras  aquella  anti- 
gua capital.  Yo  he  visto  en  ella  una  copiosa  serie  de  v 
monumentos,  donde  puede  estudiar  el  curiosS  el  orí- 
gen,  progresos  y  alteraciones  de  nuestras  artes  hasta 
el  dia ,  en  que  el  celo  de  un  prelado  patriota  y  gene- 
roso las  va  restituyendo  al  esplendor  que  antes  lo- 
graron. 

Pero  pasando  á  hablar  de  Sevilla,  permítame  vue- 
celencia que  no  esconda  los  sentimientos  de  aprecio  y 
gratitud  con  que- mi  corazón  oye  el  nombre  de  un  pue- 
blo cuyos  ^lustres  hijos  han  señalado  la  mejor  parte 
de  mi  vida  con  singulares  beneficios.  Sí ,  gran  Ser 
villa;  si,  generosos  sevillanos ,  yo  voy  á  Consagrar  mi 
lengua  en  vuestro  obsequio.  ¡Feliz  en  este  instante,  en 
que  la  verdad  me  permite  pagar*  á  vuestra  inclinación 
el  tributo  de  gratitud  y  de  alabanza  que  os  debo  de 
justicia ! 

Sevilla  habia  cultivado  las  artes  antes  de  los  Reyes 
Católicos  más  como  un  oficio  mecánico,  que  como 
una  profesión  noble  y  liberal  (14).  El  desgraciado  Torre- 
giani ,  contemporáneo  y  rival  de  Buonarota,  y  los  fla- 
mencos Flores  y  Campaña  introdujeron  en  ella  la  emu- 
lación y  el  buen  gusto  (15).  Villegas,  encuyo  favor,  no 
solo  hablan  sus  obras ,  sino  también  la  amistad  con 
que  le  distinguió  AriasMontano(i6)  y  Luis»  Vargas, 
llamado  el  Jacob  déla  pintura,  porque  la  buscó  apasio- 
nado en  Italia  (17)  á  costa  de  dos  viajes  de  siete  años, 
fundaron  en  su  patria  aquel  famoso  estudio,  que  pro- 
dujo con  el  tiempo  tan  célebres  artistas. 

Era  entonces  moda  en  aquella  culta  y  opulenta  ciu- 
dad vestirlas  casas  de  cierta  especie  de  tapicerías  pin- 
tadas al  temple,  á  que  llamaban  sargas.  Como  este 
género  de  piutura  no  dejaba  lugar  al  arrepentimiento 
ni  á  la  corrección ,  y  era  preciso  para  ejercitarle,  sobro 
una  grande  exactitud  en  el  dibujo,  mucha  destreza 
en  el  manejo  del  pincel,  los  antiguos  pintores  de  Se- 
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Tilla  adquirieron  en  su  ejercicio  aquel  valiente  espí- 
ritu que  caracteriza  sus  obras  (18).  Luis  de  Vargas  y  sus 
discípulos  trabajaron  en  sargas  con  gran  crédito,  y  en 
esla  ocupación  se  criaron  también  Luis  Fernandez,  ar- 
tista eminente,  según  el  testimonio  de  Pacheco;  los 
Castillos,  los  Vázquez,  Valdivieso  y  el  mismo  Pa- 
checo, insigne  teórico,  aunque  no  tan  feliz  en  la 
práctica,  más  célebre  por  su  enseñanza  que  por  sus 
obras,  y  mucho  mas  célebre  aun  por  haber  sido  suegro 
y  maestro  del  gran  Velazquez. 

Este  ejercicio  y  el  de  las  academias  de  dibujo,  que 
nunca  faltaron  y  fueron  siempre  muy  frecuentadas 
en  Sevilla  (i9),  conservaron  allí  por  mucho  tiempo  las 
buenas  máximas,  dando  cada  dia  nuevo  esplendor  á 
las  artes. 

¡Ojalá  pndiese  yo  hacer  digna  memoria  de  todos  los 
insigues  profesores  de  la  escuela  sevillana  1  Pero  ¿có- 
mo podré  olvidarme  del  doctor  Pablo  de  las  Roelas, 
djl  digno  discípulo  de  Ticiano,  que  alguna  vez  se  acer- 
có en  el  colorido  á  su  maestro,  y  que  le  excedió  acaso 
en  la  invención ,  en  el  dibujo  y  en  los  nobles  caracteres 
de  sus  figuras?  Cómo  pasaré  en  silencio  á  Zurbaran, 
al  imitador  del  Carabagio,  insigne  por  la  fuerza  de 
claro-oscuro ,  por  la  verdad  de  sus  ropajes  y  por  la 
facilidad  de  su  dibujo?  Cómo  no  hablaré  de  Murillo, 
del  suave  y  delicado  Murillo,  cuyo  diestro  pincel  co- 
municaba ul  lienzo  todos  los  encantos  de  la  hermosura 
y  de  la  grada  (20)?  ¡Gran  Murillo!  yo  he  creido  en  tus 
obras  los  milagros  del  arte  y  del  ingenio ;  yo  he  visto 
en  ellas  pintados  la  atmósfera,  los  átomos,  el  aire,  el 
polvo ,  el  movimiento  de  las  aguas  y  hasta  el  trémulo 
resplandor  de  la  luz  de  la  mañana.  Tu  nombre  es  el 
celebrado  de  todas  las  personas  de  buen  gusto;  pero 
¡cuánto  mas  lo  seria  si  el  buril  hiciese  mas  conocidas 
tus  obras! 

No  es  este  el  lugar  destinado  para  hablar  del  gran 
Veluzquez  ni  del  célebre  Cano ,  dos  grandes  lumbreras 
de  la  escuela  de  Sevilla ,  de  que  haremos  digna  memo- 
ria en  otra  parte.  Los  nombres  de  los  Herreras ,  los 
Valdeses,  los  Caros,  de  Antolinez,  Ayala,  Várela  y 
otros  muchos  nos  ocuparían  también  en  este  elogio 
si,  precisados  á  seguir  los  progresos  de  la  pintura  en 
otras  partes,  no  tuviésemos  que  separarnos  de  los  se* 
villanos  y  Sevilla. " 

Al  tiempo  que  Luis  de  Vargas  galanteaba  las  artes  en 
Italia  para  atraerlas  á  Sevilla,  otro  célebre  andaluz, 
Pablo  de  Céspedes,  hombre  verdaderamente  singular 
por  su  ingenio,  por  su  literatura  y  sus  virtudes,  tra- 
taba tamÉjen  de  domiciartasen  Córdoba,  su  patria  (21). 
Después  ae  haber  estudiado  en  Roma  las  tres  arlescuan- 
do  reinaba  en  ella  el  mejor  gusto;  después  de  haber 
pintado  en  la  Trinidad  del  Monte  al  lado  de  los  Zúcaros, 
de  Pelegrin  de  Bolonia  y  Perin  del  Vaga;  y  finalmente, 
después  de  haber  inmortalizado  su  nombre  restitu- 
yendo una  bella  cabeza  á  la  estatua  de  su  paisano  Sé- 
neca (22),  vuelve  á  Andalucía  con  su  amigo  César  de  Ar- 
vasia ,  valiente  discípulo  de  la  escuela  de  Leonardo,  y 
establecen  los  dos  en  Córdoba  un  estudio  famoso. 

Dedicado  continuamente  Céspedes  á  las  artes  y  6 
las  letras ,  hizo  en  uno  y  otro  los  mas  brillantes  pro- 
gresos* Su  poema  de  la  pintura  bastaría  para  darle  un 
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lugar  muy  distinguido  entre  loe 
los  sabios  artistas.  Pero  su  pincel  do  fué 
que  su  pluma,  pues  escribía  y  pintaba  co 
Ugencia  y  gusto  (23):  Era  exacto  en  el 
en  las  fisonomías ,  grandioso  en  los 
en  el  uso  de  las  tintas.  Pacheco  y  Pal 
nocen  por  uno  de  los  maestros  del  buen 
dalucía;  pero  todas  las  artes  españolas 
doctrina  y  sus  ejemplos  una  grata  y 
moria. 

Muerto  Céspedes,  sostuvieron  la  gloria 
en  Córdoba  sus  discípulos  Mohedaiio, 
quista  por  el  gusto  de  Arasia;  Zambra*, 
descubren  algo  de  la  gran  manera  de  Rafael 
transmigró  á  la  escuela  do  Cardocci;  Coa! 
pintó  retratos  con  mucha  corrección  y 
cuyas  obras  borró  del  todo  la  envidióos 
tiempo. 

Habia  por  aquellos  días  éntrelas 
doba  y  Sevilla  una  correspondencia  lan 
muchos  de  sus  profesores  pertenecen  á 
como  también  la  gloria  que  añadieron  al 
son  los  Castillos ,  los  Valdeses ,  y  otros  que 
ron  la  buena  doctrina  en  Córdoba  hasta  los 
Palomino,  hijo  de  esta  escuela ,  y  á  cuyos 
ben  mucha  parte  de  6u  gloria  las  artes  y  los 
pañoles. 

Entre  tanto  se  iba  formando  en  Granada 
dio,  que  en  el  siglo  xvu  hizo  famoso  el 
Alonso  Cano..  Ya  en  los  principios  del  sigfo| 
denle  habia  llevado  allí  el  gusto  y  las  bueni 
de  la  escuela  florentina  el  Torregiani ;  aquel 
tista,  á  quien  la  eminencia  de  ingenio,  lejos { 
ducir  á  la  fortuna ,  le  hizo  blanco  y  juguete 
secuclon  y  la  desgracia.  Después  de  él  traba! 
sobre  el  gusto  de  la  escuela  romana  dos 
Juan  de  Udina,  Julio  y  Alejandro,  que  Carlos  V 
vio  á  pintar  en  la  Alhambra  de  Granada, 
ilustrar  con  adornos  romanos  el  mejor  moai 
la  arquitectura  arabesca. 

De  estos  artistas  pudo  ser  discípulo  Joan 
Machuca  (25) ,  uno  de  los  fundadores  de  la 
Granada,  y  que  según  Palomino,  siguió  la  gr 
de  Rafael.  Partió  conMachuca  esla  gloria 
que  educado  en  la  doctrina  de  Juan  del 
feccionó  en  sus  viajes  á  Inglaterra  y  Flándes, 
algún  tiempo  oyó  los  preceptos  y  observó  las 
Wandick.  De  estas  dos  fuentes  se  derivó  el  sw 
ciado  estilo  que  siguieron  los  pintores 
aquella  época. 

Ya  entonces  se  habia  formado  en  Sevilla  el 
eminente  que  debia  levantar  al  mayor  puoto 
y  esplendor  la  escuela  de  Granada.  Alonso  " 
de  un  arquitecto  granadino ,  hábil  en  la 
padre ,  pero  mas  sobresaliente  en  la  pintura  y 
descubrió  muy  temprano  su  gran  destreza  ea 
arles.  Discípulo  sucesivamente  de  Pacheca, " 
Castillo ,  y  siempre  superior  á  sus  maestros  y¿ 
temporáneos ,  parece  que  debió  solo  á  la  nal 
su  enseñanza.  Correcto  en  el  dibujo,  exacto  es 
me  tría,  gracioso  y  encantador  en  el  celoridp, 
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siempre  la  delicia  de  las  gentes-  de  gasto. 
Inferior  la  gloria  con  que  cultivó  la  escultura, 
•os  ha  dejado  admirables  monumentos.  Pero 
stima  para  Granadaque  tantos  talentos  se  hubie- 
Ipeado  con  las  mayores  extravagancias !  La  glo- 
sa- pintora  morid  con  Cerno  eti  su  patria ,  sin  que 
i  dejada  un  solo  discípulo  digno  del  nombro  de 
m  maestro. 

fuisiera  tener  tm  tiempo  menos  limitado  para 
del  estudio  de  Valencia  y  sus  valientes  profeso- 
ra Juanez  merecería  el  mas  distinguido  lugar 
r  escueta ,  aun  cuando  no  hubiese  sido  su  primer 
o  y  fundador.  Instruido  en  Italia  en  la  doctrina 
leí  (£6),  vino  á  comunicar  á  su  patria  los  cono- 
tos que  babia  adquirido.  No  diré  yo,  con  Palomi- 
ta logró  exceder  al  gran  Sancio;  tales  «presiones 
m  graduar  como  hipérboles  dictados  por  el  afecto 
al;  pero  siempre  alabaré  en  Juanes  la  hermosura 
¡dad  de  su  colorido,  la  verdad  de  su  expresión, 
íia,  la  ternura,  la  divinidad  de  sus  fisonomías, 
t  qne  sus  obras  no  estén  pintadas  con  la  mano, 
mi  el  espíritu;  pero  ¡con  qué  espirito  tan  sabio, 
Veto,  tan  profundo! 

í  mas  tarde,  que  Juanez ,  posaron  á  Italia  Zariñena 
|R%,  y  aplicados  é  los  maestros  mas  famosos  de  su 
I,  Ticiano  y  Aníbal ,  se  hicieron  dignos  de  volver 
ar  en  Valencia  al  lado  de  Juanez.  Parece  que  el 
la  abandonó  el  estilo  de  su  maestro  por  seguir 
Rafael ,  á  que  se  acerca  mucho  mas  su  manera, 
lie  debió  esta  ventaja  á  los  ejemplos  qne.reclbió 
femó  Juanez.  El  primero  fué  un  digno  imitador 
an  Ticiano ,  y  tomó  de  él  aquella  gracia  y  verdad 
brido  que  es  peculiar  de  su  escuela.  Valencia  debe 
a  lies  maestros  la  buena  enseñanza  de  sus  artis- 
•ro  sobre  todo  á  Rivalta  el  padre ,  que  por  medio 
hijo  y  de  Espinosa  conservó  allí  por  largo  tiempo 
ría  y  el  esplendor  de  la  pintura, 
■o  me  culpan  ya  mis  oyentes  porque  tardo  en  hacer 
Bria  del  gran  Ribera.  Pero  ¿qué  falta  harán  mis 
i  ¿  un  pintor  tan  celebrado  en  toda  Europa? 
in  manejó  con  mas  valentía  el  pincel?  Quién  tocó 
■as  vigor  las  luces  y  las  sombras?  Quién  expresó 
tifamente  los  electos  de  la  humanidad  alterada,  ora 
fiase  marchita  per  los  años ,  ora  macerada  con  pe* 
eias ,  ora  destrozada  y  moribunda  en  la  agonía  de 
mentes  ?  ¿Habrá  por  ventura  algún  espectador  de 
tin  insensible,  que  no  le  llene  de  un  reverente  bor- 
iia  vista  de  sus  ancianos ,  de  sus  anacoretas  y  sus 
ves? 

mqoe  por  diferente  camino ,  adquirió  también  mu- 
gloria  en  Valencia  uno  de  los  discípulos  de  Orren- 
Istéban  liare,  qne  guiado  por  la  naturaleza  hacia 
fojetos  hórridos  y  fieros,  logró  expresar  con  gran 
ad  la  confusión  y  el  horror  de  ios  combates.  A  penas 
naden  considerar  sus  batallas,  sin  sentir  alguna 
•  de  la  conmoción  que  causaría  la  misma  verdad. 
Me  que  el  geuio  de  la  guerra  daba  al  pincel  de  este 
ibve  extraordinario  el  mismo  impulso  que  pudiera 
fot*  de  un  soldado,  para  hacerle  caminar  al  he-' 
•*  por  medio  de  la  carnicería  y  el  destrozo. 
¡i  pernio  del  ledo  cae  estos  profesores  la  gloria  de 
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las  artes  valencianas.  Sotomayor,  que  pasó  de  la  escuela 
de  Marc  á  la  de  Carroño ;  el  erudito  Victoria ,  el  mala- 
grado  Bruc ,  Conchillos ,  Vila ,  Huerta  y  otros  muchos-, 
conservaron  las  semillas  del  buen  gusto  hasta  el  tiempo 
destinado  ó  la  renovación  de  las  artes  por  su  ilustre 
academia  y  bajo  los  auspicios  de  su  gran  protector  Car- 
los 111. 

Este  nombre  augusto  vuelve  toda  mi  atención  i  la 
escuela  de  la  corte,  y  me  obliga  á  suprimir  la  memoria 
de  otros  estudios  que  florecieron  por  aquel  tiempo  en 
varias  provincias.  Pero  permítame  vuecelencia  que  no 
olvide  del  todo  los  ilustres  nombre  de  Martínez ,  üor* 
felin ,  Pertús  y  Ha  viola,  que  ilustraron  con  sus  obras  á 
Zaragoza;  ni  el  del  célebre  aragonés  Jiménez ,  honor 
del  arte,  por  su  ilustrada  y  ardiente  caridad  (27) ;  que 
recuerde  los  nombres  de  Euguet,  Guirró  y  Juncosa, 
gloria  del  principado  de  Cataluña;  el  del  famoso  natu- 
ralista Orrente,  el  vencedor  de  Caxesi  (28) ,  honor  de 
Murcia ,  su  patria,  digno  por  sus  obras  y  por  sus  Valien- 
tes discípulos  de  eterna  fama ;  el  de  Cristóbal  Morales, 
lustre  de  Badajoz  (29),  llamado  el  Divino  por  haber 
representado  siempre  objetos  de  santidad  y  devoción; 
finalmente ,  los  nombres  de  Salmerón  y  Vargas,  do  Ce- 
rezo y  Ledesma ,  de  González ,  Pereda  y  Gil ,  de  Galle- 
gos ,  Yafiez,  Valpuesta  y  Baussá ,  que  ilustraron  en  va- 
rios tiempos  á  Cuenca ,  Burgos,  Valiadolid,  Salamanca, 
Almádina,  Osma  y  Mallorca ,  sns  patrias.  Yo  no  puedo 
detenerme  á  ponderar  las  partes  en  qne  sobresalieren, 
ni  hacer  memoria  de  otros  muchos,  que.  el  corouista 
de  nuestras  artes  vengará  algún  día  de  este  silencio  in- 
voluntario. # 

La  corle  de  Felipe  II ,  habitada  de  un  príncipe  que 
apreciaba  y  conocía  las  artes,  de  una  nobleza  ilustrada 
por  su  educación  y  sus  viajes,  y  de  un  pueblo  rico  con  el 
mismooro  que  le  empobreció  después;  donde  el  comercio 
y  la  carrera  de  las  armas  hacia  cada  diagrandes  y  repen- 
tinas fortunas ,  donde  los  buenos  estudios  se  promovían 
y  estimaban,  las  musas  agradables  se  cultivaban  y  dis- 
tinguían, y  donde,  finalmente,  se  había  extendido  á 
todas  las  clases  la  inclinación  y  el  aprecio  de  los  artes, 
era  sin  duda  el  teatro  mas  brillante  que  james  pudo 
abrirse  á  la  ambición  de  los  artistas. 

Eii  los  gloriosos  reinados  de  Carlos  V  y  del  mismo 
Felipe,  Berrnguete,  Becerra,  Moro  y  el  Bergamasco, 
que  siguieron  la  escuela  de  Buonarota;  Zúcaro,que 
formado  sobre  el  ostilo  de  Rafael ,  fué  después  maestro 
de  Cardúcela,  y  el  gran  Ticiano,  que  dejó  vinculado 
el  gusto  de  su  escuela  en  el  Greco ,  y  aun  mejor  en  el 
canónigo' Roelas,  fueron  los  fundadores  de  la  escuela  de 
la  corte.  Del  inmenso  número  de  discípulos  que  tornad- 
ron  la  doctrina  de  estos  maestros  y  la  propagaron  á  oíros, 
permítame  vuecelencia  que  entresaque  solamente  aque- 
llos nombres  mas  dignos  de  memoria. 

Alonso  Sánchez  Goello,  discípulo  de  Antonio  More, 
imitador  de  Ticiano, y  ú  quien  su  protector,  Felipe Ii, so- 
lia  llamar  el  Ticiano  portugués ,  era  merecedor  de  esta 
nombre  por  el  ezacto  dibujo  y  por  la  belleza  de  colo- 
rido que  brilla  en  sus  retratos.  Jamás  artista  alguno  se 
vio  favorecido  de  la  fortuna  tanto  como  Sánchez  Coello. 

Solía  Felipe  divertirse  asistiendo  con  familiaridad  a 
su  obrador,  como  se  cuenta  de  Alejandre,  que  reposó 
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alguna  vez  en  el  taller  de  Apeles  de  sus  gloriosas  fati- 
gas. Algún  dia  se  vio  también  al  monarca  español  hala- 
gando al  artista  portugués  con  la  misma  mano  que  regia 
el  cetro  de  dos  mundos.  Las  primeras  personas  de  la 
corte  remedaban  con  sus  obsequios  el  gusto  y  la  huma- 
nidad del  Soberano ,  concurriendo  á  visitar  á  Sánchez 
Coello.  El  cardenal  Granvella ,  los  arzobispos  de  Toledo 
y  Sevilla,  el  gran  don  Juan  de  Austria,  y  aun  el  malo- 
grado principe  don  Carlos,  solían  hallarse  en  el  cortejo 
del  artista  (30).  ¡Raros,  pero  notables  ejemplos,  que 
hacen  mas  lamentable  el  vilipendio  en  que  cayeron 
después  las  artes,  y  deben  llenar  de  confusión  y  de  ver- 
güenza á  los  que  no  saben  apreciarlas  1 

Muerto  Alonso  Sánchez ,  sostuvieron  el  crédito  del 
arte  en  la  corte  de  Felipe  III,  no  solo  sus  discípulos  Lia- 
ño  y  el  delicado  Pantoja,  sino  también  dos  hábiles  ex- 
tranjeros, Bartolomé  Cardúcela  y  Patricio  Caxesi,  de 
cuyas  obras ,  como  de  las  de  Sánchez,  pereció  la  mayor 
parteen  el  incendio  de  los  palacios  del  Pardo  (31)  y  de 
^Madrid.  Vicente,  hermano  del  primero,  y  Eugenio, 
hijo  del  segundo ,  fueron  también  herederos  de  su  re- 
putación y  doctrina.  Felipe  III  los  empleó  con  Nardi, 
el  hijo  de  Ciucinalo  (32),  y  otros  muchos  en  la  reno- 
vación de  los  adornos  del  Pardo ,  que  fué  la  mas  bri- 
llante palestra  de  los  ingenios  de  aquel  tiempo.  Elduque 
.de  Lermfr  los  atraía  á  la  corte-,  los  recompensaba ,  y 
cuidaba  á  un  mismo  tiempo  de  la  gloria  del  monarca  y 
déla  fortuna  de  los  artistas.  Entonces  se  llenó  también 
Valladolid  de  obras  estimables,  y  donde  quiera  que 
fijaba  el  Rey  su  residencia,  dejaba  durables  monumen- 
tos de  su  grandeza  y  sg  buen  gusto. 

Pero  la  época  mas  señalada  en  la  historia  de  las  an- 
tiguas artes  españolas  fué  sin  duda  el  reinado  de  Feli- 
pe IV,  príncipe  que  conversaba  con  las  musas,  que  enten- 
día y  ejercitaba  las  artes,  y  se  gloriaba  de  proteger  á  los 
poetas  y  á  los  artistas.  Apenas  había  subido  al  trono, 
cuando  Velazquez,  cuyas  obras  ya  admiraba  su  patria, 
•vino  á  buscar  en  Madrid  un  teatro  mas  proporcionado  á 
la  extensión  desús  talentos.  El  Conde-Duque  conoce  en 
sus  primeros  ensayos  al  mejor  artista  de  su  tiempo;  le 
aplaude, le  anima,  le  ofrece  su  protección,  y  se  da 
priesa  por  granjearle  la  de  la  corte  y  el  Monarca  (33). 
Sus  primeras  obras ,  expuestas  al  público,  lijan  en  un 
instante  su  reputación  y  su  fortuna.  ¡Qué'dia  tan  glo- 
rioso para  Velazquez,  para  Sevilla  y  para  toda  España, 
aquel  en  que  los  artistas  mismos,  á  vista  del  retrato 
ecuestre  de  Felipe  IV,  reconocieron  en  su  pincel  el 
principado  de  la  pintura ! 

En  este  triunfo  fueron  comprendidos  pintores  natu- 
rales y  extranjeros.  Carducchi ,  Caxesi ,  Angelo ,  Nar- 
di (34),  profesores  de  mérito  distinguido,  ceden  tam- 
bién á  la  superioridad  de  Velazquez.  Él  solo  logra  el  ho- 
nor de  retratar  al  Soberano,  como  otra  vez  Apeles  á 
Alejandro.  Todas  las  bocas  se  ocupan  en  alabanza  suya, 
y  hasta  el  silencio  y  los  susurros  de  la  envidia  concurren 
-al  aplauso  del  pintor  sevillano. 
-  Tanto  se  debia  á  las  eminentes  calidades  que  le  ador- 
naban ;  porque  ¿quién  tuvo  mas  verdad  en  el  colorido, 
mas  fuerza  en  el  claro-oscuro,  mas  sencillez  en  la  ex- 
presión, mas  variedad,  mas  verdad,  mas  sabiduría  en 
los  caracteres?  Él  solo,  entretantos ,  supo  dar  á  sus  per- 


sonajes aquel  aire  propio  y  nacional,  acoja 
pueden  resistirse  los  ojos  ni  el  corazón  é 
mira.  Él  solo,  por  medio  de  una  sabia 
principios  ópticos,  expresó  los  efectos  de 
ambiente  y  los  del  aire  iluminado  por  elk  ea 
pos ,  y  hasta  en  los  vagos  intermedios  que  fes 
Alaben  otros,  en  hora  buena,  las  gradas  di 
ideal ,  buscada  casi  siempre  en  vano  por  los 
de  la  verdad  y  la  naturaleza,  mientras  que 
sus  conatos,  damos  nosotros  á  Velazquez 
haber  sido  singular  en  el  talento  de  imitarlas. 

Nobles  jóvenes  que  me  estáis  escuchando,  1 
licia  y  esperanza  de  nuestras  artes,  do  os 
seguir  las  huellas  de  tan  gran  maestro.  La 
principio  de  toda  perfección,  y  la  belleza, d 
gracia  no  pueden  existir  fuera  de  ella, 
naturaleza  (35),  eligiendo  las  partes  massoü 
perfectas ,  las  formas  mas  bellas  y  graciosas,  )m 
dos  mas  nobles  y  elegantes;  pero  sobre  todo,  ap 
de  Velazquez  el  arte  de  animarlas  con  el 
ilusión ;  con  este  poderoso  encanto ,  que  la  al 
habia  vinculado  en  los  sublimes  toques  de  si 
pincel.  Las  obras  de  Velazquez  coa  vertían  fa 
artes  la  atención  de  la  corte  y  la  nobleza ,  y 
todos  se  gloriasen  de  protegerlas.  Las  casas 
des  y  señores ,  emulando  el  lucimiento  de  ks 
lacios,*  se  pintaban  también  al  fresco  y  se 
con  cuadros,  estatuas,  estucos  y  bronces 
¿Quién  podrá  referir  los  nombres  de  Unto  i! 
tectorpomo  entonces  lograron  las  artes  y  los 
Los  duques  de  Medinaceli  (36)  y  Medina  de  l»! 
los  condes  de  Monlerey,  deüñatey  Benateate; 
queses  de  Leganés,  de  la  Torre  y  Villanueva  áelft 
el  príncipe  de  Esquiladle,  el  Condestable,  y 
el  almirante  de  Castilla  (37),  aquel  graa 
los  artistas  españoles,  digno  por  su  celo  y  so  bua| 
de  eternas  alabanzas,  tenian  en  sus  patadas  pee 
y  abundantes  colecciones,  que  buscaban 
registraban  con  admiración  los  naturales  y 

Yo  no  «puedo  apartar  de  mi  imaginación 
memorables  dias  en  que  el  desdichado  prÍDápe  A 
les  (38),  tan  célebre  por  su  afición  á  las  artes 
sus  ruidosas  desgracias,  iba  reconociendo  esUsí 
nes  al  lado  del  famoso  Rubens,  el  amigo  de 
y  el  principe  de  los  pintores  flamencos.  ¡Oii! 
vieron  que  admirar  uno  y  otro  en  el  gusto  y  la 
cencía  de  nuestros  grandes  1  ¡Con  cuánta 
ofreció  la  corte  á  aquel  principe  las  buenas  ota» 
apetecía!  Con  qué  profusión  f  agaba  él  mismote 
se  sacrificaban  al  interés!  Pero  el  destino babiii 
que  este  ilustre  aficionado,  lejos  de  empobrecer,1 
queciese  el  tesoro  de  nuestras  artes.  El 
furor  que  privó  de  la  vida  y  la  corona  al  infeliz 
hizo  también  la  guerra  á  sus  gustos  y 
mas  preciosa  parte  de  sus  pinturas  vino,  por  sa 
á  enriquecer  la  admirable  colección  del  EeceAli 

En  medio  de  la  gloria  que  derramaban  sobre  MM 
el  genio  sublime  de  Velazquez  y  los  esfaen»  *** 


ELOGIO  DE  LAS 
tambre  increíble  de  ingenios  pobres  y  mezquu» 
|Ha  entrado  en  lasarles ,  llevada  de  la  esperanza 
(¡tender  en  ellas  la  fortuna.  Sin  pasar  á  Italia, 
•enrar  el  antiguo,  sin  adornarse  de  los  conocí- 
m  necesarios,  y  lo  que  es  mas,  sin  estudiar  por 
Üos  el  dibujo,  creían  que  la  fuerza  sola  de  su 
•s  podría  levantar  hasta  la  esfera  adonde  se  ha- 
Mnontado  sus  deseos. 

i  Tañó  empeño  solo  produjo  un  enjambre  de  ar- 
•Ten  tu  rejos,  que  ejercitando  las  nobles  artes 
nrofesion  mecánica  y  servil,  apenas  sacaban  de 
na  miserable  subsistencia ,  al  mismo  tiempo  que 
itecian.  Para  vender  sus  malas  obras  las  exponían 
odas  públieas  (40) ,  que  eran  otras  tantas  redes 
És  á  la  afición  del  ignorante  vulgo.  El  Gobierno, 
tt  de  repente  confundidas  las  artes  nobles  con  las 
deas  en  el  humilde  trauco  que  se  hacia  con  los 
Ctos  de  anas  y  otras ,  juzgó  que  las  debia  confun- 
mbien  en  el  tributo  de  la  alcabala.  La  pintura 
►  por  algún  tiempo  amenazada  de  un  golpe,  que 
llera  sepultado  para  siempre  en  el  mayor  vilineu- 
i  tres  celosos  y  sabios  profesores,  el  Greco,  Nar- 
2ardocchi  no  hubiesen  defendido  su  nobleza  y 
loriado  solemnemente  su  libertad  (41).  ¡A  tanto 
Mito  había  reducido  las  nobles  artes  la  codicia  de 
ios  oscuros  profesores! 

ro  el  conocimiento  de  este  mal  despertó  al  fin  el 
pño  de  remediarle.  Ningún  recurso  mas  oportuno 
t!  de  erigir  un  cuerpo  permanente ,  que  conser- 
o  las  buenas  máximas,  velase  siempre  sobre  la 
a*de  las  artes.  En  efecto,  se  concibe  y  propone  el 
de  una  academia  pública  para  la  enseñanza  del 
¡o  y  de  las  ciencias  auxiliares  y  amigas  de  las  artes. 
lino  junto  en  cortes  examina  este  plan ,  le  aprue- 
eiama  por  su  establecimiento.  El  Conde-Duque 
aclara  protector  de  la  empresa ,  y  el  Monarca  la 
riza  con  su  sanción  (42).  Todo  se  dispone  para 
grodetan  loable  designio,  todo  se  facilita.  Pero 
§  confusión,  qué  oprobio  para  algunos  artistas  de 
d  tiempo!  ¿Será  creíble  que  los  obstáculos  que 
traron  tan  gloriosa  empresa  nacieron  de  entre  los 
mos  profesores?  Por  fortuna  los  nombres  de  estos 
migos  de  las  artes  se  hundieron  con  ellos  en  los 
naos  del  tiempo  y  del  olvido.  ¿  Quién,  si  no,  los  hu- 
ra librado  de  la  execración  de  su  posteridad? 
Entretanto  Velazquez  descollaba  sobre  todos  sus  con- 
ipuráneoe,  y  hecho  el  Allante  de  la  pintura ,  sostenía 
ve  sus  hombros  toda  la  gloria  del  arte.  Un  viaje 
6 hiciera  al  Escorial  en  compañía  de  su  amigo  Rú- 
as (43),  y  otro  á  Italia ,  siguiendo  al  marqués  de  los 
(bases  (44) ,  habían  extendido  maravillosamente  la 
toa  de  sus  conocimientos  por  medio  del  estudio  de 
obras  del  Veronés,  del  Tintoreto,  Buonarota  y  Ra- 
il, y  por  el  de  los  antiguos  modelos  del  palacio  de 
idicis.  Su  reputación  era  ya  superior  á  los  tiros  de 
envidia  y  á  los  reveses  de  la  suerte ;  pero  no  había 
rrido  aun  todo  el  campo  de  gloría  que  le  señalara  la 
rtuna. 

Felipe  IV,  siempre  deseoso  de  promover  las  arles, 
ró»  el  proyecto  de  hacer  una  colección  de  modelos 
Mígaos  y  moderaos,  que  librase  á  sus  vasallos  de  la 
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necesidad  de  irá  buscarlos á Italia.  Velazquez, nom- 
brado para  esta  empresa,  se  embarca  con  el  duque  de 
Nájera  (45) ;  observa  en  Genova  las  obras  del  Calvo  y 
la  célebre  estatua  de  Andrea  Doria;  pasa  á  Milán,  á 
Padua  y  á  Venecia ,  donde  recoge  algunos  cuadros  del 
Veronés'y  el  Tintoreto;  vuela  de  allí  á  Bolonia,  y  re- 
cluta á  Colona  y  Miteli,  célebres  fresquistas,  para  traer- 
los á  Madrid ;  reconoce  las  colecciones  de  Florencia  y 
Módena ;  detiénese  en.Parma  á  ver  las  obras  del  Par* 
mesano,  y  admirar  la  prodigiosa  cúpula  del  Correggio, 
y  libre  de  aquel  encanto,  abraza  en  Ñapóles  al  famoso 
Ribera  y  llega  por  Gn  á  Roma.  Los  retratos  de  Inocen- 
cio X,  del  cardenal  Pamphili  ,  su  ministro,  y  de  otros 
personajes,  le  granjean  el  favor  de  aquella  corte.  Va- 
lido de  él ,  compra  algunos  originales  antiguos  y  hace 
sacar  modelos  de  los  demás;  el  Laocoonte,  el  Hércu- 
les de  Glycon,  la  Cleopatra,  el  Antinoo,  el  Mercurio, 
el  Apolo,  la  Niobe,  el  Gladiator;  Analmente,  cuanto 
había  conservado  el  tiempo  de  bueno  y  admirable,  todo 
fué  objeto  de  la  observación  de  Velazquez ,  todo  lo  bus- 
ca, lo  adquiere,  lo  copia  y  lo  conduce  para  enriquecer 
la  colección  de  su  protector  y  soberano. 

Vuelto  á  España,  se  vacian  en  bronce  y  yeso  las  es- 
tatuas»(46)  y  se  colocan  en  el  palacio  de  Madrid  para  . 
ser  algún  dia  alimento  de  las  llamas.  Las  pinturas  que 
había  adquirido,  las  compradas  en  la  almoneda  de 
Carlos  I  y  los  que  presentaron  á  su  majestad  varios  se- 
ñores de  la  corte,  se  trasladan  al  Escorial,  donde  Velaz- 
quez las  describe  y  coloca  (47).  Todo  se  hace  por  su  di- 
rección y  por  su  arbitrio.  La  gracia  del  Monarca  y  la 
estimación  de  la  corte  habían  subido  al  mas  alto  punto, 
y  el  retrato  de  la  infanta  doña  ¡Margarita,  milagro  del 
arte,  que  Jordanjlamaba  el  dogma  de  la  pintura ,  y  de 
donde  el  delicado  Mengs  no  sabia  apartar  sus  ojos,  acá- 
barón  de  llenar  el  espacio  que  el  cielo  había  señalado  á 
su  reputación. 

¡Ojalá  pudiese  yo  separar  de  mi  discurso  la  triste 
memoria  de  la  muerte  de  este  hombre  célebre ,  que  por 
espacio  de  treinta  y  siete  años  fué  el  mejor  ornamento  . 
de  las  artes  españolas !  Pero  la  verdad  me  obliga  á  re- 
cordarla á  vuecelencia ,  y  aun  á  decir  que  con  Velaz- 
quez murió  también  en  España  la  gloría  de  la  pintura. 

Aunque  Carreño ,  Camilo,  Arias  y  algún  otro  se  ha- 
bían distinguido  en  la  escuela  de  Pedro  de  las  Cuevas, 
y  aventajado  á  su  maestro,  Rici  y  Román,  discípulos 
de  Carducchi,  Muzo  y  Villacis,  que  lo  fueron  de  Ve- 
lazquez-, sostenían  muy  débilmente  la  gloria  de  sus 
nombres. 

Los  demás  artistas ,  entregados  á  su  sola  imaginación, 
buscaban  caminos  nuevos  para  sobresalir  entre  la  mu- 
chedumbre ,  así  como  hacían ,  con  afrenta  de  las  mu- 
sas ,  los  poetas  de  aquel  tiempo.  Cuál  buscaba  la  subli- 
midad y  hallaba  la  hinchazón,  cuál  quería  ser  cor*> 
recto  y  se  bacía  amanerado,  unos  huyendo  de  la 
vulgaridad,  caían  en  la  afectación,  otros,  siguiendo  de- 
masiado la  inclinación  del  vulgo,  se  hacían  triviales  y 
groseros.  Finalmente ,  algunos  discípulos  de  Juan  del 
Castillo,  en  Andalucía,  de  Marc,  en  Valencia,  y  de 
Cuevas,  en  Madrid,  empezaron  á  alterar  las  buenas 
máximas,  y  desde  entonces ,  como  hubo  Góngoras  (48) 
y  Silveiraa,  Vegas  y  Montalvanes,  Paravicinos  y  Val- 
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divisaos»  que  eesrompieron  y  desfiguraron  la  poesía  y 
la  elocuencia,  hubo  también  Altaros',  Donosos  y  Ata- 
nasiot ,  que  alteraron  y  corrompieron  la  pintura. 

Lo  misino  sucedió  con  la  escultura ;  Cano ,  Monta- 
ses ,  Hernandos  y  Pereira  la  habían  cultivado  con  es- 
plendoren Granada,  Sevilla,  Valladolid  y Madri  1 ,  pero 
por  su  muerte  apenas  quedé  alguno  capaz  de  reem- 
plazarlos, si  ya  no  damos  esta  gloria  á  Mena  y  á  Rol* 
daña  (49). 

La  ruina  de  la  arquitectura  precediera  algún  tanle 
á  la  de  las  otras  artes.  Perdió  primero  la  regularidad  y 
el  decero  de  que  habían  dado  tan  buenos  ejemplos  To- 
ledo, Herrera,  el  Greco  y  los  mismos  Cano  y  Hernán* 
des,  y  empezó  después  á  producir  edificios  fanfarrones, 
donde  la  riqueza  del  ornato  escondía  la  falta  de  orden 
y  sistema,  y  deslumhraba  al  ignorante  espectador. 
Herrera,  Barnuevo,  Rici  y  Donoso (50)  puedon  con- 
tarse entre  los  que  pusieron  en  boga  el  gusto  mezqui- 
no y  embrollado,  y  abrieron  el  cajtiuo  á  las  extravagan- 
cias de  Churriguera. 

Entre  tanto  se  aparece  en  Madrid  el  hombre  extra- 
ordinario que  debia  acabar  de  una  vez  con  los  artistas 
y  eon  las  artos  españolas.  Bien  conozco  que  muchos  de 
los  presentes  oirán  con  escándalo  su  nombre;  paro  es 
forzoso  pronunciarle.  Es  forzoso  decir  que  Lúeas  Jor- 
dán fué  uno  de  los  destructores  de  nuestras  artes.  Esta 
triste  verdad  «e  ha  descubierto  mucho  tiempo  lia  por 
ios  buenos  observadores  de  nuestro  siglo,  y  la  autori- 
dad y  la  razón  la  confirman  de  un  modo  incontestable. 

Jordán ,  nacido  al  mundo  con  un  sublime  y  elevado 
talento  para  la  pintura ,  educado  primero  en  la  libre  y 
descuidada  escuela  de  su  padre  (51),  adelantado  des- 
pués en  la  de  nuestro  Ribera,  y  perfeccionado  final* 
mente  en  Roma  y  enVeneciacon  el  estudio  del  anti- 
guo y  de  las  obras  de  los  grandes  maestros ,  se  hizo 
capaz  de  aventajarse  á  cuantos  artistas  le  habían  pre- 
cedido y  de  reunir  en  si  solo  toda  la  gloria  del  arte. 
Poseedor  del  talento  de  imitar  en  un  grado  eminente, 
dotado  de  una  imaginación  la  mas  fecunda  y  brillante 
que  se  ha  conocido ,  prodigiosamente  diestro  en  la  eje- 
cución de  sus  ideas,  en  el  uso  do  los  colores  y  las  tin- 
tas y  en  el  manejo  del  pincel,  ¡con  qué  obras  no  hu- 
biera inmortalizado  su  nombre,  si  en  lugar  de  sacri- 
ficar sus  talentos  al  interés  y  á  la  fortuna ,  los  hubiese 
consagrado  solamente  á  la  perfección  y  á  la  gloría  i 
.  Pero  Jordán  fué  siempre  esclavo  de  la  codicia ,  y 
solo  pintó  para  satisfacerla.  Después  de  haber-imitado 
á  Ribera ,  al  Tintoreto ,  á  los  Caracis ,  y  aun  al  mismo 
Rafael,  le  vemos  preferir  el  defectuoso  estilo  de  Pedro 
de  Cortona ,  y  seguirle  siempre  como  á  su  guia  y  maes- 
tre. ¡  Ah !  Si  le  juzgamos  por  la  mayor  parte  de  sus 
obras,  ¡cuan  diferente  le  hallamos  de  lo  que  pudo  ser! 
¡Cuánto  descuido  no  se  advierte  en  su  dibujo !  Cuánta 
confusión,  cuánto  bullicio  en  sus  composiciones! 
¡Cuan  poco  decoro  en  las  personas  y  en  las  actitudes! 
¡  Qué  uniformidad  tan  cansada  en  los  semblantes  (52)! 
Yo  no  puedo  dejar  de  compararle  á  un  célebre  poeta 
de  su  siglo;  Lope  de  Vega  y  Jordán  fueron  muy  pare- 
cidos en  la  elevación  de  sus  talentos  y  en  el  influjo  que 
tuviera*  en  la  poesía  y  la  pintura  por  el  abuso  de  ellos. 
Dotados  ambos  de  una  (acuidad  incomparable,  parece 
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que  se  contentaban  con  producir  nitrito,  saa 
se  en  producir  bien.  Uno  y  otro  publicaba! 
originales,  sin  que  el  pincel  ni  la  pluma  las 
ni  acabasen.  Uno  y  otro  arrastraban  tras  sf  las 
vulgo,  y  aun  los  de  muchos  profesores, 
pa  y  aparente  armonía  que  reinaba  m 
por  el  mérito  intrínseco  de  ellas.  Lope  Rene 
teatros  de  dramas  irregulares  y  monstruoso!, 
terrarou  de  la  escena  el  orden ,  la  verdad  y  él 
Jordán  llenó  nuestros  palacios  y  nuestras 
composiciones  recargadas,  donde  el  decore,  le 
y  la  exactitud  se  ven  sacrificadas  á  la 
vana  ostentación.  El  uno  hizo  de  sus  i 
poetas  insulsos ,  afectados  y  charlatanes;  el  ene 
suyos  unos  pintores  atrevidos  (53) ,  incorrecto* 
nerados.  Finalmente,  los  dos  desterraron  el 
regularidad  y  la  decencia  de  la  poesía  y  la 

Entre  tanto  la  corte,  la  nobleza,  la  u 
había  declarado  por  Jordán ,  y  empezaba  á  anvi 
hastío  las  obras  que  con  mano  juiciosa  y 
bajaban  los  pocos  partidarios  del  buen  guste. 
Coello,  el  discípulo  de  la  naturaleza  y  la  ultieu 
ranza  de  las  artes  españolas,  aparaba  todo  sa 
una  obra  capaz  de  restituirles  el  honor  qa 
perdido.  Después  de  un  prolijo  y  detenido  esti 
senta  al  señor  Carlos  II  el  admirable  cuadro  debí 
Forma.  A  su  vista  todos  aplaudan  la  verdad  j  la 
titud;  pero  todos  culpan  la  lentitud  y  deienáojr 
trabajo  (54).  ¡Como  si  fuese  fácil  producir 
villa  en  un  momento ,  é  como  si  no  fuese  di 
la  lentitud  de  quien  pintaba  para  la  eternidad! 
la  preocupación,  que  había  contagiado  desde  el 
hasta  el  último  hombre  de  la  corle  ,  hizo  qae 
triunfase ,  que  Coello  muriese  desairada ,  y  ene 
tizando  la  ruina  de  lasarles,  llevase  consigo  al 
ero  la  esperanza  de  su  restauración. 

Pero  dejémoslas  otra  vez  sumidas  en  el  olvide,  f 
vamos  por  un  ralo  los  ojos  á  España, envuelta ¡t 
aquella  famosa  guerra  que  aseguró  el  troae  al 
de  los  Borbones,  sus  restauradores.  Las  mofas  i 
huido  medrosas  de  nuestra  corlo ,  engolfada  • 
piélago  de  proyectos  marciales  y  políticos ,  y  espaa 
en  silencio  que  llegasen  á  su  sazón  los  triunfos  dsi 
Jipe  para  volver  á  descansar  á  la  sombra  de  sosal 
les.  Entre  tanto  el  mal  gusto  hacia  también  lape 
los  bellos  monumentos  del  tiempo  antiguo,  las  ¡k 
ras,  estatuas,  vasos  y  otras  preciosidades»  f*4 
adornaban  los  grandes  edificios,  iban  saltad*  da  4| 
poco  á  poco,  y  en  su  lugar  entraban  las  telas,  d 
los  cristales  y  otros  adornos,  sustituidos  por  la  noif 
el  capricho.  Desde  entonces  empezamos  i  aw»#J 
hastío  la  sencillez  de  nuestros  padres ;  y  canaria* 
lo  que  ellos  habían  tenido  en  grande  estima,  fcrta* 
los  adornos  de  moda  al  cambio  do  las  mejorai  pút 
ciónos  de  las  arles. 

¡Quién  podrá  recordar  sin  lástima  aquel üasjtt 
que ,  al  favor  de  la  universal  confusión ,  iba  safa> 
do  de  nuestros  confines  la  mayor  parte  de  los  jmo> 
sos  monumentos  que  tantas  personas  de  buaefaft 
habían  recogido  en  el  largo  espacio  de  dos  éfii 
4  Adóude  están  ahora  aquellas  copiosas  y  eiqoisí*  * 
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honraban  otras  veces  los  palacios  de 
A  grandes  y  las  casas  de  nuestros  nobles?  ¿Qué 
M¿ho  de  aquellos  preciosos  museos,  formados 

>  oosta,  aumentados  con  tanto  afán  y  poseídos 
to  (gusto?  Que  se  abran  por  un  instante  á  núes* 
tát  los  palacios  de  la  corte  y  las  provincias;  en* 

«le  repente  en  ellos,  busquemos  las  obras  de 
d>res  artistas ,  recogidas  por  nuestros  abuelos— 
fué  digo?  Preguntemos  siquiera  por  aquellas 
Mes  series  de  retratos  que  conservaban  en  otro 

►  ú.  sus  poseedores  la  historia  de  sus  familias  y 
gen  de  sus  ¡lustres  ascendientes.  ¿Qué  se  hizo 
»?  ¿Cómo  han  desaparecido  de  nuestra  vista? 
to  podo  llega r  el  descuido,  que  no  exceptuásemos 
unan  menosprecio  los  semblantes  de  nuestros 
m  abuelos?  ¿  Por  ventura  podremos  aplicarnos 
a  sentencia  de  Plinio  en  tiempo  de  Trajano  (55)? 
é  que  nuestras  costumbres ,  dada,  no  se  parecen 
le  nuestros  mayores,  nos  curamos  muy  poco  de 
•var  sus  imágenes.» 

i  pintora,  decía  también  Plinio  (56),  era  una 
ftoble  cuando  los  reyes  y  los  pueblos  la  sabían 
lar;  mas  ya  han  logrado  desterrarla  los  mármoles 
ro.»  ¡Oh!  ¿qué  diría  si  viese  nuestras  casas,  no  ya 
rías  de  láminas  de  oro  ni  adornadas  con  raros  y 
sitos  mármoles,  sino  vestidas  de  estofas  y  damas- 
i  lo  que  es  peor,  de  humildes  lienzos  y  de  ridículos 
íes? 

ro  ¿por  qué  renuevo  á  vuecelencia  la  memoria  de 
poca  tan  triste  para  las  artes,  si  el  nombre  solo  de 
anos  ofrece  la  idea  de  su  restauración?  Cuando  este 
monarca  pasó  los  Pirineos,  ya  le  inflamaba  el  deseo 
etaurar  en  España  las  ciencias  y  las  artes;  y  aun  no 
brara  del  tedo  de  los  cuidados  de  la  guerra  la  cé- 
t  paz  de  Utrecht,  cuando  ya  le  vemos  ocupado  en 
jecncion  de  Un  glorioso  designio.  Casi  al  mismo 
tpo  de  fundadas  las  sabias  academias,  por  quienes 
agua  castellana,  la  poesía,  la  elocuencia  J  la  his- 
i  recobraron  su  primitivo  esplendor,  levanta  en  los 
tros  montes  de  Yalsain  y  en  el  sitio  que  ocupaba 
nüguo  alcázar  de  Madrid  dos  insignes  monumen- 
que  llevarán  su  gloria  á  la  mas  remota  posteridad. 
mejores  artistas  que  conocían  en  su  tiempo  Italia  y 
acia,  Fermín  Tierri,  Dumander,  Wanloó,  Procaci- 
Yubarra,  Sacchetti,  trabajan  en  la  ejecución  de  sus 
ignios.  Abre  su  generosa  mano,  y  trae  á  España  la 
eiosa  colección  de  antignos  monumentos  qm  había 
lado  en  Roma  la  célebre  reina  Cristina  (57);  y  de- 
so  de  fijar  para  siempre  las  artes  en  su  reino,  se 
pone  á  la  fundación  de  una  academia  (58). 
¡Quién  podrá  negarte,  oh  ilustre  Villanas,  la  gloria 
a  es  debida  al  patriótico  y  generoso  aían  con  que 
Nnovkte  este  designio  ante  aquel  buen  monarca;  ni 
tí,  Olivierí,  ni  á  vosotros,  celosos  miembros  de  la 
ota  creada  por  Felipe,  la  de  haber  cooperado  á  los 
lentos  del  Soberano  y  del  Ministro?  Volved  la  aten- 
on,  oh  nobles  concurrentes,  á  ese  monumento  de 
tyitud  que  tenéis  á  la  vista,  y  hallaréis  en  él  perné- 
ala la  memoria  del  solemne  dia  que  descubrió  á  toda 
«paña  la  idea  de  un  establecimiento  tan  glorioso.  ¡Ab! 
a  muerte  no  permitió  á  Felipe  que  gustase  el  fruto  de 
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tan  genera  protección;  y  transfiriendo  á  sus  augustos 
hijos  el  cuidado  de  coronar  sus  designios,  privó  á  Es- 
paña de  un  padre  y  á  las  artes  de  un  prolector,  que  vi- 
virá eternamente  en  su  memoria. 

Fernando  sube  al  trono,  tan  ansioso  de  seguir  el 
ejemplo  de  su  gran  padre,  que  parecía  haberle  sucedi- 
do solo  para  cumplir  sus  intenciones.  Apenas  le  informa 
Villanas,  cuando  dispensa  una  completa  aprobación  á 
los  designios  de  Felipe.  El  feliz  dia  de  tu  glorioso  naci- 
miento amaneció  entonces,  ¡oíi  ilustre  Academia!  Otro 
ministro  patriota,  el  esclarecido  Carvajal,  cuya  memo- 
ria será  siempre  grata  y  respetable  en  tus  fastos,  se  de- 
clara también  en  favor  tuyo.  A  su  inspiración,  Fernando 
te  dota  generosamente,  te  da  prudentes  leyes,  te  comu- 
nica su  nombre,  y  solemnizando  con  su  sanción  tu  exis- 
tencia, erige  en  ti  un  perpetuo  asilo  para  las  artes  es- 
pañolas. 

¡Ojalá  tuviera  yo  la  elocuencia  de  Tulio,  para  perpe- 
tuar la  memoria  de  este  origen,  oh  nobles  académicos! 
Ojalá  pudiera  renovar"  toda  la  gloria  de  aquel  dia,  en 
que  un  grave  magistrado  anunciaba  con  voz  de  oráculo 
á  la  nación  española  las  grandes  esperanzas  que  vuestro 
celo  y  aplicación  han  realizado!  Mas  ¿quién  será  tan 
insensible  al  bien  de  su  país,  que  olvidándose  de  una 
época  tan  señalada ,  no  bendiga  continuamente  la  me- 
moria de  Carvajal,  el  augusto  nombre  de  Fernando,  y 
el  perdurable  monumento  que  los  conserva  á  las  ge- 
neraciones futuras. 

Yo  entro,  finalmente,  á  tratar  de  la  última  y  mas  gjp- 
riosa  época  de  nuestras  artes.  Pero  al  pasar  desde  el 
elogio  de  los  muertos  á  la  alabanza  de  los  vivos,  ¿habrá 
acaso  entre  los  que  me  oyen  quien  recele  quo  mi  boca, 
consagrada  tanto  tiempo  á  un  ministerio  de  verdad  y 
justicia,  pueda  prestar  su  voz  en  este  instante  á  la  men- 
tira y  á  la  adulación?  Mas  ¿qué  ridículo  temor  me 
turba  y  embaraza?  ¿No  son  cuántos  me  escuchan  fieles 
testigos  de  lo  que  voy  á  referir?  Si,  nobles  oyentes :  yo 
espero,  yo  exijo  -de  vosotros  que  honréis  con  vuestra 
aprobación  esta  parte  de  mi  discurso;  con  una  aproba- 
ción que  imponiendo  silencio  á  la  murmuración  f  á 
la  envidia,  sea  el  mas  irrefragable  testimonio  de  ia 
verdad  de  mis  palabras. 

Mientras  honraba  España  con  abundosas  lágrimas  lá 
tierna  memoria  de  Fernando,  sorprendido  por  la  muer* 
te  en  la  mitad  de  su  carrera,  venia  desdo  Ñapóles  á 
ocupar  su  trono  el  augusto  Carlos  111;  este  monarca 
generoso,  á  quien  ya  daba  Italia  el  nombre  de  restau- 
rador de  las  arles,  por  haber  ennoblecido  con  mag- 
níficas obras  á  Ñapóles,  Porlici  y  Casería;  por  haber 
descubierto  y  sacado  dé  las  (¡pirañas  de  la  tierra  dos 
grandes  ciudades  de  la  antigüedad ,  Pompeya  y  Her- 
culano;  por  haber  derramado  en  todo  el  mundo  la  no- 
ticia de  sus  bellos  monumentos,  y  finalmente,  por  ha- 
ber recompensado  á  los  artistas  con  una  generosi- 
dad digna  del  tiempo  y  del  espiritu  de  Alejandro. 

Cuánta  atención  le  hubiesen  merecido  las  artes  des- 
pués de  su  venida  á  España,  lo  publica  una  multitud 
de  grandes  y  bellos  monumentos,  erigidos  en  la  exten- 
sión de  sus  dominios,  donde  brillan  igualmente  la  mag- 
nificencia y  el  buen  gusto;  lo  publican  estas  mismas 
paredes,  augusto  domicilio  de  la  naturaleza  y  del  arte, 
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debido  á  su  beneficencia;  lo  publican  los  céleles  estu- 
dios de  Valencia,  Barcelona  ¿  Sevilla  y  otras  ciudades, 
fomentados  por  su  generosa  protección ,  y  las  artes 
fugitivas  de  las  provincias  restituidas  á  su  seno;  lo  pu- 
blican, en  fin,  las  mismas  artes,  levantadas  bajo  su  glo- 
rioso gobierno  á  un  punto  de  prosperidad  donde  no 
pudieron  llegar  en  las  edades  precedentes. 

Mas  ¿para  qué  buscamos  ejemplos  distantes  de  nos- 
otros? Esta  misma  corle  en  que  habitamos,  Madrid,  sa- 
cada del  abismo  de  la  inmundicia  á  la  luz  del  mas  bri- 
llante esplendor;  renovadas  sus  calles,  sus  plazas,  sus 
puertas  y  paseos;  llena  de  suntuosos  edificios,  gallardas 
fuentes,  bellas  estatuas,  arcos  magníficos  y  toda  es- 
pecie de  exquisitos  adornos;  Madrid,  donde  la  arquitec- 
tura ha  recobrado  su  antigua  majestad,  la  escultura  su 
gentileza,  la  pintura  su  gracia  y  su  decoro,  el  gra- 
bado y  todas  las  artes  del  dibujo  su  gusto  y  elegancia, 
¿no  será  en  lo  venidero  el  mas  glorioso  y  durable  tes- 
timonio de  la  magnificencia  dejarlos? 

Pero  hagamos  también  justicia  á  los  instrumentos, 
de  su  beneficencia,  y  tejiendo  en  el  elogio  de  Augusto 
las  alabanzas  de  Mecenas ,  aplaudamos  el  celo  del  sabio 
ministro  que  tenemos  presente  (59);  del  que  supo  con- 
vertir una  parte  de  la  legislación  hacia  la  gloria  de  las 
artes ;  del  que  ha  dadoá  nuestro  cuerpo  Ja  suprema  ma- 
gistratura del  buen  gusto;  del  que  negó  al  gusto  deprava- 
do la  entrada  en  nuestras  ciudades,  en  nuestros  tem- 
plos y  edificios  públicos;  del  que  nos  ha  perpetuado  la 
posesión  de  los  monumentos  del  buen  tiempo,  cerran- 
do nuestros  puertos  á  las  obras  de  los  pintores  céle- 
bres, con  que  antes  hacían  un  vil  comercio  la  igno- 
rancia y  la  codicia.  La  posteridad,  que  cogerá  todo  el 
fruto  de  su  ilustrada  protección, hará  algún diaá  su  me- 
moria un  elogio  mas  cabal  que  el  mió,  sin  el  riesgo  de 
lastimar  su  moderación  ni  de  ofender  su  modestia. 

Aquí  debiera  yo  hacer  memoria  de  los  valientes  pro- 
fesores que  la  penetración  de  Carlos  supo  escoger  para 
el  adorno  de  sus  cortes  y  palacios;  pero  no  es  tiempo 
todavía  de  hablar  de  los  que  viven  y  aumentan  con  sus 
obras  el  patrimonio  de  su  reputación;  y  cuando  qui- 
siera tratar  de  aquellos  cuya  fama  ha  fijado  ya  la 
muerte,  veo  la  sombra  de  un  profesor  gigante,  que  des- 
cuella entre  los  demás  y  los  ofusca :  la  sombra  de  Mengs, 
del  hijo  de  Apolo  y  de  Minerva,  del  pintor  filósofo,  del 
maestro,  el  bienhechor  y  el  legislador  de  las  artes. 

Sí,  señores;  nosotros  debemos á  Mengs  estos  honrosos 
títulos;  y  cuando  yo  los  atribuyo  á  su  memoria,  creo  que 
mi  boca  es  solo  un  órgano  destinado  á  hacer  la  expresión 
de  nuestros  comunes  sentimientos.  Mas  no  penséis  que 
Mengs  ha  muerto  para^iuestra  "academia  ni  para  Es- 
paña. Su  nombre  vive  y  vivirá  en  la  mas.  distante  pos- 
teridad. Vivirá  en  sus  discípulos,  esperanza  de  nues- 
tras artes;  vivirá  en  el  célebre  museo  que  adorna  estas 
inoradas,  vivirá  en  sus  divinas  obras,  vivirá  en  sus  pro- 
fundos escritos,  tesoro  de  inestimable  doctrina,  -qué  se 
puede  llamar  el  catecismo  del  buen  gusto  y  el  código 
de  los  profesores  y  amantes  de  las  artes;  vivirá,  final- 
mente, en  los  elogios  que  la  amistad  y  la  justicia  dicta- 
ron á  un  distinguido  miembro  de  nuestra  asociación  (60) , 
con  cuya  florida  elocuencia  no  puede  entraren  lid  la 
rudeza  de  mis  palabras.     . 
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Y  ¿cómo,  hablando  de  Mengs,  no  haré 
uno  de  sus  amigos,  del  mas  ardiente 
doctrina  y  del  buen  gusto,  del  celoso     _ 
guiado  por  el  patriotismo  corre  de  ua  cabe 
nuestra  Península,  visita  sus  villas  y  ciudades, 
zas,  los  templos,  las  obras  públicas,  busca 
partes  los  monumentos  de  las  artes,  hace 
apreciar  las  obras  estimables,  ejerce  una  ' 
rígida  censura  contra  los  abortos  de  la  exí 
persigue  y  acosa  el  mal  gusto   hasta 
avergonzado  de  los  dominios  que  había  ' 
tantos  años? 

Sí,  ilustre  Academia;  yo  me  atrevo  á  ¡ 
el  feliz  tiempo  de  mirar  las  artes  subidas  ai 
perfección  está  ya  muy  cercano.  Tú  ves  *" 
todo  el  reino  y  comunicado  i  todas  las 
y   aprecio  de  sus  bellezas,  que  es  el  mejor 
de  su  prosperidad.* una  centella  de  este  amor, 
dida  del  corazón  de  Carlos,  lia  bastado  para 
todos  los  corazones.  ¿Y  quién  pudiera  resistirse  ik 
fluencia  de  tan  ilustre  ejemplo? 

Pero  ¿no  tenemos  á  la  vista  otro  ejemplo,  q* 
mas  segura  prenda  de  nuestras  esperanzas?  E3 
génito  de  Carlos,  delicia  y  esplendor  de  la 
ñola,  ¿no  es  el  primero  y  el  mas  ardiente  í  . 
nuestras  artes?  ¡Con  cuánto  laudable  alian 
monumentos!  Con  qué  delicado  discernimiento 
tingue  y  aprecia!  Con  cuánta  generosidad  emptar 
compensa,  con  cuánta  bondad  alienta  y  esümoki 
tros  artistas!  ¡Oh  augusto  principe!  sí  acaso  mi  tai 
voz  puede  subir  á  la  encumbrada  esfera  doaé 
bitas,  dígnate  oiría  propicio,  pues  te  habla  á  m 
de  las  mismas  artes  que  proteges!  Continúalas,  oa 
roso  Carlos,  esta  benigna  protección,  que  tanto  li 
salza  y  en  que  está  cifrada  la  esperanza  de  sa  f* 
ridad.  Reconoce  la  influencia  de  tu  ejemplo  en  el 
con  que  todos  le  imitan.  Mira  a"  tu  digno  be» 
serenísimo  Gabriel ,  uniendo  á  la  protecdoa  é 
letras  este  mismo  amor  á  los  bellos  monumeoloi  ^ 
artes.  Mira  la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  B¡ 
los  jefes  de  la  Iglesia  y  de  los  pueblos,  las 
des  y  cuerpos  públicos,  animados  del  mismo  esfi 
Inspira,  oh  príncipe  venerado,  inspira  al  aoga* 
fante,  a)  hijo  de  la  patria  y  su  mas  dulce  e 
inspírale,  con  tus  virtudes  y  las  de  tu  excelso 
afición  y  la  suya  á  nuestras  artes,  para  que 
y  educándose  en  ellas,  se  eternice  algún  día  taire 
otros  su  esplendor  y  su  gloria. 

¡Felices  vosotros, amables  jóvenes,  que 
coger  el  fruto  de  vuestra  aplicación  á  visU  A 
príncipes  que  saben  estimar  vuestros  sudores!  F< 
por  baber  nacido  en  un  tiempo  en  que  los 
principios  de  las  artes  están  ya  generalmente  i 
dos,  y  en  que  los  partidarios  de  la  preocopm* 
la  ignorancia  huyen  desde  su  campo  á  las  tasÜ 
del  buen  gusto!  Felices,  por  haber  estadista  a  4 
suelo  en  que  podéis  observar  de  noche  yAl* 
ejemplares  griegos,  las  obras  de  vuestros  itostmji* 
sanos,  y  sobre  iodo,  la  naturaleza,  primer  asá*! 
prototipo  de  las  arles !  El  honor,  que  es  su  iwj*^. 
mentó;  el  Iropor,  dulce  y  gloriosa  recompeosi Ata 
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s,  ya  no  os  abandonará  en  vuestra  carrera.  Este 
cuerpo  está  encargado  de  so  conservación.  Vos- 
oís  los  hijos  de  sus  desvelos;  vuestra  gloria  es 
r  después  de  haber  coronado  los  primeros  esfuer- 
?ueslro  ingenio ,  habéis  adquirido  un  derecho 
¡¡ble  á  su  generosa  protección. 
■quí,  noble  Academia,  la  primera  obligación  de 
o  instituto,  y  ve  aquí  también  el  primer  objeto 
f  exhortaciones.  Si  mi  débil  voz,  sin  el  auxilio 
conocimientos  técnicos  y  sin  el  abarato  de  la  elo- 
te, se  ha  atrevido  á  pintar  el  inmenso  cuadro  que 
«nU  el  destino  de  las  artes  desde  su  origen  hasta 
seote  estado,  solo  ha  sido  para  poner  á  tus  ojos  la 
de  causas  que  han  «influido  otras  veces  en  su  ele- 
i  ó  su  ruina.  Tú  las  has  visto  nacer  en  el  siglo  de 
fe  la  nación  ,  prosperar  •  hasta  la  época  del  mal 


LAS  BELLAS  ARTES.  361 

gusto,  caer  precipitadamente  en  vilipendio,  hasUque 
el  padre  de  los  Borbones  pudo  volver  hacia  ellas  und 
parte  de  su  atención;  reflorecer  en  ios  reinados  de  Fe- 
lipe y  Fernando,  y  levantarse  en  el  de  Garlos  111  á  un 
punto  de  esplendor  que  nunca  habían  conocido.  A  ti 
te  toca  velar  de  hoy  mas  sobre  su  gloria  y  prosperidad. 
Un  continuo  desvelo  en  establecer  y  propagar  las  bue- 
nas máximas,  en  hacer  sangrienta  guerra  á  las  obras  de 
bárbaro  y  depravado  gusto,  en  promover  la  aplicación 
y  el  honor  de  los  artistas,  harán  que  nuestras  artes, 
protegidas  por  nuestros  príncipes,  estimadas  por  nues- 
tros nobles  y  apreciadas  por  todas  las  clases  del  Estado, 
soban  á  tu  vista  á  un  punto  de  esplendor  y  de  gloria 
que  no  te  deje  envidiar  los  tiempos  de  Alejandro,  de 
Augusto,  de  León  X  y  de  Felipe  11. 


NOTAS. 


Llb.  it,  Aecusat.  m  C.  Verrem,  orat.  9  de  Signis. 
La  averiguación  de  las  cansas  que  estorbaron  los  progresos 
¡  bellas  artes  eolre  los  romanos  pudiera  dar  digna  materia 
i  disertación. 

Lib.  xrxv,  cap.  5.  HaeUnut  Metía»  til  de  dignitaU  artis  me- 
». 

Lib.  xxxv,  eap.  1. 

Bobertson,  Dise.  prelim.  á  la  Histor.  de  Cirios  V  y  en  las 
¡  al  mismo. 

Mr.  Felibien,  E*íret.  sur  les  vies,  et  sur  lea  owrages  des 
Yes...  Arehittctes  ,  etc.,  tom.  ti,  pág.  327  etsnto. 
Mt.  Sulzer,  Tkeor.  tener,  des  Beaux  Arts.  DicHon.  Endelop., 
ircAiUeJmre. 

Arfe  y  Villafafie  ,  VarUe  amenturae,  lib.  n,  tlt.  i,  cap.  1. 
ftfoo,  art.  Alonso  Berruguete. 

Esta  simetría,  según  Palomino,  era  de  diet  rostros  y  nn 
t,  y  parece  qoe  con  ella  se  conformó  loan  de  Arfe,  Muses 
w.tHb.  w,  cap.  5,|  1. 

9  Arfe  y  Villafafie,  en  el  logar  citado.  Palomino,  art.  Gaspar 
vra,  y  en  el  lagar  citado  del  Museo  Pictor.,  donde  dice  que 
metrta  de  Becerra  en  de  diez  rostros  y  medio, 
íestros  artistas,  así  como  los  italianos,  han  arreglado  sient- 
an sistemas  de  proporciones  por  tamafios  de  rostros  y  cabezas, 
ftque  bailaron  esta  medida  mas  conforme  con  la  naturaleza, 
irqae  creyeron  haberla  seguido  los  antigaos ,  ó  por  uno  y  otro, 
embargo ,  lo  qne  dicen  Punió  y  Vitrabio  apenas  nos  deja  in- 
rcuil  fué  la  medida  dg  proporción  seguida  en  la  antigüedad. 
Aehaan  sostiene  que  los  griegos  arreglaron  la  proporción  de 
■guras  por  el  tamaño  del  pié ,  y  no  por  el  del  rostro  ó  cabeza. 
M  cu  Sutoria  del  Arle  entre  los  antiguos,  pág.  i,  cap.  4, 
•"*,  f  i  de  la  traducción  de  don  Antonio  Capmant. 
Is  también  dignó  de  Terse  el  fragmento  sobre  lss  proporciones 
cuerpo  humano,  que  se  halla  entre  las  obras  de  Mengs ,  pági- 
87  de  la  edición  de  la  Academia. 

M)  Supone  Palomino  equivocadamente  que  J.  B.  Monegro  orn- 
en Madrid  por  los  anos  de  1590;  pero  esta  averiguado  que 
■tes  de  haber  dirigido  las  reales  obras  bajo  ios  señores  don 
BpellylII,  otorgó  su  ultimo  testamento  en  Toledo  a  11  de 
Sembré  de  16J0,  instituyendo  por  heredera  á  su  mujer,  dona 
toliM  Salcedo,  y  por  muerte  de  esta,  á  doña  Catalina ,  done 
rusia  y  dona  Juana  Carvajal ,  hijas  de  su Jiermano  Luis  Carva- 
l;  taalmentf,  consta  qne  talleció  en  la  misma  ciudad  en  6  defe- 
•ro  de  16ti. 

tetemos  estas  noticias  al  erudito  sefior  Vallejo ,  canónigo  de 
PJJli i  mata  iglesia  y  grande  apasionado  de  las  bellas  artes. 
I»)  Son  Meo  sabidos  los  defectos  que  el  seflor  don  Felipe  II 
i»  eu  el  cuadro  del  nacimiento,  de  mano  de  Federico  Zúcaro, 
los  tu  séllala  el  Viaje  de  España  en  la  bóveda  del  coro ,  pintada 


por  Luqoeto ;  el  cuadro  del  nacimiento  del  Zúcaro,  el  de  las  once 
mil  vírgenes  de  Cambiaso ,  y  el  de  san  Mauricio  del  Greco  exis- 
ten todavía  retirados  en  la  Iglesia  vieja  y  en  la  del  colegio  de 
aquel  real  monasterio. 

(13)  Pudiera  ponerse  una  larga  lista  de  obras  magnificas  y  de 
exquisito  gusto,  hechas  por  particulares  en  los  reinados  de  Cir- 
ios V  y  Felipe  II ;  pero,  como  no  escribimos  una  historia ,  nos  con- 
tentamos con  indicar  algunas  de  las  mas  célebres. 

(14)  En  prueba  de  esta  verdad,  basta  leer  en  las  Ordenamos  de 
Sevilla  el  título  de  los  pintores  y  sargueros,  que  se  halla  á  la 
pág.  161  vuelta  de  la  primera  edición.  Las  antiguas  Ordenanzas 
da  Toledo,  Borcelana  y  otras  ciudades  prueban  que  no  estaban  en 
ellas  las  artes  mas  adelantadas  que  en  Sevilla.  Si  se  tratase  algún 
dia  de  volverlas  á  apníaar,  será  un  bello  expediente  el  reducirlas 
otra  ves  á  gremios. 

(15)  Palomino,  en  sus  respectivos  artículos,  desde  la  pág.  135. 

(16)  Viaje  de  España,  tom.  ix ,  eart.  1 ,  num.  17. 

(17)  Palomino,  art.  Luis  da  Varga»,  pag.  159.  Pacheco  dice  que 
Vargas  estudió  en  Italia  veinte  y  ocho  anos.  Lib.  i ,  cap.  9. 

(18)  Véase  á  Pacheco  en  el  lib.  ni,  eap.  3,  desde  la  pág.  344. 

(19)  Palomino,  en  los  artículos  Morilla,  Roelas  y  V aláis  %  Viaja 
de  España,  tom.  ix ,  cari,  dtt.,  núm.  11. 

(10)  Es  muy  difícil  que  los  que  no  han  examinado  las  grandes 
obras  de  Morillo  puedan  formar  una  justa  idea  de  sus  estilos. 
Por  las  del  primer  tiempo  solo  se  le  podrá  colocar  entre  los  na- 
turalistas ;  pero  en  las  del  segundo  se  advierte  que  siguió  el  estilo 
gracioso,  y  que  se  acercó  alguna  vez  al  de  la  belleza.  Al  que  tu- 
viere la  tentación  de  sostener  lo  contrario ,  le  rogamos  que  exa- 
mine antes  los  cuadros  que  existen  en  las  iglesias  de  la  Caridad, 
de  Capuchinos  y  de  Santa  María  la  Blanca  de  Sevilla. 

(11)  No  sabemos  de  dónde  tomó  un  escritor  de  nuestro  tiempo 
la  noticia  de  que  Céspedes  fué  natural  de  Sevilla  y  racionero  de 
su  santa  iglesia.  Pacheco,  su  contemporáneo,  le  hace  natural  de 
Córdoba,  lib.  n,  eap.  9,  pag.  300;  y  que  fuese  racionero  de  su 
catedral  consta  por  la  inscripción  sepulcral  qde  copia  Palomino, 
art.  Céspedes,  pag.  175. 

(11)  Palomino,  en  su  art.  Pacheco,  lib.  m,  cap.  1,  pág.  337. 

(13)  La  justa  celebridad  que  tuvo  en  lo  antiguo  el  poema  de 
Céspedes  sobre  la  pintura  hará  siempre  sensible  su  pérdida ,  y 
muy  aprecia  bles  los  fragmentos  que  se  conservan  de  él  en  la  obra 
de  Pacheco.  El  público  debe  al  editor  del  Parnaso  español  el  cui- 
dado de  recogerlos  en  un  cuerpo,  como  se  hallan  á  la  pág.  171  del 
tomo  it  de  aquella  obra. 

(14)  Palomino,  art.  Julio  y  Alejandro,  pág.  137. 

(15)  Palomino  no  trata  de  este  pintor  separadamente ;  pero  sí 
en  el  art.  Pedro  de  Moya ,  pág.  358 ,  donde  asegura  que  fué  discí- 
pulo de  Rafael.  El  seflor  Ponz  ha  averiguado  que  un  tal  Machuca, 
pintor,  escultor  y  arquitecto,  fué  el  que  corrió  con  la  obra  del 
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alcázar  de  Carlos  V  ei  aquella  ciudad ,  y  que  le  sucedió  en  este 
cuidado  su  hijo,  Luis  Machaca.  Es  pnes  posible  que  foete  el 
mismo  Joan  Fernandez  de  que  habla  Palomloo. 

(26)  Palomino  aseara  qne  Juanea  fué  discípulo  de  Rafael,  co- 
metiendo na  grosero  anacronismo ;  porque  Mía  averiguado  que 
nació  en  tfi23,  y  Rafael  babia  muerto  en  1590.  Lo  mas  singular 
es  que  supone  a  Juauei  nacido  hacia  los  afios  de  1540 ,  pues  ase- 
gura que  murió  de  cincuenta  y  seis  afios,  y  pone  su  muerte  en  el 
de  1596.  Sin  embargo,  el  estilo  de  Juanez  nos  obliga  á  creer  que 
estudió  con  alguno  de  los  discípulos  de  Rafael,  y  que  procuró  i  mi» 
Lar  en  cuanto  pudo  a  este  gran  maestro.  Véase  en  el  Vtaje  de  Es- 
paJUa,  tora.  ív,  la  carta  il ,  núm.  85  y  28  y  la  nota  al  pie  de  este. 
'  (27)  Palomino,  a rt.  Francisco  Jiménez,  pty.V®. 

(28)  El  mismo,  art.  Pedro  Orrtule. 

(29)  Viaje  de  Esp.,  tom.  vui,  cart  v,  n.  15.  Palom.,  art.  Morales, 
pág.  257. 

(30)  Palomino,  art.  Alonso  Sánchez  Coello ,  pág.  260.  Pacheco, 
lib.  i.cap.  7,  pág.  94. 

(31)  Aunque  Pacheco  pone  este  incendio  en  1604,  lib.  i,  cap.  6, 
pág.  62,  debemos  creer  á  Garducchi ,  que  dice  haber  sucedido  en 
el  de  1608.  La  quema  del  palacio  de  Madrid  sucedió  en  24  de 
diciembre  de  1734. 

(32)  Palomino,  en  los  art.  Diego  Hómulo  y  demás  nombrados. 

(33)  El  mismo ,  art.  Don  Diego  Velazquei  de  Silta,  f  2,  pág.  325. 

(34)  El  mismo,  en  el  lug.  cit.  y  pág.  326. 

(35)  Guando  recomendamos  tan  encarecidamente  á  nuestros  jó- 
venes artistas  la  imitación  de  la  bella  naturaleza ,  no  se  crea  que 
pretendemos  retraerlos  de  trabajar  sobre  el  antiguo;  antes  por  el 
contrario  quisiéramos  que  observándole  y  estudiándole  á  todas 
horas,  aprendiesen  á  buscaren  la  naturaleza  misma  aquellas  su- 
blimes perfecciones,  que  Un  bien  imitaron  de  ella  los  griegos. 
Pero  nunca  deberán  olvidar  que  en  las  artes  de  imitación  la  ver- 
dad debe  formar  el  primer  objeto  del  artista ;  porque 

Ríen  n'esi  beau  que  le  vrai ,  le  vrai  teul  eal  oimabte; 

Jl  doit  régmer  por  tout ,  el  meme  dañe  la  fable.  (Despreauz.) 

(36)  Vicente  Carducen!,  Diálogos  de  la  pintura,  diálogo  vw, 
pág. -139.  Palomino  y  Pacheco  hacen  memoria  de  otros  muchos 
aficionados  á  las  artes ,  cuyos  digaos  nombres  podrán  ver  en  sus 
obras  los  curiosos. 

(37)  Cuan  copiosa  y  escogida  fuese  la  colección  de  pinturas  de 
los  almirantes  de  Castilla ,  se  puede  inferir  por  las  que  dio  al 
convento  de  monjas  de  San  Pascual  su  fundador  don  Gaspar  En- 
riques de  Cabrera ,  y  por  las  que  presentó  al  .seflor  don  Felipe  IV 
el  almirante  don  Joan  Alonso,  de  que  hablaremos  después.  Ha- 
llábase esta  colección  en  las  casas  del  Prado,  llamadas  dei  Almi- 
rante, que  hoy  posee  el  marqués  de  Brancacho ,  y  en  ellas  había 
una  sala  destinada  para  pintores  espaftoles.  La  colocación  de  un 
euadro  en  esta  sala  decidía  en  aquel  tiempo.de  la  reputación  del 
artista  que  la  lograba.  Es  verdad  que  Palomino  señala  algunos, 
eayosmombres  nos  hacen  sospechar  que  no  siempre  fué  este  ho- 
nor una  recompensa  del  mérito. 

(58)  Cardúcela,  dial.  vía.  Palomino, art.  Rubenst  pág.  297  y  ar- 
tículo Velazquez,  9  2,  pág.  327. 

(39;  Con  noticia  de  que  por  muerte  del  rey  Carlos  I  se  hacia  en 
Londres  almoneda  de  su  célebre  museo,  don  Luis  Méndez  de  Maro, 
heredero  de  la  fortuna  y  los  designios  de  su  tio,  el  Conde-Duque, 
encargó  al  embajador  de -España  en  aquella  corte,  don  Alonso  de 
Cárdenas,  que  comprase  algunos  buenos  cuadros  para  su  majestad, 
loque  verificó  en  1649.  Fray  Francisco  de  los  Santos,  Deterip.  del 
Seearial,  pág.  51  de  la  4.a  edición,  Madrid ,  1698,  en  fól.  Viaje  de 
Esp.,  tom.  ii,  cart.  m,  núm.  40,  nota  2  de  la  2.*  edic.  Mas  adelante 
daremos  noticia  de  la  traslación  de  estos  cuadros  al  Escorial. 

(40)  Contra  esta  práctica  declamó  Carducchi  en  sus  Diálogos ,  jr 
después  de  él,  Palomino ,  á  quien  puede  verse ,  art  Juan  de  Are- 
llano  ,  pág.  373. 

(41)  La  primera  ejecutoria  fué  ganada  por  Dominico  Greco,  el  afio 
de  1600 ,  en  juicio  contradictorio  que  siguió  con  el  alcabalero  de 
Moscas  en  el  real  consejo  de  Hacienda.  La  segunda  se  ganó  por 
Vicente  Carducchi  y  Angelo  Nardl,  contra  el  fiscal  de  su  majestad 
en  el  mismo  Consejo,  á  11  de  enero  de  1563.  En  este  último  litigio 
declararon  en  favor  de  la  nobleza  é  inmunidad  de  la  pintura  los 
ingenios  mas  celebrados  de  aquel  tiempo :  Frey  Lope  Félix  de 
Vega  Carpió ,  el  licenciado  don  Antonio  de  León ,  el  maestro  José 
de  Valdivjelso,  don  Lorenzo  Vanderbamen,  don  Juan  deJáureguf; 
y  fué  defensor  de  la  pintura  el  licenciado  don  Juan  Alonso  Butrón. 
Este*  isforme»  se  imprimieron  en  la  obra  de  Carducchi,  en  Ma- 
drid, 1133,  es  4.*,  desde  la  pág.  4<U  basta  el  As. 


(42)  Carducchi,  diálog.  fin ,  pág.  «7  veelL  y  O 

(43)  Palomino,  art.  Velazquez,  §2,  pág.  327. 

(44)  El  mismo,  §3,  pág.  328. 

(45)  El  mismo ,  g  5,  pág.  535. 

(46)  Para  hacer  los  vaciados  traje  Velaseses  di  lema  ft  J 
mo  Ferrar,  y  empleó  también  á  Domingo  de  ftiejí ,  hakd  n] 
de  Madrid.  Palomino,  art.  Velazquez,  1 5,  pág.  340. 

(47)  Entre  otros  argumentos  de  la  proteeeies  qne  tí  m* 
Felipe  IV  concedió  á  las  artes,  es  diese  de  particular  mam 
designio  que  tuvo  de  formar  una  colección  de  betíetoaun 
de  pintura  y  escultura.  En  la  Descripción  dd EseeriaJ éápaM 
tos,  en  Palomino,  y  en  el  Viaje  de  España,  se  hace  mea 
varias  obras  recogidas  con  este  interno;  j  eoaaotikiitflcu 
de  ordinario  agradables  á  los  adosados  *  tas  art»,  4 
hacer  un  obsequio  á  nuestros  lectores  con  presentara!  ■ 
en  esta  nota. 

En  euanto  á  las  piezas  de  escultura  que  trajo  Triases* 
lia ,  nos  remitimos  á  la  larga  lista  eme  pose  de  ellas  Mea 
solo  añadiremos  que  las  estatuas  vaciadas  en  bréese  tees 
en  una  pieza  del  real  palacio  llamada  la  Ochavada,  i  m> 
tuco  en  la  bóveda  del  Tigre,  en  la  galería  del  Gana  yetar 

Trajo  también  Velazquez  de  Italia  varios  cuadros  pan* 
lad,  y  entre  ellos  una  Gloria,  ana  Caawtrawn  éasanPebh 
Israelitas  cogiendo  el  maná,  de  mano  de  Twtoreta;s» 
abratada  con  Adonis,  y  algunos  retratos  de  Pablo  Venáis, 

Por  este  tiempo  se  adquirió  también  es  Italia  para  sausj 
el  célebre  cuadro  de  Nuestra  Señora  del  Pea,  de  rnaaeiar" 
deUrbino. 

El  embajador  de  Espafia.don  Alonso  de  Cárdenas, 
almoneda  de  Carlos  I,  para  sa  majestad,  la  Paria ,  del 
fiel,  en  dos  mil  libras  esterlinas;  usa  Virgen,  de 
Sarto,  en  doscientas  treinta;  el  lasaiorio,  de  Tistoreta,a 
cientos  cincuenta ;  las  Bodas  de  Cañé,  y  otras,  del 
reto ;  el  Triunfo  de  David  y  la  Caída  de  san  Pabla,  de 
Palma  el  viejo. 

Varios  señores  de  la  corte  presentaros  4  aquel 
enriquecer  su  colección,  los  siguientes  cuadros. 

Don  Luis  Méndez  de  Haro,  n*  Descanso  de  la  F|r*ea,*1 
de  Ticiano ,  comprado  también  en  la  alaoseda  de  Cadstl 
Ecce-Homo ,  del  Veronés ;  un  Crista  é  la  columna,  de 

El  almirante  de  Castilla,  don  Juan  Alonso  Enriques  ec  Cal 
un  cuadro  de  Santa  Margarita  resucitando  A  «a  smchsck  ' 
guel  Ángel  Caravaggio,  y  otros  muy  escogidos. 

El  duque  de  Medina  de  las  Torres,  don  Ramiro  Rale  * 
man,  la  Aparición  de  Cristo  resucitado  é  la  MagéakuM 
reggio;  la  Buida  de  Egipto,  de  Ticiano,  y  sna  Pxr#csam¡ 
Veronés. 

El  conde  de  Castrillo,  don  García  de  Avellaneda,  traja 
á  su  vuelta  de  Ñapóles,  varias  pinturas  para  su  majestad. 

En  1656  fué  nombrado  Velazquez  para  que  pasase  i 
el  real  monasterio  del  Escorial  estos  y.  otros  cuadres,  áu 
número  de  41 ;  lo  qne  asf  ejecutó ,  formando  de  eUos  pan  a 
jestad  una  exacta  descripción,  que  Palomino  pondera  de  é] 
y  erudita.  Véase  á  este  autor r  art.  Velazquez,  %  7,  páf.  UL 
Francisco  de  los  Santos,  Descripción  de*  Escorial,  í*l%Í 
Viaje  de  España,  tom.  ii,  cart.  ni,  n.  40,  not.  2  y  aae.£* 
ta  vi,  núm.  28, 36  y  44. 

(48)  Como  en  esta  lista  de  corruptores  de  nueslra  poeútl 
cuencia  hay  algunos  nombres  que  lograron  alta 
cierto  tiempo ,  pudiera  parecer  necesario  fundar  uuesfca 
y  ponernos  á  cubierto  de  la  critica ,  que  acaso  está  ya 
armas  para  combatirle.  Pero,  no  conviniendo  á  la  nal 
estas  notas  las  discusiones  críticas,  nos  contentaremos 
tir  nuestros  lectores  á  los  Orígenes  de  la  poesía  cesleUau, 
Luis  Velazquez,  desde  la  pág.  67  hasta  la  73,  y  desde h "" 
la  118 ;  á  la  Disertación  de  don  Blas  Rosarre ,  Impresa  al 
las  comedias  de  Cervantes,  edición  de  Madrid,  1749;  i  al 
abate  don  Juan  Andrés  sobre  la  corrupción  de  nuestra 
finalmente,  al  Dictamen  del  maestro  Voldmelso  sobre  a 
de  la  pintura,  que  se  halla  en  la  obra  de  Carducchi  ja  cü»M 
pág.  178»  y  es  una  notable  muestra-  de  la  elpcueaeii  * 
tic*po.  ^ 

(40)  Véase  á  Palomino,  art.  Don  Pedro  de  Menagáaatlm» 
dona,  p$g*  464. 

(SO)  Los  artistas  que  pintaban  las  decoraciones  pan^»** 
Retiro  contribuyeron  no  poco  á  autorizar  el  mal  rosto  u  ■  * 
guiteptur*.  Ricj  dirifió  por  mucho  tiempo  estos  &&&!  }&* 


NOTAS  AL  ELOGIO  DE 
podrá  formar  alguna  Idea  por  el  altar  y  adornos  de  la 
•rasa  del  Escorial ,  ejeeatados  sobre  dibujos  sayos.  Del 
;  Jote  Donoso  es  moy  buen  testimonio  la  iglesia  de  Sao 
esta  corte.  Véase  a  Palomino  en  los  artículos  Do»  Francisco 
a  Seématíam  Herrera,  Jote  Denoto. 
ate  pintor  fué  conocido  algún  tiempo  en  Italia  por  el  mote 
,  fa  presto  ;  palabras  conque  le  estimulaba  frecuentemente 
(para  que  pintase  sin  detenerse.  Palomino, art./<m/a*,p4- 
^Pernety,  Dietion.  des  Pebd.>  Satipt.  ctGrav.,  tri.  Jordán. 
i  pesar  de  estos  derectos,  las  obras  de  Jordán  seria  siem- 
fccUbs  y  estimadas  de  los  inteligentes,  por  los  rasgos  de 
y  entusiasmo  qae  en  dlfs  se  descubren.  Pero  sucederé 
ario  con  las  de  sus  discípulos ;  porque  estos  copiaron  ne- 
aeate  sns  defectos,  como  inseparables  de  n  manera  fácil 
tta  de  su  maestro;  mas  no  copiaron  sns  aciertos,  que  eran 
subtes  con  ella.  El  milagro  de  bailar  alguna  ves  la  exactt- 
sablimidad  entre  la  precipitación  y  el  descaldo  estaba 
i*>  4  la  destreza  de  Jordán. 

lia  «abarajo  de  que  Jordán  logró  algos  día  cu  Italia  la 
■«potación  que  entre  nosotros ,  también  se  cree  allá  qae  él 
üsetpiílos  consumaron  la  mina  de  la  pintora  (Obra  de  don 
a  Rafael  Nengs,  carta  sobre  el  principio,  progresos  y  de- 
is de  las  artes,  pág.  909  de  la  adición  da  la  Academia).  El 
i  que  debían  cansar  eo  España  sos  máximas  no  se  oesltó 
lado  Claudio  Coello,  ni  aun  al  mismo  Palomino,  con  ser 
fastidioso  elogiador  Je  sns  obras.  Véanse  en  este  los  ar- 
COello  y  Jordán,  al  fin ,  pág.  445  y  480. 
Ss  tradición  en  aquel  real  monasterio ,  que  no  personaje 
Me,  a  vista  del  cuadro  de  la  Sania  Forma,  le  dijoá  Coello: 
&é ¡pero  Jordán  le  hubiera  hecho  mas  presto.— SI,  Señor, 
atid ;  pero  no  le  hubiera  hecho  tan  bien.  Dicen  onos  que  Urdo 
I  anos  en  acabarlo;  otros,  qae  solamente  atete.  Palomino 
misa  el  tiempo,  pero  da  4  entender  con  bastante  claridad 
helio  do  corría  tanto  en  sns  obras  como  Inca,  f a  ¡presto. 
Lib.  xxxv,  cap.  2.  Artes  desidia  perdidit:  et  quoniam  asi- 
t  imagines  non  sunt,  negüawamr  etiam  et  eorporwm. 
Lib.  uxr,  cap.  i,  so pr.  clt. 

f  De  esta  colección,  que  existe  todavía  en  las  galerías  bajas 
I)  palacio  de  San  Ildefonso,  se  bailara  nna  pantnal  noticia 
flaje  de  España,  tom.  x,  cart.  ir,  MS. 
!  Como  en  la  historia  de  las  artes  espadólas  debe  ocupar  coa 
Bpo  un  lagar  mny  distinguido  la  (audición  de  ntastra  acá- 
U  acaso  no  serán  ajenas  del  presente  las  noticias  de  ss  orf- 
|te  se  batían  en  el  archivo  de  la  primera  secretaria  de  Estado 
Despacho,  y  resumiremos  en  esta  nota,  en  obsequio  de 
ros  lectores. 

Í14I  don  Domingo  OUvieri ,  primer  escultor  del  señor  don 
a  T,  tenia  en  so  casa  una  academia  privada  de  escoltara, 
amachos  jóvenes  estudiaban  el  dibujo  con  aplicación  y  apro- 
imlento.  El  Gobierno,  que  deseaba  perfeccionar  las  artes,  y 
Mes  el  reino  por  medio  de  ana  academia  publica,  empezó  4 
mer  este  establecimiento,  tan  conforme  á  sss  designios.  Con 
motivo  la  academia  de  Olivieri  celebró  ana  junta  pdblica  en 
asas  de  la  princesa  de  Robec,  que  presidió  el  ministro  de 
lo,  marqués  de  Villarias;y  concurriendo  gran  número  de 
Ha,  de  atleionados  y  personas  de  distinción,  se  pronunció 
oración,  qae  había  escrito  en  italiano  el  padre  Casimiro  Cali- 
Í,  de  los. menores  conventuales,  y  traducida  al  castellano  por 
Migtoso  descalxo,  la  cual  tenemos  4  la  vista ,  impresa  en  am- 
illonas. 

I  gañera!  aplaaso  que  merecieron  los  esfuerzos  de  Olivieri  le 
■d  4  proponer  4  su  majestad  la  erección  de  nna  academia  de 
Aü  nobles  artes  bajo  so  real  protección ,  y  annqne  este  pea- 
ptnto  mereció  la  aprobación  del  Rey  en  principios  del  siguiente 
>tH74i,'alganas  dificultades ,  advertidas  después,  estorbaron 
•ampiémoslo. 

íftfttaato  coadunaba  Olivieri  la  ensefiansa  del  dibujo,  no  solo 
fcfiao.sioo  también  eficazmente  auxiliado  por  el  Gobierno;  y 
batí  ministro  marqués  de  Tillarías  desease  vivamente  verificar 
establecimiento  qne  era  tan  conforme  4  las  piadosas  inteoclo- 
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nes  del  Soberano  y  4  los  deseos  de  la  naelon ,  so  proyectó  en  21 
de  abril,  y  se  aprobó  en  13  de  julio  de  1744,  la  erección  de  una 
junta  preparatoria ,  que  dirigiendo  por  dos  anos  los  estudios  y 
observando  lo  conveniente ,  perfeccionase  el  plan  de  la  futura 
Academia. 

Nombró  su  majestad  por  protector  de  esta  junta  al  mismo  mar- 
qués de  Villarias ;  por  vjeeprotector  4  don  Fernando  Trevifio ;  por 
Individuos  al  marqués  de  Santiago,  conde  de  Saceda,  don  Balta- 
sar de  Helgueta,  don  Miguel  de  Zuaznabar  y  don  Nicolás  Arnand; 
por  director  general  4  don  Domingo  Olivieri,  y  por  maestros  direc- 
tores de  las  respectivas  profesiones  4  don  Luis  Wanloó,  pintor  y 
escultor;  don  loan  Bautista  Pella,  pintor;  don  Andrés  Calleja, 
pintor;  don  Santiago  Bonavia,  pintor;  don  Antonio  Dumandré, 
escultor;  don  Antonio  Gooxalez  Ruis  ,  pintor;  don  Juan  de  Villa- 
nueva,  escultor;  don  Francisco  Melendes,  pintor;  don  Nicol4s 
Carisana,  eseultor;  don  Juan  Bautista  Sachetti,  arquitecto;  don 
Santiago  Pavía,  arquitecto,  y  don  Francisco  Ruis,  arquitecto. 
Finalmente,  se  señaló  una  competente  dotacion»para  loa  gastos 
ordinarios,  y  se  destinó  la  real  tasa  de  la  Panadería  para  tas 
juntas  y  trabajos  académicos. 

Esta  junta  preparatoria  celebró  su  primera  asamblea  pública 
enl.°  de  setiembre  del  mismo  año,  y  la  segunda  en  15  de  julio 
de  1745,  trasladados  ya  los  estudios  4  la  Panadería.  En  ambas 
pronunció  ol  vlceproteetor  nna  oración  alusiva  al  asunto ,  qae 
existe  en  el  citado  archivo,  y  en  ambas  fué  el  concurso  lucido  y 
numeroso. 

Para  perpetuar  la  memoria  de  este  establecimiento ,  pintó  en- 
tonces el  director,  don  Antonio  Gonialet  Rali,  el  cuadro  alegórica 
que  existe  en  la  sala  de  juntas  públicas,  colocado  allí  en  virtud 
de  real  orden. 

La  grande  afluencia  de  discípulos,  el  orden  y  aprovechamiento 
con  quo  estudiaban ,  el  celo  de  los  maestros  é  individoos  de  la 
junta ,  la  proximidad  del  cumplimiento  del  plato  señalado  para  la 
aprobación  de  la  Academia ,  y  la  favorable  inclinación  del  Sobera- 
no y  su  ministro  4  este  objeto ,  sabían  inspirado  al  publico  las 
mas  segaras  esperanzas  de  verle  realizado,  enando  la  muerte  del 
gran  Rey,  sucedida  en  9  de  julio  de  1746,  las  desvaneció  repenti- 
namente. 

Pero  el  cielo ,  que  había  reservado  4  Fernando  el  Sexto  la  gloria 
de  ser  fundador  de  la  Academia,  dispuso  tan  favorablemente  su 
real  ánimo,  que  habiéndole  informado  el  marqués  de  Villarias  en 
agosto  del  mismo  afio  del  proyecto ,  providencias  y  operaciones 
que  van  referidas,  les  concedió  su  plena  aprobación ,  y  permitid 
se  procediese  4  formar  las  ordenanzas  para  la  Academia. 

Varias  ocurrencias  retardaron  después  el  último  complemento 
de  este  designio,  sin  que  entretanto  cesasen  los  estudios,  ardien- 
temente protegidos  por  ol  nuevo  ministro  rfe  Estado  don  José 
Carvajal  y  Lancaster,  hasta  que,  4  impulsos  de  su  celo,  después 
de  haberse  aumentado  la  dotación  de  la  Academia  en  1750,  envia- 
do pensionados  4  Roma  en  el  mismo  alio ,  y  confirmado  los  es- 
tatutos en  8  de  abril  de  1751,  se  expidió  por  su  majestad  en  1*  deL 
mismo  mes  de  1753  el  real  decreto  de  erección ,  en  que  se  dio  4 
la  Academia  el  título  de  San  Fernando ,  fué  admitida  bajo  la  real 
protección,  etc.; y  en  memoria  de  este  suceso  pintó  el  referido 
director,  don  Antonio  González  y  Ruiz,  otro  cuadro  alegórico,  quo 
ae  halla  colocado  en  la  sala  de  la  Academia. 

Lasarlas,  escesivamente  Impresas  desdo  la  primera  junta  públi- 
ca del  mismo  afio  de  1751  hasta  el  presente,  podran  instruir  4  los 
curiosos  de  la  serie  de  providencias  y  operaciones  que  testifican 
los  otiles  desvelos  de  la  Academia  y  de  sus  dignos  protectores. 

(59)  El  eonde  de  Floridablanca. 

(60)  El  sefior  don  José  Nicolás  de  Azara ,  académico  honorario, 
4  qsién  debo  Nengs  una  gran  parte  de  su  reputación ,  por  habar 
escrito  su  vida  y  publicado  sus  obras  en  español  y  en  Italiano, 
con  la  Inteligencia  y  gusto  que  acreditan  los  aplausos  de  los  bno- 

(o). 


(a)  La  oración  precedente,  i  que  se  refieren  estas  notas  del 
mismo  Jovellaxos  .  es  la  que  leyó  el  14  de  julio  de  1781  con  mo- 
tivo de  la  distribución  de  premios  4  los  alumnos  de  la  Academia. 
(Véase  el  discurso  preliminar.) 
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INFORME 

QUE  DIO,  SIENDO  INDIVIDUO  DE  LA  ACADEMIA  DE  SAN  FERNANDO,  SOBRE  ARREGLAR  LA  PG1 
DE  LOS  MONUMENTOS  DE  GRANADA  Y  CÓRDOBA ,  GRABADOS  POR  ÓfcDBN  SUPERIOR 


Excelentísimo  señor  :  En  junta  particular,  que  ce* 
lebró  esta  academia  el  domingo  2  del  mes  pasado ,  se 
trató  de  arreglar  la  publicación  de  los  monumentos  de 
Granada  y  Córdoba,  que  tiene  grabados,  en  cumpli- 
miento de  la  orden  de  vuecelencia  de  29  de  enero  an- 
terior. 

No  teniendo  entonces  reunidas  todas  las  noticias 
necesarias  para  la  resolución  de  este  expediente,  ni 
constando  á  la  junta  el  estado  en  que  se  hallaban  las 
estampas  de  su  colección ,  acordó  comisionar  á  uno  de 
sus  consiliarios  para  que,  con  vista  de  los  antecedentes, 
informase  en  la  primera  sesión  lo  que  se  le  ofreciese 
sobre  ambos  puntos. 

Verificóse  así  en  la  junta  del  domingo  7  del  cor- 
riente ,  y  después  de  haberse  visto  en  ella  un  extracto 
individual  de  las  operaciones  de  la  Academia  para  per- 
feccionar esta  empresa ,  y  deliberado  sobre  el  asunto 
detenidamente,  se  acordó  representar  á  vuecelencia  que 
la  colección  de  monumentos  arabescos,  fruto  de  tantos 
trabajos  y  dispendios,  no  solo  es  digna  de  la  luz  públi- 
ca ,  sino  también  de  una  sabia  y  cuidadosa  ilustración, 
en  la  cual  no  interesa  menos  el  decoro  de  la  Academia 
que  la  utilidad  del  público ;  que  esta  ilustración  deberá 
dirigirse  á  dar  una  idea  cabal  de  la  aplicación  y  des- 
velo con  que  ha  procedido  la  Academia  en  la  colección 
de  estos  monumentos ;  de  las  personas  empleadas  en 
delinearlos,  dibujarlos,  grabarlos  é  ilustrarlos;  del 
número ,  mérito  y  rareza  de  las  piezas  contenidas  en 
la  colección ,  y  del  objeto ,  destino  y  calidades  de 
cada  una. 

Gomo  este  primer  trabajo  prepara  necesariamente  el 
intimo  conocimiento  de  los  principios  y  gusto  con  que 
los  árabes  cultivaron  la  arquitectura,  el  análisis  cíen- 
tífico  de  estos  monumentos  debería  ocupar  un  buen 
lugar  en  su  ilustración,  y  conducir  á  la  exposición  de 
los  principios  generales  de  aquel  arte. 

Esta  parle  de  la  ilustración  es,  en  dictamen  de  la 
Academia,  la  mas  esencial  é  importante ,  como  que  sin 
ella ,  y  por  la  simple  vista  de  los  dibujos,  es  imposible 
conocer  el  modo  de  edificar  que  siguieron  los  árabes; 
la  solidez,  comodidad  y  belleza  de  sus  edificios;  el 
uso  de  las  piedras,  maderas ,  estucos ,  pinturas  y  otras 
materias  empleadas  en  su  fábrica  y  adorno ;  los  varios 
miembros  de  que  constaba  su  ornato ,  los  módulos  á 
que  estaba  arreglado  cada  uno,  y  en  una  palabra,  el 
sistema  general  de  proporciones  que  debe  resultar  de 
la  confrontación  de  todas  las  medidas  y  de  su  paralelo 
con  las  de  los  órdenes  griegos  y  latinos. 


En  efecto,  señor  excelentísimo,  sin  esta 
las  láminas  grabadas  serán  mudas  y  muertas, 
entretener,  mas  no  instruir,  y  cuando  satid 
curiosidad,  ciertamente  que  no  llenarán  el  é 
los  amantes  de  las  artes. 

Por  el  contrario,  ilustrados  analíticamente  a 
oumentos ,  ofrecerán  al  público  la  mas  cabal 
una  arquitectura  hasta  ahora  desconocida,  yi 
á  un  mismo  tiempo  á  la  instrucción  de  los  arti 
recreo  de  los  aficionados ,  á  la  gloria  de  las  i 
la  ilustración  de  su  historia. 

Los  ingleses  han  pretendido  robamos  esta  0 
han  venido  á  España,  han  reconocido,  medido  y 
jado  estos  monumentos ,  han  publicado  lo  mas  p 
de  ellos  en  1779,  y  han  pretendido,  aunque  si 
mejor  suceso ,  explicarlos  é  ilustrarlos.  La 
no  puede  negar  que  este  ejemplo  la  empeña 
en  perfeccionar  sus  trabajos ,  y  no  contenta 
pujar  á  los  ingleses  en  la  abundancia  y 
de  su  colección ,  quisiera  vencerlos  tambieo  en  di 
to  de  ilustrarla,  y  libra  sobre  su  aplicación  ks 
ranzas  de  conseguirlo. 

Crea  vuecelencia  que  este  es  el  único  deseo  étk 
demia ,  y  no  el  de  prolongar  el  término  de 
tan  largo  tiempo  detenida ,  bien  que  por  estatuí 
dentales  y  en  Ifrmayor  parte  independientes  de  «i 
trio.  Reconoce  que  debe  la  brevedad  al  deseo ~ 
celencia  y  á  su  misma  reputación ;  pero  no 
der  de  vista  que  e3tas  mismas  causas  la 
eficazmente  en  la  perfección  de  la  empresa,  p 
dejaría  entrambas  desairadas  si  la  desluciese  p 
lerarla.  Ni  por  esto  cree  la  Academia  que  deke 
darse  por  mucho  tiempo  la  publicación  de  sos  i 
Es  verdad  que  no  podrá  llenar  sus  ideas  sin  qasi 
de  sus  individuos  vuelva  á  Granada  á 


medidas  y  hacer  otras  observaciones  que  fatal  | 
del  todo  indispensables ;  pues  se  ignora  el  \má 
destino,  el  lugar  y  aun  la  materia  del  mayor 
de  los  monumentos.  Pero  reflexiona,  por  ira*  p 
este  trabajo  parece  inexcusable,  aun  cuandt 
tratase  de  dar  un  catálogo  raciocinado  de  los 
monumentos  ó  de  formar  una  lista  por  títulos, | 
otra  que  un  arquitecto  hábil,  joven  y  actito  ptM 
desempeñar  este  encargo  en  pocos  meses. 

La  versuto  dejas  inscripciones  puede  muy  ümm 
tirse ;  pero  será  ciertamente  doloroso  privar  i  hedí 
cion  de  un  realce  tan  estimable,  y  al  público  A  hM1 
tracción  que  pudiera  sacar  de  ellas.  Agrega  i  * 
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íeneia  que  en  algunas  se  hallan  los  nombres  de 
Barcas  moros  en  cuyo  tiempo  se  construían  ó  am- 
n#  y  que  por  lo  mismo,  no  solo  servirán  á  ilus- 
i  historia,  sino  también  la  cronología  de  las  di- 
s  árabes,  tan  ignorada  como  sus  artes.  < 
tanto ,  cree  la  Academia  que  si  este  trabajo  se  pu- 
adelantaren  Madrid  mientras  las  medidas  seha- 
a  Granada ,  no  seria  del  desagrado  de  vuecelencia 
i  intentase  su  logro.  Acaso  sus  esfuerzos  no  serán 
.  En  otro  tiempo  se  contaba  solo  con  la  inteli- 
a  de  don  Miguel  Gasiri ,  mas  hoy  su  discípulo,  el 
•  Banqueri,  y  el  maestro  de  lengua  árabe  de  los 
t  estudios  y  algún  otro  perito  en  este  idioma 
tran  ayudar  al  mismo  objeto.  Los  granadinos  ase- 
I .también  que  en  los  archivos  de  su  ayuntamiento 
pona  versión  de  todas  las  inscripciones  árabes  de 
ada,  mandada  hacer  por  la  ciudad  en  4557,  y  á 
ardad ,  podrá  servir  de  grande  auxilio, 
soma,  señor  excelentísimo,  la  Academia  al  mismo 
jx>  que  desea  cumplir  las  órdenes  de  vuecelencia 
¡sfacer  á  su  mismo  celo  en  la  publicación  de  es* 
iros  y  preciosos  monumentos ,  quisiera  que  salie- 
I  luz  de  un  modo  digno  de  la  espectacion  del  pú- 
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blico  y  de  la  cultura  á  que  han  llegado  las  artes  bajo 
los  auspicios  de)  Rey,  su  augusto  protector. 

Por  esto  espera  qué  vuecelencia  le  permita  dedicarse 
desde  luego  á  perfeccionar  su  colección  en  la  forma 
indicada  ,  lo  que  ofrece  sin  pérdida  de  tiempo,  apli- 
cando á  este  objeto  toda  su  actividad. 

Pero  si,  no  obstante  cuanto  ha  expuesto ,  fuere  del 
agrado  de  vuecelencia  que  lleve  á  debido  y  literal  cum- 
plimiento su  orden  de  29  de  enero  anterior ,  en  este 
caso  solo  tardará  en  vertñcarlo  lo  que  tardare  en  per- 
feccionar las  láminas  con  las  siguientes  operaciones  : 
primera,  haciéndolas  numerar  y  foliar,  para  que 
puedan  venderse  en  cuadernos ;  segunda ,  poniendo  á 
cada  lámina  su  titulo,  pues  falta  en  la  mayor  parte  de 
ellas;  tercera,  explicando  como  pueda  aquellas  cuyo 
originales  incierto  en  cuanto  á  su  tamaño,  objeto;  si- 
tuación y  materia;  cuarta,  arreglando  un  catálogo  ó 
lista  por  números  v,  títulos  para  cada  cuaderno;  quinta, 
escribiendo  un  breve  prólogo,  que  contenga  la  histo- 
ria de  lo  que  biso  y  de  lo  que  no  pudo  hacer  para  la 
perfección  de  esta  empresa. 

Vuecelencia  resolverá  lo  que  fuese  de  su  agrado.  Ma- 
drid, 14  de  mayo  de  1786. 
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tCKLiifTÍswo  ssüoa:  He  reconocido  el  expediente 
lado  ante  vuecelencia  acerca  de  la  publicación  de  las 
goedades  árabes  de  Granada  y  Córdoba ,  que  de  su 
m  me  pasó  la  secretaría ,  y  aunque  no  hallo  en  él 
« los  documentos  necesarios  para  formar  una  his- 
i  completa  de  esta  empresa,  podré,  sin  embargo, 
los  que  existen,  y  ayudado  de  algunas  apuntacio- 
que  me  suministró  el  señor  secretario ,  y  otras  que 

sido  fruto  de  mi  aplicación  á  este  objeto,  dar  á 
telenda  una  idea  délas  operaciones  que  este  real 
rpo  dirigid  á  su  mas  completo  desempeño,  del  es- 
»  en  que  actualmente  se  halla,  y  de  lo  que  pueda 
ar  para  que  se  presente  al  público  como  digno  de  la 
otacion  de  la  Academia, 
íra  muy  natural  que  un  cuerpo  dirigido  á  dester- 

el  mal  gusto  introducido  en  nuestras  arles,  y  á 
larlas  al  mayor  grado  de  perfección  bajo  de  su  en- 
raza  y  auspicios,  quisiese  tener  á  la  vista  todos 
lellos  modelos  que  podían  contribuir  á  este  objeto, 
lo  era  mucho  mas  que  dedicado  á  buscarlos ,  pre- 
ese  los  que  tiene  dentro  de  casa  á  los  que  están  der- 
ftados  en  otros  reinos  y  paisas. 
Bien  sea  por  esto ,  ó  porque  la  opinión  que  tienen 
¡locios  acerca  del  mérito  de  la  literatura  y  artes  de 
i  árabes ,  la  moviese  á  examinar  los  monumentos  que 
ia  nación  habia  dejado  entre  nosotros ,  ello  es  que  ya 
ide  la  mitad  del  presente  siglo  pensaba  la  Academia 
recoger  noticias  y  dibujos  relativos  á  estos  monu- 
ealos. 

En  1736  se  hizo  encargo  formal  al  presidente  de  la 
Mpcilleria  de  Granada  para  que ,  valiéndose  del  pin- 


tor de  aquella  ciuda.l  don  Manuel  Jiménez ,  hiciese 
copiar  enteramente  los  retratos  de  ios  reyes  moros, 
y  otras  antigüedades  pintadas  en  las  bóvedas  de  la 
Alhambra. 

No  consta  que  este  encargo  hubiese  producido  algún 
fruto,  pero  si  que  eñ  i 700  se  repitió  el  mismo  al  go- 
bernador de  aquella  fortaleza ,  don  Luis  Buccareli,  por 
el  viceprotector ,  previniéndole  buscase  profesor  de 
aquella  ciudad  que  pudiese  desempeñarle,  y  remitién- 
dole después  una  instrucción  de  once  capítulos  para 
la  dirección  de  la  empresa. 

Este  encargo  tuvo  mejor  suceso ,  puesto  que  en  di- 
ciembre del  mismo  año  remitió  Buccareli  á  la  Acade- 
mia tres  copias  al  óleo  d$  algunas  pinturas  de  la  Al- 
hambra, tres  inscripciones,  y  una  relación  de  los 
adornos  y  monumentos  arabescos  que  allí  se  conser- 
van ,  todo  formado  por  el  pintor  don  Diego  Sánchez 
Sarabia. 

En  esta  relación  indicó  Sarabia  que  en  poder  del 
canónigo  Viana  existían  copias  de  otras  varias  inscrip- 
ciones árabes,  con  sus  versiones  castellanas,  uno  y 
otro  del  tiempo  del  primer  arzobispo  de  aquella  ciu- 
dad, don  fray  Hernando  de  Talavera.  La  Academia, 
en  13  del  mismo  diciembre,  le  dio  orden  de  copiarlas, 
y  le  encargó  también  levantase  el  plano  del  palacio  ó 
fortaleza  de  la  Alhambra.  Hizolo  así  Sarabia,  y  en  ju- 
nio de  61  habia  enviado  ya  copias  de  cuanto  contenia  el 
cuaderno  de  Viana,  y  además  otros  tres  lienzos,  que 
completaban  las  pinturas  de  la  Alhambra ,  y  añadió 
que  quedaba  formando  los  planos  del  palacio. 

Al  paso  que  la  Academia  reconocía  estos  trabajos, 
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iba  extendiendo  sus  ideas  acerca  de  una  empresa  de 
cuyo  cabal  desempeño  esperaba  que  le  podría  resultar 
mucha  gloria.  En  consecuencia ,  no  solo  encargó  á  Sa- 
rabia la  continuación  de  los  planos  del  palacio  ó  for- 
taleza árabe ,  sino  que  mandó  levantar  también  los  del 
palacio  que  el  señor  emperador  Garlos  V  hizo  edificar 
aüi  mismo. 

En  1762  remitió  ya  Sarabia  la  primera  parte  de  su 
trabajo  en  dos  tomos,  que  contenían,  el  primero  las 
vistas,  planos,  elevaciones,  pavimentos,  frisos,  capi- 
teles y  otros  ornatos  del  paiacio  árabe,  y  el  segundo 
una  explicación  de  todo  ello.  La  Academia  recibió  con 
entusiasmo  estos  dibujos,  y  en  junta  ordinaria  do  12 
de  setiembre  de  aquel  año  declaró  estar  hechos  con 
exactitud  ó  inteligencia,  recomendó  á  la  junta  parti- 
cular hiciese  grabar  é  imprimir  dibujos  y  explicación, 
diciendo  que  no  podían  dejar  de  dar  crédito  á  la  Aca- 
demia y  ala  nación,  y  en  fin,  para  recompensar  el 
trabajo  de  Sarabia ,  le  acordó  el  título  de  académico 
de  mérito.  En  consecuencia,  se  empezó  á  pensar  en 
la  publicación  de  la  obra ,  se  mandaron  traducir  las 
inscripciones,  remitiéndose  á  este  fin  al  sabio  don 
Miguel  Gasiri ,  y  se  tomaron  otras  providencias  re- 
lativas al  objeto.  En  el  año  siguiente  vinieron  los  di- 
bujos del  palacio  de  Carlos  V,  que  fueron  recibidos 
con  igual  aprecio;  mostráronse  al  nuevo  protector, 
marqués  de  Grimaldi,  en  la  junta  de  18  de  diciembre, 
en  que  tomó  posesión;  lo  llevó  todo  para  manifestarlo 
al  Rey,  y  avisó  haberlo  reconocido  su  majestad  con 
particular  agrado. 

No  habiendo  visto  yo  las  pinturas,  dibujos  y  explica- 
cion  de  Sarabia,  que  ni  se  hau  pasado  con  el  expe- 
diente ni  sé  dónde  existan ,  no  me  es  lícito  hablar  del 
mérito  de  estos  trabajos. 

La  Academia  pudo  muy  bien  darles  entonces  una 
aprobación  poco  meditada ,  siendo  harto  común  entre 
los  hombres,  naturalmente  perezosos  cuando  se  trata 
de  hacer  grandes  y  extraordinarios  esfuerzos,  aprobar 
lo  fácil  y  mediano ,  solo  por  no  empeñarse  en  lo  mejor 
y  mas  difícil.  Lo  que  me  toca  es  continuarla  serie  de 
estos  trabajos,  que  un  momento  de  reflexión  hizo  mi* 
rar  como  inútiles ,  y  puso  á  la  Academia  en  el  conflicto 
do  abandonar  la  empresa  ó  de  acometerla  de  nuevo. 

Don  Fr.  Vicente  Pignatelli,  encargado  de  exami- 
nar la  obra  de  Sarabia ,  fué  el  primero  que  abrió  los 
ojos  á  la  Academia,  y  la  hizo  reconocer  que  una  obra 
en  que  estaba  comprometida  su  reputación  no  debía 
salir  al  público  sino  acabada  y  perfecta.  Dijo  pues,  en 
junta  particular  de  14  de  marzo  de  1764,  que  el  pala- 
cio árabe  estaba  dibujado  sin  inteligencia  de  perspec- 
tiva, y  que  por  tanto  no  se  podía  publicar  sin  que  se 
corrigiese ,  ó  formase  de  nuevo  otra  vista  arreglada  por 
persona  inteligente ;  dijo  que  faltaba  otra  vista  de  la 
fachada  principal  del  palacio  de  Carlos  V,  y  dijo,  en  fin, 
que  en  todos  los  dibujos  fallaba  el  gusto  y  la  gracia  de 
las  sombras. 

Ia  Academia  cedió  á  su  dictamen ,  y  para  no  verse 
nuevamente  frustrada  en  sus  designios ,  acordó  que  se 
corrigiesen  los  planos  de  la  Alhambra,  qne  se  sacase  la 
vista  del  palacio  imperial ,  que  se  formasen  nuevos  cor* 
tos  y  elevaciones  de  ambos  edificios,  y  todo  lo  demás 


que  fuere  conducente  á  la  perfección  fe  b 
confirió  al  señor  vioaprotector  y  sccrsti 
facultades  necesarias  para  cumplir  esta 
necesidad  de  dar  cuenta  á  la  junta  partkotor. 

Aquí  se  halla  un  vacio  de  dos  anos  en  k 
tas  operaciones.  Verosímilmente  se 
todo,  acaso  por  falta  de  persona  de 
diese  corregir  en  Granada  los  defectos  en  que 
el  mejor  de  los  profesores.  Entre  Unto  los 
resentidos  déla  lentitud  de  la  Academia,  ó 
Irahacer  sus  designios,  ó  en  fin  pan  ganarla  per 
y  usurparla  la  gloria  de  dar  al  mundo  la 
de  estos  raros  y  preciosos  monumentos,  api 
ocasión  de  una  obra  periódica,  que  coo  titub  de 
por  Granada  se  empezó  á  publicar  eo 
en  el  mismo  ano,  para  incluir  en  ella  varias 
nes  de  los  des  palacios  árabe  ó  imperial,  la 
sus  edificios,  distribución,  ornato,  inseriptiosas 
antigüedades. 

Puede  muy  bien  ser  rara  esta  conjetura; 
vesura  de  les  doctores  Medina,  Conde  y  Vi 
Echevarría,  autores  de  aquella  obra;  les  elogios 
cen  en  ella  del  mérito  y  talento  de  Sarabia,  y 
cion  con  que  emprendieron  y  continuaron  la 
de  estos  monumentos,  hace  ciertamente 
los  granadinos  hubiesen  tomado  parte  eu  el 
miento  de  Sarabia,  que  no  pudo  mirar  con  ii 
el  descrédito  en  que  habían  caído  en  1764 
tan  aplaudidos  en  el  de  62,  y  que  por  lo 
haberlos  ayudado  suministrándoles  luces  y  noücsft 

Esta  digresión  debe  parecer  tanto  mas  necasofe 
presente  relación,  cuanto  es  indispensable  nesj 
de  vista  jamás  la  obra  que  dejo  citada,  ya  para  qsti 
de  auxilio  en  las  descripciones  que  debe  fbvmarU 
demia ,  y  ya  pnra  hacer  de  ella  la  justa  criticas1 
convenga,  pues  no  hay  duda  en  qne  aquellos 
res  de  monumentos  y  patrañas  hicieron  de  < 
periódico  uno  de  los  arcaduces  por  doadeceadves* 
ficciones  y  descubrimientos. 

Como  quiera  que  sea,  esta  obrita  pudo  haberes 
rido  á  sacar  á  la  Academia  de  su  letargo,  y  dariti 
Impulso  que  poniendo  en  movimiento  su  oelseei 
la  hizo  acometer  de  nuevo  esta  empresa,  y  aun  f 
der  con  calor  casi  hasta  su  conclusión,  pues  á  ai 
berso  entibiado  después,  ciertamente  qne  la  fai 
conducido  á  su  última  y  mas  gloriosa  perfeceta. 

Es  preciso  confesar,  en  honor  de  los  que 
entonces  esta  Junta,  que  en  aquella  época  laai 
ardiente  deseo  de  reputación  y  de  gloria.  En  un 
implora  la  atención  del  Monarca  para  dos 
mente  grandes  y  magníficas,  bien  que  no 
dignas  de  su  celo,  á  saber:  perfeccionar  los 
Granada  y  publicarlos,  y  hacer  la  misma  o] 
el  palacio,  jardines  y  esculturas  antiguas  de 
fonso.  El  Rey  aplaudió  entrambos  designios, 
primero,  mandó  suspender  el  segundo,  y  ofredé 
la  protección  y  auxilios  que  la  Academia 


representación,  fisto  fué  en  %  de  setiembre  de  tM 

Todo  después  procedió  con  la  mayor  actividad  M 
junta  ordinaria  del  6  se  acordó  grabar  les  planes,  ám 
dos,  aderaos  y  pintoras  de  la  Alhambra  y  pststtf 
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9 ,  y  pan  asegurar  la  perfección  de  esta  obra  se 
i  al  académico  de  honor  don  José  Hermosilia,para 
(Te  el  mismo  sitio  rectificase  los  diseños  ya  tra- 
» y  dispusiese  los  que  faltaban ,  llevando  por 
toree*  don  Joan  de  Villanuqva  y  á  don  Juan  Pe- 
•I;  y  para  catóse  le  dio  una  instrucción,  coro- 
la catorce  capítulos,  los  cuatro  relativos  á  la  cor- 
de  los  trabajos  de  Sarabia,  y  los  demás  al  com- 
kode  la  empresa;  todo  loque  obtuvo  la  real  apro- 

Manto  se  instaba  aquí  á  don  Miguel  Casiri  paraque 
ese  la  versión  de  las  inscripciones,  encargada 
I;  y  con  papel  de  48  de  noviembre  del  mismo 
66  se  le  pasaron  los  dibujes  de  ellas,  pidiéndole 
líese  al  pié  de  cada  una  su  versión ,  é  hiciese 
idas  las  objeciones  que  mereciesen;  de  su  des* 
í  nada  consta  en  el  expediente. 
ieron  de  su  viaje  los  encargados  de  la  Acéde- 
osla entró  al  instante  á  reconocer  los  trabajos, 
|ue  consta  se  ocupaba  en  abril  del  siguiente  ano 
Bn  setiembre  estaban  ya  puestos  en  limpio  todos 
ajos  y  acabada  felizmente  la  empresa,  no  solo  por 
activo  á  los  monumentos  granadinos,  sipo  taro, 
irlos  de  Córdoba,  que  hablan  sido  reconocidos 
ijados  con  igual  exactitud.  En  i.°  de  octubre 
i  el  académico  Hermosilla  al  vicepresidente, 
Es  de  Sarria,  todos  loe  dibujos  trabajados  bajo 
llenes,  y  además  sus  observaciones  sobre  los 
sontos  de  Granada  y  Córdoba,  La  Academia  acor- 
an tartos  á  su  majestad,  y  comisionó  para  elloal  se- 
a.  Viólos  el  Rey  con  singular  gusto,  los  vieron  y 
iron  los  ministros  y  grandes  de  la  corte,  y  se 
púó  singularmente  en  su  elogio  don  Manuel  de 

íe  este  tiempo  ya  no  produce  el  expedieate  otra 
que  multiplicados  oficios,  pasos  y  diligencias 
las  á  activar,  distribuir  y  avivar  la  ejecu- 
te las  láminas,  pagar  á  los  artistas  empleados 
as,  y  ponerlas  en  estado  de  darse  á  la  luz  públi- 
i  lo  cual  se  trabajaba  todavía  en  fines  de  1774. 
esta  época  vuelve  á  dormir,  ó  por  mejor  decir, 
l  y  acaba  el  expediente  que  se  me  ha  pasado.  Los 
¡os  relativos  á  esta  empresa,  ó  cesaron  del  todo,  ó 
tfn  de  otros  documentos  que  no  he  visto.  Lo 
>  es  que  esta  nueva  suspensión  no  fu*  sin  incoo- 
ate. 

el  año  inmediato  de  1775  emprendió  su  viaje  por 
bel  inglés  Enrique  Swimburne,  siendo  uno  de 
rincipales  objetos  reconocer  los  monumentos  de 
tes  romanas  y  árabes  que  existían  entre  nosotros. 
776  estuvo  sucesivamente  solicitándolo  en  Grana» 
tortita  y  Córdoba;  lo  vio  todo,  lo  examinó  todo, 
tetras  nuestro  tesoro  dormía  en  los  depósitos  de 
•Ansia,  Swimburne  y  su  companero  se  ocupaban 
tajir  los  mismos  monumentos  que  nosotros  á  costa 
■tas  desvelos  teníamos  ya  grabados.  No  fueron 
toeule  perezosos  estos  viajeros;  luego  que  volvie- 
1  Londres  trataron  de  grabar  sus  dibujos,  y  en 
fa*oa  de  láminas,  grabadas  con  inteligencia  y 
^recopilaron  lo  mas  precioso  de  nuestros  monu» 
tos  árabes,  y  en  1779  los  publicaron  con  sus  des- 
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cripciones;  debiendo  el  mundo  á  un  extranjero  este  be- 
neficio, del  que  le  defraudó  tan  largo  tiempo  nuestra 
pereza. 

No  he  apuntado  estas  noticias  para  desalentar  á  la 
Academia,  sino  para  estimularla  mas  y  mas,  poniendo  á 
su  vista  este  ejemplo,  y  descubriéndole  el  empeño  en 
que  nos  constituye.  En  efecto,  señor  excelentísimo, 
nuestra  pereza  ya  no  puede  ser  disculpable;  el  público 
está  en  espectacion,  tiene  un  derecho  á  ver  nuestros 
trabajos,  y  sobre  todo,  el  Rey  quiere  que  los  disfrute. 
Veamos  pues  el  estado  en  gue  se  hallan. 

Yo  no  puedo  informar  si  la  colección  de  láminas  se 
halla  completamente  acabada,  pues  aunque  se  me  han  pa- 
sado ochenta  y  cinco  ejemplares,  algunos  de  los  cuales 
son  duplicados,  ni  hallo  lista  completa  de  las  que  deben 
ser,  ni  el  expediente  produce  acuerdo  ó  documento  que 
fije  y  señale  su  número.  Mucho  menos  puedo  decir  si  cada 
una  de  las  láminas  está  concluida,  porque  no  teniendo 
á  la  vista  sus  originales,  me  es  imposible  juzgar  de  su 
integridad.  Sin  embargo,  del  reconocimiento  que  he 
hecho  sobre  los  ejemplares  que  tengo  á  la  vista,  saco 
las  siguientes  deducciones: 

1.a  Que  las  láminas  no  están  numeradas  ni  foliadas, 
como  es  indispensable  si  se  han  de  vender  en  cuaderno*, 
y  mucho  mas  si  les  ha  de  preceder  alguna  explicación. 

a.a  Que  les  falta  también  intitulación;  cosa  muy 
necesaria  para  conocer  qué  especie  de  monumento  re- 
presentan, y  el  lugar  en  que  se  halla. 

3.a  Que  la  mayor  parte  de  las  que  tienen  inscripcio- 
nes se  hallan  sin  versión  castellana;  circunstancia  que 
deberán  tener,  según  los  acuerdos  de  la  Academia,  y 
sin  la  cual  son  inútiles. 

4.a  Que  las  hay  de  tan  varios  tamaños,  que  parece 
muy  difícil  acomodarlas  á  una  misma  encuademación. 
Es  verdad  que  esto  se  podrá  suplir  con  la  igualdad  del 
papel;  pero  siempre  resultará  no  poca  deformidad. 
'  5.a  Que  en  aquellas  que  no  están  arregladas  á  pi- 
tipié, falta  la  expresión  de  su  tamaño  ó  medida,  tan  ne- 
cesaria para  juzgar  del  objeto  que  representan. 

6.a  Que  al  parecer  no  se  halla  entre  ellas  ninguna 
que  pertenezca  á  monumentos  de  pintura  árabe,  cons- 
tando del  expediente  que  Buccareli  envió  tres  copias  en 
1760,  y  Sarabia  otras  tres  en  1762. 

Esto  solo,  que  he  notado  de  paso,  basta  para  concluir 
que  nuestra  colección  está  muy  lejos  todavía  de  poder 
exponerse  al  público,  aun  cuando  la  Academia  solo  pen- 
sase en  vender  las  eslampas  sueltas  ó  encuadernadas, 
sin  explicación  ó  ilustración  alguna.  Pero  como  una 
obra  de  esta  naturaleza,  publicada  por  un  cuerpo  como 
el  nuestro ,  debe  llenar  la  espectacion  del  público  y 
salir  en  la  forma  mas  cabal  y  completa  que  sea  posible, 
voy  á  hacer  sobre  este  punto  mis  observaciones,  para 
cerrar  el  encargo  que  se  me  ha  hecho. 

Debemos  creer  que  la  Academia,  en  la  publicación  de 
estos  preciosos  monumentos,  no  solo  trata  de  sati>facer 
la  curiosidad  de  los  aGcionados  á  antiguallas,  sino  tam- 
bién de  instruirá  los  artistas,  beneficiar  las  artes  y  de- 
leitar á  sus  amadores*.  Pero  estos  objetos  no  podrán  lle- 
narse, si  á  la  publicación  de  las  estampas  no  acompaña 
toda  la  ilustración  que  merecen,  ó  por  mejor  decir, 
que  necesitan. 
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OBRAS  DE  JOVELLAftOS. 


Cuál  sea  esta,  solo  lo  podrá  juzgar  cabalmente  la  Aca- 
demia con  sn  profundo  conocimiento  en  la  materia.  A 
mí  me  toca  indicarle  lo  que  juzgo  acerca  de  ella,  para 
que  meditándolo  con  la  debida  atención,  resuelva  lo 
que  fuere  de  su  agrado. 

Gomo  el  objeto  principal  es  dar  al  público  una  idea 
de  las  artes  de  los  árabes  españoles,  la  ilustración  de 
esta  obra  deberá  dirigirse  únicamente  á  este  punto, 
y  constar  de  las  parles  siguientes : 

1.a  De  una  descripción  general  y  raciocinada  del 
palacio  y  fortaleza  de  la  Alhambra,  en  la  cual  después 
de  Ojar  la  etimología  de  su  nombre  y  la  época  de  su 
construcción,  se  dé  una  idea  cabal  de  la  situación,  des- 
tino, extensión,  distribución  y  ornato  de  estos  edificios; 
pues  aunque  algo  de  esto  se  puede  inferir  de  los  dibu- 
jos, arreglados  á  escala,  esto  no  es  para  todos,  y  falta 
mucho  que  desear,  no  solo  á  los  aficionados,  mas  tam- 
bién á  los  profesores. 

2.a  Otra  igual  descripción  de  la  antigua  mezquita 
de  Córdoba. 

3.a  Otra  igual  del  palacio  de  Carlos  V;  y  estas  tres 
podian  muy  bien  extenderse  bajo  de  un  contexto,  pero 
en  artículos  separados. 

4.a  Un  análisis  general  de  la  arquitectura  árabe, 
formado  sobre  los  monumentos  dibujados,  en  el  cua| 
se  contenga  una  idea  científica  del  sistema  de  edificar 
que  siguieron  estos  pueblos  en  España,  considerado 
con  relación  á  la  solidez ,  comodidad  y  belleza  de  los 
varios  edificios. 

5.a  Un  análisis  particular  de  las  partes  ó  miembros 
del  ornato  de  esta  arquitectura,  midiéndolos  y  compa- 
rándolos exactamente,  y  deduciendo  de  esta  operación 
las  proporciones  arquitectónicas  de  cada  uno,  á  saber: 
columna,  base,  capitel,  comisa,  arcos,  puertas,  etc. 

Es  innegable  que  entre  todas  las  partes  de  estos  edi- 
ficios hay  una  proporción  y  conveniencia  visibles;  hay 
una  mitad,  y  esto  basta  para  conocer  que  tenían  prin- 
cipios. El  objeto  del  análisis  propuesto  debe  ser  des- 
cubrirlos y  demostrarlos.  Nada  de  esto  conoce  el  mundo 
literato;  ¿por  qué  no  hemos  de  aspirar  á  ser  los  prime- 
ros ilustradores  de  un  punto  tan  importante  en  la  his- 
toria de  nuestras  artes? 

En  este  análisis  no  se  debe  olvidar  el  paralelo  de  las 
proporciones  árabes  con  las  de  los  griegos  y  romanos, 
para  que  se  vea  en  qué  convienen  y  en  qué  se  distin- 
guen; nada  contribuirá  tanto  á  ilustrar  este  punto.  Si 
nos  fuesen  mas  conocidas  las  proporciones  de  la  arqui- 
tectura llamada  gótica,  yo  propondría  también  un 
paralelo  entre  ella  y  la  de  los  árabes,  y  de  él  resultaría 
acaso  la  confirmación  de  una  conjetura,  que  be  formado 
mucho  tiempo  há,  por  razones  que  no  son  de  este  ex- 
pediente, á  saber :  que  la  arquitectura  tudesca  ó  gótica 
es  hija  legitima  de  la  árabe  y  que  tomó  de  ella  inmedia- 
tamente sus  principios.  Volvamos  á  nuestro  objeto. 

6.a  Un  breve  análisis  de  la  escultura  de  los  árabes. 
Este  seria  muy  fácil,  suponiendo  que  estos  pueblos  no 
podian  imitar  ningún  viviente,  por  estarles  vedado  en 
el  Alcorán,  y  que  por  lo  mismo  dejaron  de  imitar  los 
demás  objetos  de  la  naturaleza.  Su  escultura  debió  re- 
ducirse á  puros  caprichos;  pero  como  estos  pueden  tam- 
bién sujetarse  á  reglas  arbitrariamente  establecidas  al 


principio,  y  seguidas  después  por  sistema, 
objeto  sería  digno  de  alguna  discasion. 

7.a  Quisiera  igualmente  proponer  que  se 
algunas  observaciones  acerca  del  modo  de 
árabes.  Este  punto  ps  acaso  el  mas  impirlatóe, 
acerca  de  él  nada  absolutamente  sábanos.  Ei  4 
un  pueblo  que  no  dibujaba.el  cuerpo 
ginal  de  la  belleza  y  principio  de  toda 
pudo  nacer  progreso  considerable  en  este  a 
todo,  ¿cuánto  convendría  saber  si  pintabas  al 
temple  ó  al  fresco;  cómo  preparaban  y  usaba 
lores  y  metales  para  pintar  ó  estofar;  basta  qni 
habían  conocido  el  uso  del  claro  obscuro,  el 
luces  y  sombras  en  todas  las  tintas,  y  otras 
mente  curiosas  é  importantes?  Las  seis  copias 
por  Buccareli  y  Sarabia  pudieran  ser  para  estofe 
auxilio. 

8.a  Un  catálogo  raciocinado  de  todos  los 
tos  que  se  publican,  con  expresión  del 
y  colocación  de  cada  uno,  y  con  explicación  fe 
teria;  esto  es,  si  está  en  piedra,  estuco,  azntafl 
ra,  pintura,  etc. 

9.a  Observaciones  sobre  las  varías  materias 
das  por  los  árabes  en  sus  edificios ,  á  saber : 
maderas,  cales,  barros,  y  modos  de  preparaba, 
ciarlos,  cortarlos  y  emplearlos. 

10.  Observaciones  sobre  el  dibujo,  gusto, 
y  vidriado  de  los  celebrados  azulejos 
tanto  admiran  á  los  curiosos. 

i  i .  Observaciones  sobre  los  mosaicos 

12.  Observaciones  sobre  los  artesonados, 
empleadas  en  ellos,  y  modos  de  enlazarlas  y 
en  los  techos  con  tanta  firmeza  y  hermosura, 
mismo  del  modo  de  estofarlos  y  obrarlos. 

i  3.  Observaciones  sobre  tos  caracteres  de 
inscripcionesárabes,  variedad  de  ellos,  y  sobre  di 
los  puntos  diacríticos,  tan  necesario  páralos 
esta  algarabía.  También  del  modo  de  enlazarte! 
adornos,  haciendo  de  ellos  una  parte  de  suesi 

Otras  cosas  pudieran  añadirse  sin  salir  del  el 
nuqslra  obra;  pero  yo  temo  que  aun  las  dichas 
asustado  á  la  junta.  Reconozco  la  dificultad  fe 
una  obra  tan  completa;  pero  veo  también  qae 
ilustración  la  Academia  no  aparecerá  en  el 
el  decoro  que  merece.  La  ocasión  es  de  ganar 
gloria  ó  mucho  vituperio,  y  yo  nada  debí  oxa 
cuanto  pudiese  contribuir  al  logro  de  la  pri 
evitar  el  segundo. 

También  reconozco  que  la  mayor  parte  fe  fe; 
llevo  propuesto  no  debe  desempeñarse  sin  otro  ' 
Granada.  Lo  único  que  hay  en  el  expediente 
mis  proposiciones  es  la  descripción  délos 
presentó  á  la  Academia  el  digno  individuo 
estaempresa;  pero  esta  descripción,  dirigida  á  i 
objeto,  no  abraza  estas  ideas;  y  como  por  otra 
muerte  nos  ha  robado  á  su  autor,  que  pudien 
voz  suplir  lo  que  falta  en  ella,  parece  h 
completar  por  medio  de  nuevas  observaciones 
que  yo  propongo  al  examen  de  la  junta, 
que  puede  contribuir  al  esplendor  de  la 
drid,  etc. 


ELOGIO 


DE  DOB  VENTURA  RODRÍGUEZ,  ARQUITECTO  MAYOR  DE  ESTA  CORTE;  PRONUNCIADO  EN  LA  SOCIEDAD 
ECONÓMICA  DE  MADRID,  Y  ADICIONADO  CON  NOTAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


SeSores  :  Si  el  aprecio  que  debe  una  nación  á  los 
talentos  se  ha  de  graduar  por  la  suma  del  bien  que  le 
granjean,  el  individuo  que  hemos  perdido,  y  cuyo  elo- 
gio habéis  fiado  á  mí  voz,  será  ciertamente  uno  de  los 
mas  justos  acreedores  á  la  estimación  de  nuestra  patria. 
Don  Ventura  Rodríguez,  dedicado  á  la  primera,  á  la 
mas  difícil ,  á  la  mas  importante  y  necesaria  de  las 
bellas  artes,  consagró  ¿  su  ejercicio  y  perfección  su 
vida  y  sus  talentos ,  la  levantó  desde  la  mayor  decaden- 
cia al  mas  alto  grado  de  esplendor ,  arrancó  á  la  opi- 
nión pública  el  título  de  primer  arquitecto  de  su  tiem- 
po, y  fijó  en  él  la  época  mas  brillante  de  la  arquitectu- 
ra española.  Grande  en  la  invención  por  la  sublimidad 
de  su  genio ,  grande  en  la  disposición  por  la  profundi- 
dad de  su  sabiduría,  grande  en  el  ornato  por  la  ameni- 
dad de  su  imaginación  y  por  la  exactitud  de  su  gusto, 
reunió  en  sí  todas  las  dotes  que  constituyen  un  arqui- 
tecto consumado ,  y  se  hizo*  digno  de  ser  propuesto  á 
la  posteridad  como  un  modelo. 

Tal  es,  señores ,  la  idea  que  os  voy  á  dar  de  este 
digno  socio,  y  tal  el  obsequio  que  su  memoria  exige 
de  nuestra  gratitud.  Rindámosle,  pues,  el  tributo  de 
alabanza  que  le  es  tan  debido,  y  mientras  el  vulgo,  des- 
lumhrado por  el  esplendor  de  la  riqueza  y  de  las  dig- 
nidades, no  sabe  apreciar  á  los  hombres  por  lo  que 
valen,  sino  por  lo  que  representan,  acreditemos  nos- 
otros á  la  patria  que  el  aprecio  y  la  recomendación  del 
verdadero  mérito  es  la  primera  virtud  de  sus  amigos 
y  la  mas  sagrada  obligación  de  nuestro  instituto. 

Don  Ventura  Rodríguez ,  individuo  de  esta  socie- 
dad, primer  arquitecto  de  Madrid  y  de  la  santa  iglesia  de 
Toledo,  académico  honorario  de  la  de  San  Lucas  de  Ro- 
ma, y  director  general  de  la  real  academia  de  San  Fer- 
nando, nació  en  la  villa  de  Ciempozuelos  v  inmediata  á 
esta  corte,  eldia  U  de  julio  de  47H  (i),  y  parece 
que  la  Providencia  le  destinaba  desde  entonces  al  res- 
tablecimiento de  nuestra  arquitectura ,  colocándole  en 
el  país  y  en  la  época  de  su  mayor  decadencia.  Una 
temprana  y  vehemente  inclinación  al  dibujo  confirmó 
este  presagio,  que  acaso  presintieron  sus  padres, 
¿uando,  contra  el  orden  de  las  comunes  ideas,  lejos  de 
apagar,  animaron  esta  primer  centella  de  su  genio. 

Si  Rodríguez  no  debió  á  la  naturaleza  los  títulos 
pomposos  con  que  distingue  aquellas  opulentas  fami- 
lias condenadas  á  ser  alternativamente  en  un  estado 
ebjeto  de  la  veneración  y  la  censura  de  las  demás ,  no 
miremos  esto  como  mengua  suya.  Nacido  en  una  fa- 


milia  hidalga,  pero  pobre,  debió  á  la  medianía  de  su 
fortuna  la  educación  que  conduce  naturalmente  á  las 
profesiones  útiles ,  y  si  por  una  parte  no  tuvo  que  aver- 
gonzarse de  su  origen,  por  otra  halló  en  él  aquella 
venturosa  necesidad ,  que  es  madre  de  la  virtud  y  el 
mejor  estímulo  de  los  grandes  talentos. 

El  que  debió  Rodríguez  á  la  Providencia  le  llevó  sin 
arbitrio  al  ejercicio  de  las  bellas  artes.  Dotado  de  un 
entendimiento  exacto  y  profundo,  de  una  imaginación 
fecunda  y  brillante ,  y  de  un  carácter  reflexivo  y  gran- 
dioso, ni  podia  ser  incierta  su  vocación  ni  tardíos  los 
testimonios  de  su  aprovechamiento. 

Dado  al  dibujo,  fué  primer  objeto  de  su  afición 
aquella  arte  sublime  y  criadora,  que  extendiendo  su 
imperio  sobre  toda  la  naturaleza,  arrebata  sin  arbi- 
trio en  pos  de  sus  encantos  los  espíritus  mas  elevados, 
y  es  al  mismo  tiempo  delicia  de  las  almas  tiernas  y 
sensibles. 

Por  esta  senda  hubiera  llegado  muy  presto  á  la  pri- 
mera reputación.  Ya  no  existían  en  España  aquellos 
célebres  pintores  que  la  habian  dado  tanto  esplendor 
en  el  siglo  precedente.  Coello  y  Carreño  habian  falle- 
cido sin  dejar  herederos  de  su  talento  y  de  su  fama,  y 
la  pintura,  reposando  en  el  monumento  que  había  al- 
zado á  su  gloria  Palomino,  su  cronista,  esperaba  un 
restaurador  bajo  el  augusto  patrocinio  de  los  Borbones. 
El  vigor  y  la  gracia  que  resplandecían  en  los  dibujos 
de  Rodríguez  le  anunciaban  ya  á  la  nación,  cuando  el 
cielo,  que  reservaba  este  triunfo  á  otras  manos,  le  ex- 
travió hacia  la  arquitectura,  y  le  puso  en  la  senda  qut 
debia  conducirle  á  una  gloria  mas  sólida  y  colmada. 

El  ingeniero  en  jefe,  don  Esteban  Marchand,  direc- 
tor de  las  reales  obras  de  Aranjuez,  viendo  casualmen- 
te los  ¿íbnjos  de  Rodríguez ,  que  era  entonces  de  solos 
catorce  años,  le  agregó  á  sí,  le  dio  las  primeras  lee* 
dones  de  su  arte,  y  conociendo  su  aprovechamiento,  le 
empleó  en  calidad  de  delineador  en  la  extensión  de 
aquel  bello  palacio,  que  ejecutaba  entonces  de  orden 
de  Felipe  el  Animoso.  Allí  fué  donde  la  necesidad  de 
seguir  ios  antiguos  planos  presentó  á  Rodríguez  la 
ocasión  de  observar  las  máximas  del  célebre  Juan  de 
Herrera,  y  allí  donde  sintió  por  la  primera  vez  la  se- 
creta analogía  que  la  naturaleza  había  puesto  entre  el 
carácter  de  este  gran  maestro  y  el  suyo,  naturalmente 
inclinado  á  la  grandiosidad  senpilla  y  majestuosa. 

Trabajó  Rodríguez  al  lado  de  Marchand  hasta  1733, 
y  con  Galuchi  y  Bonavia,  sabios  pintores  y  arquitectos 
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de  la  corte,  basta  1735,  delineando  todas  las  obra 
quo  se  proyectaron  en  Aranjuez ,  y  haciendo  cada  dia 
en  su  arte  mas  soñalados  progresos. 

Entre  tanto  el  incendio  del  alcázar  de  Madrid  había 
inspirado  at  gran  Felipe  la  idea  de  erigir  una  augusta 
morada  á  los  sucesores  del  trono  que  acababa  de  afir- 
mar con  diestra  vencedora.  Esta  empresa,  la  mayor 
que  podía  presentarse  á  la  arquitectura,  clamaba  por 
el  priineio  de  sus  genios.  Lo  era  entonces  Yubarra  (2), 
cuya  fuma,  adquirida  en  los  magníficos  palacios,  tem- 
plos, teatros  y  otros  edificios  con  que  decoró  á  Roma, 
á  Mesina,  á  Turin  y  á  Lixboa/  resonaba  ya  enloda 
Europa.  Fiase  la  nueva  empresa  á  este  célebre  profe- 
sor, viene  á  Madrid,  columbra  el  talento  de  Rodríguez, 
le  llama  ñ  su  lado,  le  nombra  su  delineador,  se  vale 
de  su  auxilio ,  y  juntos  trabajan  aquel  precioso  mode- 
lo, que  aun  hace  nuestra  admiración ,  y  cuyo  abandono 
lloran  todavía  lasarles  y  las  musas  (3). 

La  delincación  de  esta  obra  insigne  y  la  conversa- 
ción de  este  hombre  célebre  engrandecen  el  genio  de 
Rodríguez,  fecundan  su  imaginación,  rectifican  su 
juicio,  y  desenvuelven  todas  las  semillas  de  orden,  dé 
gusto  y  de  grandiosidad  con  que  la  naturaleza  había 
enriquecido  su  carácter. 

Muerto  Yubarra  en  4736  (4),  concluyó  Rodríguez 
fulo  el  magnífico  plano  que  liabia  dejado  incompleto; 
y  nombrado  Sacclietli  para  formar  otro  en  el  mismo 
sitio  que  ocupara  el  antiguo  alcázar,  le  ayuda  también 
Rodríguez  como  su  primer  delineador.  En  esté  rnini*» 
terio  levanta  los  planos  del  suelo,  plaza  y  calles  adya- 
centes al  antiguo  palacio,  asiste  á  delinear  todas  ks 
obras  del  nuevo,  se  ocupa  continuamente  en  *u  ejecu- 
ción, sustituye  á  Saccbelti  en  todas  sus  ausencias,  y  le 
arrebata  por  este  medio  una  gran  parto  de  la  gloria  ci- 
frada en  tan  ilustre  empresa. 

El  mérito  adquirido  en  ella  y  en  las  obras  de  Aran- 
ju<*z  y  San  Ildefonso  le  iban  proporcionando  para  ma- 
yores empresas.  A  la  edad  de  veinte  y  centro  años  se 
baila  nombrado  primer  aparejador  del  real  palacio;  em- 
pieza á  trabajar  por  si  solo  en  Madrid  y  en  las  provincias, 
y  su  reputación ,  no  cabiendo  en  los  confines  de  España, 
penetra  en  Roma,  le  obtiene  sin  manejos  el  titulo  de 
académico  de  San  Lúeas ,  y  este  honor  extranjero  lo 
empeña  con  mayor  ardor  en  el  servicio  de  su  patria  (5). 
Desde  entonces  se  le  consulta,  se  le  oye,  se  respe- 
tan sus  dictámenes  á  la  par  de  los  del  primer  arquitec- 
to, y  se  adoptan  con  preferencia.  Así  sucedió  con  los 
de  las  obras  exteriores,  plaza,  bajadas  at  cajapo  y 
jardines  del  Palacio,  en  que  túvola  ventaja  de  conci- 
liar, mejor  que  Saccbelti ,  la  belleza  y  comodidad  de 
los  accesorios  con  la  majestad  y  conveniencia  del  objeto 
principal.  De  este  modo  el  genio  inmortal  de*  Rafael  de 
Uibino,  después  de  haberle  perfeccionado  sobre  las 
pinturas  de  Buonarola,  las  superó  del  todo  en  expresión 
y  belleza,  triunfando,  por  decirlo  asi,  de  sus  mismos 
duchados. 

Tul  era  la  suerte  que  estaba/eservada  á  Rodríguez: 
íobresalir  entre  lomas  sobresaliente  de  su  profesión,  y 
aparecer  ante  los  profesores  de  su  tiempo  como  un 
modelo.  Cuando  el  padre  de  los  Borbones  pensó  en 
"viucutr  las  bellas  arles  en  una  nueva  academia,  Ro- 
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driguez  se  baila  entre  los  mejores  nuestros 
tectura,  da  las  primeras  lecciones  en  la  jota 
tona ,  deja  atrás  el  celo  de  los  artistas 
al  fin  nombrado  primer  director  de  so 
que  al  consolidarse  bajo  Fernando  eJ  Parios» 
blecimiento  tan  glorioso  á  los  artes  espante 
al  frente  de  la  arquitectura  el  hombre  que 
tablccer  su  esplendor  entre  nosotros. 

Mas  ¡  ab ,  cuan  deplorable  era  entonces  el 
nuestra  arquitectura !  Yo  quisiera ,  señores, 
el  disgusto  de  oír  su  triste  descripción 
descubrir  sin  ella  el  abismo  de  ignorancia 
cu  que   la  lialló  Rodríguez   sepultada? 
aquel  lejano  punto  de  donde  partió  en  su 
nosa  carrera?  Destinado  i  restituirte  sa 
coro,  debía  subir  hasta  su  «rigen,  observar 
gresos  y  sus  vicisitudes ,  y  estudiar  su  ' 
edificios  de  sus  diversas  épocas.  Tal  es  la 
esta  arte  provechosa;  sus  grandes  monumei 
tiendo  al  tórrenla  destructor  de  los  tiempos, 
ncmente  cambio  y  desfigura  la  snperacie 
duran  y  permanecen  por  largos  siglos,  y 
hasta  en  sus  ruinas ,  la  historia  4o  la  cultura  é 
rancia  de  innumerables  generaciones. 

Red  ligue z ,  llevado  sucesivamente  por  ¿o 
á  muclms  de  nuestras  provincias ,  hosca  ea 
sioso  los  ediücios  célebres  de  todas  tes  edades 
liza ,  los  mide ,  los  compara,  los  sujeta  ai  i 
terio  de  los  principios  del  arte.  Igualmente 
por  la  observación  de  los  errores  que  per 
aciertos  de  los  siglo?  pasados,  prepara  la 
con  que  debía  ennoblecer  *el  presente.  V< 
que  para  rebajar  su  mérito  habéis  rej 
afectación :  Nunca  estuvo  en  Rom*,  venid, 
acompañadle  on  este  estudio,  y  decidme 
largos  y  distantes  viajes,  que  Unto  aumentas 
el  rebano  de  los  serviles  imitadores,  han 
gono  lo  que  aprendió  en  sos  curiosas 
genio  meditadory  profundo,  mientras q 
diende  su  celo  y  siguiendo  sus  pasos, 
mezclar  un  rasguño  de  la  historia  del  arte  al 
su  restaurador. 

Cuando  Rodríguez,  subiendo  ó  las  primer» 
de  nuestra  arquitectura,  tendió  la  vista 
Ocie  de  la  España  romana,  la  halló  sembrada 
líos  magníficos  edificios  cuyes  ruinas  acre 
via  á  la  presente  generación  el  poder  y  la 
pueblo  dominador  del  orbe.  Entonces  vio  o 
del  Cristianismo  se  afanaba  por  levantar  a 
sobre  los  escombros  de  estos  insignes 
cómo  las  artes  ofrecían  resignadas  el  m 
antigua  pompa  al  nuevo  culto  que  empezaba  i 
carias ,  empleándolas  en  objetos  mas  sal 
dignos  de  su  majestad  y  belleza  (6). 

A  este  glorioso  espectáculo  vio  suceder 
de  liorror  y  desolación  para  las  artes.  Los 
no  por  espirito  de  destrucción ,  como  el 
sino  por  sistema  de  religión,  miraros  con 
los  templos,  los  teatros,  los  circos  consagre** 
culto  que  habían  sinceramente  abandonado  y 
Sin  gasto,  sin  conocimientos  y  sin  caitatt 
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.^>  ***  t^rt*  tfml*«íaiiii'¡da  en  ks  eart- 

^KVBAVMHMV  muS  uSsiginaS^que  IOS  tyOO  COnthJCkA 

P»H*>  %sttHÍsmn  mey  «jes^e  Imitar  la  magm^ 
kWUtaJaa,  y  fgaAtierun  «n  Sus  natfttJickims  la 
•k  septentrional.  9tt  ¿omifmctan ,  que  forma  una 
nldUtadli  tú  k  Meterte  de  tos  conocimfcnfos  no*- 
t»  paréele  á  flotirigifes  eingukrmenfe  memorable 
*ae*o  áspentelo qneefretia«n  la  de  nnteHr*  s*- 
tni%C*). 

nmtrarlnítet  sígteviitlos  antes abren  fitosojws 
Mgues  «toa  peWpectív*  todavk  mas  dssagrtrda-- 
I  «rquRettata ,  aeogfda  por  la  teítighm  enite  tos 
moa  9  iNnfn  nanade  á  Id  Ufónos  vn  pobre  estte  en 
opios  católicos ;  mas  los  ¿tatos  los  arrasan  tedna 
Tarifa  á  ttjdñ ;  nfcda  se  libra  de  les  golpes  de  su 
nwsínjmyr  (^) » j  te  peqoena  porción  de  españoles 
»«*l*nJ*  del  naufragio,  Ubre  ya.de  su  rtesge, 
•nafcamiiite  de  regañar  paso  á  paso  el  país  que  ha* 

ten  dulcí!  situación  Rodrigue*  desetVbfe  apenes 
Mas  «rtek  La  guerra  y  la  feeonqoteta,  únicos 
te  #a«  paftete  asturiano,  fijan  «1  espirita  de.se 
ilucion ,  y  las  costumbres  emanadas  de  esté  es» 
isa  Imam,  osas»  4,  sencillas  y  feroces.  Solo  reco- 
i  ka  astas  primiti***  que  pueda  conservar  la  nace* 
mm  am  amaten  guerrera ,  mientras  ka  artes  de  la 
pial  Jopa,  *  quedan  del  ledo  ignoradas  4  notable- 
pátaaaitacta*.  Rodrigase  dimita  entre  etks  la  sf- 
ns sirviendo  «I  gusta y  teaomodidad,  sino 
1 1  ai  abrigo.  La  simetría  y  la  rieOotaoten 
«eartarameiRe  doaceneeidss  en  elia ,  é  d*l 
aaeriicactes  é  k  iraleía  y  la  duraeiou.  Hasta  en 
•lacias  y  tastillos,  en  que  le  basca  pnsHjipataion- 
Msnou,  ve  Rodrigues  que  la  espérela  ds  k  sfcua- 
supte  a»r  k  mbnstes  de  las  ks  ricas,  y  que  ee 
ligan  éa  ia  aataralcza  remedies  contra  la  insufr- 
na4ei  arle.  Das  nsenasfecms,  loe  tetantes  internes 
matonees  humildes  y  mesquínes  (9) ,  y  andaba  tan 
inedda  la  laagtiitioetttk  arquitectónica,  que  aun 
l«rtó  á  encomiarte,  an  obsequio  del  Ser  supremo, 
Bebió  mas  retigtaso  y  liberal  osa  la  Iglesia  y  se* 
isleos. 

•a  triste  idea  fama  Rodrigues  de  k  erqnítectuta 
ja  esta  apoca  oscura  y  torealeaia,  y  laltferi  siem- 
aasuerta  es  ton  pásalo»  que  condenare  la  Provideo- 
hk  mienta  situación.  «Cuando  se  lidia,  dscia  uu  i- 
fc  (a)«-par  la  libertad  y  los  bogares;  cuando  entre 
Nlar  y  taanako  de  kaermaseyeelcotiuen  la  voz  de 
#wc¿«*a*  interesas,  entregarse  tMnauilamente  al 
Mk  de  las  artes  que  salo  tienen  por  objete  la  coine- 
idyel^aáteserk  el  au^er,et  mas  vil  sitaren»  da 
skook  y  ds  hifunJa.»  Jamás  na  desmentido  sstn  ver- 
Ikbiatoria  del  espíritu  bumano,  y  cuando  Rodri* 
takabsenw  entra  noselros  en  iquillas. ¿pecas  en  <tue 
nágiKáon  wgrada  de  defender  k  nutria  no  se  fiaba» 
as  añora,  6  manos  mefcenarius,  leaaMó  continua  y 
linhwnjBla  entregado  á  este  itnportatits  ob|ete ,  el 
baque  pedk  asile  una  oeuaasían  digna  de  au  gmn* 
k. 

4  Atoa  ttrptuiñ ,  A*  tan  m  ú$  ktmtf  9,  tm  ittftfr, 
t  ■*,  «•,  4»  AANUI  asa*.} 


Tere  les  siglos  tn  y  tm  eti^iHreitma  digne  y  émplk 
materia  á  la  observación  de  nuestro  socio.  La  conquista 
de totedo ,  que  tnaslaéó  ia  c%rtb  eesteilnoad  k  antigua 
c»pitai  de  losgadfts  bejoAiroftsb  el  «Vxse;4a  télente  w 
loria  de  te  Na vjm, que  íij*  paia  siempre  anestimsupn** 
rioridad  sofera  fes  ífcibes  naje  AtfüUseVkl;  fes  viajes* 
tfHtutnaf ,  que ^^deeenaríemn  é  fnsenroneesks  coljquins 
t!el  \n'p  asiánioo ;  la  ^mtpa  de  ke  torneos  y  testas  asi* 
Mitas,  tos  trotadores  y  jsgliite*,  los  roVnaiteesyeuenA 
tos  amorosos, y  toda*  fas  rnstftfráeneB  eidftllereseae.»  á 
qna  ^  daba  ya  tanta  estima  bajo  Alfotrse  el  Sanie ,  eem- 
Inarofi  énterameMe^el  carácter  de  los  espaAoka,  y  pra* 
énjeron  aquelk  mésela  de  Teroefidad  y  ^akmsrfs»  que 
distinguirá  perpétuametile  esfá  «posa  de  tal  qpe  preon^ 
dieron  y  de  tas  que  debían  leguirk. 

lü  arqoiteMura  slntM  también  este  fetolneibfi)  y  m 
acnmdcWal carácter  de ansíglft.  Besdéesteneeftao  bns> 
có  ya  «n  wfs  formes  la  reguktfcki ,  efne  k  ramo;  <eu 
«uspropehevenes  ne  lo  bétte  y  logrando,  sino  k  atrs^ 
vfdo  y  -to  mavatBIOso ,  y  en  su  decéradon  «o  k  sanee* 
niencia  y  el  gusto,  sino  la  profusión  y  la  delfoattaa.  flt 
«ata  última  pnf  te  h  arqniteetnm  eeropea  (tO)  veneln  la 
de  ks  Oi^entates.  Corrompida  k  antigua  majestad  del 
arte  por  tes  persas,  por  \é%  árabes  y  (»et  km  Altamos  grie- 
gos en  al  Oriente,  pimó  sweHa  i  Insakmeneü,  fance* 
«es,  itattanes  y  es|inrt<ikl,qne  ebservándokallí  dnranie 
ks  crnztdas ,  la  trasplantaron  á  Enrnjtf a  y  k  difundieron 
ds  repente  per  todossui  confine*,  topeta  k  adepta  ron 
letk  suiujé  y  sus  defectoa(t  I ).  RubuaU  y  snnclKa  en  ks 
fortftknas,tivkna  y  suturase <en  ks  tematos ^ osada  y 
prefino  en  \m  palacios,  AadiigSea  la  vid  Mmedar  en 
todas  parles  la  mateiattded  ^  la  aunstslkisn  y  kgdkntn^ 
tía  de  su  lkinpo. 

Pero  si  ésta  épootnsenó  á  uuestto  aock  hasta  que 
ponte  puede  eitratkrse  et  getik,  abundanadal  Isa  insw 
ptraoí unes  dul  aaariebs,  k  ifgníenls  le  biso  admirar  tal 
progroseséea^ieesospassl  mkmogsnio,  dirigido  per 
el  estndk  y  kansertaoíon  á  tes  principioi  de  nn  arte, 
entonces  tía  como  el  estudio  de  ka  saras  de  Vitraaia  y 
la  obserf aeion  de  ks  fnonomenftos  antigaos  die#im  á 
Italia  un  Bruiielescbi,  un  Alberti  y  un  Bramante,  yoétna 
mientras  Roma  empkaba  el  taleutode  tnuoboa  sékbres 
artistas  para  perfeocionar  la  abra  inmortal  del  Vatltenn, 
fiapaua  oalentaba  ya  an  ks  das  grandes  akásems  da 
tkanada  y  Teledseuanto  ae  |iabk  aeeiaads  a  k  ptrto** 
aion  per  el  mismo  camino. 

ftu  embargo,  la  arquitectura  an  esta  trískpssó  par 
una  segunda  iHkncio,  y  tova  ks  vicios  da  afta  edad. 
Igualmente  distantn  dn  k  majestad  griega  que  ds  k 
asadk  alemana,  aS aosroó  mas  en  ks  tomas  á  k  piU 
umm,  y  naé  ds  kH  adornos  con  mas  guato  y  parsimonia 
que  la  segunde.  Debié  á  Sagrada  su  doctrina ,  á  Ma* 
oi»uca  y  Covarrubiss  su  espíritu ,  y  á  iterrugustaf  Bs¿ 
das>s,  ks  Vegas  y  los  Salamancas,  su gracte  y  au  rf<* 
quuza  (tn).  Sulo  un  paso  le  í jltabn  para  mstituitm  á  su 
antiguo  dsoiirj,  y  Rodríguez,  quo  habk  carrblo  rá<* 
pidamenle  los  pasados  tiempos,  impaciente  pof  He* 
gar  á  Oats  panto,  ae  detuvo  en  él  á  con ii< lera r  muy 
despacio  los  ssínsrzss  con  que  Toledo  y  VUlsIpando 
abrían  aquelk  senda  glorióos ,  q«ieoarriddsspttastan 
denednJameatg  el  ioasartal  Betrsia,  hasta  que  logr^ 
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vincular  en  la  maravilla  de  San  Lorenzo  su  gloria  y  la 
del  arte. 

Pero  tal  es  la  condición  de  las  cosas  humanas,  que 
nada  hay  seguro,  nada  durable  sobre  la  tierra.  La  glo- 
ría misma  de  las  naciones;  esta  gloria ,  comprada  con 
tan  sangriento  afán  y  poseída  con  Un  loco  entusiasmo, 
pasa  como  un  relámpagoque  en  la  oscuridad  de  la  «oche 
ilumina  por  un  instante  la  bóveda  del  cielo,  para  res- 
tituirla después  al  imperio  de  las  tinieblas.  Los  títulos 
pomposos,  deque  tanto  se  precian  los  pueblos ;  los  tí- 
tulos de  guerreros .  de  sabios,  de  poderosos  y  opulen- 
tos, pasan  incesautemente  de  unos  en  otros,  siempre 
acompañados  del  orgullo  y  vana  confianza,  que  al  fin 
los  envilecen  y  destruyen  con  la  misma  vicisitud.  Ape- 
nas poseyó  España  por  una  centuria  la  gloria  que  le 
habian  adquirido  tantos  valientes  soldados,  tantos  sa- 
bios famosos  y  tantos  célebres  artistas,  cuando  apa- 
reció ya  aquel  triste  período  en  que  la  literatura,  las 
artes  y  las  ciencias  caminaron  á  su  ruina  al  mismo  paso 
acelerado  que  la  riqueza,  el  poder  y  la  gloria  del  im- 
perio español. 

En  esta  edad  de  corrupción ,  abandonados  otra  vez 
los  principios  del  arte  de  edificar,  volvió  á  adoptar  el 
capricho  délos  arquitectos  todas  las  extravagancias  que 
había  inventado  el  de  los  escultores  y  pintores.  Aquellos 
convertidos  en  tallistas-,  para  servir  en  los  templos  á  una 
superstición  tan  vana  y  tan  ignorante  como  ellos,  altera- 
ron todos  los  módulos,  trastrocaron  todos  los  miembros, 
desfiguraron  todos  los  tipos  del  ornato  arquitectónico, 
y  produjeron  una  muchedumbre  de  nuevas  formas,  si 
muy  distantes  de  la  sencillez  y  majestad  de  las  anti- 
guas ,  mucho  mas  todavía  de  la  decencia  y  el  buen  gus- 
to. Pasó  la  depravación  á  los  pintores  destinados  á 
figurar  cuerpos  de  arquitectura  para  el  adorno  del  tea- 
tro del  Buen-Retiro ,  y  mientras  Montalban ,  Rojas  y 
Hatos-Fragoso  engalanaban  con  indecentes  atavíos  las 
musas  dramáticas ,  para  lisonjear  el  mal  gusto  de  los 
cortesanos  de  Felipe  V  y  Carlos  11 ,  Barnuevo ,  Ricci  y 
Donoso  prostituían  la  arquitectura ,  disfrazándola  y  sa- 
cándola á  la  escena  sin  unidad ,  sin  gracia  y  sin  de- 
coro (i  3). 

En  medio  de  esta  corrupción  general  de  principios, 
Rodríguez  observó  que  el  torrente  de  la  opinión  iba 
arrastrando  los  arquitectos  hacia  el  error  que  habían 
autorizado  ya  los  escultores  y  pintores.  Viendo  aplau- 
dir desde  la  corte  hasta  en  la  roas  humilde  aldea  los 
monstruos  que  engendraba  el  mal  gusto  y  que  abor- 
taba la  ignorancia,  ¿quién  podría  separarlos  de  una 
senda  que  conducía  tan  seguramente  á  la  riqueza  y  al 
aplauso?  Cedieron  por  fin  al  ejemplo,  y  trasladaron  á 
los  pórticos,  frontispicios  y  fachadas  las  extravagancias 
de  los  retablos  y  escenas.  Desde  entonces  los  templos, 
las  casas,  las  fuentes ,  los  edificios  públicos  y  privados, 
todo  se  cubrió  de  torpes  garambainas  y  groseros  folla- 
jes ;  monumentos  ridículos  que  testifican  todavía  la  bar- 
barie de  quien  los  bacía  y  el  mal  gusto  de  quien  los 
pagaba. 

Tal  era  el  que  dominaba  á  la  entrada  del  siglo  xviu, 
y  mientras  Rodríguez  consagraba  su  juventud  al  estu- 
dio de  los  buenos  y  sólidos  principios  de  la  arquitec- 
tura, Barbas,  Tomé,  Churríguera  y  Ribera  llevaban 
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la  corrupción  del  arte,  en  Sevilla,  en  Tetad», 
manca,  y  aun  en  Madrid,  á  aquel  extremo  da 
clon  donde  suele  ser  necesario  que  taquen 
blicos  para  empeñar  á  la  indolencia  en  su 

El  que  necesitaba  la  arquitectura  abrazaba 
objetos.  Los  arquitectos  mas  nombradosde 
no  sabían  hallar  la  majestad  para  los  teopl» 
coro  para  los  edificios  públicos,  ni  la 
gracia  para  los  particulares.  Privados  de 
matemáticos ,  ignorantes  de  los  principios 
fesion,  y  entregados  á  su  solo  capricho, 
porfía  todas  las  máximas  de  la  rason  y  el 
alejaban  mas  y  mascada  vez  de  la  beUexaqoe 
de  existir  fuera  de  ellos. 

Entre  tanto  Rodríguez,  nacido  para 
imperio,  é  instruido  por  la  enseñanza  y  el 
de  las  edades  casadas ,  iba  acreditando  su 
obras  dignas  de  los  mejores  tiempos.  Su 
sobresaliente  á  vista  de  los  mas  Carnoso 
brillaba  casi  solo  en  la  corte  y  en  las 
cuando  llegó  á  su  mitad  el  presente  siglo ,  la 
nuestra  arquitectura  descansaba  enteramente 
obras. 

-    ¡  Cuan  digna ,  cuan  agradablemente  ltamn 
cripcion  esta  parle  de  mi  discurso,  si 
límites  pudieran  contenerla!  ¡Qué 
y  proporcionado  para  hacer  brillar  á  un 
las  bellezas  de  la  elocuencia,  unidas  á  las 
tectura!  Qué  materia  tan  abundante  no 
elogio  de  Rodríguez  el  bello  templo  de  San 
Madrid  y  la  excelente  colegiata  de  Santa 
da,  las  magnificas  capillas  de  Zaragoza  y 
suntuosos  palacios  de  Liria  y  Altamira,  el 
tico  de  los  Premostratenses,  y  las  preciosas 
que  enriqueció  las  catedrales  de  Toledo,  de 
iaen  y  Pamplona !  Pero  tan  digna  empresa 
pluma  mas  sabia  y  delicada.  ¡  Ojalá  ^nc  éntrela 
deros  del  nombre  y  la  doctrina  de  nuestro 
cuentre  alguna  que  dedicada  á  formar  la  hísum 
tífica  de  sus  obras,  vincule  en  ella  el  mejor 
durable  monumento  de  su  reputación! 

Mas  ¡  ah,  que  un  adverso  influjo  se  oponía 
damente  á  esta  misma  reputación!  Digamos!» 
ve/. ;  digámoslo  para  confusión  nuestra  y 
ñsnza  de  nuestros  venideros:  la  envidia, 
cUdora  del  mérito  y  atroz  perseguidora  de  \* 
talentos ,  no  pudo  ya  tolerar  los  de  Rodrigan 
que  iba  creciendo  la  fama  de  este  insigne 
redoblaba  su  saña  y  artificios  para  osearen 
dtda  ó  descarada,  astuta  ó  insolente,  según 
mejor  para  asestar  sus  tiros ;  ora  adulando  b 
cia ,  ora  acariciando  la  miseria ;  tomando  aqw 
texto  la  seguridad  pública ,  y  allá  la  con 
vada,  contrariaba  á  todas  horas  y  en  todas 
designios  que  este  gran  genio  formaba  pan 
tarso  en  el  silencio  de  su  retiro. 

¿Quién  se  atrevería  á  pronunciar  tan 
sí  no  existiesen  los  vergonzosos  testimonios» 
consignada?  SI ,  señores ,  los  principales,  les 
nos  trabajos  de  don  Ventura  Rodríguez  baa 
ejecución.  El  proyecto  de  un  hospital  genera^ 
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f  £  porfía  la  sencillez,  la  comodidad  y  salobridad, 
Besarías  en  estos  asilos  de  la  humanidad  doliente; 
mi  suntuoso  y  magnífico  convento  para  los  pobres 
«Mes  hijos  de  san  Francisco ,  el  de  un  devotísimo 
fo  para  los  de  san  Felipe  Ncri,  el  de  una  riquísima 
l  ¿  ele  forma  elíptica,  decorada  con  toda  la  pompa 
ten  corintio,  para  los  de  san  Bernardo;  de  un  pa- 
para los  correos,  de  otro  para  la  suprema  Inqni- 
,  y  en  Gn,  de  una  muchedumbre  de  edificios, 
IB  por  orden  del  Gobierno  ó  por  encargos  de  par* 
m  ,  forman  un  riquísimo  tesoro  de  preciosas 
l  escondidas  en  la  colección  de  sus  papeles,  y  ro- 
4  la  comodidad  y  al  decoro  público  por  la  envidia 
ataunnia. 

laclas  al  público,  si,  mas  no  á  la  reputación  de  Ro- 
sa, que  está  apoyada  en  ellas.  Y  á  la  verdad,  ¿qué 
fue  resta  al  arquitecto  después  de  haber  perfec- 
to sos  planes?  La  ejecución  ya  pertenece  á  otr* 
V  y  acaso  en  esto  mas  que  en  otra  cosa  se  (listin- 
es profesión  de  las  demás.  Cuando  el  genio  criador 
arquitectura,  guiado  por  la  sabiduría  é  inflamado 
oseo  de  inmortalidad,  concibe  un  designio  digno 
a;  cuando  inventa,  mide,  calcula  y  distribuye  su 
fe;  cuando  proporciona  cada  parte  á  su  destino,  y 
sabia  combinación  de  todas  hace  que  resulte  la 
•tía  general ,  cuando  da  en  la  unidad  un  apoyo  y  un 
Ho  á  esta  misma  armonía ;  en  fin ,  cuando  concüia 
tUez  con  la  conveniencia  y  la  belleza  con  la  co- 
ifead  ,  todo  está  hecho.  Lo  que  resta  no  es  ya  la 
i  noble,  sino  la  mecánica  del  arte ;  no  pertenece  al 
ítecto,sirrb  al  aparejador;  en  una  palabra,  no  es 
del  ingenio,  sino  de  las  manos. 
Sro  ¡  ah !  la  arquitectura  no  puede  existir  sin  su 
Ro,  y  esta  necesidad  fué  también  funestísima  á  núes- 
ocio.  ¡  Cuántas  de  sus  obras,  ejecutadas  fuera  de  su 
l,  carecen  hoy  de  aquella  belleza  original  que  les 
rlmiera  sn  inventor!  En  la  arquitectura,  donde  todo 
xaclo,  todo  geométrico,  todo  sujeto  al  compás  y 
agía ,  el  menor  extravío  produce  los  mas  grandes 
«tos.  Una  levísima  infidelidad  en  la  observancia  del 
i ,  un  pequeñísimo  descuido  en  la  exactitud  de  las 
ttdas ,  cualquiera  falta  de  diligencia  y  gusto  en  la 
¡ación  de  los  adornos ,  bastarían  á  corromper  las 
fes  ideas  del  mismo  Vitrubio.  ¡Qué  seria  de  los  pía- 
í  de  Rodríguez,  tantas  veces  fiados  en  las  provincias 
tonos  mercenarias!  (y  ¡qué  manos,  buen  Dios!)  á  co- 
losos destajistas,  y  tal  vez  á  torpes  é  imperitos  al- 
Mies! 

(Imparcial  posteridad,  tú  no  juzgarás  á  Rodríguez 
Hos  errores  ajenos,  sino  por  los  aciertos  propios! 
Ma  apreciadora  del  mérito ,  distinguirás  la  perfec- 
n  y  sublimidad  de  sus  ideas  de  los  vicios  de  la  eje- 
rioft,  y  atribuirás  la  gloria  ó  el  descrédito  á  quien 
i  hubiere  merecido.  Cuando  tú  fallares,  la  envidia 
krá enmudecido  ya ,  y  mil  obras  célebres,  quedura- 
n  mas  que  sus  débiles  ecos,  confirmarán  por  largo 
«roo  la  rectitud  de  tus  juicios.  La  confirmará  aquella 
jft  y  graciosa  decoration  que  consagró  Rodríguez  á  la 
ajestad  del  culto  en  la  nueva  capilla  real  y  en  los 
taplos  de  la  Encarnación ,  de  San  Isidro  y  del  Salva- 
te  de  Madrid.  La  confirmará  la  memoria  de  aquellos 


monumentos  magníficos,  testimonios  del  amor  y  rego- 
cijo público  con  que  esta  capital  abrió  sus  puertas  al 
monarca  que  mas  debia  realzar  sn  esplendor.  La  con- 
firmarán los  bellísimos  adornos  que ,  como  primer  ar- 
quitecto de  Madrid,  hizo  ó  proyectó  para  hermosear 
su  gran  paseo;  obra  digna  del  ilustre  y  celoso  ciuda- 
dano que  la  emprendió,  digna  de  la  edad  de  Carlos  111, 
y  el  mejor  ornamento  de  su  corte.  La  confirmará  la 
excelente  mina  destinada  en  el  mismo  sitio  á  la  segu- 
ridad y  al  aseo  público,  y  comparable  á  la  gran  cloaca 
en  que  Dionisio  y  Castodoro  creían  cifrada  la  magnifi- 
cencia romana  (15).  Y  sobre  todo ,  la  confirmará  el  si- 
guiente edificio  de  Covadonga,  nuevo  milagro  que  va 
á  sustituir  la  piedad  al  que  nos  robó  la  Providencia 
en  los  montes  de  Asturias. 

Permitidme,  señores,  que  en  este  portentoso  sitio  ha- 
ga una  breve  detención.  ¿Quién,  transportado  á  él, 
no  sentirá  su  alma  llena  y  penetrada  de  las  venerables 
memorias  que  recuerda?  Un  horrible  incendio  consumió 
en  1775  aquel  humilde  templo,  que  sostenía  el  brazo 
omnipotente,  donde  la  respetable  antigüedad  hacia 
excusada  la  magnificencia,  y  donde  la  devoción  corría 
desalada  de  todas  partes  á  derramar  su  ternura  y  sus 
lágrimas.  Este  triste  suceso  llena  de  lulo  al  pueblo  as- 
turiano, se  difunde  por  toda  la  nación ,  penetra  hasta 
el  trono  del  piadoso  Carlos  111 ,  y  conmovido  su  real 
ánimo,  resuelve  la  erección  de  un  nuevo  y  magnífico 
templo ,  concede  libre  curso  á  la  generosa  piedad  de» 
sus  vasallos,  y  les  da,  con  sus  hijos,  el  primer  ejemplo 
de  liberalidad. 

Rodríguez,  nombrado  para  esta  empresa,  vuela  á 
Asturias,  penetra  hasta  las  faldas  del  monte  A  use  va,  y 
á  vista  de  una  de  aquellas  grandes  escenas  en  que  la 
naturaleza  ostenta  toda  su  majestad ,  se  inflama  con  el 
deseo  de  gloria  y  se  prepara  á  luchar  con  la  natura- 
leza misma.  ¡  Cuántos  estorbos,  cuántas  y  cuan  arduas 
dificultades  no  tuvo  que  vencer  en  esta  lucha!  Una 
montaña,  que  escondiendo  su  cima  entre  las  nubes, 
embarga  con  su  horridez  y  su  altura  la  vista  del  asom- 
brado espectador;  un  río  caudaloso,  que  taladrando  el 
cimiento,  brota  de  repente  al  pié  del  mismo  monte; 
dos  brazos  de  su  falda  que  se  avanzan  á  ceñir  el  río, 
formando  una  profunda  y  estrechísima  garganta ;  enor- 
mes peñascos ,  suspendidos  sobre  la  cumbre,  que  anun- 
cian el  progreso  de  su  descomposición ;  sudaderos  y 
manantiales  perennes,  iudicios  del  abismo  de  aguas 
cobijado  en  su  centro ;  árboles  robustísimos,  que  le  mi- 
nan poderosamente  con  sus  raíces;  ruinas,  cavernas, 
precipicios...  ¿qué  imaginación  no  desmayaría  á  vista 
de  tan  insuperables  obstáculos? 

Mas  la  de  Rodríguez  no  desmaya ,  antes  su  genio, 
empeñado  de  una  parte  por  los  estorbos ,  y  de  otra  mas 
y  mas  aguijado  por  el  deseo  de  gloria,  se  muestra  su- 
perior á  sí  mismo,  y  hace  un  alto  esfuerzo  para  ven- 
cer todos  los  obstáculos.  Retira  primero  el  monte, 
usurpando  á  una  y  otra  falda  todo  el  terreno  necesario 
para  su  invención ;  levanta  en  él  una  ancha  y  majes- 
tuosa plaza ,  accesible  por  medio  de  bellas  y  cómodas 
escalinatas,  y  en  su  centro  esconde  un  puente  que  da 
paso  al  caudaloso  rio  y  sujeta  sus  márgenes ;  coloca 
sobre  esta  plaza  un  robusto  panteón  cuadrado  con  gra- 
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cipa*  {tortada,  j  en  su  interior  consogra  el  primero  y 
mas  diga*  moniMnenlo  á  la  memoria- del  gran  Pelayo; 
y  «levado  por  ostos  dos  cuerpos  á  una  considerable  al- 
tura ,  *laa  sobre  ella  el  majestuoso  templo,  de  forma 
rotunda,  con  gracioso  vestíbulo  y  cúpula  apoyada  so- 
breeobuonae aisladas;  le  enriquece  con  un  bellísimo 
tabuojcula,  y  le  adorna  con  toda  tagala  del  mas  rico  y 
efesu)t*<fe  los  órdenes  griegos. 

i,  <JU,  qué  maravilloso  contraste  ha  ofrecerá  4  la  vista 
taja  U*Uo,  y  magpUice  objeto,  en  medio,  de  una  escena, 
tai*bán¿dey  entraña,!  Oía  vewlM  «m  que  esto*  prodi- 
gio» del  acl*  y  lanatu/alafli  atraigan  o>  puevq  allí  la 
aAnwwiw de los  pueblos* y  euqpe  dis(ra*a<la en de- 
vma  la  qiuriosída>l,  resuqite  «I  muerto  gusto  dci  las 
ant'gnas  peregrinaciones,  y  Qngendrquna  nueva  as- 
pe** 4*  suflerstfcíoa  x  au;0Q3.<;oQU3H4  á  la  iluslrejapn 
4%  n¿ue«Ues,  venideros, 

feíeá,  Rodríguez  uo  le  fué  d*d/>  gouj»  de  taa  sabrosa, 
eoo&ulwion.  Qmdeuado»  opino  tedp*  tos  grandes  ge- 
nio* 4  no  gu^4c  anücipadmiieute  en  sus  djas  los  dulcen 
premio*  de  la  posteridad*  iba  cambando  á  su  término^ 
siempre  eersegujdo  4e  la  envidia  y  la,  desgracia.  Va-. 
rio*  ^sUwbps.i^UrddXou  ej.  principio,  de  $>li\  oluvi  „qjie 
era,h  primera  eo  su  estimación  por  su  grandeza  y  sijv-. 
gplat  ¡dad.,  y  esta  tardanza  di4  tiempo  i  la  envidia  para, 
minar  contra,  ella.  Fué  wc^ía  toda,  la  protección* 
toda  Ia.cousUgutcmde,qn  ifibqmU  Grjne  h ilustrado Kpai\ 
ligibp  los,  clamorea  u>la  ignorancia,  eonj^irada  «iüu, 
ruinan  ¡,Qui4a.  lo,  creyera  1  l»o$  mas  obligados  ú,  projno.- 
ver*u  ejecución  fueron  los  primeros  á  recial  irla.  La 
paciera  mas. templada .,  li  moderación  roas,  reflexiva 
apena*  basbw.  i  contener  el  borrón  que.  inspiran  los 
ruin**  manejoidel  interés  personal,  wudy  con.  mis- 
oara^de  celo  reiste, el  bieu  y,  se  üonjusacouta  los  q/ue 
le  aman  y  promueve». 

No,  sef)ores,.yo,no,callaré.estas  verdades ,  cuya  triste 
repetición  liace  maa  ñamada,  la,  corrupción  de. nues- 
tra odad,  ni  dejaré  sin  respuesta  aquel  grito,  general 
de  acusación  tan  livianamente,  pronunciado  contra  el 
mérito  de  Rodríguez,,  y  que,  llenó  su  vida  de  Unta* 
amarguras.  La  ruin  economía  le  lanzó,  y  la  envidia  la 
difundió  por  tolas  partea -Sí,  señores;  Rodríguez  fuá ' 
grande-,  fué- magnífico,,  y  si,  se.  quiere,  fué  dispendiosa 
en  sus  ideas;  pero  fué-  lo  que  debía.  Cuando  se  erige» 
sobre  la  tierra  una  morada  ¿aquel  Dios  que  no  cabeea 
la  inmensidad  de  \qa  cáelos ,  cuando  se  quiera  apoya* 
el  esplendor.de  una  cnrU  ó  de  uo%  populosa  ciudad 
en.  la  magnificencia,  de.  su*  edificios,  orar  estén  cansa-, 
grados  á  la  administración. pública,  ora  á  la  recreación 
y  solaz  de  los  pueblos,  ora  en  Gn  4  su  aseo ,  á  su  se* 
guridad,  ó.  ai,  alivio,  de  sus.  miserias ,  el,  artista  que 
temporizando  con  las.  ruines  ideas  de  su  siglos  les,sa¿* 
críííca  la  dignidad  de  su  profesión  y  de  los.  objetos,  que 
se  le  fian,,  solo  dejará  en,  pos  de- sí  ijn  rastro  de  igno* 
minie,  qpe  perpetúe  en  1»  posteridad  1»  infamia  da  su 
nombre. 

4%acaso»estaráa  exceptuados  en  esta  regla  los  eJi«r 
fiQÍQS, particulares?  ¿No  babrá  alguna  relación  entradlos 
y,  las  jerarquías  del  Estado,?  ¿(Poc  ventura  ignoran,  los 
ricos-hombres.de,  Castilla,  que  el  lusire  de.su,  oíase  se 
uiime<Ua(<ki&  opiuioA  yf  umfitfi  en  la,Q*wi(Udd&aws 


individuos?  Pues  i  qué  1  después  de 
sus  antiguos  solares,  venerables  mono 
grandeza  de  sus  mayores ;  después  de  bafc« 
confundir  su  esplendor  en  el  océano  de  bu 
el  solio ,  ¿no  se  atreverán  á  levantar  en  la 
morada  que  los  distinga  de  la  mocbedaoita, 
vincule  ei  lusire  de  su  cuna  y  el  decow  da 
milias? 

íQb  tiempo  venturoso  para  les  avie*,  «p*| 
Tos,  Toledo*  >  los  Bazanes  m  los  Veagas,, 
servar  sm  lieredado  esplendor ,  y  oo  contentas 
aumentado  con  bevóicaa  Ija&ñas» 
parte  de  su  fortuna  á  la  erección  de  pilados 
eos ,  donde  su  nombre  brille  todavía  á  par  é 
artistas  que  emplearen ! 

Rodrigue?.,  na  inferior  *  lo*  que  viviera  91 
diosa  edad ,  observó  conslante^nle  sus. 
mientras  la  envidia  condenaba  su  grofasfae 
tranquilamente  tratando  los  objetoa  que  se  te. 
bao  con  toda  la  dignidad  que  exigía  su  de 
sus.  dueños  y  que  era,  Un  conforme  4  su 
rüeter. 

Pero  esta  sennVu  tan  segura  pace  llegar  ¿la 
no  lo  era  ciertamente  gara  suiu'c  ala.  fortuna 
vidia  aM  el. grita*  y  puesta*  de  su  parte  la 
la  preocupación ,  estorbaron  la  ejecución  de 
jpfies.  obras.  Na  importe.;  vendía  un  tiempo 
posteridad.,  mas  ímperciíd,,  buscará  entre  d 
dhsenos«  ansióse  de  realizarlos,. y  le  vengai 
ve*  de  la.  iii^usticja  de  sus  conlemposáneos. 

fc^itre,  umlo.aqjuella.  injustícia  le  bubbra 
infeliz,  si  como  era  grande* en.  calidad:  de 
para  na  merecerla,,  ne  lo  fuese  tambie*  a 
bre  para  despieciarla*  SaesU»  pacte  sil 
iucompwable,y  lm\q  mas  digp*  de,e)o^e, 
m«is  rara  y  ma&diCcil  de  reunir  coa  le  elevacHft 
mo  que  suponen  los  grandes  taJeoJi»".  Siempre 
guido,  ¿quién  le  oyó  jamás  ua*  queja!  i 
recompensado,  ¿cuándo,  nrorjumpiú  en  el 
deealiogo  ?  Ceocado  continuanienU  de  envidiar*] 
queriente»,  ¿cuándo  db>  la  mas  pequeña  señal* 
ó  malevolencia? 

Parece,  que  por.  baper  mas  heroica  w, 
se  privaba,  basta  de.aqueüosj^stos-dcseeW<ft 
tal  vez  el  mérilA  ofendido  deposíJUí  sq^ 
en.  el  seno  detla,oons(Dladova.amistaiL.  5¡o 
insensible^  no;  pero  su; constancia, supaciocá 
sibil idad,  le  babia  inspirado  aquella  alta 
sabe  sufrí*  y  callar.;  don  sublime  datlififesafot 
infundiendo  el  conocimiento  de  losjiombm, 
al  mismo  tiempo  á:  compadecer  su¿  flaqueu&l 
preciar  sus  iojustioia^ 

Tanta  oenstanaa,  tan  admioabte.  qjode^ii 
dinn,  qiiedar.  sin  premio»  y,  si,ej  cielo  no 
Bodiignozcon  aqMellos  dones  de,  lortuuiaa> 
los.  cuales  giran,  la»  oficiosaa.de  continuo  la^a 
la  codicia,  le  dio  ú,  lo  manos, eal*  esUowfliM 
amigos  un  uieR-nKi^abundan^iBaatdjgpKaieW' 
ma  y  mas.a^eieeid^  de.e|la. 

Sk  yo  traja*»  de  formar  a^uj  elcalüegp^tol» 
sionas  <pai Iuwrajco»,iRpdjrjg|ii^cyw  st»aev*ii# 
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«So  ,  ¡qué  nombres  tan  augustos  y  respetables 
tera  pronunciar  en  este  instante  (16)!  Pero  la 
«el  no  los  ignorará;  ellos  pasarán  hasta  las  úl- 
generaciones  con  las  obras  célebres  que  le  eon- 
T  que  serán  otros  tantos  monumentos  de  su  celo 
i  Susto. 

soto  indicaré,  que  no  me  permiten  pasar  en  si- 
te- notoria  amistad  y  protección  constante  con 
«•ingirió  á  Rodrigue*.  Hablo  de  aquel  sabio  ciu- 
9  que  hoy  ocupa  tan  dignamente  la  primera  silla 
magistratura  (a) ;  de  aquel  insigne  patriota, 
W  cooteoto  con  haber  señalado  su  celo  y  sabidu- 
«tna  serie  jamás  interrumpida  de  útiles  y  glorio* 
abajo* ,  se  afanó  siempre  por  acercar  á  si  los  ma- 
talentos  de  su  tiempo,  para  empeñarlos  en  el 
le  la  nación.  Su  casa,  abierta  siempre  é 4a  apü- 
ly  al  mérito,  parecía  la  morada  propia  del  inge* 
t  Cualquiera  qqe  debía  á  la  Providencia  este  don 
ial  ,  estaba  seguro  de  ser  en  ella  acogido,  apre* 
y  distinguido.  Lemaur,  el  mas  sabio  de  nuestros 
fieros;  Meogs ,  el  primer  pintor  de  la  tierra ;  Cas- 
i  quien  tanto  debió  la  escultura  española;  Rodri- 
»  el  restaurador  de  nuestra  arquitectura,  se  vieron 
gánente  en  aquel  pequeño  círculo,  donde  la  cien- 
la  virtud ,  únicos  títulos  de  entrada,  igualaban  á 
ocurrentes  y  hacían  de  la  conversación  ordinaria 
Ralro  de  erudición  y  una  escuela  de  la  mas  útil  y 
idiosa  doctrina; 

ftk  fué  donde  yo  noté  mochas  veces  aquella  admi- 
I  reunión  de  modestia  y  de  sabiduría  qué  tanto  reo!- 
H  ai  mérito  de  Rodríguez.  Vosotros,  señores,  le 
fí*  brillar  también  en  este  santuario  del  patriotis- 
£17)  ,  á  cuya  erección  concurrió ,  y  donde  le  aira-* 
b  su  virtud  y  su  celo  por  el  bien  público.  Grave  y 
lulo  en  su  porte  ,  urbano  y  afable  en  su  trato ,  ins- 
to y . comunicable  en  sus  conversaciones,  distaba 
ú  de  aquel  fausto  cientiGco  con  que  algunos  hom- 
\p  inflados  con  el  aire  de  la  alabanza,  pretenden  fuñ- 
an gloría  sobre  el  desprecio  de  los  demás ,  como 
síerta  charlatanería  insolente,  que  decidiendo  Ro- 
anamente de  todo ,  aspira  á  arrebatar  el  aprecio 
jdo  solo  á  la  sabiduría. 

Pan  incapaz  de  envidia  como  do  presunción ,  ni  bus- 
a  alabanzas,  contento  con  merecerías,  ni  se  wflígia 
.  talento  ajeno ,  siempre  ansioso  de  comunicar  el 
¡pío.  Ensenar,  dirigir,  comunicar  sos  conociroien- 
l,  an  una  palabra,  formar  buenos  y  aprovechados 
Kfputos  :  hé  aquí  el  primer  objeto  de  so  ambición. 
teelo,  su  mansedumbre,  su  paeicneia,  su  desinte- 
t,  eran  en  este  punto  admirables;  y  mientras  otros 
listas ,  huyendo  de  la  publicidad,  seguían  entre  cer- 
'jos  sos  estériles  estudios,  condenados  á  morir  sin 
pesores  de  su  doctrina ,  y  semejantes  á  ciertos  curan- 
tos ,  á  quienes  ninguna  razón  de  humanidad  ó  de- 
lta obliga  á  describir  el  especifico  que  sirve  de  Mpo- 
jea  á  su  codicia ,  Rodríguez  se  afanaba  por  comuni- 
ir  todos  sus  conocimientos  y  depositarlos  en  una  por- 
tan de  sobresalientes  jóvenes ,  que  boy  Inca  tanto  lio- 
fy  El  etófc  de  Cimpotaan«i. 
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ñor  á  su  nombro,  y  qm  trabaja  tan  ardientemente  por 
igualarle  en  reputación. 

Tal  era,  señores,  el  carácter  del  compañero  que  he- 
mos perdido,  tan  digno  de  nuestra  ternura  en  calidad 
de  artista  como  en  razón  de  ciudadano,  y  tan  respe- 
table por  sus  talentos  como  por  sus  virtudes.  Vosotros 
habéis  visto  cuan  dignamente  llenó  en  su  vida  las  obli- 
gaciones de  ambos  títulos,  y  si  algo  resta  aun  pera 
captar  vuestra  admiración,  venid,  vedley  observadle 
en  sus  últimos  días. 

Muchos  años  había  llevado  sobre  su  semblante  di 
anuncio  de  su  destrucción  en  uno  de  aquollos  síntomas 
funestísimos,  que  al  principio  fijan  apenas  !a  atención 
de  quien  los  padece,  y  fortificados  después  con  él  tiem- 
po, causan  infaliblemente  su  estrago.  Pero  sin  que  un 
riesgo  tan  vecino  y  formidable  túrbase  su  aplicación, 
Rodrigues  no  cedió  un  punte  del  ardor  con  que  -se 
daba  al  estudio  y  al  trabajo.  Apoderado  el  mal  do  sus 
fuerzas,  sufrió  con  admirable  constancia  las  máseme- 
les operaciones  de  la  cirujía,  dando  al  mismo  tiempo  i 
los  cuidados  de  su  profesión  todos  los  instantes  que  lo 
dejaba  libres  el  dé  su  vida.  Madrid  disfruta  en  H  día 
una  muy  sencilla  y  graciosa  portada  (18),  qué  diseñó 
en  la  viapera  misma  de  su  muerte.  Aquí  es,  on  esta 
sitaacion  triste  y  dolorosa ,  aqui  es  donde  él  hombre 
presenta  d  sus  iguales  un  especúlenlo  bien  digno  de  su 
contemplación :  la  paciencia  cu  medio  de  ios  mas  agu- 
dos dolores,  y  la  serenidad  cu  la  mayor  tribulación. 
Este,  este  es  el  mas  ilustre,  el  mas  heroico  triunfo 
de  Ya  virtud.  ¿Puede  acaso  proponer  la  humana  filosofía 
un  objeto  mas  augusto,  mas  digno  do  admiración  y  do 
ahibanza?  ;Ali !  no,  señores,  la  autoridad,  la  riqueza, 
los  talentos ,  lo  que  ve  llama  sabiduría ,  no  son  pode- 
rosos de  inspirar  á  los  mortales  esla  tranquilidad,  fruto 
precioso  de  una  vida  irreprensible-,  y  testimonio  de  una 
conciencia  pura  y  nunca  alterada  por  el  remordimiento. 

Tal  era  la  situación  de  nuestro  socio  el  26  de  ngostd 
de  1785;  de  aquel  año  funestísimo  para  la  arquitec- 
tura española,  en  que  lamuete,  después  de  haber 
arrebatado  violentamente  de  nuestra  vista  al  ilustré 
don  Carlos  Lemaur,  y  mientras  preparaba  otro  gol po 
para  llevarse  también  al  sabio  dpn  Julián  Sánchez 
Bort ,  pu«o  término  a"  tos  dolores  y  á  los  días  de  don 
Ventura  Rodríguez ,  que  acababa  de  cumplir  los  se- 
senta y  ocho  años  de  su  edad  (10). 

¡ Ah !  si  la  envidia ,  quo  tanto  persiguió  en  cu  vida  á 
este  célebre  artista ,  oyere  mal ,  ann  des  pao?  do  su 
mueitc,  el  débil  obsequio  que  hoy  consagro  á  vuestro 
respeto  y  su  memoria,  por  lo  menos  me  quodará  el  con* 
suelo  de  haber  desempeñado  dos  grandes  obligaciones: 
hi  de  pagar  en  vuestro  nombre  el  tributo  debido  á  h 
virtud  y  al  mérito,  y  la  de  vengar  á  un  ciudadano  quo 
los  reunió  de  la  hijusücia  de  sus  coetáneos.  ¡  Ojalá  que 
este  pequeño  monumento  que  lioy  levanta  mi  amistad 
á  su  reputación  ima  para  siempre  mi  nombre  con  el 
suyo!  Y  ojalá  que,  trasladándolos  juntos  á  la  mas  re- 
mota posteridad ,  los  hago  sobrevivir  en  olla  á  los  edi- 
ficios perdurables  en  que  Rodríguez  dejó  vinculada  la 
admiración  y  la  gratitud  de  los  venidero*  (26)  1 
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OBRAS  DB  JOVELUNOS. 


NOTAS- 


ADVERTENCIA. 

Hubiéramos  querido  excusar  etUs  notas ,  pero  dos  bt  pare- 
cido qne  la  meterla  del  precedente  elogio  las  necesitaba ,  princi- 
palmente en  la  parte  que  dice  relación  á  la  historia  de  nuestra 
arquitectura.  Temíamos  escandalizará  algunos  lectores  con  varias 
opiniones  que  solo  pudieron  indicarse  en  el  discurso,  y  qne  ex- 
plicadas aquí  parecerán  acaso  bien  fundadas.  Esta  por  lo  menos 
es  la  ratón  qne  tuvimos  para  comentar  nuestro  texto.  Si  el  común 
de  los  lectores  no  se  satisface  con  ella ,  puede  ser  que  los  artistas 
y  aficionados  den  á  nuestras  reflexiones  algún  aprecio,  y  entonces 
no  habremos  perdido  el  tiempo  ni  el  trabajo. 

(1)  Don  Ventora  Rodrigues  fué  hijo  de  don  Antonio  Rodríguez, 
profesor  de  arquitectura ,  vecino  de  la  villa  de  Clem  pomelos,  y 
de  nna  de  las  mas  antiguas  y  conocidas  familias  de  aquel  pue- 
blo ,  como  mostraré  muy  bien  la  siguiente  noticia  de  su  ascen- 
dencia. 

Bisabuelas.  Don  Narcos  Rodrigues  y  dofia  Catalina  Salinero. 

ásmelos.  Don  José  Rodríguez  y  dofia  Micaela  Pantnja. 

Paires.  Don  Antonio  Rodríguez  y  dofia  Jerónima  Tizón. 

Don  Ventora  Rodrignet. 

ft)  El  abate  don  Felipe  Tabarra,  presbítero  y  abad  de  Selva, 
habla  nacido  en  Neaina  en  1685  y  estudiado  la  arquitectura  en 
Roña  con  el  caballero  Carlos  Fontana ,  célebre  en  aquella  capital 
bajo  los  pontificados  de  Inocencio  XII  y  Clemente  XI.  Restituido 
i  m  patria,  gand  allí  mucha  reputación ,  la  que  aumentó  en  Tarín, 
sombrado  primer  arquitecto  de  aquel  soberano,  y  completó  des- 
pués en  otras  capitales  de  Europa.  Según  el  marqués  Maffei,  el 
palacio  de  Estopialgi ,  destinado  para  la  diversión  y  caza  del 
mhuno  príncipe,  es  la  mas  bella  de  sus  obras ,  pues  sin  defectos 
■I  extravagancias ,  se  bace  tan  recomendable  por  la  sabiduría  y 
buen  guato  con  que  Tubarra  observó  en  ella  los  principios  del 
arte  y  los  buenos  documentos  de  la  antigüedad ,  como  por  la  con- 
veniencia de  cada  una  de  las  partes  con  su  destino. 

El  autor  de  las  Vidas  de  los  arquitectos  'a)  rebaja  algún  tanto 
este  elogio,  tachando  á  Tabarra  de  poco  amante  de  la  sencillez, 
unidad  y  corrección.  Algo  me  parece  que  peca  contra  estos  dotes 
el  modelo  que  conservamos  suyo,  y  de  qne  se  hablara  después ; 
pero  este  mismo  modelo  justifica  muy  bien  que  la  censura  del 
biógrafo  no  fué  menoa  severa  con  Yubarra  que  con  otros  céle- 
bres arquitectos,  cuyo  mérito  disminuye  con  demasiada  afec- 
tación. 

Don  Ventora  Rodrignet,  elegido  por  Yubarra  con  la  ocasión 
ojie  luego  referiremos,  trabajó  é  su  lado  desde  que  llegó  á  Madrid 
basta  su  muerte;  fué  de  él  singularmente  estimado,  recibió  con 
grande  aplicación  sus  lecciones,  y  le  veneró  siempre  como  i  su 
maestro,  confesando  que  le  debía  lo  mejor  que  sabia  de  su  arte, 
y  conservándole  la  maa  grata  y  tierna  memoria. 

(3)  Habiéndose  reducido  á  cenizas  en  1734  el  antiguo  alcázar  de 
Madrid ,  y  venido  Tubarra  á  edificar  un  nuevo  palacio,  se  preparó 
para  dejaren  esta  obra  el  mejor  monumento  de  su  pericia.  Dotado 
do  gran  genio,  de  mueba  doctrina  y  de  largas  experiencias ,  y  ani- 
mado por  Ja  grandeza  misma  de  la  empresa  que  se  le  propuso» 
concibió  un  plan  magnifico  ,  qne  no  solo  comprendía  las  habita- 
ciones de  ceremonia  yuso  ordinario  para  la  real  Persona  y  fami- 
lia ,  servidumbre,  secretarías  del  despacho,  oficinas  y  cuerpos  de 
guardia,  sino  también  iglesia  patriarcal ,  consejos,  biblioteca  y 
otros  mochos  objetos  importantes. 

Como  para  tan  vasta  obra  foese  muy  reducido  el  espacio  que 
ocupara  el  antiguo  alcázar,  Yubarra,  cuyo  espirita  se  cefiia  difí- 
cilmente á  límites  estrechos ,  eligió  para  su  plan  un  sitie  capaz 
de  abrazar  tantos  objetos.  En  consecuencia  proyectó  el  nuevo 
palacio  sobre  el  terreno  que  se  extiende  fuera  de  la  puerta  de 
los  Pozos,  entre  las  de  Santa  Bárbara  y  San  Bernardino,  sitio 
bien  ventilado,  de  sano  y  agradable  exposición,  y  donde  además 
del  principal  edificio,  podía  disponer  parque ,  jardines,  bosque  y 

(o)  francisco  Milizia,  Mentor.  a>4li  arckU.  antíq.  é  moder..  to- 
mo p;  arl.  Yubarr*.  {ficta  del  autor.) 


cuantas  obras  adyacentes  conviniesen  I  la  < 
de  las  altas  personas  qne  debían  oeaporle. 

Dispuesta  la  traza ,  se  mandó  á  Tabarra  ejeestsria  ca  % 
lo  que  empezó 4  verificar  inmediatamente, 
obra  con  la  mayor  aplicación  y  esmero,  y  siempre  i 
don  Ventura  Rodrigues,  que  tuvo  gran  pane  es  la  < 
después  veremos. 

Pero  tal  es  la  suerte  do  las  ortos ,  y  talla  4 
brea  de  mérito  dados  á  su  ejercicio,  ejae  rara  vet  se  | 
binar  sus  ideaa  con  las  de  aquellos  qne  ios  emplean.  Uoj 
quiso  conformarse  con  esta  traslación;  exigió  que  tí  i 
ció  se  idease  sobre  el  mismo  terreno  qne  ocupan  di 
Yubarra  mirló  eon  el  desconsuelo  de  saber  ojo*  i 
ejecutado. 

(4)  La  muerte  de  Tobarra  se  verificó  en  31  do  enera  ot| 
no  en  1735,  como  equivocadamente  supone  el  citado  a 
Vidas  de  loe  arquitectos.  Pan  comprobar  este  beca»  cent 
mentó  irrefragable,  publicamos  la  adjunta  parlada  doe 
hemos  reconocido  y  socado  de  los  libros  parrofaiaiesati 
Un  de  esta  corte.  Dice  asi : 

«Certifico  yo,  fray  Antonio  Calonge ,  teniente  najaré* I 
lo  iglesia  parroquial  de  San  Martin  de  Madrid ,  f 
libros  de  difuntos  do  dicha  iglesia,  al  fóllo  27i,  hay  i 
del  tenor  siguiente : 

•Don  Felipe  Tubarra ,  presbítero  y  natural  de  I 
Sicilia ,  abad  y  arquitecto  mayor  de  su  majestad ,  i 
esta  Iglesia ,  calle  Ancha  de  San  Bernardo,  casas  dd  c 
don  Juan  de  las  Pefiaa,  habiendo  recibido 
tos,  murió  ab  lntestato  en  el  día  31  de  enero  de  I3fia 
se  previno  de  orden  del  iluslrísimo  señor  obispo  del 
bernador  del  Consejo,  por  el  sefior  alcalde  don  Gabriel é 
y  Loyola ,  y  por  testimonio  que  dio  Diego  Cecilio  de  J 
cribano  real  y  oficial  de  la  sala  de  señores  alcaldes  y  oeb 
les  caballerizas  de  la  Reina,  nuestra  sonora,  sa  fetos 4 
mes  y  aflo,  consta  todo  lo  referido,  y  con  licencia  dd  s 
niente  Vicario  se  enterró  de  secreto  en  Sao  Martin,  es  oh 
del  santísimo  Cristo  de  los  Milagros,  en  nicho;  paseata 
miento  á  su  fábrica  diez  y  seis  reales. 

«Concuerda  con  su  original ,  á  que  me  remito.  Saa  I 
Madrid  y  febrero  11  de  1788.—  Fray  Antonio  Colase/.- 

Aunque  después  de  la  muerte  de  Yubarra  se  encarada  i 
Dentista  Saccbetti  el  proyecto  del  nuevo  palacio  que  bajo 
no  por  eso  se  dejó  de  mirar  eon  aprecio  el  primer  i 
Sscchetti  se  aprovechó  en  cuanto  pudo,  y  cuya  coaiiasaúeyi 
cluslon  se  fió  á  don  Ventura  Rodríguez.  Consérvase  mu* 
monumento  en  uno  de  los  cuartos  del  callejón  qoe  va  étsétu 
jada  de  Palacio  al  jardín  de  la  Priora ,  donde  se  i 
los  curiosos,  y  se  observa  con  admiración  y  deleite  perlaspi 
sores  y  amantes  de. las  artes. 

Don  Manuel  Martin  Rodríguez,  sobrino  y  heredera  de  i 
tura ,  conserva ,  además  de  nn  buen  retrato  do  Tabana,*: 
bajos  originales  de  su  mano,  qne  representan  dos  vista  i 
pitolio,  hechas  de  aguadas,  y  en  una  manera  tan  tihrejf 
que  prueban  bien  el  superior  gusto  y  destreza  con  eaeafnfj 
signe  artista  manejaba  la  pluma.  Las  firmas  que  se  keamai 
dicen  así:  Veduta  del  Campithflio  di  Roma,  camal* 
irosa,  disegnata  da  me  *'*/  di  36  de  marzo  170».— ñams,  I 
architetto. 

Loo  aficionados  á  la  historia  de  nuestras  artes  ae  p 
aprobar  que  nos  hayamos  detenido  á  ilustrar  las  i 
un  artista  que  pertenece  á  eJla",  y  que  por  baber  sisa  a 
'don  Ventura  Rodríguez,  merecía  un  distinguido  latir  al 
notas. 

(5)  Por  decreto  del  sefior  don  Felipe  V,  á  consalta  deb¿ 
obras  y  bosques,  de  28  de  abril  de  1741,  habla  süei 
don  Ventura  Rodríguez  para  nna  plaza  de  arqoiiectaij 
del  real  palacio,  de  que  se  le  libró  cédula  en  18  de  joaiaAii 
alio.  Ya  en  este  tiempo  don  Domingo  Olivteri ,  primer  esaáasMu 
su  majestad,  pensaba  erigir  en  Madrid  nna  escoda  de  te  idt»^ 
7  para  ello  contaba  con  Rodrigues.  Hecha  la  propasase  km 
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«a  autorizarse  la  junta  preparatoria  en  que  toro  tu 
i  real  aeadeaU  de  Sao  Fernando,  como  ae  podra  ver 
*  larga  en  el  eaaderno  de  ana  actas,  publicado  en  17W,  á 
M.  Loa  naranjeros  Sacchetti,  Pavía  y  Cartier,  deatinadoa 
■antmoza  de  la  arquitectura,  no  pudieron  deseapefiar  este 
**r  harija  cansas  de  anaenefa ,  enfermedad  y  ocupaciones. 
H»  empeño  supliendo  por  ellos ,  y  acabó  subrogándolos  del 
esta  honrosa  tarea. 

r  las  obras  qoe  trabajó  entonces,  parecieron  singularmente 
Mes  la  ideo  y  planos  de  nn  aagnf Ico  templo,  qne  enviados 
i  y  reconocidos  por  taacadeaia  de  San  Ldcaa ,  merecieron 
nación  y  el  aplana»  de  aqael  eaerpo,  qne  acordó  en  eonse- 
>  «HatJngoir  i  Rodrigóos  con  el  diploma  de  académico  de 
y  jantieia  en  Í747. 

nrtomnente,  atendiendo  el  sefior  don  Fernando  n  á  la 
ana  sao  Rodríguez  babia  merecido  de  loa  artíataa  de  Ro- 
sna progresos  qne  babia  becbo  en  el  estadio  de  las  mate- 
I»  a  orna  servicios  en  la  obra  del  palacio  nuevo,  y  al  froto 
tosefiaozn  en  la  academia  de  San  Fernando,  le  nombró  ar- 
fe delineador  aayor  del  mismo  real  palacio,  de  qne  ae  le  ex- 
imio os  5  de  mano  de  f  719. 

teatros  algos  sabio  arquitecto,  analizando  laa  minas  de 
sámeoslos  romanos  y  loa  edítelos  de  la  medía  y  última  edad 
astea  en  Espafia,  ae  aplica  a  formarla  historia  de  bar- 
ita espolióla,  no  podren  ser  desagradables  a  ana  profeso- 
letón  ados  laa  noticias  qne  tengo  recogidas  acerca  de  ana 
So.  Pero  lejos  de  aspirar  por  ente  medio  *  la  opinión  de 
bate  es  tan  difícil  arte ,  mi  objeto  no  es  otro  que  présen- 
la qne  lo  son  las  reflexionen  qne  la  observación  y  el  ca- 
sa aan  engerido,  para  qne,  esaminAndolae  á  la  loi  de  loa 
k  principios,  bailen  menea  que  vencer  en  nna  empresa 
l  pertenece,  y  qne  ea  por  cierto  digna  de  an  aplicación  y 

¡•Jaso  subir  a  épocas  anteriores  á  la  dominación  romana,  de 
Pe*  no  existe  ya  monumento  ni  vestigio  alguno  de  cierta  fe. 
be  tlurante  ella  ae  llenó  Espafia  de  grandes  edificios,  es  una 
I  ene  puede  sentarse  como  demostrada  por  la  evidencia, 
Maulóse  todavía  sus  minas  é  insignes  reatos  en  varias  de 
as  provincias. 

aserte  qne  sufrió  después  la  arquitectura  en  España  fné  sin 
la  unios»  qne  en  el  resto  del  imperio,  porque  las  cansas  de 
■nteneia  fueron  nnaa,  tomones  y  de  general  influencia.  Per- 
ipor  lo  mismo  á  España  cnanto  ae  diga  de  la  historia  general 
a  en  esta  primera  época. 

romanos  adoptaron  la  arquitectura  de  los  griegos,  la  eul- 
■  on  ei  tiempo  de  su  mayor  gloria ,  y  ann  la  aumentaron  con 
leones,  ain  qne  nos  atrevamos  a  decidir  si  con  esto  la  per- 
noron  ó  corrompieron.  Pero  ello  es  qoe  qnien  lea  con  cni- 
I  Yitrnblo,  bailara  que  ya  bajo  el  imperio  de  Augusto  babia 
los  aranlteetos  de  Roma  abusos  muy  dignos  de  la  censura  de 
sabio  profesor,  y  qne  empezaba  ya  el  capricho  de  los  artistas 
lar  los  principios  del  arte. 

qae  Minio  indica  en  varios  lugares  de  su  Historia  Natural 
I  del  estado  de  las  artes  en  tiempo  de  Vespasiano,  y  lo  que 
iarttenlarment*  del  gusto  dominante  en  Roma  eir  cnanto  al 
o  interior  de  las  casas,  no  deja  dudar  qne  laa  nobles  y  aen- 
fonnas  del  antiguo  ornato  estaban  ya  harto  ovidadaa.  ¿Y  quién 
anegar  qne  desde  entonces  fué  siempre  á  mas  la  corrupción  en 
siglo  y  los  dos  qne  si gn ieron  ?  , 

afantiao ,  trasladando  la  silla  de)  imperio  a  la  ciudad  qne 
i  con  au  nombre,  alejó  los  artistas  de  Roma  y  de  los  gran- 
lenunientos  con  qne  estaba  decorada  aquella  capital  del 
lo,  porque  loa  arquitectos  insignes ,  qne  solo  pueden  resi- 
trabajar  en  laa  ciudades  populosas ,  centro  de  la  riqueza  de 
liados  y  teatro  de  la  primen  de  las  artes,  debieron  tras- 
te entonces  a  la  nueva  corte.  Olvidados  pues  loa  noevoa 
iplos,  y  lejos  de  loa  grandes  modelos ,  todo  debió  ir  de  mal 
ar. 

Importa  que  loa  arquitectos  se  hubiesen  acercado  maa  á 
énos  monumentos  de  la  Grecia ,  porque  las  guerras  que  na- 
precedido  i  la  conquista  de  este  sabio  país,  los  robos  que 
ron  en  ¿1  para  hermosear  á  Roma  los  magistrados  y  princi- 
idonados  a  las  artes,  y  sobre  todo,  mas  de  tres  siglos  de 
rvhud,  que  habían  corrido  ya  entonces,  hicieron  en  ellos 
les  estragos,  singularmente  en  el  ultimo  (lempo,  en  qne 
ciencias  y  el  buen  gusto  habían  caido  en  tan  miserable 
id. 


•  Díganlo  los  monumentos  del  siglo  rv,  y  entre  ellos  la  famosa 
iglesia  de  Santa  Sofía  <s),  ai  ea  qne  la  que  hoy  exiate  conserva  au 
forma  primitiva ,  eomo  creen  mnchoa ,  a  pesar  de  laa  grandes  re- 
paraciones qne  sufrió,  y  alngularmente  de  la  qoe  babia  Felibien 
en  tiempo  de  Basilio  el  Macedón  (b). 

Sin  embargo ,  no  puede  neprse  qne  en  la  Europa  y  el  Asia 
quedaban  aun  insignes  monumentos  del  buen  tiempo,  que  hubie- 
ran durado  mochos  siglos  si  nna  pronta  y  general  revolución  no 
los  hiciese  desaparecer  de  la  aobrehai  de  la  tierra. 

Colocado  el  Cristianismo  en  el  trono,  se  abrió  una  guerra  fu- 
nesta v  general  contra  las  artes;  y  la  arquitectura,  la  mas  pagana 
de  todas,  si  asi  decirse  puede,  sufrió  maa  qne  otra  alguna  sus 
estragos.  Para  comprender  basta  dónde  pudo  extenderloa  el  celo 
religioso,  permítasenos  hacer  sobre  este  punto  algunas  observa- 
ciones. 

La'anperstlcion  gentílica  babia  mezclado  laa  ceremonias  y  sím- 
bolos de  au  culto  á  todos  los  establecimientos  públicos  y  á  todaa 
laa  ocupaciones  de  la  vida  privada ;  laa  entradas  y  salidaa  do  alio, 
sus  varias  estaciones,  las  temporadas  de  siembra,  siega  y  vendimia, 
loa  meses,  los  dias  de  la  semana  estaban  consagrados  á  alguna  di- 
vinidad. Los  comicios  y  jontaa  publican,  loa  ejercicios  del  foro,  las 
ferias  y  mercados,  los  juegos  y  espectáculos  se  regalaban  por  el 
ceremonial  religioso.  Habla  por  todas  partes  templos,  aras,  atu- 
res, y  á  todas  horas  sacrificios,  Inslraciones,  expiaciones  y  agfieroe; 
pudiendo  asegurarse  que  ningún  instante  ni  lngar  dejaba  de  catar 
consagrado  a  los  dioses.  Estos  ae  habían  multiplicado  baata  no 
numero  increíble ,  porque  Roma  habla  tomado  los  de  loa  pueblos 
vencldoa,  y  ademas  habla  divlnixado  los  entes  puramente  meta  fí- 
sicos, como  la  pos, la  victoria ,  la  aalud,  la  constancia ,  el  temor, 
consagrando  a  cada  uno  sn  culto  peculiar.  Se  velan  idoloa  y  simu- 
lacros, no  solo  en  los  templos ,  plazas,  calles  y  plazuelas,  en  loa 
teatros,  anfiteatro!,  circos  y  basílicas ,  sino  también  en  laa  casaa 
parlicnlarea,  donde  los  penates,  lares  y  dioses  caseros  se  tropeza- 
ban desde  el  umbral  hasta  en  los  últimos  retretes.  NI  loa  campos 
estaban  libres  de  esta  Inundación ,  puesto  qne  además  de  los  fau- 
nos ,  sácelos ,  lucos  ó  bosques  sagrados ,  sepulcros  y  otros  luga- 
rea  religiosos ,  babia  diosea  rústicos  en  los  caminos ,  veredas  y 
encrucijadas,  en  las  lindes  y  cercas  de  las  heredades,  y  basa  en 
los  huertos  y  cortinales,  sirviendo  de  términos  y  mojoneras,  y 
alguna  vez  de  espantajos. 

Luego  qne  la  religión  verdadera  se  hubo  sentado  en  el  trono 
imperial,  empezó  á  desaparecer  esta  plaga  de  ridiculos  dioses, 
perseguida  acá  y  alia  por  las  leyes  y  edictos  imperiales  y  por  el 
eelo  de  los  magistrados  públicos ,  como  atestigua  la  historia  de 
aquel  tiempo,  y  se  podrá  ver  en  los  Comentarios  de  Gotofredo  al 
código  Theod  osla  no,  particularmente  al  titulo  De  fagonia,  aacri- 
flciis  et  templit. 

Nadie  duda  que  Constantino,  aunque  algo  tolerante  con  la  su- 
perstición gentílica ,  nfTndó  cerrar  los  templos,  cesar  los  orácu- 
los, suspender  los  sacrificios ,  derribar  laa  aras  y  proscribir  todo 
culto  público  y  doméstico.  No  está  Un  generalmente  reconocido 
que  procediese  Umbiená  derribarlos  templos;  pero  contesundo 
este  hecho  Orosio,  san  Jerónimo,  Ennapio  (c),  seria  temeridad 
desecharle  de  la  historia  de  aquel  tiempo. 

Sns  hijos  Constancio  y  Constante  siguieron  sus  pisadas,  derri- 
bando los  ídolos,  aras  y  templos,  y  conservando  solo  alguno  de 
estos  fuera  de  Roma.  Libanio  se  queja  amargamente  del  primero, 
porque  abatió  gran  número  de  templos  y  profanó  otroa  mnchoa, 
dándolos  á  palaciegos  y  rameras.  La  prohibición  de  loa  sacrificios 
nocturnos ,  y  el  castigo  de  los  adoradorea  de  almnUcroa ,  aumenU- 
do  hasU  la  pena  capiul ,  no  prueban  menos  el  celo  religioso  del 
segundo. 

[a)  La  época  de  la  primitiva  conslrnccion  de  la  iglesia  de  Sanu 
Sofía  consta  de  la  Histeria  tripar tita ,  lib.  tv,  cap.  18,  donde  Só- 
crates, hablando  del  emperador  ConsUncio,  dice  :  Hoc  tempere  Im- 
perator  majar em  ecciettam  fabricaba/,  quae  nune  Sophia  vocitatur, 
ettit  copula ta  ecclesiae,  quae  diettur  Irene,  quam  pater  impera  torti, 
eumettet  prius  módica,  ad  pulckritudiuem ,  noqnitudinemque  perdu- 
zerat,  quae  moda  vetutsub  uno  circuilu  contmeri  uotamtur;  v  al 
cap.  39  del  lib.  v  dice  el  mismo  Sócrates :  Eudoxio parró  eontütuto 
Con*tant¡nopoK,  tune  etiam  major;  ecclma,quae  didtur  Sophia, 
dedicetur  Consvlatu  Constan  til ,  et  Jullani  Caeearls  ///,  quinta  dé- 
cima die  februarii  mentie.  ( Sota  del  autor.) 

ib)  Reateil  de  la  tie  etletouvrag.  de»  piut  eelébr.  arehit.,  to- 
mo v.  (Id.y 

(o)  in  vita  Edetii ,  pág.  36.  Fieri  namque  potett  nt  istud  ocultum 
kabuerit  j€desiuafob  temporuminiqui tótem,  quod  tum  Conetantinum 
mperium  regeret,  qui  fama  toto  orbe  ceUbratiuima  everUbot,  et 
aedifUiaextruebat.(ld.) 
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Aunque  Juliano  alzo  después  alfana*  uta*™*  para  rentable- , 
car  te  idolatría  y  aun  el  judaismo ;  aunque  Joviano  cedió  algún 
tiempo*  i  tes  circunstancial,  y  aunque  Valentín! ano,  Valentey 
Greciana  establecieron  la  tolerancia  civil  y  le  libertad  de  con- 
ciencia ,  consta  en  Teodoreto  que  el  segando  prohibió  el  culto 
gentílico,  y  el  tercero  y  el  cuarto  aplicaron  al  Asco  todos  los  bie- 
nes de  loa  templos,  y  la  dotación  del  caito  y  sacerdocio  en  Oriente 
y  Occidente. 

Teodosio  restableció  loa  antiguo*  edictos  contra  la  idolatría,  y 
derribó  muchos  templos,  segué  Libanio ,  que  deplora  muy  triste- 
mente esta  persecución ,  hablando  de  uno  que  era  famosísimo  en 
Persia.  Estos  ejemplos  bastan  para  probar  cuinto  debieron  sufrir 
en  esta  guerra  sagrada,  no  solo  loe  templos  y  aras,  sino  también 
los  teatros,  eireee ,  basílicas  y  otros  edificios  públicos,  ó  dedica- 
dos inmediatamente  al  culto,  ó  llenos  de  simulacros,  ó  destina- 
dog  4  objete*  que  perecieron  ó  cayeren  en  desprecio  con  la  ido- 
latría. 

SI  á  este  se  agrega  el  atan  con  qne  desde  entonces  algunos  em- 
peradores ae  dieron  á  aprovechar  lea  testos  de  los  templos  paga- 
nos para  las  nuevas  iglesia*  y  ana  para  el  adorno  de  sus  palacios 
y  otros edifieiee,  ¿qaiéndudern  ene  ek  siglo  ív  fue  el  mas  funesto 
de  todo*  para  tea  antigua»  artes? 

Puédase  juagar  par  torcho  de  le  qne  sucedería  en  España ,  don- 
dt>ei  Cristianismo.,,  predicado  y  abraudo  desde  el  primer  siglo, 
biso  cada  di*  mayores  progreso».  ¿Que  monumento»  pudieren  con- 
servar» en  etl*  de  un  coito  tan  desfavorecido  y* despreciado  en  to- 
da su  ostensión?  Reconozcamos  pues  una  época  en  que  nuestra 
arquitectura  párate  son  man  bellos  modelos ,  y  en  que  olvidados, 
por  otra  pacte,  loa  buenos  principio*,,  debió  ser  cada  dia  mayor  y 
mas  general  su  decadencia. 

(7)  La  ¿poe»  de  la  dominación  de  los  septentrionales  no  tiene 
arquitectura  propia*  Estos  puebloano  la  conocían  en  el  país  de  su 
orlgMi,  donde  la  construcción  de  groseros  y  humildes  edificio* 
nunca  mereció  el  nombre  de  arte.  Guando  después  establecieron 
nuevas  monarquías  en  las  regiones  del  Oriente  y  Mediodía ,  ya 
hablan  adoptado  la  religión»  los  nsos  y  costumbres,  del  imperio, 
a  quien  antes- sirvieron  como  estipendiarios  y  altados ;  bien  que  sin 
sacudir  del  todo  su  antigua  rodase,  ni  admitir  mas  cultura  que 
aquella  da  que  eran  capaces  uno»  hombres  groseros ,  cuya  única 
ocupación  era  la  guerra  y  enyos  entretenimientos  se  cifraban 
siempre  en  el  ejercicio  de  las  afinas, 

No  era  ciertamenle  su. carácter  feroz  y  asolador,  como  ordina- 
riamente so  pinta.  Si  en  ana  primeras  irrupciones  mataron  y  des- 
truyeron (  ¿qué  pueblo  conquistador  de  la  antigüedad  no  señaló- 
del  mismo* modo  sus  victorias?  Era  también  natural  que  Jos  pue- 
blo* afeminados  y  cultos  que  invadieron  y  dominaron,  encarecie- 
sen sobremanera  la  idea  de  sus  estragos,  y  diesen  á  su  vigor  y- 
rudez-a  el  nombre  de  ferocidad  y  barbarie.  Esta  sin  duda  es  la  cau- 
sa del  terror  y  espanto  con  que  hablan  de  ellos  los  historiador** 
coetáneos,  qne  despaea  copiaron  sin  discernimiento  loa  mo- 
dernoa; 

Faro  si  consideramos  á  los  goda»  reducidos  ya  al  sosiego  y  ar- 
te» de  la  pat,  ¿qué  otro  pueblo  de  aquella  época  ofrece  mayores* 
ejemplos  de  humanidad  y  templante?  Cuando  la  historia  misma 
.  iHMettiflease  estas  virtudes,  ¿quien  de  los  que  ban  examinad»  y 
conocear.su  legislación,  na  la*  verdt  brillar  en  medio,  de  su»senci- 
llea  dlajBoraneia  ? 

.  Se»  como  fftere,  sin-  poder  presentarlos  como  aficionados  ni 
protestaren  de  las.  artes,  pretendemos  qne  no  se  les  debe  mirar 
conwsiistparsegaidores.  Si  acaso  destruyeron  alguno»  de  su*  mo- 
numento» consagrados  á-  la  idolatría ,  atribuyase  esto  a  celo  de 
religión,  y  no  á  odio  de  ellas.  Alguna  vez  los  vemos  estimarlas  y 
protegerlas,  y  cuando  faltasen  otros  testimonios,  los  que  dejó  el  gran 
Teodorico  consignados  en  las  obras  de  Gasiodoro,  y  otros  deque 
hacemwaaria  Felibien  (4,  sen  harto  ilustres  y  suficientes  para 
salvarlo»  <rola  notado-destroetores  de  las  artes;  nota  que,  ánues- 
tro  juicio,  se  achaca  á  los-  padres  de  la  moderna  Europa  eon  tanta, 
injusticia,  como  otras  de  que  algon  díalos  librarán  la  sana  crítica 
y  la  imparcial  OJosefla. 

Sleevbargv,  estamos  muy  lejos  ds  pretender  que  las  artca 
bnbteetn  prosperado  bajo  su  dominación;  por  el  contrario,  he- 
mos asegurado  que  la  arquitectura  perdió  en  ella  hasta  el  nombre. 
Abandonado  enteramenle-su  ornato,  olvidadas  todas  laa  ideas  de 
proporción ,  gusto  y  comodidad,  y  reducida ,  como  dice  Ftfibieo, 
al  ejercicio  de  taceTme»lhsy  levantar  paredes,  sus  prefesereano 

ve)  Tomo  v ,  lib.  m.  {Neta  deiaMáe .),.  • 


fueron,  ya  ni  ae  llamaron  arqnététtes,  ala*  i 
dio  el  nombre  de  struciere»  psrátíom,  ejae  i 
en  elerifei. 

Es  muy  dudoso  ene  exista  bey  algua  i 
Las  iglesias  y  otros  edificios  qne  manda 
engrandecidos  deapoaa,  ó  reedificados  < 
servan  de  sa  forma  primitiva.  Por  eso  he 
nación  formaba  una  época  del  todo  vacia  ea  la  I 
aeiteetaru. 

(«i  Loa  árabes  del  tiempo  de 
barbaron  que  los  primeros  patalee  qae  pac  man  et  1 
luego  se  pueda  asegurar  qne  I 
no  bien  considerada  basta  ahora»  bino  que  ama  i 
mas  funestas  á  las  artes  que  las  que  nabina  ] 
queriendo  Manean  levantar  sa  saeta  sobre  la  raían  deH 
ma ,  el  judaismo  y  la  idolatría  qne  dividían  < 
trató  de  inspirar  a  sus  pueblos  na  horror  igaal  á  i 
tama  qne  no  ae  descubre  menee  en  ana  dognaaa  y  i 
conducta  etvi!  y  militar.  De  aquí  previne  aqmei  f arare 
tropa*  se  dieran  á  arruinar  enantoa  monea  caler  de  a 
pintura  y  escultura  se  les  presentí 
dedicado*  aL  eaJte ,  cualquiera  qne  fneae ;  y  a  este  ees, 
la  prohibición  da  esculpir  ó  imitar  cuerpee  ; 
leyes  judaica*  faé  trasladado  al  Alcana, 
si  las  iglesias,  templos  y  sinagogas»  serian  < 
neral  devastación  de  laa  ceuqalstne  mabeatetai 

Por  le  qne  loca  i  España  y  artes  espetólas, 
historia  de  testimonios  qne  acreditan  basta  qne  i 
seguidas  y  desoladas  por  estos  feroces  puebles ;  pera  t 
sa  distingue  el  del  arzobispo  don  Rodrigo ,  eme  ' 
Al  cap.  ftl,  del  lib.  ni  de  se  Jtaaró  de  £*?***  se  - 
Et  eepéee  fitenmi  emees  IHenmiee  cmtmén,  et  i 
tium  swit  tuevereee.  Y  mas  claramente  al  cap.  24  alee: 
rehgh  eeeerde+u*...  Adeeenm  neta*  wemiwit  ened  * 
»i#se»r*meawtteje4les  eewrdrefis,  ene*  sea  fiurit  i 


r  lepen 


época  Ata 


Varios  lugares  de  la  historia  de  les  árabes,  escrita  i 
me  prelado»  contornan  esta  opinión  ,  j  sefelaeanaenJe  a  a 
donde  contando  la  desolación  de  varias  iglesias  y  | 
Franela,  qne  taaandió  y  arruinó  AbdorravAen  emanen  i 
gnimiento  del  célebre  deque  Eudea,  dice  asi  :  Óptensete 
atentando ,  et  igne  continuo  eenewmeméú,  e#  Jarean  t 
eccletiam  tí  na/etie  sesteara*  el  incendie 
tumpsit. 

Debemos,  sin  embargo,  prevenir  qne  habíamos  de  I 
del  primero  y  aun  del  segundo  siglo  de  la  < 
lejos  de  presentarse  en  la  historia  con 
aparecen  ya  en  ella  deseosos  de  protegerlas,  < 
las  por  si  mismos ,  y  crian  una  propia  y  peentiar  i 
qne  luego  tendeemos  ocasión  de  hablar.  Pero  la  < 
tura  no  debe  confundirse  con  la  de  ana  conquistas,  i 
con  testimonios  de  ignorancia  y  ferocidad  qaa 
humanidad  y  buen  gusto. 

Debemos  deducir  de  lo  dicho  qne  si  algo  1 
godos  en  España  del  tiempo  de sn  dominación,  leda  j 
furor  de  los  árabes,  y  si  algo  se  salvó  todavía  de  la 
romanos ,  aunque  mas  antigües,  esto  se  debería  á  sn  j 
á  su  i n nulidad.  Por  eso  hemos  señalado  la  época  enec 
la  entrada  de  los  godos  en  España  basta  el  i 
árabes  an  ella,  como  enteramente  vacía  pata  la  I 
quitectura  española. 

Nada  diremos  de  la  cruelísima  guerra  que  los  i 
cieron  por  este  tiempo  á  las  artes ,  porque  en  ella  faé  | 
la  arquitectura;  pero  ¿cuánto  dallo  no-  le  habría  i 
estragos  hechos  en  la  escultura  y  la  pintura;  artes  < 
tan  necesarias  al  ornato  arquitectónico,  eran  lasqneeril 
cion  del  cuerpo  humano  conservaban  el  modelo  del " 
clon  y  el  tipo  de  toda  belleza? 

i9)  Los  que  han  tratado  de  Ajar  las  épocas  de  la  i 
miran  también  coma  vacío  para  la-historia  del  artca 
de  tiempo  que  corrió  desde  la  ruina  de  las  i 
por  los  septentrionales  hasta  la  introducción  del  | 
llamamos  gfitieo  ó  /adrare.  Pero  nosotros  creemos  f 
edificar  ejercitado  en  España  desde  la  entrada  de  leal 
el  siglo  xui,  teniendo  un  carácter  peculiar  y  i 
bien  formar  una  época  en  la  historia  de  auestmprapjsl 
tura.  Esla  época  comprende  cuatro  siglos  j  i 
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►  am,  ácana  los  principios  det  ti»  nauta  lo*  fines  dol  si» 

i  dos  especies*»*  arquitectura:  na»  la  criadera 
■Ce  ero****»,  de  que  hablaremos  algo  ea  la  nota  ai- 
^••r»,  que  yo  llamaría  con  mocho  gvato,  y  no  sin  buen» 
*éwtte€t*r*  uterina,  por  el  país  ea  que  principalmente 
f,  ole  U  caal  daremos  sqof  alguna  noticia. 
arfameot*  raros  y  poco  célebre*  loa  edítelos  pertenecien- 
1  época.  En  olla  la  coostraeeioa ,  aunque  harto  traer» 
^  mo  por  eso  resoltaba  solio*,  gaes  no  bosta  teníanla» 
•aj.  para  nacer  edificios,  firme*,,  al  loa  principie*  etaNfioaa 
aVmyeD  el  peso  y.  Cuereas  do  cedo  pato  do>  na  otra  según 
y  cXaatino  qoe  Ueooo  os>  el  toda.  Pueea  do  eos»,  lo»  eas- 
aujnvel  tíemno^oaan  bunJlda»  y.  iviwa^  díganlo  ano  q«4o- 
Mtajuaiadatt*;  estañan  todo*  enJtfeeteade  madero,  pao» 
■asmraha,  al  acto  de  hace»  bóvedas,  y  do  aunf  reoidmaja*  a» 
lomflUltAdc  iocondJMia^sina  mmbiealaae  deammaserse 
tomento  los  tóenos»  cecrees*  naaama»,  laoataeneles  po» 
rt4*9*x  mas,  preoumanto  al  téxmioe  emola  eeadJetca  pe- 
,  d*  Las  cosan  bamanaj,  tiene,  sonetada  k  las  de  esto  ea- 

•l>a^ajo,»A*tdiaas.  conservo  tonada  algoeos  eetation  ntay» 
m  4a>  asía,  opeo»,  orne  anata»  pana  aaliiaar  at  gasto,  domt- 
i  mil*.  U  iglesia»  del  n»i>ustario  em  Vmmaaeva,  dol  riem- 
Ifoaao  el  Católa*»;,  la  Cama»  Sana»  do  íkkd©,  dol  do 
•4  Caen»  ;  las  do  Se»  Mf  nae*  y  Soma  Varía  A»  Narancov  dol 
ir»  1 ;  la  pequen*  d^nwnaoUrt^do'^iUto-Woa,  Hornada 
im  «leja»  <W  e>Atfonse  ol  Manió.;  lea  pejaruo/danas  da  VK 
i%  d*  YiUujwftesepo,  do Amandi ,  do  Averna»,  re  lleve,  do 
„y  «tras  Aoueiorto  tiempo»  poro  sjada/t*  anteriores,  aj  si- 
,  arrece»  e<  toe  amantes-  y  profesóte* do  aráoste atar»  nao* 
colección  de  monomentos ,  por  la  mayor  parte  de  entesa-* 
rSMwismroaoipnr,  qno  na  so  bollaran-  ea  otro  pala  aleono,  y 
tapas*  nnartimniT  al  estado  del  arto  do  edificar  ea  esto 
janjoslfl*  i  Qid*  orne  noestroo  profesora»,  antea  dopasar  lo* 
o)  moa**  do  lo*  grande*  monoinontoo  eon  ene  el  genio  do 
pUctor»  enriqueció  la  Italia,  bnseaaon  al  pir  da  lo»  mon- 
uniella  provincia  estos  humildes,  pero  preciosos  edificios, 
atSaann  todavía  la  soacittet  y  sdüda  piedad  do  nuestros 
! 

i  tanto  no  me  propasaré  yo  á  analizarlos,  pues  annqne  los 
Ú  nacaos  veces.  Banca  be  tenido  el  tiempo  ni  la  pórtela 
rio*  para  nna  operación  tan  prolija  y  delirado.  Pero  si  diré 
earaeter  ane  lea  doy  en  mi  diaenrso  se  descubre  constan- 
t  en  todos.  Pequeños  en  extremo,  de  escaso  y  grosero  or- 
mao  naacizos  qoe  firmes  y  mas  pesadas-qne  sólidos;  si  por 
rto  iadicao  la  inorancia  de  sos  artífice* ,  por  otro  prueban 
irataaate  la  pobreta  de  aquellos  tiempos ,  en  que,  descono- 
W  t»do  la  industria  y  el  comercio ,  ocupada  la  nailon  en  la 
*  ol  poealA  solariego ,  agricultor  y  guerrero  o  o  a  mismo 
%  y  abitando  adorna»  a  sastonmr.  al  Bey  y-i  loa  señores, 
instante  eon  extender  loo  productos  de  su  trabajo  ai  puro 
rio  para.  Henar  estos  objetos.  No  habla  pues  sobrantes, 
»,  riqsüex»;  no  tedü*Iojo,  ao  habla  bolla» artes;  ¿¿éni» 
baárlo  amaer eoae una  nteredee» Iterara!^ 
i  aramias  atara» 

i  una,  observación  voy  curiosa  ofrecen  algunos  de  eslos 
aeotos;  *  eo^qoeaonqoeven  ellos  sodescobron  todavía,  loa 
►najasnarasvaei  aajigao  órnalo  toeeene,  bien  qne  bastante 
an»ea>eas  tormo*  y  mddnio»,  algnoa  vea  presentan  tai  enat 
•el  enojo  y  orante  arabesco ,  como  so  ve  en  la  Cañara  Snn- 
(^dc*Uuy  en  loa  ts*padoa.do  las*  ventana*  exteriores  do  la 
»d»  So*  Nigual  do  Liae»,  qo#  non  del  alojo  rx ,  y  acaso  ven* 
W  natsar»  ovtfrn  los  capitrtes  labrado»  con  enprlrltos  deeo- 
a.  como  loo  de  la  iglesia  de  ViHanveva  f  otroa,  V¿6  no  p0P 
dilcard  jo  e6la.arqpUeciojca  do  arabasoa»  no.  sola  poaquo  |a 
MMoooiOola  a^iajBfO>oo,no£ié  bosta  loo  nona  delaaoja  wi  d 
inton>do»  »»,  «ao  porqp»  ondrhoy  mo*  disanto  qoe  ei  ca- 
rdVaatrf  o^m.oooUaoromM  «^armjr*.  Ifaobsonte,  conr 
naos  qpe,  cojisistlendo.  entonces  la  majwr  rüputsa.  do  las 

w^aJaArn  epina,  oMo»aiojiooa  aroniíooto»,  asi  como  dortsv 
i^nadnn^atnaoes  oafobro» y»  piateros  do  este  origen,  loscaa- 
atoajaiUaaente  ayudaron  áf  Iqs  artifiees.  astn/ianos».  Inapi- 
dnajtai  eoaJt  idea  dsi  g«uo>  oriaout  ao*ae*  dol.  oraasn, 
ajaaoprojbaié  ntaindoarnasMao»  las  aayoat  Bar*  imananua  na 
na*>oOro  aaoa\  dn^aatatar  oí  origon  do  ente  rosto  arobeoco, 
a  dtaentrr  ea  aigunr  de  las  olma  de  ifnjlTtto^ajJnrUlMtt. 


Tala»  son ,  por  ejemplo ,  loo  qno  coaatoryd  Tlod»,  na»  vivid  y  ka» 
ba¿d  ea  tiempo  do  AJtooso  el  Caos»,  y  á  quien  no  ae  pardo  atner 
pos  moro  ni  por  eeeleao,  panano»  al  lo  safra  I»  anslnaia  do>  na 
nombre,  ai  mono*  la  distinción  y  satinad  de  ea  persono,  qno  ea 
lee  armándolos  pfWUgios  reala»  á  la  par  do  loa  oaianaapde  Ion 
onoiales  del  paleólo  (o). 

Bien  conooomes  que  esta  arqjaUoctira  no  ae  ooatendria  dentro  de 
los  UnaUoa  do  Astñr iaa  por  el  largo  eopnoio  de  tiempo  ana  eoaapeen- 
deaaoa  en  aa  época.  EUaairviési»  dadapava.  lodaa  lao  pobladonea 
y  establoclmioatos  beeáoa  par  lo»  aoyea  de  Assúriao  dea»  parto  da 
ata  do  los.  montos » y  me  cao  man  deopnon  qoe  trasladada  m  eorta 
a  Loen,  a  pnineipios  del  sania  *>  toé  man  sápida  la poMncaoada 
aanoinaino  y  el  do  Cantusa.  Sin  emborno,  conjcaiiamooqne  bas- 
ta deopaes  de  la  eanqoisia  ae  Toledo  no  nado  eapraadreersa  ni 
mejorarse  aa  entilo;  y  nna  prnebo  de  esto  o»,  qno  par»  enoarreer 
aoa  Laca»  do  Inp  la  esnaieneia  do-la»  oanaa  qno  ntondO  conotniir 
en  Burgos  doa  aifoooo  Wtt  cuando  fnndd  aüi  el  monasterio  é% 
la»  Haeign»,  el  neonatal  do  Peregrine*  y  el  paleeio  real ,  arce,  por 
gano  ponderación,  nao  esta» ediueaeo se  hiciera»  de  piedras  d  la- 
drado (i) ,  eaya  expresión  aeptte ,  aamlando  do  loo  ano  mondé  edi- 
ficar en  Lean  la  reina  dono  Besonamsta  ir>.  Bato  nos  haca  error 
ano  por  entóneos  ln  mayar  parto  de  lao  fibrinas  serias  de  sepia  d 
torrisaa,  ó  loJ  vendo  adoaea;  pana  dentro  modo,  ¿Me* vendrían 
la»  f*»reaionea  del  Tudeneer  ai  aa  eoaspsronon  é  dar  nao  Wea  d% 
Innusniieencia  doaqniaai  obran?  Ha» por  lo  qae  toco  i  so  eatfo- 
ler ,  tenemos  por  cierto  que  no  se  alteró  ni  cambié  beata  lo»  finen 
del  atuso*  m ,  como  esperamos  manlfbstun  en  bs  noto»  stgolerrres. 

(•9)  Yn  eatáa  do  Mnnrda  las  eradlien  e»aae  ln  arq  ni  motar»  Ma- 
aanda  ooalo»  Hura  ain  raaon  ente  tilnlov  y  qno  no  hnMéndom-  rn- 
veatna»  ni  ejnrnitndo  loo  goda»,  ao  paede  pertenecer  en-  unrnem 
alguna  i  los  tiempos  de  sn  doaainnttoa.  Bn  eotisocnooeia,  Un 
aneriao  diaallinmirm  ca»otso>  téintn  na»  no  envolviese  aa»  Mea 
mis»  d  c univocada  de  ea  orinen;  y  persuadido»  t  que  ent»  modo 
de  edificar  se  dobla  a  los  aaomanes,  lo  bautizaron  sin  detención 
eon  el  nombre  de  erviofreaere  andosco,  apelativo  qno  ha  prevolo» 
<4de  entre  mochos  moderaos,  na  dol  toda  fomstoroa  en  la  histo- 
ria de  les  artes ,  y  de  que  besaos  nosotros  mismos  usadn  alguna 
ven.  Moa  ahora  vivimoa  pereaudldoa  arque  oslo  dltimo  sobrenom- 
bre conviene  tan  poco  á  ln  arquitectura  de  la  edad  media  co- 
mo el  de  edsfoo,  pues  no  eonstondo  qno  los  alemanes  li  batan 
inventado ,  mejorado  ni  ejercitado  james  exclusivamente ,  creemos 
que  no  hay  ratón  bastaste  para  atribuírsela  en  ningún  concepto. 
Bata  opinión  noa  ha  obligado  a  Investigar  mas  de  proposito  aa 
origen ,  y  el  resoltado  de  nuestras  indagaciones  daré  maieriré  la 
presento  nota.  Creemos  qno  no  so  esperaran  de  nosotros  pruebo* 
enaetuyeateoen  materia  qno  en  de  aoyo  incierta  y  conjetural,  y  en 
la  enol ,  si  abrimos  un  sistema  qne  loa  profesores  puedan  eontr* 
mor  por  medio  del  análisis  científico  do  Iaa  obra»  perteneciente» 
a  ella ,  tendremos  la  satisfacción  de  baber  adelantado  mucho  mas 
de  lo  qno  debe  esperarse  de  un  mero  aficionado. 

Es  nmy  frecuente- en  loo  libros  qno  tratan  dn  arquitectura  atri- 
buir *  tiempo»  mor  remotos  edificios  de  época  necionte,  y  eonv 
viene  tener  » Invista  esn>  observación  para  no  dejarse  atocinar  eee 
el  testimonie  de  los  escritores.  Como,  por  otro' porte,  loo. edificios 
dais  nutdt»edud  boyan  sido  muy  perecederos,  segan  heme»  ne> 
todo-,  y  de  ano  i  nesnlmsola  naansidsd  dn  repararlo*  y  aow  reedifi- 
carlos deltodo',  perdiéndose  ssf  é  o>sfismrando»rsnn  formas  pri- 
mitiva», en  cmro  que  el  testimonio  de  en  primera  construcción 
nunca  produciré  por  si  solo  ana  prueba  decisiva  en  favor  do  su 
presente  forma. 

Sirva  de ejompa» m  eéteava  Infesta  áfe  Sania  Sofía,  que  hemos 
peonado  arribu»,  son  autoridad  dolo  historia  tripartita,  noáerso 
oonstrnis»  e»  el  stnto  rv.  Mlllsi»  id)  dn  una  rano»  entelo  de  la  re» 
novación-  qaa  hito  do  esta  iglesia  Jastfnleno ,  valiéndose  de  ion 
céteares  srqnitocto»  griegos  Antemio  é  Isidoro.  Pellote»  «*  ha- 
bla d»snrln»renaraoione»  qne  recibió  después,  y  entre  otra»,  de 

(o)  Aatbr.  do  Morales*  ea  el  Uk  ata»  cap.  ofi  dosa  Crvmta»  peno» 

ral.  (Nota  del  autor.) 

\b)  T*m  praedictum monctterium,  nam  palatium  regale, enrm 
eHmm  kMpitatt  c*m  capelia  tua  de  lapídibos,  vel  laterrulis  euriis, 
H  eaiC9C*mm*tm  ano/,  el  amo  ae  Partía  ectanama  éeplclú.  i  tucas 
i>a*n**ft,  Gran  Jeaodi,  pe*,  mam  tOfc)iM.> 

ie\  AdifiamU  fi/#¿*A.  tí $r m§ ari ^  paJatha^  regatean  Lfatame  ei 
lapidibus  et  calce,  jnxta  monatterium Sancli Itideri,  et  turre* La» 
atannue»  q**$  Her  áarémrur  quodom  dntruxerat  Altoantor  ex 
caico  el  lapbllaao  atmMieprtaummaH.  (Id.,  pea;  «#01419.)  \id.y 

{é)  Libro  ii,  cap.  i ,  art.  AaUmia.  Jd.) 

(r)  Tomo  vtlib.  m.ijd.) 


m 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


«na  harto  grande  y  considerable  en  tiempo  del  emperador  Basilio 
ti  Macedón,  esto  es,  en  el  ligio  w.  No  Mbemos  si  bobo  otrai 
posteriores;  pero  los  qne  observen  de  propósito  su  estado  presen- 
to no  podran  dudar  que  los  tarcos  alteraron  también  sn  forma, 
por  lo  menos  en  lo  exterior,  afiadténdole  muchos  ornamentos  de 
sn  propio  gusto.  No  afirmaremos  por  eso  qne  esta  iglesia  haya 
perdido  enieramente  sn  forma  primitiva.  Pedieron  mor  bien  con- 
servar alguna  parte  de  ella  Justiniano  y  el  emperador  Basilio  en 
tus  renovaciones ;  pudieron  hacer  lo  mismo  los  torcos,  conten- 
tándose con  adornarla  por  defuera  á  su  gusto;  pero  ¿quién  se 
atreve  a  sostener  con  el  testimonio  de  la  Tripartita ,  qne  la  arqui- 
tectura de  la  actual  Iglesia  de  Santa  Sofía  pertenece  al  siglo  ív? 

Es  pues  necesario ,  para  fijar  el  sugeto  de  nuestras  investiga- 
ciones, buscar  edificios  de  entera  conservación ,  y  averiguando 
eon  buenos  testimonios  el  tiempo  en  que  fueron  construidos,  so- 
meterlos al  examen  aualftico ,  como  el  único  medio  de  conocer  su 
forma  y  esencia ,  sin  caer  en  error  ni  equivocaciones. 

Procediendo,  pues ,  sobreesté  método,  se  puede  asegurar  sin  re- 
paro que  no  se  hallará  en  Europa  edificio  alguno  del  género  lla- 
mado gótico  6  tudesco,  que  conste  ser  anterior  al  ultimo  tercio  del 
siglo  xii.  Esto  es  lo  que  podemos  deduelr  de  la  observación  de 
aquellas  fábricas  cuya  época  está  seguramente  conocida ;  pues 
las  que  son  sin  dispota'  anteriores  á  la  que  ahora  fijamos,  perte- 
necen al  modo  de  edificar  de  que  hablamos  en  la  nota  anterior ;  y 
las  que  conocemos  del  género  llamado  gótico  no  tocan  ni  alcanzan 
á  aquella  época. 

Ni  nos  detiene  la  autoridad  de  Vasari ,  de  Fellblen,  de  Millzia 
y  otros  escritores,  pues  los  testimonios  de  que  se  valen,  d  solo 
prueban,  como  ya  hemos  notado,  la  primera  edificación  de  las  obras 
que  citan ,  ó  favorecen  positivamente  nuestra  opinión  cuando  si- 
guen la  serle  de  sus  reparaciones. 

El  mismo  Fellbien ,  que  fué  el  mas  exacto  en  señalar  esta  serie 
y  el  estado  progresivo  de  varias  obras  célebres,  se  puede  citar  en 
abono  de  nuestras  conjeturas.  Los  famosos  edificios  de  Francia, 
á  que  se  da  tan  remota  antigüedad ,  construidos  con  los  restos  de 
otros  mas  antiguos,  como  la  famosa  capilla  de  Aix,  pero  des- 
truidos después  por  las  devastaciones ,  por  los  Incendios  ó  por 
el  tiempo  solo,  y  repetidamente  reparados  y  renovados ,  no  han 
tomado,  según  este  autor,  la  forma  que  hoy  tienen  ;  esto  es,  la 
forma  llamada  gótica ,  sino  en  el  periodo  que  comprende  nues- 
tra época.  Tales  son  la  catedral  de  Amiens,  la  mas  antigua  de 
aqnel  reino,  según  nuestros  eómputos,  que  pertenece  al  1330; 
la  de  Reima ,  incendiada  en  1210  y  reedificada  bácta  la  mitad  del 
siglo  xii! ;  la  de  Strasbnrgo ,  quemada  á  los  fines  del  xu  ,  reedi- 
ficada desde  fines  del  xin  á  Los  principios  del  xiv,  y  ampliada 
con  su  célebre  torre  hacia  la  mitad  del  xv ;  las  de  Roban  y  Bour- 
ges,  que  pertenecen  también  al  xiv,  y  otras  muchas,  cuya  citación 
omitimos  por  evitar  molestia ,  pero  se  podrán  ver  en  el  mismo  Fe- 
llbien (a). 

Otro  tanto  puede  decirse  de  las  iglesias  de  Italia ,  donde  la  mas 
celebre  de  la  media  edad ,  que  es  el  Domo  de  Florencia ,  construi- 
da en  el  siglo  xi ,  no  pertenece  todavía  al  género  gótico,  pues  no 
es  mas  que  un  conjunto  de  muchos  trozos  del  antiguo  traídos  de 
Oriente  por  los  negociantes  písanos,  ni  tiene  otro  mérito  que  la 
buena  unión  de  estas  partes,  debida  á  la  pericia  del  griego  Ens- 
ébelo. Los  dos  Pisas,  Nicolás  y  Juan,  padre  é  hijo,  célebres  y  an- 
tiguos arquitectos  de  aquel  pafa  en  el  guato  llamado  gótico,  no  flo- 
recieron hasta  el  siglo  xm ;  prueba  bien  clara  de  que  entonces  fué 
introducido  en  Italia ,  pues  no  se  cita  obra  alguna  de  este  género 
anterior  á  las  de  los  Pisas. 

Lo  mismo  pensamos  de  las  de  Alemania ,  porque  sobre  no  citarse 
ni  constar  de  ningún  edificio  del  gusto  gótico  anterior  á  nuestra 
época ,  nos  atestigua  Feliblen  que  en  la  escuela  de  arquitectura 
que  Juan  de  Pisa  tenia  en  Arezzo,  su  patria ,  habla  muchos  discí- 
pulos alemanes ,  algunos  de  los  cuales  trabajaron  con  crédito  en 
Roma  ;  y  no  es  verosímil ,  ni  que  si  en  su  patria  floreciese  este 
modo  de  edificar  saliesen  los  tudescos  ¿estudiarle  fuera,  ni  que 
si  ellos  hubiesen  sido  sus  inventores,  estuviese  decadente  en  Ale- 
mania cuando  florecía  en  el  resto  de  Europa. 

Finalmente ,  pensamos  lo  mismo  de  nuestra  España  r  pues  las 
catedrales  de  León ,  de  Burgos  y  Toledo,  las  mas  bellas  y  antiguas 
de  todas ,  pertenecen  también  ai  siglo  xm ,  con  la  circunstancia 
de  que  la  de  León ,  que  en  nuestro  dictamen  sobrepuja  á  todas  las 
de  Europa  en  belleza,  las  vence  también  en  antigüedad,  por  haber 
dado  principio  á  ella  el  obispo  don  Manrique  al  espirar  el  siglo  xu, 

(«)  Tomo  v,  lib.  iv.  {Nota  del  autor.) 


esto  es,  en  1190.  {Espato  Sagrada^  tomo  xm.)  < 
que  el  principio  de  esta  arquitectura  no  peede  i 
hasta  los  fines  de  aqnel  siglo,  veamos  si  pode 
nes  fueron  sus  Inventores  en  Europa ,  j  de  i 
orígenes. 

Un  modo  de  edificar  tan  diferente  en  so.  forma  y  i 
prevalecía  en  la  época  antecedente,  y  si  se  puede  1 
tan  contrario  y  distinto  carácter,  ciertamente  que  no  \ 
sos  modelos  nf  tener  sus  orígenes  en  los  países  qne  k  J 
ron.  A  haber  nacido  en  ellos,  seria  muy  fácil  sefiatar  • 
edificios  de  aquella  época  la  serie  ée  alteraciones 
gusto  arquitectónico,  desde  los  fines  del  siglo  xa,  1 
hacerse  rico,  atrevido  y  elegante ,  de  sendllo,  tfmüo  y  a 
antes  era.  Podrían  por  lo  menos  señalarse  en  cada  pafci 
adoptaron  este  naevo  modo  de  edificar  las  cansas  qne  | 
Un  notable  revolución ,  y  nada  de  esto  nos  présenla  la  1 
las  artes  antes  de  la  época  qne  hemos  señalado. 

Por  el  contrario  vemos  dos  cosas  bien  dignas  de  i 
abono  de  nuestra  opinión :  una  que  la  arquitectura  1 
ó  tudesca  se  apareció  de  repente  y  casi  á  un  mismo  t 
Europa ,  y  otra,  qne  apareció  ya  en  sn  mayor  pompa  y  a 
Francia,  Italia,  Alemania,  España  (a\  qne  no  vienau 
ningún  edificio  gótico  en  el  siglo  xn ,  presenta!  yaeai 
mas  augustas  catedrales;  y  lo  qne  es  todavía  mas  rara,  fl 
por  este  tiempo  los  mas  célebres  arquitectos  qne  I 
este  género.  Tales  fueron  Couel  y  Moatreail  en  r 
sas  en  Italia,  Erwlno  en  Alemania,  y  Pedro  Pérez,  i 
iglesia  de  Toledo,  en  España.  ¿Quién  pues  dudará  q 
lucion  artística  se  verificó'  hacia  los  fines  del  siglo  : 
causa  qne  tuvo  tan  general  Influencia  en  toda  Carota  c 
de  ella? 

Esta  reflexión,  que  nos  obliga  á  bnsearla  en  otra  | 
conduce  naturalmente  al  Oriente,  en  pos  de  sqaeflesn 
ejércitos  que  pasaron  del  Occidente,  á  los  fines  dd  sigla  I 
quistar  la  Tierra  Santa;  que  penetraron  por  la  Euro*  4 
al  Asia  y  al  Egipto;  que  conquistaron  una  parte  dd  AJÉ d 

{a)  La  piedad  de  los  reyes,  tan  dados  en  el  siglo 
certa  dignidad  del  culto  y  las  iglesias ,  y  á  — = 


xnli 
i  enriquecerlas  a 


cada  dia~,  y  el  aumento  de  poder  y  riqueza  a  qne  c 
clon  después  de  la  conquista  de  Toledo  y  la  victoria  i 

n araron  también  á  la  entrada  del  siglo  xin  el  engn 
i  arquitectura  y  la  Introducción  del  gasto  oriental,  { 
españoles  y  extranjeros  venidos  de  Ultramar  á  EsMtakj 
dido  extender  por  ella.  Nosotros  no  tememos  fastidiar  al  I 
la  ilustración  de  punto  tan  importante  á  la  historia  dea 
tes,  y  singularmente  de  la  arquitectura,  y  por  estar 
los  testimonios  que  pueden  servir  de  apovo  á  nuestra 
Entre  ellos  es  muv  recomendable  el  del  obispo  dea  Li 
autor  contemporáneo,  que  con  singular  estadio  nos  < 
época  de  la  construcción  de  una  gran  parte  de  nuestras  c 
góticas,  y  otras  obras  insignes  del  mismo  gusto. C"~t-t 
exactamente  sus  palabras,  dejando  á  cada  uno  el  c 
carias  al  objeto  de  la  préseme  nota. 

Hace  primero  memoria  de  las  iglesias  de  Leoa  y  S 
ficadas  en  tiempo  de  Alfonso  d  Onceno,  diciendo  \Ci 
pág.  110):  Tune  rever  en  dus  Episcopus  LeniouemsU  M* 
decir  Manricut )  ejusdem  sedis  Ecclesiam  fondovit  apeno 
eam  ad  perfecüonem  non  duxit.  Tune  etíam  fúndalo  «ata 
Jacobi  Aposten ,  auae  postea  per  reoeremumimu  " 
Jacobensem,  Arckiepiscopum  est  gloriasisssme  < 
después  del  celo  con  qne  los  obispos ,  movidos  del  | 
pío  del  santo  rey  don  Fernando  y  sn  madre  dona  F* 
dieron  á  construir  magnificas  iglesias ,  y  dice  (Ib, 
tempore  reverendissimus  pater  Hoderlau,  Arcni 
ecchsiam  Toletanam  mirabiü  opere  faoricamt. 
rictus,  Episcopus  Burgensis.  ecclesiam  Burgensmt 
eré  construxit.  Et  sapientissmus  Joanmes  ñegis  Feré 
tarius  ecclesiam  ValHsoleH  fundowU...  Jftc,  Asmara  J 
factus  Episcopus  Oxomiensis,  ecclesiam  Qxauúemsem  r 
construxit. 

NobiHs  Nuunus  AstoríensU  Episcopus  ínter  t 
gessit,  muros  Astoricensis  urbis,  epjseopmm  ete\ 
fortiter  etputcré  studuit  reparara.  Regulo  inris  I 
sis  Pontifex  ejusdem  ecclesiam  et  episcapium ,  — 
bricavit,  etpontem  i* fumino  Mineo  juxta  eam 
vit.  Generosus  etiam  Stephanus  Tudeusis,  ejusdeu  t 
nis  lapidibus  censummovít  el  ad  consecraUonm  usgutp 
aulem  et  no  bilis  Mar  Anas ,  Zamorensis  Episcopus ,  ■  i 
truendis  monaslerüsaue  restaurandis  9ponükus  et  1 
ficandis  continuo  praebebat  operam  efpeacem. 

His  et  alus  sanc&s  operibus  nostri  beatí  ¡ssishnt  *m 
Abbates  isti,  et aüi  quorum  nomina scriptusmtt mosto* 
juvanl  Mis  sanctis  operibus  largissima  mana  Rtx  mogmR 
et  pradentissima  moler  ejus  Reama  Bereaqarta  omüs  c 
tot  pretiosis  lapidibus  et  seriets  ornamenta  Caris*  o** 
r antes.  [Hoto  del  autor.) 
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NOTAS  AL  ELOGIO  DE  DON  VENTURA  RODRÍGUEZ. 


ftmm  y  la  Siria ;  qae  erigieron  soberanías  y  principados  en 
■>  JkmtloqaJa ,  en  Jernsalen ,  en  Cesárea ,  en  Tolemaica  y  en 
jm»  orilla  del  Jordán,  y  Inalmenle,  qae  en  estos  países, 
|amu>  de  dos  ligios,  repararon,  ampliaron  y  aun  fundaron 
>  adamadas,  pueblos,  castillos  y  fortalesas. 
M  tan  natural  como  atribuir  la  revolución  de  que  tratamos 
nmeapio,  que  reúne  en  si  cuantos  caracteres  son  necesa- 
I  mrodeciria.  La  industria,  el  comercio,  las  artes  nobles  y 
m*  estaban  por  entonces  tan  atrasadas  en  la  Europa  occi- 
cusamo  florecientes  y  aventajadas  en  el  Oriente,  y  si  partí- 
ate se  trata  de  la  arquitectura,  esta  diferencia  era  sin  duda 
aMe  „  como  después  veremos.  Prescindiendo,  pues,  de  la 
muí  qae  las  Cruzadas  causaron  en  las  ideas  y  costumbres 
na  de  Occidente ,  de  que  ban  tratado  muy  de  propdsito  el 
moerUon  y  otros  autores,  ¿quién  desconocerá  la  influencia 
«ron  en  el  arte  de  edificar? 

aromarlo  mas  particularmente,  es  preciso  suponer  que  los 
a  que  pasaron  de  las  varias  partes  de  Europa  llevaron 
sttomiiectos,  y  que  los  emplearon,  no  solo  en  levantar  má- 
sallitarea ,  sino  también  en  la  reparación  y  fundación  de 
artes  y  poblaciones  que  hubieron  de  construir  mientras 
,  doaninaeion*  Consta  por  el  testimonio  del  señor  Joinviile 
i  san  Luis  pasaron  á  Ultramar  arquitectos  franceses ,  y  de 
de  Montreuil,  uno  de  ellos,  dice  Kelibien  que  edificó  en 
k  xui  macbas  iglesias  en  Francia.  Paulo  Emilio  atribuye  a 
Btos  ajrnoveses  y  lombardos  muchas  de  las  obras  que  se 
a  en  el  cerco  de  Aniioquía  y  en  el  de  Jernsalen;  y  era 
a  lombardo  el  autor  de  aquel  famoso  castillo,  que  naes- 
ásrim  se  UUrtmar  describe  y  pondera  tan  de  proposito, 
to  ese  el  arquitecto  se  llamaba  Cisamás  (lib.  i,  cap.  226); 
ae  em  este  ponto  ao  tengamos  memorias  muy  exactas,  yo 
e  que  trian  también  arquitectos  de  los  demás  reinos  de  Ea- 
iLn  exceptuar  la  España  («);  porque,  ¿cómo  podía  dejar  cada 
j»  de  llevar  consigo  esta  especie  de  ministros,  tan  necesa- 
|  la  dotación  de  un  ejército  que  iba  á  conquistar  y  hacer 
hutanieotos?  Ni  ¿cómo  sera  creíble  que  abandonasen  un  ob- 


le extrañara  sin  duda  la  conjetura  que  hacemos  de  que 
m  habrían  pasado  a  Ultramar  arquitectos  españoles ,  cuando 
a  saeioa  ea  excluida  del  numero  de  las  que  enviaron  tropas 
ntrra  «anta.  Asi  lo  siente  Paulo  Emilio,  nadado  ea  ana  ra- 
amaible ,  i  saber :  que  entonces  teníamos  nuestra  particular 
m  dentro  de  casa.  HUptaU.  dice,  twm  sacrum  bellum  domi 
am  Smrroetnornm  letru  reltquiss  gerebant.  ( DeR.  G.  Franc, 
r.jpero  nosotros  hallamos  testimonios  muy  positivos  para 
aar  la  autoridad  del  escritor  verooés,  y  nos  parece  ceuve- 
i  indicarlos  aqui,  á  fin  de  desvanecer  un  error  que  se  ba  he- 

Eiado  común,  no  sé  si  en  incremento  ó  mengua  de  aneá- 
is. 
ConqnuU  ie  Uliramsr,  traducida,  ó  mas  bien  compilada 
tea  de  nuestro  sabio  rey  don  Alonso  X,  bace  honrosa  y  sin- 
memoria  de  algunos  espadóles  que  estuvieron  en  Palestina; 
Jaaa  Gómez,  que  prestó  su  caballo  al  rey  do  Jernsalen  en 
teto  de  Damasco  (lib.  m .  cap.  291 );  á  Pedro,  prior  de)  Se* 
*,  y  luego  arzobispo  de  Tiro,  natural  de  Barcelona ,  de  quien 
píe  Ixo  machas  buenas  obras  en  la  tierra  (lib.  ni  v  cap.  299); 
^Perocooxalez,  que  salvó  la  vida  al  conde  de  Fláodes  sobre 
amia  (lib.  u.  cap.  53);  y  a  un  caballero  de  España,  qne  no 
ea ,  a  quien  Licoradin,  soldán  de  Damasco,  pagado  de  su  va- 
rtrtud,  encomendó  a  su  muerte  la  guarda  de  su  estado  v  de 
Has  ilib.  iv,  cap.  306).  Por  otros  documentos  do  aqoel  tiem- 
msta  de  muchos  españoles  que  pasaron  también  a  Ultramar: 
nerón  el  Judio  Benjamín  de  Tudela,  que  en  medio  del  mo- 
sto «neral  de  loa  cristianos  para  ganar  el  sepulcro  do  Jesu- 
L  fue  a  saber  el  estado  de  su  nación  en  el  Oriente ;  don  Ld- 
itspaes  obispo  de  Tuy ,  que  consta  haber  estado  en  Jerusv 
ida  los  fines  del  sitio  zit  ó  principios  del  xm ,  y  el  célebre 
I,  qae  después  de  haber  corrido  como  misionero  aquellas 
ts  regiones,  formó  á  su  vuelta  un  nuevo  proyecto  para  ganar 
erra  Santa,  acaso  mejor  combinado  que  los  que  antes  se  ha- 
seguido  v  tristemente  malogrado.  Pero  los  testimonios  mas 
■vos  se  halla* «l  cap.  209  del  lib.  i  de  la  misma  historia  en 
l  palabras :  -E  estos  dos  hombres  honrados ,  el  conde  de  To- 
u  el  obispo  de  Puy,  de  que  ya  dijimos,  cuando  salieron  de 
larra  para  ir  a  Ultramar,  movieron  gran  gente  con  ellos  de 
ws  caballeros  de  srmas  é  de  hombres  honrados,  tan  hiende 
ua .  como  de  Provencia ,  como  de  Albernia ,  é  Santonge ,  é  de 
eeín,  é  de  tierra  de  Canora,  é  del  condado  de  Redes,  é  de 
ases,  é  de  Gascona ,  é  de  catalanes.  E  como  quier  que  gran 
ira  bobiesen  coa  moros  en  España  desde  los  puertos  adentro, 
es  llamada  España  la  Mayor,  ca  de  la  una  parte  don  Alonso  el 
I»,  rey  de  Castilla ,  guerreaba  con  Toledo,  y  el  rey  don  Ramiro 
tragón  sacara  su  hueste  para  ir  a  cercar  a  Lérida ,  mas  por  todo 
►so  cesó  que  de  todos  los  reinos  de  Espafia  que  de  cristianos 
i  lo  fuesen  caballeros  é  otras  gentes.  •  Al  cap.  20  del  lib.  u : 
fias  también  fon  ellos  ana  urea  pi"«  *>  Espafia  la  Mayor; 
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jeto  tan  esencial  como  la  arquitectura  militar  y  civil  á  losártelas 
del  país  enemigo? 

Supongamos  ahora  estos  arquitectos  europeos,  dados  antes  á  la 
construcción  de  groseros  y  humildes  edificios,  como  eran  los  de  Oc- 
cidente en  la  época  anterior,  y  trasladados  de  repente  á  la  vista  de 
tantos  grandes  monumentos  como  contentan  entonces  la  Grecia, 
la  Fenicia ,  el  Egipto  y  otras  regiones  por  donde  penetraron ;  ¡cuá- 
les no  serían  su  sorpresa  y  su  admiración !  Llevados  después  a  la 
imitación  por  la  naturaleza  misma ,  y  estimulados  mucho  mas  por 
el  interés,  ¿quién  duda  sino  que  harían  los  mayores  esfuerzos 
para  engrandecer  su  estilo  y  tomar  de  sus  modelos  cuanto  fuese 
accesible  á  sus  conocimientos  y  acomodable  á  los  objetos  en  que  se 
empleaban?  Hé  aqui  pues  los  conductos  por  donde  el  gusto  orien- 
tal pudo  pasar,  y  pasó  probablemente,  al  Occidente. 

No  obstante ,  se  dirá  que  el  modo  de  edificar  de  que  hablamos 
no  se  bailaba  en  alguna  parte  del  Oriente  cual  acá  le  conocemos, 
y  qae  por  tanto  no  pudo  ser  objeto  de  su  imitación.  El  reparo  es 
justo;  pero  ¿no  pudieron  hallarse  esparcidoa  aqui  y  allí  sus  tipos, 
sus  formas  y  carácter?  Esta  investigación  dará  materia  á  la  no- 
ta siguiente.  Entre  tanto  creemos  haber  hecho  verosímil  y  pro- 
bable que  el  modo  de  edificar  llamado  gótict  6  lúdete*  vino  del 
Oriente  á  Europa ,  traído  por  los  ingenieros  y  arquitectos  que  pa- 
saron con  los  cruzados.  Parece,  por  lo  mismo,  que  se  le  pudiera 
dar  el  nombre  de  arquitectura  oriental,  despojándole  de  una  ves 
de  los  títulos  que  lleva  sin  ninguna  razón. 

(11)  Habiendo  indicado  el  origen,  la  época  y  los  Inventores  de 
la  arquitectura  llamada  gótica,  réstanos  determinar  las  fuentes 
donde  pudieran  tomarse  aquellas  partes  ó  miembros  que  mss  se- 
ñaladamente la  caracterizan  y  distinguen.  Un  examen  analítico  de 
ellos,  hecho  científicamente,  y  aplicado  al  paralelo  de  este  modo 
de  edificar  con  los  que  prevalecían  en  Oriente,  produciría  la  me- 
jor demostración  de  nuestras  conjeturas;  pero  como  esta  opera- 
ción exija,  no  solo  mucho  discernimiento,  sino  también  muchísi- 
ma pericia  en  la  teórica  del  arte ,  nos  contentaremos  con  hacer 
una  tentativa  acerca  de  este  punto ,  que  es  basta  donde  pueden 
llegar  nuestros  esfuerzos. 


é  todos  estos  posaban  juntos,  porque  se  entendían  mejor  é  se  ar- 
maban de  una  manera;*  y  mas  abajo:  «A  la  otra  puerta,  cerca 
aquella  do  estaba  un  turco  que  llamaban  Carean ,  posó  el  conde 
don  Remon  de  Tolosa  é  el  obispo  de  Puy,  é  con  ellos  don  Gastón 
de  Bearte,  é  todos  los  tolosanos  é  proveníale»  é  gascones ,  é  otrosí 
los  de  Cataluña  é  de  todos  los  otros  reinos  de  Espafia ,  que  eran 
ahf  gran  pieza  de  ellos  en  la  hueste.»  AI  cap.  49:  «E  una  compaña 
de  caballeros  españoles,  que  ahí  habla,  que  aguardaban  al  conde 
de  Tolosa ,  de  que  él  fleiera  caudillo  á  don  Perog onzalez  el  Rome- 
ro, que  era  muy  buen  caballero  de  armas ,  é  era  natural  de  Casti- 
lla .  é  hizo  muy  bien  aquel  día ;  asi  que,  tres  de  los  mejores  ca- 
balleros que  babia  entre  los  moros  mató  por  su  mano  de  lanza  é 
de  espada.»  Y  finalmente,  al  cap.  120,  donde  recontando  las  tropas 

Sie  salían  á  la  famosa  batalla  de  Antioqola ,  y  la  descripción  que 
a  haciendo  de  ellas  al  rey  Corvalan  su  privado  Amegdelis ,  al 
pasar  de  ano  de  los  cuerpos  ó  tercios,  dice :  «Entonce  Corvalan, 

3ue  estaba  en  su  tienda,  cuando  vio  aquella  gente  tan  desemejada 
e  la  otra  parte,  preguntó  á  Amegdelis  é  dfjole :  ¿Sabes  tú  quién 
soa  aquellos  que  están  apartados?  Nanea  vi  otros  tales,  ni  otra 
tal  gente ,  ni  semejante  de  ellos.  Dijo  Amegdelis :  Señor,  bien  lo 
puedes  saber;  que  aquellos  son  los  muy  buenos  caballeros  del  tiem- 
po viejo,  que  conqu  i  rieron  á  Espafia  por  el  su  grant  esfuerzo ;  que 
mas  moros  mataron  ellos  después  que  nacieron  que  voa  non  tra- 
jisteis aqui  de  toda  gante.  R  aunque  los  otros  fuyan  del  campo, 
sepádes  que  estos  non  fuirán  por  ninguna  manera ;  que  conocen 

Sue  han  torrado  bien  sus  días ;  é  si  les  acaeciere,  querrán  ante  mo- 
Ir  en*  servicio  de  Dios,  que  tornar  las  cabezas  para  fu  Ir.»  Este  ter- 
cio de  viejos  espadóles  pasaba  de  siete  mil  hombres ,  según  la 
misma  Historia  (ai/1). 

En  suma,  no  es  menos  probable  que  así  como  con  el  conde  de 
Tolosa  pasaron  á  Ultramar  muchos  españoles ,  hubiesen  pasado 
también  con  el  cardenal  Pehyo,  nuestro  compatriota ,  que  en  ca- 
lidad de  legado  pontificio  y  como  general  mandó  la  célebre  ex- 
pedición de  Damtata;  y  coa  Tibaldo,  rey  de  Navarra,  cu  vos  esta- 
dos, no  solo  confinaban,  sino  que  se  mezclaban ,  con  los  de  la  Na- 
varra española. 

Di  rase  que  todo  esto  probará  el  paso  á  Ultramar  de  muchas 
tropas  de  Espafia ,  mas  no  que  pasaron  irqutter tos  españole s ;  pero 
siendo  el  ejército  que  llevó  el  conde  de  Tulosa  uno  de  los  mas  na* 
merosos  y  ricos  que  pasaron  á  la  guerra  ssnta,  que  mas  se  detu 


vieron  en  el  Oriente  y  que  mayor  parte  tu\ieronen  las  conquistas 
y  establecimientos  hechos  allá,  ¿por  qué  no  podremos  conjeturar 
que  entre  tantos  españoles  como  ie  siguieron ,  fuese  signo  arqui- 


tecto ó  ingeniero,  singularmente  de  Cataluña,  donde  empezaban  ya 
á  florecer  las  artes  y  el  comercio?  Por  cierto  que  no  hay  mejores 
pruebas  para  conjeturar  qae  ea  el  aiglo  xii  asistieron  á  las  expe- 
diciones de  ls  guerra  santa  arquitectos  alemanes,  ingleses  y  aua 
franceses ;  y  sin  embargo,  la  conjetura  es  tan  probable  ea  favo?  dt 
ellos  como  queda  demostrado.  [Noto  *>/  «nfor.j 


SS*  OBtUS  DE 

Pues  que  loa  orígenes  de  (•  arquitectura  «0  que  tratamos  etJt- 
tian  en  el  Oriente  al  tiempo  de  las  erasadas,  es  necesario  reco- 
nocer cuál  era  entoneee  alH  el  estado  de  fa  arqultecteiu ,  y  qué 
especie  de  edíteles  pudieron  presentarse  a  la  vista  de  los  arqui- 
tectos earepeoe  que  pasaron  allá  desde  los  fines  del  siglo  11.  . 

SI  por  ventora  estos  profesores  observaron  algon  edificio  me- 
dianamente conservado  del  boto  tiempo  fie  la  arquitectura  friegn, 
iaü**ywpcifi  g  fe*trfa,  d  bien  las  celebres  ruinas  de  otros,  qae 
sin  duda  exfolien  en  el  Asia  poruquclla  época,  no  por  eso  con- 
taremos estas  obras  entre  los  modelos  de  Imitación  que  se  pro- 
pira eron  ,no  tanto  por  lo  qae  dista  de  ellas  la  arquitectura  deque 
bablanurs ,  cnanto  porque  atendidos  el  gasto  y  las  ideas  de  aque- 
llos artistas,  se  puede  asegurar  que  no  les  parecerían  dignos  fie 
atención.  La  sencfftet  y  ta  regularidad ,  tan  apreciadles  a  tos  que 
Juagan  por  buenos  principios,  srorprenften  mucho  menos  S  quien 
no  tas  conoce,  que  1a  extrafieta  y  el  artíllelo;  porque  nada  ir  re- 
tal* tanto  ni  tambre  rudo  tomo  tos  objetos  que  satlenfio -mucho 
dd  orden  coman,  y  presentándose 4  sus  tojos  cotno  otros  tantos  pro- 
digio* ,  cuyas  causas  no  alcanza,  suspenden  su  atención  y  le  fuer- 
zan ,  por  decirlo  aíl ,  a  encarecerlos  y  admirarlos.  De  aquí  es  que 
las  bettez»  arquitectónicas  del  antiguo  estarían  lanío  mas  lejos  de 
ter  tentadas  é  i  otiladas  por  1os  profesores  europeos ,  cuanto  mas 
te  acercaban  ala  regular  y  sencilla  naturaleza,  donde  se  habían 
temado  sus  «míelos. 

Por  el  contrario,  la  arqultectun  griega  fie  la  ttredla  edad  pre- 
sentaría é  los  cruzados  gran  ndnrero  de  edificios ,  que  por  su  mis- 
ma «itrafieza  y  novedwl  les  debieron  parecer  mas  dignos  de  Itnl- 
taehm.  Ltslrfstorias  de  aquella  gnetra  están  llenas  de  testlmoidoi 
q«e  prueban  la  cttaordinarla  sorpresa  eon  que  los  europeos  vie- 
ren y  admiraran  las  Iglesias,  palacios  y  edificios  de  Constantino- 
pta,  por  dondetodes  pesaban  para  penetrar  al  Asia.  Pueden  leer- 
te madw»  de  estos  testimonios  en  el  discurso  preliminar  á  la 
Mía****  ata  Canto*  V,  escrita  por  el  Inglés  ftobertson,  y  sabiamen- 
te «legados  en  apoye  del  paralelo  general  que  formó  atltl  de  la  ru- 
deza de  los  europeos  con  fa  cutturt  oriental ,  los  cuales  con  mayor 
razón  se  pueden  aplicar  al  de  la  arquitectura  de  no  y  otro  pois. 
Nosotros,  sin  repetir  los  que  se  hallan  en  aquella  obra  (a),  aolo 
afiadirémos  uno,  tomado  de  nuestra  Historia  de  VUramwr,  que  es 
muy  del  propósito. 

Jbblaiida,  aJ  cap.  ¿1,  Ub.  iv,  4*  la  visita  que  el  rey  de  JerenalM 
AlBMfflrwtaf  hizo  al  emperador  de  Coosttattnepla ,  después  a* 
ponderar  etAmrdinarieinettte  1a  arquitectura  de  tos  palacios  lla- 
mados Constantimano  y  de  fiatqucrna ,  dice  el  historiador :  «E  Ua 
gente»  del  Emperador  hacían  mus  «rendes  besirae  ai  Rey,  ¿  ba> 
dañan  hacer  «candes  despénese,  éé  sus  rtoot  hettbws  otreel ;  * 
despees  leváronle  por  la  clbdad  deConstanttoopla  ¿por  las  igte* 
sigs,  donde  habla  muchos  pilares  y  columnas  de  cobre  ¿  de  már- 
mol, ó  bailábanlas  en  muchos  lagares  labradas  «en  ástdjettff  é» 
mmkú$  tanteauv,  é  vi  aran  uMicbee  treta  de  t4etin,  que  decían 
critttiirt  entallados  é  dt  divertía  historias,  ¿  catábanlas  muy  de 
boeda  mente  las  compelías  del  Rey,  é  maravillábanse  anadio.» 
$0  en  pues  dudable  «te  estos  edificios»  entse  los  euales  era  aift 
deán  al  ates  notable  la  igletia.de  Santa  Sofía,  euettadee  podero- 
samente los  europeet  a  la  imitación ,  pues  tanto  bailaran  que  ad- 
mirar en  ellos. 

Ni  pedemos  dudar  maapoco  que  hubiese»  Hevtéo  su  atenelon 
las  edlOceas  trabes ,  de  qae  habla  gran  copia  en  et  pela  que  fué 
teatro  de  la  guerra  santa.  Los  árabes,  rudos  y  barbaros  en  tiem- 
po de  Mahoma ,  empezaron  á  cultivar  las  ciencias  y  tas  artes  des- 
de el  siglo  11  de  la  egira ;  hicieron  «vandat  ptegfesta  en  lat  me» 
temáticas,  y  con  ellas  fueron  capaces  de  cultivar  la  atqnfteetera, 
tuyos  principios  residen  en  la  geometría  y  la  mecánica.  Sus  pri- 
meros edificios  se  compusieron  de  los  mejores  restos  del  o*ii¿u*f 
halladas  en  abundancia  per  los  paisas  de  so  dominación ,  tesa* 
Cflotta  dt  loa  taallatoniea  que  cita  FeliMcn  (a*  habiendo  de  tafiau* 
duelan  de  les  célebres  ciudades  defegdnd,  de?es  y  de  Marruecos. 
Después,  observando  estos  mismos  restos  de  la  antigua  arquitec- 
to» ,  d  lo  que  es  maa  probable ,  lea  de  la  putUm  y  eyttnia  ♦  fot* 
atareo  una  arquitectura  propia  y  peculiar,  coya  época  puede  -fijar- 
te entre  los  siglos  11  y  iti  de  la  egira ,  que  coinciden  con  el  vi n  y  11 
de  nuestra  era. 

Has  inclina  á  este  dictamen  el  carácter  de  la  célebre  mtaqtiit 
dt  Córdoba  (a) ,  que  pertenece  i  loe  inca  dt  nuestro  siglo  vm ,  y 


>*tgaU 


JOTgLLAKW. 

4enne  eontervamot  todsria  fe*  andemat  tentad  en  I 

eéledral ,  pues  ataque  ente  edificio  tiene  ya  stfinfU 

arquitectura  ¿rete ,  ae  advierte  ene  fiera  l 

en  él  no  pocos  restos  del  Méjmo, 

capiteles  de  orden  corintio  y  de  ebructer  1 

ten  allí,  bien  que  uriaenMeateate  1 

acomodarlas  al  tantalio  de  las  otras ,  y  pttanJdn  latí 

esculpir  en  dios  inscripciones  través.  Esto  prtestxil 

.ció ,  que  tos  atoros  no  se  desfietataa  tesarte  fif 

glo  de  hermosear  sos  edificios  con  adornos  i 

do  enriquecido  denptes  el  ornato  de  tu  Jiqatftcbruf 

«entran  del  ledo  el  teftpt» ,  y  tuntpre  ijo 

de  ente  ttejomntente ,  vo  hay  tutn  qfue  pnctterla  1 

pueatantd«tann^se!iailabayatlae*irttt^eetn_? 

vemos.^qte  pertenecen  nt  xrv  gtum  pafrte  ñ^í  tus  1 

alcázar  de  Sevilla  y  en  la  Alnaurnn  *t  CrMztdt^ 

tectotu  fimfit  'aparece  en  tu  utaydr  rtnjvett  y  t 

Bs  ptet  creíble  que  «esfie  el  fitglfi  w  y  w  fie  1 
tu ,  esto  es ,  desde  el  rx  y  siguientes  ule  nptoéttro  1 
petsttmtWennrelJkstayelArrlcn.^MtrtiraAaeni 
tes  través ,  ue  insignes  tnontrmefitot  ve  t«  * 
perio  denté  cuntenn rse  todavía  boje  tu  fiu> 
penque  tiendo  estos  barbaron  también  en  el  1 
qa  latas ,  totearon  poco  fi  pnce,  £f  no  tzftcseuciss, 
ta  fettgtori ,  la  teugtt ,  lat  tries ,  has  usos  •  < 
bio  que  babhn  doninndo.  T  be  nqnf  cvnan  tas  - 
feos  putltetnu  tmller  nvuevoi  móflelos  éte  lstJSssBBÉUilifi 

s  'Come  tos  cruzados  penetrirotí  tuvíblen  por  la  * 
«o,  no  bey  duda  tino  que  pudteron  oteerrar  y  aitdn 
4ts  snOgues  y  frunfiet  atonumenint  Ae  tu  tnqttniian| 
des  naciones ,  y  «rogutirmenie  de  la  vrtrhnt.  Paéflrut  f 
este  alguna  idea  por  loque  tas  mensnjetvjs  enttsmnistfi 
figtpln  per  el  rey  de  Jerutaten ,  tutes  citado,  < 
del  paladeen  que  «te  principe  turca  los  "bahía  1 
irtda  describe  ton  Teterenda  á  ettos  uoettra  Bbttr?«aVl 
al  cap.  5  del  lib.  iv  \c).  Y  si  este  edificio ,  qae  por  k  4 
dice ,  se  dedoce  que  no  era  de  antigua  arajafitectuia  i 
de  gusto  y  carácter  moderno»  y  acat*  obra  de  1 
le  la  aleñólo*  da  losptbrea  y  reatos  ttai 
ewpnafiderttu  tu  vittt  l«s  minan  fie  la  gtan  Tébnt  y  I 
pirámides ,  que  ya  nublan  llenado  de  afinífacton  a!  1 
mánico  en  Utapo  dt  Tiberio  {/)'.  CvánW  Itsnlltta 

<Be#l.  aT.,  Mb.ve,  «ap.  t7) :  (?t#e  tntnetu 

te  ttnoruyd  por  tu  Mjofssem. «  «reme  artniüpi 
la  memoria  de  este  suceso  en  su  titstori*  de  /m  < 
tule  1* !  ittnt  tatest  •róeme  cotí x ,  vtee ,  ctept?  i 
mHQOHrn  trtHstee»a , nf  pna*yégnf isa  ópe^mmumm 
fian»  mpirtprt.  T  batolaod*  despee»  de  la  eenuthat  1 
«eolia  per  Abdelmelirb  d  nombre  fie  tu  htjt  csteaj, 
spcAttAtsn)  dniBti ,  vil  ét  enl e#e  perie  njarmstis*  ~"~~ 
-    --  ■'      ftftnt 


ta>  Véate  It  neta  mv  ti  citado  Bkmnto  prtümmm; 


AtiTame  v,  Ub.  m.(/d.> 

[O  fisu  mezquita,  dala  cutí  dice  el 


(Mata  aV/ 

wOw  ^s*e^ws^^ 


»lu»a«aÍHnv4 


«araan  &,Q*Qpwmmutt ,  esf  ^ 
Wwr  cava  inctapeptf  eaaetaiBNWn.  rtnafisnesie ,  sai  1 
árabes  la  importaseit  «eeste  edMeio,  i|Ue  pare  rnent 
rióse  pacté  Abdevmelleh  en  une  de  las  conaHciennfiea 
madt  con  let  ntrbonenses ,  uue  huWteen  fie  Ifevarfi  f 
en  carrea  harta  <2<*Moba  la  tierra  neeestrlt  nert  t 
nietqolft.  fH#n  «aártgo,  ñ.  A.,  cap.  SO.)  (Xt»*ttfatft*|J 

{4)  Loa  edificf  et  de  Granada  y  Cérdobt  se  baHan 
de  inttgtodadts  érobt* ,  ene  aeaba  fie  poMcar 
de  Stn  ferntnde.  Antee  había  dado  á  taz  Mrn 
et  Ingles  Bnrique  SvUuiburne  en  su  vtaje  herbé  atr 
tfiee  de  t¥W  y  tTTB ;  pero  estando  ya  eencluida  ta  "^ 
Actdtmto  desde  17«W,  tosneebtnKrs  que 


mi.. 


suu  trabajet.  Véate  la  obra  tntitntafia  ! 
áy  Meifrp  Smiméwrm  {h&oútts ,  1TT9,  ] 

ie)  Son  muy  dignas  de  notarse  tus  «. 
tqvt  para  eettefscefen  de  Ion  envióse*.  *fi  leráiettaVj 
unas  emradtt  de  unoa  logares  qne  erta  roetes  é  1 
habla  en  aquel  logar  ninguna  claridad,  é  eatndr 
lembea  faMsron  tres  pueftas  d  entere,  ana  cerca  i4 
dábeola*  machos  «oros,  qne  esrabannay  bien  ana 
fneren  adelante  nlltronun  corral  mey  granee, éHl 
lesas  de  marmol  obrado  de  mnebas  colores.  E  fesbtf  i 
muy  bueno é  muy  noble,  é  habla  capiteles  labradas  1 
sobre  mármoles  obrados  muv  trablrnrente  e*u  tredfij 
les  vigas  é  la  madera  pintado  eon  oro  labrada  muy  m 
en  aquella  torre  en  anchos  lognret  uaeieu  BftMM 
por  cefiot  de  ore  é  de  plata ,  é  todo  d  suele  en  fie  r* 
mol,  etc.» iid.) 

(f)  jr**tv*¿*<6éftttnirutl  vetenmTkt***** 
mmtawt  ******  aveftat*  Htícrte  xTeofiee  ara 
cencnMrta,fr«cH ,  ama.,  Hb.  it,  núat.fi»)  T  lurte,  I 


NOf  AS  AL  ELOGIO  1MB.  BON  TENTWA  RODRÍGUEZ. 


i  sshndo  dsts  sodtois  4c  sifones  sutccoroo  de  este  ti- 
noii  Cnanto,  e*  su,  como  célebres  ineemuMiitoo ,  que  á  cnote  de 
teonmsy  ctoneudtese*  vásjeó  bocea a  asm  eos  ardor  y  reconocen 
con  entusiasmo  los  cultos  europeos ! 

Hé-atjBf,ffl«s,  tos  tantos  do  to  aeenúSMtafu  llamada  oó/fce, 
A  «oto :  loo  edsletos  griegos ,  tafees  y  egipcios ,  existentes  en  el 
Orles*»  per  loo  sontos  «i,  sn?  sin,  e«  fuese  binóla  guena 
«unta. 

Pon  eooferir  con  estos  orígenes  las  obras  del  gasto  gótim,  ot 
swbe  tener  a  la  ilota  sn  carácter  general ,  sobra  ot  ettal  eotieiperé- 
Mfsqnl  algas**  observaciones,  tomándolas  principalmente  de 
loo  iglesias ,  que  «no  sin  dnda  los  educios  mao  notables  que  pro- 
dujo. 

Este  carácter  general  se  séllala  visiblemente  ñor  medio  de  cierta 
gallardía  (o)  ó  «entilen  toe  presentan  las  iglesias  góticos,  ora  se 
observen  exterior,  ora  interiormente;  y  esta  gallardía  resolta  tan- 
to de  las  proporciones  como  do  la  forma  de  ot»  nortes.  Óleos- 
das  sobre  nn  plano  oblongo ,  dividida  eu  área  á  lo  largo  en  tres  é 
cinco  navas,  levantados  los  moros  basto  remalar  en  bóvedas ,  co- 
ya elevación  crece  gradualmente  de  loo  extremes  basto  ei  medio; 
«poyadas  estas  bóvedas  en  arcos  okoe  y  estreches ,  sostenidos  so- 
bro ooinmnas  delgadisimas,  y  en  f  o,  adornado  el  todo  por  délo*. 
i»  coa  altas  torres  y  con  cuerpos  da  iguales  proporciones ,  en 
indispensable  que  presentasen  á  la  vista  nn  objete  de  notable  es- 
beltos* y  gallardía. 

Pero  ente  carácter  nanita  todavía  mas  visfMemonto  por  Is  feo» 
njade  to*  parteo  que  componen  tales  editólos,  siempre  indinada 
á  la  ftgora  piramidal.  Por  dentro  la  altura ,  la  ootreeboi  y  la  ter- 
mioaeioB  agudo  de  la»  bóvedas,  el  corto  diámetro  de  los  ereoa  al- 
ies y  ponteados,  y  la  esbeltez*  do  todos  lee  miembro*  meneara 
del  ornato,  siempre  rematados  en  punta; y  por  fuera  las  altos 
agujan  de  tos  torreo,  los  grupos  de  torreeHsa  y  merloneslles ,  pe» 
godos  á  ana  ángulos,  f  termtosdos  también  á  diversas  altaras  en 
a«o]ss  muy  delgada»;  los  arbotantes,  ene  enfeudo  de  bóveda  en 
bóveda  sirven  de  estribos  á  ios  moros,  y  toda  la  enoonaoton  aoo> 
pteetodetomptocrtoe,  pttomides,  agujas  y  obeliscos,  nródimv 
mente  sembrados  y  repetidos  por  el  frente  y  reatada n ,  senlnan 
ton  notablemente  ej  carácter  de  las  Qbnjs  gótica»,  que  nadie  podrá 
desconocer  en  ellas  esto  feptilozft  qno  toa  distingue  de  todas  tas 
¿emás. 

Si  á  esto  se  agrega  >»  iUgnnj  de  ios  trepados  y  perforaciones 
en  tos  ventana*,  vjarabova*,  ájeos.,  agujas  y  ano  muros,  qootasv 
to  reslun  la  deUcadeaa  del  edtocio.  sssnjtsj*  uo.cencter  tan  rio*, 
Un  ligero  y  «enUi ,  ojie  no  ara  enjiíoosble  con  el  do  ninguna  «Un 
onjecto  de  arquMeeinra  conocida. 

Poro  si  esto  eafástor  geoe/aj  o*  Hrtonesc  pmvticojojinf ato  é 
ninguno  4e  los  modos  de  ediles*  conocidos  sn  el  «Viente,  ¿edmt, 
se  dirá,  pudo  venir  de  allíl  Cómo  y  dudónos  ls  tonare*  tos 
«rajitseto*  europeos  ?  ¿  Mo  seeia.  mejor  pensar,  as*  Feitbton  (*u 
que  se  babia  tomado  de  U  nstitratois  misnis,  y  que  toa  arbolas 
delgados  que,  subiendo  ptraletomento,  y  enjutando  sus  ramas  en 
lo  alto,  forman  nna  especie  de  bóvedas  nlsuadtoisisi,  dieron ia 
'  printtra  Idead*  esto  asrá*fer*Mi*n? 

$i*  embssgo.  lo  que  llevamos  diobo  saeta  aquí  resisto  estoco** 
Jetura.  Cuando  la  arquitectura  nació  áe  ia  necesidad  tomé  pe* 
bablsmeato  dg  la  nstorsiezg  tos  tinos  de  so»  punes  y  nriembeoo, 
los  castos  fue  desames  puliendo  y  mejorado  el  orle;  y  es  muy 
eieible,  como  opino  Hllisia  (c) ,  une  Ja  primar*  ceban*  eostaso 
ya  en  si  ei  modelo  del  mas  bello  aniñóle  del  eaJwae.  Per*,  «riada 
na»  ves  el  arte,  la  rajen  no  hito  mes  ewsorfeAetonarto,  sin  perder 
do  vistoso  modelo,  y  caaado  el  espriebo  le  usnapó  esto  afteio» ys 
no  volvió  *  consultor  con  la  oatoaales*  ni  son  le  rsz**  ,  atoo  o** 
boyó  do  entrambas  para  seguir  li  bramen  to  sn*  ilusiones,  ¿flor 
qué  pues  no  seguiremos  nosotros  ei  progreso  do  estos*  boseasr 
do  los  ultorsctones  del  artq  os  ej  arto  mto«Qt  W  aquí  lo  que  sen 

pirámides,  dice  el  mismo  autor:  Ctterum  Germanicu»  aliisquoque 
mn-icuHs  HtUniit  anivmm ,  entrevo  proejóme  /bere  ttenm#ni9  ule* 
fffttie* » «>v  *****  «^*  *<**  tve oáam  eeimni  néénts  oYaieotoarsr 
nder  el  w  pervku  areuu  instar  mfintmm  tdmUu  njresvirfre,  e#rT 
¿emfee  et  opihu  teoum.  (Tacit.,  Ann.,  lib.  u,  Dpm.  61.)  {NoJtodd 
oaler.) 

(o)  Paro  evitar  cuestiones  ds  vos  provenimos  ene  por  eo/lerdie 
y  §e*tile*a  entendemos  aquella  atrevida  y  extraordinaria  delicade- 
sav  que  escondiendo  la  verdadera  soildei  de  los  ediflcies  góticos, 
los  bjace  pArecer  notablemente  esbeltos  y  ligeros,  teñí.) 

(á)  Tomo  vi ,  Di4s rrtoiton  kmckmi  re^bnwtore  ensarne  et  tar- 
*m*&*  oemine,  psg.  mito  m.  M) 
t  W  En  el  pcolamo  de  to  obra  sitad*  arriba.  Z,e  enosn  «reí 
dice,  é  «i  mM>  d«/to  MU**  4*  to^gommStfro  etoint  ifri 
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memos  propuesto  en  to  presente  indaga rioa,  osnorimso  son  el  pu- 
blico, sin  anticipar  el  juicio  de  nuestsns  cenaetucas,  leerá  con 
Stooeioo  y  paciencia  la  serie  de  renegones  en  wne  laa  opoyoajios. 

Sea  la  primera ,  sue  los  inventores  del  ejnsto  eddko  nn  btoiecon 
otan  cosa  que  seguir  naturalmente  ei  eme  nanean  sdemiridoenel 
ejercicio  de  su  profesión,  convertida  en  et  Oriente  á  menos  y 
mea  grandes  objetos.  Pasaron)  ni  noto  ó  construir  fartromcotoy, 
ntáqutaos  y  obras  militares  de  ataque  y  de  defensa.  Entra  estos ,  14 
coMtcoccion  de  sn  alto  y  fuerte  cestiilo  apuraba  todos  sus  esf  .er- 
óos;  en  rila  se  cifraba  le  soma  de  an  pericia  y  de  ella  pendia  inda 
ou  Reputación,  porque  al  Mn,  á  esto  especie  de  obras  se  debió 
ls  expugnación  de  las  ciudades  de  Nieea,  Anüotuía,  Jerusa- 
len  y  otras ,  y  á  ellas  las  grandes  conquistas ,  acabadas  ton  glo- 
riosamente en  Cilicio ,  Palestina ,  Siria  y  Egipto.  ¿Qué  no  bar  tan, 
pora ,  para  peiíeccionarla  unos  hombres  á  quienes  el  interés,  la 
gloria  y  el  entusiasmo  religioso  aguijaban  á  un  mismo  tieoopof 

Para  dar  una  exacta  idea  d«  estos  castillos,  copiaremos  la  des- 
cripción que  buce  la  Historia  dtVkrasw  del  primero  que  se  cons- 
truyó en  Oriente  por  arquitectos  europeos,  en  el  cerco  de  IVicen. 
Tratando  de  la  angustia  en  que  se  hallaban  los  sitiadores  para 
preparar  ei  asalto  de  tan  fuerte  ciudad,  dice  «I  Ifb.  n,  cap. %fó : 
«E  estando  asi,  vino  á  ellos  un  hombre  de  Lembardia  que  babia 
nombre  Cisamás ,  é  dijoles  que  era  buen  maniré  étfngttm,  ó 
si  le  diesen  todo  lo  que  bebiese  menester,  qae  haría  nn  engtftoton 
fuerte ,  que  non  temería  ninguna  cosa  que  los  de  dentro  pudiesen 
tmeer ;  asi  que ,  en  pocos  dias  les  derribaría  la  torre ,  ó  haría  tan 
gran  portillo  en  et  muro ,  por  el  cual  loe  de  la  hocete  pediesen  en* 
Imrpor  In  villa  por  Mano.  Coando  los  nombres  buenos  oyeron  es* 
so ,  plagóles  mnebo ,  é  mandáronle  dar  todo  lo  que  pidiese ,  ó  de- 
más prometiéronle  que  si  él  lo  acabóse,  que  le  darían  muy  gren 
gotordon.  I  él  tomó  luego  m sebos  maestros,  é  mandó  cortar  mn> 
obn  madera  é  uso?  grueso ;  sol  que,  en  poros  dias  bobo  hecho 
un  cantillo  muy  gtnode  é  atoy  fuerte ,  qno  habiu  veinte  y  enetro 
brazadas  en  sito  é  catorce  de  ancho,  é  nubla  oo4§*di**f  aeteo> 
mo  poráotos,  qno  cabrían  laa  ruedas  de  diestro  é  de  siniestro ,  de 
contso  brocadas  en  ancho,  ó  do  alto  atete-;  ó  allí  ibón  les  hombres 
orno  empujaban  las  raedas,  ó  allanaban  el  camino  por  donde  iba  el 
«astille.  B  el  eastiito  babia  cuatro «4r«dw,  de  qué  podrian  combatir 
ios  que  en  éi  estsmessn ,  é  tirar  de  ballestas  é  de  ondas,  é  «nen> 
da  soórode  babea  una  escalera  por  do  subían  al  muro  ó  las  «tras 
torsos ;  ó  en  lo  mas  alto  pnoo  nn  árbol  así  como  do  nave  pequeña, 
ó  encima  de  éi  babia  un  cadahalso  en  que  podrian  estar  dos  bous* 
broa,  que  lientos  cnanto  se  hiciese  eu  la  villa,  é  cada  vea  que  trtou 
que  se  armaban  los  de  dentro  para  venir  al  eastiito ,  daban  veces 
á  tos  de  la  hueste,  do  manera  que  tos  podía  a  acorrer;  ó  después 
qno  metió  bJ  hombros  de  armas  conotos  entendió  que  era  moneo 
tor,  btooto  llegar  ei  conde  do  Totosa  á  to  gran  torro  del  atontar 
eme  él  combatía.» 

Mus  pop  wbsatos  qno  fuesen  estas  fortofeans  mefiMee,  tardó 
pumo  to  eapeniencia  en  demoetrer  cuan  embarazosos  y  desvies  eran 
para  mn  arduas  empecaos.  Por  esto ,  sin  dejar  de  osarlas  en  las  de 
menor  meato ,  emnosason  too  cruzados  á  construir  sus  castiHos  eu 
Irma  sobos  aumentan  do  mempoetoría  hasta  cierra  aHsea,  levan- 
teoso  después  tos  torree  do  macera,  y  mnvtrplieándotus  sofmn  to 
eatgeneto  de  loa  empresas.  La  misma  bietoris,  flb.  tt,  esptto- 
to61(«!,  habas,  entro  oteas,  de  «so  muy  grande  y  fuerte  que  en 
to  faceten  do  Anüognia  sanado  construir  el  conde  de  Toto*a,  en 
el  cual ,  no  soso  oran  de  mampostéela  el  cimiente  y  laa  cortinas,  si* 
«o  también  laa  ocho  torres  que  le  gnornecian ,  sobro  las  euoteosg 
sisaban  dentáoslos  cadalsos  de  madero. 

Ni  puede  dudarse  que  eran  mas  altos  y  fuertes  todavía  toe  qvo 
so  tovantora  «tornéemelos  (á) ,  pacato  que  tos  medios  del  na- 
Que  dsbton  sítese  seo  toa  de  la  defensa,  y  la  de  lo  santo  ciudad 
toóla  ase  tosss  y  vigoróos  de  todos,  ftosde  ellos,  nesotoseba- 
ttoron  los  muros  con  el  ariete  y  umnanitillas,  aino  también  tos 
torsos  do  otros  enslüloo  qne  tos  sitiados  babeen  altado  pura  be- 
tto  tos  uoonifos,  centra  tos  cuales  entendieron  an  rubia  hasta  «sur 
ésl  /«neo  oncee  pass  incendiar  toa  nmqninos,  obligando  asi  con 

(d)  «E  también  pagaba  muchos  é  grandes  jemales  á  ose  i  ales  ó 
obreros  de  carpintería  é  albafliles;  los  unos  hacían  la  cava,  é  tos 
otros  labraban  el  muro  é  las  turres  del  castillo ;  otrosí  á  los  que 
beetan  to  cal  ó  á  loe  que  dolaban  m  madera  para  hacer  loa  cadabal* 
sos  encima  de  las  torres ;  é  en  tal  manera  acució  la  labor,  que  en 
seis  semanas  toó  hecha  lodo  ei  castillo ,  ó.  bobo  en  él  oche  torres 
é  lot  cadahalsos  puestos  encima  alli  do  convenía ;  todo  aderessdó 
do  lanceras  é  saeteras,  é  de  todas  loa  otras  cosas  que  bobean  me- 
nester para  defenderse.»  (fleto  dei  autor.) 

(e)  Véase  lib.  ui,  capítulos  15, 17  y  51.  (ieV)  . 
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el  vigor  de  la  defensa  á  engrandecer  y  redoblar  las  máquinas  de 
aqnel  feliz  y  glorioso  ataque. 

Nos  hemos  detenido  en  esta  descripción  para  declarar  mas  y 
mas  la  forma  de  las  fortalezas  de  Oriente,  y  hacer  las  deduccio- 
nes que  sean  mas  de  nuestro  propósito ,  y  que  por  ahora  reduci- 
remos á  dos  :  primera ,  que  siendo  uno  de  los  objetos  á  que  se 
destinaban  las  torres  observar  todos  los  movimientos  de  los  si- 
tiados ,  era  preciso  que  dominasen ,  no  solo  los  muros ,  sino  tam- 
bién lo  mas  interior  de  las  ciudades,  y  esto  prueba  cuánta  debía 
ser  su  altura ;  segunda,  que  no  siendo  verosímil  que  el  cadalso 
levantado  para  los  vigías  se  pudiese  sostener  sobre  la  punta  del 
árbol  ó  mástil,  de  que  habla  la  descripción  del  castillo  de  Nicea,es 
preeifo  suponer  que  estuviese  como  al  tercio  dala  mitad  do  él,  en 
cuyo  caso  solo  podría  aQnnarse  por  medio  de  tornapunta*  ligados 
desde  su  circunferencia  al  ápice  del  mástil ,  ó  bien  con  largas  y 
fuertes  amarras  que  hiciesen  el  mismo  oficio.  En  ambos  casos  re- 
sultarla una  figura  piramidal,  semejante  á  la  que  hace  la  mas  alta 
cofa  de  un  navio  basta  el  gallardete ,  ó  4  la  aguja  de  una  de  nues- 
tras torres. 

Ahora  bien;  fórmese  la  idea  que  se  quiera  de  la  figura  citerior 
de  estos  castillos  flanqueados  de  altas  torres ,  con  terminación  pi- 
ramidal, y  ai  instante  se  hallará  la  Índole  de  la  arquitectura  gótica 
ó  tudesca ,  y  una  clara  analogía  con  el  gusto  do  sus  edificios  sa- 
grados. En  efecto ,  ¿qué  otra  idea  ofrecen  á  la  vista  nuestras  gran- 
des catedrales?  Su  fortaleza  exterior ,  su  incomparable  ligereza,  y 
la  altura  y  gentileza  de  las  torres  colocadas  á  sus  ángulos,  ¿no 
presentan  un  fiel  remedo  de  los  castillos  de  Ultramar?  Pongamos 
por  ejemplo  la  célebre  iglesia  de  Burgos,  cuyo  dibujo  se  baila 
publicado  en  el  tomo  xxvi  déla  Sopona  Sagrada,  jen  el  iii, carta  ti 
del  Viaje  de  España ,  y  si  por  nn  instante  se  prescinde  de  su  gran- 
deza y  la  delicadeza  de  su  trabajo,  ¿quién  desconocerá  el  modelo 
de  donde  se  tomó*  aquel  atrevido  y  ligeiislmo  carácter  que  la  dis- 
tingue ,  asi  como  las  demás  de  su  especie,  de  cuantos  edificios 
conoció  la  antigua  arquitectura  de  las  naciones  cultas? 

Bien  conocemos  que  nuestras  iglesias ,  trabajadas  con  un  espí- 
ritu, un  dispendio  y  una  diligencia  prodigiosos,  y  destinadas  á 
usos  mas  augustos  y  pacíficos,  deben  distinguirse  en  muchos  pun- 
tos de  las  fortalezas  del  Oriente.  Pero  royamos  á  nuestros  lecto- 
res que  reflexionen  dos  cosas :  primera ,  que  ahora  solo  tratamos 
de  buscar  el  modelo  de  so  carácter  general,  y  no  del  pormenor  de 
su  ornato;  segunda,  que  este  modelo,  empezado  á  imitaren  el 
siglo  xii,  y  aplicado  después  por  un  siglo  entero  á  edificios  de  di- 
ferente Índole  y  destino ,  debió  sufrir  grandes  alteraciones ,  sin- 
gularmente en  las  partes  accesorias  y  de  puro  ornato. 

Esta  reflexión  nos  conduce  á  otra  harto  obvia ,  y  sin  embargo, 
nueva ,  si  no  nos  engallamos ,  y  es  la  que  ofrece  el  paralelo  de  la 
altura  y  riqueza  de  nuestras  torres  góticas  con  su  inutilidad.  Ellas 
son ,  asi  como  la  mas  noble ,  la  menos  necesaria ,  ó  por  mejor  de- 
cir, la  mas  inútil  parte  de  los  edificios  sagrados.  ¿De  qué  sirven 
en  nuestras  catedrales  estas  moles  altísimas,  tan  dispendiosas, 
un  arriesgadas  y  multiplicadas  un  en  vano?  Diráee  que  do  puro 
ornamento,  y  asi  lo  creemos;  pero  ¿de  dónde  vino  el  gusto  de 
este  ociosísimo  ornato?  Es  preciso  buscarle  un  origen  ó  en  la 
necesidad  ó  en  el  capricho ;  y  no  teniéndole  en  la  primera,  debe- 
mos atribuirle  al  segundo,  y  rastrear  la  razón  que  le  inspiró.  La 
imitación ,  un  natural  y  un  grata  al  hombre,  es  la  primera  que 
ocurre,  singularmente  en  las  artes,  y  mas  singularmente  en  la  ar- 
quitectura ,  que  si  bien  toma  sus  modelos  de  la  naturaleza ,  no  se 
esclaviza  á  sus  formas,  como  la  pintura  y  escultura.  ¿De  dónde, 
pues,  pudo  venir  la  idea  de  aplicar esUs  torres  al  ornato  de  nues- 
tras iglesias? 

La  antigüedad  griega  y  romana  no  conoció  tas  torres  en  sus 
templos,  y  aunque  los  egipcios  levantaban  obeliscos  en  loa  suyos, 
colocando  dos  á  los  lados  de  cada  puerta  («),  se  sabe  que  había 
una  razón  particular  para  este  ornato.  Los  obeliscos  eran  una 
sustitución  de  las  antiguas  cohtmnao  literaria»,  ó  sea  Jeroglificas, 
y  se  destinaban,  como  ellas,  á  escribir  y  conservar  hechos  y  memo- 
rias muy  importantes  {*).  Por  otra  parte ,  siendo  unos  cuerpos  sim- 
ples, aislados,  y  existiendo  acaso  muy  pocos  en  pié  por  el  si- 
glo xi,  mal  pudieron  servir  de  modelo  á  nuestras  torres. 

No  las  conoció  tampoco  la  arquitectura  griega  de  la  media  edad, 
pues  la  iglesia  de  Santa  Sofía,  construida ,  ó  al  menos  renovada, 

i  a)  Ricerehetur  rarckitcttura  egiáana  del  Honor  Ginteppc  del 
Bono.  iFirenze,  1787 ,  pág.  59.)  ¡Nota  del  autor.) 

ié)  Véase  el  lugar  de  Tácito  arriba  citado,  y  la  Interpretación 
que  hicieron  á  Cermániro  los  sacerdotes  de  los  jeroglíficos  del 
gran  templo  de  Tébaj.  tfd.) 


á  fines  del  siglo  tx,  no  tiene  torre  algnaa,  y  Us  i 
la  adornan ,  terminadas  en  media»  lunas,  sea  ] 
aiglo  xv,  ó  tal  ves  posteriores,  añadidas  por  las  l 
laconquisude  ConsUntinopla. 

Ni  la  arquitectura  de  que  hablamos  ea  la  neta  9  i 
torres,  no  mereciendo  este  sembré  les  humildes  i 
qne,  contenidos  en  los  limites  que  les  señaló  ta  i 
su  destino,  no  se  atrevieron  á  erguirse  hasta  < 
gioxi. 

Los  árabes,  en  fia,  no  Us  usaban  en  tas  i 
atalayas  militares,  ni  us  torres  religiosas  i 
Us  preces  públicas ,  nnas  y  otras  de  forma  j  \ 
tes  del  gótico,  y  siempre  separadas  ele  lee  l 
modelo  de  nuestras  torres. 

Ea,  per  lo  mismo,  muy  verosímil  qee  este  se  i 
fortalezas  orientales ;  conjetura  Unto  i 
primeros  arquitectos  eran  ingenieros,  | 
en  la  construcción  de  estes  edificios,  y  arar  < 
var  en  los  civiles  las  formas  que  la  necesidad  tes  \ 
dar  á  los  militares.  Creemos ,  pies ,  ejae  les  t 
nando  las  iglesias  con  accesorios  de  te  misma  faéme, 
pirita ,  la  piedad  y  el  gusto  de  aquel  país  j  aaaeaa  éseaf 
hasta  un  extremo  de  abundancia  y  delicadeza  ene  es  < 
estreches  de  laa  ideas  del  Occidente. 

Si  nos  dominase  el  espirito  de  sistema , 
en  estos  mismos  castillos  los  tipos  de  todo  el  4 
riamos  venir  sus  altísimas  columnas  de-  los  postes  1 1 
chos,  ya  solos,  ya  agrupados,  sobre  qne  se  levantaban 
cadalsos  de  madera ;  los  arcos  agudos  ale  sos  l 
enemente  colocados  para  sostener  las  vigas 
darlas  á  llevare!  peso;  las  bóvedas,  de  la  coatí 
apoyos  de  torre  en  torre,  y  las  fajas  qae  las  9 
te ,  de  las  cimbras  sobre  que  se  hubiese*  coastraide. 
do  en  el  ornato  oriental  tipos  mas  a*  roxtaados  á  la 
gótico, nos  parece  mas  probable  referirlas  á  ellas, 
máxima  qne  hemos  establecido  de  bascar  las  i 
en  el  arte  mismo. 

La  forma  piramidal,  que  tanto  caracteriza  el  gemí 
en  el  todo  como  en  Us  partes  de  sis  edificios ,  no  tic 
origen.  En  cuanto  al  todo  y  partes  mayores ,  hemos  4 
unte  para  que  no  se  derive  esU  forma  sino  de  tos  t 
La  del  castillo  de  Cisamás  tenia  su  terminación  i 
ya  hemos  dicho ;  y  este  castillo ,  come  el  primero ,  t 
mente  modelo  de  todos  los  demás ,  singularmente  i 
necesarias,  y  que  tenían  un  destino  de  perpetua  i 
es  que  esta  terminación  vendría  á  ser  coman  á  1 
militares,  y  por  consiguiente,  que  nuestras  iglesias, 
masen  de  ellas  aquel  aire  de  gentileza  qae  las  < 
también  la  forma  piramidal  para  la  terminación  de  i 
otras  partes  menores  de  su  ornato.  Sin  embargo ,  hay  i 
estas  en  que  columbramos  otro  origen  mas  señalado,  ya 
reconociendo  brevemente. 

Creemos  que  las  columnas  editar*  se  hayaa  deñvadaétfctj 
tectura  griega  de  la  media  edad ,  en  la  eual  se  ven  i 
mojantes á  ellas.  Citaremos  todavía  la  iglesia  de  Santal 
donde,  sin  embargo  de  ser  un  edificio  robusto  y  tal  v 
el  fuste  de  las  columnas  que  sostienen  la  galería  inferiere; 
en  derredor  y  por  fuera  del  presbiterio  excede  meche  las  i 
del  orden  corintio ,  pues  consta  él  solo  de  diez  < 
proporción  total  de  la  columna  es  de  diez  y  seis  á  diei  3 
dalos ,  pareciendo  aun  mas  esbelta  y  ligera  a  la  vista  » 
ma  base.  EsU,  qne  es  ¿oble  y  redonda,  se  compone  dedal 
de  figura  de  redoma,  colocados  ano  sobre  otro,  y  sobre  HIT 
mas  alto  y  pequeño  se  apoya  una  especie  de  eoMarin,  *  | 
decir,  la  verdadera  y  propia  base  de  la  columna ,  púa  I 
inferiores  son  dos  plintos,  ó  mas  bien  dos  zócalos,  tic 
la  forma  del  corintio ,  aunque  muy  alterada ,  y  tedee 
ca  mucho  al  carácter  mas  común  de  Us  cola 
pilastras  que  se  ven  en  lo  mas  interior  tienen  la  i 
carácter,  aunque  apoyadas  sobre  basas  mas  regulares. 

Todos  saben  que  las  columnas  egipcias  eran  per  I*  f 

.  (c)  Poseemos  un  exactísimo  dibujo  de  esta  i 
bajo  la  dirección  del  jefe  de  escuadra  don  Ga 
en  1784,  y  hubiéramos  pensado  en  publicarle  si  noe 
nado  á  ilustrar  las  relaciones  de  la  curiosa  expedía* 
ano  á  ConsUntinopla  de  orden  de  su  majestad,  al  i 
sabio  general,  cuya  edición  está  en  la  prensa.  \No*i 
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ha  diámetros ;  y  aunque  los  viejos  han  reconocido  algu- 
nte,  esta  proporción  es  muy  rara ,  y  comprende,  no  solo  el 

0  también  el  capitel.  Los  griegos ,  que  abrazaron  al  prin- 
reporcioa  de  la  columna  egipcia,  fueron  después  asmen- 
pero  nanea  pasaron  de  diez  diámetros ,  y  eso  en  el  córta- 
las delicado  y  gentil  de  sus  órdenes.  Los  romanos  fueron 
Imitadores.  No  hay  pues  que  buscar  en  una  ni  en  otra 
ara  el  modelo  de  las  columnas  gótica». 

tad  que  los  árabes  dieron  mas  diámetros  al  fuste  de  sus 
»(••  J  q«c  alguna  vez  usaron  de  base  redonda  ;  pero  el 
na  del  capitel  cuadrado ,  de  columnas  sin  base  alguna,  e1 
las  muchas  teces,  apoyando  sobre  una  misma  base  dos 
«o  sin  unirlas  ni  agruparlas ,  y  sobre  todo  su  forma,  mas 
r  sencilla  que  la  de  las  góticas,  nos  obliga  á  referir  estas 
a  las  friega*  de  la  edad  media  que  á  las  árabes. 
sisl  caracteriza  mas  determinadamente  la  columna  gótico, 
pasarse  cas»  siempre  en  grupo*  y  rara  vez  aislada ,  como 
«filio  de  sa  flaqueza.  En  esta  parle  el  capricho  cedió  solo 
ftldad,  pues  cuando  la  índole  del  edificio  lo  permite,  se  ha- 
lada la  columna  sola  y  aislada ,  como  en  la  bella  lonja  de 
iSia  embargo,  es  otros  edificios,  y  particularmente  en  las 
s,  están  por  lo  coman  agrupadas  en  gran  número ,  ya  uni- 
leesy  enlazadas  entre  si.  ya  en  derredor  de  un  ruste  ó  ma- 

>  se  esconde  en  su  centro.  Obligados  los  arquitectos  á 
ir  las  partee  de  apoyo,  en  razón  de  la  desproporcionada 
■eso de  sus  edificios,  ó  debían  aumentar  el  diámetro  al 
tas  columnas,  ó  repartir  entre  muchas  el  oficio  para  que 
latente  ana  sola.  Prefirieron,  pues,  este  partido,  el  cual, 
Ir  la  forma  alta  y  ligera  de  su  columna ,  conservaba  aquel 
{mutile  za  y  gallardía  que  tan  ansiosamente  buscaban  en 

Use  quiere ,  que  este  gusto  pu lo  tomarse  también  de 
de  madera,  donde  muchas  veces  seria  menester  agru- 
pa* adinero  los  pies  derechos  para  sostener  lo  edificado 
fes;  i  lo  cual  podo  obligar,  tanto  la  altura  de  las  torres, 
Mita  de  grandes  y  robustos  árboles  ,  que  no  siempre  se 
irá  mano.  Esta  razón  de  analogía  parecerá  menos  débil  si 
nena :  primero ,  que  el  uso  de  las  columnas  en  grupos  no 
abre  en  ninguna  otra  especie  de  arquitectura  ;  segundo, 

1  hombres  solo  inventan  y  crian  cuando  no  tienen  que 

He  principio  nos  inclinamos  á  creer  que  el  arco  gótico  ó 
ese  copió  de  I»  arquitectura  egipcia.  Según  el  sefior  Juse- 
fcesso,  los  egipcios  no  sabían  cortar  las  dovelas  en  semi- 
ni  conocieron  el  steo  redondo,  del  cual  asegura  no  hallarse 

>  ejemplo  en  toda  aquella  región  (*j.  Nosotros  entendemos 
las  obras  genuinas  de  arquitectura  egipcia ,  y  no  de  las  que 
mjos  y  romanos  alzaron  después  allí ;  pues  aunque  los  pri- 
mearon de  los  egipcios  el  arco  agudo,  tardaron  poco  en  des- 
l,  inventando  el  redonda ,  y  perfeccionándole  y  acomodan- 
tos  órdeaes;  y  los  segundos ,  que  en  lo  antiguo  usaron  de 
•  extremamente  rebajado*  como  se  ve  todavía  en  los  puen- 
mentamo  y  Salero,  y  en  las  puertas  Pia  y  Chiusa  de  Roma  (c  , 
Iba  también  el  redondo  de  los  griegos,  y  solo  usaron  de  éi 
i  n  decadencia  de  su  arquitectura. 

Uñad  que  los  árabes  conocieron  y  usaron  el  arco  agudo; 
aire  ser  de  diferente  carácter  que  el  gótico,  solo  le  vemos  en 
as  y  puertas  interiores,  y  entonces  muy  desfigurado  con  pl- 
»y  recortes  en  medias  lunas,  que  giran  por  las  dovelas  de 
■  á  imposta  id).  Por  otra  parte,  bailamos  que  los  árabes  in- 
■e  para  su  uso  el  arco  de  herradura;  esto  es ,  aquel  en  que 
a  el  medio  círculo  hasta  salir  fuera  de  la  imposta,  acaba  for- 
»n  figura  de  media  luna,  tan  misteriosa  y  grata  entre  los 
totanos.  Este  era  el  arco  propio  y  característico  de  la  arqul- 
n  árate,  como  se  paede  ver  en  la  colección  de  nuestras  anil- 
les de  Córdoba  y  Granada,  y  dista  demasiado  del  simpllcísi- 
to  piramidal,  para  creer  que  hubiese  servido  de  tipo  al  gótico. 

J*  proporción  de  las  columnas  del  patio  de  los  Leones  del 
■lia  esta  como  entre  doce  y  medio  y  trece  diámetros,  inclusos 
Mdttl.  \Xota  del  autor.) 

¡¡r •toae  di  fia  delta  che  non  sapevano  centinare  te  pletreper 
U%  archt  tiu  porUf  &  ^/j  non  $c  ne  9Corg€  §ie%nf  jM  ^^ 

giiP»ft  i,  cap.  11,  pac.  150.)  (id.) 

?**  la  colección  del  Vasi ,  tom.  v,  lám.  83  y  83,  y  tom.  i, 

5J  "•"••) 

¡2¡f»  soa  los  arcos  de  la  capilla  del  Alcorán,  ea  la  catedral 

■JJtoj 1  alteaos  del  patio  de  los  Leones  de  la  Alhambrí  de 


Es  posible  que  los  reñidos,  los  persas  d  otros  pueblos  de  Orien- 
te hubiesen  usado  del  arco  agudo;  mas  no  por  eso  dejaremos  de 
preferir  el  origen  egipcio ,  seguros  de  no*ngafiarnos  mocho ;  pues 
cuando  este  arco  fuese  conocido  en  otros  pueblos  orientales,  siem- 
pre se  habría  tomado  de  la  arquitectura  gitana,  madre  de  ¿odas  las 
que  merecieron  este  nombre  en  el  antiguo  Oriente. 

Solo  advertiremos  que  el  arco  egipcio  no  tenia  mas  uso  que  en  las 
puertas.  Eran  eslas  muy  altas  y  grandes,  porque  no  usando  aquella 
nación  de  ventanas  en  sus  templos,  servían  también  para  dar  algu- 
na luz  al  interior  de  ellos.  El  origen  de  su  forma  se  debe  buscar 
en  lo|  tiempos  en  que  los  edificios  eran  de  madera.  Entonces  los 
tornapuntas,  apoyados  oblicuamente  sobre  las  jambas  para  sostener 
el  gran  dintel,  producían  la  forma  piramidal,  que  después  se  copió 
en  el  uso  de  la  piedra.  De  esta  forma,  según  el  sabio  Pocock  <e), 
eran  las  enormes  puertas  del  templo  de  Tébas  y  las  de  todos  los 
monumentos  reconocidos  en  aquella  reglón. 

Hay,  sin  embargo,  en  el  gótico  nna  especie  de  arcos,  que  debe- 
mos derivar  inmediatamente  de  los  árabes,  y  son  los  arcos  dobles, 
ó  mas  bien  triples,  que  frecuentemente  se  ven  en  los  edificios  gb- 
ticos,  no  solo  en  ventanas ,  sino  alguna  vez  en  puerta*.  Dos  arcos 
pequeños,  unidos  entre  sí,  se  apoyan  en  el  centro  sobre  una  misma 
columna,  y  en  los  extremos  sobre  las  Impostas  de  un  arco  mayor, 
que  los  cobija  dentro  de  su  diámetro.  El  vacio  que  queda  entre  las 
dobelas  exteriores  de  ios  pequeños  y  la  interior  del  grande  se  re- 
llena  con  trepados  y  lazos  calados  del  gusto  arabesco.  Muchas  ve- 
ces se  unen  en  el  gótico  un  gran  numero  de  estos  arcos  pequeños, 
continuados  á  la  sombra  de  otros  mas  grandes,  que  los  señorean  y 
abrigan,  como  se  ve  en  las  ventanas  altas  de  la  catedral  de  Burgos. 
En  fin,  la  semejanza  de  estos  arcos  en  ambos  modos  de  edificar  no 
deja  duda  alguna  en  la  identidad  del  tipo  que  siguió  el  mas  re- 
ciente. 

Otro  tanto  se  puede  decir  de  casi  todo  el  ornato  menudo  del  gó- 
tico. La  filigrana  de  su  escultura ,  los  calados  de  ventanas  y  clara- 
boyas, los  trepados  y  labores  de  lazos  y  nudos,  tienen  su  tipo  mas 
ó  menos  señalado  en  el  ornato  arabesco.  Hay,  sin  embargo,  dos 
diferencias,  que  no  podríamos  omitir  sin  mengua  de  la  ilustración 
de  este  punto.  Primera ,  que  los  árabes  usaban  de  pocas  ventanas, 
y  esas  altas  y  estrechas ;  por  el  contrario,  los  arquitectos  europeos, 
no  solo  multiplicaron  y  engrandecieron  las  suyas,  sino  que  mu- 
chas veces  perforaron  los  muros  principales,  como  se  advierte  en 
los  de  la  catedral  de  León,  aunque  cerrados  en  parte,  y  como  lo  es- 
tuvieron también  los  de  la  de  Oviedo,  según  se  colige  de  dos  inscrip- 
ciones que  hemos  copiado  á  otro  fin,  y  que  algún  dia  publicaremos. 
Segunda,  que  la  escultura  del  ornato  arabesco  era  del  todo  Insigni- 
ficante, pues  no  permitiendo  el  Alcorán  esculpir  ningún  viviente,  se 
dieron  los  árabes  á  inventaríalos  y  figuras  de  puro  capricho ,  sin 
objeto  ni  significación  alguna ,  y  muchas  veces  se  valieron  de  las 
letras  floreadas,  haciéndolas  servir  al  ornato,  al  mismo  tiempo  que 
á  la  vanidad  y  devoción  de  los  dueños  dé  la  obra.  No  asi  los  arqui- 
tectos góticos,  cuya  escultura  imito  frecuentemente  la  figura  huma- 
na en  el  adorno  de  sus  puertas,  y  alguna  vez  convirtió  los  apósto- 
les en  estípites  para  sostener  los  arcos  dobles,  como  se  ve  en  las 
ventanas  de  la  catedral  de  Burgos,  ya  citadas.  ¿Por  ventura  imitaron 
en  esto  nuestros  ingenieros  el  orden  pérsico,  en  que  se  representa- 
ban prisioneros  ó  esclavas  caridades,  sosteniendo  las  fábricas ,  ó 
á  los  egipcios,  cuyos  edificios  estaban  llenos  de  jeroglíficos,  en  que 
hacia  gran  papel  la  figura  humana ,  ó  bien  siguieron  á  los  griegos 
de  la  media  edad ,  cuando  la  imaginería  estaba  en  grande  uso, 
como  resulta  de  uno  de  ios  testimonios  arriba  citados?  No  lo  deci- 
damos todo ;  nuestros  lectores  serán  mejores  jueces  en  este  punto. 

Tampoco  decidiremos  sobre  el  origen  de  aquella  parte  del  orna- 
to gótico ,  que  consiste  en  ciertos  euerpecitos  redondos  á  manera 
de  bolas  ó  cabezas,  que  se  ven  en  lo  interior  de  los  arcos,  en  los  án- 
gulos de  agujas  y  pirámides  y  en  otros  desús  miembros.  En  cuanto 
á  esto  no  podemos  dejar  de  adoptar  las  conjeturas  de  un  erudito 
escritor  de  nuestros  dias.  «Pero  esas  crestas  (dice  ei  autor  del 
Gabinete  da  lectura  española ,  al  num.  m  de  su  obra  periódica, 
pág.  15)  ¿  no  podrán  ser  una  significación  poética  ó  translaticla  de 
las  torres  orientales  de  trianfo  y  de  las  paredes  donde  clavaban  ó 
colgaban  las  cabezas  de  los  enemigos?  Semejante  ostentación  de 
triunfo  es  trivial  entre  los  orientales.  Los  persas  han  becbo  mon- 
tones piramidales  ó  torres  de  las  cabezas  de  sus  enemigos,  etc  ( f). 

ie)  Descript.  ofthe  Easteh,  vol.  r.  {Nota  del  autor.) 
if)  Otras  muchas  reflexiones  en  apoyo  del  origen  oriental  que 
damos  á  la  arquitectura  gótica  se  podrán  ver  en  esta  obrita,  á  la 
cual  confesamos  haber  debido  mucha  luz  para  seguir  la  penosa  car- 
rera en  que  nos  empelló  nuestro  sistema.  {Id ) 
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Ed  confirmación  de  esto  noUrémos  que  semejante  aso  fué  propio 
umbien  de  los  árabes,  pues  solo  asi  se  poede  explicar  aquel  cui- 
dado con  que  los  generales  de  sus  ejércitos  recogían  gnu  número 
de  cabezas  de  los  vencidos  para  celebrar  sns  victorias.  Estas  cabe- 
us  se  enviaban  a  la  corte  de  los  déspota*  y  otras  partes,  sin  duda 
para  ostentar  y  extender  la  gloria  del  triunfo.  El  arzobispo  don  Ro- 
drigo, después  de  contar  la  rola  de  Maroan  por  el  ejército  de  Ab- 
dalla :  Tune  ( dice,  cap.  18,  U.  A,)  capita  magnalorum  ad  Abdallam 
dirigunt  quasi  xenia  praetiosa ;  y  refiriendo  otra  célebre  rota  al  ca- 
pitulo 47,  etfedt,  dice,  rex  Mahomat  multa  capita  ietruncari ,  quae 
Cordubam ,  et  ai  marítima,  H  in  Afrieam  pro  vidria  gloria  desti- 
navit.  Y  en  el  mismo  capitulo :  Toleíaní ,  dice,  Talaveram  infadera 
praesumpserunt ;  sedegressus  Princeps  qui  praerat  talaterae  ve- 
mente»  congressu  obvio  debellavit ,  et  pluribus  captis  tí  interfectít 
usque  ad  TOO  capita  oceissorum  Regí  Cordubam  destinamt.  ¿A  qué, 
pues,  vendría  este  inmenso  acopio  de  cabezas ,  sino  para  adornar 
con  ellas  sus  torres  y  edificios  públicos? 

La  costumbre  de  hacinarlas  en  montones  piramidales  aun  esta  en 
vigor  en  África.  Un  horrible  y  reciente  ejemplo  de  ella  leímos  en  el 
Diario  de  Madrid  de  19  de  abril  de  1788.  Un  reyezuelo  de  Antabar 
había  mandado  prender  doscientos  setenta  de  sus  subditos  por 
sospechas  de  infidelidad.  Intercedió  por  ellos  un  tratante  de  negros 
que  allí  estaba,  y  se  le  ofreció  el  perdón  siempre  que  dentro  de  tres 
días  pareciese  algún  navio  que  los  comprase.  Pasados  varios  pla- 
tos, ¡cuál  seria  mi  sorpresa,  dice  este  negociante,  cuando  A  la  ma- 
ñana siguiente  vi  delante  del  palacio  tres  montones  de  cabezas  hu- 
manas  colocadas  4  modo  de  balas  de  canon  en  las  baterías ! 

Y  ¿qué  diriamos,  si  ciertos  cuerpecitos  salientes,  a  manera  de 
garfios,  con  que  se  ven  adornados  los  ángulos  de  las  agujas  de  al- 
gunas torres  góticas,  por  ejemplo  en  la  catedral  de  Burgos,  signifi- 
casen las  escarpias  ó  ganchos  en  que  estas  cabezas  se  colgaban? 
Pero  desconfiemos  de  las  ilusiones  sistemáticas. 

Fácil  seria  extender  nuestro  análisis  á  otras  partes  pequeñas  del 
ornato  gótico;  mas  ¿  quién  podría  seguir  tantos  y  un  menudos  obje- 
tos sin  experimentar  aquel  sectantem  levia  de  Horacio?  Concluya- 
mos pues  satisfaciendo  á  una  objeción  general  que  se  puede 
oponer  á  nuestro  sistema. 

¿Cómo  es  posible,  se  dirá,  que  los  arquitectos  de  Occidente,  tan 
rudos  é  ignorantes,  de  Un  estrecho  espíritu  y  Un  pobre  imagina- 
ción como  se  los  supone ,  hubiesen  criado  una  arquitectura  cuyo 
carácter  se  distingue  por  la  osadía,  grandeza  y  gallardía  de  sus  edi- 
ficios? Respondemos  que  esU  revolución  se  hizo  como  otras  mu- 
chas ,  como  easi  todas  las  que  presenU  la  historia  de  las  artes. 

El  espíritu  humano,  cobarde  y  perezoso  en  el  esUdo  de  quietud, 
se  hace  impetuoso  y  atrevido  cuando  algún  grande  estimulo  le 
aguija.  En  los  arduos  empeños  busca  y  encuentra  en  si  mismo 
fuerzas  que  antes  no  eonocia ,  y  en  medio  de  grandes  y  peligrosas 
eseenas  corre  denodado  donde  le  llaman  la  necesidad  y  la  gloria. 
Entonces  el  corazón  le  ayuda ,  acalla  las  sugestiones  de  la  fría 
prudencia ,  y  sin  ver  mas  que  la  gloriosa  perspectiva  que  se  le  pre- 
senU ,  se  lanza  allá  por  medio  de  los  riesgos  y  sobre  los  obstáculos 
que  se  le  oponen.  Semejantes  situaciones  son  las  que  han  desen- 
vuelto los  mayores  talentos  y  han  producido  en  el  mundo  las  mas 
alus  hazañas  y  las  mas  heroicas  virtudes. 

Tal  era  la  que  encendió  y  engrandeció  el  espíritu  de  nuestros  ar- 
quitectos. ¿Qué  empresa  ofrece  la  historia  mas  grande  que  la  guer- 
ra de  Ultramar?  ¿ Pudo  abrirse  á  los  ojos  de  un  europeo  de  enton- 
ces escena  mas  nueva ,  mas  gloriosa?  TanUs  y  Un  varias  naciones 
puesUs  en  movimiento ,  Untos  príncipes ,  Untos  y  tan  poderosos 
señores,  prelados  y  caballeros  unidos  para  una  misma  empresa; 
unías  baUUas,  Untos  y  Un  peligrosos  encuentros  heroicamente 
vencidos;  untos  pueblos  sujetos,  Untas  ciudades conquisUdas, 
Untos  principados  y  señoríos  levantados ;  en  una  palabra ,  gana- 
do el  grande  objeto  de  Untos  afanes,  á  despecho  del  poder  y 
con  mengua  de  la  gloria  de  los  temibles  déspotos  del  Oriente, 
¡  qué  influencia  no  tendrían  en  el  corazón  de  los  agentes  de  Un 
maravillosa  conquisto !  Qué  revolución  no  causarían  en  su  espíritu, 
en  sus  ideas! 

Mídanse  por  aqui  las  de  ios  arquitectos  europeos.  Trasladados 
repentinamente  á  un  país  culto ,  el  mas  propicio  á  las  artes,  y  cu- 
bierto de  insignes  monumentos  del  antiguo  y  presente  poder  asiá- 
tico ;  puestos  en  medio  de  las  magníficas  escenas  que  abrió  aquella 
santa  guerra ,  y  en  que  fueron  Un  gran  parte ;  y  arrastrados ,  como 
los  demás ,  del  entusiasmo  religioso  y  de  la  noble  ambición  de  glo- 
ria y  de  fortuna ,  su  espíritu  no  pudo  dejar  de  henchirse  de  aquel 
carácter  osado,  grande  y  amigo  de  la  pompa  y  gentileza ,  que  dis- 
tingue entre  todas  la  arquitectura  que  invenUrpo. 
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(11)  La  arquitectura  llanada  gétbca  tavo  de  daraáaa 
nació  con  el  xm ,  como  hemos  probado  a  la  i 
demos  decir  que  acabó  con  el  xv.  Es  verdad  que  I 
signes  de  este  género  trabajadas  en  et  siglo  xn,  sen 
bellas  catedrales  de  Salamanca  y  de  Segovia,  obras  tefc 
Uñones ,  Juan  y  Rodrigo  Gil,  padre  é  hijo ;  moa  et  i 
por  su  edad  y  doctrina ,  pertenece  rigarasaanenleal  i 
así  como  el  segundo  á  la  época  de  la  restauración  *tfc 
ra,  que  nació  con  este,  por  haber  sido  uno  de  los  que  | 
taron  y  cultivaron  el  nuevo  estilo- 

En  efecto,  los  viajes  de  muchos  artistas  esoaioks  afi 
entrada  del  siglo  xv,  el  gusto  y  U  doctrina  i  nidos  de  afi» y 
dos' entre  nosotros ,  y  los  dogmas  de  Vitmbio,  paModao; 
vulgar,  ayudados  del  consejo  y  exhortaciones  de  Hiemal 
do  (a) ,  y  autorizados  con  el  ejemplo  de  los  mas  f 
tos  de  aquel  tiempo,  pusieron  en  descrédito  U  i 
aceleraron  el  renacimiento  de  la  arquitectava  | 
tipos  g  proporciones  de  los  antiguos  órdenes  se  vea  j 
edificios  del  primer  período  de  aquel  siglo,  1 
las  formas  de  los  primeros ,  y  no  mny  rigurosimmifd 
los  módulos  de  las  segundas.  Sobre  todo,  se  < 
estilo  por  los  accesorios  de  escultura,  que  , 
gen ,  de  buen  gusto  y  de  bonísima  y  diligentísima  < 
impropia  y  muy  pródigamente  aplicados  á  la  i 
gar  de  enriquecería ,  la  hacían  confusa  y  i 

No  fuimos  ciertamente  nosotros  los  que  i 
con  esUs  nubes,  venidas Umbien  de  Italia 
los  buenos  y  sólidos  preceptos.  Por  otra  parte,  la  t 
bia  hermanado  Unto  con  la  manera  gótica ,  j  esta  4 
su  vejez  á  engalanarse  con  ella ,  que  era  muy  i 
de  todo  punto  á  sus  apasionados  de  la  afición  que  I 
brado.  Por  fin,  este  capricho  pueril  pasó  coa  la  j 
la  renacida  arquitectura,  (a  cual,  bajo  las  sabias  i 
pando ,  Toledo  y  Herrera ,  apareció  ya  con  aquella  r o 
Ha  majestad  que  había  tenido  en  sns  mejores  1 
modo  una  bella  matrona ,  contento  con  el  noble  y  í 
que  conviene  á  su  esUdo  y  á  su  decoro,  abandona  < 
galanos  y  supérfluos  atavíos  que  Unto  U  desvanecieras  « 
juveniles. 

Entraría  yo  gustoso  á  investigar  las  cansas  de  esto  r 
á  señalar  su  principio  y  progresos  mas  detenidamente,! 
se  que  me  ha  precedido  en  este  empeño  ano  de  i 
que  nada  dejan  que  hacer  á  otros  en  las  materias  que  i 
cuyas  obras  llevan  siempre  sobre  sí  el  sello  de  b  j 
público  tendrá  algún  día  acerca  de  este  panto  j  los  i 
á  nuestra  arquitectura  en  las  épocas  de  su  i 
decadencia  mucho  mas  de  lo  que  puede  esperar, 
modesto  autor  de  la  obra  intitulada  XoiicU  ie  ks  i 
arquitectura  de  España  desde  su  restaurada* ,  le  haca  y 
del  riquísimo  tesoro  que  encierra  (b).  Los  hechos  y  a 
exacUs ,  las  relaciones  mas  fieles  y  completas ,  l 
nadóse  imparciales  se  encuentran  allí ,  escritos  eni 
recto,  elegante  y  purísimo,  apoyados  en  gran  copia  de  i 
raros  y  auténticos,  é  ilustrados  con  mucha  doctrina  y  i 
sita  erudición.  Por  eso  nos  abstenemos  de  protesto  i 
en  ules  indagaciones; pero  mientras  nos  doiemosdej 
cion  carezca  de  esU  preciosa  obra,  que  un  díale  huía 
ñor,  queremos  tener  el  consuelo  de  anunciársela, ; 
público  tan  rica  esperanza,  y  al  autor  este  sincere  i 
aprecio  y  gratitud ,  á  que  su  aplicación  y  Ulenlos  le  I 
acreedor.         • 

(13)  Aunque  ennoblecida  por  Herrera  la  j 
didas  sus  buenas  máximas  en  toda  España  por  sns  i 
discípulos  desde  la  mitad  del  siglo  x\i ,  todavía  < 
profesores  la  manía  de  cargarla  con  adornos  dee 
de  su  pnreza  y  majestad.  EsU  manía  se  descubre  a 
en  los  retablos  y  obras  de  madera ;  sin  duda  porque  la  I 
entollarla  ayudaba  ala  conservación  de  las  antiguas  I 
jante  principio  atribuimos  los,  fustes  calzados  de  | 
último  tercio,  y  el  uso  de  este  adorno  en  el  vano  de  los  | 
en  frisos,  entablamentos  y  otros  miembros  menores  Dea 


tresusncamil 


,  los  juñes  i 


(i)  La  obra  de  Diego  de  Sagredo,  intitulada  JTi 
se  imprimió  por  la  primera  vez  en  Toledo  en  15tt>. 

(b)  Obra  postuma  del  ministro  don  Eugenio  S 
toda  después  por  Cean  Bermudex,  é  impresa  ea 
de  18*8.  {Id.) 
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i  en  retablos  pulpitos  y  tille  Has  de  coro  del  mismo 
.■  y  snseno  mes  en  el  ivu. 

ítems  It  mitad  de  este  ultimo,  no  solo  babia  perdido  so 
-Ja  arquitectura,  amo  qoe  empelaba  ya  apeligrar  s  a  de- 
is se  hablan  introducido  en  ella ,  sobre  aquellos  adornos 
B,  otros  espáreos  y  monstruosos,  que  la  oscurecían  y 
san.  Las  licencias  de  Borromini ,  primer  antor  de  esta 
m  en  Italia,  según  MiHzla,  hablan  pasado  el  golfo  y  can- 
idamente  por Espafia, donde  las  pnsocn  crédito  ¿quién 
■?  en  Herrera,  don  Sebastian  Herrera  Barnuevo,  arqui- 
■tor ,  escultor,  maestro  y  trazador  de  obras  reales.  Tan- 
as eran  necesarios  para  autorizar  la  nueva  y  pestilente 
a^rromineaca  (a). 

s  sectarios  la  abrazaron ,  la  difundieroa  y  ampliaron  en  el 
abe  Carlos  II ,  naciendo  caer  la  arquitectura  en  un  carácter 
970  y  mezquino ,  qoe  anunciaba  ya  la  funesta  depravación 
Cffó  en  el  próximo  siglo.  ¿Quién  puede  ver  sin  colera,  ó 
¡Sanos  sin  lástima ,  en  el  sitio  mas  noble  y  público  de  Ma- 
el  medio  de  su  magnifica  y  espaciosa  plaza ,  un  edificio 
unm  humilde  y  ruin  aspecto  como  la  casa  de  la  Panadería? 
si  espirita  de  Donoso,  sn  antor,  uno  de  los  mas  sobresa- 
vam&teclos  de  aquel  reinado.  La  casa  deMonserrat,  en  la 
Atocha .  que  tenemos  por  suya ,  y  la  portada  de  San  Luis, 
««sanas  están  labradas  á  facetas,  cual  si  fuesen  diamantes 
arnés  ,  no  desmentirán  ciertamente  los  quilates  del  talento 
Osó  este  arquitecto  en  las  rúbricas  y  mofiitos  con  que  ador- 
tocio  do  la  Panadería. 

ra  parte  hemos  atribuido  esta  decadencia  á  los  pintores 
sus  y  decoraciones  para  el  Buen-Retiro,  entre  los  cuales  so- 
te* don  Francisco  Ricci ,  qae  fué  muebos  anos  director  de 
•tro,  según  Palomino,  y  el  nombrad/)  don  José  Jiménez  Do- 
te razón  harto  probable  puede  confirmar  nuestra  antigua 
^  j  es  que  reducido  un  pintora  representar  cuerpos  grandes 
jenseio  do  corta  altura  y  extensión ,  ó  tía  de  suplir  este  ta- 
lante por  medio  de  la  magia  de  la  perspectiva,  ó  caer  irre- 
jusnrsH  en  el  mezquino.  El  abreviará  las  partes  grandes  de 
Idos ,  reducirá  sus  proporciones ,  aumentara  ios  adornos 
les,  y  queriendo  encerrar  mnebo  en  poco,  nada  producirá  de 
buso  y  de  grande.  Rieci,  Donoso  y  otros,  aunque  llamados  por 
no  célebres  ptnpacikiaa ,  no  eran  á  nuestro  juicio  moy  peri* 
sute  ramo  de  las  ciencias  matemáticas,  ni  comparables  á  don 
tro  Vclazqaez  ni  á  los  hermanos  Tadei.  Por  eso  presentaban 
Ca  enanos  euando  pensaban  producir  gigantes. 
I*  renta*,  era  este  vicio  suyo,  sino  del  siglo  en  que  vivieron, 
usencia ,  la  poesía ,  la  política ,  y  aun  las  ideas  religiosas  de 
período  tenian  el  mismo  carácter.  ¿No  es  verdad,  mi  que* 
clor,  une  las  metáforas  b Incoadas,  los  versos  rimbom- 
,  los  proyectos  quiméricos ,  las  hechicerías  y  diabluras  áu- 
presentan  á  la  sana  razón  la  misma  mezqnineria  gigan- 
tas caracteriza  los  educios  de  Barnuevo,  de  Ricci  y  de 

Atentos  errores  y  licencias  como  dejamos  indicados  en  la 
¿qué  podia  suceder  sino  los  barbaríamos,  las 
y  las  herejías  artísticas  que  se  vieron  á  la  entrada  de 
s  siglo?  Por  fortuna  no  es  necesario  hablar  mucho  de  ellos, 
1  ase  estés  i  todas  horas  y  en  todas  partes  á  la  vista  de  todo 
ase.  Cornisamentos  cunos,  oblicuos,  interrumpidos  y  un- 
tes; columnas  ventrudas,  tábidas,  opiladas  y  raquíticas ;  obe- 
Inversos,  substituidos á  las  pilastras;  arcos  sin  cimiento, 
se»  sin  imposta ,  metidos  por  los  arquitrabes ,  y  levantados 

Los  aplausos  que  gozaba  en  Roma  el  caballero  Bernini  en  el 
»  tercio  del  siglo  xvu  irritaron  el  genio  fogoso  de  Francisco 
unini ,  su  contemporáneo,  su  compafiero,  y  al  fin  su  émulo 
SetidoT.  Bernini ,  asi  como  otros  grandes  genios,  sufría  con 
fteneb  el  yugo  de  los  preceptos,  y  se  daba  tal  vez  á  ciertas 
das,  qae  su  reputación  hacia  entonces  admirables ,  pero  que 
pended  le  notó  como  otras  tantas  flaquezas.  La  grande  obra 
confesión  de  san  Pedro,  tan  cacareada  de  los  romanos  por  sos 
inas  espirales  ó  salomónicas,  y  por  la  profusión  de  sus  ador- 
aparece  ya  como  defectuosa  y  reprensible  á  los  ojos  amantes 
>  sencilla  majestad  del  arte.  Borromini ,  que  no  pudo  igna- 
en  genio  y  en  pericia ,  le  excedió  mucho  en  extravagancia,? 
rebato  la  triste  gloria  de  fundar  una  nueva  secta.  Quien  desee 
no  noticias  mas  puntuales  vaya  al  Milizia ,  y  las  encontrará  en 
n  ene  hemos  eludo  á  los  artículos  Borromini  v  Bernini. 
sudo  toreeian  estos  artistas  en  Roma ,  estuvo 'allá  nuestro  Jl- 
n  Donoso,  y  admiró  las  ligerezas  del  uno  y  los  extravíos  del 
.  Hé  aquí  cómo  vino  á  nosotros  esta  peste.  El  autor  de  la  obra 
sitamos  en  la  sota  11  ilustra  muy  juiciosamente  este  punto.  {Na- 
tf  caler.) 


hasta  los  segundes  cuerpos;  metopas  ingertas  en  los  dinteles ,  y 
triglifos  echados  en  las  jambas  de  las  puertas;  pedestales  enormes, 
sin  proporción,  sin  división  ni  miembros,  ó  bien  salvajes,  sáti- 
ros, y  aun  ángeles,  condenados  á  hacer  su  oficio;  por  todas  par- 
tes parras  y  frutales ,  y  pájaros  que  se  comen  las  uvas,  y  culebras 
que  se  emboscan  en  la  maleta ;  por  todas  parles  conchas  y  corales, 
cascadas  y  fuentedllas ,  lazos  y  mofios ,  ritos  y  copetes ,  y  hulla  y 
zambra  y  despropósitos  insufribles ,  béaqul  el  ornato,  no  solo  do 
los  retablos  y  ornaclnas,  sino  también  de  las  puertea,  pórticos  y 
frontispicios,  y  de  los  puentes  y  fuentes  de  la  nueva  arquitectura 
ditin  achena. 

A  esta  pésima  numera  se  ha  dado  el  titulo  de  churrigueresca ,  7 
uo  con  gran  ratón ,  porque  don  José  Churriguera  el  padre,  aunque 
mucho,  no  fué  un  desatinado  en  ella  como  otros;  y  sus  dos  hijos, 
desgraciados  en  la  obra  de  Santo  Tomás  de  Madrid ,  fueron  á  man- 
cillar con  los  restos  de  su  naufragio  el  decoro  de  Salamanca,  su 
patria.  El  mas  frenético  de  todos  estos  delirantes  fué  don  Pedro  de 
Ribera ,  maestro  mayor  de  Madrid,  mal  empleado  muchas  veces  por 
el  digno  y  celoso  corregidor  marqués  de  Vadillo.  Las  fachadas  del 
Hospicio,  San  Sebastian  y  coartel  de  Guardias  de  Corpa,  las  fuen- 
tes de  la  Red  de  San  Luis  y  Antón  Martin ,  yol  enorme  puente  de 
Toledo ,  con  sus  ridiculos  retablos  y  sus  miserables  tórremelas, 
hacen  ciertamente  su  nombre  mas  acreedor  que  otro  alguno  el  pri- 
mer lugar  en  la  lista  de  los  secUrios  de  Borromini. 

El  arte  de  sofisr  á  ojos  abiertos ,  que  el  tal  Ribera  acreditó  en 
Madrid,  cundió  luego  por  todas  partes,  y  tuvo  en  las  primeras  ciu- 
dades de  Espafia  los  corifeos  subalternos  que  hemos  nombrado  en 
el  elogio.  No  hay  para  qué  buscar  nuevas  causas  á  esta  depravación, 
ni  que  atribuirla  al  dibujo  ekineseo%  á  las  estampas  augustaleí  ni 
á  otras  igualmente  pequeñas.  Abandonados  de  todo  punto  los  pre- 
ceptos y  máximas  del  arte,  convertidos  ios  albafiHes  en  arquitectos, 
y  en  escultores  los  tallistas ;  dado  todo  el  mundo  á  imitar,  á  inven- 
tar, á  disparatar,  en  una  palabra ;  perdida  la  vergüenza ,  y  puestos 
en  crédito  la  arbitrariedad  y  el  capricho ,  ¿  cuál  es  el  limite  que  po- 
dían reconocerlos  Ignorantes  profesores? 

Algún  inlujopudo  también  tener  en  este  mal  el  gusto  literario 
dominante  en  aquel  periodo.  ¿Se  quiere  una  prueba  de  ello?  Pues 
léase  la  descripción  (b¡  de  las  fiestas  de  Toledo  en  el  estreno  de  su 

<b)  Esta  obrita. impresa  en  Toledo  en  1732,  se  intitula asf :  Octava 
maravilla,  cantada  en  octano*  ritíkmas.  Brete  descripción  del  mora- 
nUtasa  transparente  ene  costosamente  erigió  la  primeen  iglesia  de  tas 
Espalas:  compuesta  por  el  B.  P.  predicador  fray  Francisco  tiodri- 
gue*  Galán :  Panegins...  Bomba;  y  allá  va  una  muestra  de  esta  ma- 
ravillosa y  reverendísima  composición. 

Al  entrar  á  la  descripción  artística  del  susodicho  transparente, 
canta  el  Poeta : 

Aquí  pues  erigió  la  arquitectura, 
A  diestra  proporción  de  los  niveles, 
Maravillosa  célebre  estructura , 
De  Lisipo  emulada  y  Praxi  teles; 
Pues  en  la  menos  singular  moldura 
¡Oh  milagro  fabril  de  los  cinceles  I 
Esculpir  puede  solo  sus  envidias 
La  diestra  guvia  del  famoso  Fidlas. 

Después ,  comparando  el  transparente  á  otras  mas  pequeñas 
maravillas  de  arquitectura ,  prosigue  : 

Ob  td ,  bárbara  Ménfis,  cuya  vana 
Piramidal  grandeza,  altiva  y  fiera, 
Olvidada  de  Ródope  liviana , 
Surcó  zafiros  de  la  azul  esfera;  N 

Oh  td,  gran  Babilonia,  la  que  ufana 
Lograste  portentosa  ser  quimera; 
Pues  te  puso  Semiramis  por  muros 
Deslices  tiernos  de  alabastros  duros. 

Al  cabo  de  otros  cuatro  ó  cinco  oh  tees  y  de  otros  mil  quinientos 
despropósitos,  se  halla  una  escandalosa  comparación  de  las  efi- 
gies de  santa  Leocadia  y  santa  Casilda,  con  una  estatua  de  Venus, 
célebre  en  la  historia  de  las  artes  griegas ,  por  los  indecentes 
amores  que  inspiró ;  la  cual  falsamente  atribuye  el  poeta  al  escnlr 
tor  Myron  en  esta  octava ,  que  debe  ser  célebre  también  por  sus 
indecentes  alusiones : 

Mira ,  Myron,  su  injuria  milagrosa 
En  dos  estatuas  del  cincel,  que  ufano 
Labró  en  el  mármol  la  disculpa  hermosa 
De  aquella  ceguedad  deSelImbriaoo;  -  ' 

Tan  bellas,  que  en  sentencia  litigiosa, 
Para  justificarse  el  juez  troyano. 
Dejara  á  Venus  mas  premiada  y  vana. 
Partiendo  á  las  efigies  la  manzana. 

Hasta  sqni  pudieron  llegar  los  desatinos  poéticos  del  panegi- 
rista de  Narciso  Tomé  y  del  digno  competidor  de  sus  delirios 
arquitectónicos.  {Nota  del  antor.) 
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monstruoso  transparente.  ¿Quién  do  verá  allí  la  analogía  que  se 
ocultaba  en  las  eabeías  del  arquitecto  y  del  poeta  T 

Pero  estas  fueron  las  últimas  boqueadas  del  espirante  estilo 
riberesco,  porque  ya  entonees  estaba  cercana  la  Tenida  deYubarra 
á  Madrid ,  al  cual,  a  Sacchetti ,  a  la  magnifica  obra  del  nuevo  pa- 
lacio ,  y  finalmente  a  la  erección  de  nuestra  real  academia  de  San 
Fernando ,  se  debe  el  renacimiento»  de  la  buena  y  majestuosa  ar- 
quitectura. Hemos  dicho  cnanto  le  aceleró  don  Ventura  Rodrigues; 
pero  no  fué  solo  en  este  designio,  porque  le  ayudaron  otros  bue- 
nos ingenios  eon  el  ejemplo,  con  la  enseñanza  y  aun  con  la 
qritica.  Entre  estos  es  preciso  contar  á  don  Diego  de  Villanueva, 
director  de  arquitectura  en  nuestra  Academia,  y  digno  por  cierto 
de  alabanza  por  el  valor  con  que  sabirió  y  persiguió  las  restos 
del  mal  gusto,  que  aun  se  escondían  en  los  talleres  de  los  plate- 
ros y  tallistas ,  y  de  algunos  arquitectos  sus  contemporáneos;  y 
por  la  destreza  eon  que  supo  embotar  la  buena  doctrina,  ya  el 
alusiones  agudas  y  festivas,  y  ya  en  alabanzas  irónicas  para  que 
fuese,  como  fué,  bien  recibida.  Su  obra  se  intitula  :  Colección  do 
diferente?  papeles  críticos  sobre  todas  las  partes  de  la  arquitectura. 
Valencia ,  1766,  un  tomo  en  8.* 

Ni  podría  yo  sin  injusticia  dejar  de  alabar  aqui  á  nn  hombre 
que  perteneciendo  a  todas  las  bellas  artes ,  porque  todas  las  estu- 
dió, estimó  y  protegió,  ha  contribuido  mas  particular  y  señalada- 
mente al  mejoramiento  y  esplendor  de  la  arquitectura,  desterran- 
do los  monstruos  y  vestiglos,  que  se  hablan  apoderado  de  ella,  y  que 
echados  déla  corte,  se  guarecían  en  las  provincias  y  pueblos  mas 
disuntes.  Hablo  del  autor  del  Viaje  de  España. 

Infatigable  en  el  designio  de  descubrirlos  y  delatarlos  al  tribunal 
de  la  sana  razón,  sus  descripciones  exactas,  sus  juicios  atinados, 
sus  exhortaciones ,  sus  declamaciones ,  han  logrado  si  fin  hacerlos 
detestables  en  todas  partes ;  y  si  bien  no  ha  podido  librar  entera- 
mente de  ellos  las  casas  y  los  templos,  por  lo  menos  logró  que  se. 
les  cerrasen  para  siempre  sus  puertas.  Difundiendo  basta  en  las 
mas  retiradas  aldeas  la  luz  de  la  buena  doctrina ,  y  ridiculizando 
las  viejas  y  extravagantes  preocupaciones,  ha  preparado  los  ca- 
minos a  la  legislación ,  que  hoy  trata  con  tan  laudable  celo  de 
arrancar  de  las  manos  imperitas  las  obras  en  que  se  cifran  la 
seguridad  y  el  decoro  público. 

Quisiera  cerrar  estas  notas  con  el  elogio  de  los  sublimes  genios 
que  por  la  misma  senda  en  que  anduvo  Rodríguez ,  caminan  ace- 
leradamente a  la  gloria.  Pero  no  es  de  mi  instituto  alabar  a  los 
arquitectos  vivos.  El  tiempo  llenara  su  reputación,  y  á  su  muerte 
podran  esperar  otro  órgano  mas  sonoro  que  el  mío  para  conducir 
sus  nombres  á  la  Inmortalidad. 

¡te  nunc  fortes  ubi  celia  magni 
Ducit  exempli  vio. 

(Sever.  Boct.,  De  Consol.) 

(15)  Con  grande  admiración  y  encarecimiento  hablan  los  anti- 
guos escritos  de  las  cloacas  de  Roma ,  y  particularmente  de  la 
máxima.  Pllnlo  (B.  N.,  Ub.  xxxvi,  cap.  is)  las  califica  diciendo 
que  eran,  por  confesión  de  todos,  la  mayor  obra  que  se  había  hecho 
en  Roma ;  y  Hardouin,  sobre  el  mismo  logar  de  Plinto,  cita  las  pa- 
labras con  que  Dionisio  Halicarnaseo  encareció  su  mérito.  Mihi 
sane,  dice ,  tria  magnificentlssimo  videntur,  exquibus  máxime  appo- 
ret  amplitudo  Romani  imperii,  aquaeductus,  o%ao  stratae,et  hae 
tloaeae.  En  efecto ,  solo  en  limpiarlas  gastaron  de  una  vez  los 
censores  1,000  talentos,  que ,  según  el  calculo  de  Harduin,  equi- 
valían a  9.600,000  reales  de  nuestra  moneda.  Ni  habló  de  ellas  eon 
menor  admiración  Teodorico,  en  la  carta  dirigida  al  prefecto  de 
Roma  Argólieo ,  en  que  las  recomienda  por  estas  palabras  :  Quae 
(cloacaei  tantum  visentibus  conferunt  stuporem  ut  aliarum  civitatum 
possiat  miracula  superare.  ñinc,  Roma,  singularís  quanta  in  te  sil 
potes  colttgi  magni tudo.  ¿Quae  enim  urblum  audeat  tuis  culminlbus 
contendere  quando  neo  ima  tmpossunl  similitudinm  repetiré? 
(Cassiodor.  Var.,  lio.  m,  epist  30.) 

No  es  ciertamente  de  tanto  coste  y  grandeza  la  mina  construida 
por  don  Ventura  Rodrigues  a  orilla  del  paseo  del  Prado ;  pero 
acaso  no  es  menos  recomendable  su  mérito,  si  se  atiende  a  su 
forma  interior  y  exterior ,  á  su  solidez  y  extensión,  y  sobre  todo, 
A  su  conveniencia  con  los  objetos  a  que  está  destinada ;  por  cuyas 


circunstancias  ea  sin  disputa  isa  de  las  «nías  i 
debió  Madrid  al  celo  del  Gobierno  ea  d  reismeode  i 

La  inscripción  esculpida  paca  perpetuar  esta  i 
de  la  desembocadura  que  está  á  la  salida  de  b  paesni 
sobre  mano  izquierda  del  paseo  de  las  Delicias ,  di»  ad : 

d.  o.  B. 
AUSPtci.  canoi.0.  in  nspAnuaca.  ir.  unumci.attLs 

CASTILLAS.  SIHATUS.  JOSSU.  IUXC  AQHAZ»GCm.  KGO.  I 

aj>.  PDaoAADAa.  canu.  ir.  aucas  purvus.  a.  vu.a 
aunaiDiicsis.  risai.  cdravit.  ano.  a.  c 

mdcclxxvi.  nojuvxarr.  non.  abo. 

Los  críticos  decidirán  si  hay  ó  no  entre  el  objeta  4ehé 
sa  dedicación  algo  que  sea  repugnante  al  baeu  gafe  é| 
principios  de  la  razón  sana ,  y  no  preocupada  por  lase; 
la  antigüedad. 

(t6j  El  buen  nombre  de  don  Ventora  Rodríguez  zea 
pasar  en  silencio  la  ilustre  y  generosa  protección  cea  a. 
rado  por  el  serenísimo  señor  infante  don  Lois  de  I 
su  vida.  Gustaba  mucho  este  benéfico  príncipe  de  si  I 
versación ;  y  no  contente  eon  haberle  nombrado  su  | 
tecto,  dotádole  generosamente,  y  emuleaéoJe ea d i 
y  extensión  de  sus  palacios  de  Boadilla  y  Ansas,  la  I 
trató  siempre  eon  aquella  noble  familiaridad ,  que  i 
eorazon,  solo  puede  perfeccionarse  ea  el  eapírft 
supone  el  aprecio  de  los  grandes  talentos,  simo  i 
cimiente  de  que  el  dinero  es  siempre  la  norte  sai 
su  recompensa.  Para  señalar  mas  bien  este  linaje  i 
mandó  su  alteza  retratar  á  Rodríguez,  significando  pe  f 
tenerle  siempre  á  la  vista ,  y  fió  este  encargo  al  i 
pincel  de  don  Francisco  Goya ,  pintor  de  cántara  de  i 
y  uno  de  los  artífices  con  quienes  sefinld  también  sa  ¡ 
lección.  Este  retrato  existe  hoy  en  poder  de  la  i 
aquel  buen  príncipe,  cuyo  nombre  ba  colocado  ya  la| 
la  tisú  de  los  prolectores  de  los  artistas  y  lasarles. 

(17\  Den  Ventura  Rodrigues  fué  ano  de  ios 
adscribieron  á  nuestra  Sociedad  Económica,  y  sai 
ya  en  la  lista  de  los  treinta  y  seis  f andadores,  formada  i 
junio  de  1775  (a).  Asistió  á  la  primera  sesión,  eme  see  ' 
de  julio  siguiente  en  casa  del  señor  dea  Tosáis  de  1 
después  uno  de  los  individuos  mas  eoacarreates  á  lasjí 
diñarlas ,  informando  de  palabra  y  por  escrito  a 
tes  científicos ;  y  sobre  todo,  asistiendo  á  las 
premios  pertenecientes  á  la  clase  do  artes  y  t 
probidad ,  pericia  y  buen  guste  hacían  m  ' 
menes.  El  ardiente  celo  que  distingue  aquellos  i 
rosos dias  de  nuestra  sociedad,  formará  < 
muy  gloriosa  para  todos  los  nombres  qse  perteneces  id 
el  de  don  Ventura. 

(18)  La  de  la  nueva  easa  de  las  carnicerías,  qae  nva  ib 
de  corte. 

(19)  Fué  enterrado  don  Ventura  Rodríguez  ea  la  i 
de  San  Marcos  que  habla  construido,  y  piede  decir»  i 
único  monumento  sepulcral  que  basta  ahora  tiene  c 
de  su  mano.  Sin  embargo,  la  gratitud**  sa  sobrino,  ém| 
Martin  Rodríguez ,  director  de  arquitectura 
de  San  Fernando,  le  prepara  otro  muy  digno  de  sa  i 
busto,  de  que  está  encargado  el  director  de  eseaJxafa  i 
Alvares ,  grande  amigo  y  apreciador  del  difaalo. 

$0)  Procurando  no  sentar  hecho  alguno  que  no  < 
lamente  averiguado,  hemos  tenido  á  la  vista  el  breve  y d 
elogio  de  don  Ventura  Rodríguez ,  que  leyó  ea  la  real  aaT 
San  Fernando  el  segundo  director  de  matemáticas  don  1 
reno  en  la  junta  ordinaria  de  4  de  diciembre  de  11K,ya~ 
muy  exacta  relación  de  todas  las  obras  ejecatadas  pároli 
don  Ventura  en  la  corte  y  las  provincias ,  que  nos  fraa  * ' 
brtno,  y  gran  parte  de  los  planos  de  aquellas  que  no  I 
ejecución. 

(a)  Véase  el  número  4  del  Apéndice  é  ios  Memorias  *H 
dad  Económico  de  Madrid,  imprese  al  In  del  teaso  a  P" 
autor.) 


CARTA 


AL  REDACTOR  DEL  DIARIO  DK  MADRID,  CON  MOTIVO  DE  LAS  FUNCIONES  HECHAS  W  LOS 
DESPOSORIOS  DEL  SEÑOR  DON  FERNANDO  VII  Y  DOÑA  CARLOTA. 


tal»  auMSTA :  Como  los  progresos  de  la  razón  mar- 
ital visiblemente  la  perfección  del  espirito  humano, 
he  parecer  extraño  que  ellos  sean  el  tema  mas  or- 
m  de  nuestros  predicadores  políticos,  y  aun  de 
pos  críticos  censores.  La  acnmolacion  de  conocí- 
las  útiles  y  la  mejora  de  los  métodos  de  adquirir* 
m  los  dosobjetos  por  que  suspiran  continuamente, 
Jo  cmal  tienen  mucha  razón,  y  ojalá  que  los  frutos 
ícelo  fuesen  mas  conocidos  y  copiosos. 
fc  me  parece  á  mf  que  esta  suspirada  perfección 
tirita  no  se  manifiesta  menos  en  los  progresos  del 
t  Si  los  déla  razón  hacen  preferir  la  ciencia  á  la 
i,  y  la  verdad  al  error,  los  del  gusto  hacen 
»r  la  elegancia  á  la  grosería  y  la  sólida  utilidad 
apariencia.  ¿Por  qué,  pues,  las  mejoras  del 
fcno  ban  entrado  basta  ahora  en  el  plan  ni  en  el 
j>  de  nuestros  reformadores?  In  hoc  non  laudo. 
fax  reflexión,  que  es  susceptible  de  muchas  aplíca- 
le, puede  tener  una  muy  provechosa  y  muy  digna 
M  circunstancias  del  dia,  y  bé  aqui  lo  que  me  obliga 
ur  un  rato  la  atención  de  usted  hacia  ella. 
m  Tincólos  qne  van  á  estrechar  mas  y  mas  la  unión 
ls  dos  augustas  familias  de  España  y  Ñapóles,  el 
osorio  del  heredero  del  trono  de  Espaite,  y  el  mo- 
nto general  de  la  esperanza  pública  hacia  nuestra 
m  felicidad,  son  dignos  por  cierto  del  regocijo  que 
m  en  este  instante  á  todos  los  corazones  españoles, 
son  por  lo  mismo  de  las  demostraciones  que  deben 
lar  este  regocijo.  Cualesquiera  que  sean  estas  de- 
fcadones,  pequeñas  ó  grandes,  finas  ó  groseras, 
jeras  6  durables,  siempre  merecerán  la  aprobación 
as  buenos  por  la  pureza  de  su  origen  y  por  la  alteza 
m  augusto  objeto. 

tro  ¿no  será  dado  á  la  critica  extender  su  jurisdio 
i  hasta  ellas?  No  podrá  el  buen  sentido  hallar  al- 
ta regla  para  distinguirlas  y  calificarlas?  Y  la  dife- 
|ía  de  fortunas  y  condiciones  ¿no  dotará  producir 
Iba  en  su  calidad  y  en  su  forma?  ¿Por  qué  se  espe- 
t  de  la  escasa  6  mediana  fortuna  las  mismas  que  de 
opulencia?  Porqué  se  medirán  las  del  grande,  el 
lio,  el  noble,  por  la  misma  regla  que  las  del  humilde 
ifaeyo? 

T  note  usted  que  esta  diferencia  no  debe  referirse 
lamente  á  la  diferencia  de  poder,  sino  también  á  la 
condición;  porqne  si  las  clases  mas  altas  y  disen- 
tidas deben  mas  á  la  protección  social,  es  claro  que  la 
adida  de  su  gratitud  debe  llenar  en  la  manifestación 
tamaño  de  su  deuda.  Un  simple  artesano  concurrirá 


suficientemente  al  adorno  de  la  carrera,  vistiendo  su 
antepuerta  ó  ventana  con  la  frazada  de  su  pobre  lecho, 
iluminándola  con  su  candil.  ¿Y  cumplirá  con  Unto  un 
gran  señor,  un  millonario? 

Pero  esta  diferencia  debe  brillar  también  en  el  gusto  de 
las  demostraciones,  porque  donde  hay  mas  alta  condi- 
ción y  mayores  facultades,  se  supone  mejor  educación» 
y  ya  se  ve  no  puede  halier  buena  educación  donde  falta 
el  buen  gusto.  Que  un  hombre  humilde  crea  que  puede 
lucir  presentando  en  su  casa  un  mamarracho  borrajeado 
con  azafrán,  nada  tiene  de  extraño;  pero  ¿no  lo  seria  que 
un  gran  señor  lo  creyese,  exponiendo  al  público  en  su 
palacio  ricos  y  costosos  mamarrachos? 

Confieso  que  en  este  punto  ha  hecho  algunos  progre- 
sos el  gusto.  En  la  coronación  de  nuestros  actuales  so- 
beranos todos  vimos  con  gran  placer  queá  los  tafetanes, 
lienzos  y  encartujados,  y  á  las  vajillas  y  aparadores  de 
engrudo  y  papel  plateado,  se  subrogaron  pórticos  y 
frontispicios  de  bella  arquitectura,  que  acreditaban  el 
estado  de  nuestro  gusto  á  los  fines 4el  siglo  xviu.  Y  con 
todo,  jamás  echo  los  ojos  sobre  el  precioso  cuaderno 
que  nos  ha  conservado  la  idea  y  la  memoria  de  los  mas 
apreciables  de  estos  adornos,  que  no  se  excite  en  mf  un 
vivo  sentimiento  de  dolor.  Porque  no  puedo  dejar  de 
exclamará  vista  de  sus  bellas  estampas:  «¡Hé  aqui  lo  úni- 
co que  nos  ha  quedado  de  tantos  millones  gastados  en 
1789!» 

En  efecto,  señor  diarista,  los  progresos  del  gusto  no 
se  deben  medir  solamente  por  la  preferencia  de  lo  ma- 
jestuoso á  lo  humilde,  y  de  lo  elegante  y  gracioso  á  lo 
grosero  y  extravagante,  sino  también  y  principalmente 
por  ia  de  lo  útil  y  sólido  á  lo  aparente  é  inútil»  ¿Quién, 
pues,á  vista  desque!  bellocuadernono  exclamará:  «¡Qué 
lástima!  Todas  estas  obras  eran  de  cartón,  sirvieron  un 
dia  y  cayeron  al  fuego!» 

Tratemos,  pues,  de  conciliar  en  estas  demostraciones 
el  gusto  con  la  utilidad.  ¿Y  cómo?  dirá  usted.  ¿Cómo? 
Eríjanse  monumentos  durables,  y  todo  está  hecho.. 

¡Cuántas  puertas,  cuántos  postigos,  cuántas  fuentes 
groseras  ó  mezquinas  de  Madrid  están  pidiendo  otras 
mas  regulares,  mas  graciosas,  mas  dignas  de  la  majestad 
de  nuestra  corte  y  de  la  ilustración  de  nuestro  siglo! 
Cuántas  fachadas,  cuántas  portadas  de  templos  y  edi- 
ficios públicos  y  privados  claman  por  la  grandiosa  ele*' 
gánete  de  Villanueva  para  desterrar  la  ruin  y  mons- 
truosa hojarasca  de  los  Churrigueras! 

Y  esto,  que  se  puede  decir  con  tanta  razón  de  nues- 
tra magnifica  corte ,  ¿con  cuánta  mas  no  se  dirá  de 


390  OBRAS  DE 

tantas  derrotadas  ciudades  y  villas,  donde  el  regocijo 
general  se  manifestará  respectivamente  con  iguales  es- 
fuerzos? ¡Y  qué!  ¿no  sería  mejor  gastar  en  estas  obras 
permanentes  el  dinero  que  se  desperdicia  en  armatostes 
de  cartón? 

Sé  que  usted  me  opondrá  algunas  objeciones,  porque 
¿qué  buen  pensamiento  no  tropieza  con  ellas?  Las  pre- 
veo, y  voy  corriendo  á  desvanecerlas. 

i.'  Se  dirá  que  estas  obras  piden  mucho-  tiempo ,  y 
que  el  momento  del  regocijo  insta.  Y  ¿qué  importa? 
Cuando  se  trate  de  una  demostración  permanente, 
basta  que  se  ofrezca  al  público,  basta  que  se  le  presente 
el  diseño.  Este  será  el  mejor  adorno,  esta  la  mejor  de- 
mostración de  regocijo. 

Pero  ¿el  ornato  y  la  iluminación  de  la  carrera?  Pocos 
y  graciosos  festones  para  engalanar  una  casa  por  el  dia, 
muchas  antorchas  ó  morteretes  para  iluminarla  por  la 
noche,  bastan  y  sobran  para  completar  tan  distinguido 
obsequio. 

2.a' Se  dirá  que  estas  obras  piden  mucho  dinero, 
y  es  verdad,  pero  también  serán  eternas.  Pudiendo 
cada  uno  elegirlas  y  acomodarlas  á  sus  facultades, 
nunca  se  podrán  decir  superiores  á  ellas.  Pero  ¿qué 
digo?  ¿No  hemos  visto  gastar  en  69,  en  obras  efímeras, 
en  maravillas  de  un  solo  dia,  uno,- dos,  tres  millones? 
Y  ¿cómo?  ¡Oh,  Dios  mió!  Todo  el  mundo  puede  dar  la 
respuesta. 

Fuera  de  que,  si  el  espíritu  de  nuestros  poderosos  se 
levantase  á  empresas  mas  grandes,  ¿por  fué  no  se  po* 
drian  reunir  dos  ó  tres  para  acometerlas?  Por  qué  no  se 
podrían  suscribir  veinte  ó  cincuenta  para  alguna  sola 
que  fuese  digna  de  su  condición  y  de  la  alteza  del  objeto? 

3/  Pero  se  dirá  también  que  estos  días  de  regocijo  pi- 
den bailes  y  cenas,  y  que  estas  fiestas  son  muy  dispendio- 
«as.  No  las  repruebo;  el  regocijo  tiene  su  lenguaje,  y  es 
menester  dejarle  hablar  en  él.  Esperemos  que  se  per- 
feccione su  idioma  para  exigir  que  se  explique  de  otro 
modo.  Entre  tanto  digo  que  no  repruebo  los  bailes  y  las 
cenas;  pero  repruebo  altamente  la  profusión  con  que  se 
dan.  ¿Por  qué  desgracia  se  pierde  de  vista  en  estas  fies- 
tas la  verdadera  idea  del  placer?  ¿Por  ventura  se  holga- 
ría menos  la  gente  joven  y  retozona,  ó  comerían  mas 
los  glotones  y  golosos,  si  se  diesen  con  delicada  mode- 
ración? 

4."  Por  último,  se  dirá  qne  las  obras  que  propongo 
pertenecen  al  lujo  público,  y  por  lo  mismo,  la  profusión 
en  ellas  fuera  todavía  reprehensible.  ¿No  fuera  mejor 
dedicar  Jos  capitales  que  exigen  á  objetos  de  mas  real 
utilidad? 

Sin  duda,  señor  diarista,  sin  duda.  Mis  principios  no 
me  permiten  negar  esta  verdad.  ¿Quién  duda  que  sería 
mejor  manifestación  de  regocijo  construir  un  camino  ó 
no  puente,  fundar  una  escuela  de  primeras  letras  ó  al- 
guna institución  de  caridad,  casar  doncellas  huérfanas 
y  virtuosas,  animar  artistas  pobres  é  ingeniosos,  etc., 
ele....?  Habrá  algún  corazón  tan  frío,  tan  insensible, 
que  no  suscriba  á  estas  ideas?  ¡Ojalá  que  penetrasen  el 
eoraxon  de  los  poderosos,  como  ahora  agitan  el  mió! 

PeroconGese  usted  que  estamos  aun  muy  distantes 
de  ellas,  Los  progresos  del  espíritu  humano  son  natu- 
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raímente  muy  lentos,  y  por  desgracia  solo  i 
pasos  se  encaminarán  á  b  moral.  Esta  espedeáe  j 
facción  se  halla  en  cierto  sentido  depeodiesli  i 
razón  y  el  gusto.  No  nos  empeñemos  pues  es  I 
saltar,  porque  dará  de  bdeicos  en  mil  < 
tlejémosle  andar  á  su  paso,  que  él  llegará  á  i 
Entre  tanto  temporicemos  con  sos  flaquezas,  ?  < 
temónos  con  dar  mejor  dirección  á  aa 
la  mayor  de  ellas.  Hagamos  que  prefiera  lo  i 
aparente  y  lo  útil  á  lo  agradable,  y  después  [ 
llevarle  de  to  útil  á  lo  mas  útil,  y  de  lo  boene  i 
jor.  i  Dichosa  la  nación  cuando  todos  los  i 
vantcn  á  tan  alto  punto  su  vanidad! 

Mientras  tanto  sigamos  la  comeóte  del  dia,] 
mos  solo  de  mejorar  so  dirección.  Si  yo  6 
roso...  Pero  usted  querrá  que  aplique  i 
nes,  y  que  acabe  con  algún  proyecto  < 
Pues  allá  va. 
-  Si  yo  fuese  un  poderoso,  repito,  levantina  i 
magnífico  embasamento  de  mármol  on  ^ 
cuenta  pies  ó  mas  de  altura,  de  buena  piedra  i 
ña,  de  una  sola  pieza,  si  ser  pudiese;  le  c 
bello  enverjado  de  bronce,  le  adornaría 
emblemas  del  mejor  gusto,  ó  bien  dejaría 
á  los  herederos  de  mi  nombre,  y  entre  otras  ib 
nes,  en  el  frente  principal  del  embasamento  l 
en  letras  de  oro  la  siguiente : 

A  CARLOS  T  lüISA, 
RETES  DE  ESPAÑA  T  DE  LAS  INDIAS, 

PADRES  DE  LA  PATRIA, 

EN  MEMORIA  DEL  FEUX  DESPOSORIO 

DE  FERNANDO  T  CARLOTA, 

PRÍNCIPES  DE  ASTURIAS, 

DELICIA  T  ESPERANZA  DE  LR  RACIÓN. 

D.  D. 

6.  D.  J.  O.  P.  L.  C  E.  fi.  R.  C.  D.  B. 

A.  V.DCCC.1I. 


esleí 


¿Y  el  6Íüo  ?  dirá  usted.  Lo  dejo  á  so 
señalado  por  razones  de  decoro  público,  y  esto 
para  que  sea  el  mejor.  Mas  do  quiera  que  se 
estos  monumentos,  siempre  conservarán  la  w 
de  su  objeto  y  los  nombres  de  los  dedicantes. 

¿Es  el  amor  propio,  es  la  ambición  solapada, « 
mente  la  vanidad,  aunque  presentada  de  perfil,  R< 
inspira  estas  dedicaciones?  Sea  erial  fuere  sa 
sea  cual  fuere  su  fin,  el  pensamiento  deberá 
cumplidamente. 

Esto  querría  yo  que  hiciesen  nuestros  p 
entre  tanto  que  no  estuviesen  íntimamente 
á  que  no  el  lujo  público,  sino  la  pública 
debe  dictar  el  mejor,  el  mas  digno  obsequia  q» 
den  hacer  á  sus  reyes,  y  la  mejor,  la  mas 
mostración  de  su  concurrencia  al  regocijo 

Perdone  usted,  señor  diarista,  que  haya  distrito^ 
un  instante  su  atención;  y  si  mis  ideas  le  |M*Mf 
dignas  de  la  del  público,  tenga  la  bondad  de 
carselas  en  su  periódico,  mientras  queda  deasfcta 
mas  afecto  servidor. 


i 
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Seño*  son  Juan  Ccan  Bebmudbz. — Amigo  y  señor :  Enviando  á  usted  la  descripción  que  me  pidió, 
y  le  ofrecí,  creo  que  acredito  mi  confianza  y  mis  vivos  deseos  de  complacerle;  porque  en  ella  no 
hallará  la  exactitud  y  el  mérito  que  esperaría  de  un  artista  ó  de  un  aficionado  mas  inteligente,  sino 
la  semilla  representación  del  objeto ,  tal  cual  aparece  á  mis  ojos,  y  cual  pudiera  dar  cualquiera 
coman  observador.  He  reducido  asi  mi  propósito  por  no  entrar  en  empeño  que  fuese  superior  á 
mis  conocimientos;  pero  también  me  he  distraído  á  varias  reflexiones,  que  naturalmente ofrecía  la 
presencia  del  mismo  objeto.  Tal  vez  esta  libertad  no  se  toleraría  á  un  profesor;  pero  creo  que  po- 
drá disimularse  á  quien  no  trata  de  pasar  por  tal ,  sino  solo  de  complacer  y  divertir  á  usted. 

¿Y  por  qué  no?  ¿Quién  es  el  que  se  detiene  á  contemplar  estas  obras,  que  sobreviven  á  algunos 
siglos,  sin  hallarse  asaltado  de  las  ideas  que  naturalmente  excita  la  comparación  de  su  edad  con 
las  que  recuerdan?  Aun  el  artista,  para  juzgarlas  bien,  no  puede  prescindir  del  tierúpo  en  que  se 
hicieron  y  del  objeto  á  que  se  destinaron ,  ni  tampoco  no  revestirse  de  las  ideas  del  arquitecto  que 
las  construyó  ni  del  dueño  que  las  mandó  construir.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  sucederá  á  un  simple 
observador ,  cuya  atención  es  tanto  mas  libre ,  cuanto  menos  llamada  á  las  reglas  del  arte ,  y  me- 
nos distraída  por  las  calidades  artísticas  de  las  mismas  obras? 

Sea  pues  lo  que  fuere,  así  es  como  yo  me  complazco  en  ver  nuestras  antiguallas  y  como  he  visto 
esta ;  y  tal  como  la  vi  y  la  juzgué,  la  pinto.  Si  en  mis  reflexiones  me  he  detenido  demasiado ,  y  si 
se  miran  con  hastío  por  los  observares  vulgares,  que  no  ven  en  tales  edificios  mas  que  sillares 
y  molduras,  confio  que  no  por  eso  desagradará  á  usted,  que  tanto  ama  la  antigüedad  y  tanto  se 
deleita  con  ella.  ¿Y  qué  sé  yo  si  acaso  agradaré  también  á  aquellos  que,  á  vista  del  cacho  de  un  obe- 
lisco, se  trasportan  á  la  edad  de  Sesóstrís ,  y  á  quien  las  rampas  del  moderno  Campidolio  recuer- 
dan los  antiguoé  triunfos  de  los  Camilos  y  Cipiones,  y  las  vehementes  arengas  de  Catón  y  de 
Tulio? 

La  descripción  abraza  así  el  castillo  como  sus  términos,  que  no  son  menos  dignos  de  observación 
que  su  forma;  y  si  usted  quiere  que  la  extienda  á  toda  la  hermosa  escena  que  descubre,  y  que  en 
cierto  sentido  domina,  no  será  difícil  complacerle.  Pero  esto  pedirá  mas  vagar  del  que  ahora  ten- 
go, y  podrá  formar  una  segunda  parte.  —  Manuel  Martínez  Marina  (a). 


ADVERTENCIA  <*>. 

A  poco  tiempo  de  hallarse  el  autor  de  estas  memorias  confinado  en  Mallorca,  deseando  ocuparse 
en  algún  objeto  nuevo,  capaz  de  hacerle  olvidar  la  amargura  de  su  situación,  empezó  á  leer  la 
historia  de  la  isla  con  toda  meditación  y  con  aquella  crítica  tan  propia  de  sus  elevados  talentos. 
Desde  luego  copoció  lo  que  habia  que  añadir  en  las  de  Dameto  y  Mut,  que  enmendar  en  la  de  Bi- 
nimelis ,  y  corregir  en  los  manuscritos  que  se  le  presentaron.  Se  le  avivó  entonces  la  curiosidad  de 
leerla  en  sus  fuentes,  procurándose  los  originales  ó  copias  auténticas  de  los  archivos  públicos  del 

(a)  Con  este  nombre  firmaba  algunas  veces  Jovella-  sirve  de  introducción  á  la  Memoria  del  castillo  de  Bell- 

ros  sus  cartas  cuando  estaba  encerrado  en  el  castillo  de  ver.  También  hemos  dado  cabida  en  este  lugar  al  escri- 

Bellver;  era  el  de  un  paje  ó  secretario  suyo,  sobrino  del  to  que  precede,  porque  si  bien  se  intitula  carta,  no  lo  es 

célebre  D.  Francisco  Martínez  Marina.  Ya  comprenderá  en  rigor,  sino  lo  que  ahora  se  llama  un  comunicado  en 

el  lector  que  tales  precauciones  eran  hijas  del  rigor  de  el  lenguaje  de  los  papeles  periódicos, 
su  prisión.  Véase  el  discurso  preliminar.  Insertamos  (b)  Puesta  á  la  edición  de  las  obras  del  autor  hecha 

aqm*  esta  carta,  y  no  eu  el  sitio  destinado  á  las  que  es-  en  Madrid  en  1852. 
cribió  á  varias  personas  sobre  diversas  materias,  porque 
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reino,  ya  prodigando  dinero,  ya  valiéndose  del  favor  de  sus  amigos.  El  resultado  de  este  a 
fué  quedar  enteramente  persuadido  de  que  la  historia  de  Mallorca  estaba  todavía  por  hacer, 
se  debia  empezar  por  disertaciones  ó  memorias  particulares  sobre  los  puntos  mas  interesal 
ella.  Mereció  una  de  sus  primeras  atenciones  la  descripción  artística  é  histórica  del  castiSodi 
ver,  donde  estaba  detenido ;  de  una  bastilla  desmoronada  y  solitaria ,  pero  cuya  esdaTÜsf 
aquellos  góticos  torreones  la  hará  eternamente  célebre ,  pues  como  si  agradeciese  el  re] 
conciencia  tranquila ,  que  allí  encontrara  bajo  el  azote  mismo  de  la  opresión,  quiso  darle 
portancia  de  la  que  en  si  merece,  con  sus  elucubraciones  eruditas.  De  aquí  pasó  á  emprender 
sobre  los  hermosos  y  suntuosos  edificios  de  la  santa  iglesia  catedral,  conventos  de  Santo 
y  San  Francisco ,  Lonja  y  casas  del  Ayuntamiento.  Habia  igualmente  empezado  unas  ixtl 
notas  para  ilustrar  la  crónica  del  rey  don  Jaime  el  Conquistador,  que  deseaba  se  imprimiese 
rectamente ,  por  ser  el  fundamento  en  que ,  á  su  juicio,  debia  zanjarse  la  historia  de  Malí  ora, 
ticularmente  por  lo  respectivo  á  la  última  época  de  su  restauración.  A  esta  debia  seguir 
cion  completa  del  Repartiment,  que  tan  defectuoso  y  truncado  publicó  Dámelo,  y  sobre  4 
habia  hecho  el  señor  Jovellanos  varias  y  nuevas  observaciones.  Tenia  formado  además  los 
ros  ensayos  de  una  biblioteca  de  los  escritores  baleares,  de  un  diccionario  de  los  artistas 
de  aquella  isla ,  y  de  un  monetario  ó  sea  disertación  sobre  el  valor  de  las  monedas  que  i 
allí  en  los  primeros  siglos  de  la  conquista ,  que  consideraba  muy  necesaria  para  entender  1 
crituras  antiguas.  Concluidas  estas  memorias ,  creia  que  estaba  acabada  la  introducción  á  k 
riadel  pais,  obra  que  también  tenia  ánimo  de  emprender,  si  se  lo  permitía  su  destino,  b i 
fin  no  llegó  á  verificarse,  por  haber  recobrado  su  libertad  en  el  año  1808,  después  de 
de  prisión,  y  por  las  ocurrencias  que  sobrevinieron  después  con  motivo  de  la  guerra. 


MEMORIA 


DEL  CASTILLO  DE  BELLVER, 


DESCRIPCIÓN  MSTÓRICO-ARTÍSTICA. 


;  Le  meten  de  ne  pat  mediar  tur 
ee  pu  Ten  voit  Unte  lee  jouri  ! 

(Mad.  de  SeyicbD 


A  cosa  de  media  legua,  y  al  oeste  sudoeste  de  la  ciu- 
dad de  Palma ,  se  ve  descollar  el  castillo  de  Bell  ver ,  al 
cual  nuestras  desgracias  pudieron  dar  alguna  triste  ce- 
lebridad. Si  tuadoá  medio  tiro  de  canon  del  mar»  al  norte 
de  su  orilla,  y  á  muchos  pies  de  altura  sobre  su  nivel  (I ), 
señorea  y  adorna  todo  el  país  circunyacente.  Su  forma  es 
circular,  y  su  cortina  ó  muro  exterior  la  marca  exacta- 
mente; solo  es  interrumpida  por  tres  albacaras  ó  torreo* 
nes ,  mochos  y  redondos ,  que  desde  el  sólido  del  maro  se 
avanzan ,  mirando  al  este ,  al  sur  y  al  oeste ,  y  le  sirven 
como  de  travesea.  Entre  ellos  hay  cuatro  garitones,  cir- 
culares también ,  y  arrojados  del  parapeto  superior ,  los 
tres  abiertos ,  y  al  raso  de  su  altura  otro  cubierto  y  ele- 
vado sobre  ella.  Iguales  en  diámetro  y  altura  basta  el 
nivel  de  la  plataforma ,  empiezan  allí  á  disminuir  y  for- 
mar un  cono  truncado  y  apoyado  sobre  cuatro  columnas 
colosales ,  que  resaltadas  del  muro,  los  reciben  en  su  co- 
llarín ,  y  bajan  después  á  sumirse  en  el  ancho  vientre 
del  talús.  Escóndese  este  en  el  foso ,  y  sube  á  toda  su 
altara,  formando  con  el  muro  del  castillo  un  ángulo  de 
cuarenta  y  cinco  grados,  y  girando  en  torno  de  él  yée 
sos  torres.  El  foso ,  que  lo  abraza  todo,  «s  ancho  y  pro- 
fundísimo ,  y  sigue  también  la  línea  circular ,  salvo  don- 
de los  cubos  ó  albacaras  le  obligan  á  desviarse  y  tomar 
la  de  su  proyectura.  En  lo  alto,  y  por  fuera  del  foso, 
corre  la  explanada ,  con  débiles  parapetos ,  ancha  y  es- 
paciosa ,  pero  sin  declives ,  y  siguiendo  siempre  la  forma 
y  líneas  que  el  foso  te  prescribe. 

A  la  parte  que  mira  al  oeste ,  sale  y  se  avanza  del  cen- 
tro déla  explanada  un  antiguo  y  débil  baluarte,  desde  el 
cual  basta  el  puente  levadizo  se  ve  reforzado  el  muro 
exterior  con  una  fuerte  balería  de  nueve  cañones,  le- 
vantada en  él  en  el  siglo  anterior,  á  la  moderna,  para 
oponer  á  los  fuegos  que  pudieran  colocarse  en  las  alturas 
vecinas.  En  tomo  del  mismomuro  corre  por  defuera  un 
estrecho  contrafoso,  deforma  y.  fondo  irregular,  y  ai 
todo  rodea  una  buena  estacada ,  con  su  camino  cubierto 
y  giásis,  añadidos  también  á  la  moderna. 

Éntrase  de  la  estacada  al  castillo  por  una  puerta  que 
mira  al  norte.  Pásase  luego  por  el  puente  levadizo, 
echado  sobre  el  contrafoso,  á  otra  que  mira  al  norte  ñor* 
«tosté,  y  comunica  con  la  explanada,  desde  la  cual,  por 


olro  puente,  antes  levadizo  y  boy  firme,  con  sus  la- 
droneras en  lo  alto  y  dobles  puertas,  á  la  antigua, 
abajo,  se  pasa  sobre  el  foso  por  frente  del  oeste  noroeste 
al  interior  de  la  fortaleza ,  única  entrada ,  pues  que  otro 
puente  que  había  á  la  parte  del  sur  no  existe  ya. 

Mirando  al  norte  y  entre  los  dos  puentes  se  levanta 
de'deel  fondo  del  foso,  y  aislada  por  él,  la  gran  tor- 
re del  homenaje,  que  venciendo  la  altura  del  castillo, 
descuella  orgullosa  mas  de  cuarenta  y  cinco  pies  sobre 
su  plataforma.  Es  también  circular ,  y  su  cima  se  ve 
ceñida  en  torno  de  treinta  y  ocho  grandes  modillones 
almohadillados ,  que  naciendo  del  muro  con  tres  pies 
de  alto  y  dos  y  medio  de  proyectura  superior,  se  avan- 
zan en  forma  de  tornapuntas  á  recibir  el  antepecho, 
volado  en  la  cumbre,  y  la  coronan  majestuosamente, 
mientras  que  los  claros  entre  unos  y  otros  sirven  de  la- 
droneras ,  y  dejan  espacio  suficiente  para  los  usos  de  la 
defensa.  Este  edificio  aislado  comunicaba  en  lo  antiguo 
con  la  explanada  por  un  puente  levadizo,  ya  demolido; 
hoy  solo  comunica  con  la  plataforma  por  medio  de  otro 
puentecillo ,  firme  ya ,  pero  que  fué  y  puede  volver  á 
ser  levadizo,  echado  desde  ella  sobre  dos  altísimos  ar- 
cos punteados,  que  nacen  y  tienen  su  apoyo  del  uno  al 
otro  muro. 

El  interior  de  la  fortaleza  se  compone  de  un  muro 
medianero ,  y  fuera  de  él  una  galería ,  circulares  y  con- 
céntricos al  muro  exterior.  Entre  los  dos  muros  están 
las  habitaciones ;  entre  el  medianero  y  la  arcada  alta  el 
corredor  ó  gatería  abierta,  que  da  paso  á  ellas.  En  el 
centro,  y  rodeado  por  la  arcada  inferior,  el  patio,  cir- 
cular y  espacioso?  Este  patio  cubre  el  aljibe,  y  sirve  á 
su  uso  por  medio  de  un  gran  brocal  cuadrado  y  bien 
labrado,  que  está  cerca  de  su  centro.  La  belleza  del  todo 
es  grande  y  digna  de  ser  mas  conocida. 

Lo  primero  que  admira  en  su  interior  es  la  osadía  de 
las  bóvedas  que  cnbren  las  habitaciones.  Volteadas  en 
torno  entre  muros  circulares  y  concéntricos,  y  soste- 
nidas en  grandes,  pero  estrechas  y  muy  resaltadas  fajas 
octágonas ,  que  representan  arcos  encontrados  y  era-' 
zados  en  lo  alto,  es  visto  de  cuan  gracioso  y  extraño 
efecto  serán.  Lo  roas  notable  de  ellas  es  el  arte  con  qu* 
el  arquitecto  escondty  su  verdadera  solidez,  porque  de 
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una  parte  representó  estas  bóvedas  solo  apoyadas  en 
débiles  fajas,  y  por  otra  no  dio  mas  apoyo  á  estas  que 
el  deunasimpostitasen  forma  de  repisas  ó  peanas,  vo- 
ladas al  aire  de  trecho  en  trecho  como  á  un  tercio  de 
altura  de  la  pared  interior.  A  estas  peanas  viene  á  mo- 
rir ,  y  al  mismo  tiempo  de  ellas  nace  y  arranca  aque- 
lla muchedumbre  de  arcos,  porque  agrupados  de  tres 
en  tres,  y  confundidos  en  uno,  se  van  poco  á  poco  le- 
vantando desde  su  raíz ,  y  abriéndose  y  desplegándose 
de  un  lado  al  otro  hasta  cruzarse  en  el  cénit  de  las  bó- 
vedas ,  para  caer  después  cerrando  y  reuniéndose  hasta 
identificarlo  sobre  las  repisas  fronteras.  Así  es  como  el 
artista  quiso  representar  estas  bóvedas  péndulas  en  el 
aire,  y  es  fácil  concebir  cuan  extraña  y  gracioea  será 
su  apariencia ,  y  cuánto  gusto  y  pericia  supone  la  simé- 
trica degradación  de  estos  arcos,  que  enlazándose  por 
.  todas  partes  y  en.  todos  sentidos  entre  tan  desiguales 
muros ,  producen  la  mas  elegante  y  caprichosa  forma. 

Las  bóvedas  de  la  galería  alta  siguen  la  misma  degra- 
dación en  proporciones  mas  reducidas,  pero  mas  no- 
tables aun;  porque  el  arquitecto,  constante  siempre  en 
eu  idea,  en  vez  de  apoyar  sus  fajas  trinitarias,  como 
pudo,  sóbrelas  columnas,  haciéndolas  morir  en  el  fren- 
te que  les  presentaban  sus  capiteles ,  las  dejó  también 
péndulas  sobre  impostitas  ó  peanas  arrojadas  al  vano 
desde  la  espalda  de  las  segundas  dovelas  de  los  arcos, 
á  igual  altara  del  muro  medianero ,  y  de  este  modo  com- 
pletó el  caprichoso  designio  de  agradar  con  la  hermo- 
sura y  sorprender  con  la  osadía  y  aparente  ligereza  de 
su  obra. 

Esta  galería  se  compone  de  veinte  y  un  grandes  ar- 
cos punteados,  ó  mas  bien  de  cuarenta  y  dos  piós ,  que 
cada  uno  de  los  principales  contiene  dos  embebidos  en 
su  luz.  Otras  tantas  por  consiguiente  son  sus  columnas, 
todas  ellas  octágonas;  y  así  las  bases  que  las  reciben 
como  los  capiteles  que  las  coronan,  y  aun  las  plumas  de 
los  adornos  de  estos,  que  ofrecen  algún  vislumbre  del 
tiempo  coríntíaco,  y  en  fin,  hasta  las  dovelas  de  los 
arcos  siguen  exactamente  los  cortes  de  sus  ángulos  y 
presentan  las  mismas  faces.  Esta  igualdad  simétrica,  que 
es  de  muy  gracioso  efecto  á  la  vista,  la  roban  las  pe- 
queñas pero  esenciales  diferencias  que  hay  en  los  mó- 
dulos de  unas  y  otras  columnas  y  en  las  formas  de  toe 
miembros.  La  mas  visible  de  ellas  está  en  los  plintos, 
que  en  las  intermedias  son  octágonos  y  en  las  princi- 
pales cuadrados,  pero  cubiertos  de  un  cojín  ó  almoha- 
dilla, cuyas  puntas  caen  en  una  y  cortan  graciosa- 
mente sus  ángulos.  Cada  tres  columnas  sostienen  ua 
arco  doble,  ó  sean  los  dos  embebidos  en  él,  y  coloca- 
das todas  á  iguales  distancias,  viendh  á  serlo  también 
las  luces  de  unos  y  otros  arcos.  Y  como  todos  se  vayan 
enlazando  entre  sí ,  y  las  enjutas  de  los  arcos  pequeños 
estén  perforadas  cou  sencillo  y  gracioso  dibujo  arabes- 
co, y  el  todo  diligentemente  labiado  y  escodado  en  la 
buena  piedra  deSantañf  (2),  que  es  de  bello  color  y  finí- 
simo grano,  visto  es  cuan  magnífica  y  armoniosa  será 
esta  galería,  que  casi  se  halla  en  su  primera  inte- 
gridad. 

La  arcada  descansa  sobre  un  irme  antepecho  corrido 
entorno ,  y  le  sirve  de  embasamento,  al  mismo  tiempo 
que  corona  al  cuerpo  inferior  en  que  se  apoya,  y  sobre 
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el  cual  arroja  una  graciosa  carnisita  \ 
cuerpo  es  otra  galería  de  arcos  redondos,  \ 
responde  á  la  de  los  grandes  ó  dobles  de  loa 
por  lo  mismo  veinte  y  uno.  Fuertes  cola 
tronos  cuadrados,  aunque  cortadas  los  vírai 
ángulos,  los  sostienen,  y  cierran  en  derrotar  i 
por  do  se  entra  de  ella  á  las  cuadras,  en  qoel 
se  aloja.  El  techo  de  estas  y  de  la  galería  es  ] 
de  madera,  única  tacha  de  obra  tan 
nífica. 

Desde  el  patio  á  la  galería  alta  se  sabia  par! 
modas  escaleras  que  descansan  en  las 
capilla ,  de  la  principal  de  las  habitaciones  y  i 
ciña,  y  esta  última,  condenadas  las  otras,! 
mente  en  el  dia.  De  aquí  se  snbe  á  la  pb 
dos  caracoles  circulares  y  una  escalera  c 
que  desembocan  en  ella.  Un  antepecho  < 
fiende  al  exterior,  y  otros  dos  mas  bajos,  di 
orilla  interior  y  el  otro  divide  en  dos  partes ! 
Este  embaldosado,  en  imperceptible  dedil»  I 
centro ,  y  bien  embetunado ,  sirve  pan  ra 
tecer  de  agua-lluvia  la  gran  cisterna,  que,  ( 
se  esconde  en  el  vientre  del  patio,  y  que  la  t 
conductos  que' penetran  el  sólido  del  maro  i 
Y  como  los  terrados  de  las  albacaras 
por  canalones  á  la  misma  plataforma ,  y  d  ( 
naje  por  su  particular  conducto ,  de  tal 
menú  esta  provisión ,  que  por  mochos  que  sea 
los  defensores  del  castillo  y  largo  el  plazo  < 
dio ,  jamás ,  si  bien  cuidado,  faltará  agua  eu  e 

A  la  torre  del  homenaje  se  pasa  desde  la  | 
por  el  ya  mencionado  puenteeillo,  y  ya  i 
se  sube  y  baja  por  otro  caracol,  que  va  < 
sus  cámaras.  Son  estas  cinco,  y  todas  < 
sobre  el  plano  del  puenteeillo,  y  tres  que  h 
el  del  foso.  Nada  aparece  en  ellas  que  no  ia 
berso  dispuesto  mas  bien  para  cárcel  que  | 
tacion.  Moros  robustísimos,  puertas 
fuertes  troncones  y  cerrojos,  ventanas  altas,  i 
y  guarnecidas  de  gruesas  rejas  de  hierro,  jt 
fonsas,  que  la  codicia  arrancó  ya,  pero  coyas fc 
pudo  borrar,  acreditan  aquel  triste  destino.  I 
cúbreseaun  mas  de  lleno  en  la  cámara  inforier,  i 
la  Hoya ,  y  no  sin  mucha  propiedad ,  pues  quei 
pía  parece  para  fuesa  de  muertos  que  parac 
vivos.  Ocupa  en  ancho  el  espacio  interior  ( 
y  en  alto  la  parte  mas  honda  de  la  cava,  qaei 
Ueada  por  el  talas ,  sin  otra  loa  que  la  qaep 
una  estrechísima  saetera  al  través  de  i 
dobles  y  espesísimos  muros.  Tampoco  tieac  i 
Irada  que  una  tronera  redonda,  abierta  en  Isa 
bóveda ,  y  cubierto  de  una  gruesa  tapadora^ 
indicios,  era  también  de  fierro,  consusbanvye 
dos.  Por  esta  negra  boca  debía  entrar,  ó  i 
desde  la  cámara  superior,  en  tan  horrenda  i 
infeliz  destinado  á  respirar  su. fétido  i 
no  es  que  le  descolgaban  pendiente  de  las  i 
denas  que  empezaban  á  oprimir  sus  mieabra 

El  ánimo  se  horroriza  aLaspectede  estat 
vivos ,  y  si  de  una  parte  reconoce  que  no  eays 
á  que  no  pueda  llegar  en  su  heroísmo  la  ¡ 
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ros  hombres,  de  otra  no  puede  menos  de  ad- 
pfe  sean  muchos  mas  les  que  han  espirado  á  la 
ei*  en  el  arte  horrible  de  atormentar  á  sus  se* 
te. 

distrae  de  tan  tristes  reflexiones  la  idea  de  otros 
que  tuvo  en  algún  tiempo  este  castillo,  pues  se 
iberse  destinado  para  palacio  de  los  reyes  de 
a,  y  aun  se  añade  que  en  él  vivió  y  murió  no 
persona  real.  Esto  último  parece  una  patraña, 
luda  por  la  historia;  pero  la  elegancia  interior 
Ira ,  y  la  distribución  de  sus  magnificas  habitar 
;  que  no  desdicen  de  aquel  noble  destino,  con- 
tó primero.  Puede  probario  también  legrando  y 
m  capilla ,  dedicada  á  san  Mareos,  su  patrono  (3), 
oficinas  del  interior,  y  en  fin,  el  que  entre  tan* 
as  grandes  como  se  emprendieron  en  Palma  dcs- 
s  la  conquista,  no  se  halla  otra  que  parezca  desti- 
la morada  de  sns  reyes, 
lén  ,  pues ,  se  detendrá  nn  poco  á  contemplarla 
Maltos  antiguos  destinos,  que  trasportado  en  es- 
á  tan  remota  época,  y  recordando  el  carácter  y 
abres  que  la  distinguían ,  no  se  halle  sorpren- 
fcr  las  ideas  y  sentimientos  que  su  misma  forma 
Ha  al  hombre  pensador?  Porque  figúrese  usted 
astillo  cercado  de  un  ejército  enemigo,  embera- 
ftn  armas  y  máquinas,  y  lleno  de  caballeros,  es- 
to y  peones  ocupados  en  su  defensa.  ¿Qué,  no 
jfcrá  usted  con  ellos  en  todas  partes ,  subiendo, 
lo ,  corriendo  y  haciendo  resonar  en  torno  de 
huecas  bóvedas  la  estrepitosa  vocería  del  cora- 
¿Y  no  le  parecerá  que  ve  á  unos  jugando  desde  los 
*v  torres  sos  armas  ó  máquinas,  ó  asestando  sus 
ú  abrigo  de  las  troneras  y  saeteras ,  y  otros  en  la 
ra  exterior,  presentando  sos  pechos  al  enemigo, 
tras  los  mas  distinguidos  defienden  el  pendón  real 
abre  el  alto  homenaje  tremola  al  viento  los  blaso- 
e  Mallorca?  Pues  y  los  sitiadores,  ¿cerno  no  fi- 
netas arremolinados  por  la  cima  del  cerro,  lanzando 
i  sus  tornos,  algarradas  y  manganillas  nn  diluvio 
ardo*  y  piedras  sobre  los  sitiados ,  ó  bien  apiñados 
«redor  de  los  muros  y  berreras,  lidiando  y  pug- 
epor  vencerlos?  Y  con  tal  conflicto,  ¿quién  no  se 
trizará  al  contemplar  la  saña  con  que  unos  y -otros 
D  sabir  hasta  el  cielo  su  rabioso  alarido,  y  con  que, 
s  He  sudor  y  fatiga  y  cubiertos  de  polvo  y  sangre, 
latinaban  todavía  en  el  horrendo  ministerio  de  re* 
*t  dar  la  muerte? 

tro  en  otro  tiempo  y  situación,  ¡  cuan  diferentes  ee- 
sno  presentarían  estos  salones,  hoy  desmantela- 
solitarios  y  silenciosos!  ¡Cuál  seria  da  ver  á  los 
tres  mallorquines ,  cuando  después  de  haber  lidiado 
I  campo  de  batalla  6  en  liza  del  torneo  á  los  ojos  de 
nncipe,  venian  á  recibir  de  su  boca  y  de  sus  bra- 
k recompensa  de  su  valor!  Y  si  la  presencia  de  las 
■a  realzaba  el  precio  de  esta  recompensa,  ¡qué 
*  entusiasmo  no  les  inspiraría ,  y  cuánto  al  mismo 
fo  no4)incharia  el  corazón  de  los  escuderos  y  don- 
*t  preparándolos  para  estas  nobles  fatigas,  bien 
■todas entonces  con  solo  una  sonrisa  de  la  belleza! 
9»*  si  tos  consideramos  cuando  en  medio  de  sus 
tipas  y  ios  damas,  cubiertos,  no  ya  del  morrión  y 


coraza,  sino  de  galas  y  plomas,  se  abandonaban  ente- 
ramente al  regocijo  y  ai  descanso,  y  pasaban  en  festines 
y  banquetes,  juegos  y  saraos  las  rápidas  y  ociosas  ho- 
ras! El  espirito  no  puede  representarse  sin  admiración 
aquellas  asambleas ,  menos  brillantes  acaso,  pero  mas 
interesantes  y  nobles  que  nuestros  modernos  bailes  y 
fiestas,  pues  que  allí,  en  medio  de  la  mayor  alegría, 
reinaban  el  orden,  la  unión  y  el  honesto  decoro;  la 
discreta  cortesanía  templaba  siempre  el  orgullo  del 
poder,  y  la  fiereza  del  valor  era  amansada  por  la  tierna 
y  circunspecta  galantería  (4)* 

Tales  ideas,  ó  si  usted  quiere,  ilusiones,  se  ofrecen 
frecuentemente  á  mi  imaginación ,  y  la  hieren  con  tanta 
mas  viveza,  cuanto  se  refieren  á  objetos  que  no  solo 
pudieron  verse,  sino  que  probablemente  se  vieron  en 
este  castillo;  porque  ha  de  saber  usted  que  á  fines  del 
siglo  xiv  le  habitaron  don  Juan  I  y  doña  Violante  de 
Aragón  (5),  aquellos  principes  tan  agriamente  censu- 
rados por  su  afición  á  la  danza,  la  caza  y  la  poesía,  y 
por  la  brillante  galantería  que  introdujeron  en  su  corte. 
Mallorca  los  recibió  con  extraordinaria  generosidad,  y 
no  hubo  demostración ,  fiesta  6  regocijo  que  no  hiciese 
para  lisonjear  sns  aficiones;  pero  Bell  ver,  donde  Qjaron 
su  residencia,  fué  el  principal  teatro  de  estos  pasa- 
tiempos. ¿Quién  pues,  recordando  aquella  é|ioca ,  en 
medio  de  estos  salones,  coya  gallarda  arquitectura  ar- 
moniza tan  admirablemente  con  tales  destinos,  no  se 
detendrá  á  meditar  sobre  lo  qne  en  otro  tiempo  pasaba 
en  ellos?  De  mi  sé  decir  que  á  veces  roe  representan 
tan  al  vivo  aquellas  fiestas ,  qne  creo  hallarme  en  ellas ; 
y  siguiendo  la  voz  y  ios  pasos  de  sus  concurrentes ,  ad- 
miro la  enorme  diferencia  que  el  curso  de  pocos  siglos 
puso  entre  las  ideas  y  costumbres  de  aquel  tiempo  y  del 
nuestro.  Ya  me  figuro  á  una  parte  á  los  ancianos  caba- 
lleros, tan  venerables  por  sus  canas  como  por  las  ci- 
catrices ganadas  en  la  guerra ,  hablando  de  las  batallas 
arrancadas  y  peligrosos  fechos  de  armas  de  un  buen 
tiempo  pasado,  mientras  que  ahora  los  vigorosos  pala- 
dines tratan  solo  de  justas  y  torneos ,  encuentros  y  bo- 
tes de  lanza,  despreciando  en  el  seno  mismo  de  la  paz 
la  fatiga  y  la  muerte.  A  veces  creo  ver  á  unos  y  otros 
mezclados  con  los  donceles  y  caballeros  noveles  que  «n 
la  mañana  de  su  vida  adornaban  ya  las  gracias  de  su 
edad  con  el  respeto  á  los  mayores ;  y  entonces  asi  ad- 
mire la  reverente  atención  con  que  estos  mozos  sabían 
oir  y  callar,  como  el  celo  con  qne  los  viejos  desenvol- 
vían ante  ellos  cuanto  una  larga  experiencia  les  ense- 
ñara en  los  dores  ejercicios  dé  la  guerra  y  la  caza.  Si 
se  trataba  de  la  primera,  marchas,  correrías,  peleas, 
cercos,  asaltos  de  plazas  eran  materia  de  sus  conver- 
saciones; ai  de  la  segunda,  alanos  y  sabuesos,  osos  y 
jabalíes,  garzas  y  gerifaltes  la  llenaban.  Duros  encuen- 
tros en  la  guerra ,  estrechos  lances  de  montería  y  cetre- 
ría era  so  delicia  en  la  paz ,  sin  que  por  eso  se  desde- 
ñasen de  hablarles  alguna  vez  de  armas  y  caballos,  lo- 
rigas y  cimeras,  adornos  y  paramentos  militares  pan 
temporizar  con  su  edad,  y  aficionarlos  mas  y  mas  á 
estos  ejercicios.  Tales  eran  sus  conversaciones ,  tales 
los  gustos  de  una  nobleza  que  formaba  la  primera  mi- 
licia y  era^l  mas  robusto  apoyo  del  Estado;  y  yo  no 
Puedo  recordarles  sin  admirar  una  época  en  que  hasta 
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las  diversiones  y  pasatiempos  la  instruían  y  prepara- 
ban para  llenar  los  altos  fines,  de  su  institución* 

Y  ¿cuál  no  seria  en  ella  el  influjo  del  amor  en  las 
costumbres  públicas,  cuando  la  hermosura  le  desdeñaba 
si  las  marciales  gracias  del  valor  no  le  ennoblecían? 
Figúrese  usted  por  un  rato  el  coro  de  la  juventud  mi* 
litar,  reunido  al  de  las  graves  matronas  y  modestas  da- 
miselas, soto  accesibles  al  trato  en  semejantes  concur- 
rencias. 

No  crea  usted,  no,  que  su  conversación  versaba  so- 
bre brocados  y  cintas,  airones  y  tocados,  ó  adornos 
mujeriles  ,  sino  sobre  los  varoniles  ejercicios  de  la  liza 
y  la  caza;  y  si  alguna  vez  se  desviaba  hacia  la  parte 
mas  agradable  de  ellos ,  era  para  fijar  con  sus  decisiones 
el  gusto  de  las-sobre-vistas  y  plumajes ,  y  la  agudeza  de 
las  divisas  y  empresas  amorosas  de  los  caballeros.  Jue- 
ces de  la  gallardía  y  del  gusto;  jamás  negaban  su  apre- 
cio al  valor  discreto,  y  en  sus  danzas  y  banquetes,  en 
sus  cacerías  y  deportes  privados,  para  él  reservaban  el 
agrado  y  la  dulce  sonrisa ,  mientras  su  ceño  y  desvíos 
arredraban  al  necio  orgullo  y  á  la  flaca  cobardía,  y  los 
escarmentaban. 

Así  es  como  á  vista  de  estas  paredes  nacen  una  de 
otra  mil  agradables  ilusiones,  que  fuera  molesto  refe- 
rir; pero  no  quiero  callar  una,  que  en  cierto  modo  per- 
tenece á  la  historia  de  este  castillo,  y  que  tampoco 
desagradará  á  usted ,  para  quien  solo  escribo.  Por  otra 
parte,  ¿  no  seria  muy  árida  y  enojosa  su  descripción ,  si 
detenido  yo  en  las  formas  de  sus  piedras,  desechase  las 
reflexiones  que  despiertan ,  privando  á  usted  y  privan* 
dome  á  mí  del  placer  con  que  se  recuerdan  tan  respe- 
tables memorias? 

Es  bien  sabido  que  en  la  época  de  que  hablamos,  la 
judicatura  del  ingenio  estaba  reservada  á  las  damas, 
como  la  del  valor,  y  que  la  literatura  de  entonces  se 
reducid  casi  á  la  poesía  provenzal  (6),  especialmente 
en  la  corte  de  Aragón ,  en  cuyo  molde  fué  vaciada  la  de 
Mallorca.  Esta  poesía ,  que  habla  nacido  en  Cataluña,  y 
pasado  de  allí  al  país  cuyo  nombre  tomó,  era  toda  eró- 
tica, y  toda  consagrada  al  bello  sexo,  cuyos  amores  y 
celos,  favores  y  desdenes,  constancia  y  perfidias,  da- 
ban materia  á  todos  sus  poemas.  Y  ¿quién  ignota  que 
las  leyes  del  ingenióse  tenían  entonces  en  los  consisto- 
rios ó  cortes  de  amor  (7) ,  donde  las  damas  presidian  y 
juzgaban ,  ni  que  á  esta  diversión  fueron  sobremanera 
aficionados  los  soberanos  que  residieron  aquí  en  i  304? 
¿Será  pues  creíble  que  en  un  país  do  esta  poesía  era 
de  tan  antiguo  cultivada ,  y  en  una  temporada  que  se 
dio  toda  á  tiestas  y  alegrías,  no  se  hubiese  celebrado  un 
consistorio  para  poner  á  prueba  los  ingenios  de  Aragón 
y  Mallorca  ?  ¡  Oh ,  y  cuan  brillante  y  discreta  asamblea 
no  presentarían  bajo  de  estas  bóvedas,  el  Rey  cercado 
de  sus  grandes  y  barones,  la  Reina  presidiendo  en  me- 
dio de  las  damas  aragonesas  y  palmesanas ,  y  los  nobles 
trovadores  de  Aragón ,  Cataluña  y  Mallorca,  recitando 
ó  cantando  entre  ellas  á  competencia  sus  terzones  y 
serventcstas ,  trovos  y  decires,  para  obtener  de  su  ma- 
no la  violeta  de  oro,  premio  del  vencedor!  Y  aun  aca- 
bado tan  solemne  acto,  ¿qué  seria  oírlos  cantar  al  son 
del  arpa  ó  del  laúd  sus  lais  y  virolais,  para  deporte  de  las 
mismas  damas,  ó  bien  hacerlos  tañer  y  cantar  por  sua 


juglares  y  meoestrfles,  mientras  que  las 
en  las  danzas  y  zarabandas  de  fus  sanas, 
siempre  desús  labios  la  recompensa  de  n 
pensando  en  esto,  ¿será  posible  no  sentir 
del  entusiasmo  que  tales  asambleas 

Bien  sé  que  ai  compararlas  con  las 
melindroso  y  liviano  que  reina  en  ellas  las 
groseras  y  bárbaras ;  pero  ¿será  con  razón?  Es 
que  los  progresos  hechos  en  las  ciencias  y  e 
y  su  aplicación  á  ka  milicia,  las  artes  j  d 
han  mejorado  la  táctica,  la  literatura,  b 
aun  dado  á  la  moderna  galantería  no  carácter 
nos  fiero  cuanto  mas  pulido ;  pero 
tiempos  á  las  costumbres,  y  busqneseá 
flujo  moral  y  político  de  unas  y  ©iras  fiestas. 
lelo  no  será  ventajoso  para  nosotros.  Aqueta 
que  hoy  nos  mofamos,  hacían  de  los  cabsJfem 
tos  poetas ,  de  los  poetas  esforzados  paladines, 
damas  jueces  capaces  de  calificar  el  valor  y 
de  unos  y  otros.  ¿No  se  educaron  en  ellos  las 
y  Torrellas,  gloria  de  Aragón ;  loe  Roeafoitt 
neres,  terror  del  Oriente,  y  los  Vidales  y 
delicia  de  Europa?  No  se  educaron  las 
netas,  musas  de  Aragón  y  Provena,  que 
tiempo  que  animaban  las  danzas  y  endo 
ras  de  sus  proceres,  formaban  el  corazón  y 
de  sus  damiselas?  Y  ¿á  qué  otra  escuela  se " 
encantos  de  la  bella  Laura,  la  Safo  de 
su  amor  puro  y  celestial,  que  sacó  de  la  lirada 
los  sublimes  suspiros  que  todavía  respiran  ca 
sensibles? 

Y  ¿podremos  atribuir  algo  de  semejante  i 
tertulias,  á  nuestras  fiestas  de  sociedad,  y  ' 
alguna  cosa  á  que  cuadre  este  nombre  )  á 
derna  galantería?  ¿Citaremos  algún  d< 
broso  desafio,  alguna  llorona  elegía,  alguna 
torpe  cantinela  ?  Respondan  por  mi  los  iai 
tares  y  los  insignes  poetas,  que  por 
se  acabaron,  y  digan  si  tienen  que  agradecer 
parte  de  su  valor  ó  de  su  estro  al  trato  púMíct  é\ 
de  nuestras  damas; 

Pero  el  tiempo,  que  disipó  aquellos  objetos, 
miendo  ahora  con  diente  roedor  hasta 
de  este  edificio ,  cuya  decadencia  ofrece  al 
otras  reflexiones  de  muy  diferente  natural] 
ellas ,  poco  atendida,  por  mas  que  oíros 
presenten,  es  que  mirado  por  la  parte  del 
solo  aparece  en  su  primera  integridad,  sis 
muros ,  endurecidos  por  los  vientos  fríos  y 
soplan  desde  el  nordeste  al  noroeste,  se  vea 
de  una  costra  de  musgo  tenacísimo,  cujas 
blanquecinas ,  jaldes,  grises  y  negras, 
las  hiedras  en  los  viejos  robles,  su 
fresca  y  robusta  ancianidad.  Por  el  contraria, 
opuesta  los  vientos  y  lluvias  australes ,  qae ' 
mente  le  azotan ,  atacando  el  gluten  y  * 
grano  de  la  piedra ,  abren  paso  á  los  ardientes 
sol ,  que  mientras  corre  de  orienta  á  ponsstoj 
tran  hasta  las  entrañas  de  sus  sillares,  y  las 
deshacen ,  y  graban  en  ellos  la  marca  de  so 
orepilud.  Pero  ¿acaso  la  naturaleza,  coafiaoJiafil 
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ir  el  secreto  de  sos  operaciones,  no  le  avisa 
i  para  que  se  instruya  y  oponga  á  sus  estragos? 
¡té  no  se  aprovechara  de  esta  lección  la  arqui- 
t  No  podrá ,  ayudada  de  la  mineralogía,  hallar 
»  6  preparaciones  que  resistiesen  al  influjo  de 
ios  devastadores  que  vienen  de  aquella  plaga? 
grase  vencerla,  ¿la  duración  de  sus  bellezas  no 
i  par  con  el  deseo  de  los  artistas  y  de  los  pode- 
pie  trabajan  pora  la  eternidad? 
lodo,  la  verdadera  flaqueza  de  esta  obra  no  se 
iá  la  observación  de  su  interior.  Él  dice  que 
tos  van  poco  á  poco  perdiendo  su  aplomo ,  pues 
ve  acá  y  allá  desprendidos ,  y  aun  separados  del 
le  las  bóvedas,  sin  duda,  á  lo  que  yo  juzgo,  á 
del  empuje  de  los  garitones,  que  volados  en  lo 
he  del  muro,  luchan  continuamente  contra  su 
é  pesar  del  robusto,  pero  mal  entendido  apoyo 
»  fué  dado.  Y  si  á  esto  se  añade  el  lento  estrago 
m  Haciendo  en  las  bóvedas  las  aguas  trascoladas 
la  plataforma,  que  ya  gotean  en  abundancia  so- 
t  habíuciooes  y  galerías,  y  las  filtradas  del  al- 
ise atacan  sus  cimientos,  fácil  es  de  inferir  que 
lo  de  ruina  y  mortalidad  viene  con  paso  acelerado 
asta  fortaleza. 

•tros  medios  menos  perceptibles  concurre  tara- 
fe naturaleza  al  mismo  fin.  El  gran  número  de 
|ses,  vencejos,  pinzones,  trigueros  y  otros  pa- 
b,  que  antes  subían  del  bosque  á  revolotear  ó  pa- 
ño las  torres  y  antepechos,  socavan  coulinua- 
i  sus  grietas,  para  abrir  en  ellas  sus  nidos  y 
sos  crias.  Hay,  i  la  verdad,  van  á  menos  por 
na  que  diré  después;  pero  probablemente  no  le 
tesarán  las  aves  de  rapiña  y  mal  agüero ,  que  tam- 
uádan  y  moran  en  los  hondos  mechinales  y  an- 
sbertoras  de  las  torres,  que  cada  dia  ahondan  y 
atan;  entre  ellas  se  distinguen  el  buho  y  la  le- 
I»  cuyos  tristes  ecos  hacen  en  esta  soledad  mas 
ese  el  silencio  de  la  noche.  Cria  también  aquí  una 
lie  de  pequeño  azor,  llamado  en  el  país  ckurrj- 
,  de  tan  extraña  condición,  que  así  persigue  á  las 
inocentes  y  pacificas,  como á  las  malignas  y  guar- 
de su  raza,  y  tan  valiente,  que  ataca  á  vencer  en 
sha  á  los  mas  poderosos  gavilanes.  Pero  el  inte- 
flei  castillo  es  todavía  mas  fecundo,  especialmente 
«mellos  insectos  y  sabandijas  á  cuya  multiplica- 
concurre  la  vejez  de  las  obras,  á  una  con  su  des- 
>y  abandono.  Mientras  que  los  ratones  y  ratas  de 
me  tamaño  y  las  comadrejas  y  garduñas ,  sus  per- 
adoras ,  que  crian  en  los  fosos  y  conductos,  le  mi- 
eoaünuaroente  por  los  cimientos»  una  especie  de 
tija  msy  numerosa,  que  se  abriga  en  sus  muros, 
i  por  ellos  á  todas  horas ,  deshace  el  mortero  que 
ies  sillares ,  y  se  introduce  por  las  habitaciones;  es 
•corta ,  mas  ancha  y  menos  vivaracha  que  las  que 
loemos  por  allá ;  pero  no  menos  inocente,  aunque 
fageidaen  esta  isla  con  el  horrible  nombre  de  dragó. 
**  «i  puedo  aplicar  este  dictado  al  escorpión ;  pero 
¡»  no  es  raro  hallarle  en  el  interior  de  los  cuartos 
i  Meados,  sin  que  yo  sepa  que  basta  ahora  haya 
riido  á  ninguno  de  sus  moradores, 
ta  ti  usted  cuenta  <jue  en  esta  fortaleía ,  fuera  de 


algunas  piezas,  aseadas  por  los  que  hoy  las  ocupan, 
nada  se  repara,  se  cuida,  se  barre  ni  se  limpia,  no 
extrañará  que  sea  mucho  mayor  en  ella  la  abundancia 
de  aquellos  insectos  que  acompañan  la  inmundicia  y 
la  castigan ,  sobre  todo  en  las  cuadras  de  la  pobre  tropa. 
Por  grande  que  sea  la  afición  de  usted  á  la  historia  na- 
tural ,  bien  me  disimulará  que  pase  en  silencio  la  larga 
nomenclatura  de  esta  parte  asquerosa  del  reino  animal 
bellvérico ;  pero  al  mismo  tiempo  gustará  de  tener  no* 
tiáa  de  dos  insectos  que  hay  aquí,  y  que  no  he  visto 
en  otra  parte :  el  uno  es  una  especie  de  escarabajo, 
harto  hermoso ;  tiene  la  forma  y  tamaño  de  un  grillo, 
aunque  un  poquito  mas  largo,  y  es  muy  notable  por  el 
brillante  color  de  sus  alas,  barnizadas  de  oro  y  carmín. 
Criase,  á  lo  que  creo ,  en  el  foso;  pero  se  ve  alguna  vez 
en  las  habitaciones  alias,  y  aunque  be  procurado  con- 
servar dos,  no  lo  pude  lograr  por  ignorar  el  método. 
Rl  otro  es  una  mosca ,  ó  mas  bien  mariposa  fosfórica, 
que  se  ve  por  las  noches  de  verano  (8) ;  tendrá  como 
media  pulgada  de  largo,  sobre  dos  lineas  de  anche ,  en 
la  cabeza  una  escama  ó  Conchita  hlanca ,  que  la  cubre 
toda  á  manera  de  toca ;  por  bajo  de  ella  salen  dos  alas 
tan  largas,  que  plegadas  una  sobre  otra,  cubren  casi 
el  resto  de  su  cuerpo ,  y  son  espesas  y  de  color  pardo; 
de  forma  que  cuando  está  en  reposo ,  y  mirada  por  las 
alas,  presenta  la  forma  de  una  monja.  Bajo  de  estas 
tiene  otras  dos  alitas  blanquecinas,  muy  delgadas  y 
transparentes,  que  solo  desenvuelve  un  ralo  antes  de 
elevarse ;  su  vuelo  es  corto ,  circular ,  siempre  de  abajo 
arriba ,  y  volviendo  casi  al  punto  de  donde  partió.  El 
cuerpo  tiene  la  figura  de  un  gusano,  y  de  la  parte  infe- 
rior y  extrema  de  él  lanza  una  luz  amarillenta ,  pero  tan 
viva ,  que  se  percibe  aunque  no  sea  en  plena  oscuri- 
dad ,  y  que  pues  aparece  y  desaparece  por  intervalos, 
y  especialmente  si  la  tocan ,  es  de  creer  que  usa  de  ella 
á  su  arbitrio.  Esta  mosca  ama  mucho  la  luz ,  como  las 
demás  mariposas  nocturnas,  pero  con  harta  mas  cordu- 
ra ,  pues  que  la  galaotea  sin  morirse  por  ella.  Con  esto, 
si  usted  quiere  bautizarla ,  con  tan  buena  razón  la  po- 
drá dar  el  nombre  de  monjita  como  el  de  coqueta. 

El  remo  vegetal  que  produce  el  castillo ,  si  no  roas 
fecundo ,  es  mas  vario  y  notable ,  y  concurre  así  á  ace- 
lerar su  decadencia,  como  á  hacer  mas  agradable  y 
pintoresca  su  vista.  Sin  contar  las  varias  especies  de 
liquen  ó  musgo  que  cubren  sus  paredes ,  ni  las  yerbas 
y  plantas  que  nacen  libremente  en  su  explanada  y  fo- 
sos, las  torres,  los  muros,  la  plataforma  y  hasta  las 
bóvedas  interiores  producen  otras  muchas.  La  bella  y 
pomposa  alcaparra,  llamada  aqui  táparay  con  sus  gran- 
des flores  blancas  y  sus  estambres  violados ,  de  entre 
1os  cuales  se  levanta  erguido  el  verde  pié  de  su  fruto; 
la  parietaria ,  el  hinojo  marino,  y  los  alhelíes ,  blanco  y 
carmes!,  son  los  mas  comunes ,  asoman  en  todas  par-» 
tes  por  las  hendiduras  de  los  sillares  del  muro  y  le 
entapizan;  pero  además  se  ve  gran  número  de  otras 
plantas,  ya  coronándoles  antepechos,  y  ya  brotando 
en  la  plataforma.  Bn  solo  el  plano  de  esta  lie  distin- 
guido yo  el  llentero,  la  steila  marta,  la  melera,  la 
granza  ó  rubia ,  una  especie  de  gamón  juncoso,  el  eu- 
forbio, la  pimpinela ,  el  geranio,  la  verbena ,  el  talas- 
parviense ,  el  erisimon ,  la  bursa  pastoría,  la  saxífraga  y 
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basta  el  venenoso  hyoscíamo,  sinolroá,  que  no  cuento 
por  muy  comunes  ó  por  ignorar  sus  nombres. 

¿Y  qué  juzgará  usted  si  le  digo  que  fuera  de  las  pa- 
f jetarías  y  cerrajas  (aquí  lleisons) ,  que  nacen  por  las 
paredes  interiores  de  la  gale.ía  alia,  su  bóveda  misma 
presenta  el  rarísimo  fenómeno  de  dos  higueras  inver- 
sas, una  pequeña  y  otra  grande,  que  escondiendo  su 
raíz  entre  las  clavos ,  crecen  perpendicularmente  hacia 
abajo?  La  mayor  de  ellas  extiende  sus  ramas  hasta  tres 
y  mas  varas  de  largo,  formando  una  gran  copa ,  y  las 
de  entrambas  se  cubren  ásu  tiempo  de  muy  grandes  y 
lozanas  hojas,  aunque  sin  dar  fruto.  ¿No  diría  usted  que 
el  supremo  Autor  de  la  naturaleza  se  complació  en  al* 
terar  aquí  el  influjo  de  sus  leyes  ordinarias,  para  ofre- 
cer en  producción  tan  extraña.,  materia  de  curiosa  y 
entretenida  comtemplacion  á  los  infelices  que  por  sus 
altos  decretos  hubiesen  de  morar  algún  dia  en  esta  triste 
folodad?  El  temor  de  que  semejantes  plantas  dañasen 
á  la  bóveda  ha  hecho  cortar  mas  de  una  vez  estas  hi- 
gueras; pero  eHas  renacen  luego,  y  de  nuevo  brolaa 
con  mayor  fuerza ;  y  tanto  es  el  poder  vegetal  de  su 
raíz,  que  viva  siempre  y  firmemente  agarrada  al  cora- 
zón de  los  sillares ,  parece  que  se  obstina  en  acelerar 
su  ruina  para  su  libertad  y  sobrevivirá  ella. 

Considerado  este  castillo  en  su  primera  época,  y 
cuando  no  conocida  aun  la  moderna  tormentaría ,  solo 
podía  ser  combatido  con  arietes  y  catapultas ,  su  fuerza 
era  de  las  mas  respetables  de  aquel  tiempo ,  asi  por  su 
áspera  y  eminente  situación,  como  por  la  solides  de  sus 
muros  y  defensas ,  altura  y  robustez  de  sus  torree,  y 
anchura  y  profundidad  do  sus  cavas.  Hoy  mal  apenas 
pudiera  resistir  media  hora  á  una  batería  de  veinte  y 
euatro,  obrando  de  los  cerros  que  la  dominan  al  oeste 
noroeste.  Contra  este  inconveniente  se  ejecutaron  las 
obras  modernas ,  de  que  ya  di  á  usted  razón.  Si  las 
merecía  ó  no,  otros  lo  juzgarán ;  bástame  á  mi  refle- 
xionar ,  con  respecto  á  mi  objeto,  que  pues  existe  aun- 
aste precioso  monumento,  será  lástima  que  una  mano 
diestra  no  extienda  por  medio  del  dibujo  y  el  grabado  su 
noticia,  preservándole  de  la  ruina  que  amenaza,  no 
solo  á  sus  piedras  sino  también  á  su  memoria.  Yo  lo 
he  procurado,  haciendo  formar  un  bosquejo  de  su  planta 
y  alzada ,  que  aunque  imperfecto,  servirá  para  dar  á 
usted  y  conservar  alguna  idea  de  sus  ya  afeadas  be- 
llezas. 

Quisiera  también,  para  completar  la  parte  histórica 
de  esta  descripción,  dar  á  usted  noticia  del  año  en  que 
empezó  á  construirse  el  castillo  y  del  arquitecto  que 
le  construyó;  pero  las  mas  exquisitas  diligencias  no 
han  bastado  para  descubrirlos.  El  vulgo  le  cree  obra 
de  moros ,  como  á  todas  las  que  se  alejan  un  poco  de 
su  limitado  conocimiento.  Los  historiadoresde  Mallorca 
lo  atribuyen  á  su  rey  don  Jaime  el  Segundo,  y  dicen 
que  le  destinó  también  para  habitación  de  sus  suceso- 
res ;  pero  sin  otro  apoya  que  el  de  la  tradición.  Acerca 
de  esto  voy  yo  recogiendo  algunas  noticias  y  reuniendo 
varias  conjeturas,  que  á  usted  no  serán  desagradables. 
Mas  como  no  sea  fácil  exponerlas  sin  entrar  en  discu- 
siones tal  vez  prolijas,  las  reservo  para  las  notas,  que 
la  necesidad  de  ilustrar  otros  puntos  hace  necesarias. 
Boira  Unto  puede  usted  contar  de  seguro  que  el  año 


de  4300  estaba  concluido  este  castillo,  y 
menos  tiene  ya  cinco  siglas  de  edad. 

Pero  ¿qué  son  cinco  siglos  en 
que  recuerda  al  espíritu  este  venerable 
Construido  todo ,  salvo  el  exterior  de  la  galerín 
una  especie  de  asperón  llamado  aquí 
res  se  ven  rellenos  de  pedrezuelas  rodadas  da 
tamaños  y  colores,  ya  confusamente 
sembradas  y  sueltas  por  su  masa  arenosa.  Ai 
estas  pedrezuelas  fueron  en  algún  tiempo 
das  de  las  altas  montañas  de  la  isla,  ó  bieneti 
continente  mas  distante,  pues  qoe  sa  pastar 
son  harto  varios;  fueron  después  rodadas  y; 
por  las  aguas ,  privadas  de  sos  ángulos  y 
y  depositadas  en  este  ceno  cuando  en  toaara 
ó  playa  de  arena  suelta.  Esta  arena  al  fin, 
y  petrificada  por  la  acción  de  algún  gluten  é 
hubo  de  convertir  en  asperón,  envolviéeéja 
seno ;  conjetura  que  es  tanto  mas  probable, 
los  sillares  como  la  matriz  de  la  cantera  ea 
ron  cortados,  envuelven  tamben  algunas 
mariscos,  indicios  de  haber  estado  cubierta 
Añada  usted  que  estas  conchas  se  hallan  ea 
muy  espesos,  pero  muy  extendidos  en  la 
del  cerro,  que  se  ven  algunas  por  sus  ladeos,] 
se  descubren  incrustadas  en  la  roca  y  en  las 
lugares  adyacentes  hasta  un  cuarto  de  legua 
cia.  Añada  también  que  son  de  las  que 
vas  y  longitudinales,  tan  grandes,  que 
una  tercia  hasta  media  vara  de  largo,  y  per  i 
quede  ellas,  según  me  han  informado,  as* 
hoy  ninguna  viva  ni  muerta  en  la  vecina  pnuJ 
aquí  cómo  el  espíritu,  á  vista  de  semejante 
no  puede  menos  de  transportarse  basta  los 
del  diluvio  por  lo  menos;  esto  es ,  á  mas  de 
siglos  antea  que  se  levantara  este  hoy  anca 
crepito  castillo.  ¡  Así  es  como  la  naturaleza, 
á  las  leyes  que  le  dicté  su  divino  Hacedor, 
revolviendo,  cambiando  y  desfigurando  la  fas  < 
tro  pequeño  planeta,  le  renueva  y  conserva; 
que  las  deleznables  generaciones  de  los  homk 
Iradas  en  la  impetuosa  corriente  del  tiempo,  sai 
cediendo  atropelladamente,  y  desaparecen  y 
todos  sus  monumentos  en  el  abismo  ¡nsoanfr 
eternidad ! 

Pero  ya  es  tiempo  de  salir  de  este  castillo 
correr  sus  contornos  y  dar  á  usted  mas  casa! 
su  situación,  la  cual  es  por  todas  partes  aspen,  J 
y  de  difícil  acceso,  salvo  hacia  el  oeste,  " 
senta  un  poco  de  terreno  algo  llano  y  tratable» 
tura  es  tal ,  que  apenas  hay  punto  ni  rioceaeei 
escena  que  domina,  por  bajo  y  distante <p* 
no  le  descubra ,  y  como  su  forma  sea  Ua 
extraña,  no  se  puede  mirar  de  parte  ajguotnty 
hiera,  fuertemente  la  imaginación  y  despierta* 
las  ideas  mas  caprichosas.  Alguna  ves,  al 
mis  paseos  solitarios,  mirándole,  á  la  ásám 
crepúsculo,  cortar  el  altísimo  horneóte,»* 
ver  un  castillo  encantado,  salido  de  repente fcf 
trañas  de  la  tierra ,  tal  como  aquellos  que  la 
imaginación  de  Ariesto  hacia  salir  de  aa 
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p  1*k  montes  para  prisión  de  algún  malhadado 
*c*w.  Lleno  de  esta  ilusión ,  casi  espero  oír  el  son 
■  tocado  de  lo  alto  de  sus  albacaras,  ó  aso- 
gigante  para  guardar  el  puente ,  y  aparecer 
caballero,  que  ayudado  de  su  nigromante, 
L_  desencantar  aquel  des? enturado.  Lo  mas  sin- 
*  9  4&*  esta  ilusión  tiene  aquí  su  poco  de  vero- 
id  ,  pues  sin  contar  otras  aplicaciones,  el  cas- 
salido  todo  de  las  entrañas  del  cerro  que  ocupa, 
ca  distancia  de  sus  muros ,  y  á  la  parte  de  oeste, 
a  tenebrosa  caverna  de  donde  se  sacaron  todos 
\  y  y  cuya  negra  boca ,  que  respira  al  medio- 
i  grima  á  cualquiera  que  se  le  acerca.  Yo  be 
eido  gran  parte  de  ella ;  está  minada  en  dife- 
Salerías ,  mas  ó  menos  espaciosas ,  y  de  mucha, 
feo  conocida  extensión,  por  mas  que  el  vulgo 
Me  comunica  de  una  parte  al  mar  y  de  x>tra  á  la 
±  Por  estas  galerías  se  puede  dar  la  descripción 
interior  del  cerro  hasta  cierta  profundidad, 
por  la  mayor  parte  de  grandes  y  espesas 
be  de  maros  ó  asperón ,  echadas  borizontalmente 
rentes  alturas,  alternadas  y  cortadas  por  otras 
rite  piedras  rodadas,  sueltas  en  arena  ó  marga, 
fe  »  ya  blanquecina,  con  mezclado  greda,  arena- 
coi  caliza,  pero  unas  y  otras  de  menos  espesor» 
Bodas  elks ,  y  sobre  la  boca  misma  de  la  gruta, 
fes  tongada  de  grandes  conchas,  de  que  ya  hablé 
m,  y  sobre  esta  capa  superior  del  cerro ,  que  es 
fcdra  compuesta  de  varias  materias ,  en  que  ¡re- 
to le  arena,  con  no  poca  apariencia  de  lava,  y 
h  indicios  de  haber  estado  en  fusión.  En  algunas 
i  esta  piedra  aparece  en  forma  escorióse ;  en  otras 
m  agujereada  por  insectos  marinos ,  sino  también 
de  concreciones,  con  que  se  descubren  algunos 
irados  ó  impresos  univalvos,  y  que  creo  ser  de 
se  llaman  barrenas.  Las  cortaduras  de  las  lade- 
il  bosque  descubren  tongadas  de  las  materias  pri- 
dicbas,  y  en  lo  hondo  de  sus  cañadas  aparecen 
;boe  capas  de  piedras  angulosas  de  .diferentes  ma- 
y  tamaños,  que  parecen  venidas  aderrumbadas 
Alto. 

que  llaman  aquí  mares  es  una  piedra  areniza 
«ron  de  grano  grueso ,  y  no  sin  mezcla  de  mate- 
f  cuerpos  extraños.  Es  blanda  en  su  lecho ,  y  tan 
la ,  que  recien  sacada  se  asierra  cual  si  fuese  un 
>  y  labra  con  instrumentos  fáciles.  De  ella  se  cons- 
ta casi  todas  las  obras  del  país  llano  de  la  isla,  y 
tfa  se  construyó  el  castillo;  y  las  galerías  de  la 
M  de  do  salió ,  algunas  de  las  cuales  corren  por 
de  sus  cimientos ,  indican  á  un  mismo  tiempo  la 
tíon  de  sus  tongadas  y  el  lugar  que  ocuparon  los 
res.  Otros  indicios  confirman  que  todo  el  núcleo 
(ano cédelas  materias  ya  dichas,  pues  que  las 
sde  conchas, pudines,  margas,  etc.,  aparecen  á  la 
aa  altura  en  las  laderas  de  los  cerros  vecinos,  y 
i  las  rocas  de  asperón  que  se  descubren  á  las  ori- 
del  mar  indican  que  esta  materia  continúa  aquí 
a  su  nivel.  Yo  no  sabré  combinar  estas  varias 
naciones  con  ninguno  de  los  sistemas  geológicos 
han  pretendido  establecer  Buffon,  Lamelherie, 
larche  y  Petriu;  por  eso  me  lie  contentado  con  in- 


dicar los  hechos ,  dejando  á  otros  delirar,  si  quieren, 
sobre  sus  consecuencias  (9). 

La  superficie  del  bosque  ofrece  observaciones  menos 
aventuradas.  Es  de  una  tierra  mista ,  cuya  pequeña 
capa  se  compone  de  granos  arenosos,  con  mezcla  de 
marga  y  greda  y  de  moléculas  vegetales,  resultantes 
aquellos  del  detrimento  de  la  roca  superior,  y  estas  <e 
k  recomposición  periódica  de  tantas  plautas  como  ha 
prculucido.  Mas  la  tierra  primitiva ,  que  aparece  á  tre- 
chel en  las  hendiduras  de  la  misma  roca ,  es  de  color 
rojo  subido,  y  cual  si  en  algún  tiempo  hubiese  sufrido 
la  acción  del  fuego,  toda  su  apariencia  es  de  tierra  de 
montaña  ú  óxido  rojo  de  hierro ,  pero  yo  no  sé  si  efec- 
tivamente lo  fué. 

•  La  extensión  del  término  del  castillo,  regulada  por  el 
ruedo  que  ocupa,  será  como  de  tres  cuartos  de  legua 
de  circunferencia.  Por  el  mediodia  tocaba  en  otro  tiem- 
po en  el  mar;  hoy ,  ocupada  su  orilla  por  el  nuevo  la- 
zareto y  otros  edificios  mas  modernos,  linda  en  el 
camino  que  pasa  ante  ellos ,  y  como  este  corre  á  este 
oeste  desde  la  ciudad  á  Portopi ,  castillo  de  San  Car- 
los, Calamayor  y  villa  de  Andraix ,  y  sirve  además  de 
paseo,  se  ve  de  continuo  transitado.  Las  cañadas  que 
recogen  las  aguas  de  la  altura  coronada  por  el  castillo 
limitan  su  término  por  lo  restante  del  sur  y  por  todo 
el  norte ,  y  las  cercas  de  algunas  heredades  particula- 
les  por  el  este  y  oeste. 

Por  toda  esta  gran  superficie  el  espinazo  de  asperón 
asoma  acá  y  allá  á  la  estrecha  capa,  ó  mas  bien  costra 
de  tierra  que  la  cubre,  y  sin  embargo,  está  en  ince- 
sante producción  de  vegetales.  No  há  mucho  tiempo 
que  la  adornaba  un  bosque  espesísimo  de  pinaretes  que 
en  la  mayor  parte  lia  desaparecido  á  mi  vista  por  las 
causas  que  apuntaré  después.  Vense  aun  en  ella  no  po- 
cos algarrobos,  y  sus  frondosas  ramas,  de  un  verde  fresco 
y  brillante,  campean  entre  las  capas  amarillentas  de  los 
pocos  pinaretes  que  lian  quedado,  cuyos  troncos,  defor- 
mes y  torcidos  por  la  desigualdad  y  escaso  fondo  del 
suelo  en  que  nacen,  por  el  ímpetu  de  los  vientos  que 
los  azotan  de  continuo,  por  el  descuido  con  que  se  los 
deja  crecer  y  la  torpeza  con  que  se  los  poda,  y  en  fin, 
por  los  frecuentes  insultos  de  hombres  y  bestias,  apa- 
recen pobres  y  desnudos,  y  mas  que  á  la  hermosura, 
concurren  ya  á  la  fealdad  y  tristeza  del  bosque. 

Pero  las  grandes  causas  de  su  despoblación  son  de 
muy  otra  naturaleza.  Desde  luego,  contándose  los  des- 
pojos de  su  poda  entre  los  derechos  del  gobernador  del 
castillo,  mientras  la  moderación  de  alguno  respetó  los 
árboles  como  propiedad  pública  fiada  ásu  cuidado ,  la 
codicia  de  otro  solo  trató  de  despojarlos,  hasla  reducir 
la  copa  de  ios  pinaretes  á  un  pequeño  hopo  en  la  cima. 
Agrégase  á  esto  los  insultos  de  los  extraños,  que  en  un 
pais  escaso  de  leñas,  en  un  bosque  situado  entre  una 
comarca  pobre  y  una  ciudad  populosa,  no  podían  ser 
ni  pequeños  ni  raros.  Con  todo,  su  antigua  espesura 
era  tal,  que  daba,  como  suele  decirse,  para  todo  y 
para  lodos;  estoes,  para  el  uso  legítimo  y  para  el  abu- 
so. Para  acabar  con  ella  fué  menester  que  este  llegase 
á  su  término,  y  así  sucedió. 

Dios  ha  querido  reservarme  para  ser  testigo  de  esta 
desolación.  Ya  en  la  penúltima  guerra  con  Inglaterra  y> 
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Rusia  la  necesidad  de  renovar  las  estacadas  de  la  plaza 
y  sus  castillos  había  obligado  á  hacer  aquí  una  corta 
considerable;  y  como  á  la  sombra  de  estos  objetos  de 
bien  publico  suele  esconderse  algún  interés  privado,  y 
este  es  tan  ansioso  de  aumentar  sus  usurpaciones 
como  diestro  en  cohonestarlas,  la  corla,  según  dicen, 
pasó  mucho  mas  allá  de  la  exigencia.  Pero  ya  fuese  por 
la  grande  espesura  del  arbolado,  ya  por  el  tino  y  pre- 
caución de  la  entresaca,  el  exceso  se  hizo  menos  visi- 
ble. Mas  después  acá,  perdido  ya  el  miedo  á  las  An- 
secuencias,  el  abuso  continuó  sin  miramiento  ni  me- 
dida. Yapara  cuatro  anos  que  oigo  todos  losdias  y  casi 
á  todas  horas  los  golpes  de  hacha  desoladora  resonar 
por  las  alturas,  laderas  y  hondonadas  del  bosque.  Nue- 
vas y  grandes  estacadas  añadidas  recientemente  á  las- 
obras  de  la  plaza,  exigiendo  nuevas  y  grandes  cortas, 
dieron  pretexto  á  muchos  y  mas  escandalosos  excesos. 
Las  cortas  continuaron  aun  después  de  satisfecho  su 
objeto  principal;  poco  á  poco  van  viniendo  al  suelo  los 
pinaretes  que  por  pequeños  se  habian  reservado,  y  el 
bosque,  aclarado  por  todas  partes,  se  abrió  por  fin  á  los 
rayos  del  sol,  que  no  pudieron  penetrarle  en  tantos 
siglos. 

Por  fortuna  su  suelo  no  producía  solo  pinaretes;  ade- 
másde  los  algarrobos,  nacen  espontáneamente  por  las  fal- 
das del  cerro,  y  singularmente  en  toda  la  parte  que  mira 
al  oeste,  un  increíble  número  de  acebuches,  que  crecen 
con  gran  fuerza,  pero  de  los  cuales  basta  ahora  no  se 
ha  defendido,  limpiado,  trasplantado  ni  injertado  uno 
solo,  para  que  diesen,  como  pudieran,  muchas  y  excelen- 
tes olivas.  Y  aun  son  pocos  los  algarrobos  que  recibie- 
ron aquí  este  beneficio,  con  ser  tantos  los  que  nacen 
por  todas  partes  y  su  fruto  tan  precioso. 

Pero  si  se  trata  de  otras  plantas  y  yerbas,  por  lo  que 
dejo  dicho  de  las  que  lleva  el  castillo,  ya  inferirá  usted 
cuánta  será  la  fecundidad  de  su  término.  Domina  entre 
todos  el  lentisco,  que  en  grandes  y  frondosas  matas,  por 
cuyo  solo  nombre  es  aquí  conocido,  brota  á  la  par  de  los 
altóles  indígenas,  y  da  mucha  y  excelente  leña  para 
hogares  y  chimeneas,  así  como  la  dan  para  el  consumo 
de  los  hornos  las  tres  estepas  (10),  una  especie  de  ge- 
uista,  llamada  bosch,  que  es  uua  retama  fina,  y  otras 
matas,  á  todas  las  cuales  distinguen  con  el  nombre  ge- 
nérico de  garriga.  Abunda  aqui  sobremanera  el  gamón, 
que  coronado  al  febrero  de  una  hermosa  pina  de  blan- 
cas flores,  cubre  todo  el  bosque  y  le  adorna,  hasta  que 
al  otoño  sus  altos  y  erguidos  vastagos  se  cortan  para 
hacer  pajuelas,  las  únicas  que  se  usan  en  el  país  con 
nombie  de  lluquets.  Abundan  también  varias  plantas 
olorosas,  como  tomillo  y  romero,  hacia  las  faldas  del 
cerro,  y  cantueso  por  todas  partes.  Este  se  conoce  por 
el  nombre  de  garianda,  y  su  violada  y  fragante  flor  por 
el  de  flor  de  san  Marcos,  sin  duda  porque  en  la  fiesta 
de  este  santo,  titular  delcastiHo,  es  cogida  con  ansia  por 
los  que  vienen  á  ella  de  la  ciudad.  El  número  y  varíe* 
dad  de  otras  plantas  parece  increíble,  si  se  atiende  á 
la  pobreza  de  un  suelo  tan  peñascoso.  Crece  con  fuerza 
en  las  faldas  del  cerro  y  en  los  altos  y  orillas  de  las  sen- 
das la  sanguinaria  con  sus  hermosos  copitos  de  terciopelo 
blanco.  Hay  tres  ó  cuatro  variedades  de  la  centaura, 
otras  tantas  del  geráneo,  y  entre  ellas  el  raoscatum; 


ttalesi 


limeta 


son  comunes  las  anagalis,  los  dos  sedes, 
uor,  las  dos  achicorias,  aquí  camarrtXgn 
amarga,  el  espárrago  espinoso  y  la  digital . 
buglosa  con  su  flor  celeste,  y  la  cinoglosa, 
rosada.  Crece  también  por  las  cercas  b 
los  huecos  de  las  peñas  la  rara  y  saludable 
en  la  cañada  del  mediodía  el  mas  raro  ana 
que  Linneo  llama  ballarioo,  con  sos 
hojitas  horadadas.  En  fin,  tal  es  fet 
tantas  las  variedades  de  estas  y  otras 
algún  sabio  botánico  se  diese  á  descríbate, 
formar  una  flora  bellvéríca  harto  rica  y 
atención  de  los  amantes  de  esta  ciencia 

Ahora  bien,  aunque  usted  considere 
ciones  sin  otro  respecto  que  el  adorno  que 
ruedo  del  castillo  en  medio  de  su  extrañes 
dad,  ¿dejará  de  formar  una  muy  favorable 
hermosura,  cuanto  mas  si  reflexiona  que  k 
del  clima  hace  que  muchas  de  las  plantas 
sean  perpetuas,  y  que  otras,  como  el  cantue 
enforbio,  etc.,  aunque  algo  marchitas  al 
conserven  toda  su  hoja  y  á  las  primeras  agua 
reverdezcan  y  cobren  su  antigua  lozanía, 
las  pocas  que  perecen  del  todo,  apenas 
mera  humedad  del  rocío,  cuando  brotan  de 
dejar  jamás  á  este  suelo  en  aquella  larga 
getacion  que  hace  en  otros  tan  hórrido  el  ii 

Ni  necesita  esperar  la  primavera  para  vew 
flores.  Desde  los  principios  de  octubre  asuana 
la  llamada  flor  de  invierno,  moy  parecida  á  ¡t 
fren,  que  sin  tallo,  rama  ni  hoja,  despliega! 
tierra  sobre  un  tierno  pedúnculo  sos  seis 
hermoso  color  de  lila.  Acompéñanla  grao 
pequeños  tirios  blancos,  muy  parecidos  ti 
de  su  tamaño,  y  también  las  flores  de  la 
un  morado  tirante  á  azul,  que  son  tan 
de  corta  vida.  Siguen  las  del  cantueso  de 
para  durar  casi  todo  el  año;  las  del  talespi, 
pequeñísimos  flósculos  blancos,  y  las  amarillas j 
tes  de  las  achicorias.  Viene  luego  el  gallare» 
aquí  clavell  de  moro,  de  muy  ardieute  color 
luego  un  bellísimo  orchis,  que  yo  llamaría 
porque  la  abejita  que  nace  sobre  su  flor 
da  de  un  gracioso  color  de  acero  tan  brillante, 
fleja  la  luz  con  su  marco  de  finísima  peina  ú* 
pelo  musgo;  hasta  que  al  fin,  desvolviéndose 
gala  de  la  primavera,  se  ve  la  verde 
cubre  el  cerro,  matizada  con  tanta  y  tan  rica 
de  colores  y  formas,  que  no  se  puede  pisjraa 
licioso  sentimiento  que  la  bella  y  exuberante 
leza  excita,  ni  contemplarla  sin  levantare!  espírital 
la  inagotable  bondad  de  su  divino  Autor.    . 

De  lo  dicho  inferirá  usted  fácilmente  qoeaü 
no  no  será  menos  rico  en  pastos,  y  con  efecto 
tanta  muchedumbre  de  hermosas  plantas,  crece! 
chigua  con  el  mayor  vigor  la  numerosa  plebe 
gramíneas ,  trifolios  y  demás  yerbas  putease* 
nunca  faltan  en  las  cañadas,  y  solóse  agesta^ 
altos  en  la  fuerza  del  estío.  Esta  abundaoease ' 
la  de  los  rocíos  que  proporciona  la  vecindad  * 
la  cual  además  hace  estas  yerbas  oay  sato&fP' 
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•r  los  pastores  vecinos.  Pero  si  uno  ó  dos  re- 
l  ovejas,  abonando  el  suelo,  las  aumenta  tanto 
I  disfruta,  tres  ó  cuatro  de  voraces  cabras  asue- 
to diente  venenoso  basta  las  plantas  que  las 
*•  Los  tiernos  pinareles,  acebuches,  algarrobos 
tos  son  devorados  al  nacer  por  este  animal  des- 
tan  enemigo  del  arbolado  como  del  cultivo;  $ 
>  alguna  Tea  en  pos  de  él  los  puercos  con  su 
Binador,  todo  lo  Ulan  y  apuran,  bástala  espe- 
i  su  reproducción.  Así  es  como  mientras  el  celo 
p  la  codicia  vela,  y  se  apresura  á  consumar  la 
iaade  un  bosque,  que  bien  cuidado  y  defendido, 

recobrar  todavía  su  antigua  riqueía  y  her- 
* 

tía  primavera  era  en  otro  tiempo  muy  freeuen- 
i  ios  dias  festivos,  en  que  el  pueblo  palmesano 
gozar  en  él  las  dulzuras  de  la  estación  y  á  sola- 

merendar  entre  sus  árboles.  Extremadamente 
lio  á  esta  inocente  diversión,  á  que  da  el  ñora- 
pon-corita*  (1  i),  se  lo  vela  llenar  y  hermosear 
>,  esparcido  acá  y  allá  en  diferentes  grupos,  en 
aiiias  numerosas,  cou  sus  amigos  y  allegados, 
do,  corriendo,  riendo  y  gritando,  pasabau  ale- 
rte la  larde  y  á  veces  todo  el  día.  Y  como  la  ju- 
baga  siempre  el  primer  papel  en  estos  inocentes 
gos,  allí  es  donde  se  la  veía  bullir  y  derramarse 
»Ja  espesura,  llenándola  de  movimiento  y  alegre 
^1»  para  abandonarla  después  ásu  ordinaria  y  ta- 
to soledad.  ¡Cuántas  veces  be  gozado  yo  de  tan 
Me  espectáculo,  mirándole  complacido  desde  mi 
■iayal  Pero  estos  inocentes  y  fáciles  placeres, 
tüen  temen  te  apetecidos  como  sencillamente  go- 
for  todo  un  pueblo  alegre  y  laborioso,  le  fueron 
robados,  y  desaparecieron  con  los  árboles  á  cuya 
ra  les  buscaba. 

no  sé  si  alguna  particular  providencia  quiso 
ir  mi  infortunio,  contemplando  á  mis  ojos  el  hor- 
lesta  soledad;  sé  sí  que  al  paso  que  caian  los  ár- 
y  buian  las  sombras  del  bosque,  le  iban  abatido- 
y  poco  á  poco  sus  inocentes  y  antiguos  morado* 
lo  bá  mucho  tiempo  que  se  criaba  en  él  toda  especie 
a  menor,  que  como  contada  entre  los  derechos  del 
«rao,  y  por  lo  mismo  poco  perseguida ,  crecía  en 
tad  y  además  se  aumentaba  con  la  que  acosada  en 
lentes  vecinos,  buscaba  aquí  un  asilo.  Abundaban 
i  todo  los  conejos,  cuya  colonia,  domiciliada  aquí 
ion  Jaime  el  Segundo,  se  habla  aumentado  apar  de 
ataralfecundidad.  Solíalos  yo  ver  con  frecuencia  al 
de  la  larde  salir  desús  hondas  madrigueras,  saltar 
e  las  matas,  y  pacer  seguros  en  la  fresca  yerba  á  la 
toa  luz  del  crepúsculo.  Criábanse  también  muchas 
res,  y  alguna,  al  atravesar  yo  por  la  espesura,  pasó 
•  una  flecha  ante  mis  pies,  huyendo  medrosa  de 
aisua  sombra.  El  ronco  cacareo  de  la  perdiz  se  oía 
i  á  todas  horas,  y  ¡cuántas  veces  su  violento  y  re- 
tino vuelo  no  me  anunció  que  escondía  sus  po.llue- 
il  abrigo  de  los  lentiscos!  Desde  que  la  aurora  ra- 
•» una  muchedumbre  de  calandrias,  jilgueros,  ver- 
oces  y  otros  pajarillos  salía  á  llenar  el  bosque  de 
'¡miento  y  armonía,  bullendo  por  todas  partes,  pi- 
H&doeninsectos  y  flores, cantando,  sallando  de  rama 


en  rama,  volando  alas  distantes  agua»y  volviendo  á  bus- 
car su  abrigo  so  las  copas  de  los  árboles,  y  tal  vez  es- 
conder en  ellas  el  fruto  de  su  ternura;  y  mientras  la 
bandada  de  zancudos  chorlitos,  rodeando  velozmente  la 
falda  y  laderas  del  cerro,  los  asustaba  con  sus  trémulos 
silbidos,  el  tímido  ruiseñor,  que  esperaba  la  escasa  luz 
para  cantar  sus  amores,  rompía  con  dulces  gorjeos  el 
silencio  y  las  sombras  de  la  noche ,  y  enviaba  desde 
la  hondonada  el  eco  de  sus  tiernos  suspiros  á  resonar 
en  torno  de  estos  torreones  solitarios.  Usted  compren* 
derá  sin  que  yo  se  lo  diga,*cuánto  consolarían  este  de- 
sierto tan  agradables  é  inocentes  objetos,  pero  todos 
le  van  ya  desamparando  pocoá  poco,  todos  desaparecen, 
y  sintiendo  conmigo  su  desolación,  todos  emigran  á 
los  bosques  vecinos,  y  abandonan  una  patria  infeliz, 
que  ya  no  les  puede  dar  abrigo  ni  alimento,  mientras 
que'yo,  desterrado  también  de  la  mia,  quedo  aquí  solo 
para  sentir  su  ausencia  y  destino,  y  veo  desplomarse , 
sobre  el  mió  todo  el  horror  y  tristeza  de  esta  soledad. 
¡Qué  mucho  pues  que  la  abandonen  los  hombresl 
No  echaré  yo  menos  por  cierto  aquellos  que  duros  é 
insensibles,  alguna  vez  subían  á  este  cerro  para  turbar 
la  paz  y  la  dicha  do  estos  seres  bien  inocentes,  y  que 
hallando  un  bárbaro  placer  en  la  muerte  y  la  des-' 
truccion,  ya  los  sobresaltaban  con  el  súbito  ladrido  de 
sus  perros,  ya  los  hacían  caer  sin  vida  al  tiro  de  sus 
armas  insidiosas,  ó  ya  mas  crueles,  aprisionándolos  en 
sus  redesr  los  privaban  de  la  compañía  y  libertad,  que 
tes  eran  mas  caras  que  la  vida.  Pero  ¿cómo  no  echaré 
menos  el  espectáculo  de  un  pueblo  laborioso  y  pacífico, 
que  de  cuando  en  cuando  subía  á  reposar  aquí  de  sus 
fatigas,  y  á  gozar  á  la  sombra  de  los  árboles  y  entre 
tan  sencillos  objetos  un  placer  puro  y*  sin  remordi- 
miento? 

¡Ah!  ¡con  cuánta  pena  no  observo  ya  desde  esta  ata- 
laya, que  si  alguna  vez  la  costumbre  trae  una  que  otra 
famiia  á  estos  antes  amados  lugares,  se  la  ve  volver 
triste  y  atónita,  bailando  yermas  y  desnudas  las  esce- 
nas que  antes  hermoseaba  la  naturaleza  con  sus  galas. 
y  encantaba  el  amor  con  sus  ilusiones!  Su  maldición 
cae  entonces  sobre  sus  bárbaros  devastadores,  y  acu- 
diendo á  la  estéril  venganza  de  los  débiles,  tos  condena 
al  ceño  de  sus  contemporáneos  y  á  la  execración  de  la 
posteridad*  A  sus  quejas  responde  mi  alma  afligida,  y 
jamás  oye  resonar  la  segur  sobre  estos  árboles,  que  nó 
exclame,  con  el  tierno  cantor  de  los  jardines: 
j7n  fafrai  pessesstnr 

Ssns  ies¿*\  sans  remarás  tes  twre  ¿  la  colguie. 

lis  menrent :  de  ees  tteui  s'exüent  pour  tonjonrt 

La  doñee  reverte  et  tes  tenares  amour* ! 

Al  norte  y  á  tiro  de  fusil  del  castillo  está  el  alma- 
cén de  pólvora  de  la  plaza;  es  un  edificio  de  ciento 
cincuenta  pies  de  largo  sobre  cincuenta  de  ancho, 
bien  cerrado  y  «defendido  con  un  buen  para-rayo,  con 
su  cuerpo  de  guardia  para  un  oficial  y  doce  ó  quince 
hombres,  todo  bien  construido,  pero  á  mi  juisio  mal 
situado,  el  almacén  por  la  cercanía  del  castillo,  que 
sin  duda  perecerá  en  una  explosión  casual,  y  el  cuerpo 
de  guardia  por  la  del  almacén,  de  que  apenas  dista 
diez  varas ,  teniendo  además  la  puerta ,  ventana  y  dos 
chimeneas  hacia  él.  Y  hé  aquí  los  únicos  edificios  del 
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recinto,  si  ya  no  sícuenla  jfor  tal  ia  casa  yerma  de  la 
Joana,  que  está  al  lado  de  su  límite  meridional. 

'  Dase  este  nombre  á  una  cueva  excavada  en  la  pena, 
0ero  cerrada  de  pared* ,  con  sn  puerta  y  ventana  y  pozo 
al  exterior,  su  habitación  alta  y  baja,  sn  horno,  su 
cocina  y  otras  piezas  dentro ;  todo  ruinoso,  abandonado 
y  aun  detestado.  La  tradición  vulgar  dice  qoe  moró 
en  ella  no  há  mucho  tiempo  la  Joana,  grande  hechi- 
cera ,  que  en  vida  solía  convertirse  en  gato  y  tomar 
otras  formas  á  su  placer,  y  que  ahora  su  sombra  se 
complace  de  visitarla  de  tanto  en  tanto.  Esto  se  dice ; 
dos  higueras,  que  yo  he  visto  plantadas  ó  casual- 
mente nacidas  cerca  de  su  puerta ,  pueden  haber  con- 
Grmado  esta  vulgaridad,  pues  su  fruto,  aunque  de 
buena  apariencia ,  se  ¿ivanece  y  pudre  sin  llegar  á  sa- 
zonar, sin  duda  por  hallarse  estas -plantas  en  una 
umbría  y  estar  del  todo  descuidadas.  No  obstante,  los 
*  simples  pastores  y  cabreros  del  bosque  cuentan  y 
creen  que  cierto  canónigo  antojadizo  murió  de  haber-» 
los  comido ;  y  hé  aquí  ia  ridicula  historia  forjada  so- 
bre el  abandono  de  esta  casilla,  que  probablemente  no 
tuvo  otra  causa  que  la  esterilidad  y  fragosidad  del  ter- 
reno inmediato,  destinado  antes  al  cultivo ,  de  que  aun 
hay  indicios.  Sea  lo  que  fuere,  la  fuerza  do  la  supers- 
tición la  hace  miraf  con  horror ,  y  aleja  de  ella  pasto- 
res y  ganados,  por  mas  que  ofrezea  algún  pasto  y  un 
abrigo  seguro  contra  la  inclemencia.  ¡Notable  prueba 
de  su  poder,  cuando  no  le  vencen* el  interés  ni  la  ne- 
cesidad !  .     . , 

Sirven  también  al  adorno  del  sitio  de  Bellver  dife- 
rentes alquerías  y  casas  de  campo  situadas  en  sus  con* 
fines,  Tas  cuales,  bien  plantadas  y  cultivadas ',  com- 
pletan la  escena ,  y  hacen  agradable  contraste  con  el 
agreste  desaliño  del  cerro.  A  la  parte  del  este  se  halla 
el  predio  de  son  Armadans ,  cuyas  cercas  forman  por 
el  oeste  el  lindero  oriental  de  Bellver,  mientras  por  el 
norte  y  sur  confinan  con  dos  caminos  que  bajan  á  la 
ciudad.  A  la  del  norte  se  ven  los  de  son  Burila  y  sa 
baulera  (i  2),  cuyos  vastos  términos  corta  por  la  espal- 
da el  torrente,  que  corriendo  oeste  este  por  una  fron- 
dosísima cañada,  lleva  las  aguas  recogidas  de  diversas 
y  distantes  alturas  al  puente  de  San  Maxi,  do  desem- 
boca en  el  mar.  Al  oeste  el  término  de  la  Tablera  toca 
y  se  mezcla  con  los  hermosos  valles  de  son  Berga^ 
que  recogiendo  otra  gran  eopia  de  aguas  de  los  altos 
montes,  que  vierten  al  áspero  camino  de  Bendinat, 
las  introducen  en  las  cañadas  de  Bellver,  formando 
su  límite  por  sudoeste  norte  sur,  y  saliendo  después 
á  corlar  el  de  Portopí  y  caer  al  mar  entre  los  pe- 
queños predios  litorales  de  Corbomari  y  el  Terren. 
En  las  laderas  y  altura  del  otro  lado  de  esta  caña- 
da se  ven  los  graciosos  predios  del  Retiro,  son 
Vich',  son  Gual  y  sa  Cota,  cuyos  términos  son 
mejor  conocidos  pof  el  general  y  ma&  digno  nom- 
bre déla  Bonanova.  Detenerme  Á  describir  tantos  ob- 
jetos ,  ¿  extenderme  á  otros  que  se  descubren  en  sus 
cercanías ,  fuera  salir  demasiado  de  mi  propósito.  Bás- 
tame decir  que  se  ven  tan  graciosamente  distribuidos 
en  torno  de  Bellver ,  tan  felizmente  situado  cada  uno, 
y  formando  todos  un  conjunto  tan  vario  y  tan  bien  po- 
blado, plantado  y  cultivado ,  que,  por  mas  que  se  ob- 


serve, jamás  la  vista  apura  sus  gracias  ú  m' 
de  verlas. 

Pero  sobre  todo  (y  con  esto  voy  á 

guna  vecindad  honra  mas,  ninguna 

alegra  tanto  los  términos  de  Bellver»  amoH 

de  la  Bonanova,  qoe  da  so  nombres!  confia  i 

Me  últimamente.  Situado  al  oeste  de  Pata*,  j  i 

tiro  de  canon  del  castillo  y  del  mar,  y 

gen  María,  es,  por  decirlo  asi,  el  BegooaódGi 

ees  de  los  mareantes  mallorquines.  Apeáis  oh 

emprendido  ó  acabado  alguna  de  si 

diciones,  cuando  la  familia  del  patrón  ó  (feto 

ñeros  viene  en  romería  á  Bonanova,  donde, i  i 

de  la  devoción ,  pasa  allí  alegremente  un  dó  m 

una  tarde.  Ni  esta  devoción  inflama  solo  á  fea 

gantes,  sino  que  se  extiende  á  todo  el  pwfcWéf 

y  sus  contornos,  cuyas  familias  aoostombni 

mo  visitar  la  ermita  en  algunos  dias  dd  á 

cuando  llega  el  del  santo  y  dulcísimo  Rentad 

bien  puedo  decir  que  he  gozado  ya  tres  vea», 

de  lejos,  del  mas  tierno  espectáculo;  porqwi 

se  despuebla  la  ciudad  y  los  campos  v*cn| 

nir  á  celebrarle  en  su  pequeño  y  gneis» 

Lumbradas  y  bailes  al  son  de  la  gaita  y 

cían  desdé  la  noche  anterior  la  solemnidad  p 

y  el  primer  rayo  del  siguiente  dia  baila  ya  coi 

senderos  del  bosque  y  las  demás  avenidas  del 

de  un  inmenso  gentío  que  viene  é  la  flesta,f 

de  camino  de  la  diversión  que  ofrece  su  casca 

Porque  esta  aquf ,  como  sucede  en  medias 

una  de  las  solemnes  ocasiones  en  que  la 

hermana  admirablemente  con  el  regocijo  de  te 

blos,  y  santifica,  si  se  me  permite  e 

placer  y  alegría  de  los  corazones  sencillos  é 

Los  concurrentes,  después  de  hacer  sos  prera 

tisfacer  su  primera  curiosidad ,  se  derraman 

ei  recinto  del  santuario  á  ver ,  á  ser  vistos  y  á 

y  tratarse  entre  si;  pero  al  acercarse  el 

dividen  en  grupos,  y  cada  uno  se  senara  y  \m 

tuacion  que  desea  ó  que  puede  para  comer  y 

No  hay  algarrobo  por  allí,  no  bay  olivo  ai  al 

que  no  abrigue  una  familia  contra  los  rayas 

equinoccial,  ni  familia,  por  pobre  quesea 

pneda  á  so-  sombra  cantar  alegre,  con  el 

pañol: 

A  mí  una  aobretillt 
Meta ,  te  amable  tai  Mea  abastada, 
lie  basta;  y  la  fajilla, 
De  oro  Sao  labrada. 
Sea  de  qoien  la  mar  ao  lema  aínda. 

Entrar  y  salir  en  la  ermita,  charlar,  cemr, 
lar  ó  ver  los  bailes ,  llevan  el  resto  de  la  larde;  di 
señalado  de  ellos  se  tiene  en  el-  porche  de  la 
casa  de  son  Gual,  bellísima  quinta  de  la 
señora  marquesa  viuda  de  Solleric,  que  la 
como  la  nueya  ermita,  y  que  en  este  día 
gala  con  generosidad  á  las  personas  de  la 
vienen  á  la  fiesta,  y  acoge  además  en  sos  di 
pueblo  que  acude  á  solazarse  ante  ellos     ^ 

En  toda  la  tarde  y  por  todas  partes  leisi  d  ■ 
vivo  y  al  mismo  tiempo  el  mas  pacífico  y  ■***■ 


NOTAS  A  LA  DESCRIPCIÓN 
Qoe  también  en  esto  es  señalado'  y  laudable  el 
Bebió  mallorquín,  pues  que  manifestando  en  sus 
mes  la  ajegria  mas  exaltada  y  bulliciosa,  nunca 
ma  Tez  da  en  ellas  aquellos  ejemplos  de  des- 
Hsolucion  y  discordia,  que  por  desgracia  turban 
a  amargas  las  de  algunos  otros  países.  A  la  de 
i  convida  también,  y  en  gran  manera  la  realza, 
losara  del  sitio,  porque  es  frondoso,  elevado  y 
seo ,  con  la  magnifica  vista  de  la  bahía  á  una 
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parte»  y  á  otra  la  de  la  rica  y  hermosa  cam pifia,  sobre 
la  cual  descuella  el  castillo  de  Bell  ver ,  haciendo  en  ella 
muy  distinguido  papel.  Algún  día,  si  quiere  Dios,  su- . 
hiendo  á  su  alto  homenaje,  describiré  yo  á  usted  esta 
grande  escena  tal  cual  Uesd¿allí  se  descubre.  Por  hoy 
basta  lo  dicbo  para  que  usted  forme  idea  de  uno  de  sus 
principales  objetos,  que  por  muchas  circunstancias  es 
tan  digno  de  la  atención  de  los  que  saben  pensar,  como 
está  oltidado  de  las  almas  corvas  y  vulgares.— Marina. 


NOTAS. 


B  han  informado  qne  habiéndose  medido  pocos  anos  ha  por 
aleros  de  esta  plaza  la  distancia  y  altara  entre  el  castillo 
*r  y  el  mar,  se  halló  que  el  centro  de  este  patio  dista  de 
i  dos  mil  seiscientos  cuarenta  pies,  y  qve  está  cuatro- 
castro  pies,  dos  poleadas  sobre  so  nivel. 
intaaTes  nna  de  las  Tulas  de  esta  isla,»  señalada  por  sus 
i  de  un  asperón  finísimo ,  que  se  emplea  en  las  obras  de 
«•sideración ,  y  del  eaal  se  han  construido  la  Catedral ,  la 
•tros  nobles  edificios  de  esta  ciudad.  He  leido  también 
(Alonso  V  de  Aragón  la  hizo  llevar  á  Ñapóles,  y  la  empleó 
jpgnilca  fortaleza  de  Castelnovo,  qne  construyó  en  aquel 

■a  capilla  ocupa  cinco  huecos  de  bóveda ;  su  forma  inte- 
Ése  distingue  de  la  de  otras  piezas  del  castillo  en  que  el 
Eto  se  eleva  sobre  el  piso  cosa  de  un  pié ,  y  está  embaldo- 
m  buenos  a  calejos  y  dividido  por  nna  hermosa  reja  de  gus- 
éseo.  Es  gran  lástima  que  no  exista  el  primer  retablo ,  que 
ia  alguna  idea  de  la  pintura  coetánea.  En  su  lugar  hay  otro 
10,  que  se  reduce  a  nn  cartón  de  tabla,  en  que  se  Te  mal 
\  un  retablo,  de  tan  ruin  escultura  y  arquitectura  como 
n'su  edad.  San  Marcos,  patrón  del  castillo,  en  medio,  y 
lé  y  san  Liborio  á  sus  lados,  ocupan  los  nichos  principa- 
ibre  el  cornisamento  están  sau  Pedro  y  san  Pablo,  en  el 
l  Salvador  y  la  Virgen ,  y  por  remate  las  armas  de  los  ftfon- 
l.  El  dibujo  y  colorido  van  á  la  par  con  la  idea ,  y  me  exep- 
éecir  mas;  pero  no  de  copiar  la  memoria  del  buen  gober- 
|se  costeó  la  obra.  Consérvase  en  una  inscripción,  repartí- 
as aletas  del  embasamenlo  que  salen  de  la  mesa  del  altar. 
lióla,  descubriré  á  usted  el  nombre  de  un  pintor  mallorquín 
» conoce;  pero  sea  en  la  protesta  de  qne  no  debe  entrar  en  el 
ce  de  su  biografía  artística.  La  inscripción  dice  asi : « Sien- 
undante  de  este  castillo  don  Pedro  Montellano,  teniente 
I  reformado ,  á  su  devoción  se  hizo  este  retablo.  Antonio 
*(  me  fecit ,  y  se  bendijo  en  18  de  diciembre  de  1718.  • 
tata  difícil  describir  el  carácter  de  esta  corte  mejor  que  lo 
rpadre  Mariana  con  su  elocuencia  y  acrimonia  acostumbrada, 
eap.  14  del  lib.  xviude  su  Historia  se  despepita  asi :  «El 
«Juan  era  de  nn  natural  afable  y  manso ,  si  ya  no  le  tocaba 
nstable  desacato.  Mas  inclinado  al  sosiego  qne  á  las  armas, 
tásase  en  la  cetrería ,  y  era  aficionado  á  la  música  y  á  la  poe- 
tes ton  atención  á  representar  grandeza  y  majestad...  La  Rei- 
rá que  tal,  como  cortada  á  la  (raza  de  su  marido,  aunque  den- 
'  los  límites  de  mujer  honesta,  usaba  de  entretenimientos  se- 
des. Asi  en  la  casa  real  todo  era.sara os,  juegos,  fiestas  y  regó- ' 
Las  damas  se  ocupaban  mas  en  cantar,  tañer  y  danzar  que 
fue  i  su  edad  y  á  mujeres  convenia...  Dábanse  muy  aven- 
»  premias^  los  poetas ,  que  conforme  á  las  costumbres  que 
m  .  componían  y  trotaban  en  lenguaje  mallorquín ,  y  se  sefia- 
jtflla  agudeza  y  primor  de  sos  trovos,  lo  cual  era  en  tanto 
>»aue  despachó  una  embajada  al  rey  de  Francia,  en  que  le  pe- 
pe le  buscase  con  cuidado,  y  envíase  algunos  de  aquellos' 
».  los  mas  señalados  (a).  • 

'Esta  cita  debe  estar  hecha  de  memoria ,  y  prueba  que  la  de 
"-«os era  asombrosa.  Dice  asi  Mariana  en  el  lugar  citado: 
¿tjinniua  era  deán  natural  afable  y  manso,  si  va  no  lo 
¡■a  ainn  notable  desacato ;  mas  inclinado  al  spsieuo  que  á. 
inB».  Ejercitábase  en  la  cetrería  y  montería ,  y  era  aficionado 


(5)  Una  peste,  qne  cundia  por  Cataluña  y  Valencia  en  159«\  tra- 
jo á  Mallorca  la  corte  de  Aragón.  El  Rey ,  la  Reina ,  las  infantas, 
con  gran  número  de  damas ,  barones  y  caballeros ,  se  embarcaron 
en  Barcelona  para  preservarse  de  aquel  azote,  lina  recia  tormenta 
dispersó  las  galeras;  pudo  arribará  Soller  la  del  Rey ;  desembar- 
có, vínose  á  Bullóla,  y  pasando  luego  al  palacio  de  Valldemusa, 
envió  á  inquirir  ia  suerte  de  las  restantes  naos.  Sabido  que  hubo 
que  la  galera  de  la  Reina  estaba  en  la  bahía  de  Palma ,  se  vino  al 
castillo  de  Bellver  y  llamó  á  él  toda  su  corte.  La  salubridad  y  her- 
mosura de  la  situación,  la  abundancia  de  caza  y  la  comodidad  del 
edificio  determinaron  sin  duda  esta  elección.  Pasaron  aquí  ocho 
días ,  esto  es,  desde  el  21  al  18  de  julio,  en  alegrías  y  diversiones. 
Bajaron  luego,  é  hicieron  su  entrada  solemne  en  Palma,  donde 
fueron  recibidos  con  la  mayor  ostentación.  Hubo  para  cortejarlos 
torneos,  justas,  saraos  y  todas  las  alegrías  propias  de  aquel  tiem- 
po y  conformes  al  gusto  de  los  reyes.  Pero  la  conducta  insolente 
de  la  gente  menuda  que  seguía  la  corte  produjo  tanto  disgusto  en 
la  de  la  ciudad ,  qne  hubieron  de  volverse  á  Bellver ,  do  prolonga- 
ron su  residencia  y  pasatiempos ,  basta  que  en  18  de  noviembre 
volvieron  á  embarcarse  en  Portopf ,  dejando  á  Mallorca  con  el  do- 
lor de  que  tantas  demostraciones  y  gastos  como  hiciera  en  obse- 
quio de  aquellos  soberanos  no  bastasen  á  templar  su  desagrado, 
ni  á  evitar  otras  consecuencias  que  no  son  de.este  lugar  y  de  que 
acaso  se  dirá  algo  en  el  apéndice.  Mutv  lib*  tu,  cap..  5,  da  noticia 
de  este  suceso;  pero  consta  mas  por  menor  en  algunos  diarios  de 
aquel  tiempo,  de  que  tal  vez  se  hablará  en  el  apéndice» 

(6)  Pues  la  poesía  provenzal  se  presenta  tantas  veces  á  mi  ima- 
ginación ,  ya  como  tan  amada  de  los  reyes  que  residieron  en 'es- 
te castillo,  ya  como  tan  anal  opa  á  sus  circunstancias  y  verdadera- 
mente poéticas  formas ,  no  quiero  resistir  á  h  tentación  de  copiar 
aquf  para  usted  una  carta  que  pocos  dias  ha  fteribió  acerca  de  eUa 
un  amigo  de  entrambos  (¿).  Espero  que  su  lecturf  servirá  á  usted 
de  entretenimiento,  siquiera  por  la  extensión  y  novedad  con  que 
se  trata  esta  materia ,  sobre  la  cnal  nuestros  escritores  han  pasado 
muy  de  corrida,  adoptando  con  demasiada  buena  fe  las  opiniones 
infundadas  que  los  extranjeros  presentaron  como  verdades  infa- 
libles. 


á  la  música  y  á  la  poesía,  todo  con  atención  á  representar  grande- 
za y  majestad...  La  Reina  otro  que  tal ,  como  cortada  á  la  traza  de 
su  marido ,  aunque  dentro  de  los  límites  de  mujer  honesta,  usaba 
de  entretenimientos  semejantes.  Así  en  la  casa  real  todo  era  sa- 
raos ,  Juegos  y  fiestas  y  regocijos.  Las  damas  se  ocupaban  mas  en 
cantar  y  tafier  y  danzar,  que  á  su  edad  y  á  mujeres  convenia...  Dá- 
banse muy  aventajados  premios  á  los  poetas  que  conforme  á  las 
costumbres  que  corrían ,  componían  y  trovaban  en  lenguaje  lemo- 
sin ,  y  se  señalaban  en  la  agudeza  y  primor  de  sus  trovas.  Lo  cual 
era  en  tanto  arado,  que  despachó  una  embajada  al  rey  de  Francia, 
en  que  le  tedia  le  buscase  coa  cuidado  y  enviase  algunos  de  aque- 
llos poetas  de  los  mas  señalados.»  Véase  el  tomo  xxxi  de  esta  Bi- 
•liotsca,  ii  de  las  obras  del  padre  Mariana,  pág.  li.  col.  1.a  Lo 
mlimo  se  lee,  con  una  ligerisima  variante,  qne  consiste  en  decir 
poetas  f  los  mas  señalados ,  en  vez  de  poetas  de  ios  mas  señalados, 
en  la  edieion  de  Madrid  de  1819,  ilustrada  por  don  José  Sabau  ▼ 
Blanco,  tomo  x,  pág.  154.  El  infeliz  Jovbllanos  estaba  preso,  soló 
y  sin  libros;  imposible  parece  lo  que  hace,  y  nada  tiene  de  partí- 
c  uiar  su  equivocación . 

(»)  De  esta  carta  aseguró  don  Carlos  Posada  qué  era  obra  del 
mismo  Jovsuakos,  aunque  lo  oculta ;  parécelo  por  el  estilo. 


IM 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


CARTA. 


«Amigo  y  señor:  como  en  la  conversación  que  tuvimos  anoche 
sobre  la  lengua  y  poesía  llamadas  provenzales  se  produjeron  y 
timaron  muchas  ideas,  sin  que  se  determinase  bien  ninguna,  y 
como  que  usted,  aunque  inclinado  a¿  dictamen  que  yo  sostuve, 
me  pareció  no  bien  convencido  de  mis  razones,  he  pensado  que  no 
le  seria  desagradable  leerlas  reunidas  y  expuestas  con  mas  orden 
del  que  permite  una  rápida  discusión ,  y  esto  pienso  bacer  en  la 
presente  carta,  bien  que  las  expondré  con  la  misma  franqueza  y 
desaliño  con  que  las  oyó  de  mi  boca.  La  materia  no  es  del  todo  in- 
diferente, y  si  yo  no  voy  descaminado  en  mi  dictamen,  ereo  que 
fundándole  podré  suplir  el  descuido  con  que  otros  han  tratado  la 
materia ,  en  desdoro  de  nuestro  Parnaso. 

•  Sé  que  la  Historia  literaria  supone  a  los  proveníales  invento- 
res de  la  lengua  y  poesia  que  llevan  su  nombre ,  y  autores  de  la 
perfección  de  una  y  otra ;  pero  ¿lo  fueron?  Veámoslo. 

»  Dos  dialectos  principales ,  sin  contar  otros,  dividieron  en  su 
origen  la  lengua  francesa.  Entre  ellos  habla  mucha  semejanza ,  pe- 
ro también  notables  anomalías.  Una,  que  por  mas  familiar  en  el 
uso,  lijó  mas  U  atención,  empezó  a  distinguirlos ,  y  era  que  en  las 
provincias  del  norte  el  adverbio  afirmativo  si  se  expresaba  por  la 
palabra  oui  y  en  las  del  sur  por  la  palabra  oe.  De  allí  vino  que  al 
primero  se  llamase  langue  tfoui,  y  al  segundo  langue  d'oc,  y  de  allí 
también  que  por  este  nombre  se  indicase  después  la  provincia  que 
asf  hablaba. 

•  Mas ,  sea  que  en  la  Provenía ,  do  se  hablaba  también ,  se  ha- 
blase mejor,  ó  por  otra  razón ,  que  ni  sé  ni  creo  del  caso  averiguar, 
á  la  lengua  del  mediodía  se  la  bautizó  luego  con  el  titulo  de  pro- 
venzal ,  y  desde  entonces  la  del  norte  se  llamó  ya  pro  famosiori  len- 
gua francesa. 

«Tampoco  sé  por  qué  la  primera  tomó  después  el  titulo  de  len- 
gua lemosina  ,  que  conserva  aun.  Pudo  venirle  del  pequeño  con- 
dado de  este  nombre,  y  pudo  del  mas  pequeño  distrito  del  Limoux, 
eomo  parece  mas  probable ,  por  estar  mas  vecino  a  España ,  donde 
aquel  titulo  tuvo  y  tiene  mas  uso.  Pero  como  quiera  que  sea,  los 
dictados  de  lengua  de  oc,  lengua  provenzal  y  lengua  lemosina,  son 
enteramente  sinónimos  y  se  refieren  a  un  mismo  signado. 

•  Lo  que  hace  mas  á  nuestro  propósito  es,  que  este  dialecto  ó 
lengua  nunca  fué  peculiar  al  Languedoc,  ni  a  la  Provenza,  ni  al 
Limosin,  ni  á  otro  punto  del  mediodía  de  Francia,  sino  común  á 
todos  ellos ,  y  con  ellos  á  toda  la  costa  del  Mediterráneo  español, 
basta  donde  le  detenia  la  lengua  de  los  árabes.  Por  esto,  al  paso 
que  las  medias  lunas  eran  expelidas  de  aquella  costa ,  el  tal  dia- 
lecto ,  ó  por  mejor  decir,  lengua ,  se  extendió  y  cundió  por  todo  el 
reino  de  Valencia ,  y  saltó  á  las  islas  Baleares,  pudiendo  decirse 
que  antes  deia  mitad  del  siglo  xm  los  aledaños  de  su  imperio  es- 
taban señalados  en  el  Ródano,  el  Turia  y  al  confín  oriental  a  Ma- 
llorca. 

•  No  se  diga  que  los  dialectos  de  estos  países  son  diferentes; 
porque  las  anomalías  que  los  distinguen,  ó  pertenecen  á  tiempos 
posteriores ,  ó  son  tan  ligeras,  que  no  destiuyen  su  identidad,  como 
se  podría  probar  con  un  millón  de  ejemplos .  si  necesario  fuese. 

»  Es  también  de  advertir  que  lo  que  digo  de  la  lengua  ha  de  en- 
tenderse también  de  la  poesía ,  y  esto  con  harto  mayor  razón,  pues 
que  aquella  se  vino  á  hacer  tan  de  moda  entre  los  poetas ,  que  no 
solo  componían  en  ella  los  franceses  y  españoles  mediterráneos, 
sino  también  otros  del  interior  y  muchos  italianos ,  y  algunos  in- 
gleses y  alemanes  hacían  gala  de  ejercitarla. 

•Ahora  bien ;  ¿probaran  nuestros  vecinos  que  esta  lengua  y  poe- 
sía nacieron  en  algún  punto  determinado  de  sus  provincias ,  y  se 
fueron  extendiendo  de  él  hasta  las  nuestras?  Tanto  era  menester 
para  asegurarse  la  gloria  que  pretenden. 

•  Pero  tanto  es  difícil,  porque  las  tencuas  se  forman ,  no  se  in- 
ventan. Brotan  y  crecen  poco  á  poco ;  no  nacen  de  la  noche  á  la 
mañana,  como  los  hongos.  Ni  nacen  en  un  corrillo  ó  tertulia ,  ni  en 
una  plaza  ó  lugar  circunscripto,  sino  en  un  territorio  mas  ó  menos 
extendido,  y  siempre  entre  muchos  pueblos,  unidos  con  vínculos  de 
sociedad  ó  con  intimas  relaciones  de  interés,  trato  y  comercio. 
¿  De  dónde ,  pues ,  sacaran  sus  pruebas  ?  De  los  nombres  dados  a 
esta  lengua  ?  Pero  estos  las  destruyen  por  su  misma  variedad,  por- 
que si  el  titulo  de  Languedoc  no  excluye  el  de  provenzal ,  ni  este  el 
de  lemosina ,  es  claro  que  ninguno  de  los  tres  excluirá  el  de  cata- 
lana ,  que  también  se  dio  á  esta  lengua,  y  no  sin  buena  razón,  para 
distinguirla  de  la  francesa. 

•  ¿Ocurrirán  á  la  etimología?  Pero  esta  prueba, aunque  la  mas 
segura  para  determinar  el  origen  de  las  lenguas ,  tampoco  favore- 


cerá á  nuestros  vecinos ,  porque  si  nos  citan  patatos 
griego,  diremos  que  colonias  griegas  hubo  acá  cosí 
latin ,  que  acá  y  allí  dominaron,  y  aJlá  y  acá  ittredajerní! 
los  romanos;  si  del  teutónico  ó  gótico ,  que  mies 
tendieron  sus  conquistas  basta  el  Ródano,  y  lúa 
Pirineo  una  provincia  que  agregaron  al  tapen* 
si  del  árabe ,  que  también  pasaron  de  aeá  á  dominar  sor 
medias  lunas. 

■  Pero  tal  vez,  tomando  las  cosas  de  zúas  cerca,  na* 
minacion  de  la  dinastía  Carolina  en  Catalana ; 
frecuentemente  en  su  boca.  Mas  si  consta  que  m  ea 
riodo  Cataluña  fué  gobernada  por  ras  condes,  i¡ei  sur 
ríos;  que  estos  condes  se  hicieron  luego  hereditarios, y 
beranos  independientes ,  y  luego  acabaron  i 
don  fuera  del  Pirineo  por  la  Francia  meridional,  y  esf* 
la  lengua  de  que  se  trata  hubiese ,  por  decirlo  asi 
fuerza  tendrá  la  tal  alegación?  A  mas  de  que,  infanta 
que  hablaban  antes  una  misma  lengua ,  esto  es ,  la 
con  ocasión  de  guerras  y  alianzas  y  comercio  rectanesi 
siempre  unidos  ó  revueltos ,  y  en  fia ,  de  países  que 
nada  se  debían  en  materia  de  cultura ,  ¿no  será  tu 
que  los  catalanes  llevaron  allá  esta  lengua  como  qaelrí 

» Mas  no  es  esto  de  lo  que  trato,  que  fuera  contra  n~ 
y  que  tampoco  merece  grande  empeño.  Si  nuestras 
vieren.  en;defender  la  gloria  de  inventores ,  por  mí ,  saín 
que  se  la  lleven ,  pero  peor  para  ellos. 

•  Digolo ,  porqué  en  semejante  materia  la  rsTtoása 
mérito ,  la  perfección  sí  y  muy  grande ;  aquella  es  Ijp  fc 
rancla,  esta  de  la  ilustración.  Es  el  vulgo,  no  los 
forma  las  lenguas ;  los  sabios,  y  no  el  vulgo»  las 
formarse  las  lenguas  vulgares  de  Europa  se  puede 
truniento  del  habla  se  desmejoró  y  eehó  a  perder 
para  la  expresión  de  las  ideas ,  un  instrumento  bnene, 
do  y  pulido,  cual  era  la  lengua  latina ,  se  fué  gastaaér 
hasta  quedar  imperfecto  y  grosero.  Mas  al  perfeeciosnr 
truniento  malo  se  fué  poco  á  poco  mejorando,  y 
liendo  y  adaptando ,  no  solo  á  la  expresión  de  las  ideas, 
bien  á  su  atavio  y  galanura.  Veamos  pues  á  quién  leo  esu 
que  bien  merece  la  pena. 
'  » No  repetiré  lo  que  han  dicho  en  este  punto  tos 
tas  Lampillas  y  Andrés ,  ni  fundaré  el  derecho  ie 
en  vanos  Ütulos ;  fundaréle  en  hechos  constantes, 
atestiguados  por  nuestros  mismos  vecinos  ,j  partfctbmi 
dos  autoridades  que  por  fortuna  tengo  a  la  mano,  y  pesa 
mas  respetables ,  á  saber:  la  de  monsieur  Gauiridi  ea  d  ■ 
su  Historia  de  Provenía,  y  la  de  los  eruditos  padres  tal 
y  don  Vic ,  en  los  libros  18, 20, 23  y  26  de  la  Langoedec ,  i 
remito  de  una  vez  por  no  amontonar  citas. 

»  El  señor  Juan  Francisco  Gaufridi .  barón  de  Trets,  p 
y  coronista  de  Provenía ,  tratando  del  origen  y  pnpem 
poesia  de  su  país,  dice  estas  notables  palabras:  «CoaesM 
á  dominar  en  él  los  Berengueles ,  la  lengua  tomó  naen  fed 
mo  sucede  de  ordinario  (ojo  á  la  frase)  cuando  sertáfea 
del  Soberano.»  En  esta  mudanza  la  poesía  bailó  nueras  ta 
ya  en  la  novedad,  ya  por  los  grandes  esfuerzos  de  tosf**Í 
nes  estos  principes  cultivaron  con  sus  beneficios. 

•Conozco  que  este  autor  dijo  aquí  mas  de  lo  que  quise 
que  antes  diera  por  sentado  que  ta  lengua  y  poesía  stmj 
naciera  en  él.  Pero  lo  que  dijo,  como  quiera  que  se  '^ 
siempre  probará  que  según  su  opinión  la  lengua  desaM**j 
joro  y -pulió  con  el  lenguaje  que  introdujeron  los 
al  influjo  de  su  protección. 

•Esto  mismo  se  confirma  con  los  hechos  acreditados  per 
ria  del  tiempo ,  pues  sin  contar  el  influjo  que  padieiut 
trato  y  comercio  de  los  catalanes  con  las  provincias  te 
su  dominación  en  algunas  de  ellas,  y  su*  enlaces  y 
casi  todas  antes  de  la  entrada  de  los  Berengueles  ea 
constante  que  la  soberanía  de  estos  principes  emana  afi 
siglo  xn ;  y  si  su  lengua ,  como  creo ,  se  hablaba  ya  ea  d«s\n> 
lo  pudo  decirse  nueva  por  mas  culta  y  pulida.  Tsila  en^tt 
no  lo  seria  también  la  poesía  vulgar  de  Catalana,  esto  c^ati» 
de  donde  los  Berengueles  llevaron  su  afición,  sa  tatofcnW 
su  deseo  de  estimular  y  proteger  á  los  poetas,  con»  lana»»» 
no  solo  con  premios  y  favores ,  sino  también  con  ejenflftf 

•Por  una  casualidad,  muy  feliz  para  Provean,  esu  &**? 
esta  aflcion  de  sus  principes ,  venidos  primero  de  &!**,•+ 
tinuaron  después  renovándose  y  recibiendo  de  aül  av*  *)•» 


(VOTAS  A  LA  DESCRIPCIÓN 
porque,  ó  sus  condes  por  ser  de  menor  edad  eran  llevados  á  edu- 
car en  Barcelona  con  los  soberanos  de  sn  familia,  ó  estos,  reñidos 
á  gobernar  4  Provenza ,  ya  por  derechos  de  soeesfon ,  y  ya  como 
tntores  de  sos  sobrinos;  circunstancia  que  no  debe  ser  olvidada 
para  interpretar  algunos  hechos  muy  importantes  en  esta  discusión, 
y  de  qne  se  han  sacado  falsas,  ó  por  io  menos  muy  dudosas  con- 
secuencias. 

•Uno  de  ellos,  muy  citado  y  cacareado  por  los  proveníales,  es  la 
agradable  sorpresa  con  que  el  emperador  Federico  Barba-roja 
oyó  á  los  poetas  que  el  conde  Ramón  Bercnguel  II ,  por  sobre- 
nombre Arnaldo,  llevó  consigo  y  le  presentó  cuando  le  visitó  en 
Tarín.  Pero  si  se  considera  que  este  joven  conde  de  Proven za  se 
babia  educado  en  Cataluña ,  quede  allí  acababa  de  salir  para  ha- 
cer aquella  visita ,  que  no  era  él,  sino  su  tio  y  tutor,  el  conde  de 
Barcelona  del  mismo  nombre  fqne  murió  al  paso  en  San  Dalmacio), 
quien  la  habla  dispuesto  é  iba  á  su  cabeza  ;  que  este  era  el  tiem- 
po en  qne  los  poetas  provenzales  necesitaban  todavía  del  ejem- 
plo y  recibían  el  influjo  de  los  catalanes,  y  en  fin ,  que  aquel  mis- 
mo Príncipe,  criado  con  estos ,  había  adquirido  allí  ó  cultivado  el 
talento  qne  le  dio  la  opinión  de  buen  poeta ,  ¿  cómo  se  podrá  pre- 
tender qne  los  poetas  presentados  á  Barba-roja  eran  de  Provenza, 
y  no  de  Cataluña? 

»  Y  i  dónde ,  sino  allf ,  se  educó  su  sucesor  Alfonso  TI,  rey  de 
Aragón  y  conde  de  Provenza ,  que  en  la  historia  de  esta  poesfa 
vale  por  mnebos,  no  solo  como  su  protector,  sino  como  su  distin- 
guido alumno?  Sucedió  á  este  en  el  condado  de  Provenza  otro 
Alfonso  ,  sn  hijo ,  que  también  se  educó  en  Rarrelona ,  mientras 
que  sns  estados  eran  gobernados  por  don  Pedro  II  de  Aragón,  su 
hermano ;  aqnel  principe  tan  galán  como  entendido,  tan  querido 
de  las  damas  como  loado  délos  poetas,  y  que  tuvo  un  lugar  tan 
distinguido  entre  ellos  como  entre  sus  protectores.  Por  On ,  en 
Barcelona  se  educó  Ramón  Berenguel ,  tercero  del  nombre ;  aquel 
Mecenas  de  los  poetas,  tan  pródigo,  que  según  monsieur  Gaofridi  se 
empobreció  por  enriquecerlos ,  y  que  no  dio  menos  gloria  á  la 
poesia  con  sus  versos  que  estimulo  con  sus  dadivas.  T  si  todo 
esto  pasó  en  el  mismo  siglo  en  que  se  fué  mejorando  la  poesía  de 
Provenza ,  ¿  cómo  se  negará  á  la  Espina  la  gloria  de  haberla 
mejorado  ? 

» Agrégase  á  esto  que  muchos  trovadores  de  Provenza ,  no  con- 
tentos con  la  protección  de  su  corte ,  buscaron  en  las  de  Aragón 
y  Castilla  ana  mas  ancha  esfera  de  aprecio  y  de  favor.  En  am- 
bas anduvieron  parte  de  su  vida  Pedro  Ramón ,  Hugo  de  San  Ciro 
y  el  célebre  Folgner  ó  Pulguerío,  obispo  de  Tolosa ,  empleado  por 
ambas  en  negocios  políticos  y  eclesiásticos.  Alfonso  II,  que  pro- 
tegió también  a  estos,  trajo  además  á  su  lado  á  Pedro  Roger  y 
Pedro  Vidal ;  y  su  hijo ,  don  Pedro  11 ,  acogió  después  í  este 
<ultimo  y  á  Ramón  Mirabal ,  y  á  Aimaro ,  llamado  el  Negro  de 
Ahri ,  y  aun  al  ingrato  y  extravagante  Perdigón ,  que  habiendo 
empleado  sn  pluma  en  celebrar  la  muerte  de  tan  generoso  bien- 
hechor, fué  después,  por  su  negra  ingratitud .  odiado  y  escarne- 
cido de  todos.  Hasta  la  prudente  reina  doña  Varía  •  su  viuda,  fa- 
voreció; á  las  poetas ,  entre  los  cuales  escogió  después  su  hijo,  el 
gran  don  Jaime,  á  Pedro  Cardenal ,  canónigo  de  Puy,  para  que  le 
siguiese  en  sus  expediciones  y  conquistas. 

•Y  si  las  damas  provenzales  quisieron  hacer,  y  con  efecto  hicie- 
ron, tan  gran  papel  en  la  historia  de  esta  poesía,  ¿no  es  también 
cierto  que  recibieron  el  impulso  de  los  príncipes  Berengueles?  A 
ellos  ó  á  su  influjo,  confiesa  el  señor  Gaofridi  que  se  debió  la  ins- 
titución de  aquellas  célebres  cortes  de  amor  que  estas  damas  es- 
tablecieron, en  que  ellas  presidian  y  juzgaban,  y  que  fueron  des- 
pués el  mas  ilustre  teatro  de  los  ingenios.  Asi  que,  mientras 
las  condesas  de  Provenía  los  animaban,  favoreciendo  en  su  corte 
tan  recomendable  institución,  otro  tanto  hacían  en  Narbona  y  Car- 
casona,  Armengola  ó  Ermengalda ,  tía  de  don  Ñuño  de  Lara,  y  en 
Tolosa  las  dos  infantas  de  Aragón  Leonor  y  Sancha,  hermanas  de 
don  Pedro  II  y  esposas  de  los  dos  condes  Raimundos ,  insignes 
protectores  de  los  poetas  en  aquella  otra  ilustre  escena  de  la  musa 
provenzal. 

•Y  por  ultimo,  ¿quién  hizo  volar  esta  musa  hasta  el  hermoso 
país  de  Italia,  sino  la  discreta  Beatriz,  ultimo  retoño  de  los  Be- 
rengueles de  Provenza ,  que  impaciente,  según  la  frase  de  Gari- 
bay,  de  ao  ser  reina,  como  sus  hermanas,  después  de  dar  á  la  casa 
de  Anjou  el  estado  de  sus  mayores,  elevó  á  Carlos,  su  marido,  á 
coronarse  en  Rotoa  y  ocupar  el  trono  de  Ñapóles,  y  que  allí,  en 
medio  de  los  poetas  qne  siempre  la  seguían,  dio  el  grito  de  vela, 
que  dispertó  los  felices*  Ingenios  de  aquel  clima,  á  quienes  Unta 
gloria  Uevó  después  la  poesia  vulgar? 
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!      «Pero  si  los  príncipes  españoles  tuvieron  1a"de  haber  educado  en  , 

*•*,   su  infancia  la  musa  provenzal,  y  protégídola  yperfeccionádola  en 

í   su  edad  adulta ,  otra  mayor  adquirieron  por  haber  fomentado  sn 

vejez  y  preservádola  de  la  ruina  y  conservado  en  España  todo  su 

i   esplendor.  Es  verdad  que  monsieur  Gaufrldf  la  hace  vivir  en  su  pafs 

<   hasta  el  siglo  xv,  pues  la  supone  fallecida  en  manos  del  pretenso 

|    rey  de  Ñapóles  Renato.  Pero  á  esta  época  se  puede  decir  qne  babia 

poetas  ea  Provenza ,  mas  no  que  habla  poesfa.  El  mismo  señor 

¡   Gaofridi  confiesa  y  lamenta  su  decadencia  y  abandono ,  y  en  esto 

|   va  de  acuerdo  con  los  historiadores  de  Languedoc.  Pero  el  dicta- 

¡   men  de  Juan  Nostradamo  es  todavía  mas  decisivo  en  el  asunto,  por 

¡   mas  cercano  á  estos  tiempos ,  bien  que  su  crítica  no  sea  sin  tacha 

{  para  los  mas  antiguos. 

•Hablando  este  autor  de  la  poesia  provenzal  y  de  los  profeso- 
I   res  que  se  distinguieron  en  ella,  cierra,  por  decirlo  asi ,  su  hlsto- 
•  ria,  dief  endo  expresamente  que  los  poetas  y  sus  Mecenas  acabaron 
I   con  la  famosa  Juana  de  Ñapóles.  Alón,  dice,  defaillirent  les  Mecé- 
net,  et  defaillirent  ovssl  let  poetes.  Y  como  la  trágica  muerte  de 
esta  reina  hubiese  acaecido  en  1389...  es  claro  que  el  término  de 
la  poesia  provenzal  en  Francia  coincide  con  el  del  siglo  xiv.  Este 
es  el  que  le  señalan  también  los  autores  del  teatro  francés ,  pues 
que  citando  la  opinión  de  Nostradamo ,  dan  bien  á  entender  que 
después  de  aquel  tiempo  ya  no  hubo  en  la  Francia  meridional  tro- 
vadores señalados,  sino  juglares,  que  cantaban  y  repetían  las  re- 
composiciones de  los  antiguos. 

» Ahora  bien,  que  en  esta  misma  época  y  después  de  ella  flore- 
ciesen las  musas  de  Aragón  es  eosa  que  no  admite  disputa,  y  cuan- 
do no  se  probase  con  el  testimonio  de  muchos  historiadores ,  se 
probarla  con  tantas  buenas  poesfas  como  se  compusieron  en 
Cataluña ,  muchas  de  las  cuales  vieron  la  luz  y  son  harto  co- 
nocidas. 

» Con  todo ,  hay  en  este  punto  una  duda ,  y  no  está  todavía 
bien  disipada ,  y  sobre  la  cual  me  permitirá  usted  detenerme  al- 
gún tanto. 

»Da  ocasión  á  ella  la  famosa  embajada  que  el  rey  don  Juan  I  en- 
vió á  Francia  pidiendo  algunos  poetas  de  Tolosa  para  su  corte,  de 
lo  cual  resultan  al  parecer  dos  consecuencias;  una  que  hacían  falta 
en  ella ,  otra  que  los  habla  en  Francia.  El  hecho  es  constante, 
pero  su  sencilla  exposición  hará  ver  que  las  consecuencias  deduci- 
das de  él  son  falsas. 

•Asentemos  primero  que  el  rey  don  Juan  no  podia  desear  poe- 
tas, porque  tenia  demasiados  en  su  corte,  como  censara  Mariana 
y  atestigua  Zurita.  Y  cuando  le  faltasen,  la  fama  de  su  protección 
y  generosidad,  ¿no  bastaría  para  atraerlos á  ella  sin  ruegos  ni  em- 
bajadas? ¿Quién  no  sabe  que  los  trovadores  de  aqnel  tiempo  an- 
daban á  caza  de  ella,  no  solo  de  corte  en  corte ,  sino  de  castillo 
en  castillo ,  y  que  á  este  género  de  moscas  bastaba  presentarle  la 
miel  para  qoe  volase  á  buscarla?  No  atestigua  monsieur  Gaufridi  que 
el  mas  célebre  trovador  de  aquel  tiempo,  el  caballero  Cibo,  llamado 
después  el  Monje  de  las  islas  de  Oro ,  y  que  fué  el  primer  coro- 
nlsta  de  la  poesfa  provenzal ,  anduvo  siempre  ai  lado  de  la  reina 
Yolanda,  y  consagró  su  musa  á  su  alabanza  y  á  la  del  Rey ,  su  es- 
poso? Luego  estos  príncipes  deseaban  otra  cosa ,  y  ¿cuál  podia  ser 
sino  la  academia  poética  que  babia  en  Tolosa,  para  señalar  mas  y 
mas  su  protección  á  la  poesía,  trasladando  á  su  corte  una  institu- 
ción que  le  podía  dar  tanto  esplendor? 

•Para  que  esto  no  quede  en  estado  de  simple  conjetura  conviene 
saber  que  la  Institución  del  tribunal  ó  consistorio  de  amor  de 
Tolosa  no  era  una  institución  antigua,  sino  moderna ,  ni  del  buen 
tiempo  de  la  poesfa  provenzal,  sino  del  de  su  decadencia ,  la  que 
empezó  á  sentir  luego  que  le  faltó  la  protección  y  sombra  de  la 
familia  Berenguela:  Habla  tenido  su  origen  en  la  asociación  que 
hicieron  algunos  particulares  en  1325 con  deseo  de  restaurarla 
antigua  gloria  de  la  poesfa ;  habíala  por  tanto  abrigado  y  autoriza- 
do el  ayuntamiento  de  Tolosa ;  pero  ni  tuvo  ordenanzas  ni  recibió 
su  última  forma  hasta  1353.  Hfzose  á  la  verdad  muy  célebre  desde 
sus  principios ;  pero  no  debió  esta  celebridad  á  la  excelencia  de 
sus  poetas,  de  que  es  buena  prueba  que  el  primero  que  fué  lau- 
reado por  aquella  junta ,  Arnaldo  de  Vidal ,  vino  allí  de  la*  corte 
de  Aragón  á  disputar  el  premio.  Debióla  á  la  pompa  y  celebridad 
con  que  por  el  mes  de  mayo  de  cada  afio  tenia  sus  sesiones  (de  do 
les  vino  el  nombre  de  juegos  floréales),  y  al  aparato  y  solemni- 
dad con  que  se  adjudicaban  los  premios  ( que  eran  una  violeta  de 
oro1  y  una  mosqueta  y  una  caléndula  de  plata);  y  en  On ,  la  debió 
á  la  codicia  con  que  acudían  á  estos  premios  los  ingenios ,  acolen 
no  suele  mover  menos  la  vanidad  que  el  interés.  Todo  esto ,  ya 
se  ve,  bada  mucho  ruido  desde  lejos,  y  le  bacía  mayor  en  ana  cor 
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te  tan  amiga  de  U  poos»  J  donde  hormigueaban  los  poetas.  Los 
reyes  de  Araron  desearon  para  ella  ana  instilación  semejante,  y 
para  erigirla  no  bastaban  sus  poetas.  Faltábanle  las  leyes,  las  fór- 
mulas y  el  completo  ceremonial  de  aqael  enerpo  literario ,  qne  fo- 
mentaba a  un  mismo  tiempo  la  poesía  y  la  elocuencia,  y  sobre  to- 
do, le  faltaban  poetas  prácticos  y  dueños  en  los  usos  y  estilos  del 
mismo  cuerpo,  flé  aquí  ya  el  objeto  de  la  embajada  del  rey  Juan, 
tan  cacareada  como  mal  entendida.  La  decadencia  de  la  poesía  pro- 

■  venial  en  aquel  tiempo ,  y  la  prosperidad  sucesiva  de  la  de  Catala- 
na, no  dejan  la  menor  duda  en  esta  explicación. 

.  »Pero  tiene  además  un  firme  apoyo  en  el  becbo  mismo ;  pues  qne 
en  efecto  el  establecimiento  de  la  corte  de  amor  se  verificó  en  Bar- 
celona, y  aun  se  repitió  después  en  Tortosa;yesta  institución, 
lejos  de  decaer,  como  asienta  el  endito  don  Juan  Andrés,  prosperó 
bajo  los  sucesores  del  rey  don  Juan. 

»A  pocos  afios  de  baber  perdido  tan  celoso  protector  la  masa  ca- 
talana ,  bailó  otro  no  menos  insigne  en  el  infante  de  Antequera, 
despees  Fernando  1,  el  príncipe  josfo  y  discreto,  que  educado  en  la 
corte  de  Castilla,  llevó  á  la  de  Aragón,  con  su  gran  reputación  y 
grandes  virtudes,  el  amor  á  la  poesía  y  el- aprecio  de  sus  profesores, 
que  les  manifestó  desde  la  primera  edad.  Apenas  fué  llamado  al 
trono  por  el  Toto  de  sos  vasallos ,  cuando  contando  entre  los  cui- 
dados del  gobierno  la  protección  de  las  letras,  se  dio  á  fomentar 
la  nueva  academia  poética,  añadió  mas  pompa  á  sus  sesiones, y 
no  se  desdeüó  de  presidir  alguna  vez  por  si  mismo  las  qne  con 
«ran  solemnidad  celebraba  el  consistorio  ó  tribunal  de  amor  de 
Barcelona  para  sus  juegos  floréales ;  ayudóse  en  este  designio  de 
sn  erudito  y  desgraciado  tio,  don  Enrique  de  Aragón,  marqués  de 
Villana ,  honor  de  nuestro  Parnaso ,  á  quien  debió  España  la  pri- 
mera poesía  vulgar,  la  primera  versión  de  la  Eneida ,  y  otras  obras 
qne  la  envidia  persiguió  é  hizo  que  se  condenasen  á  las  llamas.  De 
la  solemnidad  con  que  estas  juntas  públicas  se. celebraban,  y  del 
aparato  con  qne  se  adjudicaba  en  ellas  la  violeta  de  oro ,  consta 
por  un  precioso  fragmento  del  mismo  don  Enrique ,  que  publicó  el 
laborioso  don  Gregorio  Máyans  en  sus  Orifcnet  de  U  iengué  ctte- 
Uana,  y  de  otro,  no  menos  raro ,  que  debemos  al  erudito  bibliote- 
cario don  Juan  Antonio  Pellicer ,  sacado  de  un  manuscrito  de  la 
Aganipe  de  don  Andrés  en  este  pasaje : 

»Y  cuando  don  Enrique  de  Villena 
Con  don  Fernando  vino 
A  la  insigne  Barcino , 
El  Apolíneo  gremio 
De  su  fecunda  y  elegante  vena 
Ilustró  con  aplausos  y  con  premio; 
Donde  el  Boj  presidía 
En  trono  para  honor  de  la  poesía. 

•  ¿Y  acaso  no  seguiría  sus  huellas  aquel  sabio  hijo  suyo,  Alfon- 
so V,  gran  Mecenas  de  los  literatos,  á  quien  tanta  debió  la  litera- 
tora  de  Aragón  y  de  Italia?  Y  de  que  las  seguiría  también  Juan  V, 
rey  de  Aragón  y  Navarra ,  ¿  no  será  una  prueba  su  grande  afición  * 
Virgilio ,  á  Id  cual  debemos  la  traducción  de  la  Eneida ,  que  á. ruego  • 
suyo  emprendió  el  citado  don  Enrique,  su  tio?  Por  fia,  menos  pudo 
faltar  protección  á  la  musa  catalana  en  la  cultísima  corte  de  Fer- 
nando II  de  Aragón ,  V  de  España ,  de  cuya  época  datan  las  letras 
y  las  artes  españolas  su  renacimiento.  Asi  es  como  la  musa  llama- 
da provenzal,  muda  ya  y  casi  muerta  en  todas  partes,  pero  corté- 
jada  todavía  por  los  poetas  y  protegida  por  los  soberanos  arago- 
neses, se  mantuvo  en  vida  y  esplendor  hasta  que  anidas  las  dos 
coronas,  se  adormeció  dulcemente  en  brazos  de  la  musa  castellana. 

•  No- cerraré  esta  carta  sin  decir  algo  déla  parte  que  pudo  caber 
á  Mallorca  en  la  gloria  de  la  poesía  soi  disant  provenzal,  ya  que 
de  la  que  cupo  á  Valencia  han  hablado  otros  mas  á  la  larga.  Entró 
en  Mallorca  favorecida  del  gran  don  Jaime,  su  conquistador,  que 
hijo  y  nieto  de  los  soberanos  distinguidos  por  su  talento  poético 
y  por  su  amor  á  las  buenas  letras ,  tanto  las  cuHivó  en  su  juven- 
tud, qne  pudo  un  día,  como  César,  ser  conmista  desús  altos  he- 
chos. Amó  la  poesía,  la  honró  y  distinguió,  pues  ya  hemos  adver- 
tido cómo  trajo  siempre  á  sn  lado  al  canónigo  trovador  Pedro 
Cardenal ,  y  también  al  dulce  Jaime  Febrer,  tan  conocido  por  sus 
trovas,  á  quien  sacara  de  pila  y  diera  su  nombre,  y  á  qnien  pro- 
tegió siempre  con  amor  de  padrino  y  generosidad  de  soberano. 
. .  «Nos  consta  además  que  entre  los  ilustres  caballeros  qué  le 
acompañaron  en  la  conquista,  venia  el  célebre  poeta  Hugo  de 
Matallana,que  murió  gloriosamente  al  lado  del  valeroso  don  Ramón 
de  Moneada,  y  de  otros  profesores  de  sq  mesnada  y  familia  en  el 
encuentro  de  la  Porrasa. 

•Don  Jaime  II  de  Mallorca,  su  hijo,  heredero  de  esta  noble  ai- 
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cien ,  fué  también  grande  amador  de  la  peesm.  BeóJ 
I  ►  se  complacía  en  proponer  algunas  dudas  difíciles  á  los 
que  las  discutiesen  en  sus  centones ;  y  yo  cansen» 
cuestión  teológica  que  propuso  en  Pavía  al  célebre  ~ 
y  que  este  resolvió  en  doscientos  versos.  Ni  es  ée 
noble  afición  adornase  á  sn  hijo  don  Sancho ,  y  mas  ano, 
tislmo  y  desgraciado  nieto  don  Jaime  Ifl,  último  re? 
cuando  este  príncipe  en  sus  discretísimas  leyes 
desdeñó  de  destinar  un  título  para  los  minios  y  Juglares 
lacio. 

•Pero  el  solo  nombre  de  LulI  vale  por  enantes 
pudieran  alegaren  favor  de  Mallorca.  En  la  esfera  iu 
escritos  se  descubre  un  amor  decidido  y  un  fetieisims 
la  poesía.  Han  perecido  á  la  verdad  los  fimumetabia 
amor  y  galanterías  que  confiesa  haber  escrito  es  su 
ventud ,  y  aun  yacen  olvidados  muchos  de  sus  poemas 
pero  bastan  los  que  se  conocen  pura  prueba  de 
del  siglo  un  le  igualó  ni  en  hermosura  de  dicción  ni  ea 
estilo.  Lo  mas  digno  de  notar  es,  que  mientras  los 
dores  envilecían  su  profesión  y  numen,  copiándose  y 
unos  á  otros  ideas  lúbricas  y  pensamientos  frivolos, 
ventándose  en  las  alas  de  la  álosofta  y  de  la  reiipaa, 
su  estro,  ora  á  la  expresión  de  las  ideas  mus  sutiles  y 
tal  como  en-  su  Lógica  y  Retórica  en  metro  catalán,  tu 
samientos  mas  sublimes  y  piadosos ,  co 
del  Dticonort,  y  en  los  qne  escribió  sobre  los  cien 
Dios  y  sobre  ej  orden  del  mundo.  De  forma  que  si  asteé 
qucLull  nació  en  Mallorca  dos  aftas  después  de  la 
recibió  en  ella  su'educacion,  y  qpe  pasó  so  ja  ventad  en 
sus  reyes ,  no  solo  hallará  que  la  musa  balear  gama 
muy  distinguido  en  el  Parnaso  catalán,  sino  que  á*i 
gua  y  la  poesía  catalana  sn  majestad  y  esplendor. 
•Yo  no  sé  si  esta  fué  la  razón  queluvo  el  docto 
cir  que  los  poetas.de  la  corte  de  don  Juan  I 
lenguaje  mallorquín  («);  pero  el  suyo  fué  siempre  muy 
frases  siempre  muy  pensadas,  para  que  creamos  que 
sin  alguna  buena  razón.  Lo  que  no  tiene  duda  es  f 
ejemplo  de  LulI  no  fué  perdido  para  su  patria.  Si  ei 
dejado  olvidar  en  ella,  como  en  otras  partes,  las 
sus  trovadores ,  la  frecuente  residencia  de  los  reyes  ée 
Cataluña  y  Francia ;  la  gran  cabida  que  tuvieron  los 
así  en  su  corte  como  en  la  de  Angón;  su  aficían 
buenos  estudios,  y  el  genio  que  en  ellos  acreditaron,  y 
comprobar  con  muchos  y  buenos  testimonios,  no, 
les  excluya  de  la  participación  de  esta  gloria ,  cuanta 
tándonos  el  aprecio  qne  siempre  hicieron  de  los 
ilustre  paisano,  cuyos  libros  andaban  i  todas  horas  a  mu 
y  el  esplendor  con  que  sus  discípulos  cultivaban  tasara 
nacional  en  el  siglo  xv  y  á  la  entrada  del  xvi.  Díganlo  h* 
poemas  del  presbítero  Francisco  Prats',  tallista  dé  la 
Randa,  y  los  del  erudito  don  Arnaldo*  Des-eos,  catedrau 
Mallorca ;  digalo  el  certamen  celebrado  en  la  ciudad  i 
mismo  Lull  en  150Í,  en  que  era  decidor  y  llevaba  la  vi 
Masot,  y  en  qne  fueron  mantenedores  (sin  contar  los 
Juan  Odón  de  Menorca ,  Jorge  Alberti'y  Gaspar  Veri,  i 
gran  pompa  y  solemnidad  se  adjudicó  la  joya 
Cancionero  del  sabio  Jaime  Olexa,  y  otras  obras  que 
la  musa  catalana,  huyendo  de  todas  partes,  estaba 
y  estimada  en  Mallorca,  donde  respira  todavía,  y 
nos  eruditos  caballeros  travesean  alguna  vez 
ella,  etc. 

.  •Postdata.  Aunque  la  disputa  actual  supone  la 
dialectos  mediterráneos,  oigo  que  alguno  duda  de  eJU 
los  sin  duda  por  su  estado  presente,  en  que  tanto  han 
solo  de  país  á  país,  sino  dentro  de.  cada  uno.  Ya  es  el 
quejaban  los  catalanes  de'que  no  entendían  bien  sn 
pues  que  muchas  de  sus  palabras  estaban  sin  uso,  y  m 
cion  se  había  alterado  notablemente.  Asi  qne,  desteja, 
concluyeme,  deberta  hacerse  sobre  documentos  antigás*  jaoV 
neos.  Sin  detenerme  pues  á  buscarlos,  porque  esta  yací*111* 
tion,  y  no  del  dia,  quiero  que  usted  presencie  una  araammilfr- 
tidad  que  me  parece  harto  decisiva ,  y  es,  que  el  adveran  amu]l 
oct  que  dio  su  primer  nombre  á  la  lengua  deque  tntauuc, letm 


;dígamt,e\| 


siendo  asi  que  dice  iemoan.'  Nueva  prdeb»  de  qne  b  cama» 
mismo  Joviuaxos  ,  como  asegura  Posada. 


(s)  Víase  la  nota  del  colector,  á  la  pág.  405. 
el  mismo  error  qne  allí,  asegurando  que  Mariana 


NOTAS  A  LA  DESCRIPCIÓN 
i  es  fraseía.  Lee  testimonios  que  lo  pruebas  m 

«s  del  siglo  xw,  y  del  rey  tos  Jaime  el  Censaista- 
•*  «asp».  SSdiu  Craases,  refriendo  cierto  pregunto  qae 
■•  4e  osa  caballeros,  estando sobre Mallorca,  dUce :  E  M- 
r  ¿m*  *****  ne  *k?  ec,  efe  tü,  Y  dijimos  no» :  i  Y  sabéis 
g— Si,  dijo  él. 

sjmiailu  es  del  sabio  ¡taimeado  Lili,  y  del  mismo  siglo, 
'  en  el  sesma  iatitalado  el  Orneé**,  a  la  eopla  0,  dfee: 

E  memt  ec  eti  pijor  que  no. 
Y  macho  si,  es  peor  que  do. 

l  coartad*: 

Semjere  preleto ,  ne  a  lea 

0*i  nen  feee  temeré  u  meüá, 

¿garfease*  dnsfdis se. 
Señoree  arelados ,  bo  es  león 
El  «jae  ao  bsee  temblar  al  cordero, 
T  quien  dice  sí  y  despaes  dice  no. 

enero  es  del  siglo  xrr,  y  del  rey  don  Pedro  IV  de  Aragón, 
mm  €r  Jarico  ts/por,  ratrleado  el  primer  parlameilo  que  toro 
mamUewmaiaeB  casado  viso  *  conquistarlos  en  1343,  dioe :  B 
aWst  af omwol Heirepée Meihreuet eré  emUllU.é iiskm 
V  masa»  se*  léeles  pregantado  si  el  rey  de  Mallorca  estaba 
lm  »  y  alijo  feo  si.  (Vide  Mnt.,  Ub.  v,  cap.  10.) 
«  «Jessaslee  pueden  senrir  también  para  probar  qae  la  palq- 
tt>  «le  ©rigen  latino,  y  qae  introducida  en  la  media  edad  la 
mve  ato  expresar  la  attrmaeion,  primero  por  la  palabra  Mee  e$if 
por  solo  el  pronombre  koe,  al  cabo  se  did  é  este  la  misma 
asatom  ejoe  al  ti,  y  se  le  coBTirtió  en  adverbio  afirmativo. 
a  diréseos  lo  mismo  del  eui?  Páreteme  qae  empexd  expre- 
» lm*  afirmación  por  la  palabra  eudhi ,  esto  es ,  yo  lo  oi ,  que 
mcamrompiéBdose  hasta  proBaaekar  eiH,y  que  asi  el  preté- 
guao  se  convirtió  ea  adverbio  aflfmativo  vulgar.  ¡  Qaé  miso- 
J|Ba  msied!  Pero  mal  ano  para  qoiea  ao  se  divierta  ¿en 

a>  Jes  hechos  y  reflexiones  qae  se  baa  reunido  en  esta  carta  , 
étaseansisado  sn  autor,  la  opinión  establecida  es  ella  no  de- 
»  ameer  baeaa  figura  ea  nuestra  historia  literaria. 
Batte  Isa  cortes  de  amor  del  siglo  xiv  fué  may  celebre  la.  qae 
aa  sm  palacio  Táñela  Caatelml,  señora  de  Romanil,  asi  por- 
lasttsm  en  ella  las  mas  distinguidas  y  discretas  señoras  de  la 
mas  ,  como  porque  esto  mismo  la  hacia  mas  frecuentada  de 
iMcs  trovadores  do  aqael  tiempo.  Pero  nada  la  biso  taa  fa- 
emaao  la  preseaeia  de  Laura,  sobrina  de  Taneta ,  qae  educada 
bso,  ocupó  después  an  lugar  distinguido  en  aquel  hermoso 
tsatnaída  esta  ilustre  doacella  ea  las  baenas  letras,  y  discreta 
saesia ,  reatad  admirablemente  con  los  dotes  de  su  ingenio 
jseiaa  soberaaas  ose  debió  a  la  satanleía,  y  asi  se  formó 
I  aaoaeso  de  hermosura ,  diacroeioB  y  Honestidad  ose  Inspiró 
raaos  «e  Petrarca  tan  paros  y  tiernos  sentimientos,  y  i  su 
iessttestos  tan  deticados  y  sublimes.  * 
•  Costaré  á  usted ,  aanqae  sea  solo  para  qae  se  rta  de  mi  eeta- 
t  moa  de  mis  ilusiones  beflvérieas,  a  que  did  ocasios  esta  ma- 
nas. Hallábame  yo  encerrado ,  y  solo  y  i  oscuras ,  ana  de  las 
mam  soches  que  pasé  aqui,  y  estaba  ya  recogido,  aanqae  des- 
ea, casado  al  abrir  loa  ojos  vi  con  sorpresa  ana  las  amarilléala, 
■asa,  pero  may  viva;  necia  la  imposta  mas  cercana  a  mteame. 
numera  idea  ase  excitó  en  mi  este  raro  fenómeno  fué  que  entre- 
Moa  loa  sillares  dd  maro  por  la  vejes  de  la  obra,  dejaban  algún 
seto  resaaieto,  por  do  se  eatraria  la  las  de  la  laaa;  y  sla  re- 
lanar  qae  esto  ara  imposible  en  marón  de  doble  sillería  de  Un 
rae  espesor,  rellenos  de  grueso  saampseato ,  y  unidos  por  an 
lia  mortero,  me  volví  adormir.  Lo  mas  raro  es  qae  esta  ilusión 
é  algosos  diaa ,  sin  qae  taa  obvia  reflexión  me  ocurriese  basta 
radvirtieado  después  igual  las  bajo  del  bufete  en  que  lela, y 
aseóme  i  raeosocoria,  hallé  qae  saiia  de  ana  de  las  mosquitas 
i  asilan  revolotear  en  torno  de  mi  velón. 
La  Vida  de  este  insecto  es  muy  breve,  pues  que  aparece  ai  fin  de 
Rima  vera,  y  al  caso  de  an  mes  desaparece ,  ¿si  sera  la  maripo- 
sa! gaaaao  qa#  llamamos  luciérnaga? 
0)  a  castro  plasma  das  aqui  al  aombre  de  estepa :  primera,  la 
topa  manea  •  asi  llamada ,  ata  dada  porque  el  verde  de  aa  hoja  vo- 
sa y  palpos»  es  Maasseeiao,  aunque  su  tor,  rosácea  y  de  cinco 
Mes,  es  carmesí ;  señases,  la  estepa  segra,  cuya  sor  es  blen- 
U  y  ea  lo  demás  Igual  é  la  primera ,  pero  as  hoja ,  repletada,  re- 
ís* y  estrecha,  as  de  verde  oscuro;  tercera,  la  estepa  boach, 
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cuyo  titule  equivale  al  de  montana,  aunque  yo  solo  la  be  sesea 
bierto  en  la  «aliada  de  Paigdorlla.  Sa  lar  ea  ea  color,  forma  y 
tamaño  igual  i  la  precedente,  pero  el  verde  de  su  hoja  ea  mas  cla- 
ro y  está  mas  ancha  y  redonda.  Creo  qae  estas  tres  especies  porte* 
aeseané  las  cielóMe*.  Caarta,  pero  ao.asi  la  patosa  joesa,  capo 
titulo  debe  ser  corrupción  de  janne  por  el  color  de  su  sor.  Eata 
es  amarilla ,  mas  menuda  y  también  de  cinco  pélalos ,  pero  lar- 
gos, estreshos  y  algo  levantados  sobre  el  borixoste.  De  entre  ello» 
sube  perpendieulaimente  gran  a  amero  de  estambres  del  mismo 
color,  que  se  abren  un  peco  para  formar  corona.  La  plasta  es  mas 
ase  doble  de  las  otras  en  tamaño ;  su  tronco  y  ramas  mas  leñosos, 
y  sobre  todo,  la  distinguen  dos  caracteres  may  visibles :  primero, 
las  hojas, qae  soa  pequeñas,  redondas,  da  durexa  coriácea ,  vuel- 
tas y  risadas  en  su  orilla,  de  vetee  aleare  y  barn^x  brillante,  y  to- 
das Ilesas  de  agejeritos,  que  dan  paso  i  la  loa,  aunque  cubierta*  de 
ana  membrana  blanca  y  trasparente ;  segundo ,  las  ramas,  que  ne- 
cia lo  alto  se  vea  cubiertas  de  gotas  ó  globulillos  carmesíes  y  algo 
tanapareates,  coya  sustancia  es  ana  resina  blanda  muy  pegajosa, 
y  de  may  raerte  y  ao  desagradable  olor.  No  se  ve  6lno  en  las  calla- 
das del  bosqae,  pero  en  ellas  abasé*.  Todas  cuatro  sirven  país 
el  consumo  de  tos  hornos,  y  la  última ,  según  me  han  dicho ,  es 
la  qne  describe  Linneo  con  el  nombre  de  Hypcricon  BeJeericum. 

(10)  Como  estas  observaciones  pueden  interesar  é  los  diseep- 
tantes  de  geología,  cuyo  aémero  crece  por  dias,  daré  aqui  rasos 
mas  indrridaal  de  los  hechos  á  que  se  refieren,  en  obsequio  de  los 
ese  ae  apücaren  é  estudiar  la  historia  natural  de  Mallorca. 

1.a  La  tongada  de  grandes  conidias  bivalvas,  de  qae  habla  el 
texto,  corre  borlzontalmente  este  oeste;  esté  situada  de  dies  a  doce 
piée  bajo  la  superficie  del  cerro,  y  tendré  como  de  dos  é  tres  u>  es- 
pesor; pero  es  de  notar  que  de  estas  mismas  conchas  se  encuen- 
tran en  otras  partea  y  á  casi  igual  altura  y  é  fior  de  tierra,  ya 
amontonadas  y  en  grupos,  como  ante  las  casitas  de  can  Tren  y  i 
la  entrada  del  predio  de  eos  Boté;  ja  aisladas  é  incrustadas  en  la 
pella ,  como  en  el  camino  qae  pasa,  por  los  mismos  puntos  I  Ce- 
JaaMtor,  y  ya  sueltas,  y  rotos  7  levantadas  por  ei  arado  es  las 
tierras  labradas  de  aquel  contorno. 

Ea  de  notar  también  que  las  mismas  conchas  se  descubren  es 
pastos  mocho  mas  bajos,  ya  ea  el  lamino  que  corta  la  falda  merl- 
díosal  del  cerro,  ya  en  loa  que  suben  desde  él  al  predio  de  $a 
Cope ,  cerca  del  santuario  de  la  £0*0*0*0 ,  y  en  estos  puntos  Un  - 
bien  agrupadas  ó  incrustadas  en  pena ,  ó  sueltas  y  esparcidas. 

Es  de  notar,  por  dltimo,  que  son  de  Is  misma  especie  las  que  se 
hallan  incrustadas  es  la  masa  interior  de  los  sillares  del  castillo, 
señaladamente  en  el  umbral  de  ka  torrease  mira  al  este  y  ea  el 
antepecho  del  puenteclllo  de  la  del  homenaje ,  donde  pega  con 
as  maro  é  mano  derecha.  T  como  la  cantería  se  do  salieroa  estos 
sillares  tiene  as  entrada  é  man  de  doce  pies  bajo  de  la  gran  ton- 
gada, y  sus  galerías  vas  descendiendo  á  mayores  profundidades, 
es  claro  que  la  acción  de  la  cansa  taca  la  qae  inore )  que  las  depo- 
sitó en  la  superficie  yes  el  centro  del  cerro,  y  i  tan  diferentes 
alturas  en  él,  y  en  los  lagares  circunyacentes,  no  fué  una  sola  y 
simultanea ,  sino  repetida  en  diferentes  periodos,  ó  por  lo  menos 
sucesiva  y  continuada  en  alguno  de  mucha  durados. 

*,•  Las  petrificaciones  de  barrenas  ó  terébratelas  se  descubren 
ea  lo  alto  del  cerro,  ya  ea  la  costa  qae  forma  su  superficie ,  ya  en 
piedras  sueltas  y  destacadas  de  ellas.  Yo  las  be  observado  solo  en 
la  seada  ó  camino  que  va  desde  el.  castillo  i  los  predios  situados 
al  oeste,  bien  que  piedras  de  la  misma  especie,  con  impresiones 
del  mismo  marisco,  y  sin  ellas,  aanque  con  señales  de  haber  sido 
labradas  por  estos  d  otros  insectos,  se  descubren  sueltos  en  las 
casadas  del  norte  ó  en  la  superficie  de  la  pella  necia  la  misma  playa . 

En  cuanto  é  este  fenómeno  es  de  sotar :  primero ,  que  las  im- 
presiones de  qne  se  sabia  ao  pieseatas  la  forma  exterior  del  ma- 
risco, ni  el  menor  indicio  de  la  materia,  forma  y  color  de  su  concha, 
sea  qae  eata  sé  hubiese  disuelto,  y  por  decirlo  asi ,  traiisuslancia- 
do  en  la  materia  de  su  matris ,  ó  por  otra  raxonqae  no  alcanio.  Lo 
que  representas  as  latyaágen  completo  de  la  espiral  que  formaba 
la  carneó  sustancia  interior  del  insecto,  pero  tan' entera  y  perfecta- 
mente marcada  con  todas  sus  vueltas  y  revueltas,  qae  ao  parece  sino 
que  fué  fundida  sobre  aquel  molde ;  segando  >  qne  lo  mismo  se  ob- 
serva en  las  petrificaciones,  las  eaalea  ofreeen  la  espiral  entera  de 
tácame  del  animal  completamente  petrificada ,  ó  por  mejor  decir, 
crislalUada,  pues  que  esté  convertida  en  psa  sustancia  cristalina, 
aunque  opaca,  de  color  blanquecino,  muy  dura,  pero  qsebradiaa. 
A  esta  sustancia  cuadra  siempre  es  an  matriz  la  impresión  cor- 
respondiente grabado  es  fondo,. ojeo  ese  sis  adhesión  alguna, 
pues  ase  se  soparan  a)  ama.  peqseso  impulso;  tercero,  que  la 
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matriz  que  encima  estas  petrificaciones ,  y  en  que  está  hecha  so 
petrificación ,  parece  de  la  misma  sustancia  que  toda  la  superficie 
del  cerro,  aunque  se  distingue:  primero ,  en  que  tiene  la  forma 
escoriosa ;  segando,  en  que  sa  grano  es  mas  fino  y  su  color  mas 
amarillo;  tercero ,  en  qne  es  mas  dnra  y  parece  mas  pesada ,  bien 
qne  sobre  todo  esto  nada  se  poede  jugar  exactamente  sin  some- 
terlo al  análisis  qnfmlco. 

3."  La  roca ,  ó  pefia ,  ó  piedra ,  Ó  lava ,  que  forma  la  superficie 
del  cerro ,  es  de  color  blanco,  algo  tirante á amarillo  ó  á  rojo ,  de 
grano  graeso  y  arenoso ,  medianamente  dnra ,  pero  quebradiza  y 
bastante  ligera ,  aunque  no  tanto  como  la  piedra  pómez  ni  como  las 
latas  finas.  Por  estas  senas  se  parece  mucho  á  la  lava  blanca  terrea 
del  Vesubio,  de  que  habla  monsieúr  Patrin.  La  costra  que  forma 
es  de  corto  espesor  en  la  cima  del  cerro,  pues  que  está  entre  un  pie 
y  das  y  medio,  y  aun  en  algunas  partes  es  un  delgada ,  que  pre- 
senta las  formas  de  las  piedras  y  materias  que  envuelve  en  sí; 
pero  en  el  fondo  y  calladas  del  cerro  tiene  un  enorme  espesor  y 
difícil  de  calcular.  Con  todo,  se  puede  formar  de  él  alguna  idea 
por  la  pefia  del  fondo  de  la  cascada  de  aguas  dulces  que  recibe  de 
las  venientes  del  norte  deBelIver,  al  través  del  predio  de  taadr- 
naéant,  cuya  forma  y  materia  es  harto  digna  de  la  observación  de 
un  geólogo. 

La  tierra  que  se  halla  entre  algunas  aberturas  de  esta  costra 
( cuando  no  «a  resoltante  de  su  misma  descomposición  ó  de  la  de 
los  vegetales  que  nacen  sobre  ella)  es  de  color  rojo  muy  subido 
pero  en  algunas  parles  se  descubre  en  grandes  masas  y  en  diferen- 
tes estados  de  concreción  ó  dureza ,  basta  acercarse  al  de  piedra, 
siempre  echada  en  pequeñas  capas  ó  tongadas,  aunque  muy  rota 
y  resquebrajada.  El  que  quiera  observarla  en  estos  diferentes  es- 
tados, vea  con  atención  la  cortadura  del  camino  ala  derecha  del 
mismo  sitio  de  Aguas-Dulces,  un  poco  mas  adelante  de  la  ya  dicha 
cascada. 

4.a  Bajo  esta  costra  se  ve  por  todas  partes  una  tongada  de  pie- 
dreiuelas,  ya  incrustadas  en  lo  interior  de  su  superficie  en  forma 
de  pudinga ,  ya  mezclada  con  tierras  que  parecen  de  la  misma 
sustancia.  La  de  estas  piedras  es  diferente,  asi  como  sus  formas, 
colores  y  tamaños;  por  la  mayor  parte  son  angulosas ,  aunque  hay 
puntos  en  que  predominan  las  obtusas  ó  rodadas ;  haylas  peque- 
ñas, medianas  y  muy  grandes;  hayias  blancas,  jaldes ,  plomadas, 
azuladas  y  negras ;  las  hay ,  en  fin,  de  un  blanco  muy  subido  y  de 
grano  finísimo,  aunque  estas  por  la  mayor  parte  son  mas  bien  una 
tierra  concreta  y  parecida  á  la  que  llaman  tierra  de  pipa.  Final- 
mente se  ven  también  envueltos  en  esta  costra  grandes  trozos  de 
roca  compuesta ;  pero  con  la  singularidad  de  que  entre  las  pic- 
drezuelas  que  entraron  en  su  composición  se  ven  algunas  que 
son  pedazos  de  otra  roca ,  también  compuesta ,  y  por  consiguiente 
mucho  mas  antigua.  Este  rato  fenómeno  se  ve  en  el  camino  que 
va  por  el  extremo  meridional  del  cerro  hacia  Bonanova. 

5.a  Por  bajo  de  esta  costra  y  primera  capa  empiezan  las  ton- 
gadas terrizas,  ó  mas  bien  cenicientas ,  pues  que  su  grano  es  finí- 
simo, aunque  con  mezcla  de  otros  mas  groseros,  y  además  se 
distinguen  por  su  color  y  diferentes  grados  de  concreción ;  siendo 
de  notar  que  entre  todas  ellas  se  suelen  encontrar  muchas  pie- 
dras de  las  arriba  indicadas,  ya  sueltas  en  sus  diferentes  capas,  y 
ya  en  grandes  grupos  ó  filones,  que  las  cortan  en  diferentes  sen- 
tidos. Determinar  la  naturaleza  de  estas  tierras  ó  cenizas,  toca 
solo  á  los  mineralogistas  y  químicos.  Básteme  decir  que  ni  bien 
pertenecen  separadamente  á  las  silíceas  ni  á  las  aluminosas;  pero 
que  estas  dos  sustancias  las  componen  principalmente,  predomi- 
nando en  ellas ,  ya  los  granos  arenosos,  y  ya  los  calizos. 

6.a  Estas  capas  ó  tongadas  preceden  y  siguen  á  las  de  las  gran- 
des conchas ;  pero  luego  suceden  las  del  mares,  ya  puro,  ya  con 
mezcla  de  las  piedras  arriba  citadas,  que  aparecen  esparcidas 
horiion talmente,  ó  salpicadas  sin  orden  alguno  por  lo  interior  de 
su  masa.  Algunas  de  estas  tongadas,  aunque  Interrumpidas  por 
otras  de  diferentes  sustancias,  se  van  sucediendo  hasta  lo  mas  bajo 
del  cerro ,  y  aun  en  las  penas  de  la  orilla  del  mar  se  ven  las  mis- 
mas sustancias  del  mará,  tan  puro ,  que  sirve  de  cantera  para  las 
obras ,  como  se  puede  ver  actualmente  en  Cala  mayor.  Con  todo, 
en  algunos  otros  pnntos  de  la  orilla ,  la  pefia  parece  de  la  misma 
sustancia  que  la  superficie  del  cerro. 

7.a  Como  be  dicho  que  en  la  costra  superficial  de  este  habla 
algunas  séllales  de  fusión ,  es  de  mi  cargo  Indicarlas :  primero ,  la 
materia  de>sta  costra  es  en  la  mayor  parte  lisa,  finamente  unida, 
acomodada  á  la  forma  de  las  materias  que  cubre,  y  siguiendo 
siempre  la  dirección  del  cerro.  A  la  simple  vista  aparece  como  si 
su  masa,  antes  liquida  y  espesa ,  hubiese  fluido  desde  la  altura  en 


grandes  ondas,  segur  la  tadinaeSon  del  tenca 
sí,  ó  arrastrando  consigo  las  materias  qne  eem 
traba ,  y  cuajándose  y  deteniéndolas  al  paso  que 
do ,  pero  en  algunos  puntos  de  lt  sanéatele  tiene  ti 
riosa ,  y  aparece  como  una  espuma  espesa  w  carlinas.! 
pollas  y  buequedades.  Su  materia  entonces  es,  é 
nosa ,  y  cnal  la  del  marit,  ó  con  mezcla  de  varas 
y  aun  de  piedreiuelas.  Tiene  también  forma 
envuelve  los  mariscos  petrificados,  ó  sus 
la  sustancia  de  su  matriz  predominan  al  parecer  l» 
zas ;  tercero ,  en  otros  puntos ,  y  por  las  altaras  veriaat 
se  descubren  sobre  la  superficie  otras 
formadas  por  las  aguas,  como  si  hallándose  en 
cuajar,  las  hubiese  recibido  desde  lo  alto,  ya  en 
ya  en  lluvia  de  fuertes  gotas,  y  corrido  después  safen 
cando  las  huellas  de  los  diferentes  Mies  y  regueras  — 
inclinación  del  terreno  la  obligaba  á  colar  y 
guste  de  hacer  esta  observación,  que  une  parece  ras? 
drá  seguir  el  camino  que  baja  desde  el  predio  de  as 
de  ton  Lloara ,  y  oon  Toetto. 

Pero  observé  mas  particularmente  U  garganta  que 
de  oon  Berfa  abre  la  entrada  al  canteo  que  ttm 
del  monte  de  ftendtaaf.  Alo'  las  grandes  masas  de 
sobre  el  fondo  de  la  cañada ,  y  al  norte  de  etta,  u \ 
fundamente  aserradas  y  cortadas,  tamo  si  graa 
agna  ó  de  otro  liquido  hubiesen  raido  repentiaaasf 
hallándose  su  masa  en  estado  de  coagulación,  y 
superficie  diferentes  canalejos  para  seguir  basta  d 
es  tanto  mas  notable,  cuanto  la  materia  de  esta 
mayor  parte  caliza,  y  sin  que  por  eso  indiana 
pues  que  envolviendo  también  en  si  piedras  de  d1 
sustancias ,  y  algunas  de  roca  compuesta ,  no  paree* 
hayan  tenido  el  origen  primitivo  que  ButTon  y 
materias  calizas. 

^f*>*  Por  último ,  debo  advertir  qoe  las 
hechas  sobre  ia  costra  ó  superficie  del  cerro  sea 
general  á  todo  el  terreno  que  corre  tuera  de  él  pare) 
la  dicha  entrada  del  camino  de  Bewéimat,  y  á  igual 
va  á  Catvié ,  donde  empieza  ya  la  pena  caliza ;  per»  i  n 
hasta  mas  de  tres  cuartos  de  legua  del  castillo. 

Me  guadaré  yo  bien  de  sacar  consecuencias  de  esl 
nes ,  asi  porque  desconfio  de  mis  cortos  eonorimieals* i 
teria ,  como  porque  las  creo  insuficientes,  no  solo  pan' 
sistema ,  mas  ni  aun  una  simple  hipótesi.  Pero  si  las 
una  observación ,  que  tal  vez  es  nueva ,  y  qaeá  usted, 
parecerá  mas  importante. 

9.a  Sépase  usted  qne  en  esta  disposición  de  b 
tan  vasto  terreno  libróla  misericordiosa  provincia** 
bienestar  de  sus  moradores  y  la  felicidad  del  terrea» 
vierten  su  sudor.  Yo  me  explicaré :  primero ,  esta  caatn< 
se  levanta  y  remueve  con  suma  facilidad,  por  su  cara*  _ 
pora  dureza ;  segurioo ,  debajo  de  ella  se  nana  un  lamat 
solo  capaz  de  cultivo ,  sino  muy  fértil ,  y  aunque  muy  punj 
esto  mismo  es  una  ventaja ,  pues  "que  las  piedras  casa 
no  recibe  mas  agua  que  la  del  cielo ,  sirven  para 
frescura  y  jugos  de  la  tierra ;  tercero ,  esta 
de  la  superficie,  es  muy  propia,  por  so  poco  pesa,- pan 
paredones ,  formar  bancales,  establecer  el  cultivo,  ene  * 
seria  impracticable ,  por  la  inclinación  de  los  termm^f 
también  para  hacer  las  cercas,  sin  las  cuales  ñinga»  aar" 
seria  completa  ni  segura  en  un  suelo  que  no  solo  se  toaad 

está  cubierto  de  árboles  frutales;  cuarto,  estos  artesa, 

Indígenas  del  suelo  y  nacen  espontáneamente  en  éltaanni 
por  las  hendiduras  de  su  costra ,  como  sucede  coa  las  isa* 
y  algarrobos ,  en  que  el  hombre  no  ha  menester  ni  pavada 
dustrla  que  la  de  limpiarlos ,  guiarlos  é  iiueflailnsjíaU 
plantío,  como  la  higuera  y  el  almendro, y  entonces  fáaar" 
un  hoyo  en  la  superficie,  poner  el  árbol ,  cubrirte,  vana 

gurado.  -j 

SI  en  lo  demás ,  que  dejo  antes  observado,  canéanos" 
slon,  por  lo  menos  no  cabe  alguna  en  esto  última,  E"v"f* 
saber  usted  que  todo  el  terreno  de  que  hablo,  na  sanaiaa> 
vado  y  produolendo  anualmente  babas,  trigo  y  eebsm,  **■* 
de  olivos ,  algarrobos ,  almendros  é  higueras ,  que  *■#*> 
frutos  sin  perjuicio  de  los  sembrados,  y  esto  sta  amienta» 
gota  de  agua  que  las  que  le  caen  del  cielo.  Sin  rcniaaf.am 
él  estudio  de  su  historia  y  naturaleza ,  aamireaw  eáwan* 
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MOTAS  A  LA  DESCRIPCIÓN 
buen  Dios,  de  las  revoluciones  mismas  que  parecen  mas  destruc- 
tivas y  horrendas  sabe  sacar  nuevas  ventajas  en  beneficio  del  gé- 
nero humano. 

(11)  Pan  earitaL  Como  este  nombre  es  tan  ajene  de  so  signifi- 
cado, poso  alerta  mi  curiosidad ,  siempre  propensa  á  snbir  por  el 
origen  de  las  palabras  al  conocimiento  de  las  cosas.  Meditando, 
pues,  sobre  él,  sospeché  que  la  costumbre  a  que  se  refiere  po- 
día ser  un  resto  de  aquellos  convites  religiosos  que  los  amigaos 
cristianos ,  para  estrechar  su  mutua  earidad ,  celebraban  con  el 
nombre  de  ágapes  después  de  recibido  el  pan  eucarístieo ,  pare- 
déndome  muy  verosímil  que  en  esta  ocasión  se  ejercitase  mas 
particularmente  la  caridad ,  distribuyendo  pan  á  los  amigos  d  me- 
nesterosos. 

Pero  habiendo  oido  después  que  el  caballero  Foornas ,  capitán 
del  regimiento  infantería  de  Borbon ,  opinaba  que  esta  costumbre 
podía  venir  de  las  charistias  de  que  habla  Valerio  Máximo  (lib.  u, 
cap.  1  \  examiné  con  mayor  cuidado  la  materias  y  me  persuadí  «rae 
la  opinión  de  este  erudito  era  mas  acertada  y  digna  de  adoptarse 
por  las  siguientes  razones  : 

i*  El  texto  de  Valerio  dice :  «Instituyeron  también  los  antiguos 
un  convite  solemne ,  con  nombre  de  charistía ,  al  cual  solo  asistían 
los  parientes  y  allegados,  para  que  si  entre  ellos  se  hubiesen  sus- 
citado algunos  resentimientos ,  se  concordasen  en  medio  de  las 
piadosas  ceremonias  de  la  mesa  y  con  la  mediación  de  Un  bue- 
nos conciliadores.»  Hasta  aquí  va  conforme  con  la  romana  la  cos- 
tumbre mallorquína ,  pues  que  elpo*  earxtat  es  un  convite  de  fami- 
lia t  á  que  no  asisten  sino  los  que  pertenecen  á  ella  por  parentesco 
ó  por  may  estrecha  amistad. 

%.'  Pero  un  pasaje  de  Ovidio  (lib.  u  de  los  Fastos )  confirma  tam- 
bién esta  idea.  Dice  así : 

Próxima  coguati  dUere  charisüa  cari, 
Et  venit  ad  sodas  turba  propinqua  dapes. 

Se  ve  por  él  que  el  nombre  de  charistia  ó  carisüa  { pues  de  uno  y 
otro  modo  se  baila  escrito  en  antiguos  manuscritos)  significaba  ca- 
ridad solo  en  el  sentido  de  afición  ó  cariño,  y  aun  la  palabra  griega 
ekarittos,  de  donde  se  derivó ,  significa  obsequio ,  agasajo ,  gene- 
rosidad, naeidos  del  mismo  principio;  y  este  es  precisamente  el 
sentido  que  tiene  esta  palabra  en  pan  caritat,  esto  es,  pan  o  con- 
vite de  cariño. 

3.'  Estos  convites  se  celebraban  el  8  de  las  kalendas  de  mano 
(ó  15  de  abril),  según  el  calendario  de  Constantino,  que  por  lo 
mismo  llama  a  este  día  dies  epularum.  Y  aunque  los  de  Mallorca  no 
coavienen  en  el  día,  convienen  á  lo  menos  en  la  estación,  pues  se 
celebran  por  Pascua  de  Resurrección.  Y  el  no  tener  dia  señalado 
paréeeme  á  mf  que  nace  de  la  Interposición  de  la  Cuaresma,  que 
es  tiempo  poco  á  propósito  para  tales  fiestas. 

4."  Paréeeme  también  que  se  puede  aplicar  al  pan  caritat  una 
reflexión  de  Ovidio  sobre  las  caristias,  yes,  que  las  hacia  mas 
agradables  en  Roma  la  circunstancia  de  suceder  á  ciertas  ceremo- 
nias funerales : 

Scilicet  á  tumulis,  et  qui  verteré  propinquis, 
Protinus  ad  vivos  ora  referre  juvat. 

¿No  se  podrá  decir  también  que  el  salir  de  un  tiempo  de  tristeza 
y  penitencia ,  cual  es  la  Cuaresma,  realza  considerablemente  la  ale- 
gría del  pan  eatitai  en  Mallorca?  El  hecho  responde. 

5."  Es  preciso  ocurrir  al  reparo»que  alguno  tendrá  en  qae  esta 
costumbre  venga  de  tan  alto  origen ,  y  que  desde  la  dominación  ro- 
mana haya  podido  pasar  hasta  nosotros  por  medio  de  la  de  los  go- 
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dos  y  árabes ,  y  á  pesar  de  tanta  diferencia  de  genios ,  naos  y  ritos. 
A  esto  diré  que  ya  se  suponga  el  Cristianismo  introducido  en  Ma- 
llorca bajo  la  dominación  romana ,  como  es  moy  probable ,  ó  que 
le  introdujesen  los  godos ,  no  repugna  que  esta  costumbre ,  asi 
como  otras  muchas,  modificada .  y  por  decirlo  asi,  cristianizada, 
se  hubiese  conservado  aquí.  Y  diré  también  que  de  ningún  modo 
repugna  que  la  adoptasen  ios  árabes ,  porque  la  historia  acredita 
que  todo  pueblo  vencedor,  establecido  en  sus  conquistas,  adop- 
ta fácilmente  las  costumbres  del  pueblo  vencido  cuando  no  son 
contrarias  á  su  carácter.  Y  por  ventura  ¿hay  carácter  á  quien  repug- 
nen las  fiestas  en  que  solo  se  trata  de  comer,  beber  y  divertirse? 

Los  que  opinen  que  el  estudio  de  la  etimología  es  muy  impor- 
tante para  averiguar  los  orígenes  de  los  usos  y  aun  de  las  opinio- 
nes de  los  pueblos ,  no  me  culparán  de  que  me  haya  detenido  en 
describir  el  de  pan  coritat. 

(12)  Sat  Son,  Can.  Este  modo  de  intitular  los  predios  ó  quintas 
de  Mallorca  debe  parecer  á  usted  tan  extraño  como  á  mi ,  y  por 
lo  mismo  le  comunicaré  las  conjeturas  que  -he  formado  acerca 
de  él. 

Tres  palabras  preceden  á  estos  títulos :  primero,  sa  á  los  que  se 
toman  del  lugar  en  que  está  situado  el  predio,  siendo  de  género 
femenino,  como  sa  Taulera,  sa  Cova ;  segundo,  son,  y  tercero,  can 
á  los  que  se  tomaron  del  apellido  de  sos  primeros  ó  antiguos 
dueños ,  como  son  Bureta ,  son  Armadans ,  6  como  can  VireUa ,  can 
Deyá. 

En  cuanto  al  primero^no  cabe  duda  en  que  es  un  artículo  feme- 
nino, equivalente  al  la  castellano,  y  que  sa  taulera,  sa  cova,  vale 
tanto  como  la  tejera,  la  cueva.  Tampoco  hay  duda  en  que  es  de 
origen  latino,  y  que  asi  como  el  articulo  la  viene  del  pronombre 
illa,  el  mallorquín  sa  se  formó  del  pronombre  ipsa,  corrompién- 
dose la  pronunciación  de  uno  y  otro,  al  mismo  tiempo  que  se  con- 
vertían de  pronombres  demostrativos  que  eran,  en  simples  artí cu- 
los. La  prueba  de  esto  es  que  para  indicar  títulos  de  género  mas- 
culino se  emplea  envés  del  */  castellano,  el  artículo  es  mallorquín, 
diciendo  es  ierren,  es  paredé,  por  el  terreno,  el  paredón,  asi  como 
se  dice  en  el  dialecto  de  la  jsla  sama,sa  cama,  por  la  mano,  la 
pierna,  y  es  bras,  es  peu,  por  el  brazo,  el  pie. 
■  De  aquí  he  colegido  yo  que  son  es  también  un  articulo  de  la  mis- 
ma significación  y  origen,  con  la  diferencia  de  haberse  formado 
sobre  la  terminación  neutra  ipsum;  y  esta  diferencia  pudo  vehirde 
que  el  título  á  que  precede  es  un  apellido,  á  que  le  dio  la  termina- 
ción neutra,  como  propia  de  los  adjetivos  sustantivos.  Pudo  venir 
también  de  la  misma  terminación  en  acusativo,  en  el  que  es  co- 
mún al  masculino  y  al  neutro,  y  que  lo  que  boy  se  dice  son  Du- 
reta,  sen  veri,  antes  se  dijese  ad  ipsum  Bureta,  ad  ipsum  veri  ó 
verinum. 

No  se  puede  atribuir  igual  origen  á  la  partícula  can,  aunque  de- 
rivada también  del  latin ;  pues  que  á  mi  ver  no  es  otra  cosa  que  un 
sincope  de  la  palabra  casatu.  He  observado  que  esta  partícula  pre- 
cede mas  bien  al  título  de  pequeños  que  de  grandes  predios,  é  in- 
ferido que  en  lo  antiguo  se  aplicó  sola  á  una  pequeña  casa  rústica. 
Puede  probar  esto  el  que  en  algunos  no  se  dice  can,  sino  cas,  como 
cas  gayaos ,  cas  canonge ,  y  en  el  plural  se  usa  frecuentemente  de 
la  palabra  latina  entera ,  como  sos  catas  de  Genova,  sus  casas  de 
can  Trau.  Ni  se  extrañe  la  terminación  de  acusativo  casam,  por- 
que en  el  latin  de  la  media  edad  era  muy  frecuente  decir  ad  casam, 
vel  ad  casas  de  N. 

Como  quiera  que  sea,  en  el  dia,  asi  esta  como  lis  otras  partícu- 
las se  usan  ya  en  calidad  de  simples  artículos. 
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A  LA  DESCRIPCIÓN  JllSTÓRICO-ARTiSTICA  DEL  CASTILLO  DE  BELLVEB. 
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SeftoftDON  Jó  ají  Cea*  Bbrmudez.—  Mi  querido  amigo: 
Pues  que  usted  ha  leído  con  gusto. la  primera  parte 
de  mi  descripción^  espero. que  le  tendrá  mayor  en  leer 
los.  apéndices  que  voy  trabajando  para  ella,  y  de  los 
cuales  va  con  esta  el  primero.  Conozco  el  ansia  de  us- 
ted por  noticias  conducentes  para  la  historia  do  nues- 
tra arquitectura^  en  que  trabaja  tanto  tiempo  há,  y  bás- 
tame haber  recogido  un  buen  número  de  ellas,  harto 
cariosas  y  raras,  para  contar  deantemano  con  el  placer 
que  tendrá  en  recibirlas;  cuanto  mas,  si  considera  que 
solo  una  extraña  casualidad  las  pudo  hacer  salir  de  los 
archivos  en  que  yacían,  á  tanta  distancia  del  continente, 
en  que  usted  vive,  y  cuanto  mas,  cuando  vea  que  se 
refieren  á  tres  edificios  que  pueden  ser  contados  entre 
los  mejores  de  la  media  edad  que  posee  España,  y  en 
los  cuales  admira  Mallorca  reunidas  todas  las  bellezas 
que  la  arquitectura  ultramarina  consagró  á  la  religión, 
á  la  seguridad  y  á  la  policía  pública  de  su  capital. 

Tales  son  la  catedral ,  el  castillo  de  Bellver  y  la  lonja 
de  Palma,  quedarán  materia  á  estos  apéndices ;  álos 
cuales  añadiré  otro  relativo  á  los  monasterios  de  Santo 
Domingo  y  San  Francisco  de  la  misma  ciudad ,  en 
que  no  faltan  noticias  de  las  que  usted  busca  y  desea ,  y 
que  harto  buena  figura  en  su  copiosa  colección. 

El  apéndice  de  Bellver,  que  ahora  envió,  será  para  us- 
ted mas  apreciable  por  lo  que  promete  que  por  lo  que 
da.  Digolo  porque  cuan  largo  es,  todavía  solo  en  la 
menor  parte'  toca  á  la  historia  arquitectónica.  Mas  con 
todo,  creo  que  será  leido  sin  fastidio  por  usted,  entre 
otras  razones,  porque  el  trabajo  que  pase  en  averiguar 
sus  memorias  le  hará  brujulear  en  que  habré  puesto  en 
descubierto  otras  mas  de  su  propósito ,  y  también  con- 
vencerse de  que  no  porque  camino  á  tientas  dejo  de  en- 
trarme sin  tropiezo  por  |ps  mas  escondidas  callejuelas. 

Si  las  noticias  que  he  mezclado  en  él  parecieren  á  al- 
gunos inoportunas,  nádame  importa.. Confesando  que 
muchas  de  ellas  son  ajenas  de  su  objeto  principal,  daréá 
usted  dos  razones  que  me  han  movido  principalmente  á 
escribirlas :  una ,  que  así  como  para  animar  la  descrip- 
ción del  castillo  de  Bellver  y  sus  vistas  he  sembrado  en 
ella -algunas  reflexiones  que' la  presencia  de  los  objetos 
excitaba,  también  para  no  hacer  cansada  la  lectura  de 
unos  hechos  que  nada  ó  poco  tienen  de  agradable,  he 
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querido  enlazar  con  ellos  algunas 
indignas  de  saberse ,  y  que  al  mismo 
servir  á  su  ilustración.  Otra ,  que  asi  como  a* 
rido  que  se  pierdan  las  noticias  que 
principal  de  mis  apéndices,  que  son  inéditts, 
mayor  parte  ignoradas  antes  de  ahora  aun  ea 
tampoco  he  querido  que  se  pierdan  otras 
mismo  tiempo  que  ellas,  y  que  sobre  no  se 
noradas,  pueden  dar  mucha  luz  á  la  historia 
y  suplir  algunos  descuidos  ó  equivocaciones 
yeron  sus  cronistas. 

Por  la  misma ,  y  aun  mayor  razón , 
apéndices  y  á  sos  notas  la  copia  de  algunos 
que  sirven  de  prueba  á  los  hechos  y  noticias  i 
refieren,  aunque  en  esto  procederé 
ahorrar  tiempo  y  trabajo. 

.A  pesar  de  todo,  confieso  á  usted  nanamente 
los  que  no  son  de  nuestro  gusto  parecerá  uno  y 
bajo  poco  digno  de  la  fatiga  que  he  empleado 
y  ordenar  estas  memorias;  sobre  todo  si 
tiempo  y  la  situación  en  que  le  he  emprendido 
do.  Porque  veo  que  algunos  tienen  por 
mí  esta  ocupación,  y  que  usted  mismo 
decirlo  así ,  se  espanta  de  la  serenidad  de 
suponen  semejantes  tareas.  ¿Qué  no  pensaran 
que  no  me  conocen  ?  Pero  ya  be  dicho  á  usted 
y  ahora  repito ,  que  en  este  trabajo  solo  trato  de 
nerme  y  entretanerle,  y  esto  me  debiera  basta 
puesta.  Mas  ahora,  para  satisfacer  á  usted  y  á 
una  vez ,  diré  lo  que  el  docto  patriarca  de 
situación  semejante,  aunque  á  la  verdad  si 
escribía  á  un  amigo  suyo  en  carta  de  17  de 
de  1491  (o): 

«¿  Por  qué  no  me  entretendré  contigo 
algunos  hombres  de  ánimo  apocado 
llorar?  Suponen  que  desdice  un  semblante 
tuacion  tan  poco  agradable,  y  aun  i  otros  ebea 
de  esta  especie  de  constancia  y  buen  humor, 
manera,  que  parecen  mas  descontentos  tos  qai 
daño  que  quien  lo  sufre;  pero  yo  nada'apreá» 
como  esta  fortaleza  de  ánimo  que  debo  á  Dios, J 

(«)  Epist.  Hennol  Barbari  Antonio  Cata»,  Mr  tyift  J 
tyn  pftf .  405.  (fot*  del  ator.j 
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mí  de  mayor  consuelo,  puesto  que,  como  ya 
tted  oUa  *ez,  no  solo  me  hace  sufrir  con  mo- 
la adversidad,  sino  sacar  provecho  y  deleite  de 
>  que  sufro.  Yo  de  nada  me  quejo,  nada  solí* 
adíe  ofeodo  ni  acuso,  y  la  paz  y  la  alegría  y 
recoaocimienlo  i  la  bondad  del  cielo  rae  con- 
uando  estoy  en  vela,  y  hacen  mi  sueño  repo- 

n  seguro  que  gocen  de  igual  tranquilidad,  no 
que  me  persiguen ,  sino  algunos  que  no  sufren 
:ion.  Y  no  crea  usted  que  esto  sea  efecto  de  po- 
6  estupidez  de  espíritu,  ni  menos  de  soberbia 
:iou.  Nace  de  haber  meditado  bien  sobre  lacón- 
s  las  cosas  humabas»  y  tener  siempre  á  la  vista 
loo.  Porque,  amigo  mió,  sien  lo  que  tanto  an- 
en  esta  vida  hay  algo  de  grande ,  todavía  es  de 
i  poco,  porque  es  cierto  que  durará  muy  poco; 
odo  es  pequeño  y  deleznable ,  la  consecuencia 
¡ácil  de  sacar. 

Irte  apéndice  envío  á  usted  los  dibujos:  uno  de 
le  la  capilla ,  con  muestra  del  gusto  de  puertas 
ñas  del  castillo,  y  otro  de  los  ediücios  de  Porto- 
t  qne  nada  le  quede  que  desear. 
Ha  no  me  dé  usted  priesa ,  por  Dios ,  sobre  el 
b  los  otros  apéndices ;  ellos  se  van  corrigiendo, 
b  y  enriqueciendo  con  dibujos,  y  allá  irán  cuan* 
^nir;  basta  que  usted  considere  el  entreteni- 
tane  ha1  lo  en  este  trabajo,  y  el  gusto  que  tengo 
¡placerle ,  para  que  ni  se  apure  ni  me  «puré, 
n  esto,  quédese  con  Dios ,  y  mande  á  su  cons- 
uno amigo. —Gaspar  Melchor  de  Joveluaos. 


MEMORIAS 

DEL  CASTILLO  DE  BELL  VER. 

memorias  del  castillo  de  Bellver  son  de  algún 
i  para  la  historia  general  de  la  arquitectura ,  y 
fea  para  la  do  esta  isla ,  y  aunque  -en  lo  demás 
ID  poco  cebo  á  la  curiosidad  pública,  pueden,  con 
satisfacer  el  gusto  d*  los  que  desean  conocer  á 
la  historia  de  la  medía  edad.  Y  como  por  otra 
hay  algunas  jazones  que  las  hacen  muy  aprecia- 
era  usted  y  para  roí  \  be  procurado  recoger  cuan- 
•  vinieron  á  la  mano ,  y  tales  cuales  son ,  quiero 
llagaren  este  apéndice. 

íwer  á  don  Vicente  fttat ,  deberla  dar  principio  á 
ufa  la  entrada  del  siglo  ix.  Hablando  este  coro- 
de  cierta  expedición  que  el  almirante  catalán 
i.  Daro  hizo  contra  Mallorca  en  el  ano  de  802,  eoan- 
fcadabaen  Barcelona  el  conde  Cinoffe,  después  de 
ir  los  maravillosos  hechos  de  aquella  empresa, 
■bereo,  batalla,  victoria-,  toma  de  la  capital  y  ex- 
•n  de  los  moros  de  la  isla  (i) ,  dice,  entre  otras 
i*.  Fuéjiomftrjuio  por  alcaide  del  castillo  de  Bell- 
V*t**ba  junto  á  la  ciudad ,  don  N.  Bellver ,  y 
tata*,  añade,  deedeenlpncet  $$  tiama  Bellver. 
*ta  expedición  es  una  da  las  ooosejas  que  el  paira- 
nte ftty  Esteban  Barellas  ingirió  en  el  capítulo  123 
■  centork  (6  mas  bien  nótela )  de  los  condes  de 


Barcelona.  Y  además  de  que  prueba  el  intento,  pues 
que  allí  se  trata  del  ¿astilló  de  la  ciudad,  y  no  de  otro, 
bastábale  á  Mot  reflexionar  que  aquella  obra  se  dice 
traducida  de  un  rabino  catalán ,  llamado  Capdevüa,del 
cual,  ni  de  su  original,  hay  noticia  cierta,  para  desechar 
su  autoridad  como  espúrea  é  indigna  de  la  historia. 

£1  nombre  mismo  de  Bellver  resiste  tanta  antigüe- 
dad, pues  que  conocidamente  pertenece  á  la  edad  media 
y  á  la  letfgua  vulgar  catalana. 

Es  bien  sabido  que  Bellver t  Belvedere ,  Beüoviso  etc. , 
valen  tanto  en  ella  como  Buenavista  en  castellano ;  que 
teles  títulos  se  dan  á  pueblos  ó  edificios  situados  en  lu- 
gares altos  ,  que  tienen  ante  si ,  como  este ,  una  hermo- 
sa perspectiva,  y  por  lo  mismo,  que  uunca.  preceden  á 
su  fundación,  sino  que  nacen  con  ellos,  y  son  como  su 
nombre  de  bautismo.  Asi  es  que  en  los  documentos  an- 
tiguos vulgacas  este  se  nombra  siempre  Castell  de  Bell- 
ver, y  en  los  latinos  Caitrum  de  pulchroviso. 

Es  verdad  que  algunos  pretenden  también  que  aquí 
hubo  antes  lugar  y  parroquia ,  especie  igualmente  in- 
fundada, pues  que  no  existiendo  en  todo  este  recinto 
ruina  ni  vestigio  de  iglesia  ni  caserío  (  sal  vo  un  trazo  de 
pared  formácea ,  que  no  indica  grande  antigüedad ),  ni  • 
constando  tampoco  del  establecimiento  de  tal  parroquia, 
no  se  puede  asentir  á  su  existencia.  Demás  que  si  este 
término  pertenece  al  de  la  antigua  parroquia  de  Santa 
Cruz ,  y  no  se  halla  documento  ni  memoria  que  acre* 
dite  su  desmembración  ni,  reunión ,  es  claro  que  siem- 
pre perteneció  á  ella.  Bien  es  posible  que  se  hallé  no- 
ticia, como  me  han  asegurado,  dé  una  antigua  parroquia 
de  Bellver ;  pero  habiendo  en  la  isla  otros  distritos  con 
el  mismo  nombre,  á  ellos  se  deberá  aplicar,  y  ño  á  este 
cerro. 

Es  también  para  mi  muy  dudoso  que  en  otro  tiempo 
fuese  cultivado,  por  mas  que  don  Vicente  Mut  asegu- 
re, sin  decir  de  dónde  loqupo,  que  los  términos  de 
Bellver  y  San  Carlos  estaban  en  lo  antiguo  plantados  de 
viñedo.  Porque  ¿cómo  es  posible  que  en  un  suelo  pe- 
ñascoso ,.  en  que  apenas  se  halla  una  ligera  capa  de  tier- 
ra, y  en  que  hoy  solo  se  descubren  plantas  indígenas, 
se  hubiese  hecho  semejante  plantío  y  cultivo,  sin  que 
quedasen  algunos  rastros  y  señales  de  los  trabajos  que 
en  él  se  hicieron? 

Creo  por  tanto  qne  al  tiempo  de  la  conquista  de  Ma- 
llorca por  el  rey  don  Jaime  no  babia  lugar,  torre  ni 
castillo  alguno,  y  que  el  cerro  de  Bellver  era  lo  que 
ahora  es,  un  espeso  bosque  producido  por  la  natura- 
leza, sin  que  la  industria  hubiese  hecho  en  él  otra  cosa, 
que  mondar  los  pinos ,  ingertar  algunos  acebuches  y 
algarrobos,  y  aprovechar  ios  frutos  y  leñas  de  todos. 

Para  creerlo  asi,  me  fundo,  además  de  lo  dicho,  en 
el  silencio  de  la  historia  de  la  conquista.  Porque  cons- 
tando de  ella  que  el  ejército  de  Aragón  desembarcó  hacia 
este  parte  de  la  costa ,  y  que  el  terreno  que  media  entre 
el  pnnto  del  desembarco  y  la  ciudad  se  disputó  palmo 
á  palme  (2) ,  ¿cómo  es  posible  que  si  existiese  aqui  al- 
gún castillo  ó  fortaleza,  no  se  hiciese  memoria  de  él? 
Y  si  el  ejército  cristiano  se  feoampó  en  la  llanura,  apo- 
yando su  derecha  al  mar,  pues  que  siempre  tuvo  co- 
municación con  la  escuadra  que  estaba -en  la  Porrasa, 
¿cómo  pudo 'dejar  de  mentarse  una  defensa,  que  si 
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existiese ,  fceria  de  tanto  apoyo  para  los  sitiadores  como 
de  estorbo  para  los  sitiados?  No  me  be  detenido  en 
esto  para  probar  que  entonces  no  existía  el  presente 
castillo ,  pues  que  de  esto  hay  testimonios  mas  positi- 
vos ,  sino  para  hacer  ver  que  antes  de  él  no  existió  aquí 
otro  alguno.  Detúvome  también  para  ilustrar  una  con- 
jetura que  no  debo  omitir,  por  mas  que  no  asienta  á 
ella.  Hela  aquí. 

Convencido  por  propia  experiencia  el  conquistador 
del  daño  que  habían  sufrido  los  moros  descuidando  la 
defensa  de  este  importante  punto  de  la  costa,  ¡cuan 
natural  parece  atribuir  á  principe  Un  sabio  el  designio 
de  fortificarle !  Y  al  verle  tomar  tan  acertadas  providen*- 
cias  para  organizar  el  gobierno  civil ,  militar  y  ecle- 
siástico de  la  ciudad  y  de  la  isla ,  ¿  quién  creerá  que 
olvidó  la  roas  necesaria  para  su  seguridad?  Mallor- 
ca en  aquel  tiempo  estaba  .defendida  al  este  por  el 
antiguo  castillo  de  Pollenza,  que  cubría  su  bahía  y 
la  de  Alcudia;  tenia  el  fuerte  castillo  de  Sanlueri  para 
proteger  los  puertos  del  mediodía,  y  el  de  Alaron  ser* 
via  para  defender  la  montaña  situada  al  norte.  Solo  es- 
taba indefensa  la  parle  de  poniente,  esto  es,  la  mas 
importante  por  su  mayor  cercanía  á  la  capital  y  por  la 
protección  que  requerían  sus  puertos  y  los  mejores 
fondeaderos  de  la  bahía.  Si  acaso  existían  el  cubo  que 
defendía  la  cadena  de  Portopí  y  las  dos  almenaras  que 
cubrían  la  boca  de  su  canal,  podrían  servir  á  lo  mas 
para  defender  la  entrada  del  puerto ,  y  no  el  paso  á  la 
ciudad.  No  seria ,  pues ,  extraño  que  don  Jaime  I  hu- 
biese formado  la  idea  de  levantar  este  castillo,  y  esta 
conjetura  es  tanto  menos  voluntaria ,  cuanto  no  consta 
hasta  ahora  cuándo  se  empezó  á  construir. 

Con  todo,  tengo  para  mí  que  el  principio,  así  como 
la  conclusión  de  esta  obra,  pertenece  al  reinado  de 
don  Jaime  11.  Aun  cuando  la  hubiese  ideado  su  heroi- 
co padre,  eran  muchos  y  graves  los  objetos  que  lla- 
maban su  atención  y  absorbían  los  fondos  de  su  erario, 
para  que  creamos  que  pudo  llenarlos  todos  á  la  vez.  De- 
jando pues  á  un  lado  lo  que  es  dudoso,  vamos  ahora  á 
lo  que  se  ha  podido  descubrir  de  positivo. 

No  cabe  ya  duda  en  que  el  castillo  de  Be II ver  se 
acabó  de  construir  en  tiempo  de  don  Jaime  II  de  Ma- 
llorca ,  pues  que  consta  así  del  último  libro  de  cuentas 
de  su  fábrica.  A  fuerza  de  diligenciase  importunidades, 
se  pudo  al  íiu  dar  con  este  libro,  que  empieza  en  i,0  de 
abril  y  acaba  en  Gn  de  diciembre  de  1309.  La  simple 
vigta  de  Ijis  partidas  acredita  que  la  cuenta  que  con- 
tiene es  la  última.  Pero  ¿es  total?  Hé  aquí  lo  que  se 
duda. 

Digolo  porque  el  sugeto  que  á  mi  ruego  reconoció 
este  libro,  advirtiendo  el  gran  número  de  maestros  y 
trabajadores  ocupados  en  las  obras ,  además  de  los  es- 
clavos del  Rey,  y  la  singular  circunstancia  de  haberse 
habilitado  los  dias  festivos  para  seguir  sin  interrupción 
y  con  celeridad  los  trabajos ,  se  persuadió  desde  luego 
á  que  la  cuenta  era  total ,  y  de  consiguiente  á  que  esta 
obra  se  había  empezado  y  concluido  en  el  breve  plazo 
de  nueve  meses. 

Mas  yo  no  puedo  acceder  á  esta  opinión,  que  me 
parece  resistida  por  la  misma  obra;  porque  ¿quién 
creerá  que  un  edificio  tan  grande,  tan  fuerte,  de  tan- 


tas y  tan  altas  torres  y  profundos  fosas, 
habrá  visto  por  su  descripción  y  plenos; 
á  que  además  se  agregaron  Untos ,  Ua 
diligentemente  acabados  accesorios ,  no  sato 
teclura,  sino  también  de  herrería, 
de  pintura,  como  Inego  diré,  se  linbtese 
concluido  en  tan  breve  tiempo?  El  número 
jadores  no  era  por  cierto  excesivo,  porque  1» 
bajo  cuyo  nombre  creo  comprendidos 
ciales ,  no  llegaban  á  sesenta ,  tos  esclaro? 
solo  siete,  y  aunque  las  mujeres  empléate 
alguna  vez  á  ciento  cuarenta  y  ocho,  se 
ocupación  se  reducía  á  sacar  tierra  y  brea 
prueba  mas  bien  la  grandeza  de  la  obra,  y 
guíente  la  necesidad  de  darle  una  duradoa 
nada  á  ella. 

Además ,  que  los  maestros  y  obreros  no 
paban  en  fabricar ,  sino  también  en  sacar  f 
piedia  de  la  cantera,  pues  consta  que  sabia: 
rada  desde  ella.  Aun  por  eso  en  las  cuente 
tantas  partidas  de  aceite,  con  expresión  ds 
para  los  maestros  que  trabajaban  en  U 
aquí  por  qué  si  se  reflexiona  cuántos 
estas  galerías  y  las  enormes  excavaciones 
sos,  no  parecerá  excesivo  el  número  de 
ocupadas.  De  todo  lo  cual  se  puede 
cuenta  de  que  se  trata  es  solo  la  dei  últiaw 
obra. 

Dado  pues  que  se  remató  en  1310,  y 
la  empezó  don  Jaime  II  de  Mallorca,  no  se 
su  principio  sino  á  la  entrada  del  siglo  uv. 
que  este  príncipe  sucedió  en  el  reino  en  12H, 
luego  á  coronarse  en  Mallorca,  pero  sis  < 
aquí.  Volvió  después  en  1278 ,  pero  solo  se 
nombrar  los  síndicos  que  debían  prestar  4  n 
estas  islas  el  homenaje  y  feudo  que  exigió  k 
hermano  mayor ,  el  rey  don  Pedro  III  de  Anf 

Poco  después  sobrevinieron  aquellas 
avenencias  entre  los  dos  hermanos,  que  al  la  a 
ron  en  abierta  guerra,  y  trajeron  ¿  doo 
solo  ausente  de  Mallorca,  sino  también 
su  dominio,  habiéndola  conquistado,  á 
padre,  el  infante  don  Alonso  de  Aragón.  T 
concordia  que  apaciguó  estas  turbaciones  as  l 
ficó  hasta  fines  del  siglo  xm ,  es  claro  que  os  a 
anticipar  á  ella  el  principio  de  nuestra  obra. 

Pero  á  la  entrada  del  xtv  vemos  ya  á  di 
Jaime  residiendo  tranquilo  en  su  reino,  pa 
pragmática  que  cita  Bosch  (TÜtdos  y 
luna)  consta  que  en  10  de  agosto  de  1300 
Valdemusa.  Desde  entonces  le 
prendiendo  aquellos  venerables  y  benéficos 
míenlos,  que  le  hacen  acreedor  al  título  de 
su  reino ,  y  su  nombre  tan  venerable  como 
gratitud  de  estos  isleños.  A  este  tiempo, 
yo  el  principio  de  las  obras  de  Betlver. 

Porque  no  dudo  que  esta  fuese  la 
empresas,  puesto  que  sobre  ser  tan  necea* 
fensa  de  la  isla,  como  queda  dicho,  una 
riencia  acababa  de  convencerle  que  en  la 
los  aragoneses  tendrían  sus  hijos  un  ei 


j 


MEMORIAS  DEL  CASTILLO  DE  BELLVER. 


y  poderoso ,  contra  el  que  ninguna  precaución  seria 
por  demás.  Por  Unto,  en  lugar  de  nuciré  meses,  doy 
sin  reparo  á  efla  obra  la  duración  de  nueve  años.,  sin 
que  á  esto  repugne  ia  actividad  advertida  en  los  tra- 
bajos; pues  que  á  cualquiera  que  la  observe  de  cerca 
y  considere  despacio  su  grandeza  y  perfección,  queda- 
rá todavía  mucho  que  admirar  de  que  un  edificio  ton 
vasto  y  tan  magnífico  se  hubiese  construido  en  este 
plazo,  cuando  otros  de  su  ciase  suolen  durar  siglos. 

Ahora  pues,  determinado  a6Í  su  principio,  vamos  á 
tratar  de  sus  circunstancias,  de  las  cuales,  llevando 
por  guia  el  libro  ya  citado,  diré  á  usted  las  que  pudie- 
ron extractarse  en  un  rápido  reconocimiento  (pues que 
oo  hubo  proporción  para  mas) ,  y  las  que  creo  mas 
conducentes  para  la  historia  de  la  obra  y  de  nuestra  ar- 
quitectura. 

Empozando  por  su  materia,  y  asentando  primero 
que  todo  ej  edificio  es  de  buena  sillería,  así  exterior 
'como  interiormente,  advierto  que  en  él  se  emplearon 
tres  diversas  piedras ,  aunque  de  una  misma  especie. 
La  primera  y  principalmente  empleada  es  la  que 
se  sacó  del  mismo  cerro.  Las  profundas  galerías  de 
$us  canteras  existen ,  y  ellas  son  tantas  y  de  tal  exten- 
sión, que  convienen  muy  bien  con  la  grandeza  de  la 
obra. 

Pero  además  se  notan  por  toda  la  superficie  del  bos- 
que tan  hondos  socaboncs  y  tan  grandes  cortaduras  y 
huellas  de  canteras,  que  tengo  para  mi  que  de  él  sa- 
lieron también  la  mayor  parte  de  los  edificios  levanta- 
dos en  Palma  después  de  la  conquista,  y  que  con  al- 
guna razonase  puede  decir  que  esta  ciudad  es  hija  de 
las  entrañas  de  Bell  ver.  , 

La  segunda  piedra  fué  la  llamada  de  Portáis,  traída 
de  una  cantera  que  hay  sobre  la  ensenada  de  este  nom- 
bre, entre  Cala-Figuera  y  la  isla  de  la  Por  rasa,  á  cosa, 
de  una  legua  de  aquí.  Es  mas  dura  que  la  antecedente, 
y  por  lo  mismo  sirvió  para  los  muros  y  obras  exterio- 
res, expuestas  al  ataque. 

La  tercera  vino  de  la  famosa  cantera  de  San  tañí, 
situada  en  el  termina  de  esta  villa ,  á  ocho  leguas  de 
Palma.  Es  la  mas  preciada  en  esta  isla,  así  por  la  uña- 
ra de  su  grano  como  por  la  limpieza,  igualdad  y  her- 
mosura de  su  color,  sin  que  lo  desmerezca  por  su  finu- 
ra, pues  tiene  cuanta  cabe  en  piedra  do  su  clase.  Aun 
por  esto  fué  empleada  también  en  todas  las  obras  de 
ornato  y  delicadeza  en  los  insignes  edificios  de  la  cate* 
dral  y  lonja. 

Todas  estas  piedras  se  hallan  en  la  costa  y  todas  son 
arenosas  y  de  U  clase  conocida  comunmente  con  el 
nombre  áe  asperón;  circunstancias  que  no  deben  per- 
der de  vista  los  que  estudien  la  geografía  de  Mallorca, 
pues  que  según  mis  noticias,  estos  lechos  de  asperón 
corren  hasta  el  extremo  oriental  de  la  isla. 

Masen  cuanto  ala  tercera,  no  quisiera  que  usted 
olvidase  lo  que  le  tengo  dicho  en  mi  descripción ,  esto 
es,  que  por  su  excelencia  fué  escogida  y  llevada  á  Ña- 
póles para  reedificar  la  célebre  fortaleza  de  Castelnovo, 
la  mas  respetable  de  aquella  ciudad.  He  leido  que 
Carlos  I  de  Anjou  construyó  aquella  fortaleza  en  1270; 
pero  ó  por  considerarse  muy  débil  contra  la  moderna 
artillería,  ó  por  estar  arruinada  en  tiempo  de  Alfon- 
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so  V,  se  pensó  en  levantarla  de  nuevo  en  i 450.  Pudo 
notar  este  sabio  principe  que  la  piedra  llamada  pipertia, 
empleada  en  los  castillos  de  aquel  país,  era  poco  á  pro- 
pósito para  semejantes  obras,  como  que  nó  es  otra 
cosa  que  una  lava  del  Vesubio.  Deseando,  pues,  reedi- 
ficar aquella  fortaleza  en  forma  mas  grande ,  fuerte 
y  magnífica,  quiso  emplear  en  ella  la  piedra  de  Santaíii, 
la  mas  bella  y  lina  que  conociaen  sus  dominios.  Pidió- 
la en  su  consecuencia  á  Mallorca ,  y  su  real  ó» den,  fecha 
en  Ñapólos  el  6  de  marzo  de  aquel  año,  y  dirigida  á 
Juan  Alberti ,  su  procurador  en  Palma ,  existe  origi- 
nal en  los  archivos  de  la  universidad.  He  apuntado  esta 
noticia,  así  para  probar  el  parentesco  que  establece 
entre  este  y  aquel  célebre  castillo,  como  porque  ofrece 
un  hecho  digno  de  consonarse  en  la  historia  de  nues- 
tra arquitectura. 

Nada  diré  á  usted  en  cuanto  á  la  forma  del  castillo, 
así  porque  de  ella  be'hablado  ya  en  su  descripción,  como 
porque  en  este  punto  habla  mas  el  dibujo  que  las  pa- 
labras. Pero  sí  le  diré  de  sus  autores,  porque  usted 
espera  sin  duda  con  impaciencia  que  le  descubra  el 
nombre  del  arquitecto  que  dirigía  estos  trabajos,  supo- 
niendo que  debe  constaren  nuestro  libro,  como  asi  es. 
Llamábase  Pedro  Salva,  y  era,  al  parecer,  mallorquín, 
pues  que  este  apellido  es  antiguo  y  conocido  en  la  isla, 
y  aun  existen  en  Palma  familias  que  le  llevan.  Es  ver- 
dad que  la  circunstancia  de  ser  este  el  principal  ar- 
quitecto de  la  obra  no  se  halla  expresada  en  la  cuanta, 
ni  en  ella  se  le  da  semejante  título ;  mas  yo  la  infiero 
de  las  siguientes  reflexiones :  primera,  á  ninguno  de 
los  maestros  se  señala  en  la  cuenta  por  su  nombre ,  sino 
á  Pedro  Salva;  los  demás  se  indican  colectivamente  y 
sin  nombrarlos.  Segunda,  siempre  su  nombre,  ó  por, 
lo  menos  el  de  maestre  Pedro,  está  colocado  el  prime- 
ro en  la  lista.  Tercera,  él  es  el  que  tiraba  el  mayor  sa- 
lario entre  todos  los  llamados  maestros.  Cuarta,  el 
nombre  de  arquitecto  no  estaba  entonces  en  uso  por 
aquí,  como  ni  en  otras  parles,  puesto  que  á  los  mas 
señalados  profesores  de  arquitectura  no  se  daba  otro 
título  que  el  de  maestros,  expresado  á  los  mas  por  el 
nombre  de  lapicidas  en  latín,  y  picapedreros  en  lengua 
del  país ,  como  usted  verá  en  documentos  de  aquel 
siglo ;  de  lodo  lo  cual  se  debe  concluir  que  mientras  no 
conste  por  otras  pruebas  que  esta  obra  se  empezó  en 
tiempo  del  conquistador ,  ó  fué  inventada  y  trazada  por 
otro ,  la  gloria  de  haberla  construido  se  debe  al  buen 
rey  don  Jaime  11  como  su  autor,  y  á  Pedro  Salva  como 
su  inventor  y  director;  gloria,  á  la  verdad,  no  pequeña*, 
y  bastante  para  perpetuar  sus  nombres  <?n  la  historiado 
la  arquitectura,  pues  que  el  castillo  de  Bellver  es,  á 
mi  juicio,  la  primera  entre  las  obras  militares  que  exis- 
ten en  aquella  ciudad. 

Por  lo  quo  conduce  á  la  misma  histeria ,  y  aun  á  la 
civil  y  económica  de  Mallorca ,  diré  también  á  usted 
que  Pedro  Salva  ganaba  solañiente.  dos  sueldos  y  cuatro 
dineros  al  día;  estoes,  veinte  y  ocho  dineros,  que 
equivalen  á  catorce  cuartos  ó  cincuenta  y  seis  mara- 
vedís de  vellón.  Los  demás ,  aunque  llamados  maes- 
tros, no  siendo  mas  que  oficiales  de  cantería  ó  pica- 
pedreros, ganaban  veinte  y  dos  dineros,  que  hacen 
cuarenta  y  cuatro  maravedís;  de  forma  que  la  diferen* 
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cía  entre  el  maestro  y  los  oficiales  era  sólo  de  doce  ma- 
ravedís al  dia.  Sobre  esta  observación  diré algo  masen 
la  historia  de  la  catedral.  Vamos  ahora  áios  accesorios 
de  nuestra  obra,  dejando  á  uq  lado  las  de  madera' y 
fierro,  de  que  no  me  curó,  pues  que  conducen  poco 
para  la  historia  de  las  artes.  Diré,  sin  embargo,  que 
en  el  gran  número  de  puertas  y  ventanas  del  castillo, 
que  se  acercan  á  ciento,  se  nota  estar  todas  trabajadas 
sobre  una  idea:  y  dibujo  y  además  con  gran  gusto,  di- 
ligencia ,  y  sin  que  haya  en  ellas  otra  cosa  notable  que 
la  gran  reja  de  madera  que  tiene  la  capilla  >  de  que  en- 
viaré á  usted  un  dibujo,  si  pudiere ,  para  acreditar  el 
buen  gusto  de  aquel  tiempo. 

¡  Ojalá  pudiera  yo  darle  también  idea  de  la  pintura 
que  se  empleó  en  el  adorno  de  lo  interior  del  castillo! 
Pues  que  consta  que  se  pintaron  todas  sus  habitaciones, 
y  hallándose  en  la  cuenta  muchas  partidas  de  huevos, 
con  la  expresión  de  ser  para  preparar  los  colores,  fá- 
cilmente inferiría  usted  cuál  era  la  especie  de  pintura 
que  se  hizo  en  ellas.  Mas  por  desgracia  toda  desapare- 
ció, y  en  su  lugar  solo  se  ven  los  pegotes  y  chorreadu- 
ras de  cal  que  hoy  la  reemplazan.  Consérvase ,  sin  em- 
bargo, el  nombre  del  artista  principal  que  dirigió  esta 
pintura,  y  se. llamaba  Francisco  Cabati,  que  yo  leo  Ca- 
balen ó  Caballeri.  El  que  reconoció  el  libro  leyó  Cam- 
oatí; mas  como  este  apellido  sea  desconocido  y  extra- 
ño, y  la  nota  de  abreviatura  no  atraviese  solo  la  prime- 
ra silaba ,  sino  también  las  siguientes,  tengo  por  mas 
seguro  leer  Caballeri,  aunque  sin  insistir  en  ello,  puesto 
que  borradas  ya  las  obras,  importa  poco  el  nombre  de 
su  autor. 

De  otro  accesorio,  borrado  también,  quedan  todavía 
bastantes  vestigios  para  hacerle  servir  al  complemento 
de  estas  memorias.  Era  el  rico  pavimento  de  estuco, 
que  cubrió,  no  solo  las  habitaciones  interiores ,  sino 
también  la  galería  alta.  Componíase  de  cal  viva  ó  de 
yeso  >¡  pedrezuelas ,  pero  con  mezcla  de  colores ,  y  con 
tan  gran  diligencia  bruñido,  que  representaba  un  her- 
moso mármol  ó  mas  bien  pórfido.  Gastado  en  la  ma- 
yor parte  este  pavimento,  fué  reemplazado  después  en 
las  habitaciones  con  losas  de  mares,  y  en  la  galería  con 
plastas  de  yeso  y  guijarros ,  tan  feos  á  la  vista  como  in- 
cómodos á  la  huella.  Con  todo ,  entre  el  polvo  y  roña 
de  la  galería  se  divisan  acá  y  allá  algunos  trozos,  que 
bien  lavados  y  fregados  por  mi,  descubren  su  primitiva 
belleza.  Alguno  tendrá  por  impertinente  esta  observa- 
ción; yo  la  creo* importante  para  la  historia  de  esta 
obra,  y  usted  fio  la  despreciará  en  la  déla  arquitectura.. 

¡Cuánto  menos  otra,  que  tengo  por  mas  rara  y  cu- 
riosa, y  que  puedo  dar  también  como  descubrimiento 
mió!  Leyendo  yo  poco  há,  en  ciertos,  apuntamientos 
de  don  Buenaventura  Serra ,  hallé  que  la  obra  de  la 
lonja  de  Mallorca  había  sido  barnizada.  Hízome  mucha 
novedad  esta  especie;  pero  por  una  razón  de  analogía 
inferí  que  ,á  ser  cierta ,  podría  muy  bien  haberse  he- 
cho otro  tanto  en  la  obra  de  Bellver,  y  en  efecto  así 
sucedió,  pues  que  examinándola  con  cuidado,  hallé 
que  habían  sido  barnizadas  todas  sus  obras  interiores, 
descubriéndose  aun  los  restos  del  barniz  en  las  colum- 
nas y  antepechos  de  las  galerías,  y  doquiera  que  las 
piedras  no  han  sido  enjalbegadas  ó  sufrido  rozamien- 


to; y  aun  se  advierte  <|ue  ei  barnii  era  t»j 
brillante ,  que  sin  dejar  percibir  la  i 
escoda,  daba  á  estos  asperones  el  apecfe 
moso  y.  bien  bruñido  mármol.  ¡Qaiée,  pa 
de  esto,  no  admirará  la  sabiduría  y  gasto  i 
tas  y  la  magnificencia  de  los  señores  de  a 

Este  descubrimiento  era  demasiado  es 
yo  no  insistiese  en  confirmarle.  Con  esle  Gol 
guntar  si  alguno  había  hecho  observaáoas< 
edificios  notables  de  la  ciudad,  ó  si  en  eUa  i 
vaba  alguna  memoria  de  un  arte  de  que  2 
como  perdido  en  su  tiempo.  Nadie  rae  diái 
bre  uno  ni  otro ;  solamente  el  escultor  T 
Tomás  ,  director  de  la  escuela  de  dibujo,  y  t 
guido  por  sus  conocimientos  en  la  teórica  < 
como  por  su  excelente  pincel ,  me  hizo 
en  Menorca  se  sabia  aun  barnizar  la 
barniz  de  que  allí  se  usaba /se  hacia  < 
vino  y  cebolla  marina.  Encargóse  además  del 
bre  este  punto  mas  indagaciones  y  ana 
periencias ,  y  la  cosa  queda  en  buenas  i 
Cuánto  convendría  restablecer  este  arte,  i 
noce ;  á  mí  me  basta  darle  noticia  de  él,  panf 
menos  preserve  su  memoria  en  la  historia  asi 
arquitectura. 

Y  ahora  bien ,  cuando  no  constase  por  < 
que  este  castillo  fué  destinado  para  habib 
ranos ,  ¿no  lo  inferiría  usted  de  unos  adornos t 
nf  fieos,  como  ajenos  del  objeto  principal  del 
taleza?  Pero  oiga  ahora  otra  circunstancia  < 
lo  mismo,  y  no  es  menos  curiosa,  ni  meaos  i 
notarse.  Al  fin  de  la  cuenta  que  contiene 
bro,  se  halla  una  partida  de  gasto  en 
taro*  para  conejos.  ¡Cuánto  he  celebrado  i 
escapase  esta  observación!  ¿No  inferirá  i 
que  el  rey  don  Jaime  quiso  que  esle  fuese  i 
para  recreo  y  esparcimiento  de  sus  sucesores,  3 
este  benigno  clima  no  admite  ninguna  especie  j 
ras,  convertir  el  bosque  en  un  parque  de  < 
nejos?  El  'suelo  era  peñascoso,  pero  el  Rey,  1 
fundar  esta  nueva  colonia,  les  dio  hechas  2 
güeras  para  que  desde  luego  viviesen  y 
en  ellas.  Y  á  fe  que  no  respondieron  mal  áa 
pues  que  no  ha  podido  extirpar  sus  familias  I 
ble  devastación  de  este  suelo ,  ni  la  continua  1 
persigue  á  estos  animalejos  con  manadas  d*| 
tal  vez  con  hurones.  Pero  si  usted  lo  admita, 
re  también  la  diferencia  de  los  tiempos,  ¿j 
ría  á  los  mallorquines,  qne  pidieron  poruñas 
á  Roma,  bajo  el  imperio  de  Augusto,  los  1 
los  conejos  que  asolaban  sus  campos ,  que  t 
después  seria  necesario  plantar  una  nuera  c 
multiplicarlos  en  este  bosque  ?  (4). 

Por  corona  de  las  noticias  y  observaciones! 
das  de  nuestro  libro,  pondré  una  que  me  1 
descubrimiento  de  otra ,  que  aunque  ¡ 
distinta  obra,  da  mucha  luz  para  la  historiad 
ver..  Su  hallazgo  fué  debido  á  una  casualidad  <kí 
no  pocas  veces  acontecen ,  como  ust§d  sabe,  ü 
zadores  de  noticias  antiguas.  Es  el  caso  queelp 
ó  ministro  real  que  pagaba  y  autorizaba  todos  W 
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t  obra,  era  un  fray  Pedro,  cuyo  nombre 
y  frecuentemente,  sin  apellido  ni  otra  nota  de 
•O  <S  profesión.  Pero  leyendo  después  en  una 
*  padre  Antonio  Raimundo  Pascual ,  hallé  que 
P*  se  llamaba  fray  Pedro  Dez-Coll,  y  era  de  su 
Nlo  es ,  cislerciense.  Vea  usted  cómo, 
disertación  que  el  citado  autor  publicó  en  lia- 
-  i  *7^0,  sobre  la  inTencion  de  la  aguja  náutica, 
bsAye  á  su  corifeo  el  venerable  Lull ,  y  en  uno 
fcfténdíces,  en  que  habla  de  la  protección  que 
m&  II  de  Mallorca  dispensó  á  los  monjes  de  su 
trio  de  Santa  María  de  la  Real,  dice,  á  la  pá- 
3  ,  lo  siguiente :  «El  padre  don  Pedro  Dez-Coll 
fcfeoe  años  procurador  real  con  un  caballero  se- 
Corrió  á  $u  cargo  la  fábrica  del  palacio  real 
•re*».  Y  en  el  archi? o  de  mi  monasterio  tí  un 
amo  del  ano  1310 ,  con  que  el  Rey  le  abonó  y 
Ksss  cuentas  sobre  dicha  fábrica.» 
tferirá  usted  el  ansia  con  que  yo  desearía  ver 
rgamino.  Era  tanto  mayor ,  cuanto  ne  me  pare- 
vfio  que  se  diese  i  este  castillo  el  nombre  de 
,  y  cnanto  la  fecha  y  la  materia  del  documento 
iatn  con  las  del  libro  ya  extractado.  Buscóse, 
Un  gran  diligencia;  pero  no  pareció,  ó  se  dijo  que 
sjeía  ,  en  la  Real.  Continuóse  la  pesquisa  en  la 
•,  pero  en  vez  de  él  se  halló  el  libro  de  cuentas 
m  re  feria,  y  que  contiene  las  de  otra  obra ,  de 
|r*  dar  á  usted  las  noticias  que  pueden  oonve- 
Éfe&UU  propósito. 

I  caso  que  don  Jaime  U,  al  mismo  tiempo  que 
$m  este  castillo  para  su  seguridad  y  su  recreo, 
adía  otra  obfa  en  'Palma  para  tener  habitación 
líente  á  su  estado  y  dignidad  cuando  residiese 
capital  de  su  corte.  Ambas  obras  iban  tan  á  la 
ue  este  libro,  asi  como  el  otro,  emplea  en  i  .•  de 
acaba  con  el  año  de  1300.  Solicité ,  pues,  que 
minase  con  cuidado,  y  lo  que  de  sus  cuentas  se 
sacar  se  reduce :  primero,  á  qoe  el  llamado 
l  no  fué  obra  de  nuevo  construida,  sino  una 
m  del  antiguo  castillo  de  la  Áhnudaina,  que  ha- 
i  la  ciudad,  acomodándole  á  la  forma  mas  conve 
i  al  destino  de  habitación  real ,  que  entonces  se 
a,  bien  qoe  con  toda  la  magnificencia  que  este 
0*  ?  7  <px>  convenía  á  la  noble  sencillez  de  aque- 
bmpos;  segundo,  que  en  el  principio  dé  esta 
a  se  carga  fray  "Pedro  Dez-Coll  cierto  alcance 
a  resoltaba  del  ano  anterior ,  y  pues  esto  prueba 
Ja  obra  habla  empezado  antes ,  con  mayor  razón 
ski  decir  de  la  del  castillo  de  Bellver ;  tercero,  que 
*  mismo  que  no  se  nombra  el  arquitecto  director 
Aa  segunda  obra ,  es  de  presumir  que  lo  seria  Pe- 
fchrár  pues  que  se  trabajaba  á  una  con  ladeBéll- 
y  ambas  iban  al  cuidado  de  unas  mismas  peno- 
cuarto,  que  Francisco  Caballeri  ó  Gambaii  era  el 
la  qoe  dirigía*  todas  las  obras  de  pintura,  explo- 
tase que  tres  pintores  oficiales  pintaron  la  capilla 
,  el  oratorio  privado  del  Rey ,  la  alcoba  de  la  Reina 
madona  U  Infanta,  y  las  celdas  de  las  doncellas 
analistas ;  quinto ,  que  en  la  misma  obra  se  empleó 
ftcultor  llamado  Francisco  Campredoni  (5),  traído 
*erpiñan  para  construir  la  estatua  del  ángel,  que  se 


colocó  sobre  el  altísimo  homenaje  del  antiguo  castillo, 
el  cual  todavía  existe,  aunque  ja  torre  fué  posterior- 
mente rebajada ;  sexto ,  que  como  esta  estatua  sea  de 
bronce,  se  puede  inferir  que  por  aquel  tiempo,  ó  no  ha- 
bía fundidores  en  Mallorca,  ó  no  los  había  de  tanta 
fama ;-  sétimo,  que  el  rey  don  Jaime  ponía  tanto  cui- 
dado en  esta  obra ,  que  hizo  llevar  el  angelote,  así  di- 
ce, á  la  villa  de  Sineu ,  donde  residía  cuando  se  acabó, 
para  reconocerle;  octavo,  que  el  salario  señalado  i 
Campredoni  eradetornesa  y  medía  «I  dia,  contando 
desde  que  salió  de  su  casa  hasta  su  vuelta  á  ella,  con 
la  expresión  de  que  valia  diez  y  siete  dineros  y  un 
óbolo ;  noveno,  que  no  estando  claro  en  el  extracto  si 
aquella  expresión  de  equivalencia  se  refiere  al  valor  de 
la  tórnese,  ó  al  de  todo  el  salario ,  se  puede  dudar  si 
Campredoni  ganaba  al  dia  de  treinta  y  cinco  á  treinta 
y  seis  ó  de  cincuenta  y  dos  á  cincuenta  y  tres  marave- 
dís. Inclinóme  á  esto  último,  porque  entonces  el  sala- 
río  de  Campredoni  se  acercaba  al  que  ganaba  Salva. 
Pero  si  acaso  fuese  lo  primero ,  se  podría  presumir  que 
Campredoni  era  un  simple  fundidor  ó  vaciador,  y  que 
la  estatua  que  sirvió  para*  el  molde  se  habría  ejecutado 
por  algún  escultor  del  país;  décimo,  por  último,  que 
pues  Perpiñan  pertenecía  entonces  4  la  corona  de  Ma- 
llorca ,  este  Campredoni  debe  ser  contado  entre  tos 
artistas  nacionales,  y  no  entre  los  extranjeros.  Y  esto  me 
basta ,  pues  que  ni  quiero  cansar  á  usted  'con  otras  me~ 
'  nud encías,  ni  privarle  de  estas  noticias,  que  por  re- 
cónditas pueden  merecer  su  aprecio. 

No  cerraré  la  historia  de  este  edificio  sjn  declarar  á 
usted  una  sospecha  qtft  he 'formado  observando  el  tor- 
reón que  mira  al  mediodía.  Dio  motivo  á  ella  el  ver  en 
lo  mas  alto  de  sus  sillares  esculpidas  las  armas  de  Ara- 
gón-, sin  la  barra  traviesa  que  distingue  las  de  Ma- 
llorca. Con  estoexaminé  cori  mas  cuidado  aquella  tone, 
y  advertí  que  toda  su  sillería,  y  aun  la  del  muro  que 
corre  desde  el  garitón  que  está  á  su  izquierda  hasta 
cerca  del  de  la  derecha,  parece  de  obra  mucho  mas 
fresca  y  conservada  que  la  que  está  á  uno  y  otro  lado; 
cosa  tanto  roas  notable,  cuanto  es  la  mas  expuesta á  los, 
vientos  y  lluvias  australes.  Contando  pues  que  la  obra 
primitiva  se  remató  del  todo  en  1309 ,  es  de  creer  que 
esta  parte  hubiese  padecido  alguna  ruina  y  reparádose 
después.  Si  esto  sucedió  asi ,  el  blasón  aragonés  probará 
que  la  reparación  no  fué  anterior  al  1344 ,  puesto  que 
en  29  de  marzo  de  aquel  afio  se  incorporó  la  corona  de 
Mallorca  en  la  de  Aragón,  ni  posterior  al  de  1516,  en 
que  ambas  cayeron  en  la  de  Castilla  y  en  la  cabeza  de 
doña  Juana,  hija  de  los  Beyes  Católicos.  Y  esto  baste 
para  un  articulo  que  no  merece  mayor  indagación. 

Dejando  ya  á  un  lado  las  memorias  relativas  á  la  obra 
de  Bellver ,  recogeremos  aquí  las  de  los  sucesos  que 
pasaron  en  ella,  que  aunque  poco  notables,  Birven  A 
completar  su  historia  y  á  ilustrar  la  de  este  país, 

Habiendo  sobrevivido  el  rey  don  Jaime  dos  años  á  la 
construcción  de  este  castillo,  de  creer  es  que  le  hu- 
biese disfrutado  en  algunas  temporadas,  como  obra  . 
que  era  de  su  magnificencia  y  buen  gusto ,  y  leva/ttada 
para  su  recreo.  No  me  atrevo  á  suponer  lo  mismo  de. 
don  Sancho  I ,  su  hijo,  siendo  tradición  que  por  con- 
sejo de  los  médicos  solía  habitar  en  el  palacio  d,é  Valí- 
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demusa  para  templar  el  afecto  asmático  de  que  adole- 
cía cotí  los  aires  saludables  de  aquel  valle,  y  aun  se 
señala  en  el  monte  del  Teix ,  que  está  á  su  espalda,  el 
lugar  do  sabia  á  respirarlos ,  con  el  nombre  de  silla 
del  rey  don  Sancho,  üedon  Jaime  III ,  su  sobrino,  se 
sabe  que  residió  mas  de  propósito  en  su  capital ,  y  que 
en  ella  tuvo  muy  brillante  corte.  Pero  si  acaso  habitó 
este  castillo,  seria  en  los  primeros  y  tranquilos  años 
de  su  reinado,  y  mientras  la  persecución  del  rey  don 
PdUrode  Aragón  bo  turbó  la  paz  de  sus  días,  forzán- 
dole á  andar  prófugo  y  desterrado  de  su  reino  #  hasta 
que  volvió  á  morir  valerosamente  defendiéndole. 

Sea  lo  que  fuere  de  esto,  por  la  cercanía  de  la  capi- 
tal y  el  destino  de  esta  bella  y  grande  fortaleza ,  no 
podía  dejar  de  ser  por  estos  tiempos  muy  considera- 
ble el  cargo  de  su  gobernador ,  pues  que  entonces  el 
que  le  regia  era  en  cierto  modo  uno  de  los  oGciales 
del  palacio ,  si  ya  no  estaba  confiado  este  gobierno  á 
alguno  de  los  que  servían  habitualmente  á  la  persona 
del  Príncipe;  pero  reconquistada  Mallorca  y  confun- 
dida entre  las  provincias  déla  corona  de  Aragón,  el 
esplendor  de  esta  castellanía  vtndria  á  menos  en  pro- 
porción de  la  mayor  distancia  de  la  corte ,  y  acaso  por 
eso  son  tan  escasas  las  memorias  que  de  ella  se  con- 
servan, y  mas  lo  fueran  todavía  si  yo  no  hubiese  pro- 
curado sacar  del  polvo  de  los  archivos  algunas  que 
desdeñó  la  pluma  de  los  conmistas  mallorquines. 

Guaudo  acaeció  esta  reducción  era  gobernador  de 
Bellver,  nombrado  por  don  Jaime  111,  Nicolás  Marín, 
noble  mallorquín,  que  en  tan  crítica,  ocasión  se  acre- 
ditó de  leal  y  esforzado  caballero  para  con  su  señor. 
Habían  los  aragoneses  cuidado  de  preparar  la  ruina  de 
este  principe,  fomentando  contra  él  en  Mallorca  aquel 
gran  partido  que  tanto  contribuyó  á  facilitar  la  con- 
quista de  la  isla  en  1313.  Desamparado  don  Jaime  en 
el  primer  encuentro  y  mal  seguro  de  los  suyos ,  ha- 
biendo abandonado  primero  el  campo  y  luego  la  ciudad, 
se  salvó  por  mar.  Habían  ya  los  jurados  de  Palma  pres- 
tado la  obediencia  al  rey  don  Pedro  IV  de  Aragón;  ha- 
bja  ya  entrado  en  ella  este  .rey ,  y  coronádose  en  la  ca- 
tedral ,  y  habían ,  por  fin,  rendidose  á  él  casi  lodos  los 
castillos  de  la  isla,  y  todavía  Marín  permanecía  teniendo 
el  de  Bellver  por  su  rey  don  Jaime.  El  de  Aragón ,  que 
no  se  creía  en  plena  seguridad  mientras  no  le  poseyese, 
encargó  al  caballero  Bernardo  Sort  que  pasase  con  una 
partida  de  almugavares  á  apoderarse  de  él.  Yoló  allá. 
Requerido  Marín  á  la  entrega,  juntó  en  consejo  á  los 
suyos,  exploró  su  dictamen,  los  exhortó  á  seguir  el 
partido  que  el  honor  dictaba,  y  á  su  voz  y  su  ejemplo 
se  manifestaron  prontos  á  la  defensa.  Entre  tanto,  cum- 
plido el  plazo  que  Marín  pidiera  para  deliberar,  se  le 
hizo  segunda  intimación,  á  nombre  del  Rey,  por  su  no* 
tarío  Francisco  Fos,  al  cual  tardó  en  contestar,  porque 
ya  entonces  Jaime  Bauza,  uno  de  los  ochenta  soldados 
que  componían  la  guarnición ,  empezó  á  temer  y  á  ha- 
blar de  entrega.  Por  fin,  vuelto  á  requerir  por  el  capi- 
.  tan  Sort ,  respondió  resueltamente ,  que  teniendo  el 
castillo  por  el  rey  don- Jaime,  su  señor,  y  habiéndole 
jurado  defenderle,  no  podía  faltar  á  su  juramento  ni 
entregarlo  á  otro  sin. orden  suya.  Con  esto,  preparán- 
dose éf  para  la  defensa  y  los  del  Rey  para  el  ataque ,  se 


descubrió  que  el  ejemplo  de  Bauza 
tanto  á  sus  compañeros,  que  arrastrando  i 
setenta  y  seis,  desampararon  el  castillo,  ¡ 
poco  después  los  otros  tres  que  quedaban  < 
hernador.  Entonces,  despechado  Marín, ; 
ves ,  y  entrando  Sort,  se  apoderé  del  castilla] 
tüció  con  sus  almugavares. 

No  parece  que  tan  honrada  temeridad  faH 
para  el  capitán  Nicolás  Marín.  Por  lo  mem 
tratándose  después  de  prestar  el  juramento  i 
Pedro,  uno  del  mismo  nombre  y  apellide  i 
entre  los  que  le  prestaron  en  el  orden  de  la  i 

Infiero  yo  por  este  hecho  que  el  primer  f 
Bellver  en  la  época  aragonesa  habrá  sido  de 
Bernardo  Sort ,  siendo  muy  verosímil  que  i  i 
el  Rey  su  guarda  á  quien  confiara  su  ocop 

A  este  hubo  de  suceder  en  el  gobierno  1 
ger,  nombrado  por  el  mismo  rey  don  Pedro, | 
ocupó  durante  su  vida ,  y  falleció  en  1384. 

Por  muerte  de  Dager  nombró  el  Rey  por  j 
al  doncel  Ñuño  de  Onís ó  Unís,  por  real  < 
dida  en  Corro  en  24  de  octubre  de  1384;  ( 
se  exprese  si  el  nombramiento  era  ad  niitea 
Entró  á  regirle  desde  luego;  pero  parece  que  ti 
en  ser  despojado  de  él ,  ó  por  lo  menos  su 
funciones.  Es  el  caso  que  por  aquel  tiempea 
en  Mallorca  no  pocos  amigos  del  infeliz  dos  I 
descendencia  no  estaba  aun  extinguida,  ye 
gran  recelo  á  los  aragoneses,  á  quienes  í 
cía  sospechosa  la  fidelidad  de  los  isleños;  c 
un  ancho  camino  á  la  envidia  y  é  las  deúcánet  J 
frecuente  ocasión  á  privadas  venganzas,  De  i 
Ñuño  Onís  ó  Unís,  acusado  por  Pedral 
hablado  mal  del  Gobierno,  fué  llamado  á  la  cortea: 
gon,  donde  compareció,  y  siendo  oido,.tarol 
de  justificar  su  inocencia.  Con  esto,  no  sotonifcl 
grado  en  su  buena  opinión  y  en  su  empleo,  s 
rey  don  Pedro  declaró  que  le  debía  gozar  | 
vida.  Su  real  cédula  fué  expedida  en  1 
noviembre  de  1386 ,  expresándose  que  era  < 
reinado. 

Don  Juan  I  de  Aragón  y  Mallorca  no  I 
miento  alguno  de  gobernador  de  Bellver.  c 
Unís  en  esta  comandancia  durantesa  breve  i 
eso  tuvo  la  honra  de  alojaré  este  rey  en  su  c 
la  ocasión  de  que  ya  hablé  i  ustqd  en  uaade  i 
la  primera  parte  de  mi  descripción.  Mascónos 
suceso  sea  tan  señalado  en  las  memorias  de  I 
daré  á  usted  de  él  una  razón  mas  individual, 
jor  decir,  copiaré  lo  que  se  halla  en  los  pn 
ríos  del  notario  Mateo  Salcet,  que  copió  de  1 
de  la  ciudad  el  pavorde  (a)  Terrosa,  y  deéJ  de 
puchino  fray  Cayetano  de  Mallorcaxy  qne  yest á 
do  en  sus  manuscritos. 

Traduciendo  pues  al  castellano  la  rélackmáiS 
que  está  en  dialecto  del  país,  dice:  «I 
mañana ,  á  1 8  de  julio  del  dicho  año  (bahía  de  I 
ilustrísimo  don  Juan,  rey  de  Aragón ,  vino  i 

(a )  Los  originales  de  Mateo  Salee!,  notario,  se  1 
te  en  el  archivo  de  la  santa  iglesia,  donde  los  coate! 
él  el  padre  Cayetano,  {fot*  id  tutor ) 
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Ostre  Reina  su  mujer,  y  con  cierta  hija  suya ,  y 
Mja  de!  rey  don  Pedro,  sn  padre ,  y  con  gran 
1  de  milicia ,  barones ,  donceles  y  otras  notables 
l,eon  cuatro  galeras  armadas,  y  desembarcó  en 
D  de  Sóller.  Dicho  dia,  después  de  comer,  dicho 
ty  se  vino  deSóllerá  Buñoia,  y  de  aquí  á  Valide- 
onde  estovo  hasta  el  miércoles ,  y  este  dia  21  de 
señor  Rey  se  vino  al  castillo  de  Bellver,  donde 
icio  hasta  el  miércoles  siguiente.  Miércoles  28 
,  dicho  señor  Rey  y  la  señora  Reina,  con  las  so- 
lfeólas y  doncellas  y  personas  notables,  entraron 
Ddad  después  de  vísperas,  por  lo  cual  fué  hecha 
ity  solemne,  que  duró  cuatro  dia*.  Al  quinto  se 
ton  fiestas,  dispuestas  por  los  jurados,  para  cuya 
dad  se  vistieron  treinta  personas  con  paño  de 
pciopelo  y  paño  blanco  de  Florencia.  Después 
ur  estado  en  la  ciudad  y  vuelto  á  Bellver,  como 
por  loque  sigue,  dichos  rey,  reina  é  infantas, 
1  ella  grandes  novedades  y  opresión  y  fuerza  á 
!es,  asi  por  los  alojamientos  que  se  daban  á  no* 
aballeros,  ciudadanos  y  otras  personas,  como 
Ditas  cosas  que  los  oficiales  de  dicho  señor  Rey 
I  contra  hombres  de  calidad,  ciudadanos ,  raer- 
;,  notarios  y  menestrales;  tanto,  que  por  lo 
5  por  sacar  el  gobierno  de  la  tierra  de  las  ma- 
los que  le  tenían,  dieron  dichos  regidores,  se- 
dan,  cien  mil  florines  de  oro.  Con  la  ocasión  de 
•posiciones  fueron  arrestados  los  veedores  de 
íes,  y  los  barberos  y  especieros ,  y  algunos  de 
oíos.  Miércoles  27  de  octubre ,  fueron  restituí- 
libros  á  los  dichos  notarios,  y  esto  porque  la  tier- 
ebia  acabado  con  el  don  sobredicho.  Jueves  28  de 
ibre,  los  señores  Rey,  Reina,  infantas  y  otras 
as  partieron  de  Mallorca,  y  se  embarcaron  en  la 
real  en  Portopfi,  sin  que  se  hubiesen  despedido 
iiidad  ni  entrar  en  ella ,  habiendo  residido  largo 

►  en  el  castillo  de  Bellver,  y  partieron  con  cinco 
1.  Miércoles  2  de  noviembre,  se  hizo  pregón  ge- 
le*  remisión,  que  hizo  el  Rey,  de  cualesquiera  cri- 
que se  hubiesen  cometido,  y  esto  porcienlo  cuatro 
iríoes  que  le  prometió  la  tierra.  La  audiencia  del 
señor  rey  había  quedado  en  la  ciudad ,  y  perma- 

>  por  tiempo  de  mas  de  dos  meses  antes  que  el 
lartiese.  Martes  23  de  mayo  1395,  por  relación 
orlo  patrón  de  llaut,  enviado  con  este  motivo  por 
nsejeros  y  prohombres  de  Barcelona  y  otras  du- 
de Aragón, el  honorable  Berenguel  deMonteagu- 
ú  noble  Ramón  de  Apiiia ,  gobernador  de  Mallor- 
é  anunciado  que  el  iluslrísiroo  señor  don  Juan  de 
to,  por  juicio  de  Dios,  había  muerlosúbitamente 
lagar  de  Fuxá,  el  viernes  i  9  de  dicho  mes  y  año. » 
ted  no  entenderá  bien  esta  relación  de  Salcet ,  si 
1  le  digo  que  á  los  gastos  y  disgustos  que  ocasionó 
oída  de  los  reyes  ¿  Mallorca,  se  agregaron  los  de 
rocedimíento  que  entonces  se  seguía  en  Palma 
*  los  reos  de  diferentes  crímenes  y  excesos  come- 
en ella  en  1394.  Hubo  en  aquel  año  una  casi  ge- 
i  insurrección  de  los  pageses  ó  labradores  contra  los 
strados  y  caballeros  de  la  ciudad,  en  la  cual  se  eje* 
ron  muchos  daños  y  excesos,  que  cuenta  el  mismo 
»t.  Además  se  Labia  ejecutado  alli  el  saco  de  la  ju- 


derfa,  como  en  otras  ciudades  de  Aragón,  por  el  mes 
de  agosto  del  mismo  año.  En  este  último  hecho,  so  pre- 
texto de  perseguir  á  los  judíos,  se  había  atumultuado  el 
pueblo ,  aquí  como  allá ,  y  ejecutado  robos,  muertes  y 
excesos  contra  muchas  personas,  y  señaladamente  con- 
tra nobles  y  ricos.  El  Rey,  irritado,  según  explica  en 
su  real  cédula,  expedida  en  el  monasterio  de  Pedralvas 
á  16  de  julio  de  1392,  y  refrendada  por  Pedro  de  Al- 
zinellas ,  se  había  propuesto  castigarlos  con  el  mayor 
rigor;  pero  movido,  según  dico,  por  la  interposición 
y  ruegos  de  la  reina  Yolanda,  su  esposa,  le  cometió 
á  la  misma  el  cuidado  de  averiguar  dichos  excesos,  con 
libre  facultad  de  hacer,  en  razón  de  ellos ,  la  justicia  ó 
la  gracia  que  bien  le  pareciese.  Cuenta  Mut  que  la  Rei- 
na ,  usando  de  este  derecho,  condenó  el  reino  de  Mallor- 
ca en  ciento  cincuenta  mil  florines ;  que  los  caballeros, 
representando  que  lejos  de  haber  participado  de  tales 
excesos,  habían  contribuido  á  reprimirlos  y  contener  et 
populacho,  le  pidieron  los  eximiese  de  la  composición; 
que  la  Reina  les  juró,  por  lo  que  llevaba  en  sus  entra- 
ñas ( pues  que  estaba  en  cinta ),  que  les  haría  justicia ; 
mas  que  no  hizo  otra  cosa  que  rebajar  la  composición  á 
ciento  veinte  mil  florines,  y  añade  Mut  que  malparió 
luego.  Acaso  la  rebaja  al  Gn  fué  á  ciento  cuatro  mil,  los 
que  dice  Salcet.  Tal  es  el  hecho,  tal  la  causa  de  tantas 
quejas  y  disgustos,  pues  que  desde  entonces  derivan  los 
conmistas  de  la  isla  su  decadencia.  Lo  cierto  es  que  si  so. 
bre  tantos  servicios  como  hiciera  Mallorca  á  los  reyes 
de  Aragón,  pagó  tan  dura  é  indistinta  condenación ,  y 
además  gastó,  como  cuenta  el  mismo  Mut,  quinientos 
mil  sueldos  en  obsequios  y  fiestas  tan  mal  pagadas,  harto 
justificadas  están  (6);  por  eso  tienen  en  su  apoyo  el  tes* 
timonio  de  los  extraños ,  pues  que  el  historiador  Carbo- 
nell ,  catalán  contemporáneo  y  testigo  presencial ,  ha- 
blando de  esta  venida  del  rey  don  Juan ,  dice :  E  volgué 
pasar  mía  isla  de  Mallorca*;  é  hipassam  en  tal  puní, 
que  aquella  isla  vench  en  destrucción 

Tales  consecuencias  eran  poco  atendidas  en  una  corte 
cuyo  liviano  carácter  describe  el  regañón  de  Mariana  tan 
elegantemente  como  usted  habrá  visto  en  mis  notas. 
Reír ,  bailar,  divertirse ,  de  esto  se  trataba ;  y  en  lo  de- 
más ,  como  suele  decirse ,  árdase  la  casa ;  á  esto  seguían 
otros  abusos ,  y  entre  ellos  uno  mas  de  nuestro  propó- 
sito, el  de  dar  en  futura  los  empleos ,  ya  señalada ,  ya 
indistintamente ;  esto  es,  el  primero  que  vacase.  Así  so- 
lia  proveer  el  rey  don  Juan  las  caste) lanías  de  esta  isla. 
Don  Martin  el  Humano ,  su  hermano  y  sucesor ,  cedió  al 
principio  á  la  costumbre;  pero  al  fin  revocó  por  una  prag- 
mática todas  estas  gracias,  cerrando  asi  la  puerta  á  las 
proposiciones  del  favor. 

Entre  tanto  Ñuño  de  Unís ,  cuyo  nombramiento  era 
vitalicio,  continuaba  gobernando  en  Bellver  y  frustrando 
las  esperanzas  de  tantos  agraciados.  Pero  ya  entonces 
se  acercaba  laépocmn  que  este  castillo  debía  tener  un 
gobernador  inmortal  y  ser  regido  por  meros  interinos. 
Oiga  usted  la  explicación  de  esta  paradoja. 

Los  padres  cartujos,  que  tenían  ya  pruebas  de  la  de- 
voción del  nuevo  rey  á  su  orden ,  pues  que  don  Martin, 
siendo  aun  príncipe ,  había  fundado  en  Valencia  el  mo- 
nasterio de  Valdecristi,  cerca  de  Segorve,  andaban  en 
solicitud  de  que  fundase  otro  en  Mallorca.  Ya  desde 
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1390  manifestara  este  designio  don  Juan  de  Elvira, 
alias  Mestre,  que  al  entrar  en  el  monasterio  de  Por- 
taceli,  nombró  por  heredero  de  sos  bienes  á  la  cartuja 
de  su  patria,  y  cuando  no,  ala  en  que  tomaba  las  trabas. 
La  corte  del  rey  don  Juau  no  era,  al  parecer,  muy  incli- 
nada á  fundaciones;  mas  al  subir  don  Martin  al  trono, 
y  luego  que  renido  de  Sicilia,  pudo  dar  su  cuidado  al 
manejo  de  los  negocios,  se  abrió  esta  pretensión ,  y  fué 
de  él  graciosamente  recibida.  Poco  se  tardó  en  las  di- 
ligencias previas,  pues  las  letras  del  general  don  Gui- 
llermo Raynaldo,  en  que  autoriza  la  fundación,  y  da 
comisión  para  ella  á  dos  monjes  franceses,  están  data- 
das á  26  de  octubre  de  1398.  Parece  que  el  Rey  babia 
destinado  a  este  fin  los  palacios  que  tenia  fuera  de  la 
ciudad ,  puesto  que  en  el  Tratado  de  las  ermitas  de 
Mallorca,  que  escribió  el  pavorde  don  Guillermo  Ter- 
raja ,  dice  que  el  primer  sitio  que  reconocieron  los  fun- 
dadores fué  el  castillo  de  Bell  ver,  el  cual ,  aunque  por 
atrás  circunstancias  el  mas  á  propósito,  desecharon  por 
la  falta  de  aguas,  con  lo  cual  pasaron  á  reconocer  y  adop- 
taron el  alcázar  de  Yalldemusa ,  do  hoy  se  hallan. 

Lo  mas  de  nuestro  caso  es  que  el  Rey ,  tratando  de 
dotar  el  monasterio  sin  perjuicio  de  su  erario,  expidió 
en  Barcelona  dos  reales  cédulas  en  su  Gavor  el  10  de 
junio  de  1400.  Por  la  primera  concede  perpetuamente 
h\  prior  y  monjes  de  Jesús  Nazareno  las  veinte  y  cinco 
libras  señaladas  por  salario  á  la  castel lanía  de  Valide- 
musa,  cuyo  alcázar,  por  otra  anterior,  había  concedi- 
do para  establecimiento  de  la  comunidad.  Por  la  se- 
gunda ( suspendiendo  en  favor  de  la  piedad  del  objeto 
su  propósito  do  no  conceder  futuras)  dio  y  concedió  al 
ciudadano  militar  de  Mallorca  Beltran  Roig  la  primera 
que  vaoase  en  la  isla,  con  calidad  de  que  la  hubiese  de 
servir  á  nombre  del  monasterio  de  Jesús  Nazareno,  que 
acababa  de  fundar,  y  al  cual  concedió  el  goce  de  su  sa- 
lario, también  á  perpetuidad. 

Esta  última  gracia  fué  ratificada  por  otra  real  orden 
de  23  de  mayo  de  1403 ,  dirigida  al  virey  ó  goberna- 
dor de  Mallorca,  en  que  se  le  manda  que  verificada 
cualquiera  vacante  de  castellania  en  la  isla,  ponga  en 
posesión  de  ella  al  citado  Roig,  para  que  la  sirva  á  nom- 
bre del  monasterio  de  Jesús  Nazareno,  y  se  acuda  á 
este  con  el  salario  correspondiente. 

Entre  tanto  con  la  vida  de  los  gobernadores  de  las 
castellanias  de  Mallorca  se  prolongaban  las  esperanzas 
de  Roig  y  de  los  cartujos;  pero  al  fin  murió  Ñuño  Unís 
en  1408,  y  con  esto  se  fijaron  en  Bell  ver;  bien  que  no 
se  cumplieron  sin  algún  tropiezo  y  contradicción. 

Fué  el  caso  que  sabida  en  Barcelona  la  muerte  de 
Unís ,  acudió  luego  al  Rey  Garceran  de  Moratona ,  cria- 
do de  su  real  casa ,  solicitando  la  alcaidía  de  Bellver,  en 
virtud  de  una  futura  que  se  le  había  concedido  por  don 
Juan  I  para  la  primera  vacante  que  se  verificase  en  Ma- 
llorca. A  su  ejemplo  acudieron  también  con  la  misma 
pretensión  Jaime  Zacoma  y  Francisco  de  Olmos  ú  Oras, 
ciudadanos  de  Mallorca ,  fundándose  en  gracias  espec- 
tativas  que  el  abismo  rey  don  Martin  les  concediera. 
Sentido  que  hubieron  este  estorbo,  volaron  á  Barcelona 
Roig  y  el  procurador  de  los  cartujos,  y  expusieron  su 
preferente  derecho ,  con  lo  cual  se  trabó  un  pleito  re- 
judísimo, que  se  siguió  con  toda  solemnidad  en  el 
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consejo  del  Rey;  pero  al  fin,  el  másete* 
dado  derecho  del  monasterio ,  que 
la  afición  del  Príncipe,  venció  en  la 
vo  favorable  sentencia,  en  la  cual, 
pragmáticas  expedidas,  una  revocándolas 
tes  concedidas,  y  otra  prohibiendo  que  los 
caidias  se  concediesen  á  vida,  se  declaró 
derecho  del  monasterio  y  Roig  á  la 
ver ;  se  impuso  perpetuo  silencio  á  los 
se  (es  reservó  el  derecho  que  pudieran  tener  á 
cantes ;  á  consecuencia  de  lo  cual  se 
provisión  ejecutoría  en  4  de  setiembre  del 
1408,  autorizada  por  .el  canciller  Speranea 
refrendada  por  el  notario  Maüas  Iusti ,  y  ea 
ellas  se  verificó  llanamente  la  posesión  de 

Las  circunstancias  de  este  acto ,  que  { 
que  sean,  merecen  algún  lugar  en  estas 
como  siguen :  primera,  que  por  ausencia 
dor  ó  Virey ,  la  posesión  se  mandó  dar  per  é 
Mallorca  Bernardo  Mirón ,  y  se  dio  por 
Guillermo  Blanchi ;  segunda,  que  por 
se  hallaba  gobernando  interinamente  el 
Pardo;  tercera,  que  requerido  este  por  el 
negó  á  abrir  las  puertas  del  castillo,  diciendo 
rado  al  gobernador  de  la  isla  no  entregarte  i 
á  él ;  bien  que  advertido  de  que  estaba 
el  Veguer  ejercía  sus  veces,  y  absuelto  de  so 
las  abrió,  y  franqueó  la  entrada;  cuarta, 
acto  se  presentaron  con  el  interino , 
del  castillo ,  Antonio  Puja  y  el  maestre 
se  le  llama  argentarlo;  quinta,  que  á  la 
dio  formal  inventario  de  los  efectos  existentes 
re  mayor ,  ufcí  (dice  el  acto)  sunt  arma,  el 
castri  (7) ;  sexta,  que  entre  las  tales  aran 
das  no  se  mienta  alguna  de  fuego ,  y  las  que 
otra  especie  eran  pocas  y  mal  paradas ;  sétisa 
tre  otros  miriñaques  que  reza  el  inventarío, 
tas  cajas  para  hurones,  que  me  hicieron 
cántaros  para  conejos. 

Quedaron  con  esto  asegurados,  asi  la  gracia 
de  Roig,  como  el  derecho  perpetuo  de  la 
entonces  el  prior  de  Jesús  Nazareno  fue 
como  gobernador  titular  de  Bellver;  come 
serva  en  su  celda  la  llave  dorada  del  castilla, 
sigoia  de  este  título,  y  además  -otra  que 
mina;  como  tal  disfrutó  y  percibió  siempre  el 
la  castellania,  salvas  las  interrupciones  y 
á  que  dio  ocasión  el  estado  sucesivo  del 
en  fin,  como  á  tal  se  le  han  dirigido 
órdenes  de  la  corte  que  por  circular  se 
los  demás  del  reino,  gozando  de  esta 
con  doble  titulo,  esto  es,  como  castellano 
musa  y  de  Bellver. 

El  buen  rey  don  Martin,  que  babia 
gracias,  sobrevivió  muy  poco  á  su 
biendo  fallecido  en  1410.  Sucedióle  dea  F< 
Honesto,  por  sobrenombre  el  de  Antequera, 
de  un  interregno  de  dos  años,  fué  llanada  ai 
voto  del  reino  en  1412,  y  le  ocupó  sotos 
pero  en  uno  y  otro  tiempo  tuvieron  con] 
no  solo  el  derecho  del  monasterio,  siao 
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¡g,  aunque  su  título  era  mutual  ó  amovible/ 
Ntlogradodon  Fernando  sucedió  el  magnánimo 
(baso)  V  de  este  nombre,  por  el  mes  de  abrí! ;  y 
ocupó  el  trono,  cuando  Roig  pasó  á  Barcelona 
lar  la  prorogacion  de  su  empleo,  y  confiado  en 
¡da  y  generosidad  del  nuevo  principe,  le  repro- 
ba buenos  servicios  qne  tenia  hechos,  y  pidió  por 
•por  los  que  estaba  presto  á  hacer,  alguna  re- 
leí on.  Concedióselael  Rey  muy  largamente,  y  al 
tiempo  que  confirmó  en  sus  derechos  al  mona»* 
■r  la  misma  real  cédula,  que  expidió  en  Barcelona 
|an¡o  de  4446,  dispensó  á  Beilran  Roig  las  si- 
se gracias :  primera,  que  pues  los  mil  sueldos  del 
de  la  castellania  debían  ser  percibidos  por  el  me* 
ó  de  Jesús  Nazareno,  se  diesen  y  pagasen  á  él  en 
a  año  veinte  y  siete  libras  anuales,  moneda  de 
ca,  para  que  pudiese  pagar  un  escudero  ó  íaíni- 
ie  sirviese  como  cliente  del  castillo,  cuya  con- 
fie entendiese  para  él  solo,  y  no  otro  de  sus  su- 
s»  Vos y  dios,  dumtaxat,  et  non  alii  castellani; 
I  de  oet ero  custodia  dicti  caslri  commitUtur,  ha* 
et  recipiatis.  Segunda,  que  pudiese  disfrutar  las 
i  y  pastos  del  monte  de  Bell  ver,  aprovechándolos, 
Molos  ó  arrancándolos,  lo  que  se  entendiese 
•o  por  el  tiempo  de  su  beneplácito  y  mientras  go- 
le  el  castillo.  Tercera,  que  asimismo  pudiese  dis- 
por  el  dicho  tiempo  y  modo  las  leñas,  ramos  inn* 
batos  y  despojos  de  los  arboles  y  matas  del  mon- 
r>  con  estas  condiciones :  que  solo  pudiese  apro- 
rios  de  cinco  en  cinco  años;  que  hiciese  las  cortas 
i  te  r  vención  del  procurador  real  ó  persona  que 
Mimbrase;  que  no  pudiese  cortar  los  pinos,  olivos, 
robos  ni  otros  árboles  útiles;  y  en  fin,  que  fuese 
cargo  y  cuenta  cuidar,  guardar  y  podar  los  dichos 
es,  según  costumbre. 

aquí,  á  mi  ver,  de  dónde  vino  que  los  gobernadores 
ivos  se  creyesen  con  el  mismo  derecho,  aunque  la 
a  expresada  prueba  que  no  estaba  anexo  á  los  go- 
emolumentos  de  la  castellania;  y  pues  no  se  halla 
¡onceston  que  tal  los  declarase,  sino  la  que  después 
es  claro  que  los  pastos  y  leñas,  ó  pertenecían  á  los 
jos,  como  comprendidos  en  la  cláusula  de  la  pri- 
concesión  del  rey  don  Martin,  qne  dice  asi :  Et 
tde  prior,  et  conventos  monasterii  vallis  Jeme  Na- 
m\  dictae  insulae,  quod  noviterpia  dcvotio  riostra 
uvit,  $eu  procurator,  etaeeonomus  eorumdem  ha- 
ti  reeipiat  vestro  nomine,  et  pro  vohis  Uta  vel 
¡miliajura,  salaria y  et  emolumenta,  etc.;  ó  cuando 
pertenecerían  á  la  corona,  como  es  mas  probable, 
to  que  de  una  parte  no  consta  que  el  monasterio 
¡¿frutase  en  lo  antiguo,  y  por  otra  vemos  que  los  so* 
nos  disponían  de  ellos  como  cosa  de  so  libre  do- 
to. 

1 8  de  junio  de  1 458  falleció  el  gran  rey  don  Alfon- 
'  en  la  famosa  fortaleza  del  Castell-ttovo,  que  había 
ntado  en  Nadies,  y  subió  á  su  trono  su  hermano 
luán  II  de  este  nombre  en  Aragón.  Este  rey  ocu- 
i  el  de  Navarra,  aunque  perteneciente  á  su  hijo,  el 
graciado  príncipe  de  Mana,  don  Carlos,  por  la  muerte 
bita  Blanca,  reina  legitima  de  aquel  país,  sn  madre, 
la  triste  historia  de  las  desavenencias  con  este  oca* 


sion  ocurridas  entre  padre  é  hijo,  se  hace  alguna  me- 
moria del  castillo  de  Bellver. 

Es  el  caso  que  la  nueva  corona  que  acababa  de  ceñir 
el  primero  abrió  alguna  esperanza  de  concordia.  Tra- 
tábase ya  de  ella  y  estuvo  muy  adelantada  en  4459,  y 
parece  que  era  una  de  las  condiciones  poner  al  Príncipe 
en  posesión  de  esta  isla.  Dióse  con  efecto  orden  para 
que  se  le  entregasen  todos  sus  castillos;  y  en  fe  de  ella 
se  vino  el  principe  desde  Italia  á  Cataluña,  y  luego  á 
Mallorca,  donde  fué  recibido  con  grandes  demostracio- 
nes de  alegría,  y  se  le  hiso  además  un  considerable  do- 
nativo. Mas  tardó  poco  el  principe  en  conocer  que  entre 
tan  ostentosos  obsequios  se  escondía  alguna  doblez  y 
falsedad.  En  efecto,  el  padre,  que  solo  miraba  á  sacarle 
de  Sicilia,  habla  enviado  á  Mallorca  orden  reservada 
para  que  no  se  le  entregase  el  castillo  de  Bellver.  Ins- 
taba don  Carlos  por  su  posesión,  como  que  era  el  prin- 
cipal de  la  isla;  y  viendo  que  se  le  retardaba  con  varios 
pretextos,  sintió  el  fraude,  y  temiéndose  de  algún  mas 
funesto  designio,  partió  precipitadamente  de  Mallorca, 
harto  mas  descontento  y  desavenido  que  á  ella  vinie- 
ra (8). 

Yo  creo  que  el  gobernador  coetáneo  á  este  suce- 
so hubiese  sido  el  caballero  Hugo  Pachs,  pues  consta 
que  entró  á  gobernar  en  Bellver  por  concesión  de  don 
Juan  II  de  Aragón  y  Navarra.  Parece  que  Pachs,  ne 
contento  con  el  mando  sin  sueldo,  habí»  aspirado  á  go- 
tario; cosa  que  el  Rey  le  negó  por  respeto  al  derecho 
de  los  cartujos,  que  confirmó.  Conformóse  en  apariencia 
Pachs,  pero  andando  el  tiempo,  procuraba  de  hecho 
estorbar  á  los  cartujos  el  cobro  del  salario  de  su  caste- 
llania, á  cuyo  fin  hizo  formal  oposición  de  que  se  les  en- 
tregase ante  el  procurador  real  de  Mallorca.  Con  esto 
el  monasterio  acudió  con  sus  quejas  al  Rey,  quien  vistas 
las  concesiones  de  sus  predecesores  y  la  suya,  expidió 
una  real  oédula,  fecha  en  Barcelona  el  29  de  mayo 
de  4477,  por  la  cual  refiriendo  lo  que  va  dicho,  y  ex- 
trañando la  conducta  de  Pachs  y  desechando  su  con- 
tradicción, manda  al  dicho  su  procurador  real  que 
pagase  al  monasterio  de  Jesús  Nazareno,  y  no  á  otro  al- 
guno, las  referidas  cincuenta  libras,  so  pena  de  su  in- 
dignación. 

Parece  que  dos  años  después,  esto  es,  en  el  de  4470, 
ultimo  de  su  vida,  el  mismo  rey  don  Juan  11,  para  re- 
munerar á  la  universidad  de  Mallorca  los  grandes  ser- 
vicios que  le  hiciera  con  sus  galeras  en  la  guerra  de 
Cataluña  y  Menorca,  le  concedió  la  castellania  de  Bell- 
ver. Esta  concesión  no  se  puede  referir  al  salario  de  ella, 
pues  consta  que  la  cartuja  continuó  percibiéndole,  y 
por  lo  mismo  debe  entenderse  del  derecho  de  nombrar 
castellano.  Debo  empero  advertir  que  no  he  podido 
rastrear  nombramiento  alguno  hecho  por  la  universidad, 
y  que  Dámete  y  Mut,  fiadores  de  esta  noticia,  confiesan 
que  en  su  tiempo  se  hacia  por  su  majestad,  y  el  último, 
como  después  veremos,  habla  de  otro  hecho  por  el  rey 
en  ib*  15.  Por  otra  parte,  ninguno  de  estos  cronistas  cita 
el  día  de  la  data  de  esta  concesión ,  y  como  el  rey  don 
Juan  falleció  en  Barcelona,  según  dice  Garibay,  el  mar- 
tes 19  de  enero  del  mismo  año  1479,  en  que  la  suponen, 
parece  algo  dudosa;  y  lo  advierto,  no  para  contradecir 
tan  respetable  autoridad;  sino  para  ilustrarla* 
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Gomo  quiera  que  sea,  el  nuevo  rey  don  Femando  ol 
Católico,  por  otra  cédula  expedida  en  Barcelona  en  16 
de  setiembre  del  mismo  año,  en  que  inserta  y  confirma 
la  que  su  padre  y  antecesor  expidiera  en  29  de  mayo  de 
1477,  mandó  á  su  procurador  real  de  Mallorca,  bajo  la 
pena  de  mil  florines  de  oro  y  de  su  indignación,  que 
continuase  pagando  al  monasterio  de  Jesús  Nazareno 
las  cincuenta  libras  anuales  que  le  pertenecían  por  sa- 
lario de  la  citada  castellanía  (9). 

En  tiempo  de  este  rey  gobernó  el  castillo  de  Bellver 
un  caballero  de  la  misma  familia  de  Pachs;  pero  creo 
que  había  fallecido  ya  en  1515.  Temióse  en  este  año 
que  el  famoso  Barbaroja  viniese  sobre  esta  isla,  con 
cuyo  motivo,  no  solo  se  mandó  artillar  y  proveer  de  de- 
fensores este  castillo,  sino  que  para  mandar  en  él  fué 
nombrado  por  el  Rey  el  capitán  Nicolás  Quint,  noble  y 
valiente  militar,  según  la  expresión  de  Mut.  Esta  pre- 
caución no  se  tomó  solamente  contra  aquel  enemigo 
exterior,  aunque  no  estando  aun  construido  el  de  San 
Carlos,  el  de  Bellver  era  por  esta  parte  la  principal 
defensa  de  la  isla.  Tomóse  también  contra  los  que  la 
ciudad  tenia  dentro  de  sí,  pues  según  Zurita,  se  temió 
mucho  que  la  gran  multitud  de  esclavos  moros  que  en 
ella  habia,  y  que  ya  otras  veces  intentaran  ponerse  en 
armas,  tratasen  entonces  de  alguna  insurrección  en 
favor  de  aquel  formidable  pirata.  Pero  la  invasión  no 
se  verificó;  y  pasado  el  peligro,  se  cuidó  menos  de  la 
defensa  de  este  castillo,  por  mas  que  le  amenazase  otra 
mayor,  y  tanto  mas  temible,  cuanto  venia  de  enemigo 
también  doméstico,  pero  mas  poderoso. 

Es  bien  sabida  y  largamente  contada  por  don  Vicente 
Mut  en  lodo  el  libro  noveno  de  su  Historia  de  Mallorca 
la  insurrección  que  con  el  nombre  de  Germania  se 
suscitó  en  esta  isla,  ¿  ejemplo  y  sugestión  de  Valencia, 
en  el  año  de  1520;  insurrección  que  aquí  fué  tanto 
mas  sangrienta  y  encarnizada,  cuanto  estaban  mal  apa- 
gadas las  iras  de  la  que  habia  ocurrido  hacia  los  fines  del 
siglo  anterior.  En  esta  los  comuneros,  mal  contentos 
con  la  firmeza  del  virey  don  Miguel  Gurrea,  hicieron 
tanto  empeño  en  deponerle  del  mando,  quo  al  cabo  de 
muchas  tentativas  consiguieron  echarle  de  la  isla  en 
17  de  marzo  de  1520.  Nombraron  entonces  de  propia 
autoridad,  para  que  se  encargase  del  gobierno,  con  tí- 
tulo de  baile,  al  capitán  Pedro  Pac  lis,  que  era  á  la  sazón 
gobernador  de  Bellver,  y  tal  vez  seria  hijo  del  antece- 
sor de  Quint.  Aceptó  Pachs  el  cargo,  pero  viendo 
que  no  se  le  permitía  ejercerle  en  paz  y  con  jus- 
ticia, le  abdicó  á  pocos  dias,  y  se  retiró  otra  vez  al 
castillo.  Poco  después  se  refugiaron  también  ¿él  dife- 
rentes caballeros  de  la  ciudad  para  salvar  su  vida  del 
furor  de  tantos  asesinos,  principalmente  dirigido  contra 
la  nobleza.  Con  esto  se  irritó  mas  la  saña  de  los  ager- 
manados,  y  dando  contra  este  asilo  de  la  inocencia, 
subieron  atropellados  al  castillo,  é  intimaron  á  su  go- 
bernador que  se  les  entregase  con  todos  los  refugiados, 
á  quienes  daban  ya  el  nombramiento  de  bandidos.  Ne- 
góse Pachs  á  tan  insolente  y  cruel  demanda,  y  enton- 
ces ellos,  mas  y  mas  ensañados,  trataron  de  lomarle  á 
viva  fuerza.  Trajeron  de  la  ciudad  gente  y  pertrechos, 
pusieron  en  toda  forma  el  sitio  y  empezaron  á  atacar  el 
castillo  con  el  moyor  furor.  No  fué  menos*  valerosa  y 
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*  obstinada  la  defensa,  si  se  atiende  al 
defensores,  y  á  que  se  hallaban 
provisiones,  municiones  ni  armas.  Mochos 
empeño  de  una  y  otra  parte,  pero  creciendo  el 
y  los  recursos  de  los  enemigos,  dieron  por  fia  ' 
tomaron  el  castillo,  mataron  al  gobernador  y 
mano  Nicolás  Pachs,  á  Mateo  Net,  á  leróoni 
y  á  un  hijo  suyo,  y  en  fin,  ¿  enantes 
hasta  que  hartos  de  sangre  y  de  robos,  al 
conquista  al  solo  cuidado  de  tres  hombrea. 

Estos  caballeros  Pachs  ó  Pax  (il),qee 
¿  tantos  nobles  conciudadanos  y 
mente  á  su  lado,  eren ,  según  leo ,  de 
ilustre  familia  de  la  isla,  fecunda  en 
pitanes  y  literatos,  la  cual  por  estos  tiempos 
gobernadores  á  Bellver,  que  so  castellanía, 
padres  en  hijos,  parecía  como  hereditaria  en 
que  por  todo  el  siglo  xvi  suenan  aquí 
Bellver  de  este  apellido,  y  aun  á  los  finad 
otro  Pedro  Pachs,  de  quien  es  preciso  habar 

Porque  la  piedad  no  consiente  que  yo  exclon 
presentes  memorias  la  de  un  venerable  van 
tilico  estos  lugares  con  el  ejemplo  de  sus 
cuyo  nombre  se  respeta  en  ellos  después  de 
hablo  del  venerable  hermano  Alonso 
habiendo  tomado  el  ropón  de  la  compañía  de 
el  recien  fundado  colegio  de  Palma,  vivió  y 
lamente  en  él  á  los  ochenta  y  siete  años  de  su 
31  de  octubre  de  1617.  Sus  virtudes  fueron 
grado  heroico  por  la  santidad  de  Clemente  XIII, 
de  25  de  mayo  de  1760,  y  su  vida,  escrita  primen 
sabio  padre  Nieremberg,  fué  después  ampüadi 
padre  Francisco  Colín,  y  publicada  en  Madrid  a 
Don  Vicente  Mut,  Historia  de  Mallorca,  libro  h, 
tulo  2.°,  indica  ya  el  suceso  que  tiene 
ver;  pero  pues  que  el  padre  Colin  le  refiere  ¿ 
copiaré  aquí  fielmente  sus  palabras  en  cuanto 
nuestro  objeto. 

«Hay,  dice,  en  la  isla  de  Mallorca,  no  lejos 
de  la  ciudad,  un  montecillo,  en  cuya  cambie 
Jaime  II,  rey  de  Mallorca,  una  fortaleza 
inexpugnable,  de  hermosa  traza  y  Un  fuerte 
con  tener  mas  de  trescientos  anos  de  antiguad 
hoy  nueva.  Las  vistas  son  bellísimas,  y  así  se 
castillo  de  Bellver;  era  alcaide  de  este  castillo  por 
nuestro  señor,  un  caballero  mallorquín,  llamáis 
de  Pachs,  muy  noble  y  hacendado,  y  proeureáv 
real  hacienda  en  aquellas  islas.  Tenia  cuatro 
poca  edad,  es  á  saber:  dona  Isabel,  después 
Zaballá,  y  doña  Práxedis,  vizcondesa  de 
Cataluña;  Margarita,  que  casó  principalmente 
Horca,  y  Catalina,  que  murió  doncella.  Él  era 
como  negocios  graves  le  llamasen  á  la  corte,  ~ 
recogerlas  en  su  castillo  para  que  en  él  se 
la  disciplina  de  Juana  Pax,  su  hermana, 
esta  señora  con  los  padres  de  la  Compañía, 
dirección  criaba  sus  cuatro  sobrinas  en  aquel 
Subían  á  menudo  les  padres  á  confesarlas,  deeii  — . 
y  comulgarlas.  Solía  acompañarlas  algunas  veceselW 
mano  Alonso.  Yendo  pues  un  dia  en  compañía  Mf^í 
dre  Matías  Borrassá,  por  ser  tiempo  de  caimjmV 
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el  hermano  con  su  mal  de  piernas  y  ordinaria  falta  de 
fuerza^,  al  subir  de  la  cuesta,  que  es  algo  agria,  hallóse 
sobremanera  fatigado.  Corría  el  sudor  por  su  rostro  á 
mucha  priesa;  mas  él,  todo  puesto  en  Dios,  y  ocupado 
en  abrazar  con  alegría  aquel  trabajo  con  todas  los  del 
mundo,  si  fuese  menester,  cuidaba  poco  de  enjugarle. 
Iba  algo  desviado  el  padre,  que  también  subía  rezando, 
cuando  súbitamente  vino  á  él,  vertiendo  suavidad  y  dul- 
zura, la  Reina  de  los  ángeles;  y  renovando  aquel  fa- 
vor tan  tierno  con  que  se  refiere  en  semejante  ocasión 
haber  animado  el  trabajo  á  un  santo  lego  de  Clara  val,  1$ 
enjugó  y  limpió  el  rostro  con  un  lienzo  que  traia  en  sus 
roanos.  Quedó  el  hermano  no  menos  corrido  que  gozoso 
del  favor,  subió  ligero  lo  que  quedaba  de  la  cuesta,  y 
entrando  en  el  castillo,  se  recogió  en  un  rínconcillo  de 
la  pieza,  donde  mientras  el  padre  estuvo  ocupado  en 
sus  ministerios,  perseveró  inmoble  y  como  absorto'con 
la  consideración  del  beneficio  recibido..:  Y  en  los  lar- 
gos ratos  que  solía  estar  en  aquel  castillo,  mientras 
los  padres  se  ocupaban  en  los  ministerios  de  su  profe- 
sión, los  pasaba  el  hermano  arrimado  á  un  poyo, 
en  tan  profunda  contemplación,  que  las  palomas  case- 
ras llegaban  á  sentársele  encima,  sin  que*  él  ó  lo  ad- 
virtiese ó  las  apartase  de  sí.  Tanta  era  su  modestia  y 
recogimiento  interior  y  exterior.» 

En  memoria  de  este  prodigio  se  erigió  aqui  un  pe* 
qtieño  monumento ,  qne  aun  existia  entero  á  nuestra 
llegada.  Es  un  pedestal  de  piedra  grosera ,  en  cuyo 
frente  oriental ,  que  mira  á  la  ciudad ,  se  veia  embebi- 
do un  cuadrito  de  azulejos ,  que  representaba  el  su- 
ceso. Pero  el  azulejo  desapareció,  ya  casi  del  todo  des* 
truido,  sin  duda  á  pedradas,  por  los  borrachos  que 
frecuentemente  pasan  á  par  de  él.  Entre  tanto  muchas 
personas  piadosas  reparan  con  su  devoción  esta  irre- 
verencia, pues  de  cuando  en  cuando  se  les  ve  venir  en 
derechura  de  la  ciudad  ó  destacarse  del  paseo,  sin  otro 
objeto  que  el  de  rezar  á  san  Alonso  ó  al  Santo,  que  asi  le 
apellidan. 

Largo  tiempo  pasó  después  sin  que  la  historia  tuviese 
que  hacer  memoria  de  este  castillo ;  porque  no  habien- 
do ocurrido  en  Mallorca  ocasión  alguna  de  guerra  ni 
inquietud,  no  pudo  prestar  materia  digna  de  ella.  Diré 
á  usted  empero  lo  que  se  pensó  respecto  de  él  á  media- 
dos de)  siglo  xvn,  siquiera  para  que  admire  á  cuántos 
y  cuan  diferentes  objetos  estuvo  destinado  con  ocasión 
de  la  horrible  peste  que  sufrió  larfsla  de  Mallorca  desde 
Gnes  de  165f  hasta  principios  de  4653.  Se  trató  de 
convertir  otra  vez  este  castillo  en  teatro  de  dolor  y 
muerte.  Ocupados  ya  todos  los  lugares  que  se  hallaron 
á  propósito  para  lazaretos,  y  creciendo  cada  dia  el  nú- 
mero de  los  enfermos ,  resolvió  el  magistrado  de  Palma 
establecer  uno  en  el  castillo  de  Bellver.  Su  distancia 
proporcionada  de  la  ciudad ,  su  alta  y  saludable  situa- 
ción ,  su  gran  capacidad,  y  la  ventaja  de  podei  clasifi- 
car en  él  los  enfermos,  custodiarlos  y  asistirlos  con 
menor  número  de  empleados,  justificaban  esta  provi- 
dencia, y  at  parecer  la  exigían.  Con  esto  los  jurados 
acudieron  con  la  proposición  al  Virey ,  conde  de  Mon- 
toro;  pero  aunque  una  y  otra  vez  le  instaron  sobre 
ella,  siempre  les  fué  respondido  que  habiendo  allí  un 
castellano,  que  conjuramento  y  homenaje  estaba  obli- 


gado á  guardar  el  castillo,  no  podía  el  Virey  acceder  I 
la  instancia  sin  permiso  de  la  corte.  Con  esto  tuvieron 
que  representar  á  ella  los  jurados  para  obtener  esta 
gracia;  pero  creciendo  el  mal,  y  siendo  el  peligro  in- 
minente, y  urgente  el  remedio,  se  abandonó  el  pensa- 
miento y  se  buscó  otro  recurso.  Hallóse  en  el  convento 
de  Jesús ,  donde  se  estableció  un  amplio  y  cómodo  la- 
zareto, en  el  cual  desde  24  de  julio  hasta  16  de  octubre 
de  1652  cayeron  al  soplo  de  la  peste  las  dos  mil  seis 
victimas  que  aquel  monstruo  tuviera  destinadas  á  lle- 
nar los  fosos  del  castillo  ó  las  cavernas  del  cerro  de 
Bellver. 

El  público,  cuya  imaginación  se  exalta  siempre  al 
paso  que  crecen  sus  peligros,  murmuró  altamente  en 
este  de  la  conducta  del  Virey.  Su  censura  fué  tanto  mas 
amarga,  cuanto  le  vio  trasladar  su  residencia  de  la  ciu- 
dad á  Bellver,  donde  habitó  con  su  familia  hasta  que 
cesó  el  contagio,  y  cuando  la  corte,  accediendo,  aun- 
que tarde,  á  las  instancias  del  magistrado  de  Palma, 
parecía  justificarlas.  Mas  nada  de  esto  basta  para  con-* 
denar  la  memoria  de  un  jefe,  que  según  el  testimonio 
de  don  Vicente  Mut,  contemporáneo,  se  distinguió 
entre  todos  sus  antecesores  por  el  celo  é  integridad  de 
su  mando.  Aun  es  mas  favorable  á  su  opinión  el  testi- 
monio de  don  Jerónimo  Alemany ,  como  libre  de  toda 
sospecha  de  parcialidad;  porque  un  siglo  después,  des- 
cribiendo este  contagio ,  se  hace  lenguas  de  la  activi- 
dad y  vigilancia  que  manifestó  el  conde  de  Montoroen 
tan  triste  y  apretada  ocasión.  El  mismo  diarista,  que  ' 
historió  á  la  larga  los  trámites  y  estragos  de  la  peste, 
y  que  ni  disimuló  ni  rechazó  la  censura  del  público, 
confiesa  que  el  Virey  bajaba  todas  las  mañanas  á  la  ciu- 
dad, qué  permanecía  en  ella  por  espacio  de  hora  y  me- 
dia despachando  los  negocios  ocurrentes ,  y  que  no 
volvía  al  castillo  hasta  haber  dictado  las  providencias 
que  tan  grave  calamidad  exigía.  Nada  mas  se  le  podía 
pedir,  ni  nada  mas  consentía  la  prudencia;  que  no  es 
mejor  general  el  que  se  expone  con  su  ejército  que  el 
qne  se  preserva  con  él ,  dirigiéndole  á  la  victoria  ó 
salvándole  en  la  retirada.  Y  si  á  todo  se  agrega  que  el 
primero  y  mas  bien  regulado  lazareto  que  tuvo  y  que 
todavía  disfruta  Mallorca  se  debió  al  celo  de  este  vi- 
rey, su  conducta,  no  solo  aparecerá  libre  de  censura, 
sino  tan  digna  de  la  gratitud  de  la  posteridad ,  como 
de  este  desagravio,  que  hago  con  mucho  gusto  en  obse- 
quio de  la  justicia  y  de  su  ilustre  memoria. 

Es  de  creer  que  en  esta  lastimosa  temporada  man- 
daba aquí  Alfonso,  el  capitán  de  la  caballería ,  pues 
que  don  Vicente  Mut  le  nombra  como  gobernador  de 
Bellver  en  el  estado  secular  de  Mallorca  que  dio 
en  4650,  en  que  acabó  su  historia.  Mas  ya  entonces 
este  gobierno  había  decaido  tanto  de  su  antiguo  es- 
plendor ,  cuanto  el  castillo  en  fuerza  y  consideración. 
Construido  antes  que  sonase  en  España  el  horrendo 
trueno  de  la  artillería,  y  perfeccionado  mas  y  mas  cada 
dia  este  arte  mortífero ,  Mallorca  hubo  de  buscar  en 
ella  nuevos  apoyos  para  sn  seguridad ,  y  la  respetable 
fortificación  de  su  plaza,  empezada  en  457i,  estaba 
ya  casi  concluida.  Además  el  sabio  virey  don  Carlos 
Coloma  había  levantado  otra  fortaleza  con  nombre  de 
San  Carlos,  construida  á  la  moderna,  según  dice  Da- 
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meto,  sobre  la  becad&Pottopf,  para  defender  aquel 
puerto  y  proteger  la  bahía ,  y  cuyo  capitán  era  enton- 
ces Pedro  Jorge  Puigdorflla ,  como  refiere  el  mismo 
Mut.  Gob  esto  era' ya  notorio  que  Bellver,  débil  por  su 
construcción,  por  su  forma  y  por  su  misma  ancianidad, 
no  podía  tenerse  contra  la  terrible  fuerza  de  los  mo- 
dernos ataques.  Si  existia  era  solo  porque  había  exis- 
tido, y  porque  habiendo  preocupado  la  situación  mas 
peligrosa  para  la  ciudad,  podía  todavía  alejar  de  ella 
por  algún  tiempo  á  un  enemigo  repentino ;  y  á  esta 
consideración  debió  después  los  reparos  con  que  fué 
reforzado  en  el  último  siglo  á  la  parte  del  poniente, 
como  usted  habrá  visto.  En  fin ,  era  ya  entonces  lo  que 
es  hoy,  un  monumento  flaco,  si ,  y  despreciable  por  su 
fuerza,  aunque  venerable  por  las  memorias  que  con- 
serva.en  su  existencia  y  forma  para  la  historia  de  la 
nación  y  la  de  las  artes. 

Esta  degradación  del  castillo  hubo  de  influir  tam- 
bién en  la  de  los  derechos  de  la  castellanía ,  y  por  lo 
mismo  no  cerraré  estas  memorias  sin  decir  algo  sobre 
las  vicisitudes  á  que  estuvieron  expuestos. 

En  cuanto  al  monasterio,  las  pensiones  que  se  le 
debían  por  las  dos  castellanías  de  Valldemusa  y  Bell- 
ver, aunque  cortas,  pues  que  juntas  solo  compouian 
setenta  y  cinco  libras ,  se  hacían  de  cada  dia  mas  gra- 
vosas al  erario ,  cuya  penuria  crecía  á  par  de  las  ur- 
gencias del  Estado ,  empeñado  en  tan  largas  y  costosas 
guerras.  Por  eso  la  Cartuja  empezó  á  experimentar 
mucho  retardo  é  interrupciones  en  sus  pagos.  De  cuan- 
do en  cuando  se  le  libraban  algunas  cantidades,  pero 
tenia  que  protestar  que  las  recibía  á  buena  cuenta, 
por  no  perjudicar  su  derecho  á  los  atrasos  que  le  res- 
taban. Por  este  medio  logró  reintegrarse  hasta  el  1647 
en  las  pensiones  de  Bellver  y  hasta  1651  en  las  de  Vall- 
demusa. Cesaron  entonces  W  libranzas,  y  nada  pudo 
percibir  de  unas  ni  otras  hasta  1697,  en  que  logró 
otra  vez  poner  corrientes  los  pagos  y  que  se  le  conti- 
nuasen hasta  1713,  aunque  sin  percibir  los  atrasos. 
Pero  en  este  ano  los  pagos  cesaron  de  todo  punto ,  sin 
que  valiesen  en  favor  suyo  ni  sus  instancias  repelidas, 
ni  las  órdenes  del  señor  don  Felipe  V  para  que  de  su 
real  erario  se  pagasen  en  Mallorca  todas  las  cargas  pia- 
dosas que  tenia  sobre  si ,  sin  exceptuar  el  tiempo  del 
intruso  gobierno  austríaco. 

Mas  entre  tanto  que  los  cartujos  reiteraban  en  vano 
sus  instancias,  no  se  descuidábanlos  gobernadores,  sus 
substitutos,  de  promover  sus  intereses,  y  lo  hacían  con 
mejor  suceso.  Ya  por  entonces  los  que  lo  eran  goza- 
ban separadamente  de  sueldo  señalado  por  el  real  erario, 
pues  que  solía  conferirse  este  empleo  para  premio  y 
descanso  de  algún  oficial  retirado  del  ejército ,  cual  lo 
era  en  1718  el  teniente  coronel  don  Pedro  de  Monte- 
llano,  que  construyó  á  su  costa  el  retablo  de  estaca- 
pilla  ,  como  usted  habrá  visto  en  las  notas  á  la  primera 
parle  de  mi  descripción.  Tenian  por  consiguiente  al- 
guna protección  en  la  corte  y  algún  influjo  en  la  plaza* 
Sea,  pues,  que  hasta  aquel  tiempo  hubiesen  disfru- 
tado los  productos  del  bosque,  que  obtuviera  de  don 
Alfonso  de  Aragón  Beltran  Roig,  como  dejo  apuntado, 
y.  que  entonces  se  les  opusiese  algún  obstáculo  por  la 
intendencia  de  Mallorca,  ó  sea  que  privados  de  ellos, 
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aspirasen  á  renovar  y  asegurar  pan 
gracia  concedida  á  su  antecesor ,  ello  es 
objeta  hubieron  de  hacer  y  promover  formAi 
aspirando  no  menos  que  á  ser  propietarios  ád 
Tal  se  puede  inferir  de  la  real  orden  que  ti 
Felipe  V  se  sirvió  expedir  4  su  favor  en  Sea 
eH9  de  octubre  de  1737,  y  comunicada  per  el 
rio  del  despacho  don  Casimiro  Ustárix  al  inl 
Mallorca ,  don  Antonio  Orbegozo  y  ~ 
tenor  es  como  sigue: 

.  a  El  Rey  ha  resuelto  qneel  territorio  real  de 
dicción  del  castillo  de  Bellver  se  apropie  al 
que  es  actualmente  del  castillo ,  ó  fuere  en 
para  que  goce  y  disfrute  á  su  favor  las  pastaos 
demás  obvenciones  y  beneficios  que  pueda 
referido  terreno,  con  la  obligación  de  la  lünpk 
vo  de  los  pinos  y  demás  árboles  que  liay  ea  él, 
diendo  á  este  fin  el  que  usfia  disponga  se  ~ 
tario  de  todo  lo  que  contenga  aquel  distrito, 
cacion  de  su  número  y  calidad ,  para  la  entredi 
de  hacerse  con  intervención  de  esa  intendencia, 
cargo  ha  de  correr  la  inspección  del  citado 
y  el  gobernador  actual  de  Bellver  y  sos  si 
empleo  han  .de  dar  recibo  de  la  entrega  para 
manente  existencia,  y  este  ha  de  parar  en  la 
ría  principal ,  después  de  cuya  ejecución  no  h 
facultad  de  permitir  el  corte  de  ninguno  deles 
del  inventarío,  por  pequeño  que  sea ,  sin 
por  escrito  de  los  capitanes  generales  ó  in 
que  se  exprese  el  fin  del  real  servicio  á  q*e 
nan ,  sin  cuyo  requisito  se  hará  al  gobernad» 
tillo  el  cargo  correspondiente,  no  solo  por 
tivo  á  su  valor ,  sino  también  por  la  i 
esta  resolución ,  etc.  (12).» 

Parece  que  esta  real  orden  acabó  con  la 
los  cartujos,  que  sobre  estar  privados  de  sus 
no  pudieron  ver  sin  sentimiento  pasar  á 
un  derecho  á  que  su  monasterio  podía  aspirar 
justo  ti  talo.  Fatigados,  pues,  de  tantas 
rimenladasen  las  oficinas  de  Palma ,  resolviera 
directamente  al  Soberano  sus  quejas,  con  la 
cion  de  sus  derechos,  y  lo  hicieron  en  una 
cion  dirigida  al  señor  don  Felipe  V.  En  ella 
á  su  majestad  las  gracias  concedidas  al 
su  piadoso  fundador  y  confirmadas  por  sos 
quejáronse  de  las  larga*  interrupciones  y 
les  hacían  sufrir  en  el  pago  de  sos  peuaoaes; 
ron  el  importe  de  las  que  estaban  devengadas 
tisfechas;  expusieron  la  necesidad  en  que  se 
el  monasterio  de  reparar  su  iglesia  y  claustra, 
amenazaban  ruina,  sin  tener  medios  ni  feote 
ocurrir  á  ella ,  y  suplicaron  por  conclusión  qse  í 
mandase  reintegrar  en  los  atrasos  que  se  les  m  i 
dos,  y  poner  corrientes  para  lo  de  adelante  I*  j 
de  las  pensiones  de  sus  castellanías,  yacasoiodkat 
también  el  mejor  derecho  que  teman  á  disfrotarkaa*; 
dimientos  del  bosque,  según  se  puede  colegir  di  i 
real  resolución  de  esta  súplica* 

Esta  representación ,  tan  justa  y  bien  fiiodA  b* 
remitida  por  su  majestad  á  su  consejo  deHacieaá3pai 
que  examinando  la.  instaucia  del  monasterio,  ka* 


otras  i 
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k>  que  couvenia  resolver  acerca  de  ella.  £1  Con* 
Moció  los  privilegios  y  Lítalos  presentados  por 
rteiio,  pidió  informes  á  la  intendencia  y  ofici- 
nal! orea  ,  y  después  de  haber  instruido  en  toda 
I  expediente,  propuso  al  Rey  su  dictamen  en 
i  de  1 74 i.  Este  dictamen  fué  sin  duda  íavora- 
ftonasterío,  pues  que  su  majestad,  en  vista  de 
B*  fttet  cédala  expedida  en  Saft  Ildefonso,  en  24 
de  I  ~t4  í,  y  dirigida  a!  intendente  de  Mallorca, 
vido  de  resolver  y  mandarlo  siguiente:  «Que 
y  ski  perjuicio  del  derecho  de  conquista  del  ex- 

>  reino  de  Mallorca ,  se  sitúen  a?l  enunciado  mo- 
fe y  se  paguen  anualmente  la?  expresadas  seten- 
nce  Hbras  en  el  produelo  de  las  yerbas  de  la 
insion  del  castillo  de  Bellver,  respecto  de  que 
¿llamo  lo  arrienda  en  mayor  cantidad  todos  los 
lo  aplica  ásu  beneficio,  además  del  sueldo  que 
señalado.  Y  en  cuanto  á  los  atrasos, .es  mi  vo- 
lque le  acuerde  el  monasterio  cuando  lo  pidan 
asocias,  etc..» 

es  el  último  estado  que  hallo  escrito  de  los  de- 
\  de  este  gobierno,  síu  que  baya  podido  descu- 
¡area  de  ellos  recurso ,  resolución  ni  documento 

>  posterior  á  la  cédula  del  señor  don  Felipe  V. 
Vigencias  hechas  á  este  fin  fueron  tanto  mas 
a»  cuanto  el  estado  presente  de  las  cosas  es  de 

*  enteramente  contrario  á  to  que  dispone,  pueB 
F gobernador  actual  y  sus  inmediatos  antecesores 

estuvieron  en  pleno  goce  y  posesión  de  los  pro- 

*  del  bosque,  vendiendo  sus  lenas,  arrendando 
fetos  y  casa ,  y  usando  y  abusando  de  cuanto  hay 
i  Sin  pagar  pensión  alguna ,  sin  que  nadie  recla- 
ni  de  ello  se  cure  ni  les  vaya  á  la  mano,  y  loque 
as  raro  todavía ,  ski  que  ni  á  su  entrada  preceda 
itario  ni  entrega  del  arbolado ,  ni  después  se  baga 
ninguna  autoridad  visita  ni  reconocimiento  del 
ae,  ni  otra  diligencia  relativa  á  su  conservación, 
le  este  abandono,  y  los  escandalosos  excesos  que 
!  nacieron  y  de  qne  ya  dije  algo  en  mi  descrip- 
t nazca  de  la  complicación  de  jurisdicciones,  fácil 
e  concebir,  pues  que  ignorándose  6  dudándose  si 
vgo  de  esta  vigilancia  toca  á  te  capitanía  general, 
Aferno  de  la  plaza ,  al  jefe  de  los  ingenieros ,  á  la 
fila  ó  á  la  intendencia,  no  es*  mucho  que  se  des- 

*  por  todos.  Asi  es  como  la  subdivisión  de  la  ju- 
íecion  real ,  que  de  suyo  es  indivisible,  y  la  moda 
MUplicar  los  fueros  in  infinitum ,  da  millares  de 
apios  de  semejante  abandono  en  millares  de  pue- 

*  y  materias.  Masque  un  cuerpo  perpetuo,  cual 
fr&rtuja ,  hubiese  abandonado  ó  perdido  de  vista 
derecho  tan  precioso,  tan  claro  y  tan  solemne- 


mente asegurado,  es  lo  que  parece  incomprensible» 
por  mas  que  se  quiera  explicar  con  la  tradición  que 
allí  se  conserva,  y  que  á  mí  se  me  conté,  y  que  voy  á 
decir  á  usted  por  conclusión  de  estas  memorias. 

Cuando  llegó  á  Palma  la  real  cédula  de  1742  era  go- 
bernador de  Bellver  el  capitán  N . ,  gue  por  la  cuenta  no 
andaba  tan  sobrado  que  no  se  le  hiciese  muy  duro  el 
desfalco  de  setenta  y  cinco  libras  de  la  dotación  anual. 
La  resolución  de  la  real  cédula  era  demasiado  solemne 
y  decretoria  para  que  pudiese  espetar  ventaja  alguna 
de  los  recursos  que  contra  ella  intentase.  Parecióle  pues 
que  el  mas  seguro  era  entregarse  á  discreción  y  espe- 
rarlo todo  de  la  piedad  de  los  monjes.  Los  de  Valide-» 
musa  son  todos  naturates  de  la  isla  f  y  la  mayor  parte 
de  la  ciudad,  y  el  Gobernador,  como  residente  en  ella, 
conocía  muy  bien  los  resortes  que  podían  moverla  vo- 
luntad de  cada  uno.  Dióse  por  tanto  á  buscarlos,  y  car- 
gado de  recomendaciones  y  esperanzas ,  voló  al  mo- 
nasterio, recorrió  las  celdas,  expuso,  ponderó  á  cada 
monje  las  miserias  de  su  familia,  rogó,  imploró,  pla- 
ntó ,  y  en  fin  hizo  cuanto  de  hacer  era  y  cuanto  fué 
bastante  para  mover  los  ánimos  de  aquellos  piadosos 
solitarios,  tan  propensos  á  la  compasión  como  aje- 
nos y  desprendidos  de  codicia.  Seguro  ya  en  su  intento', 
representó  formalmente  á  la  comunidad ,  pidiendo  que 
por  el  tiempo  de  su  gobierno  se  le  eximiese  del  pago 
de  la  pensión  decretada ;  juntóse  el  capitulo ,  púsose 
en  deliberación  la  súplica,  tuvo  el  Gobernador  buenos 
abogados,  y  no  solo  ganó  la  votación ,  sino  que  para 
mas  seguridad,  aprovechando  el  buen  momento,  pi- 
dió y  obtuvo  también  el  otorgamiento  de  una  escritura, 
por  la  cual,  reconociendo  él  su  obligación ,  se  autorizó 
la  exención  vitalicia  de  la  pensión ,  de  que  le  hacia 
gracia  el  monasterio ,  y  que  después ,  ó  el  descuido  de 
unos  ó  la  maña  de  otros  convirtió  en  perpetua :  re- 
lata refero. 

Y  con  esto  doy  fin  á  las  memorias  de  Bellver,  pues 
las  que  tocan  á  este  siglo  deben  ser  ya  de-  cargo  de 
otro;  pues  la  historia  nunca  será  lo  que  debe  ser,  de- 
pósito de  la  verdad  y  maestra  de  la  vida ,  sí  el  cuidado 
de  escribirla  no  se  deja  para  personas  y  tiempo:»  en 
que  ninguna  especie  de  interés  pueda  alterar  su  sin- 
ceridad y  su  fo.  Si  pues  el  cuidado  do  la  posteridad 
no  anduviere  perdido,  como  decía  Tácito,  entre  inju- 
riantes y  quejosos ,  recoja  estas  memorias  el  que  quiera 
para  entretenimiento  ó  instrucción  de  los  venideros; 
pero  aun  entonces  el  cuidado  de  extenderlas  y  publi- 
carlas sea  solo  de  quien  pueda  decir  con  el  historia- 
dor :  Mihi  Galba ,  Oiho ,  Vüelltus  y  nec  beneficio,  neo 
injuria  cogniti. 
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NOTAS. 


W  Muy  i*  desear  es  que  algnn  hábil  militar  mallorquín  nos  dé 
el  -plan  de  la  célebre  batalla  que  aseguró  al  rey  don  Jaime  la 
conquista  de  esta  isla ,  y  cuya  descripción  no  anda  muy  clara  en 
tos  historiadores.  La  empresa  no  seria  difícil  para  quien ,  cono- 
ciendo la  topografía  jjel  terreno  en  que  se  lidió  y  el  modo  con 
que  entonces  se  lidiaba,  meditase  despacio  la  relación  que  de  este 
suceso  nos  dejó  el  mismo  Rey  en  sus  preciosos  comentarios.  Mien- 
tras pues  que  alguno  se  anime  á  comenzarla,  héaqui  las  proposi- 
ciones que  le  presentamos,  apoyadas  en  la  misma  relación. 

1.a  Que  Abobia ,  reyde  Mallorca ,  se  acampó  en  el  cerro  de  Por- 
topí  la  tarde  antes  de  la  batalla ,  pues  que  al  punto  se  le  avisó  al 
rey  don  Jaime  que  se  le  habia  descubierto  con  sus  tiendas  asentadas 
allí.  Pero  pues  que  el  gran  ejército  de  aquel  rey  no  cabla  en  un 
estrecho  lugar,  aun  cuando  bajo  el  nombre  de  cerro  de  Portopi  se 
comprendan  las  alturas  de  Bellver,  Bonanova  y  Cala  mayor,  es  claro 
que  apoyando  en  Portopi  la  Izquierda  de  su  ejército,  se  extendía 
con  el  centro  y  derecha  hasta  las  alturas  de  Bendlnat  y  Burguesa, 
ocupando  sus  espaldas,  cubriendo  sus  gargantas  y  desfiladeros ,  y 
avanzando  con  su  vanguardia  hasta  la  vista  de  los  nuestros;  juicio 
tanto  mas  probable ,  cuanto  los  que  observaron  la  situación  del 
moro  y  avisaron  al  rey  don  Jaime  fueron  los  de  las  naves,  surtas 
en  el  cabo  de  la  Porrasa ,  desde  donde  las  alturas  nombradas 
apareeen  como  unidas  al  continente  de  Portopi ,  con  cuyo  nombre 
fueron  señaladas. 

1"  Que  supuesta  la  tal  situación  del  enemigo ,  se  infiere  cuál 
fué  la  de  los  nuestros;  esto  es,  que  apoyando  su  derecha  en  el 
mar  de  la  Por/asa  para  cubrir  las  naves,  se  extendieron  por  los 
términos  de  Santa  Ponza ,  hacia  el  noroeste ,  para  que  no  pudie- 
sen ser  rodeados  ni  flanqueados  por  los  moros. 

3.a  Que  la  vanguardia  tfel  ejército  aragonés  se  avanzó  á  batir  la 
del  enemigo  hasta  el  cerro  llamado  hoy  Coll  de  la  Batalla ,  del 
término  de  Santa  Ponza ;  pero  que  no  fué  sola,  como  generalmen- 
te se  cree,  en  empeñar  el  primer  combate,  sino  que  al  mismo  tiem- 
po el  conde  de  Ampürías,  con  su  gente,  que  formaba  nuestra  dere- 
eba  y  la  de  los  templarios ,  atacó  á  la  izquierda  enemiga ,  pues 
asi  dice  el  Rey  que  le  informó  aquel  caballero,  de  quien  indagó  la 
causa  del  gran  rumor  que  le  puso  en  Unto  cuidado. 

4.*  Que  en  este  primer  período  de  la  acción  debemos  suponer 
al  rey  don  Jaime  en  el  centro  de  su  ejército  y  hacia  la  parte  de  la 
Porrasa :  primero,  porque  se  le  ve  ocupado  en.  detener  los  peones 
que  se  retiraban  á  las  naves  surtas  allí;  segundo,  porque  ignoraba 
lo  que  pasaba  en  el  Coll  de  la  Bato//a,que  quedaba  á  su  izquierda; 
tercero,  porque  percibió  el  rumor  de  los  encuentros  que  allí  hubo, 
cual  podia  del  punto  en  que  le  suponemos. 

6V  Que  de  aquí  resulta  que  el  conde  de  Rosellon ,  don  Ñuño 
Sanz,  esUba  en  la  izquierda  de  nuestro  ejército  hacia  Santa  Ponza» 
y  en  mayor  proporción  de  socorrer  a  nuestra  vanguardia,  como 
el  Rey  lo  encargó  con  avisos  repetidos,  aunque  no  lo  hizo,  por- 
que ó  no  pudo  ó  no  quiso  hacerlo. 

6.a  Que  esto  último  es  lo  mas  probable ;  cosa  que  no  me  atreve- 
ría a  decir  si  el  mismo  Rey  en  su  crónica  no  diese  motivo  para 
ello.  Los  apoyos  de  este  juicio  son :  primero,  el  conde  don  Nudo  y 
el  señor  de  Bearne,  antes  muy  amigos,  se  enemistaron  después  por 
un  motivo  algo  ligero,  pero  tan  gravemente,  que  anduvieron  en  divi- 
sión y  guerra  abierta ,  y  aunque  adhirieron  á  la  paz  general  que 
con  tanta  prudencia  amafió  el  joven  don  Jaime  entre  sus  ricos 
hombres  antes  de  esta  conquista,  todavía  el  resentimiento  de  los 
partidos  quedó  escondido  en  el  corazón  de  los  partidarios,  como 
se  ve  por  la  serie  de  la  historia  ;  segundo,  a  don  Ñuño,  honrán- 
dole como  á  primo  del  Rey,  propusieron  los  Moneadas  que  atacase 
a  la  vanguardia  enemiga ;  don  Ñuño  lo  rehusó,  y  volvió  sobre  ellos 
el  mismo  encargo ,  y  ajwque  el  señor  de  Bearne ,  continuando  en 
honrarle,  atribuyó  su  excusa  al  deseo  de  reservarse  para  el  mayor 
empeño  de  la  batalla,  bien  se  echa  de  ver  que  los  ánimos  no  esta- 
ban sinceramente  acordes ;  tercero,  luego  que  el  Rey  oyó  el  rumor 
de  los  primeros  choques  de  la  vanguardia  avisó  á  don  Ñafio  para 
que  acudiese  á  socorrerla ;  lo  que  prueba  que  era  el  que 'estaba 
mas*á  mano,  y  cuando  vio  que  no  lo  hacia,  lejos  de  suponerle 
impedido,  Indica  que  se  detenia  á  comer,  y  se  manifiesta  tan  in- 
quieto como  disgustada  de  su  tardanza ;  cuarto ,  el  empello  de  las 


dos  vanguardias  no  fué  de  tan  poca  durados,  fie  a» 
al  socorro,  puesto  que  los  Moneadas  desalojara 
á  los  moros  del  Coll  ée  la  Balalim,  y  sido  ea  dea 
ron  envueltos  y  derrotados;  quinto ,  por  alteo , 
se  movió,  en  vez  de  acudir  al  lugar  ea  qae  lidiabas 
se  vino  hacia  la  costa  donde  estaba  d  Rey, 
informó  de  los  tres  primeros  ehoqaes  qae  se 
do  se  apareció  el  infeliz  Gaillest  de 
esto  es ,  cuando  el  empeño  se  decidía  a  favor  setas 
ya  presente  el  conde  don  Ñaño.  Q  lector  jazgari  de  a 
ra.  Yo  respeto  la  piadosa  memoria  de  taa  gran 
gi9  árnica  veritae. 

7.a  Que  en  el  período  que  sucedió  al  de  qae 
blar  se  hallaron  ya  vencidos  los  Moneadas  ea  asa 
vencedor  el  conde  de  Ampdrias  de  la  izquierda  dd 
rechazada  y  unida  al  centro  de  su  ejército.  La  ar 
Rey,  aunque  desarmado  todavía  por  el  afán  eaa  «se 
bajó  para  detener  su  infantería ,  tomar  informes  y 
convenientes  al  suceso ,  armado  qae  se  hubo 
da,  subió  con  el  conde  don  Ñuño  i  la  Sierra,  vid  desde 
fanterf  a  de  los  moros,  que  ocupaban  ea  eras  faena  sa 
solvió  ir  sobre  ella ;  y  aunque  le  detavieros  por  easaat 
que  hubo  la  gente  de  don  Ñafio,  y  dado  orden  par  esa 
de  Barberan  para  que  atacase  con  los  setenta  cabaBa 
guian,  el  Rey  con  los  suyos,  qae  i  la  sazón  llegaros  ,f< 
eon  el  resto  de  su  gente  fueron  ea  pos  y  tonara  san 
reñido  y  general  combate,  en  qae  fué  roto,  deshecha] 
retirada  el  enemigo.  Es  pues  claro  que  este  ataque  as 
guno  de  los  puntos  en  que  pasaron  aquellos  empela», 
y  otro  estaban  ya  decididos. 

8.a  Quede  esto  se  infiere  que  la  sierra  de  qae  baba 
puede  ser  otra  que  la  de  Beadinat;  qae  el  mayor 
batalla  se  lidió  en  aquella  altura  qae  linda  por  d  a 
mino  de  Santa  Ponza ,  y  afronta  eon  la  costa  de  la 
allí  fué  donde ,  batidos  los  moros  coa  grande 
dad,  tomaron  el  partido  de  retirarse  por  las  tensas  «ar 
confinar  con  el  término  de  Burgneza ,  hacia  el  aorta, 

9.a  Que  esta  retirada  del  ejército  samtceao  as  fae 
pues  que  decidida  ya  la  victoria ,  y  resuelto  d .Rey  i  i 
ciudad,  todavía  para  empeñar  á  su  primo  doa  Nsfio  es 
le  mostró  los  moros  que  estabas  desordenados  ea  b 
hablando  de  Abohia,  añadió:  E  podcstio  raer  en  atwtt 
veetit  a  de  blanc  é  estellar  vem  de  la  tila.  Lo  qae 
jefe  moro  trataba  aun  de  reunir  los  sayos  y  detener  t  las 
en  desorden  por  aquellas  alturas. 

10.  Que  en  efecto  el  joven  rey  de  Aragón , 
prudente ,  y  sin  oir  el  consejo  del  caballero 
al  camino  de  la  ciudad ,  y  empeñado  ea  cortar  el  pasas! 
marchó  hacia  ella  como  una  milla,  y  no  se  detavs  ana 
obispo  de  Barcelona  le  anunció  la  rota  de 
prueba:  primero,  que  las  altaras  qae  dominan  d 
ciudad  porta  costa  estaban  ya  desamparadas  por  d 
gundo ,  que  la  milla  que  anduvieron  por  él  los  a 
puede  contar  sino  desde  el  límite  oriental  de  Santa  Panal 
el  este. 

«  11.  Que  por  lo  dicho  basta  aqui ,  y  por  lo  qae  «gs*a 
el  Rey,  se  determina  también  el  lugar  en  qae  d  esásaa 
celona  le  detuvo  con  la  triste  nueva  de  la  rota  de  les  A 
pues  que  enterado  que  se  hubo  de  ella ,  y  desases  de 
do  la  pérdida  de  tan  buenos  caballeros,  dice  éi  misma 
nos  enpoc  A  la  eerra  de  Portopi ,  é  vcem  MmUar§ma%  i 
la  pus  bella  vita  que  kanc  kagmeetm  ñata.  Laego  d  sai 
esto  pasó  es  precisamente  aquel  en  qae  viniendo  de 
za,  se  descubre  primero  la  ciudad  de  Palma ,  y  por 
que  fué  en  el  término  de  Bendinat ,  cuyas  altaras  hacia  fe 
del  mediodía  eran,  como  hemos  visto,  coa»read¡das 
nombre  de  cerro  de  Portopi ,  lo  cual  se  confina 
otra  circustancia ,  á  saber :  qae  tratando  el  Rey  de 
preguntando  si  tendría  agua  por  allí,  sapo  por  d  e 
grin  de  Trosillo  que  la  habia  cerca*  y  esta  apa  era  süa* 
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foente  de  las  Emitas,  la  úojea  que  se  conoce,  y  de  que 
Utdavía  por  aquellos  lagares. 
te  en  este  panto  y  sasoo ,  sintiéndose  hambriento  el  Rey, 
iole  que  hallaría  que  comer  en  la  tienda  de  Oliver  7  Ter- 
te  estaba  por  allí ,  se  fué  á  ella,  y  en  ella  comió ,  ó  mas 
t6  ,  poes  que  dice  ¿I  mismo  que  ya  lucían  las  estrellas. 
Btiffaa  tradición  asegura  qae  esta  comida  se  hizo  en  el 

*  hoy  ocupa  la  casa  de  Bendinat,  perteneciente  á  la 
Emilia  de  Salas ,  y  que  da  nombre  á  todo  sn  gran  tér- 
B  que  yo  infiero  qae  esta  tradición  no  se  formó ,  eomo 
ar  el  nombre ,  sino  que  el  nombre  salid  de  aquel  hecho 
servó  en  la  tradición. 

te  otro  suceso  de  aquel  lagar  y  aquella  noche  confirma 
Imieio ,  pues  dice  el  Rey  qae  después  de  haber  cenado 
ir  ¿  reconocer  y  recoger  a  la  lux  de  antorchas  los  eadá- 
l  los  malhadados  Moneadas ,  y  habiéndolo  verificado ,  y 
abre  ellos  el  tan  bien  merecido  duelo ,  se  resojvid  a  repo- 
1  anisma  tienda ,  lo  qae  prueba  que  no  estaban  aun  muy 

•  del  CoU  de  ¡a  Batalla. 

■te  mientras  esto  pasaba ,  los  moros  habían  tomado  ya  el 
Ée  retirarse  y  dividir  su  ejército  en  dos  trozos :  uno  que, 
ando  las  cordilleras  por  Santa  Eulalia  y  son  Vila ,  tomó  las 
k*  de  Esporlas ,  Valldemnsa  y  Bullóla ,  a  las  órdenes  del 
lafauítilia ,  de  quien  hace  mención  la  crónica ,  y  otro  qae 
|ió  á  la  ciudad ,  sin  dada  por  el  camino  alto  de  Calvia  ó 
le  Peig-Pafient,  qae  viene  por  son  Qaint,  quedando  to- 
guuioa  caballeros  moros  en  el  llano,  como  acredita  la  ven- 
aegociaeion  y  entrega  del  poderoso  Ben-Navet,  á  quien  el 
e  que  miró  como  a  nn  ángel. 

or  último,  la  confirmación  de  todo  lo  dicho  es  qae  a  la  ma- 
gniente ,  resolviendo  los  nuestros  asentar  su  albergada,  se 
a  ,  dice  la  crónica ,  esto  es ,  marcharon  y  fueron  a  acara- 
re la  acequia,  colocando  a  un  lado  de  ella  los  aragoneses,  y 
Haoes  al  otro ,  y  que  permanecieron  algunos  dias  tranqui- 
ptque  muy  estrechos ,  hasta  que  allí  trataron  de  asentar  so 
•finalizar  el  cerco  de  la  ciudad,  de  que  se  infiere  que  de  re- 
lé la  batalla  los  moros  abandonaron  toda  la  parte  de  la  isla 

4  al  occidente  de  ella ,  pues  que  tan  sin  miedo  ni  embara- 
lOTieron  y  acamparon  los  nuestros  á  uno  y  otro  lado  de  la 
1. 

icbo  todo  esto ,  no  tanto  para  demostrar  qae  en  Bellver  y 
canias  no  había  en  aquel  tiempo  castillo  ni  fortaleza  algu- 
inio para  provocar  á  los  mas  entendidos  en  una  topografía 
lo  conozco  por  el  mapa ,  á  que  ilustren  tan  importante  punto 
tutoría  de  Mallorca ,  pues  ciertamente  que  la  descripción  de 
combates,  del  campo  asentado  a  consecuencia  de  ellos,  de  su 
Ion  y  apoyos  y  reparos  de  sus  líneas ,  de  los  ataques  y  de- 
de  los  sitiadores  y  sitiados,  de  las  poderosas  máquinas  que 
iron  y  admirables  obras  que  hicieron  los  nuestros,  y  de  los 
Uros  que  sostuvieron ,  y  de  los  obstáculos  y  dificultades  qae 
ron,  ofrecen  muy  nueva  y  cariosa  materia ,  no  solo  para  ana 
ria  histórica ,  sino  también  para  una  historia  militar  de  la 
ísta  de  Mallorca. 

Etl  noois  voluisse  tato. 

Bate  es  otro  de  los  pontos  que  no  están  bien  deslindados  en 
«ría  de  Mallorca.  Mantaner  dice  qae  la  isla  faé  ocupada  por 
igoneses  en  virtud  de  cieito  convenio  que  secretamente  hi- 
entre  sí  Jos  dos  reyes  hermanos,  Pedro  III  de  Aragón  y  Jai- 
de  Mallorca.  El  objeto  del  tratado,  según  este  grave  autor, 
ttar  que  el  Papa,  empeñado  en  derribar  del  trono  al  primero, 
íj  de  Francia,  en  colocar  en  él  a  su  hijo ,  á  quien  el  Papa  le 
lien,  moviesen  ó  forzasen  al  segundo  a  que  les  diese  esta 
punto  importantísimo  para  facilitar  aquel  designio.  De  este 
lo  dieron  noticia á  Pedro  III  sus  confidentes,  y  añade  Mónta- 
te le  fomentaban  también  los  comunes ,  esto  es,  las  rcpúbli- 

5  Italia,  que  envidiosas  del  comercio  de  Cataluña  y  del  rápido 
idecimiento  de  Mallorca,  querían  mas  ver  este  reino  anido  a 
ocia  que  feudatario  de  Aragón.  Para  forzar  al  rey  de  Mallorca 
esion  proyectada,  el  de  Francia  tenia  como  en  rehenes  á  sus 
lijos  mayores,  Jaime  y  Sancho,  y  ocupaba  con  las  armas  sus 
as  de  allende  el  Pirineo.  Ni  el  de  Aragón  se  había  descuidado 
Ko  en  tener  prendas  no  menos  segaras ;  á  cuyo  fin  apoderan- 
de  la  reina  de  Mallorca ,  de  otros  tres  hijos  y  ana  hija,  y  de 
os  bienes  y  dinero  de  su  hermano,  los  tenia  atuen  recaudo 
¿astillo  de  Torrella  de  Mongrí ,  eomo  refiere  Asclot.  Tal  era 
tido  de  las  cosas.  Ahora  bien,  ¿quién  sera  el  que  considerando 


la  estrecha  situación  de  nuestro  don  Jaime  entre  tan  poderosos 
contendientes,  no  prefiera  la  relación  de  Mantaner,  autor  coetáneo 
y  sincero,  á  lo  que  dice  Asclot  y  tan  ciegamente  siguieron  Zuxjta  y 
Dameto?  Y  ¿quién,  pesando  maduramente  de  una  parte  las  razones 
de  inclinación  é  interés,  y  aun  las  de  obligación  y  decoro  qae  tenia 
este  tan  jnsto  y  prudente  principe,  y  de  otaa  los  horrores  y  estragos 
que  á  guisa  de  conquistadores  y  enemigos  hicieren  los  franceses 
en  sus  tierras ,  no  le  creerá  mas  inclinado  al  partido  de  Aragón  ?  T 
¿quién  no  tendrá  por  mas  probable  su  confianza  en  la  secreta,  aun- 
que peligrosa,  propuesta  de  su  hermano  qae  en  la  insidiosa  liga 
qae  se  le  achaca  con  el  rey  francés? 

Es  verdad  qae  don  Alonso  III  de  Aragón  retuvo  el  dominio  de  la 
isla  de  Mallorca,  y  la  gobernó  eomo  soberano  durante  so  vida.  Es 
verdad  qae  Jaime  II ,  so  hermano  y  sucesor,  la  poseyó  y  retuvo 
también,  hasta  que  en  virtnd  de  la  eoncordla.que  refiere  Dameto  á 
la  página  419,  la  restituyó  á  nuestro  don  Jaime.  Pero  esto  ¿qué 
prueba,  sino  que  la  ambición  es  tan  perezosa  para  soltar  como 
lista  para  recibir,  y  mas  cuando  tiene  á  mano  pretextos  especiosos 
de  que  valerse  para  retener? 

Mas  para  mi  ninguna  cosa  confirma  mejor  la  relación  de  Manta- 
ner que  la  facilidad  con  que  los  mallorquines  se  rindieron  sin  re- 
sistencia alguna  al  rey  de  Aragón,  qae  según  él,  solo  trajo  consigo 
quinientos  caballeros.  Y  digo  sin  resistencia ,  porque  lo  que  se 
cuenta  de  los  defensores  del  castillo  de  Alaró ,  aunque  tragado  y 
tenazmente  sostenido  por  los  cronistas  Dameto  y  Sena ,  mas  me- 
rece ser  puesto  en  cuento  que  en  cuenta  por  la  buena  critica. 

En  efecto,  si  se  considera  el  entusiasmo  de  los  mallorquines  por 
la  reciente  memoria  de  so  ilustre  conquistador,  el  amor  que  habían 
adquirido  á  don  Jaime  mientras  que  á  su  nombre  los  gobernó  con 
tanto  acierto  y  dalzura ;  la  opinión  que  necesariamente  tenían  del 
noble  y  generoso  carácter,  y  del  celo  y  amor  público  de  este  prín- 
cipe, á  quien  con  tanto  placer  hablan  coronado  y  jurado  pocos  años 
antes ;  y  sobre  todo,  si  se  reflexiona  cuánto  mas  lisonjero  era  para 
estos  valientes  isleños  vivir  bajo  de  un  rey  propio  y  en  un  reino 
independiente,  aunque  pequeño,  que  formar  ana  provincia  subal- 
terna del  gran  reino  de  Aragón,  ¿quién  será  el  que  no  crea  que  la 
facilidad  con  que  se  dieron  á  Alfonso  III  no  fué  un  efecto  de  infido' 
lidad  ni  cobardía,  sino  ana  condescendencia  á  las  órdenes  secretas 
qne  tenian  de  su  soberano? 

Con  todo,  como  este  punto  ande  muy  embrollado  en  las  historias 
de  Mallorca,  no  quiero  perder  la  ocasión  que  me  ofrece  para  dar  á 
usted  noticia  de  dos  notables  privilegios ,  que  no  han  sido  publica- 
dos hasta  abara  por  ningún  escritor,  que  yo  sepa ,  y  qae  sen  irán 
para  ilustrarle.  El  primero  es  de  Alfonso  III  de  Aragón ,  y  en  él ,  á 
ruego  de  sus  vasallos  de  Mallorca,  les  confirma  sus  buenos  ases, 
faeros  y  costumbres ,  y  les  concede  otros  de  nuevo ,  y  jura  su  ob- 
servancia, junto  con  sus  barones,  sobre  los  santos  Evangelios.  La 
data  y  distinciones  de  este  privilegio  suenan  así : 

Asso  fonc  fet  lo  segutnt  jorn  á  r entrada  de  Janer  en  rany  de 
mcclxxxv.  Se  f  nal  den  Amphos  per  la  G.  de  D.  Rey  ¿Arago,  de 
Mallorca,  ele.,  qui  la»  demunt  dilat  cosas  lohan ,  é  lokar,  i  femar , 
¿jurar  ho  manam  per  los  nobles  detall  escrits ,  deis  cuals  los  señáis 
¿firmante  avallson  posats.—Sefñal  den  P.  Moneada.  S.  den  Blasco 
d1  Alago,  S.  den  Boger  de  Uriana,  S.  den?.  Garces  Not.  S.  delans 
fAntilo,  S.  den  P.  Cesse,  S.  den  Esbert  de  Mediana,  S.  den  Blasco 
Eximiis  de  Aierbo ,  S.  den  Carros,  Sor.  de  Bobolletiy  después  de 
varios  testigos),  tef  nal  den  P.  Marques,  Nolari  del  demunt  dil señar 
Bey,  ele. 

Fecho  el  día  siguiente,  á  la  entrada  de  enero  de  1285.  Señal  de 
Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Aragón,  de  Mallorca,  etc., 
que  lo  arriba  dicho  loamos  y  mandamos  loar  y  confirmar  por  los 
nobles  infrascritos,  cuyos  signos  y  confirmaciones  se  ponen  abajo. 
Lo  demás  eomo  al  margen. 

El  otro  privilegio  es  mas  señalado  todavía ,  pues  que  según  las 
firmas,  parece  otorgado  en  solemnes  cortes  por  don  Jaime  II  de  Ara- 
gón. En  la  copia  que  tengo  á  la  vista  se  encabeza  así :  Sapien  tui 
com  nos  en  Jaume,  HevoTArago,  etc.  Y  la  data  dice :  Fet  en  Santa 
Marta  de  Mallorques  ais  %  idus  tagost  1191.  Contiene  la  confirma- 
ción de  los  fueros  y  privilegios  concedidos  á  Mallorca  por  sus  pre- 
decesores, y  está  firmado  y  confirmado  bajo  de  esta  cláusula  gene- 
n\:Seiñaldels  nobles  caballers,  é  ciutedans  aci  lloans.  Signen 
confirmando :  primero,  bajo  el  lítalo  de  nobles  quince  señores,  que 
parecen  ricos-hombres  de  Aragón  y  Catalana ;  segando,  Gali  Marti- 
nes, procarador  de  la  caballería  de  Valencia  ;  tercero ,  Arnau  Za- 
fontyTomás  Vini  (ó  Vtnes),  procuradores  de  Valencia;  cuarto,  Pere 
Ricart,  Ramón  Melinm,  Bonafanat  de  Valí  Hebrera,  procurador 
de  Lérida ;  quinto,  Berenguell  Mallort  y  Tomás  Groni ,  procara- 
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dora  dtlncelM» ;  sato,  con  el  unte 0  dé  estaUeros  otros  tre- 
eo,  uno  de  loa  cantes  a  Ramón  Aamo ,  AiMt 00/  nV  MaUorqnes; 
y  acajú :  frr«»  latimos*  áet  §*  écto  quo  reté;  GuUkrm  aV  Solo- 
nes ,  Jfofert  f  £wri¿á  del  Señor  Mtg. 

De  estos  privilegios  he  tisto  dos  copias  en  los  manuscritos  de) 
capuchino  fray  Cayetana  de  Mallorca.  La  del  primero ,  qne  está 
duplicada  y  de  distinta  letra,  es  integra  y  cita  »l  margen :  Del  More 
¿e  SantPere,¿e  cortas  \Z1.  El  segundo  está  solo  en  extracto,  es 
de  letra  del  cronista  don  Jerónimo  Alemanyr  y  dice  al  margen  : 
Llibre  de  Smti  Fere,  pliegos  143.  Por  donde  se  ve  que  uno  y  otro 
son  copiados  del  archivo  real  de  Mallorca ,  y  por  consiguiente  au- 
ténticos. Puédese  sospechar  (fue  esta  errada  en  una  y  otra  copia 
la  data  del  primero  de  estos  privilegios,  y  que  debe  decir  1286; 
mas  si  no  lo  estuviere  servirá  para  probar :  primero,  que  Pedro  II r 
de  Aragón  uo  murió  en  noviembre  de  1285,  sino  de  1»4 ;  segundo, 
que  Mallorca  toé  entrada  por  los  aragoneses  en  este  alio ,  y  no  en 
el  anterior;  tercero,  que  ó  se  engañan  los  historiadores  en  decir 
que  Alfonso  III  volvió  al  continente  en  enero  de  1296,  ó  osle  prin- 
cipe se  mantuvo  en  Mallorca  todo  el  aBo  de  1285. 

Pero  sea  lo  que  fuere  de  estas  datas ,  de  uno  y  otro  privilegio  se 
deduce :  primero ,  que  pues  Alfonso  III  y  Mime  TI  de  Aragón  fue- 
ron pacificamente  reconocidos  y  jurados  por  los  mallorquines ,  y 
dominaron  sin  contradicción  en  esta  isla  por  tiempo  de  trece  afios, 
no  hay  razón  para  que  no  se  los  incluya  en  el  catálogo  de  los  re- 
yes de  Mallorca ;  segundo ,  que  el  título  de  rey  de  Mallorca  que 
tomó  desde  Inego  Alfonso  III,  fué  el  que  le  dio  pretexto  para 
tomar  el  de  rey  de  Aragón ,  y  motivo  á  sus  estados  para  enviarle 
la  embajada  (de  que  habla  Jerónimo  Blancas  en  sus  Coronaciones^, 
reconviniéndole  de  que  era  contra  las  costumbres  del  reino ,  por 
no  estar  jurado  en  él ;  puesto  que  la  disculpa  dada  A  los  embaja- 
dores fué  que  debiendo  tomar  el  tltnlo  de  rey  de  Mallorca ,  ni  le 
convenía  el  de  infante  de  Aragón  ,  ni  tampoco  anteponer  ni  pos- 
poner este  titulo  al  de  rey ;  tercero,  que  no  fué  solo  Alfonso  If  I  el 
que  tomó  el  titulo  de  rey  de  Aragón  antes  de  ser  jurado  por  aquel 
reino ,  puesto  que  el  segundo  privilegio  prueba  que  Jaime  II  hizo 
lo  mismo  que  su  hermano ;  cuarto ,  que  este  rey  no  vino  directa- 
mente desde  Sicilia  á  Barcelona ,  sino  á  Mallorca ,  donde  fué  per- 
sonalmente-reconocido  y  Jurado,  y  se  tituló  rey  de  Aragón  antes 
de  pasar  al  continente;  quinto,  que  de  esta  circunstancia  se  infiere, 
ó  que  desde  aqu(  convocó  a  los  ricos-hombres,  caballeros  y  pro- 
curadores de  las  ciudades  de  sus  reinos  para  solemnizar  su  jura 
en  Mallorca ,  ó  bien  que  los  que  confirman  el  privilegio  que  ex- 
pidió en  Mallorca  eran  los  representantes  de  su  reino ,  que  pasa- 
ron á  reconocerle  en  Sicilia,  y  de  cuya  asistencia  se  sirvió  para 
el  mismo  fin ;  y  por  consiguiente,  que  todos  estos  consintieron  que 
se  titulase  rey  de  Aragón  antes  de  tocar  en  su  reino. 

Lo  que  conduce  mas  á  nuestro  propósito  es  que  con  motivo  de 
esta  ocupación  estuvo  Jaime  II  de  Mallorca  privado  del  dominio 
do  la  isla  por  tiempo  de  trece  afios ;  pues  aunque  la  concordia  se 
empezó  a  tratar  por  el  Papa  en  1295,  Dameto,  siguiendo  á  Zurita, 
asegura  que  no  se  concluyó  ni  se  le  restituyó  en  sus  estados  hasta 
1298,  ni  yo  hallo  memoria  que  acredite  haber  residido  en  Mallorca 
antes  de  1300.  Y  como  tampoco  la  hallé  de  haber  estado  aqui  des- 
pués de  1279,  puedo  colegir  que  este  buen  rey  no  fué  >isto  en 
Mallorca  en  el  largo  espacio  de  veinte  y  un  años.  Y  ciertameiíle  que 
lo  que  hizo  en  los  siguientes  basta  para  conocer  cuánto  perdió  en 
tan  larga  ausencia  esta  isla ,  levantada  á  tanto  esplendor  en  el  úl- 
timo tercio  de  su  reinado. 

(5)  Habiendo  fallecido  después  de  escrito  este  apéndice  el  hábil 
y  aplicado  escultor  don  Francisco  Tomás,  no  espero  averiguar  cosa 
de  provecho  sobre  el  modo  de  hacer  y  dar  barniz  á  la  piedra.  Últi- 
mamente me  han  asegurado  que  se  barniza  todavía  en  Manon  dán- 
dole con  aceite  de  linaza  hirviendo  ;  pero  que  habiéndose  probado 
lo  mismo  aquí ,  no  surtió  el  efecto  que  se  esperaba ;  prueba  de  que 
le  preparan  con  algunos  ingredientes  que  ignoramos  todavía ,  si 
ya  no  es  con  lo  que  aquí  llaman  ceba  ó  cebolla  marina,  que  tampo- 
co estoy  cierto  si  es  la  al  barra  na. 

(1»  Parecería  increíble  este  hecho ,  si  no  se  apoyase  en  el  testi- 
monio de  autores  coetáneos  y  del  mayor  crédito,  Estrabon  y  Pli- 
nio.  No  tengo  á  la  mano  la  obra  del  primero;  pero  el  segundo, 
qne  aunque  mas  moderno,  es  en  el  asuritodemas  grave  autoridad, 
en  el  cap.  b5  del  lib.  vut  de  su  historia  dice  asi ,  según  la  edición 
de  Hermolao  Bárbaro : 

«Hay  además  (  habla  de  las  liebres)  los  que  llaman  en  España  co- 
nejos, que  son  de  prodigiosa  fecundidad ,  y  suelen  ser  causa  de 
hambres  en  las  islas  Baleares,  destruyendo  sus  mieses...  Lo  cierto 
es  que  los  moradores  de  estas  islas  pidieron  socorro  militar  á  Au- 
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gusto  pata  evitar  ftf  muRipfteJefcft.  Por  tmr 
nes  para  cazarlos.  Métenlos  en  mu  ftatfrtjwai,  qati 
raneas  y  Henea  muchas  saffdis  (y5  por* éso  te  JIM 
de  amlatloa),  y  btfetétdetos  saftr  araer*,  los 

SufU  el  fuot  ÉRspemi*  cutiemiot  apeiarf,  ft 
fmmque  BalearWtts  inskJU ,  pofmiath  nmiHs, 
htm  est  baleárico*  édoerm  proeemttm  eornm  taxtíím 
Divo  Augusto  peühte.  Magna  propter  venaba* 
etl.  Itmnorgunt  eos  i*  ipeca,  qui  stmt  nmUtiforma  ¡a 
e$t  nomen  ominen* },  otque  efectos  túpeme  empimwL  * 

El  lugar  de  Estrabon  no  es  menos  expresivo,  yetan 
mismo  objeto  pueden  verse  en  Dámelo,  Hb.  i,  pde> 
torla. 

(5)  Presume  ahora  que  este  Francisco  Campredoal 
y  que*  con  ocasión  de  venir  á  hacer  la  estatua  de  feraace 
ta  torre  del  Angeí ,  hubo  de  establecerse  es  Mata 
conjetura  de  haber  descubierto  que  en  io»  viva  ei 
escultor  del  mismo  apellido,  trabajando  en  usakasaY 
cuyos  libros  de  fabrica,  al  folio  37  déla  tiesta  de 
mienta  nn  A.  Caapredó,  imaginaire,  esto  es 
ó  Campredoni  (qne  equivale  á  Campo-redonda 
cultor.  En  la  abreviatura  del  nombre  no  cabe  duda. 
clon  del  apellido  es  conforme  A  la  ortografía  y 
país.  Habiendo  pues  pasado  solo  veinte  afios  ~ 
perpifianés  vino,  llamad»  del  rey  don  Jaime, 
Almudaiaa ,  y  no  hallándose  antes  este  apeHido  en 
no  presumiremos  que  se  quedó  en  ella ,  y  fué  el 
del  que  trabajó  en  la  Sen  en  1330? 

(6)  Gomo  de  la  venida  de  don  Juan  I  de  Aragón  i 
con  pora  exactitud  don  Vicente  Mut ,  y  la  reJacioa  é 
tco  Salcet ,  aunque  mas  completa  ,  deje  todavía  qne 
de  ella ,  haré  aqui  algunas  observaciones ,  qne  no  f 
dables  á  los  que  entiendan  la  historia  de  este  país : 
aunque  he  colocado  esta  venida  en  1391 ,  sigmiea& 
diario  de  Salcet ,  que  hallé  entre  manuscritos  de  fray 
Mallorca,  tengo  ya  por  cierto  que  en  el  original  se  rd 
en  que  realmente  sucedió.  Sospecho  qne  el  padre 
tepuso,  engañado  por  la  autoridad  de  atut,  el  csal, 
ficrc  en  1394,  sino  que  pone  en  el  de  95  la  muerte  del  Rey, 
el  año  siguiente  á  su  venida ;  pero  el  padre  Mallorca 
que  don  Vicente  Mut  corrigió  este  descuido,  poique 
cubierto,  impresa  ya  su  historia,  un  privilegio  del 
pedido  en  abril  de  !396,  con  la  expresión  de  ser  cí 
reinado,  advirtió  su  equivocación  en  la  fe  de  erratas, 
de  ver  á  la  linea  veinte ;  segunda ,  que  en  efecto  la  1 
don  Juan  sucedió  en  el  tiempo  y  de  la  manera  qne  m 
tumbrada  individualidad  expresa  Esteban  de  Garuar, 
dieron  muy  bien  haber  consultado  Mut  y  Mallorca.  «Ti 
áCastlllon,  murió  repentinamente,  andando!  montería  del 
el  bosque  de  Toxá ,  unos  dicen  á  caballo ,  otros  á  mala 
cayendo  quebró  la  cerviz ,  de  que  habiendo  anev*  alas 
ses  y  trece  dias  que  reinaba,  falleció  el  dia  18  de 
del  año  1395.»  De  aquí  es  que  pues  vino  a  Mallorca  el 
á  su  muerte,  los  hechos  que  habernos  referido 
rano  de  1395;  tercera,  que  lostiento  cuatro  mil 
que  se  ajustó  la  composición ,  eran  de  moneda 
que  se  halla  una  pragmática  del  mismo  rey  don  Juas,< 
en  que  permite  á  Mallorca  que  acuñe  esta  moneda  de 
su  original  don  Guillermo  Terrasa  en  el  archivo  de  « 
(lib.  de  S.  Pere,  fól.  72),  y  según  los  diarios  deSaktf 
con  efecto  en  la  casa  del  maestro  Escoto  ,  se  ptoamlgé 
mente  en  18  de  diciembre  del  mismo  año  de  15»,  ts 
ser  su  valor  de  quinee  sueldos  cada  florín.  Por 
ciento  cuatro  mil  florines  harían  un  millón  quinientas 
sueldos ,  equivalentes  á  setenta  y  ocho  mil  libras 
á  diez  millones  cuarenta  mil  reales  vellón,  fil  misas 
rasa  advierte  que  no  se  hallaba  ya  aquí  una  de  esta» 
por  lo  mismo,  no  sin  razón,  sospecha  que  la 
aragoneses  en  aquella  triste  ocasión ;  cuarta,  qne 
tribucion ,  que  agregada  á  los  cinco  millones  de 
Mut  se  gastaron  en  fiestas  ,  forma  una  suma  de  oeatiMi 
bras,  parece  enorme  para  aquellos  tiempos,  todavía  '  "*' 
gar  á  ella  lo  que  pagó  el  estado  eclesiástico  por  una  <       ^ 
mismo  tiempo,  y  de  que  daré  aquí  razón,  porque  «mteffj 
trar  ios  hechos  enlazados  con  las  memoria*  de  mi**- 
advertirse  pues  que  mientras  1a-  corte  se  bolfaba  ea 
de  este  castillo,  y  sus  ministros  segtrhn  en  Patata  «a  mv 


>nurM 


I  florines  él 


NOTAS  Á  LAS'MEHOWAS  DEL  CASTILLO  DE  BELLVEft. 


tus  procedimientos  criminales,  se  publicó  de  repente  en  la  misma 
dudad  nn  real  decreto  mandando  que  todas  las  personas  ó  cuerpos 
eclesiásticos  que  poseyesen  bienes  ó  censos  sujetos  al  derecho 
realdeamortiiaeion,  presenten  sus  títulos  dentro  de  diezdias 
ante  Jaime  García,  so  pena  de  ocupación  de  temporalidades.  Pa- 
sado el  plazo,  se  mandó  por  otro  edicto  real ,  bajo  la  pena  de  qui- 
nientos maravedís  de  oro  y  pérdida  de  bienes ,  que  nadie  fuese 
osado  de  pagar  á  las  personas  ó  cuerpos  eclesiásticos  ningún  censo 
é  derecho  por  cualquiera  titulo  que  se  les  debiese ,  sin  exceptuar 
los  bienes  de  alodio  episcopal.  Y  para  asegurar  mas  bien  el  cum- 
plimiento, se  procedió  a  cerrar  y  sellar  a  mano  real  la  curia  de 
la  porción  temporal.  Y  de  paso  hé  aquí  lo  que  explica  algunas 
©«oras  expresiones  de  los  diarios  de  Salcet.  Era  entonces  obispo 
de  Mallorca  don  Luis  de  Prados,  pariente  muy  coreano  del  Rey,  el 
cual,  á  su  nombre  y  del  estado  eclesiástico,  representó  contra  estos 
procedimientos ,  pidió  que  alzase  el  secuestro,  y  ofreció  estar  á  de- 
recho. Yo  tengo*  para  mi  que  la  corte  trataba  solo  de  hacer  dinero, 
y  que  con  dinero*  composo  este  negocio ,  aunqne  confieso  que  los 
apuntamientos  del  doctor  Terrasa,  de  donde  he  sacado  esta  noticia, 
nada  dicen  sobre  los  medios  de  la  composición ;  poro  ello  es  que 
sebizo  tan  de  priesa  y  se  anduvo  en  ella  tan  á  carrera ,  que  el  Rey 
la  firmó  estando  ya  en  Portopf  y  en  el  punto  mismo  de  poner  el  pié 
eo  su  galera,  según  se  colige  de  la  fecha  de  la  concordia,  com- 
binada con  los  diarios  de  Salcet. 

(7)  Entre  los  papeles  que  he  descubierto  para  formar  el  pre- 
sente apéndice ,  hay  un  inventario  de  los  efectos  de  esta  capilla, 
que  no  merece  citarse  sino  para  advertirla  diferencia  del  tiempo  en 
que  se  hizo  y  el  présenle.  Entonces ,  con  ser  tan  caros  los  man  ús- 
enlos y  taú  raros  los  metales  preciosos,  habla  en  ella  siete  misa- 
les de  pergamino  con  tablas  cubiertas  de  tafilete  verde ,  y  además 
siete  pequeños  cálices  de  plata  sobredorada.  Hoy  no  hay  mas  que 
un  misal  roto  y  desencuadernado,  y  un  solo  cáliz.  El  inventario  de 
que  hablo  se  hizo  á  la  entrada  de  Nuflo  de  Onls ,  y  por  consiguien- 
te en  1384. 

(8)  No  quiero  omitir  aquí  una  cariosa  memoria,  relativa  á  este 
principe  desgraciado,  en  crédito  de  que,  con  otras  excelentes  pren- 
das» tuvo  la  de  grande  afición  á  las  letras.  Existe  en  los  archivos 
del  cabildo  una  escritura ,  que  otorgó  ante  el  notario  Pedro  Lidra, 
y  firmó  ante  el  altar  mayor  de  la  Seu  el  dia  45  de  marzo  de  1460,  á 
labora  de  vísperas.  En  ella  confiesa  el  principe  don  Carlos  haber 
recibido  en  empréstito  del  cabildo  de  Mallorca ,  en  sede  vacante, 
un  ejemplar  de  la  Suma  de  Sanio  Tomás,  expresando  menudamente 
sus  partes;  cuyo  precioso  manuscrito  había  legado  á  esta  iglesia  el 
anterior  obispo  don  fray  Juan  Garcia ,  dominicano  y  confesor  que 
íoera  de  Alfonso  Y  de  Aragón.  Oblígase  el  Príncipe  á  restituir  den- 
tro de  un  alio  aquel  libro ,  ó  en  su  defecto,  á  pagar  al  cabildo  cien- 
to veinte  florines  de  oro  de  Aragón.  Como  este  manuscrito  no  exis- 
te aquí ,  es  de  creer  que  las  persecuciones  y  muerte  del  Principe 
dieron  ocasión  á  su  extravío. 

Por  los  apuntamientos  del  notario  Francisco  Milia  ronsla  que 
el  principe  don  Carlos  de  Navarra  arribó  á  Mallorca  con  cuatro  ga- 
leras el  martes  21  de  agosto  de  1450,  que  desembarcó  cerca  de  la 
Lonja,  en  un  puente  de  madera  que  se  levantó  sobre  el  mar,  y  fué 
recibido  bajo  un  palio  damasquino ;  que  las  calles  se  colgaron  y 
el  suelo  se  cubrió  de  arrayanes ,  y  que  el  clero  y  el  cabildo ,  en 
procesión.,  le  salieron  al  encoentrp  y  le  acompañaron  hasta  la 
Seu.  Residió  en  Mallorca  cosa  de  siete  meses ;  pues  de  un  calen- 
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dario  antiguo  que  se  baila  en  el  archivo  del  Real  Patrimonio  cons- 
ta que  partió  para  Cataluña,  con  cinco  naves  y  una  galera,  en  el  25 
de  marzo  de  1460  He  apuntado  estas  noticias  para  que  sirvan  de 
suplemento  á  las  que  andan  publicadas  en  la  historia  de  este  prin- 
cipe. 

(9)  De  un  sínodo  celebrado  por  el  señor  obispo  don  Ponce  Jar- 
dín en  1298,  consta  que  la  renta  de  cada  canónigo  era  de  cincuenta 
libras  de  Valencia ,  pues  que  establece  que  si  aquella  moneda  de- 
jase de  correr,  se  les  den  en  su  lugar  cuarenta  y  dos  libras  maj- 
gulenses ,  otra  moneda  usada  aquí ,  de  qne  hay  frecuente  memoria 
en  los  instrumentos  del  tiempo  próximo  á  la  conquista ,  de  la  cual 
no  se  tiene  hoy  conocimiento^  sobre  que  diré  á  usted  algo  en  el 
apéndice  de  la  Lonja.  En  otro  sínodo  celebrado  por  el  señor  obispo 
don  Guillermo  Yilanova  en  1313,  sube  ya  la  renta  de  las  canongias 
á  sesenta  libras,  moneda  mallorquína,  esto  es,  de  la  que  acuñó  Jai- 
me II  en  1300.  De  aquí  infiero  yo  que  la  dotación  de  la  castellanía 
de  Bellver  en  cincuenta  libras  de  la  misma  moneda,  hecha ,  como 
tengo  por  cierto ,  en  1310,  andaba,  poco  mas  ó  menos,  á  la  par  con 
la  renta  de  un  canónigo,  que  hoy,  después  de  tantas  deducciones 
como  se  hacen  de  ella ,  se  regula  todavía  en  Mallorca  8n  dos  mil 
libras  libres. 

(10)  Uno  de  los  caballeros  que  murieron  á  mano  de  estos  feroces 
comuneros  fué  N.  Alberlin  ,  hermano  del  sabio  don  Arnaldo,  ca- 
nónigo y  deán  de  esta  iglesia ,  inquisidor  de  Mallorca  y  Valencia, 
y  electo  obispo  de  Patti,  en  Sicilia.  Son  dignas  de  copiarse  las  pa- 
labras eon  que  este  docto  mallorquín  recuerda  aquel  triste  suceso 
en  una  epístola ,  dirigida  á  su  sobrino  Bernardo  Albertin,  que  se 
halla  al  frente  de*  un  tratado  De-  haereñcis,  publicado  en  Valencia 
ra  1534.  Babee ,  le  dice ,  fa  noetra  maque  familia  juHspruden&o. 
doctores  praestantes,  quos  admiran ,  mUarique  potes  r  et  genitoris 
íui  cehtm ,  qui  pro  Cacare  rege  nostro,  ac  patriae  prottetione ,  «la- 
dits occubüit ;  quos  divina,  humanaque  ultio  eripuit.  Eorum  enim 
aliiprSesidisJussu  Mamiati;  alii  tero  manlbun  infidelium  cessi, 
truneatique  su*i.  Carteros ,  demum ,  mere  abserbmt,  utprkatae  vin- 
dietae  ¡ocas  non  eoncedatur. 

(11)  La  muerte  de  estos  hermanos  Pax  consta  mas  determina- 
damente de  los  curiosos  extractos  qne  hizo  el  donado  Ramón  Ca- 
lafat ,  de  quien  hablaré  á  usted  mas  oportunamente  en  otro  lugar. 
De  loa  libros  de  sepulturas  de  San  Francisco,  al  fól.  56  de  dicho 
libro,  se  halla  la  partida  siguiente :  Ais  30  itofi»*r«  1598  enterra- 
ren en  lo  vas  de  Pax  la  señora  Juana  de  Pax,  domella;  y  mas  ade- 
lante :  Ais  28  setembre  1600  depositaren  en  la  capaila  de  santa  Ju- 
Ha,  propria  de  Yteots ,  lo  ilmstre  señor  Pera  de  Pax ,  procurador 
real,  y  estique  en  deposit  flus  que  la  mena  capella  de  Pax  se  acaba 
de  fer. 

(12)  Cuando  me  propuse  recoger  algunas  memorias  de  esta  for- 
taleza ,  ya  se  echará  de  ver  que  contaba  con  hallar  en  ella,  si  no  un 
rico  archivo ,  á  lo  menos  algunos  papeles  conservados  por  sus  go- 
bernadores ,  como  títulos  de  sus  derechos  y  prerogativas.  Pero 
tardé  poco  en  descubrir  que  toda  su  diplomacia  se  reduce  á  una 
copia  simple  de  la  orden  que  va  citada  en  el  texto,  mirada  y  guar- 
dada por  ellos ,  como  por  los  principes  de  Alemania  la  famosa  bu- 
la de  oro ,  rota  y  cancelada  en  nuestros  dias;  y  á  fe  que  en  esto 
han  sabido  entenderla ,  porque  la  tal  carta,  ya  que  no  de  título, 
ha  servido  de  cobertera  para  la  horrible  devastación  que  poco  á 
poco  y  mucho  á  mucho  fueron  haciendo  de  este  dominio  real. 


APÉNDICE  SEGUNDO. 

MEMORIA  SOBRE  LAS  FABRICAS  DE  LOS  CONVENTOS  DE  SANTO  DOMINGO  Y  SAN  PRANCISCO,! 


Mi  querido  amigo  :  Aunque  tengo  ya  en  mi  poder 
cuantas  noticias  pudieron  recogerse  sobre  la  fábrica  de 
esta  catedral ,  y  aunque  he  empezado  á  ordenarlas  en 
una  memoria,  quiero  anticipará  ellas  las  que  tenia 
anteriormente  extendidas  para  el  último  de  mis  apén- 
dices, y  quedar  del  todo  desembarazado  para  condonar 
un  escrito  que  pide  mayor,  prolijidad  y  detenimiento. 

Las  que  envió  ahora  se  refieren  á  los  monasterios  de 
Santo  Domingo  y  San  Francisco ,  las  cuales  no  entra- 
ron en  el  primer  objeto  de  mis  investigaciones ;  pero 
habiéndome  venido  casualmente  á  las  manos  algunos 
apuntamientos  acerca  de  ellas ,  me  pusieron  en  el  em- 
peño de  completarlas ,  y  al  cabo  lo  hice  basta  donde 
pude  y  usted  verá  en  este  escrito. 

Hele  dividido  en  dos  partes,  como  pedia  su  doble 
objeto.  En  la  primera  hallará  usted  las  notas  que  to- 
can al  convento  de  Santo  Domingo,  y  las  que  al  de 
San  Francisco,  en  la  segunda.  Acaso  ni  unas  ni  otra* 
satisfarán  la  curiosidad  de  usted ,  como  no  satisfacen  la 
mia;  pero  ¿qué  haremos ,  cuando  los  mas  interesa- 
dos en  recogerlas  se  contentan  con  meno*  de  lo  que 
alcanzamos  nosotros?  Paciencia ,  y  voy  á  ella*. 

Entre  los  grandes  edificios  que  al  arribar  al  puerto 
de  Palma  se  descubren  á  espaldas  del  coloso  de  la  ca- 
tedral ,  llaman  principalmente  la  atención  y  la  vista, 
por  su  situación  y  su  bulto,  los  conventos  de  Santo  Do- 
mingo y  San  Francisco.  Su  forma  exterior  nada  pre- 
senta de  regular  ni  de  bello ,  y  aunque  el  interior  de 
sus  templos  sea  noble  y  digno  de  la  arquitectura  del 
tiempo  en  que  se  levantaron ,  no  hay  en  ellos  cosa  de 
que  no  se  pueda  formar  idea  por  otros  edificios  de  la 
misma  edad  y  gusto.  Por  esto,  sin  detenerme  en  des- 
cribirlos menudamente,  diré  solo  loque  baste  para 
servir  á  la  historia  de  la  arquitectura  y  satisfacer  la 
curiosidad  de  su  cronista. 

Si  hemos  de  creer  á  los  historiadores  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  su  convento  es  el  mas  antiguo  de 
Palma,  pues  que  le  hacen  nacer  en  los  primeros  dias 
de  la  conquista.  La  devoción  del  conquistador  á  esta 
orden ,  recién  fundada,  es  tan  constante  en  la  histo- 
ria, como  el  aprecio  que  hizo  de  sus  frailes,  á  quie- 
nes, no  solo  lió  la  dirección  de  su  conciencia,  sino  que 
los  solía  llevar  consigo  en  sus  expediciones  militares, 
y  en  ellas  valerse  de  su  auxilio  y  consejo.  A  la  de  Ma- 
llorca le  acompañó  fray  Miguel  Fabra  ,  su  confesor,  y 
á  este  fray  Berenguel  de  Castelbisbal ,  que  lo  fué  des- 
pués ,  y  ambos  contribuyeron  no  poco  con  su  predi- 
cación á  animar  los  trabajos  del  cerco  de  la  ciudad, 


como  testifica  el  mismo  Rey  en  su 
Fabra  dio  además  el  honroso  encargo  de 
mero  en  la  ciudad ,  luego  de  rendida ,  con 
balleros,  para  ocupar  la  ciudadela,  llamada 
y  poner  á  buen  recaudo  los  tesoros  del  rey 

Añade  á  esto  Dámelo,  tomándolo  de  h 
memorias  manuscritas  de  este  conTento,  qm 
siguiente  al  de  la  entrada  del  Rey  en  la  ciudad,* 
padre  Fabra  erigió ,  con  su  acuerdo,  en 
torio  ó  capilla,  con  advocación  de  Nuestra 
Victoria,  donde  los  obispos  conquistadores 
el  santo  sacrificio,  y  en  el  día  después  las 
los  ilustres  caballeros  qne  murieron  en  la 
Porrasa.  Tal  supone  que  fué  el  origen  de 
vento.  El  padre  Francisco  Diago,  sin  referir 
nudencias  ni  citar  ninguna  autoridad, 
la  misma  opinión,  pues  supone  fundado  el 
por  el  padre; Fabra,  y  fija  su  principio 
de  1230  y  octubre  del  mismo  año,  en  f 
ligioso  dejó  la  isla  para  seguir  al  Rey  en 
ciones. 

Con  lodo,  muchas  razones  me  hacen  dudar 
hechos :  primera ,  la  confusión  en  que  se  bafea 
dad ,  entrada  desde  luego  á  saco  por  los 
rante  los  primeros  ocho  dias,  y  con  tal 
que  el  mismo  Rey  cuenta  que  algún  día  se  vié 
parado  de  lodos  sus  domésticos,  sin  tener  qaé 
si  no  le  hubiese  convidado  á  su  mesa  na 

aragonés,  llamado  D Ladrón.  Segunda, 

tos  eran  los  cadáveres  que  cubrían,  tanta  k 
que  inundaba  las  calles  y  plazas  de  la  andad, 
primer  cuidado  del  Rey,  prelados  y  cabaHenv 
brarla  de  aquella  infección,  sacando  al  campa  y 
mando  indistintamente  los  cadáveres.  Tema» 
habiéndose  erigido  el  primer  dia  de  entrada  ea 
dad  el  altar  de  San  Miguel ,  y  celebradose  ea  él 
mera  misa ,  no  es  verosímil  que  en  medio  de 
fusión  se  erigiese  otro  al  siguiente  dia,  ni  ose 
y  señores  se  ocupasen  en  actos ,  qne 
pedian  mucha  quietud  y  vagar.  Cuarta,  qne 
guel  Fabra  menos  podía  atender  á  ellos, 
á  su  cargo  la  custodia  del  tesoro  de  la 
el  cual ,  en  aquel  desorden  y  baraúnda,  comí 
peligro ,  que  se  hubo  de  trasladar ,  luego  que  se 
castillo  del  Temple  para  mayor  seguridad, 
el  sitio  en  que  estuvo  la  antigua  capilla  da  U  va 
fué  donado  á  los  dominicos  hasta  dos 
que  en  la  donación  no  se  mienta  tal  capilla.  Seil),f* 
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fray  Pedro  Marsiüo,  dominicano ,  que  estuvo  en  Ma- 
llorca, donde  trató  á  algunos  de  los  que  asistieron  á 
la  conquista,  y  que  trasladando  al  latin  la  crónica  del 
Rey,  añadió  á  ella  cuantas  acciones  piadosas  llegaron 
á  su  noticia  y  y  sobre  todo  las  que  eran  favorables  y  en 
honor  de  los  frailes  predicadores ,  nada  dice  de  tal  ca- 
pilla, de  tales  sucesos  ni  de  tal  origen  de  este  con- 
vento. 

Dicho  esto,  que  importa  mas  para  historia  que  para 
nuestro  asunto,  vamos  á  lo  que  consta  de  mas  cierto, 
y  es  que  el  rey  don  Jaime,  por  privilegio  de  21  de  mayo* 
de  4231  donó  á  la  Madre  de  Dios,  á  santo  Domingo  y 
á  la  orden  de  predicadores,  en  la  plaza  mayor  de  la  Al- 
madaina,  el  terreno  que  de  una  parte  miraba  á  la  ancha 
calle  de  Benazet,  y  de  otra  á  la  misma  Almudaina,  y 
cuyo  ángulo  afrontaba  con  las  torres  del  real  palacio. 
Y  dice  expresamente  el  instrumento  que  se  concedía 
aquel  terreno  ad  conttruendum  et  aedificandum  mo- 
nasttrium,  et  ecclesiam  dicti  ordinis  Praedicatorum. 
Hé  aquí  pues  el  verdadero  origen  de  esta  fundación. 

Ayudaron  después  ampliamente  á  dotarla  y  enrique- 
cerla el  infante  don  Pedro  de  Portugal ,  siendo  ya  se- 
ñor de  la  isla,  por  privilegio  que  otorgó  en  Mallorca 
á  8  de  abril  de  1236,  y  el  conde  de  Rosellon,  don  Ñuño 
Sanz ,  por  otro,  cuya  fecha  no  consta,  pero  que  fué 
confirmado  por  el  conquistador  en  Barcelona  á  19  de 
mayo  de  1254.  Y  como  en  la  donación  del  Infante  sue- 
nen ya  casa  ó  convento,  y  prior  y  frailes  residentes  en 
él ,  no  se  puede  dudar  que  el  primer  convento  se  em- 
pezó á  edificar  entre  los  anos  1231  y  1236.  La  obra 
continuaba  en  1256,  como  resulta  de  tin  testamento 
otorgado  por  Bernardo  Félix  á  21  de  julio  de  aquel 
año  (4),  que  entre  las  limosnas  que  dejó  para  varios 
edificios  piadosos  que  se  levantaban  en  Palma ,  fué  una 
de  cinco  sueldos  para  la  mesa  de  Santo  Domingo ,  que 
así  se  llamaba  entonces  el  lugar  do  se  recogían  estas 
limosnas. 

No  sé  yo  si  esto  se  entenderá  de  la  obra  que  hoy  ve- 
mos, pues  su  principio  no  consta  con  bastante  clari- 
dad. Consta,  si,  que  su  actual  iglesia  empezó  muchos 
años  después ,  y  que  su  autor  la  tenia  también  á  su 
cargo.  Juzgará  usted  si  era  regular  que  so  empezase 
á  trabajar  antes  en  las  habitaciones  que  en  ella ;  yo 
juzgo  que  á  la  par. 

La  crónica  manuscrita  del  convento  y  el  padre  Diago 
y  Dameto  asientan  que  la  primera  piedra  de  esta  igle- 
sia fué  colocada  en  17  de  diciembre  de  1296 ,  y  la  úl- 
tima en  1359  (2).  Es  edificio  de  una  sola  nave,  apo- 
yada en  altísfmas  columnas  de  escaso  diámetro.  Estas 
columnas  suben  animadas  al  muro ,  y  cortando  una 
estrecha  foja  ó  cornisa ,  que  corre  por  lo  alto  de  él ,  se 
levantan  todavía  á  recibir  en  sus  capiteles  ó  impostas 
las  fajas  que  se  cruzan  para  sostener  la  altísima  bóveda. 
En  los  intercolumnios  están  los  grandes  arcos  que  dan 
entrada  á  las  capillas  que  hay  á  una  y  oljra  parte.  La 
mayor,  ó  presbiterio,  forma  un  semicírculo,  y  es  obra 
de  gran  majestad  y  osadía,  por  la  mucha  altura  y  bella 
forma  de  su  bóveda.  De  todo  podrá  usted  formar  mejor 
idea  por  las  medidas  que  traen  la  crónica  citada,  y 
Dameto  y  Diago»,  que  por  no  estar  de  acuerdo  entre  sí 
copiaré  según  las  hallo.  Helas  aqui : 
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Largo. 
Ancho. 
Alto.  . 


284. 
138. 
152. 


id. 
92. 
id. 


¡Hago. 

,  279. 
139. 
198. 


La  crónica  y  Dameto  dan  al  frontispicio  ciento  cin- 
cuenta y  ocho  palmos  de  ancho ,  sobre  ciento  seténla  y 
ocho  de  alto,  lo  que  advierto  para  que  se  conozca  que 
ambos  se  equivocaron  en  algunas  medidas  de  la. iglesia. 

En  esta  obra  y  la  del  actual  convento  trabajaba  un 
insigne  arquitecto,  entrado  ya  el  siglo  xiv,  sin  que 
me  atreva  yo  á  asegurar  que  él  solo  la  empezó  y  aca- 
bó, puesto  que  entre  el  principio  y  fin  de  la  iglesia 
mediaron  sesenta  y  tres  anos.  Lo  que  consta  es  que 
en  una  y  otra  obra  trabajaba  por  aquel  tiempo  Jacobo 
ó  Jaime  Fabra ,  vecino  de  Mallorca ,  según  una  escri- 
tura que  otorgó  en  4317 ,  en  que  se  cita  otra  anterior, 
y  se  supone  ya  trabajada  mucha  parte  de  las  obras 
puestas  á  su  cargo.  Por  lo  cual  el  autor  de  la  Crónica 
le  nombra  como  ai  único  autor  de  la  iglesia. 

En  la  citada  escritura  se  refiere  que  hallándose 
Jaime  Fabra  dirigiendo  las  obras  de  este  convento 
en  i 317,  y  teniendo  que  pasar  á  Barcelona,  adonde 
el  rey  de  Aragón  y  el  obispo  de  aquella  ciudad  le  lla- 
maron, los  frailes  de  Santo  Domingo  exigieron  que 
antes  de  partir  se  obligase  á  volver  para  continuarlas 
y  concluirlas.  Con  este  motivo  en  6  de  junio  de  aquel 
año  se  otorgó  la  escritura  que  va  indicada ,  en  la  cual 
los  contratantes  se  refieren  á  otra  antes  otorgada  con 
el  prior  fray  Arnaldo  Burguet ,  sin  expresar  su  fecha. 
Se  halla  en  las  memorias  del  convento  que  este  padre 
Burguet  fué  prior  en  él  por  los  años  4313  y  14,  y  en 
este,  según  Diago,  fué  nombrado  provincial  de  Ara- 
gón por  el  capítulo  general  de  Lérida,  bien  que  consta 
por  otra  parte  que  en  el  año  de  4307  se  hallaba  ya 
en  Mallorca  enseñando  la  lengua  arábiga,  como  es  de 
ver  en  la  crónica  del  dicho*  padre  Diago. 

Como  quiera  que  sea,  en  la  escritura  de  4317  se 
obliga  Jaime  Fabra  al  superior  fray  Pedro  Alegre  y  á 
los  religiosos  de  Santo  Domingo  de  Mallorca  á  que  cada 
y  coando  fuere  por  ellos  requerido,  volverá  desde  Bar- 
celona, adonde  va  para  hacer  ó  dirigir  ciertas  obras,  á 
ruego  del  muy  alto  y  señor  rey  de  Aragón  y  del  ve- 
nerable obispo  de  aquella  ciudad ,  abandonando  cuales- 
quiera otros  encargos  ó  negocios  en  que  se  hallare 
ocupado,  salvo  legitimo  impedimento,  y.  que  entonces 
continuará  y  concluirá  todas  las  obras  del  convento  que 
tenia  estipuladas  con  el  venerable  fray  Arnaldo  Bur- 
guet, antes  prior,  todo  bajo  la  pena  de  cincuenta  li- 
bras de  reales  menudos  de  Mallorca ,  y  de  fianza  que 
por  él  dio  y  otorgó  Maimó  Peris,  vecino  de  esta  ciu- 
dad ,  obligándose  de  mancomún  con  Fabra  al  cumpli- 
miento del  contrato.  Pasó  esta  escritura  ante  Jaime 
Rausin,  y  de  ella  dio  testimonio  el  notario  Pedro  de 
Cardona  en  10  de  febrero  de  4318,  como  usted  verá 
en  una  copia  al  fin  de  este  apéndice. 

E¡1  cronista  del  convento,  viendo  que  en  la  escritura 
se  obligan  de  mancomún  Fabra  y  Peris,  tuvoá  en- 
trambos por  arquitectos,  y  supone  que  el  segundo 
ayudó  al  primero  en  las  obras ;  pero  la  simple  vista  de 
las  cláusulas  de  la  escritura  descubre  su  equivocación, 
y  hace  ver  que  Maimó  no  intervino  en  ella  con  otra 
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personalidad  que  la  de  fiador  de  Fabra.  De  este  Mai- 
mó  Peris,  que  debia  ser  hombre  acaudalado,  bailará 
usted  memoria  en  el  padre  Pascual ,  á  la  pág.  161  de 
su  disertación  sobre  la  aguja  náutica. 

Otra  equivocación  del  cronista  es  asegurar  que  la 
escritura  de  contrata  se  otorgó  en  Barcelona  y  firmó 
á  presencia  del  Rey  y  del  Obispo;  cosa  que  no  con* 
viene  al  instrumento  de  que  hablamos,  aunque  pudo 
verificarse  en  el  otorgado  con  el  prior  Burguet,  que 
no  he  podido  adquirir. 

Pero  dejemos  por  un  rato  la  obra  de  Santo  Domingo 
de  Palma  para  seguir  á  Fabra ,  y  tratar  de  las  que  le 
esperaban  en  Barcelona,  que  sin  duda  eran  de  mucha 
consideración ,  cuando  para  ellas  le  llamaban  no  me- 
nos que  el  Rey  y  el  obispo  de  allí. 

Empeñado  yo  en  esta  indagación ,  logré  descubrir 
una  noticia,  en  que  acaso  usted  y  yo  nos  habremos 
dado  de  hocicos.  Redúcese  á  que  algunos  años  después 
del  tiempo  de  que  habernos  hablado,  Jaime  Fabra  se 
hallaba  en  Barcelona  dirigiendo  las  obras  de  aquella 
catedral ,  pues  que  en  calidad  de  arquitecto  asistió 
en  1339  á  la  traslación  de  las  reliquias  de  la  virgen  y 
mártir  santa  Eulalia,  barcelonesa,  y  á  su  colocación 
en  una  preciosa  urna ,  que  para  ella  se  habia  fabricado. 
De  la  belleza  de  esta  urna  y  de  sus  ricas  entalladuras 
y  ornatos  hace  alguna  indicación  el  cronista  Diago,  por 
Id  cual  es  do  creer  que  Fabra  la  hubiese  ejecutado,  y 
que  para  esta  obra  le  hubiesen  llamado  á  Barcelona  el 
Rey  y  el  Obispo;  que  pues  se  le  nombra  como  arqui- 
tecto en  el  acta  de  traslación  de  las  reliquias,  no  es 
creible  que  debiese  á  otro  titulo  tan  distinguida  memo- 
ria. Hállase  esta  noticia  en  la  España  sagrada  del 
11.  Florez,  y  como  supongo  que  usted  la  habrá  leído 
allí,  he  aqui  por  qué  le  digo  que  nos  habremos  encon- 
trado en  ella. 

Pero  ¿qué  seria  si  por  medio  de  ella  hubiésemos  dado 
con  el  autor  de  la  insigne  catedral  de  Barcelona?  Yo 
tengo  para  mí  que  lo  fué  Jaime  Fabra,  por  lo  menos  en 
la  mayor  parte.  Fundóme  en  que  esta  iglesia  se  empezó 
á  fabricar  en  1 299  bajo  los  auspicios  de  don  Jaime  II  de 
Aragón  (3).  Pocos  años  después  vemos  á  Fabra  en  Ma- 
llorca ,  trabajando  en  la  insigne  obra  de  Santo  Domingo, 
que  empezara  en  1296.  Vérnosle  luego  llamado  á  Barce- 
lona por  el  Rey  y  el  Obispo,  y  en  1 31 7,  para  obras  impor- 
tantes que  se  liacian  allí ,  y  sin  duda  en  la  iglesia  cate* 
dral ,  pues  que  le  llamaban  su  fundador  y  su  prelado. 
Vérnosle,  en  fin ,  asistir  en  1339  á  la  traslación  de  las 
reliquias  déla  santa  Patrona,  como  arquitecto  de  la  igle- 
sia. ¿Y  no  creeremos  que  lo  habia  sido  desde  su  prin- 
cipio? Yo  conjeturo,  según  mi  costumbre;  la  decisión 
sea  de  usted. 

Volviendo  ahora  á  Santo  Domingo  de  Palma,  la  obra 
de  su  iglesia,  que  según  la  expresión  del  cronista  del 
convento ,  es  una  de  las  mas  acabadas  de  España ,  pare- 
ció tan  alta  y  atrevida,  que  dio  ocasión  á  una  de  aque- 
llas tradiciones  vulgares,  que  tan  fácilmente  traga  la 
ignorancia  en  cosas  que  están  fuera  de  sus  alcanaes.  No 
la  callaré  por  condescendencia  con  el  escritor,  que  re- 
firiéndose á  antiguas  memorias  del  convento ,  dice  estar 
notado  en  ellas  que  puesta  ya  la  clave  del  arco  toral, 
en  que,  según  él ,  descansan  otros  ocho  muy  delgados, 


y  temiendo  el  maestro  que  quitados  te 
niese  la  obra  á  tierra,  partió  para 
aquel  encargo  y  peligro  á  uno  de  n 
mesa  de  la  libertad  si  la  obra  se 
mantuvo  y  mantiene.  Esto  dice;  por  mi, 
cribo  quam  credo. 

Aunque  se  dice  arriba  que  la  obra  de  la  isjei 
concluida  en  1359,  no  lo  entienda  usted  al 
letra ,  porque  consta  que  hay  en  ella  obras 
después.  No  lo  entienda ,  primero  en  cuanto  á 
mentó ,  que  aun  no  estaba  concluido  eo  i  3*2 . 
sulla  del  testamento  del  célebre  cardenal 
hijo  de  esta  ciudad  y  de  este  convento, 
pifian  á  12  de  mano  de  aquel  año,  y  en  0, 
legados ,  dejó  cierta  suma  para  este  objeto;* 
dice  el  cronista  Diago,  dejó  al  convado  ét 
cor  que  aderezar  el  suelo  de  su  iglesia. 

Enfermo  ya  este  cardenal,  volvió  á  morir* 
tria,  donde  fué  enterrado ,  sin  que  yo  paeda 
si  descansan  en  ella  sus  cenizas,  porque  Wl 
punto  muy  ambiguas  las  noticias  del  padre 
(dice ,  tratando  del  testamento)  su  cuerpea 
talina  mártir  de  Barcelona,  en  un  túmulo  que 
labrado  para  si  en  medio  del  coro ,  mandm 
mente  que  se  labrasen  oíros  dos  hermanos  y 
en  la  capilla  mayor  para  las  infantas  dona 
doña  Leonor  (de  quienes  fuera  tutor) ,  hijas 
Aragón  don  Jaime  //,  que  ya  estaban  en 
capilla  enterradas.  Pero  luego  re6  riendo  la 
del  cardenal  en  Mallorca ,  Murió  (dice)  á  23  4 
de  1362,  como*lo  escribe  el  maestro  fray  /< 
got  y  fue  puesto  su  cuerpo  en  un  túmulo 
puerta  principal  de  la  iglesia.  Si  fué  ó  no 
Barcelona,  no  es  del  presente  asunto.  Éralo, 
algún  obsequio  á  la  memoria  de  un  ilustre 
hijo  de  este  convento ,  y  tan  recomendable  por 
y  sabiduría,  como  por  su  inclinación  á  la 
ra(4). 

Tampoco  es  de  contar  entre  las  obras  antigua* 
iglesia  la  gran  capilla  de  Nuestra  Señora  dd 
obra  que  se  puede  decir  adyacente  i  ella,  p 
tiene  su  entrada  principal  por  defuera.  Ya  dea 
Mut  dio  noticia  de  haberse  empezado  en  143*: 
yo  copiaré  por  mas  exacta  la  que  da  el  mi 
Francisco  Diago  al  cap.  43  del  lib.  n  de  se 
Hablando  allí  del  venerable  fray  Alonso  de  Cefct* 
«Por ser  este  buen  padre  muy  devoto  del 
rio,  emprendió  la  fábrica  de  la  capilla  dd 
este  convento,  que  tiene  dentro  de  sf  otras  < 
que  sin  salir  de  ella  se  puedan  hacer  las 
ganarlas  indulgencias.  Dióle  principio  en  el 
y  para  acabarla  predicaba  mucho,  así  en  la 
en  la  isla ,  y  en  bajando  del  pulpito  tomaba  tai 
la  mano  y  pedia  limosna. »  Acabóla  en  e! 
Gomo  de  estos  prodigios  debe  la  arquitectural 
saben  promover  la  devoción  de  los  pueblos. 

La  que  levantó  esta  obra,  la  fué  poco  i 
nando,  y  me  aseguran  que  en  sus  retablos  Inris 
simos  cuadros.  Hfzolos  desaparecer  el  malgasto* 
remodernacion  que  á  la  entrada  del  último  sigfcl 
en  esta  capilla  fray  Alberto  Burguñi,  refif*»OT 
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misma  cesa ,  el  cual  á  las  bellas  pinturas  que  allí  había 
sustituyó  los  feos  retablos  que  se  veo  boy ,  llenos  de 
garambainas  y  relumbrones,  según  la  moda  de  aquel 
tiempo.  El  tal  fray  Burguñi  es  también  contado  entre 
los  poetas  mallorquines;  pero  si  sus  versos  eran  del 
mismo  gusto  que  sus  esculturas ,  mal  año  para  unos  y 
otros  (5). 

En  la  sacristía  de  esta  iglesia  existen  dos  hermosas 
piezas,  que  merecen  alguna  memoria  en  la  historia  de 
las  artes.  La  una  un  facistol  de  hroñce,  que  se  dice 
construido  en  Genova  y  es  obra  del  siglo  «▼.  Fórmale 
una  columna  octágona ,  partida  por  fajitas  horizonta- 
les, y  apoyada  en  una  gran  base  ó  pedestal  de  forma 
piramidal  y  también  octágona ,  esculpida  con  hermo- 
sos dibujos  del  gusto  de  aquella  edad.  Sostiénenle  cua- 
tro leones,  y  tiene  en  los  frentes  principales  los  bla- 
sones del  dedicante.  Sobre  la  columna  está  asentada 
la  figura  de  un  unicornio,  la  cual  forma  el  atril  del  fa- 
cistol. Al  presente  se  halla  esta  pieza  sin  uso  y  arrin- 
conada en  la  sacristía;  pero  conserva  la  memoria  del 
bienhechor  que  la  costeó ,  entallada  en  una  cinta,  que 
á  manera  de  orla  gira  en  torno  de  la  base  con  esta  ins- 
cripción : 

Afuest  faeitíól  kis  a  éud  Non-       Ha  dado  tste  facistol  Andrés 

dren  S4*e*k  é  ouor  4$  Deo  é  ie    da  Bátala,  en  honor  de  Dios  y 

Sant  Domingo,  en  remitió  de  sos    de  Santo  Domingo,  para  remisión 

pecáis  fo  rany  M.CCC.LXXXIV.     de  sus  pecados.  Fué  en  el  aflo 

4584. 

Parece  que  este  Andrés  era  hijo  de  otro  de  su  mismo 
nombre,  fallecido  en  octubre  de  1346 ,  y  á  cuya  me- 
moria erigió  su  generoso  hijo  el  sepulcro  que  hoy  se  ve 
ante  la  capilla  de  Santo  Tomás  de  esta  iglesia. 

La  otra  pieza  es  mas  moderna  y  pertenece  á  un  ilus- 
tre escritor  mallorquín,  llamado  Juan  Valero  (6),  de 
quien  hablan  con  mucho  encarecimiento  sus  paisanos 
Muí  y  Pascual.  Redúcese  á  un  busto  que  representa  á 
este  insigne  varón  sobre  una  columna  de  mármol  blan- 
co ,  ea  cuyo  plinto  se  lee :  Testa  Joannis  ValeriL  Pe- 
gada á  la  misma  columna  resalta  en  lo  alto  de  ella  una 
lápida,  en  que  se  lee  la  siguiente  memoria:  Qui  pri- 
mam  quotidic  missatn  celebraturus  est,  qualibet  feria 
quarta,  pro  anima  honor abüis  Simonae  Sala,  uxo- 
ris  primae  honorabUis  Joannis  Valer u,  Alfonsi,  ex- 
celsi  regis  secretara,  celebrare  teneatur  cum  absolutio- 
ne  super  ejus  lumulum,  apud  majus  altare  facienda: 
Í48I  (7). 

Aquí  me  atrevo  ádar  á  usted  una  conjetura  que  pue- 
de ser  probable,  y  fué  causa  deque  me  detuviese  al- 
gún tanto  en  estas  noticias.  Redúcese  á  que  el  busto  de 
Juan  Valero  puede  ser  obra  del  famoso  Guillermo  Sa- 
grara, pues  que  habiendo  sido  secretario  de  Alfonso  V, 
y  residiendo,  come  yo  creo,  en  Ñapóles  cuando  Sagrera 
estaba  allí  dirigiendo  la  obra  del  Castell-novo,  es  en  gran 
manera  verosímil  que  el  secretario  prefiriese  su  paisa- 
no i  otros  artistas  del  país  para  confiarle  su  retrato,  asi 
como  el  Monarca  le  prefirió  para  aquella  hermosa  for- 
taleza. 

Saliendo  ahora  de  la  iglesia,  peco  me  queda  que  de* 
eir  de  la  restante  obra  del  convento.  El  mas  pequeño 
de  sus  claustros,  que  yo  creo  coetáneo  ¿  la  obra  de  la 
iglesia  y  tiene  algo  de  caprichoso  en  su  apariencia,  pues 
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las  columnas  aisladas,  sobre  que  cargan  sus  arcos  pun- 
teados, son  elíptico-octágonas.  Paréceme  que  Fabra  no 
les  dio  esta  forma  por  mero  capricho ,  sino  para  aumen- 
tar la  luz  de  los  arcos ,  dejando  entre  ellos  el  diámetro 
menor  de  la  elipse,  y  dando  al  mismo  tiempo  mayor  es- 
belteza y  elegancia  á  las  columnas. 

El  otro  claustróos  muy  grande  y  sencillo,  y  sus  arcos, 
también  punteados ,  solo  apoyan  sobre  estribos  lisos  y 
sin  adorno  alguno.  En  él  se  ve  una  riquísima  ventana, 
que  da  luz  al  capitulo ,  pieza  grande  y  hermosa.  Otra 
pieza  que  le  precede,  y  és  como  su  antecámara  ó  ante- 
capítulo,  presenta  una  du  aquellas  travesuras  del  arte 
con  que  solían  entretenerse  los  antiguos  arquitectos, 
ostentando  en  ellas  su  ingenio ,  como  los  poetas  en  sus 
acrósticos  y  laberintos.  Es  un  paralelógramo,  de  la  mi- 
tad de  cuyos  ángulos  arrancan  cuatro  arcos,  que  vienen 
á  posar  en  una  sola  columna ,  colocada  en  el  centro. 
Pero  esta  columna  se  apoya  sobre  una  tabla  ó  mesa  re- 
donda de  piedra,  que  está  al  ras  del  plano ,  y  sube  de 
una  especie  de  pozo  abierto  en  él.  Esta  base  ó  mesa 
carga  en  unos  cuantos  pitarcil los,  qne  la  sostienen  en 
torno ,  de  forma  que  la  columna,  cargada  de  tan  enorme 
peso,  parece  cargar  sobre  vano,  aunque  en  realidad 
no  es  así,  porque  en  el  centro  hay  otro  pilar  ó  falsa 
base,  que  sube  del  fondo  del  pozo,  perpendicular  al 
fuste  de  la  columna ,  y  es  el  que  verdaderamente  la  sos- 
tiene. 

Y  hé  aquí  cuanto  por  informe  ajeno  y  diligencia  pro- 
pia puedo  decir  á  usted  de  las  obras  de  Santo  Domingo, 
y  con  lo  que  debe  usted  contentarse  mientras  paso  á 
tratar  de  las  de  San  Francisco. 

En  la  historiado  la  fábrica  de  San  Francisco  me  ocu- 
pará mas  la  discusión  que  el  número  de  las  noticias, 
pues  que  son  mas  las  dudosas  que  las  ciertas.  No  hay  que 
extrañarlo,  si  es  que  esta  comunidad,  como  dicen,  no 
conserva  un  solo  papel  de  sus  primeros  tiempos ,  y  que 
cuantos  tenia  (que  no  serian  pocos,  puesto  que  sus  ren- 
tas eran  muchas)  fueron  arrebatados  y  llevados  por  los 
frailes  claustrales  cuando  su  expulsión.  Acaso  por  esto 
se  ha  recurrido  á  la  tradición  para  llenar  les  vacíos  de  la 
historia ,  y  hé  aquí  el  origen  de  la  incertidumbre,  que 
yo  procuraré  disipar  como  pueda,  para  no  dar  á  usted 
cosa  que  su  buena  critica  deseche. 

No  consta  que  los  franciscanos  hubiesen  venido  á  la 
conquista  de  Mallorca,  aunque  fray  Jaime  Soliveretas, 
que  puede  ser  contado  entre  sus  cronistas,  no  solo  afir- 
ma, bien  que  sin  autoridad,  que  asistieron  á  ella  dos 
frailes  de  su  orden ,  sino  que  por  una  razón  de  analo- 
gía cree  que  fueron  fray  Iluminado  y  fray  Pedro  Sude, 
que  acompañaron  al  rey  don  Jaime  ea  la  conquista  de 
Valencia. 

lias  cierto  parece  el  que  residían  ya  aquí  en  i  232,  al 
tiempo  que  se  autorizaba  el  repartimiento  de  las  tier- 
ras, que  publicó  Dameto  traducido,  el  cual,  según  la 
copia  que  poseo  en  lengua  vulgar,  tomada  de  los  ma- 
nuscritos del  padre  fray  Cayetano  de  Mallorca,  dice 
así: 

ítem:  es  kort  qui  $st  dit  Riat  ítem :  el  huerto  que  ea  Ilama- 
AMoadUle-AhuuMC,  la'honton  do  Rlat  AbboadlIle-AbBaEac, 
los  frates  menor s.  allí  do  están  loa  frailes  meoores. 

I      Pero  el  establecimiento  de  la  comunidad  no  se  puede 
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colocar  antes  del  ano  i  238,  pues  que  entonces  fué  cuan- 
do el  rey  don  Jaime  concedió  á  la  orden  de  San  Fran- 
cisco sitio  para  fundar  convento  dentro  de  la  ciudad, 
según  dice  Dámelo,  aunque  sin  citar,  como  fuera  de 
desear,  el  lugar  y  data  del  privilegio. 

En  este  sitio ,  que  es  el  que  hoy  habitan  las  monjas 
de  Santa  Margarita,  cerca  del  muro,  edificaron  los  fran- 
ciscanos, según  se  cuenta,  un  gracioso  convento,  do 
residieron  hasta  que  adquiriendo  por  cambio  el  de  las 
monjas,  fueron  trasladados  á  él,  y  en  ól  se  construyó  el 
que  ocupan  actualmente. 

El  padre  Soliveretas,  á  quien  cito  con  preferencia, 
porque  extractó  con  bastante  diligencia  en  sus  tablas 
manuscritas  cuanto  dijeron  los  cronistas  de  la  orden  y 
cuanto  halló  en  la  tradición  sobre  nuestro  asunto,  su- 
pone que  sus  frailes  obtuvieron  este  sitio.de  don  Jai- 
me II,  y  que  tomaron  posesión  de  él  en  26  de  di- 
ciembre de  4277 ;  pero  á  mi  ver  se  equivoca  en  uno  y 
otro.  En  el  primero,  porque  consta  expresamente  que 
le  adquirieron  por  título  particular,  esto  es,  por  el  cam- 
bio que  doña  Berenguela,  priora  de  Santa  Margarita, 
con  sus  monjas ,  y  el  guardián  y  frailes  de  San  Francisco 
otorgaron  de  un  monasterio  por  otro;  y  lo  segundo, 
porque  el  rey  don  Jaime  no  hizo  mas  que  loar  y  confir- 
mar este  cambio,  por  el  privilegio  de  20  de  diciembre 
de  1278,  que  publicó  Dámelo,  y  no  es  creíble  que  en 
aquellos  tiempos  la  posesión  del  sitio  precediese  ¿  la 
confirmación  del  contrato. 

No  extraño  yo  que  para  solemnizar  con  un  prodigio 
la  fundación  del  nuevo  convento  se  mezclase  en  su  his- 
toria un  cuento ,  que  el  mismo  privilegio  desmiente, 
porque  es  liarlo  ordinario  aun  en  reinos,  ciudades  y 
familias  ilustres  la  pretensión  de  ennoblecer  su  origen 
eon  tradiciones  fabulosas.  El  privilegio  citado  prueba 
que  á  este  hecho  no  precedió  milagro  alguno,  ni  hallo 
para  qué,  pues  que  provino  de  un  cambio  deconventos, 
en  el  cual,  como  en  todo  contrato ,  se  combinó  la  con- 
veniencia reciproca  de  las  partes,  y  el  habersidolas  mon- 
jas las  que  pidieron  la  confirmación  del  cambio  basta 
para  asegurar  que  no  fueron  perjudicadas  en  él. 

La  traslación  de  los  frailes  al  convento  de  las  monjas 
se  hizo ,  según  mi  fray  Jaime ,  en  i.°  de  julio  de  1279, 
procesionalmente  y  con  asistencia  del  obispo  don  Pe- 
dro Morey  ó  de  Muredine.  Hecha  que  fué,  pensaron 
luego  en  levantar  un  nuevo  convento,  porque  proba- 
blemente se  hallarían  estrechos  en  el  que  las  monjas 
ocuparan.  Con  esto  el  rey  dan  Jaime,  para  señalar  su 
devocionáestaórden,  y  su  ternura  al  hijo  primogénito  de 
su  nombre,  que  ya  entonces  entrara,  ó  muy  luego  entró 
on  ella,  colocó  por  sus  manos  la  primera  piedra  para  la 
nueva  iglesia  en  31  de  enero  de  128  i ,  con  asistencia 
del  mismo  prelado  y  del  guardián  y  custqdio  del  con- 
vento, fray  Pedro  Villarrasa  y  fray  Ramón  Tortosa,  y 
con  gran  solemnidad  y  concurso  de  gente.  Cinco  años 
después  se  empezó  á  edificar  el  convento ,  y  las  vastas 
ideas  con  que  se  emprendió  esta  obra  se  infieren  de 
haber  dado  á  su  planta ,  á  lo  que  llaman  dormitorio, 
doscientos  setenta  y  dos  pies  de  largo,  y  aun  nada  le  so- 
bra para  ciento  cincuenta  y  cuatro  religiosos  que  le  ha- 
bitan (8). 

Bien  quisiera  decir  á  usted  quién  fué  el  primer  autor 


de  estas  obras;  pero  solo  puedo  contentarte  < 
cias,  que  sobre  vagas,  me  parecen  poco  s 
tando  de  ellas  el  padre  fray  José  Bebiera, 
cronistas  de  la  orden,  dice :  «Determinó  el  I 
para  la  fundación  dentro  de  la  ciudad,  y  I 
su  reinoarquitectosdegran  fama,  paraquei 
plantas  y  diseños,  se  eligiese  el  mejor  y  i 
Desde  luego  se  engaña  el  padre  Hebrera  en  tej 
porque  el  rey  que  entendió  en  ei  sitio  pan  <  ~  ~ 
tro  de  la  ciudad  no  fué  el  que  concome  i  bfl 
del  convento,  y  porque  el  cambio  hecho  coi  I 
de  Santa  Margarita  prueba  que  la  coore 
cular,  y  no  la  elección  del  Soberano , 
última  situación.  Lo  segundo  es  inverisínl,  \ 
habiendo  entonces  en  Mallorca  buenos  y  i 
arquitectos,  como  prueban  las  obras  coetáneas,  i 
creer  que  don  Jaime  II  buscase  en  lejanas  tietmf 
tenia  dentro  de  casa. 

Como  quiera  que  sea,  en  1317  iba  Uní 
obra  del  claustro  é  iglesia,  que  según  el  padnfl 
retas,  el  día  del  santo  Patriarca,  4  de  octibni 
año,  se  trasladó  el  cuito,  y  se  celebraron  per| 
vez  los  divinos  oficios  en  la  parte  concluida  i1 
templo.  Y  pues  que  basta  este  mismo  ano  faakkjj 
aquí  dirigiendo  las  obras  de  Sanio 
tecto  mallorquín  Jaime  Fabra,  como  tengo  < 
ted,  si  quisiere  creer  que  dirigió  también  hsl 
Francisco,  créalo  enhorabuena,  porque  Jos  e 
lo  resisten,  siendo  diferentes  en  la  idea,  pera  i 
gusto. 

En  este  estado  quedó  la  iglesia  basta  deseo*  I 
mitad  del  mismo  siglo  xiv,  y  además  se  hallabas' 
bierlade  artesonado;  por  lo  cual  el  generoso  o 
ciscano  y  mallorquín  don  Pedro  Cima,  para  c 
bella  obra,  emprendió  su  continuación  y  la  ( 
da  de  piedra  que  hoy  la  cubre,  y  costeó  ana  y  o 
cuya  razón  se  puso  el  escudo  de  sus  armas  eaa4 
claves  de  ella,  como  se  ve  en  los  apuntamiento! 
borioso  donado  Ramón  Calafat. 

Mas  tratando  del  autor  de  estas  obras,  dañoso 
noticia  no  menos  aventurada  que  las  del  padre  i 
Tráela  otro  analista  franciscano,  y  tal  es,  qoea 
gozo  el  leerla  como  enfado  al  descubrir  su  in 
bre.  El  ilustrísimo  Gonzaga,  en  su  Origen  dd  orAsjj 
/ico,  donde  trata  de  la  provincia  de  Mallorca,  d 
atribuir  al  rey  don  Sancho  la  fábrica  de  este  < 
que  como  hemos  visto,  empezó  en  tiempo  de  d 
su  padre,  y  después  de  ponderar  la  grandeza  yd 
de  su  iglesia,  pasa  á  hablar  de  la  obra  que*! 
ella  en  tiempo  del  señor  Gima,  con  esta  eip 

Caeteri  ti  (caeUrwm)  dúo  pi- 
tres uterinttcognomine  AsiuclU, 
qui  ejus  turril  Bononiae  sub 
eoiem  nomine  erectae,  cpiftces 
futre,  extreman  kujut  eccletUe 
partan  bélgico  more  construxe- 
runt.  Ünde  in  pruecipuo  kujut 
loci  claustro^  lapídeo  tepulekro 
aere  contexto ,  eorum  corpora 
rccondi  mcruerunt. 


Perolaílüupul" 
iglesia  ficeoisin*M¡ 
ñera  flámenes,  f*  * 
nos  uterinos,  I 
11,  los  mi 
en  Bolonia  Utotrtfc" 
bre,  por  lo  fie  i 
sos  cuerpos  fee»  ' 
efilasarprtodpltfo' 
en  sepulcro  de  pWM 
de  bronee. 


Ahora  pues,  ¿quién  no  se  engañaría á  tí*** 


Memoria  sobre  los  conventos  dé 

sircunstanciada?  Ni  ¿quién  sospecharía  que  un 
»  que  se  puede  reputar  español,  pues  Gonzaga, 
nacido  en  Mantua,  tomó  el  hábito  é  hizo  sus 
t  en  Alcalá;  que  fué  empleado  como  embajador 
ttra  corte)  que  con  este  titulo  y  el  de  general  de 
11  anduvo  mucho  tiempo  por  Italia;  y  sobre  lodo, 
Blla  tuvo  ó  pudo  tener  las  mas  puntuales  y  au- 
t  noticias ;  quién,  repito,  sospecharía  que  con 
¿tales  nos  diese  noticias  tan  groseramente  equi- 

tie  esto  jaez  son,  amigo  mió,  las  que  usted  acaba 
.  Después  de  rail  diligencias,  hechas  para  des- 
ti  tal  sepulcro  de  piedra,  forrado  en  cobre,  en  el 
frde  San  Francisco,  salimos  con  que  ni  existe,  ni 
allí,  ni  hay  en  el  convento  rastro,  memoria  ni 
fcn  alguna  de  tal  lápida  ni  tal  cobre  ni  tales  ar- 
os, hermanos  de  vientre;  y  añada  usted  á  esto 
ana  diligente  colección  de  mentarías  sepulcra- 
Badas  de  libros  auténticos  de  San  Francisco,  y 
líos  públicos,  por  el  hermano  Ramón  Calafat  (de 
fa  hablé  á  usted  en  otro  lugar)  resulta  que  jamás 
ftocida  en  aquel  claustro  sepultura  de  ningún  ar- 
to del  convento. 

3a  usted  también  que  tratando  de  ver  si  por  la 
b  Bolonia,  de  que  habla  el  cronista  Gonzaga,  po- 
■acar  alguna  luz  acerca  de  los  arquitectos  de  San 
Ico,  he  venido  á  descubrir  que  la  torre  de  Bolonia, 

rde  gli  Asinelli,  fué  construida  en  1 107,  esto  es, 
un  siglo  antes  que  Mallorca  saliese  de  poder  de 
ros.  Por  lo  menos  asi  lo  asegura  el  autor  de  la 
pcíon  de  Italia  (9).  Y  ahora  fíese  usted  en  noti- 
a  letra  de  molde,  y  en  títulos  y  campanillas  de 
t  escriben  é  imprimen  cuanto  oyen  ó  sueñan.  * 
he  dejado  yo  de  sospechar  que  siendo  por  aquel 
a  conocido  en  Cataluña  el  apellido  Acinellas  6  Al' 
sa,  pues  le  hallo  en  instrumentos  de  1392,  pudo 
■se  así  el  arquitecto  de  nuestra  obra,  y  nacer  de 
i  equivocación  de  Gonzaga ;  pero  lo  mas  probable 
e  pues  en  tiempo  del  señor  obispo  Gima  había  en 
arios  arquitectos  de  primera  nota,  como  verá  ús- 
i  mi  apéndice  de  la  fábrica  de  la  Sen,  fuese  alguno 
da  el  que  trabajó  en  la  de^San  Francisco. 
ne  ocurrido  también  que  lo  del  sepulcro  lapídeo, 
rto  de  bronce,  pudo  verificarse  en  el  del  señor  Cí- 
as fué  enterrado  en  San  Francisco,  aunque  no  en 
ostro,  siso  al  pie  del  altar  mayor,  como  resulta  de 
■notamieatos  del  donado  Calafat.  Mas  tampoco  po- 
a  aclarar  esto,  pues  que  con  motivo  de  cierta  cava 
terráneo,  hecho  en  el  siglo  pasado  para  entérra- 
lo la  los  frailes,  fueron  removidos  de  allí  los  an- 
s  sepulcros,  y  entre  ellos  el  de  aquel  insigne  bien- 
ir  de  la  iglesia.  Y  ¿lo  creerá  usted?  No  solo  no  se 
to  la  antigua  memoria,  sino  que  tampoco  se  susti- 
otra  en  su  lugar,  como  la  piedad  y  gratitud  re- 
an,  y  lo  que  es  mas,  no  se  sabe  adonde  fueron  á 
» sus  despojos. 

abemos,  antes  de  pasar  adelante,  desvaneciendo 
patraña,  á  que  dieron  lugar  dos  bujtós,  que  á  ma- 
de  cabezas  se  percibea  sobre  la  clave  del  arco 
ápal  de  la  iglesia,  pues  que  también  se  decía  en  el 
sato  que  allí  se  habían  depositado  las  cabezas  de 
J.-i. 
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sus  arquitectos.  Por  fortuna,  con  motivo  de  cierta  em- 
barradura que  se  hace  actualmente  en  la  bóveda  de  la 
iglesia ,  pude  yo  examinar  este  punto.  Y  ayer  mis- 
mo mi  dibujante,  embarcado  en  un  cajón  ae reos tá ti- 
co, subió  al  altísimo  andamio,  desde  donde  observó 
que  lo  que  allí  .había  eran  dos  cabezas  entalladas  en  el 
frente  de  la  clave,  las  cuales  bosquejó,  y  su  forma  es 
esta  (a). 

De  ella  infiero  yo  que  la  cabeza  de  la  derecha,  en  que 
parece  alguna  forma  de  cerquillo  cerrado,  es  el  retrato 
del  ilustrísimo  Cima,  que  costeó  la  bóveda,  y  la  de  la 
izquierda ,  con  barba  larga,  la*del  maestro  arquitecto 
que  la  ejecutó,  y  cuyo  nombre  yace  en  el  olvido.  Al- 
guno ha  querido  inferir  que  las  tales  cabezas  repre- 
sentan al  rey  don  Jaime  el  Segundo  y  á  su  hijo  fray 
Jaime,  pero  habiéndose  ejecutado  la  bóveda  por  otro 
bienhechor,  y  siendo  obra  de  los  fines  del  siglo  xiv, 
téngolo  por  improbable. 

Pero  vamos  á  noticias  mas  ciertas,  para  que  usted  no 
diga  que  pretendo  contentarle  con  patrañas  y  conje- 
turas. 

Aunque  estaba  concluido  el  cuerpo  principal  de  la 
iglesia,  fuéronse  después  construyendo  unas  y  reno- 
vando otras  de  sus  muchas  capillas.  Una  de  aquellas, 
dedicada  á  la  Virgen  María,  y  llamada  también  del 
Beato  Ramón  Veü,  merece  distinguida  memoria  en  este 
apéndice,  así  por  los  objetos  á  que  está  consagrada, 
como  por  el  sugeto  que  la  hizo  construir. 

El  doctor  Juan,  ó  Pedro  Juan  Llobet,  el  mas  célebre 
de  los  sectarios  de  Raimundo  Lull,  y  acérrimo  defensor 
y  propagador  de  su  doctrina  en  el  siglo  xv,  fué  también 
muy  celoso  en  la  preservación  de  las  cenizas  dé  aquel 
extraordinario  varón,  las  cuales,  al  parecer,  no  estaban  a* 
tan  buen  recaudo  como  la  alta  opinión  de  su  talento  y 
virtudes  merecían.  Con  este  objeto  trató  de  consagrar 
á  su  memoria  una  nueva  capilla,  y  consta  que  se  halla- 
ba ya  construida  en  1448. 

Para  evitar  equivocaciones,  antes  de  hablar  de  esia 
capilla  prevendré  á  usted  que  no  es  la  que  boy  tiene  el 
nombre  del  Heato  Ramón  Nou  (10)  y  en  la  que  se 
le  da  culto,  por  mas  que  no  fuese  este  el  objeto  de  su 
erección  ni  en  ella  esté  su  sepulcro.  De  esta  última, 
que  es  harto  mas  antigua,  aunque  remodernada,  hace 
el  padre  Custurer  el  siguiente  elogio.  aCn  esta  mes- 
ma  iglesia  tiene  (R.  Lull)  su  capilla  propia  y  retablo, 
de  hermosa  arquitectura ,  de  obra  coríntica  y  com- 
puesta, dorada  y  estofada  con  relieves,  y  en  ella  su  al- 
taf ,  en  que  se  dice  misa,  estatua  con  rayos  y  lámpara 
que  arde.  Al  pié  de  la  estatua  se  lee  esta  inscripción : 
Beatus  Raimundos  Lulliusy  mártir...  El  pavimento, 
los  balaustres  que  la  cierran  y  otros  adornos  son  de 
piedra  fuerte  bruñida  y  de  varios  colores  y  embutidos. 
Adórnanla  hermosos  pinceles  de  su  vida  y  hechos.  Cos- 
tare la  fábrica  pasadas  de  cinco  mil  libras,  según  la 
deposición  del  arquitecto  que  la  fabricó,  la  cual  habe- 
rnos visto  firmada  de  su  mano.» 

Esto  Custurer;  pero  el  buen  padre,  con  el  descuido  ó 
menosprecio  de  la  memoria  de  los  artistas,  que  por 

(o)  Esta*  dos  cábelas  faltaban  en  el  original  de  donde  se  saca 
la  copia. 
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desgracia  es  demasiado  común,  nos  calló  el  nombre  de 
este  arquitecto,  que  nos  pudo  dar  en  media  línea,  y 
hubiera  lucido  harto  mas  que  otras  menudencias,  de 
que  están  atestadas  sus  notas.    . 

Hecha  esta  prevención,  volvamos  á  la  capilla  de  Llo- 
bet, quien  teniendo  por  objeto  eldecoro  y  la  seguridad 
del  cuerpo  de  su  maestro,  ideó  también  á  este  fin  la 
traza  de  un  magnifico  monumento,  y  le  empezó  y  con- 
tinuó basta  su  muerte.  Es  todo  de  piedra  de  San  tañí; 
pero  tan  singular  por  su  invención,  por  su  arquitectura 
y  escultura,  y  por  sus  muchas  y  raras  alegorías,  que 
merece  una  menuda  descripción;  y  yo  me  detendría  á 
hacerla,  si  no  se  hubiese  tomado  ya  este  trabajo  el  ci- 
tado Gusturer  en  sus  Disertaciones  lulianatt,  donde 
además  de  interpretar  el  sentido  de  las  alegorías  que 
contiene,  publicó  la  traza  en  una -estampa  que  anda  al 
frente  de  su  libro,  y  representa  fiel,  aunque  grosera- 
mente, el  sepulcro,  y  á  ella  me  remito. 

Ahora  no  cabe  duda  en  que  la  traza  de  esta  obra,  así 
como  la  de  la  capilla  en  que  está,  fué  del  mismo  maes- 
tro Llobet,  porque  así  lo  asegura  un  testigo  coetáneo, 
conterráneo  y  de  mayor  excepción  para  el  asunto  (i i). 

Muerto  Llobet  á  principios  de  i  460,  el  maestro  Ga- 
briel Dasclapes,  su  discípulo  y  sucesor  en  la  enseñanza 
del  sistema  Juliano,  canónigo  entonces  de  Barcelona  y 
consejero  de  don  Juan  11  de  Aragón ,  escribió  desde 
Gerona,  donde  lo  halló  esta  noticia,  y  con  fecha  de  24 
de  mayo  deaqueUño,  una  carta  consolatoria  á  su3 
discípulos  de  Palma,  en  la  cual ,  entre  otras  cosas,  les 
dice: 

Toles  ses  obres  dirigía  i  fi  de  '  Todas  sus  obras  dirigía  al  fin 
aumentar  y  honrar  la  doctrina  de  aumentar  y  honrar  la  doc- 
del  benaventurat  ñamon  Lull,  trina  del  bienaventurado  IUi- 
com  á  fael  dexeple  ten...  edifica  mundo  Loll,  como  fiel  discípulo 
acabadament  aquella  magnifica  sujo...  Edificó  con  toda  per- 
capella,  en  la  cual  pagues  estar  facción  aquella  magnifica  capí- 
trantferil  lo  reverenciare  eos  Ha,  á  la  cual  pudiese  ser  tras- 
delya  dit  felicísimo  mestre  Ra-  ladado  el  venerable  cuerpo  del 
mon  Lull;  y  tenia  pensat  y  tras-  sobredicho  felicísimo  maestro 
sat  un  singular  y  bell  orden  per  Raimundo  UU;  y  habla  Idea- 
exornar  la  sepultura,  represen-  <]0  y  tratado  un  singular  y 
tara  memoria  suficitnt  del  con-  bello  diseño  para  adornar  el 
tingut  en  aquell,  com  se  veu  en  sepulcro,  que*  representase  su- 
ba prineipis  ala  coloco*.  Mente  memoria  de  lo  conteni- 
do en  él,  como  se.  ve  en  loa 
principios  que  están  allí  colo- 
cados. 

Ya  ve  usted  que  aquel  haber  ideado  una  planta  ó  di- 
seño, como  traduce  Custurer,  tratándose  de  una  capilla 
que  estaba  yá  acabada,  y  de  un  monumento  empezado 
á  construir,  basta  para  mirar  al  maestro  Llobet  como 
á  su  único  arquitecto.  Pero  además  la  misma  obra  acre- 
dita en  su  forma  que  solo  pudo  ser  inventada  por  un 
lullista,  mas  atento  á  recomendar  en  ella  el  carácter  de 
su  doctrina  que  no  el  de  la  arquitectura,  de  cuyos  tipos 
se  apartó  de  propósito,  para  que  la  idea  fuese  tan  sin- 
gular como  el  objeto  á  que  se  consagraba.  Ni  crea  us- 
ted que  un  sabio  de  aquel  siglo  y  escufela  se  desdeñase 
do  hacer  esta  traza,  pues  que  ni  entonces  era  raro  el 
que  algunos  sabios  se  diesen  al  estudio  de  la  arquitec- 
tura, ni  hay  quien  ignore  que  los  antiguos  tallistas  se 
blasonaban  de  omniscios,  y  ^seguraban  que  por  medio 
del  arte  magna  se  podía  alcanzar  la  enciclopedia  de  las 
ciencias. 


.Cosa 


>  final 


JOVELLANOS. 

Aunque  el  maestro  Desclapes  habla  de  ole 
mentó  como  que  estaba  eu  sus  principios  4  h 
del  doctor  Llobet,  cree  Custurer  que  sa  salar 
hado  el  primer  cuerpo,  salvo  las  siete 
da  vía  faltan  en  él.  Lo  que  resta  pertenece 
al  sepulcro,  y  trabajado  anos  después, 
viendo. 

Ya  dejo  dicho  que  en  tiempo  de  Llobet 
buen  recaudo  el  cuerpo  de  so  venerable 
acabada  su  capilla  en  4448,  parece  que  fié 
á  ella ,  según  opina  Custurer,  aunque  no 
se  colocó ,  y  desde  luego  no  pudo  ser  ai 
destinada  para  guardarle ,  ni  en  el  segundo 
debía  contenerla,  pues  que  uno  y  otro  » 
mucho  después. 

Estas  obras  fueron  hechas  mochos 
de  ellas  daróá  usted  individual  noticia,  om< 
mas  conducente  á  mi  propósito. 

Parece  que  hacia  el  ano  de  1481  at 
cuerpo  del  venerable  Lull  se  halló  fuera  áá 
se  le  habia  depositado ,  y  estaba  con  pees 
y  seguridad  en  la  sacristía  del  convento. 
tivo  los  jurados  de  la  ciudad ,  qoe  siempre 
cosas  de  tan  ilustre  paisano  entre  las  de 
res,  trataron  mas  de  propósito  de  su 
coro,  y  fueron  sucesivamente  tomando 
cías,  en  que  no  me  detendré  por  no  inl 
narración  (12). 

Una  de  ellas ,  que  pertenece  ya  al  ano  i  48? 
tar  de  la  conclusión  del  sepulcro, 
urna  de  alabastro  (13)  para  depositar  el 
capilla  ó  nicho  para  colocar  la  urna  y 

Confiaron  uno  y  otro  á  dos  hábiles 
país,  la  urna  al  presbítero  mosen  Francisco 
cuyo  apellido  renueva  la  memoria  de  t 
ilustre  eu  la  historia  de  las  artes  mal] 
parte  de  arquitectura  al  honorable  Juan  Y 
según  el  distinguido  titulo  que  le  dan  tos 
su  acuerdo ,  no  debia  ser  un  artista  vulgar. 

El  presbítero  Sagrera  fué  mas  diligente  ó 
miado  en  la  ejecución  de  su  obra,  pues  que  i 
urna  de  alabastro  se  coricluyé  en  la  forma  qia 
qn  él  monumento,  con  varias  enjilladuras  y 
Úeves ,  de  que  dará  razón  el  padre  Costuro' 
este  jesuita  infiera  que  no  está  del  lodo 
el  rellano  que  se  ve  en  su  remate,  y  supone 
para  recibir  una  estatua  del  héroe,  tengo  p 
se  engaña  en  su  juicio,  porque  ni  es  extni» 
mate,  ni  en  él  cabria  tampoco  urna  ni 
fuese  muy  mezquina,  y  ajena  del  buen  guio 
Ira  lo  restante  de  su  trabajo. 

El  segundo  cuerpo,  que  se  encargó  al 
cens,  se  reduce  á  una  cosa  que  yo  llamaría 
plan  de  tan  extraordinario  gusto  pudiera 
la  nomenclatura  del  arle.  Aquí  lo  llaman 
efecto  se  le  puede  dar  este  nombre,  peroneos 
bastante  alto  y  fondo,"  cubierto  con  una 
vedita  formada  por  cuatro  arcos,  que 
ángulos,  suben  á  unirse  en  una  sola  clave, 
gusto  ultramarino.  Al  exterior ,  que  tiene  b     m_^ 
una  alta  pqrtada,  cubren  como  cinco  parles  de*?* 
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sos  plkptras  con  cuatro  pequeños  nichos,  abier- 
el  frente  de  cada  una,  como  para  colocar  ocho 
tas  „  y  «obre  cuyo  capitel  estáa  dos  animaluchos. 
ipalda  se  descubre  el  arco ,  medio  cubierto  coa 
fefia  de  las  cortíoas  que  se  le  han  sobrepuesto 
cuitar  la  uro*  de  alabastro ,  quo  sobre  un  tócalo 
a  y  media  de  largo  se  levanta  ea  lo  interior  del 
,  y.  que  remata  en  una  pirámide  cortada  en  su 

que  tendrá  de  alto  dos  palmos.  Describir  los 
fios  de  esta  obra  fuera  muy  lango.  Usted  bus- 
I  libro  del  padre  Gusturer  en  la  biblioteca  de  la 
rsidad,  donde  no  puede  faltar,  pues  que  reúne 
los  que  fueron  de  los  jesuítas  de  ahí.  Y  al  fin,  sí 
!,  veremos  cómo  formar  un  rasguño,  para  que 
usted  idea  de  este  rarísimo  monumento, 
gamos  ya  de  él  para  decir  á  usted  que  mientras 
taba  de  concluirle ,  y  cuando  iba  á  engrandecerse 

insigne  capilla  del  Rosario  la  obra  de  Santo  Do- 
>,  la  de  San  Francisco ,  herida  por  un  rayo  que 
Mi  ella  en  el  mismo  año  de  1480 ,  perdía  su  her- 
frontispicio ,  con  las  dos  claves  de  su  iglesia  que 
juian,  los  dos  primeras  de  sus  inmediatas  capi- 
tel antiguo  coro  que  las  cobraba.  Esta  ruina  tar» 
odio  en  repararse,  sin  duda  porque  la  guerra 
idida  de  muy  atrás  entre  claustrales  y  observan- 
[  que  se  prolongó  por  el  siguiente  siglo,  quitó 
primeros  la  gana  de  reedificar  una  obra  de  cuya 
ten  temían  ser  expelidos ,  como  efectivamente  lo 
jn,  por  los  segundos.  Aun  estos ,  establecidos  en 
después  de  muchas  idas  y  venidas,  en  1567,  tar- 
i  todavía  en  poderlo  hacer.  Por  fin  hallo  que  ya  se 
ba  de  ello  en  1618,  en  que  se  acordó  suprimir  una 
i  con  las  dos  primeras  capillas  que  uon tenia;  que 
S21  se  acabó  el  nuevo  frontispicio,  salvo  la  por-* 
,  de  que  hablaré  «luego ,  y  que  entre  tanto  se  tra- 
ja en  la  segunda ,  ln>y  primera  clave ,  que  edi- 
en  1626  el  guardián  fray  Rafael  Burguera.  El  f ron- 
cío  actual  es  de  forma  muy  sencilla  y  grandiosa, 
tuda  la  cual,  no  tengo  duda  que  se  copió  de  la  del 
juo.  Costeáronle  la  munificencia  del  señor  don 
pe  IV  y  la  piedad  de  la  ilustre  cofradía  de  San 
¡a  y  del  colegio  de  mercaderes.  De  sus  autores  nada 
¡adido  averiguar,  si  ya  no  fueron  los  que  pocoade- 
e  trabajaron  en  otra  obra,  que  es  aquí  muy  pon- 
ida. 

labio  de  la  cisterna  abierta  en  el  claustro  grande 
«onvento,  y  de  cayas  aguas,  no  solo  bebe  la  comu- 
id,  sino  buena  parte  de  la  población  vecina.  Es  no- 
te por  su  solidez  y  capacidad^  pues  tiene  cien  pal- 
i  de  fondo,  cincuenta  de  ancho  y  ochenta  y  cinco 
krgo,  con  su  brocal  al  exterior,  bien  trabajado, 
srta,  escalera  y  demás. necesario  para  su  buen  uso, 
pieza  y  conservación.  Construyóse  desde  10  de  di- 
nbr'e  de  i  63o  baste  4  de  agosto  de  1638.  No  se 
fcte  determinar  quién  fuese  sa  autor ,  porque  en  los 
tos  de  cuentas  de  la  obra  suena  un  gran  número  de 
cíales  empleados  en  ella  á  un  mismo  tiempo.  Parece 
a  era  el  principal  Pedro  Orrac  ,  pues  que  se  le  nom- 
\ siempre  con  alguna  preferencia.  En  el  frente  del 
ttal  se  ven  esculpidas  las  armas  del  señor  obispo 
utóscano  Sautander ,  que  gobernó  esta  diócesis  des- 
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de  1632  hasta  1644,  y  obtuvo  esta  distinción  por  haber 
costeado  gran  parte  de  la  obra ,  y  entalló  .su  escudo 
Antonio  Boinecor,  escultor  de  Palma. 

Este  generoso  prelado  señaló  su  sepultura,  y  fué 
enterrado  en  la  iglesia  de  que  vamos  hablando ;  pero  en 
la  devastación  que  hizo  desaparecer  el  sepulcro  del 
señor  Cima ,  pereció  también  el  de  este  otro  bienhechor 
del  convento.  Con  todo,  á  la  diligencia  del  donado  Ca- 
lafat  debemos  la  conservación  de  la  inscripción  %  que 
á  lo  que  dice,  estuvo  grabada  en  una  piedra  negra,  bajo 
el  último  escalón  del  presbiterio ,  y  era  esta : 

Sepulchrum  Ilustrissimi  ac  Reverendissimi  D.  D. 
Fr.  Joannis  de  Santander,  ordinis  Sancti  Francisci. 
Obiit  XXVjanuaríi  anni  M.DC.XXXXIV. 

Después  de  concluida  la  obra  del  aljibe,  y  ya  hacia 
los  fines  del  siglo  xvu ,  se  dio  principio  á  la  magnífica 
portada  principal ,  obra  grande  y  majestuosa  por  su  al- 
tura y  ornatos  de  no  mal  gusto  de  arquitectura ,  aunque 
afeada  con  algunos  colgajos  y  moños ,  pero  de  muy 
buena  escultura,  pues  que  se  ven  en  ella  cuatro  gran- 
des estatuas,  la  de  san  Jorge  en  lo  mas  alto  del  arco 
exterior,  la  de  la  Virgen  Inmaculada ,  sobre  la  columna 
ó  pilastra  que  divide  las  dos  puertas  contenidas  en  él, 
y  abajo,  al  uno  y  otro  lado,  las  de  san  Francisco  y  el  sutil 
Escoto;  todo  ello  trabajado  con  mucha  'diligencia  y 
buen  gusto  en  la  hermosa  piedra  de  Santañí. 

Una  casualidad  indicó  al  autor  de  esta  obra,  y  le 
hizo  venir  á  Palma  pan  ejecutarla.  Hallábase  en  Mahon, 
hacia  el  fin  del  siglo  xvu,  un  grave  religioso  de  este 
convento ,  en  oca&ion  de  que  arribó  á  aquel  puerto  el 
arquitecto  escultor  Francisco  de  Herrera,  que  volvía 
de  hacer  sus  estudios  en  Italia.  Conocidos  por  el  reli- 
gioso su  profesión- y  su  talento,  le  propuso  esta  obra, 
de  que  entonces  se  trataba,  como  muy  propia  para  em- 
plearlos. Aceptó  Herrera ,  vino  á  Palma ,  emprendió  la 
grande  obra  y  la  ^levó  al  "cabo.  Como  larga  que  era, 
se  avecindó  en  esta  ciudad  y  la  eligió  por  patria 
suya  (15).  A  su  muerte  dejó  un  hijo  y  discípulo,  lla- 
mado Gregorio ,  por  cuyo  medio  se  arraigó  y  fructificó 
en  Mallorca  el  buen  gusto  de  su  padre.  De  este  Grego- 
rio fué  discípulo  el  escultor  don  Miguel  Tomás,  alias 
Mozo,  que  hoy  vivo ,  y  á  quien  debo  estas  noticias,  y 
de  don  Miguel  lo  fué  su  hijo  don  Francisco  Tomás,  aquel 
digno  artista  que  acaba  Palma  de  perder ,  excelente 
dibujante»  y  buen  escultor  en  mármol,  de  quien  ya 
di  á  usted  alguna  noticia ,  que  ampliaré  cuando  haya 
recogido  las  demás  que  espero  de  sus  obras. 

Mientras  se  trabajaba  en  reconstruir  la  parte  arrui- 
nada del  templo,  no  se  descuidaban  los  prelados  de 
mejorar  y  enriquecer  su  ornato  interior.  Ya  en  los  prin- 
cipios del  siglo ,  desechado  el  primer  retablo  de  la  ca- 
pilla mayor,  que  era  muy  viejo  y  humilde,  se  había 
construido  el  actual ,  para  el  que  trabajó  la  bella  esta- 
tua principal  del  santo  Patriarca  el  mejor  escultor  que 
produjo  Mallorca ,  Jaime  Blanquer.  Las  demás  estatuas 
fueron  hechas  después  por  un  hábil  aficionado  á  le  es* 
cultura,  el  caballero  don  Jerónimo  Berurd,  que  se 
ocupaba  mucho  en  ella.  Debe  exceptuarse  la  del  vene- 
rable maestro  Raimundo  Lull,  pues  que  fué  costeada 
por  Baltasar  Contesti,  síndico  del  convento,  que  falle- 
ció en  1613,  y  en  su  testamento  dejó  sesenta  libras 
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para  este  Gd.  La  de  san  Jorge  fué  acabada  por  el  pres- 
bítero (Jan.Gabriel  Goll ,  otro  aGcionado  á  la  escultura, 
que  trabajaba  eon  mucho  crédito  en  barro  y  cera.  El 
cronista  don  Ventura  Serra,  á  cuyos  apuntamientos 
debo  estas  últimas  noticias ,  dice,  hablando  de  las  es- 
tatuas ,  que  las  vació  don  Juan  de  Aragón ,  lo  que  me 
hace  creer  que  sean  de  estuco  ó  de  cartón.  Las  demás 
obras  de  otras  capillas  no  entran  en  mi  plan. 

Pero  el  mismo  cronista,  loando  la  magnificencia  de 
esta  iglesia ,  añade:  «Aunque  en  estos  últimos  tiempos 
se  ha  gastado  mucho  en  afearla  con  obras  y  adornos  de 
muy  mal  gusto. »  Tiene  mucha  razón,  si  como  creo,  alu- 
de á  un  gran  zócalo  de  mármoles,  que  se  sobrepuso  por 
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todo  el  interior  del  templo  hacia  la  mitad ¿d 
sado,  sobre  el  cual  se  levantan  entre  te 
capillas  ciertos  pilastrones  de  madera 
moteados  al  gusto  moderno,  y  sin  razón  m 
guno  conocido,  pues  que  nada  carga  tabre 
siquiera  igualan  en  altura  i  los  ya  dichos 
á  esta  deformación  añade  usted  un  blanquea 
de  pintura  y  colorínes,  con  que  se  Tan 
actualmente  todas  las  paredes  y  bóvedas 
moso  templo ,  hallará  que  nada  han  dejado  de! 
frailes^nodernospara  desterrar  de  él  su 
tigua  forma ,  cumpliendo  á  la  letra  lo  que 
resuena  en  su  coro :  Recedant  vetera,  nommti 


NOTAS. 


(1)  Por  este  testamento  consta  que  en  aquella  época  se  cons- 
truían en  Palma ,  además  de  la  obra  de  Santo  Domingo,  la  de  los 
conventos  de  San  Francisco  y  Santa  Margarita ,  de  la  parroquia 
de  San  Miguel,  y  de  los  hospitales  de  San  Andrés,  la  Magdalena 
y  San  Antonio*.  Creemos  que  estuviese  ya  la  grande  iglesia  de 
Santa  Eulalia,  que  se  emprendió  desde  luego  y  continuó  con 
ardor  á  devoción  de  los  conquistadores  catalanes,  y  ya  en  i  de 
diciembre  de  1379  se  celebraron  en  ella  las  cortes  del  reino  para 
el  reconocimiento  de  su  feudo  al  rey  de  Aragpn ,  como  se  puede 
ver  en  Dameto.  l>e  otras  muchas  obras  consta  por  otros  docu- 
mentos, que  acreditan  que  la  última  mitad  del  siglo  xiu  forma  la 
época  mas  rica ,  si  no  la  mas  gloriosa,  de  la  arquitectura  mallor- 
quína. 

(2)  Tres  escritores  trabajaron  en  recoger  las  memorias  del  conven- 
to de  Santo  Domingo  de  Palma.  El  primero,  fray  N.  Fluxá,  vivia 
Afines  del  siglo  xvi,  y  trabajó,  de  orden  de  sus  superiores ,  un 
grueso  tomo  en  4.*,  que  mas  que  historia ,  se  reduce  á  apuntamien- 
tos sueltos,  sin  orden  y  en  borrador.  A  fines  del  siguiente  siglo 
continuó  el  mismo  trabajo  el  padre  fray  Vécente  Pons,  de  quien 
existe  en  el  convento  un  tomo  en  folio,  que  perecerá  si  no  se  dan 
priesa  ¿copiarle,  porque  su  tinta,  cargada  de  caparrosa,  leva 
corroyendo  por  instantes.  A  mitad  del  siglo  pasado  continuó  la 
misma  materia  fray  Tomas  Febrer,  maestro  que  era  de  retórica; 
pero  esta  obra  manifiesta  el  mal  gusto  de  su  tiempo  y  el  malísimo 
de  su  autor. 

(3)  Véase  á  Feliu,  en  los  Anales  ée  Cataluña,  lib.  xii ,  cap.  6.  En 
este  ano  ( de  1999),  dice ,  se  dio  principio,  por  las  kalendas  de  mayo, 
i  la  suntuosa  fábrica  de  la  catedral  de  Barcelona ;  fábrica  que 
permanece,  por  el  natural  afecto  y  devoción  del  Rey,  concluyéndo- 
se en  1430  por  el  patriarca  de  Jerusaleu  y  obispo  de  Barcelona, 
don  Francisco  Gliment. 

(4)  Fray  Nicolás  Rosell  nació  en  Mallorca  el  3  de  noviembre  de  • 
1314 ,  tomó  el  hábito  en  este  convento  de  Santo  Domingo  en  1326, 
siendo  de  poco  mas  de  doce  anos,  é  hizo  aqui  sus  estudios.  Muy 
aprovechado  en  ellos ,  enseñó  la  filosofía  y  teología  en  Lérida  y 
Barcelona ,  y  la  orden  premió  su  virtud  y  sus  letras ,  nombrándole 
provincial  de  Aragón  en  el  capitulo  de  1330 ,  y  en  el  mismo  afio 
el  papa  Clemente  VI  le  nombró  inquisidor  general  de  la  misma 
corona.  Tuvo  gran  cabida  con  el  rey  don  Pedro  IV,  y  aun  he 
leido  en  los  apuntamientos  del  don  Jerónimo  Alemany  que  fué  su 
confesor.  Fué  también  tutor  de  las  infantas  dona  Leonor  y  dofia 
Varia ,  hijas  de  don  Jaime  II,  y  ejecutor  de  sus  testamentos ,  con 
cuya  represeutaejou.  fundó  el  convento  de  dominicas  de  Barcelona, 
llamado  antes  de  San  Pedro  Mártir,  y  hoy  de  Monte-Sion.  A  rue- 
gos del  mismo  don  Pedro  IV,  el  papa  Inocencio  VI  le  elevó  á  car- 
denal, con  el  titulo*  de  San  Sixto,  en  1336,  y  fué  el  primero  de 
aquella  corona  que  obtuvo  esto  dignidad,  según  prueba  Diago.  Di- 
cese  qtte  escribió  unos  Comentarios  sobre  san  Mateo,  y  un  trata- 
do sobre  el  instituto  dominicano,  acerca  de  lo  cual  se  puede  ver 
á  don  Nicolás  Antonio.  Hallándose  en  Perpifian  adoleció  y  otorgó 
su  testamento ;  pero  con  deseo  de  recobrar  la  salud,  se  hito  traerá 


Mallorca,  donde  falleció  y  fué  enterrado,  cobo  se  di 

(5)  Después  de  escrito  este  apéndice,  be  podido* 
de  Mallorca ,  que  se  halla  manuscrita  entre  los  i 
cronista  don  Buenaventura  Serra,  en  la  que  enfiti 
de  la  fábrica  de  Santo  Domingo,  se  halla,  en  < 
de  nuestra  Señora  del  Rosario ,  lo  siguiente : 

•  Pero  es  menester  confesarlo :  después  que  se  ( 
cubriendo  sus  paredes ,  bóvedas  y  capillas  cea  i 
de  moda,  siguiendo  los  mas  extraaos  pensamientos  él 
puedan  imaginarse ,  señaladamente  en  sus  i 
lugar  de  grifos  se  representaron  los  papas  que  c 
gios  é  indulgencias  al  santísimo  rosario,  craiam 
parece  están  vibrando  excomuniones  en  lagar  de  < 
gencias.  Pero  mas  que  todo,  en  el  retablo  de  i 
no  es  fácil  de  adivinar  lo  mucho  que  ha  perdido  déla  a 
tad  y  respeto  que  infundía  su  fábrica  antigua.  Fué  d  i 
berto  Burgufii ,  religioso  lego  y  escultor,  hombre  c 
nal ,  que  si  bien  manifestó  en  estay  otras  obras  que e. 
deseo,  acreditó  el  mal  gusto  de  que  estaba  dolase  p 
obras  de  escultura ,  siguiéndole  muchos  que  en  las  i 
cutan  dejarán  un  testimonio  irrefragable  i  la 
gusto  de  este  siglo  y  de  lo  poco  que  alcanzaba  es  su  i 
omitirlo  ;  pero  está  también  demasiado  visible  la  i 
que  ideó  y  ejecutó  el  mismo  autor  para  adorno  del  4 
biso  nuevamente  en  dicha  iglesia,  que  por  lo  que  aun  II 
cial  de  voces  é  instrumentos  y  registros ,  es  la  i 
inteligentes,  en'  que  acreditó  sumamente  sn  babifisai  i 
que  fué  don  Jorge  Boseh ,  actualmente  empleado  es  u  i 
mucho  aplauso,  en  componer  los  de  la  real  capola  ata 
tad,  y  llamado,  según  tengo  entendido,  pora  i 
Córdoba  y  otros  de  Espalia. 

(6)  Este  docto  caballero  fué  secretario  de  los  opté 
so  V,  llamado  el  Sabio,  y  don  Joan  II  de  Anfsu,y  i 
confianza  á  estos  soberanos ,  que  según  refere  ea  i 
manuscrita-  el  caballero  Fortuny,  consta  de  «rrfSeaiM 
sena  su  familia ,  que  le  ¿aban  firmas  en  hiaaoapafsftttj 
se  y  expidiese  según  su  buen  juicio  algunos  i 
llistas  se  glorian  de  contarle  en  su  gremio  per  a*  sé  • 
tario  que  Mut  y  Pascual  dicen  haber  eseriio « 
venerable  maestro,  y  Pascual  habla  de  jotra  que  ate 
esta  ciudad ,  intitulada  Summ*e  leñUOs  Jtoiai'uw  Ttl 
cha  duda  en«que  esta  obra  sea  del  secretario  del  i 
porque  el  padre  Pascual  dice  que  está  dedicada  al  i 
nando  el  Católico ,  que  fué  acabada  eu  el  aio  de  f 
el  autor  que  entonces  tenia  sesenta  anos.  Laceo  i 
y  á  la  muerte  del  rey  don  Alfonso  V ,  acaecida  en  i 
dria  diez  y  ocho  anos.  ¿Quien,  pues,  creerá  une  i 
tierna  edad  hubiese  sido  ya  secretario  de  tan  sabia  I 
cidole  tan  extraordinarias  confianzas?  Jugo  pao  en- 
sera obra  de  otro  sabio  mallorquín  del  mis 
este  también  pudo  ser  el  comentador  de  LnlL 
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subo  también  de  ver  en  los  manuscritos  del  doctor  Serra 
la  misma  sacristía,  en  que  está  el  basto  de  Juan  Valero,  se 
■  precioso  crucifijo  de  marfil ,  de  .mano  de  Joan  Antonio 
Habré  escultor  mallorquín ,  que  es  muy  digno  de  ser  ob- 
cy  admirado  por  él  primor  de  sv  hechura. 
i  bailado  en  el  Memeriole  Provincias  Mojoríeorwm  que  este 
►mito  rio  fné  empezado  en  abril  de  1486  por  el  guardián 
dro  Cuadris;  mas  parece  que  entonces  se  le  dio  un  solo 
fie  visto  oí  grande  aumento  que  tomó  la  comunidad  en  el 
(Cimiento  de  la  observancia,  el  guardián  fray  Joan  Bautista 
Mío  edificar  los  otros  dos  que  boy  se  ven  t  y  en  ellos 
tienta  celdas. 

1  autor  de  la  Descripción  de  Itoño ,  articulo  Bolonia,  dice  lo 
te:  «En  ona  píamela  que  está  á  la  mitad  de  la  calle  Mayor 
ios  torres  de  ladrillo,  la  ana  llamada  de  gh  Assinslli  y 
ida  en  1107,  que  sin  la  cdpnla ,  tiene  de  alto  trescientos 
les  de  París, y  la  otra  Gorisamda,  que  solo  tiene  ciento 
a  y  cuatro  y  medio  pies  de  altura.  Está  medio  inclinada, 
i  de  Pisa.  La  primera  tiene  solo  tres  medios  pies  de  indi- 
,  la  otra  ocho  pies  y  dos  pulgadas.»  Sobre  este  texto, 
ligo  confuso,  debo  advertir :  primero ,  qne  según  so  autor, 
torres  tomaron  su  nombre  de  los  arquitectos  qne  las  fabri- 
segundo,  qne  el  paralelo  fie  la  inclinación  de  la  torre 
asa  parece  mas  bien  referirse  á  la  de  pH  Assinelll,  qne  allí 
también  para  Indicar  la  inclinación ,  y  no  el  grado  de  ella ; 
,  qne  si  esto  no  es  asi ,  el  autor  se  desmiente  á  si  mismo, 
ie  al  artículo  Pité  dice  qne  el  desnivel  de  esta  torre  es  de 
•pies  sobre  ciento  ochenta  y  ocbo  de  altura ;  cuarto ,  que 
•  d  autor  diee  qne  la  torre  Garisanda  solo  tiene  tres  medios 
Inclinación ,  parece  qne  quiso  decir  tres  y  medio  pies. 
La  espilla  llamada  boy  del  Beato  Ramón  Non  no  tomó,  á  lo 
creo,  este  nombre  basta  la  entrada  del  siglo  ivii.  El  qne 
•nía ,  ▼  se  le  da  en  varios  testamentos ,  reconocidos  por  el 

>  Hamo*  Calafat ,  de  los  anos  1375, 1426  y  1180,  era  de  Sen 
4  San  Maltas.  Y  como  los  otorgantes  de  dichos  lestameu- 
aue  tenían  allí  su  enterramiento,  sean  del  apellido  Brri ,  y 
m  de  esta  familia  se  vean  en  la  primera  y  mas  antigua  cia- 
da capilla  ,  sospecho  qne  sn  patronato  perteneciese  á  aque- 
ste qne  boy  se  baila  confundida  en  la  de  Contesti ,  como 
ti  mismo  Galafat.  Según  este,  en  1600  se  ahondó  ó  extendió 
filia  por  el  doctor  Bartolomé  Lull ,  canónigo  de  la  santa 
<  y  fundador  del  colegio  de  la  Sapiencia  para  estudiantes 
a),  dándole  na  clave  mas ,  en  la  cual  puso  las  amas  de 
te,  asi  como  en  el  nuevo  retablo,  que  biso  construir  partien- 
te, dedicado  al  Beato  Ramón  ¿ull ,  el  cual,  con  otros  acce- 
so acabó  en  1611.  Esta  ampliación  es  la  obra  qne  tanto 
a  Custurer  por  sn  hermosura  y  riqnexa ;  y  es  la  que  desde  en- 
te conoce  con  el  título  del  Beato  Ramón  Non ,  en  qne  se 
\  el  de  San  Mallas ,  y  probablemente  se  llamó  nneva  para 
«Irla  de  la  capilla  de  Uebet,  qne  desde  entonces  también 
«tó  á  llamar  del  Beato  Ramón  Veill.  De  todo  lo  cual  se 
qne  el  caito  particular  qne  se  da  en  la  capilla  nneva  á 
neo  Lull  se  debe  á  la  devoción  del  canónigo  -Lull ,  y  no 
■as  antigüedad  que  los  principios  del  siglo  xvn,  época  en 
a  tanto  ardor  se  promovía  la  cansa  de  la  beatificación  de 

>  venerable.  Debo  prevenir  también  qne  el  retablo  de  esta 
,  tan  ponderado  por  el  padre  Cnstnrer,  pudo  merecer  sus 
i  en  el  tiempo  en  qne  fué  construido ;  pero  sns  columnas 
os  del  segando  cuerpo,  sn  cornisamento ,  interrumpido  con 
tsj salidas,  sns  conchas  y  adornos  caprichosos  de  tárjete- 
Una  zarandajas,  que  anuncian  ya  la  decadencia  de  la  eseol- 
arqultectura  de  retablos  bácla  el  gusto  riberesco,  no  poe- 
erecerios  en  nuestra  época.  Asi  podrá  usted  verlo  en  las 
le  los  sonsos  ,  al  tomoiv  del  mes  de  junio,  donde  están  las 
nerable  Lull ,  y  en  estas  los  dibujos  de  sns  sepulcros  v  del 

>  de  qne  vamos  hablando ,  con  otros  pertenecientes  á  sn 

El  doctor  don  Pedro  Jnan  Llobett  presbítero  y  natural  de 
na,  pasó  en  Mallorca  la  mayor  porte  de  sn  larga  vida,-pri- 
retirado  en  los  valles  y  en  el  monte  de  Randa ,  coyo  ere- 
t  reparó ,  y  luego  ensenando  la  doctrina  de  Lull ,  ya  en  este 
¡•rio,  y  ya  en  la  ciudad  de  Palma.  La  Capilla  y  sepulcro  qne 
difiee  no  fueron  el  único  ni  el  mejor  monumento  qne  le- 
á  la  memoria  de  sn  maestro ;  pnes  mientras  construía  aque- 
jas,'difundía  con  tanto  celo  sn  doctrina  entre  sns  compa- 
k  qne  con  justa  rasoa  le  deben  mirar  como  el  fundador  de 
astnanxa  en  Mallorca.  Porque  si  Jrten  hay  indielot  de  qne 


muchas  personas  la  estudiaban  aquf  desde  antiguo ,  no  consta  ojm 
antes  del  tiempo  de  Llobet  hubiese  ni  cátedra  establecida,  ni 
maestro  antorixado  para  leerla ;  asi  como  la  hubo  en  Catalán»,., 
donde  se  leyó  y  cultivó  con  ardor  por  todo  el  siglo  xiv  y  xv.  Tam- 
poco consta  cuándo  el  maestro  Llobet  empezó  sus  lecturas  en  la 
ciudad;  pero  pues  que  en  1448  se  hallaba  ya  concluida  la  capilla 
que  él  mismo  habla  tratado  y  edificado  en  honor  de  Lull,  y  que 
en  el  privilegio  que  obtuvo  en  el  siguiente  alio* se  dice  que  de 
muchos  anos  antes  se  habla  ocupado  en  aquella  enseáama ,  no 
seria  mucho  suponer  que  la  hubiese  abierto  entre  los  de  1430 
y  1440. 

Como  quiera  que  sea ,. durante  esta  enseñanza  hubo  de  sufrir  el 
doctor  Uobet  algunas  fuertes  contradicciones  en  Mallorca,  tas  cua- 
les Custurer  y  Pascual  indican , aunque  no  las  declaran.  Fatigado 
de  ellas,  acudió  á  implorarla  protección  del  sefior  don  Alfonso  V  de 
Aragón  ,  que  enlonees  se  hallaba  en  Ñapóles,  y  este  soberano,  por 
su  privilegio,  dado  en  Castel-novo.de  aquella  ciudad,  á  46  de  octu- 
bre de  1449,  autorizó  al  doctor  Juan  Llobet  para  que  se  mantu- 
viese y  continuase  en  la  lectura  de  sn  cátedra ,  tomándole ,  asi  á 
él  como  á  los  qne  sustituyese ,  y  á  los  qne  le  sucediesen  en  la  en- 
señanza ,  bajo  su  real  amparo  y  protección.  Con  esta  salvaguardia 
continuó  con  tanto  celo  su  ensefianza,  que  la  fama  de  su  escuela 
cundió  por  todas  partes,  constando,  por  la  carta  del  doctor  Désela- 
pea  ,  sn  discípulo,  que  acudian  á  oir  sus  lecciones  muchos  sugetos, 
no  solo  del  continente  de  España ,  sino  de  Italia  y  Francia.  De  aqui 
es  que  se  le  debe  mirar  también  al  maestro  Llobet  como  el  mayor 
propagador  del  lullismo,  pues  que  el  crédito  y  favor  que  logró  esta 
escuela  en  la  corte  de  los  señores  Reyes  Católicos  se  debe ,  así  á 
la  (ama  de  su  sabiduría ,  como  á  los  célebres  discípulos  Clapos, 
Daguí',  Cabaspré,  Deseos,  Pax,  Caldentey  y  otros  de  su  escuela. 
Pero  mientras  el  maestro  Llobet  la  acreditaba  con  sus  trabajos  li- 
terarios ,  no  se  descuidaba  de  ennoblecerla  con  las  obras  que  había 
ideado  y  emprendido  en  honor  de  su  maestro,  puesto  que  la  ca- 
pilla de  que  hablamos  en  el  texto  se  concluyó  por  jnnio  de  1448,  y 
la  parte  del  sepulcro  que  edificó ,  que  según  Custurer,  es  el  pri- 
mer cuerpo  ,  esto  es,  la  mayor  y  mas  principal  del  monumento,  se 
debe  suponer  construida  en  el  tiempo  que  corrió  hasta  su  muerte. 
Verificóse  e&ta  en  Palma  el  9  de  mayo  de  1460  con  general  senti- 
miento, pero  señaladamente  de  los  tallistas,  que  veían  extinguida 
tan  brillante  lumbrera  y  fallecido  tan  valiente  mantenedor  de  su 
escuela.  Buscaron  pues  algún  consuelo  honrando  y  perpetuando 
su  memoria ,  y  el  magistrado  de  la  ciudad,  que  siempre  aparece 
al  frente  de  este  partido,  solicitó  que  se  le  diese  sepultura  en 
la  catedral  y  en  la  capilla  del  Ángel  Custodio.  Hiciéronsele  allí 
grandes  exequias ,  en  las  cuales  predicó  sus  honras  un  religioso 
tallista ,  y  muy  nombrado  en  la  historia  de  la  guerra  que  por 
este  tiempo  ardía  entre  claustrales  y  observantes ,  y  en  la  que  el 
poder  de  los  primeros  /ué  al  fin  vencido  por  la  constante  protec- 
ción que  el  magistrado  y  el  lullismo  dieron  á  los  segundos.  Cons- 
ta esto  de  uuo  de  los  anales  de  la  sacristía  de  la  Seu,  en  que  se 
lee  esta  memoria  : 


Diumenpe  ii  de  mopr  toter- 
rom  á  mestreJoon  llobet,  lo  Ac- 
lliste,  é  preveo  mostré  Joan  Lio- 
ket,  frote  de  lo  observancia. 


Domingo  11  de  mayo  dimos 
sepultura  al  maestro  Juan  Llo- 
bet, el  tallista,  y  predicó  el 
maestro  Juan  Llobet,  fraile  de 
la  observancia. 


No  contento  con  este  honor  el  partido  lulllsta ,  erigió  después 
á  la  memoria  de  tan  insigne  varón  un  monumento  mas  durable  en 
el  hermoso  sepulcro  de  mármol  que  hoy  se  ve  en  la  misma  capilla, 
y  cuya  forma  me  hace  creer  que  fué  construido  en  el  mismo  tiem- 
po y  por  la  misma  mano  que  el  de  una  célebre  heroína  del  lu- 
llismo, la  ilustre  señora  doña  Beatriz  de  Pinos ,  que  en  su  testa- 
mento dejó  la  mitad  de  sus  cuantiosos  bienes  para  aumentar  la 
dotación  de  las  cátedras  de  esta  escuela.  En  uno  y  otro  sepulcro 
grabaron  los  tallistas  dos  epitafios,  que  copiaré  á  la  par  uno  do 
otro,  pues  que  no  es  justo  separar  en  esta  nota  la  memoria  de  dos 
personajes  qne  su  escuela  quiso  que  estuviese  siempre  unida  en 
aquel  lugar.  Dicen  pues  así : 

Terreo  Jomado  tenet  kic  looio  oseo  Lupcti , 
•Ante  miro  LulH  nodosaamo  ooigmoto  so  Mí. 
Roo  eodem ,  monstronie  polo,  ckrutmno%¿ ,  demmqut , 
Átono  dóteme  conceptam  ñllo  sioe  crimine  matrem. 
F*U  odexiremoM  eotoene  euodeomone  trionfim 
Quem  nos,  ó  snperi,  ntljam  cotlesUbns  ultis 
Debentem  scimus.  Too  nomino  soneto  praecamur, 
0  Potcr  OmwépotenS)  eom  sonctis  oivat.  Amen. 


eM  OWUS  DE 

Dnm  coüi  aetkereas  ******  Pinosa  Meatrlx , 

Boc  habetin  túmulo  memoro  soluta  brevi, 
Francisco  tenerte  Pinoso  nupserat  snnU , 

Debetuterque  uni  nobile  uomen  Aeo9 
lüé  ubi  decetsit  ooorls  piopectoro-votio 

Bate  dicat  adque  animum  concillare  Deo. 
Juverot  inque  artem  Lulli  ttudioio  Ramuudi: 

Cutía  voiuptotum  dum  fuglt  omnesemu. 
Jam  gratis  kuc  vatrus  tándem  concesstt  ob  orit, 

Veo  moro,  supremos  expücuilque  dies. 
Pors  uno  ex  opibus  nestros  respexit  egentes , 

Et  eessit  luhis  «Itero  pote  studiis. 
Si  meruU  coeles  aequmm  quid  toudlbus  odio. 

Pirámide  t  el  longo  carmine  digno  fuit. 

Obiit  namque  secundo  et  vicésima  novembris  die ,  auno 

saluñs  kumanae  quadringenlesimo  oetuagesimo 

quarto  supra  miliesimum. 

Si  usted  quisiese  noticias  mas  abundantes  del  doctor  Ltobet, 
acoda  al  examen  de  la  crisis  del  reverendísimo  padre  don  Antonio 
Raimundo  Pascual,  donde  podra  satisfacer  su  deseo,  al  tomoi, 
disertación  5.a,  párrafo  5. 

(11)  Con  ocasión  de  las  tenaces  disputas  y  contradicciones  que 
ocurrieron  por  todo  elogio  xvu,  asi  sobre  el  eolio  como  sobre 
la  doctrina  del  venerable  Raimundo  Lull ,  acordaron  los  magnifi- 
co» jurados  de  Mallorca  que  se  trabajasen  de  propósito  ios  dife- 
rentes puntos  controvertidos,  en  uoa  obra  que  reuniese  y  ordenase 
todos  los  fundamentos  de  autoridad  y  razón  que  favorecían  la 
memoria  de  tan  sabio  y  piadoso  varón.  Dieron  en  consecuencia 
este  encargo  al  docto  padre  Jaime  Custurer,  de  la  compaflía  de 
Jesús ,  que  la  desempefia  en  dos  muy  eruditas  disertaciones,  en 
la  primera  de  las  tóales,  dividida  en  seis  capítulos,  trató  de  pro- 
bar el  culto  inmemorial  dados  Raimundo  en  Mallorca,  y  en  la 
segunda,  dividida  en  diez,  la  pureza  y  ortodoxia  de  su  doctrina. 
Esta  obra,  que  forma  ub  voldmen  de  mas  de  setecientas  páginas 
en  i.\  se  imprimió  en  Mallorca  en  el  afio  de  1700,  á  nombre  de 
los  jurados  del  reino ,  que  la  dedicaron  al  seftor  don  Cirios  If. 
Creyendo  pues  haber  triunfado  con  esto  de  toda  contradicción, 
solicitaron,  y  obtuvieron  después  de  los  padres  llamados  Bólan- 
distas,  que  diesen  lugar  en  las  actas  de  los  santos  al  venerable 
Lull ,  y  en  efecto  sus  actas ,  escritas  por  el  padre  Juan  Bautista 
Soller,  fueron  publicadas,  primero  en  el  tomo  ivdel  mes  de  jimio 
de  aquella  grande  obra ,  y  separadamente  en  un  volumen  en  folio, 
que  en  1708  dedicó  a  los  jurados  de  Mallorca.  A  estas  obras  pues 
deberá  usted  ocurrir:  á  la  de  Custurer,  para  ver  la  menuda  des- 
cripción que  hace  del  sepulcro  ideado  por  Llobet,  y  a  la  de  Soller 
para  ver,  asi  su  estampa,  que  es  mas  exacta  y  completa ,  tomo  la 
del  retablo  que  hizo  de  la  capilla  del  venerable  Ramón  Non ,  que 
aquel  describió  también ,  pero  no  publicó,  y  que  prueba  bien  cla- 
ramente la  época  á  que  pertenece. 

(13).  Habia  pensado  yo  dar  á  usted  noticia  de  las  traslaciones 
que  sufrió  el  cuerpo  del  venerable  Raimundo  Lull  j  pero  la  ma- 
teria es  tan  oscura ,  y  al  mismo  tiempo  tan  curiosa ,  qae.no  pu- 
diendo  acomodarla  á  ios#límites  de  una  nota,  me  propongo  tratarla 
en  una  memoria  separada,  que  escribiré  cuando  otro  objeto  mas 
agradable  no  llame  mi  atención  (a). 

(14)  Aunque  las  noticias  relativas  á  esta  obra  se  hallan  en  las 
disertaciones  del  padre  Custurer,  como  es  posible  que  usted  no 
las  tenga  á  la  mano,  copiaré  aquí  las  que  son  mas  del  caso  y  tam- 
bién mas  auténticas. 

«Dia  23  de  octubre  de  1487.  El  dia  y  alto  sobredichos  fueron 
firmadas  por  los  magníficos  jurados  del  presente  reino  por  una 
parte,  y  el  discreto  mosen  Francisco  Segrera,  presbítero,  por 
otra,  ios  capítulos  del  tenor  siguiente :  Capítulos  hechos  y -firma- 
dos entre  los  magníficos  jurados  de  una  parte ,  y  el  discreto  mo- 
sen Francisco  Segrera  por  la  otra  parte,  sobre  una  urna  de  ala- 
bastro, que  el  diebo  Segrera  ha  de  hacer  para  poner  el  cuerpo  del 
reverendo  maestro  Raimundo  Lulio  en  la  iglesia  de  San  Francis- 
co ;  y  primeramente  los  magníficos  jurados  han  de  dar  al  sobre- 
dicho mosen  Segrera  el  alabastro  para  bacer  dicha  ama,  el  cual 
han  de  hacer  llevar  i  su  casa  á  gastos  de  los  magníficos  jurados ; 
y  por  cuanto  se  duda  que  el  alabastro  baste  para  la  urna  y  las  ar- 
mas que  se  han  de  hacer  ahi,  si  es'  menester  una  pieza  de  piedra 
de  Santafií  para  bacer  las  armas,  los  magníficos  jurados  la  paga- 
rán, etc.»  (No  publicó  mas  Custurer. ) 

(a)  Se  ignora  si  la  escribió ;  en  tal  caso  se  lia  perdido. 


IOYBLLAN03. 

Pero  en  el  acta  final  de  tos  jurados  bay  Beoda  mu 
este  encargo,  y  al  mismo  tiempo  de  les  previdencias  ana tfl 
para  la  seguridad  det  cuerpo  de  sn  insigne  di 

•Para  hacer  el  honor  que  se  debe  ( diee  el 
de  aquel  venerable  y  de  santa  vida ,  el  'aaai 
habernos  deliberado  se  baga  ene  urna  de  alabnstn  ti 
de  San  Francisco,  en  oue  estén  aquellos  huesas,  datan 
radon.  La  cual  urna  ó  sepulcro  ba  de  labrar  mettu  Fui 
grera,  presbítero.  Habérnosle  ofrecido  cuarenta  y  se» I 
que  la  haga  conforme  al  diseño  que  ba  hecho,  segas  p 
vuestras  magnificencias  en  la  capitulación  firmada 
otros.  Ha  de  estar  acabada  la  obra  dentro  de  les  se» 
mero  venientes.  Asi,  sírvanse  vuestras 
mira  sobre  dicho  mosen  Segrera  pan  qne  esté 
en  el  tiempo  qne  ba  prometido,  ó  antes  si  poeée 
de  Mosen  Companó,  por  las  hechuras,  nueve  Untas  y  detsj 
Agora  están  dichQS  huesos  en  una  caja  qne 
con  dos  llaves ,  las  cuales  han  sido  dadas  y 
rado  ciudadano  mas  antiguo.  Habernos  encargada  la  snw 
norableJaan  Vicente,  que  tiene  el  diseto;  y  asi,  pedrtskni 
qne  él  dará  razón. 

«También  proponemos  i  vuestras  ntt«aiIceaMáat,tan»u] 
ran ,  qne  en  esta  dudad  esta* el  cuerno  del  m  tunen  anuí 
rado  maestro  Raimundo  Lulio ,  en  el  monasterio  de  ha 
menores  de  dicha  ciudad ,  en  el  cual  se  bine  ó  sed» ni 
á  un  suntuoso  sepulcro,  que  convendría  se  acabase,  panj 
tiene  la  perfección  debida,  por  ser  sn  cuerno  tan  Apa  ai 
ración  como  es ,  y  también  por  ser  hijo  de  la  ttem.Mv 
presentamos  a  vuestra  sabiduría  sea  de  su  nejas*  étm 
haga  para  esto  la  limosna  que  les  parecerá.» 

(15)  Como  la  enseñanza  que  establéele  en  Palmada 
escultor  Francisco  Herrera  forma  una  ¿poca  señalada  mi 
de  las  artes  mallorquínas,  jaste  es  que  yo  reúna  mi 
las  noticias  que  pude  adquirir  acerco  de  ella.  Hasta  ata 
ha  sido  posible  descubrir  la  patria  de  este  artista,! 
anciano  escultor  Miguel  Tomás,  su  nieto  en  el  arle,  m 
era  vizcaíno.  Mas  como  semejante  diclnde  seueTU«a 
todos  los  naturales  del  país  vascongado,  no  es  nki  ét 
a  cual  de  las  tres  provincias  pertenezca.  En  la  ontH 
mejor  derecho  al  seiorio  de  Vizcaya ,  mientras  ja  ana 
cubrir  su  partida  de  entierro,  y  por  ella  su  testamente,  n 
noticias  mas  claras  de  su  patria»  padres  y  de^ceankucaL 

Aunque  tampoco  consta  el  afio  de  la  veñuda  de  Ion 
Horca,  se  puede  determinar  entre  los  años  ItoVytfuV 
una  memoria  sacada  del  Memoriaie  prmñncme  Mstortca 
dejó  escrita  fray  Andrés  Noguera ,  y  se  conserva  anuma 
convento  de  Jesús,  extramuros  de  esta  ciudad,  en  ant1 
Auno  Domtni  1680,  die  vero  5  decembri* ,  exni  mémsse 
electus  A.  R.  P.  F.  losepkPoiou,  lector  jmbiiotu ,  S. 
ficator ,  et  ex-deftnitor.  EJus  cure,  ooíimm  eecUmoe  S.  Frmo 
vitales ,  fuit  constructum,  cum  stis  «aslnia,  et  reütñ  sed 
dice),  cum  esset  ejutdem  conventus  guaréiowus.  Si  pus  * 
concluido  .en  el  guardián  ato  del  padre  Palón  uta  «son 
de  arquitectura  y?  escultura ,  y  esto  untes  del  aio  «ftt,  naj 
creer  que  su  único  autor  hubiese  venido  aquí 

Yo  no  he  visto  obra  alguna  de  la  mano  de  r>andsml 
pero  con  referencia  al  informe  de  algunos  artista* vil» 
pública ,  se  puede  asegurar  que  era  ertistn  de  mudM 
que  sus  obras  son  generalmente  estimadas,  y  de 
ejemplo,  las  efigies  de  san  Antonio  y  sau  Martin  en  I 
estos  títulos  de  la  catedral ,  se  hace  particular 
estas  y  demás  obras  pondré  al  fin  lista  separada,  ad  eanti 
de  sus  discípulos. 

De  Francisco  Herrera  fué  hijo  Gregorio,  que  estudié «M 
con  su  padre,  ejercitó  la  escultura  y  la  pintora,  y  en,sq 
expresión  de  uno  de  sns  mejores  discípulos,  artista  fea 
tes  principios.  Ninguna  obra  suya  es  conocida  eaenaui 
pues  que  casi  trabajé  siempre  para  las  villas ,  sin  ene  ya 
dido  descubrir  de  sus  obras  mas  qne  las  que  usted  veri  «a 
de  abajo. 

De  este  Gregorio  fué  discípulo  el  escultor  don  Ufad  tudfc 
qne  boy  vive  y  acaso  es  octogenario.  De  algunos  aonuusya* 
bujos  suyos  que  be  visto ,  infiero  sus  buenos  prinrísia^yarolJ 
que  sus  obras,  que  tampoco  conozco,  tendrán  ifaalndnu. fc 
lista  dirá  á  usted  cuáles  y  cuantas  son,  y  por  ellas  verá  qit  •*> 
citó  mucho  en  trabajar  asi  en  piedras  como  en  madera;  M  sflu> 
pene  gran  facilidad  en  el  manejo  del  cincel. 


NOTAS  A  LA  MEMORIA  DE  LOS  CONVENTOS  DE  SANTO  DOMINGO  Y  SAN  FRANCISCO. 

taadsco  Tomás  naeid  en  Palma  el  16  de  febrero  de  1761» 
«indo  el  mismo  día  en  la  parroquia  de  Santa  Eulalia. 
tas  padres  el  escultor  Miguel  Tomás  y  Antonlna  Rolger, 
nadóle  aquel  al  ejercido  de  su  profesión ,  empetó  muy 
•  a  ensefiarle  el  dibujo,  en  cuyo  estudio  le  detuvo  por 
le  enatro  anos.  Viendo  sus  grandes  progresos,  le  ejercitó 
por  espacie  de  otros  cuatro  en  modelar  figuras  eu  barro, 
k>  podo  ejecutar  por  si  solo  algunas  figuras  de  escultura, 
i  primera  que  trabajó  un  Jesús  niño,  por  encargo  del  ca- 
de* Antonio  Ferré ,  regidor  de  esta  ciudad ,  y  suceslva- 
rino  otras  diferentes ,  cuya  lista ,  formada  por  su  mismo 
oadré  al  Un. 

00  Tomas  de  distinguirse  entre  los  artistas  de  su  patria, 
ider  sas  talentos  y  acreditarlos  fuera  de  ella ,  se  aplicó  a 
en  piedra ;  y  habiendo  vencido  las  dificultades  que  pre- 
ga materia ,  se  animó  a  emprender  alguna  obra  que  pu- 
r  aprobada  por  los  buenos  conocedores.  En  consecuencia 
«armo!  un  basto  de  Julio  Cesar,  y  le  llevó  y  presentó  a 
aria  de  Sao  Garlos  de  Valencia ,  la  cual  apreciando  justa- 
i  talento  acreditado  en  aquella  obra ,  premió  á  Tomás  con 
►  de  académico  de  mérito ,  y  con  la  estimaeion  que  de  él 
i  los  mas  distinguidos  individuos  del  mismo  cuerpo.  Des- 
leía pasó  a  la  corte ,  ansiando  ver  los  grandes  modelos 
«tes  que  en  eHa  y  sitios  reales  se  conservan ,  y  después 
fecho  este  deseo,  volviendo  por  Valencia,  fué  admirable- 
etratsdo  allí  por  su  amigo,  el  distinguido  pintor  don  Vi- 
opcx. 

laido  á  sn  patria,  se  dedicó  con  nuevo  ardor  al  ejercicio  de 
v  no  menos  que  al  servicio  del  público,  en  la  escueta  de  di- 
ñe coa  tanto  celo  Jiabla  fundado  y  con  tanto  provecho  de  sn 
sostiene  la  Sociedad  Mallorquína,  entre  cuyos  primeros 
»  se  sabia  alistado,  donde  habla  obtenido  el  premio  de  di- 
entre cayos  maestros  tuvo  luego' distinguido  lugar,  habién- 
nombrado  segundo  director  del  dibujo  y  primero  de  la  es- 
»  cargos  que  desempelió,  con  tanto  celo  como  inteligencia, 
pao  de  diez  afios. 

le  que  Tomás  no  vivía  sino  para  su  profesión ,  creciendo  en 
futas  cada  dia  el  ansia  de  conocer  sus  teorías;  lo  que  le 
i  leer  cnanto  se  babia  escrito  de  bueno  sobre  las  bellas  ar- 

1  juntar  y  recoger  cuanto  su  caudal  permitía ,  de  estampas, 
ry  pinturas,  con  una  generosidad  poco  común.  V  como  la 
tion  que  por  este  medio  adquiría ,  unida  á  una  conducta  de- 
y  urbana ,  hiciese  su  trato  y  su  conversación  muy  agrada- 
tos  aficionados  é  inteligentes ,  obtuvo  fácilmente  el  aprecio 
la  amistad  de  aquellos  caballeros  de  este  país  que  mas  se 
nen  en  instrucción  y  amor  a  las  artes.* 
múltanos  anos  de  su  vida ,  con  ocasión  de  tratar  al  cartujo 
innel  Bayeo ,  que  vino  desde  Aragón  á  pintar  las  bóvedas 
ueva  iglesia  de  la  Cartuja  de  Valldemusa ,  se  dedicó  con  ar- 
a  pintara ,  en  la  cual ,  a  lo  que  so  puede  Inferir  de  su  apll- 
,  de  su  destreta  y  gusto  en  el  dibujo,  y  de  la  gracia  que  ma- 
ta algunos  ensayos  y  copias  que  trabajó,  habría  becbo  grandes 
•os  si  la  muerte  no  le  arrebatase  en  la  mitad  de  su  .carrera, 
id  de  pulmonía  el  1.a  de  abril  del  afio  pasado  1807,  en  la  edad 
ircnla  y  cinco  años ,  y  fué  enterrado  en  la  parroquia  de  San 
s.  Había  contraído  matrimonio'  en  1784  con  Juana  Lliteras, 
nen  vivió  no  bien  avenido  f  y  en  quien  no  tuvo  hijos.  Fuera 
Ujamoio  dejó  ana  niña ,  por  nombre  María  Magdalena ,  que 
!  cria  a  expensas  de  los  amigos  de  su  padre.  El  excelente  re- 
lé Tomás,  citado  arriba ,  con  algunos  de  sus  dibujos  y  en- 
de pintara,  lo  recogió  a  su  muerte  un  ilustre  amigo  de  las 
i  artes ,  que  le  honrara  en  vida  con  su  amistad, 
leal  sociedad  económica  de  Amigos  del  país  de  Mallorca  bou- 
abita  la  muerte  de  este  digno  artista ,  que  se  alistaba  entre 
mes  de  mérito,  en  el  periódico  qne  con  titulo  de  Semanario 
ti  todos  los  sobados ,  y  en  el  del  11  de  abril  de  1807,  con  un 
ir  pera  justo  elogio  de  su  talento  y  celo  publico ,  y  eon  la  ma- 
talón del  sentimiento  de  so  pérdida. 


LISTA  DE  LAS  OBRAS  QCE  PRODUJO  ESTA  ESCUELA. 

De  don  Francisco  Herrera. 

i  portada  de  San  Francisco,  con  sus  seis  estatuas,  dos  cariáü- 

í  algunos  angeles. 

>  capilla  de  San  Nicolás  de  Tolentrao ,  para  la  iulesla  de  Agus- 
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tinos  de  Palma,  cuya  cdfeula  es  muy  ponderada ,  aunque  según  don 
Buenaventura  Serra,  la  parte  de  escultura  quedó  solo  desbas- 
tada. 

El  retablo  de  la  capilla  de  San  Antonio  de  Pádua  en  la  catedral, 
y  en  él  la  estatua  del  Santo  predicando ,  y  otras  que  representan 
¿u  auditorio,  del  tamafio  natural.  Dos  virtudes  de  mayor  tamaño, 
san  Pablo,  primer  ermitaño,  y  un  Nifio  Jesús. 

En  la  capilla  de  San  Martin,  el  Santo  á  caballo  partiéndola  capa, 
que  es  de  gran  mérito ,  y  en  lo  alio  san  Pedro  de  Alcántara* 

Capilla  de  San  Bernardo :  el  Santo  recibiendo  la  leche  de  la  Vir- 
gen, san  Cayetano  y  san  Andrés  Avelino ,  los  cuatro  doctores  sos- 
teniéndonos silla  en  lo  alto ,  y  un  bajo  relieve,  que  representa  á 
san  Bernardo. 

En  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel,  el  sanio  AreángeJ  en  el 
retablo  mayor,  san  Rafael  y  san  Gabriel,  san  Francisco  y  san  An- 
tonio á  los  lados ,  y  la  Purísima  en  el  ático. 
*En  las  monjas  Teresas,  en  el  retablo  mayor  la  Santa  fundado- 
ra escribiendo ,  y  san  losé  y  san  Elias. 

Para  la  iglesia  de  la  villa  de  Santa  María  una  efigie  de  san  Isi- 
dro Labrador. 

Gregorio  Herrén. 

Trabajó  para  las  villas  de  la  isla ,  y  por  lo  mismo  nada  se  cono- 
ce de  su  mano  en  la  capital ,  ni  aun  se  sabe  cuáles  fueron  sus  obras 
fuera  de  ella,  salvo  una  efigie  de  la  Asunción  de  la  Virgen  para  la 
villa  de  Sineu ,  y  cuadros  al  olio,  qne  representan  dos  arcángeles 
del  tamafio  natural. 

Miguel  tomé*. 

Una  efigie  de  san  José  para  la  villa  de  Alaro,  otra  del  mismo  san- 
io para  la  iglesia  de  San  Nicolás  de  Palma. 

Una  estatua  de  piedra  de  san  Pedro  para  la  portada  del  semi- 
nario de  este  titulo. 

Una  estatua  de  la  beata  Tomasa  para  Barcelona. 

Una  efigie  del  Niño  Jesús  para  un  caballero. 

Catorce  escudos  de  armas  en  piedra,  con  sus  adornos,  para  Mon- 
te-Sion  (antes  colegio  de  Jesuítas,  y  hoy  Universidad  literaria), 
para  la  cárcel ,  el  matadero ,  el  hospital  general,  sin  contar  otros 
•para  caballeros  particulares. 

Francisco  Tomás. 

Un  Jesús  Nifio,  de  tres  palmos,  para  el  caballero  regidor  don  An- 
tonio Ferrá. 

Un  erocifljo ,  de  seis  palmos ,  para  el  hospital  general. 

Una  efigie  de  la  Concepción ,  del  tamafio  natural,  para  la  villa 
de' Muro.  • 

Otras  dos  de  los  beatos  Miguel  de  los  Sanios  y  Simón  de  Rojas, 
para  la  iglesia  de  los  Trinitarios ,  de  catorce  palmos  de  alto. 

Otra  de  la  beata  Catalina  Tomás ,  con  dos  nlfios,  para  la  villa  de 
Andraix ,  de  tamafio  natural. 

Otra  de  la  misma  beata ,  de  cinco  palmos ,  para  la  ciudad  de 
Barcelona. 

El  busto  de  Julio  César  en  mármol ,  presentado  á  la  real  acade- 
mia de  £an  Carlos  de  Valencia.  • 

El  busto  y  retrato  del  señor  marqués  de  la  Romana ,  muerto  en 
la  playa  de  Argel,  también  eu  mármol. 

Un  bajo  relieve ,  que  représenla  las  tres  gracias ,  también  en 
mármol. 

Una  estatua  de  san  Antonio  de  Padua  para  Ivia. 

Una  cabeza  de  Medusa  en  mármol. 

Varias  figuras  al  olio  y  algunos  retratos  en  miniatura,  con  mu- 
chas plantas  de  arquitectura  y  perspectiva ,  en  que  se  ejercitaba 
eon  frecuencia. tmtm 

BscarrcftA  otorgada  ron  Jaime  pabra,  arquitecto  de  barceio- 

NA,  COK  EL  SL'BPRTOB  T  RELIGIOSOS  DEL  CONVENTO  DE  SANTO 
DOMTXGO  DE  PALMA,  80BBE  ¿A  CONTINUACIÓN  DE  LAS  OBBAS  QCE 
TENIA    A   SU    CARGO    EU   DICHO    CONVENTO  (a).  , 


Sil  ómnibus  notum ,  quoi  ego 
magister  Jacobus  Fabrat  lapici- 
da, cipes  Majoricarum,  praesen- 
ti  stipulatione  convenio  vobis, 
fratri  Petro  Alegre,  gerenti  rí- 


Sea  notorio  á  todos  cómo  yo, 
el  maestro  Jaime  Fabra,  arqui- 
tecto, vecino  de  Mallorca ,  por 
la  presente  escritura  me  obligo 
á  vos ,  fray  Pedro  Alegre ,  sub- 


ia)  Documento  que  insertó  el  autor  como  comprobante  de  este 
apéndice. 
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ees  prioris  convento  fratrum 
Praedicatorum  Majoricarum  an- 
tedicti,  et  nctarii  infrascripti 
stipulantis ,  vice  et  nomine  dicti 
conventos;  quod  quando  prior 
dictae  iomus  fratrum  Praedica- 
torum Majoricarum ,  vel  ejut  lo- 
eum  tenens  voluerit,  et  requisi- 
verit  me,  quod  redeam  ad  hanc 
eívitat'cm  Majoricarum ,  ex  Bár- 
chinone,  quó  iturus  sum  in  prae- 
senti,  causa  faciendi  iUuc  aliena 
opera,  vel  ea  dirigendi ,  cum  li- 
eentia  vestra ,  et  fratrum  diotae 
domm  ad  praeces  ¡llustrissimi 
Domini  Regís  Aragonum ,  et  ve- 
ncrabtüs  Domini  Barchinonen- 
sis  Episcopi;  ego  tilico  recepta 
monilione,  vel  requisitione  ves- 
tra, vel  prioris  dietas  domas,  seu 
ejustocum  tenentis  ómnibus  ope- 
ribus  etnegotiis  postposMis ,  re- 
deam ad  hanc  civitatem  Majorica- 
rum, salvo  justo  impedimento,  et 
quod  vobis ,  et  fr  a  tribus  testri 
conventus  faciam ,  et  consumabo 
opera  testri  monasterii ,  et  aña 
opera  faciam  pro  ut  pactus  sum, 
et  faceré  tensor,  ut  conHnetur  in 
quodampublico  instrumento  Jac- 
to inter  me,  et  venerabilem  fra- 
trem  Arnaldum  Burgueti,  dudum 
priorem  dictae  domus ;  quod  ins- 
trumentum  sit  validum ,  et  nihll 
pro  praedictis  illivideatur  tnno- 
vatum,  aut  mutatum.  Quod  si 
per  mesteteril,  quod  non  re- 
deam, cum  citatus  fuero ,  et  non 
compleverim  prat  dicta ,  cum  ea 
complete  possim ,  tenear  dore, 
el  pro  validam  et  solemnem  sti- 
pulaüonem  daré  promitto  operi 
vestri  dicti  monasterii ,  in  manu 
et  posse  nolarti  infrascripti ,  vi- 
ce  et  nomino  dicti  operis  stipu- 
lantis,  pro  poena,  et  nomine 
pognae  quinquaginta  libras  rega- 
lium  majoricensium  monetae, 
perpetuae  minutorum ,  quae  pro 
éamnis,  et  intereses  computan- 
tur.  Qua  poena  soluta,  vel  non, 
nihilominus  rata  maneat  hace 
praedicta ,  et  caetera  contenta 
in  instrumento  inter  me ,  et  dic- 
tum  fralrem  Arnaldum  Burgueti 
f acto  y  et  pro  praedictis  atienden- 
dis,  et  non  contraveniendis, 
obligo  vobis ,  et  vtstro  conven- 
tui  supradicto,  et  nomine  infras- 
cripti stipulantis ,  vice  et  nomi- 
ne ejusdem  monasterii  me ,  et 
omnia  bona  mea ,  ubique  habita, 
ethabenda.  Ad  haec  ego  Mai- 
monus  Peris,  civis  Majorica- 
rum,  amore  et  precibus  dicti 
magistri  Jacobi,  constituo  me 
fideijussorem  in  praedictis,  et 
promitto  vobis  dicto  fratre 
Petro  Alegre,  et  dicto  conventui 
estro,  et  nomine  infrascripti 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


prior  del  convento  de  frailes 
predicadores,  y  al  infrascrito 
notario ,  que  en  vos  y  nombre 
del  dicho  convento  interviene 
en  este  convenio ,  que  cuando 
el  prior  de  dicha  casa  de  los 
frailes  predicadores  de  Mallor- 
ca ,  ó  quien  sus  veces  haga ,  me 
requiriere  para  que  vuelva  a  esta 
ciudad  desde  la  de  Barcelona, 
adonde  tengo  que  ir,  con  permi- 
so vuestro  y  de  los  frailes  del 
dicho  convento,  para  hacer  ó  di- 
rigir allí  algunas  obras,  á  ruego 
del  muy  ilustre  seflor  rey  de 
Aragón  y  del  venerable  seflor 
Obispo;  y  yo  luego  que  recibie- 
re vuestro  aviso  ó  requerimien- 
to, ó  del  prior  del  citado  con- 
vento ó  quien  sus  veces  haga, 
posponiendo  cualesquiera  otras 
obras  ó  negocios ,  volveré  a  es- 
ta ciudad  de  Mallorca ,  salvo  si 
algún  legitimo  impedimento  lo 
estorbare,  y  que  entonces  ofrez- 
co a  vos  y  á  los  frailes  del  refe- 
rido convento  que  haré  y  aca- 
baré todas  las  obras  de  vuestro 
monasterio^  haré  además  otras 
obras,  como  tengo  estipula- 
do y  soy  obligado  por  cierto 
instrumento  público,  otorgado 
por  mi  con  el  venerable  fray 
Anuido  Burguet,  antes  prior 
de  dicha  casa ;  el  cual  instru- 
mento quiero  que  sea  valedero, 
sin  que  parezca  que  por  presen- 
te se  innova  ni  muda  cosa  al- 
guna en  cuanto  i  él.  Y  si  reque- 
rido no  volviere  ó  no  cumpliere 
lo  que  llevo  expresado,  pu- 
diéndolo hacer  y  cumplir,  seré 
obligado  a  dar,  como  por  este  so- 
lemne Instrumento  lo  prometo, 
para  la  obra  de  dicho  vuestro 
monasterio,  y  a  entregar  al 
infrascripto  notario,  queá  nom- ' 
bre  de  ella  estipula  cincuenta 
libras  de  reales  menudos  de 
Mallorca  por  via  de  pena  y  en 
compensación  de  los  daños  é 
intereses ;  la  cual  pena  pagada 
ó  no  pagada,  quede  siempre  ra- 
to y  valedero,  así  lo  contenido 
en  la  presente  escritura  ¿orno 
en  la  otorgada  con  el  referido 
fray  Arnaldo  Burguet.  Al  cum- 
plimiento de  lo  cual ,  y  para  el 
caso  de  contravención ,  me  obli- 
go i  vos,  á  vuestro  convento  y 
al  infrascripto  estipulante,  a 
voz  y  nombre  vuestro,  con  todos 
mis  bienes  habidos  y  por  haber. 
Además  de  lo  cual ,  yo,  Maimón 
Pérez ,  vecino  de  Mallorca,  por 
amor  que  tengo  al  citado  mues- 
tro Jaime ,  y  á  su  ruego ,  me 
constituyo  su  fiador  para  todo 
lo  que  va  expresado,  y  prometo 
á  vos ,  dicho  fray  Pedro  .Alegre, 


stipulantis ,  viee ,  et  nominé  dic- 
ti conventus  de  -praedictis ,  cum 
dicto  magislro  Jacobo ,  et  sime 
eo,  ubique  tentri,  et  sub  bonorum 
meorum  omnium  ob  11  g  alione. 
Actum  est  koc  Mojonéis,  octa- 
voiiusjunü  auno  Domini  miUesb- 
mo  trecentesimo  decimoséptimo. 
Sigfnum  magistri  Jacobi  Fa- 
bra.  Sigfnum  Maimonis  Peris, 
praedietorum  qui  hae  flrmamus 
et  laudamns .  Testes  kujus  reí 
sunt:  Bartholomaeus  Gamundi- 
ni ,  presbiter  Jaeobus  B agüeras, 
ctAmaldus  de  Columbario.  Sigf 
num  Petri  de  Cardona ,  notarii 
publiei  Majortcarum ,  qui  haec, 
prout  in  notuiis  Jacobi  Rsmsini 
unquam  notarii  Majoricarum  in- 
venit,  auctoritate  euriae  scribi 
fecit,  et  clauslt  xiv  Kal.  MartU, 
anno  Domini  u .ceexvm. 


y  á  vuestro  comían 
f  rescripto  vmestr» 
denmpliaúenttBdelea 
tenido,  justo  tjsmeli 
tro  Jaime,  é  ñ  él. 
tiempo,  y  ic&ei 
todos  mis  Vanes.  I 
Horca,  á 8  délas* 
de  1317.  Set*** 
Jaime  Fabra.  Seftsii 
moa  Peres. 
esta  escritwa  1 


loméGannndi, 
me  Bañen*  y 
bario  {ó 
Pedro  de 
AlfeoldeHallma, 
aqot  referid*  ea 
me  Raasin,  aam 
Mallorca,  y  por 
caria  la  bine 
a  14  de  las 
afiodelSeaor 


tm 


i  coacaranii 


SÜPLEMEKTO  A  LA  BOTIGIA    KISTÓMC*   BEL  BIT  B9B  l 
DE  tfALLOBCA  (*\ 

Cuando  don  Jaime  U,  libre  de  la  injusta  guerra  enema 
de  su  hermano  y  sobrino  le  suscitaron ,  volvió  a  si 
no,  y  tendió  la  vista  por  su  nuevo  dominio,  hallo 
estaba  por  hacer  en  él ,  y  que  si  si  padre  le  nabi 
las  armas ,  i  él  quedaba  el  cuidado  de  fundarle 
Halló  poblada  la  capital ,  pero  desierta  la  Isla; 
clon,  pero  abiertas  y  sin  reparos  sus  avenidas;  aaBé 
morada  en  que  alojar  i  su  familia ,  le  faltaba 
unir  su  corte;  que  la  agricultura  estaba 
de  brazos,  y  el  comercio  por  falta  de  signos,  y  ene* 
sin  materias  ni  capitales,  ao  podía  crecer  ni 
to  de  la  riqueza  pública.  Tanto  faltaba ,  y  tasto 
rey ;  al  mismo  tiempo  que  convertía  el 
mudaina  en  un  palacio,  si  grosero  en  sa  exterior,  nena 
co  por  de  dentro ,  levantaba  de  nuevo  isa  vista  el 
castillo  de  Bellver;  fundaba  las  once  villas ,  a  «se 
principal  opulencia ;  daba  en  ellas  brazos  4  los 
á  la  industria  de  la  ciudad ,  y  acuñando  aqnella 
que  tan  apreciada  fué  después  en  las  escalas  del 
animaba  el  comercio,  antes  desalentado,  asi  por  la 
certidumbre  de  las  monedas  extrañas  como  por  la 
propios...  Resplandece  su  piedad  en  la  real  canina  4* 
que  construyó  y  dotó ;  en  el  colegio  de  Miramar,  ene 
convertir  los  infieles  domiciliados  en  sn  dominio,! 
ra  piedra  del  insigne  templo  de.  las  Llagas  de  san 
mostrar  su  ternura  i  un  santo  hijo ,  que  reannciant  b 
el  sayal  de  los  menores. 


baafcft1 


NOTICIA  DE  DON  FBAT  BSBBO  DE  CIMA  ,  OBISPO  BC I 

El  generoso  franciscano  don  fray  Pedro,  de  Cima,  a, 
iglesia  de  Elna  fué  trasladado  á  la  de  Hállete*,  sa  | 
una  memoria,  que  debe  ser  mny  grata  i  la  arajnitectan  1 
los  muchos  edificios  que  costeó,  asi  en  esta  isla  < 
ca.  Don  Vicente  Mut  dice  que  construyó  á  sas  < 
por  acreditarlo  sus  armas)  la  segunda  nave  mayor  te  be 
emprendió  otras  obras,  cuya  importancia  y  { 
el  celo  que  le  animaba  para  el  esplendor  de  la  1 
afición  y  buen  gusto  a  la  arquitectura. 

(a)  Del  autor 
(»)  Del  mismo. 


APÉNDICE  TERCERO. 


DESCRIPCIÓN  HISTÓRICO-ARTÍSTICA  DEL  EDIFICIO  DE  LA  LONJA  DE  PALMA 


►  fuera  bueno,  mi  querido  amigo,  que  yo  pri- 
I  usted  de  las  noticias  que  tengo  recogidas  6obre 
mosa  fábrica  de  la  lonja  de  Palma,  en  castigo  de 
¡Mcieneia  con  qué  me  arrancó,  sin  tiempo  ni  sa- 
is primeras  que  empezaba  á  recoger?  Mas  no  tema 
lo  haga,  porque  ni  quiero  perder  el  gasto  que 
en  publicar  mis  descubrimientos,  ni  quiero  privar 
id  del  que  tendrá  eu  saborearse  con  ellos,  ni  quie- 
fin  defraudar  á  la  historia  de  la  arquitectura  de 
la  de  muchas  preciosas  memorias  que  podrán 
arla.  Y  como  además  no  puede  ser  duro  en  perdo- 
¡s  ímpetus  de  la  curiosidad  quien  los  conoce  y 
sentir,  hé  aqui  que  voy  á  dar  á  usted  cuantas 
¡¡as  he  podido  rebuscar  acerca  de  este  noble  edi~ 
icón  mas  algunas  reflexiones  que  juzgo  necesarias 
su  ilustración. 

ted  tiene  ya  de  antemano  la  prueba  que  le  envié 
te  el  proyecto  de  la  Lonja  fué  coetáneo  á  la  con- 
a;  pero  antes  de  hablar  de  él  conviene  conocer  las 
íes  que  le  inspiraron. 

adquiera  que  lea  los  fueros  que  el  Rey  conquistador 
alterca  concedió  á  sus  pobladores  luego  que  hubo 
rasado  en  la  nueva  capital,  conocerá  que  se  pro- 
establecer  aquí  un  pueblo  navegador  y  comer- 
te, así  por  el  derecho  que  les  dio  de  cortar  madera» 
construir  naves  y  leños,  de  navegar  y  pescar  lí- 
tente en  sus  ñipes,  como  por  la  exención  de  toda 
cíe  de  impuestos  en  la  entrada  y  salida  de  mercá- 
is de  su  puerto,  y  otras  franquezas  que  dicen  in- 
iata  relación  al  tráfico.  Por  eso  la  profesión  de  la 
sedería  formó  desde  el  principio  uno  de- los  esta- 
toe  de  la  tola,  y  entró  en  su  jerarquía  civil  y  en  su 
amo  municipal.  Asi  se  ve  que  desde  que  se  orga- 
el  cuerpo  de  jurados,  encargado  del  gobierno  de 
flidad*y  la  isla,  se  compuso  siempre  de  un  caba- 
>,  dos  ciudadanos  militares,  dos  mercaderes  y  dos 
tutos.  Y  cuando  se  estableció  después  el  grande  y 
tral  consejo,  los  mercaderes  (bajo  cuyo  nombre  se 
odia  entonces  todo  comerciante)  tuvieron  en  él 
i  representación. 

I  historiador  Dameto  coloca  la  institución  de  losju- 
*  en  1249 ;  pero  el  padre  Mallorca  asegura  q\ie  fué 
irior,  diciendo  que  existe  el  privilegio  del  Rey  con- 
tador, expedido  en  Valencia  el  7  de  julio  de  1240, 
Irendado  por  su  secretario  Guillermo  Rabasa,  en 
concede  á  Mallorca  la  facultad  de  nombrar  jura- 
,  Además  que  de  esto*  magistrados,  según  el  mismo 


padre,  se  halla  ya  memoria  en  otros  documentos  de 
aquel  tiempo. 

Puede  servir  de  confirmación  y  apoyo  de  estas  noti- 
cias el  primer  documento  que  trata  de  la  Lonja,  y'  de 
que  ya  di  razón  á  usted  antes  de  ahora ;  esto  es,  el 
privilegio  mismo  en  que  el  rey  don  Jaime  i  concedió 
terreno  para  edificarla ,  expedido  en  Barcelona  el  22 
de  agosto  de  1246;  por  él  se  concede  á  Ferrer  de  Granada 
en  censo  (ó  establecimiento,  como  aquí  dicen)  la  plaza 
ó  espacio  de  tierra  que  babia  junto  á  la  puerta  del  Mar, 
y  empezaba  desde  e!  ángulo  de  la  barbacana,  hacia  el 
hospital  (hoy  iglesia  de  San  Juan),  siguiendo  por  quin- 
ce brazas  de  ancho  y  veinte  de  largo,  entre  el  mar  y 
el  arroyo  (la  Riera),  para  que  en  él  se  construyese  una 
Lonja  y  Hospedería  para  uso  de  los  mercaderes ,  á  los 
cuales,  y  á  sus  efectos  y  mercancías,  ofrece  el  Rey  segu- 
ridad y  protección,  todo  bajo  las  siguientes  condiciones: 
primera,  qye  no  se  edifique  sobre  el  muro;  segunda,  que 
entre  este  y  el  nuevo  edificio  se  deje  una  ancha  calle,  y 
tercera,  que  sobre  él  se  cargue  un  censo  reservativo  de 
seis  macemutinas,  que  son  cinco  sueldos  cada  una  (4), 
pagaderas  en  el  diade  San  Juan  de  cada  ano.  Confirman 
la  escritura  Ponce  Hugo,  conde  de  Ampúrias,  Gui llera 
de  Gruidas,  Bernardo  de  Aones,  Guillem  de  Moneada, 
Bernardo  de  Santa  Eugenia,  y  antes  de  este,  aquel  Jas- 
pert  de  Barberan,  á  quien  Miedos  llama  capitán  de  in- 
genieros, y  de  quien  ya  hablé  á  usted  en  mis  memorias 
de  la  fábrica  de  la  Sau.  Todo  lo  cual  se  verá  mas  de  lle- 
no en  la  misma  escritura,  de  que  pondré  al  fin  copia  á 
la  letra,  si  pudiere  lograrla,  y  si  no,  en  extracto  cual  la 
tengo  ya,  tomada  de  los  apuntamientos  del  erudito  ca- 
puchino fray  Cayetano  de  Mallorca  (2). 

Pero  si  yo  no  me  engaño,  todavía  el  proyecto  de  la 
Lonja  fué  mas  antiguo  que  el  privilegio  que  va  citado. 
Infiérolo  de  una  expresión  del  mismo  documento,  si  es 
que  se  entiende  como  á  mi  juicio  debe  entenderse; 
pues  hablando  el  Rey  de  las  brazas  de  terreno  conce- 


(1)  Según  el  señor  Bover,  en  su  Historié  de  la  casa  real  de  Me- 
llares y  noticia  de  las  moneda» propias  de  está  isla,  el  mesmodino 
o  macemutina  de  ero,  moneda  catalana  corriente  en  Mallorca  do- 
rante la  dominación  arlbiga,  valia  seis  sueldos  barceloneses. 
También  el  padre  Terreros  dice  que  valla  seis  sueldos  de  real  ana 
.moneda  antigua  de  Espafta,  qne  él  llama  mesamutino.  Pero  en  nn 
privilegio  de  don  Jaime  II,  qne  tiene  la  fecha  de  43  de  mano  de 
1300,  se  dice  qne  el  valor  de  nna  macemutina  era  el  de  cinco 
sueldos  de  Valencia.  Este  documento  tendría  presente  Jovelumos 
para  asegurar  qne  son  cinco  sueldos  cada  una. 

{%  Ni  ano  ni  otro  documento  ban  podido  bailarse. 
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dido,  añade:  Quas  Nos  asignavimus  in  Majorica  (que 
Nos  habernos  señalado  en  Mallorca).  ¿Qué  quiere  esto 
decir,  sino  que  el  Rey  había  señalado  por  sí  mismo 
aquel  sitio  y  espacio  para  la  Lonja,  hallándose  en  esta 
ciudad?  No  habiendo  pues  estado  en  ella  desde  1232 
hasta  1 269,  y  siendo  la  fecha  anterior  á  esta  última  ve- 
nida, resultará  que  el  proyecto  déla  Lonja,  pertenece  á 
lozanos  de  1230,  31  0  32,60  los  cuales  vtnoá  Mallorca; 
y  yo  me  inclino  á  que  pertenece  al  último,  pues  que  en 
esta  tercera  venida  fué  cuando  cedido  ya  el  señorío  de  la 
isla  al  infante  don  Pedro  de  Portugal,  acabó  y  autorizó  el 
repartimiento  de  las  tierras  conquistadas,  y  entonces 
cuando  dispuso  de  las  que  le  quedaban  de  su  porción,  y 
dio  otras  providencias  propias  de  la  suprema  soberanía, 
que  se  habia  reservado. 

Pero,  amigo  mió,  como  del  dicho  al  hecho  hay  gran 
trecho,  la  Lonja  se  proyectó,  el  terreno  para  ella  se  se- 
ñaló y  concedió,  y  su  propiedad  fué  adquirida  por  el 
comercio;  pero  el  comercio  ó  no  pudo  ó  no  quiso  en 
mucho  tiempo  levantar  el  edificio.  Hay  memoria  de  que 
tenian  aquí  lonja  los  genoveses  y  aun  los  ingleses,  y 
todavía  el  comercio  nacional  carecia  de  ella.  Bien  creo 
yo  que  para  sus  juntas  tuviesen  los 'negociantes  alguna 
casa  alquilada  ó  comprada,  y  aun  también  que  la  lla- 
masen Lonja,  pues  que  en  la  memoria  de  ciertas  ventas 
hechas  por  el  gobernador  Centellas  y  los  procuradores 
reales  en  1351,  se  cita  la  de  una  casa  en  la  Lonja  (i); 
mas  que  no  tuviesen  edificio  construido  á  este  fln,  es 
indudable. 

Tenemos  en  prueba  de  ello  documentos  positivos, 
para  coya  perfecta  inteligencia  debo  también  anticipar 
á  usted  algunas  noticias,  que  al  mismo  tiempo  servirán 
para  la  historia  civil  de  esta  isla. 

Aunque  los  mercaderes,  según  hemos  visto,  entra- 
ron desde  luego  en  la  jerarquía  municipal  de  Mallor- 
ca, y  formaron  uno.de  sus  estamentos  civiles,  pasó  mu- 
cho tiempo  antes  quo  se  reuniesen  ó  constituyesen  en 
cuerpo  político.  Para  los  negocios  que  pertenecían  á  su 
profesión,  y  para  aquellos  en  que  la  generalidad  de  los 
que  la  ejercían  tenia  que  concurrir  á  los  del  público, 
se  juntaban  privadamente,  según  que  la  ocasión  lo 
requería;  conferían  y  acordaban  entre  sí  lo  conducente 
¿  ella;  y  si  era  necesaria  representación  formal  de  la 
clase,  nombraban  diputados  para  tratar  y  contratar 
por  esta  lo  conveniente  al  caso. 

Tal  era  el  estado  civil  del  comercio  de  Mallorca  en 
el  tiempo  de  su  mayor  prosperidad,  cuando  con  su  in- 
dustria y  esfuerzos  concurría  al  incremento  y  gloria  de 
este  reino,  cuando  muchos  ciudadanos  militares  ejer- 
cían esta  recomendable  profesión,  y  engrandecían  con 
ella  su  estado  y  familias;  y  en  fin,  cuando  los  mas  en- 
copetados caballeros,  lejos  de  desdeñarla,  aspiraban  á 
entrar  en  ella,  según  atestigua  Mut,  Mas  cuando  los 
grandes  servicios  hechos  por  Mallorca  á  los  reyes 
aragoneses  en  sus  guerras,  y  el  aumento  progresivo  y 
enorme  de  impuestos  fueron  apurando  los  medios  de 
proveer  á  las  necesidades  públicas,  el  magistrado  civil, 
que  hallaba  ya  poco  auxilio  en  otras  clases,  volvió  prin- 
cipalmente los  ojos  á  aquella,  en  que  el  valor,  la  in- 

(1)  Apunümtenty  del  padre  Mallorea.  {fot*  del  tutor.) 
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dustria  y  buena  economía  habían  atesorado  b 
y  conservádola  mejor.  De  aquí  vino  que  al 
las  necesidades  y  ocasiones  de  aparo 
frecuentes,  se  multiplicasen  también  1 
y  tratados  del  magistrado  con  el  comercie,  y  s 
mas  palpable  la  falta  de  una  constitución  q?e 
sus  individuos;  de  representantes  naturales 
vasen  su  voa,  de  lugar  oportuno  y  decoroso 
juntas  y  deliberaciones,  y  en  fin,  de  una 
legal  y  autorizada.  Hé  aquí  el  origen  del 
mercadería,  y  de  la  fábrica  de  su  lonja. 

Hallábase  Mallorca  en  1409  en  grande 
de  recursos,  no  solo  por  las  causas  de  qne  ya 
en  las  memorias  de  Bell  ver,  sino  también 
cien  tes  y  enormes  gastos  que  tuviera  en  el 
de  la  poderosa  escuadra  con  que  refbné 
Santa,  y  de  los  bajeles  con  que  ayudó 
guerras  de  Sicilia  y  Cerdeia,  en  que  su 
militares  tuvieron  tanta  parle.  Sobre  esto 
todavía  el  rey  don  Martin  de  Aragón  otaste 
para  acabar  la  reducción  de  Cerdeoa,  y  el 
nunca  reacio  ni  detenido  en  manifestar  su 
bia  ofrecido  armarlas  y  enviárselas  dentro  de 
meses.  Ocurrió  con  esta  ocasión  á  ios 
estos  la  miraron  como  muy  oportuna  para 
arreglo  de  su  constitución.  Aprovecháronla 
pusiéronla  á  los  jurados,  y  estos  al  grande 
Consejo.  Hubo  sobre  el  asunto  varios  tratados? 
rencias,  y  concordados  de  una  y  otra  parte  " 
artículos,  se  redujeron  á  acto  público,  y  se 
Rey  para  obtener  su  sanción.  Envió  MaUora 
fin^  como  su  embajador,  al  caballero  Aroaldo 
el  que  pasando  á  Barcelona,  obtuvo  la  a 
tratado  por  real  privilegio,  expedido  en 
á  23  de  marzo  del  dicho  año  i  409,  y 
Bartolomé  Gras,  notario  del  Rey. 

Este  precioso  privilegio,  aunque  mal  o 
impreso,  se  halla  entre  otros  al  frente  de 
publicó  el  colegio  de  mercaderes  en  i  665,  y 
primió  en  1733;  y  dejando  aparte  cnanto  no 
nuestro  propósito,  copiaré  solamente  de  él  I 
tícnlos  5.°  y  6.°,  con  las  resj  uestes  á  las 
contiene. 

Dice  la  petición  quinta  que  por  parte  de  h 
sidad  se  suplique  al  señor  Rey  qne  para  el  bu 
raen  de  la  mercadería,  qne  redunda  en  graa 
y  sustentación  de  la  causa  pública,  sea  servida 
gar  á  los  mercaderes  del  dicho  reino  el  qne 
ner  colegio  aprobado. 

Respuesta.  Place  al  señor  Rey  qne  para  los 
y  ordinaciones  del  dicho  colegio  se  puedan 
y  muchas  veces  hasta  el  número  de  veinte 
no  mas. 

Petición  sexta.  Ítem,  que  sea  suplicado  al  dfci»! 
Rey  y  se  obtenga  que  abolidos  los  citados 
reducción  de  los  capitales  de  dichos  censos  (1 
tomados  para  el  armamento  de  las  galeras), 
mercaderes  imponer  la  contribución  de  va 
dinero  por  libra  sobre  todas  las  mercaderías  ét 
culares  ó  extranjeros  entrantes  ó  salientes  <te«* 
no,  cayo  producto  perciban  y  destinen  pan 
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3»  y  buena  conservación  do  la  mercadería,  y 
*#  con  #{  sobrante  puedan  hacer  y  construir 
M*r»  ennoblecimiento  de  su  profesión  y  déla 
ksdad;  dándoseles  licencia  por  el  señor  Bey 
ttar  todos  los  solares  ó  casas  necesarias  ó  útiles 
construcion  de  dicha  Lonja,  estimándose  antes 
piedades,  é  indemnizados  sos  dueños  á  conoci- 
Jel  señor  veguer  de  la  ciudad,  del  procurador  real 
tro  prohombres  elegidos  por  las  partes,  y  amorti- 
i,  si  itecesario  fuere,  los  dichos  solares  destina- 
ala  Lonja. 

uesta.  Place  al  señor  Rey. 
asted  aqaí  el  proyecto  formal  de  la  Lonja  nueva- 
aprobado,  dotado  y  pronto  á  ser  llevado  á  ejecu- 
r  digo  nuevamente  porque  no  dudo  que  se  tuvte* 
vista  la  antigua  concesión  de)  rey  conquistador, 
que  la  Lonja  ocupa  precisamente  el  mismo  espa- 
terreno  que  fué  en  ella  señalado. 
lando  esta  empresa  á  cargo  de  un  cuerpo  tan  pu- 
y  ocioso,  no  es  de  dudar  que  desde  luego  se  em- 
á  trabajar  en  la  nueva  lonja,  por  mas  que  yo  no 
Mudo  descubrir  ni  el  primer  autor,  ni  los  primó- 
los de  esta  fábrica,  ni  tampoco  la  causa  que  in- 
fló su  curso,  como  consta  que  lo  estaba  algu- 
os  después. 

>  e\  colegio  de  mercaderes,  deseoso  de  llevarla  ade- 
llizo  en  1-426  nueva  contrata  con  el  insigne  ar- 
lo Guillermo  Sagren,  el  cual  por  escritura  pú- 
Morgada  en  Palma  á  H  de  marzo  de  aquel  año 
ernardó  Sala,  notario  y  escribano  del  colegio,  se 
■  á  continuar  y  concluirla  obra  de  la  Lonja,  desde 
tío  en  que  se  hallaba  entonces,  con  varias  condi- 
»,  de  las>  cuales  pondré  aquí  fclgunas  para  mayor 
•d  de  estas  memorias. 

la  primera,  segunda  y  cuarta  se  obliga  Sagre ra 
bar  de  construir  la  Lonja,  en  la  forma  y  manera  en 
staba  empezada,  y  según  la  traza  por  él  formada 
tentada;  á  que  ejecutaría  esta  obra  hasta  la  cu- 
de  las  bóvedas  en  los  doce  unos  siguientes,  con 
ira  de  ocho  canas  de  Mompetler  desde  el  piso  á  la 
y  á  que  en  los  tres  años  siguientes  á  los  doce  ha- 
acabaría  las  torres,  almenas  y  demás  obras  supe- 
t.  Por  la  quinta  y  sexta  se  obliga  á  hacer  todas 
olumnas,  claves  y  pavimento  de  piedra  de  San- 
y  las  pendientes  ó  enjutas  de  las  bóvedas  de  la  de 
rfch.  Por  las  cuatro  siguientes  se  obliga  á  hacer, 
decoro  de  la  obra,  diferentes  ornatos,  á  saber :  prt- 
,  sobre  la  puerta  principal  que  mira  al  este  un  so- 
•  tabernáculo  con  la  efigie  de  nuestra  Señora;  se* 
a,  en  cada  uno  de  los  otros  tres  frentes  una  estatua 
jgei  con  su  tabernáculo  encima,  y  las  armas  reales 
la  ciudad  á  los  lados;,  tercero,  en  los  cuatro  ángulos 
dtócio  cuadro  grandes  estatuas,  en  esta  forma:  en 
i  mira  á  Portópf  la  de  san  Nicolás,  en  el  opues- 
to san  luán  Bautista,  en  ej  que  está  hacia  la  Ata- 
ñí* d£  santa  Catalina,  y  la  de  santa  Clara  en  el 
«lira  á  la  Almodaina;  con  otras  cosas  que  usted 
i  visto  en  el  texto  de  la  escritura,  que  con  su  vor- 
«astellana  me  arrancó  tanto  tiempo  há. 
jo  de  estas  condiciones  se  obliga  Guillermo  Sagre* 
ejecutar  de  mx  cuenta,  y  por  ajuste  alzado,  todas 
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las  dichas  obras ,  y  los  defensores  del  colegio  de  la  mer- 
cadería, Francisco  Anglada  y  loan  Ferríola,  y  los  fa- 
briqueros nombrados  para  el  cuidado  de  la  empresa, 
Antonio  Qutnt,  Nicolás  Pax  y  Jaime  Viaolos,  se  obli- 
gan por  su  parte  á  dar  y  pagar  al  dicho  Sagre ra  Veinte 
y  dos  mil  libras  de  reales  menudos  de  Mallorca,  con- 
signadas en  el  producto  del  dinero  por  libra ,  impuesto 
sobre  las  mercaderías  entrantes  y  salientes  del  reino, 
el  cual  le  cedieron  del  todo,  y  *in  otra  reserva  que  la 
de  ciento  cincuenta  libras  para  gastos  del  colegio.  Sa- 
grcra  debia  recibir  cada  año  y  á  su  riesgo  este  producto 
de  los  asentistas  á  quienes  se  vendiese  ó  arrendase 
aquel  derecho,  aGanzando  estos  el  pago  á  su  satisfac- 
ción ,  y  por  último,  era  dé  su  cargo  gastar  en  las  obras, 
no  solo  la  cantidad  total  que  por  aquel  titulo  recibiese 
cada  año,  sino  además  quinientas  libras  de  su  propio 
fondo  en  cada  uno.  * 

Usted  conoce  bien  cuántas  reflexiones  pudieran  ha* 
cerse  sobre  el  tenor  de  este  instrumento;  yo  me  redu- 
ciré á  las  que  son  mas  á  mi  propósito. 

Una  de  ellas  es,  que  pues  no  se  trataba  de  .empezar, 
sitio  de  continuar  y  concluir  un  edificio  ya  empezado, 
queda  en  pié  la  duda  de  quién  fuese  su  primer  autor. 
Si  no  lo  fué  Sagrera ,  es  muy  de  sentir  que  el  nombre 
de  un  artista  que  supo  trazar  tan  bello  plan  quede 
sumido  en  el  hondo  rincón  de  algún  archivo,  pues  que 
mis  diligencias  no  han  bastado  para  sacarle  á  luz.  Con 
todo,  me  parece  que  no  debemos  afligirnos,  pues  que  á 
mi  juicio,  á  Sagrera ,  y  no  á  otro,  pertenece  toda  la  glo- 
ria librada  en  su  belleza.  Fundólo  en  el  tenor  de  la 
cláusula  cuarta  de  la  citada  escritura ,  que  dice  asi : 


ítem :  qué  lo  dii  Guillen*  sia 
tinaut  de  continuar  é  acabar  la 
dita  obra  de  la  dita  Lotgc,  en 
la  forma  é  manera  que  es  co- 
mentada ,  é  tegon*  ¡ai  mostra* 
per  aquall  Guiilerm  alt  ditt  ka* 
norables  obren  dada»  é  libra- 


ítem :  que  el  dicho  Guillermo 
sea  obligado  a  continuar  la 
obra  de  la  dicha  Lonja,  en  la 
forma  y  manera  en  que  está 
comenzada,  y  conforme  i  la 
tras  a  por  él  dada  y  entregada  á 
los  dichos  honorables  fabri- 
queros. 


Si  estas  expresiones  no  son  del  todo  concluyentes, 
por  lo  menos  hacen  en  gran  manera  probable  que  no 
se  trataba  de  ejecutar  un  plan  nuevo,  sino  de  conti- 
nuar erque  estaba  empezado,  porque  si  la  obra  debia 
continuarse  en  la  misma  formay  manera  en  que  estaba* 
empezada ,  claro  es  que  á  ser  otro  el  autor,  no  tendría 
Sagrera  que  presentar  muestras  para  ella,  sino  que  de- 
bería seguir  las  presentadas  por  aquel,  y  de  consi- 
guiente que  la  cláusula  se  refiere  al  plan  ó  muestras 
primitivas  que  Sagrera  había  presentado. 

La  otra  reflexión  es,  que  pues  Guillermo  Sagrera 
debia  gastar  cada  año  de  su  propio  fondo  en  la  obra  qui- 
nientas libras,  además  de  lo  que  recibiese  de  los  asen- 
tistas; es  decir,  que  pues  se  obligaba  á  anticipar  siete 
mil  quinientas  libras  en  los  quince  años  que  abraza  la 
contrata ,  es  preciso  que  fuese  notablemente  rico ;  por- 
que el  alto  valor  que  tenia  entonces  la  moneda  no  deja 
presumir  que  fuese  tomando  á  crédito  tan  fuerte  can- 
tidad, en  un  tiempo  en  que  el  interés  del  dinero  era 
proporctonalmente  subido. 

Tal  era  el  autor,  y  tales  los  auspicios  y  condiciones 
con  que  se  emprendió  la  continuación  de  este  edificio 
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bajo  de  un  plan  tan  bello  y  magnífico,  que  así  prueba 
el  genio  del  artista  que  le  concibió  como  el  espíritu 
del  cuerpo  que  le  emprendía. 

Sagrera,  cumpliendo  sustancialinente  las  condicio- 
nes de  su  contra  la,  continuó  y  acabó  según  ella  el  edi- 
ficio, salvo  algunos  accesorios,  de  que  hablaré  después. 
Pero  la  desavenencia  que  interrumpió  al  principio  el 
curso  de  esta  obra,  hubo  de  retoñar  hacia  su  fin ;  pues 
consta  que  cuando  este  se  acercaba,  había  empezado 
ya  entre  Sagrera  y  el  colegio  aquel  pleito  de  que  hablan 
los  cronistas  de  este  reino,  y  de  cuyo  éxito  nada  cierto 
sabemos,  ni  por  ellos  ni  por  la  tradición. 

Este  pleito,  si  ya  no  antes,  empezó  en  1448,  pues 
que  á  20  de  enero  del  siguiente  año,  ya  Sagrera ,  que 
era  actor  en  él ,  había  obtenido  del  señor  don  Alfon- 
so V,  rey  de  Aragón  y  de  Ñapóles,  un  real  despacho  de 
comisión,  por  el  cual  nombró  á  Juan  Serralla  y  Juan 
Ferriola ,  mercaderes  de  Mallorca ,  para  que  conociesen 
de  él  y  le  determinasen.  Y  del  documeuto  que  luego  ci- 
taré se  puede  colegir  que  asi  Sagrera  como  los  dichos 
jueces  delegados  se  hallaban  entonces  en  Ñapóles ,  y 
que  el  Rey,  ó  por  la  importancia  del  asunto,  ó  por  fa- 
vorecer á  Sagrera*,  deseaba  que  la  causa  se  decidiese 
en  aquella  corte. 

Es  el  caso,  que  notificado  en  Mallorca  el  despacho  de 
la  comisión ,  fué  luego  reclarnado  por  el  colegio  de  la 
mercadería,  el  cual  ocurriendo  al  rey  don  Alfonso,  la 
contradijo,  y  pidió  formalmente  su  revocación.  Por 
principal  fundamento  de  este  recurso,  alegó  el  colegio 
que  dicha  comisión  era  contraria  á  los  privilegios  y 
franquezas  del  reino  de  Mallorca,  según  las  cuales  to- 
dos los  pleitos  y  causas  de  sus  moradores  debian  ser 
seguidos  y  terminados  dentro  de  la  isla.  El  Rey  reco- 
noció la  justicia  de  este  recurso,  accedió  á  la  súplica 
del  colegio,  y  revocando  la  primera  comisión  por  otro 
real  desecho,  dado  en  Castel-novo  de  Ñapóles  á  21  de 
octubre  de  1450,  cometió  de  nuevo  el  conocimiento  de 
la  causa  al  gobernador  de  Mallorca ,  Berenguel  de  Oms, 
ó  su  lugarteniente.  Es  visto,  pues,  que  los  primeros 
comisionados  se  hallaban  en  Ñapóles,  porque  á  no  ser 
así ,  mal  pudiera  fundarse  el  colegio  en  semejante  ale- 
gación. 

No  me  ha  sido  posible  descubrir  los  autos  ó  proceso 
de  este  pleito,  donde  sin  duda  existirían  muchas  noti- 
cias relativas  é  nuestra  obra.  Los  historiadores  que  ha- 
blan de  él  no  vieron  tampoco  el  proceso,  y  su  relación 
nos  deja  en  mayor  oscuridad.  Sin  embargo,  algo  puede 
colegirse  de  que  dicen  que  Sagrera  intentó  la  lesión 
ultra  dimidium,  esto  es,  se  quejó  de  haber  sido  perju- 
dicado en  su  contrata  en  mas  de  la  mitad  del  justo  pre- 
cio. Don  Juan  Dámelo,  para  probar  la  prosperidad  del 
antiguo  comercio  de  esta  isla,  «Testigo  de  esto,  dice.el 
suntuosísimo  y  grandioso  edificio  de  la  Lonja,  ó  casa 
de  contratación ,  que  de  hechuras  costó  quince  mil 
ducados,  sin  los  gastos  de  cantería  y  otros  pertrechos.; 
y  aun  después  el  maestro  de  esta  insigne  obra  formó 
pleito,  pretendiendo  lesión  y  agravio  en  el  precio  so- 
bredicho. »  En  esto  siguió  Dameto,  como  casi  en  todo, 
la  autoridad  del  doctor  Juan  Binimelis;  pero  este,  re- 
firiéndose á  algún  documento  ó  apuntamiento  que  sin 
duda  había  leído  (pues  dice ;  Según  queda  en  memoria 
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escrito),  asegura  que  el  arquitecto  dala 
de  engaño  y  perjuicio  en  mas  de  la 
precio  ajustado  entre  ellos  de  quince  nfl 

Sea  lo  que  fuere,  es  muy  creíble  que  k 
este  pleito  fuese  favorable  á  Sagren, 
la  cantidad  del  ajuste  parezca  grande,  al 
lor  de  la  moneda  en  aquellos  tiempos, ¿i 
recerá  mucho  mas  grande  y  dispendiosa 
ejecutó? 

Pero  dejando  á  cargo  de  algún  curíese 
que  deslinde  este  punto,  y  dejando  por 
en  Ñapóles ,  donde  le  buscaremos  después, 
su  obra,  de  la  cual  ya  dijimos  que 
salvo  algunos  accesorios.  Averiguar,  pues 
sen  estos,  y  quiénes  los  acabaron, 
rioso  para  que  yo  lo  olvidase ;  y  por  fortuna, 
en  ello,  logré  dar  con  algunos  documenta^ 
ayudaron  á  descubrir  uno  y  otro 

El  primero  es  un  privilegio  del  misino  rey 
so  V,  dado  en  Castel-novo  á  8  de  enero  de  141 
comisionado  el  colegio  de  mercaderes  i 
uno  de  sus  individuos,  para  que  pasando  á 
sentase  al  Rey  varios  artículos,  dirigidos  al 
mentó  del  comercio,  que  suponía  estar  my 
y  á  su  restablecimiento  á  los  términos  em 
floreciera  en  Mallorca.  Muchos  de  estes 
son  de  nuestro  asunto.  Eslo  el  séptimo,  en 
dose  que  el  colegio,  para  construirla 
consejo  de  mercaderes,  habrá  tomado  varios 
bre  el  consabido  derecho  de  dinero  en  /Ara 
de  abolirle  luidos  que  fuesen  los  censos,  se 
solo  que  el  dicho  dinero  en  libra  no  faese 
hasta  tanto  que  la  ebra  estuviese  enteramak 
da ,  y  redimidos  los  censos,  sino  que  se 
sobre  él  otros  censos,  asi  para  la 
obra  como  para  otros  objetos  necesarios.  Fu 
culo  12  se  pide  al  Rey  permiso  para 
bar  algunas  casas,  á  fin  de  ensanchar  la 
Lonja ,  y  con  cargo  de  indemnizar  á  sos  di 
el  13  exponiendo  que  ante  la  Lonja 
toneleros  y  carpinteros,  que  por  su  oficio 
tinuo  rumor,  el  cual  resonaba  tanto  en 
mercaderes  no  se  oían  ni  entendian, 
miso  de  tomar  dichas  casas  por  cuenta  del 
arrendarlas  á  quien  le  pareciese.  A  todo  1» 
descendió  benignamente  aquel  soberano. 

Combinados  estos  artículos,  se  descubre  tw 
cipios  de  1449,  en  que  las  obras  de  la  Lonji 
enteramente  concluidas,  el  ediQcio  lo  estala 
cipal ,  y  puesto  ya  en  uso,  pues  que  el 
muestra  que  los  mercaderes  se  congregaba 
para  sus  juntas  y  negocios. 

Esto  prueba  también  otro  privilegio  del 
de  13  de  julio  de  4450,  por  el  que'se'inai 
asentistas  del  derecho.arriba  mencionado  1» 
en  la  misma  Lonja,  y  abonasen  al  cokp^é 
alquiler,  doce  libras  en  cada  año ;  claro 
que  el  edificio  servia  ya  enteramente  ¿  sas 

Pero  otro  documento,  muy  de  mustia 
pone  en  la  mayor  claridad  este  punto,  y  " 
pecíficamente  cuáles  eran  los  accesorio*  «* 
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DESCRIPCIÓN  DÉ  LA 
concluir  en  el  edificio  de  la  Lonja.  En  una  es- 
le  contrata,  otorgada  en  Palma,  en  49  de  marzo 
,  entre  los  honorables  Ramón  Zaforteza  y  Ber- 
atoner,  mercaderes  y  defensores  del  comercio 
Sk  de  Mallorca,  y  Guillermo  Vilasolar,  que  se  in- 
ipicida,  civis  Majoricarum ,  magister  fabricas 
tmercatorum  dictae  civitatis;  por  la  cual  el  ci- 
ifermo  se  obliga  «á  hacer  dentro  de  un  año  todas 
iboyas  y  remales  ó  caronas  que  se  han  de  hacer 
t>rica  de  la  Lonja ,  de  piedra  de  Felanix ;  á  sa- 
daraboyas  de  dos  de  dichas  ventanas,  según 
Ira  (ó  dibujo)  que  él  había  presentado,  y  las 
ns  y  remates  de  las  otras  cuatro,  según  que  es- 
topetadas  per  mesire  Guillen*  Sagrera,  olim 
Isla  fabrica  de  la  dicha  Lonja».  Y  los  defen- 
obligaron  á  dar  y  pagar  á  Vilasolar,  por  dicha 
pe  debia  ser  enteramente  de  su  cuenta),  dos- 
ochenta  libras  de  moneda  de  Mallorca ,  las  du- 
de contado,  y  las  restantes  según  que  fuese 
►dichas  claraboyas  y  remates. 
nente#  por  otra  memoria  del  mismo  ano  consta 
isolar  estaba  ya  trabajando  en  las  obras  de  su 
\f  y  que  trabajaba  con  él  Miguel  Sagrera ,  que 
emente  seria  hijo  ó  pariente  del  autor  de  la 

latos  tres  instrumentos  se  ve :  primero,  que  en 
Lonja  estaba,  no  solo  acabada,  sino  sirviendo  á 
do  ;  segando,  que  si  el  colegio  hablaba  entonces 
íntiarla,  es  porque  se  refería  á  aquellos  cortos 
ios,  que  contrató  después  con  Vilasolar,  y  á 
•as  exteriores ,  que  no  eran  de  cargo  de  Sagré» 
que  luego  diré  algo;  y  el  tercero,  que  cuando 
lusentó,  dejó  ejecutado  cuanto  hoy  se  ve  en  el 
de  la  Lonja ,  salvo  el  adorno  de  dos  ventanas, 
fió  del  lodo  á  cargo  de  Vilasolar,  y  parte  del  de 
otro,  que  dejó  empezadas, 
o  mismo  no  hay  contradicción  alguna  en  que 
no  Vilasolar  se  titulase  en  4451  maestro  de  la 
t  la  Lonja,  pues  lo  era  con  respecto  á  dichos 
i  y  obras  exteriores ;  á  cuyo  fin  ha  de  saber  us- 
iel  colegio  de  mercaderes,  además  del  edificio 
al,  hizo  construir,  para  complemento  do  este  y 
«a  comodidad,  otras  obras  accesorias,  y  entre 
i  hernioso  jardin,  con  fuentes,  estatuas  y  ojros 
s,  de  que  nada  diré  á  usted,  porque  nada  conozco 
, porque  nada  pude  averiguar  de  sus  autores,  y 
¿¿ge  se  hade  dejar  á  la  curiosidad'  y  diligencia 
NudiU»  del  país. 

r\  diré,  en  honor  del  celo  de  sus  antiguos  co- 
ates, y  de  la  protección  que  les  dispensó  aquel 
tonarca,  que  el  embajador  ó  comisionado  Pedro 
anduvo  tan  diligente,  y  el  Rey  tan  generoso, 
i  días  después  de  expedido  el  privilegio  de  que 
i  usted  anteriormente,  se  expidió  otro  por  el 
m  Alfonso  da  y  concede  al  colegio  de  mercade- 
Mallorca  (á  quibus,  dice,  pUrumque  grata  el 
i  servüia  aecepimus ),  en  la  fuente  del  sepulcro  ó 
toa  otra,  ó  en  la  acequia  de  la  ciudad,  tanta 
«anta  correr  pudiese  por  un  agujero  de  la  an- 
didos sueldos  mallorquines.  Cuya  noticia  no  he 
o  omitir,  porque  esta  agua  era  sin  duda  destina- 
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da  para  las  fuentes  del  jardin  de  la  Lonja,  y  prueba  que 
en  aquel  tiempo  no  se  pensaba  ya  sino  en  obras  acce- 
sorias y  de  mayor  comodidad.   - 

Ya,  pues,  que  hemos  salido  enteramente  de  ellas, 
volvamos  á  nuestro  Sagrera ,  á  quien  dejamos  en  Ña- 
póles ,  adonde  no  crea  usted  que  le  llevó  su  pleito,  sino 
la  fuma  que  ya  tenia  de  grande  arquitecto.  Admírelo 
usted ,  pero  no  lo  dude,  porque  consta  auténticamen- 
te que  en  1450  estaba  ya  dirigiendo  la  obra  de  la  nue- 
va fortaleza  de  Gastel-novo,  que  en  aquel  año  empezó 
á  levantar  don  Alfonso  V  de  Aragón.  Dos  testimonios 
muy  solemnes  existen  de  esta  verdad. 

El  .primero  es  el  real  despacho  de  21  de  octubre  de 
1450,  antes  citado, en  que  se  revoca  la  comisiou  dada 
por  el  pleito  de  Sagrera ,  que  se  encabeza  así :  Alphon- 
sus,  etc.  Magnifico  et  dilecto  consiliario,  et  Camerlengo 
nostro  Berengario  de  Ulmis,  militi  gubernatori  regni 
Majoricarum,  vel  ejus  locum  tenenti,  saiulem  ¿ttit- 
lectionem :  quamtyuam  superioribus  diebus  causam,  et 
quaestwnem  quae  vertitur  inter  fideles  nostros  Guüler- 
mum  Sagrera  castri  nostri  novi  proto-magistrum  ex  , 
una ,  et  defensores  coüegii  mercatorum  dietae  civitatis ' 
ex  alia  í  partibus,  etc. 

El  segundo  es  una  «arta  real'  del  mismo  don  Alfonso, 
con  fecha  de  6  de  marzo  de  aquel  año ,  dirigida  á  su  pro* 
curador  real  en  Mallorca,  Juan  Albert,  en  la  cual  le  man- 
da que  envié  á  Ñapóles  la  piedra  de  la*  can  lera  de  San- 
tañiy  necesaria  para  la  fábrica  de  Castel-novo.  De 
forma  que  uno  y  otro  documento  determinan  y  demues- 
tran ,  asi  el  tiempo  preciso  en  que  emprendió  aquella 
magnífipa  obra,  como  el  autor  á quien  se  encargó,  y  á 
quien  pertenece  la  gloria  de  haberla  construido. 

Vea  usted  pues  á  nuestro  arquitecto  mallorquín  di- 
rigiendo aquel  insigne  edificio,  y  encaramado  sobre  to- 
dos los  arquitectos  de  Ñapóles,  pues  que  el  titulo  de 
protomaestro  prueba  que  otros  trabajaban  con  él ,  y  que 
él  era  el  primero  y  principal  de  todos.  Presiento  que 
usted  saltará  de  gozo  al  leer  un  descubrimiento  tan  glo- 
rioso para  la  historia  de  la  arquitectura  española;  porque 
¡cuánto  no  la  honra  ver  aquel  sabio  y  magnifico  protec- 
tor de  las  letras  y  las  artes ,  en  el  país*  que  se  cree  y 
llama  segunda  patria  de  unas  y  otras, .al  mismo  tiempo 
que  alentaba  allí  las  primeras  con  tanto  favor  y  auxilios, 
como  pregona  la  historia  literaria,  ofrecer  á  su  admira- 
cipn  un  monumento  de  arquitectura  tan  grande  y  bqjlo, 
en  que ,  asi  como  el  fundador,  era  español  el  arquitecto, 
y  lo  eran  hasta  las  piedras,  para  que  nada  hubiese  en  él 
que  no  se  debiese  á  su  patria ! 

Ahora  pues,  mientras  dejo  á  cargo  de  usted  averi- 
guar la  forma  y  carácter  de  este  célebre  edificio ,  cuyas 
robustas  torres,  profundos  fosos,  altísimo  homenaje, 
hermosa  iglesia  y  reales  habitaciones  son  tan  pondera- 
das, y  mientras  le  dejo  calificar  por  estas  obras,  asi  el 
parentesco  de  sn  arquitectura  con  la  de  la  lonja  de  Pal- 
ma, como  el  mérito  del  artista  que  construyó  unas  y 
otras,  quiero  yo  decir  algo  sobre  el  origen  de  aquellas, 
y  desvanecer  al  mismo  tiempo  la  duda  á  que  su  nombre 
puede  dar  ocasión. 

Porque  usted  habrá  notado  ya  en  la  data  de  los  privi- 
legios que  dejo  citados,  que  antes  del  año  de  4450  la 
fortaleza  de  que- hablamos  estaba  habitada  por  el  mismo 
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rey  don  Alfonso,  y  con  ol  nombre  de  Ca$tel-novo.  Era 
este  en  efecto  su  nombre  primitivo,  puosto  que  le  babia 
erigido  en  i  i  70  don  Carlos  l  de  Anjou ,  y  acaso  á  indujo 
de  aquella  célebre  catalana  Beatriz  Berenguel,  su  espo- 
sa ,  que  tanta  parte  tuvo  en  todos  sus  designios.  Lláme- 
sele desde  entonces  el  Castillo  nuevo,  con  respecto  al 
antiguo  castillo  del  Ovo  ó  bien  al  de  San  Telmo,  que 
siglos  después  renovó  y  engrandeció  nuestro  Garlos  V. 
Deteriorada  pues  la  obra  de  Castel -novo,  mas  que  por  el 
tiempo ,  por  la  flaqueza  de  su  materia  ,  y  siendo  además 
por  su  forma  incapaz  de  resistir  los  ataques  de  la  nueva 
tormentaria ,  el  sabio  y  magnífico  Alfonso  le  hizo  caerá 
tierra  para  reedificarle  en  mas  firme  y  augusta  forma. 
La  piedra  de  Ñapóles ,  deleznable ,  aunque  dura ,  y  ade- 
más de  oscuro  y  triste  color,  por  ser  casi  toda  volcáni- 
ca, le  pareció  poco  adecuada  á  la  firmeza  y  hermosura 
de  una  obra  que  destinaba  para  defensa  de  aquella  corte, 
inorada  de  sus  reyes  y  primer  depósito. de  sus  propias 
cenizas.  Guillermo  Sagrera ,  llamado  para  este  gran  de- 
signio ,  entró  en  todos  los  consejos  de  su  ejecución ,  y  le 
inspiró  al  Rey  el  pensamiento  de  pedir  á  Mallorca  para 
'  esta  obra  la  piedra  de  Santaní ,  que  sobre  firme  y  hermo- 
sa, era  capaz  de  todo  el  lujo  y  delicadezas  del  ornato 
que  aquella  edad  apreciaba.  Atribuir  á  Sagrera  este  pen. 
Sarniento  es  conjetura  mia,  pero  es  muy  probable ;  por- 
que ¿  quién  pudo  sugerirle ,  sino  el  que  babia  visto  em- 
pleada aquella  piedra  en  las  obras  de  los  castillos  y 
catedral  de-Mallorca,  y  además  conocía,  por  experiencia 
propia,  cuánto  contribuyera á  la  solidez  y  hermosura  de 
la  lonja  de  Palma?  Si  se  nota  pues  que  Sagrera  residía 
ya  en  Ñipóles  desaj  1448 ;  que  la  piedra  de  Saptañí  se 
pidió  á  Mallorca  en  1450,  y  que  ya  en  aquel  ano  le  llama 
el  Rey  protomaestro  de  la  obra  de  Castel-now ,  no  creo 
que  se  pueda  lachar  de  temeraria  mi  conjetura.  Usted 
le  dará  el  aprecio  que  le  parezca,  y  aun  podrá  formar 
sobre  mis  noticias  otras  muy  oportunas  para  la  obra  en 
que  trabaja;  que  yo  me  contento  con  haber  apuntado  las 
que  dicen  relación  al  honor  de  los  artistas  y  las  artes 
mallorquínas. 

Tornemos  ahora  á  la  Lonj&,  que  como  hemos  visto, 
llegó  á  su  fin  en  1451 ,  aunque  en  las  obras  del  jardín  y 
otras  accesorias  presumo  que  se  trabajó  por  mas  tiem- 
po. Ella  misma  dice  que  Sagrera  no  solo  llenó  los  tér- 
minos de  la  contrata,  sino  que  al  parecer  los  mejoró; 
pues  que  el  pavimento,  que  según  ella,  debia  ser  de 
piedra  de  Santañí ,  es  de  hermosos  y  bien  bruñidos  már- 
moles. Además  ya  dije  ó  usted  en  otra  parte  que  toda 
la  obra  había  sido  barnizada.  He  encargado  que  se  bus- 
casen en  ella  los  restos  de  este  barniz,  y  me  dicen  quo  no 
existen ;  pero  la  autoridad  del  doctor  don  Buenaventura 
Serra ,  y  mis  observaciones  en  la  obra  de  Bell  ver,  no 
permiten  dudar  de  esta  noticia.  Acaso  desapareció  el 
barniz,  así  como  las  pinturas  con  que  también  fué  de- 
corada ,  y  no  por  efecto  del  tiempo,  sino  por  la  injuria 
con  que  se  trató  despuesel  edificio,  y  deque  habla  el  Rey 
Católico  en  una  real  cédula ,  que  merece-ser  menciona- 
da en  estas  memorias. 

Habíase  introducido,  ó  ma3  bien  tolerado  por  el  colegio 
de  mercaderes ,  el  abuso  de  almacenar  en  su  lonja  tri- 
gos y  otros  efectos  de  comercio;  y  como  esto  se  hiciese 
muchas  veces  á  solicitud  del  magistrado  público ,  no 


tenían  ya  los  defensores  bastante  fuer»  pea t 
Acudieron  por  tanto  al  Rey,  el  cual,  por  reaU 
pedida  en  Barcelona  á  1 3  de  junio  de  1503,  i 
dice ,  á  que  la  lonja  de  nuestra  ciudad  de  1 
en  si  muy  bella  y  de  singulares  edificios  (¿ 
cumplido  y  mas  autorizado  elogio?),  y  que  loé  c 
para  que  los  mercaderes  de  la  ciudad  y  remo  i 
gocien  cómodamente  en  ella^y  á  que  se < 
dos  los  dias  con  trigos  y  méflMerias ,  qneá 
ban  inficionados  y  podridos ,  10  cual  era  en  su 
y  en  destruido  y  denotado  de  las  arboredes  i 
(así  dice  el  pésimo  impreso)  ífe  la  dicha  toyo, 
prohibiendo  dicho  abuso,  y  mandando  que  ea 
no  se  pongan  en  ella  mercaderías  algunas,  á  ja 
sen  sedas,  paños  y  telas,  ni  tampoco  vete, 
efectos  pertenecientes  á  navios ,  ni  en  fin , 
blico,  á  no  ser  que  faltase  lugar  en  que 
pues¿  habiendo  desaparecido  del  todo  las 
será  mucho  que  el  barniz  desapareciese  ea 

No  mereció  menor  elogio  la  Looja  en  b 
lemne  en  que  vino  á  Mallorca  Garlos  V  en  l¿ét« 
que  ya  hablé  á  usted  en  las  memorias  de  la 
Seu%  Pasando  ante  ella  aquel  gran  monarca,  y 
do  su  hermosura  y  grandeza,  preguntó  s'< 
templo.  Pero  creció  sobremanera  su  admiraá» 
do  la  respuesta  le  hizo  conocer  cuál  era  so 
destino. 

Mas  ¡  ay !  que  los  tiempos  eran  ya  muy  oumf 
profesión  y  los  usos  á  que  este  magnífico 
destinado !  El  comercio  de  los  mallorqi 
floreciente,  babia  recibido  un  golpe  terrible 
los  portugueses  abrieron  una  nueva  senda  por 
tico  á  las  preciosas  mercaderías  de  Oriente, 
venían  desde  Egipto  y  Siria  á  los  puertos  del 
raneo  para  derramarse  por  Europa.  Mailora 
además  de  participar,  como  otros,  de  Un  rice 
era  para  todos  una  escala  general  de  arribada  yá 
so.  Pero  cuando  Colon,  Cortés  y  Pizarro, 
y  conquistando  en  los  extremos  del  Océaao 
mas  rica  y  dilatada,  llamaren  hacia  Occideate 
especulaciones  mercantiles ,  y  cuando  SevübjC 
se  hicieron  sucesivamente  los  emporios  del 
español ,  el  de  Mallorca  recibió  el  golpe  mortal  M 
en  ej  último  desaliento.  Así  se  ve  que  al  fomt 
numento  que  el  colegio  de  mercaderes  levaste 
soquio  de  Carlos  V,  al  lado  de  su  lonja, 
aquel  gran  Rey  la  dulce  lamentación  coo 
decadencia  en  los  siguientes  versos  del 
Genovard : 

Dum  fortuna  dabat  titulis  quodpm$erer  sui, 

Inviditsc  mlhi  pJurúua  reeno  puta ; 
Non  erom  infraenis  nwmidis  directa,  sed  iX 

Nomine  palieooMt  csmdidióro  me*. 
Tune  mea  tercentum  compieoaní  Uttora  puppa 

Mercibus  et  variis;  Coróte  *  dioes  eran; 
Nunejaceo  infeUx :  vix  sum  misercoitis  ■/£, 

Yixquc  meo  possmu  IsUior  ene  tim. 
Quare  moesta,  precor,  prisco  me  reddeniam, 

Ponendo  Numidis  dura  túpate  feris; 
Réspice  sollicitam ,  Coesar,  miHmme  f 

PrmtipU  estf  miseros  eripuisse  moas. 

Con  todo,  la  lonja  de  Palma  existe,  y  espera ¿^ 


ftgSCMP€fON  DE  LA 
¡«eiito  del  comercio  para  recobrar  su  antigua  dig- 
Abierto  el  Nuevo-Mundo,  por  lasabiduríade  Cár- 

á  todas  las  provincias  de  España ,  las  naves  de 
m.  aguardan  solo  el  momento  en  que  la  paz  las  deje 
bremente  fuera  del  estrecho,  en  busca  de  lariqueza 

gloria  que  otro  tiempo  hallaban  en  su  golfo.  El 
fedoy  mejorada  su  constitución  por  el  mismo  au- 
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gusto  soberano,  prepara  y  anima  el  comercio  para  tan 
noble  intento.  Traiga  el  cielo  cuanto  antes  esta  ansiada 
y  venturosa  época.  Entonces  la  Lonja,  que  conserva  sin 
mengua  su  primera  firmeza  y  hermosura ,  ennoblecido 
mas  y  mas  su  destino,  llevará  á  la  posteridad  el  nom- 
bre de  Sagrera  y  el  de  los  ilustres  ciudadanos  que  la 
levantaron. 
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Á  UN  ESCRITO  PRESENTADO  AL  TRIBUNAL  EN  UN  PLEITO  QUE  SE  LITIGABA  ENTRE  DON 

Y  EL  DUQUE  DE  VERAGUAS. 


Entre  los  grandes  y  tristes  ejemplos  con  que  acre- 
dita la  historia  de  las  naciones  cultas  cuan  mal  pagadas 
han*  sido  siempre  las  fatigas  de  los  hombres  célebres 
que  consagraron  su  vida  y  su  reposo  al  bien  de  sus 
hermanos,  ninguno  se  presenta  tan  señalado  como  el 
del  incomparable  don  Cristóbal  Colon,  primer  descu- 
bridor y  conquistador  de  las  Indias  Occidentales.  Ora 
se  gradúe  la  importancia  de  los  servicios  que  hizo  á  la 
nación  española  por  el  aumento  de  esplendor  y  riqueza 
á  que  la  levantó ,  ora  por  la  suma  de  conocimientos  y 
virtudes  que  desenvolvió  en  la  ejecución  de  sus  mara- 
villosas empresas,  su  mérito  había  subido  á  aquel  punto 
de  heroicidad  y  alteza  &  que  rio  puede  negarse  sin  es- 
cándalo la  veneración  universal.  Tan  admirable  por  la 
grandeza  de  los  designios  que  concibió ,  como  por  la 
sabiduría  con  que  los  concertó  y  la  constancia  con  que 
los  llevó  al  cabo,  Colon  debió  arrancar  á  sus  contem- 
poráneos aquel  tributo  de  respeto  y  benevolencia,  que 
es  la  mas  infalible,  asi  como  la  mas  sabrosa  recom- 
pensa del  heroísmo. 

Mas  no  fué  tal  ciertamente  la  suerte  de  este  primer 
descubridor  de  las  Indias.  Despreciado  antes  como  un 
soñador  en.su  patria ,  en  la  corte  de  Lisboa ,  y  aun  en 
la  de  España,  que  le  acogió  después  arrepentida,  si 
logró  al  fin  concillarse  la  protección  de  esta  última, 
parece  que  fué  solo  para  acreditar  al  mundo  la  injusti- 
cia con  que  debían  ser  premiadas  sus  grandes  haza- 
ñas. A  la  vuelta  de  su  famosa  expedición ,  cuando  Es- 
paña le  vio  llegar  triunfante  de  los  riesgos  del  mar  y 
de  la  envidia,  apareció  por  algún  tiempo  en  ella  como 
un  genio  bienhechor,  destinado  por  el  cielo  para  la- 
brar su  gloría  y  su  felicidad.  Entonces  seguido  de  la 
admiración  y  del  respeto,  y  en  medio  de  las  aclama- 
ciones de  los  pueblos,  que  le  rodeaban  atónitos ,  venia 
modesto  y  conüado  á  poner  ante  el  trono  español  uñ 
nuevo  y  opulento  mundo,  que  habia  descubierto  y  su- 
jetado á  su  imperio.  \  Grande  espectáculo  por  cierto,  si 
se  mira  á  la  luz  de  las  ideas  que  forma  el  vulgo  de  las 
cosas  humanas!  Tero  mucho  mayor  todavía  á  los  ojos 
de  la  filosofía ,  que  al  compararle  con  la  serie  de  in- 
justicias y  desprecios  que  le  siguieron ,  no  puede  dejar 
de  contemplaren  él  la  inanidad  de  semejantes  aplausos. 

Pocos  años  después  que  el  entusiasmo  los  habia  der- 
ramado tan  pródigamente  sobre  Colon ,  empezó  á  ser 
objeto  de  los  celos  y  de  la  desconfianza  de  la  corte  el 
mismo  que  lo  habia  sido  antes  de  su  admiración  y  sus 
caricias;  y  abierta,  una  vez  la  puerta  á  la  emulación  y 


á  la  envidia ,  ya  no  tuvieron  límite  sos 
desgracias.  Vendido  por  sus  compañeros, 
de  sus  amigos,  censurado  de  sus  emules,  y| 
guido  de  una  de  aquellas  facciones  de 
rara  vez  dejan  de  esconderse  en  los  paladas 
vio  al  ñn  pesquisado,  procesado,  preso, 
España  entre  cadenas ,  despojado  de  todos 
y  enteramente  privado  del  fruto  de  sus 
bajos. 

•  ¡Qué  importa  que  su  constancia  le  hobiesl 
superior  á  ellos,  si  al  fin  vio  la  Europa,  llena! 
ma  y  aáombro,  al  conquistador  del  Nuev< 
rir  desairado  y  pobre  en  la  capital  de  la 
cuya  gloria  habia  tanto  ensalzado,  y  llevar 
recompensa  al  sepulcro  los  hierros  con  qae  U 
infamado  la  ingratitud  y  oprimido  la  catanas! 

Por  una  circunstancia  bien  singular  se 
siempre  en  la  historia  la  suerte  de  Colon  den! 
dos  los  hombres  grandes  que  nos  presentí.  &' 
que  apenas  hay  entre  ellos  uno  que  do 
semejante  ingratitud  de  sus  coetáneos  9  no  leal 
que  al  fin  vino  para  todos  un  tiempo  en  que 
ridad  los  vengase.  Parece  que  esta  impardal 
del  mérito ,  atenta  siempre  á  desagraviarles 
vidó  á  Colon  en  el  desempeño  de  tan 
Los  nombres  de  otros  héroes  aparecen  iokfkí 
historia  cubiertos  del  esplendor  de  sus 
familias  gozan  hoy  tranquilamente  del  frote 
ellas  y  á  la  conservación  de  su  memoria.  Pero 
ha  recibido  todavía  de  su  posteridad  la  jastial 
recompensa  á  que  se  hizo  mas  acreedor  qoe 
guno. 

Apenas  habia  muerto,  cuando  la  suerte 
batir  su  voluntad  y  su  memoria.  Sos 
tos ,  redargüidos  ó  sepultados  en  tinieblas, 
su  familia  el  cumplimiento  de  las  mas  ricas  y 
promesas,  privada  por  varios  accidentes  de  tal 
fortuna  que  le  habia  dejado  so  heroico  Amador, 
lucido  y  aun  manchado  el  lustre  de  su  estirpe 
sos  y  oscurecidos  sus  nietos  y  descendiente, 
ciso  que  pasase  el  largo  periodo  de  ciento 
años  para  que  lograse  revindicar  la  peque* 
recompensa  destinada  á  tan  altas  acciones, 
en  que  está  hoy  vinculada  la  conservack»  di 
moría. 

Ni  fué  menes  funesta  á  la  gloria  de  Cota  b 
duela  de  sus  mismos  descendientes.  Qlndri* 
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del  grao  nombre  que  debían  conservar ,  dados  otros  á 
encarecerle  con  una  conduela  tenebrosa  y  disipada,  y 
divididos  los  demás  en  eternas  discordias ,  solo  atentos 
á  robarse  el  fruto  de  los  trabajos  de  aquel  grande  hom- 
bre, apenas  pudo  alguno  disfrutarle  con  tranquilidad. 
Multiplicadas  demandas,  artículos  innumerables,  recí- 
procos insultos  y  recriminaciones,  injurias ,  perjurios, 
suplantaciones  y  todo  cnanto  ha  podido  inventarla  co- 
dicia litigiosa  y  la  superchería  curial  en  menoscabo 
de  la  verdad,  tanto  se  puso  en  obra  para  destruir  el 
orden  de  una  sucesión,  tan  sabiamente  dispuesta  y  tan 
claramente  señalada  por  el  fundador. 

A  la  muerte  de  su  nieto  don  Cristóbal ,  y  cuaudo 
apenas  se  habían  enfriado  las  cenizas  del  heroico  abue- 
lo, ya  se  quiso  poner  en  duda  el  derecho  de  su  bis- 
nieto don  Diego,  único  llevador  de  tan  ilustre  nombre. 
Treinta  y  seis  años  de  reñidos  litigios ,  seguidos  con 
imponderables  dispendios  en  la  audiencia  de  Santo  Do- 
mingo y  en  los  supremos  consejos  de  Castilla  é  Indias, 
costó  la  determinación  del  juicio  posesorio  ejecutoriado 
en  favor  del  número  38 ;  dilación  enorme  si  no  es- 
tuviera disculpada  con  tantos  ejemplos,  pero  sobre 
todo  con  el  del  juicio  de  propiedad,  en  que  fué  preciso 
alterar  las  fórmulas  mas  solemnes  de  los  juicios,  atre- 
pellar las  leyes  que  las  Gjaron ,  y  desairar  escandalosa- 
mente la  autoridad  de  los  tribunales  sus  depositarios, 
para  prolongar  la  instancia  por  espacio  de  cincuenta  y 
seis  años ,  y  cerrarla  con  la  sentencia  injusta,  euya  re- 
vocación se  pide. 

Temería  el  señor  don  Mariano  Colon  que  se  tratase  de 
arrogante  esta  censura  si  no  la  hallase  tan  claramente 
confirmada  en  los  autos.  La  historia  del  foro  no  ofre- 
cerá en  país  alguno  de  la  tierra  ejemplo  mas  escanda- 
loso que  el  que  en  ellos  se  registra.  Un  pleito  concluso 
y  visto  en  1622,  vuelto  á  ver  solemnemente  en  1623, 
prolongado  el  plazo  de  indecisión  hasta  1627,  abierta 
entonces  la  puerta  á  nuevos  litigantes  y  franqueado  el 
paso  al  intrincado  laberinto  de  nuevas  demandas,  ex* 
cepejones,  artículos  y  pruebas,  se  declaró  por  Gn  otra 
vez  concluso  en  1651  y  se  repitió  su  solemne  vista 
en  1652.  Tres  años  de  importunos  esfuerzos  y  de  ma- 
liciosos é  ilegales  artículos  costó  el  solo  señalamiento 
del  dia  para  la  votación ,  fijado  no  menos  que  por  sen- 
tencias ejecutorias  para  el  primer  dia  hábil  después  de 
San  Juan  de  1655,  abriéndose  con  esta  condescenden- 
cia á  la  malicia  una  ancha  avenida,  que  por  fortuna  se 
cerró  después  para  siempre,  pues  ya  no  permitirán 
abrirla  de  nuevo  la  ilustración  y  la  integridad  de  nues- 
tro siglo. 

Pero  la  astucia  del  interés  conoce  muchos  caminos, 
y  cuando  halla  cerrados  los  de  la  justicia,  sabe  buscar 
un  paso  á  sus  torpes  fines  por  las  sendas  tenebrosa*  del 
favor.  En  efecto ,  apuradas  ya  todas  las  estratagemas 
forenses ,  el  duque  de  Veraguas  recurrió  á  los  de  la  po- 
lítica, y  hallándose  á  la  sazón  fuera  de  España ,  se  valió 
de  este  accidente  para  gritar  que  estaba  indefenso,  y 
prolongar  la  resolución  de  una  instancia  cuyo  mal  su- 
ceso le  hacia  temer  la  misma  debilidad  de  su  derecho. 
Lograban  entonces  los  parientes  del  Duque  gran  in- 
fluencia con  el  parcial  y  prepotente  ministro  del  señor 
don  Felipa  iV,  ante  quien  les  fué  fácil  hacer  valer  este 
J.-i. 
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pretexto»,  por  mas  despreciable  que  fuese  á  los  ojos  dé 
la  razón  y  de  las  leyes.  A  fuerza  pues  de  importunida- 
des lograron  arrancar  en  aquel  año  una  real  orden,  que 
trasladó  la  votación  del  pleito  para  el  15  de  enero  de 
1656,  con  calidad  de  que  si  entonces  no  hubiese  vuelto 
el  Duque  á  España,  continuase  suspensa  la  votación,  por 
no  dejarle  indefenso. 

Tres  años  de  inacción  indujo  la  monstruosa  calidad 
que  contenia  esta  orden ,  y  aun  después  de  ellos,  ni  el 
tenor  de  su  letra  ni  las  mas  vivas  instancias  de  los  li- 
tigantes lograron  verificar  la  deseada  determinación. 

Restituido  el  Duque  á  España  en  1659,  una  nueva  y 
mal  forjada  cadena  de  efugios  y  de  ardides ,  tan  inde- 
corosos al  litigante  que  los  inventó  como  al  tribunal 
que  tuvo  la  paciencia  de  tolerarlos,  fué  sucesivamente 
trasladando  por  medio  de  artículos, sentencias  y  ejecu- 
torias los  señalamientos  para  la  votación  al  mayo  de 
i  660 ,  al  primero  dia  después  de  Cuasimodo  del  i  661 , 
al  octubre  del  mismo  año,  al  enero  y  al  abril  de  1662, 
y  finalmente,  después  de  otros  dos  años  de  maliciosas 
discusiones,  al  mayo  de  4664,  dia  en  que  sin  nueva 
vista ,  sin  ninguno  de  los  jueces  que  asistieron  á  las  dos 
primeras ,  las  únicas  que  se  pudieron  llamar  legales  y 
solemnes ,  y  sin  concurrencia  de  ocho  de  los  catorce 
nombrados  para  la  decisión ;  seis  solos  jueces,  los  dos 
ausentes  y  que  votaron  por  escrito ,  y  los  cuatro  restan- 
tes que  asistieron  á  pronunciar  sus  votos,  formaron  la 
injusta  sentencia  de  vista,  único  y  débil  testimonio 
que  tiene  en  su  favor  el  duque  de  Veraguas. 

¡Cuánta  consternación  no  debió  causar  esta  senten- 
cia en  los  demás  litigantes,  en  unos  litigantes  tan  sur* 
tidos  de  buen  derecho  como  escasos  de  influjo  y  con- 
veniencias para  promoverle;  en  unos  litigantes  que 
librando  todas  sus  esperanzas  sobre  el  santo  patrocinio 
de  la  justicia ,  teman  el  desconsuelo  de  verle  profanado 
por  el  favor  y  la  prepotencia !  Sin  embargo,  el  primer 
impulso  de  su  resentimiento  les  hizo  tomar  las  armas 
para  defenderse,  y  llevados  de  él,  suplicaron  en  tiempo 
oportuno  de  la  sentencia  de  vista.  Pero  muy  luego  el 
escarmiento  de  las  pasadas  angustias  y  la  horrible 
perspectiva  de  las  inquietudes,  dispendios  y  amargu- 
ras con  que  les  amenazaba  en  la  nueva  instancia  un 
enemigo  tan  poderoso  y  tan  protegido,  las  derribó  de 
sus  manos ,  contentándose  todos  con  dejar  preservados 
sus  derechos  en  aquella  reclamación  para  un  tiempo  en 
que  la  justicia  pudiese  mas  libremente  asegurarlos. 

Este  tiempo  llegó  por  fin ,  bajo  de  un  monarca  que 
dispensa  con  religiosa  igualdad  su  protección  á  todos 
sus  subditos,  y  en  un  tribunal  ante  cuyos  íntegros  y 
sabios  ministros,  siempre  atentos  á  hacer  respetable  la 
justicia  por  medio  de  la  inflexible  imparcialidad  con 
que  la  distribuyen,  desaparecen  todas  las  distinciones 
de  la  riqueza  y  el  poder.  Un  siglo  entero  hubo  de  pasar 
para  que  se  formase  esta  favorable  revolución,  y  tanto 
fué  menester  para  inspirar  aquella  justa  seguridad ,  que 
animó  á  los  legítimos  sucesores  del  gran  Colon  al  uso 
de  sus  dormidos  derechos. 

Este  ejemplo  de  ilustrada  firmeza  se  debió  á  un  ma- 
gistrado tan  respetable  por  su  probidad ,  como  por  su 
sabiduría.  Don  Pedro  Colon,  sexto  nieto  del  descubridor 
de  las  Indias ,  se  presentó  en  1765  á  seguir  la  súplica  de 
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la  sentencia  de  vista  interpuesta  un  siglo  antes.  Sin 
roas  apoyo  que  ia  protección  de  unas  leyes  que  tan  bien 
conocía  y  sabia  dispensar,  emprendió  este  largo  litigio, 
sacriGcando  á  la  justicia  de  sus  derechos  la  escasa  for- 
tuna que  ellos  mismos  le  dieron,  y  que  apenas  era  su- 
ficiente  á  tanta  empresa ,  aunque  aumentada  con  la 
recompensa  de  las  fatigas  de  su  honroso ^  ministerio. 
Cuántos  y  cuan  maliciosos  estorbos  se  le  hubiesen 
opuesto  paradetenctle  desde  el  primer  paso,  constan 
menudamente  del  memorial  ajustado ;  y  si  las  mingas 
forenses  no  pudieron  debilitar  su  constancia,  lograron 
á  lo  menos  prolongar  extraordinariamente  la  conclusión 
del  nuevo  juicio,  y  robarle  el  consuelo  de  asegurará 
sus  hijos  el  fruto  de  los  trabajos  de  tan  ilustre  abue  o. 
Mas  al  fin ,  si  no  pudo  dejarles  Un  rica  sucesión,  les 
traspasó  en  su  probidad  y  constancia  una  legítima  har- 
to mas  digna  de  un  padre  tan  virtuoso.  Su  primogénito, 
el  señor  don  Mariano  Colon,  siguiendo  sus  huellas  y  roas 
arrastrado  de  su  ejemplo  que  del  deseo  de  mendigar 
del  foro  un  esplendor  que  el  lustre  de  su  cuna  y  la 
dignidad  de  su  ministerio  le  hacen  mirar  mn  envidia, 
promovió  con  mas  celo  que  impaciencia  la  conclusión 
déla  instancia  de  revista,  yalcabo  de  tontas  y  lio  re- 
ntdas  contiendas,  ha  logrado  por  fin  colocar  sus  espe- 
ranzas en  la  augusta  balanza  de  la  justicia. 

Si  hubo  un  tiempo  en  que  los  legítimos  sucesores  del 
eran  Colon  pudieron  temer  la  influencia  de  aquellos 
artificios  con  que  se  suele  oscurecer  la  verdad  ó  torcer 
la  justicia,  el  señor  don  Mariano,  Un  ajeno  de  temor 
como  de  presunción,  se  presenta  hoy  tranquilo  ante  el 
tribunal  respeUble  destinado  á  desagraviarle.  La  sa- 
biduría de  los  magistrados  que  le  componen,  la  religiosa 
entereza  con  que  el  Gobierno  protege  la  libertad  de  los 
juicios,  la  generosa  buena  fe  de  los  contendedores  con 
quien  hoy  litiga,  y  !a  copia  de  documentos  y  raciocinios 
que  han  esclarecido  la  presente  discusión ,  le  inspiran 
la  mas  justa  confianza;  pero  la  tiene  sobre  todo  en  ios 
robustos  ó  inelucubles  fundamentos  de  su  derecho. 

Donde  quiera  quo  el  señor  don  Mariano  Colon  vuelve 
los  ojos  encuentra  en  su  favor  la  razón  y  la  autoridad. 
Los  hechos  que  sirven  de  apoyo  á  su  justicia  han  lle- 
gado al  mas  alto  punto  de  certidumbre  legal.  El  de- 
recho orrece  copiosamente  los  mas  claros  fundamentos 
á  su  intención,  y  sobre  todo  la  voluntad  del  fundador, 
ley  suprema,  á  cuya  fuerza  todo  debe  rendirse  en  esta 
espacie  de  juicios ,  le  señala  á  la  sucesión  como  con  el 
dedo.  Pudiera  por  lo  mismo  desentenderse  de  muchas 
cuestiones  aguadas  en  las  antiguas  instancias,  qne  en 
el  día  han  venido  á  ser  inútiles  y  reducirse  á  una  sola, 
la  única  acaso  que  puede  parecer  todavía  digna  de  dis- 
cusión. Sin  embargo,  porque  no  se  crea  que  desprecia 
las  armas  con  que  ha  sido  combatido,  se  hará  cargo  de 
casi  todas  ellas,  y  tendrá  la  satisfacción  de  persuadir  á 
sus  jueces  que  no  hav  punto  alguno  de  cuantos  se  han 
puesto  en  disputa,  que  no  esté  concluyentcmente  de- 
mostrado en  su  favor. 

A  este  fin  dividirá  la  presente  memoria  en  tres  sec- 
ciones :  en  la  primera  demostrará  ser  séptimo  nieto 
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legítimo,  y  por  legítima  descendencia   

ñor  don  Cristóbal  Colon,  primer  descubridor, 
Udor  y  almirante  de  las  ludias;  sexto  nieto  é  ' 
Colon,  su  primogénito,  primer  Uamidoeael 
y  codicilo  del  tesUdor,  y  primer  poseedor  i 
razgo  que  se  disputo '  quinto  nieto  de  dos 
Colon  de  Toledo,  que  fué  nieto  del  fundador,  y 
poseedor  del  mayorazgo;  y  cuarto  nieto  de  dei 
cisca  Colon  de  Toledo,  bisnieta  del  fúndate,* 
en  varón,  en  quien  y  en  su  linea,  por  muerto  «9 
don  Luis  y  de  su  hermano  don  Diego,  y  en""- 
dos  los  demás  varones  agnados,  llamados 
mente  á  la  sucesión,  se  refundió  todo  el 
ella. 

La  segunda  sección  se  dividirá  en  bes . 
primera  se  liará  ver  por  la  letra  y  tenor  del 
y  codicilo  del  fundador,  ser  su  voluntad  que 
faltar  los  varones  agnados,  las  hembras  dd 
en  pleno  derecho  de  suceder  al  mayorazgo, 
sucesión  regular;  en  la  segunda  se  demostrará 
proposición  por  medio  de  los  rigurosos  pnao\ 
interpretocion;  y  en  la  tercera  se  demostnsifci 
por  la  autoridad  del  derecho. 

Eu  la  tercera  sección,  que  también  se  di 
partes,  se  demostrará:  primero,  que  aun  o 
que  este  mayorazgo  está  reducido  á  to 
masculinidad,  todavía  el  derecho  de  suceds 
ce  y  siempre  perteneció  á  los  varones  de  k 
doña  Francisca  Colon,  y  que  este  derecho  *- 
únicamente  refundido  en  el  señor  don  Ma 
segundo,  que  esU  línea  ni  estuvo  jamás  ai 
mente  postergada,  ni  por  la  naturaleza  ai 
tencias  anteriores,  sino  solo  despojada  de 
que  debió  dársele,  por  haberse  ido  iir~j 
individuos  de  ella  la  civil  y  natural  por 
la  ley. 

Por  conclusión  demostrará  en  un  corolarii 
don  Mariano  Colon  que  todas  las  objeción© 
su  derecho  por  la  parte  del  Duque  son  den 
ció,  y  se  dará  á  cada  una  la  mas  cotnpkfe 
cion,  y  lo  mismo  se  hará  con  las  preper* 
marqués  de  Bélgida. 

El  nombre  respeUble  á  que  están  unidos 
que  se  dispuUn  eu  el  presente  litigio,  sa  i  . 
su  antigüedad,  sus  varios  casos  preceden!*, 
circunstancias  de  las  personas  que  eo  ü<~* 
la  grande  espectacion  con  qne  el  pábtico  . 
cisión,  estimulan  poderosamente  al  defensor 
don  Mariano  Colon  para  que  redoble  sos  ^ 
el  examen  de  las  cuestiones  que  envuelve.  ¡ 
nada  omitirá  de  cuanto  pueda  conducir  i 
objeto  de  ellas,  y  espera  que  sus  lectores,  ■ 
le  hallaren  acalorado  ó  difuso,  dispensen  d 
fiema  de  su  estilo,  en  obsequio  de  los  doUs 
que  agitan  su  corazón  y  mueven  su  plooi' 


(!)  Ganó  el  pleito  don  Mariano  Colon,  padre  tí  i 
de  Veraguas.  Es  aqnel  a  quien  esta  dirigida  la  F** 
lar,  que  se  baila  á  la  pag.  41  de  este  tono. 
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En  papel  que  don  Antonio  Martínez  de  Salazar,  vues- 
tro secretario  de  gobierno,  dirige  con  fecha  de  8  del  pa- 
sado al  gobernador  de  esta  sala ,  le  dice  de  orden  de  su 
majestad  ,  para  que  lo  haga  presente  en  ella ,  que  por 
otra  real  orden,  comunicada  al  Consejo  por  la  Tia  reser- 
vada de  Estado,  se  le  manifiesta  haber  reflexionado  su 
majestad  que  muchos  de  los  malhechores  que  infestaban 
actualmente  las  provincias,  con  grave  riesgo  y  aun  con 
efectivo  daño  de  los  viajantes,  eran  de  aquellos  á  quie- 
nes había  alcanzado  la  gracia  de  los  indultos  concedidos 
con  ocasión  de  los  nacimientos  y  matrimonios  de  algu* 
ñas  personas  de  la  real  familia ,  ó  bien  de  aquellos  que 
después  de  cumplidas  sus  condenas  en  los  presidios,  se 
abandonaban  á  todo  género  de  desórdenes,  en  lugar  de 
manifestarse  enmendados  de  sus  antiguos  vicios.  Que  su 
majestad,  creyendo  digno  este  punto  de  particular  aten- 
cion ,  juzgaba  que  sin  faltar  á  la  práctica  de  conceder 
indultos  en  las  ocasiones  de  publico  regocijo,  se  debían 
tomar  las  oportunas  medidas  para  evitar  estos  inconve- 
nientes; que  no  ignoraba  que  los  delitos  graves  se  ex- 
ceptúan en  los  indultos;  pero  que  creia  que  con  el  pre- 
texto de  no  estar  bien  probados  estos  delitos,  ó  por 
puro  impulso  de  la  piedad  connatural  á  los  ánimos  es- 
pañoles, se  extendían  demasiado  estas  gracias;  quecom- 
prebendia  que  la  repetición  de  ellas  podia  llenar  insen- 
siblemente el  reino  de  gentes  perniciosas;  que  por  lo 
mismo  queria  su  majestad  que  el  Consejo  le  propusiese 
las  reglas  y  precauciones  convenientes  al  intento,  sien- 
do los  principales  puntos  de  su  atención  fijar  el  mode- 
rado número  de  sugetos  que  hayan  de  indultarse,  y  si 
podrá  ser  por  sorteo  6  en  otros  términos;  especificar 
la  clase  ó  calidad  de  ellos,  y  el  modo  de  evitar  los  abu- 
sos por  piedad  mal  entendida,  y  señalar  reglas  para  que 
estos  indultados  se  conviertan  en  vecinos  otiles;  y  asi 
mismo  queria  su  majestad  le  propusiese  el  Consejo  lo 
conveniente  en  cuanto  á  los  cumplidos  de  presidio,  para 
que  la  plena  libertad  de  estos  no  frustase  el  efecto  de 
las  sabias  y  cristianas  providencias  que  da  oportuna- 
mente el  Gobierno  para  recogerlos  vagos  y  mendigos; 
finalmente,  que  el  Consejo,  enterado  de  todo,  y  de  que 
los  indultos  se  ejecuten  por  dos  ministros  de  la  real  Cá- 
mara con  asistencia  de  algunos  alcaldes,  había  acor- 
dado que  la  sala  le  informase  sobre  el  asunto  lo  que  se 
le  ofreciere.    . 


(1)  Escrito  por  Jovellanos  cuando  era  parte  de  la  misma  real 
tala. 


Enterada  la  sala  de  los  puntes  que  contiene  esta  or- 
den, y  conociendo  su  importancia,  pasa  á  proponer  sen- 
cillamente su  dictamen,  animada  de  aquel  celo  por  el 
bien  público  y  rectitud  de  intención  con  que  siempre 
procede  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  ahora  exige 
la  confianza  que  debeá  la  justificación  del  Consejo. 

Con  efecto,  Señor,  la  sala  está  convencida  por  la  ex- 
periencia de  que  ninguna  cosa  da  tanto  impulso  á  la 
ejecución  de  los  delitos,  como  la  esperanza  que  conci- 
ben sus  autores  de  evitar  el  castigo  que  les  señalan  las 
leyes;  y  lo  está  también  de  que  nada  fomenta  tanto  esta 
esperanza,  como  la  muchedumbre  de  ejemplos  de  impu- 
nidad ofrecidos  á  la  vista  del  público. 

Juzga  por  lo  mismo  que  la  resolución  con  que  su 
majestad  se  inclina  á  reducir  el  número  de  estos  ejem- 
plos, poniendo  limites  á  la  misma  real  clemencia,  es 
un  efecto  de  su  soberana  y  bien  acreditada  justifica- 
ción, digno  de  nuestra  parte  de  la  mayor  gratitud  y  de 
los  mas  sinceros  elogios. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  la  sala  admira  en  la  real 
orden  este  testimonio  del  amor  de  su  majestad  á  sus  va- 
sallos ,  y  del  paternal  desvelo  con  que  procura  asegurar 
su  tranquilidad,  debe  confesar  ingenuamente,  R>  prime- 
ro, que  los  indultos  no  han  sido  tan  frecuentes  en  el 
presente  reinado,  que  no  lo  hayan  sido  masen  algunos 
de  los  anteriores,  aun  de  tiempos  mas  remotos;  y  Jo  se- 
gundo, que  habiéndose  añadido  poco  á  poco  nuevas  ex- 
cepciones á  estas  gracias,  en  ningún  tiempo  han  tenido 
menos  extensión  que  en  el  presente.  Por  tanto,  le  pa- 
rece á  la  sala  que  no  es  conveniente  destruir  la  gene- 
ralidad de  los  indultos,  ni  limitar  su  efecto  á  un  nú- 
mero determinado  de  personas;  y  está  persuadida  á  que 
sin  abrazar  este  remedio,  que  reduciría  demasiado  el  uso 
del  principal  atributo  de  la  soberanía  y  el  ejercicio  de 
la  real  clemencia,  se  puede  ocurrir  á  los  incouvenientes 
que  vienen  indicados. 

Las  excepciones  añadidas  en  las  cédulas  de  indulto 
son  como  unos  preservativos  de  loa  inconvenientes  que 
pudiera  producir  su  ilimitada  extensión.  Estas  excep- 
ciones reducen  la  generalidad  de  los  indultos,  pero 
sin  destruirla,  separan  del  perdón  los  delitos,  y  no  las 
personas,  y  hacen  que  recaigan  las  gracias  sobre  los  que 
no  se  han  hecho  indignos  de  ellas.  Asi  juzga  la  sala 
que  todo  el  remedio  de  los  malea  propuestos  se  debe 
cifrar  en  añadir  algunas  nuevas  excepciones,  que 
parecen  necesarias,  y  en  limitar  los  efectos  de  los  in- 
dultos, en  los  casos  graves,  á  solo  una  parte  de  la  pe- 
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na,  dejando  algún  lugar  á  la  corrección  de  los  mis- 
mos indultados. 

Primeramente,  juzga  la  sala  que  podrán  exceptuarse 
todos  los  delitos  cometidos  en  la  corte ,  y  todos  los  de- 
lincuentes que  huyendo  de  la  justicia,  hubiesen  venido 
á  refugiarse  á  ella.  Esta  excepción  está  indicada  en  una 
ley  de  la  Recopilación  del  titulo  de  los  Perdones,  hedía 
y  repetida  en  cortes  desde  los  siglos  xiv  y  xv  (en  que 
los  indultos  eran  acaso  mas  frecuentes  que  ahora),  bien 
que  no  la  hayamos  visto  observada  después,  ni  com- 
prehendidaen  las  cédulas  que  se  expidieron  en  nuestro 
tiempo. 

La  inmensa  población  de  una  corte  hace  por  una 
parte  mas  frecuentes  los  delitos  en  ella ,  y  por  otra 
mayor  la  dificultad  de  descubrirlos.  Por  consiguiente, 
en  Ja  corte ,  mas  que  en  otra  parte,  se  deben  quitar 
todos  los  estímulos  que  deben  aumentarlos,  y  abrazar 
todas  las  ocasiones  de  disminuirlos.  La  corte  es  la  fuen- 
te de  la  justicia ,  y  de  ahí  es  que  los  delitos  cometidos 
en  ella  tienen  cierta  especie  de  gravedad  peculiar,  to- 
mada del  lugar  de  su  ejecución,  donde  la  presencia  del 
Monarca  y  de  sus  primeros  magistrados  hace  mas  re- 
prensible el  menosprecio  de  las  leyes  contra  cuya  au- 
toridad se  cometen.  Finalmente,  la  corto  debe  ser  el 
centro  de  la  seguridad  y  la  quietud,  y  no  podrá  esto  ve- 
rificarse mientras  no  arroje  de  sí  á  aquellos  miembros 
que  se  han  empeñado  en  turbarla,  y  aun  á  aquellos  que 
la  han  buscado  como  asilo  para  huir,  en  medio  de  su 
confusión ,  del  castigo  que  les  amenaza  en  otra  parte. 
Sin  esta  precaución,  ¿cómo  será  posible  purgar  la  corte 
de  habitadores  peligrosos? 

También  juzga  la  sala  que  convendrá  exceptuar  en 
los  perdones  generales  á  aquellos  reos  que  hayan  go- 
zado otra  vez  de  indulto,  aunque  fuese  por  distinta 
causa.  Todo  delito  es  una  infracción  de  las  leyes,  y  bajo 
de  este  concepto,  el  que  delinque  dos  veces  es  un  ver- 
dadero reincidente.  Por  otra  parte ,  el  que  delinque 
después  de  haber  sido  indultado  hace  presumir  que 
le  hizo  falta  el  castigo  para  la  enmienda,  y  después  de 
haber  abusado  de  la  primera  gracia,  queda  menos 
acreedor  á  la  segunda.  También  esta  excepción  está 
indicada  en  la  ley  que  hemos  citado,  bien  que  nos 
conste  igualmente  su  inobservancia. 

También  le  parece  á  la  sala  que  seria  muy  conve- 
niente exceptuar  de  los  indultos  el  homicidio  por  punto 
general,  y  aunque  no  fuese  calificado.  Por  una  parte 
reflexiona  que  este  delito  es  muy  frecuente,  especial- 
mente en  algunas  provincias;  por  otra,  que  como 
quiera  que  se  cometa,  siempre  produce  un  gran  escán- 
dalo en  el  público,  porque  nunca  se  cree  menos  seguro 
el  ciudadano  que  cuando  ve  temerariamente  levantada 
la  mano  de  su  prójimo  para-quitar  la  vida  á  olro  ciu- 
dadano y  privar  á  la  sociedad  de  un  miembro.  Las  in- 
jurias, las  provocaciones,  las  contiendas  precedentes 
al  homicidio  pueden  disminuir  la  malicia  de  parte  del 
reo;  pero  no  disminuyen  el  daño  ni  el  escándalo  que 
produce  su  acción;  por  lo  mismo  los  ejemplos  de  im- 
punidad son  mas  perniciosos  en  este  caso,  y  nunca 
bien  recibidos  del  público.  Pero  si  acaso  pareciere  muy 
dura  esta  excepción,  la  sala  juzga  que  á  lo  menos  po- 
drá declararse  que  el  indulto  solo  deberá  eximir  al  ho- 


micida de  la  pena  ordinaria  que  le  eomspoftfc! 
la  calidad  de  su  exceso,  quedando  sometido  i 
extraordinaria,  regulada  por  el  arbitrio  ji 
sirva  de  corrección ,  y  aleje  de  los  ojos  de! 
ejemplo  de  absoluta  impunidad. 

Esto  mismo  que  dejamos  dicho  en  cuanto  ai 
cidio,  se  podrá  declarar  en  cuanto  á  tos 
graves  que  no  están  exceptuados  en  las 
ellos  el  indulto  solo  deberá  servir  á  los  reos 
los  de  la  pena  ordinaria  de  sus  delitos,  y  pra 
dejen  de  sentir  los  efectos  de  la  real  clemencia, 
no  se  han  hecho  enteramente  indignos;  pero  kx 
mos  jueces  ejecutores  de  la  gracia  les  debe» 
lar  una  pena  extraordinaria  y  correctiva,  ad 
de  la  causa  lo  permitiere ,  y  cuando  no.  la 
servada  para  el  tiempo  de  su  conclusión  v 

Si  estas  excepciones  que  van  propuestas 
la  superior  aprobación ,  deberán  explicarse  ea 
nos  ciaros  y  precisos  en  las  cédulas  de  indoka 
adelante  se  despacharen,  para  que  no  dé  lsgar; 
terpretaciones  que  extiendan  indebidamente 
cias. 

Con  el  mismo  fin ,  se  deberá  declarar  que  al 
de  la  ejecución  de  las  cédulas,  no  se  lia  ja  dt 
mérito,  sino  al  título  de  las  causas,  para 
comprendidas  ó  exceptuadas  en  el  real  indull 
tas  gracias  se  exceptúan  los  delitos  sin 
á  su  prueba ,  y  así  lo  declaró  expresamente  d 
don  Felipe  IV  en  su  real  cédula  de  14  de 
de  i  677 ,  dirigida  al  virey  de  Valencia ,  conde 
pesa.  Con  esta  precaución  no  podrá  hacer  k 
mal  entendida  que  alcance  el  indulto  á  cas»  y 
ñas  que  no  deban  ser  comprendidos  en  él. 

Pero  no  podemos  dejar  de  hacer  preséntele 
de  no  exceptuarse  enteramente  el  bomíádM 
indultos  ulteriores ,  es  preciso  seguir  una  re^i 
tinta  en  cuanto  ü  este  delito.  Los  demás  están 
tuados  del  perdón  por  su  misma  esencia ;  el 
solo  lo  está  por  su  calidad.  Asi  deberá 
menos  semiplenamente  de  esta  calidad  que 
excepción ,  para  declararle  exceptuado , 
esto  la  regla  adoptada  para  la  declaración  deis  ii 
nidad  local,  según  las  últimas  bulas.  Perosial 
rio  no  constare  de  la  calidad  del  mo  lo  que 
deberá  ser  comprendido  en  el  indulto  con  k 
que  ya  queda  expuesta. 

Con  estos  temperamentos  cree  la  sala  qae 
correr  en  lo  sucesivo  los  indultos  generales,  y 
temor  de  que  influyan  en  ei  trastorno  de  la 
dad  y  el  buen  orden ,  los  mirará  la  nación 
efecto  de  la  real  clemencia ,  derramada  sobre  te 
lices  en  testimonio  del  regocijo  universal  y  m 
nocimiento  de  los  beneficios  recibidos  del  cíete. 

Para  informar  la  sala  sobre  los  otros  puntos 
prende  la  orden  del  Consejo ,  debe  anticipar  aaai 
xión,  que  la  experiencia  le  obliga  á  repetir 
ees ,  y  es  que  la  residencia  de  los  presidios,  _ 
servir  de  remedio  á  la  frecuencia  de  los  delitos»**! 
convertido  en  un  manantial  de  nuevos  desoída** 
paso  que  es  muy  frecuente  ver  entregados  i  mtj**f 
mas  escandalosos  excesos  á  los  reos  que  sufriow* 
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sella  reclusión ,  miraríamos  como  una  especie  de 
k>  el  hallar  uno  que  volviese  de  ella  corregido 
sndado.  Ora  sea  que  la  malignidad  de  algunos 
tadenados  á  los  presidios  se  comunique  como 
intagio  á  todos  los  demás ,  ó  ya  que  la  igual* 
*  la  suerte  en  que  todos  viven ,  y  la  vil  é  infa- 
ndicion  á  que  pasan  indistintamente  les  ins- 
Itial  abatimiento,  y  borra  de  sus  ánimos  todas 
as  de  honradez  y  probidad ,  ello  es  que  tocamos 
periencia  que  los  presidios  corrompen  el  cora- 
las  costumbres  de  los  que  pasan  á  ellos;  que  los 
•sos  se  consuman  allí  en  su  perversidad,  y  los 

>  lo  son  vuelven  perversos.  Por  tanto,  juzga  la 
le  solo  deberían  destinarse  á  los  presidios  aque- 
les de  delitos  feos,  que  por  su  malignidad  no 
D  ni  puedan  vivir  sin  riesgo  en  otro  destino ;  pero 
Igtin  modo  aquellos  que  han  delinquido  mas  por 
¿deracion  y  fragilidad  que  por  malicia ,  y  en 
as  la  esperanza  de  la  enmienda  sea  justa  y  bien 
da. 

a  supuesto,  y  pasando  á  hablar  de  los  que  lian 
lido  sus  condenaciones  en  los  presidios,  nos  pa- 
gue conviene  ante  todas  cosas  alejar  de  la  corte 
specie  de  gentescorrorapidas,  que  jamás  vuelven 
con  buenos  fines.  La  sala  lo  ha  representado  asi 
majestad,  por  mane  del  Conde  presidente,  el  año 
b  de  1 772,  con  motivo  de  los  que  venían  á  Madrid 
gos  de  los  presidios  y  arsenales ,  sin  que  hasta 
í  se  le  haya  comunicado  resolución  alguna.  El 

>  es  digno  de  consideración  y  de  remedio ,  y  la  sala 
que  sería  muy  conveniente  declarar  que  los  reos 
enados  á  presidio  no  puedan  después  de  cumpli- 
otrax  en  la  corte ,  su  rastro ,  ni  sitios  reales ,  pena 
Mcientos  azotes  y  demás  que  pareciere  convenien- 
aya  circunstancia  se  añada  y  exprese  precisamente 
ts  condenaciones  que  se  hicieren  por  cualesquiera 
m  y  tribunales  del  reino. 

temos  que  no  se  halle  reparo  en  esta  prohibicíoo, 
Beto  á  que  por  las  mismas  razones  que  van  expues- 
le  ha  mandado  á  los  tribunales  del  reino  que  cual- 
ra  sentencia  de  destierro  que  impusiesen  se  en- 
de también  de  Madrid  y  sitios  reales,  y  que  esta 
sustancia  se  exprese  en  las  mismas  sentencias. 
b  mismo ,  esperamos  que  se  les  mande  ahora  que 
is  condenaciones  á  presidio  lleven  la  adición  de  que 
iplidos,  no  pueda  el  reo  volver  á  la  corte  ni  sitios 
as. 

toro  como  esta  providencia  seria  demasiado  gravosa 
i  reos  naturales  ó  domiciliados  en  Madrid,  pues  los 
éenaria  á  un  destierro  perpetuo  de  sus  propios  bo- 
»#  en  perjuicio  de  sus  hijos  é  inocentes  familias, 
Irían  exceptuarse  estos  de  la  regla  general,  quedando 
rbitrío  desús  jaeces  el  añadir  ó  no  aquella  prohibi- 
n  en  las  sentencias  con  respecto  á  la  gravedad  de 
delito,  al  mayor  ó  menor  arraigo  que  tengan  en  la 
te ,  y  la  falta  que  hicieren  en  sus  familias. 
También  convendrá  declarar  que  lodo  reo  conde- 
la  á  presidio ,  cumplido  su  tiempo,  deba  volver  pre- 
tmente  á  su  antiguo  domicilio  para  vivir  en  él  apli- 
ioé  sa  oficio,  si  le  tuviere,  6  otra  honesta  ocupa- 
ren que  gane  lo  preciso  para  su  subsistencia ,  sin 


que  puedan  salir  á  establecerse  en  otro  pueblo  ni  mu- 
dar de  residencia ,  que  no  sea  con  justa  y  legitima 
causa,  acreditada  ante  sus  justicias ,  y  llevando  licen- 
cia de  estas  m  scriptis.  De  este  modo  podrán  velar  los 
jueces  de  los  pueblos  sobre  la  conducta  de  estas  gen- 
tes, observar  sus  pasos ,  y  proveer  de  remedio  siem- 
pre que  los  vean  deslizarse  á  sus  antiguas  costumbres, 
ó  faltar  á  la  observancia  de  las  saludables  reglas  que 
aquí  van  señaladas. 

Y  para  que  no  se  frustre  el  efecto  de  esta  precau- 
ción, será  preciso  tomar  otras  dos :  primera ,  que  en 
todos  los  tribunales  del  reino  se  forme  un  libro  gene- 
ral de  reseñas ,  donde  se  anoten  todos  los  condenados 
á  presidio, su  naturalexa,  domicilio,  edad ,  causa,  día, 
lugar  y  tiempo  de  sa  aplicación.  Si  el  domicilio  del 
reo  no  fuere  en  el  pueblo  en  que  reside  el  tribunal  que 
hace  la  aplicación ,  se  deberá  pasar  desde  este  á  las  jus- 
ticias de  aquel ,  testimonio  de  la  misma  aplicación, 
para  que  á  su  tiempo  puedan  observar  si  el  aplicado 
cumple  ó  no  con  el  precepto  de  volver  á  su  domicilio, 
y  dar  cuenta  en  caso  de  contravención ,  para  tomar  las 
providencias  convenientes. 

La  segunda  precaución  será ,  que  las  licencias  que 
se  den  á  los  presidiarios  cumplidos  contengan  la  cali- 
dad expresa  de  que  se  hayan  de  presentar  precisamente 
dentro  de  treinta  días  ó  mas  (según  la  distancia)  ante 
las  justicias  de  su  domicilio ,  para  que  tomen  razón  de 
ella,  y  den  cuenta  al  tribunal  que  hubiere  hecho  la 
aplicación.  De  forma  que  aquel  á  quien  se  le  encon- 
trare pasado  dicho  término ,  aunque  sea  con  la  licencia, 
como  no  esté  presentada  ni  intervenida,  se  le  haya  de 
aprehender  y  castigar  como  si  fuese  verdadero  deser- 
tor ó  quebrantador  del  presidio. 

Lo  mismo  deberá  practicarse  en  su  caso  con  los  ve- 
cinos de  esta  corte  aplicados  á  presidio ,  sin  exclusión 
de  que  puedan  volver  á  ella.  Estos  deberán  presentarse 
ante  el  alcalde  del  cuartel  donde  fijaren  su  residencia, 
para  que  tomando  razón  de  su  licencia ,  los  haga  ano- 
tar en  su  respectiva  matricula ,  y  vele  por  sí  y  por  me- 
dio de  sus  alcaldes  de  barrio  y  ministros  de  su  ronda 
sobre  la  conducta  de  estos  individuos. 

La  sala  no  puede  proponer  por  ahora  otras  precau- 
ciones para  reducir  á  un  tenor  de  vida  mas  arreglada 
á  los  que  han  habitado  en  los  presidios.  Quisiera  ver 
erigidas  unas  casas  de  corrección ,  donde  pudiese  des- 
tinarlos por  algún  tiempo ,  aunque  fuese  rebajándoles 
de  sus  condenas,  para  que  acostumbrándose  allí  á  un 
trabajo  mas  suave  y  menos  forzado  que  el  de  los  pre- 
sidios ,  y  viviendo  algunos  años  bajo  de  una  disciplina 
mas  recogida  y  provechosa,  pudiesen  reformar  sus 
costumbres,  recibir  mejores  ideas ,  acostumbrarse  al 
recogimiento  y  al  trabajo,  y  finalmente  convertirse  en 
vecinos  útiles.  Pero  tales  establecimientos  no  existen, 
ni  es  fácil  en  estas  materias  llegar  de  una  vez  hasta  la 
perfección. 

Por  lo  mismo,  se  ha  contentado  la  sala  con  propo- 
ner unos  medios  mas  fáciles  y  sencillos ,  en  cuya  prác- 
tica no  puede  hallar  el  Gobierno  ningún  reparo,  ni  di- 
ficultades que  le  detengan  en  el  deseo  de  caminar  al 
bien  por  sendas  llanas  y  conocidas. 

Ha  dicho  la  sala  que  no  conviene  enviar  á  los  pre- 
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eidios  á  los  reos  que  han  delinquido ,  mas  que  por  ma- 
licia ó  corrupción,  por  fragilidad  ó  por  otros  impul- 
sos mas  disimulables  á  la  humana  flaqueza.  Estos  reos 
deberán  aplicarse  al  servicio  de  las  armas,  para  el 
cual  son  por  lo  común  muy  á  propósito.  Una  orden  su- 
perior lo  previene  asi,  aunque  no  con  la  individuali- 
dad que  quisiéramos,  ni  con  prohibición  de  destinar 
esta  especie  de  reos  á  los  presidios.  El  tiempo  de  sus 
condenas  deberá  medirse  por  la  mayor  ó  menor  gra- 
vedad de  sus  excesos.  Si  en  algún  caso  pareciese  nece- 
sario agravarles  mas  esta  pena ,  podrán  aplicarse  á  loa 
regimientos  fijos  de  los  mismos  presidios ,  donde  no  se 
deban  temer  los  inconvenientes  que  hemos  anunciado, 
porque  la  suerte  del  soldado  es  allí  mas  cómoda  y  mas 
honrada  qne  la  del  presidiario.  El  rigor  de  la  disciplina 
militar  podrá  tal  vez  hacerlos  mejores ,  y  cuando  no, 
siempre  causan  un  bien  efectivo  al  Estado ,  que  es  el 
de  llenar  una  plaza  á  que  de  otro  modo  iría  destinado 
el  labrador  ó  el  artesano ,  con  perjuicio  de  la  agricul- 
tura ó  de  la  industria. 

Este  mismo  destino  se  podría  dar  á  los  reos  de  aque- 
llos delitos  de  alguna  gravedad  á  quienes  alcanza  la 
gracia  del  indulto,  siesta  soto  ios  hubiese  de  eximir 
de  la  pena  ordinaria  de  su  exceso,  según  va  propuesto 
por  la  sala. 

Entonces  el  homicida  sin  cualidad,  el  contraban- 
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dista ,  el  amancebado ,  el  jugador  y  otros  óe  a 
se  sentirían  los  efectos  de  la  real  elementa, 
el  público  los  viese  enteramente  libres,  y  á 
Gobierno  temiese  que  la  absoluta  impetódai 
ciese  peores  ó  incorregibles. 

Alguna  vez  convendrá  castigar  á  los  reesáe 
gunda  clase  con  una  pena  mas  dura  y  affietrapa 
servicio  personal  en  la  milicia.  Pira  este  om 
drán  servir  lds  arsenales,  aunque  la  sala  Umm 
los  inconvenientes  que  en  los  presidios,  y 
riesgo  de  que  se  fuguen  con  facilidad ,  eono  b 
ditado  la  experiencia. 

En  lugar  de  esta  aplicación,  también  se  poda 
nartoe  á  las  obras  públicas.  Apenas  hay  capítol  q 
las  tenga,  en  un  tiempo  en  que  el  Gobierna  a 
tanto  en  mejorar  la  policía  de  los  pueblos  jad 
y  en  que  se  trata  de  hacer  y  reparar  por  tafei 
los  puentes  y  caminos.  Acaso  para  esta  c*w  i 
serían  también  convenientes  las  casas  de  cafl 
que  quedan  enunciadas;  pero  este  remedio  as 
ahora,  ni  pudiera  establecerse  sin  una 
madura  y  detenida. 

Esto  es  cuanto  ocurre  á  la  sala,  en  cu 
la  orden  del  Consejo,  quien  en  vista  dt  ttfcf 
determinar  lo  que  fuere  mas  de  so  agrado. 

La  sala,  á  l.°de  julio  de  1779. 
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ms  :  Para  corresponder  á  Id  confianza  de  la  junta 
Air  con  su  encargo,  be  formado  el  adjunto  Plan  de 
tertacion  sobre  el  Fuero  Juzgo.  Él  descubre  por 
Mt  el  objeto  que  me  propuse  en  su  formación ;  pero 
a  junta  pudiera  tener  otras  ideas  acerca  de  este 
>,  creo  de  mi  obligación  enterarla  de  las  razones 
a  movieron  á  considerarle  con  la  extensión  que 
asta  el  Pian  presentado, 
ontemplamos  á  la  Academia  solamente  en  calidad 
tor  del  Fuero  Juzgo,  do  La  y  duda  en  que  llenará 
tas  obligaciones  que  le  impone  este  encargo  con 
itar  al  público  una  edición  de  aquel  código  la  mas 
teta ,  exacta  y  auténtica  que  sea  posible  ,  y  en  este 
b  bastaría  que  en  el  prólogo  de  su  nueva  edición 
ise  al  público  de  los  medios  de  que  se  había  valí- 
ra  la  perfección  de  su  empresa.  Bastaría  que  diese 
dea  de  los  códices  que  había  tenido  á  la  vista, 
tmero  con  que  los  había  reconocido  y  cotejado, 
la  diligencia  con  que  había  deducido  de  ellos  los 
i  latino  y  castellano  de  su  nueva  edición.  Y  cierta- 
a  qae  no  seria  este  un  pequeño  servicio  hecho  al 
co  de  nuestra  nación ,  y  aun  ai  mundo  literario, 
considera  por  una  parte  la  importancia  de  las  leyes 
le  van  á  publicar ,  y  por  otra  la  corrupción  con  que 
bian  publicado  antes  de  ahora. 
to  entre  mochas  razones  que  me  mueven  á  pensar 
a  Academia  debe  aspirar  á  mayor  perfección ,  son 
mi  muy  atendibles  las  que  voy  á  proponer  á  la 
ideracion  de  la  junta.  • 
i  Academia,  como  el  primer  cuerpo  literario  de  la 
en,  está  obligada ,  no  solo  á  conservar,  sino  tam- 
i  4  aumeutar  su  reputación.  Debe  pues  buscar  la 
ia  y  nombre  literario  por  todos  los  medios  posibles, 
uninar  á  este  objeto  á  costa  de  cualesquiera  trabajos 
ligas.  La  ocasión  que  se  le  presenta  es  oportuna, 
•precio  de  la  obra  que  trata  de  publicar  no  se  cir- 
«eribirá  en  loe  límites  de  España;  pasará  á  las  na- 
les extrañas  y  remotas,  y  llevará  su  nombre  á  todos 
pueblos  donde  el  estudio  y  el  amor  á  las  letras  ten- 
i  alguna  estima. 

toro  sobre  todo  debe  moverla  el  deseo  de  la  común 
lidad.  De  poco  servirá  ofrecer  al  público  una  nueva 
ixaela  edición  de  este  precioso  código,  si  no  se  le 
•porciooan  los  medios  de  leerle  con  fruto.  Guando  se 
Mean  leyes  nuevas,  ó  bien  recientes  y  contemporá-  ¡ 
u  f  puede  bastar  aquel  trabajo ,  porque  si  son  buenas,  I 


serán  tales  que  las  pueda  entender  hasta  el  pueblo  rudo, 
y  no  uecesitarán  ilustración ;  y  si  son  malas,  mas  me- 
recerán ser  combatidas  que  ilustradas.  Pero  la  Academia 
trata  de  publicar  unas  leyes  antiguadas  y  muertas ;  upas 
leyes  que  ya  nadie  obedece,  pero  cuyo  conocimiento  es 
esencialí simo,  ora  se  consideren  como  depósito  de  la 
constitución  y  el  derecho  que  gobernó  á  nuestros  abue- 
los, ora  como  fuentes  de  la  constitución  y  las  leyes  en 
que  vivimos  nosotros.  Debe  pues  ilustrar  las  leyes  que 
publica. 

Pero  cuando  tan  tascausas  no  nos  hio  viesen  á  empren- 
der este  trabajo ,  la  espectacion  del  público  debería  bas- 
tar para  resolvernos  á  abrazarle.  De  los  esfuerzos  de 
cualquiera  particular  aplicado  espera  siempre  el  público 
la  mayor  perfección.  ¿Qué  no  esperará,  qué  no  exigirá 
de  los  de  un  cuerpo  literario,  que  reúne  en  si  tantas 
luces  y  tantos  auxilios?  Las  personas  nombradas  por  la 
Academia  para  desempeñarle  bajo  de  su  dirección ,  no 
disminuirán  ciertamente  sus  esperanzas ,  y  por  mas  que 
yo  rebaje  mi  reputación  y  mis  talentos,  siempre  se  afian- 
zarán sobre  otros  que  ciertamente  no  las  dejarán  frus- 
tradas. 

Estas  razones  me  han  hecho  creer  que  la  Academia, 
no  solo  debe  publicar ,  sino  también  ilustrar  las  leyes 
visigodas.  No  quiero  decir  en  esto  que  hagamos  sobre 
ellas  un  comeutario.  Líbrenos  Dios  de  caer  en  el  error 
de  los  que  creen  que  se  mejoran  las  leyes  con  glosas  é 
interpretaciones.  Esta  especie  de  herejía  literaria  ha 
hecho  de  la  jurisprudencia  una  ciencia  arbitraria  y  ve- 
nal; ha  vuelto  á  su  caos  original  los  principios  de  la 
justicia  primitiva ,  y  ha  abierto  un  arsenal  abundantí- 
simo, donde  la  injusticia  y  el  fraude  se  proveen  fre- 
cuentemente de  armas  para  triunfar  de  la  justicia  y  la 
inocencia. 

No,  señores :  la  ilustración  de  que  hablo  debe  diri- 
girse á  otro  objeto  mas  saludable,  á  la  perfecta  inteli- 
gencia de  estas  leyes ,  al  conocimiento  de  su  origen, 
esencia,  uso  y  autoridad. 

Con  esta  idea  he  dividido  mi  plan  en  dos  partes  prin- 
cipales. En  la  primera  se  deberá  tratar  de  la  colección 
de  las  leyes  visigodas,  y  en  la  segunda  de  su  examen 
analítico. 

Como  nuestro  designio  sea  publicar  á  un  tiempo  el 
código  latino  yel  castellano,  la  primera  pariese  dividirá 
naturalmente  en  dos  secciones ,  y  en  cada  una  de  ellas 
se  tratará  de  uno  de  estos  códigos.  Por  lo  tocante  al  có- 
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digo  latino,  se  ítala  de  sus  primeros  compiladores,  del 
título  y  varios  nombres  con  que  fué  conocida  la  última 
compilación,  del  orden  y  división  de  la  materia  legal, 
del  estilo  de  los  códices  manuscritos  que  se  han  tenido 
presentes,  de  las  anteriores  ediciones  latinas,  y  últi- 
mamente de  la  edición  que  piensa  dar  al  público  la  Aca- 
demia. 

En  la  segunda  sección  se  debe  tratar  del  código 
castellano,  de  su  título,  su  versión,  su  estilo, de  los 
manuscritos  reconocidos,  de  la  edición  de  Villadiego  y 
su  comentario. 

La  segunda  parte  se  dividirá  en  cuatro  secciones.  La 
primera  tratará  del  origen  y  fuentes  del  derecho  visigo- 
do,  y  en  calidad  de  tales,  de  los  usos  y  costumbres  de 
donde  se  puede  derivar,  y  de  aquellos  derechos  que 
contemporáneamente  se  reconocían  en  España,  y  de 
que  se  tomaron  varias  máximas  legales  relativas  á  su 
gobierno  civil  y  eclesiástico. 

La  segunda  sección  tratará  del  espíritu  de  las  leyes 
visigodas ,  y  se  examinarán  separadamente  en  dos  ar- 
tículos, en  cuanto  dicen  relación ,  ya  con  el  derecho 
público ,  y  ya  con  el  privado  de  aquellos  tiempos. 

En  el  primero  de  estos  artículos,  que  se  dividirá  en 
párrafos ,  se  examinarán  estas  leyes  con  respecto  á  la 
constitución ,  y  como  partes  esenciales  de  ella ,  se  tra- 
tará de  las  jerarquías  civil ,  militar  y  eclesiástica  en 
tiempo  de  los  godos,  con  lo  cual  se  abrazarán  los  prin- 
cipales objetos  que  comprende  toda  constitución  polí- 
tica ,  la  cabeza  y  los  miembros ,  el  derecho  de  los  que 
mandan  y  de  los  que  obedecen. 

En  el  artículo  segundo  se  examinarán  estas  leyes  con 
respecto  al  derecho  privado,  y  bajo  de  esta  relación  se 
consideran  las  leyes  civiles  y  las  criminales.  También 
abrazará  este  artículo  los  tribunales  y  los  juicios ,  pues 
aunque  se  hablará  de  los  primeros  como  una  parte  de 
la  jerarquía  civil,  aquí  se  deben  considerar  con  re- 
lación al  modo  y  forma  de  desempeñar,  su  ministerio 
en  la  discusión  de  las  causas ;  esto  es,  á  los  juicios. 
.  La  sección  tercera  se  destinará  á  tratar  de  los  auto- 
res de  estas  leyes ,  y  con  este  respecto  se  examinará  el 
modo  de  formarlas ,  ya  por  los  monarcas ,  ya  por  la  na- 
ción congregada  en  los  concilios. 

También  se  tratará  de  la  sanción  real  dada  á  estas 
leyes,  y  de  la  autoridad  del  código  en  que  fueron  re- 
copiladas. La  junta  conocerá  que  este  es  uno  de  los 
pnntos  mas  necesitados  de  ilustración  y  mas  dignos 
de  ocupar  su  estudio  y  sus  desvelos. 

En  la  cuarta  y  última  sección  se  tratará  del  uso  y  ob- 
servancia de  este  Código ,  no  solo  bajo  el  imperio  de  los 
godos,  sino  también  bajo  los  reyes  de  Asturias  y  León 
que  le  observaron,  y  aun  bajo  los  de  Castilla ,  que  le  die- 
ron por  fuero  municipal  á  muchos  pueblos,  donde  fué 
observado  hasta  que  la  publicación  de  las  Partidas  y  los 
Ordenamientos  generales  le  desterraron  del  foro. 

Por  corolario  de  toda  la  obra  se  deberá  tratar  en  ar- 
tículo separado  de  las  utilidades  que  puede  producir  el 
estudio  de  las  leyes  visigodas,  con  lo  cual  quedará,  en 
mi  dictamen,  completa  la  ilustración  en  todos  sus  nú- 
meros. 

Bien  conozco  que  la  extensión  de  este  plan  es  gran- 
de; pero  creo  que  examinados  y  meditados  separada- 


mente los  puntos  y  tratados  que  abran  en 
particulares  por  los  que  componemos  esta  jaita,  [ 
reunirse  sin  notable  diücultad  todas  las  taces  y  i 
cimientos  necesarios  para  su  desempeño.  Sakel 
junta  sabe  cuanto  debe  esperar  de  te  sj 
Lardizábal,  á  cuyo  cargo  ha  de  correr  dáar 
nuestros  trabajos  y  poner  en  ellos  aquel  Kb  éaj 
feccion  que  caracteriza  todos  los  que  salea  át 
ma  (1).  

PLAN  DE  LA  DISERTACIÓN  QUE  SE  OTA  ES  B 
DISCURSO  ANTERIOR. 

PARTE  PRIMERA. 

DE  LA  COLECCIÓN  DE  LAS  LEVES  VU6QML 

Sbccioh  I.  Del  código  latino. 
Art.  1.a  De  los  primeros  compiladores  del  c¿és&u*£ 

?.*  De  la  última  compilación  del  código 

3.*  Del  lítalo  del  código  latino. 

4.a  Del  orden  y  división  de  las  materia*. 

5.a  Del  estilo  y  lenguaje. 

6.*  De  los  tirios  códices  latinos. 

7."  De  las  varias  ediciones  latinas  y  sis 

8.a  De  la  nueva  edición  latina  de  la  Acá 
Sbccioh  II.  Del  código  castellano. 
Art.  1.a  De  la  traducción  del  código  latino. 

t*  Del  titulo  del  código  castellano. 

3/  Del  estilo  y  lengvaje. 

4/  De  los  códices  castellanos. 

5.a  De  la  edición  de  Villadiego. 

6.a  Del  comentario  de  Villadiego. 

7.*  De  la  nneva  edición  castellana  de  la 


PARTE  SEGUNDA. 


EXAMEN  ANALÍTICO  DB  LAS  LETKS 
Sbccioh  I.  Del  origen  y  fuentes  de  toa  leyes  wttigoén. 
Art.  1.a  Costumbres  septentrionales. 

2.a  Costumbres  de  España  bajo  el  gobicra*  rasa 
3.*  Costumbres  de  Espalia  bajo  la  doatiatfm  ai 

dos. 
4.a  Derecho  romano. 
5.a  Derecho  eclesiástico. 
Sbccioh  II.  Espíritu  de  las  lepes  visigodas. 
Art.  1.a  De  las  leyes  que  dicen  relación  al  demaejil 
1.a  Constitución. 
2.a  Jerarquía  civil. 
5.*  Jerarquía  militar. 
4.a  Jerarquía  eclesiástica. 
Art.  2.a  Leyes  que  dicen  relación  al  derecao  rrqs« 
1.a  Leyes  civiles» 
2.a  Leyes  criminales. 
3.a  Jueces  y  tribunales. 
4.a  Juicios. 
Succión  III.  Autoridad  de  ios  ley  es  visigodas  keoinuw 

Art.  1.a  Monarcas. 

2.a  Concilios.  % 

3.a  Sanción  real  de  las  leyes  conciliares. 
4.a  Autoridad  del  código  visigodo. 
Sbccioh  IV.  Uso ,  ohertancia  y  destino  del  código  umg*% 

COROLARIO. 
De  la  importancia  y  nMdad  del  estudio  del  cééot  i 

(1)  AI  frente  de  la  edición  del  Futro  Jusgo  que  puaaaifc 
demia  se  puso  en  efecto  un  discurso  preliminar  ié  sefarll 
zábal.  Pensaba  sin  duda  Joyrllanos  emprender  par  sí 
sobre  el  mismo  asunto ,  porque  consta  qae  dejó 
uno  de  los  artículos  que  debían  entrar  en  efla. 
escribirla ,  ya  sea  por  falta  de  tiempo,  ya  por  respete ií      __ 
dizabal,  cuyo  discurso  es  excelente ,  pero  BoHeaald&*Ey: 
ras  que  el  autor  se  babia  propuesto  en  este  afra. 


CONSULTA 


L  BBAL  T  SUPREMO  CONSEJO  DE  LAS  ÓRDENES  A  SU  MAJESTAD  ACERCA  DE  LA  JURISDICCIÓN 
TEMPORAL  DEL  MISMO,  EXTENDIDA  POR  EL  AUTOR. 


ml  :  Cod  motifo  de  dos  competencias,  suscitadas 

*  chanciller*»  de  Granada,  acerca  del  conocí- 

*  de  dos  causas  que  se  seguían  en  el  territorio- de 
lenes,  la  una  civil  y  á  instancia  de  partes,  sobre 
m  de  oficios  de  justicia  de  la  villa  de  Horcajo,  y 

criminal,  formada  de  oficio  por  la  de  la  filia  de 
lamo*  contra  Juan  Hernán ,  vecino  de  ella,  sobre 
excesos,  recurrieron  algunos  interesados  i  vues- 
¡estad  por  la  via  reservada  de  Gracia  y  Justicia,  y 
9S  reales  órdenes  que  el  vuestro  secretario  de 
iespacho,  don  Manuel  de  Roda,  comunicó  al  conde 
ante  de  este  consejo  en  4  de  agosto  de  i  778  y  21 
obre  de  1780,  fué  vuestra  majestad  servido  de 
ir  que  el  conocimiento  de  aquellas  causas  tocaba 
lancilleria  de  Granada ,  y  desaprobando  los  pro- 
ventos de  este  consejo,  tuvo  á  bien  prevenirle 
i  adelántese  arreglase  en  iguales  casos  ¿  lo  lite- 
ate  mandado  en  el  auto  acordado  9.°,  tít.  i,  lib.  iv 
Recopilación. 

«easejo,  después  de  haber  obedecido  ambas  rea- 
lenes  con  el  debido  respeto,  las  mandó  pasar  al 
•o  fiscal,  quien  en  su  vista ,  y  en  consideración  del 

*  de  diminución  ó  incertidumbre  en  que  se  halla 
sdiccion  que  los  gloriosos  ascendientes  de  vuestra 
tad  comunicaron  á  este  consejo,  eiposo  y  pidió  en 
gue  resulta  de  la  copia  que  tenemos  el  honor  de 
r  á  vuestra  majestad. 

te  el  dictamen  fiscal  por  el  Consejo,  y  teniendo 
ites  los  perjuicios  á  que  habia  dado  ocasión  el  re- 
auto  acordado,  la  cautelosa  ambigüedad  con  que 
oncebido,  los  errores,  las  notorias  equivocaciones 
»  supuestos  que  envuelve  su  letra,  y  consideran- 
r  otra  parte  que  desde  su  publicación  ba  sido  este 
icordado  un  manantial  inagotable  de  dudas  y  corn- 
ejas ,  muy  perniciosas  á  la  pronta  y  buena  admi- 
sión de  justicia ,  acordó  consultar  á  vuestra  ma- 
\  lo  conveniente  sobre  este  punto,  y  suplicarle  se 
se  hacer  en  él  una  declaración  expresa  y  termi- 
¡,  que  fijando  les  términos  de  su  jurisdicción,  qui- 
nara siempre  á  la  malicia  délas  partes  y  á  la  am- 
d  de  otros  tribunales  todo  motivo  de  turbarla  en 
eesivo. 

Consejo,  Señor,  se  abstendría  de  molestar  eon  esta 
ea  la  atención  de  vuestra  majestad,  si  no  temiese 
ni  silencio,  á  vista  de  unos  perjuicios  tan  notorios 
i  repetidos,  le  baria  de  algún  modo  responsable  á 


los  daños  que- de  ellos  redundan  en  el  público ;  y  este 
temor  es  tanto  mas  justo,  cuanto  se  halla  persuadido  á 
que  la  causa  de  estos  males  es  una  sola ,  y  que  acaso 
no  se  ha  removido  de  una  vez,  porque  deteniéndose  en 
el  examen  de  los  erectos  que  producía,  no  se  levantó  la 
vista  á  buscar  el  origen  de  donde  dimanaban,  ó  se  atri- 
buyeron equivocadamente  á  otras  cansas,  que  no  exis- 
tirían si  no  se  hubiesen  derivado  de  aquel  mismo  prin- 
cipio. 

Mucho  menos  piensa  el  Consejo  en  extender  su  juris- 
dicción ,  ni  aun  en  recobrar  para  ella  los  limites  que  los 
augustos  ascendientes  de  vuestra  majestad  le  han  se- 
ñalado ;  conoce  que  la  mano  que  le  confió  este  precioso 
depósito  puede  disminuirle  y  aumentarle  según  su  al- 
bedrfo,  y  que  la  voluntad  de  vuestra  majestad  es  la  única 
medida  de  su  jurisdicción  y  facultades ;  pero  desea  al 
mismo  tiempo  que  esta  voluntad  sea  clara  y  manifiesta, 
y  que  cuando  haya  autorizado  la  potestad  de  este  con- 
sejo, la  nota  de  usurpación  recaiga  solamente  sobre  los 
que  se  oponen  á  sus  decretos,  y  no  sobre  los  que  fieles 
i  su  obligación,  obran  exactamente  según  ellos. 

Deseoso  pues  el  Consejo  de  hacer  ver  la  irresistible 
fuerza  de  justicia  en  que  funda  los  agravios  de  que  se 
queja  á  vuestra  majestad,  subirá  hasta  el  origen  de  la  ju- 
risdicción que  ejerce,  y  seguirá  por  el  orden  de  los 
tiempos  el  progreso  y  alteraciones  de  esta  misma  juris- 
dicción hasta  nuestros  dias.  Para  esto  hablará  separa- 
damente de  las  tres  épocas  principales  que  tuvo  la  ju- 
risdicción de  las  órdenes,  á  saber :  la  primera  desde  su 
establecimiento  hasta  la  incorporación  de  los  maestraz- 
gos en  la  corona ;  la  segunda  desde  la  creación  de  este 
consejo,  coetánea  á  la  incorporación ,  basta  el  año  de 
1714,  en  que  se  publicó  el  citado  auto  acordado;  y  la 
tercera  desde  esta  publicación  basta  el  presente.  De  este 
modo  podrá  dar  á  la  materia  toda  la  ilustración  apete- 
cible ,  y  sin  la  cual  en  vano  esperaría  el  remedio  que  so- 
licita. 

En  esta  exposición  no  se  propone  el  Consejo  tratar  de 
la  jurisdicción  graciosa  y  voluntaria  que  ejerce  en  las 
materias  de  gracia,  gobierno  y  patronato  á  nombre  de 
los  soberanos,  como  maestres  de  las  órdenes ,  y  en  vir- 
tud de  la  cual  consulta  todos  los  empleos  civiles  y  dig- 
nidades eclesiásticas  de  ellas,  provee  sin  consulta  los 
beneficios  curados  de  sus  pueblos,  nombra  escribanos 
para  su  territorio,  aprueba  ordenanzas,  despacha  pri- 
vilegios de  villazgo,  vinculaciones,  rompimieutos  y 


I5S  OBRAS  BE 

cerramientos  de  tierras ,  y  en  fin,  usa  con  pleno  ejerci- 
cio de  la  jurisdicción  graciosa,  ya  con  consulta  del 
Soberano,  ó  ya  sin  ella ,  en  la  extensión  de  su  territorio, 
así  como  lo  hace  la  real  Cámara  en  lo  demás  del  reino. 
Esta  preciosa  parte  de  la  jurisdicción  de  este  consejo 
no  estuvo  en  otro  tiempo  menos  expuesta  á  invasiones 
y  combates  que  su  jurisdicción  necesaria  y  conten- 
ciosa, especialmeute  cuando  en  el  reinado  del  señor 
don  Felipe  III  se  conspiró  de  propósito  para  despojarle 
de  ella.  Pero  aquel  piadoso  monarca ,  después  de  haber 
oído  atentamente  sus  representaciones,  tuvo  la  bondad 
de  ampararle  en  el  uso  de  todos  sus  derechos ,  de  que 
hoy  goza  tranquilamente,  á  excepción  de  alguno  que 
ha  logrado  arrebatarle  la  prepotencia  de  otros  tribu- 
nales, mas  activos  ó  mas  dichosos  en  la  defensa  de 
ios  suyos. 

Tampoco  hablará  el  Consejo  en  esta  consulta  de  la 
jurisdicción  eclesiástica,  que  también  ejerce  en  su  ter- 
ritorio, pues  aunque  derivada  del  mismo  principio  y 
expuesta  á  iguales  inconvenientes,  ni  está  igualmente 
necesitada  de  remedio,  ni  seria  justo  envolver  agravios 
de  otra  naturaleza  cou  los  que  intenta  representar 
ahora. 

Finalmente,  no  hablará  el  Consejo  de  la  jurisdicción 
de  la  orden  de  Montosa ,  gobernada  por  reglas  y  prin- 
cipios enteramente  diversos. 

La  jurisdicción  temporal  contenciosa  del  territorio  de 
las  órdenes  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara  será  el 
.único  objeto  de  las  reflexiones  del  Conseja,  y  aunque 
hablará  también  de  la  que  le  compete  sobre  los  caba- 
lleros y  personas  de  orden ,  esto  será  solo  para  dar  una 
cabal  idea  de  la  autoridad  que  ejerció  en  otros  tiempos, 
por  si  fuese  del  agrado  de  vuestra  majestad  renovar  los 
decretos  que  sobre  este  punto  han  expedido  sus  glo- 
riosos ascendientes,  desde  los  señores  Reyes  Católicos 
hasta  su  augusto  padre.  En  todo  procurará  la  mayor 
brevedad,  y  aunque  la  extensión  y  gravedad  de  la  ma- 
teria pide  profundas  discusiones,  solo  entrará  en  las 
que  sean  precisas  para  demostrar  á  vuestra  majestad 
los  agravios  de  que  se  queja,  y  excitar  su  augusta  jus- 
tificación al  remedio  de  ellos. 

PRIMERA   ÉPOCA. 

Lastres  órdenes  militares,  fundadas  en  España  por 
privada  autoridad  después  de  mediado  el  siglo  xu ,  tar- 
daron poco  en  recibir  su  aprobación  de  la  autoridad  pú- 
blica y  en  ser  miradas  como  unos  establecimientos 
útiles  á  la  religión  y  al  Estado. 

Los  reyes  de  León  y  Castilla ,  que  conocieron  desde 
-luego  las  ventajas  que  podrían  sacar  algún  dia  de  su 
instituto,  procuraron  situarlas  sobre  las  fronteras  de 
aquellos  dominios  que  estaban  aun  ocupados  de  Ir  s 
moros  y  sufrían  de  su  parte  frecuentes  irrupciones. 
Conforme  áeste  sistema,  inspirado  por  una  sabia  polí- 
tica ,  se  dio  á  los  caballeros  de  Calatrava  la  antigua  vi- 
lla de  este  nombre,  para  que  contuviesen  á  los  moros 
de  Andalucía.  Se  situó  á  los  de  Santiago  en  Caceras  y 
Uclés,  para  hacer  frente  á  los  de  Extremadura,  Mancha 
y  Cuenca;  y  para  tener  á  raya  los  de  Portugal  y  Sevi- 
lla, fueron  puestos  los  caballeros  de  Alcántara,  prime- 


JOVELLANOS. 

ro  en  San  Julián  de  Pereiro,  y  después  ea  av 
les  dio  su  nombre. 

Cuan  bien  hubiesen  llenado  el  fin  de  m 
estos  ilustres  guerreros ,  es  bien  notorio  á 
nen  alguna  idea  de  las  historias  de  aquel 
no  solo  defendieron  las  fronteras  de  tes 
ciones ,  sino  que  las  adelantaron  y  extendían, 
do  muchas  conquistas  sobre  el  dominio  de 
fronterizos.  Inquietábanlos  con  frecuento 
sorpresas ,  talaban  sus  campos ,  incendiaba 
ses,  saqueaban  y  destruían  sus  pueblos,  y 
esclavitud  sus  habitantes,  forzando  asi  al 
tural  del  Estado  á  una  perpetua  guerra,  y 
como  de  antemural  insuperable  á  sos  anuas. 

Esta  marcial  conducta  anunció  á  los  reyes k 
que  del  engrandecimiento  de  las  órdenes 
tar  el  de  su  poder  y  autoridad,  y  que  naéi 
tanto  el  gran  designio  de  exterminar  h 
nuestro  continente,  como  el  auxilio  de  \ 
religiosos  y  militares,  cuyo  principal  insta**! 
también  á  destruirla.  Desde  entonces 
tinguir  estos  cuerpos  con  singui 
les  la  facultad  de  conquistar  y  el  derecho  de 
hacer  suyo,  ya  el  todo,  ya  parte  de  lo 
ramaron  sobre  sus  individuos  grandes 
tinciones,  y  en  fin,  lucieron  de  las  ordenes 
un  especial  objeto  de  su  generosidad  y 

Las  órdenes  por  su  parte,  reconocidas á 
neficios ,  se  empeñaron  en  dar  á  sus  soberat 
constantes  pruebas  de  su  fidelidad  y  gratitud, 
ronles  en  sus  empresas  y  hechos  de  armas,  j 
ron  siempre  á  su  lado  en  los  casos  de  neoandi 
flicto.  Pueden  ser  una  prueba  irrefragable  dee 
las  gloriosas  conquistas  de  los  reinos  de  Jaca, 
Murcia,  Sevilla  y  Granada,  donde  sirvieran 
esplendor  los  pendones  de  tos  órdenes,  y 
parte  en  la  gloria  del  triunfo  á  sos  «alientes  i 

A  cada  una  de  estas  conquistas  seguía  ai 
miento,  que  los  principes  vencedores  bad 
tierras  conquistadas  entre  los  compañeros  de 
fes,  y  en  esta  distribución  el  mérito  de  los 
habian  recibido  era  la  medida  de  su 
lo  mismo  las  órdenes  tuvieron  en  ka 
parte  como  habian  tenido  en  el  trabajo,  y  aor 
Un  glorioso  como  este  crecieron 
autoridad  y  su  riqueza. 

En  efecto,  cuandoaquellos  generosos 
la  mano  para  agraciar  á  los  compañeras  de 
quistas,  parecía  que  no  se  hallaba  término á 
rosidad;  sus  donaciones  no  solo  eran 
extensión  de  los  terrenos  que  comprendían 
bien  por  las  gracias  de  que  se  acompañaban. 
el  dominio  solariego  de  las  tierras,  el  señoría 
salios,  la  jurisdicción ,  las  alzadas ,  las  cata 
ñas  de  cámara,  y  en  fin  cuanto  podían  dar  y 
Parece  que  cansados  alguna  vez  de  hallar  ea 
cia  de  su  soberanía  un  estorbo  á  su  libmlkUJ 
forzaban  por  romperle,  dividiendo  so 
prema,  y  cediendo  aquellas  mismas  regases 
su  naturaleza  se  han  juzgado  siempre  ' 
inseparables  de  ella. 


graote  | 
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lee  esto  el  Consejo  movido  de  ambición  ni  de 
.•  El  e  lado  de  las  cosas  ba  cambiado  del  todo, 
ísdiccion  de  los  maestres,  tal  cual  fuese,  volvió* 
eunion  de  su  dignidad  á  la  corona ,  á  la  fuente 
he  se  había  derivado.  De  esta  misma  fuente  se 
Ka  que  hoy  ejerce  este  consejo;  pero  siendo, 
i  ba  dicho,  la  voluntad  de  vuestra  majestad  su 
íedida ,  lo  que  deja  sentado  solo  puede  contri - 
lar  una  idea  de  lo  que  fué  aquella  jurisdicción 
•rigen,  y  esta  idea  seria  muy  imperfecta  si  no 
o  todas  sus  prerogati vas. 
seo  continuará  el  Consejo  hablando  de  ellas  con 
individualidad,  y  procurando  descubrir  la  je- 
establecida  en  su  virtud  para  el  gobierno  civil 
rdenes,  que  es  lo  que  mas  conduce  al  proposito 

e  entonces,  y  por  un  efecto  de  estas  inmensas 
iones ,  la  constitución  de  las  órdenes  tomó  una 
estable  y  regular,  que  no  desconocerán  los  que 
i  buscarla  en  su  legislación  y  en  su  historia.  Se- 
at constitución,  la  alta  y  suprema  potestad  residía 
nttestres ,  bien  que  limitada  en  su  uso  y  ejercí- 
él  concurso  simultáneo  de  otras  potestades.  Para 
¡ocios  graves  y  de  interés  común  debían  seguir 
asiros  el  dictamen  de  los  capítulos  generales, 
ka  como  las  cortes  de  sus  órdenes.  En  otras  ma- 
la importancia,  pero  de  interés  privado,  proce- 
ra acuerdo  de  las  dignidades  mayores  de  la  ór- 
kmho  eran  ios  treces  en  la  de  Santiago.  Los 
negocios  comunes  se  resolvían  por  los  maes- 
á  su  nombre  por  los  alcaldes  mayores  de  su  casa, 
*maban  su  consejo  privado.  En  fin,  nada  se  hacia 
mbierno  de  las  órdenes  que  no  recibiese  de  los 
res  su  sanción  y  autoridad. 
los  Yernos  desde  muy  antiguo  haciendo  y  dero- 
leyes  generales  para  su  territorio ,  dando  fueros 
«amasa  sus  pueblos,  creando  oficios,  jueces  y 
«les,  concediendo  hidalguías,  imponiendo  tri- 
,  y  en  fin  obrando  como  soberanos,  y  aun  usando 
Dtradiccion  de  este  ambicioso  título;  prerogati* 
le  acaso  parecerán  escandalosas,  miradas  á  la  lux 
presentes  ideas ,  y  que  no  dejaron  de  producir 
i  inconvenientes  en  los  tiempos  en  que  fueron 
s  y  adquiridas. 

administración  de  justicia  estaba  también  á  cargo 
i  maestres.  Para  la  eipedicion  de  las  causeo  co- 
is tatúa  en  las  villas  y  lugares  de  las  órdenes  al- 
i  ordinarios,  que  conocían  de  ellas  en  primera 
icia.  Algunos  comendadores  tenían  el  derecho  de 
jer  de  las  alzadas  en  las  causas  civiles  de  su  terri- 
,  pero  todas  las  demás ,  civiles  ó  criminales ,  iban 
si  maestre,  que  conocía  de  ellas,  ya  por  medió  de 
caldos  provinciales  de  Castilla  y  León,  que  eran 
jueces  de  alzadas  creados  para  recorrer  sus  pro- 
as dos  ó  tres  veces  al  ano  y  conocer  de  las  apela- 
gen  los  mismos  pueblos,  donde  se  interponían,  ya 
;i  mismos,  oyéndolas  en  el  consejo  privado, que 
aban  los  alcaldes  mayores  de  su  casa.  De  este  mo- 
&  acababan  los  juicios  dentro  déla  orden ,  y  estos 
es  eran  siempre  regulados  por  sus  leyes  y  fueros 
üares.  De  forma  que  ora  se  considere  la  consti- 


tución politice  de  estos  cuerpos,  ora  su  gobierno  je- 
rárquico y  civil ,  es  preciso  decir  que  las  órdenes  for- 
maban en  aquellos  tiempos  una  especie  de  estados 
soberanos,  bien  que  subordinados  y  dependientes  de 
la  alta  soberanía  de  los  príncipes  que  las  habían  ad- 
mitido en  sus  dominios. 

Tanta  autoridad  concedida  á  los  maestres  no  podía 
dejar  de  hacer  muy  apetecible  la  dignidad  á  que  estaba 
unida.  Asi  sucedió  desde  el  siglo  xiii  :  los  primeros 
hombres  del  reino ,  los  hijos  mismos  de  los  reyes  as- 
piraban al  maestrazgo ,  y  desdo  entonces  la  calidad  y 
altos  enlaces  de  los  que  le  obtuvieron  dieron  mas 
esplendor  á  esta  dignidad  y  mas  extensión  y  firmeza  á 
sus  prerogalivas.  La  historia  ofrece  muchos  ejemplos 
de  la  influencia  que  tuvieron  desde  aquel  siglo  loe 
maestres  en  los  negocios  públicos  y  en  los  acaecimien- 
tos políticos,  y  los  que  probarían  mejor  esta  verdad 
son  bien  conocidos ,  aunque  no  son  para  citados. 

Tal  fué  el  estado  de  las  cosas  mientras  el  gobierno 
de  las  órdenes  militares  estuvo  á  cargo  de  maestres 
particulares.  El  Conseje  reconoce  que  este  gobierno  y 
las  prerogativas  á  él  conexas  no  eran  iguales  en  to- 
das; pero  siendo  imposible  seguir  la  historia  particu- 
lar de  cada  una ,  ha  formado  el  bosquejo  que  acaba  de 
presentar,  míe  es  sin  duda  el  mas  conforme  al  sistema 
general  de  gobierno  establecido  en  todas,  y  á  las  me- 
morias y  documentos  que  conservan  sus  archivos. 

Ya  sea  que  los  reyes  de  Castilla  empelasen  á  mirar 
con  desagrado  el  exceso  de  grandeza  á  que  había  su- 
bido el  poder  de  los  maestres;  yaque  Hubiesen  jua- 
gado conveniente  refundir  en  la  suya  una  autoridad 
que  liabia salido  desús  manos  y  era  peligrosa  en  otras; 
ya  en  fin  que  quisiesen  cortar  do  una  vez  la  raíz  de  las 
discordias  que  excitaban  en  las  vacantes  de  los  maes- 
trazgos los  poderosos  pretendientes  que  aspiraban  á 
ellos;  to  cierto  es  que  por  alguna  de  estas  causas,  ó 
por  todas ,  pensaron  hacia  la  mitad  del  siglo  xv  en  ha- 
cerse maestres  de  las  órdenes.  El  primero  que  anun- 
ció este  rasgo,  de  acertada  política  fué  un  príncipe, 
digno  por  él  y  por  sus  virtudes  de  la  mas  tierna  me- 
moria de  sus  pueblos ,  el  señor  don  Juan  II,  que  des- 
pués de  la  muerte  de  su  privado  don  Alvaro  de  Luna , 
obte^b  el  maestrazgo  de  la  orden  de'  Santiago  en  ad- 
ministración, y  le  disfrutó  por  corto  tiempo.  A  su 
muerte,  y  por  bula  de  la  santidad  de  Calixto  III ,  se  dio 
la  administración  de  este  maestrazgo  á  su  hijo,  don  En- 
rique IV ,  que  la  obtuvo  por  espacio  de  quince  años* 
Diósele  también  la  del  maestrazgo  de  Alcántara,  que 
disfrutó  por  menos  tiempo,  pues  al  cabo  de  tres  años 
la  renunció  ,  para  agraciar  á  su  valido  don  Gómez  de 
Caceras  y  Solís,en  4458. 

Los  Rey  es  Católicos,  nacidos  para  levantar  la  auto- 
ridad de  su  corona  á  un  punto  de  grandeza  donde  no 
babia  subido  hasta  entonces ,  dieron  un  paso  mas  se- 
ñalado hacia  el  complemento  de  este  gran  designio;  y 
desde  el  año  de  1488  hasta  el  de  1499  lograron  reunir 
en  sí,  en  virtud  de  concesiones  pontificias,  los  maes- 
trazgos de  las  tres  órdenes ,  también  en  administra- 
ción y  por  todo  el  tiempo  de  sus  vidas. 

El  rey  don  Carlos  I ,  siguiendo  las  huellas  de  su  glo- 
rioso abuelo  dio  el  último  complemento  al  proyecto 
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de  reunión  de  los  maestrazgos;  pues  no  solo  pensó  en 
continuar  la  administración,  sino  en  reuniría  para 
siempre  á  la  corona  de  Castilla ;  gracia  que  consiguió 
fácilmente  en  1523  de  su  mismo  maestro,  ya  entonces 
elevado  á  la  silla  de  san  Pedro  y  conocido  con  el  nom- 
bre de  Adriano  VI. 

SEGUIDA  ÉPOCA. 

Esta  reunión  pedia  una  nueva  forma  en  el  gobierno 
y  administración  de  las  órdenes,  que  en  tiempo  de  los 
maestres  particulares  eran  el  mas  principal  objeto  de 
su  ocupación  y  desvelos.  El  señor  don  Enrique  IV,  en 
el  tiempo  de  su  administración,  despachaba  los  nego- 
cios de  las  órdenes  por  medio  de  los  miembros  de  su 
consejo  á  quienes  nombraba  para  este  fin.  Los  Reyes 
Católicos,  obtenido  la  administración  del  maestrazgo 
de  Calatrava,  formaron  en  su  corte  un  consejo  para  el 
gobierno  de  esta  orden ,  sin  suprimir  el  que  los  maes- 
tres tenian  en  Almagro  para  el  conocimiento  de  las 
apelaciones  de  su  territorio.  A  este  consejo  de  la  corte 
aplicaron  después  el  de  las  del  territorio  de  Santiago, 
de  que  también  obtuvieron  la  administración;  pero 
habiendo  finalmente  reunido  á  estas  dos  administra- 
ciones la  del  maestrazgo  de  Alcántara,  y  no  pudiendo 
aplicar  su  atención  á  la  muchedumbre  de  negocios  que 
producía  el  gobierno  de  tres  cuerpos  tan  poderosos  y 
tan  vastos,  suprimieron  los  consejos  particulares  de 
los  maestres,  y  reservándose  la  parte  mas  alta  é  im- 
portante de  éste  gobierno ,  arreglaron  en  su  corte  un 
consejo ,  compuesto  de  individuos  de  las  tres  órdenes, 
en  quien  depositaron  toJa  la  administración  civil  de 
ellas.  Desde  este  punto  debe  empezar  la  segunda  época 
de  la  jurisdicción  de  las  órdenes,  y  el  Consejo  va  á  ex- 
poner ahora  la  nueva  forma  que  se  dio  en  ella  á  la  ad- 
ministración de  justicia ,  y  las  frecuentes  y  reñidas 
contiendas  que  tuvo  que  sufrir  por  conservar  el  depó- 
sito de  autoridad  que  los  primeros  soberanos  adminis- 
tradores pusieron  en  stis  manos. 

Para  proceder  en  esta  época  con  la  debida  distinción, 
el  Consejo  hablará  primero  de  aquella  parte  de  su  ju- 
risdicción alta  y  territorial  que  ejerce  á  nombre  de  los 
maestres  en  todos  los  pueblos  de  las  órdenes,  y  des- 
pués, de  la  jurisdicción  ordinaria  que  es  respectiva  al 
fuero  de  sus  individuos.  Como  estas  dos  jurisdicciones, 
aunque  derivadas  de  un  mismo  principio ,  son  de  di- 
ferente naturaleza ,  cree  el  Consejo  que  no  podría  con- 
fundirlas sin  perjuicio  de  la  claridad.  Por  eso  dividirá 
e  la  segunda  época  en  dos  partes ,  y  hablará  en  la  pri- 
mera del  derecho  que  tiene  á  conocer  exclusivamente 
de  las  apelaciones  del  territorio  de  las  órdenes ,  y  en  la 
segunda  del  que  tiene  para  conocer  de  las  causas  de  los 
comendadores,  caballeros  y  demás  individuos  de  las 
mismas. 

Primera  parte  de  la  segunda  época. 

Entre  los  varios  objetos  que  los  señores  Reyes  Católi- 
cos pusieron  al  cuidado  del  nuevo  consejo  de  las  Orde- 
nes, fué  sin  duda  el  mas  principal  el  encargo  de  cono- 
cer á  su  nombre  en  segunda  instancia  de  las  apelaciones 
que  se  interpusiesen  de  sentencias  de  los  gobernado- 


res, alcaldes  mayores  y  ordinarios  de  las  1 
ríos.  A  este  fin  autorizaron  por  sos  reales  < 
Consejo  para  el  ejercicio  de  esta  jurisdiecuB,  j 
dieron  las  correspondientes  á  los  dea 
diencias  reales,  para  que  entendiesen  qae  a*  4 
mezclarse  en  los  negocios  sometidos  i  efia. 

La  audiencia  de  Ciudad- Real,  fundad 
Juan  II  no  muchos  años  antes,  conocía,  ái 
la  real  persona,  de  las  apelaciones  de  en  i 
rí  torio,  y  desvanecida  con  el  uso  de  tantas 
se  habia  puesto  en  sus  manos,  apenas  vio  i 
tribunal  con  igual  jurisdicción ,  bien  que  i 
torio  roas  reducido,  cuando  formó  el 
truirle,  ó  á  lo  menos  de  someterle  i  so  \ 
eura. 

Estaba  situada  esta  audiencia  en  el  < 
de  Calatrava  y  rodeada  de  pueblos  ] 
esta  orden ,  y  por  lo  mismo  miraba  con  i 
que  la  jurisdicción  del  nuevo  consejo  \M 
las  puertas  de  su  mismo  tribunal.  En  efoefft,  i 
meras  tentativas  tuvieron  por  objeto  estatf  ~ 

Habíase  suscitado  ante  el  gobernador  \ 
cierto  pleito,  que  litigaba  el  comendador  ( 
Méndez,  de  la  misma  orden,  con  Juan  deTd 
de  Almagro.  De  la  sentencia  del  Gobernad^ 
bas  para  ante  el  consejo  de  las  Ordenes  ,1 
sustanció  y  terminó  la  segunda  instancia;] 
hiendo  suplicado  de  la  sentencia  del  Conseja, 
tfdose  el  grado  de  revista,  dio  so  majestad  < 
mismo  Consejo  para  conocer  en  última  ia 
causa ,  la  cual  en  efecto  se  ejecutorió  alfi  | 
tencia. 

No  contento  el  comendador  de  su  derisn, 
suplicar  para  ante  la  audiencia  de  Ció 
precióse  su  recurso ,  presentóse  de  hecho  < 
diencia,  y  esta  libró  sus  provisiones  paraa 
en  compulsa;  y  por  no  haberlas  obedecido eU 
del  Consejo,  procedió  contra  él  por  apremio  ] 
Informados  sus  majestades  los  señores  Reres  t 
de  tan  extraordinario  empeño,  libraron  su  i 
dada  en  Alfaro  á  40  de  noviembre  de 
cual  mandaron  á  la  Audiencia  qae  se 
aquel  conocimiento  y  devolviese  la  ejea 
gocio  al  Consejo,  á  quien  le  tenian  cometida  I 
diencia,  lejos  de  obedecer,  coniinuó  los  «p 
solo  «contra  el  escribano  del  Consejo,  á< 
preso,  sino  también  contra  el  clavero  de  1 
quien  existían  los  autos;  atentado  que  sei 
miración  por  sus  majestades ,  y  dio  logar  á  i 
pidiese  otra  real  cédula,  dada  en  AhnazaníSH 
nio  de  4496,  por  la  cual  mandaron  á  la  Ao  " 
que  en  cuanto  á  las  apelaciones  y  demás  I 
órdenes,  cumpliese  exactamente  las  cartas^ 
zon  de  ello  se  le  habían  librado. 

El  Consejo  no  puede  dejar  de  copiar  aquí  I 
nos  en  que  estaban  concebidas  estas  ceda* 
.ellos  deben  servir  de  principal  apoyo  á  a 
el  progreso  de  esta  consulta ,  en  la  cual  t 
recordarlos  mas  de  una  vez. 

«Ya  sabéis,  dicen  los  señores  Reyes  ( 
blando  con  el  obispo,  presidente,  y  oidores  ¿ti 
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SOBRE  LA  JURISDICCIÓN  TEMPORAL 
dtencia  de  Ciudad-Real,  cómo  Nos  habernos  formado 
consejo  en  nuestra  corte  para  los  pleitos  y  causas  que 
se  ofrecen  en  las  órdenes  de  Santiago  y  Calatrava  ( no 
estaba  aun  incorporado  el  maestrazgo  de  Alcántara),  y 
hemos  mandado  y  ordenado  que  de  las  sentencias  de 
ios  gobernadores  de  las  dichas  órdenes  ó  sus  tenientes, 
los  que  se  sintieren  agraviados  apelen  para  ante  los 
que  residen  en  el  dicho  consejo  de  las  Ordenes,  como 
se  acostumbró  apelar  para  ante  los  maestres  de  las  di- 
chas órdenes ,  y  que  de  las  causas  que  en  el  dicho  con- 
sejóse conociesen  y  determinasen ,  los  que  se  sintiesen 
por  agraviados  pudiesen  apelar  para  ante  Nos,  para 
que  Nos ,  como  reyes  y  señores  superiores,  conociése- 
mos de  ello  y  lo  mandásemos  conocer  á  quien  por  bien 
tuviésemos ,  y  de  las  sentencias  de  los  tales  comisarios 
no  hubiese  lugar  mas  á  apelación. » 

Gomo  quiera  que  sea ,  la  conducta  que  tuvo  la  au- 
diencia de  Ciudad-Real  en  esta  causa  del  comendador 
Cristóbal  Méndez  prueba  que  el  primer  objeto  de  su 
ambición  fueron  las  segundas,  y  no  las  primeras  ape- 
laciones ,  pues  aunque  después,  como  diremos  mas 
adelante,  redujo  sus  pretensiones  á  las  primeras ,  esto 
no  fué  hasta  que  á  fuerza  de  ver  frustradas  sus  vanas  y 
repetidas  tentativas,  perdió  del  todo  la  esperanza  de 
obtener  tan  singular  prerogativa.  Esta  circunstancia 
nos  obliga  á  dar  á  vuestra  majestad  una  clara  idea  de  lo 
dispuesto  por  sus  augustos  ascendientes  en  este  punto. 

Cuando  los  señores  Reyes  Católicos  atribuyeron  á  este 
consejo  el  derecho  de  conocer  á  su  nombre  y  en  cali- 
dad de  maestres,  de  las  primeras  apelaciones  del  terri- 
torio dé  las  órdenes,  reservaron  á  su  real  persona,  y  en 
calidad  de  soberanos,  el  de  las  segundas,  como  prueban 
las  últimas  palabras  de  la  cédula  que  se  ha  citado.  Esta 
reserva  era  muy  conforme  á  la  máxima  establecida  en 
las  cortes  de  Burgos  por  el  señor  don  Enrique  II ,  y  am- 
pliada por  su  hijo,  el  señor  don  Juan  el  Primero,  en  las 
de  Guadalajara  de  1390,  por  la  cual  se  declaró  tocar 
exclusivamente  á  la  soberanía  el  derecho  de  las  últimas 
apelaciones  de  cualquiera  tribunal  ó  jurisdicción,  aun- 
que fuese  de  particular  señorío. 

Parece  que  el  ejercicio  de  este  derecho,  en  cuanto  á 
las  segundas  apelaciones  del  territorio  de  las  órdenes, 
fué  atribuido  al  principio  á  las  audiencias  reales,  pues 
bailamos  que  habiéndose  introducido  este  consejo  á  ad- 
mitir las  que  se  interponían  del  consejo  particular  de 
Calatrava,  residente  entonces  en  Almagro,  declararon 
sus  majestades  que  estas  segundas  apelaciones  tocaban 
privativamente  á  su  soberanía,  y  debían  admitirse  para 
ante  sus  audiencias  reales,  salvo  en  aquellos  casos  en 
que  particularmente  se  mandase  conocer  de  ellas  en  la 
corte. 

La  experiencia  manifestó  muy  luego  que  era  indis- 
pensable convertir  en  regla  general  el  caso  de  la  excep- 
ción ,  pues  residiendo  en  la  corte  el  primer  consejo  de 
las  Ordenes,  era  sumamente  gravosa á  las  partes  la  ne- 
cesidad de  llevar  los  recursos  de  sus  sentencias  á  unos 
tribunales  tan  distantes,  como  eran  las  audiencias.  De 
aquí  nació  que  empezaron  á  dar  comisión  al  mismo 
consejo  de  las  Ordenes  para  conocer,  á  nombre  de  sus 
majestades,  y  en  revista,  de  las  súplicas  interpuestas  á 
sus  sentencias  para  ante  la  real  persona ,  y  esto  se  hizo 
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ya  desde  4495  en  la  causa  del  comendador  Cristóbal 
Méndez,  como  hemos  visto. 

Hubo  de  reclamar  contra  estas  comisiones  la  audien- 
cia de  Ciudad-Real ,  como  si  le  tocase  por  derecho  or- 
dinario el  conocimiento  de  todos  los  recursos  inter- 
puestos á  la  real  persona ,  ó  como  si  los  reyes,  en  el  ejer- 
cicio de  este  acto  de  soberanía,  no  fuesen  libres  para 
expedirle  por  medio  del  tribunal  ó  persona  que  mas 
mereciese  su  confianza.  Lo  que  consta  es,  que  mal  ha- 
llada aquella  audiencia  con  que  las  reales  cédulas  de 
1495  y  4496,  que  hemos  citado,  le  privasen  del  conoci- 
miento de  las  segundas  apelaciones  de  este  consejo, 
envió  á  su  escribano,  Francisco  de  Medina,  para  que  ne- 
gociase en  su  favor  la  recuperación  de  esta  prerogativa ; 
y  en  efecto,  á  sus  instancias ,  por  una  real  cédula ,  dada 
en  Burgos  á  3  de  noviembre  del  mismo  año,  se  mandó 
que  de  las  sentencias  de  este  consejo  hubiese  lugar  á 
apelación  para  ante  la  audiencia  de  Ciudad-Real. 

Pero  este  triunfo  fué  para  ella  de  muy  corta  dura- 
ción ,  porque  el  interés  mismo  de  las  partes  hacia  nece- 
sario el  recurso  á  un  tribunal  mas  inmediato.  La  resi- 
dencia de  este  consejo  era  en  la  corte,  y  conociéndose 
en  ella  de  las  primeras  apelaciones,  era  muy  cómodo  á 
las  partes  que  en  ella  también  se  conociese  de  las  se- 
gundas. Así  lo  declararon  sus  majestades  por  otra  real 
cédula,  dada  en  Zaragoza  á  20  de  agosto  de  1498,'  por 
la  cual  se  estableció  que  de  las  sentencias  de  este  con- 
sejo no  hubiese  lugar  á  apelación  para  ante  las  audien- 
cias reales,  sino  que  se  suplicase  para  ante  sus  majes- 
tades, quienes,  como  reyes  y  señores,  cometerían  las 
súplicas  á  quien  les  pareciese,  y  se  mandó  que  esta  cé- 
dula se  insertase  en  las  comisiones  dadas  por  sus  ma- 
jestades para  el  conocimiento  de  estas  súplicas  y  en  las 
ejecutorias  á  su  consecuencia  expedidas. 

Este  fué  el  verdadero  origen  de  la  real  junta  de  Co- 
misiones, que  boy  conoce  á  nombre  de  vuestra  majes- 
tad de  las  apelaciones  de  este  consejo.  Es  verdad  que 
en  1502  lograron  las  audiencias  reales  que  se  sobrecar- 
tase  la  cédula  que  les  atribuía  el  conocimiento  de  las 
segundas  apelaciones;  pero  esta  sobrecarta  nunca  es- 
tuvo en  oto.  La  costumbre  de  suplicar  para  ante  la  real 
persona  y  de  nombrarse  por  vuestra  majestad  jueces  de 
comisión  para  el  conocimiento  de  las  súplicas,  duró 
hasta  el  reinado  del  señor  don  Felipe  IV,  en  el  cual  se 
arregló  este  tribunal  en  la  forma  que  hoy  existe. 

En  efecto,  el  método  de  nombrar  jueces  para  el  co- 
nocimiento de  cada  súplica  parecía  muy  embarazoso,  y 
lo  era  en  realidad,  porque  se  gastaba  en  pedir  y  seña- 
lar la  comisión  el  tiempo  que  debiera  destinarse  á  la 
terminación  del  juicio.  Para  ocurrir  á  este  inconvenien- 
te, el  señor  don  Felipe  IV  expidió  en  23  de  enero  de 
1628  una  real  cédula  (i),  por  la  cual  dio  comisión  á 
los  licenciados  don  Juan  de  Frías  Mesía  y  don  Pedro 
Marmolejo,  caballeros  del  hábito  y  ministros  del  Consejo 
Real ,  y  al  doctor  don  Juan  Jiménez  de  Oco  y  don  Fer- 
nando Pizarro  de  Este ,  individuos  de  las  órdenes,  para 
que  conociesen  de  todas  las  súplicas  que  se  interpusie- 
sen de  las  sentencias  de  este  consejo  en  el  espacio  de 
aquel  año,  declarando  que  sus  sentencias  causarían  eje- 
cutoria, y  cometiendo  la  ejecución  de  ellas  á  los  citados 
consejeros  de  órdenes  Jiménez  y  Pizarro.  Después  acá 
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se  lia  observado  constantemente  el  mismo  método, 
nombrando  su  majestad  en  principio  de  cada  año  dos 
ministros  de  este  consejo  y  dos  del  de  Castilla  para 
formar  la  junta  de  Comisiones,  y  desde  entonces  esta 
real  junta  es  ya  un  tribunal  estable  y  perpetuo,  aunque 
compuesto  de  ministros  añales  y  amovibles. 

Pero  si  fué  vano  el  empeño  de  las  audiencias  reales 
en  cuanto  al  conocimiento  de  las  segundas  apelaciones, 
no  lo  fué  menos  por  lo  respectivo  á  las  primeras,  á  que 
también  aspiraron  obstinadamente.  En  efecto,  cuando 
la  de  Ciudad-Real  envió  á  la  corte  á  su  escribano  Fran- 
cisco de  Medina ,  para  reclamar  contra  la  determina- 
ción tomada  por  su  majestad  en  el  pleito  del  comenda- 
dor Cristóbal  Méndez,  no  solo  pretendió  quedebian  ir 
á  ella  las  segundas  apelaciones,  sino  también  las  pri- 
meras del  territorio  de  las  órdenes.  Fundaba  una  y  otra 
pretensión  en  la  costumbre,  asegurando  que  en  tiempo 
de  los  maestres  conocía  de  unas  y  otras.  Pero  esta 
costumbre  fué  siempre  negada  por  el  Consejo;  y  á  la 
verdad  que  los  mismos  términos  de  la  pretensión  de 
la  Audiencia  daban  una  prueba  de  la  falsedad  del  su- 
puesto en  que  la  fundaba,  pues  por  una  parte,  para 
lograr  las  segundas  apelaciones,  aseguraba  que  conocía 
de  las  sentencias  délos  maestres,  á  quienes  iban  siem- 
pre las  primeras,  y  por  otra,  para  usurpar  las  prime- 
ras ,'  aseguraba  también  que  estaba  en  posesión  de  ellas 
en  tiempo  de  los  maestres ;  contradicción  extravagante, 
que  está  descubierta  á  primera  vista ,  y  que  sobre  todo 
no  puede  hacerse  compatible  con  la  idea  que  hemos 
dado  del  gobierno  y  jerarquía  civil  de  las  órdenes  en 
tiempo  de  los  mismos  maestres. 

Sin  embargo  de  esto,  en  la  real  cédula  que  deter- 
minó las  pretensiones  de  la  Audiencia  real ,  y  hemos 
citado  arriba,  so  mandó  que  en  este  punto,  así  como  en 
los  demás,  se  estuviese  á  la  costumbre. 

Eslo  fué  bastante  para  que  la  Audiencia  aspirase  á 
usurpar  de  lleno  el  conocimiento  de  las  primeras  ape- 
laciones, especialmente  después  que  por  la  real  cédula 
de  1498  se  le  privó  de  la  esperanza  de  conocer  de  las 
segundas.  Ningún  recurso  de  los  que  se  interponían  ó 
ella  era  desechado,  y  atenta  siempre  á  Gjar  en  su  tribu- 
nal esta  jurisdicción,  abría  las  puertas  á  cuantos  acu- 
dían á  quejarse  en  él  de  las  sentencias  de  los  jueces  de 
las  órdenes.  Cansáronse  estas,  y  se  cansó  el  Consejo  de 
sufrir  tantos  atentados ;  ocurrieron  á  representar  á  su 
majestad  el  despojo  que  con  ellos  se  causaba  en  su  ju- 
risdicción ;  y  tomándose  sobre  el  asunto  el  debido  co- 
nocimiento, se  ezpidió  una  real  cédula  en  Vallado- 
lid  (2),  á  26  de  junio  de  i  51 3,  porta  cual  se  mandó  al 
presidente  y  oidores  de  las  audiencias  de  Valladolid  y 
Granada  se  abstuviesen  de  conocer  de  estas  apelaciones, 
y  que  si  alguna  fuese  ante  ellos,  la  remitiesen  al  Con* 
sejo. 

Frustrado  por  esta  declaración  el  efecto  de  aquella 
tentativa ,  ocurrió  la  audiencia  de  Granada  á  otro  me- 
dio, que  al  principio  tuvo  para  ella  el  suceso  mas  feliz. 
Representó  al  seuor  don  Carlos  I  que  el  conocimiento 
de  las  apelaciones  atribuido  al  consejo  délas  Ordenes  de 
su  territorio,  no  solo  era  contra  las  leyes,  sino  también 
contra  la  utilidad  pública ;  que  las  partes  sentían  en 
esto  grave  perjuicio  por  el  dispendio  á  que  los  obligaba 


la  distancia  del  camino,  y  concluyó  de  aa/áj 
preciso  concederlas  el  derecho  de  apelar  ái 
diencia. 

La  apariencia  de  utilidad  que  envolrae 
tacion  movió  el  real  ánimo  en  su  favor,  ye 
una  cédula  dada  en  Valladolid,  á  7  de  agast 
mandó  que  sin  embargo  de  lo  deteniuadei 
teriores,  pudiese  la  audiencia  de  Graaaiai 
las  causas  que  fuesen  á  ella  en  grado  de  i 

Como  en  esta  resolución  no  se  prívate  al C 
conocer  también  de  las  apelaciones  que  f 
quedó  establecida  entonces  una  especie  de  i 
acumulativa  y  á  prevención ,  que  han  | 
servar  hasta  ahora  las  cnancillería*,  « 
haberse  revocado  muchas  veces,  < 
mostrar. 

Hemos  hablado  aquí  de  las  cbanáUerás,  ¡ 
consecuencia  de  la  citada  cédala ,  tanto  b  i 
como  la  de  Valladolid  eiqpezaroo  á  oír  taba  I 
eionesque  se  llevaban  á  ellas  del  terrilariH 
denes.  Entraron  estas  en  gran  cuidado  al  i 
jadas  de  la  mejor  parte  de  su  jurisdicáao.  I 
altamente  este  perjuicio  en  los  capítulos  { 
en  el  mismo  año  y  el  siguiente  celebran»  4 
lid  y  en  Burgos,  tomóse  sobre  el  asunto  el  4 
nocimiento,  examináronse  las  cédulas  y  < 
acerca  de  él  en  diferentes  tiempos,  y  ea  \ 
se  acordó  expedir  una  nueva  cédala,  dada  cal 
de  marzo  de  i  324,  por  la  cual  se  renovó»  t 
todo  la  del  año  anterior,  y  se  dio  sobre  el  i 
providencia  perentoria ,  que  está  aun  ea  \ 
no  fué  posteriormente  revocada  por  olía  t 

El  Consejo  no  puede  dispensarse  da  i 
palabras  con  que  se  intimó  esta  decisión  á  I 
Hería  de  Valladolid,  en  cuyas  ordenaans  i 
corporada.  «  Porque  vos  mando  (  dice)  qw  c 
las  dichas  cédulas,  ahora  y  de  aquí  adelaate,< 
merced  y  voluntad  fuere,  cada  et  quandoi 
re»  ó  se  presentaren  (4)  alguna  ó  algunas  p 
grado  de  apelación  de  los  dichos  alcaldes  c 
alcaldes  mayores  et  gobernadores  de  las  < 
nes,  de  sentencias  por  ellos  dadas  en  < 
criminales  ó  por  jueces  de  comisión ,  dadas  f 
dios  gobernadores  ó  los  del  nuevo  conseje,  la  4 
á  las  del  nuestro  consejo  de  las  Ordenes,  < 
hacer,  para  que  ellos  conozcan  en  el  dicte  { 
apelación  de  tales  causas,  y  hagan  ea  el 
guardando  el  tenor  y  forma  de  las  dicte  < 
embargante  la  revocación  de  las  f 
mandamos  hacer  con  acuerdo  de  los  id  s 
jo  por  una  nuestra  cédula  en  la  villa  de  Vé 

Esta  real  cédula  puso  la  jurisdicción  del  < 
las  Ordenes  en  tal  grado  de  firme»  y  < 
parecía  poderse  temer  nuevos  atentados  < 
en  efecto  pasaron  algunos  años  sin  que  i 
notablemente  inquietada.  Pero  no  bien  sel 
necido  la  reciente  memoria  de  aquellas  ( 
cuando  las  cnancillerías  discurrieron  i 
de  usurparía ,  y  como  los  objetos  de  las  i 
troversias  estaban  tan  deslindados  en  lase 
cédulas ,  fueron  poco  á  poco  metiendo  bra»' 


SOBRE  LA  JURISDICCIÓN  TEMPORAL 
nqne  sustancialmente  conleuidos,  no  estaban 
|ente  declarados  en  ellas. 
uaroa  primero  admitiendo  apelaciones  de  las 
lías  de  los  jueces  de  residencia  que  enviaba  este 
i  para  averiguar  la  conducta  de  sus  gobernado- 
aldes  mayores  y  ordinarios,  y  de  las  de  los  jue- 
gtfisidor es  y  de  comisión  nombrados  por  el  mis- 
jsejo.  Pasaron  de  aquí  á  admitirlas  de  las  senten- 
Jo6  visitadores  generales  de  las  órdenes ,  y  úl- 
ote  las  admitieron  también  de  Jas  dadas  por  los 
i  gobernadores  y  jueces  ordinarios  en  pleitos 
iventarios  y  disposiciones  de  comendadores,  ca- 
t,  priores  y  frailes,  y  aun  sobre  rentas,  dere- 
reeminencias  y  otras  cosas  tocantes  á  las  mesas 
iles,    encomiendas,  conventos,  monasterios, 
tes ,  ermitas  y  cofradías ,  sin  exceptuar  las  ma- 
ue  tenían  anexa  espiritualidad. 
Duchos  atentados  produjeron  nuevas  quejas,  da- 
sn  tiempo  en  vano;  pero  Gnalmente  oídas  cuando 
le  las  órdenes  juntas  en  sus  capítulos  generales 
i  las  presentó  al  señor  Emperador,  que  tantas 
is  habia  asegurado  la  misma  jurisdicción  y  pri- 
(que  ahora  se  violaban  de  nuevo.  La  resolución 
o  ser  mas  favorable,  pues  por  dos  reales  cédu- 
tedidas  en  Valladolid,áli  de  mayo  de  aquel  ano, 
aró  que  en  todos  los  pleitos  y  negocios  que  se 
incionado,  y  de  que  hacen  la  mas  menuda  ex- 
I ,  las  apelaciones  no  puedan  ir,  ni  vayan  ante 
[encías  y  cnancillerías,  ni  á  otra  parte  sino  ante 
consejo  de  las  Ordenes. 
muy  grande  el  empeño  con  que  las  cnancillerías 
ni  la  jurisdicción  del  Consejo,  para  que  se  con- 
mi  sin  réplica  con  estas  decisiones.  En  efecto  (5), 
dieron  su  ejecución  y  trataron  de  representar 
6u  contenido.  El  Gscal  de  la  caballería  de  San- 
Moaso  González  de  la  Rúa,  á  nombre  de  su  orden 
s  de  Calatrava  y  Alcántara,  diú  cuenta  de  esta 
d  al  príncipe  don  Felipe,  que  ya  entonces  se  ha- 
n  la  Coruna,  pronto  á  embarcarse  para  lnglater- 
quiso  aquel  celoso  príncipe  llevar  consigo  aquel 
o,  y  por  una  sobre-carta,  dada  en  aquel  puerto 
junio  del  mismo  año,  mandó  á  las  cnancillerías 
servasen  puntualmente  las  dos  primeras  cédulas. 
>  se  aquietó  la  de  Yalladolid,  y  el  Príncipe  des- 
segunda  sobre-carta  en  5  de  julio  siguiente.  Re- 
N»r  tercera  vez  la  ejecución  aquella  chancillería, 
mó  de  nuevo  su  cumplimiento  el  representante 
órdenes,  de  forma  que  fué  necesario  un  cuarto 
ito  para  conseguirle.  Esta  tercera  sobre-carta  fué 
t  por  la  serenísima  princesa  doña  Juana,  gober- 
i  entonces  de  estos  reinos,  á  nombre  de  sus  abue- 
>adre  y  hermano,  en  Valladolid,  á  5  de  marzo 

¿otadas  Gnalmente  las  reales  órdenes,  no  por  eso 
ti  las  cnancillerías  en  el  empeño  de  eludir  sus 
ciones.  Es  el  caso  que  en  ellas  habia  exceptuado 
jestad  un  artículo,  que  iro  quiso  someter  exclu- 
ente  á  la  jurisdicción  de  este  consejo.  Siguiendo 
iisula  de  la  excepción,  se  concibió  en  estos  térmi- 
«Salv*,  dice  la  real  cédula,  en  las  cosas  y  casos 
aeren  sobre  estancos  y  nuevas  imposiciones,  las 
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cuales  queden  sujetas  á  la  disposición  del  derecho  y 
leyes  de  estos  reinos,  para  que  la  parte  que  se  agraviare 
pueda,  si  quisiere,  ocurrir  al  dicho  nuestro  consejo 
de  las  Ordenes  ó  á  las  dichas  nuestras  audiencias  y 
cnancillerías  reales,  donde  viere  que  mas  le  conviene. 

Esta  excepción  dio  lugar  á  ulteriores  contiendas.  Las 
voces  de  estancos  y  nuevas  imposiciones  se  empezaron 
á  interpretar  vaga  y  arbitrariamente  por  las  chancille- 
rías,  y  eran  muy  raros  los  asuntos  de  que  no  pretendie- 
sen conocer  como  comprendidos  en  ellas.  El  afecto  de 
las  partes  fomentaba  también  la  discordia,  dividiendo 
los  recursos  entre  los  tribunales  que  tenían  la  jurisdic- 
ción preventiva,  y  haciendo  que  á  un  mismo  tiempo 
conociesen  unos  y  oíros  de  unos  mismos  asuntos,  y  se 
causasen  un  reciproco  embarazo;  inconveniente  á  que 
entre  otros ,  estará  siempre  expuesto  el  derecho  de  co- 
nocer á  prevención.  De  este  modo  el  empeño  de  los  tri- 
bunales contendientes  produjo  competencias,  y  las 
competencias  recursos,  que  hicieron  necesaria  otra  de- 
claración. 

Hízola  por  fin  el  señor  don  Felipe  11  en  la  real  cédula 
dada  en  Monzón  de  Aragón,  á  7  de  noviembre  de  1 563, 
por  la  cual  mandó  que  las  audiencias  y  cnancillerías  se 
abstuviesen  de  conocer  en  las  materias  declaradas  en 
las  cédulas  anteriores,  aunque  se  alegase  por  las  par- 
tes ser  sus  causas  sobre  estancos  y  nuevas  imposicio- 
nes, y  aunque  lo  fuesen  con  efecto,  y  que  los  pleitos 
pendientes  sobre  estos  puntos  se  remitiesen  (6)  al  Con- 
sejo para  su  determinación. 

Fué  obedecida  esta  real  cédula  por  las  cnancillerías; 
pero  como  en  ellas  se  hablase  solamente  de  las  apelacio- 
nes, continuaron  conociendo  de  las  nuevas  demandas 
que  sobre  los  mismos  asantos  Uevabau  ante  ellas  en 
primera  instancia  algunos  concejos,  universidades  y 
otras  personas  i  quienes  el  derecho  concede  caso  de 
corte.  La  queja  de  este  nuevo  exceso  produjo  otra  nueva 
declaración,  cuyo  tenor  era  el  siguiente:  «Declaramos  y 
mandamos  que  lo  dispuesto  y  contenido  en  ella  (habla 
de  las  cédulas  de  i  <  de  marzo  de  1554  y  7  de  noviem- 
bre anterior )  sea  y  se  entienda  generalmente,  y  que  en 
grado  de  apelación,  ni  por  caso  de  corte ,  ni  por  otra 
manera  alguna,  no  puedan  ir  ni  vayan  á  las  dkbaj 
nuestras  audiencias,  sino  que  se  guarde  lo  contenido 
en  las  dichas  nuestras  provisiones,  y  que  los  dichos 
pleitos  y  causas  se  determinen  en  el  dicho  nuestro  con- 
sejo de  las  Ordenes.  Dado  en  Monzón  de  Aragón ,  á 
29  de  noviembre  de  i 563.» 

Aun  fué  preciso  librar  nueva  sobre-carta  para  la 
chancillería  de  Valladolid,  que  habia  suspendido  el  co- 
nocimiento de  la  primera,  y  en  efecto  se  libró  por  el 
mismo  soberano  en  Monzón,  á  6  de  enero  del  año  si- 
guiente de  1564. 

Esta  conducta  uniforme  y  constante,  con  que  el  pru- 
dente rey  don  Felipe  y  su  augusto  padre  sostuvieron 
siempre  la  jurisdicción  del  Consejo,  acabó  de  persua- 
dir á  las  audiencias  y  cnancillerías  qne  serian  vanos 
todos  los  esfuerzos  dirigidos  á  menoscabarla.  En  efecto, 
se  aquietaron  por  entonces  y  la  reconocieran  sin  resis- 
tencia. La  audiencia  de  Valladolid  insertó  en  sus  or- 
denanzas, reimpresas  en  1566,  todas  las  cédulas  en  que 
se  aseguraba.  Siguió  su  ejemplo  la  de  Granada  cuando, 
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á  consecuencia  de  la  visita  que  hizo  de  ella  el  licencia- 
do don  Juan  Acuña,  del  Consejo  y  Cámara,  se  le  mandó 
en  1597  recopilar  é  imprimir  sus  ordenanzas,  loque 
verificó  en  1601,  bien  que  con  la  notable  particularidad 
de  que  insertando  en  ellas  la  cédula  del  señor  don  Car- 
los 1  de  1523,  que  le  daba  el  derecho  de  conocer  de  las 
apelaciones  en  el  territorio  de  las  órdenes,  suprimió 
cuidadosamente  la  de  1 524,  que  la  revocaba.  También  la 
audiencia  de  Sevilla  publicó  en  1603  algunas  de  las  ci- 
tadas cédulas,  aunque  con  igual  diminución.  Por  este 
medio  fué  generalmente  reconocida  la  jurisdicción  del 
consejo  de  las  Ordenes,  y  aunque  la  envidia  ó  el  des* 
cuido  nunca  quisieron  dar  un  lugar  entre  las  leyes  del 
reino  á  las  reales  resoluciones  que  le  autorizaban ,  no 
por  eso  dejaron  de  ser  notorias  todas  sus  facultades. 

Desde  estos  tiempos  hasta  los  fines  del  siglo  corrie- 
ron para  este  consejo  muchos  años  de  paz  y  de  espíen* 
dor,  sin  que  nos  conste  que  en  ellos  fuesen  notable- 
mente turbados  los  coufines  de  su  jurisdicción.  Pero  en 
los  primeros  años  del  siglo  xvu  volvieron  á  retoñar  las 
antiguas  discordias,  y  declarada  otra  Tez  la  guerra, 
se  hicieron  nuevas  invasiones ,  no  solo  sobre  el  dere- 
cho de  conocer  de  las  apelaciones,  sino  también  el  de 
juzgar  única  y  privativamente  á  los  caballeros  y  perso- 
nas de  orden.  El  Consejo  hablará  con  separación  de  uno 
y  otro  punto,  para  no  confundir  las  facultades  que  son 
de  distinta  naturaleza. 

Cuando  entró  el  siglo  pasado,  la  conducta  de  las 
chancillerías  habia  ya  hecho  renacer  los  clamores  y  las 
quejas  de  las  órdenes,  justamente  ofendidas  con  la 
usurpación  de  sus  derechos.  El  pretexto  que  se  lomó 
para  dar  color  á  la  contravención  de  tantas  y  tan  cla- 
ras decisiones  como  se  han  citado ,  fueron  las  querellas 
de  capítulos  que  algunas  partes  llevaban  ante  los  tri- 
bunales reales  contra  los  gobernadores ,  alcaldes  ma- 
yores y  jueces  de  comisión  nombrados  por  el  Consejo. 
Era  fuera  de  duda  que  este  caso  estaba  comprendido 
en  las  cédulas  de  i  524,  1554,  1563  y  1564,  pero  alas 
chancillerías  les  bastaba  que  no  estuviese  expresado  en 
ellas.  A  vuelta  de  este  exceso  se  propasaron  á  otro  mas 
notable ,  que  fué  el  de  conocer  de  los  pleitos  de  estan- 
cos y  nuevas  imposiciones ,  contra  lo  mandado  en  la 
citada  cédula  de  1564.  El  capitulo  general  celebrado 
por  la  orden  de  Calatrava  á  la  entrada  del  siglo  se 
quejó  de  estos  excesos ,  y  el  señor  clon  Felipe  III,  por 
real  cédula,  dada  en  Aranjuez  á  16  de  mayo  de  1602, 
mandó  (7)  nuevamente  que  las  chancillerías  y  otros 
tribunales  no  pudiesen  conocer  de  las  querellas  y  ca- 
pítulos puestos  á  los  gobernadores  y  sus  tenientes ;  que 
cuando  las  parles  acudiesen  ante  ellas  con  semejantes 
instancias,  las  remitiesen  al  consejo  de  las  Ordenes,  y 
que  asimismo  cumpliesen  las  cédulas  que  mandaban 
remitir  al  mismo  Consejo  cualquiera  pleito  sobre 
imposiciones  y  estancos  que  se  moviesen  á  las  órdenes 
por  cualesquiera  jueces,  asi  de  mestasy  cañadas,  como 
por  otros ,  ó  por  personas  particulares. 

Comunicóse  esta  cédula  á  la  cnancillería  de  Valla- 
dolid,  residente  entonces  en  Medina  del  Campo,  y 
para  detener  su  cumplimiento  opuso  su  fiscal  un  ale- 
gato tan  lleno  de  falsas  aserciones  é  impertinentes  ar- 
gumentos, que  pudiera  citarse  como  un  ejemplo  de  la 


ofuscación  á  que  conduce  el  deseo 
tener  una  mala  causa.  La  cnancillería  y  ha 
acudieron  á  un  tiempo  ante  la  real  Ganm; 
ronse  por  una  y  otra  parte  las  reciprocas 
y  se  oyó  sobre  ellas  al  fiscal  del  Consejo  Red 
Ramírez  de  Arellano.  Este  celoso  ministro, 
forme  á  la  buena  fe  de  su  oficio  y  su 
noció  abiertamente  la  jurisdicción  de  eal 
acerca  de  los  puntos  d  isputsdos ,  y  citó  eo  so 
mismas  ordenanzas  de  Valladotid,  eos  que 
contado  la  ofuscación  de  su  fiscal.  Solo  notó 
to  que  sometía  á  la  jurisdicción  de  las  órdenes 
ciones  de  los  jueces  de  mestas  y  cañadas 
mente  declarado  en  la  cédula  que  daba  caá 
tion ,  y  parecía  depresivo  de  las  facultades  de 
del  Consejo  y  Cabana  real ,  donda  presidia 
sejo  Real  y  conocía  de  los  excesos  de  estos  ji 
bien  manifestó  que  habia  algún  inceovenkafei 
fuesen  al  consejo  de  las  Ordenes  las  apelaek 
jueces  de  residencia,  fundado  (aunque  por 
cion ,  como  demostraremos  después)  ea  que 
cómodo  á  las  partes  acudir  á  las  chancilleriav 
menor  distancia.  Comoquiera  que  sea,  la  real 
sin  detenerse  en  estos  reparos,  y  menos  en 
bia  maquinado  el  fiscal  de  la  cnancillería, 
pedir  la  correspondiente  sobre-carta  eo  10 
bre ,  para  que  se  cumpliese  en  todo  y  por 
de  mayo ,  ya  citada. 

Resistió  la  Cnancillería  su  cumplimiento 
texto  de  que  hablaba  con  el  Consejo  Real, 
debia  presentarse.  Mandó  se  librase  segunda 
en  11  de  mayo  de  1603 ,  para  que  se 
anteriores  sin  mas  excusa  ni  dificultades 
en  razón  de  ello  tenia  la  Cnancillería  algo  qut 
ner ,  lo  hiciese  ante  la  real  Cámara.  Tampoco  faé 
plida  esta  sobre-carta ,  ni  acudió  la  CbanriUeñ,' 
se  la  mandaba ,  á  la  real  Cámara ,  sino  al  Coasntl 
á  quien  dirigió  una  consulta  con  fecha  18  den 
El  Consejo  envió  los  papeles  á  la  Cámara,  y  vá 
ella  todo,  se  dignó  su  majestad  expedir  naevaoj 
dada  en  Burgos  á  24  de  junio  de  aquel  año,  par! 
mandó  cumplir  en  todo  y  por  todo  las  antena* 
insertos  inviolablemente  y  sin  nueva  réplica. 

Tanto  fué  menester  para  que  las  chaneiHerísfi 
nociesen  la  jurisdicción  del  Consejo,  ocho 
firmada  en  este  solo  punto  desde  1554  hastalM 
vieron  por  fin  cumplimiento  esta*  últimas 
cías,  obedecidas  lisa  y  llanamente  por  la 
de  Medina  (8)  y  por  la  de  Granada  en  aqad 
año.  Su  observancia  fué  constante  en  todo  el  q 
^ado,  y  si  alguna  vez  se  trató  de  alterarla,  tas 
sentaciones  de  este  consejo,  favorablemente 
graron  detener  en  su  principio  los  nuevos  i 
y  conservaron  entero  el  depósito  de  autoridad**1 
soberanos  le  habían  confiado. 

No  molestará  el  Consejo  la  atención  de 
jestad  con  la  menuda  relación  de  sus  triunfas  jal 
les;  pero  no  puede  pasar  en  silencio  dos  casas, fi 
nen  en  la  mayor  claridad  los  puntos  que  boyar 
trovierten.  . 

De  resultas  de  los  capítulos  generales  qw  «rf 


^ 


SOBRE  LA  JURISDICCIÓN  TEMPORAL  DEL  CONSEJO  DE  LAS  ÓRDENES. 


m 


tas  tres  órdenes,  presididas  por  su  sobe- 
■M«stre  el  señor  don  Felipe  IV,  se  suscitaron 
tildas  acerca  de  la  naturaleza  de  la  jurísdic- 
r  este  consejo.  Querían  sus  desafectos  que 
exactamente  la  misma  que  pertenecía  á  los 
fea  ,  fuese  puramente  abadenga ,  sin  reflexionar 
guio  este  consejo  por  real  autoridad ,  y  decla- 
vr  la  misma  la  extensión  de  sus  facultades  en 
torio  de  las  órdenes ,  era  preciso  que  partid* 
Xibien  de  la  naturaleza  de  jurisdicción  real.  Esta 
é  decidida  por  aquel  monarca  en  su  real  decreto 
e  noviembre  de  1653,  en  que  declaró  que  en 
ffcsejo  concurrían  la  jurisdicción  real  ensnsdis* 
la  del  Gran  Maestre,  unida  á  la  corona  (0). 
años  después  pretendieron  las  cnancillerías  fr- 
ise en  el  conocimiento  de  los  recursos  tocantes 
fonos  de  oGcios  de  justicia  en  los  pueblos  del  ter- 
Ae  las  órdenes  (10);  opuso  el  Consejo  su  priva* 
isdtccion  para  este  conocimiento;  alegaron  unos 
;  tribunales  cuanto  les  convino ;  y  visto  todo  por 
jtrata  de  competencias ,  se  declaró  qué  el  cono* 
lo  de  los  asuntos  de  elecciones  de  justicias  tocaba 
vacuente  á  este  consejo  en  e!  territorio  de  las 
Ib. 

é  machos  ejemplares  y  resoluciones  pudiéramos 
arm  hacer  patente  que  en  todo  el  siglo  pasado 
rió  menoscabo  alguno  este  ramo  de  la  jorisdic- 
il  Consejo;  perones  parece  que  habiendo  de- 
tdo  este  punto  irrefragablemente ,  seria  impor- 
i  alegación  de  otros  documentos.  El  que  quiera 
en  duda  esta  verdad  deberá  alegar  testimonios 
«1  valor  y  energía ;  pero  está  muy  seguro  este 
a  de  que  nadie  acometería  con  buena  suerte  tan 
empeño. 

Segunda  parte  de  la  segunda  época. 

ta  aquí  ha  procurado  el  Consejo  compendiar  la 
Ea  de  las  controversias  que  suscitaron  las  chañ- 
as con  el  empeño  de  usurparle  el  conocimiento 
i  apelaciones  de  su  territorio,  y  ahora  va á  refe- 
evemente  las  que  tuvo  que  rebatir  para  asegurar 
ro  de  las  personas  de  orden  contra  las  tentativas 
í  mismas  cnancillerías  y  de  otros  tribunales  del 
',  Con  este  objeto  es  preciso  que  suba  otra  vez  al 
n  de  la  segunda  época  de  la  jurisdicción  de  las 
tes»  7  que  siga  de  nuevo  el  orden  de  los  tiempos 
los  sucesos  que  forman  la  materia  de  esta  segunda 

te  los  comendadoras ,  caballeros  y  demás  perso- 
le  orden  hubiesen  estado  en  la  primera  época  su- 
idamente á  sus  superiores  y  jueces  regulares, 
l  en  las  cansas  civiles  como  en  las  criminales ,  es 
cosa  fuera  de  controversia.  El  Consejo  puede  ase- 
r  con  verdad  no  tener  presente  ni  haber  visto 
mentó  alguno  por  donde  pueda  inferirse  que  este 
ules  fuese  negado  en  aquellos  tiempos.  La  primera 
loria  que  halla  en  sus  archivos  de  haberse  puesto 
oa  duda  acerca  de  él ,  es  la  que  ofrece  una  real 
lia  del  señor  don  Enrique  IV,  dada  en  Ecija  á  4 
siembre  de  1455  (i  t) .  Habian  pretendido  los  jueces 
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eclesiásticos  de  Sevilla  por  aquel  tiempo  conocer  y  pro- 
ceder en  diferentes  causas  contra  algunos  caballeros  y 
otras  personas  de  la  orden  de  Santiago.  Quejáronse  es* 
tos  al  cardenal  de  Hostia ,  gobernador  entonces  de  aquel 
arzobispado ,  y  le  exhibieron  los  privilegios  é  indultos 
apostólicos  que  les  concedían  el  fuero  de  su  orden  y  ls 
exención  de  la  jurisdicción  ordinaria.  El  cardenal  man- 
dó que  se  les  guardasen  en  todo  y  por  lodo ,  pero  este 
precepto  no  detuvo  en  su  empeño  á  aquellos  jueces 
eclesiásticos ,  y  fué  forzoso  á  la  orden  llevar  sus  quejas 
al  señor  don  Enrique  IV,  que  acababa  de  obtener  la 
administración  de  su  maestrazgo.  Enterado  el  Rey  del 
asunto ,  tuvo  á  bien  expedir  la  real  cédula  ya  citada  á 
todos  los  arzobispos,  obispos,  cabildos,  provisores,  vi- 
carios y  jueces  eclesiásticos  del  reino.  Su  decisión  es 
como  sigue :  «  Por  cuanto  al  presente  yo  tengo  la  ad- 
ministración de  la  dicha  orden  de  Santiago ,  é  mandé 
diputar  ciertos  del  mismo  consejo  para  que  conozcan 
de  los  negocios  de  los  dichos  comendadores  é  caballe- 
ros de  la  dicha  orden ,  mandé  dar  esta  mi  caria  para 
vosotros  en  la  dicha  razón ,  por  la  cual  os  mando  á  to- 
dos é  cada  uno  de  vos  que  vos  no  entrometádes  de  co- 
nocer ni  conozcádes  de  pleitos  ni  negocios  algunos  de 
los  comendadores ,  caballeros  é  freiles  de  la  dicha  or- 
den de  Santiago,  ni  de  algunos  de  ellos,  civil  ni  crimi- 
nalmente, mas  que  los  remitádes  é  enviédes  ante  Mí 
é  ante  los  de  mi  consejo ,  que  por  Mí  son  diputados 
para  los  dichos  negocios  de  la  dicha  orden ;  porque  yo 
lo  mande  ver,  é  mande  proveer  sobre  todo  como  la 
mi  merced  fuese  é  de  justicia  se  deba  facer ,  et  si  ante 
vos  ó  ante  alguno  de  vos  están  pendientes  algunos  de 
los  dichos  pleitos  é  negocios ,  cesédes  de  conocer  é  non 
conozcádes  de  ellos ,  y  los  remitádes  ó  enviédes  ante 
Mí  é  ante  los  dichos  del  mi  consejo,  por  Mi  diputados 
para  los  dichos  negocios,  como  dicho  es,  é  los  unos 
ni  los  otros  non  fogádes  ende  ál  por  alguna  manera,  so 
las  penas  en  que  caen  ios  prelados  y  personas  eclesiás- 
ticas que  non  son  obedientes  á  los  mandamientos  de 
su  rey  y  señor  natural. » 

Continuaron  los  caballeros  militares  gozando  tran- 
quilamente de  su  fuero  bajo  la  sujocion  de  los  maes- 
tres ,  hasta  que  erigido  este  consejo  por  los  señores 
Reyes  Católicos,  se  le  mandó  conocer  en  primera  ins- 
tancia de  todas  las  causas  pertenecientes  á  ellos.  Pero 
la  audiencia  de  Ciudad-Real ,  á  quien  su  situación  ha- 
cia émula  natural  del  Consejo ,  tentó  por  varios  medios 
de  defraudarle  también  en  esta  parte  de  su  jurisdicción. 
Sus  primeros  esfuerzos  se  dirigieron  contra  los  caballo* 
ros  de  Calatrava,  cuya  independencia  le  parecía  tanto 
menos  llevadera ,  cuanto  vivían  mas  cerca  de  su  tri- 
bunal. Empezó  pues  á  tomar  conocimiento  de  sus  cau- 
sas, á  emplazarlos  para  que  viniesen  ante  él ,  y  con- 
denarlos en  varias  penas  cuando  no  venían.  Subió  la 
queja  ó  los  señores  Reyes  Católicos ,  y  en  vista  de  ella, 
se  sirvió  espedir  una  real  cédula  (12),  dada  en  Almazan 
á  21  de  junio  de  i  496,  cuyo  tenor  es 'el  siguiente: 
«  Por  otras  nuestras  cartas  vos  hobimos  enviado  mandar 
la  forma  que  habéis  de  tener  acerca  de  las  apelaciones 
y  de  las  otras  cosas  tocantes  á  las  órdenes  de  Santiago, 
Calatrava  y  Alcántara.  Aquello  vos  mandamos  que 
cumpládes  y  fagádes  así.  Y  porque  por  parle  de  los  ca- 
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bulleros  de  las  dichas  órdenes  nos  es  fecha  relación 
que  vosotros  conocéis  de  las  causas  y  pleitos  tocantes  á 
sus  personas  y  reutas,  emplazándolos  seyendo  ellos 
reos,  y  condenándolos  en  penas ,  debiendo  ser  conve- 
nidos ante  el  consejo  de  las  dichas  órdenes ,  lo  cual  dis 
que  es  contra  su  privilegio  y  exenciones  que  tienen,  y 
que  ellos  reciben  agravio»  mandámosvos  que  las  talos 
causas,  cuando  se  ofrecieren ,  remitidas  al  dicho  nues- 
tro consejo  de  las  Ordenes ,  para  que  en  él  sean  vistas 
y  determinadas  según  su  regla,  establecimientos  ydi- 
finiciones  de  las  dichas  órdenes,  y  non  Cagadas  ende  él.» 

Esta  descisioo  fué  también  reclamada  por  el  repre- 
sentante de  la  audiencia ,  Francisco  do  Medina ,  cuando 
vino  á  la  corte  á  negociar  el  conocimiento  de  las  ape- 
laciones de  que  ya  hicimos  memoria,  y  en  efecto,  ale- 
gando una  costumbre  que  no  probó,  ni  babia,  logró 
que  en  la  real  cédula  dada  en  Burgos  á  3  de  noviem- 
bre del  mismo  año ,  de  que  también  hemos  hablado, 
se  mandase  que  la  Audiencia  continuase  conociendo 
contra  los  comendadores  de  la  orden  de  Calatrava  so 
aquellos  casos  y  cosas  en  que  acostumbraba  hacerlo. 

La  Audiencia  interpretó  esta  decisión  conforme  á  sm 
deseos ,  y  -en  consecuencia  trató  de  someter  á  su  jui- 
cio lodos  los  de  inventario  y  última  disposición  de 
los  comendadores  y  caballeros  de  Calatrava ;  pero  ente- 
rado el  Rey  Católico  de  este  exceso,  expidió  su  real 
cédula  (13)  dada  en  Burgos  á  20  de  enero  de  4508,  por 
la  cual  mandó  á  la  Audiencia  se  abstuviese  de  cono- 
cer de  semejantes  juicios,  y  que  los  que  pendiesen 
ante  ella  ios  remitiese  á  su  majestad. 

No  bastó  este  precepto  para  contener  el  empeño  de 
aquel  tribunal  real  ni  el  de  otros ,  que  continuaron 
siempre  en  tratar  de  someter  á  su  jurisdicción  los  ca- 
balleros y  personas  de  orden,  juzgando  de  su  profesión 
por  el  vestido,  y  creyendo  que  no  podían  ser  religio- 
sos unos  hombres  que  se  cubrían  con  el  peto  y  la  co- 
raza. Empezaron  á  tratarlos  como  á  seculares  y  no 
exentos,  y  admitir,  no  solo  las  demandas  civiles,  sino 
también  las  querellas  criminales  propuestas  contra 
ellos.  Las  quejas  y  los  exhortes  de  los  jueces  de  orden 
eran  desatendidos.  Nada  los  contenia ,  todo  se  atrope- 
Haba,  y  la  misma  lentitud  con  que  procedía  el  Gobierno 
en  el  remedio  de  estos  excesos ,  autorizaba  las  vías  de 
hecho  é  iba  poco  á  poco  canonizando  el  despojo  de  las 
órdenes  y  sus  individuos. 

Era  preciso  que  esta  conducta  produjese  nuevas  que- 
jas, y  con  efecto  las  produjo  muy  agrias  y  reñidas. 
Las  órdenes  reclamaron  altamente  contra  la  viola- 
ción de  un  privilegio  que  nacía  de  su  mismo  instituto, 
estaba  continuado  con  diferentes  bulas  pontificias  y 
decretos  reales,  y  jamás  había  sufrido  semejante  di- 
minución ;  pero  entre  todas  instó  con  mayor  ardor  la 
orden  de  Santiago,  congregada  en  capitulo  general  en 
el  colegio  de  San  Gregorio  de  Valladolid,  el  año  de  i  527. 
El  señor  don  Carlos  I,  que  había  mandado  juntar  cor- 
tes allí  por  er mismo  tiempo,  quiso  tomar  algún  tem- 
peramento en  asunto  tan  delicado-,  y  lo  trató  por  una 
parle  con  el  conde  de  Osorno,  presidente  entonces 
del  consejo  por  la  orden  de  Santiago,  y  por  otra  con 
los  ministros  de  su  real  jurisdicción. 

El  negocio  á  la  verdad  parecía  ambiguo  y  espinoso. 
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Por  una  parte  la  profesión  de  loe  eaUlraa 
ellos  una  clase  separada  y  asenta,  mirada  I 
ees  como  verdaderamente  religiosa ,  y  soto  i 
jueces  y  superiores  de  orden ;  por  otra  lase 
eran  unas  personas  poderosas  y  ricas, 
tinuameate  en  negocios  públicos  y  aviles,] 
su  representación  tenían  una  grande  i 
gobierno.  Las  órdenes  alegaban  diferentes  | 
ganados  en  remuneración  da  los  servia* 
Estado  y  ala  Iglesia,  y  losüjcalesdelReyd 
estos  privilegios  eran  perniciosos  al  mismo  i 
no  habían  llegado  jamás  á  so  noticia, 
infestasen,  expondrían  sobre  altos  lo  k 
sazón  tampoco  era  favorable  para  dirimir  i 
trovarais  sostenida  por  tan  poderosos 
y  pedia  mas  bien  un  acomodamiento.  B  j 
las  órdenes,  congregadas  entonces  en 
dad,  las  cortas  ¿untas  al  misma  tiempo  eai 
ciprocas  y  mal  avenibles  pretensiones  de  I 
del  reino,  la  memoria  de  las  recientes  y  no  1 
gadas  inquietudes ,  todo  persuadia  á  que  se  I 
guu  temperamento,  y  en  lugar  de  ana 
hiciese  una  concordia.  Este  medio  eligió  lai 
videncia  del  señor  Emperador.  El  Conseje  i 
tara  á  vuestra  majestad  con  la  menuda  \ 
capítulos  de  esta  coocordia,de  quei 
no  haberse  incorporado  en  las  leyes  del  i 
bargo ,  como  tendrá  que  hablar  en  lo  su 
dirá  aquí,  en  resumen,  qué  por  el  captakt*j 
confirmado  á  este  consejo  el  conocimiento  < 
meras  apelaciones  de  todo  el  territorio  de  ks< 
y  reservadas  las  segundas  á  la  real  persona  ;f 
que  ea  los  delitos  de  herejía ,  lesa  majestad,  i 
conmoción  pública  y  alta  traición,  cometí 
balleros,  conociesen  las  justicias  reales; 
que  en  otros  delitos  enormes  y  atroces,  < 
ó  forzadores  públicos,  incendiarios, 
de  iglesia  ó  monasterio,  y  otros  de  igual  i 
conociesen  á  prevención  el  Consejo  y  las  ja 
les;  pero  en  todos  los  demás  delitos,  asi 
graves  y  mereciesen  pena  capital ,  coñac 
privativamente  este  Consejo. 

Tal  fué  el  tenor  de  la  célebre  concordia ,  <j 
producir  el  efecto  deseado ,  solo  sirvió  dee 
sucesivo  mayores  y  mas  reñidas  contiendas.  1 
orden  de  Santiago,  para  quien  solamente  í 
reclamó  antes  de  disolverse  el  capí  tolo  { 
estuvo  autes  congregada,  la  protestó  de  i 
que  celebró  en  Madrid  en  1573  ;  y  uo  \ 
alguno  en  que  no  hubiese  repetido  sus  i 
y  protestas.  Las  demás  órdenes ,  con 
biaba  la  concordia ,  se  unieron  también  i  JadsS 
para  destruirla,  porque  siendo  uno 
del  fuero  en  los  individuos  de  todas  tres ,  c 
negado  ó  cercenado  á  los  caballeros  de  \ 
estaría  muy  seguro  el  de  los  de  Calatrava  j  i 
Y  los  tribunales  reales  justificaban  con  sal 
este  recelo;  porque  fundados  en  la  identidad i 
trataban  de  extender  los  efectos  de  la  < 
das  las  personas  de  orden  indistintamente.  I 
modo  cada  juicio  producía  una  < 


i  celebré  i 
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tocia  mochas  quejas  y  ranchos  abantadas, 
uter  dan  Felipe  H,  i  cuya  singular  prudencia  na 
oncoudersa  loe  grandes  perjuicios  que  llevan 
avf  catas  guerras  judiciales ,  procuró  per  diferen- 
Deas  «pagarlas  y  contener  i  cada  tribunal  en  sus 
imites.  No  contento  con  dirimir  proAlameflte 
antas  que  se  ofrecía»,  hizo  particular  encargo 
etnidentes  de  su  consejo  real  para  que  velasen 
aúnente  sobre  este  panto,  y  seo  muy  dignas 
Muría  las  inslrueciones  que  dio  acerca  de  él  al 
don  Diego  de  Cevsrrubias  en  1*72,  y  á  Re-» 
«naques  en  4592.  En  esta  última,  que  le  enrió 
ele  su  puño ,  y  es  un  estimable  monumento  de 
latría  de  aquel  monarca,  le  dice;  «  Pare  la  postre 
S  eosa  que  ne  la  tengo  por  de  menos  importan- 
i  las  que  be  dicho,  sino  por  de  mas,  y  es  que 
ft*  que  baya  mucha  conformidad  en  todos  loe 
Jen  de  esa  corte  y  fuera  de  ella,  y  que  no  haya 
orados ,  ni  quererse  tomar  los  negocios  los  unos 
*r*s,  sino  que  cada  uno  haga  lo  que  le  toca,  y 
neUienda  que  no  hará  poco;  y  asi ,  os  encargo 
esto  tengáis  muy  particular  cuidado,  y  de  no 
lir  lo  contrario  ni  en  el  Consejo  Real  ni  en  los 
►  porque  en  esto  suele  haber  desorden  algunas 
f  no  conviene  que  le  haya ,  sino  mucha  confor- 

•  desvelos  del  prudente  monarca,  y  el  celo  de 
enes  magistrados,  pudieron  á  la  verdad  mitigar 
i,  nana  no  le  cortaron  de  raíl.  Conoció  aquel 
•y  que  las  órdenes  estaban  defraudadas  de  sus 
íuctosos  derechos,  y  que ,  como  soberano  y  maes- 
aun  doble  obligación  á  reintegrarlas  en  su  goce. 
fié  á  este  fío  di  versee  expedientes,  pero  sin  ha* 
Kgwio  que  llenase  sus  deseos ;  y  tensor  oso  de 
i  sorprendiese  la  muerte  sin  llevarlos  al  cabo, 
neelarar  su  última  voluntad  sobre  esta  punto.  Son 
ligóos  de  memoria  los  capítulos  xix  y  xxvu  de 
atnsnento,  otorgado  en  Madrid  á  7  de  roano 
M,  y  el  tercero  de  au  codicile,  otorgado  en  San 
so  á  83  de  agosto  de  4597 ,  que  tratan  acerca  do 
Üineaen  de  los  vasallos  enajenados  de  las  ór- 


o  sobro  tede,  lo  son  lee  cláusulas  nal  capitulo  ív 
tnúonsocedicHo ,  donde  explica  su  voluntad  acer- 
ía jurisdicción  de  las  órdenes  y  del  fuero  de  sus 
dono,  y  su  tenor  es  como  sigue : 
porque  yo  ne  deseado  dar  orden  y  asiento  á  las 
netas  que  se  ofrecen  entre  las  justicias,  segla- 
el  «i  consejo  do  Ordenes,  y  personas  de  las 
adanes  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara,  de- 
que habiéndolo  mirado  y  bécholo  mirar  muy  de 
«ilo,  tengo  pensada  una  buena  forma ,  en  que  la 
acia  os,  que  todos  los  negocios  criminales  tócen- 
los cefaeJleres  profesos  de  las  dichas  tres  órdenes 
m  en  primera  instancia  al  dicho  mi  consejo  de 
Bes»  7  pw  graves  que  sean  los  casos,  y  aunque 
i-proflw  las  personas,  se  remitan  ellos  y  ellas  al 
tosejo  de  Ordenes,  y  por  él  sean  sentenciadas  las 
asen  primera  instancia,  can  intervención  de  ao- 
m,sogBn  dereehoyérdeti,  y  quede  allí  se  pueda 
ar  á  otros  coaiso jueces,  des  del  mismo  Consejo 
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Real  y  otros  dos  del  ttismo  consejo  de  las  Ordenes,  y 
quede  esta  segunda  sentencie  se  pueda  también  su» 
plicar  para  ante  mí  y  mis  sucesores,  para  que  con- 
migo y  con  ellos  i  sus  tiempos,  consultándome,  lo 
mandemos  determinar  definitivamente  por  nosotros, 
por  medio  de  la  persona  ó  personas  que  fuéremos  ser- 
vido, y  que  esta  forma  y  asiento  se  entiende  que  haya 
de  durar  lodo  el  tiempo  que  la  administración  perpe- 
tua de  los  maestrazgos  de  las  dichas  tres  órdenes  an- 
duviere reunida  eon  la  corona  de  estos  reinos,  y  no 
roas,  si  acaesciere  que  en  algún  tiempo  se  apartase; 
todo  lo  cual  traigo  en  términos  de  concluirle  y  asen- 
tarlo presto.  Mes  por  si  nuestro  Seftor  se  sirviese  de 
llamarme  antes,  he  "querido  dejallo  declarado,  y  que 
sepa  el  Principe,  mi  hijo,  el  estado  en  que  esto  queda, 
y  que  entienda  que  el  llevarlo  adelante  y  ponerlo  en 
ejecución  con  la  mayor  brevedad  que  se  pueda,  será 
cosa  que  estará  bien  á  au  servicio  y  al  sosiego  y  quie- 
tud dé  estos  negocios ,  y  que  la  traía  es  cual  conviene 
para  que  se  cumpla  con  lodo,  y  ansí  lo  encargo  mucho.» 

La  muerte  de  aquel  monarca  en  el  año  siguiente  de 
1598  causó  á  las  órdenes  el  mayor  desconsuelo,  por- 
que les  arrebató  á  su  bienhechor  el  mismo  punto  que 
iba  á  poner  en  claro  sus  mas  preciosos  derechos.  Sin  em- 
bargo, concibieron  grandes  esperanzas  de  recobrarlos 
cuandovieronqueapenasocupóel  tronosu  Irijo,  elseñor 
don  Felipe  HI ,  aplicó  toda  su  atención  al  cumplimiento 
de  la  última  voluntad  de  su  padre.  No  bien  fué  avisado 
por  los  testamentarios  de  lo  dispuesto  en  el  cap.  4.9 
delcodicilo  yacitadceuandodespuesdeoirel  dictamen 
de  personas  sábiaay  timoratas,  encargó  á  su  embajador 
en  Romo  que  impetrase  breve  declaratorio  del  fuero  de 
los  caballeros  de  las  tres  órdenes,  y  de  la  forma  que  se 
debía  observar  en  el  principio ,  progreso  y  término  de 
sos  causas;  y  con  efecto,  en  30  de  enero  de  1900  la  san- 
tidad de  Clemente  VIII  expidió  un  breve  (té),  per  el  que 
redujo  este  punto  á  los  mismos  precisos  términos  del 
codiciloásl  señor  don  Felipe  II,  que  se  habian  insertado 
en  las  preces. 

En  este  breve  no  ae  concedió  á  los  caballero*  fuero  al- 
guno para  las  causas  civiles,  porque  en  efecto,  después 
de  la  concordia  de  4527  babia  prevalecido  la  práctica 
de  que  en  semejantes  juicios  respondiesen  ante  los  jue- 
ces seculares;  pero  lesjofoios  criminales  se  reservaron 
indistintamente  á  este  consejo ,  que  debía  terminarlos 
con  asistencia  de  ancianos  de  orden.  La  primera  apela- 
ción se  dio  á  la  junta  de  Comisiones,  y  la  súplica  se  re- 
servó á  la  real  persona ,  todo  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
por  ebseñor  don  Felipe  II. 

Para  poner  en  ejecución  este  breve,  le  envió  el  duque 
de  Lerma  á  la  real  Cámara,  á  nombre  de  su  majestad, 
con  los  papeles  conducentes  á  la  materia.  La  Cámtre  fué 
de  dietáxion  que  agregando  otros  documentos  y  noti* 
cias,  debía  pasar  este  negocio  al  Consejo  Real ,  para  que 
tratado  en  él  con  audiencia  del  fiscal  de  su  majestad,  se 
le  consultase  lo  conveniente  Esto  en  sustancia  era  dar 
largas  á  la  ejecución  del  breve,  sometiendo  á  nuevo 
examen  un  negocio  agitado  desde  1527,  y  que  había 
posado  ya  por  muchos  criterios.  Por  eso  su  majestad,  en 
26  de  noviembre  de  4600  ,  se  sirvió  decretar  de  su  real 
mano  (45)  «que  pues  el  Rey ,  que  haya  glorie ,  tuvo 


m  ÓkRAS  t)E 

tinto  cuidado  del  asiento  de  la  jurisdicción  de  las  ór- 
denes, como  se  tío  en  su  último  fin ,  y  en  consecuencia  se 
mandó  pedir  aquel  breve,  era  su  real  voluntad  que  á  las 
órdenes  se  les  guardase  el  breve  en  las  causas  crimínales 
y  mistas,  y  que  á  los  caballeros  que  las  justicias  seglares 
prendieron  en  fragante  delito,  los  remitan  á  las  órdenes, 
siendo  requeridos,  sin  hacerles  molestia,  para  que  digan 
sus  dichos ,  aunque  tengan  cómplices  de  la  jurisdicción 
seglar.  Que  las  justicias  seglares  podrán  conocer  de  las 
causas  civiles  de  los  caballeros  de  órd  n  entre  tanto  que 
se  da  otra ,  y  que  para  esto  se  traiga  breve.  Que  de  aqní 
adelante  tengan  licencia  general  para  jurar  ante  las  jus- 
ticias seglares,  asi  en  los  negocios  en  que  fueren  pre- 
sentados por  testigos,  como  en  los  pleitos  que  trataren 
como  actores  ó  reos,  para  lo  cual  también  se  traiga  el 
breve  que  fuere  menester.  Que  para  la  ejecución  y 
cumplimiento  de  todo  esto ,  González  (el  secretario  de 
las  órdenes)  hiciese  los  despachosque  fuesen  menester, 
y  los  enviase  á  firmar  á  su  majestad ,  y  que  se  comuni- 
ones sobre  ello  con  el  presidente  de  Ordenes». 

Resistió  la  Cámara  la  ejecución  de  este  decreto ,  insis- 
tiendo siempre  en  que  era  negocio  que  debia  remitirse 
al  Consejo  Real,  y  representando  sobre  ello  á  su  majes* 
tad ;  lo  quedió  motivo  áque  en  1602 se  formase  de  nue- 
vo una  junta  para  examinarle,  compuesta  de  los  pre- 
sidentes de  Castilla  fde  Ordenes,  del  confesor  de  su 
majestad  y  de  don  Dionisio  de  Ayaía ,  adonde  se  lleva- 
ron todos  los  papeles  relativos  á  la  materia,  y  se  empezó 
á  conferir  sobre  ella  en  7  de  noviembre  de  aquel  año. 

No  puede  asegurar  el  Consejo  cuál  fué  el  dictamen  de 
esta  junta,  pues  aunque  conserva  en  su  archivo  mu- 
chos papeles  relativos  á  ella ,  no  existe  su  última  deter- 
minación. Pero  no  duda  que  fuese  del  todo  favorable  á 
los  deseos  de  las  órdenes,  pues  se  halla  que  en  1608  se 
impetró  á  nombre  de  su  majestad  otro  breve  de  la  san- 
tidad de  Paulo  V ,  que  confirmó  en  todo  y  por  todo  el 
de  su  predecesor,  Clemente  VIII ,  y  añadió  á  él  que  los 
dos  jueces  de  comisionestomados  del  Consejo  Real  para 
conocer  de  las  apelaciones  en  las  causas  criminales  de 
los  caballeros  hubiesen  de  ser  también  caballeros  de 
hábito,  para  qne  estos  juicios  se  decidiesen  siempre  por 
personas  religiosas ,  conforme  á  las  bulas  de  incorpora- 
ción. Para  dar  vigor  y  autoridad  á  estas  decisiones  pon- 
tificias, el  señor  don  Felipe  III  se  sirvió  expedir  una 
real  cédula,  dada  en  Madrid  á  19  de  enero  de  1009, 
por  la  cual  mandó  á  todos  los  consejos ,  audiencias,  tri- 
bunales y  justicias  del  reino  que  cumpliesen  y  guarda- 
sen el  tenor  de  los  dichos  breves,  como  mas  cumplida- 
mente consta  de  la  copia  que  dirigimos  á  vuestra  ma- 
jestad. 

Noera  difícil  deadivinarquela  publicación  deesta  real 
cédula  excitaría  los  celos  de  los  tribunales  del  reino, 
defraudados  por  ella  en  su  pretendido  derecho  de  cono- 
cer contra  los  caballeros  militares.  Eran  estos  tantos  y 
tan  poderosos  entonces,  que  no  podía  mirarse  con  indi- 
ferencia su  general  ejecución.  El  fiscal  del  Consejo  Real, 
don  Melchor  de  Molina ,  fué  el  primero  que  se  declaró 
contra  los  breves,  suplicando  de  ellos  para  ante  su  san- 
tidad, y  pidiendo  se  recogiese  la  real  cédula  que  los 
mandaba  ejecutar.  El  consejo  de  Castilla ,  oído  el  recur- 
so, formó  una  nueva  cédula ,  eu  que  declaraba  el  fuero 
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de  los  caballeros,  limitándolo  á  les  < 
en  la  concordia  del  conde  de  Osorno,  yi 
otras  excepciones  mucho  mas  dilatadas. 
Felipe  111  no  quiso  conformarse  coa  esta  i 
sin  el  dictamen  de  su  confesor,  ooe  se  i 
solo  debia  correr  y  ponerse  en  ejeesáon  k  | 
pues  su  contenido  era  conforme  á  justicia  y  fe 
expedida  con  el  debido  conocimiento  de  c 

Mientras  esto  pasaba  en  1610,  se  | 
mente  nuevos  embarazos  para  detenerel  < 
cédula  del  ano  anterior.  La  mayor-y  mes> 
tad  que  se  oponía  á  su  ejecución  exa  el  I 
caballeros  empleados  en  varios  cargos  y  i 
eos.  Parecía  á  la  verdad  muy 
seguían  la  milicia ,  los  que  ocupaban  algos  « 
gobierno  civil ,  y  los  que  servían 
majestad  en  los  oficies  de  su  real  i 
sujetos  á  sus  jefes  y  superiores  inmediata»; 
pugnancia  era  tanto  mayor,  cuanto  s 
caballeros,  por  so  profesión ,  para  estos  < 
lo  declararon  los  señores  Reyes  Católicos  ea  i 
habían  sido  habilitados  para  obtenerlos  par  sis 
Felipe  II  (17) ,  y  parecía  que  no  podían  i 
renunciar  tácitamente  su  fuero  en  cnanto  á< 
cióse  el  señor  don  Felipe  III  á  estas  < 
para  fijar  de  una  vez  un  punto  tan  < 
orden,  en  22  de  mayo  de  161 2,  al  duque  ds  1 
su  embajador  en  Roma,  para  que  obturioau 
breve  conforme  en  todo  con  los  dos  j 
las  tres  excepciones  que  debían  añadirse  al  f 
caballeros ,  á  saber:  que  los  que  ocupasen  i 
algún  empleo  en  la  tropa ,  en  la  administractieJ 
ticia  ó  el  palacio,  no  gozasen  de  fuero  ¡ 
delitos  cometidos  en  sus  empleos  y  por  < 

La  ausencia  de  un  cardenal  miembro  ds  I 
gacion  donde  se  había  remitido  el  examen  da  I 
retardó  en  Roma  su  despacho ,  por  i 
nistro  de  España  quiso  dará  la  negociados.  I 
se  suscitaban  acá  nuevas  dudas  sobro  I 
su  ambigüedad  era  mas  favorable  i  los  I 
la  dilataban ,  que  pudiera  serles  la  i 
cisión.  El  presidente  de  Castilla,  don  Juan  < 
dirigió  á  su  majestad  una  consulta,  apompáis 
papeles ,  en  queso  combatían  de  lleno  lasf 
este  consejo  de  las  Ordenes.  El  presidente  del 
pondió  á  los  papeles,  y  puso  en  claro  los  j 
enqueseapoyaban;oyéronse  varios  dieta 
dos  fueron  favorables  á  la  excepción  de  les  < 
y  ya  el  punto  estaba  en  sazón  para  í 
decidido,  cuando  un  nuevo  embarazo dtóc 
yores  dilaciones. 

Fué  el  caso,  que  al  cabo  de  dos  años,  estol 
fecha  de  2  de  mayo  de  1614,  el  ea 
en  Roma  envió  una  minuta  del  nuevo  brevet, 
día ,  diciendoque  aquella  corte,  antes  de  t 
ría  saber  si  seria  ó  no  admitido.  Por  < 
no  venia  en  forma  corriente;  y  ya  fuese  que  i 
tendió  bien  en  Roma  el  tenor  de  las  preces,  < 
aquella  curia  quiso  vincular  en  so  i 
la  esperanza  de  ulteriores  recursos, ello  esq 
en  el  breve  minutado  ciertas  cláusulas  qee  so  | 


i  la  materna 
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ron  admisibles,  y  asi  lo  juzgaron  los  confesores  de  su 
majestad  y  el  serenísimo  Principe,  su  hijo ,  á  quien  se 
consultó  este  negocio  en  dictamen  de  i  8  de  julio  de  aquel 
año. 

Para  salir  de  esta  nueva  duda  mandó  su  majestad,  por 
decreto  de  31  del  mismo  mes,  comunicado  por  el  du- 
que de  Lerraa  al  padre  confesor,  que  se  formase  una 
junta  en  su  celda,  compuesta  de  tres  ministros  del 
Consejo  Real  y  tres  del  de  Ordenes,  y  que  en  ella  se 
examinasen  todos  los  papeles  relativos  á  la  materia. 

Pasaron  cuatro  ó  cinco  años  sin  que  ni  la  junta  ni  el 
Gobierno  httbiesen  determinado  cosa  alguna  sobreestá 
materia ,  bien  qne  consta  que  á  principios  del  de  4619 
sé  entendía  en  ello  por  otra  junta,  formada  de  los  pre- 
sidentes del  Consejo  Real  y  el  de  las  Ordenes,  de  tres 
ministros  de  cada  uno  de  estos  consejos,  del  Inquisidor 
general  y  el  confesor  de  su  majestad.  Pero  tampoco 
esta  junta  fué  mis  activa  que  las  otras ,  pues  á  pesar  de 
las  instancias  del  presidente  de  Ordenes,  no  se  pudo  lo- 
grar que  los  de  Castilla  diesen  paso  alguno  en  la  mate- 
ria. Además  de  e >to,  el  viaje  de  su  majestad  á  Evora, 
donde  debía  seguirle  el  padre  confesor,  la  célebre  causa 
del  marqués  de  Siete-Iglesias,  en  que  entendíanlos  mis- 
mos ministros  de  Castilla  que  eran  miembros  de  la 
junta,  y  otros  diferentes  embarazos  quitaron  á  este  con- 
sejo basta  las  esperanzas  de  ver  terminado  aquel  ne- 
gocio. Representóse  sin  embargo  á  su  majestad,  quien 
ftft  su  decreto,  firmado  en  Evora  á  18  de  mayo  de  1619, 
mandé  al  presidente  de  Castilla  lo  siguiente :  «Veréis  las 
dos  consultas  Inclusas  del  Consejo  y  presidente  de  Orde- 
nes, que  tratan  de  la  junta  que  está  mandada  hacer  en  la 
materia  de  jurisdicción;  y  porque  de  tanta  dilación  pue- 
den resultar  muchos  inconvenientes ,  convendrá  que  sin 
dar  logar  á  mas,  se  haga  luego  esta  junta ,  nombrando 
paraeUa,*n  lugar  de  los  jueces  que  estuvieren  ocupados 
en  otras  cosas  que  impidan  esto,  otros  menos  embaraza- 
dos, que  no  tengan  impedimento,  y  así  os  lo  encargo.» 
¡Quién  creyera  qm  tantos  desvelos,  tantos  y  tan  re- 
petidos encargos  no  hubiesen  bastado  á  cumplir  el  justo 
deseo  de  aquel  piadoso  monarca!  Pues  asi  fué.  Verifi- 
cóse su  muerte  dos  años  después,  sin  que  hubiese  lo- 
grado poner  en  ejecución  la  voluntad  de  su  augusto 
padre ,  tan  expresamente  declarada  en  este  pniUo. 

No  puede  decir  el  Consejo  qué  acomodamiento  se  ! 
tomó  sobre  él  en  los  principios  del  siguiente  reinado,  ' 
que  no  fué  para  las  órdenes  menos  turbulento;  lo  flue  ! 
si  puede  asegurar  es,  que  el  señor  don  Felipe  IV, 
menos  detenido  en  los  embarazos  que  podían  pro-  • 
longar  el  complemento  de  la  voluntad  de  su  padre  y  [ 
abuelo,  se  sirvió  expedir  un  decreto,  en  27  de  mayo  ; 
de  1644,  por  el  cual  puso  un  término  feliz  á  tantas  : 
controversias ,  mandando  guardar  y  cumplir  la  real  cé-  ; 
dula  de  19  de  enero  de  1609,  en  que  encargaba  poner 
en  ejecución  los  breves  de  Clemente  VIH  y  Paulo  V. 

No  hubo  resolución  contraria  en  muchos  años,  aun- 
que sí  frecuentes  y  reñidas  competencias.  Las  órdenes 
clamaron  siempre  por  la  conservación  de  este  privile- 
gio ,  y  aquel  monarca,  puesto  á  la  frente  de  ellas  como 
¿a  soberano  y  maestre,  en  los  capítulos  generales  se  la 
ofreció  repetidas  veces ,  como  consta  de  las  peticiones 
y  respuestas  que  andan  impresasen  sus  definiciones. 


En  el  reinado  del  señor  don  Carlos  U  estuvo  sujeto 
á  muchas  contiendas ;  pero  no  padeció  diminución  al- 
guna el  fuero  de  los  caballeros,  antes  puede  citar  el 
Consejo  un  testimonio  bien  claro  de  la  propensión  de 
este  monarca  á  conservarle,  en  la  real  cédula  que  á  re- 
presentación de  este  Consejo  se  sirvió  expedir  en  Ma- 
drid, á  27  de  mayo  de  1683,  por  la  cual  mandó  guar- 
dar y  cumplir  en  todo  y  por  todo  la  de  19  de  enero  de 
1609 ,  y  el  decreto  de  27  de  mayo  de  1614 ,  de  que  ya 
hemos  hecho  mención ,  como  puede  verse  en  el  docu- 
mento ya  citado. 

Tal  fué  el  estado  de  la  jurisdicción  del  Consejo  acer- 
ca del  conocimiento  de  Jps  causas  de  los  caballeros  y 
personas  de  orden,  cuándo  entró  la  presente  centuria,  en 
que  le  estaban  reservadas  nuevas  y  mas  notables  vici- 
situdes. 

La  primera  duda  que  se  suscitó  en  este  punto  fué 
agitada  con  mucho  interés  y  calor,  porque  las  circuns- 
tancias coetáneas  la  hicieron  grave  é  importante ,  y 
porque  nunca  fueron  tibios  los  esfuerzos  de  los  invaso- 
res de  la  jurisdicción  de  este  consejo. 

Fué  el  caso,  que  algunos  caballeros  de  las  órdenes, 
tocados  del  veneno  de  la  discordia  que  dividía  entonces 
los  ánimos  de  los  españoles ,  se  dejaron  empeñar  en  el 
injusto  partido  de  los  austríacos.  Este  delito  pareció 
tanto  mas  grave  eu  ellos,  cuanto  los  demás  de  su  ins- 
tituto habían  favorecido  noblemente  la  causa  de  la  na- 
ción y  la  justicia.  Fué  por  lo  mismo  preciso  tratar  de 
su  castigo,  y  ol  Consejo,  á  quien  tantas  decisiones  atri- 
buían el  conocimiento  de  sus  causas,  empezó  desde 
luegoá  proceder  contra  ellos.  No  faltó  quien  inspiraseal 
augusto  padre  de  vuestra  majestad  que  seria  mejor  sacar 
estos  reos  de  la  sujeción  de  sus  jueces  naturales ,  y  so- 
meterlos á  un  tribunal  arbitrario  y  momentáneo ,  que 
determinase  sus  causas  con  mas  brevedad  y  secreto;  pero 
no  quiso  su  majestad  resolver  este  punto  sin  oír  sobre 
él  á  su  Consejo  real.  Los  dictámenes  fueron  en  él  varios 
y  disconformes.  Algunos  opinaron  por  la  jurisdicción 
privativa  de  este  consejo ,  y  se  fundaban  en  las  bulas 
que  se  la  atribuían ,  especialmente  en  las  de  Paulo  V  y 
Clemente  VIH ;  pero  la  mayoría  estuvo  en  contra ,  y 
el  dictamen  consultado  á  su  majestad  en  29  de  octubre 
de  1706  se  redujo  á  que  los  caballeros  debían  ser  juz- 
gados por  individuos  de  su  orden ,  y  no  por  jueces  se- 
culares; pero  que  era  libre  en  su  majestad. la  elec- 
ción de  jueces  de  orden,  puesto  que  las  bulas  que  le 
concedían  la  jurisdicción  para  esta  y  no  otras  materias 
eclesiásticas  le  daban  la  facultad  de  nombrar  los  jue- 
ces que  hubiesen  de  ejercerla ,  y  la  de  mudarlos  á  su 
arbitrio. 

Entonces  fué  cuando  el  augusto  padre  de  vuestra 
majestad  dio  una  relevante  prueba  de  su  respeto  al 
instituto  de  las  órdenes  y  su  confianza  en  el  consejo 
nombrado  para  regirlas,  pues  por  tres  decretos  suce- 
sivos aseguró  de  un  modo  irrefragable  el  fundamento 
de  su  jurisdicción.  En  el  primero,  de  5  de  diciembre  del 
citado  año,  declaró  su  rp  a  justad  que  ora  innegable  la 
incapacidad  de  los  jueces  seculares  para  conocer  de 
causas  criminaos  y  mistas  de  caballeros  de  las  órde- 
nes ,  y  poder  ser  castigados  solo  por  sus  jueces  de  or- 
den. Por  el  segundo ,  de  17  de  abril  de  1707,  qué  es 
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el  auto  acordado  6.°  del  lib.  ir,  tit.  i  do  la  Recopila- 
ción ,  usando  «a  majestad  de  la  facultad  de  elegir  los 
jueces  de  orden ,  nombró  á  los  ministros  de  este  con- 
sejo que  eran  caballeros  profesos,  para  conocer  de  las 
causas  que  entonces  pendían  contra  los  caballeros  in- 
fidentes. Y  por  el  tercero ,  expedido  á  22  del  mismo 
mes  y  año,  mandó  que  de  las  dichas  causas  pendien- 
tes, y  las  que  ocurrieren  en  lo  sucesivo  contra  los  ca- 
balleros ,  conociesen  solamente  los  del  consejo  de  Or- 
denes, aunque  no  fuesen  profesos,  con  intervención 
de  dos  ancianos,  según  Dios  y  orden ,  y  con  las  apela- 
ciones á  la  junta  de  Comisión;  todo  con  arreglo  á  los 
breves  de  Paulo  V  y  Clemente  VIII ,  sin  embargo  de 
alegarse  estar  suplicados;  y  para  el  cumplimiento  de 
este  decreto  libró  su  majestad  real  cédula,  dada  en  el 
Buen-Retiro  á  12  de  mayo  siguiente,  en  la  cual  se 
mandó  qaeasí  se  observase,  y  que  todas  las  causas 
que  pendiesen  ante  cualesquiera  otros  jueces  y  tribu- 
nales, á  quien  se  inhibió  perpetuamente,  se  remitió* 
-sen  ó  este  consejo ,  como  todo  consta  de  la  adjunta 
certificación  que  acompañamos. 

Estas  reales  determinaciones,  religiosamente  obe- 
decidas hasta  el  año  de  171?,  pusieron  término  á  la 
segunda  época  de  la  jurisdicción  de  las  órdenes,  lle- 
nando gloriosamente  su  último  período.  El  Consejo  las 
ha  referido  con  una  satisfacción  inexplicable,  no  tanto 
por  el  honor  que  le  resulta  de  ellas,  como  porque  des- 
cubren los  verdaderos  sentimientos  del  augusto  padre 
de  vuestra  majestad  hacia  sus  órdenes.  Los  desafectos 
i  esta  misma  jurisdicción  pretendieron  después  sor- 
prender su  real  ánimo,  inspirándole  ideas  del  todo  con- 
trarias á  las  que  ya  había  adoptado ,  y  valiéndose  para 
ello  de  supuestos  erróueos  y  de  estudiados  paralogis- 
mos, cuyo  artificio  y  falsedad  se  harán  patentes  en  la 
última  parte  de  esta  consulta.  El  Consejo  procederá 
también  en  ella  con  la  noble  libertad  con  que  ha  ha- 
blado hasta  aquí,  y  que  debian  inspirarle. la  bondad  de 
su  causa  y  la  alta  justificación  de  vuestra  majestad, 
porque  está  persuadido  á  que  cuando  la  verdad  apoya 
las  representaciones  de  un  tribunal ,  el  artificio*  que  la 
cubre  ó  la  disfraza,  es  tan  indecoroso  á  la  justificación 
de  quien  la  oye  como  á  la  buena  fe  de  quien  la  dice. 

t LACERA  ÉPOCA. 

La  tercera  época  de  la  jurisdicción  de  las  órdenes  se 
anunció  con  aquella  memorable  resolución  que  por  un 
breve  tiempo  desfiguró  la  forma  y  alteró  la  disciplina 
de  los  tribunales  de  la  corle,  á  los  fines  del  añode  1713. 
El  deseo  de  mejorar  la  administración ,  que  acaso  en  el 
intervalo  de  una  guerra  larga  y  doméstica  había  pa- 
decido algún  menoscabo ,  inspiró  en  los  primeros  mo- 
mentos de  la  paz  diferentes  providencias,  dirigidas  á 
mudar  la  antigua  forma  y  disciplina  de  todos  los  con* 
sejos.  Son  bien  notorias  las  reformas  que  en  este  punto 
introdujeron  los  reales  decretos  de  10  de  noviembre 
de  1713  y  sus  declaraciones  de  1.°  de  mayo  y  16  de  di- 
ciembre de  1 7 1 4 ,  y  no  lo  son  menos  el  desorden  y  con* 
fusión  que  ocasionaron  estas  providencias  en  los  con- 
sejos, é  inspiraron  una  pronta  y  total  revocación ,  que 
se  biso  de  ellas  por  el  real  decreto  de  fr  de  junio  de 


1715,  que  es  el  art.  71  f   tü.  iv  del  Ik  a| 
Acordados. 

El  consejo  de  Ordenes  fué  (amañen  < 
esta  reforma, en  virtud  de  decreto(18)f 
le  expidió  con  la  misma  fecha  que  ti  de  f 
el  cual  se  pusieron  en  él  dos  presideales,  < 
el  número  de  sus  ministros  hasta  «I  de  daca,  i, 
dio  un  abogado  general,  se  hixo  divisan  feí 
señalaron  materias  y  negocios  á  cada  una,  y! 
se  estableció  una  planta  del  todo  nueva  y  f 
la  antigua. 

Pero  en  esta  reforma  quedé  salva  del  tea»  i 
dicción,  y  aun  fué ,  si  se  puede  decir  asi,  j 
por  ella,  pues  hablando  de  la  dmsiee  des 
real  decreto:  «En  la  de  justicia  concurririadf 
presidente  y  los  otros  seis  consejeros  l 
abogado  general,  y  conocerá  de  todas  lase 
civiles  como  criminales,  del  territorio  da  las  i 
de  los  caballeros  de  ellas.» 

Pero  los  que  dictaron  esta  reforma  1 
otra,  que  no  se  resolvieron  á  establecer  I 
consejo  de  Castilla  y  este  de  las  Ordenes  i 
bre  el  pié  de  la  nueva  planta ,  en  el  cual,  ai  f 
confusión  qne  ocasionaban  la  multitud  éei 
diferencia  de  fórmalas  introducidas  en  el  i 
creyó  que  podría  pasar  cualquiera  novedad, 
á  consecuencia  de  una  consulta  del  nueve  < 
Castilla,  de  20  de  julio  de  17 t4,  se  exp 
octubre  siguiente,  el  célebre  decreto  que  da  c 
consulta,  y  es  el  auto  acordado  9.%  tit.  id 

La  confusión  que  causaron  en  el  consejo  dtl 
estas  novedades  no  fué  la  qoe  menos  < 
general  revocación.  El  Consejo  puede  ¡ 
celo  que  esta,  no  sola  comprendió  la  - 
decreto  de  10  de  noviembre  de  1713, 
la  del  citado  del  10  de  octubre  de  1714.  Fá 
esto  en  la  letra  del  mismo  decreto  de  i 
pedido  en  27  de  diciembre  de  1715,  i 
estas  palabras :  «  En  primer  lugar  revoca  : 
decretos  de  lo  nueva  planta  de  10  da 
1713  y  cualesquiera  otros  expedidos  en  sa< 
cia,  como  asimismo  las  resoluciooes  y  < 
dadas  sobre  su  inteligencia  y  práctica,  i 
bien,  como  anulo,  lo  que  en  ellos  se  i 


» euya  i 


>  pueda) 


Y  puede  ser  otra  prueba  de  esta  verdad, 
impresión  que  se  hizo  de  las  leyes  del 
no  se  recopiló  el  real  decreto  de  1714 , 
cion  al  cuerpo  de  las  leyes  se  verificó  per 
en  la  edición  de  1745,  ó  por  malicia  ó  por 
los  compiladores. 

Como  quiera  que  sea,  el  Consejo  na 
dir  de  que  este  real  decreto  es  en  el  día  la 
jurisdicción  para  los  qoe  no  tienen  de  eflt 
que  la  que  toman  del  cuerpo  de  nuestras 
está  incorporado.  Por  lo  mismo  se  ve  en  la 
de  hacer  un  menudo  eximen  de  sus  pananas 
mostrar  los  errores  y  contradicciones  que 
A  esto  fin  seguirá  en  el  resto  de  la  prasentt 
un  método  puramente  analítico ,  y  sttjetandaáélbi' 
tra  del  auto  acordado,  liará  per  partas  «a 
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«sada  una  de  sus  proposiciones.  Puede  ser  que 
empeñe  en  alguna  mayor  dilación;  pero  como 
ftt€»  no  sea  otro  que  sacar  la  Tetdad  del  abismo 
fc  tm  saponado  la  malicia,  espera  que  se  ledis- 
t  ecmiquiera  detención  en  favor  de  la  justa  causa 
te  correr  su  pluma. 

antes  de  entrar  en  este  examen  debe  hacer  pre- 
I  Consejo  que  su  censu  ra  no  recae  sobre  aquella 
al  auto  acordado  que  contiene  la  expresión  de  la 
tontea ,  digna  siempre  de  su  mas  profundo  res- 
■a  ««ando  no  fuese  tan  favorable  i  loe  derecbo6 
i,  como  donestiará  desaste»,  aiaa  «ése 
aciones  maliciosamente  insertadas  en  se 
por  los  espíritu*  novadores,  que  doaeabaa 
ir  w»  jurisdicción  y  deslucir  su  autoridad. 

Primer*  proposición. 

*rf  ttB«f*  proposición  que  contiene  el  preámbulo 
4  «iearst*  se  redoce  á  que  la  jurisdicción  de  este 
►  «a  limitada  i  las  materias  eclesiásticas  y  tem- 
m  tocantetá  las  ordenes. 
inquiera  queso  encienda,  esta  proposición  cen- 
m  errar  de  hecho,  para  cuya  demostración  ne 
■sfttsaster  de  raciocinio,  porque  si  se. entiende 
arfediccton  que  se  ejerce  en  el  territorio  de  las 
m  por  medio  de  sus  jueces ,  es  claro  que  esta 
ación  fué  siempre  general  y  absoluta,  especial* 
para  las  materias  temporales,  Unto  criminales 
Burilas,  de  gobierno  y  de  policía,  que  fué  Siem- 
mio  iatrada  por  los  jueces  nombrados  ó  confirma» 
»r  los  maestres ,  comendadores  ó  priores ,  á  quie- 
aaba  este  derecho,  que  fué  siempre  extendida  á 
las  materias  de  administración  pública,  ora  fue- 
cantes  é  las  órdenes,  ora  á  sus  individuos,  ora 
tasallos,  ora,  en  fin,  á  los  vecinos  y  moradores  de 
labios,  que  en  suma  fué  siempre  una  jurisdicción 
territorial  y  solo  limitada  por  los  términos  do 
strifa»;  que  esto  fué  antes  y  después  de  la  reunión 
l  maestrazgos  á  la  corona ,  que  esto  fué  antes  y 
as  de  la  creación  del  Consejo ,  puesto  que  la  fo- 
ración y  la  creación  del  Consejo,  lejos  de  menos- 
la  jurisdicción  de  las  órdenes,  la  confirmaron  y 
i  mas  vigor  por  medio  de  la  nueva  forma  seña- 
lara su  ejercicio.  ¿Cómo  pues  se  pudo  asegurar 
sU  jurisdicción  era  limitada  i  las  materias  lo- 
sé las  órdenes? 

no  no  lo  será  menos,  si  se  entiende  como  suena, 
jurisdicción  que  este  consejo  ejerce»  por  sí  mismo, 
naturaleza  es  análoga  y  cuyos  limites  son  unos 
os  de  la  jurisdicción  de  las  órdenes,  con  sola  esta 
sacia:  que  el  Consejo  fué  creado  para  ejercer  la 
» mas  noble  y  superior  de  esta  jurisdicción;  esto 
jara  conocer  por  apelación  y  en  segunda  instancia 
>da»  las  causas  de  que  conocen  en  primera  tajue- 
lo las  órden¿s.  Pero  para  estos  casos  es  igualmente 
¿ta  y  geoerai ,  y  no  conoce  mas  limites  que  los  se- 
rios é  sus  pueblos  y  territorios. 


Segunda  proposición. 

La  segunda  proposición  del  real  decreto  es  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  la  primera.  Redúcese  á  sentar  que 
la  jurisdicción  ordinaria  que  tiene  y  ejerce  el  Consejo 
en  el  territorio  de  las  órdenes  es  sujeta  al  Consejo 
Real,  cbancillerias  y  demás  tribunales  reales. 

Esta  proposición  contiene  un  error  do  hecho  y  otro 
de  derecho:  uno  de  hecho,  porque  supone  que  el  Con- 
sejo ejerce  jurisdicción  ordinaria  en  el  territorio  de  las 
órdenes,  siendo  constante  que  solo  ejerce  la  jurisdic- 
ción alta  y  superior  para  conocer  de  las  alzadas,  si  ya 
no  se  entiende  que  ejerce  esta  jurisdicción  por  medio 
de  los  jueces  que  nombra  vuestra  majestad  á  consulla 
suya  y  están  sometidos  á  él;  pero  aun  en  este  concepto 
se  deberé  decir  que  la  jurisdicción  que  ejercen  aquellos 
jueces  no  es  del  Consejo ,  sino  de  las  órdenes  mismas 
y  de  vuestra  majestad,  que  como  maestre  y  soberano 
de  ellas,  la  confiere  á  los  jueces  en  el  real»  titulo  que  les 
expide  para  su  ejercicio. 

El  error  de  derecho  es  mas  notorio;  porque  si,  se- 
gún él ,  la  primera,  la  mas  cierta  señal  de  sujeción  es 
la  facultad  de  oír  las  alzadas,  ¿á  quién  se  dirá  sujeta 
esta  jurisdicción  ordinaria?  ¿Al  Consejo ,  á  quien  deben 
ir,  como  hemos  probado,  las  apelaciones  de  todos  los 
gobernadores,  alcaldes  mayores  y  ordinarios  del  terri- 
torio de  las  órdenes,  ó  á  los  demás  tribunales  reales 
expresa  y  repetidamente  inhibidos  de  conocer  de  ellas? 
• 
Tercera  proposición. 

En  la  tercera  proposición  se  dice  que  si  se  •  ha  tole- 
rado que  las  apelaciones  vinieran  ante  este  Consejo, 
había  sido  por  gracia,  y  no  por  justicia ,  como  que  eran 
á  prevención. 

Que  el  conocimiento  de  las  apelaciones  atribuido  á 
este  consejo  fuese  en  su  origen  una  gracia  debida  á  los 
soberanos,  como  maestres,  no  se  puede  poner  en  dis- 
puta. En  calidad  de  tales,  tenían  e!  derecho  de  oir  las 
alzadas  interpuestas  de  las  sentencias  de  los  jueces  de 
las  órdenes ,  y  de  este  derecho  podian  usar  por  sí  ó 
por  medio  de  las  personas  de  orden  á  quien  quisiesen 
cometer  su  ejercicio.  Pero  creado  por  los  Reyes  Católi- 
cos un  consejo  para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  emi- 
nente que  tenían  como  maestres  de  las  órdenes ,  y  dada 
ó  este  tribunal  una  forma  estable  y  perpetua,  ¿no  es 
un  absurdo  el  mas  chocante  asegurar  que  solo  conoció 
de  las  apelaciones  por  tolerancia,  y  que  este  conoci- 
miento le  tuvo  de  gracia,  sin  que  le  tocase  de  justicia? 
Repásense  las  cédulas  y  decretos  que  van  citados  en 
esta  consulta;  recuérdense  las  repetidas  tentativas  he- 
chas por  otros  tribunales  para  usurparle  este  derecho; 
examínense  aquellas  decisiones,  siempre  uniformes  y 
siempre  dictadas  por  un  mismo  principio  y  siempre  di- 
rigidas á  refundir  en  este  consejo  y  conservar  exclu- 
sivamente en  él  esta  jurisdicción,  este  derecho  de  co- 
nocer de  todas  las  apelaciones  del  territorio  de  las 
órdenes;  y  á  vista  de  estos  documentos  vengan  lodos 
los  letrados  del  mundo  á  decir  si  el  consejo  de  Ordenes 
ba  tenido  el  conocimiento  de  las  apelaciones  de  su  dis- 
trito solo  de  gracia  y  por  toleraucia,  ó  ai  le  tocaba 
per  una  clara  y  rigurosa  justicia. 
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Dícese  también  en  la  tercera  proposición  que  aquel 
conocimiento  tolerado  y  gratuito  de  las  apelaciones  le 
tenia  este  consejo  á  prevención  con  los  demás  tribu- 
nales provinciales y  esto  es,  que  su  jurisdicción  para 
este  caso  no  era  privativa,  sino  acumulativa;  pero  ¿de 
dónde  pudo  inferirse  que  la  jurisdicción  de  las  órdenes 
tuviese  esta  cualidad?  ¿Cuál  es  la  cédula  ó  decreto  que 
se  le  atribuye? 

Es  verdad  que  por  la  real  cédula  de  7  deagosto  de  i  523 , 
que  hemos  citado,  se  concedió  á  la  cnancillería  de 
Granada  que  pudiese  conocer  de  las  apelaciones  que 
fuesen  ante  ella  de  los  jueces  de  las  órdenes;  pero 
también  loes  que  esta  concesión  fué  expresamente  re- 
vocada por  otra  de  5  de  marzo  de  1524,  que  asimismo 
hemos  citado.  Es  verdad  que  por  la  real  cédula  de  M  de 
mayo  de  1554  y  sus  sobre-cartas  se  concedió  que  so- 
bre pleitos  de  estancos  y  nuevas  imposiciones  pudiesen 
las  partes  apelar  al  Consejo  ó  á  las  chancil ledas,  según 
les  pareciese;  pero  también  lo  es  que  esto  fué  expre- 
samente revocado  por  otra  dada  en  Monzón  á  7  de  no- 
viembre de  1563,  de  que  ya  hemos  hecho  memoria. 
Fuera  de  estas  cédulas ,  no  hay  otra  alguna  en  que  se 
concediese  á  las  cnancillerías  el  conocimiento  de  ne- 
gocios de  las  órdenes ,  antes  por  el  contrario,  todas  las 
que  hemos  apuntado  las  inhiben  expresa  y  repetida- 
mente de  tal  conocimiento.  Pues  ¿de  dónde  pudo  salir 
esta  decantada  prevención  de  que  han  hecho  tanta  va- 
nidad las  cnancillerías? 

Por  honor  á  la  verdadsdebe  confesar  el  Consejo  que 
después  del  auto  acordado ,  cuya  letra  y  espíritu  va- 
mos analizando,  las  cnancillerías  han  conocido  á  pre- 
vención de  las  apelaciones  del  territorio  de  las  órdenes; 
pero  este  fué  uno  de  los  muchos  abusos  á  que  dio  oca- 
sión el  mismo  auto,  y  que  seguramente  no  tiene  otro 
apoyo  que  sus  voluntarias  aserciones  y  la  práctica 
errónea,  que  se  ha  apoyado  en  ellas  y  ahora  se  trata  de 
destruir. 

Cuarta  proposición. 

La  cuarta  proposición  pretende  destruir  de  un  golpe 
el  fuero  de  los  caballeros  militares,  pues  supone  que 
el  conocimiento  de  sus  causas,  tanto  civiles  como  cri- 
minales, toca  á  la  jurisdicción  ordinaria ,  excepto  en 
aquellos  casos  en  que  delinquen  como  tales  caballeros 
de  orden. 

Por  fortuna  la  falsedad  de  esta  proposición  está  tan 
descubierta  como  la  de  las  precedentes ,  pues  aun  juz- 
gando este  punto  por  la  famosa  concordia  del  conde  de 
Osorno,  es  claro  que  el  fuero  de  los  caballeros  se  exten- 
dió á  todas  las  causas  criminales  y  mistas,  aunque  fue- 
sen capitales ,  salvo  en  los  delitos  que  expresamente  se 
exceptuaron,  como  dejamos  dicho ;  pero  ya  hemos  indi- 
cado también  que  las  órdenes  jamás  han  querido  ni 
debido  reconocer  esta  concordia ,  limitada  en  su  ori- 
gen á  la  de  Santiago ,  hecha  por  un  presidente  de  ella 
sin  la  debida  autoridad ,  protestada  primero  por  el  ca- 
pítulo general  de  la  misma  orden  en  el  propio  ano 
de  1527,  reclamada  después  por  todas  las  órdenes  en 
diferentes  capítulos  generales ,  y  Analmente  revocada 
por  varias  reales  determinaciones  do  los  señores  don 
Felipe  III  en  1609,  don  Felipe  IV  en  1644,  don  Car* 


los  11  en  1 683  9  y  el  augusto  padre  de 

en  la  real  cédula  de  Í707,  que 

¿cómo,  avistada  esto,  se  podo 

los  caballeros  era  limitado  á  los 

como  Ules?  ¿Guanta  ignorancia  ó  cuesta 

pone  esta  aserción  en  ios  que  tuvieron  la 

inspirarla? 

Quinta  proposición. 

Pero  vuestra  majestad  oiré  olre,<|ue 
yor  ignorancia  ó  mayor  malicia  eo  sus 
la  proposición  quinta  que  le  que  eo  este 
es,  en  cuanto  i  causas  de  caballeros, se 
Consejo,  no  fué  en  fuerza  de  bulas ,  paca  le 
ni  los  Reyes  Catolices  ni  otro  alguno  de  a 
dientes  las  admitieron,  ni  toleraren  su  pricte^| 

Los  testimonios  que  dejamos  alegí 
san  de  repetir  las  pruebas  que  con  vencen  de 
proposición.  En  el  progreso  de  esta 
citado  un  gran  cúmulo  de  documentos 
que  todos  los  señores  reyes,  desde  los 
el  augusto  padre  de  vuestro  majestad,  hsa 
que  se  guardase  su  fuero  á  los  caballera 
estos  decretos  iban  siempre  fundadas  ea 
que  les  correspondía  por  su  instituto  y 
solo  bastaba  para  creer  que  cuando  se 
tuvo  consideración  á  las  bulas  y  breves 
les  concedían  esta  exención.  Pero  el  Goasfge 
ver  también  que  estos  mismos  breves  fuera 
dos  de  orden  de  los  mismos  soberanos ,  y 
cular  por  diferentes  reales  cédulas ,  cono  se 
de  1609,  1644 ,  1683  y  1707 ,  que 
qué?  La  impetración  de  ellos  y  las  reales 
das  para  su  cumplimiento  ¿serán  una  prueba 
su  absoluta  aceptación?  Estas  cédalas  fi 
das  con  conocimiento  de  causa,  fueron 
este  consejo,  fueron  notificadas  á  -todos  los 
del  reino ,  fueron  mandadas  archivar  ea  el 
Simancas,  puraque  nunca  pereciese  sa 
después  de  esto,  ¿se  podría  decir  qae  les 
nunca  las  admitieron  y  toleraron? 

Sexta  proposición. 

La  sexta  proposición  dice  que  todo 
hacer  este  consejo  habia  sido  un  efecto  de  k 
de  los  señores  reyes ,  y  que  el  augusto  pata  < 
tra  majestad,  no  solo  le  había  conservado 
des,  sino  que  las  habia  ampliado  con 
que  jamás  había  obtenido. 

Acaso  esta  es  4a  única  proposición  verdaásn 
encuentra  en  el  auto  acordado*.  El  Consejo 
cido  desde  el  principio  que  debe  su  jui 
bitrio  de  vuestra  majestad,  que  la  ba 
manos,  y  aunque  la  que  es  respectiva  al 
de  las  causas  de  caballeros  sea  verdad* 
siástica ,  tampoco  puede  negar  que  la  tiesa 
mente  de  vuestra  majestad,  á  quien,  t-et* 
perpetuo  y  superior  de  las  órdenes  y  sos    " 
pertenece  originalmente,  en  virtud  de  las  bateaasj 
la  conceden ,  con  facultad  de  nombrar  jaeessdi#» 
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&  administrarla.  También  reconoce  que  la  real 
.de  1707,  expedida  por  el  augusto  padre  de 
.majestad ,  es  la  mas  clara  y  decisiva  que  después 
Reyes  Católicos  se  ha  expedido  en  favor  de  su 
&HM1  y  del  fuero  de  los  caballeros.  Pero  ¿qué 
1  hay  en  España ,  cuya  jurisdicción  no  se  de- 
I  mismo  principio?  Los  conceptos  de  maestre 
ano  están  ya  tan  confundidos  después  de  la  in- 
icion,  qae  en  cierto  modo  parecen  inseparables, 
cierta  el  Consejo  á  descubrir  coál  fuese  el  fin 
i  se  estampó  esta  proposición  en  el  auto  acór- 
tasele pareee  mas  biea  una  reconvención  que 
aert  encía,  como  si  el  Consejo  pudiese  descoso- 
trígen  de  sus  facultades,  ó  como  si  no  le  fuese 
arioso  derivar  su  jurisdicción  de  la  soberanía, 
i  otra  cualquiera  fuente  menos  ilustre  y  anto- 


Séptima  proposición. 

reposición  que  se  sigue  achaca  á  los  individuos 
■montan  entonces  este  consejo  una  nota  de  ara- 
y  temeridad,  que  por  honor  á  sus  cenizas  de- 
t  vindicar  los  que  hoy  tenemos  el  honor  de  ocu- 
esiento.  No  era  menester  para  esto  de  una  larga 
ata  apología.  La  presente  consulta  contiene  un 
■dio  histórico  de  las  principales  contiendas  que 
le  sostener  este  Consejo,  desdé  su  creación,  para 
lir  las  ambiciosas  tentativas  de  otros  tribunales. 
scitado  una  gran  copia  de  testimonios,  que  aere- 
aos jamás  turbó  los  límites  de  otra  jurisdicción ; 
lando  siempre  sobre  la  defensiva,  se  contentó  con 
ler  los  de  la  suya,  continuamente  invadidos  por 
tribunales ,  y  que  lejos  de  proceder  de  hecho  con* 
i  usurpadores  de  sus  prerogativas ,  jamás  cono- 
la  defensa  que  la  de  buscar  en  la  justificación  de 
(napes ,  quste  habían  creado  y  conservado,  un 
é  contra  tes  usurpaciones  y  atentados  que  tuvo 
eírir.  Sin  embargo,  la  séptima  proposición  del 
acordado  sopóse  que  estaba  muy  empeñado  en 
v  quitar  y  desnudar  de  su  jurisdicción  á  los  de- 
Mnsejos  y  tribunales;  imputación  calumniosa  y 
lo  podía  sostenerse  contra  las  demostraciones  que 
cumuladas,  y  que  una  ves  descubierta  al  resplan- 
bte  verdad,  merece  ser  borrada  del  cuerpo  de 
jyes,  no  tanto  por  lo  que  injuria  á  este  consejo, 
ls  por  lo  que  ofende  á  la  piadosa  memoria  del 
nca  ante  quien  se  atrevieron  á  levantarla  sus  des- 
as. 

tatas  siete  proposiciones,  tan  aventuradas  y  tan 
«ivas  de  la  autoridad  de  este  consejo,  que  se  leen 
I  preámbulo  del  auto  acordado ,  parece  que  de- 
i  seguir  una  decisión  que  anonadase  ó  redujese 
ñas  estrechos  limites  so  jurisdicción  y  faculte- 
Pero  la  que  se  halla  en  él,  al  mismo  tiempo  que 
fea  soberanamente  la  justificación  del  augusto  pe- 
de vowtra  majestad,  que  no  quiso  separarse  un 
te  tolo  del  ejemplo  de  sus  predecesores ,  oonvence 
psraneiay  la  malicia  con  que  se  pretendieron  ins- 
tes su  ánimo  aquellas  proposiciones.  El  Consejo 
fee  cosa  qne  no  tenga  su  apoyo  en  hechos  ó  rato- 


nes irrefragables.  Oígase  la  decisión  del  real  decreto,  y 
se  verá  la  exactitud  de  este  juicio. 

Conclusión. 

«Mi  deseóos,  dice  su  majestad,  que  se  observe  y 
practique  en  todo  lo  que  se  observó  y  practicó  desde 
que  las  órdenes  entraron  en  la  corona  hasta  la  muerte 
del  señor  Felipe  IV,  mi  bisabuelo,  que  son  las  reglas 
mas  seguras  y  sólidas  en  que  se  afianza  el  acierto  de 
aquel  consejo  y  demás  tribunales. » 

Después  de  la  demostración  que  se  ha  hecho  de  las 
facultades  que  tuvo  el  consejo  de  las  Ordenes  en  su 
origen  bajólos  Reyes  Católicos,  del  progreso  de  ellas 
bajo  de  los  cinco  monarcas  sucesivos,  y  de  su  estado 
al  tiempo  déla  muerte  del  señor  Felipe  IV,  es  fácil 
de  concluir  que  la  decisión  del  real  decreto  de  49  de 
octubre  de  17*4  no  pudo  ser  ni  mas  ventajosa  ni  mas 
conforme  á  los  deseos  del  mismo  Consejo ,  puesto  que 
la  época  señalada  para  servir  de  regla  á  la  extensión  de 
su  jurisdicción  fué  precisamente  aquella  en  que  esta 
jurisdicción  estuvo  mas  extendida  y  roas  bien  ase- 
gurada. 

A  pesar  de  esto,  la  decisión  qne  hemos  referido  fué 
tenida  en  poco,  y  las  falsas  suposiciones  insertadas  en 
el  dpereto  hicieron  todo  el  efecto  que  se  habían  pro- 
puesto sus  autores.  Cuidaron  estos  de  envolver  el  es- 
píritu de  aquella  decisión  en  unos  términos  vagos  y 
generales,  cuyo  favorable  sentido  solo  pudiesen  co- 
lumbrarlos qne  sabían  la  historia  y  los  derechos  de  las 
órdenes,  al  mismo  tiempo  que  concibierou  las  propo- 
siciones del  preámbulo  en  términos  claros  y  decretónos, 
que  pudiesen  deslumhrar  á  los  desprevenidos.  Hicieron 
mas ,  y  fué  comunicar  el  decreto  á  todos  los  tribunales 
y  justicias  del  reino,  inclusos  los  consejos  de  Guerra, 
Indias  y  Hacienda,  cuya  jurisdicción  jamás  había  con- 
tendido con  la  de  las  órdenes,  y  por  último,  le  dieron 
un  logar  en  el  cuerpo  de  las  leyes ,  donde  jamás  le  ha- 
bía logrado  alguna  de  las  muchas  cédulas  que  hemos 
referido.  Por  tales  y  tan  artificiosos  medios  se  trató  de 
despojar  de  su  jurisdicción  á  este  consejo. 
!  El  efecto  correspondió  á  las  ideas,  pues  apenas  se 
comunicó  el  real  decreto,  cuando  las  cnancillerías  em- 
pezaron á  mirar  cada  proposición  de  las  que  contenía 
su  preámbulo,  como  una  ley  declaratoria  de  su  juris- 
dicción; y  partiendo  de  este  principio,  procedieron  á 
establecerla  por  todos  los  medios  que  sugiere  el  mas 
riguroso  derecho.  Conminaciones,  apremios,  multas, 
comparecencias,  fueron  las  armas  ordinarias  que  pu- 
sieron en  uso  para  someter  á  su  mando  los  jueces  de 
las  órdenes,  y  ya  sometidos,  las  avocaciones ,  reten- 
ciones y  otros  iguales  medios  de  usurpación  acabaron 
de  extender  la  superioridad  que  hoy  afectan  sobre  ellos, 
dimanada  de  aquel  vicioso  principio,  pero  ya  canoni- 
zada de  algún  modo  con  la  práctica. 

Desde  entonces  sentó  su  trono  la  discordia  en  el 
territorio  de  las  órdenes.  Empeñadas  las  cnancillerías 
en  meter  su  hoz  en  los  negocios  civiles  y  criminales 
que  nacían  en  él ,  y  el  Consejo  en  defender  su  juris- 
dicción y  sus  derechos,  nacieron  frecuentes  y  muy  re- 
ñidas competencias,  coya  resolución  fué  por  lo  común 
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incierU  y  varia;  porque  obscurecida  con  el  auto  acor- 
dado la  luz  que  debia  aclarar  los  limites  de  una  y  otra 
jurisdicción,  falló  un  principio  cierto  para  distinguir- 
los. La  malicia  de  las  partes,  siempre  propensas  á  huir 
del  tribunal  donde  la  suerte  de  sus  instancias  es  menos 
dichosa ,  aumentó  también  esta  confusión ,  pues  algu- 
nas llevaban  á  las  chancilierías  los  mismos  negocios 
que  otras  habían  radicado  ya  en  el  Consejo.  Hasta  los 
jueces  del  territorio  perdieron  de  vista  el  norte  á  quo 
antes  conformaban  sus  procedimientos,  y  deslumhra- 
dos con  las  nubes  del  real  decretó ,  vacilaban  entre  las 
chancilierías  y  el  Consejo,  sin  saber  á  quién  debian 
conceder  ó  á  quién  rehusar  su  obediencia.  Los  bue- 
nos eran  muchas  veces  víctimas  de  esta  perplejidad ,  y 
los  malos  hallaban  en  ella  un  asilo  contra  la  vigilancia 
y  la  censura  de  sus  legítimos  superiores.  Todo  fuá  con- 
fusión en  esta  época,  todo  desorden;  y  el  Consejo  no 
tiene  reparo  en  afirmar  que  esta  incertidumbre  fué  para 
los  pueblos  de  su  territorio  una  especie  de  plaga,  á 
que  se  podrán  atribuir  sin  temeridad  su  atraso,  su  des- 
población y  su  pobreza. 

Seria  notablemente  molesta  la  relación  de  las  varias 
contiendas  que  después  de  la  publicación  del  auto 
acordado  tuvo  que  sostener  el  Consejo  contra  los  tribu- 
nales que  apoyaban  en  el  sus  invasiones.  Las  consultas 
que  dirigió  al  trono  en  21  de  agosto  de  1724 ,  27  de 
febrero  de  i 7 47,  U  de  abril  de  1757,  23  de  mayo 
de  1758  y  4  de  junio  de  1767,  hacen  ver  que  el  auto 
en  cuestión  fué  una  señal  de  discordia,  que  sublevó  to- 
das las  jurisdicciones  contra  la  suya.  Ea  verdad  que 
las  resoluciones  dadas  á  aquellas  consultas  confirma- 
ron de  nuevo  sus  prerogativas:  tal  fué  la  de  1721 ,  en 
que  se  declaró  su  jurisdicción  inmediata  y  privativa  en 
la  villa  de  Porcuna ,  y  el  derecho  de  conocer  de  la 
aprobación  de  sus  ordenanzas;  tal  la  de  1747,  en  que, 
á  pesar  de  los  equivocados  principios  que  se  sembra- 
ron acerca  de  la  exención  de  los  caballeros  de  hábito 
en  el  decreto  del  año  de  1 4  y  en  otro  del  de  28 ,  que  es 
el  auto  i  i ,  tit.  i  del  lib.  ív  de  los  acordados,  se  mandó 
renovar  el  de  1 707 ,  restableciéndolos  en  su  fuero,  con* 
forme  á  las  bulas  de  Clemente  VIH  y  Paulo  V;  tal  la 
de  1767,  en  que  vuestra  majestad  mismo  declaró  su 
jurisdicción  privativa  para  el  conocimiento  de  talas  de 
montes  en  su  territorio ,  prohibiendo  al  de  Castilla  la 
facultad  de  hacer  reasumir  en  él  la  jurisdicción  ordi- 
naria sin  su  real  permiso;  tales,  en  fin,  otras  muchas,  que 
es  forzoso  omitir  en  favor  de  la  brevedad;  pero  estas 
resoluciones,  comunicadas  solo  al  Consejo,  quedaron 
por  lo  comun  oscnrecidas,  sin  causar  otro  efecto  que 
el  de-  convencerle  mas  y  mas  de  que  la  disminución  de 
sus  antiguos  derechos  nunca  provino  de  falta  de  titulo 
para  sostenerlos,  sino  de  dicha  para  conservarlos. 

Debemos  pues  concluir  de  todo  lo  dicho,  que  á  pesar 
du  lo  dispuesto  en  el  anto  acordado,  qne  hoy  se  mira 
como  única  regla  de  las  facultades  del  Consejo ,  tiene 
este  en  el  día  un  indubitable  derecho  para  pretender 
todas  las  que  le  han  pertenecido  en  otro  tiempo.  Deri- 
vadas todas  de  la  suprema  autoridad  de  los  retes,  re- 
conocidas en  su  origen  por  ledos  los  tribunales  del 
reine ,  y  confirmados  en  todos  loa  casos  en  que  se  pu- 
sieron en  disputa ,  parece  que  no  debiera  llegar  el  de 


\  ordeno  á| 


sufrir  nuevos  atentados  contra  ella*.  Pera  i 
razón  suprema,  que  inclina  á  t 
utilidad  misma  de  los  pueblos  sobra  que  tas  i 
esta  es  ht  última  demostración  con  que  ds) 
el  Consejo  sus  reflexiones. 

Que  las  jurisdicciones  acumulativas  y  i  \ 
sean  expuestas  á  diarias  y  frecuentes  < 
tre  los  jueces  que  tas  administran ,  csaaii 
verdad  demostrada  por  ht  experiencia. 
alguna  utilidad  en  el  recinto  de  on  solo  \ 
la  grande  concurrencia  de  negocios  haga  i 
número  de  los  jueces  de  ana  misma  dase,  | 
son  embarazosos  y  perjudiciales  < 
cuanto  hemos  dicho  en  la  presente  < 
nueva  prueba  de  la  solidez  de  esta  osas 
necesario  qne  vuestra  majestad  declárela  j 
alta  y  superior  en  el  territorio  de  las  i 
tribunal ,  ora  sea  este  consejo ,  ora  el 
cial  en  cuyo  distrito  estén  situados. 

Prescindase ,  pues,  por  un  instante  deqet t 
risdiccion  toca  originalmente  á  las 
ejercerse  en  mochos  pantos  por  lo  < 
tablecimientos  y  definiciones.  Prescindase  da  < 
consejo  fué  croado  solamente  para  ejercerte  j 
de  la  soberanía,  después  que  se  unieron  | 
á  ella  los  maestrazgos.  Prescindase  ds  qae  \ 
esta  prerogativa,  seria  menester  suprimirte, 
demás  funciones  pudieran  fácilmente  1 
junta  de  ministros  cruzados,  que  se  i 
dia  en  la  semana.  Prescindase  de  qne  sa 
necesario  suprimirla  junta  de  Gomtsion,  i 
para  conocer  de  las  segundas  apeladoan  ése 
sajo  á  nombre  de  la  real  Persona.  Prescaadast,  i 
deque  la  cnancillería  de  Granada,  en  cayes 
está  engastado  por  la  mayor  parto  el  de  tos  4 
extiendo  su  mando  por  un  distrito  in 
cual  se  reparten  débil  y  perezosamente 
celo;  pero  ¿cómo  podrá  praariadinc  de  to i 
los  pueblos  qae  viven  bajo  el  gobierno  ds  fas 4 
á  quien  es  mas  conveniente  traer  sen  \ 
consejo,  y  cuya  felicidad  pendo  acaso  de  i 
Es  constante  qne  la  mayor  parta  de  estos  \ 
colocada  á  mas  cercanía  do  asta  corteóos  da  I 
cilleria  de  Granada ,  como  podrá 
que  tenga  una  mediana  tintara  do  nuestra  \ 
Hay  algunos  partidos,  cayos  poeMos  i 
rastro  de  la  corto,  como  son  los  de  Ocaña  y  i 
cid  de  Zorita.  Hay  otros,  que  estando  á  i 
tancia  de  Madrid,  se  hallan  notablemente r 
Granada,  como  son  el  de  Alcántara ,  la  majar  y 
los  de  aterida  y  la  Serena ,  y  aun  el  gran  < 
latrava.  Otros,  como  el  de  Joros,  limeña  él 
están  casi  colocados  en  el  medio  de  uno  y  < 
nal,  y  muchos  de  sos  pooMos  mas 
corte.  Deforma  queá  resenado  los  partidos 4 
tos  y  Segura ,  quo  están  mas  coma  < 
de  Cieza,  Akamz  y  Csetro-Loriaje,  i 
lencia,  Zaragoza  y  Valladolid,  ss  \ 
los  pueblos  do  todo  territorio  de  tos  < 
mas  fáeil  recurso  á  este  consejo  que  á  < 
tribunal  provincial  del  reino* 
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Agregúese  á  esto  que  los  jueces  del  territorio  de 
las  órdenes  son  iodos  nombrados  per  vuestra  majestad, 
á  consulta  de  este  consejo,  y  residenciados  por  el  mis- 
ino ;  que  por  esto  sus  procedimientos  serán  tanto  mas 
arreglados,  cuanto  ma6  estén  sometidos  al  exámea  del 
mismo  tribunal  que  tiene  en  su  mano  su  premio  y 
su  castigo ;  que  en  este  Consejo  reside  por  la  mayor 
parte  la  jurisdicción  eclesiástica  de  los  mismos  pne- 
bloa?y  la  facultad  de  dirimir  las  competencias  que  na- 
cen entre  ella  y  la  jurisdicción  real,  sin  necesidad  de 
fuerzas  ni  otros  recursos  extraordinarios ;  que  las  elec- 
ciones de  los  oficios  públicos,  las  residencias  9  los  jui- 
cios, los  pastos  Jos  montes ,  los  dieimos,  las  cuentas 
de  fábricas,  y  otros  muchos  pantos  de  gobierno,  tanto 
civil  como  eclesiástico,  deben  regularse  en  este  terri- 
torio por  una  legislaccíon  y  una  jurisprudencia  peeu- 
liar,  de  que  este  consejo  y  sus  inferiores  han  hecho 
siempre  nn  cuidadoso  estadio,  y  que  descuidan  ordi- 
nariamente otros  jueces.  Y  después  de  esto,  ¿habrá 
quien  dude  que  no  solo  la  justicia ,  sino  también  la  uti- 
lidad y  conveniencia  pública,  exigen  que  solo  el  con- 
sejo de  Ordenes  ejerza  en  su  territorio  la  plenitud  de 
poder  y  jurisdicción  que  tan  injustamente  se  le  disputa 
ose  le  niega? 

Pero  ¿quó  sería,  Señor,  el  instituto  de  las  órdenes 
si  sus  personas  y  causease  sometiesen  al  conocimiento 
de  unos  jueces  extraños,  qae  no  le  respetasen  ni  con** 
ciasen?  ¿Por  ventura  le  han  alterado  poco  el  descuido 
y  Ja  relajación ,  para  que  se  busquen  nuevos  medios  de 
desGgurarle  enteramente?  ¿Acaso  se  querrá  que  no 
quede  á  los  individuos  de  las  órdenes  otra  distinción 
que  la  ilustre  insignia  con  que  se  adornan  sas  pechos? 
Paes  ¡qaé!  Ja  profesión,  los  votos,  las  obligaciones 
regalares,  y  los  vínculos  de  amor  y  confraternidad  con 
que  están  unidos  estos  cuerpos,  ¿satín  uees  nombres 
vanos,  solo  porque  la  ignorancia  y  la  ambición  los  me- 
nosprecian ?  ¡  No  quiera  Dios  que  el  Consejo,  cuyo  celo 
ha  trabajado'  siempre  por  mantener  la  pureza  de  dis- 
ciplina en  estos  ilustres  y  piadosos  institutos,  aconseje 
jamás  á  vuestra  majestad  cosa  que  pueda  ser  contraria 
á  su  conservación  1 

Los  augustos  ascendientes  de  vuestra  majestad,  lejos 
de  desdeñarse  del  titulo  de  maestres,  la  apiadaron 
siempre  «orno  mía  de  loa  que  mas  itaetraron  su  coto- 
na; presidian  personalmente  los  capítulos  generales, 
atendían  por  sí  mismos  al  gobierno  de  las  órdenes, 
cuidaban<escrupulosamente  de  conservar  st»  privile- 
gios, y  el  gloriosa  padre  de  Tuestra  majestad  no  fué 
quien  dio  menos  ejemplos  de  esta  vigilancia  y  este 
aprecio.  El  Consejo,  Señor,  conoce  por  repetidas  expe- 
riencias que  el  piadosa  oerason  da  vuestra  majestad 
no  está  menos  propenso  á  proeorar  él  lustre  de  las  ór- 
denes, el  restablecimiento  de  su  disciplina  y  la  con- 
servación de  sus  privilegios.  Por  lo  mismo  ha  creido 
que  ninguna  ocasión  era  mas  oportuna  que  la  presente 
para  llevar  sus  clamores  al  trono.  Por  eso  ha  hecho  un 
esfuerzo  extraordinario  y  superior  á  su  misma  mode- 
ración, para  representar  á  vuestra  majestad,  por  una 
parte  las  inmensas  gracias  con  que  la  generosidad  de 
los  reyes  de  Castilla  recompensó  en  otros  tiempos  los 
ilustres  servicios  de  las  órdenes,  y  las  que  derramaron 


sobre  esta  Conseje  después  que  tuvieron  el  título  de 
maestres,  y  por  otra  los  celos  y  las  persecuciones  que 
excitaron  estas  mismas  gracias  en  otros  tribunales  am- 
biciosos de  mando  y  de  poder,  á  quienes  eran  odiosas. 
Por  eso  ha  recorrido  la  memoria  de  los  tiempos  pasa- 
dos, ha  recopilado  los  monumentos  que  yacían  entre 
el  polvo  de  sus  archivos,  y  ha  procurado  dar  una  ¡dea 
la  roaselara  que  le  ha  sido  posible  de  la  jurisdicción, 
del  gobierno  y  de  la  jerarquía  civil  de  las  órdenes,  ya 
en  tiempo  de  los  maestres  particulares ,  ya  después  de 
la  incorporación  de  asta  dignidad  á  la  corona,  y  ya, en 
fin,  despees  del  auto  acordado  de  4714,  que  tanto  los 
ha  desfigurado,  y  Canto  daño  y  confusión  causó  á  las 
mismas  órdenes  y  á  este  consejo.  Réstalo  pues  hacer 
unas  breves  deducciones ,  que  nacen  inmediatamente 
de  loque  lleva  expuesto,  para  que  dignándose  vuestra 
-majestad  de  examinarlas  con  su  alfa  penetración ,  se  sir- 
va determinar  en  consecuencia  lo  que  fuese  m«  con- 
forme á  su  notoria  justificación. 

Primera  deducción. 

Siendo  constante  que  ios  maestres  de  las  órdenes  han 
tenido  el  conocimiento  de  las  aliadas  de  sas  respecti- 
vos territorios  antes  de  la  incorporación;  que  después 
de  ella  los  Reyes  Católicos  crearon  un  consejo  y  le  atri- 
buyeron este  conocimiento  en  ios  territorios  de  las  tres 
órdenes ;  que  los  monarcas  sus  sucesores  declararon  por 
diferentes  reales  cédulas  que  le  debía  ejercer  exclusi- 
vamente ,  parece  que  no  se  puede  dudar  que  todas  las 
apelaciones  del  territorio  de  las  órdenes ,  ya  sean  en 
causas  civiles  ó  en  criminales,  deben  venir  á  este 
consejo. 

Segunda  deducción. 

Siendo  igualmente  constante  que  las  cnancillerías 
nunca  tuvieron  el  derecho  de  conocer  de  las  apelacio- 
nes del  territorio  de  las  órdenes,  ni  en  tiempo  de  los 
maestres,  ni  después  de  creado  este  consejo ;  de  que 
las  dos  únicas  reales  cédulas  que  al  parecer  se  la  atri- 
buyeron en  1523  y  4563,  fueron  inmediatamente  re- 
vocadas por  otras  de  4524  y  1564 ;  que  la  práctica  de 
canecer  de  eUts ,  en  qaehoy  está ,  es  abusiva  y  solo  fun- 
dada en  una  proposición  errónea,  que  maliciosamente 
se  insertó  en  el  auto-acordado  0.*  del  lít.  i ,  del  lib.  iv, 
y  contraria  á  la  decisión  del  mismo  auto ;  tampoco  pue- 
de dudarse  que  las  chancillarías  y  demás  tribunales 
reales  no  tienen  jurisdicción  alguna  acumulativa  ó  pri- 
vativa en  el  territorio  de  las  órdenes. 

Tercera  deducción. 

Siendo  cierto  que  la  mayor  parte  de  los  pueblos  del 
territorio  de  las  órdenes  están  á  menor  distancia  de  la 
corte  que  de  cualquiera  otro  tribunal  de  provincia; 
que  los  jueces  que  ejercen  esta  jurisdicción  son  nom- 
brados, consultados  ó  confirmados  por  este  consejo, 
y  por  lo  mismo  le  están  mas  subordinados;  que  muchos 
de  los  juicios  que  ocurren  en  su  comprensión  deben 
dirimirle  por  leyes  de  las  órdenes,  y  que  por  otra  parte, 
el  uso  de  la  jurisdicción  acumulativa  entre  tribunales 
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distantes  es  muy  perjudicial  á  la  pronta  y  buena  admi- 
nistración de  justicia,  no  hay  duda  en  que  seria  muy 
conveniente  atribuir  al  consejo  de  Ordenes  el  privativo 
conocimiento  de  las  apelaciones  de  su  territorio,  aun 
cuando  no  le  tocara,  como  le  toca,  de  justicia. 

Cuarta  deducción. 
Siendo  los  caballeros  militares  unas  personas  verda- 
deramente exentas ,  ya  por  la  esencia  de  su  instituto, 
ya  por  diferentes  bulas  y  privilegios  pontificios,  y  ya 
en  fin,  por  varias  reales  cédulas  que  confirman  esta 
exención ,  al  menos  en  cuanto  á  las  causas  criminales 
y  mistas ,  y  habiendo  por  otra  parte  muchas  dudas  so- 
bre los  verdaderos  términos  que  deben  prescribirse  á 
este  fuero',  especialmente  en  el  dia ,  en  que  la  mayor 
pa  rte  de  los  caballeros  siguen  la  profesión  militar,  ó  sir- 
ven á  vuestra  majestad  en  otros  destinos  públicos ,  pa- 
rece indispensable  que  se  baga  sobre  este  punto  una 
declaración  específica,  señalando  ios  términos  y  casos 
de  esta  exención ,  para  quitar  todo  pretexto  de  compe- 
tencias y  discordia  entre  los  tribunales. 

Quinta  deducción. 

Habiendo  nacido  toda  la  incertidumbre  y  confusión 
en  que  hoy  se  halla  la  jurisdicción  de  las  órdenes  y  la 
de  este  consejo,  de  las  falsas  y  equivocadas  proposi- 
ciones que  se  insertaron  en  el  preámbulo  del  real  de- 
creto de  10  de-  octubre  de  1714,  contra  la  mente  del 
augusto  padre  de  vuestra  majestad,  expresamente  de- 
clarada en  su  decisión ,  y  estando  revocado  este  decreto 
por  los  de  27  de  diciembre  de  4715  y  27  de  febrero 
de  1747,  será,  no  solo  conveniente,  sino  necesario, 
suprimir  en  la  primera  edición  que  se  hiciere  de  losan* 
tos  acordados ,  el  9.°  del  tít.  i  del  lib.  iv,  que  contiene 
aquel  real  decreto. 


Sewta  deducción. 


Siendo  ignorada  del  público,  y  aun  de  tote 
ees  y  tribunales  del  reino,  la  verdadera  ' 
consejo  de  las  Ordenes ,  por  no  haberse 
el  cuerpo  de  las  leyes  las  cédulas  y  decretos 
cificamente  la  declaran,  es  indispensable  qaesti 
den  ordenar  estas  cédulas,  y  formar  de  ellas  aal 
que  se  inscriba :  De  la  jurisdicción  éet  cometer 
denes,  el  cual  se  añada  á  la  primera 
se  baga  de  las  leyes  del  reino,  poniendo  al  fe 
declaración  que  vuestra  majestad  se  dignase  fe 
vista  de  la  presente  consulla. 

Estas  son ,  Señor,  las  consecuencias  qw  b 
mente  se  dedueen  de  cnanto  hemos  dicho  en 
sulta.  El  Consejo  ha  creído  muy  propio  de 
don  representarlas  á  vuestra  majestad,  pan 
libere,  en  vista  de  ellas,  lo  que  su  suprema ' 
le  dictare.  No  le  ha  movido  á  este  paso  ni 
de  ambición  ni  de  resentimiento,  riño  é 
vuestro  rea)  servicio  y  el  trien  de  la 
Repite  por  (o  mismo  lo  que  dijo  al  principia; 
que  no  aspira  á  extender,  sino  á  aclarar,  se  " 
cion.  Contento  con  ejercer  la  qne  vuestra 
dignare  depositar  en  sus  manos ,  solo  desea 
gusta  voluntad  se  manifieste  en  términos  t 
decisivos,  que  no  dejen  entrada  á  las  eontim; 
niciosas  competencias,  que  tanto  han  turbado 
ahora  á  este  consejo  y  tanto  han  afligido  á  ha 
que  viven  bajo  de  su  gobierno.  Dígnese  pon 
tra  majestad  de  concederle  esta  gracia,  mi< 
fervorosamente  al  Altísimo  por  la  c 
cidad  de  su  augusta  persona,  para  consuele  de 
vasallos  y  gloria  de  la  monarquía. 


NOTAS. 


(t)  Este  cédula  anda  impresa  al  frente  de  la  crónica  de  las  ór« 
desea  que  publicó  Cano  de  Torrea. 

I?)  Ordenanzas  de  Granada ,  allí ,  número  4. 

(3)  Ordenanzas  de  Granada,  allí,  número  5. 

<4)  Ordenanzas  de  la  cnancillería  de  Valladolid ,  lib.  i,  pág.  3, 
edición  de  1566. 

(5)  Ordenanzas  de  Granada  y  Valladolid,  en  loa  lagares  citado*; 
Ordenanzas  de  la  real  audiencia  de  Sevilla,  lib.  i,  tít.  xni,  y 
numero  30. 

(6)  Ordenanzas  de  Valladolid  y  Granada ,  pég.  6  y  pág.  51 ;  or. 
denanzas  de  la  audiencia  de  Sevilla,  lib.  i,  tit.  im,  pág.  167  y 
siguientes. 

(7)  Deflnicioncs  de  Calatrava ,  tit.  xvi ,  cap.  ix. 

(8)  Definiciones  de  Calatrava ,  allí. 


|9)  Bnlario  de  la  orden  de  Alcántara ,  al  f  i. 
(10)  Decreto  de  1600,  ene  se  halla  ea  el  atin 
(1  i)  Esta  cédula  existe  original  ea  el  atckive  de  la  mam 
Consejo. 
j       (13)  Ordenanzas  de  la  cnancillería  de  Granada,  paa^ll 
i       (13)  Ordenanzas  de  Granada ,  pág.  49,  nina.  7. 

(14)  Este  breve  y  el  de  la  santidad  de  Paste  V, dadas* 
mente  sobre  lo  mismo ,  se  encaeatraa  en  todos  lo*  e*Wa*,»¿ 

(15)  Éste  decreto  y  los  demás  papeles  que  te  citada 
pnnto  existen  en  el  archivo  de  la  secretaria  del  Conseje. 

(16)  Ley  11 ,  tft.  xvi,  lib.  u  del  Orét—nimS*  rwsf. 

(17)  Lej  14,  til  t  ,  lib.  ni  de  la  iteaejwaaciaai 

(18)  Este  decreto  existe  en  el  archivo  de  la  secreta*  m\ 
sejo.  - 


REFLEXIONES 

SOBRE  LA  LEGISLACIÓN  DE  ESPAÑA  EN  CUANTO  AL  USO  DE  LAS  SEPULTURAS,  QUE  PRESENTÓ 
Á  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  EL  AflO  DE  4781. 


i.  En  el  Fuero  Juzgo  hay  un  título,  que  es  el  n 
de)  tib.  xi ,  en  que  se  trata  de  la  violación  de  los  sepul- 
cros, De  inquieludine  sepulchrorum.  Esto  bace  creer 
que  en  el  tiempo  de  aquella  compilación  estaba  en  vigor 
la  práctica  de  enterrar  en  lugares  abiertos ,  pues  de  otro 
modo  no  seria  la  quietud  de  los  muertos  un  objeto  de  la 
vigilancia  de  las  leyes,  asi  como  no  lo  es  en  el  dia,en 
que  descansan  sus  cenizas  en  lo  interior  de  los  templos. 
2.  El  titulo  citado  consta  de  dos  solas  leyes ,  la  pri- 
mera de  las  cuales  dispone  que  el  violador  del  sepulcro, 
6  el  que  despojase  algún  muerto  y  le  quitase  sus  vesti- 
dos ú  ornamentos,  restituya  lo  robado  y  pague  una 
librado  oro  á  los  herederos  del  difunto,  si  los  tuviere,  y 
a  rio,  al  fisco ,  y  llevo  además  cien  azotes ;  pero  si  el  tal 
fuere  siervo ,  se  le  den  doscientos  azotes,  sea  quemado 
y  restituya  el  robo. 

a.  De  esta  ley  se  deduce  que  por  aquellos  tiempos  se 
acostumbraba  enterrar  los  cadáveres  con  vestiduras  y 
adornos  de  algún  valor  >  que  siendo  objeto  de  la  codi- 
cia de  los  hombres  criminosos,  excitaba  contra  ellos  la 
vigilancia  de  los  legisladores. 

4.  Concuerda  la  misma  ley  en  este  punto  con  la  xm 
de  la  partida  i ,  tit.  De  las  sepulturas,  que  prohibe  en- 
terrar á  los  muertos  con  ricas  vestiduras  y  otros  guar- 
nimientos  preciados;  bien  que  de  esta  regla  exceptúa, 
no  solo  á  ios  reyes  y  sus  familias,  á  los  obispos  y  clé- 
rigos, sino  también  á  I03  caballeros  y  hombres  honra- 
dos, que  deben  enterrarse  según  la  costumbre  de  la 
tierra.  Como  quiera  que  sea,  de  estas  dos  leyes  se  in- 
fiere que  desde  el  siglo  vn  hasta  el  xiu  continuó  la  cos- 
tumbre de  enterrar  los  cadáveres  vestidos  de  ropas  y 
adornos  de  valor ;  lo  que  también  comprueba  la  ley  i .', 
titulo  xviii,  lib.  iv  del  Fuero  Real,  que  citaremos  des- 


5.  La  2.a  ley  del  Fuero  Juzgo  puede  dar  lugar  á  muy 
curiosas  reflexiones.  Su  contexto  es  como  sigue:  Qui 
signismoriuisarcophagumabstulerü,  dum  sibivult 
habere  remedium ,  duodeeim  solidos :  judice  insisten- 
te ,  haeredibus  mortui  cogaíur  exsolvere,  etc. 

6.  Sin  entrar  en  discusiones  ajenas  de  nuestro  ob- 
jeto, y  reduciéndonos  á  él ,  nos  contentamos  con  pre- 
venir que  por  la  palabra  Sarcophagum  se  debe  entender 
en  esta  ley  ei  ataúd  ó  caja  en  que  se  ponía  el  cadáver 
para  incluirle  en  ei  sepulcro,  como  se  comprueba  por 
varías  autoridades  que  alega  Ducange  en  su  Glosario, 
verbum  Sarcophagus :  quia  arca  in  qua  mortuus  po- 


nUurquam  sarcophagum  vocant,  dice  san  Isidoro  en  el 
libro  nádelas  Etimologías,  cap.  44,pág.  157  de  la 
edición  de  Grial.  De  modo  que  si  la  ley  i  .*  del  Fuero 
Juzgo  da  lugar  á  creer  que  en  aquel  tiempo  no  estaban 
los  sepulcros  en  lugares  cerrados,  de  la  2.a  se  infiere 
que  les  mismos  sepulcros  no  lo  estaban  tampoco,  ó  al 
menos  que  estaban  expuestos  á  ser  abiertos  y  violados 
por  los  nombres  criminosos. 

7.  He  dicho  arriba  que  de  la  primera  ley  del  Fuero 
Juzgo  podia  deducirse  la  práctica  de  enterrar  en  luga- 
res abiertos,  y  esto  quiere  decir  que  se  enterraría  en 
cementerios;  pero  cuál  fuese  el  lugar  y  forma  de  estos 
es  del  todo  incierto.  En  el  Fuero  Juzgo  no  hay  memo- 
ria ninguna  de  ellos. 

8.  En  el  fuero  de  las  leyes,  llamado  vulgarmente 
Fuero  Real ,  hay  también  un  titulo,  que  es  el  xvm  del 
libro  iv,  que  trata  de  los  que  desentierran  los  muer- 
tos. La  ley  i.a  dice  asi:  «Si  algún  home  abriere  ó 
mandare  abrir  luelello  ó  huesa  de  muerto,  ó  le  tomare 
las  vestiduras  ó  algunas  de  las  otras  quel  vieren ,  para 
honra ,  muera  por  ello ,  é  si  lo  abriere  ó  no  tomare  nin- 
guna cosa,  peche  cien  sueldos  de  oro,  la  meitad  al  Rey 
é  la  otra  meitad  al  heredero  del  muerto. » 

9.  Prescindiendo  pues  de  las  diferencias  que  se  no- 
tan entre  esta  ley  y  la  primera  que  hemos  citado  del 
Fuero  Juzgo,  y  aun  entre  ella  y  las  de  la  Partida ,  no 
hay  duda  que  convence,  como  las  otras,  de  que  en  el  si- 
glo xm  duraba  la  práctica  de  enterrar  fuera  de  las  igle- 
sias ,  puesto  que  señala  contra  los  desenterradores  penas 
mas  fuertes  que  la  ley  citada ;  á  que  se  deben  añadir  dos 
reflexiones :  primera,  que  la  ley  no  usa  de  la  palabra 
rompiere  óquebrantare ,  sino  simplemente  de  la  palabra 
abriere  lueiello ,  en  lo  que  indica  que  esto  pudiera  veri* 
ficarse  sin  rompimiento  ni  quebrantamiento  de  iglesia; 
segunda,  que  la  palabra  lueiello  significa  también  ataúd, 
y  corresponde  perfectamente  á  la  palabra  sarcophago,  de 
que  usaelFuero  Juzgo.  En  efecto ,  esta  palabra  se  deriva 
de  la  palabra  lueellus,  adoptada  en  la  ínfima  latinidad,  y 
corrompida  de  loculus,  y  una  y  otra  significan  el  féretro  ó 
ataúd,  según  puede  verseen  Ducange,  verba locullus, 
locellus,  lueellus.  Esta  etimología  se  confirma  con  un 
epitafio  que  copió  Ambrosio  de  Morales  en  la  capilla  del 
rey  Casto  de  la  catedral  de  Oviedo ,  que  dice  así :  ínco- 
la hic  tumulus  ex  regali  semine  corpus  G  el  vire  Regi- 
nas, /toe  lóculo  qui  ejus  (debe  decir  quies).  (Cit.,  Viaje 
Santo,  tit.  xxvii,  nutn.  2,  p¿g,  81.) 
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10.  La  ley  2.a  del  FuéroReal,  que  prohibe  que 
ninguno  se  entierro  en  huesa  ajena  sin  la  voluntad  de 
su  dueño;  la  3.*,  que  prohibe  que  ninguno  tome  pila- 
res ni  columnas,  ni  otras  piedras  puestas  en  la  labor  de 
la  huesa ,  y  la  4.a ,  que  prohibe  la  venta  de  los  luga- 
res religiosos ,  esto  es,  de  las  huesas  en  que.  ya  se  hu- 
biere enterrado  algún  cadáver ,  nos  ofrecen  repetidos 
argumentos  de  que  en  el  siglo  xm  los  sepulcros  estaban 
fuera  de  las  iglesias,  y  acaso  en  territorios  de  dominio 
privado  y  particular. 

i  1.  Pero  sobre  todo,  la  práctica  y  disciplina  de  nues- 
tras iglesias  acerca  de  las  sepulturas  debe  deducirse 
del  célebre  tit.  xm  de  la  partida  primera ,  donde  se  trata 
esta  materia ,  pues  aunque  algunas  leyes  de  las  allí  con- 
tenidas están  tomadas  del  cuerpo  del  derecho  canónico, 
y  hacen  sospechar  que  el  rey  Sabio  quiso  conformar 
nuestra  disciplina  á  la  universal  de  la  Iglesia,  con  todo 
eso,  los  mismos  reglamentos  hechos  sobre  esta  materia 
prueban  que  la  mayor  parte  eran  conformes  á  los  uso* 
ya  establecidos ,  y  conspiraban  á  evitar  los  abusos  que 
pudieran  introducirse.  Gomo  quiera  que  sea,  nos  ve- 
mos en  la  necesidad  de  dar  una  breve  idea  de  la  doc* 
trina  que  contiene  este  título  por  el  orden  de  sus  le- 
yes. 

12.  £1  prólogo  ó  rubrica  á  ellas  expone  el  dogma 
respectivo  á  esta  materia,  y  después  de  reprobar  la 
creencia  de  aquellos  que  no  reconocen  la  inmortalidad 
de  las  almas ,  de  los  que  creen  la  metempsfcosis ,  de  los 
que  seguian  el  error  de  los  milenarios ,  y  finalmente,  de 
tos  que  sostenían  la  inutilidad  de  los  sufragios  hechos 
por  los  muertos,  hace  la  exposición  de  la  doctrina  de 
la  Iglesia  con  mucha  claridad,  y  concluye  dividiendo 
la  materia  de  las  leyes ,  sentando  como  principio  uni- 
versal que  los  santos  Padres  tenían  'determinado  que 
loe  fíeles  tuviesen  sepultura  cerca  de  las  iglesias,  y  que 
no  se  loe  enterrase  en  lugares  yermos  y  apartados  de 
ellas,  ni  por  los  campos,  como  si  fuesen  bestias. 

13.  La  ley  1.a  define  la  sepultura  diciendo  que  es 
logar  señalado  en  el  cementerio  pora  soterrar  el 
cuerpo  del  home  muerto,  y  dispone  cuatro  cosas:  pri- 
mera, que  los  clérigos  no  lleven  dinero  por  enterrar ;  se- 
gunda ,  que  no  se  pueda  vender  el  lugar  desuñado  para 
sepultura  en  los  cementerios;  tercera,  que  el  que  tu- 
viere sepulcro  propio,  donde  nadie  se  hubiese  enterrado, 
puede  venderle;  y  cuarta,  que  si  alguna  tierra  se  compra* 
seo  diese  para  hacer  cementerio  privado ,  soio  se  podrá 
enterraren  ella  aquel  cuya  fuera.  La  2.a  ley  es  muy 
notable,  porque  contiene  las  razones  de  piedad  que  mo- 
vieron á  los  santos  Padres  á  determinar  que  las  sepultu- 
ras estuviesen  cerca  de  las.  iglesias.  Estas  razones  fue- 
ron cuatro:  primera,  porque  asi  como  la  creencia  de 
los  cristianos  es  la  que  mu  se  acerca  á  Dios ,  asi  también 
las  sepulturas  deben  estar  cercanas  á  sus  templos;  *e«- 
gunda,  porque  los  que  concurriesen  á  las  iglesias,  se 
excitarían  á  pedir  á  Dios  por  los  difuntos ,  viendo  allí 
las  fueeas  de  sus  amigos  y  parientes;  tercera,  porque 
rogarían  por  ellos  á  los  santos  titulares  de  las  iglesias; 
y  cuarta ,  porque  los  diablos  no  se  puedan  acercar  é  los 
cuerpos  que  descansan  en  los  cementerios.  «Pero  (con- 
cluye la  ley)  antiguamente  los  emperadores é  los  reyes 
de  los  cristianos  ficieron  establecimiento  é  leyes,  é 
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mandaron  que  fuesen  fechas  iglesias ,  é  les 
.fuera  de  las  cibdades  é  de  las  villas,  en  que: 
muertos ,  porque  el  fedor  de  ellos  non 
aire  nin  matase  los  vivos.  9  De  cuyas 
debe  inferirse:  primero,  que  los 
estar  fuera  de  las  ciudades;  segundo,  quecaái 
terio  debia  tener  su  iglesia  contigua  t  con  le  cssi 
dria  hacer  una  admirable  conciliación  de  la 
las  leyes  y  los  cánones  antigaos. 

14.  De  la  ley  3.a  se  deduce  que  el 
de  los  cementerios  es  de  la  jurisdicción 
los  obispos ,  y  el  derecho  de  sepultar,  de  las 
quien  el  Obispo  hubiese  concedido  cernea 
duce  también  que  todo  hombre  se  debe 
fuesa  propia ,  ora  la  hubiese  adquirido  en  rifa 
clérigos ,  ora  se  la  diesen  sus  parientes  y 
hiciese  de  nuevo. 

15.  La  ley  4.a  trae  la  etimología  de  la 
menterio,  diciendo  queso  llama  así  como 
se  tornan  los  cuerpos  en  emita .  lo  qu* 
Gregorio  López  así :  Coemeterium  qmsi 
quia  ibi  cinis  mortuorum  teritur;  vetausan 
terium  i  daos,  quod  es%  dulce  tenor  qmi 
statio ,  quasi  dulcís  stalio.  Creo  que  los 
mologislas  no  aprobarán  estos  orígenes;  pes* 
discusión  no  será  justo  que  dos  4 

16.  De  esa  misma  ley  se  deduce  ove  lee 
deben  señalar  cementerios  á  loe  sáleseos  fm 
por  bien  que  haya  sepulturas ,  devánense 
catedrales  6  conventuales  haya  en  cada  usa  ár 
cuarenta  pasadas  á  cada  parte  para 
parroquias  treinta ,  entendiéndose  les  asssssej 
pies  de  hombre  perfecto  cada  nao,  ycasspsi 
quince  dedos  de  travieso;  pero  asco  na  de  ar 
tos  castillos  ó  las  casas  que  estuvieren  orna 
iglesias  no  lo  impidan. 

17.  La  ley  5.a  dispone  qae  A  cada 
tierra  en  el  cementerio  de  su  parroquia,  aaettf 
esto  se  quite  á  los  fieles  la  libertad  de 
en  otro  cementerio,  6  para  enterrarse  cea 
tes,  ó  por  otra  razón ,  dando  á  le  propia 
que  fuere  costumbre ,  y  á  falta  de  esta,  la 
raria. 

18.  U  6/ habU  ck>  les  aeréenos  pejr^wtíeíasl 
de  los  que  mueren  «6  intestato. 

19.  La  7.a  de  los  que  debes  enterran*  a  tí 
menterio  de  los  monasterios,  é  en  otra  pensil 
del  parroquial. 

20.  La  8.a  dispone  que  no  se  dé  sépate 
los  cementerios  á  los  macos ,  judies  y  herejes,  sJi&l 
descomulgados  con  excomunión  mayar,  y  su 
si  incurriesen  en  ella  por  desprecio  y  é  ssMa 
prescribe  la  forma  qae  debe  guardaras  asa  as  fas*» 
ren  enterrados  contra  el  tenor  de  esta  ley. 

21.  La  9/  extiende   la  prohibición 
á  loa  usureros  públicos  y  é  los  qae 
nitentas. 

22.  La  10  haee  igual  extensión  eeatra  as  na* 
dores  y  matadores  públicos  y  contra  les  sjss  assst 
en  torneo.  Esta  última  disposición  as  haaaaafl 
respecto  da  que  ea  Espala  se  conservé  el  asi 
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«os  hasta  el  siglo  xv,  y  que  estos  festejos,  que 
lario  se  hacían  entre  las  personas  de  primera 
on,  eran  presenciados  y  autorizados  por  los 
as ;  lo  que  nos  hace  sospechar  que  la  iglesia  de 
nunca  admitió  esta  disciplina. 
La  ley  il  señala  las  personas  que  deben  se- 
pultura dentro  de  la  misma  iglesia,  que  son 
reinas  y  sus  hijos,  obispos,  priores  ycomen- 
i  de  las  órdenes,  prelados  de  las  iglesias  con* 
es.  Ricos  homesé  loshomes  honrados  que  fieUsen 
i  de  nuevo  ó  monasterios ,  ó  escogiesen  en  ellas 
ras,  é  á  todo  home  que  fuese  clérigo  ó  lego,  que 
viese  par  santidad  de  buena  vida  ó  de  buenas 
Dispone  también  esta  ley  que  si  alguno,  contra 
t,  fuese  enterrado  en  la  iglesia,  le  mande  sacar 
po,  á  quien  pertenece  el  derecho  de  hacer  des- 
t  en  los  demás  casos  de  ley. 
La  42  trata  de  los  gastos  funerales,  y  su  pre- 

ded acción  del  caudal  del  muerto. 
Ia  13  dice:  «Ricas  vestiduras  nin  oíros  guar- 
nios preciados,  asi  como  oro  ó  plata,  non 
atetar  á  ios  muertos,  sinon  á  personas  ciertas, 
no  é  rey  ó  reina  ó  alguno  de  sus  fijos ,  ó  á  otro 
honrado  ó  caballero ,  á  quien  soterrasen  según  la 
abre  de  la  tierra,  ó  á  obispo ,  ó  á  clérigo,  ó  6 
deben  soterrar  con  los  vestimentas  que  les  per- 
)  según  la  orden  que  han. »  Funda  esta  prohi- 
en  tres  razones:  primera,  en  que  este  obsequio 
fovecha  á  los  muertos;  segunda,  en  que  es  un 
lupérfluo;  tereera,  porque  los  homes  malosxpor 
a  de  tomar  los  ornamentos  que  les  meten,  que- 
en  los  lucillos  y  desotierran  los  muertos. 

La  i  A  señala  las  pena*  contra  los  que  incur- 
ia este  delito.  Es  de  notar  en  esta  ley  que  la 
míe  señala  es  pecuniaria,  reducida  á  la  cantidad 


en  que  el  mismo  injuriado  apreciase  la  satisfacción  de 
la  injuria,  pero  con  dos  limitaciones:  la  una,  deque 
el  juzgador  pueda  regular  el  aprecio ,  si  fuere  exce- 
sivo, y  la  otra  que  este  aprecio  nunca  debe  subir  de 
cien  maravedises.  Es  .también  muy  notable  la  suavidad 
de  esta  pena  á  vista  de  la  severidad  con  que  se  castiga 
el  mismo  delito  en  la  ley  del  Fuero  Real  que  hemos 
citado.  Si  el  Fuero  Real  contenia  una  legislación  dis- 
puesta á  preparar  la  publicación  de  las  Partidas,  y  con 
afecta  si  poso  desde  luego  en  observancia  en  algunas 
villas,  á  quienes  se  dio  por  fuero,  ¿cómo  es  que  con- 
tenia unas  disposiciones  tan  severas?  Yo  no  hallo  otra 
solución,  sino  decir  que  la  ley  del  Fuero  Real,  aun- 
que mas  severa ,  está  tomada  del  Fuero  Juzgo;  que  este 
código  estuvo  en  observancia  en  la  mayor  parte  de  Es- 
paña;  que  el  sabio  legislador  no  quiso  alterar  de  re- 
pente la  actual  legislación,  y  que  reservó  para  el 
tiempo  de  la  publicación  de  las  Partidas  la  mitigación 
de  estas  y  otras  penas. 

27.  La  ley  15  y  última  dispone  que  por  razón  de 
deudas  no  se  niegue  á  alguno  la  sepultura.  Es  creíble 
que  la  codicia  de  los  acreedores  hubiese  introducido 
sobre  este  punto  algunos  abusos,  á  cuyo  destierro  cons- 
piraba esta  ley. 

28.  En  lugar  de  haeer  observaciones  sobre  estas  ad« 
mirables  leyes ,  nos  ha  parecido  mejor  extractarlas, 
como  va  hecho,  porque  su  doctrina  ofrece  abun- 
dante materia  para  el  objeto  que  se  propone  la  junta. 

29.  En  los  códigos  recientes  de  nuestra  legislación 
nada  se  halla  respectivo  acámentenos  ni  sepulturas, 
porque  introducida  la  práctica  de  sepultar  dentro  de  las 
iglesias,  se  hizo  de  ella  un  r$mo  de  jurisdicción  ecle- 
siástica, y  dejó  de  entender  en  estas  materias  el  Go- 
bierno. 


MEMORIA 

PARA  EL  ARREGLO  DE  LA  POLICÍA  DE  LOS  ESPECTÁCULOS  Y  OlVERSIONftS  PfrUCaS, 
Y  SOBRE  SU  ORIGEN  EN  ESPAfU. 


ADVERTENCIA  DEL  AUTOR. 

Deseoso  el  supremo  consejo  de  Castilla  de  arreglar 
la  policía  de  los  espectáculos,  mandó  á  la  real  acade- 
mia déla  Historia,  por  orden  de  1.°  de  junio  de  1786, 
le  informase  lo  que  la  constase  acerca  de  los  juegos, 
espectáculos  y  diversiones  públicas  usados  en  lo  an- 
tiguo en  las  respectivas  provincias  de  España  ;  y  la 
Academia,  para  desempeñar  este  trabajo,  cometió  ú  mi 
cuidado  su  preparación.  Desde  entonces  me  dediqué  á 
recoger  con  la  posible  diligencia  los  hechos  y  noticias 
que  acerca  de  la  materia  encargada  andan  dispersos 
en  varias  crónicas ,  historias  particulares  y  otras  obras 
de  erudición ,  y  esperaba  una  temporada  libre  de  ocu- 
paciones para  reunidos  y  ordenarlos  cual  convenia. 
Pero  las  funciones  ordinarias  de  mi  empleo,  y  algunas 
extraordinarias  tareas  derivadas  de  ellas,  prolongaron 
esta  esperanza  de  un  dia  en  otro ,  basta  que  en  1789 
las  vi  desaparecer  casi  del  todo. 

En  junio  y  noviembre  de  dicho  año  se  dignó  su  ma- 
jestad confiarme  dos  comisiones  fuera  de  Madrid :  pri- 
mera, visitar  el  colegio  militar  de  Calatrava,  en  Sala- 
manca, y  formar  el  plan  de  sus  estudios,  y  segunda, 
promover  el  cultivo  y  comercio  del  carbón  de  piedra 
en  Asturias.  Desempeñé  la  primera  desde  abril  hasta 
agosto  de  1790 ,  y  dado  que  hube  cuenta  de  ella  en  el 
real  consejo  de  las  Ordenes,  volví  á  partir  para  este 
principado ,  y  emprendí  desde  luego  la  visita  de  sus 
ricas  y  numerosas  carboneras.  En  esta  ocupación  me 
halló  el  oficie  de  la  Academia,  que  dio  la  última  ocasión 
á  esta  Memoria. 

Este  oGcio  fué  causado  por  otra  orden  del  real  Con- 
sejo, que  con  fecha  de  13  de  octubre  de  dicho  año,  y 
á  instancia  del  señor  Fiscal ,  encargaba  é  la  Academia 
el  breve  despacho  del  informe  que  le  tenia  pedido  des- 
de 1786. 

Ya  se  ve  que  la  Academia ,  que  había  descuidado 
este  trabajo  en  fe  de  que  yo  le  promovía ,  tenia  derecho 
á  culpar  mi  tardanza.  Pero  haciendo  justicia  á  mi  di- 
ligencia ,  y  persuadida  á  que  algún  inevitable  emba- 
razo fuese  la  causa  de  tan  larga  demora,  se  contentó 
con  preguntarme,  por  oficio  de  14  de  noviembre  si- 
guiente, en  qué  estado  tenia  ó  habia  dejado  su  en- 
cargo. 

Tan  generosa  atención  movió  fuertemente  mi  ánimo, 
y  por  lo  mismo,  aunque  envuelto  en  tan  nuevos  cui- 
dados, ausente  de  mi  casa  y  mis  libros,  sin  el  auxilio 
de  muchos  curiosos  apuntamientos  aue  tenia  entre 
ellos,  y  lo  que  es  mas ,  sin  el  aue  pudiera  hallar  en  la 
dirección  y  tas  luces  de  la  Academia,  me  arrojé  á  ex- 
tender la  presente  Memoria,  que  dirigí  á  sus  manos 
en  29  de  diciembre  de  1790. 

La  favorable  acogida  que  mereció  entonces  de  la  real 
Academia  recompensó  superabundantemenle  mi  tra- 


bajo; pero  la  distinción  con  que  la  honró 
yéiidola  en  la  primera  junta  pública  de 
de  1796,  y  destinándola  á  la  prensa,  faé 
rior  á  mis  esperanzas  y  aun  á  mis  deseos. 

Sin  duda  que  para  aparecer  mas  digoamerie 
público  necesitaba  de  mucha  correcckw  y  na " 
y  fuera  yo  el  primero  á  dárselas,  como  lo  sor  i 
las  de  menos ,  si  no  dorase  todavía  aqoelia 
porción  y  auxilios,  que  fué  causa  y  debestr 
de  su  imperfección.  El  lector  i m parcial 
dulgente  con  un  trabajo  preparativo ,  ern 
el  celo  mas  puro  en  obsequio  del  público, 
bien  consagrado. 
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INTRODUCCIÓN. 
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Siendo  tantos  y  tan  varios  los  objetos 
pública,  ni  es  de  extrañar  que  sjgunos,  por 
dos  ó  pequeños,  se  eseapen  de  su  vigilancia,  ai 
que  ocupada  en  los  medios,  píenla 
los  fines  que  debe  proponerse  en  la  directos 
mas  importantes.  Algo  de  uno  y  otro  se  ha 
entre  nosotros  respecto  de  las  diversiones 
unas  partes  abandonadas  á  la  casualidad  ó  - 
de  los  particulares ,  como  si  no  tuviesen  la 
lacion  con  el  bien  general,  y  en  olías  y  é 
perseguidas  con  arbitrarios  é  importunos 
como  si  nada  interesase  en  ellos  la 
dual. 

Para  ocurrir  á  entrambos  inconvenientes,  ti 
tribunal  de  la  nación  trata  de  arreglar  este 
ramo  de  policía,  y  conociendo  cuánta  lux 
bir  de  los  ejemplos  de  la  antigüedad,  oonvifeái 
Academia  para  que  teja  su  historia.  El 
tan  estimable  confianza  requería  alguna 
la  real  Academia,  honrándome  con  la  suya,i 
que  reúna  los  hechos  y  noticias  antiguas 
relación  con  las  diversiones  públicas.  Tales  ss* 
pulso  y  el  objeto  de  esta  Memoria. 

No  me  toca  á  mí  recomendar  mi  trabajo, 
la  extensión  y  dificultad  de  la  materia,  y 
xilios  con  que  le  he  emprendido;  lócame 
tar  dos  advertencias ,  que  creo  convenientes 
truccion  de  mis  lectores:  primera,  que  sol 
grande  empeño  en  fijar  la  introducción  de  las 
culos  en  cada  una  de  nuestras  provincias; 
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toándose  adoptado  todos  en  casi  todas,  no  me  lia  pa- 
recido ni  necesaria  ni  provechosa  esta  prolija  indaga- 
clon  ;  segunda ,  que  be  puesto  mas  intenso  cuidado  en 
descubrir  las  relaciones  políticas  tfel  objeto  de  esta 
Memoria,  porque  destinada  á  la  instrucción  de  un  ex* 
pedieute  gubernativo,  debí  creer  que  la  parte  de  eru- 
dición seria  en  ella  la  menos  importante. 

En  consecuencia,  he  dividido  mi  ti  abajo  en  dos 
partes,  destinmio  la  primera  á  descubrir  el  origen  de 
las  diversiones  públicas  en  España,  y  su  progreso  hasta 
nuestros  días,  y  la  segunda  á  indicar  el  influjo  que 
ellas  pueden  tener  en  el  bien  general ,  y  los  medios  que 
me  parecen  mas  convenientes  para  conducirlas  á  tan 
saludable  fin.  De  este  modo  la  real  Academia,  que  re- 
úne en  su  seno  Unta  erudición  histórica  y  lauta  doc- 
trina política ,  mejorando  la  imperfección  de  este  es- 
crito ,  sabrá  llenar  los  deseos  del  Consejo  de  un  modo 
digno  de  su  nombre  y  de  la  pública  espectacion. 


Y  DIVERSIONES  PÚBLICAS  DE  ESPAÑA. 
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PRIMERA  PARTE. 

Para  entrar  en  materia  no  subiré  á  épocas  muy  re- 
molas. Las. que  precedieron  á  la  dominación  romana 
son  demasiado  oscuras  y  distantes  para  que  merezcan 
nuestra  atención.  Perteneciendo  á  lo  que  podemos  lla- 
mar nuestros  tiempos  heroicos,  ¿qué  nos  presentarían 
niño  fábulas  y  tinieblas?  La  critica  puede  seguir  entre 
anas  y  otras  las  huellas  de  la  historia  nacional  hasta 
columbrar  sus  orígenes ;  pero  la  política  debe  buscar 
una  luí  mas  cierta  y  clara  para  observar  nuestros  usos 
y  costumbres  con  algún  provecho. 

Bajo  los  romanos  gozó  España  de  los  juegos  y  espec- 
táculos de  aquella  grau  nación;  pues  que  habiendo 
adoptado  su  religión,  sus  leyes  y  costumbres ,  mal  re- 
husaría los  usos  y  estilos  que  de  ordinario  introduce 
la  moda  sin  auxilio  de  la  autoridad.  Cuando  faltasen 
otras  pruebas  de  esta  aserción,  las  ruinas  de  circos  y 
teatros,  de  anfiteatros  y  naumaquias ,  que  existen  en 
Toledo,  en  Mérida,  en  Tarragona,  en  Cor  una,  en  Santi- 
Ponce  y  en  Murvíedro ,  y  las  dedicaciones  y  monumen- 
tos erigidos  con  ocasión  de  estos  espectáculos,  no  me 
dejarían  dudar  que  nuestros  padres  conocieron  las  lu- 
chas de  hombres  y  fieras ,  las  carreras  de  carros  y  caba- 
llos y  las  representaciones  escénicas  de  aquella  edad. 

Estos  espectáculos  debieron  cesar  de  todo  punto  con 
la  eutrada  de  los  septentrionales.  Puestos  ya  en  descré- 
dito, y  aun  prohibidos  en  gran  parte  por  los  empera- 
dores y  los  concilios,  como  enlazados  con  el  culto  y 
ceremonias  gentílicas ,  faltaba  poco  pura  su  total  exter- 
minio ,  y  esto  poco  se  halló  por  una  parte  en  el  horror 
con  que  los  miraba  la  ruda  sencillez  de  los  godos ,  y  por 
otra  en  la  relígiosa.piedad  de  muchos  de  sus  principes. 
Así  que ,  no  se  conserva  memoria  alguna,  que  yo  sepa, 
de  semejantes  juegos  en  el  tiempo  de  su  dominación , 
ni  la  historia  los  presenta  en  la  paz  dados  á  otra  diver- 
sión que  la  caza. 
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Caza. 

Pero  la  caza,  arte  privativa  y  necesaria,  entre  los 
salvajes ,  vino  á  ser,  si  no  el  único ,  el  mas  agradable 
divertimiento  de  los  pueblos  bárbaros.  Los  que  inunda- 
ron el  imp'rio  romano  difundieron  esta  aOcion  por 
toda  Europa ,  y  aun  hicieron  de  ella  un  objeto  de  le- 
gislación y  policía ,  como  es  de  ver  en  la  colección  de 
leyes  bárbaras.  Fuera  de  la  guerra,  ningún  ejercicio 
podía  ser  mas  agradable á  aquellos  pueblos,  cuyo  ca- 
rácter inculto,  pero  activo,  se  avenía  tan  mal  con  la  fa- 
tiga del  espíritu  como  con  el  reposo  del  cuerpo,  y  uo 
acertaba  con  el  placer  sino  en  medio  de  la  agitación  y 
violento  ejercicio. 

De  la  caza  de  fieras ,  roas  fácil ,  mas  agitada  y  aun 
mas  provechosa,  se  pasó  naturalmente  á  la  de  aves, 
cuyo  deleite  era  mayor,  porque  lo  era  también  su  arti- 
ficio, y  porque  en  ella  empezaba  á  tener  mayor  cabida 
el  ingenio.  De  aquí  nació  la  división  de  la  caza  en 
aquellas  dos  famosas  especies  de  montería  y  cetrería, 
que  ocuparon  y  entretuvieron  á  la  nobleza  de  Europa 
por  tantos  siglos. 

El  origen  de  la  primera  se  perdió  en  los  tiempos 
mas  remotos;  de  la  última  no  es  fácil  señalar  la  intro- 
ducción en  España.  Puédese  sí  asegurar  que  no  pre- 
cedió á  la  dominación  goda ,  puesto  que  los  romanos 
apenas  la  conocian  en  tiempo  de  Vespasiano.  Tal  se 
infiere  de  un  pasaje  de  Plinio ,  que  hablando  de  las 
aves  de  rapiña  (Historia natural,  lih.  x,  cap.  40 y  4i ), 
solo  describe  la  caza  hecha  con  ellas,  como  ejercitada 
en  cierto  lugar  de  Tracia  junto  á  Amfípolis.  Y  como 
después  ocurra  frecuente  mención  de  la  caza  de  halco- 
nes en  las  leyes  sálicas,  longobárdicas,  ripuarias,  y 
otras  que  establecieron  en  Europa  los  septentriona- 
les (I) ,  es  de  sospechar  qne  á  nosotros  nos  la  trajesen 
también  los  visogodos ,  por  masque  no  se  halle  men- 
ción en  sus  leyes. 

Ello  es  que  asi  de  la  caza  de  montería  como  de  la 
de  cetrería  se  halla  ya  frecuente  memoria  desde  los 
principios  de  la  monarquía  asturiana.  Es  bien  conoci- 
da en  la  historia  la  afición  que  tuvo  á  la  primera  el  hijo 
de  nuestro  don  Pelayo ,  muerto  á  manos  de  un  oso  en 
los  montes  de  Cangas,  y  el  mismo  Favila,  ó  sea  otro 
señor  de  su  tiempo  (2) ,  se  ve  todavía  entallado  con  su 
halcón  en  mano  en  el  capitel  de  una  columna  de  la  igle- 
sia de  Villanueva ,  que  fundó  su  cuñado  y  sucesor,  Al- 
fonso el  Católico.  Esla representación  es  harto  frecuente 
y  repetida  en  otras  esculturas  de  aquella  edad,  como 
lo  es  también  en  sus  privilegios  y  donaciones  la  men- 
ción de  estos  cazadores  con  el  nombre  de  venationes 
y  aztoreras  (3),  y  uno  y  otro  no  deja  dudar  que  ambas 
cacerías  fuesen  ejercitadas  y  comunes  por  aquellos 
tiempos. 

No  hallo  yo  en  ellos  memoria  alguna  de  otra  diver- 
sión aparatosa ,  ni  aun  bajo  de  los  reyes  leoneses  y  con- 
des  castellanos.  Ni  es  tampoco  probable  que  se  intro- 
dujese en  unos  tiempos  en  que  nobleza  y  plebe  anda- 
Si 
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ban  muy  fatigadas  en  la  guerra,  y  en  que  eran  dema- 
siado breves  los  períodos  de  la  paz  para  darse  á  pasa- 
tiempos mas  estediados.  Por  tanto,  me  atrevo  á  decir 
que  hasta  después  de  ia  conquista  de  Toledo  no  cono- 
ció España  diversión  alguna  que  mereciese  el  nombre 
de  espectáculo  público. 

La  mejor  prueba  de  esta  aserción  se  puede  tomar  de 
nuestro  estado  político  coetáneo.  Hasta  la  época  quo 
citamos,  nuestra  población  fué  muy  escasa;  y  digan  lo 
que  quieran  otros  calculistas,  la  abundancia  de  pastos, 
bosques  y  términos  incultos ,  la  falta  de  artes  y  de  in- 
dustria ,  y  el  atraso  del  comercio  y  navegación,  ape- 
nas conocidos,  debieron  reducir  mucho  el  número  de 
las  subsistencias ,  y  por  consiguiente  el  de  los  habitan- 
tes ,  pues  que  estas  dos  cosas  están ,  y  no  pueden  de- 
jar de  estar,  en  proporción  igual.  Esta  pequeña  pobla- 
ción vivia  desunida  y  dispersa ,  habitando  los  nobles 
sus  castillos ,  y  el  pueblo,  que  apenas  conocía  otra  pro- 
fesión, dado  á  arrendar  sus  ganados  y  á  cultivar  las 
pocas  tierras  que  estaban  libres  de  las  incursiones  de 
los  moros,  al  abrigo  de  las  fortalezas  ó  en  el  recinto  de 
alguna  población  fuerte  y  murada.  Fuera  de  Burgos  y 
León,  no  se  presenta  ciudad  alguna  populosa  antes  del 
siglo  xii,  ni  eslas  podían  serio  mucho,  si  se  atiende  á 
que  la  corte  no  estaba  permanente  en  ellas,  á  que  la 
nobleza  vagaba  ó  vivia  en  sus  casas  fuertes ,  á  que  el 
clero  secular  era  muy  escaso,  y  el  regular  casi  eremita, 
y  sobre  todo,  á  que  el  pueblo  suplía  las  necesidades  na- 
turales con  su  industria  doméstica ;  ignorados  todavía 
el  lujo  extranjero  y  las  artes  de  pura  comodidad,  y 
reunidos  en  los  hogares  rústicos  el  cultivo  de  la  tierra  y 
las  artes  necesarias. 

En  semejante  situación  ni  había  espectáculos,  ni 
las  diversiones  eran  objeto  de  la  legislación  ni  de  la 
policía.  La  nobleza  pasaba  en  la  caza  los  breves  inter- 
valos de  paz  que  permitía  la  dura  condición  de  los  tiem- 
pos, dada  también  al  ejercicio  y  estrépito  de  las  armas 
en  este  pasatiempo ,  que  era  una  verdadera  ¡mugen  de 
la  guerra;  y  ai  alguna  vez  se  recreaba,  alanzando,  bo~ 
fardando  o  rompiendo  tablados,  no  hacia  mas  que 
variar  la  forma,  sin  mudar  el  objeto  de  su  imitación, 
pues  que  todos  estos  juegos  se  reducían  á  ostentar  pu- 
janza y  destreza  en  el  tiro  del  bofordo  ó  ¿atusa,  arma 
principal  del  noble  en  los  combates. 

Ni  eran  por  aquel  tiempo  menos  sencillos  los  entrete- 
nimientos del  pueblo,  que  sin  derecho  ni  representación 
conocida  en  el  orden  civil ,  parecía  menos  digno  de  la 
ateucion  del  Gobierno ;  siguiendo  el  pendón  de  sus  se- 
ñores en  la  guerra,  ó  atado  á  sus  solares  en  la  paz,  no 
conocía  otra  recreación  que  el  descanso.  En  un  día  fes- 
tivo, claro  y  sereno,  el  esparcimiento  y  la  cesación  del 
trabajo  hacían  su  mayor  delicia ,  y  sí  en  él  se  daba  á  la 
carrera,  al  salto  y  á  la  lucha,  como  los  pueblos  de  la  an- 
tigüedad ,  era  porqne  amigo  como  ellos  de  acción  y  mo- 
vimiento, aborrecía  las  diversiones  sedentarias;  ó  por- 
que lleno  de  vigor,  y  sobrio  y  endurecido  como  ellos, 
se  complacía  en  la  ostentación  de  sus  fuerzas  y  cifraba 
en  su  ejercicio  su  mayor  recreo. 


Romería*. 


En  esta  época  sin  duda  creció  y  se  I 
las  romerías ,  cuyo  origen  se  pierde  en  los  t 
primitiva  fundación  de  todos  los  pueblos.  I 
sencilla  los  llevaba  naturalmente  i  loe  s 
nos  en  los  días  de  fiesta  y  solemnidad,  y  atti,i 
los  estímulos  de  la  piedad ,  daban  el  reato  éá  i 
parcimicnto  y  al  placer.  Reunidos  en  ua  | 
identidad  de  deseos,  buscaban  al  solaz  caí 
entonces  la  concurrencia  y  la  publicidad  i 
el  interés  de  sus  juegos ,  que  pudieran  I 
tácalos,  á  ser  mas  estudiados  ó  i 
cbador,  el  tirador  de  borra,  el  jóftodiettu 
rera  y  en  el  salto,  sentía  crecer  so  «teres ti 
par  del  número  de  sus  espectadores;  y  1 
vencimiento  le  hacia  percibir  por  la  vez  | 
lia  especie  de  sensación  grata  que  i 
zon  humano. 

Sí  no  se  introdujeron ,  por  lo  menos  es  áei 
que  en  este  tiempo  se  propagaron  el  oso  j  luí 
nuestras  danzas  populares.  La  mayor  parte  ki 
tan  sencillas  y  ajenas  de  arliGcio,  queindkai 
gen  remotísimo  y  acaso  anterior  á  la  ia« 
gimnástica.  Empero  hay  muchas  en  qoe  w 
observación  pudiera,  por  su  forma  y  enlaces,!' 
la  época  de  su  establecimiento,  y  enlomes  i 
hallaría  coincidiendo  con  la  qae  hemos  < 
do  (*).  Importa  poco  esta  averiguación;  1 
porta  la  observación  de  que  existen 
todavía,  que  preservados  de  la  infeccíoa  i 
reconocen  otro  recreo  que  estas  alegres* 
y  los  mócenles  juegos  y  danzas  qoe  í 
delicia.  Esto  es  el  país  en  qoe  vivo,  y  astee 
antes  del  siglo  xti. 

Pero  conquistada  Toledo,  y  asegurado  de  L 
el  pais  que  está  acuende  de  Guadarrama ,« 
cer  y  prosperar  la  población  de  Castilla.  ] 
toncos  sus  antiguas  ciudades ,  y  se  llenan»  < 
tes;  Avila,  Salamanca  y  SegoVia 
entrada  del  siglo  xn ,  y  tras  ellas,  Zamora,! 
dolid  y  otros  pueblos  de  gran  nombradla, 
tiempo  estaba  España  llena  de  extranjeros,  \ 
á  bandadas  á  buscar  fortuna  en  nuestras  j 
lujo  y  la  cultura  traídos  de  Oriente  emp 
piar  la  rudeza  de  las  antiguas  costumbres.  1 
se  las  órdenes  militares  á  semejanza  de  lasdtl 
gran  parte  de  nuestra  nobleza  abrazó  su  is 
la  restante  se  imbuyó  su  espíritu.  Asi  entrar*) 
ron  por  España  los  usos  y  costumbres  de  1 
disciplina,  la  táctica,  los  juegos  y  • 
Oriente,  que  tanto  brillaron  en  los  siguteetsf  i 

Pero  en  el  xm  una  feliz  reunión  de  Jaw 
cunstancias  acabó  de  elevar  el  espirita  yi 
el  carácter  denuestros  caballeros.  Las< 
reinos  de  Jaén,  Córdoba,  Murcia  y  Sevilla, 4 
esfuerzo ,  los  llenaron  de  gloria  y  de  riqueza,: 
do  arrinconado  á  los  moros  en  Granada,  ] 
gozar  de  algunos  intervalos  de  paz  mas  larfij 
Que  los  diesen  solo  al  descanso,  no  era  de  ( 
unos  hombres  tan  acostumbrados  á  la  i 
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hablan  recibido  ya  algunas  semillas  de  cultura.  Fué 
pues  tan  natural  que  los  consagrasen  á  su  diversión  y 
entretenimiento ,  como  que  Imitasen  su  mayor  recreo 
en  el  ejercicio  de  la*  ar  ñas.  Y  sea  que  ningún  otro  ejer- 
cicio llame  mas  poderosamente  al  trato  de  las  mujeres, 
según  la  justa  observación  de  Aristóteles  (5) ,  sea  que 
eo  el  camino  del  placer  nada  sale  tan  pronta  al  paso 
como  el  amor ,  elle  es  que  tardaron  poco  nuestros  ca- 
balleros en  asociar  los  objetos  de  su  amor  al  de  sus  pla- 
ceres, y  que  las  damas  fueron  admitidas  luego  á  par- 
ticipar de  sus  diversiones.  Y  hé  aqui  el  mas  natural  y 
cierto  erigen  de  la  galantería  caballeresca.  La  hermo- 
sura, admitida  á  las  Bostas  y  espectáculos  públicos,  vino 
á  ser  con  *l  tiempo  el  arbitro  soberano  de  ellos.  Lla- 
mada primero  á  celebrar  las  proezas  del  valor ,  hubo  de 
juzgarlas  al  fin;  y  aunque  solo  se  buscaba  su  admira- 
ción, toé  necesario  reconocer  su  imperio,  tanto  mas  se- 
guro ,  cuanto  la  ternura  del  interés  fortificaba  el  influjo 
y  el  poderlo  de  la  opinión  que  le  servia  de  apoyo. 

Desde  aqnel  punto  ya  nadie  quiso  parecer  á  vista  de 
las  damas  grosero  ni  cobarde;  y  el  valor,  aliado  con 
la  galantería,  fué- tomando  aqnel  tierno  y  brillante  co- 
lorido, que  si  no  cubrió  del  todo  su  Cereza ,  por  lo  me- 
nos la  hizo  mas  agradable.  Asi  se  amoldó  y  fijó  el  ca- 
rácter de  los  caballeros  de  la  edad  medía ;  carácter  que 
dirigió  desde  entonces  todas  las  acciones  ¡  que  se  des- 
cubre principalmente  en  sus  fiestas  de  monte  y  sala ,  en 
sas  tómeos  y  justas ,  y  juegos  de  caña  y  de  sortija ,  y 
basta  en  las  luchas  de  toros;  y  que  al  fin  reguló  el  ce- 
remejHet  y  la  pompa ,  y  la  publicidad  y  el  entusiasmo 
con  que  Hegaroo  á  celebrarse  estos  espectáculos. 

Juegos  escénicos. 

Ni  fué  otro  el  origen  de  los  juegos  escénicos,  por  mas 
$oe  parezcan  diatantes  de  aquel  principio.  Es  sin  duda 
que  el  siglo  xiti  fué  el  siglo  de  los  trovadores  y  jugla- 
res, yene!  que,  si  no  empezó,  lomó  mas  vuelo  la  poe- 
sía vulgar.  Esta  poesía  era  entonces  cantada  y  por  la 
mayor  parte  dramática.  En  la  historia  de  los  trovado- 
resdel  abate  Hillot  hay  un  documente  muy  concluy ente 
á  este  propósito,  y  es  una  sentencia  de  Alfonso  el  Sa- 
bio, que  distinguí enáe  las  artes  de  entretenimiento  y 
placer,  declara  la  estimación  debida  á  cada  uno  de  sns 
diferentes  profesores ;  prueba  de  que  Castilla  estaba  ya 
Henade  trovadores,  juglares  y  juglaresas,  de  danzan- 
tes, representantes  y  menestrales ,  de  mimos  y  saltim- 
banquis, y  otros  bichos  de  semejante  ralea.  Mientras 
los  mas  sobresalientes,  admitidos  en  los  palacios  y  cas- 
tillos, consagraban  su  talento  á  la  diversión  do  los  gran- 
des y  señores,  los  menos  entretenían  con  sus  bufona- 
das al  pueblo,  congregado  en  las  pla7,as  y  corrillos.  Así 
empezó  ia  representación  de  los  misterios,  y  asi  tam- 
bién la  de  acciones  profanas,  que  después  yerémos 
coincidiendo  con  esta  época. 

Es  de  notar  que  ya  por  aquel  tiempo  el  pueblo  que 
asistía  á  todos  estos  espectáculos  empezaba  áser  algo. 
Rennide  en  ciudades  ó  villas  populosas;  siguiendo  en 
la  guerra  el  estandarte  real  bajo  el  pendón  de  sus  con* 
cejos ,  y  protegido  en  la  paz  á  la  sombra  del  gobierno 
municipal;  representado  en  las  Cortes  po»  procurado- 
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res,  y  regido  en  su  casa  por  jueces  electivos.;  y  fináis- 
mente,  dado  al  pacifico  ejercicio  de  la  industria  y  las  ar- 
tes en  corporaciones  privilegiadas,  se  le  ve  existir, 
civilmente  y  empezar  á  ser  menos  dependiente  y  roa* 
rico;  y  6i  no  se  mezcló  en  las  diversiones  de  la  nobleza, 
per  lo  menos  se  dio  con  ansia  á  verlas  y  admirarlas,  y 
á  nn  mismo  tieeapo  se  enriqueció  y  se  entretuvo  con 
ellas.  * 

fuegos  privado*. 

Por  último,  el  siglo  un  nos  ofrece  abundantes  testi- 
monios de  todas  las  recreaciones  públicas  y  privadas 
que  se  conocieron  después  hasta  los  Reyes  Católico*.  Qn 
él  hay  memoria  de  los  juegos  de  aljedrqz  y  dama*,  que. 
menciona  la  Historia  de  Ultramar  con  los  nombres  de 
escaques  y  de  tablas.  La  hay  de  los  juegos  de  peíQta,- 
de  tejuelo,  de  dados,  y  otros  diferentes  que  citan  las 
leyes  de  Partida,  y  prueban  que  la  nobleza  y  pueblo 
se  iban  aGciouando  á  diversiones  mas  sedentarias,  y  que 
si  aquella  cazaba  menos ,  este  no  necesitaba  salir  ea  ro- 
mería para  solazarse. 

Tal  era  el  estado  de  Castilla  cuando  nacieron  sus 
espectáculos,  y  tal  también  el  de  Aragón,  aunque  no 
hayamos  hablado  particularmente  de  sus  usos  y  costum- 
bres. Los  que  conocen  su  historia  saben  que  los  juegos 
y  regocijos  de  su  nobleza  y  pueblo  distaban  poco,  en  ej 
siglo  mi,  de  los  que  hemos  indicado.  Una  razón  particu- 
lar hace  creer  que  en  este  reino  se  habrían  arraigado 
primero  los  que  vinieron  de  Oriente,  ya  porque  á  las 
guerras  de  Ultramar  pasaron  de  sus  provincias  mayor 
número  de  aventureros  con  el  conde  de  Tolosa ,  que  no 
d*  España  la  mayor,  y  ya  por  su  trato  íntimo  y  fre- 
cuente con  el  país  francés,  que  adoptó  mas  temprano, 
estas  usanzas.  La  misma  causa  debió  producir  los  mis- 
mes  efectos  en  Navarra ,  y  con  menos  duda  debemos, 
suponer  el  mismo  gusto  en  Portugal ,  como  que,  era 
una  astilla  recientemente  cortada  del  tronco  caste- 
llano. 

Fuera  cosa  larga  seguir  paso  á  paso  el  progreso  y  téf- 
mtnode  estes  espectáculos;  pero  ya  que  indicamos  su 
origen  general ,  pide  el  objeto  de  este  informe  que  di- 
gamos le  que  baste  para  conocer  la  forma  y  espíritu  da 
cada  uno,  y  mas  aun  su  influencia  política.  Porque  re- 
coger y  apuntar  estérilmente  les  hechos,  ni  es  difícil 
ni  provechoso;  reunidos,  combinarlos,  y  deducir  de 
ellos  axiomas  y  máximas  políticas,  es  loque  mas  im-t 
porta ,  y  lo  que  soto  puede  hacer  la  historia,  ayudada  de 
la  filosofía. 

§11. 
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Aquella  notable  revolución  en  el  gusto  y  las  ¡deas,  que 
iba  puliendo  los  ánimos  y  templando  poco  á  poco  las 
costumbres,  se  sintió  primero  en  los  pasatiempos  co- 
nocidos; porque  el  espíritu  humano  está  siempre  mas 
pronto  á  mejorar  que  á  criar  de  nuevo.  La  caza ,  usada 
de  tan  antiguo  como  hemos  visto,  tan  recomendada á 
tos  príncipes  y  señores  por  el  rey  Sabio  (6),  en  que  se 
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mostró  tan  entendido  Alfonso  XI  (7),  y  á  que  fueron 
tan  aficionados  después  Juan  II  y  Enrique  IV,  do  un 
entretenimiento  privado  y  montaraz,  Tino  á  ser  una 
diversión  cortesana.  Extendido  su  uso  y  mejorada  su 
forma ,  ya  los  reyes  y  grandes  no  salían  solos  y  en  pri- 
vado á  correr  monte ,  sino  en  público,  con  grande  apa- 
rato  y  comitiva ,  y  bizarramente  vestidos  y  armados  al 
propósito.  Seguíales  gran  número  de  monteros,  balles- 
teros y  halconeros,  con  muchedumbre  de  perros  y  ne- 
blíes :  aquellos  adornados  con  galanas  libreas,  y  estos 
con  ricos  collares  y  capirotes.  No  resonaba  solo  en  los 
montes,  como  otro  tiempo,  el  áspero  son  del  cuerno,  sino 
que  los  llenaba  la  fiera  armonía  de  atabales,  bocinas  y 
trompetas.  Ni  ya  cazaban  solo  los  caballeros  y  escude- 
ros ^que  también  nuestras  gallardas  matronas,  concur- 
riendo á  la  diversión,  la  hacían  mas  agradable  y  bri- 
llante. Seguidas  de  sus  dueñas  y  doncellas,  y  bien 
montadas  y  ataviadas ,  penetraban  por  la  espesura  y  go- 
zaban del  fiero  espectáculo  sin  miedo  ni  melindre.  Lo 
común  era  que  observasen  desde  andamios,  alzados  al 
propósito,  las  suertes  y  lances  de  la  caza ,  sin  que  fuese 
raro  ver  á  las  mas  varoniles  y  arriscadas  bajar  de  sus 
catafalcos  á  lanzar  los  halcones,  ó  tal  vez  á  mezclarse, 
con  su  venablo  en  mano,  entre  los  cazadores  y  las  fie- 
ras. ]  Tanto  podiá  la  educación  sobre  las  costumbres! 
Y  tanto  pudiera  todavia  si  encaminada  á  mas  altos  fi- 
nes, tratase  de  igualar  los  dos  sexos,  disipando  tantas 
ridiculas  y  dañosas  diferencias  como  hoy  los  dividen  y 
desigualan. 

Estas  monterías,  que  por  aparatosas  y  caras,  estaban 
de  suyo  reservadas  á  los  poderosos ,  se  hicieron  al  fin 
exclusivas  para  su  clase,  cuando  la  legislación,  amplian- 
do los  derechos  señoriles,  colocó  entre  ellos  el  dominio 
de  los  montes  bravos  y  la  facultad  exclusiva  de  perse- 
guir las  fieras.  No  era  empero  tan  fácil  llevar  esta  do- 
minación hasta  los  aires  y  las  aves  del  cielo ,  y  por  eso 
to  caza  de  cetrería  hubo  de  quedar  entre  los  derechos 
comunales  y  servir  al  recreo  de  todos.  Tener  un  hal- 
cón y  doctrinarle  á  lanzarse  sobre  las  tímidas  aves,  y 
traerlas  á  la  mano,  no  requería  masque  ingenio  y  pa- 
ciencia ,  y  era  dado  al  mas  infeliz  solariego.  Así  fué  como 
esta  diversión  se  hizo  general  y  ordinaria  (8),  como  se 
perfeccionó  mas  y  mas  cada  dia,  y  como  al  fin  formó 
aquel  arte  admirable  (9),  en  que  brillaba  tanto  el  in- 
genio de  los  hombres  como  el  rapaz  instinto  de  las 
aves  amaestradas  por  él. 

La  memoria  de  una  y  otra  cacería  continúa  constan- 
temente por  nuestras  crónicas  hasta  dar  en.  los  siglos 
cultos.  En  el  xv  estaban  aun  entrambas  en  toda  su 
fuerza;  pero  vínoles  al  fin  su  hado,  y  cayeron  entram- 
bas en  olvido,  cuando  de  uAa  parte  la  extensión  del 
cultivo  y  los  reglamentos  de  montes  acabaron  con  los 
bosques  y  las  fieras;  y  de  otra,  cuando  la  perfección  de 
las  armas  de  fuego  hizo  tan  inútiles  los  alanos  y  los  hal- 
cones como  las  ballestas  y  catapultas. 

Torneos. 

Pero  el  valor  de  nuestros  antiguos  caballeros,  no 
contento  con  ejercitarse  en  los  montes ,  buscó  en  los 
poblados  y  ciudades  una  escena  de  lucimiento  mas  pú- 
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blica  y  solemne ,  y  la  bailó  en  las  justas  y  i 
fardar,  alanzar  y  romper  tablados  en  i 
muy  de  antes  conocida ,  y  aun  del  tomes»! 
moría  en  las  leyes  alfonsinas ,  no  solo  i 
cion  de  láctica  en  la  guerra ,  8 
en  la  paz.  Mas  como  estas  leyes  no  i 
y  torneos  entre  los  juegos  públicos,  á  ase  i 
concurrir  los  prelados,  de  creer  es  < 
dado  algún  tiempo  en  recibir  la  (orna  y  ti  < 
espectáculos. 

Éranlo  ya  sin  duda  bajo  de  Alfonso  ü,j 
dice  su  crónica  que  aunque  en  algún  i 
sin  guerra ,  siempre  cataba  en  cómo  *  i 
o/Icio  de  caballería,  faciendo  torneos,  *\ 
blas  redondas ,  et  justando.  Acaso  en  eüs, 
parte  que  el  gusto,  tuvo  la  política  de  aq«i| 
que  siempre  pugnó  por  volver  los 
ejercicio  de  las  armas.  Las  turbulencias  de  l 
timas  tutorías  habían  corrompido  sus 
virtiendo  el  espíritu  militar  en  espirita  de  i 
partido,  los  habían  dividido,  y  ImcIioIoj.bb 
y  guerreros,  faccionarios  y  revoltosos.  Pana 
elevar  sus  ánimos ,  fundó  el  Rey  la  orden  á 
de  la  Banda,  en  la  cual  á  las  fórmalas  i 
introdujeron  en  tos  institutos  de  las  otras, 
las  del  amor  y  cortesanía,  mezclando  y  i 
preceptos  militares  con  los  de  la  galantería.  1 
tucion  y  las  solemnes  coronaciones  que  el  i 
cipe  y  su  nieto  Juan  I  celebraron  en  Burga 
medio  del  mas  brillante  aparato  y  de  ana  j 
concurrencia  fueron  armados  tantos  < 
les  y  extranjeros,  fueron  lidiadas  tai 
neos,  y  fueron  admirados  tantos  convites  vi 
grías ,  acabaron  de  fijar  y  refinar  el  gusto  < 

Desde  entonces  los  torneos  fueron  la  | 
sionde  las  corles  y  ciudades  populosas,  y  < 
celebraron  las  ocasiones  mas  señaladas  da  i 
blico:  coronaciones  y  casamientos  de  i 
mos ,  juras  y  bodas  de  principes,  < 
alianzas,  recibimientos  de  embajadores  y  | 
de  gran  valía ,  y  aun  otros  sucesos  de 
ofrecían  á  la  nobleza ,  siempre  propensa  á.l 
tentar  su  bizarría ,  frecuentes  motivos  ds  i 
Con  el  tiempo  se  solemnizaron  también  cea  i 
fiestas  eclesiásticas  (10) ,  y  al  fin  lleguen  él 
por  mero  pasatiempo ;  pues  de  «na  dee 
puesta  en  Valladolid  por  el  coodestabJedeaJ 
Luna,  en  que  justó  de  aventurero  Jaan  H,  (' 
muy  individual  la  crónica  de  aquel 
(cap.  52). 

Creciendo  la  afición  á  este  regocijo,  < 
bien  su  pompa  y  el  número  de 
tados  á  él.  Hubo  torneo  de  quince  á  < 
á  treinta ,  de  cincuenta  á  cincuenta,  y  ¡ 
ciento;  que  tantos  caballeros  lidiaron  en  tal 
que  fué  celebrada  en  Zaragoza  la  \ 
infante  de  Antequera. 

Lidiábase  en  los  torneos  á  pié  yá  cabete,! 
ó  con  espada  (ti),  en  liza  óeo  camp 
variedad  de  armaduras  y  de  formas.  La  j 
ordinario  una  parte  del  espectáculo ,  á 
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»*é  anas  frecuente ,  como  qne  necesitaba  de  me- 
kYmto  y  numero  de  combatientes.  Distinguiese 
••o  en  que  este  figuraba  mía  lid  en  torno  de 
taorn  muchos,  y  aquella  una  lid  de  encuentro  . 
Iwre  á  hombre.  Y  otro  tanto  se  puedo  decir  de 
P«  de  caña  y  sortija,  porque  estas  diversiones, 
tt>  separad**,  admitían  un  mismo  ceremonial  y 
teams  leyes  (12)  con  mas  ó  menos  pompa,  se- 
ftogar  y  la  ocasión  con  que  se  celebraban. 
1  en  todas  brillaba  el  espíritu  de  galantería  que 
¿andeció ,  y  fué  haciendo  mas  espectables  desde 
fpeiyaron  á  eonourrír  á  ellas  las  damas.  Las  ma- 
y  doncellas  nobles  no  asistían  como  simples  es- 
Mes  ,  sino  que  eran  consultadas  para  la  adjudi- 
tle  los  premios,  y  eran  también  las  que  por  su 
tm  entregaban  á  los  combatientes.  No  había  ca- 
eaitonces  que  no  tunoso  una  dama  á  quien  con- 
stas triunfos ,  ni  dama  que  no  graduase  por  el 
»  de  ellos  el  mérito  de  un  caballero.  Desde  cu- 
ya nadie  pudo  ser  enamorado  sin  ser  valiente, 
■abarde  sin  el  riesgo  de  ser  infeliz  y  desdeñado. 
ido  el  lujo  introdujo  en  estos  juegos  otra  especie 
fctad ,  abriendo  á  la  riquexa  un  medio  de  ocultar 
A  esjpleador  de  sus  galas  las  menguas  de  la  ga- 

*  el  ingenio  entró  en  otra  mas  nobie  competen- 
legando  algunas  veces  con  la  agudeza  de  sus 

y  divisas  adonde  no  podía  rayar  la  riqueza  con 
sus  tesoros. 

se  engrandeció  este  espectáculo.  La  idea  que  boy 
rearaos  de  él  es  ciertamente  muy  mezquina  y 
te  de  so  magnificencia ,  pero  crece  al  paso  que  se 
a  la  consideración  á  sus  circunstancias.  Porque 
a  se  figurará  una  anchísima  tela  pomposamente 
ada  y  llena  de  un  brillante  y  numerosísimo  con- 
;  ciento  ó  doscientos  caballeros  ricamente  arma- 

•  guarnidos,  partidos  en  cuadrillas  y  prontos  á 
r  en  lid ,  el  séquito  de  padrinos  y  escuderos, .pajes 
lireoeros  de  cada  bando;  los  jueces  y  fieles  presi- 
den su  catafalco  para  dirigir  la  ceremonia  y  juzgar 
artes;  ios  fajantes  corriendo  acá  y  allá  para  ¡oti- 
las órdenes,  y  los  tañedores  y  menestriles  ale- 
le y  encendiendo  con  la  voz  de  sus  anafiles  y  lam- 
r ;  tantas  plumas  y  penachos  en  las  cimeras,  tantos 
[es  y  emblemas  en  ka  pendones,  tantas  empresas 
Isas  y  letras  amorosas  en  las  adargas;  por  todas 
e  giros  y  carreras ,  y  arrancadas  y  huidas ;  por  to- 
lioques  y  encuentros,  y  golpes  y  botes  de  lanza,  y 
pez  y  caídas  y  vencimientos?  Quién,  repilo,  se 
irá  todo  esto,  sin  que  se  sienta  arrebatado  de 
rasa  y  admiración?  Ni¿quién  podrá  considerar  aque- 
atientes  paladines  ejercitando  los  únicos  talentos 
daban  entonces  estimación  y  nombradla  en  una 
lira  tan  augusta,  entre  los  gritos  del  susto  y  del 
ase,  y  sobretodo,  á  vista  de  sus  rivales  y  sus  damas, 
leatir  alguna  parte  del  entusiasmo  y  la  palpitación 
bsrviria  en  sus  pechos,  aguijados  por  los  mas  pode- 
s  incentivos  del  corazón  humano,  el  amor  y  la 
ia? 

for  eso,  coando  Jorge  Manrique,  deplorando  la 
srtede  su  padre,  el  maestre  de  Santiago, recordaba 
splendor  y  ia  grandeza  de  la  corte  en  que  don  Ro* 
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.drigo  pasara  su  juventud,  prorumpe  en  estas  tan  sentí* 
das  palabras: 

¿Quise  hito  el  rey  don  Juta? 
tos  Infantes  de  Angón 
¿  Qué  ie  hicieron  ? 
¿Qué  fué  de  tanto  galán? 
Qné  foé  de  tanta  invención 
Gome  trajeron? 
Las  jaitas  y  lot  torneos , 
Paramentos,  bordadoras 
Y  cimeras, 
¿Fueron  sino  devaneos? 
¿Qué  fueron  sino  verdarss 
De  las  eras? 
¿Qné  se  hicieron  las  damas. 
Sos  tocados ,  sus  vestidos, 
Sos  olores? 
¿Qné  se  hicieron  las  llamas 
De  los  fuegos  encendidos 
De  amadores? 
¿Qné  se  hizo  aqnel  trovar. 
Las  mésicas  acordadas 
Qne  tantán? 
¿Qné  se  hizo  aquel  danzar 
Y  aquellas  ropas  chapadas 
Que  traían? 

Aquella  ,'en  efecto,  foé  la  época  en  que  roas  brilla- 
ron el  esfuerzo  y  la  galantería  castellana.  Joan  II,  á 
imitación  de  su  tatarabuelo,  fué  muy  dado  á  estás 
diversiones,  presentándose  muchas  veces  en  ellas  y 
logrando  mas  aplausos  que  los  que  desperdiciaba  la 
adulación.  ¿  Y  quién  de  nosotros  ignora  aquella  célebre 
justa  que  con  admiración  de  naturales  y  extranjeros 
mantuvo  el  valiente  paladín  asturiano,  Suero  de  Quino- 
nos,  en  el  paso  del  puente  de  Orbigo,  famoso  por  este 
suceso ,  y  de  la  cual  cantó  otro  poeta : 

Aun  dura  en  la  comarca  la  memoria 
De  tanta  lid,  y  la  cortante  reja 
Descubre  aun  por  los  vecinos  eampos 
Pedazos  de  las  picas  y  morriones, 
Petos,  caparazones  y  corazas, 
En  los  tremendos  choques  quebrantados. 

Con  varia  suerte  continuó  oste  espectáculo  hasta  el 
siglo  anterior.  Habíanle  prohibido  los  concilios,  pri- 
vando álos  que  morían  en  él  de  sepultura  eclesiástica, 
y  aun  los  reyes  de  Francia  vedaron  los  torneos  fuera  de 
la  corte.  Pero  la  prohibición  de  los  cánones,  que  no  apa- 
rece en  nuestra  disciplina  nacional ,  se  entendió  de 
aquellos  torneos  y  justas  que  los  franceses  llamaban  á 
fer  emoulu  (que  pudiéramos  traducir  á  cosquillo  qui- 
tado), porque  en  ellos  el  riesgo  de  muerte  era  próxi- 
mo. Aun  la  que  se  hizo  en  Francia  es  atribuida  por  el 
presidente  Ilainault  á  la  política  de  sus  reyes ,  que 
querían  atraer  los  nobles  á  la  corte.  Ello  es  que  entre 
nosotros  corrieron  sin  tropiezo,  hasta  qne  ridiculiza- 
das las  ideas  caballerescas  por  la  obra  inmortal  de  Cer- 
vantes, y  mas  aun  por  el  abatimiento  en  que  cayó  la 
nobleza  á  fines  de  la  dinastía  austríaca,  acabaron  del 
todo  estos  espectáculos,  perdiendo  el  pueblo  uno  de 
sus  mayores  entretenimientos ,  y  la  nobleza  uno  de  los 
primeros  estímulos  de  su  elevación  y  carácter. 

I Y  por  qué  no  lo  miraremos  como  una  pérdida?  Sin 
duda  que  á  los  ojos  de  la  moderna  cultura  desaparece 
toda  la  ilusión  de  este  espectáculo,  y  que  nada  se  ve 
en  los  torneos  qoe  no  huela  á  ignorancia  y  barbarie; 
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Iiero  sin  aprobar  lo  que  podía  haber  en  ellos  de  bár- 
baro y  brutal  (i  3) ,  ¿  qué  nombre  daremos  á  esta  come- 
zón de  critica,  que  perdiendo  de  vista  las  costumbres 
y  los  tiempos,  no  sabe  descubrir  aquel  secreto  vínculo 
que  tan  poderosamente  los  enlaza?  Pues  ¡qué!  cuando  la 
nobleza,  encargada  de  la  defensa  pública,  formaba 
nuestra  caballería ,  y  en  ella  el  mu  poderoso  nervio  de 
nuestras  huestes ;  cuando  se  lidiaba  de  hombre  á  hom- 
bre y  cuerpo  á  cuerpo ,  y  cuando  to  táctica  de  los 
campos  era  exactamente  la  misma  que  la  de  las  lizas, 
¿podremos  mirar  como  ajeno  de  la  «educación  de  la 
nobleza  un  ejercicio  tan  conforme  á  su  profesión  y  á 
sus  deberes?  ¡Rara  contradicción  por  cierto!  Censu- 
ramos como  bárbaros  el  espíritu  y  bizarría  de  la  antigua 
nobleza,  y  baldonamos  á  la  nobleza  actual  por  haberlos 
perdido!  Seamos  mas  justos;  y  si  aplaudimos  el  des- 
tierro de  aquel  furor  que  reinaba  en  los  torneos,  dolá- 
monos á  lo  menos  de  no  haber  acertado  á  mejorarlos; 
dolámonos  de  no  haber  subrogado  ©osa  alguna  á  un  es- 
pectáculo Un  magnífico,  tan  general  y  tan  gratuito. 
¿Hay,  por  ventura  algo  que  se  le  parezca  en  nuestras 
ruines,  exclusivas  y  compradas  fiestas?  Hay  alguna 
^ué  tenga  la  mas  pequeña  relación  ó  la  mas  remota 
influencia  (sé  entiende  provechosa)  en  la  educación 
público? 

Toros. 

Ciertamente  que  no  te  citará  como  tal  la  lucha  de 
loros,  a  que  nos  llaman  ya  la  materia  y  el  orden  de  este 
~e%crito.  Las  leyes  de  Partida  la  cuentan  entre  los  es- 
pectáculos ó  juegos  públicos.  La  67,  tit  xv,  part.  i,  la 
menciona  entre  aquellas  á  que  no  deben  concurrir  los 
prelados.  Otra  ley  (la  4.%  part.  vh,  tit.  De  los  enfatua- 
dos) puede  hacer  creer  que  ya  en  toncos  se  ejercitaba  este 
arle  por  personéis  vites,  [mes  que  coloca  entre  los  in- 
fames á  los  que  lidian  coh  fieras  bravas  por  dinero.  Y 
si  mi  memoria  no  roe  engaña,  de  otra  ley  ú  ordenanza 
del  fuero  de  Zamora  se  ha  de  deducir  que  hacia  los 
fines  del  siglo  xtn  habla  ya  en  aquella  ciudad ,  y  por 
consiguiente  en  otras ,  plaza  ó  sitio  destinado  para  ta- 
les fiestas. 

Como  quiera  que  sea ,  no  podemos  dudar  que  este 
fuese  también  uno  de  los  ejercicios  de  destreza  y  valor 
áque  se  dieron  por  entretenimiento  los  nobles  de  la 
tdad  media.  Como  tales  los  hallamos  recomendados 
mas  dé  una  vez ,  y  de  ello  da  testimonio  la  crónica  del 
conde  de  Buelna.  Hablando  su  cronista  del  valor  con 
que  éste  paladín,  tantas  veces  triunfante  en  las  justas 
de 'Costilla  y  Francia,  se  distinguió  en  los  juegos  cele- 
brados en  Sevilla  para  festejar  el  recibimiento  de  Enri- 
que Ifl  cuando  pasó  allí  desde  el  cerco  de  Gijon,  «£  al- 
gunos, dice,  corrían  toros,  en  los  cuales  non  fué 
ninguno  que  tanto  se  esmerase  con  ellos,  así  á  pió 
como  á  caballo,  esperándolos,  poniéndose  A  gran  peli- 
gro <con  el  tos,  ó  faciendo  golpes  de  espada  lates,  que 
todos  eran  maravillados  (14). » 

Continuó  esta  diversión  en  los  reinados  sucesivos, 
pues  la  hallamos  mencionada  entre  las  fiestas  con  que 
¿1  condestable  señor  de  •Escalona  celebró  la  presencia 
ite  Juan  II  ouando  vino  por  la  primera  vez  á  esta 
$riA  villa  >  de  que  le  hicieron  merced. 


Andando  el  tiempo,  y  eoando  la 
estudios  iba  imrodtieteda  mis fosen  ¡m 
humanidad  en  tas  oaslimtoes,  k tachada 
á  ser  mirada  por  algunos  como  dívorríaa 
bárbara.  Gonzalo  Fernando*  de  Oviedo  (ity 
el  horror  con  que  la  piadosa  y  magnífica  faaMI 
tica  vio  una  de  estas  fiestas»  no  sea  «a 
Campo.  Como  pensase  oata  éueaa  ¡ 
tan  feroz  espectáculo,  el  deseo  de 
á  algunos  cortesanos  un  arbitrio  para  apon 
gusto.  D¡  járonla  que  envainadas  las  asna  de 
en  otras  mas  grandes,  para  que 
adentro  se  templase  el  golpe ,  no  podría 
penetrante.  El  medio  fué  aplaudido  y 
tiempo;  pero  pues  ningún  testimonie  aas 
oontinuacion  de  su  oso,  de  creer  es  que 
divertida  aquella  buena  sonora  del 
rar  tan  arriesgada  diversión,  volvieron  á 
toda  su  fiereza. 

La  afición  de  los  siguientes  siglos, 
general  y  frecuente ,  le  4ió  también  m 
table  forma.  Fijándola  en  varías  capitales, 
construidas  al  propósito,  se  empezó  á 
docto  á  la  conservación  de  afganos 
civiles  y  piadosos.  Y  esto,  sacándola  de  la 
entretenimiento  voluntario  y  gratuito  de 
llamó  á  la  arena  cierta  especie  de 
que  doctrinados  por  la  experiencia  y  ; 
interés ,  hicieron  de  este  ejercicio  una 
ti  va ,  y  redujeron  por  fin  á  arle  loe  arrojessti 
ardides  de  la  destreza.  Arte  capaz  de 
mayor  perfección  si  mereciese  mas  aproas,  »j 
quiriese  una  especie  de  valor  y  sangre  írn, 
vez  se  combinarán  con  el  bajo  interés. 

Así  corrió  la  suerte  de  este  espectáculo, 
asistido  ó  celebrado  según  su  aparato,  y 
el  gusto  y  genio  de  las  provincias  que  le 
sin  que  los  mayores  aplausos  bastasen  á 
guna  censura  eclesiástica,  y  menos  de 
la  razón  y  la  humanidad  se  reoniemí  para 
le.  Pero  el  clamor  de  sus  censores,  lejas  da 
Irritó  la  afición  de  sus  apasionados ,  y 
t  los  mas  y  mas  en  sostenerle,  cuando  «I nato 
I  del  piadoso  Carlos  III  le  proscribió 
1  tanto  consuelo  de  los  buenos  espiritas, 
Sniento  de  los  que  juzgan  de  las  cosas  per 
riendas. 

Es  por  cierto  muy  digne  de  admiración  qm 
to  se  haya  presentado  i  la  disensión  caá» 
ma  difícil  de  resolver.  La  racha  A*  toros  a» 
más  tina  diversión ,  ni  cotidiana ,  ni  muy 
ni  de  todos  los  pueblos  de  España,  ai 
buscada  y  aplaudida.  En  ronchas 
noció  jamás ,  en  otras  so  circunscribió  I  aa 
y  donde  quiera  que  fueron  celebrados ,  loM 
á  largos  períodos,  y  concurriendo  á  verk el 
las  capitales  y  de  tal  cual  aldea  circunvecina. 
por  tanto  calcular  que  de  todo  el  pueblo  de 
ñas  la  centésima  parte  habrá  visto  alguna 
pecláculo.  ¿Cómo  pues  se  ha  pretendido 
de  diversión  nacional? 
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ti  tal  quiere  llamarle  porque  se  conoce  entre 
i  4a  antty  antiguo;  porque  siempre  te  lia  con- 
A  «lia ,  y  «alebrado  con  grande  aplauso;  por- 
ta se  caaaerva  tu  otro  país  alguno  de  la  calta 
»  ftquiéa  podrá  negar  esta  gloria  á  los  eepene- 
ém  apetezcan?  San  embargo,  creer  que  el  arrojo 
•xa  da  tina  decena  de  iiombres,  criados  desde 
aau  essa  oficio,  ¿amfraarizados  con  sus  riesgos, 
é  «abo  perecen  o  Alen  estropeados  de  él,  se 
araaeotar  i  la  mema  Europa  coa»  na  argu* 
le  valor  y  bkarría  española,  es  na  abaardo.  ¥ 
rejua  «ala  proscripción  de  están  castas,  qae 
l  porte  puede  predacir  guadas  bienes  patitiesa, 
teagode  ano  la  nación  sufra  afgana  pérdida  real, 
Idrden  moral  ni  en  el  civil ,  es  ciertamente  una 
,  un  delirio  de  la  preocupación.  Es  pues  claro 
Gobierno  ha  prohibido  justamente  este  espec- 
y  que  cuando  acabe  de  perfeccionar  tan  salu* 
leaiguio,  aboliendo  Jas  excepciones  que  aan  se 
,  será  moy  acreedor  ato  esiimacion  y  á  los  eso- 
\  Isa  boaneei  y  sensatos  patricios. 

Fiestas  palacianas. 
aareca  por  cierto  tan  amarga  censura  otra  di- 
taaatánan  de  los  juegos  del  circo  y  de  la  lisa,  y 
naa  lacianal  qae  entrambas;  esto  es ,  los  convi» 
naos  f  fiestas  palaciana.  Aunque  sin  el  apoyo 
apios  y  autoridades  contemporáneos ,  nos  atreve- 
(educirías  al  origen  y  época  común ,  y  á  hacerlas 
testa  el  siglo  xm,  00  que  era  ya  conocida  la  dan- 
le,  y  en  que  la  música,  introducida  en  los  pala- 
anpezaba  á  servir  al  solaz  de  los  principes  y  gran- 
eores<14). 

a  regocijes,  mas  privados ,  aunque  muy  concur- 
«ran  un  accesorio  de  las  Gestas  públicas,  y  tan 
tinario  las  seguían,  que  nunca  se  echaban  do 
fon  loque  entonces  se  llamaba  grandes  alegrías, 
sala  mejor  parte  de  ellas, 
hado  el  torneo,  .la  justa  6  la  corrida  de  monte, 
abatientes  se  juntaba»  á  comer  y  departir  en  co- 
ya en  el  palacio  ó  castillo  del.  mantenedor  de  la 
>  ya  en  las  tiendas  ó  sajas  levantadas  al  propósito, 
tío*  oonourrian  también  las  damas,  prelados  y 
iros  que  habían  asistido  al  espectáculo,  todos 
las  en  gran  gala  (a),  y  seguidos  de  numerosas  cua- 
1  de  trovadores  y  juglares,  menestrites  y  táñe- 
os instrumentos.  Hice*  panos  de  oro  y  seda  y 
das  adornaban  las  salas,  gran  copia  de  cirios  y 
das  las  alumbraban ,  y  los  metales  y  piedras  pre- 
fr  lucían  tanto  mas  en  los  aparadores  y  vajillas, 
o  eran  entonces  mas  raros.  En  un,  era  en  todo 
tífico,  según  las  circunstancias  de  los  tiempos,  y 
tbo  y  facultades  del  dueño  de  la  fiesta, 
•estas galantes  asambleas,  la  conversación,  toda 
pata  y  amores,  corría  de  ordinario  por  los  lances 
rfssada  fiesta  y  por  los  objetos  i  que  iban  consa- 
*;  f  dando  materia  á  los  aplausos  y  á  las  discul- 
J  premiando  ó  consolando  á  los  combatientes,  los 

topan  gala,  diría  mejor,  sis  incurrir  en  un  galicismo  In- 
icie •,  pero  respetamos  tos  ediciones  ulteriores,  tnnqvet 
Mea»  ée  se  etacUtaá. 


T  DIVERSIONES  PÚBLICAS  DE  ESPAÑA.  487 

hadan  mas  dichosos  ó  meaos  infelices.  La  música ,  que 
ayudada  de  la  poesía  y  el  canto,  alternaba  con  la  conver- 
sación ó  la  cubría,  tampoco  sonaba  sino  amores  y  ha* 
zafias,  y  en  ella  los  trovadores  ó  poetas  líricos  del  tiem- 
po ^aguaban  por  ostentar  su  estro  y  entusiasmo,  ya 
levantando  al  cielo  las  proezas  de¿  valor,  ya  los  encan- 
tos de  la  hermosura.  En  medio  de  tanta  alegría  se  ser- 
vía la  cena ,  siempre  abundante  y  espléndida ,  y  aun  se 
puede  decir  que  siempre  delicada,  si  se  atiende  á  lo 
cemple&iou  y  al  hábito  de  vida  de  unos  convidados  que 
ao  podían  echar  ojeaos  la  variedad  de  manjares  y  con- 
dimentos con  que  oí  arte  de  cocina  se  acomodó  después 
á  la  degradación  de  las  fuerzas  y  de  los  paladares.  A 
todo  sucedía  y  ponía  fin  el  baile ,  que  alternando  con  la 
conversación  y  con  la  música,  se  prolongaba,  como  en 
nuestros  días,  por  la  alta  noche.  Danzábase  ya  eptonces 
entre  damas  y  caballeros;  danzábase  i)e  uno  á  uno  ó 
de  masa  mas,  y  se  danzaban  bailes  de  enlace  y  maes- 
tría ,  en  que  Ja  moda ,  á  lo  que  se  puede  colegir  de  sus 
varios  nombres  y  tonos,  iba  introduciendo  cada  día 
nuevos  artificios  y  usanzas  extranjeras,  Qbq  también 
entonces  como  ahora ,  y  an  esto  como  en  mas  graves 
cosas,  los  hombres,  siempre  instables  y  livianos,  mira- 
ban con  hastío  lo  conocido ,  y  6e  perecían  por  lo  raro  y 
lo  nuevo. 

Pero  en  medio  de  esta  liviandad ,  tan  propia  do  nues- 
tra condición,  observemos  el  gran  paso  dado,  al  favor 
de  las  fiestas  palacianas,  hacia  la  cultura  del  espíritu! 
y  cómo  fueron  haciendo  á  los  hombres  mas  sociables, 
mas  sensibles,  y  cómo  poco  á  poco  los  fueron  guiando 
hacia  los  tranquilos  y  honestos  placeres  de  la  buena 
compañía.  En  ellas  los  caballeros,  olvidada  su  feroci- 
dad ,  y  los  riesgos  y  los  odios  del  cómbale ,  entraban  á 
distinguirse  en  una  nueva  palestra  de  ingenio  y  galan- 
tería. Allí  ya  no  brillaba  la  riqueza  con  su  lujo  y  sus 
galas ,  si  la  urbanidad  y  delicadeza  del  trato  no  la  soste- 
nían, ni  el  imperio  de  la  hermosura  dejaba  de  nece- 
sitar para  conservarse  del  chiste  y  la  agudeza.  Y  el  va- 
lor brutal ,  la  grosera  ostentación ,  la  fría ,  muda  é  in- 
significante belleza  quedaban  deslucidos  en  unas  con- 
currencias donde  reunidos  los  hombres ,  y  comparados 
por  las  dotes  del  ánimo,  la  excelencia  y  la  palma  era 
siempre  adjudicada  por  la  justicia  áJas  sublimes  gracias 
del  ingenio. 

Juegos  escénicos. 

Acaso  fué  necesaria  esta  preparación  para  que  los 
eepafioles  gustasen  del  incomparable  placer  .que  les  es- 
taba guardado  en  los  juegos  escénicos,  de  que  ahora 
vamos  á  hablar.  Su  historia  no  es  menos  curiosa  que 
la  de  las  diversiones  caballerescas.  Dejamos  indicado 
su  origen  en  la  representación  de  los  misterios ;  perp 
estas  farsas  sagradas  no  podían  saciar  la  curiosidad  do 
un  siglo  que  había  combinado  ya  la  religión  con  la  mar- 
cialidad, y  la  devoción  con  la  galanluría.  Fuéronse 
poco  á  poco  introduciendo  en  ellas  a%nto»y  personajes 
ridículos,  y  al  fin  se  redujo  el  espoctáculo  é  acciones, 
chocarrerías  y  danzas  del  todo  profanas.  Una  ley  do 
Partida  prueba  que  esta  mezcla  ompezó  muy  temprano, 
y  sus  palabras  son  demasiado  notables  y  oportunas  al 
propósito  para  que  no  merezcan  la  atención  de  la  Aca- 
demia. «Nin  deben  (dice  la  ley  34,  tit.  vi,  part.j* 
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hablando  de  los  clérigos)  ser  facedores  de  juegos  de 
escarnios,  porque  los  vengan  á  ver  gentes  como  se  fa- 
cen. E  si  otros  horaes  los  íicieren,  non  deben  los  cléri- 
gos hí  venir,  porque  facen  hí  muchas  villanías  é  des- 
aposturas. Nin  deben  otrosi  estas  cosas  facer  én  las 
eglesias ,  antes  decimos  que  los  deben  echar  deltas  dea- 
honradainente...  Pero  representación  hay  que  puedan 
los  clérigos  facer,  ansí  como  de  la  nascenciade  nuestro 
Señor  Jesucristo,  en  que  muestra  cómo  el  ángel  vino 
i  los  pastores,  ó  cómo  les  dijo  cómo  era  nascido  Je- 
sucristo. E  otrosí  de  su  aparición,  cómo  los  Reyes 
Magos  le  vinieron  á  adorar,  ó  de  su  resurrección,  que 
muestra  que  fué  crucificado,  é  resucitó  al  tercero  día. 
Tales  cosas  como  estas,  que  mueven  al  orne  á  facer 
bien  é  á  haber  devoción  en  la  fe ,  puédenlas  facer;  é 
demás ,  porque  los  ornes  hayan  remembranza  que 
según  aquellas  fueron  las  otras  fechas  de  verdad.  Mas 
esto  deben  facer  apuestamente  écqn  muy  gran  devo- 
ción ,  é  en  las  cibdades  grandes,  donde  hobiere  arzo- 
bispos ó  obispos,  é  con  su  mandado  de  ellos,  ó  de  los 
otros  que  tovieren  sus  veces ,  é  non  lo  deben  facer  en 
las  aldeas  nin  en  los  logares  viles,  nin  por  ganar  dineros 
con  ellas.» 

Esta  notable  ley  nos  ofrece  las  siguientes  induccio- 
nes :  primera ,  que  á  la  mitad  del  siglo  xm  había  ya 
representaciones  de  objetos  religiosos  y  profanos ;  se- 
gunda, que  se  hacían  por  sacerdotes  y  por  legos ;  ter- 
cera ,  que  se  hacían  en  las  iglesias  y  fuera  de  ellas ; 
cuarta ,  que  no  solo  se  hacian  por  meros  apasionados, 
sino  también  por  gentes  de  profesión,  que  sin  duda  vi- 
vían de  ello,  y  á  quienes  declara  infames  otra  ley  coelá- 
nea,'queya  hemos  citado. 

La  rudeza  de  la  poesía  ,  y  la  falta  de  cultura  de  aque- 
lla época,  unida  á  la  esterilidad  de  los  mismos  objetos; 
debieron  retardar  la  perfección  de  este  espectáculo ,  y 
hacer  que  en  él  la  ridiculez  del  vestido,  la  descompos- 
tura de  la  acción  y  el  gesto,  la  desenvoltura  de  las  dan- 
zas y  movimientos ;  en  suma ,  lo  que  el  sabio  legisla- 
dor llama  villanías  y  desaposturas  supliesen  la  falta  de 
invención  y  propiedad  de  chiste  y  agudeza  en  las  com- 
posiciones. De  aquí  nacieron  sin  duda  aquellos  extra- 
vagantes personajes  de  que  se  halla  mención  en  nues- 
tras antiguas  memorias  pertenecientes  al  arle  mímica, 
y  mezclados  en  las  representaciones  sagradas :  los  za- 
harrones y  remedadores,  que  declara  infames  la  ley  de 
la  partida  vn ,  antes  citada;  \os  juglares  y  juglaresas, 
tachados  con  las  mismas  notas  en  otras  leyes ,  y  parti- 
cularmente distinguidos  en  ellas  de  los  que  tañen  ins- 
trumentos y  cantan  por  facer  placer  á  si  mismos  ó  á  sus 
amigos ,  ó  por  dar  solaz  á  los  reyes  ú  otros  grandes  se- 
ñores ;  las  mayas  y  diablillos ,  cuya  entrada  en  la  igle- 
sia prohibe  una  ley  de  las  capitulares  de  Santiago,  por 
la  indecencia  de  sus  danzas  y  truhanadas;  y  otras  es- 
pecies de  moharrillas  y  botargas ,  igualmente  emplea- 
das en  tan  rtidos  espectáculos. 

Pero  estos  débiles  é  imperfectos  ensayos  de  nuestra 
dramática  recibieron  alguna  mejora  cuando  empezó  á 
cultivarse  con  mas  método  la  poesía  vulgar,  hacia  la  en- 
trada del  siglo  xv ,  en  que  la  corte  de  Aragón,  alegre  y 
galante  cual  ninguna,  se  dio  á  ejercitarla  y  protegerla 
bajo  el  nombre  de  gaya  ciencia,  y  en  que  la*  de  Castilla 


la  vié  reducida  á  arte  por  el  célebre  don  1 
llena,  y  llevada  á  Un  alto  punto  por  el  i 
tillana ,  Juan  de  Mena  y  Jorge  Manrique,  i 
églogas  y  villanescas ,  puestas  en  acetan ,  y  I 
y  diálogos,  especies  todas  de  breves  y  nal  I 
mas ,  se  mezclaban  á  los  festines  de  la 
hacían  mas  plausibles.  El  libro  de  las  i 
Jerónimo  Blancas,  el  titulado  Cuestumé** 
orígenes  de  la  poesía  castellana,  los  antiguase 
ros,  y  otras  obras  llenas  de  estos  ejemplos,  m 
la  importunidad  de  las  citas.  Bástenos  decir  ^ 
fines  de  aquel  siglo  teníamos  ya  en  la  r  ~ 
ma ,  aunque  incompleto ,  que  présenla  n 
zas  de  invención  y  de  estilo,  dignas  del  ^„ 
de  la  imitación  de  nuestra  edad.  Tal  es  el  i 
nuestra  escena  profana. 

Sagrados. 

Mas  entre  tanto  que  asi  nacia  y  se  criaba, 
viaba  de  tan  sencillos  y  humildes  principias,! 
sentacion  de  los  misterios,  á  la  sonrim  éess]l 
objeto,  se  iba  alzando  con  la  estimación  y  di 
de  la  nación.  Los  cuerpos  mas  respetables,! 
cnancillerías,  audiencias  y  ayuntamientos,! 
prelados  eclesiásticos ,  y  hasta  las  como 
sas ,  los  veian  con  afición  y  pagaban  con  ( 
asistiendo  á  ellos  en  ceremonia  en  las  < 
solemnes.  Algunas  veces  estas  represento 
fundían  con  el  culloeclesiástico,  y  celebrabas 
de  las  mismas  procesiones  (47).  Y  per  fia,  i 
general  este  gusto,  que  hasta  en  los  puebles  i 
cidos  se  representaban  los  antes  por  la  fiesta  i 
de  donde  les  vino  el  título  de  sacramentales.  I 
hay  un  curioso  testimonio  en  la  historia  da  i 
jote,  donde  elogiando  el  cabrero  Pedro  las  i 
del  infeliz  Grisóstomo,  «olvida báseme  de  4* 
comoGrisóslomo  el  difunto  fué  grande  I 
poner  coplas,  tanto,  que  él  hacia  los  i 
noche  del  nacimiento  del  Señor,  y  iosaulotfmí 
de  Dios,  que  los  representaban  los  mozas  i 
pueblo,  y  todos  decían  que  eran  por  el  • 

En  medio  de  los  mayores  progresos  de  i 
i  mática ,  se  conservó  esta  supersticiosa  < 
nuestros  días ,  en  que  los  llamados  «utos  ¡ 
fueron  abolidos  del  todo.  Y  sin  duda  que  leí 
gran  razón,  porque  el  velo  de  piedad  que  les  i 
en  su  origen,  no  bastaba  ya  á  cnbrír,  en  I 
ilustración ,  las  necedades  é  indecencias 
poetas  y  peores  farsantes  introdujeran  en  elte»a 
to  desdoro  de  la  santidad  .de  su  objeto  < 
nidad  de  los  cuerpos  que  los  veian  y  toleraban. 


cafca.i 


Profanos. 

Harto  mas  oscura  parece  la  historia  de  i 
profana,  y  harto  mas  incierta  la  época  des 
miento  permanente.  Hay  quien  le  Ojeen  b  i 
siglo  xvi,  para  hacerle  coetáneo  de  la  musa  i 
Naharro,  y  quien  le  atrase  basta  el  reinado  di  f 
para  encontrarse  con  Lope  de  Rueda,  < 
nido  por  padre  y  restaurador  de  nuestro  I 
otros,  cuidando  mas  de  presentar  techos  qued 


MEMORIA  SOBRE  LOS  ESPECTÁCULOS 
Mes ,  dejaremos  á  los  criticos  el  cuidado  do  ilus- 
is  de  propósito  este  curioso  punto  de  nuestra 
i  literaria. 

kida  que  la  Celestina,  las  comedias  de  Naharro 
agedias  de  Fernán  Pérez  de  Oliva  prueban  que 
t  gasto  dramático  rayó  muy  temprano  entre  nos- 
fia  bien  sabido  que  la  primera  fué  escrita  en  al 
r,  aunque  conllnoada  y  acabada  mucbo  después, 
fcrtolomé  de  Torres  Naharro  publicó  su  Propala- 
Roma  bajo  de  León  X,  protector  de  loda  buena 
mi.  Acaso  allí  escribió  también  su  Agamenón  y 
mba  el  maestro  Oliva ,  que  estuvo  asimismo  en 
lia  y  en  el  favor  de  aquel  Mecenas.  Mas  aunque 
ludias  de  Naharro  fueron  representadas  con  mu* 
«uso  en  Ñipóles ,  donde  pudieron  verlas  y  admí- 
tanlos ilustres  españoles  como  llevaba  entonces 
Ta  por  aquellas  partes,  no  sabemos  que  ni  ollas, 
destina ,  ni  las  tragedias  de  Oliva  hubiesen  subí- 
as á  nuestras  tablas;  y  la  imperfección  en  que 
necio  nuestra  escena  por  mucho  tiempo  hace 
pie  no  era  capaz  todavía  de  tanta  cultura  y  artí- 
cenlo fuere ,  los  testimonios  que  acreditan  su  es- 
talento  á  los  fines  del  siglo  xv  parecen  claros  y 
tos.  Agustín  de  Rojas  dice  expresamente,  en  su 
totretenido,  que  los  fteyes  Católicos,  conquista' 
moda y  fundaron  la  comedia  y  la  inquisición.  Y 
O  logar,  que  la  comedia  empezaba  en  España 
ta  Colon  descubría  las  Indias  y  Córdoba  con- 
leo  el  reino  de  Ñapóles.  En  efecto,  por  el  mismo 
y  por  otras  memorias  consta  que  Juon  de  la  En- 
quc  en  la  boda  de  los  mismos  reyes  había  com- 
9  y  representado  una  muy  ingeniosa  pastoral, 
aso  después  tres  églogas  ó  dramas  pastorales ,  y 
presentó  al  almirante  de  Castilla  y  á  la  duquesa  del 
tado;  que  en  1526  tenía  ya  el  hospital  de  Valencia 
o  y  casa  de  comedias  de  su  propiedad;  que  en 
se  publicóla  pragmática  de  trajes,  contenida  en  la 
*,  Ut.  xii,  líb.  vil  de  la  Nueva  Recopilación,  com- 
tíendó  expresamente  á  los  comediantes  de  ambos 
i>  músicos  y  demás  personas  que  asistían  en  el 
ai  cantar  y  tañer;  que  en  1548  se  representó  en 
Aslid  al  príncipe  don  Felipe  una  comedia  del  Arios- 
te  muy  lucidas  decoraciones,  de  que  da  noticia 
He  de  Estalla  en  el  viaje  de  aquel  príncipe ,  y  fí- 
inte,  que  el  célebre  Antonio  Pérez  había  visto 
lien  muchas  representaciones  anteriores  á  las  de 
Fde  Rueda ,  según  se  colige  de  una  de  sus  cartas, 
Ha  en  París. 

»  todo,  por  mas  decisivos  que  sean  estos  hechos 
probar  la  continuación  de  nuestra  escena  desde  el 
ido  de  don  Fernando  y  doña  Isabel  basta  el  de  Fe- 
R ,  no  bastan  para  privar  á  aquel  célebre  comedían- 
» la  gloria  que  le  da  Miguel  de  Cervantes.  No  dice 
que  Rueda  hubiese  fundado  la  comedia ,  ni  de  esto 
talaba  en  la  conversación  que  refiere.  Tratábase 
de  quién  (bese  el  primero  que  en  Etpaña  la  había 
ido  de  mantillas,  puesto  en  toldo  y  vestido  de  gala 
toienciñ*  y  esto  es  en  lo  que  al  parecer  da  Cerván- 
to  primacía  á  Lope  de  Rueda.  El  lugar  de  la  fama 
•le  autor  fué  sin  duda  Madrid ,  porque  Antonio  Pe- 
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rez  dice  en  otra  de  sus  cartas  que  este  comediante  era 
el  embeleso  de  la  corte  de  Felipe  //,  y  la  época  de  su 
gloria  coincide  también  con  la  entrada  del  mismo  rei- 
nado, pues  que  Cervantes  le  vio  representar  siendo 
muchacho,  y  precisamente  tendría  entonces  de  nueve  á 
diez  años,  habiendo  nacido  en  tf%/ 

Ahora  bien ;  analizando  las  comedias  que  se  conser- 
van de  Rueda ,  y  lo  que  refteien  de  él  y  de  ellas  el  mis- 
mo Cervantes  y  Agustín  de  Rojas,  es  sin  duda  que  las 
dejó  todavía  en  mucho  atraso.  ¿Quién  se  atreverá  á 
compararlas  ni  en  invención ,  ni  en  disposición ,  ni  en 
regularidad  con  las  de  Naharro?  ¿No  se  podrá  por  tanto 
establecer  una  distinción  entre  los  talentos  del  nocla  y 
del  representante?  Y  suponiendo  que  las  composicio- 
nes de  Rueda  fuesen  las  mejores  que  salieron  á  la  es- 
cena ,  ¿no  se  podrá  fijar  su  mérito  en  la  verdad ,  en  el 
chiste  y  en  la  gracia  de  sus  representaciones?  Y  ¿qué 
otro  se  puede,  á  vista  del  sencillo  y  grosero  aparato  de 
su  escena ,  cual  es  descrita  por  Cervantes  ? 

Así  es  que  los  demás  accidentes  que  la  fueron  enno- 
bleciendo se  atribuyen  á  otros  autores.  Según  Rojas, 
Barrio  introdujo  en  ella  moros  y  ¿risueños ;  Juan  de  la 
Cueva,  reyes  y  príncipes;  Rey  de  Artieda ,  encantos  y 
tramoyas ,  y  Per  Jodar,  santos,  apariciones  y  milagros. 
El  mismo  Cervantes,  el  comendador  Vega ,  Juan  Fran- 
cisco de  la  Cueva  y  Loyola  ennoblecieron  el  estilo,  y 
Lope  de  Vega ,  que  había  admirado  las  máquinas,  las 
decoraciones  y  la  música  de  los  teatros  de  Italia ,  y  cuyo 
ingenio  jamás  pudo  sufrir  la  sujeción  de  los  precepto?, 
llevó  por  fin  la  comedia  á  aquel  punto  de  artificio  y  ga- 
la ,  en  que  la  ignorancia  vio  ka  suma  de  su  perfección, 
y  la  sana  crítica  las  semillas  de  la  depravación  y  la 
ruina  de  nuestra  escena. 

No  era  por  cierto  la  de  Madrid  la  única  en  que  brilla- 
ban los  ingenios  de  aquel  tiempo.  Sevilla ,  Valencia, 
Zaragoza  y  otras  ciudades  tenían  también  teatros  y 
representaciones,  en  nada  inferiores  á  las  de  Madrid, 
que  apenas  elevada  á  corte  permanente ,  no  poJk  com- 
petir en  grandeza  con  tan  ricas  y  populosas  ciudades. 
Pero  cuando  Felipe  111  hubo  restituido  allí  el  asiento 
de  sn  trono,  que  por  corto  tiempo  trasladara  á  Vallar 
dolid;  cuando  toda  la  nobleza  de  su  séquito  se  avecindó 
á  su  lado;  cuando  la  ambición,  las  artes  y  el  ingenio, 
buscando  su  alimento,  se  colocaron  en  derredor,  enton- 
ces la  escena  se  fijó  también  allí  permanentemente,  y 
su  policía  fué  arreglada  y  mejorada  según  las  ideas  del 
tiempo.  Con  todo,  la  preferente  inclinación  del  Monarca 
á  la  diversión  de  la  dan%a ,  y  su  cuidado  en  aumentar 
la  pompa  de  otros  espectáculos  mas  populares  y  devo- 
tos, retardaron  todavía  sus  progresos  y  el  momento 
destinado  á  su  gloria. 

Llegó  por  fin  en  el  reinado  de  su  hijo  Felipe  IV,  lla- 
mado por  los  poetas  el  Grande,  príncipe  joven ,  dado  á 
la  galantería,  á  los  placeres  y  á  las  musas,  que  alguna 
vez  se  ocupó  en  hacer  comedias  y  en  representarlas,  y 
que  las  protegió  acaso  mas  apasionadamente  de  lo  que 
conviniera.  Todo  se  mejoró  bajo  sus  auspicios ,  y  el 
magnífico  teatro  que  hizo  levantar  en  el  Buen-Retiro 
abrió  una  escena  muy  gloriosa  á  los  talentos  y  alas  gra- 
cias de  aquel  tiempo  (18).  Dirigido  por  dos  hombres 
insignes,  primero  el  marqués  de  Eliche,  y  luego  aquel 
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gran  protector  de  las  bella*  artes,  el  almirante  de  Casti* 
lia ,  no  hubo  alguna  que  fio  Heme  sus  done*  á  este 
templo  de  la  ilusión  y  del  placer.  La  música ,  reducida 
primero  á  la  guitarra  y  ni  canto  de  algunas  jácaras 
entonadas  por  ciegos,  admitió  ya  el  artificio  de  la  ar- 
monía ,  cantándose  á  tres  y  á  cuatro,  y  el  encanto  de  la 
modulación,  aplicada  á  la  representación  de  algunos 
tiranías,  que  del  lugar  en  que  mas  frecuentemente  se 
oían  tomaron  el  nombre  de  Margúelas.  La  dama  anadié 
con  sus  movimientos  medidos  y  .locuaces  nuevos  estí- 
mulos á  la  ilusión  y  al  gusto  do  los  ojos.  La  pintura 
multiplicó  los  objetos  de  esta  misma  ilusión,  dando 
formas  significantes  y  graciolas  á  las  máquinas  y  tra- 
moyas inventadas  por  la  mecánica,  y  animáudolo  y  vivi- 
ficándolo todo  con  la  magia  de  sus  colores.  Y  la  poesía, 
ayudada  de  su*  hermanas,  desenvolvió  sus  fuerzas, 
desplegó  sus  alas,  y  vagando  por  todos  los  tiempos  y 
regiones,  no  hubo  en  la  historia  ni  en  la  Cábula,  en  la 
na'uruleza  ni  en  la  política,  acciones  y  acaecimientos, 
vicios  ó  virtudes,  fortunas  ó  desgracias,  que  no  se 
atreviese  á  imitar  y  presentar  sobre  la  escena. 

Entonces  fué  cuando  todos  los  ingenios  te  ciñeron 
para  buscar  en  ella  su  interés  ó  su  aplauso.  Los  em* 
picos,  la  profesión  y  el  estado  no  detenían  á  ninguno 
en  esta  senda  de  gloría,  y  animados  todos  por  la  pro- 
tección y  la  recompensa,  se  vio  hasta  dónde  podía  llegar 
en  aquella  saion  el  talento  ayudado  de  la  opinión  y  del 
poder.  De  innumerables  dramas  que  se  presentaron  é 
esta  competencia,  oímos  todavía  algunos  con  gran  de* 
leite  sobre  nuestra  escena ;  pero  los  de  Calderón  y  Mo- 
rolo, que  ganaron  entonces  la  primera  reputación,  son 
hoy,  á  pesar  de  sus  defectos ,  nuestra  delicia ,  y  proba- 
blemente lo  serán  mientras  no  desdeñemos  la  voz  hala- 
güeña de  las  musas. 

¿Quién  creyera  que  habían  de  enmudecer  casi  del 
todo  en  el  siguiente  reinado  ?  Pero  la  menor  edad  de 
Carlos  II  fué  demasiado  agitada ,  triste,  supersticiosa, 
para  que  pudiese  prestar  su  oído  á  tan  dulces  acentos. 
Se  pnetle  decir  que  en  ella  la  Talía  española  había  pa- 
sado los  Pirineos  para  inspirar  al  gran  Moliera,  pues 
entre  tanto  que  Paris  admiraba  sus  divinos  dramas,  sa- 
bemos por  testimonio  de  Candarao,  el  mas  distinguido  y 
menos  mal  premiado  ingenio  de  aquel  tiempo,  que  á 
duras  penas  se  formaron  en  Madrid  tres  compañías  para 
celebrar  las  bodas  del  Monarca;  de  aquel  monarca  tan 
enfermizo  de  espíritu  como  de-cuerpo,  y  que  hecho  por 
la  educación  roas  pusilánime ,  estuvo  siempre  de  parte 
del  bien  sin  poderle  hacer  jarata,  y  amé  siempre  el 
teatro  sin  atreverse  é  protegerle  ai  disfrutarle.  Pero 
sin  ton  buen  testigo  cerno  Candarao,  «ra  fácil  adivinar 
la  parte  que  debió  caber  á  los  espeotáculos  públicos  en 
el  desaliento  y  decadencia  ¿ene*»  l  de  aquella  época. 

La  que  sucedió  después,  si -muy  gloriosa  para  las  ar- 
tes y  las  ciencias,  no  lo  fué  cierUaeate  para  la  escena 
española.  Fuera  de  algunos  bellos  dramas  con  que  la 
enriquecieron  ¿amera  y  Cañizares,  continuó  por  largo 
tiempo  en  la  misma  oscuridad  y  abandono  on  que  la 
tajara  Carlos  II.  Fuéle  muy  funesta  la  generosidad  con 
jque  Fernando  VI  protegió  y  llevó  á  la  mayor  pompa  la 
escena  .italiana ,  que  su  padre  había  acogido  y  dado  á 
conocer  entre  nosotros.  Bajo  Carlos  JU  <o¿  Bueno  ganó 
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algo  la  música,  y  mucho  la  decoración, 
de  una  vez  la  esperanza  de  que  se 
más  partes  de  este  espectáculo.  Aun 
instante  en  que  pareció  que  nuestra 
ya  al  mayor  esplendor,  pero  una 
aquel  impulso.  Competencias,  disgastos, 
nes,  tristes  accidentes,  que  queramos  borrar 
Ira  memoria ,  volvieron  i  sepultarla  en  asm 
no.  Sucesivamente  se  terna  cerrando  los 
las  provincias ,  y  el  espectáculo  que  las  había 
do  casi  por  el  espacio  de  tras  siglos,  nasal 
mar  la  diversión  de  tres  sotas  capitales. 

Acaso  estaba  reservada  la  gloria  de 
gusto  Carlos  IV.  ¿  Por  qué  nolo  esperares*» 
el  Gobierno  vuelve  su  atención  á  a» 
dado  antes  de  ahora;  cuando  nos  «envías 
historia  de  este  importante  ramo  de  policía 
duda  para  ponerle  en  U  mayor  perfección!  U 
no  puede  dejar  de  concurrir  á  tan  justo  y 
designio ;  pero  antas  de  discurrir  sobre  osla 
minaremos  los  dos  principales  obstáculos  asa 
tardado  tan  deseada  revolución. 

¿En  qué  puede  consistir  el  encono  coa  q 
gentes ,  al  parecer  sabias  y  sensatas »  se  han 
en  combatir  el  teatro  desde  sus 
liableraos  de  las  censuras  canónicas ,  ¡«lo 
la  escena  de  les  antignas  ó  á  las  torpes 
la  media  edad  (19);  hablemos  solo  de  los 
que  han  combatido  la  escena  moderna 
tros  teólogos.  Felipe  II,  sobresaltado  con  s 
hubo  de  recurrir  á  las  universidades  de 
Coimbra,  sin  cuya  aprobación  hubiera  acaso 
cido  la  Taha  castellana.  En  tiempo  de  su 
salvó  de  la  proscripción  al  favor  de  los 
policía  que  reprimieron  sus  excesos.  ¿Coa 
mencia  no  declamó  contra  ellos  el  padre 
do  ya  no  salían  mujeres  á  las  tablas  ?  Coa 
se  encendieron  de  nuevo  las  disputas  ti 
reinados  de  Felipe  IV,  de  Carlos  II  y  del 
El  problema  parece  indeciso  ana  en 
mientras  el  Gobierno  se  convierte  á  mejorar  y 
clonar  los  espectáculos ,  hay  gentes  que  sa 
davia  á  predicar  y  eseríbír  que  es  ongnm 
torizarlos,  consentirlos  y  concurrir  á  ellos. 
consiste ,  pues ,  ó  de  dónde  viene  tan 
tradiccion?  ¿Por  ventura  4a  tolerancia  y  el 
la  autoridad  pública  á  vista  de  tan 
ras,  puede  suponer  otra  cosa  que  «na 
cien  de  los  vicios  que  manchan  nuestra 

Y  atendido  su  estado  (seamos  iinpaxciaics*,] 
didos  su  corrupción  y  sos  defectos,  ¿no  sena 
cierto  durísima  cerrar  la  booaá  los  ministra 
sobre  un  objeto  que  ofende  tan  abiertamente, 
santos  y  severos  principios  de  la  moral 
también  las  mas  vulgares  máximas  de  la  su 
litios?  ^Purgúese  de  una  vexel  teatro  de  sus 
trtuyase  al  esplendor  y  decencia  que  pida  el 
co ,  y  si  entonces,  cuando  ya  hubiese  «abada 
resonaren  todavía  las  indiscretas  voces  déla 
y  la  preocupación ,  la  autoridad,  que  deba 
gana  vea  de  luchar  con  ««nejantes 
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Ht  derechos  que  le  dan  fe  razón  y  las  leyes  para 
rrtes  silencio. 

embargo,  es  preciso  confesar  que  el  atraso  de  la 
j  la  retardación  de  su  reforma  ha  consistido  mas 
¿luiente  en  sos  defensores  y  apologistas.  Como 
mpre  gentes  para  todo ,  en  cada  época  de  so  per- 
la- encontró  el  teatro  campeones  que  saliesen  á  la 
a  á  rechazar  los  ataques ;  y  como  la  opinión  y  el 
(de  la  muchedumbre  estuviesen  siempre  de  su 
jamás  hallaron  difícil  la  victoria.  De  este  modo  la 
acia ,  el  mal  gasto  y  la  Ucencia ,  perpetuados  so- 
tseen*,  impusieron  silencio  álcelo  y  á  lailostra- 
y  hicieron  casi  imposible  el  remedio, 
tetaría  yo  la  sabiduría  de  la  Academia  si  la  creyese 
I»  de  tan  necias  apologías.  ¿Cerno  es  posible  alu- 
l  eehje  ana  coestion  de  hecho f  en  la  cual  la  asis- 
de  una  semana  al  teatro  va*»  rnastj*»  todos  les 
M»  argumentos  empicados  en  m  favor»  5  a<m 
atoen  que  las  vagas  declamaciones  y  él  fastidioso 
»de  centones  y  lugares  comunes  con  qoe  los  mo- 
s  han  combatido  lo  que  no  conectaron  ?  Pero  los 
Mi  e  Imparcietos  escritores,  que  después  de  ana* 
teatros  mejores  dramas,  han  señalado  y  expuesto 
iMente  sus  grandes  defecto ,  Córranles,  Luzan, 
fc,  VaMeflores,  Pensador,  Censor, Memorial  lite- 
>ta  Espigadera,  y  otros  muchos  que  como  filóse* 
Mee  críticos,  ó  como  políticos  trataron  este  punto, 

►  puesto  al  On  fuera  de  toda  controversia,* y  nos 
m  de  renovar  tan  aneja  ó  importuna  disensión. 

10  que  ó  mi  toca ,  estoy  persuadido  á  que  no  hay 
1  tan  decisiva  de  la  corrupción  ¿e  nuestro  gusto 

11  depravación  de  nuestras  ideas,  como  la  fría  indi- 
teconqne  dejamos  represenlardnosdrtmiisenque 
br ,  fe  caridad ,  la  buena  fe ,  la  deeeneia,  y  todas 
Iludes ,  y  todos  los  principios  de  wm  moral ,  y  to- 
líiátimas  de  noble  y  buena  educación  aon  abier- 
to conculcados.  ¿Se  cree  por  ventura  que  la  ino- 
poericia,  fe  ardiente  juventud ,  4a  ociosa  y  rtga- 
lobleza ,  el  ignorante  vulgo  pueden  ver  sin  peligro 
i  ejemplos  de  impudencia  y  graseria»,  ée  ufante  y 
'pundonor ,  de  desacato  á  la  justicia  y  á  las  leyes, 
Hetidad  á  las  obligaciones  publicas  y  domesticáis, 
toen  acción,  pintados  con  los  colores  mes  vivos,  y 
«tos  con  el  encanto  de  la  ilusión  y  ton  fes  gracias 
pasta  y  derla  musical  Confesémoslo  de  fctena  re: 
too  tal  es  una  peste  pública ,  y  el  Gotiemo  no  lié- 
is alternativa  que  reformarte  6  proscribirle  pera 

ft  ¿acaso  podrí  tomar  sin  riesgo  elflef  áftimo  par- 
'  Hé  aqof  otra  discusión  que  ne  puedo  evitar  la 
«fe.  La  nación  lia  perdido  todos  sus  espectáculos. 

>  hay  memoria  de  los  torneos ,  la  t«y  apenas  de  los 
*  te  artificio ,  han  tesado  fes  lAüscaras ,  se  han 
too  las  luchas  de  teros ,  y  se  lien  cerrado  casi  to- 
te teatros;  ¿qué  espectáculos ,  pues ,  qné  juegos, 
Inversiones  públicas  han  quedado  para  el  éntrele- 
«toda nuestros  pueblo*?  Ningunos. 

ta «te  un  bien  6  On  mal?  Es  una  ventaja  ó  un 
&  nuestra  policfe  ?  torra  «solver  este  problema 
Ranciarle.  Creer  que  los  pueblos  puede*  ner  fe- 
*fe  diversiones,  es  un  absurdo;  creer  qoe  fes  nece- 
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•sitan  y  negárselas,  es  una  inconsecuencia  tan  absurda 
como  peligrosa;  darles  diversiones ,  y  prescindir  de  la 
influencia  que  pueden  tener  en  sus  ideas  y  costumbres, 
seria  una  indolencia  harto  mas  absurda,  cruel  y  peligro- 
sa que  aquella  inconsecuencia ;  resulta  pues  que  el  es- 
tablecimiento y  arreglo  de  las  diversiones  públicas  será 
uno  délos  primeros  objetos  de  toda  buena  política.  Hé 
aquí  lo  que  me  ocupará  en  lo  restante  de  esta  Me- 
moria. 

SEGUNDA    PAUTE. 

Para  exponer  mis  ideas  con  mayor  claridad  y  eiacti- 
tod,  dividiré  el  pueblo  en  dos  clases:  una  que  trataja 
y  otra  que  hnelga ;  comprenderé  en  la  primera  toda*  las 
profesiones  que  subsisten  del  producto  de  su  trabajo 
diario,  y  en  la  segunda  las  que  viven  de  sus  rentas  ó 
fondos  segtifos.  ¿Quién  no  ve  1a  diferente  situación  de 
una  y  otra  con  respecto  á  las  diversiones  públicas?  Es 
verdad  que  habrá  todavfa  muchas  personas  en  una  si- 
tuación media ;  pero  siempre  pertenecerán  á  osla  ó 
aquella  clase,  según  que  su  situación  incline  mas  ó  me- 
nos á  la  aplicación  6  á  la  ociosidad.  También  resultará 
alguna  diferencia  de  la  residencia  en  aldeas  ó  ciuda- 
des, y  en  poblaciones  mas  ó  menos  numerosas;  pero 
es  imposibte  definirle  todo.  No  obstante ,  nuestros  prin- 
cipios serán  fácilmente  aplicables  á  todas  clases  y  si- 
tuaciones, flabieinos  primero  del  pueblo  que  trabaja. 

Este  pueble  necesita  diversiones ,  pero  no  espectácu- 
los. No  ha  menester  que  el  Gobierno  le  divierta,  pero 
si  que  le  deje  divertirse.  En  los  pocos  días,  en  los 
breves  horas  que  puede  deslinar  á  su  solaz  y  recreo,  él 
buscará,  él  inventará  sus  entretenimientos;  basta  que 
se  le  dé  libertad  y  protección  para  disfrutarlos.  Un  dia 
de  fiesta  claro  y  sereno,  en  que  pueda  libremente  pasear, 
correr,  tirará  la  barra,  jugar  á  la  pelota ,  al  tejuelo,  á 
los  bolos,  merendar,  beber ,  bailar  y  tascar  por  el  cam- 
po, llenará  todos  sus  deseos,  y  le  ofrecerá  la  diversión 
y  el  placer  mas  cumplidos.  ;  A  tan  poca  caita  se  pue- 
de divertir  á  un  pueblo,  por  grande  y  numeroso  que  sea! 

Sin  embargo,  ¿cómo  es  que  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  España  no  se  divierten  en  manera  alguna? 
Cualquiera  que  haya  corrido  nuestras  provincias  ha- 
brá hecho  muchas  veces  efcta  dolorosa  observación.  En 
1os  días  ma*  solemnes ,  en  vez  de  la  alegría  y  bullicio 
que  debieran  anunciar  el  contento  de  sus  moradores, 
reina  en  las  calles  y  plazas  una  perezosa  inacción ,  un 
triste  silencio,  que  no  se  pueden  advertir  sin  admira- 
ción ni  lástima.  Si  algunas  personas  salen  de  sus  casas, 
no  parece  sino  que  el  tedio  y  la  ociosidad  las  echan  de 
ellas,  y  las  arrastran  al  ejido,  al  humilladero ,  á  la  pla- 
za ó  al  pórtico  de  la  iglesia,  donde,  embozados  en  sus 
rapas,  ó  al  arrimo  de  alguna  esquina ,  ó  sentados,  ó 
vagando  acá  y  acullá ,  sin  objeto  ni  propósito  determi- 
nado, pasan  tristemente  las  horas  y  las  tardes  enteras 
sin  espaciarse  ni  divertirse.  Y  sí  á  esto  se  añade  la  ari- 
dez é  inmundicia  de  los  logares ,  la  pobreza  y  desaliño 
de  sus  vecinos,  el  aire  triste  y  silencioso,  la  pereza  y 
Taifa  de  unión  y  movimiento  que  se  nota  en  todas  par- 
tes, ¿  quién  será  el  que  no  se  sorprenda  y  entristezca  á 
vista  de  tan  raro  fenómeno? 
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No  es  de  este  lagar  descubrir  todas  las  causas  que 
concurren  á  producirle;  sean  las  que  fueren ,  se  puede 
asegurar  que  todas  emanarán  de  las  leyes.  Pero  sin  sa- 
lir de  nuestro  propósito  no  podemos  callar  que  una  de 
las  mas  ordinarias  y  conocidas  está  en  la  mala  policía 
de  muchos  pueblos.  £1  celo  indiscreto  de  no  pocos  jue- 
ces se  persuade  á  que  la  mayor  perfección  del  gobierno 
municipal  se  cifra  en  la  sujeción  del  pueblo ,  y  á  que 
la  suma  del  buen  orden  consiste  en  que  sus  moradores 
6e  estremezcan  á  la  voz  de  la  justicia,  y  en  que  nadie 
se  atreva  á  moverse  ni  cespitar  al  oir  su  nombre.  En 
consecuencia,  cualquiera  bulla,  cualquiera  gresca  6 
algazara  recita  el  nombre  de  asonada  y  alboroto ;  cual- 
quiera disensión ,  cualquiera  pendencia  es  objeto  de  un 
procedimiento  criminal ,  y  trae  en  pos  de  si  pesquisas 
y  procesos,  y  prisiones  y  multas,  y  todo  el  séquito 
de  molestias  y  vejaciones  forenses.  Bajo  tan  dura  policía 
el  pueblo  se  acobarda  y  entristece,  y  sacrificando  su 
gusto  á  su  seguridad,  renuncia  la  diversión  pública  é 
inocente ,  pero  sin  embargo  peligrosa ,  y  prefiere  la  so- 
ledad y  la  inacción,  tristes á  la  verdad  y  dolorosas,  pero 
al  mismo  tiempo  seguras. 

De  semejante  sistema  han  nacido  infinitos  reglamen- 
tos de  policía ,  no  solo  contrarios  al  contento  de  los 
pueblos ,  sino  también  á  su  prosperidad ,  y  no  por  eso 
observados  con  menos  rigor  y  dureza.  En  unas  partes 
se  prohiben  las  músicas  y  cencerradas,  y  en  otras  las 
veladas  y  bailes.  En  unas  se  obliga  á  los  vecinos  á  cer- 
rarse en  sus  casas  á  la  queda,  y  en  otras  á  no  salir  á 
la  calle  sío  luz,  á  no  pararse  en  las  esquinas,  á  no  jun- 
tarse en  corrillos  y  á  otras  semejantes  privaciones.  El 
furor  de  mandar,  y  alguna  vez  la  codicia  de  los  jueces, 
ha  extendido  hasta  las  mas  ruities  aldeas  reglamentos 
que  apenas  pudiera  exigir  la  confusión  de  una  corte ;  y 
el  infeliz  gañan,  que  ha  sudado  sobre  los  terrones  del 
campo  y  dormido  en  la  era  toda  la  semana ,  no  puede 
en  la  noche  del  sábado* gritar  libremente  en  la  plaza  de 
su  lugar  ni  entonar  un  romance  á  la  puerta  de  su 
novia. 

Aun  el  país  en  que  vivo,  aunque  tan  señalado  entre 
todos  por  su  laboriosidad,  por  su  natural  alegría  y  por 
la  inocencia  de  sus  costumbres,  no  ha  podido  librarse 
de  semejantes  reglamentos;  y  el  disgusto  con  que  sou 
recibidos ,  y  de  que  lie  sido  testigo  alguna  vez ,  me  su- 
giere ahora  estas  reflexiones.  La  dispersión  de  su  po- 
blación, ni  exige,  ni  permite  por  fortuna,  la  policía 
municipal,  inventada  para  los  pueblos  agregados;  pero 
los  nuestros  se  juntan  á  divertirse  en  las  romerías,  y 
aili  es  donde  los  reglamentos  de  policía  los  signen  é  im- 
portunan. Se  ha  prohibido  eu  ellas  el  uso  de  los  palos, 
que  hace  aquí  necesarios,  mas  que  la  defensa,  la  frago- 
sidad del  pais;  se  lian  vedado  las  danzas  de  hombres, 
se  ha  hecho  cesar  á  media  tardo  las  de  mujeres,  y  fi- 
nalmente, se  obliga  á  disolver  antes  de  la  oración  las 
romerías ,  que  son  la  única  diversión  de  estos  laboriosos 
é  inocentes  pueblos.  ¿Cómo  es  posible  que  estén  bien 
hallados  y  contentos  con  tan  molesta  policía? 

Se  dirá  que  todo  se  sufre,  y  es  verdad:  todo  se  su- 
fre, pero  se  sufre  de  mala  gana;  todo  se  sufre,  pero 
¿quién  no  temerá  las  consecuencias  de  tan  largo  y  for- 
zado sufrimiento?  El  estado  de  libertad  es  una  situa- 


ción de  paz,  de  comodidad  y  de  alegría;  éi 
lo  es  de  agitación ,  de  violencia  y  f 
guíente  el  primero  es  durable,  eh 
á  mudanzas.  No  basta  pues  que  k»| 
tos;  es  preciso  que  estén  contentos,  y* 
nes  insensibles ,  ó  en  cabezas  vacias  de  1 
de  humanidad  y  aun  de  política,  puede  i 
idea  de  aspirar  á  lo  primero  sin  le  segu 

Los  que  miran  con  indiferencia  este  \ 
netran  la  relación  que  hay  entre  la  libertad] 
paridad  de  los  pueblos,  ó  por  lo  sacóos  k¡ 
y  tan  malo  es  uno  como  otro.  Sio  < 
cion  es  bien  clara  y  bien  digna  do  k  i 
administración  justa  y  suave.  Un  pueblo  Asa  j 
será  precisamente  activo  y  laborioso,  y  i 
bien  morigerado  y  obediente  á  la  justicia. ( 
goce,  tanto  mas  amará  el  gobierno  en  quei1 
mejor  le  obedecerá,  tanto  anas  de  I 
rirá  á  sustentarle  y  defenderle.  Cnanto  i 
mas  tendrá  que  perder,  tanto  mas  temefáái 
y  tanto  mas  respetará  la  autoridad 
unirle.  Este  pueblo  tendrá  mas  ansia  de  4 
porque  sabrá  que  aumentará  su  placer  al  i 
fortuna.  En  una  palabra,  aspirará  coa  ansí 
felicidad ,  porque  estará  mas  seguro  de  § 
pues  este  el  primer  objeto  de  todo  bueo  j 
es  claro  que  no  debe  ser  mirado  con  < 
rencia? 

Hasta  lo  que  se  llama  prosperidad  púbfks,!1 
es  otra  cosa  que  el  resultado  de  la  felicidad  i 
pende  también  de  este  objeto ;  porque  i 
za  de  un  estado  no  consiste  tanto  en  la  i 
y  en  la  riqueza,  cuanto  y  principalmente  cas 
moral  de  sus  habitantes.  En  efecto ,  ¿  qué  t 
una  nación  compuesta  de  hombres  débiles  ya 
dos ,  de  hombres  duros ,  insensibles,  y  i 
interés,  de  todo  amor  público? 

Por  el  contrario,  unos  hombres  fn 
gregados  á  solazarse  y  divertirse  en 
siempre  un  pueblo  unido  y  afectuoso;  < 
teres  general ,  y  estarán  mas  distantes  de  i 
su  interés  particular.  Serán  de  ánimo  i 
que  serán  mas  libres,  y  por  lo  mismo  i 
corazón  mas  recto  y  esforzado.  Cada  unos 
clase,  porque  se  estimará  á  sí  mismo,  y  < 
demás,  porque  querrá  que  la  suya  sea  < 
modo,  respetando  la  jerarquía  y  el 
por  la  constitución ,  vivirán  según  ella,  la  i 
defenderán  vigorosamente,  creyendo  que  i 
á  sí  mismos.  Tan  cierto  es  que  la  libertad  yl 
de  los  pueblos  están  mas  distantes  del  i 
sujeción  y  la  tristeza. 

No  se  crea  por  esto  que  yo  mire  < 
si  va  la  magistratura  encargada  de  velar  i 
público.  Creo,  por  el  contrario ,  quesio  ella  «a 
tinua  vigilancia ,  será  imposible  conservar  ni 
dad  y  el  buen  orden.  La  libertad  misma 
protección,  pues  que  la  licencia  suele  i 
ella  cuando  no  hay  algún  freno  que  < 
traspasan  sus  limites.  Pero  hé  aquí  daassp 
de  ordinario  aquellos  jueces  indiscretasfai fl 
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encía  con  la  opresión.  No  hay  fiesta ,  no  hay  con- 
bím»  no  hay  diversión  en  que  no  presenten  a! 
los  Instrumentos  del  poder  y  la  justicia.  A  juz- 
"  las  apariencias,  pudiera  decirse  que  tratan  solo 
Mecer  su  autoridad  sobre  el  temor  de  los  súbdi- 
de  asegurar  el  propio  descanso  á  expensas  de 
rtad  y  su  gusto.  Es  en  vano :  el  público  no  se 
rá  mientras  no  esté  en  plena  libertad  de  diver- 
porque  entre  rondas  y  patrullas ,  entre  corche* 
•triados,  entre  vares  y  bayoneta* ,  la  libertad  se 
,  y  la  tímida  é  inocente  alegría  boye  y  des- 
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as  ciertamente  el  camino  de  alcanzar  el  fin  pare 
é  instituido  el  magistrado  público.  Si  es  licito 
lar  lo  humilde  con  lo  excelso,  so  vigilancia  de- 
parecerse  á  la  del  Ser  supremo;  ser  cierta  y  eon- 
;  pero  invisible;  ser  conocida  de  todos,  sin  estar 
He  á  ninguno ;  andar  cerca  del  desorden  para  re- 
te, y  de  la  libertad  pare  protegerla;  en  una  pale- 
ar freno  de  los  malos  y  amparo  y  escudo  de  los 
s*  De  otro  modo  el  respetable  aparato  déla  justt- 
eonvertihi  en  instrumento  de  opresión ,  y  obren- 
itra  sa  mismo  instituto,  afligirá  y  turbará  á  los 
se  que  debiera  consolar  y  proteger, 
es  non  nuestras  ideas  acerca  de  las  diversiones 
ares.  No  hay  provincia ,  no  hay  distrito,  no  hay 
ai  logar  que  no  tenga  ciertos  regocijos  y  di  vento- 
ra habituales,  ya  periódicos,  establecidos  por  eos- 
re.  Ejercicios  de  faena ,  destreza,  agilidad  ó  li- 
a;  bailes  públicos  (20),  lumbradas  ó  meriendas, 
s,  carreras ,  disfraces  ó  mojigangas ;  sean  los  que 
a,  todos  serán  buenos  é  inocentes,  con  tai  que 
públicos.  Ai  buen  juez  toca  proteger  al  pueblo  en 
pasatiempos ,  disponer  y  adornar  los  lugares  des- 
ea para  ellos,  alejar  de  allí  cuanto  pueda  turbar- 
y  dejar  que  se  entregue  libremente  al  esparci- 
rte y  alegría.  Si  alguna  vez  se  presentare  á  verle, 
las  bien  para  animarle  que  para  amedrentarle  ó 
isujecioo;  sea  como  un  padre,  que  se  complace 
i-alegría  de  sos  hijos,  no  como  un  tirano,  envidioso 
eoteoto  de  sus  esclavos.  En  suma ,  nunca  pierda 
isla  que  el  pueblo  que  trabaja ,  como  ya  hemos  ad- 
ido, no  necesita  que  el  Gobierno  le  divierta,  pero 
le  le  deje  divertirse. 

Diversiones  ciudadanas. 
as  las  ciases  pudientes,  que  viven  de  lo  suyo ,  que 
Igan  todos  tos  días,  ó  que  á  lo  menos  destinan  al- 
a  parte  de  ellos  á  la  recreación  y  al  ocio ,  dificu- 
lte podrán  pasar  sin  espectáculos,  singularmente 
pandes  poblaciones.  En  las  pequeñas,  compuestas 
la  mayor  parte  de  agricultores ,  podrá  haber  poca 
wocia  en  las  costumbres  de  sus  clases.  Cada  una 
e  sus  cuidados  y  pensiones  diarias.  Los  propiela- 
¡  y  Q|lonos ,  granjeros  y  asalariados ,  todos  trabajan 
Bftmodo  6  de  otro,  y  sien  los  ricos  son  menos  ne- 
nias las  tafeas  de  fatiga,  también  el  destino  de  ma- 
jarte de  tiempo  al  sueno,  á  la  comida  y  al  desean- 
ó  cuando  no,  á  la  caía,  la  conversación ,  el  juego  y 
tetara  llenan  los  espacios  del  dia,  é  igualan  muy 
teUmeoie  la  condición  de  unos  y  otros. 


Esta  última  reflexión  es  tanto  mas  exacta,  cuanto  el 
exceso  de  fortuna ,  que  suele  hacer  apetecibles  otras 
diversiones  mas  artificiosas ,  saca  frecuentemente  á  los 
ricos  de  los  pueblos  pequeños  y  los  acerca  á  las  grandes 
ciudades,  donde  confundidos  en  la  clase  que  les  per* 
tenece,  siguen  las  costumbres,  los  usos  y  las  distribu* 
clones  de  los  demás  individuos  de  ella ,  y  desde  enton- 
ces están  colocados  en  la  segunda  parte  de  nuestra  di- 
visión ,  de  que  hablaremos  ahora. 

La  influencia  de  la  riqueza ,  del  lujo,  del  ejemplo  y 
de  la  costumbre  en  las  ideas  de  las  personas  de  esta 
clase,  las  fuerza,  por  decirlo  asi,  auna  diferente  dis- 
tribución de  su  tiempo,  y  las  arrastra  á  un  género  de 
vida  blanda  y  regalada,  cuyo  principal  objeto  es  pasar 
alegremente  una  buena  parte  del  dia.  La  ociosidad,  y  el 
fastidio,  que  viene  en  pos  de  ella,  hace  necesarias  las 
diversiones,  y  esta  es  la  verdadera  explicación  del  an- 
sia con  que  se  corre  á  ellus  en  los  lugares  populosos* 
Es  verdad  que  una  buena  educación  seria  capaz  de 
sugerir  mochos  medios  de  emplear  útil  y  agradable- 
mente el  tiempo  sin  necesidad  de  espectáculos.  Pero 
suponiendo  que  ni  todos  recibirán  esta  educación ,  ni 
aprovechará  á  todos  los  que  la  reciban ,  ni  cuando  apro- 
veche, será  un  preservativo  suficiente  para  aquellos  en 
quienes  el  ejemplo  y  la  corrupción  destruyan  loque  la 
enseñanza  hubiere  adelantado,  ello  es  que  siempre 
quedará  un  gran  número  de  personas  parejas  cuates 
las  diversiones  sean  absolutamente  necesarias.  Con- 
viene pues  que  el  Gobierno  se  las  proporcione  inocen- 
tes y  públicas,  para  separarlas  de  los  placeres  oscuros 
y  perniciosos. 

Cuando  esta  razón  no  bastase  pare  establecer  la  ne- 
cesidad de  los  espectáculos,  otra  muy  urgente  y  pode- 
rosa aconsejaría  su  establecimiento ,  cual  es  la  impor- 
tancia de  retener  á  los  nobles  en  sus  provincias,  y  evi- 
tar esta  funesta  tendencia  que  llama  continuamente  al 
centro  la  población  y  la  riqueza  de  los  extremos.  Las 
recientes  providencias  dadas  para  alejar  de  Madrid  á 
los  forasteros  prueban  concluyentcmente  esta  necesi- 
dad ,  pues  ciertamente  los  que  se  hallaban  en  la  corte 
sin  destino  no  vinieron  en  busca  de  otra  cosa  que  de  la 
libertad  y  la  diversión,  que  no  hay  en  sus  domicilios. 
La  tristeza  que  reina  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades 
echa  de  si  á  todos  aquellos  vecinos  que  poseyendo 
bastante  fortuna  pare  vivir  en  otras  mas  populosas  y 
alegres,  se  trasladan  á  ellas,  usando  de  su  natural  líber* 
tad,  la  cual,  lejos  de  circunscribir,  debe  ampliar  y 
proteger  toda  buena  legislación.  Tras  ellos  van  sus  fa- 
milias y  su  riqueza,  causando,  entre  otros  muchos, 
dos  males  igualmente  funestos :  el  de  despoblar  y  em- 
pobrecer las  provincias,  y  el  de  acumular  y  sepultar 
en  pocos  puntos  la  población  y  la  opulencia  del  Estado, 
con  ruina  de  su  agricultura ,  industria ,  tráfico  interior 
y  aun  de  sus  costumbres.  Veamos  pues  cuáles  son 
los  remedios  que  se  pueden  aplicar  á  estos  males. 

Maestranzas. 

Entre  varios  entretenimientos  propios  para  ocupar 
la  nobleza  de  las  ciudades ,  hay  uno  mas  digno  de  aten- 
ción délo  que  comunmente  se  cree.  Hablo  de  las  mees- 
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tranzas,  cuyo  instituto»  perfeccionado  y  multiplicado, 
pudiere  producir  grandes  bienes.  Ningún  ejercicio  tan 
inocente,  ten  saludable,  tan  propio  de  la  educación 
de  un  noble,  como  el  que  forma  el  principal  objeto  de 
estos  cuerpee.  Su  gobierno,  sn  policía,  su  enseñanza 
metódica;  sus  regocijos ,  sus  fiestas ,  no  solo  ocuparían 
y  entretendrían  útilmente  á  los  nobles  de  las  provin- 
cins ,  sino  que  despertarían  basta  cierto  punte  Hue- 
lla varonil  y  bizarra  galantería  de  nuestros  antiguos 
caballeros ,  de  que  apenas  ha  quedado  una  débiL  som- 
bra, y  que  combinada  coa  las  ideas  de  un  siglo  mas 
culto  é  ilustrado,  fuera  roas  conforme  al  espíritu  y  á 
los  deberes  de  la  nobleza. 

Sin  embargo,  las  maestranzas,  tan  protegidas  en  otro 
tiempo,  han  sido  muy  desfavorecidas  en  nuestros  dias, 
y 'desde  entonces,  sintiendo  su  decadencia,  han  perdido 
ellas  mismas  grau  parte  de  su  disciplina  y  aun  de  su 
decoro.  No  hay  provincia  que  no  esté  plagada  de  maes- 
tranles,  cuyo  título  apenas  supone  ya  otra  cosa  que  el 
derecho  de  llevar  un  uniforme,  y  entre  tanto  la* capi- 
tales v&u  perdiendo  hasta  la  memoria  de  sus  antiguos 
manejos,  parejas ,  juego*  de  tañas,  de  sortija,  de 
estafermo,  de  cabezas,  de  alcancías,  y  semejantes. 
Se  ha  declamado  mucho  contra  sus  fueros  y  exencio- 
nes; pero  en  todo  hay  un  medio.  ¿No  es  mejor  perfec- 
cionar que  abolir?  El  buen  agricultor  no  destruye;  di- 
rige y  cultiva  sus  plantas,  y  saca  de  cada  una  todo  el 
fruto  que  puede. 

Academias  dramáticas. 


La  corte  de  Parma  ha  dado  en  estos  últimos  tiem- 
pos el  ejemplo  de  otra  institución  digna  de  ser  Imitada 
entre  nosotros.  Autorizó  una  academia  dramática ,  y 
la  dotó  con  proporción  á  los  objetos  de  su  instituto, 
que  se  dirige  á  cultivar  todos  los  conocimientos  relati- 
vos á  este  importante  ramo  de  la  poesía.  Esta  acade- 
mia propone  asuntos  pan  la  composición  de  buenos 
dramas,  les  juzga  rigorosa  ó  imparcialmente  ,  premia 
los  ingenios  que  mas  sobresalen ,  y  finalmente,  perfec- 
ciona prácticamente  y  por  principios  científicos  el  arte 
da  la  declamación ,  ejercitándola  los  académicos  per  si 
infernos  en  teatros  privados. 

¿Por  qué  no  pudiera  verificarte  igual  institución  en 
muchas  de  nuestras  ciudades ,  y  prineipalaaenta  en  lo 
corte?  Fuera  de  la  utilidad  que  produciría  en  cuanto 
á  la  reforma  del  teatro,  de  que  hablaremos  después, 
¡cuan  útil  y  honestamente  no  ocuparía á  nuestros  no- 
bles !  Cuánto  no  mejoraría  su  educación  en  lo  que  per- 
tenece a  policía,  estoes,  en  aquella  parte  en  que  sue- 
lea ser  tan  insuficientes ,  si  no  ya  enteramente  inúti- 
les, las  fórmulas  de  los  pedagogos  y  preceptores!  Estos 
ejercicios  ensenarían  á  presentarse  con  despejo,  á  an- 
dar y  moverse  con  compostura,  á  hablar  y  gesticular 
con  decoro ,  á  pronunciar  con  claridad  y  buena  modu- 
lación ,  y  á  dar  á  la  expresión  aquel  tono  de  senti- 
miento y  de  verdad  que  es  el  alma  de  la  conversación, 
y  tan  necesario  para  agradar  y  persuadir,  como  raro 
entre  nosotros.  Desde  él  pesarían  naturalmente  nues- 
tros nobles á culUvat  nor.sf  miémosla  buena  poesía,  y 
para  ello  las  luuaanjdtdee,  y  110  será  imgoeibk  que 
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andando  el  tiempo,  a*  convirtiesen 

nnas  verdaderas  academia*  de  beenas  teas.  ¡| 
pación  mea  útil ,  mas  agradable  paria*  ] 
entonces  á  las  personas  nobles  y  ricas! 

Saraos  públicas. 

Aunque  lo»  sanos  4  bailes  nobles  y  p 
acomodables  é  pequeñas  pobiecáeoes,  nnc 
brá  en  que  no  puedan  celebrarse  algunos  < 
miento  y  decore,  fungidos  por  | 
costeados  por  los  concurrentes,  arreglada  dp 
los  boletines  de  entrada  con  respecte  á  1 
la  exigencia  del  objeto,  y  basa  estaWei 
¡euán  fácil  no  fuera  ctiepaner  nata  drniáea,] 
U  en  las  tempes  adasee  Navidad  y  Garsav4,i 
costumbre  pide  algue  regocijo  < 
hubiere  Veairo  4  cesa  de  comedias ,  el  1 
buco  pudiera  franquearle  é  este  fin.  Danesa*,! 
(aliaría  otro  edificio,  público  ó  privado,  < 
para  el  objeto.  £1  magistrado ,  Jejos  de  < 
intervención ,  debiera  prestarse  velo 
sin  tomar  en  la  dtvenion  vas  parla  qne  la  1 
para  fomentarla  y  proteger  el  decero  y  di 
acto,  y  aun  esto  sin  forma  de  jurisdicción  éi 
que  se  avienen  muy  mal  con  el  inocente  < 

Mascara*. 


Tai  vea  de  aquí  se  podría  pasar  sin 
restablecimiento  de  las  máscaras,  que  asi 
recibidas  cea  gusto  general ,  tampoco 
sin  general  sentimiento.  Aun  perece  que  kq 
pública  lucha  por  restaurarlas ,  paes  qeeai 
toleran  en  algunas  parles,  y  que  fuera  meoosi 
arreglarlas,  puesto  que  la  autoridad  peedsl 
cuando  dispone  que  cuando  disimula.  Uaa  1 
estos  bailes,  dados  entre  Navidad  y  Carnaval, 
un  buen  producto  para  sostener  ios 
maaenUe  en  las  capitales ,  asi  como  saces*  n< 
ñas  de  Italia,  y  señaladamente  en  Tvría.fii» 
que  las  máscaras  están  prohibidas  por  notel 
gnas  leyes.  Las  mascaras  y  disfraces  (Si)  da  \ 
una  de  la  Recopilación  son  de  otra  espacie,  y] 
lo  están  y  estarán  en  lodos  tiempos  y  paisas, 
ber  ciertamente  en  esta  diversión ,  éomoea 
guwn  excesos  y  peligros,  pero  ninguno  11 
desvelo  de  una  prudente  policía.  Si  aun  si  fe 
permítanse  les  honestos  disfraces ,  y  prelsaawi 
brlr  el  rostro.  Cuando  baya  vigilancia  y  mar 
en  los  que  autorizan  setas  fiestas,  tode  vi  i 
licencia  y  el  desdiden  solo  pueden  ser  ileotaJM 
descaído. 

Casas  de  conversación. 


Hace  también  eran  falla  en  ni 
tahletiflúente  de  calas,  ó  casas  públicas  ás 
y  diversión  cotidiana,  que  arreglados  cas 
cía,  sen  un  refugie  per» aquella  sordo© 
que  come  suele  decirse ,  baefe  á  ted  _ 

matar  el  tiempo,  los  juegos  sedeetarí*?  ti*^ 
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k  qjedrti,  damas  y  chaquete ,  los  jJe  útil  ejer* 
íomo  trucos  y  villar,  la  lectura  de  papeles  pú- 
í  periódicos,  las  conversaciones  instructivas  y 
péb  general ,  no  solé  ofrecen  un  honesto  entre* 
mte  á  muchas  personas  de  juicio  y  probidad  en 
lie  son  perdidas  para  el  trabajo,  sino  que  ios- 
también  á  aquella  porción  de  jóvenes  que  dos- 
is en  sus  familias,  reciben  su  educación  fuera 
,  6  cono  se  dice  vulgarmente,  en  el  mundo. 

Juegos  de  pelota. 

fuegos  públicos  de  pelota  (22)  son  asimismo  de 
utilidad ,  pues  sobre  ofrecer  una  honesta  re- 
o.  4  los  que  juegan  y*  á  los  que  miran ,  hacen  en 
uniera  ágiles  y  robustos  á  los  que  los  ejercitan, 
mu  por  tanto  la  educación  física  de  los  jóvenes. 
decirse  lo  mismo  de  los  juegos  de  bolo» ,  bocha*, 
y  oíros.  Las  corridas  de  caballos,  ganso»  y  ga- 
ta soldadescos  y  comparsas  d$  moros  y  crátta- 
liras  diversiones  generales,  son  tonto  mas  dignas 
Aeccion,  cuanto  mas  fáciles  y  menos  oxclusb- 
por  lo  mismo  merecen  ser  arregladas  y  raoltipK- 
Se  clama  continuamente  contra  los  incoiive- 
i  do  semejantes  usos;  pero  ¿qué  objeto  puede  ser 
Igno  del  desvelo  de  una  buena  policía?  ¡Rara 
cía  por  cierto  la  de  no  hallar  medio  en  cosa  al- 
l  No  Je  habrá  entre  destruir  las  diversiones  á 
de  autoridad  y  restricciones,  ó  abandonarlas  á 
ega  y  desenfrenada  licencia? 
so  cuanto  he  dicho  será  oido  con  escándalo  por 

0  miran  estes  objetos  como  frivolos  á  indignos  de 
icion  de  la  magistratura.  ¿Puede  nacer  este  des- 

1  otra  causa  que  de  inhumanidad  ó  de  ignoran* 
oe  de  no  ver  la  relación  que  hay  entre  las  di- 
ñes y  la  felicidad  pública,  ó  de  creer  mal  ero- 
t  la  autoridad  cesado  labra  el  contento  de  los  dú- 
os? Llena  nuestra  vida  de  tantas  amarguras,  ¿qué 
re  sensible  no  se  complacerá  en  endulzar  algunos 
I  momentos? 

Teatros. 

a  reflexión  me  conduce  á  hablar  de  la  refirma  del 
>,  el  primero  y  mas'recomendado  de  todos  les 
táculos;  el  que  ofrece  una  diversión  mas  general, 
eeional,  mas  provechosa,  y  por  lo  mismo  el  mas 
i  de  la  atención  y  desvelos  del  Gobierno.  Los  de- 
espectáculos  divierten  hiriendo  fuertemente  la 
laacion  con  lo  maravilloso,  ó  regalando  blanda* 
a  los  sentidos  con  lo  agradable  de  los  objetos  qne 
utan.  El  teatro,  á  estas  mismas  ventajas,  que  re- 
sé supremo  grado,  junta  la  de  introducir  el  placer 
t  mas  intimo  del  alma ,  excitando  por  medio  de  la 
icien  todas  las  ideas  que  puede  abrazar  el  espíritu 
tos  los  sentimientos  ove  pueden  mover  el  corazón 
ano. 

1  este  carácter  peen  liar  de  las  representaciones 
(ética*  se  deduce  que  ef  Gobierno  no  debe  eonsi- 
r  si  teatro  solamente  como  una  diversión  pública, 
cerno  on  espectáculo  capaz  de  instruir  6  extraviar 
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el  espíritu,  y  de  perfeccionar  ó  corromper  el  corazón 
de  loe  ciudadanos.  Se  deduce  también  que  un  teatro 
qua  aleje  loa  ánimos  del  conocimiento  de  la  verdad ,  fo- 
mentando doctrinas  y  preocupaciones  erróneas,  ó  qua 
desvie  los  corazones  de  la  práctica  de  la  virtud,  exci- 
tando pasiones  y  sentimientos  viciosos,  lejos  de  mere- 
cer la  protección,  merecerá  el  odio  y  la  censura  de  la 
pública  autoridad.  Se  deduce,  finalmente,  que  aquella 
será  la  mas  santa  y  sabia  policía  de  un  gobiorno  que 
sepa  reunir  en  un  teatro  estos  dos  grandes  objetos :  la 
instrucción  y  la  diversión  pública. 

No  se  diga  que  esta  reunión  será  imposible.  Si  nin- 
gún pueblo  de  la  tierra ,  antiguo  ni  moderno,  la  ha  con* 
seguido  basta  ahora,  es  porque  en  ninguno  ha  sido  el 
teatro  el  objeto  de  la  legislación  r  por  lo  mdhos  en  este 
sentido ;  es  porque  ninguno  se  ha  propuesto  reunir  en 
él  estos  dos  grandes  fines;  es  porque  la  escena  en  los 
estados  moderaos  ha  seguido  naturalmente  el  casual 
progreso  de  su  ilustración,  y  debidose  al  ingenio  de 
algunos  pocos  literatos,  sin  que  la  autoridad  pública 
haya  coocurrido  á  ella  masque  ocasionelmeete.  Entra 
nosotros  un  objeto  tan  importante  lia  estado  casi  siem- 
pre abandonado  á  la  codicia  de  los  empresarios  ó  á  la 
ignorancia  de  miserables  poetastros  y  comediantes ,  y 
acaso  el  Gobierno  no  se  hubiera  mezclada  jamás  á  in- 
tervenir en  él ,  si  no  le  hubiese  mirado  desde  el  princi- 
pio como  un  objeto  de  contribución. 

Pero  ya  es  tiempo  de  pensar  de  otro  modo;  ya  es 
tiempo  de  ceder  á  una  convicción  que  reside  en  todos 
los  espíritus,  y  de  cumplir  un  deseo  que  se  abriga  ea 
el  corazón  de  todos  los  buenos  patricios.  Ya  es  tiempo 
de  preferir  el  bien  moral  á  la  utilidad  pecuniaria,  de 
desterrar  de  nuestra  escena  la  ignorancia,  los  errores 
y  los  vicios  que  nao  establecido  en  ella  su  imperio,  y 
de  lavar  las  inmundicias  que  la  han  manchado  basta 
aquí,  ceo  desdoro  de  la  autoridad  y  ruina  de  las  cos- 
tumbres públicas. 

HBDIOSPARA  LOCHAS  U  &SfOajU. 

1.°  En  tos  dramas. 

A  dos  clases  pueden  reducirse  todos  los  defectos  da 
nuestra  escena :  enes  que  dicen  rotación  á  la  bondad 
esencial  de  los  dramas,  y  otros  á  su  representación.  Los 
vicios  de  la  primera,  ó  pertenecen  á  la  parte  poética, 
esto  es ,  á  la  perfección  de  los  mismos  dramas ,  consi- 
derados únicamente  como  poemas ,  6  á  la  parte  políti- 
ca ,  eslo  es ,  á  la  influencia  que  las  doctrinas  y  ejemplos 
en  ellos  presentados  pueden  tener  en  las  ideas  y  costum  - 
bres  públicas.  Los  de  la  segunda  clase  pertenecen,  ó 
á  los  instrumentos  de  la  representación,  esto  es,  á  las 
personas  y  cosas  que  intervienen  en  ella,  ó  á  los  en- 
cargados de  dirigirla.  De  uno  y  otro  hablaré  con  la  dis- 
tinción y  brevedad  posible. 

La  reforma  de  nuestro  teatro  debe  empezar  por  el 
destierro  de  casi  todos  los  dramas  que  están  sobre  la 
escena,  No  habto  solamente  de  aquellos  á  que  en  nues- 
tros días  se  da  una  necia  y  bárbara  preferencia;  de 
aquellos  que  aborta  una  cuadrilla  de  hambrientos  ú 
ignorantes  postéeos,  que,  por  decirle  asi,  se  han»  le- 
vantado cotí  el  imperio  de  las  tablas  para  desterrar  de 
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ellas  el  decoro,  la  verosimilitud,  el  interés,  el  buen 
lenguaje,  la  cortesanía,  el  chiste  cómico  y  la  agudeza 
castellana.  Semejantes  monstruos  desaparecerán  á  la 
primera  ojeada  que  echen  sobre  la  escena  la  razón  y  el 
buen  sentido ;  hablo  también  de  aquellos  justamente 
celebrados  entre  nosotros,  que  algún  día  sirvieron  de 
modelo á  otras  naciones,  y  que  la  porción  mas  cuerda 
é  ilustrada  déla  nuestra  ha  visto  siempre  y  ve  todavía 
con  entusiasmo  y  delicia.  Seré  siempre  el  primero  á 
confesar  sus  bellezas  inimitables,  la  novedad  de  su  in- 
vención, la  belleza  de  su  estilo,  la  fluidez  y  naturali- 
dad de  su  diálogo,  el  maravilloso  artificio  de  su  enredo, 
la  facilidad  de  su  desenlace,  el  fuego,  el  interés,  el 
chiste,  las  sales  cómicas  que  brillan  á  cada  paso  en 
ellos.  Pero  ¿qué  importa,  si  estos  mismos  dramas,  mi- 
rados á  la  luz  de  los  preceptos,  y  principalmente  á  la 
de  la  sana  razón,  están  plagados  de  vicios  y  defeclos 
que  la  moral  y  la  política  no  pueden  tolerar?  ¿Quién 
podrá  negar  que  en  ellos,  seguu  la  vehemente  expre- 
sión de  un  crítico  moderno,  a  se  ven  pintadas  con  el 
colorido  mas  deleitable  las  solicitudes  mas  inhonestas; 
los  engaños,  los  artificios,  las  perfidias;  fugas  de  don- 
cellas, escalamientos  de  casas  uobles ,  resistencias  á  la 
justicia,  duelos  y  desafíos  temerarios,  fundados  en  un 
falso  pundonor;  robos  autorizados,  violencias  intenta* 
das  y  cumplidas,  bufones  insolentes,  y  criados  que  ha- 
cen gala  y  ganancia  de  sus  infames  tercerías»?  Seme- 
jantes ejemplos,  capaces  de  corromper  la  inocencia  del 
pueblo  mas  virtuoso,  deben  desaparecer  de  sus  ojos 
cuanto  mas  antes. 

Es  por  lo  mismo  necesario  sustituir  á  estos  dramas 
otros  capaces  de  deleitar  é  instruir,  presentando  ejem- 
plos y  documentos  que  perfeccionen  el  espíritu  y  el  co- 
razón de  aquella  clase  de  personas  que  mas  frecuentará 
ol  teatro.  Hé  aquí  el  grande  objeto  de  la  legislación : 
perfeccionaren  todas  sus  partes  este  espectáculo,  for- 
mando un  teatro  donde  puedan  verse  continuos  y  he- 
roicos ejemplos  de  reverencia  al  Ser  supremo  y  á  la 
religión  de  nuestros  padres,  de  amor  á  la  patria ,  al  So- 
berano y  á  la  constitución ;  de  respeto  á  las  jerarquías, 
á  las  leyes  y  á  los  depositarios  de  la  autoridad;  de  fi- 
delidad conyugal ,  de  amor  paterno,  de  ternura  y  obe- 
diencia filial ;  un  teatro  que  presente  príncipes  buenos 
y  magnánimos ,  magistrados  humanos  é  incorruptibles, 
ciudadanos  llenos  de  virtud  y  de  patriotismo ,  pruden- 
tes y  celosos  padres  de  familia,  amigos  fieles  y  cons- 
tantes; en  una  palabra,  hombres  heroicos  y  esforza- 
dos ,  amantes  del  bien  público,  celosos  de  su  libertad 
y  sus  derechos,  y  protectores  de  la  inocencia  y  acérri- 
mos perseguidores  de  la  iniquidad.  Un  teatro,  en  fin, 
donde  no  solo  aparezcan  castigados  con  atroces  escar- 
mientos los  caracteres  contrarios  á  estas  virtudes,  sino 
que  sean  también  silbados  y  puestos  en  ridículo  los 
demás  vicios  y  extravagancias  que  turban  y  afligen  la 
sociedad:  el  orgullo  y  la  bajeza,  la  prodigalidad  y  la 
avaricia ,  la  lisonja  y  la  hipocresía ,  la  supina  indiferen- 
cia religiosa  y  la  supersticiosa  credulidad,  la  locua- 
cidad é  indiscreción ,  la  ridicula  afectación  de  nobleza, 
de  poder,  de  influjo,  de  sabiduría,  de  amistad,  y  en 
suma  todas  las  manías,  todos  los  abusos,  todos  los  ma- 
los hábitos  en  que  caen  los  hombres  cuando  salen  del 
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sendero  de  la  virtud,  del  honor  y  de  lac 
entregarse  á  sus  pasiones  y  caprichos* 

Un  teatro  tal ,  después  de  entretener  I 
dablemente  á  los  espectadores,  iría  Um 
su  corazón  y  cultivando  so  espíritu;  es  < 
mejorando  la  educación  de  la  nobleza  y  i 
que  de  ordinario  le  frecuenta.  En  este  sentid©  i 
parece  absolutamente  necesaria,  por  lo  i 
mas  rarosentre  nosotros  los  establéate* 
esta  educación.  No,  nuestro  extremo  i 
plicar  cierta  especie  de  enseñanzas  < 
á  disculpar  el  abandono  con  que  miramos  1 
civil;  aquella  que  necesita  el  mayor  nánera,! 
ios  nobles  y  ricos,  y  que  es  tanto 
cuanto  mas  influjo  tiene  en  el  bien  \ 
todo,  en  las  costumbres  publicas, 

¿Y  por  ventura  podremos  gloriarnos  de  1 
tros  poderosos?  ¿Dónde  están  ya  su  i 
virtudes?  Demasiado  funesta  fué  para  el  I 
política  ratera ,  que  pretendió  labrar  el  I 
sobre  el  abatimiento  de  esta  clase.  ¿Cuál  «di 
tan  inconsiderado  sistema?  ¿Fué  otro  fae¿ 
de  su  elevación,  de  su  magnanimidad,  < 
y  de  tantas  dotes  como  la  haciau 
desviarla  de  los  altos  fines  para  que  fuera  i 
eutregarla  en  las  garras  de  la  ociosidad  y  ( 
que  la  devorasen  y  consumiesen  con  so  i 
sus  fortunas? 

Bien  sé  yo  que  la  educación  púbika,  t  i 
mente  la  de  la  clase  rica  y  propietaria,  i 
medios;  pero  ¿por  qué  no  aprovecharán» i 
vio,  tan  fácil  y  conveniente?  Y  pues  que  í 
ricos  han  de  frecuentar  el  teatro,  ¿por  c 
corromperlos  con  monstruosas  acciones  ó  i 
foliadas,  no  los  instruiremos  con  misinos  ¡ 
blimes  y  con  ilustres  y  virtuosos  ejemplos? 

Ni  este  medio  dejaría  de  mejorar  U  < 
pueblo,  en  cuya  conducta  tiene  Unto  y  i 
influjo  la  de  las  clases  pudientes.  Porqoc^ 
recibiría  sus  ideas  y  sus  principios,  siaaest^ 
que  brillan  siempre  á  sus  ojos,  cuya  ¡ 
cuyos  ejemplos  observa  y  cuyas  costambttf 
imitar,  aun  cuando  las  censura  y  condenll 
que,  siendo  el  teatro  un  espectáculo  ¡ 
uo  habrá  clase  ni  persona ,  f>or  pobre  y  < 
sea ,  que  no  le  disfrute  alguna  vez. 

Con  todo,  para  mejorar  la  educación  éá  \ 
reforma  parece  mas  necesaria ,  y  es  la  de  i 
plebeya  de  nuestra  escena  que  pertenecí  i 
bajo  6  grosero,  en  la  cual  los  errores  y  I 
han  entrado  mas  de  tropel.  No  pocas  de  i 
guas  comedias,  casi  todos  los  entremeses] 
de  los  modernos  saíneles  y  tonadillas,  < 
cutores  son  los  héroes  de  la  briba,  estiai 
bre  este  gusto,  y  son  tanto  mas  perniciosos,  c 
man  y  aficionan  al  teatro  la  parte  . 
del  pueblo,  deleitándola  con  las  groseras  vi 
fonadas,  que  forman  todo  su  mérito. 

Acaso  fuera  mejor  desterrar  enleraateaM 
escena  un  género  expuesto  de  suyo  á  la  c 
la  bajeza,  é  incapaz  de  instruir  y  elevar  ti  I 
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ládanos.  Acaso  deberían  desaparecer  con  él  los 
f  matachines  7  los  pallazos,  arlequines  y  gra- 
tó baile  de  cuerda,  las  linternas  mágicas  y  fo- 
«f« ,  y  otras  invenciones,  que  aunque  inocentes 
sstáo  depravadas  y  corrompidas  por  sos  torpes 
tos.  Porque  ¿deque  serviría  que  en  el  teatro  se 
alo  ejemplos  y  documentos  de  virtud  y  houesti- 
i  entre  tanto,  levantando  su  pulpito  en  medio 
plaza,  predica  don  Cristóbal  de  Polichinela  su 
doctrina  á  un  pueblo  entero,  que  con  la  boca 
oye  sos  indecentes  groserías?  lias  si  pareciese 
Kvar  al  pueblo  de  estos  entretenimientos,  que 
«tos  y  sencillos  son  pecutiarmente  suyos ,  púr- 
1  i  lo  menos  de  cnanto  puede  dañarle  y  abatirle. 
Jion  y  la  política  claman  á  una  por  esta  reforma, 
i  crea  que  tanta  perfección  sea  inaccesible  á  las 

•  del  ingenio.  El  imperio  de  la  imaginación  es 
ado  grande,  y  el  de  la  ilusión  demasiado  pode- 
aro  que  nos  detenga  este  temor.  En  las  tragedias 
inliguos,  tan  bellas  y  sublimes,  no  habia  estos 
ados  amoríos ,  que  hoy  llenan  lan  fastidiosamen- 
tros  dramas.  Consérvese  enhorabuena  el  amor  en 
ia,  pero  sustituyase  el  casto  y  legitimo  a!  im- 
furtivo, y  á  buen  seguro  que  se  sacará  mejor 
de  esta  pasión  universal.  ¿Acaso  será  menos 

a,  menos  agitada ,  menos  interesante  y  amable 

•  se  pinte  reprimida  por  las  leyes  del  honor  y  de 
sudad?  Y  ¡  qué !  los  buenos  talentos  ¿no  sabrán 
*y  deleitar  sin  ella?  ¿Qué  de  objetos,  agitaciones 
mientes,  qué  de  revoluciones,  acaecimientos  y 
jos  no  presenta  el  orden  natural  y  moral  de  las 
para  interesar  y  mover  el  corazón  humano  y 
ir  los  nombres  á  la  virtud  y  al  bien?  Los  espí- 
elos se  deleitan  con  todo  ¡o  que  es  bello  y  su- 
tes rodos  y  vulgares  con  lo  que  es  nuevo  y  ma* 
•o.  He  aquí  los  dos  grandes  imperios  de  la  razón 
tsginacion ;  las  dos  fuentes  del  deleite  y  la  ad- 
m ,  abiertas  al  talento,  para  instruir  agrada ble- 
á  toda  especie  de  espectadores.  Excite  el  Gobier- 
ugenios  á  cultivarlas  con  recompensas  de  honor 
lares,  y  logrará  cuanto  quiera. 

Medios  no  son  difíciles.  Abrase  en  la  corte  un 
*  á  los  ingenios  que  quieran  trabajar  para  el 
f  establézcanse  dos  premios  anuales  de  cien  do* 
,  y  ana  medalla  de  oro,  cada  uno  para  los  auto- 
Ios  mejores  dramas  que  aspiraren  á  ellos.  El  ob- 
la composición,  las  condiciones  del  concurso, 
.  Un  de  los  dramas  y  la  adjudicación  de  los  pre- 
"  arran  á  cargo  de  un  cuerpo  que  reúna  á  las  luces 
fes  la  opinión  y  ia confianza  pública.  ¿Cuál  otro 
propósito  que  ia  real  academia  de  la  Lengua ,  á 
tthuto  toca  promover  la  buena  poesía  castella- 
eetrado  este  cuerpo  de  la  importancia  del  objeto 
ádo  en  cuanto  conduce  á  perfeccionarle ,  podrá 
rá  él  una  parte  desús  tareas ,  y  desempeñar  cum- 
íete los  deseos  del  Gobierno  y  de  la  nación ,  ha* 
la  un  servicio  lan  importante. 
m  ano  convendrá  reducir  la  cantidad  de  los  pre- 
J  pedir,  en  logar  de  tragedia  ó  comedia ,  entre- 
r-  sainetea,  letras  y  música  de  tonadillas,  arre- 
en los  edictos  las  condiciones  de  cada  uno  de 
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estos  pequeños  dramas,  para  que  hada  se  vea  ni  oiga 
sobre  nuestra  escena  en  que  no  resplandezca  la  propie- 
dad ,  la  decencia  y  el  buen  gusto. 

Este  seria  el  medio  de  lograr  en  poco  tiempo  algunos 
buenos  dramas.  Acaso  convendrá  tener  al  principio  una 
prudente  indulgencia,  porque  el  espíritu  humano  es 
progresivo,  el  punto  de  perfección  está  muy  distante, 
y  llegar  á  él  de  un  vuelo  le  será  imposible.  La  Acade- 
mia ,  honrando  con  el  premio  á  los  mas  sobresalientes, 
deberá  elegir  los  que  mas  se  acercaren  á  los  fines  pro* 
puestos  y  juzgare  dignos  de  la  representación;  cuidará* 
de  corregirlos,  imprimirlos,  y  poner  á  su  frente  las  ad- 
vertencias que  juzgare  oportunas,  para  que  así  sé  vayan 
propagando  las  buenas  máximas  y  se  camine  mas  pron- 
tamente á  la  perfección. 

Fuera  del  concurso,  escriba  é  imprima  el  que  qui- 
siere sus  producciones;  pero  ningún  drama ,  sea  el  que 
fuere,  pueda  presentarse  á  la  escena,  cu  Madrid  ni  en 
las  provincias,  sin  aprobación  de  la  misma  Academia; 
asi  se  cerrará  de  una  vez  la  puerta  á  la  licencia  que  ha 
reinado  hasta  ahora  en  materia  tan  enlazada  con  las 
ideas  y  costumbres  públicas. 

Si  se  dudare  que  tan  corto  estímulo  baste  para  lograr 
el  alto  fin  que  nos  proponemos ,  reflexionóse  que  para 
los  talentos  grandes  consistirá  siempre  el  mayor  pre- 
mio en  el  aplauso,  y  que  este  jamás  faltará  á  las  obras 
sublimes  cuando  la  escena  se  hubiere  purgado,  y  rei- 
nen sobre  ella  la  razón  y  el  buen  gusto.  ¿Quién  sabe  lo 
que  puede  este  resorte?  Los  aplausos  que  mereció  su 
Edipo  mataron  de  gozo  á  Sófocles,  el  pr.merode  los 
trágicos  griegos. 

2.*  En  su  representación, 

• 
Perfeccionados  así  los  dramas,  restará  mejorar  su 

ejecución,  cuya  reforma  debe  empezar  por  los  actores 
ó  representantes.  En  esta  parte  el  mal  está  también  en 
su  colmo.  Es  verdad  que  á  juzgar  por  el  descuido  con 
que  son  elegidos  nuestros  comediantes,. debemos  con- 
fesar que  hacen  prodigios.  ¿Cómo  seria  de  esperar  qué 
entre  unas  gentes  sin  educación,  sin  ningún  género 
de  instrucción  ni  enseñanza,  sin  la  menor  idea  de  la 
teórica  de  su  arle,  y  lo  que  es  mas,  sin  estímulo  ni 
recompensa ,  se  hallasen  do  tiempo  en  tiempo  algunos 
de  tan  estupenda  habilidad  como  admiramos  en  el  dia? 
En  ellos  el  genio  hace  lo  mas  ó  lo  hace  todo.  Pero  nó- 
tese que  tan  raros  fenómenos  se  hallan  solamente  para 
la  representación  de  aquellos  caracteres  bajos,  que  es* 
tan  al  nivel  ó  mas  cercanos  da  su  condición ,  sin  que 
para  la  de  altos  personajes  y  caracteres  se  haya  hallado 
jamás  alguno  que  arribase  á  la  medianía.  La  declama- 
ciones un  arte,  y  tiene,  como  todas  lasarles  imilativas, 
sus  principios  y  reglas,  tomados  de  la  naturaleza,  donde 
están  repartidos  todos  tos  modelos  de  lo  sublime,  lo 
bello  y  lo  gracioso.  La  teoría  de  este  arte  no  ha  llegado 
todavía  en  nación  alguna  á  la  perfección  de  que  es  ca- 
paz. ¡Qué  objeto  mas  digno  de  las  tareas  de  nuestra 
Academia  Española!  Qué  muchedumbre  de  asuntos  no 
ofrece  para  proponer  á  los  ingenios,  que  convida  por 
instituto  y  provoca  con  premios  á  cultivar  la  bella  li- 
teratura ! 
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Las  academias  dramáticas,  de  que  hablé  mas  arriba, 
podrían  promoverle  acaso  con  mas  fruto,  porque  con- 
sistiendo la  mayor  dificultad  de  este  arte  en  reducir  á 
práctica  sus  principios ,  tendrían  la  ventaja  de  promo- 
verá un  mismo  tiempo  ana  y  otra  enseñanza.  Entonces 
los  teatros  privados,  en  que  la  gente  noble  y  acomodada, 
que  compondría  estas  academias ,  presentase  á  la  imi- 
tación los  mejores  y  mas  dignos  modelos,  propagarían 
facilísimamente  el  gusto  de  la  declamación  y  el  cono- 
cimiento de  sus  principios,  descubriendo  muchos  ta- 
lentos nacidos  para  ella ,  que  están  ahora  del  to  lo  igno- 
rados y  perdidos. 

No  seria  tampoco,  á  mi  juicio,  cuidado  indigno  del  celo 
y  la  previsión  del  Gobierno  el  buscar  maestros  extran- 
jeros, ó  enviar  jóvenes  á  viajaré  instruirse  fuera  del 
reino,  y  establecer  después  una  escuela  práctica  para 
la  educación  de  nuestros  comediantes;  porque  al. fm,  si 
el  teatro  ha  de  ser  loque  debe,  estoes,  una  escuela  de 
educación  para  la  gente  rica  y  acomodada,  ¿qué  objeto 
merecería  mas  su  desvelo  que  el  de  perfeccionar  los 
instromentos  y  arcaduces  que  deben  comunicarla  y  di- 
fundirla? 

Esta  enseñanza  haría  desaparecer  de  nuestra  escena 
tantos  defectos  y  malos  resabios  como  hoy  la  oscurecen: 
el  soplo  y  acento  del  apuntador,  tan  cansados  como  con- 
traríos á  la  ilusión  teatral ;  el  tono  vago  é  insignificante, 
ios  gritos  y  aullidos  descompuestos,  las  violentas  con- 
torsiones y  desplantes ,  los  gestos  y  ademanes  descom- 
pasados, que  son  alternativamente  la  risa  y  el  tormento 
de  los  espectadores;  y  finalmente,  aquella  falta  de  es- 
tudio y  de  memoria,  aquella  perenne  distracción, aquel 
impudente  descaro,  aquellas  miradas  libres,  aquellos 
meneos  indecentes,  aquellos  énfasis  maliciosos,  aque- 
I|a  falta  de  propiedad,  de  decoro,  de  pudor,  de  po- 
licía y  de  aire  noble  que  se  advierte  en  tantos  de 
nuestros  cómicos, que  tanto  alborota  á  la  gente  desman- 
dada y  procaz ,  y  tanto  tedio  causa  á  las  personas  cuer- 
das y  bien  criadas. 

Algunos  premios  anuales,  destinados  á  recompensar 
los  actores  mas  sobresalientes  en  talento,  juicio  y  apli- 
cación; algunas  gratificaciones  extraordinarias,  reparti- 
das en  casos  de  particular  y  sobresaliente  desempeño; 
algunas  distinciones  de  honor,  á  que  no  serán  insensi- 
bles, cuando  pasando  el  teatro  á  ser  lo  que  debe  ser, 
dejen  nuestros  cómicos  de  ser  lo  que  son ;  y  en  fin,  al- 
guna colocación  ó  decente  destino  fuera  del  teatro,  dado 
á  los  mas  eminentes,  por  recompensa  de  largos  y  bue- 
nos servicios  hechos  en  él,  acabarían  de  honrar  y  me- 
jorar esta  profesión ,  hoy  tan  atrasada  y  envilecida  entre 
nosotros. 

•  3.°  En  la  decoración. 

Aun  no  bastaría  esta  reforma;  el  cuidado  de  mejorar 
la  decoración  y  ornato  de  la  escena  merece  y  pide  tam- 
bién la  atención  del  Gobierno.  Si  en  nuestros  corrales, 
en  medio  y  á  vista  de«la  corte,  apenas  hemos  llegado 
á  conocer,  no  digo  la  ostentación  y  la  magnificencia, 
mas  ni  aun  la  decencia  y  la  regularidad,  ¿qué  será  de 
los  demás  teatros  de  España?  Ciertamente  que  á  juzgar 
por  ellos  del  estado  de  nuestras  artes,  se  podría  decir 
con  justicia  que  estaban  aun  en  su  rudeza  primitiva. 
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Tales  son  la  ruin ,  estrecha  é  ineónaoi  im 
coliseos ;  el  gusto  bárbaro  y  riberm»  («)  fcg 
tura  y  perspectiva  en  sos  tetones  y  IniliilnaJI 
propiedad,  pobreza  y  desaliño  de  los  taja;  k4 
teria,  la  mala  y  mezquina  forma  de  los 
la  pesadez  y  rudeza  de  las  máquinas  y 
nna  palabra ,  la  indecencia  y  miseria  de  taási 
escénico.  ¿Quién  que  compare  con  los 
sos  que  han  hecho  entre  nosotras  las 
miserable  estado  del  ornato  de  nuestra 
ferirá  el  poco  uso  y  mala  aplicación  que 
de  nuestras  mismas  ventajas?  El  teatro  ese 
propio  de  todas  las  artes;  en  ét  todo  datesst 
gante,  noble*,  decoroso,  y  en  cierto 
no  solo  porque  así  lo  piden  los  objetas  qitf 
los  ojos, .sino  también  para  dar  empleo  fi- 
arles de  lujo  y  comodidad,  y  propagar  par 
buen  gusto  en  toda  la  nación. 

4.°  En  la  música  y  hoiU. 

¿  Y  qué  diremos  de  Ka  música  y  el  baile, 
tan  atrasados  entre  nosotros,  y  capaces dei 
al  mayor  punto  de  mejoramiento  y  espfeoáor?, 
cosa  es  en  el  día  nuestra  música  teatral, 
junto  de  insípidas  é  incoherentes  ioi 
ginalidad ,  sin  carácter,  sin  gusto,  y 
y  arbitrariamente  á  una  necia  é 
Qué  otra  cosa  nuestros  bailes »  que  ana 
tacion  de  las  libres  é  indecentes  damas  ái 
plebe?  Otras  naciones  traen  á  danzar  ssbft 
los  dioses  y  las  ninfas,  nosotros  los  nambí! 
fas.  Sin  embargo,  la  música  y  la  daazamÉ 
formar  el  mejor  ornamento  dte  la  eseem,á 
también  su  principal  objeto;  porque  atiaott 
cúrrenles  al  teatro  siempre  habrá  mactai 
que  solo  tienen  sentidos. 

5.°  En  la  dirección  y  gobknm. 

Para  dirigir  esta  reforma  es  preetsse 
ranas  inteligentes.  ¿Qué  se  podrá  espa 
abandonada  á  la  impericia  de  los  actor»,: 
de  los  empresarios  ó  á  la  ignóranos  del 
músicos  de  oficio?  En  tales  manos  todeiti 
iría  de  mal  en  peor.  Has  si  ano  é  desi 
dos  de  cada  capital ,  dotados  de  i 
gusto ,  de  prudencia  y  celo  público,  ye 
favor,  sino  portales  dotes,  se  encaráis*  4 
de  policía  y  cuidasen  continuamente  dsf 
le,  todo  iría  mejor  de  día  en  día.  Deeáil 
demia  dramática,  podría  fiársele  sia  r 
y  el  de  nombrar  entre  sos  individuas  Itf  J 
teatro.  Cuantos  sirven  en  la  < 
bordinados  á  estos  caballeros  directm;* 
cisi  va  para  la  disposición ,  ornato  y  i 
pectáculos ,  y  sus  facultades  amplias  ynil 
cuantodiga  relacionadlos, 
una  muchedumbre  de  menndoséi 

(a)  Véanse  las  notas  al  elogio  tfe  d«  Veavil 
ion  del  mismo  Joviiaams. 
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fia  demasiado  embarazoso  para  los  magistrados 
pales ,  y  bastaría  por  lo  misino  que  los  directores 
ese»  de  acuerdo  coa  eilo.? ,  reservándoles  siem- 
ieto  tocase  al  ejercicio  de  jurisdicción  conten  - 
f  pidiese  procedimiento  formal,  discusión,  co- 
anto  de  causa ,  ejecución  ó  castigo.  De  este  modo 
rian  unos  j  otros  de  consuno  para  conseguir  el 
jf  buen  orden  en  esta  general  é  importante  di- 
i* 

intervención  de  la  justicia  ea  ella  se  ha  mirado 
pcomo  indispensable,  y  á  nadie  dejará  de  parecer- 
t*de  la  inquietud,  la  gritería,  la  confusión  y  el  des- 
fueeeele  reinar  ea  nuestros  teatros.  Pero  ¿quién 
foe  eate  desorden  prot iene  de  la  calidad  misma 
espectáculos?  ¡  Qué  diferencia  tan  grande  entre 
Úoa  y  quietud  con  que  se  oye  la  representación 
la*  ó  la  del  Diablo  Predicador!  Qué  diferencia 
h  espectadores  de  los  corrales  de  la  Cruz  y  el  /Vía- 
los de)  coliseo  de  los  Caños,  aun  cuando  sean  unos 
$!  El  hombre  se  reviste  fácilmente  de  ios  afec- 
te le  quieren  inspirar,  y  de  ordinario  la  dispo- 
ne su  ánimo  no  es  otra  cosa  que  el  resultado  de 
liciones  qno  producen  en  él  los  objetos  que  le 
tiCOtabinado  con  su  situación  y  deseos  momea- 
iásí  que,  la  forma  bella  y  elegante  del  teatro,  la 
fcencia  de  la  escena,  la  gravedad  é  interés  del 
culo,  le  inspirarán  infaliblemente  aquella  coin- 
que  exige  la  concurrencia  á  toda  diversión  pu- 
londe  pagando  lodos  para  lograr  un  buen  rato, 
tatamente  iguales  los  derechos  y  obligaciones 
tono  á  la  conservación  del  buen  orden. 
.aiu  embargo  una  providencia  para  asegurar  esta 
.  üdad,  y  es  bien  extraño  que  no  se  haya  tomado 
rbora.  No  he  visto  jamás  desorden  en  nuestros 
fue  do  proviniese  principalmente  de  estar  en  pié 
fletadores  del  patio.  Prescindo  deque  esta  cir- 
,  Kia  lleva  al  teatro,  entre  algunas  personas  bon- 
decen tes, otras  muchas  oscuras  y  baldías,  atrai- 
por  la  baratura  del  precio.  Pero  fuera  de  esto, 
'incomodidad  de  estar  en  pié  por  espacio  de  tres 
plomas  del  tiempo  de  puntillas,  pisoteado,  era- 
,  f  muelos  veces  llevado  acá  y  acullá  mal  de  su 
^  éasta  y  sobra  para  poner  de  mal  humor  al  es- 
r'  r  mas  sosegado.  Y  en  semejante  situación, 
'   )K)drá  esperar  de  él  moderación  y  paciencia?  En- 
'  B  cuando  del  montón  de  la  chusma  sale  el  grito 
r*  Mente  mosquetero,  las  palmadas  favorables  ó 
1  >de  ios  chisperos  y  apasionado*,  los  silbos  y  el 
:  lo  general,  que  desconciertan  al  infeliz  repre- 

*  •  y  apuran  el  sufrimiento  del  mas  moderado  y 

*  •  espectador.  Siéntense  todos,  y  la  confusión  ce- 
"  ada  ano  será  conocido,  y  tendrá  á  sus  lados, 

*  f  espalda  cuatro  testigos  que  le  observen,  y  que 
'-toteados  en  que  guarde  silencio  y  circunspec- 
<*  ka  esto  desaparecerá  también  la  vergoñosa 
t>t¡a  que  la  situación  establece  entre  los  espec- 
.*"  ;  todos  oslarán  sentados,  todos  á  gusto,  todos  de 

'  Mor;  no  habrá  pues  que  temer  el  menor  des- 


Y  DIVERSIONES  PÚBLICAS  DE  ESPAÑA.  40» 

1 

!  Arbitrios  para  costear  esta  reforma. 

*  Una  reforma  tan  radical  y  completa  pide  sin  duda 
I  grandes  fondos,  mas  yo  creo  que  el  teatro  los  produ- 
I  eirá.  Cuando  se  inviertan  en  él  todos  sus  rendimientos, 
el  mas  pequeño  y  pobre  podrá  ser  tan  decente  y  bien 
servido  como  convenga  á  las  circunstancias  del  pue- 
blo en  que  se  hallare.  ¿  En  qué  consiste  pues  la  pobreza 
de  nuestros  mejores  teatros  ?  ¿  Quién  no  lo  ve?  En  ha» 
berse  hecho  de  ellos  un  objeto  de  contribución.  ¿Qué 
relación  hay  entre  los  hospitales  de  Madrid ,  los  frailes 
de  San  Juau  de  Dios,  los  nidos  desamparados,  la  se- 
cretaría del  corregimiento  y  los  tres  coliseos?  Sin 
embargo ,  lié  aqui  los  participes  de  una  buena  porción 
de  sus  productor.  Otro  tanto  sucede  en.  lo?  que  existen 
fuera  de  la  corte ,  y  sucedía  en  los  que  no  existen  ya. 
La  consecuencia  es  que  los  actores  sean  mal  pagados, 
la  decoración  ridicula  y  mal  servida ,  el  vestuario  im- 
propio é  indecente,  el  alumbrado  escaso,  la  música 
miserable  y  el  baile  pésimo  ó  nada.  De  aquí  que  los 
poetas,  los  artistas ,  los  compositores  qup  trabajan  para 
la  escena  sean  ruinmente  recompensados,  y  por  lo 
mismo  que  solamente  se  vean  en  ella  las  heces  del  in- 
genio. De  aquí  Gnalmente  la  mayor  parte  de  la  inde- 
cencia y  lastimoso  atraso  de  nuestros  espectáculos. 
¿Qué  no  se  podría  hacer  con  los  abundantes  productos 
de  los  corrales  de  Madrid ,  distribuidos  con  discerni- 
miento y  buen  gusto?  ¿A  qué  punto  de  magnificen- 
cia no  podrían  elevar  el  aparato  escénico?  Y  aun 
así,  ¡cuánto  quedaría  distante  de  laque  buscaban 
los  antiguos  en  sus  espectáculos!  En  cien  millones 
de  sextercios  se  calculó  la  pérdida  causada  por  el  in- 
cendio de  un  teatro  provisional  que  Emilio  Scauro 
hizo  erigir  en  Roma  para  celebrar  la  entrada  de  su  ma« 
gislratura.  Y  en  el  glorioso  tiempo  de  Atenas,  la  re- 
presentación de  tres  tragedias  de  Sófocles  costó  á  la  re- 
pública mas  que  la  guerra  del  Peloponeso.  No  pedimos 
tanto ;  lloraríamos  ciertamente  al  ver  consumida  en  tan 
locos'  excesos  de  profusión  la  renta  pública,  formada  con 
el  sudor  del  pueblo;  pero  deseamos  á  lo  menos  que  los 
productos  del  teatro  se  inviertan  en  su  mejora,  y  que 
lo  que  contribuye  la  ociosa  opulencia  sirva  para  en- 
tretenerla y  divertirla. 

La  reforma  de  la  escena  aumentará  por  otras  razo- 
nes los  rendimientos  del  teatro;  porque  sobre  crecer 
la  concurrencia ,  se  podrá  alzar  el  precio  de  las  entra- 
das sin  miedo  de  menguarlas.  Esta  diversión,  tal  cual 
se  halla  en  el  dia,  es  una  necesidad  para  un  gran  nú- 
mero de  personas,  ¿y  para  cuánto  mayor  número  no 
lo  será  una  vez  mejorada  en  todas  sus  partes?  ¿Cuántos 
hombres  graves,  timoratos ,  instruidos  y  de  ñno y  de- 
licado gusto,  que  hoy  huyen  de  las  trulianadas,  gro- 
serías y  absurdos  de  nuestra  escena,  correrán  todos 
losdias  á  buscaren  ella  una  honesta  recreación  cuan- 
do estén  seguros  de  no  ver  allí  cosa  qne  ofenda  el  pu- 
dor ni  que  choque  al  buen  sentido?  Entonces  será  el 
teatro  lo  que  debe  ser,  una  escuela  para  la  juventud, 
un  recurso  para  la  ociosidad ,  una  recreación  y  un  ali- 
vio de  las  molestias  de  la  vida  pública ,  y  de)  fastidio  y 
las  impertinencias  de  la  privada. 
E*ta  carestía  de  la  entrada  alejará  al  pueblo  del  tea- 
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tro ,  y  para  mi  tanto  mejor.  Yo  no  pretendo  cerrar  á 
nadie  sus  puertas;  estén  enhorabuena  abiertas  á  todo 
el  mundo;  pero  conviene  dificultar  indirectamente  la 
entrada  á  la  gente  pobre,  que  vive  de  su  trabajo,  para 
la  cual  el  tiempo  es  dinero ,  y  el  teatro  mas  casto  y  de- 
purado una  distracción  perniciosa.  He  dicho  que  el 
pueblo  no  necesita  espectáculos;  ahora  digo  que  le  son 
dañosos ,  sin  exceptuar  siquiera  (hablo  del  que  trabaja) 
el  de  la  corte.  Del  primer  pueblo  de  la  antigüedad, 
del  que  diera  leyes  al  mundo ,  decia  Juvenal  que  se 
contentaba  en  su  tiempo  con  pan  y  juegos  del  circo. 
El  nuestro  pide  menos  (permítasenos  esta  expresión): 
»e  contenta  con  pan  y  callejuela. 

Quizá  vendrá  un  dia  de  tanta  perfección  para  nuestra 
escena  que  pueda  presentar  hasta  en  el  género  ínfimo 
y  grosero ,  no  solo  una  diversión  inocente  y  sencilla, 
sino  también  instructiva  y  provechosa.  Entonces  acaso 
convendrá  establecer  teatros  baratos  y  vastísimos  para 
divertir  en  dias  festivos  al  pueblo  de  las  grandes  ca- 
pitales ;  pero  este  momento  está  muy  distante  de  nos- 
otros, y  el  acelerarle  puede  ser  muy  arriesgado ;  qué- 
dese pues  entre  las  esperanzas  y  bienes  deseados. 

Estas  son  las  ideas  que  he  podido  reunir  y  extender 
en  medio  de  mis  cuidados ,  y  con  la  priesa  que  la  difu- 
sión y  desaliño  de  este  escrito  manifiesta  bien.  Seguro 
de  que  la  Academia  sabrá  mejorarlas  con  su  sabiduría 
y  buen  gusto ,  se  las  presento  con  la  mayor  confianza, 


pidiéndole  muy  encarecidamente  que  mi 
esta  ocasión,  tal  vez  ónica,  de  claav  na 
al  Gobierno  por  el  arreglo  de  un  ramo  fe  | 
neral ,  de  que  pende  el  consuelo  y  acaso  fe  I 
de  la  nación.  Gijon,  29  de  diciembre  ée  I7W| 

<«)  Esta  Memoria ,  uno  de  los  amas  bellos  estrilas  q 
tado  de  la  ploma  de  nuestro  elocuente  autor,  esta  la 
sas  observaciones,  qne  hoy  todavía  debieras  tener*! 
mas  aon  boy  que  en  aquel  tiempo  seria  i 
de  no  viciar  en  el  teatro  á  la  inventad  coa  la  i 
dramas  inmorales.  Tiene  pues  razón  en  lodo  «h 
este  punto ,  que  es  acaso  el  mejor  áe  toda  la  Jfo 
an  párrafo»  a  la  pag.  496,  col.  1.%  en  qae  í 
nuestros  antiguos  dramas  coatteme»  tafteaoi  i 
atribuyen  defectos  qne  no  hallamos  nosotros,  é  nata 
se  exageran  mucho.  Joveluxos  era  por  demás  i 
dido,  pero  a  la  saion  prevalecía  ana  escocia  titerufai 
intolerante,  qne  si  bien  hizo  grandes  serrotes*  i 
yentaado  el  mal  gasto  qae  de  ellas  se  hasta  4 
alendo  en  boga  buenos  estadios  y  modelos  i 
sin  embargo,  sus  juicios,  como  acontece  en  t 
reacción.  Si  las  obras  dramáticas  del  siglo  xni| 
sas  4  nuestro  autor,  ¿qué  diría  si  viese, 
visto  alguna  vea,  ridiculizados  á  Imanzaiatras  de  i 
religión ,  y  levantada  en  alto  la  agora  de  ana  i 
rompida?  ¡Quién  tuviera  la  elocuencia,  el  vigor  vi 
Jovbllaüos  para  perseguir  de  muerte  a  esos  c 
sos,  capaces  de  causar  la  perdición  de  fca  i 
extraviar  al  joven  mas  bien  adoctrinado!  Tieaei 
tor:  na  teatro  tal  l  y  nosotros  añadiremos  na*  otras  c 
mo  este  teatro)  es  rae  pette  fühñem ,  y  el  CaHerm»  m  1 
alternativa  que  reformarle  ó  prottriHrie  para  s 


lengenarail 
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ORDENANZAS  DEL  TORNEO  Y  DE  LA  JUSTA,  QUE  HIZO  EL  SEflOR  DON  ALFONSO  XI  CUANDO  1 

LA  ORDEN  DE  CABALLEROS  DE  LA  BANDA. 

( Sacadas  de  un  libro  viejo ,  sin  principio  ni  Un.) 


ORDENAMIENTO   DEL   TORNEO. 

Este  es  el  ordenamiento  del  torneo,  que  declara  so- 
bre qué  cosas  se  ha  de  tomar  juramento  á  los  caballo* 
ros  del  torneo,  y  qué  son  las  cosas  que  han  de  hacer 
los  Fíeles. 

Lo  primero  es  que  los  Fíelos  han  de  catar  las  espadas, 
que  non  las  traigan  agudas  en  el  tajo  ni  en  las  puntas, 
sino  que  sean  romas,  y  también  que  no  traigan  agudos 
los  arcos  de  las  capellinas,  et  tomar  juramento  á  todos 
que  no  den  con  ellas  de  punta  en  ninguna  guisa  ni  de 
revés  al  rostro,  et  que  si  á  alguno  se  le  cayere  la  cape- 
llina ó  el  yelmo,  que  non  le  den  golpe  hasta  que  la  pon- 
ga, y  qoe  si  alguno  cayere  en  tierra,  que  le  non  en- 
tropellen;  é  liantes  de  decir  los  Fieles  que  comiencen  el 
torneo  cuando  tañeren  las  trómpelas  et  los  atabales,  et 
cuando  oyeren  tañer  el  añaül,  que  se  tiren  afuera  et 
se  recojan  cada  uno  á  su  parte.  Et  si  el  torneo  fuere 
grande  de  muchos  caballeros,  en  que  haya  pendones 
de  cada  parte,  é  se  hobieren  de  trabar  los  caballeros 


los  unos  de  los  otros  para  se  derribar  de  1 
que  los  caballos  de  los  caballeros ,  que  I 
de  la  una  parte  éde  la  otra,  et  llevados adéi 
los  pendones,  que  no  sean  dados  á  les  i 
los  perdieron  hasta  que  el  torneo  sea  ¡ 
sea  pasado  el  torneo,  hanse  de  ayuntar  l 
et  con  lo  que  ellos  vieren,  y  pregnnuodaáf 
é  escuderos  et  doncellas,  de  las  que  i 
ver,  escojan  un  caballero  de  los  de  la  i 
caballero  de  la  otra ,  cuales  lo  fueron  i 
la  mejoría  del  torneo,  é  aquellos  den  el  | 
ra  dello ;  é  en  señal  desto,  que  lleven  dos  del 
sendas  joyas  de  parte  de  las  dueñas  et  i 
ahí  se  hallaren,  para  estos  dos  caballeras, 
como  dicho  es.  E  si  fuere  el  torneo  de  I 
ros  ayuso,  que  baya  cuatro  Fieles,  dos  < 
et  otros  dos  Fieles  de  la  otra.  E  si  fuere  i 
caballeros  ó  dende  arriba ,  que  * 
una  parte  et  otros  ocho  de  la  otra.  El  si  1 
de  cient  caballeros  ó  mas,  que  sean  dote  I 
una  parte  et  otros  doce  de  la  otra. 
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si  en  estas  cuatro  venidas  dos  caballeros  con  dos  astas  ó 
II.  sendas  Gcieren  golpes  iguales ,  que  sean  los  caballeros 

juzgados  por  iguales.  E  si  en  estas  cuatro  venidas  no  se 
pudieren  dar  golpe,  que  juzguen  que  non  hobieron  buen 
acaecimiento.  E  si  se  cayere  la  lanza  á  alguno  yen- 
do por  la  carrera  ante  de  los  golpes,  que  el  otro  caba- 
llero alce  lavara,  et  non  le  encuentre  con  ella ;  ca  non 
haría  caballería  ferir  al  que  non  lleva  lanza.  E  para  juz- 
gar todo  esto,  que  haya  dos  Fieles;  é  estos  dos  pregun- 
tando á  caballeros  é  escuderos,  et  á  dueñas  et  donce- 
llas que  allí  estuvieren,  para  mejor  juzgar  con  que 
ellos  vieron;  et  con  lo  que  estos  dijeren ,  así  juzgarán 
estas  cosas  como  aquí  está  dicho.  E  después  que  las 
justas  fueren  acabadas,  que  los  Pieles  que  allí  estuvie- 
ren pregunten  á  1  »s  caballeros,  escuderos,  et  dueñas 
et  doncellas  que  se  hallaren  presentes,  los  que  mejor  lo 
pudieron  ver,  quién  fueron  los  que  mejor  lo  ficieron ; 
et  con  acuerdo  del  los,  el  caballero  de  los  de  la  tabla 
que  fuere  hallado  llevar  la  mejoría  déla  justa,  que  le 
sea  dada  una  joya  en  galardou  de  los  caballeros  de  ven- 
tura ;  é  esto  mismo  se  hará  con  uno  de  los  de  la  ven- 
tura,  porque  el  que  fuere  hallado  entre  ellos  haber  He* 
vado  la  mejoría,  que  los  caballeros  de  la  labia  le  don 
otra  joya  en  galardón ,  como  hicieron  los  de  la  aventura 
al  que  llevó  la  honra  de  los  de  la  tabla. 


Bl  ORDENAMIENTO  DE  LA  JUSTA. 

ramente ,  que  fagan  cuatro  venidas  los  que 
,  el  no  mas ;  et  si  en  estas  cuatro  venidas  el 
ero  quebrare  un  asta  en  el  otro  caballero,  é  el 
(uebrare  ninguna  en  él,  que  haya  la  mejoría 
\  quebrare,  et  si  quebrare  el  ano  dos  astas,  é 
o  mas  de  una ,  que  haya  la  mejoría  el  qne  que- 
os  ;  pero  si  el  que  quebrare  la  una  derribare  el 
otro  caballero  del  golpe  que  le  dio,  que  sea 
con  el  que  quebró  las  dos  astas.  E  otrosí ,  si 
ballero  quebrare  dos  astas  en  algún  caballero, 
i  quien  fueron  quebradas  las  astas  derriba  el 
i  que  las  quebró  en  él,  aunque  no  quiebre  el 
re  sea  igualado  con  el  que  quebró  las  dos  as- 
unque  le  den  mas  loor.  E  si  un  caballero  der- 
olro  el  á  su  caballo,  é  el  otro  derribare  á  este 
aballo,  que  haya  la  mejoría  el  cabaHero  que 
aballo  con  él,  porque  parece  que  fué  la  culpa 
Do,  el  no  del  caballero,. é  el  que  cayó  sin  caer 
lo  con  él,  fué  la  culpa  del  caballero,  et  non  del 
Otros!  ninguna  de  las  varas  ó  astas  quebradas 
juzgadas  por  quebradas  quebrándolas  o  Ira  ve- 
alvo  quebrantándolas  dé  encuentro  de  golpe.  E 


NOTAS. 


tan  dos  observaciones  para  graduarla  alción  de  los  sep- 
ias á  la  casa  de  cetrería :  primera ,  qne  en  los  embargos 
Atoados  por  sus  leyes  el  hatean  y  ls  espada,  como  los  dos 
atos  mas  preciados  y  usuales  en  la  pas  y  en  la  guerra.  tn 
ion*  (dice  la  leyxvi  de  Lndovico  Pió,  entre  las  longo- 
I  WiérigUi  (bomeeUlo)  s  «Jamas  mt  ea  dentar ,  auae  in  te$e 
ur,  excepte  aceipitre,  et  spataa.  Segunda,  qne  entre  los 
i  el  precio  legal  de  un  halcón  se  estimaba  para  las  compo- 
•  mullas  eirtres  sueldos  si  era  bravo,  y  si  domado,  en 
(amo  entonces  la  estimación  de  una  buena  Taca  era  de  un 
I»,  se  inlere  que  un  balcón  ensenado  valia  por  doce 

e(diee  la  ley  ti,  tit.  ni  de  los  ripiarlos)  Werepeidum 
...  eaeeam  eornatam  eisentem  et  tatúa*  pro  une  toiido 
gtceptorem  (halcón)  non  domitum ,  pro  tribu»  solidis  tri- 
i  mutatum  pro  duodecim  solidis  tribual.  (Véase  la 
de  leyes  bárbaras  del  padre  Caneiani ,  voi.  iv 
Fin,  pag.307.) 

adres  Sandoval  y  florez  creyeron  que  las  piedras  de 
de  VUlanueva  representaban  la  cacería  y  muerte  del  rey 
después  de  haberla  reconocido  y  copiado  en  178%  tengo 
na  duda ,  porque  tales  representaciones  son  comunes  y 
n  otras  educios  de  aquel  tiempo  y  posteriores,  y  no  bay 
láyente  para  atribuir  la  de  VUlanueva  á  persona  y  suce- 
o.  Pero  sea  lo  que  fuese  de  esto,  siempre  servirán 
■arlo  dicho  en  el  texto ,  pues  que  los  artistas  de  en- 
atúsese  i  imitar  cacerías  en  sus  ornatos,  representarían 

s  las  que  eran  conocidas  y  usadas  en  su  tiempo. 
¡>  aaoatonar  citas  remitimos  a  los  lectores  a  los  apén- 
alo uxvti  de  la  Esputa  sagrada.  Los  ejemplos  son 
i  repetidos  en  las  donaciones  de  los  reyes  y  señores 
>  une  praeban  qne  esta  provincia  estaba  llena  de  «*- 
i  y  criaderos  de  estas  aves.  Si  por  otra  parte 
s«  los  nombres  latino  y  griego  [astur  y  astorglos), 
I  la  «tipa  palabra  áster  parece  derivada  del  primero» 


¿no  podríamos  inferir,  ó  que  esta  ave  recibió  su  nombre  del  pafs 
en  que  principalmente  se  criaba,  ó  acaso  que  se  le  dio?  Decidan 
los  etimologistas. 

(4)  Consérvanse  aun  en  el  pafs  en  que  escribo  dos  danzas,  que 
pueden  confirmar  lo  dicho  en  el  texto,  conocidas  por  los  nombres 
de  danta  de  romeros  y  danza  de  espadas.  El  nombre  de  la  pri- 

|  mera ,  y  la  esclavina ,  bordón  y  calábase  con  que  se  adornan  sus 
danzantes ,  indican  bastantemente  su  origen ;  y  siendo  bien  cono- 
I  cido  en  la  historia  el  tiempo  en  que  empezaron  y  crecieron  las  pere* 
i  grinaeiones  a  San  Salvador  de  Oviedo ,  tampoco  parece  difícil  de- 
I  terminar  su  época.  La  de  la  segunda ,  que  sin  duda  es  de  mas  an- 
!  tiguo  y  noble  origen,  puede  inferirse  de  su  forma.  Todas  sus 
i  mudanzas  ó  evoluciones  terminan  en  una  rueda  y  en  que  los  dan- 
l  zantes,  teniendo  recíprocamente  sus  espadas  por  la  punta  y  pomo 
I  forman  la  Agora  de  un  escudo.  Formada ,  sube  en  él  el  caporal  ó 
'  guión  de  la  danza,  y  alzado  por  sus  enmaradas  en  alto ,  y  vuelto 
1  eu  torno  a  los  cuatro  puntos  principales  del  mundo,  hace  con  su  es- 
¡  pada  ciertos  movimientos ,  como  en  desafio  de  los  enemigos  de  su 
:  gente.  Los  que  saben  la  fórmula  de  la  elevación  de  los  reyes  vlsi- 
i  godos ,  poco  trabajo  tendrán  en  atinar  con  el  origen ,  ó  por  lo  me- 
I    nos  con  el  tipo,  de  esta  danza. 

(5)  «La  afición  a  las  armas  y  a  las  mujeres  van  siempre  Juntas, 
y  es  de  notar  qne  las  naciones  mas  belicosas  son  también  las 
mas  enamoradas.  Asi  que,  la  antigua  fábula  que  representa  * 
Ufarte  enlazado  con  Venus  no  fué  una  invención  caprichosa ,  sino 
una  bien  fundada  alegoría..  (Aristóteles ,  Politic,  lib.  n.) 

(6)  Es  muy  notable  acerca  de  esto  la  ley  90,  tit.  v  de  la  part.  n, 
y  muy  digna  de  la  sabiduría  de  su  legislador,  i  Véase.) 

(7)  El  Libro  de  montería,  atribuido  a  este  principe  y  publicado 
por  Gonzalo  Argote  de  Molina ,  dará  á  quien  la  desee  mas  ám- 

i  pila  Idea  de  la  antigua  caza  de  monte ;  y  aun  el  que  quiera  sa- 
I  ber  su  forma  y  aparato  los  hallará  en  las  curiosas  iluminacio- 
I  nes  del  antiguo  manuscrito ,  que  conserva  la  cartuja  de  Santa  Ma- 
j    ría  de  las  Cuevas  de  Sevilla.  Bien  copiadas  y  grabadas,  servirían 
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isí  á  U  historia  de  nuestros  «sos  cómo  i  la  de  nuestras  artes. 

(8)  Nada  prueba  mejor  cuan  coman  se  hizo  entre  nosotros  este 
entretenimiento  que  ei  cuidado  con  qne  se  distinguían  las  aves  de 
presa ,  según  sns  diferentes  especies  y  familias.  Además  de  los 
particulares  nombres  de  alcotán ,  atfaneque,  azor,  borny,  ferré, 
gavilán ,  gerifalte ,  balcón ,  neblí ,  sacre ,  etc.,  pueden  terse  en 
nuestro  diccionario,  bajo  la  palabra  Ualcon,  las  muchas  acepcio- 
nes con  que  se  señalaban  la  edad ,  doctrina ,  hábitos  é  inclinacio- 
nes de  estas  aves. 

i9)  El  Arte  de  cetrería.  Esta  obra  es  de!  célebre  canciller  de 
Castilla  don  Pedro  López  de  Ayaia  y  tiene  por  título  De  ¡a  mm 
de  las  aves,  é  de  sus  plumajes,  é  dolencias,  é  melesinamientos.  Está 
dedicada  a  don  Gonzalo  de  Mena  ,  obispo  de  Burgos,  y  aun  se 
conserva  en  manuscrito. 

(10;  «Cuando  mandaba  facer  muy  honradas  fiestas  é  procesiones, 
mandaba  facer  justas  ¿  torneos  é  juegos  de  canas ,  6  daba  ar- 
mas é  caballos,  é  ricas  ropas  é  guarniciones  á  aquellos  que  estas 
cosas  hablan  de  facer.»  (Cron.  de  don  Enrique  III,  part.  i,  cap.  11.) 

(1 1)  Don  Pedro  el  Cruel  fué  herido  en  la  mano  derecha  de  nna 
punta  "de  espada  en  un  torneo  qne  celebró  en  Torrijos  en  1353. 
(Véase  su  crónica.) 

(12)  Las  leyes  que  debían  observar  los  combatientes,  asi  en  el 
torneo  como  en  la  justa ,  se  hallarán  á  la  larga  en  los  apéndi- 
ces i  y  ii. 

(13)  Todo  animal  (dice  Ferguson)  se  deleita  en  el  ejercicio  de 
sos  fuerzas.  Retozan  con  sus  garras  el  lobo  y  el  tigre;  el  caballo, 
olvidando  el  pasto,  da  alguna  vez  su  crin  al  viento  para  correr  los 
anchos .  campos ;  y  el  novillo  y  aun  el  inocente  recental  topan 
eon  las  frentes  antes  de  sentirlas  armadas ,  como  si  se  ensayasen 
para  las  lochas  qne  les  esperan.  El  hombre ,  no  menos  propenso  i 
ellas,  se  complace  también  en  el  uso  de  sns  facultades  naturales, 
ora  ejercitando  su  agudeza  y  elocuencia,  ora  su  fuerza  y  destreza 
corporal  contra  un  antagonista.  Sus  juegos  son  frecuentemente 
imagen  de  la  guerra  ;  en  ellos  derrama  su  sudor  y  su  sangre ,  y 
mas  de  nna  vez  sus  fiestas  y  pasatiempos  terminan  con  heridas  y 
muertes.  Nacido  para  vivir  poco,  parece  qne  basta  sns  diversiones 
le  acercan  al  sepulcro.*  (An  estay  on  the  kistory  vf  civil  society, 
part.  i,  sect.  tv.)  Esta  justa  observación  hará  mirar  con  menos  ex- 
tra fleza  los  pasatiempos  de  nuestros  mayores.  Sin  duda  que  el 
abandono  de  los  mas  feroces  se  debe  á  los  progresos  de  la  civili- 
zación; pero  miremos  adelante,  y  veremos  cuánto  nos  falta  que 
andar  en  esta  ilustre  carrera. 

(14)  Cron.  de  don  Pedro  Niño,  part.  i ,  cap.  7. 

(15)  En  el  libro  de  los  Oficios  de  la  casa  dé  Castilla,  qne  existe 
manuscrito  en  la  biblioteca  de  San  Lorenzo ,  y  de  que  he  formado 
un  extracto. 

(16)  «Alegrías  hí  ha...  que  fueron  falladas  para  tomar  home  con- 
horte en  los  cuidados  é  en  los  pesares  cuando  los  hobiese;  é  estas 
son  oir  cantares  é  sones  de  instrumentos,  é  jugar  ajedrez  ó  tablas, 
ó  otros  juegos  semejantes  de  estos-...  é  mas  conviene  esto  á  los 
reyes ,  etc.»  (Ley  21 ,  tlt.  v,  part.  u.) 

(17)  En  las  ordenanzas  municipales  de  la  villa  de  Carrton  de  los 
Condes,  hechas  en  1568,  siendo  su  corregidor  Mateo  de  Arévalo  Se- 
deño, al  titulo  i  de  la  procesión  del  Corpus,  artículo1  7.*,  se  dice : 
«Otrosí  és  ordenanza  que  en  dicho  dia  en  cada  un  aflo  haya  lo 
menos  dos  autos,  que  sean  de  la  Sagrada  Escritura,  qne  se  re- 
presenten en  dicha  procesión ,  el  uno  en  la  media  villa  arriba,  7 
el  otro  en  la  media  villa  abajo ,  en  el  lugar  donde  le  pareciere  á  la 
JaftlIéU  y  regimiento ;  y  mas  las  dantas  que  cada  un  oficio  quisiesen 


1  memorias  toan  tal 


1  debe 


sacar  y  hacer,  como  lo  han  usado  otros  de  faen  aparte;  y| 
lo  menos  haya  asimismo  dos  damas;  lo  casi  toda  sahamn 
cha  honestidad,  como  en  tal  lugar  conviene.-  Oarücifcs/Í 
el  nombramiento  de  diputados  para  dirigir  estas  I 
pone  pena  contra  sus  perturbadores,  y  el  10 fija  el  | 
mil  maravedises. 

(18)  Debemos  muchas  noticias  de  las  que  ^ 
á  la  generosidad  de  nuestro  buen  amigo,  el  1 
nio  de  Armona ,  corregidor  de  Madrid,  que  nos  costal 
tarto  el  precioso  manuscrito  de  sos  i 
obra  escrita  con  mneha  diligencia  y  He»  da  nw 
cias.  Y  no  porque  la  muerte  le  baya  arrebatado  i 
bres  de  pagarle  este  tributo  de  gratitud ,  tan  debido  i  a  1 
y  buena  memoria  como  á  la  tierna  amistad  qne  nos  ama. 

(19)  Los  santos  Padres  declamaron  costra  los  1 
y  de  seguro  no  conocieron  otros.  Cáeles  faenen  san  i 
dia ,  además  de  lo  dicho  en  el  texto,  se  ámese  < 
los  capitulares  de  Francia ,  qne  según  nuestra  1 
ce  al  siglo  x.  Histriomm  queque  (dice) 
insólennos  jocarum  et  ipsi  episconi  ***** 
cerdoübus  effufieada  praedicare  deéent.  Á 
gum  francerum,  cap.  71.  (Véase  la  Coleteé**  de  i 
pág.  382.) 

(20)  Cuando  escribimos  esta  memoria  no  < 
vascongado  ni  sus  bailes  dominicales ;  pero  na  1 
él  en  1791 ,  y  repetido  en  1797,  ios  proporctoaé 
servarlos,  y  nos  confirmó  mas  y  mas  en  lo  ase  I 
acerca  de  las  diversiones  populares.  Es  ciertamease  4 
cuan  bien  se  concillan  en  estos  sencillos  pasatiempos  #4 
la  decencia  con  la  libertad,  el  contento,  la  alegría  y  H| 
los  anima.  Allí  es  de  ver  nn  píenlo  entero,  sin  4 
ni  edades,  correr  y  saltar  alegremente  en  pos  del  t 
todos  de  las  manos,  y  tan  enteramente  abandonadas  d 
miento  y  al  placer,  qne  fuera  muy  insensible  quien  tas  i 
sin  participar  de  su  inocente  alegría.  Tanto 
dar  estas  fiestas  públicas  á  los  ojos  de  todo  a* 
el  filósofo  verá  además  en  ellas  el  origen  de  aqaei  c 
qneza  y  genial  alegría  que  caracteriza  al  pueblo  q 
y  aun  también  de  la  unión ,  de  la  fraternidad  y  del  1 
triotismo  que  reina  entre  sns  individnos.  ¡  Caaa  fid  1 
con  solo  extender  tan  sencillas  instituciones,  logar  asi 
inestimables  bienes  en  otras  provincias ! 

(21)  Es  la  ley  7,  titulo  vm  del  título  De  los  i 
nadas  de  tente  armada,  promulgada  á  peüeioa  < 
Valladolid  de  1323 ;  su  época  y  su  tirulo  abren  su  I 
La  autoridad  pdbllea  era  entonees  muy  insultada  i 
ciadas  para  estos  fines,  que  usaban  alguna  rea  de í 
fraces  para  lograrlos  mas  de  seguro,  rto  se  «tí  | 
hlbir  los  inocentes  disfraces  de  personas  rraniéasfítJ 
en  lugares  cerrados,  señalados  por  el  nn  ^ 
gidos  y  velados  por  él ,  sino  de  qne  los  ennaaseataé 
bremente  dia  y  noche  por  calles  y  plazas ;  eosa^fue  1 
á  delito,  cubriendo  sns  autores. 

(22)  También  en  esto  se  distingue  él  pdvsi 
pueblo  considerable  en  él  qne  no  tenga  sa  jnegaéej 
de,  cómodo,  gratuito  y  bien  establecido  y  trteuidÉéa;  J 
juzgamos  que  los  bailes  públicos  influyen  en  el  ( 
llamos  también  en  ellos  y  en  estos  juegos  la  rusa  dítl 
faena  y  agilidad  de  qne  están  dotados  aqaeUos  1 " 
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MEMORIA 


SfV  QQE  SE  REBATEN  LAS  CALUMNIAS  DIVULGADAS  CONTRA  LOS  INDIVIDUOS  DE  LA  JUNTA  CENTRAL 
04A  REINO,  Y  SR  Q¿  RAZÓN  DE  LA  CONDUCTA  Y  OPINIONES  DEL  AUTOR  DESDE  QUE  RECORRO 

SU  LIRERTAD. 


ADTERTENCIA. 

Loe  desaire»  y  sinsabores  que  sufrimos  er  marqués 
de  Campo-Sagrado  y  yo  después  de  nuestra  separación 
del  gobierno ,  ya  en  k  bahía  de  Cádiz ,  ya  eu  esta  villa 
de  Maros ,  nos  obligaren  á  dirigir  al  supremo  consejo 
de  Regencia*  la  representación  de  ?9  de  marzo  del  año 
pasad»,  «no  se  baila  en  el  Apéndice,  al  número  ixiv; 
y  no  produciendo  este  rocano  el  efecto  que  deseába- 
mos y  teníamos  derecho  á  esperar,  y  continuando  en 
oír  y  leer  las  indiscretas  censuras  con  que  por  todas 
partes  se  insultaba  sin  distinción ,  sin  justicia  ni  mi- 
ramiento á  los  que  compusimos  la  Junta  Central ;  y 
agravándose  asi  de  dia  en  dia  la  inquietud  y  disgusto 
de  nuestra  situación,  que  ya  por  otras  causas  era  har- 
to amarga,  resolvimos  entrambos  tomar  la  pluma  para 
poner  á  cubierto  de  tantas  invectivas  nuestra  personal 
repiUacioa,  y  esto  fué  lo  que  dio  impulso  á  la  pré- 
senle Atañería,  y  á  la  que  publicará  mi  companero 
con  respecto  á  las  providencias  y  negocios  del  ramo 
militar. 

Escrita  ya  en  el  tiempo  que  indican  sus  fechas,  no 
fué  tan  fácil  verificar  su  publicación.  Imprimirla  en 
Cádiz  no  me  era  dable ;  en  Galicia ,  si  posible ,  era  pe- 
ligroso. Entre  mnebts  personas  distinguidas  de  este 
reino,  que  hos  han  honrado  con  su  aprecio,  y  algunas 
muy  dignas  y  recomendables ,  á  quienes  debimos  y  de- 
bemos singulares  muestras  de  inclinación  y  favor,  ha- 
bía tal  cual  otra  á  quien  pudieran  desagradar  las  ver- 
dades escritas  en  ella,  y  no  faltar  el  influjo  necesario 
pan  impedir  su  divulgación.  El  real  decreto  de  la  li- 
bertad ae  la  imprenta  removió  este  peligro ;  pero  la 
falta  absoluta  de  medios  para  costear  la  impresión  la 
retardó  todavía.  Entrado  ya  este  año ,  un  amigo  de  ta 
justicia7,  de  los  hombres  de  bien  y  mío ,  tuvo  la  bondad 
de  tomar  este  gasto  á  su  cargo;  pero  como  nuevos 
motivos  me  obligasen  entóneos  á  resolver  mi  vuelta  é 
Cádiz,  roe  propuse  partir  allá  coa  mi  escrito.  Dispo- 
níame ya  á  hacerlo,  cuando,  no  sin  gran  sorpresa, 
hallé  que  se  roe  negaba  el  pasaporte,  y  que,  con  pre- 
texto ae  ciertas  órdenes  del  Gobierno,  que  ciertamente 
no  se  entendían  conmigo,  se  me  obligaba  á  pedir  una 
licencia  que  ya  muy  de  antemano  tenia.  Pedíla  en  efec- 
to ;  pero  temiendo  la  lentitud  de  los  correos  marítimos, 
y  fatigado,  por  Gn,  con  tantos  embarazos,  abandoné 
mi  manuscrito  y  le  remití  á  la  Cor  uña,  donde  hoy  su- 
fre los  que  las  circunstancias  del  tiempo ,  combinadas 
con  las  de  nuestra  industria  tipográfica ,  ofrecen  á  se- 
mejantes empresas.  Hé  aquí  por  croé  esta  Memoria  sal- 
drá á  lux  tentó  tiempo  después  de  lo  que  yo  quisiera 
y  hubiera  convenido. 

En  medio  de  tanta  suspensión,  el  público  supo  y 
sintió  la  muerte  de  un  celebre  general,  de  quien  se 
habla  y  á  quien  se  alude  mas  de  una  vez  en  esta  obri- 
la  (a).  Sentíla  yo  también,  poraue siempre  aprecié  sus 
talentos  militares  y  siempre  le  deseé  muy  sinceramente 
toda  la  gloria  que  le  hubieran  podido  granjear  en  la 
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defensa  de  la  patria.  Pero  la  sentí  mucho  mas,  porque 
mientras  existía,  podía  hacer  alguna  explicación  de  su 
conducta  en  los  hechos  en  que  me  creí  con  derecho  á 
censurarla;  y  entonces  mi  censura,  pareciendo  mas 
franca  y  noble,  hubiera  tenido  mayor  fuerza.  Auu  por 
eso  la  borraría  ahora  de  buena  gana,  si  en  un  negocio 
en  que  están  comprometidos  el  honor  del  país  en  que 
nací  y  el  deber  de  mi  representación,  fuese  mi  silen- 
cio conciliable  con  los  poderosos  motivos  que  me  obli- 
{jaron  á  romperle.  A  bien  que  raí  censura  recae  sobre 
lechos  públicos ,  que  cualquiera  que  tenga  interesó 
deseo ,  y  se  halle  eon  rasen  para  impugnarlos ,  lo  podrá 
hacer,  contradiejéndotos ,  explicándolos  ó  disculpán- 
dolos, según  le  pareciere.  Y  como,  por  otra  parte, 
mi  honor  me  ha  empeñado  en  esta  lucha  de  razón  con- 
tra otras  muchas  personas  autorizadas  y  respetables, 
tampoco  temo  que  la  maledicencia  diga  que  solo  tuve 
valor  para  lidiar  con  un  muerto  ^  cuando  no  me  ba 
faltado  para  lidiar  con  tantos  vivos. 

He  dividido  esta  Memoria  en  dos  partes,  destinando 
la  primera  á  desvanecer  las  calumnias  que  divulgó  la 
envidia  contra  los  que  compusimos  la  Junta  Central,  y 
la  segunda  á  dar  razón  de  mi  conducta  en  la  presente  • 
época.  La  primera  parte  subdividí  en  tres  artículos, 
para  probar ,  en  el  primero  que  no  usurpamos  ni  abu- 
samos del  poder  supremo; en  el  segundo,  que  ni  mal- 
versamos ni  pudimos  malversar  los  fondos  públicos;  y 
en  el  tercero,  que  fíelos  á  nuestro  deber  y  á  la  patria, 
trabajamos  por  su  defensa  y  su  gloria  con  toda  la'  leal- 
tad y  constancia  que  convenia  á  celosos  magistrados  y 
sinceros  patriotas.  Parti  la  segunda  en  otros  tres  ar- 
tículos, exponiendo  en  ellos  mi  conducta  y  opiniones  : 
primero,  desde  que  recobré  mi  libertad  hasta  que  fui 
nombrado  para  el  Gobierno  Central ;  segundo,  desde  la 
instalación  de  este  gobierno  hasta  la  creación  de  la  Su- 
prema Regencia ;  v  tercero ,  desde  este  punto  hasta  el 
dia.  Si  en  un  escrito  en  que  trato  de  tantas  materias  y 
negocios,  sin  otro  auxilio  que  mi  flaca  memoria,  hu- 
biere incurrido  en  algún  error  ó  equivocación ,  sépase 
que  estaré  en  todo  tiempo  tan  pronto  á  retractarlos  y  á 
satisfacer  á  cualquiera  que  me  los  advirtiere  de  buena 
fe,  como  lo  estaré  á  sostener  la  verdad  si  solo  por  re- 
sentimiento ó  por  malignidad  fuere  combatida. 
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ratas  fauna,  a/  mbs 
zaibi ,  «a/  ¿acarré  fm 
tara*  ;  mee  katrert  m  i 
#*,  tí imimmémúG  " 
ha  injwrim. 

(Cicerón  i  Creías,  I 
lib.  u,aéFm 

4.  Por  fin,  la  nación  española  se  va á  j 
cortes.  El  real  decreto  que  las  anuncia  pan  é  || 
agosto  se  lee  ya  con  entusiasmo  en  todas  f 
voz ,  las  juntas  electorales  se  congregan  < 
quias,  en  las  villas  y  en  las  capitales  peni 
sus  diputados.  Muchos,  partiendo  ya  da  sos  | 
se  dirigen  á  la  real  isla  de  León.  Anm 
que  están  separados  de  nosotros  ó  por  i 
ó  por  la  cercana  tiranía,  concurrirán, 
por  naturales  suyos;  y  la  voluntad  delate! 
de  familia  que  habitan  los  vastos  conüatsasj 
y  otra  España  va  á  ser  declarada  en  este  i 
preso,  el  mas  grande,  el  mas  libre,  el  mi 
ble  que  pudo  concebirse  para  fijar  el  < 
nación  tan  ultrajada  y  oprimida  en  so  1 
mo  magnánima  y  constante  en  el  empeiftfcj 
derla. 

2.  Al  contemplar  esta  grande  idea,  míe 
en  el  pecho  de  alegría,  viendo  acercarse  di 
tan  ardientemente  habia  deseado.  Despnesdet 
el  primero  á  proponer  en  la  Suprema  Junta  ( 
la  necesidad  de  anunciar  á  la  i 
rales ;  después  de  haber  procurado  demostrar  i)  i 
y  utilidad  de  esta  medida ;  después  de  haber  f 
con  el  mas  puro  celo  los  decretos  qneacortsmj 
su  convocación,  y  de  haber  cooperado,  pera 
ocho  roetes ,  con  todas  las  fuerzas  de  mi  i 
el  arreglo  de  su  organización  y  la 
trabajos,  ¿qué  me  quedaba  que  desear,  sos eli 
pozada  este  grande  obra?  ^ 
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3.  No  era,  por  cierto;  el  interés  quien  rae  inspiraba 
tal  deseo.  Ninguna  especie  de  ambición ,  ninguna  mira 
de  provecho  personal  le  excitaba  en  mi  espíritu.  Exci- 
tábanle solamente  e!  ardiente  amor  que  profeso  á  mi 
patria ,  y  la  esperanza  de  los  grandes  bienes  que  creia 
cifrados  en  tan  saludable  medida.  Creia  yo  que  solo 
ona  reunión  tan  augusta  y  legitima  podia  inspirar  los 
sentimientos  magnánimos ,  preparar  los  inmensos  re- 
cursos y  producir  los  heroicos  y  unánimes  esfuerzos 
que  el  peligro  de  la  patria  reclamaba  Creia  que  ella 
•ola  podia  saltarla,  y  que,  después  de  salvada,  ella 
■ola  podia  restablecer  y  mejoiar  nuestra  constitución, 
▼¡otada  y  destruida  por  el  despotismo  y  el  tiempo ;  re- 
ducir y  perfeccionar  nuestra  embrollada  legislación, 
para  asegurar  con  ella  la  libertad  política  y  civil  de 
los  ciudadanos ;  abrir  y  dirigir  las  fuentes  de  la  ins- 
trucción nacional ,  mejorando  la  educación,  y  las  de 
la  riqueza  pública ,  protegiendo  la  agricultura  y  la  in- 
dustria; desterrar  tantos  desórdenes,  corregir  tantos 
abusos,  reparar  tantos  agravios  y  enjugar  tantas  lá- 
grimas como  habían  causado  la  arbitrariedad  de  los 
pasados  gobiernos  y  el  insolente  despotismo  del  últi- 
mo reinado.  Creia,  en  fin ,  que  coando  en  los  profun- 
dos designios  de  la  Providencia  estuviese  condenado 
el  viejo  continente  de  España  á  ser  presa  del  tirano  de 
Europa,  ella  sola,  insuperable  y  firme  en  sus  propó- 
sitos, podría  salvar  la  patria  en  su  nuevo  continente; 
-y  dejando  sembrados  el  rencor  y  la  fidelidad  en  el  cora- 
zón de  sus  hijos  cautivos,  para  que  brotasen  en  tiem- 
po mas  dichoso ,  pasará  aquellos  dilatados  países  con  la 
constitución  y  las  leyes  que  hubiese  dictado  para  hacer- 
tos  (él ices,  á  renovar  en  medio  de  ellos  sus  juramen- 
tos de  constante  amor  al  desgraciado  Fernando  Vil,  y 
de  eterno  odio  y  detestación  á  B<  ñaparte  y  su  infame 
dinastía. 

4.  Estos  eran  en  otro  tiempo  mi  único  deseo  y  es- 
peranzas; pero  otros,  menos  desinteresados,  aunque 
no  menos  justos,  han  nacido  en  mí  y  unidose  después 
á  ellos.  Comprendido  en  la  persecución  mas  atroz  que 
puede  presentar  la  historia  de  los  gobiernos ,  en  las 
acusaciones  mas  injustas  que  pudo  inventar  el  furor 
de  la  calumnia ,  y  en  la  difamación  mas  general  y  mas 
negra  que  esta  furia  infernal  pudo  inspirar  al  vulgo 
contra  sus  magistrados;  herido  en  lo  mas  vivo  de  mi 
lionor,  y  casi  despojado  del  único  premio  por  que  ha- 
bia  sudado  y  suspirado  en  todo  el  curso  de  mi  vida, 
¿qué  podia  yo  desear,  sino  una  protección  á  cuya  som- 
bra me  fuese  licito  producir  libremente  mis  quejas;  una 
protección  que  no  pudiese  corromper  la  intriga  con  sus 
artificios  ni  robarme  la  calumnia  con  sus  imposturas  y 
amenazas,  y  en  cuya  respetable  imparcialidad  encon- 
trasen la  iniquidad  un  freno  poderoso  y  la  inocencia 
no  apoyo  seguro? 

5.  Porque,  en  medio  del  trastorno  de  la  opinión, 
del  silencio  de  las  leyes  y  de  la  ineficacia  de  la  auto- 
ridad pública,  ¿dónde  buscaría  yo  ó  dónde  hallaría  este 
apoyo  para  reclamar  mi  desagravio?  ¿Buscaríale  en 
alguna  de  las  juntas  provinciales ,  en  quienes  las  cir- 
cunstancias han  reunido  tan  grande  suma  de  autori- 
dad ?  Pero  la  calumnia  se  presentó  á  sus  puertas ,  y  las 
cerró  para  mí ;  y  el  vulgo,  deslumhrado  y  agitado  por 
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ella,  excitó  contra  la  inocencia  los  mismos  cuerpos 
que  podían  y  dehian  protegerla.  ¿Acudiría  á  las  auto- 
ridades civiles?  Pero  ¿á  cuál ,  cuando  unas,  en  medio 
de  tan  espantosa  y  inesperada  revolución ,  enmudecían 
amedrentadas ,  y  otras ,  á  la  sombra  de  ella ,  trataban 
solo  de  satisfacer  su  ambición  y  vengar  sus  parti- 
culares resentimientos? ¿Acudiría al  supremo  consejo 
de  Regencia,  en  quien  la  nación  acababa  de  poner  su 
última  esperanza?  \  Ah  1  una  triste  experiencia  me  hizo 
probar  la  ineficacia  de  este  recurso ;  y  si  bien  conoci 
el  buen  celo  de  esta  autoridad ,  conocí  también  lo  poco 
que  puede  la  autoridad  contra  la  fuerza  de  la  opinión 
pervertida,  y  que  toda  su  justicia  no  bastó  para  re- 
sistir á  tantos  clamores  irritados,  á  tantos  extraviados 
consejos  ni  á  tantos  y  tan  encarnizados  enemigos.  ¿Y 
qué?  ¿Hubieran  permitido  estos  á  la  Suprema  Regen- 
cia que  protegiese  á  los  mismos  que  la  habían  crea- 
do, á  los  que  habían  ejercido  y  acababan  de  depositar 
en  ella  su  mismo  poder,  á  los  que  calumniados  de 
haber  usurpado  este  poder  y  de  haber  abusado  de  él, 
le  ensenaban  con  su  ejemplo  á  temer  la  misma  im- 
putación? Así  es  que  á  ninguna  parte  podia  yo  dirigir 
mis  quejas,  y  que  de  ninguna  podia  esperar  mi  des- 
agravio, sino  de  mi  nación.  Pero  mi  nación  tampoco 
podia  oírme ;  las  autoridades  que  la  representaban  me 
hacían  enmudecer.  Era  preciso  que  se  hallase  solem- 
nemente congregada,  para  que  á  su  vista  se  humillase 
y  á  su  voz  enmudeciese  toda  autoridad ,  y  para  que  á 
su  sombra  pudiese-  la  inocencia  producir  sus  quejas 
y  esperar  su  desagravio.  Este  deseado  momento  se 
acerca,  y  mis  quejas  van  á  ser  oidas  de  mis  conciu- 
dadanos. 

ft.  Sin  embargo,  estas  quejas  no  irán  ahora  encami- 
nadas á  los  augustos  representantes  de  mi  nación ,  sino 
á  la  nación  misma.  No  los  busco  ahora  como  á  mis 
jueces,  sino  como  á  mis  protectores.  Serán  mis  jueces 
cuando,  para  examinar  la  conducta  del  Gobierno  Cen- 
tral, me  llamaren  á  responder  de  sus  operaciones, 
como  uno  de  sus  miembros.  Serán  mis  jueces  si  al*- 
guno  me  acusare  ante  ellos  de  haber  faltado  á  mi  de- 
ber en  el  desempeño  de  aquellas  augustas  funciones. 
Acaso,  si  estuviese  abierto  este  juicio  común,  no  ten- 
dría yo  que  dar  razón  de  mi  conducta  particular.  Pero 
¡  ah !  ¿dónde  está  la  esperanza  de  un  juicio  tan  cer- 
rado hoy  para  mí  como  para  mis  ilustres  compañeros, 
que  lejos  de  temerle,  le  desean,  como  yo,  con  ansia,  y 
le  esperan  llenos  de  consuelo?  Para  entrar  en  él  de- 
beríamos estar  presentes,  y  el  furor  de  nuestros  ene- 
migos nos  ha  arrojado  del  teatro  de  la  justicia.  De- 
beríamos tener  á  la  mano  las  actas  de  nuestras  pío- 
videncias,  y  los  instrumentos  y  testigos  de  nuestras 
operaciones,  y  los  medios  y  recursos  de  nuestra  de- 
fensa ,  y  de  todos  se  nos  ha  alejado  y  defraudado.  De* 
heríamos  estar  juntos ,  y  no  solo  se  nos  forzó  á  disper- 
sarnos ,  sino  que  se  nos  ha  prohibido  el  reunimos.  De- 
beríamos ser  libres,  y  se  nos  ha  puesto  bajo  la  autori- 
dad y  vigilancia  de  los  jefes  militares  de  las  provincias 
en  que  estamos  esparcidos.  En  fin,  deberíamos  tetaren 
plena  posesión  de  nuestros  derechos ,  y  todos  han  sido 
violados  y  ultrajados  escandalosamente.  Si  pues  se  ha 
de  realizar  este  juicio ,  deberá  empezar  reintegrando- 
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nos  en  nuestra  dignidad,  nuestro  estado,  nuestra  li- 
bertad y  nuestros  derechos ,  que  solo  podemos  perder 
después  de  un  juicio  legal;  y  entonces,  ora  seamos 
provocados ,  ora  llamados ,  ora  admitidos  á  él ,  compa- 
reeerémes  tan  serenamente  ante  nuestros  jueces  como 
unte  nuestros  acusadores. 

7.  Entre  tanto  acudo  yo  á  otro  juicio,  menos  solem- 
ne ú  la  verdad ,  pero  no  menos  legítimo  ni  menos  res- 
petable. Acudo  al  juicio  de  mi  nación ,  no  cual  estará 
representada  por  el  clero  y  nobleza ,  y  por  los  ilustres 
diputados  de  sus  pueblos,  sino  cual  existe  en  todos  y 
en  cada  uno  de  los  miembros  de  la  sociedad  en  que 
vivo.  Acudo  á  aquel  infalible  juicio  de  opinión  que 
esta  nación  grande  y  virtuosa  ba  ejercido  siempre 
sobre  la  conducta  y  acciones  de  sus  ciudadanos ,  yquc 
en  medio  de  la  opresión  y  la  tiranía ,  y  á  la  vista  mis- 
ma de  los  malvados  instrumentos  del  despotismo,  ba 
pronunciado  siempre  para  consuelo  de  la  inocencia  y 
oprobio  de  la  iniquidad.  Acudo,  en  fin ,  al  juicio  de 
esta  nación  gloriosa ,  cuya  autoridad  será  inmortal, 
como  ella ,  y  que  reunida  ó  dispersa ,  vencedera  ó  ven- 
cida, libre  ó  tiranizada,  juagará  eternamente  las  bue- 
nas y  malas  acciones  de  sus  hijos ;  respetada  siempre 
por  los  propios,  y  no  pereciendo  jamás  en  la  memoria 
de  ice  extraños. 

8.  Tal  es  el  tiibunal  augusto  á  guien  me  dirijo, 
tan  confiado  en  su  alta  imparcialidad  como  en  mi  pro- 
pia justicia.  Ante  él  expondré  con  sencillez  y  verdad 
cuáles  han  sido  mis  opiniones,  y  cuál  mi  conducta  en 
el  desempeño  del  ministerio  público  que  acabo  de 
ejercer,  y  de  el  esperaré  la  calificación  y  el  desagravio 
de  mi  inocencia.  De  él  los  esperaré ,  no  por  una  de 
aquellas  sentencias  que  acordadas  bajo  la  majestad 
de)  dosel  y  pronunciadas  con  fórmulas  solemnes,  bas- 
tan para  poner  la  inocencia  al  abrigo  de  la  injusticia; 
sino  por  una  de  aquellas  que  promulgadas  por  la  res- 
petable voz  del  público,  penetran  el  espíritu  y  se  gra- 
ban en  el  Corazón  de  todos  los  ciudadanos  virtuosos ; 
de  aquellas  que  obligándolos  á  adoptar  como  suya  la 
causa  del  hombre  de  bien ,  amedrentan  con  la  terrible 
fuerza  de  la  opinión  á  los  mas  poderosos  partidarios 
de  la  calumnia.  ¡  Españoles  de  uno  y  otro  hemisferio! 
vosotros ,  que  sois  tan  distinguidos  entre  las  naciones, 
tanto  por  vuestra  rectitud  y  buena  fe  como  por  vues- 
tro valor  y  magnanimidad,  vuestra  justicia  invoco! 
¿Qué  ?  Después  de  tantas  injurias  recibidas ,  de  tan* 
tas  humillaciones  devoradas,  de  tantos  atropellamien- 
tos  sufridos  en  el  discurso  de  mi  vida,  ¿no  podré  yo  en 
el  término  de  ella  esperar  de  vuestra  justicia  mi  des- 
agravio? Mientras  vuestros  fieles  representantes ,  exa- 
minándola conducta  del  Gobierno  Central ,  confunden 
con  sus  "decretos  á  los  calumniadores  de  tan  buenos 
ciudadanos  como  entraron  en  su  seno,  juzgad  vos- 
otros de  la  mía;  y  si  la  hallareis  digna  de  vuestro  apre- 
cio y  gratitud ,  dadme  en  ellos  el  único  desagravio  y  la 
única  recompensa  á  que  aspiro ;  la  única  que  ha  ape- 
tecido siempre  mi  corazón ,  y  la  única  que  puede  ser 
dulce  y  preciosa  para  un  buen  amigo  de  la  patria. 

0.  Pero  ¿  podré  yo  hablar  de  mi  conducta  y  opi- 
niones? ¿Me  atreveré  á  indicar  el  puro  origen  de  que 
nacieron  y  el  noble  objeto  á  que  fueron  dirigidas,  sin 
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disipar  antes  las  nubes  que  la  < 
sobro  ellas?  Si  pregunto  á  mi 
que  la  voz  de  aquel  monstruo  no  podo  < 
mí ;  pero  si  consulto  á  mi  honor,  me  i 
veneno  fué  derramado  sobre  todos  loa  i 
Gobierno  Central,  sin  exceptuar  á  alguno* ) 
volviendo  en  unas  mismas  imputaciones  á  I 
viduos,  sin  la  menor  excepción ,  ni  i 
dignidad ,  al  estado,  al  carácter,  á  loo 
servicios  ni  á  Ja  reputación  de  cada  ose,  i 
ó  demasiada  presunción  d  mny  poca  deücaáesU 
tenderme  ó  darme  por  exceptuado  en  tan  ( 
macion.  Me  dice  también  que  no  os  el  j 
ciencia  sino  el  del  público,  quien  me  puede  a 
día,  y  que  por  mas  favorable  que 
otro  tiempo  su  opinión ,  siempre  podrá  i 
nos  hables  por  ahora  de  tu  conducta ;  | 
que  no  nos  es  desconocida  del  todo,  no  es« 
esperamos  de  ti.  Eres  acusado  de 
con  tus  hermanos  á  la  usurpación  de  la  i 
berana,  al  robo  de  la  fortuna  pública  y  ala 
sos  del  enemigo  de  la  patria.  Danos  primara 
cion  sobre  estas  gravísimas  imputaciones. : 
por  mas  que  nos  digas  de  tu  proceder,  no  | 
terminar  el  aprecio  ó  censura  á  que  te  i 
acreedor.»  Esto  me  dice  el  público,  y  i 
puede  no  (o)  respetar  su  voz.  Voy  pues  i  s 
deseo,  dividiendo  este  escrito  en  dus  partes,  j 
venir  eu  una  ni  en  otra  et  juicio  de  los 
tes  de  la  nación  ni  el  examen  de  la  condaeU  i 
bierno  Central  y  de  la  mía,  diré  en  la  | 
baste  para  desvanecer  aquellas  calumnias  >  y « 
gunda  haré  la  sencilla  exposición  de  mi  c 
acabar  de  disiparlas. 
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i.  Esla  empresa  no  será  tan  difícil 
recer  á  nuestros  émulos,  puesto  que  la 
cion  de  los  delitos  que  se  nos  achacan, 
probar  su  falsedad.  Ahora  se  considere  la 
su  naturaleza ,  ahora  el  número  y  carador  da 
sonas  á  quienes  so  imputan ,  ahora  la  ii 
ralidad  con  que  les  fueron  imputadas,  ¿ 
que  no  penetre ,  no  ya  su  inverosimilitud,  a 
absoluta  imposibilidad?  Y  ai  publicadas  eaa 
rato,  difundidas  con  tanto  artificio, 
petidas  por  tantas  bocas  y  tantas  pli 
favorecidas  de  tan  terribles  y  desgraciadas  craolfc 
cías ,  pudieron  bailar  acogida  por  alguno*  fmmk 
credulidad  del  vulgo  idiota  y  en  la  suspicaz 
fianza  de  nuestros  émulos,  ¿quién  será  bey  el 
imparcial,  que  considerándolas  t 
deseche  con  tanto  asombro  como  indjgnadoat     * 

2.  Es  %  con  todo,  necesario  entrar  en  el  axiaojp 
estas  calumnias,  así  para  demostrar  so  frlseJalflo) 
para  hacer  ver  el  perverso  fin  á  que  fueroadBífc 
para  lo  cual  bastará  dar  una  ligera  idea  ó*méfr 
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MEMORIA  EN  DEFENSA 
prescindiré  de  sus  nitores ,  porque  no  es  mi 
ftigrar  á  otros,  sino  defenderme  á  mi.  Si  no 
i|oe  enemigos  míos ,  los  desprecio  y  perífono; 
lo  In  patria,  el  Gobierno  cuidará  de  descubrir- 
armentarlos.  Tal  vez  su  misma  conducta  se 
conocer.  Tal  vez  los  columbrará  entre  tan- 
|  tratan  hoy  de  realzar  su  opinión  á  expensas 
1,6  entre  aquellos  que  nunca  contentos  con 
I ,  y  sin  talentos  ni  valor  para  adelantarla,  pro- 
ambición  y  buscan  su  gloria ,  mas  con  ba- 
de  celo  y  patriotismo ,  que  con  insignes 
)  hechos,  ó  ilustres  sacrificios  consagrados  á  la 
rñi  parte  muy  poco  ganaría  en  que  fuesen 
¡  con  el  dedo;  lo  que  me  importa  es  demos- 
enrersidad  de  sus  propósitos  y  la  iniquidad 
Eos ,  y  esto  haré,  subiendo  al  origen  de  las 
r  que  voy  á  combatir. 
1  confianza  y  benevolencia  nacional,  que  ro- 
I  la  Junta  Gubernativa  en  sus  primeros  días,  no 
del  todo  en  medio  del  gran  conflicto  en  que 
i  patria  la  segunda  irrupción  de  los  franceses, 
árenselas,  y  acaso  las  aumentaron,  el  heroico 
constancia  con  que  en  tan  Inminente  peligro 
t  é  la  salvación  del  Estado.  Aunque  la  ocupación 
Irid  la  forzó  á  abandonar  su  residencia,  mas  para 
dad  del  supremo  poder  de  que  era  depositaría, 
ira  la  soya ,  después  de  enviar  comisarios  á  to- 
i  provincias  para  animar  el  espíritu  público;  des- 
to  encargar  á  una  comisión  activa  que  dictase 
lenes ,  siguiese  las  correspondencias  y  proveyese 
negocios  que  ocurriesen  en  el  curso  del  viaje; 
tes  de  detenerse  reunida  un  dia  en  Talaverá  y 
t>  en  Trtijillo  para  deliberar  en  común  y  acordar 
I  ministro  de  la  nación  británica  muchas  medidas 
tantes,  procedió  á  establecerse  en  Sevilla. 
En  esta  residencia ,  la  extraordinaria  actividad 
oso  en  reunir ,  reforzar,  armar  y  vestir  los  ejér- 
iispersadosen  las  desgraciadas  acciones  de  Espi- 
Bórgos,  Tudela  y  Somosíerra,  y  sobretodo,  en 
lar  la  mas  numerosa  caballería  que  jamás  ba- 
sto España,  restableció  del  todo  la  confianza  pú- 
,  y  Heno  á  la  nación  de  esperanza  y  consuelo. 
pial  constancia  y  no  menor  actividad  se  aplicó  á 
kr  la  pérdida  sufrida  en  la  gloriosa  derrota  de  Me- 
i  y  en  otras  que  la  sucedieron;  y  el  esfuerzo  y 
t  con  que  vencieron  nuestros  ejércitos  en  Tala- 
Altnonacid  y  Tamames  será  siempre  un  testi- 
sdc  su  celo,  que  las  pérdidas  posteriores  ño  po- 
obacurecer.  Este  celo,  exaltado,  por  decirlo  así, 
fe  mismas  desgracias,  dictó  al  Gobierno  Central 
medidas,  no  menos  generosas  ni  menos  dignas  de 
Ntaiza  de  la  nación.  Desde  el  mes  de  mayo  del  año 
ó  anunció  la  reunión  de  las  Gorfes  para  el  pre- 
,  y  si  bien  no  determinó  entonces  su  época ,  el 
nmiento  de  una  comisión  para  prepararla,  y  la 
gable  aplicación  con  que  sus  miembros  se  dedi- 
i  al  desempeño  de  este  grande  encargo,  serian  la 
«  mas  constante  de  sus  deseos  cuando  el  decreto 
I  de  octubre,  que  fijó  la  época  de  las  Cortes  para 
'  de  marzo  último,  no  los  acreditase  mas  emi- 
nente. 
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5.  Peroentretantoquelos  buenos  ciudadanos  aplau- 
dían estos  esfuerzos,  los  envidiosos  y  ambiciosos,  que 
rodeaban  al  Gobierno  Central  desde  su  instalación, 
buscaban  en  las  desgracias  públicas  pretextos  para 
desacreditar  su  gobierno  y  privarle  de  la  confianza  del 
público,  que  era  el  único  apoyo  de  su  poder.  Cuanto 
mas  nos  afanábamos  en  promover  la  defensa  de  la  pa- 
tria ,  tanto  mas  te  esforzaban  ellos  on  censurar  nuestra 
conducta  y  menguar  nuestra  opinión.  De  secretas  y 
estudiadas  murmuraciones ,  que  empezaban  en  tertu- 
lias y  conciliábulos,  y  pasaban  á  los  corrillos  y  cares,  se 
adelantaron  yaá  escritos  insidiosos,  cuyas  imposturas, 
aunque  envueltas  en  paralogismos  y  contradicciones, 
oo  eran  mal  acogidas  del  vulgo,  siempre  propenso  á 
achacar  á  los  que  mandan  los  males  que  no  quisiera 
sufrir.  Asi  fueron  preparando  los  ánimos  para  la  diso- 
lución de  un  gobierno,  cuyo  poder  deseaban  usurpar. 
La  memorable  y  funesta  derrota  de  Ocaña ,  Itonando-de 
terror  á  los  buenos  y  de  sospechas  á  los  malos  ciuda- 
danos ,  acaloró  sus  esperanzas.  La  salida  de  la  Junta 
Central  para  la  isla  de  León  les  señaló  el  momento,  y 
la  famosa  juntado  Sevilla  les  abrió  el  teatro,  antee  pre- 
parado, para  una  revolución,  cuyas  tristes  consecuen- 
cias no  son  todavía  bien  conocidas  de  la  nación  que  la» 
sufre. 

6.  En  este  teatro  pues,  y  en  medio  del  tumulto  y 
aullidos  de  una  chusma  desenfrenada,  y  á  vil  precio 
comprada  para  este  objeto,  fueron  desenvueltos  los  ne- 
gros designios  que  otras  pérfidas  y  mas  ocultas  tenta- 
tivas no  habian  podido  realizar.  Abrazólos  con  ansia 
aquella  junta ,  antes  tan  célebre  por  su  exaltado  celo  y 
eminentes  servicios,  y  después  tan  corrompida  por  sn 
insaciable  ambición  y  tan  envilecida  por  su  ruin  en- 
vidia ;  aquella  junta ,  que  poco  después,  y  mientras  al- 
gunos de  sos  individuos,  constantes  y  fieles  á  la  patria, 
salían  avergonzados  de  su  seño  (a),  y  exponiéndose  á  la 
proscripción  y  á  la  miseria,  huían  á  buscar  un  asilo  en 
el  pais  de  la  libertad  (i),  los  demás,  ó  cobardes  ó  ven- 
didos al  enemigo,  se  preparaban  ya  para  abrirle  las 
puertas  de  la  rica  y  populosa  metrópoli  de  Andalucía, 
para  recibir  en  triunfo  al  rey  de  farsa  que  el  tirano  les 
enviaba ,  y  para  aclamarle  y  atentarle  en  el  glorioso 
trono  conquistado  por  san  Fernando.  Alii  fué  donde  so 
pronunciaron  las  calumnias  maquinadas  contra  el  Go- 
bierno Central;  allí  donde  fué  sancionada  y  proclamada 
su  disolución;  allí  donde  usurpada  escandalosamente 
la  soberana  autoridad ,  y  allí,  en  fin,  donde  la  nación, 
envuelta  en  la  mas  funesta  anarquía  y  desorden,  vio  á 
sus  primeros  magistrados  y  miembros  del  gobierno  le- 
gítimo expuestos  á  la  furia  é  insultos  de  un  vulgo  tan 
artificiosamente  irritado  contra  ellos. 

7.  No  es  de  este  lugar  recordar  los  atropellamientoa 
que  sufrieron  ni  ios  peligros  de  que  se  hallaron  rodea- 
dos alguuos  de  estos  dignos  magistrados  por  el  efecto 
de  unas  calumnias  con  tanto  estrépito  pronunciadas  en 
Sevilla, .con  tanta  rabia  repetidas  y  circuladas  en  sus 

(a)  La  construcción  de  este  período  es  viciosa ,  como  observa- 
rán nuestros  lectores.  Para  evitar  la  confusión  qne  resulta  de  po- 
ner mi  nominativo  tin  régimen  6  ana  oración  sin  sn  complemento, 
debiera  reformarse  asi:  «aquella  Junta,  en  que  á  cicepeion  do 
algunos  de  sus  Individuos,  constantes  y  fieles  á  la  patria,  qne  sa- 
llan averg onxados  de  sn  seno ,  etc.» 
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diarios,  y  con  tanta  rapidez  difundidas  por  emisa- 
rios de  los  conspiradores,  primero  en  los  pueblos  de  la 
carrera  de  Cádiz,  después  en  esta  insigne  ciudad,  y 
luego  en  las  provincias  libres.  Pero  sí  loes  recordar  ala 
nación  los  males  á  que  esta  sedición  la  expuso.  Difa- 
mado el  gobierno  que  reconocía  por  legítimo,  perse- 
guidos y  amenazados  de  muerte  sos  miembros,  menos- 
preciada y  ultrajada  en  ellos  la  autoridad  suprema,  y 
esto  en  medio. del  mas  inminente  peligro,  con  el  ene- 
migo á  la  espalda ,  la  insurrección  al  frente ,  los  víncu- 
los de  la  unión  social  cortados  ó  disueltos ,  y  el  terror  y 
la  desconfianza  difundidas  por  todas  partes,  ¿qué  hu- 
biera sido  de  la  patria,  si  estos  mismos  magistrados, 
tan  indignamente  perseguidos,  no  la  hubiesen  salvado, 
llamando  á  su  socorro  los  ¡lustres  ciudadanos  que  hoy 
la  defienden,  y  entregádoles  con  tanta  generosidad 
como  prudencia  el  supremo  poder,  que  la  intriga  pre- 
tendiera arrebatar  de  sus  manos? 

8.  Mientras  llega  el  día  de  paz  y  de  justicia  en  que 
la  nación,  tranquila  y  desengañada,  distinga  sus  verda- 
deros amigos  de  sus  viles  perturbadores,  y  recono- 
ciendo tan  insigne  servicio,  recompense  con  su  apre- 
cio y  gratitud  á  los  dignos  magistrados  que  le  prestaron, 
entraré  yo  al  examen  de  las  calumnias  con  que  se  ha 
pretendido  obscurecer  su  gloria.  En  este  examen  pres- 
cindiré de  muchas  que  en  el  furor  de  la  persecución 
se  han  acumulado  contra  nosotros.  Porque,  si  se  refie- 
ren á  los  errores  y  descuidos  de  nuestra  administración, 
su  censura  está  reservada  al  juicio  de  las  Cortes ;  si  á 
nuestra  personal  aptitud  (pues  también  se  nos  ha  trata- 
do de  ignorantes  é  ineptos),  á  esto,  masque á  nosotros, 
toca  responder  á  nuestros  comitentes ;  y  siendo  materia 
de  mera  opinión ,  queda  mejor  reservado  al  juicio  libre 
del  público.  Pero  no  puedo  prescindir  de  aquellas  que 
refiriéndose  á  nuestra  probidad  y  carácter  moral,  ata- 
can la  parte  mas  noble  y  delicada  de  mi  reputación,  y 
la  que  mas  ardientemente  deseo  conservar. 

AKTÍCULO  PRIMERO. 

9.  La  mas  grande,  aunque  no  la  mas  fea,  de  las 
calumnias  difundidas  contra  nosotros,  es  la  de  haber 
usurpado  violentamente  la  autoridad  soberana ;  y  este 
cargóos  también  el  que  mas  necesitado  discusión  y 
defensa,  así  por  su  naturaleza  como  por  los  respetables 
apoyos  que  ha  encontrado.  En  los  demás,  como  que  son 
de  hecho,  cabía  muy  bien  que  resultásemos  tinosculpa- 
dos  y  oíros  indemnes ;  en  este ,  que  es  de  opinión,  y 
que  se  debe  desvanecer,  no  con  hechos,  sino  con  tex- 
tos y  raciocinios ,  ó  todos  resultaremos  reos  ó  todos 
inocentes.  Y  sf  resultáremos  reos,  *¿  no  lo  seremos  to- 
dos del  crimen  de  lesa  majestad,  y  acreedores á  la  enor- 
me pena  que  señalan  nuestras  leyes?  Pero  si  al  contra- 
río resultáremos  inocentes,  ¿qué  castigo  señalará  la  na- 
ción á  los  calumniadores,  y  qué  indemnización  á  los 
calumniados? 

10.  Cuando  considero  que  para  rebatir  este  cargo 
tengo  que  venir  á  las  manos  cea  el  supremo  consejo 
reunido  de  España  é  Indias,  mi  espíritu  se  llena  de 
amargura  y  temor,  pues  que  tan  doloroso  es  para  mí 
luchar  con  un  contrarío  tan  respetable,  como  arriesgado 
entrar  en  lid  con  enemigo  tan  poderoso. 


i  i ,  De  mi  inclinación ,  de  mi  i 
mer  tribunal  del  reino,  cuando  fuesen  < 
sus  miembros ,  entre  los  cuales  ture  el  I 
no  pocos  amigos,  podrán  testificar  todas  las  i 
la  Junta  Gubernativa,  que  con  frecuencia  i 
sus  sesiones  defeuderle,  recomendarle,  < 
ees  de  su  sabiduría  y  el  apoyo  de  sa  opúü 
exponerme  á  odiosidad  y  censura  por  esta  naü 
lidad ,  de  que  me  precio  todavía.  Me  precia,  i 
pero  que  no  la  desmentirá  este  escrito,  á¡ 
considerar  que  no  es  mi  ánimo  hablar  éái 
entero  del  Consejo,  sino  solamente  de  j 
dúos  que  atendiendo  á  particulares  i 
livianas  presunciones,  ó  cediendo  al  influjeM 
cion  ó  á  la  fuerza  de  las  circunstancias,  \ 
su  razón  y  su  deber  para  seguirían 
sos.  Y  si  bien  debo  suponer  que  algunos  i 
Irados  al  dictamen  de  nuestros  ¿mulos  pori 
nimia  docilidad ,  ninguno  de  los  que  < 
reputación  tendrá  derecho  á  quejarse  dei 
ninguno  ignora  que  es  uno  de  los  primeros  i 
justicia,  ne  cui  quis  noccat ,  nisi  lacatitm  i 

i  2.  Que  la  nota  de  usurpadores  del  poder  s 
con  que  se  ha  pretendido  denigrar  á  los  ( 
ció  de  algunos  individuos  del  Consejo,  > 
no  se  puede  asegurar  sin  reparo,  se  puede \ 
con  mucho  fundamentó.  Si  la  indicó  algaaa  j 
vincial ,  olvidándose,  en  momentos  de  di 
gusto,  de  lo  que  había  pensado,  hecho  y  i 
ningún  espíritu  ambicioso  alunaba 
fluía  en  sus  dictámenes ;  si  fué  realzada  i 
critos  sediciosos,  repartidos  coa  profusfcn  | 
y  América  para  corromper  la  opinión  pública  i 
descrédito  del  gobierno  legítimo;  si  alguna  vettf 
ria  á  la  charlatanería  de  los  ociosos  politices  i 
y  café ,  no  por  eso  dejé  de  derivarse  de  aoeeU 
gen.  Cuando  los  fiscales  del  Consejo  Real  U  j 
ron  en  los  primeros  días  del  Gobierno  Cendal,  i 
este  sabio  tribunal ,  sin  adoptar  su  opinión  a 
reconocer  y  prestar  y  jufar  obediencia  á  la  J 
bernativa  como  á  gobierno  legítimo,  te  i 
mosa  ley  de  Partida,  y  con  prudencia  y  i 
nifestó  el  deseo  de  otro  gobierno  mas  < 
debo  creer  que  sus  ministros  fueron  i 
dos  por  principios  de  razón  y  de  celo  púbfal 
es  que  su  celo  fuese  tan  puro  y  tan  desinteraafclj 
do  con  menos  oportunidad  y  moderación 
á  la  Junta  Suprema  aquel  deseo.  Has  cuanta 
último,  en  medio  de  las  terribles  cir 
lia  época,  lachó  el  Consejo  reunido  de  i 
los  centrales,  no  para  reformar  un  gobieraH 
estaba  disuelto ,  ni  para  substituir  otro 
aquella  ley,  pues  que  ya  estaba  insialad*,! 
denigrar  é  insultar  á  los  que  habíamos  < 
Junta  Central ;  cuando  en  su  imprudente cfleseM 
de  aquel  mes  (2),  añadiendo  el  insuUoálaaí  " 
los  declaró,  en  estilo  el  mas  contumelioso,  i 
del  poder  supremo ;  cuando  ponicodose  dei 
calumniadores ,  y  sin  la  menor  consideradas*1* 
ter  y  circunstancias  de  tantos  distingoidosc' 
los  envolvió  á  todos  en  este  y  otros  atroces c 
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palso  se  pnede  atribuir  so  dictamen ,  sino  al 
itimieoto  de  unos  pocos  ciegamente  seguido 
■  otras  con  una  docilidad  Un  indigna  de  la 
de  la  magistratura  como  de  la  santa  impar- 
\  de  la  justicia? 

f  ahora,  para  que  no  quede  expuesto  á  interpre- 
coftl  fué  el  diculmen  del  Consejo  reunido  en 
consulta ,  pondré  aquí  sus  mismas  palabras. 
lo  al  supremo  consejo  de  Regencia,  y  tratando 
itormdad  que  habíamos  ejercido,  dice-:  «Consi- 
»,  ceo  respecto  á  loe  centrales,  que  la  que  han 
►  lia  sido  por  una  violenta  y  forzada  tisur- 
ioierada,  mas  bien  que  consentida,  por  la 
,  y  que  la  han  ejercido  contra  lo  preterido  por 
cwi  poderes  de  quienes  no  tenían  derecho 
A*  «ilof,  contra  lo  que  el  Consejo  les  ha  hecho 
¡a  con  repetición,  y  con  espíritu  el  mas  cono- 
asmmcubierto  de  amor  propio  y  ambición ,  etc.» 
ftdiendo  pues  de  otras  expresiones  tan  falsas  co- 
ierioeas ,  que  acaso  tomaré  en  consideración  mas 
£•  >  voy  é  examinar  ahora  las  proposiciones  que 
•w  estas  tan  aventuradas  cláusulas,  i  o  se- 
teno? en  que  están  expuestas,  sino  en  el  que 
m  analítico  requiere.  Y  solo  llamaré  la  atención 
lectores  á  una  circunstancia  que  no  deben  per- 
rnrteta  en  el  curso  de  esta  defensa ,  y  es,  que  los 
ras  consultantes ,  á  trueque  de  injuriar  á  los  cen- 
san injuriado  también  á  todas  las  juntas  supe- 
,  á  toda  la  nación,  al  supremo  consejo  de  Regen- 
í  su  mismo  consejo,  como  se  verá  después ;  prueba 
ara  de  lo  que  desvaría  la  opinión  cuando  no  es 
m ,  sano  la  pasión,  quien  la  dicta. 
San  duda  que  si  los  poderes  de  los  comitentes 
bieroo  Central  procedieron  de  una  autoridad  ile- 
-»  le  usurpación  será  innegable.  Pero  ¿de  quién 
atoaeeseste  cargo  ?  ¿  No  recaería  mas  bien  sobre 
Has  provinciales ,  que  dieron  estos  poderes ,  que 
los  vocales,  que  obraron  en  fe  de  ellos?  La  pri- 
éiscasion  pues  que  se  ofrece  ya  no  debe  referirse 
trinidad  del  cuerpo  constituido,  sino  á  la  de  los 
ss  constituyentes.  ¿Y  es  posible  que  el  Consejo 
propuesto  en  este  punto  una  opinión  tan  ajena  de 
acia  y  sabiduría,  y  tan  diferente  de  la  que  había 
■do  en  otro  tiempo? 

Porqwe  ¿quién,  sino  la  ignorancia  y  la  envidia, 
l  desconocer  el  noble  y  legítimo  origen  de  estos 
es ,  que  con  admiración  de  la  Europa,  aplauso  y 
lelo  de  la  nación  y  pasmo  y  terror  del  tirano  que 
risoia ,  nacieron  de  repente  en  todas  las  provincias 
nao ,  cuando  irritado  su  pueblo  generoso  á  vista 
i  cadenas  que  se  le  presentaban,  se  levantó  por  un 
Miento  simultáneo,  tan  rápido  y  unánime  como 
(ánimo  y  fuerte,  y  los  congregó  é  instituyó  para 
r-sa  libertad?  ¿De  unos- cuerpos  que  aunque  créa- 
le medio  del  tumulto  y  la  indignación  popular, 
ai  organizados  con  tan  maravillosa  prudencia?  De 
cuerpos  en  los  cuales  pare  legitimar  mas  y#mas 
lenidad,  Alaron  reunidas  todas  las  del  Estado,  en- 
te ee  su  composición  representantes  de  todas  las 
a,  profesiones ,  órdenes  y  magistraturas  de  las  ca- 
es, con  sus  primeros  jefes  eclesiásticos ,  civiles  y 
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militares?  De  unos  cuerpos,  en  fin ,  que  apresuran* 
dose  á  desempeñar  sus  augustas  funciones,  mostraron 
tanto  celo,  desenvolvieron  tanta  energía  y  dieron  tatito 
consuelo  y  confianza  á  la  patria,  y  tanto  terror  y  escar- 
miento á  su  pérfido  enemigo? 

i  6.  El  pueblo  las  creó ,  es  verdad ;  el  pueblo  las 
creó  en  abierta  insurrección ,  y  yo  sé  que  en  tiempos 
tranquilos  no  se  le  puede  conceder  este  derecho  sin 
destruir  los  fundamentos  de  su  constitución  y  los  vín- 
culos de  la  unión  social ,  uno  y  otro  pendiente  de  su 
obediencia  á  la  autoridad  legitima  y  reconocida.  Con* 
tratos  abusos  de  un  gobierno  arbitrario  ó  de  una  ad- 
ministración injusta,  no  hay  constitución  que  no  pres- 
criba remedios,  ni  legislación  que  no  ofrezca  ncursos; 
y  cuando  faltase  uno  y  otro,  la  nación  los  hallaría  eu 
los  principios  de  la  sociedad  y  en  los  derechos  impres- 
criptibles del  hombre. 

17.  Pero  negar  este  derecho  en  un  caso  Un  extraor- 
dinario y  en  circunstancias  tan  terribles ,  á  un  pue- 
blo que  se  veía  oprimido ,  no  por  una  fuerza  legitima, 
sino  por  una  violencia  extraña ;  á  un  pueblo  privado 
repentinamente  del  rey  que  amaba,  y  vilmente  entre- 
gado al  tirano  que  aborrecía  y  á  la  furia  y  al  desprecio 
de  sus  bárbaros  satélites ;  negarle  á  un  pueblo  amena- 
zado de  la  mas  infame  esclavitud  por  los  ejércitos  del 
tirano,  que  un  traidor  había  introducido  en  su  seuo,  y 
que  otros  traidores  socorrían  y  apadrinaban ;  negarle  á 
un  pueblo,  que  ansioso  de  conservar  su  libertad,  se 
veía  abandonado  de  los  que  debían  defenderla ,  hallan* 
do  á  unos  ó  corrompidos  ó  alucinados,  y  á  otros  indeci- 
sos ó  perplejos  ó  tímidos ,  cuando  sentia  ya  sobre  si 
las  cadenas;  negarle,  en  fin ,  á  un  pueblo  que  en  tan 
terrible  conflicto,  cautivo  su  rey,  destruido  su  gobierno 
legítimo,  levantado  sobre  él  un  gobierno  tiránico,  acu- 
día á  sus  magistrados  para  pedirles  la  defensa  de  su 
libertad  y  la  venganza  de  sus  ultrajes ,  no  solo  es  un 
monstruoso  error  político,  sino  un  exceso  de  temeri- 
dad ,  que  solo  pudo  nacer  de  ignorancia  supina  ó  de 
malicia  refinada. 

i 8.  ¿Y  como  evitarán  esta  censura  los  ministros 
que  aseguraron  la  nulidad  de  nuestros  poderes?  ¿Ig- 
noraban acaso  que  este  derecho  de  insurrección,  si 
así  quieren  apellidarle ,  le  tiene  el  pueblo  español  por 
las  leyes  fundamentales  de  su  constitución  ?  No  por 
cierto;  sabían  que  una  ley ,  llena  de  prudencia  y  sabi- 
duría, que  el  consejo  de  Castilla  acababa  de  recordar 
y  recomendar,  no  solo  les  daba  el  derecho,  sino  que 
les  prescribía  como  una  obligación  el  levantarse  y  re* 
unirse  para  rechazar  una  fuerza  ó  invasión  repentina, 
sin  esperar  otro  impulso  que  el  de  su  peligro  (3).  El 
consejo  de  Castilla  la  recordó  para  recomendar  el 
celo  y  magnanimidad  del  pueblo  español ,  y  yo  la  co- 
piaré al  pié  para  recordar  á  los  ministros  del  Consejo 
reunido  el  celo  y  la  oportunidad  con  que  la  recordó 
en  aquel  tiempo  á  la  nación  el  supremo  consejo  de  Cas- 
tilla. Ahora  bien ,  este  derecho ,  esta  obligación,  pres- 
critos por  la  ley  para  rechazar  á  un  enemigo  intestino, 
¿no  serian  mas  fuertes  cuando  se  trataba  de  rechazar  á 
un  enemigo  exterior;  á  un  enemigo  que  no  solo  cons- 
piraba contra  su  rey,  sino  que  le  había  engañado, 
I  cautivado ,  destronado,  y  forzado  á  renunciar  en  él  sus 
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derechos ;  á  un  enemigo  que  no  solo  amenazaba  á  su 
independencia ,  sino  que  tenia  ya  oprimida ,  y  casi  sub- 
yugada su  libertad  con  numerosos  ejércitos  y  pode* 
roso*  partidarios?  Y  cuando  el  escándalo  henchía  y 
exaltaba  todos  los  espíritus;  cuando  la  ira  ardia  y  ra- 
biaba en  todos  los  pechos;  cuando  la  justicia,  la  fide- 
lidad ,  el  honor ,  la  compasión ,  la  vergüenza  y  todos 
los  sentimientos  que  pueden  conmover  á  un  corazón 
generoso,  excitaban  por  todas  partes  un  grito  general 
y  unánime  de  guerra  y  venganza,  ¿  pretenderán  los  con- 
sultantes que  el  generoso  pueblo  español  no  tenia  el  de- 
recho de  levantarse  y  correr  á  su  defensa;  no  tendría 
el  de  encargar  la  dirección  de  sus  esfuerzos  á  cuerpos 
ó  personas  dignas  de  su  confianza ;  no  tendría  el  de 
encargarles  el  ejercicio  de  la  soberanía,  que  se  hallaba 
paralizada  y  oprimida,  y  el  de  la  administración  pú- 
blica, usurpada  por  los  agentes  y  partidarios  del  tirano? 

19.  Mas  para  que  en  esto  no  quede  la  menor  duda, 
otra  ley,  que  no  citó  el  consejo  de  Castilla,  y  que  con- 
viene recordar  á  los  ministros  consultantes,  aplica  la 
disposición  de  la  que  hemos  copiado  al  caso  en  que  el 
pueblo  debe  acudir  á  la  defensa  del  reino  cuando  fue- 
se repentinamente  entrado  por  algún  invasor  de  afuera. 
Son  también  muy  notables  sus  palabras,  para  que  no  se 
copien  (4). 

20.  Esto  dicen  nuestras  leyes  en  confirmación  de  tin 
derecho,  que  aun  sin  ellas  tendrá  todo  pueblo  para  ase- 
gurar su  libertad  injustamente  atacada ;  de  un  derecho 
debido  á  la  naturaleza,  y  sin  el  cual  ninguna  sociedad 
seria  firme  ni  estable.  Si  pues  es  loable  la  magnani- 
midad con  que  nuestro  pueblo  español  corrió  á  defen- 
der la  suya,  ¿cuánto  mas  lo  será  la  admirable  prudencia 
con  que  buscó  y  descubrió  el  mejor,  el  único  medio 
que  tenia  de  salvarla? 

21 .  Es  muy  posible  que  los  consultantes  funden  la 
nulidad  de  nuestros  poderes,  no  tanto  en  la  ilegitimi- 
dad de  las  juntas  comitentes ,  cnanto  en  la  falta  de  de- 
recho para  delegar  la  autoridad  que  les  confiaran  los 
pueblos.  Pero  ¿acaso  esta  duda  será  mas  racional  que 
la  primera?  Pues  qué,  cuando  los  esfuerzos  separados 
de  las  juntas  habían  rechazado  ya  tan  gloriosamente  al 
enemigo  derramado  por  sus  provincias  ;  cuando  fugi- 
tivos y  medrosos  sus  ejércitos,  se  reunían  en  torno  de  su 
soñado  rey  al  otro  lado  del  Ebro,  y  abrigados  allí,  pe- 
dían y  esperaban  nuevos  socorros ;  cuando  su  empera- 
dor, rabioso  de  ver  abatidas  sus  águilas  y  escapada  su 
presa ,  hacia  formidables  preparativos  para  vengarse  y 
venir  sobre  ella,  ¿no  habría  en  las  juntas  supremas 
bastante  autoridad  para  acordar  los  medios  de  rechazar 
este  nuevo  peligro?  Y  cuando  ya  no  se  trataba  de  de- 
fender los  miembros,  sino  de  salvar  el  cuerpo  entero 
de  la  nación ;  cuando  este  grande  objeto  pedia  la  re- 
unión de  todos  los  recursos  y  todos  los  consejos  en  un 
punto,  de  donde  partiesen  dirigidos  por  una  misma  ra- 
zón y  movidos  por  un  mismo  impulso;  cuando,  en  fin, 
H<ta  reunión, por  tantos  títulos  recomendable,  era  el 
apunto  de  todas  las  conversaciones  y  el  objeto  de  to- 
dos los  deseos  del  público,  ¿se  podrá  disputar  á  las 
juntas  el  derecho  de  verificarla?  ¿Y  Un  mal  se  sabrá 
apreciar  el  ilustre  ejemplo  de  generosidad  que  dieron, 
despojándose  del  supremo  poder  que  ejercían,  y  re- 


icotofá 


¿OVÍLLANOS. 

uniéndole  en  un  centro  pan  uve  sirvieses 
tos  fines,  que  se  les  disputo  el  derecueesi 
saludable  medida?  Porque  en 
ligro  y  perturbación,  ¿cuál  otro  i 
verificarla?  Y  con  tanta  autoridad  j 
faltaría  para  este?  ¿Por  ventura  podrá  «ai 
suponer  que  los  puebles  que  erearen  las  j 
defensa ;  que  pusieron  en  sus  i 
todos  sus  recursos;  que  confieren  i  su  < 
ees  todo  el  poder,  toda  la  auto 
gobernar  y  salvar  las  provincias ,  na  < 
les  el  que  era  necesario  para  gobernar  f  i 
tría,  ó  que  repugnarían  la  coi 
loridad,  que  reunida  podría  salvarlos,  yi 
dañosa  al  santo  fin  para  que  fué  creada? 
22.  No  callaré  que  pudo  el  Consejo 
otro  vicio  de  nulidad  en  nuestros 
en  su  consulta  de  26  de  agosto  del  ala  | 
que  no  reprodujo  en  la  de  i»  de  febrero  ásli 
robre  el  cual  es  precise  decir  algo,  por  ádi 
tos  consultantes  tuvo  algún  i 
nuestra  desgraciada  y  vieja  consülndsn  i 
cadencia ,  y  cuando  las  Corles  se  compon 
de  diputados  de  algunas  ciudades  | 
tilla ,  se  dispuso  que  sos  poderes  fn 
por  el  Consejo  Real.  La  providencia  era« 
justa ,  porque  siendo  estos  dipotados  é  \ 
nombrados  por  los  ayuntamientos,  i 
que  estos  actos  de  la  autoridad  a 
nasen  por  el  supremo  tribunal  civü;  á  quima 
metida.  Pero  digan  mis  lectores  si  cabía  < 
cipios  de  la  lógica  inferir  de  aquella 
favor  del  Consejo,  el  derecho  de  reconot 
dados  por  una  autoridad  tan  superior  é  I 
como  era  entonces  la  de  las  juntas  ¡ 
permiten  la  asimilación  de  casos ,  cuerpos  ye 
cías  tan  diferentes.  Y  si  coando  nuestra  o 
nació,  creció  y  llegó  á  su  man  florida  está, 
nacido  todavía  el  Consejo,  digan 
Consejo  alegar  aquella  disposición 
una  ley  constitucional ,  así  aplicable  á  fas  j 
á  las  Cortes.  Y  digan  si  será  ilegítima  k  i 
los  regentes  solo  porque  el  Consejo  na  i 
acta  de  erección  de  la  Regencia ,  en  que  h  i 
tral  los  apoderó  para  el  gobierno  del  i 
fin ,  si  la  inobservancia  de  aquella 
nulos  los  poderes  de  los  diputados  que  del 
vincias  de  la  monarquía ,  y  nombrados  pora 
vendrán  á  las  próximas  y  á  tas 
nación.  Que  el  Gobierno  ó  el  Congreso  i 
s"  al  Consejo  el  reconocimiento  do  < 
fuera  extraño  ni  ajeno  de  la  confianza  á  < 
dor  este  sabio  y  prudente  tribunal ;  ] 
da  como  nn  derecho  constitucional  é  i 
lo  indicó  en  su  consulta  relativa  á  tai 
lasaCortes ,  solo  pudo  caber  en  la  ambkui 
deñcía  de  algunos  individuos. 

23.  Pero  discurro  en  vano,  cuando  es  i 
cordera  mis  lectores  que  eslemxneba,  boy  i 
per  los  ministros  del  Consejo  reunido, Mí 
.abiertamente  en  otro  tiempo  por  el  cosmjamf 
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MEMORIA  EN  DEFENSA 
Entre  los  servicios  que  este  respetable  tribunal  hizo  á 
la  nación  en  aquella  época  memorable;  servicios  que  al- 
gunos, con  mas  preocupación  que  justicia,  han  preten- 
dido desfarir,  y  qne  yo  me  complazco  en  reconocer  de 
buena  fe,  cuenta  justamente  el  de  haber  cooperado  á 
la  concentración  de  la  snprema  autoridad ,  exhortando 
á  las  juntas  á  que  la  verificasen ,  y  es  muy  digno  de 
notar  que  los  medios  que  para  este  fln  propuso  fueron 
precisamente  los  mismos  que  casi  al  mismo  tiempo 
adoptaban  unánimes  todas  las  juntas.  Copiaré  aqui  las 
palabras  con  que  se  dirigió  á  ellas,  en  su  circular  de  4 
de  agosto  de  1898,  para  que  nadie  pueda  dudar  de  su  sen- 
tido. «  Por  lo  que  respecta  á  medidas  de  otra  clase  ( dice 
el  Consejo),  que  sin  duda  serán  necesarias  para  el  gran- 
de objeto  de  salvar  la  patria ,  y  aun  elevarla  al  grado  de 
consideración  que  logré  en  sus  tiempos  felices,  solo» 
toca  al  Cornejo  excitar  la  autoridad  de  la  nación,  y  co- 
operar con  sn  influjo,  representación  y  tuces  al  bien  ge- 
neral de  esta.  Como  no  sea  posible  adoptar  de  pronto, 
en  circunstancias  tan  extraordinarias,  los  medios  que 
dmgnan  tas  leyes  y  las  costumbres  nacionales,  no  se 
detendrá  el  Consejo  en  trazar  el  plan  que  podría  tal  vez 
ser  oportuno  para  fijar  la  representación  de  la  nación, 
y  se  cifie  por  ahora  á  indicar  solamente  que  le  serviría 
de  la  mayor  satisfacción  el  que  vuecencia  se  sirviese 
diputar  á  la  mayor  brevedad  personas  de  su  mayor 
confkmssa,  que  reuniéndose  á  las  nombradas  por  las 
juntas  establecidas  en  las  demás  provincias  y  al  Con- 
sejo, pudiesen  conferenciar  acerca  de  este  importan- 
tísimo objeto,  y  arreglarlo  de  conformidad,  de  ma- 
nera que  partiendo  todas  las  providencias  y  dispo- 
siciones de  este  centro  común f  fuese  tan  expedito  tomo 
imviene  á  su  efecto.»  Es  pues  claro  que  el  consejo 
de  Castilla  reconoció  entonces ,  así  la  legitima  autori- 
dad de  las  juntas ,  como  el  derecho  de  delegarla  en  per- 
sonas de  su  confianza ,  para  formar  una  autoridad  re- 
unida y  reconcentrada ;  y  lo  es  también  que  reconoció 
en  la  autoridad  que  resultaría  de  esta  reunión  todo  el 
derecho  y  poder  necesarios  para  proveer  á  la  defensa,  á 
la  seguridad  y  at  gobierno  de  la  patria.  Luego  es  claro 
que  los  ministros  del  Consejo  reunido  desconocieron  y 
reprobaron  en  febrero  de  este  año  lo  que  el  consejo 
de  Castilla  habia  reconocido  y  promovido  en  agosto  de 
1808. 

24.  Es  verdad  que  esta  operación  no  se  verificó  del 
todo  según  los  deseos  del  Consejo,  puesto  que  los  de- 
legados de  las  juntas  no  se  reunieron  con  el  Consejo 
para  formar  un  gobierno  único  y  reconcentrado ;  mas 
esto  no  me  parece  del  caso  para  la  presente  discusión. 
Porque ,  aun  suponiendo  que  habría  sido  mas  acertado 
y  conveniente  acordar  tan  importante  medida  con  un 
tribunal  que  reunía  en  si  tanta  representación,  tantas 
luces  y  tanta  experiencia ,  no  por  eso  se  podrá  decir, 
ni  creo  que  lo  piense  el  Consejo,  que  la  falta  de  su  in- 
tervención fuese  tm  vicio  esencial  de  aquella  reunión, 
y  vicio  tal ,  que  la  hiciese  nula  é  ilegítima.  Esta  cir- 
cunstancia no  pertenecía  á  la  esencia  de  la  medida, 
-stuoat  modo  de  su  ejecución ,  porque  h»  porciones  de 
autoridad  que  ae  trataba  de  neanir  venían  tota  de  las 
juntas,  y  ninguna  del  Consejo.  Queda  pues  demos- 
trado-que  la  autoridad  del  Gobierno  tQentral  «emanaba 
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de  una  autoridad  legítima ;  que  fueron  legítimos  los  po- 
deres con  que  se  reunió  y  formó  esta  autoridad ,  y  que 
los  centrales ,  lejos  de  haberla  usurpado,  entraron  á 
ejercerla  con  un  título  legitimo  y  reconocido  de  ante- 
mano por  el  consejo  de  Castilla. 

25.  Pero  los  consultantes  pretenden  no  haber  sido 
igualmente  reconocido  por  la  nación,  y  esto  me  llama 
al  examen  de  la  expresión  con  que  trataron  de  agravar 
mas  ymas  un  cargo,  que  de  suyo  era  ya  gravísimo.  No 
solo  nos  tachan  de  usurpadores  de  la  autoridad ;  no  solo 
atribuyen  esta  usurpación  á  un  espíritu  el  mas  conocido 
y  descubierto  de  ambición  y  amor  propio,  sino  que 
para  darle  todo  el  carácter  de  la  tiranía ,  la  calificaron 
de  violenta  y  forzada ,  y  se  propasaron  á  decir  que 
habia  sido  mas  bien  tolerada  que  consentida  por  la 
nación.  Quizá  bastará  que  lean  hoy  á  sangre  fría  esta 
cláusula  para  que  se  avergüencen  de  haberla  escrito, 
puesto  que  la  opinión  pública  la  desmentirá  mas  alta- 
mente de  lo  que  yo  pudiera.  Desmcntiránla  las  juntas 
provinciales,  que  aunque  mas  interesadas  en  resistir  la 
usurpación ,  pues  que  de  sus  manos  habia  salido,  y  á 
sus  manos  debía  volver  la  autoridad ,  si  fuese  usurpa- 
da ,  se  apresuraron  á  reconocerla  y  celebrarla.  Dcsmen- 
tiranía  los  cuerpos  civiles  y  eclesiásticos ,  y  todos  los 
magistrados  del  reino,  que  unánimes  y  prontos  la  re  • 
conocieron  can  expresiones  de  respeto  y  sumisión ,  y 
aun  de  alegría  y  consuelo.  Desmcntiránla  los  generales 
y  los  ejércitos,  depositarios  de  la  fuerza  pública, que  le 
prestaron  la  mas  franca  y  sincera  obediencia.  Desmenti- 
ránla  todos  los  pueblos  de  España  y  de  América,  donde  el 
Gobierno  Central  fué  reconocido  y  recibido  coa  el  mas 
vivo  entusiasmo,  asi  expresado  en  acciones  de  gracias 
al  Altísimo  y  en  fiestas  y  regocijos  públicos,  como  con 
aquella  efusión  de  júbilo  que  solo  puede  nacer  de  Ips 
sentimientos  del  corazón.  Desmentiránla  las  nacio- 
nes de  Europa ,  entre  las  cuales,  las  que  estaban  libres 
le  ofrecieron  su  amistad  y  auxilios,  y  las  oprimidas 
por  el  tirano  admiraron  y  envidiaron  en  secreto  este 
dechado  de  prudencia  y  magnanimidad ,  que  presenta- 
ba á  su  vista  el  generoso  pueblo  español.  Desmentiréis 
sobre  todo  la  generosa  nación  británica ,  que  levantada 
en  medio  de  todas,  pronta  á  protegerlas  á  todas  y  resuel- 
ta á  humillar  el  orgullo  del  enemigo  de  todas,  después 
de  haber  fomentado  y  auxiliado  el  primer  glorioso  es- 
fuerzo de  nuestra  revolución ,  corrió  á  reconocer  so- 
lemnemente el  gobierno  que  habia  nacido  de  ella,  y  á 
ratificarle  su  amistad  y  solemnizar  su  alianza.  Y  si  á 
tan  general ,  tan  franco  y  tan  unánime  reconocimiento 
no  correspondió  del  todo  le  pereza  y  hesitación  con 
que  el  consejo  de  Castilla  se  agregó  á  él,  ahora  es 
cuando  el  amargo  estilo  de  los  ministros  consultuntes 
nos  deja  columbrar  que  aquella  hesitación  (5)  y  estas 
cláusulas,  tan  malignamente  concebidas  como  indis- 
cretamente enunciadas,  tuvieron  un  mismo  origen  y 
unos  mismos  inspiradores. 

36.  Y  no  vengan  dictándonos  que  estas  demostracio- 
nes de  aprobación  y  contento  suelen  aparecer  también 
en  apoyo  de  la  tiranía,  porque  entonces  no  es  la  vo- 
luntad quien  las  franquea ,  es  la  fuerza  quien  las 
arranca.  ¿Fueron «caso  tales  las  que  mereció  la  insti- 
tución del  Gobierno  Centratf  Si  así  lo  creen  los  cónsul- 
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tantos,  Tengan  y  señalen  cuál  fué  el  impulso,  cuáles 
loe  medios ,  cuáles  los  artificios  que  empleó  para  ama- 
ñarlas ,  ó  cuál  la  fuerza  que  buscó  y  se  presentó  para 
arrancarlas.  ¿Fueron  acaso  los  ejércitos  de  la  patria 
los  que  salieron  á  violentar  el  dictamen  de  los*cuerpos 
políticos,  ó  el  asenso  de  los  pueblos?  O  los  pueblos, 
que  en  aquella  época  lo  podían  todo,  y  de  todo  rece- 
laban, ¿fueron  acaso  comprados,  ó  seducidos,  ó  for- 
zados para  apoyar  la  tiranía  de  los  centrales?  ¡Cuánto 
dislan  los  hechos  de  tan  indigna  presunción !  Sin  duda 
que  los  tiranos  inventan  fiestas,  hacen  entonar  himnos 
y  negocian  vivas  y  aplausos  en  su  favor ;  pero  estas 
forzadas  demostraciones  ¿qué  valen  en  medio  del  si- 
lencio y  abatimiento  general ,  que  leido  en  los  sem- 
blantes, les  anuncia  el  disgusto  y  la  desaprobación  de 
los  corazones?  No  fué  este ,  por  cierto ,  el  carácter  del 
reconocimiento  público  del  Gobierno  Geulral;  y  sise 
exceptúan  las  secretas  murmuraciones  de  aquellos  en- 
vidiosos que  no  saben  aprobar  sino  lo  que  conviene  á 
su  ambición,  no  habrá  hoy  en  España  un  hombre  im- 
parcial que,  á  pesar  de  tañías  calumnias  como  se  le- 
vantaron después  contra  la  Suprema  Junta  Central, 
niegue  que  fué  reconocida  y  obedecida  entonces  por 
la  nación  con  una  aprobación  tan  franca  y  sincera  como 
libre  y  general. 

27.  Es  tiempo  ya  de  pasar  al  examen  de  otra  frase 
que  los  ministros  consultantes  asentaron  para  apoyo  y 
complemento  de  su  proposición.  Ansiosos  de  dar  mas 
fuerza  ásu  censura ,  buscaron  en  las  leyes  el  apoyo  que 
no  les  prestaba  la  razón ,  y  pronunciaron  que  los  cen- 
trales habían  ejercido  su  autoridad  contra  lo  prevenido 
por  la  ley  y  contra  lo  repetidamente  representado  por 
el  Consejo.  Ni  uno  ni  otro  es  cierto;  mas  como  este 
cargo  suponga  la  abierta  infracción  de  una  ley  fun- 
damental del  reino,  cual  es  la  3.a,  tft.  xv,  part.  u,  á 
que  se  refiere  „  es  preciso  que  yo  entre  á  su  examen 
con  tanto  mayor  miramiento,  cuanto  de  una  parte  se 
presenta  una  ley  tan  célebre ,  y  tan  citada  y  cacaread* 
en  estos  tiempos ,  y  de  otra  la  opinión  de  un  cuerpo 
que,  diciéndose  depositario  de  las  leyes,  tiene  en  su 
favor  todo  el  peso  que  puede  darla  autoridad.  Mas  como 
también  toda  autoridad ,  por  recomendable  que  sea, 
deba  rendirse  al  peso  de  la  verdad,  es  preciso  buscar  en 
esta  sola  la  decisión  de  tan  importante  y  delicada 
cuestión. 

28.  Parece  desde  luego  que  para  decidirla  bastaría 
decir  que  la  ley  de  Partida  no  fué  hecha  para  el  casoá 
que  se  aplica ,  porque  es  claro  que  no  deben  extenderse 
las  leyes  de  un  caso  á  otro.  De  los  que  esto  hacen  no 
se  puede  decir  que  observan  las  leyes ,  sino  que  las 
interpretan;  y  los  ministros  consultantes  no  ignoran 
que  el  derecho  de  interpretar  las  leyes  está  reservado  á 
la  autoridad  que  puede  hacerlas.  No  ignoran  tumpoco 
que,  además  de  ser  reprobado,  es  muy  peligroso  dejar 
las  leyes  expuestas  á  la  arbitrariedad  de  la  interpreta- 
ción. Y  si  esto  es  cierto  con  respecto  á  las  leyes  positi- 
vas, ¿qué  seria  de  las  leyes  políticas  y  constitucionales, 
si  quedasen  abiertas  á  las  sutilezas  y  cavilaciones  de 
los  jurisconsultos  ? 

29.  Bien  sé  que  dirían  que  el  caso  de  la  cuestión, 
»i  uo  idéntico,  esa  lo  menos  muy  parecido  al  que  re- 


km.1 


JOVELLANOS. 

suelve  la  ley ;  y  aunque  no  se  puede 
analogía  que  hay  entre  uno  y  «tro, 
como  querrán  suponer  los  consultantes.  La 
tida  dispone  loque  debe  hacerse  cunde 
sin  dejar  nombrados  tutores  para  el 
del  trono,  ó  cuando  se  vuelve 
pues ,  la  exacta  semejanza  de  asios 
no  ser  raros ,  con  el  extraordinario  y  larín 
se  formó  el  Gobierno  Central?  En  aquellas 
rey  sobre  el  trono ;  en  este  un  rey 
destronado.  En  aquellos  un  poder  óníi 
sólidamente  establecido  en  un  estado  de 
ridad;  en  este  una  soberanía  usurpada  y 
uistracion  nacional  dividida  en  trazos,  ea 
perturbación  general  y  de  la  guerra  na 
grosa.  Allí  se  trataba  de  evitar  peligros 
tingeutes,  remotos;  aquí  de  rechazar  el 
inminente  peligro,  y  de  evitar  malea  atraca 
tes,  causados  por  una  fuerza  extraña  y 
asegurar  la  justicia  del  Gobierno,  el  repsi 
pueblos,  y  la  vida  y  derechos  del  Sóbense, 
prepotencia  de  algunos  ambiciosos  del  rea»; 
reunir  la  autoridad ,  la  fuerza  y  los 
contra  un  monstruo,  que  después  de 
aspirar  á  su  trono,  amenazaba  á  la 
infame  esclavitud.  No  hay ,  pues ,  la 
supone ,  ni  en  los  hechos  ni  en  las 
los  casos  resueltos  por  la  ley  de  Partida,  yel< 
la  quiso  aplicar  el  Consejo. 

30.  Yo  sé  bien  que  la  analogía  que  no  i 
el  hecho ,  se  puede  bailar  en  la  razón  da  la 
la  medida  ordenada  para  evitar  los  peligra 
la  menor  edad  ó  locura  de  un  rey,  podía 
también  para  evitar  los  que  amenazaban 
cuando  se  instituyó  el  Gobierno  Contal 
asimismo  que  entonces  se  pudo ,  y  acaso  se 
modar  la  institución  del  Gobierno  á  los 
aquella  ley.  Pero  esto  no  pertenece  á  la 
cusíon,  sino  i  otra,  en  que  luego  entraré.  Per 
basta  decir  que  en  este  caso  ya  no  sería  d 
de  la  ley  quien  ordenase,  sino  su  raían  qám 
diese  aquella  medida,  y  de  consiguiente, 
no  la  adoptaron  no  serian  infractores  ni 
la  ley ,  por  mas  que  fuesen  mal  apreciadores 
zon ;  y  tanto  basta  para  que  no  se  pueda  i 
centrales  usurparon  la  autoridad  centra 
por  la  ley. 

31 .  Mas  no  la  dejemos  de  la  mano,  y 
tenor  y  análisis  de  su  texto  cuan  e¡ 
pretaron  y  aplicaron  los  dictadores  de  la 
ley  que  era  el  Aquilas  de  sus  argumentas, 
legislador,  mas  bien  exponiendo  que 
enuncia  lo  que  los  sabios  antiguas  de 
trataron  todas  los  cosas  muy  lealmenle, 
blecido  para  el  caso  propuesto.  Esto  es,  «as 
tratase  de  nombrar  tutores  al  rey  niño,  ¡*n 
se  apoderasen  del  mando  los  poderosos  que 
pirur  áél,  mas  para  enriquecerse  y  desunir 
vales  que  para  promover  el  bien  del  Rey  y  ' 
se  debian  juntar  los  prelados,  ricos-bwneiy 
buenos  de  las  ciudades  y  villas  en  el  lagar  si 
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itaita  viese,  y  oombrar  ana ,  tres  ó  cinco  per- 
i  quienes  encargasen  la  guarda  y  educación  del 
f  la  administración  del  reino ;  señala  el  jura- 
pie  deben  prestar  los  Dominadores  y  los  nom- 
» prescribe  las  calidades  que  deben  concurrir  en 
liando  la  octava  y  última,  que  sean  átales,  que 
*d£cim  de  heredar  lo  tuyo  (del  pupilo),  cuidan- 
han  -derecho  en  ello  después  de  su  muerte;  ¿e- 
t  el  modo  de  acordar  sos  decretos ,  regir  el  reino 
ir  al  niño ;  extiende  la  disposición  al  casoeo  que 
caiga  en  demencia,  y  concluye  con  la  indicación 
penas  que  corresponden,  asi  á  los  tutores  que 
m  de  su  autoridad  como  á  los  que  no  les  pres- 
bediencta  y  respeto.  Todo  esto ,  considerado  con 
a  á  nuestro  intento,  se  puede  reducir  á  que  en 
caeos  propuestos  por  la  ley  se  debían  juntar  las 
para  nombrar  uno,  tres  6  cinco  tutores  del  Rey 
madores  del  reino. 

Atiera  bien ,  suponiendo  que  esta  ley  fuese  obli- 
eo  el  caso  extraordinario  áque  quiere  aplicarse, 
»que  los  constituyentes  del  Gobierno  Central  solo 
n  pecar  contra  ella  en  dos  puntos:  primero,  en 
lar  las  Cortes  para  instituir  el  gobierno  del  reino 
na  á  la  ley;  segundo,  en  haberle  instituido  en 
número  de  personas  que  el  señalado  por  la  ley. 
itos  cargos, examinados  con  presenciadesu  texto, 
1  cierta  manera  repugnantes  entre  si.  Porque  si 
i  Cortes  tenían  autoridad  para  instituir  el  gobier- 
lalqutera  gobierno  que  instituyesen  por  si  mis- 
•  diputados  de  las  juntas  seria  nulo,  y  la  autoridad 
penonas  nombradas  por  ellos,  fuesen  pocas  ó  mu- 
seria  ilegitima  y  contraria  á  la  ley.  Pero  si  se 
a  que  estos  diputados  tenian  tanta  autoridad  como 
ríes,  la  ley  que  no  los  obligase  á  juntarlas  para  ins- 
ei  gobierno,  tampoco  los  obligaría  á  instituirle  en 
■aro  y  terina  que  ella  prescribe.  Además  que  no 
nao  negarse  á  la  nación  junta  en  cortes  (6)  el  de- 
de  alterar  esta  forma  según  que  las  circunstan- 
i  exigiesen ,  tampoco  se  le  pueden  negar  i  los  ceñ- 
ios que  les  atribuyan  la  misma  autoridad  que  á 
artes.  Asi  que,  el  que  los  absuelva  en  el  primer 
,  no  podrá  condenarlos  en  el  segundo. 
.  No  he  dicho  esto  para  evadirlos,  antes  bien  voy 
aren  su  examen ,  para  demostrar  con  cuánta  ¡n- 
¡e  han  sido  concebidos  y  propuestos  por  los  auto* 
i  la  consulta.  Es  bien  digno  de  notar  que  estos  mar- 
idos no  hayan  insistido  sobre  el  primero,  y  que  todo 
Mide  su  consulta  recaiga  sobre  no  haber  instituido 
tierno  de  una ,  tres  ó  cinco  personas,  sin  consi- 
que  ai  el  nombramiento  de  ellas  estuviese  reser- 
4  las  Cortes,  tan  nula  seria  esta  como  cualquiera 
ostitocion-Si  no  me  engaño,  los  ministros  del  Con- 
«unido  cayeron  en  esta  contradicción  por  respeto 
sftámen  del  antiguo  consejo  de  Castilla.  No  era  la 
ttackm  de  las  Cortes  lo  que  aquel  tribunal  deseaba 
ices.  Estaba  convencido  de  que  en  tan  extraordi- 
HTcweunsiancias  no  era  posible  adoptar  los  me- 
que  designan  las  leyes  y  costumbres  nacionales 
fiar  la  representación  de  la  nación.  Deseaba  por 
iguiente  que  se  adoptase  un  medio  extraordinario, 
i  que  las  juntas  y  el  mismo  Consejo  formasen  un 
J.-i. 
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gobierno,  que  reuniendo  en  un  centro  común  la  autori- 
dad, repartida  entonces  entre  tantas  provincias,  se  en- 
cargase de  la  administración  pública,  y  la  desempeñase 
tan  expeditamente  como  las  circunstancias  requerían. 
Tal  es  el  tenor  de  la  circular  que  hemos  citado.  Y  á  vista 
de  ella,  ¿cómo  podrían  culparnos  los  ministros  del  Con- 
sejo reunido  de  no  haber  convocado  las  Cortes? 

34.  Exige,  sin  embargo,  la  j  usticiaque  reconozcamos 
la  prudencia  con  que  el  Consejo  Real  acordó  la  única 
medida  que  permitían  las  circunstancias  para  reconcen- 
trar el  Gobierno ;  pues  aunque  se  quiera  prescindir  del 
peligro  en  que  estaba  la  nación,  ¿cómo  era  posible  que 
se  la  llamase  á  Cortes,  faltando  en  ella  una  autoridad  de 
donde  partiese  el  impulso  y  le  hiciese  legitimo?  El 
consejo  de  Castilla,  ta  mas  respetable  de  las  antiguas 
autoridades,  sentia  que  la  suya  era  ó  dudosa  ó  desco- 
nocida para  ese  objeto.  Conocía  que  su  voz  había  per- 
dido mucha  parte  de  aquel  influjo  que  en  otro  tiempo 
tuviera  sobre  la  opinión  pública,  y  que  en  otras  circuns- 
tancias pudiera  suplir  la  falta  de  autoridad.  Conocía 
que  las  juntas  supremasestaban ,  ó  celosas,  ó  desviadas, 

]  ó  abiertamente  opuestas  y  desconfiadas  de  él ;  y  cono- 
cía, en  fin ,  que  los  pueblos,  exaltados  contra  la  tiranía, 
y  no  palpando  ni  la  opresión  y  amenazas  con  que  esta- 
ban apremiados  los  ministros  del  Consejo,  ni  la  cons- 
tancia conque  habían  resistido  la  usurpación ,  ni  la  des- 
treza con  que  habían  empleado  toda  la  lentitud  y  todos 
los  subterfugios  que  podían  frustrarla,  y  viendo  sola- 
mente que  circulaban  á  su  nombre  órdenes  y  providen- 
cias que  parecían  apoyarla,  y  que  por  lo  mismo  se  leían 
con  escándalo  en  todas  partes,  estos  pueblos,  repito,  se 
iban  acostumbrando  á  menospreciarle.  Ycuandose  Mió 
en  la  dura  necesidad  de  desengañar  á  la  nación  sobre 
esta  su  conducta,  como  lo  procuró  hacer  en  su  enér- 
gico manifiesto  de  27  de  agosto  de  1808,  mal  podía  re- 
solverse á  tomar  una  medida  que  entonces  hubiera  pa- 
recido dictada,  mas  por  la  ambición  de  mando,  que  por 
celo  del  bien  público. 

35.  En  las  juntas  supremas  residía  sin  duda  bastante 
autoridad  para  convocar  las  Cortes.  Pero  ¿era  posible 
que  se  uniformasen  sobre  este  punto  los  dictámenes  de 
tantos  y  tan  diferentes  cuerpos?  Y  cuando  conviniesen 
en  la  necesidad  de  tomar  esta  medida,  ¿era  fácil  que  se 
uniformasen  en  cuanto  al  lugar,  tiempo,  institución  y 
organización  de  esta  primera  junta  general  del  reino? 
Y  siendo  con  respecto  á  ella  tan  diferentes  y  aun  tan 
encontrados  las  costumbres,  los  derechos,  las  prero- 
gativas  y  los  intereses  de  tantas  provincias,  ¿era  fácil 
que  los  conciliasen  antes  de  realizarla?  ¿  Y  cuál  seria  la 
que  hicieseis  convocación?  ¿Cuál  la  que  presidiese  las 
Cortes?  Cuál....?  Pero  es  en  vano  cansarse.  Para  con- 
gregar las  Cortes  era  indispensable  que  preexisliese 
un  poder  único,  supremo  y  legitimo,  que  las  preparase, 
instituyese  y  convocase;  y  la  idea,  casi  uniforme,  de 
creároste  poder,  concebida  por  el  Consejo  y  por  las 
jnntasáun  mismo  tiempo,  hace  tanto  honor  á  la  pru- 
dencia de  aquel  como  á  lo  generosidad  de  estos  cuer- 
pos. 

36.  El  nuevo  gobierno  nació;  su  autoridad  fué  ge- 
neralmente reconocida,  y  esta  autoridad  era  bastante 
fuerte  y  legitima  para  verificar  la  celebración  de  las  Cor- 
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tes.  ¿Debió  convocarlas  desde  luego?  Examinaré  !t  cues- 
tión con  independencia  de  las  opiniones  del  consejo  de 
Castilla,  de  las  juntas  provinciales  y  del  Consejo  re- 
unido, y  aun  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  Partida,  y  creo 
que  una  sencilla  indicación  del  estado  de  las  cosas  en 
aquella  época  bastará  para  decidirla. 

37.  Sin  duda  que  la  celebración  de  unas  cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias  del  reino  era  en  aquella  sazón 
tan  deseable  como  deseada,  ün  rey  adorado  y  virtuo- 
so, vilmente  atraído  á  las  cadenas  de  un  pérfido  tirano 
y  robado  á  sus  pueblos;  las  derechos  de  su  soberanía 
violentamente  arrancados  y  usurpados;  sacados  del 
polvo,  y  levantados  al  glorioso  trono  de  España,  un  rey 
extranjero  y  aborrecido  y  una  familia  obscura  y  de- 
testada en  la  Europa;  la  majestad  y  los  derechos  de  la 
nación  indignamente  atropellados  y  escarnecidos ;  su 
constitución ,  su  religión ,  sus  leyes  y  costumbres  arrui- 
nadas ó  trastornadas,  y  la  propiedad,  la  libertad,  la 
seguridad  y  todos  los  bienes  que  puede  afianzar  una 
sociedad  á  sus  individuos,  violados  y  puestos  enel  último 
Peligro;  ¿qué  objetos  mas  grandes,  mas  nuevos,  mas 
urgentes  pudieron  presentarse  á  la  fidelidad ,  al  pundo- 
nor y  á  la  prudencia  de  los  españoles?  Y  si  para  hacer 
una  ley,  para  imponer  una  contribución,  para  resolver 
cualquiera  caso  arduo,  era  necesario,  según  la  consti- 
tución de  Castilla,  llamar  el  reino  á  cortes,  ¿cuánto  mas 
lo  seria  para  hacer  tantas  leyes,  exigir  tantos  sacrifi- 
cios, resolver  casos  tan  graves  como  las  circunstancias 
ofrecían  y  para  crear  con  el  voto  expreso  de  la  nación 
el  gobierno  que  debería  regirla  durante  su  orfandad? 

38.  Mas  como  en  ios  negocios  políticos  nada  haya 
mas  poderoso  que  el  imperio  de  las  circunstancias,  y 
como,  á  excepción  del  honor  y  la  justicia ,  nada  hay  que 
no  deba  ceder  al  bien  y  conveniencia  pública ,  ningu- 
no negará  con  razón  que  para  juzgar  la  conducta 
de  la  Junta  Central  en  este  punto  no  se  debe  perder  de 
vista  aquella  máxima. 

39.  Que  las  circunstancias  en  que  se  halló  á  la  en- 
trada de  su  gobierno  fuesen  sobremanera  apuradas  y 
difíciles  nadie  lo  negará,  sin  exceptuar  los  ministros  del 
Consejo  reunido;  porque  si  el  de  Castilla  había  juzgado 
un  mes  antes  que  no  permitían  adoptar  loa  medios  que 
nuestras  leyes  y  costumbres  designaban  para  fijar  la 
representación  nacional,  claro  es  que  tampoco  lo  per- 
mitirían un  mes  después.  La  diferencia  de  una  y  otra 
época,  si  alguna,  era  de  mayor  apuro  en  la  última,  por- 
que cuando  el  Consejo  escribía  á  las  juntas,  los  enemi- 
gos, fugitivos  y  espantados,  se  retiraban  de  todas  par- 
tes, y  en  fin  de  setiembre,  no  solo  se  Imitaban  reunidos 
sobre  el  Ebro,  y  se  rehacían  y  fortificaban  allí,  sino  que 
se  sabia  de  positivo  que  Napoleón  reunia  poderosas 
fuerzas  de  todos  los  puntos  de  Europa  para  volver  con 
mayor  furor  sobre  nosotros.  Creer,  pues,  que  en  tal 
estrecho  no  debía  el  nuevo  gobierno  toda  su  atención 
á  la  defensa  de  la  patria,  fuera  una  absurda  injusticia, 
y  bastan  la  buena  fe  y  el  buen  seso  para  concederle 
que  ningún  otro  objeto,  por  grande  é  importante  qué 
fuese ,  debió  distraerle  de  aquel  en  que  estaba  cifrada 
su  primera  y  mas  santa  obligación, 

40.  Vuelvan  ahora  mis  lectores  su  atención  áaque- 
Has  circunstancias ,  y  á  los  cuidados  que  rodearon  á  la 


Junta  Gubernativa  desde  el  momento  de  i 
El  ejército  de  Valencia  y  Murcia  estafa 
el  de  Andalucía  todavía  en  Madrid,  pe» cal 
cual  era  consiguiente  i  las  fatigas  de  v< 
laboriosa  como  gloriosa.  Los  de  Galicia, 
tilla  se  reparaban  de  las  pérdidas  sufrid» « 
y  se  reforzaban  en  sus  provincias, 
gop  y  Cataluña  se  apresuraban  á 
formar  los  suyos.  Nuevas  y 
vanlaban  en  todos  los  puntos  de  I 
nuestra  fuerza  al  grado  y  número  qae  pedni 
de  la  patria.  Era  preciso  animar  este  i 
y  vestir,  armar,  organizar  y  dar  direcoeaái 
pas;  lo  era  proveerlas  de  víveres, 
de  campaña  y  auxilios  de  todas  ciases;  leí 
el  plan  de  la  nueva  y  terrible 
entonces,  y  las  medidas  necesarias  | 
el  vigor  y  presteza  que  requería  su  ( 
ra  todo  eran  necesarios  inmensos  fondos  y  i 
el  Gobierno  no  los  tenia.  El  tesoro  real  estafa 
to,  y  sus  entradas  obstruidas.  Lossoeonssi 
que  con  tanta  generosidad  había  frasqseais  I 
térra  á  las  provincias ,  habían  cesado  ya,  y  1 
rica  no  habían  llegado  todavía.  Los  que  | 
donativos,  contribuciones  y  arbitrios 
destinados  por  las  juntas  supremas  al 
equipo  y  subsistencias  de  sus  tropas,  se  1 
sumido  en  la  primera  y  gloriosa  campana.  1 
guaba  para  el  Gobierno,  al  mismo  paso  que  i 
la  urgencia  crecían,  y  con  ellos  la  necesidad  d 
der  y  deliberar  sobre  todo.  No-es,  pues,  i 
mucha  luz  para  discernir  los  grandes.  < 
tantos  objetos  ofrecían  á  la  nueva  Junta  C 
demasiada  equidad  para  reconocer  que,  es  i 
ellos ,  ni  debía  ni  podía  distraerse  á  otras  < 
riesen  largo  examen  y  detenida  meditación. 
41.  Y  ¿por  qué  no  podré  contar  entre  < " 
eran  inseparables  de  la  organización  del  < 
mo,  tanto  mas  difícil ,  cuanto  i 
trario  ftiera  el  antiguo,  y  ™8  «•tentó  yi 
que  estableciera  la  regencia  intrusa,  y  cita 
del  mando  de  las  juntas,  que  sucedió  áefle*  fe 
causa  á  mayor  obscuridad  y  confusión?  Pora 
archivos,  los  expedientes, las  noticias,  test 
la  experiencia  de  los  antiguos  ministerios  i 
aparecido,  y  muchos  de  sus  principales  i 
pasado  al  partido  del  usurpador.  En  todo  I 
ma,  para  todo  escaseaban  las  luces,  y  i  trisa 
cierta  desconfianza,  que  era  indispensable  i 
.  época.  Era  forzoso  instituir  el  nuevo  i 
restablecer  los  ministerios  y  oficinas,  y  < 
el  despacho  de  «sus  negociados,  al 
llovían  de  todas  partes  quejas  y  recursos,  ¡ 
pretensiones.  Era  preciso  anunciarse  i  todosk 
del  imperio  español ,  y  abrir  inme 
cías  de  varia  y  delicada  naturaleza,  < 
rica ,  en  Europa  y  aun  fuera  de  ella.  Era  | 
diar  el  desorden  antiguo,  establecer  na  < 
y  dará  todos  los  ramos  del  gobierne  i 
económico  la  misma  unidad  que  empenta  ál 
Gobierno  Supremo,  Era  preciso,  ea  fin,  m 
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la  confian» ,  excitar  por  todos  tos  medios 
i  el  espíritu  público ,  y  promover  con  calor, con 
A  y  con  afán  continao  la  grande  y  sagrada 
m  que  estamos  empeñados.  ¡Qué  de  embarazos 
Hades  no  ofrecerían,  y  qué  de  discusiones, 
m,  tareas  y  escritos  no  exigirían  tantos  y  tan 
adoe  objetos  i  unos  magistrados  á  quienes,  aun 
mióles  los  mas  vastos  talentos  y  el  celo  mas 

>  ,  debía  necesariamente  faltar,  la  experiencia 
ftdo!  ¿Y  qué  hubiera  dicho  de  ellos  la  nación 
ese -desestimar  estos  cuidados  para  engolfarse 
reparación  de  unas  cortes  generales  del  reino? 
Porque  pide  Ja  buena  fe  que  no  se  pierdan  de 
m  .dificultades  que  presentaba  este  designio,  y 
medida  que  eran  graves,  requerían  mayor  exá- 
leliberacion.  La  nación  tenia  sin  duda  por  sus 
i  derecho,  y  había  estado  en  la  costumbre  de  ser 
eda  en  los  negocios  de  general  interés ;  pero  es- 
tilo, desfigurado  ó  destruido  por  la  ambición  ó 
richo  de  les  reyes  y  sus  ministros ,  había  su- 
1  diversas  épocas  y  países  continuas  vicisitudes, 
¡era  uniforme  ni  estaba  bien  definido.  Castilla, 
n ,  Aragón ,  Cataluña ,  Valencia ,  el  país  Vascon- 

>  el  principado  de  Asturias  habiau  tenido  sus 
é  juntas  generales,  no  solo  euando  reinos  sepa- 
sino  después  de  su  reunión  en  la  corona  de 
a ;  pero  en  todas  estas  provincias  era  variamente 
nida  y  ejercida  la  representación.  Sin  battir  mas 
[la  constitución  castellana,  ¿quién  será  el  que 

determinarla?  Bajo  los  godos,  reducida  la  re- 
lacien  al  clero  y  grandes  oficiales  de  la  corona, 
sentaba  con  el  pueblo  para  la  deliberación,  sino 
ira  el  otorgamiento,  ó  mas  bien  aceptación  de 
tretas.  Los  reyes  de  Asturias  y  León  contaron 
es  con  el  pueblo,  pero  no  le  dieron  todavía  re- 
ilación  conocida.  Los  de  Castilla ,  organizando  en 
«álable  el  gobierno  municipal,  dieron  ya  á  los 
m  ana  representación  determinada,  aunque  im- 
fta  >  por  medie  de  sus  concejales ,  y  entonces ,  por 
a  asi»  nadé  el  estamento  popular.  Ocuparon  des- 
el  trono  reyes  extranjeros,  y  el  despotismo  se 
lujo  con  ellos.  Ya  el  valido  de  Juan  II  había 
laido  enmudecer  la  voz  de  las  Cortes,  pero  la 
1  reclamó  sus  derechos,  y  supo  conservarlos.  Los 
Iros  flamencos  de  Carlos  I  pudieron  ser  mas  alre- 
,  y  lo  fueron  violando  el  articulo  mas  antiguo  de 
atitucion  castellana ;  pues  que  no  pudiendo  su- 
i  freno  que  oponían  á  su  codicia  los  estamentos 
sgiadoe,  los  arrojaron  de  la  representación  nacio- 
esde  1539.  El  hijo  y  nietos  de  este  rey  austríaco, 
Mido  con  los  oficios  municipales,  haciéndolos  he- 
rios, y  reduciendo  el  voto  en  cortes  á  algunas 
dudados ,  acabaren  de  despojar  al  pueblo  de  este 
ho,  pues  que  su  voluntad  no  era  ya  representada 
qgun  sentido.  Vagaba  aun  sobre  ¿a  nación  la  fan- 
1  de  las  Cortes ;  pero  á  la  entrada  de  los  Borbones 
areció  enteramente,  para  que,  desplomándose  el 
Mismo  sobre  la  nación  v  acabase  de  abrumarla  con 
•  males  como  ha  llorado ,  y  la  condujese  á  orilla 
kismoen  que  ahora  se  halla. 
L  Y  ahora  ¿ion ,  ¿  no  era  forzoso  que  la  Junta  Cen- 
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tral,  para  convocar  las  Cortes,  determinase  una  forma 
de  representación,  é  nueva  ó  conocida?  Adoptar  al- 
guna de  las  antiguas  no  era  ni  justo  ni  prudente  ^in- 
ventar una  del  todo  nueva  era  injusto  y  peligroso.  ¿Po- 
día olvidar  é  echar  por  tierra  de  todo  punto  nuestras 
antiguas  leyes  y  costumbres,  y  borrar  nuestras  venera- 
bles instituciones?  Podía  atrepellar  todos  los  derechos, 
todas  las  prerogativas  que  ellas  daban  al  clero  y  la  no- 
bleza en  todos  los  antiguos  reinos  /y  destruir  dos  je- 
rarquías que,  reconocidas  y  respetadas  siempre  entre 
nosotros,  pertenecían  á  la  esencia  de  la  constitución 
manárquica?  Podia,  finalmente,  desmoronar  del  todo 
el  augusto  edificio  de  esta  constitución,  para  reedifi*- 
caria  sobre  un  plan  de  representación  nacional  ente- 
ramente nuevo?  Prescindo  de  si  tanto  cabe  en  el 
supremo  poder  de  la  nación ;  pero  ¿  quién  dirá  que  ca- 
bía ni  en  el  poder  ai  en  la  prudencia  de  la  Junta  Cen- 
tral? Y  cuando  cupiese,  ¿era  este  negocio  tan  llano,  tan 
fácil ,  que  le  pudiese  resolver  sin  examen ,  sin  medita- 
ción ni  consejo?  No  por  cierto.  Era  de  su  deber  adoptar 
algún  prudente  medio  en  materia  tan  grave  y  difícil,  y 
el  que  adopté,  y  de  gue  se  dará  razón  en  lugar  mas 
oportuno,  hará  ver  mejor,  así  la  gravedad  de  estas  difi- 
cultades, como  el  pulse  y  tino  con  que  supo  é  procuré 
conciliarias  con  el  fin  de  tan  importante  designio ,  y 
hará  ver  también  concuánta  injusticia  se  calumnié  á  los 
centrales  porque  no  fueron  bastante  temerarios  para 
empezar  su  gobierno  por  la  convocación  de  unas  cortes. 

44.  No  cerraré  este  artículo  sin  satisfacer  á  algunos 
fieles  y  ardientes  patriotas,  que,  llenos  de  buen  celo, 
piensan  que  hubiera  convenido  congregar  desde  luego 
y  de  cualquiera  manera  las  Cortes,  para  el  solo  objeto 
descordar  los  medios  y  asegurar  los  recursos  de  salvar 
la  patria,  dejando  la  discusión  de  los  demás  objetos 
para  tiempos  de  mas  reposo.  Confieso  que  hubiera  sus- 
crito de  buena  gana  á  este  dictamen ,  tan  conforme  á 
mis  sentimientos,  si  creyese  posible  llevarse  á  ejecu- 
ción sin  exponer  la  nación  á  funestos  peligros  é  gra- 
vísimos inconvenientes;  porque  tan  difícil  me  parecía 
acordar  sin  examen  una  forma  de  representación  que 
mereciese  la  aprobación  nacional,  como  que  fonación 
se  acomodase  á  cualquiera  forma  de  representación, 
por  imperfecta  que  fuese.  Y  si  por  desgracia  la  que  se 
adoptase  para  las  primeras  cortes  no  obtuviese  esta 
aprobación,  ¿qué  de  males  no  resultarían  de  la  lucha 
intestina  del  Gobierno  con  la  opinión  pública? 

45.  Fuera  deque,  ¿cerno era  posible  que  reunidas 
las  Cortes  redujesen  sus  deliberaciones  á  un  solo  obje- 
to, por  grande  é  importante  que  fuese?  Pues  qué ,  des- 
pués de  una  opresión  tan  larga  y  dura ,  después  de  tan- 
tos agravies  y  ultrajes ,  á  vista  de  tantos  males  pasados 
y  temores  presentes,  en  el  único  momento  en  que  la 
nación  podia  asegurar  su  libertad,  y  cuando  luchaba 
por  defenderla ,  no  solo  contra  la  tiranía  exterior ,  sino 
también  contra  la  corrupción  y  arbitrariedad  del  des- 
potismo interior ,  ¿se  esperaría  que  perdiese  de  vista  é 
no  se  atreviese  á  tratar  de  sus  antiguos  derechos ,  ni  á 
buscar  los  medios  de  preservarlos?  Basta  consoltar  so- 
bre esto  la  opinión  pública ,  la  opinión  de  aquellos  que 
mas  ardientemente  clamaban  por  las  Cortes.  ¿Acaso  la 
voz  general ,  que  ansiaba  y  clamaba  por  su  convocación, 
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do  era  principalmente  dirigida  al  remedio  de  aquellos 
males?  ¿No  anunciaba  el  mas  impaciente  deseo  de 
afianzar  para  lo  sucesivo  unos  derechos  que  eran  la 
mas  preciosa  hipoteca  de  la  libertad  española?  Seamos 
justos.  Que  la  defensa  nacional  sea  el  primero ,  el  mas 
sagrado  objeto  en  que  se  deben  ocupar  las  Cortes, 
y  á  cuyo  logro  se  deban  sacrificar  los  demás  deseos 
y  designios,  es  una  verdad  innegable;  pero  que  las 
Cortes  se  redujesen  á  no  entender  en  otros,  si  no  tan 
urgentes,  no  menos  importantes,  es  una  esperanza  tan 
rana  como  la  de  que  la  nación  se  contentaría  con  que 
una  representación  cualquiera,  por  imperfecta  é  in- 
completa que  fuese ,  decidiese  supremamente  de  su  fu- 
tura suerte. 

46.  Se  dirá,  por  fin  (porque  nada  hay  que  no  se  ha- 
ya dicho  y  pensado  por  los  censores  de  la  Junta  Cen- 
tral), que  á  lo  menos  debió  anunciar  las  Cortes,  y  dar 
á  la  nación  la  seguridad  de  que  estaba  reintegrada  en 
este  precioso  derecho.  Pudo ,  es  verdad,  y  si  se  quiere, 
debió  hacerlo.  Diráse  adelante  por  quó  no  lo  hizo ;  por 
ahora  baste  decir  que  esta  proposición  fué  hecha  en  la 
Junta  en  sus  primeros  dias,  y  aunque  no  resuelta  en* 
toncos,  no  fué  tampoco  desechada.  Que  las  causas  que 
prolongaron  su  resolución  fueron  muy  graves;  que 
cuando  no  bastasen  á  disculpar  esta  lentitud,  quedaría 
plenamente  disculpada  con  el  real  decreto  de  22  de 
mayo  del  año  pasado,  eu  que  anunció  solemnemente 
las  Cortes  para  el  presente;  con  el  de  15  de  junio  si- 
guiente, en  que  nombró  una  comisión  para  preparar- 
las; con  los  inmensos  trabajos  de  esta  comisión  para 
desempeñar  tan  difícil  encargo ;  con  el  decreto  de  28 
de  octubre ,  en  que  fijó  la  época  de  las  cortes  para  i .°  de 
marzo;  con  las  convocatorias  é  instrucción  de  eleccio- 
nes, despachadas  á  todo  el  reino  en  i .°  de  enero,  y  fi- 
nalmente, con  el  decreto  de  29  del  mismo  mes,  en  que, 
reuniendo  todos  los  demás,  dejó  solemnemente  arregla- 
da y  acordada  la  organización  de  estas  primeras  cortes 
generales  y  extraordinarias  del  reino;  con  aquel  decre- 
to, el  último  que  pronunció  y  el  postrer  rasgo  de  su 
celo,  en  que  dando  á  la  representación  nacional  la  me- 
jor institución  que  permitían  las  circunstancias  actua- 
les y  requerían  las  venideras,  y  que  concHiaba  todos 
los  preciosos  derechos  que  debía  respetar  con  el  mayor 
bien  del  público ,  de  que  no  podía  prescindir,  torooó 
sus  ilustres,  aunque  desgraciadas -careas,  y  4a  hizo,  á 
pesar  de  la  envidia,  acreedora  á  la  gratitud  y  al  apre- 
cio de  la  posteridad. 

47.  Resulta  pues  de  todo  lo  dicho  hasta  aquí  que 
no  se  puede  culpar  á  los  centrales  de  haber  violado  las 
leyes,  ni  la  justicia,  ni  las-máximas  de  conveniencia 
pública  en  no  haber  convocado  desde  luego  las  Cortes, 
y  que  el  cargo  de  usurpación  fundado  en  la  ley  de  Par* 
tida  solo  pudo  ser  inventado  por  la  emulación,  patroci- 
nado por  la  envidia,  j  tragado  y  cacareado  por  la  ig- 
norancia. 

48.  Es  ya  tiempo  de  pasar  al  segundo  que  se  hace 
á  los  centrales,  por  no  haber  nombrado  desde  luego 
una  regencia,  conforme  á  la  ley  de  Partida.  Pero,  an- 
tes de  responder  á  él ,  permítaseme  una  reflexión ,  que 
mé  parece  muy  importante.  Supongamos  á  estos  ma- 
gistrados resueltos  á  tomar  tal  medida.  ¿Entregarían 


iV*i 


Kxuefwttyj 


P«**  i 


desde  luego  el  gobierno,  en  aquella  épeea,  t 
se  recelaba  y  de  lodos  se  sospechaba,  ái 
personas ,  á  ciegas  y  sin  preparación  j ~ 
brarian  una  regencia  sin  instituirla?  ¿la  \ 
sin  señalar  su  autoridad,  fijar  sos 
sus  deberes  y  preservar  los  derechos  ¿alai 
podrían  hacer  esto  atropelladamente  y  sí 
tiempo  para  tan  grave  deliberados?  Se  ! 
Ahora  bien,  entre  tentó  que  esto  sei 
la  Regencia  se  nombrase  y  instalase,  ( 
hacer  los  centrales?  ¿Estarse  i 
proveer  á  ningún  objeto  de  la 
ca ,  ó  dar  toda  su  atención  á  Untos  < 
estrechas  circunstancias  les  presentaba  é  \ 
la  nación?  Y  en  este  tiempo  ¿de  qué  I 
autoridad?  Por  breve,  por  interina  < 
ria  legitima?  ¿Se  podría  decir  usum**»  ?  I 
ciso  confesar  que  los  centrales 
tiempo  un  poder  legítimo,  so  pena  de  que f 
timo  y  nulo,  no  solo  cuanto  hicieron ,  ana  t 
quiso  que  hubiesen  hecho.  ¿Cuál  es  | 
en  que  este  poder  dejó  de  ser  legítimo  y  < 
usurpado?  A  los  que  hicieron  el  cargo  l 
narle.  Mas  ¿lo  podrán  hacer  los  autores  de  I 
sin  comprometer  su  opinión  y  su  buena  fe,  ji 
der  á  la  alta  autoridad  á  quien  consultan»  j 
propia? 

49.  'Permítaseme  también  preguntarles  < 
bre  este  punto  la  opinión  del  consejo  de  i 
aquellos  dias.  Hemos  dicho  ya  como 
respetable  tribunal  en  4  de  agosto  de  i 
que  üo  permitiendo  las  circunstancias  < 
bierno  según  los  medios  designados  por  1 
costumbres  nacionales,  era  su  deseo  qws i 
por  diputados  de  las  juntas ,  reunidos  al  i 
sejo.  Pero  en  la  circular  de  27  del 
gida  con  su  manifiesto  á  las  mismas  j«um,« 
dolas  de  nuevo  á  que  se  desprendiesen  de  sea 
y  pareciendo  que  se  olvidaba  ya  de  la  -saja,  i 
aquel  deseo,  y  le  redujo  á  que  el  gobierno  m  i 
en  la  forma  que  eslimase  la  nación  cae 
medio  de  diputados  de  las  juntas, 
las  personas  ó  cuerpos  que  para  eUo  m  i 
Parece*  pues  que  el  depósito  del  gobierno,  i 
gurias  personas,  sino  en  un  cuerpo  entera  I • 
nos ,  no  hubiera  sido  contrario  al  dictamen  J 
jo,  y  parece  también  que  si  por  suerte  las  < 
de  Jas  juntas  hubiesen  depositado7  la  i 
dad  en  el  mismo  Consejo ,  ó  en  un  cuerpo  < 
de  consejeros  y  centrales,  no  hubiera  < 
diera  decir  que  obraban  contra  sm 
pues  que  la  idea  de  que  se  hablan  violada  tal 
no  nombrar  una  regencia,  conforme á  la  I    ' 
tida,  no  ocurrió  al  Consejo  hasta  que  la í 
tral  se  halló  constituida  con  los  delegados  á>  i 
vinciaies  solamente,  y  reconocida  así  por  I 
cion? 

50.  Pero  acerquémonos  mas  á  la  nattf 
discusión.  Yo  no  negaré  que  desde  e)  | 
y  sostuve  después  con  tenacidad,  el  < 
se  debían  anunciar  desde  luego  las  Corte»  y  I 
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*  según  el  modelo  de  la  ley  de  Partida,  y  que 
glotón  eran  algunos  otros  de  mis  companeros; 
«•tas  opiniones  debo  prescindir  cuando  trato 
bar  la  que  siguió  la  Junta.  Mas  tampoco  dejaré 
r  «pie  los  centrales  <pie  opinaron  por  la  com- 
r  del  gobierno  tal  cual  fué  constituido  enton- 
bioieron  otra  cosa  que  obrar  según  los  poderes 
Ibieran  de  las  juntas  comitentes;  los  cuales, 
excepción  de  uno,  si  mi  memoria  no  me  epga- 
s  de  autorizarlos  para  qne  nombrasen  nn  nuevo 
e,  les  prescribían  expresa  y  señaladamente 
fcenniesen  en  un  cuerpo  para  gobernar  la  na- 
I  este  pnes  es  un  cargo,  pertenece  mas  bien  á 
tas  comitentes  que  á  sus  delegados ,  y  no  me 
ré  en  creer  que  si  se  agitase  en  las  próximas 

las  mismas  juntas  ó  sus  diputados  sabrán  res- 
á  él  con  la  energía  y  solidez  que  su  gravedad 
• 

Siendo  esto  así ,  ¿  no  será  una  manifiesta  injus- 
char  á  los  centrales  de  usurpación  de  la  aulori- 
lo  porque  no  la  depositaron  en  algunas  perso- 
agen  el  tenor  de  la  ley  de  Partida?  Por  mar 
(anos  miembros  de  la  Junta  Gubernativa,  res- 
»  1a  sabiduría  de  esta  ley  y  atendiendo  mas  al 
i  que  á  la  letra  de  sus  poderes,  y  mas  que  á  las 
as  de  su  comisión ,  á  la  generosidad  y  patriotis- 
bus  comitentes,  hubiesen  opinado  por  el  nona- 
ato  de  una  regencia,  nadie  podrá  culpar  con 
i  á  los  que  ateniéndose  á  la  letra  y  tenor  desús 
tos ,  siguieron  la  opinión  que  tenia  mas  apoyo 
principios  comunes  del  derecho,  y  mucho  me- 
es magistrados  tan  acostumbrados  como  los  con- 
fia,  á  respetar  las  fórmulas  del  foro  y  á  no  re- 
w  en  los  actos  públicos  otro  sentido  ni  otro 
que  los  que  se  conforman  con  la  letra  y  tenor 
cláusulas.  Y  si  los  principios  lógicos  de  la  inter- 
ino son  tan  respetados  en  la  jurisprudencia  civil, 
i  podrán  culpar  á  los  que  los  respetaron  en  una 
\k  política ,  en  que  el  peso  de  las  palabras  se  cal- 
ón tanto  mayor  escrúpulo,  cuanto  mas  graves' 
a  ser  las  consecuencias  de  la  violación  de  estos 
píos? 

Porque  ¿quién  negará  que  por  lo  menos  era 
letigroso  entonces  oponerse  á  la  voluntad*  mani- 
a  por  tas  juntas  en  sus  delegaciones?  Ni  ¿  quién 
socerá  los  gravísimos  inconvenientes  que  se  hu- 
i  seguido  si  estos  cuerpos  se  negasen  al  recono- 
ato  de  un  gobierno  formado  contra  ti  tenor  de 
aderes?  Si  de  una  parte  -parecía  que  las  juntas 
arian  poner  su  confianza  sino  en  aquellas  perso- 
e  su  gremio,  cuyo  patriotismo  habían,  por  de- 
asi ,  palpado,  por  otra  se  tratábale  una  autoridad 
tenia  de  su  mano  y  estaba  apoyada  en  la  opinión 

•  habían  granjeado  de  los  pueblos,  salvándolos 
¡lodosamente  de  la  opresión  y  tiranía.  Resistir 
abiertamente  su  expresa  voluntad  para  entregar 
ibierno  á  pocas  personas ,  no  señaladas  por  ellas, 
¡ia  una  temeridad  poco  conforme  con  los  recelos 
i  prudencia.  ¿Y  cuánto  mas  en  un  tiempo  en  que 
tan  espantosa  facilidad  se  concebían  y  difundían 
echas  y  odios  contra  los  mas  inocentes  dudada- 
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nos?  En  él  ¿cuántos  generales ,  «grandes,  prelados, 
magistrados  y  literatos  eran  mirados  con  desconfian- 
za,  ya  por  antiguas  relaciones  con  el  infame  Godoy, 
ya  por  enlaces  con  los  nuevos  partidarios  de  la  Urania, 
ya  por  la  tibieza,  indecisión  ó  ambigüedad  de  su  con- 
ducta ,  ó  ya  por  las  calumnias  y  chismes  que  en  aque- 
lla época  de  licencia  y  confusión  excitaba  contra  ellos 
la  emulación  y  la  envidia?  Por  todas  partes  se  graduaba 
ó  como  delito,  ó  á  lo  menos  como  culpable  flaqueza, 
haber  ido  á  Bayona,  permanecido  en  Madrid,  ó  resi- 
dido en  otros  puntos  dominados  por  el  gobierno  intru- 
so, haberse  humillado  á  jurarle,  á  obedecer  sus  órde- 
nes, ó  á  sufrir,  aunque  violentamente ,  suyugoysu% 
desprecio.  ¿Qué  reputación  estuvo  entonces  segura?* 
¿Cuál  no  expuesta  á  las  asechanzas  de  la  envidia,  á 
las  imposturas  de  la  calumnia  y  al  furor  del  populacho, 
agitado  por  ellas?  ¿Ignoran  por  ventura  este  peligroso 
estado  de  la  opinión  pública  los.  ministros  consultan- 
tes? Ignoran  que  no  bastaron  al  respetable  consejo  de 
Castilla  tantos  heroicos  testimonios  de  integridad  co- 
mo dieran  poco  antes  muchos  de  sus  dignos  ministros, 
ni  la  prudencia  con  que  después,  y  para  ¿vitar  mayores 
males,  temporizó  con  algunos  decretos  del  usurpador, 
ni  la  prudente  destreza  con  que  frustró  la  ejecución 
de  otros,  ni  la  gloriosa  constancia  con  que  abierta- 
mente resistió  al  fin  los  que  sellaban  la  usurpación» 
que  no  bastaron ,  repito,  para  excusar  á  este  ilustre 
cuerpo  la  dura  necesidad  de  sincerar  su  conducta? 
Ignoran  que  aun  después  de  sincerada  en  su  enér- 
gica apología,  costó  no  pequeño  cuidado  y  amargura 
á  algunos  de  su  gremio  disipar  estas  nubes  que  la 
opinión ,  tan  fácilmente  agitada  entonces ,  esparcía  so- 
bre su  conducta  particular?  ¿Y  tendrán  hoy  la  cruel 
injusticia  de  culpará  los  centrales  por  el  prudente  de- 
tenimiento con  que  procedieron"  en  aquella  tan  delicada 
situación?  ¡  Ah!  Acaso  se  puede  ver  aqui  el  origen  del 
resentimiento  que  produjo  una  consulta  tan  injuriosa  al 
honor  de  los  centrales ;  al  honor  de  aquellos  mismos 
que  con  tan  delicada  solicitud  habían  protegido  y  sal- 
vado el  suyo. 

53.  Bastaría  ló  dicho  para  demostrar  la  injusticia  de 
los  consultantes ,  si  no  fuese  preciso  demostrar  también 
lámala  fe  con  que  nos  acusaron  del  mas  enorme  abuso 
de  la  autoridad ,  flgie  suponían  usurpada  violentamente. 
Copiaré  primero  y-analharé  después  sus  palabras ,  para 
que  se  conozca  mas  de  lleno  el  espíritu  de  rencor  y 
venganza  que  ías  dictó.  «  Podría ,  dicen ,  preguntárse- 
les (á  los  centrales ),  y  aun  hacérseles  cargo  del  abuso 
de  sus  poderes  y  autoridad ,  y'haber  arrollado  y  echado 
por  tierra  las  leyes,  anulando  los  tribunales,  inutili- 
zando las  justicias ,  erigidose  en  legisladores,  reunidos 
ep  si  mismos  los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  ju- 
dicial ,  y  en  suma  trastornado  enteramente  el  gobierno 
monárquico  de  un  modo  el  mas  arbitrario  y  desco- 
nocido. » 

54.  Este  torrente  de  injurias,  Ai  que  rompiendo 
los  diques  de  la  moderación ,  se  difundió  la  hiél  de  los 
ministros  consultantes,  ni  viene  del  origen,  ni  se  di- 
rige al  término  que  en  ellas  aparece.  Su  verdadero 
origen  era  el  odio  á  las  juntas  provinciales,  y  su  ob- 
jeto vengarse  de  las  ofensas  que  creían  haber  recibido 
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de  ella?.  Nondum  mim  causae  irarwn...  exciderant 
animo.  Recordaban  sin  duda,  entre  otras,  aquella 
destemplada  representación  que  una  de  las  juntas  de 
Oriente  dirigió  al  Gobierno  y  imprimió  y  divulgó,  en 
despique  de  otra  consulta  en  que  el  Consejo  reunido 
había  atacado,  con  poca  oportunidad  y  demasiada  ve- 
hemencia, á  las  juntas,  y  cuyas  copias  se  habían  di- 
fundido ,-  también  con  mucha  indiscreción,  por  to- 
das partes.  Esta  aversión  del  Consejo  era  tan  antigua 
como  el  Gobierno  Central ,  ora  naciese  de  los  celos 
que  daban  y  el  freno  que  oponían  las  juntas  á  su  am- 
bición, como  algunos  maliciosamente  sospechaban, 
ora  del  estorbo  que  ofrecían  al  total  restablecimiento 
del  antiguo  orden  civil,  como  me  complazco  en  creer. 
Pero  atacar  directamente  á  las  juntas  en  la  situación 
y  en  el  lugar  en  que  se  hallaba  el  Consejo  en  febrero  de 
este  año  ,•  y  á  vista  de  la  orgúllosa  junta  de  Cádiz ,  pa- 
reció á  los  consultantes  tan  duro  y  peligroso,  como 
sabroso  y  seguro  derramar  su  hiél  sobre  los  centrales, 
entonces  inermes  y  perseguidos,  y  que  entre  otros ,  te- 
nían i  sus  ojos  el  grave  cargo  de  haber  ofendido  su  au- 
toridad ,  sosteniendo  la  de  las  juntas.  Es  pues  preciso, 
para  desvanecer  este  cargo  asi  determinado,  decidir  dos 
cuestiones :  primera ,  si  la  Junta  Gubernativa  debió 
disolver  desde  luego  las  juntas  provinciales,  como  de- 
seaba el  Consejo ;  segunda ,  hasta  qué  punto  es  cierto 
que  los  centrales,  conservando  las  juntas,  abusaron  de 
su  autoridad  en  los  artículos  que  la  consulta  indica. 
En  ambas  cuestiones  prescindiré  de  mi  opinión  parti- 
cular, aunque  será  necesario  exponerla  mas  adelante; 
porque  no  se  trata  aquí  de  lo  que  se  pensó  ó  pudo  ha- 
cer ,  sino  de  lo  que  se  hizo.  Mas  para  juzgar  de  lo  que 
se  hizo,  nadie  debe  ni  puede  prescindir  de  las  circuns- 
tancias en  que  se  hizo,  y  mucho  menos  podrán  nues- 
tros censores,  que  tanto  peso  dieron  y  tanto  partido  sa- 
caron en  su  consulta  de  las  circunstancias  en  que  la 
hicieron.  Examinaré  pues  una  y  otra  cuestión,  no  en 
abstracto,  sino  en  concreto  de  las  circunstancias  á  que 
se  refieren. 

55.  En  la  primera  procederé  con  la  mayor  genero- 
sidad ,  pues  dejaré  su  decisión  á  cargo  de  nuestros 
mismos  censores ,  si  quieren  responder  de  buena  fe  á 
una  sola  pregunta,  que  no  les  puede  parecer  capciosa, 
pues  que  nace  de  la  misma  cuestión.  Díganme  pues 
si  cuando  la  Junta  Gubernativa ,  compuesta  de  delega- 
dos de  las  provinciales,  acababa  de  ser,  no  solo  reco- 
nocida,  sino  celebrada  con  entusiasmo  por  los  mismos 
cuerpos  que  con  generoso  patriotismo  habían  resig- 
nado en  ella  la  suprema  autoridad ;  si  cuando  estos 
cuerpos,  contando  todos  con  su  existencia,  solo  dife- 
rian acerca  del  grado  de  autoridad  que  debía  que- 
darles bajo  la  del  Gobierno  Central;  si  cuando  algunos, 
mirándose  como  representados  en  él ,  pretendían  di- 
rigir desde  las  capitales  los  dictámenes  de  sus  dele- 
gados ,  y  conservar  por  este  medio  intervención  y  di- 
recto influjo  en  et  ejercicio  de  la  soberanía ;  si  cuando 
el  mas  poderoso  de  todos,  la  junta  de  Sevilla,  desva- 
necida con  sus  laureles,  después  de  reservarse  en  sus 
instrucciones  una  no  pequeña  porción  de  este  ejer- 
cicio, aspiraba  todavía  á  establecer  una  especie  de 
constitución  federal,  y  se  afanaba  por  propagaren  las 


demás  esta  ambiciosa  idea; 
nuevo  gobierno  no  podía  dar  un  paso  en  44 
de  sus  funciones  sin  tener  cabal  < 
tado  en  que  se  hallaban  las  provincias,  < 
trastorno  Un  general ,  ni  <  amar  este  i 
parte  que  de  los  cuerpos  que  las  I 
cuando  todos  los  fondos ,  todas  las  faenas,  1 
recursos,  y  por  decirlo  asi,  toda  la  vetante 
dienpia  de  los  pueblos  estaban  todavía  ai  i 
estos  cuerpos;  si  cuando  este  nuevo 
depositario  del  supremo  poder,  no  estatal 
esplendor  ni  de  las  ilusiones  ni  de  loe  i 
beranfa;  díganme  si  mientras  los  celos,  lesi 
rivalidad ,  la  envidia ,  los  resentimientos  y  I 
¡naciones  se  cruzaban  entre  las  junte 
las  autoridades  civiles ,  eclesiásticas  y  i 
las  corporaciones  y  los  individuos,  y  i 
rible  movimiento  que  había  trastornado  el  i 
guo  ondulaba  todavía  sobre  los  pneoiss 
repito ,  si  en  tales  circunstancias  hubiera  i 
en  los  centrales  cerrar  los  ojos  á  toda  < 
"todo  inconveniente,  á  todo  peligro,  parai 
un  golpe  vigoroso  de  autoridad  ¿  tantos  < 
respetables,  tan  respetados,  tan  poderosos  y  I 
méritos  de  la  nación;  si  hubiera  sido 
varse  de  sus  luces,  de  sus  auxilios  y  de  les  < 
su  experiencia;  si  hubiera  sido  contara* 
servicios,  despreciar  su  poder  y  provocar  i 
miento;  ó  bien,  si  la  atinada  cordura  y  j 
miento  con  que  los  centrales  se  hubieron  i 
cado  punto,  no  eran  harto  mas  dignos  ét  i 
que  de  tan  amarga  censura. 

56.  Porque  los  ministros  consultantes  i 
que  la  Junta  Central ,  aunque  inclinada  á 
existencia  de  las  provinciales ,  trató  desdedí 
de  fijar  los  límites  de  su  autoridad.  Varias  i 
gidas  á  este  fin  se  expidieron  en  Aranjoex,  y  c 
algunas  relativas  á  restablecer  el  libra  i ' 
autoridades  civiles,  y  señaladamente  lai 
Real.  Tratábase  de  acordar  definitivamente* 
cuando  el  nuevo  peligro  que  amenaxó  á  1 
los  últimos  aciagos  días  del  noviembre  de  II 
al  Gobierno  á  invocar  de  nuevo  él 
el  celo  de  las  provincias,  al  mismo  tiemsennj 
donar  su  residencia ,  para  salvar  el 
de  la  suprema  autoridad.  Pero  reunida  < 
vio  su  atención  á  este  objeto,  y  en  i 
vísimos  cuidados  de  aquella  época, ¡ 
de  i  .*  de  enero  del  año  pasado,  cuyo  piuscra1 
poner  expedita  y  libre  de  embarazas  en  su 
autoridad  ordinaria  de  los  tribunales ,  j 
taroientos ,  y  circunscribir  la  de  las  juntas  ais 
jeto  de  armamento  y  defensa ,  en  anisa  < 
tañes  generales.  Bien  sé  yo  que  aan  así 
satisfechos  los  celos  del  Consejo  ni  les  i 
traturas  ordinarias  de  las  provincias;  km  i 
hacían  sombra  todavía  los  honores  y 
se  concedieron,  ó  mas  bien  conservaren,  á  i 
á  sus  individuos ,  así  en  consideración  des*  i 
servicios,  como  porque  existiendo  parai 
bierno  en  el  primer  objeto  de  sus  i 
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jm  decoro.  ¿Y  qué  otra  cosa  permitían  las  cir- 
fiaas  ?  ¿  Ignoran  por  ventora  los  consultantes 
¿embarazos  cansó  al  Gobierno  mismo,  á  pesar  de 
¡rumien tos,  la  insubordinación  con  que  algunas 
Resistieron  aquel  decreto,  ó  por  mejor  decir,  el 
>  que  dio  á  los  qne  tiranizaban  sus  opiniones? 
ploran  por  cierto,  pues  les  tocó  mucha  parte 
mtimiento  con  que  alguna  de  ellas  se  desabogó 
tan  justa  providencia.  Deben  pues  confesar 
Junta  Central  ni  pudo  ni  debió  suprimir  las 
jtrorineiales,  y  que  ciñendosu  autoridad  akob- 
i  armamento  y  defensa,  hizo  cuanto  pudo  y 
debió  en  aquellas  circunstancias. 
Esto  supuesto,  pasemos  á  examinar  hasta  qué 
es  centrales,  conservándolas,  arrollaron  y  echa- 
r  tierra  las  leyes,  inutilizaron  las  justicias  y 
m  los  tribunales,  qué  es  la  materia  de  la  segunda 
a* 

Nada  es  mas  natural  eu  el  hombre  que  .la  pro- 
s  ¿  creer  lo  que  desea ,  y  á  lisonjearse  de  que 
¿eerán  fácilmente  aquello  á  que  él  se  ha  per- 
».  Quae  volumus ,  etcredimus  libertar,  et  quae 
u$  ipsi  elreliquo*  sentiré  speramus,  decía  Cé- 
esto  avino  á  los  ministros  consultantes.  Hubié- 
jdo  muy  sabrosa  la  total  supresión  de  las  juntas, 
¡pe  su  autoridad  descollase  sin  menoscabo  ni 

*  sobre  todas  las  demás,  como  en  el  orden  an- 
lucedia;  y  hé  aquí  que  por  haber  sido  conserva- 
i  juntas  que  les  hacian  sombra,  alzaron  el  grito 
k  nosotros,  clamando  que  el  orden  antiguo  babia 
mstornado,  y  las  leyes  que  le  establecían  arro- 

y  echadas  por  tierra.  Pero  nada  de  esto  pasó, 
censura  es  en  este  punto  tan  injusta  como  en 
(más.  El  mantenimiento  de  la  antigua  jerarquía 
lia  ciertamente  muy  importante;  pero  no  lo  era 
I  conciliaria  con  el  estado  en  que  se  hallaba  la 
a;  no  lo  era  menos  combinar  su  existencia  con  la 
ios  cuerpos  que  nuevas  y  extraordinarias  circuns- 

*  habían  hecho  nacer  en  medio  de  ella,  y  que  el 
p  da  las  mismas  circunstancias  no  permitía  su* 
ir.  Esto  es  lo  que  con  toda  prudencia  y  meditación 
iró  hacer  la  Junta  Central ,  la  cual,  sin  inutilizar 
aular  ninguna  justicia  ni  tribunal  del  reino ,  ni 
piar  ni  embarazar  sus  facultades  ordinarias,  pro- 
conservar  unos  cuerpos  que  creyó  necesarios  á 

Ivacion  de  la  patria,  les  conservó  la  autoridad  ne- 
ja para  cooperar  en  este  grande  objeto,  y  conci- 
wnto  fué  posible  el  ejercicio  de  sos  extraordioa- 
fanciones  con  el  de  las  funciones  ordinarias  de  las 
b  magistraturas.  Y  si  tal  vez  estas,  ápesar  del  celo 
i  Central,  hallaron  algunos  embarazos  de  parte  de 
antas  provinciales,  ni  esto  basta  para  justificar  el 
p ,  ni  para  echar  sobre  los  centrales  la  culpa  de  un 
ao  que  estuvo  en  otros,  y  que  ellos,  si  no  pudieron, 
le  menos  procuraron  evitar. 
9*  Para  mayor  prueba  de  esta  verdad,  levántese  por 
¡Bátante  la  consideración  al  estado  en  que  la  Junta 
ttmativa  hallo  el  gobierno  instituido  por  los  pueblos 
ledas  las  provincias.  Además  de  haber  sido  admití- 
an la  composición  de  las  juntas  que  crearon,  los 
s  y  algunos  imembro?  de  los  principales  cuerpos 
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de  cada  capital ,  no  hubo  una  en  que  sus  magistraturas 
ordinarias  fuesen  suprimidas.  Los  ayuntamientos,  las 
justicias  ordinarias,  los  tribunales  de  apelación  fueron' 
confirmados  y  mantenidos  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. No  hubo  una  en  que  estas  funciones  fuesen 
suspendidas  ni  limitadas  en  su  legítima  autoridad, 
aunque  todos  los  cuerpos  quedaron  sometidos  á  la 
autoridad  de  las  juntas ,  como  que  entonces  represen- 
taban la  soberanía.  Creada  la  Junta  Central ,  .pasaron 
de  aquel  yugo,  que  les  parecía  mas  pesado,  porque  le 
imponia  una  mano  mas  cercana ,  á  otro  que  al  princi- 
pio les  pareció  mas  decoroso,  porque  representaba  mas 
completamente  la  soberanía,  y  mas  ligero  porque  le 
imponia  una  mano  mas  distante.  Y  si  los  celos  rena- 
cieron todavía,  fué  porque  el  espíritu  de  armonía  y 
concordia  es  mas  difícil  de  conservar  donde  la  rivali- 
dad de  poder  y  ambición  lucha  continuamente  por  al- 
terarle y  destruirle.  , 

60.  Esto  se  observó  mas  claramente  en  el  Consejo 
Real,  el  que  durante  el  imperio  de  las  juntas  había 
gemido  en  el  yugo  del  tirano,  pero  quebrantadas  sus 
cadenas  por  el  .vencedor  de  Bailen,  se  halló  de  repente 
restablecido  en  su  primera  dignidad ,  y  solo  y  sin  que 
alguna  otra  la  dominase  ni  rodease,  brilló  entonces  con 
nuevo  esplendor.  Dividido  en  las  provincias  el  ejerci- 
cio de  la  soberanía ,  el  Consejo  le  vio  venir  á  sus  roanos 
en  medio  de  la  ilustre  capital  del  reino ;  entró  á  ejer- 
cerle con  el  celo  mas  loable;  y  que  entonces  usó  de  este 
poder  con  toda  la  actividad  y  toda  la  prudencia  que 
requerían  las  circunstancias  y  eran  propias  de  su  sa- 
biduría, es  una  verdad  que  solo  puede  desconocer  la 
envidia,  aunque  también  lo  es  que  did  á  este  ejerci- 
cio una  extensión  tan  dilatada,  que  merecería  la  nota 
de  ambiciosa,  si  la  rectitud  de  su  intención  y  la  gran- 
deza del  peligro  Uo  la  disculpasen.  Pero  en  medio  de 
esta  brillante  situación  apareció  de  repente  la  Junta 
Central,  y  la  generosidad  que  tuvieron  las  provincia- 
les para  crearla,  no  la  tuvo  el  Consejo  para  sufrirla. 
Hallóse  de  repente  sometido  á  ella,  y  esta  súbita  con- 
versión le  hubo  de  $er  tanto  mas  amarga,  cuanto  no 
se  le  dio  parte  alguna ,  como  había  deseado,  en  la  com- 
posición del  nuevo  gobierno ,  y  cuanto  vio  quedar  sub- 
sistentes las  juntas  que  eran  sus  rivales.  ¿Por  qué, 
pues ,  no  podré  yo  atribuir  á  este  principio  la  repug- 
nancia con  que  se  prestó  á  reconocer  el  Gobierno  Cen- 
tral, la  tenacidad  con  que  invocó  después  las  leyes 
para  deshacerle  y  cambiarle  por  otro,  y  el  constante 
empeño  con  que  atacó  la  autoridad  de  las  juntas ,  y  so 
color  de  reclamar  el  orden  antiguo,  sostuvo  que  las 
leyes  habían  sido  arrolladas,  las  justicias  inutilizadas, 
los  tribunales  anulados  y  el  gobierno  monárquico  des- 
truido? 

61.  Con  todo,  el  cargo  que  se  nos  hace  de  haber 
anulado  los  tribunales  puede  tener  otra  explicación, 
si  es  cierto  lo  que  algunos  han  sospechado.  Hase  que- 
rido suponer  que  la  formación  del  Consejo  reunido  fué 
mirada  por  algunos  de  sus  ministros  como  la  extin- 
ción del  antiguo  consejo  de  Castilla;  que  estos  minis- 
tros hubieran  querido  que  aquel  su  respetable  tribu- 
nal repareciese  en  la  escena,  no  solo  con  su  célebre 
nombre,  sino  también  con  todas  las  campanillas  que 
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antes  adornaban  su  dosel,  levantado  sobre  todos  los 
demás;  que  aunque  no  les  hubiera  amargado  la  reunión 
de  toda  la  autoridad  que  andaba  repartida  en  los  otros, 
la  quisieran  sin  mezcla  ni  confusión  xon  ellos.  Que 
haber  refundido  en  uno  la  representación  de  todos ,  y 
metido  en  su  santuario  ministros  de  todos,  y  hedióles 
á  todos  participantes  de  su  fama ,  su  autoridad  y  sus 
prerogativas ,  les  parecía  una  monstruosa  profanación; 
y  en  fin ,  que  siendo  el  consejo  de  Castilla  el  único 
cuerpo  intermedio  entre  el  soberano  y  la  nación ,  y 
como  decian  en  su  arenga  al  consejo  de  Regencia,  un 
antemural  entre  el  supremo  poder  y  el  humilde  ciu- 
dadano, la  Junta  Central  había  defraudado  á  sus  mi- 
nistros en  su  autoridad  y  prerogativas  todo  cuanto 
había  comunicado  de  ellas  á  los  ministros  de  oíros  con* 
sejos.  Otras  cosas  se  suponían  en  esta  razón,  que  no 
son  tan  del  caso,  aunque  pueda  haber  en  ellas  algo  de 
cierto,  porque  es  difícil  explicar  de  otro  modo  la  acu- 
sación que  hacen  los  consultantes  á  la  Junta  Central 
de  haber  anulado  los  tribunales  del  reino. 

62.  Pero  en  buena  fe,  que  si  este  es  el  espíritu  del 
cargo,  poco  nos  costará  absolverle,  y  aun  hacerle  re- 
caer sobre  nuestros  censores.  Porque  creer  que  en 
aquella  época  hubiera  sido  cordura  restablecer  tantos 
consejos,  con  tanta  muchedumbre  de  oficinas  y  de- 
pendencias, seria  tanta  temeridad  como  creer  que*  no 
se  debió  establecer  ninguno.  Lo  primero  hubiera  es- 
candalizado á  la  nación ,  viendo  agravar  sus  apuros  con 
un  gasto  tan  grande  y  tan  inútil.  Lo  segundóla  hubiera 
afligido,  viendo  que  se  la  privaba  de  aquella  protec- 
ción que  podía  hallar  en  esta  alta  magistratura.  Hu- 
biera además  sido  inhumanidad  abandonar  á  la  mise- 
ria ó  mantener  en  ociosidad  á  los  dignos  magistrados, 
que  fieles  á  su  deber  y  á  su  patria,  y  exponiéndose  á 
nuevos  males  y  peligros,  habían  abandonado  desde 
luego  el  teatro  de  la  esclavitud,  y  seguido  de  cerca  al 
gobierno  legítimo,  para  ofrecerle  la  continuación  de 
sus  servicios.  ¿Qué  es  pues  lo  que  dictaba  la  pru- 
dencia en  semejante  coyuntura?  Lo  que  tal  vez  con- 
vendrá establecer  permanentemente  para  lo  sucesivo. 
Porque,  suponiendo  necesaria  la  alta  autoridad  con- 
fiada á  estos  cuerpos,  ¿para  qué  tantos?  Lejos  de  ser 
ventajoso  dividirla  en  muchos,  ¿no  lo  seria  mas  re- 
unirla  en  uno?  ¿No  tendrá  entonces  mas  unidad ,  mas 
fuerza ,  mas  expedición  en  su  ejecución  ?  Su  división, 
ó  por  mejor  decir  su  destrozo,  no  fué  por  cierto  obra 
del  celo,  sino  de  la  ambición  ministerial.  Cada  minis- 
tro quiso  tener  en  su  departamento  consejo,  juzgados, 
fueros,  dependencias  y  dependientes  separados,  para 
dominar  mas  absolutamente  sobre  una  parte  de  la  na- 
ción. Si  alguna  autoridad  requería  ejercicio  separado, 
era  sin  duda  la  del  consejo  de  las  Indias,  por  la  distan- 
cia ,  la  grandeza  y  el  carácter  particular  de  sus  objetos, 
que  no  pueden  ser  conocidos  por  eí  estudio ,  si  no  está 
ilustrado  por  la  experiencia ;  y  la  Junta  Central  le  hu- 
biera restablecido  separadamente  si  hallase  á  la  mano 
bastantes  ministros  con  que  formarle.  Tales  fueron 
sus  miras  en  la  creación  del  Consejo  reunido ;  mi- 
ras que  distaban  muy  poco  de  las  que  pensaron  y  acor- 
daron los  sabios  consejeros  de  Castilla  é  Indias  para 
el  caso  de  la  traslación  del  Gobierno,  como  mas  ade- 


lante se  dirá ,  en  la  segunda  parle.  ¿ 
puede  tacharse  en  tan  prudente  andida? 
puede  desaprobarla,  sino  este  miserable 
cuerpo ,  que  apegadoá  sus  anejas  formas  y 
y  á  los  pequeños  objetosde  su  ambicien, 
contra  todo  lo  que  parece  trastornarles? 
63.  Me  escandezco,  lo  confieso,  y  aifc 
teria  no  acierto  á  bailar  la  moderación  ene 
de  mi  carácter.  Porque  ¿  quién  la 
se  culpe  á  la  Junta  Gubernativa  de  haber 
tribunales,  cuando  esto  no  puede  eotendea» 
lentes ,  sino  de  los  que  se  habían  ya 
por  si  mismos?  En  Aranjuw  los  confinóse 
Sevilla  no  halló  á  ninguno.  Si  todos  ó  la 
de  los  ministros  de  los  consejos, 
hubiesen  seguido  al  Gobierno  7  corrida  i 
su  sombra ,  el  cargo  tendría  algui 
Pero  ¿fué  este  el  caso?  Sin  contar  lo* 
infame  y  descaradamente  pasaron  ai 
sin  contar  los  que  por  miedo  ó  neeesidaá 
ron  á  sus  deseos ,  ¿  cuántos  fueron  los  que 
ron  escondidos  de  su  vista  ó  bascan»  ¥ 
quiera  Dios  que  yo  ofenda  el  honor  de 
bres  virtuosos ,  á  quienes  su  delicada  sal 
pobreza  ó  los  vínculos  sagrados  de  la 
donaron  á  mendigar  6  perecer  en  el  s 
lia  y  lejos  de  los  consuelos  y  socorros  qae 
dad  del  Gobierno  les  ofrecía.  Mi  ánimo  es 
dar  que  cuando  la  Central  trataba  este 
bia  en  Sevilla  consejos  que  restablecer,  ni 
que  reintegrar,  sino  en  pequeño  número 
el  Consejo  reunido  con  los  que  tenia  á  la 
hizo  con  los  demás?  Qué  hizo  con  aquella 
detenidos  en  Madrid,  ó  por  la  dificultad  de  a 
por  los  peligros  del  viaje ,  ó  por  menos  josas 
fueron  viniendo  después ,  aunque  pocoá  pecelj 
acogió  con  la  consideración  y  benevolencia 
su  carácter?  No  prescindió  de  su  tardanza! 
puso  á  murmuración  y  censura  por  haberte 
vado  sus  sueldos?  Y  en  fin ,  ¿no  protegió, ar 
honor  de  aquellos  cuya  conducta  tachaba 
lenciade  ambigua  y  sospechosa?  Y  ¡ser* 
entre  estos  mismos  se  cobije 
Respetables  magistrados  que  componéis 
reunido ,  perdonadme ;  yo  to  os  acuso  á  ted 
solamente  á  mis  acusadores.  Perdónense 
que  se  hayan  atrevido  á  serlo.  Yo  no  estrii 
juñarlos ,  sino  para  repeler  mi  injuria.  Sa 
comparada  con  la  del  cuerpo  que  procuró" 
distinguirlos,  debe  aparecer  entelasen 
como  injusta,  y  podría  además  ser  tizas* 
gra  nota  de  ingratitud ,  si  á  lo  que  se  hacej 
ticia  se  pudiese  dar  el  nombre  de  benéfica. 
64.  El  cargo  que  se  hace  á  los  central* 
trastornado  el  gobierno  monárquico,  por  habff 
los  tres  poderes ,  hace  muy  poco  honor  á  te 
tes,  porque  supone  eu  eilos  ó  muy 
6  muy  refinada  malicia.  Para  absolverle, 
que  decir  en  cuanto  al  poder  ejecutivo 
formaba  la  primera  y  mas  esencial  prenw  M 
vo  gobierno*  Tampoco  del  poder  jefiad,  ■*■* 


MEMORIA  EN  DEFENSA 
[  que  la  Junta  Gobernativa  no  se  entrometió  á 
pleitos  ni  á  sentenciar  causas ,  y  si  acaso  inició 
Mirló  ó  confirmó  algún  juicio,  no  usó  en  esto  de 
der  Judicial  que  el  que  nuestra  constitución  da 
Mno  ,  en  quien  originalmente  reside,  para  áse- 
le observancia  de  las  leyes.  Y  si  en  el  U90  de 
tprema  autoridad  hubo  ó  no  algún  exceso ,  cosa 

*  pertenece  á  otra  cuestión ,  y  de  la  cual  no  será 
o  juez  el  Consejo ,  sino  la  nación  junta  en  cortes. 
Bastará  pues,  para  desvanecer  este  cargo,  en 
ha  pretendido  recopilar  y  confirmar  los  demás, 
de  M  poder  legislativo  y  y  explicar  la  naturaleza 

*  poder  según  nuestra  constitución.  Prescindiré 
leí  monstruoso  estado  en  que  nuestros  reyes  le 
sron  en  los  últimos  siglos,  sin  limite  alguno ,  de- 
kdo  moto  propio  leyes ,  conformes  ó  contrarias  á 
ma  constitución,  las  cuales  el  Gonsejo,  no  solo 

primero  á  obedecer ,  sino  que  las  promulgaba 
daba  y  hacia  cumplir  por  todo  el  reino ,  oomo  ór- 
y  arcadux  natural  de  la  Toluntad  soberana.  Pero 

en  el  estado  mas  puro, si  asi  puede  decirse,  de 
im  constitución,  ¿no  era  en  España  un  atributo 

soberanía  el  uso  del  poder  legislativo?  ¿Cuál  de 
Hao  leyes  no  presenta  á  nuestros  soberanos  como 
amos  legisladores  de  la  nación?  «La  facultad  de 
r  nuevas  leyes  (dice  el  sabio  y  profundamente 
feo  Marina),  de  sancionar,  modificar  y  aun  renovar 
Btigoas ,  habiendo  razón  y  justicia  para  ello ,  fué 
juerogativa  Un  característica  de  nuestra  monarquía, 
»  propia  do  los  vasallos  respetarlas  y  obedecer- 

*  Es  verdad  que  este  mismo  autor  reconoce  la  obli- 
on  qne  tenían  nuestros  reyes  de  llamar  y  consultar 
Cortes  para  establecer  nuevas  leyes ,  y  corregir, 
fcfcr  ó  alterar  las  antiguas ;  mas  no  por  eso  da  á  las 
eo  otro  derecho  que  el  de  confirmar  con  su  acepta- 
i  estas  leyes.  «Porque  las  leyes  de  los  príncipes 
e),  aunque  no  necesitan  para  su  valor  el  consenti- 
mto  de  los  vasallos,  y  deben  ser  obedecidas  sola* 
>te  por  el  hecho  de  dimanar  de  la  voluntad  del  Só- 
lito ,  con  todo  eso ,  jamás  se  reputaron  por  leyes 
pétuas  é  inalterables  sino  las  que  se  publicaban 
cortes.  Las  que  carecían  de  esta  solemnidad  debían 
ser  cumplidas  y  obedecidas  en  calidad  de  pragmá- 
»,  ordenanzas,  provisiones,  cartas  ó  cédulas  rea- 
,  que  no  siendo  por  íu  naturaleza  invariables ,  po- 
to ser  reformadas ,  dispensadas  y  revocadas  por  el 
marca  reinante  y  sos  sucesores. »  Tal  es  la  opinión 
f  hombre  que  mas  profundamente  estudió  y  mas 
fomente  analizó  nuestra  antigua  legislación,  á  la 
5  de  tos  mas  recónditos  monumentos  de  nuestra  his- 
4a ;  y-por  mas  que  yo  no  suscriba  enteramente  á  sus 
miones ,  como  explicaré  mas  de  propósito  en  otro 
jar,  es  una  verdad  constante  que  no  se  halla  en  núes» 
i  legislación  nna  ley ,  ni  en  nuestra  historia  un  do- 
■acoto,  que  niegue  á  nuestros  soberanos  el  poder  de 
icer  leyes.  Luego,  en  nuestra  constitución ,  el  poder 
pufo* too,  como  quiera  que  se  entienda  modificado, 
Miaba  unido  en  la  soberanía  con  el  supremo  poder  eje- 
itivo.  Luego  aun  suponiendo  cierto  que  la  Junta  Gen- 
*1  usase  de  este  poder,  teniendo  en  sf  el  ejercicio  de 
i  soberanía ,  nunca  se  podría  decir  que  le  habla  usur- 
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pado,  ni  menos  qu>  por  usarle  hubiese  trastornado  el 
gobierno  monárquico  del  modo  mas  arbitrario  y  des- 
conocido ,  como  dijeron  los  consultantes. 

66.  ¿Y  d  onde  y  en  qué  hallaron  este  trastorno,  cau- 
sado por  el  uso  de  aquel  poder?  Yo  repaso  en  mi  me- 
moria los  decretos  de  la  Junta  Central,  y  aunque  hallo 
algunos  á  que  se  puede  dar  el  nombre  de  leyes  lempo- 
rales  ,  no  eran  en  realidad  mas  que  providencias  mo- 
mentáneas, exigidas  por  y  acomodadas  al  estado  actual 
de  la  nación.  Es  cierto  que  hay  también  algunos  á  que 
podría  cuadrar  mejor  el  nombre  de  leyes.  ¿Los  citaré? 
No  lo  querrían  acaso  los  ministros  consultantes ,  ni  yo 
lo  quisiera ,  ni  lo  haría ,  si  á  ello  no  me  forzase  la  obli- 
gación de  mi  propia  defensa. 

67.  La  Junta  Central  admitió  al  ejercicio  del  poder 
soberano  los  representantes  de  Madrid  y  los  de  las  pro- 
vincias de  nuestras  Indias.  Lo  primero  era  debido  al 
grande  y  fiel  pueblo  cuyo  heroico  ejemplo  y  cuyos 
infames  ultrajes  excitaron  en  toda  la  extensión  de  Es* 
paña  aquella  santa  indignación  con  que  se  levantó  de 
repente  para  sacudir  el  yugo  del  tirano.  Cuando  todas 
las  provincias  tenían  el  consuelo  de  ser  gobernadas  por 
un  cuerpo  compuesto  de  diputados  suyos,  ¿se  negaría 
este  derecho  á  Madrid,  corte  y  capital  del  reino,  y  cuya 
población  igualaba  ó  excedia  á  la  de  algunas  provin- 
cias? Y  se  le  negaría  la  Junta  Central,  que  acababa 
de  reunirse  á  sus  puertas  y  que  trataba  entonces  do 
trasladarse  á  residir  en  su  seno?  Si  esta  era  una  ley, 
sin  duda  era  tan  recomendada  por  la  justicia  y  tan 
conforme  con  la  constitución,  que  es  muy  difícil  inven- 
tor un  titulo  que  la  hiciese  digna  de  censura. 

68.  La  admisión  de  los  representantes  de  América 
fué  sin  duda  un  acto  de  poder  legislativo.  Pero  ¿quién 
será  el  que  no  reconozca,  no  digo  la  prudencia,  sino 
también  la  justiciado  este  decreto?  Pues  ¿qué?  Cuando 
la  nación,  huérfana  y  privada  de  su  buen  rey,  erigía 
un  gobierno  provisional,  en  cuya  composición  entraban 
diputados  de  todas  las  provincias  de  este  continente; 
cuando  era  tan  necesario  estrechar  los  vínculos  de  fi- 
delidad y  amor  social  que  nos  unen  con  nuestros  her- 
manos de  Ultramar;  cuando  estos  fieles  españoles,  abra- 
zando con  tan  ardiente  entusiasmo  la  causa  de  su  rey 
y  de  su  patria,  ofrecían  tan  generosamente  darles  con 
sus  caudales  los  auxilios  que  no  podían  con  sus  brazos; 
cuando  no  era  menos  justo  acreditarles  que  el  nuevo 
gobierno  trataba  sinceramente  de  reparar  con  conse- 
jo suyo  los  agravios  que  en  una  larga  serie  de  años 
habían  recibido  del  antiguo;  en  Tin,  cuando  era  ya 
tiempo  de  que  los  naturales  de  aquellos  ricos  y  dilata- 
do» países  empezasen  á  probar  la  igualdad  de  derechos 
con  los  de  la  metrópoli,  á  que  los  hacían  tan  acreedores 
los  eternos  principios  de  la  naturaleza  y  de  la  socieJad, 
¿qué  máxima  de  prudencia,  qué  principio  de  justicia 
política  puede  tachar  una  medida  que  lejos  de  trastor- 
nar nuestra  constitución ,  tendía  mas  bien  á  perfeccio- 
narla ;  una  medida  que  necesariamente  entrará  en  su 
reforma,  cualquiera  que  sea  la  opinión  de  los  dignos 
ciudadanos  que  se  van  á  congregar  para  acordarla? 

69.  Una  serie  de  decretos  sucesivamente  expedidos 
por  la  JunU  Gubernativa ,  á  consulta  de  su  comisión 
d§  Cortes,  y  recopilados  en  su  último  decreto  de  29 
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de  enero  de  este  «fio ,  fijó  la  institución  y  organización 
de  las  cortes  que  había  convocado.  Sin  dada  que  los 
que  pretendan  que  estas  cortes  debían  celebrarse  se- 
gún el  modelo  de  las  antiguas ,  hallarán  que  los  cen- 
trales, usando  para  esto  de  poder  legislativo ,  alteraron 
notablemente,  si  no  la  esencia  de  la  constitución  mo- 
nárquica, 'por  lo  menos  sus  formas  y  los  antiguos 
usos  y  costumbres  relativos  á  las  juntas  del  reino.  No 
es  de  este  lugar  examinar  la  justicia  ó  la  prudencia  de 
cada  uno  de  estos  decretos,  como  haré,  si  Dios  quiere, 
en  otro  mas  oportuno;  pero  si  preguntaré  á  nuestros 
censores :  si  la  Junta  Central  había  acordado  la  convo- 
cación de  las  Cortes,  '¿no  era  absolutamente  necesario 
que  acordase  también  la  forma  en  que  debían  celebrarse? 
Ahora  bien,  esta  forma  había  sido  notablemente  di- 
versa, como  hemos  advertido  ya ,  no  solo  en  las  distin- 
tas épocas  de  nuestra  monarquía ,  sino  también  en  los 
diferentes  reinos  que  se  reunieron  en  ella.  A  las  próxi- 
mas cortes,  como  que  eran  generales,  debían  ser  llama- 
dos representantes  de  todos  estos  reinos.  Tratábase 
además  de  unas  cortes  extraordinarias,  convocadas 
para  una  muy  extraordinaria  y  muy  importante  emer- 
gencia; y  no  pudíendo  acomodarse  á  tan  extraordina- 
rias circunstancias  ninguna  de  las  formas  observadas 
en  las  antiguas  cortes ,  era  de  absoluta  necesidad  adop- 
tar una  diferente  y  extraordinaria.  Para  adoptarla,  lo 
era  también  resolver  varias  graves  dudas  que  natu- 
ralmente se  presentaban ,  asi  sobre  la  composición  y 
elección  de  la  representación  nacional ,  como  sobre  su 
organización ,  institución  y  ejercicio  de  sus  funciones. 
Y  ¿cómo  podia  proveerse  á  este  grande  objeto,  ni  re- 
sol verse  cuanto  era  relativo  á  su  arreglo,  sin  usar  del  po- 
der legislativo?  Prescindiendo  pues  por  un  instante 
de  la  calidad  de  aquellos  decretos ,  ¿quién  podrá  cul- 
par á  los  centrales  por  haber  usado  de  este  poder  para 
expedirlos?  Y  cuando  procuraron  acomodarlos,  acaso 
con  roas  religiosidad  que  la  que  los  consultantes  quer- 
rían, al  carácter  de  la  constitución  española,  ¿cómo 
pudieron  decir  de  nosotros  que  habíamos  usado  del 
poder  legislativo  para  trastornar  el  gobierno  monár- 
quico del  modo  mas  desconocido  y  arbitrario? 

70.  Difícil  sena  concebir  el  odio  que  fraguó  contra 
nosotros  esta  muchedumbre  de  cargos,  tan  vanos  como 
enormes,  si  nuestros  censores  no  se  hubiesen  apresu- 
rado á  descubrirle  desde  el  punto  en  que  lo  pudieron 
hacer  sin  peligro.  No  bien  rfos  hallaron  separados  del 
mando,  y  desarmados  j  perseguidos,  cuando  poniéndose 
á  la  banda  de- nuestros  contrarios,  anunciaron  la  in- 
tención de  concurrir  al  aumento  de  nuestro  descrédito. 
El  consejo  de  Regencia  había  sido  instalado  en  la  no- 
che del  último  día  de  enero,  y  anunciádose  al  público 
el  i.°  de  febrero;  en  el  dia  2  inmediato  acordó  el 
Consejo  reunido  la  arenga  con  que  debía  cumplimen? 
tarto)  y  en  ella  cuidaron  ya  los  consultantes  de  realzar 
su  adulación  al  nuevo  gobierno  con  los  insultos  del 
antiguo,  en  la  siguiente  indigesta  y  misteriosa  cláusu- 
la :  «  Nunca  mas  segura  su  próxima  ruina  ( hablaban  de 
la  del  enemigo,  que  estaba  á  las  puertas),  que  habiéndo- 
se puesto  vuestra  majestad  en  este  dia  al  frente  de  una 
nación  generosa,  fiel  y  valiente,  por  su  religión,  por  su 
independencia  y  por  su  rey,. cuyas  desgracias  bancon- 


J0VELLAM86. 

sistido  en  Ka  desunión  de  voluntades,  eoia 
opiniones,  en  si  desvio  de  las  mejora  loyss, 
pagasion  de  principios  subversivos, 
mutuarios  y  lisonjeros  al  mócente  pmdth, 
obligación  4  descubrir  loe  ocultes  wwitem 
jantes  gentes  han  intentado  votar  loquemos 
fin  de  la  arenga  (y  yo  no  diré  que  pan 
pensamiento  de  las  Cortes  y  la  forma  en  am 
bian  convocado ,  y  para  prolongar  su  cetafaraon 
que  de  esto  quiero  que  juzguen  mis  tectsns)a 
ron :  «  Estos  son  tos  objetos  únicos  en  que  ¿it 
picarse  vuestra  soberana  ate» 
lo  que  pueda  distraernos,  y  guardémoslo  tana 
lapa*  y  la  tranquilidad  se  consigan  pare 
torios.  Veneremos  nuestras  leyes,  loables 
tumores  santas  de  nuestra  monarquía,  á 
ñor,  contra  sus  innovadores,  que  intentan 
y  administrad  justicia  con  f orioles* ,  «ai 
personas; reparad  este  trastorno 
en  que  nos  vemos  sumergidos ,  y  no  dude 
jestad  que  unido  intimamente  con  la  use* 
supremo  tribunal  de  ambos  mundos,  consej 
ner  la  religión  y  el  trono  á  nuestro  legítimo  rey, 
nando  Vil,  la  salvación  del  pueblo,  la 
las  Américas  y  la  justa  venganza  del  enemigM 
piado  fielmente  sus  palabras  para  que  se  vea  ao 
nancia  con  las  de  la  consulta,  y  para  queasji 
los  que  las  dictaron  malograrían 
que  les  viniese  después  á  la  mano  para 
abiertamente  el  sentido  que  envolvían 

71.  Creyeron  hallarla  cuando  el 
cia,  acosado  por  todas  partes  de  nuestras 
consultó  al  Consejo  reunido  sobre  loque 
dar  en  cuanto  al  destino  de  los  individúes  di  a 
Central ;  y  entonces  fué  cuando  los  eonsataatas 
jando  la  máscara,  derramaron  contra  eUcstsaW 
cor  que  hervía  en  sus  pechos ,  en  la 
19  de  febrero  de  este  año.  Harto  be  dieses» 
ella ;  mas  para  que  mis  lectores  acaben  de 
espíritu ,  acabaré  yo  también  esta  parte  de  nú 
exponiendo  á  su  reflexión  otra  cláusula, en  ~ 
mo  tiempo  que  ensalzaron  con  jactancia  la 
de  sus  consejos,  pretendieron  exponernos  á  k 
don  del  público,  atribuyendo  las  calamidad* p>. 
afligían  en  aquella  época  á  nuestra  tenacidad  má|> 
preciarlos:  «No  pudíendo  por  otra  parta étksmfr 
jeron)  que  la  mayor  par  te  de  los  mala 
y  el  estrecho  apuro  en  que  nos 
su  tenas  insistencia  en  no  dejar  un 
quirido  como  desempeñado  j> 

72.  Tal  era  la  opinión  que  desean»  iwsinrll 
nación  contra  nosotros.  No  temo  yo  qas  n  **at* 
cumplido,  pero  determinar  cuál  sea  b  «sáswft 
corresponde  á  nuestro  celo,  i  la  paren  ' 
tención  y  á  los  servidos  que  nemes  pro 
la  patria,  no  es  de  ahora,  pues pertsneoe ***jjf 
po  y  á  otro  juicio,  á  justes  mas  augusta*  J  i  drfs* 
res  mas  elocuentes.  Lo  que  á  mi  me  ttwaeihss»Jj 
á  mis  lectores  la  temeridad  con  que  I****** 
Consejo  reunido  se  arrojaron  á  pía*  tn [I1**** 
mente  de  nuestra  conducta.  Porque  ¿osito  toa  ■■ 
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toido  jaeces  de  la  lunta  Central?  ¿De  dónde  les 

•I  derecho  de  ser  nuestros  censores?  Y  si  eran 
ios  jaeces,  ¿por  qué ,  prevaricando  en  tan  sagrado 
terso,  lomaron  la  parte  de  nuestros  acosadores?  Si 
Vuestros  jueces,  ¿  quién  produjo  ante  ellos  la  acusa- 
>  l  Dónde  tocaron  las  pruebas  del  delito? ¿Quién 
as  cargos  ?  ¿  En  qué  forma  recibieron  la  defensa  de 
slincnenteg?  Véase  su  respuesta  en  la  misma  con- 
»  La  opinión  pública  os  acusa,  dijeron  en  uno  do 
fcpóstrofes  á  los  centrales.  ¡La  opinión  pública! 
X dónde? ¿Ante quién? ¿Porqué órganos?  ¡Podo 
narro  mas  descaradamente  este  nombre !  ¿  Decuin- 
rá  le  han  merecido  las  roces  é  impostaras  de  la  ca- 
da? ¿  Cuándo  pudo  aplicarse  á  los  rumores  y  di- 
edros, inventados  por  una  gavilla  de  ambiciosos, 
ígadorpor  sos  viles  emisarios  y  repetidos  por  núes- 
émulos  en  un  rincón  del  remo?  No ;  no  es  tal  el 
rter  de  la  opinión  pública ;  de  esta  opinión ,  que 
»a  acusa  con  parcialidad  ni  juzga  con  precipitación ; 
üa  opinión ,  que  se  forma  siempre  por  el  juicio  des- 
posado dé  los  hombree  de  bien ,  que  no  se  guia  por 
otónos  de  k  calumnia  ni  por  k»  artificios  de  la 
día,  ni  ee  deja  alucinar  por  las  groseras  ilusiones  de 
morante  muchedumbre.  ¡  Ah !  esta  respetable  opi- 
i,  lejos  de  condenarnos,  deploraba  entonces  en  se- 
a  ei  horrible  trastorno  de  cosas  y  de  ideas,  que 
kvaba  las  desgracias  públicas ,  viendo  á  la  calumnia 
nJar  da  la  inocencia  y  apadrinada  por  los  que  es- 
in  mas  obligados  á  cubrirla  con  la  egide  de  las  leyes. 
3.  Pero,  en  conclusión,  lo  que  será  siempre  mas 
Érablo  en  el  juicio  de  los  hombres  sensatos  es  el 
Bataneo  y  desatado  furor  con  que  nuestros  censores, 
necesidad  ni  provocación ,  pronunciaron  contra  nos- 
n  ub  juicio,  que  aun  coando  fuese  disculpado  por  la 
tkia,  nanea  podía  serlo  por  la  moderación  y  la  pro* 
icia.  Porque  ¿cómo. no  vieron  que  acusándonos  de 
irpacion  ante  el  supremo  consejo  de  Regencia,  le 
laban  en  cara  esta  misma  nota,  pues  que  el  poder 
sompesaba  á  ejercer  era  el  mismo  qae  acabamos  de 
wr  á  ras  manos?  Cómo  no  vieron  que  insultaban 
m  abiertamente  á  dos  miembros  de  aquel  augusto 
lado,  que  habiendo  sido  ministros  de  la  Junta  Gen- 
il,  no  podían  no  ser  cómplices  en  la  usurpaciou  de 

autoridad  ?  Cómo  no  vieron  que  se  injuriaban  á  sí 
¡naos,  pues  que  el  cuerpo  á  cuyo  nombre  hablaban 

ejercía  otra  autoridad  que  la  que  habíamos  creado 
ilaUeciéndole?  Cómo  no  vieron  que  denigrando  al , 
bienio  antiguo,  desautorizaban  y  debilitaban  al  nue- 
S  eoseftando  al  pueblo  á  despreciarle,  y  abrían  la 
lerta  á  lcanarquía,  al  mayor  de  loa  males  sociales,  y  al 
rico  que  puede  hacer  desesperada  la  causa  de  nuestra 
tetad?  Cómo  no  vieron  que  en  una  censura  tan  ge- 
tal, en  que  todos  loa  setos  del$obierno  Central  eras 
«aprendidos  y  en  que  ninguno  de  sus  miembros  era 
iceptaado,  hacían  recaer  su  vengante  sobre  aquellos 
te  eo  pedían  ser  objetos  de  su  odio  ni  de  su  resentí* 
dentó?  Cómo  no  vieron  que  cuando  algunos  centrales 
fr  bebiesen  desairado  6  ofendido,  ó  se  hubiesen  raos- 
nfeéMsfeotot  á  su  ouerpo,  á  sus  personas  ó  á  sus  dic- 
Émeaes ,  era  una  enorme  injusticia  envolver  en  sus  im- 
fttaoiooes  á  tantas  distinguidas  personas,  que  lejos  de 
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ofender  su  mérito  y  de  despreciar  su  opinión ,  los  ha- 
bían siempre  respetado,  y  que  lejos  de  desairarlos,  los 
habían  tratado  con  decoro,  con  amistad,  con  cordiali- 
dad ,  y  hécbose  acreedores,  si  no  á  su  gratitud ,  por  lo 
menos  á  su  aprecio  y  estimación?  Sobre  todo,  ¿cómo 
no  vieron  que  el  estilo  mismo  de  su  consulta,  lleno  de 
livor  y  menosprecio,  bastaba  para  acreditar  su  parciali- 
dad y  hacer  sospechosa  la  misma  razón  que  pretendían 
persuadir?  Porque  es  preciso  reconocer  que  jamás  el 
Supremo  Consejo  se  habrá  producido  en  tan  acerbo  y 
destemplado  estilo,  aun  contra  las  personas  mas  indig- 
nas; estilo  tan  ajeno  de  la  mutua  benevolencia,  por  la 
cual  existe  la  sociedad  civil ,  como  de  la  benigna  indul- 
gencia, que  une  á  los  hombres  en  la  humana  sociedad ; 
pero  mucho  mas  ajeno  todavía  de  la  grave  y  prudente 
moderación ,  que  forma  el  carácter  déla  magistratura. 
Tal  es  el  tenor  de  un  escrito  que  no  podrán  releer  sin 
rubor  sus  autores,  y  que  tal  vez  borrarán,  arrepentidos, 
antes  que  pase  á  manchar  los  archivos  del  Consejo. 

ARTÍCULO  II. 

1 .  Cerrado  este  artículo  de  mi  defensa,  que  ya  se  ha- 
cia tan  molesto  á  mi  pluma  como  era  repugnante  y 
penoso  á  mi  corazón,  entraré  con  paso  mas  libre  y  rá- 
pido á  desvanecer  las  calumnias  inventadas  para  deni- 
grar la  reputación  de  los  que  compusimos  la  Junta  Gu- 
bernativa. Impugnando  á  los  ministros  del  Consejo  reu- 
nido, la  pluma  marchó  lentamente,  detenida  á  cada  paso 
por  el  respeto  del  tribunal  á  cuyo  nombre  hablaron,  y 
por  el  concepto  de  sabiduría  que  es  inseparable  de  su 
profesión.  Deteníala  también  la  consideración  que  na- 
turalmente inspiraban  unos  contrarios  que  solo  pre- 
tendían atacar  con  las  armas  de  la  razón  y  se  cubrían 
con  el  escudo  de  las  leyes.  No  era  por  lo  mismo  posible 
rechazarlos  sino  con  sus  mismas  armas,  y  esto  pedia 
un  miramiento  que  solo  se  pudo  perder  de  vista  cuan- 
do el  desliz  de  la  pluma  nacia  del  dolor  de  la  ofensa. 
Pero  á  unos  enemigos,  á  quienes  ningún  respeto  pro- 
tege, por  lo  mismo  que  se  encubren ;  á  unos  enemigos, 
que  atacan  en  asechanza,  y  disparando  desde  sus  em- 
boscadas ,  solo  emplean  las  armas  prohibidas  de  la 
mentira  y  la  calumnia,  es  preciso  cargarlos  de  recio, 
tratarlos  sin  el  menor  miramiento,  atacarlos  con  toda 
la  vehemencia  de  la  justicia  y  oprimirlos  con  todo  el 
peso  de  la  verdad,  que  tan  infamemente  han  ultrajado. 

2.  Es  posible  que  falte  á  mi  pluma  el  calor  que  fue- 
ra necesario  para  tan  rudo  ataque ,  pero  yo  se  le  pediré 
á  la  indignación  que  excita  en  mi  alma  la  fealdad  de 
ios  delitos  que  nos  han  imputado,  y  en  que  fui  envuel- 
to con  los  demás  centrales.  El  cargo  de  usurpación  de 
la  auioridad  soberana,  aunque  gravísimo  por  su  na- 
turaleza ,  podia  á  lo  menos  dorarse  con  aquella  especie 
de  oropel  que  suele  engalanar  los  proyectos  de  la  am- 
bición ;  pero  los  de  robo  de  la  fortuna  pública  y  de  in- 
fidelidad á  la  patria,  imputados  al  cuerpo  que  estaba 
encargado  de  defenderla  y  salvarla,  llevan  consigo  tan 
abominable  y  asquerosa  fealdad ,  que  á  ser  ciertos ,  de- 
jarían impresa  en  los  nombres  de  sus  autores  una  de 
aquellas  eternas  manchas,  que  según  la  frase  de  Cice- 
rón, ni  se  pueden  desvanecer  con  él  largo  curso  del 
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timpo>  ni  lavar* con  tedas  la$  agita*  de  U>$  rio$. 

3.  De  aquí  es  que  en  la  imputación  de  Un  hedion- 
dos delitos,  es  mucho  mas  de  admirar  la  torpe  nece- 
dad que  la  maligna  osadía  de  nuestros  calumniadores, 
porque  cosiéndoles  tan  poco  forjar  alguna  acusación 
que  tuTiese  visos  de  verosimilitud ,  forjaron  unos  car- 
gos, no  solo  improbables  por  su  falsedad,  sino  impo- 
sibles por  su  naturaleza.  Cegábalos  tanto  su  ambición, 
que  los  |ii»>  hocicar  al  primer  paso.  Era  su  objeto 
apoderarse  del  mando;  mas  como  para  despojar  de 
él  á  los  que  le  recibieron  de  la  nación  era  preciso  im- 
putarles culpas  que  fuesen  á  tos  ojos  de  la  nación 
bastante  horribles  y  enormes ,  bé  aquf  que  echaron 
mano  de  las  primeras  que  su  loca  fantasía  creyó  roas 
propias  para  excitar  su  odio  y  nuestro  descrédito.  Se 
esforzaron ,  aunque  en  vano,  en  hacerlas  correr.  Cien 
bocas  alquiladas  para  repetirlas  las  divulgaron  por  to- 
das partes;  el  vulgo  las  oyó  con  mas  espanto  que 
asenso ;  nuestros  émulos  se  valieron  de  ellas  para  com- 
pletar nuestra  ruina,  pero  la  nación  no  se  dejó  en- 
gañar. Los  centrales,  aunque  perseguidos,  insulta- 
dos y  amenazados  de  muerte  por  los  sediciosos  en  su 
tránsito  á  la  isla  de  León ,  siguieron  su  camino  sin  otra 
protección  que  la  de  su  inocencia ,  se  reunieron  tran- 
quilamente allí,  acabaron  de  arreglar  la  organización 
de  las  Cortes,  que  hablan  convocado  para  allí ;  acorde- 
ron  unánimes  allí  la  formación  de  un  consejo  de  regen- 
cia, y  le  nombraron  y  le  instituyeron ,  y  frustrando  la 
ambición  desús  enemigos ,  hicieran  á  su  patria  el  úl- 
timo y  mas  recomendable  servicio,  salvando  la  autori- 
dad suprema  de  las  rujines  manos  que  habían  querido 
arrebatarla,  y  confláudola  á  otras  que  creyeron  mas 
fieles ,  mas  fuertes  y  mas  felices.  Asi  fué  cómo  los 
mismos  que  conspiraren  contra  nosotros,  y  por  los 
mismos  medios  que  emplearon  para  infamarnos  y  arrui- 
narnos, vinieron  á  labrar  nuestra  gloria  y  su  propia 
infamia. 

.  4.  Pero  pasando  ya  al  examen  del  primero  de  estos 
cargos  forjados  contra  nosotros,  se  hallará  en  él  mismo 
la  demostración  de  su  futilidad.  Si  el  delito  de ptculato 
se  hubiese  imputado  á  tal  cual  individuo  de  la  Junta 
Central ,  y  fingido  el  modo  y  supuesto  los  medios  por 
que  se  había  aprovechado  de  los  fondos  públicos,  se 
hubiera  á  lo  menos  dado  alguna  verosimilitud  á  la 
calumnia.  Pero  imputar  á  un  cuerpo  entero ,  compuesto 
demás  de  treinta  individuos,  un  delito  tan  feo,  tan 
difícil  de  cometer  y  tanto  mas  de  ocultar  aun  por  uno 
solo ,  é  imputarle  á  trompón  y  á  bulto ,  sin  determina- 
ción de  personas,  de  tiempos,  de  casos  ni  de  sumas, 
¿  no  liace  ver  demasiado  á  las  claras  que  solo  se  tra- 
taba de  hacer  ruido  y  alborotar  con  el  estampido  de  una 
gran  calumnia,  sin  considerar  que  acabada  la  vibra- 
ción de  su  sonido,  se  desvanecería  por  sí  misma,  y  des- 
cubriría el  punto  de  donde  venia  el  tiro ,  y  la  torpeza 
con  que  se  había  errado  el  golpe? 

5.  Porque  se  puede  ¿segurar  que  los  mismos  que 
fraguaron  el  cargo ,  sentían  allá  en  su  corazón  que  era 
del  todo  contrario  y  repugnante  á  la  opinión  pública, 
pues  que  lo  era  también  á  la  suya ;  que  tal  es  el  carác- 
ter de  la  calumnia,  que  ella  es  la  que  primero  se  des- 
miente ¿  s!  misma.  En  medio  del  odio  indistinto  que 


profesaban  á  lodos  los  centrales,  porque 
favorable  i  sus  designios ,  ¿cómo  ignoran» 
ellos  babia  muchos  á  quienes ,  aunque  mal  de  m 
debían  respetar  por  la  rectitud  y  noble 
conducta?  Yo  no  be  menester  citar  les 
tantos  ilustres  calumniados;  pero  aposta*  i 
á  que,  sise  presenta  su  lista  á  mis  lectoras, 
señalen  con  el  dedo  los  que  crean  capaces  de 
tan  grave  y  ruin  detilo»  resoltará  de  arte 
la  mas  considerable  parte  de  nosotros  queda 
y  libre  de  tan  infame  presunción.  Y  no  leste 
si  toda  la  junta  sevillana,  á  cuya  envidiosa 
cimos  la  soberana  autoridad  por  un  ano  ea 
mismos  que  la  movieron  á  insurrección,  y 
tes ,  y  sus  emisarios,  y  sus  diaristas ,  y 
y  fautores  pudiesen  ser  sinceros  por  un  sato 
vendrían  también  á  suscribir  á  esta  tan 
justa  y  gloriosa  excepción. 

6.  Mas  no  por  eso  reduciré  yo  á  ella  sola  k 
de  una  calumnia,  que  está  demasiado  resistida 
misma  naturaleza,  para  que  no  pueda 
otros  medios.  Si  estuviésemos  en  un  juicio  legal,! 
de  cargo  del  acosador  la  justificación  del  déte 
habiéndose  dado  de  él  ninguna  prueba ,  la 
bastarla  para  nuestra  defensa  y  absolución.  Pera! 
de  un  juicio  de  opinión,  y  nada  baria  yo  ú 
cíese  basta  la  mas  ligera  impresión  que  el 
calumniadores  pudiese  haber  hecho  en  el 
siendo,  pues ,  dable  rebatir  con  excepciones 
y  directas  una  imputación  tan  vaga  y  general  y 
go  tan  indeterminado ,  lo  haré  con  excepenr 
rectas  y  generales ,  pero  Ules ,  qué  no  dejen  la 
quena  duda  sobre  su  torpe  falsedad. 

7.  Guando  me  puse  á  reflexionar  de  qué 
dieran  los  centrales  haber  convertido  en 
103  caudales  del  público,  hallé  que  sola 
por  uno  de  tres  medios:  primero ,  alterando  el 
económico  de  la  real  Hacienda ,  y  sustituya 
que  pudiese  dar  lugar  á  manejos  y 
gundo ,  acordando  algunas  sumas,  bajo  el 
gastos  secretos,  ó  para  objetos  de  invenid 
para  embolsárselas  después ;  tercero, 
de  algunas  sumas  decretadas  para  objetos  de 
y  legitima  inversión ,  y  cubriendo  después  d ' 
cuentas  supuestas  y  figuradas.  Si  bahía  algia 
dio  de  cometer  esta  especie  de  vergonzoso  fraa*,! 
tieso  que  mi  inexperiencia  y  falta  de 
materia  para  mí  tan  nueva  y  odiosa  no  haa 
con  él.  Veamos ,  pues ,  si  es  posible  6 
los  centrales  se  valiesen  de  alguno  de  esl 
para  defraudar  los  fondos  públicos. 

8.  Primero.  Por  el  primero  de  elfos,  la 
Godoy  x^hupó ,  en  el  anterior  reinado,  la 
cion  de  la  fortuna  pública  que  todos  saben,  j 
desgracia ,  se  nos  escapé  con  esto  I 
primiendo  la  alternación  de  los 
dividiendo  las  entradas  del  tesoro  y  el  naoef 
fondos  entre  la  tesorería  general  y  la  caja  ás 
dación;  poniendo  aquella á  cargo  de  su 
esta  al  de  uno  de  sus  mas  hábiles  y  fieles 
parando,  en  fin ,  bajo  la  roano  y  dístrfirados  k+ 
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>,  tos  fondos  de  la  marina  real ,  en  que  61  era  el 
>  supremo,  logró,  á  faena  de  reducciones  de  va* 
Misteriosas  negociaciones,  vergonzosos  agiotajes 
Ddalosos  monipodios,  allegar  aquel  inmenso  teso- 
ft  después  de  cebar  su  insaciable  codicia,  debia  ser- 
esplendor  y  apoyo  de  su  soñado  reino  algárbico. 
Pero  la  Junta  Central ,  lejos  de  seguir  tan  abomi- 
•■jeraplo,  tomó  el  camino  direcUmento  contrarío, 
cuantos  esfuerzos  pudo  para  restablecer  el  anti- 
isteraa  de  administración  de  la  real  hacienda. 
ido  pobre  el  tesoro  público,  y  obstruidas  sus  en- 
<  j  divididas  en  los  tesoros  particulares  de  las 
icias,  procuró  desde  luego  reducirlas  todas  á  la 
ría  general,  y  dar  asi  á  la  receta  y  salida ,  y  á  la 
i  y  razón  del  erario,  la  unidad  que  requeriaeJ  buen 
y  establecían  los  reglamentos  de  nuestro  antiguo 
m  fiscal.  Restableció  la  alternación  de  los  tesoro- 
Hiérales,  confirmando  en  su  empleo  á  don  Vicente 
i  Galiaoo,  á  quien  halló  en  ejercicio,  acreditado 
r  sus  conocimientos  económicos,  largos  servicios 
rienda ,  y  nombró  para  la  alternación  de  la  cuenta 
Mmsabilidad  á  don  Víctor  Sorel/ también  acredi- 
por  su  patriotismo  y  servicios  en  la  mejor  época 
junta  de  Sevilla.  No  suprimió,  aunque  lo  deseaba, 
rfna  de  consolidación ,  porque  era  menester  pene- 
Oles  los  oscuros  misterios  de  sus  negociaciones, 
eo  tan  loable  celo  había  empezado  á  descubrir  el 
¡o  de  Castilla,  y  lo  era  también  desenmarañar  los 
os  de  su  tortuoso  manejo  antes  de  reunir  el  de 
ndos  á  los  de  la  masa  común ;  pero  confió  la  ad- 
traclon  de  esta  caja  á  personas  de  conocida  pro- 
t  é  instrucción,  y  aplicó  á  sus  mejoras  todo  el  cri- 
que las  circunstancias  permitieron.  Finalmente, 
al  frente  de  este  ramo  de  la  administración  pública 
hombre  generalmente  venerado  en  la  nación  por 
ta  probidad,  por  su  heroico  desinterés,  por  sus 
ndos  conocimientos  y  por  los  ilustres  y  recientes 
rios  que  había  hecho  á  la  patria  en  su  mayor  aflic- 
Óiganme  ahora  los  que  conozcan  este  sistema 
hafaiistracion  que  siguió  la  Junta  durante  so  go- 
ta ,  si  pudieron  los  centrales  convertir  en  provecho 
loe  fondos  del  Estado ,  sin  que  este  robo  fuese  tan 
lo  como  el  que  pudiera  hacer  una  cuadrilla  de 
aleros  en  medio  de  una  plaza  pública. 
.  .Segundo.  Cuando  la  Junta  Central  no  conociese 
üsipaciones  á  que  dieron  lugar ,  en  el  gobierno 
rior,  los  decretos  eipedidos  eon  el  titulo  de  gastos 
ios ,  y  cuando  sus  miembros  se  respetasen  tan  poco 
nismos,que  pudiesen  incidir  en  tan  reprobado 
¡>,  la  simple  inspección  de  sus  actas  basta  para 
ir  el  cuidado  con  que  le  evitaron.  Las  mismas  ac- 
ereditaiin  que  no  acordaron  sumas  algunas  para 
os  figurados,  por  el  simple  cotejo  de  ellas  con  las 
oes  expedidas  á  Ja  tesorería  general  para  proveer 
objetos  de  la  guerra  y  á  los  demás  gastos  ordína- 
y  extraordinarios  del  Estado.  Uno  y  otro  abuso, 
las,  era  incompatible  con  el  métodoconstantemente 
rvado  en  estas  materias.  Coando  estos  acuerdos 
tn  so  iniciativa  en  la  Junta ,  pasaban,  antes  de  re» 
ffse,  é  la  sección  de  Hacienda ,  la  cual  examinaba 
reposición  con  el  Ministro,  y  con  su  dictamen, 
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volvia  á  ser  discutida  y  resuelta  en  sesión  general  •  Cuan* 
do,  por  el  contrario,  tenían  su  iniciativa  en  el  Minis- 
terio, la  proposición,  examinada  y  tratada  antes  por  el 
Ministro  en  la  sección,  se  referia  después,  con  su  dic- 
tamen, é  la  Junta, donde  se  resolvía.  Para  cometer,  pues, 
el  fraude  que  supone  el  segundo  medio,  era  preciso 
que  fuese  primero  concebido  por  todos  y  luego  ama- 
ñado en  la  sección ,  ó  bien  concebido  y  amañado  en  la 
sección  y  luego  consentido  y  decretado  por  todos  en  la 
Junta.  ¿Es  pues  creíble  que  treinta  personas  de  tan  dis- 
tinguido y  diferente  carácter  se  uniformasen  para  come- 
ter un  fraude  tan  vergonzoso?  Y  cuando  nuestros  ca- 
lumniadores tuviesen  tan  baja  idea  de  nosotros,  ¿la  ten- 
drían también  del  Ministro?  ¿De  un  hombrea  quien  no 
deberían  nombrar  sin  poner  su  frente  en  el  polvo  (rf); 
de  un  hombre  sin  cuya  complicidad  y  deliberada  con- 
currencia al  fraude  no  se  podia  cometer?  Pero  ¿quó 
digo  el  Ministro?  ¿Podían  ejecutarse  tales  decretos  sin 
que  pasasen  antes  por  mil  manos  y  vias,  en  la  secreta- 
ría y  en  las  oficinas  que  debian  intervenir  en  su  ejecu- 
ción? Que  bajo  el  yugo  de  un  valido,  que  tiene  á  su 
devoción  ó  intimida  y  refrena  con  su  poder  á  los  mi- 
nistros y  sus  dependientes,  se  conciban  y  amañen  tales 
fraudes;  que  estos  fraudes,  aunque  se  conozcan,  se  ata- 
pen;  que  el  mismo  que  los  hace  se  burle  de  la  opinión 
pública ,  y  sus  ejecutores  se  crean  cubiertos  con  su 
sombra-»  esto  ya  se  entiende,  esto  está  en  el  orden,  ó 
por  mejor  decir,  en  el  desorden  de  tas  cosas, cuando 
una  nación  viene  á  caer  en  tal  desgracia,  que  el  despo- 
tismo de  un  hombro  solo  baste  para  corromper  ó  tira- 
nizar á  todos  los  instrumentos  que  deben  servir  á  sus 
delitos.  Pero  persuadir  que  en  un  cuerpo  tan  numeroso 
y  distinguido ,  y  en  un  gobierno  tan  liberal ,  tan  mode- 
rado, tan  popularen  sus  operaciones, cupiesen  desig- 
nios tan  sórdidos  y  manejos  tan  vergonzosos,  estudiados 
y  oscuros,  es  una  especie  de  desvario,  que  solo  pudo 
entrar  en  cabezas  huecas  y  delirantes,  pero  que  no 
cabe  en  ninguna  cabeza  sana  y  bien  organizada. 

H.  Tercero.  La  pretensión  de  que  los  centrales  pu- 
dieron defraudar  al  público  por  el  tercer  medio  es  tan 
ridicula,  que  apenas  se  puede  tratar  de  ella  con  serie- 
dad ,  puesto  que  para  cercenar  por  medio  de  cuentas 
figuradas  alguna  parte  de  las  sumas  acordadas  para  ob- 
jetos de  inversión  legitima,  ya  no  bastarla  que  todos 
ellos,  y  el  ministro  de  Hacienda, y  los  ministros  de  otros 
ramos,  y  sus  inmediatos  dependientes  fuesen  hombres 
corrompidos  y  sin  una  pizca  de  vergüenza ,  sino  que 
fuesen  tan  viles  y  bajos,  que  saliendo  de  su  alta  esfera, 
se  abatiesen  á  buscaríuerade  ella  otros  hombres  tan  rui- 
nes para  capa  y  auxilio  de  sus  ruindades.  Porque  ¿cómo 
se  podían  cercenar  ni  defraudar,  en  tiempos  de  tanto 
apuro  y  penuria,  las  sumas  libradas  para  objetos  de 
legitima  y  urgente  inversión,  sin  suponer  gastos  no 
hechos,  precios  no  justos,  sumas  aumentadas,  partidas 
ilegitimas,  y  otras  supercherías,  sin  las  cuales  ni  se  po- 
dían figurar  cuentas  ni  distraer  cantidades  algunas?  Y 
cuando  se  pudiese,  ¿cómo  se  verificaría,  sino  por  medio 
de  muchos  confidentes  y  cómplices  y  participantes  ex- 
teriores, puesto  que  la  Junta  Central  no  proveía  in- 
mediatamente á  estos  objetos  ni  libraba  directamente 
(•)  Doa  Francisco  de  Samar*. 
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de  ella?.  Nondum  mim  causae  irarum...  exciderant 
animo*  Recordaban  sin  duda,  entre  otras,  aquella 
destemplada  representación  que  una  de  las  juntas  de 
Oriente  dirigió  al  Gobierno  y  imprimió  y  divulgó,  en 
despique  de  otra  consulta  en  que  el  Consejo  reunido 
había  atacado,  con  poca  oportunidad  y  demasiada  ve* 
bemencia,  á  las  juntas,  y  cuyas  copias  se  habían  di* 
fundido ,« también  con  mucha  indiscreción,  por  to- 
das parles.  Esta  aversión  del  Consejo  era  tan  antigua 
como  el  Gobierno  Central ,  ora  naciese  de  tos  celos 
que  daban  y  el  freno  que  oponian  las  juntas  á  su  am- 
bición, como  algunos  maliciosamente  sospechaban, 
ora  del  estorbo  que  ofrecían  al  total  restablecimiento 
de)  antiguo  orden  civil,  como  me  complazco  en  creer. 
Pero  atacar  directamente  á  las  juntas  en  la  situación 
y  en  el  lugar  en  que  se  hallaba  el  Consejo  en  febrero  de 
este  año  ,y  á  vista  de  la  orgiillosa  junta  de  Cádiz ,  pa- 
reció á  los  consultantes  tan  duro  y  peligroso,  como 
sabroso  y  seguro  derramar  su  hiél  sobre  los  centrales, 
entonces  inermes  y  perseguidos,  y  que  entre  otros ,  te- 
nían á  sus  ojos  el  grave  cargo  de  haber  ofendido  su  au- 
toridad ,  sosteniendo  la  de  las  juntas.  Es  pues  preciso, 
para  desvanecer  este  cargo  así  determinado,  decidir  dos 
cuestiones :  primera ,  si  la  Junta  Gubernativa  debió 
disolver  desde  luego  las  juntas  provinciales,  como  de- 
seaba el  Consejo ;  segunda,  hasta  qué  punto  es  cierto 
que  los  centrales,  conservando  las  juntas,  abusaron  de 
su  autoridad  en  los  artículos  que  la  consulta  indica. 
En  ambas  cuestiones  prescindiré  de  mi  opinión  parti- 
cular, aunque  será  necesario  exponerla  mas  adelante; 
porque  no  se  trata  aquf  de  lo  que  se  pensó  ó  pudo  ha- 
cer ,  sino  de  lo  que  se  hizo.  Mas  para  juzgar  de  lo  jque 
se  hizo,  nadie  debe  ni  puede  prescindir  de  las  circuns- 
tancias en  que  se  hizo,  y  mucho  menos  podrán  nues- 
tros censores,  que  tanto  peso  dieron  y  tanto  partido  sa- 
caron en  su  consulta  de  las  circunstancias  en  que  la 
hicieron.  Examinaré  pues  una  y  otra  cuestión,  no  en 
abstracto,  sino  en  concreto  de  las  circunstancias  á  que 
se  refieren. 

55.  En  la  primera  procederé  con  la  mayor  genero- 
sidad ,  pues  dejaré  su  decisión  á  cargo  de  nuestros 
mismos  censores,  si  quieren  responder  de  buena  fe  á 
una  sola  pregunta,  que  no  les  puede  parecer  capciosa, 
pues  que  nace  de  la  misma  cuestión.  Díganme  pues 
si  cuando  la  Junta  Gubernativa ,  compuesta  de  delega- 
dos de  las  provinciales,  acababa  de  ser,  no  solo  reco- 
nocida,  sino  celebrada  con  entusiasmo  por  los  mismos 
cuerpos  que  con  generoso  patriotismo  habían  resig- 
nado en  ella  la  suprema  autoridad ;  si  cuando  estos 
cuerpos ,  contando  todos  con  su  existencia ,  solo  dife- 
rían acerca  del  grado  de  autoridad  que  debía  que- 
darles bajo  la  del  Gobierno  Central;  si  cuando  algunos, 
mirándose  como  representados  en  él ,  pretendían  di- 
rigir desde  las  capitales  los  dictámenes  de  sus  dele- 
gados, y  conservar  por  este  medio  intervención  y  di- 
recto influjo  en  et  ejercicio  de  la  soberanía ;  si  cuando 
el  mas  poderoso  de  todos,  la  junta  de  Sevilla,  desva- 
necida con  sus  laureles,  después  de  reservarse  en  sus 
instrucciones  una  no  pequeña  porción  de  este  ejer- 
cicio, aspiraba  todavía  á  establecer  una  especie  de 
constitución  federal,  y  se  afanaba  por  propagaren  las 


demás  esta  ambiciosa  idea;  díganme  o 
nuevo  gobierno  no  podía  dar  un  paso  en  al 
de  sus  funciones  sin  tener  cabal 
tado  en  que  se  hallaban  las  provincia^ 
trastorno  tan  general ,  ni «  amar  esta 
parte  que  de  los  cuerpos  que  las 
cuando  todos  los  fondos ,  todas  tas  faenas,  1 
recursos,  y  por  decirlo  así,  toda  la 
diencia  de  los  pueblos  estaban  todavía  ea 
estos  cuerpos;  si  cuando  este  nuevo 
depositario  del  supremo  poder,  no  eslate 
esplendor  ni  de  las  ilusiones  ni  de  loa 
heñiría ;  díganme  si  mientras  loa  eetes ,  los 
rivalidad ,  la  envidia ,  los  resentimientos  y 
maciones  se  cruzaban  entre  las  jontas 
las  autoridades  civiles ,  eclesiásticas  y 
las  corporaciones  y  los  individuos,  y 
rible  movimiento  que  había  trastornado  el 
guo  ondulaba  todavía  sobre  loa  pachte 
repito ,  si  en  tales  circunstancias  bobiera 
en  los  centrales  cerrar  los  ojos  á  toda 
'todo  inconveniente,  á  todo  peligro,  para 
un  golpe  vigoroso  de  aotoridad  á  tantos 
respetables,  tan  respetados,  tan  poderos» y 
méritos  de  la  nación;  si  hubiera  sido 
varse  de  sus  luces,  de  sus  auxilios  y  de  las 
su  experiencia;  si  hubiera  sido  cordura 
servicios,  despreciar  su  poder  y  provocar 
miento;  ó  bien,  si  la  atinada  contara  y  j) 
miento  con  que  los  centrales  se  hubieron  ai 
eado  punto,  no  eran  harto  mas  dignes  de 
que  de  tan  amarga  censura. 

56.  Porque  los  ministros  consultantes 
que  la  Junta  Central ,  aunque  inclinada  á 
existencia  de  las  provinciales ,  trató  desde  el 
de  fijar  los  límites  de  su  autoridad.  Varias 
gidas  á  este  fin  se  expidieron  en  Aranjnet,  y 
algunas  relativas  á  restablecer  el  libre 
autoridades  civiles,  y  señaladamente  la 
Real.  Tratábase  de  acordar  definitivamente^ 
cuando  el  nuevo  peligro  que  amonaió  á 
los  últimos  aciagos  días  del  noviembre  de  II 
al  Gobierno  á  invocar  do  nuevo  él  aui&fv! 
el  celo  de  las  provincias,  al  mismo  tiempo 
donar  su  residencia,  para  salvar  el  precio» 
de  la  suprema  autoridad.  Pero  retiñida 
víó  su  atención  á  este  objeto,  y  en  medie  tf 
vísimos  cuidados  de  aquella  época,  acordé 
de  I .°  de  enero  del  ano  pasado,  cuyo  primer 
poner  expedita  y  libre  de  embarazas  en  sa 
autoridad  ordinaria  de  los  tribunales , 
tamientos ,  y  circunscribir  la  de  las  jomas  al 
jeto  de  armamento  y  defensa ,  en  unten  eia ' 
tañes  generales.  Bien  sé  yo  que  aan  así  as 
satisfechos  los  celos  del  Consejo  ni  tos  da 
trataras  ordinarias  de  las  provincias;  Moa 
hacían  sombra  todavía  los  honores  y 
se  concedieron,  ó  mas  bien  conservares,  i  i») 
é  sus  individuos,  así  en  consideración  de; 
servicios,  como  porque  existiendo  pan 
bienio  en  el  primer  objeto  do  sus  cuidadas, 
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» tan  justo  y  legal  para  examinarla ,  ¿á  qué  venían 
l*s,  con  tan  afectada  prudencia  ponderadas,  para 
■piñata  nuestra  lama  al  insulto  de  los  calumnia- 
r  á  las  ilusiones  del  vulgo ,  agitado  por  ellos? 
Pero  nos  dirán  todavía  :  Y  tantos  socorros  da- 
r  la  generosidad  inglesa,  tantos  donativos  pro- 
ís sobre  las  aras  de  la  patria  por  la  lealtad  espa- 
ianta  plata  recogida  de  los  templos  y  de  los  partí- 
i ,  tantas  oontribuciones  y  arbitrios  y  empréstitos 
rdinarios,  y  sobre  todo,  tan  inmensos  caudales 
sdo  América,  ¿qué  se  hicieron  ?  ¿Cómo  han  des- 
ido? 

Muy  ftcil  era  responder  en  una  sola  cláusula : 
on  asi  tesorería  y  saltero*  de  ella  para  defensa 
rvoetcm  de  lapafria  ;  y  esta  respuesta ,  tan  con- 
bo  cierta,  pudo  y  debió  preverse  por  los  fiscales 
litantes  del  Consejo,  para  no  afectar  dudas  tan 
aaa  á  so  buena  fe  como  á  nuestra  probidad.  Sin 
50,  estas  dudas  son  demasiado  graves,  para  que 
ma  necesario  disiparlas,  ampliando  aquella  res- 
•  Barélo  como  Dios  me  ayudare ,  aunque  aislado, 
par  intervenido  en  la  comisión  de  Hacienda,  sin 
ú  documentos  á  la  mano,  sin  instrucción  ni  prác- 
t  negocios  de  cuentas,  y  sin  mas  luces  ó  auxilios 
s-qna  puedo  buscaren  mi  pobre  memoria. 
Conviene  para  esto  hacer  algunos  supuestos,  que 
matan  de  prueba,  porque  se  refieren  á  hechos 
te,  ó  por  lo  menos  bien  conocidos  de  nuestros 
as.  Sea  el  primero  que  aunque  la  Inglaterra  so- 
con  grandes  sumas  á  nuestras  provincias  en  los 
pias  de  nuestra  santa  insurrección ,  y  aunque  con* 
después  socorriéndonos  generosamente  con  po- 
pe auxilios  de  tropas ,  armas ,  vestuarios ,  fornitu- 
moicioaes  y  otros  varios  artículos,  es  un  hecho 
ible  que  desde  la  institución  de  la  Junta  Central 
ponió  al  Gobierno  con  una  sola  esterlina  en  diñe- 
itea  bien ,  la  Junta ,  por  corresponder  á  tan  gene- 
liada,  no  solo  prestó,  como  era  debido ,  muchos 
toe  á  su  ejército,  sino  que  no  tuvo  reparo  en  ac- 
á  la  negociación  que  propuso  á  su  nombre  el  ca- 

0  Gocbrane,  de  librar  tres  millones  de  pesos  en 
*** »  pegaderos  en  letras  sobre  Londres;  negó* 
«1  que  nos  resultó  harto  gravosa  por  la  lentitud  y 
das  del  reintegro,  y  que  haría  muy  reprensible  la 

1  fe  con  que  se  admitió,  si  no  la  disculpase  la 
tod  debidaTkl  generoso  gobierno  á  cuyo  nombre 
tapuesia  y  aceptada. 

>  Sea  el  segundo,  que  en  cuanto  á  donativos,  pía- 
eegida,  empréstitos  y  arbitrios  extraordinarios, 
1  distinguirse  también  dos  épocas,  la  del  gobierno 
sjuntas  provinciales  y  la  del  Gobierno  Central; 
-se  ve  que  dividido  asi  el  cargo,  quedará  muy 
piado  el  de  la  última.  Es  además  constante  que  la 
1  Central  no  impusocontribucion  alguna  extraor- 
ia  hasta  sus  postreros  días ,  y  de  consiguiente,  que 
percibió  por  este  título.  Y  lo  es,  en  fin,  que  salvo 
¡atritos  de  Sevilla  y  Cádiz,  nada,  que  yo  sepa,  per- 
tampoco  de  las  contribuciones  ordinarias  y  oxtraor- 
rias  de  las  provincias.  Es  pues  claro  que  el  cargo 
a  cúsala  debe  quedar  reducido  á  las  contribu- 
ís ordinarias  de  Sevilla  y  Cádiz,  á  los  fondos  re- 
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cibidos  de  América  y  á  los  empréstitos  de  su  época. 

21 .  Todos  los  fondos  recogidos  por  las  juntas  supre- 
mas en  la  suya  fueron  distribuidos  por  ellas  y  consa- 
grados á  la  defensa  de  la  patria  en  la  primera  y  gloriosa 
campaña ,  sin  que  de  sus  sobrantes  hubiese  venido  co- 
sa alguna,  que  yo  sepa,  á  la  tesorería  general,  si  ya  no 
es  lo  que  algunas  generosamente  ofrecieron ,  sin  exigir 
reintegro,  para  cubrir  el  empréstito  pedido  á  las  pro- 
vincias. De  los  demás  no  se  les  pidió  cuenta ,  ni  lo  per- 
mitieron las  circunstancias,  teniendo  atención  á  que 
los  habían  administrado  y  distribuido  con  autoridad  su- 
prema é  igual  á  la  que  la  Junta  Central  ejercía ,  y  á  que 
no  era  justo  dudar,  ni  de  su  probidad  y  celo,  ni  de  la 
grandeza  de  los  objetos  á  que  tuvieron  que  proveer ,  ni 
de  necesidad  en  que  se  hallaron  de  gastar  sin  dete- 
nerse en  los  escrúpulos  de  la  economía,  en  medio  de 
tanta  urgencia,  turbación  y  variedad  de  atenciones ,  á 
trueque  tfe  cubrirlas  cumplidamente. 

22.  Es  verdad  que  el  producto  de  los  donativos ,  ar- 
bitrios y  contribuciones  ordinarias  7  extraordinarias  de 
las  provincias  en  la  última  época  debió  estar  á  disposi- 
ción del  Gobierno  Central  y  acrecer  el  fondo  de  la  te- 
sorería general  ;  pero  esto  no  se  pudo  verificar.  Con  el 
fin  de  reunir  en  aquella  tesorería  todos  los  fondos  pú- 
blicos, y  de  dar  á  su  recaudación,  administración  y 
cuenta  y  razón  la  unidad,  sin  la  cual  no  puede  haber 
en  su  distribución  ni  orden  ni  economía,  cuidó  la  Jun- 
ta de  establecerla,  expidiendo  la  real  orden  de  i 3  de 
octubre  de  i  808  para  que  todas  las  tesorerías  y  oficinas 
de  cuenta  y  razón  abriesen  nueva  cuenta  desde  el  25  de 
setiembre  anterior,  y  estableciesen  su  correspondencia 
con  la  tesorería  mayor,  adonde  debían  venir  sus  fon- 
dos. Esta  real  orden ,  comunicada  al  Tesorero  general, 
fué  circulada  á  todas  las  provincias ;  mas  á  pesar  de 
ella,  la  administración  de  sus  fondos  continuó  bajo  la 
autoridad  de  las  juntas  provinciales,  sin  que  en  ella  se 
diese  intervención  á  la  tesorería  general ,  ni  los  fondos 
se  pusiesen  á  disposición  del  Gobierno.  Lo  mismo  se 
mandó  de  nuevo  por  el  reglamento  de  i.°  de  enero  del 
ano  pasado,  y  se  repitió  por  la  real  orden  de  29  de 
agosto,  aunque  con  tan  poco  efecto.  Del  espíritu  de  in- 
dependencia con  que  algunas  juntas  procedieron  en 
esta  materia,  presenta  un  buen  ejemplo  la  representa- 
ción que  la  junta  de  Valencia  publicó  en  15  de  setiem- 
bre del  año  pasado,  y  á  la  cual  contestó  el  Tesorero  ge- 
neral en  su  informe  de  22  de  octubre,  que  también  anda 
impreso.  .Prescindiendo  pues  de  esta  discusión  de 
autoridad,  que  no  es  del  día,  porque  no  se  trata  de  los 
fondos  que  debieron  estar,  sino  de  los  que  estuvieron 
á disposición  de  los  centrales,  resulta  siempre  que  no 
pertenecen  al  cargo  de  su  cuenta  los  que  fueron  perci- 
bidos y  distribuidos  por  las  provinciales  durante  su  go- 
bierno. 

23.  Hechos  estos  supuestos,  deben  tener  presente 
mis  lectores  que  el  empréstito  general  pedido  y  repar- 
tido á  las  provincias  en  1 808,  no  pudo  completarse,  por 
la  invasión  Je  las  que  ocupó  el  enemigo  al  fin  de  aquel 
año ,  y  que  de  los  pedidos  al  consulado  de  Cádiz  y  otros 
cuerpos  se  reintegró  y  pagó  todo  cuanto  las  circuns- 
tancias permitieron.  Ahora  bien;  si  se  considera  que 
desde  i.°  de  enero  hasta  fin  de  setiembre  del  año  pa- 
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lado  se  habían  pagado  ya  por  las  tesorerías  que  es- 
taban á  disposición  del  Gobierno  trescientos  ochenta  y 
ocho  millones  y  medio  de  reales  solo  para  los  objetos  do 
la  guerra,  como  demostró  el  Tesorero  general  en  su 
citado  informe;  si  se  agregan  á  esta  suma  los  que  se 
habrán  librado  desde  t.°  de  octubre  hasta  fin  de  enero 
de  este  año,  para  proveer  á  tantos  y  tan  numerosos 
ejércitos  como  mantenía  la  patria,  y  si  se  añaden  los 
fondos  invertidos  en  la  administración  civil ,  y  en  el 
auxilio  de  tantos  desvalidos  como  hizo  la  guerra ,  y  de 
tantos  empleados  infelices  como  se  refugiaron  á  la  som- 
bra del  Gobierno,  que  tan  benignamente  los  acogía  y 
pagaba ;  de  cualquiera  manera  que  se  calcularen  los 
fondos  venidosde  América,  el  residuo  de  los  empréstitos 
y  el  producto  de  las  contribuciones  ordinarias  á9  Sevi- 
lla y  Cádiz,  fácilmente  se  adivinará  que  la  cuenta  que 
se  formare  (pues  que  de  formarse  tiene)  de  la  época  del 
Gobierno  Central,  lejos  de  cargar  á  este  gobierno  con 
la  infame  nota  que  le  quisieron  imponer  sus  calumnia- 
dores, será  la  mejor  apología  de  la  pureza  y  rectitud 
de  intención  de  sus  miembros. 

24.  ¿Y  por  ventura  pudieron  formar  de  ellos  otra 
opinión  los  que  los  observaron  de  cerca  y  quieran  juz- 
garlos con  imparcialidad;  los  que  observaron  el  mi- 
ramiento y  respeto  con  que  trataron  los  fondos  públi- 
cos ,  restableciendo  el  buen  orden  y  la  economía  en  su 
administración,  no  dispensándolos  por  su  mano,  sino 
por  las  vías  y  medios  establecidos  en  este  orden,  y  no  in- 
viniéndolos sino  en  los  objetos  recomendados  por  la  jus- 
ticia y  la  necesidad;  los  que  observaron  esta  economía 
en  la.  supresión  de  todos  los  gastos  de  lujo  del  antiguo 
gobierno,  y  en  la  moderación  con  que  establecieron  el 
suyo,  sin  aparato  ni  ostentación  alguna ,  y  buscando  su 
esplendor,  no  en  el  séquito,  guardias,  corte,  oficiales 
y  atuendo  de  que  suele  rodearse  la  representación  de  la 
soberanía,  sino  en  lajusticia  y  parsimonia  de  su  gobier- 
no, que  eran  harto  roas  dignos  de  la  veneración  y 
benevolencia  de  los  pueblos;  los  que  observaron  esta 
misma  parsimonia  en  la  detenida  dispensación  de  gra- 
cias y  pensiones,  y  en  el  religioso  desinterés  con  que 
se  abstuvieron  de  acordarlas  para  si  ni  sus  familias;  los 
que  observaron  el  sencillo  y  modesto  porte  de  su  vida 
privada  durante  su  mando,  y  la  generosidad  con  que 
le  abdicaron,  sin  reservarse  sueldo  ni  recompensa  al- 
guna, ni  otra  esperanza  que  la  de  la  gratitud  de  la  na. 
cion ,  á  quien  tan  lealmente  habian  servido?  Y  en  fin 
¿la  formarán  I9S  que  ahora  mismo,  y  en  medio  de  tan! 
ta  difamación,  ven  por  sus  ojos  la  pobreza  y  desamparo 
á  que  los  redujo  esta  misma  generosidad?  Concluyase 
pues  que  si  ha  sido  una  necia  y  atroz  calumnia  el  atri- 
buirles el  robo  de  los  fondos  públicos,  ha  sido  también 
una  insigne  injusticia  pervertirla  pureza  desu  intención, 
atribuyendo  la  generosa  oferta  de  dar  cuenta  de  stt  con- 
ducta al  ruin  y  anticipado  propósito  de  engañar  á  los 
pueblos,  y  esto  sin  otro  fundamento  que  no  haber 
cumplido  una  oferta  que  no  les  fué  dado  cumplir.  Qui- 
siera ahorrar  esta  amarga  reconvención  á  los  que  tuvie- 
ron la  temeridad  de  hacernos  otra  harto  mas  injusta  y 
amarga ;  pero  quis  tam  patiens  ut  teneat  se? 
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trasladarse! 


1.  En  la  última  calumnia  divulgada  c 
bros  de  la  Junta  Gubernativa  acabaran  da  i 
enemigos  todo  el  odio  que  en  sus  ruines  1 
dian.  Era  muy  grave  sin  duda, sobre  1 
men  de  peculato;  pero  el  de  infidencia  á  b  \ 
circunstancias  en  que,  y  en  las  personas  i  1 
imputaba  9  reunía  toda  la  enormidad  que  ¡ 
en  el  mas  alto  grado  abominable  y  atroásaM 
hace  ver  que  si  nuestros  calumniadores  fa 
te  insensatos  para  atribuirnos  un  crimen,  < 
rosímil  y  repugnante  se  haría  increíble  é  sea 
cería  por  si  mismo,  también  fueron  I 
en  aprovechar  el  momento  que  era  mas  I 
producir  el  pronto  y  terrible  efecto  á  quea 
liábase  la  nación  consternada  por  la  triste  yi 
da  derrota  de  Ocaña  y  por  la  falta  del  na) 
ejércitos;  los  enemigos,  vencida  la  narran  del 
Morena ,  venían  derramándose  sobre  los  < 
de  Andalucía;  uno  de  sus  ejércitos  se  1 
Sevilla  y  amenazaba  su  capital ;  aquella  | 
dad  estaba  ya  en  el  mayor  sobresalto,  y  ea  < 
el  Gobierno,  saliendo  de  ella  para 
de  León,  parecía  abandonarla  á  su  suerte.  ] 
to  tan  oportuno  para  representar  los  cerníales  c 
giüvos  y  traidores  á  la  credulidad  de  1 
acostumbrado  á  oir  esta  voz ,  y  tan  agitada  ; 
lento  entonces ,  como  propenso  siempre  á  z 
infidelidad  las  desgracias  públicas ! 

2.  Pero  por  mas  que  circunstancias  tristes  j 
hubiesen  favorecido  aquella  calumnia  ea  i 
mas  que  su  eco  hubiese  resonado  en  otras] 
algunos  dias,  por  mas  que  la  emulados  ; 
hubiesen  salido  en  su  apoyo  en  los  lugares* 
reunió  el  Gobierno,  el  tiempo  solo  basté  pana 
necerla ;  la  verdad  tomó  su  lugar,  y  se 
gurar  sin  reparo  que  no  habrá  boy  en  toda  la  < 
de  España  un  solo  hombre  de  sano  jokae  yr 
razón  que  pueda  darle  el  mas  pequeño ; 

3.  Es  sin  embargo  necesario  confundirla,  1 
para  que  sus  inventores  no  le  busquen  1 
nuestro  silencio.  Harélo  pues  por  el  únkai 
que  lo  puedo  hacer ;  esto  es ,  por  medio  de  1 
generales,  porque  también  debe  contaras  eshl 
vagante  perversidad  de  nuestros  < 
haber  nombrado  en  esta  imputación  j 
tiempos  ni  indicado  hechos  ó  casos,  á  < 
contraerse  una  defensa  mas  determinada  y  1 

4.  La  primera,  y  acaso  la  mayor  de  estas  < 
se  baila  en  la  misma  atrocidad  del 
han  imputado;  el  cual,  en  la  lista  de  los  < 
eos  que  pueden  cometerse  contra  la  sociedad, 
primero  y  mas  alto  lugar,  como  que  ataca  <~ 
te  sus  fundamentos  y  pone  en  riesgo  so  ; 
fealdad  de  este  delito  es  tan  horrible  i ! 
la  ley,  que  no  acertó  á  explicarla  mejor  qss  l 
rándole  al  hediondo  mal  de  la  lepra.  «T 
ce  la  rúbrica  del  título  11  de  la  partida  vn)esi 
mayores  yerros  et  denuestos  en  que  k»beme»f_ 
caer ;  et  tanto  la  tovieron  por  mala  los  sáM»i*t4í] 
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oscieron  tas  cosas  derechamente ,  que  la  com- 
á  la  gafedat.  Et  traición  (añade  la  ley  que 
esta  rúbrica )  es  la  mas  vil  cosa  et  peor  que 
caer  en  corazón  de  homes. »  Al  horror  con 
airaron  nuestras  leyes  corresponde  la  enormi- 
ías  penas  que  señalaron  para  su  castigo ;  pues, 
no  bastasen  la  vida  y  los  bienes  y  la  fama  del 
para  satisfacer  á  la  sociedad,  extendieron  la 
sta  sus  inocentes  hijos,  y  por  decirlo  asi,  la  éter- 
.  «  El  demás  (dice  la  ley  2.*)  todos  sus  fijos 
\  varones  deben  fincar  enfamados  para  siempre, 
era  que  nunca  puedan  haber  honra  de  caballe- 
te otra  dignidad  nin  oficio ,  nin  puedan  here- 
pariente  qne  hayan,  nin  de  otro  extraño  que  los 
áese  por  herederos,  nin  pueden  haber  las  man- 
l  les  faeren  fechas;etesta  pena  deben  haber  por 
íat  que  fizo  su  padre. » 

aro  la  atrocidad  de  este  crimen ,  considerado  sin 
i  alguna  á  sus  circunstancias ,  crece  mucho  mas 
por  la  calidad  de  las  personas  que  le  cometen, 
¡rado  que  ocupan  en  la  sociedad  y  por  los  de- 
fue  quebrantan  ofendiéndola.  Cualquiera  inte- 
i  ó  ayuda  que  un  simple  ciudadano  tuviese  ó 
los  enemigos  de  su  patria  fuera  sin  duda  un 
pravísimo.  Fuéralo  mas  si  el  magistrado  civil 
ciudad  la  sometiese  á  su  dominio,  más  si  elgo- 
ar  de  un  castillo  ó  plaza  fuerte  les  entregase  sus 
más  aun  si  un  ministro  les  vendiese  los  secre- 
portantes  del  gobierno,  y  más,  en  fin,  si  un  ge- 
es entregase  el  ejército  confiado  á  su  mando 
ftfender  la  patria.  Pero  todos  estos  delitos  pare- 
leves,  comparados  con  el  de  un  cuerpo  que  sien- 
ositariode  todo  el  poder  de  la  nación,  honrado 
da   su  confianza  y  encargado  de  gobernarla  y 
ierla ,  tratase  de  venderla  al  tirano  que  la  opri- 
torque  elegidos  nosotros  para  tan  augusto  minis- 
sin  otro  titulo  que  la  opinión  de  nuestra  probi- 
y  distinguidos  entre  tantos  dignos  ciudadanos 
an  alta  dignidad ,  y  confiados  á  nuestro  celo  el 
áo  del  supremo'  poder ,  y  á  nuestra  lealtad  la 
rvacion  de  los  mas  preciosos  intereses  del  Estado, 
los  insignes  beneficios  no  teníamos  que  olvidar, 
loaras  y  confianzas  que  despreciar,  sagrados  de- 
y  santos  juramentos  que  violar  y  prostituir  para 
¡o  el  atroz  propósito  que  nos  fué  imputado? 
Se  dirá  que  todo  cabe  en  la  perversidad  del  co- 
bumano ,  y  por  desgracia  es  muy  cierto  que  no 
elito  de  que  no  sea  capaz  cuando  se  aleja  de  los 
ípios  de  la  virtud  y  aboga  los  sentimientos  de  la 
ateza.  Pero  así  como  fuera  necia  presunción  y  te- 
lad pretender  que  ningún  central  era  capaz  de 
fea  tan  abominable  delito,  lo  fuera  mucho  mayor 
sder  que  todos  pudieron  reunirse  y  acordarse  para 
terle.  Fuera  enorme  injusticia  creer  que  cupo 
dos  tanta  corrupción,  tanta  vileza,  tanta  perver- 
1  de  deseos,  tan  estrecha  unión ,  tan  profundo  se- 
y  tan  perseverante  astucia  como  eran  necesarios 
concebirle  y  ejecutarle.  Y  cuando  esto  se  creyese 
►le  respecto  de  otro  cuerpo,  .¿pudo  creerse  del  que 
«tan  decorosamente  constituido?  Porque  si  el  es- 
ior  de  la  nobleza,  las  sanas  y  religiosas  máximas 
J.-i. 


de  honor  y  probidad,  el  pundonor  de  la  profesión  mili- 
tar, la  santidad  del  sacerdocio  y  la  rectitud  de  la  ma- 
gistratura no  fuesen  buenos  y  seguros  fiadores  de  la 
fidelidad;  si  no  lo  fuesen  la  educación  distinguida,  los 
altos  empleos  dignamente  desempeñados,  los  talen- 
tos ilustrados  por  el  estudio  y  la  experiencia,  y  la  re- 
putación y  buen  nombre  adquiridos  por  una  noble 
y  virtuosa  conducta,  ¿dónde  se  hallarían  calidades  mas 
dignas  de  la  confianza  pública?  Y  cuando  no  se  conce- 
dan todas  á  todos  los  centrales ,  ¿quién  será  tan  injusto 
y  temerario,  que  no  las  conceda  á  ninguno? 

7.  Qaod  enim  est  tam  desperatum  collegium ,  in 
quo  nemo  yfrdecem,  sana  mente  sit?  (7)  decía  Cicerón, 
defendiendo  la  iustitucion  de  los  tribunos  de  Roma ;  de 
un  cuerpo  al  cual  se  entraba  á  fuerza  de  intrigas ,  so- 
bornos y  bajas  adulaciones;  de  un  cuerpo  cuyos  indi- 
viduos se  distinguían  á  competencia,  turbando  el  alto 
gobierno  y  persiguiendo  á  sus  primeros  y  mas  dignos 
magistrados ;  de  un  cuerpo  que  so  color  de  favorecer  al 
pueblo ,  tantas  veces  habia  turbado  la  república,  tantas 
protegido  á  los  conspiradores,  tantas  puesto  en  peligro 
su  seguridad,  y  que  entonces  mismo  eran  los  primeros 
fautores  de  sus  tiranos.  ¿Y  qué  hubiera  dicho  si  ha- 
blase del  senado  de  aquella  república,  donde  si  alguna 
vez  se  vieron  Apios,  Verres,  Catilinasy  Clodios,  nun<y 
faltaron  Camilos,  Fábios,  Lelios,  Emilios  y  Catones?  Y 
por  mas  que  la  envidia  quiera  rebajar  en  la  compara- 
ción ,  ¿qué  hubiera  dicho  de  un  cuerpo  de  treinta  re- 
comendables ciudadanos ,  libremente  escogidos  en  to- 
das las  provincias  de  España,  y  elevados  á  la  dignidad 
del  gobierno  supremo  sin  otros  títulos  que  la  reputa- 
ción de  lealtad  y  amor  público,  acreditados  en  su  an- 
terior distinguida  conduela? 

8.  Porque  ¿á  quién  podría  persuadirse  que  hom- 
bres tan  altamente  calificados#f>or  la  opinión  pública 
cayesen  todos  de  repenfe  en  tanta  vileza  y  corrup- 
ción como  sus  calumniadores  suponian?  ¿Cabia  esto 
siquiera  en  el  corazón  humano?  No  por  cierto.  Capaz 
del  bien  y  el  mal ,  así  como  no  se  levanta  de  un  vuelo 
hasta  la  cima  de  la  heroica  virtud ,  tampoco  se  despe- 
ña de  un  golpeen  la  sima  de  la  iniquidad.  Máximas  de 
prudencia  y  justicia,  de  moderación  y  honestidad,  be- 
bidas en  la  primera  educación;  ejemplos  de  fortaleza, 
de  beneficencia  y  patriotismo  presentados  en  la  juven- 
tud, y  admirados  y  fielmente  seguidos,  forman  los  há- 
bitos virtuosos  que  le  perfeccionan  y  elevan  por  grados 
á  la  primera.  Ignorancia  y  abandono  en  la  primera 
edad ,  malos  ejemplos  aplaudidos  ó  defectos  tolerados, 
y  pasiones  mal  reprimidas  en  la  adolescencia,  forman 
los  hábitos  perversos,  que  le  corrompen  y  abaten  hasta 
la  segunda.  Cabe  sin  duda  en  la  flaqueza  humana  que 
un  hombre  antes  inocente ,  agitado  por  el  furor  de  una 
pasión  fogosa  y  exaltada,  se  arroje  sin  reflexión  á  come- 
ter alguna  acción  temeraria  y  violenta;  pero  ¿cabrá  en 
este  hombre  un  atroz  designio,  que  no  pueda  conce- 
birse sino  por  la  mas  negra  iniquidad,  ordenarse  sino 
con  la  mas  fría  y  profunda  meditación ,  ni  ejecutarse 
sino  por  medios  viles,  oficios  tenebrosos,  arterías  y  as- 
tucias pérfidamente  maquinadas?  Y  lo  que  no  cabe  en 
un  hombre  solo,  ¿cabria  en  mas  de  treinta  de  tan  dis- 
tinguido carácter  y  de  probidad  tan  generalmente  re- 
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conocida?  Creer  pues  que  todos,  sin  excepción  alguna, 
desmintiesen  de  repente  esta  probidad,  y  haciéndose 
insensibles  al  freno  del  honor  y  sordos  á  la  voz  de  la 
conciencia,  y  olvidados  de  lo  que  debían  á  su  Dios,  á  su 
rey,  á  su  patria  y  asi  mismos,  se  hiciesen  de  repente 
traidores,  seria  creer  un  fenómeno,  tan  raro  en  el  or- 
den moral  como  el  retroceso  de  los  planetas  en  el  or- 
den físico. 

9.  Y  aun  dado  por  posible  este  fenómeno  moral, 
¿cómo  lo  seria  que  en  tanto  número  de  personas  de 
*tan  diferente  condición  y  carácter  se  hallase  tan  es- 
trecha unión,  tan  estudiado  disimulo,  tan  profundo  se- 
creto y  tan  tortuosa  conducta  como  este  malvado  de- 
signio requería?  Y  cuando  esto  fuera  repugnante  en 
cualquiera  noble  corporación ;  cuando  lo  fuera  en  el  mas 
humilde  gremio  ó  cofradía,  ¿cuánto  mas  no  lo  fuera  en 
un  cuerpo  compuesto  de  tan  nobles  y  tan  varios  ele- 
mentos; en  un  cuerpo  en  que  se  habían  reunido  pre- 
lados ,  grandes ,  canónigos,  militares,  togados,  inten- 
dentes y  otras  personas  de  diferente  clase  y  profesión; 
en  un  cuerpo  cuyos  individuos  se  distinguían,  mas 
todavía  que  por  su  profesión,  por  su  clase,  por  su 
educación ,  por  sus  talentos ,  por  sus  estudios ,  por  sus 
servicios  y  por  su  conducta  y  carácter,  y  entre  los 
cuales,  por  lo  mismo,  no  podían  faltar  ni  el  deseo  de 
dominar  y  distinguirse,  ni  la  lucha  y  diferencia  de  opi- 
niones ,  ni  los  celos  y  desavenencias ,  ni  la  falta  de 
discreción  y  prudencia,  ni  la  buena  ni  aun  la  mala  emu- 
lación ;  vicios  endémicos,  que  turban  Ja  concordia  de 
todas  las  corporaciones  ?  Y  cuando  nuestros  enemigos 
no  cesaban  de  llamar  defectuosa  é  imperfecta  nuestra 
institución,  precisamente  porque  entre  tanto  número 
de  individuos  creían  difícil  hallar  la  unión,  la  activi- 
dad y  el  secreto  necesario  para  salvarla  patria,  ¿cómo 
podian  creer  que  solo  era  fácil  para  venderla?  ¿Creían 
por  ventura  que  esta  unión  era  imposible  para  el  bien, 
y  solo  posible  y  fácil  para  el  mal?  ¡Insensatos!  El  honor, 
la  conciencia,  el  respeto  á  la  opinión  pública ,  el  amor 
á  nuestro  rey  y  á  nuestra  patria,  y  el  odio  á  la  tiranía 
nos  pudieron  unir  y  nos  unieron  para  desempeñar 
fielmente  nuestro  deber  hasta  donde  nuestras  luces  y 
nuestras  fuerzas  alcanzaron.  ¿Cuáles,  decid,  cuáles 
pudieron  ser  los  motivos  que  nos  uniesen  para  prosti- 
tuirle? 

40.  Porque  siendo  constante  que  los  hombres  no 
obran  sin  que  algún  impulso  mueva  ó  determine  su 
acción ,  y  que  este  impulso  deba  ser  proporcionado  á  la 
grandeza  de  las  acciones  que  produce,  á  nuestros  ene- 
migos toca  señalar  cuál  pudo  ser  el  que  sacándonos 
de  la  senda  del  honor  y  virtud,  nos  despeñó  en  tanta 
vileza  y  depravación.  Sentimientos  de  odio  y  de  amor, 
de  temor  ó  de  interés,  suelen  mover  poderosamente 
las  acciones  humanas.  Y  bien,  ¿cuál  de  estos  pudo  mo- 
vernos á  ser  traidores  á  nuestro  rey  y  á  nuestra  patria? 
¿Seria  el  odio  á  un  rey  tan  virtuoso  y  tan  desgraciado, 
ó  á  una  patria  tan  generosa  y  tan  afligida?  ¿A  un  rey 
que  libraba  en  nosotros  la  esperanza  de  recobrar  su  li- 
bertad y  su  trono,  ó  á  una  patria  que  nos  había  confiado 
el  rescate  de  su  rey  y  la  defensa  de  su  libertad?  ¿Sería 
acaso  el  amor?  Pero  ¿á  quién?  ¿Al  monstruo  de  perfi- 
dia que  Un  vilmente  habia  engañado  á  nuestro  amado 
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*é  inocente  rey,  y  tan  cruelmente  < 
oprimiendo  á  nuestra  heroica  y  querida  \ 
el  temor?  Pero  ¿qué  podian  temer  los  que* 
biertos  con  el  escudo  de  la  suprema  í 
fendidos  por  todo  el  poder  de  una  nacfeal 
valiente?  ¿Seria  el  interés?  Pero  ¿cuál  | 
los  que  habían  abandonado  sus  empleos,  i 
fortuna  y  sus  esperanzas  pan  servir  y  str  I 
patria?  Ni  ¿qué  interés  pudo  presentar  i  i 
bicionla  ruin  política  del  tirano?  ¿De  i 
igualaría  al  que  ejercíamos  en  el  seno  dei 
tria?  ¿De  honores?  Y  ¿cuáles  serían  < 
aquel  á  que  nuestra  patria  nos  babia  elevada! ( 
altas  recompensas?  Pero  ¿  cuáles  podría  i 
perfidia  de  un  tirano  ofendido  y  | 
diese  esperar  nuestra  fidelidad  de  una  ] 
y  reconocida  ?  No,  no ;  si  esto  no  cabía  eai 
rácter  ni  en  nuestra  conciencia ,  menos  < 
tra  razón  ni  en  nuestra  seguridad.  ¿I 
desconocer  la  condición  de  un  Urano,  i 
nos,  tan  sabiamente  prevista  y  tan  ezac 
da  por  nuestras  leyes?  (8).  ¿  Podíamos  | 
confianza  en  los  halagos  y  sugestiones  de  uní 
para  quien  la  religión,  los  dulces  vincules dri^ 
de  la  sangre,  el  honor,  la  amistad,  la  fea 
nombres  vanos;  para  quien  las  palabra,  I 
sas,  los  mas  solemnes  tratados  y  los  i 
mentos  no  son  otra  cosa  que  medios  des 
fidia? 

41.  Pero  ¿qué  digo?  Los  que  didruU 
honor  de  estar  al  frente  de  la  nación  m 
mundo,  y  aclamados  en  ella  por  padres  de  1 
¿  iríamos  á  postrarnos  á  los  pies  del  soldán  dtfe 
para  que  nos  pusiese  en  la  lisia  de 
Iríamos  á  inclinar  la  rodilla  ante  el  sátrapa  4 
para  ayudarle  á  usurpar  el  trono  de  Peíate  j 
nuestro  Fernando  el  Sétimo  la  herencia  de  I 
sos  y  los  Fernandos  de  Castilla?  iríamos  ¿i 
nos  con  los  Oforriles,  Urquijos  y  Morías;  < 
balleros,  Arribas  y  Marqoinas,  para 
insultados  y  despreciados  por  los  insolenta! 
tirano,  ó  iríamos  á  confundirnos  entre  los  ( 
tatas  de  la  patria,  para  ser,  como  ellos, i 
escarnecidos  por  nuestros  fieles  y  oprínitel 
nos,  para  ostentar  á  su  vista  la  ignomtna^ 
siempre  el  rostro  de  los  traidores ,  y  partí 
horas  objeto  de  su  odio  y  execración?  ¡Obi 
ignominia  y  vileza !  Oh  asombro  de  mala 
sidad!  i  Españoles,  hijos  de  la  lealtad  y  di 
diados  de  probidad  y  buena  fe,  sed  vosotras } 
esta  causa!  Juzgad,  pronunciad  si  aqueles  I 
ciudadanos  que  merecieron  un  día  vuestra c 
pudieron  caer  en  tan  vil  y  vergonzosa  ¡ 
si  todavía  los  halláis  dignos  de  loor  ó  de  i 
ced  que  vuestro  imparcial  y  respetable  jnkaad 
sobre  sus  infames  calumniadores  loda  b  f 
con  que  quisieron  manchar  sus  nombres  y  i 

12.  No  es  fácil  seguir  la  larga  cadena  de  i 
y  sentimientos  que  se  agolpan  en  el  espirita  ái 
deracion  de  tan  negra  calumnia,  y  mas  del 
han  hecho  desear  en  el  curso  de  esta/ 
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m  acusadores  hubiesen  sido  mas  diestros  en  dar 
S*H>  de  verosimilitud  á  sus  imputaciones,  indi- 
Mir^oocfi  ó  hechos  á  que  pudiese  yo  contraer  la 
í£  que  hubiesen  indicado  el  ministro  que  pudi- 
Fvomper,  el  general  que  pudimos  ganar,  la  cor* 
loncia  ó  inteligencia  que  pudimos  seguir,  los  se- 
Kaisarios  que  pudimos  enviar  ó  recibir  del  ene- 
*ra  fraguar  tan  horrible  traición,  y  en  fin,  que 
W  imputaban  un  delito  que  no  se  puede  come- 
. cómplices,  que  hubiesen  indicado  los  agentes, 
Sáfenles,  los  auxiliares  y  los  medios  de  tamaña 
dad.  Pero,  pues  que  nada  de  esto  pudieron  ha- 
siquiera  inventar,  acabaré  yo  oponiendo  á  su 
r  falsa  acusación  la  noble  y  franca  conducta  con 
t  centrales  acreditaron  en  el  curso  de  su  gobier- 
tonstante  amor  y  fidelidad  á  la  patria.  No  por  eso 
é  á  mis  lectores  con  una  larga  apología,  porque 
es  de  mi  cargo,  ni  sería  justo  anticiparla  al  eiá- 
¿uicio  que  debe  hacer  de  ella  la  nación.  Pero  si 
los  hechos  que  bastea  para  acreditar  cuál  ba  sido 
lucta  de  la  Central  en  el  punto  en  que  fué  tan 
i  é  infamemente  calumniada. 
Xa  Junta  abrió  su  gobierno  poniendo  á  su  frente 
ubre  que  era  entonces  mas  respetado  de  la  na- 
pa! por  sus  venerables  canas  como  por  la  repu- 
de  sus  talentos  políticos  y  larga  experiencia  en 
lerno ;  en  una  palabra ,  al  que  era  entonces  pro- 
do  el  Néstor  de  la  España  (a).  Llamó  también  á  su 
los  ilustres  patriotas  que  gozaban  de  la  confianza 
ai  en  el  mas  alto  grado.  No  fué  el  favor,  ni  la  in- 
ri la  amistad ,  ni  el  parentesco,  ni  el  paisanaje; 
rio  el  amor  i  la  patria  y  el  mas  puro  deseo  del 
p  quien  eligió  los  ministros;  ó  por  mejor  decir, 
¡Boa  nosotros,  fué  la  nación  quien  los  eligió.  Pro- 
ftmbieu  allegar  á  sí,  para  el  despacho  de  los  negó- 
personas  acreditadas  en  el  públieopor  sus  talen- 
improbidad  y  su  bien  probado  patriotismo.  Aquel 
bote  y  estes  ministros  y  estos  cooperadores,  ha- 
oce  cada  día  mas  dignos  de  la  confianza  que  había 

0  en  ellos,  foeron  conservados  en  sus  cargos,  y  es 
llameóte  necesario,  ó  extender  basta  ellos  la  negra 
tnckm  de  infidelidad,  ó  librar  de  esta  nota  á  los  que 
eron  tan  constantemente  su  confianza  y  su  aprecio. 
>  Apenas  había  empezado  sus  funciones  el  gobier- 
t  la  Junte, cuando  el  tirano  vino  á  invadir  de  nue- 
m  mas  poderosas  fuerzas  el  hermoso  suelo  de 
Se ,  y  no  bien  hubo  vencido  las  barreras  del  Ebro, 
to  empezó  á  tentar  nuestra  fidelidad.  Los  apósto- 
U  napoleonisrw,  que  le  habían  vendido  la  patria  y 
m  i  m  lado,  se  aunaron  para  servirle  en  tan  vil 
Mto,  y  ansiosos  al  mismo  tiempo  de  dorar  su  in- 

1  ion  ¡a  nuestra,  y  afectando  compasión  y  deseo 
rtl*r  los  leales  públicos,  se  dirigieron  al  presiden- 
p  )a  Junta  con  una  de  aquellas  insidiosas  cartas 
§1  público  vio  arder  con  tanto  gusto  en  medio  de 
Itsa  de  Madrid  por  la  mano  del  verdugo.  Pero 
tiras  ti  público  aplaudía  la  indignación  y  el  des* 
Í940Q  que  la  Junta  Central  había  recibido  y  tra- 
aqoella  tentativa,  sos  miembros,  por  un  repentino, 
Rima  y  casi  inspirado  movimiento,  se  levantaron 
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de  sns  sillas,  y  alzando  sus  manos  al  cielp,  juraron  en 
nuevo  y  solemne  juramento  de  no  oír  proposición  algu- 
na ni  entrar  en  negociación  con  el  tirano  mientras  no 
nos  restituyese  á  nuestro  rey  y  alejase  sus  tropas  del 
último  límite  del  territorio  español  (9). 

15a.  Lo  que  juramos  lo  cumplimos.  Dispersados  los 
ejércitos  de  la  izquierda  y  de  Extremadura,  y  disipado 
también  el  de  reserva,  que  con  milagrosa  actividad 
habíamos  logrado  reunir  aote  la  capital ;  vencidas  las 
barreras  de  Cameros  y  Somosierra,  y  amenazado  ya  de 
cerca  Madrid,  conservábamos  todavía  nuestro  pues- 
to en  Aranjuez,  procurando  detener  aquel  impetuoso 
torrente ,  hasta  que  apareciendo  ya  en  Atestóles  las 
avanzadas  francesas,  tratamos  de  salvar  el  sagrado  de- 
pósito de  la  autoridad,  que  nos  fuera  confiado.  Traido- 
res, se  hubieran  dejado  sorprender,  para  que  sepultada 
la  nación  en  la  anarquía,  ningún  esfuerzo  pudiese  opo- 
nerse á  los  progresos  del  tirano.  Ciudadanos  fieles  á 
su  deber  y  constantes  en  su  propósito,  correrían  á 
buscar  nuevos  recursos  y  oponer  al  tirano  nuevas  di- 
ficultades. Tal  era  nuestro  deber,  y  este  deber  fué  cum- 
plido. Y  si  los  ejércitos ,  que  tan  poderosamente  le  re- 
sistieron, que  tanto  prolongaron  la  lucha,  que  tan  di- 
fícil hicieron  su  empresa ,  y  que  refrenan  todavía  su 
temeridad ,  acreditan  la  lealtad  y  constancia  de  nuestra 
heroica  nación ,  ¿cómo  no  acreditarán  también  la  leal- 
tad y  constancia  del  gobierno  que  los  ha  reunido? 

16.  Establecida  la  Junta  en  Sevilla ,  nuevas  asechan- 
zas pretendieron  tentar  nuestra  fidelidad.  El  público 
ha  leído  también  con  escándalo  los  insidiosos  oficios 
que  el  apóstata  Sotelo  dirigió  á  la  Central  por  medio 
del  ilustre  general  La-Cuesta,  y  el  generoso  partido 
con  que  la  Junta  rechazó,  por  el  mismo  noble  conduc- 
to, aquella  indigna  tramoya.  Y  ¿qué?  ¿hubieran  sido 
tan  unánimemente  despreciadas,  hubieran  sido  des- 
echadas sin  la  menor  contestación  las  tentativas  de 
aquel  traidor  por  unos  magistrados  que  estuviesen 
tocados  del  mismo  contagio  de  infidelidad  que  le  in- 
ficionaba? ¿No  le  hubieran  oido  á  lo  menos?  ¿No  hu- 
bieran abierto  alguna  correspondencia  política  para 
preparar*  á  la  sombra  de  ella  las  vías  y  medios  de  su 
traición?  Volvió  Sotelo  desairado,  y  los  centrales  acre- 
ditaron otra  vez  á  la  nación  que  no  se  habían  reunido 
para  negociar  con  el  tirano,  sino  para  salvarla,  así  de 
sus  armas  como  de  sus  artificios. 

17.  Casi  al  mismo  tiempo,  uno  de  los  generales  del 
tirano  intentaba,  con  otros  insidiosos  oficios  y  persua- 
siones, tantear  la  fidelidad  de  algunos  generales  de  la 
nación  y  de  a'gun  respetable  ministro  y  aun  de  algún 
miembro  del  Gobierno  Central.  Pero  la  unánime  y  ge- 
nerosa repulsa  que  halló  en  todas  las  respuestas,  dadas 
al  mismo  tiempo  y  desde  diversos  lugares ,  y  estas 
mismas  respuestas,  dictadas  por  el  mas  puro  y  fiel  pa- 
triotismo, que  el  público  leyó  con  tanto  placer  y  el 
Gobierno  distinguió  con  tan  honrosa  aprobación,  ¿no 
probarán  la  uniformidad  de  sentimientos  con  4U0  los 
jefes  y  defensores  de  la  patria  estaban  consagrados  á 
su  defensa?  (10). 

17.  Algunos  individuos  de  la  Junta  Gubernativa  bar 
bian  propuesto  en  ella,  desde  el  principiodesugobitirw, 
la  necesidad  de  anunciar  i  la  nación  púas  cortea  g*ae- 
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rales,  y  á  parque  el  enemigo  redoblaba  sus  esfuerzos 
y  que  el  peligro  de  la  patria  crecía ,  renovaban  ellos  con 
el  mas  puro  celo  sus  instancias  en  favor  de  esta  impor- 
tante medida.  Acordóse  en  efecto  la  congregación  de  las 
Cortes,  porel  decreto  de  22  de  mayo  del  año  pasado,  para 
el  presente  año,  y  desde  luego  se  comenzó  á  preparar 
esta  reunión ,  y  á  buscar  el  consejo  y  luces  de  todos  los 
cuerpos  públicos  y  de  los  sabios  de  la  nación,  para  ve- 
rificarla con  mayor  fruto.  Otro  decreto  de  26  de  octu- 
bre siguiente  fijó  la  convocación  de  las  Cortes  para  el  4  .* 
de  enero,  y  su  reunión  para  el  i.°  de  marzo  de  este 
año.  Este  decreto  se  anunció  á  la  nación,  que  le  reci- 
bió con  entusiasmo  y  le  aplaudió  como  una  prueba 
del  celo  y  patriotismo  que  animaba  á  su  gobierno.  Las 
convocatorias  se  expidieron  en  efecto  á  todos  los  ángu- 
los de  España  en  4.°  de  enero/  y  en  43  del  mismo  acor- 
dó la  Junta  trasladarse  á  la  isla  de  León ,  punto  señalado 
para  la  reunión  general.  Era  nuestro  propósito  dar  á 
las  Cortes  la  razón  exacta  de  nuestra  administración  y 
conducta,  como  habíamos  ofrecido;  y  esta  oferta ,  que 
en  un  gobierno  permanente  y  corrompido  pudiera  ser 
una  añagaza  para  atraer  y  engañar  la  confianza  de 
los  pueblos,  en  un  gobierno  interino  y  justo  y  liberal, 
que  conocía  y  confesaba  su  responsabilidad  y  que  iba  á 
resignar  su  mando,  no  puede  no  ser  una  relevante 
prueba  de  su  fidelidad  y  buena  fe.  Porque  ni  podían 
sus  miembros  ser  tan  insensatos,  que  esperasen  sor- 
prender la  vigilancia  de  una  asamblea  tan  justa  y  sa- 
bia, ni  exponerse  tan  francamente  á  su  juicio  y  censu- 
ra, si  sus  conciencias  no  los  asegurasen  de  la  pureza  de 
sus  intenciones.  ¿Cabía  pues  en  el  juicio  de  ningún 
hombre  imparcial  y  sensato  creer  posible  tan  noble  y 
patriótica  conducta  en  unos  hombres  vendidos  á  los 
enemigos  de  la  patria? 

48.  Es  verdad  que  en  medio  de  ella  sufrió  la  patria 
la  mayor  de  sus  desgracias  en  la  memorable  rota  de 
Ocaña.  Pero  es  bien  digno  de  notarse  que  aun  cuan- 
do esta  desgracia  se  quisiese  atribuir  ú  infidelidad  ó 
á  culpa  del  Gobierno ,  cosa  que  no  se  podrá  hacer  sin 
horrible  injusticia ,  todavía  este  cargo  no  recaería  sobre 
la  Junta  entera,  sino  solamente  sobre  los  seis  indivi- 
duos que  componían  entonces  su  comisión  ejecutiva. 
Saben  todos  que  la  Junta  Central,  ansiosa  de  dar  mas 
actividad  y  vigor  al  Gobierno,  resignó  en  esta  comisión 
toda  la  autoridad  ejecutiva ;  que  desde  entonces  no 
entendió  en  ningún  negocio  relativo  á  ella ,  y  señala- 
damente en  ningún  asunto  de  guerra;  que  desde  en- 
tonces cesó  la  sección  encargada  de  este  ramo,  así 
como  todas  las  demás;  que  desde  entonces,  así  el  mi- 
nistro de  la  Guerra  como  todos  los  demás  ministros, 
despacharon  inmediata  y  directamente  con  la  Comisión; 
y  en  fin,  que  desde  entonces  la  Junta  ni  tuvo  otra  in- 
tervención en  el  gobierno,  ni  se  reservó  otro  derecho 
que  el  de  que  la  Comisión  le  diese  noticia  de  ocho  en 
ocho  dias  de  sus  operaciones.  En  consecuencia  de  este 
establecimiento,  todas  las  órdenes  emanadas  del  Gobier- 
no, desde  4 .°  de  noviembre  del  año  pasado,  para  el  mo- 
vimiento y  operaciones  de  los  ejércitos,  fueron  dictadas 
por  esta  comisión ,  en  la  cual  la  voz  del  marqués  de  la 
Romana  era  principalmente  seguida,  no  solo  por  ser 
el  único  militar  que  habla  en  ella,  sino  por  la  opinión 


que  se  tenia  de  sus  talentos.  Todas  i 
viamente  tratadas  con  la  junta  militar,  i 
sabios  generales  y  en  concurrencia  del  1 
das  dictadas  con  acuerdo  de  esta  junta,  y  I 
directamente  comunicadas  á  los  general»! 
vención  ni  noticia  de  la  Central.  ¡  Ab,  sie 
todos  esperaban,  nuestro  ejército  del  centre» 
otra  vez  tri  unfante  en  Madrid ,  hubiese t 
real  alcázar  los  estandartes  de  la  nación ,  de  c 
gloria  ninguna  parte  se  hubiera  querido  dar  I 
Central ;  toda,  y  ¡ojalá  que  así  fuese !  se  habrá! 
comisión  ejecutiva.  ¡Cuan  atroz  pues,  c 
no  será  la  calumnia,  que  no  contenta  coa  z 
Ha  desgracia  á  los  individuos  de  la  JonU,  bg 
á  un  impulso  tan  negro  y  vil  como  ajeno  de  I 
y  nobleza  de  sus  principios,  4  un  impulso  ] 
no  tenia  ni  autoridad  ni  fuerza! 

49.  Por  último,  llegó  el  instante  en  que  tal 
de  la  Junta  Central,  aprovechándose  de  sai 
y  de  la  agitación  en  que  se  hallaba  el  pueblo  de  I 
pronunciaron  allí  que  habíamos  vendido  bj 
aquella  infiel  ó  cobarde  junta,  instigada  por  eSe\| 
ró  la  disolución  del  gobierno  legitimo,  ya 
sacrilegamente  de  la  soberana  autoridad, d 
á  su  albedrio.  ¿  Y  cuál  fué  en  esta  terrible  c 
ducta  de  los  centrales?  Acosados  de  traidores,! 
dos  y  perseguidos  por  los  emisarios,  que  ífeue 
la  indignación  de  los  pueblos  en  su 
remordimiento  de  este  delito  inquietase  sose 
¿  no  habrían  esperado  al  enemigo ,  ó  buscado  e 
tropas  algún  refugio  contra  el  furor  de  sosf 
res?  No  hubieran  corrido  á  percibir  el 
iniquidad?  No'  hubieran  abandonado  lai 
anarquía,  ó  á  un  gobierno  espurio,  que  : 
paz  como  la  anarquía  de  turbarla  y  perderla? 
bieran  reunido  tan  tranquilamente  paras 
tantos  peligros,  los  medios  de  salvarla?  ¿I 
signado  tan  generosamente  su  autoridad, i 
ran  depositado  en  manos  tan  fieles  y  tan 
confianza  pública?  ¡Ingrato,  injusto,  barban 
dado  será  el  hombre  que  á  vista  de  tan  i 
dente  conducta  pueda  abrigar 
liviana  sospecha  contra  nuestra  fidelidad! 

20.  ¿  Y  ¡>or  ventura  no  la  acreditamos  ■ 
decirlo  así ,  no  la  coronamos ,  cuando,  abdicad 
do  y  vueltos  á  la  condición  de  hombres  priT 
sin  susto  bramar  el  huracán  de  la  calumnia'^ 
taba  contra  nosotros  tan  horrible  tormenta?  ¡! 
entonces  nuestra  conducta?  Tranquilos,! 
solados  con  el  testimonio  de  nuestras  < 
frimos  las  injurias ,  la  humillación ,  la  ] 
amparo  y  hasta  el  abandono  del  Gobierno,  if 
malignidad  de  nuestros  émulos  arrastré  á  P 
injustas  y  escandalosas  providencias 
honor.  Todo  esto  sufrimos,  y  lo  sufrimos  i 
leza  que  solo  es  dado  al  varón  justo  en  la  I 
y  con  aquella  longanimidad  que  solo  puede  i 
sentimiento  interior  de  una  conciencia  pi 
bernos  reservado  la  menor  recompensa  < 
fatigas  y  servicios ,  y  sin  humillarnos  á 
algunos,  faltos  de  todo  auxilio  y  medios  | 
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o,  á  la  sombra  del  Gobierno ,  expuestos  á  las 
zas  de  sus  perseguidores  y  al  insultante  des- 
le  sus  émulos,  y  los  demás,  buscando  algún 
u&  el  seno  de  sus  familias  ó  en  los  asilos  de  la 
giraos  partieron  ¿  sus  provincias,  sin  temer 
jros  que  la  calumnia  y  la  guerra  habían  sera- 
Mitra  ellos  por  todas  partes,  y  otros,  con  el 
propósito ,  nos  embarcamos ,  sin  temer  las  mi- 
odenosas  de  la  oficialidad,  ni  el  desprecio  de  la 
,  marinera,  ni  los  riesgos  del  mar  airado,  que 
también  conspirar  contra  nosotros.  ¡Quóejem- 
nuevo  y  admirable  de  desgracia  y  resignación 
entaron  entonces  á  nuestra  afligida  patria  tañ- 
ía servidores  suyos,  caídos,  por  decirlo  así,  desde 
o  en  las  garras  de  la  envidia  y  la  calumnia,  y 
nados  por  el  Gobierno,  que  los  debia  proteger, 
gados  á  una  gavilla  encarnizada  de  facciosos 
miaban  con  exultación  de  su  inocencia !  ¡  Oh 
r  generosa  nación !  Si  hemos  sido  tales ,  cuales 
«abres  perversos  nos  representaron  á  tus  ojos, 
té  no  cae  la  cuchilla  de  tu  justicia  sobre  nues- 
lincueotes  cabezas?  Pero  si  somos  inocentes, 
té  los  que  hemos  merecido  algún  día  tu  coo- 
despues  de  haberte  servido  fielmente ,  después 
irte  consagrado  nuestros  cortos  talentos  y  núes- 
ntinuas  vigilias,  después  de  haber  sacrifica- 
itra  salud ,  nuestro  reposo ,  nuestra  fortuna  á 
i  y  seguridad,  nos  abandonas  sin  defensa  ni  pro- 
;  al  furor  de  nuestros  enemigos? 
Pero  no;  tú  eres  supremamente  justa ,  y  tú  has 
ido  ya  á  vengarnos.  Poco  tiempo  ha  bastado 
desengaño;  las  ilusiones  de  la  calumnia  se  han 
o ,  y  la  idea  de  nuestra  inocencia  no  es  ya  du- 
,0  que  falta  para  nuestro  desagravio  será  obra 
impo ,  será  fruto  de  nuestra  constancia,  y. será 
claro  testimonio  4e  la  justicia  de  los  dignos  re- 
tantes que  van  á  reunirse  para  asegurar  tu  li- 
,  Esta  justicia  asegurará  el  triunfo  de  nuestra 
da,  y  mientras  nosotros  le  esperamos  tranqui- 
lestros  enemigos,  avergonzados  y  confusos,  su- 
i  aquella  infalible  pena  que  está  destiuada  por 
>  á  la  iniquidad;  aquella  peua  que  explica  tan 
intérnente  una  sentencia  de  Cicerón...  ¡taque 
tluunt,  nontamjuditiis,  quam  comcimtia,  ut 
itent,  msectenturque  furia*,  non  ardenlibui  te- 
ul  út  fabulü,  sed  angore  constientiae,  fraudis- 
vlsaJu(ii). 

lias  ¡oh  cara  y  afligida  patria!  si  este  triunfo 
pera  nuestro  sosiego,  no  basta  para  tu  seguridad. 
amnia,  apuntando  á  nosotros,  ha  herido  mas  gí a  ve- 
i  tus  entrañas.  .Ella  es  la  que  aumenta  tus  peli- 
f  lucha  por  colmar  tus  desgracias.  No  es  la  ma- 
ne un  monstruo  de  poder  y  perfidia  te  haya 
o  tu  idolatrado  rey  y  oprima  tan  cruelmente  tu 
ida  libertad ;  no  es  la  mayor  que  envié  sucesiva- 
i  sobre  ti  eses  feroces  falanges ,  que  van  perecien- 
co  á  poco  á  manos  de  tus  valientes  hijos ;  eslo, 
id  de  tu  mismo  seno  hayan  salido  otros  infieles  y 
(dos  hijos,  que  aliados  con  tus  enemigos,  los  ayu- 
L  labrar  tus  cadenas...  unos,  apóstatas  infames, 
ando  descaradamente  la  causa  del  tirano;  otros, 
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ruines  egoístas,  esperando  en  cobaule  neutralidad  que 
el  dedo  horrible  de  la  guerra  les  indique  el  partido  mas 
conveniente  á  su  interés;  pero  otros,  tan  viles  como  los 
primeros  y  mas  crueles  y  dañosos  que  los  segundos, 
frustrando  lodos  tus  generosos  esfuerzos,  y  persiguien- 
do á  todos  los  hombres  virtuosos,  que  con  celo  y 
constancia  trabajan  por  tu  defensa  y  tu  gloria.  Enemi- 
gos del  mérito  que* los  ofende  y  de  la  virtud  que  los 
deslumhra,  los  acechan  á  todas  horas  desde  sus  em- 
boscadas para  herirlos  y  mancharlos.  La  envidia  es 
su  elemento,  la  calumnia  su  arma.  Con  ella  han  pre- 
tendido despojar  á  tus  generales  de  la  gloria  de  sus 
laureles,  é  tus  magistrados  del  patrimonio  de  su  re- 
putación ,  á  tus  grandes  y  á  tus  prelados  del  esplendor 
de  su  nobleza  y  virtud,  realzado  por  su  lealtad,  y  á  los 
buenos  y  fieles  cüdadanos  del  fruto  de  los  sacrificios 
hechos  ó  de  la  sangre  derramada  en  tu  defensa.  Pero 
aquellos  á  quienes  tu  confianza  levantó  sobre  los  de- 
más son  y  serán  siempre  el  principal  blanco  del  odio 
y  de  los  tiros  y  de  las  asechanzas  de  esta  infame  sec- 
ta. Ningún  gobierno  se  libró,  ninguno  se  librará  de 
ellos.  Calumniaron  á  las  juntas  provinciales ,  porque 
en  ellas  apareció  la  aurora  y  de  ellas  salieron  los  pri- 
meros rayos  de  tu  libertad.  Calumniaron  á  la  Junta 
Central ,  porque  á  medida  que  crecían  tus  peligros, 
crecían  también  su  constancia  y  su  celo  y  se  redobla- 
ban su  ardor  y  sus  esfuerzos  en  defensa  tuya.  Calum- 
nian hoy  á  la  Suprema  Regencia,  porque  imitando  la 
constancia  de  sus  antecesores,  resiste  con  igual  celo  y 
ardor  los  ataques  terribles  de  tus  enemigos;  y  calum- 
niarán mañana ,  yo  lo  pronostico,  sin  reparo  á  los  ilus- 
tres ciudadanos  que  van  á  reunirse  en  tu  nombre, 
porque  consagrarán  lodo  su  celo  y  tareas  á  tu  liber- 
tad, tu  independencia  y  tu  gloria.  Y  siesta  augusta  re- 
unión, desenvolviendo  una  fuerza  y  vigor  que  no  pue- 
den caber  en  un  gobierno  precario  y  débil ,  no  ahoga 
de  una  vez  el  monstruo  de  la  calumnia,  que  es  el  ma- 
yor de  tus  enemigos,  tú,  ¡oh  amada  patria  mia!  tú,  yo 
lo  pronostico  también,  perecerás,  no  por  los  esfuerzos 
del  bárbaro  tirano  que  devasta  tus  pueblos,  sino  por 
los  de  los  hijos  ingratos  que  destrozan  tus  entrañas. 

23.  Acabó  por  fin  esta  defensa  en  medio  de  la  indig- 
nación y  la  angustia  con  que  inunda  mi  alma  este  do- 
loroso presentimiento,  y  la  voy  á  cerrar  con  dos  adver- 
tencias que  creo  necesarias. 

24.  Primera.  En  la  defensa  general  que  llevo  hecha 
de  los  centrales,  no  ha  sido  mi-ánimo  comprender  al  to- 
tal de  sus  individuos  sino  en  cuanto  fueron  todos  in- 
distintamente comprendidos  en  la  calumnia.  Si  por  des- 
gracia alguno  nq  la  pudiere  desmentir  con  su  conducta 
particular,  cosa  que  no  espero,  nada  por  eso  perderán 
de  su  fuerza  las  razones  que  la  han  repelido  respecto 
de  los  demás.  Cabe  que  en  una  corporación ,  por  noble 
y  santa  que  sea,  haya  alguno  que  prostituya  su  honor 
y  su  deber,  sin  que  esto  degrade  la  nobleza  ni  la  san- 
tidad de  su  gremio.  Oigo  que  dos  individuos  del  nues- 
tro se  hallan  bajo  la  censura  de  la  justicia.  Su  absolu- 
ción será  de  gran  consuelo  para  sus  hermanos ;  pero  si 
no  la  obtuviese!),  solo  tendremos  que  sentir  que  hayan 
desperdiciado  la  gloria  que  hubieran  adquirido  imitan- 
do nuestra  noble  y  inocente  conducta. 
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25.  Segunda.  Tqppoco  ha  sido  mi  ánimo  defender 
la  conducta  de  los  centrales  en  la  totalidad  de  so  go- 
bierno, sino  en  los  puntos  en  que  esta  totalidad  fué 
atacada. por  la  calumnia.  Aquel  empeño  merece  otro 
cuidado,  otra  pluma,  otros  auxilios,  y  está  reservado 
á  un  juicio  que  solo  pertenece  á  la  suprema  autoridad 
de  la  nación  reunida.  Pretender  que  este  gobierno  fué 
siempre  infalible,  seria  tan  grande  absurdo  como  fué 
grande  iniquidad  en  sus  enemigos  atribuirle  tan  infa- 
mes violaciones  de  su  deber.  Examinada  su  conducta, 
se  podrán  hallar  en  ella  errores ,  descuidos ,  defectos, 
no  solo  porque  era  una  junta  de  hombres ,  sino  tam- 
bién de  muchos  y  muy  varios  elementos  compuesta ,  y 
sobre  todo,  porque  obró  en  medio  de  los  mayores  pe- 
ligros ,  embarazos  y  penuria,  que  pueden  rodear  á  un 
gobierno.  Pero  se  hallará  también  ^e  trabajó  con  el 
mas  puro  celo  y  la  mas  recta  intención,  para  alejar 
el  peligro  y  asegurar  la  salvación  de  la  patria ,  por 
mas  que  el  cielo  tuviese  reservada  esta  gloria  á  manos 
mas  felices.  Y  no  me  detengo  en  pronosticar  que  los 
padres  de  la  patria ,  é  quienes  no  pueden  deslumhrar 
ni  los  paralogismos  de  la  envidia  ni  las  imposturas 
de  la  calumnia,  cuando  hayan  examinado  tranquila- 
mente la  conducta  de  los  centrales,  si  tal  vez  tropie- 
zan en  ella  algún  reparo,  que  nunca  será  superior 
á  su  indulgencia ,  admirarán  también  todo  el  celo, 
desinterés,  lealtad  y  pureza  de  intención  que  basten 
para  asegurarles  la  única  recompensa  á  que  aspiran  : 
el  aprecio  y  gratitud  de  su  nación.  Muros,  22  de  julio 
de  1840.  

PARTE  SEGUNDA. 

EXPOSIC101I  DE    LA    CONDUCTA  *  OPINIONES    Kt  AUTOR 
DSSDB  QUE  REGOBBÓ  SU  LIBERTAD  BASTA  EL  DÍA. 

Si  quü  existimat  me ,  aut  volúntate 
esae  mulata,  aut  virtute  debiHtata, 
aut  animo  ¡roclo  t  vekementer  errat, 
Mifti  quod  potuit  ris,  et  injuria  et 
seeleratorum  hominum  furor  detra* 
herc,  eripuit,  abstulit  disiipavit: 
quod  viro  forti  adimi  non  polest,  id 
»  manetetpermanebit. 

(Cicer.,  post  redditum  ad  Pop.) 

4.  Voy  á  emprender  la  exposición  y  defensa  de  mi 
conducta  en  la  última  época  de  mi  vida  pública;  pero 
en  esta  parte  de  mi  Memoria  no  podrá  correr  la  pluma 
tau  atrevidamente  como  en  la  que  acabo  de  desempe- 
ñar. Defender  la  inocencia  de  mis  ilustres  compañeros 
era  un  oficio  noble,  desinteresado  y  recomendado  por 
el  honor  y  la  justicia,  y  las  altas  calidades  que  dis- 
tinguen á  la  mayor  parte  de  ellos  me  inspiraban  aliento 
y  osadía  en  el  empeño  de  su  justificación.  Pero  vuelto 
á  mi  solo,  por  mas  penetrado  que  esté  de  mi  propia 
inocencia,  todavía  la  necesidad  misma  de  defenderla 
me  encoge  y  embaraza.  Temo  que  algunos  de  mis  lec- 
tores desconozcan  esta  necesidad,  y  suponiendo  que  en 
la  defensa  de  los  demás  queda  envuelta  la  roia,  tachen 
de  superabundante  y  afectado  mi  propósito.  Temo  que 
otros,  con  menos  buena  fe,  quieran  poner  duda  en  los 
hechos  que  voy  á  referir  en  apoyo  de  mi  razón ,  y  te- 
mo, en  fin,  que  no  falte  quien,  demasiadamente  severo, 
atribuya  esta  exposición  á  orgullo  y  vana  ostentación  de 
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mi  mérito.  Mas  á  pesar  da  tantos  roñaras»  i 
dispensable  arrostrar  este  empeño,  asi  pan  i 
á  mi  patria,  cuyo  bien  he  bascado  i 
esta  última  parte  de  mi  vida ,  como  para  i 
ciencia,  cuyos  dictámenes  he  procurado 
guir.  Confio  por  lo  mismo  que  los  lectoras  i 
imparciales  honrarán  mi  propósito  con  si  i 
En  obsequio  de  ellos,  responderé  al 
que  aunque  la  calumnia  hirió  indistinta 
los  miembros  de  la  Suprema  Junta  Genual,  ii  i 
pudo  ser  igual  en  todos ,  sino  proporcionada  út 
y  conducta  que  lastimó  en  cada  ano,  y  i 
presuma  tanto  de  mí ,  que  me  ponga  sobre  I 
tampoco  me  desestimo  tanto,  que  no 
los  mas  agraviados.  AI  segundo,  que  bs  i 
potables  personas  que  pueden  deponer  de  1 
relativos  á  mi  conducta  pública  serán 
tanta  abonados  de  mi  verdad  y  buena  fe,  del 
les  además  darán  testimonio,  así  las 
prema-Junta  y  de  su  comisión  de  Corles,  qsM 
existir  en  manos  del  Gobierno,  como  las  < 
dictámenes,  que  he  podido  conservar  yqaef 
por  apéndice  de  esta  Memoria.  Y  al  fátio»* 
la  sensibilidad  y  la  delicadeza  del  amor  | 
teria  de  reputación  nunca  pueden  ser* 
que  la  religión  nos  manda  tener  cuidado  del 
buen  nombre,  y  el  honor  nos  obliga  á  < 
fenderle ,  y  cuando  en  esto  se  mezclase  alga  dea 
seria  un  orgullo  de  tan  noble  linaje,  que  i 
ría  alabanza  que  censura. 

2.  Y  ¿  qué?  después  de  haber  servido  á  mf 
por  espacio  de  cuarenta  y  tres  anos ,  en  la  c 
magistratura  con  rectitud  y  desinterés,  < 
muchas  extraordinarias  comisiones  y  encargad 
bicrno,  todas  á  mi  costa  y  todas  con  note 
del  público;  después  de  babertufndo,  parí 
justicia  y  horror  á  la  arbitrariedad,  ana  | 
sin  ejemplo  en  la  historia  del  despotismo,  y  i 
sin  precedente  culpa,  juicio  ni  se 
pente  arrancado  de  mi  easa ,  despejado  de  I 
papeles,  arrastrado  á  una  isla,  recluso  por  i 
trece  meses  en  un  monasterio,  trasladado  c 
castillo,  y  encerrado  y  sepultado  en  él  por  i 
años;  después  que  obtenida  mi  libertad  al  | 
mo  en  que  empezaba  á  peligrar  la  de  mi 
solo  abracé  con  firmeza  la  santa  causa  des 
sino  que  me  negué  á  todas  las  sugestiones  j« 
sonjeras  con  que  la  amistad  y  el  poder  | 
empéñame  en  el  opuesto  partido ;  después  s»i 
bradó  para  el  Gobierno  Central,  cuando  ks  i 
años  y  trabajos  y  una  prolija  enfermedad  I 
nada  mi  salud ,  no  solo  renuncié  al  descaí»? i 
de  conservar  mi  vida,  sino  que  consagré  sai  i 
servicio  de  mi  nación,  admitiendo  aquli 
dique  á  su  desempeño  la  aplicación  i 
mas  puro  y  ardiente  celo;  después,  en  §0,13 
de  tantos  trabajos  y  servicios,  y  cuando  e 
coronado  con  este  último  todos  los  da  mi  najU 
ra,  me  veo  atacado  y  ofendido  en  mi  besar  y  4 
rado  y  insultado  en  mi  persona,  ¿ podrá b 
culpe  que  6alga  á  defenderla  y  sincerar  mi 
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*4  qnteame  niegue  el  consuelo  de  buscar  en 
feró  y  justicia  de  mis  conciudadanos  e!  desagra- 
fentas  injurias,  y  en  su  gratitud  y  aprecio  la  re- 
ta de  Untos  servicios?  * 
E*y  pues  á  solicitar  esta  preciosa  recompensa, 
telada  por  mi  corafcon,  no  cansando  á  mis  lee- 
vi  largos  raciocinios  ni  consentidas  quejas,  sino 
Podólos  con  la  sencilla  y  veraz  exposición  de  mi 
ta  y  opiniones  en  esta  época  memorable.  Ha- 
rá rechazado,  y  si  mi  amor  propio  no  me  engaña, 
Kf  y  confundido  las  calumnias  en  que  fui  indis* 
mate  envuelto  con  los  demás  miembros  de  la 
Central,  restaba  todavía,  para  mi  particular  de- 
tponer  á  sus  negras  imputaciones  el  leal  y  des- 
ido  proceder  con  que  procuré  llenar  los  debe- 
iqnel  cargo.  Porque  gozando,  al  entrar  en  él ,  de 
arada  y  distinguida  reputación ,  adquirida  en  los 
deslióos  en  que  por  tantos  años  serví  á  mi  pa- 
ida  es  tan  deseable  para  mí  como  recobrar  y  con- 
iste precioso  patrimonio,  para  gozarle  en  paz  los 
lias  que  puedan  quedarme  de  una  vida  tan  la- 
i  y  agitada. 

lien  quisiera ,  para  lograr  este  suspirado  objeto, 
er  la  presente  exposición  á  todo  el  tiempo  de  mi 
magistratura.  No  lo  haré,  porque  no  se  crea  que 
vanagloriarme  de  mi  mérito ;  pero  si  agregaré 
Memcria  una  simple  lista  de  los  destinos  que 
,  encargos  que  desempeñé,  servicios  que  bice  y 
aciones  que  sufrí  durante  ella ;  porque  escribiera 
a  mochas  personas  que  no  me  conocen  sino  por 
Ka  que  hicieron  en  la  nación  mis  desgracias,  justo 
»  vean  de  lleno  quién  es  el  magistrado  á  quien 
nnnia,  sin  dejarle  nunca  de  la  mano,  pretende 
tobar  et  último  y  mas  precioso  fruto  de  sus  serví- 
trabajos. 

Entrando  pues  en  materia,  dividiré  esta  segunda 
de  mi  Memoria  en  tres  artículos.  En  el  primero 
BOtícía  de  mi  conducta  desde  el  principio  de  la 
ote  revolución  basta  mi  entrada  en  la  Junta  Cen- 
en el  segundo,  de  mis  opiniones  y  conducta  en  el 
ipeño  de  aquel  augusto  ministerio,  y  en  el  terce- 
tmi  conducta  y  persecuciones  desde  la  instalación 
Suprema  Regencia  basta  el  día.  La  verdad  y  la 
i  fe ,  que  guiaron  hasta  aquí  mi  pluma ,  presidí- 
nabien  áesta  última  parte  de  mi  trabajo.  ¡Dichoso 
pudiese  obtener  con  él  la  compasión  y  el  aprecio 
b  conciudadanos! 


ARTÍCULO   PRIMERO. 


)>> 


La  entrada  de  los  ejércitos  franceses  en  España 
I  verano  de  1807,  y  los  escandalosos  decretos  de 
bre  y  noviembre,  expedidos  en  el  Escorial  contra 
«graciado  principe  de  Asturias ,  habían  llenado  mi 
i  de  amargura  y  terror,  porque  al  mismo  tiempo  que 
■otaban  aquella  débil  esperanza  de  libertad,  que 
podía  fundar  en  una  mudanza  de  gobierno,  me  ha- 
temblar  por  la  vida  del  deseado  heredero  del  tronó 
ría  libertad  de  mi  patria.  Víala  yo  entregada  al  ca- 
bo de  dos  monstruos',  cuya  pérfida  inteligencia 
Mptnreion  para  oprimirla  se  columbraba  ya  en  la 
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acorde  conducta  de  entrambos.  Estos  tristes  presenti- 
mientos, unidos  á  las  molestias  de  mi  largo  encierro 
y  al  anticipado  rigor  de  aquel  invierno,  destemplaron 
sobremanera  mi  cabeza,  y  en  tal  grado  la  debilitaron, 
que  haciéndome  incapaz  de  leer  y  escribir,  me  priva- 
ron del  único  consuelo  que  ya  tenia  en  aquella  triste 
situación.  Siguióse  una  tos  acre  y  continua,  que  me 
privaba  del  sueño  por  la  noche  y  del  descanso  por  el 
dia,  y  no  cediendo  al  régimen  ni  á  los  remedios  ordi- 
narios, me  hacia  mirar  hacia  el  término  de  una  vida 
que  después  de  sufrir  tan  rudos  ataques,  mal  podia  ya 
superar  el  último,  en  que  las  dolencias  del  cuerpo  se 
agravaban  por  la  opresión  del  espíritu. 

7.  Así  llegó  aquel  memorable  mes  de  marzo  de  i  808, 
que  llenó  á  la  España  de  gozo  y  esperanzas  tan  lison- 
jeros como  rápidos,  sin  que  bastasen  á  tranquilizar 
los  espíritus  de  sus  fíeles  hijos,  cuando  aterrado  ya  el 
traidor  intestino,  le  vieron  descubiertamente  protegido 
y  salvado  por  el  tirano  exterior  de  la  patria.  Por  la  tar- 
danza de  los  correos  marítimos,  se  supo  tarde  y  de  una 
vez  en  Mallorca  la  rápida  serie  de  los  sucesos  de  aquella 
época.  El  5  de  abril  llegó  al  Capitán  General  y  á  mí 
la  real  orden  en  que  nuestro  amado  Fernando  Vil  que- 
brantaba mis  cadenas,  pero  en  cuyas  menguadas  fra- 
ses, su  infame  ministro,  el  marqués  Caballero,  había 
cuidado  de  esconder  lo  mas  precioso  de  la  justa  y  pia- 
dora voluntad  del  Soberano.  Decíaseme  solamente  que 
su  majestad  mandaba  que  se  me  diese  libertad  y  me 
permitía  ir  á  Madrid  (12).  De  forma  que  mientras  el 
público  celebraba  el  mió,  entre  tantos  otros  triunfos 
de  la  inocencia ,  yo  sólo  le  miraba  como  una  nueva  in- 
juria hecha  á  mi  justicia ,  porque  no  me  interesaba 
tanto  el  logro  de  la  libertad  como  el  desagravio  y  res- 
tauración del  honor. 

8.  Esta  triste  idea  me  hizo  aborrecer  la  vista  de  las 
gentes  y  dilatar  mi  presentación  en  la  ciudad  de  Pal- 
ma ,  y  por  lo  mismo  en  el  siguiente  dia  6  salí ,  sin 
anunciar  mi  destino,  del  castillo  de  Bell  ver,  para  es- 
conderme otra  vez  en  la  cartuja  de  Valdemuza,  y  pesar 
la  Semana  Santa  entre  aquellos  piadosos  anacoretas, 
que  con  tanta  caridad  me  recibieran  siete  años  antes 
v  tantas  muestras  de  amor  y  compasión  me  dieran 
mientras  viví  en  su  compañía.  Acogiéronme  con  lágri- 
mas de  lamas  tierna  alegría,  y  me  dieron  nuevos  testi- 
monios de  su  benevolencia  y  caridad.  Fué  allí  mi  primer 
cuidado  dirigir  una  representación  al  Soberano  (43), 
con  fecba  de  18  de  abril ,  exponiendo  á  su  piadosa  con- 
sideración que  no  era  tanto  su  real  clemencia  cuanto 
su  suprema  justicia  la  que  tenia  yo  derecho  á  esperar, 
y  suplicándole  se  dignase  concederme  un  juicio ,  que 
pudiese  servir  á  la  reparación  de  mi  honor  y  buen 
nombre,  con  tantos  ultrajes  ofendido.  Dirigí  esta  repre- 
sentación á  un  amigo,  para  que  la  pusiese  en  manos 
del  Rey ;  pero  ¡  ah !  cuando  debia  recibirla ,  ya  este  in- 
feliz monarca  caminaba  al  abismo  en  que  le  precipita-  • 
ron  su  excesiva  buena  fe  y  la  horrible  perfidia  del  que 
se  apellidaba  su  mejor  aliado  y  amigo. 

9.  Era  entonces  mi  deseo  volar  á  los  brazos  de  don 
Juan  Arias  de  Saavedra,  ministro  del  consejo  de  Ha- 
ciencia,  mi  segundo  padre,  mi  primer  amigo  y  mi 
singular  bienhechor  (14);  el  cual,  echado  de  Madrid  en 
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el  tiempo  de  mi  arresto,  sin  otra  culpa  que  estos  san- 
tos títulos,  se  hallaba  desterrado  en  su  casa  de  Jadra- 
que.  Esperaba  yo  reparar  mi  salud  en  su  amable  com- 
pañía ,  y  recobradas  algunas  fuerzas  y  restaurada  mi 
opinión,  huir  á  esconderme  en  mi  suspirado  retiro  de 
Gijon  para  acabar  allí  en  paz  una  vida  tan  llena  de 
contrariedades  y  aflicciones.  Escribí  á  este  buen  amigo, 
comunicándole  mis  ideas ,  y  dediqué  el  tiempo  que  po- 
día tardar  su  respuesta  á  dar  una  vuelta  por  la  her- 
mosa isla  de  Mallorca,  para  desahogar  mi  espíritu  y 
tomar  algún  recreo  con  tan  agradable  ejercicio.  Pre- 
sénteme después  en  la  capital ,  cuyos  generosos  habi- 
tantes completaron  con  la  alegría  y  obsequios  con  que 
me  distinguieron  á  competencia  los  preciosos  testimo- 
nios de  aprecio  y  compasión  con  que  me  babiau  hon- 
rado y  consolado  durante  mi  largo  cautiverio. 

10.  Recibida  la  respuesta  de  Arias  de  Saavedra ,  que 
aunque  reintegrado  en  su  plaza  del  consejo  de  Ha- 
cienda, rehusó  pasar  á  Madrid  poresperarme  en  Jadra- 
que ;  resuelto  mi  viaje  por  Barcelona ,  embarcado  ya  el 
equipaje  y  parte  de  la  famHia  en  el  correo  de  la  isla,  que 
me  esperaba  en  Soller ,  iba  yo  á  partir  para  aquella  villa, 
cuando  arribó  á  Palma,  el  4 7  de  mayo, mi  ilustre  amigo, 
y  después  digno  compañero,  don  Tomás  de  Veri ,  que 
había  presenciado  en  Madrid  los  horrores  del  execrable 
día 2,  y  sabido,  á  su  paso  por  Valencia,  la  elevación 
de  Murat  á  la  regencia  de  España,  la  ausencia  de  toda 
la  real  familia,  y  el  dolor  y  espanto  con  que  todos  tem- 
blaban ya  por  la  libertad  y  la  vida  de  nuestro  amado 
rey.  Pocos  dias  antes,  tandolorosas  nuevas  me  hu- 
bieran quizá  movido  á  quedarme  en  aquella  deliciosa 
isla,  ¿  lo  cual  me  instaban  con  mucho  ardor  mis  ami- 
gos mallorquines ;  pero  el  barco  correo  no  podía  dete- 
nerse, las  muías  estaban  á  mi  puerta,  mi  familia  y 
equipaje  embarcados,  y  era  indispensable  partir.  Ar- 
ranquéme  pues  de  los  brazos  de  aquellos  buenos  ami- 
gos ,  acompañado  de  mis  particulares  favorecedores , 
el  generoso  don  Antonio  y  el  sabio  brigadier  don  Juan 
de  Salas ,  y  lleno  de  dolor  y  consternación ,  pasé  á  dor- 
mir en  Soller;  me  detuve  allí,  por  falta  de  viento,  el 
dia  18,  y  embarcándome  el  19,  arribé  al  puerto  de  Bar- 
celona cerca  del  mediodía  del  20. 

11.  En  esta  ciudad  me  recibió  el  general  Ezpeleta 
con  grandes  muestras  de  aprecio,  ofreciéndome  su 
casa ,  instándome  muy  amistosamente  á  que  tomase  en 
ella  algún  descanso.  La  aversión  que  mi  largo  encierro 
me  había  inspirado  al  bullicio  de  las  grandes  poblacio- 
nes no  me  permitió  disfrutar  su  favor.  Era  mi  deseo 
partir  en  la  misma  tarde  á  Molins  de  Rey,  pero  rodea- 
do de  visitas  y  cumplidos,  no  pude  verificarlo  hasta  la 
madrugada  del  21 ,  en  que  salí  de  Barcelona,  dejando 
allí  á  mi  mayordomo  para  qucr  preparase  coche  y  car- 
ruaje, y  se  me  reuniese  en  aquella  villa. 

12.  Esta  precipitación  causó  la  primera  ruina  que 
sufrió  mi  pobre  fortuna  en  la  presente  época.  No  ha- 
llándose pronto  conductor  para  el  equipaje ,  mi  raayor- 

-  domo  resolvió  dejarle  á  cargo  de  un  conocido  suyo,  y 
buscarme  con  un  coche  de  camino ,  en  que  llegó  á  Mo- 
lins de  Rey  la  mañana  del  23,  y  en  que  al  punto  em- 
prendimos nuestro  viaje;  pero  la  gloriosa  insurrección 
de  Zaragoza  cortó  dentro  de  pocos  dias  toda  comuni- 
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cacion  con  Barcelona ,  donde  mi  equipaje 
gado  á  la  rapacidad  de  los  franceses ; 
en  sí,  grande  en  mi  estimación,  pees 
corta,  pero  escogida  colección  de  los  libros, 
y  apuntamientos  que  me  habían  ocupad»  j 
en  aquel  espacio  de  mi  larga  recluskn  ea 
permitido  leer  y  escribir.  Mi  viaje 
desgracia  hasta  Zaragoza,  á  pesar  de  qne 
mirar  y  temer  en  todos  los  pueblos  del 
curiosidad  y  el  recelo  con  que  se  miraba 
de  Barcelona,  y  el  descontento  general,  que 
tado  en  todos  los  semblantes ;  síntomas  <¡i 
medida  que  penetrábamos  por  el  reino  ¿ 
que  tardaron  poco  en  anunciarnos  la 
su  gloriosa  capital. 

13.  La  confusión  y  desorden  que 
y  eran  tan  poco  convenientes  al  estada  é* 
me  hicieron  resolver  la  continuación  de  ai 
sendo  de  largo  sin  entrar  en  sos 
fué  posible.  Apenas  llegué  al  puente, 
•deado  de  gran  muchedumbre  de  gentes 
y  el  campo,  en  cuyos  semblantes  torres  y 
veían  fuertemente  expresados  el  despecho; é 
agitaban  sus  ánimos.  Informados  de  que  ve 
celona,  lodos  se  agolparon  en  torno  de  mi 
mando  unos  porque  se  nos  registrase,  y  * 
nos  condujesen  al  nuevo  general.  En  medio é 
tienda  se  oyó  un  susurro,  que  decía  y 
Uanos ,  y  desde  entonces,  sosegado  el  baltiav 
á  ser  mirado  con  aprecio  y  compasión,  y 
había  debido  mi  nombre  á  mis  pasade 
Fui  desde  allí  conducido,  en  medio  de  hi 
al  palacio  del  ilustre  y  valiente  general  dea 
fox ,  y  no  pudiendo  verle  por  hallarse 
junta,  fui  de  su  orden,  y  acompañado  de 
Butrón  y  Villalba,  á  la  casa  del  marquésde 
en  que  habitaba  mi  digno  amigo  de 
su  padre  político,  y  donde  encontré  la 
rosa  acogida  que  á  mi  quebrantada  salud  y 
píritu  convenia.  Volví  por  la  tarde  á  ver  al 
lafox,  que  me  honró  con  grandes  muestra  de 
y  ya  fuese  porque  entre  los  aplausos  de 
habían  pronunciado  algunos:  Este  es  ü ¡m\ 
este  conviene  que  se  quede  con  nosotros;  é~ 
solo  efecto  de  su  bondad  y  favor,  aquel 
esforzó,  este  deseo,  y  me  instó  á  que  me 
con  muy  finas  y  honrosas  expresiones;  pera 
tándole  el  lánguido  y  triste  estado  de  nú  salai 
que ,  lejos  de  detenerme,,  protegiese  la 
mi  viaje.  Cedió  á  mi  ruego  con  la  mayor 
cargó  á  su  ayudante  Butrón  que  me 
noche  á  la  posada  de  los  Reyes,  qne  está 
tas,  y  me  dio  para  el  siguiente  dia 
peleros,  mandada  por  el  célebre  tío  Jorge, 
signe  patriota  que  muriendo  después  sobra 
ría ,  se  contó  entre  las  heroicas  víctimas  <fe  k 
gloriosa  defensa  de  Zaragoxa. 

14.  En  el  siguiente  dia  28,  dejada  la 
primera  venta  del  camiuo,  le  continúame 
cía,  siguiendo  basta  Tarazón*,  adonde    . 
mediato  dia  29,  que  era  domingo,  fiara  airflfrí** 
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«lia.  Advertimos  allí  los  mismos  síntomas  que 
i  pueblos  anteriores,  y  hallamos  además  que  la 
fcad  de  la  ciudad,  ansiosa  de  que  se  la  armase,  es- 
a  con  impaciencia  á  un  comisionado  que  se  decía 
al  efecto  de  Zaragoza;  cosa  que  atrajo  mayor  cu- 
ad  hacia  nosotros.  Entramos  á  oír  misa,  pero  al 
le  la  catedral  me  vi  rodeado  de  gran  muchedum-' 
i  jóvenes,  que  aclamando  mi  nombre,  hicieron' 
go  tales  demostraciones  de  aplauso,  que  no  las 
£  porque  no  se  atribuya  á  vanidad.  Sacóme  de 
dio  de  ellas  el  caballero  don  Bonifacio  Doz,  que 
indo  aquellas  buenas  gentes,  me  llevó  á  su  casa  y 
recio  generosamente  su  mesa ,  á  la  cual  nos  acora - 
on  algunos  amigos  suyos,  canónigos  de  la  cate- 
Despues  de  haber  comido  en  tan  agradable  com- 
,  y  protegido  de  ella ,  tomé  mi  coche  y  salí  de  la 
i ,  eootinoando  después  felizmente  el  viaje  hasta 
fue,  adonde  llegué  por  fin  á  hacer  noche  el  1.°  de 
;  pero  tan  rendido  á  la  fatiga  y  acaecimientos  del 
.  que  mi  buen  amigo,  al  verme  tan  extenuado  y 
coo ,  no  pudo  gozar  sin  mucho  sobresalto  del  pla- 
no ae  prometía  en  nuestra  feliz  reunión,  después 
«años  de  dolorosa  ausencia. 
•  Sin  embargo»  libre  ya  de  embarazos,  escondido 
|uel  dulce  retiro  y  en  el  seno  de  tan  amable  y 
isa  familia,  contaba  ya  con  que  la  salubridad  de 
tres  de  Alcarria, el  reposo,  los  socorros  de  la 
ciña  y  la  asistencia  y  consuelos  de  la  amistad 
an  sacarme  del  riesgo  que  amenazaba  á  mi  vida, 
lo  al  amanecer  del  siguiente  dia  2  un  posta  des- 
ido  de  Madrid  vino  á  trastornar  esta  esperanza, 
i  para  mí  una  orden  de  Murat,  expedida  por  el 
(tro  Piñuela ,  en  la  cual,  secamente  y  sin  expresión 
etivo  ni  objeto,  se  me  mandaba  pasar  inmediata- 
a  á  Madrid  y  presentarme  á  aquel  nuevo  regente, 
orden  puso  en  la  mayor  premura  mi  espíritu,  por- 
ae  hizo  prever  la  nueva  lucha  que  se  le  prepara- 
f  por  lo  mismo  que  estaba  resuelto  á  no  desviarme 
ipto  de  la  línea  que  me  prescribían  la  lealtad  y  el 
r ,  conocía  los  peligros  á  que  esta  firme  resolución 
oponía.  Pero  la  Providencia ,  que  nunca  abandona 
sabré  de  bien ,  me  ofreció  en  el  decadente  estado 
b  salud  el  medio  mas  honesto  de  conciliar  mi  cons- 
ta con  mi  fidelidad.  Mi  respuesta,  por  tanto,  se 
jo  á  decir  al  Ministro  que  el  estado  en  que  se  ha- 
i  mi  salud  no  me  permitía  ponerme  en  camino,  y 
si  acaso  lograba  restablecerla,  pasaría  á  présen- 
le al  Príncipe  regente. 

L  Pocos  dias  habían  pasado,  cuando  otro  posta, 
adiado  de  Bayona,  me  trajo  otra  orden  de  Bona- 
ey&u  hermano  José,  en  que,  honrándome  con 
aciones  muy  lisonjeras,  me  mandaban  pasar  á  As- 
ís para  reducir  á  mis  paisanos  al  sosiego  y  aquies- 
za al  nyevo  orden  de  cosas.  Trabóme  también  carta 
icular  de  don  José  Miguel  de  Azanza,  en  la  cual, 
Atándome  por  mi  libertad  y  renovando  la  memoria 
tuestra  antigua  amistad ,  me  anunciaba  en  confianza 
r  yo  destinado  por  el  Emperador  para  ministro  del 
ííor  de  su  hermano  José.  Mi  respuesta  de  oficio  se 
ajo  á  dar  gracias  por  las  honras  que  se  me  dispon- 
ía y  exponer  que  el  estado  de  mi  salud  no  me  per- 
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mitia  desempeñar  aquel  penoso  encargo ;  pero  en  mi 
carta  particular  é  Azanza  le  manifesté  cuan  lejos  es- 
taba de  admitir,  ni  el  encargo  ni  el  ministerio,  y  cuan 
vano  me  parecía  el  empeño  de  reducir  con  exhortacio- 
nes á  un  pueblo  tan  numeroso  y  valiente  x  y  tan  re- 
suelto á  defender  su  libertad. 

17.  Otrp  tanto  respondía  don  Gonzalo  Ofarril,  que 
tres  dias  después,  asustado  con  la  energía,  y  valor  que 
desenvolvían  los  leales  asturianos ,  me  despachó  otro 
posta  desde  Madrid  con  carta  en  que  roe  rogaba  que 
ya  que  no  pudiese  pasar  á  Asturias,  á  lo  menos  exhor- 
tase por  escrito  á  mis  paisanos  á  que  dejasen  las  armas 
y  se  restituyesen  al  sosiego.  Neguéme  también  decidi- 
damente á  este  paso,  y  como  en  la  carta  de  Otarrii 
viniese  una  postdata  de.  don  José  Mazarredo,  en  que 
me  instaba  al  mismo  efecto,  escribí  á  este  separada- 
mente ;  y  siendo  mayor  la  confianza  que  con  él  tenia, 
por  nuestro  antiguo  amistoso  trato,  le  descubrí  mas 
abiertamente  mis  sentimientos,  concluyendo  mi  carta 
con  decirle  que  cuando  la  causa  de  la  patria  fuese  tan 
desesperada  como  ellos  se  pensaban,  seria  siempre  la 
causa  del  honor  y  la  lealtad  y  laque  á  todo  trance  debía 
preciarse  de  seguir  un  buen  español. 

18.  Ya  se  deja  discurrir  que  entre  tantos  misioneros 
como  se  buscaban  para  persuadirme ,  no  podía  ser  ol- 
vidado mi  antiguo  amigo  el  conde  de  Gabarras ,  que 
poco  después  vino  á  Madrid  nombrado  ministro  de  Ha- 
cienda y  muy  distinguido  por  el  rey  intruso.  Sus  cartas 
traían  todo  el  calor  y  vehemencia  que  á  su  fogoso  ca- 
rácter y  á  nuestra  antigua  familiaridad  convenían ,  y 
que  tanto  animaba  el  deseo  de  unirme  á  su  suerte.  Me 
represeutó,  me  exhortó,  me  rogó  cuanto  cabía  en  la 
fuerza  de  la  elocuencia  y  en  los  tiernos  sentimientos 
de  la  amistad,  y  no,  según  decía ,  para  arrastrarme  á 
una  acción  infame,  sino,  como  él  se  peusaba,  ó  por  lo 
menos  afectaba  pensar,  para  asociarme  al  designio  de 
hacer  feliz  á  España  y  salvarla  de  los  horribles  males 
que  la  amenazaban.  Tal  era  entonces  el  lenguaje  de 
todos  los  apóstatas  de  la  patria,  si  en  alguno  de  buena 
fe,  en  los  demás  para  dorar  su  perfidia.  Ya  no  sé  si 
Cabarrús,  hombre  extraordinario,  en  quien  compelían 
los  talentos  con  los  desvarios,  y  las  mas  nobles  calida- 
des con  los  mas  notables  defectos,  era  ó  no  sincero  en 
sus  persuasiones.  Lo  que  sé  es  que  pocos  dias  antes, 
habiéndonos  encontrado  y  abrazado  á  mi  paso  por  Za- 
ragoza, al  cabo  de  diez  años  de  persecuciones  y  ausen- 
cia ,  le  hallé  tan  decidido  por  la  gloriosa  causa  de  nues- 
tra libertad ,  que  sus  lágrimas  corrieron  y  se  mezclaron 
con  las  que  me  vio  derramar  por  el  peligro  en  que  se 
hallaba  mi  patria;  demostración  que  en  un  hombro 
disimulado  y  doble  pudiera  ser  ambigua,  pero  que  me 
pareció  decisiva  en  uno  en  quien  la  franqueza  de  ca- 
rácter pasaba  ya  áser  indiscreción.  Si  acaso raeengañé, 
no  me  engañé  solo ,  porque  en  el  mismo  concepto  es- 
taban otras  muy  dignas  personas  de  Zaragoza,  que 
entonces  le  daban  su  aprecio  y  confianza,  entre  las 
cuales  puedo  citar  á  los  ilustres  Palafox ,  Hermida  y 
Sástago,  con  quienes  había  cooperado  en  los  memora- 
bles sucesos  de  aquellos  dias.  Convenimos  al  separar- 
nos que  me  buscaría  de  nuevo  en  Jadraque, ofrecién- 
dome que  arreglaría  su  conducta  por  mis  consejos;  pero 
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extraños  acaecimientos,  que  pusieron  en  nesgo  su 
vida,  le  forzaron  á  mudar  de  rumbo  desde  Agreda  y  á 
tomar  el  camino  de  Navarra.  Con  esto ,  hallándose  en 
Burgos  con  el  nombramiento  para  el  ministerio  de 
Hacienda,  y  en  medio  de  los  ejércitos  franceses,  su 
temor,  su  ligereza  ó  su  ambición  le  arrastraron  al  par- 
tido opuesto ,  en  el  cual ,  el  disfavor  con  que  se  dice 
le  miraron  siempre  el  gabinete  de  Saint-Cloud  y  al- 
gunos ministros  de  José ,  pueden  acaso  probar  que  su 
corazón  no  habia  nacido  para  servir  á  los  tiranos. 

19.  Como  quiera  que  sea,  desde  que  dejó  de  ser 
amigo  de  mi  patria,  dejS  de  serlo  mió,  y  sus  persua- 
siones y  esfuerzos  hallaron  en  mí  toda  la  refutación  y 
firme  resistencia  que  á  tai  leal  carácter  convenia.  Bien  sé 
que  sin  embargo,  no  faltó  quien  quisiese  excitar  algu- 
na odiosidad  contra  mi  nombre  por  la  antigua  amis- 
tad que  tuve  en  otro  tiempo  con  este  partidario  y  que 
no  me  desdeño  de  confesar.  Nacida  en  dias  mas  ino- 
centes y  felices,  del  aprecio  que  hacia  de  sus  talentos 
y  de  la  intimidad  con  que  le  distinguía  el  sabio  conde 
de  Gampomanes  cuando  yo  vine  á  ser  alcalde  de  corte 
á  fines  de  4778,  y  en  cuya  casa  y  sabia  sociedad  em- 
pezó nuestro  trato,  creció  después  á  par  de  la  Repu- 
tación que  le  iban  granjeando  sus  nobles  prendas  y 
sus  grandes  conocimientos  económicos,  y  con  la  esti- 
mación que  le  profesaron  los  ilustres  condes  de  Aranda, 
Gausa,  Revillagigedo  y  Carpió,  marqueses  de  Astorga, 
de  Yelamazan  y  de  Castrillo ,  duques  de  Híjar,  de  Osu- 
na y  de.  Alburquerque ,  muchos  distinguidos  literatos 
y  magistrados,  y  cuanto  habia  de  noble  y  de  honrado  en 
la  época  de  Carlos  III ,  que  fué  la  de  su  prosperidad; 
Creció  mas  todavía  en  la  cruel  é  injusta  persecución 
que  contra  él  y  contra  ios  establecimientos  que  habia 
propuesto  le  suscitaron  sus  enemigos  en  la  de  Car- 
los IV,  cuando ,  retirándose  los  demás ,  fui  yo ,  si  no  el 
único,  uno  de  los  pocos  que  no  temieron  manifestarse 
amigos  suyos;  pudiendo  asegurar  también  que  entre 
todos,  asi  fui  el  mas  fiel  á  su  amistad  en  la  desgracia 
como  fuera  el  mas  sincero  y  desinteresado  en  la  pros- 
peridad. Y  esta  amistad  duraría  todavía  si  él  hubiese 
sido  igualmente  fiel  al  primero  y  mas  santo  de  sus  de- 
beres, porque  siempre  he  creído,  con  Cicerón  (45),  que 
á  todo  se  debe  anteponerla  amistad  menos  al  honor  y  á 
la  virtud.  Perdónese  esta  digresión  á  mi  delicadeza,  y 
si  alguno  reprobare  todavfa  los  sentimientos  que  des- 
cubre ,  sepa  que  también  el  virtuoso  Sócrates  fué  cons- 
tante amigo  del  vicioso-  Aicibiades ,  mientras  Aloibia- 
des  no  dejó  de  ser  amigo  de  su  patria. 

20.  Tantas  tentativas  y  repulsas  no  bastaron  para 
qu?  cesase  el  ataque  empezado  contra  mi  fidelidad.  Fui 
por  fin  nombrado  ministro  del  Interior;  vfno  otro  cor- 
reo á  traerme  el  nombramiento,  con  varios  despachos 
y  una  carta  confidencial  y  muy  expresiva  de  don  Ma- 
riano ürqnijo ;  y  aunque  yo  contesté  en  los  mismos 
términos  que  á  los  oficios  anteriores,  renunciando  de- 
cididamente el  ministerio  y  devolviendo  los  despachos, 
con  toáo,  el  decreto  de  mi  nombramiento  se  publicó 
en  la  Gaceta  de  Madrid  con  el  de  los  demás  ministrosj 
y  yo  hube  de  pasar  por  el  grave  sentimiento  de  que 
í<>s  que  no  me  conocían  ni  estaban  enterados  de  mi 
repulsa  pudiesen  dudar  algunos  dias  de  mi  fidelidad. 
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21.  Coa  Unto,  mi  espirita 
cho,pero  no  tranquilo;  porque 
disgusto  que  pudo  dar  mi  resistencia,  ó  por  al 
de  probar  nuevas  tentativas,  quisiesen 
Madrid  para  enredarme  en  los  lazos  del  parlad» 
to ;  pero  acaso  un  incidente,  que  podo  habar 
tado  este  peligro,  concurrió  felizmente  i 
él.  Aparecióse  de  repente  en  Jadraqoe,  kan 
mos  de  junio,  el  arcediano  de  Avila,  dea 
Cuesta,  bien  conocido  por  la  cruel 
sufrió  en  ei  anterior  reinado.  Decía  haber 
Madrid  sin.  otro  motivo  que  el  darme  un  aacaz», 
nuestro  trato,  aunque  amistoso,  nunca 
muy  intimo,  y  por  otra  parte  se  dijese  q 
que  tenia  con  el  ministro  Ofarril,  no  falté 
celase  que  venia  de  explorador  de  su  parte 
el  verdadero  estado  de  mi  salud.  Entraren 
algún  cuidado  mis  amigos,  y  Unto 
que  muy  decaido  todavía,  me  levantaba  todos 
antes  de  comer,  hacia  algún  ejercicio  por  tes 
tenia  mas  bien  la  apariencia  de  un 
quede  un  enfermo  en  peligro.  Confieso  qoej 
nunca  asentí  al  recelo  de  los  demás,  ni  al 
de  Cuesta  á  ningún  oculto  designio,  porque 
liaba  conciliable  con  la  idea  que  tenía  de  k 
franqueza  de  su  carácter^En  consecuencia  le 
su  posada;  paseamos  junt06  por  la  tarde; 
por  la  noche ,  ya  en  la  tertulia ,  ya  al  lado  de 
hablamos  sin  rebozo  de  las  cosas  del  día; 
timientoe  cual  convenia  al  honor  y  lealtad, 
condf  ninguno  de  los  míos,  y  él  se  despidió  l*j 
suadido  de  la  realidad  de  aú  indisposición 
constancia  dermis  propósitos.  Fuese  pues 
quiera  el  impulso  de  esta  visita ,  ello  es  que 
también  á  asegurar  mi  tranquilidad,  y  desda 
volví  toda  mi  atención  al  cuidado  de  mi  salad. 

22.  Empezaba  ya  á  experimentar  mocho 
ella ,  á  favor  del  régimen  y  remedios 
pildoras  de  opio,  calmando  la  tos  y 
sueño,  me  permitían  algún  descanso  porta 
parche  en  la  noca  fué  descargando  mi  caben, i 
de  burra  templando  mi  sangre,  y  el  ejercía*  i 
del  Henares  y  por  las  fértiles  huertas  de 
parando  poco  á  poco  mis  fuerzas.  Coande 
brado  algunas,  empecé  el  ejercicio  á  caballa, 
habia  pensado  terminar  la  curación  cüi  les 
males  de  Trillo,  el  médico  prefirió  les  del 
que  lomé  por  muchos  dias ,  y  como  en  aqaelt 
la  gloriosa  victoria  de  Bailen  abriese  á  la  nao» 
sueñas  esperanzas,  concurrió  también  á  k 
ración  de  mi  salud ,  ya  que  no  á  la  del  estraa* 
años  y  los  trabajos  habían  hecho  en  mi 

23.  En  esta  situación  me  bailaba,  cuando 
despachado  por  la  junta  genera]  del  prináasfe 
túrias  llegó  á  ladraque  el  8  de  setiembre, 
de  estar  nombrado  para  el  Gobierno  Central, 
mi  ilustre  y  amado  amigo  el  marqués  de 
grado.  Por  mas  que  este  distinguido 
aprecio  de  mis  paisanos  fuese  tan  grato  para  m< 
confieso  que  me  hallé  muy  perplejo  en  la  aceptidflft 
tan  gravecargo,  por  juzgarle  muy  superior  ale*** 
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MEMORIA  EN  DEFENSA 
s.  Cantaba  ya  sesenta  y  cinco  años;  de  resultas 
¡Meadas  mata  y  molestias,  mi  cabeza  no  quedó 
le  ningún  trabajoque  pidiese  intensa  y  continua 
ion,  y  mis  nervios,  tan  débiles  é  irritables ,  que 
tan  resistirla  mas  pequeña  alteración  del  esp¡~ 
nalqaiera  sensación  repentina  de  dolor  ó  alegría, 
icra  Idea  fuerte,  cualquiera  expresión  pronun- 
on  vehemencia,  los  alteraba  y  conmovía,  y  tal 
ndaba  mi  garganta  y  arrasaba  mis  ojos  en  lágri- 
fohi'ntarlas;  y  esto,  unido  al  horror  y  aversión 
s  pasadas  aventuras  me  habrán  inspirado  á  toda 
i  de  mando,  me  hicieron  vacilar  mocho  sobre 
dación. Pero  al  fin ,  el  amorata  patria  venció 
ognancia  y  mis  reparos ,  y  resignado  á  sacrificar 
ervicio  cualquiera  resto  que  hubiese  quedado  de 
hiles  fuerzas,  admití  el  nombramiento ,  renuncié 
nación  de  cuatro  mi!  ducados  (16)  que  se  nos  se- 
n  por  dietas,  y  despaché  el  correo  con  la  res- 
ide  mi  aceptación. 

Esto  resuelto,  y  sabido  el  arribo  de  Campo- 
do  á  Madrid,  y  que  se  hallaban  ya  allí  los  diputa- 
>  Aragón ,  Cataluña  y  Valencia,  partí  do  Jadra- 
m  la  mañana  del  17  de  setiembre,  para  reunir- 
án os. 

Acordado  desde  luego  reunimos  en  conferencia, 
mtamos'en  la  casa  del  principe  Pío,  diputado  de 
cia,  y  recayó  nuestra  primera  y  principal  discu- 
obre  dos  estorbos ,  que  podían  dificultar  la  con- 
i  y  retardar  la  reunión  general  de  todos  los  dipu- 
en  Madrid.  Rabiamos  entendido  que  los  poderes 
s  diputados  de  Sevilla  venían  ceñidos  á  ciertas 
icciones,  tan  ajenas  de  los  sentimientos  de  otras 
actas,  como  de  lo  que  la  razón  y  conveniencia 
es  requerían,  y  que  podrían,  por  lo  mismo,  dar 
ro  á  una  funesta  división,  y  sabíamos  también  que 

mismos ,  y  algunos  otros  diputados ,  ya  fuese  por 
«pación  contra  el  Consejo,  ya  por  otra  razón ,  ve- 
encargados  y  dispuestos  á  resistir  el  estableci- 
to  del  Gobierno  Central  en  Madrid.  La  remoción 
táoter  obstáculo  era  muy  superior  á  nuestras  dés- 
as  fuerzas;  pero  por  fortuna  trataba  ya  de  su- 
rte el  prudente  y  patriótico  celo  del  general  Cas* 
i,  que  interponiendo  su  autoridad  é  influjo  con 
n'ta  de  Sevilla ,  y  pasando  á  Aranjuez  á  tratar  per- 
Imente  con  sus  diputados ,  logró  que  se  les  enría- 
r  admitiesen  poderes  sin  restricción  alguna ;  bien 
no  por  eso  aquella  junta  revocó,  sino  que  antes 
leo  y  remachó  las  instrucciones  privadas  que  les 
t.  Sobre  el  otro  obstáculo ,  los  diputados  que  esta- 
fen Madrid  habían  pasado  ya  algunos  oficios  con  el 
le  de  Tilli  y  don  Rodrigo  Riquelme,  diputados  de 
lia  y  Granada ,  y  no  sé  si  con  algún  otro  de  los 
llegaran  primero  á  Aranjuez ,  para  moverlos  á  que 
tóen  á  reuuirse  con  ellos,  á  lo  cual  se  negaban,  so 
wto  de  ser  mas  conveniente  que  las  primeras  con- 
acias  se  tuviesen  allí,  de  cuyo  empeño  tampoco 
»udo  separar  Castaños.  Conferida  entre  nosotros  la 
iría,  nuestro  unánime  dictamen  fué  por  la  unión 
eral  en  Madrid,  y  ciertos  de  qne  él  conde  de  Fio- 
Manea,  que  abundaba  en  el  mismo  dictamen, 
nba  dé  llegar  á  Aranjuez,  comisionamos  al  prín- 
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cipe  Pió,  su  antiguo  amigo,  á  fin  de  que  pasando  á 
allí,  le  redujese  á  venir  á  Madrid,  para  forzar  así  á 
los  demás  á  seguir  tan  respetable  ejemplo. 

26.  Partió  inmediatamente  el  Príncipe,  pero  ya  llegó 
tarde ;  porque  con  los  primeros  inciensos  que  se  dieron 
en  Aranjuez  á  Florida  blanca,  se  le  había  inspirado  la 
idea  de  que  seria  mas  conveniente  tener  en  aquel  re- 
tiro algunas  conferencias  preparatorias,  para-  acordar 
el  modo  de  establecer  el  gobierno  en  la  corte.  Habían 
entre  tanto  llegado  á  Aranjuez  otros  diputados ,  y  ad- 
herido á  una  idea  que  sobre  tanta  apariencia  de  pru- 
dente, tenía  ya  tanto  apoyo;  con  lo  cual  el  principe 
Pió  se  dejó  también  arrastrar  á  ella ,  y  á  los  demás  sin 
arbitrio  para  resistir  nn  error,  que  acaso  fué  ocasión  de 
otros  mas  esenciales. 

27.  Digoestopor  las  grandes  ventajas  deque  aque- 
lla idea  privó  al  Gobierno.  Si  la  Junta  Central  se  hu- 
biese instalado  en  Madrid ,  y  estabfecSdose  desde  luego 
en  el  palacio  real ,  antigua  residencia  de  los  soberanos, 
y  rodeádose  de  todo  el  aparato  que  no  desdijese  de 
la  modestia  y  economía  que  convenían  á  un  'gobierno 
tan  popular;  si  se  hubiese  colocado  al  frente  de  los 
tribunales ,  dignidades,  magistrados  y  personajes  de 
la  corte ,  y  á  la  vista  de  aquel  grande  y  generoso  pue- 
blo, ¿  quién  duda  que  hubiera  aparecido  con  mayor 
decoro,  que  se  hubiera  concillado  mejor  el  amor  y  el 
respeto  dio  todas  las  clases ,  y  sentido  mas  de  cerca 
que  estos  y  la  confianza  nacional  eran  los  únicos  apo- 
yos que  podía  tener  y  debía  buscar  para  su  nueva  au- 
toridad? Sus  miembros  entonces  hubieran  contado 
mas  con  este,  apoyo,  respetado  mas  al  público,  esti- 
mádose  mas  á  aj  mismos,  y  hallado  mas  á  la  mano  au- 
xilios y  consejos  para  el  mejor  desempeño  de  sus  fun- 
ciones. Y  el  Gobierno,  desde  aquel  antiguo  asiento  de 
los  tribunales,  oficinas  y  archivos,  en  que  tendría  á  la 
mano  los  documentos  y  los  agentes  del  despacho,  y 
donde  se  hallaban  todavía  los  ejércitos  que  habian  he- 
cho la  primera  gloriosa  campaña,  hubiera  podido  ex- 
pedir mejor  sus  órdenes,  arreglar  mejor  los  planes  y 
buscar  mejor  los  recursos  para  la  segunda,  y  hubiera 
podido  dar  vado  á  los  inmensos  negocios  de  aquella 
época  con  toda  la  actividad  y  presteza  que  sus  críti- 
cas circunstancias  pedían.  Pero  la  intriga  triunfó ,  y  lo- 
gró alejar  el  buen  momento  de  obtener  estas  ventajas, 
que  ya  no  fué  posible  recobrar.  La  proposición  de  tras- 
ladar la  Junta  á  Madrid ,  no  solo  fué  renovada,  sino  so- 
lemnemente acordada  por  la  gran  maypría,  y  aun  se- 
ñalado día  pare  verificarla;  pero  los  que  secretamente 
la  repugnaban  tuvieron  bastante  influjo  en  el  débil  áni- 
mo del  Presidente  para  ir  dilatando  la  ejecución,  hasta 
que  las  ocurrencias  sucesivas  la  hicieron  ya  imposible. 

28.  Sabido  por  el  príncipe  Pió  lo  acordado  en  Aran- 
juez  ,  partimos  de  Madrid-  mi  compañero  y  yo  el  22 
de  setiembre ;  pero  contando  con  que  volveríamos  muy 
luego  á  vivir  en  aquella  capital ,  dejamos  encargado  que 
senos  tomase  casa,  comprasen  muebles  y  coche ,  y  pre- 
viniese lo  demás  necesario  para  nuestro  establecimien- 
to ,  y  dejando  allí  los  equipajes  que  nos  habian  enviado 
de  Asturias,  fuimos  á  la  ligera,  y  así  nos  mantuvo  la 
persuasión  en  que  permanecimos  de  volver  á  Madrid 
de  un  día  á  otro ;  y  como  nuestra  salida  de  Aranjuez 
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fué  después  tan  inopinada  y  pronta,  cuanto  antes  te- 
mamos y  cuanto  habíamos  prevenido  eu  aquella  capital 
quedó  en  las  garras  del  enemigo,  que  tardó  muy  poco 
en  apoderarse  de  ello. 

29.  No  me  avergüenzo  yo  de  exponer  al  público  es- 
tas menudas  circunstancias  y  pequeños  acaecimientos 
de  aquella  época,  pues  por  poco  importantes  que  apa- 
rezcan, de  su  conjunto  y  conocimiento  se  debe  com- 
poner la  completa  exposición  y  juicio  de  mi  conducta. 
Y  como  yo  no  aspire  á  pasar  entre  mis  compatriotas 
por  un  héroe ,  sino  por  un  honrado  y  fiel  magistrado, 
deseo  y  espero  que  los  hechos  de  mi  vida  privada,  lejos 
de  desmentir,  confirmen  este  concepto,  que  he  procu- 
rado asegurar  con  mi  conducta  pública. 

ARTÍCULO  II. 

'  30.  Al  llegar  á  Aranjuez,  hallamos  ya  reunida  allí 
la  mayor  parte  de  los  diputados  de  las  otras  provincias, 
y  que  habían  tenido  ya  algunas  conferencias  en  la  po- 
sada deleonde  de  Florida  blanca,  con  lo  cual  empeza- 
ron á  celebrarse  en  la  misma  casa  las  sesiones  prelimina- 
res por  mañana  y  noche,  presidiendo  el  mas  anciano, 
que  era  el  Conde,  y  llevando  nota  de  los  acuerdos  don 
Martin  de  Garay.  En  estas  sesiones,  reconocidos  por  una 
comisión  y  aprobados  por  todos ,  los  poderes  de  las 
juntas  provinciales,  elegidos  presidente  y  secretario 
general  para  la  Central,  acordada  la  fórmula  de  su  ju- 
ramento, y  tomadas  las  demás  medidas  necesarias,  se 
resolvió  proceder  ala  solemne  instalación  de  la  Junta 
Gubernativa,  la  cual  se  verificó  en  la  mañana  del  25 
de  setiembre,  sin  grande  aparato  á  la  verdad,  pero  con 
todo  el  júbilo  y  aplauso  que  permitía  aquella  estrecha 
situación. 

31.  Desde  luego  empezaron  las  sesiones  ordinarias 
por  mañana  y  noche  en  el  palacio  real  y  á  puerta  cer- 
rada. Y  aquí  no  puedo  dejar  de  advertir  cuan  injusta 
me  pareció  siempre  la  opinión  de  aquellos  que  nos  cul- 
paron de  no  haber  celebrado  nuestras  sesiones  en  pú- 
blico, sin  duda  porque  no  advirtieron  que  el  carácter 
esencial  de  la  Junta  Suprema  era  el  de  una  autoridad 
ejecutiva.  Porque  ¿en  qué  cabeza  pudo  entrar  la  idea 
de  que  las  deliberaciones  de  esta  autoridad,  que  por  la 
mayor  parte  exigen  gran  secreto  y  grande  expedición, 
debían  ser  públicas?  Que  sean  públicas  las  discusiones 
de  una  asamblea  legislativa,  ya  lo  entiendo,  aunque  esto 
tendrá  también  algunas  justas  excepciones;  pero  ¿en 
qué  gobierno  del  mundo ,  cualquiera  que  fuese  su  cons- 
titución, se  puede  hallar  un  solo  ejemplo  con  que  au- 
torizar semejante  censura  ?  Conozco  que  las  que  son  de 
esta  clase  no  necesitan  respuesta;  pero  sapientibus 
et  in$ipientibu8  debitores  gumus. 

32.  Uno  de  los  primeros  «cuerdos  de  la  Junta  Cen- 
tral fué  nombrar  una  comisión  de  cinco  vocales  para 
formar  el  proyecto  de  reglamento  por  que  debía  re- 
girse ,  y  uno  de  los  nombrados  fui  yo.  El  artículo 
mas  esencial  de  este  reglamento,  y  al  cual  debían  refe- 
rirse todos  los  demás,  érala  institución  y  forma  del 
nuevo  gobierno,  sobre  la  cual  había,  yo  declarado  an- 
tes mi  dictamen  en  conversaciones  privadas ,  y  por 
consiguiente  á  él  procuré  llamar  desde  luego  la  aten- 
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cion  de  mis  compañeros.  Hubo  sabré  etf 
simo  punto  largas  discusiones  y  contra 
materia  se  podrá  colegir  fácilmente  de  lo 
cho  en  la  primera  parte  acerca  de  la 
Gobierno  Central.  En  estas  conferencias 
sostuve  roi  parecer  con  tanta  firmeza  coiadpea 
tuna;  pero  siendo  tan  enemigo  de 
porfía,  como  de  rendirme  á  lo  que  desapraek 
zon,  disentiendo  en  todos  los  pantos  que  s 
á  mi  dictamen ,  me  reservé  el  derecho  de 
mas  ampliamente  cuando  se  presentase  el 
de  reglamento  á  la  aprobación  de  la  Jonta,  y 
rífiqué  en  la  sesión  celebrada  á  este  fía  la  nácto 
de  octubre  de  aquel  año. 

33.  Mis  lectores  hallarán  este  voto  en 
ce(17),  y  aunque  escrito  con  la  difusión  y 
eran  consiguientes  á  la  priesa  en  que  la 
chedumbre  de  atenciones  nos  ponían  en 
no  me  desdeño  de  presentarle  en  su  desaliso 
porque  me  interesa  mucho  que  vean  ep  el  caái 
modo  de  pensar  sobre  una  cuestión  qoefeé 
materia  de  tantas  hablillas  y  calumnias.  Cria 
ta ;  pero  sin  embargo,  en  favor  de  los  queqok 
lar  la  molestia  de  leer  tan  difuso  dictamen, 
aqui  los  artículos  á  que  reduje  suconclnske. 

34.  Fué  esta,  que  desde  luego  se 
nación  que  seria  reunida  en  cortes  luego 
migo  hubiese  abandonado  nuestro  territorio,; 
no  se  verificase  antes,  para  el  octubre  de  iiU; 
desde  luego  se  formase  una  regencia  intensa 
día  i.°  del  año  inmediato  de  Í809;  que 
Regencia ,  quedasen  existentes  la  Jonta 
provinciales;  pero  reduciendo  el  número 
en  aquella  á  la  mitad,  en  estas  á  cuatro, 
otras  sin  mando  ni  autoridad,  y  solo  en 
auxiliares  del  Gobierno ;  que  el  oficio  de 
fuese  velar  sobre  la  observancia  de  la 
ó  reglamento  que  se  diese  á  la  Regencia, 
su  tiempo  la  convocación  de  las  Cortes  y 
trabajos  que  se  debían  preseutar  á  su 
sion ,  y  el  de  las  segundas ,  consultar  ó  i 
su  medio  al  Gobierno  sobre  lo  más  conveoieate 
del  reino,  y  auxiliar  sus  operaciones. 

35.  Fué  oído  este  dictamen  en  la  Junta 
atención,  y  no  sin  algún  aprecio.  Eran  moetei 
se  hallaban  inclinados  á  adoptarle  (18),  y  aoi 
ñaré  en  decir  que  eran  pocos  los  que  no  se 
persuadido  entonces  de  su  solidez.  Bastaros, 
estos  pocos  para  que  sin  desecharle,  se 
discusión,  y  so  pretexto  deque  negocio  Ua 
quería  mayor  meditación  y  examen ,  lograros 
solución  se  suspendiese,  y  se  señalase  paneUid 
inmediato  mes  de  noviembre. 

36.  No  molestaré  á  mis  lectores  ampiarte 
damentos  de  mi  dictamen,  como  pudiera, 
quiero  que  se  juzgue  ahora  sino  por  las 
que  le  apoyé  entonces ;  pero  si  hará  dos 
que  creo  necesarias  para  que  se  conozca 
titud  de  intención  con  que  fué  formado* 

37.  Algunos  han  censurado,  y  acaso  no  fosa  to* 
zon ,  que  yo  hubiese  señalado  para  las  Gorfes  oM* 
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MEMORIA  EN  DEFENSA 
fiante ;  pero  de  la  oportunidad  de  la  que  señalé 
lebe  juzgar  por  los  sucesos  posteriores ,  sino  por 
constancias  contemporáneas.  No  era  entonces 
nota  la  esperanza  del  triunfo  de  nuestros  ejercí- 
b  la  expulsión  del  enemigo  de  nuestro  territorio, 

0  fué  después ,  y  además  el  Gobierno  gozaba  en 
momento  de  una  confianza ,  que  las  desgracias 
ras  fueron  alterando.  La  misma  grande  idea  qué 
f o  concebido  de  esta  operación,  los  grandes  bie- 
¡e  esperaba  de  ella ,  y  los  grandes  males  que  te- 
se realizase  precipitadamente  y  sin  la  debida 

ación ,  me  determinaron  por  aquella  época ,  que 
a  pareció  muy  cercana  á  tos  que  oian  con  sobre- 
4  nombre  de  cortes,  entre  quienes,  saben  mis 
ñeros  que  tengo  derecho  para  citar  ai  ilustre 
de  Floridablanca.  Y  tanto  me  basta  para  que  los 
•es  imparciales  aprueben  ó  á  lo  menos  disculpen 
•  y  la  buena  fe  con  que  concebí  y  propuse  mi  dic- 

Hase  censurado  también  mi  opinión  acerca  de 
Miración  y  existencia  de  la  Junta  Central  y  de 
nrinciales,  aunque  reducidas  en  su  número  y  fun- 
t ;  sobre  lo  cual  queda  dicho  bastante  en  la  pri- 
marte de  esta  Memoria ,  pero  todavía  añadiré  aquí 
iempre  me  pareció  tan  injusto  y  tan  duro  dejar 
ngun  influjo  en  el  gobierno  á  las  dignas  personas 
abian  Tenido  á  constituirle ,  honradas  con  la  con- 
de las  provincias,  y  cuyas  luces  y  experiencia 
b  servir  de  tan  grande  auxilio  á  la  regencia  pro- 
i,  como  peligroso  conservar  á  las  juntas  una  su- 
i  autoridad  que  pudiese  embarazar  la  acción  del 
rao  Supremo  y  la  de  las  magistraturas  inferiores. 
por  consecuencia  que  convenia  buscar  un  medio 
Donciliar  uno  y  otro  respeto,  y  si  no  me  engaño 
o,  el  que  propuse  era  el  único  que  la  prudencia 
ca  pedia  sugerir  en  aquellas  circunstancias.  Los 
os  posteriores,  por  desgracia ,  no  han  desmentido 
evision  y  mis  temores,  así  por  los  embarazos  que 
imentó  la  Central  en  la  desobediencia  y  orgullosas 
nsiones  de  algunas  provinciales,  como  en  los  que 
ron  estas  en  el  desvío  y  descontento  de  las  demás 
idades  del  reino. 

,  Habráse  tal  vez  censurado  que  á  la  exposición 
[dictamen  hubiese  yo  anticipado  la  solemne  decla- 
n  de  que  jamás  admitiría  nombramiento  alguno 
miembro  de  otro  gobierno,  ministerio,  presiden- 

1  oficio  que  tuviese  autoridad  ó  mando  particu- 
resolucion  que  cuando' no  estuviese  fijada  en  mi 
muy  de  antemano,  la  hubiera  formado  entonces, 
¡ato  para  dar  mas  fuerza  á  mis  razones ,  como  para 
r  de  los  que  no  me  conocían  la  idea  de  que  pu- 
t  animarlas  algún  interés  personal.  Saben  todos  que 
ganos  papeles  públicos  de  aquel  tiempo,  no  solo  se 
i  propuesto  el  pensamiento  de  una  regencia,  sino 
lien  indicado  para  ella  varias  personas  que  se  creían 
Bgúidas  con  la  confianza  pública,  y  que  entre  otros 
bres,  habia  sonado  también  el  mío.  No  era  yo  tan 
,  qae  le  creyese  comparable  al  de  tan  dignos  varo- 
pero  sabia  que  la  opinión  pública  habia  concedido 
conducta  y  mis  desgracias  todo  lo  que  podía  fal- 
t  mi  mérito.  No  fué  pues  afectada ,  sino  «incera  y 
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precisa  aquella  protesta,  qae  mi- conducta  posterior 
nunca  desmintió.  Dentro  de  poco,  traláiklose  de  arre- 
glar los  ministerios,  y  á  propuesta  del  Conde  presi- 
dente ,  se  quiso  que  me  encargase  del  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, pero  me  negué  resueltamente  á  aceptarle.  Y 
cuando  en  enero  de  este  ano  se  trató  del  nombramiento 
de  la  Regencia,  fui  yo  uno  de  los  que  mas  insistieron 
en  que  previamente  se  acordase,  como  se  acordó,  no 
incluir  en*  ella  á  ninguno  de  los  que  componíamos 
la  Junta.  En  otro  tiempo,  recordar  estas  pequeñas  cir- 
cunstancias pudiera  atribuirse  á  jactancia  ó  vanidad ; 
mas  cuando  se  trata  de  defender  el  honor,  ni  puede  ui 
debe  ser  tan  melindrosa  la  modestia. 

40.  Gomo  quiera  que  sea,  la  suspensión  de  esta  reso- 
lución bastó  para  que  sus  autores  lograsen  el  fin  que  en 
aliase  proponían.  Pasóse  á  la  formación  de  las  seccio- 
nes y  al  nombramiento  de  loe  ministros ,  distribuyéronse 
á  los  ministerios  los  negocios  que  habían  pasado  por 
la  secretaría  general,  y  el  Gobierno  empezó  á  correr  en 
la  misma  forma  que  conservó  después  hasta  la  creación 
de  la  comisión  ejecutiva.  Fuera  alargar  en  demasía 
esta  exposición  y  salir  de  su  objeto,  el  tralar  de  las  ope- 
raciones de  la  Junta  en  aquella  importante  época.  Bás- 
teme decir  qde  mientras  en  las  sesiones  plenas  se 
promovía  con  actividad  y  energía  el  aumento,  organi- 
zación y  armamento  de  los  ejércitos  que  levantaban  las 
provincias,  se  instaba  y  urgía  á  los  generales  de  la  pa- 
tria para  que  los  moviesen  hacia  el  enemigo,  y  se  so- 
licitaba y  rogaba  á  los  de  nuestro  generoso  aliado 
para  que  concurriesen  ¿  participar  de  los  laureles  que 
prometía  la  ruina  del  tirano  de  Europa ;  sus  vocales, 
divididos  en  secciones,  trabajaban  con  aplicación  y 
constancia  en  ellas,  extendiendo  su  celo  y  cuidados  á 
los  diferentes  ramos  del  gobierno  interior,  para  re- 
ducir su  acción  á  unidad  y  hacer  que  todos  concur- 
riesen á  una  al  grande  y  primer  objeto  de  la  defensa 
nacional. 

41.  Acercábase  ya  el  7  de  noviembre,  y  aunque  no 
dejé  de  recordar  en  tiempo  el  señalamiento  que  estaba 
hecho  de  aquel  dia  para  examinar  y  votar  sobre  mis 
proposiciones,  arrastrada  la  atención  de  la  Junta  hacia 
los  ejércitos,  que  estaban  ya  cerca  del  enemigo,  no 
fué  difícil  á  los  disidentes  prorogar  la  discusión ,  que 
transferida  de  un  dia  en  otro,  al  cabo  nunca  llegó  á  ve- 
rificarse. 

42.  Crecieron  entre  tanto,  no  solo  los  cuidados  del 
Gobierno,  sino  también  los  peligros  de  la  patria.  Su- 
piéronse sucesivamente  las  dispersiones  de  Espinosa 
y  de  Burgos.  La  discordia  de  los  generales  en  Tudela 
se  miraba  como  de.  mal  agüero  para  el  ejército  del  cen- 
tro, y  entre  las  contingencias  que  convenia  prevenir, 
era  una  la  del  riesgo  que  podía  correr  el  Gobierno; 
riesgo  á  que  debía  ocurrirse  con  tiempo,  para  proveer 
anticipadamente,  asi  á  su  decoro  y  seguridad,  como  al 
desorden  que  podría  causar  una  traslación  precipitada 
y  no  prevenida.  Procuré  yo  llamar  la  atención  de  la 
Junta  á  este  objeto,  indicando  los  inconvenientes  de  una 
mudanza  precipitada,  y  las  ventajas  que  podrían  re- 
sultar de  su  previsión.  Produjo  esto  el  nombramiento  de 
una  comisión,  que  examinase  este  punto  con  el  Presi- 
dente. Gomo  uno  de  sus  vocales,  expuse  mas  amplia- 
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menta  mis  reflexionas  acerca  de  él ,  y  en  consecuencia 
fuí  nombrado  para  pasar  á  Madrid  á  tratar  y  arreglar 
con  reserva  las  medidas  que  pareciesen  mas  convenien- 
tes al  objeto.  Partí  á  Madrid  e!  25  de  noviembre,  traté 
en  aquel  mismo  dia  la  materia  con  el  decano  del  Con- 
sejo, don  Arias  Mon ;  formé,  con  su  acuerdo,  una  junta, 
compuesta  de  aquel  venerable  magistrado,  de  los  con- 
sejeros de  Castilla  Corta  varria  y  Vilches,  de  los  de  In- 
dias Posada  y  Valiente,  y  del  secretario  de  este  último, 
don  Silvestre  Coliar.  En  los  dia*  26  y  27  tuvimos  di- 
ferentes sesiones ,  en  que  se  acordaron  todos  loa  puntos 
que  pudo  ofrecer  la  mas  exacta  previsión,  como  se  verá 
en  el  Apéndice,  al  número  vi.  El  28  por  la  tarde  me  res- 
tituí á  Aranjuez ;  pero  bailé  que  la  Junta,  asustada  por 
el  adelantamiento  de  las  partidas  francesas ,  vistas  ya 
aquella  mañana  en  Villarajo,  había  comisionado  al  vo- 
cal don  Pedro  de  Ribero  para  que  pasando  á  Toledo, 
examinase  el  estado  de  defensa  en  que  se  bailaba  aquella 
ciudad  y  las  proporciones  que  ofrecía  para  el  estable- 
cimiento de  la  Junta.  Mas  urgentes  ipe  parecían  otras 
medidas.  Enterando  inmediatamente  al  Presidente  del 
desempeño  de  mi  encargo,  le  insté  á  que  sin  pérdida 
de  tiempo  juntase  la  Comisión,  para  que  se  acelerasen 
las  que  traía  que  proponerle.  Pero  le  hallé  tan  opri- 
mido por  sus  males  y  tan  abatido  por  las  desgra- 
cias de  aquellos  días,  que  no  me  fué  posible  reducirle 
á  mi  instancia  en  aquella  noche,  y  menos  en  el  siguiente 
dia,  en  que  el  cuidado  y  peligro  crecía  por  instantes. 
En  suma,  por  una  de  aquellas  fatalidades  que  trastor- 
nan las  mejores  ideas  cuando  la  fortuna  abandona  á  loe 
gobiernos,  todo  en  e6te  punto  se  previo  y  pensó,  pero 
nada  é  poco  se  pudo  hacer.  Con  todo,  conviene  que  el 
público  conozca  las  medidas  que  se  acordaron ,  y  cal- 
cule las  ventajas  que  hubieran  producido  y  los  males 
que  se  hubieran  evitado  con  su  ejecución,  para  que  yo 
pueda  decir  sir  empacho  :  Quid  ultra  debut  faceré,  et 
nonfeci?  (Vid.  Apéndice,  número  vi.) 

43.  El  enemigo,  victorioso  por  todas  partes ,  se  había 
adelantado,  con  su  acostumbrada  rapidez,  hacia  la  capí* 
tal ,  y  hacia  que  la  necesidad  de  la  traslación  del  Go» 
bierno  se  anticipase  á  las  medidas  meditadas  para  este 
caso.  Supiéronse  mas  de  llene  los  tristes  efectos  de  la 
balalla  de  Tudela,  la  separación  de  los  ejércitos  de  Ara- 
gón y  del  centro,  el  ataque  de  Somosierra  y  el  peligro 
que  amenazaba  de  cerca  á  Madrid.  Con  esto,  en  la  ma« 
ñaña  del  i .°  de  diciembre ,  habiéndose  sabido  por  el  ge- 
neral den  Francisco  Egula  que  el  punto  de  Semosie** 
ra  estaba  ya  forzado,  el  Presidente  reunié  temprano  le; 
Junta  en  palacio,  y  después  de  enterarla  en  los  varios 
parles  recibidas  aquella  noeiie ,  se  pasó  á  tratar  del  so* 
corro  de  4a  capital  y  de  mover  hacia  ella  todas  las 
fuerzas  y  recursos  disponibles ,  acordando  á  este  ñn 
las  órdenes  convenientes.  Tratóse  después  de  bascar 
n nevos  auxiliasen  las  provincias,  y  pareció  oportuno 
enviar  á  ellas  diferentes  vocales,  para  que,  en  calidad 
de  comisarios,  procurasen  excitar  de  nuevo  el  espíritu 
público,  elevarle  á  la  altura  á  que  había  subido  el  pe- 
ligro, animar  y  inflamar  el  celo  de  las  juntas,  levanta? 
nuevas  tropas  y  buscar  todos  los  medios  y  recursos 
que  fuesen  posibles  para  promover  con  ardor  la  de- 
fensa de  la  patria,  Fueron  pues  nombrados  estos  comi- 
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serios,  y  entre  dios,  yo  pan  pasar  á  Asteria* 
nifestando  los  demás  el  mayor  deseo  de  qjb 
separase  de  la  Junta ,  sacrifiqué  á  él  mi 
veniencia.  ¡  Ah ,  quién  me  diría  entonces  qot 
deracion  podia  ser  tan  funesta  4  mi 
Tomadas  estas  medidas,  y  con  la  esperan»  <jse 
concebido  de  los  oficios  que  antee  se  panto 
dio  de  nuestro  general  Escalante,  al  gn 
Moore,  á  fin  de  que  se  adelantase  coa  s» 
cubrir  la  Castilla,  se  pudo  ya  volver  la 
punto  mirado  antea  como  Un  distante,  y ajee 
la  mas  pronta  resolución. 

44.  Con  efecto,  el  Presidente  propasa  á  b 
necesidad  de  trasladarse  á  otra  randas* 
dura  que  fuese  esta  medida ,  poca  dada  se 
ea  de  alia,  pueeto  que  loe  francesas,  qae ' 
ver  sus  exploradores  en  al  28  bacía  ViH 
aparecido  ya  el  30  anterior  sobre  Hostales  (if). 
punto  en  que  debiera  fijarse  el  Gobierno 
sería  discusión.  El  Presidenta  y  algunos  et 
insistían  en  que  desde  luego  aa  trasudase 
Cádiz;  pero  ó  los  que  estábamos  mas 
poco  persuadir  que  en  tal  dictamen  se 
seguridad  del  Gobierno,  no  solo  su  decero,  i 
la  conveniencia  pública ,  la  cual  exigía  ^ 
en  el  punto  mas  cercano  al  teatro  de  h 
fuese  posible.  Algunos  se  inclinaban  i  T< 
habiendo  anunciado  el  vocal  don  Pedia  de 
allí  no  habia  otra  defensa  ni  seguridad  q¡¡ 
ofrecía  su  situación ,  no  tuvo  séquito  esta 
Hablóse  lambían  de  Sevilla  y  Córdoba,  ees 
zon  antes  dicha  tampoco  hallaron  apoya.  A 
echados-Ios  demás,  ae  prefirió  el  da  Badajea, 
insistí.  Ninguno,  á  la  verdad ,  ofrecía  grande 
entonces ;  porque  dispersados  nuestro 
las  provincias  quedaban  abiertas  al  enemas, y 
do  enviado  ellas  todas  sus  fuerzas  á  loe 
liaban  inda fonsas  y  desprevenidas.  Pero  4 
desda  el  abrigo  de  aquella  plaza,  se  pedia 
mejor  la  correspondencia  con  el  ejercita 
el  que  ya  se  formaba  con  loe  dispersos  da 
Burgos,  y  se  reforzaba  por  las  populosas 
del  norte»  proveer  mas  fácilmente  á  la 
dispersos  de  Somosierra  para  formar  otro 
tremadura ,  promover  el  alistamiento  de 
para  reforzar  el  da  Andalucía,  y  en  fie, 
los  movimientos  del  enemigo,  y  en  caso  de 
gro,  llevar  el  Gobierno  hacia  aquel  punto,  si 
ai  poniente  y  al  norte,  ó  bien  si  tomaba  al 
Sierra'Mtfeoa  para  invadir  las  Andalucías  j 
madura,  atravesar  e)  Portugal,  y  refugiara 
provincias  septentrionales,  que  yo  miré 
el  último  baluarte  de  España,  cual  lo 
Uempo,  y  lo  serán  todavía  si  el  Gobierne  bs 
mas  atención  que  basta  aquí» 

45.  Rato  acordado,  se  resolvió  twabiea  sai 
se  dividiese  en  tanjas  para  facilitar  e|  viaje 
ambaraos  y  ffnHvmm  en  loe  pueblos  del 
que  desde  biego  so  parliese  é  Toledo  para 
las  dispeaioioues  <W  viajo.  Pejano  bien* 
dedo  esta,  cuando  el  Pftsidente  y  el  arjetapaY 
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partieron  con  el  ministro  Caballos;  los  comisarios 
ndos  fueron  saliendo  para  sus  destinos,  y  otros 
resé  preparaban  también  á  partir,  cuando  los  de* 
evantamos  el  grito  para  arreglar  muchos  ani- 
de grande  importancia ,  sobre  los  cuales  debia 
mar  y  continuó  la  discusión.  Acordóse  entonces 
ir  de  la  traslación  de  la  Junta  á  los  ministros  ex- 
rosque  se  hallaban  en  Aranjuez;  diéronse  va** 
evidencias  para  salvar  las  alhajas  mas  preciosas 
abia  en  aquel  real  sitio,  y  entre  otros  puntos,  se 
ió  uno  que  antes  no  fuera  tratado.  Tal  era  la  con* 
áon  del  despacho  de  los  negocios  durante  el  viaje, 
tlin  se  nombró  una  comisión  activa,  compuesta 
esidente,  conde  de  Floridablanca ;  del  Vioe-presi-r 
,  marqués  de  Astorga;  del  bailíodon  Antonio 
8,  del  conde  de  Contamina ,  de  don  Martin  de  Ga- 
ie  mí,  con  eLministro  don  Francisco  de  Saavedra 
la  secretaria  general;  se  acordó  que  esta  comi- 
omase  y  fuese  siempre  en  la  última  tanda ,  y  se 
¡orizó  con  todo  el  poder  necesario  para  llevar  la 
tpondencia  y  proveer  á  cuanto  exigiesen  las 
encías  urgentes  durante  el  viaje  y  mientras  no  se 
pe  verificar  la  reunión  de  ia  Junta. 
Fueron  con  esto  partiendo  los  demás  vocales  que 
Itenecian  á  esta  comisión ,  la  ctial  quedó  perma- 
toda  aquella  tarde  y  noche,  tomando  las  provi- 
is  que  una  en  pos  de  otra  fueron  ocurriendo.  En- 
tas,  no  olvidó  yo  las  que  se  habían  acordado  en  la 
formada  por  mí  en  Madrid  para  el  caso  en  que 
•  hallábamos ,  y  aunque  algunas  eran  ya  imprac- 
les,  se  tomaron  las  que  permitía  ka  premura  del 
».  Fué  aprobado  el  proyecto  de  la  real  cédula 
labia  publicar  el  Consejo  para  anunciar  al  reino  la 
leion  de  la  Junta,  el  cual  babia  formado  el  Decano 
mador,  de  acuerdo  con  los  consejeros  Corta varria 
abes.  Nombráronse  los  ministros  destinados  para 
psejo  reunido,  que  debia  seguir  á  la  Junta,  y  se 
picaron  á  este  fin  los  avisos ,  así  como  las  órdenes 
Mientes  para  salvar,  en  caso  de  apuro,  cuanto 
»  posible;  providencias  tardías  á  ia  verdad,  pero 
todavía  hubieran  producido  muy  saludable  efecto, 
hado  que  arrastraba  los  sucesos  de  aquel  día  no 
Mese  frustrado.  El  correo  pagió  con  las  órdenes 
¡lia  noche ;  pero  el  Presidente ,  duque  del  Infan- 
,  que  salió  á  la  madrugada  á  buscar  el  ejército  del 
re  pira  traerle  á  la  deíensa  de  Madrid,  ó  no  las 
áéó  no  le  fué  posible  cumplirlas.  Qué  hubiese  sido 
las,  y  de  los  demás  oficios  pasados  aquella  noche, 
sé  ni  es  fácil  de  averiguar  en  medio  de  la  con* 
n  en  que  se  hallaban  ya  las  autoridades  de  la  cor- 
i  tan  apurados  momentos ;  pero  sé  que  cuanto  se 
entonces,  y  voy  á  decir  ahora,  del  progreso  de 
tro  viaje  basta  para  probar  cuan  infame  impostura 
liaron  á  les  demás  inventadas  contra  nosotros,  los 
publicaron  que  la  Junta  Central  se  había  disuelto 
mnjuez ,  abandonando  su  deber ,  y  que  sus  miem~ 
faabfan  huido  y  dispersádose  vergonzosamente  al 
cana  el  enemigo. 

(r  En  ya  la  media  noche  cuando  la  «omisión  acta* 
ureglado  enante  pudo  prevenir  su  celo,  levantó  la 
>n  permanente de  aquel  dia.  Entonces,  tratando  ya 
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de  nuestro  viaje,  para  reunimos  á  los  demás  en  Tole- 
do, eché  de  ver  que  los  que  partieran  por  la  mañana  y 
tarde  habían  ocupado  todos  los  coches  y  carruajes  del 
sitio ,  y  no  teniéndole  propio,  ihe  hallé  en  aquel  triste 
punto  sin  coche  para  mí,  sin  caballos  para  la  familia 
y  sin  carro  que  condujese  el  pobre  resto  de  mi  equipa- 
je, ya  reducido  á  pocas  ropas*y  pocos  libros.  En  tal 
desamparo ,  no  tuve  mas  recurso  que  agregarme  á  mi 
buen  amigo  don  Francisco  de  Saavedra,  que  me  ofre- 
ció un  asiento  en  su  coche ,  y  dejando  en  Aranjuez  á 
mi  mayordomo,  por  si  podía  salvar  mi  ropa,  salimos 
de  allí,  después  de  la  una  de  la  noche  del  i.°  al  2 
de  diciembre ;  circunstancias  que  no  deben  perder  de 
vista  mis  lectores,  porque  ningunas  caliGcan  mejor  el 
carácter  del  hombre  público  que  aquellas  en  que ,  co- 
locado entre  su  conciencia  y  su  peligro,  pospone  la  pro- 
pia seguridad  al  desempeño  de  su  obligación. 

48.  Llegados  já  Toledo,  hallamos  que  la  primera  tan- 
da, adelantada  desde  el  dia  anterior,  había  partido  ya, 
y  que  el  Presidente  se  disponía  también  á  partir;  \ ero 
la  comisión  activa ,  que  en  tan  críticas  circunstancias 
ni  quería  ni  debia  tomar  sobre  sí  todo  el  peso  de  tan 
grande  responsabilidad,  instó  al  Presidente  para  que  se 
reuniese  á  ella ,  y  insistió  en  la  necesidad  de  que  toda 
la  Junta  se  detuviese  en  algunos  puntos  del  tránsito, 
para  proveer  con  mayor  consejo  á  las  graves  ocurren- 
cias que  podían  sobrevenir.-EI  peligro ,  á  la  verdad,  era 
grande ,  porque  la  escolta  que  llevaba  la  Junta  era  muy 
débil,  y  un  pequeño  cuerpo  de  caballería  bastaba  para 
sorprenderla,  ó  por  lo  menos  á  los  mas  rezagados,  y 
con  todo,  se  acordó  la  reunión  de  todas  las  tandas  en 
Talavera.  Celebráronse  allí  dos  sesiones,  en  que  se  acor- 
daron diferentes  providencias,  y  entre  ellas,  el  nombra- 
miento de  una  comisión,  compuesta  de  don  Pedro  de 
FU  vero,  don  Lorenzo  Calvo  y  vizconde  do  Quintanilla, 
para  que  quedasen  en  aquella  villa,  con  el  objeto  de 
detener ,  reunir  y  organizar  los  oficiales  y  soldados  dis- 
persos de  los  ejércitos  de  Extremadura  y  reserva,  que  en 
grandísimo  número  venían  por  aquel  punto ;  encargo 
que  desempeñaron  con  tanto  celo  como  utilidad.  Con 
lo  cual ,  y  acordada  otra  detención  en  Trujilío,  conti- 
nuó el  viaje ,  celebrando  la  comisión  activa  sus  sesio- 
nes diarias  y  el  despacho  de  la  correspondencia  y  ne- 
gocios ocurrentes,  bien  que  sin  asistencia  del  Presi- 
dente, que  por  sus  años  y  achaques  se  vio  forzado  á 
buscar  la  mejor  comodidad  que  adelantándose  á  to- 
dos, podría  encontrar  en  el  camino. 

49.  Reunida  la  Junta  en  Trujilío,  demoró  aití  tres 
di*» ,  y  habiendo  recibido  pliegos  del  general  Escalante, 
en  que  anunciaba  la  ineficacia  de  sus  oficios  con  el  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  inglés,  fué  nuestro  primer 
cuidado  instar  y  insistir  en  la  solicitud  de  su  auxilio 
para  contener  los  progresos  del  enemigo.  Seguía  enton- 
ces su  viaje  con  la  Junta  el  caballero  don  Juan  Frere, 
ministro  plenipotenciario  de  Inglaterra,  asistiendo  á 
nuestras  sesiones  y  conferencias ,  y  tan  ardientes  fue- 
ron nuestros  ruegos  y  tan  constante  el  celo  de  este  mi- 
nistro por  el  triunfo  de  nuestra  causa ,  que  se  resolvió, 
eon  acuerdo  suyo,  hacer  nueva  y  última  tentativa,  en- 
viando una  diputación  al  malogrado  general  Moore,  á 
fin  de  que  reuniéndose  á  la  división  del  general  Baird 
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y  á  nuestro  ejército  de  la  izquierda,  que  Romana  había 
juntado  en  León ,  se  avanzasen  por  Castilla  la  Vieja. 
Nombróse  por  parte  del  caballero  Frere  al  activo  coro- 
nel Stuard ,  y  por  la  Junta  á  don  Francisco  Javier  Caro, 
uno  de  los  comisarios  que  debían  ir  á  Galicia  y  As- 
turias. 

50.  Partieron  al  punto,  y  sus  eficaces  oficios  produ- 
jeron todo  el  efecto  que  se  deseaba ;  efecto  que  si  fué 
muy  desgraciado  por  las  pérdidas  que,  en  medio  de 
tanta  constancia  y  valor,  sufrió  el  ejército  de  los  alia* 
dos ,  también  fué  en  gran  manera  favorable  al  objeto 
general  de  la  guerra.  El  tirano,  desvanecido  con  sus 
triunfos  y  irritado  contra  los  ingleses,  que  después  de 
sacar  de  sus  garras  el  Portugal ,  le  disputaban  la  presa 
de  la  España,  llevó  contra  ellos  todo  su  furor  y  sus 
fuerzas;  los  hizo  perseguir  en  su  retirada  hasta  que  to- 
maron las  naves,  y  se  enseñoreó  por  un  instante  de 
Galicia.  Pero  Galicia  recobró  su  libertad  por  el  esfuer- 
zo de  su  valiente  pueblo;  Bonaparte  perdió  treinta 
mil  hombres  en  esta  loca  empresa;  el  ejército  inglés 
volvió  á  aparecer  en  España  con  mayor  fuerza ,  y  la 
Junta  Central,  aprovechándose  de  los  errores  de  su 
enemigo ,  hizo  renacer  los  poderosos  ejércitos,  que  el 
tirano  halló  ya  al  frente  de  las  provincias  de  oriente  y 
mediodía  cuando  volvió  á  invadirlas. 

5 i.  En  las  sesiones  de  Trujillo  la  Junta  se  ocupó  por 
mañana  y  noche  en  el  grande  objeto  de  la  defensa  del 
Estado ,  dirigiendo  á  sus  comisarios,  á  las  juntas  pro- 
vinciales ,  á  los  generales  y  intendentes  de  los  ejérci- 
tos, las  órdenes  mas  activas  para  promoverla,  según 
constará  de  sus  actas,  concurriendo  al  mismo  santo  fin 
sus  vocales ,  con  oficios  particulares  á  sus  respectivos 
comitentes ,  según  se  verá  en  el  que  yo  dirigí  entonces 
á  la  junta  general  del  principado  de  Asturias,  por  ha- 
llarse el  marqués  de  Campo-Sagrado  destinado  á  la  co- 
misión de  Córdoba.  (Apéndice ,  número  vii. ) 

52.  Otro  punto  se  acordó  además ,  ó  por  mejor  de- 
cir, se  desacordó,  en  las  sesiones  de  Trujillo.  Como  esta 
ciudad  ofreciese  todavía  la  proporción  de  elegir  entre 
el  camino  de  Badajoz  y  el  de  Andalucía,  los  que  desea- 
ban residir  allí  suscitaron  de  nuevo  la  ya  resuelta  dis- 
cusión de  este  punto,  y  tanto  dijeron  y  tanto  insis- 
tieron en  su  dictamen,  que  lograron  inclinar  la  mayoría 
hacia  aquel  rumbo.  Estuvo  ya  acordada  la  trasla- 
ción á  Córdoba ;  pero  no  acomodando  á  los  que  prefe- 
rían la  residencia  de  Savilla,  lograron  que  se  acordase 
últimamente  la  traslación  á  esta  ciudad ;  y  en  conse- 
cuencia fué  comisionado  don  Francisco  de  Saavedra 
para  que  se  adelantase  á  preparar  allí  el  recibimiento 
de  la  Junta  Central.  Con  esto  quedé  yo  otra  vez  á  pié, 
y  no  queriendo  abandonar  la  comisión  activa,  hube  de 
agregarme  á  don  Antonio  Escaño,  que  había  seguido  á  la 
Junta,  y  en  sus  sesiones  plenas  despachado  interina- 
mente los  negocios  de  Guerra,  y  este  digno  ministro,  no 
soto  me  recibió  muy  amistosamente  en  su  compañía, 
sino  que  se  acomodó  á  seguir  el  viaje  en  la  última  tan- 
da. Detúvose  con  la  comisión  activa  otro  dia  mas  en 
Trujillo,  y  partiendo  después  camino  de  Sevilla,  llega- 
mos á  aquella  ciudad  el  17  de  diciembre,  y  hallamos 
reunidos  en  ella  á  todos  los  demás. 

53.  Allí  apareció  de  nuevo  la  Junta  Central  con  toda 


la  dignidad  que  á  su  alta  represeotacíoo  < 
desplegó  todo  el  celo  y  constancia  qae  i 
estrechas  circunstancias  en  que  se  hallaba  tai 
y  allí  recobró  y  aseguró,  por  los  esfuerzos dM 
tisroo,  la  confianza  del  público,  á  que  era  tai 
ra,  pues  que  solo  la  riegra  envidia  podrá  < 
actividad  y  energía  con  que  se  aplicó  i 
fuerza  de  nuestros  ejércitos  (20),  á  reparar  tei 
que  sucesivamente  sufrieron ,  á  levantar  un*  \ 
caballería,  y  á  promover  los  demás  objetos  ¿I 
fensa  y  bien  de  la  nación ;  materia  gloriosa,  i 
reservarse  á  otra  pluma  mas  feliz,  mientras  Vi  i 
el  humilde  objetóle  me  lie  propuesto  eo  esfei 
da  parte. 

54.  Pero  en  medio  de  tantos  afanes,  bsi 
de  la  patria  tentaban  desde  afuera  nuestra  I 
los  del  Gobierno  turbaban  dentro  nuestros 
poco  me  detendré  á  hablar  de  la  constancia e*q 
ron  desechadas  las  insidiosas  proposiciones  eatl 
ron  los  primeros  por  medio  de  sos  e 
Sebastiani,  porque  de  ello  está  ya  enterado  éf 
por  las  gacetas  de  aquel  tiempo ,  y  yo  be  diesel 
basta  para  mi  propósito  en  el  articule  m  k  I 
mera  parte  de  esta  (2 i)  Memoria.  Mas  cent 
de  los  varios  manejos  que  pusieron  en  obra  los  i 
dos ,  lo  que  baste  para  que  sea  conocida  míe 
particular  con  respecto  á  ellos. 

55.  La  envidia,  que  seguía  muy  de  cérea  lasi 
la  Junta,  luchaba  por  robarle,  con  la  < 
nación ,  el  único  premio  que  podía  recompensvfl 
Entre  las  murmuraciones  que  suscitó  contra  I 
trales ,  era  una  la  de  que  trataban  de 
el  mando,  y  con  la  coa) ,  como  la  mas  < 
bacian  continua  guerra.  No  habiendo  la  Jaatai 
do  una  regencia,  ni  anunciado  las  cortes,  ais 
época  para  la  renovación  de  sos  miembros,  tai 
podría  ser  justa  para  los  que  ignoraban  bsp 
ciones  que  estaban  pendientes  y  teman  i 
esta  materia.  Pero  la  junta  de  Sevilla  obligó  i  l 
de  propósito.  Habia  nombrado  á  sos  diputaistf 
solo  tiempo  de  un  año,  acordado  renovar vmé 
en  seis  meses ,  prevenido  que  la  renovación 
al  primer  semestre*  y  ratificado  este  ac&a*i 
instrucciones  aun  después  que  se  allanó  á  i 
poderes  mas  amplios.  En  consecuencia  de  esto, | 
dio  de  hecho  á  sortear  el  diputado  cesante,  y  i 

á  la  Junta  Suprema  el  deseo  de  nombrar  otafl 
del  conde  de  Tilli ,  excluido  por  la  suerte.  5i 
para  examinar  este  punto  una  comisión,  «H 
entré ,  y  con  su  informe  se  discutió  la  i 
ñera!.  Habia  sido  mi  particular  dictamen  que  1 
cion  de  los  delegados  temporales  era  de  i 
ticia  al  vencimiento  del  plazo,  y  que  < 
se  creyese ,  la  prudencia  política,  el  bien  <tóf 
y  el  decoro  mismo  del  cuerpo  requerían  qwt 
delegados  se  renovasen  por  mitad  al  compar  i 
mer  año ,  cesando  uno  de  cada  provincia.  Laí 
fué  reñida;  muchos  opinaron  por  la  ¡ 
la  mayoría  la  desechó ,  fundada  ea  que  la  lia 
tiempo  no  estaba  expresa  en  los  poderes,  y^ 
legación  que  contenían  era  indefinida. 
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Ueste  acuerdo  fué  muy  desagradable á  las  jun- 
inciales,  no  lo  fué  menos  á  los  individuos  de 
ral  que  deseaban  alejar  de  ella  y  de  si  la  idea 
cion  que  les  achacaban  sus  enemipo*.  Todavía 
laote,  el  bailío  frey  don  Antonio  Valdés,  hizo 
ricion  absoluta  de  que  se  acordase  la  renova- 
ios  vocales  de  la  Junta.  Mi  dictamen  entonces 
al  vencimiento  del  primer  año ,  esto  es ,  el  25 
¡robre ,  se  renovase  la  mitad  de  sus  vocales, 
el  mas  anciano  de  cada  provincia.  (Apén-. 
mero  ix.)  Pero  pendiendo  ya  la  discusión  sobre 
áo  de  las  Cortes,  se  halló  en  ella  un  pretexto 
acordar  esta  movilidad, 
fo  trataré  yo  de  este  importante  anuncio  sin 
» entere  á  mis  lectores  de  uno  de  los  mas  des- 
les  incidentes  míe  pudieron  oprimir  mi  espí- 
iquella época,  colocándole  en  la  duraalterna- 
atacar  la  conducta  de  un  general  á  quien  las 
ancias  en  que  abrazó  la  causa  de  la  patria  ha- 
b  gran  nombradla,  ó  de  abandonar  la  defensa 
trechos  del  país  en  que  nací  y  de  cuya  repre- 
n  estaba  revestido.  El  marqués  de  la  Romana, 

>  ya  de  la  Junta  Central,  subrogado  p<jr  la  de 
al  difunto  príncipe  Pío ,  era  en  aquel  entonces 
del  ejército  de  la  izquierda ,  y  estaba  además 
b  de  las  comandancias  generales  de  Galicia, 
a  Vieja  y  Asturias ,  adonde  había  pasado  en  los 
w  del  mes  de  abril.  El  mal  estado  en  que  de- 
Hncipal  ejército  y  la  principal  provincia  de  su 
hizo  creer  á  todos  que  iba  para  volver  volando 
!©  de  Galicia  con  alguna  parte  de  las*  muchas 
jue  la  junta  general  de  Asturias  levantara  para 
a  defensa ;  pero  su  conducta  hizo  conocer  muy 
oe  había  ido  solamente  á  suprimir  aquella 

descontento  de  ella  por  no  sé  qué  accidentes 
frrespoudencia ,  é  incitado  por  algunos  hom- 
solos  y  sediciosos,  que  huyendo  de  su  justicia, 
calumniarla,  y  á  buscar  la  sombra  y  á  fomen- 
tcontento  de  este  general,  llevaba  ya  escondido 
amo  aquel  arrogante  propósito.  La  junta  de 
,  legalmente  elegida  por  todos  sus  concejos, 
i  antigua  constitución  del  Principado,  y  com- 
e  las  personas  mas  distinguidas  de  él ,  así  por 
liento  y  conducta  como  por  su  desinterés  y 
mo,  estaba  bien  ajena  de  esperar  tan  amarga 
nsa  de  su  celo ,  precisamente  cuando  había  da- 
tan insignes  testimonios  asi  al  Marqués  como 
ia.  Al  ver  su  provincia  rodeada  de  los  ejércjtos 
•,  que  ocupaban  ya  á  Galicia ,  Castilla  la  Vie- 
ra y  costa  de  Cantabria,  acababa  de  hacer 
heroicos  esfuerzos  para  ocurrir  al  peligro  y 
I  país  confiado  á  su  gobierno.  Habia  levanta- 
fe  fin  una  fuerza  efectiva  de  veinte  y  cuatro 
ibres  de  buenas  y  robustas  tropas ,  y  las  habia 
f  organizado  y  en  la  mayor  parte  vestido.  Ha- 
llas acogido ,  socorrido  y  curado  un  número 

►  de  oficiales  y  soldados ,  que  rotos,  hambrien- 
itagiados,  se  refugiaron  allí  después  de  las  re- 
f  dispersiones  de  Espinosa,  Mansilla  y  Fonce- 
A  tan  grandes  objetos  no  pudo  proveer  sin 
J.-i. 
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grandes  recursos;  y  privada  de  toda  comunicación  con 
el  Gobierno  Supremo,  y  no  pudiendo  esperarlos  de 
otra  parte ,  los  hubo  de  buscar  dentro  de  su  mismo 
país.  Hizo  á  este  fin  reclutas ,  requisiciones ,  exaccio- 
nes, y  tomó  otras  medidas  extraordinarias,  fuertes  y 
enérgicas,  que  aunque  dirigidas  con  justicia  y  desin- 
terés ,  no  podían  ejecutarse  sin  firmeza  y  vigor  ni  de- 
jar de  doler  á  los  que  las  sufrían.  Resultaron  de  aquí 
quejas  y  desabrimientos,  señaladamente  de  aquellos 
cuerpos  y  personas  á  quienes,  por  mas  pudientes,  ha- 
bia cabido  mas  parte  en  los  auxilios  exigidos.  Los 
que  azuzaban  al  Marqués  le  señalaron  con  el  dedo  es- 
tos descontentos  para  que  en  ellos  hallasen  algún  apoyo 
las  imposturas  en  que  le  habían  imbuido.  Otro  jefe 
mas  cauto  ó  menos  prevenido  hubiera  buscado  la 
verdad  en  origen  mas  puro ,  informádose  de  personas 
mas  imparciales,  examinado  por  si  mismo  los  hechos, 
registrado  las  actas  de  la  Junta ,  y  aun  no  se  hubiera 
desdeñado  de  dirigirse  á  sus  individuos,  preguntán- 
doles, y  si  tanto  podia,  reconviniéndolos,  si  no  según 
fórmulas  judiciales,  al  menos  por  aquellas  vías  que 
dicta  la  prudencia  y  no  desconoce  la  justicia.  No  fué 
así  como  procedió  el  Marqués ;  el  golpe  venia  decreta- 
do, y  su  ejecución  le  parecía  ya  precisa.  Así  que,  dando 
por  cierto  cuanto  se  le  habia  insuflado,  y  contándose 
con  facultades  que  no  tenia,  ni  por  su  empleo,  ni  por 
su  comisión,  y  que  ni  le  dio  ni  le  pudo  dar  el  Go- 
bierno, procedió  de  hecho  en  el  día  2  de  mayo  (¡que 
hasta  en  la  elección  de  este  día  fué  desgraciado !)  á 
la  disolución  de  la  junta  constitucional  del  principado 
de  Asturias ,  encargó  esta  violencia  ala  fuerza  armada, 
envió  un  batallón  para  que  lanzase  á  sus  individuos 
de  la  sala  capitular,  do  estaban  congregados,  y  se  apo- 
deró sin  inveatario  ni  recibo  de  las  actas  y  papeles  de 
la  sala  de  sesiones ,  y  de  las  secretarías  general  y  par- 
ticulares de  las  comisiones.  Y  para  justificar,  ó  mas 
bien  completar,  tantos  atropeliamientos,  fijó  en  las  es- 
quinas de  la  ciudad,  y  circuló  después  por  todo  el  Prin- 
cipado un  edicto  tan  indecoroso  á  la  representación  y 
conducta  de  todo  aquol  cuerpo,  y  tan  denigrativo  del 
honor  y  probidad  de  sus  ilustres  miembros,  que  apenas 
hallará  ejemplo  que  le  iguale  entre  los  atentados  co- 
metidos por  el  despotismo  militar  en  opresión  y  des- 
doro de  la  autoridad  civil. 

59.  Pero  mientras  el  Marqués,  triunfante  de  la  junta 
legítima,  se  ocupaba  en  organizar  otra  nueva  y  espu- 
ria, de  su  propia  invención  y  elección,  y  en  atraer  á 
ella  á  algunos  de  los  que  nombró  y  se  desdeñaban  de 
ser  sus  miembros ,  y  mientras  se  distraía  en  otros  ne- 
gocios ,  tan  ajenos  de  su  cargo  como  de  su  situación, 
el  país,  falto  de  gobierno  y  entregado  al  abatimiento  y 
al  desorden,  se  hallaba  además  amenazado  del  mas  in* 
mínente  peligro.  El  general  francés  Ney  se  ponia  en 
marcha  desde  la  Coruña ,  tan  seguro  de  entrar  sin  es- 
torbo en  Asturias,  que  traía  ya  impresa  su  proclama  (22) 
á  los  asturianos ,  ofreciéndole*  protección  y  recomen- 
dándoles la  obediencia ;  Kellerman  se  acercaba  ú  León, 
para  entrar  por  el  mediodía ,  y  Bonet  se  adelantaba 
por  la  costa,  para  penetrar  por  el  oriente.  Con  efecto, 
siguió  su  marcha  Ney,  sin  que  las  divisiones  de  los  ejér- 
citos de  Galicia  y  Asturias ,  que  estaban  al  otro  lado 

36 
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del  Eo,  se  moviesen.  El  15  de  mayo  estaba  ya  Ney  en 
Cangas  de  Tineo ,  de  lo  cual  dio  pronto  aviso  é  Romana 
el  Comandante  de  aquella  alarma ,  sin  que  por  eso  se 
tomase  providencia  alguna,  y  el  18  se  hallaba  ya  á  tres 
leguas  de  la  capital,  sin  que  en  ella  se  supiese  nada 
hasta  el  mediodía.  A  la  sorpresa  de  esta  noticia  se 
agregó  la  de  la  partida  del  Marqués ,  que  después  de 
comer  salió  de  la  ciudad ,  llevándose  consigo  la  inten- 
dencia y  los  caudales  que  habían  venido  para  la  defensa 
del  Principado  y  se  habían  recogido  en  él ;  encami- 
nóse al  puerto  de  Gijon,  hizo  que  le  siguiese  el  co- 
mandante militar  de  la  provincia,  que  acababa  de  nom- 
brar, embarcóse  aquella  misma  noche  en  el  bergantín 
Palomo ,  que  de  antemano  tenia  prevenido ,  y  al  rayar 
el  19  se  hizo  ala  vela  para  Galicia.  Entretanto  Keller- 
man  y  Bonet  se  apoderaban  del  resto  de  la  provincia, 
y  Ney ,  dejándola  á  su  cuidado,  se  retiraba  á  su  depar- 
tamento. Era  tiempo  todavía  de  escarmentarle,  por- 
que el  Marqués  llegó  luego  á  Figueras,  tuvo  noticia 
de  su  retirada  antes  que  hubiese  repasado  el  Navia,  y 
cu  las  divisiones  que  mandaban  al  otro  lado  del  Eo  los 
generales  Mahy  y  Woster  tenia  mas  que  triple  fuerza 
para  cortarle  el  paso,  derrotarle  enteramente,  dejar 
libre  á  Galicia,  y  volviendo  con  todo  el  peso  de  sus 
fuerzas,  acabar  con  los  temerarios  [satélites  del  tirano 
que  estaban  en  Asturias.  Así  fué  como  esta  heroica  y 
desgraciada  provincia  fué  abandonada  á  un  enemigo, 
que  aunque  escarmentado  y  arrojado  de  ella  al  cabo  de 
diez  y  nueve  dias  por  el  esfuerzo  de  sus  valientes  hi- 
jos, quedó  saqueada  y  asolada  con  toda  la  rabia  que 
inspira  á  un  bárbaro  invasor  la  misma  resistencia  que 
inutiliza  sus  esfuerzos  (23). 

60.  Muy  prontamente  llegaron  á  herir  nuestra  sen- 
sibilidad las  quejas  de  los  individuos  de  la  junta  supri- 
mida ,  tan  denigrados  y  agraviados  por  el  Marqués  y  las 
del  procurador  general  del  principado,  don  Alvaro  Flo- 
rez  Estrada,  que  no  pudiendo  obtener  de  él  un  pasa- 
porte, vino  poco  después,  fugitivo  y  corriendo  los  ma- 
yores peligros,  á  Sevilla,  á  reclamar  el  desagravio  de  la 
provincia ,  el  de  su  representación  y  el  de  sus  compa- 
ñeros ,  y  en  pos  de  uno  y  otro  llegó  la  noticia  de  la 
ocupación  del  país.  Hizo  el  Procurador  General  su  re- 
clamación en  una  vehemente  y  bien  fundada  queja,  y 
el  asunto  se  puso  á  discusión  en  Junta  plena.  Desde 
las  primeras  noticias,  el  marqués  de  Campo-Sagrado 
y  yo,  lejos  de  tomar  en  esta  materia  la.  representación 
que  nos  competía  como  diputados  por  Asturias ,  cui- 
damos de  evitar  la  nota  de  parcialidad  que  pudiera 
achacársenos  por  naturales  del  país  ofendido  ó  por  pa- 
rientes de  algunos  de  los  injuriados,  y  confiando  en 
la  rectitud  de  la  Junta,  le  representamos  nuestro  pa- 
recer y  nos  abstuvimos  de  votar  en  este  negocio.  Pero 
la  Junta,  siguiendo  entonces  aquella  especie  de  pru- 
dencia emplastadora,  que  da  mas  consideración  á  las 
personas  y  circunstancias  que  á  la  justicia  de  los  ne- 
gocios, tomó  el  extraño  partido  de  nombrar  dos  comi- 
sionados ,  uno  militar  y  otro  togado,  para  que  pasasen 
á  Asturias  á  informarse  é  informarla  de  este ;  confiando 
un  asunto  tan  grave  y  urgente  á  un  medio  tan  lento  y 
aventurado,  cuando  la  razón  y  las  leyes  indicaban  el 
que,  sin  perjuicio  de  cualquiera  averiguación  y  provi- 
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dencia  ulterior,  y  sin  lastimar  él  lteneréjeV 
de  los  ofendidos,  era  á  un  mismo  tieraf»  el  naj 
el  mas  prudente.  j 

61.  Este  nuevo  agravio  hecho  á  atesta,  p 
nos  dictó  la  reclamación  que  presentamos  ihaj 
6  de  julio  siguiente.  Si  fundada  ó  ne,  a  i 
Apéndice,  al  número  x.  Envidias  y  m 
en  este  negocio,  que  empezaba  ya  á  miíami 
nuestro  que  como  público,  hicieron  que  i 
sistiese  en  su  providencia,  y  que  nosotras, « 
clamacion  de  10  del  mismo  mes, 
mente  contra  ella  á  nombre  del  Principaftcá 
que  pues  era  uno  de  nosotros  individua,  ya 
tadosde  la  junta  constitucional  injuriaos  yi 
si  se  entendiese  estarlo  ya,  entenderinail 
estar  concluida  nuestra  representación, 
maniobró,  ganó  la  votada ,  y  la  Junta,  i 
nuestra  separación ,  ratificó  y  llevó  i 

62.  El  objeto  principal  de  nuestras  i 
era  que  se  mandase  á  los  comisionados  <; 
cosas  reinstalasen  la  junta  suprimida,  y  q 
sen  motivos  justos  para  alterar  su 
después  que  se  convocase  una  nueva  j 
concejos  del  Principado  nombrasen 
con  arreglo  á  su  constitución.  Siends,  | 
el  despojo  que  habían  sufrido,  así  la  j 
gobierno  constitucional  como  los 
Junta  en  la  representación  de  sus  i 
y  no  siendo  posible  que  tantas  y  tan  i 
(pasaban  de  cincuenta)  se  hubiesen  l 
continuar  en  sus  funciones ,  nuestra  s 
favor  todo  el  apoyo  de  la  razón  y  de  las! 
toras  del  derecho  de  los  cuerpos  potóksf 
dadanos.  Por  tanto,  la  repulsa  de  tinj 
unida  al  desaire  de  nuestra  particolarr 
hubieran  justificado  suficientemente  i 
cion  de  la  Junta  Central.  Allegábase  ác 
nuestros  amigos,  que  enterados  del 
nuestra  instancia ,  y  preocupados  y  i 
murmuraciones  que  oían  á  todas  borts  e 
viduos  de  la  Junta,  nos  instaban  á §«M 
mos  esta  ocasión  para  abandonarla,  y  i 
que  este  paso  tendría  en  su  favor,  do  s 
cion ,  sino  el  aplauso  del  público.  Tal  j 
bien  si  pudiese  honrar  con  este  i 
cion  de  gentes  que  por  ambición,  por  I 
ligereza,  formaban  el  partido  de  lote 
afectos  del  Gobierno.  Mas  ¿por  venumi 
el  honor  y  la  justicia  pasar  á  este  parüéjl 
y  proporcionarle  el  triunfo  á  que  i    ""*"" 
mitian  concurrir  al  desdoro  de  noestree 
crédito  de  nuestros  hermanos?  Ñas] 
los  amigos  del  orden,  del  sosiego,  de  ti 
autoridad  pública  y  del  bien  de  la  petriU 
cuidado,  con  una  excisión  tan 
cierto ;  nuestro  deber  en  aquella  < 
tra  ofensa  y  desaire  particular 
común ,  y  aun  de  los  mismos  que  lase 
dir  este  nuevo  sacrificio  á  los  demás  f«l 
cho  á  nuestra  santa  causa.  Esto  cree  ^ 
cer,  y  esto  hicimos.  La  consecueootnif 
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Jos  no  parecieron  en  Asturias  basta  principios 
mobredel  año  pasado ;  que  en  enero  de  este  año 
isda  sabia  el  Gobierno  desús  operaciones,  y 
rribar  nosotros  á  esta  ría  con  la  infausta  «di- 
star Asturias  nuevamente  ocupada  por  el  ene* 
aliamos  también  la  de  haber  sido  abandonada 
que  habían  venido  á  ser  sus  redentores  (24). 
te  ya  tiempo  de  tratar  de  la  importante  deliber- 
antes suscitada  y  resuelta  en  U  Junta  Central, 
•ene  de  sos  consecuencias  me  obligó  á  pospo- 
qne  antecede. 

lacia  la  mitad  de  abril,  don  Lorenzo  Calvo  de 

diputado  por  Aragón ,  había  propuesto  do  nuevo 

do  la  necesidad  de  convocar  la  nación  á  «oríes 

s,  y  esta  proposición ,  aunque  desagradable  ¿ 

,  halló  ya  bastante  apoyo  en  la  mayoría  de  los 

para  que  se  admitiese  á  examen  con  la  circuns. 

que  su  gravedad  requería.  Acordóse  en  su 

ancia  que  fuese  examinada  separadamente  en 

secciones  en  concurrencia  del  ministro  de  cada 

|ue  sus  dictámenes  se  refiriesen  después  á  la 

ana.  Hlzose  así  en  la  sesión  del  22  de  mayo ;  la 

a  fué  larga,  las  opiniones  varias,  pero  su  re- 

urodujo  el  memorable  decreto  de  aquel  dia,  que 

>to  honor  al  celo  como  al  desinterés  de  aquel 

cuerpo.  Ei  voto  <jue  yo  enuncié  entonces,  por 

de  acuerdo  con  algunos  de  mis  compañeros  de 

:qméé  escrito  y  Armado  en  la  secretaría  gene- 

i  él  se  hallará  una  copia  en  el  Apéndice ,  al  nú- 

•  se  acordé  esta  tan  deseada  providencia  para 
•i  publico,  como  algunos  censuraron ,  funda- 
indeterminación  de  ía  época  señalada  para  las 
¿no  para  asegurar  el  buen  efecto  de  una  raedi- 
lomada  sin  preparación,  pudiera  producir 
fcios ,  para  explorar  de  antemano  la  opinión 
icerca  de  las  grandes  reformas  que  se  espéra- 
te, y  para  llamar  hacia  estas  reforinaselestu- 
ütacion  de  los  sabios,  como  acredité  bien  la 

\  posterior  de  la  Junta.  Con  estos  fines  había 

-  en  el  mismo  decreto  que  se  pidiesen  informes 
las  juntas  provinciales ,  tribuíales ,  obispos, 

' ,  ayuntamientos  y  universidades  del  reino,  so- 
principales  puntos  de  reforma  y  mejoras  que 
tía  proponer  a  las  Cortes,  y  que  para  exami- 

".  ükar  la  preciosa  materia  que  debían  producir 

•  «mes,  y  preparar  lo  demás  conveniente  á  la 
frión  de  tan  augusta  asamblea,  se  nómbrate 
«'«ion  que  entendiese  en  este  objeto. 

:  ito  acordado»  se  procedió  luego  á  formar  la  co- 
:;fc  Corees.  Sus  miembros  fueron  nombrados 
?  toecretos ,  y  recayó  el  nombramiento  en  el  ar- 
¡:4#e  Laodkea,  don  Francisco  Castañedo,  don 
t  Riquelme,  don  Francisco  la ?ier  Caro  y  en 
,.  lasamos  desde  luego  nuestras  conferencias; 
rta  para  secretarios  de  la  Comisión  al  erudito 
,'iso  académico  de  la  Historia  don  Manuel  de 
,  Jamándole  de  la  embajada  extraordinaria  de 
,*en  que  estaba  empleado,  y  á  don  Pedro  Polo 
^.«r*  oficial  de  la  secretaría  del  despacho  de 
'  acordamos  después  loe  demás  puntos  relativos 
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á  la  organización  de  la  Comisión.  Propuse  yo  en  ella ,  y 
fué  aprobado,  un  proyocto  de  decreto,  que  después  se 
elevó  á  la  sanción  de  la  Junta  Suprema,  y  es  el  de  15 
de  junio  siguiente,  que  por  impreso  se  comunicó  á  to- 
dos los  cuerpos  públicos,  con  las  circulares  relativas  al 
encargo  de  informar  directamente  á  la  Comisión  sobre 
los  puntos  señalados  en  el  de  22  de  mayo,  y  se  hallará 
en  el  Apéndice,  al  número  xu. 

67.  Era  consecuencia  suya  que  la  Comisión  se  ha- 
llase con  un  inmenso  cúmulo  de  informes,  memorias  y 
escritos,  cuyar  ideas  sería  imposible  aprovechar  si 
antes  no  se  entresacase  y  ordenase  su  materia.  Recono- 
cimos también  que  para  el  examen  y  juicio  <de  ella 
no  se  debía  fiar  la  Comisión  de  sus  solas  luces  y  fuer- 
xas ,  y  que  le  era  indispensable  buscar  buenos  y  sabios 
cooperadores ,  que  la  ayudasen  en  tan  delicado  encargo. 
En  consecuencia,  acordó,  también  á  propuesta  mia, 
que  se  forfaasen  varias  juntas,  compuestas  de  las  perso- 
nas de  mas  instrucción  y  experiencia  en  los  puntos  in- 
dicados en  el  real  decreto,  que  se  pudiesen  hallar  á  la 
mano ;  que  cada  una  de  estas  juntas  fuese  presidida  por  un 
vocal  de  la  Comisión ;  que  cada  una  nombrase  un  secre- 
tario para  refrendar  sus  acuerdos  y  corresponderse  con 
los  de  la  Comisión ,  y  en  üo ,  que  trabajando  separada- 
mente cada  una  en  el  ramo  de  su  atribución ,  fuese  re- 
mitiendo les  proyectos  é  ideas  relativas  á  él  con  sus  ob- 
servaciones y  dictamen;  todo  lo  cual  fué  consultado  á, 
y  obtuvo  la  aprobación  de  la  Junta  Suprema. 

68.  Las  juntas  que  en  consecuencia  se  formaron 
fueron:  Primera,  junta  de  ordenación  y  redacción, 
cuyo  único  instituto  era  extractar  lo  mas  precioso  de  los 
informes  y  escritos  que  viniesen  á  la  Comisión ;  separar 
y  ordenar  su  materia ,  y  distribuirla  á  las  demás  juntas, 
para  facilitar  el  trabajo  de  cada  una.  Segunda,  junta' 
de  medios  y  recursos  extraordinarios ,  para  promover  la 
presente  guerra.  Tercera,  junta  de  constitución  y  le- 
gislación. Cuarta,  junta  de  hacienda  real.  Quinta, 
junta  de  instrucción  pública.  Sexta ,  junta  de  negocios 
eclesiásticos.  Sétima,  junta  de  ceremonial  de  cortes.  Y 
aunque  se  había  pensado  también  en  formar  una  junta 
de  guerra  y  marina ,  pareció  después  que  la  junta  mi- 
litar permanente,  que  existia  al  lado  de  la  Central  des. 
de  su  instalación ,  podría  llenar  cumplidamente  este 
objeto. 

69.  Ni  creyó  la  Comisión  que  bastaba  á  su  celo  for- 
mar estas  juntas,  si  no  las  organizaba  debidamente,  á 
cuyo  fin  acordó  que  se  formase ,  para  cada  una ,  un  re- 
glamento ó  instrucción ,  en  que,  señalando  sus  funcio- 
nes y  objetos,  se  llamase  su  atención  hacia  los  puntos 
de  reforma  y  mejora  que  fuesen  mas  dignos  de  ella,  y 
sobre  los  cuales  se  deseaban  mas  particularmente  sus 
luces  y  observaciones.  La  confianza  con  que  desde  el 
principio  me  honraron  mis  dignos  compañeros  puso  á 
mi  caigo  este  trabajo,  á  cuyo  desempeño  me  apliqué 
con  el  celo  y  diligencia  que  merecía  su  objeto.  Formé, 
pues,  cinco  instrucciones  para  las  cinco  primeras  jun- 
tas que  van  indicadas,  y  que  fueron  revistas  y  aproba- 
das por  la  Comisión.  Para  la  sexta  formé  solamente  unos 
breves  apuntamientos,  que  se  entregaron  á  su  presiden- 
te, don  Francisco  Castañedo,  con  encargo  dé  ir  indican- 
do verbalmente  los  puntos  de  reforma  eclesiástica  que 
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conviniese  tratar  con  preferencia.  Tampoco  formé  ins- 
trucción para  la  última,  porque  encargado  don  Antonio 
Capmany  de  recoger  cuantas  memorias  históricas  pu- 
diese hallar  acerca  de  las  antiguas  corles  de  Castilla, 
Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Navarra,  y  de  informar 
cuanto  fuese  relativo  á  la  organización  y  ceremonial  de 
estos  congresos ,  y  hallándose  nombrado  también  para 
vocal  de  la  junta  de  ceremonial ,  á  mí ,  que  conocía  su 
vasta  instrucción  en  nuestra  historia  y  antigüedades,  y 
sabia  cuanto  tenia  leido,  trabajado  y  adelantado  en  este 
encargo,  me  pareció  que  seria  por  demás  cuanto  pu- 
diese proponer  para  ilustración  de  su  junta. 

70.  Las  muchas  dignas  personas  que  se  nombraron 
para  estas  juntas ,  los  vocales  de  la  comisión  de  Cortes, 
que  las  presidieron ,  y  la  instrucción  que  se  dio  á  cada 
una ,  constarán  en  las  actas  de  nuestra  comisión ,  y  los 
preciosos  trabajos  que  desempeñaron ,  y  que  debieron 
continuar  después  de  nuestra  cesación ,  según  se  acor- 
dó en  el  último  decreto  de  la  Central,  de  29  de  enero  de 
este  año,  constarán  también  en  los  libros  de  actas  que 
llevaron  sus  respectivos  secretarios.  A  mí  me  basta  re- 
ferirme á  unas  y  otras,  así  para  que  se  conozca  el  ar- 
diente celo  con  que  la  comisión  de  que  fui  vocal  se 
aplicó  al  desempeño  de  su  importante  encargo  (25),  co- 
mo para  que  se  calcule  la  porción  de  trabajo  que  me 
cupo  en  sus  útiles  tareas.  En  el  cual  es  justo  contar 
el  que  tuve  en  la  junta  de  instrucción  pública,  cuya 
presidencia  preferí  á  la  de  constitución ,  que  me  seña- 
laban mis  compañeros ,  por  el  íntimo  sentimiento  que 
estuvo  siempre  grabado  en  mi  espíritu ,  de  que  la  bue- 
na instrucción  pública  era  el  primer  manantial  de  la 
felicidad  de  las  naciones ,  y  que  de  él  solo  se  derivan  to- 
das las  demás  fuentes  de  prosperidad ,  sobre  cuya  pre- 
ferencia y  primacía  escriben  y  disputan  tanto  los  mo- 
dernos economistas. 

71.  Mientras  los  individuos  de  la  Comisión,  como 
presidentes  de  las  juntas  auxiliares ,  promovíamos  se- 
paradamente los  trabajos  de  cada  una,  reunidos  des- 
pués en  sesión  los  lunes,  martes,  jueves  y  viernes  de 
cada  semana ,  examinábamos  y  discutíamos  en  común 
las  importantes  cuestiones  que  era  preciso  resolver  an- 
tes de  convocar  las  Cortes.  Cuántas  y  cuan  graves  fue- 
sen estas,  solo  podrán  conocerlo  los  entendidos  en 
materias  políticas,  que  consideren  este  objeto  en  to- 
das sus  relaciones.  A  este  fin,  nada  era  tan  impor- 
tante como  determinar  ios  principios  que  debían  diri- 
gir nuestras  resoluciones;  pero  á  pesar  de  la  pureza  de 
intención  y  unidad  de  deseos  que  reinaba  en  los  voca- 
les de  nuestra  comisión ,  no  era  posible  que  reinase  en 
todos  la  misma  unidad  de  principios ,  y  mucho  menos 
en  política,  la  cual,  no  siendo  propiamente  una  cien- 
cia, porque  nada  hay  en  ella  demostrado,  da  el  nom- 
bre de  principios  á  ciertas  sabias  máximas,  que  han  lo- 
grado mayor  aceptación  entre  sus  profesores.  Pero  era 
el  deber  de  cada  uno  de  nosotros  fijar  su  opinión  en  es- 
ta importante  materia.  Así  procuré  hacerlo  yo,  y  lejos 
de  esconder  los  principios,  ó  sean  máximas,  que  me 
propuse  seguir ,  y  de  que  no  me  desvié  un  punto  ,■  los 
expondré  sencilla  y  francamente  á  mis  lectores;  por- 
que si  algunos  desmerecieren  su  aprobación ,  no  quie- 
ro que  se  achaquen  á  otros  los  errores  que  son  mios; 


y  si  la  merecieren ,  tampoco  quiero  que  m  i 
yan  á  mi  los  errores  ajenos. 

72.  Fué  el  primero ,  que  pues  las  < 
exigían  que  á  estas  primeras  cortes  < 
putados  de  todos  los  dominios  que  abita  I 
quía  española ,  no  pudicndo  organizarse  < 
y  extraordinario  congreso  en  ningunadebsi 
nocidas  en  nuestra  historia,  por  ser  bilj  t 
entre  sí ,  y  todas  imperfectas ,  era  preciso  fie  Ji 
Central ,  á  quien ,  como  depositaría  del  pofea 
tocaba  su  con  vocación,  determinase  hi 
que  debia  ser  convocado  é  instituido,  y  < 
ma  se  acomodase  á  las  extraordinarias  < 
en  que  la  nación  se  hallaba. 

73.  Segundo.  Que  sin  embargo  delai 
proposición,  la  Junta  Central  no  era  oís p 
del  todo  libre  en  el  señalamiento  de  esta  i 
porque  teniendo  jurada  la  obediencia  de  las  k 
mentales  del  reino ,  ni  podía  ni  debia 
nándolas  ni  alterando  la  esencia  de  nuestra* 
titucion,  cifrada  en  ellas ,  ni  tampoco  < 
vilegios  de  la  jerarquía  constitucional  de 
española  y  reinos  incorporados  en  ella,  ai 
petando  y  conservando  uno  y  otro,  en< 
conciliario  hasta  donde  fuese  posible  cea  le  f 
gian  la  justicia  y  conveniencia  pública  ea  tea1 
diñarías  circunstancias  de  la  presente  ¿peca, 

74.  Tercero.  Que  tampoco  la  nación  se  l " 
caso  de  destruir  su  antigua  constitución,  | 
otra  del  todo  nueva  y  diferente;  porque  í 
conocido  y  jurado  toda  ella,  con  el  mas 
y  sincero  entusiasmo,  á  su  adorado  rey  Fa 
y  la  observancia  de  las  leyes  fundamentáis  4 
y  no  habiendo  quebrantado  este  desgxaósátj 
ninguno  de  los  pactos  de  la  constitución  i 
cia  que  el  celo  del  nuevo  congreso  solo  se 
ner  una  reforma  de  esta  constitución,  y  I 
servando  la  forma  esencial  de  nuestra  i 
asegurando  la  observancia  de  sus  leyes  fai 
mejorase  en  cuanto  fuese  posible  estas  I 
la  prerogativa  real  y  los  privilegios  gran 
jerarquía  privilegiada,  y  conciliase  uno  ye 
derechos  imprescriptibles  de  la  nación,  | 
y  aGanzar  la  libertad  civil  y  política  de  k»  < 
sobre  los  mas  firmes  fundamentos. 

75.  Cuarto.  Que  aunque  la  Junta  ( 
conocerse  sin  autoridad  para  bacer  por  út 
reforma  constitucional,  debia  reconocer  1 
era  de  su  deber,  y  muy  propio  de  su  celo  ye' 
ditar  el  plan  de  ella  y  prepararle ,  y 
primeras  Cortes,  comunicándoles  todas  las  í 
servaciones  que  hubiese  podido  recoger,  i 
su  resolución ,  sino  para  auxiliar  y  faciülarf 
raciones  sobre  tan  importante  objeto. 

76.  Quinto.  Que  pues  una  buena  reforme 
nal  soto  podia  ser  obra  de  la  sabiduría  y  la  f 
unidas ,  era  muy  conforme  á  entrambas  < 
de  ella  se  evitase  con  tanto  cuidado  el  i 
de  realizar  nuevas  y  peligrosas  teorías,  < 
sivo  apego  á  nuestras  antiguas  institackaev 
empeño  de  conservar  aquellos  vicios  y  abosa 
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tra  antigua  constitución,  que  expusieron  la  nación  á 
los  ataques  del  despotismo,  y  desmoronaron  poco  á  po- 
co su  venerable  edificio. 

77.  Sexto.  Que  aunque  en  esta  nuestra  antigua 
constitución  se  hallaba  la  primera  de  las  perfecciones 
que  reconoce  la  política ;  esto  es ,  la  división  de  los  tres 
poderes:  el  ejecutivo  en  el  Rey,  el  legislativo  en  las 
Cortes,  y  en  los  tribunales  establecidos  el  judicial ,  esta 
división  era  en  ella  muy  imperfecta ;  porque  ni  estos  po- 
deres estaban  exaotamente  discernidos ,  ni  eran  bas- 
tante independientes ,  ni  babia  en  la  constitución  vín- 
culo que  los  uniese,  ni  balanza  que  los  contrapesase 
y  mantuviese  á  cada  uno  en  sus  limites.  Que  pudiendo 
los  reyes  de  España  declarar  á  su  voluntad  la  guerra  y 
hacer  la  paz ,  concertar  tratados  y  alianzas  con  otras 
naciones,  levantar  tropas  y  mandarlas,  crear  magis- 
traturas ,  nombrar  sus  miembros  y  dirigir  por  medio 
de  ellas  todo  el  gobierno  interior,  económico  y  politi- 
ce del  reino,  es  claro  que  de  hecho  tenían  en  su  mano 
la  suerte  de  la  nación ,  por  mas  que  la  constitución  les 
prescribiese  la  necesidad  de  consultarla  para  imponer 
nuevos  tributos ,  resolver  casos  arduos  y  pedir  su  acep- 
tación en  las  nuevas  leyes.  Que  aunque  el  poder  legis- 
lativo residiese  en  las  Cortes  (como  es  fácil  demostrar 
por  los  mismos  documentos  históricos  que  se  citan 
para  atribuirle  exclusivamente  á  los  reyes),  teniendo 
estos  el  derecho  de  convocarlas,  disolverlas  y  admitir 
ó  desechar  sus  proposiciones,  el  ejercicio  de  aquel  poder 
no  era,  ni  completo,  ni  libre,  ni  independiente.  Y  en  fin, 
que  aunque  el  ejercicio  del  poder  judicial  estuviese 
atribuido  á  los  tribunales  establecidos,  pudiendo  el 
Rey  erigir  nuevas  magistraturas,  nombrar  los  miem- 
bros de  las  ya  instituidas,  y  promoverlos  y  deponerlos, 
y  alterar  las  funciones  de  estos  cuerpos ,  y  atraer  á  su 
corte  los  casos  graves,  y  confirmar  ó  revocar  las  sen- 
tencias capitales  pronunciadas  en  ella,  aquel  poder 
tampoco  era  independiente  ni  libre.  Y  pudiendo,  en  fin, 
estos  tribunales  juzgar  casos  no  prevenidos  por  las  le- 
yes, interpretarlas  en  sus  juicios,  dirigir  la  autoridad 
municipal  de  los  pueblos,  y  entender  en  la  policía  y 
gobierno  interior  del  reino,  era  también  posible  que 
el  poder  judicial  usurpase  ó  alterase  en  alguna  parte 
las  funciones  de  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo. 
De  todo  lo  cual  deducía  yo  que  la  reforma  constitu- 
cional debía  principalmente  dirigirse  al  remedio  de 
estos  defectos. 

78.  Sétimo.  Que  debiendo  suponerse  en  cada  uno 
de  estos  tres  poderes ,  y  señaladamente  en  los  dos  pri- 
meros, una  tendencia  continua  y  constante  á  su  en- 
grandecimiento, la  misma  separación  é  independencia 
de  su  ejercicio  los  impelirla  á  la  extensión  de  sus  atri- 
buciones y  límites,  y  los  tendría  en  continua  desave- 
nencia, si  en  la  misma  constitución  no  hubiese  un 
vinculo  que  los  enlazase ,  y  una  fuerza  que ,  contenien- 
do los  excesos  é  irrupciones  de  cada  uno,  mantuviese 
aquel  equilibrio  político  que  es  absolutamente  nece- 
sario, así  para  asegurar  el  orden  y  paz  interior  de  la 
sociedad,  como  para  dar  seguridad  y  garantía  á  la 
constitución  establecida. 

79.  Octavo.  Que  este  vínculo  y  esta  fuerza  no  se  de- 
bían buscar  en  ningún  poder  externo  ni  material!  cu- 


DE  LA  JUNTA  CENTRAL.  549 

ya  acción,  siendo  alterable  por  su  naturaleza,  podría 
crecer  ó  debilitarse,  ya  por  los  esfuerzos  de  la  ambi- 
ción ,  ya  por  la  imprevisión  de  la  ignorancia  ó  por  el 
descuido  de  la  pereza;  sino  en  un  poder  moral,  inmu- 
table y  constante,  que  obrando  siempre  con  un  mismo 
impulso  dentro  de  la  misma  constitución ,  mantuviese 
la  unión  social  y  resistiese  cuanto  pudiese  destruirla. 

80.  Noveno.  Que  para  enlazar  los  poderes  ejecutivo 
y  legislativo,  ningún  medio  dictaban  la  razón  y  la  ex- 
periencia mas  propio  que  dar  al  primero  la  sanción  de 
las  leyes,  y  reservar  al  segundo  el  derecho  de  reprimir 
los  excesos  ó  faltas  de  su  ejecución ;  que  sin  este  en  la- 
ce,  y  obrando  siempre  separadamente,  la  autoridad 
legislativa  podría,  por  medio  de  nuevas  leyes,  cerce- 
nar poco  á  poco  las  atribuciones,  y  entrometerse  en 
los  límites  de  la  ejecutiva  hasta  menguarla  ó  destruir- 
la; ó  por  lo  menos,  podría  forzarla  á  ejecutar  leyes 
opuestas  al  orden  y  sosiego  de  la  sociedad,  sobre  que 
debe  velar,  y  al  bien  de  los  ciudadanos,  que  debe  pro- 
teger. Por  el  contrario ,  el  poder  ejecutivo  podría  tam- 
bién, ya  omitiendo  la  ejecución  de  las  leyes,  ya  alte- 
rándolas ó  excediéndose  en  ella ,  ir  poco  á  poco  men- 
guando la  autoridad  del  legislativo,  violando  los 
derechos  de  los  ciudadanos,  y  cayendo  al  fin  en  la 
arbitrariedad  y  el  despotismo. 

81.  Décimo.  Mas  como  este  enlace,  lejos  de  evitar, 
excitaría  la  tendencia  de  los  dos  poderes  al  engrande- 
cimiento, y  tanto  mas,  cuanto  mas  los  acercase  y 
uniese  su  acción ,  es  claro  que  la  constitución  sería 
todavía  imperfecta ,  si  además  no  contuviese  en  sí  una 
fuerza  media  que ,  interpuesta  entre  uno  y  otro  poder, 
los  redujese  á  armonía  y  sirviese  de  balanza  para  man- 
tener constantemente  el  equilibrio  político. 

82.  Undécimo.  Que  si  se  consultan  la  razón  y  la  ex- 
periencia, se  hallará  que  la  mejor  balanza  constitucio- 
nal que  se  conoce  es  la  división  de  larepresentacion  na- 
cional en  dos  cuerpos  :  uno  encargado  de  proponer  y 
hacer  las  leyes,  y  otro  de  reverlas.  Que  este  último, 
interpuesto  entre  el  poder  estatuyente  y  el  sancionante, 
se  hallaría  tan  libre  de  los  deseos  y  pretensiones  de  uno 
y  otro ,  como  interesado  en  la  conservación  del  orden 
y  bien  general ,  y  en  detener  la  tendencia  del  uno  ha- 
cia la  democracia,  y  la  del  otro  hacia  el  depotismo;  y 
por  tanto,  no  solo  mantendría  entre  ambos  la  armonía 
y  el  equilibrio,  sino  que  seria  la  mejor  garantía  de  la 
constitución. 

83.  Duodécimo.  Que  este  cuerpo  intermedio  servi- 
ría también  para  perfeccionar,  y  por  decirlo  asi,  for- 
tificaría el  poder  legislativo ,  confiado  á  la  representa- 
ción nacional ;  pues  que  sujetando  las  nuevas  leyes  á 
doble  examen  y  deliberación .  no  solo  resistiría  las  que 
tendiesen  á  alterar  los  dos  primeros  poderes  de  la  cons- 
titución ,  sino  también  las  que  pudiesen  ser  dañosas  al 
bien  de  la  sociedad ,  en  que  él  interesaría  tanto  mas, 
cuanto  siempre  se  compondría  de  los  que  mas  disfrutan 
desús  ventajas, y  entonces  es  cuando  propiamente  se 
podría  decir  que  no  serán  los  hombres,  sino  las  leyes, 
quien  dirija  las  acciones  y  defiéndalos  derechos  de  los 
ciudadanos ,  en  lo  cual  está  cifrada  la  suma  de  la  per- 
fección social. 

84.  Decimotercio.  Que  esta  balanza  política,  de  que 
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no  hay  ejemplo  eo  ninguna  constitacion  de  la  anti- 
güedad, ni  rastro  en  los  escritos  de  sus  filósofos ;  que 
no  conocieron  Licurgo,  Solón  ni  Numa ,  ni  se  halla  in- 
dicada por  Platón,  Aristóteles  ni  Polibio,  y  que  tampoco 
se  hulla  admitida  en  las  nuevas  teorías  de  los  políticos 
modernos  (cuya  propensión  democrática  ha  causado 
tantos  males  en  nuestra  edad),  y  en  fin,  de  la  cual  tam- 
poco gozan  la  mayor  parte  de  los  pueblos  cultos  de  Eu- 
ropa; esta  balanza,  repito ,  es  y  se  debe  reconocer  como 
el  mas  precioso  descubrimiento  debido  al  estudio  y  me- 
ditación de  la  historia  antigua  y  moderna  de  las  socie- 
dades. El  cual ,  además  de  apoyarse  en  razones  de  la 
mas  alta  filosofía,  está  canonizado  con  el  ejemplo  de 
los  dos  grandes  pueblos  de  Europa  y  América  en  que 
se  ha  dividido  la  ilustre  nación  inglesa.  A  esta  balauza 
debe  el  primero  su  prodigioso  engrandecimiento,  la 
conservación  de  su  libertad  y  la  inmutabilidad  de  su 
coustitucion  ;  á  ella  debe  el  segundo  el  vigor  con  que 
camina  con  pasos  de  gigante  al  mismo  engrandeci- 
miento y  á  los  misinos  bienes ,  y  ella  asegurará  á  uno 
y  otro  la  conservación  y  el  aumento  de  estas  venta- 
jas ,  si  el  furor  democrático ,  destruyendo  este  equili- 
brio .y  garantía  de  sus  constituciones,  no  se  las  arre- 
bata. 

85.  Decimocuarto.  Por  último,  siendo  demostrable, 
de  una  parte,  que  solo  por  falta  de  esta  balanza  nin- 
gún gobierno  simple  puede  ser  durable  ni  asegurar  la 
dicha  de  la  sociedad ,  y  de  otra ,  que  esta  balanza  es  aco- 
modable á  la  esencia  de  todo  gobierno  misto,  ora  pre- 
pondere en  su  constitución  la  forma  monárquica  ó  aris- 
tocrática ,  ora-  la  democrática ,  y  siéndolo  también  que 
es  acomodable  á  la  reforma  de  la  constitución  españo- 
la ,  sin  destruir  su  esencia,  y  conciliable  con  la  p reroga- 
tiva real,  si  se  moderase,  con  los  privilegios  de  la 
jerarquía  constitucional ,  si  se  restringiesen,  y  con  los 
derechos  de  la  nación,  si  se  restituyese  i  su  represen- 
tación el  poder  legislativo-  en  toda  su  plenitud ,  creia 
yo  que  el  establecimiento  de  esta  balanza  debía  formar 
uno  de  los  primeros  ohjetos  del  plan  de  nuestra  reforma 
constitucional. 

86.  Decimoquinto.  Era  por  tanto  mi  deseo  seguir 
estos  principios  ó  máximas  en  el  desempeño  de  mi  en- 
cargo, no  solo  para  el  arreglo  de  la  institución  del  pri- 
mer congreso  nacional,  sino  también  para  el  del  pían 
de  reforma  que  se  le  debía  proponer,  y  cuyas  bases, 
en  mi  juicio,  deberían  ser:  primera,  asegurar  al  Rey 
el  poder  ejecutivo,  bien  discernido  y  en  toda  su  ple- 
nitud ;  el  derecho  de  sanción,  absoluto  ó  modificado,  si 
mejor  pareciese;  toda  la  autoridad  gubernativa,  con 
cargo  de  ejercerla  conforme  á  la  constitacion  y  á  las 
leyes ,  y  siendo  sus  núnistrosresponsables á  la  nación 
de  su  observancia.  Segunda ,  asegurar  á  la  nación  el 
poder  legislativo  en  la  misma  plenitud ,  y  el  derecho  de 
ejercerla  por  medio  de  sus  representantes,  juntos  en 
cortes ,  en  periodos  determinados  y  en  casos  extraor- 
dinarios ,  cou  toda  la  autoridad  necesaria  para  mante- 
ner y  defender  la  coustitucion  y  la  observancia  de  las 
leyes ,  y  para  reprimir  los  contrafueros  que  pudiesen 
ocurrir ;  y  en  fin,  para  mejorar  la  constitución,  aunque 
sin  derecho  para  mudarla'  ni  alterar  su  forma  y  esen- 
cia, debiendo  respetarla  siempre,  como  obra,  de  sus 
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manos ,  aceptada  y  jurada  por  la  nadoa.  Ti 
gurar  al  poder  judicial  el  derecho  de 
ticia ,  con  arreglo  al  tenor  de  las  leyes, 
plenitud ,  dándole ,  no  solo  el  derecho, 9* 
encargo  de  proponer  á  la  nación  les 
servase  en  ellas  y  en  su  ejecuckn,  y  fas 
pudiesen  recibir ,  pero  separando  de  este 
perteneciese  á  gobierno  y  policía 
dividir  la  representación  nacional  en 
cámaras,  la  una  compuesta  de  tos 
todos  ios  pueblos  del  reino  libremente 
mismos ,  y  la  otra  del  clero  y  nobleza 
cando  á  la  primera  el  derecho  de  proponer 
leyes,  y  ala  segunda  el  derecho  do  reverlas  ji 
las  ,  á  fin  de  que  una  discusión  repetida  ea 
diferentes  en  carácter  y  pasiones,  annqoe 
interesados  eo  ei  bien  general,  produjese 
te  leyes  prudentes  y  saludables, 
social ,  y  contuviese  las  excesivas 
autoridades  constitucionales,  para 
inalterable  la  constitución;  con  lo  coa!, 
mi-  patria  aseguraría ,  con  su  prudencia, 
independencia,  que  defiende  con  Unta 
roicidad  (26). 

87.  Estos  principios,  que  en  el 
discusiones  se  fueron  examinando  y 
la  Comisión,  fueron  al  fin  admitíaos 
que  de  nuevo  entraron  en  ella ,  y 
para  sus  resoluciones  y  consaltas , 
sus  actos  y  por  los  expedientes  de  la 
que  las  sancionó.  Y  si  bien  estaa.no  se 
todos  los  puntos  que  debía  abrazar  el 
porque  la  Comisión  no  tuvo  la  dicha  de 
reas ,  por  lo  menos  se  suplió  esta  fahí 
memorable  decreto  de  29  de  enero  de  es* 
la  Junta  Central  coronó  sus  servicies, 
organización  del  primer  congreso 
á  ellos.  La  primera  discusión 
comisión  fué,  si  las  Corles  debían 
tomentos  ó  ea  una  sola  junta.  Mis 
gabán  á  desear  lo  primero,  y  lo 
zobispo  de  Laedícea  y  don  Francisco 
disentierou  de  este  dictamen  los  vocales 
Riquelme  y  don  Francisco  Javier  Caro,  v< 
representación  indivisa  y  común.  La 
por  la  mayoría  y  sancionaba  por  la 
tiene  los  fundamentos  de  uno  y  otro  di 
ver  en  el  Apéndice ,  al  numero  un. 

88.  En  otra  consulla  unánime, 
guos  privilegios  de  las  ciudades  de  voto 
propuso  que  fuesen  llamados  al  primer 
presentante  de  cada  una,  así  en  Ja 
como  en  las  de  Aragón  y  Navarra.  Masan 
elección  de  sus  poderes  tuviese  alguna  par» 
según  su  primitivo  derecho,  se  acordé 
curriesen  á  ella  el  síndico  y  diputados  áú 
mas  tanto  número  de  vecumsconwbabkst 
perpetuos  en  cada  ayuntamiento. 

89.  Todavía  pareciendo  á  la  Conrees  4 
presentación  seria  insuficiente  para  expresa 
general  do  la  nación ,  poco  conforme  á  les 
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iel  pueblo  de  España ,  y  menos  á  la  exigencia 
bjelos  con  que  se  congregaban  las  primeras 
cordó  que  viniesen  á  ellas  diputados  libremente 
por  todos  los  pueblos  del  reino,  en  el  número 
que  manifiesta  la  instrucción  de  la  convocato- 
ral. 

0  todos  conveníamos  al  principio  en  la  sus- 
s  este  acuerdo.  Opinaba  yo  que  aunque  sería 
tender  la  voz  activa  ó  derecho  de  elegir  á  to- 
ludadanos  que  no  tuviesen  impedimento  legal, 
i  circunscribir  la  pasiva  ó  derecho  de  elegibi- 
siertas  calidades  de  propiedad,  estado  y  doc- 

1  que  se  pudiese  apoyar  mejor  la  confianza  na- 
Jn  voto  escrito  de  don  Rodrigo  ftiquelme,  que 
esta  limitación,  atrajo  á  si  el  de  la  mayoría, 
cedi  yo  con  tanta  menos  repugnancia,  cuanto 
ia  debido  la  nación  en  la  presente  época  á  la 
aa  del  pueblo,  y  cuanto  la  composición  de  las 
i  corles  no  serviría  de  regla  precisa  para  las 
is. 

¿ordo  asimismo  la  Comisión,  y  sancionó  la 
pie  se  admitiese  á  estas  primeras  cortes  un  di- 
je cada  una  de  las  provinciales  del  reino.  Mo- 
»te  acuerdo,  no  solo  para  recompensar  con  tan 
t  distinción  á  unos  cuerpos  que  habían  hecho 
ria  tan  insignes  servicios,  sino  también  porque 
lo  entendido  en  el  armamento  de  los  pueblos, 
reccion  de  la  guerra  y  en  el  gobierno  interior 
provincias  durante  la  primera  época  de  la  re- 
i,  debían  tener  el  mas  cumplido  conocimiento 
nenas ,  sus  recursos,  sus  derechos  y  sus  nece- 
,  y  por  lo  mismo  la  experiencia  y  las  luces  de 
de  sus  miembros  podrían  ser  de  gran  prove- 
la representación  nacional.  Y  en  verdad,  que 
»s  estas  razones,  solo  la»envidia  pudo  tachar 
m  efecto  tachó)  una  medida  extraordinaria  di- 
ctan buen  fin ,  solo  por  no  ser  conforme  á  núes* 
aguas  costumbres,  cuando  con  igual  razón  fue- 
rtrieron  ser  alteradas  en  otros  puntos. 
Toda  la  comisión  estaba  animada  del  mas  ar- 
Aeseo  de  extender  la  representación  nacional  á 
itantes  de  los  dominios  españoles  de  América  y 
}  de  este  deseo  habia  dado  ya  la  Junta  Central 
lolemne  testimonio  en  su  decreto  de  22  de  enero 
>  pasado,  en  que  acordó  admitir  en  su  seno  á  los 
intantes  de  aquellos  pueblos.  Fundado  en  esto 
1  don  Rodrigo  Riquelme ,  no  solo  insistía  en  que 
llamados  diputados  de  aquellas  provincias  á  las 
as  cortes ,  sino  en  que  no  se  procediese  á  cele- 
i  sin  su  concurrencia.  Oponíamos  los  demás  á 
amen  que  esto,  no  solo  era  incompatible  con  la 
n  del  congreso  en  la  época  ya  acordada  y  publi- 
sino  que  atendida  la  inmensa  distancia  de  algu- 
aquellas  provincias ,  la  retardaría  y  prolongaría 
i  tiempo  demasiado  largo  é  indefinido.  Pero  en 
Sieso  de  la  discusión,  que  fué  reñida ,  ocurrió  un 
de  conciliar  uno  y  otro  dictamen,  y  fué  el  de 
irá  las  Cortes  cierto  número  de  los  naturales  de 
os  dominios,  existentes  en  este  continente  y  ele- 
entre  ellos  mismos,  para  que  los  representasen 
¿dad  de  suplentes;  lo  cual,  después  de  algunos 
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debates,  fué  unánimemente  acordado,  propuesto  y  san- 
cionado p<fr  la  Junta  Suprema.  En  consecuencia  con- 
sultó la  Comisión  á  diferentes  ministros  de)  Consejo 
reunido,  de  los  que  por  haber  residido  In  América, 
tenían  mayor  conocimiento  de  aquellos  países ,  á  fin  de 
que  la  informasen  sobre  el  número  de  suplentes  que 
convendría  nombrar  para  su  representación ,  y  entre 
tanto  expidió  circulares  á  las  capitales  y  plazas  de  co- 
mercio del  reino,  para  que  remitiesen  listas  de  los  na- 
turales de  una  y  otra  India  residentes  en  ellas,  á  fin  de 
convocarlos  i  la  elección  de  sus  representantes  suplen- 
tes. Todo  lo  cual  se  anunció  además  por  el  real  de* 
creto  de  1.°  de  enero  de  este  año,  cuya  redacción jne 
fué  encargada,  y  se  hallará  en  el  Apéndice,  al  núme-  ' 
ro  xiv. 

93.  Una  vez  adoptado  este  medio,  fué  ya  fácil  ex- 
tenderle, y  con  efecto  se  extendió,  á  las  provincias  de 
España  que  por  estar  en  el  yugo  del  enemigo,  no 
podían  nombrar  diputados  para  las  Cortes.  Acordóse 
pues  que  fuesen  representadas  por  medio  de  suplen- 
tes ,  á  cuyo  fin  se  despacharon  también  circulares  pi- 
diendo listas  de  los  naturales  de  aquellas  provincias 
que  se  hallaban  refugiados  en  otras  libres  del  yugo, 
para  que  ellos  mismos,  y  de  entre  ellos,  eligiesen  los 
representantes  suplentes.  Las  razones  que  para  esto 
tuvo  la  Comisión  se  hallarán  en  el  Apéndice,  al  nú- 
mero  xv. 

94.  Pero  mientras  nosotros  nos  desvelábamos  en  el 
examen  de  estos  y  otros  puntos  de  nuestra  incumben- 
cia ,  nuevas  y  espinosas  discusiones  se  suscitaban  en 
la  Junta,  y  la  obligaban  á  llamarnos  para  su  decisión. 
Las  murmuraciones  de  sus  émulos  y  las  intrigas  de  los 
ambiciosos  crecían  y  andaban  en  continuo  movimien- 
to para  trastornar  el  gobierno  existente,  y  iban  gene- 
ralizando el  deseo  de  una  mudanza.  El  Consejo  reunido, 
en  una  consulta  de  22  de  agosto ,  después  de  atacar 
con  vehemencia  la  autoridad  de  las  juntas  superiores 
y  de  indicar  con  menos  rebozo  la  opinión  de  ilegiti- 
midad del  poder  de  la  Central ,  concluía  y  se  inculcaba 
en  la  alegación  de  su  favorita  ley  de  Partida,  y  en  una 
palabra ,  quería  el  nombramiento  de  una  regencia,  la 
abolición  de  las  juntas  y  la  entera  restitución  del  or- 
den antiguo,  en  que  tanto  descollaba  su  autoridad.  De 
esta  consulta,  con  estudio  ó  sin  él ,  se  habían  difundido 
copias  por  varias  partes,  y  era  ya  materia  de  todas  las 
conversaciones.  Llamó  mas  todavía  hacia  sí  la  atención 
pública  después  que  la  junta  de  Valencia,  adonde  fué 
á  parar  una  de  estas  copias,  resentida  de  las  invecti- 
vas del  Consejo,  dirigió  á  la  Central,  en  25  de  setiembre 
del  año  pasado,  una  representación ,  mas  elocuente  que 
comedida ,  en  la  que  rechazó  su  injuria  y  hizo  la  apolo- 
gía de  las  juntas ,  y  no  solo  publicó  y  comunicó  este  es- 
crito, sino  que  excitó  á  las  demás,  sus  hermanas,  á  que 
saliesen  al  apoyo  de  su  deseo.  No  era  este  enteramente 
ajeno  del  de  el  Consejo ,  pues  que  concluía  con  la  ne- 
cesidad de  reconcentrarse  en  pocas  manos  el  poder  ejecu- 
tivo, asegurando  que  «estaría  mejor  depositado  en  tres 
que  en  cinco ,  y  mejor  aun  en  una  que  en  tres  perso- 
nas » ;  bien  que  reseñando  á  la  Junta  Central  el  ejerci- 
cio del  poder  legislativo. 

95.  Fué  ya  preciso  entrar  en  discusión  sobro  estas 
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materias ,  y  fué  entonces  cuando  la  opinión  de  los  cen  1 
troles  acerca  de  ellas  se  descubrió  mas  abiertamen- 
te. Los  que  antes  miraban  con  aversión  la  idea  de  un 
consejo  de  rtgencia,  la  resistían  ahora  con  alguna  mas 
razón ,  porque  estando  anunciadas  las  Cortes  para  el 
presente  año,  que  ya  se  nos  acercaba,  parecía  ocioso 
alterar  el  gobierno  interino,  cuando  la  institución  de 
otro  mas  permanente  y  mas  conforme  alas  circunstan- 
cias de  la  nación  sería  uno  de  los  primeros  objetos  del 
próximo  congreso.  Ni  los  que  antes  opinábamos  por  la 
Regencia  la  creíamos  conveniente,  cuando  era  ya  un 
objeto  descubierto  de  ambición,  y  amenazaba  qo  tanto 
al  Gobierno  como  á  la  patria  con  peligrosas  consecuen- 
cias, y  cuando  era  mas  fácil  y  prudente  de  una  parte 
acelerar  la  congregación  de  las  Cortes ,  y  de  otra  recon- 
cenlrar  desde  luego  la  autoridad  ejecutiva  por  otro 
medio  menos  expuesto.  Prevaleció  pues  este  dictamen, 
y  produjo,  una  en  pos  de  otra,  dos  resoluciones,  de  cuya 
prudencia  no  se  desdeñarían  los  senados  de  Atenas  y  de 
Roma. 

96.  La  primera,  crear  una  comisión  ejecutiva,  a  quien 
se  encargase  el  despacho  de  todo  lo  relativo  á  gobierno, 
reservando  á  la  Junta  los  negocios  que  requiriesen  ple- 
na deliberación  ;  y  la  segunda  (de  que  hablaré  después), 
fijar  para  1 .°  de  marzo  de  este  año  la  apertura  de  las 
cortes  extraordinarias. 

97.  Nombróse  en  consecuencia  una  comisión  para 
formar  el  plan  ó  reglamento  que  debía  observar  la  eje- 
cutiva, y  este  encargo  recayó  en  el  bailío  frey  don 
Antonio  Valdés,  marqués  de  Campo-Sagrado,  don  Fran- 
cisco Castañedo,  conde  de  Gimonde  y  en  mi.  Desem- 
peñárnosle con  la  posible  brevedad ,  pero  con  la  mayor 
atención.  El  plan  se  propuso  al  examen  de  la  Junta;  pero 
tuvo  la  desgracia  de  no  merecer  su  aprobación ,  acaso 
por  el  grande  esmero,  que  pusimos  en  separar  de  la  Jun- 
ta plena  todo  cuanto  era  relativo  á  administración,  go- 
bierno y  mando,  y  dejándole  solamente  las  materias  que 
requerían  madura  deliberación.  Y  aunque  la  Junta  no 
podia  desconocer  que  las  máximas  que  sirvieron  de  base 
á  este  reglamento  eran  muy  conformes  á  su  objeto,  como 
no  fuesen  pocos  I03  artículos  que  disgustaban  á  los  afi- 
cionados al  mando,  se  nombró  otra  comisión  diferente 
para  corregir  nuestro  plan ,  ó  mas  bien  para  formar  otro 
nuevo ,  el  cual  al  fin  fué  aprobado  y  llevado  á  ejecución, 
como' luego  diré ; porque  el  objeto  de  esta  Memoria  me 
obliga  á  interrumpir  la  relación  de  algunos  hechos,  para 
intercalar  otros  que  están  íntimamente  enlazados  con 
él.  Tales  eran  los  dos  notables  incidentes  de  que  voy  á 
hablar. 

98 .  El  decreto  de  formar  una  comisión  ejecutiva  tras- 
tornó inesperadamente  los  manejos  de  la  ambición,  aun- 
que no  sus  esperanzas.  Era  á  la  verdad  difícil  renovar  la 
cuestión  sobre  el  establecimiento  de  una  regencia,  tan 
prudente  y  solemnemente  desechada;  pero  todavía  se 
ha  lió  quien  cediendo  á  ajeno  impulso  masque  á  su  propia 
reflexión ,  resucitó  la  ya  olvidada  controversia  precisa- 
mente cuando  el  plan  de  la  comisión  ejecutiva  se  estaba 
examinando  en  la  Junta.  Fué  este  el  vocal  don  Francis- 
co Palafox,  el  cual,  al  desacierto  de  renovar  aquella  pro- 
posición ,  añadió  el  de  presentarla  en  un  papel  tan  des- 
comedido y  insultante,  que  él  mismo,  sorprendido  por 
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la  admiración  y  disgusto  con  que  tena 
gunas  de  sus  cláusulas  (que  tal  Tez  otro  tía 
se  a  1  lañó  á  borrarlas  y  cancelarlas,  como  bi 
mismo  y  sobre  la  mesa  de  la  sesión.  CoaesU  ji 
timar  lo  restante  del  papel  se  contentó  h 
ca  desmintió  su  generosidad  en  el  desprecio 
rías.  Pero  no  se  contentaron  losinstigidots 
los  cuales,  para  hacer  ruido  con  su  papóte 
difundiendo  copias  de  él  por  todas  parte.  Caii 
espíritu  de  esta  maniobra  no  lo  diré  yo, 
juzgarlo  mas  imparcialmeote  mis  lectores, 
representación  que  la  junta  superior  de  Mi 
dalizada  de  sus  expresiones  dirigió  ala 
fecha  de  25  de  noviembre ,  y  se  publica 
del  14  de  diciembre  siguiente.  Ni  Unto 
sobreesté  odioso  incidente,  si  no  fuese 
ilustrar  al  público'sobre  la  sorda  y  mal  á't 
raque  se  hacia  entonées  ala  Junta  Central, 
ptritu  nadie  desconocerá  cuando 
con  los  demás  que  le  precedieron  y 
los  cuales,  por  justas  consideraciones,  no  i 
lo  que  diga  relación  con  el  objeto  de  este 

99.  Entre  ellos,  uno  fué  mas  desagradable; 
todavía ,  que  nació  entre  estas  disensioaes, 
cual  tampoco  detendría  la  pluma,  sino 
silencio  pudiera  atribuirse  á  falta  de  valor 
para  referirle.  Voy  por  tanto  á  instruir 
mis  lectores. 

100.  De  la  segunda  comisión,  substituida 
gir  el  plan  de  la  ejecutiva  que  habíamos 
miembro  el  marqués  de  la  Romana,  y  este 
pues  de  aceptar  su  nombramiento,  de 
siones  de  la  nueva  comisión ,  de  entrar  en 
de  los  artículos  del  nuevo  plan ,  de 
regir  y  ordenar  los  y  aprobados,  y  en  fit, 
acordar  y  firmar  con  los  demás  este  pUa 
vó  á  exponer  en  la  Junta  su  dictamen 
objeto  manifiesto  de  este  dictamen  en 
ya  fastidiosa  proposición  de  nombrar  ta 

bien  que  organizada  á  su  manera  y 

nes  que  él  se  sabia.  Tal  era  el  objeto 
que  en  la  sesión  del  1 4  de  octubre  kyéi 
ta  aquel  pomposo,  desaforado  y  insultaste 
poco  después,  con  violación  del  secreta 
za  que  debia  á  su  cuerpo ,  hizo  imprimar 
cia  y  repartió  por  su  mano  en  Sevilla,  y 
después  en  folio,  se  difundió  por  una  y 
aun  salió  á  meter  bulla  fuera  de  sus  limites, 
exultación  de  los  émulos  de  la  Central 
enemigos  de  la  patria.  Si  al  deseo  de 
nion  pública  para  captarla  en  su  favor,  tan 
zado  en  este  papel,  no  hubiese  mezclado  el' 
realzar  su  crédito  á  costa  del  de  sus 
ra  alabarse  la  prudente  generosidad  conqoel 
prema,  siempre  confiada  en  la  rectitud  de 
despreció  este  nuevo  y  atroz  insulto.  No 
los  que  penetrando  el  verdadero  aunque 
de  aquel  escrito,  y  combinándole  con  en 
trigas  coetáneas  á  él ,  creíamos  necesar 
decoro  y  seguridad  del  Gobierno,  si  no  con 
tos  que  aunque  justos,  hubieran  teñid*  el  át 
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á  lo  menos  con  una  concluyante  ydecorosa  res- 
para  disipar  la  impresión  que  pudiera  hacer  en 
ion  del  vulgo,  y  evitar  otras  consecuencias,  que 
emian,  y  por  desgracia  se  verificaron.  Mas  la 
anduvo  tan  generosa,  que  no  solo  perdonó  el 
>,  sino  que  le  pagó  con  un  beneficio.  Desechada 
losicion  del  Marqués,  se  procedió  al  nombra- 
>  de  los  miembros  que  debían  componer  la  co- 
^ejecutiva,  y  él  fué  el  primero  que  se  nombró 
lia;  sin  duda  porque  la  Junta  quiso  probar  su 
capacidad  en  el  remedio  de  los  males  de  que  Un 
ate  se  quejaba,  y  acreditar  al  público  que  sacri- 
sus  resentimientos  al  ardiente  deseo  de  reme- 

Fácil  hubiera  sido  entonces  desvanecer  los  pa- 
nos, demostrar  la  falsedad  de  los  supuestos  y 
in  claro  los  errores  políticos,  contradicciones  y 
«mencias  de  que  está  plagado  el  papel  de  Roma- 
las  lo  fuera  después  que  la  experiencia  acredité 
malesquesirvierondepretextoparasusreclama- 
&ran  tan  superiores  al  celo  y  esfuerzos  de  la  Jun- 
>á  los  del  Marqués.  Mas  ya  noes  tiempo  de  entrar 
discusión;  porque  estando  próxima  la  reunión 
igreso  nacional ,  allí  es  donde  los  centrales  acre- 
con  cuánta  injusticia  eran  censurados  y  insul- 
d  el  tiempo  mismo  en  que  servían  á  la  nación, 
vana  ostentación  de  celo  y  patriotismo,  sino  con 
Ocio  de  su  fortuna ,  sus  luces  y  incesantes  tareas, 
i,  que  siendo  consonantes  los  cargos  que  hace 
ués  con  los  que  dejo  ya  rebatidos,  debo  espe- 
i  cuantos  lean  con  imparcialidad  esta  Memoria 
rán  leer  su  papel  sin  indignación.  Por  último, 
m  liarlo  notable  me  obliga  á  no  decir  mas  acerca 
punto,  y  es,  que  no  habiéndose  resuelto  Roma- 
srsu  papel  en  laJunta,  hallándonos  presentes  mi 
ero  y  yo ,  á  pronunciar  aquel  afectado  y  inju- 
►óslrofe  que  dirige  á  Asturias  en  la  página  38 
dicion  en  8.°  y  en  la  10  de  la  edición  en  folio, 
era  que  fuese  el  motivo  que  le  inspiró  esta  con- 
on  hacia  nosotros  debe  ser  pagado  por  mi  con 
llar  ahora  lo  demás  que  sobre  el  apostrofe  y  so- 
i  el  papel  pudiera  decir,  y  lo  que  sin  duda  diré 
iftiere  provocado. 

Nombrada  la  comisión  ejecutiva,  tan  dócil  como 
[arques  en  la  aprobación  de  su  plan ,  lo  fué  des- 
la  admisión  del  nombramiento,  á  pesar  de  las 
«  hechas  en  el  papel  de  abandonar  al  Gobierno 
toptaba  su  dictamen.  Entró,  pues ,  al  ejercí- 
mis  nuevas  funciones,  sobre  las  cuales  nada 
»  lo  necesario  para  la  instrucción  de  mis  lec- 
iducido  á  las  advertencias  siguientes:  1.a  Que 
les  artículos  del  plan  de  la  Comisión  fué  la  abo- 
» las  secciones,  y  que  desde  entonces  todo  el 
o  se  hizo  directamente  por  los  ministros  coa  la 
omisión,  sin  que  las  secciones  que  cesaron  del 
la  Junta  plena,  entendiesen  ya  en  ninguna  ma- 
gobterno,  salvo  en  el  nombramiento  de  algu- 
s  empleos,  que  se  reservó.  2.a  Que  siendo  Ro- 
úoico  militar  que  entró  en  la  Comisión ,  su  voz 
tila,  no  solo  la  primera,  mas  casi  la  única  que 
todas  las  materias  relativas  á  la  guerra,  3.a  Que 
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aunque  la  comisión  ejecutiva  se  renovó  á  la  suerte, 
conforme  al  plan,  en  1.°  de  enero,  y  entonces  salió  de 
ella  el  Marqués,  continuó  este,  sin  embargo,  asistiendo 
á  sus  sesiones,  y  decidiendo  todas  las  materias  relativas 
á  la  guerra  en  la  misma  forma  que  antes.  4.a  Y  por  úl- 
timo, que  extinguida  también  la  sección  de  Guerra, 
como  las  demás,  el  Marqués  continuó  asistiendo  solo 
á  las  conferenciaste  la  junta  militar,  y  refiriendo  sus 
dictámenes á  la  ejecutiva,  que  fiada  en  sus  luces,  seguía 
dócilmente  su  consejo  en  las  resoluciones  de  esta  cla- 
se. Advertencias  que  juzgo  necesarias  para  que  nadie 
atribuya  á  los  miembros  de  la  Central  los  defectos 
que  pudo  haber  en  el  gobierno  durante  esta  época  des- 
graciada, si  acaso  hubo  alguno. 

103.  Pero  del  fondo  de  estas  reñidas  discusiones 
salió  por  fin  el  decreto  de  28  de  octubre,  en  que  la 
Junta  se  mostró  con  toda  la  dignidad  que  correspondía 
á  sus  altas  funciones.  El  mismo  empeño  de  rechazar 
una  pretensión  que  podía  hacer  caer  la  suprema  auto- 
ridad en  las  manos  ambiciosas  que  aspiraban  á  ella, 
alentó  á  los  centrales  que  reconocían  la  necesidad  de 
las  Cortes  para  que  clamasen  con  mas  instancia  por  la 
aceleración  de  su  época,  y  hizo  desmayar  á  los  que  las 
contradecían.  Hizo  esta  proposición  (si  no  me  engaña 
mi  memoria )  el  mismo  vocafcdon  Lorenzo  Calvo  de  Ro- 
zas, que  había  hecho  sobre  el  mismo  objeto  la  de  15 
de  abril  anterior,  y  aunque  no  faltaron  debates  ni  con- 
tradicciones ,  tuvo  on  su  favor  una  mayoría  tan  decidi- 
da, que  la  discusión  versó  principalmente  sobre  el 
tiempo  y  modo  del  decreto.  Se  creía  ya  indispensable 
cumplir  la  solemne  palabra  dada  á  la  nación  en  el  de- 
creto de  22  de  mayo  del  ano  pasado ,  de  congregarla  en 
todo  el  presente,  ó  antes  si  las  circunstancias  lo  permi- 
tían ;  condición  que  parecía  cumplida,  pues  que  ias  cir- 
cunstancias, no  solo  permitían,  sino  que  exigían,  su 
reunios.  La  permitían,  porque  en  aquellos  días  la  espe- 
ranza de  que  nuestros  ejércitos  entrasen  de  nuevo  en 
la  capital  era  ya  tan  probable,  que  la  Junta  trataba  de 
nombrar,  y  en  efecto  nombró,  capitán  general,  gober- 
nador y  corregidor  de  Madrid,  con  dos  consejeros  ase- 
sores para  el  primero,  y  además  don  Rodrigo  Riquel- 
me  y  yo  fuimos  encargados  de  arreglar  el  plan  de  pro-, 
videncias  que  se  debían  expedir  en  Madrid  para  ase- 
gurar el  orden  y  la  tranquilidad  de  aquel  gran  pueblo 
en  medio  del  primer  alborozo  de  su  libertad.  Y  lo  exi- 
gían ,  porque  cuando  un  gobierno,  ya  sea  por  su  con- 
ducta, ya  por  las  intrigas  de  sus  émulos  y  enemigos, 
empieza  á  perder  la  confianza  del  público,  las  mudanzas 
y  remedios  parciales,  mas  que  remedios,  son  paliativos 
de  la  dolencia  que  amenaza  su  disolución.  Antes  de 
proceder  á  la  votación ,  fué  consultada  nuestra  comisión 
de  Cortes  sobre  el  tiempo  necesario  para  concluir  los 
trabajos  previos  que  le  estaban  encargados ,  y  no  nos 
detuvimos  en  ofrecerá  una  que  redoblaríamos  nuestra 
aplicación,  actividad  y  vigilias,  para  que  por  ellos  no 
se  retardase  una  medida  tan  necesaria.  Acordóse  pues 
el  citado  decreto  de  26  de  octubre ,  que  se  anunció  on 
la  Gaceta  del  4  de  noviembre  inmediato  y  se  circuló 
por  todo  el  reino,  en  que  se  señalaron  el  1 .?  de  enero  de 
este  año  para  la  convocación,  y  el  i.°  de  marzo  para  la 
reunión  de  las  Cortes;  decreto  memorable,  que  á  des- 
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pecho  de  la  envidia,  quedará  inscrito  con  letras  de 
oro  en  los  fastos  de  nuestra  heroica  revolución. 

i  04.  Lo  que  ofreció  la  Comisión  á  la  Junta  Suprema 
lo  cumplió,  cuanto  de  su  parte  estuvo ,  á  fuerza  de  apli- 
cación y  trabajo,  y  á  ello  contribuyeron  no  poco  con  su 
actividad ,  su  celo  y  sus  luces  los  dos  dignos  auxiliares 
que  entraron  de  nuevo  en  ella ,  don  Martin  de  Garay  y 
el  conde  de  A yanoans,  subrogados  $  don  Rodrigo  Ri- 
quelrae  y  don  Francisco  Javier  Caro ,  que  fueron  nom- 
brados para  la  comisión  ejecutiva;  y  desde  entonces 
nuestras  operacioies  tuvieron  toda  la  celeridad  que 
la  premura  del  tiempo  y  la  muchedumbre  de  sus  obje- 
tos exigía. 

105.  Una  difícil  cuestión  se  habia  ventilado  muchas 
veces  en  nuestra  comisión,  sin  que  los  dictámenes  aca- 
basen de  uniformarse.  Acordada  la  reunión  de  las  Cor- 
tes por  estamentos,  ocurrió  desde  luego  el  embaraxo 
que  ofrecería  la  deliberación  separada  de  los  tres  bra- 
zos, que  era  conforme  á  la  antigua  costumbre.  Cons- 
taba que  en  las  Cortes  reunidas  en  Toledo  á  fines  de 
1538,  y  disueltas  á  principios  de  1539,  y  que  fue- 
ron las  últimas  que  se  congregaron  por  estamentos, 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  los  dos  brazos  se- 
cular y  eclesiástico  se  juntaron  y  deliberaron  sepa- 
radamente, y  también  qm  no  fué  permitida  por  el 
Rey  su  reunión,  aunque  solicitada  por  la  nobleza, 
según  se  halla  en  una  harto  pesada,  aunque  muy 
curiosa,  relación  que  de  las  sesiones  de  este  brazo 
dejó  escrita  el  conde  de  la  Corana,  y  anda  en  la  colec- 
oion  manuscrita  de  las  cortas  de  Castilla.  En  esta 
cuestión,  siguiendo  yo  mis  principios,  opiné  siempre 
por  la  reunión  de  los  brazos  privilegiados  en  uno  solo, 
y  por  la  división  del  congreso  en  dos  cuerpos  ó  salas 
ó  cámaras  separadas ;  pero  á  otros  detenia  el  temor  de 
la  preponderancia  que  tendrían  estos  dos  cuerpos  en  la 
representación  nacional  cuando  estuviesen  reunidos. 
Aumentaba  este  reparo  un  dictamen  del  Consejo  re- 
unido, que  consultado  por  la  Comisión  sobre  el  modo 
de  organizar  las  Cortes ,  creyó  conservarlos  privilegios 
de  la  nobleza  y  el  clero  amalgamando  los  tres  esta- 
mentos en  un  solo  cuerpo.  Hablase  consultado  también 
á  las  juntas  de  Constitución  y  Ceremonial ,  y  aunque 
no  babian  respondido  aun,  se  sabia  que  inclinaban  al 
mismo  dictamen.  Mas ,  á  pesar  de  todo,  la  Comisión, 
que  en  repetidas  conferencias  habia  considerado  esta 
cuestión  en  todos  sus  aspectos  y  relaciones,  cuanto 
mas  la  examinaba,  hallaba  ser  mas  ciertas  las  ventajas 
y  menos  temibles  los  inconvenientes  de  reunir  los  pri- 
vilegiados, y  dividir  así  la  representación.  Las  razones 
en  que  se  fundó  serian  largas  de  expresar,  aunque  las 
principales  quedan  suficientemente  indicadas,- y  ade- 
más se  hallarán  en  el  Apéndice ,  al  número  xv.  Pero  es 
de  mi  deber  indicar  las  que  tuvimos  para  no  apreciar 
los  inconvenientes  que  ofrecía  nuestro  dictamen,  á  fin 
de  que  no  se  crea  que  pudo  arrastrarnos  á  él  algún  mo- 
tivo de  pasión  ó  parcialidad ,  que  ciertamente  no  cabía 
en  la  pureza  de  nuestra  intención. 

106.  Primeramente,  no  nos  detuvo  el  gran  número 
de  individuos  que  se  reuniría  en  la  cámara  de  privile- 
giados, porque  siempre  seria  muy  inferior  al  de  los 
representantes  del  pueblo  9  y  porque  teniendo  una  sola 
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voz ,  su  número  seria  casi  indiferente.  Segnfeti 
detuvo  la  superioridad  de  influjo  que  \ 
estas  dignidades,  por  su  mucho  esplenda v¡ 
queza,  para  trastornar  el  equilibrio  < 
porque  ellas  eran  tanto  mas  interesadas  ea  c 
cuanto  mas  necesario  era  este  equilibrio  peí  a 
conservación ,  como  porque  so  poder,  par  g 
se  suponga,  siempre  seria  muy  inferior  alj 
que  tendrá  el  Monarca,  como  ejecutor  de  fc 
al  poder  moral  que  la  opinión  pública  «felá  < 
mente  á  los  representantes  del  pueblo  que  i 
precien;  cuando,  por  el  contrario»  el  poda 
clases  jerárquicas  siempre  será  bastante 
inclinado  á  una  ú  otra  parte,  pueda  refrenar  i 
luchase  por  trastornar  el  equilibrio  y  i 
tener  en  fiel  la  balanza  política.  Tercero,  n»  i 
tuvo  la  exorbitancia  de  los  privilegios  de  i 
puesto  que  todos  los  que  fuesen  enere» 
debían  cesar  desde  luego,  y  desaparecer  c 
la  reforma  constitucional ,  conservándosete! 
los  privilegios  de  honor,  necesarios  para  i 
jerarquía;  cuya  conservación,  lejos  de 
seria  muy  favorable  al  pueblo,  porque  ea  \ 
quia  tendría  siempre  una  hipoteca  mas  desa  i 
teniendo  el  pueblo ,  como  debe  tener,  a 
en  ella,  en  recompensa  de  grandes  y  í 
cios,  hallaría  en  este  derecho  un  estímalo  ji 
ilustre  premio  propuesto  á  la  virtud  y  al  i 
ciudadanos.  Coarto,  no  nos  detuvo  la  i 
pensión  que  boy  se  advierte  en  estos 
señaladamente  en  los  grandes,  á  laautorídadi 
que  ella  es  un  efecto  necesario  del  despojo  < 
rechos  de  su  clase.  Privados  de  su  antiguar 
cion,  fué  tan  natural  que  se  acercasen  al  l 
donde  solamente  podian  venirles  honras  ye 
mantuviesen  su  esplendor,  como  que  se  ¡ 
pueblo,  el  cual ,  sufriendo  sus  onerosos 
no  pudiendo  ya  bailar  en  esta  clase  proteo 
debía  necesariamente  mirarla  con  aversk».{ 
nos  detuvo  el  temor  de  que  el  Rey  pudiese  i 
privilegiados  á.su  partido  por  medio  de  las  < 
empleos  que  rodean  de  cerca  al  trono,  que  i 
cen  siempre  y  á  que  nunca  sube  el  pueblo;  j 
peligro  cesaría  cerrando,  como  será  justa  c 
entrada  en  la  cámara  de  dignidades  á  teta  d  f 
pare  empleo  en  palacio  y  corte  del  Rey ;  coa  i 
demás,  lejos  de  apoyar  la  ambición  del  podar  j 
serian  continuos  centinelas  que  obsérvaseos 
su  conducta  y  la  de  sus  ministros  y  agente 
nos  detuvieron ,  en  fin,  los  vicios  de  orgoflM 
cion  é  ignorancia,  que ,  con  mas  c 
cía,  se  suelen  achacar  á  la  alta  nobleza  ;| 
los  grandes  sean  restituidos  á  su  primera  fl 
educación  de  su  juventud  empezará  á  ser  i 
dosa,  y  tanto  mas  encaminada  á  la  sabüi 
virtud,  cuan  tersólo  estas  dotes  le  podrán  ( 
consideración  del  Monarca ,  el  amor  del  pesáis  j 
fianza  y  el  respeto  de  su  clase.  Tales  fueran  tai 
montos  de  nuestro  dictamen,  que  coanlUa»  ■* 
y  segunda  vez  á  la  Junta,  obtuvo  por  iesM 
bacion. 
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.  Oíros  dos  pantos  se  habían  tocado  ocasionad 
,  aunque  no  resuelto  por  la  Comisión :  la  inicia- 
Xa  sanción  de  las  leyes.  El  primero  parecía  mas 
pues  aunque  la  preposición  de  las  leyes  sea  un 
a  inherente  al  poder  legislativo ,  no  se  podía  ne- 
ejecutivo  sin  grave  inconveniente;  porque  te- 
>  á  su  cargo  la  ejecución  y  observancia  de  las 
afeblecidas,  la  dirección  de  los  negocios  púWi- 
i  conservación  de  la  tranquilidad  interna  y  la  de 
zridail  citerior,  por  lo  mismo  que  no  tiene  au- 
1  para  establecer,  debe  tener  derecho  para  eicitar 
keion  y  el  celo  del  poder  estaiuyente.  Este  derc- 

ajeoo  sin  duda  del  carácter  del  cuerpo  ó  cámara 
giada ;  pero  suponiendo  libre  á  todo  ciudadano 
echo  de  representación ,  y  pudiendo  cualquiera 
llar  representación  servir  de  iniciativa  á  un 
e  6  ley  general,  tampoco  aparecía  inconveniente 
i  se  diese  á  esta  cámara  el  derecho  de  proponer; 
ue  esto  pediría  algunas  modificaciones,  para  evi- 
infhíjo  que  pudiera  fundar  en  él. 
.  En  cuanto  á  la  umcion,  opinábamos  que  este 
10  era  esencial ,  no  solo  al  Rey,  sino  á  todo  poder 
Ivo;  lo  primero,  porque  sin  él  no  podria  defen- 
á  si  mismo,  su  existencia  vendría  á  ser  precaria, 
institución  en  esta  parte  no  tendría  garantía;  y 
ando,  porque  ¿quién  proveerá  mejor  h  incon- 
icta  y  los  peligros  de  las  nuevas  leyes,  y  las  con- 
notas y  dificultades  de  su  ejecución ,  que  el  que 
gado  de  la  administración  páMica  y  de  velar  á 

horas  sobre  la  conducta  de  los  pueblos, debe 
er  mejor  su  estado,  sus  opiniones  y  sus  necesi- 
Y  Pero  sí  ei  derecho  de  sanekn  debía  ser  abso- 
» limitado,  no  era  Un  fácil  de  decidir.  La  expe- 
a  acredita,  en  la  excelente  constitución  inglesa, 
I  veto  absoluto  sirve  á  su  defensa  y  no  daña  á  su 
»ion,  y  la  razón  y  la  prudencia  advierten  que  es 
difícil  limitar  este  derecho  sin  destruirle.  En  un 
'  interino  y  precario,  como  un  regente  ó  consejo 
Seucia ,  la  limitación  parece  justa  y  aun  necesaria; 

Rey  seria  peligrosa.  Estas  razones  determinaron 
»  último  dictamen,  sancionado  por  la  Junta  Cen- 
u  el  real  decreto  de  29  de  enero  de  esté  año. 
ft.  Mientras  la  Comisien  continuaba  sus  trabajos, 
aminaba  en  la  Junta  otra  proposición  del  vocal 
uorenzo Calvo  de  Rozas,  sobre  que  se  declarase  la 
lad  de  la  imprenta.  La  Junta  en  materia  tan  grave 
►oír  el  dictamen  del  Consejo  reunido,  el  cual  fué 
ario  á  la  proposición ,  y  opinó  por  la  observancia 
i  antiguas  leyes ,  exceptuando  solo  el  ministro  don 
Pablo  Valiente,  que  formó  voto  particular  en  favor 

libertad.  Bajó  esta  consulta  á  nuestra  comisión,  la 
la  pasó  á  examen  de  la  junta  de  Instrucción  pú- 
,  que  yo  presidía.  Tratóse  el  punto  con  mucha 
ñon  en  varias  de  sus  sesiones ;  leyó  en  shas  una 
lente  Memoria,  sosteniendo  la  libertad  de  la  im- 
la,  el  canónigo  don  José  Isidoro  Morales;  pasóse  á 
fcision,  hubo  alguna  variedad  en  los  dictámenes; 

la  mayoría  de  los- votos  fué  favorable  á  aquella 
tod ,  y  acordé  que  la  Memoria  de  Morales  se  im- 
ítese y  sirviese  de  respuesta  á  la  consulta  pedida 
bcomüion  de  Cortes. 
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{10.  Asi  se  hizo;  y  aunque  no  llegó  el  caso  de  que 
la  Comisión  consultase  su  parecer  á  la  Junta  Suprema, 
porque  á  medida  que  se  avanzaba  el  tiempo,  crecían  la 
priesa  y  muchedumbre  de  nuestras  atenciones,  es  de 
mi  deber  indicar  lo  que  sobre  esta  grave  materia  se 
había  conferido  y  pensado  en  nuestras  sesiones.  No 
había  entre  nosotros  quien  no  estuviese  penetrado  de 
la  excelencia  y  necesidad  de  osla  nueva  ley ,  pero  no 
tanto  de  su  conveniencia  momentánea.  Desde  luego 
opinábamos  que  la  Junta  Central  no  tenia  bastante  au- 
toridad para  establecerla,  puesto  que  no  representando 
á  la  nación,  sino  al  Soberano,  no  podía  ni  debía  hacer 
otras  leyes  que  las  que  fuesen  necesarias  para  la  defensa 
y  seguridad  nacional;  mucho  mas  cuando,  hallándose 
tan  próxima  la  reunión  de  las  Cortes ,  nuestro  deber 
no  podía  ser  estatuir,  sino  proponer,  esta  nueva  ley. 
Que  además  no  se  podía  decir  necesaria,  cuando  la 
libertad  de  escribir  sobre  materias  políticas,  aunque 
sujeta  á  ciertas  formalidades,  existia  de  hecho,  y  cuando 
el  Gobierno  mismo  había,  por  decirlo  así,  provocado 
á  los  sabios  para  que  hrhiciesen  en  todos  los  puntos  de 
reforma  y  mejora  pública.  Fuera  de  que  la  instrucción 
que  ere  de  desear  en  el  día  para  estas  materias  no  es 
de  aquellas  que  se  adquieren  de  repente  en  obras  y  • 
proyectos  políticos,  formados  y  leidos  de  priesa,  sino 
una  instrucción  sólida,  adquirida  de  antemano  en  el 
profundo  estudio  de  la  política ,  y  madurada  con  serias 
meditaciones  y  perfeccionada  con  la  atenta  observación 
de  los  bienes  y  males  que  vienen  á  otros  pueblos  de  su 
constitución  política.  Por  último,  opinábamos  algunos 
que  la  libertad  de  la  imprenta  nunca  seria  mas  útil  ni 
menos  peligrosa  que  cuando  se  estableciese  para  apoyo 
y  defensa  de  una  buena  constitución ;  y  por  consiguien- 
te ,  que  no  debia  preceder,  sino  acompañar,  á.la  reforma 
de  la  nuestra,  como  uno  de  sus  principales  apoyos.  Por- 
que siendo  tan  peligroso  el  abuso  como  provechoso  el 
buen  uso  de  esta  libertad,  y  siendo  mayor  aquel  peligro 
en  sus  principios,  cuando  no  solo  la  malicia,  sino  tam- 
bién la  temeridad,  la  ligereza,  la  instrucción  superfi- 
cial  y  la  ignorancia  hacen  que  el  primer  uso  de  ella 
decline  -hacia  la  ucencia  y  corra  desenfrenadamente 
por  ella,  la  sana  razón  y  la  sana  política  aconsejaban 
que  no  se  anticipase  este  peligro  en  una  época  en  que 
las  asechanzas  de  los  enemigos  exteriores  y  de  los  agi- 
tadores y  ambiciosos  internos ,  fomentando  el  hervor 
de  las  pasiones,  podian  extraviar  las  opiniones  y  las 
ideas ,  y  exaltar  en  demasía  los  sentimientos  del  público; 
y  que  por  tanto  no  convenía  aventurar  tan  grave  pro- 
videncia hasta  que  con  madura  y  tranquila  delibera- 
ción se  hubiese  asegurado  una  buena  y  sabia  reforma 
constitucional.  Porque,  al  fin,  la  experiencia  de  los 
pasados  y  de  nuestros  días  ha  demostrado  en  otras 
naciones  que  semejante  libertad  solo  puede  existir  y  ser 
oompatible  con  una  buena  constitución,  y  que  de 
cualquiera  modo  que  tina  constitución  sea  imperfecta  y 
mala,  sus  mismos  vicios  la  destruirán  tantas  veces 
cuantas  se  pretenda  establecer. 

til.  No  me  hubiera  detenido  en  este  punto,  que  al 
fin  no  fué  decidido  por  nosotros,  sino  porque  exponien- 
do al  público  mi  conducta  y  opiniones,  no  debia  ocul- 
tarle la  que  tuve  y  tengo  acerca  de  una  materia  en 
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que  la  Junta  Central  ha  sido  tan  censurada.  No  lo  fué 
á  la  verdad  sin  algún  fundamento,  aunque  sí  con  mu- 
cha ligereza ,  por  falta  de  conocimiento  en  los  hechos 
que  dieron  ocasión  á  la  censura.  Creo  por  tanto  de  mi 
deber  explicarlos  cotí  franqueza ,  sin  que  sea  mi  ánimo 
erigirme  en  apologista  del  error;  porque  si  el  hombre 
puede  merecer  indulgencia  cuando  cae  en  él  por  ig- 
norancia ó  flaqueza  de  su  razón ,  jamás  será  disculpa- 
ble cuando  por  interés  ó  por  orgullo  se  obstina  en  de- 
fenderle. 

112.  No  bien  declaró  la  Esparto  su  propósito  de  ser 
libre,  cuando  las  plumas,  animadas  del  entusiasmo 
general ,  se  dieron  á  promover  sus  heroicos  esfuerzos, 
presentando  á  los  pueblos  la  esperanza  de  su  futura 
dicha ,  provocándolos  contra  sus  tiranos ,  y  celebrando 
la  ruina  del  despotismo  y  la  aurora  de  nuestra  liber- 
tad. Las  juntas  supremas,  conociendo  cuánto  conducía 
esto  á  inflamar  el  espíritu  público,  protegieron  en  todas 
partes  la  libertad  de  escribir.  Entre  tanto  Madrid,  opri- 
mido por  sus  tiranos ,  callaba ,  pero  escribía  también ; 
y  apenas  la  victoria  de  Bailen* le  libró  de  su  yugo, 
cuando  los  distinguidos  ingenios  de  la  corte  consagra- 
ron su  pluma  y  talentos  á  la  causa  de  la  patria ,  no  me- 
*nos  protegidos  por  la  sabiduría  del  Consejo  Real.  La 
España  entonces  se  inundó  de  escritos  patrióticos; 
nunca  tanto  sudaron  sus  prensas ;  periódicos ,  memo- 
rias, proyectos  de  guerra,  de  economía  y  de  política, 
declamaciones,  canciones,  himnos,  sátiras,  invecti- 
vas, todo  se  dirigía  al  sagrado  objeto  de  la  gloria  y 
libertad  nacional.  Y  aunque  á  estas  producciones  pa- 
sajeras aplicaba  la  critica  loque  siempre  dijo  de  otras, 
sunt  bona ,  sunt  mala  quaedam ,  sunt  mediocria  mul- 
ta ;  sin  embargo ,  consideradas  á  la  luz  de  su  alto  y 
digno  íin,  eran  un  ilustre  testimonio  del  ardiente  amor 
de  libertad ,  que  viviera  mal  reprimido  en  los  corazo- 
nes españoles. 

i  13.  Apareció  la  Junta  Central ,  y  aquel  hidalgo  im- 
pulso seguia  produciendo  nuevos  escritos  patrióticos, 
en  que  tenia  no  poca  parte  la  política ,  cuyas  materias 
y  opiniones  se  discutían  ya  con  mas  aceptación  y  con 
tanta  mayor  libertad,  cuanto  mas  las  había  reprimido 
y  perseguido  el  despotismo  anterior.  El  conde  de  Fio- 
ridablanca ,  á  quien  no  puedo  menos  de  citar  aquí,  por 
mas  que  respete  su  nombre  y  su  memoria,  miraba  con 
desagrado  y  susto  esta  libertad ,  ó  porque  no  se  confor- 
maba con  sus  antiguos  principios ,  ó  según  se  infería 
de  sus  discursos ,  porque  teniendo  clavados  en  su  áni- 
mo los  males  y  horrores  de  la  revolución  francesa,  los 
atribuía  al  choque  y  desenfreno  de  las  opiniones  poli- 
ticas,  que  no  solo  fueron  permitidas  ,  sino  provocadas 
por  aquel  desalumbrado  gobierno.  Temia,  por  tanto, 
que  la  exaltación  misma  del  espíritu  de  nuestros  pue- 
blos pudiese  exponerlos  á  que  fuesen  conducidos  desde 
el  amor  á  la  libertad  al  extremo  de  la  licencia.  Deseoso 
pues  de  que  en  esta  especie  de  escritos  se  guardase  la 
debida  moderación ,  propuso  y  presentó  á  la  Junta  un 
proyecto  de  decreto,  que  habia  formado  á  este  6n.  No 
fueron  muchos  los  que  desaprobaron  esta  idea ,  no  re- 
conociendo la  necesidad ,  y  mucho  menos  la  conve- 
niencia de  semejante  medida ;  pero  la  mayoría  se  im- 
buyó en  los  mismos  temores  que  el  Presidente,  y  como 
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no  se  tratase  de  poner  nuevos  límites  á  k 
escribir,  sino  de  contenerla  en  tos  que  le 
ñalados  por  nuestras  leyes ,  aprobó  el  pmecfc,  j 
forme  á  él  se  expidió  el  decreto ,  cuya 
hizo  mas  desagradable  por  la  inoportuna 
de  su  preámbulo  que  por  su  disposición 
reducida  ( á  lo  que  creo,  pues  que  no  le  teaeí 
vista)  á  encargar  al  Consejo  ia  observaoeiaét  fas! 
del  reino  relativas  á  esta  materia. 

i  14.  La  Junta  Central  conoció  luego 
y  lejos  de  promover  la  ejecución  del  decrete, 
dejó  correr  cuanto  se  imprimía  por  todas 
que  por  sus  decretos  de  22  de  mayo  y  15  de 
vidó  á  los  cuerpos  públicos  y  sabios  de  le 
que  dirigiesen  al  Gobierno  sus  peosaBueoteate^ 
todos  los  puntos  de  reforma  y  mejoras  qoeea 
proponer  á  su  primer  congreso;  sistema <** 
mintió  después ,  si  ya  no  fué  en  otro 
agradable,  de  que  voy  á  hablar. 

115.  El  periódico  intitulado  Semanarios 
fruto  de  aquel  primer  impulso,  dictado  por  d 
patriotismo  y  escrito  por  una  pluma  eloeoeas] 
bia ,  que  habia  sido  suspendido  por  algún 
motivo  de  la  ocupación  de  Madrid,  volvió  á 
en  Sevilla ,  no  solo  sin  estorbo,  sino  con 
teccion  del  Gobierno  Central.  Las  materias  peí 
uno  de  sus  esenciales  objetos ,  eran  tratadas  ci 
plena  libertad.  Tratarlas  sin  descubrir  y  alai 
calor  los  errorres  y  excesos  en  que  suelen  cas 
bienios  y  los  gobernantes,  no  era  fácil  ni  en  l* 
rar .  Tal  cual  central ,  ó  celoso  en  demasía  del  da 
cuerpo,  ó  aplicándose  á  sí  mismo  algunas  de  I 
cripciooes  hechas  en  el  Semanario,  empezó  i  f 
de  esta  libertad,  y  á  inspirar  el  temor  de  qee| 
despojar  al  Gobierno  de  la  confianza  del  póhn&i 
queja,  aunque  no  elevada  á  proposición  tad, 
jos  de  ser  acogida,  fué  contradicha  y 
los  que  ni  la  creían  justa  ni  merecedora  de 
dencia.  El  papel  continuaba  en  su  tono, el  v 
miento  de  sus  desafectos  crecía,  y  al  fio, 
la  queja  en  una  de  aquellas  sesiones  de  mcM 
la  mayor  parte  de  los  vocales  no  asistían,  e»i 
liarse  ocupados  en  sus  secciones  ó  comisioees,* 
que  tampoco  me  hallé  yo  presento,  logró  taaba, 
que  se  iba  ya  á  tomar  providencia  conforme  ¿ 
Detuvo  este  golpe  la  prudencia  de  den  Mal 
Garay ,  que  Viendo  desatendidas  las  jukwsasnl 
nes  con  que  demostró  la  poca  justicia  de  la  eaejM 
có  un  medio  de  acallarla,  ofreciéndose  á  tu* 
vadamentecon  los  redactores  del  Semanario,** 
garles  que  procurasen  evitar  lo  que  pudiese  dar 
á  nuevo  resentimiento  y  contradicción.  Tal 
cho,  según  le  entendí  entonces  de  alguno  & 
le  presenciaron ,  y  si  se  atiende  á  sus 
á  la  conocida  inclinación  con  que  don  Martin  de 
miraba  y  protegía  asi  al  papel  como  á 
el  medio  quo  propuso  no  pudo  ser  ni  mas 
mas  prudente.  Pero  el  amor  propio  es  muy 
el  de  los  redactores  se  resintió  en  demasfe,jam 
tontos  con  suspender  la  continuación  desn  nají* 
anunciaron  al  público  en  una  nota,  escrita  caí  tw 
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siada  ligereza,  en  que  tuvieron  mas  consideración  al 
desahogo  de  su  resentimiento  que  á  la  desfavorable 
impresión  que  podría  hacer ,  y  por  desgracia  hizo,  con- 
tra el  Gobierno.  Yo  he  apreciado  siempre  los  talentos 
y  alabado  el  celo  de  los  redactores ,  ellos  lo  saben ;  pero 
tn  Aoc  non  laudo.  Como  quiera  que  sea ,  la  gran  ma- 
yoría de  la  Junta  no  desmintió  sus  principios,  y  conti- 
nuó protegiendo  la  libertad  de  escribir,  y  si  fuese  pre- 
ciso alegar  de  esto  algún  ejemplo  ó  prueba,  me  bastará 
citar  al  Espectador  sevillano,  escrito  por  uno  de  los 
que  trabajaban  para  el  Semanario,  y  que  empezó  á  pu- 
blicarse en  i.°  de  octubre,  y  al  Voto  de  la  nación, 
que  se  anunció  mas  adelante,  protegido  y  señalada- 
mente fomentado  por  nuestra  comisión  de  Cortes. 

116.  Entre  Unto  el  grande  y  vasto  objeto  de  nues- 
tros trabajos  ofrecía  á  cada  paso  nuevas  materias  que 
tratar  y  nuevas  cuestiones  que  decidir ;  pero  el  tiem- 
po instaba,  y  fué  preciso  posponerlas,  para  volver  toda 
la  atención  á  las  que  se  referían  á  la  convocación  de 
las  Cortes.  Cuántas  y  cuan  graves  fuesen  estas,  no  es 
difícil  de  concebir.  Número  de  representantes  que  de- 
bían componerlas ,  y  su  distribución  entre  las  provin- 
cias del  reino ;  número,  funciones  y  facultades  de  las 
juntas  electorales;  «forma  y  orden  gradual  de  las  dife- 
rentes elecciones ;  calidades  de  los  electores  y  eligen- 
dos;  actas,  poderes,  instrucciones;  en  una  palabra, 
cuanto  abrazaba  este  esencialísimo  objeto  requería 
un  cuidado  y  tareas  incesantes.  En  él  se  trabajó  día  y 
noche,  y  la  justicia  requiere  que  no  se  defraude  de  la 
gran  parte  de  gloria  que  cupo  en  su  desempeño  á 
nuestro  digno  compañero  don  Martin  de  Garay ,  encar- 
gado de  los  cálculos  y  pormenores ,  y  de  la  redacción 
de  la  instrucción  general;  ni  tampoco  al  secretario 
don  Manuel  Abolla,  que  habiendo  acreditado  eu  todo 
el  desempeño  de  su  cargo  sus  luces  y  constante  apli- 
cación ,  mostró  en  este  negocio  la  mas  extraordinaria 
é  incansable  actividad,  y  tanta,  que  sin  su  auxilio  hu<? 
biera  sido  imposible  que  el  último  día  de  diciembre 
se  hallasen  ya  aprobados ,  impresos  y  preparados  para 
su  despacho ,  tan  vario  y  prodigioso  número  de  con- 
vocatorias y  oficios  de  dirección  como  al  rayar  del  1.° 
de  enero  de  este  ano  partieron  de  Sevilla ,  llevados  por 
correos  ordinarios  y  extraordinarios  á  todas  las  provin- 
cias libres  del  reino. 

417.  No  fué  posible  expedir  al  mismo  tiempo  las 
convocatorias á  los  privilegiados,  como  se  habia  pen- 
sado. La  Comisión,  deseosa  de  seguir,  en  cuanto  fuese 
posible,  las  formas  antiguas,  habia  resuelto  que  los 
privilegiados  fuesen  convocados,  como  antes  lo  eran, 
por  oficios  individuales,  y  buscado  á  este  fin  por  todas 
parles,  y  señaladamente  en  la  secretaria  de  Estado,  las 
plantillas  de  estos  oficios,  que  debían  acomodarse  á 
sus  diferentes  dignidades,  particularmente  en  el  brazo 
eclesiástico.  No  se  habia  podido  tampoco  completar  las 
listas  de  nombres  y  títulos  de  los  grandes  y  prelados, 
y  la  expedición  de  tantos  y  Un  diferentes  oficios  era 
incompatible  con  la  operación  simultánea  de  la  convo- 
catoria general.  Considerando  además  que  el  plazo  de 
dos  meses,  señalado  en  esta ,  y  tan  necesario  para  las 
elecciones  graduales  de  los  representantes  del  pueblo, 
no  lo  era  para  esta  convocación  individual,  la  suspen- 
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dio  hasta  salir  de  aquel  embarazo;  pero  cuidó  de  pre- 
venirlo por  una  nota  impresa  al  pié  de  los  oficios  de 
remisión,  dirigidos,  con  las  convocatorias  generales,  á 
todas  las  juntas  provinciales,  cuyo  tenor  es  como  sigue: 
a  Nota.  Se  ha  remitido  igual  convocatoria  á  las  ciuda- 
des de  voto  en  cortes ,  con  el  encabezamiento  que  á  cada 
una  corresponde  y  con  arreglo  á  lo  que  previene  la 
instrucción,  y  se  remitirá  igual  á  los  representantes  del 
brazo  eclesiástico  y  de  la  nobleza. »  Pero  las  juntas  no 
cuidaron  de  .hacer  publicar  esta  circunstancia,  lo  que 
dio  lugar  á  una  equivocación ,  do  que  quiera  Dios  que 
no  se  duela  la  patria  algún  día.  Falta  fué  también ,  no 
tanto  de  la  Junta  Central  como  de  nuestra  comisión, 
no  haberla  anunciado  al  público  por  medio  de  la  Gaceta; 
falta  que  recordamos  y  sentimos  con  mucho  dolor,  por 
mas  que  estemos  confiados  de  que  se  nos  pueda  disi- 
mular este  olvido,  por  la  muchedumbre  de  cuidados 
y  negocios  que  nos  abrumaba ,  por  la  esperanza  que 
teníamos  de  expedir  los  oficios  dentro  de  pocos  días 
desde  la  Isla ,  por  el  tropel  de  ocurrencias  imprevistas 
que  interrumpieron  y  trastornaron  después,  así  las  ope- 
raciones de  la  Junta  como  las  de  la  Comisión,  y  final- 
mente, por  el  encargo  hecho  á  la  Regencia,  en  el  real 
decreto  de  29  de  enero ,  de  hacer  desde  luego  esta  con- 
vocación. 

118.  Ni  eran  estas  nuestras  solas  tareas,  porque  la 
gravedad  de  las  deliberaciones  en  que  al  mismo  tiem- 
po se  ocupaba  la  Junta  nos  obligaba  á  asistir  con  fre-, 
cuencia  á  sus  sesiones,  y  aumentaba  el  peso  y  afán  de 
las  nuestras.  Á  las  inmensas  pérdidas  ocasionadas  por 
la  desgracia  de  Ocaña,  se  anadian  los  nuevos  peligros 
á  que  estaba  expuesta  la  patria ,  y  la  Junta,  falla  ya  de 
recursos  para  cubrir  tamaños  objetos,  hubo  de  .ocurrir 
á  los  medios  extraordinarios ,  de  que  antes  se  habia 
abstenido,  por  no  agravar  con  ellos  los  males  y  daños 
inseparables  de  la  guerra.  Mientras  la  comisión  ejecu- 
tiva dirigía  con  los  ministros  este  ramo,  en  las  sesio- 
nes de  la  Junta  se  fueron  sucesivamente  proponiendo, 
examinando  y  acordando  los  arbitrios  que  para  soste- 
nerle parecieron  mas  oportunos,  ó  por  no  ser  tan  gra- 
vosos á  los  ciudadanos,  ó  porque  recaían  mas  directa- 
mente sobre  las  personas  pudientes ,  que  debían  con- 
tribuir mas ,  por  Jo  mismo  que  gozaban  mas  y  tenían 
mas  que  conservar.  De  estas  discusiones  resultaron  los 
reales  decretos  de  6  de  diciembre  del  año  pasado,  pu- 
blicados por  cédulas  de  17  del  mismo:  primero,  para 
aplicar  á  los  gastos  de  la  guerra  todos  los  fondos  de 
obras  pías  que  no  tuviesen  destino  á  hospitales,  casas 
de  caridad  ó  establecimientos  de  educación  pública; 
segundo ,  para  dar  igual  aplicación  á  todos  los  fondos 
de  encomiendas  vacantes  ó  vacaturas  en  las  órdenes 
militares;  tercero,  imponiendo  el  préstamo  forzoso  de 
la  mitad  de  todo  el  oro  y  plata  de  los  particulares,  con 
la  misma  aplicación.  Resultaron  también  los  decretos 
de  i.°  de  enero  de  este  año  sobre  la  rebaja  gradual  de 
sueldos ,  haciéndola  subir  con  proporción  á  su  gran- 
deza ,  y  sin  otra  excepción  que  la  de  los  militares  que 
defendían  la  patria;  y  para  la  contribución  extraordi- 
naria de  guerra,  en  que  el  gravamen  subía  en  la  mis- 
ma proporción  que  las  fortunas ,  y  el  impuesto  sobre 
los  carruajes  de  lujo,  etc.  Estas  providencias ,  con  las 


£* 


OtftUS  DE  J0VELLANO8. 


instrucciones  necesarias  para  su  ejecución,  fueron  el 
fruto  de  los  desvelos  de  un  cuerpo  que  tantos  hom- 
bres maliciosos  ó  ignorantes  se  complacen  hoy  en  de- 
nigrar ,  sin  tomarse  el  trabajo  de  compararlos  esfuer- 
zos que  hizo,  las  diflcultades  que  superó  y  las  amargu- 
ras que  sufrió  por  desempeñar  dignamente  sus  funcic  - 
nes  en  las  apuradas  circunstancias  en  que  te  pusieron 
unas  desgracias  que  sola  la  emulación  y  la  envidia  le 
pueden  imputar. 

i  19.  En  medio  de  estos  cuidados,  nuestra  comisión, 
libre  ya  del  que  le  había  dado  la  expedición  Je  las  con- 
vocatorias, y  auxiliada  de  las  juntas  subalternas,  se 
ocupaba  con  grande  ardor  en  arreglar  la  institución  y 
forma  del  próximo  congreso,  la  solemnidad  de  su  aper- 
tura, su  ceremonial ,  ei  método  de  sus  discusiones ,  la 
correspondencia  de  las  dos  cámaras  entre  sí,  y  la  de 
las  Cortes  con  el  poder  ejecutivo,  y  sobre  todo,  el  plan 
de  reforma  y  mejoras  que  la  Junta  pensaba  someter  al 
examen  y  resolución  de  la  augusta  representación  na- 
cional. Pero  una  nueva  discusión  abierta  en  la  Junta 
Central  nos  obligó  á  interrumpir  otra  vez  tan  importan- 
tes tareas ,  y  nos  arrastró  á  sus  sesiones.  El  enemigo 
amagaba  á  atacar  los  puntos  de  Sierra-Morena,  y  la 
dispersión  que  habían  sufrido  nuestras  tropas  no  ofre- 
cía bastante  seguridad  para  contenerle;  con  lo  cual 
parecía  que  las  Andalucías  estaban  ya  abiertas  á  sus 
incursiones.  El  peligro  era  mas  cierto  que  cercano ;  mas 
para  el  temor  nunca  está  distante.  Propúsose,  pues, 
en  la  Junta  la  necesidad  de  trasladarse  á  la  isla  de  León, 
y  de  la  resolución  que  se  tomó  entonces  sobre  este  punto 
debo  dar  aquí  mas  cumplida  razón ,  por  lo  mismo  que 
fué  mirada  con  tanto  desagrado  y  tuvo  tan  desgracia- 
das consecuencias. 

120.  La  eiperiencia  de  lo  acaecido  en  la  salida  de 
Aranjuez  habia  hecho  que  la  Junta  acordase  el  sistema 
que  debía  seguir  en  el  advenimiento  de  igual  peligro. 
Cuando  la  dispersioif  deMedellin  abrió  al  enemigo  la 
entrada  occidental  de  Andalucía ,  se  empezó  á  hablar 
también  en  la  Junta  de  nueva  translación,  y  de  aquí 
resultó  que  se  esparciese  la  voz,  no  solo  de  que  iba  á 
salir  de  Sevilla,  sino  también  que  se  trasladaba  á  la 
América.  Entonces  las  personas  de  temple  sereno ,  y 
que  tenían  mas  confianza  en  los  recursos  de  la  nación 
y  mas  cuidado  del  decoro  y  dignidad  del  Gobierno,  ob- 
tuvieron que  la  Junta  permaneciese  inmóvil ,  y  que 
para  calmarla  inquietud  del  público  se  expidiese  y  pu- 
blicase el  prudente  decreto  de  18  de  abril  del  año  pa- 
sado. En  este  decreto  se  declaró  que  « la  Junta  nunca 
mudaría  su  residencia,  sino  cuando  el  lugar  de  ella 
estuviese  en  peligro,  ó' alguna  razón  de  pública  utili- 
dad lo  exigiese;  que  entonces  lo  anunciaría  anticipada- 
mente al  público,  señalando  el  lugar  de  su  traslación; 
que  este  lugar  seria  elegido  siempre  por  la  mayor  pro- 
porción que  ofreciese  para  atender  á  la  defensa  de  la 
patria,  y  en  fin,  que  jamás  abandonaría  el  continente 
de  España  mientras  hubiese  en  él  un  punto  en  que 
pudiese  situarse  para  defenderle  contra  sus  invaso- 
res» (27).  Pero  al  mismo  tiempo ,  y  para  evitar  los  in- 
convenientes que  una  pronta  y  forzosa  translación 
pudiese  acarrear,  se  puso  en  discusión  una  excelente 
memoria,  presentada  por  el  conde  de  la  Estrella,  que 
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abrazaba  cuantas  providencias  de 
tomar  de  antemano  con  este  objeto; 
netrado  de  su  importancia,  renové  yo  cas 
ticion ,  que  mas  de  una  vez  me  atrajo  la 
tono  y  cansado,  porque  á  la  distancia  del 
bien  percibida  la  necesidad  de  su 

121.  Fué,  pues,  consiguiente  á  todoei 
pocos  resistiésemos  la  oueva  propuesta  de 
cipada  traslación,  asi  por  no  aumentar 
bresalto  en  que  estaba  ya  Sevilla  por  las 
del  enemigo,  como  porque  la  proseada  del 
la  isla  no  podía  ser  necesaria  basta  pasada  fe 
febrero.  Hubiera  convenido  sin  dada  que  se 
allí  nuestra  comisión  para  trabajar  con  n 
ctones  en  los  objetos  de  su  cargo  y  en  las 
del  Congreso ;  pero  sos  vocales  dos  abst» 
cer  esta  proposición  porque  no  se  creyeseom 
nuestra  particular  conveniencia.  Opinaos!, 
que  con  venia  ir  tomando  las  medidas 
preparar  la  salida  de  la  Junta ,  y  anunciar  al 
necesidad  en  que  se  bailaba  de  pasar  á  ialsfa 
glar  la  apertura  de  las  Corles ;  pero  sin  que 
dia ,  ni  se  anticipase  la  salida  á  la  última 
hacerla.  Con  todo,  fueren  mas  los  qae  é 
penetrando  mejor  los  peligros  qae  nos 
daron  el  decreto  de  43  de  enero  de  e 
cual  se  anuncié  al  público  que  la  Junta  éceai 
reunida  en  la  Isla  para  el  1  .•  de  febrero, 
tre  tanto  en  Sevilla  el  competente  número 
para  atender  al  despacho  de  ios  negocios, 
vino  además  que  ningún  vocal  pudiese 
tes  del  día  20. 

122.  Ya  se  ve  que  la  continuación  del 
Sevilla,  acordada  en  el  decreto,  se  entendía 
mente  con  la  comisión  ejecutiva ,  puesta  ana 
gocios  de  los  reservados  á  la  deliberación 
plena  podían  ya  ocurrir  ni  ser  urgentes 
días.  Sin  embargo,ei  Vice-presidente,  el  ~ 
neral  y  algunos  otros  resolvimos 
villa  hasta  el  momento  preciso,  y  aun  pasamdi 
que  empelaron  á  salir  los  demás, 
tras  sesiones  por  mañana  y  noche,  dando  samé 
que  pudo  ocurrir.  Los  miembros  de  la 
Uva,  sin  indicarnos  el  motivo  de 
singaron  mas  de  una  vez  que  podíamos  surtir 
mas  no  por  eso  abandonamos  nuestro 
que  habiéndonos  bache  entender, en  la 
que  tenían  acordada  su  salida  para  la 
guiante»  después  de  permanecer  en 
once  de  la  noche  del  mismo  23,  resal' 
nuestra  partida,  la  cual,  por 
ches  y  carruajes  los  que  se  anticiparos  ásd 
tnos  de  hacer  nú  compañero  y  yo  por  el  ría, 
do  en  un  baroe  nuestras  familias  y  eqiiqnjst, 
que  por  ser  de  mas  bulto  quedé  en  Sevflb, 
cié  la  pobre  nueva  librería  que  yo  habia  ssau1 
allí,  y  era  lo  mas  precioso  de  los  restos  del  m 

123.  Navegamos  febzmeateá  Senticar  el: 
25  pasamos  al  Puerto  de  Sarta-María,  étern 
sorprendió  la  uocfcaa  de  los  peligros  y 
faeau  corrido  y  sufrido  en  so  transite  fes 
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que  salteran  al  mismo  tiempo  que  nosotros,  con  la  des* 
graciada  proporción  de  viajar  en  coche.  Habíanse  dado 
mas  priesa  que  ello»  los  emisarios  de  los  sediciosos  de 
Sevilla,  y  conmovido  en  tai  manera  al  pueblo  de  Jerez, 
que  puso  en  el  último  riesgo  sus  vidas.  No  bastaron  al 
Presidente,  arzobispo  de  Laodicea,  y  al  Secretario  gene- 
ral, don  Pedro  de  Ribero,  sn  condecoración  y  sagrado 
carácter,  ni  al  Vico-presidente,  al  digno  y  respetable 
conde  de  Altamira,  la  ilustre  y  constante  lealtad  de  su 
conducta,  para  que  no  fuesen  apellidados  infieles  y  trai- 
dores, y  para  no  oir  y  ver  cerca  de  sí  los  aullidos  y  los 
puñales  de  la  canalla  amotinada,  y  mal  reprimida  por 
er  ingrato  y  pérfido  Mergelina,  su  corregidor.  Corrieron 
igual  peligro  el  honrado  y  ardiente  patriota  don  Anto- 
nio Cornel,  ministro  de  la  Guerra,  y  el  vocal  don  Félix 
Oval  le,  que  acompañaba  á  Altamira.  Salvólos  á  todos  la 
protección  del  cielo,  y  llegando  á  la  isla,  lograron  re-* 
unirse  con  los  compañeros,  que  se  habían  dado  mas 
priesa  para  establecerse  allí. 

424.  Entre  tanto  se  habían  ¿untado  á  nosotros  en  el 
Puerto  de  Santa-María  den  Francisco  Castañedo,  don 
Sebastian  de  Jocano  y  el  barón  de  Sabasona,  que  vinie- 
ran también  por  el  rio.  A  las  nuevas  de  los  atropella- 
mtentos  de  Jerez  se,  anadian  ya  ios  anuncios  del  albo- 
roto de  Sevilla  y  resoluciones  de  su  junta,,  que  sin 
duda  se  anticiparon  de  propósito  para  prevenir  en  con- 
tra nuestra  la  opinión  pública,  y  uno  y  otro  nos  obligó 
á  reunimos  en  conferencia  sobre  el  partido  que  debe- 
ríamos tomar  en  tan  estrecha  situación.  En  esta  confe- 
rencia, después  de  acordar  que  se  escribiese  á  la  Isla 
para  tomar  lengua  y  luz  sobre  la  suerte  de  nuestroscom- 
pañeros,  que  aun  ignorábamos,  tardamos  poco  en  con- 
venir en  la  única  medida  que  podría  evitar  la  anarquía 
y  salvar  la  patria.  Muy  luego  tuvimos  noticia  de  que  el 
Presidente  y  Vice-presidente  se  hallaban  salvos  y  re- 
unidos á  los  demás  en  la  Isla,  y  á  poco  tiempo  recibimos 
la  órdén  de  pasar  allí ,  lo  que  verificamos  sin  la  menor 
tardanza,  dejando  en  el  Puerto  al  marqués  de  Campo- 
Sagrado  para  enterar  del  estado  de  las  cosas  y  confe- 
rir con  el  general  Castaños,  que  pasando  á  Sevilla,  era 
esperado  allí. 

425.  Llegado  que  hubimos ,  se  nos  enteró  de  haber- 
se llamado  allí  al  mismo  general,  que  antes  fuera  nom- 
brado capitán  general  de  Andalucía  por  la  comisión 
ejecutiva,  y  hallamos  también  que  la  idea  de  nom- 
brar una  regencia  era  casi  unánime  en  los  vocales  de 
la  Junta,  así  como  la  de  los  principales  sugetos  que 
convenia  poner  en  ella.  Desde  entonces  la  Junta  con- 
tinuó sus  sesiones  ordinarias  en  la  forma  acostum- 
brada ,  y  entró  á  deliberar  sobre  este  objeto ,  sin  per- 
der de  vista  el  de  la  reunión  de  las  Cortes,  ya  con* 
vocadas,  y  al  cual  llamamos  con  grande  instancia  su 
atención  los  que  componíamos  la  comisión  encargada 
de  su  preparación ,  no  tanto  por  no  malograr  el  fruto 
de  nuestras  tareas,  como  para  que  la  Junta,  ya  que  no 
pudiese  coronar,  no  dejase  imperfecta  la  mas  grande 
y  gloriosa  operación  de  su  gobierno. 

126.  Era  de  ver  en  aquellos  apurados  momentos  la 
magnánima  tranquilidad  con  que  los  depositarios  de  , 
una  autoridad  tan  perseguida  y  de  tantos  peligros  ro- 
deada se  ocupaban  en  deliberar  sobre  estés  grandes 
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objetos.  Mientras  los  emisarios  de  sus  enemigos,  des- 
pués de  haber  sembrado  la  zizana  de  la  revolucionen 
los  pueblos  del  tránsito ,  se  rebullían  en  Cádiz  para  ex- 
citar la  tormenta  que  muy  luego  se  levantó  allí  contra 
nosotros,  nosotros,  cerca  de  sus  puertas,  deliberábamos 
con  sosiego  sobre  los  medios  de  restablecer  el  orden, 
destruir  la  anarquía,  asegurar  el  mando  supremo  y  pro- 
mover la  defensa  de  la  patria  y  la  suya.  Varios  acuer- 
dos fueron  el  resultado  casi  unánime  de  estas  delibe- 
raciones: que  resignásemos  el  mando  sin  reservar  ni 
pretender  otra  recompensa  que  la  Itonrosa  distinción 
del  ministerio  que  habíamos  ejercido;  que  se  anuncia- 
se esta  resolución  por  un  edicto  que  instruyese  á  la  na- 
ción en  los  motivos  de  ella ;  que  se  nombrase  una  re- 
gencia de  cinco  individuos,  siendo  uno  de  ellos  por 
representación  de  nuestras  Indias;  que  ninguno  de 
nosotros  pudiese  ser  nombrado  para  este  nuevo  go- 
bierno; que  se  formase  para  él  un  reglamento,  y  arre- 
glase la  fórmula  del  juramento  que  debían  prestar  sus 
individuos  antes  de  instalarle;  y  en  fin ,  que  reuniendo 
los  acuerdos  hechos  por  la  Junta,  á  propuesta  de  la  co- 
mision  de  Cortes,  acerca  de  la  institución  y  forma  de 
las  que  estaban  convocadas,  y  determinando  los  puntos 
propuestos  y  pendientes  acerca  de  este  grande  objeto, 
se  sancionasen  previamente  por  un  decreto  que  los  de- 
clarase  y  contuviese. 

i  27.  La  redacción  del  reglamento  y  decreto  nos  fué 
cometida  á  don  Martin  de  Garay  y  á  mí ,  que  desde  luego 
nos  dedicamos  á  trabajar  uno  y  otro.  Presentado  el  pri- 
mero, después  de  sufrir  varias  considerables  modifica- 
ciones ,  fué  aprobado  y  sancionado  por  la  Junta  (28);  y 
lo  fué  asimismo  la  fórmula  del  juramento  que  debían 
prestar  los  miembros  de  la  Regencia  á  la  entrada  de  su 
cargo,  que  también  nos  liabia  sido  cometida. 

428.  En  cuanto  al  decreto,  habíamos  procurado  nos- 
otros que  no  quedasen  olvidados  ni  pendientes,  ni 
abandonados  al  arbitrio  de  ninguna  otra  autoridad,  los 
puntos  cuya  decisión  era  indispensable,  para  no  dejar 
aventuradas  ni  la  reunión  del  primer  congreso  ni  su 
buena  organización.  En  consecuencia  de  esto,  se  es- 
tableció por  el  artículo  2.°  que  inmediatamente  se  ex- 
pidiesen las  convocatorias  á  los  grandes  y  prelados 
del  reino.  En  el  4.°  y  5.°  se  determinó  la  forma  en 
que  se  debían  hacer  las  elecciones  de  los  diputados 
suplentes,  así  por  las  provincias  de  América  como 
perlas  de  España  sujetas  al  enemigo.  Por  él  9.°  se 
mandó  crear  una  diputación  de  Cortes,  para  que  su- 
brogada á  la  comisión  de  este  título,  continuase  los 
trabajos  que  aquella  había  promovido  bajo  la  autoridad 
de  la  Junta  Suprema,  y  además  se  señalaron  á  esta  di- 
putación las  funciones  indicadas  en  los  artículos  4.°, 
5.°  y  8.°  Por  el  14  se  confirmó  la  existencia  y  ordenó 
la  continuación'  de  las  juntas  auxiliares  de  la  comisión 
de  Cortes,  creadas  por  autoridad  de  la  Junta  Suprema, 
para  que  continuaran  sus  trabajos,  y  los  pasasen  á  la 
diputación  de  Ceñes,  y  esta  á  la  Regencia,  y  las  propo- 
siciones y  proyectos  formados  por  ellas  se  presentasen 
á  su  tiempo  á  las  Cortes.  Y  finalmente',  por  los  restan- 
tes artículos,  desde  el  42  al  25,  se  acordaron  los  demás 
puntos  que  decían  relación  á  la  apertura,  institución  y 
organización  de  las  próximas  cortes  generales  y  ex- 
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traordinarias.  Todo  lo  cual ,  examinado  y  aprobado  por 
la  Junla  plena,  fué  sancionado  por  el  citado  último  real 
decreto  de  29  de  enero  (29).  Y  con  esto,  llenos  ,  en 
cnanto  nos  fué  posible,  todos  nuestros  deberes,  se  pudo 
ya  proceder  al  nombramiento  de  los  miembros  de  la 
Regencia. 

129.  Es  también  admirable  la  imparcialidad  y  con- 
formidad con  que  se  hizo  esta  elección.  Casi  todos  á 
una  habíamos  puesto  los  ojos ,  primero  en  el  venerable 
obispo  de  Orense ,  por  la  alta  opinión  que  de  sus  virtu- 
des apostólicas,  su  sabiduría,  su  patriotismo  y  Grmeza 
do  carácter  tenia  la  nación  entera.  Segundo,  en  don 
Francisco  de  Saavedra  (que  envuelto  en  el  torbellino 
de  la  insurrección  de  Sevilla,  habia  logrado  ya  salir  de 
sus  vórtices  y  estaba  en  la  bahía),  por  la  íntima  convic- 
ción y  experiencia  que  teniamos  todos,  así  de  sus  vas- 
tos conocimientos  políticos,  económicos  y  militares,  co- 
mo de  su  inalterable  probidad  y  amor  público.  Terce- 
ro, en  el  general  Castaños,  por  la  distinguida  opinión 
que  sus  talentos  militares,  prudencia  política  y  glo- 
riosa campaña  de  Bailen  le  habían  granjeado ;  opinión 
Un  cruelmente  perseguida,  como  modestamente  vin- 
dicada en  aquel  manifiesto,  que  descubriendo  el  origen 
y  indicando  los  instrumentos  de  su  difamación,  hizo 
resplandecer  su  mérito  con  mayor  brillo.  Y  cuarto,  en 
don  Antonio  Escaño,  tan  conocido  en  la  Junta  por  su 
celo  y  constante  probidad ,  como  en  la  nación  por  sus 
grandes  conocimientos  marítimos,  uno  y  otro  real- 
zado con  su  incesante  aplicación  y  admirable  modestia. 
Solo  se  vaciló  en  cuanto  á  la  elección  del  quinto  re- 
gente, que  debia  entrar  por  representación  de  las  Amé- 
ricas,  no  siendo  acorde  la  opinión  de  los  volantes 
acerca  de  las  calidades  que  debían  concurrir  en  la  per- 
sona nombrada  para  tan  alto  cargo  y  representación. 
Algunos  individuos  de  la  Junta  indicaron  á  don  Este- 
ban Fernandez  de  León ,  contador  general  de  Indias 
y  ministro  del  Consejo  reunido,  que  aunque  no  nacido 
en  América,  pertenecía  auna  familia  distinguida  y 
arraigada  en  Caracas ;  habia  residido  allí  mucha  parte 
de  su  vida  y  desempeñado  con  buena  reputación  varios 
distinguidos  empleos  del  real  servicio;  por  lo  cual  y 
por  la  opinión  que  se  tenia  de  sus,  recomendables  pren- 
das, se  inclinó  á  su  favor  la  mayoría  de  los  votos  y  quedó 
nombrado  para  la  nueva  regencia. 

(30.  Era  el  dia  2  de  febrero  el  señalado  por  la  Junta 
Suprema,  en  su  decreto  de  29  de  enero,  para  la  insta- 
lación de  este  nuevo  gobierno ;  pero  á  medida  que  los 
enemigos  exteriores  y  los  agitadores  intestinos  adelan- 
taban en  sus  progresos,  se  hacia  mas  necesaria  la  exis- 
tencia de  una  nueva  autoridad ,  que  atrayendo  a  si  la 
atención  y  confianza  del  público,  fuese  bastante  pode- 
rosa para  refrenar  á  unos  y  otros  con  sus  vigorosas  y 
enérgicas  providencias.  Acordóse  por  tanto  acelerar  la 
instalación  de  la  Regencia,  y  se  verificó  en  la  última  se- 
sión celebrada  por  la  Suprema  Junta  Central ,  en  la  no- 
che del  34  de  enero.  En  ella ,  reunidos  todos  los  centra- 
les que  estábamos  en  la  isla,  y  hallándose  ausentes  dos 
individuos  de  los  nombrados  para  la  Regencia ,  leídos 
que  fueron  el  decreto  de  erección  y  el  reglamento,  y 
después  de  haber  prestado  el  juramento  que  va  indi- 
cado en  manos  del  arzobispo  de  Laodicea,  nuestro  pre- 


sidente, los  regentes  don  Francisco  Javier  4 
don  Antonio  Escaño  y  don  Esteban  Fernanda 
fueron  puestos  en  posesión  de  so  cargo;  cae  lis 
leido  por  don  Martin  de  Garay  el  edicto  y  i 
elocuente  discurso  de  despedida,  que  formóeJ  i 
nombre  de  la  Junta ,  dejó  esta  resignada  es  i 
nuevo  gobierno  toda  la  autoridad  qoe 
babia  ejercido  con  tan  puro  y  constante  ceh,  t 
merecida  desgracia.  (Véase  el  Apéndice, ¿Icé 
ros  xix  y  xx.) 

\  3  i .  Así  coronó  la  Junta  Central  las  1 
augusto  ministerio,  salvando  á  la  patria  dea  i 
anarquía  en  que  sos  enemigos  internos  la  i 
vuelta,  y  si  pesarosa  de  no  baber  tenido  kf 
resignar  su  autoridad  en  mano  de  los  i 
sentantes  de  la  nación ,  como  habia  tan  an 
anhelado,  al  menos  muy  consolada  con*  añada  a 
timo  sacrificio  á  los  demás  que  habia  heeeoeu 
ció  y  obsequio.  El  plazo  de  diez  y  seis 
yo  concurrí  al  desempeño  de  sos  funciones  faéíi 
dad  breve  en  el  tiempo,  pero  largo  en  el  I 
noso  por  las  contradicciones  y  peligros,  y  ¡ 
por  el  continuo  y  amargo  sentimiento  de  ear | 
intención  mas  pura,  ni  la  aplicación  i 
celo  mas  constante  bastaban  para  librará  n  j 
las  desgracias  qoe  la  afligieron  en  este  períesj.1 
rante  él  he  llenado  yo  con  la  integridad  q» i 
aquella  augusta  magistratura  y  con  la  J 
de  un  buen  ciudadano  y  fiel  patriota  sos  i 
juzgarán  mis  lectores,  por  esta  fiel  y  i 
cion  de  mi  conducta.  Mi  conciencia  me  dice  ^ 
consolado  con  este  íntimo  y  dulce  sentim¡eat»,aj 
este  artículo  diciéndoles  lo  que  Cicerón  áPa 
una  de  sus  cartas :  Nulla  enim  re  fom  i 
quam  officiorum  meorum  conscientia ; 
quando  non  mutua  respondetttr,  ajmd  me? 
tendere  fadllime patior.  (Eplstol.  adPm 
bro  v,  epist.  7.) 

artículo  m. 

4.  El  i.°  de  febrero  de  este  año  aparecían 
de  la  nación  el  nuevo  gobierno ,  por  el  cari 
buena  y  tan  mala  intención  se  había  el 
Alentáronse  á  su  vista  los  amigos  de  la  pata, 
conocer  un  poder  mas  vigoroso  levantada 
anarquía ,  que  turbaba  su  sosiego,  y  contra 
que  amenazaban  su  libertad.  Espantáronse 
migos,  que  fundando  en  la  disolución  del 
última  esperanza  de  su  triunfo,  se  hallara 
seguir  la  difícil  y  sangrienta  lucha  eon  otxe 
y  unido.  Cayeron  de  ánimo  los  perturbadora 
interior ,  y  viendo  salir  de  las  ruinas 
po  que  habían  derrocado,  otro  mas  robasto  y 
puesto  á  reprimir  sus  intentos,  cuidaras  afe 
¡razarlos  y  esconder  su  vergüenza.  Y  entre 
otros,  confiados  en  la  Providencia,  saüame? i 
la  persecución ,  sin  otro  consuelo  que  la  idea 
que  acabábamos  de  hacer,  ni  otra  segoriáiá 
que  daba  á  cada  uno  el  testimonio  de  sa 
ciencia.  ^  £ 

2.  Es  ciertamente  digno  de  recordar  ti  {■*•*• 


MEMORIA  EN  DEFENSA 
coló  que  en  aquel  momento  ofrecían  á  sus  ojos 
poco  antes  habían  tenido  en  sus  manos  ta  suma 
ftberana  autoridad.  Acosados  por  la  calumnia, 
los  dejaba  de  la  mano ,  desdeñados  de  la  ambi- 
ftte  había  cambiado  su  envidia  en  desprecio ,  y 
los  del  valgo,  á  quien  ana  y  otra  preocupaban 
iban  contra  ellos,  volvían  los  ojos  á  todas  partes, 
tor  protección  en  ninguna.  Muchos  que  antes 
8  de  alto  y  opulento  estado,  se  vieron  reducidos 
ra  y  escasa  soerte,  y  los  demás,  perdidos  sus 
»  empleos  y  su  mediana  6  pequeña  fortuna  ,  y 
k  para  ellos  sus  casas  y  pueblos  de  naturaleza 
cilio,  cayeron  de  repente  en  la  indigencia,  y  se 
forzados  ¿  buscar  algún  asilo  en  la  caridad  de 
fgos  y  parientes,  abandonados,  al  parecer,  de  la 
i  quien  tan  fielmente  habían  servido, 
íntre  tantos  desgraciados,  era  yo  de  los  pocos  á 
s  parecía  haber  respetado  la  fortuna,  pues  que 
á  mi  elección  dos  recorsos  para  vivir  sin  ser 
o  á  nadie :  uno  permanecer  al  lado  del  Gobierno, 
do  mi  antigua  plaza  de  consejero  de  Estado; 
rtvorme  á  Gijon ,  para  gozar  en  paz  del  pequeño 
Miio  de  qne  habían  vivido  mis  padres,  y  del  cual, 
rnuerte  y  la  de  toda  su  numerosa  familia,  que- 
)  poseedor.  El  primero  de  estos  medios  parecía 
ventajoso  y  seguro;  pero  el  horror  que  tantos 
lientos  y  desengaños  me  habían  inspirado  á  la 
áblica ,  la  necesidad  en  que  estaba  de  reparar 
id  y  el  deseo  de  descansar  algún  tiempo  de  tañ- 
an mal  premiadas  fatigas  me  hicieron  preferir 
indo,  como  mas  conforme  á  la  situación  de  mi 
ti.  Resolví,  por  tanto,  solicitar  mi  retiro,  y  al 
lo  pnse  por  obra. 

!n  la  mañana  del  1  .*  de  febrero  formé  una  re- 
lación al  supremo  consejo  de  Regencia ,  en  que 
icabase  dignase  concederme  mi  retiro,  señalar 
li  subsistencia  el  sueldo  á  que  me  juzgase  aeree* 
que  cuando  esto  no  fuese  de  su  agrado,  al  me- 
b  concediese  una  licencia  para  pasar  á  mi  casa 
iblecer  mi  salud.  Al  mismo  tiempo  te  exponía 
ra  no  ser  del  lodo  inútil  en  aquel  retiro,  estaba 
'i  continuar,  si  fuese  de  su  agrado,  en  las  co- 
les que  en  otro  tiempo  y  por  tantos  años  había 
peñado  en  aquel  país,  y  señaladamente  en  resta- 
el  real  Instituto  Asturiano,  fundado  por  mí  en 
a  da  Gijon;  establecimiento  útilísimo,  que  ha- 
i  producido  ya  el  mas  copioso  fruto  de  buena  y 
da  enseñanza,  fué  después  perseguido  y  casi  ar- 
to, en  odio  de  mi  nombre,  por  mis  poderosos 
gos.  La  Suprema  Regencia,  en  vista' de  esta  re- 
lación ,  no  condescendió  en  mi  retiro,  pero  de- 
¿nignaroente  al  resto  de  mi  súplica  por  una  real 
.  que  me  comunicó  el  marqués  de  las  Hormazas 
día  del  siguiente  día  2,  cuyos  honrosos  términos 
rontar  entre  las  recompensas  de  mis  servicios, 
se  verá  en  el  Apéndice ,  al  número  zxi. 
Obtenida  esta  licencia,  volví  la  atención  á  los  me- 
e  realizar  mi  deseo ;  pero  al  examinar  el  estado 
pobre  fortuna ,  hallé  que  toda  ella  se  reducía  a* 
mil  novecientos  ochenta  y  cinco  reales  vellón ,  co- 
scientas  onzas  de  plata  en  cubiertos  y  una  escri- 
J.-i. 
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banfa,  mis  pequeñas  veneras,  un  escaso  surtido  de  ro- 
pas, un  cajón  de  libros  y  papeles,  y  lo  poco  que  podía 
hallar  en  mi  casa ,  saqueada  ya  una  vez  por  los  france- 
ses. ¡Ah,  quién  me  diría  entonces  que  otra  vez  estos 
bárbaros  estaban  apoderados  de  ella  y  del  patrimonio 
en  que  libraba  la  esperanza  de  mi  descanso!  Nadie 
extrañe  que  me  detenga  á  hablar  de  estas  miserias.  Si 
la  relación  de  ellas  pareciere  á  alguno  afectada  ó  inde- 
corosa (que  todo  podría  ser),  sepa  que  también  la  po- 
breza ilustra  cuando  es  honrada,  y  que  después  de 
haber  sufrido  calumnias  tan  contrarias  á  mi  carácter 
y  de  estar  herido  en  la  parte  mas  sensible  del  amor  pro- 
pio, no  solo  tengo  derecho  á  defender  mi  constante  des- 
interés ,  sino  también  á  gloriarme  de  la  estrechez  á  que 
me  ha  reducido. 

6.  De  esta,  que  si  no  se  quiere  llamar  virtud ,  es  á  lo 
menos  la  prenda  mas  noble  del  magistrado,  creo  haber 
dado  testimonio  en  la  ultima,  asi  como  en  las  primeras 
épocas  de  mi  vida  pública.  Dije  ya  que  aceptando  el 
nombramiento  para  la  Junta  Central,  rehusé  el  honora- 
rio que  la  de  Asturias  señaló  á  sus  diputados ,  porque 
gozando  un  sueldo  mas  que  suficiente  para  mi  subsis- 
tencia y  decoro,  creí  cosa  indigna  admitir  otra  re- 
compensa por  un  servicio  á  que  era  tan  acreedora  mi 
patria  (30).  Tampoco  admitimos  secretario  ni  consul- 
tor de  la  diputación  mi  compañero  y  yo ,  ni  abono  de 
gastosa  cargo  del  Principado,  como  creo  que  hizo  al- 
gún olro.  Cuando  después  se  trató  en  Araujuez  de  se- 
ñalar sueldo  á  los  centrales,  fué  mi  id  ¡clamen  que  no 
pasase  de  mil  doblones,  pues  aunque  escaso,  creía  que 
el  estado  de  la  nación  pedia  de  nosotros  los  primeros 
ejemplos  de  moderación  y  parsimonia;  y  para  que  nin- 
guno entendiese  que  en  este  dictamen  podía  tener 
parte  el  goce  de  sueldo  superior  por  mi  plaza  de  con- 
sejero de  Estado,  saben  mis  compañeros  que  consen- 
tía, y  así  lo  expuse,  en  qne  se  redujese  á  los  mismos 
sesenta  mil  reales.  No  entiendo  por  esto  tachar  de  ex- 
cesivo el  que  se  acordó ,  pues  tratándose  entonces  do 
vivir  en  un  pueblo  tan  caro  y  de  tanto  lujo  como  Ma- 
drid, el  decoro  mismo  del  Gobierno  exigía,  si  no  grande 
esplendor,  mucha  decencia  en  sns  miembros,  y  eran 
pocos  los  que  podían  sostenerla  sin  los  auxilios  de  la 
nación. 

7.  No  daré  como  prueba  de  desinterés  la  renuncia 
del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  que  se  me  ofreció 
y  era  tan  ventajoso  en  sueldo,  porque  otras  razones 
me  le  harían  desechar,  aunque  estuviese  dotado  con 
todo  el  Potosí.  Tampoco  daré  como  mías  las  pruebas  de 
moderación  que  dieron  todos  (Je  no  haberse  mezclado 
á  disponer  por  su  mano  de  ninguna  especie  de  fondos 
públicos,  de  no  haber  pedido  gratificación  ni  ayuda  de 
costa  por  ningún  servicio  ni  encargo  particular,  de  no 
haber  acordado  excepción  alguna  á  su  favor  en  los  de- 
cretos de  rebaja  de  sueldos ,  préstamos  y  contribucio- 
nes, y  en  fin ,  de  haber  abdicado  el  mando,  sin  preten- 
der sueldo  ni  recompensa ,  ni  recibir  siquiera  la  última 
mesada  vencida ,  cuando  los  mas  no  tenían  ya  de  qué 
vivir,  sino  de  aquel  residuo,  y  todos,  inciertos  de  su 
suerte ,  se  hallaban  forzados  á  emprender  algún  viaje  ó 
buscar  algún  nuevo  establecimiento  con  sus  familias. 
Pero  si  á  tan  pura  conducta  es  comparable  la  de  los 
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hombres  indignos  que  manchan  sus  manos  en  la  sus- 
tancia de  los  pueblos ,  díganlo,  si  pueden ,  de  buena  fe 
los  que  con  tanta  impudencia  nos  asimilaron  á  ellos. 

8.  Del  apuro  en  que  yo  me  hallaba  para  emprender 
mi  larga  navegación  me  sacó  uno  de  aquellos  hom- 
bres que  no  se  llaman  héroes,  porque  no  trastornan 
imperios,  ni  ganan  batallas,  ni  acometen  atrevidas  y 
ambiciosas  aventuras ;  pero  que  realmente  lo  son,  por 
el  constante  ejercicio  de  las  virtudes  pacíficas  de  su  es* 
tado ;  virtudes  nunca  mas  sólidas  ni  mas  difíciles  que 
cuando  ningún  estimulo  de  vanidad  las  provoca,  nin- 
guna esperanza  de  recompensa  ó  gloria  humana  las  ani- 
idü  ,  y  nacen  solo  de  los  purísimos  principios  de  reli- 
gión, honor  y  benevolencia.  Don  Domingo  García  déla 
Fuente ,  agregado  á  mi  familia  desde  que  fui  nombrado, 
en  4797,  embajador  á  Rusia,  donde  él  ya  antes  estuvie- 
ra con  don  Miguel  de  Galvez ;  que  me  siguió  y  sirvió 
después  en  mi  breve  ministerio,  y  que  volvió  conmigo 
á  Gijon  sin  ventaja  alguna',  se  hallaba  en  mi  compañía 
cuando  la  garra  del  despotismo  me  arrastró  desde  mi 
casa  á  la  cartuja  de  Mallorca.  Entonces,  resuelto  á 
acompañarme  también  en  mi  desgracia ,  no  solo  me  si- 
guió espontáneamente  en  tan  incierto  y  largo  destier- 
ro, sino  que  me  acompañó  y  consoló  continuamente  en 
la  profunda  soledad  de  aquel  monasterio.  Arrancado 
de  allí  y  trasladado  al  castillo  de  Bell  ver,  se  encerró  y 
sepultó  conmigo  entre  sus  cerrojos,  cuidó  de  mis  in- 
tereses ,  me  asistió  en  mis  dolencias ,  toleró  con  resig- 
nación las  suyas,  que  fueron  graves,  y  sufrió  conmi- 
go y  por  mí  los  mas  insolentes  y  duros  tratamientos, 
siempre  con  rostro  sereno  y  con  la  caridad  y  fidelidad 
mas  tierna.  Hallábase  todavía  conmigo  al  disolverse  la 
Junta  Suprema ,  aunque  con  la  plaza  de  primer  portero 
de  su  secretaría  general ,  y  con  justa  esperanza  de  con- 
servarla en  la  de  la  Regencia ;  pero  no  bien  me  vio  re- 
suelto á  volver  á  Asturias,  cuando  renunciando  toda 
esperanza,  determinó  seguirme.  No  pude  yo  consentir 
en  este  nuevo  y  generoso  sacrificio,  ni  él  ced  t  sin  mu- 
chas lágrimas  á  una  separación  que  era  para  entrambos 
tan  dolorosa ;  pero  tampoco  consintió  que  en  la  estrecha 
situación  en  que  me  hallaba  buscase  yo  en  otro  el  auxi- 
lio que  él  podia  darme,  y  desdo  luego  ofreciéndome  do- 
ce mil  reales,  que  era  acaso  toda  la  fortuna  que  habia 
podido  juntar  en  trece  años  de  buenos  servicios,  me> 
hizo  las  mas  vivas  instancias  para  que  los  aceptase.  Pe* 
nelrado  de  la  sinceridad  de  su  oferta ,  cedí  á  ella ,  dán- 
dole las  seguridades  que  permitían  las  circunstancias, 
y  que  tal  vez  mi  desgracia  y  la  suya  habrán  frustrado. 
Ni  esto  le  bastó ;  sabiendo  después  mi  detención  aquí 
y  el  desamparo  ú  que  roe  reducía  la  ocupación  de  As- 
turias ,  voló  á  estar  á  mi  lado,  y  hoy  este  mi  honrado 
acreedor  me  sirve  con  la  misma  constancia  y  lealtad 
que  si  estuviese  animado  de  las  mas  altas  esperanzas. 
Lectores,  no  culpéis  esta  digresión,  dictada  por  el 
agradecimiento  y  consagrada  á  la  virtud ,  y  pues  que  ya 
no  puedo  recompensar  de  otro  modo  la  de  este  hombre 
de  bien,  no  llevéis  á  mal  que  la  haya  expuesto  y  reco- 
mendado á  vuestro  aprecio,  para  que  en  él  encueutre 
un  premio  tan  digno  de  ella  como  de  vosotros ! 

9.  Con  la  noticia  de  que  la  fragata  de  su  majestad 
Cornelia  iba  á  partir  en  busca  del  venerable  obispo  de 
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Orense ,  resolví ,  con  mi  inseparable 
Campo-Sagrado,  solicitar  nuestro 
Galicia,  para  tomar  desde  allí  por  tierna 
sas  de  Asturias,  y  obtenido  que  hubimos*? 
nos  trasladamos  á  aquel  buque  con 
equipajes.  El  mío,  junto  con  el  de  don  Jai 
Villarroel ,  oficial  de  la  secretaría  del 
que  pasando  con  licencia  á  su  casa ,  quisa,  par 
radez  y  antiguo  afecto  á  mi  persona 
viaje ,  era  tan  corto,  qua  se  reducía  á  tres 
cajón  de  libros  y  papelea,  con  nuestns 
dos  solos  criados.  El  de  mi  amigo  era  mayor, 
acompañaban  la  Marquesa  9  su  esposa ;  el 
vio  don  Juan  Valdés,  su  hermano  polítíea; 
de  infantería  don  Ramón  de  Valdés ,  su  tío  y 
el  presbítero  don  Antonio  Garda  Aranao, 
un  cirujano,  una  doncella,  un  ayuda  de 
su  mujer,  y  dos  ó  tres  criados.  Pero  al 
fragata,  hallamos  embarcados  también 
cales  de  la  Junta  Central  don  Francisco 
don  Lorenzo  Bonifax,  con  sus  capellanes;  al 
Gimonde  y  don  Sebastian  de  Jocano,  coa 
al  vizconde  de  Quintanilla ,  con  so  esposa 
tres  hijas,  dos  hijos,  dos  sobrinos  y  la 
familia ,  y  á  don  Josó  García  de  la  Torre, coa 
suegros,  cuñada,  hermana,  hija,  y  con  los 
de  todos  estos ;  circunstancias  que  be  qi 
prolijamente,  porque  luego  se  verá  cuánto 
conocimiento  al  progreso  de  nuestra  triste 

10.  Poco  tiempo  fué  menester  para  que  yo 
en  el  desden  con  que  éramos  tratados  y  en 
sadas  y  desatentas  miradas  de  la  chusma  de 
el  terrible  efecto  qne  las  calumnias 
nosotros  habían  producido  y  hacían  fermee 
y  como  los  que  iban  y  venían  de  tierra  nos 
de  los  infames  rumores  que  se  esparcían  es 
que  éramos  todos  indistinta  y  confusamente 
no  hubo  entre  nosotros  quien  no  se 
cion  contra  tamaña  injusticia.  Pero  llegando 
la  de  mi  compañero  y  mía,  y  no  podiendo 
resolvimos  salir  al  frente ,  y  hacer  á  sus 
blico  desafío,  para  que  si  alguno  tuviese  al| 
ducir  contra  nuestra  conducta  particular 
embozo,  y  se  presentase  á  haberlas  cara . 
nosotros.  Dirigimos  este  cartel  al  redactor  del 
Cádiz,  para  que  le  publicase  en  su  periódico, 
que  uo  se  le  pusiese  embarazo  pasamos  ofiebj 
Venegas,  gobernador  de  aquella  plaza, 
protegiese  esta  publicación.  El  Gobernador  y 
dieron  cuenta  de  estos  oficios  á  la  junta 
Cádiz;  pero  esta  junta,  de  quien 
nos  debía,  alguna  protección,  ó  tímida  ó 
rehusó  la  publicación.  Si  con  razón  ósia 
gara  el  lector  por  los  documentos  de 
Novt8  voluisse  sai  est.  (Véase  el  A] 
ro  xxu. ) 

i  i .  Ya  entonces  empezaba  el  susurro 
sos  dados  por  la  misma  junta  de  Cádiz,  y 
consulta  hecha  por  el  Consejo  reunido 
trales ,  pero  sin  que  pudiésemos  trasloe» 
objeto  de  estos  movimientos.  Impaciente  yo 
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wolvi  pasar  á  Cádiz,  mas  no  lo  coasintieron 
«apañaros,  temerosos  de  que  me  expusiese  á  alr 
sulip,  ó  por  lo  menos  é  un  desaire,  porque  cor- 
ftbien  la  voz  de  que  estábamos  arrestados  en  la 
I ,  y  su  demora  en  bahía ,  cuando  uo  le  faltaba  el 

y  se  hallaba  coa  Uu  urgente  comisión,  parecía 
Darla.  Grecia  con  esto  nuestra  impaciencia,  y  no 
ido  sufrir  lauta  injusticia  y  detención,  como  su- 
Dea  que  estaba  también  en  bahía  y  pronto  á  dar 
i  para  Asturias  el  bergantín  Nuestra  Seuora  de 
langa  ,  resolvimos  mi  compañero  y  yo  aprovechar 
m  ocasión  de  navegar  directamente  en  él.  Dimos 
a  de  este  designio  al  consejo  de  Regencia ,  por  si 
»  babia  algún  embarazo ;  aprobó  nuestra  resol  u- 
y  con  esto  nos  trasbordamos  al  bergantín ,  dejan- 
cargada  á  personas  de  nuestra  confianza  la  averi- 
an y  el  aviso  de  los  manejos  que  se  urdían  contra 
roe ,  y  cuyo  presentimiento  nos  hacia  partir  con 
pojo  que  cuidado. 

i  Llegó  con  esto  el  26  de  febrero,  y  á  las  seis  de 
de,  soplando  el  viento  .oeste  sudoeste,  dimos  la 
le  la  bahía..  Del  i.°  al  2  de  marzo  doblamos  el  cabo 
lo  Vicente.  Del  3  al  4,  arreciando  el  viento  de 
pfa  y  engrosando  la  mar,  seguimos  navegando 
#o  rumbo,  pero  con  gran  cuidado  y  no  ya  sin  re- 

Del  4  al  5  el  temporal  se  hizo  terrible  y  tormén» 
con  vientos  del  sudoeste  al  noroeste,  la  mar  por 
«los ,  y  grandes  y  frecuentes  chubascailas ,  que  fuer 
ierapre  4  mas  en  toda  la  noche  del  5 ,  y  en  el  Gn 
iU ,.  cuando  nos  estimábamos  á  diez  leguas  fuera 
ibo  de  Finisterre,  la  mar  y  el  viento  nos  liabian 
ido  sobre  la  isla  de  Ous ,  contra  cuyas  rocas  iba 
estrellarse  el  buque,  cuando  al  rayar  del  dia  6  la 
[  la  protección  del  cielo  salvaron  nuestras  vidas, 
pilos  el  tiempo  preciso  para  zafarnos  con  una  vi- 
aportuoa ;  con  lo  cual ,  doblando  el  cabo  de  Cor- 
lo, pudimos  tomar  abrigo  en  esta  hermosa  y  segu- 
\  de  Muros. 

,  Pero  nuestra  suerte  nos  condenaba  todavía  á  se- 
de peligro  en  peligro  y  de  una  eu  otra  desgracia. 
ieo  habíamos  anclado,  cuando  los  individuos  de  la 
fad  que  vinieron  á  reconocernos  nos  dieron  la 
i  noticia  de  que  nuestro  país  estaba  otra  vez  ocu- 

por  los  franceses.  El  cielo  se  ñas  vino  encima, 
cuando  el  deseo  de  algún  descanso  nos  empeñaba 
utos  trabajos  y  peligros,  vimos  de  repente  cerrado 
nosotros  el  único  asilo  en  que  podíamos  encon- 
B,  Igual  á  nuestra  pena  fué  nuestra  admiración. 
lias,  aunque  privada  de  la  mayor  y  mejor  parte 
a  fuerzas  que  levantara  para  su  defensa,  por  haber 
agrado  4  la  patria  once  mil  soldados  escogidos, 
envió  al  mando  del  general  Ballesteros,  y  que  se 
penado  de  gloria  en  el  ejército  de  la  izquierda,  le- 
todavia  recursos  y  vigor  suficientes  para  conservar 
íbertad,  y  la  hubiera  conservado,  si  la  disolución 
mérgico  gobierno  que  antes  los  buscaba  y  aplica- 
no  los  hubiese  inutilizado,  y  si  los  comisarios  que 
é  el  Gobierno  Central  £  redimir  aquella  infeliz  pro- 
ía  na  se  hubiesen  ocupado  mas  en  instruir  expe- 
las que  en  formar  soldados  y  llevarlos  á  la  defensa 
país  confiado  á  su  mando. 


44.  La  acogida  que  mi  compañero  y  yo  hallamos  en 
la  villa  de  Muros  no  pudo  ser  mas  favorable  á  nuestra 
triste  situación  ni  mas  digna  de  nuestro  reconoci- 
miento. El  furioso  temporal  de  la  noche  anterior,  dando 
á  conocer  á  sus  naturales  el  riesgo  que  habíamos  cor- 
rido, los  hizo  mirarnos  como  á  verdaderos  náufragos, 
f  excitó  su  humanidad  en  favor  nuestro.  Regidores, 
canónigos,  empleados  públicos,  comerciantes  y  hasta 
los  últimos  del  pueblo  nos  consolaron  con  su  compa- 
sión y  honraron  con  muestras  del  mayor  aprecio.  Pero 
se  distinguieron  entre  todos  la  viuda  é  hijos  Sendon,  del 
comercio  de  esta  villa,  no  solamente  franqueando  para 
nuestra  habitación  la  mejor  de  sus  casas ,  y  trasladán- 
dose á  vivir  en  otra  menos  cómoda,  sino  también  pres- 
tándonos cuantos  oficios  y  obsequios  caben  en  la  hos- 
pitalidad y  la  cortesanía;  bondad  que  crece,  así  como 
nuestra  gratitud,  al  paso  que,  con  nuestra  detención, 
se  prolonga  su  incomodidad. 

15.  Después  de  celebrar  una  solemne  acción  de  gra- 
cias al  Altísimo  por  nuestro  salvamento  en  la  cole- 
giala de  esta  villa  ,  cuyo  distinguido  cabildo  nos  acre- 
ditó también  su  generosidad ,  y  pasados  algunos  dias, 
recibimos  la  agradable  noticia  de  que  las  tropas  de 
Asturias ,  conducidas  por  los  generales  del  país ,  babian 
atacado  al  enemigo  y  arrojádole  hasta  el  Sella,  con- 
tándose ya  al  general  Bonet  al  otro  lado  de  sus  fronte- 
ras. Llenos,  pues ,  de  alegría  y  confianza,  é  impacien- 
tes de  rever  nuestros  lugares,  determinamos  reembar- 
camos en  el  mismo  bergantín,  detenido  aun  en  la  ria 
por  falta  de  viento.  Habíamouos  ya  despedido  de  nues- 
tros favorecedores;  estaba  embarcado  nuestro  equipaje, 
el  buque,  levada  el  ancla,  navegaba  para  ponerse  en 
franquía ,  é  íbamos  á  tomar  un  bote  para  pasar  á  él, 
cuando  vimos  que  cambiado  el  viento,  viraba  otra  vez 
sobre  el  puerto.  Pero  había  virado  también  la  fortuna; 
porque  á  poco  tiempo  llegó  el  correo  con  la  triste  nueva 
de  que  los  franceses,  atacando  á  los  nuestros  sobre 
Cangas  de  Onís,  los  había»  rechazado  y  dispersado, 
volviendo  á  apoderarse  de  Gijon ,  Aviles  y  Oviedo,  y  4 
adelantarse  hasta  la  derecha  del  Nalon.  Con  esto  nues- 
tras dulces  ilusioues  se  volvieron  en  humo,  y  desde  en- 
tonces continuamos  en  nuestra  primera  incierta  situa- 
ción, puestos  siempre  entre  la  esperanza  y  el  desalien- 
to; situación  que  nos  fuera  mas  llevadera,  si  nuevas 
contradicciones  y  disgustos  no  hubiesen  turbado  la  paz 
y  el  consuelo  que  hallamos  en  la  agradable  compañía  de 
estos  honrados  murad  anos. 

16.  No  fué  el  menor  de  nuestros  disgustos  el  que 
voy  á  referir  á  mis  lectores,  para  que  admiren  hasta 
qué  punto  la  suerte,  conjurada  contra  nosotros,  nos  ex- 
ponía á  la  injusticia  y  al  desprecio  de  las  mismas  auto- 
ridades que  nos  debían  proteger.  Arrojados  á  este 
puerto,  donde  solo  nos  pudo  detener  la  triste  noticia 
que  en  él  hallamos,  ni  nos  fueron  pedidos  ni  nos 
ocurrió  presentar  nuestros  pasaportes,  ni  á  la  verdad 
era  necesaria  esta  formalidad,  cuando  nuestros  nom- 
bres y  los  de  nuestras  familias ,  así  como  el  punto  de 
n.:cslra  direcciou,  constaban  del  rol,  que  fué  recono- 
cido por  los  individuos  de  la  sanidad  y  por  el  coman- 
dante de  marina  del  puerto,  y  cuando  así  mi  compa- 
ñero como  vo  éramos  tan  conocidos  en  este  reino. 
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Además,  en  el  día  siguiente  á  nuestra  arribada,  dimos 
cuenta  de  ella  y  del  motivo  de  nuestra  detención  al  Ca- 
pitán General,  rogándole  que  se  sirviese  comunicarnos 
las  noticias  que  tuviese  del  estado  de  nuestro  país  y 
poniéndonos  bajo  de  su  protección.  En  el  mismo  día  7, 
enterados  de  no  haber  llegado  á  Galicia  la  fragata  la 
Cornelia,  ni  noticia  de  oficio  de  la  erección  del  conse- 
jo de  Regencia,  escribimos  al  venerable  obispo  de  Oren- 
se ,  comunicándosela ,  con  remisión  de  los  impresos 
que  la  acreditaban,  y  dirigimos  también  este  pliego 
abierto  al  Capitán  General,  para  que  después  de  ente- 
rarse de  su  contenido,  se  sirviese  encaminarle  á  su 
destino.  Por  último ,  en  carta  confidencial  al  mismo 
general  le  dimos  noticia  de  los  últimos  sucesos  de  la 
isla,  y  no  sé  por  qué  especie  de  presentimiento  le  ha- 
blamos de  los  pasaportes  que  traíamos  de  la  Regen- 
cia; á  cuyos  oficios  todos  recibimos  puntual  contesta- 
ción. De  forma  que  por  este  medio  se  hizo  pública  y 
generalmente  conocida  en  este  reino  nuestra  arribada, 
la  ocasión  de  ella  y  la  de  nuestra  detención  en  Mu- 
ros. 

17.  A  pesar  de  esto,  y  á  pocos  días  de  estar  aquí, 
oimos  ya  cierto  rum  rum  de  que  la  junta  superior  de 
la  Coruña  meditaba  no  sé  qué  providencias  contra  nos- 
otros; y  aun  se  decía  que  un  comandante  de  aquel 
resguardo,  venido  de  allí ,  habia  anunciado  que  se  en- 
viaría una  comisión  á  este  efecto.  La  especie  nos  pa- 
reció tan  inverosímil ,  que  la  tuvimos  por  una  hablilla 
del  vulgos  mas  luego  conocimos  que  no  era  del  todo 
infundada.  La  moda  de  perseguir  y  insultar  á  los  cen- 
trales habia  sucedido  á  la  de  calumniarlos,  y  cundien- 
do por  todas  partes,  habia  montado  ya  el  cabo  de  Fi- 
nisterre  y  prendido  en  la  junta  de  Galicia,  donde  no 
faltó  quien  quisiese  lucirlo  con  ella ,  estrenándola  en 
nosotros.  Es  justo  pues  que  sepa  el  público  el  efecto  y 
las  providencias  que  produjo  aquí ;  porque  nunca  im- 
porta tanto  instruirle  en  los  excesos  de  las  autoridades 
que  le  gobiernan,  como  cuando  ha  llegado  el  tiempo 
de  que  tengan  un  término,  y  de  que  los  ciudadanos  in- 
juriados y  perseguidos  esperen  mas  de  su  protección 
que  teman  de  sus  violencias. 

18.  Pasaran  ya  tres  semanas  desde  nuestra  llegada, 
y  en  el  25  de  marzo,  á  cosa  del  mediodía,  volviendo 
nosotros  de  la  iglesia  colegial,  donde,  convidados  porel 
ayuntamiento,  habíamos  concurrido  á  la  misa  y  procesión 
de  rogativa  pública ,  con  que  se  imploraba  la  asisten- 
cia del  Altísimo  en  favor  de  nuestras  armas,  se  apare- 
ció en  nuestra  casa  el  coronel  don  Juan  Felipe  Osorio, 
acompañado  de  un  hombre,  que  luego  supimos  era  es- 
cribano real.  Habían  entrado  de  secreto  la  noche  ante- 
rior en  esta  villa,  acompañados  de  un  asesor  y  con  escol- 
ta de  tropa,  sin  que  traspirase  el  motivo  de  su  venida 
ni  nosotros  supiésemos  de  ella.  Después  de  los  ordina- 
rios cumplidos,  y  de  pedir  nuestros  nombres,  mani- 
festó el  coronel  que  tenia  que  tratar  conmigo  solo.  No 
me  pareció  poco  extraña  esia  entrada ;  pero  retirándose 
Campo-Sagrado,  creció  mi  exlrañeza  al  oírle  que  venia 
con  comisión  de  la  junta  provincial  de  Santiago ,  ema- 
nada de  la  superior  de  la  Coruña,  para  saber  si  tenía- 
mos pasaportes  y  recogerlos.  No  le  escondí  cuánto  me 
sorprendía  esta  providencia,  ni  las  razones  de  mi  sor- 
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presa ;  pero  le  respondí  que  teníame* 
Suprema  Regencia  del  reino,  y  que  pues 
fuese  el  objeto  de  su  venida ,  debía  bastad»! 
los,  sin  pasar  á  recogerlos,  estaba  proatoá 
mió,  y  no  dudaba  que  mi  compañero  la 
bien  respecto  del  suyo.  Pera  insistió  ea  a» 
sion  le  obligaba  á  recoger  uno  j  otro,  y 
mis  reflexiones  y  protestas  acarea  de  esto, 
der,  por  no  estrellarme  con  una  aolorídai 
zaba  teniendo  en  tan  poco  nuestro  carácter 
Uncías.  Entró  mi  compañero ,  enteróse  de 
aprobó  mi  resolución  y  mis  protestas; 
coronel  nuestros  pasaportes,  exigieoio 
ellos,  que  nos  ofreció,  y  oon  esto  dábame*  « 
cluido  tan  desagradable  negocio. 

19.  No  era  así,  por  cierto,  pues 
paso,  y  siendo  ya  las  dos  de  la  tarde, 
que  tenía  que  hacer  otra  diligencia,  y  bm 
para  volver.  Significárnosle  que  poes 
no  se  detuviese  en  conclnir  su  eenusk 
de  una  vez  del  cuidado  en  que  nos  poma  a 
proceder;  pero  insistió  en  suspenderla 
la  tarde  y  pedirnos  hora.  Dhnosela... 
convidamos  á  comer,  no  aceptó  y  se  fué; 
confesar,  en  honor  de  este  caballero,  que 
fastidiosa  escena  se  portó  con  muda 
cortesanía;  y  que  si  faltó,  entrándose  sk 
ció  en  nuestra  casa  á  ejecutar  actos  de 
lo  que  exigen  las  reglas  de  policía  y  la 
este  defecto ,  mas  bien  que  suyo,  pudo 
mitentes. 

20.  Volvió  pues  Osorio  á  la  hora 
entonces  nos  manifestó  abiertamente  que 
se  extendía  á  reconocer  y  recoger  nuestrm 
Allí  fué  cuando  nuestra  indignación  llegó  á 
mas  particularmente  la  mia ,  que  habiendo 
vez  la  mano  feroz  del  despotismo  ejecutan 
igual  atropellamiento,  ni  me  quedó  humor 
otra,  ni  creía  que  llena  ya  la  medida  de 
la  nación  miraba  estas  violencias,  pudiese 
dudano  estar  expuesto  á  ellas.  HíceJo  asi 
comisionado  con  un  calor  y  vehemencia  qee 
enmudecer ;  pero  militar  y  ejecutor, 
forzoso  cumplir  las  órdenes  de  sus  jefes.  La 
duraba ;  pero  lo  que  á  nosotros  sobraba  de 
ba  al  comisionado  de  fuerza  para  vencer  « 
tal  estrechura,  no  teniendo  nada  que  temer 
tinio  de  nuestros  papeles,  nos  allanamos 
reconociese ,  y  si  copia  de  alguno 
también ;  pero  al  mismo  tiempo  le  decl 
mas  decidida  resolución  que  no  los 
gar,  y  que  pues  solo  la  viva  fuerza  armada 
ceñíoslos,  obrase  como  le  pareciese.  A  vista 
se  atrevió  á  insistir,  y  tomándose  tiempo  pae 

á  sus  comitentes,  se  retiró,  aprovechando 
tregua  para  dirigir  nuestra  queja  al  Capnar 
dar  cuenta  de  lo  ocurrido  al  venerable 
se  y  representarlo  á  la  Suprema  Regencia  flft 
siempre  temerosos  de  que  los  instigadores  aví 
de  la  Coruña  se  obstinasen  en 
pellamiento. 
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21.  Por  dicha  no  sucedió  así.  En  la  junta  superior 
de  Galicia  había  muchas  persogas  de  noble  y  distingui- 
do carácter,  que  conocida  la  sorpresa,  se  apresuraron  á 
repararla;  y  los  instigadores,  tan  tímidos  en  la  defensa 
como  fueron  arrojados  en  el  ataque,  no  se  atrevieron  á 
continuar  la  lacha  con  unos  contrarios  que  tenían  de 
valor  y  justicia  todo  lo  que  les  faltaba  de  fuerza  y  pro- 
tección. La  Junta,  por  tanto,  dio  por  concluida  la  co- 
misión de  Osorio;  pero  aprobó  su  conducta,  le  dio 
gracias  por  su  buen  desempeño,  y  acordada  la  restitu- 
ción de  nuestros  pasaportes,  le  mandó  retirarse  con 
algunas  prevenciones,  mas  bien  dirigidas  á  justificar  su 
error  que  á  satisfacer  nuestro  agravio. 

22.  Y  gracias  á  Dios  que  este  no  creció  hasta  donde 
quiso  extenderle  la  Junta,  como  supimos  después  por  el 
tenor  de  su  comisión,  la  cual,  según  un  oficio  dirigido 
por  Osorio  al  General,  con  fecha  del  26  siguiente,  era 
«  para  el  examen  y  averiguación  de  los  pasaportes  de  los 
excelentísimos  señores  don  Gaspar  de  Jovellanos  y  mar* 
qués  de  Campo-Sagrado;  destino  con  seguridad  de  sus 
personas,  no  estando  revestidos  de  ellos;  aprensión  de 
estos,  y  délos  papeles  que  les  hubiesen  acompañado 
desde  Cádiz,  etc. »  Infiérase  pues  cuál  pudo  ser  el 
espíritu  que  dictó  esta  providencia  y  á  cuánta  igno- 
minia nos  tuvo  expuestos.  Que  viniésemos  sin  pasapor- 
tes no  fuera  extraño,  porque  dirigiéndonos  por  mar  á 
nuestro  país  y  siendo  nuestras  circunstancias  tan  co- 
nocidas, pudiéramos  muy  bien  tener  por  ociosa  esta 
formalidad,  y  de  mí  aseguro  que  si  no  hubiese  visto 
á  otros  pedir  sus  pasaportes ,  no  roe  ocurriera  pedir  el 
mió  por  la  primera  vez  de  mi  vida.  ¿  Cuál  pues  fuera 
entonces  nuestra  suerte ,  cuando  en  esta  villa  no  hay 
otro  lugar  seguro  que  una  ruin  cárcel  y  un  llamado 
castillo ,  cou  dos  cobachas,  que  ni  merecen  el  nombre 
de  calabozos?  ¿Y  para  qué  se  buscaría  seguridad  con 
nosotros  en  un  punto  de  donde  no  podíamos  salir  sino 
gateando  por  las  ásperas  montañas  que  le  rodean  ?  Y 
qué  fuera  de  nosotros  si  cayendo  esta  comisión  en  per- 
sona menos  prudente  y  advertida  que  el  coronel  Oso- 
rio,  se  hubiese  procedido  á  arrancarnos  á  viva  fuerza 
nuestros  papeles ,  privándonos  de  este  fruto  de  nues- 
tras tareas,  que  luego  verá  la  luz  pública  para  desagra- 
vio nuestro  y  confusión  de  nuestros  perseguidores? 

23.  Acaso  la  Suprema  Regencia  no  penetró  la  exten- 
sión de  esta  violencia ,  pues  que  reprobando  la  conducta 
de  la  Junta  y  su  comisionado,  por  real  orden  de  27  de 
abril ,  nada  proveyó  sobre  nuestro  desagravio.  Siendo 
pues  necesario  esperarle  del  público,  cerraré  este  ar- 
tículo haciendo  honor  á  la  parte  sana  de  la  junta  su- 
perior de  este  reino;  pero  á  los  que  la  sorprendieron, 
y  no  esperarán  tal  obsequio,  las  siguientes  preguntas: 
Primera,  ¿cómo  pudieron  dudar  que  tuviésemos  pasa- 
portes, cuando  lo  sabia  el  Capitán  General,  presidente 
de  la  Junta?  Segunda,  si  dudaban  de  nuestra  aserción, 
¿por  qué  no  encargaron  á  la  justicia  de  Muros  que  los 
reconociese,  6  si  tanto  no  les  bastaba ,  que  los  recogie- 
se y  enviase  á  la  Corana?  Tercera,  si  desconfiaban  de 
esta  justicia,  y  querían  valerse  de  otra  mano,  ¿qué  ra- 
zón tuvieron  para  encargar  tan  sencilla  diligencia  á 
una  comisión  militar,  escoltada  de  tropa ,  asistida  de 
asesor  y  escribano,  y  revestida  de  un  aparato  que  la 
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hacia  tan  escandalosa  en  el  público  como  injuriosa  á 
nosotros?  Cuarta,  cuando  por  algún  accidente  nos  fal- 
tasen los  pasaportes ,  siendo  nosotros  y  nuestro  estado 
y  carácter  tan  conocidos  en  este  reino,  ¿  qué  objeto  de 
policía  ni  de  justicia  pudo  sugerir  la  idea  de  nuestro 
arresto?  Quinta,  ¿cuál  era  la  competencia  de  la  Junta 
para  proceder  á  actos  tan  violentos  contra  un  consejero 
de  Estado  y  un  teniente  general,  que  arrojados  por  la 
tormenta  á  estas  playas,  se  hallaban  aquí  de  tránsito 
para  otra  provincia,  no  habían  quebrantado  ninguna 
ley  ni  reglamento  municipal  de  esta,  ni  contra  ellos 
existia  acusación,  queja  ni  motivo  particular  de  sospe- 
cha ó  desconfianza?  Sexta,  conocido  que  fué  el  error 
de  la  primera  providencia,  ¿porqué,  en  vez  de  reparar- 
le con  otra  que  concillase  el  decoro  de  la  autoridad 
pública  con  el  nuestro ,  trataron  de  sostenerle  y  do- 
rarle con  pretextos,  que  sin  disculpar  el  exceso,  dejan 
mas  descubierto  el  agravio?  Sétima,  ¿por  qué,  en  fin,  los 
que  nos  expusieron  á  tanto  sonrojo  y  humillación  no  re- 
cordáronla copl  illa  de  aquel  antiguo  romance  castellano 

que  dice 

Que  non  es  de  homes  honrados 
Nin  de  Infaniones  de  pro 
Facer  denuesto  i  na  fldalgo 
Que  es  tenudo  en  mas  que  yos? 

24.  Pero  ¡ah !  que  en  la  larga  carrera  de  nuestras 
icias  quedaban  todavía  otras  injusticias  que  ad- 
mirar y  otras  amarguras  que  tragar  y  sufrir.  Acababa 
de  abrirse  la  comisión  de  Osorio ,  cuando  por  carta  de 
uno  de  nuestros  compañeros  que  dejamos  á  bordo  de 
la  Cornelia;  supimos  que  arribando  al  Ferrol ,  no  bien 
tomaron  tierra  enelSeijo,  cuando  hallaron  sobre  sí  una 
comisión  militar,  enviada  por  la  junta  de  la  Cor  uña 
para  detenerlos.  Cuál  fuese  el  objeto  de  esta  providen- 
cia no  se  sabe,  aunque  puede  inferirse  por  la  analogía 
y  combinación  de  los  sucesos  contemporáneos.  Lo  cier- 
to es,  que  el  gobernador  del  Ferrol,  so  pretexto  de  se- 
guridad, trasladó  al  castillo  de  San  Felipe  á  los  canó- 
nigos don  Francisco  Castañedo  y  don  Lorenzo  Bonifaz, 
al  conde  de  Gimonde,  al  vizconde  de  Quintanilla  y  á 
don  Sebastian  de  Jocano,  todos  individuos  que  fueran 
de  la  Junta  Central.  Dirigieron  estos  sus  quejas  á  la  de 
Galicia,  la  cual  acordó  luego  su  libertad,  bien  .que  sin 
otra  satisfacción  que  la  de  dorar  su  providencia  con 
el  título  de  medida  de  policía.  Pero  la  misma  carta  nos 
instruia  de  otro  insulto  mas  atroz  que  había- sido  he- 
cho á  los  mismos  sugetos  en  la  bahía  de  Cádiz  con  el 
registro  de  sus  equipajes ,  de  que  hablaré  luego.  Estas 
noticias,  al  mismo  tiempo  que  agravaron  nuestra  aflic- 
ción, nos  dieron  mas  clara  idea  de  la  indigna  guerra 
declarada  á  nuestros  nombres,  y  trayendo  á  nuestra 
memoria  la  insurrección  que  habia  precedido  en  Sevi- 
lla, los  movimientos  de  la  intrusa  y  efímera  autoridad 
que  se  vio  nacer  de  ella ,  y  las  medidas  tomadas  allí  y 
en  Cádiz  contra  los  que  habíamos  compuesto  la  Junta 
Central;  y  combinándolo  todo  con  la  vacilación  y  tardan- 
za de  la  junta  superior  de  este  reino  en  reconocer  la 
Regencia,  y  con  los  atentados  de  Muros  y  Ferrol,  nos 
hizo  admirar  y  sentir  la  gran  distancia  á  que  se  exten- 
diera el  influjo  maligno  que  ocasionaba  tantos  escánda- 
los, y  con  cuánta  rabia  difundía  su  veneno  por  todos  los 
ángulos  de  España. 
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25.  Siendo  pues  nuestra  situación  demasiado  amar- 
ga y  critica,  y  los  insultos  que  sufríamos  demasiado 
grandes  y  peligrosos  para  que  guardásemos  por  mas 
tiempo  el  silencio,  resolvimos  elevar  nuestras  quejas 
al  supremo  consejo  de  Regencia,  y  lo  hicimos  en  una 
larga  representación  de  29  de  marzo,  que  se  hallará  en 
el  Apéndice  ,  en  la  cual ,  si  nos  es  muy  sensible  ha- 
ber hablado  con  alguna  inexactitud  de  la  conducta  de 
la  junta  de  Cádiz  y  del  Consejo  reunido ,  nos  lo  es  mu- 
cho mas  no  haber  tenido  á  la  vista  la  consulta  de  este, 
y  los  o  (icios  que  la  movieron,  para  que  la  impugnación 
de  los  sofismas  é  injurias  de  sus  autores  no  fuese  en- 
tonces tan  incompleta  ni  ahora  tan  tardía  (32). 

26.  Mas  ahora,  que  tengo  en  mis  manos  copia  de  los 
documentos  relativos  al  expediente  del  Consejo  y  al 
que  produjo  el  escandaloso  registro  de  los  equipajes 
hecho  en  Cádiz ;  ahora,  que  su  presencia  y  lectura  re- 
nuevan en  mi  alma  el  dolor  que  me  obligó  á  tomar  la 
pluma  para  escribir  esta  Memoria,  voy  á  cerrarla  con 
la  exposición  de  la  última  injuria  que  nos  estaba  re- 
servada. Y  digo  que  nos  estaba,  porque  en  el  registro 
de  los  equipajes,  hecho  en  la  fragata  Cornelia ,  hubié- 
ramos sido  comprendidos  mi  honrado  compañero  y  yo, 
si  la  casualidad  de  nuestro  trasbordo  al  bergantín  Co- 
vadonga  no  nos  hubiese  librado  del  bochorno  y  ver- 
gonzosa humillación  que  los  demás  sufrieron,  y  al  cual 
no  sé  si  hubiéramos  podido  sobrevivir. 

27.  Apenas  se  instaló  la  nueva  regencin,  cuando  sus 
dignos  individuos,  en  medio  de  los  grandes  cuidados 
y  peligros  que  los  rodeaban,  oyeron  con  susto  las 
murmuraciones  que  se  difundían  por  Cádiz  contra  los 
miembros  del  Gobierno  Central.  El  espíritu  que  habla 
dado  impulso  á  la  insurrección  de  Sevilla  andaba  ya 
soplando  allí,  plenis  buccis,  el  mismo  fuego,  pues  que 
no  contento  con  destinar  algunos  de  sus  agentes  á 
perseguirlos  en  su  tránsito  á  la  isla  ,  había  adelantado 
otros,  para  que  difundiesen  en  Cádiz  las  calumnias 
promulgadas  en  Sevilla  y  los  famosos  acuerdos  de  su 
junta;  porque  su  objeto,  no  solo  era  la  disolución  del 
gobierno  legítimo ,  sino  también  confirmar  la  intrusa 
y  flaca  autoridad  que  le  había  sustituido.  Entre  otras 
voceadas  que  estos  emisarios  esparcían ,  era  una,  que 
los  centrales,  cargados  de  las  riquezas  que  habían  ro- 
bado al  público,  se  iban  á  escapar  con  su  presa,  y  esta 
especiota  logró  tanta  acogida ,  que  se  tiene  por  cosa 
indudable  que  los  diputados  enviados  por  la  junta  de 
Cádiz  para  tratar  con  el  nuevo  gobierno  hicieron  mé- 
rito de  ella  para  proponer  la  necesidad  de  tomar  alguna 
providencia  con  nosotros,  á  cuyo  fin  habia  ya  dispuesto 
que  no  se  nos  permitiese  partir  de  la  bahía. 

28.  Ln  Suprema  Regencia,  por  uno  de  aquellos  ím- 
petus del  celo,  que  impaciente  de  Itacer  el  bien,  no  se 
detiene  en  la  calidad  de  los  medios  con  que  le  busca, 
acordó  desde  luego  que  se  hiciese  un  registro  general 
de  los  equipajes  de  todos  los  que  fueron  miembros  de 
Ja  Junta  Central.  La  real  orden  que  el  marqués  de  las 
Hormazas  pasó  á  este  fin ,  y  fué  extractada  en  otra  que 
pasó  después  al  Consejo,  era  de  este  tenor :  «Que  ha- 
biendo llegado  á  noticia  de  su  majestad  que  en  el  públi- 
co, cuyo  odio  á  la  Junta  Central  se  habia  manifes- 
tado abiertamente,  sedecia  que  los  individuos  dé  ella 


conducían  en  sus  baúles  gruesas  caitfidtfo 
y  alhajas  de  valor,  prevenía  á  la  superior  él 
de  Cádiz  que  de  acuerdo  con  el 
de  la  escuadra,  lúdese  un  registro  de  \m 
todos ,  para  tomar,  en  consecuencia  dd 
esta  diligencia,  las  providencias  que  fueses 

29.  La  junta  de  Cádiz ,  meditando  coa  aasi 
y  madurez  sobre  el  contenido  do  esta 
en  el  partido  que  debia  tomar,  y  peootmfc] 
justicia  y  dureza  de  semejante  medida,  n 
stf  ejecución.  Pero  la  Regencia,  ansiosa  de 
de  nuevo  á  la  Junta ,  aunque  ya  mas 
su  orden  á  que ,  si  habia  algunas  detob 
la  Central  sobre  quienes  dcUrminadamatt 
la  sospecha  del  pueblo,  manifestase  qmém 
detenerlos,  y  en  caso  contrarío ,  dfja<ea 
todos. 

30.  Contestó  entonces  la  junta  de  Cádiz ,  y 
ció  de  i  4  de  febrero ,  en  qoe  tocó  coa  á< 
los  inconvenientes  que  ofrecía  la  medida 
la  Regencia,  y  procuró  justificar  coo ameba 
que  había  empezado  á  tomar  y  deseaba  canafr,) 
▼ó  el  encargo,  y  volvió  sobre  el  Gobierno  tafcl 
sidad  de  la  ejecución. 

31.  Perpleja  la  Suprema  Regencia,  y 
ya  en  este  negocio,  resolvió  asesorarse  con  é 
reunido ,  y  en  oficio  que  el  marqués  de  la?  i 
pasó  á  so  decano,  con  fecha  del  i  5,  con 
antecedentes,  encargó  al  Consejo  qneea 
de  todo,  consoltase  ¿  su  majestad  *  si  los 
todos  de  la  Junta  Central  debían  ser  detestí* 
gunos  determinadamente ,  designando  los  q« 
sen  de  ser ;  si  convenia  ó  no  permitirles  qw  j 
ásus  respectivas  provincias,  y  finalmente, 
mi  nación  habría  de  tomarse  con  ellos,  ene! 
de  que  ya  estaban  arrestados  don  Loreo» 
conde  de  Tilli,  contra  quienes  su  majestad 
vos  justos  para  dictar  esta  providencia  (33).» 

32.  Entonces  fué  cuando  el  Consejo  remida 
la  horrenda  consulta  del  i 9  de  febrero,  sobre  i 
por  haber  discurrido  tan  á  la  larga  en  la 
te,  solo  queda  que  tratar  ahora  del  dictan» 
concluyo4. 

33.  Con  fecha  del  16,  el  Consejo  pasó  el 
á  los  fiscales,  cuya  respuesta  daría  materia éi 
justas  reflexiones,  si  en  texto,  que  se  podrá 
Apéndice ,  y  lo  dicho  en  la  primera  parle  safe 
sulta ,  no  las  hiciesen  excusadas.  Pero  debes 
en  ella  mis  lectores  la  prudencia  con  que  les 
procuraron,  aunque  en  vano,  inspirara! 
única  medida  que  podia  convenir ,  para 
tro  honor  con  las  circunstancias  en  que  se 
nación  y  el  Gobierno.  Ya  en  otra  respuesta  # 
febrero ,  y  cuando  so  trataba  de  reconocerla  " 
habían  opinado  que  se  consultase  á  la  Regeaek! 
sidad  de  ilustrará  la  nación  acerca  de  la  eoaiu_ 
anterior  gobierno,  obligando  á  sos  indiTidaaf tw 
diesen  cuenta  de  su  administración.  BstedicHaw 
era  desacertado ,  pues  que  siéndole  responsabirt* 
conducta,  no  podía  ser  dudosa  aquella  obligad*;]1' 
bien  en  calidad  de  depositarios  que  Mtmmtop 
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cicto  de  la  soberanía,  la  nación  sola  tenia  legítimo  y 
bastante  poder  para  pedir  esta  cuenta  y  castigar  nues- 
tros delitos,  si  alguno  de  ella  resultase,  tampoco  era 
dudoso  que  el  examen  de  nuestra  conducta  se  podía 
emprender  por  el  gobierno  existente ,  para  someterle 
después  al  juicio  de  la  nación,  que  iba  á  ser  congregada. 
Y  aunque  es  cierto  asimismo  que  la  responsabilidad 
de  los  magistrados  y  ministros  públicos  no  los  obliga  á 
dar  una  razón  general  é  individual  de  todos  los  actos 
de  su  administración,  sino  solamente  á  responder  á  los 
cargos  que  sobre  alguno  de  ellos  se  les  hicieren ,  y 
á  satisfacer  las  dudas  ó  hacer  las  explicaciones  que 
sobre  algunos  se  les  propusieren,  también  lo  es  que 
en  las  circunstancias  en  que  se  hallaban  la  nación  y  el 
Gobierno,  era  mas  conveniente  al  estado  de  la  opinión, 
al  interés  del  público  y  al  honor  de  los  mismos  centra- 
les ,  que  se  les  mandase  presentar  la  cuenta  de  los  fon- 
dos qne  estuvieran  á  su  disposición  y  dar  una  razón 
cumplida  de  su  administración ;  cosa  qne  solo  podian 
verificar  estando  presentes ,  y  teniendo  á  la  mano  las 
actas  de  su  gobierno ,  y  cosa  que  sin  ser  un  juicio 
formal,  el  cual  no  puede  instaurarse  sin  que  preceda 
demanda  ó  acusación  determinada,  seria  suficiente 
para  satisfacer  al  público,  y  aun  para  justificar  cual- 
quiera medida  política  que  interinamente  quisiese  to- 
marse. Por  último,  es  también  digna  de  alabarse  la  pru- 
dencia con  que  los  fiscales  propusieron  su  dictamen 
acerca  del  registro.  «El  reconocimiento  de  los  equipa- 
jes (dijeron)  es  un  paso  que  solo  se  halla  entre  las 
actuaciones  de  una  causa  criminal,  y  si  la  seguridad 
individual  délos  señores  vocales,  la  necesidad  de  satis- 
facer á  la  nación  y  otras  razones  políticas  ponen  á  cu- 
bierto de  toda  censura  la  detención  de  sus  personas, 
no  sucede  asi  con  el  examen  de  sus  haberes.  Este  es 
un  sagrado ,  y  el  escudriñarle  por  solo  las  voces  popu  - 
lares ,  coando  no  hay  peligro  de  que  se  trasporten, 
compromete  la  delicadeza  de  la  justicia  soberana  y  da 
lugar  ó  que  ó  se  censure  esta  por  los  que  la  fuerza 
sujeta  al  reconocimiento,  ó  indica  que  el  Gobierno  no 
ha  tenido  bastante  previsión  para  evitar  estos  rumores. 
34.  Pero  el  dictamen  que  formó  el  Consejo  en 
vista  de  tan  extraños  antecedentes,  fué  consiguiente  á 
la  tremenda  exposición  en  que  le  fundó,  y  con  que  los 
consultantes  pusieron  el  sello  á  su  malignidad,  como 
creo  haber  demostrado.  No  se  atrevieron  á  apoyar  el 
registro  de  los  equipajes,  pero  alabaron  el  celo  y  pru- 
dencia con  que  la  Regencia  le  habia  acordado,  y  aun 
censuraron  indirectamente  el  detenimiento  de  la  junta 
de  Cádiz  en  ejecutarle ,  atribuyendo  su  repugnancia  ¿ 
haber  mirado  aquella  medida  como  dura  y  difícil,  por 
haberla  considerado  á  sangre  fria.  Tampoco  defirie- 
ron al  dictamen  de  los  fiscales ,  pretextando  que  en 
esta  especie  de  negocios  la  resolución  tocaba  mas  á  la 
prudencia  que  á  la  ciencia  del  derecho  ,  como  si  los 
fiscales  hubiesen  regulado  su  parecer  por  el  texto  de 
alguna  ley  ó  por  el  voto  común  de  los  jurisconsultos. 
Quisieron,  eu  lin,  para  si  solos  la  gloria  de  sacar  al  Go- 
bierno del  atascadero  en  que  se  le  habia  metido ,  sa- 
tisfaciendo al  mismo  tiempo  su  propio  resentimiento. 
No  conviniéndoles  pues  que  anduviésemos  á  su  vista 
los  que  podíamos  calificar  mejor  la  parcialidad  de  sus 
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dictámenes,  no  solo  opinaron  que  no  era  necesaria 
uueslra  presencia ,  sino  que  se  mostraron  deseosos  de 
acelerar  nuestra  partida,  pues  que  asegurando  que  no 
habia  en  ella  ningún  peligro,  añadieron  que  convenia 
darnos  pasaportes,  para  que  pudiésemos  salir  pronta- 
mente adonde  nos  pareciese.  Mas  no  por  eso  nos  de- 
jaron de  la  mano,  sino  que  queriendo  inspirar  rece- 
los de  nuestra  conducta  y  presentarnos  en  todas  partes 
como  sospechosos,  propusieron  lambien  que  todos  de- 
bíamos quedar  á  disposición  del  Gobierno;  que  no 
convenia  que  nos  reuniésemos  muchos  en  un  punto; 
que  cada  uno ,  en  la  provincia  que  eligiese ,  estuviese 
"bajo  la  vigilancia  y  encargo  especial  de  los  capitanes 
generales  ú  otros  jefes  superiores,  y  en  fin ,  para  cer- 
rarnos todo  asilo ,  ó  mas  bien  para  que  no  pudiese  apa- 
recer en  América  ningún  testigo  ni  víctima  de  la  per- 
secución en  que  les  cupo  tan  buena  parte ,  propusieron 
que  no  se  permitiese  á  ninguno  de  nosotros  pasar  á 
aquellos  países. 

35.  Y  porque  semejante  dictamen  se  hará  tan  in- 
creíble á  mis  lectores,  como  la  resolución  con  que  el 
supremo  consejo  de  Regencia  le  sancionó,  copiaré 
aquí  la  real  orden  con  que  el  marqués  de  las  Hormazas 
la  comunicó  al  decano  del  Consejo,  en  fecha  de  21  de 
febrero  de  este  año,  en  que  está  comprendido  y  loado, 
y  dice  asi :  « Ilustrisimo  señor :  El  consejo  de  Regencia 
de  los  reinos  de  España  é  Indias,  adoptando  con  una- 
nimidad y  singular  aprecio  el  prudente  y  acertado 
dictámemque  le  propone  ese  supremo  tribunal,  ha 
acordado  que  por  las  causas  que  tiene  promovidas  á  ios 
centrales  don  Lorenzo  Calvo  y  conde  de  Tilli,  como 
con  la  invitación  á  la  junta  de  Cádiz  en  razón  de  que 
indicase  cualquiera  otros  procedimientos  que  inten- 
tase con  algunos  mas  de  los  restantes  vocales ,  ha  lle- 
nado sus  deberes  en  esta  parte,  y  su  majestad  se  pro- 
pone completarlos,  dejando  responsables  á  todos  ellos 
para  con  la  nación  junta  en  cortes,  A  efecto  de  que  den 
cuenta  de  su  administración  y  publiquen  el  manifiesto 
que  tienen  ofrecido.  De  consiguiente ,  y  en  conformi- 
dad del  referido  dictamen,  ha  resuelto  su  majestad  se 
franquee  á  los  vocales  libres  sus  pasaportes ,  para  que 
puedan  trasladarse  á  sus  provincias ;  pero  de  ningún 
modo  para  las  Américas;  debiendo  quedar  á  disposi- 
ción del  Gobierno ,  bajo  la  vigilancia  y  cargo  especial 
de  los  capitanes  generales  ú  otros  jefes  superiores  de 
las  provincias  adonde  les  convenga  dirigirse ,  y  cui- 
dando la  Regencia  que  no  se  reúnan  muchos  en  una 
provincia.  Asimismo  ha  dispuesto  su  majestad  que  de 
todo  se  dé  noticia  á  la  junta  superior  de  Cádiz ,  en  ul- 
terior prueba  de  los  deseos  que  animan  constantemente 
al  consejo  de  Regencia  de  complacerla ,  y  déla  dis- 
tinguida atención  que  le  merecen  sus  representaciones, 
en  cuanto  lo  permitan  la  justicia  y  las  circunstancias. 
Todo  lo  que  de  real  orden  comunico  á  usía  ilustrisima 
para  su  inteligencia  y  gobierno  y  la  de  ese  supremo 
tribunal.  Dios  guarde  á  usía  ilustrisima  muchos  años. 
Real  isla  de  León,  21  de  febrero  de  18Í0.— El  marqués 
de  las  Hormazas  (34).»  De  esta  manera,  sin  examen  ni 
juicio  previo,  quedó  sellada  con  solo  el  dictamen  del 
supremo  tribunal  de  ambos  mundos,  y  sancionada 
por  la  autoridad  soberana,  la  degradación  de  los  dig- 
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nos  individuos  que  acababan  de  hacer  á  la  nación  Un 
ilustres  servicios  (35). 

36.  Mas  si  eslo  bastó  para  contentar  la  envidia  de 
nuestros  émulos,  no  bastó  para  saciar  la  rabia  de 
nuestros  enemigos,  á  quienes  fallaba  todavía  arrancar 
al  Gobierno  alguna  medida  mas  estrepitosa ,  que  com- 
pletase su  triunfo  y  nuestra  humillación.  Lo  que  de- 
seaban lo  consiguieron  fácilmente.  Poniendo  al  punto 
en  acción  sus  artificios,  hicieron  que  uno  de  sus  agen- 
tes apoyase  ante  el  Gobierno  los  falsos  rumores  que 
ellos  mismos  habían  esparcido ,  con  una  delación  mas 
abierta  y  determinada;  y  para  desacreditar  á  un  tiempo 
al  gobierno  que  habían  disuelto  y  al  que  deseaban  di- 
solver, le  forzaron  á  que  acordase  el  registro  de  los 
equipajes  de  los  centrales  que  estábamos  detenidos  en 
la  Cornelia. 

37.  Acordado  que  fué  este  registro,  pasó  inmediata- 
mente á  la  fragata  don  Juan  Paez  de  la  Cadena,  mi- 
nistro del  tribunal  de  policía ,  acompañado  de  los  de- 
latores y  de  un  buen  número  de  dependientes,  y  inti- 
mó la  comisión  que  llevaba.  Oyéronla  los  centrales  con 
sorpresa ;  pero  sometiéndose  á  la  autoridad  suprema  de 
quien  emanaba,  solo  exigieron  que  se  diese  al  acto  del 
registro  la  mayor  publicidad  posible ,  á  fin  de  que  el 
desengaño  fuese  mas  completo  y  notorio.  La  pruden- 
cia y  circunspección  del  ministro  comisionado  condes- 
cendió con  tan  justa  demanda :  el  reconocimiento  de 
los  equipajes  se  hizo  en  publico  con  la  mas  menuda  es- 
crupulosidad, á  vista  de  la  tripulación  de  1*  fragata  y 
á  presencia  de  los  mismos  delatores,  y  la  horrenda  fal- 
sedad de  la  calumnia  quedó  completamente  demostrada 
en  el  mismo  hecho,  con  tanta  gloria  de  la  inocencia 
como  ignominia  de  sus  persogo idons. 

38.  Yo  no  hablaré  ahora  ni  del  ruin  delator  que  fra- 
guó ó  adoptó  tan  monstruosa  calumnia,  ni  del  hombre, 
mas  ruin,  que  cediendo  á  ajenas  sugestiones ,  la  apoyó 
contra  su  misma  evidencia  y  conciencia.  Tampoco  ha- 
blaré del  poco  aprecio  con  que  la  Regencia  acogió  la 
reclamación  de  los  injuriados,  que  al  punto  comisio- 
naron á  don  José  García  de  la  Torre  para  que  pidiese 
ante  ella  el  desagravio  de  una  injuria  tan  pública,  ni 
del  extraño  partido  que  le  consultó  el  Consejo  de  levan- 
tar un  expediente  judicial  sobre  una  delación  tan  solem- 
nemente y  á  presencia  dé  tanta  muchedumbre  de  testi- 
gos desmentida.  No  me  detendré  en  las  idas  y  venidas 
del  tal  expediente ,  ni  en  su  trasiego  de  unos  tribunales 
en  otros,  para  embarazar  su  conclusión  y  prolongar  el 
desagravio  de  los  interesados;  ni  Gnalmente,  en  la  ex- 
traña y  ilegal  resolución  con  que  al  cabo  de  seis  meses 
se  creyó  reparar  el  ultraje  de  tantas  dignas  personas  y 
desagraviar  la  vindicta  pública,  cuya  satisfacción  era 
tanto  mas  necesaria ,  cuanto  mas  generoso  fuera  el 
perdón  que  los  ofendidos  concedieron  á  sus  ofensores. 
Porque  de  todo  esto  quiero  que  se  enteren  los  lectores 
por  sí  mismos,  leyendo  y  admirando  la  real  orden  que 
con  fecha  de  10  del  mes  pasado,  comunicó  el  minis- 
tro don  Nicolás  de  Sierra ,  no  á  los  interesados,  que  ni 
aun  eslo  le  debieron ,  sino  al  secretario  del  despacho 
de  Estado;  documento  memorable,  que  se  estampará 
también  en  el  Apéndice  (36),  para  que  atestigüe  perpe- 
tuamente i  nuestros  venideros  el  indisculpable  aban- 
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dono  con  que  la  autoridad  póbftie*  expunin 

nos  servidores  de  la  patria  á  ser  juguete  iblm 
sus  émulos  y  del  furor  de  sus  eoemigos. 

39.  Tal  ha  sido  la  ultima  herida  q«| 
tro  corazón,  si  última  puede  llamarse  i 
lumnia  maquina,  la  envidia  sopla,  k  i 
y  el  Gobierno  duerme  todavía.  ¿Y  no  I 
recho  de  quejarnos  ?  No  importa  que  de  c 
loso  registro  haya  resultado  uu 
tente  de  nuestra  inocencia  y  de  la 
tros  enemigos,  porque  ni  él  era  i 
pureza  y  probidad  de  los  que  le  sufrieron  I 
cidas ,  ni  basta  la  utilidad  del  fin  para  < 
injusticia  de  los  medios.  No  achacaré  ia&lU 
de  esta  medida  á  la  Suprema  Regencia,  f»i 
por  tan  urgentes  impulsos  y  extraviada  pef  1 
tros  consejos ,  se  alucinó  en  una  resolociaaq 
creyó  la  mas  favorable  á  nuestro  honor.  Hasa 
aprobaré  la  nimia  docilidad  con  que  cedió  i  i 
cuya  parcialidad  pudo  y  debió  penetrar, 
noce  mejor  que  yo  el  corazón  de  los  dignes  i 
que  componen  este  augusto  cuerpo,  y  i 
mas  sinceramente  su  celo  y  sus  talentos;  f 
tiene  mas  derecho  que  yo  para  admirar  la  t 
que  consideró  unas  circunstancias  que  i 
grosas  para  su  propia  autoridad  como  peo)  i 
opinión.  Procedió  sin  duda  con  pureza  de  i 
pero  si  esta  basta  para  justificar  aquellas  f 
que  no  teniendo  regla  que  señale  la  lii 
seguir,  penden  del  acierto  contingente  de  I 
cía,  no  basta  para  cohonestar  las  que  I 
tados  de  la  razón  y  los  principios  eternos  i 
cia.  La  ley  resistía ,  tanto  la  escandalosa  i 
se  lomó,  como  la  falta  que  hubo  en  la  i 
mal  que  hizo ,  y  nada  en  este  escandaloso  i 
mas  monstruoso  que  el  consejo  de  aqueta^ 
trados ,  que  creyendo  necesario  un  fornai  ] 
juicio  para  castigar  á  los  autores  de  una  < 
evidentemente  descubierta,  no  le  juzgaron  i 
para  proceder,  por  una  simple,  inverosímil  yi 
delación ,  á  un  acto  tan  contrario  á  las  1 
la  seguridad,  á  la  libertad  y  al  honor  del 
ciudadanos. 

40.  ¿Y  por  ventura  no  indicaba  la  , 
tica  bien  claramente  la  linea  que  cou venial 
este  negocio,  y  el  partido  que  era  mas  d 
misma  autoridad  publica?  Un  poco  mas  de  j 
y  meditación  hubiera  hecho  conocer  á  la  S 
gencia  que  nunca  seria  mas  respetada  lasojaq 
se  viese  desplegada  con  vigor  para  proteger  la  i 
y  reprimir  la  calumnia,  y  que  nunca  ¡ 
decoro  y  seguridad  que  cuando  la  calumnia,  i 
de  los  que  antes  representaran  la  soberanía, s 
perseguirla  en  sus  sucesores.  Hubiera  sentina^ 
seria  mas  poderosa  la  fuerza  confiada  ásasi 
cuando  se  emplease  en  mantener  el  órtta»  j 
en  refrenará  los  perturbadores,  que| 
anarquía,  eran  ya  mas  euemigos  del  gobierna! 
te  que  del  que  habían  destruido.  Hubten,! 
visto  que  si  es  peligroso  oponerse  de  frenteá  k  i 
pública,  es  también  necesario  desengañarla  f  I 
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adero  de  la  justicia  con  la  sencilla  exposición  de 
rdad,  y  que  esto  nunca  es  difícil  cuando  son  la 
ira  ó  la  calumnia  las  que  la  aacan  de  él.  Porque 
Mico  ama  siempre  la  justicia ,  aun  en  sus  errores; 
(peta  aun  cuando  la  persigue ,  y  nadie  le  desvia  de 
imor  y  respeto  sino  con  las  apariencias  de  aque- 
¡rtnd.  Alabando  pues  el  buen  celo  del  Supremo 
«o,  toda  la  veneración  que  le  profeso  no  basta 
que  no  eche  meuos  su  prudencia  y  su  equidad  en 
cisión  de  este  negocio. 

.  Pero  lo  que  sobre  todo  merecerá  la  mas  plena 
irobacion  de  nuestros  contemporáneos  y  la  eterna 
ira  de  la  imparcial  posteridad,  es  la  falta  de  con- 
acion ,  de  prudencia ,  de  equidad  y  de  justicia  de 
■e  le  arrastraron  á  Un  escandalosas  providencias. 
ne  ¿quién  creerá  que  ni  los  individuos  de  la  junta 
lior  de  Cádiz ,  ni  los  ministros  del  Consejo ,  que 
ílaron  las  medidas  y  dictaron  las  consullas  de  aquel 
pe,  estuviesen  persuadidos  de  la  verdad  de  los  ru- 
s  que  se  esparcían  en  aquella  ciudad ,  y  mucho 
h  que  fuese  objeto  de  ellos  ningún  central  de  los 
«(abamos  embarcados  en  la  Cornelia?  ¿Había  por 
ira  en  Cádiz  un  solo  hombre  púb  ico  que  igno- 
de  dónde  procedían  y  por  quién  se  divulgaban  y 
era  el  perverso  Gn  á  que  se  dirigían  tan  increíbles 
sturas?  ¿Qué  es  pues  io  que  pudo  moverlos  á  pro- 
ir  y  autorizar  providencias  tan  injuriosas  á  la  opi- 
de  tantos  hombreado  bien? 
,  Bien  sé  que  para  cohonestarlas  se  buscó  enton- 
ii  motivo,  y  se  buscará  ahora  una  disculpa,  en  la 

00  del  péblico.  La  junta  de  Cádiz  se  erigió  en  ór- 
80 yo,  y  el  falso  celo  de  los  consejeros  consultan- 

a  invocó  en  apoyo  de  sus  invectivas  y  consejos, 

1  si  esta  sola  opinión  señalase  ka  única  línea  de 
tteta  que  debe  seguir  un  gobierno,  ó  como  si  nln- 

providencia  dirigida  á  contentarla  ó  acallarla  pu- 

I  ser  injusta.  Pero  ¡cuántas  injusticias  y  a  trope- 
emos no  ha  producido,  y  cuántos  110  puede  pro- 
rasta  máxima,  en  un  tiempo  en  que  el  espíritu 
ueblo  está  tan  exaltado  como  el  livor  de  la  envir 

la  astncia  de  la  ambición ,  que  le  provocan !  El 
lo ,  si  tal  nombre  se  quiere  dar  á  la  gran  masa  de 
>  ignorante  y  bozal ,  que  nunca  juzga  por  su  propia 
» ,  sino  por  sugestión  ajena,  jamás  profesa  amor  á 
Áierno,  nunca  le  hace  justicia ,  y  siempre  halla 
ñ  ó  faltas  en  los  que  le  componen !  Pero  estos  jul- 
io nacen  de  malignidad  suya;  le  vienen  siempre 
ajena.  Le  vienen  de  los  que  aspirando á  mandar, 

II  grande  interés  en  desacreditar  á  los  que  man- 
Le  vienen  de  los  envidiosos  y  presumidos,  que 
iraado  á  todas  horas  al  Gobierno,  quieren  pasar 
atendidos  en  el  arte  de  gobernar.  Le  vienen  de 
nejosos  y  descontentos,  que  nacen  del  ejercicio 
10  de  la  justicia,  y  en  fin,  de  los  charlatanes  y  len- 
ices ,  que  por  ociosidad  ó  por  vicio  hablan  y  cen- 
1  de  todo,  sin  entender  de  nada.  Da  estos  elemen- 
e  compone  aquella  disposición  ordinaria  del  pue- 
]ue  tan  discretamente  di  finí  ó  Guiciardini:  Taleé 
)  la  maturo  de'  popoli,  inclínate  a  sperurepiú  di 
jhé  si  debbe,  e  a  tolerare  manco  di  quel  che  é  ne- 
io9  e  ad  avere  sempre  in  fastidio  le  cose  presente. 
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43.  \  Ab!  semejante  disposición  es  mas  descubierta 
en  medio  de  las  desgracias  públicas,  que  ofrecen  mas 
plausibles  pretextos  al  diente  de  los  murmuradores;  y 
mal  pecado,  de  esta  verdad  ha  dado  una  triste  confir- 
mación la  suerte  de  la  Junta  Central.  A  pesar  de  las 
desgracias  que  acaecieron  desde  el  noviembre  de  1808, 
su  energfa  y  su  celo  le  conservaron  la  confianza  del 
publico,  aunque  combatida  por  las  censuras  de  sus  ene- 
migos ;  poro  cuando  era  mayor  esta  confianza,  cuando 
por  sus  ilustres  esfuerzos  los  ejércitos  de  la  patria  iban 
á  entrar  otra  vez  en  Madrid,  la  fatal  rota  de  Ocuña  le 
arrebató  el  fruto  de  sus  patrióticos  afanes.  ¿Y  no  será 
un  monstruo  quien  le  atribuya  esta  desgracia,  cuando 
ya  no  la  Junta,  sino  la  comisión  ejecutiva,  dirigía  loa 
negocios  de  la  guerra;  cuando  sus  causas  deben  bus- 
carse en  el  ejército,  y  no  en  el  Gobierno?  Pero  ella  era 
demasiado  grande ,  sus  consecuencias  demasiado  ter- 
ribles; el  vulgo  las  sentía,  y  los  ambiciosos  no  se  de- 
tuvieron en  atribuirlas  al  Gobierno,  que  trataban  de 
arruinar.  ¿Quién  pues  dijo  á  las  autoridades  de  Cádiz 
que  aquellos  rumores  eran  el  eco  de  la  opinión  pública  ? 
Ño,  no;  eran  el  susurro  de  unos  advenedizos,  repetido 
por  un  puñado  de  gente  baja  y  soez,  seducida  ó  com- 
prada por  ellos ,  mientras  las  personas  ilustradas  y  sen- 
satas, y  la  parte  mas  sana  de  aquella  ilustre  ciudad  le 
oia  con  escándalo  y  le  despreciaba  y  detestaba  en  si- 
lencio. De  forma  que  se  pudiera  preguntar  á  los  que 
achacaban  al  pueblo  de  Cádiz  esta  opinión,  lo  que  Ci- 
cerón á  Clodio,  cuando  pretendía  que  el  pueblo  de  Ro- 
ma fuera  autor  de  su  persecución  y  destierro:  An  tu 
populum  romanum  esse  illum  putas,  qui  constat  ex 
iis  qui  mercede  conducuntur?  Qui  impelluntur  ut 
t)tm  afferant  magistratibus?  Ut  obsidtant  senatum? 
Optent  quotidie  caedem ,  incendia,  rapiñas  ?...  Pero 
acabemos  ya.  El  hado  siniestro  que  presidía  en  aquella 
época  á  la  suerte  de  la  nación  y  á  la  de  sus  mas  fíeles  ser- 
vidores desplomó  sobre  ellos  todo  el  peso  de  rigor  y 
severidad ,  que  solo  debió  caer  sobre  sus  perseguido- 
res, cuyo  castigo  y  oprobio,  asi  como  el  premio  y 
triunfo  de  sus  victimas,  quedaron  reservados  al  infali- 
ble juicio  de  la  misma  opinión  que  fué  suplantada  para 
oprimirlos. 

41.  Con  esto  levanto  la  mano  y  doy  fin  á  esta  Me- 
moria, en  que  tal  vez  habré  abusado  de  la  paciencia 
y  benignidad^  mis  lectores.  Si  asi  fuere ,  perdónese 
á  la  hidalguía  del  impulso  que  me  movió  á  escribirla. 
Si  hallaren  demostrado  en  ella  que  ni  fué  usurpada  la 
autoridad  de  que  fui  parte,  ni  fui  culpable  de  abuso 
en  su  ejercicio;  que  no  concurrí  á  disipar  ni  malver- 
sar los  fondos  públicos,  sino  mas  bien  á  su  (iel  y  eco- 
nómica distribución ,  y  que  fui  siempre  tan  celoso  y 
constante  defensor  de  mi  patria,  como  enemigo  de  los 
tiranos  que  la  oprimen;  si  hallaren  que  consagré  el 
último  reato  de  mis  luces  y  fuerzas  á  la  defensa  y  ser- 
vicio de  la  nación ,  y  que  en  este  laborioso  periodo  de 
mi  magistratura ,  mis  opiniones ,  mis  escritos  y  todos 
los  pensamientos  y  todos  los  pasos  de  mí  conducta 
pública  fueron  dictados  por  la  lealtad  y  el  patriotis- 
mo, sin  ninguna  mira  de  ambición ,  de  orgullo  ni  in- 
terés personal;  si  hallaren,  en  fin,  que  vuelto  á  mi 
primera  condición ,  en  vez  del  apreso  y  gratitud  quo 
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debía  esperar  del  público,  solo  hallé  peligros,  inquie- 
tudes y  desaires,  y  que  los  toleré  con  la  moderación  y 
constancia  que  convenían  á  un  hombre  inocente ,  nada 
me  quedará  que  desear,  y  mi  trabajo  seré  plenamente 
recompensado. 

45.  Con  todo,  al  levantar  la  pluma,  ana  secreta  pena 
queda  en  mi  corazón ,  que  le  turbará  en  el  resto  de 
mis  días.  Yo  no  he  podido  defenderme  á  mí  sin  ofen- 
der á  otros,  y  temo  que,  por  la  primera  ves  de  mi 
vida,  empezaré  atener  enemigos  que  yo  mismo  haya 
excitado.  Pero  herido  en  lo  mas  vivo  y  sensible  de  mi 
honor,  y  no  hallando  autoridad  que  le  protegiese  y 
salvase ,  era  preciso  buscar  mi  defensa  en  la  pluma, 
única  arma  que  había  quedado  en  mis  manos.  Mane- 
jarla con  templanza  cuando  un  dolor  tan  agudo  la  im- 
pelía, era  muy  difícil.  Otro  mas  diestro  en  estas  lides 
la  hubiera  esgrimido  con  mas  arte  y  herido  mas,  expo- 
niéndose menos;  yo,  atacado  con  vehemencia  y  entrando 
en  la  lucha  inexperto  y  solo,  me  entregué  á  ella  á 
cuerpo  descubierto,  y  por  salir  del  peligro  presente, 
no  me  curé  de  los  que  podían  sobrevenir.  Tal  era  el 
impulso  que  me  arrastraba,  que  me  hizo  perder  de 
vista  todas  aquellas  consideraciones  que  tanto  pudie- 
ran sobre  mí  en  otro  tiempo.  Veneración  á  la  autoridad 
pública,  respeto  á  las  personas  constituidas  en  digni- 
dad,  afecciones  privadas  de  amistad,  de  inclinación, 
de  trato  y  familiaridad ,  todo  cedió  en  mi  espíritu  al 
amor  á  la  justicia  y  al  deseo  de  que  la  verdad  y  la  ino- 
cencia triunfasen  sobre  la  envidia  y  la  calumnia.  ¿Y 
será  tanto  perdonado  por  los  que  me  persiguieron,  ni 
por  los  que  me  negaron  su  protección  ?  Pero  no  im- 
porta; llegó  ya  para  mí  el  tiempo  en  que  toda  desapro- 
bación que  no  venga  de  los  hombres  de  bien  y  aman- 
tes de  la  justicia  deba  serme  indiferente.  Guando  me 
hallo  tan  cercano  á  la  edad  que  señala  un  término  in- 
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falible  á  la  vida  del  hombre;  coande  estoy  páttf 
valido,  y  sin  hogar  ni  protección  en  mi  ñ 
¿qné  me  queda  qué  desear,  despoes  deag 
libertad ,  sino  morir  con  el  buen  nombre  f»| 
adquirir  en  ella? 

46.  Amados  compatriotas,  crnlqum  i 
habitareis ,  donde  el  nombre  español  \ 
llegare  á  vosotros  esta  Memoria,  admitidla  en  | 
nidad ,  leedla  con  atención  y  pesad  so  matada^ 
balanza  i m parcial  de  la  justicia.  Eneüal 
fendida  ante  el  augusto  tribunal  de  la  1 
la  causa  del  mérito  y  la  inocencia  \ 
guidos,  contra  la  envidia  y  la  calumnia,] 
acusadores.  Todos  vosotros  seréis  sos  jueceaja 
juicio  será  respetado  de  la  posteridad.  Dad) 
de  cuya  favorable  justicia  me  asegura 
Y  si  en  medio  de  las  lágrimas  que  os  batid 
sobre  los  males  de  nuestra  patria  el  furor  k  1 
migos  exteriores,  que  tan  cruelmente  k 
quedan  algunas  para  sentir  las  injusticias  cal 
enemigos  internos  la  afligen,  concededtasás 
magistrado,  á  quien  no  bastaron  ni  los  tagaH1 
pos  (37)  que  hizo ,  ni  las  crueles  pe 
sufrió,  ni  las  últimas  ilustres  vigilias  qne  < 
bien  y  defensa  de  su  nación,  para  salvarle  &  i 
secucion  y  el  furor  de  estos  espúreos  < 
naos ,  pues ,  de  sellar  con  vuestro  juicio  so  i 
de  consolarle  con  vuestra  compasión  y  ái  i 
vuestro  aprecio  y  gratitud  el  único  prerrófjafl 
para  acabar  en  paz  sus  días.  Así 
mismo  tiempo  la  causa  de  la  inocencia  y  la  kkf 
cuya  gloría  y  seguridad  no  están  menos  <     ~ 
triunfos  de  su  valor  que  en  los  de  so  justkk,  J 
de  setiembre  de  1810. 


NOTAS. 


(1)  El  péblico  no  debe  ignorar  los  esclarecidos  nombres  de  los 
tadividuoadelajunta  de  Sevilla  que  la  abandonaron  desde  qne  la 
vieron  desviarse  de  sa  mas  sagrado  deber;  y  fueron  el  presidente, 
don  Francisco  de  Saavedra,  y  los  vocales,  don  Fabián  de  Miranda 
Arguelles,  deán ,  y  don  Francisco  Citnfuegos  Jovellanos ,  canó- 
nigo de  aquella  santa  Iglesia ,  don  José  Morales  Gallego,  ministro 
del  tribunal  de  segundad  y  policía,  don  Víctor  Sorel,  tesorero  ge» 
neral  en  alternación,  y  creo  qne  otro,  cuyo  nombre  ignoro.  Con 
cuánto  celo  continuaron  promoviéndola  defensa  de  la  patria  estos 
dignos  ciudadanos,  ya  empleados  en  el  Gobierno  ó  ya  reanidoa 
en  junta,  el  pdblíco,  i  quien  son  notorios  los  esfuerios  de  su  celo* 
no  ha  menester  quejo  se  los  recuerde. 

(1)  Esta  consulta,  con  sus  antecedentes ,  se  hallará  en  el  Apén- 
dice ,  al  número  i. 

i3)  Ley  3.a,  tft.  xix,  part.  it:  «Regno  es  llamado  la  tierra  qae 
ba  rey  por  señor,  el  ha  otros!  nome  rey,  por  los  fechos  que  ba 
de  facer  en  ella,  manteniéndola  con  justicia  et  con  derecho,  ct  por 
ende ,  segunt  dijeron  los  sabios  amigaos,  son  como  alma  et  cuer- 
po, que  maguer  sean  en  si  departidos,  el  ayuntamiento  les  face  ser 
una  cosa.  Onde  maguer  el  pueblo  guardase  al  Rey  en  todas  las  co- 
sas sobredichas,  si  el  regno  non  guardase  de  loa  males  que  hi  po- 
drien  venir,  non  serie  la- guarda  cumplida;  et  la  primera  guarda 
deslas  que  se  conviene  a  facer  es  cuando  alguno  ae  alsase  en  el 
regno  para  volvello  ó  facer  hi  otro  daño,  ca  á  tal  fecho  como  este 


deben  todos  venir  lo  mas  ahina  qne  pedieren,  per  i 
nes :  primeramente,  pan  guardar  al  Rey,  su  i 
vergñenxa,  que  nasce  de  tal  levantamiento  c 
guerra  que  le  viene  de  los  enemigos  de  fuera  non  ka  a 
guna,  porque  non  han  con  él  debdo  de  naturaJesaimd 
mas  de  la  qne  se  levanta  de  los  sayos  mismos,  d 
deshonra  como  en  querer  los  vasallos  tguataseteuf' 
contender  con  él  orgullosamente  eteon  soberbia,  et  a 
yor  peligro,  porque  tal  levantamiento  como  e 
con  grand  falsedad,  et  señaladamente  para  I 
dijieron  los  subios  antiguos  que  en  el  i 
pestilencia  que  reseebir  borne  dalo  de  aqaeá  en  | 
mas  peligrosa  guerra  qne  de  los  enemigos  de  i 
da,  que  non  son  conoscidos,  mostrándose  pora 
desosó  dijimos;  et  al  Rey  viene  otrosí  grant  deftp 
guerra  de  los  suyos  mismos ,  que  los  ba  asi  esa 
et  viene  otrosí  departimiento  de  la  tierra  de  i 
ben  ayuntar,  é  destruyimiento  de  aquellos  que  la  í 
porque  saben  la  manera  de  facer  hi  mal,  masfatl 
non  son  ende  naturales,  et  por  ende  es  asi  cerno  b 
si  luego  que  es  dada  non  acorren  al  borne ,  va  i 
et  mátalo.  Et  por  eso  los  antiguos  llamaron  á  tal  anéate 
lid  de  dentro  del  cuerpo;  et  sin  todo  esto,  viese  «den 
daño ,  porque  se  levanta  blasmo»  «non  tu  i  " 
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i ,  mas  aun  a  todos  los  de  la  tierra,  ii  luego  que  lo  saben 
estran  qne  les  pesa,  yendo  luego  al  fecho,  et  vedándolo  muy 
ale  ,  porque lan  grantnemiga  como  esta  non  se  encienda, 
ley  reseiba  por  ende  mengua  en  su  poder  nin  en  su  honra, 
si  al  reg no  pueda  ende  venir  grant  daflo  ó  destruimiento, 
tos  malos  atreviéndose,  tomasen  ende  ejemplo  para  faecr 
•  et  por  eso  debe  ser  luego  amatado,  de  manera  qne  so- 
u  fauno  non  salga  ende  qne  pueda  ennegrescer  la  fama 
le  los  de  la  tierra.  Et  por  todas  estas  razones  deben-  todos 
ego  qne  lo  supieren  a  tal  hueste  como  esta ,  non  aten* 
mandado  del  Rey,  ea  tal  levantamiento  como  este  por 
•afta  cosa  lo  tovicron  los  antigaos,  qne  mandaron  qae  niñ- 
ón se  podiese  excusar  por  honra  de  linaje ,  nin  por  pri- 
ne  bebiese  con  el  Rey ,  nin  por  prívillejo  ,  nin  por  ser  de 
si  non  fuese  home  encerrado  en  claustra ,  ó  los  qne  flnea- 
a  decir  las  horas,  qne  todos  non  viniesen  hi  para  ayudar 
manos,  d con  sus  compañas,  ó  eon  sns  haberes.  Et  tan 
ifcor  hobieron  de  lo  vedar,  que  mandaron  que  si  todo  lo  41 
fese ,  las  mujeres  viniesen  para  ayudar  a  destruir  tal  fecho 
ite ; »  ea  pues  qne  el  mal  et  el  daflo  tañe  á  todos  ,  non  to- 
pe? derecho  qne  ninguno  se  podiese  excusar,  que  todos 
lesen  a  derraigallo ,  onde  tos"  qae  tal  levantamiento  como 
sen  son  traidores ,  et  deben  morir  por  ello ,  et  perder  todo 
hobleren.  Otrosí,  los  qne  a  tal  hueste  como  esta  non 
»n  venir ,  ó  se  fuesen  deila  sin  mandado,  porque  semeja 
non  pesa  de  tal  fecho,  deben  haber  la  pena  que  sobredi- 
,  ea  derecho  conoseldo  es  que  los  facedores  de  tal  feeho 
Me,  et  sos  consejadores  de  tal  mal  egualmente sean  pe- 
Pero  non  eaerlen  en  pena  los  qne  non  podlesea  venir» 
ido  excusa  derecha ,  así  como  aquellos  qae  son  de  menor 
>  catorce  anos,  ó  de  mayor  de  setenta,  ó  enfermos,  6  fétidos 
era  qne  non  podiesen  venir,  d  st  fueses  embargados  por 
andes  nieves  ó  avenidas  de  ríos  qne  non  podiesen  pasar 
ifnna  guisa ;  mas  de  la  hueste  non  serle  ninguno  exeusado 
sntrse  delta  si  non  fuese  enfermo  ó  llagado  tan  grromen- 
non  pediese  tomar  armas.  Pero  á  lo  que  dice  de  suso  de 
|ou  qne  deben  seer  excusados ,  nen  se  entiende  de  aquellos 
«en  tan  sabidores  que  podiesen  ayudar  por  su  seso  ó  por 
seyo  á  los  de  la  hueste,  ca  una  de  las  cosas  del  mondo  en 
s  son  menester  estas  dos  es  en  feeho  d'armes ;  et  por  esta 
ios  antiguos  facían  cógenos  et  maestrías,  para  levar  con- 
i  las  huestes  los  viejos  que  non  podies  cabalgar,  para  po- 
yudar  de  su  seso  et  de  so  eonseyo.» 
ey  4.',  tft.  xtx,  part.  n :  «Mas  a  la  primera,  que  es  cuando 
en  la  tierra  para  facer  daño  de  pasada,  porque  es  mas  arre- 
ene  las  otras,  deben  luego  acorrer  todos  los  que  lo  sopieren 
efeudérgela  et  puftar  en  echarlos  deila,  el  mayormieate 
s  qne  fueron  mas  cerca , « ca  pues  qne  el  fecho  los  llama, 
i  menester  otros  mandaderos  nin  cartas  que  los  llamen.  Et 
lo  así  non  faciesen  mostrarien  que  nen  les  pesaba  eon  den- 
le sn  seflor,  nía  habien  saber  de  guardalle  deila ,  nin  otro- 
it  daflo  de  su  regno,  donde  sos  naturales ; »  et  por  ende  de- 
ber tai  pena  que  pierdan  amor  del  Rey,  a  quien  non  qulsir 
►rrer,  el  sean  echados  del  regno,  i  quien  non  hobleren  sa- 
tmpatar.  Et  esto  ftté  puesto  antiguamente  en  España,  por- 
ta gfant  culpa  yacen  los  que  non  quieren  ayudar  al  Rey 
entra  a  gaaaf algo  en  la  tierra  de  los  enemigos,  ¿cuanto  en 
caen  los  qne  non  quieren  venir  ¿  amparar  lo  suyo  cuando 
dalgo*  entran  a  facer  daflo  en  la  suya?  Pero  si  por  mengua 
tette  fuese  el  Rey  muerto,  ó  fétido,  ó  preso,  é  deshereda- 
ses haber  todos  los  que  son  le  acorrieron  tal  pesa ,  como 
Ib  por  cuya  culpa  su  sefiot  cayó  en  alguno  de  estos  males 
teños,  de  que  le  pedieron  guardar  et  non  quisieron;  pero 
e  non  se  entiende  habiendo  excusa  derecha  porque  non  po- 
tenlr,  tegunt  dice  en  la  ley  ante  de  esta.» 
la  et  din  13  de  setiembre,  en  que  se  tosíalo*  la  Suprema  íun- 
ftrnatlva,  el  conde  de  Pleridablanca ,  su  presidente,  pasé 
le  éel  Infamado,  presidente  de  Castilla,  aviso  de  haberse 
üo  sotemhemente  aquel  acto,  para  que  lo  comunicase  al 
o  Real  Ínterin  se  le  daban  las  demás  órdenes  convenienles 
♦atestó  el  duque  del  Infantado,  en  el  tt  siguiente ,  que  el 
o  quedaba  enterado,  y  esperaba  con  ansia  el  día  en  que  cé- 
lemeles que  afflgien  á  la  nación  por  la  cautividad  de  su  ama- 
y  M  falta  de  un  gobierno  único  que  le  representase  legil- 
£n  el  MISMO  día  *3  sa  expidieron  órdenes  generales  *  to- 
Juutes  superiores ,  conseje* ,  tribunales  y  jefes  de  la  corte 
,  Jé  tes  generales  fe  tosejen!»*,  ton  eopta^rtttoeoe  del 


acta  de  instalación,  para  qae  prestasen  el  juramento  según  lá  fór- 
mula en  ella  contenida,  é  hiciesen  reconocer  y  obedecer  el  gobier- 
no de  la  Suprema  Junta,  y  ea  la  orden  que  se  comunicó  al  Consejo 
Real  se  le  prevenía  que  después  de  prestado  el  juramento,  ex- 
pidiese las  cédulas ,  provisiones  y  órdenes  correapoadieatee  á  to- 
das ha  Juntas  y  justadas,  magistrados,  vireyes  y  gobernadores, 
para  que  en  todos  los  negocios  de  gobierno  y  administración  de 
justicia  obedeciesen  a  la  Junta  Suprema ,  como  depositaría  de  la 
autoridad  soberana.  Todes  ios  cuerpos  de  la  corte,  y  sucesivamente 
del  reino,  y  todos  los  generales  de  loa  ejércitos  se  apresuraron  á 
cumplir  y  á  hacer  cumplir  estas  órdenes,  y  sns  contestaciones,  no 
solo  manifestaron  la  pronta  obediencia ,  sise  Ismbien  el  jubile  y 
consuele  coa  qae  velan  tan  firmemente  establecida  la  autoridad 
del  gobierno  único  y  supremo,  que  tan  ardientemente  deseaba  la 
nación.  Pero  el  Consejo  Real ,  siguiendo  sa  estilo  ordinario,  pasó 
esta  orden  a  los  Oséales,  le  que  retardó  algún  Unto  sa  cumpli- 
miento, aunque  al  An  le  decretó  por  acuerdo  del  30  «mediato.  Avi- 
sando de  ello  el  presidente  de  Castilla»  expuso  que  el  Consejo,  oí- 
dos por  escrito  los  Aséales,  según  acostumbraba  en  los  casos  ar- 
duos, y  después  de  un  juicio  bien  discutido,  habla  procedido  i  la1 
prestación  del  jo  remen»  en  la  forma  prevenida ,  y  que  procedería 
a  cumplir  lo  demás  qne  se  le  asandaba.  Pero  anadió  «  qae  el  Con- 
sejo, cumpliendo  coa  los  deberes  imprescindibles  de  su  instituto, 
dirigiría  despees  i  la  Junta  el  resultado  de  sos  meditaciones,  fi- 
jadas en  la  observancia  y  conservación  de  las  leyes;  no  haciéndolo 
antes  por  no  retardarlas  fundones  ejecutivas  de  la  Junta,  en  aten- 
ción é  la  urgencia  de  estas  ».  Esta  cortapisa ,  la  última  frase  enfá- 
tica de  la  primera  contestación,  y  la  lentitud  en  el  cumplimiento 
de  II  última  orden,  en  medio  de  ana  aceptación  tan  pronta,  tan 
uniforme  y  lan  general,  no  sentaren  muy  bien  al  conde  presidente, 
4  quien  su  antiguo  y  largo  ministerio  había  hecho  malsufrido  en 
calos  escrúpulos  de  la  obediencia.  Propuso  su  disgusto  en  la  Jun- 
ta, y  hallando  en  ella  no  pocos  vocales  que  preocupados  contra  el 
Consejo,  atribulan  á  la  ambición  y  resentimientos  de  algunos  indi- 
vidúes lo  que  pedia  ser  cele  y  prudencia  del  cuerpo,  se  acordó 
pasar  al  Consejo  un  oficio,  que  extendió  el  Florida  blanca ,  ea  que 
con  aire  de  advertencia  ae  le  reconvenía  de  haber  olvidado  en  su 
eeatestacloa  las  extraordinarias  y  singulares  circunstancias  en  que 
la  nación  ae  hallaba,  y  que  deberla  tener  presentes  ea  sus  ofrecidas 
mrtrtaeteaee.  Vean  ahora  mis  lectores  cai  despnes  que  el  Conse- 
jo, sidos  por  escrito  les  fiscales  de  sa  majestad ,  y  después  de  un 
juicio  bien  discutías »,  cumplió  Usa  y  llanamente  la  orden  de  la  Jan- 
te, prestó  el  juramento  prevenido,  y  expidió  a  todo  el  reino,  con 
fecha  de  1.°  de  octubre,  las  reales  provisiones,  mandando  el  reco- 
nocimiento y  obediencia  é  la  Junta  Gubernativa,  como  depositarla 
de  la  seberaats ,  pedieron  los  consultantea  decir  eon  razón  y  ver- 
dad que  la  autoridad  de  los  centrales  fué  usurpada,  y  macho  me- 
nos que  fué  mas  bles  tolerada  que  consentida  por  la  nación. 
Amicus  PUte ,  *ed  ates  i*  mica  f  artos.  (Véanse  el  suplemento  á  la 
Gtcetu  de  Mtérid  del  4  y  la  Gscals  del  18  de  octubre  de  1806.) 

(6)  Pudiera  probarse  sen  muchos  hechos  históricos  que  las 
cortes  de  Castilla  nunca  se  atuvieron  á  la  ponderada  ley  de  Parti- 
da para  el  nombramiento  de  tutores  ó  regentes  del  reino,  sino  que 
con  admirable  prudencia  atendieron  siempre  al  estado  y  circuns- 
tanciasen qne  se  hallaba  la  nación,  para  resolver  lo  mas  convenien- 
te a  se  bien  y  tranquilidad.  Pero  excusando  molestas  citaciones, 
haré  la  de  un  solo  caso,  que  por  sus  circunstancias  es  mas  acomo- 
dado fi  nuestro  propósito  y  vale  per  mochos.  Muerto  en  Alcalá  don 
Juan  I ,  el  9  de  octubre  de  1380,  sucedió  en  el  trono  su  hijo  Enri- 
que, tercero  del  sombre,  llamado  el  Enfermo,  que  ere  entonces  de 
soles  once  anos;  por  lo  cual  hallándose  en  Avila,  expidió,  en  21  del 
mismo  mes,  su  real  cédula  convocando  ú  los  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  del  reino ,  para  qne  coa  todos  los  prelados,  maes- 
tres, condes ,  ricos  hombres  y  grandes  se  hallasen  en  Madrid  el  15 
de  noviembre  siguiente ;  «  á  fia  de  que  se  ajunten  (dice)  conmigo, 
pata  tratar  y  ordenar,  asi  en  fecho  de  mi  criansa ,  como  ea  cuales 
lugares  deba  aer,  cerne  del  regimiento  é  gobernación  de  mi  perso- 
na ,  é  de  otras  cosas  qne  cumplen  a  mi  servicio,  é  é  pro  é  honra 
é  guarda  de  los  dichos  mis  reinos  é  de  otras.»  Juntas  las  Cortes,  que 
fueren  de  las  mas  numerosas  de  Castilla,  y  visto  en  ellas  el  testa- 
mento del  Rey,  ae  hallaron  nombrados  por  tutores  de  su  hijo,  hasta 
que  tuYlese  la  edad  de  quince  alies ,  don  Alonso  de  Aragón,  condes- 
table de  Castttle ,  los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago,  el  maestre 
deCulatrsva,  don  Alonso  de  Geaaaan,  conde  de  Niebla,  y  Pedro  de 
Mendoza,  su  mayordomo  mayor,  con  mas  un  ciudadano  porcada 
una  de  las  seis  capitales  del  reino  siéntenles:  Burgos,  Tolsdo, 
Leen,  SerMa,  Córdoba  y  Mama.  No  wmedaiMle  esta  diepesi 
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elo*  i  síganos  poderosos,  empataron  á  atacarla,  so  pretexto  da  eme 
el  rey  difunto  estaba  ya  arrepentido  de  ella ;  por  lo  cual  se  trató 
de  proceder  al  nombramiento  de  nuevos  tutores.  Poro  loa  pro- 
curadores del  reino  exigieron  que  ante  todas  cosas  se  declarase  la 
supresión  de  la  moneda  creada  por  Enrique  II ,  como  asi  se  hlxe 
por  decreto  de  11  de  enero  siguiente ;  y  ademas,  que  los  que  fue- 
sen nombrados  por  tutores  jurasen,  antes  de  entrar  en  el  gobier- 
no, la  observancia  de  los  siguientes  artículos :  «l.*  Qne  no  aumen- 
tarían las  tropas  sobre  4,000  soldados  en  guarnición  y  1,500 
jinetes.  I.-  Qne  no  birlan  guerra  sin  consentimiento  de  las  Cor- 
tes. 3/  Qne  no  recaudarían  tributos  que  ellas  no  acordasen.  4/ 
Que  ninguno  seria  condenado  a  muerte  ó  destierro  sin  baber  sido 
juagado  y  senteneiado  por  sus  propios  jueces.  5.*  Que  no  se  indul- 
taría á  ningún  homicida.  6/  Que  conservarían  las  antiguas  altéa- 
las, y  no  contraerían  otras  sin  acuerdo  délas  Cortes.»  Con  esto 
se  procedió  al  nombramiento  de  tutores,  eon  calidad  que  lo  fue- 
sen hasta  que  ei  pupilo  tuviese  diez  y  seis  aloe ,  y  salieron  elegi- 
dos don  Fadriqur,  duque  de  Benavente;  don  Pedro,  conde  de 
Trastamara ;  los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago ,  el  maestre  de 
Calatrava,  Pero  López  dé  Árala,  alcalde  mayor  de  Toledo ;  Alvar 
Peres  Osorlo ,  Ruy  Ponce  de  León ,  Pedro  Suareí,  adelantado  ma- 
yor de  Asturias,  y  Garci  González,  mariscal  de  Casulla.  Ademan  de 
estos  dies,  se  nombraron  para  el  consejo  de  Regencia  a  los  siguien- 
tes procuradores  de  los  reinos:  por  Casulla  a  Garci  Ruis  ,  Sancho 
García  de  Medina  y  Rui  Sanchos;  por  Toledo  i  Per  Afán  de  Ribera  y 
loan  Gastón;  por  León  a  Alfonso  Fernandos,  Rodrigo  Bsparriegos  j 
Juan  Alvarez  Maidonado;  por  Andalucía  é  Penan  Gonzalos  y  Lope 
Rodrigues;  por  Murcia  y  Jaén  á  Juan  Sanchos  de  Ayala  y  luán 
Pelaez  de  Barrio,  y  por  Extremadura  á  Fernán  Sanchos  de  Bel- 
vls  y  á  Alfonso  Gonzales.  Y  por  cuanto  ei  gran  ndmero  do  regen- 
tos  podía  baeer  embarazoso  el  gobierno,  se  acordó  qne  gober- 
nasen por  mitad  y  turno  de  seis  meses.  Teso  por  aquí  que  las  Cor- 
tes no  se  atuvieron  I  la  ley  de  Partida,  ni  en  admitirlos  tutores 
nombrados  por  el  rey  difunto,  ni  en  la  duración  de  la  tutoría  ada- 
tada en  el  testamento,  ni  al  ndmero  de  los  tutores,  ni  á  Is  forma  del 
juramento  que  dicha  ley  prescribe,  ni  en  «na  palabra,  a  alguno  do 
sus  artículos.  Y  no  se  atribuya  esto  á  qne  no  so  tuvo  presente  aque- 
lla ley,  porque  el  arzobispo  de  Toledo  la  cito  y  alegó  con  Importu- 
na instancia;  pero  la  alegaba  aol amenté  para  excluir  los  tatores 
nombrados  por  las  Cortes,  que  no  eran  desu  facción,  y  aun  quería 
que  se  agregasen  otros,  que  lo  eran,  a  los  nombrados  por  el  Rey. 
Contradecía  ademes  la  elección  de  Iss  Cortes  por  el  gran  ndmero 
de  los  nombrados ;  pero  véase  cómo  el  socarrón  de  Mariana  caló 
el  espíritu  de  esta  contradicción.  «El  Arzobispo  (dice)  en  pdblico 
stqgaba  que  la  muchedumbre  seria  ocasión  de  revueltas ,  en  se- 
creto le  puntaba  la  poca  mano  que  tendría  en  los  negocios. »  ¿Si 
serla  de  esta  especie  el  espirita  de  los  que  unto  declamaban  sobre 
el  gran  ndmero  de  individuos  de  la  Junta  Central? 

He  saesdo  esta  relación  de  Is  vida  do  Enrique  III,  escrita  por 
Gil  Gonsales  Davlla,  y  de  la  historia  del  padre  Mariana.  No  están 
muy  de  acuerdo  estos  autores  en  algunas  circunstancias,  pero  no 
desacuerdan  en  las  que  conducen  A  mi  propósito. 

(7)  Libro  ni  De  Ugitn*. 

(8)  Psrt.  ii,  tit.  i,  ley  10.  «Tirano  Unto  quiere  decir  como  se- 
ñor cruel ,  que  es  apoderado  en  algún  regno  ó  tierra  por  fuerza  ó 
por  engaño  ó  por  traición ;  et  estos  tales  son  de  tal  natura,  que 
después  que  son  bien  apoderados  en  la  tierra ,  aman  mas  de  facer 
su  pro,  maguer  ses  i  dallo  de  la  tierra,  que  la  pro  comunal  de  to- 
dos ,  porque  siempre  viven  a  mala  sospecha  de  la  perder.  Et  por- 
que ellos  pudieaeu  cumplir  su  entendimiento  mas  desembargada- 
mente,  dijieron  les  sabios  antiguos  que  usaron  ellos  de  su  poder 
siempre  contra  los  del  pueblo,  en  tres  maneras  de  arteria :  la  pri- 
mera es  que  pulían  qne  los  de  su  sefiorio  sean  siempre  nesclos 
et  medrosos ,  porque  eusndo  átales  fuesen,  non  osarien  levantarse 
contra  ellos  nin  contrastar  sus  voluntades;  la  segunda,  que  hayan 
desamor  entre  sí,  de  guisa  que  non  ae  lien  unos  de  otros,  ca  mien- 
tra en  tsl  desacuerdo  vivieren ,  non  osarán  facer  ninguna  fabia 
contra  él ,  por  miedo  que  non  guardarían  entre  si  fe  nin  porldat; 
la  tercera  razón  es  que  pulían  de  los  facer  pobres,  et  de  meterlos 
en  tan  grandes  fechos,  que  los  nunca  puedan  acabar,  porque  siem- 
pre hayan  que  veer  tanto  en  su  mal,  que  nunca  les  venga  á  corazón 
de  cuidar  facer  tal  rosa  que  sea  contra  su  sefiorio ;  et  sobre  todo 
esto,  siempre  puftsron  los  tiranos  de  estragar  á  los  poderosos  et 
de  matar  á  los  ssbidores,  et  vedaron  siempre  en  sus  tierras  cofra- 
días y  ayuntamientos  de  los  bornes ;  et  puflaron  todavía  de  ssber 
lo  que  se  decie  ó  se  facie  en  la  tierra ,  et  tan  mas  su  consejo  el 
la  guarda  do  su  cuerpo  en  loa  extraños ,  porqae  sirven  é  su  voina- 
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tai,  que  en  los  de  la  tierra ,  ejiel  han  de  lacee  ternas  agp 
Otrosí  decimos  que  maguer  alguno  boMese  guatas 
no  por  alguna  de  las  derechas  razones  qae  dejhasi  el  b 
desta,  que  si  él  usase  mal  de  su  poderío  en  tañasen 
mos en  esta  ley,  qnel  puedan  decirlas  geaies finan. € 
el  sefiorio  que  era  derecho  en  torticero,  asi  eaneujift 
en  el  libro  que  fabla  del  regimiento  de  tes  c 
regaos.» 

Los  profesores  del  moderno  maqnUvelIsma « 
prodigio  de  penetración  el  ingenio  con  que  sai 
tro  indicó  en  sus  obras,  y  señaladamente  ea  sa  ! 
vias  y  medios  que  conducen  á  la  tiranía  y  1 
pero  i  nosotros  toca  admirar  la  profunda  y  piaeaau 
que  un  rey  de  España  habia  enseftado  algunas  stgtas i 
pueblos  los  artificios  de  la  Urania ,  pura  qae  i 
tra  ellos.  Viles  partidarios  de  Napoleón  y  de  vacara p 
sofo  Jor é ,  ¡  miraos  en  este  espejo ! 

(9)  Léanse  en  el  real  decreto  expedido  ea  Anajatiill 
tabre  de  1808  estas  palabras,  dignas  de  eseriMne  a 
indelebles : « Declara  finalmente  (la  Junta  Central'  1 
en  un  acto  el  mas  solemne  no  otr  ni  admitir  i 
de  psz,  sin  que  se  restituya  á  su  trono  é  su  ; 
señor  don  Fernando  VII ,  y  sin  que  se  estipule  per  i 
dicion  Is  absoluta  integridad  de  España  y  de  sus  A 
desmembración  de  la  mas  pequeña  aldea.»  {Vene  1 
Madrid  de  18  de  octubre  de  aquel  afio. ) 

(10)  Véanse  estas  cartas  en  el  suplemento  a  la  i 
bienio  de  lí  de  mayo  de  1809,  y  laa  que  locas  i  ai  si 
en  el  Apéndice. 

(11)  0ety¿*as,lib.  i. 
(19)  Véase  el  Apéndice,  ndmero  ui. 

(13)  Esta  representación  se  hallara  en  el  apénala  e 
ella,  las  dos  que  habis  yo  dirigido  al  rey  padre, 4 
Cartuja ,  con  fechas  de  14  de  abril  y  8  de  octabre  icfl 
den  comunicada  por  el  capitán  general  de  Mañereada 
del  castillo  de  Bellver,  y  por  este  á  los  coma* 
mentó  destinado  a  mi  encierro  y  cuatodia,  y  i 
clal  que  entoncea  dirigí  i  don  Juan  E&coiqsiz  asas 
la  súplica  contenida  en  mi  última  representación.  I 
tos  originales,  que  por  la  desgraciada  ausencia  sel  I 
ron  tener  curso,  me  fueron  devueltos  por  mi  buena 
Arias  de  Saavedra,  a  quien  loa  remití  desde  aUBacea.1 
hallaren  en  el  Apéndice  el  oficio  qae  pasé  al  decusa 
del  Consejo ,  y  su  respuesta,  con  motivo  de  la  a  " 
nn  impresor  de  Madrid ,  sin  noticia  mía,  de  la  i 
24  de  abril  de  1801. 

(14)  Después  de  escrita  la  presente  Memoria,  la  a 
á  este  leal  ciudadano,  virtuoso  magistrado  j  temé 
la  patria,  que  lleno  do  anos  y  méritos,  falleció  ea  tad" 
tarea ,  ol »  do  enero  último ,  i  la  edad  de  setenta  j« 
perdiendo  yo  en  él  al  primero,  al  mejor  y  si  aasfi 
amigos.  Entre  las  amarguras  qae  afligieran  nú  e 
última  época  de  mi  vida,  fué  muy  señalada  la  que  a 
derar  á  este  venerable  anciano,  fonado  ai 
bienes,  y  á  vagar  coa  au  virtuosa  faaailia  por  ¡ 
fragosos ,  perseguido  y  proscripto  por  los  e 
Ansioso  de  servirla  y  de  consagrarle  et  último  resta  mi 
y  su  vida ,  habia  concurrido  á  la  formación  de  la  J 
Sigdeasa,  en  cuyo  ilustre  cuerpo  trabajó  y  se  i 
fensa  de  su  provincia  coa  aquel  celo  encendida  y  i 
que  habla  desempeñado  en  su  vida  aaterior  todos  k 
justicia  y  de  la  amistad.  Hombre  de  bien  i  las  i 
el  mas  riguroso  sentido  de  esta  palabra,  i 
sivo,  desinteresado  y  amigable,  fué  anuda  de  cana 
y  respetado  de  cuantos  le  conocieron.  Fué  nabal 
célente  dechado  de  amistad  firme  y  sincera,  de  lacada4 
mas  ilustres  ejemplos,  do  que  muchos  pueden  «raí 
pero  ninguno  tantos  ni  tan  insignea  como  yo.  Ea  ají 
persecuciones,  qne  traen  sn  fecha  desde  el  1790,  sil 
pesó  i  profesarme  ea  1764,  ea  queme  tomé  á  sn  c 
trada  en  el  colegio  mayor  de  San  Ildefonso  de  Aléele, « 
grado  de  ternura,  que  me  distinguió  siempre  cea  al  f 
hijo,  y  yo  le  di  el  de  padre,  y  los  oficios  qae  i 
y  los  sacrificios  que  hizo  por  mi,  < 
temporada  de  mi  vids ,  y  el  amor,  respete  y  i 
respondí  a  ellos,  no  desmintieron  ni  desmeroi 
dulces  tttnlot.  Perdióle  eaiiU  patria  ea  el  tiemjta  f» 
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nente  la  servia,  perdióle  so  amable  familia  cuando  mas  ne- 
ta de  su  apoyo ,  y  le  perdí  yo  cuando  la  noticia  de  su  exis- 
j  la  espérame  de  reuairme  a  él  algún  dia  era  el  mayor  de 
tímelos,  y  esta  nueva  amargura,  que  ahora  testifican  mis  lá- 
s,  penetrara  mi  alma  hasta  que  el  cielo  se  digne  de  uniría 
lenapre  con  la  soya. 

Quem  quedan  aúmlraüone  eommotna  uepius  forUuse  leude 
teces**  ett,  como  decía  él  mismo  en  el  lib.  m  De  Jr#i*s#,  na- 

>  de  Platón. 

Véase  el  Apéndice,  al  número  iv. 
Véase  el  número  v. 

Debo  advertir  aquí  qne  asi  en  esta  como  en  todas  las  mate- 
t  Importancia  qne  se  acordaron  en  la  Junta  Central,  el  dlctá- 
el  marqués  de  Campo-Sagrado  fué  siempre  ano  con  el  mió. 
ido  de  antigua  amistad  qne  nos  nnia  se  hizo  mas  estrecho 
confianza  eon  qne  nuestro  principado  nos  unió  en  el  encargo 
resentar  sn  voz  en  el  Gobierno  Supremo ,  pero  mas  todavía 
unánime  propósito  qne  ambos  formamos  de  consagrar  todo 
■o  celo  y  nuestras  Ureas  al  mayor  bien  de  nuestra  patria. 
«te  f  n  conferíamos  y  acordábamos  de  antemano  nuestros 
tenes ,  y  la  justicia  me  obliga  a  reconocer  que  si  mis  esta- 
Jerga  experiencia  pudieron  concurrir  en  algo  á  su  acierto, 
ni  juicio,  la  atinada  prudencia  y  los  conocimientos  y  expe- 
le del  Marqués  en  materias  militares  no  tuvieron  pequeña 
en  él. 

Entre  loa  grandes  desaciertos  de  Bonsparte,  que  el  cielo 
Uó  en  favor  de  nuestra  santa  causa ,  debe  contarse  el  de  no 
sorprendido,  como  pudo,  en  esta  ocasión  al  gobierno  que 
i  lee  negocios  de  Espala.  A  los  fines  de  noviembre  nues- 
défcitoe  estaban  en  completa  dispersión ,  los  suyos  los  per- 
la en  tedas  partes ,  éi  rodeaba  son  el  grueso  de  su  fuerza  a 
d,  y  sus  avanzadas  y  guerrillas  se  hablan  ya  adelantado  sin 
ralo  el  27  y  38  baata  cerca  del  Tajo.  No  teníamos  sobre  este 
atusa  defensa  que  pudiese  resistirte,  y  fuera  de  una  compa- 
i  guardia ,  ninguna  tropa  ni  fuerza  protegía  la  seguridad  de 
fin  Central.  Doscientos  ó  trescientos  caballos,  con  pocos  in- 
»  hubieran  podido  caer  sobre  Aranjsez  y  apoderarse  de  ella, 
Me  este  golpe,  tan  propio  de  su  pérfida  astucia,  hubiera  con- 
fie a  s«s  triunfos,  nadie  hay  que  no  lo  reconozca  admirado. 

>  es  verdad,  lanzarnos  de  nuestro  asiento,  pero  no  logró  des- 
mestra  autoridad,  ni  meaos  entibiar  aquel  celo  ni  doblegar 
n  constancia  que  creciendo  4  la  par  de  los  peligros  que 
meaban,  supe  oponer  á  sn  ambición  obstáculos,  que  no 
Une  todavía  vencer,  ni  vencerá,  si  el  cielo  no  nos  desam- 

A  pesar  de  ias  enormes  pérdidas  que  sofrió  la  patria  al  prin- 
fie  nnestra  segunda  campafia,  se  puede  asegurar  que  el  Go. 

>  Central  opuso  en  ella  al  enemigo,  en  los  cinco  ejércitos  que 
san  frente  en  Cataluña,  la  Mancha,  Extremadura,  Castilla  y 
es* y  en  las  tropas  levantadas  en  Valencia ,  Aragón ,  Murcia 
cía,  ona  fuerza  que  pasaba  de  ciento  cincuenta  mil  comba- 
a,  en  que  habla  mas  de  veinte  mil  caballos ,  sin  contar  la 
ñtumbre  de  partidas  sueltas  de  guerrilla  que  se  fueron  le- 
ído per  todas  partes,  y  que  de  continuo  le  acuchillaban  ó 
aban;  hecho  que  no  tiene  ejemplo  en  nuestra  historia,  y 
i  poces  que  se  le  puedan  comparar  en  la  de  Europa.  Débese 
Un  duda  a  la  heroica  constancia  del  patriotismo  español; 
al  se  consideran  las  esfuerzos  que  bizo  el  Gobierno  para 
«y  dirigir  esta  constancia,  y  los  escasos  medios  con  que, 
iritiess  circunstancias  en  que  los  hizo ,  y  las  inmensas  diu- 
rna y  contradicciones  con  que  hubo  de  luchar  para  realizar- 
a  posteridad  imparcial  no  negara  a  los  miembros  de  la  Jun- 
Ural  alguna  parte  de  la  admiración  con  que  recuerde  este 
gto  de  talor  y  constancia  española. 

\  La  carta  del  general  Sebastlani  y  mi  respuesta  se  hallarán 
Apéndice,  al  ndmero  vtn. 

I  Esta  proclama,  en  lengua  francesa  y  española ,  impresa  en 
runa  el  8  de  mayo  de  1809 ,  seis  días  después  de  la  supre- 
é>  la  Junto ,  y  de  la  cual  conservo  un  ejemplar ,  se  hallará 
Apéndice,  al  ndmero  x. 

>  To  no  saco  consecuencias ,  pero  expongo  hechos  notorios 
atlantes,  qne  ai  alguno  pusiere  en  duda,  estoy  pronto  a 
lear. 


(24)  Otros  graves  negocios  se  trataron  en  la  Junta  Central  por 
estos  tiempos ,  en  que  yo  no  me  desdeñaría  de  publicar  mi  opi- 
nión ,  si  fuese  necesario  á  mi  propósito  y  si  razones  de  prudencia 
no  me  obligasen  á  omitirlo.  A  bien  que  nada  fué  ni  pudo  ser  se- 
creto en  un  cuerpo  Un  numeroso  y  franco,  y  que  siéndolo  yo  por 
carácter,  mi  modo  de  pensar  nunca  fué  disimulado  ni  encubierto 
á  quien  qaiso  saberle.  Advertencia  que  deberán  tener  á  la  vista 
los  que  notaren  mi  silencio  sobre  algún  articulo. 

v<S)  Si  no  temiese  ser  tachado  de  presunción,  daria  aquí  una 
larga  noticia  de  la  extraordinaria  diligencia  con  que  los  individuos 
de  la  comisión  de  Cortes,  penetrados  de  la  importancia  de  nues- 
tro encargo,  nos  aplicamos  á  buscar  la  instrucción  necesaria  para 
su  mejor  desempeño.  De  mi  sé  decir  que  desde  que  fui  nombra- 
do para  él ,  me  miré  mas  bien  como  individuo  de  ia  Comisión  que 
de  la  Junta ,  á  la  cual  solamente  asistía  cuando  se  trataban  cues- 
tiones relativas  á  cortes  ti  otras  de  igual  importancia ,  ó  era  par- 
ticularmente avisado  para  venir  á  ella.  Todos  buscábamos  con  an- 
sia instrucción  y  consejo,  ya  en  nuestro  estudio  privado,  ya  en  las 
luces  y  auxilio  ajeno;  de  lo  cual,  además  del  encargo  hecho  á 
don  Antonio  Capmany,  y  que  arriba  indiqué,  citaré,  entre  otros 
muchos  que  pudiera ,  el  que  consta  del  oficio  pasado  con  el  gene- 
ral don  Francisco  Venegas ,  para  atraer  por  su  medio  á  nuestro 
auxilio  la  persona  que  creíamos  mas  profundamente  Instruida  en 
la  historia  civil  de  la  nación,  y  mas  ansiosa  de  que  recobrase  su 
antigua  gloria.  (Véase  el  Apéndice,  número  xn.) 

(26)  Alguno ,  oyéndome  discurrir  sobre  estos  principios,  me  re- 
convino : « ¿Con  que  usted  quiere  hacernos  Ingleses?— SI  usted,  le 
respondí,  conoce  bien  la  constitución  de  Inglaterra ;  si  ha  leido  lo 
que  de  ella  han  escrito  Montesquieu ,  De-Lolme  y  Blachstone;  si 
sabe  qne  el  sable  republicano  Adams  dice  de  ella  que  es  en  la 
teórica  la  mas  estupenda  fábrica  de  la  humana  invención ,  asi  por 
el  establecimiento  de  sn  balanza  como  por  los  medios  de  evitar 
su  alteración...  y  que  ni  la  invención  de  las  lenguas  ni  el  arte  de  la 
navegación  y  construcción  de  naves  hacen  mas  honor  al  enten- 
dimiento humano ;  si  ha  observado  los  grandes  bienes  que  este 
ilustre  y  poderoso  pueblo  debe  á  su  constitución ,  y  si  ha  pene- 
trado las  grandes  analogías  que  hay  entre  ella  y  la  antigua  consti- 
tución española,  y  en  fin,  si  usted  reflexiona  que  no  solo  puede 
conformarse  con  ella ,  sino  qne  cualquiera  imperfección  parcial 
que  se  advierta  en  la  constitución  inglesa ,  y  cualquiera  repugnan- 
cia que  tenga  eon  la  nuestra,  se  pueden  evitar  en  una  buena  reforma 
constitucional,  ciertamente  que  la  reconvención  de  usted  será  tan 
poco  digna  de  su  boca  como  de  mi  oído.  • 

(57)  Véase  el  Apéndice,  ndmero  xvi. 

(28)  Como  este  proyecto  de  reglamento  pertenezca  también  á  la 
historia  de  mis  opiniones,  le  publicaré  en  el  Apéndice,  al  núme- 
ro xvu.  . 

(»)  Es  harto  notable  que  este  real  decreto  no  se  haya  publicado 
hasta  ahora  ni  puesto  en  ejecución.  Pudo  haber  para  ello  gran- 
des motivos,  que  Ja  distancia  y  falta  de  noticias  en  que  me  hallo 
no  me  permite  conocer;  pero,  pues  que  es  justo  que  le  conozca  el 
público,  se  hallará  en  el  Apéndice,  al  número  xvui. 

(30)  Vid.  Apéndice,  número  ív. 

(31)  Véase  el  Apéndice,  número  xxu:.  Echóse  menos  que  no  nos 
hubiésemos  dirigido  á  la  Junta;  pero  conocida  ya  su  disposición, 
recordamos  lo  que  dijo  Tullo:  Hoe  animo  qui  tunt  deteriores,  fUmt 
rogafi.  (Ad  Familiares,  lib.  íi,  epfst.17.) 

(35)  Vid.  Apéndice  ,  número  xxtv. 

(33)  Véase  el  Apéndice,  ndmero  i. 

(34)  Aquí  es  donde  debe  pedir  á  mis  lectores  que  pasen  loa  ojos 
por  la  lista  de  los  individuos  de  la  Junta  Central  (Apéndice,  nd- 
mero n),  contra  quienes  se  dirigían  las  flechas  disparadas  por  loa 
consultantes ,  y  condenadoa  á  sufrir  la  vergonzosa  degradación  en 
que  los  puso  su  dictamen.  To  no  sé  sí  el  Consejo  consultó  el  re- 
gistro de  equipajes  que  se  hizo  en  la  Cornelia ,  pero  sé  que  aplau- 
dió el  que  anteriormente  habla  mandado  la  Regencia  á  la  junta 
de  Cádiz  hacer  de  todos  los  de  los  individuos  de  la  Junta  Cen- 
tral. 

(36)  Vid.  Apéndice,  ndmero  i. 

(36)  Véase  el  Apéndice,  número  xxv. 

(37)  Vid.  Apéndice,  número  xxvi. 
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A  LA  MEMOaiA  EN  DEFENSA  DE  LA  JUNTA  CENTRAL. 
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ADVERTENCIA. 

Después  de  haber  hecho  la  exposición  de  mi  conduc- 
ta y  opiniones  en  la  Memoria  que  precede ,  me  ha  pa- 
recido conveniente  apoyarla  con  los  documentos  y  es- 
critos que  pude  conservar  entre  tanto»  como  se  han 
perdido  ó  extrayiádose  en  mis  viajes  forzosos  y  repenti- 
nos ,  entre  los  cuales  me  es  mas  sensible  la  falla  de 
muchos  que  pertenecen  al  artículo  primero  de  la  se- 
gunda parte ,  abandonados  en  mi  equipaje  de  Madrid, 
a  mi  salida  de  Aranjuez,  y  en  cuya  publicación  hubie- 
ra tal  vez  ganado  mi  nombre  algo  mas  que  en  otros 
menos  importantes. 

Publicando  los  demás,  que  por  la  mayor  parte  fueron 
escritos  en  medio  de  la  premura  de  tantos  negocios  y  de 
la  perturbación  de  tan  rápidos  sucesos,  y  cuando  yo  me 
hallaba  muy  lejos  de  la  idea  de  que  viesen  la  luz  publica, 
debo  pedir  á  mis  lectores  que  disimulen  su  difusión  y 
desaliño ,  en  gracia  del  celo  y  pureza  de  intención  que 
los  dictaron.  Si  no  contase  con  esta  indulgencia,  no 
me  resolverla  á  imprimirlos ,  porque  siempre  temí 
aparecer  ante  el  público  como  autor,  y  si  alguna  pro- 
ducción de  mi  pluma  vio  en  otro  tiempo  la  luz,  saben 
todos  que  no  fué  publicada  por  mí,  sino  por  los  cuerpos 
que  la  emplearon  en  objetos  del  bien  común.  Mas  altera, 
que  aspiro  á  merecer  el  aprecio  del  público ,  espero  que 
no  juzgará  con  severidad  unos  escritos  que  fueron  con- 
sagrados también  á  su  servicio ,  y  que  cuando  no  me 
granjeen  la  opinión  de  sabio,  podran  asegurarme  la  que 
vale  mucho  mas ,  la  de  buen  ciudadano  y  fiel  patriota. 

Otro  motivo  me  retraería  también  de  publicar  estos 
escritos,  si  mas  poderosas  razones  no  me  obligasen  á 
ello ,  y  es  la  poca  conformidad  que  aparecerá  entre  al- 
gunas de  mis  opiniones  y  otras  que  andan  muy  validas 
en  nuestros  dias.  Esta  consideración  me  ha  obligado  0 
explicar  algunas  de  ellas  en  las  notas  que  van  al  fin, 
porque  respeto  demasiado  la  opinión  pública ,  para  que 
no.  desee  que  las  mi  as  sean  juzgadas  con  plenp  conoci- 
miento de  los  sanos  principios  an  que  be  procurado 
siempre  apoyarlas.  Santa  Cru*  de  fíiva  de  UUa,  t  de 
mayo  de  1814. 


NÚMERO  I. 

CONSULTA   DEL   SUPREMO   CONSEJO   REUNIDO. 
Oficio  del  «arques  ai  las  HoajMUs.^Onfijo  a*  la  jputa  mi- 

RIOI  DE  &D1t.-~  OlGTÁMI  OS  I**  FJIftAJ,M  **  «0  JU/CST4*.  — 

Exposición  del  Consejo. -t  Dictaue*  as  este.—  Resolución 

DEL  CONSEJO  DE  REGENCIA. 

I. 

Consulta. 
Seíoi  :  El  marqués  de  las  Hormazas ,  con  fecha  en  la  real  isla 
de  León ,  15  del  corriente ,  dice  al  vuestro  decano  del  Consejo  lo 
siguiente : 


0/b*d»/s*e?fu**1t*stJ 

Ilustrfsime  señor :  Hateado  llegado  i  netMa  ata 
et  consejo  ée  Regencia  de  los  retaos  de  Cspafli  ét 
el  público,  «nyo  odio  i  la  Junta  Central  se  ka  i 
mente,  se  decía  que  los  individuos  de 
baúles  «mesas  cantidades  de  dinero  y  alhajas  de*s>u] 
la  superior  de  gobierno  de  Cadií  que ,  de  acierto  a 
dante  general  de  la  escuadra,  atoes*  a*  restas*  dráva) 
todo»,  para  tomar,  en  consecuencia  dd  resultado  stemi 
las  providencias  que  fuesen  Justas. 

El  consejo  de  Regencia»  que  espetaba  una  c 
cual  lo  eligía  la  naturalesa  del  negocio  y  lai 
que  se  hiciesen  a  la  vola  loo  buques  que  permaaeteiuil 
▼orvtd  i  decir  a  la  junta  de  Cudis  que  -si  1 
Individuos  de  la  Central  sobre  quienes  deteraii 
la  sospecha  del  pueblo,  manifestase  quienes  enu  su 
y  en  caso  contrario,  dejase  marchar  i  ledos*. 

Contestó  la  jauta  de  Cadií  con  el  papel  adjunta,  i 
rlente ;  pero  el  consejo  de  Régeueiu ,  que  deseara  a 
el  servicio  y  la  salud  de  la  patria ,  no  ha  pedida  a 
rarse  en  tan  delicado  punto  como  el  actual  eou  h  t 
consejo.  Por  tanto,  espera  que  correspondiendo,  eeawh 
siempre,  a  las  eonflantas  de  su  majestad,  lee 
con  presencia  de  todo  «si  los  individúes  todos  debí 
deben  ser  detenidos,  d  algunos  determinada*  autc.d 
que  hayan  de  ser;  si  conviene  é  no  permitáis qvu 
respectivas  provincias ;  y  Analmente ,  qué  i 
tomarse  con  ellos ; » en  el  supuesto  de  que  ya  estas  i 
Loremo  Calvo  y  el  conde  deTilli,  contra  4 
motivos  justos  para  dictar  esta  providencia.  Lo  ate,  i 
su  majestad,  cpmunico  a  vuestra  ilustrisima  pan  «t i 
mente  lo  han  presente  al  tribunal,  a  da  de  que  cuaba 
vedad  diga  aso  majestad  su  parecer. 

El  papel  de  la  junta  de  esta  ciudad  de  14  del  1 
acompaña  á  dicha  real  orden ,  dice  así : 

II. 
OficyUléhmteiáUdK. 

Excelentísimo  señor  :  Esta  junta  superior  de  i 
propuesto  contemplar  en  todos  sus  pases  ye 
del  acierto ,  principal  mira  del  encargo  que  lebas 
fiel,  que  la  obligó  con  solemnidad ;  sobre  esta  I 
tiende  que,  sin  olvidarse  jamás  del  sufragio  | 
de  que  se  considera  parte ,  y  bajo  el  sistema  de  c 
se  ha  propuesto  acerca  del  Gobierno  Supremo, dabtd 
sabiduría  del  mismo,  por  medio  de  vueceteneij ,  k*u~ 
observa  tocante  a  la  salida  de  los  señores  que  1 
Junta  Central ,  ó  de  la  continuación  de  su  iisidandi  •! 
viuda  hasta  coyuntura  mas  adecuada  y  seguía. 

El  cuerpo  nacional  soberano  fué  represéntate  avlE?! 
nados  señores  hasta  que  reunida  la  mayor  parte,  ©nade! 
caso  de  transmitir  su  autoridad  suprema,  creaadaflu 
genefa.  Por  consecuencia,  la  nación,  qt*nemsfta 
derecho  indudable  de  examinar  sus  procedimientos, 
ptetito  alestabUcimieníc  del  suero  gotero,  coma  por  a 
A  la  administración  que  tuvo  á  su  cargo,  y  de  que  sabedvi 
segou  su  oferta  solemne ,  máxime  cuando  sabe  que  a 
miembros  están  arrestados.  La  puriBeacion  de  estas « 
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parteo  se  adapta  bien  á  las  circunstancias  del  dia;  y  mientras  en 
ambos  no  explica  la  nación  sos  votos ,  podría  ser  muy  aventurado 
el  permiso  de  que  los  señores  centrales  se  dividiesen ,  tanto  por  la 
dificultad  de  reunirlos  después,  como  porque  es  propio  estén  a  la 
vista  del  Gobierno,  que  habrá  de  mandarlos  juzgar  si  la  nación  lo 
estima  preciso.  Por  otra  parte,  el  juicio  mas  perspicaz  no  alcanza 
a  prever  la  extensión  del  influjo  que  puede  causar  su  presentación 
en  las  diferentes  provincias  en  que  intenten  los  señores  centrales 
fijar  su  residencia.  El  pueblo  español  no  ba  olvidado  la  grandeza 
de  su  instalación ;  pero  está  resentido  de  los  sucesos  adversos ,  y 
la  opinión  general  se  fija  «en  que  dichos  señores,  ó  no  han  llenado, 
por  falta  de  alcances  y  conocimientos,  las  funciones  de  su  alto  ca- 
rácter, ó  que  lo  han  hecho  servir  á  fines  torcidos». 

El  análisis  de  estas  cuestiones ,  ni  pertenece  á  la  junta  de  Cá- 
diz, ni  puede  ser  obra  que  de  una  suprema  resolución ,  á  vista  de 
datos  positivos.  Entre  tanto  aquel  influjo  que  indicamos  puede 
ser  pernicioso,  porque  las  opiniones  se  alarman  según  el  concepto 
con  que  se  forman;  y  «si  se  encamina  alguno  de  dichos  señores  á 
la  América,  á  pesar  de  las  restricciones  que  prescriba  la  prudencia, 
son  Unto  mas  de  temer  resultados  funestos ,  pues  que  dividida  la 
opinión,  debe  arruinarse  el  edificio  social  sobre  que  se  sostiene». 

La  permanencia  de  los  expresados  señores,  tal  como  existen, 
no  deja  de  ofrecer  inconvenientes  por  otro  respecto.  Las  provin- 
cias que  los  eligieron  podrían  quizá  quejarse  de  esta  medida, 
calificándola  de  rigor  contra  el  augusto  carácter  que  parcialmente 
les  delegaron ;  y  en  tal  caso,  un  descontento  de  las  mismas  podría 
ser  el  anuncio  de  reclamaciones  directas  contra  el  nuevo  gobierno 
que  sus  representantes  acaban  de  establecer,  cosa  muy  terrible  en 
la  crisis  que  hoy  nos  rodea. 

Demás,  si ,  como  lo  expresa  la  real  orden ,  razones  políticas  no 
aconsejan  su  permanencia  y  reunión ,  parece  que  las  mismas  no 
favorecen  á  su  absoluta  libertad  y  dispersión  en  los  momentos  ac- 
tuales, si  debe  respetarse  el  voto  y  la  tranquilidad  común.  La 
Junta  quisiera  conciliar  los  diversos  puntos  de  estos  extremos  con 
«I  de  la  seguridad  personal  de  aquellos  señores ;  pero  careciendo 
de  autoridad  legal  para  resolverlo,  puesto  que  los  mismos  se  des- 
pojaron de  la  que  tenían,  y  ia  transmitieron  al  supremo  consejo  de 
Regencia,  este  es  quien  podrá  determinar  con  mayor  conocimiento 
lo  que  conviene  al  mejor  servicio  del  Rey  yálos  derechos  y  deseos 
déla  nación,  que  clama  por  justicia  y  por  no  ser  presa  del  mayor 
de  los  tiranos.  Nuestro  Señor  guarde  á  vuecelencia  muchos  años. 
Cádiz,  la  de  febrero  de  1810. — Excelentísimo  señor.  —  Francisco 
Veneges.—Vor  acuerdo  de  la  Junta ,  Manuel  Haria  de  kru ,  secre- 
tario.—Excelentísimo  señor  marqués  de  las  Hormazas. 

Todo  sepasd  á  los  fiscales  el  16,  y  estos  magistrados  expusieron 
lo  que  tuvieron  por  conveniente,  con  fecha  del  mismo  dia,  en  su 
respuesta,  del  tenor  siguiente : 

III. 
Respuesta  fiscal. 

Los  fiscales,  en  vista  de  lo  expuesto  á  su  majestad  por  la  junta 
superior  de  esta  ciudad  con  fecha  de  14  de  este  mes,  y  real  orden  di- 
rigida al  Consejo  con  la  del  dia  siguiente,  para  que  inmediatamente 
manifieste  su  parecer,  dicen  :  que  por  una  petición  formal,  su 
fecha  2  del  corriente,  presentada  al  tribunal  en  el  mismo  acto  en 
que  entregaron  su  dictamen  sobre  el  real  decreto  de  erección  del 
consejo  de  Regencia,  solicitaron  que  vuestra  majestad  tuviese  á 
bien  consultarle  acerca  de  los  medios  que  propusieron  para  esta- 
blecer mejor  la  autoridad  real  y  conciliaria  el  voto  público  de  la 
oacion,  en  unas  circunstancias  en  que,  por  nuestra  desgracia, 
había  sido  vilipendiada  y  degradada  en  las  personas  de  algunos  de 
los  individuos  de  la  Junta  Central,  que  entre  otros  la  hablan  tenido 
á  su  cargo. 

Pidieron  además  que  el  Consejo  consultase  lo  conveniente,  que 
era  el  que  en  el  mümo  dia  de  la  publicación  de  la  Regencia  se 
diese  ai  reino  este  testimonio  de  su  justicia  y  rectitud.  Convenci- 
dos loe  fiscales  de  que  este,  y  no  otro,  era  el  camino  que  debían 
seguir  para  desempeñar  sus  deberes,  *****  eifrm  cu  promover  la 
observancia  de  las  leyes ,  de  la  cual  depende  la  defensa  de  los  de- 
rechos de  la  nación  y  la  de  los  que  pertenecen  á  los  respetables 
Individuos  que  la  han  gobernado  y  insisten  en  la  misma  pretensión 
si  acerca  de  ella  no  se  ha  tomado  providencia  por  ei  Consejo ,  pues 
la  circunstancia  de  no  bailarnos  en  ta  época  en  que  juzgaron  pro- 
duciría mejores  efeejo*  uo  Va  priva  del  mérito  que  tiene,  según  su 
jnieife  aojes  al  eenjrsrip  »«4r*  reelzaclp  mas  e¿  atinad?  y  eiücuna* 
pecio  de  tueetEa  majestad  » bailándole  recomendada  coa  U  «xpe- 
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rienda,  que  es  la  que  ha  decidido  al  consejo  de  Regencia  á  expedir 
la  real  orden  ya  referida ,  excitado  por  los  rumores  del  público, 
los  cuales  ciertamente  se  hubieran  prevenido  con  la  providencia 
propuesta  por  los  fiscales  ú  otra  semejante. 

«La  opinión  pública  no  es  favorable  á  los  señores  vocales  que 
han  compuesto  la  Junta  Central.  Esta  verdad  es  demasiado  notoria, 
para  que  el  ministerio  fiscal  se  detenga  en  comprobarla.»  No  es 
menos  cierta  la  de  que  hay  infinitos  hechos  que  son  el  fundamento 
de  este  voto  universal.  Tampoco  puede  dudarse  que  esta  no  es  la 
ocasión  de  emplear  ei  criterio  legal  en  el  examen  del  mérito  in- 
trínseco que  en  si  tengan ;  pero  todos  están  conformes  en  que 
unos  sugetos  que  han  sido  depositarios  de  la  soberanía  y  disfru- 
tado de  la  noble  confianza  de  que  una  nación  entera  se  baya  so- 
metido á  sus  deliberaciones  en  los  ramos  de  la  administración 
pública,  deben  corresponder  á  ella,  manifestando  cuál  ha  sido  su 
conducta,  para  que  i  la  amargura  que  les  causará  el  ver  nuestras 
desgracias,  que  casi  han  puesto  á  la  patria  en  el  borde  del  precipi- 
cio ,  no  les  acompañe  la  de  que  su  imperiosa  y  general  voz  los  con- 
dene como  autores  de  estos  nales ,  ó  por  ignorancia  ó  por  malicia. 
Los  fiscales,  estimulados  por  la  justicia,  excitados  por  unos  cla- 
mores, que  preveían  hablan  de  nacer  de  las  desgracias  mismas,  y 
deseosos  de  contribuir  con  todas  sus  fuerzas  á  mantener  el  orden 
público,  que  velan  anunciado  con  la  erección  de  un  cuerpo  sobe- 
rano,  presentaron  á  vuestra  majestad  la  instancia  de  que  queda 
hecha  expresión,  con  cuyo  contenido  y  súplica  acreditaron  sus 
patrióticos  y  legales  sentimientos  y  los  fines  políticos  que  les  ani- 
maron. Nada  tienen  que  añadir  a  lo  que  entonces  expusieron  y 
reproducen ;  pero  si  insinuarán  el  modo  de  que  los  señores  voca- 
les de  la  Junta  Central  tengan  la  satisfacción  de  dar  un  testimonio 
de  su  coBducta  á  España  y  las  América*,  y  no  omitirán  ei  hacer 
aquellas  observaciones  que  crean  mas  análogas  á  las  intenciones 
que  descubre  su  majestad  en  la  real  urden  comunicada  al  Consejo. 

El  oficio  fiscal  le  hizo  presentes  todos  los  males  que  se  seguían 
de  que  en  una  monarquía  se  estableciese  un  cuerpo  soberano, 
compuesto  de  un  crecido  número  de  personas,  y  se  opuso  á  su 
reconocimiento.  Posteriormente  han  tenido  la  honra  los  fiscales 
de  escribir  sobre  este  asunto  tan  importante,  ya  de  oficio,  y  ya 
en  virtud  de  órdenes  de  su  majestad ,  y  siempre  han  clamado  por 
la  observancia  de  una  de  nuestras  instituciones  fundamentales, 
como  el  medio  de  remediar  nuestras  desgracias;  y  para  estimular 
á  la  Junta  á  tomar  esta  providencia ,  no  temieron  hacerla  el  fu- 
nesto vaticinio  que  de  no  adoptarla ,  llegarla  el  dia  en  que  se 
viese  expuesta  su  seguridad  personal.  Spbre  este  particular,  creen 
los  fiscales  que  debe  responder  á  la  nación ,  •  pues  si  bien  la  ley 
dura  de  la  necesidad  la  obligó  á  reconocerla ,  no  por  esto  perdió 
el  derecho  de  exigir  que  la  diese  cuenta  de  ios  motivos  que  la 
precisaron  á  mantenerse  con  el  mando ,  contra  los  dictámenes  del 
Consejo,  contra  las  vivas  reclamaciones  de  sus  fiscales,  y  sobre 
todo,  contra  el  decoro  de  la  soberanía ,  que  de  dia  en  día  ha  cami- 
nado al  mayor  descrédito ,  y  que  se  ha  hallado  al  punto  de  espi- 
rar, como  tantas  víctimas,  que  han  hecho  desaparecer  familias 
enteras.» 

La  administración  pública  en  materia  de  real  hacienda  es  otro 
ramo,  no  menos  fecundo  que  el  político  y  legal  ya  insinuado,  que 
presta  margen  al  celo  de  los  señores  vocales  para  que  acrediten 
al  reino  todo  su  pureza  y  desinterés.  Tantos  donativos,  asi  en  di- 
nero como  en  efectos,  tanto  numerario  venido  de  las  Américas, 
tanta  plata  recogida,  exigen  que  los  que  han  manejado  estas  ri- 
quezas, ó  por  mejor  decir,  loe  que  han  mandado  disponer  de 
ellas ,  den  cuenta  á  todo  ei  reino  de  su  legítima  inversión»  satis- 
faciendo de  este  modo  á  un  deber  que  el  mando  ileva  anexo,  y 
al  que  la  Junta  ha  dado  la  mayor  solemnidad  con  sus  ofrecimien- 
tos. 

Los  fiscales  carecen  de  conocimientos  en  el  ramo  militar,  pero  el 
consejo  de  Guerra ,  que  por  su  instituto  y  experiencias  está  ins- 
truido en  estas  materias,  y  lo  mismo  la  junta  militar ,  que  tienen 
entendido  se  creó  y  ha  subsistido  para  dirigir  al  Gobierno  Supre- 
mo en  negocio  de  tanta  entidad ,  podrán  insinuar  los  puntos  que 
pongan  á  la  Junta  en  disposición  de  acallar  los  clamores  que  ata- 
can, «no  solo  sus  conocimientos  en  la  ciencia  de  gobernar,  sino 
beata  su  probidad  y  .patriotismo,»  no  olvidándose  de  que  en  el 
hecho  de  haberse  Instalado,  toda  ella  es  responsable  déla  opiato» 
pública ,  que  conceptuó  tenían,  sus  señares  vocales,  pues  si  hu- 
biera creído  que  algún?  de  etioe  caceta  de  esfe  indispensable 
requisito  conforme  á  la  ley ,  ó  que  le  faltaba  aj#un  ptro  de  los  que 
n  misma  exige,  «o  le  jbubiera  tolerado. 

Estas  üsiweienas,  que  el  oficio  fiscal  se  ve  e»  Ja  precisión  de 


876 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


hacer,  no  tienen  el  menor  aspecto  de  criminalidad.  La  nación 
quedó  huérfana ,  porque  perdió  so  soberano,  7  asi  cono  nn  me- 
norpnede  pedir  que  su  tutor  le  dé  cuenta  de  su  conducta,  del  mismo 
modo  el  consejo  de  Regencia ,  velando  por  la  suerte  de  aquella  que 
le  esta  confiada ,  puede  y  debe ,  en  obsequio  de  la  autoridad  real, 
exigir  1?  cuenta  de  esta  tutela  universal  de  los  que  la  han  tenido  á 
su  cargo. 

£1  decoro  de  sus  personas ,  que  jamás  olvidaran  los  fiscales, 
por  el  carácter  con  que  han  estado  honradas ,  lo  miran  en  contra- 
dicción con  el  orden  qne  ha  pensado  seguir  el  consejo  de  Regen- 
cia en  negocio  tan  delicado  y  de  tanta  trascendencia.  El  recono- 
cimiento de  los  equipajes  es  un  paso  que  solo  se  halla  entre  las 
actuaciones  de  nna  causa  criminal ;  y  si  la  seguridad  individual 
de  los  señores  vocales ,  la  necesidad  de  satisfacer  á  la  nación ,  y 
otras  ratones  políticas ,  ponen  á  cubierto  de  toda  censura  la  de- 
tención de  sus  personas ,  no  sucede  asi  con  el  examen  de  sus  ha- 
beres. Este  es  un  sagrado,  y  el  escudrinarlos  portólo  las  voces 
populares ,  coando  no  hay  peligro  de  que  se  transporten ,  compro- 
mete la  delicadeza  déla  justicia  soberana ,  y  da  lugar  á  qne ,  ose 
censure  esta  por  los  que  la  fuerza  sujeta  al  reconocimiento,  ó 
indica  que  el  Gobierno  no  ha  tenido  bastante  previsión  para  evi- 
tar estos  rumores. 

Los  fiscales,  repiten  que  no  los  habría  si  en  el  momento  de  so 
instalación  se  hubiera  acallado  los  de  la  nación  toda,  ofreciendo 
darla  un  testimonio  del  desempeño  de  las  funciones  de  la  Junta 
en  el  tiempo  de  su  mando.  Ta  que  no  se  ha  hecho ,  «piden  formal- 
mente qne  se  informe  á  su  majestad  la  necesidad  de  ejecutarlo,» 
y  que  en  el  ínterin  subsistan  los  señores  vocales  de  la  Junta  en  el 
lugar  que  se  crea  mas  seguro  y  decoroso  á  la  alta  dignidad  qne 
han  disfrutado ;  haciéndolo  asi  entender  á  la  nación ,  para  que  sus 
derechos  queden  preservados,  sean  atendidos  los  de  aquellos,  y 
no  menos  ios  respetos  del  trono. 

IV. 

Exposición  del  Consejo. 

El  Consejo,  en  vista  de  todo,  confiesa  á  vuestra  majestad  con  la 
confianza  y  franqueza  que  le  es  propia,  y  le  han  caracterizado  en 
todas  épocas ,  que  jamás  se  ha  visto  mas  perplejo  y  dudoso  en  el 
acierto  que  apetece  en  los  dictámenes  que  presenta  al  trono ,  qne 
en  el  que  va  á  proponer  á  la  sabiduría  y  discreción  de  vuestra 
majestad.  Mirado  este  negocio  por  las  reglas  generales  de  dere- 
cho, que  obligan  á  cuantos  ocupan  empleos  de  administración  pú- 
blica á  dar  razón  de  las  acciones  á  quien  tiene  derecho  á  pedír- 
sela ;  considerando,  con  respecto  á  los  centrales ,  que  •  la  que  han 
ejercido  ha  sido  por  una  violenta  y  forzada  usurpación,  tolerada 
mas  bien  que  consentida  por  la  nación,  y  que  la  han  ejercido 
contra  lo  prevenido  por  la  ley,  con  poderes  de  quienes  no  tenian 
derecho  para  dárselos ,  contra  lo  que  el  Consejo  les  ha  hecho  pre- 
sente con  repetición ,  y  con  un  espíritu  el  mas  conocido  y  descu- 
bierto de  amor  propio  y  ambición ;  teniendo  al  mismo  tiempo 
presente  que  uno  de  ios  medios  con  que  procuraron  alucinar  á  los 
pueblos  para  atraerlos  á  su  devoción»  fué  la  solemnísima  oferta  que 
les  hicieron  de  dar  cuenta  y  presentar  manifiestos  de  su  conducta 
y  administración  é  inversión  de  caudales ;  no  pudiendo,  por  otra 
parte,  dudarse  que  la  mayor  porción  de  los  males  que  sufrimos  y 
estrecho  apuro  en  que  nos  vemos  nacen  de  esta  «su  tenaz  insis- 
tencia en  no  dejar  un  mando  tan  mal  adquirido  como  desempeña- 
do, y  que  esta  es  la  común  opinión  »,  á  la  que  hoy  mas  que  nunca 
conviene  acallar  y  satisfacer,  por  lo  mucho  que  interesa  eontarcon 
ella  para  euanto  pueda  hacerse  de  útil  y  ventajoso  á  la  salud  y 
bien  público,  y  por  lo  respetable  que  debe  ser  para  cimentar  el 
gobierno ,  por  bien  sentado  y  recibido  que  se  encuentre ;  atendi- 
dos estos  solos  presupuestos ,  era  muy  sencillo ,  y  aun  también 
seria  muy  justo,  el  decirles:  «Habéis  concluido  vuestra  administra- 
ción ,  habéis  ofrecido  dar  cnenta  de  ella ;  no  la  habéis  dado ,  in- 
teresa á  vuestro  honor  mismo  el  darla ,  aunque  no  hubiera  otro 
motivo ;  además  los  reveses  que  ha  sufrido  la  nación  bajo  de  ella, 
y  la  opinión  pública  os  acusan  de  ser  causa  de  la  ruina  qne  nos 
amenaza  y  de  los  males  que  sufrimos ;  dad  pues  cuenta  de  ella, 
y  para  este  efecto  se  b*  facilitarán  todos  los  medios  qne  tuvisteis 
en  vuestro  poder  para  poderlo  hacer  cuando  debisteis ;  pero  en 
tanto  no  os  separaréis  de  la  vista  del  Gobierno,  y  para  ello  y  vuestra 
propia  seguridad  estaréis  detenidos  en  los  lugares  qne  se  os  seña- 
len.» Todo  esto,  y  aun  mucho  mas ,  podría  y  aun  debía  hacerse,  mi- 
rado este  negocio  aisladamente  y  sin  otras  consideraciones  y 
respetos ;  podría  aun  hacerse  mas ,  pues  podría  preguntárseles,  y 


aun  «hacérseles  cargo  del  abuso  de  sis  pose»; 
haber  arrollado  y  echado  por  tierra  las  leyes,  amadikl 
nales ,  inutilizado  las  justicias ,  erigidos*  ea 
do  en  si  mismos  los  poderes  legislativo,  ejecuta»  jji 
suma  trastornado  enteramente  el  gobierno  moaan* 
do  el  mas  arbitrario  y  desconocido;*  pera  ¿adfeát 
Sefior?  ¿Tenemos  proporciones  para  hacer  todo  en 
acaso  de  hacerlo  ?  Esto  es  justamente  io  qne  tete 
la  prudencia  mas  que  por  la  ciencia  de!  derecha.  & 
mandar  en  toda  la  Península ,  6  sa  mayor  parte, 
seria  preciso  que  llegaran  las  resultas  ó  eoaseoenni 
procedimiento,  ó  bien  por  parte  de  los  centrales  fm 
de  sus  acciones ,  6  por  parte  del  Gobierno  pan . 
esta  dificultad  de  menos ;  si  para  este  mismo  efrtí*  a»¡ 
cesarlo,  como  lo  seria,  el  que  se  les  entregaría, sil* 
dos  ó  los  mas  papeles  de  los  diferentes  ramos  seta 
clon  del  reino,  ó  coplas ,  que  aun  era  mas  coBnlfeaáa, 
inconveniente  gravísimo,  Impracticable,  si  i  esta  sti 
siguiente  el  que  los  ministros,  qne  netesaria&eaie 
en  este  negocio  una  parte  muy  principal,  debieses 
de  este  juicio,  lo  que  en  el  día  seria  escaseáis»  y  i 
perjudicial ;  y  últimamente,  si  hubiera  sitios 
dos  donde  colocarlos ,  pues  donde  están  00  lo  sss,?ft 
slon  sobramente  rigorosa  para  los  mas  graves 
dría  acaso  pasarse  por  los  defectos  que  en  si 
mejante  pesquisa  general ,  pues  no  seria  ea  raudal  m 
aunque  se  cobra  con  las  protestas  de  qne  m  se  les 
pide  que  se  proceda  criminalmente  contra  sas 
con  todas  estas  dificultades,  ¿  es  prudente.  Sellar 
empello  qne  necesariamente  ha  de  acarrear,  y  asa  emi 
nna  inmensidad  de  males,  que  jamás  podrá  tener  fa,«i 
cipio  resisten  las  leyes,  la  política  y  el  estado  afluí, 
no  conviene  se  distraiga  el  Gobierno,  ni  ocupe  saoadj 
empello  de  arrojar  de  nuestro  suelo  al  enemigo  y  de  am 
este  solo  objeto  todas  las  fuerzas  y  cándales  cae  *  1 
¿Será  esto  posible,  y  aun  el  qne  se  cierren  los  ojtf  di 
que  nuestros  aliados ,  y  particularmente  los  ingleses,] 
rar  esta  conducta,  ó  la  conducta  qne  podría 
respecto  á  los  tratados  que  tengan  hechos  eos  efl«,i 
hacer  con  vuestra  majestad ,  cuyo  gobierno 
á  iguales  vicisitudes  por  solo  no  tener  valor  pan 
«opinión  pública,   que  aunque  respetable,  lesa 
pero  de  nada  en  particular  ?•  Parece  verdaderaae* 
El  celo  patriótico  que  manifiesta  esta  junta  superior,  el 
opinión  pública  que  le  mueve,  y  en  justo  borrar  i  w 
voz  estimen  autores  de  los  males  qne  padecemos, i 
con  mucha  razón  la  atención  de  vuestra  majestad  ;b 
Junta ,  ni  se  atreve  á  calificar  el  reato,  ai  se  decid*  i 
medios  de  descubrirlos ;  y  si  los  apunta  ó  insinúa, « 
do  otras  Untas  reflexiones  de  consideraciones  qne 
to  enteramente  ambiguo,  aun  con  respecto  á  peden* 
de  su  dictamen  y  de  sus  deseos»  yeu  nna  palabra, es 
pro  y  en  contra  de  la  cuestión,  qne  solo  sirve  para 
su  celo  los  mueve  á  satisfacer  la  opinión  pdbiica 
trales  con  alguna  demostración,  igualmente 
personas ,  la  fuerza  de  la  razón  y  otras 
que  hacen  le  presentan  mil  dificultades.  Vuestro* 
cuantas  ocasiones  se  han  ofrecido  han  dado  las 
dradas  de  su  celo,  las  repiten  en  esta  so 
duciendo  otra  que  dieron  por  separado  en  el 
nuevo  gobierno  qne  representa  á  vuestra  majetfad. 
ron  substancialmente,  pero  con  formalidad,  casita 
apunta  esta  junta  superior  de  Cádiz  en  orden  i  la  " 
los  centrales ,  y  razón  que  debían  dar  de  sa 
la  sabiduría  y  discreción  propia  de  sus  laces  y 
las  que  tomó  el  Consejo  tas  qne  tuvo  por 
consulta  que  entonces  hizo  y  comisión  qne 
tar  á  vuestra  majestad*,  reservándose,  por  las  di 
venientes  qne  van  manifestados ,  el  dar  pfuwáenas 
oportuno  á  su  petición  en  lo  principal 

V. 

¡Hctámtm  4*1  C**ufr. 

En  medio  de  este  laberinto,  cree  el  Consejo  y  tsa>J 
qne  vuestra  majestad  ha  empezado  ya  á  nacer  b  i ' 
posible  y  practicable  en  este  negocio  en  la  stsmlmt;* 
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enrso  y  giro  de  negocio»  ha  encontrado  vuestra  majestad  méritos 
para  la  detención  y  formación  de  cansas  4  don  Lorenzo  Calvo  y  al 
conde  de  Tilli ;  lo  mismo  debe  hacerse  con  cuantos  vocales  resul- 
ten por  el  mismo  estilo  descubiertos,  y  asi  4  estos  como  a  aque- 
llos debe  sustanciárseles  «brevisimamente  sus  causas  y  tratar- 
seles  con  el  mayor  rigor»,  para  satisfacción  deia  nación,  que 
dama,  eon  razón,  contra  los  que  sean  verdaderamente  delin- 
cuentes. Ya  vuestra  majestad,  en  contemplación  de  esta  junta  su- 
perior, «representante  de  la  opinión  común  contra  los  centrales,» 
la  autorizó  para  el  conocimiento  y  registro  de  sus  equipajes,  cuya 
diligencia  acaso  no  habrá  practicado  por  «haberla  considerado  4 
sangre  fria  con  los  aspectos  de  dura  y  diflcif,  pero  en  verdad,  en 
obsequio  i  la  opinión ,  vuestra  majestad  no  pudo  hacer  mas  para 
proporcionarla  medios  directos  para  pedir  contra  determinadas 
personas,  si  algo  resultase  de  dicho  registro ;  con  esto,  con  la 
invitación  que  vuestra  majestad  ha  hecho  4  la  misma  Junta  para 
que  la  manifieste  si  habia  algunos  de  los  individuos  de  la  Central 
sobre  quien  recayese  determinadamente  la  sospecha  del  pueblo 
para  detenerle ;  con  haber  con  efecto  procedido  ya  vuestra  ma- 
jestad contra  dos  de  ellos ,  y  con  la  oferta  de  proceder  contra  los 
que  resulten  culpables ,  s»n  perjuicio  de  que  todos  ellos  queden 
responsables  4  la  nación  junta  en  cortes  de  dar  cuenta  de  su  admi- 
nistración y  el  manifiesto  que  tienen  ofrecido ,  no  hay  inconve- 
niente en  que  con  tal  que  ninguno  de  ellos  pueda  «pasar  4  las 
América**  y  de  que  queden  todos  4  disposición  del  Gobierno  y 
bajo  la  vigilancia  y  encargo  especial  de  los  capitones  generales  ú 
otros  jefes  superiores  de  las  provincias  adonde  les  convenga  di- 
rigirse, se  les  den  pasaportes  y  permita  salir  prontamente  .te- 
niendo vuestra  majestad  cuidado  en  que  no  se  reúnan  muchos 
en  una  parte».  Podr4  esto  mismo  hacerse  saber  al  público ,  o  ai 
menos  4  la  Junto ,  si  quisiere  d4rsele  esto  nueva  prueba  de  los  de 
seos  que  tiene  vuestra  majestad  de  atender  sus  representaciones 
en  cuanto  lo  permiten  la  Justicia  y  las  actuales  circunstancias ;  y 
as< ,  «separados  de  la  visto  de  este  pueblo,,  cesari  su  clamor,  y 
ellos  mismos ,  aun  cuando  vayan  4  sus  provincias  propias ,  en- 
tiende el  Consejo  «son  mas  de  compadecer  por  el  recibo  que  ten- 
drtn  en  ellas»,  que  temerles  por  su  influjo.  Vuestra  majestad,  so- 
bre todo,  detenninari  lo  que  sea  de  su  real  agrado.  C4diz,  19  de 
febrero  de  1810. 

VI. 

Resolución  del  consejo  de  Regencia.    • 

Ilustrisimo  señor :  El  consejo  de  regencia  de  los  reinos  de  Espa- 
ña é  Indias ,  adoptando  « coa  unanimidad  y  singular  aprecio »  el 
prudente  y  acertado  dictamen  que  le  propone  ese  supremo  tribu- 
nal ,  ha  acordado  que  con  las  causas  que  tiene  promovidas  4  los 
centrales  don  Lorenzo  Calvo  y  conde  de  TIUi ,  como  con  la  invita- 
ción 4  la  junto  superior  de  C4diz,  en,  razón  de  que  indicase  cua- 
lesquiera otros  procedimientos  que  intentase  con  algunos  mas  de 
los  restantes  vocales ,  ha  llenado  sus  deberes  en  esta  parte;  y  su 
majestad  se  propone  completarlos,  dejando  responsables  4  todos 
ellos  para  con  la  nación  junto  en  cortes ,  4  efeeto  de  que  den 
cuenta  de  su  administración  y  publiquen  el  manifiesto  que  tienen 
ofrecido.  De  consiguiente ,  y  en  conformidad  del  referido  dicta- 
men ,  ha  resuelto  su  majestad  se  franquee  4  los  vocales  libres  sus 
pasaportes  para  que  puedan  trasladarse  4  sus  provincias,  pero 
«  de  ningún  modo  para  las  Américas,  debiendo  quedar  4  disposi- 
ción del  Gobierno ,  bajo  la  vigilancia  y  cargo  especial  de  los  capi- 
tones generales  d  otros  jefes  superiores  de  las  provincias  adonde 
les  convenga  dirigirse ,  y  cuidando  la  Regencia  que  no  se  reúnan 
muchos  en  una  provincia  ». 

Asimismo  ha  dispuesto  su  majestad  que  de  todo  se  dé  no- 
ticia 4  la  junto  superior  de  esa  ciudad,  en  ulterior  prueba  de  los 
deseos  que  animan  constantemente  al  consejo  de  Regencia  de 
complacerla,  de  la  distinguida  atención  que  le  merecen  sus  re- 
presentaciones, en  cuanto  lo  permitan  la  justicia  y  las  circuns- 
tancias. 

Todo  lo  que  de  real  orden  comunico  4  vuestra  ilustrisima  para 
su  inteligencia  y  gobierno,  y  la  de  ese  supremo  tribunal.  Dios 
guarde  4  vuestra  ilustrisima  muchos  anos.  Real  isla  de  León,  21  de 
febrero  de  1810.— £/  marqués  de,  tas  Hormazas. 
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NUMERO  II. 

MIEMBROS   DEL   GOBIERNO   CENTRAL. 

Junta  Jupiema.  —  Secciones  t  ministerios.—  Estado.  —  Gracia  y 
Justicia.— Guerra.— Marina.— Hacienda.— Comisión  ejecutiva, 
—Comisión  ni  Cortes.— Secretaría  ceheral. 

LISTA  de  los  individuos  que  compusieron  la  junta  suprema  central 
gubernativa  de  España  i  Indias ,  por  el  orden  alfabético  de  las 
provincias  que  ¡os  nombraron. 

Por  Aragón. 
Don  Francisco  Palafox  y  Melci,  gentilhombre  de  cámara  de  su  ma- 
jestad eon  ejercido,  brigadier  del  ejército ,  y  oficial  de  reales  guar- 
dias de  corpa. 

Don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  vecino  de  Madrid  y  intendente  del 
ejército  y  reino  de  Aragón. 

* 
Asturias. 
Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  caballero  de  la  orden  de  Ai- 
cántara,  del  consejo  de  Estado  de  su  majestad ,  g  antes  ministro  de 
Gracia  g  Justicia. 

Marqués  de  Campo  Sagrado ,  teniente  general  del  ejército  y  ins- 
pector general  de  las  tropas  del  principado  de  Asturias. 

Canarias, 
Marques  de  \illanueva  del  Prado. 

Castilla  la  Vieja. 
Don  Lorenzo  Bonifaz  y  Quintono,  dignidad  de  prior  de  la  santa 
iglesia  de  Zamora. 

Don  Francisco  Javier  Caro,  catedrático  de  ¡ages  de  la  universi- 
dad de  Salamanca. 

Catalana. 

Marqués  de  Villel ,  conde  de  Darniue,  grande  de  España  y  gentil 
hombre  de  cámara  de  su  majestad  con  ejercicio. 
Barón  de  Sabasona. 

Córdoba. 

Marqués  de  la  Puebla  de  los  Infantes ,  grande  de  España. 
Don  Juan  de  Dios  Gutiérrez  Rabé*. 

Don  Martin  de  Caray,  intendente  de  Extremadura  y  minjetro 
honorario  del  consejo  de  Guerra.  Fué  el  primer  secretorio  general 
j  despachó  interinamente  los  negocios  de  Estado. 

Don  Feliz  Ovalle ,  tesorero  de  ejército  de  Extremadura. 


Conde  de  Gimonde. 
Don  Antonio  Aballe. 


Galicia. 


Granada. 


Don  Rodrigo  Riquelme,  regente  de  la  chancüteria  de  Granada. 
Don  Luis  de  Funes,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Santiago. 

Jaén. 

Don  Francisco  Castañedo,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Jaén, 
provisor  y  vicario  general  de  su  obispado. 

Don  Sebastian  de  Joeano ,  del  consejo  de  su  majestad  en  al  tri- 
bunal de  contaduría  mayor,  y  contador  de  la  provincia  de  Jaén. 

León. 

Frey  don  Antonio  Valdés,  bailio  gran  cruz  de  la  orden  de  San 
Juan ,  caballero  del  Toisón  de  oro,  gentilhombre  de  cámara  con  ejer- 
cicio, capitán  general  de  la  armada,  consejero  de  Estado,  y  antes  mi- 
nistro de  Marina  y  interino  de  Indias. 

El  vizconde  de  Quintanilla. 

Madrid. 

Conde  de  Altamira  ,  marqués  de  Astorga ,  grande  de  España,  ca- 
ballero del  Toisón  de  oro ,  gran  cruz  de  la  orden  de  Carlos  III,  ca- 
ballerizo magor  y  gentil  hombre  de  cámara  de  su  majestad  con  ejer- 
cicio. Fué  presidente  de  la  Junto. 

Don  Pedro  de  Silva,  patriarca  de  las  Indias,  gran  cruz  de  la 
orden  de  Orlos  III ,  y  antes  mariscal  de  campo  de  los  reales  ejér- 
citos. Falleció  en  Aranjuez ,  y  no  fué  reemplazado. 

57 


S78  OBRAS  DE  JOVELLANOB. 

Mallorca, 
Don  Tomás  de  Veri ,  caballero  de  la  orden  de  San  Juan,  teniente 
coronel  del  regimiento  de  voluntarios  de  Palma. 
Conde  de  Ayamans ,  teniente  coronel  de  lat  milicia*  de  Palma. 


Murcia. 
Conde  de  Floridablanea ,  caballero  del  Toisón  de  oro ,  oran  cruz 
de  la  orden  de  Cárlot  ///,  gentilhombre  de  cámara  de  su  majestad  con 
ejercicio,  y  antes  primer  secretario  de  Estado,  interino  de  Gracia  y 
Justina.  Fué  el  primer  presidente  de  la  Junta  Central.  Falleció  en 
Sevilla ,  y  faé  subrogado  por  el 
Marqués  de  San  Mames ,  que  no  tomó  posesión. 
Marqués  del  Villar. 

Navarra. 

Don  Miguel  de  Balanza,   j  individuos  delammj  ilustre  diputa- 
Don  Carlos  de  Amatria.  |  don  del  reino  de  Navarra. 

Toledo. 
Don  Pedro  de  Ribero,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo. 
Fué  secretarlo  general. 
Don  José  Careta  de  la  Torce ,  abogado  de  los  reales  censaos. 

Sevilla. 
Don  Jnan  de  Vera  y  Delgado,  arzobispo  de  Laodicea,  coadminis- 
trador del  señor  cardenal  de  Borbon  en  el  de  Sevilla ,  y  después  obis- 
po de  Cádiz.  Fué  presidente  de  la  Junta  Central. 
Conde  de  Tilll. 

Valencia. 

Conde  de  Contamina,  grande  de  España,  gentilhombre  de  cá- 
mara de  su  majestad  con  ejercicio. 

Príncipe  Pió,  grande  de  España,  coronel  de  milicias.  Falleció  en 
Aranjuez,  y  fué  subrogado  por  el 

Marqués  de  la  Romana ,  grande  de  España,  teniente  general  de 
los  reales  ejércitos  y  general  en  jefe  del  ejército  de  la  izquierda. 


Don  Lorenio  Bonavia. 


Portero. 


SECCIONES  T  VlHISTERIOl. 

Estado. 
El  Presidente. 
Conde  de  Altamira. 
Bailío  Valdés. 
Marqués  de  Villel. 
Don  Pedro  de  Ribero. 
Conde  de  Contamina. 
Marqués  del  Villar. 
Don  Martin  de  Garay. 
Ministro:  Don  Pedro  Ceballos.  Sucedióle, 
En  Ínterin  don  Martin  de  Garay,  y  en  propiedad  don  Francisco  de 
Saavedra. 

Gracia  y  Justicia. 

Arzobispo  de  Laodicea. 

Patriarca  de  las  Indias. 

Don  Gaspar  de  Jovellanos. 

Don  Rodrigo  Rlqnelme. 

Don  Francisco  Javier  Caro. 

Don  Juan  de  Dios  Rabé.  Pasó  á  Guerra. 

Ministro:  Don  Benito  Ramón  de  Hermida. 

Guerra. 

Principe  Pió. 

Marqués  de  Campo-Sagrado. 
Don  Tomás  de  Veri. 
Don  Francisco  Palafox. 
Don  José  García  de  la  Torre. 
Conde  de  Tilli. 
Marqués  de  la  Romana. 
Ministro  :  Don  Antonio  Cornel. 

Marina. 
Marqués  de  la  Puebla. 
Conde  de  Ayamans. 
Conde  de  Gimonde. 
Don  Carlos  Amatria. 
Don  Antonio  Aballe. 
Vizconde  de  Quintan  illa. 
Don  Lorenzo  Bonifaz. 
Ministro  :  Don  Antonio  Escalio. 


Don  Francisco  Castañedo. 

Barón  de  Sabasona. 

Don  Sebastian  de  Jocano. 

Don  Lorenzo  Calvo. 

Don  Miguel  Balanza. 

Don  Félix  Ovalle. 

Ministro:  Don- Francisco  de  Saaredfa. 

Marqués  de  las  Hormazas. 
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Es  1/  da 

El  presidente  de  la  Junta. 
Marqués  de  la  Romana. 
Don  Rodrigo  Rlqnelme. 
Don  Francisco  Javier  Caro. 
Don  Sebastian  de  Jocano. 
Don  José  Garda  de  la  Torré. 
Marqués  de  Villel. 

En  1.a  de  amera  ie  lite. 
El  presidente  de  la  Junta. 
Marqués  de  Villel. 
Don  José  García  de  la  Torre. 
Don  Sebastian  de  Jocano. 
Conde  de  Ayamans. 
Marqués  de  Villar. 
Don  Félix  Ovalle. 

coausioa  os  comí. 
Arzobispo  de  Laodicea. 
Don  Gaspar  de  Jovellanos. 
Don  Francisco  Castañedo. 
Don  Rodrigo  Riqnelme. 
Don  Francisco  Javier  Caro, 

Conde  de  Ayamans. 
Don  Martin  de  Garay, 


IShbrogadesá 


Secretarias. 
Don  Manuel  de  Abolla. * 
Don  Pedro  Polo  de  Alcocer. 

secretaría  de  la  jota  cestraa. 

Secretario  general. 
Don  Martin  de  Garay.  Sucedióle 
Don  Pedro  Ribero. 

Oficiales  de  bu 
Don  Manuel  José  Oaintana. 
Don  Ignacio  García  Malo. 
Don  Pascual  Genaro  Rodenas. 
Don  Pío  Agustín  Landa. 
Don  José  Costa  y  Gali. 
Don  José  Ceballos. 
Don  Francisco  Lennda ,  archivero. 

Porteras. 
Don  Domingo  García  de  la  Fuente. 
Don  Francisco  de  Paila  Campos. 
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NÚMERO  III. 

LIBERTAD   DEL   AUTOR. 

RtAL  ORDEN.  —  RENtESEimClOK  Á  FftBJUSM  VIL—  f 

GURDA  REPRESENTACIÓN  A  CÁELOS  IV.— CaRTAC 

Juan  Escoiquiz.— Consigna  eh  Bellyer.— Varos  i 

EL  ARRESTO  ALLÍ.  —  IhCIRESTB  SOBRE  LA  IHMEffOI  Sf  USl 
SENTACIOMES. 

I. 

Beal  orden. 
Excelentísimo  señor :  El  Rey,  nuestro 
se  ba  servido  alzar  a  vuecelencia  el  arresto 


sesto,d«M*j 
to  ejne  sute**** 


APÉNDICES  Á 
tillo  de  Bettver,  y  sn  majestad  permite  a  vuecelencia  que  pueda 
veair  á  la  corte.  Lo  qne  de  real  orden  lo  comunico  a  vuecelencia 
para  su  inteligencia  y  satisfacción.  Dios  guarde  á  vuecelencia  ma- 
chos afiot.-»  Aranjuez,  23  de  mano  de  1803.  —  El  marqués  Cafo 
Ucro.  -*•  Señor  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos. 

II. 

Representación  al  señor  don  Fernando  VIL 

Señor :  Despnes  de  haber  dado  gracias  al  Todopoderoso  por  el 
beneficio  de  mi  libertad»  y  de  haber  implorado  su  santa  protección 
para  la  real  persona  de  vuestra  majestad  y  prosperidad  de  su  rei- 
nado, ocurro  a  exponer  á  sos  reales  pies  el  resto  de  amargura 
qne  en  medio  de  tantos  sentimientos  de  gratitud  y  regocijo  queda 
todavía  en  mi  corazón.  Bien  sé,  Sefior,  qne  el  alzamiento  de  mi 
arresto  y  el  permiso  de  pasara  la  corte,  qne  vuestra  real  piedad 
se  ha  dignado  dispensarme,  bastan  para  borrar  en  el  concepto  pé- 
blieo  las  ignominiosas  impresiones  qne  mis  enemigos  han  pre- 
tendido excitar  contra  mi ;  pero  el  escandaloso  aparato  con  que 
fui  arrastrado  á  esta  isla ,  la  rigorosa  reclusión  que  me  hicieron 
sufrir  por  espacio  de  siete  anos ,  y  á  qne  me  habían  condenado 
sin  termino,  abusando  del  augusto  nombre  del  Rey,  padre  de  vues- 
tra majestad,  acreditan  que  i  tales  extremos  de  crueldad  hubie- 
ron de  preceder  horribles  imputaciones  y  calumnias ;  que  estas 
existirán  consignadas  en  alguno  ó  algunos  expedientes  de  la  via 
reservada,  y  que  mientras  estos  existan,  mi  opinión  y  buen  nom- 
bre quedaran  en  ana  incertidumbre  qne  solo  pueda  borrar  la  su- 
prema justicia  de  vuestra  majestad. 

Esta ,  Sefior,  es  la  que  imploro,  después  de  haber  experimen- 
tado tan  largamente  su  real  piedad ,  y  en  un  tiempo  en  qne  vues- 
tra majestad  se  digna  ofrecer  i  los  injustamente  perseguidos  sn 
completo  desagravio.  A  este  fin  dirijo  a  vuestra  majestad  la  copia 
de  las  adjuntas  representaciones,  qae  desde  el  momento  de  mi 
confinación  en  la  Cartuja  de  esta  isla  dirigí  al  augusto  padre  de 
vuestra  majestad,  y  que  acaso  no  han  llegado  á  su  real  oído,  puesto 
que  no  produjeron  otro  efecto  que  agravar  mas  y  mas  la  ignominia 
y  dureza  de  mi  tratamiento,  trasladándome  al  rigoroso  encierro 
en  el  castillo  de  Bcllver,  y  el  arresto  y  confinación  de  un  respeta- 
ble sacerdote,  individuo  de  mi  casa,  en  quien  fueron  intercepta- 
das por  el  alcalde  de  corte  don  losé  Marquina.  A  ellas  acompaño 
la  eopia  numero  3,  para  acreditar  la  constancia  con  que  fué  soste- 
nida mi  opresión ,  y  no  agrego  otros  documentos  y  pruebas  de  las 
vejaciones  y  humillaciones  qne  hube  de  sufrir  durante  ella ,  por- 
que no  aspiro  ai  castigo  de  mis  opresores,  sino  a  la  completa  rein- 
tegración de  mi  buen  nombre. 

Ruego  por  tanto  á  vuestra  majestad  que  mandando  reunir  cuales- 
quiera expedientes  que  existan  en  las  secretarías  del  despacho, 
relativos  á  mi  conducta  pública  ó  privada ,  y  agregar  á  ellos  es- 
tos documentos,  se  digne  cometerlos  al  tribunal  ó  personas  que 
vuestra  majestad  seflalare,  para  que  examinándolos  con  mi  au- 
diencia, ó  en  la  forma  que  fuere  de  su  rea)  agrado,  se  con- 
sulte á  vuestra  majestad  lo  que  correspondiere  en  justicia  para  mi 
desagravio. 

Y  si,  como  mi  conciencia  me  asegura,  resultare  de  este  exa- 
men ,  no  solo  mi  inocencia ,  sino  también  el  constante  celo  y  des- 
interés con  que  serví  á  los  augustos  padre  y  abuelo  de  vuestra 
majestad  desde  el  afto  de  1767,  ruego  humildemente  á  vuestra 
majestad  se  digne  declarar  uno  y  otro  por  su  real  decreto ,  man- 
dando anular  y  suprimir  ios  citados  expedientes,  y  las  Ordenes 
expedidas  á  consecuencia  de  ellos,  la  restitución  de  todos  mis 
papeles ,  la  indemnización  de  las  personas  qne  hubieren  sufri- 
do por  mi  cansa ,  y  lo  demás  que  sn  suprema  justicia  eslimare 
necesario  para  la  completa  reintegración  de  mi  estado  y  buen 
nombre. 

Nuestro  Sefior  guarde  la  católica  y  real  persona  de  vuestra  ma- 
jestad por  dilatados  años,  para  consuelo  de  los  oprimidos  y  bien  de 
todos  sus  vasallos.  Mallorca,  18  de  abril  de  1808.  —Sefior.— A  los 
reales  pies  de  vuestra  majestad. — Gaspar  de  Jovellanos. 

III. 

Primera  representación  al  señor  don  Cirios  IV. 

Sefior :  Sorprendido  en  mi  cama ,  al  rayar  el  dia  13  de  marzo  ul- 
timo, por  el  regente  ée  la  audiencia  de  Asturias,  qne  *  nombre 
dt  vuestra  majestad  se  apodero  súbitamente  de  mi  persona  y  de 
todos  mis  popotes;  sacado  de  mi  casa  antes  de  amanecer  el  si- 
guiente di*  y  entre  la  otéete  de  soldados  que  la  tenian  eer- 
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cada ,  conducido,  por  medio  de  la  capital  y  pueblos  de  aquel  prin- 
cipado, hasta  la  ciudad  de  León;  detenido  allí,  y  recluso  en  el 
convento  de  franciscanos  descalzos  por  espacio  de  diez  dias, 
sin  trato  ni  comunicación  alguna ;  llevado  despnes  entre  otra  es- 
colta de  caballería,  y  en  loadlas  mas  solemnes  de  nuestra  religión, 
por  las  provincias  de  Castilla ,  Mioja,  Navarra,  Aragón  y  Cataluña, 
hasta  el  puerto  de  Barcelona ;  entregado  allí  al  Capitán  General,  y 
de  su  Orden  nuevamente  recluso  en  el  convento  de  Nuestra  SeDora 
de  la  Merced;  y  finalmente,  como  si  se  quisiese  dar  un  nuevo 
ejemplo  de  rigor  en  mi,  ó  como  si  ya  no  fuese  digno  de  pisar  el 
continente  español ,  embarcado  en  un  correo/  trasladado  á  Palma, 
presentado  á  sn  capitán  general  y  conducido  al  destierro  y  confi- 
nación de  esta  Cartuja,  he  sufrido  con  resignación  y  en  silencio, 
por  espacio  de  cuarenta  días ,  todas  las  fatigas ,  vejaciones  y  hu- 
millaciones que  pueden  oprimir  á  un  hombre  de  honor;  he  pasa- 
do por  el  bochorno  de  aparecer  como  reo  en  medio  de  mi  nación, 
que  me  vio  llevar  con  escándalo  á  mas  de  doscientas  leguas  de  mi 
domicilio  y  arrojar  á  «stotra  parte  de  sus  mares;  y  por  fln ,  estoy 
padeciendo  en  una  vergonzosa  reclusión  las  mas  crueles  privacio- 
nes, sin  saber  cuál  pueda  ser  la  causa  de  tan  duro  y  ignominioso 
tratamiento. 

Pero  en  medio' de  esla  amargura,  lo  que  pone  el  colmo  á  mi 
desgracia  y  hiere  mas  vivamente  mi  corazón  es  la  dolorosa  idea 
de  haber  perdido  la  gracia  de  vuestr*  majestad  y  el  concepto  de 
fiel  y  reconocido  vasallo  suyo.  Porque,  Sefior,  ¿cómo  será  posible 
queá  nombre  de  vuestra  majestad  se  hayan  cometido  en  mi  per- 
sona  tan  rigorosos  y  no  vistos  atropellamientos,  si  antes  no  se 
hubiese  preocupado  su  real  ánimo  con  la  Imputación  de  algún  de- 
lito que  me  hiciese  digno  de  ellos?  Ni  ¿cómo  cabria  en  la  su- 
prema justicia  de  vuestra  majestad  ni  en  la  rectitud  de  su  piadoso 
corazón  que  mandase  tratar  tan  ignominiosamente  á  un  vasallo 
que  algún  dia  poseyó  su  augusta  confianza,  si  no  hubiese  sido 
representado  á  sus  ojos  como  reo  de  alguna  gravísima  culpa ,  y 
tal,  que  le  expusiese  a  los  extremos  de  su  real  indignación  ? 

Mas  ¿cuál,  Sefior,  puede  ser  este  delito  de  que  se  pretende  acu- 
sarme? Si  es  conoeido,  si  está  probado,  ¿cómo  es  que  no  se  em- 
pezó interrogándome  acerca  de  él,  haciéndome  el  cargo  ó  cargos 
que  se  crea  resultar  contra  mf,  oyendo  mis  satisfacciones  y  ad- 
mitiéndome aquella  defensa  que  el  derecho  natural  y  positivo  con- 
ceden ,  y  que  vuestra  majestad  no  niega  al  mas  infeliz  de  sus  va- 
sallos? 

Y  si  no  hay  todavía  pruebas  de  tal  delito ,  si  ha  sido  concebido 
por  alguna  grosera  equivocación  ó  figurado  y  supuesto  por  algún 
delator  calumnioso ,  como  no  puedo  dejar  de  temer,  ¿  por  qué  en 
vez  de  inquirir  y  averiguarle,  se  ha  empezado  despojándome  de 
mi  libertad,  de  mi  estado ,  de  todos  mis  derechos?  Por  qus  ,  arro- 
jándome del  sueio  de  mi  patria ,  desterrándome  á  una  isla  remota, 
confinándome  en  nna  triste  reclusión  y  condenándome  ¿  tanta  ver- 
güenza y  tantas  privaciones?  Porqué  al  mismo  tiempo  que  se  me 
da  el  concepto  de  delincuente,  se  me  pone  á  tanta  distancia  y  en 
tan  absoluta  imposibilidad  de  ser  acusado  y  defendido  ?  Por  qué 
en  fln,  á  toda  indagación,  á  toda  acusación ,  á  todo  juicio,  se  ha 
hecho  preceder  nna  pena  tan  acerba  y  tan  infamatoria  ? 

Porque,  Sefior,  cuando  yo,  olvidado  de  los  nobles  principios  de 
mi  educación ,  de  las  altas  obligaciones  de  mi  estado,  y  lo  que  es 
mas,  de  los  Íntimos  sentimientos  de  amor  que  profeso  á  vuestra 
majestad  y  de  gratitud  á  las  bondades  que  ha  derramado  sobre  mi, 
hubiese  tenido  la  desgracia  de  incurrir  en  alguna  culpa,  ¿cuál  no 
deberla  ser  su  enormidad ,  para  corresponder  á  pena  tan  acerba  y 
exquisita  como  la  que  se  ha  ejecutado  en  mi  persona;  á  una 
pena  que  robándome  mi  honor  y  estado,  me  ha  puesto  en  una 
verdadera  muerte  civil,  y  que  me  hubiera  quitado  mil  veces  la 
vida  natural,  si  el  valor  que  me  inspiran  mi  inocencia  y  mi  con- 
fianza en  la  justicia  de  vuestra  majestad  no  me  hubiese  couforta- 
do  y  hecho  superior  á  ella? 

Acaso,  Sefior,  para  justificar  tan  rigorosos  procedimientos  se 
•abrá  creido  que  mis  delitos  y  sus  pruebas  se  hallarían  en  mis  pa- 
peles, los  cuales,  tal  vez  con  este  solo  fin,  se  ocuparon  súbita- 
mente y  sin  excepción  alguna.  Pero,  Sefior,  si  antes  de  esta  ocupa- 
ción no  existían  contra  mi  pruebas  de  ningún  delito ,  ¿cómo  es  que 
por  alguna  aparente  sospecha  ó  por  alguna  delación  calumniosa 
se  ba  lomado  conmigo  tan  violenta  yextrafia  providencia?  Paes 
¡"qué I  allanarla  casa  de  un  hombre  que  está  en  plena  posesión 
de  sn  inocencia ,  escudriñar  hasta  sus  últimos  retretes,  invadir  y 
ocupar,  sin  distinción  alguna,  lodos  sus  papeles ;  unos  papeles  en 
que  debían  estar  consignados,  no  solo  sos  intereses,  sus  dere- 
chos, sus  escritos  y  el  fruto  de  sus  estudios  y  trabajos,  sino 
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también  su»  pensamientos ,  sus  aficiones,  sos  flaquezas ,  las  con- 
fianzas de  sos  amigos  y  parientes,  y  en  una  palabra ,  los  mas  Ínti- 
mos secretos  de  su  conciencia  y  de  su  vida,  ¿no  habrá  sido  lo 
mismo  que  invadir  y  violar  el  mas  sagrado  de  todos  los  depósi- 
tos? No  habrá  sido  profanar,  atropellar  y  hollar  con  los  pies  la 
mas  preciosa  de  todas  ias  propiedades ,  la  mas  intima ,  la  mas 
religiosa ,  la  mas  identificada  con  la  vida  y  existencia  del  hombre? 
Y  cuando  el  mas  glorioso  título  de  vuestra  majestad,  como  sobe- 
rano y  padre  de  sus  vasallos,  es  el  de  protector  de  esta  sagrada 
propiedad ,  que  las  leyes  de  todas  las  naciones  y  las  máximas  de 
todos  los  gobiernos  han  mirado  siempre  como  libre  y  exenta  de 
toda  Jurisdicción,  de  toda  inspección,  de  todo  insulto,  ¿cómo  se 
pndo  interponer  su  augusto  nombre  para  autorizar,  en  quien  me- 
nos lo  merecía,  una  violación  tan  escandalosa  ? 

No  me  quejo  yo,  Sefior,  tan  amargamente  de  esta  violencia,  por- 
que tema  el  escrutinio  de  mis  papeles,  pues  mas  bien  lo  celebra- 
rla, si  celebrar  pudiese  que  bajo  el  piadoso  nombre  de  vuestra 
majestad  se  ofreciese  á  los  ojos  de  la  nación» un  ejemplo  tan  nuevo 
de  opresión  y  arbitrariedad  ;  un  ejemplo  que  habrá  llenado  de  aflic- 
ción á  todos  sus  fieles  vasallos,  cuya  libertad,  cuya  seguridad,  cuya 
propiedad  personal  y  doméstica  han  sido  violadas  en  la  mia.  Y  digo, 
Sefior,  que  lo  celebrarla,  porque  ¿qué  se  hallará  en  mis  pape- 
les ,  sino  una  no  interrumpida  serie  de  testimonios  que  acrediten 
mi  inocencia  y  integridad  de  mi  vida ,  consagrada  por  espacio  de 
treinta  y  cuatro  aflos  al  servicio  de  vuestra  majestad  y  al  bien  co- 
mún? Qué  se  hallará ,  sino  los  continuos  esfuerzos  de  mi  celo, 
siempre  y  constantemente  dirigidos  al  bien  y  á  la  gloria  de  mi 
nación?  Qué  se  hallará ,  sino  que  mis  esludios,  mis  meditaciones, 
mis  escritos ,  mis  viajes  y  todos  los  pasos  y  acciones  de  mi  vida 
han  sido  siempre  regulados  por  tan  dignos  objetos?  Y  pues  me  debe 
ser  lícito  gloriarme  de  ello,  cuando  tan  cruelmente  se  trata  de 
ennegrecer  mi  reputación ,  que  ha  sido  siempre  el  ídolo  de  mi  vi- 
da, y  hoy  es  el  único  patrimonio  que  deseo  conservar,  ¿qué  se 
hallará  en  mis  papeles,  sino  que  desempeñando  con  exactitud  y 
integridad  los  distinguidos  eargos  y  comisiones  que  la  piedad  de 
vuestra  majestad  y  de  su  augusto  padre  se  dignaron  confiarme,  y 
consagrando  mi  celo  y  mis  pobres  talentos  al  bien  de  mi  patria, 
he  logrado  labrarme  esta  reputación  pura  y  sin  mancha,  que  hoy 
hace  mi  único  consuelo,  y  que  jamás  me  robara  ni  amancillará  la 
calumnia,  si  la  protección  y  justicia  de  vuestra  majestad  no  me 
'abandonaren? 

No  quiera  Dios  que  vuestra  majestad  atribuya  á  orgullo  esta  se- 
guridad. En  medio  de  la  ignominia  y  abatimiento  en  que  me  hallo 
sumido,  mal  pudieran  caber  en  mi  alma  tan  livianos  sentimientos.  No, 
Sefior,  estoy  muy  lejos  de  creerme  libre  de  imperfecciones ,  flaque- 
zas y  defectos ,  y  antes  reconozco  que  mi  natural  franqueza  y  doci- 
lidad me  pueden  haber  hecho  incurrir  en  ellos  mas  frecuentemente 
que  á  otro  alguno.  Pero  en  medio  de  este  sincero  reconocimien- 
to ,  mi  razón  y  mi  conciencia  me  autorizan  para  asegurará  vuestra 
majestad  que  el  mas  rigoroso  examen  de  mi  conducta  y  mis  escritos 
nunca,  nunca  podrá  acreditar  que  yo,  ni  como  ciudadano,  ni  como 
-magistrado ,  ni  como  hombre  público ,  ni  como  hombre  religioso, 
haya  cometido  jamás  advertidamente  el  menor  delito  que  me  hi- 
ciese indigno  de  la  gracia  de  vuestra  majestad  y  del  aprecio  de  la 
nación. 

Esto  es ,  Señor,  lo  que  me  inspira  tanta  seguridad ,  y  lo  que  me 
hace  llegar  á  los  pies  de  vuestra  majestad  con  tanta  confianza.  No 
la  pongo  ciertamente  en  mi  mérito,  que  al  cabo  no  es  otro  que 
haber  cumplido  fielmente  con  las  obligaciones  de  mi  estado.  Pero 
la  pongo  en  la  protección  y  justicia  de  vuestra  majestad,  que  no 
puede  permitir  que  la  calumnia  triunfe  de  mi  inocencia ,  y  menos 
abandonará  un  vasallo,  que  consagrado  desde  su  primera  juventud 
al  servicio  de  vuestra  majestad ,  después  de  haber  llenado  digna- 
mente los  cargos  de  ministro  de  la  real  audiencia  de  Sevilla ,  de 
alcalde  de  casa  y  corle,  de  consejero  de  Ordenes,  de  secretario 
de  Graciajr  Justicia,  y  desempeñado  con  celo  y  desinterés  muchas 
arduas  y  importantes  comisiones;  después,  en  fin ,  de  haber  obte- 
nido los  mas  honrosos  testimonios  de  aprobación  y  aprecio ,  así  de 
vuestra  majestad  y  su  augusto  padre  como  de  la  opinión  pública, 
se  hallaba  en  sus  cincuenta  y  ocho  años,  consagrando  el  último 
trozo  de  su  vida  á  mejorar  la  educación  pública  y  á  perfeccionar 
un  establecimiento  que  vuestra  majestad  fundó  y  se  dignó  confiar 
á  su  celo ;  y  que,  si  no  le  faltare  su  augusta  protección ,  será  algún 
dia  el  mas  glorioso  monumento  de  su  reinado. 

En  fe,  Sefior,  de  estas  verdades,  que  estoy  pronto  á  sellar  con  mi 
sangre,  ocurro  humildemente  y  lleno  de  confianza  á  vuestra  majes- 
tad ,  no  ya  para  implorar  su  gracia ,  sino  para  reclamar  su  suprema 
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justicia.  Si  be  sido  calumniado ,  yo  me  ofrezca  i  cafe 
vaneoer  cualquiera  imputación  calumnióla  asese  km  ¡ 
contra  mi ;  pero  si  alguna  material  equivocaosi  éajsi 
cha  han  dado  cansa  á  mi  desgracia ,  yo  me  efreuohaft 
vanecerlas,  y  en  cualquiera  caso  á  justificar  pfesauafei 
tra  majestad  que  lejos  de  merecer  el  rigon»  ¡na 
que  estoy  oprimido,  he  sido  siempre,  por  aü  mean, 
dad,  mis  servicios,  y  por  la  plena  iotegriéiá  áe m 
acreedor  á  la  gracia  de  vuestra  majesbdyalapemt} 
clon. 

Así  que,  ruego  humildemente  á  vuestra  anjesai avi 
según  los  principios  de  equidad  y  justicia  inscfuíVaiH 
so  corazón ,  se  digne  mandar :  primero,  que  si  ticas* 
hubiere  imputado  ante  vuestra  majestad,  se  m bata 
cargo  de  él,  y  se  me  oigan  mis  defensas  seguís  km;i 
do,  que  cualquiera  Juicio  que  contra  mí  seaiyaie 
instaure  y  siga ,  no  ante  comisionados  ó  jote  skh 
ante  algún  tribunal  públicamente  recostad»,  «i  ja  ái 
de  Estado,  de  que  soy  miembro,  ora  el  de  Ordenes, 
profeso  de  la  de  Alcántara,  ora  antedCoaiejtfteJ, 
primer  tribunal  civil  de  la  nación ,  ora,  en  ia.pwp 
trasladado  á  esta  Isla ,  ante  el  acuerdo  de  sa  real  uta 
en  ellos  ó  cualquiera  otro  estoy  pronto  á  ressesderársii 
tercero,  que  declarada  que  sea  mi  inocencia, de piatj 
seguro,  se  digne  vuestra  majestad, no  sale 
antiguo  estado,  sino  también  reparar  iBfegnsKBfcial 
que  mas  fuere  de  su  real  agrado  la  nota  y  baÜMfKM 
lencias  y  atropellamientos  cometidos  en  mi  persea] 
causar  en  mi  reputación  y  boen  nombre.  Así  loetpmi 
cta  y  rectitud  de  vuestra  majestad,  por  raya  vjáiyp 
quedo  rogando  fervorosamente  al  cielo.— Cartuja  fcfi 
en  Mallorca,  ázl  de  abril  de  1801. — A  los  retía  pal 
majestad.— Gojper  ie  JovelUnos. 

Segunda  reprueuJaciom  tí  mm. 

Sefior :  Luego  qne  llegué  á  esta  reclusión  íaifJii 
jestad  la  representación  de  que  acompaso  cotia;  ■ 
amargura  de  mi  situación,  y  cierto  como  estafa  fíat 
¿á  quién  podia  acudir  con  mas  confianza  queiíaaM 
que  es  el  supremo  defensor  de  la  de  sus  vasallas! 

Pero  intimidados  por  el  aparato  y  rigor  de  dí 
tos  pudieran  tomar  alguna  parte  en  mi  alivie  y  Atieso, 
con  el  mayor  dolor  que  aquella  reverente  siafioiil 
reales  manos  de  vuestra*  majestad ,  y  entre  tasto  n  na 
ses  que  continúo  en  una  afrentosa  coaitariaa,  ái 
ahora  se  me  haya  Intimado  orden  alguna, ai fcetmsi 
manera  cuál  sea  la  causa  de  tan  rigoroso  tratasúamU 
luntad  de  vuestra  majestad  acerca  de  mi  eiisteacó. 

¿Y  es  posible,  Sefior,  que  bajo  el  justo  gehiemitu 
jestad  y  á  nombre  de  un  rey  Un  humano  y  vtrtaesi.ni 
distinguido  vasallo  suyo  lo  que  las  leyes  coaceéeaicaí 
á  la  sombra  de  su  protección  y  justicia?  Si  mi* 
¿por  qué  no  se  me  conceden  los  derechos  teul'ftr* 
me  acusa ,  se  me  oye  y  se  me  juzga,  y  por  tjaé  tnstai 
los  principios  de  justieia  y  humanidad  se  aatídet  d 
juicio,  y  la  pena  á  la  sentencia? 

No ,  Sefior,  vuestra  majestad  no  es  capaz  se  asa* 
lencia  tan  notoria;  yo  conozco  bien  la  rectitai  «*i 
bondad  de  su  corazón,  y  sé  que  no  cabe  eaiasaK 
previo  juicio  ni  sentencia  abandone  á  ua  iatcatféi 
horrible.  Yo  he  sido  tratado  como  nn  oeiaeíast,  Ji 
sobre  mi  opinión  la  infamia  de  este  concepto.  Vi 
ligion,  mi  conducta,  mi  fama  y  buen  noasretti 
vez ,  no  ya  atacados  y  puestos  en  duda ,  sino 
dos ,  escarnecidos  á  los  ojos  del  público.  Mi  ai 
tes  íntegra  y  sin  mancilla ,  ha  perecido  coa  m 
á  semejante  opresión  se  añadirá  la  injusticia  de 
tas  á  la  defensa  y  al  desagravio?  Y  se  negara  i  h  ■ 
ñor  y  de  mérito  lo  que  el  derecho  divino,  aataral! 
tos  derechos  cuya  protección  confió  á  vuestra  aaajestsiali 
conceden  al  mas  infeliz  y  depravado  delincaeate ? 

Yo  ignoro  de  dónde  me  puede  venir  tanto  nal; 
fia  equivocación ,  si  alguna  aparente  sospecha  lie; 
óigaseme,  y  yo  las  desvaneceré  en  n  pnam;acnd 
delator  osó  poner  su  infame  boca  sobre  ni  «. " ' 
para  sorprender  á  los  ministros  de  vuestia 
también  y  póngasele  cara  á  cara  conmigo,  parí  pin 
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i,  le  confuida  y  le  exponga  ¿  toda  la  indignación  de  vuestra 
majestad  y  a!  horror  y  execración  del  publico. 

Imploro,  Sefior,  la  jnstieia  de  vuestra  majestad,  no  solo  para  mí, 
sino  para  mi  naeion,  porque  no  hay  nn  hombre  de  bien  en  ella  á 
quien  no  interese  mi  desagravio.  La  opresión  de  mi  inocencia  ame- 
naza la  saya ,  y  el  atropellamiento  de  mi  libertad  pone  en  peligro  y 
hace  vacilante  la  de  todos  mis  conciudadanos. 

Vuestra  majestad,  Sefior,  me  debe  esta  justicia,  se  la  debe  á  si 
mismo,  la  debe  i  las  tiernas  inalterables  virtudes  que  abriga  en  su 
corazón,  y  la  debe,  en  fin,  á  los  dulces  nombres  de  rey  justo,  bue- 
no y  piadoso,  sobre  que  libran  su  coofianza  y  consuelo  todos  sus 
vasallos.— Cartuja  de  Jesns  Nazareno,  8 de  octubre  de  180!.— 
Sefior.— A  los  reales  pies  de  vuestra  majestad.— Gaspar  de  Jote- 
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Carta  á  ion  Juan  Escoiquií. 

Ni  respetable  amigo  y  sefior:  Loquen*  contrita*  est„  et  nos  libe- 
raü  suma*.  Pero  ¿no  sentiré  vuestra  merced,  como  yo,  la  necesi- 
dad en  que  estoy  de  clamar  todavía  para  qne  nuestro  amable  rey 
complete  con  otro  rasgo  de  justicia  et  de  insigne  piedad  que  se 
ha  dignado  dirigir  hacia  mf  ?  La  necesidad  de  la  solemne  declara- 
ción de  mi  inocencia  lo  es  de  mi  corazón ,  y  lo  es  también  de  la 
j asílela  pública ,  que  nuestro  adorado  rey  ofrece  y  la  nación  es- 
pera, y  a  la  eual  debo  aspirar  y  aspiro,  como  vuestra  merced  verá, 
en  la  adjunta  representación  y  documentos,  qne  le  ruego  ponga  en 
sns  reales  manos.  No  aspiro  á  otra  cosa ,  ni  estoy  para  ella.  Sobre 
Ion  pasados  sufrimientos  y  decadencia  de  mi  vista,  la  extrafia  des- 
igualdad y  destemplanza  de  este  invierno  han  debilitado  mi  ca- 
beza j  atacado  mis  nervios,  á  tal  punto,  que  ni  puedo  leer  ni 
escribir,  ni  aplicarme  á  ningún  trabajo  de  provecho.  Las  varias  y 
violentas  sensaciones  qne  penetraron  mi  alma  desde  el  pisado 
octubre  me  han  hecho  casi  incapaz  de  vivir  en  el  público ;  y  en 
Un,  ni  soy  el  que  era,  ni  muchísimo  menos,  aunque  nunca  mucho. 
Asi  que,  logrado  que  baya  la  declaración  de  mi  inocencia,  solo 
pretenderé,  en  premio  de  mis  servicios,  que  se  me  permita  volver 
al  rincón  de  donde  me  sacaron.  Mas  eomo  el  hombre  avezado  á 
trabajar  por  el  público  desfallece  y  se  deshace  en  la  inacción, 
pretenderé  también  que  se  me  restituyan  las  comisiones  en  que 
me  ocupé  con  tan  bnen  suceso  de  sus  objetos :  primero,  de  fo- 
mentar el  comercio  del  carbón  de  piedra  de  Asturias ,  hoy  muy 
desanimado ;  segundo ,  de  establecer  y  perfeccionar  el  Instituto 
Asturiano,  perseguido  por  la  rabia  de  mis  enemigos,  sin  que  el 
nombre  de  nuestro  amable  príncipe,  bajo  cuya  protección  creció 
y  prosperó,  bastase  á  salvarle  de  ella ;  tercero ,  y  en  fln ,  de  dirigir 
el  camino  de  Asturias  y  León,  para  hacer  felices  á  dos  grandes 
provincias.  En  todo  lo  cual ,  salvo  el  triste  periodo  de  mi  rápido 
ministerio,  trabajé  desde  1790  basta  el  13  de  marzo  de  1801. 

Estos  puros  sentimientos  de  mi  corazón  van  ahora  á  depositarse 
en  el  de  vuestra  merced.  Mi  sobrino  Tineo  pondrá  en  sus  manos 
esta  con  los  papeles  adjuntos ,  porque  no  sé  que  haya  otro  medio 
de  que  pueda  enterar  á  su  majestad  de  su  espíritu,  y  prevenirle  en 
favor  de  mi  justicia  y  mia  deseos.  Quisiera  volar  á  hacerlo  por 
mi  mismo,  pero  el  estado  de  mi  salud  no  lo  permite  antes  que 
pueda  restaurarla  con  algunas  aguan  minerales,  tomadas  en  repo- 
se y  fuera  de  los  embarazos  en  que  me  tiene  metido  este  repen- 
tino paso  á  la  luz  desde  tan  larga  obscuridad.  No  exijo  pues  qne 
vuestra  merced  responda ,  sino  que  se  digne  tratar  con  mi  sobrino 
lo  qne  conviniere ,  y  qne  me  avisará  de  lo  qne  vuestra  merced  re- 
solviera. Lo  que  pido,  sí ,  encarecidamente,  es  que  vuestra  merced 
disimule  esta  molestia,  en  fe  de  la  íntima  confianza  que  tengo  en 
sn  gran  carácter,  tan  bien  acreditado  en  la  adversidad  como  an- 
tes de  ella.  Salvándonos  la  santa  Providencia  de  la  furia  que  vivirá 
en  la  memoria  de  la  posteridad  para  horrendo  ejemplo  de  atroci- 
dad en  sus  venganzas ,  parece  que  ha  unido  nuestra  amistad  con  un 
nuevo  vinculo.  Me  pongo  pues  en  los  brazos  de  vuestra  merced ,  y 
quedo,  como  siempre,  su  fiel  y  constante,  apasionado  amigo  y  ser- 
vidor.— Cartuja  de  Jesús  Nazareno,  14  de  abril  de  1808.— Gaspar 
de  Jovellanos.  —  Sefior  don  Juan  de  Escoiqntz. 

V. 

Consigna  dada  al  oficial  de  la  guardia. 

Ordenes  que  debe  observar  el  oficial  empleado  en  la  custodia  y 
reclusión  del  excelentísimo  sefior  don  Gaspar  Melchor  de  Jovella- 
nos ,  para  cuyo  fln  destinará  un  cabo  y  nueve  soldados  de  la  sa- 
tisfacción del  comandante  del  destacamento,  para  mantener  dos 
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centinelas,  la  una  situada  en  la  puerta  de  la  habitación  qne  está 
destinada  para  dicho  sefior,  la  que  no  permitirá  se  acerque  per- 
sona alguna  á  ella ;  y  para  cuando  necesite  alguno  de  sus  criados, 
para  su  aseo  ú  otra  urgencia  conducente  á  su  salud,  avisará  al 
referido  oficial  de  guardia,  para  que  á  su  presencia  evacué  el  do- 
méstico la  diligencia  en  que  sea  empleado  por  su  amo,  sin  dar 
lugar  á  que  .pueda  comunicarle  algunos  asuntos  reservados  ni 
entregarle  carta  ó  billete,  pues  deberá  celar  cuando  estos  le  en- 
tren la  comida,  ó  en  otra  ocasión,  no  le  introduzcan  papel ,  tin- 
tero, ó  lápiz  y  pluma,  como  igualmente  se  le  mantendrá  sin  co- 
municación de  persona  alguna,  avisándome  Inmediatamente  de 
cualquiera  novedad  que  ocurra . 

La  otra  centinela  se  apostará  encima  de  la  muralla ,  enfrente  de 
la  ventana  de  la  dicha  habitación  del  sefior  Jovellanos,  con  el  fin 
de  impedir  se  pare  á  su  inmediación  persona  alguna  con  el  fln  de 
tener  ni  aun  la  mas  leve  comunicación,  y  precaviendo  no  intro- 
duzcan tintero,  papel,  lápiz  ó  pluma ,  avisando  al  cabo  inmediata- 
mente de  cualquiera  novedad  que  advierta ,  para  que  por  el  con- 
ducto de  este  llegue  á  noticia  de  su  oficial  y  me  dé  parle,  y  re- 
comendando la  actividad  del  referido,  use  de  todos  los  arbitrios 
qne  le  dicte  su  celo  para  verificar  las  ideas  y  fines  de  la  superio- 
ridad ,  haciéndole  responsable  de  su  puntual  cumplimiento ,  á  mas 
de  sn  buena  opinión  y  con  sn  empleo,  á  la  menor  tibieza  que  note 
en  todo  lo  arriba  expresado. 

Cada  vez  qne  entrare  algún  criado  del  sefior  don  Gaspar  de  Jo- 
vellanos, será  reconocido  muy  escrupulosamente  en  su  persona, 
para  ver  si  lleva  escondido  papel ,  tintero ,  pluma  ó  lápiz ,  y  cuando 
saliere  del  coarto  de  dicho  sefior ,  de  haber  manejado  alguno  de 
los  muebles ,  y  especialmente  la  cama ,  será  nuevamente  recono- 
cido muy  menudamente ;  y  de  hallarle  alguna  cosa  el  cabo  de  la 
guardia ,  que  es  el  que  hará  esta  función,  se  me  dará  puntual  parte, 
presentándome  lo  que  se  le  hubiere  encontrado. 

El  oficial  de  la  guardia  tendrá  siempre  la  llave  del  coarto  habi- 
tación del  sefior  Jovellanos,  tanto  de  día  como  de  noche,  estan- 
do bien  asegurado  por  si  mismo  de  que  la  puerta  está  bien  cerra- 
da, y  no  la  fiará  á  persona  alguna  ni  á  individuo  de  su  guardia,  y 
no  dejará  por  pretexto  alguno  entornada  la  puerta. 

El  dicho  oficial  dormirá  de  noche  precisamente  en  el  cuarto  in- 
mediato al  de  la  habitación  de  dicho  sefior  Jovellanos,  con  la  posi- 
ble inmediación  á  la  puerta ,  y  cuidará  la  vigilancia  de  la  centinela 
destinada  á  su  custodia,  dando  parte  sin  pérdida  de  tiempo  de 
cualquiera  ocurrencia. 

Para  la  puntual  observancia  de  lo  expresado  arriba  existirá  esta 
orden ,  pasando  de  uno  á  otro ,  y  se  me  dará  recibo  de  ella ,  como 
igualmente  de  la  entrega  del  expresado  sefior  don  Gaspar  Melchor 
de  Jovellanos. —Castillo  de  Bellver,  á  4  de  mayo  de  1802.—  Ignacio 
García. 

VI. 

VARIAS  ÓRDENES  SOBES  BL  ARRESTO  ALLÍ. 

Ordenes  de  Bellver.  . 
1." 

Muy  reservada.— El  teniente  coronel  don  Francisco  de  Toro,  sar- 
gento mayor  del  regimiento  de  dragones  de  Numancia,  entregará  á 
vuestra  merced  la  persona  del  sefior  don  Gaspar  Melchor  de  Jove- 
llanos, á  quien  mantendrá  vuestra  merced  con  la  correspondiente 
custodia,  sin  comunicación  y  privado  del  uso  de  papel ,  tinta ,  plu- 
ma y  lápiz ,  tratándole  con  todo  el  decoro  y  comodidad  posibles ,  y 
facilitándole  para  la  conservación  de  su  salud  aquellos  auxilios 
que  sean  compatibles  con  las  referidas  precauciones  ;  en  su  conse- 
cuencia ,  le  colocará  vuestra  merced  en  la  habitación  que  para  el 
efecto  he  mandado  disponer  en  ese  castillo,  á  cuyo  fin ,  y  para  que 
pueda  vuestra  merced  nombrar  una  guardia  diaria  de  oficial ,  con 
un  cabo  y  nueve  hombres,  que  mantengan  dos  centinelas,  en 
los  parajes  que  tengo  á  vuestra  merced  indicado  de  palabra ,  he 
dado  la  orden  conveniente  para  que  se  aumente  ese  destacamento 
con  un  oficial  y  tropa  competente. 

Al  oficial  de  guardia  hará  vuestra  merced  formalmente  la  entre- 
ga de  su  excelencia ,  tomando  recibo,  que  conservará  vuestra  mer- 
ced en  su  poder,  y  este  tendrá  en  el  suyo  la  llave  del  cuarto  en 
que  se  encierre ,  y  siempre  que  el  criado  de  dicho  sefior  haya  de 
entrarle  la  comida,  hacerle  la  cama  ú  otro  cualquiera  servicio 
qne  necesite  para  su  comodidad  y  aseo ,  deberá  estar  presente  el 
oficial  para  precaver  hable  reservadamente  eon  su  amo ,  ni  pueda 
darle  papel,  tinta,  etc.,  quedando  el  expresado  oficial  responsa- 
ble con  su  empleo  si  faltase  al  cumplimiento  de  todo  lo  preven!- 
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do ;  i  cuyo  flo  le  dará  vuestra  merced  la  urden  por  eserilo  de  es- 
tas advertencias,  y  vuestra  merced, como  gobernador,  celara  po  te 
falte  en  la  mas  mínima  cosa  de  cuauto  dejo  mandado ,  avisándome 
puntualmente  si  ocurriere  alguna  novedad  en  la  salud  del  mencio- 
nado caballero,  ó  de  cualesquiera  otro  caso.  Dios  guarde  a  vuestra 
merced  muchos  años.— Palma,  4  de  mayo  de  1802.— Jaén  Miguel  de 
Fj>cí.— Señor  don  Ignacio  García. 

I." 

Guerra,  —  El  Rey  sabe  que  el  seflor  don  Gaspar  Melchor  de  Jo- 
valíanos  hi  hecho  dos  representaciones,  sin  embargo  de  estarle 
estrechamente  piohibida  toda  comunicación ,  y  el  uso  de  papel, 
Unta,  pluma  y  lápiz ,  como  se  previno  a  vuecelencia  en  21  de  abril 
último.  Esto  prueba  evidentemente  falta  de  cuidado,  exactitud 
y  vigilancia  en  el  gobernador  ú  oficial  encargado  de  la  custodia  de 
dicho  seflor  en  el  castillo  de  Bell  ver,  y  abandono  euel  cumpli- 
miento de  las  órdenes  que  le  e*lán  comunicadas;  por  lo  que  so 
majestad  hace  á  vuecelencia  inmediatamente  responsable  de  cual- 
quiera falta  que  en  esta  materia  llegue  á  notarse  en  adelante, 
pues  tiene  las  facultades  necesarias  para  remover  los  sugetos  en- 
cargados  de  la  custodia  del  seflor  Jovellanos  que  no  le  mereiean 
confianza ,  y  reemplazarlos  eon  otros  que  sean  de  su  mayor  satis- 
facción. Lo  digo  a  vuecelencia  de  real  orden  para  su  gobierno  y 
puntual  cumplimiento,  y  de  quedar  enterado  me  dará  aviso,  para 
noticia  de  su  majestad.  Dios  guarde  a  vuecelencia  muchos  aflos.— 
Barcelona ,  7  de  octubre  de  1801.— Ceaettero.— Seflor  capitán  ge- 
neral de  Mallorca. 

3.' 

De  arden  de  su  majestad  me  dice  el  seflor  ministro  Interino  de 
la  Guerra,  eon  fecba  de 7 del  actual,  lo  siguiente: 

•El  Rey  sabe  que  el  seflor  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  ha 
hecho  dos  representaciones,  sin  embargo  de  estarle  estrecha- 
mente prohibida  toda  comunicación,  y  el  nso  de  papel ,  Unta,  plu- 
ma y  lápiz,  como  se  previno  á  vuecelencia  en  21  de  abril  último. 
Esto  prueba  evidentemente  Taita  de  cnidado ,  exactitud  y  vigilan- 
cia en  el  gobernador  ti  oficial  encargado  de  la  custodia  de  dicho 
seflor  en  el  castillo  de  Bell  ver,  y  abandono  en  el  cumplimiento  de 
las  órdenes  qnc  le  están  comunicadas.» 

Y  lo  traslado  a  vuestra  merced  para  que  en  su  consecuencia ,  y 
á  mayor  abundamiento  de  cnanto  le  previne  en  A  de  mayo  de  este 
afio,  redoble  la  mayor  vigilancia  y  cuidado,  sin  desviarse  en  lo 
mas  mínimo ,  en  la  segara  inteligencia  de  que  tanto  4  vuestra 
merced  como  al  oficial  en  quien  llegare  a  comprender  ( lo  que  no 
es  presumible^  la  mas  simple  condescendencia,  le  suspenderé 
desde  luego  de  sn  empleo  y  daré  cuenta  al  Rey. 

Para  mejor  asegurar  la  puntualidad  con  que  se  ha  procedido 
desde  que  el  mencionado  seflor  de  Jovellanos  se  halla  en  ese  cas- 
tillo, y  particularmente  durante  mi  permanencia  en  la  isla  de  Me- 
norca ,  mando  á  vuestra  merced  me  diga  cuanto  pueda  haber  ha- 
bido ó  advertido,  y  .en  tal  caso  el  dia  ó  dias,  si  fuere  posible; 
también  me  propondrá  vuestra  merced  si  cree  necesario  mayor 
auxilio  de  oficiales  ó  tropa  para  llenar  perfectamente  los  deberes 
de  los  preceptos  del  Soberano. 

Como  aun  estas  prevenciones  pueden,  sin  embargo,  no  dejarme 
eon  la  satisfacción  y  confianza  que  busco,  hará  vuestra  merced 
además  un  exacto  y  escrupulosísimo  reconocimiento  en  la  habita- 
ciou  de  dicho  seflor,  sin  dejar  escondrijo  libre  de  ello,  para  ver 
si  se  halla  tintero ,  pluma ,  lápiz  ó  papel ;  y  en  este  caso  lo  reco- 
gerá y  pasará  á  mis  manos ,  siendo  vuestra  merced  el  portador. 

Dios  guarde  á  vuestra  merced  muchos  aflos.  Palma,  13  de  octu- 
bre de  mi.— Juan  Miguel  de  Vives.— Seflor  don  Ignacio  García. 


Respecto  de  hnllarse  algo  Indispuesto  el  gobernador  de  Bellver, 
y  no  poder  cuidar  con  la  exactitud  que  está  mandado  por  la  su- 
perioridad, de  la  persona  del  seflor  don  Gaspar  Melchor  de  Jove- 
llanos, que  se  halla  preso  en  aquel  castillo,  he  elegido  á  vuestra 
merced  por  las  noticias  que  tengo  de  su  celo,  exactitud  en  el 
cumplimiento  de  cuanto  se  le  manda  y  buena  conducta ,  para  que 
pase  inmediatamente  á  entregarse  del  mando  de  aquel  castillo  y  de 
las  órdenes  que  tengo  dadas  para  su  custodia ;  y  á  fin  de  que  esté 
privado  de  toda  comunicación,  dando  i  vuestra  merced  facultades 
para  que  tome  todas  las  medidas  que  estime  convenientes,  á  mas 
de  lo  prevenido  en  mi 6  órdenes;  en  la  inteligencia  que  debe  vues- 
tra merced  ser  responsable  con  su  empleo  de  cualquiera  falta  que 
te  note ,  y  lo  mismo  los  oficiales  que  están  á  sus  órdenes  en  aque^ 


castillo  para  el  mismo  efecto ;  y  si  para  <***  i 
ced  de  mas  auxilios,  puede  pedírmelo*  y  seles  I 

El  Gobernador  hará  á  vuestra  aeree*  eutiega  «si 
las  órdenes  que  le  tengo  dadas,  y  demás  pipetes  fMssh 
su  poder  relativos  á  sn  custodia ,  y  para  «me  desate} ■ 
que  se  le  haga  á  vuestra  merced  dicha  entrega  {tefe* 
de  todo,  le  mando  que  á  presencia  de  vuestra  i 
un  exacto  reconocimiento  de  cnanto  hay  en  el  esa»  | 
con  la  mayor  escrupulosidad ,  para  que  quede  tuesto  i 
ro  no  tiene  en  sn  poder  papel,  ploma,  lápiz,  tima, sin 
con  qne  pueda  escribir,  qne  es  el  principal  < 
riodidad. 

Si  el  expresado  seflor  Jovellanos  necesitase  pin  be 
clon  de  su  salud  salir  de  su  encierro  para  toa»  é  tstyl 
un  poco  de  ejercicio  en  la  terraza  del  eastíite,  eispn 
merced  las  horas ,  acompañándole ,  y  también  el  «ádatmid 
guardia  á  su  persona.  Si  ocurriere  alguna  novedad,  ¡a* 4 
salud  como  en  cualquiera  otra  cosa  qne  vuestra  i 
contraria  al  cumplimiento  de  mis  órdenes,  por  tana  ttltd 
les  destacados ,  me  dará  vuestra  merced  pnntaal  avh*. 

Dios  guarde  á  vuestra  merced  muchos  alas,  bilma, IT ' 
de  mi.-JuQ*  Miguel  de  F¿»«.— Seflor  don  laaari  ttaa 

5.» 

En  8  de  noviembre  próximo  pasado,  desde  b  vflh  k 
güera ,  le  comuniqué  á  vuecelencia  lo  que  signe: 

«He  leído  al  Rey  ta  carta  de  vuecelencia  de  30  de  ornan)  1 
y  el  oficio  que  incluye  y  le  pasó  el  gobernador  isleñas  ni 
lio  de  Bellver,  con  fecha  del  mismo  dia ,  prepsmeaáaán] 
da  cineo  dudas  relativas  al  modo  de  permitir  al  sean?  na 
Melchor  de  Jovellanos  el  trato  coa  sn  criado  ea  as  en 
refiere  y  demás  que  contienen.  Sn  majestad  ai 
haya  detenido  vuecelencia  en  resolverlas , 
dicho  seflor  toda  comunicación,  es  entra  que  nihád 
halla  exceptuada  de  aquella  regla.» 

Quiere  igualmente  su  majestad  qne  les  sueldas  del  n 
llanos  se  le  abonen  mediante  la  aserción  de  vida  tm 
celeneia ,  y  qne  el  confesor  se  le  permita  oaa  tas 
bidas  y  acostumbradas  en  estos  caso*. —Lo  repite  i 
real  orden,  por  si  la  primera  hubiere  padecido  extndi, 
gobierno  y  cumplimiento—  Dios  guarde  á  vuecelencia  ñadí 
Aranjuez,  2  de  febrero  de  1803.— Cttallero.   Señoras* 
ral  de  Mallorca. 

6.' 

Al  seflor  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellases  fe  nal 
merced  saber  que  cuando  le  aeemede  puede  eeeJesmt 
y  según  antes  lo  acostumbraba,  ó  bien  mas  i  wamé*,á\ 
ciere ;  pero  debe  vuestra  merced  estar  advertís»  ér  uní 
entrar  el  confesor  á  oirle,  se  le  deberá  tomar  la  prislo*! 
íscerdotis,  de  no  tratar  mas  eon  dicho  seflor  ene  as  ana 
sos  y  negocios  pura  y  precisamente  de  eonfestea. 

La  aserción  ó  certificación  de  vida  qne  se  le  ka 
legalizada  de  escribano ,  la  cual  remite  el  criado  svwti 
para  el  eobro  de  tos  sueldos  qdt  percibe ,  queda  á  ai  cansí 
sela  de  aquí  en  adelante ,  y  asi ,  cuando  la  uecesiie,  * 
tara  el  criado  para  recogerla. 

A  esto  se  reduce  la  aclaración  de  bs  «neo  dudas  •» 
merced  me  proposo  en  carta  de  36  de  octubre  del  ate  9 
anterior,  y  ofrecí  satisfacer,  bajo  cayo  supuesto,  teto  toast 
órdenes  que  tengo  dadas  quedarán  y  se  eaapliráa  sah¡ 
alteración. 

El  confesor  ya  queda  prevenido  por  el  iltstrfsisso  nana 

Dios  guarde  á  vuestra  merced  muchos  aflos.  Patea,  **m| 
de  1803.  -Juan  Miguel  ée  ?*>**.— Seflor  don  Manad  dtbO» 

7/ 

El  seflor  don  José  Antonio  Caballero  me  dice,  desatomj 
majestad ,  con  fecha  de  f  del  actual ,  lo  siguiente  •  j 

•He  enterado  al  Rey  de  lo  expuesto  por  vuecelencia  «snaj 
20  del  mes  próximo  pasado ,  eon  el  motivo  de  la  enlerm 
padece  el  seflor  don  Gaspar  Melchor  de  Jovefiaaos,  y  etnmV 
ha  resuelto  su  majestad  permitirle  tomar  baños  de  nwmnsnt. 
que  vuecelencia  propone,  acompañándole  el  Gohersadar, .  ^^ 
pondera  á  su  majestad  con  su  persona  de  su  seguridad,  fi# 
no  ha  de  tener  comunicación  nt  corresi^ondencisaleanu 

Y  lo  traslado  á  vuestra  merced  pan  sn 
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APÉNDICES  Á 
¿atiento ;  debitado  adv ertírle  que  después  de  haber  he- 
lar esta  real  resolución  al  expresado  seflor  Jovellanos,  para 
ido  le  acomode  pueda  principiar  á  tomar  los  referidos  ba- 
taw,  ka  do  acompañarle ,  junto  con  vuestra  merced,  el  ofi- 
m  ardió ,  y  tima*  dos  toldados  de  la  misma,  en  calidad  de 
», 

i  é  le  voluntad  de  su  excelencia  hacer  el  camino  á  pié  ó 
fe- .  es  decir,  según  se  crea  mas  favorable  para  su  salud; 
pando  á  vuestra  merced  muy  estrecha  y  particularmente  la 
id  de  su  persona  y  exactitud  de  cuanto  va  prevenido  en  la 
en. 

rjaerde  á  vuestra  merced  muchos  años.  Palma,  20  de  setiem- 
.  <— Saje*  Miguel  de  Vives.  —  Señor  don  Ignacio  García. 

8.a 
asilos  recetados  al  señor  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos 
trujano  del  regimiento  de  suizos  de  Coarten ,  don  Jaime 
,  podrá  tomarlos  en  la  casa  que  llaman  de  Vilella,  ln media- 
ir,  donde  podra  bajar  su  excelencia  según  y  como  tengo  a 
merced  manifestado  en  mi  oficio  del  dia  20  del  actual. 
guarde  á  vuestra  merced  muchos  años.  Palma ,  23  de  se- 
:   de  1803.— Ja*»  Miguel  de  Vives.— Seflor  don  Ignacio 

9.» 

poda.  —  El  seflor  secretario  del  despacho  de  Gracia  y  Jus- 
)  dice  de  real  orden ,  con  fecha  de  20  del  que  fenece,  lo  si- 

eateradoal  Rey  de  lo  expuesto  por  vnecelencia  en  su  carta 
este  mes,  con  motivo  del  estado  de  salud  en  que  se  halla 
r  doa  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos ,  y  en  su  vista ,  ha  veni- 
tajestad  en  permitirle  tomar  baños  de  mar  en  la  forma  que 
)  vuecelencia,  y  le  previne  en  real  orden  de  31  de  agosto  del 
tximo  pasado ,  á  saber,  acompañándole  el  gobernador  del 
de  Beilver,  quien  deberá  responder  a  su  majestad  con  su 
i  de  su  seguridad,  y  no  debiendo  tener  comunicación  ni  cor- 
lencia  alguna;  pero  le  permite  su  majestad  que  pueda  tes* 
no  solicita ,  y  comunicar  sobre  esto  con  sus  hermanos  y 
utos  por  medio  de  cartas ,  que  ha  de  dirigir  abiertas  a  vue- 
a  ,  y  después  de  sacar  copia  de  ellas,  y  quedarse  eon  estas 
acia ,  me  remitirá  las  originales ,  también  abiertas  y  coi 
a  cerrada  de  vuecelencia ,  á  quien  lo  participo  de  real  orden 
inteligencia ,  la  del  interesado  y  su  cumplimiento.  • 

¿dolo  á  vuestra  merced  para  su  noticia  y  la  de  dicho  señor  de 
nos,  quien  luego  que  el  facultativo  lo  considere  á  tiempo, 
lar  principio  á  los  baños  de  mar,  bajo  la  propia  forma  que 
prevenido ;  advirtiendo  á  vuestra  merced  que,  en  caso  de 
er  bajar  acompañándole,  á  causa  de  alguna  indisposición 
prive  absolutamente  el  hacerlo,  d  por  otro  poderoso  equiva- 
aotivo,  deberá  acompañar  á  su  excelencia  el  capitán  cóman- 
le esa  guardia ,  quedando  en  tal  caso  con  igual  responsabi- 
l*e  vuestra  merced ,  expresándoselo  asi  antes,  para  que  le 

lo  que  respecta  á  las  cartas,  debe  vuestra  merced  tener  en. 
o  que  así  como  su  excelencia  las  escriba  y  cierre  por  su  mano, 
Alerta  para  mi,  se  me  deberán  dirigir, 
i  guarde  á  vuestra  merced  muchos  afios.  Palma 1 30  de  junio 
ka.  —Juan  Miguel  de  Vives.— Señor  don  Ignacio  García. 

Vil. 
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rio  de  Madrid  del  viernes  23  de  setiembre  de  1808. 
drden  superior,  y  á  instancia  de  su  autor,  se  inserta  la  si- 
te carta: 

Oficio  al  decano  gobernador  del  Consejo. 

itrfsimo  seflor :  Esta  tarde  ha  llegado  á  mi  mano  un  tmpre- 
i  veinte  y  una  paginas  en  8/,  eou  el  titulo  Copia  de  la  repre- 
don  hecha  por  don  Gaspar  de  Jovellanos  i  la  majestad  do  Car- 
f  desde  su  destare,  que  suena  publicado  «su  Ucencia,  en  Mo- 
.  en  la  imprenta  do  Sanche*. 

puedo  esconder  á  vuestra  señoría  ilustrisima  cuan  grande 
al  sorpresa  y  mi  disgusto  al  ver  que  sin  intervención  ni  no- 
ntis salia  á  lus  y  se  vendía  y  clamoreaba  públicamente  un 
lo  que,  cuando  no  fuese  tan  reservado  por  su  naturaleza,  bas- 
que llevase  al  frente  mi  nombre  para  que  nadie  se  arrogase 
«echo  de  publicarle. 


LA  MEMORIA.  583 

Cuando  esto  no  fuese ,  la  época  de  esta  publicación  la  hace  so- 
bremanera importuna;  porque  nunca ,  y  sobre  todo  en  ella,  puede 
ser  conveniente  preocupar  ni  llamar  la  opinión  pública  por  me- 
dio de  la  prensa  hacia  determinadas  personas,  puesto  que  á  esta 
sola  toca  calificarlas, y  apreciar  6  desestimar,  sin  oficiosas  suges- 
tiones. 

Asi  que,  sin  poner  en  cuenta  la  imperfección  y  notables  de- 
fectos de  esta  edición ,  ya  sea  que  se  hiciese  por  mera  especula- 
ción de  interés ,  ó  ya  que  envuelva  el  designio  malicioso  de  hacer 
caer  sobre  mí  la  nota  de  tan  intempestiva  publicación,  lo  pongo 
en  noticia  de  vuestra  señoría  ilustrisima,  á  fin  de  que  se  sirva 
mandar  que  inmediatamente  se  recoja  este  escrito,  y  que  se  haga 
público  que  ha  salido  á  luz  sin  mi  noticia  ni  intervención,  y  con 
mi  positiva  desaprobación. 

Nuestro  Seflor  guarde  á  vuestra  señoría  ilustrisima  muchos  afios. 
Madrid,  20  de  setiembre  de  1808.  —  Ilustrísimo  seflor.— Gaspar 
Melchor  de  Jovellanos.—  Ilustrísimo  seflor  decano  del  consejo  d# 
Castilla. 

Contestación. 

Excelentísimo  seflor :  Al  punto  que  recibí  el  papel  de  vuece- 
lencia del  20,  di  las  órdenes  mas  estrechas  para  que  se  sus- 
pendiese, como  era  justo,  la  venta  y  circulación  del  papel  im- 
preso, titulado  Copia  de  la  representación  hecha  por  don  Gaspar 
de  Jovellanos  á  la  majestad  de  Carlos  IV  desde  su  destierro ;  é  hice 
recoger  una  porción  de  ejemplares  que  aun  existían  en  la  im- 
prento ,  previniendo  además  se  insertase  en  el  diario  el  expresa- 
do papel  de  vuecelencia,  como  lo  advertirá  en  el  adjunto  ejemplar, 
para  que  el  público  supiese  habia  sido  dado  á  luz  sin  noticia  é  in- 
tervención de  vuecelencia,  y  con  su  positiva  desaprobación. 

Puede  vuecelencia  persuadirse  de  que  si  antes  hubiese  tenido 
noticia  de  la  expedición  de  este  impreso,  lo  habría  estorbado  en 
6U  origen ,  por  contemplarla  ajena  del  dia ,  y  mas  que  todo ,  con- 
traria á  la  moderación  é  intenciones  de  vuecelencia ,  que  justa- 
mente reclama  ahora  tan  intempestiva  publicación. 

Dios  guarde  á  vuecelencia  muchos  afios.  Madrid ,  25  de  setiembre 
de  1808.  —  Excelentísimo  seflor.— ¿m*  Mon.  —Excelentísimo  se- 
flor don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos. 


NÚMERO  IV. 

NOMBRAMIENTO  PARA  EL  GOBIERNO  CENTRAL. 

Oficio  de  la  suprema  junta  de  Asturias.— Otro  cor  seüalaxieh- 
to  nx  distas.— Contestación  á  la  renuncia  db  dietas. 

1. 

Oficio  de  nombramiento  para  la  Central. 
Excelentísimo  seflor :  La  serenísima  junta  suprema  de  esta  pro- 
vincia, en  quien  reside  la  soberanía  mientras  no  sea  restituido 
en  el  trono  nuestro  legítimo  monarca,  el  seflor  don  Fernando  VII, 
acordó,  en  la  sesión  del  dia  1/  de  este  mes,  nombrar  á  vuecelencia, 
en  unión  con  el  excelentísimo  señor  marqués  de  Campo-Sagrado, 
teniente  general  é  inspector  de  este  ejército ,  quien  va  caminando 
al  propio  intento,  para  representarla  en  la  Junta  Central  del  reino, 
que  se  convoca  en  Ciudad-Real. 

Espera  su  alteza  serenísima  del  patriotismo  de  vuecelencia  acep- 
tará tan  augusto  encargo,  y  empleará  su  conocido  talento  é  ins- 
trucción en  su  desempeño. 

Adjuntos  van  los  documentos  correspondientes,  y  en  seguida  re- 
cibirá vuecelencia  las  instrucciones  que  la  Suprema  Junta  determi- 
nare dirigirle;  advirtiendo  que  para  el  10  del  corriente  llegarán 
al  paraje  señalado  los  diputados  de  Sevilla,  Granada,  Extrema- 
dura y  Cataluña,  y  esperamos  con  fundamento  se  decida  Valen- 
cia á  nuestro  impulso,  pues  solo  espera  la  opinión  de  la  mayor 
parte. 

Dios  guarde  á  vuecelencia  muchos  afios.  Oviedo,  3  de  setiembre 
de  1808.— Por  acuerdo  de  la  Junta  Suprema.— Baltasar  de  Cienfuc- 
gos  Jovellanos,  representante  secretario.— Excelentísimo  señor 
don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos. 

II. 

Otro  señalando  dietas. 

Excelentísimo  seflor :  La  Junta  Suprema  en  la  tarde  de  ayer 

acordd  que  las  dietas  con  que  este  principado  debe  concurrir  ,á 

vuecelencia  como  comisionado  para  la  reunión  de  la  Junta  Central, 
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son  las  de  eaatro  mil  ducados  «nales,  abonando  á  vuecelencia  por 
separado  los  fastos  propios  de  la  comisión. 

Lo  qae  comunico  é  vuecelencia  de  orden  de  la  Suprema  Junta, 
para  su  conocimiento  é  inteligencia. 

Dios  guarde  é  vuecelencia  muchos  aflos.  Oviedo,  3  de  setiembre 
de  1808.— Por  acuerde  de  la  Junta  Suprema.— ¿a/fosar  deCien/ue- 
gos  faénanos,  representante  secretario.— Excelentísimo  sefior 
don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos. 

III. 
Contestación  i  i*  remad*  de  dietes. 

Excelentísimo  sefior:  El  secretario  representante  de  esta  Su- 
prema Janta  dld  parte  de  la  carta  de  vuecelencia,  fecha  del  10  de 
setiembre  en  Jadraque,  recibida  el  Í6.  Enterada  su  alteza  serení- 
sima de  la  generosa  oferta  que  vuecelencia  hace  de  los  cuatro  mil 
ducados,  señalados  como  honorario  de  la  comisión  que  ha  teni- 
do a  bien  confiar  é  vuecelencia,  me  encarga  esta  contestación,  y  qae 
signifique,  é  nombre  de  su  alteza  serenísima ,  el  agradecimiento 
mas  cabal  por  este  rasgo  patriótico  y  generoso,  que  la  estrechez 
de  las  circunstancias  obliga  a*  aceptar. 

Dios  guarde  é  vuecelencia  muchos  aflos.  Oviedo  y  setiembre  28 
de  18W.— Joad  Valdét  Flores. — Excelentísimo  sefior  <Jon  Gaspar 
Melchor  de  Jovellanos. 


NÚMERO  V. 


DICTAMEN  DEL  AUTOR  SOBRE  LA  INSTITUCIÓN   DEL 
GOBIERNO  INTERINO. 


Dictímer.— Copia  di  la  lst  di  Partida.— Ider  »i  la  leí  del  Es- 
peculo.—Ion  0|  LOS  DECRETOS  DIL  SEROR  DOR  FERRARDO  Vil. 

Dictamen  del  tutor  sobre  U  kuMucion  del  nuevo  gobierno. 

Sefior:  Persuadido  é  que  el  asunto  de  que  se  trata  es  de  la  mas 
alta  importancia ,  por  su  naturaleza ,  sus  consecuencias  y  las  cir- 
cunstancias del  dia ;  el  mas  abierto  al  deseo  y  é  la  espectacion  del 
público ,  y  aquel  en  que  están  mas  fuertemente  comprometidos  el 
decoro  y  el  crédito  de  esta  Suprema  Junta ,  deseo  consignar  mi  dic- 
tamen en  el  acta  presente ,  para  que  constando  siempre  en  ella, 
pueda  descansar  mi  conciencia  sobre  tan  solemne  testimonio  de 
6us  sentimientos. 

Muchas  causas  me  han  detenido  al  formarle ,  y  la  primera  fué 
el  temor  de  que  alguno  de  los  que  no  me  conocen  creyese  que 
me  le  pudo  inspirar  la  ambición  ó  algona  otra  mira  de  personal 
interés.  Pero  este  temor  se  tranquilizará  en  el  punto  en  que  deje 
aquí  ratificado  por  escrito  un  propósito  qae  ya  matifesté  abierta- 
mente y  de  palabra  en  la  comisión  y  fuera  de  ella;  propósito  que 
me  han  inspirado  el  triste  conocimiento  de  la  decadencia  de  mis 
fuerzas  físicas  y  morales,  la  repugnancia  natural  é  invencible  que 
siempre  he  tenido  á  todo  lo  que  es  mando  ó  gobierno ,  y  el  dolo- 
roso escarmiento  con  que  fué  castigada  la  única  condescendencia 
que  tuve  para  admitir  alguna  parte  en  él ,  cediendo  á  la  voz  de  un 
hermano,  é  quien  respetaba  como  é  padre.  Este  propósito  es  el  de 
no  admitir,  ahora  ni  nunca,  en  esta  junta  ni  fuera  de  ella,  nin- 
gún nombramiento  é  empleo ,  ministerio ,  presidencia  ó  cosa  que 
no  sea  la  noble  función  de  decir  sencillamente  el  dictamen  qne 
crea  mas  conveniente  al  bien  de  mi  patria,  en  desempeño  de  la 
alta  representación  con  que  me  honró  el  país  en  que  nací. 

Deteníame  también  la  necesidad  de  tratar  de  la  naturaleza  y 
autoridad  de  las  juntas  provinciales,  como  reunida  y  representada 
en  esta  suprema.  Ninguno  habré  que  respete  y  ame  mas  de  cora- 
zón ¿  estos  cuerpos,  tan  distinguidos  por  su  origen,  tan  reco- 
mendables por  el  ardiente  celo  con  que  han  desempeñado  la  con- 
fianza de  los  pueblos ,  y  tan  dignos  de  eterna  loa  y  señalada  re- 
compensa por  los  altos  servicios  qne  hicieron  á  la  patria  en  la 
presente  crisis.  Mas  como  no  sea  posible  formar  juicio  exacto  ni 
dictamen  acertado  y  justo  en  la  materia  cuyo  ezámen  fué  confia- 
do é  nuestra  comisión ,  sin  tener  a  la  vista  el  carácter  y  poder  de 
esta  venerable  asamblea ,  cerno  representante  de  las  juntas  comi- 
tentes, creo  que  nadie  echaré  en  mala  parte  cuanto  acerca  de  esto 
dijere. 
<    Deteníame  también  el  temor  de  que  mi  dictamen  fuese  mal  mi- 


rado, ya  por  ser  el  que  lien 
su  misma  singularidad ,  puesto  qae  be  tenis*  a 
poder  combinarle  con  el  de  los  fébios  templan 
nombrada  para  el  caso.  Pero  la  frasquera  eta  ese 
liberación  de  su  importante  materia ,  de  que  pusí 
excelencias,  y  el  peso  mismo  que  se  dignares  i»  i 
mis  razones,  debe  consolarme  en  la  desgracia «bf 
diferente  y  singular  opinión ,  asi  como  en  el  femaré 
sea  agradable  ni  adoptada  por  la  Jaita  Suavena;  ja 
téndose  ya  de  una  discusión  hipotética,  tmétm 
decretoria ,  en  un  punto  sobre  qae  esta*  líbtasts  di 
nación,  el  crédito  de  la  Suprema  Jauta,  y  ridetstaj 
de  sus  miembros,  espero  que  ts  firmeza  ea  ssm 
razón  y  mi  conciencia  me  dictaren  para  salvar  taa 
tos,  nunca  podra  atribuirse  i  obstinados  ai  i  ksm 
rizarme,  sino  que,  aun  mirado  como  ea  error  k 
se  disculparé  como  procedido  del  cele  del  biei 
yas  ilusiones  están  acaso  menos  libres  aquellas  a 
esta  mas  arraigado. 

Esto  supuesto,  y  que  para  deeidir  con  acierte  A 
que  la  Suprema  Junta  confió  i  nuestra  «éürb 
mente  necesario  subir  é  los  altos  principios  de  éns»| 
por  los  cuales,  y  no  por  otros,  se  debe  reseter; 
ellos,  asentaré  las  siguientes  proposiciones,  su  a» 
tantas  verdades,  é  cuyo  eximen  llamo  la  airad*  ít 
j  estad. 

1.a  Ningún  pueblo,  sea  la  que  fuere  su 
derecho  ordinario  de  insurrección.  Dársele  sera 
mieatos  de  la  obediencia  i  la  autoridad  sapreaa,»* 
bleclda ,  y  sin  la  cual  la  sociedad  no  tendría  p 
dad  en  su  constitución. 

Los  franceses,  en  el  delirio  de  sus  priicipiss 
al  pueblo  este  derecho  en  una  cansUtuáoa,  quesea» 
días,  se  contuvo  en  pocas  hojas  y  duró  suy  asm 
esto  fué  solo  para  arrullarle  mientras  que  lacsml 
corría  rápidamente  sobre  las  cabezas  altas  y  toja  fe 
graciada  nación. 

1.a  Pero  todo  pueblo  qne  se  baHe  repentiBaaeet 
an  eaemigo  exterlpr,  que  siente  el  inminente  pt&fn 
dad  de  que  es  miembro,  y  que  reconoce  sobtraateJ 
dos  los  administradores  de  la  autoHdad ,  qae  ama 
Henderle,  entra  naturalmente  en  la  necesidad  de 
por  consiguiente  adquiere  un  derecho  eitraoriinm: 
de  insurrección. 

3/  De  este  derecho  usó  el  generoso  pueblo  ét 
repentinamente  privado  de  un  rey  qae  aderasi,vi 
pérfido  extranjero  por  un  monstruo  indigno  sel 
Corriendo  entonces ,  por  un  movimiento  stauffiMí  éjI 
cipaies  provincias  del  reino,  fila  insurreccrás.jai 
agravios,'  rescatar  é  su  rey  y  defender  su  propia 
sioso  de  lograr  este  grande  objeto,  erigid  las  juta 
para  que  le  dirigiesen  a  él. 

4/  Sigúese  que  las  juntas  provinciales,  eulqüm 
ma  en  que  se  constituyeron,  anunciaron  y  obrara, mv 
legitimo,  y  que  lo  es  también  su  autoridad ;  pera  se 
que  esta  autoridad  será  siempre  determinada  para 
reducida  y  contenida  en  sus  límites, 

5.a  La  Junta  Central  tiene  hoy  reunida  ea  rila 
das  las  juntas  provinciales ,  caracterizada  y  resto*  nfi 
objeto  que  determina  y  circunscribe  la  de  las  jasar. « 
Ellas  no  fueron  erigidas  para  alterar  la  coastiaeMali 
para  derogar  sus  leyes  fundamentales ,  ni  para 
civil,  militar  ni  económica  del  reino.  Liego  la  Ji* 
todo  lo  que  no  pertenezca  directamente  á  saatje&í 
diatas  relaciones ,  debe  arreglarse  a  la  eeastUaóaijI 
mentales  del  reino,  y  lejos  de  alterarlas,  debe 
habernos  jurado  todos  sus  miembros. 

6.a  Sigúese  asimismo  que  la  Janta  Central  ai  fie*» 
der legislativo  niel  judicial  de  la  soberanía,  nm  " 
ejercicio  de  sus  funciones  en  los  negocios  rdatiw»* 
Pero  le  tiene  tal  como  le  tuvieron  las  jutas 
su  poder  reunido  sea  mas  general,  mas  fiarte  ja* 
que  el  de  aquellas,  con  todo,  no  seré  mas  ato*** 
ducido  por  los  limites  naturales  de  sa  objeto. 

7.a  La  Junta  Central  no  representa  verdadera  j] 
reinos,  aun  cuando  sus  municipalidades hayaan- — ^ 
tas  establecidas  en  la  capital  de  cada  uno.  Pan*»1"" 
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*  han  nombrado  estas  juntas ,  ni  aun  los  de  las  capitales, 
ido  en  general,  han  elegido sns miembros,  ni  en  estos nom- 
»tos  se  ba  tenido  consideración  á  las  clases  y  estamentos 
dados  por  la  constitución.  No  se  puede  por  tanto  dar  á  su 
entacion  el  titulo  de  nacional ,  pues  aunque  la  que  tiene 
la  de  origen  legitimo ,  ni  la  tiene  completa,  ni  la  tiene  cons- 
nalmente.  No  por  eso  resistiré  yo  que  se  diga  de  su  repre- 
fon  que  es  nacional ,  ni  que  obre  como  si  la  tuviese,  den- 
los términos  de  su  objeto,  con  tal  que  reconozca  que  no 
laderamente  tal  para  los  demás  objetos  á  que  se  extiende  el 
soberano. 

De  aquí  es  que  los  hechos  y  procederes  de  las  juntas  pro- 
íes  ,  en  cuanto  hubieren  stdo  conformes  al  grande  objeto  de 
¡eeion ,  serán  legítimos,  y  los  que  no ,  no.  Que  los  primeros, 

0  deberán  confirmarse,  sino  alabarse  y  recompensarse,  asi 
cuerpos  como  en  los  individuos ;  y  que  aunque  convendrá 

s  segundos  se  confirmen  ú  olviden ,  por  las  circunstancias 
»  fin  con  que  se  verificaron ,  nunca  se  podra  probar  por  ellos 
vieron  mas  autoridad  que  la  que  eonvenia  al  objeto  de  su 
mu 

51  esto  es  así,  se  seguirá  también  que  todo  cuanto  resolvie- 
brare  la  Suprema  Junta  fuera  de  los  limites  de  su  objeto, 
ulof  y  quedará  expuesto  a  la  censura  y  juicio  de  la  nación, 
n  es  responsable  de  su  conducta ;  cosa  que  jamás  debe  per- 

1  vista  en  sus  operaciones. 

iieho  esto  mas  para  explicar  lo  que  es,  en  mi  concepto,  el 
de  la  Suprema  Junta ,  que  para  restringirle ,  puesto  que  no 
idria,  en  las  actuales  circunstancias,  ofrecer  embaratos  a 
ion,  euando  se  dirige  principalmente  á  un  fin  tan  importante 
ado.  Pero  lo  be  dicho  para  que  nunca  olvide  que  en  todo 
o  que  pueda ,  debe  obrar  conforme  á  la  constitución ,  arre- 
á  ella  y  respetarla. 

>  asentado,  la  Junta  Suprema,  para  determinar  la  naturaleza 
poder  y  funciones ,  deberá  consultar  nuestras  leyes;  y  pues 
nada  á  que  establezca  un  gobierno  que  ejerza  la  soberanía 
te  el  impedimento  en  que  nuestro  amado  rey  se  halla  de 
ría  por  si  mismo ,  debe  arreglarse  á  lo  que  para  el  caso  dts- 
estas  leyes. 

ndo  estas  proveyeron  á  los  casos  en  que  el  Soberano  estu- 
tntpedido  en  el  ejercicio  de  so  soberanía,  dispusieron  que  la 
i  fuese  llamada  á  cortes,  para  establecer  un  gobierno  de  re- 
i,y  aun  señalaron  el  modo  de  formarle.  ¿Qué  razón  pues 
para  que  la  Junta  no  s*e  someta  á  las  leyes  fundamentales  en 
la  de  tan  grande  y  general  interés? 
«luyo  pues  que  la  Junta  Suprema  debe  convocar  las  Cortes 
la  instilación  de  un  consejo  de  regencia ,  con  arreglo  á  las 
;  y  pnes  que  las  circunstancias  del  ola  no  permiten  esta  con- 
on ,  por  lo  menos  debe  anunciar  á  la  nación  la  resolución  en 
ilá  de  hacerla,  y  seDalar  el  plazo  en  que  la  hará, 
que,  e*  mi  dictamen  que  la  Junta  desde  luego,  y  ante  todas 
,  declare  y  anuncie  á  la  nación ,  por  una  real  cédula  ,  que 
que  el  enemigo  deje  de  pisar  su  territorio,  la  convocará  á 
generales  para  el  establecimiento  del  gobierno  del-  reino.  Y 
.  p'or  desgracia  esto  no  se  verificase  dentro  de  dos,  afios,  la 
cacion  se  verificará  para  el  1.*  de  octubre  6  noviembre  de 

s  caminos  puede  tomar  entre  tanto  para  proveer  al  gobíer- 
rimero ,  constituirse  á  si  misma  en  congreso  interino  de  re- 
i  del  reino;  segundo,  nombrar  un  regente  interino;  terce- 
imbrar  un  consejo  interino  de  regencia ,  de  pocas  y  escogidas 
ñas. 

la  primera  de  estas  formas  hay  muchos  y  graves  inconvenien- 
¡n  la  segunda  muchos  peligros ;  en  la  tercera  menos  de  uno 
,  y  ventajas  muy  conocidas. 

funciones  de  la  regencia  pertenecen  principalmente  al  poder 
lito,  porque  durante  ella  el  legislativo  y  judicial  pueden  y 
i  ser  ejercidos,  no  por  la  Regencia  sola ,  sino  por  esta,  por 
irpo  de  la  nación ,  y  por  los  tribunales  y  autoridades  consti. 
i  por  ella. 

o  es  bien  conocido  que  el  poder  ejecutivo  debe  ser  en  su 
ció,  uno,  activo,  vigoroso  y  secreto,  y  estas  calidades  no  pa- 
que  se  podrán  hallar  en  un  cuerpo  na  mero  so,  sino  por  ana 
Se  de  milagro. 

este  cuerpo  le  erige  en  el  conjunto  de  sus  individuos,  es 
que  en  sus  resoluciones  no  habrá  conformidad ,  polque  la 
on,  la  discordia,  y  aun  las  facciones  se  introducen  mas  fácil- 
t  entre  muchos  que  entre  pocos.  No  habrá  secreto ,  porque 
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¿quién  le  esperará  de  tantos?  No  habrá  actividad ,  porque  las  re- 
soluciones serán  tanto  mas  lentas ,  cuantos  mas  sean  los  votan- 
tes que  concurran  á  su  examen,  discusión  y  determinación.  Y 
en  fin  no  habrá  vigor,  porque  el  poder  estará  en  razón  inversa 
del  número  de  los  elementos  que  le  compongan.  Cuantos  mas  es- 
tos, menos  aquel. 

Si  para  evitarlo  el  cuerpo  se  divide  en  secciones  ó  comisiones, 
la  falta  de  unidad  será  mas  visible.  Porque  si  estas  secciones  han 
de  resolver  y  ejecutar  por  sí ,  sin  referirse  á  todo  el  congreso ,  en 
lugar  de  una,  habrá  tantas  regencias  como  comisiones  en  la  Jun- 
ta ,  y  faltando  un  centro  de  unidad  en  el  gobierno ,  so  acción  será 
incierta  y  embarazada ;  no  será  regulada  por  un  sistema  cierto  y 
constante,  y  sus  relaciones  serán  alteradas  y  confundidas  á  cada 
paso ,  en  detrimento  de  sus  objetos  y  en  dafio  del  público. 

Si  las  comisiones  han  de  referir  los  negocios  á  la  jnnta  entera, 
el  embarazo  y  la  lentitud  serán  tanto  mayores ,  cuanto  mas  se 
abra  el  círculo  de  ta  administración,  puesto  que  los  negocios  pa- 
sarán de  las  secretarias  á  la  sección ,  y  de  la  sección  á  la  Junta ;  y 
cnanto  obrando  el  Gobierno  por  departamentos  separados,  la  riva- 
lidad entre  las  secciones,  y  los  partidos  y  discordias  consiguien- 
tes á  ella ,  serán  inevitables, 

En  uno  y  otro  caso  peligrará  mas  el  secreto,  el  cual  en  todos  los 
negocios  que  no  piden  de  suyo  publicidad ,  y  singularmente  en  los 
que  pertenecen  al  poder  ejecutivo,  esde  absoluta  necesidad  para  el 
decoro  del  Gobierno  y  la  firmeza  de  sus  operaciones. 

De  los  inconvenientes  y  peligros  que  puede  acarrear  el  nom- 
bramiento de  un  regente,  hay  poco  que  hablar.  Baste  decir  que, 
sobre  loa  muchos  que  lleva  naturalmente  consigo  el  gobierno  de 
uno  solo ,  aun  cuando  sea  del  soberano  legitimo,  tiene  otros  mas 
grandes  y  temibles. 

Un  regente,  depositario  de  todo  el  poder,  se  puede  convertir 
fácilmente  en  dictador,  y  un  dictador  se  convierte  mas  fácilmente 
en  un  tirano,  sin  otra  diligencia  que  prolongar  el  tiempo  de  su 
dictadura. 

Entre  estos  extremos  está  nn  consejo  de  regencia  compuesto 
de  pocos  y  escogidos.  Tiene  sin  duda  sus  inconvenientes,  porque 
¿qué  forma  de  gobierno  habrá  que  no  los  tenga?  Mas  para  probar 
que  estos  inconvenientes  son  menores,  basta  decir  que  en  esta 
forma  de  gobierno  el  poder  no  está  acumulado  en  uno  solo  ni  di- 
vidido entre  muchos. 

Este  consejo,  por  lo  mismo,  no  se  deberá  componer  de  muy 
pocos,  porque  no  se  acercase  á  los  peligros  de  un  regente,  ni  de 
muchos ,  para  que  se  eviten  los  inconvenientes  de  una  junta  nu- 
merosa. 

Parece  pues  que  el  justo  medio  estaría  en  que  ta  Junta  Supre- 
ma nombrase  un  consejo  de  cinco  personas,  una  de  las  euales  fue- 
se precisamente  un  prelado  eclesiástico.  Y  si  fuese  posible  que 
hallase  personas  que  separadamente  poseyesen ,  además  de  una 
probidad  y  un  patriotismo  superior  á  toda  sospecha ,  la  expe- 
riencia y  los  talentos  políticos,  económicos,  civiles  y  militares 
de  mar  y  tierra ,  es  claro  que  juntas  reunirían  en  si  toda  la  suma 
de  luces  que  piden  tos  varios  ramos  de  la  administración,  y  que 
barian  llenar  su  confianza  y  la  de  la  nación. 

El  consejo  de  regencia  que  instituyese  la  Junta  Suprema  debería 
existir  solamente  por  el  tiempo  que  corriese  hasta  la  convocación 
de  las  primeras  cortes ,  que  como  va  dicho,  la  misma  Junta  deja- 
rá solemnemente  declarada  y  anunciada  antes  de  instalarle.  Por 
consiguiente  nunca  podrá  durar  mas  que  dos  afios. 

Entonces  la  forma  de  gobierno  que  propongo,  y  que  en  mi  dic 
támen  debe  preferir  la  Junta  basta  la  convocación  de  las  Cortes, 
será  la  mas  conforme  á  nuestras  leyes  fundamentales;  porque  asi 
lo  previenen  expresamente  la  3.a ,  tit.  xr  de  la  partida  n ,  que  co- 
piaré al  fin  bajo  el  número  I,  y  la  ley  5.a,  ti  talo  xvi,  lib.  n  del 
libro  intitulado  ti  Espéculo  (que  es  también  un  código  nacional  y 
auténtico),  que  va  copiada  al  número  4. 

Seria  asimismo  la  mas  conforme  á  la  voluntad  de  nuestro  sobe* 
rano,  expresada  en  sus  reales  decretos  de  5  de  mayo  último,  co- 
municados á  la  junta  de  Gobierno  y  al  Consejo  Real ;  los  cuales  se 
hallan  impresos  en'la  exposición  del  señor  don  Pedro  Ceballos,  á 
las  páginas  41  y  42  de  su  manifiesto,  y  que  si  no  por  auténticos, 
se  deben  mirar  como  ciertos  y  fehacientes ,  por  lo  extraordinario 
del  easo.  Su  copla  se  hallará  adjunta,  números  3  y  i. 

Últimamente,  si  yo  no  me  engaño,  esta  forma  de  gobierno  in- 
terino será  la  mas  conforme  á  los  deseos  de  la  nación  y  al  decoro 
de  esta  Suprema  Junta  ,  la  cual  abdicando  la  porción  del  precioso 
poder  que  hoy.  ejerce ,  para  someterse  á  las  leyes  que  ba  jurado. 
y  asegurar  mejor  el  público  bien  para  que  fué  congregada ,  dará 


TO  OBRAS  DE 

á  la  España  el  testimonio  mas  heroico  y  relevante  de  tu  generoso 
desinterés  y  de  so  celo  por  la  justicia.  v 

Oigo  decir  que  la  Junta  no  puede  instituir  esta  forma  de  go- 
bierno por  falta  de  poder  en  sus  individuos ;  pero  cuando  este  re- 
paro no  cesase  á  vista  de  la  amplitud  de  los  poderes ,  cuando  no 
fuese  cierto  que  instituida  y  nombrada  la  Regencia  por  la  Junta, 
ella  seria  quien  se  entendiese  gobernar,  puesto  que  el  Consejo 
gobernarla  por  su  autoridad ,  bastará  decir  que  cualquiera  res- 
tricción de  poder  para  un  congreso  que  ha  jurado  observar  las  le- 
yes, si  fuese  contraria  á  ellas,  y  si  lo  fuese  á  lo  mejor  y  á  lo  mas 
conveniente  y  justo  en  materia  de  público  y  general  interés,  es 
de  suyo  nula  y  de  ningún  valor  y  efectos ,  y  asi  está  declarado  (a) 
con  respecto  á  las  Cortes. 

Pero  si  la  Junta,  opinando  de  otro  modo ,  quisiere,  fin  convocar 
las  Cortes,  ejercer  por  sí  misma ,  ahora  y  en  adelante,  este  poder 
regente,  la  ruego  que  no  pierda  de  vista :  primero,  que  siendo 
nombrados  sus  vocales  sin  determinación  de  tiempo,  la  nación 
vendrá  á  quedar  bajo  una  regencia  que  además  de  no  ser  nombra- 
da ni  instituida  por  ella  misma,  tendrá  una  duración  indefinida, 
y  la  tendrá  sin  ser  señalada  por  ella ;  segundo ,  que  si  esta  junta 
no  se  creyese  ahora  obligada  á  consultar  la  nación  para  la  insti- 
tución de  la  Regencia ,  menos  se  creerá  obligada  después  á  con- 
sultarla en  los  casos  señalados  por  nuestra  constitución,  ¿Y  qué 
será  esto ,  sino  destruir  de  un  golpe  la  constitución  del  reino,  y 
dejarle  expuesto  á  la  arbitrariedad?  Y  pues  que  es  propio  de  la  am- 
bición humana  que  todo  poder  perpetuo  decline  naturalmente  á 
esta  arbitrariedad  y  camine  á  la  Urania,  sin  duda  que  la  Junta, 
con  el  progreso  del  tiempo,  podria  tiranizar  la  nación;  y  esta 
tiranía  fuera  tanto  mas  dura ,  cuanto  serla  una  tiranía  aristocrática. 

Y  en  fin ,  si  para  evitar  este  mal  la  Junta  quisiere  reducir  á  tleon 
po  y  plazo  limitados  la  representación  de  sos  miembros,  y  sin 
convocar  la  nación,  nombrase  por  si  misma  otros  representantes, 
visto  se  está  que  no  siendo  esto  eonforme  á  la  constitución ,  se- 
ria esta  violada  tanto  mas  esencialmente ,  cnanto  se  constituiría 
entonces  y  por  un  tiempo  indefinido,  superior  á  ella  y  á  la  naeion 
misma. 

Esto  supuesto,  y  volviendo  á  mi  dictamen ,  diré  que  aunque  creo 
conveniente  que  el  consejo  de  Regencia  dure  hasta  la  celebración 
de  las  primeras  cortes,  si  la  Junta  Suprema  juzgare  mas  acerta- 
do renovarle  de  tiempo  en  tiempo,  podrá  resolver  que  al  cabo 
de  un  aflo  se  elijan  nuevos  consejeros,  ó  por  lo  menos  qne  se  re- 
nueven por  mitad ,  cesando  los  dos  ó  tres  últimos  nombrados ;  y 
esto  parece  mas  conveniente. 

Y  si  por  cualquiera  accidente  se  prolongare  por  otro  año  la  re- 
unión de  las  Cortes ,  en  el  citado  día  de  1810  cesarán  igualmente 
los  tres  mas  antiguos,  y  asi  subce&ivamente  de  aflo  en  aflo. 

El  consejo  de  Regencia  tendrá  un  presidente ,  ó  por  todo  el  tiem- 
po de  su  duración  ó  por  un  tiempo  breve. 

Si ,  como  algunos  han  pensado ,  la  Junta  creyese  que  conviene 
poner  al  frente  del  Consejo  un  personaje  de  la  familia  reinante,  pa- 
ra que  recuerde  siempre  su  memoria  á  nuestro  respeto ;  es  decir, 
si  j  jzgare  que  conviene  nombrar  al  señor  cardenal  de  Borbon,  en- 
tonces el  cargo  de  presidente  durará  en  su  eminencia  mientra^ 
durare  el  Consejo. 

En  este  caso,  dentro  del  Consejo,  además  del  voto  de  consejero, 
ejercerá  las  funciones  ordinarias  de  todo  presidente ,  y  entonces 
no  habrá  otro  consejero  eclesiástico. 

Fuera  del  Consejo  obrará  siempre  y  en  todo  con  acuerdo  y  en 
compafiía  de  dos  adjuntos,  miembros  de  la  Regencia ,  nombrados 
por  ella ,  y  renovados  uno  á  uno  por  meses ,  con  obligación  de  vi- 
vir á  su  lado. 

Si  no  se  confiriese  este  cargo  al  personaje  indicado ,  el  presi- 
dente del  Consejo  se  tomará  precisamente  de  su  cuerpo,  durará 
solo  el  tiempo  de  tres  meses,  y  se  renovará  por  turno,  que  empezará 
primero  en  el  que  nombrare  la  Junta  Suprema,  y  luego  seguirán 
los  demás,  por  el  orden  de  su  nombramiento. 

En  este  caso  las  facultades  del  Presidente  podrán  y  deberán  ser 
mas  amplias,  y  se  determinarán  por  un  reglamento  particular,  que 
esta  Junta  Suprema  formará  con  toda  la  meditación  y  detenimien- 
to que  pide  la  materia. 

Para  el  despacho  de  los  negocios  tendrá  el  Consejo  cinco  mi- 

(oi  Por  real  cédula  de  Felipe  IV,  expedida  en  13  de  noviembre 
de  l'¡45,  en  la  cual  se  declara  que  los  poderes  que  traigan  los  pro- 
curadores de  cortes  deben  ser  amplios,  para  que  puedan  acordar  y 
resolver  sobre  cuanto  en  ellas  se  proponga.  Se  halla  citada  esta  real 
cédula  en  la  Carta  tobre  el  modo  de  establecer  el  cornejo  de  He- 
«encía  del  reino.  Madrid ,  1808,  pág.  36.  {Hoto  del  autor.) 
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nistros ,  á  cuyo  cargo  corran  los  ramos  ée  Estada, 
ticia,  Guerra  y  Marina;  los  cuales  despacharán 
riamente  los  negocios  eon  todo  el  consejo  de  BefmfltinjH 
voeales  q  ne  no  estuviesen  legítimamente  imneüdis.      ^3 

Si  se  creyese  qne  para  el  gobierno  4e  las 
de  sus  vastos  negocios  conviene  formar 
á  cargo  de  persona  que  haya  residido  en  ellas 
ga  la  experiencia  y  conocimientos  qne  necesita  esfehajamani 
mo ,  entonces  habrá  nn  ministro  separado  de  las  canéate 
Indias ,  y  los  ministerios  serán  seis. 

La  Junta  Suprema  deberá  formar  con  igual 
nimiento  el  reglamento  de  estos  ministerios,  asi  pan 
las  facultades  de  los  ministros,  como  para  arreglar  némluM 
de  los  negociados ,  según  sus  atribuciones,  que  atj  ataanj 
locadas  y  confusas.  _¿ 

El  consejo  de  Regencia  deberá  teñeron  secretaos anafe 
para  los  negocios  generales  y  la  correspondencia  felcaanvf 
reglamento  se  formará  también  por  la  Jante  Snateno 
de  todo  el  pormenor  de  sn  organización  y  ccrcmsañl 
ben  quedar  abandonados  á  la  arbitrariedad. 

Para  qne  la  institución  y  instalación  de  la  Renanfemaaao- 
de  mas  de  lo  qne  conviene  al  estado  de  las  cosas,  émm 
la  época  en  qne  ha  de  estar  hecha  una  y  otra,  j  ¿sajan 
viene  que  se  séllale  el  dia  1."  del  ano  venidero  eelttnmaav 
lemne  instalación. 

Entre  tanto  la  Junta  Suprema  en  cuerpo 
do  los  negocios  ocurrentes,  como  hasta  afal,aBnqmanaa1bj 
se  en  comisiones,  encargadas  de  los  negodss  rtla6mk$% 
ministerio,  para  sn  mas  fácil  expedición. 

El  secretario  general  dará  cuenta  en  ella  de  las 
reates ,  y  la  Junta,  resolviendo  sobre  la  tabla  los 
mitirá  todos  los  demás  á  las  comisiones ,  distribeyf  adula  anal 
airibueion  de  cada  nna. 

Cada  comisión  se  encargará  de  instruir  los 
le  envien ,  y  concluidos  para  el  despacho  y  extractadas,  Man) 
ta  de  ellos  á  la  Junta  con  sn  dictamen. 

No  tendrán  secretarios  exteriores,  sino  qne  aanlMieaaaY 
tractos  y  demás  relativo  á  la  instrucción  de  los  iiBiftfti,n| 
comisión  habilitará  de  secretario  á  ano  de  sas  atieaafnvnai 
titulo  de  vocal  referente. 

Esto  quiere  decir  que  cada  una  formaría  na  iunisam,flj 
lo  mismo  soy  de  sentir  que  no  se  deben  nombrar  na  hbÜ) 
basta  que  se  nombre  el  consejo  de  Regencia. 

En  los  negocios  que  se  hayan  de  tratar  á  boca  cea  h  Gañín) 
es  decir,  los  que  se  refieran  á  la  instrucción  de  ksaanma* 
los  interesados  se  referirán  al  Vicepresidente  é  al  variase) 
te ,  pues  los  que  se  re  O  eran  á  la  Junta  deberán  tratase  end£ 
renísimo  señor  Presidente. 

Este  método  tiene  sin  duda,  como  arriba  dge,  anean  iuj 
venientes ;  pero  considérese  que  se  trata  solo  de  u 
nos  de  tres  meses ,  y  que  parece  imposible  qne  se  aalSe 
libre  de  ellos.  ^^ 

En  este. corto  plazo  las  facultades  del  sereoUimo sel* ■nana- 
te  podrán  ser  aun  mas  amplias,  y  tanto  mas ,  caíala  ■mi» 
puesto  ya  la  Junta  sn  confianza  en  el  venerable 
tenemos  al  frente.  ¿ 

Podrá  por  consiguiente  conferírsele  todo  caá  ato  m  parné 
pedirse  inmediatamente  por  la  Junta,  sin  perjakMf 
del  despacho ,  á  saber  :  tratar  con  los  embajadores  j 
seguir  las  correspondencias  y  preparar  las 
ban  referirse  á  la  Junta ,  las  cuales,  por  punto  genual, 
rá  ser  todas  cuantas  no  tengan  la  calidad  6  de  artesc* 
tánea  ó  de  secreto  indispensable. 

No  me  detengo  en  las  funciones  de  este  caria  a 
interior,  pues  serán  las  qne  su  alteza  ejerce  en  el  lis. 
en  las  que  le  pertenezcan  relativas  á  ceremonial,  ana 
me  remito  á  la  comisión  encargada  de  este  objeta. 

En  los  negocios  y  casos  que  no  tengan  calidad  a> 
secretos ,  su  alteza  procederá  de  acuerdo  cea  el 
referente  de  la  comisión  á  que  pertenecieren,  j  ée  la 
ella  en  cnanto  á  unos  y  otros  se  dará  cuenta  á  la  Joto, 
hubiere  peligro  en  la  retardación  6  manifestacioa. 
Esto  supuesto ,  los  trabajos  de  la  Junta  Septena, 
pacho  de  los  negocios  ocurrentes,  será  formar  eU_, — Z^.M 
consejo  de  Regencia,  por  artieolos  separados,  ea  aatmans 
la  autoridad,  funciones,  prerogativas ,  suelda  j  slsmaanajg 
correspondan  al  presidente,  consejeros,  nuattWjnuajotl 
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del  Consejo,  y  además  preparar  todo  cuanto  tea  relativo  a  la  ins- 
titución ,  ceremonial ,  instalación  del  Consejo  en  el  dia  que  que- 
da sefialado. 

Cnando  eato  se  verificare,  ao  por  eso  la  Junta  Suprema  ae  di- 
solverá del  todo,  sino  que  quedara  permanente,  aunque  reducida  á 
menor  número ,  y  a  mas  determinadas  funciones;  para  este  caso, 
sin  eontar  ios  vocales  que  hubiesen  sido  nombrados  para  el  con- 
sejo de  Regencia  ó  sos  ministerios,  se  formara  una  junta,  com- 
puesta de  un  vocal  de  cada  representación ,  con  el  nombre  de 
jimia  central  de  Correspondencia. 

Esta  junta  estará  encargada  de  ia  correspondencia  con  las  jun- 
tas subalternas,  por  el  tiempo  que  duraren ,  en  la  forma  que  des- 
pués diré;  pero  no  podré  resolver  por  si  cosa  alguna,  sino  que 
referirá  todos  los  negocios  de  la  correspondencia  al  consejo  de  Re- 
gencia, comunicándole  todas  las  noticias  que  juague  convenientes 
para  su  instrucción. 

Será  de  su  cargo  celar  y  vigilar  sobre  la  observancia  de  la  cons- 
titución, que  la  Junta  Suprema  hubiere  dado  al  consejo  de  Regen- 
cia, y  lo  advertirá  cuanto  observare  que  sea  contrario  á  no  con- 
forme á  ella.  Esto  parece  necesario  y  será  suficiente ,  puesto  que 
el  consejo  de  Regencia ,  sus  miembros  y  ministros  serán  respon- 
sables á  la  nación,  congregada  ea  cortes,  de  su  conducta  en  el 
desempeño  de  sus  funciones. 

A  esta  junta  de  Correspondencia  tocará  nombrar  los  miembros 
del  consejo  interino  de  Regeneia  en  un  caso  de  renovación. 

Y  ai  p6r  alguna  causa  ó  circunstancia  gravísima,  de  cualquier 
especie  que  fuere,  no  fuese  posible  celebrarlas  Cortes  para  1." 
do  octubre  ó  noviembre  de  1810,  la  junta  de  Correspondencia 
cuidará  de  renovar  de  alto  en  ano, y  por  mitad,  ios  individuos 
del  consejo  de  Regencia,  y  nombrará  los  que  hayan  de  jreerapla- 
i a  ríos. 

Y  para  evitar  que  la  posibilidad  6  imposibilidad  de  convocarlas 
Cortes  quede  al  solo  juicio  del  consejo  de  Regencia,  al  decreto 
que  se  diere  para  convocar  ó  suspender  las  Cortes  habrán  de  con- 
currir necesariamente  los  vocales  de  la  junta  de  Correspondencia 
con  voto  en  el  Consejo. 

.  Si  la  estrecha  situación  y  circunstancias  de  los  tiempos  hicie- 
ren necesaria  alguna  alteración  en  la  constitución  del  Consejo,  por 
pequeña  que  fuere,  el  Consejo  no  podrá  acordarla  sin  concurren- 
cia de  los  vocales  de  la  junta  de  Correspondencia  y  con  aproba- 
ción de  la  mayoría  de  estos. 

.  Estos  vocales ,  durante  el  uso  de  sus  funciones ,  gozarán  el  mis- 
mo sueldo,  distinción  y  prerogativas  que  guiaban  cuando  eran 
miembros  de  la  Junta  Suprema. 

Como  es  necesario  que  en  la  institución  que  diere  al  consejo  de 
Regencia  esta  Suprema  Junta  le  prescriba  los  objetos  en  que  debe 
ocuparse,  y  los  trabajos  que  debe  preparar  y  presentar  á  la  san- 
ción de  las  Corles  sobre  las  mejoras  que  puedan  admitir  nuestra 
constitución  legislación  é  instrucción  pública,  guerra,  marina, 
rral  hacienda ,  etc. ,  y  como  los  planes  ó  proyectos  relativos  á 
estas  reformas  deberán  concebirse  y  trabajarse  por  las  personas 
que  nombrare,  y  que  sean  las  mas  entendidas  en  cada  ramo,  y 
en  juntas  separadas  que  dejará  formadas ;  será  también  conve- 
niente que  cada  una  de  estas  jaulas  sea  presidida  por  un  miem- 
bro de  la  junta  de  Correspondencia ,  encargrdo  de  activar  aus  tra- 
bajos y  dirigirlos  al  grande  objeto  de  la  felicidad  nacional. 

Los  vocales  que  quedaren,  deapuea  de  la  formación  do  sata 
junia  de  correspondencia,  y  que  aeran  aeftaladoa  poreieceion  é  por 
suerte ,  cesarán  en  el  ejercicio  de  sus  respetables  funciones;  pero 
la  Junta  Suprema  deberá  antea  recompensar  el  mérito  que  hubie- 
ren contraído  en  ella  y  en  las  de  las  provincias ,  dándoles  ade- 
más una  distinción  conveniente  á  lá  alta  representación  que  aho- 
ra tienen,  como  partea  de  un  cuerpo  depositario  de  la  soberanía. 

Si  hubiese  algún  miembro  que  por  sus  achaques  d  otra  justa 
causa  quisiere  renunciar  el  derecho  que  tiene  á  quedar  en  la  junta 
de  Correspondencia,  ora  ae  haga  por  elección  6  por  suerte,  la  Jun- 
ta Suprema  deberá  condescenderá  sos  deseos. 

Las  jautas  provinciales  deberán  cesar  desde  luego  y  disolverse, 
puesto  que  habiendo  delegado  el  poder  que  tenían  del  pueblo  en 
aus  diputados  al  Gobierno  Central ,  quedan  por  el  mismo  hecho 
«n  él. 

Si  ellas  existiesen  en  la  miama  forma  que  tomaron ,  se  hallaría  el 
gobierno  de  la  nación  convertido  en  una  verdadera  república ,  tan- 
to mas  ajena  de  nuestra  constitución  y  aun  de  los  principios  po- 
líticos, cuanto  el  ejercicio  de  la  soberanía  no  residirá  entero  en 
ia  reunión  de  sus  representantes ,  como  en  los  gobiernos  federa- 
dos ,  sino  separado  y  destrozado  entre  ellos  y  aus  comitentes. 
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Mas  como  en  cada  una  de  estas  juntas  habrá  todavía  nnehoa  y 
graves  negocios  que  arreglar  y  redondear  bajo  la  autoridad  del 
Gobierno  Supremo ,  y  este  mismo  necesita  de  aus  luces  y  auxilios 
en  los  casos  mas  graves,  es  mi  dictamen  que  cada  una  de  las  jun- 
tas provinciales  quede  reducida  al  número  de  cuatro  individuos, 
que  serán  un  presidente ,  un  secretario  y  dos  vocales ,  cesando  to- 
dos los  demás  en  el  uso  de  sus  funciones. 

Estas  juntas  se  llamarán  junios  de  Consulla  y  Correspondencia, 
y  su  ministerio  se  reducirá  á  dar  á  la  suprema  Central  las  luces 
y  noticiaa  que  les  pida  para  el  ejercicio  de  su  gobierno ,  y  propor- 
cionóle el  conocimiento  de  cuanto  fuere  relativo  al  que  ejercieron 
hasta  ahora. 

Si  se  instituyese  un  consejo  de  regencia  y  uña  junta  centroide 
Correspondencia,  como  va  dicho,  \*s  juntas  particulares  de  Corres- 
pondencia, la  llevarán  directamente  con  esta  última. 

A  los  presidentes  de  las  juntas  de  Consulta  y  Correspondencia  se 
dará  el  tratamiento  de  excelencia,  y  á  sus  vocales  y  secretario  el  de 
señoría. 

La  Junta  Suprema  cuidará  también  de  recompensar  los  servicios 
de  los  individuos  cesantes  de  las  provinciales,  previo  el  conoci- 
miento de  los  que  cada  uno  hubiese  hecho. 

La  duración  de  las  juntas  correspondientes,  será,  como  la  del 
consejo  de  Regencia  y  la  de  \u  junta  central  de  Correspondencia, 
hasta  la  celebración  de  las  primeras  cortes  en  el  plaio  que  va  se- 
ñalado. 

Ni  U  junta  central  correspondiente  ni  las  que  quedaren  en  las 
provincias  podrán  ejercer  acto  alguno  de  autoridad  ni  jurisdic- 
ción. Sus  funciones  aeran  precisamente  instructivas  y  consul- 
tivas. 

Desde  ahora  el  ejercicio  del  poder  judicial,  económico  y  admi- 
nistrativo será  restablecido  y  del  todo  reintegrado  en  el  ejerci- 
cio de  sos  funciones  en  toda  la  extensión  del  reino  y  todas  sus 
magistraturas ,  sin  otra  dependencia  que  la  del  Gobierno  Supre- 
mo ,  á  quien  está  confiado  el  ejercicio  de  la  soberanía ,  y  en  la 
misma  forma  en  que  se  hallaban  antes  de  la  creación  de  las  juntas 
provinciales. 

Esta  restitución  de  las  porciones  diseminadas  del  Gobierno  Su- 
premo al  orden  jerárquico,  jurisdiccional  y  administrativo,  no 
solo  es  absolutamente  necesaria  parala  unidad  y  actividad  del  Go- 
bierno, sino  también  para  que  la  Junta  Suprema  ó  el  consejo  de 
Regencia ,  en  el  ejercicio  de  sus  altas  funciones,  obren  sin  deten- 
ción ni  embarazos,  procedan  en  todo  por  las  vías  comunes,  cono- 
cidas y  legales ,  aseguren  el  respeto  y  la  obediencia  debidos  á  su 
suprema  autoridad ,  y  afiancen  sobre  ellos  la  conservación  del  or- 
den y  del  sosiego  público ,  tanto  mas  necesarios ,  cuanto  mas  tur- 
bados  han  sido  en  estos  tristes  tiempos  de  inquietud  y  trastorno. 

Resumiendo  pues  mi  dictamen,  digo  : 

1.a  Que  la  Junta  Central  debe,  ante  todas  cosas,  anunciar  so- 
lemnemente á  la  naeion  que  la  llamará  á  cortes  generales  luego  que 
tenga  noticia  segura  de  que  el  ejército  enemigo  no  pisa  ya  nuestro 
territorio. 

i.*  Que  debe  anunciar  asimismo  que  si ,  por  nuestra  desgracia, 
se  retardase  este  bien  por  tiempo  de  dos  afios ,  se  convocarán  las 
Corles  para  el  dia  1/  de  octubre  ó  noviembre  de  1810. 

5.a  Que  entre  tanto  procederá  á  establecer  un  consejo  de  regen- 
cia interino  del  reino,  acopándose  desde  luego  en  formar  su  cons- 
lituciou  sóbrelas  bases  mas  seguras,  para  que  su  gobierno  se* dig- 
no de  la  confianza  de  la  nación. 

4.a  Que  arreglada  esta  constitución ,  y  nombradas  las  personas 
que  han  de  formar  el  Consejo ,  veriQcará  su  solemne  instalación  el 
dia  1.a  del  año  venidero  de  1809. 

5.a  Que  en  el  tiempo  que  mediare  basta  la  entrada  del  alio  pró- 
ximo, la  Junta  Suprema  continuará  trabajando  con  el  mayor  celo  y 
aplicación  en  el  importante  objeto  de  la  defensa  pública ,  en  res- 
tablecer por  todas  partea  el  gobierno  interior  y  sus  autoridades  al 
pié  en  que  estaban  antes  de  los  pasados  movimientos ,  y  en  insti- 
tuir la  regencia  interina  con  toda  la  previsión  y  precauciones  que 
requiere  la  alta  confianza  que  debe  depositar  en  ella. 

6.a  Que  para  dar  mas  orden  y  celeridad  á  sus  trabajos  se  divi- 
dirá en  secciones,  según  los  diferentes  ramos  del  gobierno,  y  lo 
anunciará  al  público,  para  que  sean  conocidas  las  funciones  de 
cada  sección. 

7.a  Qae  verificada  la  instalación  del  coosejo  de  Regencia ,  la 
Junta  Suprema,  depositando  en  él  su  autoridad,  se  reducirá  á  la 
mitad  del  número  de  sus  vocales,  jf  se  formará  en  junia  de  Corres- 
pondencia y  Consulta ,  para  los  objetos  que  también  anunciará  al 
público. 
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8.*  T  finalmente,  que  la  Junta  Suprema,  antea  de  disolverse,  de- 
jar* nombradas  las  personas  de  mayores  laces  y  experiencia  que 
conociere,  i  quienes  respectivamente  encargará  la  formación  de  va- 
rios proyectos  de  mejoras :  primero ,  en  la  constitución ;  segando, 
en  la  legislación ;  tercero ,  en  la  hacienda  real ;  coarto,  en  la  Ins- 
trucción pública ;  quinto,  en  el  ejército ;  sexto,  en  la  marina.  Loa 
cuales  proyectos  trabajados  bajo  la  dirección  y  inspección  del 
consejo  de  Regencia  y  de  la  junto  de  Correspondencia  y  Consalta, 
serán  presentados  i  laa  Cortes  para  so  aprobación. 

De  forma  que  coando  la  naeion  tenga  la  dicha  de  recobrar  é  su 
deseado  soberano  Penando  VII ,  pneda  presentarle ,  no  solo  el 
maa  alto  testimonio  de  sn  amor  en  los  generosos  esfuerzos  que 
habrá  hecho  para  sacarle  del  cautiverio  y  restituirlo  al  trono,  sino 
también  el  de  au  ardiente  celo  en  arreglar  para  lo  de  adelante  la 
conducta  del  Gobierno,  cuyas  riendas  habrá  de  tomar  á  fin  de  que 
pueda  regirle  conforme  á  los  deberes  de  su  soberanía ,  á  los  dere- 
chos imprescriptibles  de  sn  pueblo,  é  las  obligaciones  que  le  Im- 
pone la  constitución  del  reino ,  y  al  deseo  de  su  propio  coraxon, 
que  no  puede  ser  otro  que  la  felicidad  y  la  gloria  de  España. 

Esto  es  lo  que  á  mi  juicio  puede,  y  esto  lo  que  debe  hacer  y 
acordar  la  Junta  Suprema ;  esto  lo  que  mas  conviene  al  objeto  de 
sn  institución  y  al  decoro  de  sus  miembros;  y  esto,  en  In ,  lo  que 
beebo  con  la  sabiduría ,  prudencia  y  ardiente  Celo  que  los  anima, 
y  con  el  generoso  desinterés  que  supongo  en  personas  tan  alta- 
mente calificadas  con  la  confiante  de  los  pueblos ,  los  haré  dignos 
de  que  sus  nombres  sean  grabados  con  letras  de  oro  sobre  un 
glorioso  monumento  de  mármol ,  que  los  recuerde  *  laa  edades 
futuras, y  lleve  su  gloria  A  la  mas  remota  posteridad ,  la  cual  no 
podrá  leerlos  sin  raptos  de  admiración  y  sin  lágrimas  de  pura  y 
tierna  gratitud.  Aranjuei,  7  de  octubre  de  18W.— Gaspar  do  Jote- 
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Número  1. 
lep  de  Partida. 

•Aviene  machas  vegadas  que  cuando  el  Rey  muere  finca  niño 
el  fijo  mayor,  que  ba  de  heredar,  et  los  mayores  del  reino  contien- 
den sobre  él  quién  lo  guardará  ,  fasta  que  sea  de  edat,  et  desto 
nascen  muchos  males ;  ca  las  mas  vegadas  aquellos  quel  cobdt- 
cian  guardar,  maa  lo  facen  por  ganar  algo  del  ó  por  apoderarse 
de  sus  enemigos,  que  non  por  guarda  del  niño  nin  del  regno.  Et 
desto  levantan  grandes  guerras  et  robos  et  dallos,  que  se  tornan 
en  grant  destruimiento  de  la  tierra ,  k»  uno  por  la  nlfieza  del  Rey, 
que  entienden  que  non  gclo  podrá  redar,  etlo  ál  por  el  desacuer- 
do que  es  entre  ellos ,  que  los  unos  ponan  de  facer  mal  á  los  otros 
cuando  puedan.  Et  por  ende  los  sabios  antiguos  de  España ,  que 
cataron  las  cosas  muy  lentamente,  é  las  supieron  guardar,  por 
tirar  todos  estos  males  que  habernos  dicho,  establecieron  que 
cnando  el  Rey  fuese  niño ,  si  el  padre  hubiese  dejado  bornes  se- 
ñalados que  le  guardasen ,  mandándolo  por  palabra  ó  por  carta, 
que  aquellos  hobiesen  la  guarda ,  et  todos  los  del  regno  fuesen 
tenidos  de  los  obedecer  en  la  manera  qu'el  rey  lo  hobiese  manda- 
do ;  mas  si  el  rey  finado  desto  no  hobiese  fecho  mandamiento  nin- 
guno ,  estonce  débeme  ayuntar  alli  do  el  Rey  puré  todo*  loe  nave- 
re*  del  regno,  asi  como  loe  periodo*  et  los  rieoe  hornee,  etotroe 
hornee  buenos  é  honrados  de  la* villas,  et  desque  fueren  ayuntados 
deben  jurar  sobre  los  santos  Evangelios  que  anden  primeramente 
en  servicio  de  Dios ,  et  en  honra  et  en  guarda  del  sefior  que  han, 
et  á  pro  comunal  de  la  tierra  et  del  regno ,  et  según  esto ,  qne  es- 
cojan tales  homes  en  cuyo  poder  lo  metan ,  qne  lo  guarden  bien  et 
] eilmente  et  que  hayan  en  si  ocho  cosas ;  la  primera ,  que  teman  á 
Dios;  la  segunda,  que  amen  al  Rey;  la  tercera.,  que  vendan  de 
bueu  linaje ;  la  cuarta ,  que  sean  sus  naturales ;  la  quinta ,  sus  va- 
sallos ;  la  sexta ,  que  sean  de  buen  seso ;  la  setena ,  que  hayan 
buena  fama ;  la  ochava ,  que  sean  alóles,  que  non  cobdicien  de  he- 
redar lo  sumo,  cuidando  que  han  derecho  en  ello  después  de  su  muer- 
te. Et  estos  guardadores  deben  ser  uno  ó  tres  ó  cinco,  é  non  mas, 
porque  si  alguna  vegada  desacuerdo  hubiese  entre  ellos ,  aquello 
en  qne  la  mayor  parte  se  acordase  fuese  valedero.  Et  deben  jurar 
que  gnarden  al  Rey  su  vida  et  su  salud ,  et  que  fagan  é  alleguen  su 
pro  ct  honra  del  et  de  su  tierra  en  todas  las  maneras  que  pudieren, 
r t  las  cosas  que  fuesen  á  su  mal  et  á  su  daño  qne  las  desvien  et  las 
tuctgan  en  todas  manetas,  etqo>l  señorío  guarden  que  sea  bueno 
el  sea  uno ,  et  que  non  lo  dejen  partir  nin  enajenar  en  ninguna  ma- 
nera ,  mas  que  lo  acrescientcn  cuanto  pudieren  con  derecho,  et  que 
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lo  tengan  en  pax  et  en  justida  fasta  que  el  Bey  w  fceMáujg 

años,  et  si  fuere  fija  la  qne  lo  hubiere  de  heredar,  fan  s*  _ 
sada,  et  que  todas  estos  cosas  farin  et  guardarás  iktnisanf; 
asi  como  desuso  son  dichas ;  et  después  que  en»  Mámti 
do ,  deben  meter  al  Rey  en  sn  gurda ,  de  masen  anfujan* 
sejo  de  ellos  todos  los  «rundes  fechos  qne  staisi  fcnt,t 
cutianamente  deben  tener  tales  homes  con  él,  (aduana* 
trar  aquellas  cosas  porque  sea  bien  acestamkaái.tfs! 
mafias,  así  como  desuso  son  dichas  en  las  leja  sxfflsl 
esta  razón.  Et  todas  estas  cosas  sofcredicana^te  anafe 
guardar  y  facer,  si  acaeciese  qu'el  Rey  peNíeie  dientan» 
tornase  en  sn  memoria  ó  Uñase ;  ñero  si  siete  anM 
niño  fincase  madre,  ella  ha  de  ser  el  primen  et  el  nraujr 
dador  sobre  todos  los  otros ,  porque  utazahnnfc  «■£ 
smar  maa  qne  otra  cosa,  por  la  laceria  y  d  aba  «KMtfV 
dolo  en  su  cuerpo  et  desí  eriandolo ,  et  etios  sotan  anftaj 
como  á  señora ,  é  facer  *u  mandamiento  en  tata  m  casa) 
fueren  á  pro  del  Rey  et  del  regno;  mas  esta  furia  fcfcmr 
en  enanto  non  casare, et  quisiere  estar  coa  daña. nár tal! 
pueblo  que  non  quisiesen  estos  guardadores  escafa,  a« 
sobredicho  es,  ó  después  que  fuesen  eseofttaanliien* 
obedescor,  non  faciendo  ellos  por  qué,  ferien  iiiliininunV 
porque  dsrlen  á  entender  qne  non  amaban  gsartodlqmt: 
regno.  Et  por  ende  deben  haber  tal  pena,  que  ú  hnmnB 
honrados  han  de  ser  echados  de  la  tierra  pan  senas,*? 
otros  fueren,  deben  morir  por  ello.  Otrosí deeánai nti 
alguno  délos  guardadores  errase  es  sigua  de  I»  can  nal 
tonudo  de  facer  en  guarda  del  Rey  et  de  la  nena,  tufen  mi 
pena  segnnt  el  yerro  que  federe.*  (Ley  5.',  tlL  xv,  anti 


Número  i. 

Leu  del  Especulo. 

«Mandamos  que  cundo  el  Rey  moliere,  é  dejan t»nu> 
fio,  qne  vayan  todos  los  mayores  homes  ddiafnamd hito- 
re...  E  esto  decimos  por  los  arzobispos  é  obispos  i  ns  nm> 
mes  buenos  de  las  villas.  E  por  eso  mandamos  ikmbI 
dos,  porque  á  todos  talle  el  fecho  del  Rey  é  toses  U  haanl 
si  fallaren  qne  el  rey  su  padre  lo  ha  dejado  entiles  sena  i 
á  pro  del  ó  del  regno ,  é  qne  sean  para  ello ,  ana  esa 
moepor  bien  que  tal  recabdo  tomen  dellet  étalfmeaunh%\ 
raquene*9eniMdenéeé^alRenéént¡eno.EútiBmiá 
rey  sn  padre  non  lo  dejé  en  mano  de  ninguno,  juna  ni  * 
santos  evangelios ,  é  fagan  pleito  é  homenaje,  so  sen  * 
que  caten  los  mas  derechos  homes  que  faltaren  éiMnanSjJ 
quien  lo  den ,  é  después  que  esto  hobierea  junde, 
aquellos  cinco  escojan  uno,  enenya  mano  Ienu*a,svfcant: 
10  gnarden.  E  este  uno ,  si  fuere  de  sqoeHos  óaco ,  fap 
sejo  de  los  cuatro,  todo  lo  qne  fidere  en  fecha  ddaVfdeiaj 
no,  et  si  non  fuere  de  ellos  aquel  qne  eseofiena,  anbej 
fidere  con  consejo  de  los  dnco.  Estos  qne  alienes,  snM 
cinco  ó  cuatro,  fagan  todo  lo  que  fideren  «onss>nno% 
cuanto  en  las  cosas  arañadas.  Pero  lo  que  Baem,  es  nt  aunan 
etdel  iene.Ennn  anaína? 


deben  facer,  qne  sea  á  pro  del  Rey  et  del  ieane.Epueiani4 


é  parta  del ;  mas  decimos  qne  codide  su  biea  é  sa  Baña,*» 
quiera  pro  del  Rey  é  de  los  pueblos,  é  que  hija  íesnmb** 
por  naturaleza  épor  vasallaje;  éste!  nttsmn  nano 
este  reelba  los  homenajes  por  él ,  é  meases  usas  hn  m 
para  él  fueren ,  é  gurdo  todos  los  derechas  id  narattw 
con  consejo  de  aquellos  cuatro  d  dnco.  B  esta,  en  anan 
oíros  del  regno,  defienda  el  regno  é  empálela,  ¿mumai 
en  justicia  é  en  derecho ,  fasto  que  el  Rey  sn  4»  eiat  ansa» 
da  facer;  é  ninguno  que  contra  esto  feden.éitbn 
gas ,  ó  sus  cilleros ,  ó  sus  rentos ,  6  sus  jadios.  á  sn  _^ 
tomase  otra  cosa  de  lo  que  del  Rey  fuere,  per  mena,  ***** 
home,  mandamos  que  sea  echado  del  teína  etnsamu? 
dado ;  é  si  fuese  otro  home ,  redba  muerte  par  en»  épamHljpi 
noble  re.  Eesto  dedmos  porque  lacen  íes  ate*»  tmwamw 
muerto  é  al  vivo ,  é  por  esto  les  múdanos  sar  mu  asna» 

( Libro  del  Espejo  de  todos  hs  derecho* ,  ley  &.',  **  *¿ 
bro  ii,  citado  por  don  Francisco  Martina  !tom^««"W 
histórico  sobro  lo  endfué  leoioboOm,  páf.  VI) 


APÉNDICES  Á 


Número  5. 
ntcnuTos. 


i  decreto»  delude  mayo t  citados  par  el  señor  Cobaltos  á  las  pá- 
gina* ¿1  y  42  de  su  exposición  á  la  junta  de  Gobierno. 

s  <  su  majestad)  te  bailaba  sin  libertad ,  y  consiguientemente 
(¿militado  de  tomar  por  si  medida  alguna  para  salvar  su  per 
y  la  monarquía;  que  por  tanto  autorizaba  a  la  Junta  en  la  for- 
ma amplia ,  para  que  en  cuerpo ,  4  substituyéndose  en  una  ó 
as  personas  que  la  representasen,  se  trasladase  al  paraje 
reyes*  mas  conveniente ;  y  qne  en  nombre  de  su  majestad  y 
sentando  su  misma  persona,  ejerciese  todas  las  funciones  de 
tere  nía.  Qne  las  hostilidades  deberían  empezarse  desde  el 
en  lo  que  internasen  á  sn  majestad  en  Franela,  lo  qne  no  su- 
4a  sino  por  la  violencia.  T  por  ultimo ,  qne  en  llegando  ese 
>  tratase  la  Junta  de  impedir ,  del  modo  qne  pareciese  mas  á 
Isito,  la  entrada  de  nuevas  tropas  en  la  Península. 

Número  4. 
Al  Consejo  Rea/. 
eia  sn  majestad  qne  en  la  situación  en  qne  se  bailaba ,  priva- 
b  libertad  para  obrar  por  si ,  era  sn  real  voluntad  que  se  con- 
ten las  Cortea  en  el  paraje  qne  pareciese  mas  expedito;  que 
le  pronto  se  ocupasen  únicamente  en  proporcionar  los  arbi- 
y  subsidios  necesarios  para  atender  a  la  defensa  del  reino,  y 
laceasen  permanentes  para  lo  demás  que  pudiese  ocurrir. 


NÚMERO  VI. 

rDl DAS    PARA    LA    TRASLACIÓN    DEL   GOBIERNO. 

únjannos  de  u  junta  fomada  pon  il  auto*  m  nuonin. 

Señores  de  la  Junta. 
llanos ,  presidenta. 
y  Velarde,  decano  del  Consejo  Real. 

£?.;*,  i  *»•«"■•««*. 

isa  \ 

este  i  *el  const*°  &  J******. 

ar,  secretarlo  del  mismo  consejo. 

nanos  §■  u  junta  cblbbiaba  n  aunnin  tu  los  ñus  16  1 17 
i  uonnaas  » 1806,  Á  nohmb  m  su  na/uta»,  sonai  las 

iniSAS.VlIVIAS  A  LA  TBASLACION  »IL  «OBIMNO. 

Puntos  de  discusión ,  y  sus  resoluciones. 

9  ¿Si  conviene  haeer  la  traslación  délas  autoridades? 
•aviene  y  es  necesario. 

*  ¿Qué  autoridades  se  deben  salvar? 

ss  consejos  de  Castilla  y  de  Indias  debes  acompañar  é  la  Juta 
rema  Central. 

*  ¿Sí  en  total  ó  en  parte? 

a  tomara  porción  de  miniatrosde  uno  y  otro. 
►*  ¿A.  que  número  de  ministros  quedarán  reducidos  los  coa- 
la? 

dleí  el  de  Castilla,  además  de  so  presidente  y  de  los  dos 
•lea  que  están  en  ejercicio,  y  doa  alcaldes  de  casa  y  corte ;  y 
¡no  el  de  Indias ,  con  su  gobernador,  con  los  doa  secretarios 
i  fiscal. 

.'  ¿Con  qué  dependientes  y  oficinas? 
tas  tas  escribanías  de  gobierno  de  Castilla  y  Aragón,  tomando 
nos  oficiales  de  una  y  otra,  para  despachar  también  lo  de 
ocia ,  y  coa  las  secretarías  de  la  Cámara  y  una  oficina,  con  ofi- 
lee  de  ambas.  Con  las  secretarias  de  Indiaa  y  ana  sola  oficina, 
>  arreglaren  loa  secretarios,  y  la  escribanía  do  cámara.  Irán 
ibien  iaa  oficinas  de  registro  y  sollo  de  ambos  consejos. 
/  i  Qué  se  hará  de  loa  demás  tribunales  ? 
leguirán  á  la  Junta  un  ministro  togado  y  otro  militar  de  los  de 
erra  y  Marina,  doa  del  consejo  de  Ordenes  y  dos  del  de  Ha- 
lda ;  los  cuales,  con  los  secretarios  de  estos  últimos ,  ae  re- 
tan al  de  Castilla ,  para  qne  en  salaa  formadas  en  él  se  despa- 

*  tos  negocios  mas  graves  y  urgentes  de  su  respectiva  perte- 
icia. 

*•*  ¿Qué  se  hará  con  los  ministros  restantes  de  dicbos  tribu- 
ías? 
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Se  les  mandará  que  vayan  abandonando  la  corte  y  retirándose 
á  vivir  en  los  pueblos  de  sn  naturaleza  ú  otros  que  mas  convenga 
á  sn  comodidad  y  seguridad ;  pero  avisando  cada  nno  de  sn  resi- 
dencia ,  ssi  para  disponer  el  pago  de  sus  sueldos,  como  para  qne 
la  Junta  Suprema  se  valga  de  su  celo  y  sus  luces ,  á  fin  de  qne 
promuevan  las  miras  y  desempeñen  las  comisiones  del  Gobierno, 
y  de  que  animen  á  los  pueblos  de  las  provincias  en  que  residieren 
á  qne  concurran  con  el  vigor  qne  pide  el  interés  del  Estado  á  la 
defensa  y  tranquilidad  pública. 

8.a  ¿Y  las  tribunales  de  la  Suprema,  y  Inquisición  de  corte? 

Que  se  sitúen  en  uno  de  los  de  inquisición  de  provincia,  que 
eligiere  el  primero ,  con  el  número  de  ministros  que  señalare;  y 
si  conviniere,  sea  en  el  pueblo  mismo  en  qne  fijare  su  residencia 
la  Junta  Suprema. 

9.a  ¿T  en  cuanto  á  la  Rota  ? 

Se  baga  lo  que  acordaren  su  alteza  serenísima  y  monseñor 
Nuncio. 

10.  ¿Tal  de  Cruzada? 

Que  el  señor  Comisario  general  siga  al  Gobierno ,  y  se  asesore 
con  los  ministros  de  su  tribunal  que  se  bailaren  con  el  Consejo 
unido,  d  proponga  otros  á  la  Suprema  Junta. 

11.  ¿Qué  preciosidades  convendrá  salvar? 

A  los  jefes  de  palacio,  y  sefialadameate  al  mayordomo  mayor,  se 
mandará  qne  con  la  formalidad  y  sigilo  correspondientes  vayan 
separando  y  encajonando  todas  las  alhajas  preciosas  de  plata ,  oro 
y  piedras  del  real  palacio  y  su  capilla ,  poniéndose ,  en  cnanto  á 
estas,  de  acuerdo  con  e*  juez  y  vicario  de  la  misma,  para  qne 
puedan  ser  transportadas  á  sn  tiempo. 

Y  cnando  parezca  oportuno  se  avise  al  señor  cardenal  de  Sea  la, 
para  que  dé  las  providencias  oportunas  á  fln  de  salvar  las  alhajas 
preciosas  de  plata ,  oro  y  piedras  de  las  parroquias  y  convenios, 
sin  excepción  alguna. 

Que  se  encargue  al  señor  juez  protector  del  Monte  de  Piedad  la 
preservación  de  su  deposito. 

Que  se  tengan  á  mano  los  fondos  necesarios  para  costear  esta 
traslación,  por  la  pobreza  de  los  qne  deben  ir  en  ella. 

Que  á  los  consejeros  de  Estado  se  les  dé  aviso  de  esta  resolu- 
ción, previniéndoles  que,  en  consecuencia  de  ella,  no  deben  que- 
dar en  Madrid,  y  sí  trasladarse  á  los  parajes  ó  pueblos  que  mas 
conviniesen  para  su  comodidad  y  seguridad ,  sin  excluir  el  que  fi- 
jare la  Junta  para  sn  residencia. 

Que  los  restantes  alcaldes  de  corte ,  con  sn  gobernador,  perma- 
nezcan en  el  uso  y  ejercicio  de  sus  oficios ,  para  la  seguridad  y 
policía  de  Madrid. 

Que  bayan  de  permanecer  en  los  mismos  términos  en  la  corte 
el  Corregidor,  su  teniente  y  todos  los  regidores,  que  componen  el 
ayuntamiento,  para  los  mismos  fines. 

Que  en  cnanto  al  hecho ,  conviene  que  en  un  anuncio ,  qne  se 
publique  de  antemano ,  se  baga  ver  que ,  aunque  estamos  distan- 
tes de  creer  que  el  enemigo  se  atreva  á  invadir  la  corte,  no  pue- 
de dudarse  que  será  una  de  sus  miras  el  apoderarse  del  Gobier- 
no; y  que  cuando  la  Junta  reconociere  qne  pneda  haber  algún  cer- 
cano peligro,  cuidará  de  trasladarse  á  lugar  en  que  pueda  atender 
con  seguridad  y  sosiego,  así  á  salvar  la  nación ,  como  á  la  defensa 
misms  de  Madrid  (a). 

Que  en  cuanto  llegue  el  caso  de  la  traslación ,  se  publique  por  un 
decreto,  en  que  se  comprendan  los  puntos  y  providencias  que 
quedan  arreglados. 

Que  la  salida  de  los  ministros  no  se  baga  furtivamente;  pero  si 
con  la  cautela  de  que  no  salgan  juntos  ni  en  nn  mismo  dia ,  sino 
en  varios  y  por  diferentes  puntos ;  y  lo  mismo  en  cnanto  á  la  tras- 
lación de  los  archivos,  etc. 


NÚMERO  VII. 

OFICIO  A  LA  JUNTA  GENERAL  DE  ASTURIAS  DBS0E 
TRUJILLO. 

Excelentísimo  señor :  Con  noticia  dé  qne  los  enemigos  habían 
forzado  el  paso  de  Somoslerra ,  y  con  fundadas  sospechas  de  que 
trataban  de  sorprender  á  la  Suprema  Junta  Central,  decretó  esta 

(a)  Se  formó  el  proyecto  de  este  anuncio  por  el  consejero  don 
José  Pablo  Valiente ,  y  el  de  real  cédula  por  el  decano  de  Castilla, 
don  Arias  Mon.— (flete  del  autor.) 


«*>  OBRAS  DE  JOyRLLAMte 

el  día  i.*  del  corriente,  tu  traslación,  pan  salvar  el  depósito  de 
la  soberanía,  y  la  verificó,  parte  en  aquel  df a  y  parte  en  ri  si- 
guiente. Al  mismo  tiempo,  acordó  que  varios  de  sos  vocales  vo- 
lasen á  las  provincias,  para  animar  en  ellas  el  espirita  pdblleo 
y  mover  ios  poeblos  a  la  defensa  de  la  patria.  Entre  estos ,  mi 
compañero,  el  señor  marqués  de  Campo-Sagrado  t  fué  destinado  á 
los  reinos  de  Jaén  y  Córdoba,  y  partió  en  aquel  mismo  din,  con 
gran  dolor  mió  y  de  la  Jonta  entera,  á  la  cual  babia  servido,  en 
la  sección  de  Guerra ,  con  tanta  actividad ,  celo  y  prudencia ,  como 
general  y  plena  aceptación.  Una  comisión  de  siete  fu»  nombrada, 
ademas,  para  qoe  entendiese  en  dar  las  providencias  necesarias 
dorante  el  viaje,  y  faeroo  el  serenísimo  seftor  Presidente  y  los 
excelentísimos seflores Alumire,  Valdés,  Contamina,  Gara v,  Saa- 
vedray  yo,  sin  excluirá  los  demás  que  fuesen  accidentalmente 
en  compañía. 

El  primer  panto  señalado  para  la  translación  fué  Toledo ,  aun- 
que luego  se  determinó  el  de  Badajoz,  que  entonces  pareció  mas 
a  propósito  pau  tomar ,  en  un  caso  urgente ,  ai  norte  ó  al  me- 
diodía. Pero ,  después  de  cinco,  dias  de  marcha ,  y  uno  de  deten- 
ción en  Talavera,  llegamos  a  esta  ciudad,  donde  en  sesión  plena, 
celebrada  esta  mañana ,  acaba  de  acordarse  que  ia  Junta  pise  á 
Andalucía  y  se  lije  en  alguno  de  ios  pueblos  cercanos  á  su  costa; 
y  esto  con  el  objeto  de  buscar  fondos ,  a  que  ofrece  mayor  pro- 
porción aquel  país ;  de  recoger  los  que  vinieren  de  América ,  y  de 
atender  con  mayores  recursos  á  la  defensa  de  las  provincias  del 
mediodía,  oriente  y  poniente,  hoy  mas  descubiertas.  Esto  es  lo  re- 
suelto hasta  ahora ,  que  aviso  á  vuecelencia,  para  que  lo  eleve  a  la 
noticia  de  la  junta  general  de  nuestro  principado ,  sin  perjuicio  de 
avisar  en  postdata  lo  que  ocor riere  hasta  el  puuto  del  correo. 

Diré  también  á  vuecleencia  que  entre  los  grandes  ahogos  qae 
angustian  a  la  Suprema  Junta  Central,  es  ano  ia  falta  absoluta  de 
dinero  para  mantener  nuestros  ejércitos.  £1  de  Cataluña,  que 
tiene  á  Barcelona  en  aprieto,  es  boy  de  cuarenta  mil  hombres.  Se 
espera  reunir  en  Talavera  otro  de  cjiorce  mil,  que  cubriré  la  en- 
trada de  esta  provincia ,  donde  se  fortifican  los  puentes  de  Aima- 
ras y  del  Arzobispo.  El  del  centro ,  mandado  por  el  general  La 
Peña  ,  tiene  orden  de  cubrir  la  de  Andalucía ,  siempre  que  no  pue- 
da servir  al  socorro  de  la  capital ,  como  ya ,  por  desgracia,  pa- 
rece cierto ;  y  del  ejército  del  norte  sabemos  que  reúne  veinte 
y  cinco  mil  hombres,  aunque  no  todos  en  buena  organización. 
Tanta  tropa  exige  poderosos  socorros ;  la  nación ,  exhausta ,  no 
puede  darios ,  y  de  fuera  apenas  nos  atrevemos  á  esperarlos  por 
ahora.  Parece  pues  justo  que  nuestra  junta  general  veriüque,  si 
ya  no  lo  hubiere  hecho,  el  envío  del  millón  de  reales  que,  des- 
pués de  los  otros  dos ,  ya  recibidos,  tenia  ofrecido ,  y  del  cual  no 
hemos  tenido  otra  noticia ;  y  espero  que  vuecelencia  se  serviré  dar 
las  órdenes  mas  activas  para  remitirle,  por  la  via  de  Salamanca  al 
señor  don  Francisco  Saavedra,  que  se  adelanta  á  Sevilla  para  so- 
correr al  ejército  que  se  va  formando  sobre  el  paso  de  Sierra-Mo- 
rena ,  ó  ya  por  medio  de  letras  giradas  á  Sevilla  ó  Cádiz ,  é  favor  del 
mismo  señor  Saavedra. 

No  es  menos  urgente  que  si  no  hubiesen  partido  ya  ios  tres  mil 
hombres  que  últimamente  se  pidieron,  y  fueron  ofrecidos  por  el 
Principado ,  se  envíen  prontamente,  para  reunidos  al  ejército  qoe 
manda  el  seíior  marqués  de  la  Romana.  El  rumbo  de  este  ejército 
se  dejaré  4  la  prudencia  militar  de  este  sabio  general ,  puesto  que 
el  ejército  ingles  de  Aslorga  va  ya  en  retirada  á  la  Corana,  y  el  de 
Salamanca  retrocede  á  Portugal.  Y  aunque  en  la  sesión  de  esta 
noche,  celebrada  con  asistencia  del  ministro  eitraordinario  de  In- 
glaterra, se  acordó  enviar  ai  caballero  Stuard  y  al  vocal  de  la 
Junta  Suprema  don  Francisco  Javier  Caro,  con  las  mas  encareci- 
das instancias  al  general  Moore  para  que  haga  detener  uno  y 
otro,  y  espere  la  reunión  de  la  Romana ,  se  teme  que  la  dureza  de 
aquel  general  se  niegue  á  todo  buen  partido ,  como  ha  hecho  hasta 
aquí,  y  nos  abandone. 

Yo  iré  dando  á  vuecelencia  las  noticias  que  vayan  ocurriendo, 
según  lo  permitiere  el  progreso  de  nuestro  viaje,  y  entre  tanto  rue- 
go i  nuestro  Sefior  guarde  su  vida  machos  años.  Trujillo,  6  de  di- 
ciembre de  1808.  —  Gaspar  de  Joveiianoi.  — Excelentísimo  stfior 
presidente  de  la  junta  general  del  principado  de  Asturias. 


NÚMERO  VIH. 

TENTATIVA  DEL  GENERAL  SEBASTO!. 

Carta  del  Gejeral  — Rkptcsta. 

Al  excéltntlsm*  $cUr  éen  Gaspar  4e  Jfeefiewm, 

Sefior :  La  reputación  de  que  gozáis  n  Enrosa,  iiensli 
liberales ,  vuestro  amor  por  la  patria ,  el  desee  ate  amasas)! 
veris  Miz  y  floreciente,  deben  haceros  afasdtasr  mana* 
solo  combate  por  la  Inquisición,  por  manten*  las ycnmjff 
nes,  per  el  ínteres  de  algunos  grandes  de  Estala  ?ara% 
la  Inglaterra.  Prolongar  esta  lucha,  es  querer  asna*  bAV 
gracias  de  la  Espolia.  Un  hombre  cual  tos  seis,cf  '■* 
carácter  y  sus  talentos ,  debe  conocer  qae  la  Espaii ,_, 
el  resultado  mas  feliz  de  la  sumisión  i  un  rey  jimr.^ 
cuyo  genio  y  generosidad  deben  atraerle  á  tata  la  esaft 
que  desean  la  tranquilidad  y  prosperidad  de  su  pitrá  Ua* 
constitucional  bajo  un  gobierno  monárquico,  d  fíat  sjoaa) 
vuestra  religión,  la  destrucción  de  los  obstante ta«W 
glos  ha  se  oponen  á  la  regeneración  de  esta  beba  sacia,  aff 
resoltado  feliz  de  la  constitución  que  es  ba  date  ri|iananj 
sublime  del  Emperador.  Despedazados  eos  lacaoari,  saaaY 
dus  por  los  Ingleses,  qoe  jamás  tuvieron  otros  pstKan  arar  ¡ 
debilitaros,  el  de  robaros  vuestras  flotas  y  seiirt%iam*a>| 
mercío,  haciendo  de  Cádiz  un  nuevo  Gíbrsftar,  ■«  fauájuri 
sordos  i  la  voz  de  la  patria ,  que  os  pide  la  paz  y  b  tafea* 
Trabajad  en  ella  de  acuerdo  con  nosotros,  y  qae  b  fssmti 
España  solo  se  emplee  desde  hoy  en  cimentar  uveitaíaV 
dad.  Os  presento  una  gloriosa  carrera;  do  éso*  pe  Mapa* 
gusto  la  ocasión  de  ser  útil  al  rey  José  y  á  vuestros  ea 
Conocéis  la  fuerza  y  el  número  de  nuestros  ejército 
el  partido  en  que  os  halláis  no  ha  obtenido  te  me» 
suceso;  hubierais  llorado  un  dis  si  tas  victorias  le- 
ñado ,  pero  el  Todopoderoso,  en  su  infinita  laudad,  as 
de  esta  desgracia. 

Estoy  pronto  á  entablar  comunicaciones  con  ves,  y 
bas  de  mi  alta  consideración.— llorad*  Sehuáañ. 


ConUsUcion. 


nsssaynaat 

elMrdivufl 
a  ¿tafea** 


Sefior  General  :  Yo  no  sigo  un  partido;  sisen ;„ 

sa  qoe  sostiene  mi  patria ,  qoe  unánimemente  adeptaam 
recibimos  de  su  mano  el  angosto  encargo  de  setaana?! 
y  qoe  todos  habernos  jurado  seguir  y  sostener  4 
vidas.  No  lidiamos,  como  pretendéis,  por  la  «y— pi 
sofiadas  preocupaciones,  ni  por  el  interés  de  los  gnsttt**? 
fia ;  lidiamos  por  los  preciosos  derechos  de  aaestn  s*,aa> 
tra  religión ,  nuestra  constitución  y  nuestra  iaeeataai 
creáis  que  el  deseo  de  conservarlos  esté  distaste  del  dr- 
enamos obstáculos  puedan  oponerse  á  este  lo ;  sutes  ,*ndst 
trario,  y  para  usar  de  vuestra  frase,  el  s>see  y  el  taeaal 
regenerar  la  España  y  levantarla  al  grado  de  efafcestr  frt 
tenido  algún  dia ,  y  que  en  aderante  tendrá,  es  añisst sttt> 
otros  como  una  de  nuestras  piiaiipiliiinlillasiiiiiii  iimam) 
san  mucho  tiempo  sin  que  Ja  Francia  y  la  Cunta  mam  ^ 
can  que  ia  misma  nación  que  sabe  sostener  cea  asi 
constancia  la  causa  de  su  rey  y  de  su  libertad  cesta  ata 
tanto  mas  injusta  cuanto  menos  debia  esperarla  deas  ese»— 
sus  primeros  amigos,  tiene  también  bástanle  ceso,  aauvf* 
duna  para  corregir  los  abusos  que  la  cosdijeroa  ias  *^* 
á  la  horrible  suerte  que  ie  preparabas.  No  tey  aass 
no  llore  los  atroces  males  que  esta  agresies  ha  ( 
unos  pueblos  inocentes,  á  quienes,  desases  de 
grarlos  con  el  infame  título  de  rebeldes,  se  mega 
manldad  que  el  derecho  de  la  guerra  exige,  y 
mus  bárbares.ene*iges.  Pero  ja  quién  seria  im 
les?  ¿A  los  que  los  causas,  violando  todos  los  ptB»T— ^ 
turaieza  y  la  jusUcia ,  ó  á  los  qae  lidian,  gtsuoiiafiai  aum> 

fenderse  de  sitos,  y  af1— '~  * *^ ' l™ 

grande  y  noble  nació* 

einar;  estes  sentimientos*,. „_  „ 

los  de  la  naeioa  entera ,  sis  que  buya  es 

no,  aun  entre  los  que  vuestras  armas  oprimes 

(a)  Estas  cartas  fueron  escritas  en  frasees,  y  b  ■ 
se  publica  deis  ds  üebsstfeni  venia  ¡ademes el 
con  Is  original. 
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s,  y  alejarlos  de  usáNes  y  san  laaaadam 
lacioo  ?  Porque,  sefior  Gesenl,  se  «sqanw 
imientos»,  que  tengo  el  besar  se  ezstfsssgjff 
entera ,  sin  que  naya  es  ella  u  saÍoaaaaas> 


APÉNDICES  Á 

etao  la  noble  llama  que  arde  en  el  desús  defensores.  Hablar 
íestroa  aliados  fuera  impertinente  si  vuestra  carta  no  me 
ise  a  decir  en  bonor  sayo  que  los  propósitos  que  les  «tri- 
tón tan  Injuriosos  como  ajenos  déla  generosidad  con  que  la 
n  inglesa  ofreció  su  amistad  y  sus  auxilios  á  nuestras  pro- 
ís, cuando  desarmadas  y  empobrecidas ,  los  imploraron  desde 
rimeros  pasos  de  la  opresión  con  que  la  amenazaban  susami- 

fln ,  señor  General ,  yo  estaré  muy  dispuesto  a  respetar  los 
moa  y  filosóficos  principios  que,  según  nos  decis,  profesa 
ro  rey  José ,  cuando  vea  que  ausentándose  de  nuestro  territo- 
leeonozca  que  una  naelon  cuya  desolación  se  hace  actual- 
»  a  su  nombre  por  vuestros  soldados ,  no  es  el  teatro  mas 
o  para  desplegarlos.  Este  seria  ciertamente  un  triunfo  digno 
i  filosofía ;  y  vos ,  señor  Genera! ,  si  estáis  penetrado  de  los 
mientes  que  ella  inspira ,  deberéis  gloriaros  también  de  con- 
r  4  este  triunfo,  para  que  os  toque  alguna  parte  de  nuestra 
ración  y  nuestro  reconocimiento.  Solo  en  este  caso  me  per- 
an  mi  bonor  y  mis  sentimientos  entrar  con  vos  en  la  eomu- 
ton  que  me  proponéis,  si  la  Suprema  Junta  Central  lo  aproba- 
iatre  tanto  recibid,  seflor  General,  la  expresión  de  mi  sineera 
md  por  el  bonor  con  que  personalmente  me  tratáis,  seguro 
i  consideración  que  os  profeso.  Sevilla,  24  de  abril  de  í  808.— 
tr  de  Jovelianos.  —  Excelentísimo  seflor  general  Horacio  Se- 
ani. 


NÚMERO  II. 

DICTAMEN  SOBRE  LA  AMOVILIDAD. 

ib  Gaspar  de  lovellanos  se  adhiere  al  dictamen  escrito  del  se- 
billo Valdés ,  opinando  que  la  renovación  de  los  vocales  de 
nprema  Junta ,  cuya  delegación  fué  temporal ,  es  de  rigorosa 
da,  y  la  de  los  demás ,  muy  conforme  al  espirita  general  de 
alegaciones,  i  las  mas  sanas  máximas  del  derecho  publico,  á 
irfeccion  de  la  constitución  de  la  misma  Junta  Suprema,  al  de- 
de  los  miembros  que  actualmente  la  componen ,  y  al  interés 
deseo  y  i  la  espectaeion  del  pdblleo.  Añade  que  la  renova- 
debera  hacerse,  cesando  al  vencimiento  del  primer  aflo  los 
ancianos  de  la  representación  de  cada  provincia ,  como  loa 
acreedores  al  descanso ,  y  que  se  debe  avisar  a  las  junta»  su- 
mís para  que  cada  una  elija  otro  vocal.  Y  dltimamente ,  se 
iva  el  derecho  de  exponer  su  dictamen  acerca  de  la  elección 
inevo  vocal  por  el  principado  de  Asturias ,  para  el  caso  en  que 
üjestad  acordare  por  punto  general  la  amovilidad  de  sus  vo- 
I*  Sevilla...  de  setiembre  de  1809.— Gaspar  de  Jotellanos. 


NÚMERO  X. 

«CURSOS  CONTRA  EL  MARQUÉS  DE  LA  ROMANA. 


lita  tiratsuTACton  A  ti  Jühta.—  Segur©*.— Tinctiu.— Rt> 
Licioa.— Eaicto  dil  Maíques.— PtoGHuu  del  cekmal  Ntr. 

I.    • 
Primera  representación. 

llar :  Tenemos  el  honor  de  presentar  a  vuestra  majestad  la 
mentación  y  copias  adjuntas ,  que  acabamos  de  recibir ,  y  lejos 
«aerar  preocupar  su  real  ánimo  en  cuanto  á  su  contenido, 
lañaos  y  pedimos  á  vuestra  majestad  que  suspendiendo  toda 
rioeaeia,  espere  las  noticias  ó  informes  que  el  marqués  de  la 
•ana  diere  á  vuestra  majestad  acerca  de  los  negocios  en  que 
«tendido  y  de  las  providencias  que  ba  dictado  á  su  real  nem- 
.  Pocos  pueden  presentarse  a  vuestra  majestad  de  mayor  gra- 
ad  y  interés.  De  una  parte  se  halla  comprometida  la  autoridad 
surques  de  la  Romana,  individuo  de  este  augusto  cuerpo, 
eral  en  jefe  de  los  ejércitos  del  norte ,  y  particularmente  en- 
fado per  vuestra  majaatad  del  mando  de  aquellas  provincias 
i  tas  mas  ámpriaa  facultades.  De  otra ,  la  autoridad  de  la  junta 
«ni  del  principado  de  Asturias,  erigida,  ne  tumultuaria  ni 
atoaalmente,  sido  con  arreglo  alas  leyes  municipales  dala 
riada ;  libremente  elegida  per  todos  loa  concejos,  que  según 
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las  mismas  leyes,  tienen  derecho  legitimo  de  representación  para 
formarla ;  Instalada  conforme  á  la  antigua  inmemorial  costumbre 
y  a  las  franqueías  del  país ,  y  compuesta  de  las  personas  mas  se- 
ñaladas y  acreditadas  en  él ,  por  su  nacimiento ,  instrucciou  y  des- 
interés. El  Marqués,  Heno  de  celo  y  calor,  y  movido  de  los  in- 
formes, buenos  ó  malos,  que  pudo  recibir,  no  solo  extinguió  y  su- 
primfó  de  hecho  la  junta  general ,  ó  cortes  del  Principado ,  y  creó 
y  subrogó ,  de  propia  autoridad,  otra  en  su  lugar,  sino  que  para 
justificar  su  providencia ,  publicó  por  edicto  impreso  los  graves 
excesos  y  delitos  que  atribuyó  indistintamente  4  los  individuos 
de  la  primera.  Estos,  llenos  de  dolor  y  confusión,  reclaman  la  jus- 
ticia de  vuestra  majestad,  y  se  quejan  de  que  el  Marqués,  sin  au- 
diencia ni  juiefo ,  ni  otra  j o stl litación  que  los  informes  de  algu- 
nos descontentos ,  que  jamás  faltan  al  Gobierno  cuando  obra  con 
firmeza  y  rectitud ;  abusando  de  las  facultades  que  le  estaban  co  - 
fiadas ,  y  sin  legitima  autoridad  para  tan  extrema  providencia, 
se  hubiese  arrojado  á  dictarla,  atropellando  los  derechos  del  Prin- 
cipado, con  Injusticia  y  desdoro  de  sus  legítimos  representan  les. 
En  causa ,  pues,  de  tan  grave  y  delicada  naturaleza ,  si  es  necesa- 
ria toda  la  justicia  de  vuestra  majestad  para  darla  con  imparcia- 
lidad y  firmeza  a  quien  la  tuviere  en  su  favor,  lo  es  mucho  mas  su 
alta  prudencia ,  para  que  un  ejemplo  que  aparece  con  tanto  aire 
de  escandaloso  no  tenga  Indujo  ni  consecuencia  peligrosa  en  el 
gobierno ,  el  cnal  solo  podrá  atender  dignamente  a  los  graves  ob- 
jetos que  le  ocupan ,  cuando  reine  la  paz  Interior  de  las  provin- 
cias, la  observancia  de  sus  leyes  y  loables  costumbres,  y  el  res- 
peto a  las  autoridades  que  bajo  la  augusta  protección  de  vuestra 
majestad  rigen  sus  pueblos. 

Por  nuestra  parte,  siendo  parientes  ó  amigos  de  los  individuos 
querellantes,  y  estando  nombrados  por  la  misma  junta  condena- 
da y  extinguida ,  nos  abstenemos  desde  ahora  de  tomar  parte  en 
las  providencias  que  vuestra  majestad  se  dignare  acordar.  Repeli- 
mos que  creemos  conveniente  esperar  la  exposición  ó  informes  que 
diere  el  marqués  de  la  Romana  ,  para  dictarlas  con  el  mas  pleno  y 
enmplido  conocimiento;  y  si  para  salir  de  tan  espinoso  encuentro 
pndlere  valer  algo  nuestro  consejo,  por  el  conocimiento  practico 
que  tenemos  del  Principado,  estaremos  siempre  prontos  á  darle  & 
vuestra  majestad  con  toda  la  imparcialidad  que  su  naturaleza  re- 
quiere, y  que  es  tan  propia  de  nuestro  carácter. 

Nuestro  Seflor  prospere  el  justo' y  sabio  gobierno  de  vuestra 
majestad.  Sevilla ,  *)  de  mayo  de  1809.— Seflor.  —Gaspar  de  iove- 
Uanos.—El  marqués  de  Campo-Sagrado. 

II. 

Segunda. 

Seflor  :  El  marqués  de  Campo-Sagrado  y  don  Gaspar  de  Jove- 
llanos,  movidos,  no  tanto  de  su  amor  al  país  en  que  nacieron ,  co- 
mo del  qoe  profesan  á  la  justicia  y  al  orden ,  y  del  interés  que  to- 
man en  la  conservación  del  decoro  y  la  gloria  de  vuestra  majestad, 
tienen  el  honor  de  elevar  a  su  suprema  atención  algunas  reflexio- 
nes, que  creen  dignas  de  ella,  antes  que  el  delicado  expediente  de 
que  se  trató  en  la  sesión  de  ayer  sea  llevado  a  su  última  resolu- 
ción. 

La  primera  es,  que  la  queja  presentada  i  vnestra  majestad  por 
el  procurador  general  del  principado  .de  Asterias  abraza  dos  es- 
pecies de  agravios,  que  exigen  de  justicia  diferente  eximen  y  re- 
medio :  unos ,  hechos  al  mismo  Principado,  cuya  constitución  ba 
sido  violada,  su  representación  menospreciada  y  ultrajada,  y  sus 
(ñeros  y  franquezas  escandalosamente  desatendidos  y  atropella- 
dos; los  otros,  relativos  á  la  conducta  de  los  individuos  que 
componían  sn  junta  general ,  acriminada  por  el  marqués  de  la  Ro- 
mana con  mny  graves  imputaciones.  T  si  los  exponentes ,  por  el 
solo  efecto  de  su  delicadeza ,  se  abstuvieron  de  dar  dictamen  en 
un  negocio  que  en  el  ultimo  de  estos  respetos  pudiera  interesarles 
personalmente ,  viven  muy  persuadidos  á  que  vuestra  majestad  no 
le  desdeñaría  en  el  primero ,  en  el  cual ,  no  solo  tenían  derecho  a 
darle ,  sino  i  que  fuese  buscado  y  atendido  con  alguna  particular 
consideración. 

Los  exponentes  tenemos  entendido  que  se  trata  de  enviar  comi- 
sionados d  Asterias  para  averiguar  las  causas  que  pudieron  mover 
al  marqués  de  la  Romana  A  lomar  las  providencias  que  dieron  oca- 
sión á  este  expediente,  y  esta  resolución  ,  tan  llena  de  justicia  y 
tan  propia  de  la  alta  prudencia  de  vuestra  majestad  en  cuanto  dice 
relación  i  los  individuos  de  la  junta  general  de  Asturias ,  no  pre- 
senta los  mismos  caracteres  respecto  de  la  jonta  misma  que  re- 
Presentaba  al  Principado.  El  agravio  de  este  no  ba  menester  averi- 


tm  OBRAS  DB 

guaciones ;  et  de  mero  hecho ,  et  notorio,  y  su  reparación  debe 
serlo  también.  Porque  ¿qué  tendrán  que  averiguar  loa  comisionados 
acerca  de  él?  Que  el  principado  de  Asturias  desde  el  restableci- 
miento de  la  monarquía  goda  fué  gobernado  por  sn  propia  consti- 
tución? Que  lo  que  hoy  se  llama  su  junta  general,  era  entonces  y 
durante  los  trece  primeros  reyes,  la  junta  ó  corte  general  del  rei- 
/io  ?  Que  trasladada  la  corte  á  León,  quedó  Asturias  como  provin- 
cia, con  el  mismo  gobierno  qne  tuviera  como  reino,  y  qne  esta 
sn  constitución  fué  mantenida  y  conservada  por  espacio  de  diez  y 
ocho  siglos,  sin  que  las  irrupciones  del  despotismo  se  hubiesen 
atrevido  á  violarla?  O  en  fin,  ¿tendrán  que  averiguar  los  comisiona- 
dos si  el  marqués  de  la -Romana  tuvo  bastante  poder  para  abolir 
nna  junta  cuya  naturaleza  mirará  vuestra  majestad  mismo  como 
inviolable,  pues  que  no  cabe  en  su  suprema  justicia  el  alterar  la 
constitución  interior  de  los  pueblos,  cuando  para  remediar  sus 
imperfecciones  los  convoca  i  cortes,  no  queriendo  hacer  esta  no- 
vedad sin  consejo  de  la  nación  ? 

No,  Scflor ;  vuestra  majestad  para  juzgar  los  agravios  del  Princi- 
pado no  ha  menester  ajena  ilustración.  A  sn  profunda  sabiduría 
no  puede  ocultarse  qne  las  indicadas  son  otras  tantas  verdades 
conocidas ;  que  las  saben  cuantos  tienen  alguna  pequeña  Untura 
en  la  historia ;  que  la  ignorancia  de  ellas  no  puede  disculpar  A 
ningún  jefe,  militar  ni  político,  y  pues  que  la  ofensa  hecha  en  des- 
preciarlas y  traspasarlas  es  notoria ,  su  reparación  es  urgente  y 
exige  la  mas  pronta  y  satisfactoria  providencia. 

Porque ,  como  quiera  que  el  marqués  de  la  Romana  baya  consi- 
derado este  asunto,  debió  reflexionar  que  silos  individuos  que 
componían  la  junta  general  de  Asturias  eran  culpables  de  algún 
exceso ,  el  cuerpo  entero  Je  la  representación  era  inviolable ,  y 
que  mientras  aquellos  debiesen  responder  de  su  conducta  per- 
sonal y  del  abuso  de  su  ministerio,  la  representación  debió  ser 
respetada  y  protegida  por  la  autoridad,  como  lo  esta  por  las 
leyes. 

Y  cuando  se  quiera  decirque  el  Marqués,  para  castigar  a  los  indi- 
viduos de  la  Junta ,  pudo  despojarlos  á  todos  de  su  representación, 
disolver  el  cuerpo ,  cosa  que  ciertamente  es  ajena  de  todo  princi- 
pio político,  ¿de dónde  le  vendría  el  poder  para  despojar  al  Prin- 
cipado del  derecho  que -tiene,  y  que  ea  inamisible,  á  ser  regido 
por  representantes  de  su  propia  elección?  De  dónde  el  poder  de 
entregarle  al  gobierno  ilegitimo  desuna  Junto  espuria,  formada  por 
sn  solo  capricho?  ¿Y  cómo  es  que  en  tan  larga  mansión  como 
hizo  en  la  capítol ,  no  le  ocurrió  el  medio  legal  y  sencillísimo  de 
intimar  á  los  concejos  que  nombrasen  otros  representantes?  Y 
pues  que  asegura  que  todos  estoban  quejosos  y  descontentos  de 
los  individuos  de  la  junta  suprimida ,  ¿cómo  no  le  ocurrió  que  los 
concejos  se  apresurarían  á  nombrar  otroa  mas  dignos  de  su  con- 
fianza ?  El  Marqués,  obrando  asi ,  hubiera  por  lo  menos  preserva- 
do con  una  mano  la  constitución  del  Principado ,  que  alteraba  con 
otra.  Pero  esté  medio  no  cupo  en  su  prevenida  imaginación ,  ni  en 
su  conducta  puede  vuestra  majestad  desconocer  el  impulso  que  la 
jnovia  y  las  siniestras  sugestiones  que  sorprendieron  su  ánimo, 
ni  tampoco  dejará  de  columbrar  las  bocas  de  donde  venían.  A  buen 
seguro  que  los  concejos  de  Asturias ,  llamados  á  nueva  elección, 
no  hubieran  puesto  su  confianza  en  los  pocos  y  marcados  indivi- 
duos que  aceptaron  su  nombramiento  para  la  nueva  junta. 

De  todo  esto  deducen  los  exponentes  que  en  la  resolución  de 
este  importante  negocio  no  podrá  resplandecer  aquella  alta  justi- 
cia que  vuestra  majestad  está  tan  acostumbrado  á  dispensar ,  si 
ante  todas  cosas  no  mandase  reinstalar  la  legítima  junta  del  prin- 
cipado de  Asturias  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaba  euando 
la  sorprendió  y  destruyó  el  Marqués.  Si  vuestra  majestad  mirase 
solo  á  los  principios  comunes  de  justicia ,  no  puede  ocultarse  á 
su  sabiduría  que  pues  es  notorio  el  despojo  cansado  á  la  repre- 
sentación del  Principado,  su  restitución  debe  preceder  á  cual- 
quiera discusión  que  se  haga  acerca  de  sus  cansas.  Y  si  este  nego- 
cio se  quisiere  regular  por  máximas  de  prudencia  política,  tampo- 
co se  ocultará  á  vuestra  majestad  que  las  ofensas  hechas  á  los 
cuerpos  públicos  piden  una  reparación  mas  pronto  y  solemne.  Y 
en  fin ,  vuestra  majestad  penetrará  que  si  en  esta  clase  de  aten- 
tados hay  algunos  á  que  las  circunstancias  del  dia  añadan  mayor 
gravedad ,  serán  sin  duda  aquellos  en  que  la  fuerza  militar  apa- 
rece atropcllando  la  justicia  y  el  orden  público  y  destruyendo  la 
jerarquía  civil  de  los  pueblos. 

Bien  conocemos  qne  á  vuestra  majestad  pudo  detener  en  esto 
medida  la  impresión  que  habrán  hecho  en  sn  ánimo  las  impruden- 
tes acusaciones  del  marqués  de  la  Romana  contra  los  individuos 
de  la  Junta;  pero  es  de  nuestro  deber  oponer  A  ellas  dos  rtfle- 
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xiones  muy  dignas  de  tu  soberana  alendan.  ls  la  ] 
á  los  individuos  aensados  protege  el  mismo  denme  ati* 
to  misma.  ¿No  han  sido  violentamente  despojadas  I 
sus  empleos?  No  han  sido  jugados  sin  ser  mam,  sn* 
ni  forma  de  juicio,  y  condenados  ea  globo  ato  4 
peciflea  de  delitos ,  ni  aun  de  personas  á  quienes  i 
torso?  Yvnestra  majestad  ¿podrá  dodar  que  este  | 
ton  ajeno  de  razón  y  justicia,  y  tan  contrario  ábs  has  i 
gradas  del  reino,  solo  puede  repararse  •esfitajam bu 
sn  antiguo  estado,  como  único  remedio  señalase sh 
leyea?  « 

Porque,  Señor,  y  esto  es  la  segunda  reflexioi  ajeanamuj 
calificar  las  impn  uniones  del  Marqués  ,  ¿  qaiéa  se  a 
todos  los  individuos  de  la  junta  de  Asturias  tasan 
Quién  áque  todos  lo  fueron  igualmente?  Qtüa,i 
allí ,  como  en  las  demás  juntas  del  reino,  diridíta  da 
negocios  en  varios  departamentos  y  contados  i  i 
dúos ,  creerá  que  todos  á  nna ,  y  con  igual  a' 
de  sn  honor,  se  hicieron  reos  de  los  excesos  caed  I  . 
imputo  en  globo?  Él  no  nombra  ano  solo ;  ano  san  mani 
exceptuado  en  su  censura  ai  en  la  pena  stiabfessaaaj 
y  esta  consideración  basta  para  qne  vuestra  iaajes&é,onalÍ 
el  espirito  de  sus  providencias ,  reeonozabaecesáMstnaJ; 
an  efecto  por  medio  de  nna  completo  resbiactoL  ¿ 

¿Y  acaso  la  desmerecen  los  vocales  de  la  jaita  fe  Ajííé» 
su  procurador  general,  confundido  también  ea  las  panana^ 
del  Marqués ,  indicó  á  vuestra  majestad  la  dase  de  aaunaf)! 
la  componían.  Pero  nosotros  debemos  recordar  qmaufcd£ 
sidente^non  José  Valdéa  y  Florez,  brigadier  fe  anda  * 
basto  el  secretorio, don  Baltasar  de  Cienfuegos,reusai 
cnanto  hay  de  mas  granado  en  aquella  próviaeia,  asnal 
cana  y  sus  títulos,  sino  también  por  su  instiweía.an; 
clon  y  sn  celo  público.  No  recordaremos,  porque ae «ésa* 
grandes  servicios  qne  estos  dignos  ciudadanos  Moossiii  _ 
pública,  esperando  el  tiempo  en  que  poesía  ea  dais  a  ntt 
damos  con  voz  mas  libre  y  severa  oponerlas  á  b  anajanl} 
sus  calumniadores.  Pero  pues  vuestra  majestad  as  »P*# 
servicios,  ¿qaé  es  lo  qne  pnede  temer  de  los  que  te  han? 
Ellos  reconocen  su  soberana  autoridad ,  y  á  vista  fe  bs 
nados,  qne  irán  revestidos  de  ella  y  se  poadisaisifatf 
gloriarán  de  respetarla  y  obedecer  sus  órdenes.  Si  fe  alé 
guaciones  qne  se  hicieren,  resultaren  cargas  pnstasaft 
alguno  ó  algunos  Individuos  de  la  Junto ,  la  laipnaaiÉ 
funciones,  y  aun  el  arresto,  será  conforme  í  éaetatíanl 
todos  ( lo  qne  ni  siquiera  puede  sotarse )  resaltara  rnu,¡n# 
drán  los  comisionados  convocar  nueva  junta ,  y  «astnaalÉÉ 
pado  el  gobierno  constitucional,  que  siempre  tuajsfSf- 
debió  perder,  consultando  asi  al  decoro  de  la  astwJibiuauJ 
sin  menoscabo  de  los  mas  preciosos  derechos  id  Manan? 

Los  exponenles  deben  concluir  coa  una  refleiim,  unan] 
relativa  á  su  propio  decoro,  interesa  taamienalfeteama] 
tod.  Si  la  jnnto  suprimida  era  ilegitima  y  f&rswfepsfiífc 
como  indiscretamente  publicó  el  Marqués,  ¿ceas  «saúaunV 
otros  que  es  legitime  nuestra  representados, éerñaae^fc* 
principio  ?  Y  si  vuestra  majestad  no  se  dignare  fe  RsnmmdaV 
do  y  concepto  de  legítima,  de  que  fué  despojada,  ¿osafe auna} 
nosotros  un  vínculo  que  enlace  nuestro  dereeaacaida|al 
que  fué  derivado?  En  este  caso  tendríamos  q  w  retirsaniút 
como  personas  partlcnlareatedonde  vuestra  auíedaJanfuf, 
tiese.  Pero  no  podemos  esperar  que  semejaste  secan)  pf 
en  la  justicia  de  vuestra  majestad 
oida  esto  exposición,  persista  vuestra 
pojar  al  principado  do  Asturias 
de  que  ba  gozado  por  tontos  siglos 
vincla  y  de  la  cansa  pública 

Vuestra  majestad  resolverá  lo  qne  raen  fe  sa  — ---_j 
Sevilla,  6  de  julio  de  ioTO.— Sefior.-»sarian,*»*T 
S*era4o.— Gaspar  de  Jotelleuot. 

II!. 

Teretr*. 

Señor :  El  marqués  de  Campo-Sagrado  y  ataCami**J 
llanos,  ratificando  juntos  loqueen  itefesenwaaiaBW 
ne  el  honor  de  exponer  á  vuestra  majestad  una  fe 


ploramos  en  esta  su  suprema  ateiieiou  y  benitas  haaauua 
,    fin  de  ojie  se  digne  oir  coa  ella  las  conaideraeioas  ot  *■* 


APÉNDICES  Á  LA  MEMORIA. 


595 


■rrei  «cerca  déla  resolución  del  desgraciado  expediente 
acipado  de  Asturias. 

frésenla  rías  á  vuestra  majestad  no  tomaran  el  litólo  de  dl- 
*  de  aquel  principado ,  porque  tas  reclamaciones  de  este 
4o  ja  elevadas  á  so  soprema  atención  por  el  procandor 
l,  que  es  su  representante  legitimo  y  constitucional.  Tan» 
I  de  individuos  del  augusto  cuerpo  depositario  de  la  auto- 
soberana  ,  en  cuyo  concepto  se  rinden ,  como  es  su  deber, 
s  las  resoluciones  de  vuestra  majestad,  y  las  veneran  con 
la  sumisión  que  es  propia  de  su  fidelidad  y  del  interés 
«nen  en  su  prosperidad  y  so  gloria.  Hablaran  solamente 
simples  ciudadanos  de  aquel  principado  y  en  uso  de  la  acción 
sebo  que  á  ninguno  de  los  que  ban  nacido  en  él  puede  ne- 
en  negocios  de  su  general  interés ,  y  mecho  menos  en  los 
aean  á  la  conservación  de  so  constitución ,  fueros  y  líber- 
En  esta  calidad ,  venerando  las  providencias  acordadas  por 
a  majestad ,  no  pueden  dejar  de  implorar  su  justicia ,  a  fin 
i  se  digne  reformarlas  según  su  prudencia  y  sabiduría  le  dic- 
esta redamación  estarán  muy  lejos  los  exponentes  de  olvi- 
s  consideraciones  debidas  á  la  dignidad  y  carácter  del  mar- 
te la  Romana,  y  mas  aun  a  los  ilustres  testimonios  que  ba  dado 
ílidad  a  nuestro  amado  Fernando  Vil  y  de  amor  a  la  eausa  pd- 
que  defendemos ;  porque  los  que  representan  están  persna- 
a  que,  cuando  este  digno  general  se  baile  libre  de  las  su- 
mes que  le  empeñaron  en  las  aventuradas  providencias  que 
im  en  el  expediente ,  sera  el  primero  á  arrepentirse  de  ellas, 
leooocer  aquellos  inocentes  errores  en  que  tal  ves  extravia 
o  coando  tiene  la  desgracia  de  ser  dirigido  por  malas  guias, 
ndo  los  exponentes  no  bailasen  dentro  de  si  mismos  el  i  na- 
de esta  moderación ,  basta  ha  Íes  para  ella  la  desgracia  que 
fue  á  este  general  desde  su  vuelta  a  España ,  no  solo  en  los 
entes  y  vicisitudes  de  la  guerra ,  que  no  le  permitieron  des- 
ver  su  bien  acreditada  bizarría  y  sus  conocimientos  milita- 
lino  también  en  los  demás  asuntos  de  su  mando,  en  que  sus 
dencias  aparecen,  como  vuestra  majestad  no  ignora,  mas 
productos  de  ajeua  y  siniestra  inspiración  que  dictámenes 
i  propia  prudencia. 

ro  respetando  la  justa  reputación  del  marqués  de  la  Romana, 
aplicantes  no  pueden  prescindir  del  grande  deudo  de  amor  y 
■aleza  qne  deben  a  la  venerable  coustilucion  y  al  gobierno 
mo  de  la  provincia  en  que  nacieron.  Menos  pueden  prescin- 
o  la  notoria  violación  que  de  uno  y  otro  se  ha  hecho ,  ni  del 
bo  que  les  asiste  para  insistir  en  su  reparación ;  ni  en  fin,  de 
grada  obligación  que  tienen  de  reclamar  y  protestar  contra 
uiera  providencia  que  sea  contraria  a  ellos.  Y  vuestra  ma- 
i  no  dt*be  llevar  á  mal  que  lo  hagan  así  con  la  mayor  Ur- 
,  porque  en  esto  usatt  de  un  derecho  legítimo ,  que  el  Go- 
io  mismo  ha  reconocido  y  respetado  aun  en  la  época  de  su 
ir  arbitrariedad ,  en  la  cual ,  no  solo  ha  representado  el  Pria- 
lo  contra  las  providencias  emanadas  de  la  soberanía ,  sino 
ba  resistido  abiertamente  la  ejecución  de  ias  que  eran  cou- 
is  á  sus  fueros,  con  toda  la  constancia  que  fué  compatible 
la  fidelidad  y  amor  que  siempre  le  han-di»tinguido. 
eo  importaría  al  Principado  que  una  fuerza  extraña  hubiese 
tellado  su  constitución;  poco  que  le  hubiese  despojado  de 
representación  que  reconocía  y  obedecía  como  legítima  ;  poco 
iln  noticia  ni  intervención  de  los  concejos,  que  le  constitu- 
se  hubiese  creado  y  levantado  á  su  vista  uu  gobierno  espd- 
mal  escogido ,  y  ver  sometida  la  provincia  entera  á  su  extra- 
irecdon  ;  poco ,  en  fin ,  por  mas  que  esto  no  lo  pueda  mirar 
con  la  mas  intima  amargura,  que  en  medio  de  estas  violentas 
í dencias  y  esta  monstruosa  anarquía,  hubiese  visto  su  terri- 
»  súbitamente  invadido ,  sus  capitales  civil  y  mercantil  roba- 
y  asoladas  las  casas  de  sus  representantes  ante  vuestra  majes- 
y  las  de  aquellos  celosos  ciudadanos,  á  quienes  había  con- 
0  su  gobierno  y  cuya  reputación  acababa  de  ser  tan  croci- 
te   herida  ,   entregadas  a  saco  y  rabiosamente  destruidas, 
|ue  al  cabo  libraba  el  remedio  de  tantos  males  en  la  confiauza 
tenia  en  la  suprema  justicia  de  vuestra  majestad,  de  cuyo  celo 
rnal  esperaba  que  se  apresurase  a  reparar  aquellos  que  fue- 
reparables ,  y  á  templar  con  mano  consoladora  los  que  solo 
en  capaces  de  conmiseración  y  consuelo, 
¡ro,  Señor,  que  vuestra  majestad  niegue  al  Principado  el  que 
justamente  reclama  su  procurador  general ;  el  que  serla  mas 
i  al  corazón  de  sus  buenos  patricios;  el  único  que  será  capaz 
turar  las  profundas  heridas  hechas  en  su  constitución ,  cuya 
J.-1. 


sagrada  carta  ba  sido  rota  y  destruida  por  una  fuerza  extraña ,  por 
la  misma  fuerza  que  estaba  destinada  á  respetarla  y  conservarla; 
y  en  fln ,  el  único  que  puede  restablecer  sus  Tueros  atropellados, 
salvar  sus  libertades  destruidas  y  reintegrarle  en  su  decoro  y  sus 
derechos,  será  para  el  principado  de  Asturias  un  nuevo  y  mas  gra- 
ve motivo  de  dolor,  que  no  puede  esperar  de  la  misma  mano  en 
que  busca  su  alivio. 

El  que  imploramos  de  la  justicia  y  esperamos  de  la  equidad  de 
vuestra  majestad  es  la  reinstalación  de  sd  representación  consti- 
tucional al  estado  de  que  fué  despojado  á  viva  fuerza.  ¿  Y  qué  se- 
rá lo  que  pueda  oponerse  a  providencia  tan  justa?  ¿  Dudaráse  por 
ventora  el  hecho  del  despojo,  esto  es,  la  supresión  de  la  junta 
nombrada  por  el  principado?  Pero  el  marqués  de  la  Romana  le 
confiesa  eo  su  oficio ;  un  edicto  suyo,  solemnemente  publicado, 
impreso,  fijado  en  toda»  las  esquinas  de  la  capital ,  del  cual  la  Jun- 
ta presentó  a  vuestra  majestad  certificación ,  que  obra  en  el  expe- 
diente, y  que  reprodujo  después  el  Procurador  General,  testigo  y 
victima  de  aquella  violación,  ¿no  bastarán  á  probar  un  hecho  que 
por  su  naturaleza  misma  es  de  pública  y  manifiesta  notoriedad?  ¿Y 
á  qué  cosa  se  dará  este  nombre ,  este  carácter ,  si  vuestra  majestad 
no  los  reconoce  en  un  hecho  de  esta  naturaleza  y  de  tan  público 
escándalo? 

Los  que  representan  prescindirán  de  si  el  marqués  de  la  Roma- 
na tuvo  ó  no  autoridad  para  hacer  lo  que  hizo,  porque  ¿á  qué 
conduciría  este  examen?  ¿Acaso  las  violencias  se  justifican  por  la 
autoridad  del  que  las  comete?  No  se  trata  aquí  de  autoridad ;  trá- 
tase de  justicia,  y  en  la  materia  de  despojo,  verificado  el  herho, 
nada  mas  pide  la  justicia  ni  las  leyes  para  acordarla  restitución. 
No  quiera  Dios  que  crea  ningnno  de  aquellos  a  quienes  vuestra 
majestad  comisionare  ron  tan  amplios  poderes  romo  los  que  te- 
nia el  marqués  de  la  Romana ,  de  cualquiera  orden  y  clase  que 
fuere,  y  mocho  menos  si  tnviere  á  la  mano  la  fuerza  militar,  que 
vuestra  majestad  ha  querido  ó  entendido  autorizarlos  para  semejan- 
tes atentados  y  violencias.  ¿  Qné  seria  entonces  del  Orden ,  de  la 
seguridad  y  del  sosiego  público?  Qué  seria  de  las  autoridades 
constituidas  del  reino?  ¿No  quedarían  todas  miserablemente  com- 
prometidas, sin  fianza  ni  garantía  alguna  contra  el  capricho 
de  un  individuo?  Porque  ¿cómo  seria  posible  que  vuestra  majes- 
tad conliase  á  ninguno  este  poder  dictatorial,  este  visiriato,  este 
cetro  de  despotismo,  tan  ajeno  de  la  equidad  y  dulzura  del  go- 
bierno que  ejerce  sobre  los  pueblos  de  España?  Y  ¡cuan  funes- 
to, cuan  ominoso  no  seria  hoy  i  una  generosa  nación,  en  que  no 
hay  pueblo  ni  hay  individuo  que  animado  del  sentimiento  de  la  li- 
bertad ,  no  esté  pronto  á  sacrificar  toda  su  existencia  a  este  bien, 
que  espera  ansioso  recobrar  de  vuestra  majestad ! 

Si  pnes  el  despojo  de  la  representación  del  Principado  es  no- 
lorio,  y  si  haciéndole,  el  marqués  de  la  Romana  abusé  de  su  auto- 
ridad y.  de  la  de  vuestra  majestad,  ¿cuál  puede  ser  el  remedio  de 
este  atentado?  Si  le  buscamos  en  las  leyes ,  basta  recordar  las  de 
todos  los  tiempos  y  de  todas  las  naciones.  Y  si  en  la  prudencia  po- 
lítica ,  ¿cuál  otro  se  podrá  hallar,  fuera  de  la  reintegración  de  la 
junta  suprimida?  Porque,  Señor,  ¿qué  providencia  será  prudente  si 
uo  fuere  regulada  por  la  justicia?  Y  cuando  la  razón  y  el  princi- 
pio de  justicia  es  uno,  ¿edmo  no  gozará  un  cuerpo  político  de  la 
protección  que  dan  las  leyes  al  mas  humilde  de  los  ciudadanos? 
¿Será  acaso  un  remedio  oportuno  el  que  vuestra  majestad , oídos 
los  informes  de  sus  comisionados,  resuelva  la  Instalación  de  la 
Junta? Pero  ¿qué  seria  esto,  sino  prolongar  la  duración  del  des- 
pojo de  la  representación  del  Principado ,  pues  que  entre  tan- 
to existirá  por  la  primera  vez  sin  un  cuerpo  legitimo  que  le  re- 
presente, y  esto ,  no  ya  por  la  providencia  del  despojante,  sino 
por  las  de  vuestra  majestad?  ¿Quién  será  entonces  el  que  pro- 
mueva sus  derechos  ante  las  comisionados?  Quién  les  recordará 
sus  fueros,  presentará  sus  títulos  y  reclamara  la  observancia  de 
sus  libertades?  Quién  regirá  el  gobierno  interior,  cuya  autoridad 
ningún  otro  cuerpo  tiene  ni  puede  tener  en  aquella  provincia? 
Porque,  Señor,  el  Principado,  considerado  como  cuerpo  político, 
ya  no  existe;  el  marqués  de  la  Romana  le  condenó  á  la  extinción 
y  á  la  muerte ,  y  solo  vuestra  majestad  puede  resucitarte.  La  jun- 
ta que  te  subrogó  no  le  representa.  Ella  es  en  su  seno  una  au- 
toridad hechiza ,  desconocida ,  de  origen  ilegítimo  y  de  ninguna 
manera  necesaria  donde  la  constitución  tiene  en  sí  misma  todo  y 
mucho  mas  de  lo  que  á  su  atribución  pertenece.  ¿Pnede  pues  du- 
darse que  cualquiera  otra  providencia ,  sobre  ser  ajena  de  la  jus- 
ticia ,  que  debe  regular  esta  materia,  estará  preñada  de  muy  gra- 
ves inconvenientes  y  reparos? 
No  se  diga  que  loa  comisionados  suplirán  esta  falta ,  reasumlen- 
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do  toda  autoridad  y  jurisdicción ;  porque  no  debe  ser  este  su  oflclo, 
y  los  exponentes  piden  i  vuestra  majestad  que  se  digne  meditar 
esta  cláusula  de  su  último  decreto.  Los  comisionados ,  revestidos 
de  la  autoridad  de  vuestra  majestad,  no  necesitan  reasumir  autori- 
dad ni  jurisdicción  alguna ,  porque  su  autoridad  sera  sobre  todas. 
Kilos  no  van  á  suprimir  ninguna  de  tas  autoridades ,  sino  á  presi- 
dirlas y  ponerlas  á  raya ;  ellos  presidirán  la  real  Audiencia ,  pero 
no  votarán  sus  pleitos ;  presidirán ,  si  quieren ,  el  Ayuntamiento, 
p?ro  no  tasarán  los  abastos  ni  entenderán  en  la  limpia  y  policía  de 
la  capital ;  estarán  sobre  todas  las  justicias  ordinarias  y  privilegia- 
das, pero  no  ejercerán  su  jurisdicción ;  cada  cuerpo  conservará 
su  representación  y  ejercerá  bajo  aquella  suprema  autoridad  sus 
funciones.  Y  ¡qué!  ¿entre  tanto,  y  mientras  van  los  comisionados 
de  vuestra  majestad  á  buscar  los  informes ,  y  mientras  estos  vienen 
de  doscientas  leguas  de  distancia  á  la  noticia  de  vuestra  majestad, 
y  mientras  vuestra  majestad  dicta  sos  providencias  y  las  envia 
al  Principado, ¿solo  el  Principado  existirá  sin  representación  algu- 
na, sin  funciones,  sin  el  derecho  de  reverenciar  á  los  comisiona- 
dos de  vuestra  majestad,  y  sin  voz  para  representarles  sus  privile- 
gies y  sus  agravios? 

fio  lo  esperamos,  Señor,  los  exponentes,  de  la  justicia  de  vues- 
tra majestad,  ni  ya  tememos  tampoco  que  una  falsa  prudencia  aleje 
so  soberano  juicio  de  la  norma  que  ella  prescribe.  ¿Qué  es  lo  que 
puede  recelar  esta  prudencia  paliadora?  ¿Algún  peligro  en  la  res- 
tauración de  la  Junta?  Alguna  ofensa  del  decoro  de  quien  la  su- 
primió? Uno  y  otro  nos  obligan  á  llamar  sobre  estos  temores  la 
atención  de  vuestra  majestad. 

¿Qué  peligro  es  el  que  se  teme?  ¿No  Irán  los  comisionados  á 
presidir  la  junta  restaurada?  No  tendrán  una  autoridad  superior  á 
ella  ?  No  podrán  congregarla  cuando  bien  les  pareciere ,  presidirla 
á  nombre  real,  prescribir  las  materias  de  que  debe  tratar,  y  si  ne- 
cesario lo  creyeren ,  intimar  desde  el  primer  instante  la  congrega- 
ción de  ios  concejos  para  formar  una  nueva  junta?  Y  en  esto  ¿qué 
riesgo  se  prevé?  Cuando  la  autoridad  de  los  comisionados  no  bas- 
tase para  contener  á  cualquiera  que  pretendiese  oponerse  á  sus  ór- 
denes, ¿no  tendrán  en  su  mano  la  fuerza  necesaria  para  hacerse 
respetar?  ¿Y  podrá  vuestra  majestad  persuadirse  á  que  la  junta  de 
Asturias  se  componía  de  cervices  Un  duras  é  inflexibles,  que  no  se 
doblarán  á  la  voz  de  su  suprema  autoridad? 

Señor,  nosotros  nada  debemos  ocultar  á  vuestra  majestad  de  lo 
que  creemos  y  tememos  en  este  desgraciado  negocio ;  porque  si  es 
nuestro  deber  consultar  á  los  derechos  del  Priucipado  como  parti- 
cipantes de  su  constitución  y  sus  prerogativas,  lo  es  mas  sagra- 
do preservar  el  decoro  y  la  autoridad  de  vuestra  majestad.  Debe- 
mos por  tanto  declarar  que  si  en  esta  materia  se  puede  concebir 
algún  peligro ,  le  habrá  en  la  ejecución  de  la  providencia  que 
acaba  de  acordarse.  Guando  el  Principado  vea  atendido  su  decoro, 
reparadas  sus  injurias  y  preservados  sus  derechos,  no  solo  no  se 
deberá  dudar  de  su  obediencia ,  sino  que  debe  esperarse  que  con- 
currirá á  la  mas  plena  ejecución  de  vuestras  soberanas  providen- 
cias ;  y  si  nos  fuere  licito  tomar  su  voz ,  no  dudaremos  de  prometer 
á  su  nombre  la  mas  sumisa  obediencia.  Mas  si,  por  el  contrario, 
viese  que  á  vuestra  majestad  no  mueven  su  clamores,  y  que  desesti- 
ma la  pronta  reparación  de  sus  agravios,  nosotros  no  responde- 
remos délas  consecuencias.  Sabérnoslos  derechos  que  da  al  Prin- 
cipado su  constitución ;  sabemos  que  tiene  el  de  no  obedecer  y 
reclamar  toda  providencia  que  fuere  contraria  á  ella,  y  de  resis- 
tirlas hasta  donde  le  permitan  su  fidelidad  y  su  respeto ;  y  no 
ver  algún  peligro  en  excitar  esta  lueba  entre  la  autoridad  sobe- 
rana y  los  derechos  de  un  pueblo  respetable ,  entre  la  fuerza  ar- 
mada de  la  una  y  el  amor  á  la  libertad  del  otro  ,  será  do  conocer 
á  los  hombres  de  todos  los  tiempos  ni  el  espíritu  de  los  españo- 
les del  dia. 

El  decoro  del  marques  de  la  Romana  es  para  nosotros  muy  dig- 
no de  consideración ;  pero  ¿lo  será  menos  el  de  una  provincia ,  y 
«na  provincia  como  el  principado  de  Asturias ,  cuna  de  la  liber- 
tad española  y  ejemplo  ilustre  de  los  esfuerzos  que  puede  hacer 
un  pueblo  para  conservarla  y  recobrarla?  ¿Qué  otro  cuerpo  polí- 
tico, nacido  de  su  propia  constitución,  en  medio  de  su  pobreza 
y  desamparo ,  sin  un  soldado ,  sin  un  peto-duro ,  sin  ningún  pró- 
ximo apoyo,  levantó  un  grito  mas  alto  contra  la  tiranía ,  y  presen- 
tó á  la  nación  mas  prontos,  mas  enérgicos,  mas  vigorosamente 
conservados  esfuerzos  de  valor  y  independencia?  ¿Y  tan  poco  val- 
drá á  los  ojos,  tan  poco  en  la  estimación  de  vuestra  majestad ,  que 
cuando  se  baila  tan  injustamente  ofendido,  tenga  su  decoro  Un  li- 
viano peso  en  esta  balanza,  que  se  le  sacrifique  á  pequeñas  y  mi- 
serables contemplaciones?  Se  trau,  Señor,  de  la  supresión  de  una 
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jobu  constitucional ;  se  trata  del  descrédito  qie  b 
providencias  atropelladas,  rayo  eco  se  hii»  resassrajni 
tro  continente  y  repetir  en  tas  taeetss  efimjens.  T 
coro  de  Untos  ilustres  individuos  pesase  poca  a  d 
vuestra  majestad ,  ¿  tendré  la  misma  desgracia  él 
presentaban  ?  Y  enando  vuestra  majestad  trato  cía  tan»; 
las  quejas  dadas  contra  otras  juntas  del  reine  per ci 
que  tuvieren,  ¿solo  la  de  Asturias  será  indiana  ¿tai 
eion  é  indulgencia  ? 

Al  decoro  del  marqués  de  la  Romana,  Señor, iatsffnAi 
diferente  que  la  junU  suprimida  sea  ó  no  reMiifctai 
majestad  reconoce  que  la  que  él  creó  no  debe  eúsiirjaup 
ser  deshecha ,  sin  que  en  esto  vaya  tamptee  sa  4nh 
Importa  mucho  á  él  es  que  las  imputaciones  qstttii 
contra  los  individuos  de  la  primera  jauta  sean  ski 
lineadas.  En  este  panto  harto  ba  dicho  vi  tí  aracanda 
del  Principado,  y  harto  tendrán  que  decir  á  las 
aquellos  ilustres  y  celosos  ciotedaxMs,  cayo  besar? 
comprometidos  tan  cruelmente.  Si  en  esta  cmftmáái 
marqués  de  la  Romana  su  propio  decero,  le  éni  dtinjlfei 
suerte  esté  echada,  y  la  prudencia  de  ios  ctuúriiiilai snaf 
á  vuestra  majestad  para  que,  sin  eoutemsfeeieaéennin^BlJ 
deje  correr  la  balanza  del  rigor  adonde  la  istfitmbianV 

Por  lo  que  toca  personalmente  4  nosotros,  cestato  sanar! 
expuesto  á  vuestra  majesUd  cuanto  nos  ocarre,  em  hsnM] 
franqueza  que  debemos  i  la  autoridad  soberana  y  i  ****** 
honor,  enmudeceremos  desde  este  punto.  PerssiTiuiJia» 
acordare  llevar  adelante  sus  providencias,  enteses  afsnsi: 
Is  humillación  de  no  habar  podido  recabar  de  sa  ji 
to  desagravio  del  principado  de  Asid  rías,  le  | 
mente  se  digne  permitirnos  que  nos  abstengan*!  *> a 
dosa  represeaucion  en  el  cuerpo  soberana  basa  •*•*• 
agravio  se  haya  verificado,  ocupándonos  entre  teste,  sai 
real  agrado ,  en  servicios  privados  de  vuestra  stajejaiié 
sa  pdblica,  para  que  tengamos  el  eoasnelo  deacretediBW 
constante  veneración  y  nuestro  intimo  desee  d*  a  pnmañnf 


su  gloria.  Sevilla,  10  de  jallo  de  4M9.-Seier.-17  asan? 
Campe-So  grado. —Gaspar  de  Jorellenes. 

IV. 
Real  reto  lucio». 
Excelentísimos  señores:  U  Junta  Suprema  Gskrsf&natay 
ha  visto  las  exposiciones  de  vaeceleacias  de  6  y  tí  adán» 
te,  en  que  traUndo  de  las  últimas  ocurrencias  fci¿sn,#. 
niñesUn  los  inconvenientes  que  encuentran  para  asistir  iw 
como  representantes  de  aquel  principado ;  y  atoada  «enj| 
majesUd  se  ha  servido  acordar  se  diga  á  vuecetesois.  a» 
ejecuto,  que  no  hay  motivo  alguno  para  dudar  dehinja# 
de  su  represenUcioB  en  el  cuerpo  nacional, y ewaáoJl» 
vueeeiendas  asistiendo  á  sus  sesiones  con  el  cen,wiSdg 
triotisnto  que  lo  han  hecho  hasta  aquí.  De  real  eré»  ncan» 
vneceleneiaspara  sn  inteligencia  y  efectos  conve«es»naw 
de  á  vuecelencias  muchos  años.  Real  alcázar  de  5e«üh,Í*P 
de  taOO.-Jferftn  de  tora?.— Señores  don  Gaspar  km* 
y  marqués  de  Campo-Sagrado. 

V. 
Edicto  del  marqués  de  t»  Rosase. 

AsTonunos:  Guando  irritada  nuestra  nación  aeróioaíl 
Idias  del  tirano  de  Francia,  desplegó  toda  sa  energías» 
su  libertad,  su  religión  y  los  sagrados  derechos  del 
ció  los  males  y  flaquezas  en  que  podrían  sanwmirbaí 
visión  y  falU  de  concierto  en  las  medidas  de  defensa,!*! 
destituidos  de  cabeza  legitima,  seftalaroa  personaste « 
tisfaccioa ,  que  reconcentrasen  la  autoridad,  oaiesradj 
masen  las  medidas  mas  oportunas  de  hacerle  respen*: 
choso.  Formáronse  las  juntas  provinciales,  y  i  esta 
parece  inspirada  ó  milagrosa,  atendidas  las 
debieron  aquellos  triunfos  que  al  principio  lozrama 
vincias  sobre  las  tropas  enemigas,  y  aquellos 
zos  con  que  otras  sostienen  los  ejércitos  y  auxilias 
á  sus  jefes,  reparando  los  sucesos  infaustos  y 
aquellos  viles  partidarios. 

Pero  en  medio  de  estas  satisfacciones ,  me  es  fots*      _. 
con  mucho  sentimiento  que  la  actaal  junto  de  Asám*,aw 
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anas  favorecidas  per  I*  generosidad  británica  ea  todt  dase 
mtdtoe ,  es  la  qae  meaos  ta  coadyuvado  4  la  grande  y  beról- 
mteaa  de  anejara  tos  enemigos  de  «tasto»  patio  saele. 
da  esta  junta  por  intriga  y  por  la  prepotencia  da  algunas 
*  y  familias  conexionadas,  ao  propaso  abrogarse  ua  poder 
fto  é  indefinido,  servirse  los  individuos  mutuamente  ea  sos 
«os  y  despiques,  desechar  ton  pretextos  infundados  |  aaa 
atoaos  al  qae  no  suscribiese  i  ellos,  y  coatentar  *  los  me- 
ónos con  comisiones  ó  eucargos  de  interés. 
'  distante  yo  del  Principado,  y  en  las  fronteras  de  Portugal, 
»n  *  mis  oídos  repetidas  noticias  y  quejas  de  tamaño  det- 
;  suspendí  el  asenso  bajo  la  reflexión  de  qae  podrían  ser 
leí  foseaifaaieato  ó  de  la  envidia,  sin  despreciarlas  al  admi- 
to lleno ;  aguardaba  qae  el  tiempo  y  eirconstaoclas  me  ada- 
to ene  entontes  no  podía  definir;  pero  enante  mas  me  iba 
«do  *  esta  proviada ,  crecia  la  eonBnnaeioa  de  aqaellas  es- 
i  tan  tristes  y  daaoses ,  y  desanareda  la  posibilidad  consola- 
lo  que  fuesen  falsas  ó  supuesta». 

aféelo ,  personas  de  todas  alases ,  del  maa  alto  y  dialingaido 
er,  nae  aseguraren  del  enerme  aboao  que  se  hada  del  poder 
irldad,  qne  debían  dirigirse  4  objetos  de  otro  orden ,  y  lo 
aban  las  operaciones  y  resultados  de  ellas.  La  aetnal  junta, 
ron  blasonar  qae  esta  noble  provincia  ha  sido  la  primera 
tó  el  grHo  sagrado  de  ta  libertad ,  abandonó  sus  primarías 
telones,  y  como  si  la  guerra  esteviese  acabada.  6  padlese 
iponder  a  su  Institato  la  discusión  de  pleitos  é  intereses 
alares,  se  dedicó  a  ellos  de  propósito  por  un  vano  prurito 
«darlo  todo,  entorpeciendo  el  carso  legítimo  y  regular  de 
rg ocios  con  general  disgasto,  dilación  y  daño  insufrible  de 
tamos  interesados ;  representantes  sin  laces  ai  instrucción 
lodlan  dedicarse  a  objetos  frivolos.  La  predilección  de  alga- 
■egimientoa ,  en  qae  militan  los  conexionados  de  aquellos, 
la  de  disgusto  á  los  demás ,  y  los  empréstitos  feriados  y  dos- 
is, y  adelantamientos  de  dinero,  dictados  sin  otro  nivel  qae 
capricho,  pedidos  con  altanería  y  exigidos  con  la  dareía  y 
alto ,  bideron  creer  a  los  pagadores  que  su  exacción  diroa- 
,  mas  qae  de  la  necesidad,  de  una  pura  arbitrariedad  ó  impul- 
ana  venganza  d  odio  encubierto, 
amados  asturianos ;  aunque  habéis  sido  preservados  eaai  en- 
tente de  las  calamidades  de  la  guerra,  he  caaoddo  y  visto 
lartdad  en  vaoatros  rostros  qae  saf ríala  mil  amargaras,  ya 
«  sas  estragos ;  y  no  padiendo  desentenderme  del  remedio 
a  mi  mande  y  mi  cuidado,  me  dirigí  á  voestra  capital.  En 
por  las  personas  mas  doctas  é  imparetales ,  por  las  repre- 
ciones  de  los  cuerpos  mas  respetables,  y  al  nn  por  otras  me- 
i  qae  be  tenido  por  conveniente  lomar,  no  solo  resultaron  las 
»s  y  quejas  deque  va  heeba  indicación,  aiao  otros  muchos 
mas  notable  gravedad  y  trascendencia  i  vuestra  quietud  y  at- 
ad. 

bia  esta  junta  recomendar  y  procurar  la  observancia  de  las 
de  nuestro  soberano  y  de  la  8aprema  Central,  el  respeto  a 
ibunales  y  magistrados;  pero  lo  ha  hecho  Un  al  contrario, 
lespreeió  anaa  leyes,  derogó  expresamente  otras,  ocultó  er- 
l,  interceptó  las  correspondencias  de  oficio  y  aun  de  partien- 
;  y  por  ultimo,  abusando  de  ana  autoridad  que  se  abrogó  lis- 
amente, escudada  con  aaa  faena  qae  debía  destinarse  á  la 
sa  de  la  aaeion ,  ae  propaso  continuar  ejerciendo  un  poder 
rario  y  ana  soberanía  absoluta. 

hitantes  de  Asterias  :  To  confio  que  agradeceréis  ests  efa- 
ie  sentimiento  por  Isa  molestias  y  desaires  qae  habeia  sefri- 
o  me  prometo  macho  de  vuestra  aoblesa ,  fidelidad ,  valor  y 
aléate,  grabadas  ea  los  anales  de  la  nación  y  en  la  tradición 
a  desde  los  tiempos  mas  remotos ;  sois  los  primeros  vasallos 
rimogenito  de  nuestra  moaarqaia,  y  su  restauradon  ae  prin- 
en  vaestro  recinto.  Soldados  asturianos :  yo  espero  mache 
«otros,  y  si  hasta  ahora  no  hicisteis  cosas  grandes,  no  fué 
ra  la  culpa ,  sino  por  falta  de  ocasión  y  por  laa  trabas  que 
*ou  vuestras  operaciones ;  yo  os  haré  participes  de  la  gloria 
se  'adquiere  ea  los  campos  del  honor  luego  qae  se  rectlfiqae 
oseo  y  dirección  de  los  negados.  Para  ello ,  aseado  de  laa 
ledas  ama  ose  ha  eoaferido  la  Suprema  Junta  Central  Gnber- 
a  del  reino ,  y  ea  cumplimiento  del  estrecho  encargo  que  dí- 
ñente ate  ha  hecho  el  mismo  cuerpo  soberano  para  observar 
tar  se  guarden  exactamente  tas  feseludeaes  comprendidas  ea 
alemanas  da  i.v  de  enero  de  este  alio ,  qae  yo  be  ceaaaaieado 
i  seoerter  jaata ,  qae  sis  embargo ,  contraviene  i  algunos  de 
enitalos ,  por  tos  motives  iadiendos,  y  otros  qae  ea  mi  rase* 
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vo ,  be  determinado  qae  todos  los  vocales  qae  componen  dicha  jun- 
ta superior  de  esta  provincia  cesen  desde  luego  en  sus  funciones, 
queden  suprimidos  desde  ahora  los  tribunales  ó  comisiones  creadas 
por  ellos,  se  restablezca  el  orden  qae  según  las  leyes  se  observaba 
en  el  corso  de  los  pleitos  y  negocios  pertenecientes  á  cada  ramo, 
y  so  cree  una  nueva  juata  de  armamento  y  observación,  compues- 
ta de  nueve  individuos  de  conocida  probidad ,  prudencia  y  patrio- 
tismo, qne  son  los  designados  al  margen,  do  qaienos  debéis  y  po- 
déis esperar  el  mas  acertado  desempeño  ea  sus  funciones,  y  yo 
vuestra  puntual  obediencia  y  respeto  a  sus  mandatos.  Dado  en 
Oviedo,  á  2  de  majo  de  1809.—  El  marqués  de  la  Romana. 

El  conde  de  Agüero ,  presidente. —i)»  Ignacio  Flore*.-* -Como* 
de  Teres*.  —Dea  Andrés  Angalde  /a  Vega  infaman ,  secretario  con 
voto.— Dea  Gregorio  Jaec—Don  Matos  Meuendet.-Qon  Francisco 
QnloHci,  secretario  en  ausencias  y  enfermedades.— Don  Jas*  Ar- 
guelle* Mitr.-Don  Fernando  de  la  Hita  Yeldes  Coalto. 


VI. 


SON  EXCBLLRNCB  LE  MA- 

aticHAL  dcc  s'BteaniceN, 
grané-cordón  de  le  Legión  e? 
Honueur,  groné-eroixde  ter- 
eré du  Christ,  chevalier  de  to 
Couronne  de  fer,  eommon- 
dan!  en  ekef  en  Gallee. 

AÜl  BABlTAKTS  OES  ASTDEU». 

AsTOniKHS  :  Je  su'ts  chargé 
par  ea  majaste  Fempereur  des 
/rasceta,  de  futre  reconnaíire 
dans  ta  principante  des  Asturiee 
le  roí  Jo  sepa  Napoleón,  son 
augutte  frire. 

Mon  toen  le  plus  caer  est  de 
rempHr  celte  honorable  misión 
sane  i/fusión  de  sene ,  el  tfépar- 
gner  A  votre  paye  les  maux  af- 
freux  que  la  guerre  améne  apris 
elle. 

Je  reas  exhorte  a  resler  tran- 
quiltro  dans  vos  foger» ,  a  dépo- 
ser  les  armes  que  toas  euries 
reruee,  el  é  vous  soamettre  eans 
murmure  aux  decrete  de  la  Pro- 
vidence,  qui  dispose  é  son  gré  de 
tous  lee  tronce  du  monde. 

Asluricns,  vous  aves  ¿té  trom- 
pés;  ou  a  employé  pour  vous 
smtlcvcr  le  mensonge  el  la  perfi- 
diet  etvos  ehefsse  sont  appH- 
qués  á  entretenir  votre  erreur 
par  de  faussee  nourelles  et  des 
esperances  chimérlques. 

II  eel  tempe  de  vous  (aire  con- 
noltre  le  veriléele  étal  des  af- 
faires  que  Fon  a  eu  si  grané 
aera  de  vous  cncher. 

Lapresque  lotalité  de  FEspa- 
gne  est  soumise :  Sorregóse  o 
¿té  prise  epres  un  sirge  qui  a 
fail  périr  les  trole  quarts  des 
habitante  de  cette  grande  ville; 
Valence  a  ouvert  ses  portes  sans 
réslstance;  Farmée  du  duc  de 
r Infantado  et  celle  du  general 
Cuesta  ont  ¿té  enticrement  d¿- 
truitee  dans  trois  batailles;  la 
Junte  Céntrale  s'est  réfugiée  4 
Cadix,  etbientOt  elle  n'aura  plus 
(T  asile. 

bañe  celta  situatUm  dee  cho- 
HS*eucpouves-vous  faire,  que 
pasmen  tone  eepérert  $i  vene 
u'éte*  pae  insensibles  é  la  roí 
son,  ¿xanmez  attenthement  vo- 


El  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR 

«ARISCAL    DOQUE    DE    BLCH1*- 

eiK,  gran  cardón  de  la  Le- 
gión de  Honor,  gran  cruz  éa 
la  orden  de  Cristo ,  caballero 
de  la  Corona  de  fierro ,  co- 
mandante en  Jefe  en  Galicia. 

4  LOS  aABITAKTES  DI  ASTEAS. 

Astdeiaüos  :  Yo  soy  el  encar- 
gado por  sn  majestad  el  empe- 
rador de  los  franceses,  de  na- 
cer reconocer  en  el  principado 
de  Astdrias  al  rey  Josef  Napo- 
león, su  augusto  hermano. 

Mi  dnico  deseo  es  el  de  cum- 
plir este  honroso  encargo  sin 
efusión  de  stngre,  y  libertar  a 
vuestro  pafs  de  los  tremendos 
males  que  la  guerra  trae  coa- 
sigo. 

Os  exhorto  á  qne  permanez- 
cáis tranquilos  en  vuestras  ca- 
sas ,  que  dejéis  las  armas  que 
hubieseis  tomado,  y  que  sin 
repugnancia  os  sometáis  á  los 
decretos  de  la  Providencia,  que 
dispone  é  su  voluntad  de  todos 
los  tronos  del  mundo. 

Asturianos ,  habéis  sido  en- 
gallados; para  sublevaros  se 
ha  empleado  la  mentira  y  la 
perfidia  ,  y  vuestros  jefes  se 
han  aplicado  á  entreteneros  en 
el  error  con  noticias  falsas  y 
con  esperanzas  quiméricas. 

Ya  es  tiempo  de  haceros  co- 
nocer el  verdadero  estado  de 
los  negocios,  que  tanto  cuida- 
do hubo  para  ocultaros. 

Casi  toda  la  España  está  so- 
metida. Zaragoza  ha  sido  toma- 
da después  de  un  sitio  qne  oca- 
sionó la  muerte  de  mas  de  las 
tres  cuartas  partes  de  los  habi- 
tantes de  aquella  gran  ciudad; 
Valencia  ha  abierto  sus  puertas 
sin  resistencia ;  el  ejército  del 
duque  del  Infantado  y  el  del 
general  Cuesta  han  sido  ente- 
ramente destruidos  en  tres  ba- 
tallas; la  Junta  Central  se  ha 
refugiado  á  Cádiz,  y  muy  lue- 
go le  faltara  basta  este  asilo. 

En  tal  estado  de  sosas,  ¿qué 
pedéis  hacer  vosotros?  qué  po- 
déis esperar?  Si  ao  solsinaen. 
sillas  a  la  razón,  reflexionad 
atentamente  vuestra  sUuasioai 
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■  tre  posiüon ,  et  u'écoutez  <tau- 
tres  conseils  que  ceuxdelapru- 
dence. 

.  Examine*  surtout  quels  sont 
ceuxqui  vous  excitent  á  la  rebel- 
lion;  les  ungíais,  qui  sont  les 
eunemis  naturels  de  fEspagne, 
conme  ée  tontee  lee  nations  qui 
ont  une  marine;  le  marquisde 
te  Romana,  qui,  mu  armée, 
sans  auaui  eepoir  de  succes,  ne 
cherche  qu'á  prolonger  de  quel- 
ites instants  son  séjour  dañe  en 
patrie;  lee  juntes,  compasees 
d'hommes  turbulents,  qui  prof- 
fltent  des  tronóles  pour  acquérir 
des  richesses  et  de  Pautorité; 
quelques  prétres,  enfln ,  qui  ou~ 
bhant  la  dignlté  de  leur  Hat  et 
Jespritde  CÉvangile ,  prichent 
le  meurtre  au  nom  du  Dien  de 
misérkorde.  - 


Asturiens,  vous  manques  de 
sagesse  si  de  pareits  hommes  ob- 
tiennent  encoré  votre  con  flanee; 
ne  voya  tous  pos  que  leurs  in- 
.  terete  sont  differents  des  vútres; 
qu'ils  vous  demanden!  des  sacrí- 
jlces,  ctqu'eux  mimes  nyen  ven- 
lentpointfaire  ?  Se  devinezvous 
pas  qu'aprés  vous  avoir  engagé 
done  une  guerre  que  vous  ne 
pouvet  soutenir,  ils  s'embar- 
queront  pour  PAngleterre,  et 
vous  ahemdonneront  aux  ri- 
guenrsde  votre  sortt 

Pro/Uet  done  de  mes  avis  sa- 
.  Maires  en  ne  cherekant  point  a 
vous  opposer  a  la  marche  des 
troupes  francaises. 

Comptes  sur  la  parole  que  je 
vous  donne  de  faire  respecter 
voe  personnes  et  vos  propriétés, 
de  défendre  les  recherches  sur 
le  passé ,  et  tfaecueillir  favora» 
blement  lout  individu  qui  aprés 
avoir  pris  part  aux  tronóles, 
désirerailrester  paisibie  au  sein 
desafamille. 

Asturiens,  puisse  le  del  vous 
éclairer,  et  ne  pas  me  mettre 
dans  la  nécessité  oTuser  con- 
tre  vous  du  droit  terrible  de  la 
guerre.  La  Corogne ,  le  8  mai 
1809.— Le  maréehal  duc  d'El- 
ehingen.—  ( Signé. ) — Ney. 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


y  no  escuchéis  otros  consejos 
qne  los  de  la  prudencia. 

Sobre  todo ,  examinad  quié- 
nes son  los  qne  os  excitan  á  la 
rebelión :  los  ingleses ,  qne  son 
ios  enemigos  naturales  de  la 
España  y  de  todas  las  naciones 
que  tienen  ona  marina ;  el  mar- 
qués de  la  Romana  ,  que  sin 
ejército ,  sin  ninguna  esperan- 
la  de  suceso,  solo  procura  pro- 
longar por  algunos  instantes  la 
permanencia  en  su  patria ;  las 
juntas,  compuestas  de  hombres 
revolucionarios,  que  se  apro- 
vechan de  las  tribulaciones 
para  adquirir  riquezas  y  auto- 
ridad; algunos  sacerdotes,  en 
fin ,  que  olvidándose  de  la  dig- 
nidad de  su  estado  y  del  espi- 
rito del  Evangelio ,  predican  la 
muerte  en  nombre  del  Dios  de 
Inmisericordia. 

Asturianos,  os  falta  la  pru- 
dencia si  semejantes  hombres 
logran  aun  vuestra  confianza. 
¿  No  veis  que  sus  intereses  son 
diferentes  de  los  vuestros; 
que  os  exigen  sacrificios  cuan- 
do ellos  mismos  no  los  quieren 
hacer?  No  conocéis  que  después 
de  haberos  empellado  en  una 
guerra  que  no  podéis  sostener, 
se  embarcarán  para  la  Inglater- 
ra,  y  os  abandonarán  á  los  ri- 
gores de  vuestra  suerte? 

Aprovechaos  pues  de  mis  sa- 
ludables consejos,  sin  procu- 
rar oponeros  á  la  mareba  de  las 
tropas  francesas. 

Contad  sobre  la  palabra  que 
yo  os  doy  de  hacer  respetar 
vuestras  propiedades ,  de  pro- 
hibir toda  indagación  sobre  lo 
pasado ,  y  de  acoger  favorable- 
mente todo  individuo  que  des- 
pués de  haber  tenido  parte  en 
la  turbación,  quisiese  quedar 
pacifico  en  el  centro  de  su  fa- 
milia. 

Asturianos,  quiera  el  cielo 
ilustraros ,  y  no  ponerme  en  la 
necesidad  de  usar  contra  vos- 
otros del  terrible  derecho  de  la 
guerra.  Corulla ,  8  de  mayo  de 
1809.  —  El  mariscal  duque  de 
Elchingen .— (Fi  rmado .) — Ney. 


NUMERO  XI. 

DICTAMEN  DEL  AUTOR  SOBRE  EL  ANUNCIO  DE 
LAS  CORTES. 


Señores :  Arzobispo  de  Laodicea.—  Don  Gaspar  de  Jovellanos.— 
Don  Francisco  Castañedo.— Don  Rodrigo  Riquelme.— Don  Fran- 
cisco Javier  Caro. 

Seflor :  La  comisión  nombrada  por  vuestra  majestad  para  pre- 
parar la  convocación  de  las  Cortes  ha  examloado  en  la  sesión  del 
hiñes  19  del  corriente  una  duda  que  estimo"  de  mucha  importancia, 
á  saber:  si  las  Cortes  se  deberían  formar  por  los  tres  brazos  ecle- 
siástico, militar,  y  civil  6  popular,  ó  bien  en  la  forma  de  congreso 
general ,  sin  distinción  de  estamentos. 


Deliberada  maduramente  la  materia, la  C 
primera  de  estas  formas ,  estimándola  cono  la  i 
forme  á  la  esencia  de  la  monarquía  espalóla,  y  ácmft 
por  las  siguientes  consideraciones. 

1.a  Porque  desde  la  fundación  de  natoaartiiattb: 
nación  era  representada  en  las  Cortes  genérate»  prét 
milicia ,  esto  es,  por  los  prelados  y  magnates  del  ruaste 
no  teniendo  todavía  el  pueblo  en  aquel  tiempo  sn  e 
la  representación.  i# 

4.a  Que  aunque  en  aquella  época  hay  memoria  ttbamjh 
del  pueblo  en  las  Cortes,  no  era  para  testar  aiisre*tejanf¿ 
clones ,  sino  para  oir  so  publicación  0  prnatnissetes.     ..T 

3/  Que  el  pueblo,  propiamente  hablando,  un  tintina*  aja/ 
representación  civil  en  las  Cortes  basto  qne  fKrmenjbJK 
y  organizados  los  concejos  por  diferentes  fueres  4  caatean]¡| 
lo  que  no  se  halla  en  la  historia  hasta  los  príacisittMs^l 

4V  Que  en  esta  nueva  época  empezaron  i  emcummm 
los  procuradores  de  los  concejos  en  nno  amtesssten  w 
ro ,  formando  un  estamento  ó  brazo  señando  ea  ^;jotj| 
entonces  ei  estado  mas  perfecto  de  nuestra  eos5linñi,4Bj 
duró  sin  alteración  por  todos  los  siglos  xtu,  xn,»ftei|an| 
de  la  mitad  del  xn.  « 

5.a  Que  cuando  alguna  vez  en  esta  época  se  tnttfcalBj} 
ta  forma,  fué  reclamada  tai  novedad  al  señor  asa  Jsal|aj 
blecido  el  Orden  antiguo  en  las  cortes  de  Madrid  ét  UÜ  . 

6.a  Que  aunque  después  los  rayes  austríacos  e 
algunos  negocios  con  los  procuradores  de  los  coacej«i 
son  de  advertir  tres  cosas:  primera ,  qne  los  feraz?*  anntjtj 
no  fueron  propiamente  excluidos  de  larepreseata£iea(sm¡§ 
dos,  ó  no  llamados  á  ella  para  aquellos  negocias; *4**M¡ 
aun  en  esta  época  y  despnes  de  ella  fueron  lianada  wHJ 
del  clero  y  la  nobleza  para  los  negocios  gandes  jétfuarfty 
ros ,  y  señaladamente  para  las  coronaciones  de  tosí 
mentó  de  los  principes ,  y  tercera ,  que  esta  fae  yis 
del  poder  arbitrario  de  los  ministros  que  no  puede  sarñatH 
derecho. 

7.a  Que  á  pesar  de  esta  novedad  hecha  eaCasii»,iianui 
de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Navarra  siempre  casaas* 
los  brazos  privilegiados;  y  debiendo  de  abrazar  issaiisnnlj 
que  se  trata  de  celebrar,  tan  injusto  fuera  privar  ai  can  jan> 
sa  de  aquellas  provincias  de  ana  posesión  que  uui^iisnm 
ron ,  como  conservársela  al  mismo  tiempo  qsese  oda»** 
representación  á  los  prelados  y  nobles  de  Castilla. 

8.a  Que  la  concurrencia  de  estos  brazos  á  la 
cional ,  además  de  ser  esencial  en  nuestra  cossiitsetos, »! 
de  toda  monarquía,  porque  ninguna  puede 
haya  algún  cuerpo  jerárquico  intermedio,  que  de  ira 
tenga  las  irrupciones  del  poder  supremo  costra  la " 
pueblo,  y  de  otra  las  de  la  licencia  popular  centra' 
derechos  del  Soberano.  a¡ 

9.a  Que  supuestas  estas  verdades,  no  reside  eabSsunmfg 
ta  poder  bastante  para  alterar  esta  constitución,  attonataf/j 
na  razón  de  utilidad  la  aconsejase;  porque  ea  Brtwnsaa» 
el  Soberano  mismo ,  cuyo  poder  representa ,  as  satóaiaunj 
hacer  tal  alteración  sin  la  concurrencia  de  las  Cortes.         ¡ 

10.  Ni  acaso  seria  conforme  á  prudencia  prepone»  *a^ 
tuales circunstancias,  no  solo  porque  en  los  esíseR»aunnuj¡ 
la  nación  para  sostener  su  libertad  no  hay  dase 
no  haya  tenido  mocha  parte ,  sino  porque  dada  tefe 
don  indistintamente  al  pueblo,  la  constitución  pedriJ 
insensiblemente  hacia  la  democracia ;  cosaqseae**! 
español ,  sino  todo  hombre  de  bien ,  debe  nüiar  «si 
una  nación  grande ,  rica  y  industriosa ,  que  consto  se  - 
co  millones  de  hombres ,  derramados  en  laa  frute  j 
hemisferios. 

Los  señores  Caro  y  Riquelme,  separándose  &  enr 
expusieron  el  siguiente  :  «Como  el  principal  j  ans 
objeto  de  convocar  inmediatamente  las  Cortes  es  ei 
cer  en  su  antiguo  uso  nuestras  leyes  feBdantearttes,l¡ 
ellas  las  adiciones  y  mejoras  que  son 
para  que  en  lo  sucesivo  estén  á  cubierto  de  losa 
lencia  los  sagrados  é  imprescriptibles  derechos  M 
ftol ,  creo  que  dichas  cortes  deberán  ser 
tacion  nacional,  pues  á  toda  la  natíou, yántate  na 
nación ,  legítima  é  imparcialmeaf  e  representada,  te  tea 
reformas  de  las  cuales  ya  depende  la  libertad  4  te  » 


¡a 


APÉNDICES  Á 
¿radon  presente  y  de  las  venideras.  Asi,  opino  qne  pira  H 
ilion  de  las  próximas  cortes  deberemos  atenernos,  oo  á  la 
q«e  tuvieron  en  tiempo  de  los  godos,  ni  á  la  que  se  les  dio 
*  de  introducido  y  organisado  el  gobierno  municipal  de 
eblos ,  sino  a  la  qne  recibieron  en  los  siglos  mas  cercanos 
Uto,  en  los  cnales  se  componían  dictaos  congresos  de  solo 
(mentantes,  dipntados  6  procuradores  de  las  ciudades  y 
■are  por  privilegio  6  eostnmbre  tenían  derecho  á  ser  repre- 
sa en  ellos.» 

s  ratones,  lejos  de  separar  a  la  Comisión  de  sn  dictamen, 
limaron  mas  y  mas  en  él ;  porque  no  poede  creer  que  la 
esté  mas  legitima  é  imparclaimente  representada  por  los 
íroenradores  de  las  eiudades  que  segnn  el  último  uso  y 
Are  eran  llamados  a  las  cortes  ordinarias,  qne  cuando,  se 
original, primitiva, constitucional  y  inconcusa  costumbre 
ice  siglos,  lo  era  en  todas  las  cortes  por  el  clero  y  nobleía, 
estamentos  Jerárquicos  del  Estado,  y  mncho  menos  enando 
nmbre  de  nuevo  introducida  no  fué  ni  dlnturna  ni  unifor- 
Resto  que  hasta  nuestros  dias  el  clero  y  la  nobleza  ban  se- 
coBcorriendo  a  las  juntas  nacionales  celebradas  para  los 
ts  negocios  déla  coronación  de  los  reyes  y  juramento  de 
ncipes  berederos.  Lo  que  basto  para  conservar  su  antigua 
ativa ,  aun  cuando  fuese  de  tal  naturaleza,  qne  pudiese  per- 
lor  actos  arbitrarios  del  Soberano, 
¡omisión  debe,  sin  embargo,  exponerá  vuestra  majestad  que 
te  dictamen,  relativo  á  las  próximas  primeras  cortes  sola- 
do intenta  prevenir  el  qne  podrá  formar  en  adelante,  cuando 
t  de  perfeccionar  la  representación  nacional  para  las  cortes 
res.  A  lo  cual  aplicará  a  sn  tiempo  el  mas  maduro  examen, 
ue  las  mejoras  que  este  importante  objeto  pueda  recibir  se 
igan,  previa  la  snprema  aprobación  de  vuestra  majestad, 
trímeras  cortes,  sin  cuyo  consejo  no  cree  que  deba  resol- 
ni  pneda  establecerse  cosa  alguna, 
ttra  majestad  resolverá,  con  su  sita  sabiduría,  lo  que  estima- 
ron forme  ajusticia  y  prudencia.— Palacio  arzobispal  de  Se- 
x*  de  junio  de  1809. 


NUMERO  XII. 

fSÜLTA  SOBRE  LA  CONVOCACIÓN  DE  LAS  CORTES 

POR    ESTAMENTOS. 

tefior :  Entre  los  grandes  y  continuos  esfuerzos  que  ba  becbo 
-a  majestad  para  procurar  la  seguridad ,  la  independencia  y 
eidad  de  la  nación  espadóla ,  ninguno ,  á  mi  juicio ,  caliBea 
lumen  te  el  celo ,  la  justicia  y  la  generosidad  de  vuestra  ma- 
que el  que  es  objeto  de  la  presente  sesión.  Defender  á  la 
ía  del  alevoso  tirano  que  la  ultraja  y  preteode  esclavizar, 
■  ser  un  empeño  inspirado  por  la  necesidad  y  el  interés  de 
pía  conservación ,  por  un  sentimiento  de  pundonor  y  noble 

0  y  por  un  justo  deseo  de  venganza  y  de  gloria ;  pero  vol- 
el  mas  precioso  de  sos  derechos ,  un  derecho  de  cuyo  ejer- 
estuvo  despojada  por  tan  largo  tiempo ;  un  derecho  que  pare- 
empre  repugnante  á  la  suprema  autoridad ,  y  qoe  lo  seria  á 
n  majestad ,  si  vuestra  majestad  fuese  capas  de  ambieion ,  y 
,  volvérsele  sin  reclamación,  sin  estimulo,  y  en  un  tiempo 
e  tantos  y  tan  graves  cuidados  llaman  su  suprema  atención,  es 
sgo  de  aquella  sublime  y  generosa  justicia  que  solo  pudo  ca- 
s  el  ardiente  y  desinteresado  patriotismo  de  vuestra  majestad. 
Pero  esta  medida ,  que  hará  amables  y  ilustres  en  la  posteri- 
los  nombres  de  los  virtuosos  ciudadanos  que  la  conciben 

1  bien  y  la  gloria  de  su  nación ,  será  en  ella  mss  reeomenda- 
por  el  prudente  detenimiento  eon  que  vuestra  majestad  la  ba 
lado  y  trata  de  llevarla  á  ejecución.  Vuestra  majestad  ha  re- 
eido  qne  si  es  importante  y  provechosa  por  su  naturaleza ,  es 
ien  delicada  y  puede  ser  peligrosa  por  sus  consecuencias ,  ora 
|ue  no  se  vuelva  á  la  nación  libre  y  cumplido  el  derecho  de 
ba  sido  despojada ,  y  que  desea  eon  ansia  recobrar ,  ora  se  la 
tuya  con  mas  amplitud  que  la  que  señalan  nuestras  antiguas 
í,  y  se  la  provoque  al  aboso  de  un  poder  que  siempre  es  6 
ito  ó  peligroso  cuando  no  está  limitado  por  la  razón  y  la 
eocia  política.  Foresto,  después  de  haber  examinado  la  ma- 
co común,  y  mandado  que  se  examinase  separadamente  en  las 

Iones,  quiere  todavía  vuestra  majestad  que  cada  «no  de  los 
coaponemos  este  augusto  congreso  presentemos  en  él  nues- 
privadas  reflexiones,  para  reunir  en  ía  punto  cuantas  lu- 
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ees  pueda  recibir  materia  tan  nueva  y  de  tan  general  interés. 

3.  Asi  que,  penetrado  yo  de  mi  obligación  y  del  deseo  de  vues- 
tra majestad ,  diré  mi  dictamen  eon  toda  la  franqueza  y  candor  eon 
que  be  hablado  siempre  en  este  lugar,  tan  lejos  de  la  necia  pre- 
sunción de  que  valga  mas  que  el  de  tantos  sabios  compañeros, 
como  del  empeño  de  que  sea  apreciado  y  seguido ;  porque  si  en 
el  ejercicio  de  nuestras  funciones  debemos  á  la  patria  el  tributo 
de  nuestro  celo  y  nuestras  luces ,  también  le  debemos  el  sacrificio 
de  nuestras  opiniones ,  y  por  decirlo  asi ,  de  nuestro  amor  propio, 
cuando  por  desgracia  no  parecieren  dirigidos  á  su  mayor  gloria  y 
felicidad. 

4.  Y  pues  que  la  materia  de  que  tratamos  pertenece  al  derecho 
público  y  á  sus  altos  principios,  y  por  ellos  se  debe  juzgar  si  se 
quiere  asegurar  el  acierto,  expondré  primero  estos  principios 
tal  cual  yo  los  entiendo  y  tengo  grabados  en  mi  espíritu  desde 
que  destinado  á  la  magistratura ,  sentí  que  debían  formar  el  pri- 
mer objeto  de  mi  meditación  y  estudio. 

5.  Haciendo,  pues,  mi  profesión  de  fe  política,  diré  que  según 
el  derecho  público  de  España,  la  plenitud  de  la  soberanía  reside 
en  el  Monarca  (o) ,  y  que  ninguna  parte  ni  porción  de  ella  existe 
ni  puede  existir  en  otra  persona  ó  cuerpo  fuera  de  ella.  Que  por 
consiguiente  es  una  herejía  política  decir  que  una  nación  coya 
constitución  es  completamente  monárquica ,  es  soberana,  ó  atri- 
buirle las  funciones  de  la  soberanía ;  y  como  esta  sea  por  su  natu- 
raleza indivisible,  se  sigue  también  que  el  Soberano  mismo  no 
puede  despojarse  ni  puede  ser  privado  de  ninguna  parte  de  ella 
en  favor  de  otro  ni  de  la  nación  misma. 

6.  Pero  la  soberanía  no  es  un  ente  real ;  es  un  derecho ,  una 
dignidad  inherente  á  la  persona  señalada  por  las  leyes ,  y  que  no 
puede  separarse  aun  cuando  algún  impedimento  físico  ó  moral 
estorbe  su  ejercicio.  En  tal  caso,  y  durante  el  impedimento ,  la 
ley,  ó  la  voluntad  nacional  dirigida  por  ella ,  sin  comunicar  la  so- 
beranía ,  puede  determinar  la  persona  6  personas  que  deben  en- 
cargarse del  ejercicio  de  su  poder.  Cuáles  sean  estas  en  España,  y 
cómo  deban  señalarse,  está  bien  claramente  determinado  por  nues- 
tras leyes ;  sobre  lo  cual  no  cansaré  la  atención  de  vuestra  majes- 
tad ,  contentándome  con  recordar  á  su  memoria  lo  que  en  el  asun- 
to tuve  el  honor  de  representarle  en  7  de  octubre  del  ano  pasado, 
cuando  se  trataba  de  arreglar  la  institución  del  gobierno  interino, 
que  debia  encargarse  del  ejercicio  de  la  soberanía  en  la  ausencia 
de  nuestro  amado  y  deseado  rey. 

7.  Pero  el  poder  de  los  soberanos  de  España,  aunque  amplio  y 
cumplido  en  todos  los  atributos  y  regalías  de  la  soberanía ,  no  es 
absoluto,  sino  limitado  por  las  leyes,  en  su  ejercicio, y  allí  donde 
ellas  le  señalan  un  limite,  empiezan,  por  decirlo  así ,  los  derechos 
de  la  nación.  Se  puede  decir  sin  reparo  que  nuestros  soberanos 
no  son  absolutos  en  el  ejercicio  del  poder  ejecutivo;  pues  aunque 
las  leyes  se  le  atribuyen  en  la  mayor  amplitud ,  todavía  dan  á  la 
nación  el  derecho  de  representar  contra  sus  abusos,  y  que  de  este 
derecho  haya  usado  muchas  veces ,  se  ve  claramente  en  nuestras 
Cortes,  las  cuales  mas  de  una  vez  representaron  al  soberano,  no 
solo  contra  la  mala  distribución  de  empleos,  gracias  y  pensiones 
y  otros  abusos,  sino  aun  contra  la  disipación  y  desórdenes  Interio- 
res de  su  palacio  y  corte ,  y  pidieron  abiertamente  su  reforma. 

8.  Menos  se  puede  decir  que  los  monarcas  de  España  son  abso- 
lutos en  el  ejercicio  del  poder  legulatico  (b) ,  pues  aunque  es  suyo 
sin  duda ,  y  suyo  solamente ,  el  derecho  de  hacer  ó  sancionar  las 
leyes,  es  constante  en  las  nuestras  que  para  hacerlas,  ó  debe  acon- 
sejarse antes  con  la  nación ,  oyendo  sus  proposiciones  d  peticio- 
nes, 6  cuando  no,  promulgarlas  en  cortes  y  ante  sus  represen- 
tantes ;  lo  cnal  substancialmente  «opone  en  ellas ,  de  una  parte  el 
derecho  de  proponerlas ,  y  de  otra  el  de  aceptarlas  ó  representar 
contra  ellas ;  del  cual  es  notorio  qne  han  usado  siempre  las  Cor- 
tes del  reino ,  como  después  diré  mas  oportunamente. 

9.  Por  último,  no  es  ilimitado  tampoco  el  ejercicio  de  la  potes- 
tad judicial  en  nuestros  soberanos.  Suya  es  toda  jurisdicción,  suyo 
el  imperio.  Aun  hubo  un  tiempo  en  que  los  reyes  otan  y  juzgaban 
por  si  mismos  las  quejas  de  sus  subditos,  ayudados  por  las  luces 
de  su  consejo ;  pero  después  que  la  monarquía  tomó  una  forma 
mas  análoga  á  su  extensión  y  al  aumento  y  complicación  de  los 
intereses  nacionales ,  fué  ya  una  máxima  constante  y  fundamen- 
tal en  nuestra  legislación  que  los  juicios  y  causas  deben  ser  ins- 
truidos según  las  formas  prescritas  en  las  leyes ,  y  juzgados  por 
jueces  y  tribunales  establecidos  y  reconocidos  por  la  nación ;  á 

(a)  Véase  la  nota  primera  al  fin  de  los  apéndices. 
(»)  Véase  la  noto  segunda  al  lo  de  los  apéndices. 
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cuya  máxima  deben  sujetarse,  así  los  reyes,  como  los  magistrados 
nombrados  por  ellos. 

10.  Tal  es,  pues,  el  carácter  de  la  soberanía  según  la  antigua  y 
venerable  constitución  de  Espada,  y  al  considerarle,  too  puede 
haber  espaftol  que  no  se  llene  de  orgullo ,  admirando  la  sabidu- 
ría y  prudencia  de  nuestros  padres ,  que  al  mismo  tiempo  que  con- 
fiaron á  sus  reyes  todo  el  poder  necesario  para  defender,  gober- 
nar y  nacer  justicia  á  sus  subditos,  poder  sin  el  cnal  la  sobera- 
nía es  nna  sombra,  una  fantasma  de  dignidad  suprema  ,  señalaron 
en  el  consejo  de  la  nación  aquel  prudente  y  justo  temperamento 
al  ejercicio  de  su  poder,  sin  el  cual  la  suprema  autoridad,  aban- 
donada al  sordo  influjo  de  la  adulación  6  a  los  abiertos  ataques 
de  la  ambición  y  el  favor,  puede  convertirse  en  «ote  y  cadena  de 
loa  pueblos  que  debe  proteger. 

11.  Dedúcese  de  todo  que  la  única  y  mejor  garantía  que  tiene  la 
naeion  espalóla ,  contra  las  irrupciones  del  poder  arbitrarlo,  resi- 
de en  el  derecho  de  ser  llamada  á  cortes  para  proponer  á  sos  re- 
yes lo  que  crea  conveniente  al  pro  comunal,  o  examinar  lo  que 
ellos  trataren  de  establecer  con  el  motivo  ó  pretexto  de  tan  salu- 
dable objeto. 

ti.  Si  pues  la  nación  tiene  este  derecho  cuando  está  inmediata- 
mente gobernada  por  su  legitimo  soberano,  ¿quién  dudará  que  le 
tendrá  también  cuando  el  ejercicio  de  la  soberanía  este  conlado 
por  la  ley,  6  la  voluntad  nacional  á  atgnna  persona  ó  cuerpo 
determinado?  Así  lo  na  reconocido  vuestra  majestad ,  y  sin  embar- 
go, para  justificar  mas  y  mas  tan  sabia  resolución,  diré  breve- 
mente alguna  cosa  sobre  su  justicia,  su  necesidad  y  so  utilidad. 

15.  Ei  derecho  de  la  nación  española  á  ser  consultada  en  cor. 
tes  nació,  por  decirlo  asi,  con  la  monarquía.  Nadie  duda  ya  que 
los  antiguos  concilios  de  España  eran  una  verdadera  junta  nacio- 
nal ,  á  la  cual ,  no  solo  asistían  los  prelados,  sino  también  los  gran- 
des oficiales  de  la  corona,  que  entonces,  aunque  parece  que  repre- 
sentaban la  noblexa ,  representaban  verdaderamente  el  brazo  mili- 
tar, puesto  que  en  aquellos  tiempos  la  profesión  de  las  armasen 
esencial  é  inseparable  de  la  nobleza.  En  estos  concilios  6  cortes 
se  hicieron  ó  contrataron  todos  las  leyes  que  se  contienen  en  el 
precioso  código  wisigodo,  llamado  el  Fuero-Juzgo.  T  si  bien  no 
se  bailaba  entonces  bien  deslindada  la  representación  del  pueblo, 
es  también  constante  que  las  leyes  y  decretos  hechos  en  estos 
congresos  eran  publicados  ante  él,  y  aceptados  poruña  especie 
de  aclamación  suya,  como  se  ve  en  las  aetas  existentes  de  aquelloa 
concilios. 

14.  Lejos  de  alterar  esta  sabia  constitución  los  reyes  de  Astu- 
rias ,  se  empeñaron  en  restablecerla,  de  lo  cual  bay  clarísimos  tes- 
timonios en  nucslra  historia ,  y  en  ella  se  ve  que  á  los  concilios  de 
esta  primera  época  de  la  restauración  asistian ,  como  de  antes,  los 
prelados  y  los  grandes  del  reino ,  y  que  en  ellos,  así  se  estable- 
cían las  leyes  eclesiásticas  como  las  civiles,  sin  que  falle  algún 
ejemplo  de  la  concurrencia  de  los  pueblos  á  estas  asambleas  («\ 
según  se  ve  en  lasadas  del  concilio  de  Coyanza,  boy  Valencia  de 
Don  Juan. 

15.  No  estaba  por  entonces  organizado  el  gobierno  municipal; 
mas  hacia  la  entrada  del  siglo  xtti  los  reyes  y  las  Corles ,  para  dar 
á  los  pueblos  una  protección  mas  constante,  inmediata  y  legal,  y 
al  mismo  tiempo  para  asegurar  en  ellos  una  fuerza  que  refrenase 
la  prepotencia  délos  nobles  y  el  clero,  les  atribuyeron  institución 
y  forma,  y  señalaron  funciones  estables ,  con  tanta  extenstea  de 
autoridad  para  el  gobierno  interior  de  sus  distritos,  que  así  acre- 
dita la  sabiduría  de  este  establecimiento  como  descubre  tos  ir- 
jupciones  que  hizo  después  el  poder  arbitrario  para  desfigurarle 
y  casi  destruirle.  Desde  aquel  tiempo  bailamos  ya  que  loe  procu- 
radores de  los  concejos,  como  representantes  del  pueblo,  asistie- 
ron constantemente  á  las  Cortes ,  y  aun  se  reunieron  algunas,  sin 
mas  concurrencia  que  la  suya. 

16.  Los  ayuntamientos  de  las  ciudades  y  villas,  compuestos  de 
concejales  elegidos  inmediatamente  por  el  pueblo,  eran  entonces 
los  ordinarios  representantes  de  s«  voluntad,  y  por  consiguiente 
juntos  en  Cortes,  representaban  la  voluntad  nacional.  Es  verdad 
que  enajenados  estos  oficios  y  convertidos  en  propiedad  particu- 
lar, no  se  puede  deeir  en  rigor  que  tienen  esta  representación. 
Vendrá  un  dia  en  que  la  nación  misma ,  regulando  la  «lección  de 
sus  representantes ,  ocurra  á  este  inconveniente ;  pero  entre  Unto 
el  derecho  de  representación  se  baila  contenido  virtualmente  en  la 
propiedad  de  sus  olidos  municipales ,  y  no  se  les  puede  negar  sin 
despojarlos  de  una  posesión  que  adquirieron  y  conservaron  por 

(o)  Véase  la  nota  tercera  al  fin  de  loe  apéndice». 


títulos  estimados  y  reeoneddet  por    _ 
propietarios  no  sean  reintegrados  áe  sus  nntiiatoi,y 

ó  Incorporados  sus  oficios. 

17.  De  todo  se  Infiere  que  cuando  las  leyes  na 
crito  la  necesidad  de  consultor  las  Cortea  pan  ia 
los  tributos ,  para  la  resolución  de  caso»  árdate  y  - 
esta  antigua  y  constante  coslnmbre  pan  une b  un 
qulrido  un  derecho  de  justicia  *  ser  consonada  mam. 
costumbre  es  la  verdadera  fuente  de  la  eonslíisaea  eajeH- 
ella  debe  ser  estudiada  y  por  ella  interpretada ;  •*■** 
litación  hay  en  Europa ,  que  no  se  naya  estabkcié»  j  ■- 
este  mismo  medio? 

18.  Ni  la  costumbre  de  que  voy  hablando  da  i  la  mam 
reebo  vago  é  indeterminado ,  sino  cierto  y  censada,  a*LJ 
te  para  la  formación  de  las  leyes.  Cualquiera  cae  ese 
mente  versado  en  nuestra  historia  sane  qne  d  rea** 
en  cortes  con  mucha  frecuencia ;  que  á  vetes  aa  tatas  ^ 
sin  que  se  convocasen,  y  que  alguna  se  celebrares fruuujj 
uno  mismo.  Ni  se  juntaban  solo  y  preetsameau  Kniuuf 
determinados,  sino  para  oír  tas  proposiciones  áe  b*  f  "***■ 
admitidas, *e  convertía»  en  leyes;  pediendo  aiefBWftJ 
mavor  parte  dé  tos  contenidas  en  nuestra  recorte»,  éujj 
ron  sobre  las  peticiones  de  las  Corles,  é  se  estaafcóamjn* 
ron  de  los  ordenamientos,  esto  es  de  los  cenan*  ¿*taft 
sentados,  publicados  y  aprobados  en  cortes;  !**"*£ 
pos  en  que  empelaba  á  desliársela  arbitrariedad  ei  4  Cnm 
se  empezó  también  á  insertar  en  algunas  leyes  n  ««*■* 
tuviesen  valor  come  ti  /team  naWfcndsa  «^"J 
basta  por  si  solt  para  probar  cnanto  valor  reosiai  totes* 
aquella  solemnidad.  .     ., .  _J 

19.  Bien  sé  qne  no  se  puede  negar  que  d  a^mmainuj 
car  las  Cortes  era  propio  y  privativo  de  to  sebenan;»»* 
bien  es  cierto  que  si  alguna  ves  se  retardaba  emunuaj 
eran  requeridos  les  reyes  para  que  la  verificasen.  Ei  »un> 
rabie  como  terrible  en  este  punto  el  hecho  que  «"""""J 
ría  en  el  tiempo  de  don  Juan  H  t.  caando  el  rearcaeansí*» 
ledo,  Pedro  Sarmiento»  requlrld  á  este  soberana, a* sen» 
y  aconsejado  por  su  favorito  Alvaro  de  Luna,  swln» an» lnuinj 
si  los  prelados,  grandes  y  procuradores  de  las  ú***!*| 
del  reino ;  que  oyese  sus  consejos  y  que  los  teñese  nt»; 
.E  non  lo  queriendo  facer  ile  dijo),  que  ellos í es*», ni» 
ledo)  se  apartaban  é  substraían  de  la  obedieaeia  y  sntaip 
le  debían  como  á  su  rey  y  sctlor  natural ,  por  sí  y  ei  lanTni 
las  ciudades  y  villas  del  reino,  los  cuales  se  jananas _ensy 
esta  voz,  é  traspasarían  é  cedrian  la  justicia  é jansemaini 
en  el  llustrfstou©  Principe,  su  hijo  y  heredero.. 

».  Por  dltimo,  la  convocación  de  cortes  ei  esto  fr**»»™; 
peligros  y  esnerentas.  tiene  en  su  favor  la  expresa  isa*»; 
nuestro  soberano »  comunicada  en  uno  deles  decreta*»»*»» 
en  Bayona,  cuaftde  miraba  esta  medida  como  *««*™ 
á  que  su  majestad  y  la  naeion  podían  recurrir  ea  el  «t» 
Alelo  en  que  Iba  á  ponerlos  ei  pérfido  enemigo  sat  n  u-v 
gide  en  aus  laxos  (*).  ^-s* 

It.  Probada  asi  la  justicia  qne  asiste  i  la  BKisBiwurnr 
mada  á  cortes ,  ¿puede  dudarse  todavía  si  existe  h  sanun* 
convocarla  á  ellas!  Pero  si  la  naeion  debe  ser  coaatinan; 
casos  arduos  y  graves,  y  sefiaUdameete  paca  la  ■■•"■■f 
tributos  y  para  la  formación  de  uñetas  leyes,  BfefssnnMJ* 
han  presentado  jamás  casos  asas  graves  que  rendm.uuunf 
mas  grandes  y  gravosos  que  acordar  y  exigir,  ni  *&J* 
cías  mas  generales  que  dictar»  pan  proveer ásaseí»* 
independencia?  ¿Por  ventera  el  recobro  áe  MesBV¡¡"2 
la  futura  sucesión  de  su  trono,  la  conlraacioa  «d**^. 
no  d  e4  nombramiento  de  otro  para  el  tiempo  de  se  *f**r 
materias  de  tan  poca  monta,  que  se  puedan  mmWSVlrL 
á  la  nación ,  tan  interesada  en  ellas?  Por  «atura,  ctlT*J 
tos  abusos  que  corregir ,  tantos  males  que  W**|T¡2 
mas  que  nacer,  después  de  veinte  anos  de  estaad*»«*J 
mo,  no  será  acreedora  esta  nación  á  que  se  rae^iut 
para  las  grandes  medidas  que  son  fedispeasabJeft!  Psnuft 
dos:  ó  vuestra  majestad  se  ba  de  delerattaar iejecatar anuj» 
y  sin  consejo  de  la  nación ,  estas  medidas»  isaiwui mu» 
enorme  responsabilidad  en  qwcneJqnienenw»  cachuas 
cuido,  pudiera  constituirla  á  sus  ajes,  éstos  tu*  M"i*J 
lar  con  eito  y  consultarla  para  la  ejecuetou  áe  isa  **■*• 

<¿)  Vid.  Apéndice,  número  v. 


APÉNDICES  A 

:-  En  lo  primero, concito  qae  habría  mucho  peligro, y  lo 
nmt  ajeno  de  la  alta  prudencia  de  vuestra  majestad.  ínfle- 
lo mismo  que  se  debe  abrazar  el  segando  medio,  no  solo 
I  mas  justo  y  decoroso,  sino  también  como  el  mas  necesa- 
estiro. 

>e  la  utilidad  que  resaltaré  de  la  convocación  de  las  Cor- 
se  puede  dudar,  ana  vea  qoe  esté  probada  la  justicia  y  ne- 
I  de  esta  medida  ,  porque,  como  decia  Cicerón,  nada  qoe 
to  y  necesa  lio  puede  dejar  de  ser  útil.  Mas ,  como  su  ejecu- 
'esente  algunas  dificultades  é  inconvenientes,  parece  indis- 
te  tratar  de  ellas  para  resolver  sobre  este  panto;  qne  al  fin, 
to  recaerá  sobre  la  justicia ,  cuanto  sobre  la  conveniencia 
i  convocación. 

Ha  se  diebo  que  estando  bajo  el  yugo  de  los  enemigos  mu- 
e  nuestras  provincias,  ia  representación  nacional  no  puede 
mpleta.  Pero  pregunto  yo :  ¿estas provincias  se  reputan  con- 
ilas  ó  no?  Si  lo  primero,  la  nación  existe  completa  en  ias 
das  libres.  Silo  segundo ,  es  claro  que  las  cautivas  solo 
eeen  á  ella  por  medio  de  su  unión  moral,  y  bastará  por  lo 
►  que  sean  vi rtoal mente  representadas  en  las  Cortes,  lo 
e  puede  verificar,  ya  sea  por  diputados  que  nombre  vuestra 
tad  y  que  sean  nacidos  en  su  territorio,  6  ya  representando- 
las  Cortes  los  mismos  qne  las  representen  ante  vuestra  ma- 
,  ó  en  fin ,  por  vuestra  majestad  mismo ,  que  reuniendo  en  si 
resentaelon  nacional ,  puede  sin  duda  refundir  ana  parle  de 
d  algunos  de  sns  miembros. 

Otro  inconveniente  se  encuentra  y  opone  en  qne  una  junta 
imerosa  como  las  Cortes  no  puede  ser  á  propósito  para  ar- 
-  tantos  y  tan  graves  negocios  como  piden  urgente  remedio. 
este  argumento  prueba  poco,  por  lo  mismo  qne  prueba  ác- 
ido ,  poesto  que  probaria  qae  en  ningún  tiempo  y  en  ninguna 
se  deberá  juntar  una  nación  para  el  arreglo  de  negocios 
s.  Huyamos,  pues,  que  ya  es  tiempo,  del  lenguaje  del  despo- 
i,  y  oigamos  solamente  la  voz  de  la  razón.  Nadie  dice  ni  pue- 
cir  que  las  Cortes  hayan  de  trabajar  y  hacer  en  sus  sesiones 
grandes  arreglos.  Las  medidas  y  providencias  que  se  repu- 
lecesarias  deben  examinarse  maduramente  y  muy  de  antema- 
'  presentarse  después  á  las  Cortes,  ya  digeridas,  por  decirlo 
para  su  aprobación.  Ni  tampoco  se  deben  presentar  de  una 
antas  y  tamañas  medidas  a  una  junta  de  cortes,  sino  aque- 
ta mayor  urgencia ,  dejando  para  las  demás,  otras,  cuya  pre- 
sión requiera  mas  detenido  examen.  Basta  pues  por  ahora 
ciar  á  ia  nación  que  se  la  reintegra  en  el  derecho  de  ser 
nítida  y  oida,  y  que  se  examinarán  las  materias  que  deban  pre- 
itse  para  su  aprobación.  Si  además  de  ellas,  los  diputados  hi- 
ta algunas  peticiones  de  fáeil  examen  y  expedición,  se  resol- 
n  en  las  primeras  cortes,  y  si  fuesen  mas  graves  y  dignas  de 
sen ,  se  dejarán  á  la  resolución  de  otras  ulteriores.  Porque  no 
lene  nunca  perder  de  vista  que  á  la  nación  congregada  toca 
admitir  ó  proponer,  pero  al  Soberano  es  á  quien  pertenece 
lucion. 

i.  Y  aquí  notaré  que  oigo  hablar  mucho  de  hacer  en  las  mis- 
Cortes  una  nueva  constitución  y  aun  de  ejecutarla  ,  y  en  esto 
se,  á  mi  juicio ,  habría  mucho  inconveniente  y  peligro.  ¿Por 
ora  no  tiene  España  su  constitución  ?  Tiénela  6in  duda ;  porque, 
b  otra  cosa  es  una  constitución ,  que  el  conjunto  de  leyes  fun- 
ten tales,  que  Ajan  los  derechos  del  Soberano  y  de  los  subditos, 
s  medios  saludables  de  preservar  unos  y  otros?  ¿Y  quién  duda 
España  tiene  estas  leyes  y  las  conoce?  ¿Hay  algunas  que  el 
aotismo  baya  atacado  y  destruido  ?  ¡(establézcanse.  ¿  Falla  al- 
a  medida  saludable  para  asegurar  la  observancia  de  todas? 
iblezcase.  Nuestra  constitución  entonces  se  hallará  hecba ,  y 
'ecerá  ser  envidiada  por  todos  los  pueblos  de  la  tierra  que 
m  la  justicia ,  el  orden ,  el  sosiego  público  y  la  verdadera  libcr- 
,  que  no  pugde  existir  sin  ellos. 

6.  Tal  será  siempre  en  este  punto  mi  dictamen,  sin  que  asienta 
las  á  otros  que  so  pretexto  de  reformas ,  traten  de  alterar  la 
ocia  de  la  constitución  española.  Que  en  ella  se  hagan  todas 
mejoras  que  su  esencia  permita,  y  que  en  ve*  de  alterarla  ó 
«mirla,  la  perfeccionen ,  será  digno  del  prudente  deseo  de  vues- 
majestad  y  conforme  á  los  deseos  de  la  nación.  Lo  contrario 
cabe  en  el  poder  de  vuestra  majestad,  que  ha  jurado  solemne- 
nte  observar  las  leyes  fundamentales  dei  reino ,  ni  en  los  votos 
la  naeion ,  que  cuando  dama  por  su  amado  rey»  es  para  que  la 
bierne  segnn  ellas,  y  no  para  someterla  á  otras,  qne  nn  celo 
Morado,  una  falsa  prudencia  ó  un  amor  desmedido  de  nuevas 
MfMiofas  teorías  pretenda  inventar. 
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27.  Pero  se  dice  :  Las  eortes  ó  estados  de  Francia  fueron  el 
origen  de  tantos  horrores  como  lloró  y  llora  aquella  desventura- 
da nación,  y  coyas  resultas  lloramos  nosotros  ahora.  Y  ¡  qué !  ¿nos 
expondremos  á  caer  en  otros  semejantes?  Hé  aqui  el  mayor  de  to- 
dos los  inconvenientes  que  oigo  opouer  á  la  resolución  de  que  se 
trata,  y  que  es  grave  sin  duda.  Pero  ¿quién ,  que  conozca  nuestra 
historia  ;  quién ,  que  no  haga  injuria  al  grave  y  prudente  carácter 
de  los  españoles ,  podrá  temer  de  ellos  los  males  acaecidos  en 
aquel  infeliz  y  desalumbrado  pueblo?  He  oido  alguna  vez  entre 
nosotros,  y  no  lo  puedo  recordar  sin  vergüenza ,  atribuir  á  nues- 
tras cortes  males  é  inquietudes  parecidos  á  ios  que  sufrieron 
nuestros  vecinos ,  y  he  oido  señaladamente  atribuirles  el  origen  de 
ias  comunidades  y  gemianías ,  qne  afligieron  á  la  España  á  la  en- 
trada del  siglo  xvi,  y  que  solo  nacieron  y  resultaron  de  la  arbitra* 
riedad  y  ias  violencias  de  los  ministros  flamencos  de  Carlos  Y; 
no  merece,  no,  tal  injuria  la  Adeudad  española.  La  historia ,  por 
el  contrario ,  acredita  á  cada  paso  los  bienes  y  servicios  que  se 
debieron  á  las  juntas  del  reino  en  todo  tiempo.  A  ellas  solas  debió 
España  su  seguridad  y  su  reposo  en  aquellas  épocas  de  confu- 
sión y  discordia  civil ,  en  que  los  aspirantes  al  mando  ó  la  tutela 
de  los  reyes  pupilos  ó  imbéciles  ponían  al  Estado ,  con  sus  ban- 
dos y  pretensiones  ambiciosas,  á  orilla  de  su  ruina.  Acudíase  en- 
tonces á  buscar  el  último  remedio  en  las  Cortes,  y  estas  respeta- 
bles asambleas ,  atrayendo  á  unos ,  amedrentando  ó  refrenando  á 
otros;  ya  haciendo  observar  religiosamente  las  leyes ,  ya  templan- 
do su  rigor  algún  tanto,  para  traer  á  conciliación  los  partidos  con- 
tendientes ,  conseguían  asegurar  con  su  constante  y  firme  pruden- 
cia la  paz  y  sosiego  interior  del  reino,  que  eran  inasequibles  por 
otros  medios.  No  temamos  pues  las  Corles ;  deseémoslas  antes.  Y 
sobre  todo,  no  perdamos  de  vista  que  si  en  el  dia  el  peligro  común 
reúne  á  todos  los  buenos  ciudadanos  en  torno  del  gobierno  que 
crearon,  para  afirmarle  y  ayudarle  en  la  noble  causa  que  pro- 
mueve cuntan  admirable  celo ;  y  si  esta  dichosa  reunión  ahoga  el 
espíritu  de  partido  y  los  susurros  de  la  envidia  y  los  ocultos  ma- 
nejos de  la  ambición,  puede  venir  otro  dia,  y  puede  no  estar  muy 
distante ,  en  que  sola  la  tremenda  voz  de  la  nación  reuuida  sea 
capaz  de  refrenar  los  perversos  designios  de  los  ambiciosos ,  que 
siempre  se  agitan  en  la  esfera  del  poder  y  viven  en  asechanza 
contra  sus  Heles  depositarios. 

28.  Ni  el  triste  ejemplo  de  la  Francia  nos  debe  intimidar  para 
que  no  recurramos  á  tan  saludable  medida;  porque  ¿quién  ignora 
que  todos  los  males  de  aquella  revolución  fueron  efecto  de  la 
imprudencia  de  su  gobierno?  ¿No  fué  él  quieu  empezó  abriendo 
la  puerta  á  la  desenfrenada  libertad  de  imprimir ;  quien  provocó 
y  dio  impulso  á  tantas  y  tan  monstruosas  teorías  constituciona- 
les? No  fué  él  quien  toleró,  quien  autorizó  desde  el  principio 
aquellas  tumultuosas  y  sediciosas  juntas,  llamadas  clubs,  donde 
al  fln  se  fraguaron  tantos  horrores  y  tantos  crímenes?  Y  sin  embar- 
go, si  seguimos  la  historia  de  ia  asamblea  constituyente,  hallare- 
mos que  su  objeto  no  era  otro  al  principio  que  la  reformación  de 
abusos  ciertos  y  conocidos;  que  no  hubo  clase,  cuerpo  ó  iudividuo 
que  no  la  desease  y  que  no  se  prestase  generosamente  á  ella,  y 
que  solo  ia  resistencia  que  le  oponía  aquel  mal  aconsejado  go- 
bierno, irritando  los  ánimos,  sirvió  de  pretexto  á  su  ruina.  No  nos 
olvidemos,  pues,  de  lo  que  fuimos,  ni  dudemos  aun  de  lo  que 
somos,  y  no  injuriemos  á  la  lealtad  y  gravedad  española ,  compa- 
rándola con  la  liviandad  é  inconstancia  francesa.  Sobre  todo ,  no 
olvidemos  que  aquella  revolución  estaba  preparada  muy  de  ante- 
mano por  una  secta  de  hombres  malvados,  que  abusando  del  res- 
petable nombre  de  la  filosofía ,  siempre  vano  y  funesto  cuando 
no  está  justificado  por  la  virtud ,  corrompieron  la  razón  y  las  cos- 
tumbres de  su  patria  para  turbarla  y  desunirla.  Semejante  linaje 
de  hombres  no  hay  ciertamente  oi  puede  haber  en  España ,  si  el 
ojo  vigilante  del  Gobierno  atisba  y  descubre  y  entrega  al  cuchi- 
llo á  los  que  nuestro  pérfido  enemigo  quiera  introducir  entre 
nosotros. 

29.  Concluyo  pues  diciendo  qne  es  justo,  es  necesario,  es 
provechoso  y  sin  inconveniente ,  que  la  nación  española  recobre 
el  precioso  derecho  de  ser  convocada  á  cortes;  que  se  le  anuncie 
desde  luego  que  vuestra  majestad ,  á  nombre  y  por  la  expresa  vo- 
luntad de  nuestro  amado  Fernando  Vil ,  la  declara  solemnemente 
reintegrada  en  este  derecho;  pero  qne  no  permitiendo  las  estre- 
chas circunstancias  en  que  se  halla ,  una  pronta  convocación  de 
cortes,  será  infaliblemente  llamada  á  ellas  en  todo  el  año  próxi- 
mo de  1810;  qne  esta  convocación  y  el  dia  de  la  apertura  de  las 
primeras  cortes  se  anunciará  con  dos  meses  de  anticipación ,  así 
como  el  lagar  y  forma  en  qae  deben  celebrarse;  qae  á  estas  cor- 
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tes  serán  llamados  los  diputados  del  clero  y  la  nobleza  en  repre- 
sentación d¿  sus  enlámenlos,  así  como  los  procuradores  délas 
ciudades  para  la  de  sus  concejos;  que  en  la  primera  Junta  del 
reino  se  guardará,  en  cuanto  sea  compatible  con  las  circunstan- 
cias actuales ,  la  costumbre  antigua,  entre  tanto  que  se  medita  y 
propone  á  las  mismas  cortes  un  mejor  arreglo  de  la  representación 
nacional ;  que  vuestra  majestad  recibirá  con  aprecio  las  memorias 
y  escritos  que  los  sabios  amantes  de  la  patria  le  dirijan  ,  para  lo- 
grar ci  mejor  acierto  y  sacar  el  mayor  fruto  de  esta  saludable  me- 
dida ;  y  en  fln,  que  meditando  entre  tanto  las  providencias  nece- 
sarias y  urgentes  para  la  defensa  de  la  nación  y  arreglo  del  Gobier- 
no, se  le  propondrán  en  las  primeras  cortesa  fin  de  asegurar  su 
independencia  y  echar  los  cimientos  á  todas  las  mejoras  en  que 
está  cifrada  su  futura  felicidad. 

30.  Bitas  decisiones,  ó  las  que  vuestra  majestad  se  sirviere  apro- 
bar, se  publicarán  en  un  real  decreto ,  con  la  posible  brevedad  y 
claridad, y  con  aquella  noble  sencillez  que  conviene  á  la  gravedad 
de  su  grande  objeto,  dejando  para  el  tiempo  de  la  convocación  de 
las  Cortes  la  publicación  de  nn  maiiiliesto ,  que  instruya  á  la  na- 
ción del  bien  que  se  le  hace,  y  de  la  moderación  con  que  debe  re- 
cibirle si  quiere  ser  tan  dichosa  como  merece. 

Sevilla,  21  de  majo  de  1809.— Señor.— Gaspar  Melchor  de  Jo- 
vflianos. 


NUMERO  XIII. 

-SOLICITUD    DE    COOPERADORES. 

Carta  confidencial  al  general  Vkhkg  as.— Respuesta. 

I. 

Carta  al  general  don  Francisco  V megas. 

Excelentísimo  señor :  Mi  estimado  dueño :  en  medio  de  los  gran- 
des cuidados  que  rodean  á  usted  ,  tenga  la  bondad  de  volver  su 
atención  á  uno  que  no  la  desmerece.  La  comisión  nombrada  para 
prepararla  convocación  de  cortes  necesita  de  grandes  auxilios 
para  examinar  las  proposiciones  que  empiezan  á  venir  de  todas 
partes  con  relación  á  este  grande  objeto,  y  á  este  fln  desea  re- 
unir en  torno  de  sí  todas  las  personas  de  instrucción  y  talentos  en 
que  pueda  encontrarlos.  Con  esta  miw,  hemos  puesto  los  ojos,  en- 
tre otros,  en  el  académico  de  la  Historia  don  N. ,  reputado  por  uno 
de  los  mas  sabios  en  materia  de  cortes,  de  constitución  y  legis- 
lación española ,  sobre  lo  que  ha  publicado  el  afio  pasado  la  me- 
jor obra  que  conocemos,  y  que  es  única  en  su  género.  Nos  di- 
cen que  este  digno  eclesiástico  salió  de  Madrid  y  se  refugió  en... 
y  quisiéramos  que  se  le  hiciese  entender  que  acá  le  deseamos ,  y 
que  resuelto  á  venir,  le  proporcionase  usted  los  medios  de  hacerlo 
con  seguridad.  Nuestro  deseo  se  extiende  á  que ,  aun  cuando  se  le 
halle  en  Madrid,  tenga  la  misma  noticia  y  la  misma  proporción ,  y 
si  tanto  se  pudiese,  que  sacase  consigo,  de  la  preciosa  colección 
de  papeles  que  posee,  aquellos  que  fuesen  mas  necesarios  para  el 
objeto  indicado.  No  es  en  manrra  alguna  nuestro  ánimo  com- 
prometer á  usted,  ni  tampoco  poner  en  riesgo  á  este  digno  literato; 
pero  si  recomendamos  á  su  celo  por  el  bien  de  la  patria  nuestro 
deseo,  dejando  á  su  arbitrio  y  prudencia  los  medios  de  cumplirle. 
Este  deseo  no  es  solo  mío,  sino  de  lodos  los  que  componemos 
la  comisión  de  Cortes,  á  cuyo  nombre  escribo,  aprovechando  esta 
ocasión  para  renovar  á  usted  la  segundad  de  mi  sincera  inclina- 
ción y  aprecio  ,  con  lo  que  soy  siempre  de  usted  muy  apasionado 
y  fino  servidor,  que  su  mano  besa.— Sevilla  ,  8  de  agosto  de  1800. 
—  Gatpar  de  Jorellanos.  —  Excelentísimo  sefior  don  Francisco 
Venegas. 

II. 
Su  respuesta. 

Real  Carolina,  15  de  agosto  de  1S09.—  Excelentísimo  seftor: 
Mi  muy  apreciable  amigo  y  seflor:  recibí  á  su  tiempo  la  estimada 
de  usted  del  8,  cuya  contestación  me  han  hecho  retrasar  las  cir- 
cunstancias de  estos  dias  desde  la  batalla  del  11  en  Almonacid. 
Allí  nos  atacaron  con  mas  fuerzas  de  lo  que  creíamos,  y  á  pesar  de 
que  los  cálculos  podían  ser  siempre  arrojar  veinte  y  seis  mil  hom- 
bres de  fuerza ,  sin  contar  con  que  hubiesen  podido  traer  alguna 
de  Aragón ,  los  deseos  que  tenia  este  ejército  de  que  la  nación  co- 
nociese sus  deseos  de  servirla  se  combinaban  mal  con  una  retira- 
da á  secas,  que  hubiera  comprometido  el  concepto  de  so  valor. 


El  resultado  no  fué  la  apetecida  victoria, masa!  m\ék 
estas  tropas  no  ba  padecido,  y  es  indudable  pe  leí  e 
rama  ron  mucha  mas  sangre  que  los  nuestros,  ea  nafra 
vimos  desgracias ;  por  otra  parte,  la  práctica  idakkk 
con  estas  pruebas,  y  el  publico  podrá  esperar  4e  i 
otra  ocasión  sepamos  conseguir  mejores  efectai. 

Mucho  he  sentido  que  se  nos  dilate  el  agradaste  fe  fea 
nuestros  dignos  compatriotas  de  Madrid ;  cosa  ate  i 
segura ,  y  de  que  yo  no  dudaba  an  momento,  MBtuá»ai|j2 
casemos  después  de  la  acción  de  Talavera. 


Mucho  gasto  hubiera  tenido  en  proporcio&aibt&iSoiÉ 
>n  N.,  deseado  por  la  comisión  de  Cortes  par  si  maÉjatnV 
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cion  en  este  ramo,  cuya  obra ,  publicada  el  ale  tanto,  tffjj 
drid ,  por  setiembre ,  en  casa  de  nn  amigo  iastnito,< 
elogios  de  ella ,  y  qne  yo  no  pude  leer  por  kallamcadi 
de  las  armas ,  qne  no  permiten  dividir  el  tiempo  m* 
dable  ocupación;  echando  uno  mnebo menos  tafisamipi 
íleas  horas  qne  tan  agradablemente  se  pasaba  Batata* 
sobre  el  informe  de  la  ley  agraria  y  otras,  esatocatianjij 
maestría ,  orden  y  buen  gusto. 

Sin  embargo  de  haberse  pasado  la  próxima  aeasiafcaují 
á  N\,  no  dejaré  de  dar  algunos  pasos  para  poder  arántaJb 
deseos  de  qne  concurra  á  la  inmortal  obra  que  u  ponuna 
convocación  de  cortes ,  y  avisaré  el  resaltada,  fie  a  «api 
mite  el  tiempo  y  papel ,  quedando  de  usted  recMotAyüii 
servidor,  que  su  mano  besa.  —  Francisco  YntftL-L 
seflor  don  Gaspar  de  Jovellanos. 


NÚMERO  XIV. 

REPRESENTACIÓN  SUPLETORIA  DE  AÜÉlfCL 


Proyecto  de  decreto  para  la  elección  de 

presentación  de  ios  Ámériest. 

Cuando  los  Tincólos  sociales  qne  nnen  cutre  stiteaianí 
de  un  estado  no  bastasen  para  asegurar  á  neestros  kmmii 
América  y  Asia  la  igualdad  de  protección  j  éertáss oí$* 
los  espartóles  nacidos  en  este  continente,  hallarías d  »Ü 
y  firme  título  para  su  adquisición  en  los  insifa«teaiiu*w 
que  han  acreditado  su  amor  al  Rey  y  á  la  patria,  tea  entt 
entusiasmo  y  esfuerzos  generosos  con  que  eas  anoÉaiaV 
derlos  contra  la  pérfida  invasión  del  tirano  de  Careta,  ftnnt 
de  esta  verdad  la  Suprema  Junta  Gubernativa  de  Esa*** 
desde  el  principio  desn  feliz  instalación  acordé  ttwrlBnw 
sentantes  de  una  y  otra  India  á  la  participación  id  ffffl** 
poder  soberano ,  y  por  el  real  decreto  deíi  de  ea*n*a*M 
nombre  y  en  voz  de  nuestro  amado  rey,  el  seflor  A*  Fejnail 
el  número  de  vocales  que  debian  completar  el  cien*  ■#* 
quien  la  nación  habia  confiado  el  supremo  gobienw  ¿dwn» 
satisfecha  con  esto  la  Suprema  Junta,  yrec«a«iftda«»** 
mos  títulos  daban  á  los  naturales  de  aquella*  pnmiei*t»* 
eho  á  concurrirá  las  cortes  generales  del reiao^farii,»*1^ 
creto  de  43  de  mayo,  consultar  á  los  cuerpos  y  perwsKit** 
del  reino  sobre  la  parte  qne  deberá  señalarse  á  aq«eftt>«*fl^ 
viñetas  en  la  representación  nacional ,  en  cayo  obj<to  *K*,Í> 
tualmente  la  comisión  de  Cortes  con  toda  la  afead» P*P 
merece  su  grande  importancia.  Mas  como  la  srpafrK*** 
acudir  prontamente  con  mayores  esfuerzos  xtkuskiM* 
de  nuestra  libertad  é  independencia  obligase  i  f«BTWr,** 
t?s  extraordinarias  que  los  acordasen ,  y  no  faese  parta**1 ; 
en  el  día  1."  de  marzo  próximo,  señalado  para  si  ff88*'* 
corriesen  á  ella  diputados  elegidos  por  las  mtes*  pw*¡¡^ ' 
Suprema  Junta  halló  un  medio  oportuno  y  egatolfte  **^ 
sns  deseos  v  suplir  la  ausencia  de  aquellos  dipfftafoJ*** 
de  la  referida  comisión  de  Cortes  acordó  lo  q«  spf : 

1.*  Concurrirán  á  las  próximas  cortes  pxtraor4inaras,gF 
senlacion  de  las  dos  Américas,  islas  de  Biñ<i**»}W* 
veinte?  seis  diputados  que  sean  naturales  de  saspwdaakP» 
tengan  las  calidades  que  requiere  la  instracrioi  parral  t*+ 
para  las  elecciones  del  reino.  ^„ 

?.*  Estos  veinte  y  seis  diputados  Tendrán  por  re»**** 
di  chas  provincias,  en  esta  forma.  — 

3.*  Si  no  fuere  posible  reunir  el  número  de  itfm*"»'*r 
de  cada  una  de  dichas  provincias  para  llenar  el  *>«■!** 


APÉNDICES  Á 
se  Henar*  dicho  número  con  personas  que  sean  Datantes  de  otras 
provincias  de  los  mismos  dominios. 

4.a  A  este  fin  se  han  pedido  y  están  formando  listas  de  todos 
los  naturales  de  la  América  y  Asia  españolas  residentes  en  el 
continente. 

5.a  Qne  para  completar  estas  listas  cuanto  sea  posible,  se  avisa- 
ra por  medio  de  la  Gaceta  á  los  naturales  de  dichas  provincias 
que  residan  en  España  ('0,  á  tin  de  que  envieu  á  la  secretaria  de 
la  comisión  de  Cortes  noticia  de  sus  nombres,  naturaleza,  edad, 
carrera  que  hubieren  seguido ,  actual  destino  y  residencia ,  diri- 
giendo sus  pliegos  á  don  Manuel  de  Abolla ,  secretario  de  la  mis- 
ma comisión. 

6.a  Que  completa  que  sea  la  lista  general,  se  formen  pot  ella  lis- 
tas particulares,  que  contengan  los  nombres  y  circunstancias  de 
todos  los  naturales  de  cada  una  de  dichas  provincias ,  para  que 
se  tenga  presente  en  la  elección  de  sus  respectivos  diputados. 

7.*  Que  para  presidir  y  dirigir  estas  elecciones  se  formara  una 
junta,  compuesta,  primero,  de  los  representantes  de  nna  y  otra 
India  que  al  tiempo  de  hacerlas  se  hallaren  reunidos  á  la  Supre- 
ma Junta  Central ;  segundo,  de  cuatro  ministios  del  supremo  con- 
sejo de  Esparta  é  Indias,  nombrados  por  el  mismo;  tercero,  de 
cuatro  sujetos  distinguidos,  naturales  de  los  mismos  dominios, 
que  elegirán  los  individuos  de  la  misma  junta  arriba  indicados. 

8.a  Que  formada  que  sea  esta  junta ,  se  procederá  ft  las  eleccio- 
nes de  los  dichos  veinte  y  seis  diputados ,  en  la  forma  siguiente. 

9.*  Los  nombres  de  todos  los  individuos  naturales  de  cada  una 
de  las  provincias  de  una  y  otra  India ,  que  se  hallaren  residentes 
en  esta  ciudad ,  so  pondrán  en  un  cántaro ,  y  de  ellos  se  sacarán 
por  suerte  doce  electores ,  á  quienes  tocara  nombrar  los  diputa- 
dos que  pertenecieren  á  su  provincia. 

10.  Si  el  número  de  individuos  de  nna  provincia  no  llegare  á 
diez  y  ocho,  para  que  se  pueda  verificar  el  sorteo  se  agregarán  á 
ellos  tantos  individuos  de  otras  provincias ,  sacados  también  á  la 
suerte ,  cuantos  faltaren  para  completar  dicho  número ,  y  esto  he- 
cho, los  diez  y  ocho  entrarán  en  cántaro  para  sacar  de  él  los  doce 
electores  por  aquella  provincia. 

1 1.  La  elección  de  diputados  de  cortes  por  cada  provincia  se  irá 
haciendo  según  el  orden  en  que  quedan  inscriptos  sus  títulos  al 
articulo  1.a 

11  Los  doce  electores  de  cada  provincia  nombrarán,  uno  á  uno, 
los  diputados  que  pertenezcan  á  ella,  en  esta  forma. 

13.  Estos  electores  nombrarán  primero  tres  personas  para  cada 
diputación ,  y  formadas  cédulas  de  sus  nombres,  se  pondrán  en 
cántaro,  y  de  él  se  sacará  á  la  suerte  una  cédula ,  y  el  nombre  que 
contuviere  señalará  el  primer  diputado ,  y  esta  operación  se  re- 
petirá sucesivamente  hasta  completar  el  número  de  los  diputados 
que  pertenezcan  á  aquella  provincia. 

14.  Los  nombres  de  todos  los  que  hubieren  entrado  en  suerte, 
y  á  quienes  no  hubiese  cabido  la  de  diputado ,  se  volverán  á  en- 
trar en  cántaro ,  y  de  ellos  se  sacará  uno  á  la  suerte,  el  cual  será 
diputado  suplente  por  aquella  provincia. 

15.  -Este  orden  se  seguirá  en  la  elección  de  diputados  y  suplen- 
tes de  todas  las  provincias  de  América  y  Asia. 

16.  Las  elecciones  se  harán  á  puerta  abierta,  anunciándose  de 
antemano  el  dia,  hora  y  lugar  en  que  se  hayan  de  celebrar,  y  los 
nombres  de  las  personas  que  habrán  de  componer  la  junta  electo- 
ral que  queda  Indicada. 


NUMERO  XV. 

EXPOSICIÓN  SOBRE  l\  ORGANIZACIÓN  DE  LAS  COtlTES. 


Exposición  hecha  en  la  comisión  de  Cortes  sobre  la  organización 
de  las  que  ibaa  á  convocarse,  conforme  á  lo  acordado  por  la  Su- 
prema Junta  Central,  á  consulta  de  la  misma  comisión. 

1.  Si  alguna  cosa  puede  frustrar  los  grandes  bienes  que  la  na- 
ción espera  de  la  augusta  reunión  en  que  va  á  ser  congregada,  es 
sin  duda  el  impaciente  deseo  con  que  algunos  los  buscan  y  se  afa- 
nan por  conseguirlos.  Creyéndolos  únicamente  cifrados  en  la  ad- 
quisición de  una  libertad  ilimitada ,  no  ven  ante  sus  ojos  sino  la 
opresión  y  los  males  á  que  los  redujo  el  despotismo  de  la  pasada 

(ir)  Este  aviso  se  publicó  y  comunicó  por  impreso  en  1.a  de  ene- 
ro de  este  afto.  {Sola  del  autor.) 
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privanza ,  y  ansiosos  de  alejar  de  sitan  pesado  yugo,  quisieran 
subir  de  un  salto  á  la  mayor  altura  de  la  independencia  ,  como  si 
en  aquella  enorme  cima  no  hubiesen  de  vivir  expuestos  á  conti- 
nuas tormentas  y  siempre  rodeados  de  riesgos  y  precipicios. 

4.  Estos  fogosos  políticos ,  deslumhrados  por  su  mismo  celo,  ni 
se  detienen á  estudiar  nuestra  antigua  constitución,  ni  á  Investi- 
gar la  verdadera  cansa  de  su  ruina ,  ni  cuáles  fueron  los  males  y 
abusos  que  inmediatamente  se  derivaron  de  ella ;  y  sin  hacer  aten- 
cion  á  las  leyes  que  obedecemos,  ni  á  la  religión  que  profesamos, 
ni  al  clima  en  que  vivimos,  ni  á  las  opiniones ,  usos  y  costumbres 
á  que  estamos  tan  avezados,  en  vez  de  curar  y  reformar,  solo  pien- 
san en  destruir  para  edificar  de  nuevo ;  y  á  trueque  de  evitar  los 
males  que  han  sufrido,  se  exponen  sin  recelo  á  caer  en  otros  ma- 
yores ,  y  tanto  mas  funestos ,  cuanto  para  mejorar  el  cuerpo  social 
juzgan  necesario  empezar  disolviéndole. 

3.  Tal  es  el  origen  de  no  pocas  opiniones  presentadas  hasta  aho- 
ra á  la  comisión  de  Cortes ,  y  para  cuya  calificación  pudiera  bas- 
tar la  discordia  que  tienen  entre  sí  mismas ,  y  con  las  que  mu- 
chos cuerpos  y  sabios  respetables  han  ofrecido  á  su  meditación. 

4.  A  nosotros  no  loca  calificar,  ni  menos  prevenir,  el  juicio  de  la 
nación  acerca  de  estas  opiniones ;  pero  siendo  harto  distantes  de 
las  que  ha  adoptado  el  Gobierno  para  la  composición  de  las  próxi- 
mas cortes,  es  de  nuestro  deber  dar  alguna  razón  de  estas,  asi 
como  de  los  medios  que  ofrecen á  la  representación  nacional  para 
acordar  con  seguridad  y  sosiego  todas  las  reformas  que  crea  nece- 
sarias para  la  futura  independencia  y  prosperidad  de  la  patria. 

o.  No  se  pierda  de  vista  que  asi  como  las  circunstancias  en 
que  se  halla  nuestra  nación  son ,  sobre  nuevas  y  raras ,  apuradas  y 
difíciles,  asi  también  debe  ser  nueva  y  extraordinaria  la  forma  de 
su  congregación.  No  se  olvide  tampoco  que  no  la  congrega  una 
autoridad  constitucional  ni  de  antiguo  establecida ,  sino  una  auto- 
ridad del  todo  nueva ,  y  aunque  alia  y  legitima ,  pues  que  la  han 
erigido  y  adoptado  los  pueblos ,  tal ,  que  sus  funciones  y  limites 
no  están  ni  suficientemente  demarcados  ni  por  desgracia  muy 
uniformemente  reconocidos.  Por  mas  que  este  gobierno  se  halle 
autorizado  para  ocurrir  á  los  males  y  peligros  presentes ,  pudiera 
dudarse  si  tenia  bastante  poder  para  destruir  la  máquina  política 
que  halló  montada  y  cuyo  régimen  se  puso  á  su  cargo.  Hubo, 
pues,  de  proceder  con  todo  el  tino  que  pedian  su  situación  y  la  de 
la  nación  misma ,  y  el  hallarle  no  fué  materia  de  poca  perpleji- 
dad. Entrar  derogando  todas  las  antiguas  formas,  aboliendo  todos 
los  antiguos  privilegios ,  y  menospreciando  y  violando  los  decretos 
mas  ciertos  y  bien  establecidos ,  para  formar  nna  representación 
enteramente  nueva ,  fuera  usurpar  un  poder  que  solo  tiene  la  na- 
ción misma ,  fuera  prevenir  su  juicio  acerca  del  mayor  objeto  de 
su  interés  y  de  su  deliberación.  Si  por  otra  parte ,  respetando  en 
demasía  las  antiguas  formas  y  antiguos  privilegios,  convocase 
unas  cortes  cuales  las  últimas  congregadas  en  1789,  ó  bien  cuales 
las  de  los  siglos  xvi  y  xvn ,  ó  como  las  que  precedieron  al  año  de 
1538,  ó  en  fin,  como  las  que  se  celebraron  bajo  la  dominación  go- 
da y  las  dinastías  asturiana  y  leonesa ,  con  mayor  razón  se  le  diría 
que  empleaba  su  autoridad  para  resucitar  un  cuerpo  monstruoso, 
incapaz  de  representar 'su  voluntad,  y  que  se  le  quitaba  la  espe- 
ranza de  remediar  sus  males,  entregando  su  suerte  y  futura  dicha 
al  arbitrio  de  unos  pocos  ciudadanos,  que  acaso  no  serian  los  mas 
interesados  en  defender  los  derechos  de  su  generoso  pueblo  y  en 
promover  el  bien  general  del  Estado. 

6.  En  medio  de  esta  perplejidad ,  hemos  adoptado  un  rumbo 
que  creemos  muy  conforme  á  lo  que  la  mas  alta  prudencia  pudo 
sugerir  en  Un  nuevas  y  extraordinarias  circunstancias ;  y  por  lo 
mismo,  esperamos  que  la  porción  mas  grande ,  sana  y  sensata  de 
la  nación  no  le  desaprobará.  Sin  destruir  la  antigua  constitución 
del  reino,  antes  bien  restableciendo  su  antigua  jerarquía  y  reinte- 
grándola en  los  derechos  que  por  tanto  tiempo  había  visto  atrepe- 
llados ó  dormidos ,  habernos  llamado  á  las  Cortes  á  todas  las  ciu- 
dades que  tenias  voto,  no  solo  en  las  de  la  corona  de  Castilla ,  si- 
no tambieu  en  las  de  Aragón  y  Navarra ;  pero  hallando  que  el 
despotismo  había  usurpado  en  muchas  partes  á  los  pueblos  el 
derecho  de  elegir  su  gobierno  municipal ,  se  ha  arreglado  la  elec- 
ción de  los  procuradores  de  cortes  de  tal  manera ,  que  el  pueblo 
tenga  igual  parte  en  el  nombramiento  de  los  que  habrán  de  repre- 
sentarle. Y  si  no  se  ha  preservado  igual  derecho  á  las  villas  de  ia 
corona  de  Aragón  y  Navarra ,  ba  sido  por  no  ofender  á  las  de  la 
corona  de  Castilla ,  donde  ninguna ,  fuera  de  Madrid ,  era  llamada 
á  cortes,  y  para  que  asi  no  resultase  una  representación  mas  im- 
perfecta. Pero  al  mismo  tiempo  se  ha  indemnizado  superabundan- 
temente ,  así  á  estas  villas  como  á  las  demás  del  reino,  dándoles 
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una  represeataciou  mueho  mas  amplia  y  legítima ,  ya  llamando  di- 
putados de  las  juntas  superiores,  en  quienes  los  pueblos  deposita- 
ron tan  justamente  su  sonOansa ,  y  ya  aumentando  su  representa- 
ción en  proporción  de  la  población  de  las  provincias  en  que  es- 
tán situada». 

7.  Llamar  á  las  Cortes  por  medio  de  representantes  á  los  infeli- 
ces pueblos  que  gimen  bajo  la  cuchilla  del  tirano  era  también  una 
sagrada  obligación  del  Gobierno.  Por  mas  qne  oprimidos  por  la 
fuerza,  sus  leales  corazones  son  siempre  de  la  patria,  y  consi- 
derándolos como  partes  integrantes  de  ella ,  se  da  a  la  representa- 
ción nacional  un  faerte  apoyo,  y  á  esta  su  cautiva  porción  nn  con- 
suelo  y  una  segura  esperanza  de  que  nunca  serán  olvidados  en  el 
sagrado  empeño  de  hacerlos  libres  y  felices;  mas  no  pudiendo  es- 
tos cuerpos  expresar  lega l mente  su  voluntad ,  el  Gobierno  ha  su- 
plido por  un  medio  sencillo  y  seguro  a  la  elección  de  algunos  de 
sur  provinciales ,  que  vendrán  á  hacer  oir  sus  clamores  en  el  con- 
greso, y  a  excitar  mas  y  mas  en  su  favor  el  interés  y  la  compasión 
de  la  nación  entera. 

8.  El  Gobierno  hubiera  querido  también  fortificar  la  representa- 
ción nacional  con  la  asistencia  de  representantes  elegidos  por  las 
provincias  de  una  y  otra  India.  Considerándolas,  no  como  colo- 
nias, sino  como  partes  integrantes  del  imperio  español ,  las  habla 
llamado  al  cuerpo  depositario  de  la  soberanía ,  y  había  consultado 
á  los  sabios  sobre  la  parte  que  deberán  tener  en  la  representación 
constitucional  para  las  cortes  sucesivas.  Pero  el  plazo  señalado 
para  las  qne  ahora  se  convocan  no  era  compatible  con  el  cumpli- 
miento de  este  justo  deseo.  Ocurrióse,  con  todo,  á  esto  por  un  me- 
dio supletorio,  y  con  consejo  de  sugetos  de  carácter,  bien  ins- 
truidos en  el  estado  de  esta  preciosa  parte  del  reino,  se  elegirán 
para  representarle  algunas  personas  naturales  de  aquellos  países 
y  residentes  en  este  continente ,  que  llevando  su  voz  y  promo- 
viendo sos  derechos,  llenarán  cuan  cumplidamente  se  pueda  la  re- 
presentación de  la  entera  voluntad  nacional. 

9.  Y  ¿como  pudieran  faltar  en  tan  augusto  congreso  diputados 
de  las  juntas  superiores  del  reino?  Su  admisión  á  las  próximas 
cortes  era  nn  deber  de  gratitud  y  de  justicia,  que  la  Junta  Suprema 
se  apresuró  á  desempeñar  á  nombre  de  la  nación.  Una  gran  suma 
de  reconocimiento  era  debida  á  los  altos  servicios  de  estos  ilus- 
tres cuerpos ,  al  heroico  patriotismo  con  que  frustraron  la  astucia 
y  el  poder  del  tirano  en  su  primera  y  pérfida  invasión ,  al  generoso 
desinterés  con  que  delegaron  la  soberana  autoridad  para  fortifi- 
carla, reuniéndola  en  un  solo  cuerpo,  y  á  la  constante  energía  con 
que  ayudaron  después  á  la  Suprema  Junta  para  rechazar  la  agresión 
manifiesta  del  enemigo,  y  sostener  la  magnífica  causa  de  nuestra 
Independencia.  Pero  aun  era  debida  mayor  suma  de  considera- 
ción al  celo  y  á  las  luces  que  habían  reunido  en  sn  seno,  á  la  ac- 
tividad y  prudencia  con  que  las  babian  empleado  en  bien  de  la  pa- 
tria ,  y  á  la  experiencia  consumada  que  habían  adquirido  en  todos 
los  ramos  de  la  administración  publica.  La  nación,  pues ,  solem- 
nemente congregada ,  verá  con  placer  y  gratitud  á  sus  ilustres  li- 
bertadores, y  los  oirá  llena  de  consideración  y  confianza  cuando 
vengan  á  coronar  en  su  augusto  congreso  la  grande  obra  de  la  li- 
bertad que  prepararon  y  promovieron  en  sus  provincias. 

10.  Estos  diputados  entrarán  en  la  composición  del  brazo  popu- 
lar, porque  el  pueblo,  que  creó  las  juntas,  y  que  les  lió  el  glorioso 
encargo  de  su  defensa ,  no  podría  verlos  confundidos  en  otros 
cuerpos,  que  aunque  respetables,  debiesen  solo  su  representa- 
ción á  la  dignidad  ó  al  nacimiento. 

Poro  estos  cuerpos  respetables  ¿pudieran  ser  excluidos  de  la 
representación  nacional  sin  faltar  á  la  justicia  y  á  la  prudencia 
política?  No  por  cierto.  Eso  fuera  ofender  ú  olvidar  sos  antiguos 
derechos  é  ilustres  sen  icios.  Hasc  pues  preservado  á  los  brazos 
eclesiástico  y  militar  ó  noble  la  representación  que  la  constitu- 
ción atribula  á  su  dignidad.  Lo?  principales  miembros  de  uno  y 
otro  brazo  serán  llamados  á  estas  cortes,  y  aunque,  por  no  hacer- 
las en  demasía  numerosas,  no  vendrán  en  ellos  algunos  cuerpos  y 
dignidades  qne  antes  admitían  sus  individuos,  serán  también 
ampliamente  indemnizados  con  el  derecho,  harto  mas  precioso,  de 
ser  elegidos  por  los  pueblos  para  representar  sus  deseos  y  sus 
necesidades. 

11.  NI  por  esto  se  pretende  que  la  organización  de  la  represen- 
tación nacional  adoptada  para  las  próximas  cortes  sea  la  ma* 
perfecta  ni  la  que  mas  convenga  para  las  sucesivas.  Baste  decir 
que  el  Gobierno,  temeroso  de  usurpar  á  la  nación  nn  derecho  qne 
ella  sola  tiene ,  deja  á  su  misma  sabiduría  y  prudencia  acordar  la 
forma  en  qne  su  voluntad  será  mas  completamente  representada 
en  los  tiempos  venideros. 


11.  Pero  entre  tanto  la  parte  qne  tos  estaseita  _ 
debían  tener  en  estas  primeras  cortes  fuénaierii  trupaji 
dificultad  para  el  Gobierno.  Agregarlos  i  los  rrameñtatt 
pueblo,  para  formar  con  él  un  solo  estamento,  m  k 
destruir  su  representación  jerárquica  y  aminireu 
cial  de  la  constitución  que  España  reconocía  p«ri»fc 
siglos,  y  por  cuyo  restablecimiento  ba  suspirado uam  awffc 
ce  ahora  tantos  sacrificios ;  y  el  Gobierno  ha  csUéatasáft 
jos  de  admitir  esta  idea ,  propuesta  por  algunos,  cuitolrpt 
no  solo  que  sería  sin  provecho,  sino  eon  data  épeSjnfcii. 
clon. 

13.  Porque  ¿quién  no  ve  los  inconvenieates  qeeéfntjfafc 
tinta  reunión  nacerían  ?  Si  los  prelados  y  grandes  tonta» 
te  elegibles ,  ¿quién  duda  que  su  dignidad  y  sis  ribera  pü 
atraer  hacia  sí  la  atención  de  los  electores?  Y  ii  ausmp 
ponderase  en  las  resoluciones,  ¿de  cuánta  roftsefaaáiiuft 
su  influjo?  Aun  supuesta  la  inferioridad  de  sa  nimn,  4qa> 
dor  de  su  clase ,  la  reputación  de  su  prudencia  y  npñañaJí 
negocios  ¿no  les  darla  siempre  la  mayor  preaoadenaoVmn1 
para  evitar  este  inconveniente ,  se  redujese  mas  y  ■»  n  muí 
no  admitiendo  sino  algunos  pocos á  las  Cortes,  sasfewts* 
viles  ¿no  quedarían  injusta  y  notoriamente  viólate?  te  ;af 
dirían,  y  no  sin  mucha  razón ,  al  Gobierno :  fraidobtaM 
recobrar  todos  los  derechos  qne  le  arrebaté  eldeiSftBw.p* 
ta  que  se  olvide  la  jerarquia  constitueioaal  y  «ac  se  tanta 
mas  precioso  de  nuestros  privilegios ,  sino  qae  seaasapUf 
vel  de  las  demás  clases?  Y  cuando  no  hay  ub  rialamuanj 
pueda  ser  llamado  á  las  Cortes,  sea  la  qne  mere mdwéa* 
clon ,  ¿  solo  en  los  individuos  de  la  nuestra  será  tastmritaÉi 
de  venir  á  ellas?  Y  ¿tan  poco  valdrán  nuestro  pttionan,» 
tras  luces ,  nuestro  consejo,  <rue  lejos  de  bascad»  pmnrtf 
bien  de  la  naeion ,  nos  alejáis  de  si  seno,  coa»  si  intei»* 
dañosos  ? 

14.  Hé  aquí  lo  que  decidió  á  la  Suprema  Jiattabcavaas 
de  los  brazos  eclesiástico  y  militar  á  las  próxiaus  cav.n» 
lidad  de  estamentos ;  pero  una  cuestión  mas  anbif»  amp 
mucho  tiempo  sn  meditación.  ¿  Debían  estos  broas  man* 
distintos  cuerpos  ó  en  uno  solo?  La  razón  iBeuatmdffáfíanl 
esto  último,  cuando  no  fuese  por  otra  causa,  pan  eriurba» 
plicacion  de  los  cuerpos  deliberantes,  siempre takimmJI 
cuando  estuviesen  bien  avenidos.  Porque  es  dan  pe  enana 
junto  en  tres  cuerpos ,  ó  deliberarían  á  un  tices*  mí»  una; 
diversas  materias,  sin  elección ,  sin  orden  ni  tuidad  «abm» 
sion  y  en  las  resoluciones ,  ó  mientras  uno  deliberas* ,  teann> 
pera  rían  ociosos  el  turno  de  su  deliberación;  y  «aasvionnl 
comunicación  seria  lenta  y  embarazada ,  y  el  aeo«da«i!* 
doso. 

15.  Y  por  ventura ,  reunidos  los  prelados  y  anales  **■# 
estamento,  ¿no  tendrá  el  estamento  popular  ba  r****! 
como  mucho  masque  esperar?  Siendo  diferentes  los  ****** 
estas  dos  clases ,  es  claro  que  será  mas  difícil  que  »t*f»nmi 
promoverlos  en  daño  del  pueblo.  Y  euando  se  éeatwaaai 
intereses  del  pueblo,  ¿no  será  mas  fácil  qae  m  miman» 
hallen  apoyo  en  aquella  clase  á  quien  sis  proponciaaesaihll 
ó  dañen  menos?  Y  pues  la  opinión  pública  sera  diabla* 
á  los  derechos  del  pueblo,  y  estará  siempre  viplaateesmlail 
wlegios  que  puedan  ofenderlos,  ¿  quién  no  veqne ensabana 
mas  fuerte  freno  contra  los  privilegiados  ambicio»»  y  dan* 
me  apoyo  de  los  moderados  y  justos  ? 

16.  m  se  deben  perder  de  vista  las  ventajas  de  n  «■*■* 
solo  estamento,  el  cual  será  desde  luego  cobo  ib  fcnw wat 
levantado  en  defensa  de  la  constitución.  Colocado  cattidam 
y  el  trono,  mientras  de  una  parte  oponga  uaacoatiaajyíanit 
fuerza  de  inercia  contra  las  desmedidas  ptrteisioie  1»*? 
piritu  democrático,  tan  ambicioso  y  temible  «  »*j**j 
quiera  promover ;  de  otra ,  alzando  el  grito  contra  U  ,f*"* 
y  la  tiranía ,  reprimirá  á  todas  horas  aquellos  abas» id aj» 
poder  que  tanta  sangre  y  lagrimas  suelea  costar  á^Fj 
cnando  no  tienen  centinela  que  los  guarde,  isunt ** ■■ 
escudo  que  los  defienda.  Interesado  como  el  Soben* **•/ 
servacion  de  sos  p rerogativas,  y  como  el  paebltabdnm» 
los  intereses  comunes ,  lo  es  tanto  mas  ea  nao  y  ohs,  °"T 
altos  son  el  grado  que  tiene  que  maatcner  y  la  fr**1*^^ 
servar ;  de  forma  que  el  empeño  mismo  de  airaarj*^1^ 
jerarquía  hará  que  los  prelados  y  grandes  seas  lwíf™"^ 
ladores  del  equilibrio  político  y  del  bien  del  BsUd*  Wj¡ 
mo  ignorarán  que  cuando  el  pueblo  se  éeseontaijn* 
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anarqafa,  so*  la*  mas  altas  «mías  lu  ptitnem  qtt  %e  presén- 
tan  á  su  furia  ?  Ni  ¿cómo  que  cuando  el  despotismo  muéte  su  tetro 
de  fierrd  ampiesa  Siempre  oprimiendo  las  dase*  «levadas  y  las 
personas  titratres,  para  caer  después  con  todo  si  peso  sobre  lis  me- 
dianas y pequeñas? 

17.  Otras  ¿rinde*  ventajas,  peco  atendidas  de  los  que  se  gobier- 
nan por  meras  abstracciones ,  ofrece  la  reunión  de  los  grandes  y 
prelados  en  nn  cuerpo,  con  respecto  á  la  formación  y  i  la  sanción 
de  tas  leyes.  No  basta  ni  la  mas  larga  disensión ,  ni  el  mas  dete- 
nido examen  áe  mía  proposición ,  heeha  en  nn  solo  enerpo  deli- 
berante, para  determinar  la  neeesidad,  la  bondad  y  la  conveniencia 
de  «na  ley;  y  si  es  cierto  que  de  las  buenas  leyes  pende  la  dicha 
de  los  estados,  ¿quién  fio  reconocerá  la  ventaja  de  que  sea  exa- 
minada dos  reces  y  por  dos  distintos  tuetpes?  una  triste  y  re- 
ciente experiencia  na  acreditado  que  cuando  nti  'solo  enerpo 
delibera,  el  empeño  de  los  proponentes,  el  apoyo  de  sns  mante- 
nedores y  la  docilidad  de  aqnel  gran  número  de  hombres  que  se 
bailan  siempre  expuestos  á  ser  deslumhrados  por  la  elocuencia  ó 
arrastrados  por  el  falso  celo,  snele  erigir  en  leyes  las  proposi- 
ciones mas  aventuradas ,  y  aun  las  mas  perniciosas.  Si  por  des- 
gracia alguna  tal  fuese  aprobada  en  el  estamento  popular,  ¿  qué 
perderá  el  Estado  en  que  un  cuerpo  libre  de  extra  Has  infuentias 
examine  con  imparcialidad  y  sosiego  los  fundamentos  de  aquella 
resolución!  ¿Y  cnanto  no  ganará  en  que  la  sólida  verdad  descubra 
la  liviandad  délos  paralogismos  retóricos,  en  qne  la  prudencia 
temple  los  fervores  del  celo  irreflexivo  y  en  que  la  experiencia 
descubra  loe  males  dueeadidett  bajo  las  apariencias  de  una  ley 
saludable? 

18.  Par  el  contrario,  si  »  ley  propuesta  fuera  salidaMe  y  baena, 
¿quién  tendrá  mayor  ínteres  en  apoyar**  que  los  que  puedan  sa- 
car mas  trato  de  ella?  Porque  es  vierto  qae  en  la  conservación 
del  bien  coman  de  la  sociedad,  aquellos  tienen  mayor  Interés 
que  mas  poseen  y  mas  arriesgan.  Sin  duda  qae  lis  leyes  propues- 
tas por  el  eslamento  popular  pueden  tachar  alguna  vez  con  el  in- 
terés 6  cota  los  privilegios  de  los  prelados  y  grandes,  mas  si  se 
tratare  de  dereehos  justos  y  de  privilegios  legítimos  y  canonizados 
por  la  constitución,  la  resisten*!*  del  estamento  privilegiado,  le- 
jos de  ser  Aahosa ,  sera  favorable  $  la  constitución  misma.  T  si 
por  suerte  se  tratare  de  promover  privilegios  desmedidos  ó  pre- 
tensiones ambiciosas ,  ya  sea  en  favor  de  su  estamento  ó  en  apoyo 
déla  arbitrariedad  ministerial,  ¿eómo  temer*  el  pueblo  ata  oposi- 
ción que  sin  su  concurrencia  sera  temeraria  y  vana!  Cómo  temeré 
el  mal,  teniehd©  en  su  mano  el  remedio? 

19.  Pero  mayor  ventaja  promete  la  reunión  de  estos  dos  braios 
en  cnanto  á  la  sanción  de  las  leyes.  Guando  una  nueva  ley  acor- 
dada en  el  estamento  popular  y  de  nuevo  examinada  sel  confir- 
mada por  el  estamento  privilegiado,  ¿qué  peso  de  «pintón  y  au- 
toridad no  recibirá  de  esta  confirmación  al  subir  á  la  sanción  del 
Soberano?  Cualquiera  qne  sea  la  intervención  que  la  constitución 
le  diere  en  el  poder  legislativos  y  aunque  sea  el  derecha  ilimitado 
de  repeler  las  leyes  propuestas  por  las  Cortes,  sin  dar  racon  de 
sn  repulsa ,  ¿cómo  puede  temerse  que  una  ley  pedida  por  el  pue- 
blo-, apoyada  por  los  prelados  y  grandes ,  reclamada  por  toda  la  na- 
ción y  fortificada  ton  el  peso  de  la  opinión  ptibttea ,  que  en  este 
caso  jantes 4e  faltara  »  pueda  ser  desechada  por  el  Soberano?  ¿Qné 
le  podría  mover  I  «esta  retmlsa?  ¿Sa  capricho?  Pera  él  sabrá  que 
solo  puedo*  tener  caprichos  lea  tiranos ,  y  que  loa  amentos  son  los 
jueces  de  ais  delirios.  ¿lloverá le  la  sugestión  de  ana  ministros? 
Pero  siendo  estol  responsables  o  la  nación  de  sa  ceadacta,  i  serán 
an  temerarios,  que  atraigan  sobre  sí  el  odio  páMica,  sin  ratón  bas- 
tante pata  justificarla? 

*l.  ttoraum  tampoco  as  jaste  equivocarse  en  tan  importante  ma- 
teria. Para  do  sancionar  aa>a  ley,  por  bien  concebida  qae  sea, 
puede  haber  razones  que  saapropanentes  no  hayan  «oasiderado  ni 
previsto.  Ninajtna  ley  puede  ocr  buena  si  no  itere  conveniente ,  y 
ninguna  lo  Será  si 'de  su  ejecución  puede  roanitarmas  dalo  que 
provecho.  Ahora  oten,  ¿quién  conocerá  mejoresta  conveniencia  qne 
el  poder  ejecutivo ,  que  está  levantado  en  medio  de  los  demás  para 
velar  sobre  el  bien  y  seguridad  del  Estado,  antever  sus  males ,  co- 
nocer y  prevenir  sus  remedios,  y  estar  siempre  avisado  y  ilustrado 
por  la  eipertencia ,  para  labrar  la  dicha  naeional  ? 

21.  Asi  es  como  se  puede  establecer  y  afirmar  ka  balanza  política 
en  nía  constitución  monárquica,  y  solo  asi.  Atribuida  la  potestad 
legiakrtrre  4  nn  solo  estamento,  ¿qué garantía  quedaría  al  poder 
ejecutivo,  ni  qué  equilibras  á  ft  constitución  ?  i  Habría  alguna  fuer- 
xa  en  manos  del  Soberana  para  sostener  las  prerogativas  que  ella 
le  habíase  arañado,  ni  paca  rechazar  las  irrupciones  de  la  legisla- 
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clon ,  dirigidas  I  su  mina  y  la  de  ella  ?  Y  pues  qne  en  Ul  estado, 
el  poder  legislativo  no  podia  no  hallarse  en  fuerte  y  continua  ten- 
dencia hieia  estas  Irrupciones ,  si  no  tuviese  dentro  de  si  mismo 
un  brazo  qne  mantuviese  el  fiel  de  la  balanza  entre  las  dos  potes- 
tades ,  ¿quién  no  adivinará  que  dentro  de  poco,  ó  por  lo  menos  I 
largo  andar,  ba  creeido  el  segundo  poder  con  los  despojos  del 
primero,  la  legislación  y  la  ejecución  se  confundirían  en  uno  solo, 
vque  entonces  la  anarquía  levantaría  su  horrible  cabeza,  y  sus 
continnas  agitaciones,  después  de  llenar  el  Estado  de  turbación  y 
llanto,  acabarían  disolviendo  todos  los  vínculos ,  arruinando  todas 
las  bases  de  la  constitución ,  sin  cuya  irme  estabilidad  el  edificio 
social  seria  arruinado? 

22.  Una  cuestión ,  también  importante  y  qne  está  intimamente 
enlazada  con  la  que  se  acaba  de  tratar,  es ,  ¿qué  parte  deban  tener 
en  la  iniciativa  de  las  leyes,  asi  el  estamento  privilegiado  como  el 
Soberano?  Pero  esta  cuestión  merece  examinarse  separadamente 
y  resolverse  con  mucho  detenimiento ;  su  misma  gravedad  lo  re- 
quiere asi ,  y  su  decisión  no  es  Un  urgente,  que  debamos  atrope- 
llamos  para  hacerla  en  el  dia.  Contentémonos  pues  con  haber 
demostrado  que  el  gobierno  actual ,  ansioso  de  hacer  á  la  nación 
el  mavor  bien  posible ,  y  rodeado  de  tantas  consideraciones  y  res- 
petos", que«i  era  justo  desatender  ni  posible  atrepellar,  no  pudo 
hacérmenos  ni  debió  hacer  mas  que  lo  que  tiene  acordado  para 
la  organización  de  las  próximas  cortes.  —  Jovellanos. 


NÚMERO  XVI. 

REAL  DECRETO  DE  SU  MAJESTAD  SOBRE  LA  RESIDEN- 
CIA DEL  GOBIERNO. 

Las  desatadas  ocurridas  en  nuestros  ejércitos  en  los  diurnos 
dias  del  mes  pasado  han  ocupado  tan  poderosamente  la  atención 
de  la  Suprema  Junta  Central ,  que  por  ocurrir  á  su  pronto  remedio 
v  á  la  defensa  del  Estado,  ha  perdido  de  vista ,  y  por  decirlo  asi, 
"despreciado  sn  propia  segnridad.  Pero  después  de  haber  proveído 
al  refuerzo  y  armamento  de  los  ejércitos,  y  á  todos  los  socorros 
que  en  tal  situación  reclamaban  la  defensa  de  los  cuatro  reinos  de 
Andalucía  y  de  esta  muy  noble  y  ilustre  ciudad ,  volviendo  hacia' 
si  la  consideración  ,  ha  reconocido  mas  tranquilamente  que  su  se- 
guridad era  inseparable  déla  del  Estado;  que  la  conservación  del 
depósito  de  la  soberanía,  puesto  en  sus  manos ,  es  la  primera  de 
sus  obligaciones,  y  que  no  puede  exponerle  otra  vez  al  peligro  de 
ser  ocupado  ó  destruido,  sin  ofender  á  la  nación,  que  se  lo  ha  con- 
fiado. La  precipitación  con  que  el  tirano  de  Europa  cayó  sobre  la 
capital  de  Espatia  y  adelantó  sus  tropas  hasta  las  cercanías  de 
Aranjuez  en  los  Unes  de  noviembre  del  alio  anterior,  cuando  la 
dispersión  de  nnestros  ejércitos  tenia  abiertas  la  Mancha,  la  Extre- 
madura y  las  Andaluces  á  una  rápida  y  fácil  invasión ,  ha  hecho 
maniüesto  que  entre  las  pérfidas  miras  de  su  feroz  política ,  era 
la  mas  principal  dar  un  golpe  mortal  en  la  cabeza  del  Gobierno, 
v  apoderándose  del  cuerpo  que  le  rige,  cortar  todos  los  vínculos 
de  la  asociación  política  y  sepultar  la  nación  en  la  última  confu- 
sión y  desamparo.  Que  estas  sean  todavía  sus  miras  se  Infiere  de 
la  dirección  qae  continúa  dando  á  sus  ejércitos,  pues  qne  eonflado 
mas  de  »  astucia  qae  de  su  fuerza ,  se  le  ve  acechar  y  perseguir 
al  Gobierno  «i  su  residencia ,  sin  duda  para  apoderarse  de  él  y 
abusar  descaradamente  de  esta  ventaja ,  envileciéndole  á  los  ojos 
de  la  nación  á  fuerza  de  proposiciones  y  tentativas  infames ,  re- 
novando las  escandalosas  escenas  de  Bayona ,  forzándole  á  auto- 
rizar su  usurpación  ó  sacrificándole  cruelmente  á  su  furia  en  caso 
de  resistencia ,  para  obligar  después  las  provincias  á  transaccio- 
nes tan  injustas  tomo  análogas  á  los  designios  que  concibe  en 
medio  de  la  Insolencia  y  fortuna  de  su  despotismo.  Para  evitar 
pues  y  prevenir  estos  males,  la  Junta  Suprema  Cení  ral  Gubernativa 
del  reino  ha  decretado  : 

1.*  Que  cuando  quiera  que  vea  amenazado  el  lugar  de  su  resi- 
dencia ó  cuando  lo  persuada  otra  razón  de  utilidad ,  hará  sn  tras- 
lación á  otra ,  donde,  asegurado  el  augusto  depósito  déla  sobera- 
nía ,  pueda  atender  tranquilamente  á  la  defensa  de  la  nación  y  á  su 
bien  v  prosperidad. 

1"  Que  al  tiempo  de  verificar  esta  traslación  la  anunciará  al  pú- 
blico, señalando  el  lugar  qne  eligiere  para  su  nneva  residencia. 

3.*  Qae  la  eleecion  de  este  logar  será  siempre  determinada  por 
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la  mayor  proporción  que  ofrezca  para  atender  á  la  defensa,  conser- 
vación y  baen  gobierno  del  Estado. 

4.'  Que  cualesquiera  qne  sean  los  accidentes  de  la  guerra,  la 
Jnnta  Suprema  jamás  abandonara  el  continente  de  España ,  mien- 
tras baile  en  él  lugar  en  que  pueda  establecerse  para  defenderle 
contra  la  fuerza  y  las  asechanzas  de  so  pérfido  enemigo,  como  so- 
lemnemente lo  ba  jurado. 

5.*  Que  este  decreto  se  eomuniqae  a  todas  las  juntas  provinciales 
y  autoridades  civiles  y  militares  del  reino,  para  su  noticia. 

Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  conveniente  a  su  cumpli- 
miento.—El  marqués  de  Aotorga,  vicepresidente.—  Real  alcázar  de 
Sevilla,  19  de  abril  de  1809.— A  don  Martin  de  Garay. 


NÚMERO  XVII. 

PROYECTO  DE  REGLAMENTO  Y  JURAMENTO  PARA  LA 
SUPREMA  REGENCIA. 


1. 

Reglamento. 

1.  La  Regencia  creada  por  la  suprema  junta  central  gubernativa 
de  España  é  Indias ,  en  decreto  de  este  dia ,  será  instalada  en  el 
dia  4  del  mes  próximo. 

2.  Los  individuos  nombrados  para  esta  regencia  que  residieren 
en  el  lugar  en  qne  se  baila  la  Suprema  Junta ,  prestarán  ante  ella  el 
juramento,  según  la  fórmula  que  va  adjunta. 

3.  Prestado  que  le  hayan ,  entrarán  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes ,  aunque  solo  se  reúnan  tres. 

4.  Los  individuos  nombrados  que  se  hallaren  ausentes  presta- 
rán el  mismo  juramento  en  manos  de  los  que  lo  hubiesen  hecho 
ante  la  Suprema  Junta. 

5.  Instalada  que  sea  la  Regencia ,  la  Suprema  Junta  cesará  en  el 
ejercicio  de  todas  sus  funciones. 

6.  La  Regencia  establecerá  su  residencia  en  cualquiera  lugar  6 
provincia  de  España  que  las  circunstancias  indiquen  como  mas  á 
propósito  para  atender  al  gobierno  y  defensa  del  reino. 

7.  La  Regencia  será  presidida  por  uno  de  sus  individuos ,  por 
turno  de  semanas,  empezando  este  por  el  orden  en  que  se  hallan  es- 
critos sus  nombres  en  el  decreto  de  este  dia. 

8.  La  Regencia  despachará  á  nombre  de  nuestro  amado  rey  Fer- 
nando Vil ,  tendrá  el  tratamiento  de  majestad ,  su  presidente  en 
turno  el  de  alteza  serenísima,  y  los  demás  individuos  el  de  excelen- 
cia entera. 

9.  Los  dos  consejeros  de  regencia  suplentes,  nombrados  por  la 
Suprema  Junta  para  llenar  las  vacantes  que  pudiesen  ocurrir,  se 
escribirán  en  pliego  cerrado,  y  si  antes  de  la  reunión  de  las  Cor- 
tes se  verifleare  vacante,  el  presidente  del  Consejo,  en  cuyo  po- 
der estará  siempre  el  pliego,  le  abrirá  á  presencia  de  los  demás 
individuos ,  y  pondrá  en  posesión  al  sugeto  cuyo  nombre  hallare 
primero  escrito. 

10.  La  Regencia  no  podrá  hacer  leyes  permanentes,  sino  tempora- 
les y  sometidas  á  la  confirmación  de  las  primeras  cqrtes. 

11.  Ningún  decreto  que  tenga  por  objeto  una  ley  temporal  se 
publicará  sin  que  sea  antes  remitido  al  Consejo  reunido,  para  que 
se  publique  y  circule  por  una  real  cédula,  según  la  antigua  costum- 
bre del  reino,  y  en  la  cual  se  contenga  la  siguiente  cláusula :  «Y 
esta  real  cédula  se  guarde  y  cumpla  basta  la  reunión  de  las  Cortes, 
que  se  hallan  convocadas.» 

12.  La  Regencia  no  podrá  proveer  empleo  alguno  de  magistra- 
tura ,  ni  obispado,  ni  dignidad ,  ni  prebenda  eclesiástica ,  qne  de 
cualquiera  modo  vacare,  y  aunque  sea  por  via  de  resulta,  en  España 
ni  en  América ,  sin  que  preceda  consulta  de  la  comisión  del  Con- 
sejo reunido. 

13.  No  podrá  admitir  proposición  ni  entrar  en  negociación  al- 
guna ,  ni  hacer  paz  ni  tregua  ni  armisticio,  con  el  emperador  de 
los  franceses ,  que  sea  contraría  á  los  derechos  de  nuestro  rey  y 
sus  legítimos  sucesores,  ó  á  la  independencia  de  la  nación. 

14.  No  podrá  hacer  tratados  de  paz  ó  guerra ,  de  amistad  ó  de 
alianza  con  otras  potencias ,  sino  previo  el  consejo  de  la  diputación 
celadora  de  los  derechos  del  pueblo,  de  que  después  se  hablará. 

15.  Los  individuos  de  la  Regencia  reunidos  en  consejo,  ó  presen- 
tándose al  público  en  cuerpo,  vestirán  ana  toga  de  grata ,  y  en 


particular  usarán  de  la  insignia  adoptada  porhJnto  Sajuna» 
sos  individuos.  ^^ 

¡6.  Los  individuos  de  la  Regencia  y  tos  mísatm  «*■> 
ponsables  á  la  nación  de  so  conducta  ea  el  desesntfcaaj 
funciones. 

17.  Si  lo  estimaren  conveniente,  pedria  santa  nannj| 
un  ministerio  separado  para  los  negocios  de  latas,  sftüalfc 
sus  respectivas  atribuciones. 

18.  No  podrán  conceder  títulos ,  deconciaaes  ai  unja) 
sino  por  servicios  hechos  á  la  patria  en  la  amate  pam% 
cional. 

19.  La  Regencia  propondrá  necesariaaeoie  á  hs  Catea 
ley  fundamental ,  que  proteja  y  asegure  la  libertad  fclaaafc 
y  entre  Unto  protegerá  de  hecho  esta  libertad,  UMmfcfc 
medios  mas  convenientes ,  no  solo  pan  difundir  a  damans j 
neral ,  sino  también  para  conservar  la  libertad  eml  jptaUi  j 
los  ciudadanos. 

20.  Los  individuos  de  la  Regencia  guanta  d  ana  fc  fe 
mil  reales,  mientras  la  nación  jonuea Corta Miefalataui 
dotación. 

Si.  La  Regencia  guardará  y  observará  reUirtiawÉbn» 
dado  por  la  Suprema  Junta  Central,  ea  áeoe» den**,! 
cuanto  i  la  celebración  de  las  Cortes. 

Diputación  celador*  dé  la  ooservomcU  étlre§kaanikk 
derecho*  de  la  nación. 

1 .  Se  creará  nna  diputación  de  oche  udiviatii,  umkwm 
sean  velar  continuamente  sobre  los  derechos  de  lana». 

2.  Seis  de  estos  individuos  serán  nonand«|«dtnttf 
de  España,  y  dos  por  los  de  América  y  Asia. 

3.  La  Junta  Suprema ,  desprendiéndose  del  datd»ftiai  i 
para  ejercer  estas  funciones  ó  para  hacer  este  aaatoiain*,!  I 
cede  y  traspasa  al  consejo  de  Regencia,  sia  otra  aadk*inti 
de  que  los  dos  individuos  de  la  Diputadas  fjM  tan*  a* 
brar  por  las  provincias  de  América  seaa  priesae*** 
que  dichas  provincias  hubieren  nombrado  panwoksfcia» 
prema  Junta ,  y  que  por  lo  respectivo  al  coattaaMua» 
miento  haya  de  recaer  precisamente  en  vocales  de bsjn»* 
períores. 

4.  Esta  diputación  celará  la  observancia  del  arae**»** 
y  reclamará  ante  el  consejo  de  Regencia  eaalíikn  puu* 
que  estimare  contraria  á  sus  artículos. 

5.  Reclamará  igualmente  cualquiera  prevideaoa  «»<■ 
contraria  á  las  leyes  fundamentales  del  reino  d  i  I*  toan» 
la  narion. 

6.  Si  la  reclamación  no  fuere  atendida  ai  sitafoMg 
tacion  protestará  renovarla  en  las  primeras  cortes ,jUa»» 
y  publicará. 

7.  La  DipuUcion  Celadora  tendrá  también  i  *  <"*1SV*[ , 
celebración  de  las  Cortes ,  ya  sea  en  el  día  y  lagar  ****** 
circunstancias  lo  permitieren ,  ó  si  no,  ead  añawr  dii? 
fuere  oportuno. 


8.  Cuando  se  veri  Acare  vacante  en  el  coatejo  de  fcpav 
DipuUcion  Celadora  tendrá  el  derecho  de  apmfcwtHW 
deba  llenarla ,  y  este  nombramiento  se  veril»**»""* 
guíente  :  luego  que  constare  de  la  vacante,  la  D»*11*** 
Urá  para  nombrar  un  nuevo  consejero  de  &****.»* ^ 
si  uno  de  estos  hubiere  ocupado  su  lugar,  y  dMB*J™¡I 
entenderá  hecho  en  el  sugeto  que  reuniere  ea  silwrait*» 
dos  tercios  de  la  Diputación. 

9.  Si  esto  no  pudiere  verilearse,  se  proeederii 
mayoría  absoluta ,  y  nna á  una ,  tres  personas .yeat 
entre  ellas ,  aquel  á  quien  tocare  se  entendertaanknaip** 
nar  la  vacante  de  consejero  6  de  suplente. 

10.  Si  aun  no  se  pudiere  verificar  la  mayoría  ibMnm»2 
derá  á  nombrar  tres  personas  por  simple  mayara  *  «Wj 
echará  entre  ellas  la  suerte,  y  aquel  á  qaiea  laawataun» 
al  consejo  de  Regencia.  ^ 

1!.  Este  consejo  podra  aprobar  ó  «dairuaenM»»* 
brada ,  y  si  la  excluyere,  la  Diputación  proeederi *JJ[¡J 
elección  en  la  forma  prescrita ,  y  en  este  casa  b  *~ 
drá  derecho  de  excluirla.  ^ 

lt.  En  las  vacantes  que  ocurrieren  ea  la  Wt****** 
tendrá  esU  el  derecho  de  proponer,  para  llcaaiii^twag**, 
quienes  concurran  las  calidades  señaladas  en  é  ii*»*tf" 
consejo  de  Regencia  elegirá  una  de  las  tres.  _ 

.  13.  Los  sueldos  de  los  diputados  sena  de  sesea»  *■* 


APÉNWCBS  A 

lie».  Rail  isla  de  León,  39  de  enero  de  1810.— Gaspar  de  Jove- 
9t.— Martin  de  Garsv. 

Juramento. 
aráis  a  Dios  y  á  Jesucristo  crucificado,  cay*  imagen  tenéis  pre- 
t,  que  en  el  desempeflo  de  la  regencia  de  España  ¿  Indias,  para 
habéis  sido  nombrado  por  la  representación  nacional,  lcgíti- 
lente  congregada  en  esta  isla  de  León ,  liaréis  cnanto  esté  de 
Ira  parte  para  conservar  en  España  la  religión  católica  apos- 
a  romana ,  sin  métela  de  otra  alguna ,  expeler  los  franceses  de 
(tro  territorio,  y  volver  al  trono  de  sus  mayores  al  rey,  nuestro 
t,  don  Fernando  Vil,  y  en  su  defecto,  sos  habientes  derecho, 
m  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía ,  no  perdonando 
io  ninguno  de  cuantos  puede  practicarla  industria  humana  para 
eguir  estos  sagrados  fines ,  aun  á  costa  de  vuestra  propia  vida, 
d y  bienes? 

urais  no  reconocer  en  España  otro  gobierno  que  el  que  ahora 
istala ,  hasta  que  la  legitima  congregación  de  la  nación  en  sus 
»  generales  determine  el  que  sea  mas  conveniente  para  la  fe¿- 
ad  de  la  patria  y  conservación  de  la  monarquía  ? 
urais  contribuir  por  vuestra  parte  a  la  celebración  de  aquel  au- 
o  congreso  en  la  forma  establecida  por  la  Suprema  Junta ,  y  en 
empo  designado  en  el  decreto  de  creación  de  la  Regencia? 
urais  no  quebrantar,  ni  permitir  que  en  manera  alguna  se  que- 
>ten,  antes  sí  que  religiosamente  se  observen,  las  leyes,  usos 
stumbres  de  la  monarquía  ,  especialmente  las  que  se  dirigen  a 
tguridad  y  propiedad  de  los  ciudadanos ,  y  sobre  todo,  las  que 
irigen  á  conservar  en  la  familia  del  Rey,  nuestro  señor ,  la  su- 
un  á  la  corona  de  España  é  Indias ,  según  el  urden  establecido 
las  mismas  leyes  fundamentales  del  reino? 
urais  la  observancia  del  presente  reglamento? 


NÚMERO  XVIII. 

TIMO  DECRETO  DE  LA  JUNTA  CENTRAL  SOBRE  LA 
CELEBRACIÓN  DE  LAS  CORTES. 


obispo  de  Laodicea,  presidente.— Marqués  de  Astorga,  vict- 
vsidente.— Bailío  Valdés.—  Marqués  de  Viliel. — Jovcllanos.— 
arques  de  Campo-Sagrado.—  Caray.—  Marqués  del  Villar.— 
iquelme.  —  Marqués  de  Villa  del  Prado.  — Caro.  — Calvo.— 
islanedo.—  Bonifaz.—  Jocano.—  Amatria.  —  Balanza.  —García 
»rre.  — Conde  de  Gimonde.  —  Barón  de  Sabasona.— Ribero, 
tere  ¿ario. 

I  Rey,  y  a  su  nombre  la  suprema  junta  central  gubernativa  de 
illa  é  Indias. 

amo  haya  sido  uno  de  mis  primeros  cuidados  congregar  la  na- 
i  española  en  cortes  generales  y  extraordinarias,  para  qne 
resentada  en  ellas  por  individuos  y  procuradores  de  todas  las 
íes ,  órdenes  y  pueblos  del  Estado,  después  de  acordar  los  ex- 
irdiuarios  medios  y  recursos  que  son  necesarios  para  rechazar al 
migo  que  tan  pérfidamente  la  ha  invadido  y  con  tan  horrenda 
fWad  va  desolando  algunas  de  sus  provincias ,  arreglase  con 
ebida  deliberación  lo  que  mas  conveniente  pareciese  para  dar 
eza  y  estabilidad  a  la  constitución,  y  el  orden,  claridad  y  perfee- 
i  posibles  a  la  legislación  civil  y  criminal  del  reino  y  á  los  di- 
•tes  ramos  de  la  administración  publica ;  á  cuyo  fin  mandé,  por 
real  decreto  de  13  del  mes  pasado,  qne  la  dicha  mi  Junta  Cen- 
Gubernaliva  se  trasladase  desde  la  ciudad  de  Sevilla  á  esta 
\  de  la  isla  de  León ,  donde  pudiese  preparar  atas  de  cerca  y 
inmediatas  y  oportunas  providencias  la  verificación  de  tan  gran 
ignio ;  considerando: 

."  Que  los  acaecimientos  que  después  han  sobrevenido,  y  las 
sustancias  en  que  se  halla  el  reino  de  Sevilla  por  la  invasión  del 
migo,  que  amenaza  ya  los  demás  reinos  de  Andalucía,  requieren 
■as  preatae  y  enérgicas  providencias; 
>*  Que  entre  otras,  ha  venido  á  ser  en  gran  manera  necesaria 
le  reconcentrar  el  ejercicio  de  toda  mi  autoridad  real  en  pocas 
ábiles  personas,  que  pudiesen  emplearla  con  actividad,  vigor 
«reto  en  defensa  de  la  patria ;  lo  cual  he  verificado  ya ,  por 
real  decreto  de  este  dia ,  en  que  he  mandado  formar  una  re- 
ala de  claco  personas ,  de  bien  acreditados  talentos ,  probidad 
elo  público ; 
'*  Qae  es  muy  de  temer  que  las  correrías  del  enemigo  por  va- 
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rias provincias,  antes  libres,  no  hayan  permitido  A  mis  pueblos 
hacer  las  elecciones  de  diputados  de  cortes ,  con  arreglo  á  las 
convocatorias  que  les  han  sido  comunicadas  en  1.*  de  este  mes,  y 
por  lo  mismo ,  qae  no  pueda  verificarse  su  reunión  en  esta  isla 
para  el  dia  1.a  de  mano  próximo ,  como  estaba  por  mi  acordado; 

4.a  Que  tampoco  seria  fácil,  en  medio  de  los  grandes  cuidados 
y  atenciones  que  ocupan  al  Gobierno ,  concluir  los  diferentes  tra- 
bajos y  planes  de  reforma  que  por  personas  de  conocida  instruc- 
ción y  probidad  se  habian  emprendido  y  adelantado,  bajo  la 
Inspección  y  autoridad  de  la  comuion  de  Cortes,  que  á  eale  fin 
nombré  por  mi  real  decreto  de  15  de  junio  del  ano  pasado ,  con 
el  deseo  de  presentarlas  al  eximen  de  las  próximas  cortes; 

5.a  Y  considerando,  en  fin,  que  en  la  actual  crisis  no  es  fácil 
acordar  con  sosiego  y  detenida  reflexión  las  demás  providencias 
y  órdenes  que  tan  nueva  é  importante  operación  requiere,  ni 
por  la  mi  suprema  Junta  Central ,  cuya  autoridad,  que  hasta  ahora 
ha  ejercido  en  mi  reai  nombre,  va  a  transferirse  en  el  consejo  de 
Regencia,  ni  por  este,  cuya  atención  sera  enteramente  asjsjbatada 
al  grande  objeto  de  la  defensa  nacional:  v 

Por  tanto,  yo,  y  a  mi  real  nombre  la  Suprema  Junta  Censal, 
para  llenar  mi  ardiente  deseo  de  que  la  nación  se  congregue  libre 
y  legalmente  en  cortes  generales  y  extraordinarias,  con  el  fin  de 
lograr  los  grandes  bienes  qae  en  esta  deseada  reunión  estén  ci- 
frados ,  he  venido  en  mandar  y  mando  lo  siguiente : 

1/  La  celebración  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias, 
que  están  ya  convocadas  para  esta  isla  de  Leos  y  para  el  primer 
dia  de  marzo  próximo ,  será  el  primer  eoidado  de  la  Regencia, 
que  acabo  de  crear,  si  la  defensa  del  reino,  en  que  desde  luego 
debe  ocuparse ,  lo  permitiere. 

2.a  En  consecuencia,  se  expedirán  inmediatamente  convocato- 
rias individuales  á  todos  los  reverendos  arzobispos  y  obispos  que 
están  en  ejercicio  de  sus  funciones,  y  á  todos  los  grandes  de 
Espafia  en  propiedad ,  para  que  concurran  á  las  Cortes  en  el  dia  y 
lugar  para  que  están  convocadas ,  si  las  circunstancias  lo  per- 
mitieren. 

3.a  No  serán  admitidos  á  estas  cortes  los  grandes  que  no  sean 
cabeza  de  familia ,  ni  los  que  no  tengan  la  edad  de  veinte  y  cinco 
afios,  ni  los  prelados  y  grandes  que  se  hallaren  procesados  por 
cualquiera  delito,  ni  los  que  se  hubieren  sometido  al  gobierno 
francés. 

4.a  Para  que  las  provincias  de  América  y  Asía ,  que  por  la  es- 
trechez del  tiempo  no  pueden  ser  representadas  por  diputados 
nombrados  por  ellas  mismas,  no  carezcan  enteramente  de  repre- 
sentación en  estas  corles,  la  Regencia  formará  una  junta  electo- 
ral, compuesta  de  seis  sugetos  de  carácter,  nal  árales  de  aque- 
llos dominios,  lóseosles,  poniendo  en  cántaro  los  nombres  de 
los  demás  naturales  que  se  hallan  residentes  en  Espafia  y  cons- 
tan de  las  listas  formadas  por  la  comisión  de  Cortes,  sacarán  á 
la  suerte  el  número  de  cuarenta ,  y  volviendo  á  sortear  estos  cua- 
renta solos ,  sacarán  en  segunda  suerte  veinte  y  seis ,  y  estos  asis- 
tirán como  diputados  de  Cortes  en  representación  de  aquellos 
vastos  paises. 

5.*  Se  formará  asimismo  otra  junu  electoral ,  compuesta  de 
seis  personas  de  carácter,  naturales  de  las  provincias  de  Espafia 
que  se  hallan  ocupadas  por  el  enemigo,  y  poniendo  en  cántaro 
los  nombres  de  los  naturales  de  cjuia  una  de  dichas  provincias 
que  asimismo  constan  de  las  listas  formadas  por  la  comisión  de 
Cortes ,  sacarán  de  entre  ellos  en  primera  suerte  basta  el  número 
de  diez  y  ocho  nombres ,  y  volviéndolos  á  sortear  solos ,  sacarán 
de  ellos  cuatro,  cuya  operación  se  ira  repitiendo  por  cada  una  de 
dichas  provincias ,  y  los  que  salieren  en  suerte  serán  diputados 
de  Cortes  por  representación  de. aquellas  para  que  fueren  nom- 
brados. 

6.a  Verificadas  estas  suertes,  se  hará  la  convocación  de  los 
sugetos  qne  hubieren  salido  nombrados  por  medio  de  oficios,  que 
se  pasarán  á  las  juntas  de  los  pueblos  en  que  residieren ,  á  fin  de 
que  concurran  á  las  Cortes  en  el  dia  y  lugar  señalado,  si  las  cir- 
cunstancias lo  permitieren. 

7/  Antes  de  la  admisión  á  las  Cortes  de  estos  sugetos,  una  co- 
misión ,  nombrada  por  ellas  mismas,  examinará  si  en  cada  uno 
concurren  ó  no  las  calidades  señaladas  en  la  Instrucción  general 
y  en  este  decreto  para  tener  voto  en  las  dichas  corles. 

8.a  Libradas  estas  convocatorias ,  las  primeras  cortes  generales 
y  extraordinarias  se  entenderán  legítimamente  convocadas;  de 
forma  que  aunque  no  se  verifique  su  reunión  en  el  dia  y  lugar 
sefiaiados  para  ellas,  pueda  verificarse  en  cualquiera  tiempo  y 
logar  en  que  las  circunstancias  lo  permitan,  sin  necesidad  de 
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nueva  convocatoria;  aleado  de  cargo  de  la  Regeaeia  hacer,  á 
protesto  de  la  diputados  de  Cortea ,  el  eeaanmleato  4c  dicho 
dia  y  lagar,  y  pabliearla  ca  tleaipo  oportaao  por  lodo  el  reino. 

•.*  Y  para  que  loa  trabajo»  preparatorios  puedan  coaliaear  y 
ceaeratrse  sin  obstáculo ,  la  Regencia  nombrará  ana  dipniaeian  de 
Carleo,  compuesta  de  ocho  persona»,  las  acia  aaiuaales  del  con- 
Maeeto  da  Bapafla  y  laa  doa  dltimas  Bátanle»  de  América,  la 
coal  diputación  sera  subrogada  ca  lagar  da  la  eemieéen  de  Carie» 
nombrada  por  la  asi  Suprema  Junta  Central,  y  cayo  Insumió  sera 
ocuparse  en  los  objetos  relativos  A  la  celebración  de  laa  Cortes, 
ato  que  ti  Gobierno  tenga  que  distraer  sa  atención  de  toa  urgentes 
negocios  ene  la  reclaman  ea  el  día. 

10.  Un  Individuo  de  la  diputación  de  Corte*,  de  losseia  nombra- 
dos por  Bapafla,  presidirá  la  janta  electoral  que  debe  nombrar  los 
diputados  por  las  provincias  cautivas,  y  otro  individuo  de  la  mis- 
ma diputación,  da  loa  nombrados  por  m  América ,  presidirá  la 
Junta  electoral  que  debe  sortear  los  diputado»  naturales  y  repia- 
eeataatca  de  aquello»  dominios. 

11.  Las  juntas  formadas  con  loa  U lulos  de  junta  4*  Meém  V 
teeurtoe  para  sostener  la  presente  guerra ,  junto  di  Haciende, 
juta  de  Letietacion ,  )«ata  de  instrucción  paklicn ,  ja**  de  #W 
OoeeeleeiaeHcoe  y  jimia  de  Ceremoniai  de  conaref  ocien,  las  cuales, 
por  autoridad  de  la  mi  Suprema  Janta  y  bajo  la  inspección  de 
dicha  comisión  de  Cortes,  se  ocupa  a  en  preparar  los  planes  de 
mejoras  relativas  á  los  objetos  de  su  respectiva  atribución,  con- 
tinuarán en  aus  trabajos  basta  concluirlos  en  el  mejor  modo  que 
sea  posible,  y  fecho ,  los  remitirán  á  la  diputación  de  Corte*,  á  Un 
de  que  después  de  haberlos  examinado,  se  pasen  á  la  Regencia, 
y  esta  los  proponga,  á  mi  real  nombre,  á  la  deliberación  de  las 
Cortes. 

I».  Serán  estas  presidida»,  á  mi  real  nombre ,  ó  por  la  Regencia 
en  cuerpo,  ó  por  su  presidente  temporal,  ó  bien  por  el  individuo 
a  quien  delegare  el  encargo  de  representar  en  allaa  mi  soberanía- 

13.  La  Regencia  nombrará  los  asistentes  de  cortea  que  deban 
asistir  y  aconsejar  al  que  las  presidiere  á  mi  real  nombre*  de 
entre  les  individaos  de  mi  consejo  y  cámara,  según  la  antigua 
práctica  del  reino ,  6  en  su  defecto,  de  otras  personas  constituidas 
ea  dignidad. 

14.  La  apertura  del  sttio  se  hará  ea  laa  Cortes  ea  concurrencia 
de  los  estamentos  eclesiástico,  militar  y  popular,  y  en  la  forma  y 
con  la  aolemaidad  que  la  Regencia  acordará ,  á  propuesta  de  la 
diputación  de  Cortee. 

15.  Abierto  el  solio,  las  Cortes  se  dividirán,  para  la  delibera- 
ción de  laa  materias,  en  dos  solos  estamentos ,  uno  popular,  com- 
puesto de  lodos  los  procuradores  de  las  provincias  de  España  y 
América ,  y  otro  de  dignidades ,  en  que  se  reunirán  los  prelados 
y  grandes  del  reino. 

16.  Las  proposiciones  que  á  mi  real  nombre  hiciere  la  Regen- 
cia á  las  Cortes  se  examinarán  primero  en  el  calamento  popular, 
y  ai  fueren  aprobadas  en  el ,  se  pasarán  por  un  mensajero  de  ca- 
tado al  estamento  de  dignidades ,  para  qne  laa  examine  de  nuevo. 

17.  El  mismo  método  se  observará  con  las  proposiciones  que 
se  hicieren  en  uno  y  otro  estamento  por  sus  respectivos  vocales, 
pasando  siempre  la  proposición  ya  aprobada  del  uno  al  otro,  para 
su  nuevo  examen  y  deliberación. 

18.  Las  proposiciones  no  aprobadas  por  ambos  estamentos  se 
entenderán  como  si  no  fuesen  hechas. 

19.  Las  que  ambos  estamentos  aprobaren  serán  elevadas  por 
lea  mensajeros  de  estado  á  la  Regencia,  para  mi  real  unción. 

90.  La  Regencia  sancionará  las  proposiciones  asi  aprobadas, 
siempre  que  graves  razones  de  pdbliea  utilidad  no  la  persuadan  á 
quo  de  aa  ejecución  pueden  resultar  gravea  inconvenientes  y  per- 
juicios. 

Si.  Si  tal  sucediere,  la  Regencia ,  suspendiendo  la  saacien  de  la 
proposición  aprobada,  la  devolverá  á  laa  Corlea,  can  clara  expo- 
sición de  laa  ratones  que  hubiere  tenido  para  suspenderla. 

21  Asi  devuelta  la  proposición ,  se  eiaminara  de  naevo  en  ano 
y  o'ro  estamento,  y  si  los  dos  tercios  de  los  votoc  de  cada  nao 
no  confirmaren  la  anterior  resolución,  la  proposición  ae  tendrá 
por  no  hecha ,  y  no  se  podrá  renovar  hasta  las  totoras  cortes. 

43.  Si  loa  doa  tercios  de  votos  de  cada  estamento  rali  Acaren  la 
aprobación  anteriormente  dada  á  la  proposición,  será  esta  elevada 
de  nuevo  por  los  measajeros  de  estado  é  la  tención  real. 

IA.  En  este  caso  la  Regencia  otorgaré  á  mi  nombre  la  real  ean- 
eiom  en  el  término  da  (res  dias,  pasados  loa  cnglec ,  otorgada  d 
no ,  la  ley  aa  catoaderá  legUimamanta  emcioméa ,  y  a*  procede*» 
de  hecho  á  au  publicación  tn  la  forma  de  anillo. 


fOVBLLANOS. 

%%.  La  ptoanigaeion  de  las  leyes,  isf  faraute  ?  i 
se  hará  en  las  mismas  Cortes  antes  de  sa  éijeledá. 

«3.  Para  evitar  que  en  las  Corte»  se  feraw  alai  p 
aspire  i  hacerlas  permanentes  d  prolongarlas  aá 
que,  sobre  trastornar  de!  todo  la  eeatttlseien  dd  i 
acarrear  otroc  muy  gravea  laeontenieetes,  u  I 
señalar  aa  término  é  la  deractoa  de  las  Can*, 
baja  de  acia  menee.  Bucnato  las  Cortas,  v  huta  o*u  «U 
acuerden ,  nombren  é  iaetolea  el  acece  sebtnMhea 
mea  e!  qaa  ahora  sa  estableen ,  para  que  rija  a  lanaaba? 
eeetv* ,  la  Regencia  eo alienará  ejerdeade  tí  He  eeamf 
toda  la  plenitud  que  corresponde  á  mi  soberana. 

En  consecuencia,  laa  Carlas  redaciran  sa*  taoautn'ijt} 
do  del  peder  teeitlaiivo,  que  propiamente  iat  M*»«Mm 
dando  á  la  Regencia  el  dril  jtí  drr  rjinrtlrir  lia  iiiiBa  anéj 
nes  qne  sean  relativas  á  él  y  distraigan  sa  ateadnsí  tapuj 
cuidado*  que  tendré  á  su  cargo,  se  apUcarta  édWiíahm 
cica  da  leyes  y  regtamaatoc  eportaaes  pan  vtjimv  masj| 
j  saludables  refermee  ama  lea  ilnslitinn  <ii  iilpiammt 
el  presente  estada  do  la  nación  y  sa  Islam  Míaaal  aunan; 
serlas ;  Uaaaado  aai  loa  grandes  objetes  pan  en  ñama» 
cadas. 

Dada,  ele ,  ea  la  raal  isla  de  Leoa,  átttcmavÉfl 


NUMERO  XIX. 

ÚLTIMO   EDICTO   DE   LA    SUPREMA  JWA 

BSPAftOLES : 

La  Junta  Central  Suprema  Gubernativa  del  rím, anual 
voluntad  expresa  de  naestro  deseado  moniuydrohfduxb 
bia  convocado  á  la  nación  á  sos  cortes  generales,  Huevan! 
en  ellas ,  adoptase  las  medidas  necesarias  i  sa  fefióWjehn 
Debia  verificarse  este  gran  consejo  ea  l/deanimumuii 
la  isla  de  León ,  y  la  Junta  determinó  y  poaliri  si  asumí 
ella  cuando  los  franceses,  como  otras  michas  i«a,ttbini 
ocupando  la  Mancha.  Atacaron  después  les  paift»  te  ida 
y  ocuparon  ano  de  ellos,  y  al  instante  (as  paana  áehsm> 
bres,  usurpando  sn  dominio  á  la  rasos,  despertaría bcjum 
que  empezó  á  sacudir  sobre  nosotros  sos  antoría»  teauna 
Mas  qne  ganar  cien  batallas,  ralla  este  trisito  i  ufanan) 
gos,  y  los  buenos  todos  se  llenaron  de  espaatoajeeailae» 
sos  de  Sevilla  en  el  día  24;  sucesos  que  la  mtodoá  mu- 
ñía y  el  terror  exageraba,  para  aumentar  calas  isas  badas 
y  en  los  otros  la  amargura.  Aquel  paeble  twtm  f  H,p 
tantas  muestras  de  adhesión  y  respeto  babíi  smtia fcl* 
preíaa,  vio  alterada  sa  tranquilidad,  anagoesef  ri«uaw 
oorrid,  gracias  al  cielo,  ni  uaa  gala  de  sangre;  p^fcainf 
pública  faé  desatendida  y  la  majestad  gastosa!  st  njádanai 
ultrajada  en  la  legítima  repceseatacioa  dd  y  seáis.  Unmt# 
panules,  coa  lágrimas  da  sangre  un  ejemplo tmiemmMI 
seria  nuestra  suerte  si  todo*  le  sjgnjesaefíjiniiuaujajj 
vuestros  oído*  que  bal  divisiones  iatesiiammtofo*** 
alegría  rebosa  en  vuestros  pachos  y  as  llenáis  es  eamuM 
lo  futuro,  porque  ea  asías  divisiones  amáis  alian* mf 
salvación  y  la  deeirucsiea)  del  Urano  cae  moacútelaam 
españoles ;  aosoiros,  cayo  carácter  es  la  nMémei*t  jb«* 
cuya  fucsia  coasiste  aa  la  concordia ,  ¿irisaos  i  ea  debatí 
horrible  gaJáfátccioa  de  romper  coa  aaesa^iatawmmsai 
tanto  cosió  formar  y  qne  han  sido  y  seria  pan  él  i»**** 
impenetrable?  No,  españoles,  ao;  qne  el  cesüm»!*!** 
cía  dirija  nuestros  paso*,  ojea  la  unioa  y  ti  carnea* **** 
tras  ancoras,  y  estad  seguios  da  qae  aa  y  ¿rugen* 

Mica  convencida  camba  la  Jaala  dt  «uán  acama  «»* 
centrar  mas  el  poder.  Mas  ga  atomjat  las  asews*|snTiu* 
aa  d  instante  toa  medidas  ansgaaa  de  caja  siunW  *•* 
Ea  la  ocasión  tveneufe  acaecía  del  leda  mstomat  aa»» 
Caries  aaiiaaiadas,  calmada  na  toa  niaxiass,  éami  ***] 
aaaciouarla.  Mac  loa  «Masaa  aa  ana  picdadie*  at  a*  w 
tata  ecteaciea,  suata*  beata,  podéis  ama*»  d  fj 
«•meato  aa  aaaartaag  la  camena  ai  ajdltau»mbaaa» 

No  bastaban  ya  á  llevar  adelante  aaesuus  te**'**^ 
cauta  ama  aaa  qaj  ham^  aaecsyaa^iibMm^baw.» 


APÉNDICES  A 
fres  con  que  la  hemos  servido,  ni  nuestra  lealtad  acendrade 
tro  amado  y  desdichado  rey,  ni  nuestro  odio  al  tirano  y  á 
lase  de  tiranía.  Ratos  principios  de  obrar ,  en  nadie  han 
layores,  pero  han  podido  mas  que  ellos  la  ambición,  la 
i  y  la  Ignorancia.  ¿Debíamos  acaso  dejar  saquear  las  rentas 
as ,  qae  por  mil  conductos  ansiaban  devorar  el  vtl  interés  y 
Ismo?  ¿Podíamos  contentar  la  ambición  de  los  qne  no  se 
bastante  premiados  con  tres  6  cnatro  grados  en  otros  tantos 
'?  Podíamos,  a  pesar  de  la  templanza  qne  ha  formado  el 
er  de  nuestro  gobierno,  dejar  de  corregir  con  la  autoridad 
ley  las  faltas  sugeridas  por  el  espíritu  de  Facción ,  que  ra- 
>a  Impudentemente  a  destruir  el  orden ,  Introducir  la  anar- 
'  trastornar  miserablemente  el  Estado? 
malrgnidad  nos  imputa  los  reveses  de  la  guerra;  pero  que 
ifctad  recuerde  la  constancia  con  que  los  hemos  sufrido  y  los 
nos  sin  ejemplo  con  que  los  hemos  reparado.  Cuando  la 
▼ino  desde  Aranlncz  i  Andalucía ,  todos  nuestros  ejércitos 
in  destruidos ;  las  circunstancias  eran  todavía  mas  apuradas 
is  presentes,  y  ella  supo  restablecerlos  y  buscar  y  atacar  con 
•1  enemigo.  Balidos  otra  reí  y  deshechos ,  exhaustos  al  pare- 
dos  los  recursos  y  las  esperanzas ,  pocos  meses  pasaron,  y 
anceses  tuvieron  enfrente  un  ejército  de  ochenta  mil  Infan- 
doce  mil  caballos.  ¿Qué  ha  tenido  en  su  mano  el  Gobierno, 
o  baya  prodigado  para  mantener  estas  fuerzas  y  reponer  las 
nes  pérdidas  qne  cada  dia  experimentaba?  Qué  no  ha  hecho 
Impedir  el  pasu  a  la  Andalucía  por  las  sierras  que  la  deilen- 
Generales,  ingenieros,  juntas  provinciales,  hasta  una  co- 
ro de  vocales  de  su  seno ,  han  sido  encargados  de  atender  y 
>rcionar  todos  los  medios  de  fortificación  y  resistencia  que 
ntan  aquellos  puntos ,  sin  perdonar  para  ello  ni  gasto ,  ni 
i,  ni  diligencia.  Los  sucesos  han  sido  adversos,  pero  la 
i  ¿tenia  en  su  mano  la  suerte  del  combate  en  el  campo  de  ba- 

ra  qne  la  voz  del  dolor  recuerda  tan  amargamente  los  infor- 
«,  ¿por  qué  ha  de  olvidarse  que  hemos  mantenido  nuestras 
tas  relaciones  con  las  potencias  amigas ,  qae  hemos  estrechado 
razos  de  fraternidad  con  nuestras  Américas ,  que  estas  no  han 
do  jamás  de  dar  pruebas  de  amor  y  fidelidad  al  Gobierno, que 
os ,  en  fin  t  resistido  con  dignidad  y  entereza  las  pérfidas  sa- 
lones de  los  usurpadores? 

as  nada  bastaba  á  contener  el  odio  que  desde  antes  de  su 
ilación  se  había  jurado  á  la  Junta.  Sns  providencias  fueron 
tpre  mal  interpretadas  y  nunca  bien  obedecidas.  Desencade- 
is,  con  ocasión  de  las  desgracias  públicas,  todas  las  pasiones, 
suscitado  contra  ella  todas  las  furias  que  pudiera  enviar  coji- 
joso tros  el  tirano  á  quien  combatimos.  Empezaron  sus  indi- 
ios  á  verificar  su  salida  de  Sevilla  con  oí  objeto  tan  pdblico  y 
mnemente  anunciado  de  abrir  tas  Cortes  en  la  isla  de  León, 
facciosos  cubrieron  los  caminos  de  agentes,  qne  animáronlos 
blos  de  aquel  tránsito  á  la  insurrección  y  al  tumnlto,  y  los  vo- 
s  de  la  Junta  Suprema  fueron  tratados  como  enemigos  públi- 
,  detenidos  unos ,  arrestados  otros  y  amenazados  de  muerte 
:hos,  hasta  el  misino  Presidente.  Parecía  que  duefio  ya  de  Es- 
a,  era  napoleón  el  que  rengaba  la  tenaz  resistencia  que  le 
¡amos  opuesto.  No  pararon  aquí  las  intrigas  de  los  conspira- 
es;  escritores  viles ,  copiantes  miserables  de  los  papeles  del 
migo,  les  vendieron  sus  plumas,  y  no  hay  género  de  crimen, 
bar  infamia  que  no  hayan  imputado  á  vuestros  gobernantes, 
diendo  al  al  traje  de  la  violencia  la  ponzofia  de  la  calumnia, 
ksl,  españoles,  han  sido  perseguidos  é  infamados  aquellos 
nbres  que  vosotros  elegisteis  para  que  os  representasen;  aque- 
>  que  sin  guardias,  sin  escuadrones,  sin  suplicios,  entregados 
a  fe  pública,  ejercían  tranquilos  á  su  sombra  las  augustas  fun- 
«nes  que  les  habials  encargado.  Y  ¿quiénes  son ,  gran  Dios ,  los 
e  los  persiguen? Los  mismos  qae  desde  la  instalación  de  la 
ota  trataron  de  destruirla  por  «as  cimientos,  los  mismos  que 
rodaje  ron  el  desorden  en  las  ciudades,  la  división  en  los  ej  or- 
os, la  insubordinación  en  los  cuerpos.  Los  individuos  del  Go- 
M-iio  no  son  impecables  ni  perfectos ;  hombres  son ,  y  como 
es,  sujetos  á  las  flaquezas  y  errores  humauos.  Pero  como  ad- 
iestradores públicos ,  como  representantes  vuestros,  ellos  res- 
nderjuá  las  imputaciones  de  esos  agitadores,  y  les  mostraran 
>nde  ha  estado  la  buena  fe  y  patriotismo,  dónde  la  ambición  y 
&  pasiones  que  sin  cesar  han  destrozado  las  entrañas  do  la  patria, 
educidos  de  aquí  en  adelante  a  la  ciase  de  simples  ciudadanos 
ir  nuestra  propia  elección ,  sin  mas  premio  que  la  memoria  del 
¡le  f  afanes  que  hemos  empleado  en  servicio  público,  dispuestos 


LA  MEMORIA.  607 

estamos ,  d  mas  bien  ansiosos  de  responder  delante  de  la  nación 
en  sns  cortes,  6  del  tribunal  qne  ella  nombre,  a  nuestros  injus- 
tos calumniadores.  Teman  ellos,  no  nosotros;  teman  lusqee  han 
seducido  á  los  simples,  corrompido  á  los  viles,  agitado  i  los  fu- 
riosos; teman  los  que  en  el  mámenlo  del  mayor  apuro, cuando  el 
edificio  del  Estado  apenan  puede-  resistir  al  embate  extranjera,  le 
han  aplicado  les  teas  de  la  disensión  para  reducirle  a  cenizas. 
Acordaos,  espalóles,  de  la  rendición  de  Oporto.  Una  agitación 
intestina,  excitada  por  los  franceses  mismos,  abrid  sns  puertas  á 
Soult,  qne  no  movió  sus  tropas  a  ocuparla  basta  que  el  tumulto 
popular  imposibilité  la  defensa.  Semejante  suerte  os  vaticinó  lt 
Junta,  después  de  la  batalla  de  Medellin,  al  aparecer  los  síntomas 
de  la  discordia  que  con  tanto  riesgo  de  la  patria  se  han  desen- 
vuelto ahora.  Volved  en  vosotros ,  y  no  bagáis  ciertos  aquellos 
funestos  presentimientos. 

Perú  aunque  fuertes  con  el  testimonio  de  nuestras  conciencias,  y 
seguros  de  que  hemos  hecho  en  bien  del  E»tado  cuanto  la  situa- 
ción de  las  cosas  y  las  circunstancias  han  puesto  a  nuestro  alcan- 
ce, la  patria  y  nuestro  honor  mismo  exigen  de  nosotros  la  última 
prueba  de  nuestro  celo ,  y  nos  persuaden  dejar  nn  mando ,  cuya 
continuación  podré  acarrear  nuevos  disturbios  y  desavenencias. 
Si,  españoles;  vuestro  gobierno,  que  nada  ba  perdonado  desde  su 
instalación  de  cnanto  ba  creído  que  llenaba  el  voto  público;  que 
Sel  distribuidor  de  cósalos  recursos  han  llegado  a  sus  manos,  no 
les  ha  dado  otro  destino  que  las  sagradas  necesidades  de  la  pa- 
tria; que  os  ba  manifestado  sencillamente  sus  operaciones,  y  quo 
ba  dado  la  muestra  mas  grande  de  desear  vuestro  bien  en  la  con- 
vocación de  cortes  las  mas  numerosas  y  libres  que  lia  conocido 
la  monarquía,  resigna  gustoso  el  poder  y  la  autoridad  que  le  con- 
fiasteis ,  y  la  traslada  a  las  manos  del  consejo  de  Regencia ,  que  ba 
establecido  por  el  decreto  de  este  dia.  ¡Puedan  vuestros  nuevos 
gobernantes  tener  mejor  fortuna  en  sus  operaciones,  y  los  indivi- 
duos de  la  Junta  Saprema  no  les  envidiaran  otra  cosa  qae  la  glo- 
ria de  haber  salvado  la  patria  y  libertado  a  su  rey. 

Real  Isla  de  León ,  29  de  enero  de  1810.  —  El  arzobispo  de  Loo- 
dieeo,  presidente.—  El  marqués  de  Astorga,  vicepresidente.—  Anto- 
nio Vttldés.-Franeioco  Castañedo.— Gaspar  Jovellonos.-Miouel  d* 
Balanza.-  El  marqués  de  la  Puebla.— Lorenzo  Calvo. —Caries  Amar 
tria.— Félix  de  O -valle.— Martin  de  Gara*.— Francisco  Javier  Caro. 
—El  conde  de  Gimonde. -Lorenzo  Bonifaz  Quintano. —Sebastian  de 
Jocano.-El  vizconde  de  Qutotanilla.-Et  marqués  de  Vitlet. -Ro- 
drigo niquelme.-Elmarqués  del  Villar.— Pedro  de  Ribero.— El  cour 
de  de  Auamans.-El  barón  de  Sabasone.—Josef  Carda  de  la  Torra. 


NUMERO  XX. 

DESPEDIDA  DE  LA  SUPREMA  JUNTA  CENTRAL. 

Sefior:  Los  individuos  que  compusieron  la  representación  nacio- 
nal tienen  el  honor  de  ser  los  primeros  qne  se  presentan  a  vuestra 
majestad ,  y  con  el  mayor  gusto,  asi  como  con  el  mayor  respetoy 
son  los  primeros  que  juran  a  vuestra  majestad  fidelidad  y  obedien- 
cia. Quisieran  que  al  entregar  a  vuestra  majestad  un  mando  que 
jamas  apetecieron ,  el  estado  de  nuestra  patria  fuese  tal ,  cual 
siempre  hemos  deseado,  y  que  para  conseguirlo  no  hemos  perdo- 
nado medio  ni  fatiga  ninguna.  Las  actas  de  nuestras  operaciones, 
que  originales  quedan  todas  en  poder  de  vuestra  majestad,  habla- 
rán por  nosotros ;  que  no  es  razón  que  la  primera  vez  que  tenemos 
el  honor  de  hablar  con  vuestra  majestad  molestemos  su  atención 
con  nuestra  apología  ,  y  mucho  raeuos  cuando  entre  los  sucesos 
que  han  ocurrido  durante  nuestro  mando ,  los  hay  de  tal  tamafio, 
que  ellos  por  si  solos  baslao  para  formarla  ante  el  tribunal  de  la 
razón  y  de  los  hombres  justos.  Y  si  no ,  recordemos  aquellos  tris- 
tes dias  en  que  batido  el  ejército  del  centro  en  Tudela  por  cau- 
sas que  no  es  de  este  lugar  el  referir,  lo  poco  que  tardó  en  reor- 
ganizarse y  ponerse  en  estado  de  defender  las  entradas  de  Anda- 
lucia  é  impedir  los  progresos  del  enemigo ;  recordemos  la  inde- 
fensa absolata  en  que  quedaron  estas  después  de  la  desgraciada 
cuanto  gloriosa  batalla  de  Medellin  y  dispersión  de  Ciudad-Real,  y 
el  breve  tiempo  que  la  Junta  empleó  en  poner  en  campana  mas  de 
setenta  mil  infantes  y  doce  rail  caballos,  ademas  de  los  ejércitos 
de  Galicia,  Cataluña  y  Asturias,  qae  siemurc  han  sido  objeto  de 
sus  cuidados ;  recordemos,  Señor,  el  número,  calidad  y  aprovisio- 
namiento del  mejor  ejército  qae  ha  reunido  la  nación  en  un  solo 
punto  desde  Carlos  V ,  y  que  fué  batido  en  los  campos  de  Ocafia, 
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contra  la  esperanza  de  toda  la  nación  y  la  nuestra ;  recordemos,  en 
fin ,  otras  mil  cosas  dignas  del  aprecio  de  vuestra  majestad  y  de 
la  nación ;  pero  no  bastan  estas  memorias,  que  al  paso  que  llenan 
de  amargura  el  corazón  de  los  buenos,  manifiestan  el  ardiente 
celo  con  que  los  antecesores  de  vuestra  majestad  han  procurado 
llenar  sos  altas  obligaciones.  ¡Cuan  triste,  cuan  triste  es,  Se- 
ñor, que  sun  ruando  los  individuos  que  bao  compuesto  el  cuer- 
po soberano  no  esperasen  premio,  porque  ninguno  apetecían 
ni  esperaban ,  contentándose  con  el  agradecimiento  de  sus  con- 
ciudadanos y  el  testimonio  de  sus  conciencias ,  esperando  el  día 
en  que  resignando  el  mando  en  otras  manos ,  pudieran  retirarse  a 
sus  domicilios  y  gozar  desde  ellos  el  froto  de  sus  afanes  y  desve- 
los; cuan  triste,  repetimos,  es  tenerqoe  recia  mar  justicia  de  vues- 
tra majestad,  no  contra  sos  ciudadanos,  sino  contra  un  pequeño 
número,  que  seduciendo  a  los  incautos ,  ban  atacado  la  represen- 
tación nacional ,  que  desde  el  principio  trataron  de  minar  por  sus 
fundamentos ,  continuando  combatiéndola  por  la  ambición ,  el  in- 
terés individual ,  el  egoísmo  y  todas  las  pasiones,  que  mas  que  el 
tirano,  clavan  en  el  seno  de  la  triste  patria  nuestra  el  puñal  del 
io forlón io !  Sí,  Seflor;  los  individuos  de  la  Junta  Suprema,  llenos  de 
tanto  dolor  como  amargura,  se  ven  infamados  en  el  público  de  la 
manera  mas  escandalosa,  no  habiendo  crimen  de  que  los  enemi- 
gos de  la  nación  no  los  hayan  acusado.  Se  avergonzarla  la  Jo  ota 
en  repetirlos ;  sobrado  sentimiento  ba  causado  so  lectura  a  todos 
los  buenos,  para  que  queramos  molestar  de  nuevo  a  vuestra  ma- 
jestad con  su  relación ;  pero  al  mismo  paso  faltarían  a  sus  obliga- 
ciones; y  a  la  con  Danza  que  se  hizo  de  ellos  por  sus  provincias, 
sí  antes  de  despedirse  de  vuestra  majestad  no  clamasen  pidiéndo- 
le justicia,  y  pidiéndola  del  modo  enérgico  con  que  debe  hablar 
el  hombre,  cuando  lejos  de  cargos,  tiene  muchos  méritos  que 
eiponer.  Nuestro  desistimiento  tan  absoluto  y  tan  desinteresado 
del  mando ,  nuestra  convocación  a  las  corles  generales ,  que  fué 
obra  nuestra  en  todas  su»  partes ,  es  sobrada  prueba  de  la  tran- 
quilidad de  nuestros  conciencias  y  del  deseo  de  manifestar  a  la 
faz  del  mundo  nuestra  conducta  y  patriotismo ;  y  si  esto  no  basta 
todavía ,  examine  vuestra  majestad  nuestra  situación  individual; 
vea  qué  empleos,  qué  pensiones,  qué  destinos  nos  hemos  adjudi- 
cado para  nosotros  y  para  nuestras  familias ;  examine  vuestra  ma- 
jestad nuestra  situación  actual  uno  por  uno :  pobreza  y  miseria 
son  el  fruto  de  nuestros  afanes  y  desvelos,  y  basta  tal  punto,  que 
apenas  bay  uno  qne  pueda  contar  con  su  subsistencia  para  el  dia 
de  mafiana.  Los  empleos  qne  unos  obtenían,  perdidos ,  las  hacien- 
das de  otros,  confiscadas  y  vendidas  como  bienes  nacionales ,  por 
haber  pertenecido  al  cuerpo  soberano.  Esta  es,  Señor,  nuestra  si- 
tuación ;  situación  que  nos  es  tan  agradable  y  honrada,  como 
tristes  y  desabridas  las  calumnias  con  que  se  nos  persigue,  las 
cuales  piden  satisfacción  y  piden  que  vuestra  majestad  no  las  ol- 
vide. Encargado  del  mando  supremo  de  la  nación,  vuestra  majes- 
tad es  tan  interesado  como  nosotros  en  descubrir  ios  malos  ciu- 
dadanos y  en  evitar  que  por  iguales  medios  logren  iguales  venta- 
jas. La  nación  destinada  por  la  Providencia  a  dar  el  primer  ejem- 
plo de  resistencia  al  yugo  del  tirano,  perecerá  á  manos  de  la  in- 
triga y  de  las  pasiones,  si  vuestra  majestad  con  mas  fortuna  que 
nosotros  no  consigue  sofocarlas.  Nosotros,  entre  tanto ,  satisfe- 
chos con  el  testimonio  de  nuestras  conciencias  y  confiados  en  la 
justicia  de  vuestra  majestad,  la  esperamos  de  su  rectitud,  y  la  ma- 
yor satisfacción  que  gozaremos  en  nuestros  retiros  será  saber  que 
vuestra  majestad  es  feliz  en  sus  operaciones ,  que  lodos  los  ciuda- 
danos, reunidos  al  rededor  del  trono  de  vuestra  majestad,  contribu- 
yen al  fln  tan  deseado  de  ver  a  la  nación  libre  é  Independiente,  y 
reslituido  al  trono  de  sus  mayores  al  rey,  nuettro  señor,  don  Fer- 
nando Vil. 

Tales  son,  Sefior,  nuestros  deseos  y  nuestras  esperanzas.  La  Pro- 
videncia, que  eonoce nuestros  corazones,  las  bendiga  y  prospere, 
hasta  que  llegue  el  deseado  dia  en  que  podamos  todos  descansar 
de  tantos  infortunios.  Isla  de  León,  M  de  enero  de  1810.— El  ar- 
zobispo de  Laodicea.—M.  El  marqués  de  Aslorga  —  Antonio  Yaldés. 
—El marqué*  de  Villet,  conde  de  Darnius.—El  marqués  de  la  Pue- 
bla.—El  conde  de  Tilli.—  Lorenzo  Bonlfaz  Quinlano.  — Martin  de 
Caray.— Rodrigo  Riquefme.—  El  marqués  del  Villar.— Miguel  de  Ba- 
lanza.—El  vizconde  de  Quintant fia. — Francisco  Jarier  Caro.— Fran- 
cisco Castañedo.— Gaspar  de  Jovellanos.— Sebastian  de  Jo  can  o.— 
Pedro  de  Ribero.— M.  El  marqués  de  Villanueva  del  Prado.  -  El  mar- 
qués  de  Campo-Sagrado.— Félix  de  O-valle.—El  conde  de  G ¡monde. 
—Lorenzo  Calvo. 
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RUftfiSUT AC10M  DIL  ADTOH  Á  LA  SCKIUi  Rl€SKU.-|| 
DIL  MASQUES  DI  IOS  UoSJUOt  ^ 

I. 

Representación  dtl  autor  á  U  Snpresu  Jejaes, 

Sefior :  Después  de  siete  anos  deborriMe  ftommm^ 
do  al  salir  de  ella ,  mal  restablecido  aun  de  tugo* a* 
que  me  puso  á  las  puertas  de  la  muerte,  sais  tnftbafc 
algún  reposo  en  el  retiro  de  mi  casa,  me  hallé 
principado  de  Asturias  para  que  le  representase  a  a  l| 
Junta  Central,  con  mi  digno  compañero  el  attisés  fcCaj 
grado.  Entonces,  renunciando  al  descansa  a  \ut  as  mt\ 
bajos  me  babian  hecho  acreedor,  acepté  iiarppeti 
la  patria ,  á  cuyo  servicio  estaba  consagrada,  m  a» patita 
sar,  por  mas  que  fuese  Un  soperior  a  mi  eaastta  jfctiaj 
cion.  Como  haya  procurado  desempeñarle,  stKáiaaJ 
vuestra  majestad ;  pero  libre  ya  de  él  y  resiüsitaim: 
tado,  puedo  presentarme  a  los  pies  de  vuestra  amamal 
rar,  lleno  de  confianza  y  justicia,  su  real  piedad  «  al  sil 
renta  y  tres  afios  de  buenos  y  fieles  servicio»  acctonai 
una  extraordinaria  debilidad  de  cabeza,  y  la  coaHfttfH 
dación  de  todo  el  sistema  de  mis  nenio» ,  soto  sdoat 
aüos  de  edad ,  me  hacen  ya  inhábil  para  teda  e^eat atí 
que  pida  asiduidad  y  intención;  y  aunque  no  bartaairi»| 
esté  resignado  a  hacer  en  bien  y  servicio  de  ■;  saina  y  ai  i 
cimiento  de  las  órdenes  de  vuestra  majestad,  ao  pedia; 
suplicarle  humildemente  que  se  digne  coaceétmehw» 
empleo  de  consejero  de  Estado,  para  qaefsi  umwab 
1798,  con  el  sueldo  a  que  mis  servicios  me  putaña  tari 
dor ;  y  cuando  esto  no  fuere  del  agrado  de  vsestia  sijoa 
digne  á  lo  menos  concederme  una  licencia  tcauwnlpap 
da  buscar  en  mi  casa  de  Gijon  algún  repare  ea  m  staJí 
descanso  de  tantos  trabajos  y  fatigas. 

En  Asturias,  Sefior,  como  en  todas  partes,  aínda sen  a 
(emente  consagrada ,  hasta  el  último  alicato,  il  mtm* 
patria ;  y  tal  vez  le  podré  ser  útil,  si  vuestra  ■ajfsbJ.NM 
los  encargos  que  desempeñaba  de  orden  del  Cesura  ou 
arrebatado  á  Mallorca ,  y  constan  en  la  vuestra  staetam  i 
pacho  de  Marina ,  á  saber :  de  promover  la  eipletaewtdi 
ció  del  carbón  de  piedra,  que  yo  establecí , y  de 
real  Instituto  Asturiano,  que  yo  fundé, i 
nuarios ,  y  señaladamente  para  restablecer  i  sa  estaisf 
aquel  importantísimo  establecimiento,  qeed reiwrfc 
nos  enemigos  persiguió  y  casi  destruyó  en  ai  ssseaat. 

Por  tanto,  suplico  a  vuestra  majestad  que  si  tirón Ü 
cederme  el  retiro  de  mi  empleo,  se  digne  señalar  d  ai 
debo  gozar  en  él ;  si  solo  condescendiese  vuestra  ■je* 
roe  la  licencia  que  solicito,  dígnese  de  aceptar  b  mu 
mitad  de  mi  sueldo ,  que  cedo  en  beneficio  del  erar» 
presente  guerra,  expidiendo  las  órdenes  coi 
para  que  el  sueldo  que  me  quedare  se  me  pagie rabia 
rentas  de  Gijon  ,  como  para  que  se  me  reintegre  «  a*  I 
encargos,  si  tal  fuere  el  agrado  de  vuestra  majestad; ja! 
lo  fuere  el  condescender  a  una  ni  otra  súplica ,  dignen 
majestad  declarar  su  real  voluntad,  asi  sobre  dngsraf 
fijar  mi  residencia,  como  sobre  las  reales  úrdese*  tari 
cutar.  Real  isla  de  León ,  1  .*  de  febrero  de  1810. 

II. 

Oficia  del  marqués  de  Uu  Hormón. 

Excelentísimo  sefior  :  El  consejo  de  Regencia  se  a  ¡ 
muy  por  menor  del  contenido  de  la  representados  asta 
vuecelencia  á  su  majestad,  con  fecha  de  ayer.eapeflj 
vuecelencia  sus  trabajos,  persecuciones  y  dilatadas  un 
licita  el  retiro  de  su  empleo  de  consejero  de  Estada,  mé 
a  que  sus  sen  icios  le  pudieren  hacer  acreedor,  i  siasj 
conceda  una  licencia  temporal  para  buscar  ea  sao» 
algún  reparo  a  su  salud  y  algún  descanso  detasUsev 
tigas  que  ha  padecido,  ofreciendo  vuecelencia  eotsapat < 
de  su  vida  al  servicio  de  la  patria  en  aquel  pats,  daaáf  jai 
celencis  podrí  ser  útil  si  le  renovasen  los  encara»  8* 
peñaba  anteriormente,  de  promover  la  eipUrfatiet  j  da* 


APÉNDICES  Á  LA  MEMORIA. 


609 


itfcon  de  piedra,  que  estableció,  y  de  perfeccionar  el  retí  Ins- 
Astariano  que  vuecelencia  fundó;  y  so  majestad,  habiéndose 
►  cargo  de  todos  y  de  cada  ano  de  los  sanios  qae  abran  la 
i  representación ,  me  manda  asegarar  á  vuecelencia  qne  se 
naay  satisfecho  de  tos  méritos  é  importantes  servicios  qne  ha 
»  vuecelencia  a  la  patria,  y  bien  convencido  del  beneficio 
esoltar*  i  la  misma  de  la  continuación ,  no  consiente  de  nln- 
ánodo  la  separación  de  vuecelencia  ni  qne  se  retire  de  sq 
de  consejero  de  Estado;  pero  ha  Tenido  su  majestad  en  eon- 
•*  vuecelencia  licencia  para  transferirse  A  su  casa  por  todo  el 
to  necesario  para  cuidar  de  su  salud ,  bien  entendido  que 
Mecida  esta,  deberá  vuecelencia  reunirse  al  consejo  de  Es- 
pan  coadyuvar  con  sus  notorias  luces ,  acreditado  celo  y 
Indo  patriotismo  a  la  salvación  de  la  nación  Al  mismo  tiem- 
i  ata  servido  su  majestad  resolver  que  se  autorice  *  vuecelen- 
a#a  continuar  desempeñando  los  mencionados  encargos  de 
lerer  is  explotación  y  el  comercio  del  carbón  de  piedra ,  de 
«clonar  el  real  Instituto  Asturiano  y  restablecer  a  su  prlmi- 
esttdo  aquel  importantísimo  establecimiento;  á  suyo  efecto 
las  órdenes  correspondientes,  Igualmente  que  al  ministerio 
aeitnda  para  que  disponga  que  por  la  tesorería  de  rentas  de 
i  se  le  pegue  a  vuecelencia  el  sueldo  per  entero  de  consejero 
atado,  respecto  *  que  au  majestad  deja  al  arbitrio  de  vueee- 
ta  el  emplear  la  mitad ,  que  ha  ofrecido  ceder  durante  las  pre- 
se urgencias ,  del  modo  que  le  dicten  au  celo  y  patriotismo  y 
laogue  mas  oportuno  para  el  bien  de  la  patria.  Todo  io  que  de 
orden  participo  a  vuecelencia  pan  su  inteligencia,  sstisfae- 
y  gobierno.  Dios  guarde  á  vuecelencia  muchos  años.*- Isla  de 
i ,  3  de  febrero  de  1810. — El  marqués  de  los  Horma  tos.  -  Se- 
les Gaspar  de  Jovellanos. 

J>.  Re  la  drden  a  Hacienda  se  previene  que  se  le  pague  a  vué- 
lele el  aneldo  en  Gijon  ó  en  donde  vuecelencia  avise  podrá  coa- 
rte 
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ne  ai  emucre*  tu.  Dunio  m  Ciéis.— Orno  al  eonisjunen 
i  CAtii .— RiffunsTA  mi  GonnaAsee.— Rgrtnm  sbl  ui»ac- 
m.— Cauta  coupiosmcul  ñu.  Gonuuunon. 

I. 
Mor  Redactor :  Entre  tanto  que  la  falta  de  viento  favorable  nos 
ase  en  esta  bahia ,  los  rumores  que  corren  en  esa  ciudad  contra 
Individuos  que  compusieron  la  pasada  Suprema  Junta  Central, 
la  afui,  para  hacernos  mas  penosa  nuestra  situación.  Pudie- 
se despreciar  las inputadones  que  difunden,  ó  por  vagas,  pues 
ne  determinan  cargos  ni  señalan  delincuentes,  ó  por  inverosi- 
e ,  perqué  son  indignas  de  toda  creencia  é  asenso  racional ; 
t  nuestra  delicadeza  no  nos  permite  callar  en  medio  de  tantas 
i  indiscretas  hablillas.  Si  las  calumnias  de  loa  enemigos  de  la 

*  han  podido  excitarlas,  y  isa  últimas  desgracias  del  ejército 
irlas  admitir,  estamos  bien  ciertos  de  que  pasada  la  primera 
man ,  la  verdad  ocupará  su  lugar  en  la  opinión  pública,  la  cual 
isttgnndo  tranquilamente  las  causas  y  los  instrumentos  de 
rilas  desgracias,  hará  la  justicia  que  es  debids  á  un  gobierno 
ipuesto  de  honrados  y  celosos  patriotas,  á  quienes  pudieron 
ir  luces,  medios  y  fortuna  para  hacer  que  los  ejércitos  de  la 
te  trine/asen  siempre  de  los  enemigos,  pero  nunca  falto  ni  el 
te  mas  vivo,  ni  la  aplleadon  mas  constante,  ni  la  flrmeía  mas 
isjsea  para  proporcionarles  esta  ventaja.  Llegará  sin  duda  un 
en  que  sin  necesidad  de  apologías  ni  manifiesto»,  la  nación 
motea  los  servicios  que  le  han  hecho  estos  dignos  patriotas; 
»  entre  tanto  nuestro  pundonor  y  nuestra  conciencia  no  nos  per- 
ón esperar  un  juicio  Un  Urdió.  Por  lo  mismo,  con  la  confianza 
i  ellos  nos  inspiran,  apelamos  al  juicio  de  nuestros  contempo- 
ees,  y  si  entre  los  ruines  calumniadores  ó  detractores  alaci- 
es de  la  Junu  Central  hay  alguno  que  se  atreva  á  censurar  la 
ducU  pública  de  loa  dos  individuos  que  hemos  venido  á  ella 
representación  del  principado  de  Asturias ,  desde  luego  le  de- 
amos y  provocamos,  por  medio  de  este  escrito,  á  que  declare 

cargos  que  pretendiera  hacernos ,  bien  sea  ante  el  supremo 
nejo  de  Regencia  ó.  ante  el  tribunal  que  su  majestad  se  dig- 

*  nombrar,  6  bien  por  medio  del  diario  de  usted  ó  de  ceal- 

J.-i. 


quiera  otro  escrito  público,  pues  en  cualquiera  forma  qne  sea, 
•sumos  prontos  á  desmentirle  y  confundirle ,  demostrando  que  en 
nuestros  escritos  y  nuestras  opiniones ,  y  todo  el  curso  de  nuestra 
conducta  pública ,  no  solo  hemos  aerediUdo  constantemente  la 
mas  asidua  aplicación ,  el  mas  heroico  desinterés  y  el  mas  sin- 
cero patriotismo ,  sino  que  por  ellos  nos  hemos  hecho  Un  supe- 
riores á  toda  censura,  como  acreedores  al  aprecio  y  gratitud  de  la 
nación. 

Tenga  usted  pues  la  bondad  de  insertar  esU  carta  por  suple- 
mento á  su  diario,  y  seguro  de  nuestro  reconocimiento,  sírvase  de 
mandarnos  como  á  sus  mas  atentos  servidores ,  que  besan  su  ma- 
no. Rabia  de  Cádiz,  á  bordo  de  la  fragaU  Cornelia,  SO  de  febrero 
de  1*10.  —  Gaspar  de  JoveUonos.—  El  marqués  de  Campo-So- 
«rede. 

II. 

Excelentísimo  señor:  Con  esU  fecha  dirigimos  al  redactor  del 
Diario  de  esa  ciudad  la  carta  de  que  la  adjunto  es  copia ,  y  espe- 
ramos que  vuecelencia,  á  quien  toca  dar  la  licencia  para  su  impre- 
sión ,  no  tendrá  reparo  en  concedérsela.  Esto,  que  esperamos  de  la 
justicia  de  vuecelencia,  se  lo  rogamos  encarecidamente,  pues  que 
reducidos  ya  á  la  condición  de  personas  privadas ,  nada  debe  inte- 
resarnos Unto  como  la  conservación  de  nuestro  buen  nombre',  ni 
nada  puede  sernos  mas  precioso  qne  el  uso  de  aquellos  medios 
de  asegurar  la  que  las  leyes  permiten  á  lodo  ciudadano.  Agregue 
vuecelencia  á  esto  la  necesidad  en  que  estamos ,  al  restituirnos  á 
nuestro  principado,  de  llevar  á  él  en  toda  su  integridad  aquella 
buena  opinión  á  que  debimos  la  alu  confianza  que  depositó  en 
nosotros  cuando  nos  nombró  para  representarle  en  la  Junu  Su- 
prema. 

Con  estejnotivo  ofrecemos  á  vuecelencia  la  seguridad  del  íntimo 
aprecio  que  le  profesamos,  y  del  sincero  afecto  con  que  rogamos 4 
nuestro  Señor  guarde  su  vida  muchos  años.  Bahía  de  Cádiz ,  á 
bordo  de  la  fragaU  Cornelia,  SO  de  febrero  de  1810.  Excelentísimo 
.  señor.—  Gaspar  de  Jovellanos.—  El  marqués  de  Campo-Sagrado.— 
Excelentísimo  señor  don  Francisco  Yenegas. 

III. 

Excelentísimos  señores :  Recibí,  con  el  oficio  de  vuecelencias,  la 
copia  deau  carta,  dirigida  al  redactor  de  este  diario,  con  el  fln  de 
que  diese  mi  licencia  para  Insertarla  en  él.  Nada  hay  indiferente 
para  mi  de  cuanto  es  relativo  á  dos  personas  Un  beneméritos  de 
la  patria  y  Un  dignas  de  consideración  bajo  cualquiera  aspecto 
en  que  se  considere  á  vuecelencias,  y  prescindiendo  de  este  esen- 
cial motivo,  hay  para  mí  otro  no  menos  atendible,  cual  es  el  de 
un  conocimiento  y  amistad  Un  antigua  con  vuecelencias,  que  me 
ha  hecho  reconocer  y  admirar  sos  respectivas  virtudes  y  nobles  cua- 
lidades. Estos  antecedentes  no  me  hubieran  dejado  suspender  un 
solo  momento  la  licencia  para  la  impresión,  pero  reasumidas 
esUs  facultades,  en  las  presentes  circunstancias,  por  la  junu 
superior  de  Gobierno,  hube  de  presento r  en  ella  la  carta  de  vue- 
celencias ,  y  aunque  todos  sus  individuos  manifestaron  unáni- 
mes el  convencimiento  de  las  prendas  de  vuecelencias,  creyeron  no 
convenia  esto  especie  de  manifiestos  en  la  actualidad. 

Yo  me  persuado  que  el  Principado ,  que  depositó  en  vuecelen- 
cias la  alu  confianza  de  su  represenucion,  no  podrá  vacilaren  su 
acertado  y  justo  juicio,  siendo  Un  notorios  los  principios  de  ilus- 
tración y  patriotismo  de  vuecelencias. 

Dios  guarde  á  vuecelencias  muchos  años.  Cádiz,  45  de  febrero 
de  1810.—  Excelentísimos  señores.  —  Francisco  Vénetas.  —  Exce- 
lentísimos señores  don  Gaspar  de  Jovellanos  y  marqués  de  Campo- 
Sagrado. 

IV. 

Excelentísimos  señores :  No  pediendo  publicar  en  mi  periódico 
ninguna  noticia  sin  la  aprobación  de  la  junu  superior  de  Gobierno 
de  esU  plaza ,  pasé  el  escrito  que  me  fué  entregado  de  parte  de 
vuecelencias á  dicha  JunU,  cuya  contestación  copio:  «La  junto 
superior  de  Gobierno  ha  visto  el  oficio  de  usted  fecha  SI  del  cor- 
riente, y  escrito  que  le  era  adjunto,  cuya  publicación  en  el  Diario 
no  estima  conveniente  por  ahora  la  misma  Junto,  pues  el  reino  tie- 
ne sus  tribunales,  donde  deben  provocarse  instancias  de  esto  na- 
turaleza. Dios  guarde  á  usted  muchos  años.  Cádiz ,  24  de  febrero 
de  1810.—  Dan  Femando  Jiménez  de  Alba.  —  Don  Miguel  de  Lobo, 
vocales.— Señor  editor  del  Diario  de  Cádiz.» 

Lo  pongo  en  noticia  de  vuecelencias  para  su  inteligencia"?  go- 
bierno, deseando  se  me  proporcionen  ocasiones  en  que  manifestar 
á  vuecelencias  mis  respetos  y  de  que  me  empleen  en  cosas  qne  solo 
de  mi  dependan. 
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Dios  guarde  á  vuecelencia*  nachos  afios.  Cádlx,  25  de  febrero 
de  1810.  —  El  barón  de  Bruero,  vizconde  de  Bria  ,  editor.—  Exce- 
lentísimos señores  don  Gaspar  áe  JovelUnos  y  marqués  de  Cam- 
po-Sagrado. 

V. 

Cádiz,»  de  febrero  de  181  f. 

Excelentísimo  seflor :  Mi  muy  amado  amigo :  es  ana  cosa  triste 
que  á  las  desgracias  de  la  patria  se  agregue  haberse  uno  de  sepa- 
rar 6  ponerse  a  mayor  distaucia  de  las  personas  que  tanto  como 
usted  merecen  el  amor  y  el  aprecio  de  los  que  le  conocemos.  Me 
qneda  el  consuelo  de  que  va  usted  á  su  pafs  nativo,  donde  le  espe- 
ran la  consideración  y  la  confianza  publica.  Ojalé  que  variando  la 
situación  de  la  patria,  pueda  yo  algún  dia  disfrutar  la  amable  so- 
ciedad de  usted  y  que  podamos  desquitarnos  de  las  aflicciones  que 
hoy  apuran  nuestros  ánimos. 

Hice  presente  en  la  junta  de  este  Gobierno  el  oficio  de  usted,  y 
aunque  por  las  circunstancias  no  accedieron  en  el  momento  á  dar 
la  harina,  se  convencieron  de  la  justicia  de  la  demanda,  y  están  en 
franquearla  si  entrando  nuevas  harinas  ó  trigos,  no  bebiere  recelos 
de  inmediata  escasez. 

Sea  usted  tan  feliz  como  merece  y  como  le  desea  so  apasionado 
amigo  y  afectísimo  servidor.— Francisco  Venena».—  Excelentísimo 
seflor  don  Gaspar  de  JovelUnos. 


NÚMERO  XXIII. 

ARRIBADA  A  GALICIA,  Y  SUS  CONSECUENCIAS. 

Oficio  del  Capitán  Geheral  contestando  al  aviso  de  llegada.— 
Oficio  al  obispo  de  Orense.  —  Su  respuesta.— Oficio  de  queja 
al  Capitán  General.— Representación  A  la  Regencia. —Oficio 
al  comisionado.— Su  respuesta.— Consulta  del  comisionado.— 
Oficio  del  mismo,  con  la  resolución  de  la  jota  del  reino.— 
Contestación.— Ultimo  oficio  sel  comisionado. 

I. 

Oficio  del  Capitán  General. 

Excelentísimos  señores :  El  oficio  de  vuecelencias  de  7  del  cor- 
riente me  cerciora ,  con  satisfacción  mía ,  de  que  habiendo  salido 
de  Cádiz  con  destino  al  puerto  de  Gijon ,  las  noticias  que  tuvieron 
vuecelencias  de  la  ocupación  del  Principado  les  obligaron  á  arri- 
bar á  ese  puerto  y  detenerse  en  él.  Felicito  á  vuecelencias  por  su 
feliz  llegada,  y  para  que  durante  su  mansión  en  esa  villa  no  ca- 
rezcan de  los  auxilios  y  protección  correspondiente ,  prevengo  con 
esta  fecha  á  esa  justicia  lo  conveniente  &  este  objeto. 

No  puedo  manifestar!  vuecelencias  el  verdadero  estado  del  Prin- 
cipado, porque  carezco  de  noticias  próximas  oficiales.  Únicamente 
sé,  por  las  recibidas  últimamente,  que  los  enemigos  ocupan  los 
pueblos  principales,  sin  que  por  ahora  haya  apariencias  de  des- 
alojarlos de  ellos.  Si  recibiese  alguna  noticia  satisfactoria,  la  co- 
municaré á  vuecelencias.  He  dirigido  al  señor  obispo  de  Orense,  sin 
pérdida  de  momento,  el  pliego  que  al  efecto  se  sirven  vuecelen- 
cias incluirme ,  de  cuyo  contenido  me  he  enterado,  y  doy  á  vuece- 
lencias muchas  gracias  por  los  duplicados  impresos  que  han  tenido 
la  bondad  de  dirigirme  para  mi  inteligencia.  Dios  guarde  á  vuece- 
lencias muchos  afios.  Corana,  10 de  marzo  de  1810.—  Excelentísi- 
mos seftores.—  Ramón  de  Castro.—  Excelentísimos  seftores  don 
Gaspar  de  Jovellanos  y  marqués  de  Campo-Sagrado  (a). 

II. 

Oficio  al  obispo  de  Orense. 

Excelentísimo  y  ilustrfsimo  seflor :  Acabando  de  arribar  á  este 
puerto  desde  la  bahía  de  Cádiz ,  de  donde  salimos  el  26  del  pasado, 
y  no  sabiendo  que  haya  aportado  á  Vigo  la  fragata  Cornelia,  que 
trae  pliegos  de  oficio  para  vuecelencia  y  esta  encargada  de  condu- 
cirle á  la  isla  de  León ,  nos  apresuramos  á  comunicarle  las  noticias 
qoe  contienen  los  adjuntos  impresos,  por  lo  que  interesa  ai  bien 
de  la  patria  en  que  sean  cuanto  antes  conocidas  de  vuecelencia. 
Nosotros  estamos  un  persuadidos  A  que  agregado  vuecelencia  ó 

{a)  En  la  caria  confidencial  de  la  misma  fecha  decía  el  General 
lo  siguiente :  «Celebro  infinito  que  ustedes  vengan  provistos  de  sus 
amplios  pasaportes,  para  que  no  se  ofrezca  dificultad  en  sus  transí- 
tos  ,  pues  que  todo  es  preciso  en  el  dia. »  (Nota  del  autor.) 


un  gobierno  reconcentrado  y  compuesto  de  perjeattfc^J 
eminente,  podrá  concurrir  al  restablecimiento  de  Imanmia} 
bucos ,  como  gozosos  de  haber  concurrido  á tas  g*«H'iul 
dencia  y  acertada  elección ;  y  felicitándole  partan  amia,! 
mente ,  no  podemos  dejar  de  dirigirle  las  mas  van  aunad 
fin  de  que  dando  A  nuestra  nutria  afligida  y  i  atesta  rejí 
gton  ultrajada  una  nueva  pruebe  del  ardiente  ementan) 
ha  inflamado  su  noble  y  virtuoso  corazón  perla  ¿amtflnjj 
otra ,  acuda  ahora  á  su  defensa  y  gobierne ,  Itas*)  aiaia} 
seos  y  las  esperanzas  que  le  nación  ha  di  pinihlii  Maman) 
digna  persona.  -|j 

Al  mismo  tiempo  comunicamos  á  vuecekada  fttuaums 
del  supremo  consejo  de  Regencia  se  verilea  a^jumm* 
exigiéndolo  asi  las  circunstancias.  cana*  tanúkm  tk^mdjk 
tiese  la  renuncia  que  hizo  de  si  nombramiento  el  cuerna^ 
seflor  don  Esteban  Fernandez  áe  Leos  f  y  que  a  ■  anum) 
substituido,  por  representación  de  las  America*,  deuduuaj 
seflor  don  Miguel  de  Lardiiabai  y  Uribc,  Reseuvs,emmW| 
principado  de  Asturias,  nos  embarcamos  en  la  fragua  Cenájgi 
navegar  en  ella  hasta  Vigo,  pero  halándose  areaiiáé 
para  el  puerto  de  Gíjen  el  bergantín  Cevadeaavp 
trasbordarnos  á  él,  para  llegar  mas  pronto  á  i 
do  ahora  que  el  principado  de  Asterias  se  halla  t 
dido  por  el  enemigo,  damos  cuesta  á  su  majestad  «eiumi 
y  de  nuestra  situación,  esperando  su  real  resalen* amul 
punto  en  que  debemos  emplear  nuestro  cele  en  ha  atasaje 
en  ejecución  de  sus  reales  Ordenes.  q 

Con  este  motivo  ofrecemos  á  vuecelencia  el  pnanaam) 
y  estimación  que  profesamos  i  su  benemérita  pasan  jáauj. 
de  emplearnos  en  su  obsequio,  rogamos  4  nsesUt  Srie*a| 
pere  por  dilatados  afios.  Muros,  7  de  mano  de  Isft-átoMj 
simo  seflor.— Gaspar  da  JowaUanaa.  -  El  maraña  de  Cauauf| 
do  —  Excelentisimo  y  ilustrisimo  seflor  obispo  de  Onma.    j 


III. 
Respuesta  ai  anterior. 

Excelentísimos  señores :  Muy  señores  mios:  fe  «ñauan! 
de  vuecelencias  los  adjuntos  papeles,  que  infernas  •>  autj 
lacioo  del  supremo  consejo  de  Regencia ,  su  lewasuuámp 
la  junta  de  Cádiz  y  proclama  de  la  Suprema  Juan  QaktM 
el  dia  también  la  provisión  del  consejo  de  Castilla  m****W 
mismo.  *| 

Los  papeles  públicos  y  particulares  noticias  ¡atanana.** 
parte  de  lo  acaecido ,  y  no  ha  podido  dejar  de  saifRuem* 
nominación  y  memoria  que  se  ha  hecho  de  mi  ea  ttonm* 
cunstancias,  y  cuando  la  Suprema  Junta  Central  eniainaul 
de  mi  debilidad,  avanzada  edad  y  casi  imposmilíávl  átt 
fiar  un  cargo  de  esta  naturaleza.  Lo  be  hecho  ateas*, 
repetidas  veces  á  que  aceptase  el  emplee  de  ¡serisa" 
y  me  pusiese  en  camino  para  Sevilla,  y  he  érenla  ate 
seria  en  perjuicio  de  la  Iglesia  y  de  la  nación,  paral 
empeñarlo.  ¿Qué  haré  cuando  se  me  quiere  Impenerini 
pesada  y  mucho  mas  difícil? 

No  sé  como  vuecelencias  y  los  otros  señores  de  ■  -^ 
Junta,  queriendo  honrarme  y  favorecerme  tan  paiutalimnujj 
olvidado  excusas  tan  legitimas,  y  no  pensando,  permaanuum 
sino  en  el  bien  de  la  nación,  han  hecho  una  de*******] 
puede  perjudicarle.  j 

Dios  puede  hacerlo»- todo  y  dar  fuertamemetafcjdftj 
raodo  esto  como  un  efecto  particular  de  si  areriemm,  P 
verificarse  un  sacrificio,  necesario  en  mi  si  puede  ser  sn%fi 
de  imprudencia  si  contase  con  lo  que  me  promet»  n  amV 
debilidad  y  cortos  talentos. 

Ruego  y  rogaré  al  Seflor  me  dirija  y  dé  luz  panel 
á  vuecelencias  las  gracias  por  sus  honras  y  finen 
ocasión  de  manifestarles  mi  afecto,  mi  estmwáearniíi 
tos  y  deseo  de  que  me  proporcionen  ocasiones  de  ' J 
su  obsequio  y  de  que  nuestro  Señor,  como  se  la 
vuecelencias  toda  felicidad  y  guarde  sn  vida  uun*»***1 
se  y  marzo  12  de  1810.— Excelentísimos  seieres.-fleai  k*J 
de  vuecelencias  su  atento  servidor  y  capellán  ,rVu*,  «I 
Orense.—  Excelentísimos  señores  don  Gaspar  de  Jsvetumfi 
qués  de  Campo-Sagrado.  ^ 


APÉNDICES  A 


IV. 

Queja  al  Capitán  General. 


Eraleutisimo  tenor:  Tan  Henos  de  sorpresa  como  de  dolor, 
hócenos  présenle  á  vuecelencia  que  es  la  aiaiaaa  de  ayer  se  pre- 
sento en  eaestra  posada  el  eoroaei  dos  Joan  Felipe  Osocio,  acom- 
paflado  do  on  escribano  real ,  y  sin  que  precediese  recado  de  aten- 
sioa  ni  otro  formalidad,  nos  pidió  nuestros  pasaportes,  y  no 
eoateato  eon  reeonoeorlos  ni  eon  tomar  copia  de  ellos ,  como  so- 
licitamos» aseguro  tenor  Orden  pon  recogerlos  originales,  y  asi  lo 
verilea.  Al  despedirse,  Índice  ene  tenia  otra  diligencia  que  prac- 
ticar por  la  tarde,  sin  indker  toé)  lóese,  yon  efecto  se  presento 
de  moto  á  las  ematro  y  media,  y  nos  intimó  estar  comisionado 
por  la  lanía  provincial  de  Santiago  para  la  ejeenelon  de  una  orden 
de  la  juta  superior  del  reino  de  Galicia ,  reducida  a  reconocer* 
recocer  únanteos  papaleo.  Las  protestas  que  sobre  esto  hicimos  y 
rondamos  foeron  escritas  y  Imadas  por  nosotros  ante  sn  escri- 
bano ,  y  auqoe,  por  ebseqilo  á  la  autoridad  de  donde  dimanaba 
la  comisión,  condescendíamos  qve  se  reconociese*  nuestros' pa- 
peles y  se  copiasen  los  qae  se  creyesen  necesarios  para  cual- 
quier objeto  de  bien  publico  que  se  pudiese  proponer  aquella 
autoridad ,  declaramos  abiertamente  que  de  ningnn  modo  consen- 
tiríamos se  nos  despojase  de  una  propiedad  tan  importante  y  pre- 
ciosa pan  nosotros. 

No  creemos  necesario  encarecer  á  vuecelencia  la  extnleza  y 
enormidad  de  este  atentado;  bástanos  exponerlo  á  sn  considera- 
ción pan  que  las  conotca,  y  pan  que,  como  primen  autoridad 
do  este  reino,  nos  protejs  contra  él  y  contra  cualesquiera  otros 
que  puedan  seguirle.  Vuecelencia,  que  nos  conoce,  y  conoce  nues- 
tro carácter,  nuestros  'servidos,  nuestro  buen  nombre  y  la  estre- 
cha situación  en  que  nos  bailamos ,  penetrará  también  que  ai  te- 
nemos algún  enemigo  personal  que  nos  persiga ,  ninguno  puede 
serlo  que*  no  lo  sea  de  la  patria.  Aunque  solo  sugelos  á  la  Supre- 
ma Regencia  del  reino  ó  al  tribunal  que  su  majestad  nombrare 
para  Juzgarnos,  no  rebosaremos  responder  en  Juicio  I  cualquiera 
cargo  que  se  quiera  proponer  contra  nosotros,  y  cuando  nada  val- 
gan en  nuestro  favor  las  leyes,  solo  la  fuersa  armada  nos  obligará 
A  sufrir  injusticias  y  atentados  tan  contrarios  á  ellas.  Si  pues  vue- 
celencia debería  al  mas  infeliz  ciudadano  la  protección  que  dis- 
pensas las  leyes  pan  un  caso  semejante ,  ¿coa  cuánta  mas  razón 
lo  reclamaremos  nosotros  f  Asi  lo  nacemos  una ,  dos  y  tres  veces, 
confiados  en  que  la  justwoacion  y  rectitud  de  vuecelencia  no  nos 
la  negará,  lluros,  98 de  mano  de  1810.— Excelentísimo  sefior.— 
Gaspar  de  JooeMauos.— Morones  de  Campo-Sagrada. —  Excelentísi- 
mo señor  don  Ramón  de  Castro. 


Queja  á  la  Regencia. 

Señor :  Llenos  de  aüceion  por  el  atentado  cometido  contra  nues- 
tro estado  y  personas ,  y  temerosos  de  otros  mas  graves ,  aunque  la 
urgencia  del  tiempo  no  nos  permita  dar  de  dios  á  vuestra  majestad 
una  razón  mas  cumplida ,  aprovechamos  la  ocasión  de  un  buque 
que  á  partir  va  á  Cádiz  para  elevar  á  sus  reales  manos  la  adjunta 
copia  del  olcio  que  con  fecha  de  ayer  hemos  dirigido  al  capitán  ge- 
neral de  este  reino. 

El  comisionado  de  la  junta  de  Santiago,  oidas  nuestras  protestas, 
ha  suspendido  sus  procedimientos,  sin  duda  para  consultará  las 
autoridades  de  que  dimana  sn  comisión ,  pues  que  aun  permanece 
en  este  pueblo,  con  no  poco  escándalo  del  y  peligro  nuestro. 

Nada  hay  que  no  podamos  temer  de  la  junta  superior  de  este  rei- 
no, no  solo  por  la  tropelía  que  intentó  hacer  con  nosotros  y  la  que 
sufrieron  nuestros  compañeros  en  el  Ferrol ,  sino  porque  so  pre- 
texto uo  consultar  el  dictamen  de  otras  Juntas,  ha  suspendido  el 
reconocimiento  de  la  autoridad  suprema  de  vuestra  majestad  y 
publicado  por  impreso  el  acta  de  esta  suspensión,  lo  cual  su- 
pone algún  impulso,  contra  el  cual  debe  vuestra  majestad  guar- 
darse. 

Sefior,  aunque  reducidos  al  mayor  desamparo,  pobres,  desaira- 
dos y  rodeados  de  amargura  y  peligros,  nada  es  superior á  la  tran- 
quilidad de  nuestra  conciencia  y  á  la  firmeza  de  nuestro  carácter, 
sino  la  idea  de  que  los  atentados  cometidos  contra  nosotros  pue- 
dan poner  en  duda  aquella  buena  fama  que  eon  mocho  afán  y 
largos  servicios  hablamos  conseguido  hasta  ahora.  A  vuestra  ma- 
jestad sola  toca  protegerla,  y  en  ninguna  otra  autoridad  podre- 
mos buscar  nuestro  desagravio.  A  ella  imploramos  y  jíe  ella  le 
esperamos,  porque  si  vuestra  majestad  calla,  ¿que  otra  ros  ba- 
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blará  en  nuestro  favor í  Su  silencio,  no  solo  serla  ofensivo  á  nues- 
tro honor  y  nuestra  justicia ,  sino  también  á  la  suprema  autoridad 
de  vuestra  majestad,  porque  ningún  gobierno  en  que  no  hallen 
protección  las  leyes  y  amparo  la  inocencia  puede  ser  respetado  ni 
conservado. 

Pedimos  asimismo  á  vuestra  majestad  que  si  por  desgracia  no 
se  verificare  la  evacnacion  de  Asturias  por  el  enemigo,  de  que  cor- 
ren ya  algunas  voces,  se  sirva  vuestra  majestad  mandar  que  vol- 
vamos á  su  lado,  como  tiene  ya  acordado  respecto  de  uno  de  nos- 
otros ,  para  que  podamos  continuar  nnestros  servicios  si  público 
con  el  decoro  y  seguridad  á  que  Juzgamos  ser  acreedores.  Nuestro 
Señor  conserve  en  prosperidad  á  vuestra  majestad.  Mures,  37 
de  mano  de  1810.-  Sefior.-  Gaspar  da  Jovellanos.  —  Haronee  de 
CcmpihSoorado. 

VI. 
Oficio  al  comisionado. 

Sefior  Coronel :  Habiendo  pasado  cinco  días  sin  qne  usía  nos 
haya  comunicado  ninguna  rescinden  acerca  de  las  protestas  que 
hicimos  en  las  diligencias  practicadas  con  nosotros  en  el  25  ante- 
rior, y  no  subiendo  si  usía  bu  concluido  ya  su  comisión  ó  si  traía 
de  continuarla ,  pasamos  á  sus  manos  lss  adjuntas  copias  para 
que  sirvan  de  explicación  á  nuestros  pasaportes,  y  nuestras  pro- 
testas, y  pedimos  á  usía  se  sirva  agregarlas  al  expediente  de  di- 
cha  comisión.  Al  mismo  tiempo  pedimos  á  usía  se  sirva  mandar 
que  el  escribano  de  la  misma  comisión  nos  dé  testimonio  literal, 
asi  de  la  orden  con  que  se  procede  contra  nosotros,  como  de 
dichas  protestas,  por  cuanto  necesitamos  uno  y  otro  para  nues- 
tra seguridad  y  presentar  nuestro  derecho.  Nuestro  Sefior  guardo 
á  usía  muchos  sfios.  Muros,  80 de  mano  de  mo.— Gaspar  e>  Jo- 
retóme*. — Elmorqués  de  Cowpo-Soprado. — Sefior  don  loan  Feli- 
pe Osorio  (o). 

VII. 
Contestación. 

Asi  qne  be  llegado  á  esta  villa  practiqué  con  vuecelencia*  las  di- 
ligencias necesarias  en  orden  á  sus  respectivos  pasaportes  y  pape- 
les, á  consecuencia  de  comisión  dimanada  del  excelentísimo  sefior 
presidente  y  vocales  de  la  jonta  superior  de  este  reino,  y  al  siguiente 
dia  le  he  dado  cuenta  de  sus  resoltas,  sin  ulterior  resolución  hasta 
ahora ;  por  cuya  razón  conocerán  vnecelenclas  qne  no  está  en  mi 
mano  mas  que  incorporar,  como  lo  haré,  á  mi  comisión  el  oficio  de 
vuecelencias  fecha  de  boy  y  las  copies  de  documentos  adjuntas  y  ru- 
bricadas. Nuestro  Seior  guarde  á  vuecelencias  muchos  años.  Mu- 
ros, á  30  de  mano  de  mo.—juon  Felipe  Oeorio.— Excelentísimos 
señores  don  Cuspar  de  Jovellanos  y  marqués  de  Campo-Sagrado. 

VIH. 

Consultas  que  hUo  el  comisionado  á  la  junta  del  reino. 

Como  delegado  de  vuecelencia,  nombrado  en  ti  del  corriente,  á 
consecuencia  de  su  orden  del  19,  por  la  junta  provincial  de  San- 
tiago, pan  el  examen  y  averiguación  de  los  pasaportes  de  los  ex- 
celentísimos señores  don  Gaspar  de  Jovellanos  y  marqués  de  Cam- 
po-Sagrado, destino  con  seguridad  de  sus  personas  en  un  punto 
decente,  no  estando  revestidos  de  ellos,  aprensión  de  estos  y  de 
los  paneles  que  les  hubiesen  acompañado  desde  Cádiz ,  y  censan 
de  la  omisión  incurrida  por  el  alcalde  y  ayuntamiento  de  esta  vitta 
en  no  haber  dado  parte  á  vuecelencia  de  los*  efectos  do  las  dili- 
gencias que  le  previno  sobre  el  particular,  recogí  ó  incorporé  ai 
expediente  formado  en  el  asunto  los  pasaportes  originales,  que  me 
entregaron  dichos  señores  en  el  dia  de  ayer,  cuyo  testimonio 
acompaña ,  bajo  el  que  me  pidieron  y  les  mandé  franquear  inme- 
diatamente, y  habiendo  procurado  me  manifestasen  y  entregasen 
también  los  demás  papeles ,  no  pude  conseguirlo ,  por  las  razones 
y  pretextos  que  contienen  las  respuestas  insertas  en  el  testimonio 
citado,  y  hoy  acabo  de  adquirir  en  consistorio  pleno  las  indicaciones 
conducentes  á  identificar  los  motivos  y  cómplices  de  su  omisión, 
las  que  ssimismo  incluye  el  propio  documento. 

La  diversidad  de  aspecto  que  ha  tomado  este  negocio ,  y  ls  im- 
portancia y  conexión  de  sos  antecedentes  é  incidentes ,  me  repre- 
sentan muy  superiores  á  mis  luces  y  términos  generales  de  mi 
comisión  la  delicadeza  y  oportunidad  de  cualquier  tramite  ulte- 

(a)  Los  documentos  remitidos  á  Osorio  fueron  el  acta  déla  insta- 
lación de  la  Regencia  y  las  ordenes  expedidas  por  el  marqués  de 
las  Hormazas  con  respecto  á  nuestras  licencias ,  sueldos,  etc. 
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rior  con  respecto  á  dos  personas  de  lis  circunstancias  de  los  solta- 
res Jovellanos  7  Campo-Sagrado,  habilitados  con  pasaportes  abso- 
lutos ,  expedidos  para  la  libertad  y  seguridad  de  so  transito  y 
fijación  de  domicilio  por  el  serenísimo  señor  presidente  y  mas 
afilores  del  consejo  de  Regencia ,  y  también  en  orden  i  la  colpa 
qne  pueda  considerársele  al  Ayuntamiento ;  y  por  no  aventurar  nn 
yerro  en  materia  tan  difícil,  suspendí  todo  procedimiento,  sin  se- 
pararme de  esta  villa ,  y  creí  indispensable  dirigir  *  vuecelencia, 
como  lo  hago,  en  diligencia  estas  noticias,  paraqueie  sirva  dic- 
tarme las  regias  precisas  y  terminantes  de  mi  conducta  sobre  cada 
uno  de  los  puntos  indicados,  como  lo  espero.  Nuestro  Señor  guar- 
de á  vuecelencia  muchos  años,  lluros  y  marsott  de  1810.-  Ex- 
celentísimo señor.-  Juan  Felipe  Osorio.—  Excelentísimos  señores 
presidente  y  mas  señores  déla  junta  de  Armamento  y  Subsidios  de 
este  reino  de  Galicia. 

IX. 
Oficie  del  comisionado  y  resolución  ie  la  junta  superior  del  reino. 

La  junta  superior  del  reino  de  Galicia  me  dice  y  ordena  lo  si* 
guíente : 

«Enterada  esta  junta  superior  de  cuanto  contiene  el  ofeio  de 
usía  fecha  16,  y  testimonio  que  le  acompaña  relativo  i  los  particu- 
lares que  comprende,  dice ,  lo  primero ,  que  da  á  mía  gracias  por 
el  celo,  moderación  y  discreción  con  que  se  ha  conducido  en  esta 
comisión ,  y  que  hallándose  ya  concluida ,  puede  retirarse  cuando 
guste  á  Santiago,  cuya  junta  provincial  abonará  A  asía  los  gastos 
que  le  baya  motivado  este  servicio. 

•Devolverá  usía  los  pasaportes  originales  á  esos  señores  Jove- 
Uanoe  y  Campo-Sagrado,  previniéndoles  que  cuando  les  acomode 
y  como  gusten ,  pueden  internarse  é  irse  á  sus  destinos  é  donde 
mejor  les  conviniese.  Les  asegurará  usía  también  que  la  intención 
de  esta  junta  nunca  ha  sido  vejarles,  sino  un  justo  desempeño 
de  su  deber  en  la  averiguación  de  cuantos  entran  en  su  reino ;  y 
que  si  desde  el  principio  se  hubieran  dirigido  á  ella,  como  de- 
bían, manifestándola  que  traían  los  correspondientes  pasaportes, 
se  hubieran  terminado  en  el  instante  estas  diferencias,  pero  qne 
no  habiéndolo  hecho  asi ,  ni  tampoco  ese  ayuntamiento,  no  han 
debido  ni  deben  extrañar  las  resultas.  Hágales  usia  igualmente 
entender  que  esta  junta  superior  no  lo  es  solo  de  los  objetos  qne 
citan,  sino  también  de  vigilancia  y  seguridad,  y  que  aunque  ba 
usado  con  moderación  en  todos  los  ramos*»  no  estaba  desnada  de 
la  autoridad  suprema ,  puesto  que  hasta  ayer  no  ba  reconocido 
otra  desde  que  la  Junta  Central  abandonó  á  Sevilla.  Sentados  es- 
tos principios ,  se  lisonjea  esta  junta  que  esos  señores,  no  solo 
comprenderán  que  han  sido  omisos  y  se  han  excedido  en  sus  con- 
testaciones ,  sino  también  de  que  les  ha  guardado  particulares  con- 
sideraciones en  sus  providencias. 

•Ese  ayuntamiento  no  satisface  á  las  órdenes  dadas  por  esta 
junta  ni  ha  desempeñado  sus  deberes,  y  por  consiguiente  se  ha 
hecho  acreedor  á  una  seria  previdencia ;  pero  usando  de  benigni- 
dad ,  y  en  la  confianza  de  que  en  ios  casos  sucesivos  serán  mas 
exactas  y  puntuales,  lo  suspende  por  ahora,  y  se  lo  hará  usía  en- 
tender, advirtiéndoles  qne  en  lo  sucesivo  impidan  internar  solo 
á  aquellas  personas  que  no  traigan  pasaportes  ó  vengan  de  parajes 
sospechosos ,  en  cuyo  caso  darán  parte  á  la  junta  provincial  de 
Santiago;  cerrando  con  esto  su  comisión  y  proceso.» 

•Dios  guarde  á  usia  muchos  años.  Corana ,  30  de  mareo  de  1810. 
—  Por  ocupación  del  Presidente. —El  marqué*  de  ViltaparcU.  — 
Por  acuerdo  de  la  junta  superior  del  Reino.— Swd  Antonio  Rita- 
denepra ,  vocal  secretario.  —  Señor  don  Juan  Felipe  Osorio.* 

Lo  que  comunico  á  vuecelencia*  para  su  inteligencia ,  y  en  su 
cumplimiento  acompañan  los  pasaportes  originales  que  recibí  de 
vueceleneias ,  esperando  su  contestación  y  recibo. 

Dios  guarde  á  vuecelencia  muchos  anos.  Muros,  á  1/  de  abril 
de  1810.— Juan  Felipe  Osorio.— Excelentísimos  señores  don  Gas- 
par de  Jovellanos  y  marqués  de  Campo-Sagrado. 


Respuesta  al  comisionado. 

Hemos  recibido  ayer  tarde  el  oficio  de  usía  con  los  pasaportes 
qne  se  sirve  restituirnos,  y  contestando  á  las  prevenciones  que 
la  junta  superior  de  este  reino  le  manda  hacernos,  en  su  orden 
de  30  del  pasado,  debemos  decirle ,  para  que  lo  exponga  á  la  mis- 
ma junta ,  que  nosotros  no  exhibimos  nuestros  pasaportes  porque 
nadie  los  pidió,  ni  lo  creímos  necesario,  porque  solo  entramos 
en  este  puerto  para  evitar  un  naufragio  y  sin  ánimo  de  internamos 


en  el  país;  que  no  se  debe  ni  puede  táchanos  ie 
al  siguiente  dia  de  nuestra  arribada  dimes  pane  atañí 
Capitán  General,  á  quien  por  tal  y  por  presta fcaj 
reconocimos  como  primera  autoridad  de  Galán;*** 
moa  á  la  Junta  como  superior,  y  no  como  «arena, 
concepto  fué  instituida  y  permaneció ;  que  nmasm 
dad  respecto  á  la  vigilancia  y  seguridad  peana,; 
cuidado  en  ella,  como  muy  recomendable  y  atún 
tiempos ;  pero  que  no  podían  ser  objeto  de  este 
ñas  de  carácter  tan  público  y  circunstancias  tai  atftriavemy 
ta  no  podía  ignorar,  como  tampoco  su  let^umtanunnY 
destino ;  qne  por  lo  mismo  debió  perecerá»,  ss  tan  wu)uf 


sino  también  un  atroneUamienlo,  la  oída  de  netpr 
soportes,  sin  contentarse  con  su  presen 
de  reconocer  y  recoger  nuestros  papeles, 


■"■•fi 
soportes ,  sin  contentarse  con  su  pfesentatiaa,  y  nutiasj; 

alón  que  viniendo  asistida  de  asesor  y  esaisaMTaaaaniJ 
tropa ,  no  podía  dejar  de  excitar  taesfectadea  ssata,amjsj 
do  fuese  dirigida  á  personas  menos  risibles.  Eib  anattf¡ 
hacer  presente  á  la  junta  superior  de  este  isa*  pauta} 
perébamos  que  reconociese  la  Caita  de  jautkiajainnsnu] ! 
que  fuimos  tratados  en  éste  procedimiento,  y  aaiashuí! 
satisfacción  que  pudiese  rcpmruwmacrm,  surja) 
nuestro  decoro  y  disipar  el  escándalo  que  asé»  anuaé} 
blico,  nos  debe  parecer  muy  extraño  y  sernos  naya 
solo  haya  buscado  pretextos  para  c 
cornos  prevenciones  tan  infundadas  c 

Y  pues  que  la  misma  Junta  Superior  ka  itfaunuaftu) 
agradable  negocio  y  á  la  comisión  de  usia,  le  luaimuisu) 
tanda  qne  tuvimos  el  honor  de  hacerle  por  asea»  «toum) 
pasado,  á  fin  de  que  mandase  darnos  lestuseaisltanifcMÉ; 
de  comisión  y  de  nuestras  protestas;  el  coalkiiaamÉ* 
vo,  muy  confiados  en  que  usia  no  agravan,  em  asuntan* 
de  nuestra  queja. 

Nuestro  Señor  guarde  á  usia  muchos  aios.  lUa.leü 
de  1810. — Señor  don  Juan  Felipe  Osorio. 

XI. 
Ultimo  oficio  del  cemislsué». 

En  contestación  al  oficio  que  vueceleneias « ta  «**■» 
me  con  fecha  de  este  dia ,  debo  decir  que  que*)  ntíií  na* 
sion ,  y  en  ella  verá  la  Junta  Superior,  á  qaiei  wy  i  lanm* 
observaciones  que  vueceleneias  le  haces,  ysstaWnat 
franquear  á  vueceleneias  en  30  de  mareo  iaseinttdaSHf 
literal  de  la  orden  de  comisión  y  sus  protestts,  prava* 
ees  pendientes  mis  facultades  de  consulta  hectaíin*** 
rioridad,  del  mismo  modo  ahora  me  considero  jb  Ai an# 
placerá  vueceleneias  en  la  instancia  qne rtaami «*?«•* 
por  hallarse  el  negocio  concluido  es  todas  sis  pite. 

Dios  guarde  á  vueceleneias  muchos  años.  KtwyaVflug 
—Juan  Felipe  Osario. — Excelentísimos  seaoreí  tafinanm  | 
vellanos  y  marqués  de  Campo-Sagrado. 


NÚMERO  XXIV. 

REPRESENTACIÓN  mugida  desde  «raes  n  mM» 

DE  1810,  AL  CONSEJO  SUPREMO  SE  UBSESCU  Kl  ****£. 
LA  JUNTA    SDPBBMA  DON   CASPAS  M  JOTEUAMS  1 

campo-sagrado,  t  extendida  ron  el  ninas. 

Sefior :  Con  fecha  de  6  del  corriente  diaws  así*  *| 
majestad  de  nuestra  arribada  á  este  pierio,  yfeb 
que  nos  habla  reducido  la  invasión  de  aaestraprn" 
enemigas;  pero  como  esta  desgracia,  poraiasitfK--j| 
gro  nuestro  estado  y  existencia,  sea  I»»  las*!!*»*"! 
que  la  mengua  de  nuestra  fama  y  buen  ■on*t'l*]JJ*5 
dos  á  molestar  de  nuevo  la  atención  de  vaestn  «f*^ 
tando  en  su  piadoso  seno  la  amargura  qaeaos  anís* V**9 
nuestro  desagravio  en  su  suprema  justicia.        _,..^ 

Vuestra  majestad,  Sefior,  nos  debe  t***5*1**) 
majestad  nos  le  ofreció  cuando,  al  tnsUíirCTigu** 
prema  autoridad ,  que  con  tan  pura  irtenei»  to*JvJJ 
pusimos  nuestro  honor  á  cargo  de  su  jiutida.  &fe  «*  ^ 
ciamos  al  derecho  de  permanecer  cerra  de  t**»1*^ 


APÉNDICES  Á 

>  que  nos  ofrecía  mayor  seguridad  y  conveniencia ,  y  resolvi- 
etirarvos  a  nuestras  easaa  con  el  consuelo  de  haber  servido 
inte  á  la  patria ,  y  la  esperanza  de  gosar  en  ella  de  aquella 
si  tranquilidad  que  es  siempre  fruto  de  la  buena  con- 
ln. 

>o  embarcados  en  la  fragata  de  su  majestad  Cornelia,  tar- 
s  poco  en  conocer  que  los  rumores  inventados  en  Sevilla 
m  enemigos  de  la  Junta  Central ,  y  difundidos  en  Cádiz  por 
Disarios  que  enviaron  allí ,  no  solo  se  aumentaban  y  corrían 
frente ,  sino  que  se  confirmaban  mas  y  mas  por  la  larga  deten- 
te la  fragata  en  aquella  bahía ,  donde  ya  en  el  concepto  de  la 
ación  y  aun  de  los  oficiales  eramos  mirados  y  tenidos  como 
lados  por  el  Gobierno,  haciéndose  asi  cada  dia  mas  violenta 
gomosa  nuestra  situación. 

rsos  ya  de  sufrirla ,  determinamos  trasbordarnos  al  bergan* 
avadonga,  que  Iba  a  partir  parala  villa  deGIjon,  de  lo  cual 
i  noticia  4  vuestra  majestad;  y  buscando  entre  unto  algún  des- 

>  a  nuestra  inquietud,  dirigimos  al  redactor  del  Diario  deCa- 
i  papel  de  que  incluimos  eopia  con  el  número  1/  y  recomen- 
e  so  publicación  al  gobernador  de  aquella  plasa  por  nn  oQ- 
lel  cual,  de  su  respuesta  y  de  la  del  redactor  son  copia  los 
roa  í ,  3  y  4  adjuntos. 

aamindimos  ahora  de  la  extraña  razón  en  que  la  junta  súpo- 
le Cádiz,  arrogándose  una  autoridad  que  no  la  pertenece,  fnn- 
u  resistencia  a  la  publicación  de  este  papel,  privándonos  con 
be  la  protección  que  las  leyes  conceden  a  todo  ciudadano,  pues 
¿todos  permiten  imprimir  libremente  cuanto  no  sea  eontra- 
i  la  religión,  i  la  moral  ó  a  las  regalías  de  vuestra  majestad. 
so  podemos  prescindir  de  la  noticia  que  al  punto  de  nues- 
alida  recibimos ,  de  ciertos  pasos  oficiosos  dados  contra  los 
rldnos  déla  Junta  Central  por  la  misma  junta  de  Cádiz,  del  ex- 
ente consultivo  formado  á  consecuencia  de  ellos, ni  del  dieta- 
ame  se  dice  dado  á  vuestra  majestad  por  el  Consejo,  pues  que 
>do  esto  se  comprometió  mas  y  mas  la  reputación  de  los  indi- 
os del  gobierno  de  que  fuimos  parte,  y  se  dló  ocasión  á  los  aten- 
sy  atropellamientos  personales  que  sufrieron  después ,  y  sobre 
males  hemos  representado  separadamente  i  vuestra  majestad 
ae  se  refiere  é  nuestras  personas ,  reduciéndonos  aquí  á  los 
vlos  en  que  somos  indistintamente  envueltos  con  nuestros 
pateros. 

evando  a  vuestra  majestad  nuestras  justas  quejas,  nos  es 
roso  eomprehender  en  días  al  Supremo  Consejo  reunido ;  pe- 
noque  no  le  atribuyamos  el  origen  de  nuestra  persecución,  no 
sanos  desconocer  el  apoyo  que  esta  halló  en  su  dictamen.  Sa- 
os que  siguiendo  los  mas  sólidos  principios  del  derecho  pú- 
9  y  de  la  Justicia  privada ,  consultó  a  vuestra  majestad  que  la 
a  Suprema  Central,  en  la  totalidad  de  sus  miembros ,  solo  po- 
ner juagada  por  la  nación ,  y  que  si  estos  fuesen  acusados  de 
m  delito  particular,  lo  podrían  ser  por  el  tribunal  que  vuestra 
estad  nombrare.  Pero  sabemos  también  que  se  olvidó  de  aque- 
prineipios,  para  proponer  a  vuestra  majestad  espeeles  y  pre- 
siones que  son  tan  ajenas  de  ellos  como  de  las  máximas  de 
idad  y  prudencia ,  que  en  otros  tiempos  reala aroo  tanto  la  dig- 
ad  de  este  tribunal. 

lemos  entendido  que  el  Consejo ,  no  contento  con  censurar  en 
exposición  la  conducta  de  la  Junta  Central ,  se  propasó  a  po- 
sa duda  la  legitimidad  de  su  poder;  especie  que  se  nos  hu- 
ra hecho  increíble,  si  ya  en  otras  consultas  no  lo  hubiesen  pre- 
sto sus  Aséales.  Desentendióse  entonces  la  Suprema  Junta,  por 
enes  de  prudencia  que  no  son  del  dia ,  pero  no  podemos  nos- 
w  desentendemos  ahora ;  porque,  si  a  las  groseras  calumnias 
i  se  difunden  contra  el  gobierno  pasado  se  agregase  el  con- 
tó de  ilegitimo ,  que  vale  tanto  como  tiránico ,  y  este  concepto 
apoyase  en  el  dictamen  del  primer  tribunal  del  reino ,  ;cuál  se- 
is seguridad  de  los  que  fuimos  parte  en  él ,  ni  cual  de  nos- 
as  evitarla  la  censura  pública  en  un  cargo  en  que  por  lo  me- 
i  tendríamos  la  culpa  de  haberle  autorliado  y  consentido? 
ti  menos  comprebendemos  cómo  se  pudo  esconder  al  Consejo 
s  atacando  aquella  autoridad ,  atacaba  también  la  de  vuestra 
je3tad  y  la  suya  propia,  puesto  que  ni  vuestra  majestad  tle- 
otro  poder  que  el  que  la  Junta  Suprema  depositó  en  sus  ma- 
i ,  ni  el  Consejo  otro  ser  que  el  que  ella  le  dio  al  restaurarle; 
«a  bien  obvio  que  si  la  autoridad  creadora  fuese  ilegítima ,  tal 
4a  cualquiera  autoridad  creada  y  instituida  por  ella. 
Bsta  opinión  del  Consejo  reunido  no  puede  referirse  al  origen 
I  Gobierno  Central ;  porque  el  consejo  de  Castilla ,  no  solo  re- 
léelo la  autoridad  de  las  Juntas  proviicialea,  que  formaron  aquel 
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gobierno,  sino  que  se  gloriaba  de  haberlas  movido  y  excitado  i 
formarle.  Instalado  ya  el  mismo  Consejo ,  le  reconoció  como  go- 
bierno legitimo,  y  le  juró  obediencia  voluntariamente ,  y  no  por 
efecto  de  fuerza  ó  coacción.  Toda  la  naeion  hito  al  mismo  tiempo 
igual  reconocimiento,  y  le  biso  en  medio  de  aquel  regocijo  que 
excitó  en  ella  Un  ilustre  testimonio  de  lealtad  y  generosidad  es- 
pañola ,  cuando  todas  las  provincias  corrían  unánimes  á  deposi- 
tar en  un  centro  común  la  autoridad  soberana ,  que  separadamen- 
te hablan  ejercido.  ¿  En  qué  pues  fundara  el  Consejo  la  ilegitimi- 
dad de  aquel  gobierno? 

Sise  atiende  a  sus  indicaciones,  parece  que  creyendo  legitimo 
el  origen  del  gobierno  pasado,  tuvo  por  ilegitima  su  Institución. 
Pero  ¿con  qué  apoyo?  Los  poderes  que  trajeron  de  las  juntas  pro- 
vinciales los  constituyentes  de  la  Central  eran  amplios  é  ilimita- 
dos. Estos  poderes ,  á  excepción  de  alguno ,  se  referían  todos  á 
la  reunión ,  y  no  i  la  elección,  de  un  gobierno  central.  En  ningu- 
no se  prescribía  la  forma  en  que  se  debia  instituir  este  gobierno. 
Fueron  pues  libres  los  diputados  de  las  provincias  de  consti- 
tuirse en  la  forma  que  estimasen  mas  conveniente ,  y  cuando  de  la 
que  adoptaron  se  pueda  decir  que  era  imperfecta,  Jamas  se  podra 
decir  que  fué  ilegitima. 

Una  ley  de  Partida ,  muy  sabia ,  aunque  no  tanto  acomodada 
a  las  circunstancias,  deslumhró  al  Consejo,  cuyo  celo  seria  mu 
laudable  si  de  ella  no  hubiese  sacado  tan  siniestras  consecuen- 
cias. Nosotros  pues,  que  desde  el  principio  hemos  opinado ,  como 
el  Consejo ,  por  la  formación  de  una  regencia  de  pocos ,  para  dar 
al  gobierno  toda  la  unión,  actividad,  vigor  y  secreto  que  las  cir- 
cunstancias requerían  ;  nosotros,  que  con  toda  franqueza  y  des- 
interés esfornmos  este  dictamen  ante  el  cuerpo  de  que  éramos 
miembros ,  y  produjimos  en  su  apoyo  la  misma  ley  y  los  mismos 
fundamentos  que  después  alegó  el  Consejo ;  nosotros ,  que  nos  ex- 
pusimos á  no  pequeña  odiosidad  por  la  constancia  con  que  insis- 
timos siempre  en  esta  opinión,  bien  tendremos  ahora  el  derecho 
de  deeir  que  el  Consejo  ó  no  entendió  bien  ó  aplicó  mal  aquella 
ley,  y  el  de  rechazar  un  error  que  en  las  circunstancias  del  día, 
en  que  nada  importa  tanto  como  consolidar  y  hacer  respetable  la 
autoridad  de  vuestra  majestad ,  puede  ser  muy  pernicioso: 

La  ley  de  Partida ,  señalando  la  forma  en  que  se  deben  nom- 
brar tutores  para  un  rey  niño,  dice  que  veri  Otada  la  vacante  del 
trono ,  se  deben  reunir  en  la  corte  los  prelados ,  grandes  y  hom- 
bres honrados  de  las  ciudades,  y  nombrar  una ,  tres  ó  cinco  per- 
sonas de  las  calidades  que  menudamente  señala ,  para  que  gobier- 
nen el  reino  a  nombre  del  rey  menor.  La  consecuencia,  pues,  que 
de  esta  ley  nace  no  es  que  la  Junta  Central  debió  nombrar  estas 
personas  para  el  gobierno ,  sino  que  debió  congregar  las  Cortes 
para  que  las  nombrasen.  Diga  pues  el  Consejo  de  buena  fe  si 
cuando  estaba  dividido  en  trozos  el  ejercicio  de  la  soberanía,  dis- 
locado y  mal  seguro  el  gobierno  Interior,  y  no  bien  sosegada  la 
primera  inquietud  de  los  pueblos;  cuando  se  trataba  de  reunirías 
fuerzas  que  separadamente  levantaban  las  provincias  y 'de -orga- 
nizar un  ejército  que  acabase  de  arrojar  al  enemigo  de  nuestras 
fronteras ;  cuando  este  enemigo ,  rabioso  de  ver  batidos ,  rechaza- 
dos ó  rendidos  por  todas  partes  sos  ejércitos,  hacia  los  mas  pode- 
rosos esfuerzos  para  volver  sobre  su  presa ;  cuando  en  medio  de 
la  mayor  penuria  de  fondos  era  necesario  vestir,  armar,  proveer  y 
auxiliar  a  mas  de  dentó  y  cincuenta  mil  soldados ;  en  lia ,  si  cuan- 
do tantos  y  tan  urgentes  cuidados  llamaban  la  atención  de  un  go- 
bierno que  acababa  de  nacer,  era  la  sazón  oportuna  para  convo- 
car al  reino  en  cortes  generales,  para  arreglar  la  nueva  forma  que 
las  circunstancias  de  esta  reunión  requerían ,  para  resolver  las  Ar- 
duas cuestiones  que  ofrecía  la  ejecución  de  tan  gran  designio,  y 
para  preparar  los  planea  de  reforma  y  mejoras  que  debían  pre- 
sentarse a  una  nación  que  cansada  ya  de  sufrir  opresiones  y  abu- 
sos ,  solo  suspiraba  por  la  reforma  de  su  constitución  y  por  la  en- 
tera recuperación  de  so  libertad . 

Dirá  el  Consejo  que  lo  que  en  aquel  caso  pudieron  hacer  las 
Cortes,  lo  pudo  hacer  la  Junta  Central.  Así  es,  y  nosotros  le  con- 
cederemos, no  solo  que  pudo,  sino  que  debió  hacerlo,  porque  tal 
fué  siempre  nuestra  opinión.  Pero  inferir  de  aquí  que  por  no  ha- 
berlo hecho  fué  nulo  cuanto  hizo  y  Ilegítima  la  autoridad  que  ins- 
tituyó ,  es  una  consecuencia  que  hace  tan  poco  honor  á  la  lógica 
como  a  la  buena  fe  del  Consejo.  Para  la  Junta  Central,  la  nece- 
sidad de  formar  un  gobierno  de  pocos  no  nacia  de  la  disposición 
de  la  ley,  sino  de  la  naturaleza  de  las  circunstancias;  no  era  una 
necesidad  de  derecho  y  justicia ,  sino  de  prudencia  y  política.  La 
Junta  obraba  con  plena  y  legítima  autoridad ,  puesto  que  el  Con- 
sejo le  atribuye  toda  la  que  la  ley  atribuye  a  las  Cortes.  Podrá  pues 
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decir  que  no  adoptó  la  institndon  mis  perfecta ,  pero  no  qne  se 
constituyó  ilegítimamente. 

Por  Tentara  si  las  Cortes,  eongrefadas  con  aquel  flnv  hubiesen 
nombrado  para  e!  gobierno  a  los  mismos  diputados  de  las  provin- 
cias ,  6  bien  otra  jnnta  tan  numerosa  como  la  Central ,  ¿se  podría 
decir  qne  hablan  creado  una  aatoridad  ilegítima,  solo  porque  se 
babian  excedido  del  número  señalado  en  la  ley  de  Partida?  Nuestra 
historia  responderá  a  esta  pregunta.  Ella  nos  dice  qne  las  Cortes 
aunca  se  atuvieron  al  número  señalado  en  aquella  ley,  normas  que 
alguna  vez  lo  desearon.  Nos  dice  que  siempre  regalaron  sns  re- 
soluciones por  aquellas  máximas  de  prudencia  qne  dictaban  las 
circunstancias.  Nos  dice  qne  ya  para  emplear  en  el  mando  i  los 
hombres  de  mérito,  ya  para  temporizar  eon  los  poderosos  aspiran- 
tes á  él ,  ya  para  conciliar  los  partidos  excitados  por  unos  y  otros, 
ó  para  condescender  con  los  deseos  de  las  provincias,  ó  en  fin 
para  organizar  un  gobierno  (porque  vale  mas  un  gobierno  im- 
perfecto que  una  monstruosa  anarquía),  aumentaban  mas  ó  menos 
el  número  de  ios  tutores,  y  que  alguna  vez  lo  aumentaron  en  Un- 
to grado,  que  el  consejo  de  regencia  nombrado  por  las  cortes  de 
1390  para  gobernar  en  la  menor  edad  de  Enrique  III  era  mas 
numeroso  aun  que  la  Junta  Central ;  lo  que  fué  tanto  mas  nota- 
lile,  cuanto  estaba  A  su  frente  un  hombre  que  valia  por  todos  :  el 
ilustre  infante  de  Antequera ,  tan  celebre  por  sus  virtudes  como 
por  sus  vietoriaa  '«*. 

Ni  estas  consideraciones  de  prudencia,  que  seguían  en  otro 
tiempo  las  Cortes,  (altaron  del  todo  i  los  vocales  de  la  Jnnta  Su- 
prema que  no  opinaban  por  el  nombramiento  de  una  regencia 
de  pocos.  Temían  qne  esta  providencia  desagradase  é  las  juntas 
provinciales,  que  los  hablan  nombrado  para  componer  una  junta 
central ,  y  no  para  formar  otro  gobierno ;  y  temían  qne  se  disgus- 
tasen los  pueblos  viendo  volver  sin  mando  A  su  provincias  á  aque- 
llos de  cuyo  celo  tenían  tan  reciente  experiencia  en  la  activa  y  vi- 
gorosa conducta  con  que  los  sacaron  de  las  garras  del  enemigo  en 
su  primera  Irrupción ;  y  cuando  se  hubiesen  engañado  en  este  con- 
cepto 6  se  hubiesen  movido  por  razones  ajenas  de  él,  nunca  se 
puede  creer  ni  decir  que  miraban  como  ilegitima  la  constitución 
que  prefirieron. 

No  hemos  molestado  la  atención  de  vuestra  majestad  con  tan 
prolijas  reflexiones  por  obsequio  del  gobierno  pasado,  sino  pa- 
ra que  demostrando  su  legitimidad ,  se  afiance  mas  y  mas  la  de 
vuestra  majestad,  de  quien  tantos  bienes  se  puede  prometer  la  na- 
ción. Cumpliendo  pues  este  deber,  rogamos  A  vuestra  majestad 
oiga  benignamente  lo  que  se  refiere  A  la  defensa  de  nuestra  repu- 
tación personal. 

Después  de  haber  opinado  el  Consejo  que  los  individuos  de 
la  Suprema  Junta  solo  podían  ser  juzgados  en  común  por  la  na- 
ción ,  y  en  particular  por  el  tribunal  que  vuestra  majestad  nombra- 
re ,  era  consiguiente  que  mientras  la  voz  de  la  nación  ó  de  algún 
acusador  no  los  llamase  A  juicio,  los  considerase  A  todos  y  cada 
nno  de  ellos  en  la  plena  posesión  de  su  fama  y  libertad,  y  que  to- 
da medida  que  pudiese  alterar  una  ú  otra  fuese  A  sus  ojos  ofen- 
siva é  injusta.  Pero  si  no  miente  la  voz  pública,  el  Consejo  no  pen- 
só asi ,  sino  que  creyó  necesario  qne  vuestra  majestad  tomase  eon 
ellos  ciertas  precauciones  que  seguramente  son  tan  ajenas  de  pru- 
dencia como  de  justicia.  Se  nos  ha  asegurado  que  consultó  A 
vuestra  majestad,  primero,  que  los  individuos  de  la  Junta  Suprema 
podían  volverse  A  sus  provincias,  y  aunque  no  en  ceüásd  de  arresta- 
dos ,  con  obligación  de  avisar  el  lugar  de  su  residencia ;  precau- 
ción que  supone  un  destierro  y  equivale  A  una  confinación ;  segun- 
do ,  que  no  pudiesen  reunirse  muchos  en  un  punto ;  precaución 
qne  supone  una  desconfianza  de  sus  sentimientos  y  autoriza  una 
sospecha  contra  su  conducta ;  tercero,  que  aunque  podrían  mudar 
de  residencia ,  no  se  les  debía  permitir  pasar  A  la  América ,  y  esta 
precaución  contiene  un  verdadero  despojo  de  su  libertad. 

Cuando  el  Consejo  dictaba  A  vuestra  majestad  semejantes  me- 
didas, tal  vez  no  previo  qne  con  ellas  iba  A  excitar  los  peli- 
gros contra  nuestra  seguridad  y  las  sombras  sobre  nuestra  reputa- 
ción ,  de  que  ya  nos  hallamos  rodeados,  y  que  nos  reguirAn  A  to- 
das partes ,  si  la  poderosa  mano  de  vuestra  majestad  no  las  disipa. 
¡  Que  volvamos  A  nuestras  provincias ,  cuando  las  mas  de  ellas  se 
hallan  invadidas  ó  amenazadas  por  los  satélites  del  enemigo !  Qne 
determinemos  nuestra  residencia ,  cuando  no  hay  alguna  que  no 
sea  incierta ,  ninguna  qne  esté  Ubre  de  los  peligros  de  la  guerra! 
Que  no  nos  reunamos  muchos  en  un  punto ,  cuando  hay  tan  pocos 
en  que  buscar  seguridad ,  y  cuando  la  pobreza  y  desamparo  de 

(a)  Véase  la  nota  cuarta ,  al  fin  de  los  apéndices, 


unos  solo  podrá  hallar  socorro  y  consueto  en  la  amistad  j  c 
de  los  otros!  Y  en  fin,  ¡  que  no  podamos  posar  *  América,  t 
la  suerte  de  las  armas  vacila,  y  cuando  psede  no  quedar  otro  asno 
en  el  continente  A  los  que  proscriptos  y  perseguidos  por  el  tírase, 
aspiren  al  consuelo  de  morir  en  su  patria !  ¡  Y  esto  contra  todos !  Y 
esto  sin  excepción  ninguna!  Y  esto  sin  la  menor  considerados  A 
la  edad ,  al  estado ,  al  carácter ,  A  los  servidos  ni  A  la  reputados 
de  tantos  dignos  Individuos  como  se  hallaban  en  el  seno  de  b 
Junta! 

No  servirán  para  disculpar  tales  precauciones  las  calumnias  in- 
ventadas en  Sevilla  y  difundidas  en  Cádiz  contra  nosotros;  porque 
I  quién  conocía  mejor  que  el  Consejo  so  origen  y  sus  autores,  ni  i 
quién  eran  mas  manifiestos  los  agentes  qne  las  propagaban  y  tos 
torpes  fines  A  que  se  dirigían?  ¡  Acusar  de  Inidelidad  é  «  cuer- 
po entero  y  tan  numeroso;  A  un  cuerpo  escogido  en  todas  tos  pro- 
vincias por  su  amor  A  la  patria ;  A  on  cuerpo  cayos  Individuos  se 
hablan  ofrecido  A  la  proscripción  y  A  la  muerte  por  defenderla ;  A 
un  cuerpo,  en  fin,  en  que  la  unión  de  todos  era  posante  pera  d 
bien,  pero  imposible  para  el  mal !  Acusar  de  robos  y  eeaca&a- 
nes  A  tantas  y  tan  caracterizadas  personas ;  A  los  qne  babian  aban- 
donado su  fortuna  y  existencia  A  la  codicia  y  al  odio  de  tos  bárba- 
ros ;  A  los  que  acababan  de  publicar  m  Inversión  de  los  feudos 
qne  hablan  venido  A  sos  manos ;  A  los  que  convocaban  la  otados, 
para  darle  cuenta  exacta  de  ellos  y  de  sa  administración ;  en  fin, 
A  los  qne  acababan  de  dar  tan  Ilustre  ejemplo  do  desinterés,  resig- 
nando el  gobierno  en  otras  manos ,  y  retirándose  pobres  y  desnu- 
dos ,  sin  pretensión  ni  esperanza  de  otra  recompensa  qne  la  de  b 
pública  estimación ! 

Señor ,  si  Is  defensa  no  fuese  necesaria  contra  tan  groseras  ca- 
lumnias, nos  contentaríamos  con  invocar  A  nuestro  favor  el  testi- 
monio de  vuestra  majestad,  que  tiene  en  sa  mano  las  actas  de  to- 
dos nuestros  decretos  y  providencias,  y  todos  los  documentes  y 
noticias  en  que  está  consignada  nuestra  conducta.  Invocaríamos  A 
los  ministros  qae  vuestra  majestad  tiene  A  sa  lado  y  ea  su  misma 
seno ,  y  qne  fueron  ejecutores  de  aquellas  providencias  y  conti- 
nuos testigos  del  celo  y  pureza  de  intendon  qae  las  dictaron.  In- 
vocaríamos el  testimonio  del  mismo  Consejo,  cayos  individuos,  es- 
locados A  nuestro  lado ,  ya  por  su  ministerio ,  ya  por  los  notorios 
qne  trataron,  ya  por  antigaas  relaciones  de  trato  y  comen  icarios, 
conocen  el  carácter  y  sentimientos  de  la  mayor  parte  de  nosotras. 
Invocariamos ,  en  fin ,  el  testimonio  de  la  nación  entera ,  pees  qne 
serán  mny  pocos  entre  nosotros  los  qae  por  sas  anteriores  destinas 
y  servicios,  sn  conducta  pública  ó  su  reputación  personal ,  no  sean 
conocidos  en  las  pro  viadas,  mny  pocos  qae  no  lo  sean,  ao  salo 
como  superiores  A  tan  indignas  calumnias,  sino  como  libres  de  to- 
da nota  y  censura  individual  y  muy  acreedores  á  la  estimados 
pública. 

Bien  conocemos  qne  pudieron  mover  también  al  Consejo  tas 
misteriosas  deliberaciones  y  los  pasos  oficiosos  de  la  jnnta  de 
CAdiz ,  pero  en  nada  será  menos  disculpable  que  ea  haber  lempo- 
rizado  con  ella.  Porque  i  quién  coaotía  mejor  la  falla  de  aatori- 
dad con  toe  aquella  junta  se  entrometis  A  censurar  la  conducta  del 
último  gobierno,  y  la  falta  de  consideración  con  qne  abrigaada 
los  susurros  de  la  calumnia  y  los  dicharachos  de  sas  fautores,  so- 
licitaba previdendas  extensivas  A  todos  sas  individuos?  Qae  las 
promoviese  contra  algún  individuo  particular,  si  para  ello  team 
motivo  jasto ,  pndo  ser  un  efecto  de  celo ;  pero  qne  ama  jmata  eri- 
gida para  el  armamento  y  defensa  de  la  plaza  de  Cádiz,  cenan 
objeto  tan  determinado ,  en  un  distrito  tan  reduddo  y  sin  ninguna 
representación  para  el  resto  dd  reino,  se  mezclase  en  loa  negocios 
del  Gobierno  y  se  arrogase  tan  extraordinaria  aatoridad ,  es  ana  es- 
pede de  atentado  cuya  temeridad  y  ligereza  solo  se  puedes  com- 
parar con  la  atrocidad  de  su  injusticia. 

Por  último,  Señor,  no  disculpará  las  extrañas  precauciones 
dictadas  A  vuestra  majestad  por  el  Consejo ,  el  que  todos  los  indivi- 
duos de  la  Suprema  Jnnta  sesmos  responsables  A  la  nación  de 
nuestra  conducta,  porque  esta  responsabilidad  es  una  obligadon, 
no  es  nn  cargo ;  porque  día  supone  la  andón ,  pero  no  supone  la 
culpa.  El  gobierno  mas  justo  y  virtuoso  es  responsable  A  la  socie- 
dad de  sus  operaciones ,  sin  que  dd  examen  de  sa  conducta  pueda 
resultarle  mas  que  gloria  y  alabanza.  Esta  responsabilidad  alcanza 
A  todas  las  autoridades  del  reino ,  y  alcanza  al  Consejo  mismo,  sin 
qne  de  aqui  se  infiera  la  necesidad  de  antidnar  medidas  para  ase- 
gurarla. Cuando  la  nación  se  congregue,  todo  poder,  toda  aato- 
ridad le  será  sometida ,  todas  las  justicias  serán  jazgadas  por  ella, 
y  los  que  compusieron  la  Junta  Suprema,  como  los  demás  ins- 
trumentos de|  Gobierno,  aparecerán  en  este  juicio  aaiversaJ  cea 


APÉNDICES  A 

U*  seguridad  ó  aquel  temor  que  preste  á  cada  uno  el  testimo- 
Le  su  conciencia. 

¿qué'  cuerpo  se  presentará  con  mas  conQanza  ante  aquella 
su  asamblea,  que  el  que  babia  resuello  congregarla ,  consa- 
d  ocho  meses  de  continuo  estudio  y  tareas  á  su  preparación, 
ido  en  torno  de  sf  y  buscado  las  luces  y  el  consejo  de  tantas 
¡mas  de  talento ,  experiencia  y  celo  público,  para  hacerla  mas 
liosa,  y  en  fln ,  convocádola  para  depositar  en  ella  su  autoridad, 
i  cuenta  de  su  administración  y  someterla  4  su  supremo  exá- 
?  ¿Que  al  que  había  acordado  reuniría,  no  en  la  forma  arbi- 
i  é  imperfecta  que  imaginó  el  Consejo,  sino  en  la  que  con- 
ba  mejor  nuestras  antiguas  instituciones  con  sus  derechos 
«scriptibles ,  con  unos  derechos  que  nanea  pudo  perder,  y  que 
decirlo  asi ,  acababa  de  reconquistar?  Que  el  que  había  exten- 
■  el  derecho  de  representación  a  todas  las  clases  del  Estado  y 
ños  los  padres  de  familia  del  reiuo  ?  Que  el  que  no  solo  había 
errado ,  sino  mejorado,  la  representación  del  clero  y  nobleza, 
ftendo  todos  los  prelados  y  todos  los  grandes  en  un  solo  es- 
roto,  para  hacerle  medianero  entre  el  pueblo  y  el  Soberano,  y 
e  mas  faenas,  así  contra  los  enemigos  de  la  libertad  como 
ira  los  de  la  constitución?  Que  aquel ,  en  fin ,  que  antes  de  re- 
tar so  autoridad  exigió  de  vuestra  majestad  el  solemne  jura- 
**4e  verificar,  euanto  antesYuese  posible,  esta  gloriosa  re- 
>o ,  que  él  no  tafo  la  dicha  de  ver  realizada?  ;  Ojalá ,  Señor, 
el  día  suspirado  para  ella  amanezca  cuanto  antes!  Entonces 
manando  la  conducta  de  la  Junta  Central ,  hallará  tal  vez  en  ella 
nes  y  defectos,  porque  se  componía  de  hombres,  y  no  de  an- 
ís, pero  ciertamente  no  hallara  manchas  ni  delitos,  porque  se 
iponia  de  hombres  honrados  y  celosos  patriotas.  Entonces  sus 
laderos  amigos,  ios  que  habernos  consagrado  á  su  bien  y  su 
ría  nuestros  coitos  talentos  y  nuestras  largas  vigilias ;  los  que 
tomos  sacTilcado  nuestra  salud ,  nuestra  fortuna  y  nuestro  re- 
o  por  defender  su  libertad ,  en  vez  del  premio  de  amargura  y  de 
uaia  que  nos  prepararon  nuestros  enemigos,  hallaremos  aque- 
recompensa  de  aprecio  y  gratitud  pública ,  que  es  la  dnica  que 
Aa  á  las  almas  nobles,  y  que  si  no  tenemos  la  dicha  de  gozarla 
nuestros  días ,  no  podrá  faltar  á  nuestra  memoria  y  nuestras 
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Fuestra  majestad,  Señor,  no  podrá  extrañar  la  amargura  de 
Bslra  queja  cuando  haya  sabido  las  nuevas  humillaciones  y  aso- 
lamientos que  nos  ba  heebo  sufrir  la  junta  superior  de  este  rei- 
,  dispuestos  sin  duda  á  propósito  para  agravar  nuestra  injuria 
meer  mas  vergonzosa  nuestra  situación.  Nosotros  los  miramos 
no  un  efecto  necesario  de  las  maquinaciones  fraguadas  en  Se- 
is ,  fomentadas  en  Cádiz ,  abrigadas  por  aquélla  junta  superior, 
io  combatidas  ni  disipadas  por  el  Consejo;  y  por  lo  mismo  que 
estamos  distantes  de  atinar  con  la  inspiración  que  las  extendió 
sie  allá  ,y  con  la  que  aquí  las  acogió  y  dio  valor  y  estímulo,  no 
demos  dejar  de  referirlas  á  aquel  monstruoso  y  depravado  orí- 
b.  Cuando  faltara  otra  prueba  de  ello ,  cuando  no  lo  fuese  muy 
idéate  la  injusta  detención  y  arresto  de  nuestros  inocentes  com- 
fteros  en  el  Ferrol ,  después  del  vergonzoso  espectáculo  á  que 
(ron  expuestos  en  la  bahía  de  Cádiz,  lo  convencerla  la  naturele- 
uüsma  de  la  violencia  ejecutada  con  nosotros.  ¿  Por  qué  levan- 
r  pesquisas  y  procedimientos  contra  dos  hombres  públicos.,  arro- 
tos aquí  por  el  naufragio,  y  solo  detenidos  por  la  noticia  de  ha- 
nse  sus  casas  y  bienes  ocupados  por  los  bárbaros ;  contra  dos 
msejeros  de  Estado ,  conocidos  aquí,  como  en  el  resto  de  Espa- 
i ,  no  solo  por  las  altas  fundones  que  acababan  de  ejercer ,  sino 
mbien  por  su  carácter  personal  y  sus  pasados  servicios,  desti- 
le y  conducta?...  ¿Y  para  qué?  Para  recoger  unos  pasaportes  que 
ibiéramos  exhibido  á  cualquiera  que  los  pidiese ,  y  que  no  pre- 
munios porque  nadie  los  pidió ,  y  porque  no  siendo  este  nues- 
©  destino,  nos  pareció  bastante  avisar,  como  avisamos,  de  nues- 
a  arribada  al  capitán  general  del  reino...  ¿Y  para  qué?  Para  re- 
woesr  y  recoger  nuestros  papeles...  ¿Y  cómo?  Por  medio  de  una 
amisión  condada  á  un  militar,  acompañada  de  asesor  y  escribano, 
Multada  con  tropa  y  asistida  de  todo  el  aparato  de  la  justicia  y 
e  la  fuerza  con  que  son  investigados  los  delitos  y  perseguidos  los 
teüneuentes.  Cinco  días  há,  Señor,  cuando  esto  escribimos,  que  se 
«lia  aqai  esta  comisión ,  sin  haber  determinado  coss  alguna  sobre 
as  vigorosas  protestas  que  hemos  opuesto  á  tan  violento  atentado, 
r  mientras  que  la  junta  superior  de  este  reino  decide  sobre  nuestra 
■eite ,  nuestra  honor ,  nuestra  reputación ,  y  acaso  nuestra,  exis- 
tencia; se  bailan  comprometidos  y  arriesgados.  Porque  ¿qué  juzgará 
este  pueblo,  qué  todo  el  reino  de  Galicia ,  donde  nuestro  atrope- 
llftnjeuo  va  resonando  ahora  «.de  dos  hombres  contra  quienes  te 


procede  tan  escandalosamente,  y  de  un  procedimiento  que  em- 
pieza por  el  despojo  de  sus  papeles ,  de  su  propiedad  mas  sagrada, 
de  la  que  está  mas  enlazada  con  su  probidad^  sus  sentimientos  ? 
¿Acaso  la  junta  de  Galicia  quiere  renovar  las  escandalosas  escenas 
con  que  el  autor  de  los  males  públicos  afligió  á  la  nación  en  otro 
tiempo? 

Señor,  este  tiempo ,  el  tiempo  de  la  tiranía  debe  haber  pasa- 
do ya ,  y  no  debe  volver  para  España ,  ni  suceder  á  él  una  época 
de  anarquía  y  desorden ,  que  le  fuera  todavía  mas  funesta.  Si  nos- 
otros resignamos  en  vuestra  majestad  el  ejercicio  del  poder  so- 
berano, que  nos  habían  confiado  las  provincias,  fué  para  que  le 
pudiese  ejercer  sobre  toda  la  nación  con  mas  vigor  y  severidad, 
no  para  que  las  juntas  provinciales  le  menguasen  ó  pusiesen  en 
duda.  Si  tal  se  permitiese ,  no  será  menester  que  los  bárbaros  des- 
truyan la  nación ;  ella  perecerá  por  sus  propias  manos.  Esto  es, 
Señor,  lo  que  nos  aqueja ,  esto  lo  que  da  mas  fuerza  á  nuestra  voz, 
no  la  humillación  y  violencia  que  personalmente  nos  oprime.  Aun- 
que acostumbrados  á  sufrir  injusticias  y  ultrajes  por  el  abuso  del 
poder  supremo;  aunque  pobres,  desamparados,  sin  bogar  ni  re- 
fugio en  nuestra  patria ;  aunque  condenados  al  desprecio ,  á  la 
proscripción  y  á  la  muerte  por  su  pérfido  tirano ,  nada  nos  aflige 
tanto  como  el  ver  desconocida  y  despreciada  en  nosotros  la  sobe- 
rana autoridad  de  vuestra  majestad.  Dígnese  pues  vuestra  majes- 
tad de  volver  por  ella ,  volviendo  por  nuestra  causa ;  dígnese  de 
vengar  sus  ultrajes  en  los  nuestros;  dígnese  de  cubrir  nuestro  ho- 
nor con  el  escudo  de  su  autoridad  ,  y  de  escarmentar  á  los  que  le 
ofenden  con  la  espada  de  su  justicia,  y  no  guarde  vuestra  majes- 
tad por  mas  tiempo  un  silencio ,  que  si  es  muy  funesto  para  nos- 
otros, lo  puede  ser  mucho  mas  para  esta  nación  generosa,  que  de  su 
justo  y  rígido  gobierno  se  debe  prometer  sn  libertad  y  su  gloria. 
Muros,  29  de  marzo  de  1810.- Señor.— Gaspar  de  Jovellonos.—El 
marqués  de  Campo-Sagrado. 

Resolución. 

Excelentísimo  señor :  Con  esta  fecha  comunico  al  capitán  gene- 
ral de  Galicia  la  real  resolución  siguiente : 

«  El  consejo  de  regencia  de  España  é  Indias  se  ha  enterado  de 
los  atropellamientos  que  el  señor  don  Gaspar  de  Jovellanos  y  el 
marqués  de  Campo- Sagrado  han  sufrido  en  Muros  de  Noya  por 
el  coronel  don  Juan  Felipe  Osorio,  comisionado  de  la  junta  pro- 
vincial de  Santiago  para  ejecutar  una  orden  de  la  superior  de  ese 
reino.  En  su  vista,  ha  tenido  á  bien  reprobar  su  majestad  la  con- 
ducta observada  por  la  Junta  y  por  Osorio,  pues  ni  aquella  debió 
mandar  procedimientos  ilegales,  ni  Osorio  faltaren  la  ejecución 
á  los  actos  que  exige  la  atención  y  previene  el  derecho  con  res- 
pecto á  las  personas  de  las  circunstancias  del  señor  Jovellanos  y 
Campo-Sagrado.  Lo  participo  á  vuecelencia  de  real  orden  para  su 
noticia ,  y  que  haga  saber  esta  soberana  resolución  á  los  referidos 
Interesados,  á  la  junta  superior  de  ese  reino,  á  la  de  Santiago  y 
al  coronel  Osorio.  • 

De  la  misma  real  orden  lo^ traslado  á  vuecelencia  para  su  inteli- 
gencia y  satisfacción.  Oios^guarde  á  vuecelencia  muchos  años. 
Isla  real  de  León,  27  de  abril  de  1810.— Nicolás  María  de  Sierra.— 
Señor  don  Gaspar  de  Jovellanos. 


NUMERO  XXV. 

RESOLUCIÓN   DEL  EXPEDIENTE   DE  REGISTRO. 

Por  el  señor  secretario  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  se  ha 
pasado  al  primero  de  Estado  la  real  orden  siguiente : 

«Excelentísimo  señor ;  Sin  embargo  de  que  jamás  se  persuadió 
el  consejo  de  Regencia  que  no  habiendo  manejado  caudales  pú- 
blicos los  vocales  de  la  Junta  Central  que  estaban  á  bordo  de  la 
fragata  Cornelia  en  el  mes  de  febrero  de  este  año,  pudieran  ha- 
ber ocultado  en  sus  equipajes  las  cantidades  que  se  denunciaron 
al  Gobierno ,  entendió  su  majestad  que  con  venia  no  desatender 
desde  luego  la  delación,  sino,  por  el  contrario,  tratar  de  averiguar 
lo  cierto  por  el  orden  y  medios  legales ,  para  que  el  público  no 
aventurase  conceptos  equivocados,  y  pudiesen  acrisolar  el  sujo 
los  citados  vocales.  En  su  virtud,  se  remitió  la  delación  al  tribu- 
nal de  policía  y  seguridad  pública ,  con  orden  de  que  se  procediese 
á  la  formación  de  la  competente  cansa  y  al' mas  escrupuloso  re- 
gistro de  los  equipajes  de  aquellos;  todo  lo  cual  se  cumplió,  cons- 
tando en  el  expediente  que  los  vocales  embarcados  en  dicha  ira- 
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ftta  eran  el  conde  de  Gimonde,  el  vizconde  de  Qulntanüla,  don 
Lorenzo  Bonifaz ,  don  Sebastian  Jocano,  don  Francisco  Castañedo 
y  don  José  García  de  la  Torre ;  que  la  deludo*  dada  por  dan  Pran* 
cUco  de  Noceda  de  que  tenia»  como  trescientos  baúles  de  oro  y  plata 
era  calumniosa ;  que  según  declaraciones  de  varios  indlvidnos 
empleados  en  la  fragata ,  los  banles  eran  de  catorce  a  quince  y 
algunos  cajones ,  y  su  peso  arreglado  ¿1  tamaño ;  y  que  como  siete 
u  ocho  se  habian  trasbordado ,  igualmente  que  el  señor  don  Gaspar 
de  Jovellanos  y  él  marqués  de  Campo-Sagrado ,  al  bergantín  mer- 
cante  Nuestra  Señora  de  Covadonga ;  que  habiéndose  procedido  al 
reconocimiento  de  los  bailes,  se  bailó  en  uno  de  Bonifaz  como 
dos  mil  quinientos  reales  en  dinero ,  en  otro  de  Jocano  como 
cuatro  mil ,  en  otro  de  García  de  la  Torre  cuarenta  y  seis  mil  en 
monedas  de  oro ;  en  uno  de  Quintanilla  dos  mil  reales  y  en  una 
petaca  varias  piezas  de  piala  antiguas ;  en  otro  de  dolía  Antonia 
Coca ,  hermana  política  del  anterior ,  varías  piezas  de  una  vajilla 
antigua ;  que  en  otro  de  Castañedo  babia  tres  talegos  con  dinero, 
como  unos  sesenta  mil  reales  en  pesos  inertes  y  plata  menuda, 
expresando  que  tenia  en  esta  cantidad  la  mayor  parte  don  José 
Cevailos ,  vecino  de  Almagro ,  su  hermano  político;  que  en  otro 
baúl  del  conde  de  Gimonde  como  diez  y  ocho  eubiertos  de  plata; 
en  otro  de  un  familiar  de  Castañedo  dos  talegos,  uno  con  ocho 
mil  y  otro  con  veinte  y  dos  mil  reales ,  propios  que  dijo  eran  de 
don  Antonio  Bustamante ,  racionero  de  Jaén,  que  se  hallaba  pre- 
sente; que  al  concluirse  esta  diligencia  entregaron  los  vocales  ou 
memorial  pidiendo  que  se  les  oyese  en  justicia  contra  el  delator; 
que  el  referido  tribunal  de  policía ,  en  vista  de  todo ,  consultó  que 
reservando  su  derecho  é  los  individuos  de  la  Junta  Central,  se  tes 
manifestase  gue  la  opinión  publica  y  las  circunstancias  actuales 
esigian  las  providencias  que  fueron  acordadas;  que  se  hiciese  pú- 
blico el  resultado  de  la  sumaria,  imponiendo  silencio  é  los  delato- 
res ;  que  se  apercibiese  á  don  Francisco  Noceda ,  que  fué  el  delator, 
se  abstuviese  en  lo  sucesivo  de  suplantar  especies  desnudas  de  funda- 
mento sóHdo ,  y  lo  mismo  al  contador  de  la  fragata  Cornelia ,  don 
José  Mario  Croquer,  en  cuya  presencia,  asi  como  enlode  Noceda, 
se  procedió  al  reconocimiento;  que  habiéndose  dado  cuenta  de  todo 
esto  a  su  majestad ,  lo  mandó  pasar  al  Consejo  para  que  consul- 
tase la  providencia  que  deberla  darse  en  justicia  contra  los  dela- 
tores y  el  modo  de  desagraviar  á  los  sugetos  tan  falsamente 
calumniados ;  pera  el  Consejo  únicamente  consultó ,  conformándose 
con  el  dictamen  fiscal,  que  pan  que  tuviese  efecto  la  soberana 
voluntad  era  necesario  dar  á  la  causa  otro  estado  diferente,  y  tal 
que  pudiese  dar  margen  a  una  providencia  capaz  de  indemnizar 
e)  honor  ultrajado  de  los  interesados  y  castigar  lo  falta  de  precau- 
ción ó  ligereta  de  los  delatores ,  pues  no  resultando  aun  plenamente 
convencidos  estos  de  su  malicia,  de  ninguna  manera  debían  tenerse 
por  reos,  mayormente  cuando  no  se  les  habían  tomado  declara- 
ciones por  preguntas  de  Inquirir,  ni  se  les  habian  hecho  los  car- 
gos correspondientes,  como  lo  habla  reconocido  el  propio  tribunal 
de  seguridad ;  creyendo  por  lo  mismo  el  Consejo  que  en  este  ne- 
gocio era  importante  se  administrase  rigorosa  justicia ,  y  que  no 
teniendo  para  ello  estado  la  causa ,  se  podía  devolver  al  tribunal 
de  segnridad  para  que ,  sustanciándola  legal  mente,  la  determinara 
según  derecho ;  que  habiéndose  conformado  su  majestad  con  este 
dictamen ,  se  pasó  efectivamente  la  cansa  a  dicho  tribunal ,  y  pos- 
teriormente a  la  real  audiencia  de  Sevilla,  subrogada  en  lugar  de 
aquel,  y  en  donde  dando  curso  al  proceso,  conforme  a  lo  resuelto 
por  su  majestad,  a  consulta  del  Consejo,  después  de  oído  el  fiscal, 
se  mandó  conferir  traslado  a  los  interesados,  que  es  el  estado  en 
que  se  halla.  En  él  han  ocurrido  los  interesados,  exponiendo  que 
no  aspiran  al  castigo  de  los  calumniadores,  y  si  solo  a  que  se  des* 
agravie  su  honor  y  se  baga  pública  su  pureza  de  conducta  y  su 
inocencia.  Y  habiéndose  conformado  su  majestad  con  tan  mode- 
rada solicitud ,  ha  resneito  que  pase  a  vuecelencia ,  como  lo  eje- 
cuto, una  minuta  de  lo  que  resulte  del  referido  expediente,  para 
que  se  publique  en  la  Gaceta.  Dios  guarde  á  vuecelencia  muchos 
años.  Cádiz,  10  de  agosto  de  1810.— Nicolás  Moría  de  Sierra.— 
Seflor  secretario  de  Estado  y  del  Despacho.  (Suplemento  é  tu  Ga- 
ceta de  la  Regencia  del  martes  U  de  agosto  de  1810.) 


NÚMERO  XIVI.  J 

RESUMEN   DE   LOS  SERVICIOS  Y  PBtTOaH 
DEL   AUTOR.  «^ 

Lista  de  servicios  y  persecuciones  de  don  Gtsfirkktéssmí 

En  s?  de  noviembre  de  1767  fui  aembrade  aléale;  alatj: 
de  la  real  audiencia  de  Sevilla,  y  pi^oridodesaaalihW 
misma  audiencia ,  descapoté  estos  cargas  htm  trtihtaW 
Ful  entonces  nombrado  alcaide  de  casa  y  cene,  y  qsáip 
empleo  basta  el  de  1 780.  ; 

Promovido  al  real  consejo  de  las  Ordenes  anunmiamY 
caballero  de  la  de  Alcántara,  tomé  posesión  de  aá  uanmji 
del  mismo  año. 

En  1778  habla  sido  nombrado  individuo  de  b  sanaanjal 
tica  de  Madrid  y  de  la  real  academia  de  la  Kitioñi.j  afaal 
admitido  en  la  real  academia  Espalóla  y  amahnrtí  iiatnmj 
honor,  y  después  consiliario  de  la  de  las  NsbksAfUManuJ 
con  frecuencia  y  aplicación  á  las  trabajes  st  en  a* 
euerpos. 

En  1781  hice,  en  virtud  de  real  orden,  la  visos Menta* 
de  San  Narcos  de  León,  de  la  orden  de  Saatbft,cffn  m*i 
blioteca  fundé  y  cuyo  archivo  hice  arreglar. 

En  el  mismo  año  pasé,  de  real  orden ,  al  priaáaafcátiSáUj 
con  encargo  de  diaponer  el  señalamiento ,  apenan  y  fsnanjl 
de  nn  camino  de  cinco  legaas  desde  el  suena  de  Gqn  has 
ciudad  de  Oviedo.  Reconocí  y  señalé  la  linea  e  km  nmmi 
plano  del  camino  y  sus  abras,  nombré  una  jinti  y  baria* 
respondiente  instrucción  para  la  direccioa  de  tundáis» 
Hembra  coloqué  la  primera  piedra  de  la  puerta  sat  asmti 
Gljon,  y  dando  principio  á  los  trabajos  por  mi  samas* 
tremos ,  continuaron  sin  interraaeiea  basta  qaeáar «amata 
hermosa  y  sólida  carretera ,  coa  tres  puentes,  tía  aamm 
ehos  mnrallones  de  reten  y  otras  obras  de  esananud;  ana. 

En  1783,  después  de  informar  al  Gobierno  toan  a  can» 
cion  del  mismo  camino  hasta  la  ciudad  de  Le»  y  sabe  ka* 
sidad  de  abrir  otros  dos  por  los  pantos  de  Letona»  y  a* 
niella ,  para  dar  á  los  concejos  de  oriente  y  aman*  fcmnj 
comunicación  coa  Castilla ,  formé,  de  real  oreen,  na  luana} 
general  para  ia  dirección,  constraccioa,  eoafttniamyanetf 
aquellos  y  otros  caminos,  cuenta  y  razoa  de  las  anea  uña- 
dos á  ellos ,  establecimiento  de  peones  camineras,  camfcs* 
posadas ,  portazgos ,  pontazgos  y  demás  retonw  i «  aajaU 

En  el  mismo  aflo  ful  nombrado  ministro  de  hiiaiiajabi 
Comercio ,  Moneda  y  Minas ,  al  despacho  de  cayw  aaaásni 
con  asiduidad  mientras  residí  ea  Madrid. 

En  1789  fui  sombrado  por  su  majestad  Mnmardaan 
militar  de  la  orden  de  Calatrava  ea  la  antveaiaUfcaamm 
y  arreglar  sa  disciplina  interior  y  estudios;  cija  anana* 
empeñé  desde  abril  hasta  agosto  de  1190. 

Al  mismo  tiempo  fui  encargado  de  disponer  b  cauaunW 
s  nuevo  colecio  aara  mi  orden  de  Alcántara.  OMmm  deas 


un  nuevo  colegio  para  mi  orden  de  Alcántara.  C 
y  señalado  el  sitio  por  el  ilustre  ayuntamiento  se  saaaaaa^ 
un  arquitecto  de  Madrid,  que  levantó  el  plan  de  m  amanan 
cío ;  formé  la  junta  que  debia  entender  en  la  ensecan  •■■) 
y  le  dejé  la  correspondiente  instrucción  iapresa;  ataban» 
colocación  de  su  primera  piedra  y  se  dio  prnwntoitoaáj* 
pero  ruines  intrigas  de  una  comunidad  recita,  H*"*** 
protegidas  en  la  corte,  lograron  embargarlos, y *ri*»n>il<* 
de  una  decorosa  y  cómoda  morada  y  á  la  ciuuai  toldan** 
uno  de  sus  mejores  ornatos. 

Al  mismo  tiempo  fui  también  encargado  manejbrdnp 
archivo  del  convento  de  comendadoras  de  SaacfrSpohaiaTÍ  i 
orden  de  Santiago,  en  la  misma  ciudad,  j coa  aneja á ■**  | 
tracción  que  hice  imprimir  á  este  fin,  fué  detesten*) ata» 


bajo  por  don  José  Acebedo  Yillaroel,  y  auesoanMl  asanw 
preservado  y  ordenado ,  con  los  estrados  ¿  Istias  sea» 
dientes. 

Ei  aflo  anterior  de  1789,  despaes  de  Basar  iatenaf  i* 
bienio ,  en  virtud  de  real  orden,  expedida  per  el  ■***  Jl 
riña ,  sobre  las  ventajas  qae  podía  producir  á  la  uá**¿|a: 
de  las  minas  del  carbón  de  piedra  de  Asoiritf,sam  «*» 
brado  también  por  su  majestad,  á  propuesta  tota  lanauas 
de  Estado ,  para  pasar  á  aquel  principado  á  «anisar  d  «*»■ 
dichas  minas,  coa  el  eacargo  de  proponer  al  Mamón** 
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M  cofledaeeote  pin  dar  4  este  ramo  de  comercia  interior  y 
rior  todo  el  impulso  y  extensión  posible ;  cuya  comisión  re- 
6  f>ar*  después  de  cumplida  la  de  Salamanca.  Pero  Ttelto  i 
rI4  ,  em  agosto  de  1790,  para  dar  cuenta  al  Consejo  de  la  visita 
soleólo  de  Calatrava ,  ana  Intriga  de  corte  trató  de  hacerme 
'  e)e  allí.  El  motivo  fué  entonces  bien  conocido.  Habla  empe- 
►  la  cruel  persecución  qae  el  ministro  Lereoa  excitó  contra  el 
I*  de  Cabarrde,  haciéndole  encerrar  en  el  castillo  de  Batres, 
l  dudo  ofendía  en  Madrid  la  presencia  del  qne  era  contado 
a>  sea  mejores  amigos.  En  la  noche  del  solemne  día  de  San 
t  me  bailé  can  ana  real  orden ,  ea  que ,  saponiéadose  qne  babia 
■domado  la  comisión  de  la  visita  y  vuelto  á  Madrid  sin  permiso 
*J  majestad,  ae  me  mandaba  qne  inmediatamente  me  restttu* 
i  á  Salamanca.  Contesté  ea  la  misma  noche,  demostrando,  con 
ido»  dot  Conseja,  qne,  lejos  de  abandonar  mi  comisión,  coa- 
da  ya ,  había  vuelto  4  dar  ceenta  en  éJ  de  la  visita  y  del  plan 
iftodioa  formado  para  el  arreglo  del  colegio  de  Calatrava,  y 
la  real  licencia, expedida  por  el  ministerio  de  Marina, de 
do  dimanaba  la  comisión  de  Asturias,  qne  no  babia  vuelto  sin 
otee.  Desenbierta  qne  fué  la  impostara,  se  revocó  la  orden ; 
y  ae  nao  previao  qae,  dado  qne  hubiese  cuenta  de  mi  primera 
liatón ,  pasase  tamediatameate  4  Astdrias  4  desempatar  la 
■oda.  Así  lo  eamplf,  habiendo  obtenido  antes  la  aprobación 
la  Tiesta  y  todos  sas  antas,  y  la  del  plan  de  estadios ,  qae  fné 
•dado  llevar  4  ejecución. 

¡omveneldo  por  este  incidente  de  qae  no  se  me  quería  en  la 
le  y  do  «jan  |a  última  orden  era  aa  honesto  destierro  de  ella ,  y 
descontento  de  ir  4  vivir  en  mi  casa  y  4  trabajar  en  beneleio 
la  asesen,  pasé  4  Asterias  ea  setiembre  inmediato,  y  desde  laego 
prendí  la  visita  de  todaa  las  minas  del  carbón  de  piedra  qae  se 
Uvaean  aa  ana  diferentes  concejos,  reeonoei  sn  situación,  an* 
ira ,  calidad  ée  sn»  carbones ,  facilidad  de  sn  saea  y  transporte, 
i  precios  al  pié  de  la  mina  y  pantos  de  extracción,  tetes  de 
kteeciee  por  mar,  objetos  y  pantos  de  consumo  Interior  y  ex- 
ior,  coa  lo  demás  necesario  al  sueu  desempeño  de  mi  encarga. 
rosnada  esta  instrucción  de  hecho,  y  leídos  eoa  saldado  loa 
ladea  de  moasienr  Moraad,  sobre  el  arte  de  benetciar  las  minas 
tarbea  fósil ,  y  de  monsienr  Veael,  sobre  sa  aplicación  4  loa 
ie  domésticos  4  industriales ,  dirigí  mi  informe  al  Gobierno ,  en 
ye  de  1791 ,  en  diferentes  memorias.  En  la  primera  di  ana  idea 
ieral  y  exacta  de  la  riqaexa  y  favorable  situación  de  las  earbo- 
ras  de  Astdrias  y  de  laa  muchas  y  grandes  ventajea  que  pedia 
lar  la  nación  de  su  cultivo  y  comercio,  y  procuré  llamar  la  aten- 
ía del  Gobierno  4  tan  importante  objeto,  proponiendo  loa  me- 
ta que  me  parecieron  mas  oportunos  para  dar  el  mayor  ist- 
mo i  este  ramo  de  Industria  interior  y  de  comercio  activo  de 
asta.  En  la  segunda  satisfice  4  una  representación  remitida  4 
i  reforme  del  director  general  de  Minas,  don  Francisco  Ángulo, 
a  pretendía  que  las  minas  de  earboá  pertenecían  4  la  corona, 
otra  lo  declarado  por  real  cédala  de  15  de  diciembre  ( si  no  me 
tana  mi  memoria)  de  1189,  expedida  en  virtud  de  mi  primer 
Terme.  Desvanecí  los  argumentes  óe  Angelo,  aseguré  la  pro- 
sded  ée  las  minas  4  los  dueños  de  las  tierras  en  que  se  bailan, 
a  le  qae  m  real  cédala  de  89  faé  eoatrmada  por  otra  de  agosto 
»  1794.  Ea  la  tercera  propuse  la  abertura  de  un  camino  breve  y 
modo  desde  las  minas  de  Langreo,  qae  sea  las  mejores  y  mas 
andantes  de  Astdrias ,  al  puerto  de  Gljon ,  para  facilitar  y  aba- 
lar la  conducción  de  tes  carbones  y  de  fomentar  sa  exnortaetou 
Ktnereie  exterior.  Ea  la  cuarta  expuse  ls  necesidad  de  fomentar 
i  Astdrias  el  estadio  de  la  mineralogía,  para  aprovechar  mejor 
tas  y  otras  diferentes  minas,  de  que  abunda  aquel  país ,  y  4  este 
i  la  de  establecer  allí  la  ensetanxa  de  las  matemáticas  físicas,  y 
opase  ls  combinación  de  esta  ensetsuxa  con  ln  de  las  cicadas 
áticas,  mandada  establecer  en  Gljon,  como  puerto  habilitado 
ira  et  comercio  Ubre.  En  la  quinta  y  sexta  propuse  los  asedios 
l  costear  el  camino  y  dotar  la  ensetanxa  ya  indicada,  y  en  m 
Urna  las  providencias  y  estímulos  que  convenían  para  fomentar 
exportación  marítima  de  los  carbones  y  criar  una  abundante 
arfan  carbonera ,  que  diese  el  mayor  impulso  4  este  objeto  y 
«déjese  las  grandea  ventajas  qae  habla  logrado  sacar  la  adata 
ouomfa  de  loa  Ingleses  en  el  trauco  de  sas  carbonea, 
atn  el  mismo  ato  de  4791 ,  despees  de  remitidas  mis  memorias, 
isé,  de  real  orden ,  4  visitar  loa  colegios  miniares  de  Santiago  y 
ledatara  de  la  universidad  de  Salamanca;  verlttqoé  sa  visita, 
vegM  ni  disciplina  interior,  apliqué  4  entrambos  el  plan  de  es- 
Kilos  qne  habla  formado  el  ato  aaterior;  y  aprobadas  mis  pro- 
deades  ñor  su  majestad,  4  eoasulta  del  real  consejo  de  las 


Ordenes, me  restituí  4  Astdrias  4  esperar  la  resolución  sobre  laa 
proposiciones  contenidas  en  mis  memorias,  según  ae  me  prevéala 
en  la  real  orden. 

En  179i  fui  nombrado  subdelegado  general  de  caminos  en  el 
principado  de  Astdrias ,  y  desde  luego  Informé  y  propuse  al  super- 
intendente general  de  este  ramo  cnanto  era  necesario  para  la  con- 
tinuación de  la  carretera  de  Astdrias  4  León ,  dando  una  amplia 
Idea  de  las  ventajas  que  esta  comunicación  prometía  para  el  co- 
mercio de  las  dos  provincias. 

En  noviembre  de  1795  se  me  mandó  medir  ls  distancia  del  ca- 
mino desde  el  punto  en  que  estaba  construido  hasta  la  altura 
que  divide  las  vertientes  y  señala  el  limite  meridional  del  Princi- 
pado, j  asistido  de  buenos  arquitectos,  verifiqué  la  medida  y  la 
nivelación  de  la  pendiente  de  dicha  altura  hasta  el  lugar  de  Puente 
los  Fierros,  que  está  en  lo  inferior  de  su  mida,  é  hice  formar  el 
plan  y  célenlo  de  sns  obras ,  que  dirigí ,  eon  mi  informe,  4  la  Su- 
perintendencia General. 

En  el  mismo  ato,  aprobado  el  establecimiento  de  la  ensetanxa 
arriba  indicada,  formé  el  plan  del  real  Instituto  Asturiano  y  la 
ordenanza  provisional  en  que  se  prescribís  el  orden  y  método  de 
su  gobierno,  disciplina  y  estudios ;  y  aprobada  todo  por  sn  ma- 
jestad, y  removidos  diferentes  obstáculos  que  se  oponían  4  la 
ejecacioa,verilqoé  la  solemne  instalación  de  aquel  estableci- 
miento y  la  apertura  de  sus  estudios  el  7  de  enero  de  1794,  en  la 
forma  que  consta  de  la  noticia  del  real  Instituto  Asturiano,  que 
bajo  la  protección  de  nuestro  deseado  rey,  entonces  principe  de 
Astdrias,  di  4  luz  en  el  mismo  ato.  A  la  eneetanza  de  laa  mate- 
máticas paras,  cosmografía  y  navegación,  lenguas  y  dibujo  natu- 
ral y  clentitco,  agregué  en  t796  la  de  humanidades  essteihnas,  en 
un  plan  qne  abrasaba,  no  solo  loa  principios  de  gramática  general,  > 
propiedad  de  la  lengua ,  poética  y  retórica  castellana,  sino  tam^ 
bien  loa  de  dialéctica  y  parte  de  lógica  que  pertenece  4  eUn/Y 
como  yo  hubiese  fundado  anteriormente  en  Gijon,  por  encargo  y 
como  heredero  tduciarlo  de  don  Fernando  Moran  Lavandera,  abad 
de  Santa  Doradla,  una  escuela  gratuita  de  primeras  letras  para 
nltos  pobres,  propuse  4  su  majestad  la  incorporación  de  eata 
escuela  con  el  real  Instituto,  aunque  atn  confundir  sus  rentas, 
para  completar  asi  el  plan  de  estudios  de  tan  ¿til  establecimiento. 

En  1797,  después  de  haber  instalado  la  ya  dicha  ensetama  de 
humanidades  castellanas ,  recibí  doa  reales  órdenes,  expedidas  por 
lea  minlaterios  de  Estado  y  Marina.  En  la  primera ,  aprobando  los 
arbitrios  qae,  de  acuerdo  con  la  diputación  general  del  Principa* 
do,  babia  yo  propuesto  para  continuar  el  importante  camino  de 
León,  se  me  mandaba  ya  dar  principio  4  sus  obras.  Por  ls  segun- 
da, qae  paaase  reservadamente  4  reconocer  el  estado  de  los  mon- 
tea de  Espinosa  y  fabricación  de  carbonea  en  la  Cebada  y  el  de  la 
mina  de  térro  en  Jarre  suela,  en  Vizcaya ,  destinada  para  el  mis- 
mo establecimiento;  y  con  remisión  de  nn  voluminoso  expediente, 
formado  en  la  vía  resenada  de  Marina ,  ae  me  mandaba  informar 
sobre  una  machedumbre  de  recursos  y  quejas,  asi  de  les  pueblos 
de  Espinosa,  acerca  de  los  perjuicios  causados  por  las  cortas  de 
letas  y  maderas  de  aquellos  montes,  como  del  señorío  de  Viz- 
caya, que  pretendía  ser  contra  sus  fueros  la  adjudicación  hecha 
4  su  majestad  de  aquella  mina  para  laa  dichas  fundiciones  de  la 
Canadá. 

Deseoso  de  reunir  el  desempeño  óe  amboa  encargos,  salí  de 
Gijon ,  acompañado  de  dos  arquitectos,  ai  punto  en  que  concluían 
laa  diurnas  obras  del  camino;  hice  señalar ,  medir  y  dividir  por 
irosos  la  porción  de  linea  que  debía  construirse,  para  au  continua- 
ción, y  dejando  4  los  arquitectos  trabajando  el  plan  particular  para 
Iss  obras  de  cada  trozo,  y  sus  edículos*  4  tn  de  proceder  4  su  re- 
mete, me  trasladé  4  la  ciudad  de  León.  Allí,  conferenciando  priva- 
dameate  con  loa  regidores  y  personero  del  coman  de  León ,  lea 
expase  y  demostré  las  ventajas  que  hallaría  aquel  reino,  ai  adop- 
tando los  miamos  arbitrios  que  Astdrias,  promoviesen  ante  su 
majestad ,  no  aolo  la  construcción  de  la  parte  de  carretera  perte- 
neciente 4  aa  distrito,  sino  también  an  extensión  hasta  Toro,  Za- 
mora, Salamanca  y  Ciudad-Rodrigo  ;  idea  que  fné  admitida  por 
el  ayuntamiento  de  León ,  y  propuesta  y  aprobada  por  su  majestad. 

Deade  allí,  tomando  el  pretexto  de  nn  viaje  de  placer  y  curiosi- 
dad ,  mientras  mis  arquitectos  desempeñaban  su  trabajo ,  emprendí 
mi  camino  por  la  falda,  meridional  de  las  montañas  de  León,  y 
Burgos ,  hasta  llegar  4  la  raya  de  Francia ,  volviendo  por  la  costa 
de  Cantabria  hasta  Santander,  doblando  después  4  la  Cabada  y 
saliendo  otra  vez  por  Villa-Carriedo  y  Torre  la  Vega  4  Reinóse,. 
En  cuya  comisión,  no  solo  reeonoei  y  pisé  todos  los  puntos  rela- 
tivos é  ella ,  sino  también  laa  diferentes  fabricas  de  elavaiou,  de 
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anclas  y  palanquetas  qae  hay  en  aquella  coste,  y  los  hornos  de 
cementación ,  funderías  y  otros  establecimientos  de  esta  date,  y  el 
de  Járremela  y  las  riquísimas  minas  de  Somorostro,  para  poder 
Informar  al  Gobierno  con  mas  conocimiento ,  como  lo  hice  en  el 
miaño  alio ,  estando  ya  en  el  Escorial ;  debiendo  prevenir  qae  pan 
costear  mis  viajes  y  desempeftar  tantos  eneargos ,  ni  yo  pedí,  ni  el 
Gobierno  me  dio,  la  menor  gratificación  ni  aynda  de  coala. 

Vuelto  al  ponto  en  que  se  hallaban  mis  arquitectos  eoneloyendo 
sa  trabajo  f  on  capricho  de  la  corte  me  separó  de  tan  agradables  y 
provechosas  ocupaciones.  Nómbreseme  entonces  para  pasará  Ru- 
sia con  el  carácter  de  embajador ,  qoe  por  primera  vet  se  señaló 
al  ministro  plenipotenciario  de  España  i  aquella  corte;  pero  a 
eosa  de  un  mea  deapnes  recibí  otra  real  orden,  en  que  se  me  lla- 
maba á  Madrid  para  servir  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Es- 
taba yo  entonces  ocupado  en  oirá  empresa ,  encargada  también  por 
el  Gobierno,  y  era  la  de  construir  nn  edítelo  para  el  real  Instituto 
Asturiano  que  ocupaba  provisionalmente  una  casa  propia  de  mi 
familia,  que  mi  hermano  habla  franqueado á  este  fin.  Quise  antes 
de  partir  dejar  emprendida  esta  importante  obra ;  señalé  y  demar- 
qué w  sitio ,  dejé  acopiados  muchos  maierialea  con  las  instruc- 
ciones convenientes  A  la  ejecución  del  plan,  formado  por  on  ar- 
quitecto de  la  real  academia  de  San  Fernando,  y  habiendo  colo- 
cado solemnemente  la  piedra  angular  del  nnevo  edificio  en  el 
dia  13  de  noviembre,  emprendí  mi  viaje  á  la  corte. 

Sn  agoato  de  1798,  exonerado  del  ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia, fol  nombrado  consejero  de  Estado  y  se  me  mandé  volverá 
Astdriaa  y  continuar  en  el  desempeño  de  mis  primeras  comisio- 
nes; es  decir,  á  mi  antiguo,  honesto  y  suspirado  destierro. 

En  rm  agregué  á  la  enaeflanta  del  real  Instituto  una  cátedra 
de  geografía  histórica ,  cuya  dotación  habla  hecho  su  majestad  en 
el  alio  anterior,  nombrando  para  servirla  ai  vizconde  de  Nsie,  y 
en  consecuencia,  abrí  solemnemente  teta  nueva  eneefiansa. 

En  1800  hice  la  solemne  apertura  de  la  ensenante  de  física  ex- 
perimental, y  en  principios  de  1801  la  de  los  elementos  de  quí- 
mica. 

En  la  madrugada  del  13  de  mano  de  1801  fui  sorprendido  en 
mi  cama  por  el  regente  de  la  audiencia  de  Aslúrias,  que,  á  conse- 
cuencia de  real  orden,  ocupó  todos  mis  papeles ,  sin  otra  excep- 
ción que  loa  del  archivo  de  mi  familia.  Fué  sellada  mi  librería, 
enyo  escrutinio  se  hito  posteriormente  por  nn  oidor  de  la  misma 
audiencia ;  fui  separado  de  toda  comunicación  aun  con  mis  crin- 
dos  ,  y  antes  de  amanecer  el  siguiente  dia  fui  sacado  de  mi  casa, 
y  con  la  escolla  de  la  tropa  que  la  rodeaba ,  conducido  á  León ; 
allí,  recluso  por  dleí  dias  en  el  convento  de  San  Froilan ;  de  allí 
He  vado,  en  medio  de  una  partida  de  caballería,  hasta  Barcelona  y 
recluso  en  el  convento  de  la  Merced ;  desde  allí  embarcado  en  el 
correo  de  Mallorca  y  conducido  á  Palma ,  y  desde  allí  llevado  in- 
mediatamente á  la  cartuja  de  Jesús  Nasareno,  sita  á  tres  leguas 
de  la  capital,  en  el  valle  de  Valdemuxa ,  adonde  llegué  el  18  de 
abril  á  las  tres  de  la  tarde. 

Las  órdenes  dadas  á  este  fin  (ninguna  de  las  coales  se  entendió 
directamente  conmigo)  eran  de  qoe  viviese  recluso  en  la  clausura 
de  aquel  monasterio  y  privado  de  comunicación  exterior ;  y  pues 
que  no  se  sefialaba  plato  ni  término  á  esta  pena ,  es  claro  qne  iba 
á  sufrirla  por  toda  mi  vida.  Hallándome  pues  con  tintero  á  la  mano, 
formé  la  representación  que ,  con  fecha  ti  de  abril  (Apéndice, 
número  ni),  hice  dirigir  á  mi  buen  amigo  don  Juan  Arias  de 
Saavedra.  Habla  ofrecido  el  marqués  de  Valdecanana ,  mi  primo, 
ponerla  en  manes  del  Rey ;  llegada  que  fué,  no  se  atrevió  á  pre- 
sentarla, y  como  Arias  de  Saavedra  hubiese  salido  ya  desterrado 
á  Sigflensa ,  tampoco  pudo  proporcionar  su  entrega. 

Sabido  esto,  formé  la  representación  de 8 de  octubre  siguiente, 
é  Incluyendo  copla  de  la  anterior,  las  dirigí  á  Gijon  al  presbítero 
don  José  Sampil ,  mi  capellán ,  que  se  habia  ofrecido  á  venir  á 
Madrid  para  ponerla  en  manos  del  Rey.  Hubo  de  traslucirse  el 
designio  de  su  viaje ;  partieron  dos  postas,  una  al  camino  de  León 
y  otra  á  Siguenta,  en  busca  de  Sampil ;  no  dieron  con  él ;  pero  al 
entrar  en  Madrid  fué  sorprendido  con  las  representaciones  por  los 
esbirros  del  juex  de  policía  Marqoina ,  arrestado  en  la  cárcel  de 
Corona ,  oprimido  allí  con  molestos  Interrogatorios  y  amenans 
por  espacio  de  siete  meses,  y  al  fin  llevado  por  alguaciles  á  Astu- 
rias y  confinado  á  la  capital,  con  obligación  de  presentarse  diaria- 
mente al  Obispo,  y  sin  poder  hacerlo  en  su  casa  ni  en  la  mia. 

Casi  al  mismo  tiempo  era  arrestado  en  Barcelona,  por  el  regente 
de  la  audiencia ,  don  Antonio  Arengo,  mayordomo  de  mi  buen 
amigo  el  marqués  de  Campo-Sagrado ,  sin  otro  motivo  que  haberse 
hallado  entre  los  papeles  de  Sampil  una  carta  snya  indiferente, 


acetona  ssrejn} 


Pero  amistosa,  y  soto  por  »  simple  sospecha  de  qw  innm 

go  de  sn  amo,  y  él  de  Sampil,  podía  haber  temido  partees! 

de  las  representaciones.  Sufrió  Arengo  en  Batcstoaa  par 

de  ciento  veinte  y  nueve  dins  las  animas 

que  Sampil  en  Madrid,  y  no  resultando  el 

firmase  tan  vana  y  cavilosa  sospecha ,  foé  faceto  en 

Pero  el  autor  de  las  representaciones  era  yo,  y  en  ari 
gado  con  mayor  rigor  el  enorme  delito  de  haber 
ellas  U  justicia  del  Rey.  El  5  de  mayo  de  lSftl  el 
dt»  dragones  don  Francisco  del  Toro  vio©  á  ananesmt  án) 
tranquila  y  santa  reclusión  en  que  estaba,  yiu*trasa*a1eafj 
de  Bellver,  situado  en  un  alto  cerro,  á  cosa  de  atedia  lemí  in> 
nlente  de  Palma.  El  rigor  y  estrechos  del  enmaro  saciáis! 
se  pueden  ver  en  la  consigna  dada  para  mi  custodia  a«  deto- 
nador dd  castillo  (Apéndice,  numero  m),  según  las  tofcantf 
Capitán  General,  que  fueron  cumplidas  á  la  letra,  e/afra.  v . 

El  viaje  de  ios  reyes  padres  á  Barcelona  en  aquel  feas*,  ni 
celebrar  el  matrimonio  de  los  desgraciados  príncipes  fc  Jmmn, 
me  hito  esperar  qne  á  lo  menos  se  mitigaría  algos  tama  d  ánt 
de  mi  encierro ,  pero  sucedió  lo  contrario.  En  el  nrkw falta; 
octubre,  destinado  para  celebrar  el  emas4eoAosylasaaánéJ 
Príncipe  y  para  derramar  con  prefacios  loo  gracias  *m  abamos 
á  ios  mas  infelices  delincuentes,  y  al  usisvne  Memos  mam* 
salvaa  de  la  plata  y  las  banderas  do  los  oaomesesnp 


ciaban  tan  grande  celebridad  y  alegría ,  na  i 
distinta  tropa  sabia  el  cerro  para  relevar  el  antigás,  y  ornato 
nador  venia  á  reemplazar  al  qoe  antes  mandaba  el  casnto.HU> 
dos  en  él,  nn  riguroso  registro  se  hito  en  mi  coacta,  en»! 
muebles,  y  se  estrechó  mas  y  mas  el  rigor  y  la  ñatead* 
encierro.  Fué  ocasión  de  esta  nueva  viólemela  asa  estol  olnV 
nistro  Caballero,  en  que,  suponiéndost  orne  go  Aosm  áato  too 
pretontacione*  ú  so  mejested,  se  atipaba  al  Capitán  Ceesntyd 
Gobernador  de  falta  de  vigilancia  en  asi  oostodia  y  se  hn  nma> 
gaba  el  cumplimiento  de  las  órdenes  anteriores.  Ka  pasmas» 
ferirse  esta  Orden  á  las  representaciones  del  ano  amanar,  no 
que  ellas  hablan  dado  motivo  á  mi  traslación  i  BeUmr,  y  ma> 
biendo  hecho  yo,  ni  por  mí  ni  por  ioterpoesta  penam,tajm 
otra  representación,  di  por  seguro  qoe  se  habia  souaamm 
indigna  falsedad  para  agravar,  en  vea  do  dar  alivia  Sai  anuo 
tnaclon ;  pude  engañarme ,  y  on  efecto  me  emgafie,  si  mi  usmh 
qne  se  me  aseguré  en  carta  qne  recibí  eo  Araaúus,  a  atento 
de  1806 ,  de  un.pretendiente  que  buscando  mi  induje,  emanar 
mérito  que  condolido  de  mi  triste  suerte ,  A«*to  tetaamasm* 
su  majestad  amo  copia  eme  comerte*»  ate  mis  itMutmñm* 
año  anterior;  torpeta  que  pudo  ser  inocente,  aansmhmm 
amafiada ,  pero  que  como  quiera  qne  faene ,  solo  simé  unum 
var  mi  opresión  y  mi  sufrimiento. 

Hallábame  yo  entonces  enfermo  de  resaltas  de  la  msjoaane 
una  parótida  junto  á  la  oreja  isqnierdn ,  que  ondeada  par  han 
de  ejercicio  y  por  el  calor  y  poca  ventilación  del  casto  op 
vivia  encerrado,  habia  hecho  necesaria  ana  oseradea  asnas 
para  abrir  el  tnmor,  y  una  larga  curación  para  corar  bao» 
Con  este  motivo  el  comandante  interino  de  la  plan,  dea  ios* 
llalonga,  representó,  con  certificación  dofacs0tttivss,b  aannjd 
de  qne  ao  me  permitiese  algún  desahogo  y  ejercida,  imam* 
el  expediente  al  Capitán  General,  qoe  se  hallaba  en  nanea,  ump 
le  dirigiese  á  la  corte.  Pero  noMeéed  sordo*;  estos  suman* 
vieron  contestación  alguna ,  ni  yo  d  menor  alivio. 

Un  principio  de  cataratas  que  asomó  el  ano  sigmente  o» 
ojos ,  por  efecto  de  la  misma  sitoacion ,  eetnlrmade  esa  ¿sn* 
de  facuUativoa ,  movió  al  Capitán  General  á  qne  seftimoms* 
el  permiso  de  tomar  baños  de  mar.  Defirió  la  corte  acto  ato- 
cia ;  pero  señalándose  para  los  baños  nn  sitio  esnussteibñf 
del  psseo  y  esmino  publico  de  Portnpi ,  y  las  mas  iaewo*nr 
cauciones  para  mi  custodia,  rehusé  con  indignad*  o*  atft 
queriendo  mas  privarme  de  él  qae  ofrecería*  «esf«tfe*n 
lastima  y  desprecio  á  la  vista  de  las  gentes. 

El  permiso  dc-baaos,  renovado  por  la  corte,  asome  os* 
mismas  precauciones ,  se  verificó  en  el  nlo  símente  m  1*»** 
retirado  y  oportuno,  y  desde  esta  época  los  bases  sirias** 
pretexto  para  qne  pudiese  pasar  en  componía  del  of*1** 
guardia  la  mayor  parto  de  las  tardos  det  ano ;  ooím afease** 
fruté,  mas  bien  debido  á  la  bnmanidad  del  general  Yim.  t»u 
indulgencia  de  mis  opresores. 

En  una  palabra ,  para  pasear  nn  poco  dentro  ddeanl».  F" 
confesarme,  para  hacer  testamento,  para  oomunfear  m  oto 
abiertas  con  mis  hermanos  sobre  negocios  de  mama,  i 


NOTAS  A  LOS  APÉNDICES. 


i  ordene*  de  It  onrle ;  cay»  indecente  teaor,  ana  se  podrá 
ama  fel  apéndice  ya  eludo  (número  m\  haré  patente  é  todo  el 
mío  la  bidet»  con  que  el  marque»  Caballero  servia  al  oéio  im- 
mblo  de  loa  aatorea  de  mi  desgracia. 
e  esta  relación » y  de  io  dicho  en  la  segunda  parte  déla  Jtaao- 

reawlta  que  despees  de  haber  servido  con  buen  celo  i  mi  rey 
ani  patria  ea  vario*  deslíaos  y  comisiones,  desde  1767  hasta 
1  ,  y  desde  1807  basta  el  presente,  ya  atendido  ó  ya  olvidado 

Gobierno ,  y  ahora  ensatado  sin  mérito ,  ahora  ultrajado  y 
íaaHto  ala  culpa ,  llenando  al  seseáis  y  ocho  de  mis  afios ,  tengo 
vrtm  que  buscar  mi  tranquilidad  en  aquella  máxima  de  Cice- 


ti9 

ron  (•) :  ümsckmtlaut  recto*  se Juliana  mttímam  consoiaMoncm  osse 
rcrum  íncommodarum;  nae  utíum  maximwm  mahtm  praoter  cuifom.  • 
(id/ami/.,  ep.iv.lib.  vi.) 

{a)  Cicerón  es  el  autor  que  mas  frecuentemente  y  con  mas  placer 
he  leido  de  los  antiguos ,  el  que  mas  me  ha  consolado  y  confortado 
en  la  adversidad ,  casi  el  único  que  por  favor  de  un  amigo  tengo  á 
la  mano  al  presente,  en  que  estoy  ya  despojado  de  todos  mis  libros, 
y  ea  fin,  el  que  he  preferido  siempre,  no  solo  como  al  mas  elocuen- 
te de  los  hombres,  sino  como  al  roas  puro  y  juicioso  de  los  filóso- 
fos :  Quem  quadam  admirotione  cenmotus ,  saepins  fortasse  iaudavU 
euampor  euset,  como  él  decia  de  Platón.  ( Lih.  tu  De  leeibus.)  (No- 
ta del  autor.) 
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PRIMERA  NOTA. 

(«mae  aa  escandalice  al  leer  aaa  proposición  que  parece  tan 
itratia  i  ka  que  ba  saaeloaado  el  Supremo  Congreso  nacional  ea 
i  primeros  decretos,  antes  de  examinarla  exposición  que  voy  4 
W*  del  sea  tito  en  que  fué  concebida  y  escrita ;  la  eaal ,  si  no  me 
nanYo,  bastara  na  sola  para  desvanecer  toda  apariencia  de  contra- 
dad ,  sino  lamblen  para  disipar  varias  dadas  y  escrúpulos,  qne 
r  falta  de  advertencia  ó  de  medltacioa,  han  excitado  aquellos 
gustos  decretos. 

Pairo  al ,  por  desgracia ,  hecha  esta  explicación ,  se  hallare  toda- 
i  mi  dictamen  poco  eeaforme  ton  el  que  han  sancionado  las  su- 
mas Cortes  (cosa  que  ciertamente  no  espero),  mi  deber  sera 
ipeUr  la  autoridad  de  los  sabios  representantes  de  mi  naden, 
nao  humilde  y  sinceramente  lo  bago;  pero  mi  opinión  partteu- 
r  aera  siempre  la  misma,  sin  que  por  eso  tema  ofenderlos. 
>rqoe  habiendo  decretado  también  la  libertad  de  epiaar  y  es- 
tad r  ,  aais  errores  podrán  merecer  su  compasloa  6  aa  desprecio, 
tro  nanea  su  odio. 

SI  tanto  divagan  las  opiniones  de  los  políticas  acarea  de  la  resí- 
nela déla  soberanía,  es  sin  duda  por  las  diferentes  acepciones 
i  que  se  toma  esta  palabra,  y  tengo  para  mí  qae  sola  con  deler- 
iaar  sa  significación  se  concillarían  los  pareceres  mas  eneon- 
tdoe  sobre  la  idea  que  enuncia.  Cuando  las  palabras  Indican 
roa  inmediatamente  percibidos  por  las  sentidas,  las  ideas  qae 
citan  en  nuestro  espirito  pneden  ser  claras  y  distintas ,  aunqee 
mbíen  en  esto  cabe  alguna  confusión  y  oscuridad ,  ya  por  el 
al  nao  y  ya  por  la  imperfección  de  los  idiomas.  Mas  cuando  indi- 
n  nociones  formadas  por  refexion ,  y  conceptos  é  que  hemos 
do  en  nuestro  espíritu  una  existencia  meramente  ideal,  enton- 

*  toda  la  inexactitud  y  confusión  qae  cabe  ea  m  perfección  de 
tas  nociones,  cabe  también  en  las  palabras  que  las  indican.  ¡  Qué 
i  disputas  ao  se  agitaron  entre  los  antignes  dogmáticos  y  acá- 
«icos,  que  se  bebieran  disipado  solo  con  qae  se  acordasen  so- 
e  la  siguiflcaeion  de  la  palabra  verdad!  Y  ¿es  otro  por  ventura 
origen  de  esta  interminable  y  eterna  lacha  de  cuestiones  y  dis- 
ilas ,  qne  se  agitan  a  todas  horas  «n  las  ciencias  6  facultades 
ela físicas,  en  que;  discutiéndose  siempre  uaas  mismas  dudas, 
taca  se  descubre  ni  Aja  la  verdad?  Pees  otro  tai  sucede  con  la 
¿abra  soberanía,  la  cual,  tomo  voy  é  explicar,  se  puede  tomar  ea 

*  principales  y  muy  diferentes  sentidos. 

Si  por  soberanía  se  entiende  aquel  poder  absoluto,  independlen- 
y  aapremo ,  que  reside  en  toda  asociación  de  hombres ,  ó  sea 
>  padres  de  ramilia'(  pues  que  la  autoridad  patriarcal  parece  de- 
rada de  la  nal  o  raleza),  euaado  se  reúnen  para  vivir  y  conservarse 
i  sociedad ,  es  una  verdad  iníalible  que  esta  soberanía  pertenece 
lginalmente  é  teda  asociación.  Porque  habiendo  recibido  el  hom- 
re  de  su  Criador  el  poder  de  dirigir  Ubre  é  independientemente  sus 
«iones ,  es  claro  que  no  puede  dejar  de  existir  en  la  asociación 
)  algunos  6  muchos  hombres  el  poder  que  existe  en  todos  y 
i  cada  uso  de  los  asociados.  Pero  es  menester  confesar  que  el 
»mbre  de  soberanía  no  conviene  sino  impropiamente  á  este  po- 
it  absoluto ;  porque  la  palabra  soberanía  ea  relativa ,  y  así  como 
ipooe  de  ana  parte  autoridad  é  imperio ,  supone  de  otra  sumi- 
oo  y  obediencis ;  por  lo  cual  nunca  se  puede  decir  con  rigurosa 
ropiedad  qae  un  hombre  ó  un  pueblo  es  soberano  de  sí  mismo. 
Otro  tanto  se  podría  decir  de  la  soberanía  política ,  si  por  tal 
a  entiende  aquel  poder  independiente  y  supremo  de  dirigir  la 
cejoa  coman  que  ana  asociauoa  da  ¡tambres  establee*  al  cons- 


tituirse en  sociedad  civil ;  parque  desde  entonces  la  soberanía  ya 
no  reside  propiamente  en  loa  miembros  de  la  asociación ,  sino  en 
aquel  6  aquellos  agentes  que  hubiere  señalado  la  constitución 
para  el  ejercicio  de  aquel  poder,  y  en  la  forma  que  hubiere  pres- 
crito para  su  ejercicio. 

De  aquí  es  que  de  ninguna  nación  constituida  en  sociedad  ci- 
vil se  podra  decir  con  rigurosa  propiedad  que  es  soberana,  por- 
que no  se  puede  concebir  una  constitución  en  qne  el  poder  in- 
dependiente de  dirigir  la  acción  común  haya  quedado  en  la  misma 
asaciscion  tai  como  estaba  en  ella  antea  de  constituirse.  Aun  ea 
la  mas  libre  democracia  este  poder  soberano  no  reside  propiamen- 
te en  los  ciudadanos ,  ni  cuando  dispersos  y  dsdos  A  sus  priradas 
ocupaciones,  ni  cuando  reunidos  accidentalmente,  6  de  propósi- 
to para  sa  defensa ,  para  sos  ritos  d  para  sus  espectáculos  y  diver- 
siones, sino  que  residiré  en  todos,  ó  en  los  que  todos  hubieren 
elegido,  cuando  se  hallaren  solemnemente  congregados,  en  la 
forma  acordada  por  la  constitución,  para  el  fin  de  determinar  y  di- 
rigirla acción  común.  * 

Sin  embargo,  el  lengaaje  ordinario  de  la  política  da  el  titulo  de 
soberano  i  un  pueblo  asi  constituido,  y  no  sin  bnens  razón ;  por- 
que ora  sea  que  sus  individuos  se  hayan  reservado  el  derecho  de 
congregarse  para  determinar  y  dirigir  la  acción  común,  ora  hayan 
contado  este  encargo  é  cierto  número  de  personas ,  si  estas  fuesen 
elegidas  sucesivamente  por  todos  ellos,  siempre  se  entenderé 
que  todos  dirigen  aquella  acción  ,ya  inmediatamente  é  ya  por  me- 
dio de  sus  representantes ;  y  portante  se  podré  decir  sin  repugnan- 
cia que  se  han  reservado  la  soberanía,  puesto  que  en  ellos  queda 
virtualmente  existente. 

Por  último,  todavía  se  podría  decir  lo  mismo  cuando  los  consti- 
tuyentes ,  reservándose  el  poder  de  hacer  las  leyes  necesarias  para 
mantener  la  constitución  y  proteger  los  derechos  de  los  ciudada- 
nos, hubiesen  confiado  é  una  sola  dé  pocas  personas  el  poder 
de  dirigirla  acción  común  según  ellas,  con  tal  que  esta  persona  ó 
personas  fuesen  elegidas  y  renovadas  periódica  y  sucesivamen- 
te por  todos  los  ciudadanos.  Porque  entonces  este  poder  no  seria 
propiamente  de  las  personas  qae  le  ejerciesen ,  sino  de  la  nación 
qae  se  le  confiaba  y  renovaba  por  medio  de  las  elecciones  sucesi- 
vas, y  por  cava  autoridad  y  é  cuyo  nombre  le  debían  ejercer.  Y  por 
lo  mismo ,  ao  é  ellas ,  sino  é  la  nación,  convendría  mejor  el  titulo 
de  soberano*  pues  que  en  ella  residiría  virtualmente  la  soberanía. 
Pero  si  una  nación,  al  constituirse  en  sociedad,  abdicase  para 
siempre  el  poder  de  dirigir  la  acción  común ,  y  le  confiriese  é 
una  ó  pocas  personas  determinadas ,  y  si  de  tal  manera  se  des- 
prendiese de  él ,  que  su  traslación  sucesiva  de  unas  en  otras  se 
hiciese  por  derecho  hereditario ,  6  en  otra  forma  cualquiera  Inde- 
pendiente de  la  voluntad  general ,  entonces  ya  no  podría  decirse, 
ni  en  el  sentido  natural  ni  según  el  lenguaje  de.  la  política ,  que  la 
soberanía  quedaba  existente  en  la  nación.  La  constitución  en  este 
caso  ya  no  seria  ni  ae  diría  democrática ,  sino  monárquica  6 
aristocrática ,  y  según  la  propiedad  del  idioma  político ,  se  diria 
que  la  soberanía  se  hallaba  en  aquella  persona  d  cuerpo  encarga- 
do de  dirigir  permanentemente  la  acción  común ,  y  no  en  la  na- 
ción asi  constituida. 

Ni  este  lenguaje  y  concepto  serian  repugnantes  cuando  los  aso- 
ciados, al  constituirse  en  sociedad  política,  se  hubiesen  reserva- 
do aquella  parte  del  poder  supremo  que  tiene  por  objeto  el  esta- 
blecimiento de  las  leyes;  porque  no  á  este  poder,  sino  al  llamado 
ejecutivo,  se  atribuye  el  titulo  de  soberano  en  el  estilo  ordinario 
de  los  políticos.  T  la  razón  es,  porque  aunque  las  leyes  sean  las 
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reglas  6  dictados  &  euyo  tenor  se  debe  arreglar  la  aecion  co- 
mún, bo  son  ellas  ni  sus  autores  quien  la  dirige,  sino  aquella 
persona  ó  cuerpo  A  quien  la  constitución  concede  el  poder  de  go- 
bernar. £1  poder  legislativo  declara  y  estatuye ,  pero  el  ejecutivo 
ordena  y  manda,  y  coando  manda  por  establecimiento  perpetuo  y  a 
nombre  propio ,  como  en  el  caso  de  que  voy  hablando ,  él  es  el  que 
dirige  soberanamente  la  aecion  común ,  por  mas  que  la  dirija  con- 
forme Alas  leyes. 

Porque  debe  advertirse  que  el  poder  ejecutivo  no  se  cifra  sola- 
mente en  la  mera  función  de  ejecutar  las  leyes,  sino  que  se  ex- 
tiende A  cuantas  son  necesarias  para  dirigir  la  acción  común ,  esto 
es ,  para  regir  y  gobernar  la  sociedad ;  y  aun  por  esto  tengo  yo  para 
mi  que  su  mas  propia  denominación  seria  la  de  poder  gobernativo, 
porque  es  un  poder  vigilante  y  activo,  que  se  supone  incesantemen- 
te ocupado  en  el  gobierno  y  conservación  de  la  república.  Por  lo 
mismo,  considerado  en  su  propia  y  esencial  naturaleza ,  abraza  y 
supone  funciones  que  de  ninguna  manera  convienen  al  poder  le- 
gislativo, y  que  no  sin  grande  inconveniente  se  pueden  reunir  con 
él.  Aunque  las  naciones  se  gobiernen  según  sus  leyes,  mas  que 
por  ellas,  se  gobiernan  poruña  continua ,  incesante  serie  de  órde- 
nes y  providencias ,  que  se  refieren ,  no  solo  A  la  ejecución  de  las 
mismas  leyes  y  A  su  habitual  observancia ,  sino  A  la  dirección  de 
la  fuerza  y  á  la  administración  de  la  renta  del  Estado ;  A  proveerá 
las  ocurrencias  eventuales  que  la  conservación  del  orden  y  sosiego 
interior  y  la  comunicación  y  seguridad  exterior  exigen ;  al  nom- 
bramiento ,  dirección  y  conducta  de  los  agentes  que  sirven  al  des- 
empeño de  sus  funciones ;  y  en  Un  ,  a  la  constante  vigilancia  so- 
bre la  conducta  pública  de  los  ciudadanos ,  cuya  protección  y  de- 
fensa esta  confiada  A  sn  inmediata  acción.  Asi  es  que  mientras 
el  poder  legislativo  de  una  nación  delibera  tranquilamente  sobre 
las  leyes  y  reglamentos  que  conviene  establecer  para  el  bien  de 
m  sociedad,  y  los  decreta  en  los  períodos  y  ocasiones  señalados 
por  la  constitución  (pues  que  una  vez  establecida  la  legislación  na- 
cional ,  la  necesidad  de  hacer  nuevas  leyes  no  puede  ser  ni  dia- 
ria ni  frecuentemente),  la  vigilancia  y  acción  del  poder  ejecutivo 
son  continuas,  diarias,  incesantes  en  la  persona  ó  cuerpo  que 
le  ejerce  y  en  sus  agentes.  Y  como  para  todas  ellas  sean  necesarios 
mando  y  imperio  superior  y  independiente ,  de  aquí  es  que  al  po- 
der que  ejecuta  estas  funciones  se  da  y  conviene  el  concepto  y 
titulo,  y  se  adjudican  los  atributos  de  la  soberanía. 

Débese  advertir  también  que  no  porque  ia  constitución  señale 
Hmltes  y  prescriba  condiciones  al  ejercicio  del  poder  ejecutivo 
permanentemente  establecido ,  se  podrí  negar  que  es  independien- 
te, puesto  que  realmente  lo  sera  siempre  y  mientras  obre  y  se 
contenga  dentro  de  su  esfera.  No  podré  ciertamente  salir  de  ella, 
ni  traspasar  los  limites  ni  quebrantar  las  condiciones  que  se  le  hu- 
bieren señalado ;  pero  mando  los  respetare  y  guardare ,  la  misma 
constitución  que  los  señaló  y  impuso  protegeré  su  Independen- 
cia en  el  ejercicio  de  la  autoridad  que  le  hubiere  confiado ,  y  le  ase- 
gurará su  conservación. 

Esto  supuesto,  nadie  dudaré  ya  del  sentido  en  que  fué  asenta- 
da la  proposición  que  voy  explicando ,  sin  que  sea  necesario  con- 
traer esta  doctrina  A  la  constitución  ó  leyes  fundamentales  de  Es- 
palia,  A  que  se  referia  mi  dictamen  sobre  la  convocación  délas 
Cortes.  Porque  cuAles  sean,  según  estas  leyes,  el  poder  y  derechos 
legítimos  de  nuestros  monarcas,  ts  generalmente  conocido;  que 
por  ellos  fueron  siempre  distinguidos  con  el  titulo  y  denominación 
de  soberanos,  ninguno  me  parece  lo  negaré.  Ninguno  tampoco,  que 
pasa  por  un  dogma  constante  de  la  política ,  sancionado  por  nues- 
tras leyes,  que  la  soberanía  es  indivisible.  Luego  en  el  sentido  en 
que  se  dice  que  nuestros  revés  son  soberanos ,  seré  una  herejía 
política  decir  que  la  soberanía  reside  en  la  nación. 

Pero  he  prevenido  ya  que  no  es  uno  solo  el  sentido  en  que  se 
puede  tomar  la  palabra  soberanía ,  y  que  haya  otro  en  que  se  pue- 
da decir  que  España  (ó  otras  naciones  igualmente  constituidas)  es 
soberana,  es  lo  que  espero  demostrar  ahora  con  razones  toma- 
das de  los  mas  conocidos  principios  de  la  política.  Empeño  que  no 
desaprobarán  mis  lectores ,  por  el  honesto  y  recomendable  fin  con 
que  emprendo  esta  breve  discusión. 

Pueden  la  violencia  y  la  fuerza  crear  un  poder  absoluto  y  des- 
pótico ;  pero  no  se  puede  concebir  una  asociación  de  hombres 
que  al  constituirse  en  sociedad  abdique  para  siempre  tan  precio- 
sa porción  del  poder  supremo  como  la  que  pertenece  A  la  auto- 
ridad gobernativa ,  para  depositarla  en  una  ó  en  pocas  personas 
tan  absolutamente,  que  no  modifique  esta  autoridad,  prescri- 
biendo ciertos  límites  y  señalando  determinadas  condiciones  para 
su  ejercicio. 


Prescritos,  pues,  estos  limites  y  señaladas  estas 
en  una  constitución  establecida  por  poeta  exprese,  éi 
reconocimiento  libre ,  si  se  supone  es  la  petseea  é 
sitarlo  de  esta  autoridad  un  dereeao  perpetuase 
arreglo  4  los  términos  de  la  constitución ,  es  peca» 
también  en  ellos  una  obligación  perpetua  de  no 
términos.  Y  como  los  derechos  y  la»  obliga rt—n  fclat 
sean  relativos  y  recíprocos ,  de  tal  manera  v  que  aa  si 
cebir  en  una  parte  derecho  que  no  suponga  ea  a  aada} 
Aon,  ni  obligación  que  no  suponga  dereeao  recluta,  amsi 
que  si  la  nación  asi  constituida  tiene  ana  oblígaena  aaaaat 
reconocer  y  obedecer  aquel  poder,  mientras  este  sega  mfc 
minos  del  pacto,  tendré  también  un  dereeao  perita  tanas» 
nerle  en  aquellos  términos ,  y  por  consecuencia,  panattansf 
ello  si  de  hecho  los  quebrantare;  y  si  tal  fuere  sa  atina} 
quese  propasan  é  sostener  esta  infracción  cea  aneaba» 
cion  tendré  también  el  derecho  de  resistirla  cea  U  fiera,  j» 
el  último  caso,  de  romper  por  su  parte  la  carta  fe  mama, 
abiertamente  quebrantado  por  la  de  sa  contraíante,  ir^niani 
sus  primitivos  derechos. 

Por  dura  que  parezca  esta  doctrina ,  ao  seto  es  naamNfe 
principios  generalmente  admitidos  en  la  política,  sñamami 
nuestra  constitución,  como  se  puede  probar  con  ejenamfafc 
ridades  domésticas.  Los  españoles  la  han  profesas*  neaav 
usado  del  derecho  que  les  atribuye ,  romo  de  un  «iionaanl 
y  legítimo;  y  si  fueron  siempre  dechado  deaaMYTmnsv]$ 
delidad  é  sus  reyes,  lo  fueron  también  dereseteimvennat 
en  la  conservación  y  defensa  de  sus  fueros  y  libertada. 

Guando  provocados  por  la  despótica  y  toes  isssksm  «Ja 
ministros  franceses  y  fiameocos  que  trajera  coastaadjiut^ 
los  I ,  cuando  irritados  con  el  desprecio  cea  que  tara  anal 
sus  reclamaciones  en  las  espurias  cortes  de  la  Carum  fcfiU 
vieron  fb nados  é  tomar  las  armas  en  aso  y  defeasi  fe  até» 
cho ,  entonces  laa  principales  ciudades  y  villas  de  Cana,  a> 
gregadas  por  medio  de  sus  representantes  ea  la  fauanjaet 
Avila ,  después  de  señalar  los  artículos  en  que  sus  ftaatotfi 
leyes  que  las  protegían  fueran  quebrantadas,  exvumalln 
mensaje,  cuya  sustancia  era:  «que  si  separaba éta halla 
malos  consejeros ,  autores  de  aquella  infracciaa,  y  eaaaa 
unas  cortes  libres,  confirmase  con  sn  real  asea»»  nana 
de  sus  agravios,  otorgando  las  peticione*  que  te  punas 
conformes  con  las  leyes  y  antiguas  costumbres  tá  ra*»,*** 
majestad  habia  jurado  cumplir,  desde  luego  éepsaérintaam 
que  contra  su  inclinación  se  vieran  forzados  é  tan», J  «ana 
adelante  ejemplo  de  fidelidad  y  obediencia  é  su  pasas  t  as* 
no.»  La  causa  de  la  nación  fué  vencida  entonces  par  binas»! 
fuerza ,  pero  su  razón  no  pudo  serio. 

Mas  clara  y  resuelto  babia  sido  la  intimación  que  PeaaSaa* 
tohizo  élnan  el  Segundo  é  nombre  de  la  dafedfeT«kfe,sa 
cabeza  de  las  demés  ciudades  y  villas  de  Castilla ;  haúnnp 
aqui  porque  puede  verse  en  el  escrito  i  que  se  leteit  e»a*» 
si  todavía  se  desearen  otros  ejemplos  en  cealranek»st  ato» 
trina,  la  historia  de  nuestras  cortes  los  sumiusirarliaaax 
asi  en  las  de  Castilla  como  en  las  de  Navarra,  Arimi,  Gm* 
y  Valencia. 

Pero  nada  es  tan  decisivo  en  la  materia  como  laleytf.dMi 
la  partida  n,que  se  ha  copiado  en  la  primera  parte  k  b*> 
moría;  en  la  cual ,  describiéndose  al  ureas  usuiptssrfenam 
aplica  nuestro  sébio  legislador  su  doctrina  al  «f  Jajéav  dta> 
sare  de  su  autoridad  y  poder,  por  estas  amérame*  mates  «» 
sí  decimos  que  maguer  alguno  hoeiese  ganado  selamfcsai 
por  alguna  de  las  derechas  ratones  que  dijieass  ea  as  K«* 
de  esta,  que  si  él  usase  mal  de  su  poderío  et  las  asea**  !*+ 
jlemos  en  esta  ley,  quel  puedan  decirlas  gentes  *^\¡*¡f* 
el  tenorio  que  era  derecho  en  torticero,  asi  come Ijjo ksnwsw 
el  libro  que  fabla  del  regimiento  de  las  ciudad»  d  fe  te*** 

Ahora  bien,  si  se  considera  el  carácter  y  eseaeafee** 
cho ,  se  hallaré  de  una  parte  que  es  una  porcias  de  and  a*  ¡ 
absoluto  é  independiente  que  dijimos  residir  origaatasM 
toda  asociación  de  hombres  ó  padres  de  familia,  rete** P 
constituirse  en  sociedad  política ,  y  de  otra ,  que  es  para  ***  I 
leza  un  poder  independiente  y  supremo ,  puesta  ase  n**¡l 
superior  A  lodo  poder  constitucional.  Cualquiera  otro  Hjjf" 
tiene  su  origen  en  el  pacto  social ;  este  solo  es  «islad,  i** 
é  inmediatamente  derivado  de  la  naturaleza.  Es  as^aéi  apa 
político,  puesto  que  esté  reservado  y  asegurado  ea  la  «■*■*  ■ 
Si  pues  es  supremo,  y  si  dentro  de  su  esfera  y  catan  »f»F  \ 
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tontee  ti  logro  de  su  objeto  puede  obraf,  no  solo  eos  total  inde- 
pendencia ,  sino  con  superioridad  á  cualquiera  otro  poder  derivado 
de  la  misma  concitación ,  ¿quién  dudara  que  puede  ser  distingui- 
do también  con  el  dictado  de  soberano?  Y  por  mas  que  en  el  len- 
guaje común  tenga  esta  voz  otro  sentido  y  aeepeion ,  si  por  ella  se 
quiere  enuneiar  una  superioridad  é  independencia  de  poder,  ¿á 
cuál  convendrá  mejor,  atendido  el  origen  y  la  naturaleza  de  los 
derechos  políticos,  qne  a  este  poder  supremo  que  pertenece  a  todas 
las  naciones  constituidas  en  sociedad,  y  del  cual  ni  el  tiempo,  ni 
el  descuido,  ni  la  ignorancia,  ni  la  fuerza  las  pueden  despojar,  ni 
ellas  mismas  pueden  despojarse? 

Abora ,  si  prescindiendo  de  su  naturaleza,  se  reduce  la  disensión 
á  saber  si  el  dictado  úe  soberanía  está  mas  bien  aplieado  en  uno 
qne  en  otro  sentido, ¿quién  no  ve  que  esta  sera  ya  una  mera 
cuestión  de  voz  ?  Es  verdad  qne  estas  cuestiones  nunca  son- indi- 
ferentes cuando  nacen ,  no  tanto  del  uso  y  aplicación  de  las  pala- 
bras, cuanto  de  la  imperfeocion  del  lenguaje  científico,  como  en 
la  presente  materia.  En  efecto ,  siendo  tan  distintos  entre  sí  el 
poder  que  se  reserva  nna  nación  al  constituirse  en  monarquía ,  del 
que  conü ere  al  Monarca  para  que  la  presida  y  gobierne ,  es  claro 
qne  estos  dos  poderes  debían  enunciarse  por  dos  distintas  pala- 
bras, y  que  adoptada  la  palabra  soberanía  para  enunciar  el  poder 
del  Monarca,  faltaba  otra  diferente  para  enunciar  el  de  la  nación. 
De  aquí  es  que ,  enunciado  este  último  poder  por  la  misma  palabra, 
bayan  creído  algunos  que  se  despojaba  al  Monarca  del  poderoso 
derecho  que  le  daba  la  constitución ;  cosa  que  me  parece  del  todo 
ajena  del  espíritu  del  real  decreto.  Parecia,  por  tanto,  que  para 
evitar  equivocaciones  y  disipar  escrúpulos,  se  podría  adoptar  otra 
palabra  que  indicase  específicamente  el  poder  nacional.  Y  no  es 
de  ahora  este  mi  modo  de  pensar.  Acuerdóme  que  conversando  un 
dia  sobre  esta  misma  materia  con  mi  sabio  y  digno  amigo  miiord 
WasaH-Holland,  cuando  se  bailaba  en  Sevilla  por  el  verano  de  1809, 
le  manifesté  que  este  poder  supremo ,  original  é  imprescriptible 
qne  tenían  las  naciones  para  conservar  y  defender  su  constitución, 
no  me  parecia  bien  definido  por  el  titulo  de  soberanía,  puesto  que 
esta  palabra  enunciaba  en  el  uso  común  la  idea  de  otro  poder,  que 
en  su  caso  era  inferior  y  estaba  subordinado  a  él.  Por  lo  cual  me 
parecia  que  se  podría  enunciar  mejor  por  el  dictado  de  suprema- 
cía, pues  aunque  este  dictado  pueda  recibir  también  varias  acep- 
ciones, es  indubitable  que  la  supremacía  nacional  es  en  su  caso 
mas  alta  y  superior  á  todo  cuanto  en  política  se  quiera  apellidar 
soberano  ó  supremo, 

Gomo  quiera  que  sea ,  este  supremo  poder  de  que  he  hablado 
basta  aquí  es ,  á  mi  juicio,  el  que  esta  declarado  á  la  nación  en  el 
decreto  de  las  supremas  Cortes  bajo  el  título  de  soberanía.  Este ,  y 
no  otro;  porque  ¿  quién  podra  persuadirse  a  qne  los  sabios  y  ce- 
losos padres  de  la  patria,  que  acababan  de  jurar  la  observancia  de 
las  leyes  fundamentales  del  reino,  quisiesen  destruirlas,  ni  arrai" 
nar  el  gobierno  monárquico  los  que  entonces  mismo  le  reconocían 
y  le  mandaban  reconocer,  ni  menos  despojar  de  sus  legítimos  de- 
rechos al  virtuoso  y  amado  príncipe  á  quien  hablan  ya  reconocido 
y  jurado  como  soberano ,  y  a  quien  con  tanta  solemnidad  y  entu- 
siasmo proclamaron  y  juraron  de  nuevo,  en  el  mismo  acto ,  por 
único  y  legítimo  rey  de  Espafia?  Piensen ,  pues ,  otros  lo  que  quie- 
ran ;  ni  yo  entiendo  ni  creo  que  se  pueda  entender  en  otro  sentido 
aquel  augusto  decreto. 

Pero  cuáles  sean  los  límites  de  esta  supremacía ,  ó  sea  soberanía 
nacional ,  es  otra  cuestión  sobre  que  oigo  discurrir  con  mucha  va- 
riedad ,  y  no  me  atrevería  i  tocarla ,  si  la  necesidad  de  explicar 
otras  proposiciones  no  me  obligase  *  añadir  sobre  ella  algnnas 
palabras.  Pocas  serán ,  porque  aunque  la  materia  pudiera  tratarse 
muy  á  la  larga ,  suponiendo  en  nna  nación  el  poder  necesario  para 
conservar  y  defender  el  pacto  constitucional,  las  dudas  acerca  de 
este  poder  solo  pueden  versar  sobre  dos  puntos.  Primero ,  ¿tiene 
toda  nación  el  derecho ,  no  solo  de  conservar,  sino  también  de  me- 
jorar su  constitución?  Segundo,  ¿tiene  el  de  alterarla  y  destruirla 
para  formar  otra  nueva?  La  respuesta ,  á  mi  juicio,  es  muy  fácil, 
porque  tan  irracional  me  parecia  la  resolución  negativa  del  primer 
punto  como  la  afirmativa  del  segundo. 

En  efecto,  cuando  una  nación  séllala  límites  é  impone  condicio- 
nes al  ejercicio  de  los  poderes  que  establece ,  ¿  cómo  podrá  creerse 
que ,  reservándose  el  poder  necesario  para  hacerlos  observar  y 
cumplir,  no  se  reservó  el  de  establecer  cuanto  la  ilustración  y  la 
experiencia  le  hiciesen  mirar  como  indispensable  para  la  preser- 
vación de  los  derechos  reservados  en  el  pacto  ?  Ni  ¿cómo  que  pudo 
'  proponerse  el  fin  sin  proponerse  los  medios  de  conseguirle?  Po- 
drá ,  por  tanto ,  la  autoridad  encargada  de  velar  sobre  el  mauteni- 
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miento  del  pacto,  esto  es ,  el  poder  leoMatíeo,  expresando  la  vo- 
luntad general,  explicar  y  declarar  sus  términos  y  asegurar  su 
observancia  por  medio  de  sabias  leyes  y  convenientes  institucio- 
nes. En  una  palabra ,  podrá  hacer  nna  reforma  constitucional  tal 
y  tan  cumplida  euarerea  convenir  al  estado  político  de  la  nación 
y  á  sn  futura  prosperidad.  Y  ¿quién  será  el  hombre  que  despnes  de 
tantas  infracciones  de  nuestras  mas  sagradas  leyes  y  de  tantas  vio- 
laciones de  nuestras  mas  venerables  costumbres ,  después  de  tan- 
tos abusos  del  poder  gobernativo  y  de  tantas  opresiones  y  agravios 
como  la  arbitrariedad  de  los  ministros  y  el  despotismo  de  los  pri- 
vados hicieron  sufrir  á  los  españoles ;  después ,  en  fin,  de  tan 
tristes  experiencias  y  de  tan  costosos  desengaños ,  niegue  á  esta 
generosa  y  desgraciada  nación  el  derecho  de  precaverse  para  en 
adelante  contra  tamaños  males ,  reformando ,  mejorando  y  per- 
feccionando su  constitución? 

Pero  supuesta  la  existencia  de  esta  constitución,  y  su  fiel  obser- 
vancia por  las  autoridades  establecidas  en  ella,  ni  la  aana  razón 
ni  la  aana  política  permiten  extender  mas  allá  los  límites  de  la 
supremacía,  6  Mmese  soberanía  nacional, ni  menos  atribuirle  el 
derecho  de  alterarla  forma  y  esencia  de  la  constitución  recibida,  y 
destruirla  para  formar  otra  nueva ;  porque  ¿fuera  esta  otra  cosa 
que  darle  el  derecho  de  anular  por  su  parte  un  pacto  por  ninguna 
otra  quebrantado,  y  de  cortar  sin  razón  y  sin  causa  los  vínculos  de 
la  unión  social?  Y  si  tal  se  creyese  posible ,  ¿qué  fe  habría  en  los 
pactos»  qué  religión  en  los  juramentos ,  qué  firmeza  en  las  leyes, 
ni  qué  estabilidad  en  el  estado  y  costumbres  de  las  naciones ,  ni 
qué  seguridad ,  qué  garantía  tendría  nna  constitución  que  sancio- 
nada, aceptada  y  jurada  hoy,  pudiese  ser  desechada  y  destruida 
mañana  por  los  mismos  que  la  habían  aceptado  y  jurado?  Hé  aquí 
por  qué  en  mi  voto  sobre  las  Cortes  desaprobé  el  deseo  de  aque- 
llos que  clamoreaban  por  una  nueva  constitución,  y  hé  aquí  porqué 
en  la  exposición  que  hice  de  mis  principios  en  la  segunda  parte 
de  esta  Memoria,  indiqué  que  el  celo  de  los  representantes  de  la 
nación  debía  reducirse  á  hacer  una  buena  reforma  constitucional. 
Ni  creo  yo  que  sea  otro  el  espíritu  de  los  sabios  decretos  que  se 
refieren  á  la  constitución  del  reino.  Lo  contrario  seria  tan  ajeno 
del  celo  y  lealtad  como  de  la  prudencia  y  sabiduría  de  los  ilustres 
diputados  de  cortes,  y  lo  seria  también  del  voto  de  una  nación  tan 
generosa  y  religiosa  como  la  nuestra  y  tan  amante  de  su  rey ;  de 
una  nación  tan  constante  en  el  propósito  de  defender  su  libertad  y 
sur  derechos,  como  enemiga  de  las  peligrosas  innovaciones  que 
so  pretexto  de  felicidad  la  pudiesen  conducir  á  su  ruina. 

Tales  eran  los  principies  que  guiaban  mi  pluma  cuando  pronun- 
cié en  la  Junta  Central  mi  dictamen  sobre  la  convocación  de  las 
Cortes,  muy  ajeno  déla  necesidad  de  publicarle,  y  ahora  los 
expongo  con  el  mismo  candor  y  buena  fe  con  que  los  asenté 
entonces.  No  me  motivó  á  explicarlos  el  empeño  de  sostener  mis 
opiniones,  porque  ¿qué  pueden  valeren  el  público  las  de  un  solo 
hombre  privado?  Movióme  el  deseo  de  conciliarias  con  otros,  que 
tal  vez  son  menos  contrarias  á  ellas  de  lo  qne  aparecen ;  el  de 
remover  algunas  dudas  y  escrúpulos,  que  en  materia  tan  importante 
pudieran  producir  no  poca  inquietud  y  turbación ;  y  en  fin ,  el  de 
reunir  y  atraer  en  torno  de  la  augusta  representación  nacional  la 
opinión  de  los  sabios  y  celosos  patriotas,  para  que  les  sirviese  de 
apoyo  y  fuerte  escudo  contra  los  ataques  de  la  ambición  y  las  pre- 
ocupaciones de  la  ignorancia.  Si  estos  deseos  fueren  cumplidos, 
me  tendré  por  dichoso;  pero  si  todavía  mis  opiniones  desagrada- 
ren, mi  desgracia  será  tanto  mayor,  cuanto  respetar  las  ajenas 
está  en  mi  mano ,  asentir  á  ellas  no.  El  respeto  es  libre ,  pero  la 
convicción  no  lo  es.  

SEGUNDA  NOTA. 

He  indicado  ya  cuan  dificil  es  explicarse  con  exactitud  en  mate- 
rias de  política,  por  la  imperfección  de  su  nomenclatura;  y  si  de  este 
defecto  nacieron  las  dudas  suscitadas  sobre  la  residencia  de  la 
soberanía,  de  él  también  otras  sobre  la  del  poder  legislativo. 

El  sabio  Marina  le  atribuyó  á  nuestros  reyes;  yo,  en  mi  Memoria, 
le  atribuyo  también  á  nuestras  cortes.  Debo  pues,  en  explicación 
de  mis  principios,  decir  alguna  cosa  para  ilustrar  este  punto. 

Desde  luego  presupongo  que  el  poder  legislativo  es  divisible,  á 
diferencia  de  la  soberanía,  qne  no  lo  es.  La  razón  de  esta  diferen- . 
cia  se  halla  en  la  esencia  de  uno  y  otro  poder.  La  soberanía  supone 
mando,  y  el  mando  no  admite  división.  Dividirle  es  debilitarle, 
embarazarle  y  destruirle.  E\  poder  legislativo  supone  deliberación, 
y  esta,  lejos  de  repugnar  la  división,  la  requiere ,  porque  es  mas 
perfecta  cuando  repetida  y  mas  meditada.  De  donde  nació  aquella 
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máxima  política ,  acreditada  71  por  la  rasen  y  te  experiencia ,  qae 
reconoce  qae  el  poder  ¡eaioletho  es  mas  perfecto  cátodo  repartido 
ea  dos  caernos  qae  cuando  acanalado  en  nao  soto. 

Paaando  después  á  analizar  ka  naturaleza  de  eate  poder,  se  halte- 
réa  en  él  tres  fundones  eaenelalea:  UinicioMf«f¡oresehteíon y  is 
semeéon,  SI  estas  foneioaes  se  reinleren  en  aaa  aola  persoaa  ó 
cuerpo,  allí  solamente  residirá  el  poder  fegiateiite ,  maa  ai  se  di- 
viden y  comunican  y  metelan,  allí  residirá  donde  se  hallare  el 
ejercicio  de  estas  funciones. 

Ahora  olee,  ea  indubitable  que  nuestros  reyes  tonina  la  inicUtéoo 
deimleoeo,  pees  qae  expedían  ana  decretos  mete  prtpu  y  sin 
aeeesldad  de  ajena  propoaieion.  Lo  ea  que  lenian  fe  reookdon, 
pnes  qae  las  decretaban  con  aonatüia  ó  ala  ella ;  y  lo  ea ,  en  la, 
que  tejttan  te  samas»,  pnes  qae  las  promalfafcani  an  nombre  y 
mandaban  obedecer  y  cumplir,  ora  fttesen  decretadas  por  elioa, 
ora  é  propntsta  de  tes  Cortea.  Y  hé  aqnl  por  qaé  el  sabio  Marina 
atribuya  aoiamente  al  Rey  el  peder  leeislotho. 

Has  si  se  eonslderan  con  atención  las  Canelones  qae  ejercían  laa 
Cortes  en  esta  misma  materia ,  se  hallarán  en  ellas  tedoa  los  ca- 
racteres del  peder  legislativo.  Tenían  la  inéeiatiso,  pnes  qne  pro- 
ponían al  Rey  todas  las  leyes  qne  creían  necesarias  0  convenientes 
para  el  bien  del  Estado;  y  esto  en  tal  manera ,  qne  ae  negaban  á 
deliberar  sobre  las  concesiones  propuestas  por  el  Rey  hasta  tanto 
qne  el  Rey  resolTieae  las  peticiones  qae  debían  presentarle.  Tonina 
la  retejada»,  pnes  qne  estas  proposiciones  eran  libre  y  separada- 
mente movidas ,  disentidas  y  acordadas  por  los  diputados  de  cortea 
antes  de  elevarse  á  la  «•seto*  del  Rey.  Y  no  porque  el  reapeto  lea 
diese  el  nombre  ét  peticiones  perdían  aqnel  carácter;  qne  también 
toa  ensillos  propuestos  por  el  Rey  á  las  Corles  para  los  objeLos  de 
administración  y  defensa  pública  se  distinguieron  siempre  con  el 
nombre  de  pedidos.  Tenían ,  en  fin ,  U  sanción ,  porque  el  mismo 
Marisa  reconoce  qae  ningún  decreto  real  pedia  elevarse  á  ley  per- 
manente sin  qae  íoese  aprobado  por  las  Cortes ;  lo  cual  era  un  ver- 
dadero y  perfecto  equivalente  del  derecho  de  comfimocion  6  sanción, 
que  ejercían  los  reyes  cuando  las  leyes  eran  prepuestas  por  las 
Cortes.  Es  paes  claro  que  ni  se  puede  negar  que  nuestros  reyes 
gozaban  del  poder  legislativo,  ni  tampoco  que  le  gosaban  laa  Cor- 
tes, y  lo  es  por  consiguiente  que  este  poder  residía  conjuntamente 
en  el  Rey  y  en  la  nación  coagregada  en  cortes;  verdad  que  hace  el 
mas  alto  honor  á  la  sabiduría  de  nuestros  padrea ,  que  con  tanta 
prudencia  y  previsión  supieron  enlazar  el  ejercicio  de  laa  funcio- 
nes de  este  precioso  poder.  Porque  Si  todas  hubiesen  sido  exclusi- 
vamente contadas  á  los  reyes ,  los  derechos  de  la  nación  hubieran 
quedado  sin  sansa  ni  defensa,  é  Ido  siempre  á  menos ;  y  al  todaa 
exclusivamente  á  las  Cortes,  el  poder  ejecuto  o  se  hubiera  ido  cer- 
cenando y  confundiendo  y  amalgamando  poco  A  poco  con  el  legit- 
Jeteo,  y  en  ambos  casos  hubiera  perecido  la  constitución,  decli- 
nando en  absoluta  monarquía  d  en  perfecta  democracia. 

Ampliar  este  doctrina  y  conirmarla  con  autoridades  y  ejemplos 
fuera  fácil,  pero  ni  es  necesario  ni  lo  permite  una  nota;  bástame  ha- 
ber desenvuelto  el  sentido  de  mis  proposiciones. 


TERCERA  NOTA. 

El  origen  de  la  representación  popular  es  tan  antiguo  como 
nuestra  constitución ,  segnn  se  ve  en  las  actas  de  loa  concilios  d 
cortes  góticas,  cuyos  decretos  se  promulgaban  solemnemente 
ante  el  pueblo  de  te  capitel ,  y  eran  aceptados  y  como  sancionados 
por  él. 

Los  reyes  de  Asturias,  restableciendo  el  sistema  política  de  los 
godos ,  conservaron  esta  antigua  y  loable  costumbre ,  pues  se  baila 
que  á  la  solemne  confirmación  de  la  donación  que  Alfonso  II,  llama- 
do el  Casto,  hizo  á  la  iglesia  de  Lugo,  concurrieron  no  solo  los  pre- 
lados y  grandes ,  sino  también  el  pueblo. 

Los  reyes  de  Leen  dieron  mayor  extensión  al  derecho  de  aaie» 
tenela  á  los  Cortes  que  tenia  el  pueblo,  ampliáadeká  otros  fuera 
de  la  capitel.  En  las  actas  del  concilio  de  León ,  celebrado  en  ItOft, 
después  de  decirse  que  asistid  con  el  Rey  el  glorioso  colegio  de 
los  obispos ,  primados  y  barones  del  reino,  se  añade  chium  nmA 
titudme,  destinotorum  a  singnUs  áeitoMbms,  considente.  Conste 
además  qae  á  la  confirmación  del  concilio  de  Oviedo  de  11  19  asis- 
tieron, con  te  reina  defta  Urraca  y  sos  hijos ,  y  sus  hermanas  Ge- 
loira  y  Teresa,  y  ios  hijos  de  estas,  no  solo  ios  obispos  y  gran- 
des ,  sino  también  gran  némero  de  personas  de  los  territorios  de 


Astafias,l^n,Asterts,isJíc«,Casip«feTc^Cutt^ 
tilla ,  Montana  y  Viseara ;  y  aunque  tas  simas  a»  hmasiiam; 
der  la  diferencia  de  estados,  consta  mas  ebrasmbanmt: 
del  popular  por  esta  cláusula  del  prefacio :  ^rTiftjiuÉaj 
etpíeeetotínspredieUoregiemie. 

Esto  era  en  el  siglo  m,  pero  en  el  nn  se  ufen  búas» 
reconocido  este  derecho  de  representados  peitar]  ym  ar* 
ley  de  Partida  qae  trata  del  esuMeeimieute  setotshmMa; 
pupilo  dice  expresamente :  béhenso  afsnter  eA  «  etkffai 
doole*n%omorud4tf*ono>eMcim*lesperisde*itktiw^ 
et  otro»  neme*  Heno*  i  honrodos  de  las rülct ,  tí iansfom 
onmtodet,  etc.;  de  cuys  cláusula  se  puede  eftenr.Nabk 
asistencia  del  pueblo  á  estas  asambleas,  sino tiamn suma- 
rla con  derecho  de  deliberación  en  esas,  y  de  emafas»,*! 
era  ya  aa  estamento  representativo  en  las  Corte. 

No  conste  cerno  el  pueblo  elegía  entonces  smtiumiu;m 
la  costumbre  sucesiva  de  venir  á  las  Cortes  prtcntamua 
concejos  unce  creer  que  esta  elección  se  barii  forte  hams 
de  sus  ayuntamientos,  cerno  representantes  faetata  ¿inda 

Este  derecho  te  representación  era  sis  duda  geseninr at- 
rios tiempos,  pues  la  asistencia  do  eiadades  yrlRsfihiCmm 
el  siglo  xin ,  xiv  y  xv  consta  de  algunos  ejrmths  t  éMsmn 
que  no  son  desconocidos.  Mas  como  los  reyes  trama  too! 
de  convocar  las  Cortes ,  vino  á  suceder  eso  el  fien*,  ataba? 
se  contentasen  con  llamar  *  ellas  los  proenrasvm  sens  an- 
des ,  seguros  de  qae  sa  asenso  se  tendría  por  btstmk nadar 
á  todos  los  pueblos  de  sus  distritos,  sis*  ase  retqenfi» 
vocación  á  ciertas  y  determinadas  capitales,  1«  «ala  fe  da- 
ñera miraron  esto  como  un  derecho  propia  yeides**» 
tlr  y  votar  en  las  Cortes,  que  al  otorgar  los  servicial  ¿asm, 
pactaron  con  el  Rey  que  no  le  extenderla  á  otro  nenes  l* 
aqnf  le  que ,  en  falta  de  memorias  mas  exactas,  te  tvkéeéÉ 
privilegio  de  se»  en  cortes ,  que  tanto  mesad  el  tamal 
representación  popular ,  hasta  qae  si  un  la  vestliinl  *  mam 
concejiles  le  arruino  del  todo.  Pero  estaba  lenvuma'm? 
ilastracioa  de  la  Junta  Central  iwtitair  mejorado  e*pr»«* 
rocho  al  pueblo  español ,  para  ase  asegurad©  cea  asomas* 
augustos  representantes,  sea  en  adetaate  el  nejsrjminai 
garanto  de  su  libertad.         

CUARTA  NOTA. 

La  priesa  con  que  se  escribió  esta  represeeiacim,yhlmaV 
aros ,  nos  hicieron  caer  ea  un  anacronismo,  «■elabunfroe 
que  deshagamos  aquí.  El  infante  de  Aateeaenminaeia 
cortes  de  Madrid  ea  1380,  en  cayo  tiempo  encanases 
papilar,  así  como  su  hermano  Enrique III,  étajit&m*** 
entonces.  Us  Cortes  que  presidid  fueron  las  esajienenufr 
lodo  en  U06,  hallándose  su  henmano  erfersmfeusilenunai 
falleció  durante  ellas. 

Pero  deshaciendo  naestrs  equivocación,  ao  sea*  emir  pis- 
tas últimas  cortea,  no  solo  fueron  señolease  per  ti  (tama»** 
de  de  ledos  ¡os  estodoe,  como  dice  Mariana,  j  r****m* 
disputó  largamente  sobro  el  vator  del  lesttacite fclfcfM 
confirmación  de  los  tutores  que  nombrara  pmwp»F3' 
sino  por  un  hecho  harto  notable  en  nuestra  tóstoni,  «d«« 
vid  la  grande  extensión  qne  los  miembros  se  leí  u*  w»* 
unidos  daban  al  podery  derechos  de  urepretealatim.  ****** 
largas  disensiones  sobre  estas  materias,  eBptititor*****'*1 
apoyado ,  fomentando  el  descontento  que  lubia  ewU»»  Bi- 
nado anterior  la  creación  de  corregidores,  coa  towM"1* 
cao  que  tenían  los  pueblos  para  nombrar  sai  aspdimW 
pretexto  de  las  nuevas  turbaciones  y  peligros  esa  "*"■•* 
La  larga  tutela  de  un  rey  niño  de  veinte  y  sai  ***¡¡**¡¡l 
ofreciese  la  corona  á  su  tío  el  infante  des  Fersiesi  o  P» 
ambición  y  de  condescendencia  de  pacte  se  &rr*¿l 
hieran  asegundo  en  su  cabeza ;  pero  sa  bernia  n™V*¡¡k 
con  aquella  memorable  respuesta,  qae  le  día  ■*  J^p 
que  pudieran  darte  todas  las  coronas  de  la  fiero :  •«■ 
y  la  codicia  Idtfo ,  respondiendo  al  **^ZJZ¡¡m 
le  hablaba  á  nombre  de  las  Cortes)  no  sos  lfM^¡ew. 
sobre  mí  para  arrastrarme  á  te  inhumana  j  "^^¡m* 
bar  la  corona  á  un  inocente  huertano,  qae  es  husee  «1 
hermano.* 
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